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SI- 

MoHvoi  pw  los  cuáles  hay  que  dar  cabida  en  esta  colección  á  las  obras  de  Santa  Tkbksa. 

En  todas  las  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Tbeisa  ,  que  hasta  de  ahora  han  salido  i  luz,  se 
ha  considerado  ¿  esta  célebre  española  como  una  sania  escritora;  en  esta  edición  mas  bien  va 
á  figurar  como  una  escritora  sania. 

Sin  ambajes  ni  rodeos,  sin  rebuscados  ni  altisonantes  exordios » quedan  manifestados  desde  la 
primera  cláusula  el  objeto,  la  idea  y  las  circunstancias  de  esta  edición,  hecha  en  obsequio  del 
literato,  mas  bien  que  para  uso  del  hombre  devoto.  Habiendo  sido  la  sencillez  en  el  lenguaje, 
en  las  formas,  y  sobre  todo ,  en  las  costumbres,  una  de  las  cualidades  caracteristícas  de  Santa 
TiaisA,  en  verdad  que  fuera  ridiculo  por  mi  parte  el  obrar  de  otro  modo,  al  publicar  sus  obras; 
porque  si  en  medio  de  la  eleviicion  de  sus  ideas  el  candor  y  pureza  de  su  vida  se  retratan  en  la 
claridad  y  sencillez  de  sus  escritos,  ¿en  qué  podria  fundarme  yo  para  principiar  estos  apuntes 
con  estilo  enfático  y  grandilocuente^  aun  dado  caso  que  supiera  usarloT  El  valerme  de  tal  len- 
guaje en  el  preámbulo  de  las  obras  de  Santa  Timesa  seria ,  en  mi  juicio ,  lo  mismo  que  bordar 
de  oro  la  túnica  de  sayal  que  ella  vestía.  Si  en  su  trato  y  en  sus  escritos  jamás  usó  exordios  ni 
rodeos,  creo  impertinente  usarlos  en  lo  que  tenga  que  decir  en  el  preámbulo  de  sus  obras:  si 
el  estilo  y  lenguaje  que  usaba  fueron  siempre  claros  y  sencillos,  sin  afectación  ni  artificio,  creo 
que  desdiria  el  usar  de  cualquiera  otro  al  publicar  ahora  sus  obras  y  anotarlas  de  nuevo,  siquie- 
ra la  edición  se  haga  en  obsequio  de  la  gente  de  letras. 

Y,  en  efecto,  al  figurar  Santa  Tisksa  con  sus  escritos  al  lado  de  los  maestros  León,  Granada 
y  otros  varios  clásicos,  hablistas  y  célebres  escritoras  españoles,  de  varios  siglos,  géneros  y  asun- 
tos, en  tan  inconexas  y  distmtas  materias,  ¿en  qué  concepto  entran  sus  libros  entre  los  de 
otros  autores  espafioles  en  esta  variada  y  extensa  Bdliotxca? 

Do6  son  los  únicos  vínculos  que  entre  si  tienen  todos  los  escritores,  cuyas  obras  se  van  publi- 
cando en  esta  Colección:  la  patria  y  la  nombradla.  Todos  ellos  son  españoles,  todos  ellos  son 
notables,  y  por  lo  común  célebres,  siquiera  su  celebridad  no  sea  igual  en  todos  ellos.  Pero  pocos 
escritores  figuran  en  esta  BníLioncA  cuya  fama  y  nombradla  rayen  al  igual  de  la  reputación  de 
Santa  Tbnisa,  dentro  y  fuern  de  España.  Ni  Cervantes  con  su  Quiote  ^  ni  Lope  y  Calderón  con 
sus  composiciones  dramáticas,  ni  León  y  Granada  á  pesar  de  la  importancia  de  sus  escritos  as- 
eéticos,  tan  generalizados  en  todos  los  países  católicos,  son  tan  conocidos  y  nombrados  como  la 
célebre  Autora  del  Camino  de  la  perfección  y  Las  Moradas.  ¿Será  acaso  por  su  santidad?  ¿Será 
por  haber  fundado  un  instituto,  que  se  llegó  á  extender  por  toda  la  Iglesia,  ó  por  haber  escrito 
cosas,  que  por  su  utilidad  necesitan  andar  en  manos  de  todos  y  consultarse  á  cada  momento?  No 
por  cierto:  san  Ignacio  de  Loyola,  san  Pedro  de  Alcántara,  san  Francisco  de  Borja,  san  Juan 
de  la  Cruz,  el  venerable  maestro  Juan  de  Avila  y  otros  coetáneos  suyos,  fundadores  ó  propaga- 
dores de  otros  íostitotos  no  menos  célebres,  fueron  también  notables  por  sus  virtudes,  es^ 
cribíeron  muy  santas  obras,  y  aun  algunas  de  ellas  son  mas  manuales  que  las  mismas  de  Santa 
TmsA;  y  con  todo,  ni  gozan  de  tanta  celebridad,  ni  son  tan  leídas.  Los  mismos  ejercicios  de 
san  Ignacio  son  mas  laidos  en  sus  comentarios ,  que  tal  cual  fueron  escritos.  En  mi  juicio  son  las 
calidades  mismas  de  los  escritos  de  Santa  TiaiSA  las  que  les  han  valido  esta  popularidad ,  si 
bien  las  otras  circunstancias  no  han  dejado  de  venir  á  realizarlas.  La  sencillez  del  lenguaje,  su 
pandor  y  naturalidad,  h  elevación  misma  de  las  ideas  encantaní  aun  á  los  que  apenas  lo  com|)req« 
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den ,  dejando  vislumbrar  las  caricias  que  Dios  prodiga  á  los  que  se  dedican  á  su  amor ;  ademas 
el  modo  tan  halagüeño  con  que  descorre  una  punta  del  velo  misterioso  que  acá  en  la  tierra 
nos  oculta  al  cielo,  y  el  aliento  que  comunica,  aun  á  las  almas  tibias  en  religión,  para  esforzarse  á 
entrar  en  los  caminos  que  conducen.  ¿  Dios,  son  cualidades  que  caracterizan  los  escritos  de 
Santa  Teresa,  y  que  le  han  valido  tanto  crédito  y  reputación  entre  sabios  é  ignorantes,  entre 
las  gentes  dadas  á  la  devoción,  y  aun  entre  los  mismos  hombres  de  mundo  que  las  han  leido. 

Ca»  todas  nuestras  obras  ascéticas  estaban  escritas  por  teólogos  profundos,  literatos  eminen*- 
'  tes,  versados  en  latió,  y  aun  empapados  en  el  lenguaje  de  Cicerón  y  Quintiliano,  conocedores 
profundos  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  santos  Padres,  acostumbrados  á  las  abstracciones 
escolásticas  de  las  aulas,  al  lenguaje  convencional  usado  en  las  escuelas  para  las  explicaciones  y 
controversias,  y  al  hipérbaton  latino,  en  cuyo  idioma  leían,  aun  mas  que  en  castellano.  Santa 
Teresa,  ajena  á  todas  estas  cosas,  habla  el  lenguaje  de  las  mujeres,  que  por  lo  común  es  más 
castizo  que  el  de  los  hombres  de  letras:  expresa  sus  ideas  con  las  palabras  y  circunloquios  que 
halla  mas  á  mano,  pero  siempre  con  grande  oportunidad,  como  usados  por  persona  que^  Aun 
prescindiendo  de  la  inspiración,  tenia  mucho  talento,  imaginación  viva,  educación  esmerada, 
lectura  de  buenos  libros  y  trato  con  gente  fina  y  bien  nacida.  De  aqui  que  su  lenguaje  esté  al 
alcance  de  todos,  que  su  estilo  sea  fácilmente  comprendido  y  su  lectura  parezca  siempre  amena 
V  agradable.  Puede  decirse  que  Santa  Teresa  popularizó  el  estudio  de  la  Teología  mlslíai,  por 
niéndolo  al  alcance  de  personas  no  letradas,  y  revelando  al  pueblo  católico  verdades  conoci- 
das solaniente  de  los  sabios  y  escondidas  en  lo  profundo  de  las  cátedras  y  de  los  claustros  mo- 
násticos ;  no  porque  los  teólogos  tuvieran  interés  en  ocultarlas,  sino  por  la  dificultad  de  poderlas 
explicar  llanamente  y  en  lengua  espa&ola,  cuando  la  Iglesia,  á  vista  de  las  exageracioues  protes- 
tantes, recelaba  de  los  escritos  teológicos  en  lengua  vulgar,  y  la  Inquisición  avizoraba  todos  loa 
libros  místicos,  algunos  de  los  cuales  propendían  á  la  herejía  y  no  pocos  á  extravies  de  loco 
fanatismo. 

Has  dejando  á  un  lado  estas  consideraciones  ascéticas  y  religiosas,  veamos  qué  títulos  his- 
tóricos ó  literarios  tiene  Santa  Teresa,  para  que  sus  obras  figuren  al  par  de  las  de  otros  literatos 
españoles,  que  aparecen  en  esta  colección. 

La  primera  es  su  gran  celebridad  en  toda  la  Iglesia  católica  y,  por  tanto,  dentro  y  fuera 
do  España,  no  tan  solo  por  su  virtud  eminente ,  sino  también  como  fundadora  xle  un  insti- 
tuto, que  aun  hoy  en  día  subsiste  con  el  fervor  primitivo  que  supo  comunicarle.  El  español 
que  entra  por  primera  vez  en  el  Vaticano,  queda  agradablemente  sorprendido  cuando  al  diri«- 
gir  sú  vista  sobre  la  derecha  y  hacia  el  paraje  donde  los  católicos  acuden  á  señalar  sus  frentes 
C3n  el  agua  bendita,  ve  colocada  allí  la  estatua  colosal  de»  Santa  Teresa,  de  riquisimo  mármol 
blanco,  y  frente  á  ella,  en  el  opuesto  lado,  la  de  san  Pedro  Alcántara,  su  director,  y  también  nues- 
tro compatriota ,  no  menos  célebre  (i).  En  la  curiosa  narración  de  la  Fidel  de  Santa  Tbiibsa, 
que  ella  misma  escribe  por  superior  mandato,  va  envuelto  el  origen.de  la  célebre  ReformaCarme- 
litana ,  que ,  cien  años  há,  contaba  con  mas  de  setecientos  conventos  de  ambos  sexos,  extendidos 
por  toda  la  faz  del  orbe  católico,  y  aun  entre  los  infieles  mismos,  con  un  total  de  mas  de  catorce 
mil  individuos  que  seguían  su  Regla  y  su  espíritu,  y  leían  sus  obras  á  (odas  horas,  y  aun  en  los  úl- 
timos rincones  del  África  y  del  Asia,  á  donde  sus  misiones  habían  penetrado.  Sí  á  estos  catorce  mil 
lectores  habituales  de  las  obras  de  Santa  Teresa  se  reúnen  otros  tantos  carmelitas  calzados,  no 
menos  afectos  á  los  escritos  de  la  que  en  un  tiempo  llevó  su  hábito,  y  además  los  individuos 
de  otros  institutos  monásticos,  y  los  seglares  piadosos  que  leen  con  avidez  los  escritos  de  la 
rjiebre  reformadora,  se  ve  que  podía  calcularse  en  un  guarismo  muy  alto  el  número  de  lec- 
tores habituales  de  estos  escritos.  Por  ese  motivo  dije  poco  há,  que  no  hay  libro  ninguno  es- 
pañol tan  leido,  como  los  de  las  obras  de  Santa  Teresa.  Apenas  habian  trascurrido  veinte  afios 
después  de  su  muerte,  cuando  ya  sus  obras  se  habian  traducido  en  casi  todos  los  idiomas  de 
Europa,  y  tamlnen  al  latín.  Cualquiera  extranjero,  medianamente  conocedor  de  nuestra  htsto<> 
ria  literaria,  echaría  aqui  de  menos  las  obras  de  Santa  Teresa,  si  no  se  les  hubiera  dado  ca* 
bída  en  esta  colección. 

{i)  Seis  estatuas  de  españoles  célebres  decoran  las     niingo  de  Guzíttan,  san  Pedro  Nolasco,  san  Ignacio  d^ 
pilastras  del  Vaticano,  en  la  colección  de  fundadores  de     Loyola ,  san  José  Calasaoz  y  los  dos  citado?, 
Instiiuios  Telígiososy  (fpt  adornan  sas  muros :  santo  Dq- 
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P«ra  el  literato  eapafiol»  y  bajo  el  aspecto  histórico ,  tienen  además  los  escritos  de  Santa  Ti- 
ittA  no  pocos  atractivos,  aun  prescindiendo  de  su  valor  ascético.  Consisten  estos  en  la  narra- 
eion  ezaela  de  unos  hecbos,  que,  aun  cuando  parecieran  ajuicio  de  alguno  aislados  y  pequeños, 
con  todo,  caracterizan  puntualmente  las  ideas,  costumbres,  genio,  pasiones  y  basta  la  vida  privada 
d»  m&eiiros  antepasados  en  el  siglo  in,  siglo  de  oro  de  nuestras  glorías  literarias,  religiosas, 
pK^tioas  7  núlitares.  Para  la  bistoria  particular  de  la  Iglesia  de  Espa&a  son  una  de  las  más  nota- 
bles y  preciosas  fuentes :  necesario  es  consultarlas  para  conocer  las  co'stumbres  del  clero  se- 
eular  y  regular,  tanto  en  su  estado  perfecto  como  de  relajación,  para  saber  las  biografías  de 
▼arios  personajes  coetáneos,  las  prácticas  religiosas,  tradiciones  pías,  y  hasta  las  rivalidades 
entre  algunos  institutos  religiosos. 

Bajo  el  aspecto  filológico,  los  lil>ros  de  Santa  Tirisa  pueden  ser  miradoá  como  el  tipo  mas 
«ompleto  del  lenguaje  familiar  de  Castilla  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi ,  lenguaje  que  si  no 
66  el  mas  correcto  y  culto ,  en  cambio  es  el  mas  puro  y  castizo. 

Resulta,  pues,  la  necesidad  de  dar  cabida  á  las  obras  de  Santa  Tirisa  entre  las  de  los  escri- 
tores especióles  por. cuatro  conceptos  principales,  á  saber  :  por  su  alta  é  importante  doctrina, 
por  su  celebridad  universal  é  indisputable,  por  su  importancia  histórica  y  por  su  mérito  filo- 
kifioo*  Lm  dos  primeras  son  las  principales  para  el  católico,  las  otras  dos  ídtimas  para  el  lite- 
feto  esiMlkol. 


SU. 
Doctírina  de  Santa  Tieisa,  íu  mérüo  é  imparUmáa, 

Gn  Tíde  de  Santa  Tiebsa  no  todos  acogieron  bien  sus  escritos.  Los  émulos  de  la  Reforma  Gap- 
melüana  no  miraban  con  buenos  ojos  ni  á  la  Escritora  ni  á  sus  escritos. 

El  de  su  Vida  fué  delatado  á  la  Inquisición ;  el  Comentario  sobre  algunos  pasajes  de  los  Catir 
lereí,  se  lo  hizo  quemar  un  confesor.  Finalmente,  habia  algunos  que  llevaban  á  mal  el  que 
una  mujer  se  metiera  á  escribir  sobre  puntos  tan  arduos,  como  son  los  de  Teología  mistica, 
fiíUendo  á  lo  que  de<áa  san  Pablo :  Que  la$  mtyeres  en  la  Iglesia,  debían  callar. 

Pero  la  Iglesia  no  confunde,  ni  puede  confundir,  su  ense&anza  pastoral,  propia  y  o/fóíal,  por 
decirlo  asi,  con  la  ense&anza  externa,  impropia  y  e^Dlroo/Icial,  que  ni  se  hace  desde  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo,  ni  por  la  Iglesia  docente,  ni  con  carácter  ninguno  dogmático  ni  obliga- 
torio, sino  solo  de  mera  erudición*  Seria  una  necedad  contundir  la  enseñanza  que  da  un  pre- 
lado desde  su  cátedra  episcopal,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía,  con  la  que  da  un  profesor 
desde  su  cátedra,  aun  cuando  diga  lo  mismo.  Es  más,  la  doctrina  misma  de  un  obispo  y  basta 
la  del  Papa,  varía  mucho  en  su  importancia,  según  que  procede  en  virtud  de  su  ministerio 
paatoraL,  ó  según  que  ensena  desde  la  cátedra  de  un  estid)lecimiento,  ó  por  medio  de  obras 
queda  á  la  prensa,  como  literato,  y  con  objeto  de  erudición.  Mas  esta  distinción  tan  obvia  y 
sencilla,  al  par  que  corriente,  no  se  ha  hecho  siempre  ni  por  todos;  y  de  aquí  el  que  se  hayan 
embrollado  las  cuestiones  de  ense&anza,  y  que  se  haya  preguntado  á  los  legos  y  alas  mujeres 
M  ftrtad  da  qaé  místofi  eneeñaban^  ó  con  qué  úu^ultades  escribían,  como  si  para  la  ense&anza 
extraoficial  y  privada  se  necesitasen  misión  ni  facultades  previas :  la  Iglesia,  en  tales  escritos, 
sólo  exige  la  sumisian  para  aprobar  ó  reprobar  la  doctrina,  según  que  es  buena  ó  mala,  con- 
¥eiiieate  ó  inconveniente,  pnes  no  todo  lo  que  es  bueno  es  conveniente  en  todos  casos. 

El  padre Gracian,  en  el  prólogo  de  los  Conceptos  del  Amor  diPino ,  sobre  los  Cantares,  se  vio 
ye  precisado  á  defender  este  derecho  á  escribir,  aduciendo  los  ejemplos  de  santa  Hildegarde, 
santa  Brigida  y  santa  Matilde,  que  escribieron  libros  de  revelaciones  aprobados  por  la  Iglesia. 

El  padre  Graoian  nada  dice  de  inspiración  ni  podía  decirlo.  Acerca  de  este  punto  solamente 
la  Iglesia  podía  hablar,  distinguiendo  y  aprobando  el  espíritu.  Era  esto  entonce&  sumamente  pe- 
ligroso, cuando  el  Protestantismo  introducía  y  encomiaba  el  espíritu  privado,  sustituyéndolo  al 
principiD  de  autoridad,  y  cuando  cundía  por  todas  partes  el  fanatismo  místico,  como  una  con- 
secuencia forzosa  de  aquel  principio  anticatólico  y  revolucionario  en  la  Iglesia.  Las  monjas 
dogmatizaban  en  Valladolid  con  las  pláticas  de  Cazalla,  y  otras  mujeres  de  Sevilla  recibían  ins- 
piraciones místicas  de  clérigos  y  seglares,  cuyas  vidas,  poco  limpias,  registró  la  Inquisición.  Ya 
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los  priscilianistas,  en  los  antiguos  tiempos,  )iabian  hecho  su  propaganda  por  medio  de  mujeres, 
¿  quienes  dogmatizaban  en  sus  conrenticulos  nocturnos ,  y  rara  vez  deja  de  ir  unido  al  nom- 
bre de  un  hereje  el  de  una  mujer  ilmlrada.  Era  preciso  entonces  mas  que  nunca  precaverse 
contra  tales  abusos. 

Respecto  de  SAirri  Tibisa,  no  había  lugar  á  sospechas  ni  en  la  fe  ni  en  la  moral.  Aun  k» 
que  dudaban  de  la  bondad  de  sus  reyelaciones  la  suponian  ilusa,  pero  no  embaucadora.  Mas 
bien  pronto  las  aprobaron  como  buenas  los  hombres  mas  ilustres,  que  en  aquel  tiempo  tenia  la 
Iglesia  de  España:  san  Pedro  de  Alcántara,  san  Francisco  de  Borja,  el  venerable  maestro  Juan 
de  Avila;  íos  padres  Baltasar  Alvarez,  Banez,  Ibañez,  Barren »  Toledo,  Medina,  Yepes  y  otros 
muchos;  los  obispos  don  Alvaro  de  Mendoza,  Velazquez,  Manso  y  otros  prelados,  dieron  en  vida 
de  la  Santa  testimonio  de  la  pureza  y  sublimidad  de  su  doctrina  y  de  su  vida.  Es  verdad  que 
el  Nuncio  monseñor  Sega,  al  venir  del  extranjero,  mal  informado  y  provenido  contra  loa  Car» 
melitas  Descalzos,  la  llamó  femina  inquieta  y  andariega ^y  que  te  metía  á  eeaüora;  pero  41 
mismo  rectificó  después  su  juicio,  cuando  al  cabo  de  dos  años  de  residencia  en  España  pudo 
ver  mas  claramente  en  aquel  asunto. 

Mas,  asi  que  murió  Santa  Tuosa,  una  aclamación  general  y  espontánea  de  toda  la  Iglesia, 
y  en  especial  de  España ,  la  llamó  maestra  de  espíritu  y  doctora  en  Teología  mística :  repitié- 
ronse las  ediciones  de  sus  obras,  tradujéronse  en  todos  los  idiomas  cultos  y  se  buscaron  con 
avidez,  no  solamente  los  originales  de  sus  escritos,  sino  hasta  las  cartas,  las  cuentas  de  gasto  y 
los  mas  insignificantes  fragmentos.  La  fama  de  la  inspirada  Escritora  castellana  voló,  no  sola- 
mente por  todas  las  regiones  de  Europa ,  sino  por  todos^los  puntos  á  donde  habia  penetrado  el 
Catolicismo. 

Cuando  la  Iglesia  declaró  la  santidad  de  su  vida  y  la  decretó  culto,  poniéndola  en  los  altares, 
de  paso  aprobó  su  doctrina,  encomió  y  ensalzó  sus  escritos  en  términos  los  mas  lisonjeros.  La 
Rota  Romana,  en  su  informe  al  papa  Paulo  V,  en  Í6I6,  sobre  los  procesos  para  la  beatificación, 
hechos  y  seguidos  á  instancia  de  Felipe  III  y  del  Orden  de  Carmelitas  Descalzos,  decia  asi  (4): 
•Que  tuvo  talento  de  sabiduría  y  sublime  conocimiento  de  las  cosas  divinas  y  humanas  para  ins- 
trucción de  los  demás ,  lo  acreditan  bastante  los  cuatro  libros  que  dejó  escritos,  y  de  que  arriba 
se  habló,  los  cuales,  traducidos  del  español  á  varios  idiomas,  andan  en  manos  de  todos  por  los  Es- 
tados que  reconocen  la  Iglesia  de  Dios,  y  su  doctrina  es  aprobada  y  alabada  por  todoa,  como 
verdadera,  católica  é  infusa  por  Dios ,  y  en  especial  por  los  ochenta  y  cinco  testigos  que  depo« 
nen  acerca  de  los  artículos  S4  y  tS5.  Entre  estos  hay  cinco  reverendos  obispos,  insignes  por  su 
piedad  y  doctrina,  á  saber :  don  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Burgos ;  don  Pedro  Manso,  obispo 
de  Calahorra;  don  Pedro  de  Castro,  obispo  de  Segovia;  don  Juan  Alonso  de  Moscoso,  obnpo 
de  Málaga;  y  don  Lorenzo  Otaduy ,  obispo  de  Avila.  Los  otros  siete  son  maestros  y  catedráticos 
de  sagrada  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca,  á  saber:  el  padre  maestro  firay  Domingo 
Bañez,  del  Orden  de  Predicadores ,  catedrático  de  Teología ;  el  padre  Agustín  AntoUnei,  provin- 
cial del  Orden  de  San  Agustín  y  catedrático  de  prima  de  Teología ;  el  maestro  Juan  Alfonso  de 
Curiel,  también  catedrático  de  prima  de  Teología;  el  maestro  fray  Basilio  Ponceide  Le<m,  del 
Orden  de  San  Agustín ;  el  maestro  fray  Pedro  Cornejo ,  del  Orden  de  Carmelitas  Calzados,  am^ 
bos  catedráticos  de  Teología ;  y  el  maestro  fray  Bartolomé  Sánchez,  del  mismo  Orden  de  Carmeli-^ 
tas  Calzados,  catedrático  de  Teología  en  propiedad  y  decano  de  la  facultad  de  Tedogfa;  el  maea-* 
tro  fray  Luis  Bernardo,  general  del  Orden  de  San  Bernardo,  catedrático  de  Sagrada  Escritora; 
el  doctor  don  Roque  de  Vargas,  arcediano  de  Monleon  y  canónigo  doctoral  en  la  i^esia  de  Sala* 
manca,  catedrático  de  prima  de  Cánones  en  aquella  Universidad ;  yjsl  padre  Francisco  Suares,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  catedrático  de  prima  de  Teología  en  la  Universidad  de  Coimbra.  Los  res- 
tantes sesenta  y  cuatro  testigos,  unos  son  canónigos  magistrales  y  lectorales,  otros  religiosos  muy 
literatos  y  graves  de  las  Ordenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  Nuestra  Señora 
del  Carmen ,  San  Benito ,  San  Bernardo ,  San  Jerónimo ,  los  Cartujos,  Compañía  de  Jesús,  San- 
tísima Trinidad  y  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Otros  son  presidentes  é  individuos  de  los  Con- 
sejos del  Rey  Católico.  Los  cuales,  no  solamente  aprueban  todos  la  doctrina  de  dichos  libros, 
como  santa  y  católica,  y  la  ensalzan  con  grandes  encomios,  sino  (16  que  es  mas)  algunos  juzgan 
y  reputan  que  es  sobrenaturalmente  infusa  por  el  mismo  Dios,  por  medio  de  la  oración  y  con- 

(1)  Véase  en  la  Vida  de  Sa^ía  Tema¡  por  les  padres  Bolaadistas^  número  í;328, 

Digitized  by  VjOOQIC 


PRELIMINARES.  í« 

versación  tan  familiar  que  tuvo  con  Dios.  Infieren  también  algunos  de  los  dichos  testigos,  que 
por  la  altura  de  los  misterios  sobrenaturales  y  divinos  de  nuestra  fe,  y  otros  arcanos  celestiales 
que  escribió  la  dicha  bienaventurada  Tibisa  ,  con  admirable  ciencia  y  claridad,  se  saca  gran 
utilidad  y  gran  fruto  espiritual  de  la  lectura,  en  la  Iglesia,  á  pesar  de  no  haber  ella  estudiado  ni 
cursado  en  las  escuelas,  sino  que  mas  bien  era  una  mujer  enteramente  ignorante  de  las  sa- 
gradas letras,  pu^s  toda  su  doctrina  está  rebosando  en  el  fuego  de  la  caridad,  con  que  se  infla- 
man los  corazones  de  los  que  leen  estos  libros ,  por  lo  cual  las  almas  de  los  fieles  se  apartan  de 
los  vicios  y  se  excitan  á  las  virtudes,  y  esto  de  un  modo  milagroso,  por  la  eficacia  con  que  el  co- 
razón de  los  lectores,  por  duro  que  sea,  se  ablanda  con  la  compunción  y  devoción  que  inspi- 
ran ,  de  lo  cual  muchos  de  los  testigos  citados  alegan  haberlo  experimentado  por  si  mismos. 
Asi  es  que  muchos  de  ellos  añaden ,  que  por  razón  de  la  dicha  ciencia  infusa  divinamente,  con 
razón  se  pinta  á  esta  b  enaventurada  virgen  con  una  paloma  sobre  su  cabeza ,  bajo  cuya  figura 
aGrma  ella  mbma  habérsele  aparecido  el  Espíritu  Santo,  en  cierta  vigilia  de  Pentecostés  (capi- 
tulo XXX viu,  de  su  Vida)^  habiendo  sido  arrebatado  su  espíritu  en  éxtasis  con  gran  fruición  de 
gloria.  Añádase  á  esto,  que  muchas  veces  se  la  vio  mientras  escribía  estos  libros  con  el  rostro 
residandeciente,  escribiendo  con  gran  velocidad,  lo  cual  es  una  gran  sehal  de  la  presencia  del 
Espíritu  Santo,  que  le  dictaba.  Por  todo  lo  cual,  y  por  el  dictamen  de  tantos  gravísimos  y  muy 
doctos  varones,  los  juzgamos  á  dichos  libros  dignos  de  la  dicha  calificación.! 

Hasta  aquí  el  dictamen  de  la  Rota,  haciendo  suya  la  opinión  de  los  prelados  catedráticos  de  Sala- 
manca y  demás  testigos;que  declaraban  la  doctrina  de  Santa  Tkbksa  infusa  y  divinamente  inspirada. 

A  este  dictamen  se  adhirió  también  la  Santa  Sede,  en  el  elogio  de  los  seis  santos,  que  hizo  leer  el 
papa  Gregorio  XV  el  dia  de  la  fiesta  de  su  canonización,  al  hablar  de  Santa  Txaksa  :  Teresia  t;ir- 
giniiatis  liliis  cor  anata  et  voiuntariis  mppUcüs  cupiditatum  arma  in  propio  carde  coniundens^  sem^ 
per  de  viribus  dcsráonum  in  milUanü  Ecclesia  triumphavU :  eui  mtema  SapienÜa  loqui  videba-- 
Itcr,  Mneüora  divinitatis  arcana  patefaeiem^  qtuB  martyrii  palmafn  eomecuta  esseif  nisi  emlesHi 
Sponifis,  perpetua  virginei  cordü  holocausto  deleetatusj  vióHmam  háne  incruentam  servoíset  sacris 
Carmeli  pascuis  in  pristinum  deeorem  restituendis. 

'  Lo  mismo  expresa  la  Bula  de  Canonización  con  estas  pabbras  (1) :  AdimplevU  enbn  eam  sp<- 
riíu  inteUigenUce  ut  non  &olum  bonorum  operum  in  Eedesia  Deí  exempla  relinqueret^  sed  et  ülam 
eoekitís  sapienHoí  imbribus  irrigaret^  editis  de  mystiea  theologiay  alnsque  eiiam  multa  pietate  re- 
fertk  {ifrel/ís,  ex  quibus  fídelium  mentes  ubérrimos  fructus  pereipiunt^  et  ad  supernas  patrian  desí- 
derium  máxime  excUantur. 

Pero  el  testimonio  mas  alto  de  la  importancia  y  sublimidad  de  su  doctrina,  es  el  que  da  la 
Iglesia  al  rezar  continuamente  la  oración  que,  para  el  Oficio  de  Santa  Tirisa,  compuso  el  mismo 
papa  Urbano  VIII,  y  dice  asi :  Exaudí  nos^  Deus ,  Salutaris  nosíer^  ut  sieut  de  B.  Teresite  virgi'^ 
nis  tua  festivitate  gaudemus^  ita  goelistis  xios  dogtrinjs  pábulo  nutriamur,  et  pies  devotionis  erv- 
iiamur  affeetu. 

Después  de  estos  testimonios  de  la  Iglesia,  todo  cuanto  se  pudiera  decir  en  su  elogio  seria 
pálido  y  descolorido.  En  las  ediciones  belgas  de  Foppens  se  pusieron,  después  de  la  carta  de 
fray  Luis  de  León  y  la  venerable  Ana  de  Jesús,  una  porción  de  elogios  de  personas  muy  graves 
y  «ulorizadas,  á  saber :  el  ilustrisimo  Yepes,  obispo  de  Tarazona,  biógrafo  de  Santa  Tirbsa;  To- 
más Bisio,  fray  Domingo  Bañez,  fi*ay  Pedro  Ibañez,  ambos  dominicos;  el  doctor  Enrique  Hen- 
riqoez;  los  padres  Bartolomé  Pérez ,  Jerónimo  Ripalda ,  Gil  González  f  Francisco  Ribera  y  Anto- 
nio Posevino,  jesuítas;  los  maestros  Cristóbal  Colon  y  Juan  de  Avila;  y  el  padre  Julián  de  Avila, 
capellán  de  Santa  Tinbsa,  por  espacio  de  veinte  a&os,  y  compañero  de  ella  en  nmchas  de  sus 
fundaciones. 

Bien  pudieran  afiadirse  á  estos  otros  mil  y  de  personas  que  la  Iglesia  tiene  en  sus  altares,  en 
especial  san  Francisco  de  Sales ,  que ,  no  solamente  leia  mucho  las  obras  de  Santa  Tkrbsa,  sino 
que  recomendaba  con  frecuencia  su  lectura.  Pero  este  acumulamiento  de  elogios  á  nada  con- 
duce :  si  es  por  via  de  erudición  viene  á  ser  pesado,  y  si  es  para  prueba,  inútil  y  hasta  imperti- 
nente, después  del  fallo  de  la  Iglesia.  Por  ese  motivo  se  suprimen  en  esta  edición,  como  ya  se 
hizo  en  Ja  de  Castro  Palomino. 

(i)  Puede  verse,  tanto  el  dictamen  de  la  Rota)  como  to  Bola  ele  CftnoDlzacion^  en  la  Vida  de  Santa  Teresa, 
por  los  Boland08>  g  1|169  y  siguilfites. 
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Has  en  cambio,  creo  conveniente  referir  aquí  lo  que  dice  el  venerable  Palafox,  en  el  prtf^ 
logo  de  las  Cartas  de  Sáwtk  Tbbssa,  acerca  de  los  efecto^  que »  hasta  en  los  protestantes  mismos, 
había  producido  la  lectura  de  las  obras  de  Santa  TsaisA* 

«El  año  de  1639 ,  solo  con  leer  las  obras  deja  Santa,  ono  de  los  mas  doctos  herejes  de  Alemania,  á  quien  ni 
la  faerza  de  tan  patente  verdad,  ni  las  plumas  de  los  mas  sabios  católicos  lo  pudieron  rendir,  ni  reducir,  solo  ai 
leer  las  obras  desta  divina  Maestra ,  qne  él  tomó  en  las  manos  para  querer  impugnarlas,  por  el  contrario,  fué 
dallas  tan  alumbrado ,  vencido ,  convencido  y  triunfado « que  habiendo  quemado  públicamente  sus  libros^  y  ab- 
jurado sus  errores,  se  hizo  hijo  de  la  Iglesia.  Y  escríbelo  con  las  siguientes  palabras  i  su  hermano  el  señor  don 
Dnairte  de  Bragansa:-^  Estando  para  Armar  esta  carta,  se  me  acordaron  dos  cosas,  que  acontecieron  los  días 
pasados  en  Breme,  en  el  ducado  de  Witemberg,  ciudad  muy  nombrada  en  Alemania,  de  donde  salen  los  mayo- 
res herejes  que  hay  aquí.  Era  rector  della,  había  muchos  años,  uno  destos,  que  tenía  dado  en  qué  entender  con 
sus  libros  á  todos  los  letrados  de  estas  partes.  Oyendo  decir  macho  de  Sarta  Teresa,  envió  á. buscar  un  libro 
de  su  Vida,  para  lo  reprobar  y  confutar.  Escribió  tres  años  sobre  ella,  quemando  en  un  mes  lo  que  en  los  otros 
escribía.  Resolvióse,  en  fin,  que  no  era  posible,  sino  que  aquella  Santa  seguía  el  verdadero  camino  de  la  salve- 
cíon,  y  quemó  todos  los  libros.  Dejó  el  oficio,  y  todo  lo  demás,  y  en  breve  se  convirtió  el  día  de  la  Purificación 
pasado,  en  que  le  vi  comulgar  con  tanta  devoción  y  lágrimas ,  que  se  veía  era  grande  la  fe  que  tenía.  Vive  co- 
mo quien  se  quiere  vengar  del  tiempo  perdido.  Escribe  ahora  sobre  las  epístolas  de  san  Pablo,  refutando  lo  qae 
sobre  ellas  tenía  perversamente  escrito.  Dicen  es  grande  obra.» 

f  ellicer  refiere  también  haber  conocido  en  Cádiz  á  un  protestante ,  que  se  convirtió  al  Cato- 
licismo de  resultas  de  haber  leído  las  obras  de  aquella  célebre  escritora. 

No  debo  concluir  este  articulo,  acerca  de  la  doctrina  de  Santa  Tbmsa,  sin  tratar  un  punto 
curioso,  cual  es  el  de  su  doctorado.  En  España  se  la  pinta  comunmente  con  la  borla  y  muceta 
de  doctora  en  Teología,  y  de  ese  modo  se  la  pone  por  lo  común  en  los  altares*  Suponen  unos 
que  el  claustro  de  Teología  le  confirió  el  titulo  de  doctora  en  aquella  Universidad,  Acerca  de 
esto  no  hay  dato  ninguno  histórico  cierto,  ni  se  halla  acuerdo  alguno  del  claustro  acerca  de 
este  asunto.  La  Universidad  de  Salamanca  ha  sido  siempre  muy  rigida  en  este  punto,  y  no  he 
hallado  noticia  de  que  haya  conferido  grado  ninguno  de  doctor,  sin  previo  ejercicio,  como  se  ha 
hecho  en  las  demás  Universidades  de  Espaha,  que  los  han  dado  en  estos  últimos  siglos  á  perso- 
najes políticos,  á  pesar  de  las  Bulas  pontificias,  que  lo  prohiben  terminantemente.  ^ 

Los  padres  Carmelitas  Descalzos,  muy  influyentes  en  la  Universidad  de  Salamanca  (1),  trataron 
de  apurar  el  origen  de  esta  notícia,  pero  no  se  halló  acuerdo  ninguno  de  la  Universidad»  ni  yo 
tampoco  lo  he  hallado.  Creo,  pues,  que  se  la  llamó  enfáticamente  doctora  de  Salamanca  por 
lo  mucho  que  escribió  y  enseñó  en  toda  aquella  parte  de  Castilla  la  Vieja,  que  ilustró  con  su 
ejemplo  y  doctrina,  por  la  gran  relación  que  tuvo  con  los  doctores  mas  célebres  de  aquella 
Universidad,  y  por  haber  venido  á  morir  y  estar  enterrada  cerca  de  ella  y  en  la  misma  diócesis 
de  Salamanca  (2). 

Por  lo  que  hace  al  titulo  de  doctora  de  la  Iglesia ,  tampoco  se  le  puede  dar  en  el  sentido 
estricto  de  esta  palabra.  Para  considerara  uno  como  doctor  de  la  Iglesia,  no  basta  ni  la  san- 
tidad, ni  la  excelencia  de  doctrina,  aprobada  por  la  Iglesia  y  generalizada  en.elía,  sino  que  ae 
necesita  especial  decreto  de  la  misma  (3) ;  pero  este  no  se  ha  dado  acerca  de  Santa  Tuisa,  por 
lo  cual,  solo  en  un  sentido  impropio  se  la  pueda  llamar  Doctora  mística,  y  aun  menos  Doctorado 
la  Iglesia;  á  la  numera  que  no  basta  que  uno  sea  sabio,  excelente  escritor  y  nuiestro  de  mu- 
chos discípulos ,  para  que  se  pueda  titular  doctor,  si  no  tiene  la  aprobación  oficial  de  una  corpo^ 
ración  autorizada  para  dar  tal  titulo. 

Otros  muchos  santos  insignes,  como  san  Francisco  de  Sales  y  san  Alfonso  de  Ligorio,  que  es- 
cribieron mucho  y  con  gran  acierto ,  no  son  apellidados  aun  doctores  de  la  Iglesia,  Has  esto  en 
nada  rebaja  el  mérito  é  importancia  de  sus  preciosos  libros. 

Nada  diré  aquí  sobre  el  patronato  de  Sarta  Tkbisa  en  España.  Urbano  VIH  reservó  á  la  Santa 

(1)  A  ellos  se  debe  la  magnífica  obra  de  Teología,  dependencia  producían  solo  unos  400  reales.  La  fun. 

conocida  con  el  nombre  de  SatmairUkeMe.  dación  de  la  fiesta  de  Santa  Teresa  era  la  décimaO(>- 

(t)  La  fiesta  de  Santa  Teresa  se  celebraba  en  la  real  tava  de  las  veinte  y  cinco,  que  había  dotadas  en  aquella 

capilla  de  san  Jerónimo  de  la  Universidad  de  Salaman-  capilla.  Dejó  de  celebrarse  desde  la  supresión  de  les 

ca,  desde  el  año  de  1701 ,  en  que  la  fundó  don  Diego  Regulares ,  en  1835,  como  casi  todas  las  otras, 
da  la  Sema ,  cpnsi\|ero  de  GasUUa,  coa  ua  ci\pitai        (3)  Eáo  mismo  opinan  los  padres  Bokndistas^  al 

4e  15,420  reales,  que  después  de  la  guerra  de  la  In-  número  1,609  de  la  Vida  d$  Santa  Teresa, 

..  Digitizedby  VjOOQIC 


PRELIMINARES.  xi 

Sédela  declaración  de  estos  Patronatos»  tanto  por  la  declaración  de  la  festividad,  consiguien- 
te á  ellos,  como  para  evitar  ciertas  exageraciones  indiscretas  en  este  .punto.  Los  reyes  últimos 
de  la  casa  de  Austria  en  unión  de  las  Cortes ,  declararon  ¿  Sahta  Terisa  compatrona  de  Es- 
paAa  en  1617,  y  el  papa  Urbano  VIU  lo  ratificó  en  1627.  Alborotóse  con  esto  el  quijotismo 
del  siglo  x?ii,  y,  como  si  los  santos  del  cielo  tuvieran  las  miserias  de  los  hombres,  se  quiso  su- 
poner á  Santiago  perjudicado  en  sus  derechos  y  descomponer  á  enlrambos :  lo  mismo  hubiera 
)K>dtdo  deicomponerse  contra  la  Purísima  Concepción ,  san  José  y  san  Jorge. 

El  bueno  de  Quevedo,  á  pesar  de  su  lucido  ingenio ,  fué  uno  de  los  que  mas  dieron  en  esta 
flaqueza,  haciendo  salir  á  Santiago  por  su  espada  (1).  Has  este  asunto  tiene  tan  poca  conexión 
con  los  escritos  de  Santa  Teresa,  que  no  merece  nos  detengamos  mas  en  él.  Baste  decir,  que 
las  Cortes  de  Cádiz,  á  30  de  Junio  de  1812,  ratificaron ,  por  su  parte,  el  patronato  de  Santa  Te- 
resa on  España ,  on  virtud  de  los  acuerdos  y  concesiones  pontificias  de  1617  y  27. 


§  m. 

Estilo  y  lenguaje  de  Santa  Tekesa. 

Aun  cuando  la  Iglesia  reconozca  como  celestial  y  revelada  la  doctrina  mislicade  Santa  Tsbbsa, 
no  por  eso  el  estilo  y  el  lenguaje  dejan  de  ser  peculiares  de  la  persona  que  escribe.  El  mismo 
Espíritu  habla  por  boca  de  Habacuc,  que  por  la  de  Isaías;  pero  en  este  se  echa  de  ver  al  corte- 
sano instruido,  y  en  aquel  se  oye  hablar  al  campesino.  Necesitase ,  pues ,  conocer  la  educación, 
carácter,  y  hasta  la  biografía  del  escritor,  para  podec  apreciar  su  estilo,  á  la  manera  que  alreco* 
nocer  los  manantiales  de  las  aguas  minerales  conviene  estudiar  el  terreno  por  donde  pasan. 

Santa  Tehesa  era  hija  de  una  familia  noble  é  hidalga  de  Avila,  pero  sus  padres  contaban  nu- 
merosos hijos.  Su  madre  era  aficionada  á  la  lectura  de  libros  de  caballerías,  tan  usuales  entonces 
en  España.  Las  vidas  mismas  de  los  santos  se  princiaban  ya  á  desfigurar  incon8ideradamente,.con- 
virliendo  á  estos  en  caballeros  andantes.  Milagros  estupendos,  visiones  tremebundas^  diablos  en- 
tremetidos á  millares  para  los  fenómenos  mas  sencillos  de  la  naturaleza,  formaban  el  núcleo  de 
las  leyendas  religiosas,  que  principiaban  á  estragar  el  buen  gusto  religioso.  Asi  como  los  caballeros 
andantes  eran  unos  matones  milagrosos^  asimismo  se  quería  que  los  santos  fuesen  unos  devotos 
andantes.  De  este  modo  se  fundian  en  uno  los  dos  elementos  constitutivos  del  carácter  español: 
la  piedad  y  la  hidalguía ;  pero  perdiendo  mucho  la  Religión  verdadera  en  tan  triste  amalgama. 
La  virtud  callada,  dócil,  humilde,  modesta  y  laboriosa,  de  que  habia  de  ser  Santa  Tbuesa  un  tipo 
tan  acabado,  no  era  cosa  que  se  comprendiera  fácilmente  por  el  vulgo,  ni  aun  por  muchas  délas 
personas  de  mas  elevada  alcurnia.  Ella  misma  se  dejó,  no  solo  llevar  de  la  afición  á  la  lectura  de 
obras  de  caballerías,  sino  que  llegó  á  componer  una,  según  dice  su  confesor,  el  padre  Ribera.  Tal 
era  la  corriente  que  arrastraba  aun  á  las  personas  piadosas,  y  por  otra  parte  muy  devotas  y  reco- 
gidas. Este  rasgo  biográfico  de  Santa  Teresa  en  los  primeros  años  de  su  juventud,  revela  ya  que  era 
persona  de  instrucción  y  de  imaginación  viva  y  fecunda.  Educada  después  en  el  convento  de  Santa 
María  de  Gracia,  de  Avila,  como  pensionista,  y  en  unión  de  otras  muchas  jóvenes  principales  de  lá 
ciudad,  y  de  aquel  pais,  tenia,  además  de  sus  cualidades  personales,  la  educación  mas  esmerada, 
quesolia  entonces  darse  á  las  hidalgas  de  las  ciudades  principales  de  Castilla.  Mas  adelante,  el  trato 
con  doña  Luisa  de  la  Cerda',  los  príncipes  de  Éboli,  doña  Leonor  de  Mascareñas  y  otras  muchas 
señoras  de  la  primera  grandeza  de  España ;  obispos ,  consejeros,  catedráticos,  prebendados  y  otras 
personas  sabias  y  distinguidas,  vino  á  completar  su  educación  exterior.  Aunque  enenüga  de  eti- 
quetas  y  de  los  forzados  cumplimientos  del  mundo,  es  innegable.que  de  aquel  trato  supo  obtener 
lo  bueno  que  de  él  podia  sacar.  La  lectura  de  buenos  libros  ascéticos  castellanos  completó  su 

(i )  Puede  verse  en  el  tomo  ii  de  las  Obrai  de  Que^  miro  I,  y  el  sopooer  que  se  rebaja  el  decoro  de  un  santo 

vedo,  xLvni  de  esta  Biblioteca,  la  serie  de  escritos  por  el  compatronato  de  otro  :  tales  eran  las  ideas  de 

que  se  cruzaron  con  este  motivo  en  pro  y  en  contra  entonces.  Además,  la  corona  de  Aragón  tenia  por  pa« 

del  patronato  de  Santa  Teresa  en  España.  Quevedo  y  trono  á  san  Jorge,  y  no  á  Santiago,  aunque  muy  vene- 

el  Cabildo  de  Santiago  se  fundaban  en  documentos  apó-  rado  alli ;  y  con  todo,  la  Comunidad  de  Galatayud  tom4 

crifos  y  supuestos  falsos^  (ales  como  el  diploma  de  Ra-  por  patrona  á  Santa  Teresa. 
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educación.  En  los  escrítoft  de  lo»  últímos  años  de  su  vida  se  echa  de  ver  mayor  soltura  y  correa* 
cion  en  el  lenguaje,  aunque»  por  efecto  de  sus  muchos  años,  quizá  hay  menos  imaginación  y  lo- 
zanía en  los  conceptos  y  en  el  estilo.  Tanto  en  estos  como  en  aquellos,  se  echa  siempre  de  ver, 
que  el  fondo  le  constituyen,  la  sencillez  y  naturalidad,  sin  artificio  ni  afectadon  alguna.  Al  mismo 
tiempo  hay  mucha  energía  en  la  expresión:  nunca  dice  mas  que  lo  que  quiere  decir.  Cuando  no 
halla  palabras  adecuadas  para  expresar  sus  ideas,  ó  ignora  los  términos  cientifieos,  hace  palpables 
las  abstracciones  místicas  por  medio  de  imágenes  y  comparaciones,  tan  ingeniosas  como  oportu-* 
ñas.  Huye  siempre  de  parecer  instruida  y  dogmatizadora,  sin  caer  en  hi  pedantesca  palabrería  y  en 
el  escolasticismo  impertinente  en  que  degeneraron  los  escritos  de  algunas  otras  escritcnras  del  si^ 
glo  XVII,  que  harto  poco  se  parecen  á  los  de  SiirrA  Tibisi* 

Adolece  esta,  generalmente,  de  cierto  gracioso  desaliño.  En  la  multitud  de  ocupaciones  que  la 
asediaban,  ni  aun  tiempo  tenia  para  leer  lo  que  llevaba  escrito,  cuanto  menos  para  corregirlo. 
Acerca  de  este  gracioso  desaliño  decia  muy  oportunamente  fray  hais  de  León,  persona  competen- 
te cual  ninguna,  en  lo  que  se  refiere  al  habla  castellana  (1) :  c  Y  en  la  forma  del  decir  y  en  la  pti- 
't%a  y  facilidad  del  esfí/o,  y  en  la  gracia  y  buena  compustura  de  las  palabras,  y  en  una  elegancia 
desafeitada,  que  deleita  en  extremo,  dudo  yo  que  haya  en  nuestra  lengua  escritura  que  con  ellos 
se  iguale  >.  Y  más  abajo  añade :  c  Porque  si  entendieran  bien  castellano  vieran  que  el  de  la  Madre 
es  la  misma  elegancia» .  Ello  es,  que  cuando  el  padre  Gradan ,  y  otros  de  sus  directores,  se  me- 
tieron á  corregir  sus  escritos,  lo  hideron  con  mediano  éxito,  como  se  verá  por  las  enmiendas,  que 
se  anotarán  en  varios  parajes  de  Las  Fundaciones  y  de  los  Conceptas  del  Amor  divino.  £1  mismo 
fray  Luis  de  León  llevaba  á  mal  que  se  hubiese  atrevido  nadie  ¿  retocarlos.  Por  ese  motivo,  en 
esta  edición  se  han  eliminado  cuantas  enmiendas  y  alteraciones  se  han  echado  de  ver,  dejando 
todo  las  palabcis  conforme  están  en  los  originales ,  si  han  podido  ser  habidos.  Por  eso  también 
se  ha  puesto  nayde^  traya^  niervos^  y  otras  palabras  al  mismo  tenor,  donde  la  Santa  las  dejó 
consignadas  de  esta  manera.  Y ,  en  efecto ,  los  escritos  de  Santa  Tsrksa  son  el  tipo  del  lenguaje 
familiar  de  Castilla  la  Vieja,  tal  cual  lo  usaban  las  personas  deeenteSf  á  mediados  del  siglo  xvi.  Los 
maestros  León ,  Granada,  Malón,  Avila  y  Márquez  representan  al  hablista  castellano,  pero  instrui- 
do, culto,  teólogo  y  conocedor  del  latín,  cuyos  términos  é  hipérbaton  remedan  á  las  veces.  Lope,  . 
Cervantes,  Antonio  Peres  y  Que  vedo,  son  gente  culta  é  instruida,  latina  y  ladina^  frecuentadora  ' 
de  las  escuelas,  de  los  salones  de  la  corte,  y  á  veces  también  de  los  campamentos  nñlitares.  .Su 
lenguaje  no  es  el  familiar  de  Castilla  la  Vieja,  sino  el  de  Castilla  la  Nueva  y  de  la  corte.  Por  el 
contrario,  el  de  Santa  Tbsisa  es  el  tipo  puro  y  castizo  del  castellano  neto  (2)  del  centro  de  Espa- 
ña, tan  remoto  del  culteranismo  académico  y  cortesano,  como  del  lenguaje  charro  y  sayagués. 

No  debe  perderse  de  vista  que  aun  no  se  habia  perfeccionado  completamente  nuestro  hermoso 
idioma  castellano,  cuya  elaboración,  por  decirlo  asi,  no  se  terminó  hasta  fines  del  siglo  xvi. 
Fray  Luis  de  León  seguía  escribiendo,  cuando  ya  Santa  Tkrksa  habia  muerto.  Muchas  de  las  ex- 
presiones que  hoy  en  dia  solo  se  suelen  oir  en  boca  de  gente  mal  educada,  como  naide ^  lición^ 
dispusicion,  cerimonia,  caya,  traya,  imprimdOf  prímttír,  indino ^  memento^  mesmo^  siguroy 
otros  muchos,  eran  usuales  entonces,  y  los  escribían  de  este  modo  hasta  la  gente  de  letras,  porque 
de  ese  modo  se  pronunciaban  todavía.  Quizá  se  hallarían  también  escritas  de  este  modo  en  los 
originales  de  algunos  de  nuestros  clásicos,  si  estos  pudieran  ser  habidos,  y  se  echara  de  ver  que  no 
están  del  todo  conformes  las  ediciones  con  el  primitivo  escrito.  Estas  enmiendas  impertinentes 
son  perjudiciales,  pues  nos  privan  de  uno  de  los  principailes  medios  que  ¿eníamos  para  estudiar 
la  formación  del  lenguaje.  Mas  adelante  se  dará  una  tabla  de  muchas  de  estas  palabras. 

Mas  no  en  todos  los  escritos  de  Santa  Tisksa  se  encuentra  esta  especie  de  gracioso  desaliño. 
En  el  momento  en  que  se  deja  arrebatar  del  estro,  ó  hablando  mejor  y  cristianamente,  de  la  ins- 
piración del  Amor  divino,  su  estilo,  y  hasta  su  lenguaje,  son  mas  correctos  y  mas  concisos,  sus 
periodos  menos  largos,  como  de  persona  agitada ,  que  necesita  aspirar  con  mas  frecuencia. 

Véanse  sus  Exclamaciones  del  alma  á  Dios,  y  muchos  trozos  de  sus  Conceptos  del  Amor  divina 
y  otros  capítulos  enteros  del  libro  de  Las  Moradas ;  y  es,  que  estos  libros  están  escritos  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  en  que  la  pureza  y  la  exuberancia  del  amor  que  la  mataba,  la  levantaban 
de  la  tierra  aislándola  completamente  de  lo  criado  y  de  sus  imperfecciones.  Presiente  además 

.  (i)  Carta  de  fray  Luis  de  Leen  á  la  venerable  Ana  de  Jesús,  página  i9  de  este  tomo. 
(2)  Del  riñon  de  Castilla  n|e  hubiera  atrerido  á  áe^k  si  no  temiera  lastimar  ciertas  orejw  ptirw. 
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que  aquellas  páginas  de  fuego  no  han  de  ser  para  solas  sus  monjas,  y  que  aun  cuando  los  hom- 
bres hagan  por  aniquilarlas»  la  Providencia  hará  que  se  conserven  por  medios  insólitos  y  qo  pre- 
.  parados. 

No  sucede  asi  en  sus  primeros  escrito?»  y  sobre  todo  en  los  históricos.  AUi  habla  con  solas  sus 
monjas,  ó  con  sus  confesores.  En  vez  de  mirar  de  continuo  hacia  el  Norte,  á  donde  se  dirige,  la 
obediencia  le  obliga  á  volver  la  vista  atrás»  cual  viajero  que  mira  á  la  playa  de  que  se  aleja,  en  vez 
de  atender  al  extenso  horizonte  en  que  va  á  sumergirse  en  breve.  Tal  sucede  en  el  libro  de  la  Ftda» 
en  las  Relaciones  á  sus  Directores  acerca  del  estado  de  su  alma»  y  en  el  libro  de  Las  Fundadones: 
lo  mismo  se  eefaa  de  ver  en  el  Camino  deperfecciarif  que  es  la  transición  del  género  histórico  al 
místico  y  preceptivo.  En  estos  se  la  ve  rastrear  siempre  que  habla  de  si»  esto  es »  de  lo  pasado»  y 
elevarse  gradualmente  asi  que  habla  de  Dios » esto  es » del  porvenir. 

Pero  el  carácter  de  Santa  Teresa  no  era  melancólico»  ni  aun  siquiera  propenso  á  la  tristeza» 
antes  si  jovial  y  alegre.  En  tal  concepto,  hasta  se  le  atribuyen  con  frecuencia  dichos  agudos  y 
chistes,  algunos  de  ellos,  no  solamente  apócrifos,  sino  poco  adecuados  á  la  gran  humildad  de  su 
carácter.  Los  que  se  encuentran  en  sus  escritos  son  espontáneos  y  altamente  oportunos:  viérte- 
los coa  la  mayor  naturalidad  y  sencillez,  no  por  hacer  reir  á  costa  de  otro,  cosa  impropia  de  su 
gravedad  y  caridad  profunda,  sino  porque  los  consigna  la  pluma  tal  cual  se  presentan  á  su  imagi- 
nación inocente,  al  par  que  lozana.  Estos  pasajes  se  echan  de  ver  en  el  libro  de  Loi  FundaeUme$  y 
aun  mas  en  las  Cartas.  A  veces  traza  también  curiosas  descripciones  con  rasgos  sumamente  con- 
cisos» pero  muy  oportunos.  ¿Quién  no  se  sonríe  al  ver  la  descripción  de  la  casa  ruinosa,  donde  se 
metió  en  Medina»  en  la  cual  oian  misa  por  las  rendijas  de  la  puerta:  los  apuros  en  la  primera  casa 
de  Toledo:  el  susto  de  su  compañera  durante  la  noche  de  ánimas»  en  Salamanca:  los  rezos  en  la- 
tín de  las  beatas  de  Villanueva  de  la  Jara :  la  economía  de  los  frailes  de  Duruelo,  que  no  tenian 
donde  dormir,  pero  llevaban  cuatro  relojes:  y»  en  6n,  hasta  la  semblanza  poco  halagüeña  deUs- 
tricto  provisor  de  Burgos? 

Notable  es  también  en  este  concepto  la  riqueza  de  refranes  castellanos,  que  suelen  encontrarse 
en  sus  escritos»  algunos  délos  cuales  pudieran  añadirse  ala  colección  de  su  paisano  y  contempo- 
ráneo el 'Comendador  griego»  Hernán  Nuñez  el  Pinciano  :  varios  de  ellos  se  consignarán  luego» 
juntamente  con  otras  frases  suyas  sentenciosas,  perdidas  unas»  y  otras  llegadas  hasta  nuestros  dias. 

Las  etopeyas  que  se  encuentran  en  sus  escritos  históricos»  sobre  todo  en  el  libro  de  Las  Funda* 
eioneSf  son  retratos  completos  y  parecidos.  Los  del  padre  Gracian,  doctor  Velazquez  y  otros  per- 
sonajes célebres»  son  muy  acabados,  aunque  hechos  á  grandes  rasgos;  pero  sobre  todos  el  de  san 
Pedro  Alcántara:  parece  estarse  viendo  aquel  santo  austero  y  penitente,  al  par  que  dulce  y  bon-^ 
dadoso»  aunque  no  se  haya  visto  su  retrato. 

Los  defectos  mas  comunes  de  lenguaje  que  se  hallan  en  sus  escritos»  son  el  no  regir  á  plural 
en  el  verbo»  por  muchos  que  sean  los  sustantivos  que  lo  rigen  (1);  suprimir  los  relativos»  y  espe- 
cialmente el  quCf  y  cortar  con  frecuencia  la  cláusula  con  paréntesis  ó  cláusulas  intercaladas»  á 
veces  demasiado  largas.  Harto  insigniBcantes  son  en  quien  no  hacia  alarde  ninguno  literario»  y  an- 
tes á  cada  paso  habla  de  su  ignorancia,  poco  entendimiento  y  torpeza  para  comprender;  cosas 
que  no  eran  ciertas»  pero  que  su  profunda  humildad  se  las  hacia  creer  como  tales.  Ademas»  es- 
cribiendo ella  como  hablaba,  reproducía  las  expresiones»  los  giros  y  hasta  los  solecismos,  que  qui- 
zá oran  usuales,  aun  entre  la  gente  culta,  cuando  todavía  nuestro  lenguaje  no  se  habla  acabado  de 
formar  completamente;  siquiera  entonces  fuera  ya  riquísimo  y  muy  depurado. 

Una  cosa  hay  notable  en  su  lenguaje,  y  es,  el  esmero  con  que  evita  la  cacofonía  en  el  choque 
de  vocales:  no  solamente  dice  siempre  el  alma  9  un  águila  ^  sino  que  extiende  la  regla  aun  res- 
pecto á  palabras  en  que  hoy  solemos  anteponer  los  pronombres  la  y  tina;  asi  es  que  no  dice  tifia 
aldea » la  agonía  como  decimos  ahora ,  sino  un  aldea,  el  agonía. 

Algunas  veces  ella  misma  corrige  las  trasposiciones.  En  la  Carta  LXXII  del  tomo  v»  dice»  ha- 
blando de  que  tenia  que  escribirla  en  las  altas  horas  de  la  noche:  c  Darán  las  dos  y  ansí  no  puedo 
alargarme»  digo,  de  la  noche.  >  Aun  hoy  en  dia  suelan  algunas  veces  los  escribanos  rectificar  de  es- 

(i)  Pues  todas  habéis  de  procurar  de  ser  predica*  podia  ser  mayor.  (Capitulo  ui  de  la  Vida.)  Que  decían  . 

doras  del  Apóstol,  y  nuestra  inhabilidad  nos  quita  que  sobre  todo  estaba  ética,  en  vez  de  que  estaba  ótica.  (Ca- 

^  lo  seamos  en  las  palabra^).  {Camino  de  perfección ,  ca-  pítalo  v  de  la  Vida.) 
*  pítalo  1x1  V.)  Que  los  trabajos  y  la  pena  de  ser  monja  no 
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ta  manera » con  la  palabra  digo ,  las  faltas  de  conexión ,  que  resultan  por  laa  frecuentes  intercala-* 

clones ,  que  algunos  de  ellos  suelen  usar. 

En  la  Carta  LXXIV  del  mismo  tomo  dice  Santa  Tsebsa:  cEn  el  agua  tengo  esperanza  de  Lojai . 
Generalmente  el  lenguaje  de  sus  Cartas  és  mas  incorrecto  que  el  de  sus  obras:  esto  sucede  siem- 
pre, y  por  regla  general,  con  todos  los  escritores.  Extraño  seria  que  no  sucediera  con  las  de  San- 
ta Teresa.  ¿Quién  será  tan  pedante,  que  quiera  esmerarse  en  la  corrección  de  escritos  que  requie- 
ren franqueza,  que  se  escriben  con  premura,  que  solo  ha  de  leer  un  sugeto,  y  que,  por  lo  común» 
son  quemados  ó  rasgados?  Eu'Santa  Teresa  hay  una  razón  mayor  para  ello ,  pues  en  sus  Cartas 
tiene  que  bajar  la  vista  hacia  las  cosas  de  la  tierra,  cuando  en  sus  obras  místicas  casi  siempre  la 
levanta  al  cielo. 

Dos  veces  repite  una  misma  idea  contra  los  pleitos  en  la  Carta  LIV  del  tomo  ui:  «Porque  es  re- 
cia cosa  andar  con  pleito  i;  y  luego :  c  es  recia  cosa  pleitos  • .  La  palabra  recia  la  usa  siempre  en 
sentido  de  cosa  penosa  y  molesta,  en  cuyo  concepto  usa  también  la  palabra  reciedumbre. 

La  anteposición  del  pronombre  personal  al  posesivo  es  mas  usual  en  las  Cartas  que  en  las  obras: 
asi  dice:  cía  mi  Isabel;  la  mi  Parda  •.  Este  modo  de  hablar  es  todavía  común,  no  solamente  en 
tierra  de  Ávila  y  Salamanca,  sino  en  todo  el  antiguo  reino  de  León  y  Galicia.  Por  el  contrario,  del 
Guadarrama  para  acá  ya  no  se  usa,  ni  en  Castilla  la  Nueva,  ni  en  Aragón  y  Navarra;  y,  con  todo» 
en  ios  Catecismos  de  estos  países,  aun  se  dice  en  la  oración  del  Padre  nuestro:  cEl  tu  nombre 
y  el  tu  reino  (1)>. 

Hé  aquí  una  colección  de  las  palabras  mas  notables  que  se  hallan  en  sus  obras,  algunas  de  las 
cuales  no  se  hallan  en  los  Diccionarios. 


Adormizada ,  adormecida.  (Morada  VI,  capitulo  i.) 
A  usadas  y  á  osadas,  lo  mismo  que  á  fe;  especie  de  in- 
terjección. 
Amosar,  mostrar,  enseñar  (2).  (Carta  L,  tomo  vi.) 
Alucema t  alhucema,  (Tomov,  Carta  LXXI.  Hay  alU 
otros  términos  de  yerbas.  Es  frase  común  en  Anda- 
lucia,  en  donde  aprendió  ella  este  término,  pues  en 
sa  país  se  llama  espliego,) 
Arrdmjado,  envuelto.  (Tomo  v,  Carla  XV.) 
Apaciblimiento,  afabilidad.  (Tomo  v.  Carta  XXllI.) 
AsUvsa,  tierra  astrosa  por  tierra  pobre,  mala  y  des- 
astrada. (Era  palabra  común  en  aquella  época.  Cer- 
vantes dice :  «Kl  astroso  huésped  de  la  sclvan.) 
Arresgar^  romper,  rasgar.  (Tomo  iv.  Carta  LXXXV.) 
Baratona ,  negociadora ,  que  mete  todo  á  barato.  (Car- 
tas XXVIt  y  XXX  del  tomo  m.) 
Baratas,  baraúndas.  (Tomo  v,  Carta  LXXVH.) 
Brinqumülos,  dijes,  acericos.  (Tomo  v,  Carta  LXXIV.) 
Brinquiños,á\i\cQS  de  Portugal.  (Tomo  ni.  Carta  LVII.) 
Borroc^s ,  borrachera.  (Conceptos  del  Amor  divino.) 
Certinidad,  certeza.  ( Vida,  capítulo  u  y  otros  para- 
jes.) 
Cansosas,  ocupaciones  penosas.  (Carta  LVIll,  tomo  iv; 

en  la  FV  del  tomo  vi,  dice  Camino  cansoso.) 
Careza,  carestía.  (Tomo  iv.  Carta  C.) 
Cru/Ues,  confites.  (Carta  LXXII,  tomo  v.) 


Caraña,  goma  medicinal.  (Tomo  v,  carta  LXXIX.) 
Capellana,  (Se  da  á  si  misma  ese  titulo  en  la  Carta  XLIII 

del  tomo  vi.) 
Damerías,  coquetismo,  nimiedades  de  señoras.  (To- 
mo IV,  Carta  XVI.) 
Desabre,  desabrimiento.  (Vida,  capitulo  xxx.)  • 
Desavor,  disfavor.  (Mbdo  de  visitar  los  conventos.) 
Esquinancia.  (Tomo  v,  Carta  VI.) 
Enfoscar,  ensuciar. 
Escaramojos ,  escaramujo ,  especie  de  rosal  silvestre. 

(Carla  LXVI,  tomo  ni.) 
Enseñador,  maestro,  el  que  enseña.  (Camino  de  per-* 

feccion,  capílulo  xv.) 
Frailía ,  estado  de  fraile.  (Carta  LXl,  tomo  v.) 
Hulana,  en  vez  de  fulana  (3).  (Tomo  v,  Carta  LXXIV.) 
Yomar,  por  doña  Guiomar.  (Tomo  ni.  Carta  LVII.) 
IncomportalAe ,  insoportable.  (Capitulo  xixii  de  su 

Vida.) 
Igualarse ,  hiustAtse  por  un  tanto  alzado.  (Tomo  iv 
página  401.  Es  común  todavía  en  Castilla  la  Vieja.) 
Imprimido,  impreso.    ^ 

Insufridero,  insufrible.  (Modo  de  visitar  los  convenios.) 
Interesal,  interesado. 

Letrera,  por  letrada  (4).  (Tomo  iv,  Carta  LXLIII.) 
Lloraduelos,  persona  llorona.  (Carta  VXI,  tomo  iii.) 
Maesa,  maestra.  (Tomo  iv,  Carta  LXXXI.) 


(1)  Véase  el  preámbulo  de  las  obras  atribuidas  á 
Santa  Teresa,  donde  se  habla  acerca^ del  Pater  noster, 
tal  cual  se  rezaba  en.  el  siglo  xvi. 

(t)  Cuando  se  dice  tomo  ni  ó  tomo  iv,  Carta  I,  en- 
tiéndese que  es  tomo  iii  6  tomo  iv  de  las  Obras  de 
Santa  Teresa,  en  las  ediciones  de  fines  del  siglo  pasa- 
do, que  en  realidad  son  el  i  y  ii  de  Cartas. 

(3)  Santa  Teresa  escribia  Vlana;  pero  el  pronun- 
ciarse hoy  fulano  y  fulana  índica  que  se  escribia  con 
A.  Si  es  derivado  del  ullus  latino  debe  escribirse  sin  A. 


Con  todo,  esta  palabra  se  pronunciaba  ya  en  Aragón 
en  el  siglo  xvi  como  hoy  en  dia.  En  un  manuscrito  de 
los  moriscos  aragoneses,  que  posee  don  Pascual  Ga- 
yangos,  la  fórmula  del  casamiento  principia  diciendo: 
Aqui  vien  Futan ,  fijo  de  Fulan. 

(4)  Habiendo  hecho  Moría  de  san  José  una  alusión 
á  san  Elias  y  los  asíríos,  le  respondió  Santa  Teresa, 
que  como  no  era  tan  lelrer<f  como  ella,  oo  sabia  qué 
eran  los  asirios.  En  los  impresos  se  ha  puesto  letrada^. 
alterando  el  texto. 
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UadertaSf  cosa  át  nada.  {Camino  de  perfección,  capi- 
tulo xxvt.)  La  osa  con  frecuencia. 
Nonada  f  idem.  (Camino  de  perfección ,  capítulo  xn.) 
PecUgoSy  pellizcos.  (Tomo  iv.  Carta  LXXXV.) 
Pulida,  política^  cortesía.  (Capítulo  vi  de  su  Vida.) 
Poquedad,  cosa  poca.  {Vida ,  capitulo  xxxi.) 
Pamas,  el  diablo.  (Tomo  i,  CarU  XXIII.) 
•P(uo  (hablar  paso),  quedo.  (Camino  de  perfección,  ca- 
pítulo XLT.  Se  usa  aun  en  Castilla  la  Vieja.) 
ií^yar^  despreciar  mucho.  (Camino  de  perfección, 
capítulo  I.) 


tóELtMtNARteá.  it 

Refundar,  idear.  {Camino  de  perfección,  capítulo  xxxiv.) 
Romariao,  constipado.  (Tomo  v.  Carta  XVI.) 
Recidumbre,  tormento.  {Vida,  capítulo  v.) 
Salpullido,  (Tomo  ▼,  Carta  XXIV.) 
Soorocio,  emplasto.  (Tomo  y.  Carta  XII.) 
Tr<isordinar%a ,  extraordinaria.  {Fundaciones,  capí- 
lulo  VI.) 
Trampal,  atolladero.  (ídem,  idem.)  * 
Urdiembre,  lo  que  se  urde.  (Tomo  iv,  Carta  LXXVIll.) 
UrguiUas,  el  que  hurga  (1).  (Tomo  ni,  Carta  XXXIV.) 


Otras  muchas  palabras  hay  notables,  por  variantes  en  la  pronanciacion,  las  cuales  se  anotarán 
mas  adelante  al  hablar  de  su  pronunciación  y  ortografía. 
Los  refraaes  y  adagios  mas  notables ,  que  be  hallado ,  son : 


Hacerse  espaldas  unos  á  otros.  (Capítulo  vii  de  la  Vida:) 
Lágrimas  todo  lo  ganan :  el  agua  trae  agua.  (Capí- 
tulo xvn  de  su  Vida.) 
Es  perdido  quien  tras  perdido  anda,  {Vida^  capí- 
tulo XXV.) 
Andar  como  ppUo  trabado,  (Capítulo  xxxix  de  la  Vida.) 
Paner  á  unofieito  por  sus  dineros,  equivale  á  portarse 
con  ingratitud,  ó  ser  muy  exigente.  (Capitulo  xxxix, 
Vida.) 


Donde  está  el  Rey ,  alli  es  la  corte.  (Este  refrán  dura 
aun  con  poca  variación.  Camino  de  perfección,  ca- 
pítulo XLV.) 

Quien  no  sabe  dar  jaque  no  sabe  dar  mate,  (Capítu- 
lo XXIV  del-  Camino  d$  perfección. ) 

Quererse  sacándose  (os  ojos,  {Conceptos,  capitulo  iv.) 

Tiempo  perdido  no  se  toma  á  cobrar.  (Exclama- 
ción IV.) 


Observo  que  casi  todos  estos  refranes  se  hallan  en  los  libros  que  escribió  en  Avila. 

Otros  varios  dichos  y  frases  notables  pudieran  citarse,  tales  como :  No  dejar  á  sol  ni  á  somh-a. 
— Dios  le  tenga  de  su  mano.  —  Quedarse  hecha  un  of>iüo.  —  Traer  al  retortero. — Poner  manos  en 
tabor.^  Querer  hacer  y  acontecer  .-^Echarte  dado  faUo.—Ine  al  hilo  de  la  gente. --Cada  loco 
con  eu  tema. 

Algunos  de  ellos  todavía  son  usuales  en  algunas  promcias  de  España. 

En  los  tomos  de  Cartas  se  hallan  los  siguientes»  que  se  citan  por  el  orden  que  tienen  en  la  edi- 
.  cion  de  Doblado. 


Estar  entre  banderas  y  baraúndas,  (Tomo  iv,  Car- 

U  XCV.) 
Estos  que  tratan,  en  un  dia  tienen  fííucho  y  en  otro  lo 

pierden  todo.  (Tomo  iv,  Carla  LXXXIII.) 
Harto  da  H  que  da  todo  cuanto  puede.  (Tomo  iii,  Car- 

U  LXXXVI.) 
Cual  la  mala  ventura.  (Tomo  iv,  Carta  LXLVI.) 
De  esta  hecha  quedan  personas  para  ir  á  Guinea.  (To* 

trio  IV,  Carta  XCII.) 
Tardatanlo  que  me  da  mohina,  (Tomo  iv,  Carta  XCIV.) 
Errando  se  viene  á  tomar  expiriencia.  (Tomoiv^  Car- 
ta XCV.) 
tías  si  el  yerro  es  grande  nuncale  cubre  pelo,  (ídem.) 
Tiras  este  tiempo  verná  otro.  (Tomo  iv,  Carta  XXI.) 
Bien  dicen ,  que  quien  adelante  no  mira...  (Alude  al 
refrán :  Quien  ad^nte  no  mira  atrás  se  queda.  To- 
mo IV,  CarU  XCV.) 
Cada  dia  da  Dios  dos.  (Tomo  v,  Carta  LXXI.) 
A  falta  de  buenos  (como  dicen).  (Tomo  ni,  Carta  LV; 


y  en  el  mismo.  Carta  LX.  Aludo  al  refrán  vulgar  que 
dice  :  Á  falta  de  buenos  mi  marido  alcalde.) 

Todo  se  hace  tarde  á  quien  desea.  (Tomo  v,  Carta  LXIII.) 

La  hija  de  la  madrastra.  (Tomo  v,  Carta  LXXIV.) 

La  verdad  padece,  pero  no  perece.  (Tomo  v,  Car- 
ta  LXXIX.) 

Á  necesidad  no  hay  ky.  CToipo  v,  Carta  X.  Es  deri- 
vado del  axioma  latino  neeeseitas  carei  ¡ege;  paro- 
diando este  mismo  axioma  latino  se  ha  introducido 
otro  en  castellano :  La  fMeen<kd(iefM  cora  d6  ^ar^'e.) 

Jurar  como  un  carretero.  (Tomo  v,  Carla  LXXXI.  Du- 
ran boy  en  día  la  frase  y  el  vicio  que  la  motiva.) 

Hoy  está  en  un  cabo,  mañana  en  otro,  (Tomo  v,  Car- 
ta LXXXI.) 

Razones  de  carta  rota.  (Tomo  v,  página  179.  Quiere 
decir  que  son  razones  que  no  satifacen  al  mismo  que 
las  escribe,  por  lo  cual  rompe  la  carta.) 

Dineros  de  duende  de  casa.  (Carta  XXXVIII,  tomo  vi.) 
Cosa  que  meta  ruido  y  no  tiene  valor  ni  realidad. 


Otros  muchos  refranes  y  frases  notables  pudieran  haberse  notado,  pero  iba  ya  muy  adelanta-» 
dala  primera  revisión  de  las  obras,  cuando  me  ocurrió  emprender  este  pequeño  trabajo.  Sirvan, 

(i)  Gi>t6  urguillas  de  la  priora :  es  término  carifindo,  para  \ná\6ñT  Una  pericona  afanosa ,  y  que  está  hurgando 
lira  eoDse^uir  8u  objeloi 
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pues,  los  presenten  tan  solo  de  muestra,  para  acreditar  la  conveniencia  de  estudiar  las  obras  de 
Santa  Tbrisa  como  tipo  del  lenguaje  familiar  de  Castilla  la  Vieja,  á  mediados  del  si^o  xvi,  y  para 
la  definitiva  formación  de  nuestro  idioma  hacia  aquel  tiempo.  . 


Ortografía  y  pranunciacim  de  Santa  Tirisa. 

Considerada  Santa  Tiresa  como  uno  de  los  tipos  mas  curiosos  del  lenguaje  familiar  de  Cad^ 
tilla  á  mediados  del  siglo  xvi,  conviene  estudiar  también  la  ortografía  de  sus  escritos  originales 
y  la  proDunciacion  usual  en  aquella  época.  Aquella  célebre  castellana ,  no  solamente  escribía 
como  hablaban  entonces  las  personas  decentes  y  de  su  clase,  sin  afectación  ni  preiensioneSt 
sino  que  escribía  además  lo  mismo  que  pronunciaba,  de  manera  que  sus  escritos,  tanto  origi- 
nales como  impresos,  suministran  también  curiosos  datos  sobre  las  transiciones  por  donde  ha 
pasado  el  idioma  castellano  hasta  su  formación  completa  y  estado  actual, 

Copioso  es  el  catálogo  de  palabras  que  se  encuentran  en  sus  escritos,  y,  por  tanto,  pronunciadas 
de  distinto  modo  que  como  hoy  se  usan  :  al  decir  pronunciadas  claro  es  que  se  entiende,  en 
cuanto  se  puede  juzgar  por  la  ortografía  ó  por  la  mudanza  de  letras,  especialmente  vocales,  par- 
tiendo siempre  del  principio,  ya  consignado,  de  que  escribía  como  hablaba  y  pronunciaba*  Hasta 
para  la  pronunciación  del  latin,  usual  entonces,  hallaremos  curiosos  datos. 

Por  ese  motivo,  en  vez  de  incurrir  en  la  pedantería  de  los  correctores,  que  han  impreso arbi« 
traríamente  las  obras  de  Santa  Teresa,  poniendo  las  palabras ,  no  como  las  pronunciaba  y  es- 
cribía ella,  sino  como  se  escribían  y  pronunciaban  en  los  siglos  siguientes,  en  esta  edición  se 
darán  exactamente  tal  cual  ella  las  dejó  escritas,  salvas  algunas,  por  razones  particulares  que 
luego  se  dirán.  Los  latines  se  consignarán  también  tal  cual  los  dejó  escritos. 

Las  variantes  en  estas  palabras  son  comunmente  de  vocales,  á  saber:  e  por  a,  i  por  e,  u  por  o. 
No  solamente  en  las  lenguas  neolatinas,  sino  también  en  las  orientales,  son  frecuentes  tales 
mutaciones  por  las  razones  particulares  de  vocalización,  que  expresan  los  filólogos,  teniendo  en 
cuenta  la  construcción  déla  boca  y  el  modo  con  que  obran  los  aparatos  respiratorios.  Hay  alguna 
mutación  de  a  por  e;  pero  mas  rara :  tal  sucede  en  la  palabra  piedad^  que  Santa  Teresa  escribe 
piadad;  y  o  por  e,  en  hortolano  por  Iiortelano,  Generalmente  omite  la  c,  9,  y,  p  después  de 
vocal  en  las  palabras  derivadas  del  latin,  por  lo  cual  escribe  siempre  aceto  por  acepto;  afeto  y 
^ecion  por  afecto  y  afición;  Egito  por  Egipto;  perfecion^  indino  y  seta  por  perfección^  indigno 
y  secta  f  y  asi  en  otras  varias. 

Las  contracciones  y  trasposiciones  de  letras  son  frecuentes  también ,  como  muy  usuales  que 
eran  en  aquel  tiempo:  asi  escribe  aceldo  y  veldo,  por  hacedlo  y  vedlo;  trasordinaria  por  extraer^ 
dinaria;  vemia  y  temia  por  vendría  y  tendría;  pusilaminidad  y  primita  por  pusilanimidad  y  per» 
mita;y  perlado  por  prelado  f  si  bien  esta  palabra  se  halla  usada  asi  aun  por  escritores  buenos 
del  siglo  siguiente,  lo  que  no  sucede  con  las  dos  palabras  anteriores.  Asimismo  suprime  también 
la  d  final  en  los  imperativos,  poniendo  llega j  mtr4,  a%é  en  vez  de  mirada  llegad ^  haced. 
'  La  y  griega  ó  consonante  la  usa  constantemente  en  los  subjuntivos,  que  para  entonces  aun  no 
hablan  tomado  decididamente  en  el  lenguaje  vulgar  la  forma  anómala  que  hoy  en  día  tienen,  y 
que  ya  entonces  les  daban  los  escritores  cultos.  Así  es  que  escribe  constantemente,  cuya,  oyats, 
trayan  en  vez  de  óaigaf  oigáis  y  traigan :  también  algunas  veces  escribe,  vays  por  vayáis;  vya 
por  veia. 

Generalmente  en  los  originales  se  ve  prodigada  la  y  en  vez  de  la  i ,  pero  en  muchos  casos 
es  efecto  de  la  pronunciación  usada  entonces,  en  la  cual  decían  quizá  traya  en  vez  de  trata  y 
traiga  f  pues  del  mismo  modo  se  ve  escrita  la  palabra  en  ambos  casos.  Por  esa  razón -hubo  de 
modificarse  en  la  pronunciación  y  en  el  escrito,  tal  cual  ahora  la  tenemos. 

Los  adverbios  aun  y  aunque^  }qí  escribe  an  y  anque^  y  esto  constantemente,  y  sin  poner  sifpi^ 
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ningano  de  abreviatura ,  aunque  no  siempre  lo  ponia»  ni  en  todas  las  palabras  (1).  Es  posible  que 
entonces  pronunciaran  an  y  anque;  mas,  en  la  duda  de  si  es  ó  no  abreviatura,  pareció  preferible 
imprimir  aun  y  aunque^  tanto  mas  que  seria  muy  dura  de  leer  esta  palabra  tan  usual  impreca 
de  aquel  modo,  y  aun  difioultaria  quizá  la  inteligencia  del  texto  en  algunos  casos. 

Algunas  observaciones  mas  pudieran  hacerse,  pero  parece  mas  sencillo  presentar  las  palabras 
mismas  con  la  propia  ortografía,  que  en  sus  originales  tienen. 


an aun. 

an. han. 

anque..    ......  aunque. 

acetar,  aceta aceptar,  acepto. 

afecion.  ......  afición,  aíoccioBr 

ativa activa. 

aflidir.  ......  añadir 

aceldo hacedlu 

asé haced. 

ano Iiarto. 

alié halle. 

eerimoma ceremoniaw 

confinonafio confesonarla 

cayo, caiga. 

conortar confortar. 

puf  u/ano.    .....  cirujano. 

cuantimoi,  .-  ....  cuanto  ntt» 

cegedad.  ...•••  ceguedad. 

coluna.  , columna. 

dúnsiete diezysieto. 

dinidad dignidad. 

disbarate, disparate  (2). 

discuenta.  •    .    ,    •    .  descuento. 

disfueicicn. disposición. 

dieoricion^ discreción. 

debujo.  ......  dibujo. 

dotrina.  ......  doctrina. 

e he. 

efetos, efectos. 

espiriencia experiencia. 

enriedos enredos, 

Egito Egipto. 

entramos entrambos. 

estase estoYiese. 

ílesia,  Yle9ia Iglesia. 

intrevitUere intenriniero. 

indina,  indinidad.    •    .  indigna,  indignidad* 

iníeresB interés. 

/tetón.    ......  Isccion. 

luxffa luzca  (3). 

moneslerio, .....  monasterio. 

mtyor mejor. 

mientra,.    .    .    .    ^    .  mientras. 

mememlo momento. 

(i)  La  misma  Santa  Teresa  indica,  que  en  algu«- 
nas  ocasiones  dejaba  de  escribir  todas  las  letras,  aun 
prescindiendo  de  las  cifras  y  abreviaturas  que  con  fre- 
cuencia se  hallan  en  sus  oríginales.  En  la  Carta  XXII 
del  tomo  m ,  le  dice  á  so  hermaao,  en  tono  de  bsema, 
acerca  de  lo  que  iba  escrito :  Si  faltarefi  ¡9tra$  póm^ 
galas. 

(2)  Del  oso  de  esta  palabra  nos  qooda  aun  el  veito 
desbaratar,  desbaratado,  distinto  de  di$paraíkír. 
S.  T. 


mesmos mismos. 

mormuracUm murmuración. 

mira mirad. 

miralde..    .     .    .     .    .    miradle. 

mergedes uiercedes  (4). 

naids  (5) nadie. 

olgueme holgueme. 

oyais •  oigáis.* 

onrra honra. 

oKol«no hortelano 

pasatdes ,  ¡máierdes. .    .  pasérades ,  pudiéredes. 

pedUde. pedidle, 

perlado. prelado. 

puniendo poniendo. 

perfelo perfecto. 

parojismo.  .....    parasismo* 

prtmtto permita. 

piadad. piedad. 

pogedad. poquedad. 

preceto precepto. 

puniendo poniendo. 

persigido perseguido. 

pusilaminidad pusilanimidad. 

relision religión. 

resolgar resollar  (6)., 

ruyn ruin. 

salyr..    ......  salir. 

f^ro seguro. 

sigundo segundo. 

sotileza sutileza. 

súpitamente súbitamente- 

seta secta. 

sigir seguir. 

súditas. subditas. 

sé  yo soy  yo. 

savia.    •«;...  sabia. 

temian -•    .  tendrían. 

trayn traen. 

teuloQMa.^    ....    .  teología. 

finiendo. teniendo. 

tósico..    .    .    .    .    .    .  tósigo. 

tuvierdes :  tuvlérad^. 

traya traia. 

tiempla templa. 

(3)  Del  vertió  lucir.  (Tomo  iii.  Carta  LXXIV:  ignoro 
si  lo  dice  asi  el  <^gtnal.) 

(4)  Generalmente  escribe  esta  palabra  en  abrevia- 
tura :  mrcs. 

(5)  No  es  constante  el  uso  de  esta  palabra,  pues  aon 
mas  frecuencia  escribe  nadie. 

(6)  Aqui  se  ve  la  etimología  de  esta  palabra,  que 
propiamente  se  deberla  escribir  reskollar,  asi  como  se 
escribe  holgar  y  huelgo. 

b 
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umanidad.  .    .    .    .    .  kumanidad* 

via veia. 

vemá.    •/••..  vendrá. 

vays vayáis. 

vierdes *  viérades. 

verto huerto. 

vejo.  . hueso. 


bivir, .......  '  vivir. - 

veyrUe veinte. 

yan habían. 

ypróquita Iiipócrita. 

yntencion intención. 

yva,  •>.......  iba. 

yie,yso hice,  hizo. 


No  hay  derecho  para  censurar,  ni  aun  extrañar,  este  modo  de  escribir,  pues  era  corriente  en- 
tre los  literatos  é  impresores  de  aquella 'época  (1).  Hé  aquí  como  escribía  firay  Luis  de  León,  se- 
gún se  ve  en  el  original  de  La  Exposición  de  Job^  que  se  conserva,  afortunadamente,  entre  los 
manuscritos  de  la  Universidad  de  Salamanca,  como  una  de  sus  mas  preciadas  joyas: 

c£{  maestro  frai  Luis  de  León  en  el  libro  de  Job  á  la  muy  religiosa  Madre  Ana  de  Jems^ 

carmelita  descaha  (2). 

Todos  padecen  trabajos,  porq  el  padecer  es  devido  á  la  culpa  y  todos  nacemos  en  ella  pero  no  los  padecen 

todos  de  una  mesma  manera  Por  q  ios  malos  á  su  pesar,  y  sin  frutto,  los  buenos  con  vtilidad  y  provecho,  y  de 

*  los  buenos  unos  con  paciencia,  y  otros  con  gozo  y  alegría ,  q  es  proprio  efleclo  de  la  gracia  del  euangsUo  de  q 

Sant  Pablo  dice  en  su  persona,  y...  nos  gozamos  en  las  tribulaciones.  Oeste...  vrá  reverencia  y  las  demás  de 

su  orden  q  á  los  q  causan  quando  padecen ,  por  mostrar aman.  Que  el  amor  de  Chro  q  arde  en  sus  almas 

mostrándose  descansa,  y  padeciendo  se  muestra,  y  ansí  padecen  con  gozo,  y  sino  (3).» 

Ademas,  en  la  edición  de  Foquel  se  hallan  algunas  palabras  impresas  con  harta  irregularidad, 
y  aun  con  peor  ortografía  que  la  de  Santa  Tbresa  ,  ¿  pesar  de  que  Fpquel  era  de  los  mas  aven- 
tajados impresores  de  aquel  tiempo,  y  que  el  mismo  fray  Luis  de  León  corrió  con  la  corrección  de 
aquella  edición  primera.  No  solamente  duplica  algunas  consonantes,  á  estilo  de  los  latinos,  ^mo 
que  usa  de  la  v  consonante  en  vez  de  la  u  vocal  en  parajes  donde  debía  poner  ft.  Asi  es,  que  en 
aquella  impresión,  hecha  pocos  años  después  de  la  muerte  de  Santa  Teresa,  se  pone:  Aa^er, 
hi%e, de%ia,offendi^  veynte,  veya^  esso,  exercicio,  afficum,  huessOy  cresce  donde  Santa  Teresa  es- 
cribe: a%er,  yze,  dcQia,  ofendí,  via,  eso,  ejercicio,  afecion,  veso,  crece.  Las  palabras  aora^  coraron, 
comencastes,  leyelo,  fuerzas,  yva,  iraya,ruyn,escurecido,tiempla,  veynte,  se  hallan  con  esta 
misma  ortografía  en  las  obras  originales  de  Santa  Teresa,  y  en  la  edición  de  Foquel.  La  palabra 
habia  la  imprime  Foquel  auia,  y  Santa  Teresa  la  usaba  mejor,  pues  solia  escribir  avia. 

En  otra  cosa  se  abusó  también  en  la  edición  de  Foquel ,  cual  fué  en  las  contracciones,  las  cua- 
les no  sblia  usar  Santa  Teresa;  y  con  todo,  alli  y  en  las  siguientes,  se  puso  della,  desso  donde 
Santa  Teresa  de  ella ,  de  eso. 

Hubieran  deseado  algunas  personas  curiosas  é  instruidas,  que  en  esta  edición  se  hubieran  pu- 
blicado los  obras  de  Santa  Teresa,  hasta  con  la  ortografía  misma  que  en  sus  originales  tienen. 
Trabajo  improbo  hubiera  sido  este,  al  par  que  inútil,  y  aun  pesado.  Bueno  fuera  que  se  hu- 
biesen autografiado  las  obras  de  Santa  Teresa,  y  de  esperar  es  que  algún  día  se  haga,  bien 
sea  por  la  munificencia  de  su  Majestad,  bien  que  se  le  permita  al  interés  particular,  que  quizá 
no  perdiera  en  esta  empresa.  Curioso  seria,  al  par  que  honroso  para  nuestra  patria,  que  las 
obras  de  Santa  Teresa  se  autografiasen  con  todo  esmero,  y  no  solamente  las  que  están  en  el 
Escorial,  sino  también  los  originales  de  Valladolid  y  Sevilla,  y  hasta  las  Cartas,  que  andan  dis- 
persas por  iglesias  y  monasterios,  y  en  poder  de  particulares.  De  este  modo  se  podrían  corregir 
aun  con  mas  exactitud  las  obras,  se  enmendarían  cosas  que  quizá  se  hayan  escapado  en  esta 
edición  á  nuestra  diligencia  y  buen  deseo ;  de  este  modo ,  aun  cuando  por  un  evento  fortuito 
y  desgraciado  llegaran  á  perderse  los  originales,  nos  quedarían  al  menos  copias  exactas,  que 
remedaran  perfectamente  los  originales. 

Un  trabajo  análogo  á  este  se  hizo  en  el  siglo  pasado  por^órden  de  Carlos  III,  y  con  un  manus- 

(Á)  Véase  á  la  página  1 32  la  carta  del  padre  Bañez,  (3)  Esto  es  lo  que  contiene  la  primera  plana  del  ori^ 

impresa  con  su  propia  ortografía,  y  aun  no  del  todo  ginal,  que  está  apelillada  en  varios  parajes ,  lo  cual  no 

incorrecta.  es  extraño,  después  de  las  muchas  vicisitudes  por  las 

(2)  Es  la  misma  á  quien  dirigió  la  carU  que  va  al  que  ha  pasado  aquel  precioso  libro ,  antes  de  tomar 

frente  de  la  Vida  de  Sania  Teresa  (página  18).  puerto  en  aquella  biblioteca. 
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crito  menos  importante  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pefia.  A  fin  de  poderlo  manejar  en 
Madrid,  y  sin  privar  al  monasterio  de  aquella  alhaja  (hoy  en  dia  quizá  perdida)  se  comisionó  á  don 
Santiago  Palomares  para  que  pasara  allá  y  copiase,  mejor  dicho,  dibujase  el  códice,  como  lo  hizo 
con  la  mayor  exactitud,  remedando  hasta  las  imperfecciones  y  dobleces  del  papel.  Por  des- 
gracia el  original  se  perdió  en  la  vandálica  destrucción  de  aquel  olvidado  monasterio ,  tan  cé« 
lebre  como  malamente  desatendido;  pero  al  menos  queda  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
aquella  preciosa  copia. 

Los  adelantos  de  las  artes  permitirían  hacer  hoy  en  dia  con  las  obras  de  Santa  Tbrbsa, 
mas  fácilmente  y  en  mayor  escala,  lo  que  se  hizo  en  el  siglo  pasado  con  el  citado  Cronicón. 
De  esperar  es  que  quizá  no  acabe  este  siglo  sin  realizar  esta  empresa.  AUi  seria  donde  apare- 
ciera exactamente  la  ortografía  de  Santa  Teresa,  y  donde  se  podrían  hacer  sobre  aquellas  copias 
obseirvaciones  que  hoy  en  dia  no  son  fáciles ,  y  que  por  mi  parte  no  me  han  permitido  hacer, 
ni  la  premura  de  mis  obligaciones  profesorales,  ni  el  respeto  con  que  se  miran  y  deben  mirar 
aquellos  originales,  que  los  católicos  acatamos  justamente  como  gloriosas  y  venerandas  reliquias; 
y  eso  que  la  munificencia  de  su  Majestad  me  franqueó  el  permiso  de  manejar  los  originales  del 
Escorial;  y,  por  otra  parte,  la  bondad  de  los  buenos  sacerdotes,  á  cuya  custodia  están  confia- 
dos, me  facilitó  con  la  mayor  benevolencia  y  agrado  cuantos  medios  materiales  hube  de  nece- 
sitar para  ello  en  mis  diferentes  viajes  al  Real  sitio. 

Mas  lo  que  seria  conveniente  en  el  trabajo  litográfico  á  que  aludo,  es  inconveniente,  pesado 
y  hasta  casi  imposible  en  esta  edición  y  en  el  impreso.  Lo  que  parecería  bien  de  letra  litogra- 
fiada, hace  muy  mal  y  pesado  en  letra  de  molde.  Aun  para  esta  misma  edición  y  sus  innume- 
rables variantes,  en  puntuación  y  letras  ¡cuánto  trabajo  no  se  ha  necesitado ! 

Ocasiones  hay  en  que  quizá  se  confundieran  los  lectores  y  apenas  comprendieran  el  sentido, 
pues  los  mismos  editores  de  las  obras  de  Santa  Teresa  no  acertaron  á  descifrarlo.  Citaré  un 
ejemplo  entre  los  varios  que  podría  alegar.  Santa  Teresa  escribía  ya  en  vez  de  hia^  contrac- 
ción del  verbo  habia*  Los  correctores  leyeron  ya  ^  y  en  todas  las  ediciones  ha  salido  como 
adverbio,  ó  partícula,  lo  que  en  realidad  era  un  vearbo. 

Preciso  fué,  por  este  motivo,  adoptar  una  teoría  particular  para  esta  edición ,  término  medio 
entre  los  originales  y  las  ediciones  anteriores,  demasiado  libres.  Redúcese  esta  á  seguir  la  orto- 
grafía del  original,  siempre  que  afecte  á  la  pronunciación;  en  lo  demás,  atenerse  alas  re- 
glas de  la  Academia,  y  en  alguno  que  otro  caso  se  ha  consultado  la  de  la  edición  de  Foquel, 
hecha  en  Salamanca  el  año  de  iK88,  considerada  como  matriz,  y  revisada  por  fray  Luis  de  León. 

Las  palabras  religión  y  piedad  ofrecieron  algunas  dificultades.  La  copia  auténtica  del  libro 
de  la  Vida^  que  hay  en  la  Biblioteca  Nacional,  las  escribía  de  este  modo,  á pesar  de  que  en  los 
originales  creia  yo  leer  relisicn  y  piadad*  Mas  habiendo  visto  que  otras  copias  de  otros  libros, 
y  en  especial  la  del  libro  de  Las  Moradas  {h  mas  esmerada  de  todas)  ^  escribía  constantemente 
relision  y  piadad^  hube  de  consignarla  asi,  á  pesar  de  no  haberlo  hecho  en  los  primeros  plie- 
gos. Sin  duda  á  mediados  del  siglo  xvi ,  en  el  lenguaje  familiar  de  Castilla,  se  decía  piaáad,  asi 
como  hoy  en  dia  decimos  piadoso  y  no  piedoso* 


Escritos  de  Santa  Teresa.  Paradero  actual  de  los  -originales  de  ellos  (4). 

Diez  son  los  libros  de  Santa  Teresa,  que  han  llegado  hasta  nuestros  días,  además  de  los  escritos 
sueltos.  En  las  ediciones  anteriores  no^e  h»  guardado  para  su  publicación  ni  el  orden  cronológi- 
co, ni  el  de  materias.  Examinaremos  rápidamente  el  origen  y  objeto  de  cada  libro  por  su  antigüe- 
dad, y  luego  el  misterioso  enlace  que  aparece  entre  ellos ,  dejando  para  el  último  el  examen  de 
los  escritos  sueltos,  de  los  dudosos  y  de  los  que  se  han  perdido.  Al  mismo  tiempo  se  vindieará  la 

(i)  Ed  este  párrafo  se  dsD  algunas  noticias  que  no  correlación  de  las  obras  entre  sí :  allí  los  datos  van 
se  tuvieron  presentes  al  escribir  los  preámbulos,  que  aislados ,  y  con  relación  solamente  al  tratado  á  que 
preceden  á  cada  libro  en  esta  edición.  Aquí  se  ve  la     preceden. 
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autenticidad  de  todos  ellos  con  la  demostración  de  la  existencia  de  los  originales,  ó  de  otras  pruc-> 

bas  fehacientes  y  copias  coetáneas  y  autorizadas. 

£1  primer  libro  que  escribió  Santa  Ter£sa  fué  el  de  su  vida,  que  ella  llamaba  Libro  de  las  Mise- 
ricordias del  Sefior,  pues  no  solia  poner  titulo  ¿  sus  libros  (1).  Escribió  dos  veces  este:  primera 
en  1S61,  sin  división  de  capítulos»  por  mandado  del  virtuoso  padre  Iba&ez,  fraile  dominico,  su 
director:  añadió  los  últimos,  relativos  á  la  fundación  de  San  José,  por  mandado  de  fray  García  de 
Toledo,  en  4562;  lo  volvió  á  escribir  con  mas  corrección  y  división  de  capítulos,  por  consejo  del 
inquisidor  Soto,  4  ñnes  de  1S6S  ó  principios  de  1566.  El  primer  escrito  se  ha  perdido  y  no  queda 
noticia  de  él:  por  lo  que  hace  al  segundo  se  halla  el  original,  escrito  de  su  puño  y  letra,  en  un  tomo 
en  folio,  que  se  guarda  en  el  relicario  del  Escorial.  Eu  ei  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Sala- 
manca habia  en  el  siglo  pasado  una  copia  de  aquel  libro,  sacada  por  una  mo^ja  coetánea  de  Santa 
Terksá  (2).  Estando  en  el  convento  de  San  José  redactó,  con  facultades  apostólicas  que  para  ello 
tenia,  las  primitivas  Constituciones,  por  las  cuales  se  rigieron  los  conventos  de  Carmelitas  Descal- 
zas, hasta  que  se  modificaron  aquellas  en  el  Capitulo  provincial,  ^ue  se  tuvo  en  Alcalá  de  Henares, 
en  1581.  El  original  de  estas  Constituciones  se  guardaba  en  el  archivo  general  de  los  Carmelitas 
Descalzos,  en  ei  convento  de  San  Hermenegildo,  de  Madrid.  Ignoro  su  paradero  hoy  en  dia.  Puede 
calcularse  que  las  escribió  Santa  Trrbsa  hacia  el  año  1564,  como  término  medio  del  tiempo  que 
trascurrió  de  1562  á  1566,  en  que  las  aprobó  el  padre  Rúbeo.  Estaa  Constituciones,  casi  inéditas 
y  desconocidas,  salen  por  primera  vez  en  esta  edición,'  con  las  demás  obras  de  Santa  Teresa,  pa- 
ra evitar  su  completa  desaparición,  después  del  poco  reverente  postergamiento  en  que  se  las  ha 
tenido.  Un  original  de  ellas  se  conservaba  en  el  convento  de  Dominicas  de  Ocafia.  Mora,  en  sus 
declaraciones  para  la  beatiflcacion,  dice  haberlas  visto  allí. 

El  tercer  libro  es  el  del  Camino  de  perfección.  Escribióse  este  al  mismo  tiempo  que  las  Cons- 
tituciones, y  como  complemento  de  aquellas.  No  habia  salido,  ni  pensaba  salir  entonces  del  con- 
vento de  San  José,  cuando  lo  escribió  por  primera  vez  eií  el  espacio  de  tiempo,  que  medió  des-^ 
de  1562  al  1566.  Escribiólo  accediendo  á  los  ruegos  de  las  monjas,  y  con  licencia  del  padre  Bañrz^ 
'  su  confesor,  como  dice  en  el  preámbulo  mismo  del  libro.  Es  posible  que  fuera  algo  mas  que  li- 
cencia, y  que  el  padre  Bañez  le  rogara  lo  escribiese,  según  ella  era  humilde  y  obediente.  Dos 
originales  de  este  libro  nos  dejó  Santa  TaassA  escritos  de  su  mano  y  letra,  y  además  otros  varios 
firmados  por  ella.  El  primero  se  conserva  en  el  Escorial,  y  es  el  que  se  da  en  esta  edición,  siendo 
inédito  hasta  hoy  en  dia,  según  aquel  manuscrito.  El  segundo,  que  se  conserva  en  Valladolid,  y 
es  mas  correcto  y  con  divisiones  de  capítulos,  es  el  que  se  ha  publicado  en  las  ediciones  ante- 
riores, desde  la  de  Salamanca  en  1588.  Este  libro  se  imprimió  en  vida  de  Santa  Tsrbsa,  en  Evora» 
por  el  arzobispo  don  Teutonio  de  Braganza ;  y  salió  á  luz  poco  después  de  muerta  la  Santa.  En  el 
preámbulo  de  este  libro  (página  301  y  siguientes)  se  dan  muchos  mas  datos  acerca  de  esta  e.ii* 
cion ,  y  de  las  muchas  copias  de  manuscritos  de  este  libro. 

(i)  Alguna  vez  le  llamó  también  de  las  grandezas  porque  ha  menester  limar  las  palabras  dél  en  algunas 

del  Señor.  partes ,  y  en  otras  declararlas;  y  otras  cosas  hay  que 

(2)  Impreso  ya  este  tomo,  hallo  dos  documentos  co-  al  espíritu  de  vuesa  merced  pueden  ser  provechosas  y 

ríosos  é  inéditos,  acerca  del  libro  de  la  Vida  de  Santa  no  lo  serian  ú  quien  lo  siguiese:  porque  las  cosas  partí- 

Teresa ,  que  no  logré  á  tiempo  de  colocarlos  en  sus  culares ,  por  donde  Dios  lleva  á  unos  no  son  para  otros, 

respectivos  sitios.  El  uno  es  un  fragmento  de  la  carta  Estas  cosas,  ó  las  mas  dellas,  me  quedan  acá  apuntadas 

del  maestro  de  Avila  que  se  mutiló  de  ella  en  todas  para  ponerías  en  orden  cuando  pudiere,  y  no  faltará 

las  ediciones.  El  otro  es  la  declaración  del  maestro  cómo  enviarlas  á  vnesa  merced,  porque  si  vuesa  mer- 

Bañez  en  la  causa  de  la  beatiCcacíon  ,  nianífestando  ced  viese  mis  enfermedades  y  otras  necesarias  ocupa- 

que  llevó  tan  á  mal  que  se  sacaran  copias  del  libro,  que  cienes,  creo  !e  movería  mas  á  compasión  que  á  cu1«* 

estuvo  jNira  mandárselo  quemar;  y  que,  para  evitar  parmede  negligente.» 

otros  desmanes,  fué  de  parecer  se  llevase  á  la  Inquisi-         SI  este  párrafo  está  en  el  oríginal  de  la  carta  del  ve* 

cion.  Este  documento  se  publicará  en  el  tomo  si-  neruble  maestro  de  Avila,  ignoro  con  qué  derecho  se 

guíente.  ha  ocultado  en  las  ediciones  de  sus  Cartas ^  y  en  otras 

Bl  fragmento  de  la  carta  del  venerable  maestro  Aví-  pnblicacjones.  Lo  hallo  acotado  (como  para  evitar  su 

la  corresponde  á  la  carta  de  éi^  que  puede  vene  al  fó-  pobticacion )  en  un  tomo  en  folio  menor,  mannscríto, 

lio  133  de  este  tomo,  y  es  el  segundo  de  la  carta.  Des-  procedente  del  archivo  de  los  Carmelitas,  que  se  halla 

pues  de  aquellas  palabras  algo  de  lo  que  siento,  á  lo  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  dice  por  fuera :  Cajón  de 

menos  en  general,  continúa  así :  nuestra  Santa  Madre ,  ntífn^o  16 ,  página  699. 

a  El  libro  no  está  para  salir  á  manos  de  muchos, 
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/  PRELIMINARES.  m 

El  cuarto  se  titula  Conceptos  del  Amor  divino  sobre  los  c Cantores ••  El  original  de  este  libro  no 
existe,  pero  sí  una  copia  preciosa  de  él,  con  la  aprobación  del  padre  BabeK,  la  cotí  se  conserva- 
ba en  el  convento  die;  Carmelitas  Descalzas  de  Alba  de  Tormes :  de  allí  se  sacó  un  trasunto 
para  el  archivo  general  de  la  Orden,  de  donde  se  trajo á  la  BMoteoa  Nacional*  En  el  preámbulo 
de  dicho  libro,  se  probará  que  lo  escribió  en  1566. 

Respecto  á  su  autenticidad  no  puede  caber  duda  alguna:  el  estiló  y  el  lenguaja  son  de  Sarta 
Teresa,  como  Id  conocerá  cualquiera,  por  mediano  ItfeMo  que  sea,  y  conocedor  Ari  lenguaie  de 
aquella  escritora.  Lo  imprimió  como  tal  el  padre  Gradan,  60ü  liberas  vaiüwiteSf  réspedes  á  la  eepía 
de  Alba  de  Tormes,  que  se  dietrá  en  eáta  edición.  Negnf  la  auCenticidad  del  libróles  acusar  del faU 
sarío  al  padre  Gracian,  pues  nadie  le  supondrá  tan  necio,  que  aceptara  eomo  dé  Santa  Tirma  un 
libro  que  no  lo  era,  siendo,  como  fué  por  mucho  tietópo^^  stf  director  espiritual  y  prfaicipal  con- 
fidente. Por  ese  motivo  no  puedo  menos  &6  eitra&ar;  qoe  se  ba^a  oflohido  eetb  líbvo  én  la  áltima 
traducción  al  francés  dé  las  obras  de  SANtA  Tjcrisa. 

BI  libro  de  las  Exclamaciones  fué  escrito  en  1K09.  En  él  consi^aba  SmvA  Tiris*  sus  afec- 
tos, después  de  recibir  la  Santa  Con^inion:  por  ese  motivo^  etí,  itiasbíen  que  un  Tratado  seguido, 
una  colección  de  meditaciones  sueltas^  pdra  dar  gracias  al  Señor  después  dé  comulgar.  El  origi- 
nal se  conierva  en  parte  eU  Ids  Carmelitas  de  Granada,  y  otra  en  la»  de  Santa  Ana,  dé  Madrid.  El 
padre  Boulx  dice  haberlo  tenido  en  sus  manos. 

El  libro  de  las  Relaciones  no  sé  ha  publicado  nuiíca',  ni  tíúrfto  Hbno  nt  con  éste  tittilo.  Fray  Luis 
de  León  imprimió  una  parte  con  el  titulo' dé  Adiciones.  Est^rs  pertenecían  á  uri  cuadertioqué  guar-r 
daba  Saitía  Teresa  con  mucho  esmero,  y  que  mandó  que,  desípue^  de  muerta  ella,  se  entregase 
al  padre  Graciau:  Maria  de  San  José,  confidente  de  Sakta  Teresa  y  del  padre  Graciatf,  diee  en  sus 
Declaraciones  para  la  beatificación:  c  Sabe  que  fuera  de  los  libros  arriba  referidos  r  escribió  otras 
revelaciones  de  su  vida  y  algunas  oraciones  y  avisos  espirituaíes  para  sus  hijos  y  Wjas,  de  tes  cua- 
les Relaciones  ha  visto  esta  testigo  una  de  su  misma  letra  de  la  dicha  Madfé  Teresa  dé  Jesús  ,  y 
otra  que  trataba  de  otra  particular,  vio  esta  testigo,  trasladada  para  enviarla  al  padre  Rodrigo  Al- 
varez,  y  otros  padres  de  la  Compañía.  Después  de  muerta  su  dicha  Madre  Teaesabé  Jbsds,  vinie* 
ron  á  manos  de  esta  testigo  muchos  papeles  escritos,  de  cosas  muy  altas  y  sobreiHatmlileS,  que 
Dios  nuestro  Señor  habia  anunciado  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Itísus,  los  cuales  elltf  dejó  cerra- 
dos con  un  sobreescrito  que  decia;  Son  cosas  de  mi  conciencia:  nadie  lastra,  aunqne yo  muera, 
sino  dense  á  mi  confesor  el  padre  maestro  fray  Hierónimo  Gracian;  y  estii  testigo  vid  los  dichos  pa- 
peles, porque  se  los  dieron  para  que  los  trasladase,  y  eran  los  de  hsAdiciones^ .  Otra  Maria  de  san 
José,  hermana  del  padre  Gracian,  diceenlasIitformacioiíesde'Madrid,  que  sacó  una  copia  de  un 
libro  de  cosas  particulares  de  su  espíritu,  que  dejó  Sai^ta  Teresa,  escrito  d^  su  mano,  y  que  ñ*ay 
Luis  de  León  y  algunas  otras  personas  doctas  fueron  de  parecer  que  se  imprimiesen,  aunque  no 
todas  f  y  son  las  que  están  al  fin  de  la  Vida. 

Como  la  mayor  parte  de  ellas  son  de  1S71  y  1575,  se  les  da  aquella  antigüedad  (1). 

El  original  de  este  libro  se  ha  perdido ;  en  la  revisión  de  los  escritos  de  Santa  Teresa,  que  se 
hizo  cien  años  há,  se  encontraron  dos  copias  con  algunas  variantes  entre  si,  la  una  en  San  José 
de  Avila,  y  otra  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Toledo.'  No  habiendo  podido  hallar  mas  datos 
acerca  de  este  libro  tan  precioso,  ha  sido  preciso  imprimirlo  con  arreglo  alas  citadas  dos  copias, 
anotando  sus  variantes ,  dividiendo  las  Relaciones  y  colocándolas  por  orden  cronológico ,  que 
no  era  el  que  seguia  Santa  Teresa.  Los  favores  espirituales  que  recibía,  los  apuntaba  en  aquel 
cuaderno,  principiando  casi  siempre  con  las  palabras:  Estando  y  habiendo.  No  sería  difícil  bajo  esta 
base  reconstruir  el  libro  de  Santa  Teresa;  pero  ignorándose  su  paradero,  y  no  habiéndolo  que- 
rido publicar  fray  Luis  de  León,  que  pudo  manejarlo,  y  los  padres  Ribera  y  Yepes  que  lo  explo- 
taron, ¿tendría  yo  seguridad  de  darlo,  tal  cual  estaba  en  aquel  cuaderno  reservado?  Por  eso  he 
preferido  dar  su  contenido  por  orden  cronológico  y  atenerme,  casi  en  todo,  al  manuscrito  de  san 
José  de  Avila,  que  es  mas  conforme  al  estilo  de  Santa  Teresa. 

Sigue  á  las  Relaciones  el  interesante  libro  de  Las  Fundaciones^  que  prbtcipió  á'c^ribir  en  tB73» 

(\)  La  relación  asan  Pedro  Alcántara  es  el  escrito  ma  la  antigüedad  por  aquella  relación,  sino  por  el 

roas  antigQo  que  se  conserva  de  Santa  Teresa;  pero  año  4571  á  que  corresponden  casi  todos  lo^  primeros 

como  es  aislado,  y  no  estaba  en  el  cuaderno  de  favores  de  aquellos.  Las  Relaciones  que  formafratn  libro  eran  de 

espirituales  que  llevaba  la  SanU ,  por  eso  no  se  to«  acuellas  feefaas. 
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XXII  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

El  original  de  este  se  conserva  en  el  Escorial^  y  no  se  imprimió  hasta  cl  año  1610,  que  salió  á  luz 
en  Bruselas»  veinte  y  ocho  años  después  de  muerta  Santa  Tbrbsa,  tiempo  suficiente  para  que 
hubieran  fallecido  casi  todas  las  personas  á  quienes  aludia  en  aquel  libro.  Aun  asi  no  salió  com- 
pleto hasta  mediados  del  siglo  xvii.  En  esta  edición  se  da  todo  el  libro,  conforme  está  en  el  Es- 
corial. 

El  séptimo  libro  es  el  titulado  Castiüo  interior  ó  Las  Moradas.  De  todos  los  libros  místicos 
de  Sarta  Tbrksa,  este  es  el  principal,  y  también  el  último  que  escribió,  pues  lo  hizo  por  mandado 
del  padre  Gracian  en  Toledo,  año  1577,  si  bien  lo  concluyó  en  Avila.  El  original  se  conserva  en 
Sevilla;  pero  hay  dos  copias  magnificas  de  él  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Además  ha  ve- 
nido también  á  parar  á  ella  una  copia  sacada  por  varias  monjas  de  Toledo,  en  vida  de  Santa  Te- 
resa, y  quizá  á  vista  de  ella,  y  bajo  su  dirección. 

El  original  del  tratado  de  los  Avisos  no  se  halla,  ni  se  sabe  tampoco  cuando  lo  escribió  Santa  Te- 
resa, ni  por  mandado  de  quién.  Dícese  que  los  extractó  de  entre  sus  obras,  en  unión  del  padre 
Gracian ;  pero  yo  no  creo  que  necesitase  Santa  Teresa  de  hacer  tales  extractos.  Por  de  pronto,  el 
primero  7  segundo  Avisos,  no  recuerdo  haberlos  visto  en  ningún  paraje  de  sus  obras.  Creo  que  es 
una  obra  de  carácter  reglamentario  ó  preceptivo,  tan  original  suyo  como  el  libro  del  Modo  de 
visitar  los  conventos.  Ella  misma  lo  envió  al  Arzobispo  de  Evora,  que  lo  imprimió  con  el  Camino 
de  perfección^  á  principios  de  1583.  Quizá  lo  escribiera  con  objeto  de  hacerlo  imprimir  con  aquel, 
para  aprovechamiento  de  sus  monjas,  y  presumiendo  que  lo  diera  á  revisar  al  padre  Gracian,  des- 
pués de  pasadas  las  persecuciones,  puede  calcularse  que  lo  escribió  quizá  hacia  el  año  1580.  Pur 
entonces  Santa  Teresa  principió  á  dar  nuevo  impulso  á  las  fundaciones,  y  á  pensar  en  imprimir 
las  Constitudofies  y  otras  cosas,  según  se  ve  por  sus  Cartas.  Pero  esteno  pasa  de  ser  una  conje- 
tura, y  no  tengo  interés  en  sostenerla. 

Finalmente,  constituida  ya  la  provincia  de  Carmelitas  Descalzos,  en  virtud  del  Capitulo  celebra- 
do en  Alcalá  de  Henares,  fué  nombrado  provincial  el  padre  Gracian.  Suplicó  este  á  Santa  Teresa 
le  diese  instrucciones  para  cumplir  con  su  cargo,  y  en  virtud  de  esto  escribió  aquel  librito,  cuyo 
original  se  conserva  en  el  Escorial,  en  un  tomo  en  cuarto.  Créese  que  lo  escribió  de  1581  á  1582, 
y  es,  por  tanto,  el  último  fruto  de  su  pluma. 

Además  de  estos  diez  libros  nos  dejó  una  colección  de  poesías ,  inéditas  en  su  mayor  parte  has- 
ta el  dia,  varios  escritos  sueltos  que  se  dan  ordenados  en  este  mismo  tomo,  y  una  colección  do 
mas  de  cuatrocientas  cartas.  Estas  formarán  el  tomo  segundo  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en 
esta  Biblioteca. 

Resulta,  pues,  que  los  libros  de  Santa  Teresa  son  diez,  además  de  las  Cartas»  poesías  y  escri- 
tos sueltos,  y  su  orden  cronológico  el  siguiente  (1) : 

i.*    Libro  de  su  Vida 156t 

S.®    Constituciones  primitivas 4564 

3.°    Camino  de  perfección 4565 

4.*    Conceptos  del  Amor  divino 1566 

5.^    Exclamaciones 1569 

6.^    Relaciones  de  su  vida  á  sus  Directores.  .  1574 

7.<*    Fundaciones 4573 

S.**    Moradas 4577 

9.^    Avisos 4580 

40.    Modo  de  visitar  los  conventos 4584 

Escritos  sueltos  en  prosa. 

Poesías. 

Carus. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  hoy  en  dia  copias  manuscritas  muy  correctas  de 
cjisi  todas  estas  obras  de  Santa  Teresa.  Hacia  el  año  1750  se  sacaron,  de  real  orden,  copias  auto- 
rizadas de  las  obras  de  Santa  Teresa  ,  cuyos  originales  están  en  el  Escorial ,  Valladolid  y  Sevilla, 
las  cuales  fueron  trasuntadas  á  fin  de  ponerlas  en  la  Biblioteca.  De  estas  copias  solo  han  queda- 

(i)  Las  fechas  de  algunos  de  estos  escritos  están     tivo  no  se  pondrán  en  la  tabla  cronológica  (página  44}» 
puestas  por  aproximación  ,  paes  no  siempre  se  puede     donde  todas  las  fechas  son  exactas, 
fijar  el  año  en  que  veriGcó  aquel  trabajo.  Por  ese  mo- 
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do  alli  la  del  libro  de  la  Vida,  y  la  del  Castillo  interior  ó  Las  Moradas.  Los  Carmelitas  Descalzos 
hicieron  sacar  también  copias  de  aquellos  y  de  otros  varios,  que  habia  en  los  archivos  de  las  Re- 
ligiosas, en  especial  de  Avila,  Alba  de  Tormes,  Valladolid  y  Toledo.  Estas  copias,  que  estaban  en  el 
Archivo  general  de  la  Orden,  en  el  convento  de  San  Hermenegildo  de  Madrid,  escritas  en  su  mayor 
parte  con  gran  corrección  y  esmero,  se  conservan  afortunadamente  entre  los  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional.  Gracias  á  esta  circunstancia  y  á  la  amabilidad  de  los  señores  bibliotecarios,  que 
me  han  permitido  manejarlos,  puede  salir  esta  edición  conforme  á  los  originales.  En  cada  uno  de  los 
preámbulos  de  dicho  libro  se  darán  noticias  mas  circunstanciadas,  no  como  quiera,  de  las  copias 
autorizadas,  sino  también  del  estado  actual  y  paradero  del  original,  y  de  los  originales  ó  copias  que 
se  hayan  consultado  y  tenido  á  la  vista,  para  las  correcciones  que  se  han  hecho  en  esta  edición. 

Mas  nó  hubieran  sido  aquellas  completas,  si  no  se  hubiera  metodizado  también  de  una  vez  la 
colocación  de  los  libros.  El  orden  con  que  se  publicaban  en  las  ediciones  anteriores  era  este: 

l.\  la  Vida;  2.*,  las  Adiciones  á  la  Vida;  3.*,  el  Camino  de  perfección;  4.%  los  Avisos;  5.%  Las 
Moradas;  ñJ",  Las  Fundaciones;  T."",  el  Modo  de  visitar  los  conventos;  8.%  los  Conceptos  del  Amor 
divino  sobre  los  c  Cantares*;  9.%  dos  Glosas  sobre  los  versos:  c  Vivo  sin  vivir  en  mi  > ;  10,  las  Medi^ 
iaciones  sobre  el  Padre  nuestro^  que  no  son  de  Santa  Terbsa,  aunque^ algunos  quisieron  supo- 
nerlas suyas.  Principiaba  en  seguida  el  tomo  ó  tomos  de  Cartas.  El  i.**  con  sesenta  y  cinco,  ano- 
tadas y  comentadas  por  el  venerable  señor  Palafox :  algunas  de  ellas  no  eran  cartas  ni  tenian 
carácter  de  tales ;  venia  después  de  estas  otro  tratado  de  Avisos  dados  por  Santa  Teresa  á  sus 
monjas  en  vida,  y  después  de  muerta  por  medio  de  revelaciones  á  algunas  monjas.  El  tomo  n  con- 
tenia otra  colección  de  ciento  ocho  Cartas,  anotadas  por  fray  Antonio  de  San  José,  carmelita  des- 
calzo, por  el  estilo  mismo  de  las  otras  anotadas  por  el  señor  Palafox.  En  el  siglo  pasado  se  au- 
mentaron otros  dos  tomos  de  Cartas,  el  uno  con  ochenta  y  dos,  anotadas  por  el  mismo  padre  fray 
Antonio  de  San  José;  y  el  otro  último  con  setenta  y  siete  Cartas  y  ochenta  y  siete  fragmentos,  com- 
pilados sin  ningún  criterio ,  desaprovechando  los  curiosos  y  eruditos  trabajos  é  investigacicmes 
de  los  mismos  padres  Carmelitas,  que  tanto  trabajaron  á  mediados  de  aquel  siglo  en  la  revisión 
de  los  originales  y  extracción  de  buenas  copias. 

Con  este  orden ,  que  mejor  pudiera  llamarse  desorden^  se  han  venido  publicando  las  obras  de 
Santa  Teresa,  hasta  nuestros  dias.  El  padre  Marcelo  Bouix,  en  su  última  edición  de  las  obras  de 
Santa  Teresa,  traducidas  al  francés,  de  que  se  hablará  luego,  alteró  ya  el  uso  establecido  impri- 
miendo: i.%  la  Vida;  i.",  las  Adiciones  de  fray  Luis  de  León;  3.^  Las  Fundaciones;  4.^,  lasfij;- 
clamaciones;  8.%  las  Glosas  sobre  los  versos:  «Vivo  sin  vivir  en  mi>;  6.%  los  Avisos;  T.%.el  Ca^ 
mino  de  perfección;  S."",  Las  Moradas. 

Este  método,  aunque  bastante  mejor  que  el  de  las  ediciones  anteriores  españolas,  tampoco  es 
completo.  Eki  la  necesidad  de  metodizar  de  una  vez  la  serie  de  los  escritos  de  Santa  Teresa,  y  de 
darlos  completos,  habia  que  optar  entre  dos  métodos,  el  cronológico  y  el  de  materias.  Aquel  no 
ofrecía  ventaja  alguna,  pues  solo  hubiera  podido  convenir  cuando  todos  los  escritos  hubieran  sido 
del  género  histórico.  Era,  pues,  preciso  optar  por  el  segundo.  Cuatro  son  los  géneros  en  que  so- 
bresalió Santa  Teresa:  el  histórico ,  el  preceptivo,  el  doctrinal  y  el  poético,  que  casi  pudiera 
llamarse  mejor  erótico. 

Todos  ellos  son  ascéticos,  pues  los  mismos  libros  históricos  van  llenos  de  consejos  y  preceptos 
de  teología  mística.  En  el  primer  género ,  ó  sea  el  histórico ,  su  vida ,  acciones  y  vicisitudea  son 
un  ejemplo  práctico  de  perfección  cristiana.  A  la  manera  que  dice  de  Jesucristo  la  Sagrada  Escri- 
tura, cuando  principió  á  predicar :  Coqtit  faceré  et  docere^  poniendo  antes  las  obras  y  el  ejemplo, 
que  las  teorías  y  la  doctrina,  lo  mismo  Santa  Teresa  :  primero  ejecutó  y  enseñó  con  la  práctica  lo 
que  habia  de  predicar  con  su  doctrina.  Mas  en  seguida  regula  y  da  preceptos  para  la  vida  exterior 
de  sus  monjas  y  para  el  buen  régimen  de  los  conventos  fundados  por  ella,  ó  que  en  lo  sucesivo  se 
fundaran.  Esta  vida  exterior  nunca  será  perfecta,  ni  de  abnegación  completa,  si  no  está  sostenida 
por  la  vida  interior,  en  la  que,  no  solamente  se  cumple  la  Regla ,  sino  además  los  consejos  mis- 
mos del  Evangelio  en  su  grado  mi^s  heroico,  por  medio  de  la  meditación  y  la  mortificación  inte- 
rior y  exterior  de  todas  las  inclinaciones,  hasta  aniquílala  el  amor  propio  y  el  de  las  criaturas,  para 
convertirlo  en  amor  de  Dios  y  de  sus  cosas,  exclusivamente.  Esto  es  lo  que  enseña  en  los  libros 
del  tercer  género.  Cuando  ya  el  Amor  Divino  rebosa  en  su  pecho  en  términos  de  no  poderle 
contener,  exhálase  en  patéticas  exclamaciones  y  sentidas  glosas  y  canciones,  que  son  escritos  suel- 
tos, y  tiernas  poesías  en  prosa  y  verso. 
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Sigaiendo  la  analogía  ya  citada  de  la  vida  y  hechos  de  Jesaeristo  y  de  los  Apóstoles ,  y  medi- 
tando detenidamente  sobre  la  forma  filosófica  y  digna  con  que  se  podrían  coordinar  de  una  ves  to- 
dos los  escritos  de  Sásnk  Tuiisa,  puesto  que  se  hablan  de  agrupar  estos  cuatro  géneros,  hallé  una 
correlación  misteriosa  entre  ellos  y  los  de  la  Sagrada  Escritura*  ¿Qué  extraño  es  si  la  doetrina  de 
SAirrA  Tbrisa,  que  la  Iglesia  llama  doctrina  celestial»  era  inspirada  por  el  Espirito  Santo?  Aon 
cuando  se  haga  la  diferencia,  que  todo  católico  no  puede  menos  de  hacer,  entre  la  Sagrada  Es- 
critura y  los  escritos  de  Santa  TntsA,  no  obsta  eso  para  que  se  encuentren  en  estos  los  cuatro 
géneros  en  que  clasifican  los  teólogos  los  sagrados  Übros,  á  saber,  históricos,  preceptivos,  doc- 
trinales ó  sapienciales  y  profetices. 

Hay  mas:  analizando  esta  combinación  hállase  una  misteriosa  amalgama  de  todos  ellos  en  los 
grupos  simétricos  que  forman  y  hasta  en  la  correlación  que  entre  si  tienen.  Hé  aquí  esta  misiica 
y  oculta  combinación: 

Históricoi.  Preceptivoi,  Doctrinales, 

Su  Vida,.  Constituciones.  Camino  de  perfección. 

Relaciones  espirituales.  A?isos.  Conceptos  del  Amor  divino. 

Fundaciones.  Visita  de  conventos.  Las  Horadas. 

Poética  y  eróticos. 
Eielaroaciones  del  alma  á  Dios. 
Glosas  sobre  el  deseo  de  ver  á  Dios. 
Canciones  y  villancicos. 

En  otro  tiempo  se  hubiera  dado  á  esta  combinación  triniforme  cierto  sabor  eabalfstico;  mas 
no  hay  para  qué  detenerse  en  tales  puerilidades.  También  pudiera  hallarse  cierta  correlación 
cronológica  entre  los  libros,  tal  cual  aquf  van  combinados,  pues  se  echa  de  ver,  á  la  primera 
ojeada,  la  misteriosa  armonía,  la  curiosa  correlación,  que  reina  entre  todos  ellos,oüando  ae  pre- 
sentan de  esta  manera. 

Asi  es,  que  los  tres  que  forman  la  primera  línea, 

La  Vida,  Las  Gonsütuciones,  El  Caqaino  de  perfección, 

representan  la  vida  oculta  de  Santa  Teresa  en  el  convento  de  San  José,  donde  la  prepara  el  Se- 
ñor para  la  reforma  de  un  instituto  de  que  tanto  provecho  ha  de  sacar  la  Iglesia,  y  alli  elabora  los 
tres  libros  primeros  y  se  forma  á  sí  misma,  y  ¿  las  monjas  que  la  han  de  ayudar  en  las  futuras 
fundaciones.  Pero  los  tres  libros  de  la  última  ó  tercera  Ónea, 

Fundaciones,  Visita  de  conventos^  Horadas, 

son  escritos  en  los  últimos  afios  de  su  existencia,  y  muy  superiores,  relativamenfe  en  mérito  é 
importancia,  á  los  tres  de  la  primera  época  en  San  José.  El  hermoso  libro  de  Las  Fundaciones  de 
sus  conventos  es  muy  superior,  bajo  el  aspecto  histórico,  al  de  la  Vida;  el  Máode  de  mitar  los 
conventos  es  mucho  mas  práctico  aun  que  el  de  las  Constituciones,  y  completa  á  este;  la  superio- 
ridad del  libró  de  Las  Moradas  sobre  el  Camino  de  perfección,  en  la  doctrina,  en  la  forma  literaria, 
y  hasta  en  el  estilo  y  el  lenguaje,  la  reconoce  la  misma  Autora,  y  salta  á  la  vista  del  lector,  aunque 
ella  misma  no  la  reconociera.  Los  tres  libros  escritos  en  el  convento  de  San  José  sOn  las  flores 
de  aquel  árbol  místico,  estos  tres  últimos  son  los  frutos  ya  sazonados. 

Has  antes  de  llegar  á  esta  sazón  hay  una  época  intermedia,  época  de  transicbn  y  desarrollo, 
como  sucede  en  todas  las  instituciones.  Dorante  este  tiempo  es  preciso  trabajar,  sufrir,  arros* 
trar  la  inclemencia  de  los  tienipos  y  de  las  persecuciones:  el  árbol,  entre  tanto,  ni  tiene  por  ador- 
no la  gallardía,  sencillez  y  aroma  de  las  flores,  ni  por  mérito  la  riqueza  y  el  sabor  de  los  frutos: 
los  que  tiene  el  árbol,  por  entonces,  suelen  ser  descoloridos  y  menos  sabrosos.  Tal  sucede  con 
los  libros  de  la  línea  intermedia  ó  segunda , 

Ii#%  Q^teciones,  l^  Ayisqs,  Los  Conceptos, 

son  obras  sueltas,  breves,  casi  incompletas.  Las  RelacioneSf  escritas  en  el  cuaderno  reservado, 
son  breves  y  amaneradas,  hasta  en  el  lenguaje.  Los  Avisos  son  unas  reglas  muy  concisas,  escri- 
tas para  reprimir  algún  abuso  que  otro,  que  se  fuera  notando  en  las  monjas  que  iban  ingresando 
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en  Its  fandacioiMs  nuevas:  son»  en  efiíctot,  lá  tranak^o  de  laa  Constituciones  á  las  reglas  prácti- 
cas» para  <|iie  los  visHadores  reprimaii  las  abusos  que  se  hayan  introducido  en  los  conventos  con»- 
ira  la  Regla  y  las  Constituciones.  Los  Conceptos  son  también,  como  el  mismo  titulo  indica,  pen- 
SttiúeBlea  á  comentarios  suelto» sobre  algunos  Tersos  de  lo»  Cantores;  en  muchos  de  los  pasa- 
jes se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho  en  el  libro  de  la  Vida  y  en  el  Camino  d^  p^fectíon,  que  por 
entonces  acababa  de  escribir.  Estos  tres  libros  son  además  de  oscuro  origen,  y  de  vicisitudes  en 
su  puidicaoion:  las  Relaciones  aparecen  parcialmei^,  mutiladas  por  fray  Luis  de  León,  y  publi- 
cadss  efr  fragmentos  por  los  biógrafos:  los  Conceptos  son  arrojados  al  fuego  por  la  Autora,  y  sal- 
vados en  parte  poruña  monja  de  Alba  de  Termes,  que  los  copia  subrepticiamente,  eomo  copió 
otro  fraile  agustino,  del  mismo  modo,  los  comentarios  de  fray  Luis  de  León  sobre  el  libro  de  los 
Cantares.  El  origen  del  Uímto  de  los  Avms  es  oscuro,  y  no  se  hallar  su  original ,  como  tampoco  el 
del  cuadsrno  de  las  Relaeimes  ni  el  de  los  Coitoaptos.  Hasta  en  esto  hay  misteriosa  coincidencia. 
•  En  esta  época  de  trabajos  y  de  transición  se  elaboran  también  los  otros  escritos  eróticos  en  prosa 
y  imrso,  especie  de  libros  profetices,  pues  no  sin  razón  se  dio  al  poeta  nombre  de  ttüU  ó  profeta, 

Las  EzclaiDaciones,  Las  Glosas,  Las  Canciones, 

de  laseaaleelampoco  nos  quedan  originales,  y  que  también -guardan  Ja  combinación  triniforme. 
HáHase  esta  por  rara  coincidencia  hasta  en  los  tres  escritos  atribuidos  á  Santa  Tirbsa,  que  se  pu- 
blican por  apéndice  en  este  tomo  :  la  Profecía  de  Portugal  ^  las  ConstUticiones  de  Calvarasa,  y 
las  UedÜacíones  so^e  el  Pater  noster^  histórico  el  primero,  pero  apócrifo;  preceptivo  el  segundo, 
pero  dudoso;  doctrinal  el  tercero,  pero  mal  atribuido  á  Sarta  TaassA,  motivo  po^el  cual  no  se 
puede  dar  importancia  á  unos  escritos  que  no  consta  fueran  de  ella.  Pero  aun  asi  ha  debido  dár- 
seles cabida  en  esta  ooleccion,  para  que  se  vea  la  razón  con  que  se  niega  su  autenticidad,  y  para 
que  no  se' acusara  de  incompleta  á  la  colección,  por  alguno  que  las  creyera  genuinas,  á  pesar  de 
todo. 

Por  la  misma  razón  se  ha  dado  cabida  en  este  tomo  á  los  esoritos  sueltos  de  Santa  Tsresa,  pu- 
bUeados  entre  las  Cartas  sin  ser  tales,  y  también  á  varios  documentos  curiosos,  suscritos  algunos 
de  ellos  por  la  misma  Santa,  y  que  ilustran  no  poce  sus  escritos.  Con  ellos  se  concluye  este  tomo, 
y  se  completa  la  biografía  de  Santa  Tsrksa  ,  formando  una  quinta  sección :  Escritos  sueltos,  E^ 
critos  atribuidos  y  Documenios. 

Además  de  estos  libros,  que  han  llegado  hasta  nosotros,  se  han  perdido  algunos  otros  escritos 
suyos.  Al  principio  del  capitulo  vii  del  libro  de  Las  Fundaciones,  al  hablar  de  la  melancolia,  dice: 
cParéceme  que  en  un  librito  pequeño  dije  algodesto:  no  me  acuerdo».  Se  ha  inferido  de  aquí  que 
Santa  Tkrbsa  habia  escrito  algún  otro  librito  que  no  ha  llegado. hasta  nosotros,  y  que  entre  otras 
cosas  hablaba  de  la  melancolía.  Yo  llego  á  conjeturar  que  Santa  Teresa  aludia  en  aquel  pasaje  al 
libro  del  Camino  de  perfección,  que  por  ser  en  cuarto  .podia  llamarlo  librito  pequeño^  respecto  de 
los  libros  de  su  Vida  y  de  Íms  Fundaciones,  que  son  en  folio.  En  los  primeros  capitules  de  aquel  li- 
bro habla  algunas  veces  de  las  que  han  de  ser  admitidas  en  los  conventos  y  no  tienen  las  condi- 
cionea  y  requiaitoa  necesarios.  Se  dirá  que  alli  no  trata  expresamente  de  la  melancolia,  pero 
tampoco  Sama  Térísa  asegura  que  tratase  de  aquel  asunto,  pues  pone  en  duda  si  hablid)a  ó 
no  de  la  melancolia  :  asi  lo  indican  las  palabras  «paréceme...  no  me  acuerdo»  • 

También  se  daa  eeoso  perdidos  unos  Avisos,  que  dirigió  á  Felipe  II ,  pero  estos  deberiíai  figurar 
mas  bien  entre  las  Cartas^  y  de  estas  son  muchas,  por  desgracia,  las  que  se  han  perdido,  como 
so  verá  en  el  tomo  seguiente. 

El  padre  Ribera  dice,  que:  cSiendo  ñifla  escribió  Santa  TtatSA,  acompafiada  de  su  hermano  Ro- 
drigo, un  libro  de  Caballerias,  con  tanta  elegancia  y  sutileza,  siguiendo  el  método,  ficciones  y  tér- 
minos que  suelen  practicarse  en  tales  obras,  que  admiró  á  cuantos  le  leyeron».  Lo  mismo  dice  el 
padre  Gracian,  á  quien  ló  refirió  la  Autora  misma.  En  el  capitulo  ii  del  libro  de  su  Ftda,  después 
de  narrar  que  su  madre  era  aficionada  á  leer  libros  de  Caballerias ,  y  que  los  leia  con  ella,  dice: 
c  Y  notan  mal  tomaba  esto  pasatiempo,  como  yo  le  tomé  para  mi...  yo  comencé  á  quedarme  en 
costumbre  de  leerlos...  y  parecíame  no  era  malo  con  gastar  muchas  horaadel  dia  y  de  IftBMho 
en  tan  vano  ejercicio,  aunque  escondida  de  mi  padre»  • 

Otíro  de  los  escritos  perdidos  es  el  Memorial,  que  dio  al  Capitulo  de  separación,  celebrado  en 
Alcalá  de  Henares:  si  no  se  ha  perdido,  por  lo  menos  no  se  ha  publicado.  Quizá  sean  partes- de  él 
alguna  de  las  cartas  que  se  conservan  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá  de  Henares,  las  cua- 
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les  se  publicaron  en  la  edición  de  Castro  Palomino,  i852,  al  final  del  tomo  ti,  pues  en  ellos  ma- 
nifestaba al  padre  Gracian  sa  opinión  acerca  de  algunos  de  los  puntos  que  se  hablan  de  tratar 
y  arreglar  en  aquel  Capitulo. 

En  uno  de  los  fragmentos  que  se  publicaron  en  las  últimas  ediciones  (1)  habla  SAirrA  TtntsA  de 
una  obrílla  que  enviaba,  á  gusto  del  padre  Gracian:  no  se  sabe  qué  libro  fuera,  ó  si  se  referia  alli 
á  alguno  de  los  que  tenemos.  / 

En  el  tomo  iv  de  las  Memorias  historiales,  qué  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, en  las  letras  A  K,  se  halla  la  noticia  siguiente:  Reflexiones  criticas  sobre  un  librito  atribuido 
á  Santa  Ter&sí.  En  el  armario  I.""  del  archivo,  cajón  2.*,  de  nuestra  Santa  Madre,  se  halla  un 
librito  manuscrito,  en  16."*,  con  este  titulo:  Exercidos  ditnnos  de  la  Madre  Terksa  ds  Jbsds,  tras-- 
ladados :  de  un  libro  escrito  de  su  mano,  por  su  confesor.  —  Tiene  este  Tratado  su  prólogo  con  este 
título :  Prólogo  y  oración  que  la  Religiosa  hi%o  para  su  libro.  Entre  otras  cosas  tiene  los  Avisos  de 
Santa  Teresa,  pero  ni  el  lenguaje,  ni  las  citas,  ni  el  estilo,  ni  el  contenido  eran  de  Sakta  Tbrbsa. 
Habla  de  su  padre  y  su  madre  cuando  la  dejaron ,  y  la  madre  de  Santa  Teresa  ya  habia  muerto» 
cuando  ella  entró  religiosa. 

El  libro  á  que  se  alude  aquí  no  se  halla  entre  los  que  han  venido  á  la  Biblioteca  Nacional,  pero 
de  todas  maneras  consta  que  no  era  de  Santa  T£r¿sa,  por  lo  cual  se  consigna  aqui  este  dato,  por 
si  acaso  en  algún  tiempo  fuere  hallado,  y  quisiere  alguno  hacerlo  pasar  por  obra  inédita  de  San- 
ta Teresa,  cual  sucedió  con  las  Ueditaetones  sobre  el  Pater  noster. 

Entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  Escorial  hay  un  tomo  en  cuarto,  señalado  con  las  le- 
tras d.  iij.  25.  al  folio  87,  que  entre  otras  cosas  contiene  tres  hojas  y  media  de  letra  antigua  con 
este  epígrafe:  Avisos  para  las  cosas  de  oraáon:  es  muy  provechoso  para  los  que  andan  en  cosas  ac- 
tivas. En  la  primera  plana  dice:  Es  de  Santa  Teresa.  En  efecto,  es  de  Santa  Térísa,  aunque  la 
letra  no  es  suya.  Reconocido  detenidamente  aquel  Tratadito  es  un  capitulo  del  Camino  de  per^» 
feccion,  desde  donde  principia:  cNo  es  mi  intención  ni  pensamiento  que  será  tan  acertado» • 
Adviértese  igualmente,  para  que  no  se  tome  por  cosa  inédita  de  Santa  Teresa. 

El  autor  de  la  Vida  meditada  de  Santa  Teresa  (2)  entra  en  varias  conjeturas  acerca  de  algunas 
otras  obra$  que  se  pudiera  presumir  habia  escrito  Santa  Teresa,  pero  creo  poco  fundadas  la 
mayor  parte  de  ellas,  fuera  de  lo  que  ya  queda  dicho. 

En  el  preámbulo  de  cada  libro  se  darán  mas  noticias  acerca  de  cada  uno  de  los  originales  y 
copias  auténticas,  y  los  que  se  han  tenido  á  la  vista  para  cada  uno  de  aquellos  en  esta  edición. 


§  Vi. 
Eéñciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa  en  castellano. 

kcetcsí  de  este  curioso  asunto  nos  dejó  ya  consignados  abundantes  y  curiosos  datos  el  padre . 
carmelita  descalzo  firay  Antonio  de  San  Joaquín,  erudito  escritor  del  Año  TcresianOf  y  digno  her- 
mano del  célebre  agustiniano  fray  Enrique  Florez.  Asi  que,  mi  trabajo  en  esta  parte  se  reducirá 
á  dar  noticia  de  las  ediciones  posteriores  á  la  pubHcacion  del  Año  Teresiano,  y  dar  también  al- 
guna idea  del  mérito  de  las  ediciones,  cosa  que  omitió  respecto  de  algunas  aquel  erudito  Carmelita . 
Quizá  haya  alguna  otra  edición  mas  que  las  consignadas  aqui,  pero  debe  ser  muy  oscura  é  in- 
significante, cuando  no  llegó  á  noticia  de  los  Carmelitas  mismos,  que  tanto  las  manejaban.  Ade- 
mas, estas  notas  bibliográficas,  curiosas  cuando  se  reducen  á  sus  justos  limites,  rayan  en  pueri- 
les y  ridiculas  cuando  se  las  exajera,  echando  en  cara  al  escritor  cualquiera  omisión  que  haya 
padecido. 

Lo  que  no  puedo  menos  de  extrañar  es,  que  fray  Antonio  de  San  Joaquín  no  diese  noticia  ningu- 
na de  la  edición  primera  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  hecha  en  Bvora,  por  don  Teutonio  de 
Braganza,  en  él  mismo  año  en  que  murió  aquella'.  Por  una  feliz  casualidad  adquirió  don  Pascual 
Gayangos  un  ejemplar  de  aquel  Ubro ,  que  habia  en  el  archivo  de  los  Carmelitas  Descalzos  de 
Madrid,  ejemplar  que  sin  duda  aquel  padre  no  llegó  á  ver.  Es  un  tomito  en  octavo,  de  143  pági- 

(i)  Es  el  fragmento  XVII  del  tomoiv  de  Cartas,  6  vi  de  las  Obras  de  Santa  Teresa. 
(2)  Tomoi,  página  62,  apéndice  al  17  do  Enero. 
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ñas  dobles.  Gontíene  los  Avisos  y  el  Camino  de  perfección.  En  la  portada,  dice :  cFuó  impresa  la 
presente  obra,  en  Ja  muy  noble  y  siempre  leal  ciudad  de  Evora,  en  casa  de  la  viuda,  mujer 
que  fué  de  Andrés  de  Burgos,  que  sancta  gloria  aya,  1583».  A  la  vuelta :  cConforme  com  o  ori- 
ginal pode  correr  em  Lixboa  oyto  de  Fevereyro ,  4583.  — Pauío  Afonso. — Antonio  de  Mendoza*. 

En  el  prólogo  de  los  Avisos  y  Camino  de  perfecdpn  se  darán  mas  noticias  acerca  de  esta  edi- 
ción. El  autor  del  Año  Teresiano  dice  asi  al  hiicer  el  catálogo  de  ediciones  de  las  obras  de  Saota 
Teresa: 

«Después  que  el  Esposo  Soberano  sacó  de  este  mundo  á  nuestra  Madre  celestial,  para  colo- 
carla en  el  divino  Tálamo  de  las  bodas  eternas,  cuidó  la  Religión  de  dar  sus  obras  á  la  prensa, 
porque  tanto  tesoro  no  se  menoscabase  en  Ja  custodia  defectible  de  los  manuscritos.  Era  Pro- 
viocíal  (dice  nuestra  historia)  aquella  gran  cabeza»  fray  Nicolás  de  Jesús  María  Doria,  y  aunque 
se  bailaba  con  religiosos  propios,  de  mucha  caps^cidad  y  letras  á  quien  poder  encargar  esta  em- 
presa, para  cerrar  la  puerta  i  sospechas,  puso  los  ojos  en  uno  de  los  mayores  hombres,  que 
entonces  tenia  España  para  el  propósito :  este  fue  el  muy  reverendo  padre  maestro  fray  Luis  do 
León,  de  la  sagrada  Orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  Escritura  en  Salamanca,  raro  inge- 
nio, entendimiento  profundo  y  capacísimo,  adornado  de  todas  lenguas  y  ciencias,  consumado 
en  las  eclesiásticas  y  divinas  letras,  y  muy  acreditado  en  Religión.  Suplicóle  tomase  á  su  cargo 
negocio  de  tanto  servidlo  de  nuestro  Señor,  honra  de  la  Religión  y  gloria  de  la  Santa,  y  tan 
propio  suyo,  como  eran  las  calidades  de  que  Dios  le  dotó  para  servirse  del  en  semejante  oca- 
sión en  que  quena  cuidar  del  crédito  de  su  Esposa.  El  padre  maestro,  como  por  el  conocimiento 
de  las  religiosas  de  Madrid,  donde  se  hallaba  (y  en  especial  de  la  Madre  Ana  de  Jesús,  ídolo  de 
talentos  grandes),  estuviese  muy  aficionado  á  la  Santa  y  á  sus  hijas,  hijos  y  libros,  fácilmente 
vino  en  lo  que  se  le  suplicaba,  ofreciendo  todo  su  caudal  si  el  Consejo  se  lo  mandaba.  No  fué 
muy  dificultoso  alcanzarlo,  siendo  tan  conocido  el  padre  maestro,  y  luego  salió  el  decreto  con- 
forme la  religión  lo  deseaba,  asegurando  todos  en  sus  hombros  valientes  aquel  gran  peso. 

>  Porque  nada  faltase  al  mejor  logro  de  este  asunto,  se  encargó  la  impresión  á  Guillermo  Fo- 
quel,  el  mas  diestro  de  los  oficiales  que  entonces  habia  en  Salamanca.^Publicóla  este  en  la  mis- 
ma ciudad,  año  de  1588,  seis  después  de  la.muerte  de  la  Santa  Escritora.  Y  aunque  el  doctor 
Francisco  de  Ribera  dice  en  una  carta,  que  se  halla  original  en  nuestras  religiosas  de  Valladolid, 
que  antes  de  la  impresión  de  Salamanca  se  hizo  otra  en  Evora  sumamente  mala ,  y  viciado  el 
texto  (á  la  cual  no  hemos  visto),  esta  de  Salamanca  debe  graduarse  por  primera  y  matriz  de 
todas  las  demás.  Salieron  en  ella  á  la  pública  luz  el  libro  de  la  Vida  con  las  adiciones,  el  Camí-- 
no  de  perfección^  los  Avisos  de  la  Santa  á  sus  monjas ^  Las  Moradas  y  las  Exclamaciones.  El 
libro  de  Las  Fundaciones  no  se  imprimió  esta  vez,  y  seria  el  n^otivo  el  vivir  entonces  algunas  per-» 
sonas,  cuyas  circunstancias^  y  virtudes  se  refieren  en  ellas.  No  obstante  la  vigilancia  diligente 
con  que  fué  gobernada  esta  impresión,  quedaron  en  ella  algunos  defectos,  y  especialmente  uno 
de  gravedad  notable  en  el  capitulo  xxxviu  del  libro  de  la  Vida^  donde  se  dice  :  cDe  los  de 
cierta  Orden,  de  toda  la  Orden  junta,  he  visto  grandes  cosas,  vilos  en  el  cielo  con  banderas  blan- 
cas», etc.  Aquí  se  calló  inadvertidamente  el  nombre  de  la  religión  á  quien  pertenece  este  lu- 
gar; pero  nuestro  cronista,  fray  Francisco  de  Santa  María,  habiendo  visto  los  originales,  testifica 
que  está  escrito  de  esta  forma :  «De  los  de  la  Orden  de  este  padre,  que  es  de  la  Compañía  de 
Jesús,  de  toda  la  Orden  junta  he  visto  grandes  cosas».  Fuera  de  este  defecto,  que  anduvo  algu- 
nos años  en  otras  impresiones ,  hasta  que  le  reparó  nuestra  religión  en  las  que  corrieron  por  su 
cuenta,  todos  los  demás  son  de  poca  monta,  y  ad  esta  de  Salamanca  por  Guillermo  Foquel, 
debe  gozar  grande  estimación,  por  ser  como  original  de  casi  todas  las  que  se  han  seguido.» 

Tiene  razón  efectivamente  el  autor  del  Año  Teresiano  en  aplaudir  esta  edición  de  Salamanca, 
que  puede  ser  considerada  como  matriz.  El  título  de  ella  dice  asi :  Los  libros  de  la  Madre  Te- 
resa de  Jesús  fundadora  de  los  monesterios  de  monjas  y  frailes  Carmelitas  Descalzos  de  la  prt- 
rñera  Regla.  En  la  hoja  que  se  ügue  se  dicen  los  libros  que  son.  En  Salamanca  por  Guillermo 
Foquel  f  mdlxxxviii* 

En  unos  tomos  manuscristos  de  misceláneas  procedentes  del  archivo  de  Carmelitas  Descalzos, 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  hallo  los  siguientes  curiosos  datos  tipo- 
gráficos acerca  de  esta  edición,  refiriéndose  á  lo  que  Mora  dijo  en  las  informaciones  de  Madrid: 
c  Pues  como  tenia  el  amigo  Julio  de  Junta,  que  tenia  la  imprenta  real;  qué  al  presente  está  en 
Florencia,  ocurrió  imprimir  las  obras  de  la  Madre  Teresa  en  Salamanca,  que  tenia  allí  un  agente 
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suyo,  y  se  imprimieron  en  1588.  De  ios  primeros  libros  me  dio  uno.  Ilixo  segunda  impresión  él 
año  1589  del  dicho  libro ^  y  dióme  otro.»  Este  Julio  Junta  era  muy  querido  de  Felipe  U  y  le  dio 
sitio  para  hacer  la  imprenta  real :  con  este  ajustó  la  Orden,  no  con  Foquel,  que  debía  aer  cnado 
suyo,  ó  quizá,  aquel  editor  y  este  el  impresor. > 

Parece  mas  probable  esto  segundo.  De  todos  modoe  no  debió  durar  mucho  la  imprenta  real 
á  cargo  de  Junta,  pues  en  la  edición  de  las  obras  dé  San  Isidoro,  costeadas  por  Felipe  II  en  Ma- 
drid, en  1592,  se  titula  imprenta  real  una  que  estaba  á  cargo  de  un  tal  Martínez. 

De  la  segunda  edición,  que  dice  Mora  en  sus  informaeiones,  no  hallo  vestigio  alguno  (1).  De 
la  primera  se  conservan  aun  ejemplares  en  las  bibliotecas  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  de 
San  Isidro  de  Madrid.  Deben  ser  tenidas  en  mucha  estima. 

En  el  mismo  tomo  de  Misceláneas,  á  la  letra  M ,  se  da  noticia  de  otra  edición  de  las  obras  de 
Santa  Tbbisa,  que  trató  de  hacer  sa  biógrafo,  elpacfre  Francisco  Ribera,  pero  que  na  hay 
noticia  llevase  á  cabo.  Citase  allí  ona  carta  de  dicho  padre  á  la  madre  Maria  de  Cristo ,  priora 
de  Valladolid,  que  dice  asi :  cEl  libro  del  Pater  noster  (S)  de  la  Santa  Madre,  se  imprimió  en  Evora 
la  primera  vez  de  manera  que  era  lástima  verle.  La  segunda,  se  imprimió  en  Salamanca,  en-* 
mondadas  cosas  de  las  del  de  Evora,  pero  mas  por  buena  cabeza,  que  por  original-  Ahora  se 
quiere  imprimir  aqui  la  tercera,  y  yo  haberle  alas  manos  primero,  para  que  libro  tan  bueno  sa- 
liese como  era  razón.  Ha  querido  Nuostro  Señor  que  me  le  han  entregado  para  que  le  corrija, 
y  yo  deseo  hacer  en  él  toda  la  diligencia  posible ,  para  que  salga  como  ha  de  salir,  y  como  yo 
deseo  que  salga  libro  de  mi  Madre,  á  quien  yo  tanto  quiero.  Pdra  esto  es  menester  buen  original 
para  eumendarle,  y  aun  no  querría  uno  solo.  Hanme  dicho,  que  el  original  de  la  .mano  de  la 
misma  Madre  está  en  esa  casa.  Vuestra  merced  hará  mucho  servicio  á  Nuestro  Señor,  y  á  mí 
grandísima  caridad  en  enviármele  luego,  porque  hay  mucha  priesa  en  el  negocio,  que  yo  le 
guardaré^  como  reliquia  tan  preciosa,  y  con  mensajero  muy  cierto  se  lo  enviaré  á  vuestra  mer- 
ced, á  muy  buen  recaudo  y  con  mucha  brevedad,  y  con  toda  la  fidelidad  y  verdad  que  yo  debo 
guardar  y  muestra  merced  verá.  Y  si  vuestra  merced  no  tiene  acaso  el  original,  me  envié  caal* 
quiera  que  tenga  de  mano,  y  me  escriba  dónde  hallaré  el  mismo  orígmal,  y  el  original  de  La$ 
Moradas  y  de  la  Yida  j  debas  Fundaciones^  etc.  De  Salamanca  14  de  Diciembre.— Franeiseo  de 
Ribera. 

» A  la  Madre  María  de  Cristo,  Vicaria  de  Carmelitas  descalzas  de  Valladolid.» 

Fray  Manuel  de  la  Purificación  certifica  haber  visto  á  continuación  de  la  carta  lo  siguiente: 

cPor  esta  verá  vuestra  reverencia  lo  que  pide  el  doctor  Ribera,  y  como  lo  tenemos  para 
dárselo,  que  es  este,  querría  que  vuestra  reverencia  me  dijese  si  se  lo  daré  ó  no,  para  que 
a^i  vaya  con  bendición  lo  que  se  hiciere.  Ya  envié  el  recaudo  á  fray  Diego  de  Yangnas ,  y  ma^ 
nana  entre  las  siete  y  las  ocho  ha  de  venir. — Maria  de  Xpo.^ 

Y  mas  abajo ,  en  el  mismo  sobrescrito,  responde  aquel : 

c  Jesús  María. — Yo  no  me  atreveré  á  dar  licencia  para  que  ése  libro  se  saque  de  casa :  no  sé 
si  conviene  que  ande  de  mano  en  mano,  por  ser  reliquia  de  tanta  estima,  que  aunque  es  ver- 
dad que  al  padre  Ribera  se  le  puede  fiar  todo ,  de  aqui  á  sus  manos  hay  veintidós  leguas  y 
muchos  peligros.  En  lo  que  me  resuelvo  es  que  vuestra  reverencia  le  dé,  si  le  pareciere,  que 
en  esto  no  quiero  poner  mi  decreto;  pero  holgaréme  que  con  buen  modo  se  excusase. — Fray 
Gtegorio.^-^Debió  ser  esto  de  1591  a  1594. 

Continúa  el  autor  del  Año  Teresianó  enumerando  las  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Tsbksa, 
en  estos  términos: 

cLa  primera  que  hallamos  en  idioma  español,  después  de  la  de  Salamanca,  es  una  que  se 
hizo  en  Ñapóles  por  orden  de  los  religiosos  Carmelitas  Descalzos  de  aquella  gran  ciudad ,  año 
de  1594.  Contiene  tres  tomos  en  cuarto,  de  letra  abultada :  en  el  ptímero  está  la  Vida  de  la  Santa 
y  las  Adicionen  i  en  el  segundo,  el  Camino  de  perfección  y  Avisos  á  las  monjas;  en  el  tercero. 
Las  Moradas  y  Exclamaciones.  Está  dedicada  á  la  excelentísima  señora  condesado  Benavente, 
vireina  de  Ñapóles,  y  se  dice  en  el  prólogo,  que  ya  por  este  tiempo  se  hablan  repetido  mu- 
chas veces  las  impresiones  de  estos  escritos  en  idioma  español,  latino,  francés,  italiano  y  ale- 
mán, para  qae  se  conoaca  aquella  prodigiosa,  volante,  general  aceptación  que  consiguieron, 

(1)  Véase  lo  qae  se  copla  luego  del  Año  Teresianó,  (2)  El  del  Camino  de  perfección.  Véase  el  preám- 
en  que  cita  una  edición  en  ta  imprenta  real  en  4597.      bufo  de  lar  sección  de  libros  atribuidos  á  Santa  Teresa. 
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pues  Un  álos  principios  en  que  se  publicaron  en  España,  se  divagaron  por  las  provincias  de 
la  Europa,  hablando  en  las  lenguas  que  corresponde  á  cada  una.  Está  edición  de  Ñapóles  fué 
reimpresión  de  la  de  Salamanca,  por  ooptener  unos  «lismos  tratados,  como  también  otra, 
que  en  un  tomo  salir}  w  Madrid»  en  la  inaprenta  real,  año  de  io97 ,  con  la  dedicatoria  á  la 
emperatriz  doña  Mariana  de  Austria,  hermana  de  Felipe  H,  y  no  consta  ¿  cuyas  expensas  se 
costeó. 

>Desp<jU38  se  publicó  otra  en  BruselaSf  en  el  año  de  1610,  por  RogerioYelpio,  que  anadia 
á  la  de  Salamanca  el  libro  de  Las  Fundaaioaes,  impreso  aquí  la  primera  vez  (1)  por  haber  conse* 
guido'el  tal  Rogerio  una  copia  manuscrita  de  este  Tratado  de  la  Saiúa;  pero  salió  tan  defectuosa, 
que  cotejándola  nuestros  Carmelitas  con  los  originales,  hallaron  la  faltaba  capitulo  y  medio  de 
Las  Fundaciones 9  con  inversión  de  muchas  frases  y  renglones  trocados,  cuyos  vicios  se  conti- 
nuaron con  algún  aumento  en  otra  impresión  que,  siguiendo  á  esta,  salió  después  en  Zaragoza. 

>£1  clarísimo  don  Nicolás  Antonio  menciona  en.su  BiblioUca  otra  impresión  (que  no  hemos 
visto),  trabajada  asimismo  en  Bruselas,  dos  años  después  de  )a  precedente,  en  que  se  dice  se 
publicó  la  primera  vez  el  tratado  de  los  Conceptos  del  Amor  de  Dios^  con  notas  ó  escolios  de 
nuestro  Gracian  sobre  los  mismos  textos,  que  adelante  mandó  quitar  la  Inquisición  de  España, 
concediendo  solo  ¿  la  Doctora  mística  el  bÍEd)]ap  y  exponer  en  romaace  los  tratados  de  la  Escri- 
tura Sacra.  Repitióse  este  impreso  en  Valencia,  por  Pedro  Patricio  Mey,  el  año  de  1613 ;  y  por 
Luis  Sánchez,  en  Madrid,  el  de  1618;  y  segunda  vez  en  Valencia,  por  Miguel  Sorolla,  el 
de  1623(2). 

i  El  referido  Luis  Sánchez ,  gastada  ya  la  impresión  de  Salamanca ,  la  repitió  en  Madrid  el  año 
de  1622,  y  ejecutó  lo  mismo  en  Zaragoza ,  en  el  de  1623,  Pedro  Caborte,  á  costa  de  i^ian  de  Bo* 
nilla  y  Pedro  Bono,  mercaderes  de  libros;  y  habiendo  muerto  Luis  Sánchez «  su  m4Íer  viuda  la 
volvió  ¿  repetir  el  año  de  1627,  en  Madrid,  diciendo  en  la  primera  hoja  que  salía  Auevamente 
Corregida  por  los  originales  de  la  Santa.  Pero  nuestro  cronista  general,  fray  FVaocisco  de  Santa 
María,  que  vivia  entonces,  no  juzga  verdadero  el  examen,  por  cuanto  esta  edición  no  enmienda 
en  cosa  alguna  á  la  de  Salamanca,  y  que  añade  en  el  titulo  de  toda  la  obra  algunas  palabras  que 
no  estaban  en  ella  ni  en  los  originales ;  y  asi  es  de  sentir  que  se  puso  esta  nota  solo  con  el  fin 
de  facilitar  la  venta  de  los  libros. 

>  A  estas  impresiones  se  siguió  después  la  muy  celebrada  (sin  razón  por  lo  que  toca  al  texto 
teresiano)  de  Ambares,  que  regularmente  se  nombra  de  la  Palma ;  ejecutóla,  el  año  de  1630, 
Baltasar  Moreto,  heredero  del  gran  Plantiniano,  y  la  dedicó  al  excelentísimo  señor  conde-du- 
que de  Olivares ;  salió  en  tres  tomos  de  á  cuarto  marquilla,  y  con  mas  tratados  que  las  antece- 
dentes. Comprende  el  primer  tomo  la  Vida  y  las  Adiciones;  el  segundo,  el  Camino  de  perfección, 
los  Avisos,  Las  Moradas,  las  Exclamaciones,  los  Conceptos  del  Amor  de  Dios,  los  versos  espi- 
rituales, y  al  ñn  de  todo  las  Siete  meditaciones  sobre  el  Padre  Nuestro,  que  se  duda  sean  de  la 
Santa;  el  tercero  solo  contiene  Las  Fundaciones  y  Modo  de  visitar  á  las  religiosas,  y  un  U\dice 
general  para  toda  la  obra.  En  la  nobleza  del  papel  y  hermosura  de  letra,  excede  en  mucho  á 
las  demás  hechas  hasta  aquel  tiempo ;  en  lo  mendosa  y  poco  ajustada  al  texto  de  la  Doctora 
Mística,  siguió  á  las  mas  viciosas.  Fáltala  como  á  la  de  Bruselas  de  Rogerio  Velpio,  la  editica- 
tiva y  memorable  vocación  de  doña  Casilda  de  Padilla,  hija  del  Adelantado  de  Castilla  y  de  doña 
María  de  Acuña,  hermana  del  conde  de  Buendía,  que  reñere  la  Santa  en  los  capítulos  x  y  xi 
de  Las  Fundaciones  (3).  El  capitulo  x  del  tomo  tercero  de  Moreto  acaba  en  estas  voces ;  c  Y  ha«- 
cer  mercedes  á  sus  criaturas  >,  que  es  la  mitad  del  dicho  capitulo  del  original  y  de  las  impre- 
siones que  han  corrido  por  la  relimen;  el  cual  continúa  en  estas  palabras  :  Porque  entró  allí 
una  que  dio  á  entender  lo  que  es  el  mundo  i  y  finaliza,  en  estas  :  Con  sus  santas  oraciones. 
Después  gasta  la  Mística  Escritora  en  la  relación  de  este  suceso  todo  el  capítulo  u,  que  tani- 
^  bien  falta  al  libro  de  Moreto.  Invierte  en  toda  la  obra  muchas  expresiones;  especialmente  en 
el  final  de  los  capítulos ,  quita  una  y  añade  otras ,  y  tiene  algo  apócrifo  que  puede  ocasio- 
nar engaño  á  los  menos  advertidos,  como  lo  nota  nuestro  cronista;  por  lo  cual  admiramos  mu- 

{{)  En  la  página  i74  se  da  este  honorá  la  de  More-  chas  en  1613  y  1615,  Véase  el  preámbulo  del  Modo 

lo,  por  no  haber  visto  esta  de  Velpio.  de  visitar  los  conventos ,  página  290  de  este  tomo. 

(2)  Omite  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano  las  edi-         (3)  Suprimióse  quizá  por  evitar  contestacioaes  coik 

clones  de  uQa  parte  de  las  obras  de  Santa  Teresa ,  he-  la  f  amüia  de  ella. 
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cbo  la  grande  estimación  con  que  hoy  corre  esta  obra,  no  solo  en  el  interés  de  los  libreros» 

sino  también  en  el  aprecio  de  algunos  eruditos. 

>  En  el  año  de  1635 ,  salió  otra  en  Madrid  en  un  tomo»  que  parece  sigue  á  la  de  Salamanca, 
por  Francisco  M artinez ,  y  á  costa  de  Domingo  Palacios  y  Villegas,  mercader  de  libros ;  y  al  año 
siguiente  se  hizo  otra  edición,  asimismo  en  Madrid,  por  cuenta  de  Juan  Valdés,  librero  de  su 
Majestad,  en  la  imprenta  de  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Es  de  dos  tomos  en  cuarto,  de  mala  letra 
y  peor  papel,  y  está  dedicada  á  Rodrigo  Méndez  Silva,  cronista  general  de  estos  reinos.  Cod- 
fiene  el  primer  tomo  la  Vida^  las  Adiciones  y  el  Camino  de  perfección;  el  segundo.  Las  Morar- 
das 9  las  Exclamaciones ^  el  Modo  de  visitar^  y  una  carta  escrita  por  nuestra  Santa  Madre.' 

>  Aunque  esta  relación  parece  desabrida  para  los  lectores  que  no  se  paran  mucho  en  las  cir- 
cunstancias de  lo  escrito,  siempre  es  útilísima  para  ios  que  ejecutan  lo  contrario,  á  cuya  ins- 
trucción debemos  atender,  y  sirve  para  darlos  aviso  de  no  ser  muy  fieles  las  impresiones  refe- 
ridas, en  medio  que  la  de  Salamanca  merece  especial  estimación,  como  queda  advertido; 
pero  las  mas  ó  casi  todas  las  que  la  siguieron ,  se  fueron  deslustrando  con  el  descuido  casi 
inevitable  de  los  impresores,  y  aun  de  los  que  corrigen,  y  llegó  el  perjuicio  á  tal  aumeuto,  qoe 
se  hizo  forzoso  el  que  la  religión  tomase  por  su  cuenta  el  ejecutar  las  impresiones,  para  po- 
nerlas en  la  perfección  debida  y  legitima  fe.  "No  parece  que  pudo  entonces  costearlas  por  si 
misma;'  pero  ofreciéndose  Manuel  López,  mercader  de  libros,  á  poner  ios  gastos  con  tal  que  la 
religión  la  corrigiese,  se  ejecutó  una  en  Madrid,  año  de  166i ,  en  la  imprenta  de  José  Fernan- 
dez de  Buendia,  la  cual  se  repitió  en  el  año  siguiente.  Para  este  efecto  nombró  nuestro  reve- 
rendo padre  general,  fray  Juan  Bautista,  al  padre  fray  Antonio  de  la  Madre  de  Dios ,  carmelita  des- 
calzo y  cohventual  de  Segovia,  quien  pasó  al  Escorial.para  hacer  nuevo  examen  de  los  origina- 
les, que  allí  se  mantienen  de  la  Santa.  Hizo  cotejo  por  el  de  la  Vida  con  un  libro  impreso  en 
Madrid,  año  de  1627,  por  la  viuda  de  Luis  Sánchez,  y  este  libro  enmendado  existe  actualmente 
en  nuestro  Archivo  de  esta  corte,  y  en  otro  libro,  que  es  el  tercer  tomo  de  la  impresión  de 
Amberes,  por  Moreto,  año  de  1630.  Sé  hizo  la  corrección  por  los  originales  de  la  Santa,  en  los 
tratados  de  las  Fundaciones  y  Modo  de  visitar  á  las  monjas.  Por  lo  perteneciente  al  Camino  de 
perfección^  que  está  en  el  Escorial,  no  se  hizo  cotejo  alguno,  pues,  como  ya  hemos  insinuado, 
nunca  ha  querido  la  Orden  valerse  de  este  escrito  para  dirigir  sus  impresiones,  si  solo  del  que 
goza  también  original  de  la  misma  Santa  en  nuestro  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Va- 
lladolid.  Consta  este  cotejo  por  la  certificación  auténtica ,  que  está  impresa  en  el  principio  de 
esta  edición  de  Manuel  López,  formalizada  por  Melchor  Aparicio,  notario  del  Juzgado  de  la 
villa  y  real  sitio  del  Escorial.  Esta  impresión  tiene  dos  tomos  en  cuarto.  El  primero  com- 
prende la  Vida  de  la  Santa,  Adiciones  y  Camino  de  perfección;  el  segundo.  Las  Moradas^  Ex^ 
clamaciones.  Modo  de  visitar  á  las  monjas,  y  una  carta  propia  de  nuestra  Santa  Virgen,  es- 
crita á  un  prelado  de  la  Iglesia.  Está  dedicada  á  doña  Teresa  de  Velasco  Mendoza,  y  según  el 
dictamen  de  los  reverendísimos  padres  del  Escorial ,  es  la  mas  legal  de  cuantas  la  hablan  prece- 
dido ;  en  esta  impresión  gobernada  por  la  Orden ,  encontraihos  la  primera  vez  enmendado  en 
derecho  y  lustre  de  U  Compañía  de  Jesús ,  el  lugar  del  capítulo  xxxvni  de  la  Vida  que  había 
errado  la  impresión  de  Salamanca  (1). 

>De  allí  á  nueve  años,  que  hubo  de  consumirse  la  edición  precedente,  se  volvió  á  repetir 
también  en  esta  corte,  en  la  imprenta  real,  en  el  de  1670,  á  costa  de  Gabriel  de  León ,  y  está 
dedicada  á  la  excelentísima  señora  doña  Isabel  Manrique  de  Lara,  marquesa  de  Olías  y  Mortára; 
pero  considerando  nuestra  religión  el  perjuicio  que  pudiera  seguirse  al  texto  de  la  Sania ,  an- 
dando las  impresiones  al  arbitrio  y  ganancia  de  cualquiera  que  comerciaba  en  ellas,  conjetura- 
mos que  por  este  tiempo  advocó  así  con  privilegio  real  el  derecho  de  ser  ella  sola  la  que  tu- 
viese facultad  para  repetir  estas  impresiones,  porque  desde  entonces  no  hallamos  otras  que  las 
ejecutabas  por  la  Orden,  excepto  tal  ó  cual,  que  furtivamente  se  haya  introducido  por  los  ex-* 
tranjeros  con  riesgo  de  perderlas. 

>  En  consecuencia  de  esto,  determinó  la  religión  hacer  dos  ediciones  muy  sobresalientes,  casi 
á  un  mismo  tiempo,  en  Bruselas,  por  Francisco  Foppens.  Publicóse  la  primera  el  año  de  1674, 
en  cuatro  tomos  de  á  cuarto  marquilla,  dedicados  á  la  majestad  de  Garios  II,  nuestro  católico 
monarca;  y  la  segunda,  que  no  pudo  salir  hasta  el  año  siguiente,  consta  de  dos  tomos  en  folio, 

(1)  A  pesar  de  esto,  en  ella  y  en  las  siguientes  se  pusieron  mochas  cosas,  alterando  los  originales. 
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con  la  dedicalcria  á  la  raina  maJre,  doüa  Mariana  de  Auslria,  gobernadora  de  estos  remo». 
Una  y  otra  impresión  tienen  una  misma  letra,  hermosa  y  abultada,  y  noble  papel,  y  gozan  la 
especialidad  de  haberse  visto  en  ellas  la  primera  vez  todas  las  Cartas  que  hasta  de  ahora  hay 
impresas  de  nuestra  Santa  Madre;  pues  aunque  las  cincuenta  y  cinco  del  tomo  primero  de  las 
mismas  Cartas  se  habian  publicado  cuatro  veces  antes  de  esta  impresión ,  las  ciento  y  siete 
del  tomo  segundo  no  lo  habian  sido.  El  primer  tomo  de  la  impresión  en  folio  de  las  obras  con- 
tiene, después  de  la  dedicatoria ,  la  carta  del  maestro  León  ¿  las  religiosas  de  Santa  Ana.  Sí- 
gnense unos  testimonios  de  personas  graves  en  aprobación  del  espíritu  y  doctrina  de  la  Será- 
fica Maestra,  luego  el  libro  de  su  Ftda,  las  Adiciones^  el  Camino  de  perfección  y  los  Avisos,  Las 
Moradas^  las  Exclamaciones ,  Las  Fundaciones ,  el  Modo  de  visitar  los  conventos  de  las  rellgio* 
sos,  los  Conceptos  del  Amor  de  ¿>t05,  los  versos  espirituales,  y  al  fin  de  todo  las  Siete  MeditacuH 
nes  sobre  el  Padre  nuestro.  El  tomo  segundo,  que  es  el  de  las  Cartas,  comprende  lo  primero 
una  del  venerable  y  excelentísimo  señor  don  Juan  de  Palafox,  escrita  al  reverendo  general  de 
la  Orden,  y  otra  en  su  respuesta  del  mismo  general,  fray  Diego  de  la  Presentación;  después 
el  prólogo  y  dos  aprobaciones,  y  luego  se  siguen  cincuenta  y  cinco  Cartas  y  diez  y  nueve  Avi- 
eos, altísimameute -comentados,  Avisos  y  Cartas,  por  el  venerable  Palafox,  en  el  breve  espacio  de 
treinta  días  no  cumplidos >  en  que  le  embarazó  otra  multitud  de  ocupaciones  propias  de  su  dig- 
nidad y  oficio,  que  es  cosa  que  admira  á  los  mayores  hombres.  Después  se  siguen,  en  el  mismo 
tomo,  ciento  y  siete  Cartas  asimismo  de  la  Santa  Doctora,  que  habiéndolas  tenido  en  su  poder  el 
venerable  Palafox,  para  notarlas  como  á  las  primeras,  se  las  quitó  la  muerte  de  las  manos;  y  la 
religión  tomó  la  providencia  de  olrdenar  este  encargo  al  padre  fray  Pedro  de  la  Anunciación, 
lector  de  Teología,  de  Pamplona,  quien  lo  ejecutó  y  pone  al  fin  de  todo  el  escrito  una  breve 
digresión  que  habia  ofrecido  en  las  notas  á  la  Carta  XI.  Es  esta  impresión  la  mas  estimable  de 
cuantas  se  efectuaron  hasta  sus  dias,  asi  por  la  letra,  papel  y  legalidad  en  el  texto  de  la  Santa, 
aunque  totalmente  no  se  halla  purgada  de  veniales  defectos. 

»£n  el  año  de  1678  costeó  otra  la  religión  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  Bernardo  de  Villa- 
diego, impresor  del  Rey,  en  cuatro  tomos  de  á  cuarto ,  que  se  dedicó  al  señor  don  Juan  de  Aus- 
tria ;  y  en  el  de  1724  (1 )  reimprimió  esta  misma  en  Barcelona,  en  la  imprenta  que  allí  tuvo  ia  Or- 
den,  que  contiene  lo  mismo  que  las  dos  precedentes,  y  solo  añade  unas  indulgencias  que  están 
concedidas  á  los  que  leyeren  (i  oyeren  leer  cualquiera  capítulo  ó  Carta  de  las  obras  de  la  San- 
ta, y  á  los  que  rezaren  delante  de  sus  imágenes  y  reliquias.  Últimamente,  en  el  año  de  1752  vol- 
vió la  religión  á  imprimir  estas  obras  en  cuatro  tomos  de  á  cuarto  marquilla,  con  ocho  estam- 
pas, papel  noble  y  abultada  letra.» 

Hasta  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano,  cuya  publicación  coincidió  con  la  edición  de  1782.  Por 
ella  se  han  regido  todas  las  ediciones  posteriores.  Esto  me  obliga  á  detenerme  en  su  examen 
algo  mas. 

Dedicóse  esta  edición  al  rey  don  Fernando  VI,  según  expresa  su  portada,  por  la  cual  aparece 
también,  que  se  hizo  en  la  imprenta  del  Mercurio ,  por  Joseph  Orga  (2).  El  papel  y  la  letra  son 
buenos,  como  advierte,  pero  tiene  muchas  alteraciones,  y  la  puntuación  es  harto  irregular  y  ar- 
bitraria. Por  las  confrontaciones  que* se  hacen  en  las  notas  de  esta  edición  se  verá  cuánto  dista 
aquella  de  estar  conforme  con  los  originales  de  Santa  Tirksa.  Y,  en  verdad,  que  son  mas  dig- 
nos de  censura  los  encargados  de  aquella  edición  que  todos  sus  antecesores,  pues  pecaron  á  sa- 
biendas y  por  incuria,  en  las  alteraciones  que  hicieron  ó  que  no  quisieron  enmendar.  El  rey 
don  Ferdando  VI  habia  hecho  poner  en  la  Biblioteca  Real  copias  exactas  y  lujosas  de  los  origi- 
nales del  Escorial,  Valladolid  y  Sevilla.  Ademas  el  Deflnitorio  habia  heciio  traer  otras  á  su  archivo 
general  en  el  convento  de  San  Hermenegildo  de  Madrid.  Otros  padres,  tan  celosos  y  entendidos, 
como  fray  Andrés  de  la  Encarnación  y  fray  Tomás  de  Aquino,  habian  rebuscado,  no  solamente 
originales,  sino  también  buenas  y  antiguas  copias,  en  los  archivos  de  la  Orden,  y  se  habia  hecho 
dar  cuenta  de  todo  lo  que  hubiera  notable  en  este  concepto  en  todos  los  conventos  de  ambos 
sexos.  In&til  fuá  todo  este  acumulamtento  de  originales,  copias  y  datos  curiosos,  pues  los  cor- 

(1)  Sospecho  que  en  1721  se  debió  hacer  otra  edi-  (2)  En  la  misma  imprenta  de  Orea  se  hizo ,  en  1722, 

■cion  por  don  Fermín  Gallardo ,  según  la  concesión  de*  otra  edición  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en  cinco  to« 

Indulgencias  por  el  cardenal  Belluga,  que  cita  el  Año  mos,  en  cuarto,  la  cual  no  cíia  e'  padre  fray  Antonio 

Teresta/io,  día  13  de  Marzo.                         .  de  San  Joaquín. 
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rectores  apenas  enmendaron  nada,  y  sucedió  lo  n^ismo  que  con  la  edición  tan  decantada  de  Ló- 
pez, pues  teniendo  las  rectificaciones  del  Escorial,  salió  llena  de  alteraciones  é  inexactitudes. 
Los  mismos  padres  Carmelitas,  que  habian  trabajado  en  preparar  las  copias  correctas,  se  retín* 
tieron  de  esta  incuria  y  torpe-za,  denunciándola  al  Defínitorio  de  la  Orden  (!)• 

Nada  se  adelantó. á  pesar  de  eso  en  las  ediciones  posteriores,  pues  todas  ellas  siguieron  co- 
piando ia.  de  i7o:2.  En  1778  se  hizo  otra  nueva  edición  de  las  obras  de  Sarta  Teresa,  por 
cuenta  de  la  Orden  y  dedicada  á  Fernanda  VL  Imprimióse  en  casa  de  Doblado,  calle  de  Barrio- 
nuevo.  Consta  aquella  edición  de  cinco  tomos  en  cuarto  mayor,  de  buen  papel  y  letra  clara  y 
gruesa.  En  ella  se  añadió  un  tomo  con  ochenta  y  dos  Cartas  nuevas  de  Santa  Teresa,  anotadas 
al  estilo  mismo  del  señor  Palafox  y  de  fray  Pedro  de  la  Anunciación  y  fray  Antonio  de  San  José. 
Esta  edición  se  ha  mirado ,  con  razón ,  como  muy  importante  y  superior  á  la  de  casa  de  Orga» 
tanto  por  lo  que  se  aumentó  en  ella,  como  por  haber  tenido  á  la  vista  aun  mas  datos  y  copias 
que  en  la  anterior.  Con  todo,  es  tan  incorrecta  y  defectuosa  como  aquella,  según  se  verá  por  las 
notas  y  rectificaciones,  que  se  hacen  en  muchos  parajes  de  este  tomo. 

Agotadas  todas  estas  ediciones  hizose  otra  nueva  el  año  1793,  en  Madrid»  y  también  valién- 
dose de  la  misma  imprenta  de  Doblado.  Hasta  tal  punto  se  reimprimió  todo  lo  de  1752  y  1778, 
que  se  puso  en  ella  la  dedicatoria  al  difunto  Fernanda  VI,  como  en  las  dos  anteriores  se  habia 
hecho.  Añadióse  en  esta  otro  nuevo  tomo  de  Cartas  inéditas ,  anotadas  por  el  mismo  estilo  que 
en  las  anteriores,  resultando  entonces  la  edición  con  seis  tomos.  En  cuanto  á  incorrección,  in- 
curia y  omisiones,  sucedió  lo  mismo  que  en  las  dos  precedentes. 

Para  completar  aun  mas  este  tomo,  se  pusieron  al  fin  de  él  una  porción  de  fragmentos  de 
Cartas  incompletas,  aparentando  con  esto  qiie  nada  quedaba  por  publicar.  Pero  se  omitieron  á 
sabiendas  las  Conúxiucxontz  primtltvas  át  Santa  Teresa,  que  el  autor  del  Año  Teresiano  habia 
ofrecido  que  se  publicarían;  y,  lo  que  es  mas,  se  ocultaron  varias  Cartas  interesantes,  cuya  exis- 
tencia era  conocida  á  los  editores,  como  se  demostrará  en  el  tomo  siguiente  de  Cartas  de  Santa 
Teresa. 

Ademas,  los  enemigos  de  los  jesuítas  trataron  de  convertir  aquella  Santa  en  arma  de  partido 
contra  la^ompañia ,  á  la  manera  misma  que  se  habian  explotado  sus  disidencias  con  el  venera- 
ble Palafox,  pretendiendo  su  beatificación  á  todo  tranca  y  en  descrédito  de  aquella.  El  padre 
Montoya,  jesuíta,  bajo  el  anagrama  de  fioyotman,  publicó  una  filípica  terrible,  probando  las 
alteraciones  y  supercberias,  que  se  habian  hecho  en  varias  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Te* 
RESA.  Levantóse  un  terrible  clamoreo*,  y  desde  entonces  se  formalizó  la  opinión  de  que  no  ha- 
bia una  buena  adición  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  idea  que  habla  cundido  desde  mediados 
ée  aquel  siglo,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  autor  del  Año  Tcrmano^  para  probar  la  pureza  de 
la  edición  de  1752. 

Acosados  con  este  clamoreo  los  Carmelitas  Descalzos,  trataron,  por  fin,  de  dar  una  buena  y 
correcta  edición  de  las  obras  de  Santa  Teresa.  Pero  ya  era  tarde.  Los  trabajos  preparatorios'que 
tenían  hechos  rectificando  la  última  de  1793,  se  han  perdido  en  su  mayor  parte  y  por  desgracia. . 
Solo  dos  tomos  de  este  ímprobo  trabajo  han  venido  á  parar  á  la  Biblioteca  Nacional,  y  son  de  car- 
tas, y  aun  no  completos.  Por  ellos  se  ve  que  si  los  Carmelitas  Descalzos  hubieran  llegada  á  dar 
una  nueva  edición ,  hubiera  sido  esta  muy  superior  á  todas  las  anteriores;  con  lodo,  infiero  tam- 
bién que  hubieran  continuado  publicándose  sin  orden  ni  método,  y  con  los  pesadísimos  comen- 
tarios y  notas ,  que  abrumaban  el  texto  de  las  Cartas  de  Santa  Teresa,  cual  hiedra  que  oculta 
al  árbol  mismo  que  la  sostiene.  Pero  de  esto  hablaré  mas  deteaÍLÍaipente  en  el  tomo  segundo,  en 
que  se  publicarán  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

Hecha  esta  del  dominio  público,  la  publicación  de  estas,  segon  la  legislación  act«al,  han  sido 
varias  las  ediciones  que  se  han  hecho  mas  ó  menos  completas.  Descuella  entre  estas,  la  que  hizo 
en  Madrid,  el  año  de  1851 ,  don  Nicolás  de  Castro  Palomino,  en  cuarto ,  reproduciendo  por  com- 
pleto la  edición  de  1793,  añadiendo  al  último  del  tomo  vi  varias  Csurtas  onutidas  ea  las  edi- 
ciones anteriores  de  los  padres  Carmelitas.  Pero  no  habiéndose  atrevido  á  salir  del  camino  tri- 
llado, sacó  aquella  edición  todos  los  defectos  de  las  tres  últimas  del  siglo  pasado. 

Al  mismo  tiempo  dio  aquel  editor  otra  edición  compendiada  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en 

(I)  Véase  el  preámbalo  al  libro  de  Las  Mora^  el  preámbulo  del  Camino  de  p&rfeodon,  páaioa  303 
dag ,  página  409  de  este  tomo.  Véase  igualmente      y  siguientes. 
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cinco  tomos,  en  octavo »  omitiendo  la  mayor  parte  de  las  Cartas.  La  librería  Religiosa  de  Barce- 
lona dio  al  mismo  tiempo  otra  edición  abreviada,  en  competencia  de  aquella,  y  á  los  precios 
módicos  á  que  da  sus  publicaciones  dicha  librería.  Ademas,  mientras  duró  el  privilegio  de  im- 
presión en  favor  de  la  Orden,  se  hicieron  en  el  extranjero  algunas  ediciones  fraudulentas,  se- 
gún indica  el  autor  del  Año  Tercsiano. 


§  vn. 

Varías  tradueeianet  de  los  obras  de  Santa  Tkrisa.— Ftda  de  la  misma  escrita  por  extranjero^. 

El  nombre  de  Santa  Tkrbsa  y  sus  escritos  no  son  populares  solamente  en  España,  sino  que 
también  gozan  de  gran  celebridad  en  el  extranjero.  Sus  obras  han  sido  traducidas  en  todos  los 
idiomas  cultos  para  uso  de  los  católicos  de  todos  los  países. 

No  es  mi  ánimo  acumular  aquí  con  gran  afán  noticias  de  todas  estas  versiones,  cosa  útil,  quizá, 
.para  el  bibliófilo,  pero  poco  para  el  literato,  y  menos  aun  para  el  hombre  piadoso.  El  autor  del 
Año  Teresiano  dejó  ya  consignadas  en  gran  parte  las  principales  traducciones  que  hasta  me- 
diados del  siglo  pasado  se  habían  hecho;  aprovechando  estos  datos,  me  contentaré  con  hacer, 
acerca  de  las  traducciones,  lo  que  se  hizo  con  las  ediciones  en  castellano,  esto  es,  añadir  algu- 
nos datos  mas,  y  aumentar  algunas  otr.s  que  posteriormente  se  han  hecho. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  las  traducciones  dice  el  autor  del  Año  Teresiano  (1). 

c Después  que  gozaron  la  luz  pública  en  lengua  castellana  las  obras  de  la  Seráfica  Doctora,  fué 
primera  la  Francia,  entre  las  naciones  extranjeras,  la  que  se  dio  al  cuidado  de  lograr  en  su  idioma 
el  celestial  tesoro  de  estos  libros.  Tradújolos  el  seqor  de  Bretigni,  llevado  del  impuUo  devoto  con 
que  amaba  ala  Santa  Mae;>trayá  toda  su  familia;  y  para  que  las  obras  saliesen  con  mayor  perfec- 
ción, se  la  dio  á  reveer  al  reverendo  padre  Duchebre,  prior  de  la  Cartuja  Borfoulense,  por  cuya 
enmienda  y  corrección  han  juzgado  algunos  fuá  el  autor  principal  este  religioso.  Costeóla  else« 
ñor  de  Bretigni  y  se  publicó  el  año  de  1 601 .  Antes  de  esta  hubieron  de  salir  otras  traducciones  en 
francés,^  como  dijimos  este  dia,  pero  de  aquellas  que  hallafoos  señales  esta  es  la  primera.  En  el 
año  de  Í621  salió  otra  en  París,  en  dos  tomos  en  octavo ,  con  estas  letras  en  la  frente  del  libro: 
I.  D.  B.  P.,  etc.,  I.  F.  C.  D.  B.,  que  parece  significan  al  autor  que  la  hizo,  y  por  el  mismo,  y  en 
el  mismo  año,  se  publicó  en  francés  la  vida  de  la  Santa  escrita  por  Rivera. 

«Nuestro  fray  Eiiseo  de  San  Bernardo  trabajó  otra  en  el  mismo  idioma,  que  también  se  impri^ 
mió  en  París,  en  cuarto,  año  de  1630,  á  que  se  siguió  la  de  otro  carmelita,  fray  Cipriano  de  la  Nati- 
vidad de  la  Virgen,  célebre  traductor,  quien  después  de  la  versión,  que  hizo  el  año  de  1643,  de 
la  vida  que  escribió  de  la  Santa  el  ilustrisimo  Yepes,  tradujo  las  obras  y  se  publicaron  en  dos  to- 
mos en  cuarto,  el  año  siguiente,  de  las  cuales  se  hizo  reimpresión  en  los  de  1650, 1637  y  1667. 
Después  el  clarísimo  Arnaldo  de  Andilly,  peritísimo  en  las  lenguas  francesa  y  española,  las  pu- 
blicó en  París,  año  de  1670,  en  folio  y  gran  papel,  con  hermosos  caracteres;  y  al  año  siguientOi 
en  cuarto,  y  en  el  de  167S,  en  dos  tomos  en  octavo,  omitiéndolos  versos  espirituales,  y  confesando 
que  no  los  pudo,  traducir,  y  lo  ejecutó  con  grande  acierto  nuestro  fray  Cipriano  de  la  Natividad 
do  la  Virgen  (2).  El  último  que  refiere  nuestro  fray  Marcial  de  san  Juan  Bautista  trabajó  en  este 
asunto  fué  el  abad  Chauncio,  quien  imprindió  su  traducción  en  París,  solo  de  la  Vida  y  las  adicio- 
nes, el  Camino  de  perfección  y  algunas  de  las  obras  pequeñas  de  la  Santa,  el  'año  de  1690  y  1691; 
y,  según  la  crítica  de  nuestro  fray  Marcial  (áque  seguimos  en  esta  relación),  de  todas  las  ediciones 
referidas  fué  la  mas  excelente  la  primera  que  está  ya  mencionada  del  señor  de  Bretigni.  Otras 
muchas  han  salido  después ,  de  cuyas  circunstancias  no  tenemos  noticia,  aunque  bastan  las  ex-» 

{{)  En  el  dia  7  de  luUo.  Jaoqués,  á  la  Oroix  d^Or,  1670,  aveoapprobaiion  H 

(2)  La  primera  edición  clioe  así  :£e»(]9tiore9(ieSamto  privilége, 
Thérése  divisées  en  deuas  parties;  de  la  traduetion  de        He  visto  otra  edición  mas  moderna,  hecha  en  1839: 

monsieur  Arnald  d* Andilly :  chez  Fierre  le  Petit,  tm-  París,  imprenta  d'Albanel^  dos  tomos  en  ocUvo  mar^ 

primar  el  librair^  ordinaire  du  Aoy,  —  Rué  Sainl^  quilla. 

9.  T,  í 
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presadas  hasta  aqifi  para  conocer  el  espiritual  conato  y  aprecio  devotísimo  con  qtie  esta  iMÁcá 

venera  y  atesora  los  escritos  de  la  Seráfica  Maestra.! 

Hasta  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano. 

El  padre  Marcelo  Bouix,  de  la  Compañía  de  íesus,  ha  traducido  últimamehte  las  Obras  de  Sif- 
TA  Tbbisa  del  castellano  al  francés.  La  primera  edición  la  dió  á  luz  en  cinco  tomol»  &t  tictaTO,  es 
casa  de  Lanier,  París.  Allí  se  dice  que  está  hecha  á  vista  de  los  originales  españoles. 

La  segunda  ha  salido  á  luz  en  1859  (i),  en  tres  tomos  de  magnifica  impresión  y  hermoso  papel 
Espérase  muy  pronto  la  publicación  de  otros  tres  tomos  de  Cartas,  que  completarán  las  obras. 
Para  la  mayor  corrección  de  estas ,  el  citado  padre  Bouix  ha  recorrido  varios  de  los  conventos 
mas  notables  de  Carmelitas  de  España ,  y  todo6  aquellos  parajes  donde  existen  originales  de  los 
Tratados  escritos  por  Santa  Teresa,  ó  donde  pudieran  encontrarse  curiosos  documentos  aoereí 
dé  ellos.  El  autor  es  digno  de  todo  elogio  por  el  celo  y  esmero  con  que  ha  cohsagrado»  por  de- 
cirlo asi,  su  vida  y  su  talento  á  la  versión  correcta  de  los  escritos  de  Santa  Teresa  en  francés.  Ed 
sus  trabajos  le  acompañó  el  jesuíta  español  padre  Garcia,  cuya  cooperación  le  era  altamente  ae- 
cesaría,  para  poder  comprender  bien  los  giros  y  locuciones  de  los  escritos  de  Santa  TitesA.,^fB^ 
¿  fuer  de  anticuados,  en  algunos  casos  deben  ofrecer  no  poca  dificultad  i  tm  eiftrtmjei^. 

El  padre  Bouix  ha  restablecido  en  varios  pasajes  el  texto  {fenuitío  de  S^inta  TiMsa,  mal  im- 
preso en  castellano.  Tal  sucede  en  el  capitulo  iv  del  libro  de  lás  FUndádones^  ñovOt  se  pótí^ 
en^todas  las  ediciones  anteriores  :  Son  tantas  las  mercedes  qiie  el  Señor  hace  en  esUEseasñS'quBUd' 
vandolas  Diosa  todas  por  meditación,  algunas  llegan  á  contemplación  perfecta.  En  reí  de  péñcr. 
Que  sí  hay  una  de  las  hermanas  que  la  lleva  el  Señor  por  meditación  todas  las  demás  llegan  á  úmt- 
templaeion  perfecta. 

Acusa  el  mismo  4  1&  traducción  de  Arnaldo  de  Andilly  de  haber  alterado  la  doctrina  de  Saitta 
Teresa,  falseándola  en  sentido  jansenista,  y  mutilándola  en  algunos  parajes.  Por  lo  qne  hace  al 
sabor  jansenístico  no  soy  juez  competente  en  esta  parte;  pero  en  cuanto  á  las  mutilaciones  no 
creo  que  en  ellas  haya  mala  fe,  pues  se  venian  haciendo  en  las  ediciones  anteriores,  de  qae  hubo 
de  valerse.  Tal  sucedió,  por  ejemplo,  con  la  segunda  mitad  del  capitulo  x  y  todo  el  11  del  libro 
de  Las  Fundaciones^  que  se  omitieron  en  la  edición  de  Bruselas  de  i610  y  en  la  dellóreto  de  4638» 
y  en  otras  españolas  que  por  entonces  se  hicieron. 

Para  que  se  pueda  juzgar  del  mérito  de  estas  dos  traducciones,  comparándolas  ooa  el 'testé  de 
de  Santa  Teresíí,  pondremos  aquí  el  principio  de  una  y  otra. 

Original. 

Quisiera  yo  que  como  me  ban  mandado,  y  dado  larga  licencia,  para  que  escriba  el  modo  de  oración  y  las  lIn^ 
cedes  que  el  Señor  me  ha  hecbo  me  la  dieran  para  que  muy  por  menudo  y  con  claridad  dijera  mis  grandes  p^ 
cados  y  ruin  vida.  Diérame  grao  consuelo  mas  no  ban  querido,  antes  atádome  mucbo  en  este  caso,  y  por  etto 
pido  por  amor  del  Señor,  tenga  delante  de  los  ojos,  quien  este  discurso  de  mi  vida  leyere,  que  ha  sido  tan  raía 
que  no  be  bailado  santo  de  los  que  se  tomaron  á  Dios,  con  quien  me  consolar. 

Traducción  de  Andilly. 

Ávant-propos  de  la  Sainte. 

Je  sonhaiterais  que,  eomme  Von  nCa  ordonné  d'écrire  trés^particutiéremmt  la  maniere  de  moa  oratsefi  ei  Id 
¡races  que  fax  tenues  de  Dieu,  dn  nCeiü  permis  de  faire  connaüre  avec  la  mime  exactüude  la  grandewr  de  mes 
peches  etlaviesi  imparfaüe  que  fai  menee.  Cerne  seraü  de  beauooup  de  consolaron.  Mais  au  IteudemeCae- 
eorder  on  m'a  lié  les  mains  sur  ce  sujet.  Ainsi  il  ne  me  reste  que  conjurer,  au  nom  de  Dieu,  ceux  qui  tíroní  ce 
discours  demaviedé  se  souvenir  toujours  que  fai  été  si  mechante,  que  je  ne  remarque  un  seut  de  tcus  íes  saitUs 
qui  se  seroni  convertís  á  Dieu,  dont  Pexemplepuisse  me  consokr,  -—  (Edición  de  Paris,  4670.) 

¡     Traducción  del  padre  Bouix. 

Tai  regu  Vordre  d'écrire  ma  maniere  d^oraison  et  les  gráces  dont  le  Seigneur  m'^a  favortsief  on  me  laisse  m 
méme  tempe  pleine  liberté  d'entrerdans  les  plus  grande  détaüs.  Pour  quoi  faut-ü  que  je  ne  sois  pos  égáUmeA 
libre  de  révéler  dans  tout  lewjour  mes  peches  et  lee  infidélités  de  ma  vie?  Mon  ame  en  eut  ^prouvé  unejwe  a 
vive.  Mais  loin  de  ceder  á  nwn  désir  en  m^a  commandé  sur  ees  aveux  une  eoairéme  reserve.  Ainsi  je  eonjure  par 

(i)  Además  de  estas  ediciones  se  ban  becbo  basta  Camino  de  perfección  :  esla"^  un  Ibítto  én  dlezia- 
^iete  de  U  Vida  de  SanUi  Teresa,  por  aparte^  y  del     chavoi  y  aquélla  otro  tomo  en  octavo, 
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t<muñir  ie  Notre  Seigneur  eeux  qui  me  liront,  de  se  souvenir  toujours  queje  ne  saurai  donner  asses  des  larmes 
ama  triste vie.  Non ,  jxirm»  tous  les  saints  qnise  sont  Gonvertisje  rfaipa^  la  consolafion  d'en  trouverun  dont 
la  misére  égale  la  mienne, 

JJa^  cosa  hallo  notable  en  esta  segunda  edición  del  padre  Bouix  :  el  tomo  primero  contiene 
solamente  la  Vida;  el  segundólos  Fundaciones,  las  Exclamaciones,  la  glosa  del  texto :  vivo  sin 
vivir  en  mi,  y  los  Avisos;  el  tercero  el  Camino  de  perfección  y  Las  Moradas. 

Resulta,  pues,  que  faltan  en  esta  edición,  no  solamente  las  Constituciones  y  las  Relaciones,  que 
sin  duda  dará  entre  las  Cartas,  sino  también  todo  el  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  divino  sobre 
los  Cantares.  Duda  el  traductor  de  la  legitimidad  de  este  escrito  ?  Yo  por  mi  parte  no  tengo  ni 
aun  sospecha,  cuanto  menos  duda,  de  que  aquel  Tratado,  completo  ó  incompleto,  es  genuino  de 
SáNTA  Tbresa,  por  las  razones  que  se  dan  en  el  párrafo  de  estos  preliminares,  y  las  que  se  darán' 
en  el  preámbulo  de  aquel  libro.  Si  es  porque  no  se  fia  sino  de  los  originales,  quisiera  yo  saber 
donde  está  el  de  los  Avisos,  puesto  que  nadie  lo  ha  visto,' ni  él  lo  dice. 

El  abate  Migne  dio  también  una  edición  completa  de  las  obr^s  de  SáinrA  Tsr£sa  el  año  1840. 
De  esta  edición  se  dirá  algo  mas  en  el  libro  segundo,  en  que  se  publicarán  las  Cartas. 

Acerca  de  las  traducciones  de  las  obras  de  Santa  Tuiksa  al  italiano,  dice  asi  fray  Antonio  de 
san  Joaquín,  en  el  paraje  ya  citado. 

cElilustrisimo  señor  Francisco  Bordonio,  arzobispo  y  vicelegado  de  Aviñon,  es  el  primero  que 
nos  Qonsta  haber  traducido  en  italiano  la  Vida  de  la  Santa.  Después  Francisco  Soto  tradujo  Las 
Uoradasy  el  Camino  de  perfección,  y  salió  este  impreso  el  año  de  1603,  y  se  repitió  en  el  siguien- 
te; y  don  Cosme  Gacio,  canónigo  de  San  Lorenzo,  inDamaso,  volvió  ¿  traducir  los  mismos  libros 
que  publicó  en  Florencia  el  año  de  1609,  con  la  dedicatoria  á  la  santidad  de  Clemente  VIH.  Asi- 
'  mismo  formó  otra  traducción  en  idioma  toscano  nuestro  fray  Pedro  de  santa  Maria,  que  fué  publi- 
cada cerca  del  año  de  1604,  y  el  romano  Segismundo  Capecio  ejecutó  lo  mismo  en  la  misma  leu* 
gua,  añadiendo  las  Cartas  con  sus  notas,  que  ignoramos  hayan  sido  traducidas  en  lengua  france- 
sa. En  el  año  de  1629,  siguió  el  mismo  empeño  nuestro  fray  Marcos  de  san  José,  quien  puso  en 
italiano  las  obras  de  la  Santa,  impresas  en  Venecia,  en  cuarto;  y  antes  de  esto  (según  don  Nicolás 
Antonio),  salió  en  Pavía  otra  traducción,  el  año  de  1623,  en  la  oficina  de  Juan  Bautista  Ruveo,  con 
el  tratado  de  los  Conceptos  del  Amor  de  Dios,  y  una  interpretación  sobre  el  mismo,  asunto,  he- 
cha por  nuestro  carmelita  fray  Ángel  Meruli,  que  en  otras  ediciones  mandó  quitar  la  sai.  ta  Inqui- 
sición, por  comentar  los  textos  en  idioma  italiano.  Don  Horacio  Quaranta,  varón  eruditísimo  y 
consultor  de  la  sagrada  Congregación  del  índice,  tradujo  asimismo  las  Cartas  de  la  Santa  y  las 
imprimió  en  cuarto,  en  Roma,  año  de  1660;  en  la  imprenta  de  Jacobo  Fey,  y  estas  son  todas  tra- 
ducciones que  en  lengua  italiana  hemos  podido  averiguar. 

>E1  sapientísimo  doctor  Lovaniense,  del*  Orden  de  san  Agustin,  fray  Antonio  Kerberkio,  prior  de 
de  su  convelió  de  Maguncia,  tradujo  y  publicó,  en  esta  ciudad,  en  idioma  latino,  el  libro  de  la  Vida 
de  la  Santa;  y  todas  sus  obras,  asimismo  traducidas  en  latin  por  Matías  Martínez ,  fueron  impresas 
en  Colonia.  Los  reverendísimos  maestros  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  Colegio  de  Bruse- 
las, también  las  tradujeron  en  lengua^  bélgica  ó  flamenca,  y  allí  las  publicaron  antes  del  año  de 
1608,  i  cuya  traducción  se  siguió  la  que  hizo  en  tres  tomos  en  cuarto,  en  el  mismo  idioma,  fray 
Gervasio  de  san  Pedro,  impresa  en  Gante  en  los  años  de  1697, 1700  y  1712.  Otra  salió  en  lengua 
alemana,  en  dos  tomos  en  cuarto ,  el  año  de  1640  y  al  principio  del  siglo  en  que  estamos  se  pu- 
blicó en  Colonia  la  que  compuso  también  en  alemán  el  reverendo  padre  fray  Matías  de  san  Arnal- 
do.  Fray  Irineo  de  la  Asunción  tradujo  estas  obras  en  lengua  polaca,  y  salieron  impresas  en  folio 
el  año  de  1622,  y  en  el  de  1672  se  hizo  lo  mismo  con  las  Cartas,  en  cuyo  idioma  las  puso  fray  Igna- 
cio de  san  José  unos  comentarios.  En  lengua  inglesa  fueron  traducidas  y  se  publicaron  en  los  años 
de  1669, 1671  y  1675,  según  lo  refiere  nuestro  fray  Marcial,  que  afirma  tuvo  en  sus  manos  estas 
ediciones,  sin  expresión  del  autor  que  las  tradujo  ni  el  lugar  en  que  fueron  impresas ;  porque  como 
la  doctrina  de  la  Santa  es  contrabando  para  aquella  nación,  era  forzoso  se  ocultase  el  devoto  ca- 
tólico, que  logró  corriesen  estos  libros  para  consuelo  de  los  fieles  que  hay  en  aquel  reino  (1).  No 

(1)  Be  visto  una  edición  de  la  Vida  y  Funiaeiones     es  nna  Vida  de  SantíiTeresa,  está  tomada  casi  literal-* 
de  Santa  Teresa,  hecha  en  Londres  por  W.  Needam     mente  de  aquellos  dos  libros, 
en  Holbourn,  1757,  en  un  tomo  en  cuarto.  Aunque 
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dudamos  que  asimismo  andarán  estas  obras  por  el  Asia,  hablando  en  lenguas  orientales,  como 
también  perlas  regiones  mas  remotas  en  que  han  puesto  sus  pies  los  hijos  de  la  Iglesia;  pero  no 
logramos  mas  noticia  acerca  de  las  impresiones  de  los  escritos  de  la  Santa,  que  la  ya  referjfla. 

•  Para  complemento  del  presente  asunto,  conviene  referir  los  principales  escritores  que  apli- 
caron su  pluma  i  la  historia  y  sucesos  de  esta  Heroína  celestial.  Fueron  los  primeros  el  doctor 
Francisco  de  Rivera,  de  la  Compañía  de  Jesús;  el  ilustrisimo  fray  Dfego  de  Yepes,  de  la  religión 
de  San  Jerónimo  y  obispo  de  Tarazona;  y  nuestro  Gracian,  fray  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios,  to- 
dos tres  coetáneos  y  confesores  de  la  Santa,  que  escribieron  su  vida  en  idioma  e^afiol  con  espe- 
cial acierto.  A  estos  se  siguió  nuestro  fray  Francisco  de  santa  Haría  que  con  mas  extensión  eje- 
cutó lo  mismo,  juntando  cuanto  dijeron  Yepes  y  Rivera,  y  aDadiendo  con  diligencia  vigilante 
cuanto  se  sabe  ciertamente  de  sus  cosas  con  tal  orden  y  disposición,  claridad,  elegancia,  enlace 
de  personas  y  otros  sucesos  dependientes  de  los  de  la  Santa,  que  se  puede  decir  que  formó  una 
historia  de  las  mas  excelentes,  puntuales  y  verídicas  de  aquellas  que  se  encuentran  en  las  planas 
del  orbe  literario.  El  señor  de  Villefore  la  espribjóen  francés  y  la  imprimió  en  Paris,  año  de  1712, 
en  cuarto.  Fray  Bartolomé  de  la  Madre  de  Dios  ejecutó  lo  mismo  en  el  de  1622,  á  quien  siguie- 
ron fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  y  dos  anónimos  franceses,  que  la  publicaron  con  elegantes 
cánticos  y  reflexiones  espirituales  en  francés  y  latín. 

f  En  idioma  italiano  escribieron  esta  misma  Vida  fray  Alejo  de  la  Pasión,  que  la  puso  estampas; 
fray  Ambrosio  María  de  santa  Bárbara,  y  la  imprimió  en  Bolonia  año  de  1720 ;  fray  Blas  de  la  Pu- 
rificación en  Roma,  en  el  de  1683;  y  fray  Matías  de  Jesús  Maria,  con  el  título :  Gloria  del  Carmelo^ 
Historia  de  la  Seráfica  Santa  Tbrisa,  que  publicó  en  Milán,  año  de  1705 ;  fray  Quirino  de  la  San- 
tísima Trinidad  la  escribió  en  alemán,  y  sacó  á  luz  en  Monaco,  año  de  1714 ;  y  en  lengua  flamen- 
ca la  trabajó  también  fray  Elias  de  santa  Teresa,  el  año  de  1732,  que  la  imprimió  en  Amt>eres.  En 
latin  la  escribieron  fray  Andrés  de  Jesús  María,  con  el  titulo  de  Teresiologia ;  fray  Buenaventura  de 
san  Amable  con  el  de  Teresiados;  fray  Juan  de  Jesús  María,  que  primero  la  publicó  en  Roma, 
año  de  1609,  y  al  siguiente  en  Bruselas,  y  en  el  tercer  tomo  de  sus  obras;  y  fray  Agapito  de  la 
Anunciación  en  un  epítome  latino  con  elegancia  singular. 

»E1  padre  José  Antonio  de  Butrón  y  Muxica,  que  fué  de  la  Compañía  de  Jesús ,  compuso  un 
poema  con  mil  novecientos  sesenta  y  una  octavas,  que  intituló  :  Armónica  vida  de  Santa  Tbrksa 
DB  Jesús,  publicado  en  Madrid  por  Francisco  del  Hierro,  año  de  1722.  Fray  Bernardo  de  aan  José 
imprimió  las  actas  auténticas  de  la  canonización  de  nuestra  Santa  Madre  en  Barcelona,  el  año  de 
1622,  y  se  repitieron  en  Paris  el  de  1625,  y  en  Viena  el  de  1683.  Fray  Hermano  de  san  Norberto 
escribió  El  voto  seráfico  ó  el  Manjar  sólido  de  la  perfección,  impreso  en  Bruselas,  año  de  1670. 
Fray  Juan  Buenaventura  de  san  José,  El  Fénix  de  la  Iglesia  Sakta  Tbkesa,  con  una  exposición  pa- 
negírica sobre  el  morir  ó  padecer,  que  muchas  veces  repetía  la  Santa.  También  escribió  su  Vida 
la  venerable  Ana  de  san  Bartolomé,  una  de  sus  insignes  hijas,  y  la  ilustró  con  diversas  estampas, 
como  lo  previene  nuestro  fray  Marcial  en  la  Biblioteca  Carmelitana;  y,  últimamente,  se  puede  ase- 
gurar que  es  muy  raro  el  escritor  de  mérito,  subsiguiente  á  los  dias  de  esta  jsábia  y  celestial  Doc- 
tora ,  que  no  haya  ilustrado  sus  tareas  aplicando  la  pluma  á  los  elogios  de  la  gran  TsatSA.! 

Hasta  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano. 

Otras  muchas  obras  relativas  á  la  Vida  de  Santa  Teresa  podrán  verse  en  el  prólogo  que,  en  esta 
edición,  precede  al  libro  de  su  Fida,  por  lo  cual  no  se  adicionan  aquí  á  ins  citadas  por  el  autor 
del  Año  Teresiano. 


§  Vffl. 

ttejoras  en  esta  edición  sobre  todas  las  anteriores  españolas  y  extranjeras. 

El  clamoreo  que  se  levantó  contra  la  edición  de  1782,  en  que  fueran  defraudadas  las  esperan- 
zas de  los  literatos,  continuó  aumentándose  al  ver  que  las  siguientes  nada  habían  mejorado.  El 
opúsculo  del  padre  Montoya,  manifestando  las  alteraciones  cometidas  en  varias  cartas»  vino  á 
echar  el  sello  á  esta  prevención  general  contra  las  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa»  tan- 
to antiguas  como  modernas,  y  se  formó  una  opipion  tan  ^ener^il  como  corriente,  de  que  no  te- 
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níamos  una  edición  completa,  ni  menos  correcta  y  auténtica,  de  sus  escritos.  La  Orden  de  Car- 
melitas Descalzos  trató  entonces  de  darla ,  y  á  juzgar  por  los  escasos  é  Incompletos  trabajos  que 
se  han  salvado  y  llegado  hasta  nosotros,  hubiera  dado,  si  hubiera  tenido  tiempo  y  medios  para 
ello,  una  edición  algo  mas  correcta  que  las  anteriores,  pero  no  completa  ni  bien  ordenada.  Hen-* 
gua  hubiera  sido  para  nuestra  patria  el  carecer  de  ella,  cuando  los  extranjeros  hacen  hoy  en  dia 
versiones  tan  esmeradas  y  ediciones  tan  lujosas,  como  la  que  acaba  de  hacer  en  Paris  el  padre 
Marcelo  Bouix* 

Habia  ademas  que  remediar  el  desorden  con  qué  se  venian  publicando  los  Tratados  de  Santa 
Terksa,  las  repeticiones  y  los  comentarios  y  anotaciones  prodigados  inútilmente  en  lus  Cartas  y 
faltos  en  las  demás  obras,  principalmente  en  las  históricas,  donde  eran  muy  oportunas  y  aun  ne- 
cesarias. 

Lo  que  publicó  fray  Luis  de  León  en  la  primera  edición  matriz  de  Salamanca,  lo  dio  á  luz  con 
orden  y  método,  porque  no  publicando  el  libro  de  Las  Fundaciones,  correspondía  imprimir  el 
Camino  de  perfección  después  del  libro  de  la  Vida,  pues  aquel  principia  hablando  de  la  fundación 
de  San  José,  donde  este  acaba.  Pero  los  editores  sucesivos,  al  ir  publicando  los  libros  de  Santa 
Teresa,  fueron  poniendo  los  unos  en  pos  de  los  otros,  sin  método  ninguno,  pasando  de  los  histó- 
ricos á  los  doctrinales,  y  de  estos  volviendo  á  los  históricos.  Con  respecto  á  los  cuatro  tomos  de 
Cartas  se  empeñaron  en  seguir,  por  respeto  al  venerable  Palafox,  el  plan  seguido  por  este.  Suce- 
día con  aquella  colocación  de  las  Cartas  lo  que  con  el  de  fray  Luis  para  publicar  las  obras :  siguió 
el  señor  Palafox  en  la  colocación  y  anotaciones  de  las  Cartas,  no  un  orden  cronológico,  sino  el  je- 
rárquico, según  la  importancia  de  las  personas  á  quienes  iban  dirigidas.  Quizá  el  mismo  no  ideara 
aquel  método,  sino  que  lo  hallara  ya  establecido  en  el  cuaderno  de  Carlas,  que  le  remitieron  los 
prelados  de  la  Orden.  Pero  al  ir  publicando  nuevas  Cartas  se  fueron  hacinando  estas  unas  sobre 
otras  por  el  mismo  orden  jerárquico,  llegando  á  ser  tal  la  confusión  y  el  caos,  que  el  lector  sema- 
rea  en  aquel  laberinto  de  cuatrocientas  cartas,  sin  orden  de  fechas  ni  conexión  en  los  asuntos.  No 
ha  sido  á  mi  solamente  á  quien  esto  ha  sucedido ,  sino  á  otros  varios  muy  afectos  á  las  cosas  de 
Santa  Teresa,  que  han  confesado  ingenuamente  que,  á  pesar  de  su  devoción,  habian  necesitado 
de  todo  su  entusiasmo  y  paciencia  para  leerlas  lodas,  por  el  desorden,  inconexión  y  desbarajuste 
con  que  estaban  publicadas.  Por  el  contrario,  puestas  por  orden  cronológico  riguroso,  como  so 
darán  en  el  tomo  siguiente,  resultará  una  nueva  biqgrafia  de  los  últimos  años  de  Santa  Teresa,  y 
gran  claridad,  sencillez  y  facilidad  para  comprender  no  pocos  sucesos  de  su  vida. 

En  los  trabajos  preparatorios  de  los  padres  Carmelitas,  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, se  echa  de  ver  que  no  pensaban  los"  correctores  enmendar  este  defecto  en  las  ediciones 
ulteriores,  y  que  lejos  de  aligerarlas  de  comentarios  pesados,  é  inútiles  muchas  veces,  antes  bien 
las  recargaban  de  notas.  Es  verdad  que  algunas  eran  mas  útiles  que  las  antiguas. 

En  la  presente  edición  se  metodiza  la  colocación  de  las  obras  y  de  todas  las  Cartas  :  se  dan 
unas  y  otras  conforme  á  las  originales  con  su  propia  ortografía :  se  restituyen  á  su  debida  pureza 
los  pasajes  alterados  y  mutilados :  se  rectifica  la  puntuación,  que  era  muy  defectuosa,  especial- 
mente en  las  últimas  ediciones:  y,  finalmente,  se  publican  libros  y  Tratados  enteros  hasta  el  pre- 
sente inéditos,  demostrándose  con  esto,  que  ninguna  de  las  ediciones  anteriores,  españolas  ni  ex- 
tranjeras, tienen  derecho  á  titularse  completas.  Ademas  se  anotan  algunas  de  las  variantes  y  cor- 
recciones de  mas  importancia  que  se  han  hecho,  pues  el  anotarlas  todas  hubiera  sido  demasiado 
prolijo. 

•  En  el  libro  mismo  de  la  Vida  se  restablecen  varios  pasajes,  mal  impresos  hasta  el  dia,  como  el 
de  la  fecha  de  la  Regla  Carmel  tana  y  su  institución  (página  113),  y  aun  otras  muchas,  que  pueden 
veíase  con  solo  hojearlas  notas  de  esta  edición.  Se  han  impreso  ademas  las  advertencias  y  anota- 
ciones puestas  en  el  original  por  el  padre  Bañez,  y  la  aprobación  de  este,  que  se  guarda  en  el 
Escorial  con  el  libro  mismo.  Se  ha  restablecido  también  la  carta  de  fray  Luis  de  León  á  la  vene- 
rable Ana  de  Jesús,  la  cual  se  venia  mutilando  torpemente  desde  mediados  del  siglo  xvn,  ocul- 
tando el  elogio  que  hace  allí  fray  Luis  de  las  Descalzas  primitivas.  Hasta  la  carta  misma  del  vene- 
rable maestro  Juan  de  Avila,  en  aprobación  del  libro  de  la  Vida,  venia  mutilada  en  las  ediciones 
anteriores,  y  hasta  en  sus  mismas  obras. 

£1  libro  de  las  Relacioties  es  enteramente  nuevo ,  como  libro ,  siquiera  la  mayor  parte  de  él  se 
hubiera  ya  publicado.  Sobre  esto  se  ha  ilicho  ya  algo  en  el  párrafo  sobre  los  escritos  originales  de 
Santa  Teresa,  y  se  dirá  aun  mas  en  el  preánobulo  de}  libro  (página  138  y  siguientes).  Póaense  adQ-» 
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mas  con  el  propio  libro»  y  en  los  parajes  correspondientes»  la  carta  de  san  Pedro  de  Alcántara  tQ 
aprc^acion  de  la  primera  relación  de  su  vida  espiritual.  En  la  Relación  IV  acerca  de  los  suce* 
sos  de  la  Semana  Santa  que  pasó  en  Salamanca,  el  a&o  1571»  se  han  puesto  también  los  yenes, 
que  le  produjeron  aquel  grande  arrobamiento. 

En  el  de  Las  Fundaciones^  además  de  las  notas  históricas  y  biográficas»  para  mejor  inteligencia 
del  texto»  se  han  puesto  también  las  adiciones  é  intercalaciones  hechas  en  el  teito  priaüüvo» 
dando  este  completamente  conforme  al  original. 

El  libro  de  las  CanslUucUme$  primitivas  puede  considerarse  casi  como  inédito;  pues  no  sola- 
mente no  lo  quisieron  imprimir  los  Carmelitas»  que  tenian  el  original  en  su  archivo  de  Madrid» 
sino  que  aun  lo  publicado  por  el  padre  Yepes  con  respecto  á  ellas»  correspondía  mas  bien  á  las 
Constituciones  dadas  en  el  Capitulo  de  Alcalá»  que  no  á  las  primitivaB  de  Santa  TiaxsA.  La  for- 
tuna de  observarse  aun  estas  primitivas  en  un  célebre  monasterio  de  España»  cual  es  el  llamado 
de  la  Imagen^  en  Alcalá  de  Henares»  el  cual  no  quiso  aceptar  ni  las  modificaciones  del  Capítulo 
de  Alcalá  ni  las  alteraciones  del  padre  Doria » ha  hecho  que  pudiera  yo  obtener  un  ejemplar  im- 
preso de  ellas»  por  las  cuales  todavía  se  rigen  aquellas  respetables  religiosas.  Véase  á  la  págH 
na  2S1  y  siguientes»  en  el  preámbulo  de  aquel  libro»  lo  que  se  advierte  acerca  de  ellas,  y  al 
mismo  tiempo  la  Regla  Carmelitana  primitiva  dada  para  hombres ,  y  aplicada  para  las  mujeres» 
que  se  añaden  igualmente  en  esta  edición»  para  mejor  inteligencia  de  las  Constituciones  y  para 
aclarar  algunos  puntos  de  los  escritos  de  Santa  Tirksa. 

Por  lo  que  hace  á  los  AvisoSt  «e  prueba  su  carácter  jurídico  y  se  confrontan  y  comparan  con  .la 
Regla  primitiva  de  san  Agustín»  para  las  mujeres,  manifestando  los  puntos  de  analogía  que  hay 
entre  este  y  aquellos. 

En  el  libro  del  Modo  de  visitar  los  conventos  se  ha  restablecido  el  texto » con  arreglo  al  (xig^ 
escurialense»  enmendando  cerca  de  doscientas  ineíactitudes  que  había  en  tan  corto  Tratado» 
aparte  de  la  mala  puntuación. 

Ei  Camino  de  perfección  es  inédito»  tal  cual  se  publica  en  esta  edición.  Ni  fray  Luís  de  León  ni 
los  editores  que  le  siguieron»  nos  dejaron  un  texto  convpletoy  puro;  puesaunquesiguieronel  origi- 
nal de  Valladolid»  como  más  correcto»  tomaron  algo  de  la  edición  de  Ebora»  y  del  original  primi- 
tivo» que  está  en  el  Escorial.  Este  permanecía  inédito»  y  he  preferido  seguirle  en  esta  edición  por 
las  razones  que  se  expresan  en  el  preámbulo  (página  301  y  siguientes).  Pero  al  mismo  tiempo  se 
ponen  varios  pasajes  peculiares  del  original  de  Valladolid»  aunque  de  distinta  letra»  para  evitar  la 
confusión  4[ue  resultaba  en  las  ediciones  anteriores. 

El  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  divino  se  ha  corregido  y  aumentado  conforme  á  una  her- 
mosa copia  encontrada  en  el  siglo  pasado  en  el  convento  de  Alba  de  Tormos»  que  puede  ser 
mirado  casi  como  original»  pues  tiene  la  aprobación  del  padre  Bañez»  director  de  Santa  TaaiSA 
y  de  la  duquesa  de  Alba»  para  quien  se  conjetura  haberse  sacado  aquella  copia.  En  esta  edición 
se  añaden  varios  trozos  inéditos  hasta  el  dia  y  se  confrontan  con  otras  copias  curiosas  encontra- 
das en  diferentes  conventos.  Acerca  de  la  autenticidad  de  este  libro  se  hablará  detenidamente  en 
el  preámbulo. 

Con  respecto  al  libro  de  Las  Moradas^  se  publica  por  primera  vez  enteramente  conforme  al 
original  de  Sevilla,  anotando  las  intercalaciones  hechas  por  los  padres  Gracian  y  Yanguas»  y  con 
la  censura  de  fray  Luis  de  León  y  la  aprobación  del  padre  Rodrigo  Alvarez»  inéditas  basta 
el  dia. 

Las  poesías  que  se  publican  son  casi  todas  inéditas :  bis  publicadas  hasta  el  dia  eran  cuatro»  j 
aun  esas  con  dudas  acerca  de  la  autenticidad  de  algunas  de  ellaSé  En  esta  edición  se  aumentan 
hasta  veinte  y  ocho. 

Finalmente»  entre  los  escritos  sueltos  y  los  documentos  curiosos»  se  publican  también  algonoa 
inéditos  hasta  el  dia»  y  de  alguna  importancia.  Tanto  unos  como  otros  se  ponen  por  orden  cro- 
nológico y  separando  de  las  Cartas  los  que  no  deben  estar  entre  ellas. 

Entre  los  documentos  curiosos  figuran  el  testamento  de  la  madre  de  Santa  Tirisa»-61  frag- 
mento de  la  escritura  de  fundación  de  Alba  de  Torhies,  las  dos  cartas  de  Ana  de  san  Bartolomé 
sobre  una  revelación  de  Santa  Tbrbsa  » los  versos  de  su  hermano  don  Lorenzo  sobre  las  pala- 
bras Búscate  en  Mi;  y»  sobre  todo»  la  historia  de  las  persecuciones  de  las  Carmelitas  de  Sevilla» 
por  la  venerable  Maria  de  san  José»  obríta  inédita,  y  sumamente  curiosa  para  la  inteligencia  de 
los  capitules  de  Las  Fundaciones^  escritos  por  Santa  Tkrisa  y  aun  mas  de  las  numerosas  cartas» 


Digitized  by 


Google 


PRELIMINARES.  tná 

que  sobre  aquel  pesado  negocio  escribió  la  misma  Santa.  En  el  prólogo  de  las  Constituciones  se 
imprimió  la  mayor  parte  del  resto  de  la  obra,  que  contiene  la  persecución  que  padeció  la  misma 
Haría  de  san  José  de  parte  de  algunos  frailes  parciales  del  padre  Doria,  y  enemigos  de  Gracian^ 
siendo  ella  priora  de  Lisboa ,  con  lo  cual  queda  aquella  obra  casi  completa  en  este  tomo ,  que 
ilustra  la  bistoría  de  los  primeros  tiempos  de  la  Reforma  Carmelitana. 

Finalmtfite»  entre  los  escritos  atribuidos  á  Santa  Txbssa,  se  imprimen  las  Constituciones  que  se 
dice  haber  dado  á  una  Cofradía  de  mujeres  en  Calyarasa,  pueblo  contiguo  á  Salamanea»  las  Quales 
no  se  hablan  publicado  aun,  y  la  profecía  apócrifa»  atribuida  á  la  Santa,  acerca  del  establecimien- 
'      to  de  su  Orden  en  Portugal  y  restauración  política  de  aquel  país.  ! 

Resulta,  pues,  que  lá  presente  edición  es,  no  solamente  completa,  sino  casi  enteramente  nue-  ^ 

va.  Completa  por  lo  mucho  inédito  que  se  aumenta  en  ella,  y  nueva  por  el  orden  y  método, 
corrección  y  verdad  con  que  se  publica,  aun  lo  mismo  que  ya  antes  habia  salido  á  luz,  restitu- 
yendo los  pasajes  á  su  integridad,  ortografía  y  exactitud,  conforme  á  los  originales,  y  rectifican- 
do la  puntuación,  de  modo  que  resulte  mayor  claridad  en  la  inteligencia  del  texto. 

Viaatmén te,  en  los  preámbulos  originales  que  se  han  puesto  á  todos  los  libros  y  Tratados,  se  dicen 
el  origen  del  libro,  sus  vicisitudes,  paradero  del  original  ú  originales,  copias  de  3  y  también  el  ^ 

códice  ó  texto  que  se  ha  seguido  en  esta  edición,  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  se  puedan  com- 
probar su  exactitud  y  veracidad.  Al  hacer  estas  correcciones  he  podido  observar,  por  una  .triste 
experiencia,  cuan  diñciles  son  estas  para  un  particular,  y  cuan  f&ciles  para  una  Comunidad  religio- 
sa: aHí  el  silencio,  la  clausura  y  la  obediencia  de  los  subditos  facilitaban  todos  los  recursos,  para 
poder  hacer  las  confrontaciones  con  toda  exactitud. 

Finalmente,  los  muchos  datos  que  en  este  tomo  se  publican  acerca  de  fray  Luis  de  León,  en 
relación  con  las  obras  de  Santa  Tbresa  ,  y  los  escritos  sueltos  de  aquel  que  aquí  se  consignan, 
le  dan  también  mucho  realce,  pues  todo  lo  que  se  refiere  á  fray  Luis  de  León  será  apreciado 
siempre  por  los  amantes  de  nuestras  glorias  literarias. 

Para  que  no  se  crea  que,  al  hablar  yo  de  estas  mejoras,  trato  de  rebajar  el  mérito  de  las  ante-  1 

rieres  ediciones,  concluiré  estos  preliminares  con  las  palabras  del  padre  Vandermoere  y  demás 
jesuítas  continuadores  de  los  Bolandos,  en  que  manifiestan  la  poca  confianza  que  les  inspiraban  las 
ediciones  anteriores  de  Santa  Teresa,  y  el  deseo  que  tenian  de  otras  más  correctas  (1).  Vnum  fa^ 
ciovotum^  sciliceí^  ut  quce  Hispani  propia  sibi  lingua  possident  SancUB  opera^  cmterís  mtíbnibus  sie 
versa,  retwsaque  denuo  porriganlur  ut  ad  ea  lectitanda  fideles  magü  aUiciantur.  Summa  fide 
reddatur  Sanctce  Theresix  genuina  scriplura  et  sensus  :  naturalis  qus  sermó  calamislris  non 
inuratur. 

Si  la  presente  edición  no  satisface  por  completólas  exigencias  todas,  ni  llega  á  la  perfección  ^ 

que  seria  de  desear  en  este  punto,  por  lo  menos  se  ha  dado  en  ella  un  paso  avanzado  para  po«  * 

der  alcanzarla. 

(i)  Tomo  7  de  Octubre,  Vida  de  Santa  Teresa,  número  1,618.  ' 

V.  D>  I.A  FüfNt*. 
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CENSURA  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN.  -  PRIVILEGIO  DE  FELIPE  11. 

—  DEDICATORIA  DEL  PROVINCIAL  A  LA  EMPERATRIZ,  —QUE  SE  PUSIERON  EN 
LA  EDICIÓN  PRIMERA  DE  SALAMANCA,  EN  iK88. 


No  solamente  por  ser  los  primeros  y  mas  antiguos  estos  documentos,  sino  tambieú 
por  ser  de  tan  célebres  sugetos,  parecen  preferibles  á  todos  los  de  su  género  que  se 
dieron  por  otros  en  las  ediciones  posteriores.  Por  eso  ha  parecido  conyeniente  darles 
cabida  en  esta  edición. 

CENSURA  (1). 

De  visto  los  libros  que  compuso  la  madre  Teresa  db  Jesús,  que  se  intitulan  de  Su  Vida  y  Las 
Moradas,  y  Camino  de  perfección^  con  lo  demás  que  se  junta  con  ellos,  que  son  de  moy  sana 
y  católica  doctrina,  y  á  mi  parecer  de  grandísima  utilidad,  para  todos  los  que  los  leyeren,  porque 
ensenan  cuan  posible  es  tener  estrecha  amistad  el  hombre  con  Dios,  y  descubren  los  casos  por 
donde  se  sube  á  este  bien  y  avisan  de  los  peligros  y  engaños  que  puede  haber  en  este  camino,  y 
todo  ello  con  tanta  facilidad  y  dulzura,  por  una  parte,  y  por  otra  con  palabras  tan  vivas,  que  nin- 
guno los  leerá ,  que ,  si  es  espiritual,  no  halle  grande  provecho,  y  si  no  lo  es  no  desee  serlo  y  se 
anime  para  ello,  ó  á  lo  menos  no  admire  la  piedad  de  Dios  con  los  hombres  que  le  buscan,  y  cuan 
presto  le  hallan,  y  el  trato  dulce  que  con  ellos  tiene :  y  asi  para  el  loor  de  Dios  y  para  el  provecho 
común  conviene  que  estos  libros  se  impriman  y  publiquen.  En  San  Pkelippe  de  Madrid  á  8  de 
Septiembre  de  1587.  —  Fray  Lui9  de  León,   , 


SUMA  DEL  PRIVILEGIO  (2). 

Su  Majestad  concede  por  su  privilegio  al  Provincial  y  Orden  de  los  Carmelitas  Descalzos,  que 
por  espacio  de  diez  años  que  se  cuentan  desde  la  fecha,  nadie  pueda  sin  su  licencia  imprimir  los 
libros  de  la  Madre  Txrksa  db  Jbsds,  que  se  intitulan  de  Su  Vida  y  Camino  de  perfección^  y  Las 
Moradas f  ni  traerlos  á  estos  reinos  de  otra  parte  impresos,  so  las  penas  en  él  contenidas.  Dado  en 
el  bosque  de  Segovia  á  24  de  Octubre  de  1587. 


A  LA  EMPERATRIZ,  NUESTRA  SEÑORA,  EL  PROVINCIAL  Y  ORDEN 

DB  LOS  GARHELITAS  DESCALZOS. 

Nuestra  santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  movida  de  Dios  escribió  para  enseñamiento  de  los  mo- 
nesterios,  que  fundó,  de  la  primera  regla  de  su  Orden,  algunos  Tratados  llenos  de  doctrina  y  de 
espíritu,  que,  siendo  vistos  y  examinados,  ha  parecido  serán  de  grande  provecho  para  las  almas. 
Estos  ofrecemos  agora  á  Vuestra  Magestad,  como  la  más  preciosa  joya  que  tenemos,  para  que  sa- 
liendo á  luz,  debajo  de  su  real  amparo,  quien  ios  viere  los  precie  y  estime  en  lo  que  son.  Demás, 
de  que  obras  tan  grandes  y  de  tan  santa  mujer,  por  derecho  se  deben  á  Vuestra  Majestad,  que 
es  la  mayor  de  todas,  no  menos  en  santidad,  que  en  grandeza.  Dios  guarde  á  Vuestra  Majes- 
Ud.  En  Madrid  á  10  de  Abril  de  1588.  —  El  Provincial  (3). 

(i)  Hállase  esta  censura  en  la  edición  de  Salamanca  la  Orden,  se  fué  renovando  periódicamente^  según  qaé 
de  i 588,  y  aunque  se  ha  omitido  en  las  otras  edicio-  se  iban  haciendo  otras  ediciones. 
nes,  la  creo  preferible  á  todas  las  posteriores,  como        Véase  el  artículo  preliminar  sobre  las  ediciones  an- 
cosa del  maestro  León.  teriores. 

(2)  Este  privilegio,  que  fué  el  primero  que  se  dio  á        (3)  Lo  era  el  padre  Nicolás  Doria, 
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VIDA  DE  SANTA  TERESA. 


Seria  harto  impertinente »  que  entre  los  preliminares  de  las  obras  de  Santa  Tbrésa  se  diera 
su  biogi'aña,  como  se  hizo  en  los  tomos  anteriores  con  respecto  á  varios  sujetos»  cuyos  escri- 
tos van  ya  publicados.  La  vida  de  la  célebre  escritora ,  cuyas  obras  se  van  á  incluir  en  esta 
Colección  9  está  redactada  por  ella  misma,  y  esto  me  dispensa  de  escribirla.  Ninguno  mejor  que 
el  autor  mismo  puede  dar  cuenta  exacta  de  sus  pensamientos  y  conatos,  mucho  mas  en  materia 
tan  delicada  como  es  la  vida  interior,  la  vida  del  espíritu  propio,  materia  sobre  la  cual  giran  los 
escritos  de  Santa  Tsrbsa  casi  en  su  totalidad.  ¿Qué  literato  se  aventurarla  á  seguirla  en  esta  sen- 
da, y  sorpender  los  secretos  de  su  corazón  y  su  existencia,  si  ella  no  los  hubiera  revelado?  No 
teniendo  ni  aun  sombra  de  sus  virtudes,  ni  comprendiendo  apenas  el  lenguaje  dé  su  alma  candida 
y  sublime,  ¡cómo  pudiéramos  los  profanos  hacer  la  descripción  de  su  vida  espiritual,  por  nosotros 
apenas  comprendida? 

Parece* á  primera  vista  algo  inconveniente  que  una  persona  devota  y  humilde  escriba  ella 
misma  su  vida,  publique  los  favores  sobrenaturales  que  ha  recibido,  y  buscando  por  una  parte  la 
oscuridad  y  el  olvido  del  mundo,  haga  por  otra  que  no  se  pierda  en  este  la  noticia  de  su  existencia. 
Pero  si  consideramos  que  esta  persona  escribe  por  mandato  ajeno,  al  cual  tiene  que  obedecer; 
que  lo  hace  á  despecho  suyo;  que  revela  sus  defectos  ignorados,  y  que,  por  las  altas  miras  de  la 
Providencia,  aquel  escrito,  divulgado  contra  su  voluntad,  le  produce  persecuciones  y  hartos  sin- 
sabores, nos  guardaremos  muy  bien  de  atribuirlo  á  esas  menguadas  miras  de  vanidad  pueril,  con 
que  algunos  hoy  en  día  se  toman  la  molestia  de  manifestar  al  mundo  por  si ,  ó  por  medio  de  sus 
paniaguados,  las  insulsas  aventuras  de  su  vida,  oscura  ó  poco  limpia. 

No  fué,  en  verdad,  Santa  Tbresa  ni  la  primera  ni  la  última  persona,  notable  por  su  virtud  y 
humildad,  que  dejó  al  mundo,  mejor  dicho  á  la  Iglesia,  escrita  su  propia  biografía.  Recuérdase  al 
punto  en  este  concepto  el  libro  de  las  Confesiones  de  san  Agustín^  que,  aun  cuando  no  fuera  santo, 
seria  siempre  para  los  amantes  de  las  letras  un  profundo  ingenio  y  un  excelente  escritor. 

Por  cierto  que  son  tantos  y  tantos  los  puntos  de  contacto  entre  los  genios  de  san  Agustín  y  de 
Santa  Tbaksa,  que  á  duras  penas  logro  resistir  á  la  tentación  de  hacer  el  paralelo  entre  uno  y 
otro,  paralelo  harto  fácil,  á  la  vez  que  exacto.  Has  por  lo -que  hace  á  los  escritos  de  sus  respectivas 
vidas,  ambas  parecen  forjadas  en  una  misma  turquesa,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  pues  una 
misma  es  h  materia,  uno  mismo  el  fuego  é  inspiración  que  en  los  dos  presiden.  Ambos  narran 
con  candor  los  pequeños  defectos  de  sus  buenas  madres;  ambos  cuentan  los  extravíos  amorosos 
de  su  juventud ,  siquiera  en  esto  no  sean  comparables ,  ni  con  mucho ,  los  del  Africano  con  los 
de  la  Castellana,  y  al  referirlos  sin  cinismo,  pero  también  sin  atenuación  alguna,  lanzan  sentidos 
ayes  de  dolor,  y  sacan  de  alli  motivos  de  arrepentimiento  y  de  amor  divino,  cual  sacan  las  abejas 
dulce  miel  del  amargo  tomillo  que  han  chupado.  Después  de  haber  referido  sus  extravíos  y  su 
•conversión,  uno  y  otra  dejan  su  biografia,  y  casi  insensiblemente  pasan  á  tratar  acerca  del  amor 
divino,  para  dar  vado  á  la  exuberancia  de  él,  que  en  sus  pechos  rebosa.  San  Agustín,  luego  que 
ha  concluido  de  referir  su  conversión,  termina  la  parte  biográfica  con  el  fallecimiento  de  su  ma- 
dre, y  en  los  cuatro  últimos  libros  se  abisma  en  los  arcanos  de  la  creación,  sin  acordarse  apenas 
s.  T.  i 
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2  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

ya  de  si  ni  de  su  vida.  Santa  Teresa»  igualmente,  desde  el  capitulo  diez  hasta  el  veinte  y  si^e 
inclusive »  se  olvida  de  si  misma  y  de  su  biografía » para  formar  un  tratado  completo  de  oración» 
pero  digo  mal  que  se  olvida  de  si  misma;  pues,  aunque  no  se  nombra  en  ellos  y  al  parecer, 
trunca  su  biografía,  los  grados  de  oración,  que  alli  va  refiriendo  sucesivamente,  son  los  mismos 
en  que  Dios  la  iba  poniendo^  por  los  cuales  iba  elevándola  como  por  escalones.  Es  verdad  que 
los  capítulos  de  las  Confesiones  son  doscientos  setenta  y  oclw ,  repartidos  en  trece  libros ,  y  qae 

'  Santa  Teresa  divide  el  único  libro  de  su  vida  en  cuarenta  capítulos ;  pero  estos  equivalen  casi  ¿ 
los  doscientos  setenta  y  ocho  de  san  Agustín,  viniendo  á  tener  caá  igual  lectura  uno  y  otro.  Has 
no  es  de  extrañar  que  bailemos  tales  analogías  entre  ambos  libros :  la  misma  Santa  Teresa  nos 
refiere  que  leyó  las  Confesiones,  y  que  le  hicieron  gran  sensación  (1). 

Pero*  es  mas:  uno  y  otro  sanio  hacian  gran  estimación  de  estos  trabajos  místico-literarios,  dándo- 
les la  preferencia  sobre  otros  en  algunas  cosas,  siquiera  no  sean  lo  mejor  y  mas  perfecto  que  es- 
Qribieron.  El  primero,  en  el  libro  acerca  del  don  de  la  perseverancia,  dice:  t¿Qué  cosa  mas  manual 
y  deleitosa  pudo  publicarse  entre  mis  opúsculos,  que  los  libros  de  mis  Confesiones? *  Y  en  el  libro 
segundo  de  las  Retractaciones  añade :  c  Allá  se  las  hayan  otros  con  la  opmion  que  tienen  acerca 
de  ellos,  pero  sé  que  á  muchos  de  mis  hermanos  harto  les  han  agradado  y  agradan,  i  Acerca  del 
suyo  decía  la  misma  Santa  Teresa,  tratando  de  materias  espirituales,  én  ocasión  que  estaba  en 
Toledo:  t  /  Oh  qué  bien  escrito  está  ese  pwito  en  el  libro  de  mi  vida,  que  está  en  la  Inquisicion  (2) ! » 
Pero  aun  cuando  estaba  perfectisimamente  escrito,  y  es  uno  de  los  libros  de  mas  mérito  que  posee 
la  teología  mística,  no  pareció  así  á  todos  sus  contemporáneos,  y  el  libro  fué  objeto  de  vUlanas  de- 
laciones, acusaciones  estúpidas  y  grotescas,  y  de  una  persecución,  en  que  figuraban  á  la  vez  la 
<>.nvidia,  el  rencor,  la  venganza  y  la  hipocresía. 

Cúlpase  de  ello,  como  de  todas  las  pers<ecuciones  de  entonces,  á  la  hiquisicion.  Aclaremos  los 
hechos,  y  veamos  lo  que  hubo  en  esta  materia,  que  es  curiosa  al  par  que  instructiva. 

Corria  el  año  de  1561  cuando  el  padre  fray  Pedro  Ibañez^  dominico,  confesor  de  Santa.  Teresa, 
sujeto  sabio  y  virtuoso,  le  mandó  escribir  su  vida.  Principióla  en  Avila,  y  la  acabó  de  escribir  en 
Toledo ,  en  casa  de  doña  Luisa  de  la  Cerda,  señora  de  Malagon  y  hermana  del  duque  de  Medina- 

i  celi,  hacia  junio  de  1862.  En  aquel  escrito  no  había  distinción  de  capítulos,  ni  la  Santa  quizá  pre- 
sumió entonces  que  llegara  á  tener  aceptación,  ni  pudiera  servir  para  bien  de  las  almas  y  para 
tormento  suyo  en  esta  vida.  Dos  motivos  principales  impulsábanle  á  escribir  el  libro,  la  obedienr 
cía  y  la  necesidad  de  declarar  el  estado  de  su  alma,  agobiada  como  estaba  por  el  temor  de  ser  una 
pobre  ilusa.  Así  es  que  en  las  cartas,  que  escribe  por  entonces,  se  la  ve  llena  de  ansiedad  acudir 
asan  Pedro  Alcántara,  para  quien  son  las  dos  primeras  de  esta  Colección,  como  luego  veremos. 
Con  igual  objeto  escribe  al  padre  Ibañez  la  carta  cuarta,  según  el  nuevo  orden  de  colocación  que 
voy  á  adoptar. 

Segunda  vez  escribió  el  libro  de  su  vida ,  pero  ya  con  mas  orden  y  método,  c  Quisiera  yo,  que 
como  me  han  mandado  y  dado  larga  licencia  que  escriba  eí  modo  de  oración,  i  Estas  son  las  pa- 
labras textuales  con  que  comienza  la  relación  de  su  vida.  En  el  principÍQ  del  capítulo  treinta  y  siete 
de  ella  se  explica  asi :  c  Mas  por  obedecer  al  Señor,  que  me  lo  ha  mandado,  y  á  vuesas  mercedes, 
diré  algunas  cosas  para  gloria  suya.i  Acerca  de  esto  hace  también  algunas  curiosas  indicaciones 
en  todo  el  capitulo  tremta  y  cuatro  de  su  vida.  Pero  aun  lo  declara  de  un  modo  mas  terminante 
en  el  prólogo  del  libro  de  las  fundaciones.  cEstando,  dice,  en  San  José  de  Avila,  año  de  1562,  que 
fué  el  mesmo  que  se  fundó  este  mesmo  monesterio,  fui  mandada  del  padre  fray  García  de  Toledo, 
dominico,  que  al  presente  era  mi  confesor,  que  escribiese  la  fundación  de  aquel  monesterio  con 
otras  muchas' cosas ,  que  quien  la  viere ,  si  sale  á  luz ,  verá,  i 

'  De  aquí  se  ha  inferido  por  algunos  que  el  padre  fray  García  de  Toledo,  hermano  del  duque  de 
Alba,  fraile  dominico,  y  confesor  también  de  Santa  Teresa,  le  mandó  escribir  su  vida  en  1562;  de 
donde  resultaría,  que  en  aquel  año  la  escribió  dos  veces.  Pero  la  Santa  no  dice  que  le  hiciera  escri- 
bir su  vida,  sino  solo  la  fundación  del  convento  de  San  José,  con  la  que  concluye  el  libro.  Parece 

(i)  «En  este  tienpo  me  dieron  las  Confesiones  de  Señor  tornó  a  si,  alhva  yo  macho  consuelo,  pare* 

san  Agustín,  que  parece  el  Señor  lo  ordenó,  porque  ciéndome  en  ellos  avia  de  aliar  ayuda.  {Cap.  a ,  §  6.* 

yo  no  las  procuró,  ni  nunca  las  avia  visto.  Yo  soy  may  de  su  vida.) 

aQcionada  á  san  Agustín ,  porque  el  monesterio  adon-  (2)  Refiérelo  el  padre  Gracian  en  las  notas  á  la  vida 

de  estuve  seglar,  era  de  su  orden,  y  también  por  aver  .  de  la  Santa,  escrita  por  el  padre  Ribera, 
sido  pecador,  que  de  los  santos,  que  después  de  serlo  el 
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que  el  de  la  vida  debió  terminarse  por  entonces  al  fin  del  capítulo  treinta  y  uno,  donde  dice:  cPle- 
ga  á  su  majestad  me  dé  gracia  para  que  no  esté  siempre  en  principios.  Ámen.t  Desde  el  treinta 
y  dos  escribió  por  mandado  de  fray  García.  El  corte  del  capítulo  y  el  modo  con  que  principia  el 
siguiente,  parecen  indicarlo  asi :  c  Después  de  mucho  tienpo  que  el  Señor  me  avia  echo  ya  mu- 
chas mercedes,  que  he  dicho,  etc.^i  Y  en  seguida  pasa  á  trazar  aquella  descripción  del  infierno, 
tan  terrible,  que  con  razón  muchos  literatos  la  hallan  superior  á  Ísl  del  Dante,  aun  bajo  el  aspecto 
literario.  Por  eso  no  convengo  en  que  fray  García  de  Toledo  le  hiciera  escribir  su  vida  en  el  mismo 
aiío  de  186^,  sino  solamente  que  le  hizo  continuarla. 

En  tal  caso,  ¿porqué  escribió  segunda  vez  su  vida?  ¿Qué  se  hizo  de  la  primera  que  habla  escrito 
en4S62? 

G^ia  el  aCo  de  186S,  las  ansiedades  de  Santa  Tiresa  acerca  del  estado  de  su  conciencia  no  se 
habían  ealmado.  Ella  misma  dice,  que  quien  le  exhortó  ¿  escribir  este  segundo  ejemplar,  fué  el 
inquisidor  Soto:  «Dijole,  como  la  vio  tan  fatigada,  que  lo  escribiese  todo  y  toda  su  vida,  sin  dejar 
nada,  al  maestro  Avila,  que  era  hombre  que  entendía  mucho  de  oración,  y  que  con  lo  que  escri- 
biese se  sosegase.  Ella  lo  hizo  ansí  y  escribió  tus  pecados  y  vida  (i).i  Fué,  pues,  por  excitación  del 
señor  Soto  el  haber  escrito  segunda  vez  su  vida.  Acabóla  por  los  años  de  1S68  al  66,  pues  men- 
ciona al  fin  del  capítulo  treinta  y  ochóla  muerte  del  padre  Ibañez,  que  falleció  en  136S,  y  también 
el  breve  para  fundar  sin  renta  el  convento  de  San  José,  que  llegó  en  el  mismo,  lo  cual  indica  que 
concluyó  de  escribir  el  segundo  ejemplar  de  su  vida  á  fines  de  1565,  ó  principios  de  1566,  con  ^ 

distinción  de  capítulos,  según  queda  dicho. 

Este  segundo  ejemplar,  que  podríamos  llamar  corregido  y  aumentado,  se  remitió  á  doña  Luisa  de 
la  Cerda,  á  fin  de  que  esta  lo  hiciera  llegar  á  manos  del  venerable  Avila:  las  cuatro  cartas,  de  la  5/  * 
'  á  la  8.*  de  esta  Colección,  van  dirigidas  á  dicha  señora  en  1568.  En  la  5.*  (18  de  mayo  de  1668) 
le  ruega  encarecidamente  no  retrase  la  remisión  del  libro,  c  Vo  no  puedo  entender  por  qué  dejó 
'  vuesa  señoría  de  enviar  luego  mi  recaudo  al  maestro  de  Avila.  No  lo  haga,  por  amor  de  Dios,  sino 
!  que  á  la  hora  con  un  mensajero  se  lo  envié,  t  Nueve  días  después  insiste  en  el  mismo  encargo  (car- 
ta 6.*),  manifestando,  que  sentiría  muriese  el  maestro  Avila  sin  ver  el  libro.  Logrósele  el  deseo  de 
que  tan  venerable  maestro  leyera  su  vida.  Escribióle  este  desde  Montilla  una  carta ,  con  fecha  12  . 
de  setiembre,  aprobando  su  espíritu  y  el  libro.  Todavía  le  escribió  otra  en  12  de  abril  de  1569» 
pocas  semanas  antes  de  morir. 

En  aquel  mismo  año,  y  á  9  de  julio,  tomó  posesión  Santa  Tebbsa  del  monasterio  de  Pastrana, 
después  de  haber  estado  algunos  días  en  compañía  de  los  principes  de  Éboli ,  que  la  acogieron  con 
gran  benignidad.  Pero  el  genio  voluble  y  caprichoso  de  la  princesa  causó  no  pocos  disgustos  á  la 
fundadora.  Uno  de  ellos  fué  la  persecución,  que  le  acarreó  por  el  libro  de  su  vida.  La  princesa  quiso 
verlo :  las  de  Hedinaceli  y  Alba  habían  disfrutado  de  aquel  libro;  ¿por  qué  no  lo  hcá)ia4e  disfru- 
tar ella? 

La  duquesa  de  Alba  guardaba  el  libro  con  gran  reserva  y  lo  leia  en  su  oratorio;  pero  la  de  Éboli 
lo  tuvo  con  tal  indiscreción ,  que  hasta  los  pajes  y  dueñas  se  divertían  en  leerlo  y  hacían  gran  burla 
entre  ellos  sobre  las  revelaciones  de  la  monja.  Muerto  el  príncipe  de  Éboli,  quiso  la  princesa  en- 
trar religiosa  en  su  convento  de  Pastrana.  El  primer  día  tuvo  un  fervor  violento;  al  segundo  mitigó 
la  regla ;  al  tercero  la  relajó,  y  principió  á  tratar  con  seglares  dentro  de  la  clausura.  Era  además 
tan  profunda  su  humildad,  que  exigia  á  las  monjas  le  hablasen  de  rodillas:  además  porfiaba  porque 
«e  admitiese  á  las  que  quisiera  proponer,  sobre  lo  cual  ya  había  altercado  pon  Santa  Terjcsa, 
pues  proponía  algunas  que  no  convenían.  Santa  Tkrbsa,  con  la  firmeza  de  carácter  que  le  era 
peculiar,  manifestó  á  la  de  Éboli  que  iba  errada.  La  princesa  alegó  que  el  convento  era  suyo;  pero 
la  Santa  le  probó  que  las  monjas  no  lo  eran;  y  mandándolas  stdir  de  Pastrana,  las  hizo  trasladar 
é  Segó  vía ,  pues  en  verdad  valia  mas  no  tener  convento ,  que  tenerlo  malo.  Grande  debió  set  el  des- 
pecho de  la  altanera  dama  y  favorita  de  Felipe  II  por  tal  desaire,  aunque  tan  merecido.  De  ahí  su 
deseo  de  venganza  y  la  delación  del  libro  á  la  Inquisición. 

El  padre  Gracian ,  testigo  el  mas  fidedigno,  hablando  de  esta  delación  en  sus  notas  inéditas  (2),. 

(1)  Consulta  al  padre  Rodrigo  Alvarez ,  de  la  Com-  nuscritas  en  la  vida  de  la  Santa,  por  el  padre  Ribe-  ' 

ipañíade  Jesús,  qae  es  la  carta  54  de  esta  Colección,  y  ra ,  libro  A,  cap.  6.%  pág.  364.  Cita  este  pasaje  el 

la  18  del  tomo  3.<»  en  las  ediciones  anteriores.  Escri-  Año  Teresiano ,  Um.  í,  pág.  220,  al  dia  i\  de  ene- 

ibióla  en  1575.  ro,  y  añade:  a  En  nuestra  bistoria  se  dicen  otros  bal* 

(2)  El  padre  Gradan^  en  las  notas  marginales  ma-  dones  que  alguno  hizo  á  los  escritos  de  Teresa. » 
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dice :  cEste  primer  libro  vino  á  oidos  de  una  señora  principal,  la  cual  disgustada  con  la  madre, 
porque  no  quiso  recibir  una  monja,  que  ella  queria,  dio  parte  á  la  Inquisición,  le  recogió,  y  le  dio  i 
examinar  á  fray  Femando  del  Castillo  y  á  otros  muchos,  donde  estuvo  mas  de  diez  afios,  y  sola- 
mente hábia  quedado  una  copia  á  la  duquesa  de  Alba,  á  quien  dieron  licencia  que  le  leyese  para  sf 
sola,  hasta  que  se  examinase.  Después  de  algunos  años,  hablando  ella  y  yo  al  cardenal  Quiroga,  so- 
bre una  licencia  de  una  fundación ,  la  dijo  estas  palabras :  c  Mucho  me  he  holgado  de  conocaos* 
y  sabed  que  á  la  Inquisición  han  dado  un  libro  vuestro  por  haceros  mal;  mas  hase  visto, y  no  hay 
en  él  cosa  que  no  sea  muy  buena,  que  yo  lo  he  leido  todo.  Dad  gracias ¿  Dios  y  encomendadme  á 
ÉL  i  Con  estas  palabras  tomé  yo  el  atrevimiento  de  sacar  copia,  que  tenia  el  duque  de  Alba,  y  ha- 
cer algunas  oti*as  para  los  monasterios,  y  no  me  atreví  á  pedírselo  á  la  Inquisición ,  por  no  buscar 
mas  pleitos ;  ni  tampoco  fui  de  opinión  que  se  imprimiera ;  mas  después  le  hizo  imprimir  fray  Luis 
de  León  á  instancias  de  la  Emperatriz ,  y  la  Inquisición  dio  el  original  de  mano  de  la  madre.» 

El  padre  Gracian  no  cita  el  nombre  de  la  dama,  que  tal  vileza  cometió;  pero  los  autores  de  la  Cró- 
nica de  la  orden,  del  Año  Teretíano,  y  de  la  Vida  meditada  de  Santa  Teresa,  nombran  á  la  de  Éboli. . 
Este  último  añade  (1)  t  t  Se  delató  el  libro  de  su  vida  al  tribunal,  estando  en  la  fundatíonde  monjas 
de  Pastrana ,  y  por  orden  del  señor  Quiroga  lo  examinó  el  padre  Hernando  del  Castillo,  donümoo» 
como  consta  de  la  deposición  de  la  venerable  Isabel  de  Santo  Domingo,  en  Zaragoza ,  según  lo  dice  el 
padre  Gracian  en  las  notas  al  padre  Ribera.  Se  delató  segunda  vez,  ó  por  mejor  decir ,  el  padre  Iba- 
,ñez  (2)  lo  presentó  segunda  vez  á  la  Inquisición,  porque  ya  tenia  émulos  el  libro,  y  al  mismo  Ibañez 
le  mandaron  lo  examinase,  y  dio  una  muy  solemne  aprobación  en  Valladolid,  á  7  de  julio  de  1575» 
como  dice  el  autor  del  Año  Teresiano,  en  este  dia,  y  algo  insinúa  la  Santa  en  su  consulta  al  P. 
Alvarez.i  En  esta  carta,  por  cierto,  se  lamenta  de  haberse  divulgado  el  libro  de  su  vida.  cLa cau- 
sa de  haberse  divulgado  tanto  es,  que  como  andaba  con  temor  y  ha  comunicado  á  tantos,  unos  lo 
decían  á  otros,  y  también  un  desmán,  que  acaeció  con  esto  que  había  escrito.  HáU  sido  grandísimo 
tormento  y  cruz,  y  le  cuesta  muchas  lágrimas.  Lo  que  está  dicho  que  escribió,  dio  al  padre  maes* 
tro  fray  Domingo  Bañez,  que  es  el  que  está  en  Valladolid,  que  es  con  quien  mas  tiempo  ha  tra* 
tado  y  trata.  Él  los  ha  presentado  al  Santo  Oficio  en  Madrid,  á  lo  que  se  ha  dicho  (3).i  Esta  carta 
es  de  principios  de  1575:  el  padre  Bañez  no  dio  la  aprobación  hasta  mediados  de  aquel  aBo 
(7  de  julio  de  157S).  Por  el  modo  con  que  habla  Santa  Tsrbsa  se  ve,  que  ella  no  sabia  aun  en- 
tonces á  cierta  ciencia  el  paradero  de  su  libro,  pues  se  refiere  á  lo  que  se  ha  dicho. 

Según  la  opinión  corriente,  el  original  de  la  Vida,  que  se  conserva  en  el  Escorial,  es  el  mismo 
que  estuvo  por  diez  años  en  la  Inquisición  de  Toledo.  Mas  en  tal  caso,  si  este  es  el  que  Santa  Te- 
RISA  escribió  para  remitir  al  maestro  Avila  y  el  que  estuvo  en  la  Inquisición  de  Toledo,  ¿cómo  le 
pudo  entregar  el  maestro  Bañez  á  la  Inquisición  de  Madrid  ?  El  del  Escorial  tiene  la  aprobación  ori- 
ginal del  maestro  Dañez;que  mas  adelántese  publicará,  y  que  no  ha  debido  omitirse  en  ninguna  edi* 
cíon.  Quizá  Santa  Teresa  llamó  Inquisición  de  Madrid  ala  de  Toledo,  porque  la  de  Madrid  era  una 
misma  con  la  de  Toledo;  pero  con  todo,  parece  que  el  orden  fué  este.  La  Santa  escribió  el  primer 
libro  en  1861  á  62 :  añadió  la  fundación  de  San  José  por  mandado  de  fray  García  de  Toledo,  poco 
tiempo  después  de  concluido  el  libro.  Habiendo  salido  aquel  de  su  poder,  volvió  á  escribir  su  vida 
por  consejo  del  señor  Soto  y  mandamiento  de  Dios  en  1566.  Sacóse  copia  de  él  parala  duquesa 
de  Alba  en  1867.  Remitióse  el  ejemplar  original  al  maestro  Avila  en  1868,  y  en  setiembre  ya  lo 
había  leido  y  lo  aprobó  aquel  venerable  sacerdote.  Al  año  siguiente  (1869),  por  Pascua  de  Espi* 
ritu  Santo,  salió  de  Toledo  para  Pastrana,  llamada  de  la  princesa  de  Eboli,  en  cuya  compañía  es- 
tuvo tres  meses,  y  es  muy  posible  que  entonces  le  franqueara  el  original  de  su  Vida,  ya  recogido 
de  poder  del  venerable  maestro  Avila.  Deshízose  la  fundación  de  Pastrana  á  principios  de  4574, 
y  la  resentida  princesa  quiso  vengar  en  el  libro  lo  que  no  podía  en  la  escritora.  Para  evitar  habli- 
llas lo  presentó  el  maestro  Bañez  á  la  Inquisición  de  Madrid,  y  en  julio  de  1878  dio  su  dictamen  fa- 
vorable. A  pesar  de  eso,  una  señora  principal,  según  el  padre  Gracian,  fuera  la  princesa  de  Ébolí  ú 
otra,  volvió  á  denunciar  el  libro  á  la  Inquisición  de  Toledo  hacia  el  año  de  1879 :  por  abril  y  mayo  de 
1880  estuvo  Santa  Tbbbsa  en  Toledo,  y  vio  al  cardenal  Quiroga,  que  le  avisó  haber  sido  delatadosa 
libro  á  la  Inquisición,  pereque  nada  malo  contenia.  En  1882  muere  Santa  Teresa,  y  se  aumenta 
con  eso  su  reputación ;  en  1887  califica  fray  Luis  de  León  el  libro  de  su  vida ,  y  por  encaírgo  de  la 

(í )  Vida  meditada  de  santa  Teresa,  tom.  f,  ap.  al  17  (2)  No  era  el  padre  Ibañez ,  sino  el  maestro  Baoez; 
de  enero.  W  ^^*  ^  ^  «**  Colección,  arriba  ciUda. 
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Emperatriz  lo  hace  imprimir  ea  Salamanca,  en  casa  de  Guillermo  FoqueI«  en  un  tomo  en  4.* 
(año  de  1588),  al  tenor  de  una  copia  que  tenia  la  duquesa  de  Alba,  pues  el  original  estaba  aun  en  la 
Inquisición  de  Toledo.  Al  cabo  de  unos  doce  años  (i ),  y  ya  impreso  el  libro  de  la  vida,  y  disfrutan- 
do de  gran  crédito,  devuelve  la  Inquisición  de  Toledo  el  original,  lo  cual  debió  ser  báciael  año  de 
1592.  Pudo,  pues,  ser  muy  bien,  que  este  ejemplar,  calificado  favorablemente  por  el  padre  Bañez, 
86  devolviera  ¿  Sauta  TsassA,  y  que,  en  virtud  de  la  segunda  denuncia,  se  lie  vara  otra  vez  á  la 
Inquisición  de  Toledo,  y  de  allí  pasara  á  la  biblioteca  del  Escorial,  por  el  gran  aprecio,  que  Feli- 
pe II  y  su  confesor  el  padre  Yepeshacian  ya  de  Santa  TfiRSSA  y  de  sus  cosas. 

No  es  cierto,  según  aparece  de  lo  dicho,  quo  la  Inquisición  persiguiera  á  Santa  Tehesa  ni  á  sus 
libros ,  siquiera  personas  cortesanas  y  mal  intencionadas  los  delataran  bajamente  para  convertir 
aquel  tribunal  en  instrumento  de  su  venganza.  La  Inquisición  era  entonces  para  opiniones  religio- 
sas » lo  que  es  ahora  la  policía  para  las  opiniones  políticas  en  épocas  de  revueltas.  Una  vez  delatados 
los  libros  á  ella,  no  podia  menos  de  examinarlos ;  pero  su  fallo  les  fué  siempre  favorable. 

Pero  ¿qué  se  hizo  del  original  escrito  por  Santa  Teresa  en  1861  ?  A  no  serporja  copia,  que  po- 
seia  la  duquesa  de  Alba,  con  permiso  de  la  Inquisición,  diriamos  que  este  primer  libro  habia  ido  á 
parar  ¿  sus  manos.  La  venerable  sor  Antonia  del  Espíritu  Santo,  que  habia  sido  criada  de  la  duquesa, 
depone  en  el  e^ediente  de  beatificación :  cque  su  señora  doña  María  de  Toledo ,  duquesa  de 
Alba,  recibió  por  mano  de  fray  Antonio  de  Jesús  un  libro,  que  lo  guardaba  con  mucha  reserva,  y  lo 
leia  en  el  oratorio,  y  que,  habiéndolo  podido  tomar  una  vez,  leyó  muchas  cosas,  pero  que  solo  se 
acuerda  como  decía,  que  una  vez  se  le  apareció  la  Santísima  Trinidad  sobre  el  altar  mayor  en  la 
iglesia  de  san  Gil  (2).i  Esta  especie  no  se  halla  en  ninguno  de  los  libros  que  tenemos.  Has  por  otra 
parte  Santa  Teresa  habla  en  el  libro  de  su  vida  de  aparición  de  la  Trinidad,  aunque  sin  decir  en 
dónde.  De  aquí  han  venido  á  inferir  que  fuese  algún  libro  distinto :  yo  Uego  á  conjeturar  que  fuera 
él  primer  escrito  de  su  vida;  que  la  duquesa  lo  devolvió  á  Santa  Teresa,  y  que  esta  lo  habia  perdido 
ya  cuando  se  decidió  á  eseribir  el  segundo  con  mas  corrección,  ó  quizá  por  estar  el  primero  con- 
fuso ,  ó  deteriorado,  sacándose  después  copia  del  segundo  para  la  duquesa  de  Alba.  A  esta  co- 
pia, por  haber  sido  revisada,  y  quizá  firmada  por  Santa  Teresa,  la  llamó  fray  Luis  de  León  ori^ 
ginal,  según  veremos  luego  en  su  carta. 

De  todas  maneras,  es  lo  cierto  que  ignoramos  el  paradero  del  primer  libro ;  pero  esto  importa 
poco ,  puesto  que  el  segundo  es  mas  completo  y  correcto. 

El  verdadero  original  de  este  segundo  escrito  se  conserva  en  el  real  monasterio  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  no  en  la  biblioteca,  sino  en  el  camarín  donde  se  guardan  las  reliquias.  Es 
-un  tomo  en  folio  regular,  con  doscientas  una  fojas  dobles,  y  además  seis  en  blanco  al  principio. 
En  uñado  ellas  dice:  cLa  vida  de  la  madre  Teresa  de  Jesús,  escrita  de  su  misma  mano,  con  una 
aprobación  del  padre  maestro  fray  Domingo  Bañez,  su  confesor,  y  catedrático  de  prima  en  Sala- 
manca.» El  papel  se  me  figura  que  debe  ser  de  alguna  fábrica  de  Valladolid  ó  Salamanca:  tiene 
un  corazón ,  y  en  el  centro  una  cruz  con  alfa  y  omega.  El  papel  de  esta  marca  era  muy  común  en 
Castilla  la  Vieja  en  aquella  época,  y  se  halla,  con  pequeñas  variaciones,  en  varios  de  los  manuscri- 
tos coetáneos,  que  se  guardan  en  la  universidad  de  Salamanca,  entre  otros  en  el  original  de  fray 
Luis  tde  León,  sobre  Job.  Está  encuadernado  en  terciopelo  carmesí  floreado.  Es  tal  la  corrección  y 
firmeza  con  que  fué  escrito,  que  son  muy  contadas  las  enmiendas  que  tiene:  vendrán  á  ser  todas 
ellas  unas  catorce:  además  hay  algunas  notas  marginales,  y  otras  entrerenglonadaspor  el  maestro 
Ba&ez:  de  unas  y  otras  advertiremos  las  mas  notables;  asi  como  también  se  pondrá  al  final  la  apro« 
bacion  del  maestro  Bañez,  que  original  está  en  el  libro,  y  forma  parte  de  él.  Esta  aprobación  se 
«cha  de  menos  en  todas  las  ediciones  de  la  Vida,  lo  cual  no  deja  de  ser  extraño,  formando  parte  del 
libro  original,  y  cuando  se  recargaban  las  ediciones  con  aprobaciones  y  elogios  de  sujetos  menos 
importantes  que  el  padre  Bañez:  pero  como  fray  Luis  de  León  no  la  pudo  ver  enla  copia  que  tenia 
la  duquesa  de  Alba,  tampoco  la  pudo  insertar,  y  los  demás  editores  siguieron  unos  en  pos  de 
«tros  reimprimiendo  este  libro,  tal  cual  salió  de  la  imprenta  de  Foquel. 

(i)  El  P.  Graciao  dice  mas  de  diez  años;  pero  por  tuvo  el  libro  en  la  faiquisidon  cerca  de  diez  y  ocho 
mi  cuenta  fueron  trece  anos  y  medio:  por  lo  comua  años,  en  cuyo  caso  el  P.  Gracian  se  equivocó  casi  en  la 
•hay  poco  que  fiar  en  la  cronología  del  P.  Gradan.  Si  milad.  Las  palabras  del  Cardenal  Quiroga  «i  la  Inqui- 
no hobo  la  segunda  denuncia  á  la  Inquisición  de  Tole-  sicktt  han  dado  un  libro  vuestro»,  son  de  pretérito 
do  á  fines  de  1578  ó  prindpios  de  i579,  distinta  de  la  perfecto  prdxtmo. 
404  se  hizo  á  la  de  Madrid  en  i574,  resulurá  que  es-        (2)  La  de  los  Jesuítas  de  Avila. 
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El  motivo  que  tenemos  para  calcular,  que  el  libro  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  se  llev¿  al  Esco- 
rial hacia  el  año  1592 «  es ,  porque  por  entonces  se  llevaron  dos  de  los  otros  originales  de  Santa 
TxaiSA»  que  allí  existen.  Las  Crónicas  déla  orden»  ó  sea  la  reforma  del  Carmen  Descalzo  por  fray 
Francisco  de  Santa  María,  insertan  la  carta  siguiente  del  padre  Doria  {l):tPaxChristU  etc.  Su  Ha- 
sjestad  desea  poner  en  San  Lorenzo  el  Real  los  libros  originales  de  la  buena  Madre  Teresa  de  Je- 
>sus,  y  nuestra  religión  ha  holgado  mucho  de  ello,  y  porque  vuestra  merced  tiene  dos  de  ellos» 
tháseme  mandado  escribir  ¿  vuestra  merced  sea  servido  de  mand^irlos  entregar  á'  la  persona  que 
>el  muy  reverendo  padre  fray  Diego  de  Yepes,  prior  de  San  Lorenzo,  señalare,  para  que  se  consiga  ^ 
>el  intento  de  Su  Majestad  y  estén  los  libros  guardados,  donde  tan  bien  y  con  tanta  honra  de  la 
«buena  madre  se  guardarán,  lo  cual  por  lo  que  vuestra  merced  la  quiso  y  quiere,  entiendo  le 
i  será  de  mucho  contento.  Guarde  Nuestro  Señor  á  vuestra  merced  con  abundancia  de  sus  divinos 
•dones.  De  Madrid  á  3  de  junio  de  1593.— fV*ay  Nicolás  de  Jesús  Blaria ,  vicario  general.* 

Esta  carta  iba  dirigidaal  Dr.  Sobrino,  catedrático  de  Teología  en  Valladolíd,  y  después  obispo 
de  aquella  ciudad.  Este  entregó  á don  üarcfa  de  Loaysa,  ayo  del  Príncipe,  el  Libro  de  las  funda^ 
dones  y  el  del  Modo  de  visitar  los  convenios  de  su  orden  ^  que  eran  los  que  tenia  en  su  poder.  La 
entrega  se  hizo  á  18  de  agosto,  y  él  los  dio  al  padre  Yepes.  Presúmese  que  por  entonces  se  debió 
llevar  al  Escorial  igualmente  el  segundo  ejemplar  del  libro  de  su  Vida,  escrito  por  la  misma  Santa 
TsassA,  que  estaba  en  la  Inquisición,  y  asi  lo  indica  el  citado  cronista. 

Por  una  rara  coincidencia  se  guarda  en  el  mismo  camarín,  y  junto  á  los  cuatro  libros  ori^nales 
de  Santa  TaassA,  otra  obra,  que  se  dice  ser  original  también  de  san  Agustín,  sobre  el  bautismo 
de  los  párvulos. 

El  original  de  la  Vida  no  tiene  titulo  alguno:  el  citado  arriba  se  conoce,  por  su  misma  redac- 
ción, haber  sido  puesto  allí  posteriormente.  Santa  Tbbbsa  parece  indicar,  que  lo  habia  intitulado 
Libro  de  las  misericordias  de  Dios  (2).  La  letra  del  libro  de  la  Vida  es  la  mas  clara  y  mejor  de 
todos  los  libros:  no  es  extraño,  pues  lo  escribió  en  tiempo  que  tenia  menos  edad  y  mas  sosiego. 
Con  todo,  ella  misipa  indica  al  final,  que  apenas  habia  tenido  tiempo  de  revisarlo  por  la  urgencia 
f  de  remitirlo  al  maestro  Avila.  Las  abreviaturas  son  muy  frecuentes  y  la  ortografía  no  es  muy  dis- 
tinta de  la  usada  por  el  P.  Bañez  y  otros  buenos  escritores  de  aquel  tiempo. 
Hé  aquí  una  muestra  del  prólogo,  que  ocupa  la  primera  plana: 

c  Jhs— S  (3)  quisiera  yo  que  como  (4)  me  an  mandado  y  dado  larga  licencia  para  que  escriva 
el  modo  de  oración  y  las  meroedes  que  el  Señor  me  a  echo  me  la  dieran  para  que  muy  por  me- 
nudo y  con  claridad  dijera  mis  grandes  pecados  y  ruyn  vida.  Dierame  gran  consuelo  mas  no  an 
querido  antes  atadome  mucho  en  este  caso  y  por  esto  pido  por  amor  del  Señor  tenga  delante  de 
los  ojos  quien  este  discurso  de  mi  vida  leyere  que  a  sido  tan  ruyn  que  no  e  aliado  aanto  de  log 
que  se  tomaron  á  Dios  con  quien  me  consolar.  Porque  considero  que  después  que  el  Señor  los 
Uamava  no  le  tornavan  á  ofender.  Yo  no  solo  tornava  á  ser  peor  sino  que  parece  traya  estudio  á 
resistir  las  mercedes  que  su  Magestad  me  agía  como  quien  se  via  obligar  á  servir  mas  y  entendía 
de  si  no  podia  pagarlo  menos  de  lo  que  devia.  Sea  bendito  por  siempre  que  tanto  me  espero  á 
quien  con  todo  mi  corazón  suplico  me  de  gracia  para  que  con  toda  claridad  y  verdad  yo  aga  esta 
relación  que  mis  confesores  que  mis  confesores  (8)  me  mandan  y  an  (6)  el  Señor  se  yo  lo  quiere 
muchos  dias  a,  sinoque  yo  no  me  e  atrevido  y  que  sea  para  gloria  y  alabanza  suya  y  para  que  de 
aquí  adelante  conociéndome  ellos  mijor  ayuden  á  mi  flaque^  para  que  pueda  servir  algo  de  lo 
que  devo  á  el  Señor  (7)  á  quien  siempre  alaben  todas  las  cosas«  Amen.»  • 

Por  las  razones  manifestadas  en  los  pliegos  anteriores  se  dará  esta  edición  con  las  palabras  mis- 
9ias  usadas  por  Santa  Terbsa  en  sus  escritos,  y  en  gran  parte  con  su  ortografia  misma.  Para  esto, 
después  de  haber  registrado  los  originales  del  Escorial  detenidamente,  tuve  la  fortuna  de  encon- 
trar en  la  Biblioteca  Nacionaji  una  preciosa  copia,  gracias  á  las  amables  indicaciones  del  señor 

(i)  Tomo  I,  lib.  3.^  cap.  46.  (5)  Repetido. 

(2)  Carta  8.*  del  tomo  ly,  que  es  de  19  de  noviem-  (6)  Am  es  abreviatura  que  solía  osar,  y  también 
bre  de  1581,  y  va  dirigida  á  don  Pedro  de  Castro,  anque  en  vez  áe  aunque;  igualmente  ponia  siempre  q 
obispo  de  Segovia.  por  que,  a  por  han^  mrfds  por  mereedeSf  y  otras 

(3)  Es  un  signo  especie  de  S.  muchas  á  este  tenor. 

(4)  Están  borradas  unas  letras  que  parecen  decir  (7)  La  palabra  Señor  y  las  restantes  están  muy  gas» 
se:  sin  duda  iba  á  escribir  se  me  a  maíidcido  y  puso  tadas,  y  algo  roto  el  papel  en  que  están  eseritas. 

en  su  logar  m«  onmandado. 
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don  Cayetano  Rosoli.  Consiste  esta  en  un  tomo  en  4/,  manuscrito ,  muy  bien  encuadernado  en 
tafilete,  con  cortes  dorados  y  las  armas  Realeside  España  y  Portugal  en  sus  cubiertas.  Sacóse  esta 
copia  por  orden  del  Rey  don  Femando  VI,  como  alli  mismo  se  indica. — c  Traslado  avtentico  de 
k  Tida  de  la  S.  Hadre  Theresa  de  Jesús  sacado  de  los  originales  que  se  guardan  en  el  Monasterio 
de  S.  Lorento  el  Real. —  Advertencia. — Aviando  S.  H.  mandado  se  execute  la  copia  de  los  libros 
de  la  Sta.  Madre  Theresa  de  Jesús  que  se  guardan  en  el  Monasterio  de  S.  Lorenzo,  sin  que  se 
mude,  quite  ni  altere  cláusula,  térmmo,  m  ortograpbia  no  se  estrañara  que  en  este  traslado  de 
la  vida  de  la  Santa  Madre  falten  términos,  clausulas  y  ortograpbia  pues  sigue  á  la  Letra  el  orí- 
gíoal  y  rt  exacto  cumplimiento  del  Real  orden  de  S.  Hagd.» 

Al  fin  del  tomo  se  halla  un  testimonio  auténtico  que  dice  asi :— t  Nos  Bernardo  de  Gontreras*  y 
Balera,  Escribano  del  Rey  nuestro  Señor,  publico  del  Ayuntamiento  y  numero  de  la  Villa  del 
Escorial  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo ,  su  fabrica  y  bosques,  y  Francisco  de  Paula  Rodri- 
gues Notarios  Apostólicos  por  ambas  Authoridades:  Damos  fee  y  verdadero  testimonio,  que  el 
trasumpto,  copia  antecedente  y  traslado  déla  Vida  de  la  Santa  Madre  Theresa  de  Jesús,  fundado* 
ra  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Descalcez  de  el  Carmen  antezedentemente  escrito  en  trescien- 
tas y  onze  fojas,  rubricadas  de  nuestra  mano,  concuerda  con  su  original  que  se  guarda  en  este 
Real  Monasterio  eñ  el  camarín  de  las  reliquias  encuadernado  en  tela  de  brocado  de  oro  (1)  que, 
para  este  fin,  le%xibio  y  manifestó  nuestro  R.  P.  Fr.  Blas  de  Arganda  Príor  de  este  citado  Real 
Monasterío,  á  quien  le  volbimos  para  colocarlo  en  el  sitio  y  lugar  de  donde  se  saco  y  á  el  nos 
referimos,  habiéndose  hallado  presentes  á  concordar  dicho  traslado  con  el  original,  D.'  Antonio 
Rodríguez  Cura  Vicario  de  la  Parrocfaial  de  dicha  Villa,  D.  Manuel  Ramos  Bernardo  de  Quiros, 
Alcalde  Mayor  por  S.  M.  en  ella  y.D.  Cristóbal  del  Baile  residente  en  el  Colegio  de  este  dicha 
Real  Monasterio  y  que  fueron  testigos;  y  para  que  conste  de  mandato  de  dho.  R.  P.  Prior  lo 
firmamos  y  signamos  en  el  Real  Monasterio  de  S.  Lorenzo  á  diez  y  seis  dias  de  Septiembre  de  mili 
setezientos  y  cincuenta  y  uno.— En  testimonio  de  verdad,  Bernardo  de  CotUreras  £^Iera.— En 
testimonio  de  verdad ,  Francisco  de  Paula  Rodriguex^  Not.  Appco.» 

Faltan  en  este  libro  las  enmiendas  é  intercalaciones  que  hay  en  el  original  y  que  se  suplirán 
en  sus  respectivos  parajes.  Tampoco  tiene  buena  puntuación,  pues  los  notarios,  al  parecer, 
se  atuvieron  para  ello  á  la  edición  de  Bruselas,  de  i675:  por  ese  motivo  no  me  creo  en  el  caso  de 
atenerme  á  la  copia  respecto  á  la  puntuación,  como  la  seguiré  en  todo  lo  demás  para  la  presente 
edición  de  la  Vida. 

Resta  solamente,  para  completar  este  trabajo,  dar  noticia  de  las  diferentes  y  mas  principales 
biografías  de  Santa  Tirisa,  publicadas  hasta  el  dia. 

Las  dos  primeras  y  principales  son  las  de  los  padres  Yepes  y  Ribera. 

Ribera  (Francisco),* jesuíta.  Vida  de  la  madre  Teresa  de  Jes\is.  Salamanca,  imprenta  de  Las* 
so,  i890.  ídem  en  Madrid,  imprenta  Real,  1603. 

Esta  Vida  se  tradujo  al  flamenco  en  1601,  y  al  italiano  en  1616.  Además  se  tradujo  al  latin  por 
Matías  Martínez.  Los  Bofandistas  han  publicado  también,  en  sus  Acta  Sanetorum,  esta  versión, 
al  tenor  de  la  edición  de  Colonia,  de  1620.  En  general  se  suele  preferir  la  obra  del  padre  Ribera 
ala  del  padre  Yepes. 

El  Año  TeresianOy  en  las  advertencias  generales  al  tomo  i,  hace  mención  de  tLa  vida 
de  Santa  Teresa^  escrita  por  el  padre  Ribera ,  con  notas  marginales  manusdritas  de  manopro^ 
pia  del  venerable  Gracian,  en  que  aprueba  muchos  sucesos  incluidos  en  el  libro,  diciendo:  cía 
misma  santa  madre  me  lo  dijo  i  mi: 9  y  añade  muchas  cosas  á  las  historiadas  por  Ribera,  y  las 
autoriza  con  su  firma  al  principio  del  libro.  Es  propio  de  nuestro  colegio  de  carmelitas  descalzos 
de  Alcalá. 

Ftda,  virtudes  y  milagros  de  la  bienaventurada  virgen  Teresa  deJesus^  madre  y  fundadora  de 
la  nueva  reformación  de  la  arden  de  deseahos  y  descalzas  de  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  por 
firay  Diego  de  Yepes,  religioso  del  orden  de  S.  Hierónimo,  obispo  de  Tarazona,  etc.  Madríd,1899. 
Dn  tomo  en  4.%  reimpreso  en  Zaragoza,  imprenta  de  Tavanno,  1606,  en  los  años  de  1614, 1618, 
1616  y  1776 :  en  italiano  en  1623 ,  y  en  francés  en  1643. 

El  padre  Juan  de  Jesús  Maria  escribió  en  latin  un  Compendio  de  la  vida  de  Santa  Teresa^  que 
80  imprimió  en  Roma ,  año  1609,  en  un  tomo  en  4/  Su  título  es  Ccmpendium  vüae  B.  Yirg.  Te^ 

(1)  Eo  el  dia  es  de  terciopelo  carmes!  labrado:  sin  duda  se  le  mudó  la  encaademacion  después  de  sacada 
esta  copia  en  1751.  * 
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re^aó  áJesu^  Romae  ap  Esteph.  Paulinum:  hállase  en  el  tomo  in  de  las  obras  de  a(|oel  célebre^ 
escritor,  publicadas  en  Florencia  de  1771  á  1774.  Era  fray  Juan  general  de  la  Gongregacion  de 
Italia,  y  le  ayudó  en  aquel  trabajo  fray  Juan  de  San  Gerónimo,  procurador  de  la  Congregaoíon 
de  España.  Es  obra  muy  interesante:  escribióse  con  objeto  de  promover  la  beatificacioo  de 
Santa  Teresa  ,  para  la  cual  contribuyó  mocho.  El  papa  Paulo  V,  á  quien  se  dio,  la  leyó  toda 
Otra  edición  de  ella  se  hizo  al  año  siguiente  en  Bruselas,  aunque  mas  breve  no  menos  interesáis. 

Virtudes  y  fundaciones  de  la  madre  Teresa  de  Jems^  por  fray  Gerónimo  Gracian.  En  Bruse* 
las,  1611.  La  cita  don  Nicolás  Antonio,  como  manuscrita.  Los  cronistas  de  la  orden  aseguran  no 
haberla  visto:  quizá  se  confundiera  con  las  anotaciones  á  la  Vida^  escrita  por  el  padre  Riberay 
d(3  que  habla  el  año  Teresiano,  ó  con  la  edición  de  Bruselas ,  de  que  se  acaba  de  hablar. 

Pablo  Verdugo,  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús ^  en  quintillas.  Madrid,  i615.  Un  tomo  en  8/ 

Bartolomé  Segura,  La  Amaxona  Cristiana,  etc.  Madrid,  1619.  Un  tomo  en  8.* 

Miguel  de  Lanuza,  Vida  de  Santa  Teresa.  Zaragoza,  1657. 

P.  José  Antonio  Butrón,  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesus^  en  verso.  Madrid,  1722.  Un  tomo 
en  4.** 

Fr.  Antonio  de  Jesús  María,  Novendiales  ^eresianoSf  etc.  Pamplona,  1738,  Un  tomo. . 

Año  Teresiano^  por  el  padre  Antonio  de  San  Joaquín.  Doce  tomos  en  4.^»  impresos  en  Madrid 
de  el  año  1733  al  1766,  el  primero  en  la  imprenta  de  Fernandez ,  en  dicho  año  oe  1733. 

Vida  de  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús  triunfante  después  de  muerta...  Publícala  so  autor 
el  muy  reverendo  padre  fray  Roque  Faci,  del  orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  la  antigua 
observancia,  etc.  Zaragoza,  imprenta  de  Fort,  1744»  Un  tomo  en  4.*" 

Gracias  de  la  Gracia ,  virtudes  y  doctrinas  de  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jems ,  gbrioia  r^ 
formadora  y  gloria  singular  del  Caimelo,  que  para  aumento  de  su  gran  devoción  la  pública  el 
reverendo  padre  maestro  fray  Roque  Faci^  etc.  En  Zaragoza ,  imprenta  de  Fort,  1787.  Un  tomo 
en  4.* 

La  mujer  grande:  vida  meditada  de  Santa  Teresa  de  Jesús ^  enseñando  como  madre^  maestra  y 
doctora  universal  con  ejemplos  y  doctrina.  Obra  distribuida  en  lecciones,  que  forman  un  año  cris- 
tiano completo,  por  el  reverendo  padre  fray  H.  de  T.  Madrid,  imprenta  de  don  José  del  CoUadOt 
1807 .  Tres  tomos  en  4.''  Fray  M.  de  T.  es  fray  Manuel  de  Traggia ,  ó  de  Santo  Tomás. 

Fray  Juan  de  San  Luis,  Historia  de  la  vida  y  muerte de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Valencia^ 

1813  y  14.  Dos  tomos  en  4,^ 

El  general  que  actualmente  lo  es  de  los  carmelitas  descalzos,  padre  fray  Juan  Maldonado,  ha 
e^rito  también  un  elefante  poema  sobre  las  glorias  de  Santa  Teresa  :  un  folleto  en  4.* :  185i 

A  coSiou¿ion  de  ¿stas  nionograüas  entran  las  que  se  han  escrito  con  extensión  en  las  colec- 
ciones biográficas  de  la  orden  por  los  cronistas  de  ella.  Tales  son :        ^    ^     ,    ,    .         c  i 

Antigüedad  y  santos  del  orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  por  Fr.  Tomás  de  Jesús.  Sala- 
manca, imprenta  de  Renaut ,  1699.  Un  tomo  en  4.? 

Las  flores  del  Carmelo:  vidas  de  los  Santos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  qufi  reza  su  reUgum, 
asi  en  común  como  en  particulares  conventos,  etc. ,  escritas  y  recogidas  por  el  padre  f^yjo^j^ 
Santa  Teresa,  su  historiador  general.  En  Madrid,  por  Antonio  González  de  Reyes,  año  de  1678. 
Un  tomo  en  folio.  A  la  página  442  se  encuentra  la  Vida  de  Santa  Teresa. 
'      Carmelocoronado,  por  donJosé  Antonio  Ibañez  de  Rentería.  .    ^   ^,  ,  . ,  ,/»-«„ 

Historia  geA3ral  de  la  reforma  del  Carmen,  por  fray  Jerónimo  de  San  José.  Madrid,  1637.  Un 

tomo  en  folio.  .       ,  «       »      i     «  jiiaq 

Catálogo  de  los  santos  carmelitas,  por  Francisco  de  Sant  Angelo.  Zaragoza,  1W5. 

Historia  de  la  Virgen  del  Carmen ,  por  Miguel  de  la  Fuente.  Toledo ,  1619. 

Reforma  de  los  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  primitiva  observancui,  hecha  por 
^  Santa  Teresa.  Obra  escrita  por  el.padre  Francisco  de  Santa  María,  continuada  por  los  j?adres  fi^j 
Joséde  Santo  Teresa, fray  ManueldeSanJerónimo,  fray  Fernando  de  San  Juan  BauUste.  Madrid, 
1644- -1739.  Siete  tomos  en  folio.  El  primero  contiene  la  Vida  de  Samta  Teresa. 

Vienen  á  continuación  de  éstos  una  gran  serie  de  obras  relativas  á  Santa  Teresa,  ó  im- 
nresas  con  motivo  de  su  beaüflcacion  y  canonización.  Todas  ellas  contienen  datos  muy  cunosoa, 
y  deben  por  tonto  figurar  entre  las  noticias  biográficas.  Los  libros  mas  notables  y  raros  en  este 

^^CompenSo  de  las  solemnísimas  fiestas  que  en  toda  España  se  hicieron  en  la  bealificaeim  «te 
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Nuestra  Venerable  Madre  Teresa  de  Jesús ,  fundadora  de  la  reformación  de  descalzos  y  descaU 
%a$  de  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  en  prosa  y  verso,  dirigido  al  ilustiisimo  señor  cardenal  Mi- 
nino, vicario  de  nuestro  santísimo  padre  el  señor  Paulo  V,  y  protector  de  toda  la  orden, por 
fray  Diego  de  San  José,  religioso  de  la  misma  reforma,  secretario  de  nuestro  padre  general.  Im* 
preso  en  Madrid  por  la  viuda  de  Alonso  Martin,  a&o  de  1615.  Un  tomo  en  4."" 
Fiestas  de  Zaragoza  á  Santa  Teresa,  por  don  Luis  Die¿  de  Aux.  En  Zaragoza,  1615.  Un  tomo 
;  en  4.0 

Libro  de  sermones  á  la  beatificación  déla  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  dedicado  á  Paulo  V, 
recogidos  por  drden  del  general  fray  José  de  Jesús  Maria.  Madrid,  1615.  Un  tomo  en  4.'' 

Fiestas  que  hizo  Madrid  á  la  canonización  de  san  Ignacio,  san  Francisco  Javier,  santa  Tere^ 
sa  y  san  Felipe  Neri ,  por  Manuel  Ponce.  Un  tomo  en  4.« 

Sermón  de  Santa  Teresa  en  las  fiestas  de  su  canonización,  por  fray  Bartolomé  de  Loaisa.  Ma- 
drid ,  1615.  Un  tomo  en  iJ" 

Motetes  celestiales  en  aforismos  místicos,  para  verdadera  instrucción  de  las  almas,  sacados 
de  las  obras  de  la  divina  cantora  la  gran  Teresa  de  Jesús.  (Es  obra  altamente  Gongorina.)  Es- 
críbelos el  doctor  don  Alejos  de  Boxados  y  de  Llull ,  inquisidor  apostólico  de  la  ciudad  y  reino  de 
Murcia,  etc.  En  Murcia,  imprenta  de  la  viuda  de  Fernandez  de  Fuentes,  s&o  1650.  Un  tomo  en  4." 
*  Sermones  de  la  seráfica  fundadora  Santa  Teresa  de  Jesús ,  predicados  por  el  padre  Pascual . 
Ranzón^  jesuíta,  rector  de  los  colegios  de  Cdlatayud  y  Tarazona;  divididos  en  dos  tomos.  En  Za- 
ragoza, imprenta  de  Larumbe,  1703.  Dos  tomos  en  i/" 

En  el  convento  de  Pastrana,  en  la  sala  donde  se  celebraban  los  capítulos  generales,  se  guardaba 
un  libro  en  fóBo,  manuscrito,  de  ciento  cinco  folios,  acerca  de  las  cosas  que  se  deponían  en  el 
proceso  de  la  beatificación.  Habia  igualmente  otros  dos  tomos  en  folio,  manuscritos,  con  los  pro- 
cesos de  beatificación  y  canonización.  Da  noticia  de  ellos  el  Año  Teresiano ,  en  las  advertencias 
preliminares  del  tomo  i.  Ignórase  su  paradero. 
Será  muy  posible  que  estos  manuscritos  se  hayan  perdido,  como  todos  los  libros  de  los  con- 
I  ventos,  si  esque  los  carmelitas  no  tuvieron  la  precaución  de  guardarlos.  En  uno  y  en  otro  caso 
'  podemos  considerarlos  como  perdidos  para  las  buonas  letras. 

Con  respecto  á  la  Vida  de  Santa  Teresa,  por  Ribera,  y  anotada  por  el  padre  Gracian ,  de  que 
se  habló  arriba,  y  que  era  propiedad  del  convent'j  de  Alcalá,  podemos  considerarik  como  perdida 
igualmente  para  las  letras.  En  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Alcalá  ni  un  solo  libro  entró 
procedente  de  las  bibliotecas  de  los  conventos.  Ei  verdad,  que  estas  y  las  de  los  conventos  fueron 
maltratadas  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  que  de  1821  al  23  se  robó  de  ellas  lo  que  se 
quiso,  y  por  quien  quiso.  A  la  época  de  la  exohustracion  los  regulares  ocultaron  lo  mas  precio- 
so, mucho  de  lo  cual  ha  quedado  perdido  aun  para  los  regulares  mismos,  pues  los  depositarios 
lo  han  malbaratado.  Las  alhajas  de  la  iglesia  de  los  carmelitas  de  Alcalá  fueron  descubiertas  y  ro- 
badas en  1836,  y  sobre  ello  se  formó  causa  criminal.  Si  entre  ellas  estarla  la  Vida  de  Santa 
Teessa,  anotada  por  el  padre  Gracian,  lo  ignoro:  ella  era  una  verdadera  alhaja,  al  menos  para 
los  amantes  de  las  bellas  letras  y  para  loft  bibliófilos.  Lo  que  si  puedo  asegurar  es,  que  tam- 
poco este  curioso  libro  entró  en  la  biblioteca  Complutense,  ni  se  halla  en  la  de  la  Universidad 
Central. 

Otro  librojelativo  ¿  Santa  Tkrisa,  y  fisfjrito  por  el  padre  Gracian ,  fué  adquirido  hacia  el  año 

1845  en  la  testamentaria  del  prior  Guillen  de  Salamanca,  pof  un  cléirigo  instruido»  é  inteligente  en 

antigüedades  y  bibliograOa,  ¿  quien  se  le  sustrajo  en  el  año  1851  por  un  exclaustrado.  Acerca 

de  este  punto  la  prudencia  me  obliga  á  no  decir  mas:  ignoro  si  era  el  manuscrito  citado  por  don 

Nicolás  Antonio,  ó  bien  la  vida  del  padro  Ribera,  anotada  por  Gracian. 

Mas  afortunado  ha  sido  el  proceso  del  pleito  seguido  entre  el  convento  de  San  José  de  Avila  y 

!"  el  de  la  Encajcnacion  de  Alba  de  Tormes,  sobre  mejor  derecho  á  la  posesión  del  cuerpo  de  Santa 

,  Tbbksa,  pues  el  tomo  original  ha  venido  á  parar  á  la  Academia  de  la  Historia  entre  los  papeles 

de  Amortización. 

Resta  solo  hablar  de  los  biógra(bs  extranjeros  de  Santa  Tkrisa,  mas  notables.  Figuran  entre 
ellos,  además  de  la  Vida  escrita  en  latm  por  el  padre  Juan  de  Je$us  María»  ago  16Q9,  de  que  ya  se 
habló : 
Fr.  Manuel  de  Jesús,  Fiore  di  Carmelo.  Ñapóles,  1672. 
Emery ,  LÉsprit  de  S.  TMrise.  León,  1719 ,  en  S.» 
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Fray  Federico  de  San  Antonio,  Vita  di  Sania  Teraa  úi  Gesú.  Veneoia;  4784.  Dos  tomos  en 
4/  dedicados  á  Benedicto  XIV,  reimpresos  en  Roma,  1837.  Cuatro  tomos  en  8/ 

ViUefore ,  la  viede  S.  Thérise.  Paris » 1786.  Dos  tomos  en  12.* 

Boucher ,  Vie  de  S.  Théré$e.  París,  1810  y  1828.  Dos  tomos  en  12.* 

Estos  escritores  se  hallan  citados  por  los  padres  Bolandistas,  ios  cuales  hacen  también  hono- 
rífica mención  déla  Vida  escrita  por  Gregoire  y  GoUombet,  año  de  1836,  al  traducir  sus  obras  al 
francés. 

Pero  la  obra  mas  notable  y  curiosa  que  hasta  el  presente  se  ha  escrito,  es  la  publicada  por  los 
dichos  jesuítas  en  el  tomo  vii  de  octubre,  de  su  célebre  obra  ActaSanctorum^  llamada  comun- 
mente Los  Bolandos.'-Aeta  Sanetorum  octobris  ex  laünis  et  graecis  aüarumque  gerUium  mofiu- 
menüSy  sérvala  primigenia  veterumscriptorum  phrasi^  coUeeta^  digesta  cammenL  et  observat.  iUus- 
trata  á  Jasepho  Vandermoere  et  Josepho  Vanheeke  societatis  Jem  presb.  Theol.,  nonnuUisqUe  aliis 
ex  eadem  sodetate  operam  conferentibus;  tomus  yii  octobris^  quo  dies  xy  et  xvi  eantinenlur; 
BruxeliSj  typis  Alphansi  Greusset  mdcgcxlv. 

En  aquel  enorme  tomo  en  dos  columnas  y  de  edición  compacta,  se  comprende  la  biografía  de 
Santa  Tbbssa,  desde  la  página  109  hasta  la  790,  formando  por  si  sola,  un  libro  harto  Toluminoso. 
También  se  vende  en  tomo  aparte. 

Las  tablas  cronológicas  de  la  Vida  de  Santa  Tbrssa,  que  á  continuación  se  msertan,  además 
de  servir  para  completar  su  biografía  en  esta  edición ,  ahorrarán  muchas  notas  en  varios  parajes 
de  su  vida,  y  servirán  para  m^yor  claridad  respecto  de  sus  fundaciones,  y  sobre  todo  de  sus  car- 
tas, que  por  primera  vez  se  publicarán  por  orden  cronológico  en  la  presente  edición. 

Concluiré  esta  introducción  ó  preámbulo  con  los  versos  que  los  Carmelitas  pusieron  al  pie  de 
la  lámina,  que  precede  al  libro  de  la  Vida,  en  su  edición  de  casa  de  Doblado,  año  de  1778: 

Aestual  iU  rupiis  vivax  fomadbus  ignts, 
Aestuat  hmc  ¡lammis  pagina  parva  suis: 
Flamtnis'  hic  etenim  vero  rediviva  colore 
Offertur  propria  picta  Teresa  manu. 


V.  pl  tk  Fíj&n; 
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DI  LA 


VIDA  DE  SANTA  TERESA. 


1515. 

Nace  en  A^ila  nnta  Teresa ,  dia  tt  de  mano. 
1532. 

Siendo  de  vnos  siete  afios  qnlere  snñlr  martirio :  para  dio  sale 
de  sn  casa  en  eompaftia4e  an  hermano  snyo.  « 

1527. 

Muere  su  madre  dejándola  de  doce  afios  de  edad* 

1529. 
Escribe  libros  de  caballería.  Una  prima  suyaleindace  i  pasa- 


^   lempos  frivolos. 


1531. 


Casamiento  de  so  hermana  Marfa. 

Entra  en  el  convento  de  agnstinas  de  Santa  Varia  de  Gracia ,  en 
Avila ,  en  donde  estovo  hasta  el  otofio  de  1532. 

1533. 

Entra  monja  en  el  convento  de  la  Encamación » en  t  de  noviem- 
bre. 

1534. 

Profesa  el  dia  S  de  noviembre. 

1535. 

Va  á  Castellanos  de  la  Cafiada  con  sn  hermana  para  eararse. 
Conversión  de  nn  clérigo  concobinario.  Permanece  allí  hasta  la 
primavera  de  1836,  en  qne  pasa  i  Becedas. 

1537. 

Toelve  i  Avila ,  domingo  de  Ramos;  en  el  mes  de  Jolio  snfire  vn 
parasismo  de  cuatro  días  en  casa  de  sn  padre; queda  paralitíca^r 
espacio  de  mas  de  dos  afios » hasta  el  de 

1539, 

en  qne  4  mediados  dt  afio  es  sanada  por  san  José. 
1541. 
Principia  i  languidecer  sn  espíritu,  y  deja  la  oración. 
1549. 

Aparécesele  Jesucristo  en  el  locutorio  con  semblante  airado,  re- 
prendiéndole su  trato  familiar  con  seglares. 

Permanece  en  estado  de  tibieza  por  espacio  de  muchos  ai(os, 
hasta  que  en 

1555 

se  mueve  i  dejar  el  trato  de  seglares  i  vista  de  una  imftgen  de  Je- 
$u  crucificado.  En  este  afio  fundan  en  Aviia  los  padres  Alvares  y 
Padranos,  de  la  Compafiia:  confleM  la  Santa  con  este. 

]  "  1556. 

Principia  á  sentir  grandes  favores  espirituales. 


1557. 

Tiene  i  Avila  san  Francisco  de  Boija  hicia  m:lho ;  aprueba  su 


espíritu. 


1558. 


Primer  rapto  de  santa  Teresa ;  visión  del  infierno. 
El  padre  Alvares  se  ordena  de  sacerdote. 

1599. 

Tómale  por  confesor,  y  dirige  sn  conciencia  por  espacio  de  unos 
seis  afios.  ^ 

Transverberacion  del  coraion :  por  espado  de  dos  afios  y  medio 
disfTuU  de  grandes  favores  celestiales.  Vision  de  Jesús  resuciudo. 

1599. 

Voto  de  aspirar  siempre  i  lo  mas  perfecto. 
San  Pedro  Alcántara  aprueba  su  espíritu. 
San  Luis  Beltran  la  anima  á  llevar  adelante  sn  proyecto  de  re- 
forma de  la  orden  del  Carmen.  ' 

1591. 

Tiene  de  rector  al  colegio  de  Jesuítas  de  Avila  el  padre  Gaspar 
de  Saiazar,  con  gran  satisfacción  de  santa  Teresa. 

A  fines  de  afio  recibe  el  socorro  de  dinero  que  le  remitía  su  her- 
mano desde  el  Perú ,  con  lo  cual  se  ayuda  para  continuar  la  pro- 
yectada  fundación  del  convento  de  San  José.  {Certa  3.*  de  etía  Oh 
ieedon,) 

Viene  de  Alba  de  Tórmes  su  hermana  dofia  Juana  para  ayudarte 
á  la  fundación  del  convento  de  San  José;  resucita  é  su  sobrino  don 
Gonzalo ,  hijo  de  dofia  Juana. 

El  padre  Ibafiez,  dominicano,  le  manda  escribir  su  Tida. 

1592. 

A  principios  de  afio  marcha.  4  Toledo  4  casa  de  dofia  Luisa  de  la 
Cerda,  en  donde  estuvo  hasta  Junio;  concluye  alU  de  escribir  su  Ti- 
da. ( Carta  ai  padre  IbáfUs^  queee  iaA,*  de  etta  CoieecUm.) 

En  este  afio  hace  conocimiento  con  el  padre  Bafiez ,  que  Aid 
después  su  principal  director,  y  «qn  fray  García  de  Toledo,  ambos 
frailes  dominicos. 

Bula  para  la  erección  del  convento  de  San  José,  expedida  por 
Pío  1T  en  febrero  de  este  afio. 

Tisita  de  Marfa  de  Jesús ,  que  proyecUba  también  fundar  un : 
monasterio  refonnado ,  coincidiendo  su  pensamiento  con  el  de  .' 
santa  Teresa. 

Revélasele  la  muerte  repentina  de  su  hermana  dofia  Maria  de , 
Cepeda ,  y  trata  de  prepararla  para  ella. 

Regresa  4  la  ciudad  de  Avila.  Recíbese  la  bula  para  la  ereccioü 
del  convento  de  San  José ,  4  solicitud  de  dofia  Aldonza  de  Guzman 
y  dofia  Gniomar  de  Ulioa. 

Ábrese  el  monasterio  de  San  José  4  %4  de  agosto ,  día  de  san  • 


Bartolomé;  toman  el  hébito  cuatro  noviciu. 

Alborotos  en  Avila;  oblígasele  4  santa  Teresa  4  volver  al  con- 
vento de  la  Encamación  aquel  mismo  dia. 

Anrégianse  las  turbaciones  por  mediaeiOB  del  padre  Bafiex. 
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Vnj  García  út  Toledo  le  aaida  coitlAur  d  libro  de  ta  Yida, 
eseríbieido  b  faodacíon  de  Saa  José. 

Por  espacio  de  mas  de  coatro  afios  vire  en  este  eonyento  cob 
gru  aisterídad  j  Iruiqúüdad,  sis  soceoo  alfuio  qne  de  nour  sea. 

IMS. 

Fray  García  de  Toledo  le  prescribe  que  pida  il  proriDcial  per- 
miso para  nodíflear  so  foto.  Comisiónase  para  ello  al  ibismo  fray 
García  por  d  padre  proviacial » qae  lo  era  fray  Ángel  Salazar. 

Padece  mocbas  angnstías  de  espirito ;  para  calmarlas  le  aconseja 
el  ioqoisidor  Solo  qae  envié  el  libro  de  su  Vida  al  venerable 
maestro  de  Avila.  Escríbelo  nnevamente  con  estei objeto,  diñdiin- 
dolo  en  eapítolos  y  con  mayor  daridad. 

1566. 

El  padre  Rossi ,  general  dd  Carmen ,  Tiene  á  Espafia  4  celebrar 
capltalo  general. 

1667. 

VaeWe  i  prestar  obediencia  al  general.  Visita  este  el  eoBTcnto 
de  San  José,  y  lo  aproeba.  Da  permiso  i  santa  Teresa  para  fundar 
conventos  de  mojeres  y  dos  de  hombres  <S7  de  abrilj. 

El  padre  Rossi  babia  á  Felipe  II  con  encomio  acerca  de  santa 
Teresa.  El  Rey  le  encarga  qae  pida  por  la  prosperidad  de  sos  rei- 
nos. 

Fundación  en  Medina  del  Campo  de  on  convento  de  mujeres; 
Uega  allí  víspera  de  ia  Asoncion ,  y  al  dia  siguiente  queda  pose- 
sionada de  aquel  nuevo  é  improvisado  convento. 

Terminada  esta  fundación,  marcha  en  noviembre  i  Hadrid;  estl 
en  casa  de  la  Mascarefias  y  en  las  Descalzas  Reales ;  de  aquí  d  Al- 
cali  ,  donde  estuvo  dos  meses  para  arreglar  el  convento  de  Des- 
calzas ,  llamado  de  la  Imigen ,  fundado  por  su  amiga  la  venerable 
María  de  Jesús,  que  babia  coincidido  en  su  pensamiento. 

Prioelpiase  i  tratar  de  la  fundación  de  la  reforma  para  hombres, 
ofreciéndosele  al  efecto  el  padre  Heredia  y  san  Juan  de  la  Cruz. 

Don  Bereardino  de  Mendoza  le  ofrece  una  posesión  suya,  cerca- 
de  Vailadoiid,  para  fundar  no  monasterio,  pero  se  adelanta  la  fun- 
dación del  tercer  monasterio  en  Malagon. 

1568. 

Para  ella  va  d  Toledo  i  verse  con  dofia  Lnlsa  de  la  Cerda  que  so- 
llduba  esta  nindaeion ,  la  cual  se  veriflcó  el  domingo  de  Ramos. 
Estuvo  en  Malagon  unos  dos  meses,  y  salió  de  alil  i  19  de  mayo 
pan  Toledo,  adonde  llega  enferma.  £1 17  de  aquel  mes  sale  para 
Escalona  á  ver  á  la  marquesa  de  Villcna. 

El  dia  t  de  Junio  esUba  ya  en  Avila.  Escribe  desde  alli  d  dofia 
Luisa  de  la  Cerda  para  qtfe  active  la  remisión  del  libro  de  su  Vida 
al  maestro  Avila ,  pues  se  lo  babia  dejado  para  ello. 

Don  Rabel  Mejfa  Velasqnez  le  ofrece  su  granja  de  Dómelo  para 
fundar  nn  convento  de  hombres. 

Sale  de  Avila  y  llega  d  Vailadoiid,  día  10  de  agosto;  toma  pose- 
•iOD  de  la  Anea  ofrecida,  y  queda  estableddo  aquel  tercer  convento 
el  dia  de  la  Asnndon. 

Lee  su  vida  d  maestro  AvUa,  y  le  escribe  ea  li  de  seUembitt 
aprobindola. 

Fundación  del  primer  convento  de  hombres  en  Dumelo,  donde 
se  dice  la  primera  misa  el  primer  domingo  de  Adviento. 

El  dia  7  de  diciembre  otorga  poderes  al  padre  Pablo  Hernández, 
rector  de  la  Compaftía  en  Toledo,  para  estipular  la  Aindadon  de 
alli.  Seis  días  después  escribe  4  dolía  Lnlsa  de  la  Cerda  para  que 
interceda  con  los  jundos. 

'  166». 

Contioda  so  correspondencia  con  Ortlx  y  Alonso  Ramiro  aeerea 
de  la  proyecuda  fundación  de  Toledo. 

Sde  de  Vailadoiid  d  dia  ti  de  febrero  y  n  por  Medina  y  Dume- 
lo; llega  4  la  ciudad  de  Avila.  A  primeros  de  aiano  sde  de  alli 
pan  Toledo  con  el  presbítero  Gonzalo  de  Annda. 

Llega  4  Madrid ;  estrecha  sis  relaciones  con  la  hermana  de  Fe- 
lipe II,  ftindadora  de  las  Desalsas  Reales :  escribe  al  Rey;  desea 
este  Terta ,  pero  habla  salido  ya  santa  Teresa  pan  Toledo,  donde 
llegó  4  ti  de  marzo.  Carta  4  dofla  María  de  Mendoza. 

Entre  tanto  las  moAJas  de  Vailadoiid  hablan  logrado  pasar  A  la 
eindad,  por  ser  malsano  el  sitio  de  la  primera  ínndacion. 

En  Toledo  experimenta  muchas  dillcuIUdesparalafbndadon,la 
eaal  qeeda  hecha  4 13  de  mayo,  dia  de  san  Bonifado.  [Cap,  15  d$ 
i»t  ñndddoiiet.} 

Rdtlbt  eq^ti  dd  ventrable  nuestro  kffh  de  pocos  4iu  en. 


tes  de  morir  este  (It  de  abril)  asegirdndola  ce  si  espirita. 

El  dia  tt  de  mayo  recibe  menaje  de  los  principes  de  Éboli  pan 
fundar  en  Pastnna. 

Sale  de  Toledo  d  otro  dia  de  Pentecostés ;  se  doja  con  ses  com* 
pafieras  en  las  Descalzas  Redes :  habla  por  primen  vex  con  el 
padre  Mariano  de  San  Benito. 

Vencidas  muchas  dlflcdudes  con  los  principes  de  Éboli,  toma 
posesión  dd  monasterio  de  Pastnna  en  9  de  julio. 

La  princeu  de  Éboli  consigne  4  fuerza  de  instancias  el  libro  de 
la  Vida  de  «enta  Teresa,  y  Cdtando  4  su  pdabra  lo  hace  objeto  dé 
ludibrio  y  befa. 

Regresa  4  Toledo  dia  ti  de  jdio.  Alli  permanece  un  alio,  be- 
biendo hecho  entre  tanto'algunas  breves  excursiones  4  Medina, 
Vdladolid  y  Pastnna.  A  fines  de  diciembre  escribe  4  su  bermaiu 
dofia  Juana  de  Abusada  desde  Toledo. 

1570. 

En  17  de  enero  le  escribe  d  padre  Gutierres,  rector  de  la  Com- 
pafiía  en  Salamanca,  proponiéndole  fundar  alli.  Escribe  ella  4  s« 
hermano  don  Lorenzo  desde  Toledo. 

Condgue  pasar  d  convento  d  barrio  de  San  Nlcolds,  mejorando 
de  locd.  Escribe  4  fray  Antonio  de  Segura ,  guardián  de  Cada- 
halso. 

En  d  mes  de  Julio  ve  milagrosamente  el  martirio  del  padre  Aee- 
vedo  y  otros  cuarenta  jesuítas  asesinado^  por  d  pirata  protestante 
Jacques  Soria,  gran  amigo  de  Coligni :  entre  ios  mdrtires  iba  luí 
pariente  de  santa  Teresa. 

En  10  del  mismo  mes  asiste  en  Pastrana  4  la  toma  de  h4bito  de 
Ambrosio  Mariano  y  fray  Joan  de  la  Miseria.  Al  dia  dguiente  ee 
traslada  el  convento  de  Durado  4  Mancera. 

Regresa  4  Toledo  y  de  alli  4  Arila  en  el  mes  de  agosto ;  obtiene 
licencia  del- obispo  de  Salamanca  para  fundar. 

Liega  la  Sanu  4  Salamanca  víspera  de  Todos  Santos.  En  este 
mismo  dia  se  funda  en  Alcalá  el  tercer  convento  de  Descalzos,  y 
en  Salamanca  d  sétimo  de  Descalzas. 

A  fines  de  diciembre  le  invitan  4  fundar  en  Alba  de  Tdmee. 

1571. 

A  tS  de  enero  queda  ftindado  el  octavo  convento  de  mojeresen 
Alba.  Escribe  4  Alvares  Ramírez  de  Toledo. 

Vuelve  de  alli  4  Sdamanca ,  donde  estaba  4  fines  de  mano ;  es- 
cribe 4  Orliz  en  Toledo.  Permanece  dgun  tiempo  en  d  pdado  de 
ios  condes  de  Monterey. 

De  Salamanca  pasa  4  Medina,  y  de  allí  4  Avila,  donde  tiene  qae 
aceptar  el  priorato  de  su  primer  convento  de  la  Encamación  por 
mandado  de  su  provincial.  El  priorato  duró  tres  afios.  Predose 
arenga  con  que  se  da  4  conocer  i  Jas  monjas  d  tomar  posedon  del 
priorato. 

1572. 

Arroja  del  locutorio  4  nn  joven  insolente  que  perseguía  4  ene 
religiosa ;  consigne  reformar  el  convento  de  la  Encamación,  qne 
se  hallaba  muy  decaído  tanto  en  la  parte  espiritual  como  en  sen 
rentas.  Cartas  4  su  hermana  dofia  Juana  de  Ahumada ,  que  residía 
en  Alba  de  Tdrmes ,  y  dofia  María  de  Mendoza  en  Vailadoiid. 

Viene  san  Jnan  de  la  Crax  de  vicario  al  convento  de  la  Encar- 
naron. 

Fúndanse  varios  conventos  mas  de  Descalzos :  algeoos  en  Ande- 
lucia  abrazan  la  reforma;  primeras  semillas  de  discordia  entre 
Cdzados  y  Descalzos. 

Fray  Jerónimo  Gradan  toma  el  hdbito  en  Pattrana  4  tS  de  marte. 

Recibe  santa  Teresa  muchos  favores  espirituales  en  d  convento 
de  la  Encamación:  desposorio  místico  con  Jesucristo;  éxtasis  en 
el  iocntorio  en  ocasión  de  estar  conversando  con  san  Juan  de  le 
Crox. 

Deullo  espiritad  de  los  tnües  de  Pastrana  4  santa  Teresa  j 
sus  monjas. 

1578. 

Escribe  4  Felipe  II  sobre  nn  asunto  de  la  drden. 

A  t7  de  julio  el  padra  Ordofiez ,  Jesulu ,  le  escribe  sobre  la  Su- 
dación de  un  colegio  de  nifias  en  Medina  dd  Campo.  Por  aque- 
llos mismos  días  sale  para  Sdamanca  con  objeto  de  arreglar  d 
«sonto  de  la  casa  de  Pedro  de  la  Vanda.  Cartea  4  este  eabaUere  f 
4  su  hermana  dofia  Juana  de  Ahumada. 

Llgerexas  de  la  princesa  de  Éboli  4  consecuencia  de  la  mneift 
de  su  marido  (t9  de  julio).  Disgustos  de  santa  Teresa  con  este 
motivo. 
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El  padre  Ripalda,  déla  Conpafiía  de  Jesas,  su  director  ea  Sa- 
Umanea,  le  manda  escribir  el  libro  de  sos  fandaciones  (Ude  agos- 
to). Escríbelo  en  efecto,  condayendo  por  entonces  con  la  ftindacion 
de  Alba  de  Tdrmes ,  qae  termina  en  el  eapitalo  10. 

Estando  en  Salamanca  le  ofrecen  la  fandacion  de  Teas. 

El  Sefior  le  manda  fandar  en  Segotia. 

A  principios  de  setiembre  salen  Gradan  y  Ambrosio  Mariano  de 
Putrana  para  Andalacla. 

1574. 

Pasa  de  Salamanca  i  Alba ;  estaba  aHI  d  8  de  febrero ;  estoTO  dos 
dias  en  casa  de  la  daqnesa  de  Alba. 

A  pesar  de  bailarse  enferma,  y  moy  atribolada  espiritoalmente, 
sale  para  ñindar  en  Segovia.  Pasa  por  Medina  del  Campo  y  Avila. 
Uega  á  SegOTia  dia  18  de  mano,  y  qaeda  hecba  la  fundación  al  dia 
siguiente,  qae  lo  era  de  San  José.  Desbicese  al  mismo  tiempo  el 
eoDTeato  de  Putiina.y  bace  Teñirlas  religiosas  de  allí  i  Segotia, 
donde  llegan  dd  5  al  6  de  abrU.  Denúndase  á  U  Inquisición  ei 
libro  de  sa  Vida,  por  primera  tez. 

Entra  Casilda  de'PadiUa  en  el  monasterio  de  YaUadoIid ;  mnere 
Isabel  de  los  Angdes. 

Compra  enSegOTia  la  casa  de  Diego  Porras ,  sobre  lo  enal  se  le 
originan  mncbos  pleitos  con  el  cabildo  y  conventos.  Pasa  al  nacTo 
convento  ft  finés  de  setiembre,  y  á  i.*  de  odabre  regresa  i  AtUs. 
El  día  6  de  oetnbre  termina  aa  priorato  en  la  Encamación,  y  vadve 
ft  su  contento  de  San  José. 

Marcba  naevamente  i  Valladolid  para  aneglar  los  asuntos  de  la 
PadiUa. 

1575. 

A  primeros  de  enero  Tnelf  e  d  Atila  por  Medina ,  y  deteniéndose 
poco  alli.  Tai  Veas  por  Toledo ,  Malagon  y  AlmodÓTar,  dondo 
profetiza  las  tirtodes  del  beato  Jnan  Bantista  de  la  Concepción, 
reformador  de  los  Trlaitarioe. 

Qneda  becba  la  fandadon  del  décimo  contento  de  Descalzas  en 
Veas,  dia  desan  Matías (Í4  de  febrero).  Conoce  alli  por  primera 
tez  ai  padre  Gracian ,  que  tenia  para  Madrid. 

Fundación  del  contento  de  Descalzos  de  Almoddtar  del  Campo 

en  7  de  marzo. 

Marcba  santa  Teresa  i  la  fundación  de  SetiHa  estando  enferma, 

f       y  pasa  grandes  incomodidades  en  el  tiale.  Sufre  también  grandes 

contradicdones  en  Setilla ,  cuya  fundación  queda  becba  el  dia  de 

1        la  Sanlísima  Trinidad ,  siendo  el  undécimo  contento  de  Descalzas. 

I  Estalla  la  discordia  entre  los  carmelitas  Calzados  y  Descalzos 

en  ei  Capítulo  general  celebrado  por  aquellos  en  Placeada ,  y  en 

,        tirtnd  de  las  bulas  pontificias  se  acuerda  tratar  con  rigor  é  los 

Descalzos,  qae  se  babian  extralimitado  en  sus  ftindaciones. 

Carta  de  santa  Teresa  al  padre  Rossi ,  general  de  la  orden,  acerca 
de  sus  fundaciones. 

Día  fi  de  notiembre»  Gradan  ta  i  tisitar  los  carmelitas  Calza* 
dos  de  Setilla,  por  comisión  dd  Nando :  reslstease  d  la  risita  con 
gnu  alboroto. 
,  El  padre  Salaaar,  protlndal  de  Castilla ,  intima  i  aanta  Teresa 

qve  no  baga  mas  Aindadones  y  que  se  retire  á  un  contento  sin  sa* 
I         lir  deéL  Trata  de  retirarse  d  Vdladolid ,  dejando  dn  condnii  la 
fbndadon  de  Se|)Ua ,  pero  se  opone  Gracian. 

1576. 

Dia  de  afio  nieto  qneda  becba  la  fundación  del  duodédmo  con- 
lento  en  Carataca ,  mientras  santa  Tereaa  estaba  en  Setilla  pro- 
eanndo  adquirir  casa ,  y  que  se  aprobase  la  ftandadon. 

Escribe  al  padre  general  Rossi  sincerando  su  conducta  y  la  de 
Gradan  y  Mariano ,  informándole  de  las  calumnias  con  que  se 
les  principiaba  á  perseguir,  y  también  á  ella.  DeUtala  i  la  laqai- 
ddonnna  beata  aalida  dd  contento. 

Logn  comprar  casa ,  ayudada  por  sa  bennano  don  Lorenzo  ds 
Cepeda ,  reden  tenido  del  Perd.  Tradidase  i  la  nueta  casa  á 
primeros  de  mayo.  Elige  aanta  Teresa  para  su  reddencla  d  con- 
tento de  Toledo.  Sale  de  Setilla  para  allá  d  4  de  Junio.  Uega  i 
Malagon  el  11,  en  compaftia  de  su  bennano  don  Lorenzo,  y  de  alli  d 
Toledo,  donde  ya  estaba  á  principios  del  mes  de  Julio.  Antes  de 
establecerse,  mardia  para  arreglar  tarios  asuntos  en  el  contento 
de  Afila,  por  mandado  del  padre  Gradan,  y  regresa  rápidamente 
k  Tdedo  en  eompafifa  de  Ana  de  San  Bartolomé ,  d  la  cual  babia 
tomado  por  soda  y  secretaria:  en  el  camino  escribe  4  las  moqjaa 
de  Veas ,  á  6  de  agosto,  y  el  9  ya  estaba  en  Toledo.  Prindpian  á 
ioUeUar  en  VlUanneta  de  la  Jara  la  fhindadon  del  contento. 

Celébrase  entie  taalo'  el  Capitulo  en  la  Moraleja ,  ea  donde  se 


13 

toman  tarias  protidencias  contra  los  carmelitas  Descalzos.  Pro* 
testan  estos ,  y  los  Descalzos  celebran  un  Capítulo  en  Almoddtar, 
i  8  de  setiembre,  lo  cual  les  acarrea  grates  compromisos.  Tratan 
de  acudir  á  Roma,  y  al  efecto  eligen  comisionados  que  tayan  alié. 

Aprotecbando  su  estancia  en  Toledo  continda  santa  Teresa  el  li- 
bro de  las  fundaciones,  basta  el  capítulo  17  indosite,  afiadiendo 
las  de  Segotia,  Veas,  Setilla  y  Carataca.  Conduye  de  escribirio  i 
mediados  de  notlembre.  Suspéndense  las  fundaciones  por  espacio 
de  cuatro  afios ,  que  duraron  las  persecuciones  y  conflictos  entre 
Calzados  y  Descalzos.  Elige  en  Toledo  por  confesor  al  sefior  Ve* 
lazquez.  Las  monjas  de  Malagon  pasan  mncbos  trabajos,  y  se  trata 
de  trasladar  á  Granada  las  de  Veas ,  por  los  grandes  apuros  que 
allí  pasaban.  Prop&lanse  mncbas  calumnias  contra  santa  Teresa, 
y  trata»  de  entlaria  i  un  contento  de  Indias.  Persecución  contra  el 
Nuncio  Ormaneto,  fatorecedor  de  los  Descalzos. 

A  fines  de  octubre  pasan  tarias  Descalzas  de  Setüla  i  reformar 
el  contento  de  las  Calzadaa  de  Paterna,  contra  el  qae  se  babia  le- 
tantado  una  grate  calumnia :  estutieron  allí  las  reformadsras  basta 
el  dia  de  Santa  Bárbara  del  afio  siguiente. 

A  7  de  diciembre  le  ofrecen  á  santa  Teresa  una  ftradadon  en 
Aguilar  de  Campos. 

En  este  afio  bubo  de  seguir  santa  Teresa  una  correspondenda 
muy  adita.  Son  cincuenta  y  cinco  las  cartas  que  se  consertan  de 
este  afio ;  teinte  de  ellas  tan  dirigidas  á  la  priora  de  Setilla.  la  te- 
nerable  madre  Maria  de  San  José,  con  motito  de  la  terrible  perse- 
cución que  en  aquel  afio  sufrió  aquella  comunidad.  Otraa  tantas 
son  para  el  padre  Gradan. 

1577. 

A  principios  de  enero  escnbe  á  su  bennano  don  Lorenzo  unos 
tersos  muy  curiosos :  babia  de  su  libro  que  estaba  en  la  Inquisi- 
ción de  Toledo.  Continda  entonces  su  correspondencia  con  su  her- 
mano y  la  priora  de  Serilla :  sus  temores  por  la  comisión  del  padre 
Tostado,  enemigo  capital  de  los  Descalzos,  y  comisionado  por  el 
Capítulo  general  de  Placencia  contra  ellos. 

En  2  de  marzo  escribe  la  curiosa  carU  llamada  del  Y^imen,  so- 
bre un  asunto  espiritnal. 

En  Ü  del  mismo  mes  Ingresa  en  los  carmelitas  Descalzos  el  cé- 
lebre padre  Doria.  Las  monjas  de  Veas  y  Carataca  se  ten  entuel- 
tas  en  pleitos. 

Muere  el  Nuncio  Ormaneto  en  Junio  de  este  afio;  siéntelo  mucho 
santa  Teresa,  por  haber  sido  une  de  los  principales  fautores  de  su 
reforma. 

Durante  el  mes  de  Julio  hace  un  tiaje  de  Toledo  á  Avila  para  so- 
meter á  la  orden  del  Carmen  el  contento  de  San  José ,  que  hasta 
entonces  estaba  sujeto  al  ordinario. 

Llega  en  agosto  el  nueto  Nuncio,  monsefior  Felipe  Sega.  Calum- 
nias propaladas  contra  los  Descalzos  por  Miguel  de  la  Columna  y 
Baltasar  de  Jesús,  desertores  de  la  reforma.  Monseflor  Sega  prin- 
cipia á  perseguir  á  los  Descalzos.'Acnde  santa  Teresa  al  rey  Fe- 
lipe II,  que  toma  mano  en  el  asunto.  {Cap.  fB  de  las  Fundaciones.) 
En  8  de  oetnbre  se  retracta  fray  Miguel  de  la  Columna  de  sus  ca- 
lumnias contra  los  Descalzos.  A  fines  de  octubre  eligen  á  santa 
Teresa  por  priora  las  monjas  de  la  Encamación  i  á  pesar  de  las 
censuras  del  padre  Valdemoro. 

A  fines  de  noviembre  concluye  de  escribir  el  libro  d$  las  Mora- 
das,  que  babia  principiado  á  primeros  de  julio. 

En  la  noche  del  3  de  diciembre  cogen  presos  los  Calzados  á  san 
Juan  de  la  Cruz  y  á  fray  Germán ,  que  estaban  de  capellanes  en  el 
convento  de  la  Encanacion  de  Avila.  San  Juan  de  la  Cruz  es  lle- 
tado  á  Toledo  y  tratado  inhumanamente.  Escribe  santa  Teresa  á 
Felipe  11  sobre  estos  desmanes.  La  rispera  de  Natidad  se  rompe 
un  brazo  de  resaltas  de  una  calda. 

1578. 

El  padre  Salazar,  de  la  Compafiía  de  Jesús ,  quiere  hacerse  car- 

meliu  Descalzo;  con  este  motito  sostiene  santa  Teresa  una  polé- 
mica con  el  padre  Suarez,  protincial  de  los  Jesuitas,  á  fines  de 
febrero. 

Redobla  el  Nuncio  sus  perseendones. 

A  principios  de  mayo  marcba  el  Tostado  á  Portugal ,  con  lo  que 
se  alitian  algo  los  temores  de  santa  Teresa. 

A  9  de  agosto  prohibe  el  Consejo  que  se  obedezca  al  Nuncio,  en 
lo  que  mande  respecto  á  los  regulares.  Muere  el  padre  general 
Rossi  á  principios  de  setiembre. 

En  9  de  octubre  se  reúne  en  Almoddtar  segundo  Capitulo  gene- 
ra por  los  carmeliUs  Descalzos  con  dudosa  legitimidad ;  tratan  de 
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fonnar  provincia  aparte.  Es  electo  proTfncial  fAy  Autonlo  de  Jesns. 

Irrítase  monsefior  Sega  por  el  Capitulo  de  AlmodÓTar.  A  media- 
dos de  octubre  (16)  trata  de  destruir  la  reforma.  Destierra  i  los 
principales  Descalzos.  GonOna  i  santa  Teresa  i  Toledo,  calificán- 
dola de  fémina  inquieta  y  andarte f  a. 

A  fines  de  afio  prinslpia  la  persecvcion  grande  en  SeTilla  por  nn 
mal  confesor,  cuyos  aboses  qaiso  remediar  la  priora  de  aqnel  con- 
tento :  resentido  el  confesor,  delatd  i  la  Inquisición  i  la  priora  y  i 
santa  Teresa  misma,  sobre  lo  cual  se  formó  un  ruidoso  expediente, 
que  puso  en  claro  la  inocencia  de  ambas. 

Salen  para  Roma  fray  Pedro  de  los  Angeles  y  fnj  Juan  de  San 
Diego,  para  negociar  i  favor  de  los  Descalzos.  Llegan  i  Ñipóles, 
donde  flíty  Pedro  se  da  muy  mala  mafia ,  sTistándose  con  el  nueto 
general  padre  Caffardo ,  que  le  recoge  los  papeles.  Al  Tolver  des- 
pués á  Espafia  el  pad^re  Pedro  apostata  de  la  Reforma ,  y  se  Tuelve 
á  los  Calzados. 

Durante  todo  este  afio  estnto  santa  Teresa  en  Avila.  Escribió 
cuarenta  y  tres  cartas ;  diez  y  seis  son  para  el  padre  Gradan. 

Este  afio  fué  en  el  que  pasó  santa  Teresa  mas  amarguras  y  per- 
secuciones, pues  como  ella  misma  deda  en  una  de  sus  cartas,  le 
hadan  guerra  lodos  loe  demonios.  Por  este  tiempo  se  hace  también 
otra  denuncia  del  libro  de  su  Vida. 

1679. 

Desde  primeros  de  afio  principia  ft  calmar  la  tempestad  contra 
las  monjas  de  Sevilla  y  contra  toda  la  orden. 

A  principios  de  febrero,  el  conde  de  Tendilla ,  favorecedor  de  la 
reforma  de  santa  Teresa ,  se  descompone  con  el  Nundo,  dlciéndole 
algunas- palabras  agrias.  Quéjase  monsefior  Sega  al  Rey,  y  este  le 
dice  gravemente ,  que  mire  de  favorecer  á  la  wirtud.  El  conde  de 
Tendilla  da  satisfacción  al  Nancio  por  mandado  del  Rey ;  pero  el 
arzobispo  de  Toledo,  varios  prelados  y  el  Embajador,  por  man- 
dado del  Rey,  se  quejan  al  Papa  de  la  conducU  del  Nnncio.  Ñóm- 
bransele  i  este  por  auto  del  Consejo  cuatro  adjuntos,  para  enten- 
der en  las  cosas  de  los  Descalzos. 

Al.*  de  abril  se  nombra  por  prelado  y  vicario  general  de  los 
Descalzos  i  fray  Ángel  de  Salazar,  carmelita  calzado. 

Salen  desde  Avila  los  padres  fray  Juan  de  Jesús  y  Diego  de  la 
Trinidad  disfrazados  de  seglares ,  4  fin  dé  conseguir  la  sepandon 
de  los  Descalzos :  en  mayo  se  embarcan  en  Alicante  para  Ñipóles. 

A  6  de  junio  escribe  allí  los  cuatro  avisos  que  le  dio  el  mismo 
Dios  para  aumento  y  conservación  de  su  orden ,  los  cuales  publicó 
fray  LnU  de  León  al  fin  dd  libro  de  la  Vida.  Sale  de  Avila  i  25  de 
Junio  para  visiUr  sus  conventos.  Está  unos  dias  en  Medina  dd 
Campo.  Llega  i  Valladolid  i  3  de  julio;  estt  alli  hasU  d  día  30. 
Escribe  varias  cartas  i  su  hermano ,  4  la  priora  de  Sevilla ,  al  arzo- 
bispo de  Ebora  y  al  padre  Gradan ,  4  quien  reprende  algunas  lige- 
rezas, á  pesar  del  afecto  que  le  profesaba. 

A 15  de  julio  el  Nuncio  y  los  adjuntos  conduyen  su  comisión, 
proponiendo  al  Rey  se  favorezca  4  los  Descalzos  y  que  el  Rey  in- 
terponga su  valimiento  con  el  Papa,  4  fin  de  que  se  les  permita  for- 
mar provincia  aparte. 

Sale  sanu  Teresa  de  Valladolid  para  Medina  el  dia  30  de  julio; 
esl4  en  Medina  tres  ó  cuatro  dias;  pasa  de  allí  4  Alba  de  Tórmes, 
donde  est4  unos  ocho,  y,  bicía  la  fiesta  de  la  Asunción,  llega  4  Sa- 
lamanca ,  donde  permanece  unos  dos  meses  y  medio ,  procurando 
arreglar  el  asunto  de  comprar  casa. 

Fray  Ángel  de  Salazar  la  releva  del  priorato  de  Malagon ,  para  el 
cual  habia  sido  elegida ,  pero  le  encarga  ((ue  visite  aquel  convento. 

A  primeros  de  novlemfire  regresa  *.l  convento  de  Avila ,  y  sale 
poco  después  para  Malagon,  >  >«ar  de  estar  enferma  y  hacer  mal 
tiempo.  Tarda  cinco  días  en  llegar  4  Toledo.  A  19  de  noviembre 
escribe  desde  allí  4  dofia  Isabel  de  Ossorio.  Llega  4  Malagon  ei 
dia  i5  de  noviembre ,  y  el  dia  de  la  Concepción  pasa  4  la  nsevs 
casa. 

Deddese  por  mandato  divino  4  que  se  admita  la  fundación  de 
Villanueva  de  la  Jara,  que  repugnaba  hada  mucho  tiempo  (desde 
mediados  de  1576). 

1580. 

El  padre  Salazar  le  envía  las  patentes  para  la  fundadon  de  Villt- 
nueva  de  la  Jara ,  dia  28  de  enero. 

El  dia  13  de  febrero  sale  de  Malagon,  y  llega  4  Villanueva  d  do- 
mingo primero  de  Cuaresma ;  toman  las  beaUs  el  h4bito  de  Car- 
mditas  el  dia  S5  de  febrero,  y  queda  fundado  el  decimotercero  con- 
vento de  Descalzas. 

Sale  de  Villanueva  de  regreso  para  Toledo,  4  pesar  del  mal  es- 


tado de  su  salud  y  de  los  dolores  del  brazo  roto.  Llega  I  Toledo 
cinco  dias  después  [tS  de  marzo);  allí  le  da  un  ataque  de  perlesía 
y  mal  de  corazón,  que  la  pone  4  las  puertas  de  la  muerte.  Bu  tm 
convalecencia  escribe  muchas  cartas ,  entre  otras  personas  á  la  du- 
quesa de  Alba.  El  duque  de  Alba,  preso  por  entonces  en  üceda, 
lela  el  libro  de  la  Vida  de  santa  Teresa  y  tenia  grandes  deseos  de 
conocería :  la  copia  del  libro  que  leia  la  habia  sacado  fray  Bartolo- 
mé de  Medina.  Visita  al  Cardenal  Qutroga,  que  le  asegura  acerca 
del  libro  de  su  Vida,  qub  estaba  en  la  Inquiddon. 

Permanece  en  Toledo  basta  7  de  junio :  por  mandado  del  padre 
Salazar  sale  para  Valladolid ;  Uega  4  Segovia  d  dia  13  de  junio; 
muere  su  hermano  don  Lorenzo  de  Cepeda ,  con  cuyo  motivo  tiene       « 
que  pasar  4  Avila  para  •rrAffiar  la  tesUmentaría  de  su  hermano  y 
los  asuntos  de  sus  sobrinos.  Falleció  dia  28  de  junio. 

A  tt  de  junio  se  expiden  por  Gregorio  XIII  las  bulas  apostdlieas 
parg  la  formación  de  provincia  aparte  para  los  Descalzos. 

Sale  de  Avila,  y  de  allí  va  4  Medina  4  principios  de  agosto  es 
eompafila  de  su  sobrino  y  del  padre  Gracian ;  de  Medina  pasa  á 
Vdladolid ,  donde  cae  gravemente  enferma  y  se  cree  que  muere. 
Queda  muy  débil ;  4  i  de  octubre  esUba  convaledendo  y  llevaba  la 
correspondencia  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé;  pero  aun  se 
esforzaba  la  SanU  para  escribir  algunas  cartas  de  su  mano.  Propd. 
nenie  la  fundadon  de  Palencia ,  la  cual  traU  de  eicusar  por  sunas- 
eha  flaqueza.  Por  exhorudon  del  padre  Ripalda ,  jesuíta,  la  acepU 
y  sale  de  Valladolid  para  Palencia ,  dia  de  Inocentes,  y  queda  heeha 
la  ftmdadon,  dia  del  rev  David,  en  una  casa  alquilada  al  efecto. 

Estando  en  Valladolid  obtiene  dd  anobispo  de  Burgos  el  per- 
miso para  fundar  .aU4. 

1581. 

A  principios  de  afio  trata  de  fundar  junto  4  la  capilla  de  Nuestra 
Sefiopa  de  la  Calle ;  pero  muda  de  opinión ,  y  4  metfmdos  de  fe- 
brero desea  comprar  la  casa  de  Tamayo.  Escribe  carias  cartas  á 
fray  Juan  de  Jesús,  Gracian ,  dofia  Ana  Enriques  y  otros. 

Decídese  al  fin  por  d  primer  pensamiento ,  y  compra  casa  Junto 
á  la  capilla  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Calle. 

En  1.*  de  febrero  el  padre  Cuevas,  dominico,  nombrado  Co- 
misario por  la  Santa  Sede  para  la  separadon  de  los  Descalzos, 
convoca  Capitulo  para  Alcal4 ,  y  se  reúne  el  3  de  marzo.  Es  elegido 
provincial  el  padre  Gracian.  Con  este  motivo  manifiesta  santa  Te- 
resa su  alegría  por  haber  conseguido  la  paz  y  estaMUdad  de  tm. 
reforma. 

En  A  de  mayo  fundación  del  convento  de  Descalzos  en  VaUado- 
Itd :  enl.*  de  junio  se  funda  el  de  Salamanca. 

TrasI4danse  las  religiosas  de  Palencia  con  sanU  Teresa  4  lase»» 
sas  contiguas  4  Nuestra  Sefiora  'de  la  Calle ,  verifle4ndose  la  traste» 
don  en  la  ocUva  del  Corpus  y  con  gran  pompa. 

Sale  de  Palencia  para  Soria  4  fiífes  de  mayo.  Llega  4  Soria  41 
de  junio,  y  queda  fundado  al  dia  siguiente  el  decimoquinto  mo- 
nasterio de  Descalzas.  Continúa  con  los  conatos  de  ítandar  en  Ma- 
drid ,  aunque  no  lo  pudo  conseguir  en  vida. 

Deja  en  Soria  unas  curiosas  instrucciones  4  Catalina^  de  Cristo, 
priora  de  aquel  convento,  y  sale  para  Avila  4 16  de  agosto.  El  18 
encuentra  en  d  Burgo  de  Osma  al  padro  Yepes,  y  recibe  la  c<HBa- 
nlon  de  su  mano.  ^ 

El  23  estaba  en  Segovia.  El  4  de  setiembre  liega  4  Vülaeutin,  y 
al  dia  siguiente  4  Avila. 

Halla  muy  decaído  en  lo  espiritual  y  temporal  su  convento  de  Sas 
José ;  renunda  su  cargo  la  priora ,  eligen  las  monjas  4  sanu  Teresa, 
y  el  padre  Gradan  le  hace  que  acepte  d  cargo.  Escribe  por  entoa» 
ees  muchas  cartas  4  varias  personas  y  sobre  distintos  asuntos. 

1583. 

Arregladas,  al  parecer,  las  cosu  para  la  ftudadon  de  Bárgo^ 
sale  de  Aviia  psr:  ^Já  el  día  1  de  enero. 

Llega  4  Medina  d  i;  sale  el  9  para  Valladolid ,  donde  est4 cua- 
tro dias:  de  allí  4  Paleada.  El  16  escribe  desde  allí  4  Catalina  de 
Tolosa,  y  llega  4  Burgos  el  26,  después  de  grandes  apuros  y  peli- 
gros en  el  camino,  y  estando  ella  enferma. 

El  21  habia  llegado  4  Granada  U  venerable  Ana  de  Jesús,  en 
compafiia  de  san  Juan  de  la  Cruz ,  para  fundar  aU4  d  decimosexto 
convento  de  Carmelitas ,  como  lo  hizo. 

El  19  de  febrero  se  Aínda  en  Lisboa  un  convento  de  Descalzos. 
Entre  tanto  pasa  en  Bdrgos  santa  Teresa  muchos  apuros  y  eontra- 
dicciones  por  dificultar  mucho  ei  arzobispo  ta  ftandadon.  El  2S  de 
febrero,  víspera  de  san  Matías ,  se  traslada  con  sus  monjas  i  u 
pequefio  departamento  del  hospital  de  la  Concepción.  Logra,  pot 
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lis,  comprar  una  ean  el  dU  IflTde  mano,  y  despees  de  otros  Tirios 
apuros  consignen  dejar  terminada  la  fundación  del  d¿cimos¿timo 
7  úlUmo  monasterio  de  Carmelitas DeseaUaa  en  Bdrgos, donde  se 
dijo  la  primera  misa  etdia  19  de  abril. 

Escribe  sus  ültimu  fnndaeioie»,  hasta  la  de  BArfOs  InduiTe» 
con  lo  qne  eonclnye  el  libro :  la  de  Granada  la  relere  aparte  la  ve- 
nerable Ana  de  Jesns,  i  la  eoal  escribe  santa  Teresa  en  SO  de  ma- 
yo reprendiéndole  varias  eoaas  de  las  qne  babia  becho  en  aquella 
fundación. 

Inúndase  el  convento  de  Burgos  estando  allí  santa  Teresa,  y  estin 
d  pique  de  perecer  las  monjas.  Escribe  varias  cartas. 

Sale  deBdrgos  i  flnes  de  Julio :  A  3  de  agosto  escribe  desde  Fa- 
lencia A  la  priora  de  Bdrgos.  Sale  de  Falencia  para  Valladoiid  al 
otro  día  de  san  Alberto. 

A  96  de  agosto  escribe  desde  Valladoiid  i  la  de  Toledo.  InsulU 
A  santa  Teresa  un  abogado  de  Valladoiid  por  cosas  del  tesUmento 
de  sa  bermano.  La  priora  de  Valladoiid  se  descompone  también 
con  ella  y  la  eeba  del  convento.  Llega  A  Medina  del  Campo  A  16  de 
setiembre.  La  priora  se  insolenta  Umbien  con  ella  y  la  desprecia. 
SAlese  del  convento  sin  probar  bocado,  desfallecida  de  enferme- 
dad ,  cansancio  y  hambre :  al  día  siguiente,  17,  estA  A  pique  de 
morir  de  necesidad  en  el  camino  con  su  compafiera  de  viaje ,  por 
no  haber  hallado  qne  comer  en  Fefiaranda.  En  ves  de  Ir  i  Avila,  el 
padre  Antonio  de  Jesús  en  Medina  le  habla  mandado  pasar  A  Alba 
de  Termes  para  acompaftar  A  la  duquesa  en  su  alumbramiento. 
Llega ,  por  fin ,  A  Alba  el  SO  de  seüembre,  A  las  seia  de  la  Urde, 
medio  muerta;  esíliénase  al  dia  siguiente  para  ba^jar  a  la  iglesia 
A  comulgar;  vuelve  A  la  cama  para  no  levanUrse  mas.  Recibido 
el  ViAUco ,  y  confesada  con  fray  Antonio  de  Jesns ,  muere  el  dia  4 
de  octubre  i  la  edad  de  sesenta  y  siete  afios  y  medio,  en  braios  de 
su  inseparable  compafiera  Ana  de  Jesús,  que  refiere  los  últimos 
diasdesQ  vidadeade  la  fundación  de  Burgos. 

Su  cuerpo  es  enterrado  en  Alba  con  grandes  precauciones  pan 
evitar  sn  robo. 


1583. 

El  dia  4  de  ocUbre  lo  desentierra  el  padre  Gracian  para  po- 
nerlo con  mas  decoro.  For  mandado  del  Capitulo  provincial  de  Pas- 
trana  se  acuerda  trasladar  el  cuerpo  de  santa  Teresa  al  convento 
de  Avila,  según  lo  pacudo  con  el  obispo  de  Falencia,  al  fundar  la 
iglesia  de  san  José«  en  que  fué  él  enterrado  aqnei  mismo  afio. 

1585. 

Eibdmase  segunda  ves  el  cuerpo  de  santa  Teresa  el  dia  15  de 

noviembre,  y  dejando  allí  su  brazo,  se  lleva  el  resto  dd  cuerpo  A 
Avila,  donde  se  colocó  en  la  sala  capitular. 

1588. 

A  i.*  de  enero  se  hace  el  feconodqilcoto  público  de  la 
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rupeion  de  su  cuerpo  A  presencia  del  venerable  padre  Tepes  y  va- 
rios médicos  y  otras  personas. 

El  duque  de  Alba  acude  al  Papa,  el  cual  manda  con  censuras  se 
vuelva  el  cuerpo  de  santa  Teresa  A  Alba  de  Tórmes ,  como  se  biso 
cuñ  gran  secreto ,  la  vispera  de  san  Bartolomé ,  tS  de  agosto  de 
aquel  mismo  afto. 

1587. 

Caiiflca  fray  Luis  de  León  las  obras  de  Santa  Teresa,  y  las  bnee 
Imprimir  en  Salamanca  al  aflo  siguiente. 

1588. 

Manda  Sixto  V  que  el  cnerpo  continúe  en  Alba,  A  pesar  de  las 
gestiones  de  Avila. 

1581. 

Visítalo  el  obispo  4a  Salamanca. 

1582. 

Oevnelve  ta  Inquisición  el  libro  de  la  Vida  al  cabo  de  trece  aftos 
desde  la  segunda  delación,  por  lo  qne  dice  el  padre  Gracian  qne 
estuvo  alié  mas  de  diu  tíUtt.  Llévase  al  Escortal  Juntamente  con 
los  de  las  ftmdMiouet  y  modo  de  HtUer  íoecoweMtot, 

1585. 

ÜAcense  Us  informaciones  de  sn  vida»  virtndes  y  miUgros. 

1588. 

Elévase  su  sepulcro. 

1884. 

Ábrese  sn  sepulcro,  y  despnes  se  Megura  mas. 

UAcese  el  proceso  para  su  beatificación  con  aotoridad  apostdliea. 

1814. 

A 14  de  abril ,  beatiUacloD  de  santa  Teresa. 


1818. 

Goldease  sn  cveipo  en  ta  eapllta  naeva. 


A 11  de  ouno  ca&ontaacion  de  santa  Teresa. 

1888. 

HAcese  una  iglesta  en  su  casa  natal  en  Avita  (1). 

1758. 

Ábrese  su  tumba,  y  diez  afios  después  se  coloca  el  cuerpo,  todi- 
'via  incorrupto,  en  una  caja  de  plata. 

(1)  Dcepv^be  senido  pira  uatro. 
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ABREVIATURAS 

PAUA  LAS  NOTAS  A  LA  VIDA  DE  SANTA  TERESA. 


Eio^.    .  .    .  Original  en  el  Escorial. 

BM*  N.,  •  •  .  Copia  auténtica  en  la  Biblioteca  Nacional. 

jL.  de  L.  .    .  Fr.  Luis  de  León:  edición  de  Salamanca  en  i 588. 

Br,  Fop,  .    .  Edición  de  Éraselas ,  casa  de  Foppens,  en  1675. 

M.  Dob..  ,    .  Edición  de  Madrid,  casa  de  Doblado^  en  4778. 

Las  notas  qae  no  llevan  abr^atura  alguna  son  peculiares  de  esta  edición. 


Digitized  by 


Google 


A  LAS  MADRES 

PIUOBA  ANA  DE  JÜSUS I  REUGIOSAS  CABIELITAS  DE$CALZ.4S 

DEL    MONASTBBIO   DB   MADBID, 

EL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEÓN, 

SALUD  EN  JESUCRISTO  (i). 


To  no  conoci,  ni  vi,  á  la  madre  TsaiSA  di  Jssüs  (2)  mientras  estuvo  en  la  tienda;  mas  agora, 
que  vive  en  el  cielo,  la  conozco  y  veo  casi  siempre  en  dos  imágenes  vivas  que  nos  dejó  de  sí,  que 
son  sus  bijas ,  y  sus  libros,  que,  á  mi  juicio,  son  también  testigos  fieles  y  mayores  (3)  de  toda  ex- 
cepción de  su  grande  virtud  (4).  Porque  las  figuras  de  su  rostro  si  las  viera,  mostráranme  su  cuer* 
po:  y  sus  palabras,  si  las  oyera  roe  declararan  algo  de  la  virtud  de  su  alma:  y  lo  primero  era 
común,  y  lo  segundo  sujeto  á  engaño,  de  que  carecen  estas  dos  cosas  en  que  la  veo  agora.  Que, 
como  el  Sabio  dice ,  el  hombre  en  sus  hijos  se  conoce.  Porque  los  frutos  que  cada  uno  deja  de 
si  cuando  falta,  esos  son  el  verdadero  testigo  de  su  vida:  y  por  tal  le  tiene  Cristo,  cuando  en  el 
Evangelio,  para  diferenciar  al  malo  del  bueno,  nos  remite  solamente  á  sus  fructos.  De  sus  fructos, 
dice ,  los  conoceréis.  Ansi  que  la  virtud  y  sanctidad  de  la  madre  Tbrbsa  que  viéndola  á  ella  me  pu- 
diera ser  dudosa  y  mcierta,  esa  misma  ahora  no  viéndola,  y  viendo  sus  libros,  y  las  obras  de  sus 
manos  que  son  sus  hijas,  tengo  por  cierta  y  muy  clara  {S).  Porque  por  la  virtud  que  en  todas 
resplandece  se  conoce  sin  engaño  la  mucha  gracia  que  puso  Dios  en  Ja  que  hizo  para  madre 
deste  nuevo  milagro,  que  por  tal  debe  ser  tenido,  lo  que  en  ellas  Dios  ahora  hace,  y  por  ellas.  Que 
si  es  milagro  lo  que  aviene  (6)  fuera  de  lo  que  por  orden  natural  acontece,  hay  en  este  hecho  tan- 
tas cosas  extraordinarias  y  nuevas  que  llamarle  milagro  es  poco,  porque  es  un  ayuntamiento  de 
muchos  milagros.  Que  un  milagro  es  que  una  mujer,  y  sola  haya  reducido  á  perfecion  una  orden 
en  mujeres  y  en  hombres.  Y  otro  la  grande  perfecion  á  que  los  redujo:  y  otro  y  tercero  el  gran- 
dísimo crecimiento  á  que  ha  venido  en  tan  pocos  aiíosy  de  tan  pequeños  principios,  que  cada  una 
por  sí  son  cosas  muy  dignas  de  considerar.  Porque  no  siendo  de  las  mujeres  el  enseñar,  sino  el 
ser  enseñadas,  como  lo  escribe  S.  Pablo,  luego  se  ve  que  es  maravilla  nueva  una  flaca  mujer  tan 
animosa  que  emprendiese  una  cosa  tan  grande,  y  tan  sabia  y  eficaz  que  saliese  con  ella,  y  robase 
los  corazones  que  trataba  para  hacerlos  dé  Dios,  y  llevase  las  gentes  en  pos  de  si  á  todo  lo  que 
aborrece  el  sentido.  En  que  á  lo  que  yo  puedo  juzgar,  quiso  Dios  en  este  tiempo,  cuando  parece 
triunfa  el  demonio  en  la  muchedumbre  de  los  infieles  que  le  siguen ,  y  en  la  porfia  de  tantos 
pueblos  herejes  (7),  que  hacen  sus  partes,  y  en  los  muchos  vicios  de  los  fieles  que  son  de  su  ban- 
do, para  envilecerle,  y  para  hacer  burla  dél, ponerle  delante,  no  un  hombre  valiente  rodeado  de 

(1)  El  epígrafe  de  esf  a  carta  y  el  contenido  de  ella,  pero  fray  Luis  solo  alguna  que  otra  vez  la  llamó  saticta, 
con  los  mismos  que  puso  fray  Luis  de  León  en  la  edi-  por  lo  cual  tanto  en  este,  como  en  los  demás  pasages  '^ 
clon  de  Salamanca  en  casa  de  Guillermo  Foquel ,  año  en  que  los  editores  añadieron  aquella  calificación,  se 
1588.  Habiendo  corrido  con  la  edición  y  revisión  de  suprime,  para  dejar  la  carta  tal  cual  la  escribió  é  imp- 
elía aquel  célebre  y  clásico  escritor,  no  me  creo  con  prímiófray  Luis  de  León. 

derecho  á  quitar  ni  alterar  nada  délo  que  él  puso,  aun-  (3)  Mejores.  {M.  Dob.) 

que  no  siempre  la  puntuación  y  ortografía  son  cor-  (4)  La  grande  virtud;  porque  las  figuras.  {Br.  Fap. 

rectas  ni  aun  iguales.  — Jf.  Dob.) 

(2)  Las  ediciones  de  Foppens  y  de  Doblado  y  todas  (5)  Muy  clara,  porque.  (M.  Dob.) 
las  posteriores  á  esta,  siempre  que  nombran  fray  Luis  (6)  Viene.  (Br.  Fop,^M.  Dob.) 

de  León  i  Santa  Tbrbsa  pusieron  la  Santa  madre;         (7)  De  hereges.  {Br.  Fop.^^M.  Dob,) 

S.  T.  3 


Digitized  by 


Google 


18  OBRAS  DS  SANTA  TERESA. 

letras ,  sino  una  pobre  mujer  (1}  que  le  desafiase  y  levantase  bandera  contra  él,  y  hiciese  pft*' 
blicamente  gente  que  le  venza  y  huelle,  y  acocee,  y  quiso  sin  duda  para  demostración  de  lo  mucho 
que  puede,  en  esta  edad  adonde  tantos  millares  de  hombres,  unos  con  sus  errados  ingenios,  y 
otros  con  sus  perdidas  costumbres  aportillan  su  reino,  que  una  mujer  alumbrase  los  entendimien-» 
tos,  y  ordenase  las  costumbres  de  muchos  que  cada  dia  crecen  para  reparar  estas  quiebras.  Y 
en  esta  vejez  de  la  Iglesia  tuvo  por  bien  de  mostramos  que  no  se  envejece  su  grada,  ni  es  ahora 
menos  la  yirtud  de  su  espíritu  que  fué  en  los  primeros  y  felices  tiempos  della,  pues  con  medios 
mas  flacos  en  linaje  que  entonces  hace  lo  mismo ,  ó  casi  lo  mismo  que  entonces  (2).  Porque  (y 
este  es  el  segundo  milagro)  la  vida  en  que  vuestras  reverencias  viven  y  la  perfecion  en  que  las 
puso  su  madre,  ¿qué  es  sino  un  retrato  de  la  santidad  de  la  iglesia  primera?  Que  ciertamente  k> 
que  leemos  en  las  historias  de  aquellos  tiempos,  eso  mismo  vemos  agora  con  los  ojos  en  sus  cos- 
tumbres: y  su  vida  nos  demuestra  en  las  obras,  lo  que  ya  por  el  poco  uso  parecía  estar  en  solos 
los  papeles  y  las  palabras:  y  lo  que  leido  admira,  y  apenas  la  carne  lo  cree,  agora  lo  ve  hecho 
en  vuestra  reverencia  y  en  sus  compañeras.  Que  desasidas  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  y  ofrecidas 
en  solos  los  brazos  de  su  esposo  divino,  y  abrazadas  con  él,  con  ánimos  de  varones  fuertes  en 
miembros  de  mujeres  tiernos  y  flacos,  ponen  en  ejecución  la  mas  alta  y  mas  generosa  filosofia 
que  jamás  los  hombres  imaginaron;  y  llegan  con  las  obras  adonde  en  razón  de  perfecta  vida  y 
de  heroica  virtud  apenas  llegaron  con  la  imaginación  los  ingenios.  Porque  huellan  la  riqueza :  y 
tienen  en  odio  la  libertad:  y  desprecian  la  honra:  y  aman  la  hunúldad  y  el  trabajo:. y  todo  su 
estudio  es  con  una  sancta  competencia  procurar  adelantarse  en  la  virtud  de  contino :  i  que  SD 
esposo  les  responde  con  una  fuerza  de  gozo,  que  les  infunde  en  el  alma^  tan  grande,  que  en.  el 
desamparo  y  desnudez  de  todo  lo  que  dé  contento  en  la  vida,  poseen  un  tesoro  de  verdadera  ale- 
gría, y  huellan  generosamente  sobre  la  naturaleza  toda  como  exentas  de  sus  leyes,  6  verdade- 
ramente como  superiores  á  ellas.  Que  ni  el  trabajo  las  cansa:  ni  el  encerramiento  las  fatiga :  ni  la 
enfermedad  las  descae :  ni  la  muerte  las  atemoriza  ó  espanta ,  antes  las  alegra  y  anima.  Y  lo  que 
entre  todo  esto  hace  maravilla  grandísima  es  el  sabor,  si  lo  habemos  de  decir  asi,  la  facilidad 
cou  que  hacen ,  lo  que  es  estremadamente  dilcultoso  de  hacer.  Porque  la  mortificación  les  es 
regocijo:  y  la  resignación  juego,  y  pasatiempo  la  aspereza  de  la  penitencia:  y  como  ai  se  andu- 
viesen solazando  y  holgando,  van  poniendo p(»r  óbralo  que  pone  á  la  natundeza  en  eqpanio»  y 
el  ejercicio  de  virtudes  heroicas  le  han  convertido  en  un  entretenimiento  gustoso,  en  que  nuies- 
tran  bien  por  la  obra  la  verdad  de  la  palabra  da  Cristo ,  que  su  iugo  es  suave»  y  au  carga  lige- 
ra. Porque  ninguna  seglar  se  alegra  tanto  en  sus  aderezos,  cuanto  á  vuestras  reverencias  lea  es 
sabroso  el  vivir  como  ángeles.  Que  tales  son  sin  duda,  no  solo  en  la  perfecion  de  la  vida,,  sino 
también  en  la  semejanza  y  unidad  que  entre  si  tienen  en  ella.  Que  no  hay  dos  cosas  tan  seme- 
jantes, cuanto  lo  son  todas  entre  si  y  cada  una  á  la  otra.  En  la  habla,  en  la  modestia,  en  la  hu- 
mildad, en  la  discreción,  en  la  blandura  de  espíritu,  y  finalmente  en  todo  el  trato  y  estilo.  Que 
como  las  anima  una  misma  virtud,  asi  las  figura  á  todas  de  una  misma  manera,  y  como  en  espe- 
jos puros  resplandece  en  todos  un  rostro,  que  es  el  de  la  madre  sancta  que  se  traspasa  en  ks  hi- 
jas. Por  donde,  como  decía  al  principio,  sin  haberla  visto  en  la  vida,  la  veo  ahora  con  mas 
evidencia,  porque  sus.bijas,  no  solo  son  retratos  de  sus  semblantes,  sino  testimonios  ciertos  de 
sus  perfeciones,  que  se  les  comunican  á  todas,  y  van  de  unas  en  otras  con  tanta  presteza  cun- 
diendo ,  que  (y  es  la  maravilla  tercera)  en  espacio  de  veinte  años  que  puede  haber  desde  que  la 
madre  fundd  el  primer  monasterio  hasta  esto  que  ahora  se  escribe,  tiene  ya  llena  ¿  EspaiJtt  de 
monasterios  en  que  sirven  á  Dios,  mas  de  mil  religiosos,  entre  los  cuales  vuestras  reverendas 
las  religiosas  relucen  como  los  luceros  entre  las  estrellas  menores.  Que  como  dio  principio  i 
la  reforma  con  una  bienaventurada  mujer,  asi  las  mujeres  de  ella  parece  que  en  todo  llevan  ven- 
taja, y  no  solamente  en  su  orden  son  luces  de  guia,  s'mo  también  son  ahora  de  nuestra  nación» 
y  gloria  de  aquesta  edad,  y  flores  hermosas  que  enibellecen  la  esterilidad  de  estos  siglos,  y  eisr- 
laiiicnte  partes  de  la  Iglesia  de  las  roas  escogidas,  y  vivos  testimonios  de  la  eficacia  de  Críalo, 
y  pruebas  manifiestas  de  su  soberana  virtud ,  y  expresos  dechados  en  que  hacemos  casi  oapo' 
ncucia  de  lo  que  la  fe  nos  promete.  Y  esto  cuanto  á  las  hijas,  que  es  la  primera  de  las  dos  imá- 

(i)  Una  mujer  pobre  y  sola.  {Br.  Fap.^M,  Dob,)     fray  Luis  de  León,  hasta  donde  dice  «y  no  as  meaos 
(2)  Todas  las  ediciones  posleriores  á  la  de  Foppens     clara  ai  menos  milagrosa.» 


saprimeo  aquí  cuatro  planas  completas  de  la  carta  de 
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senes.  Y  no  es  menos  clara  ni  menos  milagrosa  la  segunda  que  diéa»  que  son  las  escrituras  j  li- 
bros :  en  los  cuales  sin  ninguna  duda  quiso  el  Espíritu  Sancto  qae  la  madre  TaaasA  fuese  un  ejem- 
plQ  rarísimo :  porque  en  la  alteza  de  las  cosas  que  trata,  y  en  la  deliciMleza  y  claridad  (i)  con  que 
las  trata,  excede  á  muchos  ingenios:  y  en  la  forma  del  detír»  y  en  la  pureza  y  facilidad  del  estilo, 
y  en  la  gracia  y  buena  compostura  de  las  palabras,  y  en  una  elegancia  desafeitada,  que  deleita  en 
«stremo,  dudo  yo  que  haya  en  nuestra  lengua  escritura  que  con  ellos  se  iguale.  Y  asi,  siempre  que 
los  leo  me  admiro  de  nuevo:  y  en  muchas  partes  deeHos  me  pareee  que  no  es  ingenio  de  hombre 
él  que  oigo:  y  no  dudo  sino  que  hablaba  el  Espíritu  Sancto  en  ella  en  muchos  lugares,  y  que  le 
regia  la  pluma  y  la  mano,  que  asi  lo  manifiesta  la  luz  que  pone  en  las  cosas  escuras ,  y  el  fuego 
que  enciende  con  sus  palabras  en  el  corazón  que'  las  lee.  Que  dejados  aparte  otros  muchos  y  gran- 
des provechos,  que  hallan  los  que  leen  estos  libros,  dos  son,  i  miparecer,  los  que  con  mas  eficacia 
liacen.  Uno  facilitar  en  el  ánimo  de  los  lectores  el  camino  de^'la  virtud.  Y  otro  encenderlos  en  el 
amor  della  y  de  Dios.  Porque  en  lo  uno'^es  cosa  maravillosa  ver  cómo  ponen  á  Dios  delante  los 
ojos  del  alma,  y  cómo  le  muestran  tan  fácil  para  ser  hallado,  y  tan  dulce  y  tan  amigable  para  los 
que  le  hallan :  y  en  lo  otro,  no  solamente  con  todas ,  mas  con  cada  una  de  sus  palabras,  pegan  al 
alma  fuego  del  cielo,  que  la  abrasa  y  deshace.  Y  quitándde  de  los  ojos  y  del  sentido  todas  las 
iUficultades  que  hay,  no  para  que  no  las  vea,  sino  para  que  no  las  estime  ni  precie,  dájanla,  no  so* 
lamente  desengañada  de  lo  que  la  falsa  imaginación  le  ofireda,  sino  descargada  de  su  peso  y  ti- 
bieza, y  tan  alentada,  y  si  se  puede  decir  asi,  tan  ansiosa  dri  bien ,  que  vuela  luego  á  él  con  el 
deseo  que  hierve.  Que  el  ardor  grande  que  en  aquel  pecho  santo  vivia,  salió  como  pegado  en  sus 
palabras,  de  manera  que  levantan  llama  por  donde  quiera  que  pasan  (2).  De  que  vuestras  reve- 
rencias entiendo  yo,  son  grandes  testigos,  porque  son  sus  dechados  muy  semejantes.  Porque  nin- 
guna vez  me  acuerdo  leer  en  estos  libros  que  no  me  parezca  oigo  hablar  á  vuestras  reverencias, 
ni  al  revés  nunca  las  oí  hablar  que  no  se  me  figurase  que  leia  en  fat  madre,  y  los  que  hicieren ' 
experiencia  de  ello  verán  que  es  verdad.  Porque  verán  la  misma  luz  y  grandeza  de  entendimiento 
en  las  cosas  delicadas  y  dificultosas  de  espíritu,  la  misma  facilidad  y  dulzura  en  decirlas:  la 
misma  destreza,  la  misma  discreción,  sentirán  el  mismo  fuego  de  Dios  y  concebirán  los  mismos 
deseos:  verán  la  misma  manera  de  sanctidad,  no  placera  ni  milagrosa,  sino  tan  infundida  por  : 
todo  el  trato  en  sustancia,  que  algunas  veces,  sin  mentar  á  Dios,  dejan  enamoradas  de  él  á  las 
almas  (3).  Ansí  que,  tomando  al  principio ,  si  no  la  vi  mientras  estuvo  en  la  tierra,  ahora  la  veo 
en  sus  libros  y  hijas.  O  por  decirlo  mejor,  en  vuestras  reverencias  solas  la  veo  ahora,  que  son 
sus  hijas  de  las  mas  parecidas  á  sus  costumbres ,  y  son  retrato  vivo  de  sus  escrituras  y  Hbros.  Los 
«uales  libros  que  salen  á  luz,  y  el  Consejo  Real  me  los  cometió  que  los  viese,  puedo  yo  con  dere- 
<sho  enderezarlos  á  ese  santo  convento,  como  de  hecho  lo  hago,  por  el  trabajo  que  he  puesto 
en  ellos,  que  no  ha  sido  pequeño.  Porque  no  solamente  he  trabajado  en  verlos  y  examinarlos, 
«que  es  lo  que  el  Consejo  mandó,  sino  también  en  cotejarlos  con  los  originales  mismos  que  es- 
tuvieron en  mi  poder  muchos  días,  y  en  reducirlos  á  su  propia  pureza  en  la  misma  manera 
<iue  los  dejó  escritos  de  su  mano  la  madre,  sin  mudarlos  ni  en  palabras,,  ni  en  cosas  de  que 
se  haUan  apartado  mucho  los  traslados  (4)  qué  andaban ,  ó  por  descuido  de  los  escribien- 
tes, ó  por  atrevimiento  y  error.  Que,  hacer  mudanza  en  las  cosas  que  escribió  un  pecho  en 
quien  Dios  vivía,  y  que  se  presume  le  movia  á  escribirlas,  fué  atrevimiento  grandísimo,  y  error 
muy  feo  querer  enmendar  las  palabras;  porque  si  entendieran  bien  castellano,  vieran  que  el 
<ie  la  madre  es  la  misma  elegancia.  Que  aunque  en  algunas  partes  de  lo  que  escribe  antes  que 
acabe  la  razón  que  comienza  la  mezcla  con  otras  razones,  y  rompe  el  hilo  com^zando  muchas 
veces  con  cosas  que  ingiere,  mas  ingiérelas  tan  diestramente,  y  hace  conten  buena  gracia  la  mez- 
cla, que  ese  mismo  vicio  le  acarrea  hermosura,  y  es  el  lunar  dd  refrán  (8).  Así  que  yo  ios  he  res- 
tituido á  su  prhnera  pureza.  Mas  porque  no  hay  cosa  tan  buena ,  en  que  la  mala  condición  de  los 

(i)  Calidad.  {9r.  Fop.-^M.  Dob.)  Uvas  de  Santa  Teresa,  que  se  iosertarán  mas  adelante. 

(2)  Vuelven  aquí  todas  las  ediciones  anteriores  á  (3)  Hasta  aqoi  lo  oroitidd  en  las  ediciones  aateriores. 

omitir  otra  plana  de  la  carta  de  fray  Luis  de  León  :  (4)  Trabajos.  {Br.  Pop.—M.  Dob.) 

tanto  esie  trozo  como  el  anterior  omitido,  cedían  en  (5)  En  la  colección  de  refranes  de  Fernán  Nuñez, 

elogio  de  las  Carmelitas  descalzas ;  por  cuyo  motivo  contemporáneo  y  aun  amig")  de  fray  Lujp  de  León, 

ambas  omisiones  parecen  heclias.  de  intento,  y  no  por  no  he  hallado  el  refrán  á  que  alude:  sera  probable-- 

descuido.  Quizá  se  podrA  formar  idea  de  este  intento  mente  alguno  que  dijera,  que  el  lunar  en  vez  de  afeai 

porlo  quese  dirá  al  hablar  de  las  eonstUuciones  prtmt-  suele  agraciar. 
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hombres  no  pueda  levantar  un  achaque,  será  bien  aquí  (y  hablando  con  vuestras  reverencias) 
responder  con  brevedad  á  los  pensamientos  de  algunos.  Cuéntanse  en  estos  libros  revelaciones» 
y  trátanse  en  ellos  cosas  interiores  que  pasan  en  la  oración,  apartadas  del  sentido  ordinario,  y 
habrá  por  ventura  quien  diga,  en  las  revelaciones,  que  es  caso  dudoso,  y  que  asi  no  convenia  que 
saliesen  á  luz :  y  en  lo  que  toca  al  trato  interior  del  alma  con  Dios,  que  es  negocio  muy  espiritual 
y  de  pocos,  y  que  ponerlo  en  público  á  todos  podrá  ser  ocasión  de  peligro,  en  que  verdaderamente 
no  tienen  razón  (1),  porque  en  lo  primero  de  las  revelaciones,  asi  como  es  cierto  que  el  demonio 
se  transfigura  algunas  veces  eri>  ángel  de  luz,  y  burla  y  engaña  las  almas  con  apariencias  fingidas» 
asi  también  es  cosa  sin  duda  y  de  fe,  que  el  Espíritu  Santo  habla  con  los  suyos  y  se  les  maestra 
por  diferentes  maneras,  ó  para  su  provecho  ó  para  el  ajeno.  Y  como  las  revelaciones  primeras  no 
se  han  de  escribir  ni  curar  (2),  porque  son  ilusiones,  asi  estas  segundas  merecen  ser  sabidas  y  es- 
critas. Que  como  el  ángel  dijo  á  Tobías :  El  secreto  del  Rey  bueno  es  asconderlOf  mas  las  obras  de 
Dios,  cosa  santa  y  debida  es  manifestarlas  y  descubrirla^.  ¿Qué  sancto  hay  que  no  haya  tenido  al- 
guna  revelación?  ¿ó  qué  vida  de  sancto  se  escribe ,  en  que  no  se  escriban  las  revelaciones  que  tu- 
vo? Las  historias  de  las  órdenes  de  los  sanctos  Domingo  y  Francisco  andan  en  las  manos  y  en  los 
ojos  de  todos,  y  casi  no  hay  hoja  en  ellas  sin  revelación,  ó  de  los  fundadores  ó  de  sus  discípulos. 
Habla  Dios  con  sus  amigos  sin  duda  ninguna,  y  no  les  habla  para  que  nadie  lo  sepa,  sino  para  que 
venga  á  luz  (3)  lo  que  les  dice,  que  como  es  luz,  ámala  en  todas  sus  cosas,  y  como  busca  la  salud 
de  los  hombres,  nunca  hace  estas  mercedes  especiales  á  uno,  sino  para  aprovechar  por  medio  del 
otros  muchos.  Mientras  se  dudó  de  la  virtud  de  la  madre  Terbsa,  y  mientras  hubo  gentes  que 
pensaron  al  revés  de  lo  que  era ,  porque  aun  no  se  veia  la  manera  en  que  Dios  aprobaba  sus 
obras,  bien  fué  que  estas  historias  no  saliesen  á  luz,  ni  anduviesen  en  público,  para  excusar  la  te- 
meridad de  los  juicios  de  algunos;  mas  ahora  después  de  su  muerte,  cuando  las  mismas  cosas  y  el 
suceso  deltas  hacen  certidumbre  que  es  Dios,  y  cuando  el  milagro  de  la  incorrupción  de  su  cuer- 
po, y  otros  milagros,  que  cada  dia  hace,  nos  ponen  fuera  de  toda  duda  su  santidad,  encubrir  las  • 
mercedes  que  Dios  le  hizo  viviendo,  y  no  querer  publicar  los  medios  con  que  la  perficionó  para 

I  bien  de  tantas  gentes,  seria  en  cierta  man^a  hacer  injuria  al  Espíritu  Santo,  y  escurecer  sus  ma- 
lavillas,  y  poner  velo  á  su  gloria.  Y  asi,  ninguno  que  bien  juzgue  tendrá  por  bueno  que  estas 
revelaciones  se  encubran.  Que  lo  que  algunos  dicen  ser  inconveniente  que  la  madre  misma 
escriba  sus  revelaciones  de  sí ,  para  lo  que  toca  á  ella  y  á  su  humildad  y  modestia,  no  lo  es  porque 
las  escribió  mandada  y  forzada;  y  paralo  que  toca  á  nosotros  y  á  nuestro  crédito,  antes  es  lo  mas 
conveniente.  Porque  de  cualquier  otro  que  las  escribiera,  se  pudiera  tener  duda  si  se  engañaba, 
ó  si  quería  engañar,  lo  que  no  se  puede  presumir  de  la  madre,  que  escribia  lo  que  pasaba 
por  ella ,  y  era  tan  sancta,  que  no  trocara  la  verdad  en  cosas  tan  graves.  Lo  que  yo  de  algunos  te- 
mo, es  que  desgustan  de  semejantes  escrituras,  no  por  el  engaño  que  puede  haber  en  ellas ,  sino 
por  el  que  ellos  tienen  en  si,  que  no  les  deja  creer  que  se  humana  Dios  tanto  con  nadie,  que  no 
lo  pensarían  si  considerasen  eso  mismo  que  creen.  Porque  si  confiesan  que  Dios  se  hizo  hombre, 
¿qué  dudan  de  que  hable  con  el  hombre  ?  Y  si  creen  que  fué  crucificado  y  azotado  por  ellos,  ¿qué 
se  espantan  que  se  regale  con  ellos?  ¿Es  mas  aparecer  á  un  siervo  suyo  y  hablarle,  ó  hacerse  él 
como  siervo  nuestro,  y  padecer  muerte?  Anímense  los  hombres  á  buscar  á  Dios  por  el  camino  que 
él  nos  enseña,  que  es  la  fe  y  la  caridad  y  la  verdadera  guarda  de  su  ley  y  consejos,  que  lo  menos 
será  hacerles  semejantes  mercedes.  Ansí  que  los  que  no  juzgan  bien  de  estas  revelaciones,  si  es 
porque  no  creen  que  las  hay,  viven  en  grandísimo  error ;  y  si  es  porque  algunas  de  las  que  hay  son 
engañosas,  obligados  están  á  juzgar  bien  de  las  que  la  conocida  sanctidad  de  sus  autores  aprueba 
por  verdaderas,  cuales  son  las  que  se  escriben  aquí  (4),  cuya  historia,  no  solo  no  es  peligrosa  en  esta 
materia  de  revelaciones,  mas  es  provechosa  y  necesaria  para  el  conocimiento^e  las  buenas  en 
aquellos  que  las  tuvieren.  Porque  no  cuenta  desnudamente  las  que  Dios  comunicó  á  la  madre 

■  Teresa,  sino  dice  también  las  diligencias  que  ella  hizo  para  examinarlas,  y  muestra  las  señales  que 
dejan  de  si  las  verdaderas,  y  el  juicio  que  debemos  hacer  dellas ,  y  si  se  ha  de  apetecer  ó  rehusar 
el  tenerlas.  Porque  lo  primero  esta  escritura  nos  enseña,  que  las  que  son  de  Dios  producen  siem- 

(1)  En  Que  verdaderamente  se  engañan ,  porque,     tucion  de  esta  palabra  quitaron  la  fuerza  y  sentidoqoe 
{Br,  Fop,^M.  Dob.)  daba  la  repetición  de  la.  palabra  luz. 

(2)  Aprobar.  {Br.  Fop.—M.  Dób.)  (4)  Aquí.  Cuya  historia.  {Br.  Pop.^M.  Dob.) 
{2)  Juyzio.  {Br.  Fop.) juicio  {M.  Dob,)  con  lasasti- 
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pre  en  el  alma  muchas  virtudes,  asi  para  el  bien  de  quien  las  recibe,  como  para  la  salud  de  otros 
muchos.  Y  lo  segundo  nos  avisa,  que  no  habernos  de  gobernamos  por  ellas ,  porque  la  regla  de  la 
vida  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  lo  que  tiene  Dios  revelado  en  sus  libros,' y  lo  qua  dicta  la  sana 
y  verdadera  razón.  Lo  otro  nos  dice,  que  no  las  apetezcamos  ni  pensemos  que  está  en  ellas  la  per- 
fecion  del  espíritu,  ó  que  son  señales  ciertas  de  la  gracia,  porque  el  bien  de  las  almas  está  propia- 
mente en  amar  á  Dios  mas,  y  en  el  padecer  mas  por  él ,  y  en  la  mayor  mortificación  de  los  afetos* 
7  mayor  desnudez  y  desasimiento  de  nosotros  mismos,  y  de  todas  las  cosas.  Y  lo  mismo  que  nos 
enseña  con  las  palabras  aquesta  escritura,  ños  lo  demuestra  luego  con  el  ejemplo  de  la  misma 
madre,  de  quien  nos  cuenta  el  recelo  con  que  anduvo  siempre  en  todas  sus  revelaciones,  y  el  exa- 
men que  dellas  hizo,  y  como  siempre  se  gobernó,  no  tanto  por  ellas  cuanto  por  lo  que  le  manda- 
ban sus  prelados  y  confesores,  con  ser  ellas  tan  notoriamente  buenas,  cuanto  mostraron  los  efec- 
tos de  reformación  que  en  ella  hicieron  y  en  toda  su  orden.  Ansi  que  las  revelaciones  que  aquí  se 
cuentan ,  ni  son  dudosas,  ni  abren  puerta  para  las  que  lo  son,  antes  descubren  luz  para  conocerlas 
que  lo  fueren;  y  son  para  aqueste  conocimiento  como  la  piedra  del  toque  estos  libros.  Resta  ahora 
decir  algo  á  los  que  hallan  peligro  en  ellos,  por  la  delicadeza  de  lo  que  tratan,  que  dicen  no  es  para 
todos.  Porque  como  haya  tres  maneras  de  gentes,  unos  que  tratan  de  oración ,  otros  que  si  qui- 
siesen, podrían  tratar  de  ella,  otros  que  no  podrían  por  la  condición  de  su  estado,  pregunto  yo : 
¿cuáles  son  los  que  de  estos  peligran?  ¿Los  espirituales?  no,  sino  es  daño  saber  uno  eso  mismo 
que  hace  y  profesa.  ¿Los  que  tienen  disposición  para  serlo?  mucho  menos.  Porque  tienen  aqui,  no 
solo  quien  los  guie  cuando  lo  fueren,  sino  quien  los  anime  y  encienda  á  que  lo  sean,  que  es  un 
grandísimo  bien.  Pues  los  terceros,  ¿en  qué  tienen  peligro?  ¿En  saber  que  es  amoroso  Dios  con 
los  hombres?  ¿Que  quien  se  desnuda  de  todo  le  halla?  ¿Los  regalos  que  hace  á  las  ahnas?  ¿La  di- 
ferencia de  gustos  que  les  da?  ¿La  manera  cómo  los  apura  y  afina?  ¿Qué  hay  aqui,  que  sabido  no 
santifique  á  quien  lo  leyere?  Que  no  crie  ei^  él  admiriacion  de  Dios ,  y  que  no  le  encienda  en  su 
'  amor?  Que  si  la  consideración  destas  obras  exteriores  que  hace  Dios  en  la  criación  y  gobernación 
de  las  cosas,  es  escuela  de  común  provecho  para  todos  los  hombres,  el  conocimiento  de  sus  ma- 
ravillas secretas,  cómo  puede  ser  dañoso  á  ninguno?  Y  cuando  alguno  por  su  mala  disposición  sa« 
cara  daño,  ¿era  justo  por  eso  cerrar  la  puerta  á  tanto  provecho,  y  de  tantos?  No  se  publique  el  Evan- 
gelio, porque  en  quien  no  le  recibe  es  ocasión  de  mayor  perdición,  como  san  Pablo  decia.  ¿Qué 
escrituras  hay,  aunque  entren  las  sagradas  en  ellas,  de  que  un  ánimo  mal  dispuesto  no  pueda  con- 
cebir un  error?  En  el  juzgar  de  las.  cosas  débese  atender  á  si  ellas  son  buenas  en  si,  y  conve- 
nientes para  sus  fines,  y  no  á  lo  que  hará  dellas  el  mal  uso  de  algunos ;  que  si  á  esto  se  mira, 
ninguna  hay  tan  santa  que  no  se  pueda  vedar.  ¿Qué  mas  santos  que  los  sacramentos?  ¿Cuántos 
por  el  mal  uso  dellos  se  hacen  peores?  El  demonio  como  sagaz,  y  que  vela  en  dañarnos,  muda 
diferentes  colores,  y  muéstrase  en  los  entendimientos  de  algunos  recatado  y  cuidadoso  del  bien 
de  los  prójimos,  para  por  excusar  un  daño  particular,  quitar  de  los  ojos  de  todos,  lo  que  es  bueno 
y  provechoso  en  común ,  bien  sabe  él  que  perderá  mas  en  los  que  se  mejoraren  y  hicieren  espiri- 
rituales  perfectos,  ayudados  con  la  lición  destos  libros,  que  ganará  en  la  ignorancia  ó  malicia  de 
cual,  ó  cual,  que  por  su  indisposición  se  ofendiere.  Y  ansi  por  no  perder  aquellos,  encarece  y  pone 
delante  los  ojos  el  daño  de  aquestos,  que  él  por  otros  mil  caminos  tiene  dañados  (i).  Aunque  como 
deda,  no  sé  ninguno  tan  mal  dispuesto,  que  saque  daño  de  saber  que' Dios  es  dulce  con  sus  ami- 
gos, y  de  saber  cuan  dulce  es,  y  de  conocer  por  qué  caminos  se  le  llegan  las  almas,  á  que  se  en- 
dereza toda  aquella  escritura.  Solamente  me  recelo  de  unos  que  quieren  guiar  por  si  á  todos,  y 
que  aprueban  mal  lo  que  no  ordenan  ellos,  y  que  procuran  no  tenga  autoridad  lo  que  no  es  su 
juicio:  á  los  cuales  no  quiero  satisfacer,  porque  nace  su  error  de  su  voluntad,  y  asi  no  querrán 
ser  satisfechos ;  mas  quiero  rogar  á  los  demás  que  no  les  den  crédito,  porque  no  le  merecen.  Sola 
una  cosa  advertiré  aqui,  que  es  necesario  se  advierta,  y  es.  Que  la  sancta  madre,  hablando  de  la 
oración  que  llama  de  quietud,  y  de  otros  grados  mas  altos  (2),  y  tratando  de  algunas  particulares 
t 

(1)  Dañados:  aunque  (Br.  Pop.);  aunque.  {M.  Dob.)  León  puso  punto ,  cortando  enteramente  el  sentido,  y 

(2)  Libro  del  Camino  de  Perfección,  cap.  31,  que  delante  de  un  relativo.  Bien  es  verdad  que  la  puntúa* 
es  el  53  de  esta  edición.  Fray  Luis  de  León  no  clon  y  la  ortografía  de  esta  carta  son  harto  incorrectas» 
puso  la  cita,  pero  se  halla  en  las  ediciones  de  Foppens  y  al  reprodufiir  la  primera  se  presenta  únicamente 
y  Doblado.  En  las  ediciones  de  estos  solo  hay  dos  como  un  objeto  de  curiosidad  y  estudio,  no  de  imita« 
puntos  después  de  las  palabras  y  es;  pero  fray  Luis  de  mú,  á  pesar  de  la  celebridad  del  autor. 
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meieedcs  que  Dios  hace  á  las  almas,  en  muchas  partes  destos  libros  acostumbra  decir,  que  está 
el  alma  jimtoá  Dios,  y  que  ambos  se  eolienden,  y  que  están  las  almas  ciertas  que  Dios  les  habla, 
7  otras  cosas  desta  manera.  En  lo  cual  no  ha  de  entender  ninguno  que  pone  certidumbre  en  la 
gracia  ▼  justicia  de  los  que  se  ocupan  en  estos  ejercicios,  ni  de  otros  ningunos  por  santos  que  sean, 
de  manera  que  ellos  estén  ciertos  de  si  que  la  tienen,  sino  son  aquellos  á  quien  Dios  lo  revela. 
Que  la  madre  mima,  que  gooEÓ  de  todo  loqueen  estos  libros  dice,  y  de  mucho  mas  que  ño  dice« 
escribe  eu  uno  dellos  estas  palabras  de  si  (i):  cY  lo  que  no  se  puede  sufrir.  Señor,  es,  no 
poder  saber  cierto  si  os  amo,  y  si  son  acoeptos  mis  deseos  delante  de  yos  (2).»  Solo  quiere 
decir  lo  que  es  la  Tardad,  que  las  almas  en  estos  ejercicios  sienten  ¿  Dios  presente  para  los  efec* 
tos  que  en  ellas  entonces  hace,  que  son  deleitarlas  y  alumbrarlas,  dándoles  avisos  y  gustos; 
que  aunque  son  grandes  mercedes  de  Dios,  y  que  muchas  veces,  ó  andan  x^on  la  gracia  que  justi- 
fica, ó  encaminan  á  ella,  pero  no  por  eso  son  aquella  misma  gracia ,  ni  nacen  ni  se  juntan  siempre 
con  ella.  Como  en  la  profecia  se  vee,  que  la  puede  haber  en  d  que  está  en  mal  estado.  El  cual  en- 
tonces está  cierto  de  que  Dios  le  habla ,  y  no  se  sabe  si  le  justifica :  y  de  hecho  no  le  justifica  Dios 
entonces,  aunque  le  habla  y  ense&a.  Y  esto  se  ha  de  advertir  cuanto  á  toda  la  doctrina  en  común, 
que  en  lo  que  toca  particularmente  á  la  madre ,  posible  es  que  después  que  escribió  las  palabras 
que  ahora  yo  referia,  tuviese  alguna  propia  revelación  y  certificación  de  su  gracia.  Lo  cual  así  co- 
mo no  es  bi^  que  se  afirme  por  cierto,  asi  no  es  justo  que  con  pertinacia  se  niegue ;  porque  fueron 
muy  grandes  los  dones  que  Dios  en  eUa  puso,  y  las  mercedes  que  le  hizo  en  sus  años  postreros,  á 
que  aluden  algunas  cosas  de  las  que  en  estos  libros  escribe.  Has  de  lo  que  en  ella  por  ventura  pasó 
por  merced  singular,  nadie  ha  de  hacer  regla  en  commun.  Y  con  este  advertimiento  queda  Ubre  de 
tropiezo  toda  aquesta  escritura.  Quesegun  yo  juzgoy  espero  será  tan  provechosa  á  las  almas,  cuanto 
en  las  de  vuestras  reverencias  que  se  criaron,  y  se  mantienen  con  ella,  se  vee.  A  quien  suplico  se 
acuerden  siempre  en  sus  sanctas  oraciones  de  mi. — En  San  Felipe  de  Madrid,  á  quinze  de  se- 
tiembre de  1587. 

(1)  EsclamacioD  i.*— En  ia  edición  de  Foquelse  *(2)  En  la  edición  de  Broselas  por  Foppens  se  in- 
cita al  margen  el  libro  del  Camino  de  Perfeeeum,  ca-  tercalan  á  continuación  de  esta  du  otras  dos,  re- 
pítalo 4.*;  pero  es  equivocación  manifiesta,  pues  en  firióndose  al  libro  de  las  moradas;  pero  como  no  se 
todo  aquel  capitulo  no  dice  semejantes  palabras  ni  hallan  en  la  edición  de  Salamanca,  se  las  suprime 
otras  análogas;  pero  si  se  hallan  textualmente  en  ia.  aquí. 
Esclamacion  i.* 
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3ANTA  MADRE  TERESA  DE  JESÚS  % 

Y  ALGUNAS  DE  LAS  MERCEDES  QUE  DIOS  L£  HIZO, 

ISCUTAS 

POR  ELLA  MISMA, 

»0B  VAIDADO    DI   8V    C0MFI80B,    k   QUIEN   LA  BNTIA    T   0IBI6B,    T  OICB    AX8I: 


QuBinu  70  que ,  como  me  han  mandado  y  dado  lar- 
;a  licencia  para  qae  escriba  el  modo  de  oración  y  las 
neroedes  que  el  Señor  me  ha  hecho,  me  la  dieran  para 
[ue  muy  por  menudo  y  con  claridad  dijera  mis  grandes 
recados  y  ruin  vida.  Diérame  gran  consuelo,  mas  no 
iflin  querido,  antes  atádome  mucho  en  este  caso  i  y  por 
»to  pido,  por  amor  del  Señor,  tenga  delante  de  los  ojos, 
piien  este  discurso  de  mi  vida  leyere ,  que  ha  sido  tan 
iiin ,  que  no  he  hallado  santo,  de  los  que  se  tornaron 
i  Dios,  con  quien  me  consolar.  Porque  considero,  que, 
lespues  que  el  S^r  los  llamaba,  no  le  tomaban  á  ofen- 
ler :  yo  no  solo  tomaba  á  ser  peor,  sino  que  parece 
raip  estudio  á  resistir  las  mercedes  que  su  Majestad  me 
lacia,  como  quien  se  via  obligar  á  seryir  mas ,  y  en- 
endia  de  sí  no  podia  pagar  lo  menos  de  lo  que  debia. 
Sea  bendito  por  siempre,  que  tanto  me  esperó,  á  quien 
»n  todo  mi  corazón  suplico,  me  dé  gracia,  para  que 
yon  toda  claridad  y  ^rdad  yo  haga  esta  relación ,  que 
nis  confesores  me  mandan  (y  aun  el  Señor,  sé  yo,  lo 
piiere  muchos* dias  há,  sino  que  yo  no  me  he  atrevido) 
f  que  sea  para  gloría  y  alabanza  suya ,  y  para  que  de 
iquí  adrante,  conociéndome  ellos  mejor,  ayuden  á  mi 
laqueza,  para  que  pueda  servir  algo  de  lo  que  debo  al 
>eñory  á  quien  siempre  alaben  todas  las  cosas.  Amen. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Sd  qae  tnta  cómo  comenxó  e\  Sefior  i  despertar  esta  tima  en  n 
Biftex  ft  eoias  Tiftaous,  y  la  ayada  qne  es  para  esto  serio  los 
padres. 

El  tener  padres  virtuosos  y  temerosos  de  Dios  me 
!)a8tára,  si  yo  no  fuera  tan  ruin ,  con  lo  que  el  Señor 
ne  favorecía,  para  ser  buena.  Era  mi  padre  (2)  afidona- 

(1)  Sos  apellidos  ea  el  siglo  eran  Teresa  Sanebes  Cepeda  DítI- 
a  y  Abamada ;  pero  el  mu  asaal  era  Teresa  de  AbBmada,  haa- 
a  qoe  priBcipló  la  refonaa,  dejando  aquel  apeUido  por  el  de 
esos, 
(i)  El  padre  de  Santa  Teresa  se  llamaba  Alfonso  Sancbez  átí 


do  á  leer  buenos  libros,  y  ansí  los  tenia  de  romance  (3) 
para  que  leyesen  sus  hijos.  Estos  (4),  con  el  cuidado  que 
mi  madre  (5)  tenia  de  hacemos  rezar,  y  poQeraos  en  ser 
devotcte  de  Nuestra  Señora  y  de  algunos  Santos,  comenzó 
á  despertarme,  de  edad,  á  mi  parecer,  de  seis  ú  siete 
dSsfs.  Ayudábame  no  ver  en  mis  padres  favor  sino  para 
la  virtud.  Tenían  mudias.  Era  mi  padre  hombre  de  mu- 
cha caridad  con  los  pobres  y  piadad  (6)  coif  los  enfermos, 
y  aun  con  los  criados ;  tanta,  que  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él  tuviese  esclavos,  porque  los  habia  gran  pía- 
Cepeda.  Los  padres  de  este  fueron  Joan  Sancbex  de  Toledo  6 
Inés  de  Cepeda.  Los  padres  de  Jbsb  Sancbex  de  Toledo  ítaeron 
Alfonso  Sanebei  de  Toledo  y  Teresa  Sanebct.  El  padre  de  Inés 
de  Cepeda  faédonLnis  de  Cepeda,  oaballero  de  Santiago,  en 
Tordesillas ;  el  de  la  madre  se  ignora. 

Alfonso  Sanebes  de  Cepeda ,  padre  de  Santa  Teresa,  toro  cinco 
bermanos  mas :  ano  se  Hamaba  Francisco  AlTaret  de  Cepeda ,  el 
otro  Pedro  Sanebes  de  Cepeda.  Santa  Teresa  babla  de  otro  tio 
snyo  llamado  Hny  Sanebes. 

{Z)  Los  padres  Bolandistas  bacen  notar  oportunamente  (tom.  tu 
de  octubre,  pig.  127)  la  equiTocacion  de  Boucber,  qne  supone  que 
el  padre  de  Santa  Teresa  tenia  romances,  {sorte  áe  poeHe  enp9- 
Ua  ven,  conUMMt  queique$  rntcieutes  hUtoiret.)  Sn  equiTocacion 
estuTO  en  tomar  los  IUtüí  móie  ramoneé,  ó  castellano,  por  libros 
it  rmnoHcet,  6  romanceros. 

(4)  En  el  original  y  en  la  edición  de  Salamanca  dice  Estot;  en 
las  demés  ediciones  S$lo. 

(5)  Alfonso  Snncbeíi  de  Cepeda  taro  dos  mujeres.  La  primera  se 
Uamó  Catalina  del  Peso  y  Henao.  De  este  matrimonio  tuTo  tres 
bijos «  á  saber:  Maria  de  Cepeda ,  Juan  Jerdnimo  y  Pedro.  La  se- 
gunda mujer  se  llamó  Beatrix  Di?ila  y  Ahumada.  De  este  matri- 
monio tUTo  nueve  biJos,  que  ftaeren  Femando,  Rodrigo,  Santi 
Teresa ,  Lcrenso,  Antonio ,  Pedro ,  Jerónimo,  Agustín  y  Juana. 

La  ascendencia  materna  de  Santa  Teresa  está  algo  eomplicafla, 
por baber  disUntos  drboles  genealógicos; per^ consta  indudable- 
mente sn  neblosa,  y  que  estaba  emparentada  con  mucbas  famliiu 
ilustres  de  Castilla.  Los  padres  de  dofia  Beatrix  fBeron  Juan  Ma- 
teo Blaxquex  de  Abnmada  y  Teresa  de  las  CaeTas,  abuelos  ma- 
temos de  Santa  Teresa.  Puede  verae  sobre  este  punto  sn  érbol  ge- 
nealógico ea  la  obra  del  padre  Tnggia  titulada  £e  muíergr^adep 
tomo  I. 

(0)  Confrontada  esta  palabra  con  el  original,  en  el  Escorial,  se 
encuentra  que  tanto  aquí,  como  en  otros  pasages  dice  clara- 
mente fia44i. 
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|dad;  y  estando  una  vez  en  casa  una  de  un  su  hermano,  L  ouando  jugaba  con  otras  niñas,  hacer  monesteríos,  <xh 


^  regalaba  como  á  sus  hijos ;  decía,  que  de  que  no  era 
libre,  no  (1)  podia  sufrir  de  piadad.  Era  de  gran  verdad, 
ijamás  nadie  le  oyó  jurar  ni  mormurar.  Muy  honesto 
*en  gran  manera.  Mi  madre  también  tenia  muchas  vir- 
.ludes,  y  pasó  la  vida  con  grandes  enfermedades.  Gran- 
adísima honestidad :  con  ser  de  harta  hermosura ,  jamás 
se  entendió  que  diese  ocasión  á  que  ella  hacia  caso  de 
ella ;  porque  con  morir  de  treinta  y  tres  años,  ya  su 
traje  era  como  de  persona  de  mucha  edad ;  muy  apaci- 
ble y  de  harto  entendimiento.  Fueron  grandes  los  traba- 
jos que  pasaron  el  tiempo  que  vivió;  murió  muy  cris- 
tianamente. Eramos  tres  hermanas  y  nueve  hermanos; 
todos  parecieron  á  sus  padres,  por  la  bondad  de  Dios» 
en  ser  virtuosos,  sino  fui  yo,  aunque  era  la  mas  queri- 
da de  mi  padre ;  y  antes  que  comenzase  á  ofender  á 
Dios,  parece  tenia  alguna  razón,  porque  yo  be  lástima, 
cuando  me  acuerdo  las  buenas  inclinaciones  que,  el  Se- 
ñor me  habia  dado,  y  cuan  mal  me  supe  aprovediar 
de  ellas.  Pues  mis  hermanos  ninguna  cosa  me  desayu- 
daban á  servir  á  Dios. 

Tenia  uno  casi  de  mi  edad  (2),  juritábamonos  entra- 
mos á  leer  vidas  de  santos  (3),  que  era  el  que  yo  mas  que- 
ría ,  aunque  á  todos  tenia  gran  amor  y  ellos  á  mí;  como 
via  los  martirios,  que  por  Dios  los  santos  pasaban ,  pa- 
recíame compralán  muy  barato  el  ir  á  gozar  de  Dios,  y 
deseaba  yo  mucho  morir  ansí ,  no  por  amor  que  yo  en- 
tendiese tenerle ,  sino  por  gozar  tan  en  breve  de  los 
grandes  bienes  que  leia  haber  en  el  cielo  (4)  y  juntábame 
con  este  mi  hermano  á  tratar  qué  medio  habría  para 
esto.  Concertébamos  irnos  á  tierra  de  moros,  pidiendo 
por  amor  de  Dios,  para  que  allá  nos  descabezasen ,  y  pa- 
réceme  que  nos  daba  el  Señor  ánimo  en  tan  tierna  edad, 
si  viéramos  algún  medio,  sino  que  el  tener  padres  nos 
parecía  el  mayor  embarazo.  Espantábanos  mucho  el  de- 
cir, que  pena  y  gloria  era  para  siempre  en  lo  que  leía- 
mos (^).  Acaecíanos  estar  muchos  ratos  tratando  de  esto; 
•y  gustábamos  de  decir  muchas  veces,  para  siempre, 
siempre,  siempre.  En  pronunciar  esto  mucho  rato,  era  el 
Señor  servido,  me  quedase  en  esta  niñez  imprimido  el 
camino  de  la  verdad.  De  que  vi  que  era  imposible  ir 
adonde  me  matasen  por  Dios,  ordenábamos  ser  ermita- 
ños, y  en  una  huerta  que  había  en  casa  procurábamos, 
como  podíamos,  hacer  ermitas,  poniendo  unas  pedreci- 
llas,  que  luego  se  nos  caían ,  y  ansí  no  hallábamos  re- 
medio en  nada  para  nuestro  deseo ;  que  ahora  me  pone 
devoción  ver  cómo  me  daba  Dios  tan  presto  lo  que  yo 
perdí  por  mi  culpa.  Hacia  limosna  como  podia,  y  podia 
poco.  Procuraba  soledad  para  rezar  mis  devociones,  que 
eran  hartas,  en  especial  el  rosario,  de  que  mí  madre  era 
muy  devota,  y  ansí  nos  hacia  serlo.  Gustaba  mucho, 

(1)  En  li  copia  de  la  BibUoteea  Naefonal  falta  h;  pero  está  en 
el  original. 
.  (9)  Sopdnese  qtt  este  era  ss  hermano  Rodrigo. 

(3)  En  la  edleion  de  Foppens  j  siguientes  se  alterd  el  modo 
eonqie  está  en  el  original,  y  eon  que  lo  imprimid  Foqnel,  y  aun- 
que con  esta  alteración  hace  mejor  senUdo  la  cláusula,  con  todo 
es  preferible  dejaria  como  está  en  el  original,  según  hito  fny 
Luis  de  León. 

(4)  En  el  cielo.  Juntábame.  (£.  4e  L.—Br.  Fop.^M,  Doh.) 

(5)  Espantábanos  mucho  el  decir  en  lo  que  leíamos,  que  pena  y 
gloria,'etc  (Br.  F«y.— Jf.  D9k,) 


mo  que  éramos  monjas ;  y  yo  me  parece  deseaba  serlo, 
aunque  no  tanto  como  las  cosas  que  he  dicho. 

Acuerdóme  que  cuando  murió  mi  madre,  quedé  yo 
de  edad  de  doce  años  poco  menos  (6) :  como  yo  comen- 
cé á  entender  lo  que  habia  perdido,  afligida  fuíme  á  una 
imagen  de  Nuestra  Señora,  y  supliquéla  fuese  mi  ma- 
dre con  muchas  lágrimas.  Paréceme  que  aunque  se  hí- 
zo'con  simpleza,  que  me  ha  valido ;  porque  conocida- 
mente he  hallado  á  esta  Virgen  soberana  en  cuanto  me 
he  encomendado  á  ella,  y  en  ÍHi  me  ha  tomado  á  sí.  Fa- 
tígame ahora  ver  y  pensar  en  qué  estuvo  el  no  haber  yo 
estaáoentera  en  los  buenos  deseos  que  comencé.  ¡Oh  Se- 
ñor mío  I  pues  parece  tenéis  determinado  que  me  salve, 
plega  á  vuestra  Majestad  sea  ansí ;  y  de  hacerme  tantas 
mercedes  como  me  habéis  hecho,  ¿no  tuviéradespor  bien, 
no  por  mí  ganancia,  sino  por  vuestro  acatamiento,  que 
no  se  ensuciara  tanto  posada ,  adonde  tan  contino  ha- 
bíades  de  morar?  Fatígame,  Señor,  aun  decúr  esto,  por- 
que sé  que  fué  mía  toda  la  culpa ;  porque  no  me  parece 
os  quedó  á  vos  nada  por  hacer,  para  que  desde  esta  edad 
no  fuera  toda  vuestra.  Guando  voy  á  quejarme  de  mis 
padres  tampoco  puedo,  porque  no  vía  en  ellos  sino 
todo  bien,  y  cuidado  de  mi  bien.  Pues  pasando  de  esta 
edad,  que  comencé  á  entender  las  gracias  de  naturaleza , 
que  el  Señor  me  habia  dado,  que  según  decían  eran  mu 
chas,  cuando  por  ellas  le  habia  de  dar  gracias,  de  todas 
me  comencé  á  ayudar  para  ofenderle,  como  aliora  diró. 


CAPITULO  ü. 

Trata  cómo  ftié  perdiendo  estas  virtudes,  y  lo  que  importa  en  la 
nifleí  tratar  con  personas  virtuosas. 

Paréceme  que  comenzó  á  hacerme  mucho  daño  lo  que 
ahora  diré.  Considero  algunas  veces  cuan  mal  lo  hacen 
los  padres,  que  no  procuran  que  vean  sus  hijos  siempre 
cosas  de  virtud  de  todas  maneras ;  porque  con  serlo  tan- 
to mi  madre,  como  he  dicho,  de  lo  bueno  no  tomé  tanto, 
en  llegando  á  uso  de  razón ,  ni  casi  nada,  y  lo  malo  me 
dañó  mucho.  Era  aficionada  á  libros  de  caballerías,  y  no 
tan  mal  tomaba  este  pasatiempo,  como  yo  le  tomé  para 
mi;  porque  no  perdía  su  labor,  sino  desenvolvíemonos  (7) 
para  leer  en  ellos ;  y  por  ventura  lo  hacia  para  no  pen- 
sar en  grandes  trabajos  que  tenia,  y  ocupar  sus  hijos,  que 
no  anduviesen  en  otras  cosas  perdidos.  Desto  le  pesaba 
tanto  á  mí  padre,  que  se  habia  de  tener  aviso  á  que  no 
lo  viese.  Yo  comencé  á  quedarme  en  costumln^  de  leer- 
los, y  aquella  pequeña  íalta,  que  en  ella  vi,  me  comenzó 
á  enfriar  los  deseos,  y  comenzar  á  faltar  en  lo  demás;. 
y  parecíame  no  era  malo,  con  gastar  muchas  horas  del 
día  y  de  la  noche  en  tan  vano  ejercicio,  aunque  ascen- 
dida de  mi  padre.  Era  tan  en  estremo  lo  que  en  esto  me 
embebía,  que  si  no  tenía  libro  nuevo,  no  me  parece  te-,' 
nía  contento.  Comencé  á  traer  galas,  y  á  desear  con- 
tentar en  parecer  bien ,  con  mucho  cuidado  de  manos  y 
cabello  y  olores,  y  todas  las  vanidades  que  en  esto  podía* 
tener,  que  eran  hartas,  por  ser  muy  curiosa.  No  tenia 

(6)  Según  esto  debió  morir  su  madre  á  fines  del  ifio  15)6  6  priik 
cipios  del  27. 

(7)  DcsenTolYiános.  {L,  £.) 
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mala  mteiicion ,  porque  no  quisiera  yo  que  nadie  ofen- 
diera  ái  Dios  por  mi.  Duróme  mucha  curiosidad  de  lim- 
^iea  demasiada  (1),  y  cosas  que  me  parecía  (2)  á  mi  no 
eran  ningún  pecado  muchos  imos ;  ahora  veo  cuan  malo 
debia  ser.  Tenia  primos  hermanos  algunos,  que  en  casa 
de  mi  padre  no  tenian  otros  cabida  para  entrar,  que  era 
muy  recatado;  y  pluguieraá  Dios  que  lo  fuera  de  estos  (3) 
también,  porque  ahora  veo  el  peligro  que  es  tratar  en 
la  edad,  que  se  han  de  comenzar  á  criar  virtudes  con 
personas,  que  no  conocen  la  vanidad  del  mundo,  sino  que 
antes  despiertan  para  meterse  en  él.  Eran  casi  de  mi 
edad,  poco  mayores  que  yo ;  andábamos  siempre  jun- 
tos, teníanme  gran  amor;  y  en  todas  las  cosas  que  les. 
daba  contento,  los  suslental>a  plática  y  oia  sucesos  de 
sus  aficiones  y  niñerías,  no  nada  buenas;  y  lo  que  peor 
fué  mostrarse  el  alma  á  lo  que  fué  causa  de  todo  su  mal . 
Si  yo  hubiera  de  aconsejar,  dijera  á  los  padres,  que  en 
esta  edad  tuviesen  grap  cuenta  con  las  personas  que 
tratan  sus  hijos ;  porque  aquí  está  mucho  mal ,  que  se 
va  nuestro  natural  antes  á  lo  peor,  que  á  lo  mijor. 

Ansí  me  acaeció  á  mi,  que  tenia  una  hermana  de  mu- 
cho mas  edad  que  yo  (4),  de  cuya  honestidad  y  bondad, 
que  tenia  mucha, de  esta  no  tomaba  nada,  y  tomé  todo 
el  daño  de  una  paríanla,  que  trataba  muct^  en  casa.  Era 
de  tan  livianos  tratos,  que  mi  madre  la  habia  mucho 
procurado  desviar  que  tratase  en  casa  (parece  adivinaba 
el  mal  que  por  ella  me  habia  de  venir),  y  era  tanta  la 
ocasión  que  habia  para  entrar,  que  no  habia  podido.  A 
esta  que  digo  me  aficioné  á  tratar.  Con  ella  era  mi  con- 
'  versación  y  pláticas,  porque  me  ayudaba  á  todas  las  co- 
sas de  pasatiempo,  que  yo  quería ,  y  aun  me  ponia  en 
ellas,  y  daba  parte  de  sus  conversaciones  y  vanidades. 
Hasta  que  traté  con  ella,  que  Goé  de  edad  de  catorce 
^08,  y  creo  que  mas  (para  tener  amistad  conmigo,  di- 
go, y  darme  parte  de  sus  cosas)  no  me  parece  habia  de- 
jado á  Dios  por  culpa  mortal,  ni  perdido  el  temor  de 
Dios,  aunque  le  tenia  mayor  de  la  honra  (5) :  este  tuvo 
fuerza  para  no  la  perder  del  todo;  ni  me  parece  por 
ninguna  cosa  del  mundo  en  esto  me  podia  mudar,  ni  ha- 
bía amor  de  persona  del,  que  á  estome  hiciese  rendir. 
Ansí  tuviera  fortaleza  en  no  ir  contra  la  lionra  de  Dios, 
como  me  la  daba  mi  natural,  para  no  perder  en  lo  que 
me  parecía  á  mi  está  la  honra  del  mundo;  y  no  miraba 
que  la  perdía  por  otras  muchas  vías.  En  querer  esta  va- 
namente tenia  extremo ;  los  medios,  que  eran  menester 
para  guardarla,  no  ponia  ninguno;  solo  para  no  perder 
BM  del  todo  tenia  gran  miramiento.  Mi  padre  y  herma- 

(i)  Cmictldad  ds  UmfUui,  aonqae  al  pronto  parece  pleonasmo, 
no  lo  es;  son  palabras  sinónimas,  pero  Uenen  mas  de  una  acep- 
ción :  cnriosldad  se  toma  aqal  por  nimiedad ,  y  lo  corrobora  el  ad* 
jeUTO  demMiadB* 

(f)  Parecían.  (Br.  Fop.^M.  Do},) 
»    (3)  Destos.  (L.  ié  £.)  En  las  ediciones  de  Poqoel  j  de  Foppens 
son  frecnentes  las  eontracdonee. 

(4)  Dofia  Maria  de  Cepeda,  blj;i  del  primer  matrimonio,  como 
se  á\}0  en  la  nota  5.'  del  eapftulo  anterior. 

(J^  Bomra  y  honor,  aqnella.  consiste  en  la  estimación  del  snjeto ' 
por  las  gentj^  en  cnyo  concepto  decían  los  antifuos.  Honor  eoti» 
konormue,  ¿Tbonor ,  por  el  contrario,  es  la  interior  inclinación  al 
bien.  Aqni  Santa  Teresa  entiende  la  bonra  en  el  primer  sentido, 
por  la  esUmaclon  exterior,  y  lo  qne  se  llamaba  tnloiku§fmiodo 
éomro,  frise  qne  asa  tarias  Teces  Santa  Teresa.  Esu  escribía  «hits, 
pero  se  coasena  la  ortofrafia  de  Foqsel,  qae  fila  mira»  qne  boy 
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na  sentían  mucho  esta  amistad ,  reprendíanmela  muchas 
veces:  como  no  podían  quitar  la  ocasión  de  entrar  ella 
en  casa,  no  les  aprovechaban  sus  diligencias,  porque  mí 
sagacidad  para  cualquier  cosa  mala  era  mucha.  Espán- 
tame algunas  veces  el  daño,  que  hace  una  mala  compa- 
ñía ;  y  si  no  hubiera  pasado  por  ello,  no  lo  pudiera  creer: 
en  especial  en  tiempo  de  mocedad  debe  ser  mayor  el  mal 
que  hace :  querría  escarmentasen  en  mi  los  padres,  para 
mirar  mucho  en  esto.  Y  es  ansí,  que  de  tal  manera  me 
mudó  esta  conversación ,  que  de  natural  y  alma  virtuo- 
sos no  me  dejó  casi  ninguno ;  y  me  parece  me  imprí- 
mia  sus  condiciones  eQa ,  y  otra  que  tenía  la  misma  ma- 
nera de  pasatiempos.  Por  aquí  entiendo  el  gran  provecho 
que  hace  la  buena  compcnia;  y  tengo  por  cierto,  que  si 
tratara  en  aquella  edad  con  personas  virtuosas,  que  es- 
tuviera entera  en  la  virtud ;  porque  si  en  esta  edad  tu- 
viera quien  me  ensenara  á  temer  á  Dios,  fuera  tomando 
ñierzasel  alma  para  no  caer.  Después,  quitado  este  temor 
del  todo,  quedóme  solo  el  de  la  honra ,  que  en  todo  lo 
que  hacía.me  traía  atormentada.  Con  pensar  que  no  se 
había  de  saber,  me  atrevía  á  muchas  cosas  bien  contra 
ella  y  contra  Dios. 

Al  principio  dañáronme  las  cosas  dichas,  á  lo  que  me 
parece,  y  no  debia  ser  suya  la  culpa  sino  mía ;  porque 
después  mi  malicia  para  el  mal  bastaba ,  junto  con  tener 
criadas,  que  para  todo  mal  hallaba  en  ellas  buen  aparer 
jo :  que  si  alguna  fuera  en  aconsejarme  bien,  por  ventu- 
ra me  aprovechara^  mas  el  interese  las  cegaba  como  á  mi 
la  afecion  (6).  Y  pues  nunca  era^  inclinada  á  mudio  mal, 
porque  cosas  deshonestas  naturalmente  las  aborrecía,' 
sino  á  pasatiempos  de  buena  conversación;  mas  puesta 
en  la  ocasión ,  estaba  en  la  mano  el  peligro,  y  ponia  en 
él  á  mi  padre  y  hermanos:  de  los  cuales  me  libró  Dios, 
de  maneía  que  se  parece  bien  procuraba  contra  mi  vo* 
luntad  que  del  todo  no  me  perdiese ;  aunque  no  pudo 
ser  tan  secreto,  que  no  hubiese  harta  quiebra  de  mí  hon- 
ra, y  sospecha  en  mi  padre  (7).  Porque  no  me  parece 

(6)  El  interés  las  eesava,  comod  mi  la  afllcion  (£.  ioL.ff  domáo 
editores,)  Sin  doda  en  el  lenguaje  familiar  se  decía  afeeUm,  asi 
como  se  dice  aféelo.  Fray  Lnls  de  León ,  como  mas  caito ,  pnso 
offieion.  Hoy  en  día  se  Toelve  i  decir  afección,  en  tos  de  afidon  y 
afecto;  pero  tiene  algo  de  giilcismo. 

(7)  Algunos  escritores,  en  especial  firaneeses,  propenden  ft  exager 
rar  las  colpas  de  Santa  Teresa  en  estos  tres  meses,  tomando  dema- 
siado al  pié  de  la  letra  las  expresiones,  que  i  la  Santa  le  arrancaba 
sn  bamildad  profunda ,  como  generalmente  sucede  con  todos  los 


Los  Bolandistas  Tindican  á  Santa  Teresa  de  las  gratoius  su- 
posiciones de  Villeíbre,  que  por  espacio  de  tres  afios  (en  Yes  de 
tres  meses )  la  supone  maestra  de  galanterías  y  detaneos,  y  privada 
compleUmente  de  la  luí  de  la  divina  gracia.  Aun  después  de  entrar 
monja,  supone  que  la  visitaba  en  el  monasterio  un  novio«  de  quien 
estaba  enamorada.  El  diccionario  de  la  Conversación,  en  el  ac- 
Ucnk)  biográfico  de  Santa  Teresa,  repite  esUs  sandeces. 

Lo  que  la  Santa  se  ecba  en  cara  es  puramente  baber  sido  aficio- 
nada durante  tres  meses  escasos  á  iatonteoe,  lo  cual  siendo  ella 
soltera,  y  en  edad  nubil,  no  era  pecado,  no  bebiendo  por  otra  parte 
desbonesUdad,  como  ella  misma  aseguia  que  no  la  bable. 

En  este  párrafo  declara  bien  Santa  Teresa  cuáles  Aieron  sus  cul* 
pas,  esto  es,  pasatiempos  de  buena  conversación ,  favorecidos  por 
las  criadas,  con  ocasión  de  peligro  para  ella  y  desbonra  para  su  pa- 
dre y  bermáttos,  juntamente  con  la  afición  á  las  galas  y  el  deseo  de 
contentar  y  parecer  bien,  de  que  babla  en  el  párrafo  primero  de  esta 
capitulo.  Por  eso  comprendo  todo  ello  en  la  palabra  #fl¿MlMr. 

Esto  en  una  soltera  no  es  pecaminoso,  como  por  otra  parte  no 
bayí  esceso,  d  el  peligro  de  que  babla  la  Santa.  Hubo ,  pues,  gnlf 
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hátÁA  tres  meses  que  andaba  en  estas  yanidades,  cuando 
me  llevaron  á  un  monesterio  que  había  en  este  lugar, 
adonde  se  criaban  personas  semejantes,  aunque  no  tan 
ruines  en  costumbres  como  70  (1) ;  y  esto  con  tan  gran 
disimulación,  que  sola  yo  y  algún  deudo  lo  supo ,  porque 
aguardaron  á  coyuntura,  que  no  pareciese  noyedad;  por- 
que haberse  mi  hermana  casado ,  y  quedar  sola  sin  ma- 
dre, no  era  bien.  Era  tan  demasiado  el  amor,  que  mi  padre 
me  tenia,  y  la  mucha  disimulación  mia,  que  no  había 
creer  tanto  mal  de  mi ,  y  ansí  no  quedó  en  desgracia 
conmigo.  Gomo  fué  breve  el  tiempo,  aunque  se  enten* 
diese  algo,  no  debia  ser  dicho  con  certinidad;  porque 
como  yo  temia  tanto  la  honra ,  todas  mis  diligencias  eran 
en  que  fuese  secreto,  y  no  Airaba  que  no  podia  serlo  á 
quioi  todo  lo  ye.  ¡Oh  Dios  mió,  qué  daño  hace  en  el 
mundo  tener  esto  en  poco,  y  pensar  que  ha  de  haber  cosa 
secreta,  que  sea  contra  vos!  Tengo  por  derto,  que  se  ex- 
cusarían grandes  males,  si  entendiésemos,  que  no  está 
el  negocio  en  guardamos  de  los  hombres,  sino  en  no  nos 
guardar  de  descontentaros  á  vos. 

Los  primeros  ocho  dias  sentí  mucho,  y  mas  la  sospe- 
cha que  tuve  se  habia  entendido  la  vanidad  mia,  que  no 
de  estar  allí;  porque  ya  yo  andaba  cansada,  y  no  dejaba 
de  tener  gran  temor  de  Dios  cuando  le  ofendk,  y  procu- 
raba confesarme  con  brevedad:  traia  uñ  desasosiego, 
que  en  ocho  dias,  y  aun  creo  en  menos,  estaba  muy  mas 
contenta  que  en  casa  de  mi  padre.  Todas  lo  estaban 
conmigo,  porque  en  esto  me  daba  el  Sefior  gracia,  en 
dar  contento  adonde  quiera  que  estuviese,  y  ansí  era 
muy  querida;  y  puesto  que  yo  estaba  entonces  ya  ene- 
mígísima  (2)  de  ser  monja,  holgábame  de  ver  tan  buenas 
monjas,  que  lo  eran  mucho  las  de  aquella  casa,  y  de  gran 
honestidad  y  religión  y  recatamiento.  Aun  con  todo 
esto  no  me  dejaba  el  demonio  de  tentar,  y  buscar  los 
de  fuera  oémo  me  desasosegar  con  recaudos.  Gomo  no 
había  lugar,  presto  se  acabó,  y  comenzó  mi  aimaá  tor- 
narse á  acostumbrar  en  el  bien  de  mi  primera  edad ,  y 
.vi  la  gran  merced  que  hace  Dios  á  quien  pone  en  com- 
pañía de  buenos.  Paréceme  andaba  su  Majestad  mirando 
y  remirando,  por. dónde  me  podia  tornar  á  sí.  Bendito 
seáis  vos,  Señor,  que  tanto  me  habéis  sufrido,  amen.  Una 


bfé  entu  honra,  pero  no  en  ra  homr.  San  Fnncisea  de  Sales, 
«ran  maestro  en  esta  parte  para  las  gentes  de  mando,  diee:  «Pero 
ios  sanios  en  sn  anhelo  de  perfección,  miran  como  pecados  gravf  si- 
nos aquellos  defectos  en  que  apenas  ^ára  la  consideración  el  eo- 
mnn  de  las  gentes.  • 

Respecto  de  sn  persecnclon  en  el  clanstro,  la  Santa,  único  testi- 
go en  esta  parte,  solo  dice :  «qne^bnscaban  los  de  fuera  cdmo  me 
desasosegar  con  reemuUn  (luego  no  con  visitas) ;  perg  com»  no  An- 
kitt  htffnTy  ffttto  ie  teakó.m 

No  bá  mocho  tiempo  qne  en  Eepafia  hnbo  la  poea  aprensión  de 
comparar  i  Santa  Teresa  con  Safo.  El  amor  divino,  puro,  sabllme, 
hermoso  7  sobrehumano,  que  durante  toda  sn  vida,  excepto  en 
tros  meses  escasos  >  ocupó  el  corason  de  Santa  Teresa,  no  admite 
eomparaelon  con  el  amor  lascivo ,  torpe  y  desenfrenado  de  Safo, 
sino  en  el  concepto  en  qoe  pueden  compararse  antitéticamente 
Cristo  con  Mahoma,  la  lux  con  las  tinieblas,  ó  los  panales.de  la 
abeja  eon  los  de  la  abispa.  Nuca  hay  derecbo  para  conAindir  it 
h^oria  con  el  amor. 

(1)  El  monasterio  de  Sania  María  de  Gracia,  en  qne  babla  unas 
eaarenu  monjas  Agustinas.  Este  monasterio  ftié  fundado  en  Atí- 
It  el  alio  1509,  según  Arii ,  en  su  historia  de  Avila ,  pdg.  51. 

(Sj  Enemiffisimn :  asi  estd  escrito  en  el  origina),y  también  se  lee 
Impreso  uimismo  en  la  edición  de  Foqnel. 


cosa  tenia,  que  parece  me  podía  ser  alguna  disculpa  ,sí 
no  tuviera  tantas  culpas,  y  es,  que  era  el  trato  con  quien 
por  Tía  de  casamiento  me  parecía  podia  acabar  en  bien: 
é  informada  de  con  quien  me  confesaba,  y  de  otras  per- 
sonas, en  muchas  cosas  me  decían  no  iba  contra  Dios. 
Dormía  una  moi^a  con  ias  que  estábamos  seglares» 
que  por  medio  suyo  parece  quiso  el  Señor  comenzar  á 
darme  hs,  como  ab<Mradiré. 

CAPITULO  m. 

En  qne  tnta  edmo  tné  parte  la  buena  compaSia  para  lomar  i  des* 
portar  sos  deseos,  7  por  qué  manera  comenxd  el  Seftor  á  darU 
alguna  loz  del  engaño  qne  babia  traído. 

Pues  comencando  á  gustar  de  la  buena  y  santa  con- 
versación de  esta  monja  (3),  holgábame  decirla  cuan  btea 
hablaba  de  Dios,  porque  era  muy  discreta  y  santa  (4).  Es* 
to  á  mi  parecer  en  ningún  tiempo  dejé  de  holgarme  de 
oirk).  Comenzóme  acontar  cSmo  ella  había  venido  á  ser 
monja  por  solo  leer  lo  que  dice  el  Evangelio ,  muchos 
son  los  llamados  y  pocos  los  escogidos.  Decíame  el  pre- 
mio que  daba  el  Señor  á  los  que  todo  lo  dejan  por  él. 
Comenzó  (5)  esta  buena  compañía  á  desterrar  las  cos- 
tumbres que  habia  hecho  la  mala ,  y  á  tornar  á  poner  en 
mi  pensamiento  deseo  de  las  cosas  eternas,  y  á  quitar 
algo  la  gran  enemistad  que  tenia  con  ser  ihonja,  que  se 
me  habia  puesto  grandísima;  y  si  veía  alguna  tener  lá- 
grimas cuando  rezaba ,  ú  otras  virtudes ,  habíala  oracha 
envidia  (6),  porque  era  tan  recio  mi  corazón  ^este  caso, 
que  si  leyera  toda  la  pasión,  noJlorara  una  lágrima : 
esto  me  causaba  pena.  Estuve  año  y  medio  en  este  mo» 
nesterío  harto  mijorada ;  comencé  á  rezar  muchas  ora- 
ciones vocales ,  y  á  procurar  coii  todas  me  encomendasen 
á  Dios,  que  me  diese  el  estado  en  que  le  habiade servir; 
mas  todavía  deseaba  no  fuese  monja ,  que  este  no  fuese 
Dios  servido  de  dármele ,  aunque  también  temia  el  ca- 
sarme. A  cabo  de  este  tiempo  que  estuve  aquí,  ya  tenia 
mas  amistad  de  ser  monja,  aunque  no  en  aqueUa  casa, 
por  las  cosas  mas  virtuosas,  que  después  entendí  tenían, 
que  me  parecían  estremos  demasiados;  y  habia  algunas 
de  las  mas  mozas  que  me  ayudaban  en  esto,  que  si  todas 
fueran  de  un  parecer  mucho  me  aprovechara.  También 
tenia  yo  una  grande  amiga  en  otro  monesterio,  y  esto 
me  era  parte  para  no  ser  monja ,  si  lo  hubiese  de  ser, 
sino  adonde  ella  estaba.  Miraba  mas  el  gusto  de  mi  sen- 
sualidad y  vanidad ,  que  lo  bien  que  me  estaba  á  mí  ahna. 
Estos  buenos  pensamientos  de  ser  monja  me  venían  al- 
gunas veces  y  luego  se  quitaban ,  y  no  podia  persuadir^ 
mea  serlo. 

En  este  tiempo,  aunque  yo  no  andaba  descuidada  de 
mi  remedio,  andaÍMi  mas  ganoso  el  Señor  de  disponerme 
para  el  estado  que  me  estaba  mijor.  Dióme  una  gran 
enfermedad,  que  hube  de  tomar  en  casa  de  mi  padre.   \ 
En  estando  buena  lleváronme  en  casa  de  mi  hermana  (7), 

(5)  Llamábase  esta  buena  religiosa  Sor  María  de  Bricefio. 
(4)  Sancta.  (L.  ie  L.) 

•  (5)  En  el  original  deela  eomenfo  am,  poro  el. 

(6)  IttTidia,  (L.  4e  L.)  euTidia,  {Br.  Fop.)  iUTidia.  (JT.  Bop,) 

(7)  Mariade  Cepeda:  sn  marido  se  llaqaba  Martin  de  Guzman 
y  Barrlentos,  y  vivian  en  Castellanos  de  la  Cafiada,  donde  tenían 
sn  hacienda  bastanit  considerable,  aunque  en  ios  dltlmos  afton 
de  sn  Tlda  se  vieron  reducidos  i  vivir  con  alguna  estredicz. 
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LIBRO  DE 
qne  residía  en  una  aldea,  para  verla ,  que  era  extremo 
Á  aiQor  que  me  tenia,  y  á  sa  querer  no  «UíOTa  yo  de  con 
cDa;  y  sn  marido  también  me  amaiía  mucho,  al  menos* 
mostrábame  todo  regalo,  que  aun  esto  debo  mas  al  Se* 
uor,  que  en  todas  partes  siempre  le  he  tenido,  y  todoae 
k)  servia  como  la  que  soy.  Estaba  eñ  el  camino  un  her- 
mano de  mí  padre  (1),  muy  avisado  y  de  grandes  vir- 
tudes,  viudo,  á  qui«D  también  andaba  el  Señor  dispo- 
niendo (2)  para  sí,  que  en  su  mayor  edad  dejó  todo  lo  que 
tenia,  y  ñié  fraile,  y  acabó  de  suerte ,  que  creo  gora  de 
Oíos:  quiso  que  me  estuviese  con  él  unos  dias.  Su  ejer- 
cicio era  buenos  libros  de  romance ,  y  su  hablar  era  lo 
roas  ordinario  de  Dios  y  de  la  vanidad  del  mundo :  há- 
dame le  leyese,  y  aunque  no  era  amiga  de  ellos ,  mos^ 
traba  que  si;  porque  en  esto  de  dar  contento  á  otros  he 
tenido  estremo,  aunque  á  mí  me  hiciese  pesar,  tanto 
que  en  otras  fuera  virtud  y  en  mi  ha  sido  gran  folta, 
porque  iba  muchas  veces  muy  sin  discreción.  ]  Oh,  váia- 
me  Dios,  por  qué  términos  me  andaba  su  Majestad  dis- 
poniendo para  el  estado  en  que  se  quiso  servir  de  mi, 
que,  sin  quererlo  yo,  me  forzó  á  que  me  hiciese  fuerza ! 
sea  bendito  por  siempre,  amen.  Aunque  fueron  los 
días  que  estuve  pocos ,  con  la  fuerza  que  hacian  en  mi 
corazón  las  palabras  de  Dios,  ansi  leídas  coroooidas,  y 
la  buena  compañía,  vine  á  ir  entendiendo  la  verdad  de 
cuando  niña ,  de  que  no  era  todo  nada  y  lá  vanidad  del 
mundo,  y  como  acababa  en  breve  y  á  temer,  si  me  hu- 
biera muerto ,  como  me  iba  al  infierno;  y  aunque  no 
^  acababa  mi  voluntad  de  inclinarse  á  ser  monja,  viera 
'  el  mijor  y  mas  síguro  estado ;  y  ansi  poco  á  poco  me 
determiné  á  forzarme  para  tomarle. 

En  esta  batalla  estuve  tres  meses ,  forzándome  á  mi 
mesma  con  esta  rázon ,  que  los  trabajos  -y  pena  de  ser 
monja ,  no  podia  ser  mayor  que  la  del  purgatorio,  y  que 
yo  había  bien  merecido  el  infierno ;  que  no  era  mucho 
estar  lo  que  viviese  como  en  purgatorio,  y  que  después 
me  iría  derecha  al  cielo,  que  este  era  mi  deseo ;  y  en 
este  movimiento  de  tomar  este  estado,  mas  me  parece 
me  movía  un  temor  servil,  que  amor.  Ponfame  el  de- 
monio, que  no  podría  sufrh*  los  trabajos  de  la  religión, 
por  ser  tan  regalada :  á  esto  me  defendía  con  los  traba- 
jos que  pasó  Cristo,  porque  no  era  mucho  yo  pasase  al- 
gunos por  él;  qne  él  me  ayudaría  á  llevarlos  debía 
pensar,  que  esto  postrero  no  me  acuerdo:  pasé  hartas 
tentaciones  estos  días.  Habíanme  dado  con  unas  calen- 
tnrasonos  grandes  desmayos,  que  siempre  taiia  bien 
poca  salud.  Dióme  la  vida  haber  quedado  ya  amiga  de 
buenos  libros:  leia  en  las  Epístolas  de  san  Jerónimo  (3), 
que  me  animaban  de  suerte ,  que  me  determiné  á  de- 
drlo  á  mi  padre ,  que  casi  era  como  tomar  el  hábito; 
porque  era  tan  honrosa  (4),  que  me  parece  no  tomara 
atrás  de  ninguna  manera,  habiéndolo  dicho  una  vez. 
Era  tanto  lo  que  me  quería,  que  en  ninguna  manera  lo 
pude  acabar  con  él ,  ni  bastaron  ruegos  de  personas,  que 
procúrele  hablasen.  Lo  que  mas  se  pudo  acabar  con  él 

(fl)  Dm  Pedro  Sanehex  de  Cepedt,qie  Ttffa  ea  HoHigosa,i 
jentro  legoM  de  A?ila, 

(I)  Disponiendo.  (¿.  L.  f  Uias  l§$  «frtf  edldOMt.) 

(3)  meronymo.  (L.  áeL.y  demúi  etUeionet.) 
^  íÁ  Qoíere  deeir  ftmdonorotn ,  ó  persona  que  todo  lo  baee  puto 
de  honra ,  sosteniendo  tenazmente  so  opinión ,  na  vei  emiUda.     ' 
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ñié ,  que  después  de  sus  dias  haría  lo  que  quisiese.  Yo 
ya  me  temía  á  mi  y  á  mi  flaqueza  no  tomase  atrás,  y  ansi 
no  me  pareció  me  convenia  esto,  y  procúrelo  por  otra 
vía,  como  ahora  diré. 

CAPITULO  IV. 


Diee  cdnols  ayodd  d  Sefior  para  forzarse  d  si  aesma  pan  tomar 
hábito,  I  las  machas  enfermedades  que  sn  Miijesta  la  comenzd 
d  dar. 

En  estos  dias  que  andaba  con  estas  determinaciones, 
había  persuadido  á  un  hermano  mío  (5)  á  que  se  me- 
tiese íhúle,  diciéndole  la  vanidad  del  mundo;  y  con- 
certamos entramos  (6)  de  irnos  un  día  muy  de  mañana 
al  monesterio  adonde  estaba  aquella  mi  amiga  (7),  que 
era  á  la  que  yo  tenia  mucha  afecion  (8) ,  puesto  que  ya  en 
esta  postrera  determinación  yo  estaba  de  suerte ,  que  á 
cualquiera  que  pensara  servir  mas  á  Dios ,  ó  mi  padre 
quisiera ,  tora;  que  mas  miraba  ya  el  remedio  de  mi 
alma ,  que  del  descanso  ningún  caso  hacia  de  él.  Acuér- 
daseme á  todo  mi  parecer,  y  con  verdad,  que  cuando  ssdí 
de  en  casa  de  mi  padre  no  creo  será  mas  el  senthniento 
cuando  me  muera;  porque  me  parece  cada  hueso  se 
me  apartaba  por  sí,  que  como  no  había  amor  de  Dios, 
que  quítase  el  amor  del  padre  y  parientes,  era  todo  ha- 
ciéndome una  fuerza  tan  grande,  que ,  si  el  Señor  no  me 
ayudara ,  no  bastaran  mis  consideraciones  para  ir  ade- 
lante:  aquí  me  dio  ánimo  contra  mi,  de  manera  que  lo 
puse  por  obra.  En  tomando  el  hábito,  luego  me  dio  el 
Señor  á  entender,  cómo  &vorece  á  los  que  se  hacen 
fuerza  para  servirle,  la  cual  nadie  no  entendía  de  mí, 
sino  grandísima  voluntad.  A  la  hora  me  dio  un  tan  gran 
contento  de  tener  aquel  estado,  que  nunca  me  faltó  hasta 
hoy ;  y  mudó  Dios  la  sequedad ,  que  tenía  ini  alma ,  en 
grandísima  temura :  dábanme  deleite  todas  las  cosas  de 
la  religión  (9) ;  y  es  verdad ,  que  andaba  'algunas  veces 
barríendo  en  horas,  que  yo  solía  ocupar  en  mi  regalo  y 
gala;  y  acordándoseme  que  estaba  lí^e  de  aquello,  me 
daba  im  nuevo  gozo,  que  yo  me  espantaba,  y  no  podía 
entender  por  donde  venia.  Guando  de  esto  me  acuerdo,  no 
hay  cosa  que  delante  se  me  pusiese,  por  grave  que  fuese, 
que  dudase  de  acometerla.  Porque  ya  tengo  espirien- 
cía  (10)  en  muchas,  que  si  me  ayudo  al  principio  á  detei^ 
minarme  á  hacerlo  que,  siendo  solo  por  Dios,  hasta  enco- 
menzarlo  (i  i )  quiere,  para  que  mas  merezcamos ,  que  el 
alma  sienta  aquel  espanto,  y  mientra  mayor,  si  sale  con 
ello,  mayor  premio  y  mas  sabroso  se  hace  después :  aun 


(5)  Fué  este  Antonio  de  Abamada,  <nie  segnn  la  opinión  mas  pro- 
bable ,  entra  religioso  dominico  en  Santo  Tomáis  de  A?Ua ,  despaes 
de  dejar  i  su  liermana  en  el  convento  de  la  Encamación.  Dieese  qne 
mnrió  antes  de  profesar:  otros  asegoran  que  entró  monje  Jerónimo; 
pero  esto  parece  menos  probable. 

(6)  Entrambos.  (L.  tf«  £.  f  iimát  e^iorei,) 

(7)  Sor  Juana  Snarez.  La  entrada  en  el  monasterio  de  la  Enear. 
nadon  fné  en  1533,  segon  prueban  los  padres  Bolandlstas. 

(8)  En  el  original  del  Escorial  dice  affffion ;  pero  se  echa  de  ler 
qne  la  y  está  enmendada  y  qne  Santa  Teresa  escribió  afefUm. 

(9)  En  el  original  del  Escorial ,  tanto  en  este  como  en  otros  pa- 
sajes qne  se  han  confronUdo,  escribe  Santa  Teresa  daramente 
reüihn.  La  copla  de  la  Biblioteca  Nacional  y  todas  las  edidones 
ponen  reñgUm ,  y  asi  qnedará  en  esta. 

(10)  Experiencia.  (£..  del.)  esperienda.  (Br.  Fop.—M.  Dob.) 

(11)  Hasu  comentario.  (0r.  Fop.^M,  Vob.) 


Digitized  by 


Google 


28 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


en  esta  vida  lo  paga  su  Majestad  por  unas  vías,  que  solo 
quien  goza  de  ello  lo  entiende.  Esto  tengo  por  espinen- 
cía ,  como  he  dicho  en  muchas  cosas  harto  graves ;  y 
ansí  jamás  aconsejaria,  si  fuera  pei:3ona  que  hubiera  de 
dar  parecer,  que,  cuando  una  buena  inespiracion  (i) 
acomete  muchas  veces ,  se  deje  por  miedo  de  poner  por 
obra;  que  si  va  desnudamente  por  solo  Dios,  no  hay 
que  temer  sucederá  mal ,  que  poderoso  es  para  todo ;  sea 
bendito  por  siempre ,  amen. 

Bastara ,  oh  sumo  bien  y  descanso  mió,  las  mercedes 
que  me  habíades  hecho  hasta  aquí ,  de  traerme  portan- 
tos  rodeos  vuestra  piadad  y  grandeza  á  estado  tan  sí- 
guro,  y  á  casa  adonde  habia  muchas  siervas  de  Dios,  de 
quien  yo  pudiera  tomar  para  ir  creciendo  en  su  servicio. 
No  sé  cómo  he  de  pasar  de  aqui ,  cuando  me  acuerdo 
la  manera  de  mi  profesión ,  y  la  gran  determinación  y 
contento  con  que  la  hice ,  y  el  desposorio  que  hice  con 
Vos :  esto  no  lo  puedo  decir  sin  lágrimas ,  y  hablan  de 
ser  de  sangre  y  quebrárseme  el  corazón ,  y  no  era  mu- 
cho sentimiento,  para  lo  que  después  os  ofendí.  Paréce- 
me  ahora ,  que  tenia  razón  de  no  querer  tan  gran  dini- 
dad,  pues  tan  mal  habia  de  usar  de  ella;  mas  Vos,  Señor 
mió,  quisistes  ser  (2)  casi  veinte  años ,  que  usé  mal  desta 
merced,  ser  el  agraviado  porque  yo  fuese  mijorada.  No 
parece ,  Dios  mió,  sino  que  prometí  no  guardar  cosa  de 
lo  que  os  habia  prometido ,  aunque  entonces  no  era. 
esa  mi  intención :  mas  veo  tales  mis  obras  después,  que 
no  sé  qué  intención  tenia ,  para  que  mas  se  vea  quien 
vos  sois ,  esposo  mió,  y  quien  soy  yo;  que  es  verdad 
cierto  que  muchas  veces  me  templa  el  sentimiento  de 
mis  grandes  culpas ,  el  contento  que  me  da,  que  se  en- 
tienda la  muchedumbre  de  vuestras  misericordias.  ¿En 
quién ,  Señor,  puede  ansí  resplandecer  como  en  mí ,  que 
tanto  be  oscurecido  con  mis  malas  obras  las  grandes  mer- 
cedes, que  me  comenzastes  á  liacer?  ¡Ay  de  mí.  Criador 
mió,  que  si  quiero  dar  disculpa ,  ninguna  tengo,  ni  tiene 
naide  la  culpa  sino  yol  Porque  si  os  pagara  algo  del  amor 
que  me  comenzastes  á  mostrar,  no  le  pudiera  yo  em- 
plear en  nadie  sino  en  Vos,  y  con  esto  se  remediaba  todo: 
pues  no  lo  merecí,  ni  tuve  tanta  ventura,  válgame  ahora, 
Señor,  vuestra  misericordia  (3). 

La  mudanza  de  la  vida  y  de  los  manjares  me  hizo  daño 
á  la  salud ,  que  aunque  el  contento  era  mucho,  na  bastó. 
Comenzáronme  á  crecer  los  desmayos ,  y  dióme  un  mal 
de  corazón  tan  grandísimo,  que  ponía  espanto  á  quien  lo 
vía,  y  otros  muchos  males  juntos ;  y  ansí  pasé  el  primer 
año  con  harto  (4)  mala  salud,  aunque  no  me  parece  ofendí 
á  Dios  en  él  mucho.  Y  como  era  el  mal  tan  grave,  que  casi 
me  privaba  el  sentido  siempre,  y  algunas  veces  del  todo 

(1)  Insplncion.  (L.  ifi  ¿.  y  dmii  ediiore$,) 

(i)  Quisistes  casi  Teyute.  {jL,deL.y  demás  eéieionet.) 

(3)  En  ias  ediciones  anteriores  no  babia  aqui  pimío  aparte, 
ni  lo  poso  fray  Luis  de  León ,  ni  la  copia  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal; mas  basta  leer  el  contexto  del  capitulo  para  conocer  que,  6 
no  debió  ponerse  ninguno,  ó  debid  ponerse  aquí.  Es  de  notar  que 
aun  cuando  Santa  Teresa  no  pone  apartes  para  marcar  los  párra- 
fos, y  á  veces  ni  aun  puntos,  con  todo,  al  llegar  i  este  pasaje 
en  el  original,  deja  un  peqnefio  trecho  en  blanco  entre  la  palabra 
Misericordia,  con  que  termina  la  plana,  y  las  palabras  ¡á  mudaitsa 
de  vida  con  que  principia  la  siguiente.  Por  ser  esta  la .  primera 
vez  que  nos  separamos  de  las  diTÍsiones  becbas  en  las  ediciones 
anteriores  se  advierte  aqui. 

(4)  Santa  Teresa  escribe  arto.— Foqntü  imprimid  harta. 


quedaba  sin  él,  era  grande  la  diligencia  que  traía  mi 
Padre  para  buscar  remedio;  y  como  no  le  dieron  los  mé- 
dicos de  aquí,  procuró  llevarme  á  un  lugar  adonde  habia 
mucha  fiíma  de  que  sanaban  allí  otras  enfermedades ,  y 
ansí  dijeron  baria  la  mia.  Fué  conmigo  esta  amiga  que 
he  dicho  tenia  en  casa ,  que  era  antigua.  En  la  casa  qua 
era  monja ,  no  se  prometía  clausura  (5).  Estuve  «sasi  un 
año  por  allá,  y  los  tres  meses  de  ét  padeciendo  tan  gran- 
dísimo tormento  en  las  curas  que  me  hicieron  tan  rocías, 
que  yo  no  sé  cómo  las  pude  suírir ;  y  en  fin ,  aunque  las 
sufrí,  no  las  pudo  sufrir  mi  sujeto  (6),  como  diré  Habia 
de  comenzarse  la  cura  en  el  principio  del  yeraoi),  y  yo 
ñii  en  el  principio  del  invierno :  todo  este  tiempo  estuve 
encasa  de  la  hermana  que  he  diého,  que  estabii  en  el 
aldea ,  esperando  el  mes  de  abril ,  porque  estaba  cerca, 
y  no  andar  yendo  y  viniendo.  Cuando  iba ,  me  dio  aquel 
tio  mío  ( que  tengo  dicho  que  estaba  en  el  camino )  un  li  - 
bro:  llámase  Tercer  Abecedario  (7),  qué  trata  de  «mseñar 
oración  de  recogimiento ;  y  puesto  que  este  primer  imo 
habia  leído  buenos  libros ,  que  no  quise  mas  usar  de  otri» 
porque  ya  entendía  el  daño  que  me  habían  hecho,  no 
sabia  cómo  proceder  en  oración ,  ni  cómo  recogerme ,  y 
ansí  holguéme  mucho  con  él,  y  determíneme  á  si(j;uir  (8) 
aquel  camino  con  todas  mis  fuerzas ;  y  como  ya  el  Será>r 
me  habia  dado  don  de  lágrimas,  y  gustaba  de  leer,  (X>-- 
mencé  á  tener  ratos  de  soledad,  y  á  confesarme  á  menú* 
do,  y  comenzar  aquel  camino.  Uniendo  aquel  libro  por 
maestro;  porque  yo  no  hallé  maestro,  digo  confesor,  que 
me  entendiese,  aunque  le  busqué,  en  veinte  años  des- 
pués desto  que  digo,  que  me  hizo  harto  daño  para  temar 
muchas  veces  atrás ;  y  aun  para  del  todo  perderme,  por- 
que todavía  me  ayudara  á  salir  de  las  ocasiones ,  que 
tuve,  para  ofender  á  Dios. 

Comenzóme  su  Majestad  á  hacer  tantas  mercedes  en 
estos  principios,  que  al  fin  deste  tiempo,  que  estuve  aqui, 
que  eran  casi  nueve  meses  en  esta  soledad  (aunque  no 
tan  libre  de  ofender  á  Dios ,  como  el  libro  me  decía,  mas 
por  esto  pasaba  yo ;  parecíame  casi  imposible  tanta  guar- 
da ,  teníala  de  no  hacer  pecado  mortal ,  y  pluguiera  á 
Dios  la  tuviera  siempre ;  de  los  veniales  hacia  poco  caso, 
y  esto  fué  lo  que  me  destruyó  (9) )  comenzó  el  Señor  á 
regalargie  tanto  por  este  camino,  que  me  hacia  merced 

(5)  Era  esto  en  1535.  La  clausura  no  se  impuso  como  obligato- 
ria d  todas  las  monjas  basta  el  afio  1563,  en  que  la  prescribid  asi 
el  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  f  de  reform.  recular,,  ses.  S5: 
refiriéndose  i  lo  mandado  en  el  ti  de  las  Deeretaleí,  en  que  tam- 
bién se  prescribía. 

(6)  Mi  persona»  mi  ser  ó  el  yo,  eomo  se  dice  en  el  eseolasticii- 
OfO  moderno. 

(7)  Es  una  obra  de  mística,  eserita  por  fray  Francisco  deOsau» 
franciscano :  Burgos ,  1537. 

(8)  Santa  Teresa  escribe  a<^tr.— Foquel  imprimid  segMir, 

(9)  Este  es  uno  de  los  pasajes  mas  confusos  que  conUene  d 
librea  pues  el  largo  paréntesis  de  cincq  lineas  que  conUene,  trun- 
ca el  contexto  de  la  narración  por  largo  tiempo*  Fray  Luis  de  Leos, 
en  la  edición  de  Foquel,  lo  arregló  con  demasiada  libertad ,  po» 
niendo  punto  final  después  de  la  frase  «parecíame  imposible  tanta 
guarda»,  en  cuyo  caso  se  le  hace  decir  4  Santa  Teresa,  que  ai  cabo 
de  nueve  meses  de  oración,  de  gvietud  y  basta  de  mioa,  le  parecía 
imposible  el  guardarse  de  ofender  i  Dios ;  lo  eual  es  un  absurdo. 
En  la  de  Foppens  quedó  aun  peor,  pues  se  colocó  entre  paréntesis 
todo  el  contenido  de  las  cinco  lineas,  pero  se  puso  punto  al  flaal 
del  paréntesis  y  se  afiadló  la  palabra  ¡mes,  que  no  está  en  el  ori* 
ginal.  Enmendóse  en  la  edición  de  Doblado,  ft  la  que  prefiero  seJ 
guirea  este  pasaje. 
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LIBRO  DE 
de  darme  oración  de  quietad ,  y  algona  vez  llegaba  á 
unión ,  aunque  yo  no  entendía  qué  era  lo  uno  ni  lo  otro, 
y  lo  mucho  que  era  de  preciar,  que  creo  me  fuera  gran 
bien  entenderlo.  Verdad  es  que  duraba  tan  poco  esto 
de  unión ,  que  no  sé  si  era  Ave  liaría;  mas  quedaba  con 
unos  efetos  tan  grandes,  que  con  no  haber  en  este 
tiempo  veinte  años ,  me  parece  traia  al  mundo  debajo 
de  los  pies ,  y  ansí  me  acuerdo,  que  había  lástima  á  los 
que  le  siguian,  aunque  ñiese  en  cosas  licitas.  Procu- 
raba lo  mas  que  podia  traer  á  Jesucristo  nuestro  bien  y 
Señor  dentro  de  mí  presente ,  y  esta  era  mi  manera  de 
oración.  Si  pensaba  en  algún  paso,  le  representaba  en  lo 
interior,  aunque  lo  mas  gastaba  en  leer  buenos  libros, 
que  era  toda  mi  recreación;  porque  no  me  dio  Dios  ta- 
lento de  discurrir  con  el  entendimiento,  ni  de  aprove- 
charme con  la  imaginación ,  que  la  teñen  tan  torpe,  que 
aun  para  pensar  y  representar  en  mi  ¿  como  lo  procu- 
raba, traer  la  humanidad  del  Señor,  nunca  acalñba.  Y 
aunque  por  esta  via  de  no  poder  obrar  con  el  entendi- 
.  miento,  llegan  mas  presto á  la  contemplación,  si  per- 
severan, es  muy  trabajoso  y  penoso;  porque  si  folta  la 
ocupación  de  la  voluntad,  y  el  haber  en  que  se  ocupe  en 
cosa  presente  el  amor,  queda  el  alma  como  sin  arrimo  ni 
ejercicio ,  y  da  gran  pena  la  soledad  y  sequedad,  y  gran- 
dísimo combate  los  pensamientos.  A  persona^  que  tienen 
esta  dispusicion  les  conviene  mas  pureza  de  concien- 
cia, que  á  las  que  con  el  entendimiento  pueden  obrar; 
porque  quien  discurre  en  lo  que  es  mundo  y  en  lo  que 
debe  á  Dios,  y  en  lo  mucho  que  sufirió,  y  lo  poco  que 
le  sirve,  y  lo  que  le  da  á  quien  le  ama,  saca  dotrína  para 
defenderse  de  los  pensamientos  y  de  las  ocasiones  y  pe- 
ligros; pero,  quien  no  se.  puede  aprovechar  de  esto,  tie- 
nde mayor  y  conviénele  ocuparse  mucho  en  lición  (1), 
pues  de  su  parte  no  puede  sacar  ninguna.  Es  tan  peno- 
sísima esta  manera  de  proceder ,  que,  si  el  maestro  que 
enseña,  aprieta,  en  que  sin  lición  (que  ayuda  mucho 
para  recoger  á  quien  de  esta  manera  procede  y  le  es  ne- 
cesario, aunque  sea  poco  lo  que  lea ,  sino  en  lugar  de 
la  oración  mental  que  no  puede  tener)  digo  que  si  sin 
esta  ayuda  le  hacen  estar  mucho  rato  en  la  oración,  que 
será  imposible  durar  mucho  en  ella,  y  le  hará  daño  á  la 
salud  si  porfía ,  porque  es  muy  penoia  cosa. 

Ahora  me  parece  que  proveyó  el  Señor,  que  yo  no 
hallase  quien  me  enseñase ,  porque  ñiera  imposible,  me 
perece,  perseverar  diez  y  ocho  años  que  pas¿  este  tra- 
bajo, y  estas  grandes  sequedades ,  por  no  poder^  como 
digo,  discurrir.  En  todos  estos ,  si  no  era  acabando  de 
comulgar,  jamás  osaba  comenzar  á  tener  oración  sin  un 
libro;  que  tanto  temía  mi  alma  estar  sin  él  en  oradon, 
como  si  con  mucha  gente  fuera  á  pelear.  Con  este  re- 
medio, que  era  como  una  compañía ,  v  escudo,  en  que 
había  de  recibir  los  golpes  de  losmudios  pensamientos, 
andaba  consolada;  porque  la  sequedad  no  era  lo  ordi- 
nario; mas  era  siempre  cuando  me  faltaba  libro,  que  era 
luego  disbaratada  el  alma  y  los  pensamientos  perdidos: 
'.con  esto  los  comenzaba  á  recoger,  y  como  por  halago 
|Bevaba  el  alma;  y  muchas  veces  en  abriendo  el  libro, 
no  era  menester  mas :  otras  leía  poco ,  otras  mucho,  con- 
fcnne  á  la  merced  que  el  Señor  me  hada.  Parecíame  á 

W  UeeioB.  {Br.  Fap.^M.  Dfib.) 
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mí  en  este  principio,  que  digo,  que  ttniendo  yo  libros,  y 
como  tener  soledad ,  que  no  habría  peligro  que  me  sa< 
case  de  tanto  bien ;  y  creo  con  el  favor  de  Dios  fuera 
ansí,  si  tuviera  maestro  ó  persona,  que  me  avisara  de 
huir  las  ocasiones  en  los  principios,  y  me. hiciera  salir 
de  ellas,  si  entrara  con  brevedad.  Y  si  el  demonio  meaco- 
metiera  entonces  descubiertamente,  parecíame  en  nin- 
guna manera  tomara  gravemente  á  pecar.  Has  fué  tan 
sutil  y  yo  tan  ruin ,  que  todas  mis  determinaciones  me 
aprovecharon  poco,  aunque  muy  mucho  los  dias  que 
serví  á  Dios,  para  poder  sufrir  las  terribles  enfermeda- 
des que  tuve ,  con  tan  gran  padencia  como  su  Majestad 
me  dio.  Muchas  veces  he  pensado  espantada  de  la  graa 
bondad  de  Dios,  y  regaládose  mi  alma  de  ver  su  gran 
manificencia  y  misericordia :  sea  bendito  por  todo,  que 
he  visto  claro  no  dejar  sin  pagarme ,  aun  en  esta  vida, 
ningún  deseo  bueno.  Por  ruines  é  imperfetas  que  fue- 
sen mis  obrtfs ,  este  Señor  mío  las  iba  mijorando  y  per- 
ficionando  (2),  y  dandavalor,y  los  males  y  pecados  luego 
los  asoondia.  Aun  en  los  ojos  de  quien  los  ha  visto  per- 
mite su  Majestad  se  cieguen,  y  los  quita  de  su  memoria. 
Dora  las  culpas,  hace  que  resplandezca  una  virtud, 
que  el  mesmo  Señor  pone  en  mí,  casi  haciéndome  fuerza 
para  que  la  tenga.  Quiero  tomar  á  lo  que  me  han  man- 
dado. Digo,  que  si  hubiera  de  decir  por  menudo  de  la 
manera,  que  el  Señor  se  habia  conmigo  en  estos  princi^* 
píos ,  que  ñiera  menester  otro  entendimiento  que  el  mío, 
para  saber  encarecer  lo  que  en  este  caso  le  debo,  y  mi 
gran  ingratitudy  maldad,  pues  todo  esto  olvidé.  Sea  por 
siempre  (3)  bendito,  que  tanto  me  ha  sufrido,  amen. 

CAPITULO  V. 

Piroslgne  en  Its  srandes  enfeimedades  qae  tavo ,  y  It  padeaeia  que 
el  Sefior  le  dio  en  ellas,  y  cómo  saca  de  los  males  bienes,  slgun  se 
Terú  en  ana  cosa,  que  le  acaeció  en  este  lugar  qne  se  ítké  á  corar. 

Olvidé  de  (4)  decir  cómo  el  año  del  noviciado  pasé 
grandes  desasosiegos  con  cosas  que  en  sí  tenian  poco  to- 
mo, mas  culpábanme  sin  tener  culpa  hartas  veces;  yo  lo 
llevaba  con  harta  pena  é  imperfecion,  aunque  con  el  gran 
contento  que  tenia  de  ser  monja ,  todo  lo  pasaba.  Gomo 
me  vian  procurar  soledad  y  me  vian  llorar  por  mis 
pecados  algunas  veces ,  pensaban  era  descontento,  y  ansí 
lo  decían.  Era  aficionada  á  todas  las  cosas  de  religión, 
mas  no  i  sufrir  ninguna  que  pareciese  menosprecio. 
Holgábame  de  ser  estimada,  era  curiosa  eñ  cuanto  hacia, 
todo  me  parecía  virtud;  aunque  esto  no  me  será  discul- 
pa, porque  para  todo  sabia  lo  que  era  procurar  mi  con- 
tento, y  ansí  la  ignorancia  no  quita  la  culpa.  Algjüna 
tiene  no  estar  fundado  el  monasterio  en  mucha  perfe- 
cion :  yo  como  ruin  íbame  á  lo  que  via  falto  y  dejaba 
lo  bueno.  Estaba  una  monja  entonces  enferma  de  gran- 
dísima enfermedad  y  muy  penosa,  porque  eran  unas 
bocas  en  el  vientre ,  que  se  le  habían  hecho  de  opila- 
ciones, por  donde  echaba  lo  que  comía:  murió  presto 
de  ello.  Yo  via  á  todas  temer  aquel  mal;  á  mí  hacíame 
gran  envidia  su  paciencia.  Pedia  á  Dios  que  dándomela 
ansí  á  mí ,  me  diese  las  enfermedades  que  fuese  servido. 

<1)  Mejorando  y  perfecdonando.  (L.  I,  y  dmaéi  eáU9re$. ) 

(3)  En  el  original  dice  tUñbre, 

(4)  Olvídeme  deeir.  (V.  Doh.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Ninguna  me  parece  temía»  porque  estaba  tan  puesta 
en  ganar  bienes  eternos,  que  por  cualquier  medio  me 
determinaba  á  ganarlos.  Y  espánteme ,  porque  aun  no 
tenia,  á  mi  parecer,  amor  á  Dios,  como  después  que  co- 
mencé á  tener  oración  me  parecía  á  mi  le  be  tenido; 
sino  una  luz  de  pareoerme  todo  de  poca  estima  lo  que 
se  acaba,  y  de  mucho  precio  ios  bienes  que  se  pueden  ga- 
nar con  eUo,  pues  son  eternos.  También  me  oyó  en  esto 
su  Majestad,  que  antes  de  dos  anos  estaba  tal,  que 
aunque  no  el  mal  de  aquella  suerte ,  creo  no  fué  menos 
penoso  y  trabs(|06o  el  que  tres  años  ture,  como  ahora 
diré. 

Venido  d  tiempo,  que  estaba  aguardando^  el  Kigw 
que  digo,  que  estaba  con  mi  bermaifá  para  curarme,  lle- 
váronme, con  harto  cuidado  de  mi  regalo,  mi  padre  y 
hermana  y  aquella  monja  mi  amiga ,  que  había  salido 
conmigo,  que  era  muy  mucho  lo  que  me  quería.  Aquí 
comenzó  el  demonio  á  descomponer  mi  alma,  aunque 
üios  sacó  de  ello  harto  bien.  Estaba  una  persona  de  la 
Iglesia,  que  risidia  (i)  en  aqud  lugaradonde  rae  fui  á 
curar,  de  harto  buena  calidid  y  entendimiento:  tenia 
letras,  amique  nomudias.  Yo  oomencéme  á  confesar 
con  él ,  que  siempre  fui  amiga  de  letras,  aunque  gran 
daño  hicieron  á  mi  alma  confesores  medio  letrados; 
porgue  no  kNS  lema  de  tan  buenas  letras  como  quisiera. 
He  yisto  por  espirienda  que  es  mijor  (2),  siendo  virtuosos 
y  de  santas  costumbres ,  no  tener  ningunas ,  que  tener 
pocas;  porque  ni  ellos  se  fiando  si,  sin  preguntará 
qui^ las  tenga  buenas ,  ni  yo  me  fiara;  y  buen  letrado 
nunca  rae  engañó.  Estotros  tampoco  me  debían  de  que- 
rer engañar,  sino  no  sabían  mas :  yo  pensaba  que  si ,  y 
que  no  era  obligada  á  mas  de  creerlos,  como  era  cosa 
ancha  lo  que  me  decían ,  y  de  mas  libertad;  que  si  fuera 
apretada ,  yo  soy  tan  ruin  que  buscara  otros.  Lo  que 
er^  pecado  venial ,  decíanme  que  no  era  ninguno.  Lo 
que  era  gravísimo  mortal ,  que  era  venial.  Esto  me  hizo 
tanto  daño,  que  no  es  muclu>  lo  diga  aquí ,  para  aviso  de 
otras  de  tan  gran  mal,  que  para  delante  de  Dios  bien  veo 
no  me  e»  disculpa,  que  bastaban  ser  las  cosas  de  su  natural 
nobuenas,  para  que  yo  meguardara  deellas.  Creo  permitió 
Dios  por  knis  pecados  ellos  se  engañasen,  y  me  engañasen 
á  mí :  yo  engañé  á  otras  hartas,  con  decirles  lo  raesmo, 
que  á  mi  me  habían  dicho.  Duré  en  esta  ceguedad  creo 
mas  dedidsíete  (3) ,  hasta  que  ti»  padre  dominico  (4), 
gran  letrado,  me  desengañó  en  cosas ,  y  los  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  del  U^o  me  hicieron  tanto  temer,  agra- 
viándome (5)  tan  malos  principios ,  como  después  diré. 

(I)  Residia.  (¿.  de  L.  y  demás  edieionee,) 

{%  Sobre  las  palabras  4ue  e$  n^or  bay  vn  no  «Btrerenglonado 
y  tachado.  Al  mirgea  diee  m^«.  AaibM  palabras  parecen  de  letra 
del  padre  Bafies:  sin  dada  i  este  célebre  teólogo  y  catedrático  de 
Salamanca  no  le  pareció  bleo,  al  pronto,  la  opinión  de  Santa  Teresa 
y  poso  ^noee  mijor,  Pero  pensándolo  algo  mas,  reetllcósn 
ilteiimen  y  adoptó  el  peasaaiento  de  Santa  Teresa.  Entonces 
borró  el  no  qne  babia  sobrepuesto ,  y  paso  al  margen  eaie,  dando 
iá  iMilcnder  á  la  Inqnlslcion,  qae  la  proposición  era  aceptable.  Por 
mi  parte  creo  la  opinión  de  Santa  Teresa  no  tan  solo  probable,  sino 
muy  cierta  y  cHgna  de  qne  la  mediten  los  encargados  de  la  educa- 
ción del  clero. 

(5>  üiei  y  siete.  (£.  isUy  demée  edkimue,) 

(i)  Subrayadas  estas  palabras,  quizá  por  el  padre  Bafies,  qoe 
! también  era  fraile  dominico»  al  margen  bay  ut  f  ptr^Usm^r  la 
atención. 

(ü)  Agravándome.  {Br.  Fop.-^M.  Ihk.) 


Pues  oomaoaándome  á  confesar  oon  este  qué  digo  (6)  él 
se  aficionó  en  extremo  ámí,  porque  entonces  teníapoea 
que  confesar,  para  lo  que  después  tuve,  ni  lo  había  t»* 
nido  después  de  monja.  Noñié  la  afecion  de  este  mala,  mas 
de  demasiada  afecion  Tenía  á  noser  buena.  Tenía  entendi- 
do de  mí  que  no  me  determinaría  á  hacer  cosa  contra 
Dios,  que  fuese  grave,  por  ninguna  cosa,  y  él  también  me 
aseguraba  lo  mesmo,  y  ansí  era  mucha  la  conversación. 
Mas  mis  tratos  entonces ,  con  el  embebecimiento  de  Dios 
que  traía,  lo  que  mas  gasto  me  daba  era  tratar  cosas  da 
El ;  y  como  era  tan  nina,  hacíale  confusión  ver  este^  y  con 
la  gran  voluntad  que  me  tenía,  comenzó  á  declararme 
su  perdición;  y  no  era  poca,  porque  había  casi  siete 
mos  que  estaba  en  muy  peligroso  estado,  con  afecioa  y 
trato  con  una  mujer  del  mesmo  lugar,  y  con  esto  decía 
misa.  Era  cosa  tan  pública,  qiie  tenía  perdida  la  honra 
y  la  fema ,  y  nadie  le  osaba  hablar  contra  esto.  A.  ni 
hízoseme  gran  lástima ,  porque  le  quería  mucho,  que 
esto  tenia  yo  de  gran  liviandad  y  ceguedad ,  que  mepsr- 
recia  virtud  ser  agradecida,  y  tener  ley  á  quien  meque- 
ría.  Maldita  sea  tal  ley,  que  se  eitiende  hasta  ser  caatadi 
la  de  Dios.  Es  un  desatino  que  se  usa  en  el  mundo,  que 
me  desatina;  que  debemos  todo  el  bien  que  nos  hacen 
á  Dios,  y  tenemos  por  virtud ,  aunque  sea  ir  contra  él^ 
no  queturantar  esta  amistad.  ¡  Oh  ceguedad  de  mundo ! 
Fu¿ades  vos  servido.  Señor,  que  yo  fuera  ingratísima 
contra  todo  él,y  contravos  no  lo  fuera  un  punto ;  mas  ha 
sido  todo  al  revés  por  mis  pecados.  Procuré  saber  é  in- 
fofmume  mas  de  personas  de  su  casa;  supe  mas  la 
perdición,  y  vi  que  el  pobre  no  tenía  tanta  culpa ;  porque 
la  desventurada  de  la  mujer  le  tenia  puestos  hediízos 
en  un  idolillo  de  cobre ,  que  le  había  rogado  le  trajese 
por  amor  de  ella  al  cuello,  y  este  nadie  había  sido  pode- 
roso de  podérsele  quitar.  Yo  no  creo  es  verdad  esto  de 
hechizos  determinadamente  (7),  mas  diré  esto  que  yo 
vi ,  para  aviso  de  que  se  guarden  los  hombres  de  muje- 
res, que  este  trato  quieren  tener;  y  crean,  que  pues 

(6)  Laspalabns  eemetU  que  di^o  están  subrayadas  también  y 
al  parecer  por  el  padre Baflez,  pues  al  margen  dice  de  letra  suya: 
E*U  et  el  eUrigo  awa  que  arriba  en  esta  otra  plana  dijo.  Coso  Sae- 
ta Teresa  acababa  de  hablar  «de  «n  padre  dominico  gran  letrado >, 
no  quiso  que  se  creyera  qne  la  demasiada  afición  habla  sido  á 
este',  annque  ezcosado  era  advertirlo ,  pues  está  bien  claro.  Estas 
enmiendas  y  adiciones  del  padre  Bafiez  están  al  folio  un  Tuelto 
en  el  original  del  Escorial.  Lo  relatíTo  al  concubinato  del  clérigo 
está  en  el  folio  xiv.  Echase  de  ver  alli  una  página  cortada  por  la 
misma  escritora ,  pees  la  paginación  sigue  correlativa.  Sin  dada 
Sania  Teresa  al  narrar  el  suceso  puso  alguna  cosa  que  luego  le 
pareció  conveniente  quitar.  Al  efecto  corló  la  plana  escrita  y  lo 
volvió  á  narrar  de  otro  modo  en  la  siguiente. 

(7)  Los  padres  Bohndistas  tratan  de  probar  que  Santa  Teresa  no 
dJce,  que  no  creyera  en  hechizos » pág.  135,  {  6.*) :  para  ello  expli- 
can el  adverbio  determinadamente ^  por  las  palabras:  non  leviter, 
non  indistincU ,  non  shu  disquisitione  el  dlseretione  credo. 

opino  qne  la  palabra  detorminadMuntf  aignifica  allí  lo  mismo 
que  ajfsolntameniet  é  funh  /|^0 ,  ó  lo  qne  es  lo  mismo ,  qnauona 
delerminaba  é  creer  qna  fkera  oerdad  esto  de  Us  kechuos;  ea  cnyo 
caso  mas  bien  se  debía  traducir:  Ego  autem  pemm  esse  hoe,  qnod 
de  mate/Mis  feriar,  omnino  non  credo, 

(íñt haya  espiritis malignos, obsesionee y  energdmenotet ét 
fe;  pero  nada  íkmt  qne  ver  esto  pan  qne  haya  dnendei,  bra- 
jas, hechizos  y  talismanes,  qne  son  cosas  muy  distintas.  Ader 
masque  la  cuestión  es  meramente  gramatical,  no  teológica,  y 
creA,  qne  cualquiera  que  entienda  bien  el  castellano,  comprenderá 
por  esta  frase,  (,ie  si  Santa  Teresa  no  negaba  rotundamente  los 
heobizos ,  por  lo  menos  dudaba  macho  de  la  vayrdad  do  cUos. 
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pierden  la  Tergüenaa  áDioB  (que  ellas  mas  que  los  hom- 
Ikres  son  obligadas  á  tener  honestidad)  que  ninguna 
«osa  de  ellas  pueden  confiar ;  y  que,  ¿  trueco  de  lleyar 
adelante  su  voluntad  y  aquella  afecion,  que  el  demonio  les 
pone,  no  miran  nada.  Aunque  yo  be  sido  tan  ruin ,  en 
ninguna  desta  suerte  yo  no  caí»  ni  jamás  pretendí  hacer 
oial,  ni,  aunque  pudiera ,  quisiera  forsar  la  voluntad 
para  que  me  la  tuvieran ,  porque  me  guardó  el  S^r 
de  esto;  mas  si  me  dejara,  hiciera  el  mal  que  hacia  en  lo 
demás,  que  de  mí  ninguna  cosa  hay  que  fiar.  Pues  co- 
mo supe  esto,  comencé  á  mostrarle  mas  amor :  mi  in- 
tención buena  era,  la  obra  mala;  pues  por  hacer  bien, 
por  grande  que  sea,  no  había  de  hacer  un  pequeño  mal. 
Tratábale  muy  ordinario  de  Dios: esto  debía  aprove- 
diarle,  aunque  mas  creo  le  hito  al  caso  el  quererme 
mucho ;  porque,  por  hacerme  placer,  me  vino  á  dar  el 
idolillo,  el  cual  faíce  echar  luego  en  un  río.  Quitado  esto 
comenzó,  como  quien  despierta  de  un  gran  su^,  á 
im  acordando  de  todo  lo  que  había  hecho  aquellos 
años ,  y  espantándose  de  sí ,  doliéndose  de  su  perdición, 
vino  á  comenzar  á  aborrecerla.  Nuestra  Señora  le  debía 
ayudar  mucho,  que  era  muy  devoto  de  su  Gonce* 
cicm,  y  en  aquel  día  hacia  gran  fiesta.  En  fin ,  dejó  del 
lodo  de  verla,  y  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios, 
por  hafierle  dado  luz.  A  ¿abo  de  un  año  en  punto,  desde 
el  primer  día  que  yo  le  vi,  murió :  ya  había  (4)  estado 
muy  en  servicio  de  Dios ,  porque  aquella  afición  gran- 
de que  me  tenía,  nunca  entendí  ser  mala,  aunque 
pudiera  ser  con  mas  puridad ;  mas  también  hubo  oca* 
'  siones  para  que,  sí  no  se  tuviera  muy  delante  á  Dios, 
hubiera  ofensa^suyas  mas  graves.  Gomo  he  dicho,  cosa 
que  yo  entendiera  era  pecado  mortal ,  no  la  hiciera  en- 
tonces ;  y  (2)  paréceme  que  le  ayudaba  á  tenerme  amor, 
vier  esto  en  mí.  Que  creo  todos  los  hombres  deben  ser 
mas  amigos  de  mm'eres  que  ven  encunadas  á  virtud;  y 
aun  para  lo  que  acá  preteiiden,  deben  de  ganar  con  ellos 
mas  por  aquí,  sigun  después  diré.  Tengo  por  cierto 
está  en  carrera  de  salvación.  Murió  muy  bien ,  y  muy 
quífado  de  aqueUa  ocasión ;  parece  quiso  el  Señor  que 
por  estos  medios  se  salvase. 

Estuve  en  aquel  lugar  tres  meses  con  grandísimos 
trabajos,  porque  la  cura  ñié  mas  recia  que  pedia  mi 
complezion :  á  los  dos  meses ,  á  poder  de  medicinas,  me 
tenía  casi  acabada  la  vida;  y  el  rigor  del  mal  de  corazón, 
deque'mefuíá  curar,  era  mucho  mas  recio,  que  algunas 
veces  me  parecía  con  dientes  agudos  me  asían  deél,  tan- 
to que  se  temió  era  rabia.  Gon  la  falta  grande  de  virtud 
(porque  ninguna  cosa  podía  comer,  sino  era  bebida  de 
gran  hastío,  calentura  muy  contina  y  tan  gastada ,  por- 
que casi  ün  mes  me  habían  dado  una  purga  cada  día) 
estaba  tan  abrasada,  que  se  me  comenzaron  á  encoger  los 
niervos  (3),  con  dolores  tan  incomportables ,  que  día  ni 
noche  nmgun  sosiego  podía  tener,  y  una  tristeza  muy 


(1)  Ea  al  orifinal  diee  |f«  fia:  y It  copia  de  la  BiMiotsea  Nacio- 
■al  tf  miM:  las  ediclOBea  de  Foqnel  y  Foppens  y«  «fia:  ía  de  Do- 
blado ffa  káHa. 

(tj  Entonces.  T  paréceme  (pie  le  ayudaba  i  tenerme  amor  Ter  es- 
to en  mi;  qne  creo,  etc.  (Jí.  Dok,) 

(8)  Ifo  solamente  Poqoel  j.  lo»  demds  editores,  tino  basta  la 
misma  copia  dé  la  Biblioteca  Nacional  pusieron  mnm  en  ves  de 
nienoi.  Vas  en  d  original  dice  claitmenle  ai^^sor. 


profunda.  Gon  esta  ganancia  me  tornó  á  traer  mi  padre, 
adonde  tomaron  á  verme  médicos :  todos  me  deshau* 
ciaron,  que  decían,  sobre  todo  este  mal ,  estaba  ética. 
Desto  se  me  daba  á.mí  poco ;  los. dolores  eran  los  que 
me  fieitigaban ,  porque  eran  en  un  ser  desde  los  pies  hasta 
la  cabeza ;  porque  de  niervos  son  intolerables ,  según  de- 
cían los  médicos ,  y  como  todos  se  encogían ,  cierto  si 
yo  no  lo  hubiera  por  mi  culpa  perdido,  era  recio  tor- . 
mentó.  En  esta  reciedumbre  no  estaría  mas  de  tres 
meses ,  que  parecía  imposible  poderse  sufrir  tantos  ma- 
les juntos.  Ahora  me  espanto,  y  tengo  por  gran  mer- 
ced del  Señor  la  paciencia  que  su  Majestad  me  dio,  que 
se  veía  claro  venir  de  él.  Mucho  me  aprovechó  para  te- 
nerla haber'  leído  la  historia  de  Job  en  los  Morales  de 
San  Gregorio,  que  parece  jirevíno  el  Señor  con  esto,  y 
oon  haber  comenzado  á  tener  oración ,  para  que  yo  lo 
pudiese  llevar  con  tanta  conformidad.  Todas  mis  pláti* 
cas  eran  con  El.  Traía  muy  ordinario  estas  palabras  de 
Job  en  el  pensamiento,  y  decíalas :  Pues  recibtmos  los 
bienes  de  la  mano  dd  Ssñor,  ¿por  qué'no  sufrirémcj 
hs  maUs?  Esto  parece  me  ponía  esfuerzo  (4). 

Vino  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  que  hasta 
entonces  desde  abril  había  sido  el  tormento,  aunque  los 
tres  pustreros  meses  mayor.  Di  priesa  á  confesarme, 
que  siempre  era  muy  amiga  de  confesarme  á  menudo. 
Pensaron  que  era  miedo  de  morirme ;  y  por  no  me  dar 
pena,  mí  padre  no  me  dejó.  ¡Oh  amor  de  carne  demasiado, 
que  aunque  sea  de  tan  católico  padre  y  tan  avisado  (que 
lo  era  harto,  que  no  fué  inorancia)  me  pudiera  hacer 
gran  daño!  Dióme  aquella  noche  un  parajismo  (5),  que 
me  duró  estar  sin  ningún  sentido  cuatro  días ,  poco  me- 
nos: en  esto  me  dieron  el  sacramento  de  la  Unción ,  y 
cada  hora  v  mementopensaban  espiraba,  y  no  hacían  sino 
decirme  el  credo,  como  si  alguna  cosa  entendiera.  Te- 
níanme á  veces  por  tan  muerta,  que  hasta  la  cera  me 
hallé  después  en  los  ojos.  La  pena  de  mi  padre  era  grande 
de  no  me  haber  dejado  confesar;  clamores  y  oraciones  á  * 
Dio?  muchas:  bendito  sea  El,  que  quiso  oirías,  que 
tiniendo  dia  y  medio  abierta  la  se'poltura  en  mi  móneste- 
rio,  esperando  el  cuerpo  allá,  y  hechas  las  honras  en  uno 
de  nuestros  fraile»,  ñiera  de  aquí,  quiso  el  Señor  tor- 
nase en  mí  (6) :  luego  me  quise  confesar.  Gomulgué  con 
hartas  lágrimas ,  mas  á  mí  parecer,  que  no  eran  con  el 
sentimiento  y  pena  de  solo  haber  ofendido  á  Dios ,  que 
bastara  para  salvarme ,  si  el  engaño  que  iraia  de  los  que 
me  habían  dicho  jíio  eran  algunas  cosas  pecado  mortal, 
que  cierto  he  visto  después  lo  eran ,  no  me  aprovechara. 
Porque  los  dolores  eran  incomportables,  con  que  quedé 
el  sentido  poco,  aunque  la  confesión  entera,  á  mi  pa- 
recer, de  todo  lo  que  entendí  había  ofendido  á  Dios  (7); 

(4)'Esto  parece  me  ppnia  esftaeno,  vino  la  fiesta,  etc.  (L.  ie  L.) 
Cnalqniera  conoce  ^e  en  este  paraje  correspondía  por  lo  menos 
panto;  por  eao  se  prefieren  aqni  lu  ediciones  de  Foppens  y  Dobl^ 
do,  que  bacen  párrafo  aparte. 

(5)  Paraxismo ,  (L.  i»  L.^Br,  Fof.)  parasismo,  ( JT.  Dob, )  En  la 
parte  de  Araf  on  correspondiente  i  la  pro?incia  de  Zaragosa  todavía 
pronuncian  fnimno  en  Tes  de  poruUmó,  cuya  pronnnclacloa 
debió  cambiar  en  el  siglo  pando  en  Castilla. 

(6)  Bn  mi,  y  loego  me  quise  confesar.  (£.  ie  L.) 

(7)  En  la  edición  de  Foppens  se  puso  aqnf  punto  final,  y  por  coa- 
siguiente  lo  lien  Umblen  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional; 
pero  ni  lo  hay  en  el  original ,  ni  corresponde  ponerlo,  pues  trunca 
el  sentido :  ea  la  edidon  de  Doblado  y  siguientes  so  suprimid. 
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que  esta  merced  me  hizo  so  Majestad ,  entre  otras ,  que 
Dunca  después  que  comencé  á  comulgar,  dejé  cosa  por 
confesar,  que  yo  pensase  era  pecado ,  aunque  fuese  ve- 
nial, que  le  dejase  de  confesar  (1);  mas  sin  duda  me  pare- 
ce que  lo  iba  harto  mi  salvación  si  entonces  me  muriera, 
por  ser  los  confesores  tan  poco  letrados  por  una  parte, 
y  por  otra  ser  yo  tan  ruin ,  y  por  muchas.  Es  verdad, 
cierto,  que  me  parece  estoy  con  tan  gran  espanto  Ue* 
gando  aquí,  y  viendo  como  parece  me  resucitó  el  Se- 
ñor, que  estoy  casi  temblando  entre  mi.  Paréceme  fuera 
bien ,  oh  ánima  mia,  que  miraras  del  peligro  que  el  Se- 
ñor te  habia  librado ,  y  ya  que  por  amor  no  le  dejabas 
de  ofender,  lo  dejaras  por  temor,  que  pudiera  otras  mil 
veces  matarte  en  estado  mas  peligroso.  Creo,  no  añido 
mudias  en  decir  otras  mil ,  aunque  me  riña  quien  me 
mandó  moderase  el  contar  mis  pecados ,  y  harto  her- 
moseados van.  Por  amor  de  Dios  le  pido  de  mis  culpas 
no  quite  nada ,  pues  se  ve  mas  aquí  la  manifícencia  de 
Dios,  y  lo  que  sufre  á  un  alma  (2).  Sea  bendito  para 
siempre:  plegué  á  su  Majestad  que  antes  me  consuma 
que  le  deje  yo  mas  de  querer. 

CAPITULO  VI. 

Trata  de  lo  tnacho  que  debió  al  Sefior  en  darie  eonformidad  con  tan 
grandes  trabajos ;  y  cómo  tomó  por  medianero  y  abogado  al  glo- 
rioso san  Josef ,  y  lo  macho  qae  le  aprovechó. 

Quedé  de  estos  cuatro  días  de  parajismo  de  manera, 
que  solo  el  Señor  puede  saber  ios  incomportables  tormen- 
tos, que  sentía  en  mí.  Lalenguahechapedazos  de  mordi- 
da; la  garganta  de  no  haber  pasado  nada  y  de  la  gran  fla; 
queza,  que  me  ahogaba ,  que  aun  el  agua  no  podia  pasar. 
Toda  me  parecia  estaba  descoyuntada ,  con  grandísimo 
desatino  en  la  cabeza ;  toda  encogida ,  hecha  un  ovillo, 
porque  ea  esto  paró  el  tormento  de  aqueHos  dias,  sin 
poderme  menear  ni  brazo,  ni  pié ,  ni  mano,  ni  cabeza, 
mas  que  si  estuviera  muerta ,  si  no  me  meneaban :  solo 
un  dedo  me  parece  podia  menear  de  la  mano  derecha. 
Pues  llegar  á  mí ,  no  habia  cómo;  porque  todo  estaba 
tan  lastimado,  que  no  lo  podia  sufrir.  En  una  sábana, 
una  de  un  cabo  y  otro  (3) ,  me  meneaban :  esto  fu^ 
hasta  Pascua  florida.  Solo  tenia,  que  si  no  llegaban  á  mi, 
los  dolores  me  cesaban  muchas  veces ;  y  á  cuento  de 
descansar  un  ppco,  me  contaba  por  buena ,  que  traía 
temor  me  habia  de  faltar  la  paciencia;  y  ansí  quedé 
muy  contenta  de  verme  sin  tan  agudos  y  continos  do- 
lores, aunque  á  los  recios  fríos  de  cuartanas  dables,  con 
que  quedé,  recísimas,  los  tenia  incomportables:  el 
hastio  muy  grande.  Di  luego  tan  gran  priesa  de  irme  áel 


(1)  En  las  ediciones  de  Foqael  y  deFoppeos  falta  esta  frase: 
•que  lo  dejase  de  confesar:»  sin  duda  la  eliminó  tnj  Loís  de  León 
por  ser  repetición.  Bn  el  original  esti  la  frase  y  también  en  la  copit 
de  la  Biblioteca  Nacional  y  en  la  edición  de  Doblado. 

{%  Una  alma.  (0r.  Pop.—M.  Dob.) 

(3)  En  el  original  dice:  i€ime»9oyotrü¡  pero  el  ede  la  palabra 
otra  se  ve  que  está  enmendada.  En  la  copia  de  la  Bibliotert  Na- 
ciüual  se  aduiíló  la  enmienda  y  dice  otra.  Fray  Lnis  de  León  en 
la  edición  de  Salamanca  puso  y  otra  de  otro,  lo  cual  se  imprimió 
en  todas  las  demás  ediciones.  Sin  dada  algooa  qae  esto  qaiso  de. 
cir  Santa  Teresa;  pero  es  preferible  dejar  la  clánsuia  como  está  en 
rl  onsiflil. 


monesterio,  que  me  hice  llevar  ansí.  A  la  que  espera- 
ban muerta  recibieron  con  alma ;  mas  el  cuerpo  peor  que 
muerto,'para  dar  pena  verle.  El  extremo  de  flaqueza  no 
se  puede  decir,  que  solo  los  huesos  tema :  ya  digo,  que 
estar  ansí  me  duró  mas  de  ocho  meses ;  el  estar  tullida, 
aunque  iba  mijorando ,  casi  tres  años.  Cuando  comenoé 
i  andar  á  gatas,  alababa  á  Dios.  Todos  los  pasé  con  gran 
conformidad;  y,  si  no  fué  estos  principios,  con  gran  ale- 
gría^ porque  todo  se  me  hacia  nonada,  comparado 
con  los  dolores  y  tormentos  del  principio:  estahst  moy 
conforme  con  la  voluntad  de  Dios,  aunque  me  dcijase 
ansí  siempre.  Paréceme  era  toda  mi  ansia  de  sanar,  por 
estar  á  solas  en  oración ,  como  venia  mostrada ,  porque 
en  la  enfermería  no  habia  aparejo.  Confesábame  muy  ¿ 
menudo ,  trataba  mudio  de  Dios ,  de  manera  que  edi- 
ficaba á  todas,  y  se  espantaban  de  la  paciencia  que  el  Se- 
ñor me  daba;  porque  á  no  venir  de  mano  de  su  Majestad, 
parecia  imposible  poder  sufrir  tanto  mal  con  tanto  con- 
tento (4).  Gran  cosa  fué  haberme  hecho  la  merced  en  la 
oración,  que  me  habiahecho;  que  esta  me  hacia  entender, 
qué  cosa  era  amarle;  porque  de  aquel  poco  tiempo,  vi 
nuevas  en  mí  estas  virtudes,  aunque  no  fuertes,  pues  no 
bastaron  á  sustentarme  en  justicia.  No  tratar  (K)  mal  de 
nadie,  por  poco  que  fuese,  sino  lo  ordinario  era  escusar 
toda  mormuracion ,  porque  traía  muy  delante  como  no 
habia  de  querer,  ni  decir,  de  otra  persona  lo  que  no 
quería  dijesen  de  mi;  tomaba  esto  en  harto  extremo  para 
las  ocasiones  que  habia,  aunque  no  tan  perfetaraente 
que  algunas  veces,  cuando  me  las  daban  grandes, en 
dgo  no  quebrase :  mas  lo  contino  era  esto ;  y  ansí  á  las 
que  estaban  conmigo,  y  me  trataban,  persuadía  tanto  á 
esto,  que  se  quedaron  en  costumbre.  Vínose  á  entender, 
que  donde  yo  estaba  tenían  siguras  las  espaldas ,  y  en 
esto  estaban  con  las  que  yo  tenia  amistad  y  deudo,  y  en- 
senaba ;  aunque  en  otras  cosas  tengo  bien  que  dar 
cuenta  á  Dios  del  mal  ejemplo  que  les  daba :  plega  á  so 
Majestad  me  perdone ,  que  de  muchos  males  fui  causa, 
aunque  no  con  tan  dañada  intención ,  como  despue^su- 
cedia  la  obra.  Quedóme  deseo  de  soledad ,  amiga  de  tra- 
tar y  hablar  en  Dios ;  que  si  yo  hallara  con  quien ,  mas 
contento  y  recreación  me  daba,  que  toda  la  pulióla  (v 
grosería,  por  mejor  decir),  de  la  conversación  del  mun- 
do ;  comulgar  y  confesar  muy  mas  á  menudo  y  desearlo, 
amiguísima  de  leer  buenos  libros ,  un  grandísimo  arre- 
pentimiento en  habiendo  ofendido  4  Dios;  que  muchas 
veces  me  acuerdo,  que  no  osaba  tener  oración ,  porque 
temia  la  grandísima  pena,  que  habia  de  sentir  de  hab^le 
ofendido,  como  un  gran  castigo.  Esto  nie  fué  creciendo 
después  en  tanto  extramo,  que  no  séyoá  quécompare  (0) 
este  tormento.  Y  no  era  poco  ni  mucho  por  temor,  ja- 
más,  sino  como  se  me  acordaba  los  regalos ,  que  el  Se- 
ñor me  hacia  en  la  oración  y  lo  mucho  que  le  debía ,  y 
veia  cuan  mal  se  lo  pagaba,  no  lo  podia  sufrir, y  enojá- 
bame en  extremo  de  las  muchas  lágrimas,  que  por  la 
culpa  lloraba,  cuando  veia  mi  poca  enmienda,  que  ni 
bastaban  determinaciones,  ni  &tiga  en  que  me  vía ,  pan 
no  tornar  á  caer,  eií  puniéndome  en  la  ocasión  :  pare- 

(i)  Fray  Lais  de  León  do  puso  aqvf  mas  qoe  ponto  y  6omi« 
En  la  de  Foppens  se  hizo  párrafo  aparte. 

(5)  Bn  JosUcia ,  no  trataba  mal.  (¿.  de  £.) 
^  (6)  A  qué  comparar.  (£..  de  £.) 
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danme  lágrimas  engañosas ,  y  parecíanle  ser  despides 
mayor  la  culpa,  porque  veia  la  gran  merced  que  me  hacia 
el  Señor  en  dármelas ,  y  tan  gran  arrepentimiento  (i). 
Procuraba  confesarme  con  brevedad ,  y  á  mi  parecer 
hacia  de  mi  parte  lo  que  podia^tara  tomar  en  gracia. 
Estaba  todo  el  daño  en  no  quitar  de  raíz  las  ocasiones,  y 
en  los  confesores,  que  me  ayudaban  poco;  que,  á  decir- 
me en  el  peligro  que  andaba ,  y  que  tenia  obligación  á 
DO  traer  aquellos  tratos,  sin  ducbi  creo  se  remediara, 
^  porque  en  ninguna  vía  sufriera  andar  en  pecado  mortal 
solo  un  día,  si  yo  entendiera.  Todas  estas  señales  de 
temer  á  Dios  me  vinieron  con  la  oración ,  y  la  mayor  era 
Ir  envuelto  en  amor,  porque  no  se  me  ponia  delante  el 
castigo.  Todo  lo  que  estuve  tan  mala  me  duró  mucha 
guarda  de  mi  conciencia ,  cuanto  á  pecados  mortales. 
¡Oh,  válame  Dios ,  quejieseaba  yo  la  salud  para  mas  ser- 
virle, y  fué  causa  de  todo  mi  daño !  Pues  cómeme  vi  tan 
tullida  y  en  tan  poca  edad ,  y  cual  me  habian  parado  los 
onédicos  de  la  tierra ,  determiné  acudir  á  los  del  cielo 
pera  que  me  sanasen ,  que  todavía  deseaba  la  salud  (2), 
aunque  con  mucKa  alegría  lo  llevaba;y  pensaba  algunas 
veces,  que  si  estando  buena  me  había  de  condenar,  que 
mejor  estaba  ansí^  mas  todavía  pensaba,  que  servia  mui- 
dlo mas  á  Dios  con  la  salud.  Este  es  nuestro  engaño,  no 
Boadejardel  todo  á  lo  que  el  Señor  hace,  que  sabe  mijor 
lo  que  nos  conviene. 

Comencé  á  hacer  devoción  de  misas,  y  cosas  muy 
aprobadas  de  oraciones,  que  nunca  fui  amiga  de  otras 
devociones,  que  hacen  algunas  personas,  en  especial  mu- 
jeres, con  cerimonias,  que  yo  no  podría  sufrir,  y  á  ellas 
les  hacia  devoción  (después  se  ha  dado  á  entender  no 
convenían,  que  eran  supresticiosas),  y  tomé  por  aboga- 
do y  senoráel  g^oriosoSan  Josef,  y  encotnendémemucho 
á  él :  vi  claro  que  ansí  desta  necesidad ,  como  de  otras 
mayores  de  honra  y  pérdida  de  ahna ,  este  padre  y  señor 
mío  me  sacó,  con  mas  bien  que  yo  le  sabía  pedir.  No 
me  acuerdo  hasta  ora  haberle  suphcado  .cosa ,  que  la 
haya  dejado  de  hacer.  Es  coda  que  espanta  las  grandes 
mercedes,  queme  ha  hecho  Dios  por  medio  de  este  bien- 
aventurado santo,  de  los  peligros  que  me  ha  librado, 
and  de  cuerpo  como  de  alma ;  que  á  otros  santos  pare- 
ce les  dio  el  Señor  gracia  para  socorrer  en  una^iecesidad, 
á  este  glorioso  santo  tengo  experiencia  que  socorre  en 
todas;  y  que  quiere  él  Señor  damos  á  entender,  que  asi 
eomo  le  fué  sujeto  en  la  tierra  (que  como  tenia  nombre 
de  padre,  siendo  ayo,  le  podía  mandar),  ansí  en  el  cie- 
lo (3)  hace  cuanto  le  pide.  Esto  han  visto  otras  algunas 
personas,  áquien  yodecia  se  encomendasen  á  él,  también 
por  espiríencia :  ya  hay  muchas ,  que  le  son  devotas  de 
nuevo,  es^ierimentando  esta  verdad.  Procuraba  yo  hacer 
8U  fiesta  con  toda  la  solemnidad  que  podía,  mas  llenada 
vanidad  que  de  espíritu,  queriendo  se  hiciese  muy  ca- 
nosamente y  bien,  aunque  con  buen  intento ;  mas  esto 
tenia  malo,  si  algún  bien  el  Señor  me  daba  grada  que 

d)  Aicpentimlento.  {B.  N,) 

(I)  Salod  :  aooqne.  (B.  W,— Br.  Fop.)  En  It  edición  de  Doblado 

e  sigaió  la  pnntoaeion  de  fray  Lnis  de  León,  qne  solo  poso  coma. 

(9)  En  la  edieton  de  Foqnel  falta  la  palabra  eUto;  pero  se  baila 

catre  reaglooes  soplida  de  letra  de  molde  mas  peqoef  a ,  y  qne  se 

¡debld  estampar  i  mano:  es  an  medio  mny  carioso  de  subsanar 

las  erratas  por  omisión  de  palabras ,  y  qne  no  debió  desaparecer 

en  el  arte  tipogriflco. 

8.  T. 
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hiciese,  que  era  lleno  de  imperfecciones  y  con  muchas 
faltas:  para  el  mal  y  curiosidad  y  vanidad,  tenia  gran 
maña  y  diligencia:  el  Señor  me  perdone.  Querría  yo  per- 
suadir á  todos  fuesen  devotos  de  este  glorioso  santo,  por 
la  gran  espiríencia  que  tengo  de  los  bienes  que  alcan- 
za de  Dios.  No  he  conocido^persona,  que  de  veras  le  sea 
devota  y  haga  particulares  servíaos,  que  no  la  vea  mas 
aprovechada  en  la  virtud ;  porque  aprovecha  en  gran 
manera  á  las  almas  que  á  él  se  encomiendan.  Paréceme 
há  algunos  años,  que  cada  año  en  su  día  le  pido  una  cosa, 
y  siempre  la  veo  cumplida;  si  va  algo  torcida  la  petición, 
él  la  endereza  para  mas  bien  mió.  Si  fuera  persona  que 
tuviera  autorídad  de  escribir,  á€  buena  gana  me  alar- 
gara en  decir  muy  por  menudo  las  mercedes  que  ha  he- 
cho este  glorioso  santo  á  mi  y  á  otras  personas;  mas 
por  no  hacer  mas  de  lo  que  me  mandaron ,  en  muchas 
cosas  seré  corta ,  mas  de  lo  que  quisiera ,  en  otras  mas 
larga  que  era  menester;  en  fin,  como  quien  en  todo  lo 
bueno  tiene  poca  descricion.  Solo  pido,  por  amor  de  Dios, 
quft  lo  pruebe  quienjio  me  creyere,  y  verá  por  espi- 
ríencia el  gran  bien  que  es  encomendarse  á  este  glo- 
rioso Patriarca,  y  tenerle  devoción :  en  especial  personas 
de  oración  siempre  le  habian  de  ser  aficionadas  (4). ;  que 
no  sé  cómo  se  puede  pensar  en  la  Reina  de  los  Angeles, 
en  el  tiempo  que  tanto  pasó  con  el  niño  Jesús,  que  no 
den  gracias  á  san  Josef  por  lo  bien  que  les  ayudó  en  ellos. 
Quien  no  hallare  maestro  que  le  enseñe  oración,  tome 
este  glorioso  santo  por  maestro,  y  no  errará  en  el  cami- 
no. Plega  al  Señor  (5)  no  haya  yo  errado  en  atreverme  á 
hablar  en  él ;  porque  aunque  publico  serle  devota,  en  los 
servicios,  y  en  imitarle,  síemprehe  faltado.  Pues  él  hizo, 
como  quien  es,  en  hacer  de  manera,  que  pudiese  levan- 
tarme y  andar,  y  no  estar  tullida ;  y  yo,  comoquien  soy, 
en  usar  mal  desta  merced. 

Quien  dijera  que  había  tan  presto  de  caer,  después 
de  tantos  regalos  de  Dios,  después  de  haber  comenzado 
su  Majestad  á  darme  virtudes,  que  ellas  mesmas  me  des* 
portaban  á  servirle;  después  de  haberme  visto ^  casi 
muerta,  y  en  tan  gran  peligro  de  ir  condenada ;  después 
de  haberme  resucitado  alma  y  cuerpo,  que  todos  los  que 
me  vieron  se  espantaban  de  verme  víva(6).  ¡Quéesesto, 
Señor  mío,  en  tan  peligrosa  vida  hemos  de  vivir!,  que, 
escribiendo  esto  estoy,  y  me  parece  que  con  vuestro  fa- 
vor y  por  vuestra  misericordia  podria  decir  lo  que  san 
Pablo,  aúnqueno  con  esaperfecion. — Que  no  vivo  yoyot 
stno  que  Vos,  Criador  mió,  vivis  en  mi ,  sigun  há  algu- 
nos años,  que,  á  lo  que  puedo  entender,  me  tenéis  de 
vuestra  mano ,  y  me  veo  con  deseos  y  determmaciones 
(y  en  alguna  manera  probado  por  espiríencia  en  estos 
años  en  mudias  cosas)  de  no  hacer  cosa  contra  vuestra 
voluntad,. por  pequeña  que  sea,  afmque  debo  hacer 
hartas  ofensas  á  vuestra  Majestad  sin  entenderla;  y  tam- 
bién me  parece,  que  no  se  me  ofrecerá  cosa  por  vuestro 
amor,  que  cmi  gran  determinación  me  deje  de  poner  á 
ella,  y  en  algunas  me  habéis  vos  ayudado  para  que  sal- 

(4)  Siempre  le  habian  de  ser  aficionadas.  Qne  no  sé  cdmo  etc. 
(jr.  Dob.)  En  la  edición  de  Foppens  el  ponto  está  antes  de  las  pala- 
bras en  espeOalf  y  por  consiguiente  mejor  pnesto  aan  qne  en  la 
de  Doblado. 

(5)  Plega  el  Sefior.  {B.  N.)  Plega  al  Sefior.  {L  4$  L,  y  ¡m  edi- 
dams  8Í0uiente$,) 

(6)  De  verme  viva?  {Br,  Fop:^ 
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ga  con  ellas;  y  no  <iuiero  mundo,  ni  cosa  de  él,  ni  me 
parece  me  da  contento  cosa  que  no  salgada  vos,  y  lo  de- 
más me  parece  pesada  cruz.  Bien  me  puedo  engañar,  y 
amí  será,  que|no  tengo  esto  que  he  dicho;  mas  Men  veis 
vos,  mi  Señor,  que,  á  lo  que  puedo  entender,  no  miento, 
y  estoy  temiendo,  y  con  mucha  razón,  si  me  habéis  de 
;:  tomar  á  dejar ;  porque  ya  sé  á  lo  que  llega  mi  fortaleza 
y  poca  virtud,  en  no  me  la  estando  vos  dando  siempre, 
y  ayudando  panuque  no  os  deje;  y  plega  á  vuestra  Ma* 
jestad,  que  aun  ahora  no  esté  dejada  de  vos,  pareciéndo- 
me  todo  esto  de  mi.  ¡No  sé  cómo  queremos  vivir,  pues 
es  todo  tan  indertol  Parecíame  á  mí.  Señor  mió,  ya  im- 
posible dejaros  tan  del  todo  á  vos;  y  como  tantas  veces 
'os  dejé,  no  puedo  dejar  de  temer;  porque  en  apartán- 
doos un  poco  de  mí,  daba  con  todo  en  ¿suelo.  Bendito 
seáis  por  siempre,  que  aunque  os  dejaba  yo  i  vos,  DO  me 
dejastes  vos  á  mí  tan  del  todo,  que  no  me  tomase  á  le- 
vantar, con  darme  vos  siempre  h  mano ;  muchas  veces, 
Señor,  no  h  quería,  ni  quería  entender  cómo  muchas 
veces  me  llamábades  de  nuevo,  como  ahora  diré. 

CAPÍTULO  vn. 

Treta  por  lot  términos  que  fué  perdiendo  las  mercedes,  qve  el  Se- 
fior  le  había  heebe,  y  coin  perdida  vida  eomeaxd  é  tener:  djee 
loa  dafios  «ae  har  «a  no  ler  may  «nceiradoa  lot  a4mesterioa  de 

monjas. 

Pues  ansí  comencé  de  pasatiempo  en  pasatiempo,  y 
de  vanidad  en  vanidad,  de  ocasión  en  ocasión,  á  meterá 
me  tanto  en  muy  grandes  ocasiones,  y  andar  tan  estra- 
gada mi  ahna  en  muchas  vanidades,  que  ya  yo  tenia  ver- 

'  gúenza  de  en  tan  particular  amistad,  como  es  tratar  de 
oración,  tornarme  á  llegar  á  Dios ;  y  ayudóme  á  esto,  que 
como  crecieron  (1)  los  pecados,  comenzóme  á  &ltar  el 
gusto  y  regalo  en  las  cosas  de  virtud.  Vía  yo  muy  da- 
ro,  Señor  mío,  queme&ltabaestoámí,por&]taro8yo 
ávos.  Esteñié  el  mas  terrible  engsAoqoe  el  demonio 
rae  podía  hacer  debajo  de  perecer  humildad,  queco- 
meneé  á  temer  de  tener  oración,  de  verme  tan  perdida; 
y  parecíame  era  mejor  andar  como  los  muchos,  pues  en 
ser  ruin  era  de  los  peores,  y  rezar  k)  que  estaba  obliga- 
da y  vocalmente,  que  no  tener  oración  mental,  y  tanto 
trato  con  Dios,  la  que  merecía  estar  con  los  demonios,  y 
que  engañaba  á  la  gente ;  porque  en  lo  exterior  tenia 
buenas  apariencias ;  y  ansino  es  de  culpar  á  la  casa  don- 
de estaba,  porque  con  mi  maña  procuraba  me  tuviesen 
en  buena  opinión ,  aunque  no  de  advertencia,  fingiendo 
cristianidad;  porque  en  esto  de  yproquesla  (2)  y  vana^o- 
na,  gloria  á  Dios,  jamásme  acuerdo  haberle  ofendido,  que 
yo  entienda,  que,  en  viéndome  primer  movimiento,  me 
daba  tanta  pena,  que  el  demonio  ib^  con  pérdida,  y  yo 
quedaba  con  ganancia,  y  ansí  en  esto  muy  poco  me  ha 

^  ^tentado  jamás!  Por  ventura,  si  Dios  permitiera  me  U»m 
tara  en  esto  tan  recio  como  en  otras  cosas,  también  ca- 
yera ;  mas  su  Majestad  hasta  ahora  me  ha  guardado  en 
esto,  sea  por  siempre  bendito;  antes  me  pasaba  mucho 
de  que  me  tuviesen  en  buena  opinión,  como  yo  sabia  lo 
secreto  de  mí.  Este  no  me  tener  por  tan  ruin  venia  (3), 

(1)  Gresderon.  (L.  ^L.) 

(S)  UypoeresU.  (t.  de  L.Sr,  Fop,)  hipoeresU.  (V.  Doi.) 
(3)  De  qae  me  vian  tan  mou.  (I.  4e  L,^Br.  Fop,)  deqoe  eomo 
me  Teian  tan  moza.  (V.  Dob,) 


de  que  como  me  vian  tan  moza,  y  en  tantas  ocasiimet,  y 
apartarme  muchas  veces  á  soledad,  á  rezar  y  leer  mucho, 
hablar  de  Dios,  amigado  hacer  pintar  su  imagen  en  mu» 
chas  partes,  y  de  tener  oratorio,  y  procurar  en  él  ooeas 
que  hiciesen  devocion,no  decir  mal  (4),  otras  cosas  das- 
ta  suerte,  que  tenían  apariencia  de  virtud;  y  yo,  quede 
vana,  mesabia  estimar  en  las  cosas,  que  en  el  mundo  s» 
suelen  tener  por  estima.  Con  esto  me  daban  tanta  y  mas 
libertad  que  á  las  muy  antiguas,  y  teman  gran  sigori> 
dad  de  mí;  porque  tomar  yó  libertad,  ni  hacer  cosa  sin 
licencia,  digo  por  agujeros,  ó  paredes,  ó  de  noche»  mm- 
ca  me  parece  lo  pudiera  acabar  conmigo  en  monestmo 
hablar  desta  suerte,  ni  lo  hice,  porque  me  tuvo  el  Sefior 
de  su  mano.  Parecíame  á  mí  (que  coD  advertencia,  7  de 
propósito  miraba  muchas  cosas)  que  poner  la  honra  do 
tantas  en  aventura,  por  ser  yo  ruin ,  siendo  ellas  buenas, 
que  era  muy  mal  hecho;  |  como  si  fuera  bien  otras  cosas 
quehadalAla  verdad  no  iba  el  mal  de  tanto  acuerdo, 
como  esto  foera ,  aunque  era  mucho. 

Por  esto  rae  parece  á  mí  me  hizo  harto  daño  no  estar 
en  monesterío  encerrado;  porque  la  libertad,  que  las  que 
eran  buenas  podían  tener  con  bondad,  porque  no  debíaii 
mas,  que  no  se  prometía  clausura,  para  mí,  que  soy 
ruin,  hubiérame  cierto  llevado  al  infierno,  sí,  con  tanlos 
remedios  y  medios,  el  Señor,  con  muy  partiáilaresaiei^ 
cedes'suyas,  no  me  hubiera  sacado  de  este  peligro ;  y  ansí 
me  parece  lo  es  grandísimo,  monesterío  de  mejores  con 
libertad;  y  que  mas  me  parece  es  paso  para  caminar  al 
infierno  las  que  quisieren  ser  ruines,  que  remedio  pan  * 
sus  flaquezas.  Esto  no  se  tome  por  el  mió,  porque  liay 
tantas,  que  sirven  muy  de  veras  y  oon  mucha  perfidon 
al  Señor,  que  no  puede  su  Majestad  dejar  (según  es  bue- 
no) de  fiívorecerlas,  y  no  es  de  los  muy  abiertos,  y  en 
él  se  guarda  toda  religión,  sino  de  otros,  que  yo  sé  y 
he  visto.  Digo  que  me  hacen  gran  lástima,  que  ha  me* 
nester  el  Señor  hacer  particulares  llamamientos;  y  no 
una  vez,  sino  muchas,  para  que  se  salven,  según  están 
autorizadas  las  honras  y  recreaciones  del  mundo,  y-tm 
mal  entendido  á  lo  que  están  (Migadas,  que  {riega  á  Dios 
no  tengan  por  virtud  lo  que  es  pecado,  como  mudias 
veces  yo  lo  hacia;  y  hay  tan  gran  dificulted  en  hacerlo 
entender,  que  es  menester  el  Señor  pongaraoy  de  veras 
en  ello  su  mano.  Si  los  padres  tomasen  mi  consejo,  ya 
que  no  quieran  mirar  á  poner  sus  hyas  adonde  vayan 
camino  de  salvación ,  sino  con  mas  peligro  que  en  el 
mundo,  que  lo  miren  por  lo  que  toca  á  su  honra;  y 
quieran  mas  casarlas  muy  bajamente,  que  meterlas  en 
monesteríos  semejantes ,  si  no  son  muy  bien  indinada^ 
y  plega  á  Dios  aproveche,  ó  se  las  tengan  en  su  casa: 
porque,  si  quieren  ser  nBnes,nose  podrá  ñOfísbtir  sino 
poco  tiempo,  y  acá  muy  mucho,  y  en  fin  lo  descubre  el 
S^r;  y  no  solo  dañan  á  sí ,  sino  á  todas;  y  á  las  veces 
las  p(¿recitasno  tienen  culpa,  porque  se  van  por  lo  que 
haQan ;  y  es  lástima  de  mochas,  que  se  quieren  apartar 
del  mundo,  y  pensando  que  se  van  á  servir  al  Señor,  y 
apartar  de  los  peligros  del  mundo ,  se  hallan  en  diez 
mundos  juntos,  que  ni  saben  cómo  se  valer  ni  remediar; 
que  la  mocedad  y  sensualidad  y  demonio  las  convida  y| 
encuna  (5)  á  siguir  algunas  cosas,  que  son  del  i 

(4)  T  otraa  eosaá.  (¿.  ieL,ff  deméi,) 
(8)  É  indina.  (¿.  4#  L.  y  tf  ft9i4».) 
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mundo  (i),  vé  aHi  que  lo  tienen  por  bueno,  á  manera  de 
decir.  Paréoeme  como  los  desventurados  de  los  herejes 
en  parte,  que  se  quieren  cegar,  y  hacer  entender  que  es 
bueno  aquello  que  siguen,  y  que  lo  creen  ansí,  sin  creeriOi 
porque  dentro  de  sí  tienen  quieii  les  diga  que  esmalo.  |0 
grandísimo  malí  grandísimomalde  religiosos!  (2)(nodi- 
go  ahora  mas  muyeres  qne  hombres)  adonde  no  se  guar- 
da religión ;  adonde  en  un  monesterio  hay  dos  caminos 
de  virtnd  y  religión,  y  fidta  de  religión,  y  todos  casi  sean- 
dan  por  igual;  antes  mal  dije,  no  por  igual  (3),  que  por 
nuestros  pecados  caminase  mas'el  mas  imperfeto,  y,  co- 
mo hay  mas  de  él,  es  mas  favorecido.  Usase.tan  poco  el 
de  k  verdadera  religión,  que  más  ha  de  temer  el  fi^üe 
y  la  monja,  que  ha  de  comenzar  de  veras  á  siguir  del 
todo  su  llamamiento,  á  los  mesmosdesacasa,  queáUH 
dos  los  demonios;  y  mas  cautela  y  disimulación  ha  da 
tener  para  hablar  en  la  amistad,  que  desea  de  tener  con 
Dios,  que  en  otras  amistades  y  voluntades,  que  el  demo- 
nio ordena  en  los  monesterios.  Y  no  sé  de  qué  nos  et- 
pautamos  haya  tantos  males  en  la  Iglesia,  pues  los  que 
habían  de  ser  los  dechados,  para  que  todos  sacasen  viv- 
tudes,  tienen  tan  borrada  la  labor,  que  el  espíritu  da  los 
santos  pasados  dejaron  en  las  religiones.  Plega  la  diví» 
na  Majestad,  ponga  remedio  en  ello,  como  va  que  ee 
menester,  amen  (4). 

Pues  comenzando  yo  á  tratar  estas  conversadones, 
no  me  pareciendo,  como  vía  que  se  usaban ,  que  había 
de  venir  á  mi  alma  el  daño  y  distraimiento,  que  después 
entendí  era  (5)  semejantes  tratos,  parecióme  que  cosa  tan 
general  como  es  este  visitar  en  muchos  monesttf  ios, 
qw  no  me  haría  á  mí  mas  mal  quei  las  otras,  que  yo 
veía  eran  buenas;  y  no  miraba  que  eran  muy  mejores, 
y  que  loque  en  mí  fué  p^'gro,  en  otras  no  le  seria  tan- 
to; que  alguno  dudo  yo  le  deja  (6)  de  haber,  aunque' no 
sea  sino  tiempo  mal  gastado.  Estando  con  una  persona, 
bienal  principio  del  conocerla ,  quiso  el  Señor  dsurme  á 
entender  que  no  me  convenían  aquellas  amistades,  y  avi- 
sarme ,  y  darme  luz  en  tan  gran  ceguedad.  Represén- 
teseme Cristo  delante  con  mucho  rigor,  dándome  á 
entender  lo  que  de  aquello  le  pesaba  (7):  vile  con  los  ojos 
del  alma,  mas  claramente  que  le  pudiera  ver  con  los  del 
cuerpo,  y  quedóme  tan  imprimido,  que  há  esto  mas  de 
veinte  y  seis  años,  y  me  parece  lo  tengo  presente.  Yo 
quedé  muy  espantada  y  turbada,  y  no  quería  ver  ttas  á 


iU  Qie  ton  del  nesmo  nmido.  Ve  allf ,  etc.  (Y.  Úob,) 

(2)  Qne  es  malo,  6  gnndissime  mil:  grandissimo  atl  de  reli- 
fiosos ,  no  digo  aon  mas,  etc.  (iL.  d^  L,)  —  qne  es  malo;  0  gran, 
dissimo  mal :  grandissimo  msde  Religiosos  (no  dtgo  non,  ete. 
{Br.  Fcp.y-qjke  esmalo.  ¡0  grandissimo  mal,  grandissimo  mal  de 
Religiosoe  (no  digo  ahora ,  ete.  (ir.  Dob.)  Se  te  qne  en  este  pasa- 
Je  varían  todas  las  ediidones  en  el  sentido ,  pnntuaeion  y  ortogra- 
fía: el  mannserito  de  la  Biblioteca  Maeional  signe  en  todo  la  edi- 
ción de  Foppens.  Prefiero  seguir  en  esu  mas  aproximadamente  el 
sentido  y  puntuación  de  la  edición  de  Doblado,  Unto  mas  que  en 

.  el  original  de  Santa  Teresa  hay  naa  raya  que  indica  debe  Haber 
pnnto  alU. 

(3)  Antes  mal  dize  por  ygnaL  ( ¿.  de  L,—Br,  Fop,) 

(4)  Foqud  y  Foppens  pusieron  coma  antes  del  Amen ,  y  á  este 
le  ponian  la  A  maydsenia. 

(5)  Fofael  y  demás  editores  pollerón  eran;  pero  el  original 
dice  ere. 

(6)  Dene.  (Pifguel  y  4mé§,) 

0)  El  nadre  Bafies  tacbd  la  palabra  paabíi  y  puso  entre  nni\0' 
üHnú  ie  0gradMbB, 


con  quien  estaba.  Hizone  mucho  daño  no  saber  yo  que 
era  posible  vernada,  sino  eraoon.loB  ojos  de  el  cuerpo; 
y  el  demonio,  que  me  ayudó  á  que  lo  creyese  ansí,  y  ha- 
cerme entender  que  era  imposible,  y  que  se  me  había 
antojado,  y  que  ppidia  ser  el  demonio,  y  otras  cosas  desta 
suerte  ;pue¿o,  que  siempre  me  quedaba  un  parecerme 
era  Oíos,  y  que  no  era  antojo;  mas  como  no  era  á  mí 
gusto  (8),  yo  me  hacia  á  mi  mesma  desmentir;  y  yo, 
como  no  lo  osé  tratar  con  nadie,  y  tornó  después  á  hacer 
gran  importuanoton ,  asegurándome  que  no  era  mal  ver 
persona  semejante,  ni  perdía  honra,  antesque  la  ganabaí 
tomé  ¿  la  ttiesma  conversación,  y  aun  en  otros  tiempos 
á  otras;  porque  fué  muchos  años  los  que  tomdNi  esta 
recreación  pótileiicíal,  que  no  me  parecía  á  mí,  como 
estaba  en  ello,  tan  malo  oooio  era,  aunquei  veces  daro 
vía  no  era  bueno;  mas  ninguna  me  hizo  el  destraimieB- 
to  (9)que  esta  que  digo,  porque  la  tuve  mucha  afedon* 

Estando  otra  vez  con  la  mesma  persona,  vimos  venir 
háeia  nosotras  (y  otras  personas,  que  estabanallí,  tana» 
bien  lo  mron),  una  oosa  i  manera  desi^  grande,  eon 
mucha  mas  ligereza  que  ellos  suelen  andar :  de  la  parte 
que  él  vino,  no  puedo  ye  entender  pudiese  haber  seaae» 
janteaabandija  en  mitad  deldia,niwmcafohahabido(10) 
ylaoperadonquehízoenmí  (il),  meptt«eenoerasín 
misterío;y  tampoco  esto  se  me  olvidó  jamás.  ¡(Higran» 
desa  de  Dios,  y  con  eoÉDtocuidado  y  piedad  me  eskábades 
avisando  de  todas  maneras,  y  qué  poco  me  aprovedió 
ámí! 

Teniaalli  una  monja,  que  en  mí  parienta  antigua,  y 
gran  siervade  Dios,  y  de  mucha  religión:  esta  también 
me  aráaba  algunas  veces ,  y  no  solo  no  la  creía,  mas 
desgustábame  con  ella,  y  parecíame  se  escandalizaba  sin 
tener  por  qué.  He  dicho  esto,  para  que  s^  entienda  mi 
maldad  y  la  gran  bondad  de  Dios,  y  cuan  mereddo  te- 
nía el  infierno,  por  tan  gran  ingratitud;  y  tamlneB, 
porque  si  el  Seáor  ordenare  y  fuere  servido,  en  algim 
tiempo  lea  esto  alguna  monja,  escarmienten  (12)  en  mi; 
yles  pido  yo,  por  amor  de  nuestro  Señor,  huyan  de  se* 
mqimtes  recreaciones.  Plega  á  su  Uajestad  se  desengafie 
alpma  pw  mi ,  de  cuantas  he  engañado,  didéndoles  que 
no  era  mal,  y  asigurando  tan  gran  peligro  con  la  cegue- 
dad que  yo  tenía ,  que  de  propósito  no  las  quería  yo  est* 
guiar;  y  por  d  mal  enjemplo  (f3)  que  las  di,  como  he 
dicho ,  foi  causa  de  hartos  males,  no  pensando  hacia  ' 
tanto  mal. 

Estando  yo  mala  en  aquellos  primeros  días,  antes  que 
supiese  valerme  á  mi,  me  daba  grandísimo  deseo  de 
aprovechar  á  los  otros ;  tentadon  muy  ordinaria  de  los 
que  comienzan ,  aunque  á  mí  me  sucedió  bien.  Gomo 
quería  tanto  á  mi  padre,  deseábale  con  el  bien,  queme 
parecía  tenía  con  tener  oración ,  que  me  parecía  que  en 
esta  vida  no  podía  ser  mayor  que  tener  oración;  y  ansí 
p<Hr  rodeos ,  como  pude,  comencé  á  procurar  con  él  la 
tuviese ;  díle  libros  para  este  propósito.  Gomo  era  tan 

(8)  No  era  mt  gusto.  (JT.  Doé,) 

(9)  Dtslraymiento.  (L.  d$L.^Br.  F^.) Distraimiento.  (¥.  Dab.) 

(10)  En  el  leentorlo  del  convento  de  la  Encamación  de  Avila  se 
conserva  todavía  una  pintura  que  representa  estos  sucesos  ea  el 
paraje  mismo  en  qne  ocurrieron. 

(11)  Operación  que  se  Uto.  (£.  de  L.) 
^12)  Escarmiente.  {Br.  Fop.—M.  Dob,) 
(IS)  Bxemplo,  (£.  de  L\  y  demdt.) 
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virtuoso  (1),  como  he  dicho,  asentóse  también  en  él  este 
ejercicio,  que  en  cinco  ó  seis  años  (me  parece  seria)  es- 
taba tan  adelante,  que  yo  alababa  mucho  al  Señor,  y  dá- 
bame grandísimo  consuelo.  Eran  grandísimos  los  traba- 
jos que  tuvo  de  muchas  maneras:  todps  los  pasaba  con 
grandísima  conformidad.  Iba  muchas  veces  á  verme, 
quese  consolaba  en  tratar  cosasde.Dios.  Ya  después  que 
yo  andaba  tan  destraida  (2),  y  sin  tener  oración ,  como 
veía  pensaba,  que  era  la  que  solia,  no  lo  pude  sufrir  sin 
desengañarle ;  porque  estuve  un  año,  y  mas ,  sin  tener 
oradon,  pareciéndome  mas  humildad;  y  esta,  como 
después  diré,  fué  la  mayor  tentación  que  tuve,  que  por 
ella  me  iba  á  acabar  de  perder;  que,  con  la  oración,  un 
dia  ofendía  á  Dios,  y  tornaba  otros  á  recogerme,  y  apar- 
tarme mas  de  la  ocasión.  Gomo  el  bendito  hombre  venia 
con  esto,  hádaseme  recio  verle  tan  engañado,  en  que 
pensase  trataba  con  Dios,  como  solia,  y  díjele;  que  ya  yo 
no  tenia  oracicm ,  aunque  no  la  causa.  Púsole  mis  enfer- 
medades por  inconveniente,  que  aunque  sané  de  aquella 
tan  gravead),  siempre  hasta  ahora  las  he  tenido,  y  tengo 
bien  grandes ;  aunque  de  poco  acá  no  con  tanta  re- 
ciedumbre, mas  no  se  quitan  de  mudias  maneras  (4). 
En  especial ,  tuve  veinte  años  vómitos  (5)  por  las  maña- 
nas, que,  hasta  mas  de  mediodía ,  me  acaecía  no  poder 
desayunarme;  algunas  veces  mas  tarde :  después  acá  que 
frecuento  mas  á  menudo  las  comuniones,  es  á  la  noche, 
antes  que  me  acueste,  con  mudia  mas  pena,  que  tengo 
yo  de  procurarle  con  plumas  y  otras  cosas ;  porque  silo 
dejo,  es  mucho  el  mal  que  siento,  y  casi  nunca  estoy,  á 
mi  parecer,  sin  muchos  dolores,  y  algunas  veces  bien 
graves,  en  especial  en  el  corazón ;  aunque  el  mal  que 
me  tomaba  muy  contíno,  es  muy  de  tarde  en  tarde : 
perlesía  reda,  y  otras  enfermedades  de  calenturas,  que 
solia  tener  muchas,veces,me  hallo  buena ochoañoshá  (6). 
De  estos  malease  me  da  ya  tan  poco,  que  muchas  veces 
me  huelgo,  pareciéndome  en  algo  se  sirve  el  Señor.  Y 
mi  padre  me  creyó,  que  era  esta  la  causa,  como  él  no 
decía  mentira^  ya,  conforme  á  lo  que  yo  trataba  con  él, 
no  la  había  yo  de  decir.  Díjele,  porque  myor  lo  creye- 
se (que  bien  vía  yo  que  para  esto  no  había  disculpa),  que 
harto  hada  en  poder  servir  el  coro.  Aunque  tampoco 
era  causa  bastante  para  dejar  cosa,  que  no  son  menester 
fuerzas  corporales  para  ella,  sino  sdo  amar  (7)  y  costum- 
bre; aunque  (8)  el  Señor  da  siempre  oportunidad  si  quere- 
mos. Digo  siempre,  que,  aunque  conocasionesy  enferme- 
dad algunos  ratos  impida,  para  muchos  ratos  de  soledad 
no  deja  de  haber  otros  que  hay  salud  para  esto;  y  en  la 

(1)  Con  él  la  (aTieic ,  díte  libros  pan  esto  propósito  como  era 
tan  virinoso.  (¿.  de  L.)  Écbase  de  ver  que  en  este  pasaje  deseoi- 
dése  mncho  la  pontaacloa  en  la  edición  de  Foqael. 

(2)  Distraída.  (¿.  de  L.)  Dislrayda.  {Br.  Fop.) 

(3)  Tan  firande.  (L.  de  L,  y  demit,) 

(41  En  las  ediciones  de  Foppcns  y  Doblado  bay  plrrafo  aparte. 

(5)  Gómiios.  {L,de  L.)  VA  original  dice  daranenle  vónúioi. 

(6)  Es  may  de  tarde  en  larde,  perlesía  recia machas  veces 

me  hallo  buena.  Ocho  altos  ha,  deslos  malease  me  da,  «te.  (£. 
de  t.)  En  la  de  Foppens  hay  pnnto  antes  de  perlesía  y  despnes  de 
buena,  uniendo  las  palabras  ocho  aüoe  ka  con  la  clinsala  signien- 
te;  pero  en  1^  de  Doblado  se  puso  el  punto  despnes  de  ellas,  lo 

.  cual  mejora  ci  sentido  de  la  cliusula. 

(7)  Foqucl  y  dcmis  editores  pusieron  mitor, 

^)  En  la  de  Foqucl  y  todas  las  demis  Hldonei  falta It  p^^ 
»bra  aun. 


mesma  enfermedad  y  ocasiones  es  la  verdadera  oración, 
cuando  es  alma  que  ama ,  en  ofrecer  aquello,  y  acordar- 
se por  quien  lo  pasa,  y  conformarse  con  ello  y  mili  cosas 
que  se  ofrecen  (9);  aquí  ejercita  el  amor,  quenoespor 
ñierza  que  ha  de  haberla  cuando  hay  tiempo  de  soledM, 
y  lo  demás  no  ser  oración.  Con  un  poquito  de  cuidado 
grandes  bienes  se  hallan  en  d  tiempo,  que  con  trabajos 
el  Señor  nos  quita  el  tiempo  de  la  oradon;  y  ansí  los 
había  yo  hallado  cuando  tenia  buena  conciencia.  Mas  3, 
C(m  la  opinión  que  tenia  de  mf ,  y  el  amor  que  me  tenia, 
todo  tne  lo  creyó,  antes  me  hubo  lástima ;  mas  como  él 
estaba  ya  en  tan  subido  estado,  no  estaba  después  tanto 
conmigo,  sino,  como  me  había  Tísto,fbase,  que  deda 
era  tiempo  perdido :  como  yo  le  gastaba  en  otras  -vanida- 
des, débaseme  poco.  No  fué  solo  á  él,  sino  á  otras  algu- 
nas personas,  las  que  proctiré  tuviesen  oración,  aun  (iO) 
andando  yo  en  estas  vanidades:  como  las  vía  amigas  de 
rezar,  las  decía  cómo  temían  meditación  y  les  aprove- 
chaba, y  dábales  libros ;  porque  este  deseo,  de  que  otras 
sirviesen  á  Dios,  desde  que  comencé  oradon,  ccHBohe 
dicho,  le  tenia.  Parecíame  á  mi,  que  ya  que  yo  no  servia 
al  Señor,  como  lo  entendía ,  que  no  se  perdiese  lo  que 
me  había  dado  su  Majestad  á  entender,  y  que  le  sirvie- 
sen otros  por  mí.  Digo  esto,  para  que  se  vea  la  gran  ce- 
guedad en  que  estaba ,  que  me  dejaba  perder  á  mf ,  y 
procuraba  ganar  á  otros. 

En  este  tiempo  dio  á  mi  padre  la  enfermedad  de  qne 
murió,  que  duró  algunos  dias.Fuile  yo  á  curar,  estando 
mas  enferma  en  el  alma  que  él  en  el  cuerpo,  en  mudas 
vanidades ,  aunque  no  de  manera,  que,  á  cuanto  enten- 
día, estuviese  en  pecado  mortal  en  todo  este  tiempo  mas 
perdido  que  digo;  porque  entendiéndolo  yo,  en  ninguna 
manera  lo  estuviera.  Pasé  harto  trabajo  en  su  enferme- 
dad ;  creo  le  serví  algo  de  lo  que  él  iñbia  pasado  en  bs 
mías.  Con  estar  yo  harto  mala  me  esforzaba ,  y  con  qua' 
en  faltarme  él  me  faltaba  todo  el  bien  y  regalo,  porque 
en  un  ser  me  le  hacía ,  tuve  tan  gran  ánimo  para  no  le 
mostrar  pena,  y  estar  hasta  que  murió,  como  sí  ninguna 
cosasintiera,  pareciéndome  se  arranctdn  mi  alma,  cuan- 
do vía  acabar  su  vida ,  porque  le  quería  mucho.  Fué 
cosa  para  alabar  al  Señor  la  muerte  que  murió,  y  la  gana 
que  tenia  de  morirse,  los  consejos  que  nos  daba  des- 
pués de  haber  recU)ido  la  Extrema  Unción ,  el  encargar- 
nos lé  encomendásemos  á  Dios  y  le  pidiésemos  miseri- 
cordia para  él ,  y  que  siempre  le  sirviésemos,  que  mirá- 
semos se  acababa  todo ;  y  con  lágrimas  nos  decía  la  pena 
grande  que  tenia  de  no  haberle  servido,  que  quisiera  ser 
un  fraile ,  digo,  haber  sido  de  los  mas  estrechos  que  fau- 
biera.Tengo  por  muy  cierto,que  quince  días  antes  le  dió 
el  Señor  á  entender  no  había  de  vivir ;  porque  antes  de 
estos,  aunque  estaba  malo,  no  lo  pensaba.  Después ,  con 
tener  mucha  mijoría,  y  decirlo  los  médicos,  ningún  caso 
hacia  de  ello  (11),  sino  entendía  en  ordenar  su  alma.  Fué 
su  principal  mal  de  un  dolor  grandísimo  de  espaldas,  qoa 
jamás  se  le  quitaba :  algtmas  veces  le  apretaba  tanto,  que   [ 

(9)  En  la  edición  de  Foqnel  qne  tengo  i  b  lisu  y  pertenece  i  la    ! 
Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid ,  está  enmendado  este  písale 
de  letra  de  mano,  y  dice  «qne  se  ofTrescen  enf99  esereiiv  tk 
amor.»  Pero  en  el  original  no  dice  esto. 

(10)  Annqne.  (Br.  Fep.)  Tnvlesen  oncioa.  Am  andando,  de. 
(ir.  Dok.) 

(11)  De  ellos  a.d«  £.  y  demás.) 
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le  congojaba  mncfao.  Dijele  yo,  qoe  pues  era  tan  de- 
foto  de  cuando  el  Señor  llevaba  la  Cruz  acuestas,  qoe 
pensase ,  su  Majestad  le  quería  dar  á  sentir  algo  de  lo 
que  había  pasado  con  aquel  dolor.  Ck>nsolóse  tanto,  que 
me  parece  nunca  mas  le  oi  quejar.  Estuvo  tres  días  muy 
ftlto  el  sentido.  El  día  que  murió  se  le  tomó  el  Señor 
tan  entero,  que  nos  espantábamos;  y  le  tuvo  hasta  que 
á  la  mitadde  el  Credo,  diciéndole  él  mesmo,  espiró.  Que- 
dó como  un  ángel;  y  ansi  me  parecía  á  mi  lo  era  él,  á 
manera  de  decir,  en  alma  y  dispusicion ,  que  la  tenia 
muy  buena.  No  separa  quéhe  dicho  esto,  sinoesparacul- 
parmasmiruinvida(l),despuesdehabervisto  tal  muer- 
te, y  entender  tal  vida,  que  por  pareoerme  en  algoá  tal 
paibe ,  la  había  yo  de  mijonu\  Decía  su  confesor,  que 
era  dominico,  muy  gran  letrado ,  que  no  dudaba  de  que 
se  iba  derecho  al  cíelo ,  porque  había  algunos  años  que 
le  confesaba,  y  loaba  su  limpieza  de  conciencia  (2). 
Este  padre  dominico,  que  era  muy  bueno  y  temeroso  de 
Dios ,  me  hizo  harto  provecho,  porque  me  confesé  con 
él,  y  tomó  á  hacer  hiena  (3)  mi  ahna  con  cuidado,  y  ha- 
cerme entender  la  perdición  que  traía.  Hacíame  comulgar 
de  quince  á  quince  días  (4),  y  poco  á  poco  comenzán- 
dole á  tratar,  trátele  de  mi  oración.  Díjome ,  que  no  la 
dejase,  que  en  ninguna  manera  me  podía  hacer  sino  pro- 
vecho. Comencé  á  tomar  á  ella ,  aunque  no  á  quitarme 
de  las  ocasiones,  y  nunca  mas  la  dejé.  Pasaba  una  vida 
trabajosísima,  porque  en  la  oración  entendía  mas  mis 
Utas.  Por  una  parte  me  llamaba  DioSj  por  otra  yo  si- 
guia  áel  mundo.  Dábame  (5)  gran  contento  todas  las  co- 
sas de  Dios;  teníanme  atada  las  de  el  mundo.  Parece  que 
quería  concertar  estos  dos  contrarios ,  tan  enemigo  uno 
de  otro,  como  es  vida  espiritual ,  y  contentos ,  y  gustos 
y  pasatiempos  sensuales.  En  la  oración  pasaba  gran  tra- 
bajo, porque  no  andaba  el  esphritu  señor,  sino  esclavo; 
•  y  ansino  me  podía  encerrar  dentro  de  mí ,  que  era  todo 
d  modo  de  proceder  que  llevaba  en  la  oración ,  sin  en- 
cerrar ccmmigo  mil  vanidades.  Pasé  ansí  muchos  años, 
que  ahora  me  espanto,  que  sujeto  bastó  á  sufrir,  que 
no  dejase  lo  uno  ú  lo  otro  (6):  bien  sé  que  dejar  la  ora- 
ción no  era  ya  en  mi  mano,  porque  me  tenia  con  lasso. 
yas,  el  que  me  quería  para  hacerme  mayores  mercedes. 
jQh,  vélame  Dios !  sí  hubiera  de  decir  las  ocasiones, 
que  en  estos  años  Dios  mequitaba,  y  ciMnome  tomaba 
yoá  meter  en  ellas,  y  de  los  peligros  de  perder  del 
todo  el  crédito  que  me  libró!  Toa  hacer  obras  para  des. 
cubrir  la  que  era,  y  el  Señor  encid)rír  los  males  y  des- 
cubrir ^guna  pequeña  virtud ,  si  tenia,  y  hacerla  grande 
en  ios  ojos  de  todos,  de  manera  que  á^npre  me  tenían 
en  mucho ;  porque,  aunque  algunas  veces  se  traslucían 
mis  vanidades,  como  vían  otras  cosas ,  que  les  parecían 
buenas,  no  lo  creían ;  y  era  que  había  ya  visto  el  Sa- 
bidor  de  todas  las  cosas ,  que  era  menester  ansí,  para 
que  en  las  que  después  he  hablado  de  su  servicio,  me 
diesen  algún  crédito;  y  miraba  su  soberana  largueza,  no 

(1)  His  royndades.  (L.  dé  L.  y  dmás,) 

^)  Foppens  y  Doblado  ponen  acioi  párrafo  aparte. 

(3)  En  mi  alma.  (¿.  tf^L.) 

U)  Es  muy  ehocante  qneé  nna  monja  ae  lo  eaearsira,  como 
sno  cosa,  el  comnlgar  cada  quince  dias:  esto  prueba  la  relaja- 
ron de  la  época. 

(5)  Dábanme.  (£.  dúL.g  imái,) 

<4  O  lo  otro.  (¿.  deL-^Br.  F<py.> 


los  grandes  pecados,  sino  los  desees  que  ffludias  veces 
tenía  de  servirle ,  y  la  pena  por  no  tener  fortaleza  en  mi 
para  ponerlo  por  obra. 

|0h  Señor  de  mi  ahna  I  ¿Cómo  podré  encarecerlas 
mercedes  que  en  estos  años  me  hídstesr  |Y  cómo  en 
el  tiempo  que  yo  mas  os  ofendía,  en  breve  medisponía- 
des  con  un  grandisisio  arrepentimiento,  pereque  gus- 
tase de  vuestros  regalos  y  ;mercedest  A  la  verdad  to- 
mábades.  Rey  mío,  el  mas  delicado  y  penoso  castigo 
por  medio,  que  para  mi  podía  ser,  como  quien  bien  en- 
tendía lo  que  me  había  de  ser  mas  penoso.  Con  regalos 
grandes  casiigábades  mis  delitos.  Y  no  creo  digo  des- 
atino, aunque  sería  bien  que  estuviese  desatinada, tor- 
nando á  la  memoria  ahora  de  nuevo  mí  ingratitud  y 
maldad.  Era  tan  mas  penoso  para  mí  condición  recibir 
mercedes,  cuando  había  caído  en  graves  culpas,  que 
recibir  castigos ;  que  una  deeUas  me  parece  cierto  me 
deshacía ,  y  confundía  mas,  y  fiítígaba,  que  muchas  en- 
fermedades ,  con  otros  trabajos  harto  juntos ;  porque  lo 
postrero  vía  lo  merecía,  y  parecíame  pagsíba  algo  de 
mis  pecados,  aunque  todo  era  poco,  según  elloseran 
muchos:  mas  verme  recibir  de  nuevo  mercedes,  pa- 
gando tan  mal  las  recibidas ,  es  un  género  de  tormento 
para  mí  terrible ,  y  creo  para  todos  los  que  tuvieren  al- 
gún conocimiento  ó  amor  de  Dios;  y  esto  por  una  con- 
dición virtuosa  lo  podemos  acá  sacar.  Aquí  eran  mislá- 
grímasy  mi  enojo  de  ver  lo  que  sentía ,  viéndome  de 
suerte,que  estaba  en  víspera  de  tomará  caer;  aunque 
mis  determinaciones  y  deseos  entonces ,  por  aquel  rato, 
digo,  estaban  firmes.  Gran  mal  es  un  (7)  ahna  sola  entre 
tantos  peligros:  paréceme  á  mí ,  que  si  yo  tuviera  con 
quien  tJiatar  todo  esto,  que  me  ayudara  á  no  tomar  á 
caer,  siquiera  por  vergüenza ,  ya  que  no  la  tenía  de 
Dios.  ' 

Por  eso  aconsejaría  yo  álos  que  tienen  oradon,  en 
especial  al  principio,  procuren  amistad  y  trato  con  otras 
personas,  que  traten  de  lo  mesmo :  es  cosaimportantí- 
síma,  aunque  no  sea  sino  ayudarse  unos  á  otros  con  sus 
oraciones ;  cuanto  mas,  que  hay  muchas  mas  ganancias. 
Y  no  sé  yo  por  qué  (pues  de  conversaciones  y  volunta- 
des humanas,  aunque  no  sean  muy  buenas,  se  procu- 
ran amigos  con  quien  descansar,  y  para  mas  gozar  de 
contaraquello6placeresvanos)(8),seha  de  permitir,  que 
quien  comenzare  de  veras  á  amar  á  Dios  y  á  servirle, 
deje  de  tratar  con  algunas  personas  sus  placeres  y  tra- 
bajos, que  de  todo  tienen  los  que  tienen  oración.  Por- 
que sí  es  de  verdad  el  amistad ,  que  quiere  tener  con  su 
Majestad,  no  haya  miedo  de  vanagloria;  y  cuando  el 
primer  movhniento  le  acometa,  saldii  dello  con  mérito; 
y  creo,  que  el  que  tratando  con  esta  intención  lo  tratare, 
que  aprovechara  á  si  y  á  los  que  le  oyeren,  y  saldrá  mas 
ensSado,  ansí  en  entender,  como  enseñar  (9)  á  sus  ami- 

(7)  Una  alma.  (IT.  Doá.)  Eztraflo  es  qne  se  pvsiera  de  este  modo, 
7  no  solo  en  este,  sído  en  otros  pasajes  de  aquella  edición,  caando 
ni  lo  puso  la  SanU  en  el  original,  ni  lo  hay  en  las  ediciones  de 
Foqoel  y  de  Poppens. 

(8)  En  la  edieton  de  Doblado  se  snprisiió  este  paréntesis,  qae 
lo  habla  en  la  de  Foppens,  y  es  conTenlente  lo  haya. 

(9)  Como  ensefiar  á  sus  amigos.  (0.  N.)  Como  en  ensefiar  á  snt 
amigos  {L,d4L.  y  demás  edidanei) ;  pero  en  el  original  se  ve  que 
laSanu  habla  poesto  entender  cmo  eiutñar ,  y  el  padre  BaAes 
enmeadó  poniendo  emdUtns». 
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gOB.  El  qoB  de  baUar  en  orto  tuviere  ^uuc^ria,  taofr- 
bien  la  tenia  «i  oir  vám  con  devódon,  si  le  ven ,  y  en 
hacer  otras  cosas,  que»  sopeña  de  no  ser  cristiano,  las 
ha  de  hacer,  7  no  se  lian  de  dejar  por  miedo  de  vana- 
gloria. Pues  es  tan  importantísinio  estopara  almas,  que 
no  están  fortsdecidas  en  virtud  (como  timen  tantos  con- 
1  traríos  y  amigos  para  incitar  al  mal),  qoe  no  sé  cómo  lo 

-  encarecer.  P^aréoemeque el  demonio  ha  nsado  de  arte 
ardid,  como  cosa  que  muy  miidio  le  importa,  que  se  es- 
condan tanto  de  que  se  entienda,  queda  veras  quieren 
procurar  amar  y  contentar  á  Dios ;  como  ha  incitado  se 
descubran  otras  vohmtades  mal  honestas ,  con  ser  tan 
usadas,  que  ya  parece  se  toma  por  gala  y  se  publican 
las  ofensas,  que  en  este  caso  se  hacen  á  Dios. 

No  sé  si  digo  desatinos;  si  lo  son,  vuesa  merced  los 
rompa(l);  y  si  no  lo  son,  lesuplicoayudeámishnpleza, 
con  añidír  aquí  mocho ;  porque  andan  ya  las  cosas  del 
servicio  de  Dios  tan  flacas,  que  es  menester  hacerse  es- 
paldas unos  á  otros,  los  que  le  sirven,  para  ir  adelante, 
sigun  se  tiene  por  bueno  andar  en  las  vanidades  y  con- 
tentos del  mundo:  y  para  estos  hay  pocos  ojos;  y  si  uno 
comienza  á  darse  á  Dios,  hay  tantos  que  mormuren, 
que  es  menester  buscar  compañía  para  defender8e,hasta 
que  ya  estén  fuertes  en  no  les  pesar  de  padecer,  y  si  no 
verinse  en  mucho  aprieto.  Paréceme ,  que  por  esto  de- 
bían usar  algunos  santos  irse  á  los  desiertos;  y  es  un 
género  de  humildad  no  fiar  de*  si ,  sino  creer  que  para 
aquellos  con  quien  conversa  le  ayudará  Dios ;  y  crece  la 
caridad  con  ser  comunicada,  y  hay  mil  bienes,  que  no 
,  los  osaría  decir,  si.  no  tuviese  gran  espiriencia  de  lo 

-  mucho  que  va  en  esto.  Verdad  qs,  que  yo  soy  mas  flaca 
y  ruin  que  todos  los  nacidos;  mas  creo  no  perderá 
quien  humillándose ,  aunque  sea  fuerte ,  no  lo  crea  de 
sí,  y  creyere  en  esto  á  quien  tiene  espiriencia.- De  mí 
sé  decir,  que  si  el  Señor  no  me  descubriera  esta  ver- 
dad, y  diera  medios  para  que  yo  muy  ordinario  tratara 
con  personas  que  tienen  oración ,  que  cayendo  y  levan- 
tando iba  á  dar  de  ojos  en  el  infierno;  porque  para 
caer  había  muchos  amigos  que  me  ayudasen ;  para  le- 
vantarme hallábame  tan  sola,  que  ahora  me  espantocómo 
no  estaba  siempre  caída ;  y  alabo  la  misericordia  de  Dios, 
que  era  solo  él  que  me  daba  la  mano.  Sea  bendito  para 
siempre  jamás ,  amen. 

CAPÍTULO  Vffl. 

Trata  del  gran  bien  que  le  hizo,  no  se  apartar  del  todo  de  la  ora> 
eion,  para  no  perder  el  alma ;  7  cnán  ecelen^e  remedio  es  para 
ganarlo  perdido.  Persuade  á  que  todos  la  tengan.  Dice eómo  es 
tan  gran  ganancia ,  7  qne  annqne  la  tomen  i  d^ar,  es  gran  bien 
nsaralgnn  tiempo  de  tan  gran  bien. 

No  sin  causa  he  ponderado  tanto  este  tiempo  de  mi 
.  vida ,  que  bien  veo  no  dará  á  nadie  gusto  ver  cosa  tan 
'  ruin ;  que,  cierto,  querría  me  aborreciesen  los  que  esto 
leyesen ,  de  ver  un  (2)  alma  tan  pertinaz  y  ingrata ,  con 
quien  tantas  mercedes  le  ha  hecho ;  y  quisiera  tener  li- 
cencia para  decir  las  muchas  veces,  que  en  este  tiempo 

(1)  Lo  rompa.  (If.  Dob.) 

(2)  Uoaalma.  (If.  Dob.)  Repítese  aqnf  el  error  notado  en  ^1  ca- 
pftnio  anterior ;  pero  en  otros  pasajes  de  la  edición  pusieron  un 
alma.  En  este  punto  era  tan  correcta  Santa  Teresa,  que  en  el  capf- 
, tolo 4/  poso  el  aldea,  7  no  la  aldea  como  decimos  ahora.  En  el 
original  dice  un  alma  pertinaz  y  ¿ingrata,  pero  la  et%  afiadida. 


fidté  á  Dios  por  noeslar  arrímadaáesta  fiíerte  oohmade 
la  oración.  Pasé  este  mar  tempestuoso  casi  veinte  años 
oon  estas  caídas*,  y  con  levantarme  y  mal,  pues  tomaba 
ácaer';  y  en  vida  tan  baja  de  perfecion,  que  mngua 
caso  casi  hacia  de  pecados  veniales,  y  los  mortales,  aun- 
que los  temía,  no  como  había  de  ser,  traes  no  me  apar* 
taba  de  los  peligros.  Sé  decir  que  es  una  de  las  vidas 
penosas,  qbe  me  parece  se  puede  imaginar;  porque,  m 
yo  gozaba  de  Dios ,  ni  traía  eontento  en  ei  mmido.  Guan- 
do estaba  en  ioscontentos  de  el  mundo,  ea  acoidarme  lo 
que  debía  á  Dios  era  con  p^ia ;  cuando  estaba  oon  Oios 
las  aficiones  del  mundo  me  desasosegaban :  eHo  es  mu 
guerra  tan  penosa ,  que  no  sé  cómo  un  mes  la  pude  su- 
frir, cuantí.mas  (3)  tantos  irnos.  Con  todo  veo  claro  b 
gran  misericordia,  que  el  Señor  hizo  conmigo,  ya  que 
había  de  tratar  en  el  mundo,  que  tuviese  ánimo  para  tener 
oración;  digo  ánimo,  porque  no  sé  yo  para  qué  cosa  de 
cuantas  hay  en  él  es  menester  mayor,  que  tratartraL 
cion  al  Rey,  y  saber  que  lo  sabe,  y  nuncasele  quitar  de 
delante.  Porque,  puesto  que  siempre  estamos  dáante  de 
Dios,  paréceme  á  mí  es  de  otra  manera  k»  que  tratan 
de  oración  ^  porque  están'viendo  que  los  mira ;  que  los 
demás  podrá  ser  estén  algunos  días,  que  aun  no  se 
acuerden  que  los  ve  Dios.  Verdad  es,  que  en  estos  años 
hubo  muchos  meses,  y  creo  alguna  vez  año,  que  me 
guardaba  de  ofender  al  Señor,  y  me  dalft  mucho  á  la 
oración,  y  hacia  algunas  y  hartas  diligencias  para  no  le 
venir  á  ofender:,  porque  va  todo  lo  que  escnbo  dicho 
con  toda  verdad ,  trato  ahoraesto.  Mas  acuérdaseme  poco 
de  estos  días  buenos ,  y  ansí  debían  ser  pocM  y  muchos 
de  los  ruines :  ratos  grandes  de  oración  pocos  días  se 
pasaban  sin  tenerlos ,  sino  era  estar  muy  mala,' ó  muy 
ocupada.  Guando  estaba  mala  estaba  míjor  con  Dios; 
procuraba  que  las  personas,  que  trataban  coúaiígo,  lo  es- 
tuviesen ,  y  suplicábalo  al  Señor,  hablaba  muchas  veces 
en  El.  Ansí  que ,  si  no  fuese  el  año  que  tengo  dicho, 
en  veinte  y  ocho  irnos  que  faá  que  comencé  oradon,ma8 
dé  los  diez  y  ocho  pasé  esta  l¿italla  y  contienda  de  tra- 
tar con  Dios  y  con  el  mundo.  Los  demás,  que  ahora  me 
quedan  por  decir,  mudóse  la  causa  de  la  guerra,  aunque 
no  ha  sido  pequeña ;  mas  con  estar,  á  lo  que  pienso,  en 
servicio  de  Dios  y  conocimiento  de  la  vanidad  que  es 
el  mundo,  todo  ha  sido  suave,  como  diré  después. 

Pues  para  lo  que  he  tanto  contado  esto,  es  (como  he 
ya  didio )  para  que  se  vea  la  misericordia  de  Dios  y  mi 
ingratitud ;  y  lo  otro,  para  que  se  entienda  el  gran  bien 
que  hace  Dios  á  un  alma,  que  la  dispone  para  tener 
oración  con  -voluntad ,  aunque  no  esté  tan  dispuesta 
como  es  menester;  y  como  si  en  eUa  persevera ,  por  pe- 
cados y  tentaciones  y'caidas  de  mil  maneras ,  que  ponga 
el  demonio,  en  fin ,  tengo  por  cierto  la  saca  el  Señora 
puerto  de  s^vacion ,  como  (á  lo  que  ahora  parece )  me 
ha  sacado  á  mi :  plega  á  su  Majestad  no  me  tome  yo  á 
perder.  El  bien  que  tiene  quien  se  ejercita  en  oración 
hay  muchos  santos  y  buenos ,  que  lo  han  escrito,  digo 
oración  mental ,  gloria  sea  á  Dios  por  ello ;  y  cuando  no 
fuera  esto,  aunque  soy  poco  humüde ,  no  tan  soberbia, 
que  en  esto  osara  hablar. 

De  lo  que  yo  tengo  espiriencia  puedo  decir,  y  es,  que 

(3)  Cnanto  mas.  (¿.  del.  y  demát,) 
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por  males  que  bsga  quien  la  ha  oomeniado,  qo  la  deje; 
pues  és  d  medio  por  donde  puede  tomarse  á  remediar, 
j  sin  ella  será  muy  mas  dificultoso :  y  no  le  tiento  el 
demonio  por  la-  manera  que  á  mi,  á dejarla  por  humil- 
dad; crea  que  no  pueden  íiütar  sus  palabras,  que  en 
arrepíntiéndonos  de  veras  y  determinándose  á  no  le  ofen- 
der, se  toma  á  la  amistad  que  estaba,  y  á  hacer  las  mer- 
cedes que  antes  hacia,  y  á  las  Teces  mucho  mas,  si  el 
arrepentimiento  lo  merece;  y  quien  no  la  ha  comeiH 
ttdo,  por  amor  del  Señor  le  ruego  yo  no  carezca  de 
tanto  bien.  No  hay  aquf  que  temer,  sino  que  desear; 
porque  cuando  no  fuere  delante,  y  se  esforzare  á  ser 
perfeto,  que  merezca  los  gustos  y  regalos,  que  á  estos 
da  Dios,  á  poco  ganar-  irá  entendiendo  el  camino  pera 
el  délo ;  y,  si  persevera,  espero  yo  en  la  misericordia  de 
Dios,  que  nadie  le  tomó  por  amigo,  que  no  se  lo  pa- 
gase; porque  no  es  otra  cosa  oración  mental ,  á  mi  pa- 
recer, sino  tratar  de  amistad ,  estando  muchas  veces  tra- 
tando á  solas  con  quien  sabemos  nos  ama.  T  si  vos  aun 
no  le  amáis,  porque  para  ser  verdadero  el  amor  y  que 
dure  la  amistad ,  hánse  de  encontrar  hs  condiciones,  y 
la  del  SeBor  ya  se  sabe  que  no  puede  tener  falta;  la 
nuestra  esservidosa,  sensual,  ingrata,  no  podéis aca« 
bar  con  vos  en  amarle  tonto,  porque  no  es  de  vuestra 
condidon :  mas  viendo  lo  mucho  que  os  va  en  tener  su 
amistad ,  y^o  mucho  que  os  ama,  pasad  por  esta  pena 
de  estar  mucho  con  quien  es  tan  diferente  de  vos. 

I  Oh  bondad  infinita  de  mi  Dios,  que  me  parece  os 
veo,  y  me  veo  de  esto  suerte!  ¡Oh  regalo  deles  ángeles, 
que  toda  me  querría,  cuando  esto  veo,  deshacer  en  ama- 
ros! ]  Cuan  cierto  es  sufrir  vos  á  quien  no  os  sufre  que 
esteis  con  él !  i  (Hi  qué  buen  amige  hacéis ,  Señor  mío, 
como  le  vais  regalando  y  sufriendo,  y  esperáis  á  que  se 
haga  á  vtiestra  condición,  y  ton  de  mientras  le  sufrís 
vos  la  suya!  Tomáis  en  cuento ,  mi  Señor,  ios  ratos  que 
os  qmere,  y  con  un  punto  de  arrepentimiento  olvidáis  lo 
que  os  ha  ofendido.  He  visto  esto  daro  por  mí,  y  no  veo, 
Gríador  mío,  por  qué  todo  el  mundo  no  se  procure  Ho- 
gar á  Vos  por  esta  partictdar  amistod.  Los  malos ,  que 
no  son  de  vuestra  condidon ,  se  deben  llegar  para  que 
nos  hagáis  buenos ,  con  que  os  sufran  esteis  con  ellos 
siquiera  dos  horas  cada  dia,  aunque  ellos  no  estén  con 
vos,  sino  con  mil  revudtos  de  cuidados  y  pensamien- 
tos dd  mundo,  como  yo  hacia.  Por  esto  fuerza ,  que  se 
hacen  á  querer  estar  en  tan  buena  compañía ,  miráis  (1) 
(que en  esfo  á  los  principios  nopueden  mas,  ni  después 
algunas  veces)  forzáis  vos ,  Señor,  á  los  demonios  para 
que  no  los  acometan,  y  que  cada  dia  tenga  menos  fuerza 
contra  ellos,  y  dáisselas  (2)  á  ellos  para  vencer.  Sí,  que 
no  matáis  á  naide,  vida  de  todas lasvidasde  los  quesefian 
de  Vos,  y  de  los  que  os  quieren  por  amigo,  si  no  susten- 
táis la  vida  del  cuerpo  con  mas  salud,  y  dáisla  áel  alma. 

No  entiendo  esto  qué  temen  los  que  tomen  comenzar 
oración  mentol  (3) ,  ni  sé  de  qué  han  miedo.  Bien  hace 

(1)  En  las  ediciones  de  Foqnel  y  Poppeas  falta  la  palabra  mhrait: 
la  de  Doblado  la  tiene. 

(S)  Days  se  las  (¿.  de  £.>dal8sela  (Ih-.  Fop,)  daisela  (If.  Doh.): 
b  palabra  n^fde  qae  liego  nsa,  la  eaerlbla  asf  algunas  veees;  otns 
esertbia  nadie. 

(S)  No  entiendo  esto:  ¿qné  temen  los  qne  temen  comentar ora- 
eion  menul  ?  Ni  se  de  que  han  miedo.  (If.  Dob.)  Ni  en  el  original 
luybidicio  de  pnotnaelon  ni  interrogante,  ni  se  pusieron  en  las 


de  ponerle  d  demonio,  pera  hacemos  ái  de  verdad  mal; 
ú  con  miedos  me  hace,  no  piense  en  lo  que  he  ofendida 
áDios,  yen  lo  nmdioqueledebo,  ymiqueháyinfier^ 
-no  y  hay  gloria,  yen  los  grandes  ¿abajos  y  ddores,  que 
pasépor  mí.  Estofué  toda  mi  (M*adon,  y  bisido;  cuanto 
anduve  en  estos  peligros;  y  aquí  era  mi  pensar  cuando 
podia,  y  muy  muchas  veces,  algunos  años,  tenia  mas 
cuente  con  desear  se  acabase  la  hora,  que  tenia  por  mí 
de  estar,  y  escudiar  cuando  daba  d  rdoj,  que  no  en 
otras  cosas  buenas :  y  hartas  veces  no  sé  «pié  penitencia 
grávese  me  pusiera  delante,  que  no  la  acometiera  de 
mejor  gana,  que  recogerme  á  toner  oración.  Y  es  cierto 
que  era  tan  incompoitoble  la  foerza  que  d  demonio  me 
hacia,  ó  mi  ruin  costumbre,  que  no  ñiese  á  la  oración, 
y  ia  tristeza  que  me  daba  en  entrando  en  el  oratorio, 
que  era  menester  ayudarme  de  todo  mi  ánimo  (que  di- 
cen no  le  tengo  pequeño,  y  se  ha  visto  rae  le  dio  Dios 
harto  mas  que  de  mujer,  sino  que  le  he  empleado  mal) 
para  forzarme,  yen  fin,  me  ayudaba  el  Señor.  Y  des- 
pués que  me  había  hecho  esto  fuerza ,  me  hlillaba  con 
mas  quietud  y'regdo,  que  dgunas  veces  que  tenia  deseo 
de  rezar.  Pues  si  á  cosa  tanrum,  c(xno  yo,  tanto  tiempo 
sufriódSeñor,  yse  veclaro,  qúepor  aquí  se  remedia- 
ron todos  mis  males,  ¿  qué  persona,  por  mala  que  sea, 
podrá  temer?  Porque  por  mucho  que  lo  sea ,  no  lo  será 
tantos  años  después  de  haber  recibido  tantas  mercedes 
dd  Señor.  ¿Ni  quién  podrá  desconfiar,  pues  á  mi  tanto 
me  sufrió,  solo  porque  deseaba  y  proccQtd)a  algún  higar 
y  tiempo  para  que  estutiese  conmigo,  y  esto  muchas 
veces  sin  vduntad ,  por  gran  fuerza  que  me  hacia,  ó  me 
la  hacia  el  mesmo  Señor?  Pues  si  álos  que  no  le  sirven, 
^0  que  le  ofenden,  les  está  tan  bien  la  oración,  y  les  es 
tan  necesaria,  y  no  puede  naide  hallar  con  verdad  daño 
que  pueda  hacer,  que  no  fuera  mayor  el  no  tenerla ;  los 
que  sirven  á  Dios  y  le  quieren  servir,  ¿por  qué  lo  han 
de  dejar  ?  Por  cierto,  si  no  es  por  pasar  con  mas  trabajo 
ios  trabajos  de'lavi<¿,  yo  no  lo  puedo  entender,  y  por 
cerrar  á  Dios  la  puerto ,  para  que  en  ella  no  les  dé  con- 
tento, i  Cierto,  los  hé  l¿tima ,  que  á  su  costo  sirven  á 
Dios!  Porque  á  los  que  traten  la  oración,  el  mesmo  Se- 
ñor les  hace  la  costo ;  pues ,  por  un  poco  de  trabajo,  da 
gusto  para  que  con  él  se  pasen  los  trabajos.  Porque 
deestos  gustos,  que  el  Señor  da  á  los  que  perseveran  en 
la  oradon,  se  tratará  mudio,  no  digo  aquí  nada.  Solo 
digo»  que  para  estos  mercedes  tan  grandes,  que  me  ha 
hecho  á  mí,  es  la  puerto  hi  oradon:  cerrada  está,  no  sé 
cómo  las  hará;  porque  aunque  quiera  entrar  á rega- 
larse con  un  alma,  y  regdarla ,  no  hay  por  donde,  que 
la  quieresda  y  limpia,  y  con  ganaderedhirla8(4).  Si  le 
ponemos  muchos  trofaezos  y  no  ponemos  nada  en  qui- 
tarlos ,  ¿  cómo  ha  de  venir  á  nosotros,  y  queremos  nos 
haga  Dios  grandes  mercedes? 

Para  que  vean  su  misericordia,  y  el  gran  bien  que  fué 
pera  mi  no  haber  dejado  la  oración  y  lición ,  diré  aquí, 
(pues  va  tanto  en  entonderla)  Ja  J)atería  que  da  d  demo- 
nio á  un  ahna  para  g^oiaria ,  y  el  artifido  y  misericordia 
con  que  el  Señor  procura  tomarla  á  sí ;  y  se  guarden  de 
los  peligros  que  yo  no  me  guardé.  Y  sobre  todo,  por  . 

edielones  de  Foque!  y  Foppens,  ni  habla  para  qué  eortar  una  eMu- 
sula  tan  sencilla  de  una  manera  tan  irregular. 
(4)  Recibirlos.  (B.  ff.) 
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amor  de  nuestro  Señor,  y  por  el  gran  amor  con  que  andtf 
grangeando  tornamos  á  si ,  pido  yo  se  guarden  de  las 
ocasiones;  porque  puestos  en  ellas,  no  hay  que  fiar,  donde 
tantos  enemigos  nos  combaten  y  tantas  flaquez^is  hay  ea 
nosotros,  para  defendernos.  Quisiera  yo  sal)er  figurar  la 
catividad  (1  )i  queen  estos  tiempos  traía  mi  alma,  porque 
'  bien  entenáayo  que  lo  estaba,  y  no  acababa  de  enten* 
der  en  qué ,  ni  podia  creer  del  todo,  que  lo  que  los  con- 
fesores no  me  agraviaban  (2)  tanto,  foese  tanmalo,  como 
yo  lo  sentia  en  mi  alma.  Díjome  uno ,  yendo  yo  á  él  con 
escrúpulo,  que  aunque  tuviese  subida  contemplaron,  no 
me  eran  inconveniente  semejantes  ocasiones  y  tratos. 
Esto  era  ya  á  la  postre,  que  yo  iba  qpn  el  favor  de  Dios 
apartándome  mas  de  los  peligros  grandes ,  mas  no  me 
quitaba  del  todo  de  la  ocasión.  Gomo  me  vían  con  bue- 
nos deseos  y  ocupación  de  oración,  parecíales  hacia 
mucho;  mas  entendía  mí  alma,  que  no  era  hacer  lo  que 
era  obligada  por  quien  debía  tanto :  lástima  la  tengo 
ahora  de  lo  mucho  que  paso,  y  el  poco  socorro  que  de 
ninguna  parte  tenía,  sino  de  Dios,  y  la  mucha  salida 
que  le  daban  para  sus  pasatiempos  y  contentos ,  con  de- 
cir eran  lícitos.  Pues  el  tormento  en  los  sermones  no 
era  pequeño,  y  era  aficionadísima  á  ellos ,  de  manera  que 
si  vía  alguno  predicar  con  espíritu ,  y  bien ,  un  amor 
particular  le  cobraba,  sin  procurarlo  yo,  que  no  sé  quién 
me  le  ponía:  casi  nunca  me  parecía  tan  mal  sermón, 
que  no  le  oyese  de  buena  gana ;  aunque,  al  dicho  de  los 
que  le  oían,  no  predícase  bien.  Si  era  bueno,  érame  muy 
particular  recreación.  De  hablar  de  Dios,  ú  o¡r  de  El  (3), 
casi  nunca  me  cansaba ;  esto  después  que  comencé  ora* 
cion.  Por  un  cabo  tenia  gran  consuelo  en  los  sermones, 
por  otro  me  atormentaba ;  porque  allí  entendía  yo,  qup 
no  era  la  que  había  de  ser  con  mucha  parte.  Suplicaba* 
el  Señor  me  ayudase ;  mas  debía  faltar,  á  lo  que  ahora 
me  parece,  de  no  poner  en  todo  la  confianza  en  su  Ma- 
jestad, y  perderla  de  todo  punto  de  mí.  Buscaba  reme- 
dio, hacia  diligencias ;  mas  no  debía  entender,  que  todo 
aprovecha  poco,  sí,  quitada  de  todo  punto  la  confianza 
de  nosotros,  no  la  ponemos  en  Dios.  Deseaba  vivir,  que 
bíQn  entendía  que  no  vivía ,  sino  que  peleaba  con  una 
sombrado  muerte,  y  no  había  quien  me  diese  vida:  quien 
me  la  podía  dar,  tenía  razón  de  no  socorrerme,  pues 
tantas  veces  me  había  tomado  á  Si ,  y  yo  dejádole. 

CAPÍTULO  n. 

Tnii  por  qué  términos  eomenid  el  Sellor  i  deiperUr  n  tima  y 
darlo  laz  en  Un  grandes  ttnieblas ,  y  &  forUleeer  sos  Tirtodes 
para  no  ofenderle. 

'  Pues  ya  andaba  mi  alma  cansada,  y,  aunque  quería,no 
la  dejaban  descansar  las  ruines  costumbres  que  tenía. 
Acaecióme,  que  entrando  un  día  en  el  oratorio,  vi  una 

I  imagen  que  habían  traído  alli  á  guardar,  que  se  babia 
buscado  para  cierta  fiesta  que  se  hacía  en  casa.  Era  de 
Cristo  muy  llagado,  y  tan  devota,  que,  en  nuréndola, 
toda  me  turbó  de  verle  tal,  porque  representaba  bien 
lo  que  pasó  por  nosotros.  Fué  tanto  lo  que  sentí  de  lo 

(1)  CaptiYidad.  £.  ^¿.  y  dmái.) 

(9)  Agravaban.  (L.  i$L.y  demás,) 

(?)  Me  en  parUcoUr  recreación  de  Iiablar  de  Dios,  d  újt  del, 
etc.  (L.  de  L.)  Se  ha  segaido  en  este  pasije  la  edición  de  f  op. 
pens ,  que  baep  mejor  Mptido  qae  U  de  Foqad. 
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mal  que  había  agradecido  aquel]a&  llagas,  que  el  ooraiOQ 
me  parece  se  me  partía;  y  arrójeme  cabe  él  con  gran- 
dísimo derramamiento  de  lágrimas,  suplicándole  me 
fortaleciese  ya  de  una  vez,  para  no  ofenderle. 

Era  yo  muy  devota  dé  la  gloriosa  Madalena,  y  muy 
muchas  veces  pensaba  en  su  conversión ,  en  especial 
cuando  comulga ;  que,  como  sabía  estaba  allí  cierto  el 
Señor  dentro  de  mí ,  poníame  á  sus  pies ,  pareciéndome 
no  eran  de  desechar  mis  lágrimas;  y  no  sabia  lo  que 
decía,  que  harto  hacia  quien  por  sí  me  ¡las  consentía 
derramar,  pues  tan  presto  se  me  olvidaba  aquel  se&tí- 
miento;  y  encomendábame  á  aquella  gloriosa  santa  para 
qué  me  dcanzase  perdón. 

Mas. esta  postrera  vez,  desta imagen  que  digo,  me 
parece  me  aprovechó  mas ;  porque  estaba  ya  muy  des- 
confiada de  mí,  y  ponia  toda  mi  confianza  en  Dios.  Pa- 
réceme  le  dije  entonces,  que  no  me  había  de  levantar  de 
allí  h£bta  que  hiciese  lo  que  le  suplicaba.  Creo  cierto 
me  aprovedió,  porque  M  mijorando  mucho  desde  en- 
tonces. Tenía  este  modo  de  oración ,  que  como  no  podia 
discurrir  con  el  entendimiento,  procuraba  representar 
á  Cristo  dentro  de  mí ,  y  bailábame  mijor,  á  mi  pareceff 
de  (4)  las  partes  adonde  le  vía  mas  solo.  Paredame  á 
mí,  que  estando  solo  y  afligido,  como  persona  necesita- 
da, me  había  de  admitir  á  mí.  Destas  smplicidades  tenia 
muchas;  en  especial  me  hallaba  muy  bien  m  la  oración 
del  huerto,  allí  eramiac(«npañarle.  Pensaba  en  aquel  su- 
dor y  aflecion  (5)  que  allí  había  tenido :  si  podia,  deseaba 
limpiarle  aquel  tan  penoso  sudor ;  mas  acuérdeme,  que 
jamás  osaba  determinarme  á  hacerlo,  como  se  me  repre- 
sentaban mis  pecados  tan  graves.  Estábame  alli  b  mas 
que  me  dejaban  mis  pensamientos  con  él ,  porque  eran 
muchos  los  que  me  atormentaban.  Muchos  años  las  mas 
noches,  antes  que  medurmiese,  cuando  para  dormir  me 
encomendaba  á  Dios ,  sienpre  pensaba  un  poco  en  este 
paso  de  la  oración  del  huerto,  aun  desde  que  no  era 
monja,  porque  me  dyeronse  ganaban  muchos  perdones: 
y  tengo  para  mi,  que  por  aquí  ganó  muy  mucho  mi 
alma ,  porque  comencé  á  tener  oración,  sin  saber  qué 
era;  y  ya  la  costumbre  tan  ordinaria  me  hacia  no  dejar 
esto,  como  el  no  dejar  de  santiguarme  para  dormir. 

Pues  tomando  á  lo  que  decía  del  tormento,  que  me 
daban  los  pensamientos ,  esto  tiene  este  modo  de  proce- 
der sin  discurso  de  entendimiento,  que  el  ahna  ha  de 
estar  muy  ganada,  ú  perdida,  digo  perdida  la  conside- 
ración; en  aprovechando,  aprovecha (6)  mucho,  porque 
es  en  amar.  Mas  para  Uegar  aquí  es  muy  á  su  costa, 
salvo  á  personas  que  quiere  el  Señor  muy  en  breve  lle- 
garlas á  oración  de  quietud ,  que  yo  conozco  algunas : 
para  las  que  van  por  aquí ,  es  bueno  un  libro  para  presto 
recogerse.  Aprovechábame  á  mí  también  ver  campos, 
agua,  flores:  en  estas  cosas  hallaba  yo  memoria  del  Cria- 
dor,  digo,  que  me  despertaban  y  recogían ,  y  servían  da 
libro,  y  en  mi  ingratitud  y  pecados.  En  cosas  del  cielo,  ni 
en  cosas  subidas,  era  mi  entendimiento  tan  grosero, 
que  jamás  por  jamás  las  pude  imaginar,  basta  que  por 
otro  modo  el  Señor  me  las  representó. 

Tenía  tan  poca  habilidad  para  con  el  entendimiento 


U,íhk,) 


(4)  En  las  partes.  {L.deL.y  demée, ) 

(5)  AÍBidon.  (L.  del,)  aflícion.  (Br.  F<d!p.< 
[é)  Aprovecban.  (L.  <(«  ¿.  y  dmút,) 
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representar  cosas,  que  si  no  era  lo  que  veia»  no  me  1 
aprovechaba  nada  de  mi  imaginación;  como  hacen  otras  | 
personas ,  que  pueden  hacer  representaciones  adondese 
lüBoogen.  Yo  solo  podía  pensar  en  Cristo  como  bonbre; 
mas  es  ansS,  que  jamás  le  pude  representar  en  mi,  por 
mas  que  leía  so  hermosura,  y  via  imágenes ,  sino  como 
quien  está  ciegoú  ascuras(i),  que  aunque  habla  con  al- 
guna persona,  y  vequeestácon  ella,  porque  sabe  cierto 
que  está  allí ,  digo  que  entiende  y  cree  que  está  allí,  mas 
no  la  ve.  De  esta  manera  me  acaecía  á  mi,  cuando  pen- 
saba en  nues^  S^or.  A  esta  causa  era  tan  amiga  de 
imagines.  ¡Desventurados  de  los  que  por  su  culpa  pier- 
den este  bien!  Bien  parece  que  no  aman  al  Señor, 
porque  si  le  amaran ,  bolgáranse  do  ver  su  retrato,  como 
acá  aun  da  contento  ver  el  de  quien  se  quiere  bien. 

En  este  tiempo  me  dieronlas  C<mfuioM$  áeManAffUB- 
Un,  que  parece  el  Señor  lo  ordenó,  porque  yo  no  las 
procuré,  ni  nunca  las  habia  visto.  Yo  soy  muy  aficionada 
á  san  Agustin,  porque  el  monesterio  adonde  estuve  se- 
0ar  era  de  su  orden;  y  también  por  haber  sido  pecador, 
que  ¿e  los  santos,  que  después  de  serlo  el  Señor  tomó 
á  sí,  hallaba  yo  mudbo  consuelo, pareciendome  en  ellos 
habia  de  hallar  ayuda,  y  que,  como  los  habia  el  S^or 
perdonado,  podía  hacer  á  mí;  salvo  que  una  cosa  me 
(tesconsolaba ,  como  he  dicho,  que  á  eUos  solo  una  vei 
los  habia  ebSeñor  llamado,  y  no  tomaban  á  caer,  y  á  mi 
eran  ya  tantas,  que  esto  me  fiítigaba;  mas  considerando 
en  el  amor  que  me  tenia  tornaba  á  animarme,  que  de 
su  misericordia  jamás  desconfié ,  de  m!  muchas  veces. 

¡Oh ,  vélame  Dios^  cómo  me  espanta  la  reciedumbre 
que  tuTO  mi  ahna ,  con  tener  tantas  ayudasde  Dios!  H&- 
ceme  estar  temerosa  lo  poco  que  podía  conmigo,  y  cuan 
atada  me  veía,  para  no  me  determinar  á  darme  del  todo 
á  Dios.  Gomo  comencé  á  leer  las  Confuioms,  paréceme 
me  viá  yo  allí:  comencé  á  encomendarme  mucho á este 
C^orioso  santo.  Guando  llegué  á  su  conversión,  y  leí  cómo 
oyó  aquella  voz  en  el  Huerto,  no  me  parece  sino  que  el 
Señor  me  la  dio  á  mí ,  según  sintió  mí  corazón:  estuve 
por  gran  rato  que  toda  me  deshacía  en  lágrimas,  yen- 
tre  mi  mesma  con  gran  aflecion  y  fiítiga.  i  Oh,  qué  su- 
fre un  alma,  vélame  Dios,  por  perder  hlibertad,  que 
habia  de  tener  de  ser  señora,  y  qué  de  tormentos  pa- 
dece! Yo  me  admiro  ahora,  cómo  podía  vivir  en  tanto 
toraiento ;  sea  Dios  alabado ,  que  me  dio  vida  para  saUr 
de  muerte  tan  mortal:  paréceme,  que  ganó  grandes 
fuerzas  mi  alma  de  b  divina  Majestad,  y  que  debía  oír 
mis  clamores  y  haber  lástima  de  tantas  lágrimas. 

Comenzóme  ¿  crecer  la  afecicm  de  estar  mas  tienpo 
con  El,  y  á  quitarme  de  los  ojos  las  ocasiones,  porque 
quitadas,  hiego  me  volvía  á  anutf  á  su  Majestad;  que 
bien  entendía  yo,  á  mí  parecer,  amaba,  mas  no  enten- 
día en  quéestá  el  amar  de  veras  á  Dios,  como  lo  habia 
de  entender.  No  me  parece  acababa  yo  de  disponer- 
me á  quererle  servir,  cuando  su  Mqestad  me  comen- 
zaba ¿tomar  áregaUr.  Noparece,  sino  que  lo  que  otros 
procuran  con  gran  trabajo  adquirir,  granjeaba  el  Señor 
conmigo,  que  yo  lo  quisiese  recibir,  que  era,  ya  en  estos 
postrerosaños  darme  gustos  y  re^^.  Suplicar  yo  me 
losdíese,  ni  ternura  de  devoción,  jamase  ello  meatrevf: 


SU  VIDA. 
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«Ao  le  pedia  me  diese  gracia  para  que  no  le  ofendiese, 
y  me  perdonase  mis  grandes  pecados.  Gomólos  vía  tan 
grandes ,  aun  desear  regalos  ni  gusto,  nunca  de  adver^ 
tencia  osaba:  harto  [me  parece  hacía  su  piadad,  y  con 
verdad  hacia  mucha  misericordia  conmigo ,  en  consen- 
tirme delante  de  si  y  traerme  á  su  presencia ,  que  vía 
yo,  si  tanto  él  no  lo  procurara,  no  viniera.  Solo  una  vek 
en  mí  vida  me  acuerdo  pedirle  gustos ,  estando  con  mu- 
cha sequedad;  y  como  advertí  lo  que  hacia,  quedé  tan 
confusa,  que  la  mesma  fatiga  de  verme  tan  poco  hu- 
milde, me  dio  lo  que  me  habia  atrevido  á  pedir.  Bien 
sabía  yo  era  lícito  pedirlo,  mas  parecíame  á  mí ,  que  lo 
es  ¿  los  que  están  dispuestos ,  con  haber  procurado  lo 
que  es  verdadera  devoción  con  todas  sus  fuerzas ,  que 
es  no  ofender  á  Dios,  y  estar  dispuestosy  determinados 
paratodobien.  Parecíame,  queaquellas  mis  lágrimaseran 
mujeriles,  y  sin  fuerza,  pues  noalcanzaba  con  ellaslo  que 
deseaba.  Pues,  con  todo,  creo  me  vaUeron;  porque  como 
digo,  en  especial  después  de  estas  dos  (2)  veces  de  tan 
gran  compunción  de  ellasy  fatiga  de  mi  corazón,  co- 
mencé mas  i  darme  á  oración,  y  átratar  menosen cosas 
que  me  dañasen;  anque  aun  no  las  dejaba  del  todo,  sino 
comodígo,fi]éme  ayudando  Diosa  desviarme:  como  no 
estaba  su  Majestad  esperando  sino  algún  aparejoenm^ 
fueron  creciendo  las  mercedes  espirituales  de  la  manera 
que  diré:  Cosa  no  lyada  darlas  el  Señor,síno  ilosque 
están enmas  tinpiett  de  conciencia. 

CAPITULO  X. 

Comiean  I  dechnr  las  mercedes  qile  el  Sefior  U  hacia  ea  la  ora- 
.  elon  y  en  lo  4ae  nos  podemos  nosotros  ayudar,  y  lo  mneho  qno 
inportt  qne  entendamos  las  mercedes  qae  el  Sefior  nos  haee.  Pide 
á  quien  esto  envia ,  qne  de  aqni  adelante  sea  secreto  lo  qne  es- 
cribiere, pues  la  mandan  diga  Un  parttcolarmente  las  mereedei 
qno  la  (3)  hace  el  Sefior. 

Tenia  yo  algunas  veces,  como  he  dicho  (anque  con 
mucfaahrevedadpaBaba)(4}comíenzodeloqueahoradir6. 
Acaecíameenestarepresentacion  que  hacía,  deponerme 
cabe  Cristo,  que  he  dicho,  y  aun  algunas  veces  leyendo, 
venirme  á  deshora  un  sentimiento  de  la  presencia  de 
Dios,  que  en  ninguna  manera  podía  dudar  que  estaba 
dentro  de  mí,  úyo  toda  engolfoda  en  El.  Esto  no  era  ma- 
nera de  Vision ,  creo  iollaman  mística  teología  (6):  sus* 
pende  el  alma  de  suerte ,  que  toda  pereda  estar  ñiera 
de  si.  Ama  lavoluntad,lamemoria  me  parece  está  casi 
perdida,  el  entendimiento  no  discurre,  á  mi  parecer, 
mas  no  se  pierde;  mas,  como  digo,  no  otffa  (6),  sind  está 

(9)DestMTeees.(Jí.Jto5.) 

9)  Le  hace.  (L.  ^  L.  y  ¿Miát.) 

(i)  Pasada  (B.  ».);  pero  el  origiaaí  dice  jisi«f«.  Foqvél  y  los 
demls  editores  pusieron  pMOfo»  sin  lo  caal  no  ttene  sentido  la 
ettasnln. 

(9)  Tbeologfa  (L.  de  L.  y  demét);  en  el  original  hay  mn  taya  d^ 
lento  de  la  <,eon  la  qne  parece  decir  Uhól^gUt, 

(S)  La  nou  slgniente  no  os  de  fray  Lais  de  Leoa,  paos  atsa 
haUt  en  la  edidon  de  Foqnel:  encaéntrase  en  la  edición  de  Fop- 
pens  y  en  todas  las  signientes ;  y  en  Tordtd  qae  parece  mu  elaie 
el  original  de  Santa  Teresa,  qne  la  nota. 

«Dice  qne  no  obra  el  entendimiento,  porqne  como  ha  dicho,  «a 
discarre  de  anas  cosu  en  otras  ni  saca  consideraciones ,  porqne  lo 
tteae  ocapado  entonces  la  grandeu  del  bien  qae  se  le  pone  delan- 
te ;  pero,  oa  reaUdad  de  terdad ,  si  ohra,  paes  poae  los  ojoi  aa  h 
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como  espantado  de  lo  mucho  qoe  entiende;  porque 
quiere  Dios  entienda ,  que  de  aquello  que  su  Majestad  le 
representa  ninguna  cosa  entiende. 

Primero  había  tenido  muy  contino  una  ternura,  que 
c;p  parte  algo  de  ella  me  parece  se  puede  procurar;  un 
re^y  que  ni  bien  es  todo  sensual ,  ni  bien  espiritual» 
todo  es  dado  de  Dios.  Mas  parece  paró  esto  nos  podemos 
mucho  ayudar  con  considerar  nuestra  bajeza  y  la  ingrati- 
tud que  tenemos  con  Dios,  lo  mudio  que  hizo  por  nos. 
otros,su  pasión  con  tan  graves  dolores,  su  vidatanafligida; 
en  deleitarnos  de  ver  sus  obras ,  su  grandeza ,  loque  nos 
ama ,  otras  muchas  cosas ,  que  quien  con  cuidado  quiere 
aprovechar,  tropieza  muchas  veces  en  ellas  ¿  aunque  no 
ande  con  mucha  advertencia :  si  con  esto  hay  algún  amor 
regálase  el  ahna,  enternécese  el  corazón ,  vienen  lágri- 
mas;  algunas  veces  parece  las  sacamos  por  fuerza ,  otras 
el  Señor  parece  nos  la  hace,  para  no  podernos  resis- 
tir (1).  Parece  nos  paga  su  Majestad  aquel  cuidadito 
con  un  don  tan  grande ,  como  es  el  consuelo  que  da  á 
un  ahna  ver  que  llora  por  tan  gran  Señor;  y  no  me 
e^Nmto,  que  le  sobra  la  razón  de  consolarse.  Regálase 
a]li,huélgaseaUi  (2). 

Paréceme  bien  esta  conparacíony  que  ahora  se  n^ 
ofrece,  que  son  estos  gozos  de  oradon,  como  deben  ser 
los  que  están  en  el  cielo,  que  como  no  han  visto  mas  de 
lo  qua  el  Señor  conforme  á  lo  que  merecen,  quiere  que 
vean ,  y  ven  sus  pocos  méritos,  cada  uno  está  contento 
ron  el  lugar  en  qu^  está ,  con  haber  tan  grandísima  di- 
ferencia de  gozar  á  gozar  en  el  cielo ,  mucho  mas  que 
acá  hay  de  unos  gozos  espiritualesjá  otros ,  que  es  gran- 
dísima. Y  verdaderamente  un  alma  en  sus  principios, 
cuandoDios  la  (3)  Iiace  esta  merced ,  ya  casi  le  parece  no 
hay  mas  que  desear,  y  se  da  por  bien  pagada  de  todo 
cuanto  ha  servido :  y  sóbrale  la  razón,  que  una  lágrima 
de  estas  que,  como  digo,  casi  nos  las  procuramos  (aun- 
que §in  Dios  no  se  hace  cosa)  no  me  parece á  mí,  que 
con  todos  los  trabajos  del  mundo  se  puede  comprar, 
porque  se  gana  mucho  con  ellas ;  ¿y  qué  mas  ganancia 
que  tener  algún  testimonio,  que  contentamos  á  Dios? 
Ansí,  que  quien  aquí  llegare,  alábele  mucho,  conózcase 
por  muy  deudor ;  porque  ya  parece  le  quiere  para  su 
casa ,  y  escogido  para  su  reino,  si  no  toma  atrás. 

No  cure  de  unas  humildades  que  hay,  de  que  pienso 
tratar^  que  les  parece  humildad,  no  entender  que  el  Señor 
les  va  dando  dones.  Entendamos  bien ,  bien,  como  ello 
es ,  que  nos  los  da  Dios  sin  ningún  merecimiento  nues- 
tro, y  agradezcámoslo  á  su  Majestad;  porque  si  no  co- 
nocemos qué  recibimos ,  no  nos  despertamos  (4)  á  amar; 

qae  se  le  presenta ,  y  eonoce  que  no  lo  puede  entender  como  es. 
Poes  dice :  no  obra,  esto  es,  no  discurre,  sino  está  como  espantado 
de  lo  Bicho  qae  entiende ;  esto  es ,  de  la  grandeza  del  objeto  que 
fe ;  DO  porque  entienda  muehp  áéü ,  sino  porque  ve,  que  es  taiito  61 
en  sf,  qoe  no  le  puede  enteramente  entender.» 

(1)  Poder  nosotros  resistirlas.  (If.  Dck.)  Esta  enmiéndaos  ari>i. 
traria  é  innecesaria.  Las  ediciones  de  Foqiel  j  Foppens  van  en 
este  pasaje  conformes  al  original. 

(f)  Hoéigase  alli,  regálase  allí.  <¿.  ^  L-^Br.  Pop.)  Ba  este  pa- 
saje, las  ediciones  de  Poquel  j  Foppens  llteran  el  orden  eon  que 
están  las  frases  en  el  original:  por  el  contrario,  la  edición  de 
Poblado  se  atuvo  á  este. 
\  (3)  Le  hace.  (Br,  Pop.—M.  Doi,) 

f  (4)  No  despertamos  áamar.  (£.  tfe  L.)  No  nos  despertamos  I 
amar.  (Br.  Fcp.'^M,  Dot,) 


y  es  cosa  muy  cierta,  qoe  mientra  mas  vemos  estunoi 
ricos,  «otare  ooDoOar  somos  pobres,  mas  aproveduH 
miento  nos  viene  y  aan  mas  verdadera  humildad.  Lo  de- 
más es  aoobffirdir  el  ánimo  á  parecer  que  no  es  capa 
de  grandes  bienes,  si  eneomenando  el  Señor  á  dársdoi 
comtenfla  él  á  atemcn^itarse  con  miedo  de  vanagloria. 
Greamoe,  que  quien  nos  da  los  bienes,  nos  dará  gracia 
para  que,  en  comenzando  el  demonio  átentarie  en  este 
case,  lo  entienda  (5),  y  fortaleza  para  resistirie;  digo, 
si  andamos  con  llaneza  delante  de  Dio9,  pretendiendo 
contentar  solo  á  £1  y  no  i  los  hombres,  is  cosa  muy 
dara,  que  amamos  mas  á  una  persona,  cuando  mucho 
se  nos  acuerda  las  buenas  obras  que  nos  hace.  Pues,  st 
es  licito  y  tan  meritorio,  que  siempre  tengamos  rneuMH 
ria,  que  tenemos  de  Dios  el  ser,  y  que  nos.crió  de  no 
nada,  y  que  nos  sustenta ,  y  todos  los  demás  benefidos 
de  su  muerte  y  trabajos,  que  mucho  antes  que  noscria- 
se  tos  t«iia  hechos  por  cada  uno  de  los  que  ahora  viven; 
¿por  qué  no  será  licito,  que  entienda  ye  y  (6)  vea  y 
considere  muchas  veces ,  que  solía  hablar  en  vanicbídes, 
y  qué  ahora  me  ha  dado  el  Smíor,  que  no  querría  ha* 
blar  (7)  sino  en  El?  Hé  aquí  una  joya,  que  acordándonos 
que  es  dada,yya  la  poseemos,  forzado  convida  amar  (8), 
que  es  todo  el  bien  de  la  oración  fondada  sobre  humil- 
dad. Pue8¿qué  será  cuando  vean  en  rapoder  otras  joyas 
mas  preciosas ,  oaaio  tienen  ya  recibícks  algunos  sier- 
vos de  Dios,  de  menosprecio  del  mundo  y  aun  de  d 
mesmo?  Está  claro,  que  se  han  de  tener  por  mas  deu- 
dores y  mas  obligados  á  servir,  y  entender  que  no  te- 
níamos nada  desto,  y  á  conocer  la  largueza  del  Señor, 
que  á  un  alma  tan  pobre  y  ruin  (9),  y  de  ningún  mere- 
cimiento, como  la  mia,  que  bastaba  la  primer  joya  dee»- 
tas ,  y  sobraba  para  mí,  quiso  hacerme  con  mas  riquezas, 
que  yo  supiera  desear.  Es  menester  sacar  íuenas  de 
nuevo  para  servir,  y  procurar  no  ser  ingratos,  porque 
con  esa  condición  las  da  el  Señor,  que  ú  no  usamos 
bien  del  tesoro  y  del  gran  estado  en  que  nos  pone,  nos  lo 
tomará  á  tomar,  y  quedamos  hemos  muy  mas  pobres,  y 
dará  su  Majestad  las  joyas  á  quien  luzga,  y  aproveche  con 
eUasá  síy 4  los  otros.  Pues  ¿cómoaprovecharáy  gastará 
con  largueza ,  el  que  no  entiende  que  está  rico  ?  Es  im^ 
posible  conforme  á  huestra  naturaleza,  á mi  parecer , 
tener  ánimo  para  cosas  grandes ,  quien  noentiende  está 
fovorecido  de  Dios ;  porque  somos  tan  miseraUes  y  tan 
inchnadosá  cosas  de  tierra,  que  mal  podrá  aborrecer 
todo  lo  de  acá  de  hecho  con  gran  desaamiento ,  quien 
no  entiende  tiene  alguna  prenda  de  lo  de  allá;  porque 
con  estos  dones,  es  adonde  el  Señor  nos  da  la  forta- 
leza, que  por  nuestros  pecados  nosotros  perdimos.  Y 
mal  deseará  se  descontenten  todos  de  él  y  le  aborrezcan, 
y  todas  las  demás  virtudes  grandes  que  tienen  los  per- 
fetos  ,  si  no  tiene  alguna  prenda  del  amor,  que  Dios  le 
tiene,  y  juntamente  fe  viva.  Porque  es  tan  muerto 
nuestro  natural ,  que  nos  vamos  á  lo  que  presente  ve- 
mos ;  y  ansí  estos  mesmos  fovores  son  los  que  despier* 
tan  la  feey  la  fortalecen.  Ya  puede  ser  que  yo,  como  soy 

(5)  A  tentar  en  este  caso,  le  eateitdanios.  {Br.  Pop.^M.  Dok4  . 

(6)  Entienda  jo,  vea.  (£.  deL,ff  demás») 

(7)  Sino  hablar  en  él.  (£.  de  L,  y  demás,) 
(S)  Convida  á  amar.  (£.  de  I^.  y  demás.) 
9)  Tan  ruyn  y  pobre.  (L.  del.  y  demái.) 
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tan  rain  jutgo  por  mf ,  qoe  otros  habrá  que  no  hayan 
menester  mas  de  la  verdad  de  la  fs ,  pora  baper  obras 
orar  perfetas,  que  70  como  núseraUe ,  todo  lo  he  ha- 
bido menester. 

Esto  ellos  lo  dirán ;  yo  digo  lo  que  ha  pasado  por  mf , 
oomo  meló  mandan;y8ino  fuere  bien,romperálo  á 
quien  lo  enrío,  que  sabrá  mijor  entender  loque  va  mal, 
que  yo.  A  quien  suplieo  por  amor  del  Señor,  lo  que  he 
dicho  hasta  aquí  de  mi  ruin  vida  y  pecados,  lo  publi- 
quen, desda  ahora  doy  licencia ,  y  á  todos  mis  confeso- 
res, que  ansi  lo  es  á  quien  esto  va ;  y  si  quisieren  luego 
en  mi  vida ;  porque  noengañe  mas  id  mundo^que  piensan 
hay  en  mi  algún  bien ;  y  cierto,  cierto  con  verdad  digo, 
alo  que  ahora  entiendo  de  mi,  que  ma  dará  gran  con- 
suelo.  Para  lo  que  de  aquí  adelante  dijere ,  no  se  la  doy; 
si  quiero,  si á  alguien  le  mostraren,  digan  quieií  es  por 
quien  pasó,  ni  quien  lo  escribió,  que  por  esto  no  me 
nombro,  ni  á  nadie,  sioo  escribirlo  he  todo  lo  mejor 
que  pueda  por  no  ser  conocida ,  y  ansi  lo  pido  por  amor 
de  Dios.  Bastan  personas  tan  letradas  y  graves  para  an- 
twizar  alguna  cosa  buena ,  si  el  Señor  me  diere  gracia 
para  decirla ;  que,  si  lo  fiíere ,  será  suya  y  no  mía,  por 
ser  yo  sin  letras  y  buena  vida ,  ni  ser  informada  dele- 
trado ni  de  persona  ninguna;  porque  solos  los  que  me 
lo  mandan  escribir,  saben  que  lo  escribo,  y  al  presente 
no  están  aquí ,  y  casi  hurtando  el  tiempo,  y  ccm  pena, 
porque  me  estorbo  de  hilar,  por  estar  en  casa  pobre  y 
con  hartas  ocupaciones:  ansi,  que  aunque  el  Señor  me 
diera  mas  habilidad  y  memoria  (que  aun  con  esta  pu- 
=*  diárame  aprovechar  de  lo  que  he  oido  ú  leido)  mas  es 
poquísima  la  que  Jtengo :  ansi ,  que  si  algo  bueno  dijere, 
lo  quiere  el  Señor  para  algún  bien;  lo  que  fiíere  malo, 
eerá  de  mí  y  vuesa  merced  lo  quitará.  Para  lo  uno  ni 
pora  lo  otro,  ningún  proyedio  tiene  decir  mi  nombre: 
en  vida  está  claro,  que  no  se  ha  de  decir  de  lo  bOeno, 
en  muerte  no  hay  para  qué ,  sino  para  que  pierda  au- 
toridad el  bien  y  no  letiaír  ningún  crédito,  por  ser  dicho 
deperspna  tan  baja  y  tan  ruin.  Y  por  pensar  vuesa  mer- 
ced hará  esto,  que  por  amor  del  Señor  le  pido,  y  los 
demás  que  lo  han  de  ver,  escribo  con  libertad ;  de  otra 
manera  seria  con  gran  escrúpulo,  fuera  de  decir  mis 
pecados,  que  para  esto  ninguno  tengo :  para  lo  demá3, 
basta  ser  mujer  para  caérseme  las  alas ,  cuanto  roas  mu-, 
jer  y  ruin.  Y  ansí,  lo  que  fiíere  mas  de  decir  simple- 
mente el  discurso  de  mi  vida ,  tome  vuesa  merced  para 
si ,  pues  tanto  me  ha  importunado  escriba  alguna  decla- 
ración de  las  mercedes,  que  me  hace  Dios  en  la  oración, 
si  faere  conforme  á  las  verdades  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tdliGa;y  si  no,  vuesa  merced  lo  queme  luego,  que  yo  á 
esto  me  sujeto:  y  diré  lo  que  pasa  por  mí ,  para  que, 
cuando  sea  conforme  á  esto,  podrá  hacer  á  vuesa  merced 
algún  provecho ;  y  si  no  desengañará  mi  alma ,  para 
que  no  gane  el  demonio,  adonde  me  parece  gano  yo; 
que  ya  sabe  el  Señor  ( como  después  diré )  que  siempre 
he  procurado  buscar  quien  me  dé  luz. 

Por' claro  que  yo  quiera  decir  estas  cosas  de  oración, 
será  bien  escuro  para  quien  no  tuviere  expiriencia.  Al- 
agunes impedimentos  diré ,  que  á  mi  entender  lo  son  para 
ir  adelante  en  esíte  camino,  y  otras  cosas  en  que  hay 
jpetígro,  de  lo  que  el  Señor  me  ha  enseñado  por  ezpi- 
iencia ,  y  después  tratádolo  yo  con  grandes  letrados  y 
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personas  espirituales  de  mudios  años,  y  ven,  que  en 
solos  veinte  y  siete  años  que  há  que  tengo  oración,  me 
hadado  su  Ifiiyestadla  eqiiríencia ,  con  andar  en  tantos 
tropiezos  y  tan  mal  esle  camiao,  que  áotros  en  cua« 
reita  y  siete,  y  en  txoaán  y  eíete^  que  con  penitencia 
y  siempre  virtud  han  oaminado  por  él.  Sea  bendito  por 
todo y.sírtase  de  mí ,  por  quien  su  Hijestados,  que 
bien  sabe  mi  Señor,  que  no  pretendo  otra  cosa  en  esto, 
sino  que  sea  alabado  yengrandecido  un  poquito,  de  ver, 
que  en  un  muladar  tan  sucio  y  de  mal  olor,  hiciese 
huerto  de  tan  suaves  flores.  Plega  á  su  Majestad,  que 
por  mi  culpa  no  las  tome  yo  á  arrancar,  y  se  tome  á  ser. 
k)  que  era.  Esto  pido  yo  por  amorre  el  S^r,  le  pida 
vuesa  merced,  pues  sabe  la  que«)y  con  mas  claridad, 
que  aquí  me  lo  ha  dejado  decir. 


CAPÍTULO  XI. 

Dieeen  qné  ectt  U  falta  de  ao  tmir  i  Dios  con  perfecloa  «n  breve 
tíempo;  eomienzt  i  d«danr»  poruña  comparación  fue  pone, 
cuatro  grados  de  oración:  va  tratando  aqai  del  primero :  es  muy 
proYecboso  para  los  qae  eomienun ,  7  para  los  que  no  Uenen 
gutes  en  la  oraeioi.  - 

Pues  hablando  ahora  de  los  que  comienian  á  ser  sier- 
vos del  amor  (que  no  me  parece  otra  cosa  determinar- 
nos á  siguir  por  este  camino  de  oración  al  que  tanto  nos 
amó)  es  una  dinidad  tan  grando,  que  me  regalo  ex- 
trañamente en  pensar  en  ella;- porque  el  temor  servil 
luego  va  fiíera,  si  en  este  primer  estado  vamos  como 
hemos  de  ir.  ¡Oh  Señor  de  mi  alma  y  bien  mió !  ¿  por 
qué  no  quisistes,  que  en  determinándose  un  alma  á 
amaros;  con  hacer  lo  que  puede  en  dejarlo  todo;  para 
mejor  se  emplear  en  este  amor  dé  Dios ,  luego  géaase 
de  subir  á  tener  este  amor  perfeto?  Ifal  he  dicho; 
habia  de  decir  aquejarme ,  porque  no  queremos  nos- 
otros (pues  toda  la  falta  nuestra  es)  en  no  gozar  luego 
de  tan  gran  dinidad ,  pues  en  llegando  á  tener  con  per 
fecion  este  verdadero  amor  de  Dios ,  trae  consigo  todos 
los  bienes.  Somos  tan  caros  y  tan  tardíos  de  damos  del 
todo  á  Dios ,  que,  como  su  Majestad  no  quiere  gocemos 
de  cosa  tan  preciosa  sin  gran  precio,  no  acabamos  de 
disponemos.  Bien  veo  que  no  le  hay,  con  que  se  pueda 
comprar  tan  gran  bien  en  la  tierra;  mas,  si  hiciésemos 
lo  que  podemos  en  no  nos  mr  á  cosa  della ,  sino  que 
todo  nuestro  cuidado  y  trato  fiíese  en  el  cielo ;  creo  yo 
sin  duda  muy  en  hteve  se  nos  daria  este  bien ,  si  en 
breve  del  todo  nos  dispusiésemos,  como  algunos  santos  lo 
hicieron.  Mas  paréoenos  que  lo  damos  todo;  y  es  que 
ofrecemos  á  Dios  la  renta  ó  los  írutos,  y  quedémonos  con 
la  raíz  y  posesión  (i).  Determinémonos  á  ser  pobres ,  y 
es  de  gran  merecimiento ;  mas  muchas  veces  tomamos  á 
tener  cuidado  y  dOigencia  para  que  no  nos  falte ,  no  solo 
lo  necesario,  sino  lo  superfino,  y  aun  granjear  los  ami- 
gos que  nos  lo  den  (2),  y  ponemos  en  mayor  cuidado  y, 
por  ventura,  peligro,  porque  no  nos  falte \  que  antes  te- 
níamos en  poseer  la  hacienda.  Parece  también  que  de- 
jamos la  honra  en  ser  religiosos ,  ó  en  haber  ya  comen- 


(I)  En  el  original  dice  al  margen  eso,  tbieriatnra  de  exmplo^ 
(^  Que  nos  lo  Ten.  {BU,  Ifac.) 
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zado  á  tener  vida  espiritual ,  y  á  sigoir  perfecion ,  y  no 
nos  han  tocado  én  un  punto  de  lionra ,  cuando  no  se  nos 
acuerda  la  hemos  ya  dado  á  Dios ,  y  nos  queremos  tor- 
nar á  alzar  con  ella ,  y  tomársela ,  como  dicen ,  de  las 
manos,  después  de  haberle  de  nuestra  voluntad,  al  pare- 
cer, hecho  Señor:  ansí  son  todas  las  otras  cosas  (4). 

¡Donosa  manera  de  buscar  amor  de  Dios!  Y  luego  le 
queremos  á  manos  llenas,  á  manera  de  decir;  tenomos 
nuestras  aficiones,  ya  que  no  procuramos  efetuar  nues- 
tros deseos,  y  no  acabaiios  de  levantar  de  la  tierra,  y 
muchas  consolaciones  espirituales  con  esto.  No  viene 
bien ,  ni  me  parece  se  compadece  esto  con  estotro.  Ansí, 
que  porque  no  se  yaba  de  dar  junto,  no  se  nos  da  por 
junto  este  tesoro :  plega  a)  Señor  que  gota  á  gota  nos 
le  dé  su  Majestad,  aunque  sea  costándonos  todos  los  tra- 
bajos del  mundo.  Harto  gran  misericordia  hace  á  quien 
da  gracia  y  ánimo  para  determinarse  á  procurar  con 
todas  sus  fuerzas  este  bien',  porque,  si  persevera,  no  se 
•niega  Dios  anadie,  poco  á  poco  va  habilitando  el  ánimo, 
ipara  que  salga  con  esta  Vitoria.  Digo  ánimo,  porque 
;son  tantas  las  cosas ,  que  et  demonio  pone  delante  á  los 
i  principios,  para  que  no  comiencen  este  camino  de  he- 
!cho,  como  quien  sabe  el  daño,  que  de  aquí  le  viene,  no 
(Solo  en  perder  aquel  alma,  sino  á  muchas.  Si  el  que  co- 
imienza-se  esfuerza  con  el  &vor  de  Dios  á  llegar  á  la 
cumbre  de  la  perfecion,  creo  jamás  va  solo  al  cielo; 
siempre  lleva  mucha  gente  tras  sí :  como  á  buen  capitán 
le  da  Dios  quien  vaya  en  su  compañía.  Ansí,  que  péne- 
les tantos  peligros  y  dificultades  delante,  que  no  es  me- 
nester poco  ánimo  para  no  tomar  atrás,  sino  muy  mu- 
cho y  mucho  favor  de  Dios. 

Pues  hablando  de  los  principios  de  los  que  ya  van  de- 
terminados á  siguir  este  bien,  y  á  salir  con  esta  empresa 
( que  de  lo  demás  que  comencé  á  decir  de  mística  teu- 
logía,  que  creóse  llama  ansí,  diré  mas  adelante)  (2)  en 
estos  principios  está  todo  el  mayor  trabajo;  porque  son 
ellos  los  que"  trabajan ,  dando  el  Señor  el  caudal,  que  en 
los  otros  grados  de  oración  lo  mas  es  gozar,  puesto  que 
primeros  y  medianos  y  postreros,  todos  llevan  sus  cru- 
ces, aunque  diferentes;  que  por  este  camino  que  fué 
Cristo  han  de  ir  los  que  le  siguen ,  si  no  se  quieren  per- 
der:  y  bienaventurados  trabaos,  que  aun  acá  en  la  vi- 
da tan  sobradamente  se  pagan.  Habré  de  aprovecharme 
de  alguna  comparación ,  que  yo  las  quisiera  excusar  por 
ser  mujer,  y  escribir. simplemente  lo  que  me  mandan; 
mas  este  lenguaje  de  espíritu  es  tan  malo  de  declarar  á' 
los  que  no  saben  letras,  como  yo,  que  habré  de  buscar 
algún  modo,  y  podrá  ser  las  menos  veces  acierte  á  que 
venga  bien  la  comparación :  servirá  de  dar  recreación  á 
;  vuesa  merced  (3)  de  ver  tanta  torpeza.  Paréceme  ahora 
á  mí ,  que  he  leído  ú  oido  esta  comparación ,  que  como 

(O  A&l  con  todu  Us  otras  eosas.  (Br,  Pop,)  ansí  son  todas  las 
cosas,  (ir.  Dob.)  En  d  original,  dice -wAmtod  |  a¡ parecer  \  echo 
de  ello  señor  |  msi  ton  todas  las  otras  eosas.  Las  palabras  de  eUo 
están  borradas,  por  cayo  moUvo  no  están  en  la  copla  de  It  Biblio- 
teca  Nacional. 

(^)  En  la  edición  de  Foppens  solamente  se  ponen  entre  parén- 
tesis las  palabras  que  creo  se  liorna  aasi,  y  loego  termina  la  clán- 
^  sala  en  la  palabra  adelante,  con  lo  cual  queda  trancado  el  sen- 
tido. En  la  de  Doblado  se  pnso  el  paréntesis  como  en  U  de  Foqnel, 
que  también  se  signe  en  esta. 


tetígo  mala  memoria ,  ni  sé  adonde,  ni  á  qué  propósito; 
masparaelaúoahoraconténtame(4).  Hade  hacer  cuenta 
el  que  comienza ,  que  comienza  á  hacer  ím  huerto  en 
tierra  muy  infructuosa,  y  que  lleva  muy  malas  yerbas, 
para  que  se  deleite  el  Señor.  Sa  Majestad  arranca  las 
malas  yerbas,  y  ha  de  plantar  las  buenas.  Pues  bagamos 
cuenta,  que  está  ya  hecho  esto,  cuando  se  determina  á 
tener  oración  una  alma,  y  lo  ha  comenzado  á  usar;  y 
con  ayuda  de  Dios  hemos  de  procurar  como  buenos  hor* 
tolanos,  que  crezcan  estas  plantas,  y  tener  cuidado  de 
regarlas ,  para  que  no  se  pierdan,  sino  que  vengan  é 
echar  flores,  que  den  de  si  gran  olor,  para  dar  recrea* 
cion  á  este  Señor  nuestro;  y  an3Í  se  venga  á  deleitar  mu- 
chas veces  á  esta  huerta,  y  á  holgarse  entre  estas  vir- 
tudes. 

Pues  veamos  ahora  de  la  manera  que  se  puede  regar 
para  que  entendamos  lo  que  hemos  de  hacer,  y  el  tra« 
bajo  que  nos  hade  costar,  siesmayor  la  ganancia,  ú(5) 
hasta  qué  tanto  tiempo  se  ha  de  tener.  Paréceme  á  mí 
que  se  puede  regar  de  cuatro  maneras ;  ú  con  sacar  d 
agua  de  un  pozo,  que  es  á  nuestro  gran  trabajo;  ú  coa 
noria  y  arcaduces,  que  se  saca  con  un  tomo  (yo  la  he 
sacado  algunas  veces)  es  á  menos  trabajo  que  estotro,  y 
sácase  mas  agua ;  ú  de  un  rio  ú  arroyo,  esto  se  riega 
muy  mijor,  que  queda  mas  harta  la  tierra  de  agua,  y  no 
se  ha  menester  regar  tan  á  menudo,  y  es  á  menos  trabajo 
mucho  del  hortelano :  ú  con  llover  mucho,  que  lo  riega 
el  Señor  sin  trabajo  ninguno  nuestro,  y  es  muy  sin 
comparación  mijor,  que  todo  lo  que  queda  dicho.  Ahora 
pues,  aplicadas  estas  cuatro  maneras  de  agua,  de  que 
se  ha  de  sustentar  este  huerto,  porque  sin  ella  perder- 
se ha,  es  lo  que  á  mí  me  hace  al  caso,  y  ha  parecido, 
que  se  podrá  declarar  algo  de  cuatro  grados  de  oración, 
en  que  el  Señor,  por  su  bondad,  ha  puesto  algunas  veces 
mi  alma.  Plega  á  su  bondad  atine  á  decirlo,  de  manera 
que  aproveche  á  una  délas  personas,  que  esto  me  man- 
daron escribir,  que  la  ha  traído  el  Señor  en  cuatro  me- 
ases, harto  mas  adelante  que  yo  estaba  en  die^  y  siete 
años:  hase  dispuesto  mijor  y  ansí  sin  trabajo  suyo  rie- 
ga este  verjel  con  todas  estas  cuatro  aguas ;  aunque  la 
postrema  aun  no  se  le  da  sino  á  gotas,  mas  va  de  suerte, 
que  iHresto  se  engol&rá  en  ella,  con  ayuda  del  Señor;  y 
gustaré  que  se  ria,  si  le  pareciere  desatino  la  manera 
de  el  declarar. 

De  los  que  comienzan  á  tener  oración,  podemos  de- 
cir son  los  que  sacan  el  agua  del  pozo,  que  es  muy  á  su 
trabsyo,  como  tengo  dicho;  quehan  de  cansarse  en  reco- 
ger los  sentidos,  que  como  están  acostumbrados  á  andar 
derramados,  es  harto  trabajo.  Han  menester  irse  acos- 
tumbrando á  no  se  les  dar  nada  de  ver  ni  oír,  y  aun  (6) 
ponerlopor  obra  lashoras  de  la  oración,  sino  estar  en  so- 
ledad, y  apartados  pensar  su  vida  pasada.  Atmque  esto 
primeros  y  postreros  todos  lo  han  ¿e  hacer  muchas  ve- 
ces, hay  mas  y  menos  de  pensar  en  estp,  como  después 


<4}  En  la  edición  de  Doblado  se  poso  aqní  clinsnla  aparte  nay. 
oportanamente,  pues  en  las  anteriores  solo  ponían  eoma. 

<5)  Foqnel  y  los  demás  editores  pusieron  la  conjoneion  disyi%^ 
tiva  ó  en  este  y  demás  pasajes ;  pero  Santa  Teresa  usaba  la  i»  yi 
asi  queda  en  esta  edición. 

(6)  Y  á  podarlo  por  obra  bs  borM  de  oración,  (i.  tfs  L. « 
demás.)  ' 
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dM  (4).  Al  principio  anda  pena  (2) ,  qne  no  acaban  de 
entender,  que  se  arrepienten  délos  pecados;  y  si  hacen, 
poes  sedieterminan  á  servir  á  Dios  tan  de  veras.  Han  de 
.procurar  tratar  de  la  vida  de  Cristo,  y  cánsase  el  enten- 
dimiento en  esto.  Hasta  aquí  podemos  adquirir  nosotros, 
entiéndese  con  el  &Tor  de  Dios;  que  sin  este,  ya  se  sa- 
be no  podemos  tener  un  buep  pensamiento.  Esto  es  co- 
menzar ¿ sacar  agua  del  pozo ;  y  aun  plega  ¿Dios  lo(3) 
quiera  tener,  mas  al  menos  no  queda  por  nosotros,  que 
yavamoeá  sacarla,  y  hacemos  lo  que  podemos  para  re- 
gar estas  flores.  Y  es  Dios  tan  bueno,  que  cuando  por 
lo  que  su  Majestad  sabe  (por  ventura  jpara  gran  prove- 
cho nuestro)  quiere  que  esté  seco  el  pozo,  haciendo  lo 
que  es  en  nosotros,  como  buenos  hortelanos,  sin  agua 
sustenta  las  flores,  y  hace  crecer  las  virtudes:  llamo 
agua  aquí  las  lágrimas,  y  aunque  no  las  baya,  la  ternu- 
ra y  sentimiento  interior  de  devoción. 

¿Pues  qué  hará  aquí  el  que  ve,  que  en  muchos  días 
no  hay  sino  sequedad  y  desgusto  y  desabor,  y  tan  mala 
gana  para  venir  á  sacar  el  agua,  que  si  no  se  le  acordase 
que  hace  placer  y  servicio  al  Señor  de  la  huerta,  y  mi- 
rase á  no  perder  todo  lo  servido,  y  aun  lo  que  espera 
ganar  del  gran  trabajo,  que  es  echar  muchas  veces  el 
caldero  en  el  pozo  y  sacarle  sin  agua,  .lo  dejarla  todo? 
Ymuchas  veces  le  acaecerá,  aun  para  esto  no  se  le  al- 
zar los  brazos,  ni  podrá  tener  un  buen  pensamiento; 
que  este  obrar  con  el  entendimiento,  entendido  va  que 
ese!  sacar  agua  del  pozo.  ^iMscomo  digo^ qué  hará 
aquí  el  hortelano?  Alegrarse  y  consolarse,  y  tener  por 
grandísima  merced  de  trabajar  en  huerto  de  tan  gran 
emperador,  y  pues  sabe  le  contenta  en  aquello,  y  su  in- 
tento no  ha  de  ser  contentarse  á  sí,  sino  á  El,  alábele 
mucho,  quehacedeél  confianza,  pues  ve,  quesinpagarie 
nada,  tiene  tan  gran  cuidado  de  lo  que  le  encomendó,  y 
ayúdele  á  llevar  la  cruz,  y  piense  que  toda  la  vida  vivió 
en  ella,  y  no  quiera  acá  su  reino,  ni  deje  jamás  la  ora- 
ción ;  y  ansí  se  determine ,  aunque  por  toda  la  vida  le 
dure  esta  sequedad!,  no  dejar  á  Cristo  caer  con  la  cruz. 
Tiempo  verná  que  se  lo  pague  por  junto;  no  haya  mie- 
do que  se  pierda  el  trabajo :  á  buen  amo  sirve,  mirándc^ 
lo  está,  no  haga  caso  de  malos  pensamientos;  mire  que 
también  los  representaba  el  demonio  asan  Jerónimo  (4) 
en  el  desierto :  su  precio  se  tienen  estos  trabajos,  que 
como  quien  los  pasó  muchos  años,  que  cuando  una  gota 
de  agua  sacaba  de  este  bendito  pozo,  pensaba  me  hada 
Dios  merced.  Sé  que  son  grandísimos,  y  me  parece  es 
menester  mas  ánimo,  que  para  otros  muchos  trabajos 
del  mundo:  mashe  visto  claro  que  no  deja  Dios  sin  gran 
premio,  aun  en  esta  vida;  porque  es  ansí  cierto,  que 
con  una  hora  de  las  que  el  Señor  me  ha  dado  de  gusto 
de  sí ,  después  acá,  me  parece  quedan  pagadas  todas  las 
congojas,  que  en  sustentarme  en  la  oración  mucho  tiem- 
po pasé.  Tengo  para  mí,  que  quiere  el  Señor  dar  mu- 
chas veces  áel principio,  y  otras  ala  postre,  eetos  toi^ 

(1)  Bd  It  edición  de  Doblado  se  quitó  el  panto  delante  de  la  pa- 
labra Aunque,  j  se pasieron  dos  pantos  despnes  de  muchat  veces, 
era  lo  cual  qaedó  trancado  el  sentido ;  por  lo  coal  se  deja  este  pa- 
Bi^e  como  estaba  en  las  ediciones  de  Foqnel  y  Foppens. 

(S)  Andan  con  pena.  {Br.  Fop.^M.  Dob,) 

<?)  La  quiera  tener.  (£.  de  I.  y  demát,) 

(A)  A  Sant  Hierónimo.  (¿.  OeL.)  S.  lUerónlmo.  (Br.  Fi^)  San 
Blrdnymo.(jr.Pa»J 
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montos  yotras  muchas  tentaciones,  que  se  ofrecen,  para 
probar  á  sus  amadores,  y  saber  si  podrán  beber  el  cáliz, 
y  ayudarle  á  llevar  la  cruz,  antes  que  ponga  en  ellos 
grandes  tesoros.  Y  para  bien  nuestro  creo,  nos  quiere 
su  Majestad  llevar  por  aquí,  para  que  entendamos  bien 
lo  poco  que  somos;  porque  son  de  tan  gran  dinidadlas 
mercedes  de  después,  que  quiere  por  ezpiríencia  vea« 
mes  antes  nuestra  miseria,  primero  que  nos  las  dé,  por- 
que no  nos  acaezca  lo  que  á  Lucifer. 

¿Qué  hacéis  vos,  Señor  mió,  que  no  sea  pan  mayor 
bien  del  alma,  que  entendéis  que  es  ya  vuestra,  y  que 
se  pone  en  vuestro  poder,  para  seguiros  por  donde  fué- 
redes  hasta  muerte  de  cruz,  y  que  está  determinada 
ayudárosla  á  llevar,  y  á  no  dejaros  solo  cdU  ella?  Quien 
viere  en  siesta  determinaciim...  no,  no(5)  hay  que  temer 
gente  espiritual ;  no  hay  por  qué  se  afligir  puesto  ya  en 
tan  alto  grado,  como  es  querer  tratar  á  solas  con  Dios, 
y  dejar  los  pasatiempos  del  mundo ,  lo  mas  está  hecho: 
alabad  por  ello  á  su  Majestad,  y  fiad  en  su  bondad,  que 
nunca  fiílCó  á  sus  amigos ;  ^paos  los  ojos  de  pensar, 
¿por  qué  da  aquel  de  tan  p^os  dias  devoción ,  y  á  mí 
no  de  tantos  años?  Creamos,  es  todo  para  mas  bien  nues- 
tro ;  guie  su  Majestad  por  donde  quisiere,  ya  no  somos 
nuestros,  sino  suyos;  harta  merced  nos  hace  en  que- 
rer que  queramos  cavar  en  su  huerto,  y  estamos  cabe 
el  Señor  del,  que  cierto  está  con  nosotros;  si  él  quiere 
que  crezcan  estas  plantas  y  flores,  á  unos  condaragua, 
que  saquen  deste  pozo,  áótros  sin  ella,  ¿qué  se  me  da  á 
mí?  Haced  vos,  Señor,  lo  que  quisiéredes,  no  os  ofenda 
yo,  no  se  pierdan  las  virtudes ,  á  alguna  me  habéis  ya 
dado,  por  sola  vuestra  bondad ;  padecer  quiero,  S^or, 
pues  vos  padecistes(6);  cúmplase  en  mí  de  todas  mana- 
ras vuestra  voluntad;  y  no  plega  á  vuestra  Majestad,  que 
cosa  de  tanto  precio  como  vuestro  amor,  se  dé  á  gente 
que  os  sirra  por  gustos. 

Haaede  notar  mucho,  y  dígolo,  porque  lo  sé  por  ex- 
piriencia,  que  el  alma  que  en  este  camino  de  oradon 
mental  comienza  á  caminar  con  determinación,  y  puede 
acabar  consigo  de  no  hacer  mucho  caso,  ni  consolarse, 
ni  desconsolarse  mucho,  porque  falten  estos  gustos  y 
ternura,  ú  la  dé  el  Señor,  que  tiene  andado  gran  parte 
del  camino;  y  no  haya  miedo  de  tomar  atrás,  aunque 
mas  tropiece,  porque  va  comenzado  el  edificio  en  firme 
fundamento.  Si,  que  no  está  el  amor  de  Dios  en  tener 
lágrimas,  ni  estos  gustos  y  ternura ,  que  por  la  mayor 
parte  los  deseamos  y  consolémonos  con  c^os,  sino  en 
servir  con  justicia  y  fortaleza  de' ánimo  y  humildad. 
Recibir  mas  me  parece  á  mí  eso,  que  no  dar  nosotras 
nada  (7).  Para  mvyerdtas,  como  yo,  flaca  y  con  poca  for- 

(5)  Quien  Tiere  en  si  esU  determinación  no  ay  que  temer,  gente 
espiritual  no  hay  porque  se  aflifrir,  puestos  ya  en  Un  alto.  (I*.  deLÁ 
Quien  Yiere  en  si  esta  deterniinacion,  no  hay  qué  temer,  gente 
espiritual;  no  hay  porque  se  aOigir puestos  ya,  etc.  {Br,  Fop.) 
Quien  Tiere  en  sí  esta  detennlnaeton,  no  hay  que  temer;  gente 
espiritual  no  hay  porque  se  afligir  puestos  ya,  etc.  (Jf.  !>«>.)  Se  ve 
que  en  este  oscuro  pssaje  cada  editor  ha  puntuado  de  distinto 
modo,  dando  al  sentido  distinto  giro:  en  esU  edición  se  deja  con- 
forme á  U  eopla  de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  los  puntos  suspensi- 
TOS  según  estün  en  el  original. 

(8)  Con  tas  palabras  puet  voe  concluye  en  el  original  el  fo- 
lio uv  :  en  seguida  hay  dos  planas  en  blanco  que  están  pegadas. 

(7)  Recibir  mas,  me  parece  á  mf ,  esso,  que  no  dar  nosotros 
nade.  (0r«  fóf.—M.  Dob.)  Con  esta  paatanelOB  ni  ain  se  sábele 
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talen,  me  pueoe  ámi  oonneiie (como  ahora  lo  hace 
Dios)  Uevanne  con  regalo^ ;  porque  pueda  sufrir  algu- 
nos trabajos^  que  ha  querido  su  Majestad  tenga.  Mas 
ipara  sierroe  de  hios,  hombres  de  tomo,  de  letras  y  en- 
teudimíeato,  que  ^eo  hacer  tanto  caso  de  que  Dios  no 
les  da  devoción ,  que  me  hace  disgusto  oirios.  No  digo  yo 
que  no  la  tomen,  si  Dios  sehí  da,  y  la  tengan  en mudio, 
porque  entonces  verá  su  Majestad  que  conviene;  mas 
que  cuando  no  la  tuvieren,  que  no  se  fiíUguen;  yque 
entiendan  que  no  es  menester,  pues  su  Majestad  no  la 
da,  y  anden  stores  de  sí  mesmos.  Crean  que  es  fyta, 
yo  lo  he  probado  y  visto.  Crean  que  es  impeifecion  y  no 
andar  con  libertad  de  espíritu,  sino  flacos  para  aco- 
meter. 

Esto  no  lo  digo  tanto  por  ios  que  comienzan,  aunque 
pongo  tanto  en  ello,  porque  les  importa  mucho  comoi- 
zar  con  esta  libertad  y  determinación ,  sino  por  otros; 
:que  habrá  machos,  que  lo  ha  que  comensaron ,  y  nan- 
cea acaban  de  acabar ;  y  creo  es  gran  parte  este  no  abra. 
;zar  la  cnis  desde  el  principio;  que  andarán  afligidos, 
'jMurecíéndóles  no  hacen  nada.  En  dejando  de  obrar  el  en. 
atendimiento  no  lo  pueden  sufrir;  y  por  ventura  enton- 
jces  engorda  k  voluntad  y  toma  filenas,  y  no  lo  entien- 
.den  ellos.  Hemos  de  pensar  que  no  mira  el  Señor  en 
jestas  cosas,  que,  aunque  á  nosotros  nos  parecen  hit9By 
)nob  son:  ya  sabe  su  Majestad  nuestra  miseria,  y  bajo 
:natural,  mijar  que  nosotros  mesmos;  y  sabe  que  ya 
!estas  afanas  desean  siempre  pensar  en  él  y  amarle.  E¿a 
'determinación  es  la  que  quiere;  estotro  afligimiento,  que 
nos  damos,  no  sirve  de  mas-de  inquietar  el  alma ,  y  si 
Iiabía  de  estar  inhábil  para  aprovechar  una  hora ,  que 
To  esté  cuatro.  Porque  muy  muchas  veces  (yo  tengo 
grandísima  expirienda  de  ello,  y  sé  que  es  verdad,  por^ 
que  lo  he  mirado  con  cuidado,  y  tratado  después  á  per- 
jsonas  espirituales)  que  viene  de  indisposición  corporal» 
que  somos  tan  miserables,  que  participa  esta  eocan»- 
ladita  de  esta  pobre  ahna  dé  las  miserias  del  cuerpo:  y  his 
mudanzas  de  los  tiempos  y  las  vueltas  de  los  humores 
imuchas  veces  hacen,  que  sin  culpa  suya,  no  pueda  ha- 
cer lo  que  quiere,  sino  que  padezca  de  todas  maneras; 
y  mientras  mas  la  quieren  forzar  en  estos  tiempos,  es 
peor,y  dura  mas  el  mal;  sino  que  haya  discricion  para 
.ver  cuando.es  desto,  y  no  la  ahoguen  á  la  pobre:  entien- 
dan son  enfermos ;  múdese  la  hora  de  la  oración,  y  bar- 
itas veces  será  algunos  dias.  Pasen  como  pudieren  este 
destierro,  que  harta  mala  ventura  es  de  un  alma,  que 
amaáDios,  ver  que  vive  en  esta  miseria,  yquenopue- 
de  lo  que  quiera,  por  tener  tan  mal  huésped,  como  (1) 
este  cuerpo.  Dije  ccm  discricion,  porque  alguna  vez  el 
demonio  lo  hará ;  y  ansí  es  bien  ni  siempre  dejar  la  ora- 
ción cuando  hay  gran  distraimiento  y  turbación  en  el 
entendimiento,  ni  siempre  atormentar  el  alma  á  lo  que 
no  puede :  otras  cosas  hay  ezterioros  de  obras  de  cari- 
dad 7  de  lición  (2),  aunque  á  veces  aun  no  estai^  para 
esto:  sirva  entonces  á  el  cuerpo  por  amor  de  Dios;  por- 
.íjuc  otras  veces  muchas  sirva  él  á  el  alma,  y  tome  algu- 
nos pasatiempos  santos  de  conversaciones,  que  lo  sean, 

\m  quiere  decir  Sania  Terasa ;  por  U  qie  to  proSere  b  de  Frty 
.Liie  de  Uoa.  ' 

(lí  Geaa  u  este  eacrpo.  (L.  tf«  i. »  imái.) 

íí  Umm.  <iir.  #^.~Jf.  IhK) 


ú  irse  al  campo,  como  aconsejare  el  confáor;  yeóítod» 
es  gran  cosa  la  ezpiríeiicia,  que  da  á  entender  le  que 
nos  conviene,  y  en  todo  se  sirve  Dios.  Suave  es  an  yu» 
go,  y  es  gran  negocio  no  traer  el  ahna  amstrada,  ce» 
mo  dicen,  sino  llevarla  con  suavidad,  para  su  mayor 
aprovechamiento.  Ansa  que  tomo  á  avisar,  y  aunque  le 
diga  muchas  veces  no  va  nada,  que  importa  mudio  qua 
de  sequedades,  ni  de  inquietud  y  distraimiento  en  lea 
pensamientos,  naide  se  aprieto  ni  aflija:  si  quiere  ga^ 
nar  libertad  de  espíritu,  y  no  andar  siempre  atrtbiiado» 
comience  á  no  se  espantar  de  la  cruz ,  y  verá  odmo  se 
la  ayuda  también  á  llevar  el  Señor,  y  con  el  contento  que 
anda,  y  el  provechoque  saca  de  todo;  porque  ya  se  ve, ' 
que  si  el  pozo  no  mana,  que  nosotros  no  podemos  poner 
el  agua.  Verdad  es  que  no  hemos  de  estar  descuidados 
para  cuando  hi  haya  sacarla;  porque  entonces  ya  quiere 
Dios  por  esto  medio  multiplicar  las  virtudes. 

CAPÍTULO  xn. 

Pniisne  «n  este  priaer  estado;  diee  kssta  ddnde  podemes  Hegn 
6OB  el  fiíTor  de  Dios  per  noseirosnesaios»  7  el  daSeqoe  esfii^ 
rer»  huU  que  el  Seflor  bisa  soliif  el  espirita  á  cosas  sobrau- 
tnrales  y  eitraordinarias. 

Lo  que  he  pretendido  dar  á  entender  en  este  capitulo 
pasado,  aunque  me  he  divertido  mucho  en  otras  cesas, 
por  parecerme  muy  necesarias,  es,  dedr  hasta  lo  que 
podemos  nosotros  adquinr,^  como  en  este  primera  de- 
voción podemos  nosotros  ayudarnos  algo;  porque  en 
pensar  y  escudriñar  lo  que  el  Señor  pasdpor  nosotros, 
muévenos  á  compasión,  y  es  sabrosa  este  pena  y  las  lá» 
grimas  que  proceden  deaquL  Yde  pensarla  gloria  que 
esperamos,  y  el  amor  que  el  Señor  nos  tuvo  y  su  resior- 
reccion,  muévenos  á  gozo,  que  ni  es  del  todo  espiritud 
ni  sensual,  sino  gozo  virtuoso,  y  la  pena  muy  meritoria. 
De  este  manera  son  todas  iascosas,  que  causan  devodon' 
adquirida  con  el  entendimiento  en  parte,  aunque  no  po- 
dida merecer  ni  ganar,  si  no  la  da  Dios.  Estále^uy  biea 
á  un  alma,  que  no  la  ha  subido  de  aquí,  no  procurar 
subir  eUa;  y  nótese  esto  mucho ,  porque  no  le  aprove- 
chará mas  de  perder.  Puede  en  este  estedo  hacer  mudios 
actos  para  determinarse  á  hacer  mucho  por  Dios,  y  des- 
pertar el  amor;  otros  para  ayudar  acrecer  las  virtudes, 
conforme  á  lo  que  dice  un  libro  llamado  Arte  ie  servir 
á  Dios  (3),  que  es  muy  bueno  y  apropiado  para  los  que 
están  en  este  estedo,  porque  obra  el  entendimiento.  Pue- 
de representarse  delante  de  Cristo,  y  acostumbrarse  á 
enamorarse  mucho  de  su  sagrada  humanidad,  y  traerle 
siempre  consigo,  y  hablar  con  él,  pedirle  para  sus  ne- 
cesidades, y  quejársele  de  sus  trabajos,  alegrarse  con  él 
en  sus  contentos  y  no  olvidarle  por  eúos,  sin  procurar 
oraciones  compuestas,  sino  palabras  conforme  á  sus  de- 
seos y  necesidades.  Bs  ecelente  manera  de  aprovechar 
y  muy  en  breve,  y  quien  trabajare  á  traer  consigo  este 
preciosa  compañía,  y  se  aprovechare  mucho  della,  y  de 
veras  cobrare  amor  á  este  Señor,  á  quien  tanto  debemos» 
yo  le  doy  por  aprovechado.  Para  esto  no  se  nos  ha  da 
dar  nada  de  no  tener  devoción,  como  tengo  dicho,  sino 
agradecer  al  Señor,  que  nos  deja  andar  deseosos  de  con. 

(3)  áfUptrú *§nlféDéo$,  por  PTay  Alonso  de  Midrid  :  Alca- 
afio  15M.  Us7  otra  edición  del  mismo  sigle^  de  TolederealSTt. 
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.^entarle,  aunque  sean  Hacas  las  obras.  Este  modo  de 
traer  4  Cristo  con  nosotros  aprovecha  en  todos  estados, 
y  es  tm  medio  signrisimo  para  ir^  aprovechando  en  el 
primero,  y  llegar  en  breve  al  segmido  grado  de  oración, 
y  para  los  postreros  andar  sigoros  de  los  peligros  que 
el  demonio  puede  poner. 

Pues  esto  es  lo  que  podemos;  quien  quisiere  pasar 
deaqufy  levantar  el  espíritu  á  sentir  gustos,  que  no  se 
los  ¿n,  es  perder  lo  uno  y  lo  otro,  á  mi  parecer;  poi^ 
que  es  sobrenatural,  y  perdido  el  entendimiento ,  qué- 
dase el  alma  desierta  y  con  mudia  sequedad:  y  eomo 
este  edificio  todo  va  fundado  en  humildad,  mientra 
inas  llegados  á  Dios,  mas  adelante  ha  de  ir  esta  virtud, 
y  si  no  va  todo  perdido.  Y  parece  algún  género  de  so- 
berbia querer  nosotros  subir  ¿  mas,  pues  Dios  hace 
demasiado,  según  somos,  en  allegamos  cerca  de  Sl.  No 
se  ha  de  entender  que  digo  esto  por  el  subir  con  el 
pensamiento  á  pensar  cosas  altas  del  cido,  ó  de  Dios,  y 
lasgrandeasque  allá  hay,  y  su  gran  sfld>idurfa;  porque 
aunque  yo  nunca  lo  hice  ( que  no  tenia  habilidad,  como 
be  didio,  y  me  hallaba  tan  ruin,  que,  aun  pera  pensar 
cosas  de  la  tierra,  me  hacia  Dios  merced  de  que  <mten- 
diese  esta  verdad,  que  no  era  poco  atrevimiento,  cuan- 
to mas  para  las  del  cielo)  otras  perscmas  se  aprovecha- 
rán, en  especial  si  tienen  letras,  que  es  un  grande  tesoro 

'  pera  este  ejercicio,  á  mi  parecer,  sí  son  con  humildad. 
De  unos  dias  acá  lo  he  visto  por  algunos  letrados,  que 
há  poco  que  commizaron,  y  han  aprovechado  muy  mu» 

^  cho;  y  esto  me  hace  tener  grandes  ansias,  porque  mu- 

?  ches  fuesen  espirituales,  como  adelante  diré. 

Pues  Jo  que  digo,  no  se  suban  sin  que  Dios  los  suba, 
es  lenguiye  de  espíritu;  entenderme  ha  quien  tuviere 

.  alguna  expiriencia,  que  yo  no  lo  sé  decir,  si  por  aquí 
no  se  entiende.  En  la  mística  teología,  que  comencé  á 
decir;  pierde  de  obrar  el  entendimiento,  porque  le  sus- 
pende Dios  (i),  como  después  declararé  mas,  si  supiere 
y  él  me  diere  para  ^o  su  fevor.  Presumir  ni  pensar 
de  suspenderle  nosotros,  es  lo  que  digo  no  se  haga,  ni 
se  deje  de  obrar  con  él ;  porquÁios  quedaremos  bobos 
y  firios,  y  ni  haremos  k>  uno  ni  lo  otro.  Que  cuando  el 
Señor  le  suspende  y  hace  parar,  dale  de  que  se  espante 
y  se  ocupe;  y  que  sin  discurrir  entienda  mas  en  un 

(1)  «El  suspender  Dios  el  pensamiento,  ó  entendimiento,  deque 
•habla  aquf  la  Santa  Madre,  y  lo  llama  mística  teología,  es  presen- 
>tarle  delante  nn  bnlto  de  eosas  sobrenatanles  y  divinas,  é  infundir 
•en  ¿I  gran  copia  de  Ins  para  qae  las  vea  con  nna  fista  simple  y  sin 
•diseuso,  ni  consideradon,  ni  trabajo.  Y  esto  con  tanta  (nena,  qoe 
•DO  pnede  atender  i  otra  cosa ,  ni  divertirse.  Y  no  para  el  negocio 
•en  solo  Ter  y  admirar,  sino  pasa  la  las  &  la  Tolantad,  y  tómase 
MÍteego  en  ella,  que  la  enciende  en  amor.  De  manera,  que  quien  es- 
»to  padece,  por  el  tiempo  que  lo  padece,  tiene  el  entendimiento  en- 
•davado  en  lo  que  yo,  y  espantado  deUo,  y  la  voloatad  ardiendo  en 
^  >amor  dello  mismo,  y  la  memoria  del  todo  odosa;  porque  e{  alma 
•ocupada  con  el  goto  presente,  no  admite  otra  memoria.  Pues  de 
•este  deramiento,  d  suspensión,  dice,  que  es  sobrenatural,  quiere 
•dedr,  que  nuestra  alma  en  dio  mas  propiamente  padece  qae  baee. 
•Y  dice  qne  nadie  presuma  elevarse  desta  manera,  antes  que  le  d^ 
•ven;  lo  uno,  porque  excede  toda  nuestra  industria,  y  and  será  en 
•balde;  lo  otro,  porque  serft  fdU  de  humildad.  Y  avisa  desto  la  San- 
•U  Madre  con  grande  cansa,  porque  hay  libros  de  oradon  qne 
'  «aeonsejan  &  los  qne  oran,  qne  suspendan  el  pensamiento  totalmen- 
>te,  y  qne  no  figuren  en  la  imaginadon  cosa  ninguna ,  ni  aun  re- 
•üdlen ,  de  qne  sneede  qnedarse  Mos  é  indevotos.» 

Esta  nota  no  se  baile  tampoco  en  la  edición  de  Fray  Luis  de 
León.  Hállase  en  la  de  Foppens  y  en  todas  las  sisnientes. 
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credo,  que  nosotrw  podemos  entender  con  todas  nues- 
tras diligencias  de  tierra  en  muchos  anos.  Ocupar  las 
potencias  del  ánima,  y  pensar  hacerlas  estar  quedas,  es 
desatino :  y  tomo  á  decir  que,  aunque  no  se  entiende, 
es  de  no¿ran  humildad,  aunque  no  con  culpa,  coa  pe- 
na sf,  que  será  trabajo  perdido,  y  queda  el  alma  con  un 
desgustiUo,  como  quien  va  á  saltar  y  loasen  por  detrás, 
que  ya  parece  ha'emi^eado  su  füena  y  hállase  sin  el»- 
tuar  lo  que  con  ella  quería  hacer :  y  en  la  poca  ganaiH 
cía  que  qmda,  verá  quien  lo  quisiere  mirar,  este  poqui* 
lio  de  £üta  de  himiíldad,  que  he  dicho,  porque  esto  tiene 
excelente  esta  virtud,  que  no  hay  obra,  á  quien  ella 
acompañe,  que  deje  el  ahna  desgustada.  Paréceme  lo  he 
Jado  á  entender,  y  por  ventura  será  solo  para  mi :  abra 
el  Señor  los  ojos  de  los  que  lo  leyeren  con  expiriencia, 
que  por  poca  que  sea,  luego  lo  entenderán. 

Hartos  años  estuve  yo  que  leia  muchas  cosas  y  no  en» 
tendía  nada  de  ellas;  y  mucho  tiempo,  que  aunque  me  lo 
daba  Dios,  palabra  no  sabia  decir,  para  darlo  á  enten<* 
der,  que  no  me  ha  costado  esto  poco  trabajo.  Guando 
su.Majestad  quiere ,  en  un  punto  lo  enseña  todo,  de  nuh 
ñera  que  yo  me  espanto.  Una  cosa  puedo  decir  con  ver> 
dad ,  que  aunque  hablaba  con  muchas  personas  espiri- 
tuales ,  que  querían  darme  á  entender  lo  que  el  Señor 
me  daba,  para  que  se  lo  supiese  dedr;  y  es  cierto,  qoo 
era  tanta  mi  torpeza,  que  poco  ni  mudio  me  aprove- 
chaba: ú  queria  el  Señor,  como  su  Bfajestad  foé sieoH 
I»'emi  maestro,  (sea  por  todo  bendito,  que  harta  cao&h 
sion  es  para  mi  poder  decir  esto  con  verdad),  que  no 
tuviese  á  nadie  que  agradecer;  y  sin  querer  ni  pedirlo 
(que  en  esto  no  he  sido  nada  curiosa,  porque  fuera  vir- 
tud serio,  sino  en  otras  vanidades)  dármelo  Dios  en  un 
puntoá  entender  con  toda  darídad,  y  para  saberio  de- . 
cir ;  de  manera  que  se  espantaban ,  y  yo  mas  que  mis 
confesores,  porque  entendía  mijor  mi  torpeza.  Esto  há 
poco,  y  ansi  lo  que  el  S«&or  no  me  ha  ens^do,  no  lo 
proeuro,  sino  es  lo  que  toca  á  mi  condencia. 

Torno  otra  veza  avisar  que  va  mucho  en  no  subir  el 
espíritu,  si  el  Señor  no  le  subiere:  qué  cosaos,  se  en- 
tiende luego.  En  especial  para  mi^jeres  es  malo,  que  po- 
drá el  demonio  causar  alguna  ilusión ,  aunque  tengo  por 
derto  no  consiente  d  Señor  dañe  á  quien  con  humildad 
se  procura  llegar  á  El ,  antes  sacarámas  provecho  y  ga- 
nancia p(»r  donde  el  demonio  le  pensare  hacer  perder.  . 
Por  ser  este  caminode  los  primerosmas  usado,  y  impor- 
tar mucho  los  avisos  que  he  dado,  me  he  alargado  tanto, 
y  habránlos  escrito  en  otras  partes  muy  mijor,  yo  lo 
confieso,  y  que  con  harta  confusión  y  vergüenza  lo  he 
escrito,  aunque  no  tanta  como  habia  de  tener.  Sea  d  Se- 
ñor bendito  por  todo ,  que,  á  una  como  yo ,  quiere  y 
consirate  que  hable  en  cosas  suyas  tales  y  tan  subidas. 

CAPITULO  xra. 

Prodfne  en  eete  primer  estado  y  pone  avisos  para  alcanas  tcnta* 
'dones  qne  d  demonio  snde  poner  dgnnu  veces ,  y  dt  avisos 
para  ellas;  es  may  provechoso. 

Háme  parecido  decir  algunas  tentadones,  que  he  visto 
que  se  tienen  á  los  principios  (y  algunas  he  tenido  yo) 
y  dar  algunos  avisos  de  cosas  que  me  parecen  necesarias, 
pues  procúrese  á  los  prindpios  andar  con  alegría  y  lí- 
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bertad ;  que  hay  algunas  personas,  que  parece  se  les  ha 
de  irla  deyocion,  si  se  descuidan  un  poco.  Bien  esandar 
con  temor  de  si,  para  no  se  fiar  poco  ni  mucho  de  po- 
nerse en  ocasión  donde  suele  ofender  á  Dios,  que  esto 
es  muy  necesario,  hasta  estar  ya  muy  entero  en  la  vir- 
tud. Y  no  hay  muchos  que  lo  puedan  estar  tanto,  que 
en  ocasiones  aparejada^  á  su  natural  se  puedan  descui- 
c'ar.  Que  siempre ,  mientras  yiyimos ,  aun  por  humildad, 
es  bien  conocer  nuestra  miserable  naturaleza;  mas  hay 
muchas  cosas  adonde  se  sufre  (como  he  dicho)  tomar 
recreación ,  aun  para  tornar  á  la  oración  mas  fuertes. 
:En  todo  es  menester  discreción.  Tener  gran  confianza, 
rporque  conviene  mucho  no  apocar  los  deseos ,  siho  creer 
de  Dios ,  que  si  nos  esforzamos  poco  á  poco,  aunque  no 
fsea  luego,  podremos  llegar  á  lo  que  muchos  santos  con 
6U  favor ;  que  si  ellos  nunca  se  determinaran  á  desearlo, 
y  poco  á  poco  á  ponerlo  por  obra,  no  subieran  á  tan 
alto  estado.  Quiere  su  Majestad ,  y  es  amigo  de  ánimas 
animosas ,  como  vayan  con  humildad  y  ninguna  confianza 
de  si :  y  no  he  visto  ninguna  de  estas  que  quede  baja  en 
este  camino  y  ningún  abna  cobarde ,  aun  con  amparo 
de  humildad,  que  en  muchos  anos  ande  lo  que  estos 
otros  en  muy  pocos.  Espántame  lo  mucho  que  hace  en 
este  camino  animajse  á  grandes  cosas ;  aunque  luego  no 
tenga  fuerzas  el  alma  da  un  vuelo ,  y  Uega  á  mucho, 
aunquecomo  avecita,  que  tiene  pelo  malo,  cansa  y  queda. 

Otro  tiempo  traia  yo  delante  muchas  veces  lo  que 
dice  san  Pablo,  que  todo  se  puede  en  Dios :  en  mi  bien 
-entendia  no  podia  nada.  Esto  me  aprovechó  mucho,  y  lo 
que  dice  san  Agustin :  Dame ,  Señor,  lo  que  me  mandas 
y  manda  lo  que  quisieres.  Pensaba  muchas  veces  que  no 
habia  perdido  nada  san  Pedro  en  arrojarse  en  la  mai*, 
aunque  después  temió.  Estas  primeras  determinaciones 
son  gran  cosa,  aunque  en  este  primer  (1)  estado  es  me- 
lester  irse  mas  deteniendo,  y  atados  á  la  discreción  y 
parecer  de  maestro :  mas  han  tie  mirar  que  sea  tal ,  que 
no  los  enseñe  á  ser  sapos.,  ni  que  se  contente  con  que 
se  muestre  el  alma  á  solo  cazar  lagartijas.  Siempre  la 
humildad  delante,  para  entender  que  no  han  de  venir 
estas  fuerzas  de  las  nuestras. 

Mas  es  menester  entendamos  cómo  ha  de  ser  esta 
humildad ;  porque  creo  el  demonio  hace  mucho  daño, 
para  no  ir  muy  adelante  gente  que  tiene  oración,  con 
liacerlos  entender  mal  de  la  humildad,  haciendo  que 
nos  parezca  soberbia  tener  grandes  deseos,  y  querer  imi- 
tar á  los  santos  y  desear  ser  mártires.  Luego  nos  dice, 
ú  hace  entender  que  las  cosas  de  los  santos  son  para 
admirar,  mas  no  para  hacerlas  los  que  somos  pecadores. 
Esto  tainbien  lo  digo  yo,  mas  hemos  de  mirar  cuál  es  de 
espantar  y  cuál-  de  imitar ,  porque  no  seria  bien ,  si 
una  persona  flaca  y  enferma  se  pusiese  en  muchos  ayu- 
nos y  penitencias  ásperas,  yéndose  áim  desierto,  adonde 
ni  pudiera  dormir,  ni  tuviese  que  comer,  ú  cosas  seme- 
jantes. 

Mas  pensar  que  nos  podemos  esforzar,  con  el  fovor 
de  Dios,  á  tener  un  gran  desprecio  de  mundo,  un  nó 
estimar  honra,  un  no  estar  atado  á  la  hacienda :  que  te- 
nemos unos  corazones  tan  apretados ,  que  parece  nos  ha 
de  faltar  la  tierra,  en  queriéndonos  descuidar  un  poco 


del  cuerpo,  y  dar  al  espíritu.  Luego  parece  ayuda  á  d 
recogimiento,  tener  muy  bien  lo  que  es  menester,  porqae 
los  cuidados  inquietan  á  la  oración.  Deesto  me  pesa  á  mf » 
que  tengamos  tan  poca  confianza  de  Dios  y  tanto  aoMur 
propio,  que  nos  inquiete  ese  cuidado.  Y  es  ansí,  que 
donde  está  tan  poco  medrado  el  esj^itu  como  esto,  unas 
naderías  nos  dan  tan  gran  trabajo,  como  á  otros  cosas 
grandes  y  de  mucho  tomo ;  y  en  nuestro  seso  presonü- 
mo9  de  espirituales.  Paréceme  ahora  á  mí  esta  manera 
de  caminar  un  querer  concertar  cuerpo  y  alma ,  para 
no  perder  acá  el  descanso  y  gozar  allá  de  Dios;  y  ansí 
será  ello  si  se  anda  en  justicia ,  y  vamos  asidos  á  virtud: 
mas  es  paso  de  gallina ,  nunca  con  él  se  llegará  á  libertad 
de  espíritu.  Manera  de  proceder  muy  buena  me  parece 
para  estado  de  casados ,  qué  han  de  ir  conforme  á  su 
llamamiento ;  mas  para  otro  estado,  en  ninguna  manera 
deseo  tal  manera  de  aprovechar,  ni  me  harán  creer  es 
buena,  porque  la  he  probado.  Y  siempre  me  estuviera 
ansí,  si  el  Señor  por  su  bondad  no  me  enseñara  otro 
atajo. 

Aunque  en  esto  de  deseos  siempre  los  tuve  grandes, 
mas  procuraba  esto,  que  he  dicho,  tener  oración ,  mas 
vivir  á  mi  placer.  Creo,  si  hubiera  quien  me  sacara  á 
volar  mas,  me  hubiera  puesto  en  que  estos  deseos  fue- 
ran con  obra ;  mas  hay  por  nuestros  pecados,  tan  pocos, 
tan  contados,  que  no  tengan  discreción  demasiada  en 
este  caso,  que  creo  es  harta  causa ,  para  que  los  que  co- 
mienzan no  vayan  mas  presto  á  gran  perfecion;  por- 
que el  Señor  nunca  ialta  ni  queda  por  él :  nosotros  so- 
mos los  faltos  y  miserables. 

También  se  pueden  imitar  los  santos  en  procurar  so- 
ledad y  silencio  y  otras  muchas  virtudes*  que  no  nos 
matarán  estos  negros  cuerpos,  que  tan  concertada- 
mente se  quieren  llevar,  para  desconcertar  el  alma;  j 
el  demonio  ayuda  mucho  á  hacerios  inhábiles.  Cuando  ve 
un  poco  de  temor  (2),  no  quiere  él  mas  para  hacemos 
entender,  que  todo  nos  ha  de  matar  y  quitar  la  salud: 
hasta  en  tener  lágrimas  nos  hace  temer  de  cegar.  He  pa- 
sado por  esto,  y  por  eso  lo  sé ;  y  no  sé  yo  qué  mijor 
vista  ni  salud  podemos  desear,  qiie  pedería  por  tal  causa. 
Gomo  soy  tan  enferma ,  hasta  que  me  determiné  en  no 
hacer  caso  del  cuerpo  ni  de  la  salud,  siemj»^  estuve 
atada  sin  valar  nada ;  y  ahora  hago  bien  poco.  Mas  como 
quiso  Dios  entendiese  este  ardid  del  demonio,  y  como 
me  ponia  delante  el  perder  la  salud ,  decia  yo — poco  va 
en  qua  me  muera :  si !  el  descanso !  ¡  no  he  ya  menester 
descanso,  sino  cruz  I  ansí  otras  cosas.  Vi  claro,  que  en 
muy  mudias,  aunque  yo  de  hecho  soy  harto  enferma, 
que  era  tentación  del  demonio  ó  flojedad  mia ;  que  des- 
pués que  no  estoy  tan  mirada  y  regalada ,  tengo  mucha 
mas  salud.  Ansí  que  va  mucho  á  los  principios  de  co- 
menzar oración,  á  no  amilanar  los  pensamientos;  y 
créanme  esto,  porque  lo  tengo  por  expiríencia.  Y  para 
que  escarmienten  en  mí ,  aun  podría  aprovechar  decir 
estas  mis  faltas. 

Otra  tentación  es  luego  muy  ordinaria,  que  es  desear, 
que  todos  sean  muy  espirituiades,  como  comienzan  á 

(9  Inh^bilef ,  cuando  yó  un  poco  de  temor.  No  quiere  él 
mas,  etc.  (Jf.  Dot,)  Fny  Lais  de  León  no  biso  cláasola  aptrte.  Pa- 
rece preferible  la  pantaacion  de  la  edición  de  Foppeat  ta  esi* 
pacaje. 
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gustar  del  sosiego  y  ganancia  que  es.  El  desearlo  no  es 
malo,  el  procurarlo  podría  ser  no  bueno,  sino  hay  mu- 
cha discreción  y  disimulación  en  hacerse  de  manera,  que 
no  parezca  enseñan ;  porque  quien  hubiere  de  hacer  al* 
gon  provedio  en  este  caso,  es  menester  que  tenga  las 
virtudes  muy  fuertes  para  que  no  dé  tentación  á  los 
otros.  Acaecióme  á  mf,  y  por  eso  lo  entiendo,  cuando 
(como  he  dicho) procuraba  que  otras  tuviesen  oración, 
qoecomo  por  una  parte  me  vian  hablar  grandes  cosas 
del  gran  bien  que  era  tener  oración ,  y  por  otra  parte 
me  vian  con  gran  pobreza  de  virtudes  tenerla  yo, 
traíalas  tentadas  y  desatinadas ;  y  con  harta  razón ,  que 
después  me  lo  han  venido  á  decir ;  porque  no  sabian 
cdmo  se  podía  compadecer  lo  uno  con  lo  otro:  y  era  causa 
de  no  tener  por  malo  lo  que  de  suyo  lo  era ,  por  ver  que 
lo  hacia^  aJgunas  veces ,  cuando  les  parecía  algo  bien 
de  mí.  Y  esto  hace  el  demonio,  que  parece  se  ayuda 
de  las  virtudes,  que  tenemos  buenas,  para  autorizar  en 
lo  que  puede  el  mal  que  pretende,  que  por  poco  que 
sea ,  cuando  es  en  una  comunidad  debe  ganar  mucho; 
cuanti  mas ,  que  lo  que  yo  hacia  malo,  era  muy  mucho, 
7  ansí  en  mudios  años  solas  tres  se  aprovecharon  de  lo 
que' les  decía ;  y  después  que  el  Señor  me  había  dado 
mas  fuerzas  en  la  virtud,  se  aprovecharon  en  dos 
ó  tres  años  muchas ,  como  después  diré.  Y  sin  esto  hay 
otro  gran  inconveniente ,  que  es  perder  el  alma ;  porque 
lo  mas  que  hemos  de  procurar  al  principio  es  solo  te^ 
ner  cuidado  de  sí  sola,  y  hacer  cuenta  que  no  hay  en  la 
tierra  sino  Dios  y  ella;  y  esto  es  lo  que  le  conviene 
mudio. 

*  Da  otra  tentación ,  y  todas  van  con  celo  de  virtud  (que 
es  menester  entenderse  y  andar  con  cuidado )  de  pena 
de  los  pecados  y  foltas  que  ven  en  los  otros.  Pone  el  de- 
monio, que  es  sola  pena  de  querer  que  no  ofendan  á 
Dios ,  y  pesarle  por  su  honra ,  y  luego  querrían  reme- 
diario  (l):4Ínquieta  esto  tanto,  que  impide  la  oración; 
y  el  mayor  daño  es  pensar,  que  es  virtud  y  perfe- 
don  y  gran  celo  de  Dios.  Dejo  las  penas  que  dan  pe- 
cados públicos,  si  los  hubiese  en  costumbre,  de  una  con- 
gregación ,  ú  daños  de  la  ilesía,  de  estas  herejías,  adonde 
vemos  perder  tantas  almas ;  que  esta  es  muy  buena ,  y 
'  como  lo  es  buena,  no  inquieta.  Pues  lo  seguro  será  áé 
ahna  que  tuviere  oradon ,  descuidarse  de  todo  y  de 
todos,  y  tener  cuenta  consigo,  y  contentar  á  Dios.  Esto 
conviene  muy  mucho,  porque  si  hubiese  de  decir  los 
yerros  que  he  visto  suceder,  fiando  en  la  buena  inten- 
dOD, nunca  acabaria.  Pues  procujQdmos  siempre  mirar 
las  virtudes  y  cosas  buenas,  que  viéremos  en  los  otros,  y 
atapar  sus  defetos  con  nuestros  grandes  pecados.  Es 
una  manera  de  obrar,  que  aunque  luego  no  se  haga  con 
perfecion,  se  viene  á  ganar  una  gran  virtud ,  que  es, 
tener  á  todos  por  mijores  que  nosotros ,  y  comiénzase  á 
ganar  por  aquí  con  el  fiívor  de  Dios  (que  es  menester 
en  todo,  y  cuando  Mta, excusadas  son  las  diligencias), 
y  suplicarle  nos  dé  esta  virtud,  que  con  que  las  haga- 
moa  (2),  no  falta  á  nadie.  Miren  también  este  aviso  los 
que  discurren  mucho  con  el  entendimiento,  sacando  mu- 
chas cosas  deunacosa,  y  muchos  concetos,  que,  de  los 

(1)  Remediarlo ,  j  InqvIeU.  (£.  i4  L.-Br,  Pop,)  Remediarlo  é 
iKaleta.  (Jr.l»»^    . 
(1)  Qne  eoB  \u  qae  bagamos.  (If .  Dob.) 
S.  T. 
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^  que  no  pueden  obrar  con  él ,  como  yo  hacia,  no  hay  qua 
avisar,  sino  que  tengan  paciencia  hasta  que  el  Señor  le» 
dé  en  que  se  ocupen  y  luz,  pues  ellos  pueden  tan  poco 
por  sí,  que  antes  los  embaraza  su  entendimiento  que^ 
los  ayuda  (3). 

Pues  tomando  á  los  que  discurren ,  digo  que  no  se] 
les  vaya  el  tiempo  en  esto ;  porque  aunque  es  muy  me-) 
rítorio,  no  les  parece ,  como  es  oración  sabrosa ,  que  ha* 
de  haber  día  de  domingo ,  ni  rato  que  no  sea  trabajar.! 
Luego  les  parece  es  perdido  el  tiempo,  y  tengo  yo  pori 
muy  ganada  esta  pérdida ;  sino  que,  como  he  didio,  se^ 
representen  delante  de  Cristo,  y,  sin  cansancio  del  en-) 
tendimiento,  se  estén  hablando  y  regalando  con  Él ,  sin 
cansarse  en  componer  razones,  sino  presentar  necesi- 
dades ,  y  la  razón  que  tiene  para  no  nos  su£rir  allí.  Lo' 
uno  un  tiempo  y  lo  otro  otro,porque  no  se  canse  el  alma' 
de  comer  siempre  un  manjar.  Estos  son  muy  gustosos  y 
provechosos ;  si  el  gusto  se  usa  á  comer  de  ellos :  train 
consigo  gran  sustentamiento  para  dar  vida  á  el  alma,  y 
muchas  ganancias. 

Quiéreme  dedararmas, porque  estascosas  de  oración 
todas  son  dificultosas,  y,  si  no  se  halla  maestro,muy  ma- 
las de  entender ;  y  esto  hace ,  que  aunque  quisiera  abre- 
viar, y  bastaba  para  el  entendimiento  bueno  de  quien  me 
mandó  escribir  estas  cosas  de  oración  solo  tocarlas,  mi 
toi^za  no  da  lugar  á  decir,  y  á  dar  á  entender  en  po-' 
cas  palabras,  cosa  que  tanto  importa  (4)  dedararla  bíen.j 
Que  como  yo  pasé  tanto,  he  lástima  á  los  quecomien-: 
zan  con  solos  libros ,  que  es  cosa  extnma  cuan  diferen-! 
tómente  se  entiende  de  lo  quQ  después  de  eipirimen-*; 
tadó  se  ve.  Pues  tomando  á  lo  que  decía,  ponémonos  áj 
pensar  un  paso  de  la  Pasión  (digamos  el  de  cuando; 
estaba  el  Señor  á  la  coluna),  anda  el  entendimiento  bus-! 
cando  las  causas  que  allí  dan  á  entender  los  dolores 
grandes  y  pena  que  su  Majestad  temía  en  aquella  sole-^ 
dad  y  otras  muchas  cosas ,  que  si  el  entendimiento  es: 
obrador,  podrá  sacar  de  aquí ;  ó  que  si  es  letrado,  es  elf 
modo  de  oración  en  que  han  de  comenzar  y  de  mediar, 
y  acabar  todos ,  y  muy  eceiente  y  siguro  camino ,  hasta 
que  el  Señor  los  lleve  á  otras  cosas  sobrenaturales.  Digoj 
todos,  porque  hay  muchas  almas  que  aprovechan  mas 
en  otras  meditadones  que  en  la  de  la  sagrada  Pasión.  Que 
ansí  como  hay  muchas  moradas  en  el  cielo,  hay  muchos 
caminos.  Algunas  personas  aprovechan  considerándoseí 
en  d  infierno,  y  otras  en  el  cíelo,  y  se  afligen  en  pen-; 
sar  en  el  infierno ;  otras  en  la  muerte :  algunas ,  si  son* 
tiernas  de  corazón ,  se  fatigan  mucho  de  pensar  siem- 
pre en  la  Pasión ,  y  se  regalan  y  aprovechan  en  mirar) 
el  poder  y  grandeza  de  Dios  en  las  criaturas ,  y  el  amor 
que  nos  tuvo,  que  en  todas  las  cosas  se  representa ;  y| 
es  admirable  manera  de  proceder,  no  ¿tejando  muchas^ 
veces  la  Pasión  y  vida  de  Cristo,  que  es  de  donde  noS; 
ha  venido  y  viene  todo  el  bien. 

Há  menester  aviso  d  que  comienza  para  mirar  en  lo 
que  aprovecha  mas.  Para  esto  es  muy  necesario  el 
maestro,  d  es  expirímentado;  que  si  no,  mudio  puede* 

(3)  En  las  ediciones  de  Foppens  y  Ooblado  hay  a<ial  sn  paréntesis 
tan  largo  como  Impertinente,  qne  principia  despnes  de  las  pala-! 
bras  muchos  eoneetot  y  acaba  en  estas  lot  tyuda.  Fraj  Luis  de] 
León  ni  aun  biso  aqai  d^nsola  aparte. 

(4)  Oe  deciararla  bieo.  (£.  de  L.  y  dmát.) 
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rrar,  y  traerán  aloüa  sin  entenderla  ni  dejarla  ¿  si  mes- 
ma  entender ;  porque  como  sabe  que  es  gran  mérito 
¡estar  sujeta  á  maestro,  no  osa  salir  de  lo  que  se  le  man- 
da. Yo  he  topado  almas  acorraladas  y  afligidas ,  por  no 
tener  expiriencia  quien  las  enseñaba,  que  me  hadan 
lástima ,  y  alguna  que  no  sabia  ya  qué  hacer  de  sí ;  por- 
que no  entendiendo  el  espíritu ,  afligen  alma  y  cuerpo, 
y  estorban  el  aprovechamiento.  Una  trató  conmigo,  que 
la  tenia  el  maestro  atada  ocho  años  había ,  á  que  no  la 
dejaba  salir  de  propio  conocimiento,  y  teníala  ya  el  Se- 
ñor en  oración  de  quietud ,  y  ansí  pasaba  mucho  trabajo. 
Y  aunque  esto  del  conocimiento  propio  jamás  se  ha  de 
dejar,  ni  hay  alma  en  este  camino  tan  gigante,  qoe  no 
haya  menester  muchas  veces  tomar  á  ser  niño  y  á  nuH 
imar  (y  esto  jamás  se  olvide ,  que  quizá  lo  diré  mas  ve- 
>ces,  porque  importa  mucho),  porque  no  hay  estado  de 
oración  tan  subido,  que  idUchas  veces  no  sea  necesario 
tornar  al  principio.  Y  esto  de  los  pecados  y  conocimiento 
propio  es  el  pan  con  que  todos  los  manjaréb  se  han  de 
comer,  por  delicados  que  sean  en  este  camino  de  oración, 
y  sin  este  pan  no  se  podrían  sustentar ;  mas  háae  de  co- 
mer con  tasa ,  que  después  que  un  alma  se  ve  ya  ren- 
dída  y  entiende  claro  no  tiene  cosa  buena  de  sí ,  y  se  ve 
avergonzada  delante  de  tan  gran  Rey,  y  ve  lo  poco  que 
le  paga  para  lo  mucho  que  le  debe  ¿  qué  necesidad  hay 
de  gastar  el  tiempo  aquí?  sino  irnos  á  otras  cosas,  que 
el  Señor  pone  delante,  y  no  es  razón  las  dejemos;  que 
m  Majestad  sabe  mijor  que  nosotros  de  lo  que  nos  con- 
viene comer  (1). 

Ansí  que  importa  mucho  ser  el  maestro  avisado,  digo 
|de  buen  entendimiento,  y  que  tenga  expiriencia:  si  con 
esto  tiene  letras,  es  de  grandísimo  negocio.  Mas  sí  no 
se  pueden  hallar  estas  tres  cosas  juntas ,  las  dos  prime-' 
ras  importan  mas ,  porque  letrados  pueden  procurar 
para  comunicarse  con  ellos  cuando  tuvieren  necesidad. 
'Digo  que  á  los  principios ,  si  no  tienen  oración,  2q)rove- 
chan  pocoletras.  No  digo  que  no  traten  con  letrados,  por- 
que espíritu  que  no  vaya  comenzado  en  verdad,  yo  mas 
le  querría  sin  oración:  y  es  gran  cosa  letras, porque  es- 
tas nos  enseñan  á  los  que  poco  sabemos  y  nos  dan  luz ;  y 
llegados  á  verdades  de  la  Sagrada  Escritura ,  hacemos  lo 
que  debemos:  de  devociones  ¿  bobas  nos  libre  Dios. 
Quiéreme  declarar  mas ,  que  creo  me  meto  en  muchas 
cosas.  Siempre  tuve  esta  &]ta  de  no  me  saber  dar  á 
entender,  como  he  dicho ,  sino  á  costa  de  muchas  pala- 
bras. Comienza  una  moiya  á  tener  oración ,  si  un  sim- 
ple la  gobierna,  y  se  le  antoja,  harále  entender  que  es 
mejor  que  le  obedezca  á  él,  que  no  á  su  superior,  y  sin 
malicia  suya,  sino  pensando,  acierta.  Porque  sino  es  de 
religión  (2),  parecerle  ha,  es  ansí ;  y  si  es  mi^er  casada, 
^dirála,  que  es  mijor  cuando  ha  dQ  entender  en  su  casa, 
estarse  en  oración,  aunque  descontente  á  su  marido: 
ansí  que  no  sabe  ordenar  el  tiempo  ni  las  cosas  para 
que  vayan  conforme  á  verdad ;  por  faltarle  á  él  la  luz, 
no  la  da  á  los  otros  aunque  quiera.  Y  aunque  para  esto 

.  (1)  Fnj  Lato  de  Leoa  no  paso  Interrogaeion  :  en  la  edición  de 
Foppeni  se  paso  al  floal  del  pirrafo :  en  la  de  Doblado  se  poso  li 
interrogación  final  despnes  de  la  palabra  dtíemoi. 

(2)  El  mannscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  copia  aquí  reUiicn, 
^BO  eMribia  SanU  Teresa ,  siendo  «sí  qne  antes  habla  puesto  el 
copiante  reUgion:  por  ese  motiro  dcjaaoe  la  patobn  d«esté 
niodo. 


no  son  menester  letras ,  mi  opinen  ha  sido  síemiÁe,  y 
será ,  que  cuahiuier  cristiano  procure  tratar  con  quien 
las  tenga  buenas,  si  se  puede ,  y  mientras  mas  mqor; 
y  los  que  van  por  camino  de  oración,  tienen  desto  ma- 
yor necesidad ,  y  mientras  mas  espirituales,  mas.  T  no 
se  engañen  con  decir  que  letrados  sin  oración  no  fltfi 
para  quien  la  tiene:  yo  he  tratado  hartos ,  porque  de 
unos  años  acá  lo  he  mas  procurado  con  la  mayor  nece- 
sidad, y  siempre  fui  amiga  dellos,  que  aunque  algunos 
no  tienen  expiriencia,  no  aborrecen  el  espíritu  aile 
ignoran;  porque  en  la  Sagrada  Escritura  que  tratan, 
siempre  hallan  la  verdad  del  buen  espíritu.  Tengo  pan 
mi  que  persona  de  oradon ,  que  trate  con  letrados,  si 
ella  no  se  quiere  engañar,  no  la  engomará  el  demonio  con 
ilusiones,  porque  creo  temen  en  gran  manera  las  letras 
humildes  y  virtuosas,  y  saben  serán  descubiertos  y  sal- 
drán con  pérdida. 

He  dicho  esto,  porque  hay  opiniones  de  que  no  son 
letrados  para  gente  de  oración ,  si  no  tienen  espirite. 
Ya  dije  es  menester  espiritual  maestro ;  mas  si  este  no 
es  letrado,  gran  inconveniente  es.  Y  será  mucha  ayuda 
tratar  con  ellos ,  como  sean  virtuosos;  aunque  no  ten- 
gon  espíritu ,  me  aprovechará  y  Dios  le  dará  á  enteor 
der  lo  que  ha  de  enseñar,  y  aun  le  hará  e^irítua],  para 
que  nos  aproveche :  y  esto  no  lo  digo  sin  haberlo  pro- 
bado, y  acaecídome  á  mí  con  mas  de  dos.  Digo,  que  para 
rendirse  un  ahna  del  todo  á  estar  sujeta  á  solo  un  maes- 
tro, que  yerra  mucho,  en  no  procurar  que  sea  tal, si 
es  religioso,  pues  ha  de  estar  sujeto  ¿  su  periado,  que 
por  ventura  le  foliarán  todas  tres  cosas,  que  no  será 
pequeña  cruz,  sin  que  él  de  su  voluntad  sujete  su  eir* 
tendimiento,  á  qmen  no  le  tenga  bueno :  al  menos  (3) 
esto  no  lo  he  yo  podido  acabar  conmigo  ni  me  parece 
conviene.  Pues  si  es  seglar  alabe  á  Dios,  que  puede  esco- 
ger á  quien  ha  de  estar  sujeto,  y  no  piei^  esta  tan  vir- 
tuosa libertad;  antes  esté  sin  ninguno  hasta  haBarle, 
que  el  Señor  se  le  dará,  como  vaya  fundado  todo  en 
humildad  y  con  deseo  de  acertar.  Yo  le  alabo  mucho,  y 
las  mijyeres  y  los  que  no  saben  letras ,  le  hablamos  sien- 
pre  de  dar  infinitas  gracias ;  porque  haya  quien  oon 
tantos  trabajos  hafyan  alcanzado  la  verdad,  que  los  íbo- 
rantes  inoramos.  Espántanme  muchas  veces  letrados(r0- 
lígiosos  en  especial)  con  el  trabajo  que  han  ganado  lo  qoe 
sin  ninguno,  mas  de  preguntarioi  me  aprovecha  á  mL 
¡Y  que  haya  personas  que  no  quieran  aprovecharse 
de  esto!  No  plega  á  Dios.  Véolos  sujetos  á  los  trabaos  de 
la  religión ,  que  son  graádes  con  penitencias  y  mal  co- 
mer, sujetos  á  la  ob^Uencia  (que  algunas  veces  me  es 
gran  confusión,  cierto);  con  esto  mal  dormir,  todo  tra- 
bajo, todo  cruz:  paréceme  sería  gran  mal,  que  tanto 
bien  ninguno  por  su  culpa  lo  pierda.  Y  podrá  ser  qua 
pensemos  algunos  que  estamos  libres  de  estos  trabajos, 
y  nos  lo  dan  guisado  (como  dicen)  y  viviendo  á  nuestro 
placer ;  que  por  tener  un  poco  mas  de  oración  nos  he- 
mos de  aventajar  á  tantos  trabajos.  Bendito  seáis  vos, 
Señor,  que  tan  inhábil  y  sin  provecho  mehecistes;tna8 
alábeos  muy  mucho,  porque  despertáis  á  tantos  que  nos 
despierten.  Había  de  ser  muy  contina  nuestra  oracíOD, 
por  estos  que  nos  dan  luz.  ¿Qué  seriamos  sin  ellos,  en- 

O)  A  lo  menof .  (L.  i«  L.) :  A  lo  menos.  (Br.  Ay^  Al  aifsec. 

(Jf.  J>oK) 


Digitized  by 


Google 


LU3HU  ue 

{tre  tan  grandes  tempestades  como  ahora  tiene  la  fle- 
,8ifr?  Y  8i  algunos  ha  habido  ruines ,  mas  resplandece- 
rán Io6  buenos.  Plega  al  Señor  los  tenga  de  su  mano  j 
los  ayude ,  para  que  nos  ayuden ,  amen. 

Mucho  he  salido  de  prqpdsito  (1)  de  lo^ue comencéá 
decir;  mas  todo  es  propósito  para  los  que  comienzaní 
que  comiencen  camino  tan  alto,  de  manera  que  yayan 
puestos  en  Terdadero  camino.  Pues  tomando  á  lo  qtie 
decia ,  de  pensar  á  Cristo  á  la  coluna ,  es  bueno  disciif- 
rir  un  rato,  y  pensar  las  penes  que  allí  turo,  ypor  qué 
las  tuTo ,  y  quién  es  el  que  lae  tuvo,  y  el  amor  con  que 
las  pasó;  mas  no  se  canse  siempre  en  andar  á  buscar 
esto,  sino  que  se  esté  allí  con  él ,  acallado  el  entendi- 
miento. Si  pudiere ,  ocuparle  (2)  en  que  mire  que  le 
mira,  y  le  acompañe ,  y  pida;  htunillese  y  regálese  con 
él ,  y  acuérdese  que  no  merecía  estar  allí.  Cuando  pu- 
diere hacer  esto,  aunque  sea  al  principio  de  comenzarla 
oración,  hallará  grande  proTecho,  y  hace  muchos  pro- 
vechos esta  manera  de  oración:  al  menos  hallóle  mi 
alma.  No  sé  si  acierto  á  decirlo.  Vuesa  mercedlo  veri: 
plega  al  Sdor  acierte  á  contentarle  siempre.  Amen. 

CAPÍTULO  XIV. 

GoBiena  A  dedanr  el  tüi^iáo  irado  de  oneloa ,  qne  et  ya  dar 
él  Sefior  &  el  alma  á  seotir  fustos  Da&parUenlaret:  decláralo  para 
dar  &  eotender  eómo  son  ya  sobrenaturales.  Eá  harto  de  notar. 

Pues  ya  queda  dicho  con  el  trabajo  que  se  riega  este 
verjel,  y  cuan  á  fuerza  de  bracos,  sacando  el  agua  del 
poco ;  digamos  ahora  el  sigundo  modo  de  sacar  el  agua, 
que  el  Seiíor  del  huerto  ordenó,  para  que  con  artificio 
de  con  un  tomo  (3)  y  arcaduces  sacase  el  hortolano  mas 
agua,  y  á  menos  trabajo,  y  pudiese  descansar  sin  estar 
costino  trabajando.  Pues  este  modo  aplicado  á  la  ora- 
ción, qne  llaman  de  quietud ,  es  lo  que  yo  ahora  quiero 
tratar.  Aquí  secomienzaá  recoger  el -alma,  toca  yaaquf 
cosa  sobrenatural ,  porque  en  ninguna  manera  ellapuede 
ganar  aquello,  por  diligencias  que  haga.  Verdad  es 
que  parece  que  algún  tiempo  se  ha  cansado  en  andar  el 
torno,  y  tralNjar  con  el  entendimiento,  y  henchfdose  (4) 
Ids  arcaduces;  mas  aquí  está  el  agua  mas  lüta,  y  ansí 
se  trabaja  muy  menos  que  en  sacarla  del  pozo :  digo 
que  está  mas  cerca  el  agua,  porque  la  grada  dase  mas 
claramente  á  conocer  á  el  alma.  Esto  es  un  recogerse  las 
potencias  dentro  de  sf  para  gozar  de  aquel  contento 
con  mas  gusto,  mas  no  se  pierden  ni  se  duermen ;  sola 
la  voluntad  se  ocupa  de  manera,  que  sin  saber  cómo  se 
cativa,  solo  da  consentimiento  para  que  la  encarcele 
Dios,  como  quien  bien  sabe  ser  cativo  de  quien  ama. 
lOh  Jesús  y  Señor  mió,  que  nos  vale  aquí  vuestro  amor; 
porque  este  tiene  el  nuestro  tan  atado,  que  no  deja  li- 
bertad para  amar  en  aquel  punto  á  otra  cosa  sino  á  Vos. 

Las  otras  dos  potencias  ayudan  á  la  voluntad  para 
que  vaya  haciéndose  hábil  p<ira  gozar  de  tanto  bien; 
puesto  que  algunas  veces ,  aun  estando  unida  h  tolon- 
tad,  acaece  desayudar  harto;  mas  entonces  no  haga 
caso  dellas,  sino  estése  en  su  gozo  y  quietud.  Porque 

(1)DelpropMto.(ir.neM 

(l>  Ocapele.  (L.  de  L.) 

(3)  De  «s  tomo.  (£.  de  í.  f  üméi,} 

<4)  T  lüaeliidose.  (1.  di  L.'^9r.  ttp.)  B  liiSdiMoie.  (If.  IM».) 
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si  las  quiere  recoger,  ellay  ellas  se  perderán,  que  son 
entonces  como  unas  palomas ,  que  no  se  contentan  con 
el  cebo  que  les  da  el  dueño  del  palomar,  sin  trabajarlo 
eUas,  y  van  á  buscar  de  comer  por  otras  partes ,  y  M- 
llanlo tan  mal  que  se  toman;  y  ansf  van  y  vienen ,  á 
ver  si  les  da  la  voluntad  de  lo  que  goza.  Si  el  S^or 
quiere  echartes  cebo,  detiénense ,  y  si  na,  témanle  á 
buscar;  y  deben  pensar,  que  hacen  á la  vduntad  pro- 
vecho ,  y  á  las  veces  en  querer  la  memoria  ó  imagina- 
ción representaría  lo  que  goza,  la  daña.  Pues  tenga 
aviso  de  haberse  con  ellas,  como  diré.  Pues  todo  esto 
que  pasa  aquí,  es  con  grandísimo  consuelo,  y  con  tan 
poco  trabajo,  que  no  cansa  le  oración  aunque  dure 
mudio  rato;  porque  el  entendimiento  obra  aqui  muy 
pasoápasOí  j  sacamuy  mudia  mas  agua,  que  no  saca- 
ba del  poio:  las  lágrimas  que  Dios  aquí  da,  ya  van  con 
gozo ;  aunque  se  sienten ,  no  se  procuran. 

Este(6)aguade  grandes  bienes  y  mercedes  queel  Se- 
ñor da  aquí,  hace  crecer  las  virtudes  muy  mas  sin  com- 
paración que  en  la  oración  pasada ;  porquese  va  ya  esta 
ahna  subiendo  de  su  miseria ,  y  dásele  ya  un  poco  de  no- 
ticia de  los  gustos  de  la  gloria.  Esto  creo  las  (6)  hace  mas 
crecer,  y  también  llegar  mas  cerca  de  la  verdadera  vir- 
tud, de  donde  todas  las  virtudes  vienen,  que  es  Dios; 
porque  comienza  SQ  Miyestad  á  comunicarse  á  esta  alma, 
y  quiere  que  sienta  ella  cómo  se  le  oomunica .  Gomiénaaae 
luego  en  llegando  aqui  á  perder  la  codicia  de  lo  de  acá, 
y  pocas  gracias ,  porque  ve  daro  que  un  memento  (7)  de 
aquel  gustono  se  puede  haber  acá,  nihay  riquens,ni 
señoríos ,  ni  honras,  ni  deleites,  que  basten  á  dar  un 
ciem  <go  y  abre  (8)  deste  contentamiento,  porque  es 
verdadero,  j  contento  que  se  ve  que  nos  contenta; 
porque  los  de  acá ,  por  maravilla  me  parece  entendemos 
adande  estáeste  contento,  porque  nunca  fiüta  un  sf, no: 
aquí  todo  es  fil  en  aquel  tienq)o;  el  no  viene  después, 
por  ver  que  se  acabó,  y  que  no  los  puede  tomar  ¿co- 
brar, nisabecómo;  porque  si  se  hace  pedasosá  peniten- 
cias y  oración , y  todas  las  demás  cosas,  si  el  Señor  nolo 
quiere  dar,  aprovedia  poco.  Quiere  Dios  por  su  grandeza 
que  entienda  esta  ahna,  que  está  su  Majestad  tan  cerca 
de  ella,  que  ya  no  ha  menester  enviarle  mensajeros,  sino 
hablar  ellamésmacon  El,  y  no  á  voces,  porque  está  ya 
tan  cerca ,  que  en  meneando  los  labios  la  entiende  (9). 

Parece  impertinente  decir  esto,  pues  sabemos  que 
siempre  no6  entiende  Dios,  y  está  con  nosotros.  En  esto 
no  hay  que  dudar  que  es  ansí;  mas  quiere  este  Empe- 
rador y  Sdkor  nuestro  que  entendamos  aquí  que  nos 
entiende ,  y  lo  que  hace  su  presencia ,  y  que  quiero 
particularmente  comenzará  obrar  en  el  alma  en  la  gran 
satisfocdon  interior  y  exterior  que  le  da,  y  en  la  di- 
ferenda ,  que,  como  he  dicho,  hay  de  este  ddeite  y  con- 
tento á  los  de  acá,  que  parece  hinche  el  vacío  que  por* 
nuestros  pecados  teníamos  hedió  en  el  alma.  Es  en  lo 
muy  íntimo  della  esta  satisfeccion ,  y  no  sabe  por  dónde 

(5)  Esta agaa. (L. del, 9 demás,) 

(6)  La  hace.  (L.  deL.f  demét.) 

(7)  Momento.  (£..  de  L.  $  demát.) 

(8)  Ahora  en  tos  de  la  frase  m  elerré  ojo  f  abre,  que  debia  ser 
Amular  en  tiempo  de  Santa  Teresa ,  decimos  wi  abrir  y  cerrar  de 
f^9é,  Hm  adelante  lo  diee  etsi  de  eite  ieíando  modo :  Cerrátn 
abrir  da  a^oa,' 

(nBBtteBdei.(«.J^.) 


Digitized  by 


Google 


52 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


ni  cómo  le  vino,  ni  muchas  veces  sabe  qué  hacer  ni 
qué  pedir.  Todb  parece  lo  halla  junto,  y  no  sabe  lo  que 
ha  hallado ,  ni  aun  yo  sé  cdmo  darlo  á  entender;  por- 
que para  hartas  cosas  eran  menester  letras;  porque 
aquí  viniera  bien  dar  á  entender  qué  es  auxilio  gene- 
ral ó  particular,  que  hay  muchos  que  lo  inoran :  y 
como  este  particular  quiere  el  Señor  aquí  que  casi  le 
vea  el  alma  por  vista  de  ojos,  como  dicen,  y  también 
para  muchas  cosas,  que  irán  erradas:  mas  como  lo  han 
de  ver  personas  que  entiendan  si  hay  yerro,  voy  des- 
cuidada; porque  ansí  de  letras  como  de  espíritu  sé  que 
lo  puedo  estar ,  yendo  á  poder  de  quien  va ,  que  enten- 
derán, y  quitarán  lo  que  fuere  mal.  Pues  querría  dar  á 

.  entender  esto,  porque  son  principios ,  y  cuando  el  Se- 
ñor comienza  á  hacer  estas  mercedes,  la  mesma  alma 
no  las  entiende ,  ni  sabe  qué  hacer  de  sí.  Porque  si  la 
lleva  Dios  por  camino  de  temor,  como  hizo  ámí,es 
gran  trabajo,  sí  no  hay  quien  le  entiende,  y  ésla  gran 
gusto  verse  pintada ,  y  entonces  ve  claro  va  por  allí.  Y 
es  gran  bien  saber  lo  que  ha  de  hacer ,  para  ir  aprove- 
chando en  cualquier  estado  de  estos;  porque  he  yo  pasado 
mucho,  y  perdido  harto  tiempo  por  no  saber  qué  hacer; 
y  hé  gran  lástima  á  almas  que  se  ven  solas  cuando  llegan 
aquí :  porque,  aunque  he  leído  muchos  libros  espiritua- 
les, aunque  tocan  en  lo  que  hace  al  caso ,  decláranse 
muy  poco :  y  si  no  es  alma  muy  ejercitada,  aun  decla- 
rándose mucho,  terna  harto  que  hacer  en  entenderse. 
Querría  mucho  el  Señor  me  &voreciese  para  poner 
los  efetos  que  obran  en  el  alma  estas  cosas ,  que  ya  co- 
mienzan á  ser  sobrenaturales,  para  que  se  entienda 
por  los  efetos  cuando  es  espíritu  de  Dios.  Digo  se  en- 
tienda conforme  á  lo  que  acá  se  pueda  entender ,  aun- 
que siempre  es  bien  andemos  con  temor  y  recato;  que 
aunque  sea  de  Dios  ,  alguna  vez  podrá  trasfigurarse  (i) 
el  demonio  en  ángel  de  luz :  y  si  no  es  alma  muy  ejer- 
citada, no  lo  entenderá;  y  tan  ejercitada,  que  para 
entender  esto  es  menester  llegar  muy  en  la  cumbre  (2)  de 
'aeración.  Ayúdame  poco  el  poco  tiempo  que  tengo ,  y 
ansí  ha  menester  su  Majestad  hacerlo ,  porque  he  de 
andar  con  la  comunidad,  y  con  otras  hartas  ocupacio- 
nes, como  estoy  en  casa  que  ahora  se  comienza,  como 
después  se  yerá,  y  ansí  es  muy  sin  tener  asiento  lo  que 
escribo,  sino  á  pocos  á  pocos,  y  esto  quisiérale,  por- 
que cuando  el  Señor  da  espíritu,  pénese  con  facilidad 
^  y  mijor.  Parece  como  quien  tiene  un  dechado  delante, 
que  está  sacando  aquella  labor ;  mas  si  el  espíritu  falta, 
no  hay  mas  concertar  este  lenguaje,  que  si  fuese alga- 
ravía ,  á  manera  de  decir ,  aunque  hayan  muchos  años 
pasado  en  oración.  Y  ansí  me  parece  es  grandísima 
ventaja,  cuando  lo  escribo  estar  en  ella,  porque  veo 
claro  no  soy  yo  quien  lo  dice ,  que  ni  lo  ordeno  con  el 

.  entendimiento ,  ni  sé  después  cómo  lo  acerté  á  decir: 
esto  me  acaece  muchas  veces. 

Ahora  tornemos  á  nuestra  huerta  ó  veijel ,  y  veamos 
cómo  comienzan  estos  árboles  á  empreñarse  (3)  para  flo- 

(1)  Transílgiirane. (£..  del.  y denés.) 

(t)  A  la  eaml)re.  (L.  de  L.  y  demás.) 

(3)  Quiere  áeclr  impregnarse,  como  decimos  abora,  íaUnlzando 
la  palabra  para  bacerla  mas  calta » pues  tal  cual  se  usaba  en  Uem- 
po  de  SanU  Teresa  se  reputa  ^oy  en  dia  por  grosera.  Con  todo, 
Fray  Lais  de  León  la  dejó  en  la  edición  de  Foqael  tal  cual  está  en 
el  original ,  y  los  demás  editores  hicieron  lo  sismo. 


recer ,  y  dar  después  fruto ;  y  las  flores  y  los  claveles  lo 
mesmo  para  dar  olor.  Regálame  esta  comparación,  por- 
que muchas  veces  en  mis  principios  (y  plega  a!  Señor 
haya  yo  ahora  comenzado  á  servir  á  su  Majestad  digo, 
principio  de  loque  diréde  aquí  adelante  de  mi  vida)(4), 
me  era  gran  deleite  considerar  ser  mi  alma  un  huerto, 
y  al  Señor  que  se  paseaba  en  él.  Suplicábale  aumentase 
el  olor  délas  florecitas  de  virtudes  que  comenzaban,  á 
lo  que  parecía,  á  querer  salir,  y  que  fuese  para  su  glo- 
ria ,  y  las  sustentase ,  pues  yo  no  quería  nada  para  mi, 
y  cortase  las  que  quisiese ,  qye  ya  sabia  habían  de  salir 
mejores.  Digo  cortar ,  porque  vienen  tiempos  en  el  al- 
ma^ que  no  hay  memoria  de  este  huerto ;  todo  parece 
está  seco  y  que  no  ha  de  haber  agua  para  sustentarle» 
ni  parece  hubo  jamás  en  el  alma  cosa  de  virtud.  Pásase 
mucho  trabajo ,  porque  quiere  el  Señor  que  le  parezca 
á  el  pobre  hortolano,  que  todo  el  que  ha  tenido  en  sus- 
tentarle y  regalarle  va  perdido.  Entonces  es  el  verda- 
dero escardar,  y  quitar  de  raíz  las  yerbecülas,  aunque 
sean  pequeñas,  que  han  quedado  malas,  con  conocerno 
hay  diligencia  que  baste,  si  el  agua  de  la  gracia  nos 
quita  Dios ,  y  tener  en  poco  nuestro  nada ,  y  aun  menos 
que  nada.  Gánase  aquí  mucha  humildad ,  tornan  de  nue- 
vo acrecer  las  flores.  * 

I  Oh  Señor  mío  y  bien  mío !  Que  no  puedo  decir  esto 
sin  lágrimas,  y  gran  regalo  de  mi  alma,  que  queráis 
vos.  Señor ,  estar  ansí  con  nosotros,  y  estáis  en  el  Sa- 
cramento que  con  tanta  verdad  se  puede  creer ,  pues  lo 
es,  y  con  gran  verdad  podemos  hacer  esta  comparación; 
y  si  no  es  por  nuestra  cmlpa ,  nos  podemos  gozar  con  vos, 
que  vos  os  holgáis  con  nosotros ,  pues  decís  ser  vuestros 
deleites  estar  con  los  hijos  de  los  hombres!  ¡Oh  Señor 
mío  I  ¿  Que  es  esto  ?  Siempre  que  oigo  esta  palalva,  me 
es  gran  consuelo,  aun  cuando  era  muy  perdida.  ¿  Es  po- 
sible ,  Señor ,  que  haya  alma  que  llegue  á  que  vos  le  ba- 
gáis mercedes  semejantes  y  regalos ,  y  á  entender  que 
vos  os  holgáis  con  ella,  que  os  tome  á  ofender  ¿espues 
de  tantos  favores,  y  tan  grandes  muestras  del  amor  que 
le  tenéis,  que  no  se  puede  dudar,  pues  se  ve  claróla 
obra?  Si  hay  por  cierto ,  y  no  una  vez ,  sino  muchas ,  que 
soy  yo :  y  plega  á  vuestra  bondad,  Señor,  que  sea  yo 
sola  la  ingrata ,  y  la  que  haya  hecho  tan  gran  maldad, 
y  tenido  tan  ecesiva  (5)  ingratitud :  porque  aun  ya  della 
algún  bien  ha  sacado  vuestra  infinita  bondad ;  y  mientras 
mayor  mal,  mas  resplandece  el  gran  bien  de  vuestras 
misericordias.  ¿T  con  cuánta  razón  las  puedo  yo  para 
siempre  cantar?  Suplíceos  yo,  Dios  mío ,  sea  ansí ,  y  las 
cante  yo  sin  fin,  ya  que  habéis  tenido  por  bien  de  haoerias 
tan  grandísimasconmigo,  queespantan  á  los  que  las  ven, 
y  á  mí  me  sacan  de  mi  muchas  veces,  para  poder  mijor 
alabaros  á  vos,  queestando  en  mí  sin  vos,  nopodria,  Señor 
mío,  nada ,  sino  tomar  á  ser  cortadas  estas  flores  de  este 
huerto,  de  suerte  que  esta  miserable  tierra  tomase  á  ser- 
vir de  muladar,  como  antes.  No  lo  primitais  (6),  S^or, 
ni  queráis  se  pierda  alma  que  con  tantos  trabiyos  corn- 
ea) En  U  edición  de  Foqnel  no  se  pnso  aqaí  ningnn  paréntesis:  • 
en  la  de  Foppens  se  paso  entre  paréntesis  la  eiáusnla  Ufo  ^rñd- 
pto...  de  mi  vida.  En  la  de  Doblado  se  paso  lo  anterior  plega  ai 
SeUor..,  á  M  Majestad,  Siendo  dos  las  l^ses  intereatadas  parece 
regalar  dejarlas  ambas  entre  paréntesis. 

(5)  Excesiva.' (L.  de  L.  y  demás.) 

(6)  PermitaTS.  (L-  tfe  L.  y  demds,) 
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prestes )  tantas  veces  de  nuevo  la  habéis  tornado  á  res- 
catar, y  quitar  de  los  dientes  del  espantoso  dragón. 
Vuesa  merced  (1)  me  perdone,  que  salgo  de  propósito,  y 
como  hablo  á  mi  propósito ,  no  se  espante ,  que  es  como 
toma  á  el  alma  (2)  loque  se  escribe,  que  á  las  veces  hace 
harto  de  dejar  de  ir  adelante  en  alabanzas  de  Dios,  como 
se  le  representa ,  escribiendo  lo  mucho  que  le  debe.  Y 
creo  no  le  hará  á  vuesa  merced  mal  gusto,  porque  en- 
tramos (3),  me  parece,  podemos  cantar  una  cosa,  aun- 
que en  diferente  manera;  porque  es  mucho  mas  lo  que 
yo  debo  á  Dios,  porque  me  ha  perdonado  mas,  como 
Toesa  merced  sabe. 

•   ""^         •      CAPÍTULO  XV. 

Prósifiie  en  la  mesma'materU»  y  da  algunos  aviaos  de  edmo  se  ban 
de  haber  en  esu  oradon  de  quietad.  Traía  de  eómo  hay  mochas 
almas  qne  llegan  á  tener  esta  oración ,  ^  pocas  qae  pasen  ade- 
lante. Son  mny  necesarias  y  proTechosas  las  cosas  que  aqni  se 
tocan. 

Ahora  tomemos  á  el  propósito.  Esta  quietud  y  reco- 
gimiento de  el  alma ,  es  cosa  que  se  siente  mucho  en  la 
satisfiícion  y  paz  que  en  ella  se  pone ,  con  grandísimo 
contento  y  sosiego  de  las  potencias ,  y  muy  suave  de- 
leite. Parécele,  como  no  ha  llegado  d  mas,  que  no  le 
queda  que  desear,  y  que  de  buena  gana  diria  con^san 
Pedro,  que  fuese  allí  su  morada.  No  osa  bullirse  ni  me- 
nearse, que  de  entre  las  manos  le  parece  se  le  ha  de  ir 
aquel  bien ;  ni  resolgar  (4)  algunas  veces  no  querría.  No 
entiende  la  pohrecita,  que  pues  ella  por  sí  no  pudo  nada 
-  para  traer  á  sí  aquel  bien ,  que  menos  podrá  detenerle 
.'  mas  de  lo  que  el  Señor  quisiere.  Ya  he  dicho,  que  en 
i  este  primer  recogimiento  y  quietud,  no  &ltan  Jas  potei>- 
cias  del  alma;  mas  está  tan  satisfecha  con  Dios,  que 
mientras  aquello  dura ,  aunque  las  dos  potencias  se  des- 
baraten, como  la  voluntad  está  umda  con  Dios,  no  se 
pierde  la  quietud  y  el  sosiego,  antes  ella  poco  á  poco 
torna  á  recoger  el  entendimiento  y  memoria ;  porque 
aunque  ella  aun  no  está  de  todo  punto  engolfada ,  está 
también  ocupada  sin  saber  cómo ,  que  por  mucha  dili- 
gencia que  ellas  pongan ,  no  la  pueden  quitar  su  con- 
tento y  gozo ;  antes  muy  sm  trabajo  se  va  ayudando, 
para  que  esta  centellica  de  amor  de  Dios  no  se  apague. 
Plega  á  su  Majestad  me  dé  gracia,  para  que  yo  dé  esto 
á  entender  bien,  porque  hay  muchas  almas  que  llegan 
á  este  estado,  y  pocas  las  que  pasan  adelante,  y  no  sé 
quien  tiene  la  culpa:  á  buen  seguro  que  no  &lta  Dios, 
que  ya  que  su  majestad  hace  merced ,  que  llegue  á  este 
ponto,  no^creo  cosaria  de  hacer  muchas  mas,  si  no  fue- 
se por  nuestra  culpa.  Y  va  mucho  en  que  el  alma  que 
'  llega  aquí,  conozca  la  dinidad  grande  en  que  está,  y 
la  gran  merced  que  .le  ha  hecho  el  Señor,  y  cómo  de 
Iniena  razón  no  habia  de  ser  de  la  tierra ;  porque  ya  pa" 
rece  la  hace  su  bondad  vecina  del  cielo,  si  no  queda  por 

(1)  Santa  Teresa  escribía  estas  palabras  en  cifra  v«4.— En  la 
«ileion  de  Foqnel  se  paso  F.  ai.,  y  en  las  de  Foppens  y  Dobla- 
do 7.  Jf.,  qne  mas  bien  significan  Vuestra  Hsjestad.  Puesto  qne 
ea  todas  las  demás  prescindían  de  las  conUnou  abreTiatoras  del 
^ñ¿¡aú ,  4  por  qaé  no  de  estas  T 

(9  A  U  alma.  (ir.  Dob.) 

^  Entrambos.  (L.  de  L,  y  imát,) 

^4)  RMoUar.  (£.  d^X..  r  daHdf.) 
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su  culpa.  Y  desventurada  será  si  toma  atrás:  yo  pienso 
será  para  ir  hacia  abajo,  como  yo  iba  ^  si  la  misericordia 
del  Señor  no  me  tomara;  porque  por  la  mayor  parte 
será  por  graves  culpas  á  mi  parecer ,  ni  es  posible  de- 
jar tan  gran  bien  sin  gcdn  ceguedad  de  mucho  mal.  Y 
ansí  mego  yo  por  amor  del  Señor  á  las  ahnas,  á  quien 
su  Majestad  ha  hecho  tan  gran  merced ,  de  que  lleguen 
á  este  estado,  que  se  conozcan  y  tengan  en  mucho,  con 
una  humilde  y  santa  presunción ,  para  no  tomar  á  las 
ollas  de  Egito.  Y  si  por  su  flaqueza  y  maldad  y  ruin 
y  miserable  natural  cayeren ,  como  yo  hice ,  siempre 
tengan  delante  el  bien  que  perdieron,  y  tengan  sospe- 
dia,  y  anden  con  temor  (que  tienen  razón  de  tenerle) 
que  si  no  toman  á  la  oración,  han  de  ir  de  mal  en  peor. 
Que  esta  llamo  yo  verdadera  caida ,  la  que  aborrece  el 
camino  por  donde  ganó  tanto  bien ;  y  con  estas  almas 
hablo,  que  no  digo  que  no  han  de  ofender  á  Dios,  y  caer 
en  pecados ,  aunque  seria  razón  se  guardase  mucho  de 
eUos,  quien  ha  comenzado  á  recibir  estas  mercedes:  mas 
somos  miserables.  Lo  que  aviso  mucho  es,  que  no  deje  la 
oración ,  que  allí  entenderá  lo  que  hace,  y  ganará  arre- 
pentimiento del  Señor,  y  fortaleza  para  levantarse,  y 
crea,  crea,  que  si  de  esta  se  aparta,  que  lleva  á  mi  pare- 
cer peligro.  No  sé  si  entiendo  lo  que  digo,  porque,  co- 
mo he  dicho,  juzgo  por  mí. 

Es  pues  esta  oración  una  centellica,  que  comienza  el 
Señor  á  encender  en  él  alma  del  verdadero  amor  suyo, 
y  quiere  que  el  alma  vaya  entendiendo,  qué  cosa  es  este 
amor  con  regalo.  Esta  quietud  y  recogimiento  y  cente- 
llica ,  si  es  espíritu  de  Dios,  y  no  gusto  dado  del  demo- 
nio, ó  procurado  por  nosotros ;  aunque  á  quien  tiene 
expíriencia,  es  imposible  no  entender  luego,  que  no  es 
cosa  que  se  puede  adquirir,  sino  que  este  natural  nues- 
tro es /tan  ganoso  de  cosas  sabrosas,  que  todo  lo  praeba, 
mas  quédase  muy  en  frió  bien  en  breve,  porque  por 
mucho  que.  quiera  comenzar  á  hacer  arder  el  fuego,  pa- 
ra alcanzar  este  gusto,  no  parece  sino  que  le  echa  agua 
para  matarle.  Pues  esta  centellica5>uesta  por  Dios,  por 
pequeñita  que  es,  hace  mucho  ruido,  y  si  no  la  matan 
por  su  culpa ,  esta  es  la  que  comienza  á  encender  el 
gran  fuego,  que  echa  llamas  de  sí  (como  diré  en  su  lu- 
gar) del  grandísimo  amor  de  Dios ,  que  hace  su  Majes- 
tad tengan  las  almas  perfetas.  Es  esta  centella  una  se* 
nal ,  ó  prenda  que  da  Dios  á  esta  ahna,  de  que  la  escoge 
ya  para  grandes  cosas,  si  ella  se  apareja  para  redbillas: 
es  grandon,  mucho  mas  de  lo  que  yo  podré  decir.  E»- 
me  gran  lástima,  porque  como  digo,  Qonozco  muchas 
almas  que  llegan  aquí ,  y  que  pasen  de  aquí  como  han 
de  pasar,  son  tan  pocas,  que  se  me  hace  vergüenza  de- 
cirlo. No  digo  yo  que  hay  pocas ,  que  muchas  debe  de 
haber,  que  por  algo  nos  sustenta  Dios;  digo  lo  que  he 
visto.  Querríalas  mucho  avisar,  que  miren  no  escondan 
el  talento,  pues  que  parece  las  quiere  Dios  escoger  para 
provecho  de  otras  muchas,  en  especial  en  estos  tiem- 
pos, que  son  menester  amigos  fuertes  de  Dios,  para 
sustentar  los  flacos;  y  los  que  esta  merced  conocieren 
en  sí,  ténganse  ñor  tales,  si  saben  responder  con  las  le- 
yes, que  aun  la  buena  «mistad  del  mundo  pide;  y  si  no, 
como  he  dicho,  teman,  y  hayan  miedo  no  se  hagan  á 
si  mal ,  y  plega  á  Dios  sea  á  sí  solos. 

Lo  que  ha  de  hacer  el  alma  en  los  tiempos  de  esta 
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qmtúáf  no  es  mas  de  ood  muridad  y  nn  raído:  Ramo 
nudoandar con  e)  entendimiento  buscando  muc&as  pala- 
bras yconsideracionesy  para  dar  gradas  de  estebeneGcio, 
y  amontonar  pecados  sayos  y  fiíltas,  para  ver  que  no  lo 
ímerece.  Todo  esto  se  mueve  aqui,  y  representa  el  en- 
jtendimiento,  y  bulle  la  memoria ,  que  cierto  estas  po- 
^  itencias  á  mi  me  cansan  á  ratos,  que  con  tener  poca  me- 
moria, no  la  puedo  sojuzgar.  La  Toluntad  con  sosiego  y 
cordtira ,  entienda  que  no  se  negocia  bien  con  Dios  á 
fuerza  de  brazos;  y  que  estos  son  unos  leños  grandes 
puestos  sin  discreción  para  abogar  esta  centella,  y  co- 
nózcalo y  con  humildad  diga:  Señor,  ¿qué  jtaedo  yo 
aquí?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  sierva  con  el  Señor,  y  la 
tierra  con  el  cielo?  O  palabras  que  se  ofrecen  aqíii  de 
amor,  fundada  mucho  en  conocer,  que  es  verdad  lo  que 
dice;  y  no  haga  caso  del  entendimiento,  que  es  un  mo^ 
ledor.  Y  si  ella  le  quiere  dar  parte  de  lo  que  goza  ó  tra- 
baja por  recogerle  (que  muchas  veces  se  verá  en  esta 
unión  de  la  voluntad  y  sosiego,  y  el  entendimiento  muy 
desbaratado)  no  acierta:  mas  vale  que  le  deje,  que  no 
que  vaya  ella  tras  él  (digo  la  voluntad),  sino  estése  ella 
gozando  de  aquella  merced  y  recogida  como  sabia  abeja, 
porque  si  ninguna  entrase  en  la  colmena ,  sino  que  por 
traerse  unas  á  otras  se  fuesen  todas,  mal  se  podría  labrar 
ía  miel.  Ansí  que  perderá  mucho  el  alma,  si  no  tiene  aviso 
en  esto ;.  en  especial  si  es  el  entendimiento  agudo,  que 
cuando  comienza  á  ordenar  pláticas  y  buscar  razones, 
en  tantico,  si  son  bien  dichas ,  pensará  hace  algo. 
"  La  razón  que  aquí  ha  de  haber,  es  entender  c]aro,que 
no  hay  ninguna,  para  que  Dios  nos  haga  tan  gran  mer- 
ced, sino  sola  su  bondad;  y  ver  que  estamos  tan  cerca,  y 
pedir  á  su  Majestad  mercedes,  y  rogarle  por  la  Ilesia,  y 
por  los  que  se  nos  han  encomendado,  y  por  las  ánimas 
del  purgatorio,  no  con  ruido  de  palabras,  sino  con  sen- 
timiento de  desear  que  nos  oya.  Es  oración  que  com- 
prende mucho,  y  se  alcanza  mas  que  por  mucho  relatar 
el  entendimiento.  Despierte  en  si  la  voluntad  algunas 
razones,  que  de  la  mesma  razón  se  representarán ,  de 
verse  tan  mijorada  para  avivar  este  amor,  y  haga  algu- 
nos atos  (1)  amorosos,  de  que  hará  por  quien  tanto  debe, 
sin  (como  he  dicho)  admitir  ruido  del  entendimiento,  á 
que  busque  grandes  cosas.  Mas  hacen  aquí  al  caso  imas 
pajitas  puestas  con  humildad  (y  menos  serán  que  pajas, 
si  las  ponemos  nosotros)  y  mas  le  ayudan  á  encender,  que 
no  mucha  leña  junta  de  razones  muy  dotas  (2),  á  nues- 
tro parecer,  que  en  un  credo  la  ahogaran.  Esto  es  bue- 
no para  los  letrados,  que  me  lo  mandan  escribir,  porque 
por  la  bondad  de  Dios  todos  llegan  aquí ,  y  podrá  ser  se 
les  vaya  el  tiempo  en  aplicar  escrituras;  y  aunque  no 
les  dejarán  de  aprovechar  mucho  las  letras,  antes^  des- 
pués, aquí  en  estos  ratos  de  oración ,  poca  necesidad 
.  hay  de  ellas,  á  mi  parecer,  si  no  es  para  entibiar  la  vo- 
luntad ;  porque  el  entendimiento  está  entonces  de  ver- 
se cerca  de  la  luz,  con  grandísima  claridad,  que  aun  yo 
con  ser  la  que  soy,  parezco  otra.  Y  es  ansí ,  que  me  ha 
acaedído  estando  en  esta  quietud,  con  no  entender  casi 
cosa  que  rece  en  latin,  en  especial  del  Salterio  (3),  no 
soloentender  el  verso  en  romance,  sino  pasar  adelante  en 

H)ktU}i,(L,4eL.f  demás.) 
fl)  Doctas.  (L.  de  L,  y  demát.) 
(3)  PtiiUcrlo.  (¿.  di  £.  y  demát.) 


regalarme  de  ver  lo  que  el  romance  quiere  decir.  DejOL 
mos,  ú  hubiesen  de  predicar  ó  enseñar,  que  entonces 
bien  es  de  ayudarse  de  aquel  bien ,  para  ayudar  á  los 
pobres  de  poco  saber,  ecHno  yo,  que  es  gran  cosa  k  ca* 
ridad ,  y  este  aprovechar  almas  siempre,  yendo  desnu- 
damente por  Dios. 

Ansí  que  en  estos  tiempos  de  quietud,  dejar  descan- 
sar el  alma  con  su  descanso:  quédense  las  letras  á  un 
cabo,  tienpo  vemá  que  aprovechen  al  Señor,  y  las  ten- 
gan en  tanto,  que  por  ningún  tesoro  quisieran  haberlas 
dejado  de  saber,  sgÍo  para  servir  á  su  M^estad,  porque 
ayudan  mucho ;  mas  .delante  de  la  sabiduria  infinita, 
créanme  que  vale  mas  un  poco  de  estudio  de  humildad, 
y  un  acto  della,  que  toda  la  ciencia  del  mundo.  Aqui  no 
hay  que  argüir,  sino  que  conocer  lo  que  somos  con  lla- 
neza, y  con  simpleza  repras^tarnos'delante  de  Dios, 
que  quiere  se  haga  ej  alma  boba  (comoá  la  verdad  lo  es 
delante  de  su  presencia),  pues  su  Majestad  se  humilla 
tanto  (4),  que  la  sufre  cabe  sí,  siendo  nosotros  lo  que  so- 
mos. También  se  mueve  el  entendimiento  á  dar  gracias 
muy  compuestas,  mas  la  voluntad  con  sosiego,  con  un 
no  osar  alzar  los  ojos  con  el  publicano,  hace  mas  haci- 
miento  de  gracias,  que  cuanto  el  entendimiento  con  tras- 
tomar  la  retórica  por  ventura  puede  hacer.  En  fin,  aqui 
no  se  ha  de  dejar  del  todo  la  oración  m^ital ,  ni  algunas 
palabras  aun  vocales,  si  quisieren  alguna  vez ,  ú  pudie- 
ren; porque  si  la  quietud  es  grande,  puédese  mal  ha- 
blar, sino  es  con  mucha  pena.  Siéntese  á  mi  parecer, 
cuando  es  espíritu  de  Dios,  ó  procurado  de  nosotros; 
con  comienzo  de  devoción ,  que  da  Dios,  y  queremos, 
como  he  dicho ,  pasar  nosotros  á  esta  quietud  de  la  vo- 
luntad :  entonces  no  hace  efeto  ninguno,  acábase  presto, 
deja  sequedad.  Si  es  del  demonio,  alma  ejercitada  paré- 
cerne  lo  entenderá;  porque  deja  inquietud  y  poca  hu- 
mildad, y  poco  aparejo  para  los  efetos  que  hace  él  de 
Dios ;  no  deja  luz  en  el  entendimiento  ni  firmeza  en  Ift 
verdad. 

Puede  hacer  aquí  poco  daño  ó  ninguno,  si  el  alma  en- 
dereza su  deleite  y  suavidad,  que  allí  siente,  á  Dios,  y  po- 
ne en  él  sus  pensamientos  y  deseos,  como  queda  avisado: 
no  puede  ganar  nada  el  demonio ,  antes  permitirá  Dios, 
que  con  el  mesmo  deleite  que  causa  en  el  alma,  pierda 
mucho;  porque  este  ayudará  á  que  ei  alma,  como  piensa 
que  e|^Dios,  venga  muchas  veces  á  la  oración  con  codi- 
cia de  él ;  y  si  es  ahna  humilde  y  no  curiosa,  ni  interesal 
de  deleites  (aunque  sean  espirituales)  sino  amiga  de  cruz, 
hará  poco  caso  del  gusto  que  da  el  demonio,  lo  que  no 
podrá  ansí  hacer,  si  es  espílritu  de  Dios,  sino  tenerlo  en 
muy  mucho.  Mas  cosa  que  pone  el  demonio,  Mno  él  es 
todo  mentira,  con  ver  que  el  ahna  con  el  gusto  y  delei- 
te se  humilla  (que  en  esto  ha  de  tener  mucho  cuidado, 


(i)  En  el  original,  debajo  de  la  palabra  vmiiía,  se  lee  de  letra 
mas  clara  y  gruesa,  qoizft  del  Padre  Bafiez,  otra  que  diee  hummuí; 
tratando  sin  duda  de  dulcificar  el  verbo  humillar  con  el  otro  mas 
suaye  de  kurnanarse,  por  parecerle  quizá  mas  decoroso  esté,  tratán- 
dose de  la  Divinidad.  Pero  ya  se  sabe  que  aun  la  misma  Sagrad» 
Escritura  aplica  á  la  Divinidad  los  afectos  y  pasiones  de  Us  hom- 
bres :  en  este  sentido  dice  que  se  irritó,  que  se  arrepUUió  de  ha- 
be^criado  al  hombre.  Eñ  todas  las  ediciones  se  lee  la  palabra  As- 
miUa  como  la  puso  Santa  Teresa ,  pues  la  enmienda  la  hizo  qnizá 
él  Padre  Bafiez ,  después  de  sacada  la  copla  para  la  duquesa  de 
Alba.  La  enmienda  está  en  la  úlUma  linea  del  folio  63  vuelto. ' 
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en  todas  las  eosas  de  oradon  y  giElos  pnxmrar  salir  bii- 
mude)  no  tomará  mochas  T^ces  el  dráonio,  tiendo  sa 
pérdida.  Por  esto  y  por  otras  muefaas  cosas,  atisé  yo  en 
el  primer  modo  de  oracic» ,  en  lá  primer  agua,  que  es 
gran  negocio  comenzar  las  dmas  oración ,  comenzándo- 
se á  desasir  de  todo  género  de  amtentos,  y  entrar  de* 
terminadas  á  solo  ayudar  á  Uetar  la  cmz  á  Cristo,  como 
buenos  caballeros,  que  sin  sueldo  quieren  servir  á  su 
rey,  pues  le  tienen  bien  siguro.  Los  ojos  en  el  verda- 
dero y  perpetuo  reino  que  pretendemos  ganar. 

Es  muy  gran  cosa  traer  esto  siempre  delante,  en  oh 
pedal  en  los  principios;  que  deanes  tanto  se  ve  claro, 
que  antes  es  menester  dvidarlo  para  vivir,  que  procu* 
rario  traer  á  la  memoria  lo  poco  que  dura  todo,  ycomo 
no  es  todo  nada,  y  en  lo  no  nada  que  se  ha  de  estimar 
el  descanso:  parece  que  esto  es  cosa  muy  baja,  y  ansies 
verdad,  que  los  que  están  adelante  en  mas  perfécion, 
temían  por  afrenta,  y  entre  sí  se  eorrerian,  si  pensasen, 
que  porque  se  han  de  acabar  los  lúenes  de  este  mundo  los 
dejan,  sino  que  aunque  durasen  para  siempre,  se  ale- 
gran  de  dejarios  por  Dios;  y  mientra  mas  perfetos  fue- 
ren, mas;  y  mientra  masduraren,  mas.  Aquí  en  estos 
está  ya  creddo  el  amor,  y  él  es  el  que  obra;  mas  á  los 
que  comienzan ,  ésles  cosa  importantísima,  y  no  lo  ten- 
gan por  bajo,  que  es  gran  bien  el  que  se  gana ,  y  por 
eso  lo  aviso  tanto,  que  les  será  menester,  aun  á  los  muy 
encumbrados  en  oración,  algunos  tiempos  que  los  quiere 
Dios  probar,  y  parece  que  su  Majestad  los  deja.  Que  co~ 
mo  ya  be  dicho,  y  no  querría  esto  se  olvidase,  en  esta 
vida  que  vivimos,  no  crece  el  alma  como  el  cuerpo,  aun- 
que decimos  que  si,  y  de  verdad  crece ;  mas  un  niño 
después  que  crece,  y  echa  gran  cuerpo,  y  ya  le  tiene  de  • 
hombre,  no  toma  á  descrecer,  y  á  tener  pequeño  cuer- 
po; acá  quiere  el  Señor  que  si»  alo  que  yo  he  visto  por 
mf » que  no  lo  sé  por  mas:  debe  ser  por  humillaraos  pa- 
ra nuestro  gran  bien ,  y  para  que  no  nos  descuidemos 
mientra  estuviéremos  en  este  destierro;  pues  el  que 
mas  alto  estuviere,  mas  se  ha  de  temer  y  fiar  menos  de 
sf .  Vienen  veces^  que  es  menester  para  librarse  de  ofen- 
der á  Dios,  estos  que  ya  están  tan  puesta  su  voluntad  en 
la  suya,  que  por  no  hacer  una  imperfecion  se  dejarían 
atormentar,  y  pasarían  mil  muertes ,  que  para  no  hacer 
pecados,  según  se  ven  combatidos  de  tentaciones  y  per- 
secuciones, se  han  menester  aprovechar  de  las  primeras 
armas  de  la  oración ,  y  tornar  á  pensar,  que  todo  se 
acaba,  y  que  hay  cielo  é  infierno,  y  otras  cosas  desta 
suerte.  Pues  tomando  á  lo  que  decia,  gran  fundamento 
es  para  librarse  de  los  ardides  y  gustos  eme  da  el  demo- 
nio, el  comenzar  con  determinación  de  llevar  camino  de 
cruz  desde  el  principio,  y  no  los  desear,  pues  el  mesmo 
Señor  mostró  este  camino  de  perfécion ,  diciendo :  Toma 
tu  cruz  y  sigúeme.  El  es  nuestro  dechado,  no  hay  que 
temer,  quien  por  solo  contentarle  siguiere  sus  consejos. 
En  el  aprovechamiento  que  vieren  en  si,  entenderán 
que  no  es  demonio ;  que  aunque  tomen  á  caer,  queda 
uha  señal  de  que  estuvo  allí  el  Señor,  que  es  levantarse 
presto,  y  estas  que  ahora  diré. 

Cuando  es  el  espíritu  de  Dios,,  no  es  menester  andar 
rastreando  cosas  para  sacar  humildad  y  confusión;  por- 
que el  mesmo  Señor  la  da  de  manera  bien  diferente  de 
aquel,  nosotros  podemos  ganar  con  nuestras  eonsidera- 
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ciondUas,  que  no  son  nada  en  eomparadon  de  ima  ver- 
dadera humildad  con  luz,  que  ensena  aquí  el  Señor, 
que  hace  una  confusión  que  hace  deshacer.  Esto  es  cosa 
muy  conocida ,  el  coBoeimiento  que  da  Dios ,  para  qie 
conozcamos,  que  ningún  bien  tenemos  de  nosotros;  y 
mientras  mayores  mercedes ,  mas.  Pone  un  gran  deseo 
de  ir  adelante  en  la  oración,  y  no  la  dejar  por  ninguna  < 
cosa  de  trabajo  que  le  pudiese  suceden  á  todo  se  ofre-  j 
ce.  Una  sigurídadcoá  humildad  y  temor  de  que  ha  de 
salvarse  echa  luego  el  temor  servil  del  akna  y  pénele 
el  fiel  temor  muy  mas  crecido  (i).  Ve  que  se  le  c&- 
mieoza  un  amor  con  Dios  muy  sin  interese  suya,  y  de- 
sea ratos  de  soledad  para  gozar  mas  de  aquel  bien.  Eb 
fin,  por  no  me  cansar,  es  un  príndpio  de  todoe  bosbie- 
nes,  un  estar  ya  las  flores  en  térmóio,  que  no  les  Mta 
casi  nada  para  brotar,  y  esto  verá  muy  claro  el  alma;  y 
en  ningima  manera  por  entonces  se  podrá  determinar  á 
que  no  estuvo  I^os  con  ella,  hasta  que  se  toma  á  ^-er 
con  (jpiiebf  as  é  imperfedones,  que  entonces  todo  lo  tea», 
yes  bien  que  tema;  aunque  almas  hay  que  les  apn»pedia 
mas  creer  derto ,  que  es  Dios^  que  todos  los  temores 
que  le  puedan  poner :  porque  si  de  suyo  es  amorosa  y 
agradecida,  mas  la  hace  tornar  Sdíos  la  memoria  déla 
merced  que  le  hizo,  que  todos  los  castigos  éú  infierwi 
que  le  representan;  almenes  álamia,  ammue  tanmin, 
esto  le  acaecía. 

Porque  las  s^alea  del  buen  espírítu  se  irán  dieiendo 
mas,  como  á  quien  le  cuestan  mochos  trabajos  sacatflas 
en  limpio,  no  las  digo  ahora  aquí;  y  creo  con  el  iavor 
de  Dio6,eñ  esto  atinaré  algo:  porque  ( dejada  la  expe- 
riencia, en  que  he  mucho  entendido)  sélo  de  algunos  le-  . 
trados  muy  letrados,  y  personas  muy  sanias^  á  quien  es 
razón  se  dé  crédito;  y  no  anden  las  almas  tan  &tigadas, 
cuando  llegaren  aquí  por  la  bondad  del  Señor,  como  yo 
he  andado. 

CAPÍTULO  XVL 

Trata  del  tercer  grado  de  oración » y  vi  declarando  cosas  moy  sa- 
bidas, y  loquepaede  el  alma  qn»  Rega  aquí;  y  los  efetos  qne 
hacen  esas  mercedes  taa  grandes  del  Seiter.  Es  noy  paca  leran- 
lar  el  espirita  en  alabaasas  de  Otos,  y  pera  gran  consuelo  de 
qnlen  llegare  aqof . 

Vengamos  ahora  á  hablar  de  la  tercera  agua  con  que 
se  riega  esta  huerta,  que  es  agua  corríente  de  rio  ú  de 
fuente,  que  se  riega  muy  á  menos  trabajo,  annque  algu- 
no da  el  encaminar  el  agua.  Quiere  el  Señor  aqui  ayudar 
á  el  hortolanode  manera,  que  casi  él  es  el  hortelano,  y  el 
que  lo  hace  todo.  Es  un  sueño  de  las  potencias ,  que  ni 
del  todo  se  pierdoi,  ni  eiktieiiden  como  obran.  El  gusto 
y  suavidad  y  deleite  es  mas  sin  comparack>n  que  lo  pa- 
sado; es  que  da  el  agua  de  la  graciaá  la  garganta  á  esta 
alma  f  que  no  pueda  ya  ir  adelante ,  ni  sabe  cómo,  n¡ 
tomar  atrás :  querría  gozar  de  grandísima  gloría.  Es  co- 
mo uno  que  está  coala  candela  en  la  mano,  que  le  fiüta 
poco  para  morir  muerte  que  1»  desea.  Está  gozando  en 
aquel  (2)  agento  con  el  mayor  deleite  que  se  puede  decir: 

(1)  Pone...  qne  le  pudiese  suceder.  A  todo  seofürcee.  Una  segu- 
ridad con  humildad  y  temor  de  que  ba  de  salvarse.  Echa  Inegoél 
serril  temor  del  alma ,  y  pOnele  el  filial...  (¿.  de  L.)  Los  demis 
editores  pusieron  también  filial ,  y  puntuaron  de  distintos  modos 
estepa9sje* 

(%}  Aquella  agonfa.  (L.  de  L,  y  demáe.) 
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no  me  parece  que  es  otra  cosa,  abo  un  morir  casi  del 
todo  á  todas  las  cosas  del  mundo,  y  estar  gozando  de 
Dios.  Yo  no  sé  otros  términos  como  lo  decir,  ni  como  lo 
declarar,  ni  entonces  sabe  el  alma  que  hacer;  porque 
ni  sabe  si  hable,  ni  si  calle,  ni  se  ría,  ni  sí  llore  (1).  Es  un 
glorioso  desatino,  una  celestial  locura,  adonde  se  de- 
prende la  verdadera  sabiduría,  y  es  deleitosísima  ma- 
nera de  gozar  el  alma.  Yes  ansí ,  que  ha  que  me  dio  el 
Señor  en  abundancia  esta  oración,  creo  cinco  y  aun  seis 
años,  y  muchas  veces,  y  que  ni  yo  la  entendía,  ni  la  su- 
piera decir;  y  ansí  tenia  por  mí,  Uegada  aquí,  decir  muy 
poco  ú  no  nada  (2).  Bien  entendía  que  no  era  del  todo 
unión  de  todas  las  potencias,  y  queeramas  que  la  pasada 
muy  claro ;  mas  yo  confieso,  que  no  podía  determinar  y 
entender  cómo  era  esta  diferencia.  Creo,  que  por  la  hu- 
mildad que  vuesa  merced  ha  tenido,  en  quererse  ayudar 
de  una  simpleza  tan  grande  como  la  mía ,  me  dio  el  Se- 
ñor hoy  acabando  de  comulgar  esta  oración,  sin  poder  ir 
adelante,  y  me  puso  estas  comparaciones ,  y  ens^ó  la 
manera  de  decirlo,  y  lo  que  ha  de  hacer  aquí  el  abna; 
que  cierto  yo  me  espantó  y  entendí  en  un  punto.  Mu- 
chas veces  estaba  ansí  ymo  desatinada,  y  embriagada 
en  este  amor,  y  jamás  había  podido  entender  cómo  era. 
Bien  entendía  que  era  Píos,  mas  no  podía  entender  có- 
mo obraba  aquí;  porque,  en  hecho  de  verdad,  están  casi 
del  todo  unidas  las  potencias,  mas  no  tan  engolfadas  que 
no  obren.  Gustado  he  en  eitremo  de  haberlo  ahora  en- 
tendido. Bendito  sea  el  Señor,  que  ansí  me  ha  regalado. 

Solo  tienen  habilidad  las  potencias  para  ocuparse  to- 
das en  Dios;  no  parece  se  osa  bullir  ninguna,  ni  la  po- 
demos hacer  menear,  si  con  mucho  estudio  no  quisié- 
semos divertimos,  y  aun  no  me  parece  que  del  todo  se 
podría  entonces  hacer.  Habíanse  aquí  muchas  palabras 
en  alabanza  de  Dios,  sin  concierto,  si  el  mesmo  Señor 
no  las  concierta ;  al  menos  el  entendimiento  no.  vale 
aquí  nada :  querría  dar  voces  en  alabanzas  el  alma,  y 
está  que  no  cabe  en  sí ,  un  desasosiego  sabroso.  Ya,  ya 
se  abren  las  flores,  ya  comienzan  á  dar  olor.  Aquí  quer- 
ría el  ahna  que  todos  la  viesen,  y  entendiesen  su  gloria 
para  alabanzas  de  Dios,  y  que  la  ayudasen  á  ella  (3),  y 
darles  parte  de  su  gozo,  porque  no  puede  tanto  gozar. 
Paréceme  que  es  como  la  que  dice  el  Evangelio,  que 
quería  llamar  ó  llamaba  á  sus  vecinas.  Esto  me  parece 
debía  sentir  el  admirable  espírítu  del  real  profeta  David, 
cuando  tañía  y  cantaba  con  la  arpa,  en  alabanzas  de 
Dios.  De  este  gloríese  rey  soy  yo  muy  devota,  y  querría 
todos  lo  ñiesen,  en  especial  los  que  somos  pecadores. 

i  Oh,  válame  Dios,  cuál  está  un  ahna  cuando  está  ansí! 
toda  ella  querría  fiíese  lenguas  para  alabar  al  Señor. 
Dice  mil  desatinos  santos,  atinando  siempre  á  contentar 
,  á  quien  la  tiene  ansí.  Yo  sé  persona  (4),  que  con  no  ser 
poeta,  le  acaecía  hacer  de  presto  coplas  muy  sentidas 
declarando  su  pena  bien ;  no  hechas  de  su  entendimien- 
to, sino  que  para  gozar  masía  gloría,  que  tan  sabrosa 
pena  le  daba,  se  quejaba  de  ella  á  su  Dios.  Todo  su  cuerpo 
y  ahna  querría  se  despedazase  para  mostrar  el  gozo,  que 

(l)N(slriá.(L.il»£.intoMl.) 

(t)  o  nadt.  (Jf/Do*.)  — --w,.  -.:;, 

(?)  Y  qae  ayudasen  A  eUo.  (Br.  Fop.^M.  Dok,) 
(4)  Esta  persona  era  la  misma  Saate  Teresa,  eomo  se  Ten  mu 
adelante  al  insertar  sas  poesías.  — 


con  esta  pena  siente.  ¿  Qué  se  le  pondrá  entODoes  deiaofe 
de  tormentos ,  que  no  le  fuese  sabroso  pasarl  j  por  su 
Señor?  Ve  claro  que  no  hacían  casi  nada  los  mártires 
de  su  parte  en  pasar  tormentos ;  porque  conoce  bien  el 
alma,  viene  de  otra  parte  la  fortaleza.  ¿Masqué  sentirá 
de  tornar  á  tener  seso  para  vivir  en  el  mundo,  y  haber 
de  tomar  á  los  cuidados  y  cumplimientos  del?  Pues  no 
me  parece  he  encarecido  cosa,  que  no  quede  baja  en 
este  modo  de  gozo,  que  el  Señor  quiere  en  este  destier- 
ro que  goce  un  ahna.  Bendito  seáis  por  sienpre,  Señory 
alaten  os  todas  las  cosas  por  sienpre.  Quered  ahora.  Rey 
mío,  suplíceoslo  yo,  que  pues  cuando  esto  esciflx),  no 
estoy  ñiera  de  esta  santa  locura  celestial  por  vuestra 
bondad  y  miserícordia,  que  tan  sin  mérítos  miosme 
hacéis  esta  merced ,  que  lo  estén  todos  los  que  yo  tra« 
tare  locos  de  vuestro  amor,  ú  primitais  que  no  trate  yo 
con  nadie ,  ú  ordenad.  Señor,  como  no  tenga'ya  cuenta 
en  cosa  del  mundo ,  ú  me  saca  de  él  (5).  No  puede  ya, 
Dios  mío,  esta  vuestra  sierva  sufrir  tantos  trabyos,  como 
de  verse  sin  vos  le  vienen ;  que  si  ha  de  vivir,  no  quiere 
descanso  en  esta  vida ,  ni  se  le  deis  vos.  Querría  ya  esta 
alma  verse  libre :  el  comer  la  mata ,  el  dormir  la  con- 
goja; ve  que  se  la  pasa  el  tiempo  de  la  vida  pasar  en 
regalo  y  que  nada  ya  la  puede  regalar  fuera  de  Vo8 ;  que 
parece  vive  contra  natura,  pues  ya  no  querría  vivir  en 
sí ,  sino  en  Vos.  ¡  Oh  verdadero  Señor  y  gloria  mía,  qué 
delgada  y  pesadísima  cruz  tenéis  aparejada  i  los  que  lle- 
gan á  este  estado !  Delgada ,  porque  es  suave;  pesada» 
porque  vienen  veces ,  que  no  hay  sufrimiento  que  la 
sufra;  y  no  se  querría  jamás  ver  libre  daella,  si  no  fuese 
para  verse  ya  con  Vos.  Guando  se  acuerda  que  no  os  ha 
servido  en  nada  y  que  viviendo  os  puede  servir,  querría 
carga  muy  mas  pesada ,  y  nunca  Imsta  la  fin  del  mundo 
morirse :  no  tiene  en  nada  su  descanso,  á  trueque  de  ha* 
ceros  un  pequeño  servicio ;  no  sabe  qué  desee ,  mas  bien 
entiende ,  que  no  desea  otra  cosa  sino  á  Vos. 

lOh  hijo  mío!  (que  es  tan  humilde,  que  ansi  se 
quiere  nombrar  á  quien  va  esto  dirígido  y  me  lo  mandó 
escribir)  (6)  sean  solo  para  vos  las  cosas  en  que  viere 
salgo  de  términos;  porque  no  hay  razón  que  baste  á  no 
me  sacar  de  ella,  cuando  me  saca  el  Señor  de  mí;  ni 
creo  soy  yo  la  que  hablo  desde  esta  mañana  que  comul- 
gué :  parece  que  sueño  lo  que  veo,  y  no  querría  ver - 

(5)  Sacad  del.  (L.  dé  I,  y  demát,) 

(6)  Asi  deeia  Santa  Teresa  en  sn  original.  Pareci¿ndole  doro 
quisa  al  Padro  Baflez,  qoe  ana  monja  llamara  k^o  mh  i  sa  confe- 
sor ,  lo  tachó  y  puso  en  su  lagar :  Ok  padre  mió  á  quíe»  nU  m 
dirigido  y  nulo  mandó  escribir.  Fray  Lnis  de  León,  teniendo  i  la 
yista  la  copia  sacada  para  la  dnqoesa  de  Alba,  paso  Oh  k^e 
mió  etc.,  y  solamente  alteró  después  del  paréntesis  el  poner  F. ». 
en  tei  de  vm,  que  dice  en  el  original.  En  la  copia  de  la  BU»lioteea 
Nacional  se  puso  la  enmienda  del  Padre  Baftes  y  no  lo  escrito  por 
Santa  Teresa.  En  la  edición  de  Bruselas  por  Foppens  se  alteró  en 
parte  la  edición  de  Fray  Luis  de  León  poniendo  ¡Ok  padre mU! 
en  Tez  de  ¡Oh  iMfe  mió!  lo  cual  es  in  desatino ,  pues  la  humildad 
consistía  en  que,  alendo  confesor  de  Santa  Teresa,  quería  qoe 
esta  le  llamase  hijo,  y  no  padre,  ora  Hiese  el  Padre  Ibales,  ó  mas 
bien  el  inquisidor  Soto ,  cuando  escribió  su  tida  por  segunda 
ves.  Be  todas  maneras,  ó  debió  dejarse  eomo  lo  escribió  Santa  Te- 
resa ,  ó  como  lo  enmendó  el  Padre  Bafleí,  el  cual ,  cuando  paso 
pOdre  mU  en  ves  de  Ai/o  mió ,  tuTo  buen  cuidado  de  quitar  ía 
frase  relaUva  h  la  humildad.  La  alteración  de  la  palabra  neea 
merced  en  ?es  de  vos ,  hecha  en  la  edición  de  Foqucl ,  se  repilid 
es  \u  edidoses  do  Foppens  7  Doblado. 
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.  UBRODE 
ano  enfermos  de  este  mal  que  estoy  yo  ahora.  Suplico  á 
vuesamerced  seamos  todos  locos,  por  amor  de  quien  por 
nosotros  se  lo  llamaron:  pues  dice  vuesa  merced  queme 
quiere,  en  disponerse  para  que  Dios  le  haga  esta  mer- 
ced» quiero  que  meló  muestre;  porque  veo  muy  po- 
eosy  que  no  los  vea  con  seso  demasiado  para  lo  que  les 
cumple:  Ya  puede  ser  que  tenga  yo  mas  que  todos ;  no 
me  lo  consienta  vuesa  merced » padre  mió,  pues  es  mi 
confesor  y  á  quien  he  fiado  mi  alma ;  desengáñeme  con 
verdad ,  que  se  usan  muy  poco  estas  verdades. 

Este  concierto  querría  hiciésemos  los  cinco  que  al 
presente  nos  amamos  en  Cristo,  que  como  otros  en  es- 
tos tiempos  se  juntaban  en  secreto  para  contra  su  Ma- 
jestad y  ordenar  maldades  y  hereji^(i),  procurásemos 
juntamos  alguna  vez  para  desengañaos  á  otros  y  de- 
cir en  lo  que  podríamos  enmendamos  y  contentar  mas 
á  Dios;  que  no  hay  quien  tan  bien  se  conozcaá  si,  como 
conocen  los  que  nos  miran ,  si  es  con  amor  y  cuidado 
de  aprovechamos.  Digo  en  secreto,  porque  no  se  usa  ya 
este  lenguaje.  Hasta  los  predicadores  van  ordenando  sus 
sermones  para  no  descontentar  (2) ;  buena  intención 
teman,  y  la  obra  lo  será,  mas  ansí  se  enmiendan  pocos. 
Mas  ¿cómo  no  son  muchos  los  que  por  los  sermones  de- 
jan los  vicios  públicos?  ¿  Sabe  que  me  parece  ?  porque 
tienen  mucho  seao  los  que  los  predican.  No  están  sin 
el  con  el  gran  fuego  del  amor  de  Dios ,  como  lo  estaban 
los  apóstoles,  y  ansi  calienta  poco  esta  llama :  no  digo 
yo  sea  tanta  como  ellos  tenian,  mas  querría  que  fuese 
mas  de  lo  que  veo.  ¿Sabe  vuesa  merced  en  qué  debe  de 
ir  mucho?  En  tener  ya  aborrecida  la  vida  y  en  poca  esti- 
ma la  honra,  que  no  se  les  daba  mas,  á  trueco  de  decir 
una  verdad  y  sustentarla  para  gloria  de  Dios ,  perderlo 
todo,  que  ganarlo  todo ;  que  quien  de  veras  lo  tiene  todo 
arriscado  por  Dios,  igualmente  lleva  lo  uno  que  lo  otro. 
No  digo  yo  que  soy  esta,  mas  querrialo  ser.  ¡Oh  gran 
libertad!  tener  por  cativerio  haber  de  vivir  y  tratar 
conforme  á  las  leyes  del  mundo;  que  como  esta  se  al- 
cance del  Señor,  no  hay  esclavo  que  no  lo  arrisque  todo 
por  rescatarse  .^y  tomar  á  su  tierra.  Y  pues  este  es  el 
verdadero  camino,  no  hay  que  parar  en  él ,  que  nunca 
acabaremos  de  ganar  tan  gran  tesoro,  hasta  que  se  nos 
acabe  la  vida.  El  Señor  nos  dé  para  esto  su  favor.  Roi]|)a 
vuesa  merced  esto  que  he  dicho,  si  le  pareciere,  y  tó- 
melo por  carta  para  sS,  y  perdóneme,  que  he  estado 
muy  atrevida. 

capítulo  xm. 

Prosifna  en  li  u^sma  materia  de  declarar  este  tereer  grado  de  ora- 
den ;  acaba  de  declarar  los  efetos  qve  baca ;  dice  el  Impedlmleo- 
to  (3)  que  aqol  liace  la  imaslnacios  y  memoria. 

Razonablemente  está  dicho  de  este  modo  de  oración, 
y  loque  ha  de  hacer  ela]ma,úpor  mejor  decir,  hace  Dios 

(1)  Alude  d  las  reanlones  noctomas,  que  tenían  en  VaüadoUd 
tlgvQoa  afios  antes  el  doctor  Cazalla  y  sos  adeptos ,  desenblertos 
por  tos  celos  de  la  mojer  de  sn  platero,  y  quemados  en  15Se. 
Siendo  tan  reciente  el  sneeso  y  tan  próximo  á  la  ciodad  de  Avila, 
Bo  es  extrafio  lo  recordara  Santa  Teresa,  mscbo  mas  qie  hvbo 
nlgnnu  monjas  de  VaUadoUd  compUcadas  en  aqael  feo  negocio. 
(1)  Al  mirgen ,  de  letn  del  Padre  Bafleí,  le$añipnBdicai9ret, 
(3)  En  el  original  decia  tfeie,  y  asi  se  pnso  en  la  edición  de 
Foqúel.  Oespnes  se  enmendó  por  SanU  Teresa  ó  por  elMre  Ba- 
ftei ,  poniendo  it^edimiento. 
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en  ella,  que  es  el  que  toma  ya  el  oficio  de  hortdano,  y 
quiere  que  ella  huelgue:  solo  consiente  la  voluntad  en 
aquellas  mercedes  que  goza  y  se  ha  de  ofrecer  á  todo 
lo  que  en  ella  quisiere  hacer  la  verdadera  sabiduría, 
porque  es  menester  ánimo  cierto ;  porque  es  tanto  el 
gozo,  que  parece  algunas  veces  no  queda  un  punto  para 
acabar  el  ánimadesalir  deeste  cuerpo;  ¡y  qué  venturosa 
muerte  seria !  Aquí  me  parece  viene  bien ,  como  á  vuesa 
merced  se  dijo ,  dejarse  del  todo  en  los  brazos  de  Dios; 
si  quiere  llevarle  ^i  cielo,  vaya ;  si  al  infierno,  no  tiene 
pena ,  como  vaya  con  su  bien ;  si  acabar  del  todo  la  vida, 
eso  quiere ;  si  que  viva  mil  años ,  también :  haga  su  Ma- 
jestad como  cosal>ropia,  ya  no  es  suya  el  alma  de  sí  mes- 
mo,  dada  está  del  todo  á  el  Señor;  descuídese  del  todo. 
Digo,  que  en  tan  alta  oración  como  esta  ( que  cuando  la 
da  Dios  á  el  alma,  puede  hacer  todo  esto  y  mucho  mas, 
que  estos  son  sus  efetos)  entiende  que  lo  hace  sin  nin- 
gún cansancio  del  entendimiento ;  solo  me  parece  está 
como  espantado  de  ver  cómo  el  Señor  hace  tan  buen 
hortelano,  y  no  quiere  que  tome  el  trabajo  ninguno,  sino 
que  se  deleite  en  comenzar  á  oler  las  flores.  Que  en  una 
llegada  de  estas,  por  poco  que  dure,  como  es  tal  el  hor- 
telano, en  fin  criador  del  agua,  dala  sin  medida;  y  le 
que  la  pobre  del  alma  con  trabajo,  por  ventura  de  veinte 
años  de  cansar  el  entendimiento,  no  ha  podido  acauda- 
lar, hácelo  este  hortolano  celestial  en  un  punto,  y  crece 
la  fruta,  y  madúrala  de  manera,  que  se  puede  susten- 
tar de  su  huerto,  queriéndolo  el  Señor ;  mas  no  le  da 
licencia  que  reparta  la  fruta ,  hasta  que  él  está  tan  fuerte 
con  lo  que  ha  comido  de  ella,  que  no  se  le  vaya  en  gas- 
tadurasy  no  dándole  nada  de  provecho  ni  pagándosela  á 
quien  la  diere ,  sino  que  los  mantenga  y  dé  de  comer  á 
su  costa ,  y  quedarse  ha  él  por  ventura  muerto  de  ham. 
bre.  Esto  bien  entendido  va  para  tales  entendimientos,  y 
sabránlo  aplicar,  mijor  que  yo  lo  sabré  dedr ,  y  cánseme. 

En  fin  es  que  las  virtudes  quedan  ahora  mas  fuertes, 
que  en  la  oración  de  quietud  pasada ;  porque  se  ve  otra 
el  ahna  (4),  y  no  sabe  cómo  comienza  á  obrar  grandes 
cosas  con  el  olor ,  que  dan  de  silas  flores,  que  quiere 
el  S^or  que  se  abran ,  para  que  ella  crea  que  tiene 
virtudes,  aunque  ve  muy  bien,  que  no  las  podia  ella, 
ni  ha  podido  ganar  en  muchos  años,  y  que  en  aquello 
poquito  el  celestial  hortolano  se  las  dio.  Aquí  es  muy 
mayor  la  humildad ,  y  mas  proftmda,  que  al  aln&  queda, 
que  en  lopasado;  porque  ve  mas  claro,  que  poco  ni  mu- 
cho hizo,  sino  consentir  que  le  hiciese  el  Señor  merce- 
des y  abrazarlas  la  voluntad. 

Paréceme  este  modo  de  oración  unión  muy  conocida 
de  toda  el  alma  con  Dios,  sino  que  parece  quiere  su 
Msgestad  dar  licencia  á  las  potencias  para  que  entiendan 
y  gocen  de  k)  mucho  que  obra  allí.  Acaece  algunas,  y 
muy  muchas  veces,  estando  unida  la  voluntad  (para  que 
vea  vuesa  merced  puede  ser  esto,  y  lo  entiendacuando  lo 
tuviere;  al  menos  á  mí  trájome  tonta,  y  por  eso  lo  digo 
aquí)  entiéndese ,  que  está  la  voluntad  atada  y  gozando; 

(4)  En  fin  es  qne  las  Tirtndes  quedan  aora  tan  mas  fuertes  qne 
en  la  oración  de  qñletnd  passada,  qne  el  alma  no  las  pnede  igno* 
rar,  porqne  se  Tee  otra  y  no  sabe  como  comlenxa.  (L.  de  L.)  Este 
pasaje,  qne  esUba  alterado  en  la  edición  de  Foqnel ,  se  corrigló 
en  todu  lu  ediciones  desde  mediados  del  siglo  xm,  Inefo  qoe 
u  Uso  el  cotejo  de  1645. 
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y  en  mucha  quietud  está  sola  la  Toluntad ,  y  está  por 
otra  parte  el  entendimiento  y  memoria  tan  libres ,  que 
pueden  tratar  en  negocios  y  entender  en  obras  de  cari- 
dad. Esto»  aunque  parece  todo,  uno,  es  diferente  de  la 
(Mracion  de  quietud  que  dije ,  porque  allí  está  el  alma, 
que  no  se  querria  bullir  ni  menear,  gozando  en  aqu^ 
ocio  santo  de  María :  en  esta  oración  puede  también  ser 
Marta.  Ansí  que  está  casi  obrando  juntamente  en  vida 
activa  y  contemplatíTa ,  y  puede  entender  en  obras  de 
caridad  y  negocios,  que  convengan  á  su  estado,  y  leer; 
auaque  no  del  todo  están  señores  de  sí,  y  entienden  bien 
que  está  la  mejor  parte  del  alma  en  otro  cabo.  Es  como 
si  estuviésemos  hablando  con  uno,  y  por  otra  parte  nos 
liablase  otra  persone ,  que  ni  bien  estaremos  en  lo  uno 
ni  bien  en  lo  otro.  Es  cosa  que  se  siente  muy  claro  y  da 
mucha  satis&ecíon  y  contento  cuando  se  tiene,  y  es 
muy  gran  aparejo,  para  que  en  tiniendo  tiempo  *de  so- 
ledad, ó  desocupación  de  negocios,  venga  el  alma  á 
muy  sosegada  quietud.  Es  un  andar  como  una  persona 
que  está  en  sí  satisfecha ,  que  no  tiene  necesidad  de  Co- 
mer, sino  que  siente  el  estómago  contento,  de  manera, 
que  no  á  todo  manjar  arrostraría;  mas  no  tan  harta, 
que  si  ios  te  buenos ,  deje  de  comer  de  buena  gana  -. 
ansí  no  le  satisfoce ,  ni  querria  entonces  contento  del 
mundo,  porque  en  sí  tiene  el  que  le  satisface  mas;  ma- 
yores contentos  de  Dios ,  deseos  de  satisfacer  su  deseo, 
(le  goaar  mas  de  estar  con  él :  esto  es  lo  que  quiere. 

Hay  otra  manera  de  unión ,  que  aun  no  es  entera 
unión,  mas  es  mas  que  la""que  acabo  de  decir ;  y  no 
tanto,  como  la  que  se  ha  dicho  de  esta  tercer  agua.  Gus- 
tará vuesa  merced  mucho  de  que  el  Señor  se  las  dé  to- 
das ,  si  no  las  tiene  ya,  de  hallarlo  escrito,  y  entender 
lo  que  es ,  porque  una  merced  es ,  dar  el  Señor  la  mer- 
ced ,  y  otra  es  entender,  qué  merced  es  y  qué  gracia; 
y  otra  es  saber  decirla  y  dar  á  entender  como  es;  y 
aunque  no  parece  es  menester  mas  de  la  primera,  para 
no  andar  el  alma  conAisa  y  medrosa ,  é  ir  coa  mas  áni- 
mo por  el  camino  del  Señor,  llevando  debajo  de  los  píes 
todas  las  cosas  del  mundo,  es  gran  provecho  entenderlo, 
y  merced ;  porque  cada  una  es  razón  alabe  mucho  al  Se- 
ñor, quien  la  tiene  y  quien  no,  porque  la  dio  su  Majes- 
tad á  alguno  de  los  que  viven,  para  que  nos  aprovechase/ 
á  nosotros.  Ahora  pues  acaecejnuchas  veces  esta  ma- 
nera de  unión,  que  quiero  decir  (en especial  á  mí ,  que 
me  hace  Dios  esta  merced  de  esta  suerte  muy  muchas) 
que  CQgeDiosla  voluntad,  y  aun  el  entendimiento,  ámi 
parecer,  porque  no  discurre ,  sino  está  ocupado  gozando 
de  Dios,  como  quien  está  mirando,  j  ve  tanto,  que  no 
sabe  hacia  donde  mirar:  uno  por  otro  se  le  pierde  de 
vista,  que  no  dará  señas  de  cosa. 

La  memoria  queda  libre  y  junto  con  la  imaginación 
debe  ser  (1 ),  y  ella  como  se  ve  sola,  es  para  alabar  á  Dios 
la  guerra  que  da,  y  como  procura  desasosegarlo  todo:  á 
mi  cansada  me  tiene ,  y  aborrecida  la  tengo,  y  muchas 
;  veces  suplico  al  Señor,  si  tanto  me  ha  de  estorbar,  me 
i  la  quite  en  estos  tiempos.  Algunas  veces  le  digo :  ¿  Guán- 
I  do,  mi  Dios,  ha  de  estar  ya  toda  junta  mi  alma  en  vuestra 
lalabanza  y  no  hecha  pedazos,  sin  poder  valerse  á  si? 

(1)  La  memoria  queda  lüre ,  janto  con  la  {maginadon  debe  ser. 
|(Br.  Fop.—M,  Do^.)  En  la  edición  de  Doblado  además  se  puso  la 
scfUBda  (¡rase  en  un  paréntesis  innecesario. 


Aquí  veo  el  mal  que  nos  causó  el  pecado,  pues  ansí  nos 
sujetó  á  no  hacer  lo  que  queremos,  de  estar  siempre 
ocupados  en  Dios.  Digo  que  me  acaece  á  veces  ( y  hoy  bs 
sido  la  una,  y  ansí  lo  tengo  bien  en  la  memoria),  que  veo 
deshacerse  mi  alma,  por  verse  junta  adonde  está  la  ma- 
yor parte,  y  ser  imposible ,  sino  que  le  da  tal  guerra 
la  memoriaé  imaginación ,  que  no  la  dejan  valer ;  y  co- 
mo faltan  las  otras  potencias ,  no  valen,  aun  pera  hacer 
mal ,  nada.  Harto  hacen  en  desasosegar,  digo  para  hacer 
mal ,  porque  no  tienen  ftiena  ni  paran  en  un  ser ;  como 
el  entendimiento  no  la  ayuda  poco  ni  mucho,  á  lo  que 
le  representa ,  no  para  en  nada ,  sino  de  uno  en  otro, 
que  no  parece  sino  de  estas  maripositas  de  las  nodies, 
importunas  y  de8aa||egadas:  ansí  anda  de  un  cabo  á 
otro.  En  «tremóes  parece  le  viene  al  propio  esta 
comparación ,  porque  aunque  no  tiene  ñierza  para  hacer 
ningún  mal,  importuna  á  los  que  la  ven.  Para  esto  no  sé 
qué  remedio  haya ,  que  hasta  ahora  no  me  le  ha  dado 
úios  á  entender,  que  de  buena  gana  le  tomaría  para  mf  y 
que  me  atormenta,  como  digo,  muchas  veces.  Repre- 
séntase aquí  nuestra  miseria,  y  muy  daro  el  granfio- 
der  de  Dios ;  pues  esta  que  queda  suelta^  tanto  nos  daña 
y  nos  cansa ,  y  las  otras  que  están  con  su  Majestad ,  e! 
descanso  que  nos  dan. 

El  postrer  remedioquehe  hallado,  á(2)cabo<le  haber- 
me fatigado  hartos  años ,  es  lo  que  dije  en  la  oración  de 
quietud,  que  no  se  haga  caso  de  ella  mas  que  de  un  loco, 
sino  dejarla  con  su  tema ,  que  solo  Dios  se  la  puede  qui- 
tar; y  en  fin,  aquí  por  esdáva  queda  (3).  Hémoda  de  su- 
frir con  paciencia ,  como  hiao  Jacob  á  Lia ;  porque  harta 
merced  nos  hace  el  Señor  que  gocemos  de  Raquel.  Digo 
que  queda  esclava ,  porque  en  fin  no  puede ,  por  mu- 
cho que  haga ,  traer  á  sí  las  otras  potencias;  antes  ellas 
sin  ningún  trabajo  la  hacen  venir  á  sí.  Algunas  es  Dios 
servido  de  haber  lástima  de  verla  tan  perdida  y  desaso- 
segada ,  con  deseo  de  estar  con  las  otras ,  y  consiéntela 
su  Majestad  se  queme  en  el  fiíego  de  aquella  vela  divina, 
d(mde  las  otras  están  yaliechas  polvo,  perdido  su  natu- 
ral, casi  estando  sobrenaturalmente  gozando  de  tan 
grandes  bienes. 

En  todas  estas  maneras,  que  de  esta  postrer  agua  de 
fuente  he  dicho,  es  tan  grande  la  gloria  y  descanso  del 
alma ,  que  muy  conocidamente  aqud  gozo  y  deleite  par- 
ticipa de  el  cuerpo,  y  esto  muy  conocidamente,  y  que- 
dan tan  crecidas  las  virtudes  como  he  dicho.  Parece  ha 
querido  el  Señor  declarar-  estos  estados ,  en  que  se  ve 
el  alma,  á  mi  parecer,  lo  mas  que  acá  se  pi¿de  dar  á 
entender.  Trátelo  vuesa  merced  con  persona  espiritual, 
que  haya  llegado  aquí  y  tenga  letras:  si  le  dijere  que 
está  bien ,  crea  que  se  lo  ha  dicho  Dios ,  y  téngalo  en 
mucho  su  Majestad ;  porque ,  como  he  didio,  andando 
el  tiempo  se  holgará  mucho  de  entender  lo  .que  es; 
mientras  no  le  diere  la  gracia  (aunque  se  la  dé  de  go- 
zarlo) para  entenderjo,  como  le  haya  dado  su  Majestad 
la  primera ,  con  su  entendimiento  y  letras  lo  entenderá 
por  aquí.  Sea  alabado  por  todos  los  siglos  de  los  siglos» 
por  todo,  amen. 

iÜ)  M  cabo.  íL.  iet.M  demás,) 

(5)  Bb  la  edición  de  Doblado  se  imprimid  el  ponto  j  ctiasnla 
aparte ,  qne  oportunamente  se  babia  pnesto  aquí  en  la  edición  de 
Foppens. 
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Eb  qae  trata  del  cuarto  grado  de  oración ;  eomleoza  á  declarar  por 
eeelente  manera  (1)  la  gran  dinidad  qoe  el  Sefior  pone  i  el  alma 
fBO  estt  en  este  estado :  es  para  animar  mucho  á  los  qve  tratan 
oíaciott,  para  qne  se  esfuercen  de  llegar  i  tan  alio  estado,  pues 
sepñede  aleaniaren  la  tierra;  annqoeno  por  merecerlo,  sino  por 
la  bondad  del  Sefior.  L¿ase  con  advertencia ;  porqne  se  declara 
por  moj  delicado  modo,  7  tiene  cosas  mncbo  de  notar  (2)b 

Bl  Seiior  me  enseñe  palabras  como  se  pueda  decir  al- 
go de  la  cuarta  agua;  bien  es  menester  su  favor,  aun 
mas  que  para  la  pasada ;  porque  en  ella  aun  siente  el 
alma  no  está  muerta  del  todo,  que  ansí  lo  podemos  dfr- 
cir,  puesto  está  a)  mundo.  Mascomodije ,  tiene  sentido 
para  entender  que  está  en  él,  y  sentir  su  soledad ,  y 
ajffoyéchase  de  to  exterior  para  dar  íF  entender  to  que 
siente,  siquiera  por  señas.  En  toda  la  oración  y  modos 
de  ella,  que  queda  dicho,  alguna  cosa  trabaja  el  horte- 
lano; aunque  en  estas  postreras  va  d  trabajo  acompa- 
ñado de  tanta  gloria  y  consuelo  del  alma ,  que  jamás 
querría  salir  del ;  y  ansí  no  se  siente  por  trabajo,  sino 
por  gtoría.  Acá  no  hay  ^ntir,  sino  gozar  sin  enten- 
der loque  se  goza:  entiéndese' que  se  goza  un  bien, 
adonde  juntos  se  encierran  todos  los  bienes,  mas  no  se 
conprende  este  bien.  Ocúpanse  todos  los  sentidos  en 
este  gozo,  de  manera,  que  no  queda  ninguno  des- 
oenpado  pera  poder  (3)  en  otra  cosa  interior,  ni  exte- 
riormente.  Antes  dábaseles  licencia,  para  que  como 
digo  hagan  (4)  algunas  muestras  del  gran  gozo  que 
sienten;  acá  el  alma  goza  mas  sin  conparacion,  y 
'-  puédese  dar  á  entender  muy  menos;  porque  no  queda 
poder  en  el  cuerpo,  ni  el  alma  le  tiene  para  poder  comu- 
nicar aquel  gozo.  En  aquel  tíenpo  todo  le  sería  gran 
embarazo  y  tormento,  y  estorbo  de  su  descanso;  y  dig>, 
que  si  es  unión  de  todas  las  po^^ias,  que  aunque 
quiera  ( estando  en  ella  digo)  nc^Rde ,  y  si  puede  ya 
no  es  unión.  El  cómo  es  esta  que  llaman  unión ,  y  lo 
qoe  es ,  yo  no  lo  sé  dar  á  entender:  en  la  mística  teu- 
logía  se  declara ,  que;  yo  los  vocablos  no  sabré  nom-* 
brarlos;  ni  sé  entender,  qué  es  mente ,  m  qué  díferen* 
cía  ten^  del  ahna  ú  espíritu  tampoco:  todo  me  parece 
una  cosa;  bien  que  el  alma  alguna  vez  sale  de  sí  mesma 
i  manera  de  un  fuego  que  está  ardiendo  y  hecho  llama, 
y  algimas  veces  crece  este  fuego  con  ímpetu.  Esta  llama 
sube  muy  arriba  del  fuego,  mas  no  por  eso  es  cosa  di- 
ferente, sino  la  mesma  llama  que  está  en  el  fuego.  Esto 


«)  Rstis  tres  palabras  jmt  eeeUiHt  numera  están  Uehadas  en  el 
original,  alfolio  lzzi. 

(<)  Igoalmente  estd  mny  tachada  ¿  ilegible  en  el  original  esta 
áltiaa  dinsnla ,  qne  ocnpa  dos  lineas,  por  lo  cnal  tampoco  se 
pasieron  en  la  copia  de  la  Biblioteca  Nacional.  Qoizi  Santa  Te- 
resa las  borró  por  homiidad,  i  pesar  de  ser  mny  cierto  y  justo  el 
elogio.  Pero  la  corrección  se  debió  hacer  después  de  sacarla  co- 
pia para  la  dnqnesa  de  Alba ,  pues  Fray  Luis  de  León  las  pnso,  si 
bien  de  esta  segunda  solamente  puso  léase  con  ndvertencia.  En 
las  ediciones  de  Foppeas  y  Doblado  se  pusieron  todas  Us  pala- 
bras borradas.  Es  posible  también  <inelas  borrara  el  Padre  Bafiez, 
aonqne  pareee  mas  probable  las  tachara  Santa  Teresa ,  atendida 
su  gran  humildad. 

^  Poder  entendí.  (Br,  Fop,^M.  Do}.)  La  palabra  enienier  no 
está  en  el  original  ni  en  la  edición  de  Foqnel.  También  la  tiene 
todeLopeien1661.       * 

(4)  Rlziessen.  (Br,  Fop.)  Hlciessen.  (V.  Dob.)  En  el  original 
üee  kagn ,  y  ul  so  puso  también  en  la  edición  de  FoijneL 


SO  VIDA.  .  6». 

Tuesas  mercedes  lo  entenderán ,  que  yo  no  )o  sé  mas: 
decir  con  sus  letras  (5). 

Lo  quejo  pretendo  declarar  es,  qué  siente  el  alma 
cuando  está  en  esta  divina  unión.  Lo  que  es  unión ,  yaj 
se  está  entendido,  qoe  es,  dos  eesas  divisas  hacerse  una. 
¡Oh  Señor. mío,  qué  bueno  aois!  Beodito  seáis  para 
siempre ;  alaben  os ,  Dios  mío,  todas  las  coaas,  que  ansí 
nos  amastes  de  manera,  que  con  rerdad  podamos  ha- 
blar de  esta  comunicación^  que  aun  en  este  destierro  te^ 
neis  con  las  almas ;  y  aun  con  las  que  aoa  buenas  es 
gran  largueza  y  mananimidad :  ea  fin ,  Tuestn,  Sehof 
mío,  que  dais  como  quien  sois.  ¡Oh  hurguexa  infinita, 
coin  naaifioBs  son  vuestras  obras!  Espanta  á  quien 
no  tiene  ocupado  el  enlfudimiciiÉaeD  éosu  de  fai  tierra, 
qué  no  tenga  ninguno  para  entender  wdades.  ¿Pues 
qué  hagáis  á  ahnas ,  que  tanto  os  han  ofendido,  merce- 
des tan  soberanas?  Cierto  á  mi  me  acaba  el  entendí-* 
miento,  y  cuando  llego  á  pensar  en  esto,  no  puedo  ir 
adelante.  ¿  D<5ñde  ha  de  ir  que  no  sea  tornar  atrás  ?  Pues 
daros  gracias  por  tan  grandes  mercedes,  no  sabe  cono. 
Con  decir  disbaratea  me  remedio  algunas  vocee.  Acaó^ 
cerne  muchas,  cuando  acabo  3e  recibir  estas  mercedes,  , 
ú  me  las  comienza  Dios  á  hacer  (que  estando  en  ellas, 
ya  he  dicho,  que  no  hay  poder  hacer  nada )  decir :  Se- 
ñor, mira  lo  que  hacéis,  no  olvidéis  tan  presto  tan 
grandes  males  míos ,  ya  que  para  perdonarme  les  ha- 
yáis olvidado,  para  poner  tasa  en  las  mercedes  os  s^ 
plico  se  08  acuerde.  No  pongáis.  Criador  mío,  tan  pre- 
cioso licor  en  vaso  tan  quebrado,  pues  habéis  ya  visto 
de  otras  veces ,  que  lo  tomo  á  derramar.  No  pongáis 
tesoro  semejante,  adonde  aun  no  está,  comoha  de  estar, 
perdida  del  todo  la  codicia  de  consolaciones  de  la  vida, 
que  lo  gastará  mal  gastado.  ¿Cómo  dais  la  fuerza  de  esta 
ciudad,  y  llaves  de  la  fortaleza  de  ella  á  tan  cobarde  al- 
caide ,  que  al  primer  conbate  de  los  enemigos  los  deja 
entrar  dentro?  No  sea  tanto  el  amor,  oh  Rey  eterno, 
que  pongáis  en  aventura  joyas  tan  preciosas.  Parece, 
Señor  mió,  se  da  ocasión  para  que  se  tengan  en  poco, 
pues  las  ponéis  en  poder  de  cosa  tan  nun,  tan  baja,  tan 
flaca  y  miserable ,  y  de  tan  poco  tomo ;  que  ya  que  tra- 
baje para  no  las  perder  con  vuestro  favor  (y  no  es  me- 
nester pequeño,  sigun  yo  soy)  no  puede  dar  con  ellas' 
á  ganar  á  nadie.  En  fin ,  mujer  y  no  buena ,  sino  ruin. 
Parece ,  que  no  solo  se  esconden  los  talentos ,  sino  que 
se  entierran  en  ponerlos  en  tierra  tan  astrosa.  No  so- 
léis vos ,  Señor,  hacer  semejantes  grandezas  y  merce- 
des á  un  alma,  sino  para  que  aproveche  á  muchas  (9).  Ya 
sabéis.  Dios  mió,  qu^de  toda  voluntad  y  corazón  oslo 
suplico  y  be  suplicado  algunas  veces,  y  tengo  por  bien 
de  perder  el  mayor  bien  que  se  posee  en  la  tierra ,  por- 
que las  hagáis  vos  á  quien  con  este  bien  mas  aproveche, 
porque  oezca  vuestra  gloría.  Estas  y  otras  cosas  me  ha 
acaecido  decir  muclias  veces.  Via  después  mi  necedad 
y  poca  humildad ;  porque  bien  sabe  el  Señor  lo  que  con- 
viene y  que  no  había  fuerzas  en  mí  alma  para  salvarse, 
si  su  Majestad  con  tantas  mercedes  no  se  las  pusiera. 
También  pretendo  decir  las  gracias  y  efetos,  que  que- 
co Vnesas  mercedes  lo  entenderán  con  svs  letras ,  qne  70  no 
lo  sé  mas  decir.  (L.  do  L.  y  demái.) 

(6)  Esia  eicUmaclon  es  nna  de  las  mas  Ueraas ,  patéticas  7  cor- 
rectas  de  Santa  Teresa. 
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dan  en  el  alma ,  j  qué  es  lo  que  puede  de  suyo  haeer, 
ó  si  es  parte  para  llegar  á  tan  grande  estado.  Acaece 
venir  este  leyantamiento  de  espíritu  ú  juntamiento  con 
clamor  celestial ;  que,  á  mí  entender,  es  diferente  la 
unión  del  levantamiento  en  esta  mesma  unión.  A  quien 
no  lo  hubiere  probado  lo  postrero,  parecerle  ha  que  no; 
y  ámi  parecer,  que  con  ser  todo  uno,  obra  el  S^or  de 
diferente  manera ,  y  en  el  crecimiento  de  desasir  el  alma 
de  las  criaturas,  mas  mucho  en  el  vuelo  del  espíritu.  Yo 
he  visto  daio  ser  particular  merced,  aunque,  como  digo, 
sea  todo  uno,  ú]o  parezca;  mas  un  fuego  pequ^o  tam- 
bién es  fuego  como  un  grande ,  y  ya  se  ve  la  diferencia 
que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro.  En  un  fuego  pequ^,  pri- 
mero que  un  hierro  pequeño  se  hace  ascua,  pasa  mu- 
cho espacio;  mas  si  el  fuego  es  grande ,  aunque  seama- 
yor  el  hierro,  en  muy  poquito  pierde  del  todo  su  ser  ( 1 ) 
al  parecer.  Ansí  me  parece  es  ea  estas  dos  maneras  de 
mercedes  del  Señor ;  y  sé  que  quien  hubiere  llegado  á 
arrobamientos  lo  entenderá  bien :  si  no  lo  ha  probado, 
parecerle  ha  desatino,  y  ya  puede  ser;  porque  querer 
una  como  yo  hablar  en  una  cosa  tal ,  y  dar  á  entender 
.  algo  de  lo  que  parece  inposible  aun  haber  palabras  con 
que  lo  comenzar,  no  es  mucho  que  desatine. 

Mas  creo  esto  del  Señor  (que  sabe  su  Majestad,  que 
después  de  obedecer,  es  mi  intención  engolosinar  las 
almas  de  un  bien  tan  alto)  que  me  ha  en  ello  de  ayudar. 
No  diré  cosa  que  no  la  haya  expirimentado  mucho;  y 
es  ansí ,  que  cuando  comencé  esta  postrer  agua  á  escri- 
bir, que  me  parecía  inposíble  saber  tratar  cosa,  mas 
que  hablar  en  griego,  que  ansí  es  ello  dificultoso;  con 
esto  lo  dejé  y  fui  á  comulgar.  Bendito  sea  el  Señor  que 
ansí  favorece  á  los  inorantes.  ¡  Oh  virtud  de  obedecer, 
que  todo  lo  puedes !  Aclaró  Dios  mi  entendimiento,  unas 
veces  con  palabras,  y  otras  poniéndome  delante  cómo  lo 
había  de  decir,  que  (como  hizo  en  la  oración  pasada) 
su  Majestad  parece  quiere  decir  lo  que  yo  no  puedo  ni 
sé.  Esto  que  digo  es  entera  verdad ,  y  ansí  lo  que  ñiere 
bueno,  es  suya  la  doctrina ;  lo  malo,  está  daro,  es  del 
piélago  de  los  males ,  que  soy  yo .'  y  ansí  digo,  que  si 
hubiere  personas ,  que  hayan  llegado  á  las  cosas  de  ora- 
ción ,  que  el  Señor  ha  hecho  merced  á  esta  miserable 
(que  debe  haber  mudias)  y  quisiesen  tratar  estas  co- 
sas conmigo,  pareciéndoles  descaminadas,  que  ayuda- 
ría el  Señor  á  su  sierva,  para  que  saliese  con  su  verdad 
adelante. 

Ahora  hablando  de  esta  agua,  que  viene  del  cielo,  para 
con  su  abundancia  henchir  (2)  y  hartar  todo  este  huerto 
de  agua,si  nunca  dejara,  cuando  la  hubiera  menester,  de 
darla  el  Señor,  ya  se  ve  que  descanso  tuviera  el  hortola- 
no;  y  á  no  haber  ivierno,  sino  ser  siempre  el  tiempo 
templado ,  nunca  faltaran  flores  y  frutas:  ya  se  ve  que 
deleite  tuviera;  mas,  mientras  vivimos,  es  imposible. 
Siempre  ha  de  hiAer  cuidado  de,  cuando  faltare  la  una 
agua,  procurar  la  otra.  Esta  del  cielo  viene  muchas  ve- 
ces, cuan  lo  mas  descuidado  está  el  hortelano.  Verdad 
es  que  á  los  principios  casi  siempre  es  después  de  larga 
o:^cion  mental ;  que  de  un  grado  en  otro  viene  el  Se- 

(1)  Las  palabras  alpgruer  entre  renglones. 

(1)  En  las  ediciones  de  Foqnel  y  Foppens,  qae  antes  habían 
puesto  kinchir^  se  puso  aqní  ke^ekir^  eomo  diee  el  origUuL  En 
la  de  Doblado  se  puso  malamente  AímAít. 


ñor  á  tomar  estaavecita,  yponeriaeñ  elnido,  para  que 
descanse :  como  la  ha  visto  volar  mucho  rato,  procuran- 
do con  el  entendimiento  y  voluntad,  y  con  todas  sos 
fuerzas  buscar  á  Dios,  y  contentarle,  quiérela  dar  el  pre- 
mio, aun  en  esta  vida ;  i  y  qué  gran  premio,  que  basta 
un  momento  para  quedar  pagados  todos  los  trabajos  que 
en  ella  puede  haber! 

Estando  ansí  el  alma  buscando  á  Dios,  siente  con  un 
deleite  grandísimo  y  suave,  casi  desfallecer  toda  con  una 
manera  de  desmayo,  que  le  va  faltando  el  huelgo  y  to- 
das las  fuerzas  corporales;  de  manera  que,  sí  no  es  coo 
mucha  pena,  no  puede  aun  menear  las  manos ;  los  ojos 
se  le  cierran  sin  quererios  cerrar;  y  si  los  tiene  abier- 
tos, no  ve  casi  nada ;  ni  si  lee,  acierta  á  decir  letra,  ni 
casi  atina  á  conocerla  bien:  ve  que  hay  letra,  mas,  co- 
mo el  entendimiento  no  ayuda,  no  sabe  leer,  aunqoe 
quiera ;  oye,  mas  no  entiende  lo  que  oye.  Ansí  que  de  Í08 
sentidos  no  se  aprovecha  nada,  sino  es  para  no  la  acabar 
de  dejar  á  su  placer,  y  ansí  antes  la  dañan.  Hablar  es  por 
demás,  que  no  atina  á  formar  palabra,  ni  hay  fuerza  ya 
que  atinase  para  poderla  pronunciar ;  porque'  toda  ia 
fuerza  exterior  se  pierde,  y  se  aumenta  en  las  del  alma, 
para  mijor  poder  gozar  de  su  gloria.  El  deleite  exterior 
que  se  siente  es  grande,  y  muy  conocido.  Esta  oradoQ 
no  hace  daño  por  larga  que  sea;  al  menos  á  mí  nunea 
me  le  hizo,  ni  me  acuerdo  hacerme  el  Señor  ninguna 
vez  esta  merced  por  mala  que  estuviese ,  que  sintiese 
mal,  antes  quedaba  con  gran  mejoría.  Mas  ¿qué  mal 
puede  hacer  tan  gran  bien?  Es  cosa  tan  conocida  las 
operaciones  exteriores,  que  no  se  puede  dudar,  que  bo- 
bo gran  ocasión ,  pues  ansí  quitó  las  fuerzas  con  tanto 
deleite,  para  dejarlas  mayores. 

Verdad  es,  que  á  los  principios  pasa  en  tan  breve 
tiempo  (al  menos  ^ní  ansí  me  acaecía),  que  ra  estas 
señales  exteriores ,  j9bn  la  falta  de  los  sentidos,  no  se 
da  tanto  á  entender,  cuando  pasa  con  brevedad ;  masbien 
se  entiende  en  la  sobra  de  las  mercedes,  que  ha  sido 
grande  la  claridad  del  sol  que  ha  estado  allí,  pues  ansí 
la  ha  derretido.  Y  nótese  esto,  que  á  mi  parecer,  por 
largo  que  sea  el  espacio  de  estar  el  alma  en  esta  suspen- 
sión de  todas  las  potencias,  es  bien  breve ;  cuando  estu- 
viese media  hora,  es  muy  mucho:  yo  nimca  á  mi  par^ 
cer,  estuve  tanto.  Verdad  es,  que  se  puede  mal  sentir  ló 
que  se  está,  pues  no  se  siente ;  mas  digo,  que  de  una 
vez  es  muy  poco  espacio  sin  tomar  alguna  potencia  en 
sí.  La  voluntad  es  laque  mantiene  la  tela;  mas  las  otras 
dos  potencias  presto  toman  á  importunar ;  como  la  vo- 
luntad está  queda,  tómalas  á  suspender,  y  están  otr<^ 
poco  y  toman  á  vivir.  En  esto  se  pueden  pasar  algunas 
horas  de  oración  y  se  pasan ;  porque  comenzadas  las  dos 
potencias  á  emborrachar,  y  gustar  de  aquel  vino  divinOi 
con  fieicílidad  se  toman  á  perder  de  sí ,  para  estar  muy 
mas  ganadas;  y  acompañan  á  la  volimtad ,  y  se  gozan 
todas  tres.  Mas  este  estar  perdidas  del  todo,  y  sin  nin- 
guna imaginación  en  nada  (que  á  mi  entender  también 
se  pierde  del  todo)  digo  que  es  breve  espacio;  aunque 
no  tan  del  todo  toman  en  sí ,  que  no  puedan  estar  al- 
gunas horas  como  desatinadas,  tomando  de  poco  en  poco 
á  cogerlas  Dios  consigo. 

Ahora  vengamos  á  lo  interior  de  lo  que  el  alma  aquí 
siente ;  dígalo  quien  lo  sabe,  que  no  se  puede  entender» 
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LIBRO  DE 
cnanto  mas  decir.  Estaba  yo  pensando  cuando  quise  es; 

I  cñbir  esto  (acabando  de  comulgar,  y  de  estar  en  está 
mesma  oración  que  escribo)  qué  hacia  el  alma  en  aquel 

'  tiempo.  Díjome  el  Señor  estas  palabras :  Deshácese  to- 
da, hija,  para  ponerse  mas  en  mí ;  ya  no  es  ella  la  que 
vive,  sino  yo ;  como  no  puede  comprender  lo  que  entien- 
de, es  no  entender  entendiendo.  Quien  lo  hubiere  pro- 
bado entenderá  algo  desto,  porque  no  se  puede  decir 
mas  claro,  por  ser  tan  escuro  lo  que  allí  pasa.  Solo  podré 
decir,  que  se  representa  estar  junto  con  Dios,  y  queda 
muí  certidumbre,  que  en  ninguna  manera  se  puede  de- 
jar de  creer.  Aquí  fidtan  todas  las  potencias,  y  se  sus- 
penden de  manara ,  que  en  ninguna  manera  (como  he 
dicho)  se  entiende  que  obran.  Si  estaba  pensando  en 
un  paso,  ansí  se  pierde  de  la  memoria,  como  si  nunca 
la  hubiere  habido  del  .*  si  lee,  en  lo  qué  leía  no  hay 
acuerdo  ni  parar;  si  rezar,  tampoco.  Ansi  queá  esta 
mariposíUa  importuna  de  la  memoria,  aquí  se  le  queman 
las  alas,  ya  no  puede  mas  bullir.  La  voluntad  debe  estar 
bien  ocupada  en  amar,  mas  no  entiende  cómo  ama ;  el 
entendimiento,  si  entiende,  no  se  entiende  cómo  en- 
tiende, al  menos  no  puede  comprender  nada  de  lo  que 
entiende :  á  mí  no  me  parece  que  entiende ;  porque, 
como  digo,  no  se  entiende :  yo  no  acabo  de  entender 
esto.  Acaecióme  á  mí  una  inorancia  al  principio,  que 
no  sabia  que  estaba  Dios  en  todas  las  cosas;  y,  como  me 
parecía  estar  tan  presente,  parecíame  imposible:  dejar 
de  creer  que  estaba  allí  no podia,porparecerme.casíclaro 
había  entendido  estar  allí  su  mesma  presencia  (1).  Los 
que  no  tenían  letras,  me  decían  que  estaba  solo  por  gra- 
cia; yo  no  lo  podía  creer;  porque,  como  digo,  parecíame 
estar  presente,  y  ansí  andaba  con  pena.  Un  gran  letrado 
de  la  orden  del  glorioso  patriarca  Santo  Domingo  me 
quitó  de  esta  duda;  que  me  dijo  estar  presente,  y  cómo 
se  comunicaba  con  nosotros,  que  mé  consoló  harto.  Es 
de  notar  y  entender,  que  siempre  esta  agua  del  cielo, 
esté  grandísimo  íavor  del  Señor,  deja  el  akna  con  gran- 
dísimas ganancias,  como  ahora  diré. 

CAPÍTULO  XK. 

Protlgae  es  la  mema  materia,  eomlenu  A  4eelarar  loa  efetoa  qae 
hace  en  el  alma  eate  prado  de  oración.  Persaade  mocho  i  qae  no 
tornen  atrls,  annqde  deapaea  de  eata  merced  tomen  á  caer,  ni 
dejen  la  oración.  Dice  loa  dalloa  qae  Temün  de  no  hacer  eato;  ea 
maeiio  de  notar,  y  de  gran  conaolacion  pan  loa  flacoa  7  peca- 
dorea. 

Quedad  ahna  de  esta  oración  y  unión  con  grandísima 
temura;de  manera  que  séquerría  deshacer,  no  de  pena, 
sino  de  unas  lágrimas  gozosas:  hállase  bañada  de  ellas 
sin  sentirio,  ni  saber  cuando,  ni  cómo  las  lloró ;  mas  dale 
gran  deleite  ver  aplacado  aquel  ímpetu  del  fuego  con 
.  aguaique  le  hace  mas  crecer:  parece  esto  algarayía,  7 
pasaansí.  Acaecido  me  ha  algunas  veces  en  este  térmi- 
no de  oración,  estar  tan  fuera  de  mi,  que  no  sabia  si 
en  sueño,  6  si  pasaba  en  verdad  k  gloría,  que  había 
sentido,  y  de  verme  llena  de  agua ,  (que  sin  pena  des- 
tilaba con  tanto  ímpetu  y  presteza,  que  parece  la  echaba 
de  si  aquella  nube  del  cielo),  vía  que  no  había  sido  sue- 

(t)  La  pantnacion  de  eata  ddnanla  en  la  edición  de  Doblado  ea 
laa  ineíada  qno  tranca  el  aeatldo,  haciendo  eaai  ininteligible  lo 
qne  dico  Santa  Tereaa.  Ea  preferibla  la  de  Foppena. 


Sü  VIDA.  «i 

ño :  esto  era  á  los  principios,  que  pasaba  con  brevedad.* 
Queda  el  ánima  animosa ,  que  si  en  aquel  punto  la  hi- 
ciesen pedazos  por  Dios,  le  seria  gran  consuelo.  AUi  son 
las  promesas  y  determinaciones  heroicas,  la  viveza  de 
los  deseos ,  el  comenzar  á  aborrecer  el  mundo ,  el  ver 
muy  claro  su  vanidad :  está  muy  mas  aprovechada  y 
altamente ,  que  en  las  oraciones  pasadas,  y  la  humildad 
mas  crecida ;  porque  ve  claro  que  para  aquella  excesi- 
va merced  y  grandiosa,  no  hubo  diligencia  suya,  ni  fué 
parte  para  traerla,  ni  para  tenerla.  Vése  claro  indinísi. 
ma  (porque  empieza  adonde  entra  mucho  sol ,  no  hay 
telaraña  ascendida) ;  ve  su  miseria :  va  tan  fuera  la  va- 
nagloria, que  no  le  parece  la  podría  tener ;  porque  ya 
es  por  vista  de  ojos  lo  poco,  ú  ninguna  cosa  que  puede, 
que  allí  no  hubo  casi  consentimiento,  sino  que  parece,; 
que  aunque  no  quiso  le  cerraron  la  puerta  á  todos  los< 
sentidos  para  que  mas  pudiese  gozar  del  Señor.  Qué- 
dase sola  con  Él,  ¿  qué  ha  de  hacer  sino  amarle  ?  Ni  ve, 
ni  oye ,  sino  fuese  á  fuerza  de  brazos:  poco  hay  que  la 
agradecer.  Su  vida  pasada  se  le  representa  después,  y  la 
gran  misericordia  de  Dios  con  gran  verdad ,  y  sin  ha- 
ber menester  andar  á  caza  el  entendimiento,  que  allí  ve 
guisado  lo  que  ha  de  comer  y  entender.  De  ú  ve,  que 
merece  el  infierno,  y  que  le  castigan  con  gloría ;  deshá- 
cese en  alabanzas  de  Dios,  y  yo  me  querría  deshacer 
ahora.  Bendito  seáis,  Señor  mío,  que  ansí  hacéis  de  peci- 
na (2)  tan  sucia  como  yo,  agua  tan  dará  que  sea  para 
vuestra  mesa.  Seáis  alalNido,  oh  regalo  de  los  ángeleSt 
que  ansí  queréis  levantar  un  gusano  tan  vil. 

Queda  algún  tiempo  este  aprovechamiento  en  el  alma^ 
puede  ya ,  con  entender  daro  que  no  es  suya  la  (ruta, 
comenzar  á  repartir  de  ella,  y  no  le  hace  fiadta  á  sí.  Co- 
mienza á  dar  muestras  de  ahna,  que  guarda  tesoros  del 
cielo,  y  á  tener  deseos  de  repartirlos  con  otros,  y  supli- 
car á  Dios  no  sea  día  sola  la  rica.  Comienza  á  aprove- 
char á  los  prójimos  casi  sin  entenderlo,  ni  hacer  nada 
de  sí ;  ellos  lo  entienden,  porque  ya  las  flores  tienen 
tan  creddo  el  olor,  que  les  hace  desear  llegarse  á  ellas. 
Entienden  que  tienen  virtudes,  y  ven  la  fruta  que  es  co- 
diciosa: querríanle  ayudar  á  comer.  Si  esta  tierra  está 
muy  cavada  con  trabajos,  y  persecudones,  y  murmura- 
ciones, y  enfermedades  (que  pocos  deben  de  llegar  aquí 
sin  esto),  y  si  está  mullida,  con  ir  muy  desasida  de  pro- 
pio interese,  el  agua  se  embebe  tanto,  que  casi  nunca  se 
seca ;  mas  si  es  tierra,  que  aun  se  está  en  la  tierra,  y  con 
tantas  espinas ,  como  yo  al  principio  estaba ,  y  aun  no 
quitada  de  las  ocasiones,  ni  tan  agradecida  como  mere- 
ce tan  gran  merced,  tómase  la  tierra  á  secar;  y  si  el 
hortelano  se  descuida ,  y  el  Señor  por  sola  su  bondad  ne 
toma  á  querer  llover,  dad  por  perdida  la  huerta,  que 
ansí  me  acaeció á  mi  algunas  veces;  que,  cierto,  yo  me 
espanto,  y  si  no  hubiera  pasado  por  mí ,  no  lo  pudiera 
creer.  Escríbelo  para  consudo  de  almas  flacas  como  la 
mía,  que  nunca  desesperen,  ni  dejen  de  confiar  en  le 
gnmdeza  de  Dios:  aunque  después  de  tan  encumbradas, 
OMno  es  llegariasel  Señor  aquí,  cayan,  no  desmayen,  si  no 
se  quieren  perder  del  todo ;  que  lágrimas  todo  lo  ganan: 
un  agua  trae  otra.  Una  de  las  cosas  porque  me  animo, 
siendo  la  que  soy  á  obedecer  en  escribir  esto,  y  dar 

(^  Plclaa.  (£.  4i  £.)  Piscina.  (0r.  Ftfp.) 
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Icuenta  demiruin^íday  de  las  mercedes,  que  me  ha 
_.  el  S^ór,  con  no  servirle,  sino  ofenderle,  ha  sido 
í;  que,  cierto,  yo  quisiera  aqíü  tener*gran  autoridad, 
^  _  i  que  se  me  creyera  esto :  al  Señor  suplico ,  ra  Ma- 
jestad la  dé.  Digo  que  no  desmaye  nadie  de  los  que  han 
lenzado  atener  oración  con  decir:— Si  tomoá  ser 
[o,  es  peor  ir  adelante  con  el  ejercicio  de  ella.  Yo  lo 
si  se  deja  la  oradon,  y  no  se  enmienda  del  mal ;  mas 
I»  no  la  deja,  crea  que  le  sacará  á  puerto  de  luz.  Hfío« 
en  esto  gran  batería  el  demonio,  y  pasé  tanto  en 
^Mtrecenne  poca  humildad  tenerla,  siendo  tan  ruin,  que, 
¡(como  ya  he  dicho)  la  dejé  ano  y  medio,  al  menosun  ano, 
que  del  medio  no  me  acuerdo  bien ;  y  no  me  fuera  mas, 
m  filé,  que  meterme  yo  mesma,  sin  haber -menester  de- 
monios, que  me  hiciesen  ir  al  infierno.  ¡Oh,  vélame 
Dios,  qué  ceguedad  tan  grande  I  ¡Y  qué  bien  acierta  él 
;  demonio,  para  su  propósito,  en  cargar  aquí  la  manol  Sabe 
'el  traidor,  que.  alma  que  tenga  con  perseverancia  ora- 
'cíon,latíene  perdida,y  que  todas  las  caídas,  que  la  ha- 
[ce dar,  la  ayudan  por  la  bondad  de  Diosa  dar  después 
Imayor  salto  en  lo  que  es  su  servido;  algo  le  va  en  ello. 
lOh  Jesús  miol  ¡qué  es  ver  un  alma  que  ha  llegado 
aqui,  caída  en  un  pecado,  cuando  vos  por  vuestra  mise- 
ricordia la  tomáis  á  dar  la  mano  y  la  levantáis;  cémo 
jconoce  la  multitud  de  vuestras  grandeías  y  miserícor- 
'dias,  y  su  miseria!  Aqui  es  el  deshacerse  de  veras ,  y 
jcoROcer  vuestras  grandezas,  aqui  el  no  osar  alzar  los 
jojos  y  aquí  es  el  levantarlos  para  conocer  lo  que  os  debe, 
(aquí  se  hace  devota  de  la  Reina  del  cielo  para  que  ce 
•aplaque ,  aquí  Invoca  los  santos  que  cayeron  después  de 
|haberlos  vos  llamado,  para  que  le  ayuden ,  aquí  es  el 
[parecer  que  todo  le  viene  ancho  lo  que  le  dais,  porque 
[ve  no  merece  la  tierra  que|pisa,  el  acudir  á  lossacramen- 
jtos,  la  fe  viva  que  aqui  le  queda  de  ver  la  virtud,  que 
bios  en  ellos  puso,  el  alabños  porque  dejastes  tal  me- 
•dicina  y  ungüento  para  nuestras  llagas,  que  no  las  so- 
bresanan, sino  que  del  todo  las  quitan.  Espántase  deb- 
ito, ¿y  quién.  Señor  de  mi  alma,  no  se  ha  de  espantar 
'de  misericordia  tan  grande  y  merced  tan  credda,  á 
itraicion  tan  fea  y  abominable?  que  no  sé  cómo  no  se  me 
¡peorte  el  corazón ,  cuando  esto  escribo,  porque  soy  ruin. 
:€k)n  estas  lagrimillas,  que  aquí  lloro,  dadas  de  vos  (agua. 
Ide  tan  mal  pozo,  en  lo  que  es  de  mi  parte)  parece  que 
ios  hago  pago  de  tantas  traidones;  siempre  haciendo  ma- 
íles,  y  procurándoos  deshacer  las  mercedes  que  vos  me 
(habéis  hecho.  Ponedlas  vos,  Señor  mió,  valor;  adarad 
iagua  tan  turbia,  siquiera  porque  no  dé  á  alguno  teñta- 
icion  en  ediar  juicios  (como  me  la  ha  dado  á  mí )  pen* 
jsando,  ¿por  qué.  Señor,  dejais  unas  personas  muy  san- 
tas ,  que  siempre  os  han  servido ,  y  trabajado ,  criadas 
jen  religión,  y  dénddo,  y  no  como  yo,  que  no  tenia  mas 
]del  nombre,  y  ver  daro  que  no  las  hacéis  las  mercedes 
¡que  á  mí?  Bien via  yo  (i),  bien  mió,  que  lesguardais  vos 
'el  premio  para  dársde  junto,  y  que  mi  flaqueza  ha  me- 
esto,  y  ellos  como  fuertes  os  sirven  sin  dio,  y  los 
tais  como  á  gente  esforzada  y  no  interesal.  Mas  con 
lo  sabéis  vos,  mi  Señor,  que  damaba  muchas  veces 
ite  de  vos,  disculpando  á  las  personas  que  me  mur- 
luraban ,  porque  me  parada  les  sobraba  razón.  Esto 


(1)  Veo7o.(L.tf#£.y 


era  ya.  Señor,  después  que  me  tenlades  por  vue$tra  bon- 
dad, para  que  tanto  no  os  ofendiese,  y  yo  estaba  ya  dee* 
viéndome  de  todo  lo  que  me  parecía  os  podía  enojar; 
que  en  hadando  yo  esto  comenzastes,  Stóor,  á  abrir 
vuestros  tesoros  para  vuestra  sienrái.  No  parece  esperit^ 
hades  otra  cosa,  sino  que  hubiese  voluntad  y  aparejo  ei 
mí  para  recibirlos,  según  con  brevedad  comenzastes  I 
no  solo  darios,  sino  á  querer  entendiesen  me  loe  di^ 
hades. 

Esto  entendido,  comenzó  á  tenerse  buena  opimon  da 
la  que  todos  aun  no  tenían  á  bien  entendido  cuan  mala 
era,  aunque  mucho  se  traslucía.  Comenzó  la  munnunh 
don  y  persecudon  de  golpe,  y  á  mi  parecer  con  mucha 
causa ;  y  ansí  no  tomaba  con  nadie  enemistad ,  sino  s««- 
plicábaos  á  vos,  mirásedes  la  razón  que  tenían.  Decían 
queme  quería  hacer  santa,  y  que  inventaba  novedades, 
no  habiendo  llegado  entonces  con  gran  parte  aun  á 
cumplir  toda  mi  regla,  ni  á  las  muy  buenas  y  santas 
monjas  que  en  casa  había,  ni  creo  legaré  sí  Dios  por  sa 
bondad  no  lo  hace  todo  de  su  parte ;  sino  antes  lo  era 
yo  para  quitar  lo  bueno,  y  poner  costumbres,  que  no  lo 
eran ;  d  menos  hacia  lo  que  podía  para  ponerlas,  y  en 
el  mal  podia  mudio.  Ansf  que  sin  culpa  suya  me  culpa- 
ban. No  digo  eran  solo  monjas,  sino  otras  personas:  dea- 
cubríanme  verdades,  porque  lo  primitíades  vos. 

Una  vez  rezando  las  horas,  como  (2)  algunas  tenia 
esta  tentación,  llegué  al  verso  que  dice,  justus  es  Do» 
mine,  y  tus  juicios:  comencé  á  pensar  cuan  gran  ver- 
dad era.  Que  en  esto  no  tenía  d  demonio  fuerzas  ja- 
más para  tentarme ,  de  manera  que  yo  dudase  tenéis 
vos,  mí  S^or,  todos  los  bienes,  ni  en  ninguna  cosa  de 
la  fee:  antes  me  parecía,  mientras  mas  sin  camino  natu- 
ral iban,  mas  firme  la  tenia ;  y  me  daba  devoción  gran- 
de: en  ser  todo  poderoso,  quedaban  conclusas  en  mí  to» 
das  las  grandezas,  que  híciérades  vos  ;''y  en  esto,  como 
digo,  jamás  tenia  duda  (3).  Pues  pensaíido  cómo  con  jus- 
ticia prímitíades  á  muchas  que  había,  como  tengo  dicho, 
muy  vuestras  siervas ,  y  que  no  tenían  los  regalos  y 
mercedes  que  me  hadades  á  mí,  siéndola  que  era ;  res- 
pondistesme,  Señoría-Sírveme  tú  á  mí,  y  no  te  motasen 
eso.  Fué  la  primera  palabra ,  que  entendí  hablarme  vos, 
y  ansí  me  espantó  mucho ;  porque  después  dedararé 
esta  manera  de  entender,  con  otras  tsosas:  no  lo  digo 
aquí ,  que  es  salir  de  propósito ;  y  creo  harto  he  salido 
de  él.  Casi  no  sé  lo  que  me  he  dicho;  no  puede  ser  me* 
nos,  sino  que  ha  vuesa  merced  de  suínr  estos  intreva* 
los,  porque  cuando  veo  lo  que  Dios  me  ha  sufrido  y  me 
veo  en  este  estado,  no  es  mucho  pierdad  tino  de  lo  que 
digo,  y  he  de  decir. 

Plega  al  Señor,  que  siempre  sean  esos  mis  desatinos, 
y  que  no  primita  ya  su  Majestad  tenga  yo  poder  para 
ser  contra  él  un  punto,  antes  en  este  que  estoy  me  < 


(^  Como  yo  algaan.  (£.  ^  £.  y  iimé$.) 

<?)  Fray  Loisdo  Leos  puo  qb  partatMis  éesAs  \n  palabns  ees 
enet0no  lento  fken»  el  iemanio^  liuta  este  punto  >muU  tade 
dudé.  En  U  de  Doblado  ni  se  pasieron  pantos,  ni  paréntesis,  siso 
qve  se  dejó nn  clausnlon  enorme  y  sin  sentido,  paes  al  ann  so 
entiende  lo  qae  qviere  deeir  Santa  Teresa.  Además  aa  Imprimía 
camtncé  A  peiuar  Man  grMñ  werdMd  er«,  f M  en  «fia  m$  tenia  «f 
demenio,  etc. ;  pero  el  original  tfiee  Imh ,  y  lo  atfsmo  pvieroa 
Foqnel  y  Foppeas.  La  pvmaaeioa  de  este  st  slsae  «a  arte  pas^Sb 
por  parecer  ñas  clara.. 
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'cama.  Basta  ya  para  ver  sos  grandes  misericordias,  no 
una,  sino  muchas  Teces,  que  ha  perdonado  tanta  íngra» 
litad.  A  san  Pedro  una  :ves  que  lo  fué,  á  mí  mochas, 
que  oon  raxon  me  tentaba  el  demonio,  no  pretendiese 
amistad  estrecha,  oon  quien  trataba  enemistad  tan  p6- 
blica.  ¡Qué  ceguedad  tan  grande  la  mía!  ¿Adonde  pen* 
flaba,  Señor  mió,  bailar  remedio,  sino  en  vos?  ¡Qué 
disbarate,  huir  de  la  luz,  para  andar  siempre  tropezan- 
do! Qué  humildad  tan  soberbia  inventaba  en  mi  el  de- 
monio, apartarme  de  estar  arrimadaála  coliina  y  bácth 
k),  que  me  ha  de  sustentar,  para  no  dar  tan  gran  caida! 
Ahora  me  santiguo,  y  no  me  parece  que  he  pasado  peli- 
gro tan  peligroso,  como  esta  invención,  que  él  demonio 
me  enseñaba  por  vía  de  humildad.  Poníame  en  el  pen* 
Sarniento,  que  ¿  cómo  cosa  tan  ruin,  y  habiendo  recibido 
tantas  mercedes  había  de  llegarme  á  la  oración?  Que  me 
bastaba  rezar  lo  que  debia,  como  todas;  mas  que  aun 
pues  esto  no  hacia  bien,  ¿cémo  quería  hacer  mas?  Que 
era  poco  acatamiento,  y  tener  en  poco  las  mercedes  de 
Dios.  Bien  era  pensar  y  entender  esto,  mas  ponerlo  p<v 
obra  filé  el  grandísimo  mal.  Bendito  seáis  tos,  Señor, 
que  ansí  me  r^nediastes.  Principio  de  la  tentación  que 
baciaá  Judas,  me  parece  esta,  sino  que  no  osaba  el  trai- 
dor tan  al  d^ubierto;  mas  él  viniera  de  poco  en  poco 
á  dar  conmigo,  adonde  dio  con  él.  Miren  esto  por  amor 
de  Dios  todos  los  que  tratan  oración.  Sepan ,  que  él 
tiempo  que  estuve  sin  ella ,  era  mucho  mas  perdida  mi 
vida:  mírese  qué  buen  remedio  me  daba  el  demonio,  y 
qué  donosa  humildad,  un  desasosiego  en  mí  grande. 

?  Mas  ¿cómo  había  de  sosegar  mi  ánima?  Apartábase  la 
cuitada  de  su  sosiego ,  tenia  presentes  las  mercedes  y 
favores,  veia  los  contentos  de  acá  ser  asco :  cómo  pudo 
pasar  me  espanto;  era  con  esperanza,  que  nunca  yo 
pensaba  (á  lo  que  ahora  me  acuerdo,  porque  debe  ha- 
ber esto  mas  de  veinte  y  únanos)  dejaba  de  estar  deter- 
minada de  tomar  á  la  oración ,  mas  esperaba  estar  muy 
-limpia  de  pecados.  ¡Oh,  qué  mal  encaminada  iba  en  esta 
esperanza!  Hasta  el  dia  del  juicio  me  la  libraba  el  demo- 
nio, para  de  allí  llevarme  al  infierno;  pues  teniendo 
oración  y  lección,  que  era  ver  verdades,  y  el  ruin  ca- 
mino que  llevaba,  é  importunando  al  Señor  con  !^m»8 
muchas  veces,  era  tan  ruin  que  no  me  podía  valer. 
Apartada  deso,  puesta  en  pasatiempos  con  muchas  oca- 
siones y  pocas  ayudas,  y  (osaré  decir  ninguna,  sino  para 
ayudarme  á  caer)  ¿qué  esperaba,  sino  lo  dicho?  Creo 
tiene  mucho  delante  de  Dios  unfraíle  de  Santo  Domingo 
granletrado,  que  él  me  despertó  de  este  sueño:  él  me  hi- 
»f,  como  creo  he  dicho  (i),  comulgar  de  quince  á  quince 
días,  ydel  mal  no  tanto;  comencé á  tornar  en  mí,  aun- 
que no  dejaba  de  hacer  ofensas  al  Señor.  Mas  ¿uno  no 
había  perdido  el  camino,  aunque  pooo  á  poco  cayendo, 

'  y  levantando  iba  por  él,  y  el  que  no  deja  de  andar  é  ir 
adelante,  aunque  tarde  llega.  No  me  parece  es  otra  cosa 
perder  el  camino,  sino  d^  la  onóon.  Dios  nos  libre, 
por  quien  El  es. 

Queda  de  aquí  entendido,  y  nótese  mucho,  por  aoKHr 
del  Señor,  que  aunque  un  alma  llegue  á  hacerla  Dios 
tan  grandes  mercedes  en  la  oración ,  que  no  se  fie  de 
8Í,  pues  puede  caer,  ni  se  ponga  en  ocasiones  en  nin- 

(i)  Qaeda  ákho  en  efecto  ea  el  cap.  7.* 


guna  manera.  Mírese  mucho,  que  va  mucho,  que  el  en- 
gaño que  aquí  puede  hacer  el  demonio  después,  aunque 
la  merced  sea  cierta  de  Dios,  es  aprovecharse  el  traidor 
de  la  mesma  merced,  en  lo  que  {Hiede;  y  apersonas  no 
crecidas  en  las  virtudes,  ni  mortificadas,  ni  desasidas, 
porque  aquí  no  quedan  fortalecidas  tanto  que  baste  (co- 
mo adelante  diré)  para  ponerse  en  las  ocasiones  y'peli^ 
gros,  por  grandes  deseos  y  determinaciones  que  ten- 
gan (2).  Es  ecelente  dotrina  esta  y  no  mía ,  sino  ense*- 
ñadade  Dios;  y  ansí  querría,  que  personas  inorantes 
como  yo  la  supiesen ;  porque  aunque  esté  un  akna  en 
este  estado,  no  ha  de  fiar  de  sí  para  salir  á  combatir, 
porque  hará  harto  en  defenderse.  Aquí  son  menester 
armas  para  defenderse  de  los  demonios,  y  aun  no  tiene 
filena  para  pelear  contra  ellos,  y  traerlos  debajo  de  los 
pies,  como  hacen  los  que  están  en  el  estado  que  diré 
después.  Este  es  el  engaño  con  que  coge  el  demonio,  que 
como  se  ve  un  alma  tan  llegada  á  Dios,  y  ve  la  difereo* 
cía  que  hay  dd  bien  del  cielo  al  de  la  tierra,  y  el  amor 
qu»  la  muestra  el  Señor,  deste  amor  nace  confianza  y 
seguridad  de  no  caer  de  lo  que  goza.  Parécele  que  ve 
claix)el  premio,  que  no  es  posible  ya  en  cosa,  que  aun 
para  la  vida  es  tan  deleitosa  y  suave,  dejarla  por  ooaa 
tan  baja  y  sucia,  como  es  el  deleite;  y  con  esta  confian* 
za  quítale  el  demonio  la  poca  que  ha  de  tener  de  sí;  y 
como  digo,  pénese  en  los  peligros,  y  comienza  con  buen 
celoá  dar  de  la  fiíita  sin  tasa,  creyendo  que  ya  no  hay 
que  temer  de  sí.  J  esto  no  va  con  soberbia,  que  bien 
entiende  el  alma  que  no  puede  de  á  nada;  sino  de  ma- 
cha confianza  de  Dios ,  sin  discreción ,  porque  no  mira 
que  aun  tiene  pelo  pialo.  Puede  salir  dd  nido,  y  sácala 
Dios,  mas  aun  no  está  para  volar;  porque  las  virtudes 
aun  no  están  fuertes ,  ni  tiene  expiriencia  para  conocer 
los  peligros,  ni  sabe  el  daño  que  hace  en  confiar  de  sí. 
Esto  fué  loquea  mi  me  destruyó;  y  para  esto  y  para 
todo  hay  gnm  necesidad  de  maestro,  y  trato  con  perso- 
nas espirituales.  Bien  creo,  que  ahna  que  llega  Dios  á 
este  estado,  si  muy  del  todo  no  deja  á  su  Majestad ,  que 
no  la  dejará  de  favorecer  ni  la  dejará  perder;  mas  cuan- 
do, como  he  dicho,  cayere,  mire,  mire  por  amor  del 
S^r,no  la  engañe  en  que  deje  bi  oración,  como  hacía 
á  mí  con  humildad  falsa,  como  ya  lo  he  dicho  y  muchas 
veces  lo  querría  decir.  Fie  de  la  bondad  de  Dios ,  que  es 
mayor  que  todos  los  males  que  podemos  hacer,  y  no  se 
acuerdado  nuestra  ingratitud,  cuando  nosotros,  cono- 
ciéndonos, queremos  tornar  ásu amistad,  ni  délas  mer- 
cedes que  nos  ha  hecho  para  castigamos  por  ellas ;  an- 
tes ayudan  á  perdonamos  mas  presto,  como  á  gente  que 
ya  era  de  su  casa,  y  ha  comido,  como  dicen,  su  pan. 
Acuérdense  de  sus  palabras  y  miren  lo  que  ha  hecho 
conmigo,  que^  primero  me  cansé  de  ofenderle,  que  su 
M^^d  dejó  de  perdonarme.  Nunca  se  cansa  de  dar, 
ni  se  pueden  agotar  sus  misericordias;  no  nos  canse- 
mos nosotros  de  recibir.  Sea  bendito  para  siempre, 
amen ;  y  alábenle  todas  las  cosas. 

(t)  Ba  el  origiial  hiyUebado  medio  reaslon,  al  parecer  repetta 
er  §eeUni€  4$lrim»  Per  etn  y%tie,  ptreee  que  i«  cláoiola  ae  qieád 
eompleu. 


Digitized  by 


Google 


'61 


CAPÍTULO  Xf . 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


En  que  trata  la  diferencia  que  hay  de  uttÍon>i  arrobamiento;  deela- 
ra  qoé  cosa  es  arrobamiento,  y  dice  algo  del  bien  que  tiene  el 
alma ,  que  el  Seflor  por  su  bondad  llega  i  él :  dice  loa  «fetos  que 
baee  (1). 

Querría  saber  declarar  con  el  fovor  de  Dios  la  diferen- 
cia que  hay  de  unión  á  arrobamiento,  ú  elevamiento, 
^ú  vuelo  que  llaman  de  espíritu ,  ú  arrebatamiento ,  que 
^todo  es  uno.  Digo  que  estos  diferentes  nombres  todo  es 
una  cosa,  y  también  se  llama  éstasi  (2).  Es  grande  la 
ventaja  que  hace  á  la  unión;  los  efetos  muy  mayores 
hace  y  otras  hartas  operaciones :  porque  la  unión  parece 
principio  y  medio,  y  fin ,  y  lo  es  en  lo  interior ;  mas 
ansí  como  estotros  fines  son  en  mas  alto  grado,  hacen 
ios  efetos  interior  y  esteriormente.  Declárelo  el  Señor, 
como  ha  hecho  lo  demás ,  que  cierto  si  su  Blijestad  no 
me  hubiera  dado  á  enten(kr  por  qué  modos  y  maneras 
se  puede  algo  decir,  yo  no  supiera. 

Consideremos  ahora  que  esta  agua  postrera,  que  he- 
'  mos  dicho,  es  tan  copiosa ,  que  si  no  es  por  no  lo  COQ- 
sentir  la  tierra ,  podemos  creer,  que  se  está  con  nos- 
'  otros  esta  nube  de  la  gran  Majestad  acá  en  esta  tierra. 
'.  Mas  cuando  este  ^ran  bien  agradecemos ,  acudiendo  con 
obras  según  nuestras  fuerzas ,  coge  el  Señor  el  alma  di- 
gamos ahora,  á  manera  que  las  nubes  cogen  los  vapo- 
res de  la  tierra  (3)  y  levántala  toda  della;  y  sube  la  nube 
al  cíelo,  y  llévala  consigo,  comiénzala  á  mostrar  cosas 
del  reino  que  le  tiene  aparejado.  No  sé  si  la  compara- 
ción cuadra ;  mas  en  hecho  de  verdad  ello  (4)  pasa  ansi. 
En  estos  arrobamientos  parece  no  anima  el  alma  en  el 
cuerpo,  y  ansi  se  siente  muy  sentido,  &ltar  de  él  el  calor 
natural :  vase  enfriando,  aunque  con  grandísima  suavi- 
dad y  deleite. 

Aquí  no  hay  remedio  de  resistir,  que  en  la  umon, 
como  estamos  en  nuestra  tierra ,  remedio  hay :  aunque 
con  pena  y  fuerza  resistirse  puede  casi  siempre.  Acá 
las  mas  veces  ningún  remedio  hay,  sino  que  muchas,  sin 
prevenir  el  pensamiento  ni  ayuda  ninguna ,  viene  un 
ímpetu  tan  acelerado  y  fuerte ,  que  veis  y  sentís  levan- 

(1)  Hay  a  continuación  cuatro  palabras  borradas,  que,  al  pare- 
r  cer ,  decian  et  de  nmcka  doírina :  sin  duda  se  borraron  por  razones 
'.  de  humildad ,  como  antes  se  ha  dicho. 

(8)  «  Dice  que  el  arrobamiento  hace  ventaja  á  la  unión;  que  es  de. 
eir,  que  el  alma  goza  de  Dios  mis  en  el  arrobamiento ;  y  que  se 
apodera  della  Dios  mas ,  que  en  la  unión.  Y  vese  ser  asi ,  porque  en 
el  arrobamietto  se  pierde  el  uso  de  las  potencias  exteriores  é  inte, 
rieres.  Y  en  decir  que  la  unión  es  principio,  medio  y  fin ,  quiere  del 
eir,  que  la  pura  unión  casi  siempre  es  por  una  misma  manera ;  mas 
en  el  arrobamiento  hay  grados ,  en  que  unos  son  como  principio,  y 
otros  como  medio,  y  otros  como  fln.  Y  por  esta  causa  Uene  diferen- 
tes nombres,  que  unos  significan  lo  menos  del  y  otros  lo  mas  alto  y 
.períeto,  como  se  declan  engiras  partes.*  (Csta  nota  no  es  de  fny 
Luis  de  León :  hállase  en  la  edición  de  López,  y  se  conoce  que  es 
i  una  de  las  que  se  introdujeron  á  mediados  del.slglo  xvu.  • 
:  (3)  Al  margen  dice :  E  to  oydo  ansi  esto  de  que  cogen  lat  nubes 
¡ot  vaporee  i  et  tot,  EsU  noU  marginaUs  de  letra  de  Santa  Te- 
resa, y  muy  clara.  La  copia  déla  Biblioteca  Nacional  la  saca 
también  ai  margen ,  i  pesar  de  no  haberlo  hecho  con  algunas  de 
las  anteriores ,  que  indndablemente  son  también  de  Santa  Teresa. 
En  la  edición  de  Foquel  se  omitieron  esus  palabras ,  porque  sin 
,dttda  la  copia  de  la  duquesa  de  Alba  no  las  tenia ;  pero  en  la  edi- 
^cion  de  Foppens  se  intercalaron  en  el  texto.  En  la  de  Doblado  se 
pusieron  entre  paréntesis  las  palzhnsimoneraque  toe  nubes  cogen 
^tos  vapores  de  ta  tierra ,  y  no  se  pusieron  esUs  otru  que  mejor 
«debieron  estarlo. 

U)  Ella.  (Br.  Fop.^M,  Dob.) 


tarse  esta  nube,  ó  esta  águila  caudalosa  y  cogeros  con 
sus  alas.  Y  digo,  que  se  entiende  y  veis  os  llevar,  y  no 
sabéis  donde ;  porque  aunque  es  con  deleité,  la  flaquea 
de  nuestro  natural  hace  temer  á  los  principios ;  y  es  me- 
nester ánima  determinada  y  animosa,  mucho  masque 
para  lo  que  queda  dicho,  para  arriscarlo  todo,  venga  lo 
que  viniere ,  y  dejarse  en  las  manos  de  Dios ,  é  ir  adonde 
nos  llevaren  de  grado,  pues  os  llevan  aunque  os  pese; 
y  en  tanto  extremo,  que  muy  muchas  veces  querría  yo 
resistir,  y  pongo  todas  mis  fuerzas ,  en  esjpecial  algunas» 
que  es  en  público,  y  otras  hartas  en  secreto,  teniendo 
ser  engañada.  Algunas  podía  algo  con  gran  quebranta- 
miento; como  quien  pelea  contra  un  jayán  fuerte  que- 
daba después  cansada :  otras  era  imposible ,  sino  que  me 
llevaba  el  ahna ,  y  aun  casi  ordinario  la  cabeza  tras  ella, 
sin  poderla  tener,  y  algunas  todo  el  cuerpo,  hasta  levan- 
tarle. Esto  ha  sido  pocas ,  porque  como  una  vez  fuese 
adonde  estábamos  juntas  en  el  coro,  y  y^ndo  á  comul- 
gar, estando  de  rodillas ,  dábame  grandísima  pena ;  por- 
que me  parecía  cosa  muy  extraordinaria ,  y  que  había 
de  haber  luego  mucha  nota ;  y  ansí  mandé  á  las  monjas 
(porque  es  ahora,  después  que  tengo  oficio  de  priora) 
no  lo  dijesen.  Ma^  otras  veces ,  como  comenzaba  ¿  ver 
que  iba  á  hacer  el  Señor  lo  mesmo,  y  una  estando  per- 
sonas principales  de  señoras  ( que  era  la  fiesta  de  la  vo- 
cación) en  un  sermón ,  tendíame  en  el  suelo,  y  llegá- 
banse á  tenerme  el  cuerpo,  y  todavía  se  echaba  de  ver. 
Supliqué  mucho  al  Señor  que  no  quisiese  ya  darme  mas 
mercedes,  que  tuviesen  muestras  exteriores;  porque  yo 
estaba  cansada  ya  de  andar  en  tanta  cuenta ,  y  que 
aquella  merced  no  podía  su  Majestad  hacérmela  sin  que 
se  entendiese.  Parece  ha  sido  por  su  bondad  servido  de 
oírme,  que  nunca  mas  hasta  ahora  la  he  tenido ;  ver- 
dad es  que  há  poco. 

Es  ansí  que  me  parecía,  cuando  quería  resistir  que 
desde  debajo  de  los  pies  me  levantaban  fuerzas  tan  gran- 
des ,  que  no  sé  cómo  lo  comparar,  que  era  con  mucho 
mas  ímpetu ,  que  estotras  cosas  de  espíritu ,  y  ansí  que- 
daba hecha  pedazos;  porque  es  una  pelea  grande ,  y  en 
fin  aprovecha  poco  cuando  el  Señor  quiere ,  que  no  hay 
poder  contra  su  poder. 

Otras  veces  es  servido  de  contentarse  con  que  vea- 
mos nos  quiere  hacer  la  merced ,  y  que  no  queda  por 
su  Majestad;  y  resistiéndose  por  humildad,  deja  ios 
mesmos  efetos ,  que  si  del  todo  se  consintiese.  Los  que 
esto  hacen  son  grandes :  lo  uno  muéstrase  el  gran  poder 
del  Señor,  y  como  no  somos  parte ,  cuando  su  Majestad 
quiere,  de  detener  tampoco  el  cuerpo,  como  el  alna, 
ni  somos  señores  dello,  sino  que  mal  que  nos  pese ,  ve- 
mos que  hay  superior,  y  que  estas  mercedes  son  dadas 
de  él ,  y  que  de  nosotros  no  podemos  en  nada ,  nada ;  y 
imprímese  mucha  huipildad.  Y  aun  yo  confieso,  que  gran 
temor  me  hizo,  al  principio  grandísimo ;  porque  ansí 
levantar  im  cuerpo  de  la  tierra ,  que  aunque  el  e^írita 
le  lleva  tras  sí ,  y  es  con  suavidad  grande,  si  no  seré* 
siste,  no  se  pierde  el  sentido :  al  menos  yo  estaba  de  ma- 
nera en  mí ,  que  podía  entender  era  llevada.  Muéstrase 
una  majestad  de  quien  puede  hacer  aquello,  que  espe- 
luza los  cabellos ,  y  queda  un  gran  temor  de  ofender  á 
tan  gran  Dios.  Este  envuelto  en  grandísimo  amor,  que 
se  cobra  de  nuevo,  á  quien  vemos  le  tiene  tan  grande  á 
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un  gtisano  tan  podrido,  qtie  íio  parece  se  contenta  con 
llevar  tan  de  veras  el  alma  &  si ,  sino  que  quiere  el  cuer- 
po, aun  siendo  tan  mortal  y  de  tierra  tan  sucia ,  como 
'  por  tantas  ofensas  se  ha  hecho.  También  deja  un  des- 
asimiento extraño,  que  yo  no  podré  decir  como  es:  paré- 
eeme  que  puedo  decir  es  diferente  en  alguna  manera. 
Digo  mas ,  que  estotras  cosas  de  solo  espíritu ,  porque, 
yaqueestén,  cuanto  áel espíritu,  con  todo  desasimiento 
de  las  cosas ;  aquí  parece  quiere  el  Señor,  que  el  -mes- 
mo  cuerpo  lo  ponga  por  obra;  y  hácese  una  estrañeza 
nueva  para  con  las  cosas  de  la  tierra,  que  es  muy  mas 
penosa  la  vida.  Después  da  una  pena ,  que  ni  la  pode- 
mos traer  á  nosotros,  ni  venida  se  puede  quitar. 

Yo  quisiera  Iiarto  dar  ¿  entender  esta  gran  pena,  y 
creo  no  podré ,  mas  diré  algo  si  supiere.  Y  háse  de  no- 
tar, que  estas  cosas  son  ahora  muy  á  la  postre,  después 
de  todas  las  Tisiones  y  revelaciones  que  escribiré,  y  de) 
tiempo  que  solia  tener  oración ,  adonde  el  Señor  me 
daba  tan  grandes  gustos  y  regalos.  Ahora  ya  que  eso  no 
cesa  algunas  veces ,  las  mas  y  lo  mas  ordinario  es  esta 
pena,  que  ahora  diré.  Es  mayor  y  menor.  De  cuando  es 
mayor  quiero  ahora  decir,  porque  aunque  adelante  diré 
de  estos  grandes  ímpetus  queme  daban,  cuando  me  quiso 
el  Señor  dar  los  arrobamientos ,  no  tienen  mas  que  ver, . 
i  mi  parecer,  que  una  cosa  muy  corporal  á  una  muy  es- 
piritual ,  y  creo  no  lo  encarezco  mucho.  Porque  aquella 
pena  parece ,  aunque  la  siente  el  alma ,  es  en  compañía 
del  cuerpo:  entrambos  parece  participan  de  ella,  y  no  es 
con  el  extremo  de  desamparo  que  en  esta.  Para  la  cual, 
como  he  dicho,  no  somos  parte ,  sino  muchas  veces  á 
deshora  viene  un  deseo,  que  no  sé  cómo  se  mueve ;  y 
de  este  deseo,  que  penetra  toda  el  alma  en  un  punto,  se 
comienza  tanto  á  fatigar,  que  sube  muy  sobre  sí ,  y  de 
U)do  lo  criado,  y  panela  Dios  tan  desierta  de  todas  las 
cosas ,  que  por  mucho  que  ella  trabsye ,  ninguna  que  le 
acompañe ,  le  parece  hay  en  la  tierra ,  ni  ella  la  quer- 
ría, sino  morir  en  aquella  soledad.  Que  la  hablen^  y  ella 
se  quiera  hacer  toda  la  fuerza  posible  á  hablar,  aprove- 
cha poco;que  su  espíritu ,  aunque  ella  mas  haga,  no  se 
quita  de  aquella  soledad.  Y  con  pareeerme  que  está  en- 
tonces lejísimo  Dios,  á  veces  comunica  sus  grandeza)^  por 
m  modo  el  mas  extraño  que  se  puede  pensar ;  y  ansí  no 
fle  sabe  decir,  ni  creo  lo  creerá  ni  entenderá  si  no  quien 
hubiere  pasado  ^or  ello;  porque  no  es  la  comunicación 
para  consolar,  sino  para  mostrar  la  razón  que  tiene  de 
fiítigarse ,  de  estar  ausente  de  bien,  que  en  sí  tiene  todoe 
los  bienes. 

Con  esta  comunicación  crece  el  deseo  y  el  extremo  de 
soledad  en  que  se  ve  con  una  pena  tan  delgada  y  pene- 
trativa, que  aunque  el  akna  se  estaba  puesta  en  aquel 
desierto,  que  al  pió  de  la  letra  me  parece  se  puede  en- 
(onees  decir  (y  por  ventura  lo  dijo  el  real  Profeta ,  es- 
tando en  la  mesma  soledad,  sino  que  como  á  santo  se  la 
darla  el  Señor  asentir  en  mas  ecesiva  manera)*  Vigüavi, 
«tfatím SHfnsicutpasier sólUarius  int0cio  (i).  Yaná 
se  merepresentaeste  verso  entonces ,  que  me  parece  lo 
▼eoyoen  mí ;  y  consuélame  ver  que  han  sentido  otras 
personas  tan  gran  extremo  de  soledad,  cuanto  mas  tales. 
Ansipareoeestáelabna,noen  sí,  sino  en  el  téjadoó 

(1)  En  el  origljial  dice :  rtgilaiU  ttfJm  twi  tlwi  p§$er  toHta^ 
rminteeto. 
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techo  de  si  mesma ,  y  dé  todo  lo  criado ;  porque  aun 
encima  de  lo  muy  superior  del  alma  me  parece  que 
está. 

Otras  veces  parece  anda  el  alma  como  necesitadísima, 
diciendo  y  preguntando  á  si  mesma: ¿Dónde  está  tu 
Dios  ?  Y  es  de  mirar,  que  el  romance  de  estos  versos ,  yo 
no  sabia  bien  el  que  era ,  y  después  que  lo  entendía  me 
consolaba  de  ver  que  rae  los  había  traído  el  Señor  á  la 
memoria  sin  procurarlo  yo.  Otras  me  acordaba  de  lo 
que  dice  san  Pablo,  que  está  cruciOcado  al  mundo.  No 
digo  yo  que  sea  esto  ansí ,  que  ya  lo  veo ;  mas  parece, 
que  está  ansí  el  alma ,  que  ni  del  cielo  le  viene  consuelo, 
ni  está  en  él ,  ni  de  la  tierra  le  quiere ,  ni  está  en  ella, 
sino  como  crucificada  entre  el  cielo  y  la  tierra,  pade- 
ciendo, sin  venirle  socorro  de  ningún  cabo.  Porque  el 
que  le  viene  del  cíelo  (que  es  como  he  dicho  una  noti- 
cia de  Dios  tan  admirable,  muy  sobre  todo  lo  que  pode-' 
mos  desear)  es  para  mas  tormento;  porque  acrecienta 
el  deseo  de  manera,  que,  á  mi  parecer,  la  gran  pena  al-, 
gunas  veces  quita  el  sentido,  sino  que  dura  poco  sin  él. 
Parecen  unos  tránsitos  déla  muerte ;  salvo  que  trae  con-^ 
sigo  un  tan  gran  contento  este  padecer,  que  no  sé  yo  á 
qué  lo  comparar.  Ello  es  un  recio  martirio  sabroso,  pues 
todo  lo  que  se  le  puede  representar  á  el  alma  de  la  tier" 
ra,  aunque  sea  lo  que  le  suele  ser  mas  sabroso,  ninguna 
cosa  admite ,  luego  parece  lo  lanza  de  si.  Bien  entiende» 
que  no  quiere  sino  á  su  Dios;  mas  no  ama  cosa  particu- 
lar de  él ,  sino  todo  junto  lo  quiere  y  no  sabe  lo  que  quie. 
re.  Digo  no  sabe ,  porque  no  representa  nada  la  imagi- 
nación ;  ni  á  mi  parecer,  mucho  tiempo  de  lo  que  está 
ansí ,  no  obran  las  potencias :  como  en  la  unión  y  arro- 
bamiento el  gozo,  ansí  aquí  la  pena  las  suspende. 

I  Oh  Jesús,  quién  pudiera  dar  á  entender  bien  á  vnesa 
merced  esto,  aun  para  que  me  dijera  lo  que  es ,  porque 
es  lo  que  ahora  anda  siempre  mi  ahna :  lo  mas  ordina-j 
rio,  en  viéndose  desocupada ,  es  puesta  en  estas  ansias 
de  muerte ,  y  teme  cuando  ve  que  comienzan,  porque 
no  'se  ha  de  morir ;  mas  llegada  á  estar  en  ello,  lo  que' 
hubiese  de  vivir,  querría  en  este  padecer.  Aunque  es' 
tan  ecesivo,  que  el  sujeto  le  puede  mal  llevar ;  y  ansí 
algunas  veces  se  me  quitan  todos  los  pulsos  casi ,  según 
dicen  las  que  algunas  veces  se  Uegan  á  mí  de  las  her- 
manas, que  yama^lo  entienden, y  las  canillas  muy 
abiertas  y  las  manos  tan  yertas,  que  yo  no  las  puedo 
algunas  veces  juntar ;  y  ana  me  queda  dolor  hasta  otro 
día  en  los  pulsos  y  en  el  cuerpo,  que  parece  me  han  des-, 
coyuntado.  Yo  bien  pienso  alguna  vez  ha  de  ser  el  Señor 
servido,  si  va  adelante  como  ahora ,  que  se  acabe  con 
acabar  la  vida,  que  á  mi  parecer  bastante  es  tan  gran 
pena  para  ello,  sino  que  no  lo  merezco  yo.  Toda  la  an- 
sia es  morirme  entonces ,  ni  me  acuerdo  de  purgatorio, 
ni  de  los  grandes  pecados  que  he  hecho,  por  donde  me*^ 
reda  el  infiemo ;  todo  se  me  olvidaron  aquella  ansia 
de  ver  á  Dios ;  y  aquel  desierto  y  soledad  le  parece  me-' 
jop  que  toda  la  compañía  del  mundo.  Si  algo  le  podria 
dar  consuelo,  es  tratar  con  quien  hubiese  pasado  por 
este  tormento,  y  ver,  que  aunque  se  queje  del ,  nadie  le 
parece  la  ha  de  creer. 

También  la  atormenta ,  que  esta  pena  es  tan  crecida, 
que  no  querria  soledad  como  otras ,  ni  compañía ,  sino 
con  quien  se  pueda  quejar.  Es  como  ^no  que  tiene  k 
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soga  á  la  garganta  y  se  está  ahogando ,  que  procura  to^ 
mar  huelgo :  ansí  me  parece^  que  este  deseo  de  com- 
pañía es  de  nuestra  flaqueza ;  quo  como  nos  pone  la  pena 
en  peligro  de  muerte  (que  esto  si  cierto  hace ,  yo  me 
he  visto  en  este  peligro  algunas  veces  con  grandes  en- 
fermedades y  ocasiones ,  como  he  dicho ,  y  creo  podría 
decir,  es  este  tan  grande  como  todos )  ansí  el  deseo  que 
el  cuerpo  y  alma  tienen  de  no  se  apartar,  es  el  que  pide 
socorro  para  tomar  huelgo,  y  con  decirlo  y  quejarse  y 
divertirse ,  busca  remedio  para  vivir  muy  Contra  volun- 
tad del  espü*itUy  ú  de  lo  superior  del  ahna,  que  no  quer- 
ida salir  de  esta  pena. 

No  sé  yo  si  atinoálo  que  digo,úsi  lo  sé  decir,  masa 
todo  mi  parecer  pasa  ansí.  Mire  vuesa  merced  qué  des- 
canso puedo  tener  en  esta  vida;  pues  el  que  había,  que 
era  la  oración  y  soledad  (porque  allí  me  consolaba  el  Se- 
ñor) es  ya  lo  mas  ordinario  este  tormento;  y  es  tan  sa- 
broso, y  ve  el  alma  que  es  de  tanto  precio,  que  ya  le 
qu  ere  mas  que  todos  los  regalos,  que  solia  tener.  Paré- 
cele  mas  siguro,  porque  es  camino  de  cruz,  y  en  sí  tiene 
un  gusto  muy  de  valor,  á  mi  parecer,  porque  no  parti- 
cipa cenel  cuerpo  sino  pena,  y  el  alma  es  la  que  pade- 
ce ,  y  goza  sola  <kl  gozo  y  contento  que  da  este  padecer. 
No  sé  yo  cómo  puede  ser  esto;  mas  ansí  pasa,  que  ámi 
parecer,  no  trocaría  esta  merced ,  que  el  Señor  me  hace, 
( que  viene  de  su  oíano,  y  como  he  didio,  no  nada  ad- 
quirida de  mi,  porque  es  muy  sobrenaturól)  por  todas 
las  que  después  diré ;  no  digo  juntas ,  sino  tomada  cada 
una  por  si.  Y  no  se  deje  de  tener  acuerdo,  que,  digo,  que 
estos  ímpetus  es  después  de  las  mercedes,  que  aquí  van, 
que  me  ha  hecho  el  Señor  (1),  después  de  todo  loque  va 
escrito  en  este  libro  y  en  lo  que  ahora  me  tiene  el  Señor. 

Estando  yo  á  los  principios  con  temor  (como  me 
acaece  casi  en  cada  merced  que  me  hace  el  Señor ,  hasta 
que  con  ir  adelante  su  Majestad  asigura)  me  dijo,  que 
no  temiese,  y  que  tuviese  en  mas  esta  merced,  que  to- 
das las  que  me  había  hecho ;  que  en  esta  pena  se  puri- 
Gcabaelalma,  yse  labra  ó  purifica,  como  el  oro  en  el 
crisol ,  para  poder  mejor  poner  los  esmaltes  de  sus  do- 
nes ,  y  que  se  purgaba  allí  lo  que  había  de  estar  en  por- 
4  gatorío.  Bien  entendía  yo,  era  gran  merced ,  mas  quedé 
con  mucha  mas  siguridad ,  y  mi  confesor  me  dice  que 
es  bueno.  Y  aunque  yo  temí ,  por  sor  yo  tan  ruin,  nunca 
podía  creer  que  era  malo,  antes  el  muy  sobrado  bien 
me  hacia  temer,  acordándome  cuan  mal  lo  tengo  me- 
recido. Bendito  sea  el  Señor  que  tan  bueno  es ,  amen. 
Parece,  que  he  salido  de  propósito,  porqué  comencé  á 
decir  de  arrobamientos,  y  esto  que  he  dicho,  aun  es 
mas  que  arrobamiento,  y  ansí  deja  los  efetos  que  he 
dicho. 

Ahora  tomemos  á  arrobamiento,  de  lo  que  en  ellos  es 
mas  ordinario.  Digo,  que  muchas  veces  me  parecía  me 
|dejaba  el  cuerpo  tan  hgero,  que  toda  la  pesadunibre  del 
me  quitaba ,  y  algunas  era  tanto,  que  casi  no  entendía 
Iponer  los  pies  en  el  sudo.  Pues  cuando  está  en  d  sirnH 
bamiento  el  cuerpo  queda  cono  muerto,  sin  poder  nada 
de  sí  muchas  veces ,  y  eonao  le  toma  se  queda  siempre, 
Si  .sentado ,  si  las  manos  abiertas ,  si  cermdas.  Porque, 

(1)  Las  palabras  «tfiyo  que  etiút  Hpétu»  a  despuct  de  lat  mer 
eedet  que  aqui  van,  que  me  ha  hecha  >  están  áfiádldas  al  mir^eD,  y 
iOn  de  maao  de  Siy ta  Teresa. 


aunque  pocas  veces  se  pierde  el  sentido,  algunas  me 
ha  acaecido  á  mí  perderle  del  todo,  pocas  y  poco  rato; 
mas  lo  ordinario  es,  que  se  turba ,  y  aunque  no  puede 
hacer  nada  de  sí  cuanto  á  lo  exterior,  no  deja  de  en- 
tender y  oír  como  cosa  de  lejos.  No  (Úgo  que  entiende 
y  oye,  cuando  está  en  lo  subido  de  él  (digo  subido,  en 
ios  tiempos  que  se  pierden  las  potencias,  porque  están 
muy  unidas  con  Dios,  que  entonces  no  ve,  ni  oye,  m 
siente,  á  mí  parecer);  mas ,  como  dije  en  la  oraci<m  da 
unión  pasada ,  este  transformamiento  dd  alma  del  toda 
en  Dios,  dura  poco;  mas  éso  que  dura,  ninguna  po- 
tencia se  siente  ni  sabe  lo  que  pasa  allí.  No  debe  ser  para 
que  se  entienda  mientra  (2)  vivimos  en  la  tierra,  al  me- 
nos no  lo  quiere  Dios,  que  no  debemoe  de  ser  capaces 
para  ello.  Yo  esto  he  visto  por  mi. 

Oiráme  vuesa  merced  queseóme  dura  alguna  vei 
tantas  horas  el  arrobamiento?  Y  muchas  veces  lo  que 
pasa  por  mí  es ,  que  como  d^e  en  la  oración  pasada, 
gózase  con  íntrevalos  (3),  mudias  veces  se  engolb  el 
alma  á  la  engolfa  d  Señor  en  sí,  por  mijor  decir,  y  ti- 
niéndoiaansí  un  poco,  quédase  con  sola  la  voluntad.  Pa* 
réceme ,  es  este  bullicio  de  estotras  dos  potencias ,  coma 
d  que  tiene  una  lengñecilia  de  estos  relojes  de  sol ,  que 
nunca  para ;  mas  cuando  d  ad  'de  justicia  quiere,  hace- 
las  detener.  Esto  digo,  que  es  poco  rato,  mas  como  loa 
grande  el  ímpetu  y  levantamiento  de  espíritu,  y  aunque 
estas  tornen  á  bullirse,  queda  engdfoda  la  voluntad,  y 
hace  como  señora  del  todo  aquella  operación  en  d  cuer- 
po; porque  ya  que  las  otras  dos  potencias  bollidonialai 
quieran  estorbar,  de  los  enemigos  los  menos ,  no  la  es- 
torben también  los  sentidos ;  y  and  hace ,  que  estén  ana* 
pendidos ,  porque  lo  quiere  ansí  el  Señor.  Y  por  la  ma- 
yor parte  están  cerrados  los  ojos ,  aunque  no  queramos 
cerrarlos;  y  si  abiertos  dguna  vez,  como  ya  dije,  no 
atina  ni  advierte  lo  que  ve. 

Aquí  pues- es  mucho  menos  lo  que  puede  hacer  de  d, 
para  que  cuando  se  tornaren  las  potencias  á  juntar,  no 
baya  tanto  que  hacer.  Por  eso,  á  quien  el  Señor  diere 
esto,  no  se  desconsuele ,  cuando  se  vea  and  atado  d 
ooerpo  muchas  horas ,  y  á  veces  el  entendimiento  y  me- 
moria divertidos.  Ventod  es  que  lo  ordinario  es  estar 
embebidas  en  alabanzas  de  Dios  ú  en  cpmet  compren- 
der, ú  entender  lo  que  ha  pasado  por  ellas;  y  aun  para 
esto  no  están  bien  despiertas,  sino  como  wia  penona 
que  ha  mucho  dormido  y  soñado,  y'aun  no  acaba  de 
despertar.  Dedárome  tanto  en  esto,  porque  sé  que  hay 
ahora,  aun  en  este  lugar,  personas  á  quien  el  ^Bor 
baoe  estiis  mercedes;  y  si  los  que  las  gobiernan  no  han 
pasado  por  esto,  por  ventora  les  parecía  que  han  de 
estar  como  muertas  en  arrobamiento,  en  especíd'd  no 
son  letrados ;  y  lastima  lo  que  se  padece  con  ios  eonfo- 
sores ,  que  no  lo  entienden ,  como  yo  diré  dei^ues.  Q^dzá 
yo  no  sé  lo  que  digo:  vu^  merced  lo  entenderá,  si  «tino 
en  dgo,  pues  el  Señor  le  ha  ya  dado  expíriencia  de  dio» 
aunque  como  no  es  de  mncho  tiempo ,  quizá  no  habiá 
mirádolo  tanto  como  yo.  And ,  que  aunque  mucho  lo 
procuro,  por  muchos  ratos  no  hay  fuerzas  en  el  cuerpo 
para  poderse  menear:  todas  las  Nevó  d  alma  consigo- 
Mudutf  veces  queda  sano  d  que  estaba  bien  ealérinOi  y 

(«)  Mieatcas.  (£.  daL,ff  dmáa.) 
(3)  latervalos.  (¿.  éaL.v  demUJÍ 
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Ueno  de  grandes  dolores,  y  con  mas  habilidad,  porque  es 
cosa  grande  lo  que  aüisedá;  y  quiere  el  Señor  algunas 
Teces,  como  digo,  lo  goce  el  cuerpo;  pues  ya  obed^á 
lo  que  quiere  el  alma.  Después  que  toma  en  sí » si  ha 
sido  grande  el  arrobamiento,  acaece  andar  un  dia  ó  dos 
y  aun  tres ,  tan  absortas  las  potencias,  ú  como  embobe- 
cidas,  que  no  parece  andan  en  sL 

Aquí  es  la  pena  de  haber  de  tomar  á  vrntf  aqui  le 
nacieron  las  alas  para  bien  volar:  ya  se  le  ha  eaido  el 
pelo  malo.  AquS  se  levanta  ya  del  todo  la  bandera  por 
Cristo,  que  no  parece  otra  cosa ,  sino  que  este  alcaide 
de  esta  fortaleza  se  sube,  ú  le  suben  á  la  torre  mas  alta, 
á  levantar  la  bandera  por  Dios.  Mira  á  los  de  abajo,  co- 
mo quien  está  en  salvo,  ya  no  teme  los  peligros,  antes 
ios  desea;  como  á  quien  por  cierta  manera  se  le  daalli 
siguridad  de  la  victoria.  Vése  aquí  muy  claro  en  lo  poco 
que  todo  lo  de  acá  se  ha  de  estimar  y  lo  no  nada  que  es. 
Quien  está  de  lo  alto  alcanza  muchas  cosas.  Ya  no  quiere 
querer,  ni  tener  otra  voluntad,  sino  hacer  la  de  Nuestro 
Senoi:  (i),  y  ansl.se  lo  suplica :  dale  las  llaves  de  su  vo- 
luntad. Hele  aquí  el  hortolano(2)  hecho  alcaide,  no  quie- 
rehacer  cosa, sino  la  voluntad  del  Señor;ni  serlo  él  de 
sí,  ni  de  nada,  ni  de  un  pero  de  esta  huerta,  sino  que  ai 
algo  bueno  hay  en  ella,  lo  reparta  su  Majestad ,  que  de 
aquí  adelante  no  quiere  cosa  propia ,  sino  que  haga  de 
todo  conforme  á  su  gloria  y  á  su  voluntad.  Y  en  hecho 
de  verdad  pasa  ansí  todo  esto,  si  los  arrobamientos  son 
Terdaderos ,  que  queda  el  ahna  con  los  efetos  y  aprove- 
chamiento que  qued^dicho;  ysi  no  son  estos,  dudaría 
yo  mucho  s¿íos  de  parte  de  Dios ,  antes  temerla  no  sean  ; 
los  rabiamientos  (3),  que  dice  san  Vicente.  Esto  entiendo 
yo,  y  he  visto  por  expiriencia,  quedar  aquí  el  alma  seño- 
ra de  todo,  y  conlibertad  en  una  hora  y  menos ,  que  ella 
no  se  puede  conocer.  Bien  ve  que  no  es  suyo,  ni  sabe  co- 
mo se  le  dio  tanto  bien,  mas  entiende  claro  el  grandísimo 
provecho,  que  cada  rabto  de  estos  trai(4).  No  hay  quien 
lo  crea,  sino  ha  pasado  por  ello;  y  ansí  no  creen  i  la 
pebre  afana ,  como  la  han  visto  ruin ,  y  tan  presto  to  ven 
pretender  cosas  tan  animosas;  porque  luego  da  en  no  se 
contentar  con  servh:  en  poco  al  Señor,  sino  en  lo  mafi 
que  ella  puede.  Piensan  (5)  es  tentación  y  disbarato. 
Si  entendiesen  no  nace  de  ella ,  sino  del  Señor,  á  quien 
ya  lia  dado  las  llaves  de  su  voluntad ,  no  se  espiantarían. 
Tengo  para  mi  que  un  alma  que  aflega  á  este  estado  (6), 
que  ya  ella  no  habla  ni  hace  cosa  por  sí,  sino  que  de  todo 
lo  que  ha  de  hacer,  tiene  cuidado  esto  soberano  rey.  ¡Oh, 
Tálame  Dios,  qué  claro  se  ve  aquí  la  declaración  del 
Terso  y  cómo  se  entiende  tenia  razón ,  y  h  teman  todos, 
de^iednr  alas  de  paloma!  Entiéndese  claro,  es  vuelo  et 
que  da  el  espíritu,  para  levantarse  de  todo  locriado,  y 
é^  sf  mesmo  el  primero;  mas  es  vuelo  suave,  ee  vuelo 
^leleitoso,  vuelo  sin  ruido. 

(^  Laspilibrtfl  oirá  vokmtai,  áM  hacer  U  i$  NfUiiro  SáUr^ 
cstátt  «ntre  itnglQ&et,  d«  distiau  letra  y  ortografía, ^nUá  del 
Padre  Bafiex.  El  original  decía,  al  parecer,, ¿<^r#  ülvedrioiAn 
^K^rra;  pero  estas  palabras  están  borradas.  ' 

<9)  Al  hortelano.  £..  4e  L.  y  4má9.) 

(9)  Arrotmnieatoe.  (Br.  Fop.-r-'ll.  i>0>.>  . 

(4)  Que  cada  rapto  de  estos  tne.  (l.,4«£0.Q{itcada  latp  40 
«slos  trae.  (Br.  Fop,^M.  D9b.) 

0()  Piensan  qne  es.  (£.  de  L,  y  demit,) 

^6}  Hay  en  el  original  caí  Ifnet  borradi.  • 
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]  Qué  señorío  tíeae  mi  ésná^  que  el  Señor  llega  aquí,' 
que  lo  mire  todo  sin  estar  «nredada  en  élhH  i^uéoor- 
rida  está  del  tiempo  que  lo  estuvo  1  Qué  e^Ñoitada  de 
su  ceguedad  I  Qué  lastimada  de  tos  que  están  en  ella,  en 
espedal  si  es  gente  de  oración,  y  áquien  Dios  ya  rega- 
la I  Querría  dar  voces,  para  dar  á  entender  qué  engaña-' 
dos  están;  y  aun  ansí  lo  hace  algunas  veces,  ylluévenle 
en  la  cabeza  mil  penecociones.  Tiénenla  por  poco  hu-| 
mude,  y  que  quiere  enseñar  á  de  quien  faaÚa  de  depren-, 
der ;  en  especial  si  es  mqer.  Aqui  es  d  condenar  y  con 
razón,  porque  no  saben  el  ímpetu  que  la  mueve,  qoeá 
veces  no  se  puede  valer,  ni  puede  sufrir  no  desengañar 
álos  que  quiere  bien,  y  desea  ver  sueltos  deeste  cárcel 
de  este  vida,  que  no  esmenoe,  ni  le  i/areoeflomios^  enla 
queeUahaestedo. 

Fatigase  del  tiempo  en  que  mirépmlos  de  honra ,  y 
en  el  engaño  que  traia  de  creer,  que  era  honra  lo  que 
el  mundo  llama  honra :  ve  que  es  grandísima  mentira,  y| 
que  todos  andamos  en  ella.  Entiende  que  la  verdadera 
honra  no  es  mentirosa ,  sino  verdadera ,  thiiendo  en  al-! 
go  lo  que  es  algo,  y  lo  que  es  nada  tenerlo  en  no  nadaj 
pues  todo  es  nada,  y  menos  que  nada  lo  que  se  acaba  y. 
no  contente  á  Oíos.  Aieae  de  sí ,  del  tiempo  que  tenia 
en  algo  loe  dineros  y  oodida  de  ellos,  aunqae  en  esto^ 
nunca  creo,  y  es  ansí  verdad,  confesé  tulpa;  harta  cu]-| 
pa  era  tenerios  enalgo.  Si  con  eBos  se  pudiera  comprar 
el  bien  que  ahora  veo  en  mi,  tuviéndos  en  ¡mucho;  mas 
ve  que  efte  bien  se  gana  con  dejarlo  todo. 

¿Qué  es  esto  que  se  compra  con  estes  dineros  qué  d&-, 
seamos?  ¿Es  cosa  de  precio?  Es  cosa  durable?  ¿U  para! 
qué  Ui  queremos?  Negro  descanso  se  |ffocura,  que  tan' 
caro  cueste.  Muchas  veces  se  procura  con  ellos  el  in- 
fierno, y  se  compra  fdego  perdurabte  y  pena  ehi  fin. 
¡  Oh,  si  todos  diesen  en  tenerlos  por  tieira  sin  ph>vecfao, 
qué  concertedo  andaría  elmundo,  qoé  ahitráftígos!  ¡Con 
qué  amistad  se  tratarían  todos,  si  fitKase  interese  de! 
homrayde  dineros  (7)1  Tengoparattii  sei-eme<&ariatodo.j 

Ve  de  los  deleites  tan  gran  ceguedad,  y  como  con^ 
ellos  compra  trabi^o,  aun  para  este  vida  y  dasaso8Íego.| 
I  Qué  inquietud !  Qué  poeo  contento  I  Qué  trabajar  en, 
vano!  Aquí  no  solo  las  telarañas  ve  de  su  4ilma ,  y  las^ 
faltas  grandes ,  sino  un  polvito  que  haya  por  pequeño^ 
que  sea  (8) ,  .porque  el  sol  está  muy  daro:  y  ansí  por  mu.^ 
dio  que  trabaje  un  alma  en  perflcionarse,  «i  de  veras  la^ 
coge  este  sol,  toda  se  Ve  muy  turbm.  Eé  comoel  agua| 
que  está  en  un  vaso,  que  si  no  le  da  el  ed,  está  muy! 
daro.,  y  si  da  en  él ,  vése  qne  está  todo  lleno  de  motas' 
Al  pié  de  la  letra  es  este  comparación,  antes  de  estar  el 
alma  en  este  éxtasi  (9),  parécele  que  >trae cuidado  de  lio 
ofender  á  Dios,  y  que  conforme  á  sus  fuerzas  hace  lo 
que  puede  :maa  llegada  aquí,  que  leda  este  sol  de  jus-', 
ticia,  que  fai  hace  abrir  los  ojos,  ^e  .tente  motas,  qu6, 
los  qu¿ría  tomar  á  eerrar.  Porque  aun  no  es  ten  hqo 
deeste  agüita  caudalosa,  quepuedaminr  estosol  de  hito! 

(7)  De  honra  j  dineros.  (L.  ie  I,  y  demás.) 

(8)  Slnonn  pohito  que  haya,  por  pequcfio  <nie  sea.  Porque  ei 
sol  estfl  ainrdah).  (Br.  F^.->'ff.  beb.)  Este  pnnto  tranca  Á  sen- 
Udp.  iVi  lo  poso  naiLals  do  l*eon»  nLtefíiodieloadoól  tn^tl 
original,  por  lo  qne  ni  aon  lo  pnso  la  eopia  de  la  Biblioteca  Na. 
cionai,  qne  en  todo  lo  demás  signe  muy  exactamente  Iapantna>; 
eloB  de  Poppinf,  ssaaii  ulieAn  idleMo.  * 

W  BsU  ézUsi.  (£.  4e  L.  f  UmtíL) 
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en  hito ;  toas  por  poco  qi^los  tenga  abiertos,  vese  toda 
torbia.  Acuérdase  del  verso,  que  dice:  ¿Quién  será 
justo  delante  de  ti?  Guando  mira  este  divino  sol,  di»*- 
lúmbrale  la  claridad;  oomosemira  á  sí,  el  barro  laata- 
pa  (1)  los  ojos  y  dega  está  esta  palomita :  ansí  acaece 
muy  muchas  veces  quedarse  ansí  cíegadel  todo,  absorta, 

^  espantada ,  desvanecida  de  tantas  grandezas  como  ve. 

]  Aquí  se  gana  la  verdadera  humildad,  para  no  se  le  dar 
nada  de  decir  bienes  de  sí ,  ni  que  lo  digan  otros.  Re- 
parte el  Señor  de  el  huerto  la  fruta  y  no  ella;  y  ansí  nose 
peganadaá  las  manos;  todo  el  bien  que  tiene,  va  guia- 
do á  Dios:  si  algo  dice  de  si,  es  para  su  gloria.  Sabe 
que  no  tiene  nada  ella  allí ;  y  aunque  quiera  no  puede 
inorarlo,  porque  lo  ve  por  vista  de  ojos ;  mal  que  le 
pese,  se  los  hacen  cerrar  á  las  cosas  del  mundo,  y  que 

'  ^  dos  tenga  abiertos  para  entender  verdades. 

CAPÍTULO  XXL 

•  Prosigue  y  acaba  este  postrer  grado  de  oración;  dice  lo  que  sien- 
te el  alma  que  está  en  él  de  tomar  i  ?lvir  en  el  mando,  y  de  la 
Ivt  que  di  el  Sefiór  de  los  engafios  de  él:  tiene  boena  dotrina. 

Pues  acabando  en  lo  que  iba,  digo,  que  no  há  menes- 
«ter  aquí  consentimiento  de  esta  alma:  ya  se  le  tiene  da- 
do, y  sabe  que  con  voluntad  se  entregó  en  sus  manos, 
y  que  no  le  puede  engañar,  porque  es  sabidor  de  todo. 
No  es  como  acá,  que  está  toda  la  vida  llena  de  engsmos 
y  dobleces :  cuando  pensáis  tenéis  una  voluntad  ganada, 
sigun  lo  que  os  muestra,  venís  á  oitender,  que  todo  es 

i  mentira.  No  hay  ya  quien  viva  en  tanto  tráfago,  en  es- 
pecial si  hay  álgunpoco  de  interese.  Bienaventurada  al- 
ma que  la  trae  el  Señor  á  entender  verdades.  ¡Oh,  qué 
estado  este  para  los  reyes !  ¡  Cómo  les  valdría  mucho  mas 
.procurárío,  que  no  gran  señorío!  ¡Qué  retitud  habría 
el  reino!  Qué  de  males  se  excusarían,  y  habrían  excu- 
sado I  Aquí  no  se  teme  perder  vida ,  ni  honra  por  amor 
de  Dips.  ¡Qué  gran  bien  este  para  quien  está  mas  obli- 
gado á  mirar  la  honra  del  Señor,  que  todos  los  que  son 
menos,  pues  han  de  ser  los  reyes  á  quien  sigan !  Por  un 
punto  de  aumento  en  laiee,  y  de  haber  dado  luz  en  algo 
á  los  herejes,  perdería  (2)  mil  reinos,  y  con  razón :  otro 
ganar  es  un  reino,  que  no  se  acaba ,  que  con  solo  una 
gota  que  gusta  un  alma  de  esta  agua  de  él,  parece  asco 
todolode  acá.  Pues  cuando  fuere  estar  engolfada  en  todo, 
..¿qué  será?  ¡Oh  Señor!  si  me  diérades  estado  para  de* 
cir  á  voces  esto,  no  me  creyeran  ( como  hacen  á  muchos 
que  lo  saben  decir  de  otra  suerte  que  yo)  mas  al  menos 
satisfiBidérame  yo.  Paréceme  que  tuviera  en  poco  la  vi- 
da, por  dar  áentender  únasela  verdad  de  estas,  no  sé 
después  lo  que  hiciera,  que  no  hay  que  fiar  de  mí:  con 
ser  la  que  soy  me  dan  grandes  ímpetus  por  dedr  esto 

^  á  los  que  mandan,  que  me  deshacen.  De  que  no  puedo 
mas,  tómeme  á  vos,  Señor  mío,  á  pediros  remedio  para 
todo ;  y  bien  sabéis  vos ,  que  muy  de  buena  gana  me 
desposeería  yo  de  las  mercedes  que  me  habéis  hecho, 
con  quedar  en  estado  que  no  os  ofendiese,  y  las  daría  á 
los  reyes;  porque  sé  que  seria  imposible  consentir  cosas 
que  ahora  se  consienten ,  ni  dejar  de  haber  grandísimos 

(1)  te  atapa.  (L.  de  L,^Br.  F^.)  Le  ttpt*  (ií*  l>«M 
(^/erderian.  CBf.  F<V.*jr.  Do».)  . 


bienes.  ¡Oh  Dios  mío!  dadles  (3)  á  entender  á  lo  que  están 
obligados;  pues  los  quisiste»  vos  señalar  en  la  tierra  d® 
manera,  que  aun  he  oido  decir,  hay  señales  en  ^  cielo, 
cuando  Devais  á  alguno;  que,  cierto,  cuando  pienso  esto, 
me  hace  devoción,  que  queráis  vos,  Rey  mío,  que  hasta 
en  ésto  entiendan  os  han  de  imitar  en  vida;  pues  en 
alguna  manera  hay  señal  en  el  cíelo ,  como  cuando  mo- 
ristes  vos,  en  su  muerte.  Mucho  me  atrevo;  rómpalo 
vuesa  merced  sí  mal  le  parece ;  y  crea  se  lo  diría  mijor 
en  presencia,  si  pudiese,  ó  pensase  me  han  de  creer» 
porque  los  encomiendo  á  Dios  mucho,  y  querría  me  apro- 
vechase. Todo  lo  hace  aventurar  la  vida,  que  deseo  mu- 
chas veces  estar  sin  ella,  y  era  por  poco  precio,  aventu- 
rar á  ganar  mucho ;  porque  no  hay  ya  quien  viva,  viendo 
por  vista  de  ojos  el  gran  engaño  en  que  andamos,  y  la 
ceguedad  que  traemos. 

Llegada  un  alma  aquí ,  no  es  solo  deseos  lo  que  tíene 
por. Dios:  su  Majestad  la  da  fuerzas  para  ponerios  por 
dira.  No  se  le  pone  cosa  delante,  en  que  piense  le  sir- 
ve, á  que  no  se  abalance,  y  no  hace  nada,  porque,  como 
digo,  ve  claro,  que  no  es  todo  nada ,  sino  contentar  á 
Dios.  El  trabajo  es,  que  no  hay  que  se  ofrezca  á  las  que 
son  de  tan  poco  provecho  como  yo.  Sed  vos,  Bien  mió, 
servido;  venga  algún  tiempo  en  que  yo  pueda  pagar  algún 
cornado  de  lo  mucho  que  os  debo.  Ordenad  vos.  Señor, 
como  fuéredes  servido,  como  esta  vuestra  sierva  os  sirva 
en  algo.  Mujeres  eran  otras,  y  han  hecho  cosas  heroicas 
por  amor  de  vos ;  yo  no  soy  para  mas  de  pariar,  y  ansí 
no  queréis  vos,  Dios  mió,  ponerme  en  obras :  todo  se  va 
en  palabras  y  deseos ,  cuanto  he  de  servir,  y  aun  para 
esto  no  tengo  libertad ,  porque  por  ventura  fiütara  en 
todos.  Fortaleced  vos  mi  alma^  y  disponedla  primero 
bien  dé  todos  los  bienes,  y  Jesús  mío ,  y  ordenad  luego 
modos  como  haga  algo  por  vos,  que  no  hay  ya  quien 
sufra  recibir  tanto  y  no  pagar  nada :  cueste  lo  que  cos- 
tare, Señor,  no  queráis  ^ue  vaya  delante  de  vos  tan  va- 
cías las  manos,  pues  conforme  á  las  obras  se  ha  de  dar 
el  premio.  Aquí  está  mi  vida ,  aquí- está  mi  honra  y  mi 
voluntad:  todo  os  lo  he  dado,  vuestra  soy,  disponed  de 
mí  conforme  á  la  vuestra.  Bien  veo  yo,  mi  Señor,  lo  poce 
que  puedo;  mas  llegada  á  vos,  subida  en  esta  atalaya^ 
adonde  se  ven  verdades,  no  os  apartando  de  mi ,  todo  lo 
podré,  que  si  os  apartáis,  por  poco  que  sea,  iré  adonde 
estaba,  que  era  á  el  infierno. 

¡Oh,  qué  es  un  alma  que  se  vesquí,  haber  de  tomará 
tratar  con  todos ,  á  mirar  y  ver  esta  forsa  de  esta  vida 
tan  mal  concertada,  á  gastar  el  tiempo  en  cumplir  con 
el  cuerpo,  durmiendo  y  comiendo!  Todo  la  cansa ,  no 
sabe  como  huir,  vese  en  cadena  y  presa:  entonces  siente 
mas  verdaderamente  el  cattverío ,  que  traemos  con  los 
cuerpos,  y  la  miseria  de  la  vida.  Conoce  la  razón  que 
tenia  san  Pablo  de  suplicar  á  Dios  le  librase  de  ella;  da 
voces  con  él ,  pide  á  Dios  libertad,  como  otras  veces  be 
dicho;  mas  aquí  es  con  tan  gran  ímpetu  mudias  veces, 
que  parece  se  quiere  salir  el  alma  del  cuerpo  á  buscar 
esta  libertad ,  ya  que  no  la  sacan.  Anda  como  vendida 
en  tierra  ajena;  y  lo  que  mas  le  fatiga  es  no  hallar  mo- 
chos que  se  quejen  con  eHa,  y  pidím  esto,  sino  lo  mas 
ordinario  es  desear  vivir.  ¡Ob,  sí  no  estuviésemos  asidos 

(3)  Daldes.  (L.tftf£.) 
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'i  nada,  ni  tuvíismos  puesto  nuestro  contento  en  cosa 
de  la  tierra,  cómo  la  pena  que  nos  daría  tívít  siempre 
aín  61,  templaría  el  miedo  de  la  mawte  con  el  deseo  de 
gocar  de  la  Tida  verdadera  1  Considero  algunas  Teces, 
cuando  una  como  yo,  por  haberme  el  Señor  dado  esta 
luz  con  tan  tibia  caridad,  y  tan  incierto  el  descanso  yer*- 
dadero,  por  no  lo  haber  merecido  mis  obras,  siento  tan* 
to  Terme  en  este  destierro  muchas  veces,  ¿qué  sería  el 
sentimiento  de  los  santos?  Qué  debia  de  pasar  san  Pa- 
blo y  la  Madalena,  y  otros  semejantes,  en  quien  tan 
crecido  estaba  este  fuego  de  amor  de  Dios?  Debia  ser 
un  contino  martirío.  Paréceme  que  quien  me  da  algún 
alivio,  y  con  quien  descanso  de  tratar,  son  las  personas 
que  hallo  deestosdeseos :  digo,  deseos  con  obras;  digo 
con  obras,  pcvque  hay  algunas  personas,  que  á  su  pa- 
recer están  desasidas,  y  ansi  lo  publican  (y  había  ello 
de  ser,  pues  su  estado  lo  pide,  y  los  muchos  años  que 
bá  que  algunas  han  comentado  camino  de  perfecion) 
mas  conoce  bien  este  auna  desde  muy  lejos,  los  que  lo 
son  de  palabras,  ó  los  que  ya  estas  palabras  han  confir- 
mado con  obras ;  porque  tiene  entendido  el  poco  prove- 
cho que  hacen  los  unos,  y  el  mucho  los  otros;  y  es  cosa, 
que  quien  tiene  expirienda,  lo  ve  muy  claramente. 

Pues  dicho  ya  estos  efetos,  que  hacen  los  arrobamien- 
tos, que  son  deespiritu  de  Dios  (i).  Verdad  es,  que  hay 
mas  ó  menos :  digo  menos,  porque  á  los  principios,  aun- 
que hace  estos  efetos,  no  están  expirímentados  con  obras, 
y  no  se  puede  ansi  entender  que  los  tiene;  y  también  va 
creciendo  la  perfecion  y  procurando  no  haya  memoria 
de  telaraña,  y  esto  requiere  algún  tiempo ;  y  mientras 
mas  crece  el  amor  y  humildad  en  el  alma ,  mayor  olor 
dan  de  si  estas  flores  de  virtudes  para  ú  y  para  los  otros. 
Verdad  es  que  de  manera  puede  obrar  el  Señorón  el  ahna 
en  un  rabto  de  estos  (2),  que  quede  poco  que  trabajar 
á  el  alma  en  adquirir  perfecion,  porque  no  podrá  nadie 
creer,  si  no  lo  ezpirimente,  lo  que  el  Señor  la  da  aquí; 
que  no  hay  diligencia  nuestra ,  que  á  esto  llegue,  á  mi 
parecer.  No  digo  que  con  el  favor  del  Señor,  ayudán- 
dose muchos  años,  por  los  términosque'éscriben  los  que 
han  escrito  de  oración ,  principios  y  medios,  no  llegarán 
á  la  perfecion  y  desasimiento  mucho  con  hartos  traba- 
jos, mas  no  en  tan  breve  tiempo,  como  sin  ninguno 
nuestro  obra  el  Señor  aquí,  y  determinadamente  saca 
el  alma  de  la  tierra,  y  le  da  señorío  sobre  lo  que  hay  en 
ella,  aunque  en  este  ahna  no  haya  mas  merecimientos 
que  había  en  la  mia,  qiie  no  lo  puedo  mas  encarecer, 
porque  era  casi  ninguno.  El  por  quéio  hace  su  Majestad, 
es  porque  quiere,  y,  como  quiere  hácelo,  y  aunque  no 
haya  en  ella  disposición ,  la  dispone  para  recibir  el  bien 
que  su  Majested  le  da.  Ansi  que  no  todas  veces  los  da, 
porque  se  lo  han  merecido  en  grai\jear  bien  el  huerto, 
aunque  es  muy  cierto  á  quien  esto  hace  bien  y  procura 
desasirse,  no  dejar  de  regalarle,  sino  que  essu  volunted 
mostrar  su  grandeza  algunas  veces  en  la  tierra,  que  es 
mas  ruin,  como  tengo  dicho,  y  disponería  para  todo 
bien;  de  manera,  que  parece  no  es  ya  parte  en  cierte 

(1)  Paes  dicho  taeyt  esU»  effetos  que  hacen  lof  ambamicatoi 
que  son  espirito  de  Dios.  (L.  de  L.)  Las  ediciones  de  Foppensy 
Doblado  dicen  también  fu$  ten  etpMtu  d$  Dht ;  en  ves  de  dedr, 
Mm  4$  eqrffMi  4e  Diot. 

(t)  Rato  destoa.  {Br.  Fof.-'M.  J>aK) 
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manera ,  para  no  tomar  i  vivur  en  las  ofensas  de  Dios 
que  solía. 

Tiene  el  pensamiento  tan  habituado  á  entender  lo  que 
es  verdadera  verdad,  que  todo  lo  demás  le  parece  juego 
de  niños.  BSése  entre  sí  algunas  veces  cuando  ve  aper- 
sonas graves  de  oración  y  religión ,  hacer  mucho  caso 
de  unos  puntos  de  honra,  que  este  alma  tiene  ya  debajo 
de  los  pies.  Dicen  que  es  discreción  y  autorí¿d  de  su  , 
^tado,  para  mas  aprovechar :  sabe  ella  muy  bien  que 
aprovecharían  mas  en  un  día,  que  pospusiesen  aqueUa 
autoridad  de  estedo  por  amor  de  Dios,  que  con  ella  en 
diez  años.  Ansí  vive  vida  trabiyosay  siempre  con  cruz, 
mas  va  en  gran  crecimiento :  cuando  parece  á  los  que 
las  tratan  están  muy  en  la  cumbre,  áSed»  á  poco  están 
muy  mas  mijoradas ,  porque  siempre  las  va  bvoreciendo 
mas.  Dios  es  ahna  suya,  es  el  que  la  tíeneyaác^go,  y 
ansí  le  Uice;  porque  parece  asistentemente  la  está  siem- 
pryruardando,  para  que  no  leofisnda,  y  bvoreciendo  y 
di^rtando,  para  que  le  sirva.  En  llegando  mi  alma  á 
que  Dios  h  hiciese  este  tan  gran  merced ,  cesaron  mis 
males,  y  me  dio  el  Señor  fortaleza  para  salir  de  ellos,  y 
no  mehadamas  estar  en  las  ocasiones,  ycon gente  que^ 
me  soUa  distraer,  que  si  no  estuviera;  antes  me  ayuda- 
ba lo  queme  sóUa  dañar:  todo  me  era  medios  para  co- 
nocer mas  áDios  y  amaríe,  y  ver  toque  le  d^iay  po- 
sarme de  la  que  habla  sido. 

Bien  entendía  yo  no  venia  aquéllo  de  mf ,  ni  lo  había 
ganado  con  mi  diligencia,  que  aun  no  había  habido 
tiempo  para  ello:  su  Majestad  me  había  dado  fortaleza 
para  ello  por  su  sola  bondad.  Baste  ahora,  desde  queme 
comenzó  el  Señor  á  hacer  este  merced  destos  arroba- 
mientos, siempre  ha  ido  creciendo  esta  fortaleza,  y  por 
su  bondad  me'ha  tenido  de  su  maño,  para  no  tomar 
atrás;  ni  me  parece  como  es  ansi,  hago  nada,  casi  de 
mi  parte,  smo  que  entiendo  daro  el  Smat  es  el  que 
obra:  y  por  esto  me  pareoe,  que  á  ahna  que  el  Señor 
hace  estas  mercedes,  que  yendo  cott*humildad  y  temor, 
siempre  entendiendo  el  meii¡mo  S^r  to  hace,  y  nosotros 
casi  nonada,  que  se  podrá  poner  entre  cualquiera  gen- 
te, aunque  sea  mas  distraída  y  viciosa,  no  le  hará  al 
caso,  ni  moverá  en  nada;  antes  como  he  dicho,  le  ayu- 
dará, y  serie  ha  modo  para  sacar  muy  mayor  aprove- 
chamiento. Son  ya  ahnas  fuertes  que  escoge  el  Señor 
para  aprovechar  á  otras;  aunque  este  fortaleza  no  viene 
de  si:  de  poco  en  poco,  en  llegando  el  Señor  aquí  un 
akna,  le  va  comunicando  muy*grandes  secretos.  Aquí 
son  las  verdaderas  revelaciones  en  este  éxtasi,  y  las 
grandes  mercedes  y  visiones,  y  todo  aprovecha  para  hu- 
millar y  fortalecer  el  alma,  y  que  tenga  en  menos  las  co- 
sas deeste  vida ,  y  conozca  mas  daro  las  grandezas  del 
premio,  que  el  S^or  tiene  aparejado  %  los  que  le  sirven. 
Plegaá  su  Majestad  sea  alguna  parte  la  grandisuna  lar- 
gueza que  con  este  miserable  pecadora  ha  tenido,  para 
que  se  esfuercen  y  animen  los  que  esto  leyeren,  á  de- 
jarlo todo  del  todo  por  Dios;  pues  tan  cumplidamente 
paga  su  Majestad ,  que  aun  en  esta  vida  se  ve  daro  el 
premio,  y  la  ganancia  que  tienen  los  que  If  j¡pS9  >  íV^ 
será  en  la  otra?  *    ' 
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En  qna trato  cuan  sigoro  eamioo  et  pan  los  contemplatWos  no 
le^Dtar  el  espirita  i  cosas  alUs,  si  el  Sefior  no  le  levanU ;  y  có- 
mo ha  de  ser  el  medio  para  la  mas  sabida  contemplaeioo  la  ha- 
mantdaá  de  Cristo.  Dice  de  an  engafia  ea  que  eU»  estovo  un 
tiempo.  Ea  mny  proveel&oBo  (2)  este  capitolo. 

Una  cosa  quero  dedr,  á  mi  parecer  importante ,  que 
si  á  voesa  merced- ie  parece  bien  ^  servirá  de  aviso,  que 
podria  ser  haberle  menester ;  porque  en  algunos  libros 
que  están  escritos  de  oradon ,  tratan ,  ^aunque  el 
alma  no  puede  por  ú  llegar  á  este  estado»  porque  es 
todo  obra  sobrenatural ,  que  el  Señor  obra  en  ella,  que 
podrá  ayudarse  levantando  el  espíritu  de  todo  b  O'iado, 
7  subiéndole- con  humildad  después  de  muchos  años,  que 
haya  ido  por  la  vida  purgativa ,  y  aprovechando  por  la 
iluminativa  (no  sé  yo  bien  por  qué  dicen  iluminativa; 
entiendo  que  de  los  que  van  aprovechando)  y  av^ 
mucho,  que  aparten  de  sí  toda  imaginación  corpdVT 
que  se  alleguen  á.  contemplar  en  la  divinidad ;  porque 
dicen ,  que  aunque  sea  la  humanidad  de  Cristo,  á  los 
que  llegan  ya  tan  adelante,  que  embaraza  ú  impide  ala 
mas  perfeta  contempladon.  Train  lo  que  dijo  el  Señor 
á  los  apóstoles,  cuando  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
(digo  cuando  sulñó  á  los  cielos) ,  para  este  propósito. 
Paréceme  á  mi,  que  si  tuvieran  la  fee,  como  la  tuvieron 
después  que  vino  el  Espíritu  Santo ,  de  que  era  Dios  y 
hombre ,  no  les  impidieni;  pues  no  se  dijo  esto  á  la  ma- 
,.  dre  de  Dios,  aunque  le  amabamas  que  todos  (3).  Porque 
les  parece,  que  como  esta  obra  toda  es  espíritu,  que 
cualquiera  cosa  corpórea  la  puede  estorbar  ú  impecúr ;  y 
que  considerarse  en  cuadrada  manera  y  que  está  Dios 
de  todas  partes ,  y  verse  engolfado  en  él ,  es  lo  que  han 
de  procuarar.  Esto  bien  me  parece  á  mi  algunas  veces; 
mas  apartarse  del  todo  de  Cristo,  y  que  entre  en  cuenta 
este  divino  cuerpo  con  nuestras  miserias,  ni  con  todo 
lo  criado,  no  lo  puedo  sufirir.  Piega  á  su  Majestad  que 
me  sepa  dar  á  entender.  Yo  no  lo  contradigo,  porque 
Son  letrados  y  espirituales ,  y  saben  lo  que  dicen ,  y  por 
muchos  caminos  y  vias  lleva  Dios  las  almas ,  como  ha 
Hevado  la  mía;  quiero  yo  ahora  decir  (en  lo  demás  no 
me  entremeto)  y  en  el  peligro  en  que  me  vf,  por  querer 
conformarme  con  lo  que  leia.  Bien  creo,  que  qmeñ  lle- 
gare á  tener  unión ,  y  no  pasare  adelante  (digo  arro- 
bamientos y  visiones  y  otras  mercedes ,  que  hace  Dios 
á  las  almas)  que  tema  lo  dicho  por  1<^  mejor,  como  yo 
io  hacia ;  y  si  me  hubiera  estado  en  ello,  creo  nunca  hu- 
biera llegado  á  lo  que  ahora;  porque  á  mi  parecer  es 
engaño :  ya  puede  ser  yo  sea  la  engañada ,  mas  diré  lo 
que  me  acaeció. 

Como  yo  no  tenia  maestro  y  leia  en  estos  libros ,  por 
donde  poco  á  poco  yo  pensaba  entender  algo  (y  des- 
pués entendí ,  que  si  el  Señor  no  me  mostrara,  yo  pu- 
diera poco  con  los  libros  deprender;  porque  ño  era 

(1)  En  el  original  los  números  estin  paestos  en  letra  de  este  mo- 
do :  •veynte  y  dot,*  y  loego  en  números  romanos,  como  en  ios 
otros  oapitalos. 

(2)  El  original  alce  provecho.  La  copia  déla  Biblioteca  Nacional, 
Fray  Lnis  de  León  y  demás  editores  pusieron  proveckcto,  pnes 
se  conoce  claramente  qne  faé  lo  que  Santa  Teresa  qaiso  decir. 

(3)  Toda  esta  cláasnla  desde  pirieemo  é  mi  está  puesta  al  máN 
gen  de  letra  de  la  misma  Santa  Teresa,  al  fóUo  la  Yueito. 


nada  lo  qoe  entendía ,  hasta  qo»  su  Ifejestad  por  eipt-* 
neocia  me  lo  daba  á  entender,  ni  sabia  lo  que  hacia)  en 
comenzando  á  tener  algo  de  oración  sobrenatoral ,  digo 
de  quietud,  procuraba  desviar  toda  cosa  coriMSrea;  aun- 
que ir  levantando  el  alma  yo  no  osaba,  que  como  era 
siempre  tan  ruin,  VMa  que  era  atrevimiento.  Masparer 
cíame  sentir  la  presencia  de  Dios ,  como  es  and ,  y  pro- 
curaba estarme  recogida  con  El;  y  es  oradonsalúros^,  ú 
Dios  allí  ayuda,  y  eldeleitemucho:  ycomo  se  veaqne^ 
lia  ganancia  y  aquel  gusto,  ya  no  había  quien  me  hideso 
tomar  á  la  humanidad ,  sino  que  en  hecho  de  verdad  me 
parecía  meeraimpedimento.  ¡OhSeñorde  mi  almay  bien 
mió*  Jesucristo  cruciGcado!  no  me  acuerdo  vez  de  esta 
opinión  que  tuve,  que  no  me  da  pena;  y  me  parece 
qufthice  una  gran  traidon,  aunque  con  inorancia.  Ba- 
bia sido  yo  tan  devota  toda  mi  vida  de  Cristo;  porque 
esto  era  ya  á  la  postre  (4) ;  digo  á  la  postre,  de  antes 
que  el  Señor  me  hiciese  estas  mercedes  de  arrobamíen- 
tosy  visiones.  Durómuy  poco  estar  en  esta  opinión,  y 
ansí  siempre  tomaba  á  mi  costumbre  de  holgarme  con 
este  Señor.  En  especial  cuando  comulgaba,  quisiera 
yo  siempre  traer  delante  de  los  ojos  su  retrato  é  ima- 
gen ,  ya  que  no  podía  traerle  tan  esculpido  en  mi  alma, 
como  yo  quisiera.  ¿Es  posible.  Señor  mío,  que  cupa 
en  mi  pensamiento,  ni  una  hora ,  que  vos  me  habfa<tes 
de  impedir  para  mayor  bien?  ¿De  dónde  vinieron  ámi 
todos  los  bienes,  sino  de  vos?  No  quiero. pensar,  que 
en  esto  tuve  culpa ,  porque  me  lastimo  mucho,  que 
cierto  era  inorancia;  y  ansí  quisistes  vos ,  por  vuestra 
bondad ,  remediarla,  con  darme  quien  me  sacate  de  este 
yerro;  y  después  con  que  os  viese  yo  tantas  veces,  como 
adelante  diré,  para  que  mas  claro  entendiese  cuan 
grande  era,  y  que  lo  dijese  á  muchas  personas  que  lo  he 
dicho,  y  para  que  lo  pusiese  ahora  aquí.  Tengo,  para 
mi,  que  la  causa  de  no  aprovechar  mas  muchas  almas, 
y  llegar  á  muy  gran  libertad  de  espíritu ,  cuando  llegan 
á  tener  oración  de  unión ,  es  por  esto. 

Paréceme  qug  hay  dos  razones  en  que  puedo  ftmder 
mi  razón ,  y  quizá  no  digo  nada ,  mas  lo  que  dijere  he 
lo  visto  por  ezpiriencia ,  que  se  hallaba  muy  mal  mi  al- 
ma ,  hasta  que  el  Señor  la  dio  luz.  Porque  todos  sus  go- 
zos eran  á  sorbos,  y  salida  de  allí  no  se  hallaba  con  la 
compañía  que  después,  para  tos  trabajos  y  trataciones. 
La  una  es ,  que  va  un  poco  de  poca  humildad  tan  sola- 
pada y  escondida ,  que  no  se  siente.  ¿  T  quién  será  el 
soberbio  y  miserable,  como  yo,  que  cuando  hubiera  tra- 
bajado toda  su  vida  con  cuantas  penitencias  y  oraciones 
y  persecuciones  se  pudieren  imaginar,  no  se  halle  por 
muy  rico  y  muy  bien  pagado,  cuando  le  consienta  el 
Señor  estar  al  pié  de  la  cruz  con  san  luán?  No  sé  en 
qué  seso  cabe  no  se  contentar  con  esto,  sino  en  el  mio^ 
que  de  todas  maneras  ñié  pedido  en  lo  que  habia  de 
ganar.  Pues  si  todas  veces  la  condición  ú  enfermedad, 
por  ser  penoso  pensar  en  la  Pasión ,  no  se  sufre ,  ¿  quién 
nos  quita  estar  con  él  después  de  resucitado,  pues  tan 
cerca  le  tenemos  en  el  sacramento,  donde  ya  está  giori- 
ficado,  y  no  le  miraremos  tan  fotigado  y  hecho  pedazos, 
corriendo  sangre,  cansado  por  los  caminos ,  perseguido 

(4)  Laa  palabras  4t^0  d  U  potirg  dé  ante$  pa  el  SeUr  me  MI» 
dése  estas  mercedes  de  arrobamieutor  y  viiUme^,  estia  pscstas 
al  mirgen  de  letra  de  Santa  Teresa  ^  al  fdlio  icit. 
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de  los  que  hacia  tanto  bi^ ,  no  creído  de  los  apóstoles? 
Porque ,  tíerto,  no  todas^  veces  hay  quien  sufra  pensar 
tantos  trabajos  como  pasó.  H^e  aquí  sin  pena ,  lleno  de 
gloria ,  esforzando  á  los  unos,  animando  á  los  otros,  an- 
tes que  subiese  á  los  cielos.  Gompaaero  nuestro  en  el 
Santísimo  Sacramento,  que  no  parece  fué  en  su  mano 
qNurtane  un  momento  de  nosotros.  ¿Y  que  haya  sido  en 
lamia,  apartarme  yo  de  vos,  S^ormio,  por  mas  ser- 
viros? Que  ya  cuando  os  ofendía,  no  os  conocía  :¿mas 
que  conocitodoos ,  pensase  ganar  mas  por  esto  camino? 
¡Oh  que  mal  camino  llevaba,  Señor!  Ya  me  parece  iba 
sin  camino,  si  vos  no  me  tomáradesá  él,  que  en  veros 
cabe  mi,  he  visto  todos  los  bienes.  No  me  ha  venido 
trabajo,  que  mirándoos  á  vos,  cual  estuvistes  delante  de 
los  jueces ,  no  se  me  haga  bueno  de  sufrir.  Con  tan  buen 
amigo  presente,  con  tan  buen  capitán ,  que  se  puso  en 
lo  primero  en  el  padecer,  todo  se  puede  sufrir.  El  ayuda 
y  da  esfoeno,  nunca  fiüta,  es  amigo  verdadero;  y  veo 
yo  daro  y  he  visto  después,  que  para  contentar  á  Dios 
y  que  nos  baga  grandes  mercedes ,  quiere  sea  por  manos 
de  esta  Humanidad  sacratísima ,  en  quien  dijo  su  Majes- 
tod  se  deleite.  Ifuy  mudbas  veces  lo  he  visto  por  expi- 
ríencie:  háiuelo  dicho  el  S^r.  He  visto  churo  que  por 
este  puerU  hemos  de  entrar,  si  queremos  nos  muestre 
la  soberana  Majestad  grandes  secretos. 

Ansi  que  vuesa  merced ,  Seiknr,  no  quiera  otro  camn 
no,  aunquB  esté  en  la  eunibre  de  contemphicion:  por 
aquf  va  siguro.  Esto  Señor  niiastro  es  por  quien  nos 
vienen  todos  los  bienes ,  él  leensenará ;  mirando  su  vida^ 
es  el  mejor  dechado.  ¿  Qué  mas  queremos  de  un  tan  buen 
amigo  al  lado,  que  no  nos  dejará  en  los  trabajos  y  tribu- 
laciones ,  como  hacen  los  del  mundo  ?  Bienaventurado 
quien  de  verdad  le  amarey  siempre  le  trajere  cabe  de 
si.  Miremos  al  glorioso  san  Pablo,  que  no  parece  se  le 
caía  de  la  boca  siente  Jesús,  como  quien  le  tenia  bien 
en  el  corazón.  Yo  he  mirado  con  cuidado,  después  que 
esto  he  entendido ,  de  algunos  santos ,  grandes  contem- 
plativos, y  no  iban.por  otro  camino.  San  Francisco  da 
maestras  de  ello  en  las  llagas.  San  Antonio  de  Padua  en 
el  niño.  San  Bernardo  se  deleitaba  en  la  humanidad, 
Sante  Catalina  de  Sena ,  otros  muchos ,  que  vuesa  mer* 
eed  sabrá  mijor  que  yo.  Bstó  de  apartarse  de  lo  corpó- 
reo bueno  debe  de  ser  cierto  (i) ,  pues  gente  tan  espiri- 
tual lo  dice ;  mas  á  mi  parecer,  ha  de  ser  estendo  el  lüma 
muy  aprovechada;  porque  baste  esto,  está  claro  se  ha  de 
buscar  el  Criador  per  tes  criaturas:  Todo  es  como  la 
ineroed  el  Señor  hace  á  cada  alma,  enesonomeentre* 
meto.  Lo  que  querría  dar  á  entender  es,  que  no  ha  de 
entrar  en  estacuente  la  sacratísima  humanidad  de  Cristo ' 
Y  entiéndase  bien  este  punto,  que  querría  caberme  de- 
chorar. 

Guando  Dios  quiere  suspender  todas  las  potencias  (co- 
inoen  los  modos  de  oración  que  quedan  dichos  hemos 
visto)  claro  está ,  que  aunque  no  queramos ,  se  quite 
este  presencia.  Entonces  vaya  enhorabuena :  dichosa  tal 
pérdida,  que  es  para  gozar  mas  de  lo  que  nos  parece sq 
pierde ;  porque  entonces  se  emplea  el  alma  toda  en  amar 
á  quien  el  entendimiento  ha  trabajado  conocer,  y  ama 
Jo  que  no  comprendió,  y  goza  de  lo  que  no  pudiera 

(I)  La  palabra  derío  en  este  y  en  otros  pasajes  viene  á  ser  ad- 
.Tcrbio  y  cquiTalc  á  dccii  ciarlaMeníá. 
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también  gozar,  si  no  friera  perdiéndose  á  sf ,  para,  como 
digo,  mas  ganarse.  Mas  que  nosotros  de  maña,  y  con 
cuidado  nos  acostumbremos  á  no  procurar  con  todas 
nuestras  fuerxas  traer  delante  siempre  (y  pluguiese 
al  SeSor  fuese  siempre)  esta  sacratisíma  Humanidad, 
esto  digo,  que  no  me  parece  bien,  y  que  es  an- 
dar el  ahna  en  el  aire ,  como  dicen;  porque  parece  no 
trae  arrimo,  por  mucho  que  le  parezca  anda  llena  de 
Dios.  Es  gran  cosa,  mienéh  vivimos  y  somos  humanos, 
traeríe  humano;  que  este  es  el  otro  inconveniente,  que 
digo  hay.  El  prunero,  ya  comencé  á  decir,  es  un  poco 
de  folte  de  humildad,  de  quererse  levantar  el  ahna, 
baste  que  el  Señor  la  levante ,  y  no  contentarse  con  me- 
diar cosa  tan  preciosa,  y  querer  ser  María,  antes  que 
haya  trabajado  con  Marta.  Cuando  el  Señor  quiere  que 
lo  sea,  aunque  sea  desde  el  primer  día,  no  hay  que  te- 
mer; mas  comidámonos  nosotros,  como  ya  creo  otra 
vez  he  dicho.  Esta  motita  de  poca  humildad,  aunque  no 
parece  es  nada ,  para  querer  aprovechar  en  la  cbntem- 
phicion,  hace  mucho  daño. 

Tomando  ál  segundo  punto,  nosotros  no  somos  án- 
gelesr,  sino  tenemos  cuerpo:  queremos  hacer  ángeles 
estandoea  la  tierra,  y  tañen  la  tierra  como  yo  estaba, 
es  desatino,  smo  que  ha  menester  tener  arruno  el  pen- 
samiento para  lo  ordinario,  ya  (pie  algunas  veces  el  alma 
salga  de  si ,  ó  ande  muchas  tan  llena  de  Dios,  que  no  ha- 
ya menester  cosa  criada  para  recogerla.  Esto  no  es  tan 
ordinario,  que  en  negocios  y  persecuciones  y  trabajos, 
cuando  no  se  puede  tener  tanta  quietud,  y  en  tíeinpo 
de  sequedades,  es  muy  buen  amigo  Cristo:  porque  le  mi- 
ramos hombre ,  y  vámosle  cmn  flaquezas  y  trabajos,  y 
es  compañía,  y  habiendo  costumbre  es  muy  fácil  ha- 
llarle cabe  sí;  aunque  veces  veraán ,  que  ni  lo  uno  ni 
lo  otro  no  se  pueda.  Para  esto  es  bien  lo  que  ya  be  di- 
cho>  no  nos  mostrar  á  procurar  consolaciones  de  espí- 
ritu ,  venga  lo  que  viniere ,  abrazado  con  h  cruz ,  es 
gran  cosa.  Desierto  quedó  este  Señor  de  toda  consola- 
ción, solo  le  dejaron  en  los  trabajos,  no  le  dejemos  nos- 
otros, que  para  mas  subir,  él  nos  dará  mejor  la  mano 
que  nuestra  diligencia,  y  ausentará  cuando  viere  qué 
conviene  y  que  quiere  el  Señor  sacar  el  alma  desí,co* 
mohedidio. 

Muchocontente  á  Dios  ver  un  alma,  que  conhumildad 
pone  por  tercero  á  su  hijo,  y  le  amatante,  que  aun  que* 
riendo  su  Majestad  subirle  á  muy  gran  contemplación, 
como  tengo  ¿cho,  se  conoce  por  indino,  diciendo  con 
san  Pedro :  Apartaos  de  mí  ,^  Señor,  que  soy  hombre  pe- 
cador. Esto  he  probado :  de  este  arto  ha  llevado  Dios  mi 
alma.  Otros  iránj,  como  he  dicho,  por  otro  atiyo ;  lo  que 
yo  he  entendido  es ,  que  todo  este  chniento  de  la  ora- 
ción va  frmdado  en  humildad ,  y  que  mientras  mas  se 
abaja  un  alma  en  la  oración ,  más  la  sube  Dios.  No  me 
acuerdo  haberme  hecho  merced  muy  señalada,  de  las 
que  adetamte  diré ,  que  no  sea^estando  deshecha  de  ver- 
me tan  ruin;  y  aun  procuraba  darme  su  Majestad  á  en- 
tender cosas  para  ayudarme  á  conocerme ,  que  yo  no  las 
supiera  imaginar.  Tengo  para  mi,  que  cuando  el  ahna 
hace  de  su  parte  algo,  para  ayudarse  en  esto  oración  de 
unión ,  que  aunque  luego  luegopareee  le  aprovecha,  que 
comocosa no  fundada  se  tomará  muy  presto  ácaer ;  y  he 
miedo,  que  nunca  llegará  á  la  verdadera  pobreza  de  es* 
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pfrítUy  que  es  no  buscar  consuelo  ni  gusto  en  la  ora-* 
cion,  que  los  de  la  tierra  ya  están  dejados,  sino  conso- 
lación en  los  trabajos,  por  amor  del  que  siempre  vivió 
en  ellos;  y  estar  en  ellos ,  y  en  las  sequedades  quieta, 
aunque  algo  se  sienta ,  no  para  dar  inquietud  y  la  pena 
que  algunas  personas;  que  si  no  están  siempre  traba- 
jandoconel  entendimiento  ycon  tener  devoción,  piensan 
que  va  todo  perdido,  como  si  por  su  trabs\io  se¡merecies6 
tanto  bien.  No  digo  que  no  sSprocure  y  estén  con  cui- 
dado delante  de  Dios;  mas  que  si  no  pudieren  tener  aun 
un  buen  pensamiento ,  como  otra  vez  he  dicho ,  que  no 
se  maten :  sierros  sin  provecho  somos;  ¿qué  pensamos 
poder  ?  Mas  quiera  el  Señor  que  conozcamos  esto,  y  an» 
demos  hechos  asnillos ,  para  traer  la  noria  del  agua,  que 
queda  dicha,  que  aunque  cerrados  los  ojos  y  no  enten^ 
diendo  lo  que  hacen ,  sacarán  mas  que  el  hortelano  con 
toda  su  diligencia.  Con  libertad  se  ha  de  andar  en  este 
camino,  puestos  en  las  manos  de  Dios.  Si  su  Majestad  nos 
quiere  subir  á  ser  de  los  de  su  cámara  y  secreto,  ir  de 
buena  gana ;  si  no  servir  en  oficios  bajos  y  no  sentamos 
en  el  mejor  lugar,  como  he  dicho  alguna  vez.  Dios  tiene 
cuidado  mas  que  nosotros,  y  sabe  para  lo  que  es  cada 
uno.  ¿De  qué  sirve  gobernarse  á  sí ,  quien  tiene  ya  dada 
toda  su  voluntad  á  Dios?  A  mi  parecer  muy  menos  se 
sufre  aquí ,  que  en  el  primer  grado  de  la  oración ,  y 
mucho  mas  daña:  son  bienes  sobrenaturales.  Si  uno 
tiene  mala  voz ,  por  mucho  que  se  esfuerce  á  cantar,  no 
,%  le  hace  buena ;  si  Dios  quiere  dársela ,  no  ha  él  me- 
nester antes  dar  dos  voces :  pues  supliquemos  siempre 
nos  haga  mercedes,  rendida  el  alma ,  aunque  confiada 
de  la  grandeza  de  Dios.  Pues  para  que  esté  á  los  pies  de 
Cristo  le  dan  licencia ,  que  procure  no  quitarse  de  allí, 
esté  como  quiera ;  imite  á  la  Madalena ,  que  de  que  estu- 
viere fuerte.  Dios  la  llevará  al  desierto. 

Ansí  que  vuesa  merced ,  hasta  que  halle  quien  tenga 
mas  ezpiriencia  que  yo,  y  lo  sepa  mijor,  estése  en  esto. 
Si  son  personas  que  comienzan  á  gustar  de  Dios ,  no  las 
crea ,  que  les  parece  les  aprovecha  y  gustan  mas  ayudán- 
dose. ¡Oh,  cuando  Dios  quiere,  cómo  viene  al  descu- 
bierto sin  estas  ayuditas ,  que  aunque  mas  hagamos,  ar- 
rebata el  espíritu ,  como  un  gigante  ternaria  una  paja,  y 
no  basta  resistencia  I  ¡Qué  manera  para  creer  que  cuan- 
do él  quiere ,  espera  que  vuele  el  sapo  por  sí  mesmo!  Y 
aun  mas  dificultoso  y  pesado  me  parece  levantarse  nues- 
tro espíritu ,  si  Dios  no  le  levanta ;  porque  está  cargado 
de  tierra  y  de  mil  impedimentos,  y  aprovéchale  poco 
querer  volar,  que  aunque  ep  mas  su  natural  que  el  del 
sapo,  está  ya  tan  metido  en  el  cieno,  que  lo  perdió  por 
su  culpa.  Pues  quiero  concluir  con  esto,  que  siempre 
que  se  piense  de  Cristo,  nos  acordemos  del  amor  con 
que  nos  hizo  tantas  mercedes ,  y  cuan  grande  nos  le 
mostró  Dios  nuestro  Señor  en  damos  tal  prenda  del 
que  nos  tiene ,  que  amor  saca  amor.  Y  aunque  sea  muy 
á  los  principios  y  nosotrds  muy  ruines ,  procuremos  ir 
mirando  esto  siempre  y  despertándonos  para  amar,  por- 
que si  una  vez  nos  hace  el  Señor  merced,  quese  nos  im- 
prima en  el  corazón  este  amor,  sernos  ha  todo  fácil ,  y 
obraremos  muy  en  breve  y  muy  sin  trabajo.  Dénosle  su 
Majestad ,  pues  sabe  lo  mucho  que  nos  conviene ,  por  el 
que  él  nos  tu?o,  y  por  su  glorioso  Hijo,  á  quien  tana  su 
costa  nos  le  mostró,  amen. 


Una  cosa  querría  preguntar  á  vuesa  merced;  ¿cómo 
en  comenzando  el  Señor  á  hacer  mercedes  á  un  alma  tan 
subidas ,  como  es  ponerla  en  perfeta  contemplación,  que 
de  razón  habla  de  quedar  perfeta  del  todo  luego  (de 
razón  sí  por  cierto,  porque  quien  tan  gran  merced  re* 
cibe,  no  había  mas  de  querer  consuelos  de  la  tíenra) 
pues  por  qué  en  arrobamiento,  y  en  cuanto  está  ya  el 
ahna  mas  habituada  á  recibir  mercedes,  parece  que 
trai  consigo  los  efetos  tan  mas  subidos ,  y  mientras  mas, 
mas  desasida,  pues  en  un  punto  que  el  Señor  llega  la 
puede  dejar  santificada ,  cómo  después  andando  el  tiem- 
po la  deja  el  mesmo  Señor  con  perfecion  en  las  virtudes? 
Esto  quiero  yo  saber,  que  no  lo  sé :  mas  bien  sé  es  dife- 
rente lo  que  Dios  deja  de  fortaleza ,  cuando  áel  principio 
no  dura  mas  que  cerrar  y  abrir  los  ojos,  y  casi  no  se 
siente  sino  en  los  efetos  que  deja ,  ó  cuando  va  mas  á  la 
larga  esta  merced.  Y  muclias  veces  paréceme  á  mí ,  ai  e^ 
el  no  se  disponer  del  todo  luego  el  alma  hasta  que  el  Seno^ 
poco  á  poco  la  cria ,  y  la  hace  determinar  y  da  fuerzas  de 
varón ,  para  que  dé  del  todo  con  todo  en  el  suelo,  como 
lo  hizo  con  la  Madalena  con  brevedad;  hácelo  en  oirás 
personas, conforme  á  lo  que  ellas  hacen  en  dejar  i  sa 
Majestad  hacer ;  no  acabamos  de  creer,  que  aun  en  esta 
vida  da  Dios  ciento  por  uno. 

También  pensaba  yo  esta  comparación,  que  puesto 
que  sea  todo  uno  lo  que  se  da'á  los  que  mas  adelante 
van,  que  en  el  principio  es  como  un  manjar,  que  comea 
de  él  muchas  personas,  y  las  que  comen  poquito,  quéda- 
les solo  buen  sabor  por  un  rato,  las  que  mas  ayuda  á  sus- 
tentar :  las  que  comen  mucho,  da  vida  y  fuerza,  y  tantas 
veces  se  puede  comer  y  tan  cumplido  de  este  manjar  de 
vida,  que  ya  no  coman  cosa  que  les  sepa  bien,  sino  él, 
porque  ve  el  provecho  que  le  hace;  y  tiene  ya  tanhe^ 
dio  el  gusto  á  esta  suavidad,  que  querría  mas  no  vivir, 
que  haber  de  comer  otras  cosas,  que  no  sean  sino  para 
quitar  el  buen  sabor,  que  el  buen  manjar  dejó.  También 
una  compañía  santa  no  hace  su  conversación  tanto  pro- 
vecho de  un  dia ,  como  de  muchos,  y  tantos  pueden  ser 
los  que  estemos  con  ella ,  que  seamos  como  ella ,  si  nos 
fovorece  Dios.  Y  en  fin  todo  está  en  lo  que  su  Majestad 
quiere,  y  á  quien  quiere  darlo ,  mas  mucho  va  en  deter- 
minarse, quien  ya  comienza  á  recibir  esta  merced,  ea 
desasirse  de  todo  y  tenerla  en  lo  que  es  razón. 

También  me  parece  que  anda  su  Majestad  á  probar 
quien  le  quiere,  sino  uno  sino  otro,  descubriendo  quién 
es  con  deleite  tan  soberano,  para  avivar  la  fee,  si  está 
muerta,  de  lo  que  nos  ha  de  dar,  diciendo :  «-Mira  que 
esto  es  una  gota  del  mar  grandísimo  de  bienes,  por  na  de- 
jar nada  por  hacer  con  los  que  ama,  y  como  ve  que  le 
reciben  ansí,  da  y  se  da.  Quiere  á  quien  le  quiere;  ¡ j 
qué  bien  querido,  y  qué  buen  amigo  I  ¡  Oh  Señor  de  mi 
alma,  y  quien  tuviera  palabras  para  dar  á  entender  qué 
dais  á  los  que  se  fian  de  vos,  y  qué  pierden  los  que  lle- 
gan á  este  estado,  y  se  quedan  consigo  mesmosl  No  que- 
ráis vos  esto.  Señor;  pues  mas  que  esto  hacéis  vos»  que 
os  venís  á  una  posada  tan  ruin  como  lamia.  Bendito  seáis 
por  siempre  jamás.  Tomo  á  suphcar  á  vuesa  merced, 
que  estas  cosas,  que  he  escrito  de  oración ,  si  las  tratare 
con  personas  espirituales,  lo  sean;  porque  si  no  saben 
mas  de  un  camino,  ó  se  han  quedado  en  el  medio,  no 
podrán  ansí  atinar.  Y  hay  algunas^  que  desde  lue^  las  i 
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lleva  Dios  por  muy  subido  camino,  y  paréceles  que  ansí 
podrán  los  otros  aprovechar  allf ,  y  quietar  el  entendí- 
mientOi  y  no  se  aprovechar  de  medios  .de  cosas  corpó- 
reas, y  quedarse  han  secos  como  un  palo:  y  algunos  que 
hayan  tenido  un  poco  de  quietud,  luego  piensan,  que 
como  tienen  lo  uno,  pueden  hacer  lo  otro;  y  en  lugar 
,  de  aprovechar  desaprovediarán,  como  he  dicho.  Ansí 
que  en  todo  es  menester  espiríencia  y  discreción.  El 
Señor  nos  la  dé  por  su  bondad. 

CAPÍTULO  xxm. 

Eu  que  torna  i  tratar  del  diseorso  de  so  Tida,  t  cómo  eomenzó  i 
traliar  de  mas  perfecion ,  y  por  qué  medios ;  h  proTeehoso  para 
las  persoaat,  ((iie  trata»  de  gobernar  almas  que  Ueoea  oración, 
saber  cómo  se  ban  de  baber  es  ios  priaei^os»  y  el  proteeho  qae 
le  bizo  saberla  llenr. 

Quiero  ahora  tomar  adonde  dejé  de  mi  vida  ,.que  me 
he  detenido,  creó  mas  de  lo  que  me  había  de  detener, 
porque  se  entienda  mij<Nr  lo  que  está  por  venir.  Es  otro 
libro  nuevo  de  aquí  (1)  adelante,  digo  otra  vida  nueva : 
la  de  hasta  aqui  era  mia,  la  que  he  vivido,  desde  que  co- 
mencé á  declarar  estás  cosas  de  oración ,  es  que  vivía 
Dios  en  mi,  á  lo  que  me  parecía;  porque  entiendo  yo 
era  imposible  salir  en  tan  poco  tiempo  de  tan  malas  cos- 
tumbres y  obras.  Sea  el  Señor  alabado,  que  me  libró  de 
mi.  Pues  comenzando  á  quitar  ocasiones,  y  á  darme  mas 
á  la  oración,  comenzó  el  Señor  á  hacerme  las  mercedes, 
como  quien  deseaba,  á  lo  que  pareció,  que  yo  las  quisie* 
se  recibir.  Comenzó  su  Majestad  á  darme  muy  de  ordi* 
I  Bario  oradoQ  de  quietud ,  y  muchas  veces  de  unión ,  que 
duraba  mucho  rato.  Yo,  como  en  estos  tiempos  habían 
acaecido  grandes  ilusiones  en  mi:geres,  y  engaños  que  las 
había  hecho  el  demonio,  comencé  á  temer,  como  era  tan 
grande  el  deleite  y  suavidad  que  sentía ,  y  muchas  ve- 
ces sin  poderlo  escusar ;  puesto  que  veía  en  mí  por  otra 
parte  una  grandísima  síguridád ,  que  era  Dios,  en  espe- 
cial cuando  estaba  en  la  oración ,  y  vía  que  quedaba  de 
allí  muy  n4j(»ada,  y  con  mas  fortaleza.  Mas  en  destra^ 
yéndome  un  poco,  tcnrnaba  á  temer,  y  á  pensar,  si  que* 
ria  el  demonio,  luciéndome  entender  que  era  bueno, 
suspender  el  entendimiento,  para  quitarme  la  oración 
mental,  y  que  no  pudiese  pensar  en  la  Pasión ,  ni  apro- 
vecharme del  entendimiento,  que  me  parecía  á  mi  ma- 
yor pérdida ,  como  no  lo  entendía.  Mas  como  su  Majes- 
tad quena  ya  darme  luz,  para  que  no  le  ofendiese  ya, 
y  conociese  lo  mucho  que  le  debía ,  creció  de  suerte  esto 
miedo,  que  me  hizo  buscar  con  diligencia  personas  es- 
pirituales con  quien  tratar,  y  que  ya  tenia  noticia  de 
algunos,  porque  habían  venido  aqui  los  de  la  Compañía 
de  Jesús  (2) ,  á  quien  yo,  sin  conocer  á  ninguno,  era  muy 
aücionada ,  de  solo  saber  el  modo  que  llevan  de  vida  y 
^  oración « mas  no  me  hallaba  dina  de  hablarles,  ni  fuerte 
'  para  obedecerlos,  que  esto  me  hacia  mas  temer;  porque 
tratar  con  ellos,  y  ser  la  que  era,  hádaseme  cosa  recia. 
En  esto  anduve  algún  tiempo,  hasta  que  ya  con  mu- 
cha batería  que  pisé  en  mi,  y  temores,  me  determiné 


(t)  En  el  oiiginai  dlee :  de  qui  §diUmt$, 
,.  {%  Su  venida  i  ÁTila'faé  en  1553 ,  y  eon  estabilidad  desde  1555, 
;á  ruego  de  los  vecinos  mismos  de  Avila,  que  les  dieron  «na  bospe- 
deria  y  el  ediflcio  de  San  Gil.  (Glenínegot,  YUa  tf#MS  FinmcUco 
\df  Vorjtf  lib.  vui,  eap.  1.} 
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á  tratar  con  una  persona  espiritual ,  para  preguntarle, 
qué  era  la  oración  que  yo  tenia ,  y  que  me  diese  luz  si 
íÍmi  errada ,  y  hacer  todo  lo  que  pudiese  por  no  ofender 
á  Dios;  porque  la  falta,  como  he  dicho ,  que  via  en  mi 
fortaleza,  me  hacia  estar  tan  tímida.  ¡Qué  engaño  tan 
grande ,  válame  Dios,  que  para  querer  ser  buena ,  me 
apartaba  del  bien  I  En  esto  debe  poner  mucho  el  demo- 
nio en  el  principio  de  la  virtud ,  porque  yo  no  pedia  aca- 
barlo conmigo.  Sabe  él  que  está  todo  el  remedio  de  un 
alma  en  tratar  con  amigos  de  Dios,  y  ansí  no  habia  tér^ 
mino,  para  que  yo  á  esto  me  determinase.  Aguardaba 
á  enmendarme  primero,  como  cuando  dejé  la  oración,  y 
por  ventura  nunca  lo  hiciera,  porque  estaba  ya  tan  caída 
en  cosülas  de  mala  costumbre ,  que  no  acababa  de  en* 
tender  eran  malas,  que  era  menester  ayuda  de  otros ,  y 
darme  la  mano  para  levantarme.  Bendito  sea  el  Señor, 
que  en  fin  la  suya  fué  la  primera.  Como  yo  vi  iba  tan 

*  adelante  mi  temor,  porque  crecía  la  oración,  parecióme 
que  en  esto  habría  algún  gran  bien ,  ó  grandísimo  mal : 
porque  bien  entendía  ya  era  cosa  sobrenatural  lo  que 
tenia ,  porque  algunas  veces  no  lo  podía  resistir :  te- 
nerlo cuando  yo  quería  era  escusado.  Pensé  en  mí,  que 
no  tenia  remedio,  sino  procuraba  tener  limpia  concien- 
cia, y  apartarme  de  toda  ocasión ,  aunque  fuese  de  pe- 
cados veniales,  porque,  siendo  espírítu  de  Dios,  dará  e»- 
taba  la  ganancia :  sí  era  demonio ,  procurando  yo  tener 
contento  al  Señor  y  no  ofenderle ,  peco  daño  me  podía 
hacer,  antes  él  quedaría  con  pérdida.  Determinada  en 
esto,  y  suplicando  »empre  á  Dios  mQ ayudase,  procur- 
rando  lo  dicho  algunos  días,  vi  que  no  tenia  faerza  mi 
alma  para  salir  con  tanta  perfección  á  solas,  por  algunas 
aGdones  que  tenia  á  cosas,  que  aunque  de  suyo  no  eran 
muy  malas,  bastaban  para  estragarlo  todo. 

Dijéronme  de  un  clérígo  letrado  (3)  que  habia  en  este 
lugar,  que  comenzaba  el  Señor  á.dar  á  entender  á  las 
gentes  su  bondad  y  buena  vida  (4) :  yo  procuré  por  me- 
dio de  un  caballero  santo,  que  hay  en  este  lugar  (5).  Es 
casado,  mas  de  vida  tan  ejemplar  y  virtuosa,  y  de  tanta 
oración  y  caridad ,  que  en  todo  él  resplandece  su  bon- 
dad y  perfecion ,  y  con  mucha  razón ;  porque  gran  bien 
ha  venido  á  muchas  almas  por  su  medio,  por  tener  tan- 
tos talentos ,  que  aun  con  no  le  ayudar  su  estado ,  no 
puiede  dejar  con  ellos  de  obrar :  mucho  entendimiento, 
y  muy  apacible  para  todos,  su  conversadon  no  pesada, 
tan  suave  y  agraciada ,  junto  con  ser  rpta  y  santa ,  que 
da  contento  grande  á  los  que  trata :  todo  lo  ordena  para 
gran  bien  de  las  almas  que  conversa,  y  no  parece  traer 
otro  estudio,  sino  hacer  por  todos  los  que  él  ve  se  sufire^ 
y  contentar  á  todos.  Pues  este  bendito  y  santo  hombre 
con  su  industria,  me  parece  ftié  principio,  para  que  m| 

(5)  Llamábase  Gaspar  Daza :  habia  este  formado  una  congre* 
gacion  de  sacerdotes  para  procurar  la  salvación  de  las  almas  den- 
tro 7  taera  de  la  diócesis  de  Avila.  Después  entregó  estos  clérigos 
al  padre  Baltasar  AlTares,  de  la  Gompafila  de  Jesns,  para  qne'los  di* 
rigiera.  (Puente,  Yiá^  delpadre  Boliasar  ÁbtareM,  capitulo 9.)  Casi 
lo  mismo  sucedió  con  el  venerable  maestro  Juan  de  Ávila :  luego 
que  Tió  fundada  la  Gompafiía,  dijo  que  ya  su  congregación  de  sa- 
cerdotes no  bada  falta. 
.  (4)  Y  proeare.  (Br.  Fop.^M,  Doh.) 

(5)  £1  esbailero  don  Francisco  Saleedo ,  i  quien  Uamaban  el 
cüMiero  tonto.  Fray  Luis  de  León  y  los  demis  editores  ponen 
desde  aquí  al  fin  de  la  cláusula  un  enorme  paréntesis.  Pero  de  to. 
dos  nodos  queda  cortado  aqui. 
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alma  se  salvase.  Su  bumildad  á  mí  espántanae,  que  con 
haber,  á  lo  que  creo,  poco  menos  de  cuarenta  anos  que 
tiene  oración  (no  sé  si  son  dos,  ó  tres  menos),  y  que 
lleva  toda  la  vida  de  perfecion,  que  á  lo  que  parece  su- 
fre su  estado;  porque  tiene  una  mujer  tan  gran  sierra 
de  Dios,  y  de  tanta  caridad ,  que  por  ella  no  se  pierde ; 
en  fin,  como  mujer  de  quien  Dios  sabia  había  de  ser  tan 
grande  sierro  suyo,  la  escogió.  Estaban  deudos  suyos 
casados  con  parientes  mios;  y  también  con  otro  harto 
sierro  de  Dios,  que  estaba  casado  con  una  prima  mia, 
tenia  mucha  comunicación.  Por  esta  via  procuré  viniese 
á  hablarme  este  clérigo,  que  digo ,  tan  siervo  de  Dios, 
que  era  muy  su  amigo,  con  quien  pensé  confesarme,  y 
tener  por  maestro.  Pues  trayéndoio,  para  que  me  habla* 
se,  y  yo  con  grandísima  confusión  de  verme  presente 
de  hombre  tan  santo,  dile  parte  de  mi  alma  y  oración, 
que  confesarme  no  quiso :  dijo,  que  era  muy  t)cupado,  y 
era  ansí.  Comenzó  con  determinación  santa  á  Uevaime 
como  ¿  fuerte  ( que  de  razón  habia  de  estar  según  la 
curación  vio  que  tenia)  para  que  en  ningqn^  manera 
ofendiese  á  Dios.  Yo  como  vf  su  determinación  tan  de 
presto  en  cosülas,  que  como  digo,  yo  no  tenia  fortalesa 
para  salir  luego  con  tanta  perfecion ,  afligime,  y  como 
vi  que  tomaba  las  cosas  de  mi  ahna ,  como  cosa  que  en 
una  vez  habia  de  acabar  con  eUa ,  yo  via  que  habia  m^ 
nester  mucho  mas  cuidado.  En  fin  entendí  no  eran  por 
los  medios  que  él  me  daba  por  donde  yo  me  habia  de 
remediar  :  porque  eran  para  afana  mas  perfeta;  y  yo, 
aunque  en  las  mercedes  de  Dios  estaba  addante,  estaba 
muy  en  los  principios  en  las  virtudes  y  mortificación.  Y 
cierto,  si  no  hubiera  de  tratar  mas  de  con  él,  yo  creo 
nunca  medrara  mi  alma,  porque  de  la  aflicion  que  me 
daba,  de  ver  oomo  yo  no  hacia,  ni  me  parece  podía,  lo 
que  él  me  decía ,  bastaba  para  perder  la  esperanza,  y 
dejarlo  todo.  Algunas  veces  me  maravillo,  que  siendo 
persona  que  tiene  gracia  particular  en  comenzar  á  lle- 
gar almas  á  Dios,  cómo  no  filé  servido  entendiese  la  mia, 
ni  se  quisiese  encargar  de  ella,  y  veo  fué  todo  para  ma- 
yor bien  mió,  porque  yo  conociese  y  tratase  gente  tan 
santa;  como  la  de  la  Compañía  de  Jesús. 

De  esta  vez  quedé  concertada  con  este  caballero  santo, 
para  que  alguna  vez  me  viniese  á  ver.  Aquí  se  vio  su 
grande  humildad,  querer  tratar  persona  tan  ruin  como 
yo.  Cooienzóme á  visitar  y  á  animarme,  y  á  decirme, 
que  no  pensiise  que  en  un  día  me  habia  de  apartar  de 
todo,  que  poco  á  poco  lo  baria  Dios ,  que  en  cosas  bien 
livianas  habia  él  estado  algunos  anos,  que  no  las  había 
podida  acabar  consigo.  ¡  Oh  humildad ,  qué  grandes  bie- 
nes haces  adonde  estás ,  y  á  los  que  se  llegan  á  quien 
la  tiene!  Decíame  este  santo  (que  ámi  parecer  con  ra- 
zón le  puedo  poner  este  nombre)  flaquezas,  que  á  él  le 
parecía  que  lo  eran,  con  su  humildad  para  mi  remedio; 
y  mirado  conforme  á  su  estado,  no  era  falta  ni  ímper- 
fecíon ,  y  conforme  al  mío  era  grandísima  tenerlas.  Yo 
00  digo  esto  sin  propósito ,  porque  parece  me  alargo  en 
menudencias,  y  importan  tanto  para  comenzar  á  apro- 
Techar  un  alma ,  y  sacarla  á  volar,  que  aun  no  tiene  plu- 
mas, como  dicen,  que  no  lo  creerá  nadie,  sino  quien  ha 
pasado  por  ello.  Y  porque  espero  yo  en  Dios ,  vuesa 
merced  ha  de  aprovechar  mudio,  lo  digo  aquí ,  que  fué 
toda  mi  salud  saberme  curar,  y  tener  humildad  y  can- 


dad pan  estar  conmigo,  y  suMniento  de  ver  que  noea 
todo. me  eamendaha.  Uia con  discreción  poco  ápooo. 
dando  maneras  para  vencer  el  demonio.  Yo  le  comeaS^ 
á  tener  tan  grande  amor,  que  no  había  pan  mí  mayor 
descanso»  que  el  día  que  le  via,  aunque  eran  poooai 
Cuando  tardaba ,  luego  me  ftíígaba  mucho,  parecktaidiK 
me,  que  por  ser  tan  ruin  no  me  vía. 

Como  él  fué  entendiendo  mis  ímperfedones  tan  gran* 
des  (y  aun  serían  pecados,  aunque  después  que  le  trató 
mas  enmendada  estaba)  y  como  le  dije  las  mercedes  qoe 
Dios  me  hacia,  pan  que  me  diese  luz,  díjome,  que  no 
venia  lo  uno  con  lo  otro,  que  aquellos  rc^os  eran  de 
personas  que  estaban  ya  muy  aprovechadas  y  mortifica- 
das: que  no  podía  dejar  de  temer  mucho;  porque  le  pa- 
recía mal  espíritu  en  algunas  cosas ,  aunque  no  se  de- 
terminaba ;  mas  que  pensase  bien  todo  lo  que  entendía 
de  mí  oración,  y  se  lo  dijese.  Y  era  el  trabajo,  que  yo 
no  sabia  poco  ni  mucho  decir  lo  qué  era  mi  oraeion; 
porque  esta  merced  de  saber  entender  que  es ,  y  saberlo 
decir,  ha  poco  que  me  lo  dio  Dios.  Gomo  me^jo  esto, 
con  el  miedo  que  yo  traJa,  fué  grande  mi  aflicion  y  1¿* 
grimas:  pcMrque  cierto  yo  deseaba  amtentar  ¿  Dios,  y 
no  me  podía  penuadir  á  que  fuese  demonio,  más  tenia 
por  mia  grandes  pecados  me  cegase  Diés  pan  no  lo  en-» 
tender.  Mirando  libros,  para  ver  si  sabría  decir  la  ora- 
ción que  tenia,  hallé  en  uno  que  se  llama  SuMa  dd 
monte  (1),  en  lo  que  toca  á  unión  del  afana  con  Dios,  to- 
das las  señales  que  yo  tenia  en  aquel  no  pensar  nada; 
que  esto  era  lo  que  yo  mas  deda,  que  no  podía  pensar 
nada  cuando  tenia  aquella  oración.  Señalé  con  unas  ra- 
yas laparteque  wan,ydíleellíbro,  panquea  y  el 
otro  clérigo  que  be  díobo,  santoy  siervo  de  Dios,  lo  mi- 
rasen, y  me  dijesen  lo  que  habia  de  hacer;  yqne  si  les 
pareciese dejaria  la  oración  del  todo,  que  pan  quemo 
habia  yode  meter  en  esos  peUgros,  pues  acabo  de  veinte 
años  casi  que  habia  que  la  tenia,  no  habia  salido  con 
ganancia,  sino  con  engaños  del  demonio,  que  mijor  era 
no  fai  tener :  aunque  también  esto  se  me  bacía  recio, 
porque  ya  yo  había  probado  cuál  estaba  mi  afana  sin 
oración.  Ansí  que  todolo  via  trabajoso,  como  el  que  está- 
metido  en  un  rio ,  que  i  cualquiera  parte  que  vaya  do 
él,  teme  mas  peligro,  y  él  se  está  casi  ahogando.  Es  un 
trabiqo  muy  glande  esie,  y  de  estos  he  pasado  mnohos, 
como  diré  adelante;  que  aunque  parece  no  importa,  por 
ventura  hará  provecho  entender,  cómosehadepiobar 
d  espírítu. 

Y  es  grande,  cierto,  el  trabajo  que  se  pasa,  y  es  mo» 
nester  tiento,  en  especial  con  mujeres,  porque  es  mo-^ 
dianuestra  flaqueza,  y  podría  vetiírá  mucho  mal,  de- 
ciéndoles muy  claro  es  demonio;  sino  mirario  muy 
bien,  y  apartarlas  de  loe  peligros  que  puede  haber,  y 
avisarlas  en  secreto  pongan  mucho,  y  le  tengan  dloe, 
que  coaviene.  Y  en  esto  hablo  como  quien  le  cuesta 
harto  trdMgo,  nó  lo  tener  algunas  personas  om  quien  bo 
tntedo  mi  oración,  sino  preguntando  unos  y  otros  por 
bien,  me  han  hecho  harto  daño;  que  se  han  divulgado 
cosas,  que  estuvieran  bien  secretas,  pues  no  son  para 
todos,  y  parecía  las  pidlieaba  yo.  Creo  sin  culpa  suya  lo 
ha  prímitído  el  Señor,  para  que  yo  padeciese.  No  digo 

<1)  Se  eoajelara  ipie  ité  eserlta  por  frty  Benardiiio  de  Laicd*^ 
W\^  menor,  citado  por  Wadiflgo  el  afio  143$  de  $u  aaalM. 
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qiie  docián  U>  que  trataba  con  ellos  en  ooofeáon,  mas, 
coBoo  eran  personas  á  quien  yo  daba  cuenta  por  mis  te- 
mores, para  que  me  diesen  luz,  pareelame  á  mí  habían 
de  caUar.  Con  todo  nunca  osaba  callar  cosa  á  personas 
semejantesi.  Pues  digo ,  que  se  avise  con  mucba  discre- 
ción ,  animándolas  y  aguardando  tiempo,  que  el  Señor 
■s  las  ayudará  como  ha  hecho  á  mí ;  que  sino  grandísimo 
'  dañóme  hiciera,  seguneratemerosay  medrosa.  Con  el 
gran  mal  de  corazón  que  tenia  espánííome  etoo  no  me 
hizo  mucho  maL 

Pues  como  di  el  libro»  y  hecha  relación  de  mi  vida  y 
pecados,  lo  mijpr  que  pude  (por  junto,  que  no  confesión 
por  ser  seglar,  mas  bien  di  á  entender  cuan  ruinen) 
los  dos  siervos  de  Dios  miraron  con  gran  caridad  y  amor 
lo  que  me  conv^oia.  Venida  la  respuesta ,  que  yo  eon 
liorto  temor  espesaba ,  y  habiendo  encomendado,  á  mxk- 
chas  personas  que  me  encomendasen  á  Dk»,  y  yo  con 
iurta  oración  aquellos  dias,  con  harta  &tiga  vüio  á  mi , 
y  díjome,  que  á  todo  su  parecer  de  entramos  era  deipo* 
nio.  Que  lo  que  me  convenia,  era  tratar  con  un  padre 
de  fai  Ckmipañla  de  Jesús,  que  como  yo  le  llamase,  di- 
cinndo  que  tenia  necesidad ,  vemía ;  y  que  le  diese  cuen- 
ta de  toda  mi  vida  por  una  confesión  general ,  y  de  mi 
condición ,  y  todo  con  mucha  claridad ,  que  por  la  vir- 
tud del  sacramento  de  la  confesión  le  daria  Dios  mas 
los,  que  eran  muy  expirimeatados  en  cosas  de  espíritu. 
Que  no  saliese  de  lo  que  me  dijese  en  todo,  porque  esr- 
taba  en  mucho  peligro,  si  no  habia  quien  roe  gobernase. 
A  mí  me  dio  tanto  temor  y  pena,  que  no  sabia  qué  me 
^  hacer,  todo  era  llorar;  y  estando  en  un  oratorio  muy 
afligida,  no  sabiendo  qué  había  de  ser  de  mi,  leí  en  un 
libro,  que  parece  el  Señor  me  le  puso  en  las  manos,  que 
decía  san  Pablo  (l).-Que  era  Dios  muy  fiel,  que  nunca  á 
los  que  le  amaban  consentía  ser  del  demonio  engañados. 
Esto  me  coasoló  moy  mudio.  Comencé  á  tratar  de  mi 
coBlesion  general ,  y  poner  por  escrito  todos  los  males 
y  bienes,  un  discurso,  de  mi  vida  lo  mas  claramente  que 
yo  entendí  y  supe,  sin. dejar  nada  por  decir.  Acuérde- 
me, que  como  vi  después  que  lo  escribí  tantos  males  y 
casi  ningún  bien,  que  me  dio  una  aflicion  y  fotigagran- 
disima.  También  me  daba  pena ,  que  me  viesen  en  casa 
tratar  con  gente  tan  suita,  como  los  de  la  Compañía  de 
Jesús,  porque  temía  mi  ruindad ,  y  parecíame  quedaba 
obKgada  mas  á  no  lo  ser,  y  quitarme  de  mis  pasatiem- 
pos, y  si  esto  no  hacia,  que  era  peor;  y  ansi  procuró 
con  la  sacristana  y  portera  no  lo  dijesen  á  nadie.  Apro- 
vechómepoco,  que  acerté  á  estar  á  la  puerta,  cuandn 
me  Mamaron,  quien  lo  dijo  por  todo  el  convento.  Mas 
¡qué  de  embarazos  pone  el  demonio  y  qué  de  temores, 
a  quien  se  quiere  llegar  á  Dios! 

Tratando  con  aquel  siervo  de  Dios,  que  lo  era  harta 
y  bien  avisado  (2) ,  toda  mi  alma ,  como  quien  bien  sabia 
este  lenguaje,  me  declaró  lo  que  era,  y  lae  animó  nm- 
oho J  Dijo  ser  espíritu  de  Dios  muy  conocidamente ,  sino 

rera  menester  tomar  de  nuevo  á  la  oración ,  porque  no 
bien  fundada,  ni  habja comenzado á entender  morti- 

(1)  FideRt  tmiém  9m9,  pU  m»  paOelftr  fo$  tmi&fi  n^ni  ii 
fwd  poietiU,  (Ep.  I  ni  Coriiu,,  cap.  10,  Tcrs.  13.) 

(i)  En  el  padre  Jmn  de  Padranos,  i  quien  san  Franelseo  de 
Borfa  entió  á  rondar  ea  AtUs,  afto  1SS5,  eon  el  padre  Femando 
.\Ivarei  del  AsnUa. 
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ficacion:  y  era  ansí,  que  aun  el  nombre  no  me  paree® 
entendía,  que  en  ninguna  manera  dejase  la  oración,  sino 
que  me  esforzase  mucho ,  pues  Dios  me  hacia  tan  par^ 
tículares  mercedes ;  que  qué  sabia  si  por  mis  medios  que- 
fia  el  Señor  hacer  bien  á  muchas  personas,  y  otras  co- 
sas (que  parece  profetizó  lo  que  después  d  Señor  ha 
liedlo  conmigo)  que  ternia  mucha  cidpa ,  si  no  respe»** 
dia  á  lasmereo(fes,  que  Diosme  hacia.  En  todo  me  pare- 
cía hablaba  en  él  el  Espíritu  Santo ,  para  curar  mi  alma, 
según  se  imprimía  en  ella.  Hízome  gran  conñision :  lle- 
vóme por  medios ,  que  parecía  del  todo  me  tomaba  otra, 
i  Qué  gran  cosa  es  entender  un  alma !  Díjome ^  que  tu- 
viese cada  dia  oración  en  un  pase  de  la  Pasión ,  y  que 
me  aprovechase  de  él ,  y  que  no  pensase  sino  en  la  Hu- 
manidad ,  y  que  aquellos  recogimientos  y  gustos  resis- 
tiese cuanto  pudiese,  de  man^ra  que  no  les  diese  lugar, 
hasta  que  él  me  d^ese  otra  cosa.  Dejóme  consolada  y 
esforzaida,  y  el  Señor  que  me  ayudó,  y  á  él  para  que 
entendiese  mi  condición,  y  cómo  me  había  de  gober- 
nar. Quedé  determinada  de  no  salir  de  lo  que  él  me 
mandase  en  ninguna  cosa ,  y  ansí  lo  hice  hasta  hoy.  Ala- 
bado sea  el  Señor,  que  me  ha  dado  gracia  para  obedecer 
á  mis  confesores ,  aunque  imperfetamente ,  y  casi  siem- 
pre han  sido  de  estos  benditos  hombres  de  la  Compañía 
de  Jesús;  aunque  imperfetamente,  como  digo,  los  he  si- 
guido.Conocidamcijoría comenzó á  tener  mialma,  como 
ahora  diré. 

CArÍTLLO  XXIUI. 

Profigaelo  eomentado,  y  dieeedmo  fué  aprovechándose  (3)  sn  alma, 
después  qne  oomenzé  i  obedecer,  y  lo  poco  qne  le  aproTecbaba 
el  resistir  las  mercedes  de  Dios ,  y  edmo  sa  Majestad  se  las  iba 
dando  mas  cumplidas. 

Quedó  mi  alma  de  esta  confesión  tan  blanda ,  que  me 
parecía  no  hubiera  cosa  á  que  no  me  dispusiera ;  y  ansí 
comencé  á  hacer  mudanza  en  muclias  cosas,  aunque  el 
confesor  no  me  apretaba ,  antes  parecía  hacía  poco  ca- 
so de  todo :  y  esto  me  movía  mas,  porque  lo  llevaba 
por  modo  de  amar  á  Dios,  y  como  que  dejaba  libertad  y 
no  premio  (4) ,  sí  yo  no  me  lo  pusiese  for  amor.  Es- 
tuve ansí  casi  dos  meses,  haciendo  todo  mi  poder  en 
resistir  los  regalos  y  mercedes  de  Dios.  Cuanto  á  lo  ex- 
terior víase  la  mudanza,  porque  ya  el  Señor  roe  comen- 
zaba á  dar  ánimo  para  pasar  por  algunas  cosas ,  que  de- 
cían personas  que  me  conocían,  pareciéndoles  estreñios, 
y  aun  en  la  mesma  casa :  y  de  lo  que  antes  hacia,  razón 
tenían,  que  era  extremo;  mas  de  lo  que  era  obligada 
al  hábito  y  proGsion  que  hacia  quedaba  corta.  Gané  de 
este  resistir  gustos  y  regalos  de  Dios ,  enseñarme  su 
Majestad,  porque  antes  me  parecía,  que  para  darme  re- 
galos en  la  oración ,  era  menester  mudio  arrincona- 
míenlo ,  y  casi  no  me  osaba  bullir :  después  vi  lo  poco 
que  hacia  al  caso ,  porque  cuando  mas  procuraba  diver- 
tírme,  mas  me  cubría  el  Señor  de  aquella  suavidad  y 
^oría ,  que  me  parecía  toda  me  rodeaba ,  y  que  por  nin- 
guna parte  podía  huir ,  y  ansí  era.  To  traía  tanto  cui-^ 
dado,  que  me  daba  pena.  El  Señor  le  traía  mayor  á  ha- 
cer mercedes ,  y  á  señsdarse  mucho  mas  que  sdia  en  es- 

(3)  Aprovechando.  (£.  de  1.  y  dmés.) 
W  En  el  orglnal  dice  pfmiút  pero  slgnlfloe  «pfeM<#,  6  lo  qne 
solían  entonces  llamar  también  pmá*  ú  oprestoa. ' 
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tos  dos  meses ,  para  que  yo  mijor  entendiese ,  que  no 
era  mas  en  mi  mano.  Comencé  á  tomar  de  nuevo  amor 
á  la  sacratísima  Humanidad :  comenzóse  t  asentar  la  ora- 
ción ,  como  edificio  que  ya  llevaba  cimiento ,  y  aficio- 
narme á  mas  penitencia ,  de  que  yo  estaba  descuidada, 
por  ser  tan  grandes  mis  enfermedades.  Dijome  aquel 
varón  santo,  que  me  confesó. ,  que  algunas  cosas  no  me 
podrían  dañar ,  que  por  ventura  me  daba  Dios  tanto  mal, 
porque  yo  no  hacia  penitencia  me  la  querría  dar  su  Ma- 
'  jestad.  Mandábame  hacer  algunas  mortificaciones  no 
muy  sabrosas  para  mí.  Todo  lo  hacia ,  porque  parecía- 
me que  me  lo  mandaba  el  Señor,  y  dábeJe  gracia  para 
que  me  lo  mandase ,  de  manera  que  yo  le  obedeciese. 
Iba  ya  sintiendo  mi  alma  cualquiera  ofensa  que  hiciese 
á  Dios,  por  pequeña  que  fuese,  de  manera,  que  si  al- 
guna cosa  supérílua  traia ,  no  pedia  recogerme  hasta 
que  me  la  quitaba.  Hacia  mucha  oración,  porque  el  Se- 
ñor me  tuviese  de  su  mano,  pues  trataba  con  sus  sier- 
vos no  permitiese  tornase  atrás ,  que  me  parecía  fuera 
gran  delito,  y  que  hablan  ellos  de  perder  crédito  por  mi. 

En  este  tiempo  vino  el  padre  Francisco  (1) ,  que  era 
duque  de  Gandía ,  y  habia  algunos  años,  que  dejándolo 
todo,  habia  entrado  en  la  Compañía  de  Jesús.  Procuró 
mi  confesor,  y  el  caballero  que  he  dicho  también  vino 
á  (ni ,  para  que  le  hablase ,  y  diese  cuenta  de  la  oración 
que  tenia,  porque  sabia  iba  muy  adelante  en  ser  muy 
favorecido  y  regalado  de  Dios ;  que  como  quien  habia 
mucho  dejado  por  £l ,  aun  en  esta  vida  le  pagaba.  Pues, 
después  que  me  hubo  oído ,  díjome  que  era  espíritu  de 
Dios ,  y  que  le  parecía  que  no  era  bien  ya  resistirle  mas: 
que  iiasta  entonces  estaba  bien  hechof,  sino  .que  siem- 
pre (2)  comenzase  la  oración  en  un  paso  de  la  Pasión; 
y  que  si  después  el  Señor  me  llevase  el  espíritu,  que 
no  lo  resistiese ,  sino  que^  dejase  llevarle  á  su  Majestad, 
DO  lo  procurando  yo.  Como  quien  iba  bien  adelante  dio 
la  medicina  y  consejo ;  que  hace  mucho  en  esto  la  expi- 
riencía :  dijo,  q¡ae  era  yerro  resistir  ya  mas.  Yo  quedé 
muy  consolada  y  el  caballero  también :  holgábase  mucho 
que  dijese  era  de  Dios,  y  siempre  me  ayudaba, ''y  daba 
avisos  en  lo  que  podía,  que  era  mucho. 

En  este  tiempo  mudaron  á  mi  confesor  de  este  lugar 
á  otro ,  lo  qu^  yo  sentí  muy  mucho ,  porque  pensé  me 
habia  de  tomar  á  ser  ruin ,  y  no  me  parecía  posible 
hallar  otro  como  él.  Quedó  mí  alma  como  en  un  de- 
sierto, muy  desconsolada  y  temerosa :  no  sabia  que  ha* 
cer  de  mí.  Procuróme  llevar  una  paríenta  mía  á  su  ca- 
sa, y  yo  procuré  ir  luego  á  procurar  otro  confesor  en 
los  de  la  Compañía.  Fué  el  Señor  servido,  que  comencé 
á  tomar  amistad  con  una  señora  viuda  de  mucha  cali- 
da! y  oración,  que  trataba  con  ellos  mucho  (3).  Hízo^ 
me  confesar  á  su  confesor  (4) ,  y  estuve  en  su  casa  mu« 
chos  días :  vivía  cerca.  Yo  me  holgaba  por  tratar  mucho 
con  ellos,  que,  de  solo  entender  la  santidad  de  su  trato, 
era  grande  el  provecho  que  mi  alma  sentía.  Este  padre 

(1)  San  Francisco  deBoija.  Es  cosa  notable  qne  en  todo  el  libro 
de  sa  vida  solo  designa  Santa  Teresa  de  Jesns  por  sus  nombres  á 
san  Franeiseo  de  Borja  y  i  san  Pedro  Alednura.  La  venida  de  san 
Frañdseo  de  Boija  i  Avila  faé  en  1557. 

(i)  Qne  siempre  qne  comenxase.  (Br .  Fop,^M,  Doh.) 

(^)  Dofia  Gniomar  de  UUoa. 

(4)  Se  dada  qnien  fnera  este  confesor :  los  padres  bolaadistas 
conjetoran  qv  i  (aera  el  padre  Araos. 


me  comenzó  á  poner  en  mas  perfecion.  recfome ,  qoe 
para  del  todo  contentar  á  Dios,  no  había  de  dejar  nada 
por  hacer :  también  con  harta  mam  y  bbmdiira,  por- 
que no  estaba  aun  mí  alma  nada  ñierte,  sino  muy  tier- 
na, en  especia]  en  dejar  algunas  amistades  que  tenia, 
aunque  no  ofendía  á  Dios  con  ellas ,  era  mucha  afidoo, 
y  parecíame  á  mí  era  ingratitud  dejarlas;  y  ansí  le  de- 
cía, que,  pues  no  ofendía  á  Dios,  que  ¿por  qué  había 
de  ser  desagradecida?  &  me  dijo,  que  lo  encomendase 
á  Dios  unos  días,  y  que  rezase  el  himno  (5)  de  Vm 
Creator,  porque  me  diese  luz  de  cual  era  lo  mijor.  Ha- 
biendo estado  un  día  mudio  en  oración ,  y  suplicando 
al  S^r  me  ayudase  á  contentarie  en  todo,  comencé 
el  himno,  y  estándole  diciendo,  vínome  un  arrebata- 
miento tan  súpito  (6) ,  que  casi  me  sacó  de  mí ,  cosa 
que  yo  no  pude  dud«^,  porque  íüé  muy  cdnocido.  Fuá 
la  primera  vez  que  el  Señor  me  hizo  esta  merced  de  ar- 
robamiento. Entendí  estas  palabras :  Ya  no  quiero  qué 
tengas  convenadon  con  hombres ,  sino  con  ángeles.  A 
mi  me  hizo  mucho  espanto,  porque  el  movimiento  dá' 
ánima  fué  grande ,  y  muy  en  el  espíritu  se  me  dijeron 
estas  palabras.  Ansi  me  hizo  temor,  aunque  por  otra 
parte  gran  consuelo,  que  en  quitándoseme  el  temor 
(que  á  mi  parecer  causó  la  novedad)  me  quedó« 

Ello  se  ha  cumplido  bien ,  que  nunca  mas  yo  he  po- 
dido asentar  en  amistad ,  ni  tener  consolación  ni  amw 
particular,  sino  á  personas^  que  entiendo  le  tienen  á  Dios, 
y  le  procuran  servir;  ni  ha  sido  en  mi  mano,  ni  me 
hace  al  caso  ser  deudos  ni  amigos.  Sino  entiendo  esto, 
ó  es  persona  que  trata  de  oración,  esme  cruz  penosa 
tratar  con  nadie :  esto  es  ansi  á  todo  mi  parecer,  sin 
ninguna  fiüta.  Desde  aquel  día  yo  quedé  tan  animosa  pan 
dejarlo  todo  por  Dios ,  como  quien  habia  querido  en  aquel 
momento  (que  no  me  parece  ftié  mas)  dejar  otra  á  su 
sierva.  Ansi  que  no  foé  menester  mandármelo  mas,  que 
como  me  vía  el  confesor  tan  asida  en  esto,  no  habia  osa- 
do determinadamente  (7)  decir,  que  lo  hiciese.  Debía 
aguardar  á  que  el  Señor  obrase,  como  lo  hizo,  ni  yo 
pensé  salir  con  ello :  poroue  ya  yo  mesma  lo  hal:^  pro- 
curado ,  y  era  tanta  la  penk  que  me  daba,  que  como  co- 
sa, que  me  parecía  no  era  inconveniente,  lo  dejaba;  y 
aquí  me  dio  el  Señor  libertad  y  fuerza  para  poneria  por 
obra.  Ansí  se  lo  dije  al  confesor,  y  lo  dejé  todo  oonto- 
me  á  como  me  lo  mandó.  Hizo  harto  provecho  á  quien 
yo  trataba,  ver  en  mi  esta  determinación.  Sea  Dios 
bendito  por  siempre,  que  en  un  punto  me  dio  la  libe^ 
tad,  que  yo ,  con  todas  cuantas  diligencias  habia  hecho 
muóios  años  había ,  no  pude  alcanzar  conmigo,  haciendo 
hartas  veces  tan  gran  fuerza,  que  me  costaba  harto  ds 
mi  salud.  Gomo  fué  hecho  de  quien  es  poderoso  y  Señor 
verdadero  de  todo ,  ninguna  pena  me  dió« 


(5)  En  el  original  sIm. 

(6)  Súpito,  por  súbito  6  repentino.  Anii  saetea  dedrio  así  a 
algunas  proTindas  de  Castilla. 

(7)  Aqoi  se  baila  el  adTerbio  determinadamente  en  la  misma 
forma  qne  en  el  eapitalo  5.*,  al  bablar  de  sn  opinión  acerca  de  los 
beobizos,  y  signiflcando  como  9\)í^»h0hUameiU$,  d$l  Me,  teit' 
remeiue,  d  lo  mismo  qae  la  palabra  emeUte  ea  latió. 
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CAPÍTULO  XXV. 


En  qne  trata  del  modo  y  manen  edmo  se  entienden  estas  hablas; 
qne  baee  Dios  al  alma  sin  oírse,  y  de  algunos  engaflos,  que  pue- 
de haber  en  ello;  y  en  qué  se  conoeerft  enando  lo  es.  Es  de  ma- 
cho provecho  para  qnien  se  ?iere  én  este  grado  de  oncion»  por- 
qae  se  declara  muy  bien,  y  de  harta  doctrina. 

Paréceme  será  bien  declarar ;  cómo  es  este  hablar  que 
hace  Diosáel  alma ,  y  lo  que  ella  siente ,  para  que  vuesa 
merced  lo  entienda ;  porque ,  desde  esta  ves  que  he  di- 
cho que  el  Señor  me  hizo  esta  merced ,  es  muy  ordi* 
nario  hasta  ahora,  como  se  verá  en  lo  que  está  por 
decir.  Son  unas  palabras  muy  formadas,  mas  con  los 
oídos  corporales  no  se  oyen ,  sino  entiéndese  muy  mas 
claro  que  si  se  oyesen;  y  dejarlo  de  entender,  aunque 
mucho  se  resista ,  es  por  demás.  Porque  cuando  acá  no 
queremos  oir ,  podemos  tapar  los  oídos ,  ú  advertir  otra 
cosa ,  de  manera ,  que  aunque  se  oya ,  no  se  entienda. 
En  esta  plática  que  hace  Dios  á  el  alma ,  no  hay  reme- 
dio ninguno ,  sino  que  «unque  me  pese ,  me  hacen  es- 
cuchap,  y  estar  el  entendimiento  tan  entero  paraca-* 
tender  lo  que  Dios  quiere  ¡entendamos,  que  no  hasta 
querer  ni  no  querer.  Porque  el  que  todo  lo  puede, 
quiere  que  entendamos  se  ha  de  hacer  lo  que  quiere,  y 
se  muestra  Sefíor  verdadero  de  nosotros.  Esto  tengo  muy 
expirimentado,  porque  me  duró  casi  dos  allbs  el  resis*- 
tir ,  con  el  gran  miedo  que  traía ;  y  ahora  lo  pruebo  al- 
gunas veces,  mas  poco  me  aprovedio. 

Yoquerria  declarar  los  engapos,  que  puede  haber  aquí, 
aunque  quien  tiene  mucha  expiriencia  paréceme  será  po- 
co ó  ninguno ;  mas  ha  de  ser  mucha  la  expiriencia ,  y 
la  diferencia  que  hay  cuando  es  espíritu  bueno  ú  cuando 
es  malo;  ú  como  puede  también  ser  apreension  de  el 
mesmo  entendimiento,  que  podría  acaecer,  ó  hablar  el 
mesmo  espíritu  á  sí  mesmo :  esto  no  sé  yo  sí  puede  ser, 
mas  aun  hoy  me  ha  parecido  que  sí.  Guando  es  de  Dios 
tengo  muy  probado  en  muchas  cosas,  que  se  me  decian 
dos,  y  tres  años  antes ,  y  todas  se  han  cumplido,  y  hasta 
ahora  ninguna  ha  salido  mentira ;  y  otras  cosas  adonde 
se  ve  claro  ser  espíritu  de  Di«,  como  después  se  dirá. 

Paréceme  á  mí ,  que  podría  una  persona,  estando  en- 
comendando una  <M)sa  á  Dicis  con  grande  afeto  y  apren- 
sión ,  parecerle  entiende  alguna  cosa ,  si  se  hará  ó  no,  y 
es  muy  imposible;  aunque  á  quien  ha  entendido  de  es- 
totra suerte,  verá  claro  lo  que  es,  porque  es  mucha  la 
diferencia.  Y  si  es  cosa  que  el  entendimiento  fabrica, 
.por  delgado  que  vaya,  entiende  que  ordena  él  algo,  y 
que  habji^.  Que  no  es  otra  cosa  sino  ordenar  uno  la  plá- 
tica, ú  escuchar  lo  que  otro  le  dice ,  y  verá  el  entendi- 
miento, que  entonces  no  escucha,  pues  que  obra,  y  las 
^Mdabras  que  él  fabrica  son  como  cosa  horda  ,'fiuitaseada 
y  no  con  la  claridad  que  estotras.  Y  aquí  está  en  nues- 
tra mano  divertimos ,  como  callar  cuando  hablamos :  en 
•estotro  no  hay  término.  Y  otra  señal,  mas  que  todas, 
4fae  no  hace  operación ,  porque  estotra  que  habla  el  Se- 
ñor, es  palabras  y  obras  :  y  aunque  las  palabras  no  sean 
de  deyodon ,  sino  derepreension ,  á  la  primera  dispone 
uo  alma  y  la  habilita  y  enternece  y  da  luz  y  regala  y 
quieta;  y  si  estaba  con  sequedad  ú  alboroto  y  desaso» 
siego  de  alma,  comoeon  la  mano  se  le  quita;  y  aun  mi- 
¡úXf  que  parece  quiere  el  Señor  se  entienda  que  es  po- 
iimn»,  j  que  siiB  palabras  sOBohras.  Paréoene»  )pie 
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luiy  la  diferencia ,  que  si  nosotros  hablásemos  ú  oyése- 
mos, ni  mas  ni  menos;  porque  lo  que  hablo ,  como  he 
dicho,  voy  ordenando  con  el  entendimiento  lo  que  di« 
go;  mas  si  me  hablan,  no  hago  mas  de  oir  sin  ningún 
trabajo.  Lo  uno  va  como  una  cosa,  que  no  nos  podemos 
bien  determinar ,  si  es  como  uno  que  está  medio  dor- 
mido: estotro  es  voz  tan  clara,  que  no  se  pierde  una 
sílaba  de  lo  que  se  dice :  y  acaece  ser  á  tiempos,  que  está 
el  entendimiento,  y  alma  tan  alborotada  y  distraída,  que 
no  acertaría  á  concertar  una  buena  razón ,  y  halla  gui- 
sadas grandes  sentencias,  que  le  dicen,  que  ella,  aun 
estando  muy  recogida ,  no  pudiera  alcanzar ,  y  á  la  pri- 
mera palabra ,  como  digo ,  la  mudan  toda :  en  especial» 
si  está  en  arrobamiento ,  que  las  potencias  están  suspen- 
sas, ¿cómo  se  entenderán  cosas  que  no  habían  venido  á 
la  memoria ,  aun  antes?  ¿Cómo  vernán  entonces ,  que  no 
obra  casi,  y  la  imaginación  está  como  embobada? 

Entiéndase,  que  cuando  se  ven  visiones,  ú  seentién* 
den  estas  palabras,  á  mi  parecer,  nunca  es  en  tiempo 
que  está  unida  el  alma  en  el  mesmo  arrobamiento ;  que 
en  este  tiempo  (como*ya  dejo  declarado,  creo  en  (1)  la 
sigunda  agua)  de  el  todo  (2)  se  pierden  todas  las  poten- 
cias, y  ámi  parecer,  allí  ni  se  puede  ver  ni  entender  ni 
oir.  Está  en  otro  poder  toda,  y  ep  este  tiempo,  que  es 
muy  breve  no  me  parece  la  deja  el  Señor  para  nada 
libertad.  Pasado  este  breve  tiempo ,  que  se  queda  aun  en 
el  arrobamiento  el  alma ,  es  esto  que  digo,  porque  que- 
dan las  potencias  de  manera,  que  aunque  no  están  perdi- 
das, casi  nada  obran ;  están  como  absortas ,  y  no  hábiles 
para  concertar  razones.  Hay  tantas  para  entender  la  di- 
ferencia, que  si  una  vez  se  eogañase,  no  serán  mudias. 
Y  digo ,  que  si  es  alma  ejercitada,  y  está  sobre  aviso,  lo 
verá  muy  claro;;  porque  dejadas  otras  cosas  por  donde 
se  ve  lo  que  he  dicho ,  ningún  efeto  hace,  ni  el  alma  lo 
admite :  porque  estotro ,  mal  que  nos  pese ,  y  no  se  da 
crédito,  antes  se  entiende  que  es  devanear  de  el  enten-  • 
dimiento,  casi  como  no  sobaría  caso  de  una  persona, 
que  sabéis  tiene  frenesí.  Estotro  es  como  si  lo  oyésemos 
á  una  persona  muy  santa,  ú  letrada,  y  de  gran  autoridad, 
qne  sabemos  no  nos  ha  de  mentir;  y  aun  es  bs^ja  compara- 
ción; porque  traen  algunas  veces  una  majestad  consigo 
estas  palabras ,  que  sin  acordarnos  quien  las  dice ,  si  son 
de  repreension ,  hacen  temblar ;  y  sí  son  de  amor ,  ha- 
cen deshacerse  en  amar.  Y  son  cosas  como  he  dicho, 
que  estaban  bien  lejos  de  la  memoria,  y  díoense  tan  de 
presto  sentencias  tan  grandes,  que  era  menester  mu- 
cho tiempo  para  haberias  de  ordenar ,  y  en  ninguna  ma- 
nera me  parece  se  puede  entonces  inorar  no  ser  cosa  fo- 
bricada  de  nosotros. 

Ansí ,  que  en  esteno  hay  que  me  detener ,  que  por 
maravi^  me  parece  puede  haber  engañó  en  persona 

(t)  Creo  es  la  segunda  agna.  (Br.  Fop.^M,  Dcb,)  En  el  original 
dice  «II ,  y  asi  lo  dejó  fray  Lvis  de  León. 

Pero  la  doctrina  qne  dice  aqni  Sanu  Teresa  no  es  de  la  segnnda 
agna,  sino  de  la  tercera.  En  los  capítulos  U  y  15  en  qne  trata  de 
la  segnñda  agna,  dice  expresamente  que  alli  las  potencias  no  ie 
plerdenni  n  duernun.  Mas  bien  parece  referiree  i  la  tercera  agua. 
(Capitolo  16.)  Ella  misma  lo  dijo  en  tono  de  dada,  y,  como  tenia 
poco  tiempo  para  escribir,  no  solía  corregir  ni  repasar  lo  escrito. 

(f)  Del  se  pierden  todas  las  potencias.  (Br.  Fop.^M,  Dok,} 
Esu  errata,  que  deja  la  cliusuU  sin  sentido,  venia  ya  de  las  ma- 
las ediciones  de  mediados  del  siglo  pasado,  y  ftié  reproducida  en 
todas  las  posteriores. 
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ejercitada,  ai  eDa  mesma  de  adrertencía  no  se  quiere 
engañar.  Acaecídome  ha  muchas  Teces  y  si  tengo  alguna 
duda,  no  creer  lo  queme  dicen,  y  pensar  si  se  me  an*^ 
tojo  (esto  después  de  pasado,  que  entonces  es  inqposi- 
Ue)  y  Terk)  cumplido  desde  ha  mucho  tiempo ;  porque 
hace  el  Señor,  que  quede  en  la  memoria,  que  no  se 
puede  olridar,  y  lo  que  es  del  entendimiento ,  es  como 
primer  movimiento  del  pensamiento,  que  pasa  y  se  ol^ 
Tida.  Estotro  es  como  obra ,  que  aunque  se  olvide  algo 
y  pase  tiempo,  no  tan  del  todo,  que  se  pierda  la  memo- 
ria, de  que  en  fin  se  dijo,  salvo  si  no  ha  muóho  tiem- 
po, ó  son  palabras  de  favor  6  dotrina ;  mas  de  profecía 
no  hay  olvidarse,  á  mi  parecer,  ai  menos  á  mi,  aunque 
tengo  poca  memoria.  Y  tomo  ¿  decir,  que  roe  parece  si 
un  alma  no  fuese  tan  desahnada  que  lo  quiera  fingir, 
que  sería  harto  mal,  y  decir  que  lo  entiende  no  siendo 
ansi :  mas  dejar  de  ver  claro,  que  ella  lo  ordena,  y  lo 
parla  entre  sí,  peréceme  no  lleva  cammo,  si  ha  enten- 
dido el  espíritu  de  Dios;  que  si  no  toda  su  vida  podrá 
estarse  en  ese  engaño,  y  parecerle  que  entiende,  aun- 
^e  yo  no  sé  oJmo.  U  esta  alma  lo  quiere  entender ,  ú 
no:  si  se  está  deshaciendo  de  lo  que  entiende,  y  en  nin- 
guna manen  querría  entender  nada  por  mil  temores ,  y 
otras  muchas  causas  que  hay ,  para  tener  deseo  de  estar 
quieta  en  su  oración ,  sm  estas  cosas,  ¿cómo  da  tanto 
espacio  el  entendimiento,  que  ordene  razones?  Tiempo 
es  menester  para  esto.  Acá  sin  perder  ninguno  queda- 
mos enseñaiks,  y  se  entienden  cosas,  que  parece  era 
menester  un  mes  para  ordenarlas.  Y  el  mesmoenten* 
dimiento  y  alma  quedan  espantados  de  algunas  cosas  que 
fe  entienden.  Esto  es  ansí ,  y  quien  tuviere  éxpiriencia, 
verá  que  es  al  pié  de  la  letra  todo  lo  que  he  dicho.  Ala- 
bo á  Dios ,  porque  lo  he  sabido  ansí  dedr.  Y  acidwoon 
que  me  parece  siendo  del  entendimiento,  cuando  lo 
quisiésemos  lo  podríamos  entender ,  y  cada  vez  que  te- 
nemos oración  nos  podría  parecer  entendemos :  mas 
en  estotro  no  es  ansí,  sino  que  estaré  muchos  días,  que 
aunque  quiera  entender  algo  es  imposible;  y  cuando 
otras  veces  no  quiero,  como  he  dicho,  lo  tengo  de  enten- 
der. Paréceme,  que  quien  quisiese  engañar  á  los  otros, 
diciendo  que  entiende  de  Dios  lo  que  es  de  sí ,  que  poco 
lecuesta  decir,  que  to  oye  con  los  oídos  corporales :  y 
es  ansí  cierto  con  verd9d ,  que  jamás  pensé  había  otrá 
manera  de  oír  ni  entender,  hasta  que  lo  vi  por  mí ;  y 
ansi  como  he  dicho,  me  cuesta  harto  trabago. 

Guando  es  demonio,  no  solo  no  deja  buenos  efetos, 
mas  déjalos  malos.  Esto  me  ha  acaecido  no  mas  de  dos, 
ó  tres  veces,  y  he  sido  luego  avisada  del  Señor,  como  era 
demonio.  Dejado  la  gran  sequedad  qué  queda,  es  una 
inquietud  en  el  ahna,  á  manera  de  otras  muchas  veces, 
que  ha  permitido  el  Señor  que  tenga  grandes  tentado-^ 
nes  y  trabajos  de  alma  de  diferentes  maneras;  y  aun* 
que  me  atormenta  hartas  veces,  como  adelante  diré ,  ce 
una  inquietud ,  que  no  se  sabe  entender  de  donde  viene, 
sino  que  parece  resiste  el  alma,  y  se  alborota  y  aflige 
sin  saber  de  qué ;  porque  lo  que  él  dice  no  es  malo,  sino 
bueno.  Pienso  si  siente  un  espíritu  á  otro.  El  gusto  y 
deleite  que  él  da,  á  mi  parecer,  es  diferente  en  gran 
manera.  Podría  él  engañar  con  estos  gustos  á  quien  no 
tuviere,  ú  hubiere  tenido  otros  de  Dios.  De  veras  digo 
gustos,  una  recreación  suave,  fuerte,  impresa,  deleito- 


sa, quieta,  que  unas  devocioncitas  de  lágrimas,  y  otros 
sentimientos  pequeños,  que  al  primer  airecitp  de  per- 
secución se  pierden  estas  florecitas,  no  las  llamo  devo- 
ciones, aunque  son  buenos  principios  y  santos  seirti- 
mientes ,  mas  no  para  determinar  estos  efetos  de  boen 
espíritu  ó  malo.  Y  ansí  es  bien  andar  siempre  con  gnn 
aviso;  porque  cuandoá  personas  que  no  están  mas  ade- 
lante en  oración  que  h¿ta  esto,  fácihnente  podrían  ser 
engañados  sí  tuviesen  visiones  ú  revelaciones.  Yo  nunca 
tuve  cosas  de  estas  postreras,  hasta  haberme  Diosdadi 
por  sola  su  bondad  oración  de  unión,  sino  loé  la  pri- 
mera vez  que  dije,  que  ha  muchos  años,  que  vi  á  Cristo, 
que  pluguiera  á  su  Majestad  entendiera  yo  era  verda- 
dera visión,  como  después  lo  he  entendido,  que  no  me 
fuera  poco  bien.  Ninguna  blandura  queda  en  él  ahna, 
sino  como  espantada  y  con  gran  desgi^. 

Tengo  por  muy  cierto,  que  el  demonio  no  engañará, 
ni  lo  primitirá  Dios,  á  ahna,  que  de  ninguna  cosa  se  ia 
de  si,  y  está  fortalecida  en  la  feo,  que  «atienda  ella  de 
sí,  que  por  un  punto  de  efia  morirá  mil  muertes :  y  con 
este  amor  á  la  fee,  que  infunde  luego  Dios,  que  es  una 
fise  viva ,  fuerte,  siempre  procura  ir  conforme  á  lo  qoe 
tiene  la  Qesia,  preguntando  á  unos  y  á  otros,  como  qoiea 
tiene  ya  hecho  asiento  fuerte  en  estas  verdades,  que  oo 
la  moveriaAxiantas  reveladones  pueda  imagiiiar,  noH 
que  viese  abiertos  los  cielos,  un  punto  de  lo  que  tiene  li 
Desia.  Si  alguna  vez  se  viese  vacilar  en  su  pensamiento 
contra  esto,  ó  detenerse  en  decir;  pues  si  Dios  me  dice 
esto,  también  puede  ser  yerdad,  como  lo  que  dedaá 
los  santos  (no  digo  que  lo  crea,  sino  que  el  demonio li 
comience  á  tentar,  por  primero  movimiento,  que  dete- 
nerse en  ello,  ya  se  ve  que  es  malísimo;  mas  aun  pri- 
meros movimientos  muchas  veces  en  este  caso,  creo  no 
venían  si  el  ahna  está  en  esto  tan  fuerte,  como  lo  hace 
el  Señor  á  quien  da  estas  cosas,  que  le  parece  desme- 
nuzaría los  demonios,  soIh^  una  verdad  délo  que  tieoe 
la  Ilesia  muy  pequeña)  digo,  que  si  no  viene  en  si  eA 
fortaleza  grande,  y  que  ayude  á  ella  la  devociim,  6  vi- 
sión,que  no  hi  tenga  por  sigura.  Poirque  aunque  no  so 
sienta  hiego  el  daño,  poco  ^á  poco  podria  hacerse  gran- 
de, que  á  lo  que  yo  veo,  y  sé  de  espirieMda,  de  tal  ma- 
nera queda  el  crédito  de  que  es  Dios,  que  vaya  ooníbnDe 
á  la  Sagrada  Escritura ,  y  como  un  tantico  tordese  do 
esto,  mucha  mas  firmeza  sin  comparación  me  pareos 
temía  en  que  es  demonio,  que  ahora  tengo  de  que  es 
Dios;  por  grande  que  la  tenga :  porque  entonces  no  es 
menester  andar  á  buscar  señales,  ni  qué  eq;4ritu  es, 
pues  está  tan  clara  esta  señal ,  para  creer  que  es  demo- 
nio, que  si  entonces  todo  el  mundo  me  asegurase  qos 
es  Dios,  no  lo  creería.  El  caso  es,  que  cuando  es  demo- 
nio,  parece  que  se  esconden  todos  los  bienes  y  huyen 
del  alma,  sígun  .queda  desabrida  y  aUiorotada,  y  sis 
niognn  efeto  bueno :  porque  aunque  parece  pone  de- 
seos, nosonftiertes;  la  bomíMad  que  deja  estí8a,al- 
boretada  y  sin  suavidad.  Páreosme,  que  quien  tiene 
e^lMriencia  del  buen  esphitu,  te  entendí. 

Con  todo  puede  hacer  nmehod  embustes  el  denoenie^ 
y  ansí  no  hay  cosa  en  esto  tan  cierta ,  que  no  lo  sea  bms 
temor,  é  irsienqire  eottaviso,  y  tener  maeslaro  que  sos 
letrado,  y  do  le  callar  nada ;  y  con  tsHo  iiiagmi  dan) 
pupda  visnir,  aunque  ÜntfiíartosmBlMn  venido  porer 
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tos  temores  domasiaáos,  qoe  tienen  algtmas  personas. 
En  especial  me  acaedó  una  vez ,  que  se  habían  juntado 
muchos,  á  quien  yo  daba  gran  crédito ,  y  era  razón  se 
le  diese,  que  aunque  yo  ya  no  trataba  sino  con  mío,  y 
cuando  él  me  lo  mandaba  hablaba  á  otros ,  unos  con 
otros  trataban  mucho  de  mi  remedio ,  que  me  tenían 
mucho  amor,  y  temían  no  fuese  engaña<9 :  yo  también 
traía  grandísimo  temor,  cuando  no  estaba  en  la  oración, 
que  estando  en  ella,  y  haciéndome  el  SeQor  alguna  mer- 
ced, luego  me  asegurain.  Creo  eran  cinco  ú  seis,  todos 
muy  siervos  de  Dios ;  y  dijome  mi  confesor,  que  lodos 
se  detertninuban  en  que  era  demom'o,  que  no  comulgase 
tan  amenudo,  y  que  procurase  distraerme  de  suerte, 
que  no  tuviese  soledad.  Yo  era  temerosa  en  estremo, 
como  he  dicho ,  y  ayudábame  el  mal  de  corazón ,  que 
aun  en  una  pieza  sola  no  osaba  estar  de  día  muchas  ven- 
ces. To  como  tí  que  tantos  lo  afirmaban ,  y  yo  no  lo  po- 
día creer,  dióme  grandísimo  escrúpulo,  parecíéndome 
poca  humildad;  porque  todos  eran  mas  de  buena  vida, 
sin  comparación,  que  yo,  y  letrados,  que  ¿por  qué  no 
los  había  de  creer  ?  Forzábame  lo  que  podía  para  creer- 
los ,  y  pensaba  en  mi  ruin  vida ,  y  que  conforme  á  esto 
debían  de  decir  verdad.  Fufme  de  la  Ilesia  con  esta  afli- 
cion,  y  entrame  en  un  oratorio,  habiéndome  quitado 
muchos  días  de  comulgar,  quitada  la  soledad,  que  era 
todo  mi  consuelo,  sin  tener  persona  con  quien  tratar, 
porque  todos  eran  contra  mí :  unos  me  parecía  burla- 
ban de  mí,  cuando  de  ello  trataba,  como  que  se  me 
antojaba ;  otros  avisaban  al  confesor,  que  se  guardase 

'•  de  mí ;  otros  decían ,  que  era  claro  demonio :  solo  el 
confesor,  que,  aunque  conformaba  con  ellos  (por  pro- 
barme ,  según  después  supe)  siempre  me  consolaba ^  y 
me  decía,  que  aunque  fuese  demonio,  no  ofendiendo  yo 
á  Dios,  no  me  podía  hacer  nada ,  que  ello  se  me  quita- 
ría, que  lo  rogase  mucho  á  Dios;  y  él ,  y  todas  las  per- 
sonas, que  confesaba  lo  hacían  harto,  y  otras  muchas :  y 
yo  toda  mi  oración ,  y  cuantos  entendía  eran  siervos  de 
Dios,  porque  su  Majestad  me  llevase  por  otro  camino, 
y  esto  me  duró  no  sé  si  dos  |mos,  que  era  contíno  pe- 
dirlo á  el  Señor. 

A  mí  ningún  consuelo  me  bastaba,  cuando  pensaba 
Bra  posible,  que  tantas  veces  me  había  de  hablar  el  de- 
monio. Porque  de  que  no  tomaba  horas  de  soledad  para 
oración,  en  conversación  me  hacía  el  Señor  recoger,  y 
.  sin  poderlo  yo  escusar,  me  decía  lo  que  era  servido;  y, 
aunque  me  pesaba,  lo  había  de  oír.  Pues  estándome  ^o- 
la,  sin  tener  una  persona  con  quien  descansar,  ni  podía 
Tozar  ni  leer,  sino  como  persona  espantada  de  tanta  tri- 
l)ulac¡on ,  y  temor  de  si  me  había  de  engañar  e!  demo- 
nio ,  toda  alborotada  y  fittígada ,  sin  saber  que  hacer  de 
mí  (én  esta  afliciota  m^ví  algunas,  y  muchas  veces, 

,  aunque  no  me  pareice  ninguna  en  tanto  estremo)  estuve 
ansí  cuatro  á  cinco  horas,  que  congelo,  ni  del  cielo 
ni  de  la  tierra ,  no  había  para  mí ,  sino  que  me  tlejó  el 
Señor  padecer,  temiendo  (i )  mil  peligros.  ¡Oh  Señor  mío, 
cómo  sois  vos  el  amigo  verdadero,  y  cómo  poderoso, 
cuando  queréis  podéis ,  nunca  dejáis  de  querer  si  os 
quieren!  ¡Alaben  os  todas  las  cosas,  Señor  del  mundo! 
j  Oh  quiéq  diese  voces  por  él ,  para  decir  cuan  Gel  sois 
á  vuestros  amigos  I  Todas  las  cosas  üsütan :  vos  Señor  de 
(1)  Teniendo.  {Br.  Pop.—M,  D^b:) 
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todas  dks  nunca  láltaís.  Poco  es  lo  que  dejais  padecer  á 
quien  os  ama.  ¡Qt  Señor  mío,  qué  delicada  y  pulida  y 
¿Ibrosamente  los  sabéis  tratar  I  ¡  Oh,  quién  nunca  se  hu- 
biera detenido  en  amar  á  nadie,  sino  á  vos!  Parece, 
Señor,  que  probáis  con  rigor  á  quien  os  ama,  para  que 
en  el  estremo  del  trabajo  se  entienda  el  mayor  estremo 
de  vuestro  amor.  \Oli  Dios  mió,  quién  tuviera  enten- 
dimiento y  letras  y  nuevas  palabras,  para  encarecer 
vuestras  obras,  como  lo  entiende  mi  alma!  Fáltame  to- 
do, Señor  mió,  mas  sí  vos  no  me  desamparáis,  no  os 
faltaré  yo  á  vos.  Levántense  contra  mí  todos  los  letra* 
dos,  persíganme  todas  las  cosas  criadas,  atorméntenme 
los  demonios,  no  me  &lteis  vos  Señor,  que  ya  tengo  es- 
ptriencia  de  la  ganancia  con  que  sacáis  á  quien  en  solo 
vos  confia.  Pues  estando  en  esta  tan  gran  fatiga  (aun 
entonces  no  había  comenzado  á  tener  ninguna  visión) 
solas  estas  palabras  bastaban  para  quitármela ,  y  quie» 
tarme  del  todo, — No  hayas  tniedo  hija^  qu$  Yo  toy^  y 
no  te  dcBampararé ':  no  tema$. 

Paréceme  á  mí^  sigun  estaba,  que  eran  menester  mu- 
chas horas  para  persuadirme  á  que  me  sosegase,  y  que 
no  bastara  nadie :  heme  aquí  con  solas  estas  palabras 
sosegada,  con  foartaleza,  con  ánimo,  consigurídad,  con 
una  quietud  y  luz,  que  en  un  punto  vi  mi  alma  hecha 
otra,  y  me  parece,  que  con  todo  el  mundo  disputara, 
que  era  Dios.  ¡Oh  qué  buen  Dios!  Oh  qué  buen  Señor, 
y  qué  poderoso  ]  No  solo  da  el  consejo,  sino  el  remedio. 
Sus  palabras  son  obras.  ¡  Oh  válame  Dios ,  y  cómo  for- 
talece la  fe,  se  aumenta  el  amor!  Es  ansí  cierto ,  que 
muchas  veces  me  acordaba  de  cuando  el  Soñor^mandó  i 
los  vientos,  que  estuviesen  quedos  en  la  mar  (2),  cuando 
solevantó  la  tempestad;  y  ansí  decía  yo— ¿Quién  es 
este,  que  ansí  le  obedecen  todas  mis  potencias,  y  da  luz 
en  tan  gran  oscuridad  en  un  momento ,  y  hace  blando 
un  corazón,  que  parecia  piedra ,  da  agua  de  lágrimas 
suaves,  adonde  parecía  había  de  haber  mucho  tiempo 
sequedad?  ¿Quién  pone  estos  deseos?  ¿Quién  da  este 
ánimo ?  Que  me  acaeció  pensar,  ¿de  qué  temo?  ¿Qué es 
esto?  Yo  deseo  servir  á  este  Señor,  no  pretendo  otra  cosa, 
sino  contentarle ;  no  quiero  contento  ni  descanso  ni 
otro  bien,  sino  hacer  su  voluntad ;  que  deesto  bien  cierta 
estaba  á  mi  parecer,  que  lo  podía  afirmar.  Pues  si  este 
Señor  es  poderoso,  como  veo  que  lo  es,  y  sé  que  lo  es,  y 
que  son  sus  esclavos  los  demonios,  y  de  esto  no  hay  que 
dudar,  pues  es  fe,  siendo  yo  sierva  de  este  Señor  y  rey, 
¿qué  mal  me  pueden  ellos  hacer  á  mi?  ¿Por  qué  no  be 
de  tener  yo  fortaleza  para  combatirme  con  todo  el  in^ 
fiemo?  Tomaba  una  cruz  en  la  mano,  y  parecia  verdade- 
ramente darme  Dios  ánimo,  que  yo  me  vi  otra  en  breve 
tiempo,  que  no  temería  tomarme  con  ellos  á  brazos, 
que  me  parecia  fácilmente  con  aquella  cruz  los  ven- 
ciera á  todos ;  y  ansí  dije  —  Ahora  vení  todos,  que  sien- 
do sierva  del  Señor,  yo  quiero  ver  qué  me  podéis  hacer. 
Es  sin  duda,  que  me  parecía  me  habían  miedo,  por- 
que yo  quedé  sosegada,  y  tan  sin  temor  de  todos  ellos, 
que  se  me  quitaron  todos  los  miedos ,  que  solía  tener, 
hasta  hoy :  porque,  aunque  algunas  veoes  los  vía,  como 
diré  después,  no  les  he  habido  mas  casi  miedo  (3),  an- 
tes me  parecia  ellos  me  le  habían  á  mi.  Quedóme  un  se* 

(%)  El  mv.  {J,.del,^  demás,) 
(^  Mas  miedo.  (£.  dt  L.  y  demát.) 
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ñorio  contra  ellos,  bien  dado  del  Señor  de  todos,  ^e  no 
se  me  da  mas  de  ellos  que  de  moscas.  Parécenme  tan 
cobardes,  que  en  Tiendo  que  los  tienen  en  poco,  no  les 
queda  fuerza.  No  saben  estos  enemigos  de  hecho  aco- 
meter, sino  á  quien  ven  que  ^  les  rinde ,  ó  cuando  lo 
permite  Dios,  para  mas  bien  de  sus  fierros,  que  los 
tiente  y  atormenten.  Pluguiese  á  su  Majestad  temiése- 
mos á  quien  hemos  de  temer,  y  entendiésemos  nos  puede 
venir  mayor  daño  de  un  pecado  venial ,  que  de  todo  el 
infierno  junto,  pues  es  ello  ansí.  Que  espantados  nos 
train  estos  demonios,  porque  nos  queremos  nosotros  es- 
pantar con  nuestros  asimientos  de  honra  y  haciendas  y 
deleites ;  que  entonces  juntos  ellos  con  nosotros  mes- 
mos,  que  nos  somos  contrarios,  amando,  y  queriendo 
lo  que  hemos  de  aborrecer,  mucho  daño  nos  harán : 
porque  con  nuestras  mesmas  armas  les  hacemos  que  pe- 
leen contra  nosotros,  puniendo  en  sus  manos  con  las 
que  nos  hemos  de  defender.  Esta  es  la  gran  lástima.  Mas 
si  todo  lo  aborrecemos  por  Dios,  y  nos  abrazamos  con 
la  cruz,  y  tratamos  servirle  de  verdad,  huye  él  de  estas 
verdades,  como  de  pestilencia.  Es  amigo  de  mentiras, 
y  la  mesma  mentira.  No  hará  pato  {i)  con  quien  anda 
en  verdad.  Guando  él^e  oscurecido  el  entendimiento, 
ayuda  lindamente  á  que  se  quiebren  los  ojos ;  porque 
si  á  uno  ve  ya  ciego  en  poner  su  descanso  en  cosas  va- 
nas, y  tan  vanas,  que  parecen  las  de  este  mundo  cosa  de 
juego  de  niño,  ya  él  ve  que  este  es  niño,  pues  trata  como 
tal,  y  atrévese  á  luchar  con  él  una  x. muchas  veces. 
Plega  el  Señor,  que  no  sea  yo  de  estos,  sino  que  me 
favorezca  su  Majestad,  para  entender  por  descanso  lo 
que  es  descanso ,  y  por  honra  lo  que  es  honra,  y  por 
deleite  lo  que  es  deleite,  y  no  todo  al  revés;  y  una  higa 
para  todos  los  demonios,  que  ellos  me  temerán  á  mi. 
No  entiendo  estos  miedos,  demonio,  demonio,  donde 
podemos  decir.  Dios,  Dios,  y  hacerle  temblar.  Si  que  ya 
sabemos,  que  no  se  puede  menear,  si  el  Señor  no  lo 
primíte.  ¿Qué  es  esto?  Es  sm  duda,  que  tengo  ya  mas 
miedo  á  los  que  tan  grande  le  tienen  al  demonio,  que 
á  él  mesmo ;  porque  él  no  me  puede  hacer  nada,  y  es- 
totros, en  especial  si  son  confesores,  inquietan  mucho, 
y  he  pasado  algunos  años  de  tan  gran  trabajo,  que  ahora 
me  espanto  como  lo  he  podido  suínr.  Bendito  sea  el 
Señor,  que  tan  de  veras  me  ha  ayudado. 

CAPITULO  XXVI. 

Prosigue  en  la  mesma  materia,  ya  declarando  ydideiido  tosas 
qae  le  lian  acaecido ,  que  le  hacían  perder  el  temor,  y  afirmar 
que  era  buen  espíritu  el  que  la  hablaba. 

Tengo  por  una  de  las  grandes  mercedes,  que  me  ha 
hecho  el  Señor,  este  ánimo  que  me  dio  contra  los  de- 
monios; porque  andar  un  alma  acobardada,  y  temerosa 
de  nada,  sino  de  ofender  á  Dios,  es  grandísimo  incon- 
veniente, pues  tenemos  Rey  todo  poderoso,  y  tan  gran 
Señor,  que  todo  lo  puede,  y  á  todos  sujeta.  No  hay  que 
temer,  andando ,  como  he  dicho ,  en  verdad  delante  de 
su  Majestad,  y  ^n  limpia  conciencia.  Para  esto,  como 
he  dicho,  querria  yo  todos  los  temores,  para  no  ofender 
en  un  punto  á  quien  en  el  mesmo  punto  nos  puede  des- 

{í)?tetQ.{jL,deL,ydmé$.) 


hacer;  que,  contento  su  Majestad,  no  hay  qoien  sea 
contra  nosotros ,  que  no  lleve  las  manos  en  la  caben. 
Podráse  decir,  que  ansi  es ;  mas  que ,  ¿quién  será  esta 
alma  tan  reta ,  que  del  todo  le  contente?  y  que  por  eso 
teme  (2).  No  la  mia  por  cierto,  que  es  muy  miserable, 
y  sin  provecho,  y  llena  de  mil  miserias ;  mas  no  ejecuta 
Dios  como  las  gentes,  que  entiende  nuestras  flaquezas; 
mas  por  pandes  conjeturas  siente  el  alma  en  sí,  si  le 
ama  de  verdad ;  porque  en  las  que  llegan  á  este  estado 
no  anda  el  amor  disimulado ,  como  á  los  principios, 
sino  con  tan  grandes  ímpetus  y  deseo  de  ver  á  Dios,  co- 
mo después  diré,  ú  queda  ya  dicho.  Todo  cansa ,  todo 
fatiga,  todo  atormenta,  sino  es  con  Dios  ú  por  Dios :  no 
hay  descanso  que  no  canse,  porque  se  ve  ausente  de  sa 
verdadero  descanso,  y  ansí  es  cosa  muy  clara,  que  coma 
digo,  no  pasa  en  disimulación. 

Acaecióme  otras  veces  verme  con  grandes  tribulacio- 
nes y  murmuraciones  sobre  cierto  negocio,  que  después 
diré,  de  casi  todo  el  lugar  adonde  estoy,  y  de  mi  ar- 
den ,  y  afligida  con  muchas  ocasiones  que  habia  para  in- 
quietarme ,  y  decirme  el  Señor  —  ¿De  qué  temu?  ¿No 
$abes  que  soy  todo  poderoso?  Yo  eum^iré  lo  que  le  he 
prometido  (3) ,  y  ansí  se  cumplió  bien  después ;  y  quedar 
luego  con  una  fortaleza ,  que  de  nuevo  me  parece  me 
pusiera  en  emprender  ojtras  cosas ,  aimque  me  costasen 
mas  trabajos  para  servirle ,  y  me  pusiera  de  nuevo  á  pa- 
decer. Es  esto  tantas  veces ,  que  no  lo  podría  yo  contar: 
muchas  las  que  me  hacia  repreensiones ,  y  hace  ^cuando 
hago  imperfecciones ,  que  bastan  á  deshacer  un  alma. 
Al  menos  train  consigo  el  enmendarse,  porque  su  Ma- 
jestad, como  he  dicho,  da  el  consejo  y  el  remedio.  Otras 
traerme  á  la  memoria  mis  pecados  pasados,  en  es^eátl 
cuando  el  Señor  me  quiere  hacer  alguna  señalada  mer- 
ced ,  que  parece  ya  se  ve  el  ahna  en  el  verdadero  jui- 
cio, porque  le  representan  la  verdad  con  conocimiento 
claro,  que  no  sabe  adonde  se  meter.  Otras  avisarme  de 
algunos  peligros  mios,  y  de  otras  personas,  cosas  por 
venir,  tres  ú  cuatro  años  antes ,  muchas ,  y  todas  se  han 
cumplido :  algunas  podrá  ser  señalar.  Ansí  que  hay  tan- 
tas cosas  para  entender  que  es  Dios,  que  no  se  puede 
inorar,  á  mi  parecer. 

Lo  mas  siguro  es  (yo  ansí  lo  hago;  y  sin  esto  no  ter- 
nia  sosiego,  ni  es  bien  que  mujeres  le  tengamos ,  pues 
no  tenemos  letras,  y  aquí  no  puede  haber  daño  sino 
muchos  provechos)  como  muchas  veces  me  ha  dicho  el 
Señor,  que  no  deje  de  comunicar  toda  mi  alma ,  y  las 
mercedes  que  el  Señor  me  hace ,  con  el  confesor,  y  que 
sea  letrado,  y  que  le  obedezca :  esto  muchas  veces.  Te- 
nia yo  un  confesor,  que  me  mortificaba  mucho,  y  algo* 
ñas  veces  me  afligía  y  daba  gran  trabajo,  porque  me  in- 
quietaba mucho,  y  era  el  que<nas  me  aprovechó,  á lo 
que  me  parece  :  y  aunque  le  tenia  mucho  amor ,  tenia 
algunas  tentaciones  por  dejarle,  y  parecíame  me  68to^ 
baban  aquellas  penas  que  me  daba,  de  la  oración.  Cada 
vez  que  estaba  determinada  á  esto,  entendía  luego  que 
no  lo  hiciese ,  y  una  reproension ,  que  me  deshada  mas, 

{%  ¿Quién  seri  eaU  alma y  qoe  por  eso  temeT  (Ar.  F(V.— 

jr.  Dúb.)  Creo  que  estas  últimas  palabras  no  entren  en  la  inter- 
4roga€Íon.-^Pray  Luis  de  León  no  pnso  interrogantes  en  osu  eUt- 
s«la. 

(3)  Subrayado  en  el  original. 
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que  coanto  el  confesor  hacia :  algonas  Teces  me  fatigaba, 
cuestión  por  mi  cabo  ;  repreension  por  otro ;  y  todo  lo 
había  menester,  sigun  tenia  poco  doblada  la  voluntad. 
Díjome  una  vez  que  no  era  obedecer,  si  no  estaba  deter-, 
minada  á  padecer ;  que  pusieaB  los  ojos  en  lo  que  él  ha* 
•bia  padecido,  y  todo  se  me  baria  Mcil. 

Aconsejóme  una  vez  un  confesor,  que  á  los  principios 
me  había  confesado,  que  ya  que  estaba  probado  ser 
buen  espirita,  que  callase,  y  no  diese  ya  parte  á  nadie, 
porque  mejor  era  ya  estas  cosas  caUarias.  A  mí  no  me 
pereció  mal,  porque  yo  sentía  tanto  cada  vez  que  las 
decía  al  confesor,  y  era  tanta  mi  afrenta ,  que  muciio  mas 
que  confesar  pecados  graves  lo  sentía  algunas  veces :  en 
especial,  si  eran  las  mercedes  grandes,  parecíale  no 
me  habían  de  creer,  y  que  burlaban  de  mí.  Sentía  yo 
tanto  esto ,  que  me  parecía  era  desacato  á  las  maravillas 
de  Dios ,  que  por  esto  quisiera  callar.  Entendí  entonces, 
que  había  sido  muy  mal  aconsejada  de  aquel  confesor, 
qoe  en  ninguna  manera  callase  cosa  al  que  me  confesa- 
ba ,  porque  en  esto  había  gran  siguridad  y ,  haciendo  lo 
eontrario,  podría  ser  engañarme  alguna  vez. 

Siemim  que  el  Señor  me  mandaba  una  cosa  en  la 
oración,  si  el  confesor  me  decía  otra,  me  tornaba  el  mes- 
mo  Señor  á  decir,  que  le  obedeciese :  después  su  Majes- 
tad le  volvía ,  para  que  me  lo  tomase  á  mandar.  Guando 
se  quitaron  machos  libros  de  romance ,  que  no  se  leye* 
sen,  yo  sentí  mucho,  porque  algunos  me  daba  recrea-* 
cioaleerlos,  y  yo  no  podía  ya,  por  dejarlos  en  latín :  me 
á^o  ei  Señdr — No  tengas pena^  queyoie  daré  libro 
vivo.  To  no  podía  entender ,  pm*que  se  me  había  dicho 
e^,  porque  aun  no  tenia  visiones :  después  desde  á  bien 
pocos  días  lo  entendí  muy  bien ,  porque  he  tenido  tanto 
que  pensar,  y  recogerme  en  lo  que  veía  presente,  y  ha 
tenido  tanto  amor  el  Señor  conmigo  para  enseñarme  de 
mdchasmaneras,  que  muy  poca,  ú  casi  ninguna  nece- 
sidad he  tenido  de  libros.  Su  Majestad  ha  sido  el  libro 
veifdadero  adonde  he  visto  ks  verdades.  Bendito  sea  tal 
libro,.qiie  deja  nnprimido  lo  que  se  ha  de  leer  y  hacer, 
de  manera  que  no  se  puede  olvidar. 

¿fiuiéo  ve  á  el  Señor  cubierto  de  llagas  y  afligido  con 
persecuciones,  que  no  las  abrace  y  las  ame  y  las  desee? 
Quién  ve  algo  de  la  .gloría,  que  da  álosque  le  sirven, 
qiieno  conozca  es  todo  nada,  cuanto  se  puede  hacer  y  pa« 
decer,  pues  tal  premio  esperamos?  Quién  ve  lostormen- 
tos  qne  pasan  los  condenados,  que  no  se  le  hagan  de^ 
leites  los  tormentos  de  acá  en  su  comparación ,  y  co- 
ncBcan  lo  mud&o  que  deben  á  el  Señor  en  haberlos  li* 
krado  tantas  veces  de  aquel  lugar?  Porque  con  el  fevor 
de  Dios  se  dirá  mas  de  algunas  cosas,  quiero  ir  adelante 
eD  el  proceso  de  mi  vida.  Plega  á  el  Señor  haya  sabido 
declárame  en  esto  que  he  dicho :  bien  creo  que  quien 
tovieíe  expiríencia  lo  entenderá ,  y  verá  que  he  atina* 
d0(O^<Í0eíraigo:  quien  no,  no  me  espanto  le  parezca 
deeatino  todo.  Basta  deeurlo  yo  para  quedar  discidpado, 
aijo  culparé  i  quien  lo  dijere.  El  Señor  me  deje  atinar 
en  cumplir  su  voluntad ,  amen. 

(t)  T  vert  be  aUaado.  (£.  #•  £.  y  dmé$.) 


S.  T. 


CAPÍTULO  xxvn. 


Ea  qne  trtta  otra  nodo,  eon  q«e  ensefia  el  Sefior  al  alma  y  sin 
hablarla,  la  da  á  entender  sa  voluntad  por  ona  manera  admira- 
ble. Trata  también  de  declarar  ana  visión  y  gran  merced,  qne  le 
Uto  el  Sefior,  no  imaginaria.  Es  miubo  de  notar  este  capitulo. 

Pues  tomando  á  el  discurso  de  mí  vida,  yo  estaba  con 
esta  aflicion  de  penas ,  y  con  grandes  oraciones,  como 
he  dicho  que  se  hacían  (2) ,  porque  el  Señor  me  llevase 
por  otro  camino,  que  fuese  mas  síguro,  pues  este  me 
decían  era  tan  sospechoso.  Verdad  es ,  que  aunque  yo 
le  suplicaba  á  Dios ,  por  mucho  que  quería  desear  otro 
camino,  como  vía  tan  míjorada  mi  alma  (sino  era  al- 
guna vez ,  cuando  estaba  muy  fatigada  de  las  cosas  que 
me  decían ,  y  miedos  que  me  ponían)  no  era  en  mí  mano 
desearlo,  aunque  siempre  Jo  pedia.  Yo  me  via  otra  en 
todo  :  no  podía,  sino  poníame  en  las  manos  de  Dios, 
que  él  sabia  lo  que  me  convenia ,  que  cumpliese  en  mf 
lo  que  era  su  voluntad  en  todo.  Via  que  por  este  camino 
le  Uevaba  para  el  cielo,  y  que  antes  iba  á  el  infierno : 
que  había  de  desear  esto ,  ni  creer  que  era  demonio ,  no 
me  podía  forzará  mí,  aunque  hacía  cuanto  podía  por 
creerlo  y  desearlo :  mas  no  era  en  mi  mano.  Ofrecía  lo 
que  hacía,  si  era  alguna  buena  obra ,  por  eso.  Tomaba 
santos  devotos ,  porque  me  librasen  del  demonio.  An- 
daba novenas ,  encomendábame  á  san  Hilarión ,  y  á  san 
Miguel  ángel  (3),  coa  quien  por. esto  tomé  nuevamente 
devoción ;  y  á  otros  muchos  santos  importunaba  mos- 
trase el  Señor  la  verdad ,  digo  que  lo  acabasen  con  su 
Majestad.  A  cabo  de  dos  años ,  que  andaba  con  toda  esta 
oración  mía,  y  de  otras  personas ,  para  lo  dicho ,  ó  que 
el  Señor  me  llevase  por  otro  camino  ú  declarase  la  ver* 
dad  (porque  eran  muy  continas  las  hablas,  que  he  dicho 
me  hada  el  Señor)  me  acaeció  esto. 

Estando  un  día  del  glorioso  san  Pedro  en  oración,  vi 
cabe  mí ,  ú  sentí ,  por  mejor  decir,  que  con  los  [ojos  del 
cuerpo,  ni  del  alma  no  vi  nada ,  mas  parecióme  estaba  jun- 
to cabe  mí  Cristo,  y  viaserÉlelquemehablaba,ámi 
parecer.  Yo  como  estaba  inorantísima  de  que  podía  ha* 
ber  8emejantevision,«d¡óme  gran  (4)  temerá  el  principio, 
y  no  hacia  sino  llorar,  aunque  en  díciéndome  una  palabra 
sola  de  asigurarme ,  quedaba,  como  solía,  quietaycon 
regalo  y  sin  ningún  temor.  Parecíame  andar  siempre  al 
lado  Jesucristo ;  y  como  no  era  visión  imaginaria ,  no  via 
en  que  forma :  mas  estar  siempre  á  mi  lado  derecho 
sentíalo  muy  daro ,  y  que  era  testigo  de  todo  lo  que  yo 
hacia ,  y  que  ninguna  vez  que  me  recogiese  un  pocO|  ó 
no  estuviese  muy  divertida ,  podía  inorar  que  estaba 
cabe  mí. 

Luego  fui  á  mi  confesor  harto  &tigada  á  decírselo» 
Preguntóme ,  que  ¿en  qjié  forma  le  via?  Yo  le  dije  que 
no  le  via.  Dijome,  que  ¿cómo  sabia  yo  que  era  Cristo? 
Yeledije,  que  no  sabia  cómo ,  mas  que  no  podía  dejar 
de  entender  que  estaba  cabe  mi ,  y  le  via  claro,  y  sen- 
tía, y  que  d  recogimiento  dd  alma  era  muy  mayor  en 

(t)  Qse  se  baila.  (Br.  Fop.—M.  Dok.) 

(5)  lUsnel  el  Ángel,  ifir,  Pop,^M.  Do^,)  Esta  errata  venia  ya  de 
la  edición  de  Lopes. 

.  (4)  Grande  temor  al  principio.  {Br.  Fop.^U.  Dob,)  También  est» 
errata  la  tomaron  de  la  edición  de  Lopeí  todas  las  posteriores. 
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or&don  de  quietud  y  muy  contina ,  y  los  efetos  que  eran 
muy  otros  que  solía  tener,  y  que  era  cosa  muy  clara. 
No  hacía  sino  poner  comparaciones  para  darme  á  en- 
tender ;  y  cierto  para  esta  manera  de  Tision ,  á  mi  pa* 
recer,  no  la  hay  que  mucho  cuadre :  que  ansí  como  es  de 
las  mas  subidas ,  sigun  después  me  dijo  un  santo  hom- 
hrejáe  gran  espíritu ,  llamado  fray  Pedro  de  Alcánta- 
ra ,  de  quien  después  haré  mas  mención ,  y  me  han  di- 
dio  otros  letrados  grandes,  y  que  es  adonde  menos  se 
puede  entremeter  el  demonio,  de  todas;  ansí  no  hay  tér- 
minos para  decirla  acá  las  que  poco  sabemos ,  que  los 
letrados  mejor  lo  darán  á  entender.  Porque  si  digo,  que 
con  los  ojos  del  cuerpo  ni  del  alma ,  no  le  veo ,  porque 
no  es  imaginaria  visión ,  ¿cómo  entiendo  y  me  afirmo  con 
mas  daridad ,  que  está  cabe  mí ,  que  si  lo  viese?  Porque 
parecer ,  que  es  como  una  persona  que  está  á  escuras, 
que  no  ve  á  otra  que  está  cabe  ella ,  ó  si  es  ciega ,  no 
va  bien :  alguna  semejanza  tiene ,  mas  no  mucha,  por- 
que siente  con  los  sentidos ,  ú  la  oye  hablar ,  6  menear, 
ú  la  toca.  Acá  no  hay  nada  de  esto,  ni  se  ve  escuridad, 
sino  que  se  representa  por  una  noticia  al  alma,  mas 
clara  que  el  sol.  No  digo  que  se  ve  sol ,  ni  claridad,  sino 
una  luz ,  que  sin  ver  luz  alumbra  el  entendimiento;  para 
que  goce  el  alma  tan  gran  bien.  Tray  consigo  grandes 
bienes. 

No  es  como  una  presencia  de  Dios,  que  se  siente  mu- 
chas veces ,  en  especial  los  que  tienen  oración  de  unión 
y  quietud ;  que  parece  en  queriendo  comenzar  á  tener 
oración ,.  hallamos  con  quien  hablar ,  y  parece  entende- 
mos nos  oye  por  los  efectos  y  sentimientos  espirituales, 
que  sentimos ,  de  gran  amor  y  feé,  y  otras  determi- 
naciones con  ternura.  Esta  gran  merced  es  de  Dios ,  y 
téngalo  en  mucho  á  quien  lo  ha  dado;  porque  es  muy 
fiubida  oración ,  mas  no  03  visión ,  que  entiéndese  que 
está  alU  Dios,  por  los  efetos  que,  como  digo  hace  áel  al- 
ma, que  por  aquel  modo  quiere  su  Majestad  darse  á  sen- 
tir :  acá  vése  claro,  que  está  aquí  Jesucristo ,  Hijo  de  la 
Virgen.  En  esta  otra  manera  de  oración  represéntanse 
unas  influencias  de  la  Divinidad :  aquí  junto  con  estas 
se  ve  nos  acompaña,  y  quiere  hacer  mercedes  también 
la  Humanidad  sacratísima.  Pues  preguntóme  el  confe- 
sor ,  ¿quién  dijo  que  era  Jesucristo?— El  me  lo  dice  (i) 
muchas  veces,  respondí  yo :  mas  antes  queme  lodijese,  se 
emprimióenmi  entendimiento  que  era  Él,  y  antes  de  esto 
me  lo  decía ,  y  no  le  vía.  Si  una  persona  que  yo  nunca 
hubiese  visto,  sino  oído  nuevasdeella,  me  viniese  á  hablar 
estando  ciega ,  ó  en  gran  escuridad ,  y  me  dijese  quien 
era,  creerlo  hia  (2) ,  mas  no  tan  determinadamente  lo 
podría  afirmar  ser  aquella  persona ,  como  sí  la  hubiera 
visto.  Acá  sí ,  que  sin  verse  se  imprime  con  una  notida 
tan  clara,  que  no  parece  se  puede  dudar ;  que  quiere  el 
Señor  esté  tan  esculpida  en  el  entendimiento,  que  no  se 
puede  dudar  mas ,  que  lo  que  se  ve ,  ni  tanto;  porque 
en  esto  algunas  veces  nos  queda  sospecha,  si  se  nos  an- 
tojó :  acá  aunque  de  presto  dé  esta  sospecha,  queda  por 
una  parte  gran  certidumbre,  que  no  tiene  fuerza  la  du- 

(1)  Diio.  {Br.  Fop.'-M,  Boh.) 

(t)  Crecrio  71.  (£.  de  L.  y  demás.)  Como  santa  Teresa  no  nsaba 
la  h,  paso  ya  tú  vez  úekiaó  Aovto,  7  en  !a  é'dieloii  de  Foqvel  y  en 
las  otras  pusieron  el  adTerbio  ya,  lo  cual  no  haee  sentido.  Qaiere 
deelr  que  Múhé  di  creerlo ,  annqne  no  lo  viera. 


da.  Ansí  es  también  en  otra  manera,  qoe  Dios  enseca 
el  alma,  y  la  habla  sin  hablar,  de  la  manera  qne  queda 
dicha  (3). 

Es  un  lenguaje  tan  del  cido,  que  acá  se  puede  mal  dar 
á  entender,  aunque  mas  queramos  decir ,  sí  d  S^or  por 
espiriencia  no  lo  enseña.  Pone  el  Señor  lo  que  quiere 
que  el  alma  entienda,  en  lo  muy  (pterior  del  alma,  y  aQí 
lo  representa  sin  imagen ,  ni  forma  de  palabras ,  sino  i 
manera  de  esta  visión  que  queda  dicha.  Y  nótese  modio 
esta  manera  de  hacer  Dios ,  que  entiende  el  alma  lo  que 
£1  quiere,  y  grandes  verdades  y  misterios;  porque  mu. 
días  veces  lo  que  entiendo,  cuando  el  S^r  me  dedaia 
alguna  visión  que  quiere  su  Majestad  representarme, 
es  ansí;  y  paréceme  que  es  adonde  d  demonio  se  puede 
entremeter  menos,  por  estas  razones :  si  ellas  no  son 
buenas  yo  me  debo  engañar.  Es  una  oosa  tandeeqA- 
ritu  esta  manera  de  visión  y  de  lenguaje ,  que  ningni 
bullicio  hay  en  las  potencias,  m'  en  los  sentidos,  á  oí 
parecer,  por  donde  d  demomo  pueda  sacar  nada.  Erto 
es  dguna  vez  y  con  brevedad,  que  otras  bien  me  pa- 
rece á  mí  que  no  están  suspendidas  las  potencias,  oí 
quitados  los  sentidos ,  sino  muy  en  sí ,  .que  no  es  siem- 
pre esto  en  contemplación ,  antes  muy  pocas  veces; 
mas  estas  que  son ,  digo,  que  no  obramos  nosotros  na- 
da, ni  hacemos  nada;  todo  parece  obra  dd  S^or.  Ei 
como  cuando  ya  está  puesto  el  manjar  en  d  estómago 
sin  comerle,  ni  saber  nosotros  cómo  se  puso  allí,  mas 
entiende  bien  que  está.  Aunque  aquí  no  se  eiítíeode  á 
manjar  que  es,  ni  quien  lo  puso,  acá  sí;  mas  como  se 
puso  no  lo  sé ,  que  ni  se  vio,  ni  se  entiende ,  ni  jamás 
se  habia  movido  á  desearlo ,  ni  había  venido  á  mi  noti- 
cia que  esto  podía  ser  (4). 

En  la  habla ,  que  hemos  dicho  antes ,  haee  Dios  al  en- 
tendimiento que  advierta,  aunque  le  pese»  á  entender 
lo  que  se  dice ;  que  dlá  parece  tiened  dma  otros  oídos 
conqiJM9oye,yque  la  hace  escuchar,  y  que  no  se  di* 
vierta;  como  á  uno  que  oyese  bien ,  y  no  le  conantie- 
sen  atapar  los  oídos ,  y  le  hablasen  junto  á  voces,  ami- 
que  no  quisiese  lo  oiría.  Ten  fin  algo  hace,  pues  esli 
atentó  á  entender  lo  que  le  hablan :  acá  ninguna  cosa, 
que  aun  este  poco  que  es  solo  escuchar ,  qoe  hacia  en 
lo  pasado,  se  le  quita.  Todo  lo  halla  guisado  y  comido, 
no  hay  mas  que  hacer  de  gozar ;  como  uno  que  sin  de- 
prender, ni  haber  trabajado  nada  para  saber  leer,  ni 
tampoco  hubiese  estudiado  nada ,  haJIase  toda  la  deneta 
sabida  ya  en  sí ,  sin  saber  cómo,  ni  dónde,  pues  aun 
nunca  había  trabajado,  aun  para  deprender  el  abecé  (8). 
Esta  oomparadon  postrera  me  declara  dgo  de  este  doa 
celestid;  porque  se  ve  dulma  en  un  punto  sabia,  y  tan 
declarado  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  de 
otras  cosas  muy  subidas,  que  no  hay  teólogo  con  quien 
no  se  atreviese  á  disputar  la  verdad  de  estas  grandetts. 
Quédase  tan  espantada,  que  basta  una  merced  de  estas 
para  trocar  toda  un  alma,  y  hacerla  no  amar  oosa  sino 
á  quien  ve,  que ,  sin  trabajo  ninguno  suyo^  la  hace  c^ 

(3)  Qoe  qneda  dieho.  (£.  de  £.  y  dmái.) 

(4)  Parece  qne  en  esta  eontraposieion  de  los  adveribios  «fii7 
aeé ,  este  segundo  indiea  mayor  prozimida'd  aun  qne  el  priaffo. 
En  las  edleiones  de  Foppens  y  Doblado  lapantnacion  era  mnjdlt' 
tinta. 

(5)i.b.e.(L.tf9£.y¿iMd«.) 
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detao  grandes  bienes,  y  le  comunica  secretos,  y  trata 
con  ella  con  tanta  amistad  y  amor ,  que  no  se  sufre  ep- 
cribir.  Porque  hace  algunas  mercedes,  que  consigo  train 
ia  sospecha,  por  ser  de  tanta  admiración ,  y  hechas  á 
quien  tampoco  las  ha  merecido,  que  si  no  hay  muy  viva 
fee,  no  se  podrán  creer :  y  ansí  yo  pienso  decir  pocas  de 
las  que  el  Señor  me  hatiecho  ¿  mi ,  si  no  me-mandaren 
otra  cosa,  sino  son  algunas  visiones ,  que  pueden  para 
alguna  cosa  aprovechar ,  ó  para  que ,  á  quien  el  Señor 
las  diere,  no  se  espante,  pareciéndole  imposible ,  como 
hacia  yo;  ó  para  declararle  el  modo  ú  camino  por  don- 
de el  Señor  me  ha  llevado,  que  es  lo  que  me  mandan 
escribir. 

Pues  tomando  á  esta  manera  de  entender,  lo  que  me 
parece  es,  que  quiere  el  Señor  de  todas  maneras  tenga 
€8ta  alma  alguna  noticia  de  lo  que  pasa  en  el  cielo :  y 
paréceme  á  mi ,  que  ansí  como  allá  sin  hablar  se  entien^ 
de  (i)  (lo  que  yo  nunca  supe  cierto  es  ansi ,  hasta  que 
á  Señor  por  su  bondad  quiso  que  lo  viese,  y  me  lo  mos- 
tró en  uá  arrobamiento)  ansi  es  acá ,  que  se  entienden 
Dios  y  el  alma,  con  solo  querer  su  Majestad  que  lo  en- 
tienda, sin  otro  artificio,  para  darse  á  entender  el 
amor  que  se  tienen  estos  dos  amigos.  Gomo  acá  si  dos 
personas  se  quieren  mucho,  y  tienen  buen  entendimien- 
to, aun  sin  senas  parece  que  se^entienden  con  solo  mi- 
rarse. Esto  debe  ser  aqui  (2) ,  que  sin  ver  nosotros , 
como  de  hito  en  hito  se  miran  estos  dos  amantes,  como 
lo  dice  el  Esposo  á  laEsposa  en  los  Cantares  :  á  lo  que 
creo,  helo  oido  que  es  aqiü. 

¡Oh  benignidad  admirable  de  Dios  (3) ,  que  ansi  os 
dejais  mirar  de  unos  ojos,  qué  tan  mal  han  mirado,  como 
los  de  mi  alma  I  Queden  ya  Señor  de  esta  vista  acostum- 
brados enno  mirar  cosas  bajas,  ni  que  les  contente  nin- 
guna, fuera  de  vos.  {Oh  ingratitud  de  los  mortales  I 
¿Hasta  cuándo  ha  de  llegar?  Que  sé  yo  por  espiriencia, 
que  es  verdad  esto  que  digo ,  y  que  es  lo  menos  de  lo 
que  vos  hacéis  con  una  alma  que  traéis  á  tales  términos, 
lo  que  se  puede  decir.  O  ahnas  que  habéis  comenzado  á 
tener  oración ,  y  las  que  tenéis  verdadera  fee,  ¿qué  bie- 
nes podéis  buscarj,  aun  en  esta  vida  (dejemos  lo  que  se 
¿ana  para  sin  fin)  que  sea  como  el  menor  de  estos  ?  Mi- 
rÁ  (4),  que  es  ansi  cierto,  que  se  da  Dios  asi,  álos  que 
todo  lo  dejan  por  Él.  No  es  acetador  de  personas  ,.á  to- 
das ama :  no  tiene  nadie  escusa,  por  ruin  que  sea ,  pues 
ansí  lo  hace  conmigo,  trayéndome  á  tal  estado.  Mira,  que 
no  es  cifra  lo  que  digo  de  lo  que  se  puede  decir,  solo  va 
dicho  lo  quedes  menester,  para  darse  á  entender  esta  ma- 
nera de  visión  y  joaerced ,  que  hace  Dios  á  el  alma ;  mas 
no  puedo  decir  lo  que  se  siente,  cuando  el  Señor  la  da  á 
entender  secretos  y  grandezas  suyas ,  el  deleite  tan 
sobieeuantos  acá  se  pueden  ente.nder,  que  bien  con  ra- 
«m  hace  aborrecer  los  deleites  de  la  vida ,  que  son  ba- 
jura todos  jxmtos.  Es  asco  traerlos  á  ninguna  compara- 

.  <i)  Se  enUendea.  {fi.deL.y  demót.) 

Oi  Asftí.  {Br,  Fop.)  Aasf .  (Jf.  Dob.)  La  errata  Tenia  ya  de  la  edl- 
«lea  de  López. 

<3)  Ba  el  original  hay  borrada  nna  línea. 

{i)  En  la  edición  de  Foqoei  ni  se  dividid  esta  clénsola»  ni  se 
aeentoó  la  palabra  Mira,  ni  tampoco  en  .las  ediciones  siguientes; 
pero  santa  T«resava  hablando  en  plnral  (ob  almas  que  babeis  eo- 
mesudo  &  tener  oración) ,  y  por  tanto  paso  miré  en  vea  de  miréd, 
«■prifflieBdo.ia  4  final,  eomo  solia  baearlo* 


SU  VIDA.  83 

cion  aqui ,  aunque  sea  para  gozarlos  sin  fin.  Y  de  estqs 
¿qué  da  el  Señor?  (5)  sola  una  gota  de  agua  del  gran 
rio  caudaloso,  que  nos  está  aparejado. 

Vergüenza  eS,  y  yo  cierto  la  he  de  mi ,  y  si  pudiera 
haber  afrenta  en  el  cielo,  con  razón  estuviera  yo  allá  mas 
afrentada.  ¿Por  qué  hemos  de  querer  tantos  bienes,  y 
deleites,  y  gloría  para  sin  fin,  todos  á  costa  del  buen 
Jesús?  (6)  ¿No  lloraremos  siquiera  con  las  h^as  de  Jera- 
salen,  ya  que  no  le  ayudemos  á  llevar  la  cruz  con  el  Ciri- 
neo? Qué  ¿con  placeres  y  pasatiempos  hemos  de  gozar 
lo  que  él  nos  ganó  á  costa  de  tanta  sangre?  Es  imposi- 
ble. ¿Y  con  honras  vanas  pensamos  remediar  ún  des- 
precio, como  Él  sufrió,  para  que  nosotros  reinemos  para 
siempre?  No  lleva  camino.  Errado ,  errado  va  el  cami- 
no ,  nunca  llegaremos  allá.  Dé  voces  vuesa  merced  en 
decir  estas  verdades,  pues  Dios  me  quitó  á  mi  esta  li- 
bertad. Á  mi  me  las  querría  dar  siempre ,  y  oyóme  tan 
tarde,  y  entendí  á  Dios,  como  se  verá  por  lo  escríto,  que 
me  es  gran  confusión  hablar  en  esto,  y  ansí  quiero  ca- 
llar :  solo  diré  lo  que  algunas  veces  considero.  Plega  ai 
"Señor  me  traiga  á  términos ,  que  yo  pueda  gozar  de  este 
bien.  ¿Qué  gloria>ccídental  será,  y  que  contento  de  los 
bienaventurados,  que  ya  gozan  de  esto,  cuando  vieren, 
que  aunque  tarde,  no  les  quedó  cosa  por  hacer  por  Dios 
de  las  que  les  fué  posible ,  ni  dejaron  cosa  por  darle  de 
todas  las  maneras  que  pudieron ,  conforme  á  sus  fuer- 
zas y  estado,  y  el  que  mas,  mas?  ¡Qué  rico  se  halla- 
rá,  el  que  todas  las  riquezas  dejó  por  Cristo !  ¡Qué  hon- 
rado ,  el  que  no  quiso  honra  por  Él ,  sino  que  gustaba 
de  verse  muy  abatido  I  ¡Qué  sabio,  el  que  se  holgó  que  . 
le  tuviesen  por  loco,  pues  lo  llamaron  á  la  mesma  Sa- 
biduría I  ¡Qué  pocos  hay  idiora  por  nuestros  pecados  I 
Ya,  ya  parece  se  acabaron  los  que  las  gentes  tenían  por 
locos ,  de  verlos  hacer  obras  heroicas  de  verdaderos 
amadores  de  Cristo  I  ¡  Oh  mundo,  mundo,  cómo  vas  ga- 
nando honra  en  haber  pocos  que  te  conozcan!  Mas  si 
pensamos  se  sirve  ya  mas  Dios  de  que  nos  tengan  por 
sabios  y  discretos,  eso,  eso  debe  ser,  según  se  usa  dis- 
creción :  hiego  nos  parece  es  poca  echficacion  no  andar 
con  mucha  compostura  de  autoridad  (7),  cadaunoensu 
estado.  Hasta  el  fraile  y  clérigo  y  monja  nos  pare- 
cerá que  traer  cosa  vieja  y  remendada  es  novedad  y 
dar  escándalo  á  los  flacos ;  y  aun  estar  muy  recogidos 
y  tener  oración ,  sigun  está  el  mundo ,  y  tan  olvidadas 
las  cosas  de  perfecion  de  grandes  ímpetus  que  tenían  loe 
santos,  que  pienso  hace  mas  daño  á  las  desventuras,  que 
pasan  en  estos.Uempos ,  que  no  baria  escándalo  á  nadie 
dar  á  entender  los  religiosos  por  obras ,  como  lo  dicen 
por  palabras,  en  lo  poco  que  se  ha  de  tener  el  mundo, 
que  de  estos  escándalos  el  Señor  saca  de  ellos  grandes 
provechos;  y  si  unos  se  escandalizan,  otros  se  remuer- 
den, si  quiera  que  hubiese  un  debujo  de  lo  que  pasó 
por  Cristo  y  sus  Apóstoles,  pues  ahora  mas  que  nunca 
esmenester. 

<5)  En  la  edición  de  Poqnel  se  paso  interrogante :  también  lo 
tíene  la  copia  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  las  restantes  se  omitid, 
resaltando  mny  osenro  el  senUdo. 

(6)  Los  franceses  suelen  decir  nuettro  kien  Dios,  el  buen  J#ns. 
Hoy  en  dia  estas  fra8e8_  tendrían  entre  nosotros  cierto  sabor 
afrancesado;  pero  se  te  qne  ea.  el  siglo  ivi  eran  noy  asnales  ea 
CastUla. 

(7)  Conpostara  y  aatoridad.  (£.  d#  £.  y  dmíés4 
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Y  qué  bueno  nos  le  llevó  Dios  ahora  en  el  bendito 
fray  Pedro  de  Alcántara.  No  está  ya  el  mundo  para  su* 
frir  tanta  perfecion.  Dicen  que  están  las  saludes  mas 
flacas,  y  que  no  son  los  tiempos  pasados.  Este  santo 
hombre  de  este  tiempo  era,  estaba  grueso  el  espiritu, 
como  en  los  otros  tiempos,  y  ansi  tenia  el  mundo  de» 
bajo  de  los  pies;  qué  aunque  no  anden  desnudos,  ni 
hagan  tan  áspera  penitencia  como  él ,  muchas  cosas  hay, 
como  otras  veces  he  dicho,  para  repisar  el  mundo,  y  el 
Señor  las  enseña  cuando  ve  ánimo.  Y  cuan  grande  le  dio 
su  Majestad  á  este  santo,  que  digo,  para  hacer  cuarenta 
y  siete  años  tan  áspera  penitencia,  como  todos  saben. 
Quiero  decir  algo  de  ella ,  que  sé  es  toda  verdad.  Díjo- 
me  á  mf  y  á  otra  persona ,  de  quien  se  guardaba  poco; 
y  á  mi  el  amor  que  me  tenia  era  la  causa ,  porque  quiso 
el  Señor  le  tuviese  para  volver  por  mi,  y  animarme  en 
tiempo  de  tanta  necesidad ,  como  he  dicho  y  diré.  Pa- 
réceme  fueron  cuarenta  años  los  que  me  d|jo  habia  dor- 
mido sola  hora  y  media  entre  noche  y  dia,  y  que  este 
era  el  mayor  trabajo  de  penitencia ,  que  había  temdo  en 
los  principios,  de  vencer  el  sueño,  y  para  esto  estaba* 
aiempre  ú  de  rodillas,  ú  en  pió.  Lo  que  dormía  era  sen- 
tado, la  cabeza  arrimada  (1)  á  un  maderiilo  que  tenia 
hincado  en  la  pared.  Echado,  aunque  quisiera ,  no  po- 
día, porque  su  celda,  como  se  sabe,  no  era  mas  larga 
que  cuatro  pies  y  medio.  En  todos  estos  anos  jamás  se 
puso  la  capilla,  por  grandes  soles  y  agttas  que  hiciese, 
ni  cosa  en  los  pies,  ni  vestido  (2) ,  sino  un  hábito  de 
sayal ,  sin  ninguna  otra  cosa  sobre  las  carnes,  y  estetan 
angosto  como  se  podia  sufrir,  y  un  mantillo  de  lo  mesmo 
encima.  Decíame  que  en  los  grandes  fríos  se  le  quitaba 
y  dejaba  la  puerta  y  ventanilla  abierta  de  la  celda,  para 
que,  con  ponerse  después  el  manto  y  cerrar  la  puerta, 
contentaba  el  cuerpo,  para  que  sosegad  con  mas  abri- 
go. Comer  á  tercer  (3)  día  era  muy  ordinario.  Y  dijome, 
I  que  de  qué  me  espantaba  ?  que  muy  posible  era  á  quien 
se  acostumbraba  á  ello.  Un  su  compañero  me  dijo,  que 
le  acaecía  estar  ocho  días  sin  comer.  Debía  ser  estando 
en  oración ,  porque  tenia  grandes  arrobamientos  y  ím- 
petus de  amor  de  Dios ,  de  que  una  vez  yo  fui  testigo. 
Su  pobreza  era  extrema  y  mortificación  en  la  mocedad, 
que  me  dijo,  que  le  habia  acaecido  estar  tras  años  en  una 
casa  de  su  Orden ,  y  no  conocer  fraile ,  sí  no  era  por  la 
habla;  porque  no  alzaba  los  ojos  jamás ,  y  ansi  á  tes  par- 
tes que  de  necesidad  habia  de  ir,  no  8¿ia,  sino  ibase 
tras  los  frailes :  esto  le  acaecía  por  los  caminos.  A  mu- 
jeres jamás  miraba,  esto  muchos  años.  Decíame  que  ya 
no  se  le  daba  mas  ver,  ipie  no  ver;  mas  era  muy  viejo 
cuando  le  vine  á  conocer,  y  tan  extrema  su  flaqueza, 
que  no  pareciasino  hedió  de  raices  de  árboles.  Con  toda 
esta  santidad  era  muy  a&ble ,  aunque  de  pocas  palabras, 
si  no  era  con  .'preguntarle.  En  estas  era  muy  sabroso, 
porque  tenia  muy  lindo  entendimiento.  Otraa  cosas  mu- 
chas quisiera  decir,  sino  que  he  miedo  dirá.vaesa  mer- 
ced para  que  me  meto  en  esto;  y  con  él  lo  he  escrito.  Y 
ansí  lo  dejo  con  que  fué  su  fin  como  la  vida,  predicando 
y  amonestando  á  sus  frailes.  Gomo  vio  ya  se  acababa, 


H)  ahiraada.  (£.  4to  L.  y  dmé$.y 
(t)  Tetuda.  (£. del,  y  demá$,) 
^)  á  tercero.  {f,.d$l.i/  imé$.) 


dijo  el  salmo  de  Letatun  san  yn  i$  ipáe  dita  aun  m»- 
qui  (4) ,  é  hincado  de  rodillas  murió. 

D^pues  ha  sido  el  Señor  servido,  yo  tenga  mas  en  A 
que  en  la  vida,  aconsejándome  en  muchas  cosas.  Hele 
visto  muchas  veces  c6n  grandísima  gloria.  Díjoine  la  pri- 
mera que  me  apareció ,  que  bienaventurada  penitenda, 
que  tanto  premio  habia  mereddo,  y  otras  muchas  co* 
sas.  Un  año  antes  que  muriese  me  aparedó  estando  au- 
sente, y  supe  se  había  de  morir,  y  se  lo  avisé,  estando 
algunas  leguas  de  aquí.  Guando  espiró,  me  apareció ,  y 
dijo,  como  se  iba  á  descansar.  Yo  no  lo  creí ;  díjelo  á 
algunas  personas,  y  desde  á  ocho  días  vino  la  nueva 
como  era  muerto,  ó  comenzado  á  vivir  para  siempre, 
por  mijor  decir.  Hela  aquí  acabada  esta  aspereza  de  vida 
con  tan  gran  gloria :  paréceme  que  mucho  mas  me  con- 
suda,  que  cuando  acá  estaba.  Díjome  una  vez  d  Señor, 
que  no  le  pedirían  cosa  en  su  nombre,  que  no  la  oyese. 
Muchas  que  le  he  encomendado  pida  al  S^or,  las  ha 
visto  cumplidas.  Sea  bendito  por  siempre,  amen. 

Has  que  bailar  he  hecho  para  de^rtar  á  vuesa  mer* 
ced  á  no  estimar  ennada  cosa  de  esta  vida,  como  si  no  lo 
supiese ,  ú  no  estuviera  ya  determinado  á  dejarlo  todo, 
y  puéstolo  por  obra.  Veo  tanta  perdídon  en  d  mundo, 
que  aunque  no  aproveche  mas  dedrio  yo,  de  canwirmo 
de  escribirlo,  me  es  descanso,  que  todo  es  contra  mí  lo 
que  digo.  El  Señor  me  perdone  lo  que  en  este  caaolo 
he  ofendido,  y  vuesa  hu»^,  que  le  canso  sin propónto. 
Parece  que  quiero  haga  penitencia  de  lo  que  yo  en  esto 
pequé. 

CAPÍTULO  XXVII!. 

En  qoe  tnta  lu  snades  aercedes  qae  Ii  biso  el  Sefior.  y  tám» 
le  apareció  la  primera  vea :  declaraini^  M  visión  Imaginaria: 
dice  los  grandes  efetos  y  seflales  qae  deja,  enando  es  de  Dios. 
Es  muy  proTecboso  apitato,  y  moalio  de  notar. 

Tomando  á  nuestro  propósito,  pasé  algunos  días,  po- 
cos, con  esta  visión  muy  contina,  y  hacíame  tanto  pro- 
vecho, que  no  salía  de  oración ;  y  aun  cuanto  hada, 
procuraba  fuese  de  suerte,  que  no  desccmtentaae  á  d  que 
cláramete  vía  estaba  por  testigo;  y  aunque  á  veces  te- 
mía con  lo  mucho  que  me  decian,  durábame  poco  d  te« 
mor,  porque  el  Señor  measiguraba.  Estando  un  día  en 
oración ,  quiso  d  Señor  mostrarme  solas  las  manos  con 
tan  grandísima  hermosura,  que  no  lo  podría  yo  encare» 
cer.  Uízome  gran  temor,  porque  cudquier  novedad  mo 
le  hace  grande  á  los  príncipios ,  de  cudquieiU  merced 
sobrenaturd,  que  el  S^or  me  haga.  Desde  á  pocos 
días  vi  también  aqud  divino  rostro,  que  de  d  todo  mo 
parece  me  dejó  aserta.  No  podia  yo  entender,  por  qa6 
el  Señor  se  mostraba  ansí  poco  á  poco,  p«es  después  mo 
húÁñ  de  hacer  merced,  que  yo  lo  viese  del  todo,  hasln 
después,  que  he  entendido  que  me  iba  su  Majestad  Oo- 
vando  conforme  á  mi  flaqueza  natural.  Sea  bendito  por 
siempre,  porque  tanta  gloría  junta,  tan  bajo  y  ruin  su- 

(4)  Ueíaiut  iMito Mt  fMe  iktB  mmt  «Mi. ( fm9  MtM é$ 
iotm  IM.)  Se  deja  en  el  test»  eon  la  misma  oitograíla  cen  fie 
Huí  en  el  original ,  qae  es  del  modo  que  lo  pronnneiaba  salla  Te- 
resa. Se  eeba  de  ter  qte  ya  entonces  pronnnelaban  en  GtstUla, 
mm  en  ?es  de  mUd ,  pronndando  ftierte  la  A ,  eir  vei  de  aspirar 
la,  eomo  se  baee  en  la  eoiona  de  Aragón* 
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LIBRODE 
geto  no  la  pudiera  sufrir,  y  como  tpáen  esto  sabia,  iba 
el  piadoso  Señor  dispuniendo. 

Parecerá  á  vuesa  merced  que  no  era  menester  mucho 
esfuerzo  para  Ter  unas  manos  y  rostro  tan  bermoso: 
sónlo  tanto  los  cuerpos  gtoríficados,  que  la  gloría  que 
train  consigo,  ver  cosa  tan  sobrenatural  yhermosa,  de»* 
atina;  y  snsl  mebacia  tanto  temor,  que  toda  me  tur- 
baba y  alborotaba,  aunque  después  quedaba  con  certi- 
dumbre y  siguridad,  y  con  tales  efétos,  que  presto  se 
perdia  el  temor. 

Un  día  de  san  Pablo,  estando  en  misa,  semerepr»* 
f^tótodaestaHumanidad  sacratísima,  como  se  pinta 
resucitado,  con  tanta  hermosura  y  majestad ,  como  par- 
ticularmente escribí  á  vuesa  meroed  c^^do  mucho  me 
lo  mandó.  Y  hadase  harto  de  mal,  porque  no  se  puede 
dedr,  que  no  sea  deshacerse;  mas  lo  mijor  que  supe 
ya  lo  dije,  y  ansí  no  hay  para  que  tomarioá  decir  aquí: 
solo  digo,  que  cuando  otra  cosa  no  hubiese  para  dele»- 
4ar  la  Tista  en  el  cielo ,  sino  la  gran  hermosura  de  los 
cuerpos  glorificados ,  es  grandfsima  gloria ;  en  especial 
▼er  la  Humanidad  de  Jesucristo  Señor  nuestro :  aun  acá 
que  se  muestra  su  Majestad  conforme  á  Ib  que  puede 
eufrir  nuestra  miseria,  ¿qué  será  adonde  del  todo  se 
goza  tal  bien?  Esta  visión ,  aunque  es  imaginaría ,  nunca 
la  vi  con  los  ojos  corporales,  ni  ninguna,  sino  con  los 
ojos  del  alma.  Dicen  los  que  lo  saben  mijor  que  yo ,  que 
es  mas  perfeta  la  pasada  que  esta,  y  esta  mas  mucho, 
que  las  que  se  ven  con  los  ojos  corporales.  Esta  diceif, 
que  es  la  mas  baja ,  y  adonde  mas  ilusiones  puede  hacer 
el  demonio,  aunque  entonces  no  podía  yo  entender  tal, 
sino  que  deseaba,  ya  que  se  me  hacia  esta  merced,  que 
fuese  viéndola  con  los  ojos  corporales ,  para  que  no  me 
dijese  el  confesor  se  me  antojaba.  Y  tan¿>ien  después  de 
pasada  me  acaecía  (esto  era  luego,  luego)  pensar  yo 
tamUen  en  esto,  que  se  me  habia  antojado,  y  fatiga^ 
líame  de  haberlo  dicho  al  confescMr,  pensando  si  le  habla 
engañado.  Este  era  otro  llanto,  é  iba  á  él,  y  declaselo. 
Preguntábame,  ¿que  si  me  parecía  á  mí  ansí ,  6  si  ha- 
bía querido  engaitar?  Yo  le  decía  la  verdad ,  porque  á 
mi  parecer  no  menlia,  ni  tal  había  pretendido ,  ni  por 
cosa  del  mundo  dijera  una  cosa  por  otra.  Esto  bien  lo 
«abla  él ,  y  éjis&  procuraba  sosegarme,  y  yo  sentía  tanto 
en  irle  con  estas  cosas  ,  que  no  sé  como  él  demonio 
me  ponía  lo  habia  de  fingir,  para  atormentarme  á  mi 
mesma  (i) . 

Mas  el  Señor  se  díó  tanta  priesa  á  hacerme  esta  mer- 
ced, y  declarar  esta  verdad ,  que  bien  presto  se  me  quitó 
h  duda  de  si  era  antojó,  y  después  veo  muy  claro  mi  bo- 
beria;  porque,  si  estuviera  muchos  «aos  imaginando  có- 
mo figiarar  oosa  tan  hermosa,  no  pudiera  ni  supiera, 
porque  escede  á  todo  lo  que  acá  se  puede  imaginar,  aun 
«ola  la  blancura  y  resplandor.  No  es  resplandor  que  des- 
lumbre, sino  una  blancura  suave,  y  el  resplandor  inñi- 
80,  que  da  deleite  grandísimo  á  la  vista,  y  no  la^cansa, 
ni  la  darídad  que  se  ve,  para  ver  esta  hermosura  tan 

(1)  «Qae  Bo  sé  \6mo  el  demonio  me  ponia ,  lo  habia  de  fingir 
para  atonaentarme  ft  mf  meema.»  Fray  Lola  de  León  y  los  demfts 
editores pQBtaaroD  de  esta  manera»  poniendo  coma  entre  la  pa- 
labra pMtey  las  siguientes  to  kaHé  ie  fiágir^  qne  en  mi  juicio 
(respeundo  el  dictamen  de  fray  Luis  de  Leoay  demás  correctores), 
4tí»en  ir  Joatu. 
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divina.  Es  una  luz  tan  dí(ferente  de  la  de  acá,  que  parece 
una  cosa  tan  deslustrada  la  claridad  del  sol  qne  vemos, 
en  comparación  de  aquella  claridad  y  luz,  que  se  repre<« 
senta  á  la  vista,  que  no  se  querrían  abrir  loe  ojos  des- 
pués. 

Ea  como  ver  onaguamuy  clara,  que  corre  sobre  cris- 
tal, y  raverbera  en  ella  el  sol,  auna  muy  turbia  y  con 
gran  nublado,  y  que  corre  por  encima  de  la  tierra.  No 
porque  se  le  representa  sol ,  ni  la  luz  es  como  la  del  sol ; 
parece  en  fin  luz  natural,  y  esta  otra  cosa  artificial.  Es 
luz  que  no  tiene  noche,  sino  que  como  siempre  es  lus, 
no  la  turba  nada.  En  fin  es  de  suerte,  que  por  grande 
entendimiento  que  una  persona  tuviese ,  en  todos  loe 
días  de  su  vida  podria  imaginar  cómo  es ;  y  pénela  Dios 
delante  tan  presto,  que  aun  no  hubiera  lugarpara  abrir 
los  ojos,  si  ftiera  menester  abririos;  mas  no  hace  mas 
estar  abiertos  que  cerrados,  cuando  el  Señor  quiere, 
que  aunque  no  queramos  se  ve.  No  hay  divertimiento 
que  baste,  ni  hay  poder  resistir^  ni  basta  diligencia,  ni 
cuidado  para  ello.  Esto  tengo  yo  bien  espirímentado, 
comediré. 

Lo  que  yo  ahora  querría  decir,  es,  el  modo  como  el 
Señor  se  muestra  por  estas  visiones :  no  digo ,  que  de- 
clararé de  que  manera  puede  ser  poner  esta  luz  tan 
fiíerte  en  el  sentido  interior,  y  en  el  entendimiento  ima- 
gen tan  clara ,  que  parece  verdaderamente  está  aUf , 
porque  esto  es  de  letrados :  no  ha  querido  el  Señor  dar- 
me á  entender  el  cómo ;  y  soy  tan  inorante  y  de  tan 
rudo  entendimiento,  que  aunque  mucho  me  lo  han  que- 
rido declarar,  no  he  aun  acabado  de  entender  el  cómo. 
Y  esto  es  cierto,  que  aunque  á  vuesa  merced  le  parezca 
que  tengo  vivo  entendimiento,  que  no  lo  tengo;  porque 
en  muchas  cosas  lo  he  espirimentado,  que  no  comprende 
mas  de  lo  que  le  dan  á  comer,  como  dicen.  Algunas  ve- 
ces se  espantaba  el  que  me  confesaba  de  mis  inorancias, 
y  jamás  me  dio  á  entender,  ni  aun  lo  deseaba,  como  hizo 
Dios  esto ,  ó  pudo  ser  esto ,  ni  lo  preguntaba ,  aunque 
como  he  dicho,  de  muchos  años  acá  trataba  con  buenos 
letrados.  Si  era  una  cosa  pecado  ó  no,  esto  si ;  en  lo 
demás  no  era  menestw  mas  para  mi  de  pensar  hizolo 
Dios  todo,  y  via  que  no  habia  de  que  me  espantar,  sino 
por  que  le  alabar,  y  antes  me  hacen  devoción  las  cosas 
dificultosas,  y  mientras  mas,  mas. 

Diré  pues  lo  que  he  visto  por  espíriencia:  el  oómo  el 
Señor  lo  hace,  vuesa  merced  lo  dirá  mijor,  y  declarará 
todo  lo  que  ftiere  escuro,  y  yo  no  supiere  decir.  Bien  me 
pareda  en  algunas  cosas,  que  era  imagen  lo  que  via, 
mas  por  otras  muchas  no ,  sino  que  era  el  mesmo  Cris- 
to, conforme  á  la  claridad  con  que  era  servido  mostrár- 
seme. Unas  veces  era  tan  en  confuso,  que  me  parecía 
imagen,  no  como  los  debujos  de  acá,  por  muy  perfetos 
que  sean,  que  hartos  he  visto  buenos :  es  disbarate  pen- 
sar que  tiene  semejanza  lo  tmo  con  lo  otro  en  ninguna 
manera ,  no  mas  ni  menos,  que  la  tiene  una  persona  viva 
á  su  retrato,  que  por  bien  que  esté  sacado,  no  puede  ser 
tan  al  natural,  que  en  fin  se  vé  es  cosa  muerta :  mas 
dejemos  esto,  que  aquí  viene  Inen  y  muy  al  pié  de  la 
letra.  No  digo  que  es  comparación,  que  nunca  son  tah 
cabales,  sino  verdad,  que  hay  la  diferencia  que  de  lo 
vivo  á  lo  pintado,  no  mas  ni  menos :  porque  si  es  imá- 
gen,  es  imagen  viva,  no  hombre  muerto,  sino  Cristo 
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yi9ú;  y  da  £  entender  qoe  es  hombre  y  Dios,  no  como 
estaba  en  el  sepulcro,  sino  como  salió  de  éi  después  de 
resucitado.  Y  viene  á  veces  con  tan  grande  majestad, 
que  no  hay  quien  pueda  dudar,  sino  que  es  el  mesmo 
Señor,  en  especial  en  acabando  de  comulgar,  que  ya  sa- 
bemos que  está  allí ,  que  nos  lo  dice  la  fe.  Represéntase 
tan  Señor  de  aquella  posada ,  que  parece  toda  deshecha 
el  alma :  se  vé  consumir  en  Cristo.  ¡  Oh  Jesús  mió,  quién 
pudiese  dar  á  entender  la  majestad  con  que  os  mostráis! 
T  cuan  Señor  de  todo  el  mundo  y  de  los  cielos,  f  de 
otros  mü  mundos ,  y  sin  cuento  mundos  y  cielos  que 
TOS  criáradesl  (i) :  entiende  el  alma,  sigun  con  la  ma- 
jestad que  os  representáis,  que  no  es  nada  para  ser  vos 
Señor  de  ello. 

Aqui  se  ve  claro,  Jesús  mió ,  el  poco  poder  de  todos 
los  demonios,  en  comparación  del  vuesti^,  y  como  quien 
os  tuviere  contento  puede  repisar  el  infierno  todo.  Aqui 
ve  la  razón  que  tuvieron  los  demonios  de  temer  cuando 
bajástes  á  el  limbo ,  y  tuvieran  de  desear  otros  mil  in- 
fiernos mas  beyos  para  huir  de  tan  gran  miyestad ,  y  veo 
que  queréis  dar  á  entender  á  el  alma  cuan  grande  es,  y 
el  poder  que  tiene  esta  sacratísima  Humanidad,  junto 
con  la  Divinidad.  Aqui  se  representa  bien ,  qué  será  el 
dia  del  juicio  ver  esta  majestad  de  este  Rey,  y  verle  con 
rigor  para  los  malos.  Aqui  es  la  verdadera  humildad,  que 
deja  en  el  alma ,  de  ver  su  miseria ,  que  no  la  pueden 
inorar.  Aqui  la  conñision  y  verdadero  arrepentimiento 
de  ios  pecados,  que  aun  con  verle  que  muestra  amor,  no 
sabe  adonde  se  meter,  y  ansí  se  deshace  toda.  Digo,  que 
tiene  tan  grandísima  ñierza  esta  visión ,  cuando  el  Señe»* 
quiere  mostrar  á  el  alma  mucha  parte  de  su  grandeza  y 
mijestad,  que  tengo  por  imposible,  sí  muy  sobre  natural 
no  la  quisiese  el  S^or  ayudar,  con  quedú*  puesta  en  ar- 
robamiento y  éstasi  (que  pierde  el  ver  la  visión  de  aque- 
lla divina  presencia,  con  gozar)  seria,  como  digo,  im- 
posible sufrh'la  ningún  sugeto.  Es  verdad  que  se  olvida 
después.  Tan  imprimida  queda  aquella  majestad  y  her- 
mosura, que  no  hay  poderla  olvidar,  sino  es  cuando 
quiere  el  Señor  que  padezca  el  ahna  una  sequedad  y  so- 
ledad grande ,  que  diré  adelante ;  que  aun  entonces  de 
Dios  parece  se  olvida.  Queda  el  alma  otra ,  siempre  em- 
bebida :  parécete  comienza  de  nuevo  amor  vivo  de  Dios 
en  muy  alto  grado,  á  mi  parecer;  que  aunque  la  visión 
pasada ,  que  dije  que  representa  á  Dios  sin  imagen,  es 
mas  subida ,  que  para  durar  la  memoria  conforme  á 
nuestra  flaqueza,  para  traer  bien  ocupado  el  pensamien- 
to, es  gran  cosa  el  quedar  representada,  y  puesta  en  la 
imaginación  tan  divina  presencia.  Y  casi  vienen  juntas 
estas  dos  maneras  de  visión  siempre ;  y  aun  es  ansí  que 
lo  vienen ,  porque  con  los  ojos  del  alma  vése  la  ecelen- 
cia  y  hermosura  y  gloria  de  la  santísima  Humanidad : 
y  por  estotra  manera,  que  queda  d^cha,  se  nos  da  á  en- 
tender como  es  Dios  y  poderoso ,  y  que  todo  lo  puede, 
y  todo  lo  manda»  y  todo  16  gobierna,  y  todo  lo  hinche 
su  amor. 

Es  muy  mucho  de  estimar  esta  visión ,  y  sin  peligro, 
á  mí  parecer ;  porque  en  los  efetos  se  conoce  no  tiene 

(1)  Fray  Luis  de  León  no  puso  admineioii  ni  dividió  la  clánsnla. 
En  las  ediciones  desde  mediados  del  siglo  zvii ,  se  pusieron  arimi- 
nelones,  pero  do  se  diTidió  la  eliasnla ,  quedando  61  sentido  muy 


fuerza  aquí  el  demonio.  Paréceme,  que  tres  6  cuatro  ve- 
ces me  ha  querido  representar  de  esta  suerte  al  meono 
S^or,  en  representación  &Isa :  toma  la  forma  de  carne, 
mas  no  puede  contrahacerla  con  la  gloria ,  que  coando 
es  de  Dios.  Hace  representaciones  para  deshacer  la  ver- 
dadera Vision,  que  ha  visto  el  alma,  mas  ansí  la  resiste 
de  si  y  se  alborota  y  se  desabre  y  inquieta,  que  pierde 
la  devoción  y  gusto  que  antes  tenia ,  y  queda  sin  nin- 
guna oración.  A  los  principios  fué  esto,  como  he  dicho, 
tres  ú  cuatro  veces.  Es  cosa  tan  diferentísima,  que  aon 
quien  hubiere  tenido  sola  oración  de  quietud,  creo  to 
entenderá  por  los  efetos,  que  quedan  dichos  en  las  ha- 
blas.. Es  cosa  muy  couocida,  y  si  no  se  quiere  dejaren* 
ganar  un  alma^  no  me  parece  la  engañará ,  si  anda  con 
bumfldad  y  simplicidad.  A  quien  huübiere  tenido  verda- 
dera visión  de  Dios,  desde  luego  casi  se  siente ;  porque 
aunque  comienza  con  regalo  y  gusto,  el  ahna  lo  lanza  de 
si ;  y  aun,  á  mi  parecer,  debe  ser  diferente  el  gusto,  j 
no  muestra  apariencia  de  amor  puro  y  casto;  y  muy  ea 
breve  da  á  entender  quien  es. 

Ansí,  que  donde  hay  espiríencia,  ámi  parecer,  no 
podrá  el  demonio  hacer  daño.  Pues  ser  imaginación  es- 
to, es  imposible  de  toda  imposibilidad ;  ningún  camino 
lleva,  porque  sola  la  hermosura  y  blancura  de  una  mano 
es  sobre  toda  nuestra  imaginación.  Pues  sin  acordam» 
de  ello,  ni  haberlo  jamás  pensado,  ver  en  un  punto  pre- 
sentes ,  cosas  que  en  gran  tiempo  no  pudieran  concer- 
Arse  (2)  con  la  imaginación ,  porque  va  muy  mas  alto,, 
como  ya  he  dicho,  de  lo  que  acá  podemos  comprender : 
ansí  que  esto  es  imposible,  y  si  pudiésemos  algo  en  esto, 
aun  se  ve  claro  por  estotro,  que  ahora  diré.  Porque á 
fuese  representado  con  el  entendimiento,  dejado  qoen» 
baria  las  grandes  operaciones  que  esto  hace  ni  ningo- 
ni  (3),  porque  seria  como  uno  que  quisiese  hacer  que 
dormía ,  y  estése  despierto,  porque  no  le  ha  venido  el 
sueño,  que  él,  como  si  tiene  necesidad  ú  flaqueza  en  k 
cabeza,  lo  desea  (4),  adormécese  en  d ,  y  hace  sus  dfli- 
gencias ,  y  á  las  veces  parece  hace  algo :  mas  sino  es  sudío 
de  veras,  no  le  sustentará  ni  dará  fuerza  á  hi  cabeza, 
antes  á  las  veces  queda  mas  desvanecida.  Ansí  sería  en 
parte  acá ,  quedar  el  alma  desvanecida,  mas  no  susten- 
tada y  fuerte,  antes  cansada  y  desgustada :  acá  no  se 
puede  encarecer  la  riqueza  que  queda ,  aun  al  cuerpo» 
de  salud ,  y  queda  conortado  (5). 

Esta  razón,  con  otras,  daba  yo,  cuando  me  decían  qo» 
era  demonio,  y  que  se  me  antojaba  (que  fué  mocha* 
veces)  y  ponia  comparaciones,  como  yo  podiay  el  Se^ 
ñor  me  daba  á  entender :  mas  todo  aprovechaba  pooo^ 
porque  como  había  personas  muy  santas  en  este  logar^ 
y  yo  en  su  comparación  una  perdición ,  y  no  los  llevaba 
Dios  por  este  camino,  luego  era  el  temor  en  ellos ;  qa» 
mis  pecados  parece  lo  hacían,  que  de  uno  en  otro  se 
rodeaba,  de  manera  que  lo  Tenían  á  saber,  sin  dedrloy» 
sino  á  mi.  confesor,  ó  á  quien  él  me  mandaba.  Yo  les 
dije  una  vez ,  que  si  los  que  me  decían  esto  me  d^eran^ 

(2)  Contentarse.  (Jf.  Doh,) 

(3)  En  las  ediciones  desde  mediados  del  siglo  xni,  se  hace  tqnf 
Qn  paréntesis  incompleto  é  innecesario»  qoe  no  hay  en  la  de  Fe» 
qnel. 

(h  Qoe  él,  como  lo  desea ,  si  tiene  necesidad ,  ó  flaqtteaa  en  U 
eabesa,  lo  desea,  (lí.  Dok,) 
(5)  Conhortado,  (lí.  Dob.)  Quiere  decir  confortad». 
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'que  una  persona  que  hubiese  acabado  de  hablarme,  y  la 
conociese  yo  mucho ,  que  no  era  ella,  sino  que  se  me 
antojaba  9  que  ellos  lo  sabían ,  que  sin  duda  yo  lo  cre- 
yera mas  que  lo  que  había  Yísto :  mas  si  está  persona 
me  dejara  algunas  joyas,  y  se  me  quedaban  en  las  ma- 
nos por  prendas  de  mucho  amor,  y  que  antes  no  tenía 
ninguna,  y  me  veía  rica,  siendo  pobre,  que  no  podría 
creerlo,  aunque  yo  quisiese;  y  que  estas  joyas  las  po- 
día yo  mostrar,  porque  todoe  los  que  me  conocían/  vían 
claro  estar  otra  mi  alma ,  y  ansí  lo  decía  mi  confesor, 
porque  era  muy  grande  la  diferencia  en  todas  las  cosas, 
y  no  disímula<¿,  sino  muy  con  claridad  lo  podían  to- 
dos yer.  Porque  como  antes  era  tan  ruin,  decía  yo  que 
no  podía  creer,  que  sí  el  demonio  hacia  esto  para  en- 
gañarme y  llevarme  al  infierno ,  tomase  medio  tan  con- 
trarío, como  era  quitarme  los  vicios,  y  poner  virtudes  y 
fortaleza ;  porque  vía  claro  quedar  en  estas  cosas,  en 
una  vez,  otra. 

«  Mi  confesor,  como  digo ,  que  era  un  padre  bien  santo 
de  la  Compañía  de  Jesús  (1),  respondía  esto  mesmo,  se- 
gún yo  supe.  Era  muy  discreto  y.de  gran  hpmíldad ,  y 
'  esta  humildad  tan  grande  me  acarreó  á  mí  hartos  tra- 
bajos, porque,  con  ser  de  mucha  oración  y  letrado,  no  se 
fidra  de  sí,  como  el  Señor  no  le  llevaba  por  este  cami- 
no; pasólos  harto  grandes  conmigo  de  muchas  maneras. 
Supe  que  le  decían,  que  se  guardase  de  mi,  no  le  enga- 
ñase el  demonio  con  creerme  algo  de  lo  que  le  decía : 
traínle  enjemplos  de  otras  personas  (2).  Todo  esto  me 
fatigaba  á  mi.  Temía,  que  no  había  de  haber  con  quien 
me  confesar,  sino  que  todos  habían  de  huir  de  mS :  no 
hacía  sino  llorar.  Fué  providencia  de  Dios  querer  él  du- 
rar y  oírme;  sino  que  era  tan  .gran  siervo  de  Dios, 
que  á  todo  se  pusiera  por  Él ;  y  ansí  me  decía,  que  no 
ofendiese  yo  á  Dios,  ni  saliese  de  lo  que  él  me  decía,  que 
no  hubiese  miedo  me  Miase :  siempre  me  anima!»  y 
sosegaba.  Mandábame  siempre  que  no  le  callase  ninguna 
cosa:  yo  ansí  lo  Hacia.  El  me  decía,  que  haciendo  yo 
esto,  aunque  fuese  demonio  no  me  haría  daño ;  antes  sa- 
caría el  Señor  bien  de  el  mal ,  que  él  quería  hacer  á  mi 
alma :  procuraba  perficíonarla  en  todo  lo  que  podía. 
Yo,  como  traía  tanto  miedo,  obedecíale  en  todo,  aunque 
imperfetamente ,  que  harto  pasó  conmigo  tres  años  y 
mas  que  me  confesó,  con  estos  trabajos ;  porque  en 
grandes  persecuciones  que  tuve,  y  cosas  hartas,  que 
permitía  el  Señor  me  juzgasen  mal ,  y  muchas  estando 
sin  culpa,  con  todo  venían  á  él>  y  era  culpado  por  mí, 
estando  él  sin  ninguna  culpa.  Fuera  imposible,  sino  tu- 
Tiera  tanta  santidad,  y  el  Señor  que  le  animaba,  poder 
sufrir  tanto ,  porque  había  de  responder  á  los  que  les 
parecía  iba  perdida ,  y  no  le  creían :  y  por  otra  parte  ba- 
lsame de  sosegar  á  mí ,  y  de  curar  el  miedo  que  yo  traía, 
puniéndomele  mayor :  me  había  por  otra  parte  de  asi- 
fpm;  porque  á  cada  visión,  siendo  cosa  nueva,  per- 
mitía Dios  me  quedasen  después  grandes  temores.  Todo 


(1)  Éralo  ya  entonces  el  padre  Baltasar  Airares. 

{%  Trajanle  exemplos.  (¿.  «U  L.  y  éemás,)  En  verdad  qoe  debia 
decir  traUmie  6  tranéndcle;  pero  el  original  dice  traynU  enjen- 
fhM,  En  efecto,  babo  por  entonces  mnchisimas  iinsas  é  hipócritas 
en  Espafia  y  ftiera  de  ella.  Entre  ellas  fué  célebre  poco  después  la 
.priora  de  Lisboa ,  que  engafió  á  fray  Lnis  de  Granada ,  pero  no  á 
otros  santos,  que  al  panto  conocieron  el  emboste. 
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me  procedía  de  ser  tan  pecadora  yo,  y  haberlo  sido.  Él 
me  consolaba  con  mucha  piedad ,  y  si  él  se  creyera  á  si 
mesmo ,  no  padeciera  yo  tanto ,  que  Dios  le  ddw  á  en- 
tender la  veridad  en  todo ,  porque  el  mesmo  Sacramento 
le  daba  luz ,  á  lo  que  yo  creo. 

Los  siervos  de  Dios,  que  no  se  asiguraban,  tratában- 
me mucho :  yo  como  hablaba  con  descuido  algunas  co« 
sas  que  ellos  tomaban  por  diferente  intención  (yo  quería 
mucho  al  uno  de  ellos,  porque  le  debía  infinito  mi  alma, 
y  era  muy  santo ,  yo  sentía  infinito  de  que  vía  no  me 
entendía,  y  él  deseaba  en  gran  manera  mi  aprovecha* 
miento,  y  que  el  Señor  me  diese  luz)  y  ansí  lo  que  yo 
decía,  como  digo,  sin  mirar  en  ello,  parecíales  poca  hu- 
mildad :  en  viéndome  alguna  £adta,  que  verían  muchas, 
luego  era  todo  condenado.  Pregunt¿i)anme  algunas  co- 
sas, yo  respondía  con  llaneza  y  descuido :  luego  les  pa- 
recía les  quería  enseñar,  y  que  me  tenia  por  sabia,  todo 
ibaá  mí  confesor,  porque  cierto  ellos  deseaban  mi  pro- 
vecho :  él  á  reñirme.  Duró  esto  harto  tiempo,  afligida 
por  muchas  partes ,  y  con  1^  mercedes  que  me  hacia 
el  Señor,  todo  lo  pasaba.  Digo  esto,  para  que  se  entienda 
el  gran  trabajo  que  es  no  haber  quien  tenga  espíríeocia 
en  este  camino  espiritual ,  que  á  no  me  &vorecer  tanto 
el  Señor,  no  sé  que  ñiera  de  mí.  Bastantes  cosas  había 
para  quitarme  el  juicio,  y  algunas  veces  me  vía  en  tér- 
minos, que  no  sabia  que  hacerj  sino  alzar  los  ojos  á  el  Se- 
ñor ;  porque  contradícion  de  buenos  á  una  mujercilla 
ruin  y  flaca,  como  yo,  y  temerosa,  no  parece  nada  ansí 
dicho,  y  con  haber  yo  pasado  en  la  vida  grandísimos  tra- 
bsyosy  es  este  de  los  mayores.  Plega  el  Señor  (3),  que 
yo  haya  servido  d  su  Majestad  algo  en  esto,  que  de  que 
le  servían  los  que  me  condenaban  y  argüían,  bien  cierta 
estoy,  y  que  era  todo  por  gran  bien  mío. 

CAPITULO  XXDÍ. 

Proslgne  en  lo  eomensado,  y  dice  algunas  mercedes  grandes  qne 
la  biso  el  Sefior,  y  las  cosas  que  sa  Majestad  la  decia  (4)  para 
asignrarla ,  y  para  qoe  respondiese  i  los  que  la  contradecían. 

Mucho  he  salido  del  propósito,  porque  trataba  de  de- 
cir las  causas  que  hay,  para  ver  que  no  es  imaginación ; 
porque  ¿cómo  podríamos  representar  con  estudio  la 
Humanidad  de  Cristo,  ordenando  con  la  imaginación  su 
gran  hermosura?  Y  no  era  menester  poco  tiempo,  sí  en 
algo  se  había  de  parecer  á  ella.  Bien  la  puede  represen- 
tar delante  de  su  imaginación ,  y  estarla  mirando  algún 
espacio,  y  las  figuras  que  tiene,  y  la  blancura,  y  poco  á 
poco  irla  mas  perficionandó,  y  encomendando  á  la  me- 
moria aquella  imagen;  esto  ¿quién  se  lo  quita?  pues 
con  el  entendimiento  la  pudo  fabricar  (5).  En  lo  que  tra- 
tamos ningún  remedio  hay  de  esto ,  sino  que  la  hemos 
de  mirar  cuando  él  Señor  la  quiere  representar,  y  cómo 
quiere,  y  lo  que  quiere ;  y  no  hay  quitar  ni  poner  ni 
modo  para  ello,  aunque  mas  hagamos,  ni  para  verlo 
cuando  queremos,  ni  para  dejario  de  ver :  en  quiriendo 
mirar  alguna  cosa  particular,  luego  se  pierde  Cristo. 

(3)  Plegué  al  Se&or.  (L.  i9  £.)  Plega  al  Sefior.  (Br.  Fitp,-^ 
U.  Doh,) 

(4)  Las  ediciones  de  Lopes ,  Foppens  y  Ooblado  ponen  la  ha$ia, 

(5)  U  puedo.  (£.  deL.)U  puede.  (Br.  Fop.-Jf.  Dob,)  U  errata 
venia  ya  deja  edición  de.Lu)pez. 
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toos  anos  y  me4io  me  duró^  que  muy  ordioario  me  hacia 
Dios  esta  merced.  Habrá  mas  de  tres ,  que  tan  contino 
me  la  quitó  de  este  modo ,  con  otra  cosa  mas  subida 
(como  quizá  diré  después)  y  con  ver  que  me  estaba  ha- 
blando, y  yo  mirando  aquella  gran  hermosura,  y  la  sua- 
vidad con  que  hablaba  aquellas  palabras  por  aquella  her- 
'  mosisima  y  divina  boca,  y  otras  veces  con  rigor,  y  desear 
yo  en  estremo  entender  el  color  de  sus  ojos,  ó  del  ta- 
maño que  eran,  para  que  lo  supiese  decir,  jamás  lo  he 
merecido  ver,  ni  me  basta  procurarlo,  antes  se  me  pier- 
de la  visión  del  todo.  Bien  que  algunas  veces  veo  mirar- 
me con  piedad;  mas  tiene  tanta  fuerza  esta  vista,  que 
el  alma  no  la  puede  sufrir,  y  queda  en  tan  subido  arro- 
bamiento, que  para  mas  gozarlo  todo ,  pierde  esta  her- 
mosa vista. 

Ansí,  que  aquí  no  hay  que  querer  ni  no  querer :  claro 
se  vé  quiere  el  Señor  que  no  haya  sino  hjimildad  y  con- 
fusión ,  y  tomar  lo  que  nos  dieren ,  y  alabar  á  quien  lo 
da.  Esto  es  en  todas  las  visiones,  sin  quedar  ninguna, 
que  ninguna  cosa  se  puede,  ni  para  ver  menos  ni  mas 
hace  ni  deshace  nuestra  diligencia.  Quiere  el  Señor  que 
veamos  muy  claro :  no  es  esta  obra  nuestra ,  sino  de  su 
«Majestad;  porque  muy  menos  podemos  tener  soberbia, 
antes  nos  hace  estar  humildes  y  temerosos ,  viendo  que 
como  el  S^or  nos  quita  el  poder,  para  ver  lo  que  que- 
remos, nos  puede  quitar  estas  mercedes  y  la  gracia,  y 
quedar  perdidos  del  todo ,  y  que  siempre  andemos  con 
miedo,  mientras  en  este  destierro  vivimos. 

Casi  siempre  se  me*  representaba  el  Señor,  ansí  resu- 
citado, y  en  la' hostia  lo  mesmo;  si  no  eran  algunas  ve- 
ces para  esforzarme ,  si  estaba  en  tribulación,  que  me 
mostraba  las  llagas :  algunas  veces  en  la  cruz  y  en  el 
huerto,  y  con  la  corona  de  espinas,  pocas;  y  llevando  la 
cruz  también  algunas  veces,  para,  como  digo,  necesida- 
des mias  y  de  otras  personas  ;  mas  siempre  la  carne 
glorificada.  Hartas  afrentas  y  trabajos  he  pasado  en  de- 
cirlo, y  hartos  temores  y  hartas  persecuciones.  Tan 
■cierto  les^parecia,  que  tenia  demonio,  que  me  querían 
conjurar  algunas  personas.  De  esto  poco  se  me  daba  á 
mi,  mas  sentía  cuando  vía  yo  qu^temian  los  confesores 
de  confesarme,  ó  cuando  sabia  les  decían  algo.  Con  todo^ 
jamás  me  podía  pesar  de  haber  visto  estas  visiones  celes- 
tiales, y  por  todos  los  bienes,  y  deleites  del  mundo  sola 
una  vez  no  lo  trocara :  siempre  lo  tenia  por  gran  mer- 
ced del  Señor,  y  me  parece  un  grandísimo  tesoro;  y  el 
mesmo  S^or  me  asiguraba  muchas  veces.  To  roe  vía 
crecer  en  amarle  muy  mucho  :  íbame  á  quejar  á  Él  de 
todos  estos  trabajos,  siempre  salía  consolada'de  la  ora- 
ción, y  con  nuevas  fuerzas.  A  ellos  no  los  osaba  yo  con- 
tradecir, porque  vía  era  todo  peor,  que  les  parecía  poca 
humildad.  Con  mi  confesor  trataba :  él  siempre  me  coa- 
solaba mucho  cuando  me  veía  fatigada. 

Como  las  cisiones  fueron  creciendo,  uno  de  ellos,,  que 
antes  me  ayudaba  ( que  era  con  quien  me  confesaba  al- 
gunas veces,  que  no  podía  el  ministro)  comenzó  á  de- 
cir, que  dai^  era  demonio.  Mandábame,  que  ya  que  no 
había  remedio  de  resistir,  que  siempre  me  santiguase 
cuando  alguna  visión  viese,  y  diese  higas  (i),  y  que  tu- 

.  (1)  Dar  kifMi  era  haeer  mu  sefiíl  da  desprecio  con  U  maao,  po- 
niéndola cerrada  y  asomando  el  dedo  pulgar  entre  el  índice  y  el 
del  medio.  Todatfa  en  Uem  de  Afila  7  Saltmaiici  posea  á  los 


viese  por  cierto  era  demonio,  y  Con  esto  no  veraia;  y 
que  no  hubiese  miedo,  que  Dios  me  guardaría,  y  me  lo 
quitaría.  A  mi  me  era  esto  grande  pena ;  porque  como 
yo  no  podía  creer  sino  que  era  Dios,  era  cosa  teirible 
para  mi;  y  tan  poco  podiaj  cotno  he  dicho,  desear  se  me 
quitase,  mas  en  fin  hacia  cuanto  me  mandaba.  Si^ 
caba  mucho  á  Dios  me  librase  de  ser  engañada,  esto 
siempre  lo  hacia  y  con  hartas  lágrimas ;  y  á  san  Pedro, 
y  san  Pablo,  que  me  dijo  el  Señor  (como  fué  la  primen 
vez  que  me  apareció  en  su  dia)  que  ellos  me  guarda- 
rían no  fuese  engañada :  y  ansí  muchas  veces  ios  vi 
al  lado  izquierdo  muy  claramente,  aunque  no  con  visión 
imaginaría.  Eran  estos  Roñosos  santos  muy  mis  se- 
ñores. 

Dábame  este  dar  higas  grandísima  pena,  cuando  m 
esta  visión  del  Señor;  porque  cuando  yo  le  vía  presen- 
te, si  me  hicieran  pedazos,  no  pudiera  yo  creer  que  en 
demonio;  y  ansí  era  un  género  de  penitenda  grande' 
para  mi;  y  por  no  andar  tanto  santiguándome,  tomaba 
una  cruz  en  la  mano.  Esto  hacia  casi  siempre,  las  higu 
no  tan  contino,  porque  sentía  mucho :  acordábame  de 
las  injurias  que  le  habían  hecho  los  judíos,  y  soj^Aküsík 
me  perdonase ,  pues  yo  lo  hacia  por  obedecerá  el  que 
tenia  en  su  lugar,  y  que  no  me  culpase,  pues  eran  los 
ministros  que  Él  tenia  puestos  en  su  Desia.  Dedame, 
que  no  se  me  diese  nada,  que  bien  hacia  en  obedeoer, 
mas  que  Él  haría  que  se  entendiese  la  verdad.  Guando 
me  quitaban  la  oración ,  me  pareció  se  habia  enojado. 
Díjome,  que  los  dijese,  que  ya  aquello  era  tiranía.  Dá- 
bame causas  para  que  entendiese  que  no  era  demonio, 
alguna  diré  después.  ^ 

Una  vez  teniendo  yo  la  cruz  en  la  mano,  que  la  traía 
en  un  resano,  me  la  tomó  con  la  suya;  y  cuando  mala 
tomó  á  dar,  era  de  cuatro  piedras  grandes  muy  mas 
preciosas  que  diamantes,  sin  comparación ,  porque  no 
la  hay  casi  á  lo  que  se  ve  sobrenatural  (diamante pare- 
ce cosa  contrahecha  é  imperfeta)  de  las  piedras  precio- 
sas que  se  ven  allá.  Tenían  las  cinco  llagas  de  muy  linda 
hechura.  Díjome  que  ansí  la  vería  de  qui  adelante  (2), 
y  ansí  me  acaecía,  qué  no  vía  la  madera  de  que  en, 
sino  estas  piedras,  mas  no  lo  vía  nadie,  sino  yo  (3).  En 
comenzando  á  mandarme  hiciese  estas  pnialNis  y  re- 
sistiese, era  muy  mayor  el  crecimiento  de  las  mercedes: 
en  queríéndome  divertir,  nunca  salía  de  oración,  ann 
durmiéndome  parecía  estaba  en  ella ,  porque  aquí  en 
crecer  el  amor,  y  las  lástimas  que  yo  decía  á  el  Señor, 
y  el  no  lo  poder  sufrir  (4),  ni  era  en  mi  mano  (aunque 
yo  quería  y  mas  lo  procuraba)  de  dejar  de  pensaren 
Él :  con  todo  obedecía  cuanto  podía,  mas  podía  poco  ú 
no  nada  en  esto.  Y  el  Señor  nunca  me  lo  quitó,  mas 
aunque.me  decía  lo  hiciese,  asigurábame  por  otro  cabo, 

i)|fios  M^M,  para  etitar  el  aojo  6  embrojamieate:  la  i^  ei  n 
pedaso  de  asta  tefiida  de  Terde  7  Agorando  toscamente  ana  asas. 
A  pesar  de  los  esfoerzos  de  personas  piadosas  é  Unstradas,  es 
moy  dificil  quitarles  esta  preocupación. 

(Í.I  Ue  aquí  adelante.  (¿.  ¿«  ¿.  y  demái,) 

(3)  No  se  sabe  i  punto  fljo  el  pandero  de  esta  eras  tea  ialin- 
sante.  La  Santa  se  la  díd  ¿  dofia  Juana  de  Ahumada,  sn  hennsaa, 
que  se  la  pidió  con  instancia.  Unos  dicen  que  la  tiaaea  las  caimt- 
Utu  de  ValladoUd ;  otros  las  de  Madrid. 

{^Yelnü  h  podia  tufrir.  EsU  erniU  eomalida  «a  la  adieien  4e 
Lopes,  pasé  4  las  de  Foppens  y  Doblado. 
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yensdábameloqoe  les  había  de  decnr,  y  aasi  lo  hace 
ahora,  y  ciábame  tan  bastantes  razoiies»  que  á  mi  me 
.  hacia  teda  siguridad. 

Desde  á  poco  tiempo  comenxá  su  llajeetad,  conno  rae 
lo  tenia  prometido,  á  s^alar  mas  que  era  Él,  creeietido 
en  mi  un  amor  tan  grande  de  Dios,  que  no  sabia  quién 
me  le  ponia,  porque  era  muy  sobrenatural ,  ni  yo  le 
procuraba.  Víame  morir  con  deseo  de  ver  á  Dios,  y  no 
sabia  adonde  había  de  buscar  esta  vida,  si  no  era  con  la 
muerte.  Dábanme  unos  ímpetus  grandes  de  este  amor, 
que  aunque  no  eran  tan  insufrideros,  como  loe  que  ya 
otraTeihe  dicho,  ni  de  tanto  ^or,  yo  no  sabia  queme 
hacer,  porque  nada  me  satisficia,  ni  cabía  en  mi ,  sino 
que  Terdaderamente  me  parecíase  me  arrancaba  elal- 
ma.  {Oh  artificio  soberano  del  Señor,  qué  industria  tan 
delicada  hadados  conyuesCra  esclaVh  miseraUeí  Ascon- 
díades  os  de  mí ,  y  apretábadesme  con  vuestro  amor, 
con  una  muerte  tan  sabrosa,  que  nunca  el  alma  quer- 
ría salir  de  ella. 

Quien  no  hubiere  pasado  estos  Ímpetus  tan  grandes, 
es  imposible  poderlo  entender,  que  no  es  densosiego 
del  pedio;  ni  unas  devodones  que  suelen  dar  muchis 
Teces,  que  parece  ahogan  el  espíritu,  que  no  caben  en 
si.  Esta  es  oración  mas  b^ja,  y  hánse  de  evitar  estos 
aceleramientos,  con  procurar  om  suavidad  recogerlos 
dentro  de  sí,  y  acallar  el  ahna;  que  es  esto  como  unos 
niños  que  tienen  un  acelerado  llorar,  que  parece  van  á 
ahogarse,  y  con  darles  á  beber,  cesa  aquel  demasiado 
sentimiento :  ansí  acá  la  razón  ataje  á  encoger  la  rien- 
da, porque  podría  ser  ayudar  el  mesmo  natural.  Vuelva 
la  consideración  con  temer  no  es  todo  perfeto,  sino  que 
puede  ser  mucha  parte  sensual,  y  acalle  este  niño  con 
un  regalo  de  amor,  que  le  haga  mover  áamarporvía 
suave ,  y  no  á  puñadas,  como  dicen :  que  recojan  este 
amor  dáitro,  y  no  como  olla  que  cuece  demasiado,  por- 
que se  pone  la  leña  sin  discredon,  y  se  vierte  toda; 
sino  que  moderen  la  causa  que  tomaron  para  ese  nie- 
go, y  procuren  amatar  (i)  la  llama  con  lágrimas  suaves, 
y  no  penosas,  que  lo  son  las  de  estos  sentimientos,  y  ha- 
cen mucho  daño.  Yo  las  tuve  algunas  veces  á  los  prin- 
cipios ,  y  dejábanme  perdida  la  cabesa  y  cansado  d 
espíritu,  de  suerte,  que  otro  día  y  mas,  no  estaba  para 
tomar  á  la  oradon.  Ansí  que  es  menester  gran  discre- 
eíoná  los  prindpios,  para  que  vaya  todo  con  suavidad, 
y  se  muestre  el  espíritu  á  obrar  interiormente :  lo  este- 
rior  se  procure  mucho  evitar. 

Estotros  ímpetus  son  diferentítímos ,  no  ponemos  no- 
sotros la  leña;  sino  que  parece  que,  hecho  ya  el  fuego, 
de  presto  nos  echan  dentro,  para  que  nos  quememos. 
j  No  proenra  d  alma  que  duda  esta  llaga  de  ht  ausencia 
dd  Señor,  sino  que  hincan  una  saeta  en  lo  jmas  vivods 
las  entra&is  y  corazón  á  las  veces,-  que  no  sabe  ddma 
qué  ha,  ni  qué  quiere.  Bien  entiende  que  quiere  á  Dios, 
y  que  la  saeta  parece  traía  yerba  (2)  para  abonrooerBe 
ád  por  amor  de  este  S^or,  y  perdería  de  buena  gana 
la  vida  por  Él.  No  se  puede  encarecer,  nideoir,  d  modo 

(1)  A  maitr.  (B^.  F01».— ir.  II0I.)  Ba  las  edleioaet  iitarlores, 
indiid  la  de  Lopex ,  dice  tma^^  cono  ea  el  orisinal.  Bqsinle 
i  decir  úpaff$r, 

(9  Alade  fl  Uf  yerbas  6  pUat»  Teneaosas  eon  que  soUan  los 
iadlM  esiponioSar  las  Oecbas  pan  haaer  ttieaiaMss  ssi  keridas. 
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con  que  llaga  Dios  d  ahna,  y  la  grandísima  pena  que 
da,  que  la  hace  no  saber  de  d,  mas  es  esta  pena  tan 
sabrosa,  que  no  hayddeiteenlavida  que  mas  contento 
dé.  Siempre  querría  d  alma,  como  he  dicho,  estar  mu* 
riendo  de  este  md. 

Esta  pena  y  gloría  junta,  me  traía  desatinada ,  que 
no  pedia  yo  entender  cómo  podía  ser  aquello.  ¡Oh  que 
es  ver  un  alma  herídal  Que  digo,  que  se  entiende  de  / 
manera,  que  se  puede  dedr  herida,  por  tan  ecelente 
causa,  y  ve  claro  que  no  movió  ella,  por  donde  le  vi- 
niese este  amor,  sino  que  de  el  muy  grande,  que  el  Se- 
ñor la  tiene,  parece  cayó  de  presto  aquella  centella  en 
día,  que  la  hace  toda  arder.  Oh  cuántas  veces  me  acuer- 
do, cuando  and  estoy,  de  aqud  verso  de  David.— Qur 
nadmodum  desiderad  Cervui  á  fonim  aguarum  (3), 
que  me  parece  lo  veo  d  pié  de  la  letra  en  mí.  Guando 
no  da  esto  muy  recio,  parece  se  ai^acaalgo  (d  menos 
busca  el  alma  algún  remedio,  porque  no  sabe  qué  hacer)  ^ 
con  dgunas  penitencias ,  y  no  se  denten  mas,  ni  hace 
mas  pena  derramar  sangre^ que  d  estuviese  d  cuerpo 
muerto.  Busca  modos  y  maneras  para  hacer  dgo  que 
sienta  por  amor  de  Dios,  mas  es  tan  grande  el  primer 
dolor,  que  no  sé  yo  qué  tormento  corpord  le  quitase : 
como  no  está  allí  d  remedio ,  son  muy  bajas  estas  me- 
dicinas para  tan  subido  md :  dguna  cosa  se  aplaca ,  y 
pasa  algo  con  esto ,  pidiendo  á  Dios  le  dé  remedio  para 
sumd,  y  ninguno  ve,  sino  la  muerte,  que  con  esta 
piensa  gozar  de  el  todo  á  su  bien.  Otras  veces  da  tan  re- 
cío,  que  eso,  ni  nada  no  se  puede  hacer,  que*  corta  todo 
dcuerpo:  ni  pies  ni  brazos  no  puede  menear;. antes  d 
está  en  pié  se  denta  como  una  cosa  transportada,  que 
no  puede,  ni  aun  resdgar  (4),  solo  da  unos  gemidos, 
no  grandes,  porque  no  puede,  mas  sónlo  en  d  sentH 
miento. 

Quiso  d  Señor,  que  viese  aquí  dgunas  veces  esta  vi- 
don  :  vía  un  ángd  cabe  mi  hacia  d  lado  izquierdo  en 
forma  corpord ;  lo  que  no  suelo  ver  dno  por  maravilla. 
Aunque  muchas  veces  se  me  representan  ángdes,  es 
sin  verios ;  dno  como  la  visión  pasada,  que  dije  prime- 
ro. En  esta  vidon  quiso  el  Stmor  le  viese  and:  no  era 
grande,  sino  pequ^o,  hermoso  mudio ,  el  rostro  tan 
encendiído,  que  parecía  de  ios  ángeles  muy  subidos,  que 
parece  todos  se  abrasan.  Deben  ser  los  que  llaman  die- 
rubines  (5),  que  los  nombres  no  me  los  dicen :  mas  bien 
veo  que  en  el  cido  hay  tanta  diferencia  de  unos  ángeles 
á  otros,  y  de  otrosá  otros,  que  no  lo  sabría  decir.  Veía- 
le en  las  manos  un  dardo  de  oro  largo,  y  d  fin  del  hierro 
me  parecía  tener  un  poco  de  fuego.  Este  me  parecía 
meter  por  el  corazón  algunas  veces,  y  que  me  llegabaá 
las  entrañas :  al  sacarle  me  parecía  las  llevaba  consigo, 
y  me  dejaba  toda  abrasada  en  amor  grande  de  Dios.  Era 
tan  grande  el  dolor,  que  me  hacia  dar  aquellos  queji- 
dos, y  tan  ecedva  la  suavidad  que  me  pone  este  gran- 
dídino  dolor,  que  no  hay  desear  que  se  quite,  ni  se  con- 

(S)  QMim$dmodum  i¿§UérMi  «0rsM  §d  /tolas  iftiTMe.  (Voif.  ial- 
daldelsalnuida.) 

(4)  ResoUar.  {L.  4eL.  9  dmét,) 

(8)  AlBdrgea^deletft  del  padre  Baiei :  ims  ^ifMs  ds  lüfie 
ifaMM  tenvAáa  (seralees).  He  eref do  deber  sefilr  le  qse  escribid 
unta  Teresa,  á  pesar  de  que  Ituy  Luis  de  León  7  todos  les  deaás 
editores  pesleroa  itrtptínet,  BDeoénin&sa  «tas  palabru  ea  el 
oiisiad  Escarialense  al  fdl.  117  Tueito. 
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tenta  el  alma  con  menos  que  Dios.  No  es  dolor  corporal, 
sino  espiritual ,  aunque  no  deja  de  participar  el  cuerpo 
algo,  7  aun  harto.  Es  un  requiebro  tan  suave,  que  pasa 
entre  el  alma  y  Dios,  que  suplico  yo  á  su  bondad  lo  dé 
á  gustar  á  quien  pensare  que  miento  (i). 

Los  días  que  duraba  esto,  andaba  como  embobada, 
no  quisiera  ver  ni  hablar,  sino  abrazarme  con  mí  pena, 
que  para  mi  era  mayor  gloria,  que  cuantas  hay  en  todo 
lo  criado.  Esto  tenia  algunas  veces,  cuando  quiso  el  Se- 
ñor me  viniesen  estos  arrobamientos  tan  grandes ,  que 
aun  estando  entre  gentes ,  no  los  podía  resistir,  sino 
que  con  harta  pena  mía  se  comenzaron  á  publicar.  Des- 
pués que  los  tengo  no  siento  esta  pena  tanto,  sino  la  que 
dije  en  otra  parte  antes,  no  me  acuerdo  en  quécapítu- 
lo  (2)  que  es  muy  diferente  en  hartas  cosas,  y  de  mayor 
aprecio :  antes  en  comenzando  esta  pena,  de  que  ahora 
hablo ,  parece  arrebata  el  Señor  el  alma  y  la  pone  en 
éstasi,  y  ansí  no  hay  lugar  de  tener  pena ,  ni  de  pade- 
cer, porque  viene  luego  el  gozar.  Sea  bendito  por  siem- 
pre, que  tantas  mercedes  hace  á  quien  tan  mal  responde 
á  tan  grandes  beneficios. 

CAPÍTULO  XXX. 

Toma  á  eontar  el  de  su  Tlda,  y  cdmo  remedid  el  Sefior  mnchos  de 
sos  tnbajos  con  inerú  el  lagar  donde  estaba  el  santo  Taren  fray 
Pedro  de  Alcántara ,  de  la  drden  del  glorioso  San  Francisco. 
Trata  de  grandes  tentaciones  y  trabajos  interiores,  qne  pasaba 
algunas  veces. 

Pues  viendo  yo  lo  poco,  ú  no  nada  (3)  que  podía  hacer 
para  no  tener  estos  ímpetus  tan  grandes,  también  temía 
detenerlos,  porque  pena  y  contento,  no  podía  yo  enten- 
der cómo  podía  estar  junto ;  qne  ya  pena  corporal  y 
contento  espiritual ,  ya  lo  sabia  que  era  bien  posible, 
mas  tan  escesiva  pena  espiritual,  y  con  tan  grandísimo 
gusto,  esto  me  desatinaba :  aun  no  cesaba  en  procurar 
resistir,  mas  podía  tan  poco,  que  algunas  veces  me  can- 
saba. Amparábame  con  la  cruz,  y  queríame  defender  de 
el  que  con-ella  nos  amparó  á  todos :  vía  que  no  me  en- 
tendía nadie,  que  esto  muy  claro  lo  entendía  yo,  mas 
no  lo  osaba  decir  sino  á  mí  confesor,  porque  esto  fuera 
decir  bien  de  verdad  que  no  tenia  humildad. 

Fué  el  Señor  servido  remediar  gran  parte  de  mi  tra- 
bajo, y  por  entonces  todo,  con  traer  á  este  lugar  al  ben- 

(1)  Sncedid  esto,  segnn  la  opinión  mas  probable,  en  Í559.  Bn  1100 
se  encontró  en  Sevilla  el  original  de  la  canción,  qiie  se  dies  escri- 
bid la  Santa  con  este  motivo,  y  qne  va  entre  sus  poesias. 

En  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  las  carmelitas  descalzas  en  Alba 
de  Termes,  se  ve  el  corazón  de  santa  Teresa  con  la  herida  qne  re- 
cibid en  aqnelia  ocasión.  To  mismo  la  he  visto  varias  veces  y  de- 
tenidamente en  aqnel  paraje. 

Benedicto  Xlil  concedió  á  los  carmelitas  descalzos  en  iS  de 
mayo  de  t?26  celebrar  la  fiesta  de  la  transverberacion  del  corazón 
de  Santa  Teresa  :  en  1733  se  hizo  extensiva  á  todos  los  dominios 
de  Espafia.  Con  razón  los  Bolandistas  increpan  la  ligereu  de 
Mr.  L.  F.  Alfredo  Maury ,  qne  en  1843  dio  A  laz  en  Paria  un  escri- 
to titulado  Entúí/o  sobre  las  piadosas  ¡ofendas  de  la  edad  media. 
El  antor,  ignorando,  ó  aparentando  ignorar,  lo  que  dice  aqui  santa 
Teresa,  y  el  juicio  de  la  Iglesia ,  atribuye  ai  pintor  Alonso  Cano  el 
haber  pinudo  el  conion  de  sanU  Teresa  traspasado  con  una  fle- 
cha ,  diciendo  qne  de  aqni  vino  el  tomar  por  realidad  lo  qne  solo 
era  alegoría. 

(S)  Debe  ser  en  los  párrafos  tercero  y  cuarto  dd  capitulo  xxi. 

(3)  O  Aadj.  (ir.  Dob.) 


dito  fray  Pedro  de  Alcántara,  de  quien  ya  hice  rneodOD, 
y  dije  algo  de  su  penitencia;  que  entre  etrascosasine 
certificaron ,  que  había  traído  veinte  imos  cilicio  de  hoja 
de  lata  contino.  Es  autor  de  unos  libros  pequ^os  de 
oración»  que  ahora  se  tratan  mucho  de  romance;  por* 
que  como  quien  bien  lo  había  ejercitado,  escribió  harto 
provechosamente  para  los  que  la  tienen.  Guardó  la  prí* 
mera  re^  del  bienaventurado  «m  Francisco  con  todo 
rigor,  y  lo  demás  que  allá  queda  dicho.  Pues  como  la 
viuda  sierva  de  Dios,  que  he  dicho,  y  amiga  mía,  sopo 
que  estaba  aquí  tan  gran  varón,  y  nbia  mi  necesidad, 
porque  era  testigo  de  mis  afliciones,  y  me  consolaba 
harto ;  porque  era  tanta  su  fe^  que  no  podía  sino  creer, 
que  era  espíritu  de  Dios  el  que  todos  los  mas  decían  era 
del  demonio ;  y  como  es  persona  de  harto  buen  enten- 
dimiento, y  de  mucho  secreto;  y  á  quien  el  S^or  hacia 
harta  merced  en  la  oración ,  quiso  su  Uhyestad  darla 
luz,  en  lo  que  los  letrados  inoraban.  Dábanme  líoenda 
mis  confesores^  que  descansase  con  ella  algunas  cosas» 
porque  por  hartas  caílisas  cabía  en  ella.  Cabíale  parte 
algunas  veces  de  las  mercedes  que' el  Señor  me  hacia, 
con  avisos  harto  provechosos  para  su  alma.  Pues  como 
lo  supo,  para  que  mejor  le  pudiese  tratar,  sin  décimo 
nada,  recaudó  Ucencia  de  mi  provincial ,  para  que  odio 
días  estuviese  en  su  casa;  y  en  ella,  y  en  algunas  igle- 
sias le  hablé  muchas  veces  esta  primera  vez  que  estovo 
aquí,  que  después  en  diversos  tiempos  le  comuniqué 
mucho.  Gomo  le  di  cuenta  en  suma  de  mi  vida  y  ma- 
nera de  proceder  de  oración ,  con  la  mayor  daridad  que 
yo  supe  (que  esto  he  tenido  siempre  tratar  con  toda 
claridad  y  verdad  con  los  que  comunico  mi  ahna ,  basta 
los  primeros  movimientos  querría  yo  les  fuesen  púbU- 
eos ,  y  las  cosas  mas  dudosas  y  de  sospecha  yo  les  ar-* 
guia  con  razones  contra  mí)  ansí  que  sin  doblez  ni  eiH 
cubierta  le  traté  mi  alma.  Casi  á  los  principios  vi  que 
me  entendía  por  espíriencia^  que  era  todo  Jo  que  yo  ba- 
hía menester;  porque  entonces  no  me  sabía  entender 
como  ahora ,  para  saberlo  decir  (que  después  me  lo  ba 
dado  Dios,  que  sepa  entender  y  decir  las  mercedes  que 
su  Majestad  me  hace)  y  era  menester  que  hubiese  pa- 
sado por  ello  quien  de  el  todo  me  entendiese  y  declarase 
lo  que  era. 

El  me  dio  grandisuna  luz,  porque  al  menos  en  las 
visiones,  que  no  eran  imaginarias,  no  podía  yo  entender 
quepodia8eraqueUo,y  parecíame,  que  en  las  que  vía 
con  los  ojos  de  el  ahna,  tampoco  entendía  cómo  podía  ser, 
que,  como  he  dicho,  sdo  las  que  se  ven  con  los  ojos  cor- 
porales eran  de  las^jue  me  parecía  á  mí  había  de  hacer 
caso,  y  estas  no  tenía.  Este  santo  hombre  me  dio  luz  eo 
todo,  y  me  lo  declaró,  y  dijo  que  no  tuviese  pena,  sino 
que  alabase  á  Dios,  y  estuviese  tan  cierta  que  era  esr 
pfritu  suyo,  que  si  no  era  la  fe,  cosa,mas  wdadera  no 
podía  haber,  ni  que  tanto  pudiese  creer :  y  él  se  conso- 
laba mucho  conmigo,  y  hacíame  todo  tsvor  y  merced, 
y  siempre  después  tuvo  mucha  cuenta  conmigo,  y  dá- 
bame parte  de  sus  cosas  y  negocios;  y  como  me  vía 
con  los  deseos  que  él  ya  poseía  por  obra  (que  estos  dá- 
hémelos  el  Señor  muy  detenninados)  y  nfe  vía  con  tanto 
ánimo,  holgábase  de  tratar  conmigo.  Que  á  quien  el  Se- 
ñor llega  á  este  estado,  no  hay  placer  ni  consuelo,  que 
se  iguale,  á  topar  con  quien  le  parece  le  ha  da4o  el  Se- 
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fiar  príiidpios  de  esto;  qtie  éntonoes  no  debía  yo  de 
tener  mucho  mas,  á  lo  qae  me  parece,  y  plega  al  Señor 
lo  tenga  ahora.  Húbome  grandísima  lástima :  díjome, 
que  uno  de  k»  mayores  trabajos  de  la  tierra,  era  el  que 
había  padecido^  que  es  contradicion  de  buoioe,  y  que 
todavía  me  quedaba  harto.;  porque  siempre  tenia  nece- 
ádad,  y  no  había  en  esta  ciudad  quien  me  entendiese, 

'  mas  que  élhablaria  al  que  me  confesaba,  y  á  uno  délos 
que  me  daban  mas  pena,  que  era  este  caballero  casado, 
qoe  ya  he  dicho ;  porque  como  quien  me  tenia  mayor 
▼ohmtad,  me  hacia  toda  la  guerra,  y  es  ahna  temerosa 
y  santa ;  y  como  me  habla  visto  tan  poco  había  tan  ruin, 
no  acababa  de  asigurarse.  Y  ansí  lo  hizo  el  santo  varón, 
que  los  habló  á  entramos,  les  dio  causas  y  razones  para 
que  se  asegurasen,  y  no  me  inquietasen  mas.  £1  ccm- 
lesor  poco  había  menester :  el  caballero  tanto,  que  aun 
no  de  el  todo  bastó,  mas  fué  parte  para  que^  no  tanto 
me  amedrentase.  " 

Quedamos  concertados  que  le  escribiese  lo  que  me 
sucediese  mas  de  allí  adelante,  y  de  enóomendarnosmu- 
dio  á  Dios ;  que  era  tanta  su  humildad,  que  tenia  en 
algo  las  oraciones  de  esta  miserable ,  que  era  harta  mi 
confusión.  Dejóme  con  grandísimo  consuelo  y  contento, 
y  con  que  tuviese  la  oración  con  sigurídad,  y  de  que  no 
dudase  que  era  Dios;  y  de  lo  que  tuviese  alguna  duda, 
y  por  mas  sigurídad  de  todo,  diese  parte  áel  confesor, 
y  con  esto  viviese  sigura.  Mas  tampoco  podía  tenor  esta 
sigurídad  de  el  todo,  porque  me  llevaba  el  Señor  por  ca- 
mino de  temer,  como  creer  que  era  demonio ,  cuando 

9  me  decian  que  lo  era :  ansí  que  temor  ni  sigurídad  na- 
die podía  que  yo  la  tuviese,  de  manera,  que  les  pudiese 
dar  mas  ciódito  de  el  que  el  Señor  ponía  en  mi  ahna. 
Ansí ,  que  aunque  me  consoló  y  sosegó ,  no  le  di  tanto 
crédito,  para  quedar  de  el  todo  sin  temor,  en  especial 
cuando  el  Señor  me  dejaba  en  los  trabajos  de  ahna,  que 
ahora  diré  :  con  todo  quedé,  como  digo^  muy  conso* 
lada. 

No  me  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios ,  y  al  Roñoso 
padre  mió  san  José ,  que  me  pareció  le  había  él  traído, 
porque  era  comisario  general  de  la  custodia  de  san  José, 
á  quien  yo  mucho  me  encomendaba,  y  á  Nuestra  Seño- 
ra. Acaecíame  algunas  veces  (y  aun  ahora  me  acaece, 
aunque  no  tantas)  estar  con  tan  grandísimos  trabajos 
de  alma ,  juntos  con  tormentos  y  dolores  de  cuerpo,  de 
males  tan  recios,  que  no  me  podía  valer.  Otras  veces 
tenia  males  corporales  mas  graves ,  y  como  no  tenia  los 
de  el  alma,  los  pasaba  con  mucha  alegría ,  mas  cuando 
era  todo  junto,  era  tan  gran  trabajo,  que  me  apretaba 
muy  mucha. 

Todas  las  mercedes,  que  me  había  hecho  el  Señor,  se 
me  olvidaban :  solo  quedaba  una  memoria,  como  cgsa 
que  se  ha  soñado,  para  dar  pena;  porque  se  entorpece 
el  entendimiento  de  suerte,  que  me  hacia  andar  en  mil 
dudas  y  sóspedias,  pareciéndome  que  yo  no  lo  había  sa- 
bido entender,  y  que  quizá  se  me  antojaba,  y  que  bas- 
taba que  anduviese  yo  engmda ,  sin  que  engañase  á  los 
buenos :  parecíame  yó  tan  mala ,  que  cuantos  males  y 
heregfas  se  habían  levantado,  me  parecía  eran  por  mis 
pecados.  Esta  es  una  humildad  falsa ,  que  el  demonio  m- 
ventaba  para  desasosegarme,  y  probar  si  puede  traer  el 
afana  á  desesperación :  y  tengo  ya  tanta  espiriencia  que 
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es  cosa  del  demonio ,  que  como  ya  ve  que  lo  entiendo, 
no  me  atormenta  en  esto  tantas.veces  como  solía.  Yése 
daro  en  la  inquietud  y  desasosiego  con  -que  comienza, 
y  el  alboroto  que  da  en  el  alma  todo  lo  que  dura,  y  la 
escnrídad  y  aflicion  que  en  ella  pone,  k  sequedad  y  mala 
disposición  para  oración  ni  para  ningún  bien :  parece 
que  ahoga  el  ahna  y  ata  el  cuerpo,  para  que  de  nada 
aproveche.  Porque  la  humildad  verdadera ,  aunque  se 
conoce  el  alma  por  ruin,  y  da  pena  ver  lo  que  somos, 
y  pensamos  grandes  encarecimientos  de  nuestra  maldad 
(tan  grandes  como  los  dichos,  y  se  sienten  con  verdad) 
no  viene  con  alboroto  ni  desasosiega  el  ahna,  ni  la  os- 
curece ni  da  sequedad,  antes  la  regala,  y  es  todo  al  re- 
vés, con  quietud,  con  suavidad,  con  luz.  Pena  que  por 
otra  parte  oonorta,  de  ver  cu¿i  gran  merced  le  hace 
Dios  en  que  tenga  aqueUa  pena,  y  cuan  bien  empleada 
es.  Duélele  lo  que  ofendió  á  Dios,  por  otra  parte  la  en- 
sandia  su  misericordia :  tiene  luz  para  confundirse  á  sí, 
y  alaba  á  su  Majestad,  porque  tanto  la  sufrió.  En  esta 
otra  humildad,  que  pone  el  demonio,  no  hay  luz  para 
ningún  bien,  todo  parece  lo  pone  Dios  á  fuego  y  á  san- 
gre :  represéntale  hi  justicia,  y  aunque  tiene  fe  que  hay 
misericordia  (porque  no  puede  tanto  el  demonio  que 
la  haga  perder)  es  de  manera,  que  no  me  consuela,  an- 
tes cuando  mira  tanta  misericordia  le  ayuda  á  mayor  tor- 
mento, porque  me  parece  estaba  obligada  á  mas. 

Es  una  invención  del  demonio  de  las  mas  penosas  y 
sutiles  y  disimuladas » que  yo  he  entendido  de  él ;  y  ansí 
querría  avisan  á  vuesa  merced ,  para  que  si  por  aquí  le 
tentare ,  tenga  alguna  luz,  y  lo  conozca ,  si  le  dejare  el 
entendimiento  para  conocerlo ,  que  no  piense  que  va  en 
letras  y  saber,  que  aunque  á  mí  todo  me  &lta ,  después 
de  salida  de  ello  bien  entiendo  es  desatino.  Lo  que  he 
entendido  es,  que  quiere  y  primite  el  Señor,  y  le  da 
licencia ,  como  se  la  dio  para  que  tentase  á  Job,  aun- 
que á  mí  como  á  ruin ,  no  es  con  aquel  rígor.  Hame 
acaecido ,  y  me  acuerdo  ser  un  día  «ntes  de  la  víspera 
de  Corpus  Grísti ,  fiesta  de  quien  yo  soy  devota ,  aunque 
no  tanto  como  es  razón  (I).  Esta  vez  duróme  solo  hasta 
el  día;; que  otras  dúrame  ocho,  y  quince  días,  y  aun 
tres  semanas,  y  no  sé  si  mas(2) :  y  en  especial  las  Sema- 
nas Santas ,  que  solía  ser  mi  regaiode  oración,  me  acae- 
ce, que  coge  de  presto  el  entendimiento  por  cosas  tan 
livianas  á  las  veces,  que  otras  me  reiría  yo  de  ellas ,  y 
háceie  estar  trabucado  en  todo  lo  que  él  quiere,  y  el 
ahna  aherrojada  allí  sin  ser  señora  de  sí ,  ni  poder  pen- 
sar otra  cosa  mas  de  los  disbarates  que  ella  representa, 
que  casi  ni  tienen  tomo ,  ni  atan,  ni  desatan ,  solo  ata 
para  ahogar  de  manera  el  alma,  que  no  cabe  en  si:  jes 
ansí,  que  me  ha  acaecido  parecerme ,  que  andan  los  de- 
monios con^o  jugando  á  la  pelota  con  el  alma ,  y  ella 
que  no  es  parte  para  librarse  de  su  poder.  No  se  puede  • 
dedr  lo  que  en  este  caso  se  padece :  ella  anda  á  buscar 
reparo,  y  primite  Dios  no  le  halle;  solo  queda  siempre 
la  razón  del  hbre  albedrío,  no  dará.  Digo  yo,  que  debe 
ser  casi  atepados  los  ojos ;  como  una  persona  que  mu- 

(1)  S6  ha  raprimido  zqoi  «n  paréntesU  innaeesario  qna  ae  Testa 
poniendo  en  las  edidonea  deade  mediados  del  aislo  xvii :  Umpoco 
lo  paso  flray  Lola  de  León. 

(i)  j  no  aé  ai  mai ,  en  «apeolal  laa  Semanaa  Santaa.  tt.  dé  L.  f 
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chas  veces  ha  ido  por  una  parte^  que  aunque  sea  nodie, 
y  á  escuras,  ya  por  el  Uno  pasado  sabe  donde  ^uede 
tropezar,  porque  lo  ha  Tísto  de  dia,  y  guarda  de 
aquel  peligro :  ansí  es  para  no  ofender  á  Dios,  que  pa- 
rece se  ya  por  la  costumbre.  Dejemos  aparte  el  tenerla 
ei  Señor,  que  es  lo  que  hace  al  caso. 

La  fe  está  entonces  tan  amortiguada  y  dormida  como 
todas  las  demás  virtudes ,  aunque  no  perdida,  que  bien 
cree  lo  que  tiene  la  Desia,  mas  pronunciado  por  la  bo* 
ca,  que  parece  por  otro  cabo  la  aprietan  y'entorpeoen, 
para  que  casi  como  cosa  que  oyó  de  lejos  le  parece  que 
conoce  á  Dios.  El  amor  tiene  tan  tibio,  que,  jbí  oye  hablar 
en  Él,  escucha,  como  una  cosa  que  cree  ser  el  que  es, 
porque  lo  tiene  la  liesia ;  mas  no  hay  memoria  de  lo 
que  ha  esperimentado  en  si.  Irse  á  rezar  no  es  sino  mas 
congoja,  ú  estar  en  soledad;  porque  el  tormento  que 
en  si  siente ,  sin  saber  de  qué ,  es  incomportable :  á  m¡ 
parecer  es  un  poco  de  traslado  del  infierno.  Esto  es  ansí, 
según  el  Señor  en  una  visión  me  dio  á  entender ,  por- 
que el  alma  se  quema  en  sí,  sin  saber  quien,  ni  por 
donde  le  ponen  luego ,  ni  como  huir  de  él,  ni  con  que 
le  matar :  pues  quererse  remediar  con  leer,  es  como  si 
no  supiese.  Una  vez  me  acaeció  ir  á  leer  una  vida  de  un 
santo,  para  ver  si  me  embebería ,  y  para  consolarme  de 
lo  que  él  padeció,  y  leer  cuatro  ú  cinco  veces  otros 
tantos  renglones ,  y,  con  ser  romance ,  menos  entendía 
de  ellos  á  la  postre  que  al  principio,  y  ansí  lo  dejé  : 
esto  me  acaeció  muchas  veces ,  sino  que  esta  se  me 
acuerda  mas  en  particular. 

Tener  pues  Qonversacion  con  nadie ,  es  peor;  porque 
un  espíritu  tan  desgustado  de  ira  pone  el  demonio,  que 
parece  á  todos  me  querría  comer,  sin  poder  hacer  mas, 
y  algo  parece  se  hace  en  irme  á  la  mano,  óhaceel  Seior 
en  tener  de  su  mano  á  quien  ansí  está ,  para  que  no  diga, 
ni  haga  contra  sus  prójimos ,  cosa  que  los  perjudique ,  y 
en  que  ofisndaá  Dios.  Pues  ir  al  confesor,  esto  es  cierto, 
que  muchas  veces  me  acaecía  lo  que  diré ,  que  con  ser 
tan' santos,  como  lo  son  los  que  en  este  tiempo  he  tra- 
tado y  trato ,  me  decían  palabras  y  me  reñían  con  una 
aspereza,  que  después  que  se  las  decía  yo,  ellos  mesmos 
se  espantaban ,  y  me  decían ,  que  no  era  mas  en  su  ma- 
no ;  porque,  aunque  ponían  muy  por  si  de  no  lo  hacer 
otras  veces ,  que  se  les  hacia  después  lástima  y  aun  es- 
crúpulo, cuando  tuviese  semejantes  trabajos  de  cuerpo 
y  alma ,  y  se  determinaban  á  consolarme  con  piedad,  no 
podían.  No  decían  ellos  malas  palabras ,  digo  en  que 
ofendiesen  á  Dios,  mas  las  mas  desgustadas  que  se  su- 
frían para  confesar :  debían  pretender  mortificarme ,  y 
aupque  otras,  veces  me  holgaba  y  estaba  para  sufrirlo, 
entonces  todo  me  era  tormento.  Pues  dame  .también 
parecer  que  los  engaño :  iba  á  ellos  y  avisábaloslmuy  á 
las  veras,  que  se  guardasen  de  mí ,  que  podría  ser  los 
engañase.  Bien  vía  yo,  que  de  advertencia  no  lo  haría, 
ni  les  diría  mentira,  mas  todo  me  era  temor.  Uno  me  dijo 
una  vez,  eomo  entendió  la  tentación ,  que  no  tuviese 
pena,  que  aunque  yo  quisiese  engañarle,  seso  tenia  él 
para  no  dejarse  engañar.  Esto  me  dio  mucho  consue- 
lo (1). 

(1)  Fny  Luis  de  León  unió  esUs  pilabnt  cm  lis  tigileates : 
«Ksto  ae  dló  mucho  eonsselo  algunai  Teces,  y  casi  ordinariez  En 
:aa  ediciones  de  fflediados  del  siylo  xtii  se  poso  yi  ponto  taú  «a- 


Algunas  veces ,  y  casi  ordinario^  al  menos  lo  mas  oott- 
tíno,  en  acabando  de  comulgar  descansaba,  y  aun  alga- 
lias en  llegando  al  Sacramento  luego  ala  hora  qnedidia 
tan  buena  ahna  y  cuerpo,  que  yo  me  espaato.  None 
parece,  sino  que  en  un  punto  se  deshaoen  todas  las  th- 
nieblas  del  alma,  y  salido  el  sol,  oonoda  las  lonUsias 
en  que  había  estado.  Otras,  con  solo  una  palabra  que 
me  decía  el  Señor,  con  solo  decir  •--  iVb  «stés  faligaia,  * 
no  hayas  miedo,  (como  ya  dejo  otra  vez  dicho)  (2)  qw- 
daba  dd  todo  sana ,  ú  con  alguna  visión ,  como  si  no  hn- 
biera  tenido  nada.  Regalábame  con  Dios,  qoejábame 
á  £i,  cómo  consentía  tantos  tormentos  que  padeciese; 
mas  ello  era  bien  pagado,  que  casi  siempre  eran  des- 
pués en  gran  abundancia  las  mercedes.  No^ne  pareos, 
sino  que  sale  el  ahna  del  crisol,  como  d  oro ,  mas  afi- 
nada y  glorificada  para  ver  en  si  al  Señor;  yansíseha- 
cen  después  pequeños  estos  trabajos,  con  parecer  incoift- 
portables,  y  se  desean  tomar  á  padecer^  si  d  Seoor  saha 
deservir  mas  de  ello.  Tatuque  haya  mas  tribidadoneB 
y  persecudones ,  como  se  pasen  sm  ofender  «1  Señor, 
sino  holgándose  de  padecerlo  por  Él,  todo  es  paia  mar 
yor  gananda :  aunque  como  se  han  de  llevar,  no  los  Ueie 
yo ,  sino  harto  imperfetamente.  Otras  veces  me  veniao 
de  otra  suerte,  y  vienen,  que  de  todo  punto  ooe  parece 
se  me  quita  la  posibiUdad  de  pensar  cosa  huma,  ni  de- 
searla hacer,  sino  un  ahna  (3)  y  cuerpo  dd  todo  in6t3, 
y  pesado ;  mas ,  no  tengo  con  esto  estotras  tentaciones, 
y  desasosiegos ,  sino  un  desgusto,  sin  entender  de  qué, 
ni  nada  contenta  á  d  ahna. 

Procuraba  hacer  buenas  obras  esteríores,  para  ocu- 
parme, medio  por  foerza,  y  conozco  bien  lo  poco  que  es 
un  alma  cuando  se  asconde  la  gracia :  no  me  daba  mu- 
cha pena,  porque  este  ver  mí  bajeza  me  daba  alguna si- 
tisfácion.  Otras  veces  me  hallo ,  que  tampoco  cosa  fo^- 
mada  puedo  pensar  de  Dios,  ni  de  bien,  que  Taya  con 
asiento,  ni  tener  oración ,  aunque  e^  en  soledad ,  mas 
siento  que  le  conozco.  El  entendimiento  y  imaginación 
entiendo  yo  es  aquí  lo  que  me  daña;  que  la  voluntad 
buena  me  parece  á  mi  que  está,  y  dispuesta  para  todo 
bien ;  mas  este  entendimiento  está  tan  perdido ,  que  no 
parece  sino  un.  loco  furioso,  que  nadie  le  puede  atar,  ni 
soy  señora  de  hacerle  estar  quedo  un  Credo.  Algunas  ve- 
ces me  río  y  conozco  mi  miseria ,  y  estoyle  miraoido,  y 
dejóle  á  ver  que  hace ;  y,  gloria  á  Dios ,  nunca  por  ma- 
ravilla va  á  cosa  mala,  sino  indiferentes,  sí  dgobayque 
hacer  aquí  y  dll  y  acullá.  Conozco  mas  entonces  legran- 
dísima  merced,  que  me  hace  d  Señor,  cuando  tiene  atado 
este  loco  en  perfeta  contemplación.  Mh^,  qué  sería  si 
me  viesen  esto  desvarío  les  personas  que  me  tienen  por 
buena.  He  lástima  grande  á  eldmade  verla  en  tan  i^ 
compañía.  Deseo  vería  con  libertad,  y  anaf  digo  d  Se- 
ñor —  ¿Cuándo ,  Dios  mío ,  acabaré  ya  de  ver  mi  ahna 
junta  en  vuestra  dabanza ,  que  os  gocen  todas  las  po- 
tencias? No  primítais ,  S^or ,  sea  ya  mds  despedazada, 

tre  las  palabras— coasveto.  Algnnu  veces.  Pero  en  la  de  fbppeas 
y  siguientes  se  poso  párrafo  aparte  desde  las  palabras^dSsto  m 
dié  nacho  eoasoelo,»  truncando  el  sentido;  paes  esta  frase  parece 
rcfeiiniB  á  la  discreu  y  traciou  respnesU  del  coaíetor,  fte  de- 
bió tranqnilisar  y  consolar  á  santa  Teresa. 

(%  Al  flnal  del  S  9  del  capítolo  25 ,  y  { 1  dd  capltalo  M. 

(3)  Una  alma.  {BibU^UeM  HéOmM,) 
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LIBRO  DE 
que  nopareee  ano  que  cada  pedaso  anda  por  sa  cabo. 
Esto  paso  (i)  muchas  veces :  algunas  iúen  entiendo  le 
hacer  harto  al  caso  la  poca  salnd  corporal.  Acnérdomé 
mucho  del  daño,  que  nos  hko  el  prímerpecado,  que  de 
aquí  me  parece  nos  Tino  ser  incapaces  de  gosar  tanto 
bien,  7  deben  ser  los mios,  que  si  yo  no  hubítfa tenido 
tantos,  estuTiera  mas  «Itera  en  el  bien. 

Pasé  también  otro  gran  trabajo,  que  como  todos  los 
libros  que  leia,  que  tratan  de oracimí ,  me  parada  los 
entendía  lodos,  y  que  ya  meliabia  dado  aquello  el  Se- 
iSor,  que  no  los  había  maiester,  y  ansí  no  los  leia,  sino 
▼idas de  santos,  que  como  yo  me  hallo  tan  corta  en  lo 
que  ellos  senrian  á  Dios,  esto  parece  me  aprovecha ,  y 
anima  (2).  ParedameAuy  poca  humildad  pensar  yo  ha- 
bía llegado  á  tener  aquella  oración;  y  como  no  podía 
acabar  conmigo  otra  cosa ,  dábame  mucha  pena;  hasta 
que  letrados,  y  el  bendito  fray  Pedro  de  Alcántara,  me 
dijeron  que  no  se  me  diese  nada.  Bien  veo  yo  que 
en  el  servir  á  Dios  no  he  comenzado,  aunque  en  hacerme 
8U  Majestad  mercedes ,  es  como  á  mudios  buenos,  y  que 
estoy  hecha  una  imperlécion ,  sino  es  en  los  deseos ,  y  en 
amar,  que  en  esto  bien  veo  me  ha  favorecido  el  Señor 
para  que  le  pueda  en  algo  servir.  Bien  me  parece  á  mi 
que  le  amo,  mas  las  obras  me  desconsuelan,  y  las  mu- 
chas imperfecionesque  veoen  mf.  Otras  veces  me  da  una 
bpberfade  alma  (digo  yo  que  es)  que  ni  bien ,  ni  mal  me 
parece  que  hago,  sino  andar  al  hilo  de  la  gente,  como 
dícen,ni  con  penani  conglQria(3);  ni  la  da  vida  ni  muer- 
te, ni  placer  ni  pesar :  no  parece  se  siente  nada.  Parece- 
me  á  mf ,  queanda  el  alma  como  un  asnillo  que  pace;  que 
ae  sustenta  porque  le  daq  de  comer,  y  come  casi  sin 
aentírk) :  porque  el  alma  en  este  estado  no  debe  estar  sin 
oomer  algunas  grandes  mercedes  de  Dios,  pues  en  vida 
tan  miserable  no  le  pesa  de  vivir,  y  lo  pasa  con  igualdad, 
mas  no  se  sienten  movimientos  ni  efetos,  para  que  se 
mitienda  el  alma. 

Paréoeme  ahora  á  mf ,  como  un  navegar  con  un  aire 
muy  sosegado,  que  se  anda  mucho  sin  entender  cdmo; 
porque  en  estotras  maneras  son  tan  grandes  los  efetos, 
que  casi  luego  ve  el  alma  su  mqoíia,  porque  luego  bullen 
His  deseos,  y  nunca  acabar  de  satisfiícerse  unalma:  esto 
tienen  los  grandes  ímpetus  de  amor  que  he  dicho,  á  quien 
Dios  los  da.  Es  como  unas  fontecicas(4),  queyo.he  visto 
manar,  que  nunca  cesa  de  hacer  movimiento  el  arena 
hacia  arriba.  Al  natural  me  parece  este'^emplo ,  y  eom- 
paracion  de  hs  almas  que  aquí  llegan :  siempre  está  bu- 
llendo el  amor ,  y  pensando  qué  hará;  no  cabe  en  sí, 
como  en  la  tierra  parece  nócabe  aquel  agua  (5),  sino  que 
la  edia  de  sf.  Ansí  está  el  alma  muy  ordinario,  que  no 
sosiega  ni  cabe  en  si,  con  el  amor  que  tiene:  yalatiene 
á eDa  empapada  en  sf ,  querría  bebiesen  los  otros,  pues 

(1)  patso.  [L.  dé  L,)  Lai  demás  ediciones  desde  mediados  de  fi- 
nes del  siglo  xni  imprimen  pMSió, 

|9>  En  lu  edleiones  inferieres  hay  in  paiéntetis  liineeesario ,  y 
no  te  diTide  la  d&nsola ,  quedando  esta  mny  larga  y  conftiu. 

(?)  NI  eon  pena  ni  gloria.  <£.  d^  £.  y  demás,)  Aon  hoy  en  dia  ei 
dleho  TDlgar  entre  las  gentes,  para  calificar  A  uno  de  hoho,  el  de- 
cir, qoe  es  hombre  qne  no  tiene  mi  penó  m  §iafié.    . 

(4)  rontezieas.  (£.  de  L.-^Br.  Fop.)  faenteefcas.  (¥.  Dok,)  Esta 
fsrlaite  se  eneventra  ya  en  la  edieioii  de  Lopeí,  y  á  petardo  ha- 
ktne  coirefMo  cb  b  «t  Foppent ,  te  roMA  á  eqoiftear  es  la  de 
Doblado. 

tfQ  Aqnella  agna.  (£.  ie  £.  y  demM,) 


SU  VIDA.  93 

áella  no  le  hacefidta,  para  que  le  ayudasen  á  alabar  á 
Dios.  Oh  qué  de  veces  me  acuerdo  del  agua  viva ,  que 
dyo  el  Señor  á  la  Samarítana ;  y  ansí  soy  muy  aficionada 
á  aquel  evangelio :  y  es  ansí  cierto,  que  sin  entender, 
comoahora,  este  bien,  desde  mny  nina  loera,  y  suplicaba 
muchas  veces  al  Señor  me  diese  aquel  agua,  y  la  tenia 
debujada  adonde  estaba  siempre,  con  este  letrero,  cuan- 
do el  Señor  llegó  al  pozo— Domtne,  damiqi  aquan  (6). 
Parece  también  como  un  fuego  que  es  grande ,  y  para 
que  no  se  aplaque ,  es  menester  haya  siempre  que  que- 
mar :  ansí  son  las  almas  que  digo,  aunque  fuese  muy  á 
su  costa,  que  querrían  traer  leña,  para  que  no  cesase 
este  fuego.  To  soy  tal,  que  aun  con  pajas  que  pudiese 
echar  en  él  me  contentaría ;  y  ansí  me  acaece  algunas 
y  muchas  veces :  unas  me  río  y  otras  me  fiít'go  mucho. 
El  movimiento  interíor  me  incita  á  que  sirva  en  algo,  de 
que  no  soy  para  mas,  en  poner  ramitos  y  flores  á  imáge- 
nes, en  barrer  6  en  poner  un  oiiitorío ,  ú  en  unas  cositas 
tan  bajas,  que  me  hada  confusión.  Sí  hada  algo  de  pe- 
nitencia, todo  poco,  y  de  manera,  que  á  no  tomar  el  Se- 
ñor Ja  voluntad,  vía  yo  era  sin  ningún  tomo,  y  yomesma 
burlaba  de  mi.  Pues  no  tienen  poco  tnduyo  á  ánimas, 
que  da  Dios  por  su  bondad  este  fuego  de  amor  suyo  en 
abundancia^  fidtar  fuerzas  corporales  para  hacer  algo 
por  Él.  Es  una  pena  bien  grande;  porque  como  le  fal* 
tan  fuerais  para  echar  alguna  leña  en  este  fuego,  y  ella 
muere,  porque  no  se  mate ,  paréceme  que  ella  entre  si 
se  consume  y  hace  ceniza,  y  se  deshace  en  lágrimas,  y 
se  quema ,  y  es  harto  tormento,  aimque  es  sabroso. 

Alabe  muy  mucho  al  Señor  el  alma  que  ha  Uegado 
aquí ,  y  le  da  fuerzas  corporales  para  hacer  penitencia, 
ú  le  dio  letras  y  talento,  y  libertad  para  predicar  y  con- 
fesar y  llegar  almas  á  Dios;  que  no  sabe  ni  entiende  el 
bien  que  tiene,  sino  ha  pasado  por  gustar ,  que  es  no 
poder  hacer  nada  en  servido  del  S^or ,  y  recibir  siem- 
pre mudio.  Sea-bendito  por  todo,  y  denle  gloria  los  án- 
geles, amen. 

No  sé  si  hago  bien  de  escribir  tantas  menudencias. 
Gomo  vuesa  merced  me  tomó  á  enviar  á  mandar,  que 
no  se  me  diese  nada  de  alargarme ,  ni  dejase  nada,  voy 
tratando  tson  clarídád  y  verdad  lo  que  se  me  acuerda; 
y  no  puede  ser  menos  de  dejarse  mucho ,  porque  seria 
gastar  mucho  mas  tiempo,  y  tengo  tan  poco,  como  he 
(ficho ;  y  por  ventura  no  sacar  ningún  provecho. 

CAPITULO  XXXI. 

Itata  de  algonia  testadonet  etterioret  >  y  repretentaetonet  fte  la 
haeia  el  demonio ,  y  tormentos  qne  la  daba.  TiaU  también  al< 
gnnat  cosas  harto  buenas,  para  atiso  de  personas,  que  ran ca- 
mino de  perfeclon. 

• 

Quiero  decir ,  ya  que  he  dicho  algunas  tentaciones,  y 
turbaciones  interíores  y  secretas,  que  el  demonio  me 
causaba,  otras  que  hacia  casi  páblicas,  en  que  no  se 
podía  inorar  que  era  él.  Estaba  una  vez  en  un  oratorío, 
yiqparedómehádaellado  izquierdo  de  abominable  fi- 

(6)  DMi§dnm  muUer :  DmrIm,  tfe  miki  hne  tiqtum,  {Ver$,  1% 
cosp.  4,  det  Evan§etio  de  een  Han,)  También  aqni  se  re  la  palabra 
flitti  escrita  Mlfl,  como  lo  pronaneiaba  santa  Teresa  y  se  ha  no- 
tado anteriormente»  ainqve  en  rigor  debiein  haber  eseilto  en  tal 
etto  «If»  ó  mm.  . 
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gura :  en  especia]  miré  la  boca^  porque  me  habló ,  que 
la  tenia  espantable.  Parecía  le  salla  una  gran  llama  del 
cuerpo ,  que  estaba  toda  clara  sin  sombra.  Díjome  es* 
pantablemente ,  que  bien  me  había  librado  de  sus  nUH 
nos ,  mas  que  él  me  tornaría  á  ellas.  Yo  tuve  gran  te- 
mor ,  y  santigüeme  como  pude ,  y  desapareció ,  y  tomó 
luego :  por  dos  veces  me  acaeció  esto.  Yo  no  sabia  que 
me  hacer;  tenia  allí  agua  bendita ,  y  échela  hacía  aque- 
lla parte ,  y  nunca  mas  tomó.  Otra  vez  me  estuvo  cinco 
horas  atormentando  con  tan  terribles  dolores  y  desaso* 
siego  interior  y  esterior ,  que  no  me  parece  se  podía  ya 
sufrir.  Las  que  estaban  conmigo  estaban  espantadas,  y 
no.  sabían  que  se  hacer,  ni  yo  como  valerme.  Tengo  por 
costumbre,  cuando  los  dolores  y  mal  corporal  es  muy 
intolerable,  hacer atos  como  puedo  entre  mí,  supli- 
cado al  Señor ,  si  se  sirve  de  aquello ,  que  me  dé  su 
Majestad  paciencia,  y  me  esté  yo  ansí  haista  el  fin  del 
mundo.  Pues  como  esta  vez  vi  el  padecer  con  tanto  ri- 
gor, remediábame  con  estos  atos  para  poderlo  llevar,  y 
determinaciones.  Quiso  el  Señor  entendiese  como  era 
clüemonio,  porque  vi  cabe  mí  un  negrillo  muy  abomi- 
nable ,  regañando  como  desesperado  de  que  adonde  pre- 
tendía ganar,  perdía.  Yo  como  le  vi ,  reime ,  y  no  hube 
miedo,  porque  había  allí  algunas  conmigo,  que  no  se 
podian  valer,  ni  sabían  que  remedio  poner  i  tanto  tor- 
mento, que  eran  grandes  los  golpes  que  me  hacia  dar, 
sin  poderme  resistir  con  cuerpo  y  cabeza  y  brazos ;  y  lo 
peor  era  el  desasosiego  interior,  que  de  ninguna  suerte 
podía  tener  sosiego.  Ño  osaba  pedir  agua  bendita ,  por 
no  las  poner  miedo,  y  porque  no  entendiesen  lo  que  era. 
De  muchas  veces  tengo,  espiriencia ,  que  no  hay  cosa 
con  que  huyan  mas  para  no  tomar :  de  la  cruz  tam- 
bién (i)  huyen,  mas  vuelven  luego.  Debe  ser  grande  la 
virtud  del  agua  bendita :  para  mi  es  particular,  y  muy 
conocida  consolación,  que  siente  mi  alma,  coando  la 
tomo.  Es  cierto,  que  lo  muy  ordinario  es  sentir  una  re- 
creación, que  no  sabria  yo  darla  á  entender ,  con  un 
deleite  interior ,  que  toda  el  alma  me  conorta.  Esto  no 
es  antojo ,  ni  cosa  que  me  ha  acaecido  sola  una  vez,  sino 
muy  muchas,  y  mirado  con  gran  advertencia :  digamos 
como  si  uno  estuviese  con  mucha  calor  y  sed ,  y  be- 
biese ua  jarro  de  agua  fría,  que  parece  todo  él  sintió 
el  refrigerio.  Considero  yo,  que  gran  cosa  es  todo  lo  que 
está  ordenado  por  la  Oesia ,  y  regálame  mucho  ver  que 
tengan  tanta  fuerza  aquellas  palabras,  que  ansí  la  pon- 
gan en  el  agua,  para  que  sea  tan  grande  la  diferencia 
que  hace  á  lo  que  no  es  bendito.  Pues  como  no  cesaba 
el  tormento ,  dije  —  Si  no  se  riesen  pediría  agua  ben- 
dita. Trajéronmela ,  echáronmela  á;^mí ,  y  no  aprovecha- 
ba ,  échela  hacia  donde  estaba ,  y  en  un  punto  se  fué ,  y 
se  me  quitó  todo  el  mal ,  como  si  con  la  mano  me  lo 
quitaran ,  salvo  que  quedé  cansada ,  como  si  me  hubie- 
ran dado  muchos  palos.  Hízome  gran  provecho  ver, 
que  aun  no  siendo  un  alma  y  cuerpo  suyo,  cuando  el 
Señor  le  da  Ucencia ,  hace  tanto  mal :  \  qué  hará  cuando 
él  lo  posea  por  suyo !  Dióme  de  nuevo  gana  de  librarme 
de  tan  ruin  compañía.  Otra  vez,  poco  ha«  me  acaeció 
lo  mesmo,  aunque  no  duró  tanto,  y  yo  estaba  sola.  Pedí 
agua  bendita^  y  las  que  entraron  después  que  yase  ha- 

(i)  U  pttebn  UHliM  esii  repetida  cb  el  orljlial. 


bia  ido  (que  eran  dos  monjas  bien  de  creer,  que  por  nin* 
guna  suerte  dijeran  mentira),  olieron  un  olor  muy  mab, 
como  de  piedra  azufre.  Yo  no  lo  oli :  duró  de  manera , 
que  se  pudo  advertir  á  ello.  Otra  vez  estaba  en  d  coro, 
y  dióme  un  gran  ímpetu  de  recogimiento,  y  íuime  de  alK, 
porque  no  lo  entendiesen,  aunque  cerca  oyeron  todas 
dar  golpes  grandes  adonde  yo  estaba;  y  yo  cabe  mi  oi 
hablar ,  como  que  concertaban  algo,  aunque  no  entendí 
quehablafue8e,ma8estaba  tan  en  oración,  que  no  en* 
tendí  cosa,  ni  hube  ningún  miedo.  Casi  cada  vez  era 
cuando  el  Señor  me  hacia  merced,  de  que  por  nú  per- 
suasión se  aprovechase  algún  alma:  y  es  cierto,  que  me 
acaeció  lo  que  ahora  diré ,  y  de  esto  hay  madM»  testi- 
gos, en  especial  quien  ahora  maocnifiesa,  que  lo  vio 
por  escrito  en  una  carta :  sin  decirie  yo  quien  en  la 
persona  cuya  era  la  carta ,  bien  sabia  él  quien  era. 

Vino  una  persona  á  mi ,  que  había  dos  años  y  medio, 
que  estaba  en  un  pecado  mortal,  de  los  mas  abomina- 
bles que  yo  he  oído,  y  en  todo  este  tiempo,  ni  le  con- 
fesaba (2)  ni  se  enmendaba,  y  decía  misa.  Y  aunque  con- 
fesaba otros,  este  decia¿  que  okDO  él  había  de  confesar 
cosa  tan  fea?  y  tenía  gran  deseo  de  salir  de  él ,  y  no  se 
podía  valer  á  si.  A  mi  blzome  gran  lástima,  y  ver  que 
se  ofendía  á  Dios  de  tal  manera  me  dio  mudia  pena : 
prometfle  de  suplicar  á  Dios  le  remediase,  y  hacer  qw 
otras  personas  lo  hiciesen ,  que  eran  míjores  que  yo,  y 
escribí  á  cierta  persona,  que  él  me  dijo  podía  dar  I» 
cartas  :  y  es  ansí,  que  á  la  primera  se  confesó,  que 
quiso  Dios  nuestro  S^or  (por  las  muchas  personas  muy 
santas  que  lo  habían  suplicado  á  Dios,  que  se  lo  había 
yoencomendado)  hacer  con  esta  alma  esta  misericordia; 
y  yo  aunque  miserable,  hada  lo  que  podía  con  liarlo 
cuidado.  Escribióme,  que  estaba  ya  om  tanta  mijorfa, 
que  había  días  que  no  caía  en  él ;  mas  que  era  tan  gran- 
de el  tormento  que  le  daba  la  tentación ,  que  pareda 
estaba  en  el  infierno ,  sigun  lo  que  padeda :  que  le  en- 
comendase á  Dios.  Yo  lo  tomé  á  encomendar  á  mis  her- 
manas ,  por  cuyas  oraciones  debía  el  Señor  hacerme  esta 
merced ,  que  lo  tomaron  muy  á  pechos :  era  persona 
que  no  podía  nadie  atinar  en  quien  era.  Yo  supliqué  á  su 
Majestad  se  aplacasen  aquellos  tormentos  y  tentaciones, 
y  se  viniesen  aquellos  demonios  á  atormentarme  á  mí, 
con  que  yo  no  ofendiese  en  nada  al  Señor.  Es  ansi  que 
pasé  un  mes  de  grandísimos  tormentos :  entonces  eran 
estas  dos  cosas  que  he  dicho.  Fué  el  S^or  servido,  que 
le  dejaron  á  él  (ansí  me  lo  escribieron)  porque  yo  le 
dije  lo  que  pasaba  en  este  mes.  Tomó  fuerza  su  ániona, 
y  quedó  de  el  todo  libre,  que  no  se  hartaba  de  dar  gradas 
á  el  Señor,  y  á  mi,  como  si  yo  hubiera  hecho  algo;  sino 
quel'ya  el  crédito  que  tenia  de  que  el  Señor  me  hada 
meroades ,  le  aprovechaba.  Deda  que  cuando  se  vía  muy 
apretado,  leía  mis  cartas ,  y  se  le  quitaba  la  tentación, 
y  estaba  muy  espantado  de  lo  que  yo  había  padeddo, 
y  como  se  había  librado  él :  y  aun  yo  me  espanté ,  y  k) 
sufriera  otros  muchos  años,  por  ver  aquel  (3)  alma  libre. 
Sea  alabado  por  todo,  que  mucho  puede  la  oración  de 
los  que  sirven  al  Señor ,  como  yo  creo  que  lo  hacen  en 

(1)  Ni  se  confesaba.  {Br,  Tcf.^U.  hoh,\  Es  error  manliesto» 
como  se  ye  por  la  cláusula  sigvlsnte.  Las  edicieMt  aMeriwtt  ka- 
bian  poesto  U  como  dice  en  el  original. 

(3)  Aqoella  alma.  (Br.  Fap.-^JL  ¡hk.) 
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LIBRO  DE 
esta  casa  estas  hermanas;  sino  qoe  como  yo  lo  procura- 
ba ,  debían  los  demonios  indignarse  mas  conmigo,  y  el 
Señor  por  mis  pecados  lo  primitia.  En  este  tiempo  tam- 
bién una  noche  pensé  me  ahogaban ,  y  como  odiaron 
mucha  agua  bendita ,  vi  ir  mucha  multitud  de  elloSi  como 
quien  se  va  despenando.  Son  tantas  veces  las  que  estos 
malditos  me  atormentan,  y  tan  poco  el  miedo  que  yo  ya 
les  he,  con  ver  que  no  se  pueden  menear,  si  el  Señor 
no  les  da  licencia,  que  cansaría  á  Tuesa  merced,  y  me 
cansaría  si  las  dijese. 

Lo  dicho  aproveche,  de  que  el  verdadero  siervo  de 
Dios  se  le  dé  poco  de  estos  espantajos,  que  estos  poneni 
t>ara  hacer  temer :  sepan  que  cada  vez  que  se  nos  da 
poco  de  ellos,  quedan  con  menos  fuerza,  y  el  alma  muy 
mas  s^ra.  Siempre  queda  algún  gran  provecho ,  que 
por  no  alargar  no  lo  digo.  Solo  diré  esto  que  me  acaeció 
una  noche  de  las  Animas :  estando  en  un  oratorio ,  ha- 
biendorezado  un  notumo,  y  diciendo unasoradones  muy 
devotas,  que  están  al  fin  de  el  que  tenemos  ennueft- 
tro  rezado,  se  me  puso  sobre  el  libro,  para  que  no  aca- 
base la  oración :  yo  me  santigüé ,  y  ftiése.  Tomando  á 
comenzar,  tomóse  (creo  fueron  tres  veces  las  que  la  co- 
mencé) y  hasta  que  eché  agua  bendita,  no  pude  acá- 
bar :  vi  que  salieron  algunas  ánimas  del  purgatorio  en 
el  instante,  que  debia  ^tarles  poco,  y  pensé  si  preten- 
día estorbar  esto.  Pocas  veces  lo  he  visto  tomando  for~ 
ma ,  como  la  visión ,  que  sin  forma  se  ve  daro  está  allí, 
como  he  dicho.  Quiero  también  decir  esto ,  porque  me 
espantó  mucho.  Estando  un  dia  de  la  Trinidad  en  cierto 

^  monasterio  en  el  coro ,  y  en  arrobamient . ,  vi  una  gran 
contienda  de  demonios  contra  ángeles.  Yo  no  pedia  en- 
tender qué  queria  decir  aquella  visión :  antes  de  quince 
días  se  entendió  bien  en  cierta  contienda  que  acaeció 
entre  gente  de  oración,  y  muchas  que  no  lo  eran,  y  vino 
harto  daño  á  la  casa  que  era.  Fué  contienda  que  duró 
mucho,  y  de  harto  desasosiego.  Otra  vez  vía  mucha  mul- 
titud de  ellos  en  rededor  de  mí ,  y  parecíame  estar  una 
gran  daridad,  que  me  cercaba  toda,  y  esta  no  les  con- 
sentía llegar  á  mí :  entendí  que  me  guardaba  Dios,  para 
que  no  llegasen  á  mí  de  manera ,  que  me  hiciesen  ofen- 
derle. Én  lo  que  he  visto  en  mí  algunas  veces  entendí 
que  era  verdadera  visión.  El  caso  es,  que  yo  tengo  en- 
tendido su  poco  poder,  si  yo  no  soy  contra  Dios,  que 
casi  ningún  temor  los  tengo,  porque  no  son  nada  sus 
fuerzas,  si  no  ven  almas  rendidas* á  ellos,  y  cobardes, 
que  aquí  muestran  dios  su  poder  (1).  Algunas  veces,  en 
hs  tentaciones  que  ya  dije,  me  parecía,  que  todas  las 
vanidadesr  y  flaquezas  de  tiempos*  pasados  tornaban  á 
despertar  en  mi ,  que  tenia  bien  que  encomendarme  á 
Dios:  luego  era  el  tormento  de  parecerme,  que  pues  - 
venían  aquellos  pensamientos,  que  debia  ser  todo  de- 

^  monio,  hasta  que  me  sosegaba  el  confesor ;  porque  aun 
primer  movimiento  de  mal  pensamiento  me  parecía  á 
isú  no  había  de  tener  quien  tantas  mercedes  recibía  del 
Señor.  Oti^  veces  me  atormentaba  mucho,  y  aun  ahora 
me  atormenta,  ver  que  se  hace  mucho  caso  de  ísA  (en 
especial  personas  principales)  y  de  que  dedan  mucho 
bien:en  esto  he  pasado  y  paso  mucho.  Miroluegoála 

(1)  Al  mirgen ,  de  Utn  del  padre  Bafies,  dice :  San  Gregorio 
en  109  Morales  iU$  del  dcmoniü,  píe  e$  hormiga  y  león :  viene  á  eeU 
fropétit9  hiem. 
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vida  de  Cristo  y  de  los  santos,  y  paréceme  que  voy  al 
revés,  que  ellos  no  iban  sino  por  desprecio  é  injurias; 
háoeme  andar  temerosa ,  y  como  que  no  oso  alzar  la 
cabeza,  ni  querría  parecer,  lo  que  no  hago  cuando 
tengo  persecudones :  anda  el  "alma  tan  señora ,  aunque 
el  cuerpo  lo  siente ,  y  por  otra  parte  ando  afligida,  que 
yo  no  sé  cómo  esto  puede  ser;  mas  pasa  ansí ,  que  en- 
tonces parece  está  d  ahna  en  su  reino ,  y  que  lo  trae 
todo  debajo  de  los  pies.  Dábame  algunas  veces,  y  du- 
róme hartos  días,  y  parecía  era  virtud  y  humildad  por 
una  parte,  y  ahora  veo  daro  era  tentación.  Un  firaile 
dominico,  gran  letrado,  me  lodedaró  bien  (2).  Cuando 
pensaba  que  estas  morondos ,  que  el  Señor  me  hace,  se 
habían  de  venir  á  saber  en  público ,  era  tan  ecesivo  d 
tormento,  que  me  inquietaba  mucho  el  alma.  Vino  á  tér- 
minos, que  considerándolo ,  de  mejor  gana  me  parece 
me  determinaba  á  que  me  enterraran  viva,  que  por  es- 
to; y  ansí  cuando  me  comenzaron  estos  grandes  recogi- 
mientos, ú  arrobamientos,  á  no  poder  resistirlos  aun  en 
páUico,  quedaba  yo  después  tan  corrida,  que  no  qui- 
siera parecer  adonde  nadie  me  viera. 

Estando  una  vez  muy  fetigada  de  esto,  me  dijo  el  Se- 
ñor.— ¿Que  qué  temía?  Que  en  esto  no  podía  sino  ha- 
ber dos  conis,ó  que  murmurasen  de  mí,  ú  dabarle  á 
Él  (3).  Dando  á  entender,  que  los  que  lo  creían,  le  ala-» 
barian,  y  los  que  no,  era  condenarme  sin  culpa,  y  que 
ambas  cosas  eran  ganancia  para  mí;  que  no  me  fetiga- 
se.  Mucho  me  sosegó  esto,  y  me  consuela  cuando  se  me 
acuerda.  Vino  á  términos  la  tentación,  que  me  queria 
ir  de  este  lugar,  y  dotar  en  otro  monesterio  muy  mas 
encerrado,  que  en  el  que  yo  al  presente  estaba,  que 
bahía  oído  decir  muchos  estremos  de  él :  era  también  de 
mi  orden,  y  muy  lejos,  que  esto  es  lo  que  á  mí  me  con- 
solara, estar  adonde  no  me  conocieran  ;  y  nunca  mi 
confesor  me  dejó.  Mucho  me  quitaban  la  libertad  de  d 
espíritu  estos  temores,  que  después  vine  yo  á  entender 
no  era  buena  humildad,  pues  tanto  inquietaba.  Y  me 
enseñó  el  Señor  esta  verdad ;  que  si  yo  tan  determina- 
da y  derta  estuviera,  que  no  era  ninguna  cosa  buena 
mía,  sino  de  Dios,  que  ansí  como  no  me  pesaba  de  oír 
loar  á  otras  personas,  antes  me  holgaba  y  consolaba  mu- 
cho, de  ver  que  allí  se  mostraba  Dios,  que  tampoco  me 
pesaria  mostrase  en  mi  sus  obras. 

También  di  en  otro  estremo,  que  fué,  suplicar  á  Dios, 
(y  hacía  oración  particular)  que  cuando  alguna  persona 
le  pareciese  algo  bien  en  mi,  que  su  Majestad  le  decla- 
rase mis  pecados,  para  que  viese  cuan  sin  mérito  mío 
me  hacia  mercedes,  que  esto  deseo  yo  siempre  mucho. 
Mi  confesor  me  dijo,  que  no  lo  hiciese :  mas  hasta  ahora 
poco  há,  si  vía  yo  que  una  persona  pensaba  de  mi  bien 
mucho,  por  rodeos,  ú  como  podía,  le  daba  á  entender 
mis  pecados,  y  con  esto  parece  descansaba :  también  me 
han  puesto  mucho  escrápulo  en  esto.  Procedía  esto  no 
de  humildad ,  á  mi  parecer,  sino  de  una  tentadon  ve- 
nían muchas :  paredame  que  á  todos  los  traía  engaña* 
dos,  y  (aunque  es  verdad  que  andan  engañados  en  pensar 
que  hay  algún  bien  en  mí)  no  era  mi  deseo  engañarlos, 

{%)  Hábil  aquí  un  paréntesis  innecesario  y  qne  cortaba  entera- 
mente el  sentido :  qoeda  mas  daro  dividiendo  la  cIAosiüa  como 
ahora  se  de]a. 

(3)  O  qne  alabassen  &  él.  (L.  áel>.  f  tfisiái.) 
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ni  jamás  tal  pretendí ;  sino  que  el  Señor  por  álgnn  fin 
lo  prímite,  y  ansí  aun  con  los  confesores^  si  no  viera  era 
necesario,  no  tratara  ninguna  cosa,  que  se  me  hiciera 
gran  escrúpulo.  Todos  estos  temorcilios  y  penas  y  som- 
bra de  humildad  entiendo  yo  ahora  era  harta  imperfe- 
cíon,  y  de  no  estar  mortificada ;  porque  un  alma  de- 
jada en  las  manos  dé  Dios,  no  se  le  da  mas  que  digan 
bien  que  mal ,  si  ella  entiende  bien,  bien  entendidocomo 
el  Señor  quiere  hacerle  merced  que  lo  entienda,  que  no 
tiene  nada  de  sí.  Fíese  de  quien  se  lo  da,  que  sabrá 
porque  lo  descubre,  y  aparéjese  á  la  pereecucioa,  que 
está  cierta  en  los  tiempos  de  ahora,  cuando  de  alguna 
persona  quiere  el  Señor  se  entienda ,  que  la  hace  seme^ 
jantes  mercedes :  porque  hay  mil  ojos  para  un  alma  de 
estas,  adonde  para  mil  ahnas  de  otra  hechura  no  hay 
ninguno.  A  la  verdad  no  hay  poca  razón  de  temer,  y 
es.,  debía  ser  mi  temor,  y  no  humildad,  sino  pusilani- 
midad ;  porque  bien  se  puede  aparejar  un  alma,  que  ansí 
priinite  Dios  que  ande  en  los  ojos  del  mundo,  á  ser  már- 
tir de  el  mundo ;  porque  si  ella  no  se  quiere  morir  á  él, 
el  roesmo  mundo  los  matará  (1). 

No  veo  cierto  otra  cosa  en  él,  que  bien  me  parezca, 
sino  no  consentir  faltas  en  los  buenos,  que  á  poder  de 
mormuraciones  no  las  perfecione.  Digo,  que  es  menester 
roas  ánimo  para  si  uno  no  está  perfeto,  llevar  camino  de 
perfecion,  que  para  ser  de  presto  mártires.  Porque  la 
perfecion  no  se  alcanza  en  breve,  sino  es  á  quien  el  Se- 
ñor quiere  por  particular  privilegio  hacerle  esta  mer- 
ced :  el  mundo  en  viéndole  comenzar  le  quiere  perfeto, 
y  de  mil  leguas  le  entiende  una  fiüta ,  que  por  ventura 
en  él  es  virtud ,  y  quien  le  condena  usa  de  aquello  mes- 
mo  por  vicio,  y  ansí  lo  juzga  en  el  otro.  No  ha  de  haber 
comer  ni  dormir  ni ,  como  dicen ,  resolgar ;  y  mientras 
en  mas  le  tienen ,  m§s  deben  olvidar,  que  aunque  se  es- 
tán en  el  cuerpo,  por  perfeta  que  tenga  el  alma ,  viven 
aun  en  la  tierra  si^etos  á  sus  miserias ,  aunque  mas  la 
tengan  debajo  de  los  pies :  y  ansí,  como  digo,  es  menes^ 
ter  gran  ánüno,  porque  la  pobre  alma  aun  no  ha  comen- 
zado á  andar,  y  quiérenla  que  vuele.  Aun  no  tiene 
vencidas  las  pasiones,  y  quieren  que  en  grandes  ocasio- 
nes estén  tan  enteras,  como  ellos  leen  estaban  los  santos, 
después  de  confirmados  en  gracia.  Es  para  alabar  á  el 
Señor  lo  que  en  esto  pasa ,  y  aun  para  lastimar  mudio  el 
corazón ,  porque  muy  muchas  almas  tornan  atrás,  que 
no  saben  las  pobrecitas  valerse :  y  ansí  creo  hiciera  la 
mia,  si  el  Señor  tan  misericordiosamente  no  lo  hiciera 
todo  de  su  parte ;  y,  hasta  que  por  su  bondad  lo  puso 
todo,  ya  verá  vuesa  merced,  que  no  ha  habido  en  mí  sino 
caer  y  levantar.  Querría  saberlo  decir,  porque  creo  se 
engañan*  aquí  muchas  almas ,  que  quieren  volar  antes 
que  Dios  les  dé  alas. 

Ta  creo  he  dicho  otra  vez  esta  comparación,  mas  vie- 
ne bien  aquí :  trataré  esto ,  porque  veo  algunas  almas 
muy  afligidas  por  esta  causa.  6>mo  comienzan  con  gran- 
des deseos  y  hervor  y  determinación  de  ir  adelante  en 
la  virtud ,  y  algunas,  cuanto  al  esterior,  todo  lo  dejan 
por  &1 ,  como  ven  en  otias  personas ,  que  son  mas  cre^ 
cidas,  cosas  muy  grandes  de  virtudes,  que  les  da  el  Se- 
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ñor,  que  no  nos  las  podemos  nosotros  tomar,  ven  eo 
todos  los  Ubros  que  están  escritos  de  oración  y  contem- 
plación, poner  cosas,  que  hemos  de  hacer  para  subir  i 
esta  dinidady  que  ellos  no  las  pueden  luego  acabar  con» 
sigo,  descon6uéIanse;como  es  un  no  se  nos  dar  nada 
que  digan  mal  de  nosotros,  antes  tener  mayor  contento, 
que  cuando  dicen  bien,  una  poca  estima  de  honra ,  ud 
desasimiento  de  sus  deudos  (que  si  no  tienen  oración,  do 
los  querría  tratar,  antes  le  cansan)  otras  cosas  de  esta 
manera  mudias,  que  á  mi  parecer  les  ha  de  dar  Dios, 
porque  me  parece  son  ya  bienes  sobrenaturales ,  ú  con- 
tra nuestra  natural  inclinación.  No  se  fatiguen ,  esperen 
en  el  Señor,  que  lo  que  ahora  tienen  en  deseos  su  Ma* 
jestad  hará  que  lleguen  á  tenerlo  por  obra,  con  oración, 
y  haciendo  de  su  parte  lo  que  es  en  sí ;  porque  es  muy 
necesario  para  este  nuestro  daco  natural  tener  gran  con- 
fianza y  no  desmayar,  ni  pensar  que,  si  nos  esforzamos, 
dejaremos  de  sah'r  con  Vitoria.  Y  porque  tengo  mucha 
espiríencía  detesto,  diré  algo  para  aviso  de  vuesa  mer« 
ced,  y  no  piense  (aunque  le  parezca  que  sí)  que  está  ya 
ganada  la  virtud ,  si  no  la  espirímenta  con  su  conlnn 
rio,  y  siempre  hemos  de  estar  sospechosos,  y  no  descui- 
damos mientras  vivimos ;  porque  mucho  se  nos  pega 
luego,  si,  como  digo,  no  está  ya  dada  de  el  todo  la  gra^ 
cia,  para  conocer  lo  que  es  todo,  y  en  esta  vida  nunca 
hay  todo  sin  muchos  peligros.  Parecíame  á  mí,  pocos 
años  ha ,  que  no  solo  no  estaba  asida  á  mis  deudos,  sino 
me  cansalñn ;  y  era  cierto  ansí ,  que  su  conversación  no 
podía  llevar.  Ofrecióse  cierto  negocio  de  harta  impor- 
tancia, y  hube  de  estar  con  una  hermana  mia,  á  quien 
yo  quería  muy  mucho  antes ;  y  puesto  que  en  la  con- 
yersacion,  aunque  ella  es  mijor  que  yo,  no  me  hacía  coa 
ella  (porque  como  tiene  diferente  estado,  que  es  casa- 
da, no  puede  ser  la  conversación  siempre  en  lo  que  yo 
la  querría)  y  b  mas  que  pedia  me  estaba  sola;  vi  que 
me  daban  pena  sus  penas,  mas  harto  que  de  prójimo,  y 
algún  cuidado.  En  fin ,  entendí  de  mí,  que  no  estaba  tan 
libre  como  yo  pensaba ,  y  que  aun  había  menester  huir 
la  ocasión,  para  que  esta  virtud,  que  el  Señor  me  había 
comenzado  á  dar,  fuese  en  crecimiento ;  y  ansí  con  su 
favor  lo  he  procurado  hacer  siempre  deanes  acá. 

En  mucho  se  ha  tener  una  virtud,  cuando  el  Señor  la 
comienza  á  dar,  y  en  ninguna  numera  ponemos  en  pe- 
ligro de  perderla :  ansí  es  en  cosas  de  honra,  y  en  otras 
muchas;  que  crea  vuesa  merced,  que  no  todos  los  que 
pensamos  estamos  desasidos  del  todo,  lo  están,  y  es  me- 
nester nunca  descuidar  ei^  esto.  Y  cualquiera  persona, 
que  sienta  en  sí  algún  punto  de  honra,  si  quiere  apro- 
vechar, créame,  y  dé  tras  este  atamiento,  que  es  una 
cadena,  que  no  hay  lima  que  la  quiebre,  sino  es  Dios 
con  oración ,  y  hacer  mucho  de  nuestra  parte.  Parece- 
me,  que  es  una  ligadura  para  este  camino,  que  yo  me 
espanto  el  daño  que  hace.  Veo  algunas  personas  santas 
ensus  obras,  que  las  haoen  tan  grandes,  que  espantan 
á  las  gentes,  i Yálame  DiosI  ¿Por  qué  está  aun  en  la 
tierra  esta  alma?  ¿Cómo no  está  en  la  eumbre  de  la  per- 
fecion? ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  detiene  á  quien  tanto  hace 
por  Dios?  ¡Oh,  que  tiene  un  punto  de  honm  I  Yiopeor 
que  tiene  es,  que  no  quiere  entender  que  le  tiene,  y  es 
porque  algunas  veces  le  hace  entender  el  demonio,  qu» 
es  obligado  á  tenerle.  Pues  créanme,  crean  por  amor 
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del  SeSor  á  esta  h(yrm¡guina ,  que  el  Señor  quiere  que 
.  lidUe»  que  ^  no  quitan  esta  oruga »  que  ya  que  ¿  todo 
al  árbol  fU)  da8$,  porque  algunas  otras  virtudes  queda* 
r^n  I  tní^  todas  carcomidas.  No  es  árbol  hermoso ,  sino 
que  tí  no  medra  9  ni  aun  deja  medrar  á  los  que  andan 
cabe  él :  porque  la  fruta»  que  da  de  buen  ejemplo  no  es 
n^da  sana,  poco  durará.  Muchas  veces  lo  digo,  que  por 
poco  que  sea  el  punto  de  honra ,  es  como  en  el  canto  de 
6rgano,  que  jm  punto  ú  compás  que  se  yerre  ^  disuena 
toda  la  música.  Y  es  cosa  que  en  todas  partes  hace  harto 
f]año  á  el  alma,  juas  en  este  camino  de  oración  es  pes- 
Xilencia. 

¿  Aoda3  procurando  juntarte  con  Dios  por  unión » y 
qu6reim<)s  6iguir  susi^opsejos  de  Cristo,  cargado  de  in- 
jurias j  testimonio^  I  y  quejemos  muy  entera  nuestra 
ii^nra  y  crédito?  No  es  posible  llegar  allá ,  que  no  van 
por  un  camino.  Uega  el  Señor  á  el  alma ,  esforzándonos 
jposotros,  y  procurando  perder  de  nuestro  derecho  en 
•gauchas  cosas.  Dirán  algunos,  no  tengo  en  qué,  ni  se  me 
ofrece :  yo  creo  que  quien  tuviere  esta  determinación, 
que  no  querrá  el  Señor  pierda  tanto  bien :  su  Ifajestad 
¿tleaará  tantas  cosas  en  que  gane  esta  virtud,  que  no 
quiera  ilotas.  Manos  á  la  obra,  quiero  decir  las  nade- 
rías y  poquedades,  que  yo  bac{a  cuando  comencé ,  fi  al- 
juDils  de  ellas:  las  p^jitas,  que  tengo  dichas,  pongo  en 
.'el  &¡K^,  que  no  «oy  yo  para  mas.  Todo  lo  recibe  el  Se- 
^r :  fi^  l^ndito  por^siempre. 

SMie-mis  Edtas  tenia  esta,  que  sabia  poco  de  rezado 
^4e  loqjyie  baldía  de  hacer  en  el  coro,  y  cómo  le  regir, 
4»  pono  d^scijQdada  y  metida  entre  otras  vanidades;  y 
iW  á  ^añfi novicias,  queme  podian  enseñar.  Acaecíame 
•00  les  pr^qtar,  porque  no  entendiesen  yo  s^ia  poco : 
Juegos  pone  ddante  el  buen  ejemplo ;  estq  es  muy  or- 
dioaiio.  Taque  píos  me  abrió  un  poco  los  ojos,  aun  sa- 
^éiMfolo,  iañtjco  qjii^  estaba  en  duda  lo  preguntaba  á 
-\9s  ninas :  ni  perdí  l,ionra  ni  crédito,  antes  quiso  el  Se* 
,^,  jk  mi  parecer,  .darme  después  mas  memoria.  Sabía 
{Sqal  ca^tar,^ntía  tanto  si  no  te^ia  estudiado  lo  queme 
^Mcomendid^  (^  no  por  el  hacer  taita  delante  del  Se- 
^r,  q^e  esto  6;iera  .?irtud,  sino  por  las  much^  que  me 
^s^ )  que  de  puro  bonrx)$a  me  turbaba  tanto,  qqe  decía 
jUjpymenosdeloque^abia.  Tomó  después  por  mí,  cuan- 
4p#I0  lo  sfübía  inuy  bien ,  decir  que  no  lo  sabia.  Sentía 
ilUffto  á  los  pnncipios ,  y  (jk^pues  gustaba  de  ello :  y  es 
ansí ,  que  comencé  á  no  se  ^e  dar  nada  de  que  se  en*- 
iimáia^  i^ioiíab¡a,qaelodeciamuymijor;yquela 
4iegEá  Jl^am;a  ^  qi^itaba  supiese  hacer  esto,  que  yo  tenia 
fl^  honra,  que  qfi^^uuo  la  pone  en  lo  que  quiere.  Coa 
.^tas  nadecías,  que  no  aon  nada  (y  harto  nada  soy  yo, 
jffjies^<fí$to  pae  ;di^  pepa)  de  poco  enpoco  se  va^  h^- 
^^1^  ^op»U»  :-y  cosas  poquitas  como  estas  (que  en 
^§ftpe^  p<^  Dios.Jes  ^a  8;u  Majestad  lomo)  ayud^  su 
¡Ifaj^d  pQ]3L<;e;5as  mayores.  Y  ansien  cosas  de  fau- 
^4^  fie  aoíiecia ,  qqe  de  ver  que  todas  se  aprovécha- 
la, ^0  yp^^porque  punca  fui  para  nada)  de  que  se 
^p^4íEdQpro.^<M^, todos  tom^       Parecíame  servia 
Á  aillos  ángeles,  que  alli  alahaban  á  Dios,  hasta.que, 
^ié  cómo,  vinieron .á  entenderlo,  que  no  me  corrí  yo 
JWCO,  |K>rque  no  llagaba  mi  virtud  á  querer  que  enten- 
.jdiesen, estas  cosas;  y  no  debía  ;$er  por  humilde,  sino 
porque  no  se  riesen  demí,  como  era  tan  nonfi^. 

S.  T. 
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¡Oh  Señor  mió,  qué  vergüenza  es  ver  tantas  malda- 
des, y  contar  unas  arenitas,*que  aun  no  las  levantaba 
de  la  tierra  por  vuestro  servicio ,  sino  que  todo  iba  en-* 
vuelto  en  mil  miserias!  No  manaha  aun  el  agua  de  vues- 
tra gracia  debajo  de  estas  arenas,  para  que  las  hiciese 
levantar.  ¡  Oh  Criador  ,mio ,  quién  tuviera  alguna  cosa, 
que  contar  entre  tantos  males,  que  fuera  de  tomo,  pues 
cuento  las  grandes  mercedes ,  que  he  recibido  de  Vos! 
Es  ansí ,  Señor  mió,  que  no  sé  cómo  puede  sufrirlo  mí 
corazón,  ni  cómo  podrá  quien  esto  leyere  dejarme  de 
aborrecer,  viendo  tan  malservidas  t^n  grandísimas  mer- 
cedes ;  y  que  no  he  vergüenza  de  contar  estos  servicios; 
¡en fin  como  míos !  Si  tengo,  Señor  mío,  mas  el  no  tener 
otra  cosa,  que  contarde  mi  parte,  me  hace  decir  tan 
bajos  principios,  para  que  tenga  esperanza  quien  los  hi- 
ciere grandes,  que,  pues  estos  parece  ha  tomado  el  Seiior 
en  cuenta,  los  tomará  mijor.  Plega  á  su  Majestad  n^e  dé 
gracia,  para  que  no  esté  siempre  en  principios.  Amen. 

CAPÍTULO  XXXn  (1). 

£a  qve  trati  eómo  quiso  el  Sefior  ponerla  ea  e$pf  rito  en  on  Inpt 
del  infierno ,  qne  tenia  por  sus  pecados  mereeido.  Cuenta  una 
eif^a  de  lo  qne  allí  se  le  représenlo,  para  lo  qne  toé.  Comlenta 
fl  tratar  la  manera  y  modo  eómo  se  tanáó  el  monesterio,  adonda 
ahora  está ,  de  San  /osé. 

Deanes  de  mudio  tiempo ,  que  el  SeSor  me  había 
hecho  ya  muchas  de  las  mercedes  que  he  dicho,  y  otras 
muy  grandes,  estando  un  día  en  oración,  me  hallé  en 
un  punto  toda^  sin  saber  cómo ,  que  me  parecía  estar 
metida  en  el  infierno.  Entendí  que  quería  el  ^ñor,  qjuo 
viese  el  lugar  que  los  demonios  allá  me  tenían  apareja- 
jío,  y  yo  n^erecido  por  mis  pecados.  Ello  fué  en  breví- 
jsimo  espacio;  mas  aunque  yo  viviese  muchos  años,  me 
parece  imposible  olvidárseme.  Parecíame  la  entrada  á 
manera  de  un  callejón  muy  largo  y  estrecho,  á  manera  do 
horno  muy  bajo  y  escuro  y  angosto.  El  suelo  me  pare« 
cía  de  mía  agua  como  lodo  muy  sucio  y  de  pestilencial 
.plor,  y  muchas  sabandijas  malas  en  él.  Al  cabo  estaba 
yna  concavidad  metida  en  una  pared  ,-á  manera  de  una 
alacena ,  adonde  me  vi  meter  en  mucho  estrecho.  Todo 
esto  era  deleitoso  á  la  vista  en  comparación  de  lo  que 
aÍH  sentí :  esto  que  he  dicho  va  mal  encarecido. 

Esto  otro  me  parece  que  aun  principio  de  encarecerse 
cómo  es,  no  jo  puede  haber,  ni  se  puede  entender;  mas 
sentí  un  fuego  en  el  alma,  que  yo  no  jpuedo  entender 
cómo  poder  decir  de  la  manera  que  es,  los  doIpte3  cor- 
porales tan  incomportables,  que  con  haberlqs  pasaijó  en 
esta  vida  gravísimos,  y  sigun  dicen  los  médicos,  losma- 
«y ores  que  se  pueden  acá  pasar ;  porque  fué  encogérseme 
.todos  los  nervios  cuando  me  tullí,  sin  otros  muchos  de 
muchas  nianeras,  que  he  tenido,  y  aun  algunos,  como  he 
dicho,  causados  del  demonio,  no  es  todo  nada  en  com-« 
paracion  de  Ío  que  alli  sentí,  y  ver  que  .habían  de  ser 
sinfin  y  sin  jamás  cesar.  Esto  no*  es  pues  nada  en  com- 
paración del  agoni2^  del  alma,  un  ¡apretaiQiento,  un 

(1)  Basta  aqnt  llegaba ,  segnn  mi  opinión,  el  Hbro  de  ¡a  vida, 
cnanto  lo  escribid  santa  Teresa  por  priman  vez.  El  co^e  de  b 
narraelon,  j  el  modo  con  qne  termina  el  capitulo  '^xu  y  principia 
este,  parecen  indicarlo  así.  Los  restantes  hasta  cqnclair,  escribid- 
los por  mandado  de  sn  confesor  fray  Gabela  (le  Toledo. 
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dhogatnientOy  una  aflicción  tan  sensible,  y  con  tan  des- 
esperado y  afligido  descontento»  que  yo  no  sé  cómo  lo 
encarecer;  porque  decir,  que  es  un  estarse  siempre  ar- 
rancando el  alma ,  es  poco ;  porque  ahí  parece  que  otro 
os  acaba  la  vida,  mas  aquí  el  alma  mesma  es  la  que  «e 
despedaza.  El  caso  es,  que  yo  no  sé  cómo  encarezca 
aquel  fuego  interior,  y  aquel  desesperamiento  sobre  tan 
gravísimos  tormentos  y  dolores.  No  vía  yo  quien  me 
los  daba,  mas  sentíame  quemar  y  desmenuzar,  alo  que 
me  parece,  y  digo,  que  aquel  fuego  y  desesperación  in- 
terior es  lo  peor.  Estando  en  tan  pestilencial  lugar  tan 
sin  poder  esperar  consuelo,  no  hay  sentarse,  ni  echar- 
fle^  ni  hay  lugar,  aunque  me  pusieron  en  este  como  agu- 
jeró hecho  en  la  pared,  porque  estas  paredes  que  son 
espantosas  á  la  vista,  aprietan  ellas  mesmas,  y  todo  aho- 
ga :  no  hay  luz ,  sino  todo  tinieblas  escurisimas.  Yo  no 
entiendo  cómo  puede  ser  esto,  que  con  no  haber  luz,  lo 
que  á  la  vista  ha  de  dar  pena  todo  se  ve.  No  quiso  el 
Señor  entonces  viese  mas  de  todo  el  infierno,  después 
he  visto  otra  visión  de  cosas  espantosas,  de  algunos  vi- 
cios el  castigo :  cuanto  á  la  vista  muy  mas  espantosas 
me  parecieron ;  mas  como  no  sentía  la  pena,  no  me  hi- 
cieron tanto  temor,  que  en  esta  visión  quiso  el  Señor, 
que  verdaderamente  yo  sintiese  aquellos  tormentos  y 
aflícion  en  el  espíritu ,  como  si  el  cuerpo  lo  estuviera 
padeciendo.  Yo  no^  cómo  ello  fué ,  mas  bien  entendí 
*er  gran  merced,  y  que  quiso  el  Señor  yo  viese  por 
vista  de  ojos  de  donde  me  habia  librado  su  misericordia; 
porque  no  es  nada  oirlo  decir,  ni  haber  yo  otras  veces 
pensado  en  diferentes  tormentos,  aunque  pocas  (que  por 
temor  no  se  llevaba  bien  mi  alma)  ni  que  los  demonios 
atenazan ,  ni  otros  diferentes  tormentos  que  he  leído, 
no  es  nada  con  esta  pena,  porque  es  otra  cosa  :  en  fin, 
como  de  debujo  á  la  verdad ,  y  el  quemarse  acá  es  muy 
poco  en  comparación  de  este  fuego  de  allá.  Yo  quedé 
tan  espantada,  y  aun  lo  estoy  ahora  escribiéndolo,  con 
que  ha  casi  seis  años,  y  es  ansí ,  que  me  parece  el  calor 
natural  me  falta  de  temor,  aquí  adonde  estoy ;  y  ansí  no 
me  acuerdo  vez ,  que  tenga  trabajo  ni  dolores ,  que  no 
me  parezca  no  nada  todo  lo  que  acá  se  puede  pasar;  y 
ansí  me  parece  en  parte,  que  nos  quejamos  sin  propó- 
sito. Y  ansí  tomo  á  decir,  que  fué  una  de  las  mayores 
mercedes,  que  el  Señor  me  ha  hecho;  l)orque  me  ha 
aprovechado  muy  mucho,  ansí  para  perder  el  miedo  á 
las  tribulaciones  y  contradiciones  de  esta  vida,  como 
para  esforzarme  á  padecerlas,  y  dar  gradas  al  Señor,  que 
me  libró,  á  lo  que  ahora  me  parece ,  de  males  tan  per- 
petuos y  terribles. 

Después  acá.  Como  digo,  todo  me  parece  fácil,  en 
comparación  de  un  memento  que  se  haya  de  sufrir  lo 
que  yo  en  él  allí  padecí.  Espántame,  cómo  habiendo 
leído  muchas  veces  libros,  adonde  se  da  algo  á  entender 
de  las  penas  de  el  infierno,  cómo  no  las  temía,  ni  tenia  en 
lo  que  son.  ¿Adonde  estaba?  como  me  podía  dar  cosa 
descanso  de  lo  que  me  acarreaba  ir  á  tan  mal  lugar?  (i) 
Seáis  bendito.  Dios  mío,  por  siempre,  y  cómo  se  ha  pa- 
recido que  me  queriades  vos  mucho  mas  á  mí,  que  yo 

<1)  En  ninguna  de  las  ediciones  anteriores  se  han  pnesto  Inter- 
rogantes. En  la  edieion  de  Foquel,  ni  aun  se  pnso  dáasnla  aparte, 
sino  solamente  ana  coma ;  mas  esto  se  enmendó  7a  en  las  ediciones 
desde  mediados  del  siglo  xvii. 


me  quiero.  Qué  de  veces,  Señor,  me  librastes  dé  ditá 
tan  temerosa,  y  cómo  me  tomaJ)a  yo  á  meter  en dli 
contra  vuestra  voluntad.  De  aquí  también  gané  la  gran- 
dísima pena  que  me  da,  las  muchas  almas  que  se  ooh 
denan,  de^stos  luteranos  en  especial ,  (porque  eran  7a 
por  el  bautismo  miembros  de  la  Iglesia)  y  los  ímpetni 
grandes  de  aprovechar  almas,  que  me  parece  cierto  á 
mí,  que  por  librar  una  sola  de  tan  gravísimos  tormen- 
tos, pasaría  yo  muchas  muertes  muy  de  buena  gtna. 
Miro,  que  si  vemos  acá  una  persona,  que  bien  qoere- 
mos  en  especial ,  con  un  gran  trabajo  ú  dolor,  paren 
que  nuestro  mesmo  natural  nos  convida  á  compaaoo, 
7  si  es  grande  nos  aprieta  á  nosotros :  pues  ver  á  on 
alma  para  sin  fin  en  el  sumo  trabajo  de  los  trabajos, 
¿quién  lo  ha  de  poder  sufrir?  No  hay  corazón  que  lo 
lleve  sin  gran  pena.  Pues  acá,  con  saber  que  en  finae 
acabará  con  la  vida,  y  que  ya  tiene  término,  atmnoi 
mueve  á  tanta  compasión,  estotro  que  no  le  tiene, po 
sé  cómo  podemos  sosegar,  viendo  tantas  almas  comoOo- 
va  cada  día  el  demonio  consigo. 

Esto  también  me  hace  desear,  que  en  cosa  que  tanto 
importa,  no  nos  contentemos  con  menos  de  hacer  todo 
lo  que  pudiéremos  de  nuestra  parte :  no  dejemos  nada, 
y  plega  á  el  Señor  sea  servido  de  damos  gracia  para  eDo. 
Guando  yo  considero,  que  aunque  era  tan  malísüna,  traía 
algún  cuidado  de  servir  á  Dios ,  y  no  hacia  algunas  co- 
sas, que  veo  qué,  como  quien  no  hace  nada,  se  las  tra- 
gan en  el  mundo,  y  en  fin,  pasaba  grandes  enfermeda- 
des y  con  mucha  paciencia  (que  me  la  daba  el  S^) 
no  era  inclinada  á  mormurar,  ni  á  decir  mal  de  na^ 
ni  me  parece  podía  querer  mal  á  nadie,  ni  era  codi- 
ciosa, ni  envidia  jamás  me  acuerdo  tener,  de  ma- 
nera que  fuese  ofensa  grave  del  Señor,  y  otras  algu- 
nas cosas,  que  aunque  era  tan  ruin ,  traía  temor  do 
Dios  lo  mas  contino,  y  veo  adonde  me  teman  ya  los  de* 
moníos  aposentada :  y  es  verdad ,  que  según  mis  colpas, 
aun  me  parece  merecía  mas  castigo.  Mas  con  todo  digo, 
que  era  terrible  tormento,  y  que  es  peligrosa  cosa  0»- 
tentarnos,  ni  traer  sosiego  ni  contento  el  alma,  que  anda 
cayendo  á  cada  paso  en  pecado  mortal ,  sino  que,  por 
amor  de  Dios,  nos  quitemos  de  las  ocasiones,  que  el  Se- 
ñor nos  ayudará ,  como  ha  hecho  á  mí.  Plega  á  sa  Ma- 
jestad, que  no  me  deje  de  su  manó  para  que  yo  ton»  á 
caer,  que  ya  tengo  visto  adonde  he  de  ir  á  parar :  no  lo 
primita  el  Señor  por  quien  su  Majestad  ei,  amen. 

Andando  yo  después  de  haber  visto  esto,  y  otras  gran- 
des cosas  y  secretos,  que  el  Señor  poi^quien  es  me  qmso 
mostrar,  de  la  gloria  que  se  dará  á  los  buenos  y  penal 
los  malos,  deseando  modo  y  manera  en  que  pudiese  ha* 
cer  penitencia  de  tanto  mal,  y  merecer  algo  para  gfflur 
tanto  bien ,  deseaba  huir  de  gentes,  y  acabar  ya  de  todo 
en  todo  apartítrme  del  mundo.  No  sosegaba  mi  espirito, 
mas  no  desasosiego  inquieto ,  sino  sabroso :  bien  se  vía 
que  era  Dios,  y  que  le  habia  dado  su  Majestad  á  el  alma 
calor  para  digerir  otros  manjares  mas  gruesos  de  los  qoo 
comía.  Pensaba,  qué  podría  hacer  por  Dios,  y  pensé,  qne 
lo  primero  era  seguir  el  llamamiento,  que  su  Majestad 
me  habia  hecho  á  la  Religión ,  guardando  mi  regla  con 
la  mayor  perfecioñ  que  pudiese  :  y  aunque  en  la  casa 
donde  estaba  habia  muchas  siervas  de  Dios,  y  era  harto 
servido  en  ella,  á  causa  de  tener  gran  necesidad  salían 
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las  monjas  muchas  veces  á  partes,  adonde  con  toda  ho- 
nestidad y  religión  podiaroos  estar :  y  también  no  estaba 
fundada  en  su  primer  rigor  la  regla,  sino  guardábase 
conforme  á  lo  que  en  toda  la  Orden,  que  es  con  bula  de 
reiaxadon  (i)  y  también  otros  inconvenientes,  que  me 
parecía  á  mi  tenía  mucho  regalo,  por  ser  la  casa  grande 
y  deleitosa.  Mas  este  inconveniente  de  salir,  aunque  yo 
era  la  que  mucho  lo  usaba,  era  grande  para  mi,  ya  por- 
que algunas  personas ,  á  quien  los  prelados  no  podían 
decir  de  no,  gustaban  estuviese  yo  en  su  compañía,  im- 
portunados mandábanmelo :  y  ansí  según  se  iba  orde- 
nando, pudiera  poco  estar  en  el  monesterío,  porque  el 
demonio  en  parte  debía  ayudar,  para  que  no  estuviese 
en  casa,  que  todavía ,  como  comunicaba  con  algunas  lo 
que  los  que  me  trataban  me  enseñaban,  hacíase  gran 
provecho.  Ofrecióse  una  vez,  estando  con  una  persona, 
dedrme  á  mí  y  á  otras,  que  si  seriamos  para  ser  monjas 
de  ia  manera  de  las  descalzas,  que  aun  posible  era  poder 
hacer  un  monesterío.  Yo,  como  andaba  en  estos  deseos, 
comencélo  á  tratar  con  aquella  señora  mi  compañera  viu- 
da, que  ya  he  dicho,  que  tenia  el  mesmo  deseo :  ella 
comenzó  á  dar  trazas  para  darle  renta,  que  ahora  veo  yo 
que  no  llevaban  mucho  camino,  y  el  deseo  que  de  ello  te- 
níamos nos  hacia  parecer  que  sí.  Mas  yo  por  otra  parte, 
como  tenia  tan  grandísimo  contento  en  la  casa  que  esta- 
ba, porque  era  muy  á  mi  gusto,  y  la  celda  en  que  esta- 
ba, hecha  muy  á  mi  propósito,  todavía  me  deteqia :  con 
todo  concertamos  de  encomendario  mucho  á  Dios. 

flabíendo  un  día  comulgado,  mandóme  mucho  su  Ma- 
jestad lo  procurase  con  todas  mis  fuerzas ,  haciéndome 
grandes  promesas,  de  que  no  se  dejaría  de  hacer  el  mo- 
nesterío, y  que  se  serviría  mucho  en  él,  yquesellama- 
se  san  Josef ,  y  que  á  la  una  puerta  nos  guardaría  él,  y 
nuestra  Señora  la  otra  (2),  y  que  Grísto  andaría  con  nos- 
otras ,  y  que  sería  una  estrelía  que  diese  de  sí  gran  res- 
plandor; y  que  aunque  las  religiones  estaban  relajadas, 
que  no  pensase  se  servia  poco  en  ellas;  que  ¿qué  sería 
4el  mundo,  si  no  fuese  por  los  religiosos?  Que  dijese  á 
mí  confesor  esto  que  mandaba,  y  que  le  rogaba  Ú  (3), 
-que  no  ñiese  contra  ello  ni  me  lo  estorbase.  Era  esta  vi- 
sión con  tan  grandes  efetos,  y  de  tal  manera  esta  habla, 
que  me  hacia  el  Señor,  que  yo  no  podía  dudar  que  era 
él.  To  sentí  grandísima  pena ,  pxtqa»  en  parte  se  me  re- 
presentaron los  grandes  desasosiegos  y  trabajos,  que  me 
habiade  costar ;  y  como  estaba  tan  contentísima  en  aque- 
lla casa,  que  aunque  antes  lo  trátate ,  no  era  con  tanta 
^tenninadon  ni  certidumbre  que  sería.  Aquí  parecía 
se  me  ponía  premio  (4),  y  como  veía  comenzaba  cosa  de 
gran  desasosiego,  estaíia  en  duda  de  lo  que  haría,  mas 
fueron  muchas  veces  las  que  el  Señor  me  tomó  á  hablar 

(1)  Bb  d  original  buiia ,  f  igoiendo  el  modo  con  qae  se  escribe 
en  htln.  En  efecto,  la  regla  primera  dada  por  san  Alberto,  patriarca 
de  Jemuleo,  en  1K9,  y  aprobada  por  el  papa  Honorio  lU ,  babia 
«ido  mitigada,  6  relaxada,  por  Inocencio  IV,  Engenio  IV  y  Pío  II. 
Se  inseruri  mas  adelante  cuando  se  pongan  las  constttadones  da* 
das  por  sanu  Teresa.  La  palabra  relaucion  no  se  toma  en  sn  mal 
sentido,  sino  en  el  de  mitigación. 

<i)  T  nuestra  seSora  i  la  otra.  (£.  ieL,^  4m4$,) 

tS)  En  las  ediciones  de  Foqnel  y  López  no  se  puso  coma  ni 
aecMó  la  palabra  eL  En  las  ediciones  de  Poppens  y  Doblado  so 
baila  acentaada.  Indicando  con  esto  que  se  referia  el  pronombre  á 
Jesneristo. 

m  (liiera  decir  4PrMi<»,tf  lo  qno  llamaban  también  prMrf«. 
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en  ello,  poniéndome  delante  tantas  causas  y  razones,  que 
yo  vía  ser  darás,  y  que  era  su  voluntad ,  que  ya  no  osé 
hacer  otra  cosa ,  sino  decirio  á  mi  confesor,  y  díle  por 
escrito  todo  lo  que  pasaba.  Él  no  osó  determinadamente 
decirme  que  lo  dejase,  mas  vía  que  no  llevaba  camino 
conforme  á  razón  natural ,  por  haber  poquísima ,  y  casi 
ninguna  posibilidad  en  mi  compañera ,  que  era  la  que  lo 
había  de  hacer.  Díjome,  que  lo  tratase  con  mi  perlado,  y 
que  lo  que  él  hiciese,  esa  hiciese  yo :  yo  no  trataba  estas 
visiones  con  el  perlado,  sino  aquella  s^ora  trató  con  él, 
que  quería  hacer  este  monesterío ;  y  el  provincial  vino 
muy  bien  en  ello  (5),  que  es  amigo  de  toda  religión ,  y 
dióle  todo  el  favor  que  fué  menester,  y  díjole  que  él 
admitiría  la  casa :  trataron  de  la  renta  que  había  de  te- 
ner, y  nunca  queríamos  fuesen  mas  de  trece  por  muchas 
causas.  Antes  que  lo  comenzásemos  ¿  tratar,  escribimos 
al  santo  fray  Pedro  de  Alcántara  todo  lo  que  pasaba,  y 
aconsejónos  que  no  lo  dejásemos  de  hacer,  y  diónos  su 
parecer  en  todo.  No  se  hubo  comenzado  á  saber  por  el 
lugar,  cuando  no  se  podía  escribir  en  breve  la  gran  per- 
secución que  vino  sobre  nosotras,  los  dichos,  las  risas, 
el  decir  que  era  disbarate :  ámi,  que  bien  me  estaba  en 
mi  monesterío,  á  la  mi  compañera  tanta  persecución, 
que  la  traían  fatigada.  Yo  no  sabia  que  me  hacer :  en 
parle  me  parecía  que  tenían  razón.  Estando  ansí  muy 
fatigada,  encomendándome  á  Dios,  comenzó  su  Majestad 
á  consolarme  y  animarme :  dijome,  que  aquí  vería  lo  que 
habían  pasado  los  santos  que  habían  fundado  las  religio- 
nes,  que  muchas  mas  persecuciones  tenia  por  pasar  de 
las  que  yo  podía  pensar,  que  no  se  nos  diese  nada.  De- 
cíame algunas  cosas  que  dijese  á  mí  compañera ,  y  lo  que 
mas  me  espantaba  yo  es,  que  luego  quedábamos  conso- 
ladas de  lo  pasado,  y  con  ánimo  para  resistir  á  todos :  y 
es  ansí,  que  de  gente  de  oración  (6),  y  todo  en  fin  el 
lugar,  no  había  caá  persona  que  entonces  no  fuese  con- 
tra nosotras,  y  le  pareciese  grandísimo  dísbarate. 

Fueron  tantos  los  dichos ,  y  el  alboroto  de  mi  mesmo 
monesterío,  que  á  el  provincial  le  pareció  recio  ponerse 
contra  todos,  y  ansí  mudó  el  parecer,  y  ñola  quiso  ad- 
mitir :  dijo,  que  la  renta  no  era  sigura ,  y  que  era  po- 
ca,  y  que  era  mucha  ia  contradicion ;  y  en  todo  pareoe 
tenia  razón,  y  en  fin  lo  dejó  y  no  lo  quiso  admitir.  Nos- 
otras ,  que  ya  parecía  teníamos  recibidos  los  primeros 
golpes,  diónos  muy  gran  pena :  en  especial  me  la  dio  á 
mi  de  ver  á  el  provincial  contrario,  que  con  quererlo 
él  tenia  yo  disculpa  con  todos.  A  la  mi  compañera  ya 
no  la  querían  absolver ,  sino  lo  dejaba;  porque  decían 
era  obligada  á  quitar  el  escándalo. 

Ella  fué  á  un  gran  letrado ,  muy  gran  siervo  de  Dios, 
de  la  Orden  de  santo  Domingo  (7)  á  decírselo ,  y  darle 
cuenta  de  todo.  Esto  fué  aun  antes  que  el  provincial  lo 
tuviese  dejado ,  porque  en  todo  el  lugar  no  teníamos 
quien  nos  quisiese  dar  parecer ;  y  ansí  decían  que  solo 
era  por  nuestras  cabezas.  Dio  esta  señora  relación  de 
todo,  y  cuenta  de  la  renta  que  tenía  de  su  mayorazgo  á 
este  santo  varón ,  con  harto  deseo  nos  ayudase ;  porque 
era  el  mayor  letrado,  que  entonces  había  en  el  lugar,  y 

(S)  Ert  proTindal  do  los  carmelitas  el  padre  flray  Ángel  do  Sa- 
lasar. 
(S)  Y  es  ansf ,  qne  gente  de  oración.  (Jr.  Doi,) 
(I)  Fray  Pedro  Ibafies :  no  se  eonftanda  con  el  padre  Baliei. 
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pocos  mas  en  fQ  Orden  (i).  Yo  le  dije  todo  lo  que  pen- 
sáiíamos  hacer,  y  algunas  causas :  no  le  dije  cosa  de 
revelación  ninguna ,  sino  las  razones  naturales  que  me 
movían,  porque  no  quería  yo  nos  diese  parecer,  sino 
€onforme  á  ellas.  El  nos  dijo,  que  le  diésemos  de  térmi- 
no ocho  días  para  responder ,  y  que  si  estábamos  de- 
terminadas á  hacer  k)  que  él  dijese.  Yo  le  dije,  que  sí; 
mas  aunque  yo  esto  decía  (2) ,  y  me  parece  lo  hiciera, 
nunca  jamás  se  me  quitaba  una  siguridad  de  que  se  ha- 
bía de  hacer.  Mi  compañera  tenia  mas  fe,  nunca  ella 
por  cosa  que  la  dijesen  se  determinaba  á  dejarlo :  yo 
(aunque  como  digo  me  parecía  imposible  dejarse  de  ha- 
cer) ás  tal  manera  creo  ser  verdadera  la  revelación, 
como  no  vaya  contra  lo  que  está  enia  jSagrada  Escritu- 
ra, ú  contra  las  leyes  de  la  Iglesia ,  que  somos  obligados 
i  hacer :  porque  aunque  á  mí  verdadenunente  me  pa-^ 
recia  era  de  Dios ,  sí  aquel  letrado  me  dijera ,  que  no  lo 
podíamos  hacer  sin  ofenderle ,  y  que  íbamos  contra  con- 
ciencia ,  parecióme  luego  me  apartara  de  ello ,  y  bus- 
cara otro  medio;  mas  á  mí  no  me  daba  el  Señor  sino 
este.  Decíame  de^es  este  siervo  de  Dios,  que  lo  había 
tomado  á  cargo  con  toda  determinación ,  de  poner  mu- 
cho en  que  nos  apartásemos  de  hacerlo,  porque  ya  ha- 
bía venido  á  su  noticia  el  clamar  del  pueblo,  y  también 
le  parecía  desatino  como  á  todos ,  y  «i  sabiendo  había- 
mos idoáél,  le  envió  á  avisar  un  caballero,  que  mirase 
lo  que  bacía ;  que  no  nos  ayudase f  y  que,  en  comen- 
zando á  mirar  lo  que  nos  había  de  responder,  y  á  pensar 
en  el  negocio  y  el  intento  que  llevábamos,  y  manera  de 
'  concierto  y  religión ,  se  le  asentó  ser  muy  en  servicio 
de  Dios,  y  que  no  había  de  dejar  de  hacerse  :  y  ansí 
nos  respondió,  nos  diésemos  príesa  á  concluirlo,  y  dijo 
la  manera  y  traza  que  se  había  de  tener;  y  aunque  la 
hacienda  era  poca,  que  algo  se  había  de  ¿r  de  Dios, 
que  quien  lo  contradijese  fuese  á  él ,  que  él  responde- 
ría,  y  ansí  siempre  nos  ayudó,  como  después  diré.  Y 
con  esto  fuimos  muy  consoladas ,  y  con  que  algunas  per- 
sonas santas ,  que  nos  solían  ser  contrarías ,  estaban  ya 
masaplacadas,  y  algunas  nos  ayudaban :  entre  ellas  era 
el  caballero  santo,  de  quien  ya  he  hecho  mención,  que 
como  lo  es ,  y  le  pareció  llev¿m  camino  de  tanta  perfé- 
cion ,  por  ser  todo  nuestro  fundamento  en  oración,  aun- 
que los  medios  le  parecían  muy  dificultosos  y  sin  ca- 
mino ,  rendía  su  parecer  á  que  podía  ser  cosa  de  Dios, 
que  el  mesmo  Señor  le  debía  mover :  y  ansí  hizo  al  maes- 
tro, que  és  el  dérígo  siervo  de  Dios ,  que  dije  que  había 

(i)  Tambieo  eonstt  de  la  ?ida  de  san  Lnis  Beltran  q¡ae  santa  Te- 
resa le  eonsoUó  sobre  sv  proyeetada  nadadon.  lYay  Bartolomé 
Avlfion  trae  «na  earta  escrita  á  santa  Tereu  ea  1690  for  aquel  cé- 
lebre santo  dominico,  la  cval  dice  asi : 

•Madre  Teresa :  RecU)f  Tnestra  earta,  y  porqae  d  negocio  sobre 
que  me  pedfs  parecer,  es  tan  del  servicio  del  Sefior,  be  querido 
encomendárselo  en  mis  pobres  oraciones  y  sacrificios ,  y  esta  ba 
«ido  la  cansa  de  tardar  en  responderos.  Ahora  digo ,  en  nombre 
del  mismo  Sefior ,  qne  os  animéis  para  tan  grande  empresa,  qne 
Él  os  ayndari  y  favorecerá;  y  de  sn  parte  es  certifico  qne  no  pasa- 
rán cincnenta  aflos ,  qne  mcstra  religión  no  sea  nna  de  las  mas 
ilostres  qne  baya  en  la  iglesia  de  Dios,  el  cnal  os  gnarde,  etc.»  En 
Valencia.--Pray  Luis  Beltran.— La  cita  la  Crónica  del  Canten,  to- 
mo I ,  libro  1.%  capitulo  36 ,  numero  3. 

El  padre  maestro  fray  Vicente  Jnstiniano,  en  ianndidonei  fi  la 
Tlda  de  san  Lols  Beltran,  dice,  qne  tardó  tres  meses  en  contestar. 

(2)  En  el  origina]  bay  un  Uaea  boítaéa  al  Ue^ar  i  este  pas«je, 
folio  cuviividte. 


hablado  primero ,  que  es  espejo  de  todo  el  lugar ,  eam 
persona  que  le  tiene  Dios  en  él  para  remedio  y  apnn 
vechamieíito  de  muchas  almas ,  y  ya  venia  en  ayuduns 
en  el  negocio.  T  estando  en  estos  términos,  y  si6mprs 
con  ayuda  de  muchas  oraciones,  y  teniendo  comprada 
ya  la  casa  en  buena  parte,  aunque  pequeña  (mas  de 
esto  á  mf  no  se  me  daba  nada,  que  me  había  dicho  el 
Señor,  que  entrase  como  pudiese ,  que  después  yo  vería 
lo  que  su  Majestad  hacia  lycuán  bien  que  lo  he  viste  !)y 
ansL  aunque  veía  ser  poca  ia  renta ,  tenía  croido  el  S&- 
ñor  lo  había  por  otros  mecfios  de  ordenar  y  favore* 
cemos. 

CAPÍTULO  xxxm. 

Procede  en  la  mlsm.i  materia  de  la  ftindadon  dd  gloriólo  ial6> 
sef.  Dice  cómo  le  mandaron  qne  no  entendiese  en  eUa,  yd 
ttempo  qne  lo  dejó ,  y  algunos  trabi^os  qne  tñfo,  j  eómo  la  con- 
solaba en  ellos  el  Sefior. 

Pues  estando  los  negocios  en  este  estado,  y  tan  al  punto 
de  acabarse,  que  otro  día  se  habían  de  hacer  las  escri- 
turas, fué  cuando  el  padre  provincial  nuestro  mudó  pa- 
recer :  creo  fué  movido  por  ordenaeion  divina^  segan 
después  ha  parecido;  porque  como  las  oraeioneieraD 
tantas ,  iba  el  Señor  perfeck>nando  la  obra,  y  ordenando 
que  se  hiciese  de  otra  suerte.  Gomo  él  no  lo  qmao  ad- 
mitir, luego  m  confesor  me  mandó  no  entendiese  inas 
en  ello,  con  que  sabe  el  Señor  los  grandes  trabajosy 
aflíciones ,  que  hasta  traerlo  á  aqod  estado  me  había 
costado.  Gomo  se  dejó  y  quedó  ansí ,  eonfirmóse  mas 
ser  tododísbaratede  mujeres,yá  crecer  lamormuraMi 
sobre  mi ,  con  habérmelo  mandado  hasta  entooces  mi 
provincial.  Estaba  .muy  malquista  en  todo  mi  mooe^ 
rio,  porque  quería  hacer  mone&fterío  mas  enoerFado:  < 
decían  que  las  afirentaba ,  que  allí  podía  tamiHen  aerfir 
á  Dios ,  pues  haUa  otras  mejores  que  yo,  que  no  tenia 
amor  á  la  cesa,  que  mejor  en  procurar  renta  para  ella, 
que  para  otra  paite.  Unas  decían  que  me  echasen  en  la 
cárcel, otras,  bien  pocas,  tomaban  algo  por  mi :  yo  bien 
vía,  que  en  muchas  cosas  tenían  raxon ,  y  alcaná  v^ 
ees  dábales  discuento ,  aunque  como  no  había  de  éoat 
lo  principal ,  que  era  mandármeloel  Señor,  no  sabia  que 
hacer,  y  ansí  odiaba.  Otras  hádame  el  Señor  tmqr^ran 
merced ,  que  todo  esto  Ho  om  daba  inquietud ,  aino  con 
tanta  facilidad  y  eantento  lo  dejé,  cerno  si  aoine  hu- 
biera costado  nada;  y  esto  no  lo  podía  nadie  orear,  ni 
aun  las  mesmas  personas  de  oración ,  que  me  trataban, 
sino  que  pensaban  esCabr  muy  penada  y  corrida;  y  aun 
mi  mesmo  eoDíésOT  no  lo  acababa  de  creer.  Yo  coBDome 
parecía  que  había  hecho  todo  lo  que  había  podido,  pa- 
recíame no  era  mas  obligada  para  loipie  me  habÉtman- 
dado  el  Señor,  y  quedábame  en  la  casa,  que  yo  estaba 
muy  contenta  y  á  mi  placer.  Aunque  jamás  podía  dejar 
de  creer  que  había  de  hacerse,  yo  no  había  ya  modio, 
ni  ssd>ia  cómo  ni  cuándo ,  mas  tedíalo  muy  cierto. 

Lo  que  mudiome  fetigó ,  ftié  una  vez  que  mi  conf»- 
.  sor,  como  sí  yo  hubiera  hecho  cosa  contra  su  vohmtad 
(también  delúa  d  Señor  querer  que  de  a^iállapartey 
que  mas  me  había  de  4olw,  nomo  dejase  de  venir  tra- 
bajo ;  y  ansí  en  ésta  midtitud  de  persecuciones,  que  á 
mi  me  parecía  había  de  venirme  de  él  el  consuelo  )  me 
escribió ,  ^ue  ya  veoriaque  ara  lodoaueno  en  lo  ^00  había 
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sucedido » que  me  enmendase  de  áhf  adelante  en  no  que- 
rer salir  con  nada,  ni  hablar  mas  en  ello,  pues  Tia  el 
escándalo  que  había  sucedido;  yotras  cosas,  todt|spara 
dar  pena.  Estome  ia  dio  mayor  que  todo  junto,  pare- 
déndome  si  babia  sido  yo  ocasión  y  tenklo  culpa  en 
que  se  ofendiese;  y  que  si  estas  visiones  eran  ilusiones, 
que  toda  la  oración  que  tenia  era  engaño,  y  que  yo  an- 
daba muy  engomada  y  perdida.  Apretóme  estaen  tanto 
extremo,  que  estaba  toda  turbada  y  con  grandísima 
aflicion;  mas  el  Señor,  que  nunca  me  &Itó  en  todos  es< 
tos  trabijos  que  he  contado,  hartas  Teces  me  consola- 
ba,  y  esforzaba ,  que  no  hay  para  que  lo  decir  aqiii  (i). 
He  dijo  entonces,  que  no  me  fatigase ,  que  yo  habia 
mucho  servido  á  Dios,  y  no  ofendidole  en  aquel  nego- 
cio :  que  hiciese  lo  que  me  mandaba  el  confesor  eo  ca* 
llar  por  entonces,  hasta  que  fuese  tiempo  de  tomar  á 
ello.  Quedé  tan  consolada ,  y  contenta,  que  me  parecia 
todo  nada  la  persecución  que  habia  sobre  mí. 

Aquí  me  ensenó  el  Señor  el  grandísimo  bien,  que  es 
pasar  tyak^  y  perseeadoDes  por  £l;  porque  fué  tanto 
el  aoieesiitamientoqiie  vi  en  mi  alma  de  amor  de  Dios, 
y  otras muohas cosas,  queyomeei9Nmtaba;ye6tome 
hace  10  poder  dejar  de  desesrtndNóos:  ylasotrasper- 
60BBS  pensaban  que  estaba  muy  corrida,  y  sf  estuviera 
si  el  Ssiop  BO  me  íavoiiecien  en  tanto  estiwao  con  mer- 
ced tan  grande.  BntoMessM  eomenaaron  mas  grandes 
los  imfietus  de  amor  áe  Dios,  que  tengo  dicho,  y  ma- 
ywesairobamientOB,  aunque  yoeaUaba,yno  deciaá 
nadie  estas  ganancias.  El  santo  varón- dominico  no  de- 
jabada  tener  por  toa  eíerle,  comoyo,  que  se  habia  de 
haeer,  y  coaae  yo  no  quería  entender  en  eUo,  por  no 
ir  eenln  ht  obedieneía  de  mí  confesor,  negociábalo  él 
con  mi  compañera ,  y  escríbian  á  Roma,  y  daban  tra* 
2as.  También  oomensó  aquí  el  ^demonio  de  una  persona 
«notra,  i  pvécurarseentoodiese»  que  habia  yo  visto 
alguna  sevabcíonen  esto  negocio,  é  iban  á  mí  con  mu- 
cho miido  á  decinne,  qw  andaban  los  tiempos  recio», 
y  q[ue podría  ser  me  levantasen  algo,  y  fuesen  á  los  iu- 
quisidoras.  Amtmecay^estoengracia,  ymehizoreir, 

jporqu#en  esto  caso  jamia  yo  tomí,  que  ¿¡m  bien  de 
mi,  qu^-ea  cosa  de  Ja  fe,  .coutra  la  menor  ceremo- 
nic  de  la  iglesis 1 4ue  alguien  viese  yo  iba:  por  ella  6 
por  «ualquMMr  w4ad  de  Ja  Sag^  Escritura  me  por- 
nía  yo  á  morir  mil  muertos  (2).  Y  dije ,  que  de  eso  no  te- 
miesen, que  harto  üal  seria  para  mi  alma,  si  en  ella 

*  hiihífiw  Aosa  que  bieae  de  suerte  2  que  yo  temiese  la  Iq- 
qmfiieien ;  que  si  fimsse  habia  p^  qué ,  yo  me  la  ida 
á  busev,  y  que  ifi  oca  levantado,  que  el  Señor  me  U- 
bfiria,  y  quedaría«on  ganancia.  YHratélo  con  este  pa- 
dm  Jm  deminioo,  que »  como  digo,  era  tan  letrado, 
qae  pedia  bien  asigurar  con  lo  quo  él  me  dijese ;  y  di- 
jete  entonees  tedas  bs  visiones  y  modo  de  oracíony  las 
grandes  mercedes,  que  me  hacia  el  Señor,  con  la  ma- 
yor claridad  que  pude,  y  supliquélelomirase  muy  bien, 
y  meéqese  si  había  alg»  oontn  la  Sagrada  Escritura,  y 

(i)  Xa  toAis  las  sdl^iones  desde  mediadaí  del  siglo  zyii  es  ade- 
lante, ee  introdoce  aa  paréntesU  Innecesario  que  abraza  caiitoda 
MU  ettosale.  Es  preferible  la  pontoaclAB  de  fray  Luis  de  León 
4JI  la  eáUUa  de  Foqael,  qne  se  restableee  en  este  pasaje. 

^%  otro  paréntesis  qoe  abraza  casi  toda  esto  eUasola.aesa- 
priflM  «wi*  «oofome  taiaMea  tea  U  sdMoa  de  MoqjueiU 
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lo  que  de  todo  sentía.  Él  me  asiguró  mucho,  y  á  mi 
parecer  le  hizo  provecho;  porque  aunque  él  era  muy 
bueno ,  de  allí  adelante  se  dio  mucho  mas  á  la  oración, 
y  se  apartó  en  un  monesterio  de  su  Orden ,  donde  hay 
mucha  soledad ,  para  mijor  poder  ejercitarse  en  esto, 
adonde  estuvo  mas  de  dos  años ;  y  sacóle  de  allí  la  obe- 
diencia, que  él  sintió  harto,  porque  le  hubieron  menes- 
ter, como  era  persona  tal:  y  yo  en  parte  sentí  mucho 
cmmdo  se  fué,  aunque  no  se  lo  estorbé ,  por  la  grande 
falte  que  me  hacia,  mas  entendí  su  ganancia :  porque^ 
estando  con  harte  pena  de  su  ida ,  me  dijo  el  Señor,  que 
me  consejase ,  j  no  la  tuviese ,  qiie  bien  guiado  iba.  Vino 
tanaprovecbaoa  su  ahna  de  aUi ,  y  taaadelante  en  apro- 
vechamiento de  espíritu ,  que  me  dijo  cuando  vino,  que 
por  ninguna  co^  quisiera  haber  dqjado  de  ir  allí.  Y  yo 
también  podía  decir  lo  mesmo;  porque  lo  que  antes  me 
asigwabs  y  consolaba  con  solas  sus  letras,  ya  lo  hacia 
también  con  la  espiriencie  de  espíritu ,  que  tenia  harte , 
de  cosas  sobrenaturales:  y  trijote  Dios  é  tiempo,  que 
vio  su  Majestad  babia  de  ser  menester  para  ayudar  á  su 
obra  de  esto  monasterio,  que  quería  su  Majestad  se  hi« 
cíese* 

Pms  estuve  en  este  silencio,  y  no  entendiendo  ni  ha- 
blandeen  este  negotío,  cinco ú  seis  meses,  y  nunca  el 
Señor  me  lo  mandón  Yo  no  entendía  que  era  la  causa, 
mas  no  se  me  podía  quitar  del  pensamiento ,  que  se 
habia  de  hacer.  Al  Gn  de  este  tiempo,  habiéndose  ido  de 
aquí  el  retor,  que  estaba  en  la  Compañía  de  Jesús,  trajo 
su  Vsjestad  aquí  otro  muy  espiritual,  y  de  grande  ioi-* 
mo  y  entondímíento  y  buenas  letras  (3)  i  tiempo  que 
yo  estaba  con  harte  necesidad ;  porque  como  el  que  me 
confesaba  tenia  superior,  y  eúos  tienen  este  virtud  en 
estiemo  de  no  se  buUir,  sino  conforme  é  la  voluntad  de 
su  mayor,  aunque  él  entendía  bieii  mi  espíritu ,  y  tenia 
desee  de  que  foeie  muj  adelante,  no  se  osaba  en  algu- 
nas cosas  determinar,  por  hartas  causas  que  para  ello 
tenia.  Tis  mi  esi^ritu  ita  con  ioipetus  tan  grandes,  que 
sentía  mucho  tenerle  atedo,  y  oon  todo  no  salía  de  lo 
que  ^  me  mandaba. 

Estando  un  dia  con  gran  c^ion  de  parecerme  él 
confesor  no  me  ci^,  4ijome  el  Señor,  que  no  me  fa-  . 
tigase,  que  presto  s^  ajcabaria  aquella  pena.  Yo  me  ale- 
ffé  mueU»  pensando  gue  ora  que  me  babia  de  morir 
pMSto,  y  tüsía  mucb9  contento  «uaode  se  me  acorda- 
ba; itosF«MS  vi  daro  ^ra  la  venida  de  este  xeter,  que  di- 
ge,  poyrqpe  %qu^llap^a  nunca  mas  se  ofireoió  en  que  la 
tener,  é  oausa  d#  que  e{  xetor  que  vinp  no  iba  á  la  • 
matto  al  mmistso  fue  evs  mi  oei^fesor;  «Qt^  te  deeia» 
que  me  eonspla^e.  y  qm w>  biUadequ^  teoter,  y  que 
no  me  llevase  por  <»miQO  tsn  afürétado:  que  dejase  obrar 
él  espíritu  de  el  Señor,  que  i  veces  parecia  con  estos 
grai^ímd^tus  de  oQiijritu  no  le  quedatMisil  alma  como 
resolgar.  Fuéme  á  ver  este  retor,  y  nviudóme  e)  con- 
fesor tratase  con  él  con  toda  libertad  y  «claridad.  Yo  so- 
lia  sentir  grandísima  contradicion  en  d^irlo ,  y  es  ansí, 
que  en  entrando  en  el  confesonario  sentí  en  mi  espíritu 
un  no  sé  qué,  que  antes  ni  después,  no  me  acuerdo  ha- 
berlo con  nadie  seotido,  ni  yo. sabré  d^cjr  con^o  fué,  ni 

,  (S)  SI  pa4re  Paw»r4e  Salaser,  qoe  Tiao  4e  rector  al  eoIefio4e 
AvUi  en  1S61.  Sn  antecesor»  el  padre  OioaUio  Vajtaaez,  en  de  a- 
rfteler  algo  fnerte  y  rfgi<\o« 
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por  oomparadones  podría.  Porque  fué  un  gozo  espiri- 
tual ,  y  un  entender  mi  alma ,  que  aquel  alma  me  habia 
de  entender ,  y  que  conformaba  con  ella ,  aunque,  como 
digo,  no  entiendo  cómo ;  porque  si  le  hubiera  hablado, 
ó.  me  hubieran  dado  grandes  nueras  de  él ,  no  era  mu- 
cho darme  gozo  en  entender  que  habia  de  entenderme, 
mas  ninguna  palabra  él  á  mí,  ni  yo  á  él  nos  habiamos 
hablado;  ni  era  persona  de  quien  yo  tenia  antes  nin- 
guna noticia.  Después  he  visto  bien ,  que  no  se  engañó 
mi  espíritu,  porque  d^  todas  maneras  ha  hecho  gran 
provecho  á  mí  y  á  mi  alma  tratarle ;  porque  su  trato  es 
mucho  para  personas,  que  ya  parece  el  Señor  tiene  ya 
muy  adelante,  porque  él  las  hace  correr ,  y  no  ir  paso  á 
paso.  T  su  modo  es  para  desasirla  de  todo  y  mortificar- 
las ,  que  en  esto  le  dio  el  Señor  grandísimo  talento,  tam- 
bién como  en  otras  muchas  cosas.  Ck)mo  le  comencé  i 
tratar,  luego  entendi  su  estflo,  y  vf  ser  un  alma  pura  y 
santa ,  y  con  don  particular  de  el  Señor ,  para  conocer 
espíritus :  consolóme  mucho.  Desde  ha  poco  que  le  tra- 
taba comenzó  el  Señor  á  tomarme  á  apretar ,  que  tor- 
nase á  tratar  el  ne^io  del  monesterio ,  y  que  dijese  á 
mi  confesor  y  á  este  retor  muchas  razones  y  cosas  para 
que  no  me  lo  estorbasen  (1) ;  y  algunas  los  hacia  temer, 
porque  este  padre  retor  nunca  dudó  en  que  era  espíritu 

.  de  Dios,  porque  con  mucho  estudio  y  cuidado  miraba 
todos  los  efetos.  En  fin  de  muchas  cosas  no  se  osaron 
atrever  á  estorbármelo. 
Tomó  mi  confesor  á  darme  licencia  que  pusiese  en 

T  ello  todo  lo  que  pudiese  (2).  Yo  bien  vía  el  trabajo  á  que 
me  ponía ,  por  ser  muy  sola ,  y  tener  poquísima  pos9)i- 
lidad.  Concertamos  se  tratase  con  todo  secreto,  y  ansí 
procuré,  que  una  hermana  mia,  que  vivía  fuera  de 
aquí,  comprase  la  casa,  y  la  labrase  como  que  era  para 
fii ,  con  dineros  que  el  Señor  dio  por  algunas  vías  para 
comprarla;  que  seria  largo  de  contar  como  el  Señor  lo 
fué  proveyendo ,  porque  yo  traia  gran  cuenta  en  no  ha- 
cer cosa  contra  la  obediencia ,  mas  sabia  que  si  lo  decía 
á  mis  perlados,  era  todo  perdido ,  como  la  vez  pasada, 
y  aun  ya  fuera  peor.  En  tener  los  dineros ,  en  procu- 
rarlo, en  concertarlo,  y  hacerlo  labrar,  pasé  tantos  tra- 
bajos, y  algunos  hiena  solas;  aunque  mi  compañera 
hacia  lo  que  podía,  mas  podía  poco,  y  tan  poco,  que 
era  casi  nonada,  mas  de  hacerse  en  su  nombre  y  con 
su  la^r.  Todo  el  mas  trabajo  ^ra  mió,  de  tantas  mane- 
ras/^e  ahora  me  espanto  como  lo  pude  sufrir.  Algu- 
nas veces  afligida ,  decía— S^or  mío ,  ¿cómo  me  ipan- 

*  dais  cosas ,  que  parecen  imposibles  ?  que ,  aunque  fuera 
mujer  ¡si  tuviera  libertad  I  mas  atada  por  tantas  par- 
tes ,  sin  dineros,  ni  de  adonde  los  tener,  ni  para  Breve, 
ni  para  nada ,  ¿qué  puedo  yo  hacer,  Señor? 

Una  vez  estando  en  una  necesidad,  que  no  sabia  que 
me  hacer ,  ni  con  que  pagar  unos  oficiales,  me  apareció 
san  José ,  mi  verdadero  padre  y  señor,  y  me  dio  á  en- 
tender que  no  me  faltarían ,  que  los  concertase,  y  ansí 
lo  hice  (3)  sin  ninguna  blanca ,  y  el  Señor,  por  mane- 
ra que  se  espantaban  los  que  lo  oian ,  me  proveyó.  Ha- 

(1)  No  me  lo  estorbasse.  (Br.  Fop.—M.  Deb,} 

Í%  Lo  qae  podiesse,  y  yo.  (If.  Dob.) 

(3)  Lo  hizo.  (L.  del,  p  demái.)  Esta  errata  qae  se  escapa  i  Fo- 
qoel ,  ha  sido  repetida  en  todas  las  ediciones ,  i  pesar  de  no  estar 
en  el  original  y  de  la  disonancia  que  haeia. 


cíaseme  la  casa  muy  chica,  porque  lo  era  tanto,  queno 
parece  llevaba  camino  ser  monesterío,  y  quería  com- 
prar otra:  ni  habia  con  qué,  ni  había  maneara  para  com-. 
prarse,  ni  sabia  qué  me  hacer,  que  estaba  junto  áella 
otra  también  harto  pequeña  para  hacer  la  iglesia ;  y  aca- 
bando un  día  de  comulgar ,  díjome  el  Señor — Yatek» 
dicho  que  entres  como  pudieree.  Y  á  manera  de  escla- 
macion  también  me  dijo— /Oft  codieia  del  género  Hhh 
fnano,  que  aun  tierra  piensas  que  te  ha  de  faltar! 
¿  Cuántas  veces  dormi  yo  al  sereno,  por  no  tener  adonr 
de  me  meter  {A)F  Yo  quedé  espantada,  y  vi  que  tenia 
razón ,  y  voy  4  la  casita,  y  trácela,  y  hallé,  aunque  bien 
pequeño,  monesterio  cabal ,  y  no  curé  de  comprar  mas 
sitio,  sino  procuré  se  labrase  en  ella ,  de  manera  qoese 
pueda  vivir,  todo  tosco  y  sin  labrar,  no  mas  de  como 
no  fuese  dañoso  á  la  salud ,  y  ansí  se  ha  de  hacer  siemr 
pre(5). 

El  dia  de  santa  Clara ,  yendo  á  comulgar,  ae  me  apaT 
recio  con  mucha  hermosura ,  y  díjome ,  que  me  esforza- 
se, y  fílese  adelante  en  lo  comenzado,  que  ella  me  ayu- 
daría. Yo  la  tomé  gran  devoción,  y  ha  salido  tan  ver- 
dad ,  que  un  monesterio  de  monjas  de  su  Orden ,  que 
está  cerca  de  este ,  nos  ayuda  á  sustentar;  y  lo  que  ha 
sido  mas,  que  poco  apoco  trajo  este  deseo  mío  abanta 
perfecion,  que  en  la  pobreza,  que  la  bienaventurada 
santa  tenia  en  su  casa,  se  tiene  en  esta,  y  vivimos  de 
limosna;  que  no  me  ha  costado  poco  trabajo,  qoe  sea 
con  toda  firmeza  y  autorídad  del  Padre  Santo ,  que  no 
se  puede  hacer  otra  cosa,  ni  jamás  haya  renta.  Y  mas 
hace  el  Señor  (y  debe  por  ventura  ser  por  ruego  de  esta 
bendita  santa)  que  sin  demanda  ninguna  nos  provee  so 
Majestad  muy  cumplidamente  lo  necesario :  sea  bendito 
por  todo,  amen. 

Estando  en  estos  mesmos  dias  (el  de  nuestra  S^ora 
de  la  Asunción)  en  un  monesterio  de  la  Orden  del  g^ 
rioso  santo  Domingo  ^  estaba  considerando  los  muchos 
pecados ,  que  en  tiempos  pasados  habia  en  aqueOa  casa 
confesado ,  y  cosas  de  mi  ruin  vida  :  vínome  un  arro- 
bamiento (6)  tan  grande ,  que  casi  me  sacó  de  mi.  Sen- 
tóme ,  y  aun  paréceme  que  no  pude  ver  alzar  ,  ni  oír . 
misa ,  que  después  quedé  con  escrúpulo  de  esto.  Pare- 
cióme estando  ansí,  que  me  veía  vestir  una  ropa  de 
mucha  blancura  y  claridad ;  y  al  principio  no  via  quien 
me  la  vestía :  después  vi  á  nuestra  Señora  hada  el  lado 
derecho ,  y  á  mí  padre  san  Josef  al  izquierdo ,  que  me 
vestían  aqueUa  ropa :  dióseme  á  entender,  que  estaba  ya 
limpia  de  mis  pecados.  Acabada  de  vestir  (7),  y  yo  con 
grandísimo  deleite  y  gloria,  luego  me  pareció  asirme  de 
las  manos  nuestra  Señora.  Díjome ,  que  ie  daba  mudio 
contento  en  servir  al  gloriosQ  san  Josef;  que  creyese/ 
que  lo  que  pretendía  del  monesterio  se  haría ,  y  en  él  se 
serviría  mucho  el  Señor  y  ellos  dos:  que  no  temiese 

(4)  Subrayado  en  el  original. 

(5)  A  fines  de  aipiel  alio  de  1661  le  enWd  algunos  dineros  s« 
hermano  don  Lorenzo ,  que  estaba  en  el  Perd,  según  se  ye  por  la 
carta  99  del  tomo  \  de  Cartas,  que  es  la  tercera  de  esu  colección. 
También  le  ayudaron  mucho  su  hermana  dofia  Juana  de  Ahumada 
y  don  Juan  de  0?aile,  esposo  de  esta. 

(6)  arrebatamiento.  {Br,  Fop.^U.  Dob.)  La  erraU  venia  ya  de1> 
edición  de  López,  no  de  la  deFoquel,  que  puso  arrobamiento,  co- 
mo dice  el  original. 

(7)  De  vestir  yo  con  grandísimo  deleite.  (L.  de  L.  f  demás.) 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  DE 

habría  quiebra  en  esto  jamás ,  aunque  la  obediencia  que 
daba  no  fuese  á  mi  gusto ,  porque  ellos  nos  guardarían: 
que  ya  su  Hijo  nos  habia  prometido  andar  con  nosotras; 
que  para  señal  que  sería  e;sto  verdad ,  me  daba  aquella 
joya.  Parecíame  haberme  echado  al  cuello  un  collar  de 
oro  muy  hermoso » asida  una  cruz  á  él  de  mucho  valor. 
Este  oro  y  piedras  es  tan  diferente  de  lo  de  acá,  que 
no  tiene  comparación ;  porque  es  su  hermosura  muy 
diferente  de  lo  que  podemos  acá  imaginar ,  que  no  al- 
canza el  entendimiento  á  entender  de  que  era  la  ropa^ 
ni  cómo  imaginar  el  blanco,  que  el  Señor  quiere  que  se 
represente ,  que  parece  todo  lo  de  acá  dibujo  de  tizne, 
á  manera  de  decir.  Era  grandísima  la  hermosura  que 
vi  en  nuestra  Señora,  aunque  por  figuras  no  determiné 
ninguna  particular ,  sino  toda  junta  la  hechura  del  ros- 
tro, vestida  de  blanco  con  grandísimo  resplandor ,  no 
que  deslumhra,  sino  suave.  Al  glorioso  san  José  no  vi 
tan  claro,  aunque  bien  vfque  estaba  allí ,  como  las  vi- 
siones que  he  dicho,  que  no  se  ven :  parecíame  nuestra 
Señora  muy  ní^.  Estando  ansí  conmigo  un  poco,  y  yo 
con  grandísima  gloria  y  contento  (masa  mí  parecer, 
que  nunca  le  habia  tenido ,  y  nunca  quisiera  quitar- 
me de  él)  parecióme  que  los  vía  subir  á  el  cielo  con  mu-, 
día  multitud  de  ángeles.  Yo  quedé  con  mucha  soledad, 
aunque  tan  coosolada  y  elevada  y  recogida  en  oración, 
y  enternecida ,  que  estuve  algún  espacio,  que  menear- 
n^  ni  hablar  no  podía,  sino  casi  fuera  de  mí.  Quedé 
con  un  ímpetu  grande  de  deshacerme  por  Dios ,  y  con 
tales efetos,  y  todo  pasó  de  suerte,  que  nunca  pude 
dudar  (aunque  mucho  lo  procurase)  no  ser  cosa  de 
Dios  (i).  Dejóme  consoladísima  y  con  mucha  paz.  En  lo 
que  dijo  la  Reina  de  los  ángeles  de  la  obediencia,  es, 
que  á  mí  se  me  hacia  de  mal  no  darla  á  la  Orden ,  y 
habíamedicho  el  Señor ,  que  no  convenia. dársela  á  ellos: 
dióme  las  causas ,  para  que  en  ninguna  manera  conve- 
Diak)  hiciese,  sino  que  enviase  á  Roma  por  cierta  vía, 
que  también  me  dijo ;  que  Él  haría  viniese  recaudo  por 
dlí :  y  ansí  fué,  que  se  envió  por  donde  el  Señor  me 
dijo  (que  nunca  acabábamos  de  negociarlo)  y  vino  muy 
bien.  Y  para  las  cosas  que  después  han  sucedido,  con- 
vino mucho  se  diese  la  obediencia  al  obispo ,  mas  en- 
tonoes  no  le  conocía  yo,  ni  aun  sabia  qué  perlado  seria; 
y  quiso  el  Señor  fuese  tan  bueno ,  y  favoreciese  tanto 
á  esta  casa;  como  ha  sido  menester,  para  la  granoon- 
tradidon  que  ha  habido  en  ella ,  como  después  diré ,  y 
^tfa  ponerla  en  el  estado  en  que  está.  Bendito  sea  el 
que  ansí  lo  ha  hecho  todo,  amen. 

CAPÍTULO  xxxiy. 

Tntaeómo  en  este  tiempo  convino  qae  se  absentase  de  este  lagar: 
dice  la  cansa ,  j  cómo  la  mandó  Ir  su  perlado  para  consuelo  de 
na  sefiora  muy  principal ,  que  estaba  may  afligida.  Comienza  A 
traur  lo  qae  alU  le  sucedió ,  y  la  gran  merced  que  el  Seflor  la 
liiiode  ser  medio,  para  que  su  Majestad  despertase  4  una  per- 
sona muy  principal  para  servirle  muy  de  veras ,  y  que  ella  tu- 
viese favor  y  amparo  después  en  Él.  Es  mucho  de  notar. 

Pues  por  mucho  cuidado  que  yo  traia^  para  que  no  se 
entendiese,  no  podía  hacerse  tan  secreta  toda  esta 
obra,  que  no  se  entendiese  mucho  en  algunas  personas: 

(1)  De  Dios  nuestro  sefior  (Br,  Fop.—Uad.  Lob.)  Esta  adición 
Tcnia  ya  de  la  edición  de  López. 
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unas  lo  creían  y  otras  no.  Yo  temía  harto,  que  venido 
el  provincial,  si  algo  le  dijesen  de  ello,  me  habia  de 
mandar  no  entender  en  ello ,  y  luego  era  todo  cesado. 
Proveyólo  el  Señor  de  esta  manera ,  que  se  ofreció  en 
un  lugar  grande ,  mas  de  veinte  leguas  de  este ,  que  es- 
taba una  señora  muy  afligida  (2) ,  á  causa  de  habérsele 
muerto  su  marido ;  estábalo  en  tanto  estremo ,  que  se 
temía  su  salud.  Tuvo  noticia  de  esta  pecadorcilla,  que  lo 
ordenó  el  Señor  ansí,  que  le  dijesen  bien  de  mí  para 
otros  bienes  que  de  aquí  sucedieron.  Conocía  esta  s^ora 
mucho  á  el  provincial,  y  como  era  persona  principal,  y 
supo  que  yo  estaba  en  monesterio  que  salían ,  pénele  el 
Señor  tan  gran  deseo  de  verme ,  pareciéndole  que  so 
eonsolaria  conmigo,  que  no  debía  ser  en  su  mano ;  sino 
luego  procuró,  por  todas  las  vias  que  pudo,  llevarme  allá, 
enviando  á  el  provincial ,  que  estaba  bien  lejos.  Él  me 
envió  un  mandamiento,  con  precepto  de  obediencia,  que 
luego  fuese  con  otra  compañera :  yo  lo  supe  la  noche  do 
riavidad.  Hízome  algún  alboroto,  y  mucha  pena,  ver 
que  por  pensar  que  habia  en  mi  algún  bien  me  querían 
llevar  ( que  como  yo  me  vía  tan  ruin  ,*no  podía  sufrir 
esto)  encomendándome  mucho  á  Dios ,  estuve  todos  los 
maitines ,  ó  gran  parte  de  ellos ,  eif  gran  arrobamiento. 
Díjome  el  Señor,  que  no  dejase  de  ir,  y  que  no  escur* 
chase  pareceres,  porque  pocos  me  aconsejarían  sin  te- 
meridad :  que,  aunque  tuviese  trabajos,  se  serviría 
mucho  Dios,  y  que  para  este  negocio  del  monesterio 
convenía  ausentarme  hasta  ser  venido  el  Breve;  porque 
el  demonio  tenia  armada  una  gran  trama  venido  el  pro* 
vincíal ,  y  que  no  temiese  de  nada,  que  £l  me  ayudaría 
allá.  Yo  quedé  muy  esforzada  y  consolada.  Díjelo  al  re* 
tor,  díjome,  que  en  ninguna  manera  dejase  de  ir;  por- 
que otros  me  decían  que  no  se  sufría ,  que  era  invención 
de  el  demonio,  para  que  allá  me  viniese  algún  mal:  que 
tornase  á  enviar  á  el  provincial. 

Yo  obedecí  á  el  retor,  y,  con  lo  que  en  la  oración  ha* 
bia  entendido,  iba  sin  miedo,  aunque  no  sin  grandísima 
confusión  de  ver  el  título  con  que  me  llevaban ,  y  como 
se  engañaban  tanto:  esto  me  hacia  importunar  mas  á  el 
Señor,  para  que  no  me  dejase.  Consolábame  mucho, 
que  habia  casa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  aquel  lugar 
adonde  iba ,  y  con  estar  sujeta  á  lo  que  me  mandasen, 
como  lo  estaba  acá,  me  parecía  estaría  con  alguna  segu- 
ridad. Fué  el  Señor  servido,  que  aquella  señora  se  consoló 
tanto,  que  conocida  mijoría  comenzó  luego  á  tener,  y 
cada  día  mas  se  hallaba  consolada.  Túvose  á  mucho,  por- 
que como  he  dicho,  la  pena  la  tenia  en  gran  aprieto;  y  de 
bíalo  de  hacer  el  Señor  (3),  por  las  muchas  oraciones,  que 
hacían  por  mi  las  personas  buenas ,  que  yo  Conocía,  por- 
que me  sucediese  bien.  Era  muy  temerosa  de  Dios,  y  tan 
buena,  que  su  mucha  cristiandad  suplió  lo  que  á  nd  me 
faltaba.  Tomó  grande  amor  conmigo :  yo  se  le  tenia  har- 
to de  ver  su  bondad,  mas  casi  todo  meera  cruz,  porque 
los  regalos  me  daban  gran  tormento,  y  él  hacer  tanto 
caso  de  mí ,  tne  traía  con  gran  temor.  Andaba  mí  alma 

(i)  Dofia  Luisa  de  la  Cerda ,  bija  de  los  duques  de  Medinacell  y 
hermana  del  que  entonces  lo  era.  El  marido  de  aquella  señora  se 
llamaba  Arias  Pardo,  sefior  de  Halagon.  EsU  sefiora  \iuda  vivia 
entonces  en  Toledo,  adonde  marchó  santa  Teresa  á  principios 
de  156%.  Don  Arias  Pardo  en  sobrino  del  cardenal  Tabcra,  arzo* 
bispo  de  Toledo. 

(5)  Debíalo  hacer  el  Sefior.  (L.  de  1.  y  dmás.) 
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tan  encogida ,  que  no  me  osaba  descuidar,  ni  se  descui- 
daba el  Señor ,  porque  estando  a]li  me  hizo  grandisimas 
mercedes ,  y  estaá  me  daban  tanta  libertad ,  y  tanto  me 
bacian  despreciar  todo  lo  que  via  (y  mientras  mas  er£in, 
mas)  que  no  dejaba  de  tratar  con  aquellas  tan  señoras, 
qtie  muy  á  mi  honra  pudiera  yo  servirlas ,  con  la  liber- 
tad, que  si  yo  fuera  su  igual.  Saqué  una  ganancia  muy 
grande,  y  deciaselo.  Vi  que  era  mujer,  y  tan  sujeta  á 
pasiones  y  flaquezas  como  yo,  y  en  lo  poco  que  se  ha  de 
tener  el  señorío ;  y  como ,  mientra  es  mayor,  tiene  mas 
cuidados  y  trabajos ,  y  un  cuidado  de  tener  la  compos- 
tura conforme  á  su  estado,  que  no  las  deja  vitir.  Comer 
sin  tiempo  ni  concierto ,  porque  ha  de  andar  todo  con- 
forme al  estado,  y  no  las  complexiones  :  han  de  comer 
muchas  veces  los  manjares,  mas  conforme  á su  estado, 
que  no  á  su  gusto. 

Es  ansí,  que  de  (1)  todo  aborrecí  el  desear  ser  s^ora. 
Dios  me  libre  de  mala  compostura ,  aunque  esta ,  con 
ser  de  las  principales  del  reino,  creo  hay  pocas  mas  hu- 
mildes y  de  muqha  llaneza.  Yo  la  había  lástima,  y  se  la 
he,  de  ver,  como  va  muchas  veces  no  conforme  á  su  in- 
clinación, por  cumplir  con  su  estado.  Pues  con  los  cria- 
dos es  poco  lo  poco  que  hay  que  fiar,  aunque  eUa  los 
tenia  buenos :  no  se  ha  de  hablar  mas  con  uno  que  con 
otro ,  sino ,  al  que  se  fovorece  ha  de  ser  el  malquisto. 
Ello  es  una  sujeción ,  que  una  de  las  mentiras  que  dice 
el  mundo ,  es  llamar  señores  á  las  personas  semejantes, 
que  no  me  parece  son  sino  esclavos  de  mil  cosas.  Fué  el 
Señor  servido  (2),  que  el  tiempo  que  estuve  en  aquella 
casa,  se  míjoraban  en  servir  á  su  Majestad  las  personas 
lie  ella,  aunque  no  estuve  Ubre  de  trabajos,  y  algunas 
envidias  que  tenian  algunas  personas  del  mucho  amor, 
que  aquella  señora  me  tenia.  Debian  por  ventura  pen- 
sar ,  que  pretendía  algún  interese :  debía  primitir  el 
Señor  me  diesen  algunos  trabajos  cosas  semejantes-,  y 
otras  de  otras  suertes,  porque  no  me  embebiese  en  el 
regalo,  que  habia  por  otra  parte,  y  fué  servido  sacarme 
de  todo  con  míjoria  de  mi  alma. 
Estando  allí  acertó  á  venir  un  religioso,  persona  muy 
*  principa],  y  con  quien  yo  muchos  años  habia  tratado 
algunas  veces  (3) :  y  estando  en  misa  en  un  monesterio 
de  su  Orden  (que  estaba  cerca  adonde  yo  estaba)  dióme 
deseo  de  saber  en  que  disposición  esteba  aquella  alma 
(que  deseaba  yo  fuese  muy  siervo  de  Dios)  y  levánteme 
para  iríe  á  hablar.  Gomo  yo  estaba  recogida  ya  en  ora- 
ción, parecióme  después  era<perder  tiempo,  que  quien 
me  metía  á  mí  en  aquello,  y  tórneme  á  sentar.  Parecer 
me ,  que  fueron  tres  veces  las  que  esto  me  acaeció,  y  en 
fin  pudo  mas  el  ángel  bueno,  que  el  malo,  y  fuíle  á  llamar, 
y  vino  á  hablarme  á  un  confísíonaríó  (4).  Ck)mencéle 
á  preguntar,  y  él  á  mi  ( porque  habia  muchos  años  que 

)     (1)  Qne  del  todo.  (£.  deL.f  demás.) 

(9  Esta  frase  está  repetida  en  el  original. 

(3)  No  se  sabe  á  pnnto  fijo  quién  fué  este  confesor :  saponen 
unos,  con  Tepes ,  que  fué  ílray  Vicente  Barron :  otros  qne  fné  el  ya 
ciUdo  fttij  Gareia  de  Toledo,  hijo  de  los  condes  de  Oropela,  am- 
bos dominicos.  Esto  segundo  parece  mas  probable :  el  padre  To- 
ledo hizo  ft  la  santa  continuar  escribiendo  so  vida,  á  fines  de 
este  afio  1502.  La  primera  parte  la  escribid  por  mandado  del  padre 
Ibafiex,  y  la  concluyó  ahora  en  Toledo., 
.  (4)  Asi  dice  en  el  original ,  i  pesar  de  que  en  el  capítulo  ante- 
rior (pigioa  101 )  habia  dicho  confesonario.  En  U  edición  de  F^ 
qad  dice  cwfeuioMrio, 


no  nos  hablamos  visto)  de  nuestras  vidas ;  y  yo  le  co- 
mencé á  decir ,  que  habia  sido  la  mia  de  muchos  traba- 
jos de  alma.  Puso  muy  mudio  en  que  le  dijese ,  que  enm 
los  trabajos :  yo  le  dije ,  que  no  eran  para  saber,  ni  pan 
que  yo  los  dijese.  £1  dijo,  que  pues  lo  sabia  [el  padre 
dominico,  que  he  dicho,  que  era  muy  su  amigo;  qoeliK- 
go  se  los  diria,  y  que  no  se  me  diese  nada. 

0  caso  es,  que  ni  fué  en  su  mano  dejanüe  deftttpor- 
tunar,  ni  en  la  mia  me  parece  dejárselo  dedr,  porque 
con  toda  la  pesadumbre  y  vergüenza,  que  solía  tener, 
cuando  trataba  estas  cosas  con  él  y  con  el  retor,  que  he 
dicho,  no  tuve  ninguna  pena ,  antes  me  consolé  modio: 
dijeselo  debajo  de  coníesion.  Parecióme  mas  avisado  que 
punca,  aunque  siempre  le  tenia  por  de  gran  entendi- 
miento :  miré  los  grandes  talentos  y  partes  que  tenia 
para  aprovechar  mucho ,  si  de  el  todo  se  diese  á  Dior, 
porque  esto  tengo  yo  de  unos  años  acá ,  que  no  veo 
persona  que  mucho  me  contente,  que  hego  querría  ve^ 
la  del  todo  dada  (5)  á  Dios,  con  unas  ansias,  quealgnóas 
veces  no  me  puedo  valer;  y  aunque  deseo  que  todos  le 
sirvan,  estas  personas  que  me  contentan ,  es  con  mo; 
gran  ímpetu,  y  ansa  impráluno  mucho  al  Se&or  por  ellas. 
Con  elrelisioso(6}  que  digo,  me  acaeció  ansí.  Rogóme  te 
ene(»nendase  mucho  á  Dios  (y  no  habia  menester  decfr- 
meló ,  que  ya  yo  estaba  de  suerte ,  que  no  pudiera  haeer 
otra  cosa)  y  vóyme  adonde  solia  á  solas  tener  oradon, 
y  comienzo  á  tratar  con  el  Señor ,  estando  muy  reeogí- 
da,  con  un  estilo  abobado ,  que  muchas  veces  sin  saber 
lo  que  digo  trato;  que  el  amor  es  el  que  habla ,  y  está  á 
alma  tan  enajenada,  que  no  miro  la  diferencia  que  ha; 
de  ella  á  Dios  :*  porque  el  amor,  que  conoce  que  la  Üéoe 
su  Majestad ,  la  olvida  de  si,  y  le  parece  está  en  Éa,  y 
como  una  cosa  propia  sía  división ,  habla  desatinos. 
Acuérdeme  que  le  dije  esto,  después  de  pedirle  con  ba^ 
tas  lágrimas  aquella  ahna  pusiese  en  su  servido  muy  de 
veras ,  que  aunque  yo  la  tenia  por  buena ,  no  me  eooM- 
taba,  que  le  quería  muy  bueno ;  y  ansí  le  dije — Smot, 
no  me  habéis  de  negar  esta  merced,  mírá  (7)  qne  es  hat- 
•no  este  sujeto  para  nuestro  amigo. 

(Oh.  bondad,  y  humanidad  grande  de  Dios,  como  se 
mira  las  palabras ;  sino  los  deseos  y  voluntad  cea  que  se 
dicen!  ¡Cómo  sufire ,  que  una  como  yo  hable  á  su  Ha- 
jestad  tan  atrevidamente!  Sea  bendito  por  siempre  ja- 
más. Acuérdeme,  que  me  dio  en  aquéllas  horas ile 
oración  aquella  noche  un  afligimiento  grande  de  penatf 
si  estaba  en  amistad  de  Dios,  y  como  no  podía  yosaber 
si  estaba  en  gracia,  ó  no,  no  para  que  yo  lo  desease  sa- 
ber;  mas  deseábame  morir,  por  no  me  ver  en  vida,  adonde 
no  estaba  sigura  si  estaba  muerta,  porque  no  podia ha- 
ber muerte  mas  recia  para  mí ,  que  pensar  si  tenia  ofen- 
dido á  Dios,  y  apretábame  esta  pena  :  suplicábale  no  lo 
primitíese,  toda  regalada  y  derretida  en  lá^^as.  Es- 
tonces entendí ,  que  bien  me  pedia  cenAiiaa*  .y  eoMte 
que  estt|foa  en  gracia ,  porque  semejante  amor  de  Dios, 
y  hacer  su  Majestad  aquellas  mercedes  y  sentiiñienios 
que  daba  áel  ahna,  que  no  se  compadecía  hacerse  á  alma, 
que  estuviese  en  pecado  moTUA.  Quedé  confiada,  qne 

(8)  nar  A  Dios.  (i.  áeL.f  dmái.) 

(6)  Ta  se  advirtió  qvo  santa  Teresa  eMUH  tMMM  «ires  le 
rtíigUm,  Aquí  escribe  relMcso  en  Tez  de  reUgioto,  iSeiia  qae  ea- 
tonces  se  pronunciase  esta  palabra  con  más  saáVidlla? 

(7)||irad.(£.fte¿.y(faMí#.) 
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h  ibia  de  hacer  el  Señor  lo  que  le  sñi^licaba  de  eáU  per^*" 
sona.  Díjome ,  que  le  dijese  unas  palabt^.  Esto  sentí  jo 
mucho,  porque  no  sabia  como  las  decir,  que  esto  de  daf 
recaudo  á  tercera  persona,  como  he  dicho,  es  Id  que 
mas  siento  siempre ,  en  especial  ¿  quien  no  sabia  como 
lo  tomaria»  ó  si  burlaría  de  mí.  Púsome  en  mucha  con"- 
goja,  en  fin  fíii  tan  persuadida,  que  á  mí  parecer  pro- 
metí á  Dios  no  dejárselas  de  deci^,  y  por  la  gran  ver- 
güenza que  había ,  las  escribí  y  se  las  di.  Bien  pareció 
ser  cosa  de  Dios  eñ  la  operación  que  le  hicieron :  deter- 
minase muy  de  veras  de  darse  á  oración ,  aunque  no  lo 
hizo  desde  luego.  £1  Señor,  como  le  quería  para  sí,  por 
nú  medio  le  enviaba  á  decir  unaá  Verdades ,  que  sin  en^ 
tenderlo  yo  iban  tan  á  su  propósito,  que  él  se  espantaba; 
y  el  Señor,  que  debia  de  disponerle  para  creer  qué  eran 
áem  Majestad,  y  yo  aunque  miserable,  era  mucho  lo 
que  le  suplicaba  áel  Señor  muy  del  todo  le  tornase  á  sí, 
y  le  hiciese  aborrecer  los  contentos  y  cosas  de  la  vida. 
T  ansí,  sea  alabado  por  siempre,  lo  hiío  tan  dé  hecho, 
que  cada  vez  que  me  habla ,  me  tiene  como  embobada; 
y  si  yo  no  lo  hubiera  visto  k>  tuviera  por  dudoso ,  en 
tan  breve  tiempo  hacerle  tan  crecidas  mercedes,  y  te- 
nerle tan  ocupado  en  síí ,  que  tm  parece  víi«  ya  para 
cosa  de  la  tíerra.  Su  M^eslad  le  tenga  de  su  mattb,  que 
si  ansí  va  adrante  (lo  que  espero  en  el  S^or  sí  bak, 
por  ir  muy  fundado  en  conocen»)  será  nA  de  lee  muy 
s^alados  siervos  suyos,  y  para  gran  provecho  de  mu- 
chas almas,  porque  eh  Cói^  de  éispfritu ,  éú  podó  tiemfpo 
.  tiene  mucha  espirieUcia,  (füíe  e^á  ^  dbUiBS  qtte  dá 
Dios  cuándo  quiere  y  Óótno  (ftúeté ,  y  Hifi  vH  én  el  ñetít*' 
po  ñi  en  ios  servicios.  Nb  ágo  ^e  tío  hace  esto  mu- 
cho, mas  que  muchas  veces  no  da  el  Sefief  en  Vftínt^ 
{£os  la  contemplación,  que  á  otroí^  da  en  utío:  áu  Itajeíh 
tad  sabe  la  causa.  Y  es  él  éAgánó,  (]fué  tíos  paudCé ,  i^ue 
por  los  anos'  hemos  de  entender  lo  qué  eti  ¿ihgtlHa  lAa* 
ñera  se  puede  alcanzar  sin  espirienda;  y  ansí  yerraíi 
muchos,  como  he  dicho,  eú  qUefer  tttíms^  esptfitti  sitt 
tenerle.  No  digo,  que  qUien  no  tuviere  ^Éjfiñtd ,  sí  ^ 
letrado ,  no  ¿obiertie  &  qtiién  te  tiene,  titas  eDifléndese 
eñ  lo  esterior  é  interior,  que  va  taítfóftíiñ  á  viá  naturia, 
por  obra  del  entendimiettto,  y  i6n  Ib  ¿tobrei^alttral ,  ^ 
mire  vaya  conforme  á  la  Sagrada  fidó^ura.  Gn  io  éeMü 
no  fó  fldate ,  M  piense  entender  lo  qtre  nb  entiéhdé,  M 
ahogue  los  espíritus ,  que  ya,  cuanto  en  a^fuélfó ,  otW> 
%  mayor  Señor  los  gobíérhia ,  que  IM)  están  sin  stípéfíor.  ' 

No  fó  espante,  ni  le  pai^^Cáh  coá»s  íúipdsibtós  (tódó 
es  p(^le  ¿  el  Señofr)  éiáo  ^Yócufe  (1)  ésfomi*  la  ft,  y 
hutttíüársd,  de  que  ha6e  él  Se&óT en  e^  déheiá auna 
Véjécita  mas  sabia  pctr  ventura  qtie  á  él,  atmqué  tea  muy 
iethido;  y  con  esta  fauthilddd  apruvec^  Hím  i  MsiS^ 
mas  y  á  Éd,  ^  por  haóeM  «ontétnpkttivt)  ühi  éeílfií. 
Porque  tomo  á  decfr,  que  si  ho  tiene  espirienéia ,  iA  m 
tiene  muy  tínicha  htttiildad  eh  entender  que  iíb  lo  éñ«* 
tiende,  y  que  no  por  fóó  és  iifipd^ible,  que  gánala  póeó, 
y  dará,  á  ^ar  mehos  á  quien  ttata :  no  haya  miedo,  Isi 
Uene  huiñildad ,  prhnita  el  Séfiot  qtie  se  eiigafie  el  une 
ni  el  otro. 

Poeeá  este  padre»  que  digo ,  éoftio  en  muchas co. 

(D  SlAo  proéQr6.  {ÉK  Pit^.J-É.  J^d>.)  É^  «ltsifa,tve  do  sfelísh 
fia  en  la  edieion  de  Foquel,  y  qae  quiU  el  seDttdo  i  la  dánuh, 
lenia  de  la  edición  de  Lopei. 
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sas  se  la  ha  dado  el  Señor,  ha  pcoeurado  estudiar  todo 
lo  que  por  estudio  ha  podido  en  este  caso ,  que  es  bien 
let^do,  y  lo  que  no  entiende  por  espirienda,  infórmase 
de  quien  la  tiene,  y  con  esto  ayúdale  el  Señor  oon  darle 
mudia  fé,  y  ansí  ha  aprovechado  mucho  á  sí ,  y  ¿  algtt« 
ñas  timas,  y  k  mía  es  una  de  ellas ;  que  como  el  Señor 
sabía  en  los  trabajosque  me  habiadever^  parece  proveyó 
su  Majestad,  que  pues  había  de  llevar  consigo  algunoB 
que  me  gobernaban,  quedasen  otros  que  me  han  ayn^ 
dado  i  hurtos  trabajos»  y  hedió  gran  bien.  Hale  mudado 
el  S^r  casi  del  todo ,  de  manera ,  qoe  casi  él  no  se  co^ 
noce,  á  manera  de  decir,  y  dado  fuerzas  corporales  para 
penitencia,  que  antes  no  tenia ,  sino  enfenno»  y  animoso 
paralado  loque  es  bueno,  y  otras  cosas;  que  se  parece 
bien  ser  muy  particular  llamamiento  de  el  Señor :  sea 
bendito  por.siempí^.  Creo  todo  d  bien  le  viene  de  las 
mercedes  que  d  Señor  le  ha  hecho  en  la  oradon,  porque 
no  son  postizos  (2);  porque  ya  en  algunas  cosas  ha  queri- 
do d  Señor  se  haya  espírimentedo,  porque  sale  de  ellas 
como  quien  tiene  ya  conocida  la  verdad  dd  mérito  que 
se  gana  en  sufrir  persecodones.  Espero  en  la  grandeza 
ded  Señor  hade  venir  mucho  hiena  algunos  de  su  Orden 
por  él-,  y  á  día  mesma.  Ya  se  comienaa  esto  á  entender, 
fie  visto  grandes  vidcmes,  y  díjome  d  SewNrdgunasoo-^ 
sas  de  él,  y  dd  retor  de  la  Gofttp^la  de  lesos,  que  tengo 
ditho,  de  grande  admiración ,  y  de  otros  dos  rdigiosos 
de  la  OMen  de  santo  Domingo,  en  espedd  de  uno,  que 
también  ha  dado  ya  á  entender  d  Señor  por  elffii  en  su 
aprovedfamientó^  dgunas  cosas,  que  antes  yo  había  en* 
tendido  de  él :  mas  de  quien  ahora  bable,  han  sido  mu- 
dias^Una  cosa  quiero  decir  ahora  aquí.  Estaba  yo  una 
ve2  con  él  en  un  locutorio,  y  era  tanto  el  amor,  que  nú 
dma  y  espfaítu  entendía  que  ardía  en  d  suyo,  que  me 
tenia  á  mi  casi  absorta;  perqué  considevaba  las  cade- 
tes de  Dios,  en  cuan  poco  tiempo  había  sid^do  un  dma 
á  tan  grande  estado.  Racíame  gran  confbdon,  porque  le 
vía  CüÉ  tanta  humildad  cachar  lo  que  yo  le  decía  en 
algnitas  cosas  de  oradon,  como  ye  tenía  poca  de  tratar 
ansí  tttií  persona  semejante  (?):  débamele  sufirirdSeñor 
por  el  gran  deseo  que  yo  tenia  de  wtle  muy  adelante. 
Hacfeme  tanto  provecho  estaar  con  él ,  que  pareoe  dejaba 
et^  mi  ánima  puesto  nuevo  fuego,  para  desear eerviré 
el  Sifñof  de  {¿incipio  (4). 

¡Oh  l6sns  mío,  quéhaee  tm  ahnadbmsada  en  vuea^ 
tro  MíiM*!  ]  Gomo  la  habíamos  de  estimar  en  mucho,  y 
supKear  d  Señor  la  dejase  en  esta  vida !  Quien  tiene  el 
meMio  aihor  tras  estas  abnas  se  había  de  andar,  si  pu* 
diese.  Gran  cosa  esa  tm  enfermo  hdlar  otro  herida  de 
aqud  mal :  nmcho  se  consuda  de  ver  que  lío  es  sdo, 
mudio  se  ayudan  é  padecer,  y  aun  á  merecer.  Ecelenles 
esipiildas  se  hacen  ya  gente  detonnnada  á  risear  (K)  mil 
vidas  por  Dios,  y  desean  que  se  les  ofrem^  en  qué  pei^ 
dorias*!  Sem  como  los  soldados^  que  por  ganar  d  despo^ 
Jo,  y  hacerse  con  él  ricos,  deseante  haya  guerras :  tie*- 

(2)  PoeUna.  (£.  de  £.  y  imét,) 

(d)  GoB  ^enbata  aette;}aeies.  <L.  ^  £.  y  tfMMt*) 

<i|  Be  eteido  deber  poner  aqil  él  aparte  fte  en  isa  edidoBos, 

desde  la  de  reppeni  «ft  adétaatok  le  pcMa  ee  laa  patabmasisnk»* 

tes :  Grm  cou  ea,  ele^ 
(5)  Sanu  Teresa,  en  an  afán  de  etttar la  eacofoiria  ^m  reirtta  del 

eiie^e  de  las  doa  d  eseribid  4  rMBr  en  tea  de  d  íiftitát^^  ootio 
I  eorrigld  fray  Lula  de  León,  y  te  paso  ea  todas  He  deíaaMiMIOaasb^ 
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nen  entendido  no  lo  pueden  ser  tf  no  por  aquí :  es  este 
su  oficio,  el  trabajar  (i),  ¡Oh  gran  cosa  es  adonde  el  Se- 
ñor da  esta  luz ,  de  entender  lo  mucho  que  se  gana  en 
padecer  por  Él  I  Ño  se  entiende  esto  bien  hasta  que  se 
deja  todo,  porque  quien  en  ello  se  está ,  señal  es  que  lo 
tiene  en  algo ;  pues  si  lo  tiene  en  algo,  forzado  le  ha  de 
pesar  de  dejarlo,  y  ya  va  imperfeto  todo  y  perdido.  Bien 
▼iene  aquí ,  que  es  perdido  quien  tras  perdido  anda ,  y 
¡  qué  mas  perdición ,  qué  mas  ceguedad ,  qué  mas  des- 
ventura ,  que  tener  en  mucho  lo  que  no  es  nada  I  Pues, 
tomando  á  lo  que  decia,  estando  yo  en  grandísimo  gozo 
mirando  aquel  alma,  que  me  parece  quería  el  Señor  viese 
daro  los  tesoros  que  habia  puesto  en  ella,  y  viendo  la 
merced  que  me  habia  hecho  en  que  fuese  por  medio 
mío,  hallándome  indina  de  ella ,  en  mucho  mas  tenia  yo 
las  mercedes  que  el  Señor  le  habia  hecho,  y  mas  á  mi 
cuenta  las  tomaba ,  que  si  fuera  á  mi ,  y  alababa  mucho 
á  el  Señor,  de  ver  que  su  Majestad  iba  cumpliendo  mis 
deseos,  y  habia  oido  mi  oración ,  que  era  despertase  el 
Señor  personas  semejantes.  Estando  ya  mi  alma,  que  no 
podia  sufrir  en  sí  tanto  gozo,  salió  de  sí ,  y  perdióse  para 
mas  ganar:  perdió  las  consideraciones,  y  de  oír  aquella 
lengua  divina,  en  que  parece  hablaba  el  Espíritu  Santo, 
dióme  un  gran'arrobamiento,  que  me  hizo  casi  perder 
el  sentido,  aunque  duró  poco  tiempo.  Vi  á  Cristo  con 
grandísima  majestad  y  gloría ,  mostrando  gran  contento 
de  lo  que  allí  pasaba;  y  ansí  me  lo  dijo:  y  quiso  que 
viese  claro,  que  á  semejantes  pláticas  siempre  se  hallaba 
presente,  y  lo  mucho  que  se  sirve  en  que  ansí  se  delei- 
ten en  hablar  en  £l. 

Otra  vez  estando  lejos  de  este  lugar,  le  vi  con  mucha 
gloria  levantar  á  los  ángeles  (2).  Entendí  iba  su  alma 
muy  adelante  por  esta  visión :  y  ansí  fué,  que  le  habían 
levantado  un  gran  testimonio,  bien  contra  su  honra, 
persona  á  quien  él  habia  hecho  mucho  bien  y  remediado 
la  suya  y  el  alma,  y  habíalo  pasado  con  mucho  contento 
y  hecho  otras  obras  muy  á  servicio  de  Dios ,  y  pasado 
otras  persecuciones.  No  me  parece  conviene  ahora  de-* 
clarar  mas  cosas:  si  después  le  pareciere  é  vuesa  merced, 
pues  las  sabe,  se  podrán  poner  para  gloría  de  el  Señor. 
De  todas  las  que  le  he  dicho  do  profecías  de  esta  casa,  y 
otras  que  diré  de  ella,  y  otras  cosas,  todas  se  han  cum** 
piído :  algunas  tres  años  antes  que  se  supiesen ,  otras 
mas  y  otras  menos,  me  las  decia  el  Señor ;  y  siempre  las 
decía  á  el  confesor,  y  á  esta  mi  amiga  viuda,  con  quien 
tenia  licencia  de  hablar,  como  he  dicho :  y  ella  he  sabido 
que  las  decia  á  otras  personas,  y  estas  saben  que  no  mien- 
to, ni  Dios  me  dé  tal  lugar,  que  en  ninguna  cosa  (cuanto 
mas  siendo  tan  graves)  tratase  yo,  sino  toda  verdad. 

Habiéndose  muerto  un  cuñado  mío  súpitamente  (3),  y 
estando  yo  con  mucha  pena,  por  no  haber  tenido  lugar  de 
confesarse,  se  me  dijo  en  la  oración ,  que  habia  ansí  de 
morir  mi  hermana  (4),  que  fuese  allá,  y  procurase  se 
dispusiese  para  eOo.  Díjelo  á  mi  confesor,  y  como  no  me 
dej^a  ir,  entendílo  otras  veces :  ya  como  esto  vio,  dijo- 

(1)  Es  este  sa  ofldo  el  trabajar,  ó  gran  cosa  es,  etc.  (L.  de  L.— 
ür.  Fop.)  En  la  edición  de  Doblado  se  corrigld  la  pnotoaeian,  ha- 
ciendo eUosDla  aparte,  eon  lo  qae  se  mejoró  el  sentido. 

(2)  Créese  que  esto  es  relativo  al  padre  U»afiei. 
<3)  SdbiUmente.  (L.  de  L.  y  demáe.) 

(4)  Dofia  Marfa  de  Cepeda,  Tiada  de  Martin  Gocman  j  Barrien* 
tos.  Vlvian  en  Castellanos  de  la  Cafiada. 


me  que  ñiese  aUá  y  que  no  se  perdía  nada.  Ellaestabaen 
un  aldea  (5),  y  como  fui  sin  decirle  nada,  le  tai  dando 
la  luz  que  pude  en  todas  las  cosas  :  hice  se  confesase 
muy  á  menudo,  y  en  todo  trajese  cuenta  con  sa  alma. 
Ella  era  muy  buena,  y  hízolo  ansí.  Desde  ha  cuatro,^ 
cinco  años  que  tenia  esta  costumbre,  y  muy  buena  cuen- 
ta con  su  conciencia,  se  muríó  sin  verla  nadie,  ni po« 
derse  confesar.  Fué  el  bien,  que  como  lo  acostumbraba, 
no  había  sino  poco  mas  de  ocho  días  que  estaba  confe« 
sada :  á  mí  me  dio  gran  alegría  cuando  supe  su  muerte. 
Estuvo  muy  poco  en  el  purgatorío.  Serían  aun  no  me 
parece  ocho  días,  cuando,  acabando  de  comulgar,  me 
apareció  el  Señor,  y  quiso  la  viese  cómo  la  llevaba  á  la 
gloria.  En  todos  estos  años,  desde  que  se  me  dijo  hasta 
que  murió,  no  se  me  olvidaba  lo  que  se  me  habia  dado  á 
entender,  ni  á  mi  compañera,  qué  ansí  como  muríó,  vino 
á  mí  muy  espantada  de  ver  como  se  habia  cumplido.  Sea 
Dios  alabado  por  siempre,  que  tanto  cuidado  tiene  de 
las  almas,  para  que  no  se  pie 


CAPÍTULO  XXXV. 

Preslgne  en  la  menna  materia  de  la  fnndaeion  de  esta  «asa  da 
nnestro  glorioso  padre  san  Josef.  Diee  por  los  términos  qoe  or- 
denó el  Sefior  viniese  á  guardarse  en  ella  la  santa  pobreza ;  y  la 
eansa  por  qné  se  Tino  de  eon  aqneila  sefiora  qne  estaba,  y  otras 
algiinas  oosas'qne  le  sneedieron. 

Pues  estando  con  esta  señora,  que  he  dicho,  adonde 
estuve  mas  de  medio  año,  ordenó  el  Señor,  que  tuviese 
noticia  de  mí  una  beata  de  nuestra  Orden  (6),  de  mas 
de  setenta  leguas  de  aquí  de  este  lugar*,  y  aGert4S  á  ve- 
nir por  acá,  y  rodeó  algunas  por  hablarme. '  Habíala  el 
Seño?  movido,  el  mesmo  año  y  mes  que  á  mí,  para  hacer 
otro  monesterío  de  esta  Orden ;  y  como  le  puso  este  de- 
seo, vendió  todo  lo  que  tenia,y  fuese  áRomaá traer  des- 
pacho para  ello,  á  pié  y  descalza  (7).  Es  mujer  de  mudia 
penitencia  y  oracicm ,  y  hacíala  el  Señor  muchas  merce- 
des, y  aparecióle  nuestra  Señora,  y  mandóla  lo  hiciese: 
hacíame  tantas  venUyas  en  servir  á  el  Señor,  que  yo  ha* 
tMa  vergüenza  de  estar  delante  de  ella.  Mostróme  los  des- 
pachos que  traía  de  Roma,  y  en  quince  dias  que  estuvo 
conmigo,  dimos  orden  en  cómo  habíamos  de  hacer  estos 
monesterios.  Y  hasta  que  yo  la  hablé,  no  habia  venido  á 
mi  noticia,  que  nuestra  regla  antes  que  se  relajase,  man- 
daba no  se  tuviese  propio ;  ni  yo  estaba  en  fundúie  sin 
renta ,  que  iba  mi  intento  á  que  no  tuviésemos  cuidado 
de  lo  que  habíamos  menester,  y  no  miraba  á  los  muchos 
cuidados  que  trae  consigo  tener  propio.  Esta  bendita 
mujer,  como  la  enseñaba  el  Señor,  tenía  bien  entendido, 
con  no  saber  leer,  lo  qiie  yo,  con  tanto  haber  andado  á 
leer  las  costitucidhes,  inoraba:  y  como  me  lo  dijo,  pa* 
redóme  bien ,  aunque  temí  que  no  me  lo  habían  de  con* 
sentir,  sino  decir  que  hacia  desatinos,  y  que  no  hiciese 
cosa  que  padeciesen  otras  por  mí,  que  á  ser  yo  sola, 
poco  ni  mucho  me  detuviera;  antes  me  era  gran  regalo 
pensar  de  guardar  los  consejos  de  Cristo  Señor  nuestro, 

(5)  Una  aldea. (L. del,  y  demúe.) 

(6)  La  venerable  Marfa  de  Jesús,  fundadora  del  convento  Damado 
déla  Imagen,  en  Alealái  de  Henares,  qne  es  también  de  earmelitai 
descalzas. 

(7)  A  pié  desealxa.  (¿.  deL.f  demáe.) 
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(orque  grandes  deseos  de  pobreza  ya  me  los  había  dado 
SQUajestad. 

Ansf ,  que  para  mí  no  dudaba  de  ser  lo  mijor,  porque 
días  había  que  deseaba  fuera  posible  á  mi  estado  andar 
pidiendo  por  amor  de  Dios,  y  no  tener  casa  ni  otra  cosa ; 
mas  temía ,  que  si  á  las  demás  no  daba  el  Señor  estos 
deseos,  ▼iyírían  descontentas;  y  también  no  fuese  causa 
de  alguna  destraídon ,  porque  v^ia  algunos  monesterios 
pt^res  no  muy  recogidos,  y  no  nüraba ,  que  el  no  serlo 
era  causa  de  ser  pobres',  y  no  la  pobreza  de  la  destraí- 
don, porque  esta  no  hace  mas  ricas,  ni  falta  Dios  jamás 
á  quien  le  sirve :  en  fin  tenia  flaca  la  fe,  lo  que  no  hacia 
esta  sierra  de  Dios.  Gomo  yo  en  todo  tomaba  tantos  pa- 
receres, casi  á  nadie  hallaba  de  este  parecer,  ni  confesor 
ni  los  letrados  que  trataba :  traíanme  tantas  razones, 
,que  no  sabia  que  hacer ;  porque  como  ya  yo  sabia  era 
regla,  y  Tía  ser  mas  perfecion ,  no  podía  persuadirme  á 
tener  renta.  T  ya  que  algunas  veces  me  tenían  conven- 
cida, en  tomando  á  la  oración,  y  mirando  á  Cristo  en  la 
cruz  tan  pobre  y  desnudo ,  no  podía  poner  á  paciencia 
ser  rica :  suplicábale  con  lágrimas  lo  ordenase  de  mane- 
ra, que  yo  me  viese  pol»«  como  Él.  Hallaba  tantos  in- 
convenientes para  tener  renta,  y  vía  ser  tanta  causa  de 
inquietud ,  y  aun  destraicion,  que  no  hacía  sino  disputar 
ceñios  letrados.  Cs^Wo^f  lígioso  dominico,  que  nos 
ayudaba:  envióme I^HjPtes  pliegos  de  contradicion 
y  teulogía ,  para  que  nolo  hiciese,  y  ansí  me  lo  decía, 
que  lo  había  estudiado  mucho.  Yo  le  respondí,  que  para 
no  seguir  mi  llamamiento,  y  el  voto  que  tenia  hecho  de 
7  pobreza,  y  los  consejos  de  Cristo  con  toda  perfecion, 
que  no  quería  aprovecharme  de  teulogía ,  ni  con  sus  le- 
tras en  este  caso  me  hiciese  merced.  Si  hallaba  alguna 
pemna  que  me  ayudase ,  alegrábame  mucho.  Aquella 
señora  con  quien  estaba,  para  esto  me  ayudaba  mucho : 
algunos  hiego  al  principio  decíanme,  que  les  parecía 
bien,  después,  como  mas  lo  miraban,  hallaban  tantos  in- 
convenientes, que  tomaban  á  poner  mucho  en  que  no 
lo  hiciese.  Decíales  yo ,  que  si  ellos  tan  presto  mudaban 
parecer,  que  yo  al  primero  me  quería  llegar. 

En  este  tienüpo,  por  ruegos  míos,  porque  esta  señora 
no  había  visto  á  el  santo  fray  Pedro  de  Alcántara,  fué  el 
Señor  servido  viniese  á  su  casa,  y  como  el  que  era  bien 
amador  de  la  pobreza ,  y  tantos  años  la  había  tenido, 
sabia  bien  la  riqueza  que  en  ella  estaba ,  y  ansí  me  ayudó 
mucho,  y  mandó,  que  en  ninguna  manera  dejase  de  lle- 
tjirio  muy  adelante.  Ya  con  este  parecer  y  favor,  como 
quien  mijor  lo  podía  dar,  por  tenerlo  sabido  por  larga 
.  espiriéncía ,  yo  determiné  no  andar  btlscando  otros. 
Estando  un  día  mucho  encomendándolo  á  Dios,  me 
dijo  el  Señor,  que  en  ninguna  manera  dejase  de  hacerle 
pobre,  que  esta  era  la  voluntad  de  su  Padre  y  suya ,  que 
El  me  ayudaría.  Fué,  con  tan  grandes  efetos  en  un  gran 
arrobamiento,  que  en  ninguna  mane^  pude  tener  duda 
dequeeraDíos.  Otra  vez  me  dijo ,  que  en  la  renta  es- 
taba la  confusión ,  y  otras  cesaren  loor  de  la  pobreza ;  y 
asigurándome,  que  á  quien  le  servia  no  le  faltaba  lo  ne- 
cesario para  vivir :  y  esta  falta ,  como  digo,  nunca  yo  la 
temí  por  mi.  También  volvió  el  Señor  el  corazón  del 
presentado,  digo  del  religioso  dominico,  de  quien  he  di- 
cho me  escríbió  no  lo  hiciese  sin  renta.  Ya  yo  estaba 
muy  contenta  con  haber  entendido  esto,  y  tener  tales 
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pareceres :  no  me  parecía,  sino  que  poseía  toda  la ri* 
queza  del  mundo,  en  determinándome  á  vivir  de  por 
amor  de  Dios. 

En  este  tiempo  mi  provincial  me  alzó  el  mandamiento 
y  obediencia,  que  me  había  puesto  para  estar  allí,  y  dejó 
en  mí  voluntad ,  que  si  me  quisiese  ir,  que  pudiese ,  y 
si  estar,  también ,  por  cierto  tiempo ;  y  en  este  había  dé 
haber  elección  en  mi  monesterio,  y  avisáronme  que  mu- 
días  querían  darme  aquel  cuidado  de  perlada ;  que  para 
mí  solo  pensarlo  era  tan  gran  tormento,  que  á  cualquier 
martirio  me  determinaba  á  pasar  por  Dios  con  facilidad^ 
á  este  en  nigun  arte  me  podía  persuadir.  Porque  de^ 
jado  el  trabajo  grande,  por  ser  muy  muchas,  y  otras 
causas,  de  que  yo  nunca  fiíí  amiga,  ni  de  ningún  oficio, 
antes  siempre  los  había  rehusado,  parecíame  gran  peli- 
gro para  la  conciencia,  y  ansí  alabé  á  Dios  de  no  me  ha- 
llar allá.  Escribí  á  mis  amigas  para  que  no  me  diesen 
voto. 

Estando  muy  contenta  de  no  me  hallar  en  aquel  rui* 
do,  dijome  el  Señor,  que  en  ninguna  manera  deje  de  ir, 
que  pues  deseo  cruz ,  que  buena  se  me  apareja,  que  no 
la  deseche,  que  vaya  con  ánimo,  que  Él  me  ayudará ,  y 
que  me  fuese  luego.  Yo  me  fatigué  mucho,  y  no  hacia 
sino  llorar,  porque  pensé  que  era  la  cruz  ser  perlada ,  y 
como  digo,  no  podía  persuadirme  á  que  estaba  bien  á  mi 
alma  en  ninguna  manera,  ni  yo  hallaba  términos  para 
ello.  Contólo  á  mi  confesor :  mandóme  que  luego  procu- 
rase ir,  que  claro  estaba  era  mas  perfecion, y  que,  por* 
que  hacia  gran  calor,  bastaba  hallarme  allá  á  su  elecion, 
que  me  estuviese  unos  días,  porque  no  me  hiciese  mal 
el  camino.  Mas  el  Señor,  que  tenia  ordenado  otra  cosa, 
húbose  de  hacer ;  porque  era  tan  grande  el  desasosiego 
que  traía  en  mi ,  y  el  no  poder  tener  oración ,  y  pare- 
cerme  faltaba  de  lo  que  el  Señor  me  había  mandado,  y 
que,  como  estaba  allí  á  mi  placer  y  con  regalo,  no  quería 
irme  á  ofrecer  al  trabajo,  que  todo  era  palabras  con  Dios, 
que  porque  pudiendo  estar  adonde  era  roas  perfecion, 
había  de  dejarlo,  que  si  me  muriese,  muriese :  y  con 
esto  un  apretamiento  de  alma ,  un  quitarme  el  Señor 
todo  el  gusto  en  la  oración.  En  fin  i  yo  estaba  tal ,  que 
ya  me  era  tormento  tan  grande,  que  supliqué  á  aquella 
señora  tuviese  por  bien  dejarme  venir,  porque  ya  mi 
confesor,  como  me  vio  ansí,  me  dijo,  que  me  fuese,  quo 
también  le  movía  Dios  como  á  mí.  Ella  sentía  tanto  que 
la  dejase,  que  era  otro  tormento,  que  le  había  costado 
mucho  acabarlo  con  el  provincial ,  por  mudias  maneras 
de  importunaciones. 

Tuve  por  grandísima  cosa  querer  venu*  en  ello,  según 
lo  que  sentía ;  sino  como  era  muy  temerosa  de  Dios,  y 
como  le  d^e  que  se  le  podia  hacer  gran  servicio,  y  otras 
hartas  cosas,  y  dfle  esperania ,  que  era  posible  tornarla 
á ver;  y  ansí,  con  harta  pena  lo  tuvo  por  bien.  Ya  yo 
no  la  tenía  de  venirme,  porque  entendiendo  yo  era  mas 
perfecion  una  cosa,  y  servicio  de  Dios,  con  él  contento 
que  me  da  de  contentarle,  pasé  la  pena  de  dejar  á  aque- 
lla señora ,  que  tanto  la  vía  sentir,  y  otras  personas  i 
quien  debía  mucho ,  en  especial  á  mi  confesor,  que  era 
de  la  Gompa^  de  Jesús,  y  hallábame  muy  bien  con  él : 
mas  mientras  mas  vía  que  perdía  de  consuelo  por  el  Se- 
ñor, mas  contento  me  daba  perderio.  No  podia  entender 
como  era  esto,  porque  vía  daro  estos  dos  contrarios,. 
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bolgarme  y  consolarme,  y  alegrarme  de  lo  que  me  pesa- 
ba en  el  alma ;  porque  yo  estaba  consolada  y  sosegada, 
y  tenia  lugar  para  tener  muchas  horas  de  oración  :  vía 
que  venia  á  me&rme  en  un  fuego,  que  ya  el  Señor  me 
.  lo  había  dicho,  que  venia  á  pasar  gran  cruz  (aunque 
nunca  yo  pensó  lo  fuera  tanto,  como  después  vi)  y  eon 
todo  venia  ya  alegre,  y  estaba  deshecha  de  que  no  me 
ponía  luego  en  la  batalla ,  pues  el  Señor  quería  la  tu- 
viese, y  ansí  enviaba  su  Majestad  el  esfuerzo,  y  le  poníA 
en  mi  flaqueza. 

No  podía,  como  digo,  entender  como  podía  ser  esto : 
pensé  esta  comparación ;  si  poseyendo  yo  una  joya,  ó 
cosa  que  me  da  gran  contento,  ofréceseme  saber,  que  la 
quiere  una  persona,  que  yo  quiero  mas  que  á  mi,  y  de- 
seo mas  contentarla,  que  mi  mesmo  descanso,  dame 
gran  contento  quedarme  sin  ella,  que  me  daba  lo  que 
poseía,  por  contentar  á  aqueDa  persona ;  y  como  este 
contento  de  contentarla  escede  á  mi  mesmo  contento, 
quítase  la  pena  de  h  folta  que  me  hace  la  joya,  ó  loque 
amo,  y  de  perder  el  contento  que  daba,  de  manera,  que 
aunque  quería  tenerla,  de  ver  que  dejaí»  personas,  que 
tanto  sentían  apartarse  de  mí ,  con  seryo  de  mi  coimIí- 
cion  tan  agradecida,  que  bastara  en  otro  tiempo  á  fati* 
garme  mucho,  y  ahora  aunque  quisiera  tener  pena,  no 
podía.  Importó  tanto  el  no  me  tardar  un  día  mas,  para 
lo  que  tocaba  ¿el  negocio  de  esta  bendita  casa,  que  yo  no 
sé  como  pudiera  concluirse,  si  entonces  me  detuviera. 
]  Oh  grandeza  de  Dios!  muchas  veces  me  espanta  cuando 
lo  oMisidero,  y  veo  cuan  particularmente  quería  su  Ma- 
jestad ayudarme ,  para  que  se  efetuase  este  rínconcito 
de  Dios,  que  yo  creo  lo  es,  y  morada  en  que  su  Majestad 
:je  deleita ;  como  una  veat  estando  en  oración  me  dijo, 
que  era  esta  casa  paraíso  de  su  deleite :  y  ansí  parece 
ha  su  Majestad  escogido  las  abnas  que  ha  traído  á  él,  en 
cuya  comps^la  yo  vivo  con  harta,  harta  confusión.  Por- 
que yo  no  supiera  desearlas  tales  paráoste  propósito  de 
tanta  estrechura  y  pobreza  y  oración ,  y  Uévanlo  con  unft 
alegría  y  contento,  que  cada  una  se  halla  indina  (1) 
de  haber  merecido  venir  á  tal  lugar ;  en  e&pedal  algu- 
nas, que  las  llamó  el  Señor  de  mucha  vanidad  y  gala  del 
mundo,  adonde  pudieran  estar  contentas  conforme  á  sus 
leyes,  y  hales  dado  el  Señor  tan  doblados  los  contentos 
aquí,  que  claramente  conocen  hábiles  d  Señor  dado 
ciento  por  uno  que  dejaron,  v  no  se  hartan  da  dar  gra- 
das ¿su  Majestad  :  otras  ha  mbdado  de  bien  en  nqor. 
A  las  de  poca  edad  da  fortaleza  y  anocimiei^,  para 
que  no  puedan  desear  otra  cosa,  y  que  enticBdan  es  vi- 
vir en  mayor  descanso,  aun  para  lo  de  acé,  estar  apar- 
tadas de  todas  las  cosasde  la  vida.  Atasque  son  de  mas 
edad  y  con  poca  salud ,  da  filenas,  y  se  las  ha  dado  para 
poder  llevar  la  aspereza  y  penitencia  que  toda& 

|0h  Señor  mío,  como  se  06  parece  que  sois  poderoso! 
No  es  menester  buscar  razones  para  lo  que  Ves  queréis, 
porque  sobre  toda  razón  natural  hacéis  las  cosas  tan  po- 
sibles, que  dais  é  entender  bien,  que  no  es  menester 
mas  de  amaros  de  veras,  y  deijarlo  de  veras  todo  por  Vos, 
para  que  Vos,  Señor  mío,  lo  hagáis  todo  fácíL  Bien  vie- 
ne aquí  decir,  que  finjSs  trabajo  en  vuestra  ley,  porque 
yo  no  lo  veo.  Señor,  ni  séerano  es  estrecho  el  camina 
que  lleva  ¿  Vos.  Camino  real  veo-queea,  QU^.iioMnda: 
(i)  Por  Udtgu.  (L.  4#  t.  94emái.) 


camino  que  quien  de  verdad  se  pcme  en  A ,  va  massi- 
guro.  Muy  lejos  están  los  puertos  y  rocas  para  caer ;  por- 
que lo  están  de  las  ecasíones.  Senda  llamo  yo,  y  nín 
senda  y  angosto  camino,  el  que  de  una  parte  está  m 
valle  muy  hondo  adonde  caer,  yde  laotra  un  deapráa* 
doro :  no  se  han  descuidado,  cuando  se  despeñan  y  m 
hacen  pedazos.  El  que  os  ama  de  verdad ,  Bien  mío ,  á- 
guro  va,  por  ancho  camino  y  real ;  lejos  está  el  de^ 
ñadero.  No  ha  tropezado  tantico,  cuando  |je  dais  Vos, 
Señor,  la  mano.  No  basta  una  caída,  y  muchas,  á  m 
tiene  amor,  y  no  ¿las  cosas  del  mundo,  para  perderse: 
va  por  el  valle  de  la  humildad.  No  puedo  entender,  cpñ 
es  lo  que  temen  de  ponerse  en  el  camino  de  la  perfédoD.  | 
El  Sd&or,  por  quienes,  nos  dea  entender  cuan  mala  ei  | 
la  sigurídad  en  tan  manifiestos  peligros,  como  hay  en 
andar  con  el  hilo  de  la  gente,  y  como  eiáá  la  verdaíen 
sigurídad  en  procurar  ir  muy  adelante  en  el  camiiiode 
Dioa.  Los  ojos  en  Él ,  y  no  hayan  (2)  miedo  se  pong»  este 
sol  de  justicia,  ni  nos  deje  caminar  de  noche  para  qae 
nos  perdamos,  si  primero  no  le  dejamos  á  £i.  No  temea 
andar  entre  leones,  que  cada  unoparece  que  quiere  ilew 
un  pedazo,  que  son  las  honras  y  deleites  y  contentos  se* 
mejantes,  que  llama  el  mundo,  y  acá  parece  hace  el  de« 
monio  tsmer  de  musarañas.  Mil  veces  me  espanto,y  dies 
mil  querría  (3)  hartarme  de  Dorar,  y  dar  voces  á  todoi 
para  decir  la  gran  ceguedad  y  maldad  mía,  por  si  apro- 
vechase algo  para  que  ellos  abriesen  los  ojos.  Ábraseloi 
£l  que  puede  por  su  bondad,  y  no  primita  se  me  iatúsn 
á  cegará  mí  ,1  amen. 
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rrosigne  ea  la  materia  eoaena4a ,  y  ütt  tim»  se  teiM  le  eoa^ 
dvir,  7  m  taadó  eate  Boaesterio  del  glortosA  Saa  Joüf,  i  tas 
grasdes  eoatttdiaiaaes  j  penecaeionea,  qne,  despnea  de  toaiar 
bibito  laa  reUgiosas,  bubo,  y  loa  grandes  trabajos  y  teotaato- 
nes  fae  ella  pasd,  y  cómo  de  todo  le  atod  el  Sefter  eoa  tttórfa, 
y  en  gloria  y  alabaaia  saya. 

Partida  ya  de  aqueUa  ciudad  (4),  venía  muy  contenta 
por  el  camino,  determinándome  á  pasar  todo  lo  que  el 
Señor  fiíese  servido,  muy  con  toda  voluntad.  La  noche 
mesma  que  Ueguó  á  esta  tierra,  llegó  nuestro  despacho 
para  el  monesterio,  y  Breve  de  Roma  <5),  que  yo  me  es- 
pantó, y  se  espantaron  los  que  sabían  la  príesa  que  me 
había  dado  el  S^r  á  la  venida,  cuando  supieron  la  gran 
necesidad  que  había  de  eDo,  y  á  la  cqy^tura  que  el  Se- 
ñor me  traía ;  porque  hallé  aquí  al  obispo  (6),  y  al  santo 
fray  Pedro  de  Alcántara,  y  á  otro  cabaliero  muy  sferro 
de  Dios,  en  cuya  casa  este  santo  hombre  posaba ,  que  en 
persona  adonde  loa  siervos  de  Dios  hallaban  espaldasy 
cabida  (7).  Entramos  á  dos  acabaron  con  el  obispo  ad- 
mitiese el  monésterío  (8);  que  no  fiué  poco,  por  ser  po- 
bre, sino  que  era  tan  amigo  de  perscmas,  que  via  amí 
determinadas  á  servir  al  Señor,  qne  lu^  se  aficionó  á  . 

(l)Haya.(L.4#£.ytf«iMU.) 

(^)  Qoerta.  ( £.  ibí  i^.  9  tfoMfei.)  Be  la  de  LoH>  <•  Pwe  fMvrto. 

(4)  A  medladoa  del  afio  tsas. 

(q»  Uen  te  feeba  de  VII  Mw /e*fMrfi  peeáifkeatt  4mM  Pff  j«> 
p§e  IV  orno  tertto;  vie  corretroDde  al  7  de  febrero  de  aqod  ade- 
mo afio  ises. 

<QElobli»e.{Jí.neM 
<7)  El  eabiBero  Salcedo. 
(D  ^n  obifpo  de  Avile  doa  Almo  de  Meadosa. 
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fiTOrecerie ;  y  el  aproterio  este  santo  THyo  (1),  y  p<mer 
mocho  con  anos  y  con  otros,  en  que  noB  ayudaaen,  foé 
el  que  lo  hizo  todo.  Si  no  viniora  á  esta  eoyimtura,  como 
ya  lie  dicho,  DO  puedo  entender  odno  podiera  hacerse» 
porque  estiivo  poco  aqd  este  santo  hwQsbfe  (que  no  creo 
fueron  ocho  días,  y  esos  4puy  enfermo)  y  desde  ha  muy 
pooolelletó  d  Séoor  consigo.  Parece  <q«e  le  había  guar- 
\  dado  su  Majestad  hasta  acabar  este  aegoeto ,  que  hi^ia 
muchos  días,  no  sé  si  mas  de  dos  i^os,  que  andaha  muy 
malo. 

Todo  se  hizo  debajo  de  gran  secEeto»  porque  ano  ser 
ana,  no 9é  si  pudiera  hao»  nada,  sigun  elpuebloe»- 
taba  njal  con  ello,  como  se  pareció  despoes.  Ordenó  el 
SeUor,  que  «stovieae  malo  un  cunado  mío,  y  au  nuqer 
noaquí ,  y  en  tanta  neeesidsil ,  que  me  dieron  lioenctt 
pera  estar  con^,  y  con  esta  ocasíonnose  anteadió  na- 
da, aunque  en  aílguiias  personas  no  dejaba  de  aaspéchaKe 
algo,  mas  ann  no  lo  creían,  foé  coaa  pan  espantar,  7 
que  no  estuvo  mas  «alo  de  lo  que  fué  menester  para  él 
negocio,  y,  en  «iendomenoster  tuviese  salud ,  pira  que 
70  me  desocupase  y  ^1  dejase  dessmbaraaada-faioasa ,  se 
la  djó  luego  él  fiefior,  que  ^1  oslaba  '^naranllado.  Pasé 
fiarte  trabajo  en  procurar  ton  uros  y  con  elpoaiqae  te 
iftdnritiese,  y  eei^el  enfermo,  ^oon  oMales,  para  que  i^ 
-acsisse la  casa ú  muctia  priesa , .para  qnelunese forma 
devísnesterio;  que  áiltahaisiuche  de  acahasse;  y  mí 
«ompcfiera  no  estabaaqní,  qusBOspBMciiS  eramiyore»- 
tartmente,  paramas ^halmular,  yyoTíaqiie.íbael'todo 
en'la  brevedad  por  nraahas «ansas;  y  la  luia  era,  por- 
"'  "que  cada  hora,  temki  me>hAian  de  mandar  ir.  Rieron 
tantas  las  éosas  de^trabajoaque  't«ve,^ie:me  hÍEopenav 
m  ora  estala  cruz;  aonquetodaríame-papeeia  era  poco 
para  la  gran  cruz ,  ^pie  ychabía  entendido  de  el  S<^or, 
kabfa  de  pesar. 

Pues  todo  concertado ,  filé  «A  Siiñor  senide ,  que  dia 
tte  san'Bartolofoé  tomaren  hftíto  algunas,  7  se  puso  el 
-Santísimo  Sacramento  (2);  con  toda  autoridad  y  ftiensa 
^nedó  hecho  nuestno  mones terío  dei  gloyieiWmo  padre 
nuestro  San  losef,  lio  de  mil  y  quinientos  y  «saenta  y 
dos.  Eirtuve  70  á  dalles  «I  JifiMto,7  otras  des  «Km}»  de 
nuestrfrea9a'meflna,^ue  aoertami  ieslar  fiier»(d).  Co- 
mo en  esta ,  que  se  hiao  il  monesterio ,  «i«  la  que^estdia 
viiciffiado(que  oemo<be  dicho,  la  habia  él  eon^mido 
por  disimular  mijor  el  negecio)  ^m  ucencia  estiba  yo 
eneHa,  y  no  hacia  cesa  que  no  focse^oupaNier  de  le- 
trados, para  no  h^tm  punto  «ontra  ^ledieneiit,  fiGODo 
Yian  aerinuy  provechoso  .para  toda  la  Orden,  per  mn- 
tihaseausas,  que nmqueüfaaeon  secreto  y  guai^dome 
^110  lo  si^rfesen  «ns  parlados,  me  decían  lo  podía  hacer, 

fD'iíVMaaManiflBl»  ea  «ti  fa«4e  Saa  lM«,^fl0te  8ia  l>Mo 
'^Mntaia  al  ver,el«o»veBto  MeiMOt,  ^porqa^  OLtíUj^j^t  leiire- 
1  santa  «1  peqaefio  hospieio  de  Belén.  • 

j(S)  Le eoloeó el  maestroData por eomtsioa del OMapo/LasaSI- 
nimMf  varfan  aa  ta  ^mitMcfen  tfe  «fia  eMwala**^  aepaao  al  San- 
.«atme  fiaesBaato : ^n  %>da  -aatorMIad,  7  (oarza.,  ^aedo  beelio 
MülrorMoaasterio.»  ifir.  Fpp^-^M,  I>o^.)JBn  la  adidon  de  Poqael, 
laa  palabras  autoridüi  j  A^tm  se  refieren  i  la  eoloeadon  del 
-Santfaimo :  tnkas  pwitoaelaiiea^aaa  aeoptaftlaa,  f  tea  la  aatorL 
•jiaaioB  raeae  «abi»uiliaa  laoaaa. 

m  B«fta  taéay  dafia  Aaa .de  Tapia ,  piimaa4a  aanta  Tereaa. 
Aeran  testigos  don  Gonzalo  de  Annda,  don  Franciseo  Saleedo, 
tí  presbítero  Inlian  de  AYila^  loan  da  Orilla  7  dafia  ivaaa  da 
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porque  por  muy  poca  imperfecion  que  me  dijeran  era, 
mü  monasterios  me  parece  dejara^  cuanti  mas  uno.  Esto 
es  cierto,  porque  aunque  lo  deseaba,  por  apartarme  maa 
de  todo ,  y  llevar  mi  profesión  y  llamamienta  con  mas 
perfecion  y  encerramiento,  de  tal  manera  lo  deseaba, 
que  cuando  entendiera  era  mas  servicio  del  Señor  de^ 
jarlo  todo,  lo  hiciera,  como  lo  hice  la  otra  vez ,  con  todo 
sosiego  y  paz.  Pues  fué  para  mi  como  estar  en  unaglo* 
ría,  ver  poner  el  Santisimo  Sacramento,  y  que  se  reme- 
diaron cuatro  huérfanas  pobres  {4),^p<)rqua  ^o  se  tomara 
han  con  dote,  y  grandes  «larvas  de  Dios ;  que  esto  se 
pretendiéal  principio,  que -entrasen  personas  f  fuecon 
su  ejemplo  fuesen  idamente ,  para  que  se  pudiese  el 
intento  que  Uevábamos  de  mucha  perfecion  y  oración 
efetuar,  y  hecha  una  olffa,  que  tenia  entendido  era  para 
el  servicio  de  el  Seiior,  y  honra  del  h&ito  de  su  gloriosa 
Madre,  que  estas  eran  nús  an»as.  Y  también  me  dié 
gran  consuelo  de  haber  hecho  lo  que,  tanto  el  Señor  me 
había  mandado,  y  otra  iglesia  mas,  en  este  lugar,  de  mi 
padre  glorioso  san  Josef ,  que  no  bi  habla  (5).  No  porque 
é  mi  me  parecieae  babú hecho  en  eUo  nada,  que  nunca 

'  me  k)  parecía  ni  parece,  siempre  entiendo  le  hacia  el 
Seuor ;  y  lo  que  era  da  mi  parte ,  iba  coa^tantas  in^perle- 
oienes,  que  antes  yea había  que  me  culpar,  que  no  que 
me  agradeoer :  mas  érame  gy^  r^alo,  ver  que  hvbim 
'SuMs^estadlomádome  por  iostrumento,  siendo  tanTuin, 
pera  tan  grande  obra;  Bfjá  que  estuve  con  tan  .gran 
4)entento,  que  estaba  como  fuera  de  mi  congran  oración. 
Aoabado  todo,  seria  como  desde  á  tres  ú  cuatro  horas, 
me  revolvió  el  demonio  una  batalla  espiritual ,  comp 
•ahora  dirL  Púsome  delante ,  si  había,  sido  mal  lincho  lo 
jfo»  había  hecho,  si  iba  contra  obediencia  en  haberlo 
procurado,  sin  queme  lo  mandaseol  provincial, guo 
bien  aae  parecía  á  mi  Je  habla  de  ser  algún  desgusto,  á 
Causa  de  sujetarle  al  ordinario,  porno  se  lo  haber  prí« 
mero  dicho ;  aunque  como  él  no  la  habla  querido  fidmi- 
rtir,  y  yo  no  la  mudaba,  también  me  parecía  no  se  le 
darla  nada  por  otra  parte;  y  si  hablan  de  tener  contjenJLo 
las  que  aquí  estaban  con  tanta  estrecbura ,  si.Jes  habla 
de  faltar  de  comer,  si  habla  sido  dlsbaiate,  que  quim 

jne  metía  tía  esto,  pues  yo  tenia  moneateno.  Todo  lo^ue 
el  Señor  me  habla  mandado ,  y  los  muclios  pareceres  y 
oraciones,  que  habla  maa  de  dos  anos  que  casi  no  cesar- 
han,  todo  tan  quitado  de  mi  memoria,  como  si  nunca 
Jiubí^ra  sido :  solo  de  mí  puncer  me^acordaba,  y  todas 
tes  virtudes  y  la  fe  estaban  en  mí  entonces  suspendidas, 
sin  tener  yoñierza  para  ^pie  ninguna -obrase,  ni  me  de- 
iendíeso'de  tantos  golpes.  Jambien  me. jKSwa^el  4emo« 
nio,  ifue -eemo  me  quería  onoerrar  en  casa  jian  estrecha, 
y  Qon.tiaBtas.^ermedades,  que  icomo^uto  de  poder " 

(4)  Uainábinse  Antonia  de  Enao,  Haría  déla  Pas,  ür^ola  deles 
Santos  7  Miria  de  Avila.  Nadaron  ros  nombres,  llaméndoae  la  pi1« 

•aera  Antonia  del  nspiíita  Snnfo«aa  «esondadiaria  éd  la  Chz, 
la  4Moeii  oansend  el  apalUdo  da  ios  Sa«aoa«  7  MxiMrta>|laria  ie 
San  Josef. 

(5)  NoUtn  oportanamente  los  padies  Bolandistas,  aignlendo  d 
1Bnier7,  qne  antlgvamenta  eran  mar  poeas  laa  lalealas  4edioadaf 
•al  aalto  de  San  laaé.  No  sobmeate  en  Attla  7  en  Umm  >  donde 

babia  mncbas  parroqniaa,  sino  «n  Salamanca,  donde  babo  en 
tiempos  mas  de  treinta,  7  otras  mncbas  iglesias  de  monasterios 
7  conyentos,  no  babia  nlngnna  iglesia  dedi^da  &  aan  José.  Loa 
^carmelitaa,  a  aa  aalida  de  Palestiaa,  tn^eroa  al  Occidente  el  caito 
de  san  José ,  pero  santa  Teresa  taé  aa  gran  propafadonu 
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sufrir  tanta  penitencia ,  y  dejaba  casa  tan  grande  y  de* 
leítosa,  y  adonde  tan  contenta  siempre  había  estado,  y 
tantas  amigas;  que  quizá  las  de  acá  no  serían  á  mi  gusto, 
que  me  habla  obligado  i  mucho,  que  quizá  estaría  des- 
esperada, y  que  por  ventura  había  pretendido  esto  el 
demonio  para  quitarme  la  paz  y  quietud,  y  que  ansí  no 
podría  tener  oración ,  estando  desasosegada ,  y  perdería 
el  alma.  Closas  de  esta  hechura  juntas  me  ponía  delante, 
que  no  era  en  mi  mano  pensar  en  otra  cosa ;  y  con  esto 
unaaflicíon  y  oscuridad  y  tinieblas  en  el  alma,  que  yo 
no  lo  sé  encarecer.  De  que  me  yi  ansí ,  fuíme  á  ver  el 
Santísimo  Sacramento,  aunque  encomendarme  á  Él  no 
podía :  paréceme  estaba  con  una  congoja,  como  quien 
está  en  agonía  de  muerte.  Tratarlo  con  nadie  (1)  no  ha- 
bía de  osar,  porque  aun  confesor  no  tenía  señalado. 

¡Oh  Tálame  Dios,  y  que  vida  esta  tan  miserable!  No 
hay  contento  síguro ,  ni  cosa  sin  mudanza.  Había  tan 
poquito,  que  no  me  parece  trocara  mi  contento  con  nin- 
guno de  la  tierra^  y  la  mesma  causa  de  él  me  atormen- 
taba ahora  de  tal  suerte,  que  no  sabia  que  hacer  de  mi. 
I  Oh  si  mirásemos  con  advertencia  las  cosas  de  nuestra 
Tida ,  cada  uno  vería  por  espiriencía  (2)  en  lo  poco  que 
se  ha  de  tener  contento,  ni  descontento  de  eUa!  Es  cier- 
to, que  me  parece  que  fué  uno  de  los  recios  ratos  que 
he  pasado  en  mi  vida :  parece  que  adivinaba  el  espirítu 
lo  mucho  que  estaba  por  pasar,  aunque  no  llegó  á  ser 
tanto  como  esto  si  duiira.  Mas  no  dejó  el  Señor  padecer 
á  su  pobre  sierva ,  porque  nunca  en  las  tríbulaciones  me 
dejó  de  socorrer;  y  ansí  fué  en  esta,  que  me  dio  un  poco 
de  luz  para  ver  que  era  demonio,  y  para  que  pudiese 
entender  la  yerñsA ,  y  que  todo  era  quererme  espantar 
con  mentiras :  y  bhú  comencé  á  acordarme  de  mis  gran<» 
des  determinaciones  de  servir  al  Señor,  y  deseos  de  pa- 
decer por  Él ,  y  pensé  que  si  había  de  cumplirlos^  que 
DO  había  de  andar  á  procurar  descanso,  y  que  si  tuviese 
trabajos,  que  eso  era  el  merecer,  y  si  descontento,  como 
lo  tomase  por  servir  á  Dios,  me  serviría  de  purgatorio : 
que  ¿de  qué  temia?  que  pues  deseaba  trabajos,  que 
buenos  eran  estos,  que  en  la  mayor  con  tradición  estaba 
la  ganancia,  que  porque  me  había  de  foltar  ánimo  para 
servir  á  quien  tanto  debía.  Con  estas  y  otras  considera- 
ciones, haciéndome  gran  ñierza,  prometí  delante  del 
Santísimo  Sacramento  de  hacer  todo  lo  que  pudiese  para 
tener  licencia  de  venirme  á  esta  casa ,  y  en  pudiéndolo 
hacer  con  buena  conciencia,  prometer  clausura.  En  ha- 
ciendo esto,  en  un  instante  huyó  el  demonio,  y  me  dejó 
sosegada  y  contenta,  y  lo  quedé  y  lo  he  estado  siempre, 
y  todo  lo  que  en  esta  casa  se  guarda  de  encerramiento 
penitencia  y  lo  demás,  se  me  hace  en  estremo  suave  y 
poco.  El  contento  es  tan  grandísimo,  que  pienso  yo  al- 
gunas veces,  ¿qué  pudiera  escoger  en  la  tierra  que  fuera 
mas  sabroso?  No  sé  si  es  esto  parte  para  tener  mucha 
mas  salud  que  nunca,  ó  querer  el  Señor,  por  ser  menes- 
ter y  razón  que  haga  lo  que  todas,  darme  este  consuelo, 
que  pueda  hacerlo,  aunque  con  trabigo ;  mas  de  el  poder 
se  espantan  todas  las  personas  que  saben  mis  enferme- 
dades. Bendito  sea  Él  que  todo  lo  da  y  en  cuyo  poder  se 
puede. 

(i)Niide.(¿.40£.) 

(S)  Con  «perienda.  (L.  ift  L.)  Con  experieacia.  {Br.  Pop.^ 
¡LDob.) 


Quedé  bien  cansada  de  tal  contienda,  yríéndome  deél 
dem(mio,  que  vi  claro  ser  él.  Creo  lo  primitió  el  Señor, 
porque  yo  nunca  supe  que  cosa  era  descontento  de  ser 
monja,  ni  un  momento,  en  veinte  y  ocho  años  y  mu!, 
que  ha  que  lo  soy,  para  que  entendiese  la  merced  gran- 
de, que  en  estome  había  hecho,  y  de  el  tormento  que  me 
había  librado ;  y  también  para  que  sí  alguna  viese  lo 
estaba ,  no  me  espantase,  y  me  apiadase  de  ella ,  y  la  so- 
píese  consolar.  Pues  pasado  esto,  queriendo  después  ds 
comer  descansar  tm  poco  (porque  en  toda  la  noche  no 
había  casi  sosegado,  ni  en  otras  algunas  dejado  de  tener 
trabajo  y  cuidado,  y  todos  los  días  bien  cansada) ,  comoso 
había  sibiáo  en  mi  monesterio  y  en  la  ciudad  lo  que  es- 
taba hecho,  había  en  él  mucho  alboroto^  'por  las  cansas 
que  ya  he  dicho,  que  parecía  llevaban  algún  color.  Lue- 
go la  perlada  me  envió  á  mandar,  que  á  la  hora  me  fuese 
allá.  Yo  en  viendo  su  mandamiento,  dejo  mis  monjas 
harto  penadas,  y  voyme  luego.  Bien  vi  que  se  me  habbn 
dé  ofrecer  hartos  trabajos,  mas  como  ya  quedaba  bedio, 
muy  poco  se  me  daba.  Hice  oración',  suplicando  al  S^or 
me  fiaivoreciese,  y  á  mi  padre  san  José  que  me  trajese! 
su  casa,  y  ofrecUe  lo  que  había  de  pasar ;  y  muy  con- 
tenta se  ofireciese  algo  en  que  yo  padeciese  pora,  y  I»' 
pudiese  servir,  me  fui,  con  tener  creído  luego  me  habían 
de  echar  en  la  cárcel :  mas;  á  mi  parecer,  me  diera  mo- 
cho contento,  por  no  hablar  á  nadie,  y  descansar  un  poco 
en  soledad,  délo  que  yo  estaba  bien  necesitada ,  porque 
me  traía  molida  tanto  andar  con  gente.  Ck)mo  llegué,  y 
di  mí  discuento  á  la  portada,  aphicóse  algo,  y  todas  en- 
viaron al  provincial,  y  quedóse  h  causa  para  delante  de 
él;  y  yenido,  fiíl  é  juicio»  con  harto  gran  contento  de 
ver  que  padecía  algo  por  el  Señor,  porque  contra  sa 
Majestad ,  ni  la  Orden ,  no  hallaba  haber  ofendido  nada 
en  este  caso,  antes  procuraba  aumentarla  con  todas  m 
fuerzas,  y  muríera  de  buena  gana  por  ello,  que  todo  mi 
deseo  era  que  se  cumpliese  con  toda  perfecion.  Aoordé- 
me  del  juicio  de  Cristo ,  y  vi  cuan  no  nada  era  aquel 
Hice  mi  culpa,  como  muy  culpada,  y  ansí  lo  parecía  á 
quien  no  sabia  todas  las  causas.  Después  de  haberme  hfr- 
cho  una  grande  repreension,  aunque  no  con  tanto  rigor 
como  merecía  el  delito,  y  lo  que  mudios  decían  al  pro- 
vincial, yo  no  quisiera  disculparme,  porque  iba  deter* 
minada  á  ello ;  antes  pedí  me  perdonase  y  castígase,  y 
no  estuviese  desabrído  conmigo. 

En  algunas  cosas  bien  vía  yo  me  condenaban  sin  col- 
pa, porque  me  decían  lo  había  hecho  porque  me  tuvie- 
sen en  algo,  y  por  ser  nombrada,  y  otras  semejantes;  , 
mas  en  otras  claro  entendía ,  que  decían  verdad ,  en  que 
era  yo  mas  ruin  que  otras,  y  que  pues  no  había  guardado 
la  mucha  religión  que  se  llevaba  en  aquella  casa»  como 
pensaba  guardarla  en  otra  con  mas  rigor,  que  escanda- 
lizaba el  pueblo  y  levantaba  cosas  nuevas.  Todo  no  me 
hacia  ningún  alboroto  ni  pena ,  aunque  yo  mostraba  te- 
nerla, porque  no  pareciese  tenia  en  poco  lo  que  me  de- 
cían. En  fin ,  me  mandó  delante  de  las  monjas  diese  dis* 
cuento  y  húbolo  de  hacer :  como  yo  tenia  quietud  en  mí» 
yme  ayudaba  el  Señor,  di  mi  distiento  de  manera,  que 
no  halló  el  provincial,  ni  las  que  allí  estaban,  por  qué 
me  condenar ;  y  después  á  solas  le  hablé  mas  claro,  y 
quedó  muy  satisfecho,  y  prometióme,  ú  fuese  addante, 
en  sosegándose  la  ciudad,  de  darme  licencia  qoe  me 
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fuese  á  &,  porque  el  alboroto  de  toda  ia  ciudad  era  tan 
grande,  como  ahora  diré. 

Desde  á  dos  ó  tres  dias,  juntáronse  algunos  de  los  re- 
gidores 7  corregidor,  y  de  el  cabildo^  y  todos  juntos  di- 
jeron ,  que  en  ninguna  manera  se  habia  de  consentir; 
que  venia  conocido  daño  á  la  república,  y  que  habian 
ele  quitar  el  Santísimo  Sacramento,  y  que  en  ningu- 
na manera  sufrírian  pasase  adelante.  Hicieron  juntar 
todas  las  Ordenes,  para  que  digan  su  parecer,  de 
cada  una  dos  letrados.  Unos  callaban,  otros  conde- 
naban, en  fin  concluyeron,  que  luego  se  deshicie- 
se. Solo  un  presentado  de  la  Orden  de  santo  Domin- 
go (i)  (aunque  era  contrario,  no  del  monasterio,  sino 
de  qiie  fuese  pobre)  dijo ,  que  no  era  cosa,  que  ansí  se 
había  de  deshacer :  que  se  mirase  bien,  que  tiempo  ha- 
bia para  ello,  que  este  era  caso  del  obispo,  ó  cosas  de 
esta  arte,  que  hizo  mucho  proTecho ;  porque,  según  la 
fyria,  fué  dicha  no  lo  poner  luego  por  obra.  Era  en  fin, 
f¡ue  habia  de  ser,  que  era  el  Señor  servido  de  ello,  y  po- 
dían todos  poco  contra  su  voluntad  :  daban  sus  razones 
y  llevaban  buen  celo,  y  ansí  sin  ofender  ellos  á  Dios  ha^ 
ctanme  padecer,  y  á  toidas  las  personas  que  lo  fevorecian, 
qu^  eran  algunas ,  y  pasaron  mucha  persecución.  Era 
tanto  el  alboroto  del  pueblo,  que  no  se  hablaba  en  otra 
cosa,  y  todos  condenarme,  é  ir  al  provincial  y  á  mi  mo- 
nesterio.  Yo  ninguna  pena  tenia  de  cuanto  decian  de 
mf,  mas  que  sino  lo  dijeran,  sino  temor  sí  se  habia  de 
deshacer :  esto  me  daba  gran  pena ,  y  ver  que  perdían 
crédito  las  personas  que  me  ayudaban ,  y  el  mucho  tra- 
^^  bajo  que  pasaban,  que  de  lo  que  decian  de  mí,  antes  me 

'  parece  me  holgaba :  y,  si  tuviera  alguna  íe,  ninguna  al- 
teración tuviera ,  sino  que  Mtai  algo  en  una  virtud, 
basta  á  adormecerlas  todas :  y  ansí  estuve  muy  penada 
los  dos  días  que  hubo  estas  juntas,  que  digo,  en  Á  pue- 
blo, y  estando  bien  fatigada,  me  dijo  el  Señor — ¿No 
gabesquesoy  poderoso?  ¿de  qué  temes?  (2)  y  me  aseguró 
que  no  se  desharía :  con  esto  quedé  muy  consolada.  En- 
Tiaron  al  Consejo  Real  con  su  información,  vino  provi- 
sión para  que  se  diese  relación  de  cómo  se  habia  hecho. 
Hele  aquí  comenzado  un  gran  pleito,  porque  de  la 
ciudad  ñieron  á  la  corte,  y  hubieron  de  ir  de  parte  del 
monesterío,  y  no  había  dineros,  ni  yo  sabia  qué  hacer : 
proveyólo  el  Señor,  que  nunca  mi  padre  provincial  me 
mandó  dejase  de  entender  en  ello;  porque  es  tan  amigo 
de  toda  virtud,  que  aunque  no  ayudal»,  no  quería  ser 
contra  ello :  no  me  dio  licencia ,  hasta  ver  en  lo  que  pa- 
raba, para  venir  acá.  Estas  siervas  de  Dios  estaban  solas, 
y  hadan  mas  con  sus  oraciones,  que  con  cuanto  yo  añ- 
il) Al  margen  se  lee  la  siguiente  nota  de  letra  del  padre  Bafiez, 
pero  motilada  en  parte  por  haber  cortado  el  encnadcmador  algu- 
nas letras;  las  de  letra  cursiva  son  las  qne  faltan.— •  Esto  ftié  el 
•fio  de  156i  en  fln  de  agosto :  yo  me  halló  présete  y  H  este  pare- 

f  cer  fray  DomUigo  Bafies.  (fest¿  sn  rúbrica)  y  qao  (cuando)  esto  flr. 
mo  el  afio  de  1575. 20  (el  cero  no  se  lee  bien )  de  mayo  y  tiene  ya 
esta  madre  fandadof  9  monestos  ( monesteries)  m  gran  rdigion.» 
Esta  nota  marginal,  tan  interesante  y  cnriosa,  no  se  ha  pnesto  en 
Bingnna  de  las  ediciones,  qne  he  podido  ver,  pnes  como  no  la 
poso  fray  Luis  de  León ,  tampoco  la  han  insertado  todos  los  demfts, 
qne  se  han  regido  por  la  edición  de  Salamanca.  De.aqai,  y  de  otros 
machos  pasajes,  se  infiere,  qne  fray  Luis  no  tuTo  ft  la  vista  el  ori- 
ginal de  la  vida,  sino  la  copia  sacada  por  el  padre  Medina  para  la 
doquesa  de  Alba,  como  dijo  el  padre  Gradan,  pues  no  parece 
probable  qne  fray  Luis  omitiera  esta  curiosa  nota  cronoidgiea. 
it)  Subrayado  en  el  original. 
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daba  ne.gociando,  aunque  fué  menester  harta  diligencia* 
Algunas  veces  parecía  que  todo  faltaba,  en  especial  un 
día  antes  que  viniese  el  provincial ,  que  me  mandó  \í 
priora  no  tratase  en  nada,  y  era  dejarse  todo.  Yo  me  fui 
á  Dios,  y  díjele — Señor;  esta  casa  no  es  mia,  por  Vos 
se  ha  hecho :  ahora ,  que  no  hay  nadie  que  negocie,  há« 
galo  vuestra  Majestad.  Quedaba  tan  descansada  y  tan  sin 
pena,  como  si  tuviera  á  todo  el  mundo  que  negociara 
'  por  mí,  y  luego  tenia  por  siguro  el  negocio. 

Un  muy  siervo  de  Dios  (3) ,  sacerdote ,  que  siempre 
me  habia  ayudado ,  amigo  de  toda  perfecion ,  fué  á  la 
corte  ¿  entender  en  el  negocio,  y  trabajaba  mucho ;  y 
el  caballero  santo  (4),  de  quien  he  hecho  mención ,  ha- 
cia en  este  caso  muy  mucho,  y  de  todas  maneras  lo  fa- 
vorecía. Pasó  hartos  trabajos  y  persecución,  y  siempre 
en  todo  le  tenia  por  padre,  y  aun  ahora  le  tengo :  y  en 
los  que  nos  ayudaban  ponía  el  Señor  tanto  hervor,  que 
cada  uno  lo  tomaba  por  cosa  tan  propia  suya,  como  si  en 
ello  les  fuera  la  vida  y  la  honra,  y  no  les  iba  mas  de  ser 
cosa  en  que  á  ellos  les  parecía  se  servia  el  Señor.  Pare- 
ció claro  ayudar  su  Majestad  al  maestro ,  que  he  dicho, 
clérigo  (5),  que  también  era  de  los  que  mucho  me  ayu- 
daban ,  á  quien  el  obispo  puso  de  su  parte  en  una  junta 
grande  que  se  hizo ,  y  él  estaba  solo  contra  todos,  y  en 
fin  los  aplacó  con  decirles  ciertos  medios,  que  fué  harto 
para  que  se  entretuviese  :  mas  ninguno  bastaba  para 
qiie  luego  no  tornasen  ¿  poner  la  vida ,  como  dicen ,  en 
deshacerle.  Este  siervo  de  Dios,  que  digo,  fué  quien  dio 
los  hábitos,  y  puso  el  Santísimo  Sacramento ,  y  se  vio 
en  harta  persecución.  Duró  esta  batería  casi  medio  año, 
qne  decir  los  grandes  trabajos ,  que  se  pasaron ,  por 
menudo,  seria  largo. 

Espantábame  yo  de  lo  que  ponía  el  demonio  contra 
unas  mujercitas,  y  como  les  parecía  á  todos  era  gran 
áaxio  para  el  lugar  solas  doce  mujeres  y  la  priora,  que 
no  han  de  ser  mas  (digo  á  los  (6)  que  lo  contradecían) 
y  de  vida  tan  estrecha ;  que  ya  que  fuera  daño  ó  yerro, 
es  para  sí  mesmas ;  mas  daño  á  el  lugar,  no  parece  lle- 
vaba camino,  y  ellos  hallaban  tantos ,  que  con  buena 
conciencia  lo  contradecían  (7).  Ya  vinieron  á  decir,  que 

(3)  Gonxalo  de  Anuda. 

(4)  Don  Francisco  de  Salcedo. 
.(5)  El  maestro  Gaspar  Daza. 

(6)  Las  que.  (£.  de  L.  fp  demá$.) 

(7)  Según  los  principios  de  derecho  público  eclesiástico,  no  se 
puede  proceder  i  la  fundación  de  un  monasterio ,  sin  obtener  pre- 
viamente el  beneplácito  de  la  autoridad  civil,  que  debe  vigilar  so- 
bre el  modo  con  que  squsa  del  derecho  de  asociación,  no  para  im- 
pedirlo ft  los  buenos,  sino  para  que  no  abusen  los  malos.  A  los  ins- 
titutos regulares,  en  especial  mendicantes,  hay  que  consultarles, 
para  saber  si  el  nuevo  monasterio  puede  perjudicaries  i  ellos, 
disminuyendo  sus  limosnas  y  recursos. 

A  estes  formalidades  Jurídicas  se  faltó  en  la  fundación  de  San 
José ;  y  si  bien  lo  habia  mandado  el  mismo  Dios,  que  como  su- 
premo legislador  puede  dispensar  en  todas  las  leyes,  y  mucho  mas 
en  las  meras  formalidades  de  esUs,  con  todo,  no  quiso  relevar  á 
la  fundadora  de  las  consecuencias  de  aquel  hecho,  que,  en  lo  hu- 
mano, parecía  una  infección  de  las  leyes  civil  y  canónica.  Dios,  que 
lo  habia  mandado,  podía  mover  los  corazones  de  las  autoridades 
civiles  y  de  los  prelados  religiosos  k  favor  del  pobre  convento  na. 
dente,  en  vez  de  contrariarte;  pero  no  quiso  hacerio  al  pronto,  i  lin 
de  probar  la  consUncia  de  santa  Teresa,  y  ensefiarle  así  i  la  funda- 
dora de  tantos  conventos  la  necesidad  de  respetarlas  leyes  tempo- 
rales. Ni  estas  entonces  eran  un  terminantes  y  conocidas,  como 
hoy  en  dia ,  ni  era  fácil  las  supiera  una  pobre  moujat  a^enU  solo  i 
cumplir  ci  mandamiento  de  Dios. 
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como  tuviese  renta  pasarían  por  ello ,  y  que  fuese  ade- 
lante. Yo  estaba  ya  tan  cansada  de  ver  el  trabajo  de  to- 
dos los  que  me  ayudaban  (1),  mas  que  del  mió,  que 
me  parecía  no  seria  malo,  hasta  que  se  sosegasen,  tener 
renta,  y  dejarla  después.  Y  otras  veces  como  ruin  é 
imperfeta,  me  parecía,  que  por  ventura  lo  quería  el 
Señor,  pues  sin  ella  no  podíamos  salir  con  ello,  y  venia 
ya  en  este  concierto. 

Estando  la  noche  antes,  que  se  habia  de  tratar,  eir 
oración  (y  ya  se  habia  comenzado  el  concierto)  dijome 
el  Señor,  que  no  hiciese  tal ,  que  si  comenzásemos  á  te- 
ner renta ,  que  no  nos  dejarían  después  que  la  dejáse- 
mos, y  otras  algunas  cosas.  La  mesma  noche  me  apare- 
ció el  santo  fray  Pedro  de  Alcántara ,  gue  era  ya  muerto ; 
y  antes  que  muriese  me  escribió  como  supo  la  gran  con- 
tradicion  y  persecución,  que  teníamos,  se  holgaba  fuese 
la  fundación  con  contradicion  tan  grande,  que  era  señal 
se  habia  el  Señor  de  servir  muy  mucho  en  este  mones- 
terio,  pues  el  demonio  tanto  ponía  en  que  no  se  hiciese,  y 
que  en  ninguna  manera  viniese  en  tener  renta  (2).  Yaun 
dos  ó  tres  veces  me  persuadió  en  la  carta,  y  que,  coíno 
esto  hiciese,  ello  vernia  á  hacerse  todo  como  yo  quería. 
Ya  yo  le  habia  visto  otras  dos  veces  después  que  murió, 
y  la  gran  gloria  que  tenia ;  y  ansí  no  me  hizo  temor, 
antes  me  holgué  mudio;  porque  siempre  aparecía  como 
cuerpo  glorificado,  lleno  de  mucha  gloria ,  y  dábamela 
muy  grandísima  verle.  Acuérdeme  que  me  dijo  la  prí- 
mera  vez  que  le  vi,  entre  otras  cosas,  diciéndome  lo 
mucho  que  gozaba ,  ¡  que  dichosa  i>enitencia  habia  sido 
la  que  habia  hecho,  que  tanto  premio  habia  alcanzado! 
Porque  ya  creo  tengo  dicho  algo  de  esto ,  no  digo  aquí 
mas  de  como  esta  vez  me  mostró  rigor,  y  solo  me  dijo, 
que  en  ninguna  manera  tomase  renta ,  y  que  porque  no 
queria  tomar  su  consejo,  y  desapareció  luego.  Yo  quedé 
espantada,  y  luego  otro  día  dije  al  «abailero  ( que  era  á 
quien  en  todo  acudía ,  como  el  que  mas  en  ello  hacia }  lo 
que  pasaba,  y  que  no  se  concertase  en  ninguna  manera 
tener  renta ,  sino  que  fuese  adelante  el  pleito.  Él  estaba 
en  esto  mudio  mas  fuerte  que  yo,  y  holgóse  mucho: 
después  me  dijo  cuan  de  mala  gana  hablaba  en  el  con- 
cierto. 

Después  se  tomó  á  levantar  otra  persona ,  y  sierva  de 
Dios  harto,  y  con  buen  celo :  yaque  estaba  en  buenos  tér- 
minos, decía  se  pusiese  en  manos  de  letrados.  Aquí  tuve 
hartos  desasosiegos ;  porque  algunos  de  los  que  me  ayuda- 
ban venían  en  esto,  y  fué  esta  maraña  que  hizo  el  demo- 
nio, de  la  mas  mala  digestión  de  todas.  £n  todo  me  ayudó 
el  Señor,  que  ansí  dicho  en  suma  no  se  puede  hkn  dar 

(1)  Ayudan.  (5r.  Fop.—M,  Dop.)  La  emta  venU  de  U  edleton  de 
Lopes  >  como  otras  Tariaa. 

(%  Existe  ana  eaiU  de  san  Pedro  Alcántara  á  luta  Teresa  de 
Jesas  exhortáindola  i  qae  bieiera  el  monasterio  sin  renta  j  no  se 
guiara  paia  eiio  por  el  dietado  de  letrados ,  sino  de  personas  pia- 
dosas ;  pero  no  habla  de  estas  eontradiceiones.  La  feelia  de  la  carta 
es  del  14  de  abril  de  156t,  estando  entonces  san  Pedro  de  Aldin- 
ura  en  Avila  en  easa  del  caballero  Salcedo ,  j  santa  Teresa  en 
Toledo,  en  easa  de  dofia  Loisa  de  la  Cevda,  prepaiAndose  para 
regresar  ft  Avila.  Entonces  no  babia  principiado  aon  la  contradic- 
ción por  parte  de  la  ciudad.  Inilórese  poes,  que  es  otra  caria 
posterior  de  san  Pedro  Alcántara  i  la  que  santa  Teresa  se  refiere 
aqnl.  La  carta  de  san  Pedro  Alcántara  del  14  de  abril ,  ja  sitada, 
se  pnede  ver  al  final  de  este  tomo  con  los  lernas  do  comentos  reía, 
tivos  fi  santa  Teresa. 


á  entender  lo  que  se  pasó  en  dos  años  que  se  estuvo  od- 
menzada  esta  casa,  hasta  que  se  acabó:  este  medio  pos- 
trero, y  lo  prímero,  fué  lo  mas  trabajoso.  Pues  aplacada 
ya  algo  la  ciudad,  dióse.  tan  buena  maña  el  padre  pre* 
sentado  dominico  que  nos  ayudaba,  aunque  no  estaba 
presente;  mas  habíale  traído  el  Señor  á  im  tiempo,  que 
nos  hizo  harto  bien ,  y  pareció  haberle  su  Majestad  para 
solo  este  fin  traído,  que  me  dijo  él  después,  que  no  ha- 
bia tenido  para  qué  venir,  sino  que  acaso  lo  había  sabi- 
do. Estuvo  lo  que  fué  menester :  tomando  á  ir,  procuró 
por  algunas  vías,  que  nos  diese  licencia  nuestro  padre 
provincial  para  venir  yo  i  esta  casa  con  otras  algunas 
conmigo  (que  parecía  casi  imposible  darla  tan  eo  breve) 
para  hacer  el  oficio ,  y  enseñar  á  las  que  estaban :  fiíé 
grandísimo  consuelo  para  mí  el  día  que  venimos.  Estando 
haciendo  oración  en  la  iglesia,  antes  que  entrase  en  el 
monesterio ,  estando  casi  en  arrobamiento ,  vi  ¿  Cristo, 
que  con  grande  amor  me  pareció  me  recibía ,  y  ponía 
una  corona,  y  agradeciéndome  lo  que  habia  hecho  por 
suHadre. 

Otra  vez  estando  todas  en  el  coreen  oración ,  después 
de  Completas,  vi  á  nuestra  Señora  con  grandísima  glo- 
ría, con  manto  blanco,  y  debajo  de  él  parecía  amparar* 
nos  á  todas :  entendí  cuan  alto  grado  de  gloria  darla  el 
Señor  á  las  de  esta  casa.  Comenzado  á  hacer  el  oficio, 
era  mucha  la  devoción  que  el  pueblo  comenzó  á  tener  con 
esta  casa :  tomáronse  mas  monjas,  y  comenzó  el  Señor 
á  mover  á  los  que  mas  nos  habían  perseguido ,  para  que 
mucho  nos  bvereciesen ,  y  hiciesen  limosna,  y  ansí  apro- 
baban lo  que  tanto  habían  reprobado,  y  poco  á  |)oco  se 
dejaron  del  pleito,  y  decían  que  ya  entendían  ser  obra  ^ 
de  Dios,  pues  con  tanta  contradicion  su  Majestad  había 
querido  fuese  adelante.  Y  no  hay  al  presente  nadie,  que 
le  parezoa  fuera  acertado  deijarse  de  haoer,  y  ansa  tienen 
tanta  cuenta  con  proveemos  de  limosna ,  que  sin  haber 
demanda,  ni  pedir  á  nadie,  los  despierta  el  Señor,  pan 
que  nos  la  envíen ,  y  pasamos  sin  que  nos  falte  lo  neoe- 
sario,  y  espero  en  el  Senof  será  ansí  siempre;  que,  como 
son  pocas,  si  hacen  lo  que  deben,  como  su  Uajeslad 
ahora  les  da  gracia  pava  iiaearlo,  sigura  estay  que  no  les 
fiütará,  ni  habrán  menester  ser  cansosas,  ni  importunar 
anadie,  que  el  Señor  se  terna  cuidado  como  hasta  aquf, 
que  es  para  mí  grandísimo  consuelo  de  verme  aquí  me- 
tida con  ahnas  tan  desasidas.  Sn  trato  es  entender  como 
irán  adelante  en  el  servicio  de  Dios.  La  soledad  es  su 
consuelo,  y  pensar  de  ver  á  nadie,  que  no  sea  pan  ayu- 
darlas á  encender  mas  en  el  amor  de.su  Esposo,  les  es 
trabajo,  aunque  sean  nuiy  deudos.  Y  ansí  no  viene  na- 
die á  esta  casa,  sino  quien  trata  de  esto,  porque  ni  las 
contenta,  ni  los  contentan :  no  es  su  lenguaje  otro  sino 
hablar  de  Dios,  y  ansí  no  entienden,  ni  las  entiende, 
sino  quien  habla  el  mesmo.  Guardamos  la  regla  de  nues- 
tra Señora  del  Carmen ,  y  cumplida  esta  sin  relajadon, 
sino  como  la  ordenó  fray  Hugo  cardenal  de  Santa  Sabi- 
na, que  fué  dado  á  h.gc.xlvih  años,  en  el  año  quinto  del 
pontificado  del  papa  Innocencio  Quarto  (3).  Me  pareos 

(3)  Paeden  verse  estas  refUs  mas  adelante,  en  ta  scigunda|»aite, 
en  donde  se  ponen  todos  los  escritos  de  santa  Teresa ,  relativos  i 
eonsiitoeiones  y  reglas  de  su  instituto  y  de  otros  análogos. 

En  las  ediciones  desde  mediados  del  siglo  xvn,  se  altera)  toir*- 
mente  el  original.  Esus  snpeftlierías  eran  mj  Uceeaenus  a 
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s.'rán  bien  empleados  todos  los  trabajos  que  se  ban  pasa- 
do. Ahora  arniqae  tiene  algún  rigor,  porque  no  se  come 
jamás  carne  sin  necesidad ,  y  ayuno  de  ocho  meses ,  y 
otras  cosas,  como  se  vé  en  la  mesma  primera  regla,  en 
muchas  aun  se  les  hace  poco  á  las  hermanas,  y  guardan 
otras  cosas,  que  para  cumplir  esta  con  mas  perfecion, 
.  nos  han  parecido  necesarias,  y  espero  en  el  Señor  ha  de 
ir  muy  adelante  lo  comenzado,  como  su  Majestad  me  lo 
ha  didio.  La  otea  casa,  que  la  beata  que  dije  procu- 
raba hacer,  también  la  &Yoreció  el  Señor^  y  está  hecha 
en  Alcalá,  y  no  le  &ltó  harta  contradicion,  ni  dejó  de  pa- 
sar trabajos  grandes.  Sé  que  se  guarda  en  ella  toda  reli- 
gión, conforme  á  esta  primera  regla.nuestra.  Plegaal 
Señor  sea  todo  para  gloria  y  alabanza  suya,  y  de  la  glo- 
riosa Virgen  Marfa,  cuyo  hábito  traemos:  amen. 

Creo  se  enfadará  vuesa  merced  de  la  larga  relación 
que  he  dado  de  este  monesterio,  y  va  muy  corta  para  los 
muchos  trabajos  y  maravillas^  que  el  Señor  en  esto  ha 
obrado,  que  hay  de  ello  muchos  testigos  que  lo  podrán 
jurar ;  y  ansí  pido  yo  á  Yuesa  merced ,  por  amor  de  Dios, 
que  8Í  le  pareciere  romper  lo  demás  que  aquí  va  escrito, 
lo  que  toca  á  este  monesterio  yuesa  merced  lo  guarde,  y 
muerta  yo  lo  de  á  las  hermanas  que  aquí  estuvieren,  que 
animará  mucho  para  servir  á  Dios  las  que  vinieren,  y  á 
procurar  no  caya  lo  comenzado,  sino  que  vaya  siempre 
adelante,  cuando  vean  lo  mucho  qud  puso  su  Majestad 
en  hacerla,  por  medio  de  cosa  tan  ruin  y  baja  como  yo. 
Y  pues  el  Señor  tan  particularmente  se  ha  querido  mos- 
trar en  favorecer,  para  que  se  hiciese,  paréceme  á  mí 
que  hará  mucho  mal ,  y  será  muy  castigada  de  Dios,  la 
que  comenzare  á  relajar  la  perfecion,  que  aquí  el  Señor 
itñ  comenzado  y  &vorecido,  para  que  se  lleve  con  tanta 
suavidad,  que  se  ve  muy  bien  es  tolerable,  y  se  puede 

aquel  siglo  corrompido,  Tanidoso  7  embastero,  eana  de  fUsiSca- 
dones  históricas  7  literarias. 

En  Tei  de  imprimir  lo  qoe  escribid  santa  Teresa ,  adnlteraron 
el  escrito  poniendo  —  «Guardamos  la  regla  de  Nnestra  Sefiora  del 
Carmen,  dada  por  Alberto,  patriarca  de  Jesnmsalem  («m),  7  cum- 
plida esta  sin  relaueion  (sino  como  la  conflrmó  el  papa  Inocencio 
Qoarto  el  afio  m.ccxltiii.  en  el  afio  qointo  de  so  poBtiflcado)  me 
parece  serán  bien  empleados  eto;  • 

Oe  esta  manera  se  halla ,  7  hasU  ^n  estas  erratas ,  en  la  edi- 
elon  de  Lopes ,  en  Madrid  aflo  166i ,  á  pesar  de  lo  qoe  expresa  el 
grabado  de  portada ,  de  ser  las  obras  de  santa  Teresa  eorregidái, 
segan  sns  originatet  auiéntíeos,  7  de  la  certiflcacton  dada  por  Mei- 
ehor  Albricio,  notario  del  Escorial ,  sacando  las  Tariantes  de  los 
impresos,  qne  no  estamparon.  El  Arando  debió  hacerse  á  mediados 
del  siglo  xvti ,  es  decir,  en  el  espido  de  tiempo  de  fa  certiflcadon 
de  Aparicio  á  la  edldon  de  Lopes  (1645-1661 ),  si  es  qne  antes  no 
te  hno  alguna,  como  presumo,  que  introdujo  esta  superchería,  7 
que  Lopes  copió  de  buena  fe.  Véase  sobre  esto  lo  que  se  dice  en 
los  preliminares  de  esta  edición. 

En  todas  las  posteriores  de  FoppeBS  7  Doblado,  en  las  de  la  II- 
breria  religiosa  7  Castro  Palomino,  se  conUovó  imprimiendo  este 


Foquely  en  su  edición  revisada  por  rra7  Luis  de  León,  puso  de 
este  modo :  «Guardamos  la  regla  de  Nuestra  Sefiora  del  Carmen, 
T  cumplida  esta  sin  relaxacion ,  sino  como  la  ordenó  flra7  Hugo, 
rardenal  de  Santa  Sabina ,  que  nié  dada  ft  M.ccxLimi.  aflos  en  el 
afio  quinto  del  pontificado  del  papa  Inocencio  IV.  Me  parece  serán 
bien  empleados  etc.»  Se  to  cuánto  mejor  es  la  edición  de  Poquel 
en  puntuados,  pues  ni  pone  el  Innecesario  paréntesis,  que  se  in- 
trodujo después,  ni  continúa  la  cláusula ,  sino  que  la  termina  con 
pmto  en  donde  lo  debe  haber.  Puede  Terse  al  folio  471  de  aqudla 
edkion 

Lo  mismo  se  encuentra  en  la  hermosa  edidon  Plantiniana  de 
1690,  al  folio  S89  del  tomo  1,  en  el  cual  se  halla  este  pasije  eon* 
forme  ai  original  7  á  la  edición  de  Eoquel. 
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Uevar  con  descanso,  y  el  gran  aparejo  que  hay  para  vi- 
vir siempre  en  él,  las  que  á  solas  quisieren  gozar  de  su 
esposo  Cristo  (i) ;  que  esto  es  siempre  lo  que  han  de 
pretender,  y  sohs  con  Él  solo,  y  no  ser  mas  de  trece: 
porque  esto  tengo  por  muchos  pareceres  sabido  que  con* 
viene ,  y  visto  por  espiriencia ,  que  para  llevar  el  espí- 
ritu, que  se  lleva,  y  vivir  de  limosna  y  sin  demanda,  no 
se  sufre  mas.  T  siempre  crean  mas  á  quien  con  trabajos 
muchos,  y  oración  de  muchas  personas,  procuró  lo  que 
seria  myor :  y  en  el  gran  contento  y  alegría  y  poco  tra- 
biyo,  que  en  estos  años,  que  há  que  estamos  en  esta  ca- 
sa, vemos  tener  todas,  y  con  mucha  mas  salud  que 
QoUan ,  se  verá  ser  esto  lo  que  conviene.  Y  quien  le 
pareciere  áspero,  eche  la  culpa  á  su  falta  de  espfrítu,  y 
no  á  lo  que  aqui  se  guarda,  pues  personas  delicadas  y  no 
sanas,  porque  le  tienen ,  con  tanta  suavidad  lo  pueden 
llevar ;  y  vayanse  á  otro  monesterio,  adonde  se  salvarán 
conforme  á  su  esphitu. 

CAPÍTULO  XXXVlI, 

Trata  de  los  efetos  que  le  quedaban,  cuando  el  Sefior  le  habla  ho« 
che  alguna  merced :  junta  con  esle  barto  buena  doctrina.  Dice 
eémo  se  ha  de  procurar,  7  tener  en  mucho  ganar  algún  grado 
mas  de  gloria,  7  que  por  ningún  trabajo  dejemos  bienes  que  son 
perpetuos. 

De  mal  se  me  hace  decir  mas  de  las  mercedes,  que 
me  ha  hecho  el  Señor,  de  las  dichas,  y  aun  son  dema- 
siadas, para  que  se  crea  haberlas  hecho  á  persona  tan 
ruin ;  mas  por  obedecer  al  Señpr,  que  me  lo  ha  manda- 
do, y  á  vuesas  mercedes,  diré  algunas  cosas  para  gloría 
suya.  Plega  á  su  Majestad  sea  para  aprovechar  á  algún  (2) 
alma ,  ver  que  á  una  cosa  tan  miserable  ha  querído  el 
Señor  ansí  fevorecer  (¡qué  hará  á  quien  le  hubiere  de 
verdad  servido  I)  y  se  animen  todos  á  contentar  á  su  Ma- 
jestad, pues  aun  en  esta  vida  da  tales  prendas.  Lo  pri- 
mero, háse  de  entender,  que  en  estas  mercedes,  qne 
hace  Dios  i  el  alma,  hay  mas  y  menos  gloría,  porque  en 
algunas  visiones  escede  tanto  la  gloría  y  gusto,  y  con- 
suelo á  el  que  da  en  otras,  que  yo  me  espanto  de  tanta 
diferencia  de  gozar,  aun  en  esta  vida ;  porque  acaece 
ser  tanta  la  diferencia  que  hay  de  un  gusto  y  regalo, 
que  da  Dios  en  una  visión  ú  en  un  arrobamiento,  que 
parece  no  es  posiUe  poder  haber  mas  acá  que  desear,  y 
ansí  el  alma  no  lo  desea,  ni  pediría  mas  contento.  Aun- 
que después  que  el  S^or  me  ha  dado  á  entender  la  di- 
ferencia que  hay  en  el  cielo,  ^e  lo  que  gozan  unos  á  lo 
que  gozan  otros ,  cuan  grande  es^  bien  veo,  que  también 
acá  no  hay  tasa  éh  el  dar,  cuando  el  S^er  es  servido,  y 
and  no  querría  yo  la  hubiese  en  servir  ya  á  su  Majes- 
tad, y  emplear  toda  mi  vida  y  fuerzas  y  salud  en  esto, 
y  no  querría  por  mi  culpa  perder  un  tantito  (3)  de  mAS 
gozar.  Y  digo  ansí,  que  sí  me  dijesen  coal  quiero  mas, 
estar  con  todos  los  trabajos  del  mundo  hasta  el  fin  de  él, 
y  después  subir  un  poquito  mas  en  gloría,  ó  sin  ninguno 
irme  á  un  poco  de  gloría  mas  baja,  que  de  muy  buena 

(t)lesuGhristo.(£.tfeIr/) 

(%  Alguna  alma.  (Br.  Fop.— IT.  Doh.) 

(5)  Tantico.  (Br.  Fop.^M,  DcK)  Esta  emta  venia  de  las  edi- 
dones  de  mediados  dd  siglo  zni.  En  la  de  Poquel  se  puso  tanüt^ 
como  dice  el  original,  7  como  se  hacen  los  diminutia»s  en  Castilla 
la  Vieja ,  7  mas  que  luego  dice  poquito.  Bn  la  de  Lopes  se  puso 
faatfM,  A  estilo  de  Aragón  7  otras  proi^ndas  del  Ñoripu 
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gana  tomaria  todos  los  trabeyos  por  un  tantitade  gozar 
mas  de  entender  las  grandezas  de  Dios ;  pues  veo  quien 
mas  lo  entiende,  mas  le  ama  y  le  alaba.  No  digo  que  me 
contentaría  y  temia  por  moy  venturosa  de  estar  en  el 
cielo,  aunque  foese  en  el  mas  bajo  lugar,  pues  quien  tal 
le  tenia  en  el  infierno,  harta  misericordia  me  baria  en 
esto  el  Señor,  y  plegué  á  su  Slajestad  vaya  yo  allá,  y  no 
mire  á  mis  grandes  pecados.  Lo  que  digo  es,  que  aun- 
que fuese  á  muy  gran  costa  mia,  si  pudiese,  que  el  Se- 
fior  me  diese  gracia  para  trabajar  mucho,  no  querría  por 
mi  culpa  perder  nada.  ¡  Miserable  de  mí ,  que  ooq  tantas 
culpas  lo  tenia  perdido  todo! 

Hase  de  notar  también,  que  en  cada  merced,  que  él 
Señor  me  hacia,  de  visión  ú  revelación,  quedaba  mi 
alma  con  alguna  gran  ganancia ;  y  con  algunas  visiones 
quedaba  con  muy  muchas.  De  ver  ¿  Cristo  me  quedó 
imprimida  su  grandísima  hermosura,  y  la  tengo  hoy 
dia ;  porque  para  esto  bastaba  sola  una  vez,  cuanti  mas 
tantas  como  el  Señor  me  hace  esta  merced.  Quedé  con 
un  provecho  grandísimo ,  y  fué  este :  tenia  una  grandí- 
sima fidta ,  de  donde  me  vinieron  grandes  daños ,  y  era 
esta;  que  como  comenzaba  á  entender  que  una  persona 
me  tenía  voluntad ,  y  si  me  caía  en  gracia ,  me  aficiona- 
ba tanto ,  que  me  ataba  en  gran  manera  la  memoria  á 
pensar  en  él ,  aunque  no  era  con  intención  de  ofender 
¿  Dios;  mas  holgábame  de  verle ,  y  de  pensar  en  él ,  y 
en  las  cosas  buenas  que  le  vía :  era  cosa  tan  dañosa,  que 
me  traia  el  alma  harto  perdida.  Después  que  vi  la  gran 
hermosura  del  Señor,  no  vía  á  nadie^  que  en  su  com- 
paración me  pareciese  bien  ni  mé  ocupase,  que  con 
poner  un  poco  los  ojos  de  la  consideración  en  la  imágra, 
que  tengo  en  mi  alma ,  he  quedado  con  tanta  libertad 
en  esto ,  que  después  acá  todo  lo  que  veo  me  parece 
hace  asco  en  comparación  de  las  ecelencias  (i)  y  gra- 
cias, que  en  este  Señor  vía :  ni  hay  saber,  ni  manera  de 
regalo,  que  yo  estime  en  nada ,  en  comparación  del  que 
es  oír  sola  una  palabra  dicha  de  aquella  divma  boca, 
cuanti  mas  tantas.  Y  tengo  yo  por  imposible,  si  el  Se- 
ñor por  mis  pecados  no  primite  se  me  quite  esta  me- 
moria ,  podérmela  nadie  ocupar ,  de  suerte ,  que  con  un 
poquito  de  tomarme  á  acordar  de  este  S^or  no  quede 
libre.  Acaecióme  con  algún  confesor,  que^siempre  quie- 
ro mucho  á  los  que  gobiernan  mi  alma.  Gomo  los  tomo 
en  lugar  de  Dios  tan  de  verdad,  paréceme  que  es  siem- 
pre donde  mi  voluntad  mas  se  emplea,  y  como  yo  an- 
daba con  sigurídad ,  mostrábales  gracia ;  ellos  como  te- 
merosos y  siervos  de  Dios,  temíanse  no  me  asiese  en 
alguna  manera,  y  me  atase  á  quererlos,  aunque  santa- 
mente, y  mostrábanme  desgracia.  Esto  era  después  que 
yo  estaba  tan  siigeta  á  obedecerlos ,  que  antes  no  los  co- 
braba ese  amor.  Yo  me  reía  entre  mi  de  ver  cuan  enga- 
.  nados  estaban,  aunque  no  todas  veces  trataba  tan  claro 
10  poco  que  me  ataba  á  nadie ,  como  lo  tenia  en  mí, 
mas  asigurábalos ,  y  tratándome  mas ,  conocían  lo  que 
debía  á  el  Señor ,  que  estas  sospechas,  que  traían  de  mí, 
siempre  eran  á  los  principios.  Comenzóme  mucho  ma- 
yor amor,  y  confianza  de  este  Señor  en  viénd<de,  como 
con  quién  tenia  conversación  tan  contina.  Via  que  aun- 
que era  Dios,  que  era  hombre,  que  no  se  espanta  de 

(1)  Bzeelfiíiclis.  (L.  i$  L.^Br,  F^p.)  eMdaneits.  (V.  J>0».) 


las  flaquezas  de  los  hombres,  que  entiende  nueitraini* 
serable  compostura  sujeta  á  muchas  caidas>  por  d  pri- 
mer pecado  que  él  había  venido  á  reparar.  Poedo  tratar 
como  con  amigo,  aunque  es  Señor,  porque  entiendo ao 
es  como  los  que  acá  tenemos  por  señores ,  que  todo  el 
señorío  ponen  en  autoridades  postizas.  Ha  de  haber  bon 
de  hablar,  y  señaladas  personas  que  les  hablen:  si « 
algún  pobrecito,  que  tiene  algún  negocio,  mas  rodeoí 
y  bvores  y  trabajos  le  ha  de  costar  tratarlo.  ¡Oh  (fá 
sí  es  con  el  rey  1  Aquí  no  hay  tocar  gente  pobre,  y  no 
caballerosa,  sino  preguntar  quien  son  los  mas  príndi»; 
y  á  buen  siguro,  que  no  sean  personas  que  tengan  al 
mundo  debajo  de  los  pies,  porque  estos  habhm  verda- 
des ,  que  no  temen  ni  deben  :  no  son  para  palacio,  qn 
allí  no  se  deben  usar,  sino  callar  k)  que  mal  les  pareos, 
que  aun  pensarlo  no  deben  osar,  por  no  ser  de^wn- 
cidos. 

¡Oh  Rey  de  gloria,  y  Señor  de  todos  los  reyes,  con» 
no  es  vuestro  reino  armado  de  palillos,  pues  no  tieas 
fin!  ¡Cómo  no  son  menester  terceros  para  vos!  Caí 
mirar  vuestra  persona,  se  ve  luego  que  aols  solo  el f». 
merecéis  que  os  llamen  Señor.  Sigun  la  miyestad  moi- 
trais ,  no  es  menester  gente  de  acompañamiento ,  ni  da 
guarda,  para  que  conozcan  que  sois  Rey;  porque  acá- 
ünrey  solo,  mal  seconocerápor  sí :  aunque  élmasipús- 
ra  ser  conocido  por  rey,  no  le  creerán ,  qoe  no  tiene 
mas  que  los  otros;  es  menester  que  se  vea  por  qué  lo 
creer.  Y  ansí  es  razón  tenga  estas  autoridades  pestiaa, 
porque  si  no  las  tuviese,  no  le  temían  en  nada;  pcmpii 
no  ssde  de  sí  el  parecer  poderoso,  de  otros  le  ha  de  ve- 
nirla autoridad.  ¡Oh Señor  miol  ¡OhReymioliQaiíB 
supiera  ahora  representar  la  majestad  que  tenéis?  & 
imposible  dejar  de  ver  que  sois  grande  Emperadora 
Vos  mesmo,  que  espanta  mirar  esta  majestad :  mas,  mai 
espanta ,  Señor  mié,  mirar  con  ella  vuestra  humildad, 
y  el  amor  que  mostráis  á  una  como  yo.  En  todo  se  puede 
tratar  y  hablar  con  Vos  como  quisiéremos ,  perdido  ú 
primer  espanto ,  y  temor  de  ver  vuestra  majestad,  «o 
quedar  mayor  para  no  ofenderos,  mas  no  por  saiedo 
del  castigo ,  Señor  mió ,  porque  este  no  se  tiene  en  na- 
da, en  comparación  de  no  perderos  &  Vos.  Helaquí  (2) 
los  provechos  de  esta  visión ,  sin  otros  grandes  que  d^ 
en  el  ahna,  si  es  de  Dios,  entiéndese  por  losefetoi, 
cuando  el  alma  tiene  luz ,  porque  como  mudiaa  veoes 
he  dicho,  quiere  el  Señor  que  esté  en  tinieblas,  y  q» 
no  vea  esta  luz ,  y  ansí  no  es  mucho  tema  la  que  ae  w 
tan  ruin  como  yo. 

No  ha  mas  que  ahora ,  que  me  ha  acaecido  estar  od» 
días,  que  no  parece  habia  en  mí,  ni  podia  tener  cono- 
cimiento de  lo  que  debo  á  Dios ,  ni  acuerdo  de  las  lne^ 
cedes,  sino  tan  embobada  el  alma,  y  puesta  no  aéa- 
qué ,  ni  cómo,  no  en  malos  pensamientos ,  mas  para  W 
buenos  estaba  tan  inhábil ,  que  me  reía  de  mí ,  y  gasta- 
ba de  ver  la  bajeza  de  un  ahna ,  cuando  no  anda  M 
siempre  obrando  en  ella.  Bien  ve  que  no  está  sin  H  en 

(1)  En  el  origlB»!  dioe-S<««»i;  sio  dada  qsUo  posar M.< 
Ytíá  «fvl.  En  la  edición  de  SilamaBca  se  poao  Bé  cff><,7  »<• 
eontlnaé  en  todas  las  domas.  U  anloB  del  imperattvo  ké  ó  p^m 
los  adverbios  de  lugar  es  moy  eomun»  sod  hoy  dia,  ea  toas is 
parte  de  Casulla  la  Vieja ,  de  tierra  de  A>iU  y  Saiamaaea.  Ka  « 
ienf  oale  lamlUar  dicen  gaaeralmeate  YéUki  en  va  da  S#  <»  e*H 
d  Ved  lo  akL 
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este  estado,  que  no  es  como  los  grandes  trabajos  que  he 
dicho  tengo  algunas  TQces;  mas  aunque  pone  Umf  y 
hace  eso  poco  que  puede  de  su  parte ,  no  hay  .arder  d 
fiíegodeamoráeDk».  Harta  miseríeordia  suya  es»  que 
se?6  el  humo,  para  entMiderquettoestá  del  todo  muer- 
to :  toma  el  sí^or  á  aeender  (i),  que  «dtonoes un  akoa, 
aunque  se  quiebre  la  cabeza  en  soplar,  y  en  concertar 
ios  leños,  parece  que  todo  lo  aboga  mas.  Creces  k)  mi* 
jor  raidírse  del  todo  á  que  no  puede  nada  por  sí  sola, 
y  entender  en  otras  cosas,  como  he  dicho,  meritorias; 
porque  pcNr  Tentura  la  quita  el  Señor  la  oradon,  para 
que^ntienda  en  ellas ,  y  conoua  por  eq;>¡ríeno¡a  ¿poeo 
que  puede  por  sí. 

Es  cierto,  que  yo  me  he  regalado  hoy  con  el  Señor, 
y  atrevido  á  quejarme  de  su  Ms^estad ,  y  le  he  dicho*- 
¿Cómo,  Dios  mió,  qué  no  basta  que  me  tenéis  en  esta 
miserable  ?ida ,  y  que  por  amor  de  Vos  paso  por  ello, y 
quiero  vivir  adonde  todo  es  embarazos  para  no  gozaros, 
sino  que  be  de  oomer  y  dormir  y  negociar  y  tratar  con 
todos,  y  todo  lo  paso  por  amor  de  Vos?  Pues  bien  sa- 
béis, S^or  mío,  que  me  es  tormento  grandísimo,  y 
que  tan  poquitos  ratos  como  me  quedan  ahora  de  Vos^ 
OB  me  ascendáis.  ^Gómo  se  compadece  esto  en  vueslm 
misericordia?  ¿Cómo  lo  puede  sufrir  d  amor  que  me 
tenéis?  Creo,  Señor,  que  si  fuera  posible  poderme  es- 
conder yo  de  Vos,  como  Vos  de  mi,  que  pienso ,  y  creo 
del  amor  que  me  tenéis,  que  no  lo  sufiriéredes  (2) :  mas 
esteisos  Vos  (3)  conmigo,  y  véisme  siempre ;  no  se  su- 
fre esto ,  Señor  mío,  suplicóos  miréis,  que  se  hace  agra- 
vio á  quien  Unto  os  ama.  Esto,  y  otras  cosas  me  ha 
acaecido  decir ,  entendiendo  primero  como  era  piadoso 
él  lagar  que  tenia  en  el  inGerno  para  lo  que  merecía; 
mas  algunas  veces  desatina  tanto  el  amor,  que  no  me 
siento ,  sino  que  en  todo  mi  seso  doy  estas  quejas,  y 
todo  ine  lo  sufre  el  Señor :  alabado  sea  tan  buen  Rey. 
¿Llegáramos  á  los  de  la  tierra  con  estos  atrevimientos? 
Aon  ya  al  rey  no  me  maraviUo  que  no  se  ose  hablar,  que 
«8  razón  se  tema ,  y  á  los  señores  que  representan  ser 
cabezas ;  mas  está  ya  el  mundo  de  manera ,  que  habían 
de  eer  mas  largas  las  vidas ,  para  deprender  los  puntos 
y  novedades  y  maneras  que  hay  de  crianza,  sí  han  de 
gastar  algo  de  ella  en  servir  á  Dios :  yo  me  santiguo  de 
ver  lo  que  pasa.  El  caso  es,  que  ya  yo  no  sabia  cómo 
'Vivir  cuando  aqui  me  roeti ;  porque  no  se  toma  de  burla 
«uaado  hay  descuido  en  tratar  con  las  gentes  mucho  mas 
que  merecen ,  sino  que  tan  de  veras  lo  toman  por  a6en- 
ta,  que  es  menester  hacer  satisfociones  de  vuestra  in- 
teneioo,  si  hay,  como  digo,  descuido,  y  aun  plega  á 
Dtoelocfean. 

Tomo  á  decir,  que  cierto  yo  no  sabia  cómo  vivb, 
fiorque  se  ve  una  pobre  de  ahna  fiítigada.  Ve  que  la 
snandan  que  ocupe  siempre  el  pensamiento  en  Dios,  y 
que  es  peoesarío  traerle  en  Él  para  librarse  de  muchos 
peligros.  Por  otro  cabo  ve  que  no  cumple  perder  punto 
«n  puntos  de  mundo ,  so  pena  de  no  dejar  de  dar  oca- 
sión á  que  88  tienten  los  que  tienen  su  honra  puesto  en 
estos  puntos.  Traíame  filtrada ,  y  nunca  acababa  de  ha. 

(1)  Encender.  (L.  df  L,  y  demát,) 
Ci)  Sofíiriades.  (L,deL,f  dmét.) 
(3)  EstaU  os  eoDmigo.  {Br,  Fof^-^,  hob.)  Ba  U  cdleioB  4e  Lo- 
|icf  BO  hay  esti  omisión* 


SU  VIDA. 


113 


cer  satisfaciones ,  porque  no  podía ,  aunque  lo  estudia* 
ba,  dejar  de  hacer  muchas  faltas  en  esto,  que,  como  di- 
go, no  se  tiene  en  el  mundo  por  pequeña.  T  ¿es  verdad, 
que  en  las  religiones  (que  de  razón  habíamos  en  estos 
casos  de  estar  disculpados)  hay  disculpa  ?  (4) :  no ,  que 
dieen  que  los  monesteríos  ha  de  ser  corte  de  crianza ,  y 
de  saberla.  Yo  cierto  que  no  puedo  entender  esto.  He 
pensado  si  dijo  algún  santo,  que  había  de  ser  corte  para 
enseñar  á  los  que  quisiesen  ser  cortesanos  del  cielo ,  y 
te  han  entendido  al  revés ;  porque  traer  este  cuidado, 
quien  es  razón  lo  traya  contíno  en  contentar  á  Dios,  y 
aborrecer  el  mundo,  que  le  pueda  traer  tan  grande  en 
contentar  á  los  que  viven  en  él ,  en  estes  cosas  que  Un- 
tas veces  se  mudan,  no  sé  cómo.  Aun  si  se  pudieran  de- 
prender de  una  vez  (5) ,  pasará ,  mas  aun  para  títulos 
de  cartas  es  ya  menester  haya  cátedra  adonde  se  lea  có- 
mo se  ha  de  hacer,  á  manera  de  decir,  porque  ya  se  dej.i 
papel  de  una  parte,  ya  de  otra ,  y,  á  quien  no  se  solía 
poner  Hanííico,  base  de  poner  Hustre  (6).  Yo  no  sé  en 
que  ha  de  parar,  porque  aun  no  he  yo  cincuente  años ,  y 
en  lo  que  he  vivido  he  visto  tantas  mudanzas,  que  no  sü 
vivir.  Pues  los  que  ahora  nacen ,  y  vivieren  muchc?, 
'  ¿qué  han  de  hacer  ?  Por  cierto  yo  he  lástima  á  gente  es- 
piritual, que  está  obligada  á  estar  en  el  mundo ,  por 
algunos  santos  fines ,  que  es  terrible  la  cruz  que  en  esto 
llevan.  Si  se  pudiesen  concertar  todos ,  y  hacerse  ino-* 
rautas ,  y  querer  que  los  tengan  por  tales  en  estas  cien- 
cias, de  mucho  trabajo  se  quitarían.  Mas  i  en  qué  bobc- 
rias  mebe  metido  I :  por  tratar  en  las  grandezas  de  Dios, 
be  venido  á  hablar  de  las  bajezas  del  mundo.  Pues  el 
Señor  me  ha  hecho  merced  en  haberle  dejado ,  quiero  ya 
salir  de  él :  allá  se  avengan  los  que  sustentan  con  tonto ' 
trabajo  estas  naderías.  Plega  á  Dios  que  en  la  otra  vida, 
que  es  sin  mudanzas,  no  las  paguemos :  amen. 

CAPITULO  XXXVffl. 

Bb  Qve  tnta  da  alfimas  gMiíSe>  nereodes  que  d  S«Sor  la  hlio, 
aaaf  ea  mostrarte  aigauot  seeretos  del  cielo,  eono  otras  gnades 
visiones f  revelaciones» qns  so  Majestad  toTo  porbien  viese :  dice 
los  efetos  coa  qne  la  dejaban,  y  el  gran  aprovechamiento  que 
qnedaba  en  sn  alma. 

Estando  una  noche  tan  mala ,  que  quería  escusanne 
de  tener  oración ,  tomé  un  rosario  por  ocuparme  vocal- 
mente, procurando  no  recoger  el  entendimiento,  aun-* 
que  en  loesterior  estaba  recogida  en  un  oratorio :  cuan- 
do el  Señor  quiere,  poco  aprovechan  estas- diligencias. 
Estuve  ansí  bien  poco,  y  vínome  un  arrobamiento  da 
es^itu  con  tanto  ia^tu»  que  no  hubo  poder  resistir* 

(4)  Fity  tais  de  Leea  pvso  esta  dánsola  como  interrogación, 
eon  lo  cnal  qneda  mny  clara ,  pues  la  negación  entra  como  res- 
puesta A  la  anterior  pregunta.  En  las  ediciones  desde  mediados 
del  siglo  xvn  en  adelante  se  qolld  la  interrogación  raalameace. 

(5)  Aan  si  se  padlen  aoa  deprender  de  una  ves.  (L.  4»  L.  p 
imét.) 

Este'oM,  anmentado  en  la  edición  de  Foquel,  se  ba  venido  re- 
piUendo  en  todas  las  demás,  d  pesar  de  no  esUr  en  el  original  j 
bacer  mal  senUdo. 

(6)  Para  evitar  esos  abusos  7  necedades,  de  que  se  lamentaba  ya 
«n  sn  tiempo  sanU  Teresa  con  barta  rason,  se  vid  precisado  Fe- 
lipe II  d  regularizar  los  traUmientos  por  una  pragmática  qne  úió 
pocos  aSos  después  (8  de  octubre  de  1580).  Quéjase  en  ella  de  la 
mucba  desorden,  exceso  y  desigualdad  que  en  esto  babia.  (Ley  i.% 
UL  zu,  llb.  6.*  de  la  Novísima  Recopilación.) 
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Parecíame  estar  metida  en  el  cielo ,  y  las  primeras  per- 
sonas que  allá  yf ,  filé  á  mi  padrey  madre,  y  tan  gran- 
des cosas  en  tan  breve  espacio,  como  se  podría  decir  nn 
Ave  María,  que  yo  quedé  bien  fuera  de  mí ,  parecién- 
dome  muy  demasiada  merced.  Esto  de  en  tan  breve 
tiempo,  ya  puede  ser  fuese  mas ,  sino  que  se  hace  muy 
poco.  Temí  no  fuese  alguna  ilusión ,  puesto  que  no  me 
lo  parecía :  no  sabia  que  hacer ,  porque  babia  gran  ver- 
güenza de  ir  al  confesor  con  esto;  y  no  por  humilde  á 
mi  parecer,  sino  porque  ma  parecía  había  de  burlar  de 
roí ,  y  decir ,  que  —  ¿  qué  san  Pablo  para  ver  cosas  del 
cíelo ,  ó  san  Gerónimo  ?  Y  por  haber  tenido  estos  santos 
Roñosos  cosas  de  estas ,  me  hacia  mas  temor  á  mí ,  y 
no  hacía  sino  llorar  mucho ,  porque  no  me  parecía  lle- 
vaba ningún  camino.  En  Gn,  aunque  mas  sentí,  fui  á 
el  confesor,  porque  callar  cosa  jamáis  osaba,  aunque  mas 
sintiese  en  decirla,  por  el  gran  miedo  que  tenia  de  ser 
engañada.  Él,  como  ne  vio  tan  fatigada,  me  consoló 
mucho,  y  dijo  hartas  cosas  buenas  para  quitarme  de 
pena. 

Andando  mas  el  tiempo  me  ha  acaecido,  y  acaece  esto 
algunas  veces  :  íbame  el  Señor  mostrando  mas  grandes 
secretos,  porque  querer  ver  el  alma  mas  de  lo  que  se* 
le  presenta,  no  hay  ningún  remedio,  ni  es  posible;  y 
an¿  no  vía  mas  de  lo  que  cada  vez  quería  el  Señor  mos- 
trarme. Era  tanto,  que  lo  menos  bastaba  para  quedar 
espantada ,  y  muy  aprovechada  el  alma,  para  estimar  y 
tener  en  poco  todas  las  cosas  de  la  vida.  Quisiera  yo  po- 
dw  dar  á  entender  algo  de  lo  menos  que  entendía ,  y 
pensando  como  pueda  ser ,  hallo  que  es  imposible ;  por- 
que en  solo  la  diferencia  que  hay  de  esta  luz  que  vemos, 
á  la  que  allá  se  representa ,  siendo  todo  luz ,  no  hay  com- 
paración ,  porque  la  claridad  de  el  sol  parece  cosa  muy 
desgustada  (I).  En  fin,  no  alcanza  la  imaginación,  por 
muy  sutil  que  sea ,  á  pintar  ni  trazar  como  será  esta  luz, 
ni  ninguna  cosa  de  las  que  el  Señor  me  daba  á  enten- 
der,  con  un  deleite  tan  soberano ,  que  no  se  puede  decir; 
porque  todos  los  sentidos  gozan  en  tan  alto  grado  y  sua- 
vidad ,  que  ello  no  se  puede  encarecer ,  y  ansí  és  mejor 
no  decir  mas. 

Había  una  vez  estado  and  mas  de  una  hora ,  mos- 
trándome el  Señor  cosas  admirables ,  que  no  me  parece 
se  quitaba  dé  cabe  mí.  Díjome— iftra  hija ,  quepierden 
¡0$  que  son  contra  mi,  no  dejes  de'^ decírselo  (2).  { Ay 
Señor  mío,  y  que  poco  aprovecha  mí  dicho  á  los  que  sus 
hechos  los  tienen  ciegos,  si  vuestra  Majestad  no  les  da 
luz!  A  algunas  personas  (3) ,  que  vos  la  habéis  dado, 
aprovechado  se  han  de  saber  vuestras  grandeza ,  mas 
venias.  Señor  mío ,  mostradas  á  cosa  tan  ruin  y  nuse- 
n^le,  que  tengo  yo  en  mucho  que  haya  habido  nadie 
que  me  crea.  Bendito  sea  vuestro  nombre  y  misen- 
cordia ,  que  á  lo  menos  yo  conocida  mijoría  he  visto  en 
mi  alma.  Después  quisiera  ella  estarse  siempre  allí ,  y  no 
tomar  á  vivir ,  porque  fué  grande  el  desprecio  qpe  me 


(1)  DeslQStnda.  {Br,  Fúp.^M.  D«».)  U  altendoa  te  bailaba  71 
de  antes  en  la  edición  de  Lopei. 

(2)  Estas  palabras  estínk  snbrayadas  en  el  original :  en  la  edición 
4e  Poqnel  s«  posleron  en  letra  canifa. 

(3)  Algunas  personas.  (L.  de  I,  y  demái,)  En  la  edición  de  Sa- 
lamanea  no  solo  se  saprimid  la  partícula ,  sino  que  ni  ano  se  poso 
punto. 


quedó  de  todo  lo  de  acá :  parecíame  basura,  y  veo  yo 
cuan  bajamente  nos  ocupamos  los  que  nos  detenemos 
en  ello. 

Guando  estaba  con  aqueUa  señora,  que  he  didio ,  me 
acaeció  una  vez  estando  yo  mala  del  corazón  (porque 
como  he  dicho,  le  he  tenido  recio,  aunque  ya  no  lo  es) 
como  era  de  mucha  candad ,  hízome  sacar  joyas  de  010 
y  piedras,  que  las  tenía  de  gran  valor;  en  especial  vaa 
de  diamantes ,  que  apreciaba  en  mucho.  Ella  pensó  que 
me  alegraran ;  yo  estaba  riéndome  entre  mí ,  7  habiendo 
lástima  de  ver  lo  que  estiman  los  hombres ,  acordándo- 
me de  lo  que  nos  tiene  guardado  el  Señor,  y  pensaba 
cuan  imposible  me  seria,  aunque  yo  conmigó  mesma  lo 
quisiese  procurar ,  tener  en  algo  aquellas  cosas,  si  el 
Señor  no  me  quitaba  la  memoria  de  otras.  Esto  es  un 
gran  señorio  para  el  alma,  tan  grande,  que  no  sé  si  lo 
entenderá  sino  quien  lo  posee;  porque  es  el  propio  y 
natural  desasimiento,  porque  es  sin  trabajo  nuestro: 
todo  lo  hace  Dios,  que  muestra  so  Majestad  estas  verda- 
des de  manera,  que  quedan  tan  imprimidas ,  que  seie 
claro,  no  lo  pudiéramos  por  nosotros  de  aquella  manera 
en  tan  breve  tiempo  adquirir.  Quedóme  también  poco 
miedo  á  la  muerte ,  á  quien  yo  siempre  temía  nradio : 
ahora  paréceme  ñicilísima  cosa  para  quien  sirve  á  Dios, 
porque  en  un  momento  se  ve  el  alma  libre  de  esta  cár- 
cel ,  y  puesta  en  descanso.  Que  este  llevar  Dios  d  espí- 
ritu ,  y  mostrarie  cosas  tan  escelentes  en  estos  arreba- 
tamientos, paréceme  á  mi  conforma  mucho  á  coando 
sale  un  alma  del  cuerpo ,  que  eb  un  instante  se  ve  en 
todo  este  Bien.  Dejemos  los  dolores  de  cuando  se  anan*- 
ca,  que  hay  poco  caso  quehacer  de  ellos,  y  los  qoe  de 
veras  amaren  á  Dios,  y  hubieren  dado  de  mano  é  las 
cosas  de  esta  vida ,  mas  suavemente  deben  morir. 

También  me  parece  me  aprovechó  mucho  para  conn 
cer  nuestra  verdadera  tierra ,  y  ver  que  somos  acá  p^ 
regrinos;  y  es  gran  cosa  ver  lo  que  hay  allá,  y  saber 
adonde  hemQs  de  vivir :  porque  si  uno  ha  de  ir  á  vivir 
de  asiento  á  una  tierra,  esle  gran  ayuda  para  pasar  el 
trabajo  del  camino,  haber  visto  que  es  tierra  donde  ha 
de  estar  muy  á  su  descanso,  y  también  para  oonáderar 
las  cosas  celestiales ,  y  procurar  que  nuestra  conversa- 
ción sea  allá,  hácese  con  fecílídad.  Esto  es  mucba  ga* 
nancia ;  porque  solo  mirar  al  cielo  recoge  el  ahna ;  por- 
que como  ha  querido  el  Señor  mostrar  algo  de  lo  qoe 
hay  allá ,  estáse  pensando,  y  acaece  algunas  veces  ser  los 
que  meacompañan ,  y  con  los  que  me  consuelo,  los  que s6 
queallá  viven,  y  parecerme  (4)  aquellos  verdaderamente 
los  vivos ,  y  los  que  acá  viven  tan  muertos ,  que  todo  él 
mundo  me  parece  no  me  hace  compañía,  en  especial 
cuando  tengo  aqueUos  ímpetus.  Todo  me  parece  sueno, 
y  que  es  burla  lo  que  veo  con  los  ojos  del  cuerpo :  lo 
que^  he  visto  con  los  del  alma ,  es  lo  que  ella  d¿ea,  y 
como  se  ve  lejos ,  este  es  el  morir.  En  fin ,  es  grandfa- 
ma  merced,  que  el  Señor  hace ,  á  quien  da  sem^antas 
visiones,  porque  la  ayuda  mucho,  y  también é  llevar 
una  pesada  cruz ,  porque  todo  no  le  satísfiEice,  todoleda 
en  rostro;  y  si  el  Señor  no  primítiese  á  veces  se  olví* 
¿bse,  aunque  se  toma  á  acordar ,  no  sé  cómo  se  podría 


(4)  Paréeeme.  {Br,  F$f^M.  Dék.)  U  emU  se  ve  ya  « l«  «al- 
ción de  Lopes. 
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TÍTÍr.  Bendito  sea  y  alabado  por  siempre  jamás.  Plega 
é  SQ  Miíestad  por  la  sangre  que  su  Hijo  dernuAÓ  por 
mi ,  que  ya  que.ha  querido  entienda  algo  de  tan  gran- 
des bienes,  y  que  comience  en  alguna  manera  á  gozar 
de  ellos,  no  me  acaezca  lo  que  á  Lucifer,  que  por  su 
colpa  lo  perdió  todo.  No  lo  primita  por  quien  £]  es,  que 
no  tengo  temor  algunas  veces ,  aunque  jpor  otra  parte, 
y  lo  muy  ordinario,  la  misericordia  de  Dios  me  pone  si- 
goridad,  que  pues  me  ha  sacado  de  tantos  pecados ,  no 
querrá  dejarme  de  su  mano,  para  que  me  pierda.  Esto 
siq>lico  yo  á  vuesa  merced  siempre  lo  supnque  (1). 

Pues  no  son  tan  grandes  las  mercedes  dichas,  á  mi  pa- 
recer, como  esta  que  ahora  diré,  por  muchas  causas,  y 
grandes  bienes  que  de  ella  me  quedaron ,  y  gran  forta- 
leza en  el  aUna,  aunque,  mirada  cada  cosa  por  si,  es  tan 
gnmde  que  no  hay  que  comparar.  Estaba  un  día  vís- 
pera del  Espíritu  Santo  después  de  misa  :  fuíme  á  una 
parte  bien  apartada,  adonde  yo  rezaba  muchas  veces, 
y  comencé  á  leer  en  un  Cartujano  esta  fiesta  (2) ,  y  le- 
yendo las  señales  que  han  de  tener  los  que  comienzan, 
y  aprovechan ,  y  los  perfetos,  para  entender  está  con 
ellos  el  Espíritu  Santo:  leídos  estos  tres  estados,  pa- 
recióme por  la  bondad  de  Dios ,  que  no  dejaba  de  estar 
conmigo,  alo  que  yo  podía  entender.  Estándole  ala- 
bando, y  acordándome  de  otra  vez  que  lo  había  leído, 
que  estd)a  bien  futa  de  todo  aquellOi  que  lo  via  yo  muy 
bien  ansí,  como  ahora  eátendia  lo  contrario  de  mf ,  y 
ansí  conod  era  merced  grande  lo  que  el  Señor  me  ha- 
bía liecbo ;  y  ansí  comencé  á  considerar  el  lugar  que 
tenia  en  el  infierno  merecido  por  mis  pecados ,  y  daba 
muchos  loores  á  Dios ,  porque  no  me  parecía  conocía  mí 
ahna,  según  la  via  trocada.  Estando  en  esta  considera- 
ción ,  dióme  un  ímpetu  grande ,  sin  entender  yo  la  oca- 
sión :  parecía  que  el  alma  se  me  quería  salir  del  cuer- 
po, porque  no  cabía  en  ella ,  ni  se  hallaba  capa^  de  es- 
perar tanto  bien.  Era  ímpetu  tan  ecesivo*,  que  no  me 
podía  valer ,  y  á  mi  parecer  diferente  de  otras  veces ,  ni 
entendía  qué  había  el  alma ,  ni  qué  quería ,  que  tan  al- 
terada estaba.  Arrímeme ,  que  aun  sentada  no  podia  es- 
lar,  porque  la  fuerza  natural  roe  faltaba  toda. ' 

Estando  en  esto ,  veo  sobre  mí  cabeza  una  paloma, 
Inen  diferente  de  las  de  acá ,  porque  no  tenia  estas  plu- 
mas, sino  las  alas  de  unas  conchicas,  que  echaban  de  sí 
gran  resplandor.  Era  grande  mas  que  paloma :  paréce- 
me  que  oía  el  ruido,  que  hacia  con  las  alas.  Estaría 
aleando  espacio  de  un  Ave  María.  Ya  el  alma  estaba  de 
tal  suerte,  que  perdiéndose  á  sf  de  sí ,  la  perdió  de  vis- 
ta. Sosegóse  él  esph'itu  con  tan  buen  huésped ,  que  si- 
gan mí  parecer ,  la  merced  tan  maravillosa  le  debía  de 
desasosegar  y  espantar ,  y  como  comenzó  á  gozarla,  quí- 
téssk  el  miedo ,  y  comenzó  la  quietud  con  el  gozo ,  que- 
dando en  arrobamiento.  Fué  grandísima  la  gloria  de  este 
•arrobamiento  :  quedé  lo  mas  de  la  pascua  tan  emboba- 
da y  tonta,  que  no  sabia  que  me  hacer ,  ni  cómo  cabía, 
en  mí  tan  gran  favor  y  merced.  No  oía  ni  veía,  á  ma- 
nen de  dedr,  con  gran  gozo  interior.  Desde  aquel  dia 

■  (1)  En  el  original  hay  aqnl  párrafo  aparte,  y  el  sentido  mismo 
10  indica  qne  debe  haberlo.  Con  todo,  en  la  edición  de  Foqnel  no 
^ paao,  ni  tampoco  se  pnso  en  las  siguientes. 

(f )  Seria  regularmente  la  Tida  de  Cristo  por  nionisio  Cartasia* 
^o,qae  ya  para  entonces  se  habla  traducido  i  nuestro  idioma. 


entendí  quedar  con  grandísimo  aprovechamiento  en  na« 
subido  amor  de  Dios ,  y  las  virtudes  muy  mas  fortaleci- 
das. Sea  bendito  y  alal¿do  por  siempre ,  amen. 

Otra  vez  vi  la  misma  paloma  sobre  la  cabeza  de  un 
padre  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  (salvo  que  me  pa- 
reció los  rayos  y  los  resplandores  de  las  mesmas  alaa, 
que  se  estendian  mucho  mas) :  dióseme  á  entender  ha- 
bía de  traer  almas  á  Dios. 

Otra  vez  vi  estar  á  nuestra  Señora  poniendo  una  capa 
muy  blanca  á  el  Presentado  de  esta  mesma  Orden ,  de 
quien  he  tratado  algunas  veces.  Díjome ,  que  por  el  sec- 
vicío  que  le  había  hecho  en  ayudar  á  que  se  hiciese  esta 
casa,  le  daba  aquel  manto,  en  señal  que  guardaría  su 
alma  en  limpieza  de  ahí  adelante,  y  que  no  caería  en 
pecado  mortal^  Yo  tengo  cierto,  que  ans!  fué,  porque 
desde  pocos  años  murió ,  y  su  muerte ,  y  lo  que  vi- 
vió ,  fué  con  tanta  penitencia  la  vida ,  y  la  muerte  con 
tanta  santidad ,  que  á  cuanto  se  puede  entender,  no  hay 
que  poner  duda.  Dijome  un  firaile ,  que  había  estado  á 
su  muerte,  que  antes  que  espirase,  le  dijo  como  estaba 
con  él  santo  Tomás  (3).  Murió  con  gran  gozo,  y  deseo 
de  salir  de  eate  destierro.  Después  me  ha  aparecido  al- 
gunas veces  con  muy  gran  gloria ,  y  dídiome  algunas 
cosas.  Tenia  tanta  oración ,  que  cuando  murió ,  que  con 
la  flaqueza  la  quisiera  escusar ,  no  podia ,  porque  tenía 
muchos  arrobamientos.  Escribióme  poco  antes  que  mu- 
riese ,  que  qué  medio  temía ,  porque ,  como  acababa  de 
decir  misa ,  se  quedaba  con  arrobamiento  mucho  rato, 
sin  poderlo  escusar.  Dióle  Dios  al  fin  el  premio  de  lo 
mucho  que  había  servido  en  toda  su  vida. 

Del  Retor  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  algunas  ve- 
ces he  hecho  de  él  mención ,  he  visto  algunas  cosas  de 
grandes  mercedes,  que  el  Señor  le  hacía,  que  por  no 
sJargar  no  las  pongo  aquí.  Acaecióle  una  vez  un  gran 
trabajo ,  en  que  fué  muy  persiguido ,  y  se  vio  muy  aíle- 
gido.  Estando  yo  un  dia  oyendo  misa ,  vi  á  Cristo  en  la 
eruz ,  cuando  dzaban  la  hostia ;  díjome  algunas  palabras 
que  le  dijese  de  consuelo,  y  otras,  previniéndole  de  lo 
que  estaba  por  venir ,  y  poniéndole  delante  lo  que  había 
padecido  por  él ,  y  que  se  aparejase  para  sufrir.  Dióle 
esto  mucho  consuelo  y  ánimo;  y  todo  ha  pasado  des- 
pués como  el  Señor  me  lo  dijo. 

De  los  de  la  Orden  de  este  padre ,  que  es  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  de  toda  la  Orden  junta  he  visto  grandes 
cosas  (4) :  vllos  en  el  cielo  con  banderas  blancas  en  las 

(3)  Al  mftrgen  dice  de  letra  del  padre  Bafies :  •  Este  Padre  ma- 
rid  prior  en  Trianos.»  En  la  edición  de  Salamanca  no  se  puso  esta 
nota ,  pnes  tampoco  la  debia  haber  en  la  copia  de  la  duquesa  de 
Alba.  En  la  de  Lopes  se  puse  al  margen  de  letra  cursiya ,  pero  sin 
advertir  la  procedencia  :  en  las  de  Foppens  y  Doblado  se  puso  lo 
mismo  por  nota.  El  fraile  i  quien  alude  era  fray  Pedro  Ibafiex. 

[ti  Este  es  el  párrafo  que  salió  alterado  en  la  edición  de  Sala- 
manca, y  por  el  cual  se  ha  hecho  cargo  i  fray  Luis  de  León,  y 
i  los  carmelitas  descaíaos.  En  efecto,  la  edición  de  Poquel  dice- 
De  ¡0$  de  cierta  orden ,  de  toda  la  orden  Junta  he  Píelo  pandee  co' 
eae ,  9i  loe  en  el  cielo  con  vanderae  blancat  en  loe  manee ,  etc. 
Hállase  el  párrafo  con  esUs  precisas  palabras,  y  esta  misma  o^ 
tografla,  i  la  página  495  de  aquella  edición. 

En  el  original  del  Escorial,  doMle  lo  confronté,  y  en  la  copla 
auténtica  de  la  Biblioteca  Nacional,  se  encuentra  el  párrafo,  tai 
cual  aquí  se  ha  impreso. 

En  la  edidon  de  Lopes ,  á  pesar  de  decir  en  la  portada  qne  se 
habla  corregido  esta,  ee§m  ene  ortginalee  aaíintie^,  se  reimprimid 
este  párrafo  conforme  á  la  edición  de  Foqnel,  saltando  la  omN 
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manos  algunas  veces ;  y  como  digo  otras  cosas  he  visto 
de  eUos  de  mucha  admiración,  y  ansí  tengo  esta  Orden 
en  gran  veneración  y  porque  los  he  tratado  mucho ,  y 
veo  conforma  su  vida  con  lo  que  el  Señor  me  ha  dado 
de  ellos  ¿  entender. 

Estando  una  noche  en  oración ,  Comenzó  el  Señor  á 
decirme  algunas  palabras ,  y  trayándome  á  la  memoria 
por  ellas ,  cuan  miala  habia  sido  mi  vida ,  que  me  hadan 
harta  conñision  y  pena,  porque  aunque  no  van  con  ri- 
gor» hacen  un  sentimiento  y  peña  que  deshacen,  y 
siéntese  mas  aprovechamiento  de  conocernos  con  una 
palabra  de  estas ,  que  en  muchos  dias  que  nosotros  con- 
sideremos nuestra  miseria ;  porque  trai  consigo  esculpida 
una  verdad ,  que  no  la  podemos  negar.  Representóme  las 
voluntades  con  tanta  vanidad ,  que  habia  tenido;  y  díjoine 
que  tuviese  en  mucho  querer  que  se  pusiese  en  Él  vo- 
hutad,  que  tan  mal  se  habia  gastado,  como  la  mia,  y 
.  admitirla  Él.  Otras  veces  me  dijo,  que  me  acordase, 
cuando  parece  tenia  por  honra  el  ir  contra  la  suya. 
Otras,  que  me  acordase  lo  que  le  debia,  que  cuando  yo 
le  áúbsL  mayor  golpe,  estaba  Él  haciéndome  mercedes. 
Si  tenia  algunas  &ltas,  que  no  son  pocas,  de  manera 
rae  las  da  su  Majestad  á  entender ,  que  toda  parece  me 
dealiago,  y  como  tengo  muchas ,  es  muchas  veces.  Acae- 
cíame reprenderme  el  confesor,  y  quererme  consolar 
en  la  oración ,  y  hallar  allí  la  reprensión  verdadera. 

Pues  tomando  á  lo  que  decia ,  como  comenzó  el  Señor 
i  traerme  á  la  memoria  mi  ruin  vida,  á  vueltas  de  mis 
lágrimas ,  como  yo  entonces  no  había  hecho  nada,  á  mi 
parecer ,  pensé  si  me  quería  hacer  alguna  merced ;  por- 
que es  muy  ordinario  cuando  alguna  particular  merced 
recibo  del  Señor,  haberme  primero  deshecho  á  mí  mes- 
ma :  para  que  vea  mas  claro,  cuan  ñiera  de  mereeerlas 
yo  soy ,  pienso  lo  debe  el  Señor  de  hacer.  Desde  há  un 
poco  fué  tan  arrebatado  mi  esph'ítu,  que  casi  me  pareció 
estaba  del  todo  ñiera  del  cuerpo,  al  menos  no  se  en- 
tiende que  se  vive  en  él.  Vi  á  la  Humanidad  sacratísima 
con  mas  ecesiva  gloria,  que  jamás  la  había -visto.  Re- 
presentóme, por  una  noticia  admirable  y  clara,  estar 
metido  en  los  pechos  del  Padre ,  y  esto  no  sabré  yo  de- 
cir cómo  es,^rque  sin  ver  (ihe  pareció)  me  vi  pre- 
sente de  aquella  Divinidad.  Quedé  tan  espantada  y  de 

slon  eoa  esta  nota  nargfnal  poeo  exacta :  •Bímo  h  Smttaottot 
itttilad9t  (no  68  del  todo  elerto) ,  y  4e  tUot  te  eopUtroñ  Uu  impré^ 
MUmet  fM  M  Am  hecho  heeta  apA.  Mae  en  el  que  eetá  m  el  SecU" 
rial^'  ieelerü  la  SoMte  eerdela  Ceti^elUa  de  Jeeue,  de  quien  habla 
m  eeta  fMoii.»  Esta  Dota  so  reprodujo  Idénticamente  en  la  edi- 
ción de  Foppens  al  pié  de  la  pigina  17.  ;No  hubiera  sido  mas  sen- 
cillo ponerlo  como  estaba  en  el  orii^nal?  Asi  se  hizo  en  la  de 
Doblado,  pero  alterando  algo  la  ortografía,  poniendo :  detu  P«- 
dre^  de  túdn  la  ^den^he  Pitto  delloe;  pero  en  el  original  dice 
como  aqni  se  v&. 

Resta  averignar  el  antor  de  esta  snpercberfa.  Los  carmelitas 
descalxos  declinaron  la  responsabilidad,  y  con  razón;  pnes  ellos 
Bo  corrieron  con  la  edición  de  Salamanca.  En  tal  caso  tiene  aquella 
sobre  fray  Lnls  de  León;  y  en  efecto,  ft  él  se  le  ha  solido  cnlpar; 
pero  como  él  no  tmro  el  original  de  la  Vida  de  Santa  Teresa^  sino 
la  copia  sacada  por  el  padre  Medina,  dominico,  para  la  dnquesa  de 
Alba,  falta  saber  si  la  copia  era  conforme  al  original. 

De  fray  Luis  de  León  no  se  sabe  que  Aiera  enemigo  de  los  Je- 
saitas :  estos  ann  no  se  hablan  ingerido  en  la  UniTersidad,  cuyas 
cátedras  daban  pébnle  á  todas  aquellas  rencillas.  El  padre  MediDa 
y  casi  todos  los  frailes  de  S;ui  Esteban  de  Salamanca,  discípulos 
de  Melchor  Cano,  eran  desafectos  ft  los  Jesuítas.  Con  todo ,  yo  no 
me  atrevo  á  cnlpar  ft  nadie. 


tal  manera,  que  me  parece  pasaron  dgunos  días,  q» 
no  podía  tomar  en  mí;  y  síemjm  me  parecía  traía  pre- 
sente á  aquella  majestad  del  Bijo  de  Dios,  amiqueii» 
era  como  la  primera.  Esto  bien  lo  entendía  yo,  sinoqoB 
queda  tan  esculpido  en  la  imaginación ,  que  no  lo  puede 
quitar  de  sí,  por  en  breve  que  haya  pasado,  por  algn 
tiempo ,  y  es  harto  consuelo  y  aun  aprovechamiento. 

Esta  mesma  visión  he  visto  otras  tres  veces :  es  ini 
parecería  mas  subida  visión ,  que  el  Señwme  hahecfaa 
merced  que  lea ,  y  trae  consigo  grandísimos  provecboi. 
Parece  que  purifica  el  ahna  en  gran  manera,  y  quítala 
fuerza  casi  del  todo  á  esta  nuestra  sensualidad.  Es  ima . 
llama  grande ,  que  parece  que  abrasa  y  amqmla  todos 
los  deseos  de  la  vida ;  porque  ya  que  yo ,  gloria  i  Dios, 
no  los  tenia  en  cosas  vanas ,  dedaróseme  aquí  InencoDO 
era  todo  vanidad ,  y  cuan  vano  son  los  señoríos  de  acá, 
y  es  un  enseiíamiento  grande  para  levantar  loe  deseos 
en  la  pura  verdad.  Queda  imprimido  un  acatamiento, 
que  no  sabré  yo  decir  como ,  mas  es  muy  diferente  de 
lo  que  acá  podemos  adquirir.  Hace  un  espanto  á  el  ahna 
grande  de  ver  como  osó ,  ni  puede  nadie  osar ,  ofender 
una  msijestad  tan  grandísima.  Algunas  veces  habré  dn 
cho  estos  efetos  de  visiones ,  y  otras  cosas :  mas  ya  be 
dídio,  que  hay  mas  y  menos  aprovechamiento:  de  esta 
queda  grandísimo.  Guando  yo  me  Uegaba  á  comidgar, 
y  me  acordaba  de  aquella  majestad  grandísima,  que  ba- 
hía visto ,  y  miraba  que  era  Él  que  estaba  en  el  santísimo 
Sacramento  (y  mudias  veces  quiere  el  Se&or  que  le  wa 
en  la  hostia)  los  cabellos  se  me  espeluzaban ,  y  toda 
parecía  me  aniquilaba.  ¡Oh  Señor  mío  I  Mas  si  no  en- 
cubriérades  vuestra  grandeza ,  ¿quién  osara  llagar  tan- 
tas veces  á  juntar  cosa  tan  sucia  y  miseraUe ,  con  tan 
gran  majestad?  Bendito  seáis ,  Señor ,  alaben  os  los  án- 
geles y  todas  las  criaturas ,  que  ansí  medís  las  cosas  con 
nuestra  flaqueza ,  para  que  gozando  de  tan  soberanas 
mercedes ,  no  nos  espante  vuestro  gran  poder ,  (fe  ma- 
nera que  aun  no  las  osemos  gozar,  como  g^te  flacay 
miserable. 

Podríanos  acaecer  lo  que  á  un  labrador,  y  esto  aé 
cierto  que  pasó  ansí :  hallóse  un  tesoro,  y  como  era  mas 
que  cabía  en  su  ánimo,  que  era  bajo,  en  viéndose  con 
él,  le  dio  una  tristeza,  que  poco  á  poco  se  vino  á  morir 
de  puro  afligido,  y  cuidadoso  de  no  saber  que  hacer  de 
él.  Si  no  le  hallara  junto ,  sino  que  poco  á  poco  se  lo 
fueran  dando,  y  sustentando  con  ello,  vinera  mas  con- 
tento, que  siendo  pobre,  y  no  le  costara  la  vida.  |0h 
riqueza  de  los  pobres,  y  qué  admirablemente  sabéis  sus- 
tentar las  ahnas ,  y  sin  que  vean  tan  grandes  riquens, 
poco  á  poco  se  las  vais  mostrando!  Guando  yo  veo. una 
ms^estad  tan  grande,  disimulada  en  cosa  tan  poca,  oomo 
es  la  hostia,  es  ansí,  que  después  acá  á  mí  me  admira 
sabiduría  tan  grande,  y  no  sé  cómo  me  da  el  Señor  áni- 
mo y  esfuerzo  para  llegarme  d  Él ,  si  el  que  me  ha  hecho 
tan  grandes  mercedes ,  y  hace,  no  me  le  diese ;  ni  seria 
posible  poderlo  disimular,  ni  dejar  de  decir  á  voces  tan 
grandes  maravillas.  Pues  ¿qué  sentirá  una  nnerabld 
como  yo,  cargada  de  abominaciones,  y  que  con  tan  poco 
temor  de  Dios  ha  gastado  su  vida,  de  verse  llegar  á  este 
Señor  de  tan  gran  majestad^,  cuando  quiere  que  mi  alma 
le  vea?  ¿Gomo  ha  de  juntar  boca ,  que  tantas  palabras 
ha  hablado  contra  el  mesmo  Señor,  á  aquel  cuerpo  gio« 
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Oylleiiodelimimnyde  pítdad?  Que,  duele  mas 
y  aflige  el  afana,  por  do  le  haber  serrído,  el  amor  que 
muestra  aquel  rostro  de  tanta  hermosura  con  una  ter- 
nura y  a&bilídad,  que  temor  pone  la  majestad  que  ve  en 
fil.  i  Mas  qué  podría  yo  sentir  dos  Teces  que  tí  esto  que 
dije?  Cierto,  Saáor  mío  y  gloría  mia,  que  estoy  por  de- 
cir, que  en  alguna  manera  eo  estas  grandes  afliciones 
que  siente  mi  alma ,  he  hecho  algo  en  Tuestro  servicio. 
¡  Ay,  que  no  sé  qué  me  digo,  que ,  casi  sin  hablar  yo, 
escribo  ya  esto<4}  f  Porque  me  hallo  turbada ,  y  algo  fuera 
de  mí,  como  he  tomado  ¿traerá  mi  memoria  estas  co- 
sas. Bien  dijera,^ si  Tiniera  de  mí  este  sentimiento,  que 
había  hecho  algo  por  Vos,  Señor  mío ;  mas  pues  no  puede 
haber  buen  pensamiento,  si  Vos  no  lo  dais,  no  hay  que 
me  agradecer,  yo  soy  la  deudora.  Señor,  y  Vos  el  ofen- 
dido. 

Llegando  una  vez  á  comidgar,  vf  dos  demonios  con  los 
ojos  del  ahna,  mas  claro  que  con  los  del  cuerpo,  con 
muy  abominable  figura.  Paréeeme  que  los  cuernos  ro- 
deaban la  gai^anta  del  pobre  sacerdote;  y  vf  á  mi  Señor 
con  la  majestad  que  tengo  dicha,  puesto  en  aquellas  ma- 
nos, en  h  forma  que  me  iba  á  dar,  que  se  veía  claro  ser 
ofendedoras  suyas,  y  entendí  estar  aquel  alma  en  pecado 
mortal.  ¿Qué  serkt,  Señor  mío,  ver  esta  vuestra  her- 
mosnn^  entre  Gguras  tan  abominables?  Estaban  ellos  co- 
mo amedrentados  y  espantados  delante  de  Vos,  que  de 
buena  gana  parece  que  huyeran ,  si  Vos  los  dejárades  ir. 
Diéme  tan  gran  turbación ,  que  no  sé  cómo  pude  co- 
mulgar, y  quedé  con  gran  temor,  pareciéndome  que  si 
iuera  visión  de  Dios,  que  no  primitiera  su  Majestad  viera 
yo  el  mal  que  estaba  en  aquel  ahna.  Díjome  el  mesmo 
Señor,  que  rogase  por  él ,  y  que  lo  había  primitido,  para 
que  entendiese  yo  la  fuerza  que  tienen  las  pal&bras  de  la 
consagración ,  y  como  no  deja  Dios  de  estar  allí  por  malo 
que  sea  el  sacerdote  que  las  dice ,  y  para  que  viese  su 
grandebcmdad,  como  se  pone  en  aquellas  manos  de  su 
cnomigo,  y  todo  para  bien  mío  y  de  todos.  Entendí 
bien,  cuan  mas  oUigados  están  los  sacerdotes  á  ser  bue- 
nos que  otros,  y  cuan  tocia  cosa  es  tomar  este  santisi- 
fflo  Sacramento  indinamente,  y  cuan  señor  es  el  demo- 
nio de  el  alma  que  está  en  pecado  mortal.  Harto  gran 
provecho  me  hizo,  y  harto  conocimiento  me  puso  de  lo 
que  debía  á  Dios :  sea  bendito  por  siempre  jamás. 

Otra  vez  me  acaeció  ansí  otra  oosa,  que  me  espantó 
muy  mucho.  Estaba  en  una  parte,  adonde  se  murió 
cierta  persona ,  que  había  vivido  harto  mal ,  según  supe, 
y  muchos  años :  mas  había  dos  que  tenia  enfermedad ,  y 
en  algunas  cosas  parece  estaba  con  enmienda.  Muríó  sin 
confesión,  mascón  todo  esto  no  me-pareda  á  mí,  que 
se  haba  de  condenar.  Estando  amortajando  d  cuerpo, 
TÍ  muchos  demonios  tomar  aquel  cuerpo,  y  parecía  que 
jugaban  con  él ,  y  hacían  tanü)ien  justicias  en  él ,  que  á 
mi  me  puso  gran  pavor,  que  con  garfios  grandes  le 
tnian  de  uno  en  otro :  como  le  vf  llevar  á  enterrar  con 
h  honra  y  ceremonias,  que  á  todos,  yo  estaba  pensando 
la  bondad  de  Dios,  como  no  quería  ñiese  infunada  aquel 

(1)  Afiegonn  los  biógrafos  do  santa  T«resa»  que  onlendo  esta  It 
oíacioB  al  trabajo  de  escribir,  solia  bailar  al  volTer  de  so  éxtasis 
ilsoBas  eUnsiIas,  qae  ella  no  babia  trazado  con  sn  mano,  j  que- 
enn  de  letra  igoal  á  la  soya.  Este  pasaje  parece  ma  alnsion 
i  ello. 
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ahna,  sino  que  fuesaenciAierto  ser  su  enemiga.  Estaba 
yo  medio  boba  de  lo  qué  había  visto  :  en  todo  el  oficio 
no  vi  mas  demonio,  después  cuando  echaron  el  cuerpo , 
en  la  sepultura,  era  tanta  la  multitud  que  estaban  dentro 
para  tomarle,  que  yo  estaba  fuera  de  mí  de  verlo;  y  no 
era  menester  poco  ánimo  para  disimularlo.  Consideraba 
que  harían  de  aquel  ahna,  cuando  ansí  se  enseñoreaban 
del  triste  cuerpo.  Pluguiera  al  Señor  que  esto  que  yo  vi 
(cosa  tan  espantosa)  vieran  todos  los  que  están  en  mal 
estado,  que  me  parece  fuera  gran  cosa  para  hacerlos  vi* 
vir  bien.  Todo  esto  me  hace  mas  conocer  lo  que  debo  i 
Dios,  y  de  lo  que  me  ha  librado.  Anduve  harto  teme* 
rosa ,  hasta  que  lo  traté  con  mi  confesor,  pensando  si  era 
ilusión  del  demonio,  para  infamar  aquel  alma,  aunque 
no  estaba  tenida  por  de  mucha  cristiandad.  Verdad  es, 
que  aunque  no  fuese  ilusión ,  siempre  que  se  me  acuerda 
me  hace  temor. 

Ya  que  he  comenzado  á  decir  de  visiones  de  difuntos, 
quiero  decir  algunas  cosas,  que  el  Señor  ha  sido  servido 
en  este  caso,  que  vea  de  algunas  almas.  Dü^  pocas  por 
abreviar,  y  por  no  ser  necesario,  digo,  para  ningún  apro- 
vechamiento. Díjéronme  era  muerto  un  nuestro  provin- 
cial ,  que  habla  sido  (y  cuando  muríó  lo  era  de  otra 
provincia)  á  quien  yo  había  tratado ,  y  debido  algunas 
buenas  obras:  era  persona  de  mnchas  virtudes.  Gomo  v 
lo  supe  que  era  muerto,  dióme  mucha  turbación,  por- 
que temí  su  salvación ,  que  había  sido  veinte  ¿ños  per- 
lado, cosa  que  yo  temo  mucho ,  cierto ,  por  parecerme 
cosa  de  mudio  peligro  tener  cargo  de  almas ;  y  con  mu- 
cha fiítiga  me  lili  á  un  oratorio :  dile  todo  el  bien  que 
había  hecho  en  mi  vida,  que  sería  bien  poco,  y  ansí  lo 
dije  á  el  Señor,  que  supliesen  los  méritos  suyos  lo  que  ha^ 
bia  menester  acpiel  alma  para  salir  del  purgatorio. 

Estando  pidiendo  esto  áiel  Señor,  lo  mijor  que  yo  po- 
día. ,  parecióme  salía  del  profundo  de  la  tierra  á  mi  lado 
derecho,  y  vfle  subir  al  cielo  con  grandísima  alegría.  El 
era  ya  bien  viejo,  mas  víle  de  edad  de  treinta  años,  y 
aun  menos  me  pareció ,  y  con  resplandor  en  el  rostro. 
Pasó  muy  en  breve  esta  visión ,  mas  en  tantif  estremo 
quedé  consolada,  que  nunca  me  pudo  dar  mas  pena  su 
muerte,  aunque  había  fatigadas  personas  hartas  por  ella, 
que  era  muy  bien  quisto.  Era  tanto  el  consuelo,  que  te* 
nía  mi  alma,  que  ninguna  cosa  se  me  daba,  ni  podía 
dudar  en  que  era  buena  visión ;  digov  que  no  era  ilusión. 
Había  no  mas  de  quince  días  que  era  muerto,  con  todo 
no  descuidé  de  procurar  le  encomendasen  á  Dios,  y  ha- 
cerlo yo,  salvo  que  no  podía  con  aquella  voluntad ,  que 
si  no  hubiera  visto  esto;  porque  cuando  ansí  el  Señor 
me  lo  muestra,  y  después  las  quiero  encomendar  á  su 
Majestad ,  paréeeme,  sin  poder  mas,  que  es  como  dar 
limosna  al  rico.  Después  supe  (porque  muríó  bien  lejos 
deaquí)  la  muerte  que  el  Señor  le  dio,  que  fué  de  tan 
gran  edifiqícion,  que  á  todos  dejó  espantados -del  cono* 
cimiento  y  lágrimas  y  humildad  con  que  murió. 

Habíase  muerto  una  monja  en  casa ,  había  poco  mas  de 
día  y  medio,  harto  -sierva  dé  Dios ,  y  estando  diciendo 
una  líGíon  de  difuntos  una  monja  (que  se  decía  por  ella 
en  el  coro)  yo  estaba  en  pié  para  ayudaría  á  decir  el  ver* 
80.  A  la  miUd  de  la  lición  la  vf  que  me  pareció  salla  el 
alma  de  la  parte  que  la  pasada,  y  que  se  iba  al  ciclo. 
Esta  no  fu$  visión  imaginaria ,  como  ¿pasada,  sino  com 
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otras  que  ha  dicho,  mas  no  se  duda  mas  que  lan  que  se 
ten. 

Otra  monja  se  murió  en  mi  mesma  casa,  de  hasta 
deciocbo  (l)  u  veinte  años :  siempre  había  sido  enferma, 
y  muy  sierva  de  Dios,  amiga  del  coro,  y  harto  tirtuosa. 
Yo  cierto  pensé  no  entrara  en  el  purgatorio ;  porque 
eran  muchas  las  enfermedades  que  había  pasado,  sino 
que  le  sobraran  méritos.  Estando  en  las  Horas,  antes 
que  la  enterrasen  (habría  cuatro  horas  que  era  muerta) 
entendí  salir  del  mesmo  lugar,  é  irse  al  cíelo. 

Estando  en  un  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
los  grandes  trabajos,  que  he  dicho  tenia  algunas  veces, 
y  tengo,  de  alma  y  de  cuerpo,  estaba  de  suerte,  que  aun 
un  buen  pensamiento,  á  mi  parecer,  no  podía  admitir : 
habíase  muerto  aquella  noche  un  hermano  de  aquella 
casa  de  la  Compañía,  y  estando,  como  podía,  encomen- 
dándole á  Dios,  y  oyendo  misa  de  otro  padre  de  la  Com- 
pañía, por  él,  dióme  un  gran  recogimiento,  y  vAe  subir 
al  cielo  con  mucha  gloria ,  y  al  Señor  con  él :  por  parti- 
cular favor  entendí  era  ir  su  Majestad  con  él. 

Giro  fraile  de  nuestra  Orden ,  harto  buen  fraile,  es- 
taba muy  malo,  y  estando  yo  en  misa,  me  dio  un  reco- 
gimiento, y  vi  como  era  muerto,  y  subir  al  cíelo,  sin  en- 
trar en  purgatorio.  Murió  á  aquella  hora  que  yo  lo  vi, 
según  supe  después.  Yo  me  espanté  de  que  no  había  en- 
trado en  purgatorio.  Entendí  que  por  haber  sido  fraile, 
que  había,  guardado  bien  su  profesión ,  le  habían  aprove- 
diado  las  bulas  de  la  Orden,  para  no  entrar  en  purga- 
torio. No  entiendo  por  que  entendí  esto,  paréceme  debe 
ser,  porque  no  está  el  ser  fraile  en  el  hábito,  digo  en 
traerle,  para  gozar  del  estado  de  mas  perfecion,  que  es 
ser  fraile. 

No  quiero  decir  mas  de  estas  cosas,  porque  como  he 
dicho,  no  hay  para  qué,  aunque  son  hartas  las  que  el  Se- 
ñor me  ha  hecho  merced  que  vea,  mas  no  he  entendido 
de  todas  las  que  he  visto,  dejar  ningún  alma  de  entrar 
en  purgatorio,  sino  es  la  de  este  padre,  y  el  santo  fray 
Pedro  de  Alcántara,  y  el  padre  dominico,  que  queda 
didio.  De  algunos  ha  sido  el  Señor  servido,  que  vea  log 
grados  que  tienen  de  gloría,  representándoseme  en  los 
lugares  que  se  ponen :  es  grande  la  diferencia  que  hay 
de  unos  á  otros. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Prosigue  en  la  mesma  materia  de  decir  las  grandes  mercedes,  que 
le  ha  hecho  el  Seflor:  trata  de  cómo  le  promeüd  de  hacer  por 
las  personas  qne  ella  le  pidiese.  Dice  algonas  cosas  sefialadas, 
en  qve  la  ha  hecho  so  Majestad  este  favor. 

Estando  yo  una  vez  importunando  á  el  S^or  mucho, 
porque  diese  vista  á  una  persona  que  yo  tenia  obliga* 
cioUj  que  la  había  del  todo  casi  perdido:  yo  teníale  gran 
lástima,  y  temía  por  mis  pecados  no  me  había  el  S^or 
de  oír.  Aparecióme  como  otras  veces,  y  comenzóme  i 
mostrar  la  Haga  de  la  mano  izquierda,  y  con  la  otra  sa« 
caba  un  clavo  grande  que  en  ella  tenia  metido,  parecíame 
que  á  vuelta  del  clavo  sacaba  la  carne :  veíase  bien  el 
grande  dolor,  que  me  lastimaba  mucho,  y  díjome  que 
quien  aquello  había  pasado  por  mí ,  que  no  dudase,  sino 
que  mejor  haría  lo  que  le  pidiese,  que  fil  me  prometía 
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que  ninguna  cosa  le  pidiese,  que  no  la  hioese,  que  ya 
sabia  £i  que  yo  no  pediría,  sino  conforme  á  su  gloria,  y 
que  ansí  haría  esto,  que  ahora  pedia.  Que  aun  cuándo  no 
le  servia,  mirase  yo  que  no  le  había  pedido  cosa  que  no 
la  hiciese  mijor  que  yo  lo  sabia  pedir ;  que  cuan  mijar 
lo  haría  ahora,  que  sabia  le  amaba:  que  no  dudase  de 
esto.  No  creo  pasaron  o6ho  dias,  que  el  Señor  no  tono 
la  vista  á  aquella  persona.  Esto  supo  mi  confesor  luegp : 
ya  puede  ser  no  fuese  por  mi  oración,  mas  yo  como  ha- 
bía visto  esta  vüáon,  quedóme  una  certidumbre,  que,  por 
merced  hecha  á  mí,  di  á  su  Majestad  las  gracias. 

Otra  vez  estaba  una  persona  muy  enferma  de  una  en- 
fennedad  muy  penosa,  que  por  ser  no  sé  de  qué  hechu- 
ra, no  la  señab  aquí.  Era  cosa  incomportable  lo  que  bar 
biados  meses  que  pasaba,  y  estaba  en  un  tormento  que 
se  despedazaba.  Fuéle  á  ver  mi  confesor,  que  era  el  Re- 
tor  que  he  dicho,  y  húbole  gran  lástima,  y  díjome,  que 
eu  todo  caso  le  fuese  á  ver,  que  era  persona  que  yo  lo 
podía  hacer,  por  ser  mi  deudo.  Yo  fui,  y  movióme  á  te- 
ner de  él  tanta  piadad ,  que  comencé  muy  importuna- 
mente á  pedir  su  salud  al  Señor :  en  esto  vi  daro, á 
todo  mi  parecer,  la  merced  que  me  hizo,  porque  iu^ 
á  otro  dia  estaba  del  todo  bueno  de  aquel  dolor. 

Estaba  una  vez  con  grandísima  pena,  porque  sabía 
que  una  persona»  á  quien  yo  tenia  mucha  obligación, 
quería  hacer  una  cosa  harto  contra  Dios  y  su  honra,  y 
estaba  ya  muy  determinada  á  ello.  Era  tanta  mi  fatiga, 
que  no  sabia  que  remedio  hacer  para  que  lo  dejase,  y 
aun  parecía  que  no  le  había.  Supliqué  á  Dios  muy  de 
corazón  que  le  pusiese,  mas  hasta  verlo  no  podia  ali- 
viarse mi  pena.  Fuíme,  estando  ansí ,  á  una  ermita  hien 
apartada  (que  las  hay  en  este  monesterio)  y  estando  en 
una,  adonde  está  Cristo  á  la  coluna,  supUdbdole  me  hi- 
ciese esta  merced,  oí  que  me  hablaba  una  voz  muy  sua- 
ve, como  metida  en  un  silbo.  Yo  me  espelucé  toda,  que 
me  hizo  temor,  y  quisiera  entender  lo  que  me  decía; 
mas  no  pude,  que  pasó  muy  en  breve.  Pasado  mi  temor, 
que  fué  presto,  quedé  con  un  sosiego  y  gozo  y  deleite 
interior,  que  yo  me  espanté,  que  solo  oír  una  voz  (qua 
esto  oOo  con  los  oídos  corporales)  y  sin  entender  palalñ, 
hiciese  tanta  operación  en  el  alma.  En  esto  vi,  que  so 
había  de  hacer  lo  que  pedia,  y  ansí  fué,  que  se  me  quité 
del  todo  la  pena,  en  cosa  que  aun  no  era  (como  si  k> 
viera  hecho)  como  fué  después.  Díjelo  á  mis  oonüBSores, 
que  tenia  entonces  dos,  harto  letrados  y  siervos  de  Dios. 

Sabia  que  una  persona,  que  se  había  determinadoá 
servir  muy  de  veras  á  Dios,  y  tenido  algunos  dias  ort- 
cioüs  y  en  ella  le  hacia  su  Majestad  muchas  mercedes, 
que  por  ciertas  ocasiones  que  había  tenido,  b  había 
dejado,  y  aun  no  se  apartaba  de  ellas,  y  eran  bien  peli- 
grosas. A  mí  me  dio  grandísima  pena,  por  ser  persona 
á  quien  quería  mucho,  y  debía:  creo  fué  mas  de  un  mes, 
que  no  hacía  sino  suplicar  á  Dios  tomase  esta  alma  árf. 
Estando  un  dia  en  oración ,  vi  un  d^nonio  cabe  mizque 
hizo  unos  papeles  que  tenia  en  la  mano  pedazos  con 
mucho  enojo,  y  á  mí  me  dio  pm  consuelo,  que  me  pa- 
recióse había  hecho  lo  que  pedia :  y  ansí  fué  (que  des- 
pués lo  supe)  que  había  hedió  una  confesión  con  gran 
contrición ,  y  tomóse  tan  de  veras  á  Dios,  que  espero 
en  su  Majestad  ha  de  ir  siempre  (nuy  adelante :  sea  ben* 
dito  por  todo,  amen 
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iSn  esto  de  sacar  nuestro  Señor  almas  de  pecados  gra- 
^res,  por  suplicárselo  yo,  y  otras  traídolas  á  mas  perfe- 
cion  y  es  muchas  Teces ;  y  de  sacar  almas  de  purgatorio, 
y  otras  cosas  señaladas,  son  tantas  las  n^ercedes,  que  en 
€8to  el  S^or  me  ha  hecho,  que  seria  cansarme,  y  can- 
sar á  quien  lo  leyese,  si  las  hubiese  de  decir,  y  mudio 
mas  en  salud  de  ahnas,  que  de  cuerpos.  Esto  ha  sido 
cosa  muy  conocida,  y  que  de  ello  hay  hartos  testigos. 
Luego,  luego,  dábame  mucho  escrúpulo,  porque  yo  no 
podía  dejar  de  creer,  que  el  Señor  lo  hacia  por  mi  ora* 
Gíon  (dejemos  ser  lo  principal  por  sola  su  bondad)  mas 
son  ya  tantas  las  cosas,  y  tan  distas  de  otras  personas, 
que  no  me  da  pena  creerlo,  y  alaboá  su  Majestad,  y  h^ 
eeme  confusión^  porque  veo  soy  mas  deudora,  y  háceme, 
á  mi  parecer,  crecer  el  deseo  de  servirle,  y  avivase  el 
amor.  Y  lo  que  mas  me  espanta  es,  que  las  que  el  Señor 
Te  no  convienen,  no  puedo,  aunque  quiero,  suplicárse- 
lo ,  sino  oon  tan  poca  fuerza  y  espíritu  y  cuidado  ,^ue 
aunque  mas  quiero  forzarme  es  imposible,  como  otras 
€Osas  que  su  Migestad  ha  de  hacer ,  que  veo  yo  que 
puedo  pedirlo  muchas  veces,  y  con  gran  importuni- 
dad, aunque  yo  no  traiga  este  cuidado,  parece  que  se 
me  representa  delante.  Es  grande  la  diferencia  de  es- 
tas dos  maneras  de  pedir,  que  no  sé  cómo  lo  declarar; 
porque  aunque  lo  uno  pido  (que  no  dejo  de  esfor- 
zarme á  suplicario  al  Señor,  aunque  no  sienta  en  mi 
aquel  hervor  que  en  otras,  aunque  mucho  me  toquen) 
es  como  quien  tiene  trabada  hi  lengua,  que  aunque 
quiera  hablar  no  puede,  y  si  habla  es  de  suerte,  que  ve 
que  no  le  entienden,  ú  como  quien  habla  daro  y  des- 
pierto, á  quien  ve  que  de  buena  gana  le  está  oyendo. 
Lo  uno  se  pide  (digamos  ahora)  como  oración  vocal ;  y 
lo  otro  en  contempladon  tan  siünda,  que  se  representa 
el  S^or  de  manera,  que  se  entiende  que  nos  entiende, 
y  que  se  huelga  su  Majestad  de  que  se  lo  pidamos,  y  de 
hacemos  merced.  Sea  bendito  por  siempre ,  que  tanto 
da,  y  tan  poco  le  doy  yo.  Porque,  ¿  qué  hace,  Señor  mió, 
quien  no  se  deshace  todo  por  Vos?  i  Y  qué  de  ello,  qué 
de  ello,  qué  de  ello,  y  otras  mfl  veces  lo  puedo  decir, 
me  falta  para  estol  Por  eso  no  habia  de  querer  vivir 
(aunque  hay  otras  causas)  porque  no  vivo  conforme  á  lo 
q[ue  os  debo.  |Gon  qué  de  imperfeciones  me  veol  ¡Con 
qué  flojedad  en  serviros!  Es  cierto,  que  algunas  veces 
me  parece  querria  estar  sin  sentido,  por  no  entender 
tanto  mal  de  mi:  el  que  puede  lo  remedie. 

Estando  en  casa  de  aquella  señora,  que  he  dicho, 
adonde  habia  menester  estar  con  cuidado,  y  considerar 
siempre  la  vanidad  que  consigo  traen  todas  las  cosas  de 
la  vida;  porque  estaba  muy  estimada  y  en  muy  loa- 
da, y  ofrecíanse  hartas  cosas  á  que  me  pudiera  bien  ape- 
gar, si  mirara  á  mi,  mas  miraba  el  que  tiene  verdadera 
Tista  ano  me  dejar  de  su  mano  (1).  Ahora  que  digo  de 
verdadera  vista,me  acuerdo  de  los  grandes  trabiyos,  que 
se  pasan  en  tratar  personas,  á  quien  Dios  ha  llegadoá  co- 
nocer (2)  lo  que  es  verdad  en  estas  cosas  de  la  tierra, 

(i)  Aquí  eorte  santa  Teresa  enteramente  la  narración.  Ella  mls- 
iia  lo  dice  seto  párrafos  mu  adelante,  donde  vnelTe  i  tomar  el  blio 
de  lo  qne  priBci|kiaba  á  narrar  en  este,  dando  por  raxon  qne 
babia  tenido  qne  escribir  esto  en  tarias  veees  y  por  mncbos  dias, 
por  tener  poco  tiempo  de  qne  disponer  para  escribir. 

(D  Qoerla  decir  ba  aUegúdo  á  conocer;  pero  omitid  U  a  por 
•TTilar  li  cacofoiila. 


adonde  tanto  so  encubit.  Gomo  una  vez  el  Señor  me 
dijo,  que  muchas  cosas  de  las  que  aquí  escribo ,  no  son 
de  mi  cabeza ,  sino  que  me  las  decia  este  mi  maestro 
celestial,  y  porque  en  1^  cosas  que  yo  señaladamente 
digo ,  esto  entendí,  6  me  dijo  el  Señor ,  se  me  hace  es- 
crúpulo grande  poner  ¿  quitar  una  sola  sílaba  que  sea. 
Ansí  cuando  pontuaknente  no  se  me  acuerda  bien  todo, 
va  dicho  como  de  mi ,  é  porque  algunas  cosas  también  lo 
serán.  No  llamo  mió  lo  que  es  bueno ,  que  ya  sé  no  hay 
cosa  en  mi ,  sino  lo  que  tan  sin  merecerlo  me  ha  dado  el 
Señor;  sino  llamo  dicho  demí ,  no  ser  dado  á  entender 
en  revelación. 

Mas  ¡ay  Dios  miol  ¡y  cómo  aun  en  las  espiritua- 
les queremos  muchas  veces  entender  las  cosas  por  nues- 
tro parecer,  y  muy  torcidas  de  la  verdad ,  también  como 
en  las  del  mundo ,  y  nos  parece  que  hemo9  de  tasar 
nuestro  aprovechamiento  por  los  años  que  tenemos  al- 
gún ejercicio  de  oración ,  y  aun  parece  queremos  poner 
tasa  á  quien  sin  ninguna  dá  sus  dones  cuando  quiere, 
y  puede  dar  en  medio  año  mas  á  uno,  que  á  otro  en  mu- 
chos! Y  es  cosa  esta  que  la  tengo  tan  vista  por  muchas 
personas,  que  yo  me  espanto  como  nos  podemos  dete- 
ner en  esto.  Bien  creo  no  estará  en  este  engaño  quien 
tuviere  talento  de  conocer  espíritus ,  y  le  hubiere  el  Se- 
ñor dado  humildad  verdadera,  que  este  juzga  por  los 
efetos  y  determinaciones  y  amor,  y  dale  el  Señor  luz 
para  que  lo  conozca;  y  en  esto  mira  el  adelantamiento 
y  aprovechamiento  de  las  ahnas,  que  no  en  los  años,  que 
en  medio.puede  uno  haber  alcanzado  mas  que  otro  en 
veinte;  porque,  como  digo,  dalo  el  Señor  á  quien  quie- 
re, y  aun  á  quien  mijor  se  dispone.  Porque  veo  yo  ve- 
nir ahora  á  esta  casa  unas  doncellas,  que  son  de  poca 
edad,y  en  tocándolas  Dios,  y  dánddes  un  pocodeluz 
y  amor  (digo  en  un  poco  de  tiempo  que  les  hizo  algún 
regalo)  no  le  aguardartm ,  ni  se  les  puso  cosa  delante, 
sin  acordarse  del  comer ,  pues  se  encierran  para  siem- 
pre en  casa  sin  renta ,  como  quien  no  estima  la  vida  por 
el  que  saben  que  las  ama.  Dejanlo  todo,  ni  quieren  vo- 
luntad ,  ni  se  les  pone  delante  que  pueden  tener  descon- 
tento en  tanto  encerramiento  y  estrechura :  todas  jun- 
tas se  ofrecen  en  sacrificio  por  Dios.  Cuan  de  buena 
gana  les  do  (3)  yo  aquí  la  ventaja,  y  habia  de  andar  aver- 
gonzada delante  de  Dios';  porque  lo  que  su  Majestad  no 
acabó  conmigo  en  tanta  multitud  de  años,  como  ha  que 
comencéá  tener  oración,  y  me  comenzó  á  hacer  merce- 
des, acaba  con  ellas  en  tres  meses,  y  aun  con  alguna 
en  tres  dias,  con  hacerlas  muchas  menos  que  á  mi, 
aunque  bien  las  paga  su  Migestad :  á  buen  siguro  que 
no  están  descontentas  por  lo  que  por  Él  han  hecho. 

Para  esto  querria  yo  se  nos  acordase  de  los  muchos 
años  (á  los  que  los  tenemos  de  profesión ,  y  las  perso- 
nas que  los  tienen  de  oración)  7  no  para  fatigar  á  los 
que  en  poco  tiempo  van  mas  adelante,  oon  hacerlos 
tornar  atrás ,  para  que  anden  á  nuestro  paso,  y  á  los 
que  vuelan  como  águilas,  con  las  mercedes  que  les  hace 
Dios,  quererlos  hacer  andar  como  pollo  trabado;  sino 
que  pongamos  los  ojos  en  su  Majestad,  y,  si  los  viéremos 
con  humildad  darles  la  rienda,  que  el  Señor,  que  los 
hace  tantas  mercedes,  no  los  dejará  despeñar.  Fíense 
ellos  mesmos  de  Dios  (que  esto  les  aprovecha  la  verdad 

(^  noy  70.  CL.  tff  £.  f  dMM#.) 
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iqae  conocen  de  h  fe)  ¿y  no  los  fiaremos  nosotros,  sino 
'que  queremos  medirlos  por  nuestra  medida»  conto|(e  á 
nuestros  bajos  ánimos?  No  ansí ,  sino  que  sí  no  ateuH 
zamos  sus  grandes  efetos  (1)  y  determinaciones,  por- 
que sin  espiríencia  se  pueden  mal  entender  (2) ,  hu- 
miHémonos  y  no  los  condenemos ,  que ,  con  parecer  que 
miramos  su  provecho,  nos  le  quitamos  á  nosotros,  y 
perdemos  esta  ocasión ,  que  el  Señor  pone  para  humi- 
llamos, y  para  que  entendamos  lo  que  nos  felta ,  y  cuan 
mas  desasidas  y  llegadas  á  Dios  deben  de  estar  estas 
a!mas  que  las  nuestras,  pues  tanto  su  Majestad  se  llega 
aellas. 

No  entiendo  otra  cosa,  ni  h  querría  entender ,  sino 
que  oradon  de  poco  tiempo,  que  hace  efetos  muy  gran- 
des, que  luego  se  entienden ,  (que  es  imposible  que  los 
haya  para  dejarlo  todo ,  solo  por  contentar  á  Dios ,  sin 
gran  fuerza  de  amor)  yola  querría  mas ,  que  la  de  mu- 
chos años ,  que  nunca  acabó  de  determinarse  mas  á  el 
postrero  que  á  el  primero  á  hacer  cosa  que  sea  nada  por 
Dios ;  salTo,  sf  unas  cositas  menudas  como  sal ,  que  no 
tienen  peso  ni  tomo, «que  parece  un  pájaro  se  las  lle- 
vará en  el  pico,  no  tetfemos  por  gran  efeto  y  mortifica- 
ción; que  de  algunas  cosas  hacemos  caso ,  que  hateemos 
por  el  Señor ,  que  es  lástima  las  entendamos ,  aunque  se 
I  iciesen  muchas :  yo  soy  esta ,  y  olvidaré  las  mercedes 
ú  cada  paso.  No  digo  yo  que  no  las  terna  su  Majestad 
en  mucho,  sigun  es  bueno,  mas  querría  yo  no  hacer 
caso  de  ellas,  ni  ver  que  las  hago,  pues  no  son  nada. 
Mas  perdonadme ,  Señor  mió,  y  no  me  culpéis ,  que  con 
algo  me  tengo  de  consolar,  pues  no  os  sirvo  en  nada ,  que 
sí  en  cosas  grandes  os  sirviera,  no  hiciera  caso  de  las 
nonadas.  Bienaventuradas  las  poKonas,  que  os  sirven 
con  obras  grandes:  si  con  haberias  yo  envidia  y  deseario 
se  me  toma  en  cuenta ,  no  quedaría  muy  atrás  en  con- 
tentaros ,  mas  no  valgo  n.v^a,  S^r  mió.  Ponedme  vos 
el  valor,  pues  tanto  me  amáis. 

Acaecióme  un  día  de  estos,  que  con  traer  un  Breve 
de  Roma  (8)  para  no  poder  tener  renta  este  monesterío 
se  acabó  del  todo,  que  parece  me  ha  costado  algún  tra- 
bajo, estando  consolada  de  verlo  ansí  concluido,  y  pen- 
sando los  que  habia  tenido,  y  alabando  á  el  Señor,  que  en 
algo  se  habia  querído  servir  de  mi ,  comencé  á  pensar 
las  cosas  que  habia  pasado :  y  es  ansf ,  que  en  cada  una 
de  las  que  parecía  eran  algo,  que  yo  habia  hecho ,  ha- 
llaba tantas  fiíltas  é  imperfeciones ,  y  á  veces  poco  áni- 
mo ,  y  muchas  poca  fe ;  porque  hasta  ahora ,  que  todo 
lo  veo  cumplido,  cuanto  el  Señor  me  dijo  de  esta  casa 
se  habia  de  hacer ,  nunca  determinadamente  lo  acababa 
de  creer,  ni  tampoco  lo  podía  dudar :  no  sé  cómo  era 
'esto.  Es  que  muchas  veces  por  una  parte  me  pereda  im- 
posible, por  otra  no  lo  podía  dudar ,  digo  creer ,  que 
ho  se  habia  de  hacer.  En  fin  hallé  lo  bueno  haberlo  el 
Señor  hecho  todo  de  su  parte ,  y  lo  malo  yo ,  y  ansí  dejé 

(1)  AÍTeCM.  {£.  ié  £.)'  Afeetot.  {Br.  Pop.^U.  DoK) 
{%)  Se  paedeo  mil  entender.  HHmfllémonos,  etc.  (JT.  Dob.)  Esta 
disparatada  pantnacion  corta  enteramente  la  elAosala ,  dejándola 
«in  sentido.  Ni  en  la  de  Foqnel ,  ni  en  las  de  Foppens  se  habia 
pnesto  panto  antes  de  la  palabra  kttmiii¿m&M$. 

(3)  Paede  verse  al  an  de  este  tomo  entre  los  doeomentos  reía. 
Utos  ft  los  escritos  de  santa  Teresa.  La  fecha  del  Breve  es  noiüi 
pecembris  ponUficatus  D<mlni  Pii  Papae  ÍY,  amto  ui,  qne  tot- 
responde  al  dia  5  de  diciembre  de  1562. 


de  pensar  en  eDo,  y  no  querría  se  me  acoMase,  por  nd 
tropear  oon  tantas  Mtn  mías.  Bendito  sea  el  que  de 
todas  mm  bien,  eoando  es  servido;  amen. 

Pues  ^,  qoe  es  pdigniso  ir  tasHido  k»  dk»  que  se 
han  tenMJb  de  oradon,  qoe  aunque  haya  humildad,  pa- 
rece puede  queddr  un  no  sé  qué  de  parecer  se  mereee 
algo  por  lo  servido.  Nodigoyoqaenolemerooen,yhs 
será  biOD  pagado,  mas  cualquier  espiritoal  que  te  paro- 
ca,  que  por  muchos  años  que  baya  tenido  oradon  ms* 
rece  estos  regates  de  espintu,  tengo  yo  por  derto,qQB 
no  subirá  ala eomtoe  de  él.  ¿No es  harto  q«e  bayaae- 
reddoquete  tenga  Dios  de  su  mano,  para  no  tehaoer 
las  ofensas ,  que  antes  que  tuviese  oraeioB  te  hada,  sino 
que  te  ponga  ptetto  por  sus  dineros,  como  dicen?  No 
me  parece  profunda  hnmild]^ :  ya  puede  ser  lo  sea,  mas 
yo  por  atrevimiento  te  tengo ;  pues  yo  con  tener  pesa 
humildad,  no  me  parece  jamás  he  osado.  Ya  puede 
ser,  que,  como  nunca  he  servido,  no  he  podido:  por  ven- 
tura, si  lo  hubiera  hecho,  quisiera  mas  que  todos  mete 
pagara  el  S^or.  No  digo  ye  que  no  va  creciendo  onál- 
ma ,  y  que  no  se  te  dará  Dios ,  si  la  oración  ba  sido  hu- 
milde, mas  que  se  olviden  estos  años ,  que  ee  toda  asco 
cuanto  podemos  hacer,  en  compsuracioQ  de  una  gota  de 
sangre  de  las  que  el  Señor  por  nosotros  derramó:  y  sí 
con  servir  mas  qoedaonos  mas  deudores,  ¿qoé  es  esto 
que  pedimos?  ¡Pues,  si  pagamos  un  maravedí  de  te  deu- 
da, nos  toman  á  dar  mil  ducados,  qm  por  amor  de 
Dios  dejemos  estos  juicios ,  que  sen  suyosl  Estas  oom- 
paraciones  siempre  son  malas,  aun  en  oosas  de  acá; 
pues  ¿qué  será  ei|  lo  que  sote  Dios  sabe?  y  te  mostré 
bien  su  Majestad  cuando  pagó  tanto  á  los  postreros,  como 
á  los  primeros. 

Es  en  tantas  vpoes  las  que  he  escrito  estas  tros  hojaa, 
y  en  tantos  dias ,  porque  he  tenidoy  tengo,  eomobs 
dicho,  poco  lugar,  que  se  me  había  olvidado  te  que  oo- 
mencé  á  decir,  que  era  esta  visión.  Yfme  estúido  en 
oración  en  un  gran  campo  á  solas:  en  derred(ff  de  mí 
mucha  gente  de  diferentes  maneras ,  que  me  tenían  ro- 
deada :  todas  me  parece  tenían  armas  en  las  manos  pan 
ofenderme,  unas  lanzas,  otras  espadas,  otras  dagas  y 
otras  estoqiies  muy  largos.  En  fin,  yonopodtesalirpor 
ninguna  parte ,  sin  que  me  pusiese  á  peligro  de  muerte, 
y  sola,  sin  persona  que  hallase  de  mi  parte.  Estando  mi 
espíritu  en  este  aílicion,  que  no  sabia  qué  me  haoer,  aloe 
los  ojos  al  cielo,  y  vi  á  Grísto  (no  en  el  déte,  sino  bisB 
alto  de  mf  en  el  aire)  que  tendía  te  manojiáda  mí,  y, 
desde  allí  me  fevoreda,  de  manera,  que  yo  no  temía  toda 
te  otra  gerite ,  ni  ellos,  aunque  querían ,  me  podían  ha- 
cer di^.  Parece  sin  fruto  esta  visión,  y  hame  hecho 
grandísimo  provedio,  porque  se  me  dióá  entender  te 
que  significaba;  y  poco  después  me  vi  casi  en  aqueDa 
batería ,  y  conod  ser  aquella  visión  un  retrato  del  mun- 
do, que  cuanto  hay  en  él  parece  tiene  armas  para  ofen-  ;j 
der  á  la  tríate  ahna.  Dejemos  los  que  no  sinren  mudio  ' 
á  el  Señor  y  honras  y  haciendas  y  deleites  y  otras  cosas 
semejantes,  que  está  claro,  que  cuando  no  se  cate  se  fe 
enredada,  al  menos  procuran  todas  estes  cosas  enredar 
mas  amigos,  paríentes,  y,  lo  que  mas  espanta,  perso- 
nas muy  buenas.  De  todo  me  vi  después  tan  apretada, 
pensando  ellos  que  hacían  bien ,  que  yo  no  sabia  cémo 
me  defender  ni  qué  hacer. 
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LIBRO  DE 
]0h  tttomeDioB»  ridijese  detas  mnenfl,  ydiferan- 
cias  de  tnbft¡06«  que  ea  este  tiempo  ture ,  mn  después 
de  lo  que  atnls  queda  dicho,  como  sería  harto  aviso  para 
del  todo  dwrreeerlo  todo!  Fué  la  mayor  persecudoiii 
me  parece,  de  tes  que  he  pasado.  Digo,  que  me  vi  á  Teces 
de  todas  partes  tan  apretada ,  que  solo  haKaba  remedio 
'  en  alzar  ks  o^  al  cielo  y  llamar  á  Dios :  acordábame 
bien  de  lo  que  había  visto  en  esta  visión.  Hfzome  harto 
provecho  para  no  confiar  mucho  de  nadie ,  porque  no  le 
bay  que  sea  estable ,  sino  Dios.  Siempre  en  estos  trabajos 
grandes  no  enviaba  el  SeSor,  como  me  lo  mostró ,  una 
persona  de  su  parte,  que  me  diese  la  mano,  como  me 
lo  habia  mostrado  en  esta  visión ,  sin  u*  asida  ¿  nada, 
mas  de  contentar  al  Señor ,  que  lia  sido  para  sustentar 
esa  poquita  de  virtud,  que  yo  tenia,  en  desearos  servir: 
seáis  bendito  por  siempre. 

Estando  una  vez  muy  inquieta  y  alborotada ,  sin  poder 
recogerme ,  y  en  batalla  y  contienda ,  yéndoseme  el  pen- 
eamienfo  á  cosas  que  no  eran  perfetas  (aun  no  me  pa- 
rece estaba  con  el  desasimiento  que  suelo)  como  me  vi 
ansí  tan  ruin ,  tenia  miedo  si  las  mercedes ,  que  el  Se- 
fior  me  había  hecho  ^  eran  ilusiones :  estaba  en  fln  con 
ima  oscuridad  grande  de  alma.  Estando  con  esta  pena, 
comenzóme  á  hablar  el  Señor,  y  dfjome,  que  no  me  fiíti- 
gase,  que  en  verme  ansí  entendería  la  misería  que  era 
si  £l  se  apartaba  de  mi ,  y  que  no  habia  sigurídad  mien- 
tras vivíamos  en  esta  carne.  Dióseme  á  entender,  cuan 
bien  empleada  es  esta  guerra  y  contienda ,  por  tal  pre- 
mio, y  parecióme  tenia  lástima  el  Señor  de  los  que  vivi- 
?  mos  en  el  mundo ;  mas  que  no  pensase  yo  me  tenia  ol- 
vidada, que  jamás  me  dejaría ,  mas  que  era  menester 
hidese  yo  lo  que  es  en  mf .  Esto  me  dijo  el  Señor  con 
ima  piedad,  y  regalo,  y  con  otras  palabras  en  que  me 
fabo  harta  merced,  que  no  hay  para  qué  dedrhs.  Estas 
me  dice  su  Majestad  muchas  veces ,  mostrándome  gran 
amor  -«  Ya  eres  mia,  yyoeoy  tuyo  (i).  ¿Qué  se  me 
da.  Señor,  á  mí  de  mi,  sino  de  Vos?  Son  para  mí  estas 
palabras,  y  regalos  tan  grandísima  confusión ,  cuando 
me  alBuerdo  la  que  soy ,  que  como  he  dicho ,  creo  otras 
veces ,  y  ahora  lo  digo  algunas  á  mi  confesor,  mas  ánimo 
me  pareee  es  menester  para  recibir  estas  mercedes,  que 
para  pasar  grandísimos  trabajos.  Guando  pasa,  estoy 
casi  olvidada  de  mis  obras ,  sino  un  representársenoe  que 
soy  ruin,  sin  discurso  de  entendimiento,  que  también 
me  parece  á  veces  sobrenaturál; 

Viénenme  algcmas  veces  unas  ansias  de  comulgar  tan 
girandes,  que  no  sé  si  se  podría  encarecer.  Acaecióme 
una  mañana ,  que  llovia  tanto,  que  no  parece  hacia  para 
salir  de  casa.  Estando  yo  ñiera  de  ella,  yo  estaba  ya  tan 
tera  de  mí  con  aquel  deseo,  que  aunque  me  pusieran 
buzas  á  los  pechos,  me  parece  entrara  por  ellas,  cuan- 
Ihnas  agua.  Gomo  llegué  á  la  nesía,  dióme  un  arroba- 
•  miento  grande  :  parecióme  vi  abrir  los  cielos ,  no  una 
entrada  como  otras  veces  he  visto.  Representóseme  el 


(1)  De  aquí  yÍdo  sin  duda  la  leyenda  qat  se  ?e  sobre  el  relicsrio 
dovde  se  guarda  el  corazón  de  santa  Teresa  en  Aba  de  Termes  <— 
imu  i$  r«pwc  y  Tereta  de  ient,  6e  ba  querido  stponer  qne 
•sata  Teresa  eoeontrd  nn  día  en  el  elanstro  del  oosfcnto  de  la  En- 
•amaeion  nn  nlfio  mny  lindo,  7  preguntándole  con  extrafteza  qnién 
cía,  mediaron  entre  ambos  esas  palabras.  Los  Bolandistas ,  con  sn 
Saa  eriüea,  se  maeátran  poco  propicios  con  esta  anecdoUUjU 
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troae,  que  dqe  á  vvesa  merced  he  visto  otras  veces,  IT 
otro  encima  de  él ,  adonde,  por  una  nolída  qoe  no  sé 
decir,  aunque  no  le  vi ,  entendí  estar  la  Divinidad.  Pa- 
recíame sostenerle  unos  animales,  á  mí  me  pareee  he 
oído  una  figura  de  estos  animales :  pensé  si  eran  los 
Bvai^listasy  mas  como  estaba  el  trono,  ni  qué  estaba 
en  él ,  no  vi  sino  muy  gran  multitud  de  ángeles.  Pare* 
ciéronme  sin  comparación  con  oray  mayor  hermosura, 
que  los  que  en  el  cielo  he  visto.  He  pensado  si  son  sera* 
fine;!,  ó  cherabínes,  porque  son  muy  diferentes  en  la 
gloría,  que  parecía  tener  inflamamiento :  es  grande  la 
diferencia,  como  he  dicho  (2).  Y  la  gloria  que  enton- 
ces en  mí  sentí ,  no  se  puede  escribir,  si  aun  decir,  ni  la 
podrá  pensar  quien  no  hubiere  pasado  por  esto.  Entendí 
estar  allí  todo  junto  lo  que  se  puede  desear,  y  no  vi  na* 
da.  Dijéronme,  y  no  sé  quien ,  que  b  que  allí  podía  ha- 
cer era  entender  que  no  podia  entender  nada,  y  mirar 
lo  nonada  que  era  todo  en  comparación  de  aquello :  es 
ansí ,  que  se  afrentaba  después  mi  alma  de  ver,  que 
pueda  parar  en  ninguna  cosa  criada ,  cuantimás  aficie- 
narse  á  ella;  porque  todo  me  parecía  un  hcmniguero. 
Gonnilgué  y  estuve  en  la  misa ,  que  no  sé  como  pude 
estar :  parecióme  habia  sido  muy  breve  espacio,  espan* 
teme  cuando  dio  el  relox,  y  vi  que  eran  dos  horas  las 
que  habia  estado  en  aquel  arrobamiento  y  gloria.  Espan> 
tábame  después,  como  en  llegando  á  este  luego  (que 
parece  vino  de  arriba  de  verdadero  amor  de  Dios ,  por- 
que aunque  mas  le  quiera  y  {x*ocure  y  me  deshaga  por 
ello,  sino  es  cuando  su  Majestad  quiere,  como  he  dicho 
otras  veces,  no  soy  parte  para  tener  una  centella  de  él) 
parece  que  consume  el  hombre  viejo  de  (altas  y  tibien 
y  miseria ,  y  á  manera  de  cómo  hace  el  ave  fénis  (sigun 
he  leido)  y  de  la  mesma  ceniza ,  después  que  se  quema, 
sale  otra :  asi  queda  hecha  otra  el  auna  después  con  di- 
ferentes deseos  y  fortaleza  grande.  No  parece  es  k  que 
antes,  sino  que  comienza  con  nueva  puridad  el  camino 
d'ü)  Señor.  Suplicando  yo  á  su  Majestad  fuese  ansí ,  y  que 
de  nuevo  comenzase  yo  á  servirle,  me  dijo —  Buma 
comparación  hat  hecho:  mira  fio  se  te  olvide  para  pro^ 
cwrar  mijorarte  iiempre  (3). 

Estando  una  vez  con  la  mesma  duda ,  que  poco  ha  di- 
je ,  si  .eran  estas  visiones  de  Dios ,  me  apareció  el  S<mor, 
y  me.dijo con  rigor->-/  Oh  hijos  de  los  hombres^  haeéa 
cuándo  seréis  duros  de  coragon  !  Que  una  cosa  esDamt- 
nasebien  enmi^sideltodo  estaba  dadapor  suya^  ó 
no :  que  si  estaba  y  lo  era,  quecreyese  no  me  dejaria 
perder  (4).  Yo  me  ñitigué  mucho  de  aquella  exclama- 
ción :  con  gran  ternura  y  regalo  me  tomó  á  decir,  que 
no  me  (atoase ,  que  ya  sabia  que  por  mí  no  faltaría  de 
ponerme  á  todo  ío  que  fuese  su  servicio,  que  se  haría 

{%  Pareeian.  (L.  4el.)  Paredan  teaer  inflamamiento.  Es  grande 
la  diferencia ,  como  he  dicho,  7  la  gloria  qne  entonces  en  mf  sentí, 
etc.  (Br,  Fop.-^M.  Dob.)  Preflero  seguir  la  puntuación  de  la  edi- 
don  de  Foquel.  Foppens  siguió  en  las  suyas  la  de  las  malas  edicio- 
nes de  mediados  del  siglo  xyiI,  qne  eortaroa  mal  eiU  dánsola  ooa 
ana  puntuación  inexacta. 

(3)  Te  te  oMáe,  {Br,  Fop,-¥.  Doh.)  En  las  provincias  del  Norte 
suelea  decir  tete,  Quirt  la  errata  viniera  de  la  edidon  de  Zan- 
gón. 

(4)  En  d  original  esti  todo  el  pasaje  subrayado.  En  la  edición 
de  Foquel  solamente  se  puso  de  letra  cursiTS  lo  que  n  en  la  pri- 
mera exelamadott,  y  lo  mismo  hlderon  después  todos  los  demis 
editores. 
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todo  lo  que  yo  quería;  y  ansiase  húo  lo  que  entonces  le 
suplicaba :  que  miraae  el  amor,  que  se  iba  enmí  aumen- 
tando cada  dia  para  amarle ,  que  en  esto  vería  no  ser  de- 
monio, que  no  pensase  que  consentía  Dios  tuviese  tanta 
parte  el  demonio  en  las  almas  de  sus  siervos,  y  que  te 
pudiese  dar  la  claridad  de  entendimiento  y  quietud, 
que  tienes.  Dióme  á  entender,  que  habiéndome  dicho 
tantas  personas  y  tales,  que  era  Dios,  que  baria  mal  en 
no  creerlo. 

Estando  rezando  el  salmo  de  Quieunque  vul  (1) » se' 
me  dio  á  entender  la  manera  cómo  era  un  solo  Dios  y 
tres  personas ,  tan  claro,  que  yo  me  espanté  y  consolé 
mucho.  Hiiome  grandísimo  provecho  para  conocer  mas 
la  grandeza  de  Dios  y  sus  maravillas,  y  para  cuando 
pienso  ú  se  trata  en  la  Santísima  Trinidad,  parece  en- 
tiendo como  puede  ser ,  y  es  mucho  contento. 

Un  dia  de  la  Asunción  de  la  Reina  de  los  ángeles  y 
Señora  nuestra ,  me  quiso  el  Señor  hacer  esta  merced, 
que  en  un  arrobamiento  se  me  representó  su  subida  al 
cielo,  y  el  alegría  y  solemnidad  con  que  fué  recibida,  y 
el  lugar  adonde  está.  Decir  como  fué  esto,  yo  no  sabría. 
Fué  grandísima  la  gloría,  que  mi  espíritu  tuvo  de  ver 
tanta  gloría :  quedé  con  grandes  efetos ,  y  aprovechóme 
para  desear  mas  pasar  grandes  trabajos ,  y  quedóme 
grande  deseo  de  servir  á  ésta  Señora  ,*pue8  tanto  me- 
reció. 

Estando  en  un  collegío  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
estando  comulgando  los  hermanos  de  aquella  casa ,  vi  un 
palio  muy  ríco  sobre  sus  cabezas ;  esto  vi  dos  veces; 
cuando  otras  personas  comulgaban  no  lo  vía. 

CAPÍTULO  XL. 

ProBigúe  en  lá  mesi»  materia  de  decir  las  grandes  mercedes,  qne 
el  Sefior  la  ht  beeho.  De  algnnas  se  paede  tomar  harto  bnena 
dotrina,  que  este  ha  sido,  segan  ha  diebo,  so  prineipal  Intento, 
despoet  de  obedecer,  poner  las  que  son  para  provecho  de  las 
almas.  Con  este  eapílulo  se  acaba  el  discurso  de  sa  vida,  que  et- 
crU>id.  Sea  para  gloria  de  el  Sefior:  amen. 

Estando  una  vez  en  oración ,  era  tanto  el  deleite ,  que 
.en  mí  sentía,  que  como  yndina  de  tal  bien,  comencé  á 
pensar  en  cómo  merecía  mijor  estar  en  el  lugar,  que 
yo  había  visto  estar  para  mí  en  el  iníiemo ,  que,  como  he 
dicho,  nunca  olvido  de  la  manera  que  allí  me  vi.  Comen- 
zóse con  esta  consideración  á  inflamar  mas  mi  alma,  y 
vínome  un  arrobamiento  de  espíritu ,  de  suerte,  que  yo 
no  lo  sé  decir.  Parecióme  estar  metido,  y  lleno  de  aque- 
lla majestad ,  que  he  entendido  otras  veces.  En  esta  ma- 
jestad se  me  dio  á entender  una  verdad,  que  es  cumpli- 
miento de  todas  las  verdades :  no  sé  yo  decir  cómo,  por- 
que no  vi  nada.  Dijéronme,  sin  ver  quien ,  mastien  en- 
tendí se^  la  mesma  verdad — No  es  poco  eito  que  hago  por 
ti,  que  una  de  las  cosas  es  en  que  mucho  me  dibes,  por- 
que todo  el  daño  que  viene  al  mundo ^  es  de  no  conocer 
las  verdades  de  la  Escritura  con  clara  verdad:  no  faU 
tara  una  tilde  de  ella.  A  mi  me  pareció,  que  siempre  yo 
había  creído  esto,  y  que  todos  los  fieles  lo  creían.  IMjome 
— ¡Ay  hija,  que  poii>s  me  aman  con  verdad,  qu^si  me 
amasen ,  no  les  encii6rtWa  yo  mis  secretos!  ¿Sahes  qué 

(1)  QtUamque  vuU.  No  es  salmo,  sino  el  símbolo  llamado  de  San 
Atanasio,  qne  principia  con  ettu  palabras:  QfUamque  puitsa- 


es  amarme  con  verdad?  Entender,  que  todo  e$  men- 
tira lo  que  no  es  agradable  á  mi:  con  daridad  verás 
esto,queahora  no  entiendes  ^  en  lo  que  aprovechad  tu 
alma.  Y  ansí  k)  he  visto,  sea  el  Sraor  alabado,  que 
después  acá  tanta  vanidad  y  mentira  me  parece  lo  qiia 
yo  no  veo  va  guiado  al  servicio  de  Dios,  que  no  lo  s»- 
bria  yo  decir  como  lo  entiendo,  y  la  lástima  que  me  ha» 
cen  los  que  veo  con  la  escurídad  que  están  en  eslave^  r 
dad,  y  con  esto  otras  ganancias  que  aquí  diré,  y  muchas 
no  sabré  decir.  Dijome  aquí  el  Señor  una  particular  par 
labra  de  grandísimo  &vor.  Yo  no  sé  cómo  esto  fué, 
porque  no  vi  nada,  mas  quedé  de  una  suerte,  que  tam- 
poco sé  decir,  con  grandísima  fortaleza,  y  muy  de  ve- 
ras.para  cumplir  con  todas  mis  fuerzas  la  mas  pequeña 
parte  de  la  Escrítura  divina.  Paréceme ,  que  ninguna  co- 
sa se  me  pomia  delante,  que  no  pasase  por  esto. 

Quedóme  una  verdad  de  esta  divina  verdad,  que  se 
me  representó  sin  saber  como  ni  qué  esculpida ,  que  me 
hace  tener  un  {nuevo  acatamiento  á  Dios,  porque  da 
noticia  de  su  Majestad  y  poder,  de  una  manera ,  que  no 
se  puede  decir :  sé  entender  que  es  unagran  cosa.  Que- 
dóme muy  gran  gana  de  no  hablar ,  sino  cosas  muy  ver- 
daderas, que  vayan  adelante  delo-queacáse  trata  en  el 
mundo,  y  ansí  comencé  á  tener  penado  vivir  en  éL  De- 
jóme con  gran  ternura  y  regalo  y  humildad.  Paréceme 
que,  sin  entender  cómo,  me  dio  el  Señor  aquí  mucho: 
no  me  quedó  ninguna  sospecha  de  que  era  ilusión.  No 
vi  nada,  mas  entendí  el  gran  bien  que  hay  en  no  hacer 
caso  de  cosa,  que  no  sea  para  llegarnos  mas  á  Dios :  y 
ansí  entendí,  que  cosa  es  andar  un  alma  en  verdad,  de- 
lante de  la  mesma  verdad.  Esto  que  entendí  es ,  darme 
el  Señor  á  entender ,  que  es  la  mesma  verdad. 

Todo  lo  que  he  dicho  entendí  habiándome  algunas  ve- 
ces» y  otras  sin  hablarme,  con  mas  clarídad  algunas  co- 
sas, que  las  que  por  palabras  se  me  decían.  Entendf 
grandísimas  verdades  sobre  esta  verdad ,  mas  que  si  mu-  • 
dios  letrados  me  lo  hubieran  enseñado.  Paréceme,  que 
en  ninguna  manera  me  pudieran  imprimir  ansí ,  ni  tan 
claramente  se  ;me  diera  á  entender  la  vanidad  de  este 
mundo.  Esta  verdad ,  que  digo  se  me  dio  á  entender, 
es  en  sí  mesma  verdad ,  y  es  sin  principio  ni  fin  j  y  to- 
das las  demás  verdades  dependen  de  esta  verdad,  como 
todos  los  demás  amores  de  este  amor,  y  todas  las  demás 
grandezas  de  esta  grandeza,  aunque  esto  va  dicho  escu- 
ro, para  la  daridad  contiue  á  mi  d  Señor  quiso  se  me 
diese  á  entender.  ¡Y  cómo  se  parece  d  poder  de  esta 
majestad,  pues  en  tan  brave  tiempo  deja  tan  gran  ga- 
nanda,  y  tales  cosas  imprimidas  en  el  ahna!  ¡Oh  Gran- 
deza y  Majestad  mía!  ¿Qué  hacéis,  Señor  mío,  todo 
poderoso?  ¡Mirad  á  quien  hacéis  tan  soberanas  merce- 
des! No  os  acordáis  que  ha  sido  esta  ahna  un  abismo  de 
mentiras  y  piélago  de  vanidades,  y  todo  por  mi  culpa; 
que  con  haberme  Vos  dado  natural  de  aborrecer  d  men-# 
tir ,  yo  mesma  me  hfce  tratar  en  muchas  cosas  mentira. 
¿  Cómo  se  sufre.  Dios  mío,  cómo  se  compadece  tan  gran 
'  &vor  y  mercedla  quien  tan  md  os  lo  ha  mereddo? 

Estando  una  vez  en  las  Horas  con  todas',  de  presto  se 
recogió  mi  dma ,  y  parecióme  ser  como  un  espejo  daro 
toda,  sin  haber  espaldas  ni  lados  ni  dto  ni  bajo,  que 
no  estuviese  toda  clara ,  y  en  el  centro  de  ella  se  me  re- 
presentó Cristo  nuestro  Señor,  como  le  suelo  ver.  Pare* 
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dame  en  todas  las  partes  de  mi  alma  le  vía  claro,  como 
en  mi'espejo,  y  también  este  espejo^  yo  no  sé  decir  có- 
mo, se  esculpia  todo  en  el  mesmo  Señor»  por  mm  co- 
municación ,  qne  yo  no  sabré  decir,  muy  amorosa.  Sé 
que  me  fué  esta  yision  de  gran  provecho,  cada  Tez  que 
se  me  acuerda,  en  especial  cuando  acabo  de  comulgar. 
Didseme  á  entender,  que  estar  un  alma  en  pecado  mor- 
tal ,  es  cubrirse  este  espejo  de  gran  niebla  y  quedar  muy 
K^^S^^^}  7  ^^  no  só  puede  representar,  ni  ver  este  Se- 
ñor, aunque  esté  siempre  presente  dándonos  el  ser ;  y 
que  los  herejes ,  es  como  si  el  espejo  ñiese  ouebrado, 
que  es  muy  peor  que  oscurecido.  Es  muy  diferente  el 
cómo  se  Te,  á  decirse,  porque  se  puede  mal  dar  á  en* 
tender.  Masháme  hecho  mucho  provecho,  y  gran  lásti- 
ma de  las  veces,  que  con  mis  culpas  escureci  mi  alma, 
para  no  ver  este  Señor. 

Paréceme  provechosa  esta  visión  para  personas  de  re- 
cogimiento, para  enseñarse  á  considerará  el  Señor  en  lo 
muy  interior  de  su  alma ;  que  es  consideración  que  mas  se 
&P^»  y  muy  mas  frutuosa,  que  fuera  de  sf,  como  otras 
veces  he  dicho;  y  en  algunos  libros  de  oración  está  escri- 
to, adonde  se  ha  de  buscar  á  Dios :  en  especial  lo  dice  el 
gilorioso  san  Agustín ,  que  ni  en  las  plazas  ni  los  conten- 
tos ni  por  ninguna  parte  que  te  buscaba,  le  hallaba  como 
dentro  de  sf.  Y  esto  es  muy  daro  ser  mijor  :  y  no  es 
menester  ir  al  cíelo,  ni  mas  lejos,  que  á  nosotros  mes- 
mos,  porque  es  cansar  el  espfritu  y  distraer  el  ahna ,  y 
no  con  tanto  firuto.  Una  cosa  quiero  avisar  aquí ,  por  si 
alguno  la  tuviere,  que  acaece  en  gran  arrobamiento ;  que 
pasado  aquel  rato  que  el  alma  está  en  unión ,  que  del 
todo  tiene  absortas  las  potencias  (y  esto  dura  poco,  como 
he  dicho)  quedarse  el  alma  recogida ,  y  aun  en  lo  este- 
rior  no  poder  tomar  en  sí ,  mas  quedan  las  dos  poten- 
cias ,  memoria  y  entendimiento  casi  con  frenesí  muy 
desatinadas.  Esto  digo  que  acaece  alguna  vez,  en  espe- 
cial á  los  principios.  Pienso  si  procede  de  que  no  puede 
sufrir  nuestra  flaqueza  natural  tanta  fuerza  de  espíritu, 
y  enflaquece  la  imaginación.  Sé  que  les  acaece  á  algunas 
personas.  Temia  por  bueno,  que  se  forzasen  á  dejar  por 
entonces  la  oración,  y  la  cobrasen  en  otro  tiempo :  aquel 
que  pierden,  que  no  sea  junto ,  porque  podrá  venir  á 
mucho  mal.  Y  de  esto  hay  espiriencia,  y  de  cuan  acer- 
tado es  mirar  lo  que  puede  nuestra  salud. 

En  todo  es  menester  espiriencia  y  maestro,  porque, 
negada  el  alma  á  estos  términos,  muchas  cosas  se  ofre- 
cen, que  es  menester  con  quien  tratarlo :  y  si  buscado 
no  le  hallare,  el  Señor  no  le  fiíltará ,  pues  no  me  ha  fiü- 
tado  á  mí,  siendo  la  que  soy;  porque  creo  hay  pocos 
que  hayan  llegado  á  la  espiriencia  de  tantas  cosas ;  y  sí 
no  la  hay,  es  por  demás  dar  remedio  sin  inquietar  y  afli- 
gir. Mas  esto  también  tomará  el  Señor  en  cuenta,  y  por 
esto  es  mejor  tratario,  como  ya  he  dicho  otras  veces,  (y 
aun  todo  lo  que  ahora  digo,  sino  que  no  se  me  acuerda 
bien ,  y  veo  importa  mudíío,  en  especial  si  son  miyeres) 
con  su  confesor,  y  que  sea  tal.  Y  hay  muchas  mas  que 
hombres,  á  quien  el  Señor  hace  estas  mercedes,  y  esto 
pi  al  santo  fray  Pedro  de  Alcántara,  y  también  lo  he 
visto  yo,  que  decía,  aprovechaban  mucho  mas  en  este 
camino  que  hombres,  y  daba  de  ello  escelentes  razones, 
(que  no  hay  para  que  las  decir  aquí,  todas  en  favor  de 
lasmtgeres. 
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Estando  una  vez  en  oración ,  se  me  representó  muy  en 
breve,' sin  ver  cosa  formada,  mas  ñié  una  representa- 
ción con  toda  claridad ,  como  se  ven  en  Dios  todas  las 
cosas,  y  como  tes  tiene  todas  en  sí.  Saber  eso'ibir  esto, 
yo  no  lo  sé;  mas  quedó  muy  imprimido  en  mi  alma,  y 
es  una  de  las  grandes  mercedes  que  el  S^or  me  ha  he- 
cho, y  denlas  que  mas  me  han  hecho  confundir  y  aver- 
gonzar, acordándome  délos  pecados  que  he'hecho.  Creo, 
si  el  Señor  fuera  servido,  viera  esto  en  otro  tiempo ,  y 
si  lo  viesen  los  que  le  ofenden,  que  no  temían  corazón, 
ni  atrevimiento  para  hacerlo.  Parecióme ,  ya  digo  sin 
poder  afirmarme  en  que  vi  nada ;  mas  algo  se  debe  ver, 
pues  yo  podré  poner  esta  comparación ,  sino  que  es  por 
modo  tan  sutil  y  delicado,  que  el  entendimiento  no  lo 
debe  alcanzar,  ó  yo  no  me  sé  entender  en  estas  visiones, 
que  no  parecen  imaginarias,  y  en  algunas  algo  de  esto 
debe  haber,  sino  que  como  son  en  arrobamiento  tes  po- 
tencias, no  lo  saben  después  formar,  como  allí  el  S^or 
se  lo  representa ,  y  quiere  que  lo  gocen.  Digamos  serla 
Divinidad  como  un  muy  claro  diamante,  muy  mayor  que 
todo  el  mundo,  ó  espejo ,  á  manera  de  lo  que  dije  del 
alma  en  estotra  visión ,  salvo  que  es  por  tan  subida  ma- 
nera, que  yo  no  lo  sabré  encarecer,  y  que  todo  lo  que 
hacemos  se  ve  en  este  diamante,  siendo  de  manera,  que 
él  encierra  todo  en  sí,  porque  no  hay  nada  que  salga 
fuera  de  esta  grandeza.  €!osa  espantosa  me  ñié  en  tan 
breve  espacio  ver  tantas  cosas  juntas  aquí  en  este  daro 
diamante,  y  lastimosísima  cada  vez  que  se  me  acuerda, 
ver  qué.  cosas  tan  feas  se  representaban  en  aquella  lim- 
pieza de  claridad,  como  eran  mis  pecados.  Y  es  ansí, 
que  cuando  se  me  acuerda,  yo  no  sé  cómo  lo  pue^o  lle- 
var, y  ansí  quedé  entonces  tan  avergonzada,  que  no  sa- 
bte  me  parece  adonde  me  meter.  ¡Oh,  quien  pudiese  dar 
á  entender  esto  á  los  que  muy  deshonestos  y  feos  pe- 
cados hacen,  para  que  se  acuerden  que  no  son  ocultos, 
y  que  con  razón  los  siente  Dios,  pues  tan  presentes  á 
su  Majestad  pasan,  y  tan  desacatadamente  nos  habernos 
delante  de  Él!  Vi  cuan  bien  se  merece  el  inSerao  por 
una  sote  culpa  mortal ,  porque  no  se  puede  entender 
cuan  gravísima  cosa  es  hacerla  delante  de  tan  gnm  Ma-. 
jestad,  y  que  tan  fuera  de  quien  Él  es  son  cosas  seme- 
jantes; y  ansí  se  ve  mas  su  misericordia,  pues  en- 
tendiendo nosotros  todo  esto  nos  sufre.  Háme  hecho 
considerar,  sí  una  cosa  como  esta  ansí  deja  espantada  el 
alma ,  ¿  qué  seii  el  día  del  juicio,  cuando  esta  majestad 
claramoite  se  nos  mostrará,  y  veremos  las  ofensas  que 
hemos  hedió?  ¡Oh,  vélame  Dios,  qué  ceguedad  es  esta 
que  yo  he  traído !  Muchas  veces  me  he  espantado  en  esto 
que  he  escrito,  y  no  se  espante  vuesa  merced  sino  co- 
mo vivó  viendo  estas  cosas,  y  mirándome  á  mí.  Sea 
bendito  por  siempre  quien  tanto  me  ha  sufrido. 

Estando  una  vez  en  oración  con  mucho  recogimiento^^ 
suavidad  y  quietud,  parecíame  estar  rodeada  de  ánge- 
les, y  muy  cerca  de  Dios;  comencé  á  suplicar  á  su  Ma- 
jestad por  te  Iglesia.  Dióseme  á  entender  el  gran  pro- 
vecho qne  habte  de  hacer  una  Orden  en  los  tiempos 
postreros,  y  con  te  fortaleza  que  los  de  elte  han  de  sus- 
tentar te  fe. 

Estando  una  vez  rezando  cerca  del  santísimo  Sacra- 
mento aparecióme  un  santo,  cuya  Orden  ha  estado  algo 
caída:  tema  en  tes  manos  un  libro  grande,  abrióle  y 
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dijome,  qt»  leyese  miaf  letras,  que  eiui  grandes»  7 
muy  legibles,  y  dedan  ansí :  «En  los  tiempos  advenide- 
ros florecerá  esta  Orden,  habrá  muebos  mártires  (1).» 

Otra  Tez  estando  en  Maitines  en  el  coro,  se  me  repre- 
sentaron, y  posieran  deiante  seis  6  siete,  me  parece 
serían  de  esta  messoa  Orden ,  oon  espadas  enlas  mawis. 
Pienso  que  se  da  en  esto  á  entender,  han  de  defender  la 
fe ;  porque  otra  ves  estando  en  oración,  se  arrutó  mí 
espíritu,  parecióme  estar  en  un  gran  campo,  adonde  se 
combatían  muchos ,  y  estos  de  esta  Orden  peleabaa  con 
gran  henror.  Tenian  los  rostros  hermosos  y  muy  en- 
.cendidos,  y  echaban  muchos  en  el  suelo  vencidos,  otros 
mataban :  parecíame  esta  batalla  contra  los  herejes.  A 
este  glorioso  santo  he  visto  algunas  veces,  y  me  ha  dicho 
algunas  cosas,  y  agradeddome  la  oración  que  hago  por 
su  Orden;  y  ¡Hometido  de  encomendarme  á  el  Señor. 
No  señalo  las  Ordenes ,  si  el  Señor  es  servido  se  sepa  las 
declarará,  porque  no  se  agravien  otras,  maií  cada  Orden 
habia  de  procurar,  6  cada  «na  de  tíka  (2)  por  sí^  que 
por  sus  medios  hiciese  el  Señor  tan  didiosa  su  Orden, 
que  en  tan  gran  necesidad,  como  ahora  tiene  la  Iglesia, 
le  sirviesen :  dichosas  vidas,  que  en  esto  se  «acabaren. 

Rogóme  una  persona  una  vez ,  que  suplicase  á  Dios, 
le  diese  á  entender,  si  seria  servicio  suyo  tomar  un  obis- 
pado. Díjome  el  Señor,  acabando  de  comulgara-Guando 
entendiere  con  toda  verdad  y  claridad ,  que  el  verda- 
dero señorío  es  no  poseer  nada,  entonoes  le  podrá  to* 
mar;  dando  á  entender,  que  ha  de  estar  muy  fuera  de 
desearlo  ni  quererlo ,  quien  hubiere  de  tener  perladas, 
ú  al  menos  de  procurarlas. 

Esty  mercedes  y  otras  muchas  ha  hecho  elSeñor,  y 
liace  muy  contino  á  esta  pecadora,  que  me  parece  no  Iiay 
para  qué  las  decir,  pues  por  lo  dicbo  se  puede  entender 
mi  alma,  y  el  espíritu  que  me  ha  dado  el  Señor.  Sea  ben- 
dito por  siempre ,  que  tanto  cuidado  ha  tenido  de  mi. 

Díjome  una  vez  consolándome,  que  no  me  fiíUgase, 
(esto  con  mucho  amor)  que  en  esta  vida  no  podíamos 
estar  siempre  en  m  ser,  que  unas  veces  temia  hervor,  y 
otras  estaría  sin  él;  unas  con  desasosiegos,  y  otras  oon 
quietud  y  tentaciones,  mas  que  esperase  en  Él  y  no 
temiese. 

Estaba  un  día  pensando, «  era  asimiento  darme  con- 
tento estar  con  1»  personas  que  trato  mi  alma ,  y  tener- 
los amor,  y  á  los  que  yo  veo  muy  siervos  de  Dios,  que 

(i)  Los  MéfrarM  4«  nata  Teresa  se  hsa  peidtdo  ea  eoaletans 
acerca  de  los  iastttatos  religiosos  de  qae  se  tiaCs  ea  eslos  dos  pAr- 
rafos.  Los  Bolandistas  sapoaea  qoe  Isórdea  af^o  etída,  era  la 
de  Santo  Domingo. 

Esto  BO  paede  ser.  El  drdea  de  Santo  Domingo  estato  may  pa* 
iante  ea  todo  el  aigio  tv  y  m.  Creo  qae  debea  referirse  mas 
bien  al  InsUlato  fraociseano,  6  qaiii  al  de  los  Agnstiaos,  qae 
también  por  entonces  faé  reformado  7  ha  tenido  despnes  mncbos 
mártires.  El  de  los  dominicos  no  ha  sido  reformado,  ni  tiene  det- 
aa/s«s,  pnes  algaa  monasterio  qae  otro  qae  qaiso  de»eal»§r§e  ea 
Francia,  no  llegó  A  prosptiar;  praeba  de  qae  ea  el  iasUtato  no 
hacia  falta  la  refanaa. 

El  iBstitato  fraaciscano  faé  reformado  en  el  siglo  xyi,  dentro  7 
foera  de  Espafia.  Cisneros,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  7  los 
Reyes  Citdlieos,  saprimtó  los  daostrales.  Saa  Pedro  de  Atedñtara 
reformó  d  los  menores.  Despnes  los  ft'anciscanos  tavieron  machos 
mártires  ea  el  Japón,  Indias  7  otros  pontos. 

Pero  lo  mejor  será,  pnesto  qne  santa  Teresa  no  lo  qaiso  decir, 
4BC  tampoco  nosotros  nos  metamos  ea  mes  eoajetans . 

(2)  Da  alia,  (k  áf  L^  DaUa.  (Jr.  /a^«^IC  l^^M 


meeonsolabacoBellas;  Biftdíio— qnesiáunenfermob 
que  estaba  en  peligro  de  muerte,  le  pareeeb  da  salud 
un  médico,  que  no  era  virtud  d^árselo  de  agradeeer,  y ' 
no  le  amar.  Que,  ¿qué  hubiera  hecho,  sino  fiíem  por 
estas  pwsonas?  Que  la  conversación  de  los  haenos  na 
dañaba,  roas  que  siemj[»re  fuesen  mis  palabras  pesadas 
y  santas,  y  que  no  los  dejase  de  tratar,  que  antes  seria 
provecho  que  daño.  Consolóme  mucho-esU),  porque  al* 
gunas  veces,  pareciéndome  asimiento,  quería  del  todo 
no  tratarlos,  ¿empre  en  todas  las  cosas  rae  aconsejaba 
este  Señor,  hasta  decirme  cdmo  me  había  de  haber  ooa 
los  flacos,  y  con  algunas  personas.  Jamás  se  deseinda'de 
mi ;  algunas  veces  estoy  Mgadade  veitne  para  tan  poeo 
en  su  servicio,  y  de  ver  que  por  foena  he  de  ocupar  el 
tiempo  en  cuerpo  tan  flaco  y  ruin  como  el  mío,  mas  de 
b  que  yo  quería. 

Estaba  una  vez  en  oración ,  y  vino  la  hora  de  ir  á  dor- 
mir, y  yo  estaba  con  hartes  ddores,  y  habia  de  teiitf  el 
vdmito  ordinario.  Gomo  me  vi  tan  atada  de  mí,  y  el  ee* 
pirítu  por  otn  parte  queriendo  tiempo  para  si,  vime 
tan  &tigada,  que  comencé  á  Hora*  mucho  y  á  afligir- 
me. Esto  no  es  sola  ima  ves,  sino,  como  digo,  muchas, 
que  me  parece  me  daba  un  enojo  contra  mi  meaiía,  que 
en  forma  por  entonces  meaboñ'esco;  mas  lo  contino  es 
entender  de  mi,  que  no  me  tengo  aborrecida,  ni  fiüto 
á  lo  que  veo  me  es  necesario;  plega  el  S^r  que  no 
tome  muchas  mas  de  lo  que  es  menester,  que  ai  debo 
hacer.  Esta  que  digo,  estando  en  ^ta  pena,  me  apare- 
ció el  Señor,  y  regaló  mucho,  y  me  dyo,  que  hiciese  yo 
estas  cosas  por  amor  de  Él,  y  lo  pasase,  que  era  menes- 
ter idiora  mi  vida.  Y  ansí  me  parece  que  nunca  me  vi 
en  pena,  después  qdb  estoy  determinada  á  servir  con 
todas  mis  fuerzas  á  este  S^r  y  consolador  mió ,  que 
aunque  me  dejaba  un  poco  padecer,  me  consolaba  de 
inanera,  que  no  hago  nada  en  desear  trabajos;  7  ansí 
ahora  no  me  parece  hay  para  qué  vivir,  sino  para  esto, 
y  lo  que  mas  de  voluntad  pido  á  Dios.  Dígole  algunas  ve- 
ces con  toda  ella^Señor,  ú  morir  ú  padecer ;  no  es 
pido  otra  cosa  para  mf .  Dame  consuelo  oir  el  relea ,  por- 
que me  parece  me  allego  (3)  un  poquito  mas  para  verá 
Dios,  de  que  veo  ser  pasada  aqu¿la  hora  de  la  vida.    * 

Otras  veces  estoy  de  manera ,  que  ni  siento  viiir,  ni 
me  parece  he  gana  de  morir,  amo  con  una  tibieza  y  es- 
cprídad  en  todo,  como  he  dicho,  que  tengo  muchas  ve- 
ces de  grandes  trabajos.  Y  con  haber  qiierídó  ú  Swot 
se  sepan  en  público  estas  mercedes,  que  su  Majestad  me 
hace  (como  me  lo  dijo  algunos  años  háque  lo  habiande 
ser,  que  me  fatigué  yo  harto,  y  hasta  ahora  no  he  pa- 
sado poce,  como  vuesa  merced  sabe,  porque  cada  uno  b 
toma  como  le  parece)  consuelo  me  ¿i  sido  no  ser  por 
mi  culpa,  porque  en  no  lo  decir,  sino  á  mis  eonfiasores 
ú  á  personas,  que  sabia  de  ellos  lo  sabían,  he  tenido  gran 
aviso  y  estremo ;  y  no  por  humildad,  sino  porque  como 
he  dicho,  aun  á  los  mesmos  confesores  me  daba  pena 
decirlo.  Ahora  ya,  ^ia  á  Dios,  aunque  mucho  me  mor- 
muran (4),  y  con  buen  celo,  y  otros  temelí  tratar  con- 
migo y  aun  confesarme,  y  otros  me  dicen  hartas  oosas: 

(S)  Me  Uego.  (£.  (te  Z..  y  deméi.) 

{A)  MarmanTan.  (Br.  Pop.^M.  0e».)  Pero  la  errata  teala  p 
de  las  «alas  edieioBes  Se  aeilaáot  del  tiffi»  zfu,  ^om  te  halla 
7a  en  la  de  Lojret. 
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como  entiendo,  que  por  este  medio  ha  querido  el  SAot 
remedar  mucbas  almas  (porque  lo  he  visto  claro,  y  me 
acuerdo  de  lo  mucho  que  por  una  sola  pasara  el  Señor) 
muy  poco  se  me  da  de  todo.  No  sé  si  es  parte  para  esto, 
9  haberme  su  Majestad  metido  .en  este  rinconcito  tan  en- 
cerrado, y  adonde  ya,  como  cosa  muerta,  pensé  no  hu- 
biera mas  memoria  de'mf ,  mas  no  ha  sido  tanto  como 
yo  quisiera,  que  forzado  he  de  hablar  á  algunas  perso- 
nas ;  mas  como  no  estoy  adonde  me  vean ,  parece  ya  fué 
el  Señor  servido  echarme  á  un  puerto,  que  espero  en 
su  majestad  será  «guro.  Por  estar  yá  fuera  de  mundo, 
y  entre  poca  y  santa  compañía,  miro  como  desde  lo  al- 
to, y  dáiseme  ya  bien  poco  de  que  digan  ni  se  sepa:  en 
mas  teraia  se  aprovechase  un  tantito  (1)  un  ahna,  que 
todo  lo  que  de  iní  se  puede  decir,  que  después  que  estoy 
aquí ,  ha  sido  el  Señor  servido^  que  todos  mis  deseos 
paren  en  esto.  Tháme  dado  una  manera  de  sueño  en  la 
vida,  que  casi  siempre  me  parece  estoy  soñando  lo  que 
veo,  ni  contento  ni  pena,  que  sea  mucha,  no  la  veoen 
mí.  Si  alguna  me  dan  algunas  cosas,  pasa  con  tanta  bre- 
vedad ,  que  yo  me  maravillo,  y  deja  el  sentimiento,  como 
una  cosa  que  soñó :  y  esto  es  entera  verdad,  que  aun- 
que de^ues  yo  quiera  holgarme  de  aquel  contento»  ú 
pesarme  de  aquella  pena,  no  es  en  mi  mano,  sino  como 
lo  seria  á  una  persona  discreta  tener  pena  6  gl<ma 
de  un  sueño  que  soñó,  porque  ya  mi  alma  la  desper- 
tó el  Señor  de  aquello ,  que  por  no  estar  yo  mortifica- 
da, ni  muerta  á  las  cosas  del  mundo,  me  habia  hecho 
sentimiento,  y  no  quiere  su.  Majestad  que  se  tome  á 
'cegar. 

De  esta  manera  vivo  ahora,  s^ór  y  padre  mío :  su- 
plique vuesa  merced  á  Dios  ú  me  lleve  consigo,  ú  me  de 
como  le  sirva.  Plega  á  su  Majestad  esto,  que  aquí  va  es- 
crito, haga  á  vuesa  merced  algún  provecho,  que  por  el 
poco  lugar  ha  sido  con  trabajo :  mas  dichoso  seria  el  tra- 
bajo SI  be  acertado  á  decir  algo,  que  sola  una  vez  se 
alabe  por  ello  el  Señor,  que  con  esto  me  daría  por  pa- 
gada, aunque  vuesa  merced  luego  lo  queme.  No  querría 
fuese  sin  que  lo  viesen  las  tres  personas,  que  vuesa  mer- 
ced sabe,  pues  son  y  han  sido  confesores  mios,  porque 
si  va  mal,  es  bien  pierdan  la  buena  opinión  que  tienen 
de  mí ;  y,  si  va  bien,  son  buenos  y  letrados:  sé  que  ve- 
rán de  donde  virae,  y  alabarán  á  quien  lo  ha  didio  por 
mí.  Su  Majestad  tenga  siempre  á  vuesa  merced  de  su 
mano,  y  le  haga  tan  gran  santo,  que  con  su  ecpbitu  y 
luz  alumbce  á  esta  miserable,  poco  humilde  y  mucho 
atrevida,  que  se  ha  osado  determinar  á  escribir  en  cosas 
tan  subidas.  Plega  el  S^or  (2)  no  haya  en  ello  errado, 
tiniendo  intención  y  deseo  de  acertar  y  de  obedecer,  y 
que  por  mí  se  alabase  en  algo  el  Señor  (que  es  lo  que 
há  muchos  años  que  le  scq^lico)  y  como  me  fiütan  para 
,  esto  las  obra8,^éme  atrevido  á  concertar  esta  mi  disba- 
ratada vida ;  aunque  no  gastando  en  elk>  mas  cuidado, 
ni  tiempo  de  lo  que  ha  sido  menester  para  escribirla, 
sino  poniendo  lo  que  ha  pasado  por  mí,  con  toda  la  lla- 
neza y  verdad  que  yo  he  podido.  Plega  el  S^or,  pues 
es  poderoso,  y  si  quiere  puede,  quiera  que  en  todo 

(1)  T^BtiM.  (Ar.  Fép.^M,  Dck. )  Tiables  «tU  errata  T«Bia  da 
afvellas  aalM  edieioaes. 
0»  Plegi al Stflor. {f».diL.$ dmá$^ 
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acierte  yo  á  hacer  su  voluntad ,  y  no  primita  se  piefda 
esta  ahna,  que  con  tantos  artificios  y  maneras,  y  tantu 
veces,  ha  sacado  su  Majestad  de  el  infierno,  y  traído  á . 
si.  Amen* 

te. 


El  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuesa  merced, 
amen.  No  seda  malo  encarecer  á  vuesa  merced  este  servi^ 
cío,  por  obligarle  á  tener  mucho  cuidado  de  enoomeiular- 
me  á  nuestro  Señor ,  que  bigun  lo  que  he  pasado  en  verme 
escrita,  y  traer  á  la  memoria  tantas  miserias  mias,  bien 
podría ;  aunque  con  verdad  puedo  decir,  que  he  sentido 
mas  en  escribir  las  mercedes,  que  el  Señor  me  ha  hecho, 
que  las  ofensas  que  yo  á  su  Miyestad.  Ye  he  hecho  lo 
que  vuesa  merced  me  mandó  en  alargarme,  á  condición 
que  vuesa  merced  haga  lo  que  me  prometió,  en  romperlo 
que  mal  le  pareciere.  No  habia  acabado  de  leerlo  después 
de  escrito,  cuando  vuesa  merced  envía  pctf  él.  Puede  ser 
vayan  algunas  cosas  mal  declaradas,  y  otras  puestas  dos 
veces,  porque  ha  sido  tan  poco  el  tiempo  que  he  tenido, 
que  no  podía  tomar  á  ver  lo  que  escribía  :  suplico  á 
vuesa  merced  lo  enmiende ,  y  mande  trasladar,  si  se  ha 
de  llevar  á  el  P.  maestro  Avila,  porque  podría  ser  co- 
nocer alguien  la  letra.  Yo  deseo  harto  se  dé  orden  en 
como  lo  vea,  pues  con  ese  mtento  lo  comencé  á  escri- 
bir; porque  como  á  él  le  parezca  voy  por  buen  camino, 
quedaré  muy  consolada,  que  ya  no  me  queda  mas  para 
hacer  lo  que  es  en  mi.  En  todo  haga  vuesa  merced  como 
le  pareciere;  y  vea  está  obligado  á  quien  ansí  le  fia  su 
alma.  La  de  vuesa  merced  enóomendaré  yo  toda  mi  vida 
á  nuestro  Señor :  por  eso  dése  priesa  á  servir  á  su  Ma- 
jestad, para  hacerme  á  mí  merced,  pues  verá  vuesa 
merced  por  lo  que  aquí  va  cuan  bien  se  emplea  en  darso 
todo,  como  vuesa  merced  lo  ha  comenzado,  á  quien  tan 
sin  tasa  se  nos  da.  Sea  bpndito  por  siempre,  que  yo  es- 
pero en  su  misericordia  nos  veremos  adonde  mas  clara- 
mente vuesa  merced  y  yo  veamos  las  grandes,  que  ha 
hecho  con  nosotros ,  y  para  siempre  jamás  le  alabemos. 
Amen.  Acabóse  este  libro  en  junio ,  año  de  mdlxu  (3). 

a  Esta  fecha  se  entiende  de  la  primera  vez  que  le  ee^ 
críbió  la  madre  Tbbesa  d£  Jesús,  $in  distineion  de  eo* 
pUuloe,  Después  hixo  este  treslado,  y  añadió  muchas 
cossaSf  que  acontecieron  después  de¿a  fecha.  Como  es 
la  fuindacUm  del  monasterio  de  san  Joseph  de  Avüa, 
Como  en  la  qja  i69  parece  (4).  Fray  DJ*  Bañes  (5).» 

(3)  En  las  ediciones  desde  mediados  del  siglo  ivii  se  pasieroa 
Ddmeros  arábigos;  pero  en  el  original  estt  la  fecha  en  admerot 
romaaos,  y  de  letra  mas  aegra  y  clara.  En  la  edición  de  Foqaél  sa 
pnsieron  también  números  romanos. 

(A)  Esta  página  se  alteré  en  algonas  edieiones,  poniendo  la  hoja 
en  que  se  hablaba  en  aqaella  edición ,  acerca  de  la  oposición  qoa 
se  hiio  en  AYita  i  la  fondacion  del  contento  de  San  José,  qae  ea 
el  original  corresponde  én  efecto  al  fdlio  iG9. 

(S)  En  te  edidon  de  Salamanca  Imprimid  Foqnel  de  letra  mas 
mennda,  y  al  folio  544,<4odo  este  último  párrafo,  desde  donde  dica 
el  Espirito  Santo.  Acaban  la  plana  y  el  libro  con  la  nota  signienta 
de  fray  Lnis  de  León,  distinta  de  la  del  original,  qoe  paso  de  sa 
propia  letra  él  padre  Baftes. 

«Acabóse  este  libro  en  Janlo  de  inuii,  entiéndese  la  primera 
▼es  qae  le  escrivio  sin  disUnclon  de  capítulos ,  qne  después  desta 
fecha  le  tomo  á  eserenlr  otra  Tet  distingoiéndole  en  capítulos,  y 
afiadiendo  mnchas  cosas  qne  acontecieron  despaes  deUa,  eomo 
fué  la  AmdaeloB  del  monesterio  de  San  Joseph  de  Avilan 
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LIBRO  DE  LA  VIDA  DE  SANTA  TERESA, 

por  fray  DamÍDgo  Bafies  y  el  Teierable  maestro  loan  de  iTüa. 


A  continuación  del  libro  original  de  la  Vida ,  que  se  conserva  en  el  Escorial ,  se  halla  la  censura 
que  dio  el  maestro  fray  Domingo  Bañes  acerca  de  aquel  escrito»  cuando  fué  denunciado  á  la  In- 
quisición de  Toledo.  Esta  censura  está  inédita ;  al  menos  yo  no  la  he  visto  impresa.  Es  lo  mas  ex- 
traño que  en  todas  las  ediciones,  desde  las  de  Foppens  en  adelante,  se  venían  poniendo  una  mul- 
titud de  aprobaciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en  verdad  harto  impertinentes  si  eran  para 
aprobarlas  y  recomendarlas,  pues  ya  la  Iglesia  las  tenia  no  solamente  aprobadas,  sino  también 
altamente  recomendadas,  al  declarar  el  culto  público  de  la  célebre  escritora,  y  la  inspiración  de 
sus  preciosos  escritos.  Pero  á  ninguno  se  le  ocurrió  el  copiar  é  imprimir  esta  aprobación,  la  mas 
interesante  de  todas.  En  efecto,  el  padre  Bañes  conoció  á  Santa  Teresa,  tanto  ó  mas  que  los  pa- 
dres Yepes  y  Ribera :  trató  con  ella  antes  de  que  su  fama  saliera  de  los  confines  de  Ávila,  y  la  pro- 
tegió decididamente  en  sus  mayores  apuros. 

Además,  esta  aprobación  era  notabilísima  por  la  época  y  circunstancias  en  que  se  dio.  Veíase 
Santa  Teresa  en  medio  de  otra  persecución  tan  grave  ó  mas  que  la  sufrida  en  Avila.  Luchaba  alli 
contra  el  ayuntamiento  y  los  vecinos  de  su  patria,  contra  los  frailes  de  su  pueblo  y  las  monjas 
de  su  propio  convento.  Mas  ahora  se  veia  perseguida  por  los  carmelitas  calzados  y  por  la  Princesa 
de  Éboli,  que  habia  convertido  en  ira  y  despecho  su  altanera  protección,  y  casi  por  la  Inquisición 
de  Castilla  la  Nueva,  á  la  caal  hablan  sido  denunciadas  la  escritora  y  el  libro.  El  padre  Bañes  fué 
por  segunda  vez  su  apoyo  en  medio  de  tan  gran  apuro.  Su  censura  debió  influir  mucho  á  favor 
de  la  pobre  monja,  que  por  entonces  se  hallaba  en  Sevilla.  Para  ello  veamos  el  carácter  perso- 
nal del  padre  Bafies  y.  el  de  su  propio  escrito. 

Era  el  padre  Bañes  un  fraile  dominico,  natural  de  Mondragon,  aunque  otros  le  hacen  de  Va- 
lladolid/Por  espacio  de  cuarenta  años  explicó  teología  en  las  tres  universidades  mayores  de  Cas- 
tilla, Alcalá,  yalladolid  y  Salamanca.  En  esta  fué  donde  logró  mayor  crédito,  llegando  á  ser  el 
oráculo  de  aquella  universidad.  Escribió  cinco  tomos  de  teología  sobre  la  de  Santo  Tomás,  y  pasa 
por  uno  de  sus  mejores  intérpretes.  En  sus  encuentros  con  el  maestro  fray  Luis  de  León,  favoreció 
á  este  por  lo  común,  siquiera  en  sus  escritos  el  preso  do  Yalladolid  no  siempre  le  haga  justicia: 
lá  melancolía,  «1  abandono  que  se  apoderan  de  un  pobre  preso,  le  hacen  suspicaz  é  injusto.  Quisie- 
ra que  todos  se  ocuparan  exclusivamente  en  su  negocio. 

El  maestro  Bañes  vivió  aun  masque  Santa  Teresa,  pues  alcanzó  al  año  1604.  Mostróse  siempre, 
ó  al  menos  por  mucho  tiempo,  muy  receloso  de  las  cosas  de  la  monja  avilesa.  No  es  extraño; 
sucedían  por  entonces  chascos  muy  pesados.  En  Yalladolid  quemaban  monjas  luteranas.  En  Lis^ 
boa  el  venerable  firay  Luis  de  Granada  era  engañado  por  una  monja  hipócrita;  los  pastelea- 
ros se  aderezaban  de  reyes,  y  dentro  de  España,  y  aun  mas  fuera  de  ella,  no  se  daba  un  paso 
fin  tropezar  hipócritas,  embusteros,  fimáticos  y  fabricantes  de  revelaciones,  milagros  y  reliquias 
apócrifas,  á  pesar  de  que  la  Inquisición  no  se  dormia.  No  hay. mas  que  leer  las  vidas  de  santos 
díe  aquella  época,  para  encontrar  noticias  de  alguna  embustera  descubierta  por  ellos.  En  esta 
suposición,  no  debe  parecer  extraño  que  el  maestro  Bañes  desconfiase  de  Santa  Teresa  antes  de 
tratarla.  Esto  indica  su  rectitud  y  buen  criterio. 

8.  T.  9  ^ 
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Écbanse  de  ver  ambos  en  esta  censura.  El  censor  distingue  en  ella  tres  cosas  :  el  carácter  per- 
sonal de  la  escrltorai  la  calidad  y  doctrina  del  libro,  y  la  certesa  de  las  revelaciones.  Defiende  ala 
primera  y  la  vindica,  aplaude  la  segunda,  y  la  juzga  buena;  pero  con  respecto  á  las  últimas^  toda- 
vía suspende  el  juicio.  La  Iglesia  no  babia  hablado,  y  por  tanto  tenia  dei'ecbo  para  dudar. 

Ain  respecto  á  las  cualidades  personales  babia  dudado  Btíies  por  mucho  tiempo.  Esto  ent  un 
estimulo  para  SAirrA  Teresa,  que  en  la  dirección  de  su  conciencia  prefería  los  censores  á  los  apo- 
logistas. Desconfiando  de  si  misma  en  su  profunda  humildad»  buscaba  á  los  que  sabia  censuraban 
sus  cosas,  y  no  para  atraerlos  y  convertirlos  á  su  devoción,  sino  mas  bien  para  que  la  abatieran  y 
avisaran  sus  defectos,  procediendo  con  desconfianza  y  desengaño.  Luego  que  Bañes  trató  á  Sahta 
TcaisA,  comprendió  que  alli  no  había  fraude  ni  dolo.  Por  ese  motivo,  aunque  en  1875  suspendía 
el  juicio  acerca  de  las  revelaciones  y  su  procedencia  divina,  con  todo,  aseguraba  las  virtudes  per- 
sonales de  la  escritora  que  le  constaban  ¿  cierta  ciencia,  c  Siempre  he  procedido,  dice,  con  recato 
>en  la  examinacion  de  esta  relación  de  la  oración  y  vida  desta  religiosa,  y  ntn^ttfio  ha  sido  mm 
»incr¿dtdo  que  yo  en  lo  que  toca  á  ius  virionei  y  revelaeione$t  aunque  no  en  lo  que  toca  á  b  vir* 
ttud  y  buenos  deseos  suyos,  porque  desto  tengo  grande  experiencia  de  su  verdad^  de  su  obedteu- 
ma,  penUencia^  pacieneia  y  eharidad  con  los  que  la  persiguenf  y  otras  virtudes,  que  quien  quiera 
>que  la  tratare  verá  en  ella,  t 

Se  ve,  pues,  que  esta  censura  es  la  mas  importante  de  todasi  y  aun  mas  que  la  del  mismo  fiay 
Luis  de  León,  pues  que  este  principia  diciendo  que  no  conoció  ala  Madre  Tsrbsa  db  Jisüs,  ú 
paso  que  Bañes,  no  solamente  la  trató  personalcuente,  sino  que  la  defendió  cuando  todos  parecían 
conjurados  contra  ella,  y  la  juzgó  con  gran  criterio,  imparcialidad  y  rectitud.  Además,  la  ceiisura 
del  padre  Bañes  tenia  un  carácter  oficial,  pues  la  dio  de  orden  de  la  inquisición  de  Toledo» ;  va  «i 
tal  concepto,  aun  hoy  en  dia,  unida  al  libro  mismo  original. 

¿Por  qué,  pues,  no  imprimirla,  como  se  imprimian  otras  muchas  menos  importantes?  Fray  Luis 
de  León  no  la  pudo  imprimir,  porque  probablemente  uo  la  vena,  pues  queda  demostrado  que  el 
original  de  la  Vida  estaba  aun  en  la  Inquisición  de  Toledo,  cuando  él  la  publicó  en  Salamanca  por 
la  escritura  de  primera  saca  (perdónense  estos  términos  forenses)  que  poseía  la  duquesa  de  Alba, 
y  que  podía  pasar  por  original.  Pero  los  editores,  que  desde  mediados  del  siglo  xvu  principiaron  i 
recurrir  al  Escorial  para  rectificar  las  ediciones,  ¿pudieron  dejar  de  ver  este  precioso  documento? 
Y  tratándose  de  un  sujeto  tan  insigne,  aludido  en  el  escrito  por  la  misma  Santa,  que  anotó  el  li- 
bro mismo  original  y  pudo  poner  al  margen  notas  comprobantes,  diciendo'á  manera  del  latino— 
cujus  pars  ego  magna  /bi,  ¿cómo  se  pudo  omitir  este  interesante  documento? 

Por  mi  parte,  sin  rebajar  el  mérito  personal  de  los  demás  aprobantes,  cuyos  testímonios  <pid- 
dan  ya  consignados  en  los  artículos  preliminares  de  este  tomo,  doy  el  primer  lugar  á  este  docu- 
mento por  el  mérito  y  el  interés  histórico,  y  aun  lo  prefiero  al  mismo  de  fray  Luis  de  León,  con 
quien  coincide  en  \  arios  pensamientos.  Seria  curioso  el  compararlos.  Se  ve  en  ambos  escritos 
el  carácter  de  cada  uno  de  los  escritores  y  catedráticos  salamanquinos;  la  suavidad  poética  del 
almibarado  agustino,  y  la  sencillez  y  naturalidad  francota  del  teólogo  dominicano:  pero  &  biso 
que  en  este  tomo  puede  cualquiera  hacer  este  paralelo  cuando  guste.  « 

El  dictamen  del  maestro  Bañes,  extendido  en  el  mismo  libro  original  de  la  Santa,  y  foraiando 
parte  de  él,  consta  de  tres  hojas  sin  foliar,  escritas  todas  ellas  de  ¿u  puño  y  letra,  por  cierto  omy 
clara  y  buena.  Concluye  á  la  tercera  hoja  vuelta,  donde  solamente  tiene  escrita  una  Unea,  poniendo 
alli  la  fecha  y  su  propio  nombre,  apellido  y  rúbrica.  En  otros  parajes  del  libro  también  había  fir- 
mado y  rubricado,  según  en  ellos  se  advirtió  ya.  Su  firma  dice  claramente  BaRis,  y  quita  la  duda 
de  los  que  le  llamaron  Ba^meSf  latinizando  su  apellido  al  gusto  de  la  época»  y  de  los  que  le  llaman 
Bañez,  terminándole  como  se  hace  generalmente  con  los  patronímicos.  . 

Gomo  la  carta  no  es  muy  larga,  tenemos  el  gusto  de  publicarla  con  su  propia  ortografía* 

Al  par  de  la  aprobación  que  dio  el  maestro  Bañes  al  Libro  de  la  Vida  de  Santa  Teresa^  deba 
figurar  aquí  también  la  que  le  dio  el  venerable  maestro  Juan  de  Avila ,  para  quien  fué  escrito.  Si 
la  aprobación  del  maestro  Bañes  tiene  un  carácter  oficial,  pues  la  dio  por  mandado  del  Santo  Ofl* 
cío,  y  forma  parte  del  libro  mismo  original,  la  del  maestro  Avila  tiene  casi  igual  carácter^  pues 
la  escribió  Santa  Tbrssa  por  mandado  del  inquisidor  Soto  para  que  la  examinara  y  diese  su  dic- 
tamen acerca  de  ella  el  venerable  maestro,  que  con  razón  fuéMam^áo  él  Apóstol  de  AndatucUu 

Tampoco  esta  otra  aprobación  se  puso  en  las  varias  ediciones  de  Jas  Obras  de  Santa  Teresa^  á 
pesar  de  esta  gran  hnportancia  que  en  si  lleva.  T  es  lo  eiürafio  que  en  las  aprobaciones  de  las  obras 
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^¿•liraa  fragmentos  de  dichos  j  calificaciones  vagas  de  los  maestros  Avila  y  Bañes ,  y  no  ae  inserí 
tan  eados  dos  escritos  que  aprueban  decididamente  d  Ubtú  dB  te  fida. 

Dudé  pot  algún  tiempo  si  deberia  cotoeane  aqui  está  aprobación  del  itoaestrd  Avilad  ó  Men  éH^ 
tre  los  doenmentos  relativos  á  Saicta  Tirbsá  y  sus  obras,  gue  flgurarftn  al  fin  de  téVi  IMio;  bém 
creo  que  áendo  esta  aprobación  relativa  al  Libro  de  te  fYd»,  y  fio  ¿  todas  las  obré)»  éb  general»  debe 
masúen  totoearse  aqui  eon  la  del  padre  Bafies.  Ademls,  habiendo  SAfrrAT&tifEírA  eaerito  sú  fidá 
para  que  la  viese  el  maestro  Avila»  parece  regular  decir  A  dioiáftien  que  eete  dW¿  cual  comple- 
mento de  lo  qoe  en  este  asunto  hay  que  deóir.  Para  ello  la  copiaremos  del  capítulo  27  de  la  Vídá 
del  vefleftíMe  maestro  Juan  de  Avila,  qaa  va  al  fri^nte  d6  suá  tílMé  en  la  edicJoofi  de  Hádi^Id  de  1759, 
refonüaiKlíd  algunas  de  las  palabras  mal  Ittpreaas; 

Has  por  desgracia  tampoco  esta  carta  se  be  publicado  hitégf  a  coibo  salid  de  tá  pluma  del  vte*¿ 
nerable  Avila.  Entre  otras  varias  alteraciones  y  mutilaciones  hay  ana,  que  no  sé  hasta  qué  punid 
será  inocente.  Hablando  a<^el  escritor  de  las  hfgús^  ótttHeea^dé  despi^eéió,  4^é  lé  matidabán  éiúÁ 
confesores  hiciera  á  las  visiones  de  Jesucristo ,  cuando  fáb  le  aparecía ,  por  ¿oásiderar  ellos  que 
eran  ilusiones  diabólicaa ,  dice  el  veneifable  mae8fro«<-y  deñú  i  ntt  m$  hizo  horror  Itís  que  en  est» 
easom  dieton  f  medió  mmhé  peM.  Esta  opiíiidft  del  maiestn>  Avüa  acerca  de  este  punto  se  echa* 
de  mefios  OH  la  Caf  ta  impresa  qm  é  (a  viste  íeogé ;  j^éro  la  trae  eon  estas  palabras,  y  otras  vk>- 
riantés,  un  tomó  de  copias  auténtieaa  de  cartaa,  saettdus  por  el  pádito  firey  Juan  de  Jesús  MaHá, 
carmelita  descako,  siü  eipresar  la  fecha  con  que  M  hizo  aquel  trabajo.  PonUan  láá  copias  un 
Como  en  i.''  mayor,  que  estaba  en  el  cdjon  de  papeles  de  Sjocsk  iMtíbA,  y  boy  dUi  en  la  Biblio^ 
teca  Kadonal  de  Madrid. 

Si  la  carta  se  hubiera  impreso  integra,  nd  hubieran  dejado  de  eonsignar  esto  pasaje  los  céle- 
bres padres  Bolandistas ,  los  cuales,  en  el  §  207  y  siguientes  de  la  Vida  de  Santa  Teresa^  discutie- 
ron largamente  acerca  de  este  punto,  procurando  atenuar  h  falta  de  acierto  del  confesor,  que 
mandó  á  Santa  Terisa  hiciera  aquellos  actos  de  desprecio. 

Ignoro  el  paradero  de  la  carta  original  del  venerable  maestro  Avila»  El  biógrafo  de  este  supone 
que  la  tenia  el  padre  Gractan,  y  dice  que  la  publicó.  Hé  aqui  lo  que  refiere  acerca  de  este  punto, 
realzando  la  importancia  de  esta  aprobación. 

cGon  esta  cana  se  quietó  Sai^a  Tebbsa,  lo  que  antód  úo  habla  h6cho,  aunque  pefK>na6  santí- 
simas y  gravísimas  lo  habian  asegurado. 

•todos  los  que  han  escrito  de  las  cosas  de  la  Santa  Madre,  han  hecho  grande  estimación  de  ha- 
ber aprobado  el  maestro  Avila  su  espíritu.  En  la  vida  que  escribió  de  esta  gloriosa  virgen  ef 
santo  obispo  de  Tarazona  firay  Diego  de  Yepes,  de  la  ónlen  de  San  Jerónimo,  confesor  de  don 
Felipe  U,  rey  de  España,  y  de  la  Santa  Hadre,  varoñ  de  asentada  opinión  de  santidad,  habiendo 
puesto  la  caria  del  maestro  Avila  en  el  capitulo  veinte  y  uno  del  libro  primero,  a&ade  estas  pa^- 
labras  eil  alabamsa  de  nuestro  santo  maestro  :'>-c  Esta  carta  do  eéte  samisimo  varón  anda  impresa 
<3on  laa  demás  que  él  esOribióá  difei^ntes  personas,  y  por  el  entilo  de  ella,  por  la  gravedad  y 
peso  de  las  sentenciad,  pot  la  claridad  ^  di^incíon  con  que  habla  de  co6as  tan  subidas,  ié  echel 
4ie  ver  bien  cúán  grande  fué  el  espíritu  y  santidad  de  su  autor. 

>  Y  quien  hias  largamente  se  quisiere  enterar  de  quién  fué  el  maestro  Avila,  lea  sus  libros,  quo 
son  bien  conocidos  y  estimados  en  toda  España  y  fiíera  de  ella;  y  lo  que  en  alabanza  suya  escribió 
el  religiosísimo  padre  fray  Luis  de  Granada ,  el  cual  á  la  larga  trata  de  su  vida  y  virtudes ;  y  entra 
otras  gracias  y  dones*  que  el  Señ&t  le  conHinicó,  dice  haberle  dado  particular  don  de  discre- 
ción de  espíritus.  Allí  hace  toaÁíen  menéioo  cómo  conoddy  aproíbé  el  dipiritu  de  nuestra  Santa^ 
y  de  esta  carta  que  le  easfibié^  Todo  esto  se  ha  dicho,  para  que  se  entienda  cuánto  se  ha  de  ea^ 
timai'  la  aprobación  de  é«te  vttron  de  tanta  virtud  y  disoredon.  Otra  caita  le  escribió  este  santo 
Taroii  éñ  otra  ocasioü  i  la  Sattta  Hadre,  en  la  cual  le  vuelve  á  asegurar  de  su  buen  espíritu  y 
modb  ée  oracioti. 

sEl  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  ttadre  de  Dios,  religioso  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
bien  conocido  en  estos  reinos  y  fuera  de  ellos  por  sus  grandes  sentidos,  virtudes  y  trabajos  en  el 
Dilucidario  del  verdadero  espiritual  ^  (en  el  capítulo  4.*")  pone  también  esta  caita  del  maestro 
Avila,  que  dke  tenia  origjnat  para  apoyar  el  espíritu  de  Santa  Tbossa»  y  abade  estas  palabras: 
4  Eéta  es  la  carta  del  tmeroHe  maestro  AMa ,  cuya  vida  eserihié  el  padre  fray  Lm  de  Granada^ 
qtte  en  me  tiempos  fué  de  los  mas  aventajados  en  eeptrOuque  haha  en  Eiipaña.* 

>£1  padre  Francisco  de  Ribera,  de  la  Gottiptffiia  de  Jesús,  varen  verdMeramente  sairtOi  y  de  loa 
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mas  eminentes  en  letras  de  esta  sagrada  religión  /  en  el  capitulo  7  del  libro  iv  de  la  Vida  de  la 
Santa,  habiendo  puesto  una  relación  de  ella  misma,  en  que  hace  mención  del  suceso  que  hemos 
escrito  en  este  capitulo»  dice  asi :— cía  carta  que  dice  tuvo  del  maestro  Avila ^  aquel  sanio  y  idNo 
varón  9  que  tanto  fruto  hizo  siempre  con  sus  palabras ^  y  la  hará  siempre  con  sus  escritos.* 

iPuede  muy  bien  conjeturarse  que  esta  relación  es  el  libro  que  hoy  tenemos  de  la  Vida  de  SmAa 
Teresa  f  ó  muy  poco  añadido ,  y  asi  lo  da  ¿  entender  el  padre  fray  Jerónimo  Gracian  al  fin  del  ca- 
pitulo 3.**  del  libro  que  hemos  citado ;  y  el  mái^en  á  la  relación  que  dijimos  que  pone  el  padre 
doctor  Ribera ,  donde  á  la  relación  que  envió  al  maestro  Avila  llama  libro  de  su  vida;  y  hablando 
de  ella  la  misma  Santa  en  este  lugar ,  dice  estas  palabras  en  tercera  persona—  cFué  de  suerte  esta 
relación,  que  todos  los  letrados  que  la  han  visto,  que  eran  sus  confesores ,  decian  que  era  de 
grau  provecho  para  aviso  de  co¿as  espirituales,  y  mandaron  la  trasladase  é  hiciese  otro  libro  pan 
sus  hijas,  que  era  priora,  en  que  las  diese  algunos  avisos.»  Este  es  el  libro  del  Camino  de  perfee- 
cton,  y  llamándole  otro  libro,  supone  que  lo  era  el  primero.  Y  el  maestro  Avila  le  llama  algu- 
nas veces  libro  en  la  carta:  y  mas  claramente  el  obispo  don  Diego  de  Yepes ,  en  el  prólogo  á  ia 
Vida  de  Santa  Teresa^  en  que  entre  las  personas  santas  que  q)robaron  su  espíritu,  pone  al  maes- 
tro Avila  entre  los  santos  fray  Luis  Beltran  y  fray  Pedro  de  Alcántara;  y  hablando  del  caso  de 
este  capitulo,  dice:— c  Pues  para  que  este  santo  varón  examinase  el  espíritu  y  revelaciones.de  la 
SantaMadre,  escribió  ella,  por  mandado  de  sus  confesores^  su  Fida.»  De  que  se  infiere  una  grande 
alabanza  de  nuestro  santo  maestro,  de  haberse  escrito  para  él  solo  aquel  celestial  volumen,  que 
de  tan  gran  provecho  ha  sido  al  mundo,  y  juntamente  tener  una  gran  obligación  á  la  opinión 
de  su  rara  santidad,  pues  ocasionó  esta  consulta,  con  que  gozamos  de  este  gran  tesoro,  di^KH 
niéndolo  asi  la  suavísima  providencia  de  Dios ,  para  tan  gran  bien  de  su  Iglesia.» 


APROBACIÓN  DEL  MAESTRO  FRAY  DOMINGO  BAÑES. 


«Visto  6,  j^n  mucha  atención ,  este  libro  en  que 
Teresa  de  Jesús  monja  carmelita  y  fundadora  de  las 
descalzas  carmelitas,  da  relación  llana  de  todo  lo  que 
por  su  alma  passa,  a  fin  de  ser  enseñada  y  guiada  por 
sus  Confessores ,  y  en  todo  él  no  e  hallado  cossa  que  á 
mi  juizio  sea  mala  doctrina.  Antes  tiene  muchas  de  gran 
edificación  y  aviso  para  personas  que  tratan  de  oración. 
Porque  su  mucha  experiencia  desta  Religiosa  y  su  di»- 
crecion  y  humildad  en  aver  siempre  buscado  luz  y  le- 
tras en  SUS  Confessores ,  la  hazen  acertar  á  dedr  cossas 
de  oración,  que  á  vezes  los  muy  letrados  no  aciertan 
assi  por  la  falta  de  experiencia.  Sola  una  cossa  ay  en  asie 
libro  en  que  poder  reparar ,  y  con  razón ,  hasta  exami- 
narla muy  bien ,  y  es  que  tiene  muchas  reuelaciones  y 
visiones,  las  cuales  siempre  son  mucho  de  temer,  espe- 
cialmente en  mugeres,que  son  mas  fáciles  en  creer  que 
son  de  Dios ,  y  en  poner  en  ellas  la  santidad ,  como 
quiera  que  no  consista  en  ellas.  Antes  se  an  d^  tener 
por  trabajos  peligrosos  para  los  que  pretenden  perfecion, 
porque  acostumbra  Satanás  transformarse  en  ángel  de 
luz  y  y  engañar  las  almas  curiosas  y  poco  humildes,  como 
en  nuestros  tiempos  se  a  visto ;  mas  no  por  esso  emos 
de  hazer  Regla  general  de  que  todas  las  revelaciones  y 
visiones  son  del  demonio.  Porque  á  ser  assi ,  no  dixera 
S.  Pablo  que  Sathanas  se  transfigura  en  ángel  de  luz :  sí 
el  ángel  de  luz  no  nos  alumbrase  algunas  vezes.  Santos 
an  tenido  reuelaciones  y  santas ,  no  solamente  de  los 
tiempos  antiguos  mas  aun  en  Jos  modernos,  como  fué 
S.  Domingo,  S.  Francisco,  S.  Vicente  Ferrer»  S.  Cata- 
lina de  Sena,  S.  Gertrude  y  otros  muchos  que  se  po- 


drían contar ,  y  como  siempre  la  Yglesia  de  Dios  es  y  a 
de  ser  santa^hasta  el  fin ,  no  solo  porque  professa  suh- 
tídad ,  sino  porque  ay  en  ella  justos  y  perfectos  mi  san- 
tidad ,  no  es  razón  que  á  carga  cerrada  condenemos  y 
atrepellemos  las  visiones  y  revelaciones ,  pues  sueten  es- 
tar acompañadas  de  mucha  virtud  y  cristiandad.  Aofes 
conviene  seguir  el  dicho  del  Apóstol  en  el  c.  5  de 
la  1  .*  á  los  Thesalonicenses :  Spiritum  nolite  eoctíngiH' 
re,  Proph&lias  nolite  spernere.  Omnia  probóte^  qnoi 
bonum  ¿st  tenete,  Ab  omni  specie  mata  abstinete  vos. 
Sobre  el  cual  lugar  quien  leyere  á  S.  Thomas,  enten- 
derá con  cuanta  diligencia  se  deben  examinar  los  que  eo 
la  Yglesia  de  Dios  descubren  algún  don  particular,  qoe 
puede  ser  para  utilidad  ó  daño  de  los  próximos,  y  quanta 
atención  se  aya  de  tener  de  parte  de  los  examinadores, 
para  no  extinguir  el  fervor  del  spiritu  de  Dios  en  los 
buenos,  y  para  que  otros  no  se  acovarden  en  los  exer^ 
ciclos  de  la  vida  crístianaperiecta.  Esta  mujer,  á  lo  qos 
muestra  su  revelación ,  aunque  ella  se  engañase  en  al- 
go,  á  lo  menos  no  es  engañadora,  porque  habla  tan  Ibr 
ñámente  bueno  y  malo ,  y  con  tanta  gana  de  acertar,  qos 
no  dexa  dudar  de  su  buena  intención ;  y  quanto  mas  ra- 
zón ay  de  que  semejantes  espíritus  sean  examioados 
por  aver  visto  en  nuestros  tiempos  gente  burladora ,  so 
color  de  virtud  ,  tanto  mas  conviene  amparar  á  los  qos 
con  el  color  parece  tienen  la  verdad  de  la  virtud.  Poi^ 
que  es  cosa  estruía  lo  que  se  huelga  la  gente  flan  y 
mundana  de  ver  desautoriados  á  los  que  llevaoan  es* 
pede  de  virtud.  Quezabase  Dios  antiguamente  por  el 
propheta  Ezequiel,  c.  13,  de  los  &lsos  pfopbetas,  qoi 
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^  los  jostos  apra^van  y  ¿  los  pecadores  lisongeabon»  y 
ñkéíes^  McBrere  fe&isiis  cor  jusii  mendaeiter^  quem 
ego  non  eoniristavi  :  et  confortastis  mamu  impii.  En 
alguna  manera  se  puede  esto  dezir  contra  los  que  es- 
pantan las  almas,  que  van  por  el  camino  de  oración  y 
perfedon ,  diciendo ,  que  son  caminos  peligrosos  y  sin- 
gularidades ,  y  que  muchos  an  cay  do  en  errores  ^  yendo 
por  este  camino,  y  que  lo  mas  seguro  es  un  camino  llano 
y  común  y  carretero.  De  semejantes  palabras,  claro  está, 
se  entristezen  los  que  quieren  seguir  los  consejos  y  per 
fecion  con  oración  contina ,  cuanto  les  fuere  posible,  y 
con  muchos  ayunos  y  vigilias  y  disciplinas ;  y  por  otra 
parte^  los  floxos ,  los  viciosos  se  animan  y  pierden  el  te- 
mor de  Dios ,  porque  tienen  por  mas  seguro  su  camino, 
y  este  es  el  engsmo^  que  llaman  camino  llano  y  seguro,  lá 
ialta  del  conozimíento  y  consideración  de  los  despeña- 
deros y  peligros  por  do  caminamos  todos  en  este  mun- 
lio.  Gomo  quiera  que  no  aya  otra  seguridad  sino,  cono- 
ciendo nuestros  quotidianos  enemigos,  invocar  humil- 
demente la  misericordia  de  Dios,  sino  queremos  ser  cau- 
tivos dellos.  Quanto  mas,  que  ay  almas  á  quien  Dios 
aprieta  de  manera,  para  que  entren  en  el  camino  de 
perfécion,  que  en  cessando  del  fervor,  no  pueden  te- 
ner medio ,  sino  luego  dan  en  otro  extremo  de  pecados: 
y  estas  tales  tienen  extrema  necessidad  de  velar  y  orar 
muy  contino;  y  en  fin ,  á  nadie  dexó  de  hacer  mal  hi 
tibieza.  Meta  cada  uno  la  mano  en  su  seno,  y  hallará 
ser  esto  verdad.  Creo  cierto,  que  si  algún  tiempo  sufre 
Dios  á  los  tibios ,  que  es  por  las  oraciones  de  los  fervo- 
rosos, que  de  contino  claman — $t  n$  nos  inducas 
in  tenUUionem,  E  dicho  esto ,  no  para  que  luego  cano- 
nizemos  á  los  que  nos  parece  van  por  camino  de  con- 
templación ,  que  este  es  otro  extremo  del  mundo  y  so- 
lapada persecución  de  la  virtud ,  santificar  luego  á  los 
que  tienen  especie  de  ella.  Porque  á  ellos  les  dan  motivo 
de  vanagloria «  y  á  la  virtud  no  hazen  mucha  honra,  an- 
otes la  ponen  en  lugar  peligroso ;  porque  quando  los  que 
íuenm  tan  alabados  cayeron,  mas  detrimento  padeze  el 
honor  de  la  virtud ,  que  si  nunca  fueran  tan  estimados; 
y  assi ,  tengo  por  tentación  del  Demonio  estos  encareci- 
mientos de  la  santidad  de  los  que  viven  en  este  mundo. 
Que  tengamos  buena  opinión  de  los  siervos  de  Dios^  muy 
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justo  es ;  mas  siempre  los  mú*emo6  como  gente  que  está 
en  peligro ,  por  buenos  que  sean ,  y  que  el  ser  buenos 
no  nos  es  manifiesto,  tanto  que  nos  podamos  segurar 
aun  de  presente. 

Considerando  yo  ser  assi  verdad  lo  que  tengo  dicho: 
siempre  e  procedido  con  recato  en  la  examinacion  desta 
relación  de  la  oración  y  vida  desta  religiosa ,  y  ninguno 
a  sido  mas  incrédulo  que  yo  en  lo  que  ioea  á  sus  visio-* 
nes  y  revelaciones,  aunque  no  en  lo  que  toca  |i  la  vif  tud 
y  buenos  desseos  suyos ,  porque  desto  tengo  grande  ex- 
periencia de  su  verdad,  de  su  obediencia,  penitencia, 
paciencia  y  charídad  con  los  que  la  persiguen ,  y  otras 
virtudes ,  que  quien  quiera  que  la  tratare,  verá  en  ella; 
y  esto  es  lo  que  se  puede  preciar  como  mas  cierta  señal 
del  verdadero  amor  de  Dios ,  que  las  visiones  y  revela- 
ciones; y  tampoco  menos  precio  sus  revelaciones  y  vi- 
siones y  arrobamientos ,  antes  sospecho  que  podrían  ser 
de  Dios ,  como  en  otros  santos  lo  fueron ,  mas*  en  este 
casso  siempre  es  mas  seguro  quedar  con  miedo  y  reca* 
*to ;  porque  en  habiendo  seguridad ,  tiene  lugar  el  dia- 
blo de  hacer  sus  tiros ,  y  lo  que  antes  era  quizá  deDioSi 
se  trocará  y  será  del  demonio. 

Resuélveme  en  que  este  libro  no  está  para  que  se  co- 
munique á  quien  quiera,  sino  á  hcHnbres  doctos  y  de  ex- 
periencia y  discreción  cristiana.  El  está  muy  á  propósito 
del  fin  ipara  que  se  escribió ,  que  filé  dar  noticia  esta 
religiosa  de  su  alma  á  los  que  la  an  de  guiar  para  no 
ser  engañada.  De  una  cossa  estoy  yo  bien  cierto,  quanto 
humanamente  puede  ser,  que  ella  no  es  engañadora;  y 
assi  merece  su  claridad  que  todos  la  favorezcan  en  sus 
buenos  propósitos  y  buenas  obras.  Porque  de  trece  años 
á  esta  parte,  a  echo  hasta  una  dozena,  creo,  son  los  mo- 
nesterios  de  monjas  descalzas  Carmelitas ,  con  tanto  ri- 
gor y  perfecion  como  los  que  mas,  de  que  darán  buen 
testimonio  los  que  los  an  visitado,  como  es  el  provincial 
Dominico,  Maestro  en  sagrada  Theologia,  Fr.  Pedro  Fer- 
nandez ,  y  el  Maestro  Fr.  Hernando  de  Castillo  y  otros 
muchos.  Este  es  lo  que  por  aora  me  parece  acerca  de  la 
censura  de  este  hbro,  sugetando  mi  parecer  al  de  la 
SM  M.e  Yglesia  y  de  sus  ministros.  Fha.  en  el  Colegio 
de  San  Gregorio  de  Valladolid  fü  siete  días  de  julio 
de  1575.  —  Fa.  Domingo  Bañes. 


CARTA  DEL  VENERABLE  MAESTRO  AYILA^ 

PARA  LA  SANTA  VADBE  TERESA  DE  JESUS^   APROBANDO  EL  LIBRO  DE  SU  VIDA. 


.  La  grada  y  paz  de  JesuChristo,  nuestro  Señor,  sea 
oon  vuesa  merced  siempre.  Cuando  acepté  el  leer  el 
libro  que  se  me  imbió ,  no  fué  tanto  por  pensar  que  yo 
erasufícienteparajuzgar  las  cosas  del,  como  por  peo- 
^  que  podria  yo  en  el  favor  de  nuestro  Señor  aprove- 
charme algo  con  la  doctrina  del;  y  gracias  á  ChristOi 
que  aunque  lo  he  leido,  no  con  el  reposo  que  era  menes- 
ter, mas  heme  consolado,  y  podria  sabar  edificación,  si 
|K>r  mi  no  queda.  Y  aunque,  cierto ^  yome  consolara  con 
iesta  parte,  sin  tocar  en  lo  demás,  no  me  parece  que  el 
respecto  que  debo  al  negocio,  y  ármenmelo  encomien- 


da me  da  licencia  para  dejar  de  dedr  algo  de  lo  que 
siento,  á  lo  menos  en  general. 

La  doctrina  de  la  oración  está  buena  por  la  mayor 
parte ,  y  muy  bien  puede  vuestra  merced  fiarse  della 
y  seguirla,  y  en  los  raptos  hallo  las  señales  que  tienen 
los  que  son  verdaderos. 

El  modo  de  ens^ar  Dios  al  ánima  sin  imaginación 
y  sm  palabras  interiores  ni  exteriores ,  es  muy  seguro, 
y  no  hallo  en  él  que  tropezar;  y  san  Agustín  habla  bien 
deél. 

Las  hablas' interiores  y  exteriores  han  engañado  i 
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modioi  ea  nqesIrM  tieoopoc,  y  las  exteriores  son  las 
menos  seguru.  E3  ver  que  no  sea  dele^itn  propio, 
es  cosa  fácil  el  discernir:  si  son  de  espirita  bueno  ó  nudo, 
es  mas  dificultoso.  Danse  muchas  reglas  para  ooaoeer 
si  son  del  Señor,  y  una  es  que  sean  dichas  en  tiempo 
dé  neeessidad  ó  de  algún  gran  provecho ,  asi  como  para 
confortar  al  hombre  tentado  ó  desconfiado,  ó  para  algún 
aviso  de  peli^h) ,  etc.,  porque eomo  un  hombre  bueno 
no  habla  palabra  sin  muclio peso, menos  lashaMáriDios; 
•j  mirando  esto,  y  ser  las  palabras  conforme  á  la  Escri- 
tura divina  y  ¿  doctrina  de  la  Iglesia,  me  parece  de  las 
^e  en  el  libro  están,  ó  de  las  mas,  ser  de  partedeDios. 

Visiones  imaginarias  ó  corporales  son  las  que  mas 
duda  tienen,  y  estas  de  ninguna  manera  se  deben  de- 
sear; y  si  vienen  sin  ser  deseadas ,  aun  se  han  de  huir 
•todo  lo  possible»  aunque  no  por  medio  de  dar  higas, 
sino  ñiesse  cuando  de  cierto  se  vé  ser  e^rfrítn  malo,  y, 
cierto,  á  mí  me  hizo  honm  las  que  en  este  caso  se  die- 
ron y  me  dio  mucha  pena  (t).  Debe  el  Hombre  supli- 
car á  nuestro  Señor  no  le  lleve  por  camino  de  ver»  si- 
no que  la  buena  vista  suya  y  de  sus  santossela  guarde 
para  el  cielo,  y  que  acá  lo  Heve  por  camino  llano ,  como 
lleva  á  sus  fieles ,  y  con  otros  buenos  medios  debe  pro- 
curar el  huir  destas  cosas. 

Mas  si  todo  esto  hecho  duran  las  vissíones,  y  el  ánima 
saca  dello  provecho ,  y  no  induce  su  vista  á  vanidad  sino 
á  mayor  humildad ,  y  lo  que  dicen  es  doctrina  de  la  Igle- 
sia ,  y  dura  esto  por  mucho  tieíhpo,  y  con  una  satisfeo- 
cion  interior  que  se  puede  sentir  mejor  que  decir,  no 
hay  para  que  huir  ya  dellas;  annque  ninguno  se  debe 
fiar  de  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego  con 
quien  le  pueda  dar  luz.  Y  este  es  el  medio  univer- 
sal que  se  ha  de  tornar  en  todas  estas  cosas,  y  esp^^ 
en  Dios,  que  si  hay  humildad  para  sujetarse  aparecer 
ajeno ,  no  dejará  engañar  á  quien  desea  acertar. 

Y  no  se  debe  nadie  atemorizar  para  condenar  de 
presto  estas  cosas ,  por  ver  que  la  persona  á  quien  se 
dan  no  es  perfecta ;  porque  no  es  nuevo  á  la  bondad  del 
Señor  sacar  de  malos  justos ,  y  aun  de  pecados,  y  gra- 
ves, con  darles  muy  grandes  gustos  suyos,  según  lo 
he  yo  visto.  ¿Quién  pondrá  tasa  á  la  bondad  del  Señor? 
Mayormente  que  estas  cosas  no  se  dan  por  merecimien- 
to, ni  por  ser  uno  mas  ñierte ,  antes  á  alguno  por  ser 
mas  flaco ,  y  como  no  hacen  á  uno  mas  santo,  no  se  dan 
siempre  á  los  mas  santos. 

No  tienen  razón  los  que  por  solo  esto  descreen  estas 
cosas,  porque  son  muy  altas,  y  parece  cosa  no  creíble 
abajarse  una  Majestad  infinita  á  comunicación  ten  amo- 
rosa con  una  su  criatura.  Escrito  está  que  Dios  es  amor; 
y. si  amor,  es  amor  infinito  y  bondad  infinite;  y  de  tel 
amor  y  bondad  no  hay  que  maravillar  que  haga  tales  ex- 
cesos de  amor ,  que  turben  á  los  que  no  le  conocen.  Y 
aunque  muchos  le  conozcan  por  fe ,  mas  la  experiencia 
particular  del  amoroso,  y  mas  que  amoroso  trato'de  Dios 
con  el  que  quiere ,  si  no  se  tiene ,  no  se  podrá  bien  en- 
tender el  punto  donde  llega  este  comunicación ;  y  a^,  he 
rvisto  á  muchos  escandalizados  de  oir  las  hazwas  del 
amor  de  Dios  con  sus  criaturas;  y  como  ellos  están  de 

,  (i)  Todo  el  flntl  de  esta  d^onila  te  lialla  omitido  desde  donde 
dice  —  «Sino  fuese  cuando  de  cierto  se  ve.»  VéasQ  el  prólogo  de 
esta  aprob;  e  on. 


aquello  muy  lejos,  no  píensm  haocr  Dies  con  ttt»  lo 
que  con  ellos  no  hace;  y  siendo  ra«m  que  por  isr  k 
obra  de  amor,  y  amor  que  pone  en  admiracton,  se  to- 
mase por  s^l ,  que  es  de  Dios,  pues  es  maravilloso  en 
sus  obras,  y  muy  mas  en  las  de  su  misericordia,  de  aUl 
mesmo  sacan  ocasión  de  descreer ,  de  donde  la  habían  de 
sacar  de  creer  {%) ,  concurriendo  faus  otras  drcunstan- 
cías  que  den  testimonio  de  ser  cosa  buena. 

Paréceme,  segmi  del  libro  conste,  que  vuesa  mer- 
ced ha  resistido  á  estas  cosas ,  y  aun  mas  de  lo  juste. 
Paréceme  que  le  han  aprovechado  á  su  ánima ;  espedid 
mente  le  han  hecho  mas  conocer  su  miseria  propia  yt 
faltas ,  y  enmendarse  dellas.  Han  durado  mucho,  y 
siempre  con  provecho  espiritual.  Incitanle-á  amor  de 
Dios  y  propio  desprecio ,  y  á  hacer  penitencia.  No  veo 
por  qué  condenarlas:  inclinóme  mas  á  tenerlas  por  bue- 
nas ,  con  condición  que  siempre  haya  cautela  de  no  fiarse 
del  todo,  especialmente  si  es  cosa  no  acostumbrada,  6 
dice  que  haga  alguna  cosa  particuler ,  y  no  muy  Ilaha. 
En  todos  estos  casos  y  semejantes,  se  debe  suspender  el 
crédito ,  y  pedir  luego  consejo. 

ítem,  se  advierte,  que  aunque  estes  cosas  son  de  Dios, 
Se  mezclan  otras  del  enemigo,  y  por  eso  siempre  hado 
haber  (3)  recelo.  ítem,  ya  que  se  sepa  que  son  de  Dios , 
no  debe  el  hombre  parar  mucho  en  ellas ,  pues  no  con- 
siste la  santidad  sino  en  amor  humilde  de  Dios  y  del 
prójimo ,  y  estotras  cosas  se  áehem  tem^,  aunque  bue> 
ñas,  y  passar  su  estudio  á  la  humildad,  virtud  y  amor 
del  S^oir.  También  conviene  no  adorar  visiim  de  estas, 
sino  á  Jesucristo  ó  en  el  cielo  ó  en  el  sacramento ,  y  si 
^  cosa  de  santos,  alzar  el  corazón  al  santo  (4)  del  cielo, 
y  no  á  lo  que  se  represente  en  la  imaginación:  baste 
que  me  sirva  aquello  de  imagen  para  llevarme  á  lo  re- 
presentedo  por  ella. 

También  digo ,  que  las  cosas  deste  libro  acaecen, 
aun  en  nuestros  tiempos,  á  otras  personas,  y  con  mu- 
cha certidumbre  que  son  de  Dios,  cuya  mano  no  es  abre* 
viada,  para  hacer  ahora  lo  que  en  tiempos  paseados^  y 
en  vassQs  flacos  para  que  Él  sea  [mas  glorificado. 

Yuesa  merced  siga  su  camino ;  mas  siempre  con  re- 
celo de  los  ladrones,  y  preguntando  por  el  camino  de- 
recho^  y  dé  gracias  á  nuestro  S^or,  que  la  ha  dado  su 
amor^  y  el  propio  conocimiento  y  amor  de  penitencia, 
y  de  cruz  y  de  essotras  cosas  no  haga  mucho  caso;  aun- 
que tempoco  las  desprecie,  pues  hay  señales  que  muy 
muchas  de  ellas  son  de  parte  de  nuestro  Señor,  y  las  que 
no  son,  con  pedir  consejo  no  le  dañarán. 

Yo  no  puedo  creer  que  he  escrito  esto  en  mis  fue^ 
zas,  pues  no  las  tengo  ,,pero  la  oración  de  vuesa  mer- 
ced lo  ha  hecho :  pidole  por  amor  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  se  encargue  de  suplicar  por  mf ,  que  él  sabe  que 
lo  pido  con  mucha  necesidad ,  y  creo  baste  esto  para  quo 
vuesa  merced  baga  lo  que  le  suplico,  y  pido  licencia 
para  acabar  esta,  pues  quedo  obligado  á  escribir  otra. 
Jesús  sea  glorifiéado  de  todos  y  en  todos.  Amen.  Do 
Hontilla  12  de  setiembre  de  1568,  siervo  de  voasa 
merced  por  Gbristo  —Juan  db  Avila. 

(S)  Ba  la  eartt  impresa  áiae  -r  pattkm  4c  áti^m*  €mumrli»^ 
do  Utt  otrat,  cte»  '  '    *^ 

(3)  Bn  el  impreso,  advertir, 

(4)  En  ol  impreso,  el  eoraton  alto  del  délo. 
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PRÓLOGO. 

'    ISLAOtNIS  ISniUTOALSS  DI  SAIITA  TB&SSA  1  SOS  GOSFUOBCS,  ACIRCA  DBt  BSTABO  DB  19  AUTA,  IQlCKfin  QVt  NOS  tS  BACU« 

T  OnUM  ASDinoS  DB  8D  V»A. 

Antis  de  pasaf  al  tíbro  de  las  Fundaciones,  según  el  método  de  colocación  que  me  propuso 
dar  alas  obras  de  Santa  Teresa  en  esta  edición,  débese  intercalar  este  otro  libro ,  ó  tratado,  con 
el  título  de  Relaciones  espirituales  de  Santa  Teresa  á  sus  confesores.  Mas  no  es  un  capricho  el  que 
me  mueve  á  intercalar  aquí  este  nuevo  libro,  y  estoy  en  el  caso  de  manifestar  las  poderosas  ra^ 
20008  que  para  ello  tengo. 

Fray  Luis  de  León  dio  varios  fragmentos  biográficos  de  SiirrA  Tkrbsa  á  continuación  del  Libro  de 
ta  Vida.  Al  félio  845  de  su  edición ,  en  casa  de  Foquel  en  Salamanca,  se  halla  de  letra  cursiva  la 
advertencia  siguiente :  •  El  maestro  fray  Luis  de  León  al  lector.  Con  los  originales  -de  estos  libros^ 
avinieron  á  mis  manos  unos  papeles  escritos  por  los  delasanta  madre  Teresa  de  Jesús,  en  que,  ó  para 
•memoria  suya,  ó  para  dar  quenta  d  sus  confessores,  tenia  puestas  cosas  que  Dios  le  dezia,  y  mercedes 
•que  le  hazia  demos  de  las  que  en  este  libro  se  contienen ,  que  me  pareció  ponerlas  con  él  por  ser  de 
•mucha  edificación.  7 ansí  laspuse  d  la  letra  como  la  madre  las  escrive,  quedi%e  ansí.  Estome  dijo 
tel  Se&or  un  dia.  Piensas  hija  que  esta  el  merecer  en  gozar»  no  esta,  sino  en  obrar  y  en  padecer,  y 
ten  amar»  etc.,  etc.  B 

Los  motivos  que  tiivo  fray  Luis  de  León  para  ponerlos  á  continuación  de  la  Vida,  son  harto  dbvios 
y  fondados.  Las  cosas  de  que  tratan  estos  papeles,  son  revelaciones,  análogas  muchas  de  ellas  á  las 
que  ya  se  habían  consignado  al  fin  del  Libro  de  la  Vida,  y  que  parecen  una  secuela  de  aquellas, 
tanto  que  pudiera  con  estos  fragmentos  formarse  un  capitulo  cuarenta  y  uno,  enteramente  igual 
al  otro  con  que  termina  la  narración  de  su  vida,  ó  sea  de  las  grandezas  del  Señor,  como  ella  le  de- 
nominaba  muy  oportunamente.  Grandezas  del  Señor  son  también  las  que  relata  aquí  la  santa  é 
inspirada  castellana. 

Además ,  la  cronología  de  la  mayor  parte  de  estos  fragmentos  es  coetánea  á  la  del  Libro  de  la 
Vida  "3  de  las  Fundaciones.  Las  fechas  que  les  consigna  Sakta  Teresa  »  son : 

El  primer  año  que  vino  á  la  Encarnación  á  ser  priora  ( 187Í ) 

Segundo»  en  la  Cuaresma  que  estuvo  en  Malagon  (1868). 

Tercero,  en  San  José  de  Avila,  año  1571. 

Cuarto,  en  el  monasterio  de  Toledo,  en  el  mismo  año  1871. 

Quinto  y  último»  en  San  José  de  Avila»  año  1879.  Estas  tres  últimas  fechas  las  dedgna  ella 
ínisma. 

Resulta»  pues,  que  el  tiempo  en  que  se  verificaron  casi  todos  estos  sucesos,  fué  en  el  «spacio  de 
jjM^tro  años  que  mediaron  desde  1868  al  de  1871»  excepto  el  último.  Habiendo  principiado  la 
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fundación  de  Medina  del  Campo  en  1S67,  y  concluido  la  de  Burgos  en  iS82,  tuvieron  lugar  aqne* 
líos»  sucesos  en  el  intermedio  de  las  fundaciones»  y  aun  podríamos  decU*,  que  casi  todos  ocurrieron 
al  principio  de  ellas.  No  siendo  posible  ni  conveniente  intercalarlos  en  el  libro  de  loi  Fundado- 
fies,  mas  bien  deben  preceder  á  este,  que  seguirle. 

Pero  si  por  razón  de  la  materia  y  del  tiempo  debe  seguirse,  respecto  de  estos  papeles,  el 
método  iniciado  por  fray  Luis  de  León,  hasta  por  el  estilo  deben  preceder  también  ¿  estos,  pues 
se  pai*ecen  mas  su  contenido  y  el  modo  de  narrarlos  á  los  del  Libro  de  la  Yida^  que  no  A  los  del 
Libro  de  las  Fundaciones. 

Finalmente,  la  conclusión  del  Libro  de  las  Fundaciones  coincide  casi  con  la  muerte  de  Sahta 
Tk&isa.  Muy  pocos  dias  mediaron  entre  una  y  otra.  Ella  misma  se  sentía  ya  moribunda  al  con- 
duirlo.  Con  el  capitulo  de  la  fundación  de  Burgos  concluye  Santa  Tcrksa  sus  escritos  históricos, 
ó  lo  que  pudiéramos  llamar  su  biografía  escrita  por  ella  misma^  y  dividida  en  dos  partes ,  la  pri- 
mera denominada  Grandezas  de  Dios,  y  la  segunda  Fundaciones.  ¿Dónde,  pues,  se  colocarán  estos 
documentos  históricos  y  biográficos,  mejor  que  entre  el  primero  y  segundo  libro? 

Estas  debieron  ser  las  razcmes  que  movieron  á  fray  Luis  de  León  á  dar  estos  fragmentos  á  con- 
tinuación del  Libro  de  la  Vida^  y  con  la  paginación  correlativa,  concluyendo  con  ellos  el  primer 
tomo,  pues  al  pié  puso  ya  Foquel  las  señas  de  la  edición  (1).  Bien  podemos  escudamos  con  estas 
razones  y  el  ejemplo  de,fray  Luis  de  León,  para  dar  este  tratado,  ó  sea  libro,  con  su  peculiar  nom- 
bre de  Relaciones  de  Santa  Teresa^  asi  como  los  otros  libros  históricos  llevan  el  de  Vida  y  Funda- 
dones. 

Has  no  es  esto  solo.  Entre  las  cartas  de  Santa  Tsrssa  figuran  varios  escritos  suyos,  que  no  son 
cartas,  y  á  las  cuales  ella  misma  dio  el  nombre  de  Relaciones.  Tales  son  las  cartas  once  y  doce  del 
tomo  n  del  Epistolario,  que  figura  como  tomo  cuarto  en  las  edicionqs  completas  de  las  obras 
de  Santa  Tbbisa,  desde  mediados  del  siglo  pasado.  La  carta  undécima,  que  se  cree  dirigida  á  san 
Pedro  Alcántara,  principia  diciendo :  t  Jesús.  La  manera  de  proceder  en  la  oración  que  ahora  ten- 
go, es  la  presente,  etc.»  Ya  se  ve  que  esto  no  es  una  carta,  sino  una  relación  hecha  para  darla  á 
un  confesor.  En  ella  declara  el  estado  de  su  alma  y  el  método  de  oración  que  tenia,  ni  mas  xu  me- 
nos que  hizo  después  en  el  Libro  de  suYida^  para  darlo  al  venerable  maestro  Avila.  Es  mas:  esta 
Relación  no  se  remitió  á  sujeto  alguno,  como  con  las  cartas  se  hace.  En  la  siguiente  carta  (la  dúo* 
décima  del  dicho  tomo  ii  del  Epistolario)  principia  diciendo  así  :-<— cParéceme  há  mas  de  un  año  que 
escribí  esto  que  aquí  está.  Hame  tenido  Dios  de  su  mano  en  todo  él,  que  no  he  andado  peor, 
antes  veo  mucha  mijoría,  en  lo  que  diré :  sea  alabado  por  todo.»  Quedóse,  pues,  Santa  TsaxsA  con 
el  anterior  escrito,  de  manera  que  esta  segunda  carta  no  es  mas  que  una  continuación  de  la  pri- 
mera, al  modo  que  los  capítulos  de  su  Yida,  del  32  en  adelante,  son  contínuacion  de  su  primer  es- 
crito, y  que  las  Fundaciones,  desde  el  capítulo  28  en  adelante ,  escritos  por  mandado  del  padro 
Gracian,  son  una  continuación  de  los  anteriores,  escritos  por  encargo  del  padre  Ripalda* 

Si  esta  relación  fuera  carta,  en  rigor  no  seria  más  que  una,  y  no  había  motivo  para  hacer  con 
ella  dos  cartas.  Como  si  fuera  un  examen  de  conciencia,  que  Santa  Tkrisa  va  haciendo  de  tiempo 
en  tiempo,  al  cabo  de  nueve  meses  vuelve  á  continuar  su  relación ,  tirando  una  raya  y  escribiendo 
por  bajo  de  la  8egundallamadacarta.~cEsto  que  está  aquí  de  mi  letra,  há  nueve  meses  poco  mas 
ó  menos  que  lo  escribí.  Después  acá  no  he  tornado  atrás  de  las  mercedes,  que  Dios  me  ha  he- 
cho, etc.» 

Finalmente,  ella  misma  da  á  su  escrito  el  titulo  de  Relación  al  concluir  la  llamada  carta.—  tBsta 
Relación  f  que  no  es  de  mi  letra ,  que  va  al  principio,  es  que  la  di  yo  á  mi  confesor  y  él  un  quitar 
si  poner  cosa,  la  sacó  de  la  suya.  • 

Ñi  aun  el  mérito  de  la  invención  y  de  la  originalidad  me  queda  al  designar  con  el  epígrafe  de 
Relaciones  de  Santa  Teresa  este  tratadito ,  ó  colección  de  fragmentos  análogos,  sobre  la  biografia 
y  favores  celestiales  prodigados  por  Dios  á  la  santa  escritora,  en  los  cuatro  primeros  afioa  de  sus  fun- 
daciones. Pero  si  no  me  queda  el  mérito  de  la  originalidad,  tampoco  tengo  que  temer  el  riesgo 
de  la  impugnación,  pues  á  quien  no  se  aviniere  con  el  noníbre  de  Relaciones ^  que  se  les  da  en 
esta  edidon,  le  remitiré  á  que  se  entienda  con  Santa  TsaiSA,  que  asi  llamó  á  este  escrito  dividido 
en  dos  partes,  que  luego  impropiamente  se  llamaron  cartas. 

No  he  sido  yo  solo  quien  los  ha  publicado  de  este  modo.  Salieron  á  luz  estas  llamadas  cartas, 

(I)  Ea  Sabmaoea,  por  Gaillelmo  Foque! ,  hplsxxtiii. 
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eo  la  edición  de  Horeto,  dedicada  al  conde-duque  de  Olivares :  al  iSn  del  primer  tomo,  folio  468,  ae 
insertó  este  escrito,  ¿  continuación  de  los  recopilados  por  fray  Luis  de  León,  y  con  el  epigrafe  de 
Relación  A  sus  eonfe9ore$.  Al  folio  481,  viene  la  segunda  llamada  carta,  que  allí  se  dice  Segunda 
relacian.  Con  ella  concluye  el  tomo  i.  Los  padres  carmelitas  que  corrieron  con  aquella  esmera- 
disima  edición,  opinaron  en  esto  lo  mismo  que  yo.  De  este  modo  se  siguió  imprimiendo  en  las  otras 
-  ediciones  de  Lopes  y  de  Foppens»  basta  que  i  fray  Antonio  de  San  Joaquín  se  le  antojó  llamarla 
cfurta,  y  ponerla  entre  ellas. 

Solo  me  separo  de  los  antiguos  padres  carmelitas  en  dos  cosas :  Primero :  Que  yo  no  creo  sean 
dos  RelaeumeSi  sino  una  sola  continuada  en  tres  veces.  Segundo:  Que  yo  opino  que  debe  preceder 
á  los  fragmentos  compilados  por  fray  Luis  de  León,  tanto  por  la  materia  de  que  tratan,  como  por 
la  cronología;  pues  lo  que  en  ella  refiere,  es  anterior  ¿  las  mercedes  de  que  después  babla*  Esta 
Reiacim  contienelos  méritos ;  la  de  fray  Luis  de  León  los  premios.  Has  en  buena  lógica,  los  mé- 
ritos se  refieren  antes  que  los  premios.  Por  eso  np  hemos  querido  seguir  servilmente  la  colocación 
de  la  edición  Plantiniana  ó  de  Morete. 

Respecto  al  hallazgo  de  esta  ReíaeUm  y  sus  vicisitudes,  nos  dejó  consij^nadas  muy  buenas  y  cu- 
riosas noticias  el  mismo  fray  Antonio  de  San  José,  en  las  notas  de  las  citadas  cartas,  que  se  repro- 
ducen aquí  en  la  parte  en  que  puedan  ser  útiles.  Dice  asi  el  dtado  padre  carmelita :— >  cLa  Santa^ 
que  ni  respirar  quería  sin  obedecer,  todo  lo  comunicaba  con  sus  confesores.  Estos,  temerosos  do 
algún  engaño,  lo  trataban  entre  si,  y  con  otros.  Gomo  secreto  entre  muchos  no  es  fácil  de  guardar, 
se  iban  publicando  los  raptos ,  éxtasis ,  visiones  y  favores,  que  recibia  de  Dios.  Con  esto  entraron 
en  mayor  cuidado  sus  directores. 

>Para  examinar,  pues,  materia  tan  grave,  se  hizo  Junta  especial  de  cinco  ó  seis  de  los  mas  es- 
pirituales que  habia  en  la  ciudad  de  Avila  ( Fida,  capitulo  25,  8).  Después  de  un  prolijo  examen, 
resolvió  la  consulta,  que  era  todo  .ilusión,  engafio,  y  ficción  del  demonio 

i  Habiéndola,  pues,  probado  el  Señor  en  tanta  agua  de  contradicción,  quiso  premiar  su  virtud, 
enviándola  apacible  serenidad.  Dispuso  viniese  en  aquella  ocasión  i  la  ciudad  de  Avila  aquel  está- 
tico varón,  aquel  asombro  de  penitencia,  aquel  espejo  de  toda  virtud,  san  Pedro  de  Alcántara. 
Ordenólo  sin  duda  su  divina  I*rovidencia  para  consuelo  de  su  esposa.  Persuadióla  su  gran  amiga 
doña  Guiomar  de  ülloa,  que  se  confesase  con  él,  y  le  comunicase  todo  su  interior,  fiando  de  su  luz 
la  quietud  y  sosiego  de  su  alma.  Rizólo  la  Santa  en  la  parroquia  de  Santo  Tomé,  en  que  hoy  dicen 
se  conserva  el  estrado  eñ  que  estas  dos  lumbreras  de  la  Iglesia,  padre  y  madre  de  tan  esclarecidas 
reformas,  se  vieron  y  se  comunicaron.  Dijola  (según  depone  el  ilustrlsimo  Castro,  obispo  de  Se- 
govia,  por  relación  de  la  Santa)— Andad,  hija,  que  bien  vais:  todos  somos  de  una  librea.  Ase- 
guróla, que  ftiera  de  las  cosas  de  la  fe ,  ninguna  podia  ser  mas  cierta ,  ni  verdadera.  Habló  á  sus 
confesores,  disipó  sus  temores,  serenó  la  contradicción,  calmó  la  tempestad ,  y  quedó  Teresa, 
desde  entonces  acreditada,  por  depositaría  de  los  tesoros  del  Señcnr.  A  la  que  poco  antes  tenían 
por  ilusa,  ya  la  calificaban  por  santa.  Pero  no  satisfecha  aun  su  humildad  con  esta  diligencia, 
conjetura  nuestro  gravísimo  historiador  haberle  dado  por  escrito  el  estado  de  su  alma  en  esta  re* 
laeion ,  que  supone  escrita  en  la  Encamación  el  año  de  1560. 

•No  apartándonos  de  su  parecer,  por  no  haber  acabado  de  descubrir  la  luz  que  él  esperaba, 
debemos  advertir,  que  en  el  original,  que  ha  pareddo  poco  há  en  poder  de  don  José  Tapia  Oso- 
rio,  vecino  de  Béjar,  contador  de  su  excelentí¿mo  duque,  se  halla  junta  esta  religan ,  con  la  carta 
siguiente,  y  es  la  que  dice  en  el  número  veinte  de  aquella,  que  estaba  al  principio  de  letra  del  con* 
fesor  de  la  Santa.  Y  es  asi  que  se  ven  en  aquel  ejemplar,  que  es  un  cuademito  de  doce  hojas  en  oc* 
tavo,  las  seis  primeras,  y  la  media  plana  siguiente,  de  diverso  carácter,  cuales  otras  que  se  siguen 
y  son  de  letra  de  la  Santa  Madre.  > 

Añade  firay  Antonio  de  San  José,  que  san  Pedro  Alcántara  dio  su  aprobación  por  escrito  á  esta 
Reladon^  y  que  se  halla  en  el  monasterio  de  San  José  de  Avila :  que  en  ella  prueba  san  Pedro  de 
Alcántara  la  bondad  del  espíritu  de  Santa  Tbeisa,  aduciendo  treinta  y  tres  razones  teológicas,  to- 
madas de  b  Sagrada  Escritura  y  de  santo  Tomás.  Has  adelante  se  dart  esta  carta  de  san  Pedro  da 
Alcántara ,  i  continuación  de  la  de  Santa  Tsrisa. 

Los  padres  Bolandistas  dudan  de  que  esta  Relación  se  escribiera  para  san  Pedro  Alcántara  (1).  Yo 
no  creo  que  se  pueda  asegurar  de  un  modo  absoluto,  que  la  Relación  se  escribiera  precisamente 


(i)  Párrafo  1537  de  U  Vida  d§  Santo  Teresa. 
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para  san  Pedro  Alcántara;  pero  tampoco  la  bay  para  negarlo,  pues  la  fecha  coincide  con  la  época 
en  que  trató  Saivta  TiatSA  al  dicho  santo,  y  la  carta  de  este  en  Atila  siempre  es  un  testímonio, 
pues  la  contestación  por  escrito  supone  generalmente  consulta  por  escrito.  Bien  es  yerdad  que  se 
puede  contestar  por  escrito  á  consultas  hechas  de  viva  vos  ,*  y  por  el  contrario,  se  puede  responder 
de  palabra  á  consultas  hechas  por  escrito ;  pero  lo  general  es ,  que  h  (Mr^^ta  y  la  respuesta  coih 
vengan  hasta  en  el  modo.  San  Pedro  de  Alcántara  hasta  reproduce  palabras  y  razones  de  esta 
^Itelacion. 

Respecto  á  la  segunda  y  tercera  parte  de  esta  Adact(m,  dice  fiñay  Antonio  de  San  losé  k>  mguieihT 
te: — c  Escribió  la  Santa  esta  segunda  Relación  de  su  misma  letra,  que  se  conserva  original  codIs 
antecedente,  en  la  villa  de  Bejar.  Imprimiéronla  el  ilustrisimo  Yepes  y  el  padre  Riberaen  las  Vidas 
que  escribieron  de  nuestra  Santa  (Yepes,  libro  ni,  capitulo  28;  Ribera,  libro  iv,  capitulo  26).  No 
dicen  á  quién  se  escribió,  dejando  lugar  á  la  duda  y  opinión,  pero  hacemos  juicio  que  fué  4  su  con* 
fesor  el  padre  fray  Pedro  Ibañez,  por  lo  que  dica  la  Santa  en  el  número  veinte,  que  el  oonfiesor  i 
quien  dio  esta  jRalacion,  juntamente  con  la  pasada,  la  comunicó  con  el  padre  Mando,  que  foá 
catedrático  de  prima  en  la  universidad  de  &ilamanca.  Y  es  cierto  que  por  medio  del  presentado 
fray  Pedro  Ibañez ,  comunicó  la  Santa  su  oración  y  su  vida  con  el  maestro  Mancio,  como  lo  dice  el 
señor  obispo  de  Tarazona  en  el  prólogo  al  Libro  ie  sti  Fufa,  por  lo  cual  nos  persuadimos,  que  ai  bien 
la  Santa  escribió  su  primera  Relaeim  para  el  glorioso  padre  san  Pedro  de  Alcántara,  después  se  hs 
entregó  ambas  al  padre  presentado  fray  Domingo  Ibañez  (i),  que  en  aquel  tiempo  era  su  confe- 
sor;  y  asi  se  cqncuerda  tal  cual  (posición ,  que  á  la  primera  vista  se  representa  á  loa  versados  en 
nuestras  historias  sobre  el  sujeto,  ó  sujetos  á  quienes  se  dirigiéronlas  dos.t 

Escribióse  esta  un  año  después  de  la  pasada,  entrando  ya  el  de  iS62,  como  lo  aftmn  onestro 
historiador.  Los  dos  referidos  de  la  Santa  notan  la  altura  de  perfección  A  que  subió  en  tan  breve 
tiempo. 

Otras  dos  Rétaeione$  nos  quedan  de  época  posterior.  Son  dos  escritos  dirigidos  al  padre  Rodrigo 
Alvarez,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Es  la  primera  un  compendio  de  toda  su  vida.  En  ella  desciende  á  muchos  pormenores  no  ooih 
signados  en  su  propia  Vida.  En  esta  solamente  citó  por  sus  nombres  á  san  Pedro  de  Alcántara  y  á 
san  Francisco  de  Borja;  pero  en  aquella  Aelaeton  nombra  unas  veinte  personas,  con  las  curies  ha- 
bía confesado  ó  consultado  su  espíritu. 

Según  la  opinión  mas  probable,  escribió  esta  Relación  hacia  d  tíño  1576,  cuando  fué  deliitada  á 
la  faiquisicion  de  Sevilla  por  una  novicia  melancólica  y  de  carácter  sombrío,  que  habiéndose  sa* 
lido  de  aquél  convento  recien  fundado,  quiso  cohonestar  su  deserción  á  costa  de  la  roputacion  de 
Santa  Teresa  y  de  sus  monjas.  Entonces  esta  dio  cuenta  al  padre  Rodrigo  Alvares  de  su  vida  espi- 
ritual y  vicisitudes  de  ella ,  bien  fuera  que  lo  hiciese  espontáneamente,  biea  que  se  la  pidiera  para 
presentarla  al  Santo  Oficio,  como  parece  mas  probable.  Ella  misma  dice:— tEstodogranirerdadlo 
que  va  en  este  papel ,  y  se  puede  probar  con  ellos  y  con  todas  las  personas  que  la  tratan  de  veíate 
años  á  esta  parte.»  Por  ese  motivo,  sin  duda,  citó  tantos  nombres  propios,  que  en  todo  caso.pQp 
dieran  ser  testigos  en  el  expediente. 

Publicó  esta  Relación  el  venerable  Palafox  en  el  tomo  i  del  Epistolario  anotado  por  éh  altt  sela 
designa  con  el  número  19. 

Acerca  de  ella  dice  el  señor  Palafox : 

t  lista  Relación  segunda  (2),  que  hizo  Santa  txaESA  de  su  espíritu  al  padre  Rodrigo  Ahartf ,  pa» 
rece  que  fué  ocasionada ,  y  como  consecuencia  de  la  primera;  porque  al  fin  de  ella  en  el  número 
vigésimo  octavo  dice  la  Santa:— La  numera  de  visión  que  vuestra  merced  quiere  saber^  es ,  etc.  En 
esto  se  reconoce,  que  habiendo  hecho  la  Santa  la  primera  Relacien^  le  debió  de  ordenar  que  hiciese 
otra,  en  la  cual  refiriese  lo  historial  délos  pasos  ^  modo  y  forma  cómo  se  gobernó  en  su  vocación» 
y  qué  maestros  tuvo,  para  daria  con  la  otra  á  la  Inquisición. 

tParéceme  cierto,  que  es  de  los  mas  discretos  papeles  de  la  Santa ,  y  la  RdackmmdB  sudnta  (y 
no  sé  si  diga  lamas  útil)  de  las  que  yo  he  visto  suyas;  porque  tiene  tres  cosas  otmy  particiilares» 

(1)  Era  fraj  Pedro  Ibafiez.,  no  fraj  Oomiogo,  pnes  eate  era  Bañes. 

(2)  El  mismo  seuor  Palafox,  que  la  pooia  eotre  las  carias»  la  llamaba  RdaeiciL 
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La  primera,  ser  brere^  y  clara;  qué  no  es  cosa  inuy  fácil,  aBiKpie  sean  los  mayores  ingenios, 

•La  segunda,  meielar  en  ella  (como  diamantes,  y  piedras  proeiosas,  engastadas  en  iMtal  de 
gran  precio)  admirables  documentos  para  las  almas,  i  quien  Dios  ha  dado  espíritu  partíctdar. 

•La  tercera,  seguir  la  drdende  los  tiempos  cronológicamente,  cKeiendo  á  sus  confesores,  que  no 
lo  tienen  de  esta  manera  las  demás.  Y  lAadamos  la  cuarta :  El  ser  una  breve ,  y  discretísima  ins- 
iruecion  de  cómo  se  han  de  gobernar,  no  solo  lasabnas  ¿quien  Dios  escoge  para  tocación  tan  alta, 
sino  sus  confesores  con  ellas.  • 

A  la  manera  que  la  RelaHún  que  &ió  en  4660  consta  de  dos  partes ,  así  también  esta  otra  al  pa- 
dre Rodrigo  Alvarez  consta  de  otras  dos.  En  esta  segunda,  trata  como  en  aquella  de  su  método  de 
oración,  expresando  desde  el  principie  la  dificultad  que  le  cuesta  el  hacerlo,  y  que  sotamente  la  obc« 
diencia  le  obliga  á  tratar  de  tales  cosas,  t  Son  tan  dificultosas  de  decir,  y  mas  de  manera  que  se 
puedan  entender,  estas  cosas  interiores,  cuanto  mas  con  brevedad ,  que  si  la  obediencia  no  lo  hace 
seria  dicBa  atinar. ••••  Paréceme  que  será  dar  á  vuesa  merced  gusto  comenzar  a  tratar  del  princi- 
pio de  cosas  s<dlrenatnrales ,  etc.» 

Yo  creo  que  el  padre  Alvarez ,  admirado  del  espíritu  de  la  Santa  por  la  Reladm  anterior,  le  pi- 
dió datos  acerca  de  su  vida  interior,  no  ya  para  examinar  su  espíritu  inquisitorialmente  (en  la 
aoepeion  genuina  de  esta  palabra),  sino  para  adelantar  él  mismo  en  su  perfección,  conociendo 
euán  subida  y  elevada  era  la  de  Santa  TaaisA.  Por  esa  razón  creo  que  esta  Relaciofi  debe  ir  después 
de  la  otra  de  su  Vida. 

No  opinó  asi  el  venerable  Palafox ,  que  creyó  debia  Ir  esta  primero ,  fundándose  en  lo  que  dice 
al  fin  de  la  relación  de  su  vidai-i-c  La  manera  de  visión ,  que  vuestra  merced  desea  saber,  es,  que 
no  se  ve  ninguna  cosa  interior  ni  exteriormente,  etc.»  En  virtud  de  esto,  h  antepuso  á  la  otra  (i). 

Eslo  no  me  hace  fuerza,  siquiera  el  dictamen  del  venerable  Palafox  sea  para  mí  por  lo  común 
respetable.  También  dice  en  esta  otra,  ó  sea  en  la  carta  18:— cLoque  dice  vuestra  merced  del  agua, 
yo  no  lo  sé,  ni  tampoco  he  entendido  adonde  está  el  paraíso  terrenal.»  Se  ve,  pues,  que  no  solo 
escribía  esta  Rdaeian  por  obediencia,  como  dice  al  principio,  sino  respondiendo  á  preguntas  y 
consultas,  que  le  hacia  el  padre  Alvarez.  Asi  que  en  la  Relación  7.*,  ó  sea  la  anterior  (carta  19  del 
tomo  I  de  ellas),  es  Santa  Terisa  la  discipuia  que  refiere  su  vida  con  sumisión,  y  se  vindica,  tanto 
con  respecto  á  sus  hechos,  como  ¿  las  visiones  y  revelaciones  que  tenia.  Pero  en  la  8.*  (carta  18 
de  id.),  ya  no  es  la  discipuia,  sino  la  maestra:  no  se  vindica,  sino  que  responde  docfrinalmente  á  las 
consultas,  que  le  hace  su  propio  director. 

Aun  cuando  en  el  manuscrito,  que  se  ha  seguido  para  este  libro,  están  al  último  estas  dos  car- 
tas, he  eroido  deberlas  poner  en  el  sitio  que  les  corresponde  por  su  cronología,  y  por  tanto  fi-> 
gnran  como  Relaciones  7.*  y  8.* 

Por  lo  demás ,  el  que  vaya  antes  ó  después,  tiene  que  ser  muy  pequeña  cuestión ,  siempre  que 
vayan  á  continuación  de  la  Vida  donde  deben  ir,  y  cuyo  complemento  son. 

Con  el  titulo  de  Avisos  formó  el  venerable  Palafox  una  especie  de  tratadito  muy  curioso  para^ 
la  dirección  de  los  carmelitas.  Entre  estos  avisos  había  unos ,  que  la  Santa  habia  dado  en  vida, 
otros  después  de  muerta.  Figuraban  en  primer  término  los  cuatro  que  contiene  la  revelación  que 
tuvoen  San  José  de  Avib  en  f  879«  Aunque  esta  es  una  Relación  sola,  y  por  cierto  harto  breve,  el 
vieneraUe  Palafox  la  partió  en  cuatro  para  sus  comentarios.  Ya  la  había  publicado  fray  Luis  de 
Le<Hi  y  se  habia  puesto  en  todas  las  edidenes  al  &i  de  la  Vida.  Así  es  que  se  repite  en  todas  las  pos- 
teriores al  siglo  xvif ,  pues  se  coloca  al  fin  de  la  Vida  en  el  tomo  i,  y  se  vuelve  á  imprimir  al  fin  del 
tomo  ui  (d  sea  el  primero  de  Gaiptas )  en  el  tratadito  de  los  Avisos^ 

Yo  me  separo  completamente  de  este  orden  por  varias  razones;  puesto  que  el  tratado  de  Jbrisos 
no  hace  á  mi  objeto  en  esta  edición,  tal  cual  le  dio  Palafox,  ni  creo  oportuno  repetir  aquella  <^orta 
Relación  9  para  luego  desmenuzarla  en  cuatro  fragmentos.  Además ,  al  fin  del  Camino  deperfeccion, 
nene  un  tratado  muy  completo  de  Avisos  de  Santa  Teresa  á  sus  mofeas ,  que  ya  publicó  firay  Luis 
de  León ,  y  es  inconveniente  dar  en  una  misma  obra  dos  tratados  con  el  mismo  epígrafe.  Mas 
sencillo  hubiera  sido  en  todo  caso  haber  continuado  el  antiguo  tratado  de  Avisos^  poniéndolos  ¿ 
oontinuacion  de  los  publicados  por  fray  Luis» 

(I)  Tomo  I  de  Cartas,  Bpislola  19. 


Digitized  by 


Google 


140  OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 

Réstame  ahora  hablar  de  la  parte  mas  importante  de  este  nuevo  libro,  que  son  los  fragmentos 
publicados  por  fray  Luis  de  León  con  el  titulo  de  Adiciones  á  la  Vida  de  S(uUa  Teresa.  Veinte soa 
los  párrafos»  ó  números,  contenidos  en  las  ediciones»  todos  ellos  inconexos,  sin  orden  y  sin  enkce, 
y  algunos  truncados.  Las  fechas  cronológicas  ya  van  citadas,  y  por  ellas  se  ve  que  no  guardan 
tampoco  el  orden  de  los  tiempos.  ¿Qué  papeles  eran  aquellos ,  que  llegaron  i  las  manos  de  fitj 
Luis  de  Leen,  escritos  por  las  de  Santa  Tkmsa  db  Jisus?  ¿Eran,  en  verdad»  los  originales  mismos, 
d  simples  copias  revisadas  y  autorizadas  por  ella?  Ya  hemos  probado  hasta  la  evidencia,  oonél  ^ 
testimonio  del  padre  Gracian ,  y  con  las  numerosas  varietés  y  razones  consignadas  en  las  notas ' 
al  libro  de  la  Vida  de  Santa  Teresa ,  que  fray  Luis  de  León  no  vio  siquiera  el  original  de  aquella, 
sino  solo  una  copia,  sacada  sin  que  lo  supiera  Santa  Tirbsa. 

Respecto  al  Camino  de  perfección^  probaré  también  hasta  la  evidencia»  que  fi^y  Luis  tampoco 
vio  el  verdadero  original  de  aquel  libro ,  sino  solamente  una  copia  autorizada. 

De  aqui  infiero  la  respuesta  á  la  anterior  pregunta  acerca  de  las  Adiciones  publicadas  por  él.  O 
fray  Luis  de  León  no  vio  los  originales  de  estas  Relaciones^  sino  solamente  algunas  copias  mas  i 
menos  autorizadas,  ó  de  lo  contrario,  hay  que  decir  que  eitractd,  mutiló,  alteró  y  barajó  varias 
Belaciones  de  Santa  TiBKSA.muy  curiosas  y  ordenadas,  y  sobre  todo  una  hermosa  Relación  escrita 
por  la  Santa  en  aquella  misma  ciudad  de  Salamanca.  Gomo  este  cargo  es  muy  grave,  y  mas  tra- 
tándose de  un  sujeto  tan  respetable  por  todos  conceptos  como  fray  Luis  de  León,  á  quien  mas 
de  uns^  vez  se  dio  el  titulo  de  Venerable^  creo  preferible  la  primera  respuesta,  esto  es,  que  no  to- 
dos los  papeles,  que  llegaron  á  manos  de  fray  Luis  de  León,  eran  originales  y  escritos  por  las  de 
Santa  Tsaesa,  sino  que  algunos  eran  originales,  y  otros  se  reduelan  A  copias  mas  órnenos  anto- 
rizadas,  ó  relaciones  incompletas,  copiadas  por  las  monjas  para  su  uso  y  edificación. 

Hé  aquí  las^razones  que  tengo  para  aventurar  este  dictAmen ;  razones  que  al  par  son  notioas,  y 
que  por  tanto  ilustran  y  confirman. 

En  los  dos  monasterios  de  carmelitas  descalzas  de  Avila  y  Toledo  existían  en  elsi|^lo  pasado,  y 
quizá  existirán  al  presente,  dos  cuadernos  JSñ  que  se  hallan  estas  revelaciones  escritas  con  óritaif 
método  y  claridad,  y  formando  un  curiosísimo  libro.  Entre  uno  y  otro  manuscrito  hay  algunas 
variantes,  no  solo  de  palabras»  sino  también  acerca  de  la  colocación  de  loe  párrafos;  pero  noson 
de  importancia,  como  se  verá  en  las  que  luego  se  publicarán.  Ambos  monasterios  son  de  los  pri- 
meros que  Santa  Tirisa  fundó,  y  por  tanto  de  los  que  mas  quiso. 

En  ambos  se  encuentra  de  una  manera  idéntica  la  relación  de  la  Semana  Santa,  que  pasó  Sarta 
Tbrxsa  en  Salamanca,  y  dé  las  mercedes  que  en  aquellos  dias  recibió  del  Cielo.  Esta  relación  for- 
ma por  si  sola  un  capitulo  aparte ,  completo  é  independiente ,  como  se  verá  cuando  lleguemos  i 
él.  Fray  Luis  de  León  lo  dio  destrozado.  Omitió  el  principio»  suprimió  las  fechas,  alteró  palabras, 
y  barajó  el  orden  y  la  cronología  de  los  sucesos.  Hé  aqui  lo  que  de  aquella  relación  publicó  fray 
Luis,  y  cómo: 

Párrafo  i.*  Omitido. 

2/  Publicado  en  el  número  8  de  las  Adiciones ,  alterando  el  principio. 
^  3.*  Publicado  en  el  número  9»  pero  también  alterado  al  principio. 

4."^  Publicado  en  el  número  2  de  las  Adiciones  ^  pero  alterado  id  principio; 
S.*  Omitido  completamente  por  fray  Luis  de  León. 

Pueden  verse  mas  adelante  estos  cinco  párrafos,  en  la  Relación  4.*  de  este  nuevo  libro,  pues- 
tos por  su  orden,  tal  cual  están  en  ambos manuscritosde  Avila  y  Toledo,  completamente  uniformes, 

En  las  notas  se  verán  iguahnente  los  motivos  por  qué  escribió  Santa  Tsrisa  esU  Reladan^  que 
luego  se  publicó  también  como  carta,  ó,  mejor  dicho,  como  fragmento  de  carta  (4),  poméndole 
por  epígrafe :  Auno  de  los  confesores.  Este  mismo  epígrafe  se  puso  á  varias  de  his  Relatí^ 
anteriores* 

Igualmente  se  puso  este  epígrafe  á  otra  Relación  muy  curiosa  que  escribió  Santa  Tuma»  deck^ 
rando  varios  puntos  de  espíritu  muy  interesantes,  acerca  de  la  Santísima  Trinidad,  del  temor  de  no 
estar  en  gracia,  de  la  oración  de  unión,  y  otros  asuntos,  que  tienen  conexión  con  la  secunda  carta 
que  dirigió  al  padre  Rodrigo  Alvarez.  Dos  escritos  habia  de  aquella  Relación;  el  uno  en  SalamanfiSi 

(1)  Tomo  TI  de  las  (Tbrat  de  Sania  Teresa  (i?  del  BpUtoIario),  fragmento  4.* 
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en  un  pliego  en  folio;  el  otro  en  el  Desierto  de  San  José  de  la  Isla,  en  Navarra.  A  este  le  faltaba 
el  princifNo,  que  se  habia  extraviado:  el  de  Salamanca  no  tiene  los  otros  puntos  i  que  desciendo 
aquel.  Yo  llego  ¿  figurarme  que  habiendo.escrito  el  primer  punto»  que  trata  acerca  de  la  explica-» 
eiov^  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  lo  envió  al  confesor  ó  monjas ,  para  quienes  lo  habia 
escrito,  quedándose  con  copia  de  él  en  otro  papel  mas  peque&o  y  en  4."*  Luego  después  fué  ano- 
tando en  este,  y  ¿  continuación,  otros  pensamientos  muy  curiosos, que  querjia  no  se  le  olvidasen, 
acerca  del  temor  de  estar  en  gracia  y  de  la  oración  de  unión,  y  al  mismo  tiempo  dejó  alli  consig- 
nados los  epígrafes  de  otros  capítulos  que  quería  escribir,  y  que  quizá  no  tuvo  tiempo  para  ampliar. 
£n  el  manuscrito  de  Avila  está  interrumpida  esta  RelaeUm;  pero  be  creído  no  deber  seguirlo  en 
esto  servilmente. 

Ello  es  que  forma  aquel  curioso  papel  (cuyo  paradero  hoy  en  dia  ignoro)  una  curiosa  relación, 
por  el  estilo  de  la  carta  segunda  al  padre  Rodrigo  Alvarez,  ó  sea  la  RelacUm  8.*  de  este  libro,  y 
alíjanos  de  los  párrafos  allí  contenidos  llevan  su  epígrafe,  á  diferencia  de  lo  que  en  los  demás  su- 
^code.  Pero  sobre  esto  véase  la  nota  31  de  la  Relación  8/ 

No  fué  esta  sola  Relación  de  la  que  Santa  Tebisa  hubo  de  sacar  copia  por  so  propia  manow  Tam-- 
bit'n  la  sacó  de  la  revelación  que  tuvo  en  la  ermita  de  Nazaret,  en  el  convento  de  San  José  de  Avi- 
la, el  año  1579 ,  que  es  el  párrafo  30  de  la  JRelacton,  tal  cual  está  en  el  manuscrito  de  Avila.  Hallan- 
^  de  ella,  dos  originales,  por  lo  menos,  uno  en  el  Escorial  y  otro  en  Alcalá  de  Henares,  como 
se  dirá  al  hablar  de  aquella  especie  de  comunicación,  que  es  la  Delación  10  y  última  de  este  libro. 

Has  no  era  lo  común  que  sacase  Santa  Txrbsa  las  copias  por  su  propia  mano,  sino  que  las  en-> 
cargaba  á  sus  monjas,  revisándolas  después,  y  aun  firmándolas  eUa,  como  veremos  al  llegar  al 
prólogo  del  Camino  de  perfección.  Con  todo,  estas  últimamente  citadas  eran  breves,  y  por  tanto, 
no  tuvo  quizá  inconveniente  en  copiarlas  de  su  propia  letra. 

Unida  á  esta  Relación,  la  mas  breve  de  todas,  aunque  no  la  menos  importante,  va  otra  muy 
curiosa  acerca  del  voto  que  hizo  de  obedecer  al  padre  Gracian,  y  los  motivos  que  para  ello'  tuvo. 
Esta  curiosa  Reladon  es  inédita.  Se  refiere  en  ella  á  los  a&ot  1575  y  76,  y  por  razón  del  órdea 
cronológico  es  la  6/  de  este  libro» 


Pero  la  mas  principal  es  la  que  sigue  á  esta  en  el  manuscrito  de  Avila,  relativa  á  las  mercedes 
j  revelaciones  que  recibió  del  cielo  en  los  af^os  1576,  y  que  continuó  escribiendo  en  todo  el 
año  1577,  como  en  un  libro  de  memoria.  Esta  preciosa  Rdaeion  es  inédita,  si  bien  los  padres 
Yepes  y  Ribera  aluden  á  varias  de  estas  revelaciones,  lo  cual  indica  que  tuvieron  á  la  vista  el 
cuaderno  en  que  Santa  Tkríksa  las  iba  apuntando  según  iban  sucediendo.  Concluye  en  21  de  no* 

viembre  de  1577,  diciendo:  c  Agora  tomando  á  leer  este  quademUlo t  Al  mes  siguiente  dio 

una  caída,  la  víspera  de  Navidad,  y  se  rompió  un  brazo.  De  sus  resultas  no  pudo  escribir  en  mu- 
cho tiempo.  Unido  esto  á  la  terrible  persecución  que  sufrió  al  año  siguiente,  hizo  que  cesara  en  la 
continuación  de  esta  precfosa  Relación,  última  que  escribió,  pues  la  revelación  que  tuvo  en  la 
ermita  de  Nazareth ,  en  Avila ,  en  1579 ,  que  por  razón  de  su  fecha  se  pone  la  última ,  es  muy 
breve.  ^ 

Esta  Relación  de  Toledo  no  llegó  á  manos  de  fray  Luis  de  León,  pues  nada  puso  de  ella ,  como 
tampoco  de  la  otra  en  que  refiere  los  motivos  por  qué  hizo  el  voto  de  obediencia  al  padre  Gracian. 

En  cambio  dio  fray  Luis  de  León  un  párrafo,  que  no  se  baila  en  ninguno  de  los  dos  manus« 
critoa  de  Avila  y  Toledo.  Tal  es  el  relativo  á  lo  que  le  respondió  el  Señor,  cuando  le  aconsejaban 
que  no  diese  el  enterramiento  en  la  iglesia  de  Toledo  sino  á  persona  noble.  De  la  integridad  de 
fray  Luis  de  León  no  cabe  pensar  que  lo  inventara.  jCómo  dejaron  de  ver  esta  revelación,  é  in- 
sertarla en  ambos  mumuscntos  los  que  compaginaron  las  otras?  He  figuro  que  el  quijotismo  Una^ 
¡tido  del  siglo  xvn  se  alarmó  con  estas  palabras  de  Jesucristo,  y  quiso  hacerlas  olvidar*  No  seria 
esto  la  primera  vez.  De  todas  maneras,  no  teniendo  fecha,  y  debiendo  corresponder  por  mi  cál- 
culo al  año  1568,  en  que  se  fundó  el  monasterio  de  Toledo,  debe  figurar  la  primera  entre  las  adi^ 
dones  de  fray  Luis  de  León. 

Hechas  estas  aclaraciones,  se  viene  á  conjeturar  por  ellas,  que  andando  dispersas  estas  Relado- 
inei,  firay  Luis  de  León  vio  algunas  de  ellas  originales,  otras  en  copias  autorizadas,  y  que  tesfecio 
ú  las  otras  que  no  publicó,  ó  quizá  no  las  yiera,  ó,  aunque  laa  vieran  tuvo  por  conveniente  no 
publicarlas. 
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La  calidad  dé  algunas  de  las  que  no  publicó  me  bace  conjeturar,  que  qniíi  las  omitió  de  in- 
tento. El  Libro  de  la  Vida  estaba  aun  en  la  Inquisición  de  Toiedo,  y  fmy  Luis  lo  impríniia  bqo  los 
auspicios  de  la  Emperatriz.  Pero  tío  debía  él  tener  ganas  de  volver  á  Valladolid:  por  ese  moi6n> 
quizá  omitió  las  revelaciones»  que  podian  rozsrse  algo  con  el  dogma ,  como  ta  exposición  sobre  el 
misterio  de  la  Trinidad,  que  conservándose  en  Salaaiaaoa«  no  parece  probable  que  diñara  de 
.verla  fray  Luis  en  su  propio  oríginat. 

Es  mas:  por  un  expediente  hallado  en  el  Tribunal  Asadémieo  de  la  nniverñdad  de  Salamanca 
en  el  año  pasado  de  4859,  se  echa  de  ver»  que  fray  Luis  de  León  estuvo  A  pique  de  volver  A  la  In^ 
quisidon,  poco  antes  de  su  muerte.  Es  lo  cierto  que  incurrió  en  las  iras  de  Felipe  II,  por  haber 
apoyado  á  la  venerable  Ana  de  Jesús  y  á  las  monjas  partidarias  de  Gracian,  contra  el  padre  Doria 
y  otros  descalzos,  que  contaban  con  el  apoyo  del  Rey.  La  crónica  de  los  carmelitas  achaca  la  mue^ 
te  de  fray  Luis  de  León  en  Madrigal  á  la  repulsa  de  Felipe  II  con  este  motiVo ,  acusándole  de  en- 
tremeíido.  Quizá  por  estos  temores  omitiera  firay  Luis  todos  los  pasajes  relativos  i  Gracian,  que 
también  andaba  en  desgracia. 

Afortunadamente  el  hallar  dos  copias  de  estas  ReladaneB,  ambas  casi  conformes,  en  dos  monas- 
terios tan  antiguos  y  respetables  como  los  de  Avila  y  Toledo,  nos  ¡«dica  bien  ¿  las  claras,  que  en 
vida  de  Sarta  Jiaasa ,  ó  peca  después  de  s«  muerte ,  se  coleccionaron  ya  estas  Reladmes  disper- 
sas, formando  con  ellas  un  curioso  Moro,  el  cual  fué  conocidlb  y  maneifado  por  los  biógrafos  de 
Santa  Terisa.  Los  padres  Yepes  y  Ribera  consignan  estas  mercedes;  y  aun  cuando  tampoco  las 
dieron  al  pié  de  la  letra,  puede  asegurarse  que  las  consignaron  coíi  mas  óiñden  que  fítiy  Luis  de 
León,  y  eso  que  eHos  no  tenian  precisión  de  hacerlo.  Asi  es  que  la  reladoii  de  lá  Semana  Santa 
pasa^  por  Sarta  TaaasA  en  Salamanca,  la  pone  el  padre  Ribera  casi  entera  en  el  libro  iv,  capi- 
tulo 10  de  la  Vida  de  Santa  Teresa ,  y  el  señor  Yepes  en  el  libro  ni ,  capitulo  S3  y  24. 

Los  manuscritos  de  Avila  y  Toledo  contienen  basta  sesenta  párrafos,  con  otras  tantas  revela- 
ciones y  &vores  celestiales  recibidos  por  Smita  Tsrbsa.  Fray  Luis  de  León  solo  publicó  veinte,  y 
aun  algunos  partidos  en  dos ;  de  modo  que  apenas  dio  ia  tercera  parte  de  ellos^  Por  lo  que  hace 
¿  los  restantes,  se  fueron  publicando  en  diferentes  parajes  y  ocasiones  ^  unos  coiúo  cartas  incom- 
pletas, otros  como  avisos,  y  varios  de  ellos  coino  fragmentos,  en  el  tomo  iv  de  las  Cartas,  ó  sea 
el  VI  de  las  Obras  de  Santa  Teresa. 

Imposible  me.  hubiera  sido  darlos  con  el  debido  orden,  st  un  feliz  hallazgo  no  me  bubiers 
puesto  en  caminó  para  ello.  Entre  los  manuscritos  procedentes  de  los  conventos  de  Madrid,  que 
la  amabilidad  de  los  señores  Bibliotecarios  de  la  Naeionid  me  permitió  registrar,  habia  uno  en  folio 
menor,  procedente  de  la  biblioteca  de  loe  carmelitas,  que  dice  por  fuera :  Ceneepíosde  iV«  S.  If«*- 
Relaeiones^  amsos,  ordenanzas.  Y  al  pié,  de  distinta  letra:  CaxmdeN.*  $.•  ¡k^ 

En  aquel  tomo,  al  folio  i  19 ,  se  halla  lo  siguiente : 

tToLino  um.^Relaciones  del  EspírUu  de  N.  S.^  MJ  y  Adiciones  á  m  Vida  i  mas  copfosasrqsie  te 
impresas.  ítem  de  nuestras  relistosas  de  Avila.*  En  seguida  una  certificación  que  dice  atf : 
cNos ,  Eugenio  Vicente  López,  procurador  del  Número,  y  Jacinto  Roque  Pérez  Carbaliera,  No<^- 
rios  Públicos  Apostólicos  por  ambas  Autoridades,  damos  feo  y  verdadero  testimonio  ¿  loe  que  el 
presente  vieren ,  como  el  dia  trece  del  presente  mes  de  Febrero  eihibió  ante  Nos  la  Rev.  M.*  Ha- 
ría Paz  de  San  Joseph ,  Priora  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  ésta  ciudad  de  Toledo,  un  libro eo 
cuarto,  manuscrito  antiguo,  traslado  que  vimos  ser  del  Libro  de  la»  fundaeiones  de  la  Sania  Madre 
Teresa  de  Jesús;  el  cual ,  terminando  el  eipresado  libro  de  la  Santa  al  fólío  ciento  treinta  y  uno, 
continúa  desde  el  ciento  treinta  y  dos  en  el  tenor  siguiente :  c  Relación  que  bise  la  Sania  M.^  Te- 
resa de  Jesús  de  con  quien  ha  tratado  y  comunicado  su  espiritn,  etc. » 

Inserta  á  continuación  la  RelaeUm  de  Sarta  TaaBSA  al  padre  RodHgo  Alvaifez,  qilees  la  i9  de 
las  cartas  impresas  y  anotadas  por  el  señor  Palafot  en  el  tomo  i  del  Epistolario. 

A  continuadon  de  la  copia  auténtica  dada  por  dichos  Notarios,  hicieron  los  padres  carmeSkss 
un  trabajo  improbo,  confrontando  palabra  por  palabra  las  dos  copias  de  Avila  y  Toledo ,  y  anotan- 
do las  variantes,  asi  como  habian  anotado  al  margen  de  la  copia  toledana  hts  remisiones  á  las  F<da< 
de  Santa  Teresa  ^  escritas  por  los  padres  Yepes  y  Ribera,  y  á  las  Adieiones  de  fray  Luis  de  León. 
El  encabezamiento  de  este  cotejo  dice  asi :  c  Variantes  que  se  advierte  tetíer  entre  sf  la  copia  de 
las  dos  Relaciones  del  Espirito  de  N/  S/  M.«  y  Adiciones  á  su  Ftld^i  (mas  copiosas  que  las  impresas)  - 
del  convento  de  nuestras  religiosas  de  Toledo»  y  otra  copia  de  lo  mismo ,  también  antigua ,  de  d 
do  nuestras  Descalzas  de  San  Joseph  de  Avila,  conQadas  una  y  otra,  aquella  (por  nuestros  prela- 
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dos  superioFes)  del  Archivo  general  de  Madrid,  y  esta  de  el  dicho  primitivo  convento  de  San  Jo- 
¿eph  por  la  Prelada  y  Religiosas  de  la  meneionada  Comunidad^ 

£n  seguida  dice : 

c  Yarian  lo  priorero,  las  dos  copias  en  el  orden  del  de  l^s  ÁdUimet  impresas  al  fin  de  la  Vida  de 
la  Santa*  Lo  segundo  entre  sí  mismas «  comenzando  y  siguiendo  la  de  Toledo  de  una  manera,  y  la 
.  jde  Avila  de  otra;  y  lo  tercero,  que  las  dos  Beiaeionetf^  que  la  copia  de  Toledo  pone  al  principio» 
€omo  en  ella  se  ve ,  laa  pone  k  de  Avila  al  fin,  con  esta  difiereneia  aun ,  que  la  de  Toledo  da  prin* 
cipio  por  la  que  es  carta  i9  en  el  inq>re80,  y  la  de  Avila  al  contrario.  Pero  es  ínenousable  el  seguiv 
los  folios  de  aquella,  con  referencia  en  cada  variante  i  los  lugaras,  números  é  S§  respeelíva^ 
mentede  esta ¿Itima de  Avfla.t 

Por  mi  parte  he  creído  preferible»  con  mucho,  la  de  Avila  á  la  de  Toledo ,  y  por  ése  motivo  he 
seguido  aquélla  en  rata  edición,  por  las  razones  que  luego  diré,  aunque  me  hubiera  sido  mas 
sencillo  atenerme  á  la  de  Toledo,  utilizando  ios  trabajos  hechos  ya  por  los  padires  Carmelitas  Des» 
cabos  acerca  de  esta. 

Conchudo  el  cotejo  hecho  por  estos ,  termina  asi :  «Certificamos  nosotros  los  infi^ciiptos  Co» 
misionados  de  N.  tí.  R.  P.  General  y  V*  Defiíiiiorio  en  drden  al  nuevo  reconocimiento  de  losma* 
nuscritos  de  obras  de  N/  S.^  Madre ,  haber  hecho  con  el  correspondiente  espacio,  escrúpulo* 
sidad  y  menudencia,  que  nos  hn  sido  posible,  él  cotilo  do  los  dos  códices  citados  al  principio  de 
este  cuaderno,  escrito  en  las  ocho  fojas  que  antecedes,  y  parte  de  esta»  Lo  que  por  verdad  firma* 
mos  en  este  nuestro  Colegio  de  Segovia  á  13  de  Febroro  de  17S7«— fV«  Manuel  di  Santa  María*— 
^Fr.Ja^nto  de  Santa  Teresa.* 

La  letra  de  las  ocho  páginas  y  media  del  cotejo  es  la  de  este  segundo  firmante. 

Se  ve,  pues,  que  los  mismos  padres  carmelitas  descakos  titulaban  ya  este  libro  en  el  siglo  pá«* 
sado  Relaciones  del  Espíritu  de  nuesüra  santa  Madre.  Con  todo,  no  estabaa  al  parecer  dispues* 
tos  á  imprimirlo  tal  cual  lo  tenían  en  loa  manuscritos  de  Avila  y  Toledo,  pues  á  pesar  de  tener  es- 
las  copias  auténticas  desde  el  afio  17K9,  no  se  valieron  do  eUas  para  las  ediciones  posteriores  do 
f  ícasa  de  Doblado  en  1778  y  siguientes ,  ni  tampoco  en  lo»  tomo»  de  hi  que  ya  tenian  corregida 
para  hacer  en  este  uglo'una  nueva  edioiea. 

Cuando  los  importantes  manuscritos  de  Avila  y  Toledo  me  dan  daridbd,  drden  y  unión  en  los 
ancosos»  y  puresa  ó  integridad  en  los  escritos,  ciseo  que  no  debo  dejar  el  texto  puro,  genuino, 
claro  y  concreto  da  Santa  TsaÉsá  por  respeto  á  las  mutiladas  ó  inconexa»  adiciones  de  fray  Luis  do 
LeoD,  ó  al  arden  caprichoso  de  los  comentadores  de  la»  Cartas. 

La  misma  Santa  Tsabsa  no  se  atrevía  algunas  veces  4enmendav  una  sola  silaba  en  sus  escri- 
tos* En  el  eap^  xxxix^  de  su  Vida  (pág..  12i  de  este  tomo)»  dice :  cComo  una  ves  el  Señor  me  dijo 
»que  muchas  cosas  do  bs  que  aqui  escribo  no  son  de  mi  cabeaa,  sino  que  me  las  decía  este  mi 
tllaesiro  celesItBl,  y  porque  en  las  cosas  que  yo  se&aladamente  digo  esto  entendí,  ó  me  dijo  el 
^Se&or,  se  me  lutce  eae^itpido  grmde  poner  ú  quitar  una  sola  silaba  que  sea.*  ¿Y  nos  atreverómoa 
Bosotros  ¿  mutilaír  k>  que  la  Autora  BMsma  ni  aun  se  atrevia  á  corregir? 

Bastante  se  ha  dicho  ya  sobre  esto  en  los  pliegos  preliminares,  y  no  hace  falta  repetir  lo  ina* 
nifestado  alli,  esto  es,  que  no  obro  ya  aei  por  despreeio  á  tan  sabios  varones,  sino  por  apteeió  á 
Surta  TiaasA. 

Piecoeatvela»  doscopia»  de  Avila  y  Toledo  hay  variantes  de  palabras,  y  divergencia  en  la  coloca*- 
cíen.  Rredao  era  optar  entre  uno  de  loe  do»^  Yo  preferi  sin^acilar  la  do  Avila  por  varias  rasonee» 
Porque  advertí  mas  sabor  de  antigüedad  y  semejanza  al  estilo  de  Santa  Tkresa  en  la  copia  do 
Avila,  que  en  l$t  de  Toledo :  porque  los  trozos  publicados  por  fray  Luis  de  León  en  sus  Adiciones 
se  parecen  casi  en  todo  ¿  los  del  de  Avila,  y  por  tanto  hay  mas  divergencia  en  las  variantes  de  To-* 
.  ledo.  En  este  manuscrito  se  observa  desde  luego  que  se  ha  reformado  y  corregido  el  lenguaje,  co- 
mo se  echará  de  ver  en  las  variantes  que  se  pondrán  por  nota. 

Siguiendo,  pues,  el  drden  del  manuscrito  de  Avila,  consta  el  presente  libro  de  las  Relaciones 
siguientes  y  por  este  orden  :  - 

1/  Relación  de  Santa  TaaxsA  di  Ibsds  á  san  Pedro  de  Alcántara  acerca  de  su  oración  y  espi- 
Hlu  en  1560. 

8.*  Relación  al  padre  ibañez,  ú  otro  confesor  suyo»  continuando  el  asunto  de  la  anteiior,  nueve 
meses  después, 

3.*  Relación  de  varias  revelaciones  y  mercedes  obtehidas  del  Cielo  desde  el  año  i568  ali871  in* 
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dusive  •  publicadas  casi  todas  por  fray  Luis  de  León  con  el  título  de  Adiciones  á  la  Vida,  y  corres- 
pondientes en  su  mayor  parte  al  año  de  i871,  durante  la  estancia  de  Santa  Teresa  de  Jbsds  en  el 
convento  de  laEncamacion.  Abraza  esta  relación  los  19prímeros  párrafos  del  manuscrito  de  A?ihu 

4/  Reladon  de  las  mercedes  que  recibió  en  el  convento  de  Salamanca  durante  la  Cuaresma, 
Semana  Santa  y  Pascuas  del  año  1871.  Comprende  los  números  del  20,  21  y  22  del  manuscrílo 
de  Avila.  Fué  publicada  en  parte  por  fray  Luis  de  León  con  las  alteraciones  dichas  anteriormente. 

8/  Relaeián  ó  tratado- acerca  de  varios  puntos  espirituales  de  que  iba  escribiendo,  y  apuntes 
acerca  de  otros  puntos  de  que  pensaba  quizá  escribir.  Debe  ser  de  hacia  el  mismo  tiempo  que  la 
Relación  anterior.  Comprende  los  números  del  24  al  31  inclusive.  En  el  manuscrito  de  Avila  abra* 
za  los  números  del  24  al  27  y  del  31  al  34  también  inclusive.  Por  las  razones  que  se  manifestarán 
en  las  notas  á  esta  Relación,  se  han  sacado  los  números  28, 29  y  30  para  formar  dos  de  las  Rela- 
ciones siguientes»  y  dar  unidad  á  esta,  que  se  intemuQpia  con  aquella  intersalacion.  Se  pubM 
parte  de  ella  en  el  fragmento  86  del  tomo  vi  de  las  Obras  de  Santa  Teresa. 

6/  Relación  sobre  los  motivos  que  tuvo  para  hacer  el  voto  de  obediencia  al  padre  Gracian 
en  1878.  Esta  Relación  estaba  en  un  papel  aparte ,  y  el  manuscrito  de  Toledo,  en  vez  de  colocario 
en  este  paraje,  lo  puso  al  fin  del  libro.  En  el  de  Avila  tenia  los  números  28  y  29,  cortando  h 
relación  anterior. 

7.*  Relación  al  padre  Rodrigo  Alvarez,  con  un  Compendio  de  su  Vida,  desde  que  entró  monja, 
dando  noticia  de  los  directores  espirituales  que  había  tenido,  hasta  1878  en  que  la  escribía. 

8.*  Relación  úrmsmo  padre  jesuíta  sobre  cosas  de  oración  y  otras  interiores,  escrita  en  1S7S 
en  Sevilla. 

9.^  Relación  muy  curiosa  de  todas  las  revelaciones  y  mercedes  que  recibió  en  los  años  1876  y  77 
durante  su  estancia  en  Toledo  y  Avila.  Esta  relación  abraza  los  números  del  38  al  60  inclusive  en 
el  manuscrito  de  Avila.  Algunas  de  las  revelaciones  son  inéditas. 

40.  Revelación  que  tuvo  en  la  ermita  de  Nazareth  en  Avila  el  año  1879  acerca  del  gobierno 
de  la  orden.  La  publicó  fray  Luis  de  León.  En  el  manuscrito  de  Avila  tiene  el  número  30. 

Las  dos  primeras  Relaciones  no  están  en  ninguno  de  los  dos  manuscritos ;  pero  ya  quedan  di- 
chas las  razones  por  qué  deben  ponerse  á  la  cabeza  de  este  libro,  como  también  para  colocar 
las  dos  Relaciones  7.*  y  8.*  con  el  orden  que  llevan. 

Échase  de  ver  que  no  se  ha  podido  seguir  un  orden  cronológico  rigoroso  en  la  colocación  de 
estas  Reladones  por  respeto  al  manuscrito  de  Avila,  que  solo  en  dos  puntos  me  he  tomado  la  Ube^ 
tad  de  alterar,  pues  al  fin  tampoco  es  mas  que  una  copia  de  varios  escritos  sueltos  de  Santa  Tbbisa. 
Pero  no  es  dificil  ya  calcular  por  ellos  la  serie  de  los  sucesos.  Resulta,  pues,  que  estas  diez  JRe- 
lociones  abrazan  un  compendio  de  la  vida  interior,  y  aun  algo  de  la  exterior,  de  Santa  TzaisAi 
escrito  desde  1868  á  1879,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  en  el  espacio  de  once  años.  Los  sucesos  conpes- 
penden  en  parte  ai  libro  de  la  Vida,  6  sea,  Grandezas  del  Smior^  en  parte  á  las  Fímdaeume», 
ó  sea  su  vida  exterior.  Por  tanto,  las  Relaciones  del  espíritu  de  Santa  Teresa  de  Jesús  vienen  áf<ff* 
mar  un  libro  misto  de  vida  interior  y  exterior,  y  como  intermedio  entre  las  Grandezas  y  las 
Fundaciones,  participando  del  carácter  y  del  tiempo  de  unas  y  otras. 

La  intercalación  de  este  libro  histórico,  que  sirve  mucho  para  ilustrar  ciertos  pasajes  de  la  HA 
y  de  las  Fundaciones,  y  que  rectifica  la  embrollada  colocación  de  los  escritos  de  Santa  Teresa,  no 
dudo  que  merecerá  la  aprobación,  no  solamente  de  los  literatos  para  quienes  se  hace  esta  edidon, 
sino  también  de  las  personas  piadosas ,  desapasionadas  y  amantes  de  las  glorias  de. Santa  Tibisa» 
hasta  en  cosa  tan  accidental,  como  viene  á  ser  esta. 
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LIBRO  DE  LAS  RELAaQNES. 


RELACIÓN  PRIMERA  (1). 

AI  gloriólo  tan  Pedro  de  AleánUri,  fandidor  de  loe  detcilxoi 

del  glorioso  padre  san  Pranelteo,  eomonlcAodole  sa  espirita,  y 
nodo  de  proceder  eo  la  oraeioo,  desde  d  eooTeato  de  la  Baar- 
■acioB  de  Avila,  aflo  de  ISdü. 

JBSÜS. 

La  manera  de  proceder  en  la  oración  que  ahora  ten- 
go, ea  la  presente.  Pocas  veces  son  las  qne  estando  en 
laoracion»  puedo  tener  discuno  de  entendimiento;  por- 
que luego  comienza  á  recogerse  ei  alma ,  y  estar  en  quie- 
tad ú  arrobamiento,  de  tai  manera,  que  ninguna  cosa 
puedo  usar  de  las  potencias  y  sentidos ;  tanto,  que  si  no 
es  oir,  y  eso  no  para  entender,  otra  cosa  no  aprovecha. 

Acaéoeme  muchas  veces ,  sin  querer  pensar  en  cosas 
de  Dios ,  sino  tratando  de  otras  cosas ,  y  pareciéndoroe 
que  aunque  mucho  procurase  tener  oración  no  lo  po- 
dría hacer,  por  estar  con  gran  sequedad,  ayudando  á 
esto  los  dolores  corporales,  darme  4an  de  presto  este 
recogimiento  y  levantamiento  de  espíritu^  que  no  me 
puedo  valer,  y  en  un  punto  dejarse  con  los  efetos  y  apro- 
vechamientos que  después  tray.  Y  esto  sin  haber  tenido 
Vision ,  ni  entendido  cosa ,  ni  sabiendo  donde  estoy,  sino 
que  pareciéndome  se  pierde  el  alma ,  la  veo  con  ganan- 

(1)  Va  eorregida  al  tenor  de  las  enmiendas  qne  tenían  poesías 
los  padres  carmeliUs  descalzos  de  Vadrid  en  nno  de  los  tomos 
preparados  para  nna  nueva  edición ,  el  cnal  afortunadamente  se  ba 
salvado,  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Esta  Relación  y  la  siguiente  se  imprimieron  el  afio  de  1615  en 
el  libro  intitulado  Compendio  do  ¡ot  grados  de  oradon  por  donde  s$ 
nh  A  laperfeia  eoníemplaeUm,  tacado  do  las  obrai  de  la  Santa 
Madre  Ttreaa  de  Jetut,  fkndadora  de  la  Reformación  de  loe  Car- 
moHtae  deeeaUoe ,  por  el  padre  Pran  Tomde  de  Jetut ,  de  la  metma 
érden.  Madrid^  por  L,  Sanchos,  oMo  1615.  En  aquella  edición  se 
le  puso  este  preámbulo:  «Ninguna  cosa  me  parece  mas  apropósi- 
»to  para  estimar  este  tratado  de  oración  en  lo  que  es  justo,  que 
•dar  ana  noUcia  de  la  santidad  y  espirito  de  la  B.  Madre  Teresa  de 
•Jesos,  qoe  foé  la  autora  de  estos  libros,  donde  yo  lo  be  sacado. 
•Peroporqne  desto  bay  escritos  algunos  libros,  solamente  pon- 
adré  aqoi  para  consolación  de  quien  esso  leyere  y  para  conAision 
>1nin,  lo  qoe  ella  escribe  de  si  en  ona  Btlacion  que  dio  á  mioe 
*cünfetioru  ottffoe,  porque  bablaba  en  ella  clara  y  sencillamente, 
«como  i  persona  qoe  está  en  luga^de  Dios :  y  á  mi  parecer  dice 
-mas  en  estas  órevee  reladonet  que  en  todo  cuanto  escribió  en  el 
*Ubfo  doeu  Vida.  En  ellas  se  echará  de  ver,  como  en  un  espejo, 
•la  alteza  y  paresa  grande  desta  alma  santa.» 

Inserta  á  continuación  estas  dos  Relaciones  primera  y  segunda. 
Rncuéntranse  ya  en  aquella  edición  las  follas  con  que  luego  se  tí- 
nieroo  reimprimiendo  en  todas  las  siguientes. 

Véase  lo  qoe  se  d|Jo  sobre  esta  edición  en  los  pliegos  ^fvJliiii- 
•ores,  al  hablar  de  las  Tartas  qoe  se  han  becbo  de  las  Okmt  ds 
Santa  Tereea, 
S.  T. 


das,  que  aunque  en  un  año  quisiera  ganarlas  yo  por 
fuerzas,  me  parece  no  fuera  posible «  sigun  quedo  con 
ganancias. 

Otras  teces  me  dan  unos  ímpetus  muy  grandea ,  con 
un  deshacimiento  por  Dios,  que  no  me  puedo  líiler: 
parece  se  me  va  á  acabar  la  vida,  y  ansí  me  hace  dar 
voces  y  llamará  Dios,  y  esto  con  gran  furor  me  da.  Al- 
gunas veces  no  puedo. estar  sentada,  según  me  dan  las 
bascas ,  y  esta  pena  me  viene  sin  procurarla ,  y  es  tal, 
que  el  alma  nunca  querría  salir  de  ello  mientras  viviese. 
T  son  las  ansias  que  tengo  por  no  vivir,  y  parecer  que 
se  vive  sin  poderse  remediar ;  pues  el  remedio  para  ver 
á  Dios ,  es  la  muerte ,  y  esta  no  puede  tomarla :  y  con 
esto  parece  ¿  mi  alma  que  todos  están  consoladisimos, 
sino,  ella ,  y  que  todos  hallan  remedio  para  sus  trabiyos» ' 
sino  ella.  Es  tanto  lo  que  aprieta  esto , -que  si  el  Señor 
no  lo  remediase  con  algún  arrobamiento,  donde  todo  se 
aplaca ,  y  el  alma  queda  con  gran  quietud  y  satisfecha, 
algunas  veces  con  ver  algo  de  lo  que  desea ,  otras  con 
entender  otras  cosas ,  sin  nada  de  esto  parece  era  impo- 
sible salh*  de  aquella  pena. 

Otras  veces  me  vienen  unos  deseos  de  servir  á  Dios, 
con  unos  ímpetus  tan  grandes ,  que  no  lo  sé  encarecer, 
y  con  una  pena  de  ver  de  cuan  poco  provecho  soy.  Pa- 
réceme  entonces  que  ningún  trabajo ,  ni  cósase  me  por- 
nía  delante ,  ni  muerte  ni  martirio ,  que  no  los  pasase 
con  facilidad.  Esto  es  también  sin  consideración ,  sino 
en  un  punto ,  que  me  revuelve  toda ,  y  no  sé  de  donde 
me  viene  tanto  esfuerzo.  Paréceme  que  querría  dar  vo- 
ces, ydará  entenderá  todos  lo  que  les  va  en  no  secón* 
tentar  con  cosas  pocas,  y  cuanto  bien  hay  que  nos  dará 
Dios  en  dispuniéndonos  (2)  nosotros.  Digo,  que  son  es- 
tos deseos  de  manera ,  que  me  deshago  entre  mí ,  pa- 
reciéndome que  quiero  lo  que  no  puedo.  Paréceme  me 
tiene  atada  este  cuerpo,  por  no  ser  para  servir  á  Dios 
en  nada,  y  al.  estado  (3);  porque  á  no  le  tener,  baria 
cosas  muy  señaladas,  en  lo  que  mis  fuerzas  pueden  :  y 
ansí  de  verme  sin  ningún  poder  para  servir  á  Dios,  sien- 
to de  manera  esta  pena ,  que  no  lo  puedo  encarecer^ 

(t)  En  las  ediciones  anteriores  decia  «disponemos».  Esta  cor- 
rección indicada  por  los  padres  carmelitas  es  muy  conforme  al  len- 
guaje de  sanu  Teresa. 

(3)  No  se  sabe  i  punto  fijo  lo  que  aqui  significa  la  palabra  «•- 
todo :  el  Tenerable  Palafox  puso  Estado ,  suponiendo  que  aludía 
i  so  imposibilidad  de  senrir  é  la  nación  espaftola :  yo  creo  qoe 
mas  bien  alode  é  so  imposibilidad  de  ser  útil  en  su  estado  monás- 
tico, y  así  lo  entendían  los  padres  carmelitas  al  recüflear  la  edi- 
ción de  Doblado. 
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acabo  coa  regalo  y  lecogímiento  y  consuelo  de  Dios. 

Otras  veces  me  ha  acaecido,  cuando  me  dan  estas  an- 
sias por  servirle ,  querer  hacer  penitencias,  mas  no  pue- 
do. Esto  me  aliviaria  mucho »  y  alivia  y  alegra ,  aunque 
no  son  casi  nada,  por  la  flaqueza  de  mi  cuerpo,  aunque 
si  me  dejase  con  estos  deseos,  creo  haría  demasiado. 

Algunas  veces  me  da  grande  pena  haber  de  tratar  con 
nadie,  y  me  aflige  tanto,  que  me  hace  llorar  harto,  por- 
,que  toda  mi  ansia  es  por  estar  sola ,  y  aunque  algunas 
veces  no  rezo,  ni  leo,  me  consuela  la  soledad ,  y  la  con- 
versación (especial  de  parientes,  y  deudos)  me  parece 
pesada,  y  que  estoy  como  vendida,  salvo  con  los  que 
trato  cosas  de  oración ,  y  de  alma,  que  con  estos  me 
consuelo  y  alegro,  aunque  algunas  veces  me  hartan,  y 
iquerríano  verlos ,  sino  irme  adonde  estuviese  sola,  aun* 
{que  esto  pocas  veces,  especialmente  con  los  que  trato 
¡mi  conciencia  siempre  me  consuelan. 

Otras  veces  me  da  gran  pena  haber  de  comer  y  dor- 
rmir ,  y  ver  que  yo,  mas  que  nadie,  no  lo  puedo  dejar. 
¡Hágolo  por  servir  á  Dios,  y  ansí  se  lo  ofr¿sco.  Todo  el 
jtiempome  parece  breve,  y  queme  falta  para  rezar;  por- 
que de  estar  sola  nunca  me  cansaría.  Siempre  tengo 
deseo  de  tener  tiempo  para  leer ,  porque  ¿  esto  he  sido 
imuy  aficionada.  Leo  muy  poco ,  porque  en  tomando  el 
9ibro ,  me  recojo  en  contentándome ,  y  an^  se  va  h  1¡- 
jcion  en  oración ,  y  es  poco,  porque  tengo  muchas  oco- 
{paciones ,  y  aunque  buenas ,  no  me  dan  el  contento  que 
me  daría  esto.  Y  ansí  ando  siempre  deseando  tiempo,  y 
esto  me  hace  serme  todo  siempre  desabrido  (1)  (sigun 
creo),  ver  queno  sehacelo  que  quiero  y  deseo. 

Todos  estos  deseos,  y  mas  de  virtud  me  ba  dado  nues- 
tro Señor  después  que  me  dio  esta  oración  quieta  con 
^tos  arrobamientos ;  y  hallóme  tan  míjorada ,  que  me 
parece  era  antes  una  perdición.  D4janme  estos  arroba- 
mientos y  visiones  con  las  ganancias  q)ie  aquf  diré;  y 
digo,  que  si  algún  bien  tengo ,  que  de  aquf  me  ha  ve- 
nido. 

Hame  venido  una  determinación  muy  grande  de  no 
^ofender  á  Dios  ni  venialmente ,  que  antes  moriría  mil 
muertes,  que  tal  hiciese ,  entendiendo  que  lo  hago.  De- 
terminación de  que  ninguna  cosa  que  yo  pensare  ser  mas 
perfecicHi ,  y  que  baria  mas  servicio  á  nuestro  Señor,  di- 
,ciéndolo  quien  de  mí  tiene  cuidado  y  me  ríge  que  lo  hi- 
jdese ,  sintiese  cualquiera  cosa ,  que  por  ningún  tesoro 
>lo  dejaría  de  hacer.  Y  si  lo  contrarío  hiciese ,  me  parece 
,no  temia  cara  para  pedir  nada  á  Dios  nuestro  S^qr,  ni 
jpera  tener  oración ,  aunque  con  todo  esto  hago  muchas 
faltas  é  imperfeciones  (2).  Obediencia  á  quien  me  con- 
fiesa, aunque  con  imperfecion :  pero  entendiendo  (3)  yo 
que  quiere  una  cosa ,  ó  me  la  manda ,  sigun  entiendo, 
no  la  dejaría  de  hacer :  y  si  la  deyase  pensaría  andaba 
muy 


(1)  En  las  anteriores  ediciones  decia :  Me  hace  Hempre  detabri- 
da.  Esto  era  felso ,  pues  el  earicter  de  saqta  Teresa  nada  tenia  de 
desabrido,  y  ella  «isana  iidin  qat  maa  bies  era  Jovial  yjiritle. 
Los  padres  carmelitas  en  sos  correcciones  sotaron  yt,  <im  el  co- 
meatadomo  aoertd  á  leer  bien  este  ptsaje. 

(3)  Aqni  se  partía  la  oración  poniendo  ra  nnero  pÉirafo  inper- 
lioeite ,  j  qoe  trucaba  el  sentf  do  y  dejaba  la  cMMala  sin  régiawn. 
Í.0S  padres  correctores  lo  advirtieron  asi,  pero  creyeron  deberse- 
fQlr  la  numeración.  Yo  creo  no  deber  respetar  esto. 
,  (3)  Ba  las  ediciones  anteriores,  entíeudo. 


Deseo  de  pobreza,  aunque  con  imperfecion  :  mas  pa- 
réceme ,  que  aunque  tuviese  muchos  tesoros  no  tenia 
renta  particular ,  ni  dineros  ascondidos  (4)  para  mi  so- 
la, ni  se  me  da  nada :  solo  querría  tener  lo  neoesaiio. 
Con  todo,  siento  tengo  harta  falta  en  esta  virtud ;  por- 
que aunque  para  mi  no  lo  deseo,  querríalo  tener  paradir, 
aunque  no  deseo  renta ,  ni  cosa  para  mí. 

Casi  c(m  todas  las  visiones  que  he  tenido  me  he  qoe* 
dado  con  aprovechamiento ,  si  no  es  engaño  del  deoKH 
nio :  en  esto  remíteme  é  mis  confesores. 

Guando  veo  alguna  cosa  hermosa,  rica,  comoagos, 
campo,  flores,  olores,  músicas,  etc. ,  paréceme  no  lo 
querría  ver  ni  oír;  ¡tanta  es  la  diferenciado  ello,  aloque  ^ 
yo  suelo  ver !  y  ansí  se  me  quita  la  gana  de  ellas.  Y  de 
aquí  he  venido  á  dárseme  tan  poco  por  esbis  cosas,  que 
si  no  es  primer  movimiento,  otra  cosa  no  me  ha  quedado 
de  ello ,  y  esto  me  parece  basura  (5). 

Si  hablo,  ú  trato  con  algunas  personas  profanas,  por- 
que no  puede  ser  menos ,  aunque  sea  de  cosas  de  ora- 
ción, si  mucho  lo  trato,  aunque  sea  por  pasatiempo ,  a 
no  es  necesario  me  estoy  forzando,  porque  me  da  grta 
pena. . 

Cosas  de  regocijo,  de  que  solía  ser  amiga ,  y  de  cosas 
de  el  mundo,  todo  me  da  en  rostro  y  no  lo  posdo  far. 

Estos  deseos  de  amar  y  servir  á  Dios  y  verle,  que  be 
dicho  que  tengo,  no  son  ayudados  con  considaradoo, 
como  tenia  antes,  cuando  me  parecía  que  estaba  moy 
devota  y  con  muchas  lágrimas ;  mas  con  una  ínfhmarinB 
y  hervor  tan  ecesivo,  que  tomo  á  decir,  qaeeíDioB  no 
remediase  (6)  con  algún  arrobamieato,  diande  nae  pa* 
rece  quedad  alma  satisfecha  me  parece  eeriapara  aca- 
bar presto  la  vida. 

A  los  que  veo  mas  iq)rovechados,  y  con  estas  deter- 
minaciones ,  y  desasidos  y  animosos,  los  amo  mocho,  j 
con  tales  querría  yo  tratar,  y  parece  que  me  ayudan. 
A  las  personas  que  veo  tímidas,  y  que  me  parece  iní 
van  atentando  en  las  cosas,  que  conforme  á  razoo  acá 
se  pueden  hacer,  parece  queme  congojan,  y  me  baoeB 
llamar  á  Dios  y  á  los  santos ,  que  estas  tales  cosas,  qoe 
ahora  nos  espantan,  acometieron.  No  porque  yo  sea  pan 
nada,  pero  porque  me  parece  que  ayuda  Dios  á  los  qoe 
por  Él  se  ponen  á  mucho,  y  que  nunca  ÜBdta  á  quien có 
Él  sdo  confia ,  y  querría  hallar  quien  ayudase  á  creerlo 
ansí,  y  no  tener  cuidado  de  lo  que  he  de  comer  y  ves- 
tir, sino  dejarlo  á  Dios. 

No  se  entiende  que  este  dejar  á  Dios  lo  que  he  aae- 
nester ,  es  de  la  manera  que  no  lo  procure,  mas  no  «a 
cuidado,  que  me  dé  cuidado  digo  (7).  Y  después  que  me 

(i)  La  palabra  «condidM  fUta  en  otras  adieiottes. 

(5)  Debia  ser  esto  por  el  Uempo  en  ^ne  escribia ,  p«es  mas  ade- 
lante en  sns  cartas  ella  nisms  dice  <iie  el  aspecto  del  eaapo  |  le 
las  asnas  le  bada  elevar  sa  alna  ft  Dios.  Con  todo,  esi«  en  pla«r 
espirltnal,  y  ells  lo  qne  no  sentía  ya  eon  Mtpeetaá  estas  sosas  oi 
el  material  6  de  concnpiscencia. 

(6)  En  las  ediciones  anterii^ decia :  JVe  ns rtmeáUt^íMf^ 
dres  coirectores  notaroi^  qne  el  pronombre  faltaba  en  «i  papel  fse 
bada  veces  de  original,  pero  «ne  se  podría  continoar  potitedols 
en  letra  cursiva.  Yo  creo  que  no  estando  en  el  oriflaal»  na  kass 
bita  el  pronombre,  ni  ann  de  letra  cwsiva. 

(7)  Esta  cUisnla  U  eeeribló  la  Santa  de  sa  mane  posMeimci- 
te ,  afiadiéndola  á  la  copia,  qae  babia  sacado  sv  ceefesor,  sin  ps^ 
Jaicio  de  toque  ella  misma  dice  al  Satlde  U  reUdae aigtieafts. 

Esta  advertencia  la  babiaa  consignado  por  nota  les  mtsmoi  pi- 
dres  correctores. 
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faa  dáclo esta  libertad,  irame  bien  con  eéto,  y  {trocare 
dvidanne  de  mi  cnanto  {Niede:  esto  no  MefMirecefafr^ 
brá  «a  anoqae  me  lo  I»  dado  noeelro  Señar  {i). 

Taoagloria,  gtoriaifiíoa,  qo»  yo ettietidt,  nolMf 
porque  b  tener;  perqué  TOO  dtfo  en  eetaa cesas,  que 
Dios  da,  no  poner  nada  de  mi.  Antes  meda  Dios  asentir 
miserias  mías ,  que  con  cuanto  yo  pudiera  pensar,  me  pa- 
rece, DO  pudiera  ver  (2)  tantas  verdades  como  en  un 
rato  eenozoo. 

Guando  hablo  de  estas  cosas,  de  pocos  días  acá,par6- 
cem3  soA  como  de  otra  persona»  Antes  rae  pareoia  algiif- 
nas  veces  era  afrenta  que  la  8Bpieeendenf,ni»  ahora 
paréceme  que  no  soy  por  esto  nnjer ,  sino  mas  ruin, 
pues  tan  poco  me  aprovedio  con  tantas  mercedes.  T, 
derto,  por  todas  partes  me  pareoe  no  iia  habida  otra  peor 
«n  el  mundo  que  yo;  y  anef  ht  virtudes  de  loe  elraa 
me  parecen  de  harto  mas  meUBCfmiento,  y  que  yt>  no 
bago  sino  recibir  mercedes ,  y  que  á  los  otros  les  ha  de 
dar  Dios  por  junto,  lo  que  aquí  me  quiere  dará  mi;  y 
aplicóle  no  me  qoiera  pagaran  esta  vida;  y  ansi  ereo 
que  de  flaca  y  ruhi  me  ha  llevado  Dios  por  este  camino. 

Estando  en  oración ,  y  aun  casi  siempre  que  yo  pue- 
da considerar  un  poco,  aunque  yo  b  procurase ,  no 
puedo  pedir  desoaiises,  ni  desearios  de  Dios;  porqnevoo 
que  no  vivió  Él  sino  con  trabttjos ,  y  estos  le  suplico  me 
dé ,  dándome  primero  gracia  para  sufrirlos. 

Todas  las  cesas  de  esta  suerte ,  y  de  muy  subida  per- 
fédon ,  parece  sa  me  nnprínMn  en  la  oración,  taaCe, 
que  me  espanto  de  ver  tantas  verdades,  y  tan  claras^ 
que  me  parece  desatino  las  cosas  del  mundo :  y  ansí  he 
menester  cuidado ,  para  p^Mff  c6mo  rae  habia  antes 
en  las  cosas  del  mundo,  que  me  parece  que  senthrlas 
muertes  y  trabajos  de  él ,  es  un  desatino,  á  lo  menos  que 
dure  mucho  el  dolor  ,6  el  amor  de  los  parientes ,  ami- 
^^elc.  Digo  que  úido  con  cuidado,  censíderándeme 
lo  que  era  y  lo  que  solia  sentir. 

Si  veo  en  algunas  personas  algunas  cosas,  que  á  la 
clara  parecen  pecados,  no  me  puedo^determinar,  que 
aquellos  hayan  ofendido  á  Dios ,  y  si  algo  me  detengo  en 
«lio  (que  es  poco  ú  nada)  nunca  me  deteminaba,  aun- ' 
que  lo  via  claro:  pareciame  que  el  cuidado  que  yo  traigo 
de  servir  á  Dios,  traen  todos.  Y  en  esto  me  ha  hecho 
gran  merced ,  qhe  nanea  rae  detengo  en  óosa  mala,  que 
■se  me  acuerde  después;  y  si  se  me  acuerda ,  siempre  veo 
otra  virtud  en  la  tal  persona.  Ansí  que  nunca  me  btígon 
«stas cosas,  sipo  es  k>  4xmun ,  y  las  beregias,  que  mu- 
chas veces  me  afligen,  y,  casi  siempre  que  pieneoen«lki, 
me  parece  que  soto  esto  es  trabajo  de  sentir.  T  también 
siento  si  veo  algunos  que  trataban  en  oración  y  tornan 
atrás:  esto  me  da  pena,  masnDraveha,  porque  pro- 
curo no  detenerme. 

También  me  halló  mqorada  en  curiosidades  que  solia 
tener,  aunque  no  de  el  todo,  que  no  me  veo  estar  enasto 
«iempre  mortificada ,  aunqu^algunas  veces  si. 

Esto  todo  que  he  dicho  eslo  ordinario,  qaepasa  en  ni 
afana^  según  puedo  entender,  y  muy  contino  tentar  el 
pensamiento  en  Dios.  Y  aunque  trate  de  otras  cosas,  sin 
^uereryo,  como  digo,  no  enticodo  quien  me  despierta ;  y 

(i)  Bn  tos  edidooM  aaterieie^flÉShi :  ««bIo  ne  pMMSk* 

(2)  Yo  padieit peattr»  bo K^krt  MMr.  JtsidMia SfrlM  «i. 
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esto  no  siempre ,  sino  cuando  trato  algunas  cosas  deim* 
portaDcía;  y  esto  (gloría  áDíes) es  á  rateael  pensMki, 
y  BO  me  ooupa  aiempse. 

Yiénenme  algunos  días ,  aunque  no  son  mxtím  feces, 
y  dura  eono  tpes  6  cuatro  áonee-dns^  que  me  parece 
que  todas  las  eosas  buenas  y  tiervonesas  y  visionease 
me  quitan,  y  aun  de  lamemom,  que  amque  gmeru 
no  sé  ^  ooea  buena  haya  habida  en  mi  Tedo  rae  pa*- 
recesuno»  ú  aleónanos  m^  rao  puedo  aeerdar  de  m^ 
da.  AyriétanBie  leeraaleacarfeisles  en  Junto.  Túrba^ 
semeelentendimiento,  queniagima  oosa  da  Pies  puedo 
fensar,  ai  séeft  quá  ley  vivo.  Si  lee  notoentieiido;  pá- 
reteme estoy  llena  de  fieütaSf  sin  ninguB  ánimo  para  la  vir^ 
iud ;  y  el  grande  áaino  que  suelo  tener  foeda  en  esto, 
que  me  puieoe  á  lameoortentaeionf  monnuraeioode 
el  raunde  no  pedrí%  sesistir.  O&éoeserae  entOBoes,  que 
oo  soy  paia  nada,  que  quien  me  raeto  en  naaa  de  en  to 
eemu»:  tengo tristen» páreosme  tenge«BgaBado8  alo- 
dea  loa  que  tienen  algún  crádito  de  mí,  querriaaea»- 
cóndor  doade  nadie  mo  wse  i  no  soledad  para  viiw 
tud  (3),  sinodepusüaonnidad.  Paréoen»  quarria  reñir 
con  todos  los  que  «e  eontradiiesen :  tsayo  esta  bat^ 
ria,  MÉro  que  me  iMice  Dios  esta  merced,  queaole 
oEeÁdo  mas  que  auelo^-ni  le  pido  ne  quite  esto^  mas  que 
si  es  sil  voluntad  que  esté  ansi  siampie,  que  me  tenga 
de  su  mano»  para  qjaff  no  le  ofenda,  y  cmUrmeme  «en 
fildetodooorBCQii,  y  veo  que  «I  no  me  tener  siempre 
ansi  (4)  es  mereed  grandísima  que  me  hace» 

Ubb  cosa  rae  espante  9  que  estando  de  esta  suerte,  una 
sola  palabra  de  las  que  suelo  entender,  ^  una  visión,  é 
mi  poce  dereeogiaiento,  quedifl^un  Ave  liaría  (9),  y 
«n  negándome  á  comulgar,  queda  ét  alma  y  el  eu«ppo 
ten  quieto,  tan  sano,  y  tan  claro  el  eaHeadimiesto,  een 
toda  la  fortaleaa  y  deseos  que  suelo.  Y  tengo^tiipkrienoia 
de  esto,  que  sen  muchas  veces,  al  menea  euanda co- 
mulgo, ha  maade  SMdió  ano,  que  notablemente  siento 
dan  saM  corporal^),  y  con  lea  arrobamientos  algu- 
nas veces :  y  dórame  smade  tie» horas  alguna» veees,  y 
otras  todoel  día  estoy  con  gra»  ro^^orfa,  y  á  nú  parecer 
no  es  antojoj,  porque  le  he  echada  de  ver,  y  hetenido 
cuente  con  ello.  Aasí^^o  4»ando  tengo  este  recogi- 
miento no  tengo  miedo  á  ningiuna  enitf*medad.  Yerdad 
es  que  cuando  tengo  la^oraoioa,  eeaso  soUa  antea,  no 
siento  este  ra^rísL 

Todas  estas  cosas^  qpie^  dicho, mohecen  ámi  cieer 
queestas^esasraMidoDíos;  porque  como eooeMoqmea 
yo  era,  fue  llevaba  eamino  de  perderrae  y  en  poco 
tfempo,  con  estas  cosas  es  cierto  que  mi  ahna  so  espan- 
taba, sin  entender  por  donde  me  venían  estas  virtudes: 
no  me  conocía,  y  via  oar  cosa  dada ,  y  no  ganada  por 
tabijp^  fintiendo  ce»  toda  verdad  y  ckndad ,  y  sé  ^p» 


(3)  En  loi  impresos  deeia :  «no  deseo  entonces  soledad  detlrtad 
sUo  de  pasilSBünidad.»  Bsta  variante  estt  teisada  de  las  eocree- 
clones  de  los  padres  eeraMlita» ,  los  cnales  aSadtoa  wanot»  para 
salvar  la  inteUseneia  gramaiieal  de  esla  cUasala;  pero  ne  haee 
(alu.  También  dice  pntilamiíñiaé  en  ves  4é  pasilanimldid» 

(4)  En  los  impresos  deda :  mj  ereo  qoe  jm>  tenerme  siempre 
ansi.» 

*(5)  Ea  los  iiapfeses :  «6  an  poco  de  reeeatehieato  ae»>d«a  ana 
Ato  Mafia.* 

O  Véase  h)  iioe  diee  sfl^ae  esk>  ea  el  eapilalo  18  d»  sa  Vida, 
oftrrafo  6.*.  y  en  t\  Camino  de  perfeccUn, 
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no  me  engaño,  que  no  solo  ha  sido  medio  para  traerme 
Dios  á  8U  servicio ,  pero  para  sacarme  de  el  infierno^  lo 
■   cual  saben  mis  confesores,  á  quien  me  he  confesado  ge* 
neralmente. 

También  cuando  veo  alguna  persona,  que  sabe  alguna 
cosa  de  mí ,  le  querría  dar  á  entender  mi  vida ;  porque 
me  parece  ser  honra  mía ,  que  nuestro  Señor  sea  alaba- 
do, y  ninguna  cosa  se  me  da  por  lo  demás.  Esto  sabe 
Él  bira ,  ú  yo  estoy  muy  ciega  (f ) ,  que  ni  honra  ni  vida 
ni  gloria  ni  bien  ninguno  ni  en  cuerpo  ni  alma  hay 
quien  me  detenga ,  ni  quiera ,  ni  desee  mi  provecho,  si- 
no su  gloria.  No  puedo  yo  creer  que  el  demonio  ha  bus- 
cado tantos  medios  para  ganar  mi  alma ,  para  después 
perderla;  que  no  le  tengo  por  tan  necio.  Ni  puedo  creer 
de  Dios ,  que  ya  que  por  mis  pecados  mereciese  andar 
engañada ,  haya  dejado  tantas  oraciones  de  tantos  bue- 
nos, como  dos  años  ha  se  hacen ,  que  yo  no  hago  otra 
cosa^  sino  rogarlo  á  todos ,  para  que  el  Señor  me  dé  á 
conocer,  si  es  esto  su  gloria ,  ú  me  lleve  por  otro  cami- 
no. No  creo  primitírá  su  divina  Majestad,  que  siempre 
fuesen  adelante  estas  cosas,  si  no  fueran  suyas.  Estas 
cosas  f  razones  de  tantos  santos  me  esfuerzan,  cuando 
trayo  estos  temores  de  sí  no  es  Dios,  siendo  yo  tan  ruin. 
Mas  cuando  estoy  en  oración ,  y  en  los  dias  que  ando 
quieta  y  el  pensamiento  en  Dios ,  aunque  se  junten  cuan- 
tos letrados  y  santos  hay  en  el  mundo,  y  me  diesen  to- 
dos los  tormentos  imaginables,  y  yo  quisiese  creerlo, 
no  me  podrían  hacer  creer  que  esto  es  demonio ,  porque 
no  puedo  (2).  Y  cuando  me  quisieron  poner  en  que  lo  cre- 
*  yese,  temía ,  viendo  quien  lo  decia,  y  pensaba  que  ellos 
debían  decir  verdad ,  y  que  yo,  siendo  la  que  era ,  de- 
bía de  estar  engañada.  Mas  á  la  primera  palabra  ú  re-  ^ 
cogímiento,  ú'vision  era  deshecho  todo  lo  que  me  ha- 
bían dicho :  yo  no  podía  mas,  y  creía  que  era  Dios. 

Aunque  puedo  pensar  que  podía  mezclarse  alguna  vez 
demonio ,  y  esto  es  ansí ,  como  he  visto  y  dicho  (3) ,  mas 
tray  diferentes  efótos ;  y  á  quien  tiene  espiriencia  no  le 
engañará  á  mi  parecer.  Con  todo  esto  digo,  que  aunque 
creo  que  es  Dios  ciertamente ,  yo  no  haría  cosa  alguna, 
sino  le  pareciese  á  quien  tiene  cargo  de  mí ,  que  es  mas 
servicio  (4)  de  nuestro  Señor,  por  ninguna  cosa :  y  nunca 
he  entendido,  sino  que  obedezca,  y  que  no  calle  nada, 
qde  esto  me  conviene.  Soy  muy  ordinario  reprendida  de 
mis  faltas ,  y  de  manera  que  Uega  ¿  las  entrañas ;  y  avi- 
sos, cuando  hay,  ó  puede  haber  algún  peligro  en  cosa 
que  trato ,  que  me  han  hecho  harto  provecho ,  trayén- 
dome  los  pecados  pasados  á  la  memoria  muchas  veces^ 
que  me  lastima  harto. 

Mucho  me  he  alargado,  mas  es  ansf  cierto,  que  en  los 
bienes  que  me  veo,  cuando  salgo  de  oración ,  me  pa- 
rece quedo  corta ;  después  con  muchas  imperfeciones  y 
sin  provecho  y  harto  ruin.  Y  por  ventura  las  cosas  bue- 

(1)  En  Its  edielmies  interiores  deela :  «y  yo  estoy  mny  eleits.« 
-  (2^  A  la  eoncloslon  del  tomo  4."  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  6 
sea  t.*  de!  Epistolario,  tal  cnal  le  pablicd  el  padre  fray  Antonio  de  ' 
San  José ,  pnso  este  nna  especie  de  disertación ,  qne  llamó  digre- 
íkm,  para  eiplicar  este  panto.  To  ereo  qne  no  hace  faiu  en  esta 
edición,  que  Uene  nn  carúcter  literario  mas  bien  qne  mi^Ueo^  y 
porqne  ealifleada  por  la  Iglesia  de  eelutíaiU  doctrina  de  santa 
Teresa,  ella  se  defiende  A  si  misma  y  se  expüea  por  si  sola. 

(3)  Bn  las  edieionei  anteriores  deeia :  «como  be  dicboy  visto.* 

(4)  sierro. 


ñas  no  las  entiendo,  mas  que  me  engaño  :  empero  la  di- 
ferencia de  mi  vida  es  notoría,  y  me  hace  penar  en 
todo  lo  dicho  (5) ,  digo  lo  que  me  parece  qne  es  verdad 
haber  sentido.  Estas  son  las  perfeciooes  que  atento  ha- 
ber el  Señor  obrado  en  mi  tan  ruin  é  imperfeta.  Todo 
lo  remito  al  juicio  de  vuesa  merced ,  pues  sabe  toda  mi 
alma  (6). 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  decía :  «T  n»  lo  hace  penar.  Bi 
todo  lo  dicho.»  Además,  antes  de  estas  cnatro  nltUnas  palabras 
ponían  párrafo  aparte  con  el  numero  32.  Los  padres  correctores 
advirtieron  qne  no  habla  dánsnla,  ni  menos  párrafo  aparte. 

(6)  Santa  Teresa  no  pnso  Irma  en  este  papel.  Los  editoreí  4*0 
h  publicaron  por  caita,  creyeron  deber  snpUria,  y  pnsieroB  al  pié^ 
hdigua  sierva  y  subdita  de  vuestra  merced^  Tsrksa  db  Jists.  Los 
padres  correctores  la  enmendaron  al  tenor  de  como  firmaba  enton- 
ces poniendo —DoKaTsusa  de  AnniADi.  Yo  creo  que  si  la  Santa 
no  flrmO ,  no  se  debe  poner  ni  de  nno  ni  de  otro  modo.- 

En  visu  de  esu  caru  de  sanu  Teresa ,  san  Pedro  de  Akintara 
aprobó  sn  espirita.  Se  cree  qne  las  razonen  qne  dio  i  los  que  dr 
daban  acero  de  él,  son  las  treinta  y  tres  que  se  encnentran  en  d 
slgnlente  papel ,  qne  se  copla  de  nn  traslado  que  tenían  los  cap- 
nelltaa  en  nn  libro  en  i.*  (•.'  36  det  eaxem  dé  N.  S.  Mmére)»  d 
coal  hoy  en  día  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional.  DIee  así: 

1.*  El  fin  de  Dios  es  llegar  un  alma  á  Sf ,  y  el  del  demonio  apa^ 
tarta  de  Dios.  Nuestro  Seflor  nunca  pone  medios  que  apartes  á  nao 
de  S( ,  ni  el  demonio  qne  lleguen  i  Dios.  Todas  las  Tisíones  y  las 
demás  cosas  qne  passan  por  ella  la  llegan  mas  i  Dios  y  I»  bañen 
mas  humilde  y  obediente,  etc. 

t.'  Doctrina  es  de  Sanio  Tomas  que  en  la  paz  y  qaietnd  del 
alma,  que  dexa  el  Ángel  de  luz,  se  conoce.  Nunca  tiene  estas  co- 
rsas que  no  quede  con  grande  paz  y  contento ,  tanto  qne  todos  los 
placeres  de  la  tierra  juntos  no  son  como  el  menor. 

3.*  Ninguna  falta  tiene  ni  imperfección  de  qne  no  sea  repre- 
hendida del  qne  la  habla  interiormente.  « 

4.*,  Jamás  pidió  n(  deseó  estas  cosas  sino  cnmplir  en  todo  b 
Tolnntad  de  Dios  Nuestro  Sefior. 

5.*  Todas  las  cosas  qne  le  dice  van  conformes  i  Is  Escrílara  y  á 
lo  que  la  Iglesia  ensena,  y  son  muy  Tcrdaderas  en  todo  rigor  es- 
colástico. 

6.*  Tiene  muy  gran  puridad  de  alma ,  gran  limpieza ,  deseos 
fertentfslmos  de  agradar  á  Dios  y  á  trueque  desto  atropellar  con 
quanto  aya  en  la  tierra. 

7.*  Hanle  dicho  que  todas  las  cosas  que  pidiere  á  Dios  siendo 
Justo  se  le  darán,  lachas  ha  pedido  y  cosas  que  no  son  psra  caita 
por  ser  larga  y  todas  se  las  ha  comunicado  Nuestro  Sefior. 

8.'  Quando  estas  cosas  son  de  Dios  siempre  son  ordenadas  pan 
bien  propio ,  común  ó  de  alguno.  I)e  su  aproTechamiesto  tiene 
experiencia  y  del  de  otras  muchas  personas. 

9.*  Ninguno  la  trata  (sino  lleva  prava  disposición)  qnesns  cosas 
no  le  muevan  á  devoción  aunque  ella  no  las  dice. 

10.  Cada  dia  va  creciendo  en  la  perfecion  de  las  ?iitades  y 
siempre  le  ensefian  cosas  de  mayor  perfección.  T  assi  en  todo  sn 
discurso  de  tiempo  en  las  mesmas  visiones  ha  ido  creciendo  de  U 
manera  qne  dice  Santo  Tomas. 

iU  Nunca  le  dicen  novedades ,  sino  eosts  do  edifleacion  ni  le 
dicen  cosas  impertinentes. 

li.  De  algunos  le  han  dicho  qne  están  llenos  de  demonios,  pero 
para  que  entienda  cual  está  un  alma  cuando  mortalmente  ha  ofen- 
dido al  Seflor. 

13.  Estilo  es  del  domonlo,  cuando  pretende  engafisr,  avisar qpe 
callen  lo  que  les  dice :  mas  á  ella  que  lo  comunique  con  letrados 
siervos  del  Sefior;  y  que  cuando  callare  por  vergüenza  la  engallará 
el  demonio. 

1i.  Es  tan  grande  el  aproTechamlento  de  sn  alma  con  estas  co- 
sas y  la  boena  edlOcadon  qne  da  con  sn  ojemplo  qne  mas  do  coa- 
renta  monjas  tratan  en  sn  casa  de  gran  recogimiento. 

13.  Estas  cosas  ordinariamente  le  vienen  después  de  larga  ora- 
ción y  de  estar  muy  puesta  en  Dios  y  abrasada  en  su  amor  6  co- 
mulgando. 

16.  Estas  sosas  te  ponen  grandísimo  deseo  de  aceitar  y  410  el 
demonio  no  la  engafie. 

17.  Canaon  en  ella  proftm^fslma  humildad ,  conoce  lo  qne  ro- 
éibe  ser  de  mano  del  Seflor  y  to  poto  qno  tiene  de  si. 

18.  Cuando  está  sin  aqneUaa  cosas  •  suélenle  dar  pono  y  trábalo 
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A  nno  de  los  eoBfesores,  comanieftndole  uoiblan  el  estado  de  so 
aloe,  desde  el  eonyento  de  U  finesrnseion ,  iflo  1861  al  1561. 

JESÚS* 

Paréoeroehá  mas  de  un  dk>  que  escribí  esto  que  aquí 
está:  háme  tenido  Dios  de  su  mano  en  todoiél,  que  no 
he  andado  peor;  antes  veo  mucha  mqorfa  en  lo  que  di- 
ré ;  sea  alabado  por  todo. 

Las  yisiones,  y  revelaciones  no  han  cesado ,  mas  son 
mas  subidas  mucho :  háme  ensenado  el  Señor  un  modo 
de  oración ,  que  me  hallo  en  él  mas  aprovechada»  y  con 
muy  mayor  desasimiento  en  las  cosas  de  esta  ^¿bl,  y 
con  mas  ánimo^  y  libertad.  Los  arrobamientos  han  cre- 
cido; porque  á  veces  es  con  un  ímpetu,  y  de  suerte,  que, 
sin  poderme  valer  esteríormente;  se  conocen,  y  aun  es- 
cosas <nie  se  le  ofrecen :  en  tinlendo  sqnello  no  hay  memoria  de 
sada ,  sino  f raa  deseo  de  padecer,  y  de  esto  fnsu  Unto  que  se 
espanta. 

19.  Cánsenle  holgarse  y  eonsolarse  los  trabajos,  mnrmaraeio- 
nes  contra  sí ,  enfermedades,  y  aksi  las  tiene  terribles  de  corazón, 
vdmitos  y  otros  mochos  dolores;  los  coates ,  cnando  tiene  las  ti- 
slones ,  todos  se  le  qnitan. 

tt.  Hace  muy  gran  penitenela  con  todo  esto,  aynnos ,  dlelplinu 
y  mortiflcaelones. 

21.  Las  cosas  que  en  la  tierra  le  pneden  dar  contento  algono  y 
los  trabajos,  que  na  padecido  muchos,  snfrecon  igualdad  de  ini- 
Do,  sin  perder  la  pas  m  quietad  de  su  alma. 

tt.  Tiene  Un  Arme  propósito  de  no  ofender  al  Seflor  que  tiene 
becho  voto  de  ninguna  cosa  entender  que  es  mas  perfección,  ó 
que  se  la  diga  quien  ia  entiende  que  no  la  haga.  Y  con  tener  por 
SaoiDs  á  los  de  la  Compafiía  y  parecerie  que  por  su  medio  Nnestro 
Seflor  le  ba  hecho  UnUs  mercedes,  me  ha  dicho  A  mi,  que  si  no 
UaUrlos  supiesse  que  es  mas  perfección ,  que  para  siempre  JamAs 
no  les  hablaría ,  ni  yerta,  con  ser  ellos  los  que  la  han  quleUdo  y 
encaminado  en  estas  cosas. 

i3.  Los  gustos  que  ordinariamente  tiene  y  sentimientos  de  Dios 
y  derretirse  en  su  amor  es  cierto  que  espanu  y  con  ellos  se  suele 
esUr  todo  el  dia  arrobada. 

ti.  Eq  oyendo  hablar  de  Dios  con  doTocion  y  fuerza  se  suele 
arrebaur  muchas  veces,  y  cbn  procurar  resistir  no  puede ;  y  qaeda 
entonces  Ul  i  los  que  la  ven,  que  pone  grandlslms  devoción. 

iS.  Ro  puede  suflrir  A  quien  la  traU ,  que  no  la  diga  sus  faltas 
y  no  la  reprehenda ;  lo  eual  recibe  con  gran  humildad. 

96.  Con  esus  cosas  no  paede  sufrir  á  los  que  están  en  esUdo 
^e  perfecion ,  que  no  la  procuren  tener  conforme  á  su  instituto. 

87.  Estt  despegadísima  de  parientes «  de  querer  traUr  con  las 
(entes;  amiga  de  U  soledad.  Tiene  gran  devoción  con  loa  santos, 
y  en  las  fiestas  y  misterios  que  ia  Iglesia  represenu  tiene  grandí- 
simos sentimientos  de  Nnestro  Seflor. 

S8.  Si  todos  los  de  la  Compaflía  y  siervos  de  Dios  que  hay  en  U 
Uerra  le  dicen  que  es  demonio,  ó  digesen ,  teme  y  tiembla  antes 
de  las  visiones;  pero  en  estando  en  oración  y  reeogimiento  ana* 
^ne  la  bagan  mil  pedazos  no  se  persaadlri  siso  que  es  Dios  el  que 
Is  traU  y  habla. 

Í9.  flile  dado  Dios  un  Un  fUerte  y  valeroso  ánimo  que  espanU: 
sella  ser  temerosa :  ahora  atropeUa  á  todos  los  demonios.  Es 
any  fuera  de  melindres  y  nifleriu  de  mujeres :  muy  sin  eseni- 
pulo :  es  rectísima. 

30.  Con  esto  le  ha  dado  Nnestro  Seflor  el  don  de  lágrimas  sua- 
vísimas. Grande  compasión  de  los  próximos ,  conocimiento  de  sus 
filUs  y  tener  en  mucho  á  los  buenos ;  abatirse  á  sí  misma.  Y  digo 
cierto,  que  ha  hecho  provecho  á  muchas  personas,  y  yo  soy  una. 

31.  Tray  ordinaria  memoria  de  Dios  y  sentimiento  de  su  presen - 
«la.  Ninguna  cosa  le  han  dicho  Jamás  que  no  haya  sido  así,  y  no 
ae  baya  cumplido;  y  este  es  grandísimo  argumento. 

32.  Estas  cosas  causan  en  ella  una  claridad  de  enUndimiento  y 
una  luz  en  las  cosas  de  Dios  admirable* 

33.  Que  h  dijeron  qn^mirase  lu  Bseritaras  y  que  no  se  ballaria 
^e  Jamás  alma  que  desease  agradar  á  Dios  hubiese  espado  en- 
eaftada  tanto  tiempo. 
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tando  en  compañia,  porque  es  de  manera  qué  no  se  pue« 
de  disimular,  sino  es  con  dar  á  entender  (como  soy  en*  '• 
ferma  de  el  corazón),  que  es  algún  desmayo :  aunque 
trayo  gran  cuidado  de  resistir  al  principio,  algunas  fe- 
ces no  puedo. 

En  lo  de  la  pobreza,  me  parece  me  ha  hecho  Dios  mu- 
cha merced ,  porque  aun  lo  necesario  no  querría  tener, 
smo  ftiese  de  limosna ;  y  ansí ,  deseo  en  estremo  estar 
adonde  no  se  coma  de  otra  cosa.  Paréceme  á  mi  que 
estar  donde  estoy  cierta  que  no  me  ha  de  ñütar  de  co- 
mer y  de  vestir  (1),  que  no  se  cumple  con  tanta  perfe^ 
cion  el  voto,  ni  el  consejo  de  Cristo,  como  adonde  no 
hay  renta ,  que  alguna  vez  faltará ;  y  los  bienes,  que  con 
la  verdadera  pobreza  se  ganan,  parécenme  mudios,  y  no 
los  querría  (2)  perder.  Hallóme  con  una  fe  tah  grande 
muchas  veces  en  pareoerme  no  puede  faltar  Dios  á  quien 
le  sirve,  y  no  tiniendo  ninguna  duda ,  que  hay,  ni  ha  de 
haber  ningún  tiempo  en  que  felten  sus  palabras,  que  no 
puedo  persuadirme  á  otra  cosa,  ni  puedo  temer,  y  ansi 
siento  mucho  cuando  me  aconsejan  tenga  renta,  y  tor- 
nóme á  Dios. 

Paréceme  tengo  mucha  mas  piadad  de  los  pobi»s,  que 
solía,  tmíendo  (3)  yo  una  lástima  grande  y  deseo  de  re- 
mediarlos, que,  si  mírase  á  mi  voluntad ,  les  daría  lo  que 
trayo  vestido.  Ningún  asco  tengo  de  ellos ,  aimque  los 
trate,  y  Uegue  á  las  manos ;  y  esto  veo  es  ahora  don  de 
Dios,  que  aunque  por  amor  de  fil  hacia  limosna,  piadad 
natural  no  la  tenia.  Bien  conocida  míjorfa  siento  en  esto. 

En  cosas  que  dicen  de  mf  de  mormuracion  (que  son 
hartas,  y  en  mi  perjuicio,  y  hartos)  también  me  siento 
muy  mijorada.  No  parece  me  hace  casi  impresión  mas 
que  á  un  bobo :  paréceme  algunas  veces  tienen  razón,  y 
casi  siempre.  Siéntolo  tan  poco,  que  aun  no  me  parece 
tengo  que  ofrecer  á  Dios,  como  tengo  espiriencia,  que 
gana  mí  alma  mucho ;  antes  me  parece  me  hacen  bien. 
Y  así  ninguna  enemistad  me  queda  con  ellos  en  llegán- 
dome la  primera  vez  á  la  oración ;  que  luegoque  lo  oyó, 
un  poco  de  eontradidon  me  hace,  no  con  inquietud ,  ni 
alteración ;  antes  como  veo  algunas  veces  otras  perso- 
nas, me  han  lástima :  es  ansí,  que  entre  mí  me  deáia- 
go ,  porque  me  parece  todos  los  agravios  de  tan  poco 
tomo  los  de  esta  vida  (4),  que  no  hay  que  sentir ;  porque 
me  figuro  andar  en  un  sudio,  y  veo  que  en  despertando 
será  tod^  nada. 

Dame  Dios-mas  vivos  deseos,  mas  gana  de  soledad, 
muy  mayor  desasimiento ,  como  he  dídio,  con  visicmesy 
que  se  me  ha  hecho  entender  lo  que  es  todo,  aunque  deje 
cuantos  amigos  y  amigas,  deudos,  que  esto  es  lo  de  me- 
nos, antes  me  cansan  muy  mucho  parientes :  como  sea 
por  un  tantitode  servir  masa  Dios,  los  dejo  con  toda  li- 
bertad y  contento,  y  ans¡  en  cada  parte  hallo  paz. 

Algunas  cosas,  que  en  oración  he  sido  aconsejada,  me 
han  salido  muy  verdaderas.  Ansi,  que  de  parte  de  ha- 
cerme Dios  mercedes ,  hallóme  muy  mas  mijorada :  de 

(1)  Esta  es  una  de  las  ratones  para  probar  que  la  relación  se  es- 
cribid antes  de  pasar  al  couYento  de  San  José»  pues  el  couTento 
de  la  Encamación  tenia  rentas. 

(2)  En  las  anteriores,  quisiera.  * 
<3)  En  las  anteriores :  Paráeeme  que  tengo  macha  mas  piedad 

que  solía  entiendo,  ete. 

(i)  Que  entre  mi  me  rio,  porque  pareeen  todos  los  agraTioa  de 
lea  poc^lpQo  los  desta  vida. 
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•ervífle  ^  dg  mi  |NH4e  taii»  «M»  jHiia  (i) ;  porqoe  el 
regalo  he  ioM^vm^qnib  se  ht  ofimdo,  aunque  hartas 
^  veces ffle  da  harta  pena.  La  peníteneiees  muy  poca;  la 
tioRia^ne hacen» mucha;  bien caiHin  mi  vohmÁad 
hartas  veces.  Mas  en  fin  me  veo  con  vida  regalada,  y  no 
/     peniteftte.  Diaa  Jo  remedie  eemo  puede  (8). 

Esto .^[iie  está  «qnidemílelra  há  miefeniesee,  pooo 
menos  6  mae^qne  lo  escribí.  Después  aeá  no  hetome- 
do  (3)  sítréB  de  las  mevoedee,  que  Koeme  ha  hedió :  me 
parece  heMcibido  de  nuevo,  á  lo  que  entiendo,  mucha 
mayor  libertad.  Hasta  diora  pareoíama  había  menester 
á  otros,  y  tenia  mas  confianza  en  ayudas  de  el  mundo  : 
ahora  be  entendido  claro  s&t  todoa  unee  palillos  de  ro- 
mero seco,  y  que  asiéndose  á  ellos  no  hay  sígurídad,  que 
en  habiendo  algún  peso  de  eontradieionee  6  mermurft- 
ciones  se  quiebran.  Y  ansí  tengo  espinencia,  que  e&  vier* 
dadero  remedio  para  noeaer  eeaaírnoeálBcrua,  yoon- 
fiar  en^  queen  ella  se  puso.  fiáUole  amigo  verdadero, 
y  háüome  con  esto  con  un  señorío,  que  me  parece  podría 
resistir  á  todo  el  mundo  con  no  me  faltar  Dio8>  que  fuese 
contra  mi  X^). 

Gotendiendo  esta  verdad  tan  clara ,  solía  ser  muy 
aflEHga  de  que  me  quisiesen  bien :  ya  no  se  me  da  lada^ 
antes  me  parece  en  parte  me  cansa,  salvo  con  los  que 
trateai  alma^  ú  yo  piense  aprovechar;  que  loe  unos 
poniiie  mesu6^,  y  los  otros  porque  con  mas  afici(m 
créanlo  quilos  di^o  de  hi  vanidad  que  es  todo,  goeiria 
^  me  la  tuviesen. 

En  muy  grandes  trabajos  y  persecuciones  y  contradi- 
ciones, que  he  tenido  estos  meses,  háme  dado  Dios  gran 
ánimo;  y  cuando  mayores,  mayor,  sin  cansarme  en  pa- 
decer. Y  con  laa  personas  que  decían  mal  de  mi,  no  sdo 
no  estaba  mal  con  ellas,  sino  que*  me  parece  las  cobraba 
amor  de  nuevo :  no  sé  cómo  era  esto,  bien  dado  de  la 
mano  de  el  Señor. 

De  mí  natura]  suelo,  cuando  deseo  una  coea,  ser  im- 
petuosa en  desearla :  ahora  van  mis  deseos  con  tanta 
quietud ,  que  cuando  los  veo  cumplidos,  aun  noentiendo 
si  me  huelgo.  Que  pesar  y  placer,  si  no  es  en  ooeas  de 
oración,  todo  va  templado,  que  pareeoo  boba,  y  como 
tai  ando  algunos  días. 

Los  íB^tus  que  me  dan  algunas  veces,  y  han  dado  de 
hacer  penitencias,  son  grandes,  y  si  alguna  hagp,  stén- 
tola  tan  poco  con  aquel  gran  deseo,  que  alguna  vez  me 
parece,  y  siempre  casi,  que  es  regalo  particular,  aun- 
que hago  poca,  por  ser  muy  enferma. 

Es  grandísima  pona  para  mi  muchas  veces,  y  aun 
ahora  mas  ecesíva ,  el  haber  de  comer,  en.  especial  m 
estoy  en  oraeiott.  Debe  de  ser  grande,  porque  me  hace 
llorar  mucho  y  decir  paUdiras  de  aflícion ,  casi  sin  sen- 


tí) Ifaeenne  Ufos  merced,  MUome  muy  mas  mejondt  de  sertir- 
le :  yo  da  mi  parte  harto  mas  mía. 

i%  Estaa  dos  álUmas  elinsolas  faltan  en  las  edieiones  anterio- 
res. Losiiadres  oorrectores  las  aftadleron  para  las  ediciones  nlte- 
riores.  Conjetaiu  los  mismos,  y  no  sis  ftndamento,  ^ae  santa 
Teresa  eseribió  este  troto  de  relación,  cnandd  estalm  en  casa  de 
dofiá  Lnisa  de  la  Cerda  en  Toledo,  con  lo  enal  se  explican  moy  bien 
ciertas  expresionoi,  que  delo-contrsrlo  serian  mny  oscuras.  En  tal 
caso  coincide  esta  relación  con  el  espítalo  24  de  s«  Vfda. 

C5)  Los  correctores  pasleroa  onimul$t  pero  no  hace  sentido. 

(i)  A  todo  el  mundo  que  fuese  contra  mi,  coa  no  me  Cdtar  nada. 


TA  TERESA. 

tírme,  lo  que  yo  no  suelo  hacer :  por  grandísimos  traba- 
jos que  he  tenido  en  esta  vida  no  me  acuerdo  haberte» 
dicho,  que  no  soy  nada  mHJer  en  estas  cosas,  que  tengo 
recio  corazón. 

Deseo  grandísimo,  mas  que  suelo,  siento  en  mf  de  que 
tenga  Dios  persanee  ^ue  con  todo  desasimiento  le  sv- 
van,  y  que  en  nada  de  lo  deaeá  se  detengan,  como  ve» 
es  todo  burlai  en  especial  letrado»;  que  cerno  veo  las 
grandes  necesidades  de  la  Ilesíft,  que  estas  me  afligen 
tttito,  que  me  pareoe  oosade  burla  tener  pw  otia  eosa 
pena,  y  ansí  no  bago  smo  eneenendarlos  á  Dioe ;  por» 
que  veo  yo  que  bwia  mas  provecho  una  persona  del  todo 
pérfeta,  con  hervor  verdadejDo  de  amor  de  Dios,  qna 
muehas  con  tibieza. 

En  cosas  de  la  fame  haUe»  i  mi  parecer,  con  muy 
mayor  fortaleza.  Paréceme  á  mi  ^ae  contra  todos  U»k- 
teranos  me  pomia  yo  sola  á  hacerles  entender  su  yerro. 
Siento  mucho  la  perdición  de  tantas  ahnas.  Veo  mucUss 
aprovechadas,  que  conozco  claro  ha  querido  Dioe  qus 
sea  por  mis  medios;  y  conozco,  que  por  su  bondad  va 
en  crecimiento  mi  alma  en  amarle  cada  <}ia  mas. 

Paréceme  que  aunque  con  estudio  quisiese  tener  va- 
nagloria, que  no  podna,  ni  veo  edmo  pudiese  pensar 
que  ninguna  de  estas  virtudes  es  mía ;  porque  há  poco 
que  me  vi  sin  ninguna  muchos  años,  y  aiiora  de  mi  par- 
te no  hago  roas  de  recibir  mercedes,  sin  servir^  sino  co* 
mo  la  cosa  mas  sin  provecho  de  el  mindo.  Y  es  ansí,  qne 
considero  alganas  veces  como  todos  aprovechan ,  sino 
yo,  que  para  mi  ninguna  cosa  valgo.  Esto  'no  es  cierto 
humildad ,  sino  verdad ;  y  conocerme  tan  sin  provecho, 
me  tray  con  temores  algunas  veces  de  pensar  no  sea  en* 
ganada.  Ansí  que  veo  daro,  que  de  estas  revelaciones  y 
arrobamientos ,  que  yo  ninguna  parte  soy,  ni  bago  p&ra 
ellos  mas  que  una  tebla ,  me  vienen  estas  ganancias. 
Esto  me  hace  asigurar,  y  traer  mas  sosiego,  y  póngame 
en  los  brazos  de  Dios ,  y  fio  de  mis  deseos ,  que  estos 
cierto  entiendo  son  morir  por  Él,  y  perder  todo  el  dea- 
canso,  y  venga  lo  que  viniere. 

Viénenme  días,  que  me  acuerdo  ínfloítaB  veces  lo  (pB 
dice  san  Pablo  (5),  (aunque  á  buen  siguro  que  no  sea 
ansí  en  mí )— Que  ni  me  parece  vivo  yo ,  ni  hablo ,  ni 
tengo  querer,  sino  que  está  en  mí  quien  me  gobierna,  y 
dafuena:yandocomocdsifuerademi,yansf  mees 
grandísima  pena  hi  vida.  Y  la  mayor  cosa  que  yo  ofreíoa 
áDios  por  gran  servicio,  es,  cómo  siéndome  tan  penoso 
estar  apartada  de  6l,  por  su  amor  quiero  vivir.  Bito 
querría  yo  fuese  con  grandes  trabajos  y  persecuciones: 
ya  que  no  soy  para  aprovechar,  quema  ser  para  sufrir; 
y  cuantos  hay  en  el  mundo  pasaría  por  un  tantito  de 
mas  mérito,  digo  en  cumplir  mas  su  vohmtad. 

Ninguna  cosa  he  entendido  en  la  oración ,  aunque  sea 
dos  ^os  antes  (6),  que  no  la  haya  visto  cumplida.  Son 
tantas  las  que  veo,  y  lo  que  entiendo  de  las  grandens 
de  Dios,  y  cómo  las  ha  guiado,  que  casi  ninguna  ves  co- 
mienzo á  pensar  en  ello,  que  no  me  íidte  el  entendí- 
miento,  como  quien  ve  cosas  que  van  muy  adelante  da 
lo  que  puedo  entender,  y  quedo  en  recogimiento. 

Guárdame  tanto  Dios  en  no  oíbnderle,  que  derto  al- 


(S)  Ad.  Cal.,  3.,  T.  10. 
ff»)  De  hartos  aflos  antes. 
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gunaiieces me  espanto,  que  im  ptreoeveo  el  gran  caí- 
dadoque  trty  de mf ,  sin  poner  fi>«&  «lio  easi  nada, 
siendo  no  piélago  de  pecados  y  naldaides,  antee  de  estas 
cosas,  y  9B  papeoenne  era  señora  de  mi  para  diarias  de 
hacer.  T  pan  lo  que  yo  qoenia  se  supiesen^  es,  para 
qoe  seentienda  el  gran  poder  de  Dios.  Sea  alabado  por 
siempre  jaB<8.AflMn. 


Esta  lébcioD,  qoeno  es  de  aii  leta^  qoe  Ta  al  prin- 
cipio, es»  qne  la  df  yo  á  mi  conflissor,  y  él,  sin  qmtar  ni 
poner  cosa,  la  sacó  de  la  suya.  Era  muy  espiritual  y  teó- 
logo, con  quien  trataba  todas  las  cosas  de  mí  alma,  y  él 
ks  trató  eon  otros  letrados  ;  entre  ellos  ftié  «I  padre 
Mando.  Ninguna  han  bailado,  qae  no  sea  mny  conforme 
á  la  Sagrada  Escritura.  Esto  me  hace  ya  estar  sose^ 
gada,  aunque  entiendo  bé  menester  (mientra  Dios  me 
neWffe  por  este  camiao)  no  me  fiar  de  mi  en  nada;  y 
and  lo  be  hecho  siempre^  aunque  siento  mudio.  Mire 
?oesa meroed,  que  todo  esto  va  debajo  de  confesión, 
como  lo  supliqué  á  vuestra  merced  (f ). 


RELACIÓN  m. 

De  nria»  oeceedef  gae  biio  Dios  i  Santo  Teresa  desee  el  iflo  1968 

ti  1571  indasive  (|). 

Estando  en  el  aonesterio  de  Toledo  (3),  y aconssfándo- 
me  algunos,  que  no  diese  el  enterramiento  de  él,  á  quien 
UD  fiíese  caballero,  d^ome  el  Seiíor*^ Mucho  te  deeati* 
naii,  bija ,  ai  miras  las  leyes  del  mundo.  Pon  los  ojos  en 
mi ,  pobre  y  despreciado  ae  él :  ¿por  yentura  serán  los 
grandes  del  mundo,  grandes  delante  de  mí ^  ó  hidieis 
Tosodas  de  ser  estimadas  por  linajes,-  ú  por  yirtudes  ? 

Acabando  de  comulgar,  segundo  dia  de  Cuaresma 
eo  San  José  de  Malagon,  se  me  representó  nuestro  s»- 
ñor  Jesucristo  en  yiaíon  imaginaria  como  suele ,  y  es- 
tando yo  mirándole,  yi  que  en  la  cabeza,  ea  lugar  de 
corona  de  espinas,  en  toda  ella  (que  debía  ser  adonde 
hicieroD  llaga)  tenn  una  corona  de  gran  resplandor. 
Gomo  yo  soy  devota  de  este  pauso,  consolóme  mucho,  y 
comencé  á  pensar,  que  gran  tormento  debía  ser,  pues 

(1)  Tambieo  a<pif  se  paso  la  firma  de  santa  Teresa « y  la  enmeii- 
4aroii  los  eorr«etores.  Pero  umbten  la  suprimo  aqvi  de  «do  j  de 
elle  modo,  pa^su»  qoe  el  oHf  inal  to  ia  tleie. 

(D  Esto  lelteloD  faé  onblieeda  por  el  maenro  Aray  Lois  de  León 
m  las  Adkloies  ft  la  FM«  ifa  SmíB  Tvtf,  peré  eoD  dUstiato  orden 
7  milodo.  FalUn  ademas  en  eqnellas  adiciones  mielias  de  lis 
■eiiedésqne  en  esto  relación  se  eonstansB. 

for  tos  razoiies  aanifestodas  en  el  prólofo  de  site  libro,  se  ba 
inferido  sesilr  ea  esto  edición  el  método  eon  qoe  se  bailan  eon* 
pRiduen  to  copla  qae  á  medUdos  del  sl^o  pasado  aeaned  de  otra 
Bvy  anttgna  qne  eonserraban  las  religiosas  de  San  José  de  ÁtíIs. 
BnelMo.ef  naas  parecida  A  to  qae  ya  pnblieóftiy  Lato  de  León, 
leeiserva  m^or  elesUio  y  ienfoaje  de  santo  Tereía»  qae  no  to 
aopto  deToledo,  qne  pareen  corregida  y  enmendada* 

La  eolocaeioB  de  eatos  fnsmentoe  faria ,  no  solo  entre  ambas  no* 
pías,  itoo  tomblen  con  respecto  A  las  ▲diciones  de  ftny  Lals  de 
LeoB.  Bn  cada  nno  de  los  pArrafos  se  adTeilirA  to  anmeradoa  qae 
les  corresponde  reep'eettnmento- 

(S)  Bsto  pAivafo  no  esto  en  ningnno  de  los  dos  Banaseritos  de 
AMIa  7  Toledo :  le  pnbUeó  Arsy  Lato  de  León  entre  sns  Adiciones 
en -el  pirraío  18  de  ellas,  qne  es  el  astependttlmo.  Se  le  coloca 
el  ptiBcto  de  esto  retodon  por  aer  relativo  al  afio  1568 ,  y  por  no 
litofcatorlolBntie  los  ligaieates,  qne  constan  todos  en  el  manns- 
crito  de  ÁTlto. 


faabia  hecho  tuitas  heridas,  y  á  darme  pena.  Dfjome  el 
S^r,  que  no  le  hubiese  lástima  por  aqueHas  heridas, 
sino  pcKr  las  mudbas  que  ahora  le  daban.  Yo  le  dije,  que 
¿qué  podia  hacer  para  remedio  de  esto,  que  determinadla 
eáaba  á  todo?  Dfjome :  Que  no  era  (diora  tiempo  de 
descansar,  sino  queme  diese  priesa  á  hacer  estas  casas, 
que  con  tú  ahnas  de  eHas  tenía  él  descanso.  Que  tomase 
cuantas  me  diesen,  porque  habia  muchas  que  por  no 
tener  adonde,  no  le  servían,  y  que  las  que  hiciese  en 
logares  peqiiefkn  fuesen  como  esta,  que  tanto  podían 
merecer  con  deseo  de  hacer  lo  qne  en  las  otras,  y  que 
procurase  anduviesen  todas  debajo  de  un  gobierno  de 
perlado,  y  que  pusiese  mucho,  qcfe  por  cosa  de  mante- 
nimiento corporal  no  se  perdiese  la  paz  interior,  que  fil 
nos  ayudmria,  para  que  nunca  faltase.  En  especial  tuTíe- 
sen  cuenta  con  las  enfermas,  que  la  perlada  que  no  pro- 
veyese y  regalase  á  la  enferma,  era  como  los  amigos 
de  Job,  que  Él  daba  el  azote  para  bien  de  sus  ahnas,  y 
ellas  ponían  en  aventura  la  pacíeAcia.  Que  escribiese  la 
fundación  de  estas  casas.  Yo  pensaba- cómo  en  la  de  Me- 
dina ,  nunca  había  entendido  nada  para  escribir  su  fun- 
dación. Oijome,  que  ¿qué  mas  quería  de  ver  que  su  fun- 
dación habia  sido  milagrosa  ?  Quiso  decir,  que  haciéndolo 
solo  £] ,  pareciendo  ir  sin  ningún  camino,  yo  me  deter- 
miné á  ponerlo  por  obra  (4). 

Estando  yo  pensando  como  en  un  aviso  que  me  ha- 
bia dado  el  Señor  que  diese,  no  entendía  yo  nada, 
aunque  se  lo  suplicri»  y  pensaba  debía  ser  demonio,  di- 
jome-*-^  no  era^  qié  Élmé  av%$aria  ouando  fuese 
tiempo  (S). 

Estando  pensando  una  vez,  con  cuanta  mas  lim- 
pieza se  vive  estando  apartada  de  negocios ,  y  cómo 
cuando  yo  ando  en  ellos,  debo  andar  mal,  y  con  muchas 
faltas,  entendí— iVo pmede  s$r  menos,  hija ,  procura 
etempre  en  todo  reeta  Menoton,  y  deeaeimiento,  y 
míreme  á  J0,  qtie  tMya  lo  qne  hicieres  conforme  á  ¡o 
qmeYohiee  (6). 

Estando  pensando,  qué  seria  la  causa  de  no  tener 
ahora  can  nunca  arrobamiento  en  páblico,  entendí— No 
conviene  ahotny  bastante  crédito  tienes  para  loque  Yo 
priendo :  vamos  mirando  la  flaqueza  de  los  moí^- 
cíosot  (7). 

El  martes  después  de  la  Ascensión  (6),  habiendo  estado 

(i)  Esto  reTeladon  ton  importonto  ocapael  último  Ingar  en- la 
copiadle  Toledo.  En  las  Adiciones  de  fray  Lnto  de  León  ocnpa  el 
número  II. 

(S)  Este  flragmento  es  ln6dito  al  pareeer :  no  esto  en  las  Adi- 
ciones de  fray  Lnis  de  León.  Bn  la  copla  de  Toledo  ocnpa  el  nú- 
meso  1.  Tiene  elU  dosfartonlee.  Bstondo  yo  pensendo  ea  ana  wsMfi 
y  nriso.....  debto  da  ser  demonio. 

(0)  Corresponde  al  número  i  de  lu  Adicionas  de  fray  Lnis  de 
León.  El  p^ra  Rtteea  eito  esta  en  el  libro  S.*,  capitolo  18,  de  la 
Wa  ée  Am«i  Tenst*.  Bn  la  copia  deToledo  Itovn  el  nÉneno  9. 

Allí  dice :  Eetand^e  pencando  eon  cnúnto. 

(7)  Corresponde  al  número  5  de  las  Adiciones  de  fray  Lnis  de 
Leen.  B»  to  de  Totodo  es  la  torcera  y  no  ttone  nriantes. 

(8)  Corresponde  esto  merced  al  número  It  de  las  Adiciones  de 
Ikny  LnisdeLeon.  Bn  to  copia  de  Toledo  es  la  coarto.  Tiene  allft  en- 
tre otras  variantes,  nna  mny  grave,  pues  pone  Asnndon  en  ves  de 
Ascensión.  Oe  esto  reretocion  y  stognlar  merced  hablan  el  sefior 
Tepes,  libro  1.*,  capftnlo  19;  y  el  padre  Ribera,  libro  i.*,  capí- 
tulo 4.*  Tiene  además  to  copla  de  Toledo  algunas  otits  variantes, 
en  qne  se' ve  sa  toferioridad  con  respecto  á  la  de  Ávila.  Dice  mt 
mimmbto  natural,  en  ves  de  nuestro  mtoerable  natural,  parecién- 
dene  ttoiamento  t$»er  presento  ú  la  Santísima  Trinidad,  en  ves 
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nn  rato  en  oración,  después  de  comulgar  con  pena,  por- 
^e  me  divertía  de  manera ,  que  no  podía  estar  en  una 
posa,  quejábame  al  Señor  de  nuestro  miserable  natural. 
Comenzó  á  inflamarse  mi  alma,  pareciéndome  que  dará* 
mente  entendía  tener  presente  á  toda  la  santísima  Tri* 
nidad  en  visión  intelectual ,  adonde  entendió  mi  alma 
por  cierta  manera  de  representación ,  como  figura  de  la 
verdad ,  para  que  lo  pudiese  entender  mi  torpeza,  como 
es  Dios  trino  y  uno;- y  ansí  me  parecía  hablarme  todas 
tres  personas,  y  que  se  representaban  dentro  en  mi  alma 
distintamente,  diciéndome— -gtie  desde  este  dia  veria 
mijoria  en  mi  en  tres  cosas,  qtkS  cada  una  de  estas 
personas  me  hada  merced :  en  la  caridad,  en  padecer 
con  contento^  en  sentir  esta  caridad  con  encendimiento 
en  el  alma.  Entendí  aquellas  palabras  que  dice  el  Se- 
ñor, que  estarán  con  el  alma  que  está  en  gracia ,  las 
tres  divinas  personas.  Estando  yo  después  agradeciendo 
á  el  S^or  tan  gran  merced,  hallándome  indinísima  de 
ella,  decía  á  su  Majestad  con  harto  sentimiento,  que, 
pues  me  había  de  hacer  semejantes  mercedes,  que  ¿por 
qué  había  dejádome  de  su  mano,  para  que  fuese  tan 
ruin  ?  (porque  el  dia  antes  había  tenido  gran  pena  por 
mis  pecados,  teniéndolos  presentes.)  Vi  aquí  claro  lo 
mucho  que  el  Señor  había  puesto  de  su  parte,  desde  que 
era  muy  nina,  para  llegarme  á  si  con  medios  harto  efi- 
caces, y  como  todos  no  me  aproTecharpn.  Por  donde 
claro  se  me  representó  el  ecesívo  amor  que  Dios  nos  tie- 
ne en  perdonar  todo  esto,  cuando  nos  queremos  tornar 
á  Él ,  y  mas  conmigo  que  con  nadie,  por  muchas  cau- 
sas. Parece  quedaron  en  mi  alma  tan  imprimidas  aque- 
llas tres  personas  que  vi,  siendo  un  solo  Dios,  que  á 
durar  ansí,  imposible  seria  dejar  de  estar  recogida  con 
tan  divina  compañía.  Otras  algunas  cosas  y  palabras,  que 
aquí  pasaron ,  no  hay  para  que  las  escribir. 

Una  vez  poco  antes  de  esto,  yendo  á  comulgar,  estan- 
do la  Forma  en  el  relicario,  que  aun  no  se  me  había  da- 
do, vi  una  manera  de  paloma ,  que  meneaba  las  alas  con 
ruido :  turbóme  tanto,  y  suspendióme ,  que  con  harta 
fuerza  tomé  la  forma.  Esto  era  todoen  San  Josef  de  Avi- 
la. Dábame  el  santísimo  Sacramento  el  padre  Francisco 
Salcedo.  Otro  dia  oyendo  misa,  vi  al  Señor  glorificado 
enlahostia,  díjome,  que  le  era  aceptable  su  sacríficio(l). 

Una  vez  entendí^  ftémpo  vemá,  que  en  esta  iglesia 
se  hagan  muchos  mUagros :  llamarla  han  la  iglesia 
sania.  Es  en  San  Josef  de  Avila,  año  1571  (2). 

de  q«e  claramente  enténdií  tener  presente  á  toda  It  Santísima  Tri- 
nidad: se  representaban  en  mi  alma ,  en  ves  de  se  representaban 
dentro  en  mi  alma ;  las  vela  delante  de  mí ,  en  vei  de  las  veia  den- 
tro de  mf.  En  los  Impresos  falu  la  última elinsnla.qne  dice:  Otras 
algunas  cosas  y  palabras,  etc. 

(1)  Corresponde  al  ndmero  it  de  las  Adiciones  de  fray  Lnis  de 
León ;  pero  allí  esU  mutilada  y  faiu  lo  relativo  al  padre  Salcedo, 
t  Tanto  esta  revelación  como  la  qne  vendr*  inefo,  van  allí  incluidas 
en  el  ndmero  1S. 

En  la  copla  de  Toledo  tiene  el  ndmero  5,  y  varía  may  poco  de  la 
de  Ávila. 

(S)  Corresponde  al  ndmero  It  de  las  Adiciones  de  flray  Lnis  de 
León ,  que  puso  esta  revelación  al  final  de  dicho  párrafo ,  alterando 
la  redacción,  para  unir  esu  cláusula  con  las  anteriores.  Dice :  «Esto 
«ra  todo  en  San  José  de  Ávila,  donde  también  una  vez  entendí: 

Tiempo  vemá Esto  entendí  en  San  José  de  Avila ,  afio  de  lS7i.» 

TraU  de  esU  revelación  el  padre  Ribera,  libro  i.*,  capitulo  5/ 

En  la  copia  de  Toledo  está  fuera  de  su  lugar  este  fragmento, 
paes  ocupa  el  pendlUmo  lugar  de  las  mercedes  consignadas  en  esta 


Esta  presencia  de  las  tres  personas  que  dije  áel  prin* 
cípio  (3),  he  traído  hasta  hoy  que  es  dia  déla  oomemon- 
cion  de  san  Paulo,  presentes  en  mi  alma  muy  ordinario, 
y  como  yo  estaba  mostrada  á  traer  solo  á  Jesocrirto, 
siempre  parece  me  hacia  algún  impedimento,  ver  tres 
personas,  aunque  entiendo  es  un  solo  Dios,  y  dQome  hoj 
el  Señor  pensando  yo  en  esto— Ou«  erraba  en  imaginar 
las  cosas  de  el  alma  con  la  representación  delasásd 
cuerpo  ;  que  entendiese  que  eran  muy  diferentes  y  qm 
era  capaz  d  akna  para  gozar  mucho.  Parecióme  se  me 
representa-  como  cuando  en  una  espooja  se  encorpora  | 
einbebe  el  agua ,  ansí  me  parecía  mi  alma  que  se  hindüa 
de  aquella  divinidad,  y  por  cierta  manera  gozaba  en  á 
y  tenia  las  tres  personas.  T  también  entmál^No  tro» 
bajes  tú  de  tenerme  á  Mi  encerrado  en  ti,  sino  de  encera 
rarte  tu  en  Mi.  Parecíame  que  de  dentro  de  mi  ahnaqoe 
estaban  y  vía  yo  estas  tres  pers<»as  se  comunicabaDá 
todo  lo  óriado,  no  haciendo  fiüta»  ñi  fritando  de  estir 
conmigo. 

Estando  pocos  dias  después  de  esto  quedigo  (4)  pen- 
sando, sí  tenían  razón  los  que  les  pereda  mal,  que  yo  sa- 
liese á  fundar,  y  que  estaría  yo  mijor  empleándome 
siempre  en  oración ,  entendí— ifieiUf  os  u  vive  no  está 
la  ganancia  en  procurar  gozarme  mas,  sino  en  procu- 
rar mi  voluntad.  Parecióme  i  mf ,  que  pues  san  PaUo 
dice  del  encerramiento  de  las  mijeres  (que  me  lo  han 
dicho  poco  ha,  y  aun  antes  lo  había  oido)  que  esta  se- 
ria la  voluntad  de  Dios,  y  dájome— Diíet,  que  no  se  si- 
gan  por  una  parte  eola  de  la  Escritura*,  que  miren 
otras,  ¿y  qué,  sipodíránpor  ventura  alarme  las  ma' 
nos? 

Estando  yo  un  día  después  de  la  Octava  de  la  Visita- 
ción, encomendando  á  Dios  un  hermano  mió ,  en  una 
ermita  del  monte  Carmelo,  dije  al  Señor  (no  sé  si  en  mi 
pensamiento,  porque  está  este  mi  hermano  adonde  tiene 
peligro  su  salvación)— Si  yo  viera,  Sellor,  á  un  *«r- 
mano  vuestro  en  este  peligro,  ¿qui  hiciera  por  r«* 
mediarle?  Parecíame  áminome  quedara  cosa  qw 
pudiera  por  hacer.  Díjome  el  Señor— ^Oh  hya,  bija, 
hermanas  son  mias  estas  de  la  Encamación ,  y  te  detie- 
nes? Pues  ten  ánimo,  mira  que  lo  quiero  Yo,  y  no  están 
dificultoso  como  te  parece,  y  donde  pensáis  perderán 

relación,  y  se  la  eoloca  entre  la  venida  del  padre  Gradan  á  Ven 
en  1574,  y  la  revelación  qnetuToen  Malagon  el  segudo  dkM 
Cuaresma ,  que  es  la  primen  en  el  mannscrito  de  Ávila,  y  «nsdi 
ya  publicada. 

(3)  Refiérese  i  la  merced  que  recibid  el  martes  después  de  b 
Ascensión,  y  que  ya  queda  consignada  al  párrafo  sexto  de  csuiels- 
clon.  OmiUó  la  presente  fray  Lnis  de  León  en  sas  Adiciones.  H* 
blan  de  elU  el  padre  Tepes ,  iibrai.*,  capitulo  18 ,  y  el  padit  »* 
bera ,  libro  4.* ,  capitulo  «.•  y  4."  ' 

(4)  Corresponde  esta  revelación  al  ndmero  13  de  las  Adldoaeséi 
fray  Luis  de  León ;  pero  no  babiéndola  colocado  en  n  sitio,  alte- 
ró umbien  el  principio  poniendo:  «Estando  m  dU  pensando  si 
tenían  razón,  etc.»  Como  la  puso  d  continuación  de  la  retelacloa 
acerca  de  la  iglesia  de  san  José  de  Áfila ,  en  1571 ,  eUro  es  qie 
no  pudo  poner  pocos  dias  después ,  porque  este  suceso  de  Malagoa 
corresponde  al  afio  1568,  en  cuya  Cuaresme  estuTo  sanU  Tcfeía 
en  aquella  flindacion ,  que  se  biso  el  domingo  de  Ramos. 

El  padre  Ribera  la  ciU  en  el  capitulo  8  del  libro  i.* 
En  la  copia  de  Toledo ,  esta  merced  ocupa  el  sétimo  lugar;  m 
la  de  Ávila  el  noveno.  Ambas  couTlenen;  pues  solo  bay  «na  Hceía 
variante;  la  de ÁvUa  dice  goiarme  mea;  U  de  Toledb  omiu eitt 
ultima  palabra. 
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edtolras  cosas,  ganará  lo  uno,  y  lo  otro :  no  resistasi  que 
es  grande  mi  poder  (i). 

Estando  pensando  una  vez  en  la  gran  penitencia  que 
riacia  doña  ^Catalina  de  Cardona  (2)  y  como  yo  pudiera 
Itaber  hecho  mas  (sigun  los  deseos  me  ha  dado  alguna 
vez  el  Seaor  de  liacerla)  sino  fuera  por  obedescer  á  los 
'  oonresores,  qué  ¿si  seria  mijor  no  los  obedecer  de  aquí 
aüolante  en  eso?  me  dijo— ^«o  no^  hijay  buen  oamino 
llevas,  y  $igüro,  ¿  Ve$  toda  la  fenUencia  que  hace?  en 
mas  tengo  tu  obediencia. 

Una  vez  estando  en  oración  me  mostró  por  una  ma* 
nan  de  visión  intelectual,  como  estaba  el  alma  que  está 
en  gracia,  en  cuya  compañía  vi  por  visión  intelectual  la 
Santísima  Trinidad,  de  cuya  compañía  venia  á  aquel 
alma  un  poder  que  señoreaba  toda  la  tierra.  Diéronse- 
me  á  entender  aquellas  palabras  de  los  Cantares,  que 
dicenr :  Veni  düeotus  meus  tn  hortum  meo  et  com»- 
dedXz).  Mostróme  también  como  está  el  alma  que  está 
ea  pecado,  sin  ningún  poder,  sino  como  una  perso- 
na que  estuviese  del  todo  atada  y  liada,  y  atapados  los 
•  ojos,  que  aunque  quiere  ver,  no  puede,  ni  andar,  ni  oir, 
y  en  gran  oscuridad.  Hiciéronme  tanta  lástima  hs  almas 
que  están  ansí ,  que  cualquier  trabajo  me  parece  ligero 
por  librar  una.  Parecióme»  que  á  entender  esto  como  yo 
lo  vi,  que  se  puede  mal  decir,  que  no  era  posible  querer 
ninguno  perder  tanto  bien,  ni  estar  en  tanto  mal. 

Estando  un  dia  muy  penada  por  el  remedio  de  la  or- 
den, me  dijo  el  Señor-* jETox  lo  que  es  en  tiy  déjame  tu 
á  Mi  y  no  te  inquietes  por  nada :  goza  de  el  bien  que  te 
'  ha  sido  dado ,  que  es  muy  grande.  Mi  padre  se  daleita 
contigo  y  el  Espíritu  Santo  te  ama  (4). 

(i)  Corresponde  al  ndmero  li  de  las  Adiciones  de  fray  Lnis  de 
Leoo. 

El  señor  Tepes  la  cita  en  el  capltnlo  25  del  libro  1* 

La  copia  de  Toledo  signe  conforme  i  la  de  Ávila ,  y  por  tanto 
ocupa  allí  esta  merced  el  octavo  párrafo.  Las  variantes  mas  notables 

entre  ambas  son  estas :  En  la  de  Toledo  dijo  d  Sefior porqne 

está  mi  hermano paredérame qncdira  cosa  por  bacer 

por  donde  piensas  perderme. 

(S)  Corresponde  al  número  IS  en  las  Adiciones  de  flray  Lnis  de 
León;  pero  bay  allí  una  variante  de  interés  que  advertir,  f  qne 
maestra  la  osadía  y  poca  ezactitad  con  que  se  procedía  por  los  an- 
tiguos editores  de  las  O^u  de  Santa  Teresa.  Fray  Lnis  de  León 
paso  terminantemente  el  nombre  da  doña  Catalina  de  Cardona 
(página  557  de  la  edición  de  Poqod).  Con  todo,  en  las  malas  edi- 
ciones, desde  mediados  dd  siglo  xvii,  se  ocultó  el  nombre  y  se 
poso :  Una  persona  mují  religiosa.  Las  copias  de  Ávila  y  Toledo, 
ambas  ponen  el  nombre  de  doña  Cathalina  de  Cardona :  cítalo  ade- 
más d padre  Ribera  en  este  pasaje,  libro  4.*,  capítulo  18.  ¿A 
qaé.pnes,  tal  ocultación?  En  las  edidonesde  Foppens  y  Doblado  y 
en  todas  las  posteriores  se  ba  seguido  ocultando  el  nombre  de 
doña  Catalina  de  Cardona,  Creo  que  si  los  padres  carmelitas  hn* 
bieran  becho  nueva  edición  en  este  siglo»  no  hubieran  dejado  de 
resublecer  la  pureza  del  texto  en  este  pasaje. 

(3)  Corresponde  al  ndmero  16  en  las  Adiciones  de  fray  Lnis  de 
León:  en  la  de  Toledo  es  d  párrafo  ó  número^lO.  En  los  impre- 
sos este  latín  está  equivocado ,  pues  se  puso  por  fray  Luis  de  León 
el  versículo  inicial  del  capitulo  e.'delos  Cantares:  Úileelusmeusdes' 
eendiUnkorimnsvum,  en  vez  dd  versículo  inicial  del  5.*:  Yeniat  dt- 
tecus  meta  In  hortum  suam,  eteomedat  fhielúmpomonim  suorwm,  qne 
«•s  mucho  mas  tierno  y  amoroso.  En  aquel,  la  esposa  narra ;  en  este, 
sopKca  y  exhorta.  La  copia  de  Toledo  y  la  de  Avila  ponen  este  se- 
gundo versículo :  la  de  Toledo  lo  pone  correcto;  la  de  Ávila,  como 
se  imprime  en  esta  edición. 

(4)  Esta  revelación  falu  completamente  en  las  Adiciones  de  fray 
Luis  de  León. 

^  En  la  copla  de  Toledo  forma  esta  una  sola  con  la  siguiente,  y 
en  efecto  parece  una  misma,  en  ves  de  ser  dos  distintas.  Tiene 


Siempre  deseas  los  trabajos,  y  por  otra  parte  los  r^u- 
sas  (5);  yo  dispongo  las  cosas  conforme  á  lo  que  s6  de 
tu  voluntad,  y  no  ccmforme  ¿  tu  sensualidad  y  flaqueza. 
Esftiérzate,  pues  ves  lo  que  te  ayudo :  be  querido  que 
ganes  tú  esta[  corona ;  en  tus  días  verás  muy  adelantada 
la  Orden  de  la  Virgen.  Esto  entendí  de  el  Señor  mediado 
bebrero,  añodel57i. 

La  vispera de  san  Sebastian,  del  primer  mo  que  vineá 
ser  (6)  priora,  comenzando  la  Salve,  vi  en  la  silla  priora!, 
adonde  está  puesta  nuestra  Señora,  abajar  con  gran  mul- 
titud de  ángeles  á  la  Madre  de  Dios,  y  ponerse  alli :  á 
mi  parecer  no  vi  la  imagen  entonces ,  sino  esta  Señora 
que  digo.  Parecióme  se  parecía  algo  á  la  imagen  que  me 
dio  la  condesa,  aunque  fué  de  presto  el  poderla  deter- 
minar, por  suspenderme  luego  mucbo.  Parecíame  enci- 
ma de  las  comas  de  las  sillas,  y  sobre  los  antepechos  ma- 
dios  ángeles,  aunque  no  con  forma  corporal,  que  era 
visión  intelectual.  Estuve  ansí  toda  la  Salve,  y  dijome— 
Bien  acertaste  en  ponerme  aqui,  yo  estaré  presente  á 
las  alabanzas  que  hicieren  á  mi  H\jo^  y  se  las  presen- 
taré. Después  de  esto  quédeme  yo  en  la  oración  que  tra* 
yo  de  estar  el  alma  con  la  Santfeima  Trinidad,  y  pare- 
cíame que  la  persona  de  el  Padre,  me  llegaba  á  Sí  y  me 
decia  palabras  muy  agradabes.  Entra  ellas  me  dijo  mos- 
trándome lo  que  me  queria^Yo  te  di  á  mi  Hijo  y  al  Espí- 
ritu Santo  y  á  esta  Virgen.  ¿Qué  me  puedes  tú  dar  i  Mi? 

Octava  de  el  Espíritu  Santo,  me  hizo  el  Señor  una 
merced  y  me  dio  esperanza  de  que  esta  casa  (7},  se  iría 
mijorando;  digo  las  almas  de  eUa. 

además  dos  variantes  la  copia  de  Toledo.  Estando  ana  ses  mny 
penada y  Espíritu  Santo  te  ama. 

A  pesar  de  ser  una  misma  esta  revelación  con  la  siguiente ,  se 
ba  puesto  conforme  &  la  copia  de  Ávila,  por  ser  mas  pura  y  autén- 
tica que  la  de  Toledo ,  y  porque  el  fragmento  siguiente  lo  dice 
fray  Lnis  de  León,  al  paso  que  omitió  este ,  6  no  lo  vio. 

CS)  Corresponde  esta  revelación  al  número  19  de  las  Adido nes 
de  fray  Luis  de  León.  Este  lo  imprimid  de  esta  manera :  «Un  dia 
me  dijo  el  Sefior:  Siempre  deseas  los  trabajos,  y  por  otra  parte 
los  ressas,  etc.»  En  las  copias  de  Ávila  y  Toledo  va  pendiente  de 
lo  anterior.  Fray  Luis  León,  no  solamente  no  dio  integro  el  pasaje 
(que  quizá  tampoco  lo  tuviera  Integro) ,  sino  que  alteró  el  orden 
de  su  colocación.  Las  revelaciones «  Ó  mercedes,  consignadas  en 
los  castro  números  ó  párrafos  anteriores ,  9, 10, 11  y  18»  debían 
estar  qnizá  todas  ellas  escritas  por  santa  Teresa  en  un  mismoj[)a- 
pel,  pues  las  publicó  fray  Luis  con  el  mismo  orden  con  que  están 
en  las  dos  copias  de  Ávila  y  Toledo.  Mas  aquí  sepárase  mucho  de 
ellas,  d  paso  que  omite  el  prlndpio. 

La  copia  de  Toledo  no  tiene  variante. 

Hablan  de  estas  mercedes  d  sefior  Yepes,  libro  3.%  cepita- 
lo  17,  y  el  padre  Ribera,  libro  4.*,  capitulo  17,  hacia  el  final. 

(6)  Esta  Interesante  revelación  corresponde  al  número  7  de  las 
Adiciones  de  fray  Luis  de  León ;  pero  por  desgracia  también  salló 
muUlada  al  final,  pues  concluye  con  el  dicho  de  la  Santísima  Virgen 
á  santa  Teresa,  y  falta  la  segunda  parte  de  lo  que  ie  dijo  con  este 
motivo  el  Eterno  Padre,  que  es  el  segundo  periodo,  y  principia 
con  las  palabras:  c Después  de  esto  quédeme,  etc.» 

Estas  revelaciones  Iss clun  Tepes,  libros.*,  capitulo  14,  y 
Ribera,  libro  4.",  capitulo  10. 

Las  copias  de  Avila  y  Toledo  van  conformes  en  ella.  En  la  de 
Toledo,  en  vez  de  comas  de  las  sillas,  dice  coronas  de  las  sillas ;  y 
asi  se  puso  en  la  edición  de  Poquel  y  en  todas  lu  posteriores. 
También  dice  la  de  Toledo:  •Parieeme  se  parecía,»  en  vez  de 
pareadme^  que  dice  la  de  Ávila. 

(7)  Esu  merced  no  está  consignada  en  las  Adiciones  de  fray 
Luis  de  León.  La  casa  á  que  se  refiere  es  d  monasterio  de  la  En- 
camación de  Ávila ,  donde  en  efecto  logró  mejorar  mucho  la  dis- 
ciplina, consiguiendo  evitar  ciertos  abusos,  que  en  d  locutorio  so 
cometían. 

Habla  de  ello  el  sefior  Yepes,  en  d  libro  2.%  capitulo  S$* 
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Día  de  la  Magdalena ,  md  tomó  el  Señor  á  confirmar 
ima  merced  -qne  me  había  hecho  en  Toledo,  eügíéadome 
en  amencia  de  cierta  persona  en  sn  higar  (i). 

Estando  70  en  la  EncamacioD,  el  segando  a8o  <2)  qne 
tenia  el  priorato,  Octava  de  san  Martin ,  estando  ocmral- 
gando ,  partió  la  Forma  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruí 
(que  me  daba  el  santísimo  Sacramento)  para  otra  her- 
mana: p  pensé  que  no  era  feHa  de  Forma,  sino  que  me 
quería  mortificar,  porque  yo  le  había  dicho,  que  gustaba 
mucho  cuando  eran  grandes  tes  Formas;  no  porque  no 
entendía  no  importaba  para  dejar  de  estar  entero  el  Se» 
ñor,  aunque  fuese  muy  pequeño  pedadto.  Dfjome  m  Ma- 
jestad—No  hayas  miedo,  hija,  qne  naide  sea  parte  pa* 
ra  quitarte  de  Mi,  Dando  ¿  entender,  que  no  importaba. 

Entonces  repjpesentóseme  por  visión  imaginaria,  como 
otras  veces,  mny  en  lo  interior,  y  dióme  so  mano  dere- 
cha ,  y  díjome— Jtftra  este  clavo,  que  es  señal  que  serás 
mi  esposa  desde  hoy.  Hasta  agora  no  lo  habias  mere- 
cido,  de  aqui  adelante,  no  solo  como  de  Criador,  y 
como  de  Rey,  y  tu  Dios,  mirarás  mi  honra,  sino  como 
verdadera  esposa  mia.  Mi  honra  es  ya  tuya,  y  la  tuya 
fnta.  Hízome  tanta  operación  esta  merced,  que  no  podía 
caber  en  mí,  y  quedé  como  desatinada,  y  dije  al  Señor— 
que  ó  ensanchase  mi  bajeza,  ó  no  me  hiciese  tanta  mer- 
ced, porque  cierto  no  me  parecía  lo  podía  sufrir  el  natu- 
ral. Estuve  ansí  todo  el  día  muy  embebida.  He  sentido 
después  gran  provecho,  y  mayor  conñision,  y  afiígimien- 
to  de  ver  que  no  sirvo  en  nada  tan  grandes  mercedes. 

Esto  me  dijo  el  Señor  otro  día :  ¿Piensas,  hija,  que 
está  el  merecer  en  gozar?  No  está  sino  en  obrar  y  pade- 
cer  y  en  amar.  No  habrás  oído  que  san  Pablo  estuviese 
gozando  de  los  gozos  celestiales  mas  de  una  vez »  j 
muchas  que  padeció ,  y  ves  mi  vida  toda  llena  de  pa* 
decer,  y  solo  en  el  monte  Tabor  habrás  oido  mi  gozo. 
No  pienses ,  cuando  ves  á  mi  Madre  que  me  tiene  en 
los  brazos,  que  gozaba  de  aquellos  contentos  sm  gran- 
de tormento :  desde  que  le  dqo  Simeón  aquellas  pala- 
bras ,  le  dio  mi  Padre  luz  para  que  viese  lo  que  To  ha- 
bía de  padecer.  Los  grandes  santos  que  vivieron  en  los 
desiertos,  como  eran  guiados  por  Dios,  así  hacían 
graves  penitencias,  y  sin  esto  tenían  grandes  batallas 
con  el  demonio  y  consigo  mismos :  mucho  tiempo  se 
pasaban  sin  ninguna  consolación  espiritual.  Cree ,  hija, 
que  á  quien  mi  Padre  mas  ama  da  mayores  trabeyos,  y 

(i)  Tampoeo  este  firagmento  se  baila  entre  las  Adiciones  de  fray 
Luis  de  León.  Habla  de  eilo  el  señor  Tepes,  libro  U*,  capí- 
talo  19. 

Las  dos  eopias  de  Ávila  y  Toledo  «onsignan  Igaalmente  estas 
dos  levelaeiones  sin  variante  alcana. ' 

ft)  Corresponde  al  ndmero  17  de  las.Adielones  publicadas  por 
fray  Lnis  de  León.  Hablan  también  de  esta  gran  merced,  el  sefior 
Tepes  en  el  libre  l.\  capftnlo  19,  y  libro  3.*,  capítulo  M,  y  el 
padre  Ribera,  libro  4.*,  capítulo  10. 

Las  dos  copias  de  Toledo  y  Ávila  consignan  igualmente  este 
pasaje,  con  mny  ligeras  variantes.  La  de  Toledo  dice :  Sino  como 

feriadera  e^ota:  lamia  es  ya  taya,  y. la  tuya  mu confusión 

y  aflicción. 

Fray  Lnls  de  León  imprimid  conforme  a!  original;  pero  falta  el 
pronombre  ¡/o  al  principio  del  primer  párrafo,  y  enmendó  nadie, 
en  vez  de  naide,  Santa  Teresa  solía  escribir  esta  palabra  de  los 
dos  modos,  como  se  ve  en  los  originales  del  Escorial,  y  en  la 
priesa  con  que  escribía  no  tiene  nada  de  extrafio  que  lo  pusiera 
alguna^  ves  incorrecUménte,  dejándose  llevar  del  estilo  vulgar  del 
ais  en  que  escribía. 


áestos  responde  el  amor.  ¿&i  quá  tele poedomasniOB- 
trar  que  querer  para  ti  lo  que  quise  para  mf?lfira  es- 
tas llagas,  que  mnca  negarán  aquf  tus  dolores.  Este  es 
él  camino  de  tai  verdad.  Así  me  ayudarás  á  llorar  la 
perdición  que  trafn  los  del  mundo,  entendiendo  t6 
esto ,  que  todos  sus  deseos  y  cuidados  y  pensamientos 
se  emplean  en  como  tener  lo  contrarío.  Guandk»  este 
día  comencé  á  tener  orackm ,  eetaba  con  tan  gran  mal 
de  cabeza ,  que  me  perecía  casi  imposible  poderla  tener. 
Díjome  el  Señor— Por.  aqui  verás  el  premio  de  d  pade- 
cer, que  como  no  estdns  tficon  salud  para  haMar  con- 
migo, he  To  hablado  contigo  y  regaládote.  Y  esaá 
cierto,  que  sería  como  hora  y  media,  poco  menos,  el 
tiempo  que  estuve  recogida.  En  ^  me  dijo  tas  palabras 
dichasy  todo  lo 'demás  :  ni  yo  me  divertía,  ni  sé  adon- 
de estaba,y  con  tan  gran  contento,  queno  sédeclrio,y 
quedóme  buena  la  cabeza,  que  me  ha  espantado^  y 
harto  deseo  de  padecer.  También  me  dijo  que  trajese 
mucho  en  la  memoria  las  palabras  que  dijo  á  sus  apáato- 
lea—ftiem)  AoMa  da  Mf  moa  el  nert^  911a  el  Mfiof  (3). 

RELACIÓN  IV. 

Be  Its  mweadeB  qw  rcelbió  del  Befler  ea  «altmaaea  üMiclair 
la  CaarasoM  del  $Ao  de  ifSli  t4). 

Todo  ayer  me  haBé  con  gran  soledad,  que  sino  foé 
cuando  comulgué,  no  biso  en  mí,  nmguna  ofieracíon  ser 
día  de  la  Resurrección.  Anoche  estando  con  todas  dqe- 

(S)  Corresponde  al  numero  1.*  de  las  Adiciones  publicadas  por 
fray  Luis  de  León.  Las  copias  de  Avila  7  Toledo  la  tnen  Igual- 
mente, pero  coa  no  pocas  variantes  7  en  el  mismo  orden.  En  la 
de  Ávila  tiene  ql  numero  10. 

También  citan  esta  merced  el  sefior  Tepes ,  libro  S.*,  capftn- 
lo 14, 7  el  padre  Ribera,  libro  i.%  capítulo  17.. 

En  lugar  de  giAadoB  por  nios,  una  7  otra  copla  dieea :  eraa 
grandes  por  Diot, 

Además  la  de  Toledo  contiene  las  variantes  siguientes :  gram 

tormentos grovee  batallas  con  el  demonio te  le  pnedemn 

mostnr bé70  kobládoU ni  70  me  divertía  7  con  tanto  con- 
tento  es  verdad  que  70  no iigdpntos 

(i)  Esta  relación  la  escribid  santa  Teresa  en  Salamanea,  para  el 
padre  Ripalda  d  algún  otro  de  sus  directores.  Contiene,  según  70 
creo,  todos  los  favores  7  revelaciones,  que  tuvo  en  la  Semana  Santa 
7  Pascua  de  Resurrección  de  aquel  a)lo ;  pero  las  va  refiriendo  en 
dtden  inverso.  Primero  babla  de  la  sequedad  que  tuvo  el  dominp 
durante  el  día,  7  el  arrobamiento  de  la  noche  (i  causa  del  cantard- 
Uo  de  que  se  hablará  luego.  En  seguida  de  la  Comunión  del  segundo 
día  de  Pascua,  pasa  luego  4  contar  lo  que  le  sucedid  el  domingo  de 
Ramos  anterior,  7'continuando  esta  mirada  retrospectiva  de  aque- 
lla Semana  Santa,  refiere  lo  que  le  había  pasado  días  antes  (esto  ^ 
hacia  la  Semana  de  Pasión)  de  estar  tres  días  sin  tomar  alimento. 
Sin  duda,  como  en  aquellos  días  de  Pascua  no  podía  hilar,  ni  de- 
dicarse á  trabajos  manuales,  por  ser  días  de  fiesta,  los  aprove* 
cbd  para  poner  por  escrito  á  su  director  esta  rehdon  de  los  lava- 
res que  había  recibido  en  Salamanca,  en  aquellas  dos  semanas. 

El  drden  cronológico  rigoroso  de  los  párrafos  debía  ser  este: 

1.*  Semsna  de  Pasión,  Antes  de  esto  había  estado  creo  70  tn$ 
días. 

%.*  Don^ngo  deKamos,  Bldia  de  Ramos,  acabando  de  comulgar. 

8.*  Domingo  de  Pascna  haota  anochecer.  Todo  a7er  me  hallé 
con  grande  soledad.....  ser  día  de  Resurrección.  ^ 

4.*  Continua  la  relación  de  h  ocurrido  en  la  noche.  Como  vuesa 
merced  se  fué  a7er como  70  tenía  la  soledad  que  he  dicho..... 

5/  lunes  de  Pascua,  antes  de  comulgar.  Hasta  esta  mafiaaa  ea- 
taba  con  esta  pena. 

6/  El  mismo  lítnes,  después  de  comulgar,  nesppesde  eomttf- 
gar,  me  parece  claramente  se  senté. 

Con  esto  queda ,  ft  mi  parecer,  metodizada  cronolégicamenl» 
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esu  preciosa  relación,  formando  el  conjnnto  de  estos  fragmentos 
dispersos  nao  de  los  mas  preciosos  capítulos  de  la  Vida  de  Santa 


AiyLais  deLcoi«óao^fStBpvel,  ó  lo  €úmM.9aútíé 

completasent»  todo  ei  primor  pácrafe,  qs»  principia :  «Todo 
ayer  me  bailé,»  y  paso  en  el  número  10  de  las  Adiciones  el  secan- 
do, qne  dice:  «Hasta  esta  mafina  esta1)a  con  esta  pena,  qae 
estando  tu  oración.  > 

Al  detfiDsar  firqr  Ute  la  rdaekm  de  foa  formaba  parte  «sto 
s^'gando  párrafo  del  fngaonio,  lo  imprimid  da  esta  manera: 
■  Una  maflana^  estando  en  oración.»  Con  esto,  no  solauMnle  se 
alteran  Tas  palabras  de  santa  Teresa,  stno  qae  borra  en  parte  Iqs 
lasUgiaa  qae  pudieran  servir  para  baacav  sa  croaelosfa. 

(íaiiá  no  faera  colpa  da  fray  Lala  4a  l^eaa,  alaa  que  d  ftl  la  die- 
ran ya  estos  fragmentos  alterados  y  desglosados.  Ello  es  qae  hay- 
ta  el  día  han  venido  siempre  embrollados  ¿  inconipletos.  Tiempo 
era  ya  de  que  el  pti»lieo  los  pvdiera  leer  tal  cnarsalieron  de  la 
plana  de  santa  Taseaa,  y  se  gnaidalHRi^  aallgaaa  y  Maaiaates 
copias. 

Tanto  el  eefior  Yepes  oomo  ei  padre  Rábqm  debáeroo  teaar  ¿ 
la  lisU  esta  relaciaa  íntegra,  poesU»  qae  amboe  oitan  lodo  sa 
coBlenido.  Bs  posible  qae  ffeen  caaadda  per  SabmaBea,  pacato 
qae  alli  se  escribid. 

El  padre  Ribeía  vivió  Biiebo  tiempo  en  Salamanca.  Los  origi- 
aales  de  sas  magnlBcos  comentarios  sobre  la  Sagrada  Escritura 
M  eacaeatran  aUl  en  tomltos  en  dotavo,  escritos  de  moa  letra  mi- 
croscópica, pero  con  gran  paleritcd.  En  la  expulsión  de  los  Jesai- 
taasa Uevwon  A  la  biUMeca  dala  Universidad,  donde  hoy  ea  dia 
estia;  pero  el  original  de  la  VidadeSMía  XtráM,  escrUa  por  el 
niimo  padre  Ribera ,  no  eslA  entre  elloa. 

(i)  El  motivo  de  esteeacrito,  en  sa  pitaren  ferie,  ó  aea  en 
el  ftagmaato  d  qne  se  refleve  esta  neta,  Ibé  el  sigaleala : 

Había  en  Salamanca  una  novicia  natural  de  Segovia*  de  la  fa- 
milia de  los  Jimenas,  llamada  Isabel  de  lesna.  Santa  Teresa  la 
qneria  mncbo.  Esta  novicia  fué  la  que  cantó  aquellas  coplillas,  ó 
cmovedU,  que  tan  aiagalaf  efecto  y  tan  alta  nnrobamkntn  pro- 
dajeron  en  la  saau  fandadera. 

£1  estzibillo  de  las  coplas  sabiase  qne  deeia  asi: 

Véante  mis  ojos, 
Dulce  JelBs  bueno : 
▼éante  mis  ojos, 
Mnérame  yo  luego. 

Estoa  versos  produjeron  ea  santa  Teresa  los  i ablimea  efectos 
que  eUa  misma  describe  en  eaU  relación,  y  qne  aolamente  ella 
podía  describir. 

El  padre  Ribera  dice  que  se  lo  refirió  la  misma  Isabel  de  Jasas. 
Tambiea  lo  reHrió  ella  ea  las  declaraciones  que  prestó  para  la  cau- 
sa de  la  beatificación  de  santa  Teresa ,  y  aftade  qae  cuando  la 
santa  Iba  al  convento  de  Salamanca»  solía  decirle:  Vwga  ocd, 
hiia  mi9 ,  cánteme  aquelias  coplUas, 

No  queremos  privar  i  nuestros  lectores  del  gasto  de  saber  las 
eoplius  que  tales  efectos  prodi^eron  en  el  dnimo  de  la  santa 
esciitora. 

Das  afios  andaré  inquiriendo  acerca  de  ellas ,  sin  qne  pndiera 
f^  sa  paradero.  Las  mismas  carmelitas,  A  qaienes  las  pregunté 
ea  varios  conventos,  las  ignoraban.  Por  fin ,  tnve  el  gusto  de  ba- 
Uailas  ft  fines  del  afio  pasado,  entre  otras  poeeias  de  santa  Teresa^ 
ea  ano  de  los  códices  carmelitanos ,  conservados  boy  en  dia  en  la 
Biuloteca  Nacional.  Hállaaae  en  «1  mismo  donde  están  los  frag- 
mentos de  los  dos  códices  de  Ávila  y  Toledo ,  y  á  continaaoloa  de 
eUos. 

Es  an  trasunto  sacado  en  3  de  nmno  de  1759  de  un  libro  en 
octavo  manuscrito  que  teniaa  las  carmelitas  descalzas  de  la  viU^ 
deCaerva,  el  cual  fué  escrito  y  asado  por  la  venerable  madre 
Isabel  de  Jesús,  según  tradicioa  del  convento,  y  lleva  por  titulo 


Smpelae  eemo  eolia,  y  agua  láe  iMieee,  cpto  ei  la  eansa 
estoque  bedioho,  no  aé  yo  ei  puede  aer.üue  antee  no 
negábala  penalgaUr  de  mi»  y  cerno  es  Ibh  ínloleTabia» 
y  ye  me  estaba  en  mis  aantidos^^faaciame  dar  ^riloB  giail<* 
des  sin  poderlas  escuaar.  A^era  cerno  lia  cDeeide  ha  lle- 
gado á  «órmioo  de  eete  Iraspasamieitfo,  y  entiendo  mas 
el  que  nuestra  Señera  tato^que  hastahoy  come  digai  tío 
he  entendido  qne  es  taspannienlo  (2).  Quedó  tan  qn»- 
brantado  el  cuerpo,  que  aun  eale  esoíbe  hoyeon  harta 
pena,  qoe  qnedan.  como  desooyinladas  las  manoa,  y  con 
dolor.-DifimeTneaa  meBeeddedpieaaeirea^sipuedeseí 
este  enaganamiente  de  pena ^  ó  si  lo  siento  ooseo  es,  ó  si 
me  engaño  (d). 

Vergel  del  monte  Carmelo,  De  este  libro  y  de  su  trasunto  daremos 
mas  datos  al  hablar  de  las  poesfas  de  santa  Teresa. 
Entre  eUas están  los  siguientes: 

Yéaaienilsoioe, 
Dalce  JiMBS  baeaos 
Véante  mis  qios , 
Hnérame  yo  luego. 


TeanqalenqnMeNi 
Roaasyiasiüttea, 

Qne  si  yo  te  viere 
Veré  mil  jardines. 

Flor  de  serafines. 
Jasas  Nasareno, 
Véante  mis  ojos» 
Múerame  yo  laego. 


Re  qaien)  coinanta, 
Mi  iesns  aaa^Bleb 
Qoejttdo  es  tormento 
A  quien  esto  siente. 

Solo  me  snstente 
Tn  amorydeaeo; 
Véante  mis  ojos , 
Dulce  Jesús  bueno. 


Véante  mis  ojos  y 
Dulce  Jesús  bueno : 
Véante  mis  ojos, 
Hdenme  yo  luego» 
A  la  aalieía  de  lea  versos  dice :  Otra  (lettiea)  qne  le  cantabsn 
á  la  misma  (santa  Tensa)  sus  bijas» anaadd  ae  qnedabaarro- 


Aquí  bay  ina  traspaaleloa ,  porque  ñas  bien  éebtria  decir  que 
se  quedaba  arrobada  oaaoMle  se  las  cantaban.  - 
-  (9>  El  padre  eannelita  qne  comenté  estes  fragmentos,  dice 
aeeroadeéllasigaieada: 

«i Mas  quién  podid  dadrni  penaar  bien  el  fuego,  el  voldan,  el 
•incendio  de  aquella  alma  seriflca ,  que  deseaba  la  Uama  ea  qae 
»«e  abrasaba,  y  anhelaba  ser  victima  de  sas  aras?  Ella  sola  podo 
»4eclarar  al|^  de  lo  que  la  pasaba,  sin  poder  dejar  de  prerampir 
•en  aqaéUos  versos :  Fito  aja  9i9ir  m  «L  Qneeaaao  dijo  el  vene* 
•rabie  Palafox,  Alé  prodigio  no  quemasen  el  papel  en  qne  se  en- 
■cribian.  T  si  fué  pvodlglo  no  quemar  el  papel  en  q«  se  vertiaa, 
•mayor  maravilla  era  sin  duda  no  convertir  en  paaeaaa  el  eerac 
•seo  en  qne  eentelleaban. 

•Véase  el  espítalo  dltimo  de  sus  Moradas  sextas,  doade  explica 
•elcontenido  de  esta  relación,  declarando  bien  {a  gran  pena  del 
•jAma  eon  estos  Ímpetus  de  la  snsencia  de  sn  sntado.  Allí  men- 
•doaa  la  paacna  de  Resnrreccion ,  en  qae  padecid  tanto  do< 
»lor,  que  quedó  el  enerpo  descoyuntado ,  coa  lo  demds  qae  aqnl 
•iasinda* 

•  Solo  nos  bace  mención  allf  de  la  voi  traspssamiento,  ni  de  el 
•qae  tuvo  naeatraSefiora.'en  cuya  piadosa  eonsideracion  aeba 
•de  advertir  de  este  dolor  d  pena  peaetraate,  qne  traspasa  basta  lo 
•Intimo  y  profundo  del  alma,  y  Uama  el  latino  tr^ufixiim ,  ftié  en 
•Maria  Santísima  sin  comparación  mayor.  De  anorte,  qae  el  devo- 
•tisimo  san  Bernardo  con  otros  Padres  la  llaman  con  verdad  mas 
»qne  mdrtir  en  sa  inefable  dolor.  Pero  san  Anselmo  parece  guiso 
•decir  aun  mas ,  aannaad»  qne  teda  aoanU  crueldad  y  ikanfa  pa* 
•dederon  los  mdrtires  fué  leve  d  nada,ea  comparación  de  lo  que 
•esU  doloroslsima  Sefiora  padecid  en  su  amarguísima  translUion. 
•Doy  sus  palabras  porque  aoa  mny  del  iateate,  y  dke  aaf  baUan- 
•do  con  eata  atrUralada  Sté9n-^<Htid9UidúimdeHiaíie  infiietm  est 
•aéípari^ui  mmrlifniM  le^e  /WJ,  Pilpotíus  nUdí  comparanza  tum 
•paeeUmis,  qua  nimirmn  $ua  immentUate  UanefM  cuneia  peneíraiia 
•toa ,  Uñiua  bmdinmimi  aordét  intiman  ( O.  Anaeba.,  lib.  de  Exc 
Virg.,e.5.) 

{^  EsU  merced  no  fué  publicada  en  laa  Adiciones  delr^y  Lola 
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OBRAS  DE  SANTA  TESUBSA. 


Hasta  esta  mañana  estaba  can  esta  pena ,  que  estando 
en  oración,  tuve  un  gran  arrobamiento,  y  parecíame  que 
nuestro  Señor  me  había  llevado  el  eq)irítu  junto  á  su  Pa- 
dre, 7  dichole — Esta  que  me  diste  te  doy,  y  parecíame 
que  me  llegaba  á  sí.  Esto  no  es  cosa  imaginaria,  sino  con 
una  certeza  grande,  y  una  delicadez  tan  e^irítual ,  que 
no  se  sabe  decir :  dijome  algunas  palabras ,  que  no  se  me 
acuerdan:  de  hacerme  merced  eran  algunas.  Duró  al* 
gun  espacio  tenerme  cabe  si  (1). 

Gomo  vuesa  merced- se  fué  ayer  tan  presto  (2),  y  yo 
veo  las  muchas  ocupaciones  que  tiene  para  poderme  yo 
consolar  con  él  aun  lo  necesario,  porque  veo  son  mas  ne- 
cesarias las  ocupaciones  de  vuesa  merced,  quedé  un  rato 
con  pena  y  tristeza.  Ck)mo  yo  tenia  la  soledad  que  he  di- 
cho, ayudábame  y  como  criatura  de  la  tierra  no  me  pa- 
rece me  tiene  asida ,  dióme  algún  escrúpulo,  temiendo 
no  comenzase  á  perder  esta  libertad.  Esto  era  anoche,  y 
respondióme  hoy  nuestro  Señor  á  ello,  y  dljome— Ou^  no 
me  maravillase,  que  ansí  como  los  mortales  desean 
eompañia  para  comunicar  sus  contentos  sensuales, 
ansi  el  alma  ¡e  desea  (cuando  hay  quien  la  entienda) 
comunicar  sus  gozos  y  penas,  y  se  entristece  en  no  tener 
con  quien.  D\}OXD4É\^Agora  vas  bien  y  me  agradan 
tus  obras,  Gomo  estuvo  algún  espacio  conmigo,  acordó- 
seme  que  había  yo  dicho  á  vuesa  merced,  que  pasaban 
de  presto  estas  visiones,  y  dijome— Que  habia  diferen^ 
da  de  esto  á  las  imaginarias  ^  y  que  no  fodia  en  las 
mercedes  que  nos  hacia  haber  regla  cierta;  porque 


de  LeoB,  pero  sé  halli  entre  los  fragmentos  pnltlieados  en  el  tomo  iv 
de  las  Cartas  (Ó  sea  el  vi  de  las  Okras  de  Smu  Tereta):  este  frag- 
mento ese!  caarto  entre  ellos;  pero  falta  el  final  desde  donde  dlee: 
•Olráme  vnestra  merced  de  que  me  fea.»  Los  padres  carmelitatlo 
publicaron  como  carta.  El  epígrafe  paesto  ai  fragmento  deeia: 
Atmodelot  Confetoret,  Publicáronlo  el  seflor  Tepes,  libro  3.*, 
capitulo  23, 7  Ribera,  libro  4.*,  eapitolo  10.  Sin  dnda sanU  Te- 
resa llevaba  algún  apunte  6  relación  de  estas  mercedes,  según  \u 
iba  recibiendo,  para  darlas  á  eumlnar  al  padre  Ripalda,  ó  algún 
otro  director  suyo. 

La  copia  de  Toledo  ttene  las  siguientes  variantes:  emUareUo..,,, 
estaba  ya  sin  pena la  causa  de  esto.....  queda  ^n  quebranta- 
da  quedan  Ira  descoyuntadas esta  no  es  cosa  imaginaria.... 

deUeadesa.  En  los  fkigmentos  impresos  en  el  tomo  ir  de  Cartas  se 
se  puso  umbien  delicadeu ;  pero  la  copia  de  Avila ,  que  segui- 
mos, dice  deHeedes,  v 

(1)  A  continuación  de  este  fragmento  posieron  los  padres  car- 
melitas el  siguiente,  que  el  padre  Ribera  trae  con  el  que  se  acaba 
de  citar  (libro  4.*,  capitulo  10):  tEl  deseo  y  ímpetus  tan  grandel  de 
morir  se  me  han  quitado ,  en  especial  desde  el  dia  de  la  Magdale- 
na ,  que  tennine  de  tivlr  de  buena  gana  por  servir  muebo  A  Dios. 
Sino  es  algunas  reces,  que  todsTía  el  deseo  de  verle,  aunque  mas 
le  desecha ,  no  puedo. » (Este  es  el  fragmento  quinto  del  tomo  i? 
de  Cartas.) 

(f )  Fray  Luis  de  León  pnbHcd  en  el  ndmero  8  de  las  Adiciones 
este  fragmento ;  pero  todo  variado  al  principio ,  y  acomodado  i  su 
narración,  pues  iba  desglosado  de  donde  debía  ir.  Dice  asi,  tal 
cual  lo  imprimió  fray  Luis  de  León:  tComo  una  tarde  se  Atesé 
mi  confesor  con  mucha  priesa ,  llamado  de  otras  ocupaeiones  que 
tenia,  mas  necesarias,  yo  quedé  un  rato  eon  pena  y  tristesa,  y  co- 
mo criatura  de  la  tierra etc.  Esto  ftié  A  la  tarde,  y  A  la  maflana 

otro  dia  respondióme  nuestro  Seilor....  etc.»  Aun  nría  en  alguias 
otras. 

Las  reladones  de  Árila  y  Toledo  están  conformes  en  ponerta 
tal  cual  aquí  se  Imprime,  restableciendo  el  texto  genuino  do  san- 
ta Teresa.  En  el  de  Avila  es  el  párrafo  10,  y  por  tanto  eonlinua- 
eion  del  anterior  fragmento. 

El  maDuscilto  de  Toledo  tiene  tolo  dos  variantes  de  muy  poea 
importaneia^T  respondióme  nuestro  Sefior  (omite  el  A^f  >.....  la 
desea ,  ea  ves  de  la  desea. 


unas  veces  ccnvenia  de  una  manera  y  ofroA  éé  «tro. 

Después  de  comulgar,  me  parece  darlsimamente  ss 
sentó  (3)  cabe  mí  Nuestro  Señor,  y  comenzóme  á  ooo8(h 
lar  con  grandes  regalos,  y  dijome  entre  otras  cosa^^F»- 
me  aqui,  hija,  que  yo  soy:  muestra  tus  manos;  y  pare- 
cíame que  me  las  tomaba,y  llegaba  isu  costado, y  dq»— 
Mira  mis  llagas,  no  estás  sin  Mi;  pasa  la  brevedadde 
la  vida.  En  algunas  coeas  que  me  dijo  entendí,  que  de»-  < 
pues  que  subió  á  los  cielos,  nunca  bajó  á  la  tierra,  smo 
es  en  el  Santísimo  Sacramento,  á  comunicarse  con  naide. 
Dijome,  que  en  resucitando  había  visto  á  nuestra  Seño» 
ra,  poique  estaba  ya  con  grande  necesidad,  que  la  pena 
la  tenia  tan  traspasada,  que  aun  no  tomaba  luego  en  si 
para  gozar  de  aquel  gozo.  Por  aquí  entendí  estotro  m 
traspasamiento,  bien  diferente.  ¿Mas  cuál  debía  ser  el 
de  la  Virgen?  Que  habia  estado  mucho  con  ella,  poique 
habia  sido  menester  hasta  consolarla. 

El  dia  de  Ramos  (4)  acabando  de  comulgar,  quedé  coa 
gran  suspensión,  de  manera,  que  aun  no  podía  pasar  la 
Forma ,  y  teniéndomela  en  la  boca ,  verdaderamente  me 
pareció,  cuando  tomé  un  poco  en  mí ,  que  toda  la  boca 
se  me  habia  iiinchido  de  sangre ;  y  parecíame  estar  tam- 
bién el  rostro  y  toda  yo  cubierta  de  eUa,  como  si  entonces 

(8)  Este  párrafo  ee  el  ti  en  el  manuscrito  de  Ávila.  Fray  Luis 
de  León  lo  imprimió  en  sus  Adiciones,  en  la^cnales  Ueva  el  Da- 
mero 9;  pero  también  alterándolo.  Dlee  asi:  f  Un  dia»  después 
de  comulgar,  me  parece  darisimamente  se  puso  cabe  mi  nuestro 

Sefior abajo  á  la  tierra á  comunicarse  con  nadie.»  Omitid 

toda  la  cláusula:  «Por  aqui  entendí  esotro  mi  traspasamiento 
bien  diferente.  Mas  cuál  debia  ser  el  de  la  Virgen.»  Y  ti  final  dd 
párrafo  las  palabras  «basta  consolaria». 

Las  copias  de  Ávila  y  Toledo  están  contestes  con  muy  Ugem 
variantes— Me  parece  eteremente y  parece  que  me  las  tema- 
ba  luego  en  si  para  tomar  á  gosar  de  aquel entendí  el  otee 

mi  traspasamiento  te»  diferente..^...  basta  consoialla 

En  las  ediciones  del  siglo  xvu  en  adelante  se  puso  una  nota  so- 
bre aqbellas  palabras :  « Que  después  que  subió  á  los  deles, 
nunca  abajó  á  la  Uerra.»  Esta  nota,  que  no  es  de  fray  Lnls  de  Leoa, 
dice  asi: 

•  !«o  dice  en  esto  la  santa  madre,  como  algunos  ban  entendid^ 
»y  engafiidoae,  que  entonces  babia  abajado  del  cielo  U  Huma- 
•nidad  de  Cristo,  para  bablar  con  ella,  lo  que  no  habia  becbocoa 
•nadie  después  de  su  Ascensión.  Porque  como  se  ve,  acababa  de 
•comulgar  eptonces;  y  ansi  en  las  especies  dd  santísimo  Sacra- 
•mento,  tenia  á  Cristo  consigo,  que  le  decia  lo  que  eUa  aquí  di-! 
•ce.  Ni  menos  en  dedr  que  no  abajó  á  lá  tierra  Cristo  despees 
•que  subió  á  los  cielos  quita  que  do  se  baya  mostrado  á  muebos' 
•siervos  suyos,  y  bablado  con  ellos,  no  abijando  él,  sino  de-' 
•vándoles  á  dios  sus  entendimientos,  y  almas,  para  que  le  vie-! 
•sen,  y  oyesen ,  como  de  san  Esteban  se  escribe ,  y  de  san  Pablo 
•en  los  Actos  de  los  Apóstoles. » 

(4)  Este  párrafo  lo  imprimió  fray  Luis  de  León  en  d  ndnerel* 
de  las  Adiciones,  variando  el  prindpio  como  en  los  otros,  y  po-. 
niendo :  «Un  dia  de  Ramos,  •  en  ves  de  «f  /  di»  de  Ramosa ;  con  Io< 
cual ,  y  con  la  mala  colocación ,  perdió  el  vestiglo  que  habla  pan 
encontrar  su  cronología.  Véase  sobre  eso  lo  que  se  djjo  ea  la  nota 
primera  al  párrafo  primero  de  esU  RelaeUm, 

Omitió  además  f^y  Luis  el  segundo  párrafo  que  dice:  «üilff 
de  esto  habi»  estado  oteo  yo.  >  Hace  mención  de  este  snceso  d  se- 
fior Tepes  en  el  libro  i.*,  capítulo  19,  y  es  muy  curioso  é  inteie-  . 
sante. 

Los  dos  manuscritos  de  Ávila  y  Toledo  lo  ponen  I  contlnuadon. 
El  |de  Toledo  tiene  las  siguientes  variantes:  Habla  ki»ekad9  de: 

sangre  (f^y  Luis  de  León  puso  keaekido) y  paredame  estar 

el  rostro  y  toda  yo.....  que  entonces  acababa  de  demmaria  d  Se- 
fior, parece  que  estaba  caliente,  y  era  excesiva  la  snavldadfue 

entonces  sentí.  T  dfjome y  gotarla  td  con  grandes  deldtes  eo-, 

mo  ves se  me  representó  allí  d  Sefior,  y  pareció  que  ne  partía 

el  pan  y  me  lo  iba mas  esto  conviene  por  agora qaed« 

quieto  ife  aquella  pena.....  porqae  á  mi  no  me  parece. 
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ittataní  de  derramarla  el  Señor.  Ue  parooe  estaba  ea- 
ttente^y  era  eoesiva  la  suavidad  qae  entcmces sentía,  y 
d^ORiB  elSeoor— Hija,  yo  quiero  que  mi  sangre  te  apro- 
feche,  y  nohtyss  miedo  que  te  falte  mi  misericordia.  Yo 
kdeRBmé  con  mochos  ddores ,  y  gdsasla  tú  con  gran 
deleite  como  ves;  bien  te  pego  el  deleite  que  me  hadas 
este  día.  Esto  dijo,  porque  há  mas  de  tremta  años  que 
yotomnlgaba  este  día,  si  podía,  y  procuraba  aparejar 
mi  alma  perahospedar  á  el  Señor;  porque  me  parecía  mu- 
cha la  crueldad  que  hicieron  los  judíos,  deq^ues  de  tan 
gran  recibimiento,  dejarle  irá  comer  tan  lejos,  y  hacia 
yo  cuenta  de  que  se  quedase  conmigo,  y  harto  en  mala 
posada,  según  ahora  veo.  Y  ansi  hacia  unas  considera- 
ciones bobas,  debíalas  admitir  el  Señor;  porque  estaos 
de  hsvisionesque  yó  tengo  por  muy  ciertas,  y  ansi  para 
k  comunión  me  ha  quedado  aprovediamienlo. 

Antes  de  esto  había  estado  creo  yo  tres  días  con  aque* 
la  gran  pena,  que  trayomas  unas  veces  que  otras,  de 
que  estoy  ausente  de  Dios,  y  estos  días  había  sido  bien 
grande^  que  parecía  do  lo  podi»  sufrir,  y  habiendo  es- 
tado ansí  harto  fatigada,  vi  que  era  tarde  para  hacer  co- 
keíon ,  y  no  pod» ,  y  á  causa  de  los  vómitos  háceme  mu- 
cha flaqneainolabacerun  rato  antes,  y  ansi  con  harta 
fuerza ,  pose  el  pan  delante  para  hacérmela  para  comella, 
y  luego  9»  me  representó  alü  Cristo ,  y  parecíame  que  me 
partía  del  pan  yme  loibaáponereo  la  boca,  y  díjome-- 
Come,  hija^  y  pasa  como  pwiiores;  pésame  de  lo  que 
padeces,  mas  esto  te  convietie  ahora.  Quedé  quitada 
aquella  pena  y  consolada ,  porque  verdaderamente  me 
patedó  estaba  conmigo,  y  todo  otro  día,  y  con  estose 
satisfizo  el  deseo  por  entonces,  fisto  de  áeár  pésame, 
m  me  hizo  reparar ,  porque  ya  no  me  parece  puede  tener 
uenadenada. 

RELACIÓN  V. 
Apantes  aeerea  de  nrios  tsantos  esplrltotles  (1). 


Sobre  el  temor  de  pensar  si  no  están  en  gracia. 

¿De  qué  te  afliges,  pecadorcflla?  ¿Yo  no  soy  tu  Dios? 
¿No  ves  cuan  mal  allí  soy  tratado?  Si  me  am^  ¿por  qué 

fl)  Piréceme  qae  etti  Eeteehñ  de  nate  Teieie,  qoe  te  haUabe 
erli^ne]  en  el  detierto  de  See  losé  de  U  Ule  •  en  en  papel  de 
apentes,  qneconstaln  de  dos  partes :  la  primera,  la  fimosa  expo- 
alción  sobre  la  Santísima  Trinidad;  la  segunda,  eatos  apuntes,  qne 
eottstan  de  siete  párrafos  6  periodos,  dos  de  ellos  no  comprendí* 
doaen  los*mannseritos  de  Avila  y  Toledo,  y  otros  cinco  sellalados 
con  los  números  23 ,  31 ,  33, 33  y  34.  El' original  de  Salamanca  se 
ba  perdido. 

El  número  tS,  en  qne  dice  santa  Teresa :  ¿de  qaé  te  afliges  pe* 
eadtyretllaT  se  pnblleó  en  el  tomo  ir  de  las  O^es  de  Bmia  Tere* 
$e  (ir  del  Epistolario);  A  eenttnaaelon  de  la  earu  13  de  él ,  ea 
qne  está  la  exposición  sobre  el  dogma  de  la  Santísima  Trinidad* 
Pero  aquellas  palabras  ninguna  eonexidn  tienen  con  la  exposición 
anterior. 

Por  el  centrarlo,  en  los  naaaseritos  de  Avila  y  Toledo  estd 
como  principio  de  aquella  otra  exposición » ««¿r^  ei  temor  iepen- 
$erti  M  eOéM  en  graeia,cujo  principio  oportunísimo  y  muy  tierno, 
son  aquellas  palabras.  Estat^bsenracion  me  pone  en  camino  para 
con]eCnnr  Igualmente,  que  los  números  Ü  y  25 formaban  también 
parte  de  los  apuntes,  que  iba  consignando  santa  Teresa  en  aquel 
papel  de  Reieekm,  que  escribía,  para  explanar  algunos  puntos  so- 
bre qne  le  bablan  interrogado ,  6  bien  Ideas  y  explicaciones  que  bo 
qaeria  se  olvldaaen.  En  este  concepto  dejú  expUeados  tres  puntos: 

1/  El  rsiattYO  ft  U  Santísima  Trinidad. 

i.*  El  temor  de  estar  é  no  en  giracia. 


no  te  dueles  de  mí  (2)? Hija,  muy  diferente  es  la  luz  de 
las  tínieMtfa^  ya  soy  fiel ,  nadie  se  perderá  sin  entendéis 
lo.  Engañase  hé  quien  se  asigurare  por  regalos  espiri- 
tuales: la  verdadera  siguridad  es  el  testimonio  de  la 
buena  conciencia.  Mas  nadie  piense  que  por  sí  puede  es- 
taroQ  luí,  ansí  como  no  podría  hacer  que  no  viniese  la 
noche  natural, porque  depende  de  mí  gracia  (3).  El  mijor 
remedio  que  pueds  haber  para  detenerla  luz,  es  entcn-i- 
der  el  alma,  que  no  puede  nada  por  sí ,  y  que  le  viene 
de  mi ;  porque  aunque  esté  en  ella,  en  un  punto  que  yo 

8.*  Bhdar  I  entender  qne  es  unión. 

4.*  El  valor  que  ie  habla  dado  Dios  paralas  Ibudaciones. 

5.*  Advertencia  sobre  la  confesión. 

Los  pirraros  33  y  34,  y  los  dos  omiUdos,  SHa  en  mi  entender 
epígrafes  de  capítulos  que  pensaba  escrü»lr. 

Asi,  pues, pan  rehacer  esU  relación,  Ul  cual  la  escribid  satta 
Teresa,  deben  ponerse  los  párrafos  dispersos  en  este  urden: 

1.*— t7.  El  pirrafo  V  del  man^scrito  de  AyU% 

5.'-í4. 

5.'-31. 

6.*—      Atttioeo  traía  tan  mal  olor.  ^te.  foaltldo  en  asibos 

mannseritos). 
7/-5S. 
8.'-33. 
9.'-34. 

10.*—      Como  no  hay  pesados,  etc.  (omitido  en  amboa  manas* 
critos). 

«.•-ss. 

En  ves  de  atenerme  i  seguir  el  manuscrito  de  Avila  literalmen- 
te, pretiero  coordinar  sus  púrrafos,  formando  relaciones  homogé- 
neas. Así  resulto ,  uniendo  estos  pftrrafoa,  lo  mismo  que  indiqud 
de  la  otra  tteheten,  de  los  favores  que  recibid  del  cielo  durante  la 
Semana  Santa  en  Salamanca.  De  este  modo  hay  en  ellos  mas  ur- 
den y  claridad.  AfortunadAneote  no  es  grande  la  distancia  qne  ios 
separa ,  puea  todos  los  nueve  están  repartidos  dei  33  ai  35  inclusi- 
ve. Bsmas:  los  párrafos  intercalados  en  el  manuseritode  Aviia 
101  relativos  al  voto  de  obediencia  que  biso  al  padre  Gradan, 
asunto  qne  ningún  contacto  tiene  con  los  qne  le  anteceden  y  si- 
guen ,  como  se  veri  en  la  ñelaeUm  vilque  á  continuación  se  pone. 

AI  Sn  el  manuscrtto  de  Avila,  aunque  respetable ,  no  es  mas  que 
vnt  eopla ,  y  en  el  de  Toledo  no  hay  esta  Interealacion. 

(9  Corresponde  este  párrafo  al  ndmero  6  de  las  Adiciones  do 
fray  Luis  de  León;  pero  está  trocado  el  principio,  y  falta  ei  flna!. 
Fray  Luis  de  León  puso  en  el  pasaje  citado :  Estando  con  tempr  un 
dia  de  si  estaba  en  gracia  d  no,  me  dijo :  «Hija,  mny  diferente  es 
la  lux  de  las  tinieblas,  etc.»  . 

Hállase  Umbien  parte  de  él  al  Sn  de  It  carta  13  del  tomo  ii 
de  Cartas,  y  en  el  Itagmento  86  del  tomo  iv. 

En  los  manuscritos  de  Avila  y  Toledo  se  halla  conforme  este 
párrafo  y  sin  variante  alguna. 

Al  publicar  el  principio  de  este  párrafo  entre  los  fragmentos ,  en 
el  tomo  IV  de  Gactat»  pnsiemn  loe  padres  carmellUs  la  siguiente 
nota : 

•Nuestro  desierto^  oe  San  losé  de  la  Tsla  de  la  provincia  de  Na- 
•varra  tiene  una  hoja  en  coarto,  original  de  la  Santa,  en  que  ei- 
»tán  las  nueve  líneas  últimas  de  el  ndmero  3,  de  la  carta  trece,  del 
•  tomo  II,  desde  las  palabras:  Tret  personat,  y  como  tomó  eantg 
•tmmmte,  T  acabado  aquel  favor  prosigue  las  apuntaciones  que 
•aquiseven.  Adviértase  que  aquella  carta  tuvo  dos  originales  de 
•la  Santa :  uno  en  folio  que  se  copié  en  laa  informaciones  de  sn 
•beaUAcaelon,  hechas  en  Salamanca,  en  las  que  no  se  ven  estas 
•posteriores  advertencias.  El  otro  es  en  cuarto ,  que  es  este  Incom- 
•pleto,  por  faltarle  ei  principio,  de  San  José  de  la  Isla.  Dónde, 
•cuándo,  ni  con  qué  ocasión  escribió  esto,  no  lo  hemos  podido 
•colegir.* 

Ellas  parecen  apuntaciones  qne  destinaba  á  otro  Sn  qne  el  da 
dejarlas  en  aquel  papel. 

Desde  la  palabra  •  Hija»  toftn«  pámio  aparte  el  manuscrito  de 
Avila. 

(3)  El  manuaerito  de  Toledo  pone « asi  domo  no  pMüa  baoer  que 
viniese  la  noche veml......  y  yo  puedo.» 
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meaparte,  veroá  la  nodie.  Esta  eé  h  ▼eal&áemhiBiittU' 
dad,  ocmooer  el  alma  lo  qne  puede,  y  lo  que  yo  puede. 
No  d€|esde  escr^  los  avisos  que  te  doy,  porque  so  se 
teo^Tideu.  Pues  quieres  porescritolosairisos  de  loe  bom- 
fores,  porque  piensas  pierdes  tiempo  ea  escrü^  lo»  que 
te  doytTiempo  vemá  que  los  bayas  lodos  1 


Sobre  darme  á  entender  qué  es  unión. 

No  piemes,  hija,  que  es  ^fúon  eetcriiray  junAa  eemK- 
go,  porque  también  lo  estáa  los  que  me  ofenden,  aunque 
noqmeren(l).  Ni  los  regalos  y  gustos  de  laTmiony  aun- 
que seaen  muy  subido  grado,  aunque  sean  míos ,  medios 
eonparaganarlaaaknaBmuchaft  Teces  amque  no  estén 
engracia.  Estaba  yo  euando  esto  eütendie  en  fpruí  mar 
ñera  levantado  el  espíritu.  Dióme  áentenderel  Sdtor  que 
eraespiritu^yeomoesUba  el  aUnaentonces^y  eomose 
entienden  las  palabras  de  la  Magnifica,  exidtaíM  «- 
piritus  rneus,  etc.  Se  me  dio  á  entender,  q%íe  e¡  eepirtíu 
era  lo  superior  de  la  voluntad. 

Tornando  á  la  union^  entendí. que  em  este  eqilritu 
limpio  y  levantado  de  todas  las  cosasdeia tierra,  ño  que- 
dar cosa  de  él ,  que  quiera  salir  de  la  voluntad  de  Dios, 
sino  que  de  tal  manera, esté  un  e^fritu  y  una  voluntad 
ooofonne  conla  suya  y  un  desasíaiie&to  de  todo  empleado 
en  Dios,  que  no  haya  memoria  de  amor  en  sf ,  ni  en  nin- 
guna cosa  criada.  E  yo  pensando  si  esto  es  union^  luego 
mi  alma  que  siempre  está  en  esta  determinación,  siem-* 
pre  podemos  decir  está  en  esta  oración  de  uBioa,  y  es 
verdad  que  esta  no  puedd  durar  sÍbo  es  muy  poo9.  OÉié* 
ceseme  que  cuanto  á  andar  justai^ente ,  y  mereciendo-y 
ganando  se  hará,  mas  no  se  puede  decir  anda  unida  el 
ahna  eomo  en  la  contamplanon,  panócetDe  eatendi, 
aunque  no  ^rpáiBbmy  que  estanco  él  pahodárntee» 
tra  miseria  y  faltas  y  estorbos  en  que  nos  tornamos  d 
enfoscar^  que  no  seria  posible  estar  so»  lá  limpieza 
que  está^  espirik^,  úeñstdo  se  funta  cenelde  Dioe, 
que  vaya  fuera  y  levantado  de  nuestra  miserable  mt- 
seria.  Tparéoeme  á  mí  que  si  esta  es  unión,  estar  tan 
hedía  una  Boestn  volntad  y  espíritu  eea  id  de  Dios, 
que  no  es  posible  tenerla,  quien  no  eM  ea  estado  de 
gracia,  que  me  habían  dicho  que  sí.  Ansí  me  parece  á 
mi  seiá  bien  dificultoso  entender  cuando  es  cinton,  sino 
por  particular  gracia  de  Dios,  paes  ne  sepueds  entender 
cuando  estamos  en  eUa. 

Escríbame  vuesa  merced  su  pareoer,y  en  b  que  de^ 
atino  y  témeme  á  enviar  este  papel  (2). 

(f)  Esta  evriost  Mlaclon  6  eonsalta  bo  ests  eonsigndt  iri  eA 
las  Adiciones  de  fray  LdIs  de  Leoo,  ol  estire  los  fragmentos  pa- 
blicados  al  fin  de  las  Otrat  de  Santa  Tere$a;  pero  pnede  Terse 
acerca  de  sn  contenido  el  capitulo  SO,  IU»ro  I.*,  de  la  Vida  escrita 
por  el  padre  Ribera. 

Por  el  final  se  te  qne  era  ana  consulta  hecha  i  n  confefsor 
acerca  déla  oración  de  nnion.  Como  no  tiene  fecha  ni  dato  histé- 
rico alguno,  es  difícil  conjeturar eaándo  y  i  qnién  la  escrihló. 

Están  conformes  en  ambos  manuscritos ,  salvas  l^s  siguientes 
variantes  en  el  de  Toledo:  «aunque  sea  con  muy  subido  grado....'. 

Uagnifieat^  etesultarittpiriiut  meut memoria  en  sf ,  de  amor 

€B  ninguna*....  Y  yo  pensando  si  esto decir  que  está  en  ora- 

clon que  estando  «1  polvo  de  nuestra  miseria tomamos  á 

enfi'aiear tenerla  sino  es  quien  este.» 

{%  Por  estas  palabras  se  echa  de  ver  que  los  apuntes  eonsfg- 
aados  eo  eata  iÚM^«  loy  escribia  por  superior  mandato .  como 


flatna  teide  ea  m  Iftob,  que  era  imperfedoB  i 
imágeMs  cofíosss.  y  ansí  quería  m  tener  en  la  9ák 
rnia  que  tenia.  Y  también  antes  qoB  leyese  eslo,  1BB  p»» 
recia  pobreza  tener  niíguns,  sino  de  papel,  yoom^ds»» 
pne8lefeM,yaiiolaBtir>ieni  áe  ota  cosa.  ¥  sdMál 
derSeBm*  esto  que  dii<,  estando  deiscoidada 4b e&s^ 
Que  n»  era  buena  merlilcaeíosi;  que  cual  era  miiSK 
¿la  pGArefea  6  h  eaiidadtQbe  pues  eva  'mífsr  el  «sssi; 
que  «odo  lo  que  rae  despertasen  él,  a»  I»  dejBS»,Jáii 
quítase  á  mis  monjas,  qtni  las  «suchas  uulitiiii  y  ¿ims 
cnríosaíBenlasimágsÁeB,  ú»á»ú1lhTé,jisú\MÍBa6fim. 
Que  \e  qne  el  denMiiio  Iuwík  esn  Ibs  lulerMos,  «a 
qufteries  loAsslos  medien  pm  mas  despertar,  y  wsá 
iban  perdidos,  lii  fieles,  liija,  Hai»^  laoer  átao»  oan 
que  nunca,  tf  contraríe  de  lo  qua  elles  fiaeos  ^  €»» 
tendi  que  tenia  mudfaa  olíHgadan  (fe  servir  á  im»» 
tra  Be&orayásanJesef,  porque  muchas  teaes,fBftdo 
perdida  del  todo,  por  Mis  fuegos  me  tomatefisp»! 
dar  salud. 

tJn  día  dafnes  de  san  Mateo,  eMaiKlo  con»  «n^r^B» 
pues  que  vi  h  vfsii»  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  cerní 
está  con  d  alma  que  está  en  gnicía ,  se  me  di*é  calBBdir 
muy  claramente ,  de  manera ,  que  p«r  ciertaiinaDBwry 
compantcvones  por  tlsíon  taagináarte  lo  fí.  ir  asn^p* 
otras  tecessemeliadadódeirtender  por  "vlsími  hfiüí» 
tlsfma  lYinidad  fntalectmAsiente ,  no  me  qmktm  dar 
pues  de  algunos  diasto  vcrAd,  eomeaberadigo,  pett 
poderlo  pensw.  Y  rfrora  teo ,  que  de  la  mesnm  maftsia 
lo  he oidoá  letrados, y noloemendía  esao  ahsra»  av» 
que  siempre  sin  deteflÉttíento  le  ereÉa ,  porque  nofel»* 
nido  tentaciones  de  h  fee.  

A  las  que  somos  inorantes  parécenos,  que  las  jer»- 
ñas  de  la  Santisima  Trinidad  todas  tres  están,  esnisls 
vemos  pintado,  en  una  pennia,  amanera  de  coma  coa»- 
do  se  pinteen  un  cuerpo  con  tres  rostros;  y  ansí  nos  es- 
panta, tanto,  que  parece  cosa  imposMe,  y  que  no  hay 
quien  ose  pensar  en  ello ;  porque  d  entendimiento  ae  em- 
baraza, y  teme«oquededudosodeeetaver<lad,yquiía 
una  gian  ganancia. 

Lo  que  á  mi  se  me  representó»  son  tres  personas  dis^ 
tintas,  qué  cada  una  se  puede  mirar,  y  hablar  por  si.  T 
despueshe  pensado ,  que  solo  el  Hijo  tensó  csme  Imbos- 
na ,  por  donde  se  ve  esta  verdad.  Edta$  personas  se  aosB 
y  comunican  y  se  conocen.  Pues  si  cada  unáes  pord, 
¿cómodecimosque  tedas  teses  una  esencia,  y  k>  croa- 
mos, y  es  muy  grande  verdad,  ypor  ella  naoiitia  má 
muertes?^n  todas  tres  Personas  no  hay  mas  qne  ufl  qoa* 
rar  y  un  poder  y  un  s^rio.  De  manera  que  ninguna 
eosa  pnede  ima  sin  otra,  sine  que  de  todas  euanitas  cria- 
turas hay ,  es  80l<yun  Criador.  ¿Podría  elIKío  ctiarona 
hormiga  m  él  PadrefNo,  que  es  todo  un  poder ,  yfo 


expresa  tf  pitrifo  primero  dfe  éHo ,  pata  <iae  no  te  < 
para  consnltarios  con  sa  ooMtosor,  y  después  faardtriofl. 

Por  la  dreuttsttnda  de  estar  parte  de  aquellos  apwMes  ea  Sa- 
lamanca, coi^etoro  que  quita  los  eons'ultara  con  el  padre  m^lia. 

(3)  Corresponde  al  ndmero  3  de  las  AAcioaes  ^  fhir  Befes  de 
León,  rero  fafta  el  párrafo  flnai,  si  bten  esteno  párate  tevermt- 
thi  conexión  con  lo  que  ataba  ü^deeir  It  Santa.  Lo  tila  al  paüs 
Riben  en  el  libro  1.*,  capitulo  9.%  y  se  baila  en  ambos  Siamat- 
eritos  de  Afila  7  Toledo.  La  dniea  variante  qne  bay  en  el  deTolr 
do ,  es  la  enmienda  de  una  trasposición  insignlScante ,  pota  Üet 
al  principio:  «y  assi  no  quería  tener  en  ts  celda.* 
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meáno  d  Espirita  Santo,  ansf  qoe  es  un  solo  Dios  todo 
Poderoso,  y  todas  tres  Personas  una  Majestad.  ¿Podría 
uno  aoiar  al  Padre ,  sin  querer  al  Hijo,  y  a!  Espirita  San- 
to? No ,  sino  quien  contentare  á  h  una  de  estas  tres  Per- 
senas,  contenta  á  todas  tres  ;y  quien ia  ofendiere,. H»ines^ 
mo.  ¿Podrá  el  Padre  estar  sin  el  ffijo  y  sin  el  BspSrtCs 
Santo?  No,  porque  es  una  esencia ,  y  donde  está  e)  «no 
están  todas  tres,  que  no  se  pueden  dividir  (1).  \V^Bm 
cómo  venios  que  están  difisas  tres  Personas,  yedinoKH 
mó  carne  humana  el  Hijo,  y  no  (d  F&dre,  ni  el  Espirita 
Santo  ?  Eso  no  lo  entendí  yo ,  los  tedlogos  lo  saben.  Bien 
sé  yo,  que  en  aquella  obra  tan  maravillosa ,  queestatai 
todas  tres,  y  no  me  ocupo  pensar  mucho  en  esto :  luege 
seconduyemi  pensEimientooon  ver  que  es  Dios  todo  Pe^ 
deroso,  y  como  lo  quiso,  y  ansí  podrá  lo  que  quisísie; 
y  mientras  lo  entiendo,  mas  lo  creo,  y  me  hace  mayor 
devoción.  Sea  por  siempre  bendito ,  amen. 

Si.  no  me  hubiera  nuestro  Señor  hecho  las  meroedee 
que  me  ha  heefao(2),  no  me  parece  tuviera  ámmopsnlai 
obras  que  se  han  hecho,  ni  foerza  para  k»  trabiqes  que  ae 
han  pasado,  y  contrad¡oi(mes  y  juicios.  Tansl,  despuM 
que  se  comenzaron  las  fundaciones,  se  me quftanm  les 
tenores,  que  antes  traya,de  pensar  ser  engañada,  y  se  me 
puso  certidumbre  que  era  Dios ,  y  con  esto  me  aryojaíba  á 
cosas  dífictdtosás,  aunque  siempre  con  consejo  y  ob^ 
diencia,  por  donde  entiendo ,  que  como  quiso  nuestio 
Señor  despertar  el  principio  de  esta  Orden,  y  por  so  mí- 
serícordia  me  tomó  por  medio,  habiasuMaj¿tad  depo- 


(1)  Enta  He¡§ti<m  46  sanU  Teresi  es  li  eart*  13  del  tomo  h 
de  Us  Cartas.  Allí  lleva  el  epígrafe  tigniente :  •Á  uno  iemueoí^ 
ffMret,  áémú»t$  entnla  de  mm  úimtr§bh  fMM,  fw  kmé  d$  lít 
Sm/MsM  Tiinidtti,»  Fraj  Lvls  lo  la  pnao  en  me  Adiciones.  Celo 
y  la  ealkbd  de  algnnoe  de  los  párraíoi  qve  omittd  fray  Lois  de 
beon ,  me  hacen  creer,  que  este  qniíi  omitid  de  intento  algunos, 
segnn  ya  dije,  por  qaitarse  de  midoa  con  la  Inquisición.  Con  todo, 
pnedea  verse  aeerea  de  ella  á  f epes,  Uftro  i.*,  eeplUilo  iS,  y  RW 
feera>lihro4.\cepifttloi.* 

Bl  original  de  estacarte  ee  encentraba  en  el  desierto  de  la  Isla 
de  padres  carmelitas  descalsos  en  Navarra,  y  dpsde  estH  palabras: 
«¿Pnes  cómo  temos  qne  ealán  divididas  tres  personas  T»  era  de  le- 
tra de  sanUTevese. 

Lae  variantes  del  maMserito  de  Toledo  aon  lae  sigaieotes: 
«porque  no  teaia  tentaciones  de  la  Pe.....  se  ve  esta  ventad  de  la 

dútíHeUm  pertonaL...,  amar  al  Padre  ain  querer  ei  Hijo  y  al 

que  estén  dutmta»  tres  personas.....  maravillosa  estaban  todas 
tres  Persones^...  eon  pensar  que  ee  Dios  todo  podeieeo ;  y  eemo 
lo  quiso  lo  poede,  y  asi  lo  podrá  todo.»  Omite  el  Amm.  La  palabra 
distinta* ,  que  aparece  en  el  manuscrito  de  Toledo ,  es  mas  teoló- 
gica, pero  ya  habla  advertido  «anta  Tbiesa  qo«  no  te  podiaa 
dirmr. 

{%  Este  párTvfo  y  los  siguientes  forman  parte  delpapel  ea  cuarto 
incomi^leto ,  citado  en  la  nota  legenda  de  eett  ñeltteUm ,  cuyo 
original  estaba  en  el  desierto  de  San  losé  de  la  hia,  en  Navarra. 
Imprimióse  esU  Relación  en  el  tomo  vi  de  las  Okrat  ét  Sania  V^ 
reta,  fragmento  85. 

To  du4o  que  esto  sea  un  flngmenfo :  eree  ñas  blea  que  ee  il- 
gun  papel  cuelto,  con  apuntes  eobre  algunas  cosu  de  que  pensaba 
escribir.  Pero  tal  cual  se  imprimió  en  el  lomo  eitado,  tiene  esta 
Reiaeio»  dos  párrafos  mas.  £1  primero  dltee : 

«  AnUoco  traia  tan  mal  olor  de  les  pecados  muehosqne  tnli,  que 
•61  no  se  podía  saHrir  á  sí ,  ni  los  que  Iban  con  él  á  él.* 

Al  final  de  la  ñetacUm  hay  otro  párrafo  que  dice  ast : 

•Como  no  hay  pecados,  si  no  se  enUenden ,  que  anal  wdejS 
•pecar  con  la  m^|er  de  Abrabam  aquel  rey^  nuestro  ieSor,  poi^e 
•pensaba  era  hermana ,  y  no  mujer. » 

Las  variantes  en  el  miáuserfto  de  Toledo  eoa :  «di  no  era  bttUe- 
se  hecho  Nneatro  Seflor..*..  los  temores  que  aatet  «ila  de  ser 
engasada.* 


ner  lo  que  me  fiedtaba,  que  era  todo,  para  que  hubiese 
efeto,  y  se  mostrase  mijor  su  grandeza  en  cosa  tan  ruin. 

Antíoco  traia  tan  mal  olor  délos  pecados  muchos  que 
traya,queélno8epodiastt{nr  asi,  ni  los  que  iban  con 
él,á^(8).. 

La  oeafesíoB  es  para  deeir  evlpal  y  pecado»,  y  m 
tiftades,  ni  cosas  semejanles  ds  oración ,  sino  ím, 
can  quien  ae  entienda  que  se  puede  tratv,  y  esto  m 
la  prien,  y  la  monje  le  diga  la  aeeeiMaA,  pora  qu» 
vea  lo  qveepDfieae;  porque  dice  Casino ,  ^  ee  el 
que  no  lo  sabe  como  el  que  no  ba  visto  si  sabido  qu» 
naÉu  los  hombres ,  que  pensará  si  los  ire  echar  e»  e^ 
ríe,  que  todos  os  han  deiiiogar  (4). 

Óoe  quiso  nuestm  Seaor  que  losé  díjeae  la  visio»  i 
soshennuios,  y  8esupie8e,taBM]uelfredMlmtnearo 
á  José ,  como  le  cost^  {tü). 

Gomo  el  temor  fse siente  el  abna,  erando  le  qmeve 
Dios  hacer  una  gran  meroed,  sioCieado  es  reinrencia 
que  haee  el  espMu,  eemo  ios  enalro  viegos  que  4iA 
kfisenptura  (e). 

Como  se  puede  eaSender  qnmdo  las  potendas  estÉa 
SQspendfdas  que  representan  á  el  alma  aighnai  eo«i 
para  «■eomendarlas  á  Dice,  que  las  representa  algún 
ángel,  que  se  dice  ea  la  Escriptam  qpio  oslaba  iooen-* 
sando  y  ofrecúadolas  endones  (7). 

€omo  no  hay  pecados  si  no  se  eatiaoden :  qifB  ansí  no 
defá  peear  eon  la  «qer  de  Abninm  aquel  ley  Nuestm 
Soíor,  poRy»penabaen]Miaaaaaynonii4er(8). 


{%)  Este  párrafo  está  i  continuación  de  este  31,  con  el  que  notie- 
neconeiion  alguna.  IH)r  eso  parece  mas  bien  un  papel  con  apuntes. 
Hace  alusión  S  esto  el  aeSor  Tepes  en  su  fida,  Obre  S.*,  eapf te- 
lo tS  al  ihi.  Los  padres  carmelitas  que  publleaion  y  anotan»  csm 
relación  d  apante,  con  el  titulo  de  Fra^mtnta^  eenJeUKan  que 
qatxá  lo  escribiera  con  el  motivo  que  alli  indica  aquel  sefior  obis- 
po, y  como  muestra  de  su  bamildad. 

(D  Elle  péwaíb  ea  taaileii  patte  del  orlflaal  que  ae  guardaba 
eaSanJiMédelalsla^ 

ConUene  un  pensamiento  aoeUe  de  santa  Teresa,  y  por  su  con- 
texto se  ve  qae  era  alguna  advertencia  que  quería  dar  i  las  prioras 
de  los  coRventos  de  carmeUtas  descalus.  Procede  en  la  suposi- 
eloa  de  que  ne  es  lo  lüsmo  ser  diretlor  de  espirNu  que  coufeaer, 
pues  no  to4>a  los  que  aon  buenos  caafaaorm  eoeten  eer  buenos 
direetoru. 

El  manuscrito  de  Toledo  contiene  estas  variantes:  tDecir  culpas, 
pecados.....  sino  Atere  con  quien  se  enUende.....  como  el  que  no 
sabe,  ni  ha  visto  que  naden  los  hombres.» 

(5^  Oerreapeade  también  al  original  ellado.  ^r  el  medo  een 
que  eelá  redaeCade ,  pance  epígrafe  de  algn  capí tulo'que  pensaba 
eseriMr ,  é  penssiriento  que  trataba  de  explanar. 

ffn  el  uniuaertto  de  Toledo  no  tteie  ningún  nrlaaie. 

(S)  También  este  páriufo  onresponde  al  eriglual  del  desMo 
de  la  fcla.  Parece  Iguehneiiie'uu  epígrafe  de  eafflulb.  Bl  mauua- 
ciito  de  Toledo  ne  tiene  verlaule  alguna ,  bIdo  solé  el  aBadlt  *  la 
palabfa  Hertjiiere,  el^a^UeUve  E9$r9étk 

(7)  Este  páirafo  ya  no  se«Beiealsa  en  el  orlglBel  del  desierto 
de  la  Isla ;  pero  le  tentoa  laa  reüglesH  de  A^rtla ,  no  solaaeate  en 
el  «Oro  da  ios  ñeindanet,  etae  adieuii»  evoirounanBarile  mar  ao- 
figue.  Itale  por  eeiar  á  eoMinoaciea  de  los  aaterlorea,  eomo  per 
el  esMe,  porel  asunto,  y  hasta  por  el  ceilede  la  etáusula,  indiea 
bien  i  lae  alan»  que  sauta  Tsaesa  le  eeoriUd  entra  los  otros 
apantes  ó  fensamícotos  que  iba  reanteude  en  aquel  escitto,  que 
i  mi  joéeio  eoas^aia  aqui. 

Ambos  maaueeritoa  están  confomea. 

(S)  Lae  palabfue,  «aquel  Hoy  Nuesiro  SeSor»  eeláa aign  con. 
Sttue,  porque  pareee  que  toraian  todas  cuatro  una  aoneeidncie ,  y 
no  ea  ael.  Quiere  deelr ,  que  Moa  Rueairo  Seaorwi  del*  á  aqpiel 
isydeBgVpUpeaarconla  ain)er  de  Abrabaas. 

TamMeneste pinula se baM  eartUdo ea  embaa manaarilaade 
Avila  T  Toledo. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


RELACIÓN  VI. 


Aeerca  del  TOto  de  obediencia  al  padre  Gradan,  qne  hito  el  aflo 
de  1575  (1), 

Año  de  4575 ,  en  el  mes  de  abril ,  estai)do  yo  en  la 
fundación  de  Veas,  acertó  á  venir  allí  el  maestro  fray 
Gerónimo  de  la  Madre  de  Dios  Gracian.  Gomencéme  á 
confesar  con  él  algunas  veces,  aunque  no  tiniéndole  en 
el  lugar  que  á  otros  confesores  había  tenido ,  para  de  el 
todo  gobernarme  por  él.  Estando  yo  un  día  comiendo 
•in  ningún  recogimiento  interior  se  comenzó  mi  alma  á 
en^nder  y  recoger,  de  suerte  que  pensé  que  me  quería 
venir  algún  arrobamiento^  y  representóseme  esta  unión 
con  la  brevedad  ordinaria ,  que  es  como  un  relámpago. 
Parecióme  ver  junto  á  mi  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
la  forma  que  su  Majestad  se  me  suele  representar,  y  há« 
cía  su  lado  derecho  estaba  el  mismo  maestro  Gracian. 
Tdmó  el  Señor  su  mano  derecha  y  la  mía,  y  juntólas /y 
díjome--Otie  este  quería  tomar  en  su  lugar  toda  mi  vida, 
y  que  entramos  nos  conformásemos  en  todo,  porquecon* 
venia  asi.  Quedé  con  una  siguridad  tan  grande  de  que 
era  Dios,  aunque  se  nys  ponían  delante  dos  confesores, 
que  había  tenido  en  veces  mucho  tiempo ,  y  siguido ,  y  á 
quien  he  debido  mucho :  en  especial  el  uno,  á  quien  ten- 
go gran  voluntad,  me  hacia  terrible  resistencia.  Con  to« 
do,  no  me  pudiendo  persuadir  á  que  esta  visión  era  en* 
gaño ,  porque  hizo  en  mi  gran  operación  y  ñierza,  junto 
con  decirme  otras  dos  veces  que  no  temiese ,  que  Él  que» 
fia  esto,  por  diferentes  palabras,  que  en  fín  me  determiné 
á  hacerlo,  entendiendo  era  voluntad  de  el  Señor,  y  sí- 
guir  aquel  parecer  todo  lo  que  viviese,  lo  que  jamás  ha* 
bia  hecho  con  naide ,  habiendo  tratado  con  hartas  per- 
sonas de  grandes  letras  y  santidad ,  y  que  miraban  por 
mi  alma  con  gran  cuidado ,  mas  tampoco  habia  yo  enten- 
dido cosa  semejante  para  que  no  hiciese  mudanza ,  que 
el  tomarlos  por  confesores  de  algunos  habia  entendido 
que  me  convenia,  y  á  ellos  también. 

Determinada  á  esto ,  quedé  con  una  paz  y  alivio  tan 
grande ,  que  me  espantaba,  y  certificado  lo  quiere  el  Se. 
ñor;  porque  esta  paz  y  consuelo  tan  grande  de  él  alma  no 
me  parece  la  puede  poner  el  demonio:  y  ansí,  cuando  se 
me  acuerda  alabo  á  el  Señor,  y  se  me  representa  aquel 

(1)  Este  interesante  pasaje  de  la  Tida  de  santa  Teresa  no  lo  io- 
dnyó  fray  Lols  de  León  entre  sas  Adiciones.  Co^jetaro  las  rato- 
nes que  tendría  pan  no  pablicarlo,  ann  dado  caso  que  llegara  ft 
sns  manos  el  papel  origiaal  de  santa  Teresa ,  ó  alguna  eopia  mas 
ó  menos  antorizada.  Babia  estallado  ya  por  entonces  el  cisma 
qne  dividid  i  los  superiores  de  la  orden ,  Gradan  y  Doria ,  y  é  ▼«• 
ríos  monasterios  de  mujeres.  Por  el  earíicter  de  fray  Lnis  de  León,  y 
sos  relaciones  con  la  venerable  Ana  de  Jesns  y  las  monjas  de  Ma- 
drid*, me  figuro  qne  habia  de  ser  mas  afecto  i  Gradan  qne  i  Doria. 
Con  todo,  este  triunfaba,  y  Gradan,  mal  visto  en  la  edrte  y  por  Pe* 
Upe  11,  ae  vela  eipnlsado  del  convento  y  de  la  orden.  Por  este 
motivo  conjetnro  qne  qnizd  fray  Luis,  aunque  afecto  i  Gradan,  no 
se  atreviera  i  publicarlo,  estando  este  en  desgrada  de  la  orden  y 
del  rey ,  y  fray  Luis  en  aquellos  momentos  no  muy  corriente  tam* 
poco  con  Doria  ni  con  Felipe  II.  4» 

Ambos  códices  de  Avila  y  Toledo  traen  este  pasaje,  pero  con 
variantes ;  pues  d  de  Toledo  le  pone  casi  al  fio  y  como  pendltlmo 
párrafo,  al  paso  qne  el  de  Avila  colócale  como  pürrafo  28.  Los  padres 
carmelitas  que  hicieron  la  confrontación,  advirtieron  que  la  fecha 
de  1574  era  equivocada  en  ambas  copias,  y  debía  ser  1575,  como 
se  vela  en  la  copia  auténtica  que  poseían  del  original ,  que  estaba 
en  Conanegra.  Y  en  efecto,  debía  ser  ad ,  pues  la  fondadon  de 
Veas  no  se  verificó  hasta  el  afio  1575. 


verso — Posuid  fines  eu^os  in  pace,  y  quenfame  des^ 
hacer  en  alabanzas  de  Dios  (2). 

Debia  ser  como  un  mes  después  de  esta  tm  detemina- 
cion  (3) ,  segundo  día  de  Pascua  de  Espirita  Santo,  vi' 
niendo  yo  ¿  la  fundación  de  Sevilla ,  oimos  misa  en  una 
ennitaen  Ecija,  y  allí  nos  quedamos  la  siesta.  Estando 
mis  compañeras  en  la  ermita ,  yo  me  quedó  sola  en  una 
sacristía  que  habia  en  ella.  Comencé  á  pensar  una  gran 
merced  que  me  había  hecho  el  Espíritu  Santo  una  vís- 
pera de  fiesta ,  y  vínome  gran  deseo  de  hacerle  un  muy 
señalado  servicio,  y  no  hallaba  cosa  que  no  la  tuviesa 
hecha,  al  menos  determinada »  que  hecho  todo  debe  de 
ser  falto  y  acorde ,  que  puesto  que  el  voto  de  la  obedien- 
cia tenia  hecho,  y  que  se  podia  hacer  con  mas  perfecion, 
y  representóseme  que  le  seria  agradable  prometer  lo  que  • 
ya  tenia  propuesto  de  obedescer  al  iwdre  maestro  foiy 
Gerónimo.  Por  una  parte  me  parecía  no  hacia  en  ello  na- 
da ,  porque  ya  estaba  determinada  de  hacerlo ;  por  otra 
se  hacia  una  cosa  recísima ,  considerando  que  con  los  pre^ 
lados  que  se  hace  voto  no  se  descubre  lo  interior,  y  se 
mudan ,  y  si  con  uno  no  se  halla  bien  viene  otro ,  y  que 
creí  quedar  sin  ninguna  libertad  exterior  y  interiormente 
toda  la  vida,  y  apretóme  esto  harto  para  no  lo  hacer.  Esta 
misma  renstenoia,  que  hizo  mi  voluntad,  me  causó  afren- 
ta, y  parecerme  que  ya  se  ofrecía  algo  que  hacer  por 
Dios ;  que  no  lo  hacia ,  que  era  cosa  recia  para  la  deter- 
minación que  tengo  de  servirle.  El  caso  es,  que  apretó  de 
manera  la  dificultad ,  que  no  me  parece  que  he  hecho  cosa 
en  mi  vida  (ni  el  hacer  profesión)  que  me  la  hiciese  tan 
grave,  salvo  cuando  salí  de  casa  de  mi  padre  para  ser 
monja.  Y  ñié  la  causa  que  se  me  olvidó  lo  que  le  quiero, 
y  las  partes  que  tiene  para  mi  propósito ,  antes  entonces 
como  á  estraño  la  consideraba  (que  me  ha  espantado)  sí- 
no  un  gran  temor  sino  era  servicio  de  Dios ;  y  el  natu- 
ral, que  es  amigo  de  libertad ,  debia  de  hacer  su  oficio, 
aunque  yo  ha  años  que  no  gusto  de  teneria.  Mas  otra 
cosa  me  parecía  era  por  voto,  como  á  la  verdad  lo  es.  Al 
cabo  de  gran  rato  de  batalla,  dióme  el  Señor  una  gran 
confianza,  pareciéndome  era  mijor  mientras  mas  sen- 
tía ,  y  que  pues  yo  hacia  aquella  promesa  por  el  Espíritu 
Santo,  y  obligado  quedaba  á  darle  luz  para  que  me  la 
diese,  junto  con  acordarme  que  me  le  habia  dado  nues- 
tro Señor.  Y  con  esto  me  hinqué  de  rodillas,  y  prometi 
hacer  cuanto  me  dijese  toda  mi  vida ,  por  hacer  este  ser- 

{%  Las  variantes  en  el  manuscrito  de  Toledo  son  las  afgnlentrs: 

Afio  1574,  en  el  metmo  deebril fray  Gerónimo  de  la  Madre  de 

Dios SQ  lado  derecho  estaba  el  mesmo  maestro y  que  en- 
trambos..... con  todo  no  me  podo  persuadir.....  bus  tampoco  ha- 
bia yo  entendido  que  me  convenía  y  I  ellos  también.....  j  se  ne 
acuerda  potttUfinei  tuotpaeem ,  y  qnerriame  deshacer  en  alában- 
las de  Dios. 

(3)  Este  trozo  es  continuación  del  anterior,  y  basta  las  palabras 
mismas  con  que  principia  lo  est^in  indicando  bien  claramente. 
También  lo  omitió  fray  Luis  de  León ,  quizi  por  las  coAjetnras  qoe 
respecto  al  anterior  quedaron  indicadas. 

El  padre  Ribera  hixo  mención  de  este  soceso  ea  el  libro  4.% 
capitulo  10,  de  la  Vida  de  Santa  Teresa. 

Las  variantes  en  el  manuscrito  de  Toledo  son  estaa :  Comencé  i 

pensar  en  una  merced y  vínome  nn  deseo al  menos  d^r- 

minado..«i«  y  que  etoiro  era  quedar  sin  ninguna  libertad  exterior 

y  toteríM*  toda  la  vida jparéeeme  que  ya  se  ofrecía que  era 

cosa  necetarta  para  la  determinación sino  un  gran  temor  si 

era  tiene  de  Dios»...  afioa  que  no  ten§o  gusto  de  teneria yo 

hacia  aquellas  promesas  por  el  Espíritu  Santo oo  me  obliga- 
ba i  casos  de  poco  momento y  bien  poco  para  lo  qne  debo 
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LIBRO  DENLAS 
Vido  á  el  E^írítu  Santo ,  como  no  fuese  contra  Dios  y 
contra  los  Perlados  que  tengo  mas  obligación.  Adyerti 
Iqoe  no  obligaba  á  cosas  de  poco  momento ,  como  si  yo 
importuno  una  cosa  y  y  me  dice  que  lo  deje  y  me  descui- 
do ,  y  tomo,  ú  en  cosas  de  mi  regalo.  En  fin ,  que  no  sean 
cosas  de  naderías,  que  se  hacen  sin  advertencia;  y  de  to- 
das mis  (altas  y  pecados  ú  interior  no  le  encubrirla  cosa 
á sabiendas,  que  esto  también  es  mas  que  lo  que  se  hace 
jcon  los  Perlados :  en  fin ,  tenerler  en  lugar  de  Dios  cite- 
rior é  interiormente.  Nosési  es  ansí,  mas  gran  cósame 
'parecía  haber  hecho  por  el  Espíritu  Santo,  á  lo  menos 
todo  lo  que  supe,  y  bien  poco  para  lo  que  le  debo/ 

Alabo  á  Dios,  que  crió  persona  en  quien  quepa,  que  de 
esto  quede  confiadísima ,  que  le  ha  de  hacer  su  Majestad 
¿randes  mercedes,  y  yo  tan  alegre  y  contenta ,  que  de 
todo  punto  me  parece  había  quedado  libre  de  mi,  y  pen- 
sando quedar  apretada  con  la  si^ecion,  he  quedado  cúa 
!ilmy  mayor  libertad.  Sea  el  Señor  por  todo  alabado. 

RELACIÓN  Vn  (1). 

:Qaé  bixo  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jeeas,  de  con  quién  ba  trattdo 
y  eomiuiicado  aa  espirita.  Va  dirífida  al  padre  Rodrigo  AIv»» 
res,  de  la  Compafiia  de  /eaus,  dándole  c^eaU  de  macliof  socft- 
Ms  de  sa  tldt. 

Jbsds. 

Esta  monja  ha  cuarenta  años  (2)  que  tomó  el  hábito, 
j  desde  el  primero  comenzó  á  pensar  en  la  Pasión  de 
Cristo  nuestro  Señor  por  los  misterios,  algunos  ratos 
del  dia,  y  en  sus  pecados ,  sin  nunca  pensar  en  cosa  que 
fuese  sobrenatural, -sino  en  las  criaturas,  ó  cosas  de 
'que  sacaba  cuan  presto  se  acaba  todo ,  en  mirar  por  las 
criaturas  la  grandeza  de  Dios  y  el  amor  que  nos  tiene. 

Este  le  hacia  mucho  mas  gana  de  servirle ;  que  por  el 
temor  nunca  fué ,  m  le  hacia  al  caso :  siempre  con  gran 
deseo  de  que  fuese  alabado,  y  su  gloria  aumentada  (3). 
Por  esto  era  cuanto  rezaba ,  sin  hacer  nada  por  sf ;  que 
le  parecía,  que  iba  poco  en  padéscer  (4)  en  purgato- 
rio á  trueque  ^  que  esta  se  acrecentase,  aunque  fuese 
muy  poquito. 

En  esto  pasó  como  veinte  y  dos  años  en  grandes  se- 
quedades, y  jamás  le  pasó  por  pensamiento  desear  mas; 
porque  se  tenia  por  tal ,  que  aun  pensar  en  Dios  le  pa- 
recía no  merecía ,  sino  que  le  hacia  su  Majestad  mucha 
merced  en  dejarla  estar  delante  de  Él  rezando,  leyendo 
también  en  buenos  libros. 

Habrá  como  diez  y  ocho  años ,  cuando  se  comenzó  á 
tratar  del  primer  monesterio  que  fundó  de  descalzas, 

(i)  Bate  Ddmero  de  órdep  se  le  pone  eo  esta  edlefov.  Las  eo* 
pfas  de  ATíla  y  Toledo  claro  es  que  no  poaen  odmero  algaoo.  La 
copia  de  AYila  pone  esUs  dos  cartas  al  fin  y  con  el  orden  invertido 
eomo  las  pnblieó  Umbien  el  venerable  sefior  Palafos,  segas  qneda 
diebo  en  el  prólogo  de  este  libro ,  al  manifestar  las  razones  por 
qné  parece  preferible  la  de  Avila  i  ta  de  Toledo,  «orno  opinaron 
también  loa  eomisionados  por  el  general  y  deSnltorio  para  baeer  la 
eoofh>ntaciOB  de  4787. 

Bata  relación  tercera  puede  verse  en  el  tomo  i  de  Cartas  de  santa 
Teresa,  qfte  es  el  lu  de  las  obras,  tal  caal  se  vienen  imprimiendo 
desde  el  siglo  xvu  basU  el  presente. 

(S)  Bntrd  monja  á  fines  de  1533 ;  de  modo  qne  basta  el  afio  de  1575 
ea  que  se  escribió  esta,  llevaba  coaronta  y  dos  afioa  de  monja,  por 
lo  coal  paso  la  fecba  redonda  de  enarenta  afios. 

(3)  T  so  igieaia.  {Copia  4§  Apila,) 

\^  En  qne  padecieM.  (Capto  de  itito.) 
í%.  T. 
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que  fué  en  Avila ,  tres  (5)  ó  dos  antes  (creo  que  son 
tres),  que  comenzó  á  parecerle ,  que  le  bablaban  inte- 
riormente algunas  veces,  y  á  ver  algunas  visiones  y  revé 
ladones  interiormente ,  con  los  ojos  de)  alma  (que  jamás 
vio  cosa  con  los  corporales ,  ni  la  oyó :  dos  veces  le  pa« 
rece  oyó  hablar ,  mas  no  entendía  ninguna  cosa  (6) .  Era 
una  representación,  cuando  estas  cosas  veía  interior- 
mente ,  que  no  duraban  sino  como  un  relámpago  lo  mas 
ordinario;  mas  quedábasele  tan  imprimido  (7) ,  y  con 
tantos  efetos,  como  si  lo  viera  con  los  ojos  corpora- 
les,  y  mas. 

Ella  era  entonces  tan  temerosísima  de  su  natural  (8)> 
que  aun  de  dia  no  osaba  estar  sola  algunas  veces.  Y  como, 
aunque  mas  lo  procuraba ,  no  podía  escusar  esto ,  ani- 
daba afligida  muy  mucho  (9) ,  temiendo  no  fuese  engaño 
del  demonio ,  y  comenzólo  á  tratar  con  personas  espiri- 
tuales de  la  Compañía  de  Jesús ,  entre  los  cuale»  fueron 
el  padre  Araoz ,  que  era  comisario  de  la  Compañía ,  que 
acertó  á  ir  allí ;  y  al  padre  Francisco,  que  fué  el  duque 
de  Gandía,  trató  dos  veces;  y  á  un  provincial ,  qtie  está 
ahora  en  Roma  (10)  llamado  Gil  González;  y  aun  al  que 
ahora  lo  es  en  Castilla  (11)-,  aunque  á  este  no  trató  tan- 
to; al  padre  Baltasar  Alvarez,  que  es  ahora  retor  enSa. 
lamanca ,  y  la  confesó  seis  años  en  este  tiempo ;  y  al  re- 
tor que  es  ahora  de  Cuenca,  llamado  Salazar ;  y  al  de  Se* 
govia,  llamado  Santander;  al  retor  de  Burgos,  que  se 
llama  Ripalda  (12) ;  y  aun  este  lo  hacia  harto  mal  con 
ella ,  de  que  había  oído  estas  cosas ,  hasta  después  que  la 
trató  (13)e  el  dotor  Paulo  Hernández  en  Toledo,  que  era 
consultor  de  la  inquisición;  al  retor,  que  era  de  Sal!^- 
manca,  cuando  le  hablé;  al  dotor  Gutiérrez  (14),  y  otros 
padres,  algunos  de  la  Compañía,  que  se  entendía  ser 
espirituales,  como  estaban  en  los  lugares ,  que  iba  á  fun- 
dar, los  procuraba. 

Al  padre  fray  Pedro  de  Alcántara ,  que  era  un  santo 
varón  (15)  de  los  descalzos  de  San  Francisco ,  trató  mu- 

(5)  Tres  alios  ó  dos  sntes.  (Copia  de  Avih.) 

<6)  Cosa  alguna.  {Copia  de  Toledo,)  .^   . 

(7)  Tan  Impreso.  {Capia  de  Toieda,) 

(8)  Tan  temerosísima  qne  ann  mi  de  dia.  {Copia  de  Toledo.)  kq^l 
se  ve  la  inexactitud  de  aqncUa  copia,  pues  quita  ona  palabra  muy 
vsada  por  santa  Teresa. 

(9)  Afligida  mncbo.  {Copia  da  Tokdo,)  afligldissima.  (En  lot  ta« 
pretót.) 

(10)  Al  m&rgen  de  la  copia  de  Avila  dice :  «Estos  se  llaman  Asis- 
lentes.* 

(11)  Ai  mSrgen  de  la  copia  de  Avila  se  lee :  «El  padre  JnanSna- 
íes,  qne  decía  la  madre  que  todo  lo  qne  hablaba  eran  sentencias, 
eomo  eonlemptua  mundi» 

(It)  Al  de  Burgos  llamado  lUpalda.  {Copiado  Toledo.)  En  los  im- 
presos  dice  llamada. 

(13)  Hasta  qne  despnes  la  tratd.  {Copia  do  Toledo.) 

(ÍA)  El  rector  qne  era  de  Salamanca»  cuando  le  habló  el  licenciado 
Gvtterreí  y  i  otros  padres  algunos  de  la  Compafiia  de  Jesús.  (Co« 
pia  do  Toledo,)  En  la  de  Avila  dice,  doctor  Gotierreí ,  y  al  margen 
pone  licenciado. 

(15)  Varón  santo.  (Copia  do  Toledo.)  St  ve  por  esta  y  otras  en« 
miendas  qne  la  copia  de  Toledo  se  sacd  por  persona  inteligente» 
qne  trato  de  corregir  el  esUlo  de  santa  Teresa.  En  efecto,  eaato va- 
rón significa  lo  mismo  qntpokre  hombre;  esto  es,  un  sujeto  hon- 
rado, pero  de  cortos  alcances :  por  el  contrario,  varón  santo  sig- 
nifica nn  sujeto  de  reconocida  virtud,  y  quizá  de  talento,  como 
sacedla  con  un  Pedro  de  AJeánUra ,  que  era  varón  aanto  y  hombre 
pobre,  pero  no  pobre  hombre  ni  santo  varón.  Claro  es  que  santa 
Teresa  lo  escribió  en  aqnel  ^ntido;  ó  qniíi  en  su  tiempo  la  ante- 
poaleion  del  adjetivo  no  tuviera  la  intención  algo  maligna ,  qne 
boy  en  día  tiene. 

II 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESAJ 


Gbo,  y  fué  el  que  muy  mucho  puso  en  que  se  entendiese 
era  buen  espíritu.  Estuvieron  mas  de  seis  años  haciendo 
tartas  pruebas,  como  mas  largamente  tiene  escrito  (i), 
como  adelante  se  dirá;  y  ella  con  hartas  Ugrimas  y  afÚ- 
dones ,  mientras  mas  pruebas  se  hacian  mas  tenia  sus- 
pensiones^  y  arrobamientos  hartas  veces,  aunque  no  sin 
aentido. 

Hacíanse  hartas  oraciones  y  decíanse  hartas  misas» 
porque  el  Señor  la  llevase  por  otro  camino ;  porque  su 
temor  era  grandísimo ,  cuando  no  estaba  en  la  oradon, 
aunque  en  todas  las  cosas  que  tocaban  á  estar  su  alma 
mudio  mas  aprovechada»  se  veía  gran  diferenda,  y 
ninguna  vanagloria,  ni  tentadon  deella,  ni  de  sdierfaia; 
antease  afrentaba  mucho,  y  se  corría  de  ver  que  se  en^ 
tendía :  y  aun  si  no  eran  confesores ,  ó  persona  que  le 
había  de  dar  luz,  jamás  trataba  nada;  y  áestos  sentía 
mas  decirlo, 'que  si  fueran  graves  pecados;  porque  le 
parecía  se  habían  de  burlar  de  ella ,  y  que  eran  cosas  de 
mujercillas,  que  siempre  las  había  aborrecido  oír. 

Habrá  como  trece  años,  poco  mas  ó  menos  (después 
de  fundado  san  José ,  adonde  ella  ya  se  había  pasado  de  el 
otro  monesterío)  que  filé  allí  el  obispo,  que  es  ahora  de 
Salamanca,  que  era  inquisidor,  no  s6 si  en  Toledo,  y  lo 
había  sido  en  Sevilla,  que  se  llamaba  Soto.  EUa  pro- 
curó de  hablarle  para  asegurarse  mas.  Diéle  cuenta  de 
todo.  Él  le  dyo,  que  np  era  cosa  que  tocaba  á  su  oficio; 
porque  todo  lo  que  vía  ella  y  entendía,  siempre  la 
afirmaba  mas  en  la  fé  católica ,  que  siempre  estuvo  y 
está  firme ,  con  grandísimos  deiseos  de  la  honra  de  Dios 
y  bien  de  las  ahuas,  que  por  una  se  dejará  matar  mu- 
chas veces. 

Dyole;  como  la  vio  tan  &tigada,  que  lo  escribiese  lo- 
do y  toda  su  vida,  sin  dejar  nada ,  al  maestro  Avila, 
que  era  hombre  que  entendía  mucho  de  oradon ,  y  que 
con  lo  que  le  escribiese,  sespsegase.  Ellalohizoansi,y 
escribió  sus  pecados  y  vida.  Él  la  escribió  y  consoló  asi* 
gurándola  mucho.  Fué  de  suerte  esta  relación ,  que  lo- 
dos los  letrados ,  que  la  habían  visto ,  que  eran  mis  con- 
fesores, decían ,  que  era  de  gran  provecho  para  aviso 
de  cosas  espirituales;  y  mandáronla,  que  la  trasladase, 
y  hiciese  otro  librillo  para  sus  hijas  (2)  (que  era  priora) 
adonde  les  diese  algunos  avisos. 

Con  todoesto  á  tiempos  no  le  fiíltaban  temores,  pare^- 
ciéndole ,  que  personas  espirituales  también  podían  estar 
engañadas,  como  ella.  Dijo  á  su  confesor,  que  si  quería 
tratase  algunos  grandes  letrados ,  aunque  no  fuesen  muy 
dados  á  oración ;  porque  ella  no  quería  sino  saber,  si  era 
conforme  á  la  Sagrada  Escritura  lo  que  tenia.  Algunas 
Teces  se  consolaba,  pareciéndole,  que  aunque  por  sus  pe- 
cados merecía  ser  engañada,  queátantos  buenos,  como 
deseaban  darle  luz  (3),  que  no  primítiria  el  Señor  se  en- 


Con  este  intento  comenzó  á  tratar  con  padres  de  la 
Orden  del  glorioso  santo  Domingo  (4),  con  quien  antes 
de  estas  cosas  se  había  confesado:  no  dice  con  estos,  sino 

(1)  BHá  awrlto.  {C^pU  éeToiedo.)  Alude  al  Wiv  áeUfUé, 

(t)  otro  lU»ro  pan  s»  moiOas.  {CtfUt  4§  Toieéú,)  Alado  al  U- 
htú  titulado  CamiMO  d$  perfeeeiou, 

(3)  Dar  loa.  {Copié  de  Toledo.)     • 

(A)  Aldea  de  Saoto  Domiofo.  {Copio  de  Toledo,)  Oidoa  del  fio- 
riofo.f«fr«  santo  Domlaco.  ÜSm  loe  impreooeJi 


con  esta  Orden.  Son  estos  los  que  después  ha  tntado.0 
padre  fray  Vicente  Barren  (5)  la  confesó  ano  y  medio  en 
Toledo,  que  era  consultor  entonces  del  Santo  Ofido,y  aih 
tes  de  estas  cosas  la  había  tratado  muy  muchos  i&s  (€), 
Era  gran  letrado.  Este  laaseguró  mucho,  y  también  loi 
de  la  Compañía,  que  ha  dicho.  Todos  la  decían,  que á 
no  ofendía  á  Dios  (7),  y  si  se  conocía  por  mis,  ¿(¿qoé 
temía?  Con  el  padre  fhiy  PedroIbañez(8),  queeiakkr 
en  Avila.  Con  el  padre  maestro  fray  Domiogp  Bañez,  qoe 
ahora  está  en  VaUadolid  por  regente  en  d  colegio  de  San 
Gregorio,  me  confesé  sds  años,  y  siempre  trataba  coo 
él  por  cartas,  cuando  se  le  ofrecía  algo  (9).  Con  d  maes- 
tro Chaves.  Con  d  padre  maestro  fray  Bartolamé  de  Ms- 
diaa,  catedrático  de  Salamanca,  que  sabia  que  estaba 
muy  mal  con  ella;  porque  había  oído  decir  estas  coas, 
y  paredóle,  que  este  le  diría  mejor  si  iba  engañada, que 
ninguno,  por  tener  tan  poco  crédito.  Esto  ha  poco  mes 
de  dosaños.  Procuró  confesarse  con  él,  y  dióle  gran  i»- 
ladon  de  todo  d  tiempo,  que  allí  estuvo,  y  vio  b  qu» 
había  escrito ,  para  que  mc|jor  lo  entendiese  (iO).  Él  k 
aseguró  tantoy  mas  que  todos ,  y  quedó  muy  su  amigo. 

También  se  confesó  algún  tiempo  con  fray  Fdipe  ds 
Ifeneses,  cuando  fundó  en  Valladolid,  que  era  d  retar 
de  aqud  colegio  de  San  Gregorio;  y  antes  había  ido  i 
Avila  (habiendo  oído  estas  cosas)  á  hablaria,  con  harta 
caridad,  queriendo  saber  d  iba  engmda  para  daime 
luz ;  y  d  no  para  t(»iiar  por  elk»  cuuuio  oyese  nMOMi- 
rar,  y  se  satisfizo  mucho  (1  i). 

También  trató  particularmente  con  un  provincial  Ó9 
Santo  Domingo,  llamado  Salinas ,  hombre  espiritual  mu- 
cho;  y  con  otro  presentado  llamado. Lunar,  queeia  prior 
en  Santo  Tomás  de  Avila  (42),  en  Segovia con  unidor, 
llamado  fray  Diego  de  Yangúes . 

Entre  estos  padres  de  Santo  DooNngo,  no  d^jaband- 

gUBOs  de  tener  harta  oración,  y  aun  quizá  todos.  Alffi* 
nos  otros  también  ha  tratado(i3),  que  en  tantos  añoi^r 
con  temor,  ha  habido  lugar  paradlo-,  especial  conio  an- 
daba en  tantas  partes  á  fundar.  Hanse  hecho  hartas  pmo- 
has,  porque  todos  deseaban  acertar  á  daria  lus;pordonds 
la  han  asigurado,y  se  han  asigurado  (14).  Siempre  jamás 
deseaba  estar  (15)  svyeta  á  lo  que  la  mandaban;  y  ana  lo 
afligía,  cuando  en  estas  cosas  sobrenaturales  no  podía 
ob^lecer.  Y  su  oración,  y  la  de  las  monjas  que  ha  fon- 
dado, siempre  es  con  gran  cuidado,  por  el  aumento  de  h 
fee;  y  por  estocomenzód  primer  monesterio,  junio  coa 
d  bien  de  su  Orden. 


(5)  El  paSre  fray  Joan  Vicente  Barron.  {Copio  de  toM».) 

(6)  TraUdomaclios  afios.  {Copio  de  Toledo,  pe»  loe  hiprmet) 

(7)  ▲  Dvestro  Seflor,  y  se  eonoda  por  nüA.  {Copio  do  Tékde^ 
JS)  En  la  eopia  4«  Avila  estt  Udiado  el  sombre  de  Pedfe.7 

puesto  eaire  reesloBes  DomiM§o,  Pero  es  eqnivoeodoB  fioMn 
del  qae  hiso  la  enmienda. 

(9)  GuandOa^e  ofrecia  olió.  {Copio  d#TaMe.)  Catado  alfoieli 
ha  olireoido.  <Asi  esli  en  los  impresos.) 

(10)  Despaes  de  leer  d  Ubro  de  la  Vido ,  eoao  aqnf  diee,fid 
•ste  padre  fray  Bartolomé  Medina  la  copia  del  Ubro  para  naSHA 
a  la  dnqnesa  de  iüba ,  y  de  acuerdo  con  el  padre  Gracina. 

(11)  Y  satisflzo.  {Copio  de  Toledo.) 

Ht)  Qne  era  en  santo  Tomto  de  Afila.  (Copio  de  Toledo^ 

(13)  Todos;  y  otros  algnnes  qae.  {Copio  deToledo.) 

(14)  T  se  ba  asegurado.  {Copiado  Toledo.) 

(15)  Siempre  jamis  ha  d«;seado  estar.  (09^  de  TokM  Sieapl* 
isuba  snieu.  {En  loe  impreeoe.\ 
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^"  LIBRO  DE  US 

Decía  eHaiquacoaiido  algunas  cosas  de  estas  laindu- 
cíeraB  contra  loque  es  fe  católica  y  ley  de  Dios,  que  no 
bubíem  menester  andará  buscar  letrados,  ni  hacer  pme- 
Ins»  que  luego  viera  (fOB  ém  demonio.  Jamás  hizo  cosa 
por  lo  que  entendía  en  la  oración ;  antes  cuando  le  deciaa 
jsuseonfesores  q^  hiciese  lo  contrarío,  lo  bada  sin  nin- 
jgona  pesadumbre,  ysiempre  les  daba  parte  de  todo. 
If anca  creyó  tan  determinadamente  que  era  Dios  (can 
manto  le  decian  que  si)  que  lo  jurara,  aunque  por  los 
efetos,  y  las  grandes  mercedes,  que  le  ha  hecho  en  algu- 
flasoosas ,  le  parecía  buen  espíritu ;  mas  siempredesear- 
lia virtudes,  masque  nada;  y  estohapuestoásus  mon- 
jas, dicíéndoles,  que  lo  mas  humilde  y  mortificado  se- 
xialo  mas  espiritual. 

Todo  lo  que  está  dicho  y  está  escrito  (i),  dio  al  padre 
maestro  íray  Domingo  BaSez,  que  es  el  que  está  en  Ya- 
Oadolid,  que  es  con  quien  mas  tiempo  ha  tratado  y  trar- 
4a.  £l  los  ha  presentado  al  santo  Oficio  en  Bladrid,  á  k) 
que  se  ha  dicho  (2).  En  todo  ello  se  sujeta  á  la  íee  católi- 
ca, é  Desia  romana.  Ninguno  le  ha  puesto  culpa,  por- 
qué estas  cosas  no  están  en  mano  dio  nadie,  y  nuestro 
¿toar  no  pide  lo  imposible. 

Ia  causa  de  haberse  divulgado  tanto  es ,  que  como  an- 
daba con  temor,  y  ha  comunicado á  tantos,  unos  lo  de- 
cian á  otros ;  y  también  un  desmán ,  que  acaeció  con  esto 
•que  bahía  escrito.  Hale  sido  grandísimo  tormento  y  cruz, 
y  le  cuesta  muchas  lágrimas :  dice  ella ,  que  no  por  bu* 
mfldad ,  sino  por  lo  que  queda  didio.  Parecía  prímísion 
4lel  Señor  para  atormentarla ,  porque  mientras  uno  decía 
.mas  mal  de  lo  que  los  otros  habían  dicho,  dende  apoce 
4oda  mas  bien. 

Tenía  estremo  de  no  se  sujetar  á  quien  le  parecía,  que 
creía  era  todo  de  Dios;  porque  luego  temía  los  había  de 
«ngañar  á  entramos  el  demonio.  A  quien  vía  tomero- 
ao,  trataba  su  alma  de  míjor  gana;  aunque  también  le 
daba  pena ,  cuando,  por  probarla,  del  todo  despreciaban 
estas  cosas ;  porque  le  parecían  algunas  muy  de  Dios,  y 
no  quisiera,  que  pues' vían  causa,  las  condenaran  tan 
determinadamente:  tampoco  como  sí  creyeran  que  todo 
era  de  Dios.  T  porque  entendía  ella  muy  bien ,  que  podía 
iiaber  enga¡k),por  esto  jamás  le  pareció  bien  asigurarae 
del  todo  en  lo  que  podía  haber  peligro. 

Procuraba,  lo  mas  que  podía,  en  ninguna  manera 
«fender  á  Dios,  y  siempre  obedecía:  y  con  estas  dos  co- 
*  jusse  pensaba  librar,  con  el  fáyor  de  Dios ,  aunque  ftiese 
idemonio. 

Desde  que  tuvo  cosas  sobrenaturales,  siempre  se  indi- 
oiaba  su  espíritu  á  buscar  lo  mas  perfeto;  y  easiordína- 
m  tenia  gran  deseo  de  padecer.  T  en  las  persecuciones 
^que  ha  tenido  hartas)  se  hallaba  consolada,  y  con  amor 
particulará  quien  la  perseguía ,  y  gran  deseo  de  pobreza 
iy  soledad,  de  salir  de  este  destierro,  por  ver  á  Dios.  Por 
estos  efetos  y  otros  semejantes,  se  comenzi^á  sosegar, 
pareciéndole ,  que  espíritu ,  que  la  dejaba  con  estas  viiv- 
ludes ,  no  seria  malo ;  y  ansí  lo  decían  los  que  la  trata- 
ban, aunque  para  dejar  de  temer ,  no,  sino  para  no  an- 
dar tan  &tigada. 

(i)  Todo  lo  que  Mtá  HAojaMo.  (CtpU  iétúltiú.)  Lo  «oe 
«tti  dicho  qvo  escribió.  {En  tos  imprnoi,) 
(9  Vésse  lAbre  ello  la  n^robMiiop-M  féin  BOm  i  U  pftgi* 

•1  lie  do  esto  lomo. 
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Jamás  su  eqrfritu  le  persuadía  á  que  descubriese  nadí>, 
sino  que  obedeciese  siempre.  Nunca  con  los  ojos  del  cuer- 
po TÍO  nada,  como  ya  está  didw  (3) ;  súf^^nuna  de- 
licadeza, y  cosatan  intelectual,  que  algunas  Teces  pli- 
saba á  los  principios,  sísele  haJI)¡a antojado,  otraanolo 
podía  pensar.  Estas  cosas  no  eran  eontinas,  sino  por  la 
mayor  parte  en  alguna  necesidad,  como  foé  una  vez, 
que  había  estado  unos  días  con  unos  tormentos  interio- 
res incomportables,  y  un  desQsosiego  en  el  alma  de  te« 
mor,  si  la  traya  enriada  el  demonio,  como  muy  larga- 
mente  está  en  aquella  rdadon  (que  tan  públicos  han  ¿do 
sus  pecados ,  que  están  allí  como  lo  demás)  porque  el 
miedo  que  traya ,  le  ha  bécho  olridar  su  crédito. 

Estando  ansí  con  este  aflicíon,  tal  que  no  se  puede 
encarecer  (4)„  consoló  entender  estas  palabras  en  lo  in- 
terior—Ko  toy,  no  hayas  mi^do;  quedaba  el  ahna  tan 
qutete  y  aonesa  y  confiada ,  que  no  podía  entender  de 
donde  le  había  Teñido  tan  gran  bien :  pues  no  había  bas- 
tado confesor ,  ai  bastaran  machos  letrados  con  flHiehas 
palabras,  pera  ponerle  aquella  paz  y  quietud,  que  con 
una  se  le  había  puesto.  Tansietras  Teces,  que  con  al- 
guna Tísion  quedaba  fortalecida ;  porque  á  no  ser  esto 
no  pudiera  haber  pasado  tan  grandes  trabajos  y  contra* 
diciones,  junto  con  enfermedades,  que  han  sido  sin 
cuento,  y  pasa,  aunque  no  tantas;  porque  jamás  anda 
sin  algún  ¿6nero  de  padesoer.  Hay  mas  y  menos :  lo  or- 
dinario es  siempre  dolares ,  con  otras  hartas  enfeimeda- 
des,  aunque  después  que  es  monja  la  apreteron  mas ,  si 
en  algo  sirre al  Señor.  T  las  meroedes que  le  hace, pa- 
san de  presto  pw  su  memoria,  aunque  de  las  mercedes 
muchaaTecesse  acuerda;  mas  no  se  puede  detener  allí 
mucho,  como  en  los  pecados;  que  siempre  están  ator- 
mentándola, \o  mas  ordinario,  como  un  cieno  de  mal 
olor. 

El  haber  tenido  tantos  pecados,  y  el  haber  serrido  á 
Dios  tan  poco,  debe  ser  la  causa  de  no  ser  tentedadoTa- 
nagloria.  Jamás  con  cosa  de  su  espíritu  tuvo  cosa,  que 
no  fuese  toda  limpia  y  casto ;  ni  se  parece  (sí  es  buenos^ 
piritu ,  y  tiene  cosas  sobrenaturales)  se  podria  tener  (5); 
porque  queda  todo  descuido  de  su  cuerpo,  ni  hay  me« 
moría  de  él:  todo  se  emplea  en  Dios. 

También  tiene  un  gran  temor  de  no  ofender  á  Dios 
nuestro  Señor,  y  hacer  en  todosuvolunted:  esto  le  su- 
plica siempre  (6).  T  á  su  parecer  está  tan  determinada  á 
nosalir  deella,que  nobtdirian  cosa,  en  que  pensase  ser- 
vir mas  al  Señor  los  confesores ,  que  la  tratan ,  que  no  lo 
hiciese,  ni  lo  dejase  deponer  porelMra,  con  el  fevor  del 
Señor.  Y  confiada  en  que  su  Majestad  ayuda  á  los  que  se 
determinan  pw  su  servicio  y  gloria,  no  se  acuerda  mas 
de  si  y  de  su  provecho,  en  comparación  de  esto,  que  si  no 
fuese,  en  cuanto  puede  entender  de  sí,  y  entienden  sus 
confesores. 

Es  todo  gran  verdad  lo  que  va  en  este  papel ,  y  se  pue- 
de probar  con  dios,  y  eon  todas  las  personas,  que  la  tra- 
tan de  veinte  años  á  este  parte.  Muy  de  ordinario  la  mo- 
vía su  espíritu  á  alabanzas  de  Dios,  y  querria  que  todo 
el  mundo  entendiese  esto,  y  aunque  áella  le  cosUise  muy 

O»  GonevMSidIélio.  (Ciflo  d^lWerfo.) 
(4)  Creer.  {C^piééé  Túkd9,) 
#)  Podía.  (C«plo4l#rol0A>.)  . 
(<9  SopU^e.  {C9flM  de  nidé.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TBR£SA. 


mucho.  De  aquí  le  viene  el  deseo  del  bien  de  las  almas; 
y  de  ver,  cuan  basura  son  las  cosas  de  este  mundo,  y 
cuan  preciosas  las  interiores,  que  no  tienen  compara- 
ción ,  ha  Tenido  á  tener  en  poco  las  cosas  de  él  (1). 

La  manera  de  visión ,  que  vuesa  merced  quiere  saber, 
es,  que  no  ve  ninguna  cosa,  exterior  ni  interiormente, 
porque  no  es  imaginaria,* mas  sin  verse  nada  entiende 
como  lo  que  es ,  y  hacia  donde  se  representa ,  mas  clara- 
mente que  si  lo  viese ,  salvo,  que  no  se  le  representa  cosa 
particular;  sino  (como  si  una  persona  pongamos)  que 
sintiese,  que  está  otra  persona  cabe  ella,  y  porque  como 
está  escuras  no  la  ve,  mas  derto  entiende  que  está  allí, 
salvo ,  que  no  es  esta  bastante  comparación ;  porque  el 
que  está  ascuras,  por  alguna  vía ,  oyendo  ruido,  ú  ha-  ^ 
biéndola  visto ,  antes  entiende  que^está  allí ,  ú  la  conoce 
de  antes  (2) ,  pero  acá  no  hay  nada  de  eso,  sino  que  sin 
palabra  exterior  ni  interior,  entiende  el  alma  clarfsima- 
mente  quien  es ,  hacia  qué  parte  está ,  y  á  las  veces  lo 
que  quiere  significar.  Por  d<kidé,  ó  cómo  lo  entiende,  ella 
no  lo  sabe ;  mas  ello  .pasa  ansí :  y  lo  que  dura ,  no  puede 
inorario  (3).*  Y  cuando  se  quita,  aunque  mas  quiera 
imaginarlo  como  antes ,  no  apipvedia ;  porque  se  ve  que 
es  imaginación  y  no  representación :  que  esto  no  está  en 
su  mano,  ansí  son  todas  las 'cosas  sobrenaturales.  Y  de 
aquí  viene  no  tenerse  en  nada  á  quien  Dios  hace  estas 
mercedes,  sino  muy  mayor  humildad  que  antes;  porque 
ve ,  que  es  cosa  dada,  y  que  ella  allí  no  puede  quitar  ni 
poner.  Y  queda  mas  amor  y  deseo  de  servir  á  Señor  tan 
poderoso,  que  puede  lo  que  acá  no  podemos  aun  enten- 
der ,  así  como ,  aunque  mas  letras  tengan,  hay  cosas  que 
no  se  alcanzan.  Sea  bendito  el  que  lo  da,  amen ,  para 
siempre  jamás. 

RELACIÓN  VIII  (4). 
M  mismo  padre  Rodrigo  Alnrei. 

Jbsus. 

Son  tan  dificultosas  de  decir,  y  mas  de  manera  que  se 
puedan  entender,  estas  cosas  de  el  espíritu  interiores  (5) , 
cuanto  mas  brevedad  pasan ,  que  si  la  obediencia  no  ¡o 
hace,  será  didia  atinar,  en  especial  en  cosas  tan  dificul- 
tosas. Mas  poco  va  en  que  desatine,  pues  va  á  manos,  que 
otros  mayores  habrá  entendido  de.  mí.  En  todo  lo  que 
dijere  suplico  á  vuesa  merced  xpie  entienda,  que  no  es 
mí  intento  pensar  que  es  acertado ,  que  yo  podré  no  en- 
tenderlo: rnaslo  que  puedo  certificar  es,  que  no  diré 
cosa ,  que  no  haya  expirimentado- algunas  y  mudias  ve- 
ces. Si  es  bien  ú  mal  vuesa  merced  lo  verá  y  me  avisará 
de  ello. 


(1)  A  tAoerlas  cosas  del  en  poco.  Laas  neo.  {CopU  i¿  Toledo,) 

(^  En  los  impresos:  «antes  que  entienda  qse  esti  allí,  ó  la  co- 
roce  de  antes.  AcA  no  hay  nada  deso ,  ete.»  La  copia  de  Toledo  no 
dice  nada  de  esto :  allí  dlces^sin  palabras  exteriores  é  interiores.» 
Estas  palabras  últimas  se  pusieron  asimismo  en  algunas  edi- 
ciones. 

(3)  En  los  impresos ,  imaginario. 

(i)  Esta  relación  traía  al  principio  de  cada  pftrrafo  nn  epígrafe 
pnesto  por  el  venerable  Palafox.  Gomo  el  original  no  lot  ttene,  ni 
nacen  falta  alguna ,  se  los  suprime  en  esta  edición. 

(5)  Del  espíritu  interior.(C0!pia  de  Ttkdo.)  fin  los  impratos  dice 
solamente  ««osas  interiores^ 


Paréceme  será  dar  gusto  (6)  á  vuesa  merced  comemir 
á  tratar  del  principio  de  cosas  sobrenaturales,  qoB  ea 
devoción,  ternura,  lágrimas  y  meditaciones,  que  aeá 
podemos  adqmrir  con  ayuda  de  el  Señor,  enteodidis 
están. 

La  primera  orad«n,  que  sentí ,  á  mi  parecer  sobremtii- 
ral  (que  llamo  yo  lo  que  con  industria ,  ni  diligencia  no» 
puede  adquirir ,  aunque  mucho  se  procure ,  aunque  dis- 
ponerse para  ello  sí ,  y  debe  de  hacer  mucho  á  el  caso)  es 
un  recogimiento  interior,  que  se  siente  en  el  alma ,  qo» 
parece  ella  tiene  allá  otros  sentidos ,  como  acá  los  este- 
rieres ,  que  ella  en  sí ,  ¡parece  se  quiere  apartar  del  b&* 
Uicio  de  estos  esteriores;  y  ansí  algunas  veces  los  fleta 
tras  sí,  que  le  da  gana  de  cerrar  los  ojos ,  y  no  ver  ni  oír 
ni  entender,  sino  aquello  en  que  el  alma  entonces  sa 
ocupa,  que  es  poder  tratar  con  Dios  á  solas.  Aquí  no  se 
pierde  ningún  sentido  ni  potencia ,  qué  todo  está  entero; 
mas  estálo  para  emplearse  en  Dios.  Y  esto  á  quien  nues- 
tro Señor  lo  hubiere  dado  (7)  será  fácil  de  entendí ;  y 
á  quien  no,  á  lo  menos  (8),  será  menester  muchas  palH 
bras  y  comparaciones. 

De  este  recogimiento  viene  algunas  veces  una  quieímd 
y  paz  interior  muy  regalada  (9)  que  está  el  alma  que  no 
le  parece  le  falta  nada ;  que  aun  el  hablar  le  cansa ,  (digo 
el  rezar  y  el  meditar)  no  querría  sino  amar :  dura  rato 
y  aun  ratos. 

De  esta  oración  suele  proceder  un  sueño ,  que  llaman  de 
las  potencias,  que  ni  están  absortas,  ni  tan  suspensas,  que 
se  pueda  llamar  arrobamiento  (10)  ni  es  del  todo  umoo. 

Alguna  vez ,  y  aun  muchas ,  entiende  el  alma  que  está 
unida  sola  la  voluntad,  y  se  entiende  muy  claro,  (¿go  cla- 
ro á  lo  que  parece.  Está  empleada  toda  en  Dios ,  y  ve  d 
alma  la  falta  de  poder  estar  ni  obrar  en  otra  cosa  (1 1);  y 
las  otras  dos  potencias  están  libres  para  negocios  y  oIhv 
del  servicio  de  Dios :  en  fin  andan  juntas  Marta  y  II»* 
ría.  Yo  pregunté  al  padre  Francisco  ¿si  seria  engaño  e»- 
to?  porque  me  tfaia  abobada;  y  me  dijo,  que  multa 
veces  acaescia. 

Guando  es  unión  de  todas  las  potencias,  es  muy  diíe- 
rente ;  porque  ninguna  cosa  pueden  obrar,  porque  el  &r 
tendimiento  está  como  espantado.  La  voluntad  ama  mas 
que  entiende ;  mas  ni  entiende  si  ama,  ni  qué  hace,  de 
manera  que  lo  pueda  decir.  La  memoria,  á  mi  parecer, 
que  no  hay  ninguna ,  ni  pensamiento,  ni  aun  por  enton- 
ces no  son  Jos  soitidos  díspiertos,  smo  como  quien  los' 
perdió ,  para  mas  emplear  el  alma  en  lo  que  goza,  á  mi 
parecer ;  que  por  aquel  breve  rato  se  pierden :  pasa  pres- 
to (12).  En  la  riqueza  que  queda  en  el  ahna  de  humildad 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  «Paréceme  que  será  dar  i  vnes- 
tra  merced  gnsto,* 

(7)  Lo  habiere  de  dar  ser  mas  fácil.  {Copia  do  Toledo^  Bn  los  ish 
presos  faltáis  las  palabras  Nuestro  Sefior. 

(8)  En  los  impresos  anteriores :  «y  ú  quien  no,  no,  al  menos  ir 
fin  menester.» 

<9)  En  los  impresos :  «neste  recogimiento-  Ttene  moekas  ve- 
ces, etc.»;  falu  en  ellos  la  palabra  regalada  que  está  en  lu  dos 
copias  de  Avila  y  Toledo. 

(10)  Ni  es  tan  absorto  ni  tan  snspenso  qne  se  pneda  llamar  ano- 
bamiento.  (Copia  do  Toledo,} 

(11)  La  copia  de  Toledo  repite  aqnl  algnnas  palabra»  de  las  ya 
dichas  anteriormente. 

(IS)  En  los  impresos  diee:  «á  mi  parecer, ^orqve  aq«el  biev» 
rato  se  pierde  y  pasa  presto.» 
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y  otras  virtudes  y  deseos,  se  entiende  el  gran  bien  que 
le  Tino  de  aquella  merced ;  mas ,  no  se  puede  decir  lo  que 
66:  porque  aunque  el  alma  se  da  á  entender,  no  sabe 
cómo  lo  entender  ni  decirlo.  A  mi  parecer  esta,  si  es 
▼erdadera,  es  la  mayor  merced  de  las  que  nuestro  Se- 
^T  hace  en  este  camino  espiritual;  á  lo  menos  de  las 
grandes. 

Arrobamientos  y  suspensión ,  á  mi  parecer,  todo  es 
mo,  sino  que  yo  acostumbro  decir  suspensión,  por  no 
^ir  arrobamiento,  que  espanta :  y  verdaderamente 
también  se  puede  llamar  suspensión  esta  unión  que  que- 
da dicha.  La  diferencia  que  l¿iy  de  el  arrobamiento  á  ella, 
es  esta ;  que  dura  mas ,  y  siéntese  mas  en  esto  esterior, 
porque  se  va  acortando  el  huelgo,  de  manera  que  no  se 
puede  baldar,  ni  los  ojos  abrir ;  y  aunque  esto  mismo  se 
hace  en  la  unión,  es  acá  con  mayor  fuerza,  porque  el  calor 
natural  se  vano  sé  yo  adonde ,  que  cuando  es  grande  el 
arrobamiento  (que  en  todas  estas  maneras  de  oración 
hay  mas  y  menos)  cuando  es  grande,  como  digo,  quedan 
las  manos  heladasy  algunas  veces  estendidas  como  unos 
palos,  y  al  cuerpo,  si  le  toma  en  pié,  ansí  se  queda ,  ó 
de  rodillas,  y  es  tanto  lo  que  se  emplea  en  el  gozo  de  lo 
qae  el  Señor  le  representa ,  que  parece  se  le  olvida  de 
animaren  el  cueipo  y  le  deja  desamparado.. Quedan  los 
nervios,  si  dura,  con  sentimiento. 

Paréceme  que  quiere  aqui  el  Señor,  que  el  alma,  en- 
tienda mas  de  lo  que  goza,  que  en  la  unión;  y  ansí 
aa  le  descubren  algunas  cosas  de  su  Majestad  en  el  ra- 
to (1)  muy  ordinariamente ;  y  los  efetos  con  que  queda 
elahna,  son  grandes ,  y  el  olvidarseásí,  por  querer  que 
aea  conocido  y  alabado  tan  gran  Dios  y  Señor.  A  mi  pa- 
ncér ,  si  es  Dios,  que ,  no  puede  quedar  sin  un  gran  co- 
nocimiento de  que  ella  aUi  no  pudo  nada  (2)  y  de  su  mi- 
seria é  ingratitud ,  de  no  haber  servido  á  quien  de  por 
aob  sn  bondad  le  hace  tan  grandes  mercedes;  porque  el 
sentimiento  y  suavidad  es  tan  ecesívo  (3)  de  todo  lo  que 
acá  se  puede  comparar,  que  si  aquella  memoria  (4)  no  se 
te  pasase,  siempre  habria  asco  de  los  contentos  de  acá;  y 
ansi  viene  atener  todas  las  cosos  del  mundo  en  poco. 

La  diferencia  que  hay  de  arrobamiento  y  arrebeta- 
nñento  es ,  que  el  arrobamiento  va  poco  á  poco  murién. 
dose  á  estas  cosas  esteriores ,  perdiendo  ios  sentidos  y  vi- 
viendo  á  Dios.  El  arrebatamiento  viene  con  sola  una  no» 
tída,  que  Su  Majestad  da  en  lo  muy  intimo  de  el  alma(5), 
con  nna  velocidad,  que  le  parece  que  la  arrebata  á  lo 
miperíiv  de  ella,  que  á  su  parecer  se  le  va  de  el  cuerpo;  y 
ansí  es  menester  ánimo  á  los  principios,  para  entregarse 
en  ios  brazos  de  el  Señor,que  la  lleve  á  do  quisiere,  por- 
que, hasta  que  su  M^yestadla  pone  en  paz  adonde  quie- 
re llevarla  (digo  llevarla  que  entienda  cosas  altas)  cierto 
es  menester  á  los  principios  estar  bien  determinada  á 
morir  por  Si;  porque  la  pobre  ahna  no  sabe  que  ha  de 

tí)  En  el  rapto.  {Copia  ds  Toledo.)  En  los  Impresos  dice :  «en 
aquel  rato.»  Ta  se  sabe  que  santa  Teresa  enribia  raio,  j  otras  ve- 
ees  rééto, 

it)  En  los  Impresos  diee : « ao  puede  sino  qaedar  an  gran  eono- 
eimieato  de  qne  ella  allí  no  puede  nada.»  En  la  eopia  de  Toledo 
dice  puede;  pero  la  de  Avila ,  geaulaa » dice  pudo. 

(3)  flaee  Un  gran  exeesso.  {Copia  ie  Toledo,) 

(i)  En  los  impresos :  «dnrase  y  no  se  le  pasase.» 

(81  En  los  impresos:  «da  en  lo  íntimo  del  alma.»  La  eopit  de 
Tdedo  diee :  «dt  en  lo  muy  laUmo  del  Corases  j  Alna.» 
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ser  aquello-,  digo  á  los  principios  (6).  Quedan  las  vir- 
tudes, á  mi  parecer ,  de  esto  mas  fuertes;  porque  de- 
séase mas ,  y  dase  mas  á  entender  el  poder  de  este  graíh 
Dios,  para  temerle  y  amarle;  pues  ansí,  sin  ser  mas 
en  nuestra  mano,  arrebata  el  alma,  bien  como  señor 
de  ella,  y  queda  gran  arrepentimiento  de  haberle  ofen- 
dido, y  espanto  de  como  osó  ofender  á  tan  gran  Majes- 
tad ,  y  grandísima  ansia  porque  no  haya  quien  le  ofenda, 
sino  que  todos  le  alabed.  Pienso  que  deben  venir  de  aquí ' 
estos  deseos  grandísimos  de  que  se  salven  las  almas ,  y  de 
ser  alguna  parte  para  ello,  y  para  que  este  Dios  sea  ala- 
bado, como  merece. 

El  vuelo  de  espíritu^  es  un  no  sé  como  le  llame,  que 
sube  de  lo  mas  intimo  de  el  alma :  sola  e§ta  comparación 
se  me  acuerda ,  que  puse  adonde  vuesa  merced  sabe^  que 
están  largamente  declaradas  todas  estas  maneras  de  ora- 
ción y  otras  (7) ;  y  es  tal  mi  memoria,  que  luego  se  me 
olvida.  Paréceme  que  el  alma  y  el  espíritu  es  una  cosa; 
sino  que  como  un  fuego,  que  si  es  grande  yha  estado  dis- 
puniéndose para  arder ;  ansí  el  alma  de  la  dispusfcion  que 
tiene  con  Dios,  como  el  fuego,  ya  que  de  presto  arde, 
echa  una  llama  (8),  y  sube  á  k)  alto,  aunque  este  fuego 
es  como  lo  que  está  en  lo  bajo ,  y  no  porque  esta  llama 
suba  deja  de  quedar  fuego :  ansi  acá  en  el  alma  (0)  pa- 
rece que  produce  de  si  una  cosa  tan  presto,  y  tan  delica- 
da, que  sube!  á  la  parte  superior  y  va  adonde  el  Seiíor 
quiere ,  que  no  se  puede  declarar  mas  y  parece  vuelo, 
que  yo  no  sé  otra  cosa  con  que  comparallo  (10):  sé  que 
se  entiende  muy  claro ,  y  que  no  se  puede  estorbar. 

Parece  que  aquella  avecita  del  espíritu  se  escapó  de 
esta  miseria  de  la  carne  (11),  y  cárcel  de  este  cuerpo,  y 
desocupada  de  él  puede  mas  emplearse  en  lo  que  le  da  el 
Señor.  Es  cosa  tan  delicada  y  tan  preciosa ,  á  lo  que  en- 
tiende el  alma,  que  no  le  parece  hay  en  ello  ilusión ,  ni 
aun  en  ninguna  cosa  de  estas,  cuando  pasan  (12).  Des- 
pués eran  los  temores ,  por  ser  tan  ruin  quien  la  recibe, 
que  todo  le  parecía  habria  razón  de  temer ,  aunque  en  lo 
interior  de  el  alma  quedaba  certidumbre,  y  seguridad, 
con  que  se  podia  vivir ;  mas  no  para  dejar  deponer  dili- 
gencias para  do  ser  engañada. 

ímpetus  llamo  yo  un  deseo,  que  da  á  el  alma  algunas 
veces ,  sin  haber  precedido  antes  oradon ,  y  aun  lo  mas 
contino,  una  memoria  qué  viene  de  presto,  de  que  está 
ausente  de  Dios,  ú  de  alguna  palabra  que  oye,  que  vaya 
á  esto.  Es  tan  poderosa  esta  memoria,  y  de  tanta  fuerza 
algunas  veces ,  que  en  un  instante  parece  que  deisatina : 
como  cuando  se  da  una  nueva  de  .presto  muy  penosa, 

(S)  Bstai  tres  ultimas  palabras  quedan  en  los  impresos  al  prin- 
dpio  del  pdrrafo  siguiente,  desUoando  eompleUmente  el  senti- 
do. En  rigor  no  hay  raion  para  poner  allí  párrafo  aparte,  y  como 
estas  divisiones  son  caprichosas  y  trSitrarlas  muchas  veees  ,se  su- 
prime aqui  esu  que  en  los  impresos  anteriores  solía  Urrar  el  nd* 
meroli.  .     _,       ^,. 

(7)  Qulxi  se  refiera  d  los  capítulos  10  y  ti  del  Uhro  de  tu  vida. 

(8)  En  los  impresos  dice :  «si  es  grande  y  ha  esUdo  dispuesto 
pan  arder.»  En  U  eopia  de  Toledo  está  muy  alterada  toda  esU 
cláusula,  aunque  tiene  á  decirlo  mismo. 

(9)  iUsi  le  acaece  al  alma  que  parece. 

(10)  En  los  impresos  dice :  «que  no  se  puede  declarar  mas  que 
esto.  T  verdaderamente  perece  vuelo  que  yo  no  sé  otra  compara- 
don  mas  propia.» 

(11)  En  los  impresos:  «de  la  miseria  desta  carne.» 

(tt)  Ni  ton  en  sioguia  eoia  desUs.  Cuando  pasa,  después  qtieda. 
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que  no  se  sabfa,  óon  gran  sobresalto,  qne  parece  que 
quita  el  discurso  á  el  pensamiento  para  consolarie ,  sino 
que  se  queda  como  aserta.  Ansí  es  acá ,  salTo  que  la  pena 
es  por  tal  causa,  que  queda  al  alma  un  conocer  (1) ,  qne 
es  bien  empleado  un  morir  por  ella.  Ello  es  que  parece 
que  todo  lo  que  el  akna  entiende  entonces^  es  para  mas 
pena,  y  que  no  quiere  el  Señor,  que  todo  su  ser  le  apro- 
veche de  otra  cosa,  ni  acordarse  es  su  voluntad  que  tí- 
va,  sino  parécete,  que  está  en  una  tan  gran  soledad  y 
desamparo  de  todo,  que  no  se  puede  escribir;  porque 
todo  el  mundo,  y  sus  cosas  le  dan  pena,  y  ninguna  cosa 
criada  le  hace  compwfa  (2) ,  ni  quiere  el  alma  sino  al 
Criador ,  y  esto  velo  imposible ,  sino  muere ,  y  como  ella 
no  se  ha  de'matar ,  muere  por  morir,  de  tal  manera,  que 
verdaderamente  es  peligro  de  muerte ,  y  vése  como  col- 
gada entre  cielo  y  tierra ,  que  no  sabe  que  se  hacer  de  sí. 
Y  de  poco  en  poco  dale  Dios  una  noticia  de  sf ,  para  que 
vea  lo  que  pierde  de  una  manera  tan  estraña,  que  no  se 
puede  decir :  porque  ninguna  hay  Qn  la  tierra ,  á  lo  me- 
nos de  cuantas  yo  he  pasado,  que  le  iguale,  y  baste,  que 
de  media  hora  que  dura  deja  tan  descoyuntado  (3) 
el  cuerpo  y  tan  abiertas  las  canillas ,  que  aun  no  que- 
dan ias  manos  para  poder  escribir,  y  con  grandfeimos 
dolores. 

De  esto  ninguna  cosa  siente^  hasta  que  se  pasa  aquel 
ímpetu.  Harto  tiene  que  hacer  en  sentirlo  interior  (4), 
ni  creo  sentirla  graves  tormentos;  y  está  con  todos  sus 
sentidos ,  y  puede  hablar  y  aun  mirar :  andar  no,  que  la 
derrueca  el  gran  golpe  de  el  amor  (5).  Esto  aunque  se 
muera  por  tenerlo ,  sino  es  cuando  lo  da  Dios,  no  apro- 
vecha. Deja  grandísimos  efetos  y  ganancia  en  el  alma. 
Unos  letrados  dicen  que  es  uno,  otros  que  otro :  nai- 
de lo  condena  (6).  El  padre  maestro  de  Avila  me  escri- 
bió ,  era  bueno;  y  ansí  lo  dicen  todos :  el  alma  bien  en- 
tiende es  gran  merced  de  el  S^or:  á  ser  muy  á  menudo, 
poco  duraría  la  vida. 

El  ordinario  Ímpetu  es,  que  viene  este  deseo  de  ser- 
vir á  Dios  (7)  con  una  gran  ternura  y  lágrimas  por  salir 
de  este  destierro ;  mas  como  hay  libertad  para  considerar 
elafana,  que  es  la  voluntad  del  Señor  que  viva,  con  eso 
se  consuela;  y  le  ofrece  el  vivir,  suplicándole  que  no 
sea  (8)  sino  para  su  gloría ;  con  esto  pasa. 

Otra  manera  harto  ordinaria  de  oración  es  una  manera 
de  kerida,  que  parece  á  el  alma  verdaderamente,  como 
sí  una  saeta  le  metiesen  por  el  corazón,  ó  por  ella  mesma. 
Ansí  causa  un  dolor  grande,  que  hace  quejar ,  y  tan  sa- 
broso, que  nunca  querría  le  feltase.  Este  dolor  no  es  en 
el  sentido,  ni  tampoco  es  llaga  materíal  (9) ,  sino  en  lo 
interior  de  el  alma ,  sin  que  paresca  dolor  corporal;  sino 
que  como  no  se  puede  dsórá  entender  sino  por  oompara** 

<     (1)  Qne  di  al  «tma  un  conocer.  {Cofla  de  TbMó.) 

(t)  Lis  ediciones  interiores  ponen  aqaf  otro  pftrrafo  binece- 
larlo. 
(3)  Descaldo.  {CapU  ie  Toledo,) 
(i)  En  los  Impresos  dice  laterionneote. 

(5)  T  puede  mirar  y  hablar,  andar  no,  ^e  le  derriba  el  fran 
golpe  del  amor.  {Capia  de  Toledo.) 

(6)  En  los  Impresos  decía:  «Unos  letrados  dicen  ano,  otros 
otro :  nadie  lo  condena.  • 

(7)  En  los  Impresos,  «fer  i  Dios.» 

(8)  En  tos  impresos :  «  qne  no  sea  para  sf ,  sino  pan  sn  gloria.* 

(9)  Ni  tampoco  se  ba  entender  qne  es  Ilap  material,  qne  no 
ibay  memoria  desot  tino  ra  lo  interior* 


clones ,  pénense  estas  groserías ,  que  para  lo  que  ello  ev 
son;  mas  no  sé  yo  decirlo  de  otra  suerte.  Por  eso  no  son 
estascosas  para  escribir  ni  dedr;  porque  es  imposible 
entenderio,  sino  quien  lo  da  expirímentado,  digo  adonde 
llega  esta  pena ;  porque  las  penas  del  espíritu  son  dife-^ 
rentisimas  de  las  de  acá.  Por  aquí  saco  yo  como  padeoan 
mas  las  almas  en  el  infierno  y  purgatorio,  que  acá  m 
puede  entender  por  estas  penas  corporales. 

Otras  .veces  parece  que  esta  AtfrJia  <{al  affior  sale  de  I» 
íntimo  de  el  alma :  los  efetos  (10)  grandes;  y  cuando  ú 
Señor  no  lo  da^  no  hay  remedio,  aunque  mas  se  pro- 
cure ,  ni  tampoco  dejarlo  de  tener  cuando  Él  ee  senrido 
de  dú'lo.  Son  como  unos  deseos  de  Dios  tan  vivoe  y  tan 
delgados,  que  no  se  pueden  decir;  y  como  el  alma  se  ve 
atada  para  no  gozar,  como  querría,  de  Dios,  dale  un 
aborrecimiento  grande  conel  cuerpo  (1  í),y  paréoeleoomo 
una  gran  pared,  que  le  estorba  para  que  no  goce  su  áhns 
délo  que  entiende  entonces  á  su  parecer,  que  goza  en 
sí ,  sin  en)barazo  del  cuerpo.  Entonces  ve  el  gran  mal, 
que  nos  vino  por  el  peca(¿de  Adán,  en  quitar eátli-^ 
bertad. 

Esta  oración  antes  de  los  arrobamientos  y  los  ínqwtus 
grandes,  que  he  dicho,  se  tuvo  (12).  Olvidéme  de  dedr^ 
que  casi  siempre  no  se  quitan  aquellos  ímpetus  grandes, 
sino  es  con  un  arrobamientoy  regalo  grande  de  el  Seast, 
adonde  consuela  el  alma ,  y  la  anima  pan  vivir  por  É3. 

Todoesto,que  está di<¿o,  no  puede  ser  antojo,  por 
algunas  causas, quesería  largo  de  decir:  si  es  íiueno6 
no  el  Señor  lo  sabe.  Los  efetos,  y  como  deja  á  el  ahna 
aprovechada ,  no  se  puede  dejar  de  entender»  átodo  m 
parecer  (13). 

Las  personas  veo  daro  ser  distintas,  como  lo  via  ayer, 
cuando  hablaba  vuesa  merced  con  el  padre  provincial; 
salvo  que  ni  veo  nada ,  n^  oyó ,  como  ya  á  vuesa  merced 
he  dicho;  mases  con  una  certidumbre  estrena ,  aunqu» 
no  vean  los  ojos  de  el  alma,  y  en  bltando  aquella  pre* 
sencia,se  ve(14)  que&lta:  el  cómo,  yonolo8ó,mai 
muy  bien  sé,  que  no  es  imaginación;  porque  aunque  des» 
pues  me  deshaga  para  tornarlo  á  representar ,  do  puedo, 
aunque  lo  he  probado  (15);  y  ansi  es  todo  lo  que  aquí  va, 
alo  que(16)  yo  puedo  entender,  que  como  ha  tantos  anos, 
base  podido  ver,  para  dedrío  con  esta  determinación. 
Verdad  es  (y  advierta  vuesa  merced  en  esto)  que  la  per-^ 
sona  que  habla  siempre,  bien  puedo  afirmar  lo  que  me 
parece  que  es:  las  demás  no  podría  así  afirmarlo.  La  una 
bien  sé  que  nunca  hasidotlacausa  jamáslo  faeenleiK 
dido,  ni  yo  me  ocupo  jamás  en  pedir  mas  de  loque  Dios 
quiere;  porque  luego  me  parece  me  había  de  engañar  el 
demonio ,  y  tampoco  lo  pediré  ahora,  que  habría  temor 
de  ello  (17). 

La  prhicipalparéoeme  que  alguna  ves;  mas  como  abo- 

(10)  En  los  impresos  deeit:  «saeo  de  lo  Intimo  dd  ahu  los 
afectos  grandes.» 

(li)  Con  el  enerpo.  Paréeele. 

(IS)  Qne  dije  se  tnvo ,  olvídeme  de  dedr. 

(13)  Los  tres  párrafos  signientes  faltan  en  la  eopla  do  Toledo» 
pero  están  en  la  de  Avila,  por  la  caá)  se  guiaron  los  editores  por 
lo  eomon ,  como  ya  se  dijo  en  el  prologo  de  este  libro. 

(14)  Sabe  que  falU. 

(15)  Representar  anal,  qne  harto  lo  he  probado» 

(16)  Lo  demás  qne  aquí  va  á  cuanto  jo  puedo  entender. 

(11)  Ni  tampoco  le  pediré  ahora  que  había  temor  dello. 
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.  LIBRO  DE  LAS 
hiDO  me  acuerdo  bien,  ni  lo  que  era ,  no  lo  osaré  afirmar. 
Todo  está  escrito  adonde  vuesa  merced  sabe,  y  esto 
muy  largamente  que  aquí  va,  no  sé  si  (i)  por  estas  pa- 
labras. Aunque  se  dan  á  entender  estas  perscmas  distin- 
tas por  una  manera  estraña,  entiende  el  alma  ser  un 
solo  Dios.  No  me  acuerdo  haberme  parecido  que  habla 
nuestro  Señolr,  sino  es  la  Humanidad,  y  ya  digo,  esto 
puedo  afirmar  que  no  es  antojo.  ^ 

Lo  que  dice  vuesa  merced  del  agna/yó  no  lo  sé,  ni 
tampoco  he  entendido  adonde  está  el  Paraíso  terrenal.  Ta 
he  dicho,  que  lo  que  el  Señor  me  da  á  entender,  que  yo 
no  puedo  escusar,  entiéndelo  porque  no  puedo  mas;  mas 
pedir  yo  á  su  Majestad  que  me  dé  á  entender  alguna  co- 
sa, jamás  lo  he  hecho  (2) :  luego  me  parecería  que  lo 
imaginaba ,  y  que  me  habia  de  engañar  el  demonio  (3) 
y  jamás,  gloria  á  Dios ,  fiíí  curiosa  en  desear  saber  cosas, 
ni  se  me  da  nada  de  saber  mas :  harto  trabajo  me  ha  cos- 
tado esto,  que  sin  querer ,  como  digo ,  he  entendido  (4), 
aunque  pienso  ha  sido  medio,  que  tomó  el  Señor  para  mi 
salvación ,  como  me  vio  tan  ruin ,  que  los  buenos  no  han 
menester  tanto  para  servir  á  su  Majestad  (5). 

Otra  oración  me  acuerdo ,  que  es  primero  que  la  pri- 
mera que  dije ,  que  es  una  presencia  de  Dios ,  que  no  es 
Vision  de  m'nguna  manera,  sino  que  parece  que  cada  y 
cuando  (al  menos  cuando  nó  hay  sequedades)  que  una 
persona  se  quiere  encomendar  á  su  Majestad ,  aunque  sea 
rezar  vocalmente ,  le  halla.  Plegué  á  Él  (6)  que  no  pierda 
yo  tantas  mercedes  por  mi  culpa ,  y  que  haya  mísericor- 
•d¡ademí(7). 

RELAaON  DC. 

Di  «IgDoof  fliToref  espiritaales  que  recibió  en  Toledo  y  AfUa  du- 
rante ios  ifios  1576  y  1577. 

Habiendo  comenzado  á  confesarme  con  una  persona 
«D  una  dudad,  que  al  presente  estoy  (8)  y  ella  con 
haberme  tenido  mucha  voluntad ,  y  tenerla  después  que 
admitió  el  gobierno  de  mi  alma,  se  apartaba  de  venir 

(1)  Aunque  no  debe  de  ser  por  estas  palabru. 

(t)  Ü i  osarla  hacerlo. 

(D  Demonio.  Ni  Jamás. 

(i)  EsUs  pab^ras  ks  eñlendUo  faltan  en  la  copla  de  Avila ,  pero 
•e  dejan ,  porqae  sin  ellas  no  liace  senUdo. 

9)  BI  pámfo  signiente  j  nitimo  está  en  ambas  copias  de  Avila 
y  Totcdo.  La  de  Toledo  tomiensa  con  nna  variante,  diciendo ; 
•etn  oración qne  es  primero  que  las  últimas  qoe  dije.» 

(S)  En  ia  copia  de  Toledo  dice :  «que  una  persona  se  qoiere  en- 
«Hneadar  &  Nuestro  Sefior Plegué  á  su  MaJesUd.» 

liyii  las  copias  no  hay  firma  de  santa  Teresa ;  en  los  impresos 
i1 :  ei probable  se  aff adiara.  En  un  escrito  de  este  género  y  para 
dar  al  confesor  en  sn  propia  mano ,  parece  que  no  bacía  falta  Hr. 
■a,  ni  sanu  Teresa  iria  i  ponerla. 

(9)  £s(o  qne  dice  aquí  santa  Teresa ,  se  refiere  á  lo  qne  le  so- 
cedió  con  el  padre  Tepes  ciando  estaba  este  de  prior  en  el  mo- 
usierio  de  san  Jerónimo  de  Toledo,  hada  el  aflo  1576  6  TI,  Refe- 
ria el  mismo,  cuando  se  trasladó  el  cuerpo  de  santa  Teresa  al 
cetvento  de  Avila,  qoe  varias  veces  habia  dispuesto  subir  á  Tole- 
jo  para  confesarla ,  y  sin  saber  cómo  se  le  hablan  frustrado  sus 
■eseos.  y  estorbado  el  poder  continuar  confesándola.  El  padre 
^^nclai,  qne  estaba  presente  á  este  relato  del  padre  Yepes,  y  co' 
■acia  esta  revelación  de  la  Santa,  le  dijo  que'no  habia  sido  casual 
<1  qoe  se  hubiera  visto  contrariado  por  aquellos  estorbos ,  á  pesar, 
da  sos  bnenoi  deseos,  sino  dispuesto,  como  todo,  por  la  Provi- 
ncia «y  en  aqoel  caso  con  objeto  de  que  tomara  santa  Teresa 
^r  director  espiritual  al  sefior  Velazques,  canónigo  de  Toledo,  y 
despnesanoblspo  de  Santiago,  uno  de  los  prelados  mas  sábioSf 


RELACIONES.  i«r 

acá.  Estando  yo  en  oración  ana  noche ,  pensando  en  la 
&lta  qoe  me  hacia,  entendí  que  le  tenia  Dios  para  que 
no  viniera  porqae  me  convenia  tratar  mi  alma  con  ana 
persona  del  mismo  lugar.  A  mi  me  pesó  por  haber  de 
conocer  condición  nueva ,  que  podia  ser  no  me  enten* 
diese  é  inquietase  y  por  tener  amor  á  quien  me  hada 
esta  caridad;  aunque  siempre  que  via  6  oia  predicar 
á  esta  persona  me  hacia  contento  espiritual,  y  por  te- 
ner muchas  ocupaciones  también  me  parecía  inconve-  * 
niente.  Díjome  el  Señor  — Ko  haré  que  te  oya  y  íb 
entienda.  Declárate  con  él  que  algún  remedio  te  terá 
de  tus  trabajos.  Esto  postrero  fué  según  pienso ,  porque 
estaba  yo  entonces  fatigada  de  estar  ausente  de  Dios. 
También  me  dijo  entonces  Su  Majestad ,  que  bien  via  et 
trabajo  que  tenia;  mas  que  no  podia  ser  menos  mien- 
tras  viviese  en  este  destierro  ^  que  todo  era  para  mae 
bien  mió,  y  me  consoló  mucho.  Ansí  me  ha  acaescido, 
y  huelga  y  busca  tiempo  y  me  ha  entendido  y  dado 
gran  alivio.  Es  muy  letrado  y  santo. 

Estando  un  dia  de  la  Presentación  encomendando 
mucho  áDios  á  una  persona,  y  pareciéndome  que  to- 
davía era  inconveniente  el  tener  renta  y  libertad  ,para 
la  gran  santidad  que  yo  le  deseaba,  púsoseme  delante 
su  poca  salud  y  la  mucha  salud  que  daba  á  las  al- 
mas. Entendí— mtic/^o  me  sitve,  mas  gran  cosa  es 
seguirme  desnudo  de  todo  como  yo  me  puse  en  la  Crux, 
Dile  que  se  fie  de  Mi.  Esto  postrero  filé  porque  me 
acordé  yo  que  no  podría  con  su  poca  salud  llevar  tanta 
perfecion  (9). 

Estando  una  vez  pensando  en  la  pena  que  me  daba 
el  comer  carne  y  no  hacer  penitencia,  entendí — que  al- 
gunas veces  era  mas  amor  propio  que  deseo  de  ella  {i  0). 

Estando  una  veí  con  mucha  pena  de  haber  ofendí-* 
do  á  Dios,  me  áip:  — Todos  tus  pecados  son  delante 
de  Mi^  como  si  no  fueran :  en  lo  por  veni^  te  esfuerza, 
que  no  eon^aeabados  tus  trabajos  (11). 


austeros  y  celosos  qne  tuvo  la  Iglesia  de  Espafia  en  el  siglo  zvi. 
Santa  Teresa  hizo  un  gran  elogio  Bel  seflor  Velazqnez  en  el  capí- 
tulo 30  de  las  fundaciones,  y  aun  alude  allí  á  este  suceso :  «Ble 
» trajeron,  dice ,  una  carta  del  obispo  de  Osma ,  llamado  el  Dotor 
»Velazquez,con  quien,  siendo  él  canónigo  y  eatredático  en  la 
» ilesla  mayor  de. Toledo ,  y  andando  yo  todavía  con  algunos  te- 

•  mores,  procuré  tratar;  porque  sabia  era  muy  gran  letrado  y  slcr- 
*vo  de  Dios,  y  ansí  le  importuné  mucho  tomase  cuenta  con  mi 
•alma y  me  confesase.  Con  ser  muy  ocupado  (como  se  lo  pedí  por 

•  amor  de  Nuestro  Sefior  y  vio  mi  necesidad),  lo  hizo  de  tan  buc- 
»  na  gana ,  que  yo  me  espanté Verdad  es  que  hu^o  otra  ocation 

•  que  no  es  para  aqui,»  Esta  ocasión  es  lo  que  refiere  santa  Teresa 
én  esta  Relación :  sucedió  alio  1576.  Se  ve  que  santa  Teresa  eticrl- 
bla  esta  Relacionen  la  misma  ciudad  de  Toledo  y  cuando  acababa 
de  suceder  lo  que  escribía.  El  lenguaje  que  usa  en  estos  párrafos 
y  hasta  el  corte  de  las  cláusulas  es  igual  en  todo  al  de  los  conté* 
nidos  en  la  Relación  ni.  Casi  todos  principian  con  la  palabra  £«- 
Umdo.  Quiíé  esta  Relación  fuera  coniii  ojcion  de  aquella. 

^9)  Este  pasaje  es  inédito.  Estft  conforme  en  ambos  manuscri- 
tos de  Avila  y  Toledo,  excepto  en  las  variantes  siguientes  :  Enco- 
mendándome mucho  á  Dios tener  renta  y  la  libertad  para  U 

santidad  grand  qne  yo seguirme  desnudo  como  yo.....  por- 
que me  acordé  yo  de  su  poca  saluz,  que  no  podría  llevar  tanta  per 
fecdon. 

(10)  Aluden  á  esto  al  final  del  capítulo  6.*,  libro  3.*,  y  Ribera 
capitulo  18  del  libro  4.*  Está  conforme  este  párrafo  en  ambos 
mannscritos  de  Avila  y  Toledo,  y  sin  variante  alguna. 
.  (11)  También  estese  halla  conforme  en  ambos  manuscritos  y  sin 
mas  variantes,  que  poner  el  de  loieáo  Nuestro  Señor,  donde  el  de 
Avila  pone  Dios. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Estando  un  dia  en  oración,  sentí  estar  el  alma  tan 
dentro  de  Dios,  que  no  parecia  había  mundo,  sino 
embebecida  en  él.  Dióseme  á  entender  aquí,  aquel 
▼erso  de  la  Magnifica ,  et  exultatnt  spiritus  de  ma- 
nera que  no  se  me  puede  olvidar  (i). 

Estaba  una  vez  pensando  sobre  el  querer  deshacer 
este  monesterio  de  descalzas ,  y  si  era  el  intento  poco 
Ipoco  irlas  acabando  todas.  Entendí —irso  pretenden, 
mas  no  lo  verán,  sino  muy  al  contrario  (2). 

Estaba  una  vez  muy  recogida  encomendando  á  Dios 
•  á  Elíseo  (3).  Entendí  ^Es  mi  verdadero  hijo,  no  le 
dejaré  de  ayudar ,  ú  una  palabra  de  esta  suerte  que 
no  me  acuerdo  bien  esto  postrero. 

Habiendo  un  dia  hablado  ¿  una  persona  que  había 
mucho  dejado  por  Dios  y  acordándome  como  nunca 
yo  dejé  nada  por  Él ,  ni  en  cosa  le  he  servido  como 
estoy  obligada,  y  mirando  las  muchas  mercedes  que 
ha  hecho  á  mi  alma,  comencéme  á' fatigar  mucho,  y 
dijome  el  Señor — Ya  sabes  el  desposorio  que  hay  en^- 
iré  ti  y  Mi,  y  habiendo  esto ,  lo  que  Yo  tengo  es 
tuyo,  y  ansi  te  doy  todos  los  trabajos  y  dolores 
que  pasé;  y  con  esto  puedes  pedir  á  mi  Padre  como 
cosa  propia.  Aunque  yo  he  oído  decir  que  somos  parti- 
cipantes de  esto ,  ahora  fué  tan  de  otra  manera,  que  pare- 
ció que  había  quedado  en  gran  señorío,  porque  la  amistad 
con  que  se  me  hizo  esta  merced,  no  se  puede  decir 
aquí.  Parecióme  lo  admitía  el  Padre,  y  desde  entonces 
miro  muy  de  otra  suerte  lo  que  padesció  el  Señor, 
como  cosa  propia ,  y  dame  gran  alivio  (4). 

Estando  el  dia  de  la  Magdalena  considerando  el 
amistad,  que  estoy  obligada  á  tener  á  Nuestro  Señor 
conforme  á  las  palabras  que  me  ha  dicho  sobre  esta 


(1)  Alvden  á  este  pasaje  el  padre  Tepes,  eapftalolSdel  libro  i.*, 
y  RUiera,  eapítalo  4.*  del  libro  4.*  Ambos  manaaeritos  están  confor- 
mes. El  de  Toledo  dice :  ia  Magníficat,  et  exuitafit  tpirilui  meus, 
qoe  no  se  me  pnede  olvidar.  To  sopongo  qse  en  el  original  diría 
gxuUoPid  espiritutf  como  escribió  en  el  párrafo  S5  de  esta  misma 
ReiaeUm, 

(S)  También  i  este  pasaje  aluden  los  padres  Tepes,  capítulo  29 
del  libro  t.\  y  Ribera,  eapítalo  8.*  del  libro  3.*  La  dnica  varian- 
te qne  hay  en  el  de  Toledo  es  el  decir:  Ir  poco  á  poco  acabán- 
dolas. 

(3)  En  el  mannserito  de  Toledo  hay  una  variante  trascenden- 
tal ;  poes  en  vez  de  nombrará  Elíseo  dice :  {encomendando  á  Dios 
á  nna  persona. 

Elíseo  era  el  padre  fray  Jerónimo  Gracian ,  con  cnyo  nombre  le 
deslipiaba  en  las  cartas  qne  escribía  durante  la  persecaclon  qne 
snfrteron  los  descalaos  en  los  afios  de  1576 .  77  y  78. 

Esta  variante  prueba  qne  el  códice  toledano  es  menos  paro  que 
el  de  Avila ,  según  ya  se  dUo ;  y  qne  el  copiante  debia  ser  algún 
$uJeto  poco  afecto  al  padre  Gracian,  cuando  se  verificó  la  expul- 
sión de  este  de  la  orden  de  los  carmelius  descaíaos»  poco  tiem- 
po después  de  la  muerte  de  santa  Teresa.  Tiene  otra  variante  ade- 
más al  final,  donde  dice :  Bien  de  esto  postrero. 

(A)  Aluden  á  este  pasaje  los  padres  Tepes,  capítulo  94  del  li- 
bro 3.*,  7  Ribera,  capitulo  10  del  libro  4.*  Es  notable  la  frase:  Buire 
tí  y  Mi,  que  usa  santa  Teresa  para  expresar  lo  que  le  dijo  Jesu- 
cristo. Esto  indica  qne  en  el  lenguaje  familiar  de  Castilla  la  Vieja 
solía  decirse  entonces  de  este  modo ,  en  ves  de  decir :  Entre  IA  y  ¡fo. 
Las  variantes  en  el  manuscrito  de  Toledo  son :  A  una  persona  que 

habla  dejado  mucho  por  Dios  y como  nunca  dejé  nada  por 

él comencé  á  fatigarme  mucho de  esto  agora  fué  de  esu 

manera ,  que  pareció parecióme  lo  admiUÓ  el  padre y  dame 

grande  alivio. 

Se  ha  corregido  donde  decían  los  manuscritos  ¡a  tmittai,  por- 
que en  el  párrafo  aigulente  dice  el  omUtad,  lo  cnil  es  mas  con- 
forme al  modo  con  que  solía  escribir  santa  Tereu. 


santa,  y  tiníendo  grandes  deseos  de  imitaila,  me  híis 
el  Señor  una  gran  merced  y  me  dijo^QiM  de  aqui 
adelante  me  esfor%ase ,  que  le  habia  dé  servir  mas 
que  hasta  de  aqui,  Dióme  deseo  de  no  me  morir  tan 
presto,  porque  hubiese  tiempo  pera  empleanneenesto 
y  quedé  con  grande  determinación  de  padescer  (5). 

Una  vez  entendí  como  estaba  el  Señor  .en  todas  las 
cosas  y  como  en  el  alma,  y  püsoseme  una  comparacioD 
de  una  esponja  que  embebe  el  agua  en  sf  (6). 

Como  vinieron  mis  hermanos,  y  yo  debo  al  ano  tan- 
to, no  dejo  de  estar  con  él  y  tratar  lo  que  conviem 
á  su  ahna  y  asiento,  y  todo  me  daba  cansancio  y  pe- 
na, y  estándolo  ofireciendo  á  el  Señor  y  paredéndo- 
me  que  lo  hacía  por  estar  obligada,  acorádseme qos 
está  en  las  Constituciones  nuestras  que  nos  dicen,  que 
nos  desviemos  de  deudos ,  y  estando  pensando  si  estaba 
obligada^  me  dijo  el  S^r -—iVo,  hija,  que  vuestros 
Institutos  no  son  de  ir  sino  conforme  á  mi  Ley,  Ver- 
dad es  que  el  intento  de  las  Constituciones  son  porque 
no  se  asgan  á  ellos  y  esto,  á  mí  parecer»  antes  n» 
cansa  y  deshace  mas  tratarlos  (7). 

Habiendo  acabado  de  comulgar  dia  de  san  Agustín, 
yo  no  sabré  decir  cómo  se  me  dio  á  entender,  y  casi 
á  ver,  sino  que  fué  cosa  intelectual  y  qne  pasó  presto, 
cómelas  Tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad , que 
yo  trayo  en  mi  alma  esculpidas,  son  una  misma  cosa. 
Poruña  pintora  tan  extraña  se  me  dio  á  entender  y 
por  una  luz  tan  clara,  que  ha  hecho  bien  diferente  ope- 
ración que  tenerlo  por  fée  (8).  He  quedado  de  aquí  á . 

(5)  También  este  párrafo  parece  inédito.  Las  dnieas  variantes 
del  manuscrito  de  Toledo  son :  T  teniendo  grande  deseo..^  de  le 
morir  tan  presto. 

(6)  La  dnica  variante  que  tiene  este  párrafo  es  que  pone  el  de 
Toledo  «púsome a,  donde  el  de  Avila  dice « pdsoseme». 

En  la  confrontación  de  ambos  manuscritos,  becba  por  loi  padres 
fray  Manuel  de  SanU  M aria  y  flray  Jacinto  de  SanU  Teresa  en  íW, 
lleva  este  paai^  ó  párrafo,  el  ndm. 46,  salundo  el  ndm. 4S; 
pues  el  anterior  lleva  el  xliv.  Pudiera  creerte  omisión,  peroné 
es  probable,  sino  mas  bien  una  pequefia  equivocación,  al  fonar 
los  ndmeroa  romanos. 

AoB  enando  la  colocación  de  los  pámfos  no  siempre  es  enc- 
Umente  igual  en  ambos  manuscritos,  según  ya  queda  advertid^ 
con  todo,  aquf  parece  no  baya  alteración  ninguna ,  porqve  desde  d 
párrafo  80  en  adelante ,  van  exactamente  coirelatlvoe  hasta  el  la. 

En  efecto,  á  continuación  de  la  relación  que  existía  en  el  de- 
sierto de  San  José  de  la  Isla,  que  concluye  en  el  pinafo  SSdel  ma- 
•nuscrito  de  Avila ,  y  aquí  forma  las  Relaciones  v  y  vi ,  atgue  des- 
pués en  ambos  manuscritos  una  nueva  Reieekm  uniforme ,  escrita 
de  una  vea.  Casi  todos  los  periodos  principian  por  genndto,  d 
por  laa  palabras  Sttabé  y  Betande ,  como  se  dijo  en  la  neta  pri- 
mera de  esta  Relación,  La  comparación  de  la  espouJa  la  lid  ja 
con  este  mismo  objeto  en  el  párrafo  9.*  de  la  Reiaeiom  awf^ 
ginal54. 

(!)  Esta  venida  fié  por  agosto  iSTO.  Véate  la  Carta  41  del  la* 
mo  VI  (cuarto  del  Epistolario). 

Bu  varias  de  las  carus,  después  de  aquella  época,  ■•  va  qae ea 
efecto  sanU  Teresa  se  babia  encargado  de  la  dlreedoa  stplrttaal 
de  so  bermano  don  l^renco,  que  le  obedaela  pnalaalmeate  aa  It 
relativo  á  laa-coaas  de  su  alma. 

Alude  también  á  esto  el  padre  Ribera ,  en  el  Mpitulo  iO  dd 
libro  4.*  Las  variantes  entre  los  dos  manuacrilte  toa :  TratUMi 

raid  lo  que  conviene y  estándolo  ofreciendo  á  Diot-..v4>é 

está  en  nuestras  constituciones qae  está  en  auettraa  eoastila* 

cionet que  vuestros  iattitutot  no  baa  de  ir  si  eoBíormeávl 

Ley. 

La  palabra  asgan  la  escribe  el  manutcrito  coa  *  {keM§em\  peif 
et  error  maniaesto,pues  se  deriva  del  verbo  aitr,  qae  no  la  tlcaei 

(S)  Aluden  á  eate  sueeao  loa  padret  Tepet  y  Ribata»  aquel  aa 
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LIBRO  DE  LAS 
Dopoder  pensar  ninguna  de  las  Tres  Personas  Divinas, 
<8in  entender  qoe  son  todas  tres,  de  manera  que  esta- 
Jn  yo  hoy  considerando,  como  siendo  tan  una  había 
tomado  carne  el  Hijo  solo ,  y  dióme  el  Señor  á  entender, 
ewiocon  ser  ma  cosa  eran  tan  di$iinUu,  Son  unas 
grandezas  que  de-  nuevo  desea  el  Alma  salir  de  este 
'^  embarazo  que  hace  el  cuerpo  para  no  gozar  de  ellas. 
Queda  una  ganancia  enel  alma,  con  pasar  en  un  pun- 
to, sin  comparación  mayor,  que  con  muchos  anos  de 
imeditacion,  y  sin  saber  entender  cómo. 

El  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad  (1)  ten- 
go particular  alegría.  Quando  este  dia  viene  parecióme 
«seria  bien  renovar  los  votos ,  y  queriéndolo  hacer  se 
me  representó  la  Virgen  Señora  nuestra  por  visión 
iluminativa  ,y  parecióme  los  hacia  en  sus  manos,  y  que 
le  eran  agradables.  Quedóme  esta  visión  por  algunos 
días,  como  estaba  junta  conmigo  hacia  el  lado  izquier- 
do. Un  dia  acabando  de  comulgar  me  pareció  verda- 
deramente que  mi  alma  se  hacia  ima  cosa  con  aquel 
cuerpo  Sacratísimo  de  el  Señor ,  cuya  presencia  se  me 
representó,  y  hízome  gran  operación  y  aprovechamiento. 

Estando  una  vez  pensando  si  me  habian  de  mandar 
reformar  cierto  monesterío  (2)  y  dábame  pena,  eüta^ 
^-^  ¿De  qtUtemeisf¿Qué  podéis  perder  sino  lasvidas, 
guetanias veces  me  las  hiUfeis  ofrecido?  Yoosayvh- 
daré.  Fué  en  una  oración  fue  suerte  queme  satisfizo  el 
alma  mucho. 

Estando  yo  una  vez  deseando  de  hacer  algún  servicio 

^  á  nuestro  Señor,  pensé  que  apocadamente  podia  yo 

'  servirle  y  dije  entre  mí :  ¿Para  qué.  Señor,  queréis  Vos 

mis  obras?  Y  dijome— Para  ver  tu  volunkÁ,  At>a(d). 

Dióme  una  vez  el  Señor  una  luz  en  una  cosa  que  yo 

el  capltalo  tS  «el  libro  t.%  y  este  em  el  capitulo  i.'  «el  libro  4.' 

Dice  qie  em  visioo  le  bise :  «Mm  aferente  óperaeioñ  de  teurl» 
por  fee ;  •  porque  la  fe  consiste  en  creer  lo  que  no  se  fe ,  j  si  ella 
liabia  fisto  algo  de  este  misterio ,  claro  es  que  ya  lo  creía  de  dis- 
tinto modo  que  cuando  nada  babla  fisto.  Las  f arlantes  en  el  de 

Toledo  son:  Que  ye  traigo  en  el  alma tan  clara  que  Ase  be- 

cbo.....  que  siendo  Im  una  cesa y  sin  saber  como  entenderlo. 

Una  farhnte  bay  en  este  pasaje,  en  que  prefiero  seguir  al  ma- 
nascriio  de  Toledo.  El  de  Afila ,  hablando  de  laa  personas  de  la 
Santisima  Trinidad,  dice :  •emo  ea»  eer  tmé  esae  erm éi9ie»e,* 
Pero  la  tecnología  teológica  rechaza  los  adtjetlf os  disieo  j  eieereo, 
atablando  de  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  y  solo  admite 
¿ecir  dittfttio.  Por  ese  motifo,  no  teniendo  4  Ui  flsta  el  original 
'&e  saau  Teresa ,  y  siendo  copias  tanto  el  manuscrito  de  Afila  co- 
mo el  de  Toledo ,  se  ba  preferido  el  seguir  i  este  segundo  en  esta 
íraae.  Véase  lo  dicho  por  santa  Teresa  en  la  Relsdoñ  ▼,  y  la  nota 
€S  la  misma  sobre  este  punto. 

(i)  Este  pasaje  es  inédito:  no  se  baila  alusión  i  él  ni  en  los 
flragmentos  publica^ps ,  ni  en  los  biógrafos  de  sanU  Teresa. 

Has  farianies  son  insignifleantes Ola  de  la  Natifidad  de 

Noestra  Sellora cuando  este  dia  fine la  Virgen  Nuestra  Se- 

flora cuando  este  dia  fine la  Virgen  Nnestra  Seflora j 

me  biso  gran  operación. 

(t)  Quité  Alera  la  reforma  del  monasterio  de  Paterna,  de  car- 
nelitas  calladas,  adonde  fueron  con  aquel  objeto  furias  carme- 
litas descalzas,  desde  Sefilla ,  donde  esttba  santa  Teresa  por  en- 
tonces: fué  esto  en  octnbro  de  iS76.  Ta  queda  dicho  que  casi  to- 
aos los  sucesos,  que  nSen  sanU  Teresa  en  «ata  Ae/sdM,  son 
4e  hacia  aquel  tiempo. 

Lu  fariantes  en  el  de  Toledo  son :  Ir  é  roformar  un  monaste- 
rio  i  qué  teméis?  ¿qué  podéis  temer  f.....  queme  satisflzo 

mucho 

Este  pasaje  es  inédito. 
'  (S)  También  efte  pasaje  es  inédito:  no  tiene  masfarianteel 
manuscrito  de  Toledo  que  •deseando  hacer»,  paes  omite  el  ée. 
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gusté  de  entenderla,  y  olvi^óseme  luego  dendeápoco»  que 
no  he  podido  mas  tomar  ¿  caer  en  io  que  era,  y  estando  yo 
procurando  se  me  acordase,  entendí  esto— Ka  sabes  que 
te  h2blo  algunas  veces :  no  dejes  de  escribirlo,  porque ^ 
aunque á  tino  aproveche,  podrá  aprovechar  á  otros. 
Yo  estaba  pensando  si  por  mis  pecados  habia  de  apro* 
vecbar  á  otros  y  perderme  yo,  y  d(jome  -^No  hayas 
miedo  (4). 

Estaba  una  vez  recogida  con  esta  compañía  que  trayo 
siempre  en  el  alma  (5),  y  parecíame  estar  Dios  de  ma< 
ñera  en  ella,  que  me  acordé  de  cuando  san  Pedro  dijo: 
Tú  eres  Cristo ,  hijo  de  Dios  vivo,  porque  ansí  estalNi 
Dios  vivo  en  mi  alma.  Esto  no  es  como  otras  visio- 
nes, porque  lleva  fuerza  con  la  fee ,  de  manera.que  no 
se  puede  dudar,  que  está  la  Trinidad  por  presencia  y 
por  potencia  y  esencia  en  nuestras  aknas.  Es  cosa  de 
grandísimo  provecho  entender  esta  verdad,  y  como  es^ 
taba  eapantada  de  ver  tanta  Majestad  en  cosa  tan  biya 
como  mi  alma ,  entendí  ^No  es  baja ,  hija ,  pues  está 
hecha  á  mi  imagen.  También  entendí  algunas  cosas  de 
la  causa  porque  Dios  se  deleita  con  las  almas ,  mas  que 
con  otras  criaturas,  tan  delicadas,  que,  aunque  el  enten- 
dimiento las  entendió  de  presto,  no  las  sabré  decir  (6). 

Habiendo  estado  c6n  tanta  pena  del  mal  de  nuestro 
Padre  (7),  que  no  sosegaba,  y  suplicando  á  el  Señor  un 
dia  acabando  de  comulgar  muy  encarecidamfnte  esta 
petición,  que  pues  fil  me  lo  habia  dado  no  me  viese  yo 
sin  élj  mexdijo— No  hayas  miedo. 

Estando  una  vez  con  esta  presencia  de  las  tres  Perso- 
nas, que  trayo  en  mí  alma,  era  con  tanta  luz,  que  no 
se  puede  dudar  el  estar  allí  Dios  vivo  y  verdadero,  y  allí 
se  me  daban  á  entender  cosas  que  yo  no  las  sabré  decir 
después.  Entre  ellas  era  cómo  habia  la  persona  de  el  Hijo 
tomado  carne  humana  y  no  las  demás.  No  sabré,  co- 
mo digo  ,  decir  cosa  de  esto,  que  pasan  algunos  tan  en 
secreto  de  el  alma,  que  parece  el  entendimiento  entien- 
de como  una  persona,  que  dormiendo,  ó  medio  dormida 
le  parece  entiende  lo  que  se  habla  (8).  Yo  estaba 

(é)  Este  pérrafo,  que  también  es  inédito,  declara  quité  por  qué 
escrU»la  santa  Teresa  todas  estas  mercedes  y  ref  elaciones  en  el 
papel,  é  apunte,  que  supongo  liefaba ,  con  objeto  de  cumplir  eate 
mandato, que  habla  recibido  del  mismo  Dios,  y  con  el  objeto  que 
aqui  se  dice.  Las  fariantes  son :  « Dióme  el  Sefior  los  una  fez,  en 

una  cosa  que  yo  gusté  mncbo  de  entenderla yo  procurando  si 

se  me  acordase podré  aprof  echar  é  otras.» 

(5)  También  este  pérrafo  es  inédito.  En  la  confrontación  llofa 
el  ndmeroSé,  por  haber  difldido  en  dos  el  anterior  (él),  que  por  su 
brefedad  es  indifisible.  Esto  ratiOca  lo  que  se  dijo  en  la  nota  al  45. 
Las  feriantes  en  el  de  Toledo  son:  «Recogida  en  esta  compafifa 

que  traigo  en  el  alma,  y  parecléndome esto  no  es  como  otras 

feces.....  que  esté  la  Trinidad  por  potencia  presencia  y  esencia  en 
las  almas.....  sabré  decir.» 

Al  principio  uno  y  otro  manuscrito  dicen  traygo ;  pero  se  ha 
puesto  trayo,  porque  asi  escribía  santa  Teresa,  y  asi  io  pone  el 
de  Afila  en  el  pérrafo  S6. 

(0)  Es  también  inédito.  En  el  manuscrito  de  Toledo  dice  «eérd, 
en  donde  el  de  Afila  dice  eekré, 

(7)  Este  pasaje  y  algunos  de  los  siguientes  son  relatif  os  al  pa- 
dre «Gradan,  y  é  las  persecuciones  que  sufrieron  los  carmelitas  des- 
caíaos é  unes  del  afio  1575  y  durante  el  76 :  se  aclara  mas  con  lo 
que  se  dice  mas  abajo  en  el  último  pérrafo  de  eata  KeUóUm,  El 
manuscrito  de  Toledo  dice:  ^mal  de  «i  padre....  dizome,  en  fes  de 
nuestro  padre  y  me  dijo.» 

(S)  Citan  este  pasaje  los  padres  Ribera,  IU»ro  4.*,  capitulo  4.*,  y 

Tepes*  libro  1.*,  capítulo  18.  Este  segundo  alude  al  segando  pir- 

^  rafe  en  el  libro  3.*,  capltalo  14.  Lu  feriantes  en  el  manuscrito  de 
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pensando  cuan  recio  era  el  virir ,  que  nos  privaba  de 
no  estar  siempre  en  aquella  admirable  compañía ,  y 
dije  entre  mí.  Señor ,  dadme  algún  medio  para  que  yo 
lleve  esta  vida.  Díjome—- Pten^a ,  hija ,  como  deijmes 
de  acabada  no  me  puedes  servir  en  lo  qw  agora,  y 
come  por  Mi  y  duerme  por  Mi^y  todo  lo  gue  fcicte* 
resseaporMif  como  si  no  lo  vivieses  iú  ya,  sino  Yo, 
que  esto  es  lo  que  decia  san  Pablo, 

Una  vez,  acaUíndo  de  comulgar,  se  me  dio  á  ent«[ider 
como  este  Sacratísimo  Cuerpo  de  Cristo  le  recibe  su  Pa- 
dre dentro  de  nuestra  alma.  Como  yo  atiendo  y  he 'vis- 
to están  estas  Divinas  Personas,  y  cuan  agradable  es  esta 
ofrenda  de  su  Hijo,  porque  se  deleita  y  goza  con  fi!,  di- 
gamos ,  acá  en  la  tierra^  porque  su  Humanidad  no  está 
con  nosotros  en  el  alma,  sino  la  Divinidad  y  anai  le  es 
tan  aceto  y  agradable  y  nos  hace  tan  grandes  merce- 
des. Entendí  que  también  recibe  este  sacrificio,  aunque 
esté  en  pecado  el  sacerdote^  salvo  que  no  se  comunican 
las  mercedes  á  su  alma,  como  á  les  que  están  en  gracia, 
y  no  porque  dejen  de  estar  estas  influencias  en  su  fuer- 
za, que  proceden  de  esta  comunicación  con  que  el  Padre 
recibe  este  sacrificio ,  sino  por  falta  de  quien  le  ha  de  re- 
cibir; como  no  es  falta  del  sol  no  resplandecer  cuando  da 
en  un  pedazo  de  pez ,  como  en  uno  de  cristal.  Si  yo  agora 
lo  dijera  me  diera  mejor  á  entender :  importa  saber  como 
es  esto,  porque  hay  grandes  secretos  en  lo  interior,  cuan- 
do se  comulga.  Es  lástima  que  estos  cuerpos  no  noslo 
dejen  gozar  (1). 

Octava  de  Todos  Santos  tuve  dos  ó  tres  días  muy  tra- 
bajosos de  la  memoria  de  mis  grandes  pecados,  y  unos 
temores  grandes  de  persecuciones,  que  no  se  fundaban 
sino  en  que  me  habian  de  levantar  grandes  testimonios,  y 
todo  el  ánimo  que  suelo  tener  á  padescer  por  Dios  me 
feltaba :  aunque  yo  me  quería  animar  y  hacia  atos ,  y  vía 
que  sería  gozar  gran  ganancia,  aprovediabapoco,  que  no 
se  me  quitaba  el  temor.  Era  una  guerra  desabrida.  Topó 
con  una  letra  doníde  dice  mi  buen  Padre ,  que  dice  san 
Pablo ,  que  no  primite  Dios  que  seamo¿tentado8  mas  de 
lo  que  podemos  sufrir  (2).  Aquello  me  alivió  harto, 
mas  no  bastaba ,  antes  otro  día  me  dio  una  aflicion  gran^ 
de  de  verme  sin  él,  como  no  tenía  á  quien  acudir  con  esta 
tribulación,  que  me  parecia  vivir  en  una  gran  soledad.  T 
ayudaba  el  ver  que  no  hallo  ya  quien  me  dé  alivio  sino  él, 
que  lo  mas  había  de  «star  ausente,  que  me  es  harto  gran 
tormento. 

Toledo  son :  «Que  traigo  en  mi  alma cosas  que  yo  no  sabré  de- 

eir eomo  ana  persona  qoe  durmiendo ,  6  medio  darmieado.... 

qnan  recio  era  el  YiTir  qae  nos  prin.» 

(1)  Este  párrafo  es  inédito,  y  todo  su  contenido  es  doctrina  cor- 
riente entre  ios  teóiogos.  Las  variantes  en  el  manoscrito  de  Tole- 
do son  esus :  «Dentro  e»  nuestra  alma esta  ofrenda  á  sn  hijo..., 

en  el  alma  sino  tu  Divinidad  que  proceden  de  esta  «mnmImi...., 
de  qaien  It  ha  de  recibir.* 

{%  Epístola  i.*  i  los  de  Corinto,  capitulo  10,  Terslcalo  13.  «f). 
deUt  auUm  Deus  pti  •«•  púUeiur  wts  taUari  tupru  id  qucápo- 
Utíii.» 

Todo  el  contenido  de  este  párrafo  es  Inédito  y  muy  curioso.  Las 
variantes  en  el  manascrito  de  Toledo  son  estas:  «De  la  memoria 
de  mis  pecados  grandes.....  qoe  no  hallo  quien  me  de  alivio  sin 
el que  lo  mas.....  que  me  es  harto  tormento.» 

El  fiíijeto  i  quien  se  refiere  aquí  sanu  Teresa  y  llama  wU  buen 
pudre,  era  fray  Gerónimo  Gracian,  á  quien  tenia  hecho  voto  par- 
ticular de  obediencia,  como  se  ve  en  la  Relación  vi.  Pero  por 
entonces  (8  de  aoviembre  de  1577)  andaba  también  perseguido.    ] 


Otra  noche  después,  estando  leyendo  en  un  libn»,  Mé 
otrodicho  de  san  Pablo ,  que  me  comenzó  á  consolar;  y 
recogida  uapooo,e8tiyiMi  pensando  cuan  presente  había 
traído  de  antes  á  Nuestro  Señor,  que  tan  verdaderamen- 
te me  parecia  ser  Dios  vivo.  En  esto  pensando  me  dijoy 
parecióme  muy  dentro  de  mí,  como  al  lado  del  onaaon^ 
por  Vision  intelectaal— if  ^titf  estoy,  smo  que  quiero  qee 
veas  lo  poeo  quepuedes  sin  Mi.  Luego  me  asiguréy  as 
quitaron  todos  los  miedoe,  y  estando  la  misma  noche  ea 
Maytines  el  mismo  Señor,  por  visión  intelectod,  tan 
grande  que  casi  parecia  inmginaria,  se  me  puso  en  los 
brazosámanera  de  como  se  pinta  en  la  quinta  onpiit* 
tia  (3).  Hizome  temor  harto  esta  visión,  porque  era  mirf 
patente  y  tan  junta  á  mi,  que  me  hizo  pensar  si  era  flu- 
sion.  "biiomñ-^No  te  espantes  de  esto,  que  oon  ma^ 
tmtofKtn  eomparaeum  está  mi  Padre  con  todníma. 
Báseme  ansí  quedado  esta  visión  hasta  agora  representi- 
da.  Lo  que  dije  de  Nuestro  Señor,me  duró  mas  de  oa 
mes :  ya  se  me  ha  quitado. 

Estandouna  noche  con  harta  pena  porquehabia  ma- 
cho que  no  sabia  de  mi  Padre ,  y  aun  no  estaba  bueno 
cuando  me  escribió  la  postrera  vez,  aunque  no  era  como 
la  primera  pena  de  su  mal,  que  era  confiada  y  de  aquella 
manera  nunca  la  tuve  deanes,  ma&el  cuidado  nnpedia 
la  oración;  parecióme  de  presto,  (y  ñié  ansí  que  no 
pudo  ser  imaginación)  que  en  lo  interior  se  me  repre- 
sentó una  luz,  y  vi  que  venia  por  el  camino  alegre,y 
rostro  blanco,  (aunque  de  la  luz  que  vi  debió  hacer 
blanco  el  rostro,  que  ansí  me  parece  lo  están  todos  en  él  , 
cielo;  y  he  pensado  si  de  el  req>landor  y  Inz.que  sale  I 
de  Nuestro  Señor  les  hace  estar  blancos.)  Entendí  es- 
to —  í>i(e,  qiie  «tn  temor  eomietioe  lu^igo»  ^ue  «uya  ei  te 
victoria  (4). 

Un  dia  después  que  vino,  estando  yo  á  la  noclie  ala- 
bando á  Nuestro  Señor,  por  tantas  mercedes  como  me 
háhhhedí0,a»^}0'^lQuimepides(ú,quenohaya 
yoheoko,hijamia? 

Eldiaquése  presentó  el  Breve  como  yo  estuviese  en 
grandísima  atencíou  queme  tenia  toda  turbada,  que  aun 
rezar  no  podía,  porque  me  habian  venido  á  decir  que  Nues- 
troPadre  estaba  en  gran  ^tríeto,  porque  no  le  dejab»  I 
salir,  y  había  gran  ruido ,  entendí  estas  palabras*-/ (Mk 
mugerdepoca  fee, sosiégate, que  muy  6i6fi  sé  vaha- 
eiendo!Et9L  dia  de  la  Presentación  de  Nuestra  S^on» 
imo  de  1575.  Propuse  en  mí  si  esta  Virgen  acababa  c« 
su  Hijo  que  viésemos  á  nuestro  Padre  libre  de  estos  frai- 
les y  á  nosotros  de  pedirle  ordenase  que  en  cada  cabo  oa» 


(S)  SI  hiciera  tUU  alifuna  prueba  mas  para  acreditar  qae  taiit 
Teresa  escrU>id  esta  Kelude»  después  de  su  regreso  de  Sevifla, 
la  encontraríamos  en  esta  alusión  á  la  Virgen  de  los  Dolores,  t»> 
niendo  en  sas  braios  el  cuerpo  inanimado  de  íesus.  En  Avils,  y 
en  nabas  Castillas  y  Aragón,  se  llaman  ios  Siete  Dolores,  y  Vlrgei 
de  los  Dolores,  i  lu  que  en  Andalucía  llaman  ángus&ut  y  Haei- 
Ira  Sefiora  de  las  Angustius. 

El  padre  Ribera  consignó  la  primera  revelaeioa  de  este  p^ 
rafo  enel  capitulo  15  del  libro  4.*  . 

(i)  CIU  esu  revelación  el  padre  Ribera  ea  el  eap(tu]oS.'dd 
libro  A,*,  y  la  siguiente  en  el  capitulo  10  del  mismo  libro.  Coott- 
núa  refiriéndbse  al  padre  Gradan ;  i  quien  escribía  por  entonces 
con  mucha  ftrecuencia,  como  se  verft  en  el  Epistolario. 

Las  variantes  en  el  manuscrito  de  Toledo  son :  «  Como  la  fñr 

mera  de  su  mal que  no  podía  ser  imaginación.....  qne  así  m 

parece  están.....  entendí :  DUe  qae  sin  teaorji 
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léhrawn  con  solemnidad  esta  fiesta  en  nuestros  mo- 
nesteríos  de  descalzas.  Guando  esto  propuse  ni  se  ire 
acordaba,  de  lo  que  entendí  que  había  de  establecer  fies* 
ta,  en  la  Tísíon  que  vi  (1).  Agora  tornando  á  leer  este 
cuadernillo  he  pensado  si  ha  de  ser  esta  la  fiesta. 

.  EELAQONX. 

Sobra  la  reYcltelOB  qae  toro  en  Afila  el  afio  iS79,  j  itisot  aeerai 

del  goMenio  de  la  orden  (t). 

Estando  en  San  Joseph  de  Avila,  víspera  de  Pascua  de 

-  (i)  Bita  reteladon  con  qne  eonelnye  santa  Teresa  It  enriosa 
fieÍMcUm  qne  e«eríb*ó  en  Toledo  del  afio  1576  al  77,  es  suma- 
ínente  cariosa  é  Interesante.  Se  ve  comprobado  por  las  últimas 
palabras  de  ella  qne  Uefaba,  mientras  alK  estnyo ,  nn  fuadend'.fo 
de  apnntaeiones,  qne  iba  escribiendo  para  cumplir  lo  qne  Dios  le 
habla  mandado,  según  qneda  consignado  en  el  párrafo  51  de  esta 
iieiaeion,  pág.  169,  col.  S.'  Por  ese  motivo  no  be  nciladoen  darla 
nptrte ,  é  independiente  de  las  otras,  como  Indudablemente  la  es- 
cribid santa  Teresa. 

La  Vision  d  qne  se  refiere  aquí ,  es  la  que  se  lee  en  el  pimío 
*  segando  de  estn  lUioeétm,  6  sea  el  ndmero  SI  del  manuscrito 
de  Avila. 

La  fécba  de  1575,  qne  fija  aquí  santa  Teresa,  oo  es  jelatlva  al 
•ao  en  qne  escribid  esto ,  sino  á  los  sucesos  de  Sevilla,  cuando 
esulló  fa  discordia  entre  los  cnrmellUs  calzados  y  descalios,  sa- 
blevándose  aquellos  contna  Gradan,  que  los  visitaba  por  mandado 
del  Nuncio  Hormaneto. 

Véase  I»  ubla  cronoldglca  de  la  vida  de  santa  Teresa,  púginai:^ 
de  este  tomo.  Allí  se  advierte  qne  el  motin  de  los  saludos  de  Se- 
villa contra  Gracian  fué  el  dU  21  de  noviembre  de  1575.  Abora 
sanu  Teresa,  el  día  21  de  noviembre  de  1577,  al  leer  el  cnademU 
lio  de  sos  apantes  sobre  revelaciones,  ó  sea  esta  preciosa  relación 
novena,  se  acordó ,  ó  por  mejor  decir,  bailó ,  qne  era  el  dia  de  la 
PresenUcion,  y  el  cabo  de  afio  del  motin  de  Sevilla,  que  tan 
mal  rato  le  dio  en  1375,  y  de  la  revelación  qne  en  igual  dia  tuvo 
en  Toledo ,  en  igual  dia  de  1376  probablemente,  Umbien  acerca 
del  padre  Gracian ,  al  cual  8oIÍ¿  permitir  santa  Teresa  ciertas  mi- 
tigaciones, segnn  allí  se  dijo. 

El  padre  Ribera,  que  fué  el  qne  mas  utillsd  esta  preciosa  ReUh 
eiou ,  aludió  también  al  final  de  este  párrafo  en  el  capitulo  10  del 
libro  i.%  untas  veces  eludo  en  las  notas  de  esU  ReUieun, 

La  condosion  de  esU  coincidió  con  la  dd  libro  de  las  Moradai, 
qne  Umbien  terminó  á  fines  de  noviembre  de  aquel  afio. 

La  providencia  habia  llevado  á  sanU  Teresa  á  Toledo,  Interrum- 
piendo con  su  reclusión  la  serie  de  sus  fundaciones,  á  fln  de  que 
alU»  con  alguna  mas  calma  y  tranquilidad  de  U  que  solU  tener, 
padiera  terminar  ambos  escritos.  Conduidos  estos,  el  infierno 
redbió  permiso  para  desencadenarse  contra  ella.  El  dia  3  de  di- 
ciembre por  la  noche  cogieron  preso  en  Avila  á  san  Jnan  de  la 
Cma,  y  lo  trajeron  á  Toledo,  donde  lo  aioUron,  en  términos  de 
haberle  destrozado  las  espaldas.  La  víspera  de  Navidad  de  aquel 
mismo  afio,  esto  es,  al  mes  de  haber  escrito  esU  último  párrafo, 
se  rompió  sanU  Teresa  un  brazo  de  resultas  de  una  calda,  en 
Avila ,  adonde  habia  ido.  Con  este  motivo,  y  con  Us  terribles  prue- 
bas fi  que  se  vio  expuesta  en  todo  el  afió  1578 ,  imposible  fné  que 
eoBttnoara  escribiendo  en  este  precioso  coademillQ  los  favores  y 
reveUdones  que  conttnnó  redbiendo  deUCielo. 

Este  párrafo  tiene  en  el  manuscrito  de  Avila  ol  ndmero  60.  Las 
variantes  en  el  de  Toledo  son:  «Que  en  cada  etua celebrasen 
en  Buestros  monasterios.....  cuando  esto  propase  se  me  acor- 
daba» • 

(9)  Corresponde  al  ndmero  80  de  las  Adiciones  de  tnj  Luis  de 
León ,  y  es  ia  nltima  de  Us  que  dio  á  luz  aqud,  y  la  dltlma  Um- 
bien de  las  contenidas  en  los  manuscritos  de  Avila  y  Toledo,  reía- 
tivamente  á  las  Adiciones.  Asi  es  que  ya  ninguno  de  los  treinU 
párrafos  resUntes  taé  publicado  por  ínj  LnU  de  León  en  aquel 
apéndice. 

Por  lo  que  hace  á  esU  reladon  ó  revelación ,  es  indudablemente 
fina  de  las  mas  imporUntes  entre  las  varias  contenidas  en  este  li- 
bro. HálUse  en  dos  partes,  escriU  de  letra  de  sanU  Teresa.  La 
primera  está  en  el  fiseorid ,  intercdada  en  el  libro  de  las  fonda- 


el  E^fritu  Santo,  en  la  ermita  ña  Nazared  (3),  conside- 
rando en  una  grandísima  merced ,  que  nuestro  Señor  mo 
habia  hecho  en  tal  dia  como  este,  veinte  anos  babia, 
poco  mas  ú  menos,  me  comenzó  un  ímpetu  y  hervor 
grande  de  espíritu ,  qiie  me  hizo  suspender.  En  este  gran 
recogimiento  entendí  de  nuestro  Señor  lo  que  ahora  di- 
ré :  Que  dijeíte  á  estos  padres  descalzos  de  su  parte,  que 
procurasen  guardar  cuatro  cosas^  y  que  mientras  las 
guardasen^  siempre  iría  en  mas  crecimiento  esta  reli- 
gión, y  cuando  en  ellas  faltasen ,  entendiesen  que  iban 
menoscabando  de  su  principio.  La  primera,  que  las  ca- 
bezas estuTiesen  conformes.  La  segunda ,  que  aunque  tu- 
viesen  muchas  casas ,  en  cada  una  hubiese  pocos  frailes. 
La  tercera,  que  tratasen  poco  con  seglares ,  y  esto  para 
bien  de  sus  almas.  La  cuarta ,  que  enseñasen  mas  con 
obras  que  con  palabras.  Esto  fué  año  de  mdlxxix.  Y 
porque  es  gran  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre.— Teresa 
DE  Jesús  (4)^ 

dones,  y  d  folio  100  de  ellas.  No  esU  escriU  en  el  mismo  libro 
de  Us  fundaciones,  sino  sobrepuesU  y  pegada  en  una  de  las  pági* 
ñas  qne  quedaron  en-blanco,  donde  sanU  Teresa  creyó  conduir 
el  libro.  El  papel  es  distinto  y  mu  destrozado;  la  letra,  masmenu- 
da  y  menos  dará  que  la  del  libro  de  las  fundaciones.  Al  folio  101» 
esto  es,  al  reverso  de  la  plana  en  que  está  sobrepuesto  este  papel, 
se  principia  el  capitulo  de  la  ñmdaclon  de  Vlllanneva  de  la  Jara. 

El  otro  original  de  este  papel,  que  Umbien  be  visto ,  se  conser« 
va  en  el  convento  de  carmelitas  descalsas  de  Corpus  Christi ,  en 
Alcalá  de  Henares.  Es  papel  igual  en  Umafio  y  calidad  ( se  me  Dgu- 
rs  al  menos  por  lo  qne  recuerdo ) ,  ó  muy  parecido  al  del  Esco- 
rial :  esU  muy  pobremente  colocado  en  una  UbliU :  alrededor  dlco 
en  letras  gruesas :  E$  de  ieira  de  Nueetro  Smié  Madre. 

Puede  conjetursrse  que  cuando  se  reunió  en  Alcalá  de  Henares 
el  capitulo  para  proceder  á  la  separación  de  ios  descalzos,  en 
marzo  de  lS8i ,  quizá  santa  Teresa  copiara  este  papel  de  su  misma 
letra  para  remitirio  á  los  frailes  alli  reunidos,  para  traUr  de  dar 
fonna  y  modo  de  ser  independiente  al  nuevo  instituto.  La  mayor 
parte  de  Us  earUs  de  saou  Teresa ,  guardadas  en  aquel  conven* 
to,  tienen  por  objeto  informar  acerca  de  varias  cosas  de  las  qne  se 
babia  de  traUr  en  el  capítulo.  Por  Unto  no  parecerá  eztrafia  esU 
conjetura  de  que  la  misma  sanu  Teresa  copiase  este  papel  pan 
enviarlo  á  los  capituUres  de  Alcalá,  y  de  esté  modo  se  explica  la 
exUtencia  de  los  dos  escritos,  en  el  Escorial  y  en  Alcalá  d¿  He* 
nares. 

Publicada  ya  esU  ñelaeion  por  fray  Luis  de  León,  según  queda 
dicbo » volvió  todavía  el  sefior  Palafoz  á  inserUria  nuevamente  ea 
el  tomo  1  del  Epistolario,  y  al  frente  de  los  Misos  que  él  compiló, 
y  en  seguida  U  subdividió  en  cuatro  párrafos,  uno  para  cada  cual 
de  los  avisos,  que  á  su  final  contiene.  Ya  dije  en  d  prólogo  de 
este  libro  las  razones  por  qué  creo  no  deber  continuar  ea  esU  edi- 
ción InserUndo  estos  avisos,  distintos  de  los  otros  qne  publicó 
fray  LnU,  y  que  se  darán  mas  adelante. 

Las  copias  de  Avila  y  Toledo  contienen  algunas  variantes,  de  lat 
que  se  debe  bacer  poco  caso  con  respecto  á  este  párrafo ,  pues  se 
imprime  Ul  cual  está  en  el  Escorial.  No  solamenu  esUs,  sino  U 
de  Alcalá  pone  Nazaret,  al  paso  que  la  del  Escorial  pone  Nazared, 
que  es  como  sanU  Teresa  pronundaba  este  nombre.  En  los  latines 
que  deid  escritos ,  se  ve  qne  pronunciaba  de  este  modo  U  /  flnd. 
En  el  párrafo  anterior  hemos  visto  fosvid  en  ves  de  parntü,  y  eo 
d  i5  esuUañd  por  exuUaviL 

(3)  Fray  Luis  de  León ,  en  la  edidon  de  Foque!,  pnso  Nazaretb» 
y  d  final  U  fecha  en  normeros  arábigos,  lo  cual  se  continuó  en 
Us  demás  edidones. 

(i)  Los  padres  csrmelius  descalsos  ya  hablan  corregido  esU 
carU  pi  tenor  de  la  del  Escorial,  para  daria  tsl  en  la  edición  mas 
correcu  que  tenían  preparada. 

El  manuscrito  de  Toledo  tiene  Us  siguientes  variantes :  Un  im- 

peta  y  «n  hervor y  coando  esUs  UlUsen.....  qne  ensefiasen 

mas^or  obras,  fné  afio  1579.  En  el  de  Avila  esUn  estas  palabras 
como  Us  publicó  (iray  LnU  do  León,  y  por  Unto  mas  conformes 
con  el  origind. 


m  nsL  umo  w  us  mxnAcioxu» 
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PRÓLOGO. 

Al  leer  las  obras  de  Santa  TiaisA  siempre  me  llamó  la  atención  el  mal  método  que  en  su  co- 
locaeion  se  guardaba.  A  continuación  del  Libro  de  m  Vida^  que  pertenece  al  género  histórico ,  se 
ponían  el  Camino  de  perfeceUm ,  el  Libro  de  las  moradas  y  las  Exclamaciones  del  alma  á  Dios,  que 
sondoctrínales,  y  apenas  contienen  narración  alguna.  Luego  después  de  estos  venia  el  de  Las  fun^ 
daciones  de  las  hermanas  descalzas  carmelitas,  reanudando  el  hilo  de  la  narración,  por  lai^  espacio 
interrumpido.  Crei  al  pronto  que  dieran  lugar  ¿  esta  colocación  las  primeras  cláusulas  del  Camino 
de  perfección,  relativas  al  convento  de  San  José  de  Avila :  cAl  principio  que  se  comenzó  este  mo- 
nesterio  á  fundarpor  las  causas  que  están  dichas  en  el  libro,  que  digo  tengo  escrito  con  algunas 
irmie%as  del  Smor  (1) ,  en  que  dio  á  entender  se  habia  mucho  de  servh*  al  Señor  en  esta  casa, 
no  filé  mi  intención  háblese  tanta  aspereza  en  lo  exterior,  ni  qu&fiíese  sin  renta,  antes  quisiera 
hubiera  posibilidad  para  que  no  faltara  nada.»  Crei  en  efecto  que  estas  palabras  alusivas  á  la  fun« 
dación  de  San  José,  con  cuya  narración  termina  el  lÁbro  de  la  Vida,  habían  dado  lugar  á  que 
se  considerase  el  Camino  de  perfección  como  complemento  de  aquel ,  y  se  pusiera  por  tanto  el  uno 
á  continuación  del  otro. 

No  era  esta  en  verdad  razón  suficiente ,  pues  también  el  Libro  de  las  fundaciones  tiene  un  prin* 
cipio  análogo»  y  continúa  la  narración  desde  cinco  años  después  de  la  fundación  del  monasterio 
de  San  José.  Mas  al  ver  la  edictou  de  las  Obras  de  Santa  Teresa  en  Salamanca,  bajo  la  dirección 
de  fray  Luis  de  León,  comprendí  la  verdadera  causa.  En  efecto,  en  aquella  edición  solamente 
se  hallan  los  libros  de  la  Vida,  Camino  de  perfección.  Moradas  y  Exclamaciones,  pero  no  el  de 
las  Fundaciones.  Esto  prud>a  una  vez  mas  que  firay  Luis  de  León  no  vio  los  originales  que  en  el 
Escorial  existen ,  y  que  entonces  se  hallaban  en  poder  del  doctor  Sobrino.  Con  respecto  al  Libro 
de  la  Vida,  lo  hemos  visto  claramente,  y  también  en  lo  relativo  á  varias  de  las  Relaciones  que  an- 
teceden. Los  otros  dos  de  las  Fundaciones,  y  del  Modo  de  visitar  los  conventos,  no  los  publicó;  y 
por  lo  que  hace  al  Camino  de  perfección,  le  publicó  por  otro  de  los  originales,  distintos  del  que  se 
guarda  en  el  Escorial. 

T  no  &ltó  á  la  verdad  fray  Luis  en  decir  que  habia  tenido  á  la  vista  los  originales,  pues  con 
respecto  á  la  Vida ,  tuvo  la  copia  auténtica  sacada  por  el  padre  Medina,  y  la  cuat  es  conforme  en 
todo  con  el  original  del  Escorial ,  con  muy  ligeras  variantes ,  según  se  echa  de  ver  por  la  impresa 
en  esta  edición.  Las  copias  del  Camino  de  perfección  se  remitían  á  los  conventos  correj^das  y  ru- 
bricadas por  Sarta  TiaiSA ,  y  aun  se  conservan  algunas  como  originales ,  según  veremos  mas  ade« 
lante.  El  Libro  de  la»  moradas  no  le  tenia  en  su  poder  el  doctor  Sobrino,  ni  lo  hay  en  el  Escorial; 
bien  pudo  tenerlo  á  su  disposición  el  maestro  fray  Luis. 

Los  editores  de  tes  Obras  de  Santa  Teresa  han  seguido  todos  exactamente  el  miStodo  de  coloca* 
caoon  que  se  les  dio  en  la  edíeion  de  Salamanca.  Pero  á  fray  Luis  de  Lepn  hubiera  tenido  á  su 
disposición  todos  los  originales,  no  es  probable  que  los  hubiera  colocado  con  tan  mal  orden,  se* 
fun  se  lo  hubiera  hecho  conocer  al  punto  su  claro  ingenio.  A  él  le  correspondía  imprimir  el  Ca^ 
^ino  de.  perfección  á  continuación  del  Libro  de  la  Vida,  porque  tanto  su  principio  como  su  con* 
tenido  eran  los  que  tenian  mas  afinidad  y  analogía  con  aquel  primero.  Pero  los  que  encontraron 
1  dieron  á  luz  el  Libro  de  las  fundaciones,  no  sé  por  qué  hubieron  de  seguir  tan  servilmente  un 
ntákodo ,  que  de  tal  modo  truncaba  el  orden  de  la  narración ,  y  mezclaba  los  libros  históricos  con 

Q)  BI  litio  lUmado  bof  en  dia  ds  la  ViMl. 
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los  doctrinales  en  tan  confuso  desorden.  Se  dirá  que  lo  hicieron  por  respeto  á  fray  Luis  de  León; 
|y  por  no  poner  mano  en  lo  que  él  hiciera  el  primero.  Creo  que  fray  Luis  de  León  hubiera  mirada 
con  desden  este  respeto,  en  cosa  que  el  mismo  no  pudo  hacer  de  otro  modo  que  como  lo  hizo, 
7  que,  á  tener  todos  los  escritos ,  seguramente  no  lo  hiciera. 

El  Libro  de  las  fimdamnes  salid  ¿  luz  por  primera  vez  el  año  de  1630  en  la  edición  de  Amberes, 
hecha  en  la  imprenta  Plautiniana,  y  en  obsequio  al  conde-duque  de  Olivares,  muy  afecto  á 
Saevta  TzaisA  y  á  las  cosas  de  los  Carmelitas.  Lo  que  Foquel  habia  impreso  en  un  tomo  en  4.* 
áuenor,  lo  reimprimió  Moreto  en  dos  tomos  en  4/  mayor  de'  magnifica  edición,  añadiendo  may 
poco  á  los  fragmentos  con  que  fray  Luis  de  León  habia  adicionado  el  Libro  de  la  Vida^  según  queda 
dicho  en  el  prólogo  de  las  Relaciones.  El  Libro  de  lá$  fundaciones  y  el  Modo  de  visUar  las  coñ' 
ventos ,  ocupan  en  la  edición  de  Horeto  el  tomo  ui,  menos  grueso  que  los  otros,  aunque  le  añadie- 
ron un  Índice  de  cosas  notables,  ¿  fin  de  aumentar  su  volumen,  y  el  capitulo  de  la  fundación 
del  convento  de  Granada,  escrito  por  la  venerable  Ana  de  Jesús  por  mandado  del  padre  Gracian. 
A  pesar  de  eso,  no  pudo  Moreto  dar  á  su  tomo  m  mas  áe  380  pá^aa,  siendo  «ai  4iie  im  ^  fñ- 
mero  eran  mas  de  800,  y  las  del  segundo  pasaban  de  600. 

El  original  de  este  Libro  de  las  fundaciones  se  consenra  todavk  en  ei  fiaoorial,  «a  el  'iMsmoea* 
marih  de  las  reliquias « juntamente  eon  ios  otros  tres  libros  de  que  ae  habió  anterikíraieofe*  13 
tamañodeesteesenfólio,igualal  del  Librodela  VUk.  Kl  papel  es  del  que  Uenra  poroMraa  im 
corazón  con  una  cruz  en  el  centro,  y  por  tanto  de  la  misma  procadencia  que  d  del  Librm  M  li 
Vida.  Su  encuademación  es  en  tisú  antiguo,  igual  en  todo  ¿ios  otrat  tees,  y áia  qne  iuvo^  49 
,1a  fida  hasta  mediados  del  siglo  pasado  por  lo  menos.  Tiene  esle  de  las  PrnideámiM  139  fiMkw 
dobles ,  señalados  con  números  arábigos  de  distinta  mano.  La  tinta  y  la  letra  son  Uéntíeea  A^ 
del  Ubro  de  la  Vida,  pero  la  forma.de  k  letra  es  algo  mejor  y  escrita  ood  onaselañdad  y  ñxmem. 
Las  enmiendas  son  muy  pocas. 

•  Pero  en  cambio  tiene  en  los  primeros  pliegos  una  BMltMod  de  «otas,  6  postillas,  por oierletfsy 
impertinentes.  Debiólo  conocer  asimismo  el  apostiilador,  pues  desde  el  folio  18  hasta  el  19 ,  ee 
que  afortunadamente  concluyen,  hay  muchas  de  ellas  tachadas  al  parecer  por  el  misoaoqiie  lea  pu- 
so. Quién  fuera  este,  no  lo  sabré  decir  é  punto  fijo.  Creo  que  se  pueden  achacar  al  padre  RipaUa, 
rector  del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Salamanca,  ó  al  padre  Gracian.  Me  inclino  oías  á 
que  fueran  de  este.  La  letra  es  delgada,  menuda  y  clara,  y  bq  será  dificil  compararla  con  la  del 
padre  Gracian,  que  yo  no  conozco.  Como  no  ha  de  resultar  mucha  gloria  al  autor  de  la  prolima- 
oion ,  no  creo  que  sea  cosa  de  entrar  en  grandes  investigaciones  sobre  este  punto.  Ello  es  que  nin- 
gún editor  ha  hecho  caso  de  las  tales  notas ,  ni  se  ha  t(miado  le  molestia  de  reprodueirias.  En  esta 
edición  se  darán  algunas  para  muestra ,  pues  el  reproducirlas  todas  seria  hacerles  un  obsequio, 
que  no  merecen  estas  palea:s  literaria».  He  llamado  profúnaekm  á  la  inlercalaeion  de  estos  comen- 
tarios ,  ó  postillas ,  y  en  efecto ,  no  se  les  puede  dar  otro  nombre.  Porqae  si  se  considera  q«e  la 
Iglesia  ha  declarado  la  santidad  é  inspiración  de  estos  Kbros,  escritos  por  BMndato  de  Dios,  y  en 
que  Santa  TEaisA  hallaba  á  veces  trozos  no  escritos  por  su  mano,  aunque  si  de  letra  idéntica  áh 
auya,  bien  puede  llamarse  profanación  el  intercalar  en  aquel  escrito  pensamientos  no  mspiíados, 
y  ocurrencias  ffivohis  é  impertinentes,  y  borrar  palabras  en  el  texto  mismo ,  cuando  br oaíiasa 
SAtfTA  Tbrbsa  no  se  atrevia  algunas  veces  á  borrarlo..  Es  mas :  el  apostillador  tachó  en  algunos  pa« 
rajes  las  palabras  de  Sarta  Tbbbsa,  sustituyéndolas  con  otras  que  le  paiecian  á  él  mas  claras  y 
correctas ,  y  en  verdad  que  no  lo  son.  Esto  era  sacar  el  oro  para  poner  plomo ;  era  una  verdaídera 
profanación.  Ya  ñ*ay  Luis  de  León  censuró  justamente  este  atrevimiento :  ¿qué  huMere  dicho  si 
Tiera  este  original?  cEn  efecto,  decía  fray  Luis,  que  ya  en  su  tiempo  se  habian  apavtado  mudio 
los  trabajos  que  andaban ,  ó  por  descuido  de  los  escribientes,  ó  por  atrevimiento  y  erfw.  Que  iia- 
cer  mudanza  en  las  cosas  que  escribió  un  pecho  en  quien  OioB  vivia ,  y  que  ae  pwsume  le  moria 
á  escribirlas ,  fué  atrevimenio  graná/Mmo  y  error  muy  feo  querer  enmendar  les  palabras.»  |Qné 
htd>iera  dicho  fray  Luis  de  León  si  hubiera  visto  estos  fooiTones  en  el  original  mismo » que  justa- 
mente se  mira  como  una  reliquia  hoy  en  dia! 

El  libro  •  riginal  tiene  puesto  su  titulo  de  distinta  letra  en  una  hoja  en  Manee  al  prinoipíe,  J 
idice :  Libro  original  de  las  fundadmesdeeu  r^ormaeian  que  hm  en  Eepatkt  la  (^laHesa  trirfen 

9anta  Teresa  de  Jesús,  escrito  de  su  mano.....  lábreria  deSan  Lorerao  el  Jtaal pmraperpAsa 

0nemoria.  En  los  parajes  marcados  con  puntos  hay  palabras  borradas:  en  el  primero  ae  ke,  y 
puesto  en  esta.  En  la  presente  edición  se  pone  el  epígrafe  conferme  «1  erigmal  del  Bseorial.  Bn  las 
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anteriores  ediciones  decía:  Libro  de  ios  fundaeionc$  de  Uu  hermanas  descalzas  carmelitas  que 
escribió  santa  Teresa  de  Jesús.  Fácilmente  se  echa  de  ver  que  este  epígrafe  es  muy  incoiTccto. 
Por  eso  ahora  se  le  ha  intitulado :  Libro  de  las  fundadanes  de  su  Beformaeion  que  hi%o  en  España 
la  gloriosa  virgen  santa  Teresa  de  Jesue. 

La  primera  plana  del  libro  original  dice  asi  con  su  propia  ortografia »  dejando  sos  numerosas 
abreviaturas ,  que  mas  adelante  se  aelararin : 


Jbs  por  espíríécia  e  visto  dejado  lo  q  é  muchas  partes 
e  leydo  el  gran  bié  q  es  pi  un  alma  no  salir  de  la  obe- 
'diécia  en  esto  étíendo  esta  el  yrse  adelitando  é  la  virtud 
y  el  yr  cobrado  la  de  la  umildad  é  esto  la  sigurídad  de 
la  sospecha  q  los  mortales  es  bié  q  tengamos  mientra 
se  bive  en  esta  vida  de  errar  en  el  camino  del  cielo 
aquí  se  alia  la  quietad  q  tan  preciada  é  las  almas  qd^ 
sean  contétará  Dios  JMnrq  si  de  veras  se  a  resinado  é  esta 
santa  obediencia  |  yrédidoelentendimiétoaellanoqui- 
liédo  tener  otro  parecer  ds  el  de  <tt  confesor  *{i)  y  si 
json  rdisiosns  el  de  su  perlado  el  demonio  Qssa  de  aco^ 
jmeler  eon  eontinas  ynquistudes  como  tiene  visto  q  an- 
tes sale  cSn  perdida  q  con  gans^pcia  y  tibien  nuestros 
bulliciosos  movimiétos  amigos  de  ager  su  voluntad  y  an 
de  sujetar  la  razón  é  cosas  de  nuestro  contato  cesan 


acordándose  q  determinadaméte  pusieron  su  voluntad 
en  la  de  Dios  tomando  por  medio  sujetarse  a  quien  é  su 
lugar  toman  |  aviando  su  mágpor  su  bondad  dadome  luz 
de  conocer  el  gri  tesoro  q  esta  encerrado  en  esta  preciosa 
virtud  e  procurado  i  q  flaca  y  ynperfetaméte  tenerla  i 
q  muchas  veces  repuna  la  poca  virtud  que  veo  en  mi 
porq  plalgunas  cosas  q  me  mandanenüédo  que  no  lle- 
ga I  la  divina  mig  provea  lo  q  folta  pá  esta  obra  presente 
I  estando  é  San  Josef  de  avila  ano  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  dos  q  fue  el  mesmo  q  se  fundo  este  mo- 
nesterío  mesmo  fuy  mandada  del  P.  fray  gareia  de  To- 
ledo dominico  q  al  présete  era  mi  confesor  q  escribie* 
se  la  fundación  de  aquel  monesierio  eon  otras  muchas 
cosas  q  quien  (2).» 


Aquf  concluye  k  primera  piíma.  Por  este  cotejo  óchanse  ya  de  ver  algunas  discrepancias  entre 
el  original  y  los  impresos,  las  cuales  se  notarán  mas  adelante  en  su  paraje  correspondiente* 

Concluye  al  folio  99  la  narración  de  las  Fundaciones  que  llevaba  hechas  hasta  el  a&o  1576 »  y 
que  se  comprenden  en  los  veinte  y  siete  capítulos  primeros.  A  la  página  400  se  halla  un  papel  de 
distinto  tamaño  y  letra,  pegado  sobre  otro  del  Libro  de  las  fundaciones.  Si  lo  puso  allá  la  Santa, 
^  d  lo  pegó  el  doctor  Sobrino,  ó  algún  otro,  no  se  sabe.  Este  papel  había  sido  ya  publicado  por  fray 
Luis  de  León ,  y  es  uno  de  los  que  vinieron  á  sus  manos  con  los  originales  de  Santa  Tiusa,  y  que 
se  acaban  de  publicar.  Principia  diciendo :  c  Estando  en  San  Josef  de  Avila,»  y  acaba  con  la  fe- 
cha y  certificación :  c  Esto  fué  año  vnLxxix ,  y  porque  es  gran  verdad ,  lo  firmo  de  mi  nombre. 
TiBisA  DB  Jisus. »  Este  fragmento  queda  yapablicado  al  folio  ill  de  esta  edición,  donde  puede 
▼erse.  Por  las  razones  allí  indicadas ,  y  sobre  todo ,  por  no  corresponder  al  Libro  de  las  fundado^ 
neSf  y  de  haberse  ingerido  allí  pegándolo  en  una  hoja  en  blanco,  creí  mas  oportuno  ponerlo 
donde  lo  colocó  fray  Luis  de  León ,  que  no  en  el  Libro  de  las  fundaciones,  truncando  la  narración. 

Al  folio  iOl  del  original  vuelve  Santa  Tsrssa  á  continuar  su  interrumpida  narración,  siguién- 
dola por  mandado  del  padre  Gradan ,  como  ella  misma  refiere  en  á  capitulo  27.  £1 28  principia 
sencillamente  y  sin  preámbulo,  con  la  Fundación  de  ViUanueva  de  la  Jara. 

El  papel  de  esta  continuación  es  el  del  corazón  con  la  crQz  en  el  centro,  igual  en  un  todo  al  de 
los  veinte  y  siete  capítulos  anteriores.  Encuéntranse  todaWa  algunas  otras  notas  en  estos  últimos 
capítulos,  lo  cual  mdica  que  todas  ellas  son  del  padre  Gradan,  según  ya  queda  dicho,  pues  el  pa<- 
dre  Ripalda  hubiera  podido  ponerlas  en  los  veinte  y  siete  primeros  capítulos  escritos  por  su  man- 
dato, pero  no  en  los  siguientes,  que  quizá  no  vi^ra. 

Resta  ahora  hablar  del  tiempo  en  que  escribid  Santa  Tirbsa  este  precioso  libro  hístdirico.  Ella 
misma  lo  va  indicando  en  los  respectivos  periodos  con  que  lo  fué  escribiendo.  Por  d  preámbulo  cons- 
ta que  lo  principió  en  Salamanca,  en  1573,  por  mandado  del  padre  Ripalda,  rector  de  la  Compañía  ' 
de  Jesús  en  aquella  dudad.  Pero  d  mandato  de  Dios  para  escribir  las  Fundaciones  de  los  eoneentoSf 


(i)  Estas  palabras  esUn  subrayadas  en  el  original.  Ada- 
nes bay  nna  Uamada  del  apostillador  para  la  siguiente 
nou.  *  ^Enseña  v.  ».  d sus  ReUgiouu  á  obedecer  á  iue 
•prioras,  y  á  que  anden  daros  con  ellas,  p  no  alas  eonfes^ 
•sores  eonf cesares  (repetido  y  eoo  esta  propia  ortoprrafia), 
»y  mhre  que  es  punto  este  substancial .  porque  se  debüUa 
•de  otra  manera  esta  virtud  de  la  olfedlencia  ia»  necesaria 

•pian  preciada  y  de  cor »  La  nota  priocipia  á  la  mir- 

gen  iaquierüa,  cruzu  dos  veces  por  eotre  los  rengloaas 
dei  original,  diScollaado  su  lectora ,  y  pasa  al  mirgea  de 


la  dereeba,  donde  la  cocbiUa  de!  eooaadsfiiador  rosó,  las 
aitimas  palabras. 

El  estilo  parece  del  padre  Gradan.  Laft*ase  tandar  da* 
ras  con  las  prioras  »  es  nray  usaal  en  Sarta  TkassA. 

(1)  Algviios,  al  saber  que  esta  «dioloa  de  Us  Obras  de 
Santa  Teresa  se  iba  á  dar  tal  cnal  ella  escribió  sos  obras, 
deseaban  que  se  diese  basta  con  su  ortografía  misma.  Por 
este  troso,  y  por  lo  qae  se  dijo  en  los  pliegos  preUmina- 
res ,  se  TOO  los  inconvenientes  é  Inntílidad  de  hacerlo. 
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lo  habia  recibido  ya  seis  años  antes,  según  se  ve  por  las  RelacloneB  que  se  acaban  de  imprimir  en  el 
libro  anterior.  En  la  Relación  3.',  párrafo  2.^  dice,  hablando  de  la  revelación  que  tuvo  en  San  José 
de  Malagon  el  segundo  día  de  Cuaresma ,  año  de  1K68 :  tSe  me  representó  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  visión  imaginaria,  como  suele Dijome  que  no  era  ahora  tiempo  de  descansar,  sino  que 

me  diese  priesa  á  hacer  estas  casas.  ••..  que  tomase  chantas  me  diesen que  escribieM  la  /tm- 

dacion  de  estas  casas.  Yo  pensaba  como  en  la  de  Medina  nunca  habia  entendido  nada  para  escri- 
bir su  fundación  (1).  >  Resulta,  pues,  de  este  pasaje,  que  el  mandato  para  escribir  lo  recibió  al  estar 
fundando  el  tercer  convento,  y  lo  principió  á  cumplir  seis  años  después ,  cuando  ya  llevaba  funda- 
dos ocho.  El  mandato  de  Jesucristo  para  escribir  este  libro  era  terminante ,  mas  no  le  prescribía 
que  lo  hiciera  en  el  acto,  sino  cuando  pudiese.  Las  muchas  ocupaciones,  que  apenas  le  dieron  tre- 
gua ni  permitieron  descanso  en  aquellos  seis  años,  le  impidieron  escribir.  En  efecto,  fundó  en 
aquel  espacio  de  tiempo  los  conventos  de  Valladolid ,  Toledo,  Pastrana ,  Salamanca  y  Alba  de  Ter- 
mes. Terminada  esta  á  principios  de  1871 ,  tuvo  que  aceptar  el  priorato  del  convento  de  la  Encar- 
nación en  Avila,  que  duró  tres  años ,  durante  los  cuales  tuvo  mucho  que  trabajar  en  aquel,  y  se 
suspendió  el  curso  de  las  fundaciones. 

A  mediados  del  año  75  salió  para  Salamanca,  en  donde  permaneció  medio  año,  y  allí,  apro- 
vechando la  ocasión  de  tener  mas  tiempo  que  en  Avila ,  cumplió  el  mandato  recibido  de  Dios  seis 
años  antes,  y  encargado  ahora  por  su  director  el  padre  Ripalda.  Ella  misma  marca  el  día  en  que 
lo  principió,  que  fué  el  dia  de  san  Bartolomé  (24  de  agosto) .  Escribió  entonces  la  historia  de  los  ocho 
conventos  de  monjas  que  llevaba  fundados,  y  algo  de  los  primeros  de  hombres.  Abraza  esta  primera 
parte  del  Libro  de  las  fundaciones  los  veinte  capítulos  primeros.  Concluye  disculpándose  en  la 
parte  cronológica ,  diciendo :  c  En  la  cuenta  de  los  años  en  que  se  fundaron  tengo  alguna  sospe- 
cha si  yerro  alguno,  aunque  pongo  la  diligencia  que  puedo  porque  se  me  acuerde.» 

La  segunda  sección  del  Libro  de  las  fundaciones  abraza  los  siete  capítulos  siguientes  (21  al  27 
inclusive).  Contiene  esta  segunda  parte  del  Libro  las  fundaciones  de  Segovia ,  Veas,  Sevilla  y  Ca- 
rávaca,  y  abraza  desde  marzo  de  1874  hasta  noviembre  de  1876.  Pone  al  fin  la  fecha  del  dia  en 
que  concluyó  de  escribir  esta  segunda  parte ,  thoy  víspera  de  san  Eugenio,  á  catorce  dias  del  mes 
de  noviembre,  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis,  en  el  monesterio  de  San  José  de  Toledo, 
adonde  ahora  estoy  por  mandado  del  padre  Comisario  apostólico,  el  maestro  fray  Gerónimo  Gra- 
dan de  la  Madre  de  Dios,  etc.» 

Ya  queda  manifestado  en  el  prólogo  de  las  Relaciones  (página  141  de  este  tomo) ,  que  escribió 
también  por  aquel  mismo  tiempo  y  concluyó  por  aquellos  mismos  dias  la  Relación  de  los  favores 
y  revelaciones  que  por  aquel  tiempo  recibió  en  Toledo,  y  que  iba  copiando  en  un  cuadernillo  de 
apuntaciones. 

Los  años  1877  y  1878  los  pasó  en  los  monasterios  de  Toledo  y  Avila  envuelta  en  continuos  sin- 
sabores y  persecuciones.  A  mediados  de  1879  salió  de  Avila  para  visitar  sus  conventos  y  empren- 
der nuevas  fundaciones,  calmada  ya  algún  tanto  la  tempestad.  Pero  no  comenzaron  estas  nueva- 
mente hasta  principios  de  1880.  En  los  tres  años  que  después  vivió,  hizo  las  fundaciones  de  Vi- 
llanueva  déla  Jara,  Palencia,  Soria  y  Burgos,  que  fué  la  última.  Los  cuatro  capítulos,  del  28  al  31, 
relativos  á  estas  cuatro  fundaciones,  forman  la  tercera  parte  de  este  Libro.  Santa  Tbbssa  los  iba 
escribiendo,  según  acababa  cada  una  de  estas  fundaciones,  pensando  siempre  que  aquella  fuera 
la  última ,  pues*  sentíase  ya  muy  débil  y  achacosa. 

No  escribió  Santa  Teresa  este  Libro  para  que  las  monjas  lo  leyeran,  durante  su  vida.  En  varios 
parajes  les  manifiesta  que  no  lo  habían  de  ver  hasta  que  ella  muriese.  Al  fin  del  capitulo  20  de  es* 
^as  fundaciones  dice :  c  Comencé  á  decir  algunas  cosas  particulares  de  algunas  hermanas  de  estos 
monesterios,  pareciéndome ,  cuando  esto  viniesen  á  leer,  no  estarían  vivas  las  que  ahora  son,  y 
para  que  las  que  vinieren  se  animen  á  llevar  adelante  tan  buenos  principios. • 

Al  fin  del  capítulo  27  de  éstas  fundaciones ;  después  de  expresar  que  las  habia  continuado  por 
mandado  del  padre  Gracian ,  dice :  tpues  mientras  fuere  viva^  no  lo  habéis  de  ver;  séame  alguna 
ganancia  para  después  de  muerta,  lo  que  me  he  cansado  en  escribir  esto.»  Al  finrie  la  fundadon 
de  Palencia  también  alude  á  la  poca  duración  de  la  vida,  y  parece  querer  conduir  allí  el  libro, 
pues  pone :  A  Dios  sean  dadas  las  gracias. 

En  cuanto  al  estilo  de  este  libro,  débese  notar  que  es  mas  correcto,  no  solamente  que  el  de  la 


(1)  Véase  Integro  este  pasaje  á  la  página  Ittl  de  este  tomo. 
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}^idÁ  y  Camino  de  perfectíorit  sino  que  todo  lo  demás  que  escribió»  y  según  va^.  adelantando»  se 
ve  lo  mucho  que  va  mejorando  en  el  modo  de  narrar»  en  la  soltura  de  escribir»  en  el  orden  y  en- 
lace de  ideas»  y  hasta  en  el  modo  de  redcmdear  los  periodos.  El  trato  de  gentes»  la  mucha  corres- 
pendencia  epistolar»  y  con  sujetos  de  alta  categoría»  los  viajes»  y  mas  que  todo  el  progresiva 
aumento  de  dones  espirituales»  influían  precisamente  en  esta  mayor  corrección. 

Su  genio  alegre  y  jovial  se  retrata  mas  en  este  libro  que  en  ningún  otro ,  pero  con  la  esponta« 
neidad  y  naturalidad  propia  de  su  carácter  sencillo,  candoroso  y  puro.  Los  epigramas  que  á  veces 
salen  de  su  pluma»  al  describir  á  ciertas  personas»  ó  ridiculizar  algunas  impertinencias»  están  lle- 
nos de  agudeza»  pero  sin  malicia  alguna»  sin  intención  ni  aun  remota  de  herir  ni  lastimarla  re- 
putación ajena. 

Aun  al  principio  del  Libro ^  mas  bien  acostumbrada  á enseñar  que  á  narrar»  propende  en  los 
primeros  capitulos.al  estilo  doctrinal.  Asi  es  que»  una  vez  narrada  en  el  capítulo  3/  la  fundación 
de  Medina  del  Campo»  dice  en  el  4.®:  cDe  algunas  mercedes  que  el  Señor  hace  á  las  monjas  de  es- 
tos monesterios»  y  dase  aviso  á  las  prioras  de  cómo  se  han  de  haber  en  ellas.»— Capítulo  5.**  En 
que  se  dicen  algunos  avisos  para  cosas  de  oración  y  revelaciones.-^CáPÍTULO  6.^  Avisa  los  daños 
que  puede  causar  á  la  gente  espiritual»  no  entender  cuándo  han  de  resistir  al  espíritu.  —  Capí- 
TVI.0  7.*  De  cómo  se  han  de  haber  con  las  que  tienen  melancolía.  —  Capítulo  8,*"  Trata  de  algu- 
nos avisos  para  revelaciones  y  visiones.  El  9.^  principia  diciendo :  c  ]  Qué  fuera  he  salido  de  el 
propósito!  >  En  seguida  entra  á  narrar  la  fundación  del  convento  de  Malagon. 

Respecto  á  la  mayor  corrección  que  supongo  en  este  Libro»  no  se  me  diga»  que  siendo  todos 
ellos  inspirados»  en  todos  debe  ser  igual  el  mérito»  puesto  que  el  origen  es  el  mismo.  La  inspira- 
ción nada  tiene  que  ver  con  el  lenguaje  y  con  el  estilo.  El  mismo  aire  es  el  que  sale  por  la  trompa 
de  un  órgano  que  por  la  otra»  y  con  todo»  en  uno  da  un  sonido  grave  y  en  el  otro  le  da  alto  ú  agu- 
do. La  Divinidad,  al  hablar  por  boca  de  los  hombres»  se  adapta  á  las  cualidades  mismas  de  las  per- 
sonas por  cuyo  conducto  habla.  Por  boca  de  Isaías  habla  el  lenguaje  del  cortesano »  y  por  boca  de 
Habacuc  habla  el  lenguaje  del  campesino.  Las  ideas  proceden  en  uno  y  en  otro  de  Dios;  ¿pero 
quién  no  ve  al  punto  la  diferencia  en  el  lenguaje  y  el  estilo  de  uno  y  otro  ? 

Por  desgracia  no  se  ha  podido  hacer  con  este  libro  el  cotejo  tan  minucioso  que  con  los 'demás. 
Una  copia  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  está  mutilada.  Fáltanle  128  páginas»  y  principia  en 
el  capitulo  16.  Este  manuscrito  mutilado  es  procedente  de  la  Biblioteca  del  Carmen  Descalzo  de 
Madrid.  Consta  de  340  fojas  útiles»  y  contiene  hasta  el  capítulo  31  inclusive.  La  letra  es  magnifica 
y  gruesa»  al  estilo  de  la  de  Palomares»  lo  cual  indica  que  la  hicieron  quizá  sacar  los  carmelitas 
descalzos  para  confrontar  los  impresos  con  los  originales «  y  rectificar  las  ediciones  posteriores» 
según  el  pensamiento  que  sin  duda  abrigaban»  y  que  las  vicisitudes  políticas  de  España  les  impi- 
dieron realizar. ' 

En  aquella  copia»  lo  mismo  que  en  la  otra  de  la  Vida^  sacada  por  orden  de  Fernando  VI ,  se  omi- 
tieron las  notas»  por  no  ser  de  mano  de  Santa  Tirksa.  Esta  copia  no  es  tampoco  del  todo  exacta: 
en  algunos  parages  tiene  enmiendas  y  raspaduras.  A  pesar  de  eso»  se  han  puesto  en  los  diez  y 
seis  primeros  capítulos  las  palabras»  tal  cual  las  usaba  Santa  Txrbsa  »  monesterio,  mijar ^  riguro, 
y  otras  á  este  tenor»  que  son  indudables»  tanto  en  los  originales  como  en  las  copias.  Además  otras 
muchas  se  han  confrontado  con  el  original  en  los  viajes  que  para  ello  ha  sido  preciso  hacer  en  di- 
ferentes ocasiones  al  monasterio  del  Escorial. 

No  se  debe  omitir  á  este  propósito»  que  al  paso  que  las  ediciones  de  casa  de  Doblado  son  mas  in» 
ctnrrectas  que  las  de  Horeto  y  Foppens  en  el  Libro  de  la  Vida^  por  el  contrarío»  en  este  de  las 
Fundaciones  ñon  mas  correctas  las  españolas  del  siglo  pasado»  que  las  dichas  belgas  del  siglo  xvii. 

Tanto  para  completar  las  noticias  de  las  Fundaciones^^  como  para  abultar  algo  mas  su  tercer  to« 
mo »  puso  Horeto  en  su  magnifica  edición  el  capitulo  de  la  Fundación  del  monasterio  de  Grana- 
da» escrito  por  la  madre  Ana  de  Jesús  por  mandado  del  venerable  padre  Gracian.  El  capitulo  es 
€n  verdad  muy  curioso» «y  no  desdice  en  nada  de  los  escritos  de  Santa  Tbrksa.  Pero  en  el  em- 
peño de  dar  solamente  las  obras  de  esta  célebre  escritora  en  toda  su  pureza »  no  he  querido  mez- 
clar aquel  con  estas»  dejándolo  sí  para  la  serie  de  documentos  históricos  relativos  á  la  Santa»  que 
se  darán  al  fin  del  tomo»  en  donde  ocupará  un  distinguido  y  bien  merecido  lugar»  con  otros  va* 
jrios  no  menos  importantes. 

En  la  edición  de  Dobladodel  año  1778  hay  una  lámina  alegórica»  con  sus  correspondientes  versos» 
como  al  firente  de  los  otros  libros»  Esta  representa  á  Santa  Txrksa  á  la  puerta  de  un  monasterio 
ft.T.  " 
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que  80  está  construyendo,  llevando  en  sus  bracos  una  pequefia  efigie  de  san  Josa,  y  toeando  una 

campanilla  para  avisar  á  los  tramadores  que  cesen  en  sus  faenas. 

En  los  cuatro  ángulos  de  la  lámina  hay  otras  tantas  alegorías,  que  representan  los  varios  anl- 
tmalitos  que  mejor  anidan ,  la  paloma ,  la  eigüeba ,  el  aksyon  (cuyo  nido  flota  sobre  las  olas  tempes 
fluosas)  y  el  gusano  de  seda :  declárase  la  alusión  en  los  siguientes  versos : 

ül  hene  fwndetwr  prcriímU  animacula  normom , 
üt  me/ttit  prcBsM  $eáu¡a  fabra  modtmif 
Nü  mirum  nam  guUA  fabram  Virgo  magisiram 
Qum  temphm,  tmris,  didtur  atqu§  domtis. 

VlGIRTB  ni  LA  FOBRS* 


Pahí  Aiayor  inteligencia  del  orden  de  las  Puniaeiones  pónese  aquí  la  siguiente  tabla  de  eOas: 


laea. 

raadaeioB  del  confento  da  San  losé  d«  Avilt ,  dia  ti  de  afeito. 

las?. 

La  de  Medina  del  Campo»  15  de  agosto.  (Capitalo  S.") 

laes. 

La  de  Ualagoe,  domlogo  de  Ramos.  (Capitulo  9.) 
La  de  VaUadolid,  15  de  agosto.  (Capitulo  10.) 
FeadaeloD  del  primer  eonveato  de  hombree  n  Dintelo  por  ui 
loan  de  la  Cnu  en  el  primer  domingo  de  Adviento.  (Gapltido  13.) 

1S68. 

La  de  Toledo,  á  15  de  mayo.  (Gapftalo  15.) 

La  de  Pastrana ,  á  9  de  Jalio.  (Capitalo  17.) 

Fandaeion  del  aegnndo  monasterio  de  Ikombres  ea  afsel 

pueblo":  {IbUm.) 

ISTO. 
La  de  Salamanea,  día  1.*  de  noviembre.  (Capitulo  18.) 

ISTl. 
U  de  Alba  de  Tornee,  dia  t5  de  enero.  (Cepftalo  10.^ 


ia74. 

La  de  SegoHa ,  19  de  mano.  (Capítulo  M.) 

ia7a. 

U  de  de  Veu,  S5  de  febrero.  (Capftilo  ttj 

La  de  SérUia,  dia  de  la  Santísima  Trinidad.  iCapftito  «54 

1576. 

La  de  Carataca ,  dia  1.'  de  enero.  (Capítulo  17.) 

1S80. 

La  de  Vlllanuera  de  la  Jara , »  de  febrero.  (Capüoio  «S^ 
La  de  Paleneia,  á  Snes  de  afio.  (Capítulo  t9.) 

ISU. 

La  de  Soria ,  5  de  Julo.  (Capitulo  30.) 

Conatos  infructuosos  por  entóneos  pai^  ftindar  en  HaSrUU 

Fundación  de  Granada  por  la  Tonerabie  Ana  de  lesna. 

U  de  Bdrgos,  deeimosétimo  y  dlliiM  monasierie  dÉM^ip% 
fundado  en  vida  de  sanu  Teresa,  dU  19  de  abril.  (C«»ttsla  U I 
dltimo.) 

Medio  aflo  deapuea  oeurre  si  muerte. 


SIGNIFICACIÓN   DE   US   ABREVIATURAS   PARA  LAS   NOTAS. 


B.N.  . 
A.  Mor.. 
U.  L.  . 
Br.  Pop. 
U.  Dolf.. 


Copia  manoserita  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Blsdrid. 
Amberts,  edición  de  Morelo.-*1630. 
Madrid,  López.— 4661. 
Bruselas ,  Foppens.-- 1 675. 
Madrid,  Doblado.— 1778. 
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LIBRO  DE  LAS  FUNDACIONES 


QUE  mZO  EN  ESPAÑA  LA  GLOBIOSA  VIRGEN  SANIA  TERESA  DE  JESÚS. 


BL  UBBO  DI  LAS  FUNDACIOIfta  DI  LAS  BmUlTAS 

FDNDADOEA  TIKBSA 


CABMBLITA8,  QÜB  ISGRIBIÓ  U  SARTA 
DI  JSSin  (i). 


Por  espiríencia  he  visto,  dejando  lo  que  en  mudias 
partes  he  leído,  etgranbienqaeesparaunalma,  no  sa- 
lir de  la  obediencia.  En  esto  entiendo  estar  d  irse  ade- 
lantando en  la  virtud,  y  el  ir  cobrando  la  de  la  humildad; 
en  esto  está  la  sigurídad  de  la  soqpedia,  que  los  mor- 
tales es  bien  que  tengamos  mientra  se  yíto  en  esta  Tída 
de  no  errar  el  camino  del  cielo.  Aquí  se  halla  la  quietud, 
que  tan  preciada  es  en  las  almas  que  desean  contentar  á 
¿ios.  Porque  si  de  veras  se  han  resinado  en  esta  santa 
obediencia,  y  rendido  el  entendimiento  á  ella,  no  qui- 
riendo  tener  otro  parecer  del  de  su.oonfesor  (2)  y  si  son 
relisiosos,  el  de  su  perlado  (3),  el  demonio  cesa  de  aco- 
meter cansos  continas  inquietudes,  como  tiene  visto, 
que  antes  sale  con  pérdida,  que  con  ganancia;  y  también 
nuestros  bulliciosos  movimientos,  amigos  de  hacer  su 
Voluntad,  y  aun  de  sujetar  la  razón  en  cosas  de  nuestro 
contento,  cesan,  acordándose  que  determinadamente  pu- 
anron  su  voluntad  en  la  de  Dios,  tomando  por  medio  su- 
jetarse á  quien  en  su  lugar  toman.  Habiéndome  su  Ma- 
jestad,por  su  bondad,  dado  luz  de  conocer  el  gran  tesoro, 
C[ue  está  encerrado  en  esta  preciosa  virtud,  he  procura- 
do, aunque  flaca  é  imperfetamente  tenerla ;  aunque  mu- 
chas veces  repuna  la  poca  virtud  que  veo  en  mí;por^ 
que  para  algunas  cosas'  que  me  mandan,  entiendo  que  no 
llega.  La  divina  Majestad  prevea  lo  que  &lta  para  esta 
obra  presente. 

Estando  en  San  Josef  de  Avila  año  de  mil  y  quinientos 
ysetentay  dos,queíuéel  mesmo  que  se  fondo  este  mo- 
nesterío  mesmo,  foí  mandada  del  padre  fray  Garcia  de 
Toledo,  dominico,  que  al  presente  era  mi  confesor,  que 
escribiese  la  fundación  de  aquel  monesterio,  con  otras 
muchas  cosas,  que  quien  la  viere,  si  sale  á  luz,  verá. 
Ahora  estando  en  Salamanca  año  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  tres,  que  son  once  años  después,  confesándo- 
me con  un  padre  Retor  de  te  CompdUa ,  llamado  el  maes- 

(f )  Este  epfgnfe  no  está  en  el  origiaiU  pero  te  pato  en  todat 
lu  edlelonet. 

(S)  Véate  en  el  prólofo  la  nota  iaterealada  aqaf. 

US)  £1  de  tn  perlado.  El  demonio  ceta.  (BUchñ  i$  Uoret»  f  ir 
•át.)  Ette  punto  intempestif  o  tranca  la  eláatala.  En  el  origina' 
00  kar  puto ,  ai  Tettigie  de  éL 


tro  Ripalda,  habiendo  visto  este  libro  de  la  primera 
fondacion,  le  pareció  sería  servicio  de  nuestro  Señor, 
que  escribiese  de  otros  siete  monesteríos,  qiie  después 
acá  por  la  bondad  de  nuestro  S^or  se  han  fundado, 
junto  con  el  principio  de  los  monesteríos  délos  padres 
Descalzos  de  esta  primera  Orden,  y  ansí  me  lo  ha  man- 
dado. Pareciéndome  á  mi  ser  imposible,  á  causa  de  los 
muchos  negocios,  ansí  de  cartas,  como  de  otras  ocupa- 
ciones forzosas,  por  ser  en  cosas  mandadas  por  los  peria- 
dos,  me  estaba  encomendando  á  Dios,  y  algo  apretada, 
por  ser  yo  para  tan  poco,  y  con  tan  mala  salud,  que,  aun 
sin  esto,  muchas  veces  me  parecía  no  se  poder  sufrir  el 
trabajo  conforme  á  mi  bajo  natural,  me  dijo  el  Señor— 
¿Ttja,  laabeáieacia  da  fuerzas,  Plega  á  su  Majestad, 
quesea  ansí,  y  degrada,  para  que  acierte  yo  á  decir  pa- 
ra gloría  suya  las  mercedes,  que  en  estas  fundacionesha 
hechoá  esta  Orden.  Puédese  tener  por  cierto,  que  se  di- 
rá con  toda  verdad  sin  ningún  encarecimiento  á  cuanto 
yo  entendiere,  sino  conforme  á  lo  que  ha  pasado ;  porque 
en  cosa  muy  poco  importante  yo  no  trataría  mentira  por 
ninguna  de  la  tierra:  en  esto  que  se  escribe  (para  que 
nuestro  Señor  sea  alabado)  haríaseme  gran  conciencia, 
y  creería,  no  sdoera  perder  tiempo,  sino  engañar  con 
las  cosas  de  Dios;  y  en  lugar  de  ser  alabado  por  ellas,  ser 
ofendido,  y  sería  una  grande  traición.  Plega  á  su  Miyestad 
no  me  deje  de  su  mano,  panqué  yo  lo  haga.  Irá  señala- 
da cada  fondacion,  y  procuraré  aliviar,  si  supiere  ;por- 
quemi  e^ilo  es  tan  pesado,  que  aunque  quiera,  temo 
que  no  dejaré  de  cansar  y  cansanne.  Mas  con  el  amor  que 
mis  hijas  me  tienen,  á  quien  ha  de  quedar  esto  después 
de  mis  dias,  se  podrá  tolerar.  Plega  á  nuestro  S^or,  que 
pues  en  ninguna  cosa  yo  procuro  provecho  mío,  ni  tengo 
porqué,  sino  su  alabanza  y  gloría  (pues  se  verán  mu- 
chas cosas  pan  que  se  la  den)  esté  muy  lejos  de  quien  lo 
leyen,  atribuirme  á  mí  ninguna,  pues  seria  contra  la 
verdad ;  sino  que  pidan  á  su  Majestad,  que  me  perdone  lo 
mal  quemehe  aprovechado  de  todas  estas  mercedes.  Mu* 
cho  mas  hay  de  que  se  quejar  de  mí  mis  hijas  por  esto,  que 
por  qué  me  dar  gracias  de  lo  que  en  ello  está  hecho:dé- 
moslas  todas,  hqas  mias,  á  la  divina  bondad,  por  tantas 
mercedes  como  nos  ha  hecho.  Una  Ave  Maria  pido  por  sa 
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amor  á  quien  esto  leyere,  para  qae  sea  ayuda  á  salir  del 
purg^río^  y  llegar  á  ver  á  Jesucristor  nuestro  Señor^ 
que  Tive  y  reina  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  por 
siempre  jamás.  Amen.  Por  tener  yo  poca  memoria,  creo 
que  se  dejarán  de  decir  muchas  cosas  muy  imporámtes^ 
y  otras,  que  se  pudieran  escusar,  se  dirán :  en  fin^  con- 
forme á  mi  poco  ingenio  y  grosería  y  también  al  poco  so» 
siego  que  para  esto  hay.  También  me  mandan,  que  si 
se  ofreciere  ocasión,  trate  algunas  cosas  de  oración,  y 
del  engaño  que  podría  haber,  para  no  ir  mas  adelante  las 
que  la  tienen.  En  todo  me  sujeto  á  lo  que  tiene  la  madre 
santa  Hesia  romana,  y  con  determinación,  que  antes  que 
▼enga  á  muestras  manos,  hennanas  é  hijas  miás,  lo  verán 
letiadosy  personas  espirituales.  Comienzo  en  nombre  del 


Señor,  tomando  por  ayuda  á  su  gloriosa  Madre,  coyohi* 
bito  tengo,  aunque  indina  de  él ;  y  á  mi  glorioso  padre  y 
señor  san  Josef  ,  en  cuya  casa  estoy,  que  ansí  es  la  Toca- 
ción de  este  monesterio  de  Descalzas,  por  cuyas  ománh 
nes  he  sido  ayudada  oontino.  Año  deiiDLZziii,  diada 
san  Luis  rey  de  Francia,  que  son  xximdias  de  Agosto  (i). 

6BA  DIOS  ALáBADO. 

(1)  Los  números  y  Us  fechas  tan  impresos  conforme  al  oriifail, 
pves  en  las  ediciones  anteriores  se  habian  puesto  las  fechas  oís 
Teces  en  letra,  otras  en  números  ardibigos,  qne  no  usó  santa T^ 
resa ,  pnes  ponia  las  fechas  en  números  romanos,  ó  escríbiéi4o- 
las  con  todas  sns  letras :  entrambas  cosas  nsó  en  este  prólop. 
También  omitieron  las  palabras  «sea  Dioa  alabado.»  Elprilofo 
está  escrito  en  dos  folios  completos,  y  eonclnyt  en  el  ttfob 
▼nelto,  qne  ttene  escritas  seis  Uneaa  adámente. 
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COMIENZA  LA  FUNDACIÓN 

mw  mmm  de  iedina  del  caipo  ''. 


CAPITULO  I. 

De  los  medlotpot  donde  se  comenzó  á  tratir  de  esta  tandaelon, 
y  de  Us  demfts. 

Cinco  a&06  después  de  la  Aindacion  da  aui  Josefde 
ATfla  estaré  en  ól^  qae,  ¿  k)  que  ahora  entiendo,  me  pa- 
rece serán  los  mas  descansados  de  mi  vida^  cuyo  sosiego 
y  quietud  echa  hártemenos  muchas  veces  miabna.  En 
este  tiempo  entraron  algunas  doncellas  relisiosas  de  poca 
edad^  áquienel mundo,  á lo  quepareda,  twiayapa" 
fof^,  «4^(2)  las  muestras  de  su  gala  y  curiosidad, 
aacándolas  el  Señor  bien  apresuradamente  de  aquellas 
▼anidados,  las  trajo  á  su  casa,  dotándolas  de  tanta  perfe* 
don,  que  era  harta  confusión  mía,  llegando  al  número 
^  trece,  que  es  el  que  estaba  determinado,  para  no  pa« 
«armas adelante.  Yo  me  estaba  deleitando  entre  almas 
tan  santas  y  limpias,  á  donde  solo  era  su  cuidado  de 
servir  y  alabar  á  nuestro  Señor.  Su  Miyostad  nos  en- 
viaba alli  lo  necesario  sin  pedirio,  y  cuando  nos  faltaba, 
que  fué  harto  pocas  veces,  era  mayor  su  regocijo :  alaba- 
ba á  nuestro  S^or  de  ver  tantas  virtudes  encumbradas, 
en  especial  el  descuido  que  tenian  de  todo  lo  demás,  sino 
deservirle. 

Yo  que  estaba  allí  por  mayor,  nunca  me  acuerdo  ocu- 
lar elpensamiento  én  ello :  tenia  muy  creído,  que  no  ha- 
biade  fUtarel  S^or  á  lasque  no  traian  otro  cuidado, 
aino  en  cómo  contentarle.  Y  si  alguna  vez  no  habla  para 
todas  el  mantenimiento,  diciendo  yo  fuese  para  las  mas 
necesitadas,  cada  una  le  parecía  no  ser  ella,  y  ansí 
se  quedaba,  hasta  que  Dios  enviaba  para  todas.  En  la 
virtud  de  la  obediencia,  de  quien  p  soy  muy  devota, 
aunque  no  sabia  tenerla  hasta  que  estas  siervas  de  Dios 
me  enseñaron,  para  no  lo  inorar  si  yo  tuviera  virtud, 
pudiera  dedr  muchas  cosas  que  aUf  en  ellas  vi.  Una  se 
me  ofrece  ahora,  y  es,  que  estando  un  diaenrefitorío, 
Riéronnos  raciones  de  cogombro«  á  mi  cupo  una  muy 
delgada,  y  por  de  dentro  podrida:  llamó  con  disimu- 

(1)  Lu  edlelonee  interiores  voelTen  i  poner  aqnl  el  epígrafe 
dellibro,  qne  tampoeo  estd  en  el  origina),  ni  baee  falta.  En  cam- 
bio omiten  los  monogramas  Ins.  Ma.  El  epígrafe  del  eapftolo  en 
«1  original  dice:  «Jbs  Ma  eomienca  la  fandaeion  de  SS  Josef  del 
«armS  de  medlna  del  eanpo.» 

{%  Bslls  palabras  estdn  snbnyadas  en  el  orlgiaal.  Qaliá  lu 
«brayera  el  mismo  aaotadar,  y  no  santa  Tema. 


lacion  á  una  hermana  de  las  de  mejor  entendimiento  y 
talentos  que  allí  habia,  para  probar  su  obediencia,  y  di* 
jela,  que  fuese  á  sembrar  aquel  cogombro  á un  horteci* 
lio  que  teníamos.  Ella  me  preguntó ,  si  le  habla  de  po- 
ner alto  ú  tendido,  y  le  dije  que  tendido.  Ella  ñió  y 
púsole,  sin  venir  á  su  pensamiento ,  que  era  imposible 
dejarse  de  secar,  sino  que  el  ser  por  obediencia,  le  Cegó 
la  razón  natural  (3)  en  servicio  de  Cristo,  para  creer 
era  muy  acertado.  Acaecíame  encomendar  á  una  seis  ú 
siete  oficios  contrarios ,  y  callando  tomarlos,  paredón- 
dolé  posible  hacerlos  todos.  Tenia  un  pozo  (á  didio  de 
los  que  le  probaron)  de  harto  mal  agua,  y  parecía  im- 
posible c(»Ter,  por  estar  muy  hondo :  llamando  yo  ofi- 
ciales para  procurarlo ,  reíanse  de  mi,  de  que  quería 
echar  dineros  en  balde.  Yo  dije  á  las  hermanas,  ¿que 
quó  les  parecía?  Dijo  una,  que  se  procure;  nuestro 
Señor  nos  ha  de  dar  quien  nos  traya  agua,  y  para  dar- 
les de  comer,  pues  mas  barato  le  sale  á  su  Majestad  dar» 
nosla  en  casa,  y  ansí  no  lo  dejará  de  hacer.  Mirando  yo 
con  la  gran  fe  y  determinación  con  que  lo  decía ,  t6- 
velo  por  cierto,  y  contra  voluntad  del  que  entendía  en 
las  fuentes,  que  conocía  de  agua ,  lo  hice,  y  ñió  el  Se- 
ñor servido  que  sacamos  un  caño  de  ella,  bien  has* 
tante  para  nosotras,  y  de  beber,  como  ahora  to  tienen. 
No  lo  cuento  por  milagro ,  que  otras  cosas  pudiera  decir» 
sino  por  la  fe  que  tenian  estas  hermanas ,  puesto  que 
pasa  ansí  como  lo  digo,  y  porque  no  es  mi  primer  in- 
tento loar  las  monjas  de  estos  monesterios,  que  por  la 
bondad  del  Señor  todas  hasta  ahora  van  ansS,  y  de  estas 
cosas  y  otras  muchas  seria  escribir  muy  largo ,  aunque 
no  sin  provecho,  porque  á  las  veces  se  animan  las  que 
vienen  á  imitarlas.  Mas  si  el  Señor  fuere  servido  que 
esto  80  entienda,  podrán  los  perlados  mandar  á  las  prio- 
ras que  lo  escriban. 
Pues  estando  esta  miserable  (4)  entre  estas  almas  de 

(S)  En  el  original  estin  bo.^das  las  palabras  le  eegi  tuj  sobre- 
pnesU  por  el  anotador  esu  otra:  eaptívo.  En  las  edidones  de 
Morete  7  Foppens  se  pnso  emubnf  m;  pero  en  la  de  Doblado  dlee: 
oke^eneia  cegó  ia  rcse». 

(4)  Las  palabru  i$u  miiefbU  están  bcrradas  en  el  original. 

En  sn  logar  paso  el  anotador  pues  ettMdojo aUre  etUtt  almu 

de  Angeles.  Además  lobrayó  las  palabras  qne  van  deletra  cnrsWa* 
En  las  edieiones  de  Morete  y  Foppens  se  paso:  «pees  esundo  je 
entre  estas  almas.t  Ba  la  de  Doblado  se  poso  como  está  a^ü. 
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Ibgeles,  que  á  mí  no  me  paredan  otra  cosa,  porque 
ninguna  fiílta ,  aunque  fuese  interior,  me  encubrían ,  y 
4as  mercedes  y  grandes  deseos  y  desasimiento  que  el 
Señor  les  daba,  eran  grandísimas;  su  consuelo  era  su 
soledad,  y  ansí  me  certificaban ,  que  jamás  de  estar 
solas  se  hartaban,  y  mú  tenian  por  tormento  que  las 
viniesen  á  ver,  aunque  fuesen  hermanos.  La  que  mas 
lugar  tenia  de  estarse  en  una  ermita ,  se  tema  por  mas 
dichosa.  Considerando  yo  el  gran  valor  de  estas  almas, 
y  el  ánimo  que  Dios  las  daba  para  padecer  y  servirle,  no 
cierto  de  mujeres,  muchas  veces  me  parecía  que  era 
para  algún  gran  fin  las  ríquecas  que  el  Señor  ponia  en 
ellas,  no  porque  me  pasase  por  pensamiento  loque  des- 
pués ha  sido,  porque  entonces  parecía  cosa  miposible, 
por  no  haber  principio  para  poderse  imaginar,  puesto  que 
mis  deseos ,  mientras  mas  el  tiempo  iba  adelante,  eran 
muy  mas  crecidos  de  ser  alguna  parte  para  el  bien  de 
algún  alma;  y  muchas  veces  me  parecía,  como  quien 
tiene  un  gran  tesoro  guardado,  y  desea  que  todos  gocen 
de  él,  y  le  atan  las  manos  para  distribuirle :  ansí  me  pa« 
reda  estaba  atada  mi  ahna ,  porque  las  mercedes  que  el 
Señor  en  aquellos  años  la  hacia,  eran  muy  grandes,  y 
todo  me  parecía  mal  empleado  en  mf .  Servia  al  Señor 
con  mis  pobres  oraciones  siempre,  y  yo  procuraba  con 
las  hermanas,  que  hiciesen  lo  mesmo,  y  se  tficionasai 
al  bien  de  las  almas,  y  al  aumento  de  su  ilesia,  y  á 
quien  trataba  con  ellas,  siempre  se  edificaban,  y  en  esto 
embebía  mis  grandes  deseos. 

A  los  cuatro  años,  me  pareceera  algo  mas,  acertó á 
vem'rme  á  ver  un  fi^íle  fraiiciseo,  Damado  fray  Alonso 
Maldonado,  harto  siervo  de  Dios,  y  con  los  mesmos  deseos 
del  bien  de  las  almas  que  yo,  y  podíalos  poner  por  obra, 
que  le  tuve  yo  harta  envidia.  Este  venia  de  las  Indias 
poco  había :  comenzóme  acontar  de  los  muchos  millones 
de  almas,  que  allí  se  perdían  por  fiüta  de  dotrína ,  6 
hízonos  un  sermón  y  plática  animando  á  la  penitoicía, 
y  fúése.  Yo  quedé  tan  lastimada  de  la  perdídon  de  tan- 
tas almas,  que  no  cabía  en  mí:  fufane  á  una  ermita  con 
hartas  lágjrimas ,  y  clamaba  á  nuestro  Señor,  suplicán- 
dole diese  medio  como  yo  pudiese  algo ,  para  ganar  al- 
gún alma  para  su  servido,  pues  tantas  llevaba  el  de- 
monb,  y  que  pudiese  mi  oración  algo ,  ya  que  yo  no  era 
para  mas.  Rabia  gran  envidia  á  los  que  podíui  por  amor 
de  nuestro  Señor  emplearse  en  esto ,  aunque  pasasen 
mfl  muertes:y  ansí  me  acaece,  que  cuando  en  las  vi- 
das de  los  santos  leemos ,  que  convirtieron  almas ,  mu- 
cha mas  devodon  me  hacen  y  mas  ternura  y  masMivi- 
día,  que  todos  los  martirios  que  padecen,  por  ser  esta 
inclinación  que  nuestro  SoSor  me  ha  dado ,  pareciéndo- 
me,  que  precia  mas  un  alma,  que  por  nuestra  industria 
y  oración  le  ganásemos,  medíante  su  misericordia,  que 
todos  los  servicios  que  le  podemos  hacer. 

Pues  andando  yo  con  esta  pena  tan  grande,  una  noche 
estando  en  oración,  represénteseme  nuestro  Señor  de 
la  manera  que  suele,  y  mostrándome  mucho  amor,  á 
manera  de  quererme  consolar ,  me  ñ^o^Espera  un 
poco,  hija,  y  verás  grandes  cosas.  Quedaron  tan  fija- 
das en  mi  corazón  estas  palabras,  que  no  las  podía  qui- 
tar de  mí ;  y  aunque  no  podía  atinar,  por  mucho  que 
pensaba  en  ello,  qué  podría  ser,  m  vía  camino  para 
poderlo  imaginar,  quedé  muy  omsolada,  y  con  gran 


certidumbre  que  serian  verdaderas  estas  palabras: mis 
el  medio  cómo  nunca  vino  á  mi  imaginación.  Ansí  se 
pasó,  á  mi  imaginación  y  parecer,  otro  medio  año,y 
después  de  este  sucedió  lo  que  ahora  diié. 

CAPÍTULO  n. 

Cómo  aiestro  padre  seoenl  Tino  i  AtIIi,  y  4e  lo  ^ae  la  m 
venida  sueedid. 

Siempre  nuestros  generales  residen  enBoma,yja» 
más  ninguno  vino  á  España  (1),  y  ansí  parecía  cosa 
imposible  venir  ahora ;  mas,  como  para  lo  que  nuestro 
SA(ff  quiere,  no  hay  cosa  que  lo  sea,  otáeikó  su  Ma- 
jestad, que  lo  que  nunca  había  sido,  fíiese  ahcnra.  Yo 
cuando  lo  supe,  paréceme  que  me  pesó,  porque,  como 
ya  se  dijo  en  la  ííindadon  de  san  José,  no  estalMi  aquella 
casa  sujeta á  los  íhiiles  por  la  causa didia.  Temf  dosoo- 
sas:  la  una ,  que  se  había  de  enojar  conmigo ,  y  no  sa- 
biendo his  cosas  cómo  pasaban,  tenia  razón :  la  otra,  ai 
me  había  de  mandar  tomar  al  monesterio  de  la  Encar- 
naron, que  es  de  la  regla  mitigada,  que  para  mí  fuera 
desconsuelo,  por  muchas  causas,  que  no  hay  para  que 
decir.  Una  bastaba,  que  era  no  poder  yo  allá  guardar 
el  rigor  de  la  regla  primera,  y  ser  de  mas  de  dentoydiH 
cuentan  número,  y  todavía  á  donde  hay  pocas,  hay 
mas  conformidad  y  quietud.  Mijor  lo  hizo  nuestro  S<^ 
ñor,  que  yo  pensaba ;  porque  el  general  es  tan  siervo 
suyo  y  tan  discreto  y  letrado ,  que  miró  ser  buena  fci 
oI¿a,  y  por  k)  demás,  ningún  desabrimiento  me  mos- 
tró. Llámase  íhiy  Juan  Bautista  Rúbeo  de  Rávena  {%), 
¡jersona  muy  abalada  en  la  Orden,  y  con  muchA  nooo. 

Pues  llegado  á  Avila,  yo  procuré  fuese  asan  JoBef,y 
el  obispo  tuvo  por  bien  se  le  hidese  toda  la  cabida,  que 
á  su  mesma  persona.  To  le  di  cuenta  con  toda  verdad  y 
Uaneía,  porque  es  mi  indinadon  tratar  ansí  con  los 
periados,  suceda  lo  que  sucediere,  pues  están  en  lugar 
de  Dios,  y  con  los  confesores  lo  mesmo;  y  si  esto  no 
hidese,  no  me  parecería  tenia  síguridad  mi  ahna.  T  ansí 
le  di  cuenta  de  ella,  y  cuasi  de  toda  mi  vida,  aunque  es 
harto  ruin :  él  me  consoló  mucho,  y  asiguró  que  nomo 
mandaría  salir  de  allí.  Alegróse  de  ver  la  manera  de 
vivir,  y  un  retrato,  aunque  imperfeto,  dd  príndpio 
de  nuestra  Orden,  y  como  la  regla  primera  se  guardfr» 
ba  en  todo  rigor,  porque  en  toda  la  Orden  no  se  guar- 
daba en  ningún  monesterio ,  sino  la  mitigada ;  y  con  la 
voluntad  que  tenia  de  que  fuese  muy  adrante  esta 
principio ,  dióme  muy  cumplidas  patentes  para  que  se 
hiciesen  mas  monesterios,  con  censuras  para  que  nin- 
gún provincial  me  pudiese  irá  la  mano.  Yo  nose  laape* 
di ,  puesto  queentendióde  mi  manera  de  proceder  en  la 
oración,  que  eran  los  deseos  grandes  de  ser  parta  para 
que  algitta  ahna  se  legase  mas  á  Dios. 

<1)  Dos  genenles  liiMan  venido  y  tenido  eapftnlo:  en  ISlea 
Barcelona  Dray  Joan  Alerto,  y  eo  Perpifian  en  13S4  Tray  Raimando 
de  Grasa:  pero  hablan  sido  solamente  para  la  eorona  de  Angón» 
donde  la  orden  del  Carmen  Galudo  estaba  mny  extendida. 

(2)  El  apeiiido  Rúbeo  es  laUnisado  al  estilo  de  la  época.  Ua- 
mdbaae  firay  Inan  BanUaU  Roeei.  Vino  ft  Esptfta  en  1SS6»  A  insijn- 
eias  de  Felipe  11  y  eon  bnla  de  aaa  Pió  V,  reden  sabido  al  ponti- 
ficado. Gelebrd  capftalo  provincial  ;en  Andalnoia,  y  despnes  pasa 
ft  Castilla.  IVombróse  proviieial  en  esta  á  fray  Alenao  Gonialeí* 
Fray  Ángel  de  Salaiar  iaedd  de  prior  eaAYila. 
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Estos  medios  yo  no  los  proenrabi ,  antes  me  parecift 
desatino;  porque  una  mujercilla  tan  sin  poder  como  yo, 
trien  entendía»  qoe  no  piDdia  hacer  nada ;  mas  «»ando 
ú  alma  Tienen  estos  deseos,  no  es  en  sn  mano  des- 
ediarlos.  El  amor  de  contentar  á  Dk»,  y  á  la  fe  baeen 
pDslHe.  lo  qoe  por  razón  natura!  no  lo  eo :  y  ansf  en 
viendo  yo  la  gran  fcriuntadde  nuestro  reverendísimo  ge- 
neral, para  que  hieiess  mas  monesteríos,  me  pereció  loe 
▼ia  bectioe.  Acordándome  de  las  palabras,  que  nuestro 
Seftor  me  había  didio,  Tía  ya  algún  principio  de  los  que 
antrs  no  podía  entender.  Sentí  muy  mucho  cuando  tf 
tomará  nuestro  padre  general  á  Roma:  habíale  cobrado 
gran  amor,  y  parecíame  quedar  con  gran  desamparo. 
Él  me  le  mostraba  grandísimo,  y  mucho  feítor,  y  las  fe- 
oes  que  podía  desocuparse,  se  Aa  allá  á  tratar  cesases- 
píritualee,  como  á  persona  á  quien  el  Señor  debe  hacer 
grandes  mercedes :  en  este  caso  nos  en  oxisuelo  óirle. 

Aun  antes  que  se  lüese,  el  sefior  obispo,  que  es  d<m 
Ahtro  de  Mendoza,  muy  aficionado  á  fiíTorecer  á  los 
que  ve  que  pretenden  serrir  á  Dios  con  mas  perfecion; 
y  ansf  prw^  que  le  d^'asen  licencia  para  que  en  su 
obispado  se  hiciesen  algunos  monesteríos  de  frailes  des* 
cabos  de  la  primera  regla.  También  otras  personas  se 
h)  pidieron :  él  lo  quisiera  hacer,  mas  halló  contradícion 
en  la  Orden,  y  ansí,  por  no  alterar  te  provincia,  lo  dejó 
por  entonces. 

Pasados  algunos  días ,  considerando  yo  cuan  necesa* 
rio  era ,  si  se  hacía  monasterios  de  monjas,  que  hubiese 
frailes  de  la  mesma  regla,  y  viendo  ya  tan  pocos  en 
esta  provincia ,  que  aun  me  parecía  se  iban  á  acabar, 
encomendándolo  mucho  á  nuestro  Señor,  escribí  á  nues- 
tro padre  general  una  carta  suplicándoselo  lo  mijor  que 
yo  supe ,  dando  las  causas  por  donde  seria  gran  servido 
de  Dice ;  y  los  inconvenientes  que  podía  haber,  no  eran 
bastantes  para  dejar  tan  buena  obra ,  y  poniéndole  de- 
lante el  servicio  que  haría  de  nuestra  Señora,  de 
quien  era  muy  devoto.  Ella  debía  ser  la  que  lo  negoció, 
porque  esta  caita  llegó  á  su  poder  estando  en  Valencia, 
y  desde  allf  me  envió  licencia  para  que  se  fundasen  dos 
monesteríos ,  como  quien  desea  la  mayor  relision  de  la 
Orden.  Porque  no  hubiese  contradícion,  remitiólo  al 
provincial  que  era  entonces ,  y  al  pasado,  que  era 
harto  dificuhoso  de  alcanzar.  Mas  como  vi  lo  prmcípal, 
tuve  esperanza  el  Señor  haría  lo  demás ;  y  ansf  ftié,  que 
con  el  fovor  del  señor  obispo ,  que  tomaba  esto  negocio 
muy  por  suyo,  entramos  vinieron  en  ello. 

Pues  estando  yo  ya  consolada  con  la  licencia ,  creció 
Blas  mi  cuidado,  por  no  haber  fraile  en  la  provincia,  qoe 
yo  entondiese,  para  ponerlo  por  obra,  ni  seglar  que 
quisiese  hacer  tal  comienzo.  Yo  no  hacia  sino  suplicar 
á  nuestro  Señor,  que  siquiera  una  persona  despertase. 
Tampoco  tonia  casa,  ni  cómo  la  toner.  Hela  aquí  una 
pobre  monja  descalza ,  sin  ayuda  de  ninguna  parto,  sino 
del  Señor,  cargada  de  patentes,  y  de  buenos  deseos,  y 
sin  ninguna  posibilidad  para  ponerlo  por  obra.  El  áni- 
mo no  desfellecia  ni  la  esperanza,  que  pues  el  Señor 
habla  dado  lo  uno ,  daría  lo  otro :  ya  todo  me  fiareda 
muy  posible ,  y  ansí  lo  comencé  á  poner  por  obra. 

|0  grandeza  de  Dios!  |  Ycómo  mostráis  vuestro  po- 
der en  dar  osadía  á  una  hormiga  I  ¡  Y  cómo.  Señor  mío, 
mqqeda  por  Vos  el  no  hacer  grandes  obras  los  que  os 
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aman,  sino  por  nueatia  cobardía  y  pusilaminidad !  Gomo 
nunca  nos  determinamos ,  sino  Denos  dé  mil  temores  y 
prudencias  humanas;  ansf.  Dios  mío,  no  obráis  vos  vues- 
tras maravillas  y  grandezas.  ¿Quién  mas  amigo  de  dar, 
si  tuviese  á  quien ,  ni  de  recibir  servidos  á  su  costet 
negaá  vuestra  M^jested  que  os  haya  yo  hecho  alguno, 
y  no  tenga  mas  cuenta  que  dar  de  lo  mucho  que  he  reci- 
bido. Amen. 

CAPtrOLO  n. 

Por  qoé  Medies  m  comeDsó  á  tratar  de  kieer  el  moaesterio  da 
Sin  Josef  de  Medina  del  Campo. 

Pues  estando  yo  con  todos  estos  cuidados,  ao(nrdé  de 
ayudarme  de  los  padres  de  la  Compañía ,  que  estrilan 
muy  acetos  en  aquel  lugar  (i)  en  Medina,  con  quien 
como  ya  tengo  escrito  en  la  primera  fundación  (2)  traté 
mi  ahna  muchos  años,  y  porelgran  bien  que  lahieie- 
ron,  siempre  les  tongo  particular  devoción.  Esc^bf  lo 
que  nuestro  padre  general  me  había  mandado  al  Retor 
de  allí,  que  acertó  á  ser  el  que  me  confesó  muchos  sAes, 
como  queda  dicho,  aunque  no  le  nombré :  llámase  Bal- 
tasar Aharai,  que  al  presento  es  provincial.  Él  y  los 
demás  dijeron,  que  harían  lo  que  pudiesen  en  el  caao, 
y  ansí  hicieron  mucho  para  recabar  la  licencia  de  les 
del  pueblo  y  del  perlado,  que  por  ser  monesterio  de 
pobreza ,  en  todas  partos  es  dificultoso ;  y  ansf  se  tardó 
algunos  días  en  negociar. 

A  estoftié  un  dérígo  muy  siervo  de  Dios,  y  bien  des- 
asido de  todas  las  cosas  del  mundo,  y  de  mucha  ora- 
don.  Erti  capdlan  en  el  monesterio  á  donde  yo  estaba, 
al  cual  le  daba  el  Señor  losmesmos  deseosqueám!,  y 
ansi  me  ha  ayudado  mucho,  cómo  se  verá  adelante: 
llámase  Julián  de  Avfla.  Pues  ya  que  tenia  la  licencia, 
no  tenia  casa  m'  blanca  para  compraría :  pues  crédito 
para  fiarme  en  nada ,  si  el  Señor  no  le  diera  ¿cómo  le 
habfa  de  tener  una  romera  como  yo  (3)  ?  Proveyó  el  Se- 
ñor que  una  doncella  muy  virtuosa,  para  quien  no  ha- 
bía habido  lugar  en  San  José  que  entrase ,  sabiendo  se 
hada  otra  casa,  me  vino  á  rogar  la  tomase  eneHa.  Esta 
tenia  unas  Manqufllas ,  harto  poco,  que  no  eran  para 
comprar  cate,  sino  para  alquilaría :  y  ansf  procuramos 
una  de  alquiler,  y  para  ayuda  al  camino.  Sin  mas  ani- 
mo que  esto,  salimos  de  Avila  dos  monjas  de  San  José  y 
yo ,  y  cuatro  de  la  Encamación ,  que  es  el  monesterío 
de  la  regla  mitigada ,  á  donde  yo  estaba  antes  que  se 
fimdase  San  Josef,  con  nuestro  padre  capellán  Julián  de 
Avfla. 

Guando  en  la  ciudad  se  supo ,  hubo  mudiam(mnu- 
radon :  unos  decían  que  yo  estaba  loca :  otros  esperaban 
el  fin  de  aquel  desatino.  El  obispo ,  dgun  después  me 
ha  dicho,  le  parecía  muy  grande,  aunque  entcmces  no 
me  lo  dio  á  entender,  ni  quiso  estorbarme ,  porque  me 
tenia  mucho  amor,  y  no  me  dar  pena.  Mis  amigos  harto 
me  habían  dicho,  mas  yo  hacía  poco  caso  de  etto;  por- 

(1)  Ed  el  original  pvso  santa  Teresa  en  aquel  /«^ar/pero  eciían- 
do  de  Ter  que  ao  hibia  hablado  aon  de  Medina  del  Campo,  sobre- 
paso las  palabras  en  Medina. 

(f)  Da  aqtf  el  nombre  de  Mro  ii  primetñ  ^miaeh»  al  deit 
f Me  d  Grminai  éei  Señar,  porqde  allf  eeerfbtd  la  fnadaetoa  del 
moaaslerio  de  Saa  José. 

(3)  Peregrina,  andariega,  nqjer  qae  aada  en  romerías. 
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^  me  parecía  tan  fácil  lo  qae  ellos  teman  por  dudoso, 
qae  no  podia  persoadírme  ¿  que  habia  de  dejar  desnoe- 
der  bien.  Ya  cuando  aaliamos  de  AYíla,  había  yo  escrito 
á  mi  padre  de  nuestra  Orden ,  llamado  firay  Antonio  de 
Heredia»  que  me  comprase  una  casa,  que  era  entonces 
prior  del  mónesteno  de  frailes,  que  allí  hay  de  nuestra 
Orden,  llamado  Santa  Ana.  Él  lo  trató  con  una  señora 
que  le  tenia  doTodon,  que  tenia  una  que  se  le  halÑa 
caido  toda ,  salvo  un  cuarto,  y  era  muy  bien  puesto. 
F\ié  tan  buena ,  que  prometió  de  prendérsela,  y  ansí  la 
concertaron  sin  pedirle  fianzas ,  ni  mas  fuerza  de  su  pa- 
labra ,  porque  á  pedirlas  no  tuviéramos  remedio :  todo 
Jo  iba  dispuniendo  el  Señor.  Esta  casa  estaba  tan  sin 
!paredes,  que  á  esta  causa  alquilamos  estotra,  mientras 
aquella  se  aderezaba,  que  habia  harto  que  hacer. 

Pues  llegando  la  primera  jomada  ya  noche ,  y  cansa- 
das por  el  mal  aparejo  que  Úevábamos ,  yendo  á  entrar 
por  Arévalo,  salió  un  clérigo  nuestro  amigo,  que  nos 
tenia  una  posada  en  casa  de  unas  devotas  mujeres,  y 
'dijome  en  secreto  como  no  teníamos  casa ,  porque  estaba 
cerca  de  un  monesterio  de  Agustinos,  y  que  ellos  resis- 
tían que  no  entrásemos  ahí ,  y  que  forzado  habia  de  ha- 
ber pleito.  |0  válame  Dios  I  ¡Guando  Vos,  Señor,  queréis 
dar  ánimo,  qué  poco  hacen  todas  Jas  contradiciones! 
Antes  parece  me  am'mó,  parecíéndome,  pues  ya  se 
comenzaba  á  alborotar  el  demonio ,  que  se  había  de  ser- 
vir el  Señor  de  aquel  monesterio.  Con  todo  le  dije  que 
callase,  por  no  alborotar  á  las  ccxnpañeras,  en  especial  á 
las  dos  de  la  Encamaci(m  (i ),  que  las  demás  por  cualquier 
trabajo  pasarán  por  mi.  La  una  de  estas  dos  era  supe- 
riera  entoiíbes  de  allí,  y  defendiéronle  mucho  la  salida: 
emtramas  de  buenos  deudos,  y  venían  contra  su  vohm- 
tad,  porque  á  todas  les  parecía  disbarate,  y  después  vi 
yo  que  les  sobraba  h.  razón,  que ,  cuando  el  Señores 
servido  yo  funde  unacasa  de  estas,  paréceme  que  nin- 
guna cosa  admite  mi  pensamiento ,  que  me  parezca 
bastante  para  dejarlo  de  poner  por  obra,  hasta  después 
de  hedió:  entonces  se  me  ponen  juntas  las  dificultades, 
como  después  se  verá. 

Llegando  á  la  posada,  supe  que  estaba  enellugar 
un  fraile  dominico,  muy  gran  siervo  de  Dios,  con  quien 
yo  me  habia  confesado  el  tiempo  que  habia  estado  en  San 
iosef .  Porque  en  aquella  fimdadon  traté  mucho  de  su 
.virtud,  aquí  no  diré  mas  del  nombre,  que  es  el  maes- 
tro fray  Domingo  Bañes :  tiene  muchas  letras  y  discre- 
ción, por  cuyo  parecer  yo  me  gobernaba,  y  al  suyo  no 
era  tan  dificultoso ,  como  en  todos  los  que  ibaáhacer; 
porque  quien  mas  conoce  de  Dios,  mas  fácil  se  le  hacen 
sus  obras,  y  de  algunas  mercedes ,  que  sabia  su  Majes- 
tad me  hacia,  y  por  lo  que  habia  visto  en  la  fundación 
)de  San  Josef ,  todo  le  parecía  muy  posible.  Dióme  gran 
,  consuelo  cuaíndo  le  vi;  porque  con  su  parecer  todo  me 
'  parecía  iria  acertado.  Pues,  venido  allí ,  díjele  muy  en 
secreto  lo  que  pasaba:  áél  le  pareció  que  presto  podría* 
mos concluir  el  negocio  de  los  Agustinos;  mas  á  mí  ha- 
cíaseme  recia  cosa  cualquier  tardanza,  por  no  saber 
qué  hacer  de  tantas  monjas ;  y  ansí  pasamos  todas  con 

I  (i)  Ba  el  1 1*  de  eite  apftiüo  dUo  ^ae  eran  cnttro  Ui  norias 
i4ae  U»«a  de  la  Bacarateioa  de  AvUa.  Sin  dadi  dos  de  elU»  le 
teiplnbta  míos  eoBSaasa  qoe  Ut  oteas  des  del  ammo  moaas- 
ieiio. 


cuidado  aqodla  noche ,  que  Juego  lo  dijeron  en  la  posada 
á  todos. 

Luegode  mañana  Hegó  allí  el  prior  de  nuestra  Orden 
fray  Antonio,  y  dijo,  que  la  casa  que  tenia  concertada 
de  comprar,-era  bastante,  y  tenia  un  portal  á  donde  se 
podia  hacer  una  iglesia  pequ^,  aderesándde  con  al- 
gunoe  paños.  En  esto  nos  detenntoamos,  aJ  menos  á  mí 
parecióme  muy  bien ;  porque  lamas  lirevedad  éralo  que 
mijor  nos  convenia,  por  estar  fuera  de  nuestros  monas- 
terios, y  también  porque  temí  alguna  contradidon,  co- 
mo eBt¿a  escarmentada  déla  fundación  primera:  yansí 
quena  que  antes  que  se  estendiese,  estuviese  ya  to- 
mada la  posesión,  y  ansí  nos  determinamos  á  que  Juega 
se  hiciese.  En  esto  mesmo  vino  el  padre  maestro  fray 
Domingo.  Llegamos  á  Medina  del  Campo  víspera  de 
nuestra  Señorada  Agosto  alas  doce  déla  nod^:  apeft- 
monos  en  d  moneslerío  de  Santa  Ana,  por  no  hactf 
ruido,  y  á  pió  nos  fuimos  á  la  casa.  Fuá  liarta  Hiíseri- 
cordia  dd  Señor,  que  aquella  hora  encerraban  toros, 
para  correr  otro  día,  no  nos  topar  alguno.  Con  d  em- 
bebecimiento que  llevábamos,  no  habia  acuerdo  de  nada: 
mas  el  Señor,  que  siempre  le  tiene  de  Jos  que  desean 
su  servido,  nos  libró,  que  derto  allí  no  se  pretendía 
otra  cosa.  Llegadas  ala  casa,  entramos  en  un  patio,  las 
paredes  harto  caídas  me  parecieron,  mas  no  tanto  como 
fué  de  día  se  pareció.  Parece  que  d  Sdíor  liabia  qufr* 
rido  se  cegase  aqud  l)endito  padre,  para  ver  que  no 
convenia  poner  allí  d  santísimo  Sacramento. 

Visto  d  portd,  había  bien  que  quitar  tierra  de  d,  á 
teja  vana,  las  paredes  sin  embarrar,  la  noche  era  cor- 
ta, y  no  traíamos  sino  unos  reposteros,  creo  eran  tres: 
para  toda  la  largura  que  teniadportd  era  nada.  Tono 
sabia  qué  hacer,  porque  vi  no  convenia  poner  allí  dtar. 
Mugo  á  el  Señor,  que  quena  luego  se  hiciese,  que  d 
mayordomo  de  aquella  señora  tenia  muchos  tapices  de 
día  en  casa,  y  una  cama  de  damasco  azul,  y  habia  didio 
nos  diesen  lo  que  quisiésemos,  que  era  muy  buena.  To 
cuando  vi  tan  buen  aparejo,  alabé  d  Señe»*,  y  ansi  ha- 
rían las  demás:  aunque  no  sabíamos  qué  hacer  de  cla- 
vos, ni  era  hora  de  comprarlos,  comenzáronse  á  buscar 
de  las  paredes:  en  fin  con  trabajo  se  halló  recaudo.  Unos 
á  tapizar,  nosotras  á  limpiar  el  suelo,  nos  dimos  tan 
buena  prisa,  que  cuando  amanecía  estaba  puesto  d  al- 
tar, y  la  campánula  en  un  corredor,  y  luego  se  dijo  la 
misa.  Esto  bastaba  para  tomar  la  posesión :  nose  cayó  en 
dio,  sino  que  pusimos  d  santísimo  Sacramento ;  y  des- 
de unas  resquicías  de  una  puerta,  que  estaba  frontero, 
veíamos  misa,  que  no  habia  otra  parte.  To  estaba  hasta 
esto  muy  contenta:  porque  para  mí  es  grandísimo  con- 
sudo ver  una  iglesia  mas,  donde  haya  santísimo  Sacra- 
mento;  mas  poco  me  duró,  porque  como  se  acabó  la  misa, 
llegué  por  un  poquito  de  una  ventana  i  mirar  dpatio, 
y  vi  todas  las  paredes  por  dgunas  partes  en  d  sudo» 
que  para  remediarlo  eran  menester  muchos  días. 

1 0  válame  Dios !  cuando  yo  vi  á  su  Majestad  puesto 
en  la  cdle,  en  tiempo  tan  peligrosocomo  ahora  estamos 
por  estos  luteranos,  que  fué  la  congoja  que  vino  á  nú 
corazón!  Con  esto  se  juntaron  todas  las  dificultades  que 
podían  poner  los  que  mucho  lo  habían  mormurado,  y 
entendí  daro  que  tenían  razón.  Parecíame  imposible  ir 
adelante  con  lo  quo  habia  comenzado  i  porque  ansí  oo* 
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mo  antes  todo  me  parecía  ftcíl,  mirando  á  que  se  hacia 
por  Dios,  ansí  ahora  la  tentación  estrechaba  de  manera 
su  poder,  que  no  parecía  haber  recibido  ninguna  mer- 
ced suya:  solo  mi  bajeta  y  poco  poder  tenia  presente. 
Pues  arrimada  á  cosa  tan  miserable,  ¿  qué  buen  suceso 
podia  esperar?  Y  á  ser  sola,  paréceme  lo  pasara  mijor; 
>^  mas  pensar  habían  de  ttntiar  las  companeras  ¿su  casa 
€on  la  contradicion  que  habían  salido,  hádaseme  recio. 
También  me  parecía,  que  errado  este  principio,  no  había 
lugar  todo  lo  que  yo  tenia  entendido  habia  de  hacer  el 
S^or  adelante.  Luego  se  anadia  el  temor,  si  era  ilusión 
lo  que  en  la  oración  habia  entendido,  que  no  era  la 
menor  pena,  sino  la  mayor ;  porque  me  daba  grandísi- 
mo temor,  sime  habia  de  engañar  el  demonio. 

¡O  Dios  mió!  i  qué  cosa  es  Teruuahna,  que  tos  que- 
réis dejar  que  pene!  Por  cierto  cuando  se  me  acuerda 
esta  adición,  y  otras  algunas  que  he  tenido  en  estas  fon- 
Idadones,  no  me.parece  que  hay  que  hacer  caso  de  ios 
|tTabajós  corporales,  aunque  han  sido  hartos,  en  esta 
oomparacion.  Con  toda  esta  fatiga,  queme  tenia  bien 
ajH^tada,  no  daba  ¿  entender  ninguna  oosaá  las  com- 
pañeras, porque  no  las  quería  fatigar  mas  de  lo  que  es- 
taban. Pasé  con  este  trabajo  hasta  la  tarde,  que  envió 
d  retor  de  la  Compañía  ¿  Yerme  con  un  padre,  que  me 
animó  y  consoló  mucho.  Yo  no  le  dije  todas  las  penas 
que  tenia,  sino  solo  la  que  me  daba  vemos  en  la  calle: 
Comencé  á  tratar  de  que  se  nos  buscase  casa  alquilada, 
costase  lo  que  costase,  para  pasamos  ¿  ella,  mientras 
aquello  se  remediaba,  y  comencéme  á  consolar,  de  ver 
la  mucha  gente  que  venia,  y  ninguno  cayó  en  nuestro 
.  desatino,  que  fué  misericordia  de  Dios;  porque  fuera 
muy  acertado  quitamos  el  santísimo  Sacramento.  Aho- 
ra considero  yo  mi  boberfa,  y  el  poco  advertir  de  todos 
eñ  no  consumirle,  sino  queme  parada,  que  si  esto  se 
faldera,  era  todo  deshedio. 

Por  mucho  que  se  procuraba,  no  se  hallócasa  alquila- 
[da  en  todo  el  lugar ;  que  yo  pasaba  harto  penosas  noches 
|y  días,  porque,  aunque  siempre  dejaba  hombres  que 
alasen  al  santísimo  Sacramento,  estaba  con  cuidado  si 
!fie  dormían;  y  ansi  me  levantaba  ¿  mirarlo  de  noche 
flpor  una  ventana,  que  haciií  muy  dará  luna,  y  podíalo 
|bien  ver.  Todos  estos  días  era  mudia  la  gente  que  ve- 
tiia,  y  no  solo  no  les  parecía  mal,  sino  poníales  devoción 
,de  ver  á  nuestro  Señor  otra  vez  en  el  portal :  y  su  Ma- 
jestad, como  quien  nunca  se  cansa  de  humillarse  por 
nosotros,  no  parece  quería  salir  de  él.  Ya  después  de 
'|Dcbo  diaSf  viendo  un  mercader  la  necesidad  (que  posaba 
fia  una  muy  buena  casa)  dijonos ,  fuésemos  á  lo  alto  de 
;ella,  que  podíamos  estar  como  en  casa  propia.  Tenia  una 
sala  muy  grande  y  dorada,  que  nos  dio  para  ilesia,  y 
una  s^ra,  que  vivía  junto  á  la  casa  que  compramos, 
.  llamada  doña  Elena  de  Quiroga,  gran  sierva  de  Dios  (1), 
'  elijo  que  me  ayudaría  para  que  luego  se  comenzase  á 
.  Iiacer  una  capilla,  para  donde  estuviese  d  santísimo  Sa- 
Icramento,  y  también  para  acomodamos  como  estuviese- 
inoe  encerradas.  Otras  personas  nos  daban  harta  iimos- 
!na  para  comer;  mas  esta  s^ra  fué  la  que  mai  me  so- 
loorrió. 

^  {i)Blipenidodea«jf«f«eftitobrfp«6iCesa  el  orl(lBil.8fa 
4ada  hi]>f eodo  paesto  lolameate  d  aenlre,  lo  haUé  iespaM  la. 
^nTeaienta  es  poaei  el  tpelU4o« 
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Ya  c(»i  esto  comencé  á  tener  sosiego,  porque  á  donde 
nos  fuima«,  estábamos  con  todo  encerramiento,  y  co- 
menzamos i  decir  las  Horas,  y  en  la  casa  se  daba  el  buen 
prior  mucha  priesa,  que  pasó  harto  trabajo :  con  todo 
tardaría  dos  meses,  mas  púsose  de  manera,  que  pudi« 
mos  estar  algunos  años  razonablemente :  después  lo  ha 
ido  nuestro  Señor  míjorando. 

Estando  aquí  yo,  todavía  tenia  cuidado  de  losmones- 
teríos  de  los  frailes,  y  como  no  tenia  ninguno,  como  he 
dicho,  no  sabia  qué  hacer,  y  ansí  me  determiné  muy  en 
secreto  á  tratarlo  con  el  prior  de  allí,  para  ver  qué  me 
aconsejaba,  y  ansí  lo  hice.  Él  se  alegró  mudio  cuando  lo 
supo,  y  me  prometió  que  seria  el  primero.  Yo  lo  tuve 
por  cosa  de  burla ,  y  ansí  se  lo  dije ,  porqué,  aunque 
siempre  fué  buen  fraile  y  recogido  y  muy  estudioso  y 
amigo  de  su  cdda,  que  era  letrado,  para  principio  se- 
mejante no  me  paredó  sería  ni  temía  espíritu  ni  lleva- 
ría adelante  el  rígor  que  era  menester,  por  ser  delicado 
y  no  mostrado  á  ello.  Él  me  asiguraba  mucho,  y  certificó 
que  habia  muchos  días  que  el  S^r  le  llamaba  para  vi- 
da mas  estrecha;  y  ansí  tenia  ya  determinado  de  irse  á 
los  Cart^¡os,  y  le  tenían  ya  dicho  le  recibirían.  Con  to- 
do esto  no  estaba  muy  satisfecha,  aunque  me  alegraba 
de  oiríe,  y  roguéle  que  nos  detuviésemos  algún  tiempo, 
y  él  se  ejefcitase  en  las  cosas  que  habia  de  prometer :  y 
and  se  hizo,  que  se  pasó  un  año,  y  en  este  le  sucedieron 
tantos  trabigos  y  persecuciones  de  muchos  testimonios, 
que  pareced  Señor  le  quería  probar:  y  d  lo  llevaba  to- 
do tan  bien,  y  se  iba  aprovechando  tanto,  que  yo  daba* 
ba  á  nuestro  S^or,  y  me  paieda  le  iba  su  H^estad  dis- 
puniendo para  esto. 

Poco  deq>ues  acertó  ¿  venir  allí  un  padre  de  poca 
edad,  que  estaba  estudiaúdo  en  Sdamanca,  y  d  fué  con 
otro  por  compañero,  el  cud  me  dijo  grandes  cosas  de  la 
vida  que  esto  padre  hacia:  llamábase  fray  Juan  de  la 
Cruz.  Yo  dabé  á  nuestro  Señor,  y  habiéndole  conten* 
tome  mucho,  y  supe  de  él  como  se  quería  también  ir  á 
los  Cartujos.  Yo  le  dije  lo  que  pretendía,  y  le  rogué-mu- 
cho  enrase  hasta  que  el  Señor  nos  diese  monesterío,  y 
el  gran  bien  que  sería,  si  habia  de  mljorarse,  ser  en  su 
mesma  Orden,  y  cuanto  mas  serviría  áel  Señor.  El  me 
dio  la  palabra»  con  que  no  se  tardase  mucho.  Cuando  yo 
vi  ya  que  tenia  dos  frailes  para  comenzar  (2)  parecióme 
estaba  hecho  d  negocio,  aunque  todavía  no  estaba  san 
tísfecha  del  prior>  y  and  aguardaba  dgun  tiempo,  y 
también  por  tener  á  donde  comepzar. 

Las  monjas  iban  ganando  crédito  en  el  pueblo,  y  to- 
mando con  ellas  mucha  devodon ,  y ,  á  mi  parecer,  con 
razMi ;  porque  no  entendían,  sino  en  cómo  pudiese  ca- 
da unamasservir  á  nuestro  Señor:  en  todo  iban  con  la 
manera  de  proceder  que  en  San  José  de  Avila,  por  ser 
una  mesma  ta  regla,  ycostítudones.  Comenzó  d  S^or 
államar  algunas,  para  tomar  el  hábito ;  y  eran  tantas  las 
mercedes  que  les  hacía,  que  yo  estaba  eq^antada.  Sea 
por  nempre  bendito,  amen ;  que  no  parece  aguarda  mas 
de  ser  querido,  para  querer. 

(1)  Fl'íaUf  wuHot  solit  dedr  nata  Teren  en  ves  de  ioift'aUei, 
poee  lltaiabi  m9H9  firtík  i  Sta  lata  de  U  Cm,  por  ta  poet  et- 
tttnnyioveatad. 
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CAPfrüLO  IV. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Bu  qae  trata  da  algaoaa  mereedea  qaa  el  Saflor  haaa  á  laa  mon* 
Jaa  de  aatoa  moneaterioa,  y  daaa  aviao  á  laa  priona.da  aóno 
ae  han  de  haber  en  ellaa. 

HAme  parecido,  totes  que  vaya  mas  adelante  (porque 
no  sé  el  tiempo  que  el  Señor  me  dará  de  ▼idaiidelu* 
gar,  y  ahora  parece  tengo  un  poco)  de  dar  algunos  avi- 
sos para  que  las  prioras  se  sepan  entender,  y  Ueiwn  laa 
-sftdítas  con  mas  aproTeobamiento  desu8dmas,aunqua 
no  con  tanto  gusto  suyo.  Háse  de  advertir,  que  cuando 
me  han  mandado  escribir  estas  íundadoDes,  dejando  la 
primera  de  San  Josef  de  Avila,  que  se  escribió  luego,  ea* 
tan  fundados,  con  el  fiívor  del  Sefíor,  otros  siete  hasta 
dde  Alba  de  Tormos,  que  es  el  postrero  de  eOos :  yla 
causa  de  no  se  haber  fondado  maa,  hasidoel  atármelos 
perlados  en  otra  cosa,  como  adelante  se  veiá*  Pues,  mi» 
rando  lo  que  sucede  de  cosas  esptritualea  en  eetos  irnos 
en  estos  monesteríos,  be  visto  la  neoesídad  que  hay  de 
loque  quiero  decir:  plega  á  nuestro  Señor  que  acierte 
conforme  á  lo  que  veo  es  menester  (1).  T  pues  no  son 
engaños,  es  menester  no  estén  los  espíritus  amedrenta- 
dos ;  porque,  oomo  en  otras  partea  be  dicho,  en  algunas 
cosiúas  que  para  las  hermanas  he  escrito,  yendp  con 
limpia  conciencia  y  con  obediencial  nunca  el  Señor  prí- 
mite  que  el  demonio  tenga  tanta  mano,  que  nos  enga- 
ñe de  manera,  que  pueda  dañar  á  el  alma,  antes  viene 
él  á  quedar  engañado:  y  como  esto  entiende,  creo  no 
hace  tanto  mal,  como  nuestra  imaginación  y  malos  bu- 
mores,  en  especial  si  hay  melanooHa,  porque  el  natural 
de  las  mujeres  es  flaco,  y  el  amor  propio  que  reina  en 
nosotras  muy  sotil:  y  ansí  bm  venido á  mi pemoiías, 
ansí  hombres  como  mujeres  mudies,  junto  con  laa  mon- 
jas de  estas  casas,  á  donde  claramente  he  conooido,  que 
mudias  veces  se  engañan  á  sí  mesmas  sin  querer.  Bien 
creo,  que  el  demonio  se  debe  entremeter  para  burlar- 
nos; mas  de  muy  muchas,  que  ooroo  digo  he  visto,  por 
la  bondad  del  Señor  no  he  entendido,  que  laa  haya  de- 
jado de  su  mano :  por  ventura  quiere  ejercitarlaaen  es- 
tas quiebras,  para  que  salgan  espirimentadaa. 

Están,  por  nuestros  pecados,  tan  caldas  en  el  mundo 
las  cosas  de  oración  y  perfecion,  que  es  menester  de- 
dararme  de  esta  suerte,  porque,  aun  sin  ver  peiigiov 
temen  de  andar  este  camino:  ¿qué  seria  á  dijésemos  a^ 
guno?  Aunque  á  la  verdad  en  todo  le  hay,  y  para  todo 
es  menester  mientras  vivimos,  ir  con  temor,  y  pidien- 
do al  Señor  noa  enseñe ,  y  no  desampare,  lias,  oomo 
creo  dije  una  vez,  si  en  algo  puede  dejar  de  haber  nuiy 
menos  peligro,  es  en  los  que  mas  se  llegan  á  pensar  en 
•Dios,  y  procuran  perfícionar  su  vida  (2). 

Como,  Señor  mió,  vemoe  que  nos  libráis  muchas  ve- 
ces de  los  peligros  en  que  nos  ponemos,  ann  para  ser 
oodtra  Vos,  ¿cómo  es  de  creer,  que  no  nos  librareis, 
cuando  no  se  pretende  cosa  mas  que  c(mtentaroa  y 


(1)  Laa  pabbraa  f  pues  eatáa  aobrepneatas :  también  eatl  aobre- 
paeata  la  partienla  no  y  con  ona  llamada  antee  de  laa  otraa  ettén 
ioM  stpkikii.  Bata  eamieBda  era  neeeaaria,  pnea  da  lo  eaafrarto 
babia  aoBtradicaiaa  en  lo  ^e  dada :  naebaade  eatu  palabcas  ea-> 
tan  aobrajadaa. 

(S)  Lo  dice  aal  en  nrlos  paaijee  de  aa  FMc,  prinelpalmenia  ts 

leap.  57. 


regalamos  con  Vos  (3)? /amas  estopnedo  creer :  po- 
dría ser  qoi  por  otros  juicios  secretos  de  Dios  primttíssa 
algunas  oseas,  que  ana  oomo  ansí  habñn  de  needer, 
mas  el  IrieD  aunea  trajo  aaal.  Ansí  que  esto  aírva  de 
procurar  camiiMr  mijor  el  canino,  para  contentar  mi- 
jora  Bosstfo  Esposo,  y  hallarle  mas  presto,  maa  no  de- 
jarfode andar:  y  para  anmamoa  á  andar  con fortaleía 
camino  de  puertos  tan  ébperos,  oomo  eael  de  esta  vida; 
mas  no  para  aoobardainos  en  adelante,  pues  en  fin,  yen- 
do oott  humildad,  mediante  k  misericordia  de  Dios,  ht- 
mosd!^  llegar  i  aqueOa  ciudad  de  lerusaleny  á  donde 
todo  se  nos  hará  poco  k»  que  se  ha  padecido,  ú  wo  nada, 
en  comparación  dele  que  se  gosa. 

Pues  csnemando  á  poblarse  estos  pakmardtoa  de  la 
Virgen  nueolra  Señora,  oomenzó  la  divina  Hi^eatad  i 
mostfar  sus  grandeías  en  estas  mujercitas  flacas,  aunque 
foertes  en  los  dsseos,  y  en  el  desasirse  de  todo  lo  criado^ 
que  debe  ser  lo  que  mas  junta  el  alma  con  su  Criador, 
yend<^eon  limpia  conciencia.  Esto  no  había  menesCsr 
sraalar,  porqim  á  el  desasimiento  es  verdadero,  paréoe- 
menoeaposMaconélno  ofenderá  el  Señor:  jomo 
tedaalas  pláttcaay  trato  nosale  de  Él,  ansí  an  Majestad 
no  parece  se  quiere  quitar  de  con  ellas.  Esto  es  lo  que 
TBO  ahora,  y  con  verdad  puedo  decir :  teman  las  que  es- 
tán por  venir,  yesto  leyeren;  y  si  no  vieren  lo  qoa 
ahora  hay,  no  lo  echen  á  los  tiempoa,  que  para  hacer 
Dios  grandes  aoareedesá  quien  de  veras  le  sirve,  siem- 
pre es  tiempo,  y  procuren  mirar  si  hay  quiebra  en  esto, 
j  enmendarla. 

Oyn  algunas  vocea  de  los  princípioa  de  las  Ordenes 
dedr,  que,  como  eran  los  dmientos,  hacia  d  Señor  ma> 
yeeeameroedes  á  aquelles  santos  nnestros  pasadoa  y  es 
aoá  (4),  mas  síempra  habían  de  mirar,  que  son  dmien» 
to  de  les  que  están  per  venir ;  y  si  ahora  loa  que  viví» 
mos,  no  hubiésemos  caído  de  lo  que  los  pasados,  y  los 
qm  vñáeaen  después  de  nosotros  hiciesen  otro  tanto, 
siempre  estaría  fiíme  el  edifldo.  ¿Queme  aprovecha  á 
mi,  que  i96  santos  pasados  hayan  sido  tales,  á  yo  soy 
tan  ruin  después,  que  dejoestragado  con  la  mala  cos- 
tumbre el  ediido  ?  Por^ está  tan  daro, que  loeque 
vienen  no  m  acnaidan  tanto  de  los  que  há  nuefaos 
años  que  pasaron,  como  de  los  qae  ten  presentes.  Do- 
nosa cosa  es,  que  lo  odie  yo  á  no  ser  de  las  primeras,  y 
nomiie  la  dübrenda  que  hay  de  mi  vida  y  virtudes  á 
ladaaqueBosá  qmen  Dios  haaa  tan  grandes  mercedes; 

|0  vélame  Dios!  ¡Qué  disculpas  tan  torcidas,  y  qué 
engaños  tan  manifleslfls  I  Na  trato  de  los  que  ftoMlan  las 
refisiones,  que  como  los  escogió  Dios  para  gran  ofick^ 
dadles  mas  grada  (5).  Pésame  á  mi,  mi  Dios,  de  ser  tan 
niin,y  tan  poco  en  vuestro  servido,  mas  bien  séqua 
está  la  fitüa  en  mí,  de  no  me  hacer  las  meroadÍBs  queá 
mis  pasados^  LasUflOttma  mi  vida,  Saior,  cuando  la  co* 

(8^1Ma.aaciflUlaaaltTa  taadüeaaabnjvda  en  al  onsinal;  peía 
como  lo  aobrayd  el  anotador,  no  aa  baee  caao,  pare  poneiio  da 
caraiTa.  Al  margen  baj  noa  nota  de  letra  distinta  de  la  de  santa 
Teresa  «Htam  rasmi  y  ée  $rtmdec«nt%tlo:  Por  aqnf  ae  eeba  de  ift 
lo  qae  ^  SQo  da  laivpfrtloaaatadé  eataa  aeíaa. 

(i)  Entre  iaa  palabraa  wuUro$  pasñiot atoara  ama»  da 

wúrüTf  bay  aa  d  original  doa  líneas  borradas,  al  fdlio  ít  mello. 
Laa  palabfU  «  f  «a  muk,  mu*  ae  ban  snpUdo  en  laa  adicioaea 
ameriorea  paia  dar  aentMo  á  eala  aláaatla. 

iS)  Eau  attoaola  aatd  al  mirgea,  de  letra  da  laau  Tenia. 
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lejoconlagoyayyiioloimiíodedrsin  lágrimas.  Veo 
que  he  perdido  yo  loque  el\p6  tnbejvi»,  y^oe  emmi- 
guna  manera  me  puedo  quejar  de  vos,  ni  ningimB  ei 
bien  que  se  queje,  sino  que  si  viere  va cayendoen  algo 
su  Orden,  procure  ser  piedra  tal  con  que  se  tome  i  le* 
fantar  el  edificio,  que  el  Seuc»  ayudará  para  ello. 
Pues  tomando  á  lo  que  decia,  que  me  be  divertido 
•  macbo,  son  tantas  lasmercedesqueelSraor  hace  en  estas 
casas,  que  si  bay  una  de  las  hermanas  y  que  la  Heve  el 
Se&iir  por  mectitadon,  todas  las  demás  llegan  á  contem- 
plación perfeta  (i)  y  otras  van  tan  adelante,  que  llegan 
á  anobamientos,  y  á  otras  hace  el  Señor  merced  por  otra 
suerte,  junto  con  esto  de  darles  rayeladones  y  visiones, 
•  que  daramente  se  entiende  ser  de  Dios.  No  hay  ahora 
casa,  que  no  haya  una  ú  dos  ú  tres  de  estas.  Bien  en- 
tiendo que  no  está  en  esto  la  santidad,  ni  es  mi  inten- 
ción Icarias  solamente,  sino  para  que  se  entienda,  que 
no  es  sin  propiUto  k»  avisos  que  quiero  decir. 

,      CAPITULO  V. 

Bi  qae  M  dicen  algunos  sylsos  pan  cosas  de  oncion, y  rafcli- 
«IMM.  Bs  niy  provMlioso  ptrs  los  fne  andan  en  eosss  atins. 

No  es  mi  intendon  ni  pensamiento,  que  será  tan  acer- 
tado lo  que  yo  dijere  aquí ,  que  se  tenga  por  regla  in- 
falible ,  que  seria  desatino  en  cosas  tan  dificultosas.  Como 
hay  muchos  caminos  en  este  camino  (2)  de  el  espiritu, 
podrá  ser  acierte  á  decir  de  alguno  de  ellos  algún  pun- 
to:  si  los  que  no  van  por  él  no  lo  entendieren ,  será  que 
1  van  por  otro;  y  si  no  aprovechare  á  ninguno,  tomará  el 
Señor  mi  voluntad ,  pues  entiende ,  que  aunque  no  todo 
he  expírimentado  yo,  en  otras  almas  sí  lo  he  visto  (3). 
Lo  primero ,  quiero  tratar ,  según  mi  pobre  entendi- 
miento ,  en  qué  está  la  sustancia  de  la  perfeta  oración; 
porque  algunos  he  topado,  que  les  parece  está  todo  el 
negocio  eo  el  pensamiento,  y  si  este  pueden  tener  mu- 
cho en  Dios,  aunque  sea  hadándose  gran  fuerza,  luego 
les  parece  que  son  espirituales;  y  si  se  divierten,  no 
¡Midiendo  mas ,  aunque  sea  para  cosas  buenas,  luego  les 
fiene  gran  desconsuelo ,  y  les  parece  que  están  perdidos. 
Estas  cosas  é  inorancias  no  las  térnán  los  letrados,  aun- 
que ya  he  topado  con  alguno  en  ellas,  mas  para  nosotras 
las  mujeres  de  todas  estas  inorancias  nos  conviene  ser 
avisadas.  No  digo  que  no  es  merced  de  el  Señor,  quien 
siempre  puede  (4)  estar  meditando  en  sus  obras,  y  es 
bien  que  se  procure ;  mas  base  de  entender,  que  no  to- 
das las  imaginaciones  son  hábiles  de  su  natural  para  es- 
to, mas  todas  las  almas  lo  son  para  amarle,  en  que  está 
la  Derfecion  mas  que  en  pensar.  Ya  otra  vez  escribí  las 

(!)  En  Its  ediciones  belgas  y  sfsnientes  se  pnso :  qite  ¡levánáoUu 
J>áM  á  túdé»  pormeMiaeioHj  uigtuia$  lUgan  á  eontmpiacion  perfeta, 

(9)  Sobre  la  palabra  mmIm  se  poso  vio,  enmeodando  la  primen 
pera  poner  la  segunda.  Todo  el  fdlto  II  Toelto,  en  que  esl*  es- 
erflo  esto  en  el  origiDal»  está  lleno  de  borraduras.  ennUendu  im* 
pertinentes ,  noUs  marginales  y  enUercnglonaduras.  Véase  lo  que 
sed^oenel  prdlogo. 

(9)  £o  el  original  deeia:  «no  IM0  <  etpMmattaáú.»  Estas  tres  di- 
times  palabras  están  tachadas :  en  sa  logar  hay  ana  llamada  pan 
^n  noU  marginal  que  dice :  aya  yo  eeperimentado  todo, 

(4)  Lss  palabras  quien  tiempre  pueíé  están  borradas  en  el  origi- 
atl.  Ea  tas  edieiones  del  siglo  xtii  y  de  Foppens  se  pnso  •poéer 
fieiVfie  teMer  ocupado  el  pemamieato pensando  en  él  9  atar,»  En  U 
ie  noblido :  •que  tienda  puedo  esUnrjt 
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causas  de  este  desvario  de  nuestra  imaginación  (ámipa« 
reoer  no  todas ,  que  será  imposible ,  mas  algunas)  y  ansf 
aolnlo«hm<toeato,  mao  querría  dar  i  eiilaida>,  que 
d  alma  no  es  el  pensamiento  (5),  ni  voluntad  es  bien 
que  sea  mandada  por  él,que  temia  harta  mala  ventura, 
como  está  dicho  arriba,  por  donde  el  aprovechamiento 
de  el  alma  no  está  en  pensar  mucho,  sino  en  amar  mn« 
cho.  Y  si  preguntáredes,  ¿cdmo  seadquirirá  este  amor? 
Digo,  que  determinándose  un  alma  á  obrar  y  padecer 
por  Dios,  y  hacerlo  cuando  se  ofreciera. 

Bien  es  verdad,  que  de  el  pensar  lo  quedebaiMMáel 
Se&or,  y  quienes,  y  lo  quesomos,  se  viene  á  hacer  un 
alma  determinada,  y  que  es  gran  mérito,  y  para  los 
principios  muy  conveniente :  mas  entiéndese  cuando  no 
hay  de  por  medio  cosas  que  toquen  en  obediencia  y  apro* 
vechamiento  de  los  prójimos ,  á  que  obligue  la  caridad; 
que  en  tales  casos ,  cualquiera  de  estas  dos  cosas  qu9  se 
ofinescan,  piden  tiempo  para  dejar  el  que  nosotras  tanto 
deseamos  dar  á  Dios,  que ,  á  nuestro  parecer,  es  estar^ 
nosá  solas  pensando  en  £l ,  y  regalándonos  con  losrega- 
los  que  nos  da.  De  dejar  esto  por  cualquiera  de  estas  dos 
cosas,  esregalarleá  el  Señor,  y  hacer  perfil,  dicho  por 
su  boea  (6) — Lo  que  hidiies  por  uno  de  utos  pequeñt^ 
tos ,  hacéis  por  mi.  Y  en  loque  tocaá  la  obediencia ,  no 
querrá  que  vaya  por  otro  camino ,  que  el  que  bien  lo  qui- 
siare ,  oóedisns  ta^tie  od  morten  (7).  Pues  si  esto  es  ver* 
dad,¿de  qué  procede  el  desgusto,  que  por  la  mayor  parte 
da,  cuando  no  se  ha  estado  mucha  parte  del  dia  muy 
apartados,  y  embebidos  en  Dios ,  aunque  ai^^iemos  em^ 
picados  en  estotras  cosas?  A  mi  parecer,  por  dos  razo* 
nes :  la  una ,  y  mas  principal ,  por  un  amor  propio,  quo 
aquí  se  mezcla ,  muy  delicado ,  y  ansí  no  se  deja  enten- 
der, que  es  queremos  mas  contentar  á  nosotros  que  á 
Dios.  Porque  está  claro ,  que  después  que  un  alma  co- 
mienzaá  gustar,  ctidn  niavs  «se/  Señor,  que  es  mas 
gusto  estarse  tiescansandoel  cuerpoaín  trabiyar,  y  rega* 
lada  el  alma. 

¡Oh  caridad  de  los  que  verdaderamente  aman  á  este 
S^or  y  conocen  su  condición!  i  Qué  poco  descanso  po-» 
drán  tener,  si  ven  que  son  un  poquito  de  parte ,  para  que 
un  alma  (8)  sola  se  aproveche ,  y  ame  mas  á  Dios ,  ó  para 
darle  algún  consuelo,  6  para  quitarla  de  algún  peligro! 
I  Qué  mal  descansará  con  este  descanso  particular  suyo  I 
Y  cuando  no  puede  con  obras ,  con  oración,  importu- 
nando al  Señor  por  las  muchas  ahnas ,  que  la  lastima 
de  ver  que  se  pierden:  pierde  ella  su  regalo,  y  lo  tiene 
por  bien  perdido ,  porque  no  se  acuerda  de  su  conten- 
to, sino  en  cómo  hacer  mas.la  voluntad  de  el  Señor ,  y 
ansí  es  en  la  obediencia.  Seria  reda  cosa  que  nos  estu- 
viese claramente  diciendo  Dios,  que  fuésemos  á  alguna 
cosa  que  le  importa ,  y  no  quisiésemos  sino  estarle  mi* 
rando ,  porque  estamos  mas  á  nuestro  placer.  ¡Donoso 
adelantamiento  en  el  amor  de  Dios  es  atarle  las  manos, 
con  parecer  que  no  nos  puede  aprovechar  sino  por  un 
camino! 

(5)  BI  pensamiento,  ni  la  Tolnnlad  es  bien.  {Br.  Fop,)  Ka  la  de 
Doblado  estd  mejor  la  pintnaelon. 

(6)  En  las  edidoaes  de  Foppens  y  Morete  dke :  •fkMn  per  él 
10  qne  estt  dicho  por  su  boca  :  to  que  kUisíe»,  ele.» 

(7)  En  las  ediciones  del  sigfo  zvii,  «qne  el  qaebien  le  quisiere^ 
•fsale,  pnes  ftié  úbeHent  mque  admort&m.* 

(8)  lint  altti.  {Br.  F^.)  Un  alsat.  {M.  Doh^ 
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(üonozeo  algunas  personas,  que  he  tratado,  dejado, 
como  he  dicho,  lo  que  yo  he  espirimentado ,  que  me  han 
hecho  entender  esta  verdad ,  cuando  yo  estaba  con  pena 
grande  de  verme  con  poco  tiempo,  y  ansi  las  había  lás- 
tima de  verlas  siempre  ocupadas  en  negocios ,  y  coeas 
muchas ,  que  les  mandaba  la  obediencia ;  y  pen^iía  yo 
en  mí ,  y  aun  se  lo  decia,  que  no  era  posible  entre 
tanta  bjunhunda  crecer  el  espíritu ,  porque  entonces  no 
tenían  mucho.  ¡  Oh  Señor,  cuan  diferentes  son  vuestros 
caminos  de  nuestras  imaginaciones  I  Y  como  de  un  al- 
ma ,  que  está  ya  determinada  á  amaros,  y  dejada  en 
vuestras  manos ,  no  queréis  otra  cosa,  sino  que  obedez- 
ca,  y  se  informe  bien  de  lo'que  es  mas  servicio  vuestro, 
iy  eso  desee:  no  ha  menester  ella  buscar  los  caminos  ni 
escogerlos,  que  ya  su  voluntad  e^  vuestra.  Vos,  Señor 
mió,  tomáis  ese  cuidado  de  guiarla  por  donde  mas  se 
aproveche.  Y  aunque  el  perlado  no  ande  con  este  cui- 
diado  de  aprovecharnos  el  alma ,  sino  de  que  se  hagan  los 
negocios,  que  le  parece  convienen  á  la  comunidad,  Vos, 
Dios  mío ,  le  tenéis ,  y  vais  dispuniendo  el  alma ,  y  las 
cosas  que  se  tratan ,  de  manera ,  que ,  sin  entena  cd- 
mo,  obedeciendo  con  fidehdad  por  Dios  las  tales  orde- 
naciones, nos  hallamos  con  espíritu  y  gran  i^rovedia- 
míento,  que  nos  deja  después  espantaídas. 

Ansi  lo  estaba  una  persona ,  que  ha  pocos  días  que  ha- 
blé, que  la  obediencia  le  había  traído  cerca  de  quinceiátos 
tan  trabajado  en  oGcios  y  gobiernos ,  que  en  todos  estos 
no  se  acordaba  de  haber  tenido  un  día  para  sí ,  aunque 
é\  procuraba,  lo  mejor  que  podía ,  algunos  ratos  al  día 
de  oración ,  y  de  traer  limpia  conciencia.  Es  un  alma  de 
las  mas  inclinadas  á  obediencia,  que  yo  he  visto,  y  ansí 
la  pega  á  cuantos  trata.  Hale  pagado  bien  el  Señor,  que, 
sin  saber  cómo,  se  halló  con  aquella  libertad  de  espíritu 
tan  preciada  y  deseada  que  tienen  los  perfetos,  adon- 
de se  halla  toda  la  felicidad  que  en  esta  vida  se  puede 
desear ;  porque ,  no  queriendo  nada ,  lo  posee  todo.  Nin- 
guna cosa  temen  ni  ¿esean  de  la  tierra ,  ni  los  trabajos 
los  turban,  ni  los  contentos  los  hacen  movimiento :  al 
fin  nadie  les  puede  quitar  la  paz,  porque  esta  de  solo 
Dios  depende ;  y  como  á  tA  nadie  le  puede  jquitar,  solo 
temor  de  perderle  puede  dar  pena,  que  todo  lo  demás 
de  este  mundo  es,  en  su  opinión ,  como  si  no  fuese,  por- 
que ni  le  hace  ni  ledeshace  para  su  contento. 

¡Oh  dichosa  obediencia,  y  dístracion  por  eOa,|que 
tanto  pudo  alcanzar !  No  es  sola  esta  peiisona,  que  otras 
he  conocido  de  la  mesma  suerte ,  que  no  las  había  visto 
algunos  años  había ,  y  hartos ;  y  preguntándoles  en  qué 
se  habían  pasado,  era  todo  en  ocupaciones  de  obediencia 
,y  caridad :  por  otra  parte  víalos  tan  medrados  en  cosas 
espirituales ,  que  me  espantaban.  Pues  ea ,  hijas  mías,  no 
haya  desconsuelo ;  mas  cuando  la  obediencia  os  trajere 
empleadas  en  cosas  esteríores,  entended,  que  si  es  en 
la  cocina ,  entre  los  pucheros  anda  el  S^or,  ayudándoos 
en  lo  interior  y  esterior. 

Acuerdóme,  que  me  contó  un  religioso,  que  había de^ 
ter^ünado,  y  puesto  muy  por  sí ,  que  ninguna  le  man- 
dase el  perlado,  que  dijese  de  no,  por  trabajo  que  le 
diese;  y  im  día  estaba  hedió  pedazos  de  trabajar,  y  ya 
tarde,  que  no  se  podía  tener,  y  iba  á  descansar  sentán- 
dose un  poco,  y  topóle  el  perlado,  y  díjole ,  que  tomase 
el  azadón,  y  fuese  á  cavar  á  la  huerta.  Él  calló,  aunque 


bien  afligido  el  natural ,  que  no  se  podía  valer :  tomó  so 
azadón ,  y  yendo  á  entrar  por  un  tránsito  que  había  en 
la  huerta,  que  yo  vi  muchos  años  después  que  él  me  lo 
había  contado,  que  acerté  á  fundar  en  aquel  lugar  una 
casa,  se  le  apareció  nuestro  Señor  con  la  cruz  á  cuestas, 
tan  cansado  y  Migado,  que  le  dio  bien  á  entender ,  qoe 
no  era  nada  el  que  él  tenía  en  aquella  comparación.  Yo 
creo,  que  como  el  demonio  ve,  que  no  hay  camino  que 
mas  presto  llegue  á  la  suma  perfecicm  que  el  de  la  obe- 
diencia, pone  tantos  desgustos  y  dificuttades,  debajo  de 
color  de  bien;  y  esto  se  note  bien,  y  verán  daro  que 
digo  verdad.  En  lo  que  está  la  suma  precien ,  daroestá 
que  no  es  en  regalos  interiores,  ni  ea  grandes  arroba- 
mientos ,  ni  en  visiones ,  ni  en  espíritu  de  profeda ,  sioo 
en  estar  nuestra  voluntad  tan  conforme  con  la  de  Dios, 
que  ninguna  cosa  entendamos  que  quiere ,  que  no  la  que- 
ramos con  toda  nuestra  vduntad,  y  tan  alegremente  tome- 
mos lo  amargo  como  lo  sabroso,  entendiendo  que  lo  quiere 
su  majestad.  Esto  parece  dificultosísimo ,  no  el  haberlo, 
sino  este  contentamos  con  lo  que  de  todo  en  tedo  nues- 
tra voluntad  contradice  conforme  á  nuestro  natural,  y 
ansí  es  verdad  que  lo  es:  mas  esta  fuerza  Ueiie  d  amor, 
sí  es  perfeto ,  que  olvidamos  nuestro  contento,  por  con- 
tentar á  quien  amamos.  Y  verdaderamente  es  ansí,  que 
aunque  sean  grandísimos  trabajos ,  entendiendo  conten- 
tamos á  Dios,  se  nos  hacen  dulces ;  y  de  esta  manera 
aman  los  que  han  llegado  aquí  en  las  persecuciones  7* 
deshonras  y  agravios. 

Esto  es  tan  cierto ,  y  está  tan  sabido  y  llaoo',  que  no 
hay  para  qué  me  detener  en  ello.  Lo  que  pretendo  dar  á 
entender,  es,  la  causa  que  la  obediencia ,  á  mí  parecer, 
hace  mas  presto,  ó  es  el  mayor  medio  que  hay  para  Ue- 
gar  á  este  tan  dichoso  estado ;  y  esta  es ,  que  como  en 
ninguna  manera  somos  señores  de  nuestra  voluntad,  para 
pura  y  limpiamente  emplerla  toda  en  Dios,  hasta  que  h 
sujetamos  á  la  razón ,  es  la  obediencia  el  verdadero  ca- 
mino para  sujetarla ;  porque  esto  no  se  hace  con  bue- 
nas razones,  que  nuestro  natural  y  amor  propio  tiene 
tantas ,  que  nunca  llegaríamos  allá ,  y  muchas  veces,  lo 
que  es  mayor  razón,  sí  no  lo  hemos  gana,  nos  hace  pa- 
recer disbarate ,  con  la  poca  gana  que  tenemos  de  ba- 
cerio. 

Había  tanto  que  decir  aquí ,  que  ^ o  acabaríamos  de 
esta  batalla  interior ,  y  tanto  lo  que  pone  el  demonio  y  d 
mundo  y  nuestra  sensualidad ,  para  hacemos  torcer  h 
razón.  ¿Pues  qué  remedio?  Que  ansí  como  acá  en  uo 
pleito  muy  dudoso  se  toma  un  juez  (1) ,  y  lo  ponen  en 
sus  manos  las  partes  f  cansados  de  pleitear ,  tome  núes» 
tra  ahna  uno,  que  sea  el  perlado  ú  confesor,  con  deter- 
minadon  de  no  traer  mas  pleito,  ni  pensar  mas  en  so 
causa,  sino  fiar  de  las  palabras  dd  Señor,  que  dice : 
Quien  á  vosotros  oye ,  ámimeoyey  y  descuidar  de  su 
voluntad.  Tiene  el  Señor  en  tanto  este  rendimiento  (y 
con  razón,  porque  es  hacerle  señor  del  lifarealbedríoqoe 
nos  ha  dado)  que  ejerdtándonos  en  esto  una  vez  destia- 
ciéndonos,  otra  vez  con  mil  batallas,  paredendo  desatino 
k)  que  se  juzga  en  nuestra  causa,  venimos  á  conformar- 
nos con  lo  que  nos  mandan,  con  este  ejercicio  penoso: 
ma8CQnpena,ósinella,enfinlohacemoe|  ydS^or 

(1)  Entiendo  aquí  por  Jues  al  ári)itro. 
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ayada  tanto  de  su  parte,  que  por  la  mésma  causa  quesu- 
jetamos  nuestra  voluntad ,  y  razón  por  él ,  nos  hace  se* 
ñores  de  ella.  Entonces  (siendo  señores  de  nosotros  mes- 
mos)  nos  podemos  con  perfecion  emplear  en  Dios ,  dán- 
dole la  Toluntad  limpia,  para  que  la  junte  con  la  suya; 
pidiéndole,  que  venga  fuego  del  cielo  de  amor  tuyo,  que 
abrase  este  saerificio,  quitando  todo  lo  que  le  puede  des- 
contentar ;  pues  ya  no  ha  quedadapor  nosotros,  que,aun- 
que  con  hartos  trabajos  ^  le  hemos  puesto  sobre  el  altar, 
que ,  en  cuanto  ha  sido  en  nosotros,  no  toca  en  la  tierra. 

Está  daro,  que  no  puede  uno  dar  lo  queno  tiene,  sino 
que  esmenester  tenerlo  primero.  Pues  créanme,  que  para 
adquirir  este  tesoro ,  que  no  hay  mejor  camino ,  que  ca- 
var y  trabajar,  para  sacarle  de  esta  mina  de  la  obedien- 
cia, que  mientras  mas  caváremos ,  hallaremos  mas;  y 
mientrasmasnossujetáremosá  los  hombres,  notiniendo 
otra  voluntad ,  sino  la  de  nuestros  mayores,  mas  estare- 
mos stores  de  ella ,  para  conformarla  con  la  de  Dios. 
Mürá,  hermanas ,  si  quedará  bien  pagado  el  dejar  el  gusto 
dek  soledad.  Yo  os  digo ,  que  no  por  íiEÜta  de  ella  deja- 
réis de  disponeros ,  para  alcanzar  esta  verdadera  unión, 
que  queda  didia,  que  es  hacer  mi  voluntad  una  con  la 
de  Dios.  Esta  es  la  unión  que  yo  deseo,  y  querría  en  to- 
das,  que  no  unos  embebecimientos  muy  regalados  que 
bay ,  á  quien  tienen  puesto  nombre  de  unión ;  y  será  an- 
sí ,  siendo  después  de  esta  que  dejo  dicha :  mas  si  des- 
pués de  esa  suspensión  queda  poca  obediencia  y  propia 
▼oluntad ,  unida  con  su  amor  propio  me  parece  á  mí» 
que  estará,  que  no  con  la  voluntad  de  Dios.  Su  Majes- 
tad sea  servido  de  que  yo  lo  obre,  como  lo  entiendo. 

La  segunda  causa,  que  me  parece  causa  este  sinsabor, 
es,  que  como  en  la  soledad  hay  menos  ocasiones  de  ofender 
ád  Sdk)r  (que  algunas,  como  en  todas  partes  están  los 
demonios,  y  nosotros  mesmos,  no  pueden  fiJtar)  parece 
anda  el  alma  mas  limpia ;  que  si  es  temerosa  de  ofen- 
derle^ es  grandísimo  consuelo  no  haber  en  qué  trope- 
ar :  y  cierto  esta  me  parece  á  mí  bastante  razón  para 
desear  no  tratar  con  nadie,  que  la  dé  grandes  regalos  y 
gustos  de  Dios. 

Aquí,  hijas  mias ,  se  ha  de  ver  el  amor,  que  no  á  los 
rincones,  sino  en  mitad  de  las  ocasiones;  y  créeme,  que 
amique  haya  mas  faltas,  y  aun  algunas  pequeñas  quie- 
bias,  que  sin  comparación  es  mayor  ganancia  nuestra. 
Miren  que  siempre  hablo  presuponiendo  andar  en  ellas 
por  obediencia  y  caridad ,  que,  á  no  haber  esto  de  por 
medio,  siempre  me  resumo  en  queesmejorlas(rfedad: 
y  amque  hemos  de  desearla,  aun  andando  en  lo  que  di- 
go, á  la  verdad  este  deseo  el  anda  contino  en  las  ahñas, 
que  de  veras  aman  á  Dios.  Por  lo  que  digo  que  es  ga- 
nancia, es,  porque  se  nos  da  á  entender  quien  somos, 
y  baste  donde  llega  nuestra  virtud.  Porque  una  persona 
.  siempre  recogida,  por  sante  que  á  su  parecer  sea,  no 
sabe  si  tiene  paciencia  y  humildad ,  ni  tiene  cómo  lo  sa- 
ber. Gomo  sí  un  hombre  ñiese  muy  esforzado,  ¿cómo  se 
hade  entender,  si  no  se  ha  visto  en  batalla?  San  Pedro 
harto  le  parecía  que  lo  era,  mas  miren  lo  que  fué  en  U 
ocasión :  mas  salió  de  aquella  quiebra ,  no  confiando  nada 
de  sí ,  y  de  allí  vino  á  ponerla  en  Dios,  y  pasó  después 
el  martirio  que  vimos. 

(Oh  válame  Dios,  si  entendiésemos  cuanta  miseria  eg 
it  nnestra  I  En  todo  hay  peligro,  sí  no  lo  entendemos,  y  á 
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este  causa  nos  es  gran  bien  que  nos  manden  cosas,  para 
ver  nuestra  bajeza.  Y  tengo  por  mayor  merced  del  Señor 
un  dia  de  propio  y  humilde  conocimiento,  que  nos  haya 
Costedo  muchas  aíliciones  y  trabajos,  que  muchos  de 
oración :  cuantimás,  que  el  verdadero  amante  en  toda 
parte  ama,  y  siempre  se  acuerda  del  amado.  Recia  cosa 
seria  que  solo  en  los  rincones  se  pudiese  traer  oración : 
ya  veo  yo  que  no  puedo  ser  muchas  horas :  mas,  oh  Se- 
ñor mió,  ¿qué  fuerza  tiene  con  Vos  un  sospiro  salido  de 
ks  entrañas  de  pena,  por  ver  que  no  baste  que  estamos 
en  esto  destierro ,  sino  que  aun  no  nos  den  ¡lugar  para 
eso;  que  podríamos  estar  á  solas  gozando  de  Vos  (1)  ? 

Aquí  se  ve  bien ,  que  somos  esclavos  suyos,  vendidos 
por  su  amor  de  nuestra  voluntad  á  la  virtud  de  la  obe- 
diencia ,  pues  por  ella  dejamos ,  en  alguna  manera ,  de 
0ozar  al  mesmo  Dios :  y  no  es  nada ,  si  consideramos  que 
El  vino  del  seno  de  el  Padre  por  obediencia  á  hacerse  es- 
clavo nuestro.  ¿Pues  con  qué  se  podrá  pagar ,  ni  servir 
esta  merced?  Es  menester  andar  con  aviso  de  no  des- 
cuidarse de  manera  en  las  obras ,  aunque  sean  de  obe- 
diencia y  caridad,  que  muchas  veces  no  acudan  alo  in- 
terior á  su  Dios.  Y  créanme,  que  no  es  el  hurgo  tiempo 
el  que  aprovecha  el  akna  en  la  oración ,  que  cuando  le 
emplea  también  en  obras,  gran  ayuda  es,  para  que  en 
muy  poeo  espacio  tenga  mijor  disposición  para  encen- 
der el  amor,  que  en  muchas  horas  de  consideradon. 
Todo  ha  de  venir  de  su  niano.  Sea  benditopor  siempre 
jamás. 

CAPÍTULO  VI. 

Aflsa  loB  Safios  qee  p««de  eannr  á  senté  espiritaal,  so  flateader 
eaiBdo  han  de  reiistlr  al  eapiríta.  Trata  de  tos  deseos  qoe  tie* 
Be  el  alma  de  comulgar,  y  de  el  engaño  qae  puede  baber  en 
esto.. Bar  cosas  importantes  para  lu<iae  gobiernan  estueasas. 

Yo  he  andado  con  diligencia  procurando  «atender, 
de  donde  procede  un  embebecimiento  grande,  qUe  he 
visto  tener  á  algunas  personas,  á  quien  el  Señor  regala 
mucho  en  la  oración,  y  por  ellas  no  queda  el  disponer- 
se á  recibir  mercedes.  No  trato  ahora  de  coando  un 
alma  es  suspendida  y  anebatada  de  su  Mijestad,  que 
mudx)  he  escrito  en  otras  partes  de  esto,  y  en  cosa  se- 
mejante no  hay  que  hablar,  porque  nosotros  no  pode* 
mos  nada ,  aanque  hagamos  mas  por  resistir,  sí  es  ver- 
dadero arrobamioato:  háse  de  notar,  que  en  esto  dura 
poco  la  fuerxa,  que  nos  fuerza  á  no  ser  señores  de  nos- 
otros. Mas  acaece  muchas  veces  comenzar  una  oraeíon 
de  quietud,  á  manera  de  sueno  espiritual,  que  embebe» 
ce  el  alma  de  manera,  que  si  no  entendemos  cdmo  se 
ha  de  proceder  aquí  >  se  puede  perder  mudio  tiempo,  y 
acabar  la  fuerza  por  nuestra  culpa ,  y  con  poco  mereci- 
miento. 

Querría  saberme  dar  aquí  á  entender,  y  es  tan  difi- 
cultoso ,  que  no  sé  sí  saldré  con  ello,  mas  bien  sé,  que 
sí  quieren  creerme,  lo  entenderán  las  almas  que  andu- 
vieren en  este  eng¿o.  Algunas  sé  que  se  estaban  síeto 
6  ocho  horas,  yahuas  de  gran  virtud,  y  todo  les  pare- 

(1)  Las  BoUs  4«e  habla  al  fdUo  17  del  eriglaal,  adonde  eorrea- 
ponden  estas  palabras,  están  Ucbadas  de  Unta  mu  resiente;  qniíá 
laa  qaiura  el  mismo  anotados  eoaoeiendo  sn  poca  oportuidad. 
Solo  queda  nna.aeerea  de  esUs  ultimas  palabras,  qae  dlee:«iiMii 
gmtu¡»per^  iot  oavedsi  m  oMt  (-ebaiteaela),  •  ekerUeá* 
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da  en  anotenÜeiito;  y  cualquier  ejercido  Tírtuoso  las 
cogía  de  tal  manera,  que  luego ae dejaban  así mesmas, 
paredendo  no  era  bien  resistir  á  d  Señor;  y  ansí  poco 
apoco  se  podrán  morir,  ó  tomar  tontas»  si  noprocuien 
el  remedio.  Lo  que  entiendo  en  este  caso  es,  que  como 
d  Señor  comienza  á  regalar  d  alma,  y  nuestro  natord 
es  tan  amigo  de  ddeíte ,  empléase  tanteen  aqual  gusto, 
que  ni  se  qnerria  menear,  ni  por  ninguna  cosa  perder- 
le: porque,  á  ía  Tardad,  es  mas  gustoso  que  loe  dd 
mundo,  y  cuando adertaen naturd  flaco,  6 de  sumes- 
mo  natural  d  ingenio  (ó  por  mejw  decir  k  imaginadan 
no  Taríable) ,  sino  que  aprendiendo  en  una  cosa'  se  que- 
da en  dia  sin  mas  divertir,  como  muchas  personas,  que 
comiensaa  á  pensar  en  una  cosa,  aunque  no  sea  de 
Dios,  m  quedan  embebidas ,  y  mirando  ima  cosa  sin 
advertir  lo  que  miran ;  una  gente  de  eondidon  pausada, 
que  parece  de  descuido  se  les  dvida  lo  que  vana  decir, 
«nsi acaece  acá,  conforme  loe  naturales  6  oompleiionú 
Saque».  lO  qué  d  tiene  mdancoUal  harálai  entender 
mil  embostes  gustosos. 

De  este  humor  hablaré  un  poco  adelante,  mas  aun- 
que no  le  haya,  acaece  lo  que  be  dicho,  y  también  en 
personas  quede  penitencia  están  gastedas, que  como  be 
dicho,  en  comenzando  el  amor  á  dar  gaáo  sensflite,  se 
dejan  tanto  llorar  de  d,  como  tengo  dicho;  y  ámi  pe- 
recer, «naria  mny  mejor,  no  dejándose  embobar,  que 
en  este  término  de  oración  pueden  muy  bien  resistir. 
Porque  como  cuando  hay  flaqueza  se  siente  un  desmayo 
que  ni  deja  hablar  ni  menear,and  es  acá,  si  no  se  resis- 
te; que  la  ftierza  del  espíritu,  si  está  flaco  d  naturd, 
le  coge  y  le  símete.  Podráme  decir  ¿qué  diforenda 
tiene  esto  de  arrobamiento?  que  lo  mesmo  es,  d  me- 
nos d  parecer:  y  no  les  fdte  razón,  mas  no  d  ser.  Por- 
que el  arrobamiento,  ú  unión  de  todas  las  potendas, 
como  digo,  dura  poco  y  deja  grandes  efetos  y  luz  inte- 
rior en  d  ahna,  con  otras  muchas  ganancias,  y  ningu- 
na cosa  obra  d  entendimiento,  sino  d  Señor  es  d  que 
obra  en  la  voluntad.  Acá  es  muy  diferente ,  que  aunque 
d  cuerpo  está  preso,  no  lo.está  laTduntadni  la  memo- 
ria ni  entendimiento,  sino  que  harán  su  operación  das- 
variada,  ¡y  por  ventura,  d  han  asentado  en  mía  costi 
aquí  dará  y  tomará. 

Yo  ninguna  ganancia  hdloen  esta  flaqueza  oorpord, 
que  no  esotra  cosa,  saho  que  turo  buen  prindpio ;  mas 
sirra  para  emplear  bien  este  tiempo ,  que  tanto  tiempo 
embebidas,  mucho  nns  se  puede  merecer  con  nn  ato, 
y  con  despertar  muchas  veces  la  vdontad  pan  que 
amemos  á  Dios,  qne  no  dejarla  pausada.  And  aconsejo 
á  las  prioras,  que  pongan  toda  la  diUgenda  podbte  en 
quitarestospasmostan  largDi,que  no  es  otra  cosa,  á 
mi  parecer,  sino  dar  lugar  á  que  se  tullan  las  potendas 
ysentidos,  pan  no  hacer  lo  que  su  dma  les  manda;  y 
ansí  la  quitan  la  ganancia ,  que  obedeciendo,  andando 
cuidadosos  de  contentar  á  d  Señor,  les  suden  acarrear. 
Sí  atiende  que  es.  flaqueía,  qdtar  los  ayunoe  y  disci- 
plinas (digo  los  que  no  son  forzosos,  y  á  tiempo  puede 
▼enir,  que  se  puedan  todos  quitar  coa  buena  conden- 
da) darle  oficios  para  que  se  distrdga. 

T  aunque  no  tenga  estos  amortecimientos,  si  trae  muy 
empleada  la  imaginación,  aunque  sea  en  cosas  muy  su* 
Udas  de  oradpn  es  menester  esto»  que  acaece  algunas 


veces  no  ser  señorasde  d.  En  especid ,  d  han  redbi- 
do  ded  Seik>r  dguna  merced  trasordinaria ,  ó  viated^ 
guna  Vision,  queda  d  dma  de  manera,  que  tepareoerá 
siempre  la  está  viendo ,  y  no  fué  and,  que  no faé mis 
de  una  vez.  Es  menester,  qmen  se  viere  coneSteett- 
bebedmiento  muchos  dias,  procurar  mudar  la  consída- 
radon,  que,  como  sea  en  cosas  de  Dios,  no  es  incon- 
veniente,  mas  que  estén  enuno  queenotn>,6omais 
empleen  en  cosas  suyasty  tsAo  se  huelga  algunas  ve- 
ces qne  condderen  sus  criaturas  y  d  poder  que  tufe 
en  criarlas,  como  pensar  enel  mesmo  Criador. 

¡O  desventurada  miseria  humana ,  que  quedaste  Id 
por  d  pecado ,  que  aun  en  lo  bueno  hemos  menester 
tasa  y  medida  para  no  dar  con  nuestra  sdud  en  dsu»» 
lo,  de  manera  que  no  lo  podamos  gozsr  I Y  verdadera- 
mente conviene  á  muchas  personas,  en  especid  ál» 
flacas cabeíasó  imaginadon  (y  es  servir  mas  á  nuestra 
S^or,  y  muy  necesario)  entenderse.  T  coando  en 
viere  que  se  le  pone  en  la  imaginadon  un  mialsriods 
la  Pasión ,  6  la  gloría  dd  ddo,  6  cudquier  cosa  aeAe* 
jante,  y  qne  está  muchos  dias,  que,  aunque  fdien,  no 
puede  pensaren  otra  cosa,  ni  quitar  de  estar,  embdák 
en  aquello,  entienda  que  le  conviene  distraeraeeoaia 
pudiere,  atoo  que  vemá  por  tiempo  á  entender  d  ddkK 
y  que  esto  nace  de  lo  que  tengo  dicho,  ú  de  taqusm 
grande  corpord,  6  de  la  imaginadon,  que  es  nniy  peor. 
Porqueand  como  un  loco,  ddaen  una  cosa,  noesse- 
ñor  de  d ,  ni  puede  divertirse ,  ni  pensar  en  otra,  ni  hay 
razones  que  para  esto  le  muevan,  porque  no  es  señor 
delarazon,andpodria  suceder  acá,  aunque  es  locan 
sabrosa.  ¡Oh,  que  d  tiene  humor  de  melancolía  puédele 
hacermuy  gran  daño!  Yo  no  hallo  por  donde  sea  bue- 
no, porque  d  alma  es  capaz  para  gozardd  meaosoDios: 
pues,  si  no  fuese  alguna  cosa  de  las  que  he  dicho,  pms 
Dios  es  infinito,  ¿por  qué  ha  de  estar  d  ahna  cantina 
sola  una  de  sus  grandezas ,  6  misterios,  pues  bay  tsate 
en  que  nos  ocupar?  y  mientras  en  mas  cosas  quisiéra- 
mos omdderar  suyas ,  masas  descubren  sus  grandesai 

No  digo  que  en  una  hora  ni  aun  en  un  dia  pionas  en 
muchos  cosss,  que  esto  seria  i\o  gozar  por  venturada 
ninguna  bien  (1).  Gomo  son  cosas  tan  ddicadas,imqusr^ 
ría  que  pensasen  lo  que  no  me  pesa  por  pnwamiwBte 
decir,  ni  entendiesen  uno  por  otro.  Cierto,  ee  tan  íbh 
portante  entender  este  capftdo  bien,  que  aunque  en 
pesada  en  escríbirle  no  me  pen,  ni  querría  le  pasns 
áquien  no  entendioM  de  una  vez,  leerie  mochos, en 
especid  las  prioras  y  maestras  de  novicias,  que  banda 
guiar  en  oración  á  las  hermanas.  Porque  verán,  nao 
andan  con  cuidado  d  principio,  d  mucho  tiempo  qus 
será  deq[»ues  menester,  para  remediar 


Si  hubiera  de  escríbir  fo  mucho  de  eite  daño,  que  ha 
venido  á  mi  noticia,  vieran  tengo  razón  de  poner  en 
esto  tanto.  Una  sola  quiero  decir,  y  por  este  ncaránks 
demás.  Están  en  un  monasterío  de  estos  una  HMMgay 
una  lega,  launaylaotradegrandldmaoradon,aeoBB* 
panada  de  mortificación  y  humildad  y  virtudes,  nnf 

(1)  Por  TMitin  de  nlDgiiaa  bien,  eomo  soa.  (i.  Jfor.— Bf.  Ikf. 
Por  veatiin  de  ningana ,  bien  eomo  son.  (lí.  Dú^.)A  primen  tfrtí 
te  e^  de  ter  enfo  tvencu  ct  le  ruIimIob  Oí  ertt  foseada' 
edfclea  sa  la  rrumle  dtaeala. 
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regahdas  dd  Seoor»  y  á  qoien  él  coraimm  de  sos  gran- 
dezas; y  particaiaraiente  taa  desasidas,  y  oeopaduen 
flu  amor,  que  m>  parece,  aunque  mudio  les  queramos 
andar  á  los  alcances,  que  dejan  de  responder,  eenfof* 
me  á  nuestra  biqeía,  i  las  mercedes  que  Bueitn>  Señor 
les  hace.  He  tratado  tanto  de  SDnrtud,  porque  teman 
•  mas  las  que  no  la  tuvieren.  Comenzáronles  unos  Ímpe- 
tus grandes  de  deseo  de  el  Se&fur,  que  no  se  podían  ▼»• 
1er:  parecíales  seles  aplacaban  cuando  comulgaban , y 
ansí  procuraban  con  k»  coufesores  fuese  á  menudo,  de 
manera  que  vino  i  crecer  tanto  esta  su  pena»  que  si  no 
las  comulgaban  cada  día ,  perecía  que  se  iban  á  morir. 
Los  confesores ,  como  Tían  tales  almas ,  y  con  tan  gran- 
des deseos  (aunque  el  uno  era  bien  espiritual)  parecióle 
eonTenia  este  remedio  para  su  mal.  No  peni»  solo  en 
esto,  sino  que  á  la  una  eran  tantas  sus  ansias,  que  era 
menester  comulgar  de  mañana,  para  poder  fívir,  á  su 
parecer;  que  no  eran  almas  que  fingieron  cosa,  ni  por 
ninguna  de  las  del  mondo  dijeran  mentira.  Yo  no  esta- 
ím  allí,  y  la  priora  escribidme  lo  que  posaba,  y  que  no 
se  podía  valer  con  ellas,  y  que  pers(Miaa.taleo  dedan, 
que  pues  no  podían  mas,  se  remediasenansi.  Yoentendi 
luego  el  negocio,  que  lo  quiso  el  Señor:  con  todo  callé, 
lia¿a  estar  presente,  porque  temS  no  me  engañase;  y  ¿ 
quien  lo  aprobaba  era  razón  no  contradecir,  basta  darle 
mis  razones. 

El  era  tan  humilde,  que  luego  como  fui  aDi  y  le  ha- 
blé ,  me  dio  crédito.  El  otro  no  era  tan  espiritual ,  ni 
casi  nada  en  su  comparación:  no  había  renMÜo  de  p(H 
^  derle  persuadir;  mas  de  este  se  me  dio  poco,  por  no  le 
.  ^tar  tan  obligada.  Yo  las  comencé  á  hablar,  á  decir 
muchas  razones,  á  mi  parecer  bastantes  pora  que  enten- 
diesen era  imaginación  el  pensar  se  morían  sin  este  reme- 
dio: teníanla  tan  fijada  en  esto,  que  ninguna  cosa  bastó, 
ni  bastara  llevándose  porrasones.  Ya  yo  vi  era  oscusado, 
y  dijeles,  que  yo  también  tenia  aquellos  deseos,  y  deja- 
ría de  comulgar,  porque  creyesen,  queeUasno  lo  habían 
de  hacer,  sino  cuando  todas :  que  nos  muriésemos  todas 
tres,  que  yo  temía  esto  por  mijor ,  que  no  que  seme- 
jante costumbre  se  pusiese  en  estas  casas,  á  donde  ha- 
bía quien  amaba  á  Dios  tanto  como  ellas,  y  querrían  ha- 
cer otro  tanto. 

Era  en  tanto  estremo  el  daño,  que  ya  había  hecho  la 
eoetumbre ,  y  el  demonio  debía  entremeterse,  que  ver- 
daderamente,  como  no  comulgaron ,  parecía  que  se  mo- 
rían. Yo  mostré  gran  rigor,  porque  mientras  mas  via 
que  no  se  sujetaban  ala  obediencia,  porque,  ásu  pare- 
cer, no  podían  mas,  más  daro  vi  que  en  tentación. 
Aquel  día  pasaron  con  harto  trabajo,  otro  con  un  poco 
menos,  y  ansí  se  íué  disminuyendo,  de  manera ,  que 
aunque  yo  comulgaba  porque  me  lo  mandaron  (que 
^  vialas  .tan  flacas  que  no  lo  hiciefi)  pasaban  muy  Moa 
por  ello.  Desde  á  poco  entendieron  eUas  y  todas  la  ten- 
tación, y  el  bien  que  filé  remediarlo  con  tiempo;  por- 
que de  aquí  á  poco  mas,  sucedieron  cosas  en  aquella 
casa  de  inquietud  con  los  perlados ,  no  á  culpa  suya  (y 
adelante  podrá  ser  diga  algo  de  ello)  que  no  tomaran  á 
bien  semejantes  eostnmbres  ni  las  sufrieran. 

¡O  cuántas  cosas  pudiera  decir  de  estas!  Solo  otra 
diré:  no  era  en  monasterio  de  nuestra  Orden,  sino  de. 
Bernardas.  Estaba  una  monja ,  no  menos  virtuosa  que 
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lasdidias:  esta  con  muchM  disdi^üMs,  y  ayunos  vino 
á  tanta  flaqueza,  que  cada  voz  que  comulgaba,  ó  había 
ocasión  de  encenderse  en  devoción,  luego  era  caída  en 
el  suelo,  y  ansi  se  estaba  ocho  y  nueve  horas,  paredón* 
do  á  ella  y  á  todas,  que  era  arrobamiento.  Esto  le  acae- 
cía taa  á  menudo ,  que  si  no  se  remediara ,  creo  que  vi- 
nieraen  mucho  mal.  Andaba  por  todo  el  lugar  la  (ama* 
de  losarrrtMmíentos:  á  mi  me  pesaba  del  oírlo,  porque 
quiso  el  Señor  entendiese  lo.que  era,  y  temía  en  lo  que 
había  de  parar.  Quien  la  confesaba  á  eUa  era  muy  padre 
mío,  y  fúémelo  acontar:  yo  le  dije  lo  que  entendía,  y 
como  era  perder  tiempo ,  é  imposible  ser  arrobamien* 
lo,  sino  flaqueza;  que  la  quitase  los  ayunes  y  djsci|^- 
ñas,  y  la  hiciese  divertir.  EUa  obedirate  bisólo  ansi. 
Desde  á  poco  que  M  tomando  ftieria,  no  había  memoria 
de  arrotemíento;  y  sí  de  verdad  lo  fuera,  ningún  re* 
medio  bastara,  hasta  que  fuera  la  vohmtaddeDios.  Por- 
que-es  tan  grande  la  fiíem  del  «ipirítu,  que  no  bastan 
las  nuestras  para  resistir  y,'como  be  dicho,  deja  gran- 
des efstos  en  el  akna:  esotro  no  mas  que  sí  no  pasase, 
y  cansancio  en  el  cuerpo. 

Pues  quede  entendido  de  aqui,  que  todo  lo  que  nos 
siyetare  de  manera ,  que  entendamos  no  deja  libre  la 
razón ,  tengamos  por  sospechoso,  y  que  nunca  por  aqui 
se  ganará  la  libertad  de  espíritu;  que  una  de  bis  cosas 
que  tiene  es  hallar  á  Dios  en  todas  ks  cosas,  y  poder 
pensar  en  ellas :  lo  demás  es  svijecíon  de  espíritu ,  y  de* 
jado  el  daño  que  hace  á  el  cuerpo,  ata  al  alma  para  no 
crecer,  sino  como  cuando  vanen  un  camino,  y  entran 
en  un  trampal  6  atolladero,  que  no  pueden  pasar  de 
allí ,  en  parte  hace  ansí  el  alma ,  la  cual ,  para  ir  adelan- 
te, no  solo  ha  menester  andar,  sino  volar. 

(Oh  que  cuando  dicen,  ules  parece,  andan  embebidas 
en  la  Divinidad,  y  que  no  pueden  valerse,  sigun  andan 
suspendidas ,  ni  hay  remedio  de  divertirse,  que  acaeoe 
muchas  veoosl  Miren  que  tomo  á  avisar,  que  porundía 
ni  cuatro  ni  ocho ,  no  hay  que  temer,  que  no  es.mucbo 
un  natural  flaco  quede  espantado  por  estos  días:  si  pasa 
de  aqui  es  oynester  remedio.  £1  bien  que  todo  esto 
tiene,  es,  que  no  hay  colpa  de  pecado,  nídiijará  de  ir 
mereciendo;  mas  hay  los  inconvenientes  que  tengo  di* 
cho,  y  hartos  mas.  En  lo  que  toca  á  las  comuniones  seré 
muy  grande,  que,  por  amor  que  tenga  im  alma ,  no  esté 
sqjeta  también  en  esto  al  confesor  y  ala  priora:  aunque 
sienta  soledad,  no  con  estremos,  para  no  venir  á  ellos* 
Es  menester  también  en  esto,  como  en  otras  cosas,  las 
vayan  mortificando,  y  las  doné  entender  conviene  mas 
no  hacer  su  vohmiad,  que  no  su  consuelo. 

También  puede  entremelerse  en  esto  nusetro  amor 
[»opio.  Por  mi  ha  pasado,  que  me  acaecía  algunas  ve» 
ees,  qns  en  acabaiido  de  comulgar,  casi  que  aun  la  for- 
ma no  podía  dejar  de  estar  entera,  si  via  comulgar  á 
otras,  quisiera  no  haber  comulgado,  por  tomar  á  comul- 
gar: como  me  acaecía  tantas  veces,  be  venido  después 
á  advertir,  que  entonces  no  me  parecía  había  en  que  re- 
parar, como  en  mas  por  mi  gusto,  que  por  amor  de 
Dios :  que  como  coando  llegamos  á  comulgar ,  por  la  ma* 
yor  parte,  se  siente  ternura  y  gusto,  aquello  me llevi* 
ha  á  mi;  que  si  fuera  por  tener  á  Dios  en  mi  alma,  ya 
le  tenia,  sí  por  cumplir  lo  que  nos  mandan  de  que  De- 
guemos  á  la  sacra  comunionf  ya  lo  había  hecho»  ai  por 
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recibir  las  mercedes ,  que  con  el  sanUsimo  Sacramento 
se  dan,  ya  las  habla  recibido.  En  fin ,  he  Yenido  daro  i 
entender,  que  no  había  en  eUo  mas  de  tornar  á  tener 
aquel  gusto  sensible. 

Acuérdeme,  que  en  un  lugar  que  estufe ,  á  donde 
había  monesterío  nuestro,  conocí  una  mujer  grandísi- 
ma sierva  de  Dios ,  á  dicho  de  todo  el  pueblo/y  debíalo 
de  ser :  comulgaba  cada  día,  y  no  tenia  confesor  partí* 
cular,  sino  una  vez  iba  á  una  iglesia  á  comulgar,  otra  á 
otra.  Yo  notaba  esto,  y  quisiera  mas  verla  obedecer  á 
una  persona,  que  no  tanta  comunión.  Estaba  en  casa 
por  si ,  y  á  mi  parecer,  haciendo  lo  que  quería;  sino 
que  como  era  buena,  todo  era  bueno:  yo  se  lo  decía 
lügunas  veces,  mas  no  hacia  caso  de  mí,  y  con  razón, 
porque  era  muy  mijor  que  yo,  mas  en  esto  no  me  pare- 
cía errara.  Fué  allí  el  santo  fray  Pedro  de  Alcántara, 
procuré  que  la  hablase ,  y  no  quedé  contenta  de  la  re- 
lación que  dio;  y  en  ello  no  debía  haber  mas,  sino  que 
somos  tan  miserables,  que  nunca  nos  satisfocemos  mu- 
cho ,  sino  de  los  que  van  por  nuestro  camino:  porgue 
yo  creo ,  que  había  esta  servido  mas  al  Señor,  y  hecho 
mas  penitencia  en  un  mo,  que  yo  en  muchos.  Vínde 
á  dar  el  md  de  la  muerte,  que  á  esto  voy,  y  ella  tuvo 
diligencia  para  procurar  le  dijesen  misa  en  su  casa  cada 
día ,  y  le  diesen  el  santísimo  Sacramento.  Gomo  duró  la 
enfermedad,  un  clérigo  harto  siervo  de  Dios ,  que  se  la 
decía  muchas  veces ,  parecióle  no  se  sufría  de  que  en  su 
casa  comulgase  cada  día :  debía  ser  tentación  del  demo- 
nio ,  porque  acertó  á  ser  el  postrero  que  murió.  Ella  co- 
mo vio  acabjEur  la  misa ,  y  quedarse  sin  el  Señor,  dióle 
tan  gran  enojo,  y  estuvo  con  tanta  cólera  con  el  dérigo, 
que  él  vino  bien  escanddízado  á  contármelo  á  mi.  Yo 
sentí  harto,  porque,  aun  no  sé  sí  se  reconcilió:  me  pa- 
rece murió  luego.  De  aquí  vine  á  entender  el  daño  que 
hace  hacer  nuestra  voluntad  en  nada ,  y  en  especial  en 
una  cosa  tan  grande;  que  qm'en  tan  á  menudo  se  llega 
á  el  Señor,  es  razón  que  entienda  tanto  su  índinidad, 
que  no  sea  por  su  parecer,  sino  que  lo  que  nos  £Bdta 
para  llegar  á  tan  gran  Señor,  que  forzad^  será  mudio, 
supla  la  obediencia  de  ser  mandadas.  A  esta  bendita 
ofreciósde  ocasión  de  humillarse  mudio,  y  por  ventura 
meredera  mas  que  comulgando,  entendiendo  que  no  te- 
nia culpa  el  clérigo,  sino  qaemi  Señor,  viendo  su  mise^ 
ría,  y  cuan  indina  estaba ,  lo  había  ordenado  ansí,  para 
entrar  en  tan  ruin  posada.  Como  hada  una  persona, 
que  la  quitaban  muchas  veces  los  discretos  confesores 
to  comunión ,  porque  era  á  menudo.  Ella ,  aunque  lo 
sentía  muy  tiernamente,  por  otra  parte  deseaba  mas 
la  honra  de  Dios ,  que  la  suya ,  y  no  hada  sino  dabar- 
le ,  porque  había  despertado  al  confesor,  para  que  mira- 
se por  ella,  y  no  entrase  su  Majestad  en  tan  ruin  po- 
sada: y  con  estas  consideraciones  obedecía  con  gran 
quietud  de  su  alma ,  aunque  con  pena  tierna  y  amo- 
rosa; mas  por  todo  d  mundo  junto  no  fuera  contrato 
que  la  mandaban  (1). 

Créanme,  que  el  amor  de  Dios  (y  no  digo  que  lo  es, 
sino  á  nuestro  parecer),  que  menea  laspadonesdesuer* 
te,  que  para  en  dguna  ofensa  suya,  ó  en  dterar  la  pez 

(1)  Por  el  modo  eon  que  btbit  tinta  Teresa  de  aquella  persona, 
easi  eon  despreeio,  al  par  qoe  elogia  á  los  eonfesores,  se  pae^e 
eoi^etarar  nai  Mes  qve  era  de  ti  mima  de  qdi^  b«bia5a. 


del  alma,  enamorada  de  manera,  que  no  entienda  la  la* 
zon,  es  daro,  que  nos  buscamos  á  nosotras ;  y  que  no 
dormirá  d  demonio  para  apretamos,  cuando  mas  dañ> 
nos  piense  hacer,  como  hizo  á  esta  mujer,  que  cierto 
me  espantó  mucho,  aunque  no  porque  dejo  de  creer, 
que  no  seria  parte  para  estorbar  su  sdvacion ,  que  es 
grande  la  bondad  de  Dios,  mas  fué  á  recio  tiempo  la 
tentación.  Helo  dicho  aquí,  porque  las  prioras  estén  ad- 
vertidas, y  las  hermanas  teman  y  consideren,  y  se  exa* 
minen  de  la  manera  que  llegan  á  redbir  tan  gran  mer- 
ced. Si  es  por  contentar  á  Dios,  ya  saben  que  se  contenta 
mas  eon  la  obediencia  ^*e  con  el  sacrificio.  Pues  ú 
estoes,  y  merezco  mas,  ¿qué  me  dtera?  No  digo  que 
queden  sin  pena  humilde,  porque  no  todas  han  Qegado 
á  perfecion  de  no  tenerla,  por  solo  hacer  lo  que  entien* 
den  que  agrada  mas  á  Dios ;  que  si  la  voluntad  está  muy 
desasida  de  todo  su  propio  interese,  está  claro,  que  no 
sentirá  ninguna  cosa,  antes  se  degrará  de  que  ae  le  ofre> 
ce  ocadon  de  contentar  al  Señor  en  cosa  tan  costosa,  y 
se  humillará  y  quedará  tan  satisfecha  comulgando  espi* 
ritudmente :  mas  porque  á  los  príndpios  es  merced  que 
hace  d  Señor  estos  grandes  deseos  de  llegarse  á  Él,  y 
aun  á  los  fines  mas  (digo  á  los  príndpios,  porque  es  de 
tener  en  mas,  y  en  lo  demás  de  la  perfecion  que  he  di* 
cho,  no  están  tan  enteras)  bien  se  les  concede,  que  sien* 
tan  ternura  y  pena,  cuando  se  lo  quitaren,  mas  con  so* 
siego  de  dma,  y  sacando  actos  de  humildad  de  aqd. 
Mas  cuando  fuere  con  dguna  dteracion  ú  padon,  y  ten- 
tándose con  la  perlada  6  con  el  confesor  (2) ,  crean  que 
es  conodda  tentación,  ó  que  si  alguna  se  determina, 
aunque  le  diga  el  confesor  que  no  comulgue,  á  comul- 
gar, yo  no  querría  el  mérito  que  de  dlí  sacará,  porque 
en  cosas  semejantes  no  hemos  de  ser  jueces  de  noso- 
tros. El  que  tiene  las  llaves  para  atar  y  desatar  lo  ha  de 
ser.  Plega  á  el  Señor,  que  para  entendemos  en  cosas 
tan  importantes,  nos  dé  luz,  y  no  nos  fisilte  su  &vor, 
para  que  de  las  mercedes  que  nos  hace  no  saquemos 
darle  disgusto. 

CAPÍTULO  VH. 

Ue  cómo  se  han  de  baber  eon  las  qne  tienen  'mdaaeoUa.  Bs  aece* 

sario  para  las  perladas. 

Estas  mis  hermanas  de  San  Josef  de  Sdamanca,  á  don* 
de  estoy  cuando  esto  escribo,  me  han  mudio  pedido 
diga  dgo  de  cómo  se  han  de  haber  con  las  que  tienen 
humor  de  mdancolía ;  y  porque,  por  mucho  que  anda- 
mos procurando  no  tomar  las  que  le  tienen,  es  tan  so* 
til,  que  ae  hace  mortecino  para  cuando  es  menester;  y 
and  no  lo  entendemos  hasta  que  no  se  puede  remediar. 
Paréceme  que  en  un  librito  pequ^o  dije  dgo  de  esto, 
no  me  acuerdo  (3):  poco  se  picote  en  decir  dguaqd, 
d  el  S^r  fuese  servido  que  acertase.  Ta  puede  ser  que 
esté  didio  otra  vez:  otras  ciento  lo  diría, si  pensase 

(D  Qnlere  deeir  impaeientándose  eon  la  prdada,  6  iaennfeirfe 
en  la  tentación  de  llevar  á  mal  lo  qne  mandan  la  prelada  d  el  eon» 
fesor. 

(S)  Oe  estas  palabras  se  ba  venido  i  eoBjetsitr  qne  santa  Tensa 
babia  escrito  algnn  otro  tratado  qne  en  el  dta  no  tenemos :  véaie 
Ia  qne  se  dyo  sobre  esto  en  los  artfeilos  preliminares  de  esteto* 
mo.  al  hablar  de  laa  obru  de  santa  Teresa  qn»nos  restan  j  ié 
Uaqnetfhaaperdide. 
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atinar  alguna  en  algo  que  aprovechase.  Son  tantas  las 
invenciones  que  busca  este  humor  para  hacer  su  volun- 
tad, que  es  menester  buscarlas  para  cómo  lo  sufrir  y 
goWnar,  sin  que  haga  daño  á  las  otras. 

Háse  de  advertir,  que  no  todos  los  que  tienen  este 
MDBorsoD  (an  trabajosos,  que  cuando  cae  en  un  suge- 
to  humilde,  y  en  condición  blanda,  aunque  consigo 
niesmo  traen  trabajo,  no  dañan  á  los  otros,  en  especial 
ai  hay  buen  entendimiento.,  Y  también  hay  mas  y  menos 
de  este  humor.  Cierto,  creo  que  el  demonio  en  algunas 
personas  le  toma  por  medianero,  para  si  pudiese  ganar* 
las,  y  sí  no  andan  con  gran  aviso,  si  hará:  porque  como 
k)  que  roas  este  Inunor  liace,  es  sujetar  la  razón,  y  ansí 
está  eseura,  pues  con  tal  dispusicion,  ¿qné  no  harán 
MMstrat  peñones?  Parece  que  si  no  hay  razón,  que  es 
ser  locos,  y  es  ansf ;  mas  en  las  que  ahora  hablamos,  no 
Uega  á  tanto  mal,  que  harto  menos  mal  seiia :  mas  ha- 
ber de  tenerse  por  persona  de  razón,  y  tratarla  como 
tal,  no  la  finiendo ,  es  trabajo  intolerable,  que  los  que. 
están  del  todo  enfermaos  de.  este  mal ,  es  para  haberlos 
píadad,  mas  no  dañan ;  y  si  algún  medio  hay  para  suje- 
tarlos es,  que  hayan  temor. 

En  loe  que  solo  ha  comenzado  este  tan  dañoso  mal, 
ánnqae  no  esté  tan  confirmado,  en  fin  es  de  aquel  hu* 
flior  y  rais,  y  nace  de  aquella  cepa:  y  ansí  cuando  no 
bastaren  otroe  artificios,  el  mesmo  remedio  há  menes- 
ter, y  que  se  aprovechen  bs  perladas  de  las  penitencias 
de  la  Orden,  y  procuren  sujetarlas  de  manera,  que  en- 
tiendan nó  han  de  salir  con  todo,  ni  con  nada,  de  lo  que 
quieren.  Pwque  si  entienden  que  algunas  veces  han 
bastado  sus  clamores,  y  las  desesperaciones  que  dice  el 
demonio  en  ellos,  por  sí  pudiese  echarlos  á  perder,  ellos 
^n  perdidos,  y  una  basta  para  traer  inquieto  un  mones- 
terio.  Parqm  como  la  pobrecita  en  si  mesmano  tiene 
quien  la  valga  para  defenderse  de  las  cosas  que  la  pone 
á  demonio,  es  menester  que  la  perlada  ande  con  gran- 
dísimo aviso  para  su  gobierno,  no  solo  ésterior,  sino  m^ 
«erior;  que  la  razón  que  en  la  enferma  está  oscurecida, 
ee  menester  esté  mas  clara  en  la  perlada,  para  qiie  no 
eomience  d  demonio  á  sujetar  aquel  alma,  tomando  por 
medio  este  mal.  Porque  es  cosa  peligrosa,  que  como  es 
á  tiempos  el  apretar  este  humor  tanto,  que  sujeta  la  ra- 
leo (y  entonces  no  será  culpa,  como  no  lo  eaáios  ló- 
eos, pordesatinosque  hagan)  mas  á  los  que  no  lo  están, 
sino  enferma  la  razón,  todavía  hay  alguna ;  y  otros  tiem- 
fOS  están  buenos r. es  menester  que  no  comiencen  en 
les  tiempos  que  están  malos  á  tomar  libertad,  para  que 
enando  están  buenos  no  sean  señores  de  si,  que  es  terri- 
Ue  ardid  de  el  demonio,  y  ansf,  si  lo  miramos,  en  lo 
ijuemasdan  es  en  salir  con  loque  quieren,  ydedr  todo 
lo  qoe  se  les  viene  á  la  boca,  y  mirar  fdtas  en  los  otros, 
con  que  encubrirlas  suyas,  y  holgarse  en  loque  les  dá 
igusto;  en  in,  eomo  el  que  m^ tiene  en  sí  quien  la  re- 
üísla.  Pues  be  pasiones  no  mortificadas,  y  que  cada  una 
!de  ella  querría  salir  con  lo  que  quiere,  ¿quesera,  si  no 
tey  quien  las  resista? 

TVimo  á  decir,  como  quien  ha  visto  y  tratadq  muchas 
personas  de  este  mal,  que  no  hay  otro  remedio  para  él, 
sino  es  sqjetarlas  por  todas  las  vias  y  maneras  que  pu- 
dieren: si  no  bastaren  palabras,  sean  castigos:  si  no 
bastaren  pequeños,  sean  grandes;  si  no  bastare  un  mes 
S.  T. 
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de  tenerlas  encarceladas,  sean  cuatro,  que  no  pueden 
hacer  mayor  bien  á  sus  almas.  Porque,  como  queda  di- 
cho 7  To  tomo  á  decir,  porque  importa  para  las  mes- 
mas  entenderlo,  aunque  alguna  vez,  ú  veces,  no  puedan 
mas  consigo,  como  no  es  locura  confirmada,  de  suerte 
que  disculpe  para  la  culpa  (aunque  algunas  veces  lo  sea, 
no  es  siempre)  y  queda  el  alma  en  muclio  peligro,  6\po 
es  estando,  como  digo,  la  razón  tan  quitada,  que  la  haga 
fuerza  á  hacer  lo  que,  cuando  no  podia  mas,  hacia  ú  de- 
cía. Gran  miserícordía  es  de  Dios  á  los  que  da  este  mal, 
sujetarse  á  quien  los  gobierne,  porque  aquí  está  todo  su 
bien ,  por  este  peligro  que  he  didio.  Y  por  amor  de  Dios, 
si  alguna  leyerq  esto,  mire  que  le  importa  por  ventura 
la  salvación. 

Yo  conozco  algunas  personas,  que  no  les  falta  casi 
nada  para  de  el  todo  perder  el  juicio,  mas  tienen  almas 
humUdes  y  tan  temerosas  de  ofender  áDios,  que  aunque 
se  están  deshaciendo  en  lágrimas  entre  si  mesmas ,  no 
hacen  mas  de  lo  que  les  mandan,  y  pasan  su  enferme- 
dad como  otros  hacen :  aunque  esto  es  mayor  martirio, 
y  ansí  teman  mayor  gloria,  y  acá  el  purgatorio,  para 
no  le  tener  allá.  Mas  tomo  á  decir,  que  las  que  no  hi- 
cieren esto  de  grado,  que  sean  apremiadas  de  las  per« 
ladas,  y  no  se  engañen  con  piedades  indiscretas,  para 
que  se  vengan  á  alborotar  todas  con  sus  desconciertos. 

'  Porque  hay  otro  daño  grandísimo,  dejado  el  peligro  que 
queda  didiode  la  mesma;  que  como  la  ven,  á  su  pa- 
recer, buena,  como  no  entienden  la  fuerza  que  le  hace 
el  alma  en  lo  interior,  están  miserable  nuestro  natural, 
que  cada  una  le  parecerá  es  melancolía,  para  que  la  su- 
fran, y  aun  en  hecho  de  verdad  se  lo  hará  entender  el 
demonio  ansf,  y  veroá  á  hacer  el  demonio  un  estrago, 
que  cuando  se  venga  á  entender,  sea  dificultoso  de  re- 
mediar. Y  importa  tanto  esto,  que  en  ninguna  manera 
se  sufre  haya  en  ello  descuido;  sino  que  si  la  que  es 
melancólica  resistiere  al  perlado,  que  lo  pague  como  la 

'  sana,  y  ninguna  cosa  se  le  perdone :  si  dijere  mala  pa- 
labra á  su  hermana,  lo  mesmo ;  y  ansí  en  todas  las  co- 
sas sem^antes  á  estas. 

Parece  si»  justicia,  que  si  no  puede  mas,  castiguen  á 
la  enferma  como  á  la  sana:  luego  también  lo  seria  atar 
á  los  locos  y  azotarlos,  sino  dejarlos  matar  á  todos.  Créan- 
me: que  lo  he  probado,  y  que,  á  mi  parecer,  intentado 
hartos  remedios,  y  que  no  hallo  otro.  Y,  la  priora  que 
por  piadad  dejare  comenzar  á  tener  libertad  á  las  tales, 
en  fin,  en  fin,  no  se  podrá  sufrir;  y  cuando  se  venga  á 
remediar,  será  habiendo  hecho  mucho  daño  álasotras.  Y 
.siporque  no  maten  Íoslocoslosatanycastigan,ye8bien, 
aunque  parece  hace  gran  piadad,  pues  ellos  no  pueden 
mas,  ¿cuánto  mas  se  ha  de  mirar  que  no  hagan  daño  á 
be  ahnas  con  sus  libertades?  Y  verdaderameffte  creo, 
que  mudMS  veces  es,  como  digo,  de  condiciones  libres 
y  poco  humildes  y  mal  domadas,  y  que  no  les  hace  tanta 
fuerza  el  humor  como  esto :  digo  en  algunas,  porque  he 
visto,  que  cuando  hay  á  quien  temer  se  van  á  la  mano 
y^ueden;  pues  ¿porque  no  podrán  por  Dios?  Yohé 
miedo,  que  el  demonio  debajo  de  color  de  este  humor, 
eomo  he  dicho,  quiere  ganar  muchas  almas.  Porque  aho- 
ra aeusa  mas  que  suele,  y  es,  que  toda  k  propia  vo- 
luntad y  libertad  llaman  ya  melancolía ;  y  es  ansí  que  he 
pensado  que  en  estas  casas,  y  ^n  todas  las  de  religión, 
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DO  86  había  de  tomar  este  Qomhre  en  la  boca,  porque 
parece  que  trae  consigo  libertad,  sino  que  se  llame  en- 
fermedad grave  ¿y  cuantiólo  es  I  y  que  se  cure  como 
tal,  que  á  tiempos  es  muy  necesario  adelgazar  el  humor 
con  alguna  cosa  de  medicina,  para  poderse  sufrir,  y  es- 
tése en  la  enfermería,  y  entienda,  que  cuando  saliere  á 
andar  en  comunidad,  que  ha  de  ser  humilde  como  to* 
'das ;  y  cuando  no  lo  hiciere,  que  no  le  Valdrá  el  humor, 
porque ,  por  las  razones  que  tengo  dichas ,  conviene, 
if  mas  se  pudieran  decir.  Las  prioras  han  menester,  sin 
que  las  mesmas  lo  entiendan,  llevarlas  con  mucha  pía- 
dad,  ansí  como  verdadera  madre,  y  buscar  los  medios 
que  pudieren  para  su  remedio. 

Parece  que  me  contradigo,  porque  hasta  aquí  he  di- 
cho, qqe  se OeVen  con  rigor:  ansí  lo  tomo  á  decir,  que 
DO  entiendan,  que  han  de  salir  con  lo  que  quieren  ni 
«algui»  puesto  en  término  de  que  hayan  de  obedecer, 
que  en  sentir  que  tienen  esta  libertad  está  el  daño ;  mas 
puede  la  priora  no  las  mandar  lo  que  vé  han  de  resistir, 
pues  no  tienen  en  sí  fuerza  para  hacerse  fuerza,  sino  lle- 
varlas por  maña  y  amor  todo  lo  que  fuere  menester,  para 
que,  si  fuese  posible,  por  amor  se  sujetasen,  que  seria 
muy  mijor ;  y  suele  acaecer,  mostrando  que  las  ama  mu- 
cho, y  dárselo  á  entender  por  obras  y  palabras.  Y  han 
de  advertir,  que  el  mayor  remedio  que  tienen  es,  ocu- 
parlas mucho  en  oficios^  para  que  no  tengan  lugar  de 
estar  imaginando;  que  aquí  está  todo  su  mal,  y  aunque 
no  los  hagan  tan  bien,  súfranlas  algunas  fiütas,  por  no 
las  sufrir  otras  mayores  estando  perdidas:  porque  en- 
tiendo que  es  el  massuficienteTemedioque  se  les  puede 
dar,  y  procurar  que  no  tengan  muchos  ratos  de  oración, 
aun  de  lo  ordinario,  que  por  la  mayor  parte  tienen  Ú 
imaginación  flaca,  y  haráles  mucho  daño,  y  sin  esto  se 
les  antojarán  cosas,  que  ellas  ni  quien  las  x)yere,  no  lo 
acaben  de  entender. 

Téngase  cuenta  con  que  no  coman  pescado,  sino  po- 
cas veces;  y  también  en  los  c^funos  es  menester  no  ser 
tan  continos  como  las  demás.  Demasía  parece  dar  tanto 
aviso  para  esté  nal,  y  no  para  otro  ninguno,  habiéndo- 
los tan  graves  en  nuestra  miserable  vida,  éh  especial  en 
la  flaqueza  de  lasn^ujeres.  Es  por  dos  cosas:  la  una, que 
parece  están  buenas,  porque  ellas  no  quieren  conocer 
tienen  este  mal;  y  como  no  las  fuerza  á  estar  en  cama, 
porque  no  tienen  calentura,  ni  á  llamar  médico,  es  me- 
nester lo  sea  la  priora,  pues  es  mas  perjudicial  mal  para 
toda  la  perfecion,  que  las  que  están  con  peligro  de  la 
vida  en  la  cama.  La  otra  es,  porque  con  otras  enferme- 
dades ú  sanan  ú  se  mueren;  de  esta  por  ^maravilla  sa- 
nan, ni  de  ella  se  mueren,  sino  vienen  á  perder  del  todo 
el  juicio,  que  es  morir  para  matar  á  todas.  Ellas  pa- 
san harot  muerte  consigo  mesmas  de  afliciones,  ima- 
ginaciones y  escrúpulos,  y  ansí  teman  harto  gran  mé- 
rito, aunque  ellas  áempre  las>  llaman  tentaciones,  que 
si  acabasen  de  entender  es  del  mesmomal,  temían  gran 
alivio,  si  no  hiciesen  caso  de  ello.  Por  cierto  yo  las  tengo 
gran  piadad,  y  ansí  es  razón  todas  se  la  tengan  las  qpe 
están  con  ellas,  mirando  que  se  le  podrá  dar  el  Señor, 
y  sobrellevándolas,  sin  que  ellas  lo  entiendan,  como  ten- 
go dicho.  Plegad  Señor,  que  haya  atinado  á  lo  que  con- 
^▼iene  hacer  para  tan  gran  enfermedad. 


CAPÍTULO  vm. 

Trata  de  algonos  itIsm  pan  rerelaeloBas  y  Háamn» 

Parece  hace  espanto  á  algunas  personas,  solo  él  dr 
nombrar  visiones  ú  revelaciones:  no  entiendo  la  cansa 
por  qué  tienen  por  camino  tan  peligroso  el  llevar  Dios 
un  alma  por  aquí,  ni  de  donde  ha  procedido  este  paamo. 
No  quiero  ahora  tratar  cuáles  son  buenas  6  maisf,  ni 
las  señales  que  he  oidoá  personas  muy  dotas  pan  oh 
nooer  esto,  sino  de  lo  que  será  bien  que  bagá  quien  m 
viere  en  semejante  ocasión ;  porque  á  pocos  eonfesoros 
irá,  que  no  la  dejen  atemor^a.  Que  derto  no  espanta 
tanto  decir,  que  les  representa  el  denonio  mudios  gé- 
neros de  t^taciones,  de  espíritu  de  blasfemia  y  diaba- 
ratadas y  deshonestas  cosas,  cnanto  se  escandalizará  de 
decirle,  que  ha  visto  6  habládola  algún  ángel,  ú  que  se 
le  ha  representado  Jesucristo  cracificado  Señor  noeelra 

Tampoco  quiero  ahora  tratar  de  cuando  las  revelacM^ 
nesson  de  Dios,  que  esto  está  entendido  ya,  los  grandes 
bienes  qne  hacen  al  alma:  mas  que  son  representacio- 
nes que  hace  el  demonio  para  engañar  y  que  se  apnrm- 
cha  de  la  imagen  de  Cristo  nuestro  Señor,  ú  de  sos  tan- 
tos. Para  esto  tengo  para  mí,  que  no  primitirá  su 
Majestad,  ni  le  dará  poder  para  que  con  semejantes  ñgor 
ras  engwe  á  nadie,  sino  es  por  su  culpa,  sído  que  él 
quedará  engañado:  digo  que  no  se  engañará,  si  hay  fan- 
mildad,yansí  no  hay  para  qué  quedar  asombradas,  sino 
fiar  del  Señor,  y  hacer  poco  caso  de  estas  cosaa^  lino  es 
para  alabarle  mas. 

Yo  sé  de  una  persona,  que  la  trqeron  harto  apretada 
los  confesores  por  cosas  semejantes,  que  después,  á  lo 
que  se  pudo  entender,  por  loe  grandes  efetos  y  buenas 
obras  que  de  esto  procedieron,  era  Dios ;  y  harto  tenia, 
cuando  ¥ia  su  imagen  en  alguna  visión,  quesantigaans 
y  dar  higas,  porque  se  lo  mandaban  ansí  (1).  Después 
tratando  con  un  gran  letrado  dominico,  d  maestro  fray 
Domingo  Bañez,  le  dijo,  que  era  mal  hecho  que  ninguna 
persona  hiciese  esto :  porque  á  donde  quiera  que  veamos 
la  imagen  de  nuestro  Señor,  es  bien  reverendaik,  aun- 
que el  demonio  la  haya  pmtado,  porque  &  es  gran  pin- 
tor, y  antes  nos  hace  buena  obra,  queriéndonos  hacer 
mal,  si  nos  pinta  un  crucifijo  ú  otra  imagen,  tan  al  vivo, 
que  la  deje  esculpida  en  nuestro  corazón.  Guadrdme  mo- 
cho esta  razón,  porque  cuando  vemos  una  imagen  muy 
buena,  aunque  supiésemos  la  ha  pintado  un  mú  hom- 
bre, no  dejaríamos  de  estimar  la  imagen,  ni  bariamos 
caso  del  pintor  para  quitarnos  la  devoción ;  porque  el 
bien  ú  el  mal  no  está  en  la  visión,  sino  en  quien  la  vé^ 
y  no  se  aprovecha  con  humildad  de  ella,  que  sí  esta  hay, 
ningún  daño  podrá  hacer,  aunque  sea  demonio,  y  ai  no 
la  hay,  aunque  sea  de  Dios,  no  hará  provecho :  porqoe 
si  lo  que  ha  de  ser  para  humfllarse,  viendo  que  no  me- 
rece aquellamerced,  laensoberbece,  será  como  la  anfia, 
que  todo  lo  que  come,  lo  convierte  en  ponzoña,  6  k 
abeja,  que  lo  convierte  en  miel. 

<2uiérome  declarar  mas :  sí  nuestro  SencNr  por  sobón- 
dad  quiere  representarse  á  un  alma,  para  que  masía 

<1)  Era  la  misma  santa  Teresa  de  Jesna,  segiu  deja  referido  aa 
el  cap.  xiiz  de  sa  Yida.  No  solamente  el  maestro  Baffiez,  sino  tan- 
bien  el  Tenerable  maestro  Joan  de  Avila,  reprobaron  eato,  sefia 
queda  consignado  ea  sn  aprobación,  pftfini  88. 
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conozca  y  ame,  ó  mostrarla  algún  secreto  suyo,  ú  ha* 
terla  algunos  particulares  regalos  y  mercedes ,  y  ella, 
como  he  dicho ,  con  esto  que  habia  de  confundirse  y  co- 
nocer cuan  poco  lo  merece  su  bajeza ,  se  tiene  luego  por 
santa,  y  le  parece,  por  algún  serrício  que  ha  hecho ,  le 
Tiene  esta  merced ,  claro  está  que  el  bien  grande ,  que 
de  aquí  la  pedia  venir,  convierte  en  mal ,  como  la  araña. 
Pues  digamos  ahora  que  el  demonio,  por  incitar  á  so- 
berbia ,  hace  estas  apariciones  :  si  entonces ,  pensando 
que  son  de  Dios,  se  humilla,  y  conoce  no  ser  merece* 
dora  de  tan  gran  merced ,  y  se  esfuerza  á  servir  mas, 
porque  viéndose  rica ,  mereciendo  aun  no  comer  las  mi* 
giyas  que  caen  de  lus  personas  que  ha  oido  hacer  Dios 
«stas  mercedes,  quiero  decir ,  ni  ser  sierva  de  ninguna, 
humillase ,  y  comienza  á  esforzarse  á  hacer  penitencia  y 
é  tener  mas  oración  y  á  tener  mas  cuenta  con  no  ofen- 
der i  este  Señor,  que  piensa  es  el  que  la  hace  esta  mer- 
ced, y  á  obedecer  con  mas  perfecion,  yo  asiguro,  que 
no  tome  el  demonio,  sino  que  se  vaya  corrido,  y  que 
ningún  daño  deje  en  el  alma.  Guando  dice  algunas  co- 
sas que  haga  ú  por  venir,  aquí  es  menester  tratarlo  con 
confesor  discreto  y  letrado,  y  no  hacer  ni  creer  cosa, 
«no  lo  que  aquel  la  dijere.  Puédelo  comunicar  con  la 
priora ,  para  que  le  dé  confesor  que  sea  tal ;  y  téngase 
«ate  aviso,  que  si  no  obedeciere  á  lo  que  el  confesor  le 
dijere,  y  se  dejare  guiar  por  él,  que  es  mal  espíritu  ú 
terrible  melancolía.  Porque ,  puesto  que  el  confesor  no 
atinase,  ella  atinará  mas  en  no  salir  de  lo  que  le  dice, 
aunque  sea  ángel  de  Dios  el  que  la  habla ;  porque  su 
Maj¿tad  le  dará  luz,  ú  ordenará  cómo  se  cumpla ,  y  es 
sin  peligro  hacer  esto ,  y  en  hacer  otra  cosa ,  puede  ha- 
ber muchos  peligros  y  muchos  daños. 

Téngase  aviso,'  que  la  flaqueza  natural  es  muy  flaca, 
CD  especial  en  las  mujeres ,  y  en  este  camino  de  oración 
«e  muestra  mas;  y  ansí  es  menester  que  á  cada  cosita 
que  se  nos  antoje ,  no  pensemos  luego  es  cosa  de  visión; 
pon|Qe  crean ,  que  cuando  lo  es,  que  se  da  bien  á  en- 
hender.  Adonde  hay  algo  de  melancolía  es  menester  mu- 
cho mas  aviso,  porque  cosas  han  venido  á  mi  de  estos 
4mtojo6,  que  me  han  espantado,  como  es  posible  que 
tan  verdaderamente  les  parezca ,  que  ven  lo  que  no  ven. 
iJna  vez  vino  á  mí  un  confesor  muy  admirado,  que  con- 
fesaba una  persona,  y  decíale,  que  venia  muchos  dias 
nuestra  Señora ,  y  se  sentaba  sobre  su  cama ,  y  estaba 
hablando  mas  de  una  hora ,  y  diciendo  cosas  por  venir  y 
ctras  muchas  :  entre  tantos  desatinos  acertaba  alguno, 
y  con  esto  teníase  todo  por  cierto. 

Yo  entendí  luego  lo  que  era,  aunque  no  lo  osé  decir, 
porque  estamos  en  un  mundo,  que  es  menester  pensar 
lo  que  pueden  pensar  de  nosotros,  para  que  hayan  efeto 
nuestras  palabras;  y  ansí  dije,  que  se  esperasen  aque- 
llas profecías  si  eran  verdad,  y  preguntase  otros  efetos, 
y  se  informase  de  la  vida  de  aquella  persona.:  en  fin, 
venido  á  entender,  era  todo  desatino.  Pudiera  decir  tan- 
tas cosas  de  estas,  que  hubiera  bien  en  que  probar  el 
intento  que  llevo ,  á  que  no  se  crea  luego  un  alma ,  sino 
que  vaya  esperando  tiempo ,  y  entendiéndose  bien  antes 
que  lo  comunique,  para  que  no  engañe  á  el  confesor,  sin 
querer  engañarle ,  porque  si  no  tiene  espiriencia  de  estas 
cosas ,  por  letrado  que  sea,  no  bastará  para  entenderlo. 
J^o  ha  mudios  años,  sino  harto  poco  tiempo,  que  un 
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hombre  desatinó  harto  á  algunos  bien  letrados  y  espiri- 
tuales con  cosas  semejantes ,  hasta  que  vino  á  tratar  con 
quien  tenia  esta  espiriencia  de  mercedes  de  el  Señor ,  y 
vio  claro,  que  era  locura  junto  con  ilusión.  Aunque  no 
estaba  entonces  descubierto,  sino  muy  disimulado,  des- 
de á  poco  le  descubrió  el  Señor  claramente ,  aunque  pasó 
harto  primero  esta  persona,  que  lo  entendió,  en  no  ser 
creída. 

Por  estas  cosas  y  otras  semejantes  conviene  mucho, 
que  se  trate  con  claridad  de  su  oración  cada  hermana 
con  la  priora ,  y  ella  tenga  mucho  aviso  de  mirar  la  com- 
plexión y  perfecion  dcaquella  hermana ,  para  que  avise 
á  el  confesor ,  porque  mejor  se  entienda,  y  le  escoja  á 
propósito,  si  el  ordinario  no  fuere  bastante  para  cosas 
semejantes.  Tenga  mucha  cuenta  en  que  cosas  cómo  es- 
tas no  se  comuniquen  (aunque  sean  muy  de  Dios  y  mer- 
cedes conocidas  milagrosas)  con  los  de  fuera ,  ni  con  con- 
fesores que  no  tengan  prudencia  para  callar,  porque  im- 
porta mucho  esto,  mas  de  lo  que  podrán  entender;  y  que 
unas  con  otras  no  lo  traten ;  y  la  priora  con  prudencia 
siempre  las  entienda ,  inclinada  mas  á  loar  á  las  que  se 
señahn  en  cosas  de  humildad  y  mortificación  y  obedien- 
cia, que  á  las  que  Dios  nevare  por  este  camino  de  ora- 
ción muy  sobrenatural,  aunque  tengan  todas  estotras 
virtudes.  Porque  si  es  espíritu  del  Señor,  humildad  tray 
consigo  para  gustar  de  ser  despreciada ,  y  á  ella  no  hará 
dimo,  y  á  las  otras  hace  provecho :  porque,  como  á  esto 
no  pueden  llegar,  que  lo  da  Dios  á  quien  quiere ,  descon- 
solarsehian  por  tener  estotras  virtudes :  aunque  también 
las  da  Dios ,  puédanse  mas  procurar ,  y  son  de  gran  pre- 
cio para  la  religión.  Su  Majestad  nos  las  dé.  Con  ejerci- 
cio y  cuidado  y  oración  no  las  negará  á  ninguna,  que 
con  confianza  de  su  misericordia  las  procurare. 

CAPÍTULO  DC.' 

Trata  de  cómo  fiaüé  ñé  MedlDa  del  Campo  pan  la  ítaodadon  da 
San  ioief  de  Malagon. 

¡Qué  fnerffhe  salido  del  propósito  I  Y  podrá  ser  ha- 
yan sido  mas  á  propósito  algunos  de  estos  avisos,  que  que- 
dan dichos ,  que  el  contar  las  fundaciones.  Pues  estando 
en  San  José  de  Medina  del  Campo,  con  harto  consuelo 
de  ver  como  aquellas  hermanas  iban  por  los  mesmos  pa- 
sos que  las  de  San  Josef  de  Avila,  de  toda  relision,  her-. 
mandad  y  espíritu;  y  coiño  iba  nuestro  Señor  prove- 
yendo su  casa ,  ansí  para  lo  que  era  necesario  en  la  igle- 
sia ,  como  para  las  hermanas ,  fueron  entrando  algunas, 
que  parece  las  escogía  el  Señor,  cuales  convenían  para 
cimiento  de  semejante  edificio,  que  en  estos  principios 
entiendo  está,  todo  el  bien  para  lo  de  adelante ;  porque  co- 
mo hallan  el  camino,  por  él  se  van  las  de  después.  Estaba 
una  señora  en  Toledo,  hermana  del  duque  de  Mcdina- 
celi  (1) ,  en  cuya  casa  yo  habia  estado  por  mandato  de 
los  perlados,  como  mas  largamente  dije  en  la  fundación 
de  San  José  (2) ,  adonde  me  cobró  particular  amor,  que 
debía  ser  algún  medio  para  despertarla  á  lo  quehizo ;  que 
estos  toma  su  Majestad  muchas  veces  en  cosas,  que,  á 
los  que  no  lo  sabemos  lo  por  venir,  parecen  de  poco  fruto. 

(i)  Dofia  Lnfu  de  la  Cerda ,  viuda  de  Arias  Pardo  y  sefiora  do 
MalagoB. 
K%  Véue  él  capitalo  54  del  Li^p  d4  tu  FiAi. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Como  esta  señora  entendi<$*queyo  tenia  licencia  para  fun- 
dar monesterios,  comenzóme  mucho  á  importunar,  que 
bidese  uno  en  una  villa  suya,  llamada  Malagon :  yo  no  le 
quería  admitir  en  ninguna  manera ,  por  ser  lugar  tan 
pequeño^  que  forzado  habia  de  tener  renta  para  poderse 
mantener,  de  lo  cual  yo  estaba  muy  enemiga. 

Tratado  con  letrados  y  confesor  mío,  me  dijeron,  que 
hacia  mal ,  pues  el  santo  Concilio  daba  licencia  de  te- 
nerla ,  que  no  se  habia  de  dejar  de  hacer  un  monesterío, 
adonde  se  podía  tanto  el  Señor  servir,  por  mi  opinión. 
Con  esto  se  juntaron  las  muchas  importunacf<mes  de 
esta  señora ,  por  donde  no  pude  hacer  menos  de  admi- 
tirle. Dio  bastante  renta ,  porque  siempre  soy  amiga  de 
que  sean  los  monesteríos,  ú  del  todo  pobres,  ú  que  ten- 
gan de  manera ,  que  no  hayan  menester  las  monjas  im- 
portunar á  nadie  para  todo  lo  que  fuere  menester. 

Pusiéronse  todas  las  fuerzas  que  pude,  para  qué  nin- 
guna poseyese  nada ,  sino  que  guardasen  las  costitucio- 
nesen  todo,  como  en  estotros  monesteríos  de  pobreza. 
Hedías  todas  las  escríturas,  envié  por  algunas  herma- 
nas para  fundarle ,  y  ñiiinos  con  aquella  señora  á  Mala- 
gon ,  adonde  aun  no  estaba  la  casa  acomodada  para  en-, 
trar  en  ella ;  y  ansf  nos  detuvimos  mas  de  ocho  dias  en 
un  aposento  de  la  fortaleza. 

Dia  de  Ramos,  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
ocho,  yendo  la  procesión  del  lugar  por  nosotras,  con  los 
velos  delante  de  el  rostro ,  y  capas  blancas ,  ñiimos  á  la 
iglesia  del  lugar,  adonde  se  predicó,  y  desde  allí  se  llevó 
el  Santísimo  Sacramento  á  nuestro  monesterio.  Rizo  mu- 
cha devoción  á  todos  :  allí  me  detuve  algunos  dias.  Es- 
tando uno,  después  de  haber  comulgado,  en  oradon,  en- 
tendí de  nuestro  Señor  que  se  habia  de  servir  en  aqudla 
casa  mucho  (1).  Paréceme  que  estaría  allí  aun  no  dos 
meses ;  porque  mí  espíritu  daba  priesa,  para  que  fuese 
á  fundar  la  casa  de  Valladolíd ,  y  la  causa  era  lo  que 
ahora  diré. 

CAPÍTULO  X. 

Es  que  se  trata  de  la  ftindadon  de  la  eau  de  VMMoIld :  Ilimase 
este  monesterio  la  Goncepeion  de  oaeatra  Sefiora  del  Germen. 

Antes  que  se  fundase  este  monesterio  de  San  José  en 
Malagon,  cuatro  ú  cinco  meses,  tratando  conmigo  un  ca- 
ballero príncipal,  mancebo,  me  dijo,  que  si  quería  hacer 
-  monesterio  en  Valladolíd,  que  él  daría  una  casa  que  te- 
nia ,  con  una  huerta  muy  buena  y  grande,  que  tenia  den- 
tro una  gran  viña,  de  muy  buena  gana,  y  quiso  dar 
luego  la  posesión :  tenia  harto  valor.  Yo  la  tomé ,  aun- 
que no  estaba  muy  determinada  á  fundarla  allí,  porqué 
estaba  casi  un  cuarto  de  legua  del  lugar,  mas  pareció- 
me que  se  podia  pasar  á  él ,  como  allí  se  tomase  la  pose- 
sión :  y  como  él  lo  hacia  tan  de  gana ,  no  qm'se  dejar  de 
admitir  su  buena  obra,  ni  estorbar  su  devoción. 

Desde  á  dos  meses,  poco  mas  ú  menos,  le  dio  un  mal 
tan  acelerado,  que  le  quitó  la  habla,  y  no  se  pudo  muy 

(1)  Téaae  sobre  este  panto  la  Relación  tereen  en  el  Ubro  tU 
l«f  Rtl^Oúnet ,  y  la  fentaja  de  haberias  eoloeado  en  aqael  paraje, 
pnes  la  misma  escritora  se  ra  refiriendo  i  ellas  en  este  libro.  Dice 
allí:  «Acabando  de  comnlgar,  segundo. dia  de  Caaresma  en  San 
»Josef  de  Malagon,  se  me  representó  nnestro  Sefiorlesn  Cristo 

>en  Tision  imaginaria ,  como  snele Dtjome  qne  no  era  abora 

•tiempo  de  descanar,  sino  que  me  diese  priesa  á  bacer  esUs 
•esMs.» 


bien  confesar ,  aunque  tuvo  muchas  señales  de  pedir.al 
Señor  perdón  :  murió  muy  en  breve ,  harto  1^  de 
adonde  yo  estaba.  Dfjome  el  Señor,  que  habia  estado  so 
salvación  en  harta  aventura ,  y  que  había  habido  mam- 
cordia  de  él,  por  aquel  servKio  que  había  hecho  i  su 
Madre  en  aquella  casa ,  que  habla  dado  para  hacer  mo- 
nesterio de  su  Orden,  y  que  no  saldría  de  purgatorio 
hasta  la  prímera  misa  que  allí  ae  dijese,  que  entonces 
saldría.  Yo  traía  tan  presentes  tas  graves  penas  de  esta 
alma,  que  aunque  en  Toledo  deseaba  fundar,' lo  dejé  por 
entonces,  y  me  di  toda  ta  priesa  que  pude  para  fcaiást, 
como  pudiese ,  en  Valladolíd. 

No  pudo  ser  presto  como  yo  deseaba ,  porque  forzado 
me  hube  de  detener  enSanlosef  de  Avila,  que  estaba  á 
mí  cargo,  hartos  dias,  y  después  en  San  Josef  de  Medina 
del  Campo,  que  fui  por  alU ;  adonde  estando  un  dta  ea 
oración ,  me  dijo  el  Señor,  que  me  diese  priesa,  quepan 
decía  mucho  aquel  alma ;  y  aunque  no  tenia  mucho  apa- 
rejo, lo  puse  por  obra ,  y  entré  en  Valladolid  dia  de  sin 
Lorenzo ;  y  como  vS  la  casa,  dióme  harta  congoja,  po^ 
que  entendí  era  desatino  estar  aHí  monjas,  sin  muy  mu- 
día  costa;  y  aunque  era  de  gran  recreadon,  por  ser  k 
huerta  tan  deleitosa,  no  podía  dejar  de  ser  enfermo, 
que  estaba  cabe  el  río. 

Con  ir  cansada,  hube  de  ir  á  misa  á  un  monesteríode 
nuestra  Orden,  que^staba  á  la  entrada  de  el  lugar;  y 
era  tan  lejos,  quemedoUó  mas  ta  pena.  Con  todo  no  lo 
decía  á  mis  compañeras ,  por  no  las  desanimar,  que  aun- 
que flaca ,  tenia  alguna  fee ,  que  el  Señor,  que  me  había 
dicho  lo  pasado,  lo  remediaría.  Hice  muy  secretamente 
venir  oficiales,  y  comenzar  á  hacer  tapite  para  lo  que 
tocaba  al  recogimiento ,  y  lo  que  era  menester.  Estaba 
con  nosotras  el  clérígo  que  he  dicho,  llamado  Julián  de- 
Avila,  y  uno  de  los  dos  frailes,  que  queda  dicho,  queqne- 
ría  ser  Descalzo,  que  se  informaba  de  nuestra  manera  de 
proceder  en  estas  cosas.  Julián  de  Avila  entendía  ena- 
car  la  licencia  del  Ordinario ,  que  ya  habia  dado  bueni 
esperanza,  antes  que  yo  fitese.  No  se  pudo  hacer  tan 
presto ,  que  no  viniese  un  domingo  antes  que  ertnviae 
alcanzada  la  licencia ,  mas  díéronnosla  para  dedr  miai 
adonde  teníamos  para  ílesía,  y  ansí  nos  la  dijeron. 

Yo  estaba  bien  descuidada  de  que  entonces  se  había 
de  cumplir  lo  que  se  me  habia  didio  de  aquel  alma;  por- 
que, aunque  se  me  dijo  é  la  prímera  misa ,  pensé  que 
había  de  ser  á  la  que  se  pusiese  el  santísimo  SacrameiH 
to.  Viniendo  él  sacerdote  adonde  habíamos  de  comulgv 
con  el  santísimo  Sacramento  en  las  manos ,  llegando  yo 
á  recibirie  junto  al  sacerdote  se  me  representó  el  caba- 
llero ,  que  he  dicho ,  con  rostro  resplandeciente  y  ale- 
gre ,  puestas  las  manos ,  y  me  agradeció  lo  que  había 
puesto  por  él ,  para  que  saliese  de  purgatcvío  y  fuese 
aquel  alma  al  cielo.  Y  cierto,  que  la  primera  vei  qoe  en- 
tendí estaba  en  carrera  de  salvación ,  que  yo  e^ababíett 
ñiera  de  ello  y  con  harta  pena,  pareciéndome ,  que  en 
menester  otra  muerte  para  su  manera  de  vida ;  que  am* 
que  tenia  buenas  cosas ,  estaba  metida  en  las  del  mun- 
do. Verdad  es ,  que  había  didio  á  mis  compañeras,  qoa 
traya  muy  delante  la  muerte.  Gran  cosa  es  lo  que  agrada 
á  nuestro  Señorcualquier  servicio  que  se  haga  á  su  Ma- 
dre,, y  grande  es  su  miserícordla.  Sea  por  todo  alabado 
y  bendito,  que  ansí  paga  con  eterna  vida  y  gloría  la  ba- 
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je^  de  nuestras  obras,  y  las  hace  grandes,  siendo  de 
pequeño  valiH*. 

Pues  llegado  el  día  de  nuestra  Señora  de  la  Asunción, 
que  es  á  quince  de  ageeto,  año  de  mil*  y  quinientos  y 
sesenta  y  odio,  se  tomó  la  posesión  de  este  monesterío. 
E^uTünos  aHí  poco ,  pwque  caimos  casi  todas  muy  ma- 
las.  Viendo  esto  una  señora  de  aquel  lugar,  llamada  d<ma 
María  de  Mendoza,  mujw  del  Comendador  Cobos,  ma- 
dre del  marqués  de  Camarasa,  siuy  cristiana  y  de  gran- 
dísima caridad  (que  sus  limosnas  en  gran  abimdancia  k> 
alaban  bien  á  entender)  hádame  mocha  caridad  de  antes 
que  yo  la  había  tratado ,  porque  es  hermana  dd  obispo 
de  Avila ,  que  en  el  primer  monesterío  nos  fiívereció 
mucho ,  y  en  todo  lo  que  loea  á  la  Orden.  Come  tiene 
tanta  caridad,  y  vio  que  allí  no  se  podia  pasar  sin  gran 
tebajo,  ansí  pcnr  ser  láfos  para  las  liaaosnas,  como  por 
ser  enfermo,  dijonos,  que  le  dejásemos  aqueHa  casa,  y 
que  nos  compraría  otra :  y  and  lohtio ,  que  vate  mucho 
masía  que  nos  díó,  con  dar  todo  lo  que  era  menestor 
hasta  éhon ,  y  lo  húá  nuestras  Tinere. 

Día  de  san  Blas  nos  pasamos  á  eHa,  con  gran  procesión 
^devoción  de  el  pueblo ;  y  síerniM^  la  tiene,  porque  hace 
el  SeñfNT  muchas  misOTícordias  en  aquella  casa,  y  ha  lle- 
vado á  ella  almas,  que  á  su  tiempo  se  porná  su  santidad, 
para  que  sea  alabado  el  Señor,  que  por  tales  medios  quie« 
xe  engrandecer  sus  obras,  y  hacer  mereed  á  sus  criaturas. 
Porque  entró  aHí  una,  que  dió*á  entender  lo  que  es  el 
mundo  en  despMciarle,  de  muy  poca  edad ,  me  ha  pa- 
leddo  dectfloaqul,  pan  que  se  coníimdan  los  qna  mu- 
idlo le  anum,  y  lomen  qemplo  las  denoellas,  á  quien  el 
S^or  di^«  buenos  desees  y  imipíraeiones  para  ponerios 
Sporobra. 

Está  en  este  lugar  una  s^ra ,  que  llaman  doña  María 
de  Acuña,  hermuia  del  conde  de  Boeadia  :  luó  casada 
con  el  Adelantado  de  CastMla.  Muerto  él,  quedó  con  un 
hijo  y  dos  hijas,  y  harto  moza.  €¡omencó  á  hacer  vida  de 
tanta  santidaíd  ,Yá  criar  sus  hijes  en  tanta  virtud ,  qoa 
mereció  que  el  Señor  los  quisiese  pera  sí.  No  dije  bien, 
que  tres  hijas  la  quedaron :  la  una  fué  luego  monja :  otra 
no  se  quiso  casar,  sino  hacia  vida  con  su  madre  de  gran 
edificación,  fil  hí)o  de  poca  edad  comenzó  á  entender  lo 
que  jera  e!  mundo,y  éUnnarle  Dios  para  entrar  en  re- 
1ision,detalsueKe,qneno  bastó  nadie  á  estorbárselo, 
aunque  su  madre  holgaba  tentó  de  tXhy  que  con  nuestro 
Señor  le  d^bia  de  ayudar  mucho,  aunque  no  lo  mostraba 
por  los  deudos,  fin  fin ,  cuando  el  Señor  quiere  para  sí 
un  dma ,  tienen  poca  fuerza  las  criaturas  para  estorbar- 
lo. Ansí  acaeció  aquí,  que  con  detenerle  tres  años  con 
hartas  persuasiones,  se  entró  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Díjome  un  confesar  de  esta  señora  que  le  hdbia  dicho, 
que  en  su  vid$  había  llegado  gozo  á  su  corazón ,  como 
el  dia  que  hizo  profesión  su  hijo.  ¡Oh  Señor!  ¡Quégran 
merced  hacéis  áks  que  dais  tales  padres,  que  aman  tan 
verdaderamente  á  sus  hijos ,  que  sus  estados ,  mayoraz- 
gos y  riquezas  quiereu  que  los  tengan  en  aquella  biena- 
venturanza, que  no  ha  de  tener  fin!  Cosa  es  de  gran 
lásthna ,  ^e  está  el  mundo  ya  con  tuita  desventura  y 
ceguedad ,  que  1^  parece  á  los  padres^  que  está  sqhon- 
ra  en  que  no  se  acabe  la  memoria  de  este  estiércol  de 
ios  bienes  de  este  mundo,  y  que  no  la  haya,  de  que  tar- 
de ú  temprano  se  ha  de  acabar,  y  todo  lo  que  tiene  fin, 


aunque  dure,  se  acaba,  y  hay  que  hacer  poco  caso  de 
ello,  y  que  á  costa  de  los  pobres  hijos  quieren  sustentar 
sus  vanidades ,  y  quitar  á  Dios  con  mucho  atrevimiento 
las  almas  que  quiere  para  sí ,  y  á  ellas  un  tan  gran  bien, 
que  aunque  no  hubiera  el  que  ha  de  durar  para  siem- 
pre, que  les  convida  Dios  con  él ,  es  grandísimo  verse 
libre  de  los  cansancios  y  leyes  del  mundo,  y  moeres 
para  los  que  mas  Ueaen.  Abridlas,  Dios  mió,  los  (^l 
dadlas  á  entender  qu^  es  el  amor,  que  están  obligados  í 
tener  á  sus  byoa,  para  qiene  les  hagan  tanto  mal,  y 
no  se  quifen  debnte  de  Dios  en  aqiMl  juicio  final  de 
eHos ,  adonde ,  aunque  no  quieran,  entenderán  el  valor 
de  cada  cesa.  Pues  ecmo,  por  la  misericordia  de  DioSf 
sacó  á  este  cidiallere  hijo  de  esta  señora  doña  María  de 
Acuña  (él  se  llama  don  Antoniode  Padüla),  de  edad  de 
diezy  siete  años,  del  mundo,  paco  mas  únenos,  queda- 
ron los  estados  en  ia  hija  mayor,  llamada  doña  Luisa  de 
Padttia ,  porque  el  conde  de  Dueadia  no  tuve  lujos,  y  he- 
redaba don  Anteojo  este  condado,  y  el  ser  ^Mantado 
deOaslilla.  Poiqm  no  hace  á  mi  fropóaüo ,  no  digo  le 
mucho  que  padeció  con  sus  deudos  basta  saUr  con  su 
emi»resa:  bien  se  entenderá  á  quien  entendiere  ie  que 
precian  los  del  mundo  que  haya  suoeaer  de  sus  casas. 
Oh  Hijo  del  Padre  Btemo  Jesucristo  Señor  nuestro.  Rey 
verdadero  de  todo ,  ¿qué  dijastes  en  el  mondo,  qua  pur 
dimos  heredar  de  Ves  vuestros  éeseendieateé?  ¿Qué  po- 
seistes ,  Señor  mió,  sino  trab^ios  y  dolores  y  deshonras, 
y  aunno  tuvistessino  un  madero  en  que  pesar  el  traba- 
joso trago  déla  muerte?  En  fin ,  TAm  mío,  que  los  que 
quisiéremos  ser  vaestros  hijos  verdaéeros,  y  ae  renuttr- 
ciar  la  herencia,  no  noscooyiene  huir  dsi  padecer.  Vues- 
tras armas  son  cinco  Hagas*:  ea  pues ,  hijas  mías,  esta  ha 
de  ser  nuestra  devisa,  si  hemos  de  hwedar  aa  reino,  no 
con  descansos,  nocon  regalos,  no  con  heñías,  nocen  ri- 
quezas se  ha  de  ganar  lo  que  él  ownprt  aon  taitfa  sangro. 
I  Oh  gente  flusfre ,  dWd  por  amor  de  Wes  ks  ojos  I  miró 
que  los  verdaderos  caballeros  de  JesucrMo,  y  les  prfaici- 
pesdesuHesia,  unsanPedro  y  wr  PaHoñe.Bevabaael 
camino  que  lleváis.  ¿  Pensáis  por  ventura  que  ha  de  ha- 
ber nueve  camino  para  vosotros  ?  no  lo  creáis.  Mira  que 
comienza  el  Señora  mostrárosle  porpersonasdetuipoea 
edad ,  como  de  los  que  ahora  tnMamos.  Algunas  veces 
he  visto  y  hablado  á  este  den  Astemió:  quisiera  tener 
mucho  mas  para  dejarlo  todo.  Bienaventurado  mancebo 
y  bienaventurada  doncella,  que  ha  merecido  tanto eon 
Dios,  que  en  la  edad,  que  el  mundo  su^  señoreará  sus 
moradores,  fe  repisasen  ellos.  BendHe  sea  elqueloabizo 
tanto  bien. 

Pues  como  quedasen  los  estados  ea  la  hermana  ma- 
yor, hizo  el  caso  de  ellos  que  su  hermano;  porque  desde 
niña  se  había  dado  taajto  á  la  eracion ,  que  es  adonde  el 
Señpr  da  luz,  para  entender  lasverdades,  que  lo  estimó 
t^i>  poco  como  su  hermano.  ]  Oh  válame Dio?,  á  ofpé  de 
trabajos  y  tormentos  y  pleitos  y  aun  á  aventuí;^  Jas  vi- 
das y  las  honras  se  pusieran  muchos  por  heredar  esta 
herencia  1  No  pasaron  pocos  en  que  se  la  consintiesen 
dejar.  Ansí  es  este  mundo,  que  él  nos  da  Men  á  enten- 
der  sus  desvarios ,  sí  no  estuviésemos  ciegos.  Muy  de 
buena  gana ,  porque  ya  dejasen  libre  de  esta  herencia, 
la  renunció  en  su  hermana,  que  ya  no  hal^  otra,  que 
era  áe  edad  de  diez  ú  once  años.  Luego,  poique  no  sa 
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perdiese  la  negra  memoria,  ordenaron  los  deudos  de  ca- 
sar esta  niña  con  un  tío  suyo ,  hermano  de  su  padre,  y 
trajeron  del  sumo  Pontífice  dispensaciones  y  desposá- 
ronlos. 

"Ho  quiso  el  Señor ,  que  hija  de  tal  madre  y  hermana 
de  tales  hermanos  quedase  mas  engañada  que  ellos,  y 
apsí  sucedió  lo  que  ahora  diré.  Comenzando  la  niña  ¿  go- 
zar de  los  trajes  y  ataylos  de  el  mundo,  que  conforme  á 
la  persona  serían  para  aficionar  en  tan  poca  edad  como 
ella ,  aun  no  había  dos  meses  que  era  desposada,  cuando 
comenzó  el  Señor  á  darla  luz,  aunque  ella  entonces  no  lo 
entendía.  Cuandohabía  estado  el  día  con  mucho  contento 
con  su  esposo ,  que  le  quería  con  mas  estremo  que  pe- 
dia su  e^d,  dábale  una- tristeza  muy  grande,  viendo 
como  se  había  acabado  aquel  día ,  y  que  ansí  se  habían 
de  acabar  todos.  iOhgraiidezadeI>ios,quedeelmesmo 
contento  que  hi  dábanlos  contentos  de  las  cosas  perece- 
deras ,  le  vino  á  aborrecerl  Comenzóle  á  dar  una  tristeza 
tan  grande,  que  no  la  podía  encubrir  á  su  esposo,  ni 
ella  sabia  de  qué ,  ni  qué  le  decir ,  aunque  él  se  lo  pre- 
guntaba. En  este  tiempo  ofreciósele  un  camino,  adonde 
DO  pudo  dejar  de  ir  lejos  del  lugar,  y  ella  lo  sintió  mu- 
cho, como  le  quería  tanto.  Mas  luego  le  descubrió  el  Se- 
ñor la  causa  de  su  pena,  que  era  indinarse  su  ahna  á  lo 
que  no  se  hadé  acabar,  y  comenzó  á  considerar,  como 
sus  hermanos  habían  tomado  lo  mas  síguro,  y  dejándola  á 
ella  en  los  peligros  del  mundo.  Por  una  parte  esto ,  por 
otra  parecerie  que  no  tenía  remedio,  porque  no  había  Te- 
nido á  su  noticia,  que  siendo  desposada  fXKlia  ser  monja, 
"  hasta  que  lo  pregunto,  trayala  fatígada ,  y  sobre  todo  el 
amor  que  tenía  á  su  esposo ,  no  la  dejaba  determinar,  y 
ansí  pasaba  con  harte  pena.  Como  el  sieñor  la  quería  para 
si,  fuéla  quitando  este  amor  y  creciendo  el  deseo  de  de- 
jarlo todo.  En  este  tiempo  solo  la  movía  el  deseo  de  sal- 
varse, y  de  buscar  los  mejores  medios,  que  le  parecía, 
que  metida  mas  en  las  cosas  del  mundo ,  se  olvidaría  de 
procurar  lo  que  es  eterno,  que  este  sabiduría  le  infundió 
Diosen  tan  poca  edad  de  buscar  cómo  ganar  lo  que  liose 
acaba,  i  Dichosa  alma,  que  tan  presto  salió  de  la  ceguedad 
en  que  acaban  muchos  viejos!  Como  se  vio  libre  la  volun- 
tad ,  determinóse  del  todo  emplearla  en  Dios  (que  baste 
esto  había  callado)  y  comenzó  á  tratarlo  con  sy  herma- 
na. Ella  parecíéndola  niñería,  la  desviaba  de  ello,  y  le  de- 
cía algunas  cosas  para  esto,  que  bien  se  podía  salvar 
siendo  casada.  Ella  le  respondió ,  que  ¿por  qué  lo  había 
dejado  ella?  y  pasaron  algunos  días,  que  siempre  iba 
creciendo  su  deseo,  aunque  su  madre  no  os¿a  decir  na- 
da, y  por  ventura  era  ella  laque  la  daba  la  guerra  con 
sus  santas  oraciones. 

CAPÍTULO  XI. 

ProsfgaeM  en  la  mtteria  eomennda  de  la  órdei  qae  toro  dofia 
Casilda  de  PadiUa  para  conseguir  sus  santos  deseos  de  entrar 
en  relision. 

En  este  tiempo  ofrecióle  dar  un  hábito  á  una  freila 
(era  la  hermana  Este&nía  de  los  Apóstoles)  en  este  mo- 
nesterio  de  la  Concepción,  cuyo  llamamiento  podrá  ser 
que  diga,  porque  aunque  diferentes  en  calidad  (porque 
es  una  labradordte)  en  las  mercedes  grandes  que  la  ha 
bechoDioSi  la  tiene  de  manera,  que  merece,  para  ser 


su  Majested  alabado,  que  se  haga  desella  memoria.  Y 
yendo  doña  Casilda  (que  ansí  se  llamaba  esta  amada  del 
Señor)  con  una  abuela  suya  á  este  hábito,  que  em  ma- 
dre de  su  esposo,  aficionóse  en  estremo  á  este  moneste- 
río,  paredéndole,  que  por  ser  pocas  y  pobres  podia& 
servir  mejor  al  Señor,  aunque  todavía  no  estaba  deteimi- 
nadaá  dejará  su  esposo,  que  oooh)  he  dicho,  era  lo  que 
mas  la  detenia.  Consideraba » que  solía  antes  que  se  des- 
posase tener  ratos  de  oracion,porque  la  bondad  y  santidad 
de  su  madre  las  tenia,  y  á  sus  hijos  críados  en  esto,  qu» 
desde  siete  irnos  los  hacia  entrar  á  tiempos  en  un  orato- 
rio, y  los  enseñaba  cómo  habían  de  considerar  en  la  Pa- 
sión de  el  Señor,  y  los  hacía  confesar  á  menudo,  y  ansí 
ha  visto  ten  buen  suceso  de  sus  deseos,  que  eran  que- 
rerlos para  Dios ,  y  ansí  me  ha  dicho  ella ,  que  siempre 
se  los  ofrecía ,  y  suplicaba  los  sacase  del  mundo,  por- 
que ya  ella  estaba  desengañada  de  en  lo  poco  que  se  ba 
de  estimar.  Considero  yo  algunas  veces ,  cuando  ellos  se 
vean  gozar  de  los  gozos  eternos,  y  que  su  madre  fué  el 
medio,  las  gracias  que  ki  darán ,  y  el  gozo  acidental  que 
ella  terna  de  verlos ,  y  cuan  al  contrario  será  los  que,  por 
no  los  criar  sus  padres  como  á  hijos  de  Dios,  (que  losen 
mas  que  no  suyos)  se  vean  los  unos  y  los  otros  en  el  in- 
fierno ,  las  maldiciones  que*^  echarán  y  las  desespera- 
ciones que  teman. 

Pues  tomando  á  lo  que  decía ,  como  ella  viese,  que 
aun  rezar  ya  el  rosario  hacía  de  mala  gana ,  hubo  graa 
temor  que  siempre  seria  peor,  y  parecíale  que  daro  vía,, 
que  viniendo  á  esta  casa,  tenia  asigurada  su  salvación : 
ansí  se  determinó  de  el  todo,  y  viniendo  una  mañana  su 
hermana  y  ella  oon  su  madre  acá ,  ofrecióse  que  entra- 
ron en  el  monesterio  dentro ,  bien  sin  cuidado  que  ella 
haría  lo  que  hizo.  Como  se  vio  dentro,  no  bastaba  nadie 
á  echarla  de  casa.  Sus  lágrimas  eran  tantas,  por  que  la 
dejasen ,  y  las  palabras  que  decía,  que  á  todas  tenia  es- 
pantadas. Su  nuidre,  aunque  en  el  int^or  se  alegraba^ 
tenua los  deudos,  y  no  quisiera  se  quedara  and ,  porque 
no  dijesen  había  sido  persuadida  de  ella,  y  la  ^iora 
también  estaba  en  lo  mesmo,  que  le  parecía  era  niña,  y 
que  era  menester  mas  prueba.  Esto  era  por  la  mañana: 
hubiéronse  de  quedar  baste  la  tarde,  y  enviaron  á  Dar 
mar  á  su  confesor,  y  al  padre  maestro  fray  Domingo,  que 
lo  era  mío,  de  quien  hice  al  principio  mención ,  aunque 
yo  no  estdba  entonces  aquí.  Esto  padre  entendió  luego, 
que  era  espíritu  del  Señor ,  y  la  ayudó  mucho,  pasando 
harto  con  sus  deudos  (ansí  habían  de  hacer  todos  los  que 
le  pretenden  servir,  cuando  ven  un  abna  llamada  de 
Dios,  no  mirar  tanto  las  pradencias  humanas)  prome- 
tiéndola de  ayudarla,  para  que  tomase  otro  día.  Con 
hartas  persuasiones,  porque  no  echasen  la  culpa  á  su 
madre ,  se  fué  este  vez ,  ella  iba  siempre  mas  adelante  en 
sus  deseos.  Comenzó  secretamente  su  madre  á  dar  parte 
á  sus  deudos:  porque  no  lo  supiese  el  esposo  se  traya  este 
secreto.  Decían  que  era  niñería ,  y  que  esperase  hasta 
^tener  edad ,  que  no  tenia  cumplidos  doce  años.  Ella  de- 
cía, que ,  como  la  hallaron  con  edad  para  casaría  y  de- 
jarla al  mundo ,  ¿cómo  no  se  la  hallaban  para  darse  á 
Dios?  Decía  cosas,  que  se  parecía  bien  no  era  ella  la  que* 
hablaba  en  esto.  No  pudo  ser  tan  secreto,  que  no  se  avi- 
sase á  su  esposo :  como  ella  lo  supo,  parecióle  no  se  su- 
fría aguardarle ;  y  un  día  de  la  Concepción ,  estando  ea 
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casa  de  so  abüda,  que  también  era  su  suegra,  que  do 
sabia  nada  de  esto,  rogóla  mucho  que  la  dejase  ir  al 
campo  con  80  aya  á  holgar  un  poco:  ella  lo  hizo  para  ha- 
certa  placer  y  en  un  carro  con  sus  criados.  Ella  dio  i  uno 
dinero,  y  rogóle  la  esperase  á  la  puerta  de  este  monesterio 
eoD  unos  manojos  ú  sarroíentos;y  ella  hizo  rodear  de  ma- 
nera, que  la  tnjeronpor  esta  casa.  Gomo  llegó  á  la  puer- 
ta ,  dyo,  que  pidiesen  al  tomo  un  jarro  de  agua ,  que  no 
dijesen  para  quien, y  apeóse  muy  apriesa:  dijeron  que  allf 
se  la  diarian,  ella  no  quiso.  Ta  ¡os  manojos,  estaban  alli: 
dijo,  que  dijesen  yiniesen  á  la  puerta,  á  tomar  aquellos 
manojos,  y  ella  juntóse  allí,  y  en  abriendo  entróse  dentro, 
y  foése  á  abrazar  con  nuestra  Señora ,  llorando  y  rogando 
á  la  priora  no  la  echase.  Las  voces  de  los  criados  eran 
grandes,  y  los  golpes  que  daban  á  la  puerta:  ella  los  fué  á 
hablar  á  la  red,  y  les  dijo,  que  por  ninguna  manera  saldría, 
que  lo  fuesen  á  decir  á  su  madre.  Las  mujeres  que  iban 
con  eUa  hadan  grandes  lástimas,  á  ella  se  le  daba  poco 
de  todo.  Gomo  dieron  la  nueva  á  su  ahuciar,  quiso  ir  lue- 
go allá.  En  fin ,  ni  ella ,  ni  su  tio,  ni  su  esposo ,  que  ve- 
nido procuró  mucho  de  hablarla  por  la  red ,  hacian  mas 
de  darle  tormento  cuando  estaba  con  ella,  y  después 
quedar  con  mayor  firmeza.  Decíale  el  esposo  después  de 
muchas  lástimas ,  que  podría  mas  servir  á  Dios  haciendo 
limosnas;  y  ella  le  respondia ,  que  las  hiciese  él ,  y  á  las 
demás  cosas  le  decia ,  que  mas  obligada  estaba  á  su  sal- 
vación, y  que  via  que  era  flaca,  y  que  en  las  ocasiones 
dd  mundo  no  se  siüvaria,  y  que  no  tenia  de  que  se  que- 
jar de  ella ,  pues  no  le  habia  dejado  sino  por  Dios ,  que 
en  eso  no  le  hacia  agravio.  De  que  vio  que  no  se  satisla<» 
da  con  nada ,  levantóse  y  dejóle.  Ninguna  impresión  le 
hizo,  antes  del  todo  quedó  desgustada  con  él ;  porque  á 
el  alma  á  quien  Dios  da  luz  de  la  verdad ,  las  tentacio- 
nes y  estorbos ,  que  pone  el  demonio ,  la  ayudan  mas; 
porque  es  su  Majestad  el  que  pelea  por  ella, y  ansí  se  via 
daro  aquí ,  que  no  pareda  era  ella  la  que  hablaba.  Gomo 
m  esposo  y  deudos  vieron  lo  poco  que  aprovechaba  que- 
reria  sacar  de  grado,  procuraron  fuese  por  fuerza ;  y 
ansí  trajeron  una  provisión  real  para  sacarla  fuera  del 
monesterio,  y  que  la  pusiesen  en  libertad.  En  todo  este 
tiempo,  que  fué  desde  la  Concepción  hasta  el  dia  de  los 
hiooentes ,  que  la  sacaron ,  se  estuvo  sin  darle  el  hábito 
en  el  monitorio,  haciendo  todas  las  cosas  de  la  religión, 
eomo  si  le* tuviera ,  y  con  grandísimo  contento.  Estedia 
la  Uevafion  en  casa  de  un  caballero ,  viniendo  la  justicia 
por  ella.  Lleváronla  con  hartas  lágrimas,  diciendo,  que 
para  qué  la  atormentaban ,  pues  no  les  habia  de  aprove- 
diar  nada?  Aquí  fué  harto  persuadida^  ansí  de  religio- 
sos, como  de  otras  personas ;  porque  á  unos  les  parecía 
que  era  niñería,  otros  deseaban  gozase  su  estado.  Sería 
alargarme  mucho,  si  dijese  las  disputas  que  tuvo,  y  de 
la  manera  que  se  libraba  de  todas.  Dejábalos  espantados 
de  las  cosas  que  decia.  Ya  que  vieron  no  aprovechaba, 
pusiéronla  en  casa  de  su  madre  para  detenerla  algún 
tiempo,  la  cual  estaba  ya  cansada  de  ver  tanto  desaso- 
siego, y  no  la  ayudaba  en  nada,  antes,  á  lo  que  pare- 
cía, era  contra  ella.  Podrá  ser  que  fuese  para  probarla 
mas;  almenes  ansíme  loba  dicho  después,  que  están 
santa,  que  no  se  ha  de  creer  sino  lo  que  dice :  mas  la 
nffia  no  lo  entendía.  Y  también  un  confesor  que  la  con- 
fesaba, le  era  en  extremo  contrarío,  de  manera  que  no  te- 
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nia  sino  á  Dios ,  y  á  una  donceDa  de  su  madre,  que  era 
con  quien  descansaba.  Ansí  pasó  con  harto  trabajo  y  fa- 
tiga hasta  cumplir  los  doce  años,  que  entendió  que  se 
trataba  de  Uevarla  á  ser  monja  al  monesterío  que  estaba 
su  hermana ,  ya  que  no  la  podían  quitar  de  que  lo  fuese, 
por  no  haber  en  él  tanta  aspereza.  Ella,  como  entendió 
esto,  determinó  de  procurar  por  cualquier  medio  que 
pudiese  llevar  adelante  su  propósito ;  y  ansí  un  dia,  yendo 
á  misa  con  su  madre,  estando  en  la  iglesia ,  entróse  su 
madre  á  confesar  en  un  confesonarío ,  y  ella  rogó  á  su 
aya ,  que'  fuese  á  uno  de  los  padres  á  pedir  que  le  dije- 
sen una  misa,  y  en  viéndola  ida ,  metió  sus  chapines  en 
la  manga,  y  alzó  la  saya ,  y  vase  con  la  mayor  priesa  que 
pudo  á  este  monesterio,  que  era  harto  lejos.  Su  aya, 
como  no  la  halló ,  fuese  tras  ella ,  y  ya  que  llegaba  cer- 
ca ,  rogó  á  un  hombre  que  se  la  tuviese ,  él  dijo  después, 
que  no  había  podido  menearse ,  y  ansí  la  dejó.  Ella  como 
entró  á  la  puerta  del  monesterio  primera,  y  cerró  la 
puerta,  y  comenzó  á  llamar ,  cuando  llegó  la  aya,  ya  es- 
taba dentro  en  el  monesterío,  y  diéronle  luego  el  hábito, 
y  ansí  dio  fin  á  tan  buenos  principios  como  el  Señor  ha- 
bía puesto  en  ella.  Su  Majestad  la  comenzó  luego  bien 
en  breve  á  pagar  con  mercedes  espirituales ,  y  ella  á  ser- 
virle con  grandísimo  contento  y  grandísima  humildad  y 
desasimiento  de  todo.  Sea  bendito  por  siempre,  que 
ansí  da  gusto  con  los  vestidos  pobres  de  sayal ,  á  la  que 
tan  aficionada  estaba  á  los  muy  curiosos  y  ricos,  aun- 
que no  eran  parte  para  encubrir  su  hermosura,  que  es- 
tas gracias  naturales  repartió  el  Señor  con  ella,  como  las 
espirituales,  de  ccmdícíoli  y  entendimiento  tan  agrada- 
ble ,  que  á  todas  es  despertador  para  alabar  á  su  Majes- 
tad. Plegué  á  Él  haya  muchas  que  ansí  respondan  á  su 
llamamiento  (i). 

CAPITULO  XÍL 

En  qae  tnta  da  U  jrida,  y  maerte  de  ona  rdlgioM,  qae  tnjo  nues- 
tro Sefior  á  eita  mesma  casa,  llamada  Beatriz  de  la  Encaraa- 
eion,  qne  ftié  su  Tida  detenta  perfedoa,  yia  maerte  tal,  qae  es- 
Jasto  se  haga  de  ella  memoria. 

Entró  en  este  monesterio  por  monja  una  doncella  lla- 
mada doña  Beatriz  Oñez,  algo  deuda  de  doña  Casüda.  En* 
tro  algunos  anos  antes,  cuya  alma  tenia  á  todas  espan- 
tadas, por  ver  lo  que  el  Señor  obraba  en  eUa  de  gran- 
des virtudes ,  y  afirman  las  monjas  y  priora ,  que  en  todo 
cuanto  vivió,  jamás  entendieron  en  ella  cosa  que  se  pu- 
diese tener  por  imperfecion ,  ni  jamás  por  cosa  la  vieron 
de  diferente  semblante ,  sino  con  una  alegría  modesta, 
que  daba  bien  á  entender  el  gozo  interior  que  traya  su 
ánima.  Un  callar  sin  pesadumbre,  que  con  tener  gran  si- 
lencio, era  de  manera,  que  no  se  le  podía  notar  por  cosa 

(i)  Aeerea  de  esta  monja  eserfbló  santa  Teresa  alganaa  cartas 

mny  interesantes,  qne  se  pablicarftn  en  sn  Epistolario.  La  mal  In- 
teresante es  ana  al  padre  Bailes  desde  Salamanca  en  1574.  estando 
para  ir  á  la  flindaclon  de  SegoYia  (carta  U  del  tomo  nr  de  las 
Obrt»  de  Santa  Ttreiñ,  6  sea  ii  de  sus  cartasl.  Hablando  de  la 
detención  ferxada  qne  le  hadan  snfriren  sn  casa,  decía:  •  Medios 
•tanmanos  y  cnmplir  con  el  mando,  me  parece  deteneria  y  darla 
•mas  tormento;  qne  en  treinta  dias  está  claro,  qne,  annqne  se 
•arrepintiese,  no  lo  ha  de  decir.»  T  con  todo,  algvnos  aSos  dea- 
pnes  esta  relisiosa,  6  bien  por  haber  decaldo  de  so  Tocación,  6 
cediendo  i  las  porfiadas  instancias  de  sns  parientes,  dejó  el  hd- 
bito  de  carmelita  y  se  trasladó  i  otro  conTcnto  de  franciscas  en 
Bárgos,  donde  mnrió,  no  sin  llorar  esta  traslación. 
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particular :  no  se  haüa  jamás  haber  hablado  palabra,  que 
hubiese  en  ella  que  reprender ,  ni  en  ella  se  vio  porfía, 
ni  una  disculpa,  aunque  la  priora,  por  probarla,  la  qui- 
siese culpar  de  lo  que  no  habia  hecho,  como  en  estas 
casas  se  acostumbra  para  mortificar.  Nunca  jamás  se 
quejó  de  cosa ,  ni  de  ninguna  hermana ,  ni  por  sem- 
blante ni  palabra  dio  desgusto  á  ninguno  con  oficio  que 
tuviese ,  ni  ocasión  para  que  de  ella  se  pensase,  ninguna 
imperfecion,'  ni  se  hallaba  por  qué  acusarla  ninguna 
falta  en  Capitulo ,  con  ser  cosas  bien  menudas  las  que 
allí  las  celadoras  dicen  que  han  notado.  En  todas  las  co- 
sas era  extraño  su  concierto  interior  y  esteriormente: 
esto  nacia  de  traer  muy  presente  la  eternidad ,  y  para  lo 
que  Dios  nos  habia  t^riado.  Siempre  traya  en  la  boca  ala- 
banzas de  Dios,  y  un  agradecimiento  grandísimo,  en  fin 
una  perpetua  oración. 

En  lo  de  la  obediencia  jamás  tuvo  falta,  sino  con  una 
prontitud,  perfecion  y  alegría  á  todo  lo  que  se  la  man- 
daba :  grandísima  caridad  con  los  prójimos,  de  manera 
que  decia,  que  por  cada  uno  se  dejaHa  hacer  mil  peda- 
zos, á  trueco  de  que  no  perdiesen  el  ahna,  y  gozasen  de 
su  hermano  Jesucristo,  que  ansí  llamaba  á  nuestro  Se- 
ñor. En  sus  trabajos,  los  cuales  *con  ser  grandísimos,  de 
terribles  enfermedades  (como  adelante  diré)  y  de  gra- 
vísimos dolores,  los  padecía  con  tan  grandísima  volun- 
tad y  contento,  como  si  fueran  grandes  regalosy  deleites. 
Desásele  nuestro  S^or  de  díar  en  el  espbitu,  porque 
no  es  posible  menos,  según  con  el  alegría  que  los  lle- 
vaba. 

Acaeció,  que  en  este  lugar  de  Valladolid  llevaban  á 
quemará  unos  por  grandes  delitos :  ella  debía  saber  que 
no  iban  á  la  muerte  con  tan  buen  aparejo  como  conve- 
nia, y  dióle  tan  grandísima  aílicion,  que  con  gran  fatiga 
se  íué  á  nuestro  Señor,  y  le  ^plici^  muy  ahincadamente 
por  la  salvación  de  aquellas  almas,  y  que  á  trueco  de  lo 
que  ellos  merecían,  ó  por  que  ella  mereciese  alcanzar 
esto  ( que  las  palabras  puntualmente  no  me  acuerdo)  le 
diese  toda  su  vida  todos  los  trabajos  y  penas  que  ella 
pudiese  llevar.  Aquella  mesnia  noche  le  dio  la  primera 
calentura,  y  hasta  que  murió  siempre  ñié  padeciendo. 
Ellos  murieron  bien,  por  d<mde  parece  oyó  Dios  su  ora- 
ción. Dióle  luego  una  postema  dentro  de  las  tripas  con 
tan  gravísimos  dolores,  que  era  bieif  menester  para  su* 
frirlos  con  paciencia  lo  que  el  Señor  habia  puesto  en  su 
alma.  Esta  postema  era  por  la  parte  deadentro,á  donde 
cosa  de  las  medicinas  que  la  hadan  no  la  aprovechaba, 
hasta  que  el  Señor  quiso  se  le  viniese  á  alvir,  y  echar 
la  materia,  y  ansí  mejoró  algo  lie  este  mal.  Con  aquella 
g^na  que  le  daba  de  padecer,  no  se  contentaba  con  poco, 
y  ansí,  oyendo  un  sermón  un  día  de  la  Cruz,  creció  tanto 
este  deseo,  que  como  acabaron  con  un  ímpetu  de  lágri- 
mas se  fué  sobre  su  cama,  y  preguntándole  que  habia, 
dijo  que  rogasen  á  dios  la  diese  muchos  trabajos,  y  que 
con  esto  estaría  contenta. 

Con  la  priora  trataba  ella  de  todas  las  cosas  interiores, 
y  se  coofioUba  con  esto.  En  toda  la  enfermedad  ¡í^aás 
dio  lá  menor  pesadumbre  del  mundo,  ni  hada  mas  de 
Jo  que  quería  la  enfermera,  aunque  ftiese  beber  un  poco 
de  agua.  Desear  trabajosalmas  que  tienen  oración  as  muy 
ordinario,  estando  sin  ellos ;  mas  estando  en  lúsniesmot 
trsibcyos  alegrarse  de  padecerlos  ir^  dftlQUc)^.*  T  Wí¡ 


El  que  estaba  tan  apretada,  que  duró  poco,  y  ocn  do- 
res muy  ecesivos,  y  una  postema  que  le  dió  dentro  de 
lagarganta,queno  la  dejaba  tragar  (1),  estaban  algunas 
de  las  hermanas,  y  dijo  á  la  priora  (cómo  la  debia  con- 
solar, y  animar  á  llevar  tanto  mal)  que  ningUBa  pena 
tenia,  ni  se  trocaría  por  ninguna  de  las  hermams,  qus 
estaban  muy,  buenas.  Tenia  tan  presente  aquel  Seoor 
por  quien  padecía,  que  todo  lo  más  que  eUa  podía  ro- 
deaba, porque  no  entendiesen  lo  mudio  que  padecía; 
y  ansí ,  sino  era  cuando  el  dolor  la  apretaba  mucho, 
se  quejaba  muy  poco.  Parecíale,  que  no  había  en  la 
tierra  cosa  mas  ruin  que  ella ,  y  ansí,  en  todo  lo  qos 
se  podía  entender,  era  grande  su  humildad.  En  tra- 
tando de  virtudes  de  otras  personas,  se  alegraba  muy 
mucho:  en  cosas  de  mortificación  era  estremada:  con 
una  disimulación  se  apartaba  de  cualquier  coea  que  fue- 
se derecreacion,  que ,  sino  era  quien  andaba  oon  aviso, 
no  la  entendían.  No  parecía  que  vivía,  ni  trataba  coa  las 
críaturas,  sigun  se  le  daba  poco  de  todo,  que  de  cual- 
quiera manera  que  fuesen  las  cosas  las  lleVaba  oon  una 
paz,  que  siempre  la  veian  estar  en  un  ser;  tanto,  que  le 
dijo  una  vez  una  hermana,  qu^  parecía  de  onaa  perso- 
nas, que  hay  muy  honradas,  que  aunque  mueran  de  ham- 
bre, lo  quieren  mas,  tiuenoque  lo  sientan  loa  de  ftien, 
porque  no  podían  creer  que  ella  dejaba  de  sentir  algu- 
nas cosas,  aunque  tampoco  se  le  pereda. 

Todo  lo  que  hacia  de  labor  y  de  oficios,  era  oon  un 
fin,  que  no  dejaba  perder  el  mérito,  y  ansí  deda  á  las 
hermanas— No  tiene  precio  la  cosa  mas  pequeña  que  se 
hace,  si  va  por  amor  de  Dios.  No  habvmoe  de  menear 
los  ojos,  hermanas,  sino  fuese  por  este  fin,  y  por  agra- 
darle. Jamás  se  entremetía  en  cosa  que  no  estuviese  á 
su  cargo,  ansí  no  veía  falta  de  nadie,  sino  de  A.  Sentía 
tanto  que  de  ella  se  dijese  ningún  bien,  que  ansí  tnia 
cuenta  con  no  lo  decir  de  nadie  en  su  presencia,  por  no 
las  dar  pena. 

Nunca  procuraba  consuelo,  ni  en  irse  á  la  hoerta,  n 
en  cosa  criada;  porque  según  ella  dijo,  groseifa  erabus- 
car  alivio  de  los  dolores  que  nuestro  S^or  le  daba,  y 
ansí  nunca  pedia  cosa,  sino  lo  que  le  daban  con  esto  pa- 
saba. También  decia,  que  antes  le  seria  cruz  tomar  con- 
suelo en  cosa  que  no  fuese  Dios.  El  caso  es,  que  íafcr- 
mándome  yo  de  las  de  casa,  no  hubo  ninguna  qjo^  hubiese 
visto  en  ella  cosa  que  pareciese  smo  de  afana  de  gran 
perfecion.  ^^ 

Pues  venido  el  tiempo  en  que  nuestro  Seftor  ia  qw) 
llevar  de  esta  vida,  crecieron  los  dolores,  y  tantos  niafcs 
juntos, que,  para  alabará  nuestro  Señor  de  ver  d  con- 
tento que  lo  llevaba,  la  iban  á  ver  algunas  veces.  Ea  es- 
pedal  tuvo  gran  deseo  de  hallarse  á  su  muerte  el  cape- 
llán que  confiesa  en  aquel  mónesterío,  queesbartosieiTO 
de  Dios ,  que,  como  él  la  confesaba,  teníala  por  san^i 
Fue  Dios  servido  que  se  le  cumplió  este  deseo,  que  co- 
mo estaba  con  tanto  sentido,  y  ya  oleada,  ttamárode, 
para  que,  si  hubiese  menester  aquella  noche,  recood- 
liarla  y  ayudarla  á  morir.  Un  poco  antes  délas nusve, 
estando  todas  con  dU,  y  él  lo  mesmo,  como  un  cuarto 
de  hora  antes  que  muríese,  se  le  quitaron  todos  losdo- 

^(1)  Aqni  te  poaU  cUntala  aparta  «n  1u  MkíoMseUartana 
pero  en  equlvocacloa  maoUlesU,piLeaqsad«lialaxMia«to/Bfl*' 
tadiLAor  Ja  mitad  j  ala  Terbe  detemiiunto. 
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lores,  y  con  una  paz  muy  grande  levantólofl  ojos,  y  se 
le  puso  un  alegría  de  manera  ea  el  rostro,  que  pareció 
como  un  resplandor,  y  ella  estaba  como  quieú  mira  al- 
guna cosa  que  la  dá  gran  alegría,  porque  ansí  se  sonrió 
por  dos  veces.  Todas  las  que  estaban  allí,  y  el  mesmo 
sacerdote,  filé  tan  grande  el  goBo  espiritual  y  alegría  que 
recibieron,  que  no  saben  decir  mas  da  que  lesparecia 
que  estaban  en  el  ci^.  Y  con  esta  alegríai  que  digo,  los 
<^  en  el  cielo,  eqnró,  quedando  como  un  ángel,  que 
ansí  k) podemos  creer,  sigun  nuestr»  fé,  ysigunsuvida, 
que  la  llevó  Dios  á  descanso,  en  pago  de  lo  mucho  que 
habla  deseado  padecer  por  ÉL 

Afirma  el  capellán,  y  ansí  lQdi)0  á  muchas  personas, 
que  al  tiempo  de  echar  el  cuerpo  en  la  sepultura,  sintió 
en  él  grandísimo  y  muy  suave  olor.  También  afirma  la 
sacristana,  que  de  toda  la  cera  que  en  su  enterramiento 
y  bonrasardió,  no  hallócosadesminuida de  lacera.  Todo 
se  puede  cr^r  de  la  misericordia  de  Dios.  Tratando  es- 
tas cosas  con  un  conüosor  suyo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  quien  habia  muchos  años  confesado  y  tratado  su  al- 
ma, dijo,  que  no  era  mucho,  ni  él  se  espantaba,  porque 
sabia  que  tenia  nuestro  S^r  mucha  comunicación  con 
ella.  Pléga  á  su  Majestad,  hijas  mias,  que  nos  sepamos 
a^^vechar  de  tan  buena  compañía  como  esta  y  otras  mu- 
chas, que  nuestro  Señor  nos  da  en  estas  casas.  Podrá 
6^  que  <üga  alguna  cosa  de  ellas,  para  que  se  esfuercen 
á  imitar  lasque  van  con  alguna  tibieza,  y  paraqueal&- 
bemos  todasal  S^r,  que  ansí  resplandece  su  grandeza 
en  unas  flacas  mujereUas.  * 

caHtulo  ul 

En  qae  tnta  eójno  $t  eomenzó  la  primen  can  Se  la  regla  primi- 
Ufa,7  por  qiiea,  d«  los  Oeieahos  etrneUtes.  Aflo  de  «Mivin. 

Antes  que  yo  fuese  á  esta  fimdacion  de  Vattadolid, 
como  ya  tenia  concertado 'con  el  padre  fray  Antonio  de 
Jesús,  que  era  entonces  prior  en  Medina,  en  Santa  Ana, 
queesde  la  Orden  del  Carmen,  y  con  fray  Juan  de  la 
Cruz,  como  ya  tengo  dicho,  de  que  seriai)  los  primeros 
que  entrasen,  ú  se  hiciese  monesterio  de  la  primera  re; 
gla  de  descalzos ,  y  como  yo  no  tuviese  remedio  para 
tesar  casa,  no  hacía  sino  eBcomendarioá  nuestro  Scfior, 
porque;  coBW  he  dicho,  ya  estaba  satisfecha  deastospar 
dres.  Porque  al  padre  fray  Antonio  de  Jesús  habia  el 
S^wbian  ejercitado,  un  año  que  había  que  yo  lo  había 
Iraladoix»  él,  en  trabaos,  y  Uevádolos  con  mocha per^ 
todm:  del  padre  fray  Juan  de  la  Cruz  >)iiiguBa  prueba 
ero«)enester,  porque  aunque  estaba  entre  los  del  Paño 
Cebados,  siempre  había  hecho  vida  de  mucha  perfecion 
jieUsían(i). 

Fué  nuestro  S^r  servido,  que  como  me  dio  lopiinr 
'pal,  qne  eran  frailes,  que  comenzasen,  oi4enó  lodeoiás. 
Un  cabaUero  de  Avila,  llamado  don  Ra&al ,  con  quien 
yo  jamás  había  tratado,  no  sé  cómo,  que  no  me  acuerdo, 
iríBoá  entender  que  ae  quería  hacer  un  monestecio  de 
Descabos,  y  vínome  á  ofrecer,  que  me  daría  una  casa 
que  tenia  en  un  lugarcillo  de  hartos  pocos  vecinos,  que 
me  parece  Ao  serian  veinte;  que  no  me  acuerdo  ahora, 

(1)  LUmaban  ielpaHo  i  loa  ealzadoa,  porqse  raa  eapaa  y  hIM- 
uwioUaDseraepaflOtAdifereiida  de  loa  qae  aiaa«a  los  desMl- 
-  sos ,  Qia  ««a  4e  jetsa  d  aaya^ 


que  k  tenia  allí  para  un  rentero,  que  recogía  el  pan  de 
renta  que  tenia  allí.  Yo,  aunque  vi  cual  debía  ser,  alabé 
á  nuestro  Señor,  y  agradecíselo  mudio.  Díjome  que  era 
camino  de  Medina  del  Campo,  que  iba  yo  por  alli  á  la 
fundaci<m  de  Valladolid,  que  es  camino  derecho,  y  que 
la  vería.  Yo  dije  que  lo  haría,  y  aun  así  lo  hice,  que  parú 
de  Avila,  por  junio ,  con  una  compañera  y  con  el  padre 
Julián  de  Avila,  que  era  el  sacerdote  que  he  dicho,  que 
me  ayudaba  en  estos  caminos,  capeUan  de  San  José  de 
Avila.  Aunque  partimos  de  mañana,  como  no  sabíamos 
el  camino,  errárnosle;  y,  como  el  lugar  es  poco  nombrado, 
no  se  hallaba  mucha  rdacion  de  él .  Ansí  anduvimos  aquel 
diacon  harto  trabajo,  porque  hacia  muy  recio  sol:  cuando 
pensábamos  estábamos  ceroa,  habia  otro  tanto  que  an^ 
dar.  Siempre  se  me  acuerda  del  cansancio  y  desvario,  que 
trayamos  en  aquel  camino.  Ansí  llegamos  poco  antes  del 
anochecer :  como  entramos  en  la  casa,  estaba  de  tal  suer*  ~ 
te,  que  no  nos  atrevimos  á  quedar  alli  aquella  noche, 
por  causa  de  la  demasiada  poca  limpieza  que  tenia,  y 
mucha  gente  del  Agosto.  Tenia  un  portal  razonable,  y 
una  cámara  doblada  con  su  desván,  y  una  cocinilla :  este 
ediflcio  todo  tenia  nuestro  monesterio.  Yo  consideré  que 
el  portal  se  podía  hacer  iglesia,  y  el  desván  coro,  que 
venia  bien,  y  dormir  ^  la  cámara.  Mi  compañera,  aun- 
que era  harto  mejor  que  yo,  y  muy  amiga  de  penitencia, 
no  podía  sufrir  que  yo  pensase  hacer  allí  monesterio,  y 
ansí  me  dijo — Cierto,  madre^  que  no  haya  espínlu, 
por  bueno  que  sea,  <^  lo  pueda  eufrir:  vos  no  InUeis 
deeeto. 

El  padre  que  iba  conmigo,  aunque  le  pareció  lo  que 
á  mi  compañera,  como  le  dije  mis  intentos,  no  me  con^ 
tradyo.Fuímonosá  tener  la  noche  en  la  ilesia,  que  para 
el  cansancio  grande  que  llevábamos,  no  quisi^mos  te- 
nerla en  vela.  Llegados  á  Medina,  hablé  luego  con  el 
padre  fray  Antonio,  y  dijele  lo  que  pasaba,  y  que  n  ter- 
nía  corazón  para"  estar  allí  algún  tiempo,  que  tuviese 
cierto,  que  Dios  lo  remediaría  presto,  que  todo  era  co- 
menzar. Paréceme  tenia  tan  delante  lo  que  el  Señor  ha 
hecho,  y  tan  cierto,  á  manera  de  decir,  como  ahora  que 
lo  veo,  y.aun  mucho  mas  de  lo  que  hastaahora  he  visto; 
que  al  tiempo  que  esto  escribo  hay  diez  monesterios  de 
DescahKW,  por  la  bondad  deDíos:  y  que  creyese,  queno 
nos  daría  la  Ucem^  el  provincial  pasado,  ni  el  presente 
(que  había  de  ser  con  su  consentimiento,  sigun  d^e  al 
príacíiMo)  si  nos  viese  encasa  muy  medrada:  dejado 
queno  teníamos  remedió  de  ello,  y  que  en  aquel  luga»« 
cittoycasa,  que  no  harían  casadeettoe.  Aélle  había 
puesto  Dios  mas  ánimo  que  á  mí ;  y  ansí  di|je,  que  no 
solo  allí,  mas  que  estaría  en  una  pocdga.  Ftey  Juan  de 
la  Gruiestdbaen  lo  mesmo:  ahora  nos  quedaba  alcan«- 
aar  la  vdimtad  de  los  dos  padres  que  tengo  diohos, 
parque  con  esa  ébndicion  había  dado  la  licencia  nuestro 
ipedre  ganeral.  Yoeq[)«rabaen  nuestro  Sraor  de  alcan- 
zarla, y  ansí  dije  al  padre  fray  Antonio,  que  luvíesacni* 
dadode  hacer  todo  lo  que  pudiese  en  atiegar  algo  para 
la  casa,  y  yo  me  fui  con  fray  Juan  de  la  Cruz  á  la  fun- 
dacioB,  que  queda  escrita,  de  Valladolid ;  y  eomoeatu- 
vimús  algunos  dias  con  oficiales,  para  lecager  kcasa, 
sindaiiBura,  hajua  lugar  para  íniMfmaral  padre  fray 
Juan  de  la  Cruz  de  toda  nuestra  manena  de  proceder, 
para  que  llevase  bien  entendidas  todas  las  cosas,  aasi  de 


Digitized  by 


Google      _ 


202 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


mortificación,  como  del  estilo  de  hermandad  y  recrea* 
don  qae  tenemos  juntas ;  que  todo  es  con  tanta  UKMle- 
ración,  que  solo  sirven  de  entender  aHí  las  faltas  délas 
hermanas,  y  tomar  un  poco  de  alivio,  para  llevar  el  rí- 
l^r  de  la  regla.  Él  en  tan  bueno,  que  al  menos  yo  po- 
día mucho  mas  deprender  de  61,  que  el  de  mi :  mas  esto 
no  era  lo  que  yo  lucia,  sino  el  estilo  del  proceder  de  las 
hermanas. 

Fué  Dios  servido  que  estaba  allí  el  provincial  de  nues* 
tra  Orden,  de  quien  yo  habia  de  tomar  el  beneplácito, 
llamado  fray  Alonso  González:  era  viejo,  y  htf  to  buena 
cosa  y  sin  malicia.  Yo  le  dije  tantas  cosas,  y  de  la  cuenta 
que  daría  áDios,  si  tan  buena  obra  estoitaba,  cuando 
se  la  pedí,  y  su  Majestad  que  le  dispuso,  como  quería 
que  se  hiciese,  que  se  ablandó  mucho.  Venida  la  señora 
doña  María  de  Mendoza,  y  él  obispo  de  Avila  su  her- 
mano, que  es  quien  siempre  nos  ha  favorecido,  y  ampa- 
rado, lo  acabaron  con  él,  y  con  el  padre  fray  Ángel  de 
Salazar,  que  era  el  provincial  pasado,  de  quien  yo  te- 
mía toda  la  dificultad.  Mas  ofrecióse  entonces  cierta  ne- 
cesidad, que  tuvo  menester  el  fiívor  déla  señora  doña 
María  de  Mendoza,  y  esto  creo  ayudó  mucho,  dejado, 
que  aunque  no  hubiera  esta  ocasioii,  se  lo  pusiera  nues- 
tro Señor  en  corazón,  como  al  ¡^dre  general,  que  es- 
taba bien  fuera  de  ello,  i  O  vélame  Dios,  qué  de  cosas  he 
visto  en  estos  negocios,  que  parecían  imposibles,  y  cuan 
fiicilhasido  á  su  Majestad  allanarlas  I  Y  qué  confusión 
mía  es,  viendo  lo  que  he  visto,  no  ser  mejor  de  lo  que 
soy,  que  ahora  que  lo  voy  escribiendo,  me  voy  espan- 
tando, y  deseando  que  nuestro  Señor  dé  á  entender  á 
todos  como  en  estas  fundaciones  no  es  casi  nada  lo  que 
hemoshecholas  criaturas :  todo  lo  ha  ordenado  el  Señor 
por  unos  principios  tan  bajos,  que  solo  su  Majestad  lo 
podía  levantar  en  lo  que  ahora  está.  Sea  por  siempre 
bendito. 

CAPÍTULO  XIV. 

Proslgve  en  la  fandaeion  de  la  primen  can  de  loa  Detealxos  ear- 
melitas.  Diee  algo  de  la  lida  qne  allf  hacían,  y  del  proveeho  qie 
eomenzó  A  hacer  nneatro  Seftor  en  aquellos  Ingarea,  á  honra  y 

.  gloria  de  Dioa. 

Gomo  yo  tuve  estás  dos  voluntadas,  ya  me  parecía  no 
me  faltaba  nada.  Ordenamos,  que  el^Kidra  finy  Juan  de 
la  Cruz  fuese  á  la  casa,  y  lo  acomodase  de  manera,  que 
como  quiera  pudiesen  entrar  en  ella, 'que  toda  mipríesa 
era  hasta  que  comenzasen,  porque-  tenia  gran  temor  no 
nos  viniese  algún  estorbo;  y  ansí  se  hizo.  El  padre  fray 
Antonio  ya  tenía  algo  allegado  de  lo  que  era  menester 
ayudábamosle  lo  que  podíamos,  aunque -era  poco.  Vino 
allí  á  Valladólíd  á  hablarme  con  gran  contento,  y  díjome 
lo  que  tenia  allegado,  que  era  harto  poco :  solo  de  relojes 
iba  proveído,  que  llevaba  cinco,  que  me  cayó  en  harta 
gracia.  Díjome,  que  para  tener  las  horas  concertadas,  que 
no  quería  ir  desapercibido:  creo  aun  no  tenía  en  qué 
dormir.  Tardóse  poco  en  aderezar  la  casa,  porque  no  ha- 
bía dinero,  aunque  quisieran  hacer  mudio.  Acabado,  el 
padre  fruy  Antonio  renunció  su  príorazgo,  y  prometió 
.]a  prímera  regla;  que  aunque  le  decían  lo  probase  prí- 
mero,  no  quiso.  Ibase  á  su  casita  con  el  mayor  contento 
del  mundo :  ya  fray  Juan  estaba  allá. 

Dicho  me  há  el  padre  fray  Antonio,  que  cuando  llegó 


á  vista  del  lugarcíno,le  dio  un  goio  interiormny  grandi^ 
yle  pareció  qne  había  ya  acabado  con  d  mundo,  en  de- 
jarlo todo,'y  meterse  en  aquella  soledad,  á  donde  al  xa» 
y  al  otro  no  se  le  hizo  la  casamala,  sino  que  les  pareda 
estaban  en  grandes  deleites,  i  O,  vélame  Dios !  { qué  poco 
hacen  estos  edificios  y  regalos  esteríores  pan  lo  interior! 
Porsuamor  os  pido,  hermanas  y  padres  míos,  que  nunca 
dejéis  de  ir  muy  moderados  en  esto  de  casas  grandes  y 
suntuosas:  tengunos  delante á  nuestros  fundadores  ver- 
daderos, que  son  aquellos  santos  padres,  de  donde  de- 
cendimos;  que  sabemos,  que  por  aquel  camino  de  po- 
breza y  humildad  gozan  de  Dios. 

Verdaderamente  he  visto  haber  mas  espíritu,  J  üm 
alegría  interior,  cuando  parece  que  no  tienen  los  euer- 
pos  cómo  estar  acomodados,  que  después  que  ya  tienen 
mucha  casa,  y  lo  están.  Por  grande  que  sea,  ¿qué  pro* 
vecbo  nos  tne?pues  solo  de  una  celda  es  lo  que  gosa- 
mos  contino,  ¿que  esta  sea  muy  grande  y  bien  lalHvda, 
qué  nos  vaT  Sí,  que  no  hemos  de  andar  mirando  las 
paredes.  Considerando  que  no  es  la  casa  que  nos  ha  da 
durar  para  siempre,  sino  tan  breve  tiempo,  como  es  d  de 
hi  vida,  por  larga  que  sea  se  nos  hará  todotatve,  viendo,' 
que  mientras  menos  tuviéremos  acá,  mas  gozaremos 
en  aquella  eternidad»  á  donde  son  las  moradas  conforme 
al  amor,  con  que  hemos  imitado  la  vida  de  nuestro  buen 
Jesús.  Si  decimos  que  son  estos  principios  para  renovar 
la  regla  de  la  Virgen  su  Madre,  s^ora  y  patrona  nuestra^' 
no  la  hagamos  tanto  agravio,  ni  á  nuestros  santos  pa-' 
dres  pasados,  qus  dejemos  de  conformamos  con  éDos;  f 
aunque  por  nuestra  flaqueza  en  todo  no  podamos,  en  las 
cosas  que  no  hace  ni  deshace  para  sustentar  la  vida,  ha-' 
biamos  de  andar  con  gran  aviso,  pues  todo  es  un  poqnit» 
de  trabajo  sabroso,  como  lo  tenían  estos  dos  padres;  y- 
en  determinándonos  de  pasarlo,  es  acabada  la  dificultad/ 
que  toda  es  la  pena  un  poquito  al  príncipio. 

Primero,  ó  segundo  domingo  de  Adviento  de  este  aSo 
de  MDLXvni  (que  no  me  acuerdo  cual  de  estos  domin-; 
gos  fué)  se  dijo  la  primera  misa  en  aquel  portalico  de* 
Belén,  que  no  me  parece  era  mejor.  La  Cuaresma  ade- 
iante ,  viniendo  á  la  fündadon  de  Toledo,  me  vine  por 
allí.  Llegué  una  mi^ana :  estaba  el  padre  fray  Antonio^ 
de  Jesús  barriendo  la  puertadelaic^esia,  conun  rostro; 
de  alegría,  que  él  tiene  siempre.  Yo  le  dije— ^711^  » 
esto,  mi  padr4F  ¿qué  se  ha  hecho  ¡a  honrad  DSjom^ 
estas  palabras,  diciéndome  el  gran  contento  que  tenia—: 
yo  maldigo  d  tiempo  que  la  tuve.  Como  entré  en  M 
ílesía ,  quédeme  espantada  de  ver  el  espíritu  qne  el; 
Stíior  habla  puesto  allí :  y  no  era  yo  sola,  que  dos  mer*; 
caderes  que  habían  venido  de  Medina  hasta  allí  conmi-; 
go,  que  eran  mis  amigos,  no  hadan  otra  cosa  sino  Do-* 
rar.  (Tenia tantas  cruces!  ¡ tantas  calaveni^ I 

Nunca  se  me  olvida  una  cruz  pequeiía  de  prio  que 
tenia,  para  el  agua  bendita ,  que  tenia  en  ella  pegada 
una  imagen  de  papel  con  un  Cristo ,  que  parecía  ponía 
mas  devoción ,  que  si  fuera  de  cosa  muy  bien  labrada. - 
El  coro  ^  él  desván,  que  por  mitad  estaba  alto,  que 
podían  decir  las  Horas ,  mas  habíanse  de  abajar  mucho 
para  entrar,  y  para  oír  misa :  tenias  á  los  dos  rincones 
hacia  la  iglesia  dos  ermitíllas,  á  donde  no  podían  estar 
sino  echados  ú  sentados,  llenas  de  heno,  porque  el  hh-, 
gar  era  muy  fiio,  y  el  tejado  casi  les  daba  soléelas  ca- 
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lesas,  con  dos  yentaníDas  hacia  el  altar,  y  dos  piedras 
por  cabeceras ,  y  allí  sus  cruces  y  calaveras.  Supe ,  que 
después  que  acababan  Maitines ,  hasta  Prímay  no  se  tor- 
naban á  ir,  sino  alli  se  quedaban  en  oración ,  que  la  t^ 
nian  tan  grande,  que  les  acaecia  ir  con  harta  nieve  los 
hábitos ,  cuando  iban  á  Prima ,  y  no  lo  haber  sentido. 
%  Decían  sus  Horas  con  otro  padre  de  los  del  Paño ,  que 
/  se  fué  con  ellos  á  estar,  aunque  no  mudó  hál»to,  por- 
qué era  muy  enfermo,  y  otro  fraile  nMOX^bo,  que  na 
era  ordenado,  que  taxnbien  estaba  alli. 

Iban  á  predicar  á  mudK»  lugares ,  que  estaban  por 
«Di  comarcanos,  sin  ninguna  dotrína,  que  por  esto  tam- 
bién me  holgué  se  hiciese  alli  la  casa;  que  me  dijeron, 
que  ni  habia  cerca  monesterio ,  ni  de  donde  la  tener, 
que  era  gran  lástima.  En  tan  poco  tiempo  era  tanto  el 
crédito  que  tenían ,  que  á  mf  me  hizo  grandísimo  con- 
meló  cufflido  lo  supe.  Iban,  como  digo,  á  predicar  legua 
y  media  y  dos  leguas,  descalzos,  que  entonces  no  trayan 
«Ipaigatas ,  que  después  se  las  mandaron  poner,  y  con 
harta  nieve  y  firio;  y  después  que  hablan  predicado  y 
confesado,  se  tomaban  bie|j  tarde  ácomer  á  su  casa:  con 
d  contento  todo  se  les  hacia  poco.  De  esto  de  comer 
teman  muy  bastante ,  porque  de  los  lugares  comarcanos 
los  proveían  mas  de  lo  que  habían  menester;  y  venían 
allí  á  confesar  algunos  caballeros,  que  estaban  en  aquellos 
logares,  á  donde  les  ofrecían  ya  mejores  casas  y  sitios. 
Entre  estos  fué  uno  don  Luis ,  señor  de  las  Cinco-villas. 
Este  caballero  habia  hecho  una  iglesia  para  una.  imagen 
de  nuestra  Señora,  cierto  bien  dina  de  poner  en  vene- 
;  >Tacion.  Su  padre-la  envió  desde  Flandes  á  su  abuela,  ú 
/  madre  (que  no  me  acuerdo  cual)  con  un  mercader :  él 
se  aficionó  tanto  á  ella,  que  la  tuvo  mudios  años ,  y 
de^es  á  la  hora  de  la  muerte  mandó  se  la  llevasen  en 
un  retablo  grande,  que  yo  no  he  visto  en  mi  vida  (y  otras 
'  muchas  personas  dicen  lo  mesmo)  cosa  mejor.  El  padre 
ínj  Antonio  de  Jesús,  como  ñié  á  aquel  lugar  á  peti- 
ción de  este  caballero,  y  vio  la  imagen,  aficionóse  tanto 
\  ella,  y  con  mucha  razón ,  que  acetó  el  pasar  allí  el 
joonesterio :  llámase  este  kigar  Mancara.  Aunque  no  te- 
nia ninguna  agua  de  pozo,  ni  de  ninguna  manera  para- 
da la  podían  tener  allí ,  labróles  este  caballero  un  mo- 
neatmo,  conforme  á  su  profesión,  pequeño,  y  dio  orna- 
mentos :  hizolo  muy  bien. 

No  quiero  dejar  de  decir,  como  el  Señor  les  dio  agua, 
que  se  tnvo  por  oosa  de  milagro.  Estando  un  día  des- 
pués de  cenar  el  padre  fray  Antonio,  que  era  prior,  en 
la  daostra  con  sus  frailes,  hablando  en  la  necesidad  de 
agua  que  tenían,  levantóse  el  prior,  y  tomó  un  bordón 
que  traía  en  las  manos,  y  hizo  en  una  parte  de  él  la  se- 
ñal de  la  cruz  á  lo  que  me  parece,  que  aun  no  me  acuer- 
do bien  si  hizo  cruz,  mas  en  fin,  señaló  con  el  palo  y 
é^/o— Ahora  eavá  aqui,  A  muy  poco  que  cavaron,  sa- 
lió tanta  agua,  que  aun  para  limpiarle  es  dificultoso  de 
alimpiar  y  de  agotar,  y  agua  de  beber  muy  buena,  que 
toda  la  obra  han  gastado  de  allí,  y  nunca,  como  digo, 
se  agota.  Después  que  cercaron  una  huerta,  han  procu- 
rado tener  agua  en  ella ,  y  hecho  noria  y  gastado  har- 
to; hasta  ahora,  oosa  que  sea  nada ,  no  la  han  podido 
bailar.    . 

Pues  como  yo  vi  aquella  casita,  que  poco  antes  no  se 
.podía  estar  en  ella,  con  un  espíritu,  que  á  cada  parte 
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que  miraba,  hallaba  con  qué  me  edificar,  y  entendí  de 
la  manera  que  vivían,  y  con  la  mortificación  y  oración 
y  el  buen  ejemplo  que  daban ,  porque  alli  me  vino  á  ver 
un  caballero,  y  su  mujer  que  yo  conocía,  que  estaba  en 
un  lugar  cerca,  y  no  me  acababan  de  decir  de  su  santi-' 
dad  y  el  gran  bien  que  hacían  en  aquellos  pueblos,  no 
me  hartaba  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  con  un  gozo 
interior  grandísimo,  por  pafecerme,  que  vía  comen- 
zado un  prindpio ,  para  gran  aprovechamiento  de  nues- 
tra Orden ,  y  servido  de  nuestro  Señor.  Plega  á  su  Ma- 
jestad ,  que  lo  lleve  adelante ,  Como  ahora  van ,  que  mi 
pensamiento  será  bien  verdadero.  Los  mercaderes  que 
habían  ido  conmigo  me  decían ,  que  por  todo  el  mundo 
no  quisieran  haber  dejado  de  venir  allí.  ¡Qué  cosa  es  la 
virtud,  que  mas  les  agradó  aquella  pobreza ,  que  todas 
las  riquezas  que  ellos  tenían,  y  les  hartó  y  consoló  su 
alma! 

Después  que  tratamos  aquellos  padres  j¡  yo  algunas 
cosas,  en  especial,  como  soy  flaca  y  ruin,  les  rogué 
mucho  no  fuesen  en  las  cosas  de  penitencia  con  tanto 
rigor,  que  le  llevaban  muy  grande ;  y  como  me  habia 
costado  tanto  deseo  y  oración,  que  me  diese  el  Señor 
quien  lo  comenzase,  y  vía  tui  buen  prindpio ,  temía  no 
buscase  el  demonio  qómo  los  acabar,  antes  que  se  efe- 
tuase  k)  que  yo  esperm.  Gomo  imperfeta  y  de  poca  fe, 
no  miraba  que  era  obra  de  Dios,  y  su  Maj^d  la  había 
de  llevar  adelante.  Ellos,  como  tenían  estas  cosas  que 
á  mi  me  feltaban,  hideron  poco  caso  de  mis  palabras 
pera  dejar  sus  obras ;  y  ansí  me  fui  con  harto  grandísi- 
mo oonsudo,  aunque  no  daba  á  Dios  las  alabanzas  que 
mereda  tan  gran  merced.  Plega  á  su  Majestad,  por  su 
bondad,  sea  yo  dina  de  servir  en  algo,  lo  muy  mucho 
que  le  debo,  amen ;  que  bien  entendía  era  esta  muy  ma* 
yor  merced,  que  la  que  me  hada  en  ñmdar  casas  de 
monjas. 

CAPÍTULO  XV. 

Ed  qae  te  trata  de  la  fandacion  del  monesterio  del  gloriólo  San 
Josef  en  la  eiadad  de  Toledo,  que  fué  afto  de  mdlxvui. 

Estaba  en  la  dudad  de  Toledo  un  hembra  honrado  y 
siervo  de  Dios,  mercader,  el  cual  nunca  se  quiso  casar, 
sino  hada  una  vid%como  muy  católico,  hembra  de  gran 
verdad  y  honestidad:  con  trato  lícito  allegaba  su  haden* 
da,  con  intento  de  hacer  de  eUa  una  obra,  que  fuese  muy 
agradable  al  Señor.  Dióle  el  mal  de  la  muerte :  llamábase 
Martin  Ramiraz.  Sabiendo  un  padre  de  la  Compañía  de 
Jesús,  llamado  Pablo  Hernández ,  con  quien  yo  estando 
en  este  lugar  me  habia  confesado,  cuando  estaba  concer- 
tando la  fundación  de  Malagon,  el  cual  tenía  mucho  de- 
seo, deque  se  hidese  un  monesterio  de  estos  en  este 
lugar;  ñiéle  á  hablar,  y  díjole  el  servicio  que  seria  de 
nuestro  Señor  tan  grande,  y  como  los  capdlanes  y  ca-. 
peUanias,  que  quería  hacer,  las  podía  dejar  en  este  mo- 
nesterio, y  que  se  harían  en  él  dertas  fiestas,  y  todo  lo 
demás ,  que  él  estaba  determinado  de  dejar  en  una  par- 
roquia de  este  lugar.  El  estaba  ya  tan  malo,  que  para 
oonoertar  esto,  víó  no  habia  tiempo,  y  dejólo  todo  en 
las  manos  de  un  hermano  que  tenia,  llamado  Alonso  Al* 
varez  Ramírez,  y  con  esto  le  llevó  Dios.  Acertó  bien; 
porque  es  este  Alonso  Alvaraz  bombra  harto  discreto  y 
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temeroso  de  Dios,  y  limosnero,  y  llegado  á  toda  razón, 
qae  de  él  (que  lé  he  tratado  mudio)  como  testigo  de  vis- 
ta puedo  dedr  esto  con  gran  verdad. 

Cuando  murió  Martin  Ramirez,  aun  me  estaba  yo  en 
la  fundación  de  Valladolid ,  á  donde  me  escribió  d  pa- 
dre Pablo  Hernández  de  laGon^iia ,  y  el  mesmo  Alon- 
so AWarez ,  dándome  cuenta  ae  lo  que  pasaba,  y  que  si 
quería  acetar  esta  fundación,  me  diese  priesa  é  venir;  y 
ansí  me  parU  poco  deanes  que  se  a<»bó  de  acomodar 
la  casa.  Llegué  i  Toledo  vi^ra  de  nuestra  Senom  de 
la  Encamación,  y  fuime  encasa  dt  la  señora  doña  Luisa» 
que  es  á  donde  había  estado  otras  veces,  y  la  fundadora 
de  Malagon.  Fui  recibida  con  gran  alegría,  porque  es 
mucho  lo  oue  me  ruíere.  Uevaoa  dos  compañeras  de 
San  Josef  de  Avila,  harto  siervas  de  Dios:  diéroonos  lo»* 
go  un  aposento,  como  solia,  á  donde  estábamos  oon  el 
recogimiento,  que  en  un  monesterío.  Ckunencé  luego  á 
tratar  de  los  negocios  con  Alonso  Alvares,  y  unyeino 
suyo,  llamado  Diego  Ortiz,  que  ere,  aunque  muy  bueno 
y  teólogo;  mas  entero  en  su  parecer  que  Alonso  Alvarez: 
no  se  ponia  tan  presto  en  la  razón.  Comenzáronme  á  pe- 
dir muchas  condiciones,  que  yo  no  me  pareda  convenia 
otorgar.  Andando  en  los  conciertos  y  buscando  una  casa 
alquilada ,  para  tomar  la  posesión,  nunca  la  pudieron 
hdlar,  aunque  se  buscó  mucho,  que  conviniese,  ni  yo 
tampoco  podia  acabar  con  el  goberaador,  que  me  diese 
la  licencia,  que  en  este  tiempo  no  había  anobíapo  (i); 
aunque  esta  señora  á  donde  estaba  lo  procuraba  mudio, 
y  un  caballero^  que  era  canónigo  en  esU  i^a,  llamado 
don  Pedro  Manrique,  hijo  del  Adelantado  de  Castilla, 
que  era  muy  siervo  de  Dios,  y  loes,  que  aun  es  vivo,  y 
con  tener  bien  poca  salud ,  unos  años  después  qna  se 
fundó  esta  casa,  se  entró  en  la  Compañía  de  Jesús ,  á 
donde  está  ahora.  Era  mucha  cosa  en  este  lugar,  perqué 
tiene  mucho  entendimiento  y  valor.  Con  todo  no  pedia 
acabar  que  me  diesen  esta  licencia;  porque  cuando  tenían 
un  poco  blando  el  gobernador,  no  k>  estaban  ios  del  Con- 
sejo (2).  Por  otra  parte  no  nos  acabábamos  de  concertar 
Alonso  Alvaiez  y  yo,  á  causa  de  su  yerno»  á  quien  él 
daba  mucha  mano:  en  fin  venimos  á  desconcertamos 
del  todo.  To  no  sabia  que  me  hacer,  porque  no  habia 
venido  á  otra  cosa;  |f  vía,  que  haUa  de  ser  muoha  nota 
irme  sin  ñrndar.  Con  todo  tenia  masfwna  de  no  me  dar 
lalloMicia,  que  de  lo  demás;  porque  entendía  que,  to- 
mada la  posesión ,  nuestro  S(Áor  lo  proveería ,  oomo  lo 
habia  hecho  en  otras  partes,  y  ansí  me  determiné  de  ha- 
blar al  gobernador,  y  fóime  á  una  iglesia,  que  está  junto 
con  su  casa,  y  eiíviéle  á  suplicar,  que  tuviese  por  bien 
dehablaime.  Habia  ya  mas  de  dos  meses  que  se  andaba 


(1)  Wn  anobiipo  el  eélebre  dan  fnj  BartolMié  GferrtMi, 
firaUe  «oBinko,  pero  se  haliata  ta  seáe  i»H4í4a,  por  «tar  él  es 
Us  caréeles  del  Santo  Oficio  en  Valladolid ,  desde  15S7.  De  allí  sa- 
lió para  Roma ,  donde  marió  eo  1576.  En  este  concepto  dice  santa 
Teresa  qae  no  liaMa  arzobispo  en  ISSO,  p«et  en  eoiao  rtao  lo 
asístete. 

<li  El  Consejo  de  la  Cobenaetoa  de  Toledo»  400  lUkUendo  ikio 
instituido  para  los  asantes  políticos  7  réndales,  en  qae  tenían  qae 
entMider  los  arzobispos  de  Toledo  por  razón  del  Primado  v  de 
loe  soflorfof  toaaponles  qna  poseías ,  pud  despaae  4  ser  tnioaa» 
odesttstteo  en  asantes  adminlstratlTos  7  eonieaclosos.  No  sola, 
neme  loe  arzobispos  de  Toledo,  sino  umbien  el  dnqn  ede  Alba  j 
otros  grandes  tenían  consejos  de  gobenado^  para  d  baea  régl- 
men  de  sos  Tastos  dominios. 


en  procurarlo,  y  cada  dui  era  peor.  Gomo  me  vi  oon  él, 
dijde — Que  era  recia  cosa ,  que  hubiese  imi/sres,  que 
querían  vivér  en  tatito  ri^  y  perfecUm  y  encerró^ 
mimUOf'  y  que  he  que  m  pasaban  nada  de  esto ,  sino 
queeeestaban  enrega¡os , quisiesen  estorbar  obras  de 
tanto  servido  de  nuestro  Señor. 

Estas  y  otras  hartas  cosas  le  dije,  con  una  deter- 
minación grande  que  me  daba  el  Sdíor.  De  manera  le 
movió  el  oorBion,que  antesque  me  quitase  de  con  él 
me  dio  la  licencia.  Yomefuimuy  contenta,  que  me  pa- 
lecia  ya  lo  tenia  todo,  ain  tenur  nada;  porque  deUm 
ser  haete  tías  ú  cuatro  ducados  los  que  tenia,  oon  «psa. 
compré  dos  lienzos,  porque  ninguna  cosa  tenia  de  imá* 
gen  para  poner  en  el  altar,  y  dos  jergones,  y  una  manta. 
De  casa  no  habia  memoria:  oon  Alonso  Alvares  ya  estaba 
desconcertada.  Un  mercader  amigo  mío,'  del  mesmo 
higar,  que  nunca  se  ha  querido  casar,  oí  entiende  sino 
en  hacer  baenas  oluras  con  los  [»eso8  de  la  cárcel,  j  otras 
muchas  obras  buenas  que  hace,  y  me  hiü)ia  dicho  qoa 
no  tuviese  pena,  que  él  me  buscaría  joasa  (Uáma»  AloiH 
so  de  Avila)  caydme  malo.  Algunos  diasantes  había  ve* 
nido  á  aqud  lugar  un  fraile  fianeisco ,  llamado  firay  Mar- 
tin déla  Cruz,  muy  santo:  estuvo  algunos  diaa,  y, 
cuando  se  fué,  envidmeun  mancebo  que  él  oonfiMaba, 
llamado  Andrada,  nonada  rico,  sino  harto  pobre,! 
quien  él  rogó  hiciese  todo  lo  que  yo  le  dijese.  El,  están* 
doundiaen  unailesiaen  misa,  me  fuéá  haUar,  y 4 
decir  loque  le  habia  dicho  aquel  bendito,  qnaestnviese 
cierta ,  que  en  todo  lo  que  él  pedia,  que  lo  haría  per  mí, 
aunque  solo  oon  su  persona  podía  ayudamos.  Yo  se  lo 
agradecí,  y  me  cayó  harto  en  grada,  y  á  asís  coi»- 
paneras  mas ,  ver  el  ayuda  que  el  santo  nos  enviaba, 
porque  su  traga  no  era  pan  tntar  con  Descalzas. 

Pues  como  yo  me  vf  con  la  lieencia,.y  sin  ninguna 
persona  que  me  ayudase,  no  sabia  qué  haeer,  ni  á  qnien 
encomendar  que  me  biMcase  una  casa  alquilada.  Aeord^ 
seme  del  mancebo  que  me  habia  enviado  fray  Mirtinds 
la  Cruz,  y  dijeloá  mis  compañeras:  eUas  se  riaronmg* 
cho  de  mf ,  y  dijeron ,  que  no  hiciese  tal ,  que  no  aera- 
ría de  mas  de  descubrirlo.  Yonolasqui8Soír,i|Qspsr 
ser  enviado  de  aquel  siervo  de  Dios ,  conílaba  Indiiads 
haceralgo,  y  que  no  habia  «do  smnusterio;  jansíiB 
envié  á  llamar,  y  le  conté,  con  todo  el  secrelo  que  yo  is 
pude  encargar,  lo  que  pasaba ,  y  para  osle  fin  la  rogaba 
me  buscase  una  casa ,  que  yo  daría  fiador  para  el  alqui- 
ler. Este  era  el  buen  Alonso  de  Avila,  qoa  ha  dicho 
queme  caj^  nudo.  A  él  se  le  hjnmny  ffeíl,  y  flsadqo 
que  la  buscaría.  Luego  otro  dia.de  mañana,  estando 
enmisaenlaC<impmJadelesus,niavinaá  lMblar,y 
dijo,  que  ya  tenia  la  casa,  qne  afif  trayalmllams,  qoa 
cerca  estaba,  y  que  la  ftiéssHioa  á  w,  y  ansí  lo  WefaM^ 
y  era  tm  bnena,  que  estuvimos  en  ella  un  afio  casi.  Hof 
días  veces,  cuando  considero  en  este  fondacion,  ms 
espantan  las  trazas  de  Dios;  que  habia  cuasi  tres  masas 
(al  menos  mas  de  dos,  que  no  me  acuerdo  Wsn)  qoa 
habían  andado  dando  vualte  á  Toledo  para  boKaiia, 
personas  tan  ricas,  y  como  si  no  hulnera  casas  en  él, 
nunca  la  pudieron  halláis:  y  vino  hiego  este  msncabo, 
que  no  lo  era  sino  harto  pobre,  y  quiere  el  Señor  qoa 
luego  la  haBa ,  y  que  pudiéndose  ftttidar  sin  irriMQO,  es- 
tando concertado  con  Alonso  AlvareSi  que  no  lo  < 
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Weae ,  ano  Iñm  ftim  dd  seriOi  jan  que  fuese  la  fonda- 
ckm  con  pobreza  y  trabajo. 

Pues  como  nos  eonteiitó  la  casa,  luego  di  orden  para 
que  se  tomase  la  posesión,  antes  que  en  ella  se  hiciese 
ninguna  cosa ,  porque  nó  hubiese  algún  estorbo ;  y  bien 
en  breve  me  Tino  á  dedrel  dicho  Andrada ,  qne  aquei 
dia  se  desembarazaba  la  casa,  que  llevásemos  nuestro 
ajuar:  yole  dije,  que  poco  había  que  hacer,  qne  ningu- 
na cosa  teníamos ,  sino  dos  jergones  y  una  manta.  El  se 
debía  de  eqnntar :  á  mis  compañeros  les  pesó  de  que  se 
lo  dije,  y  me  dijeron,  que  como  lo  había  didio,  que  de 
que  nos  viese  tan  pobres ,  no  nos  querría  ayudar.  Yo  no 
advertí «1  eso,  y  á  él  le  hi2o  pocoal  caso ;  porque  quien 
le  jhba  aquella  voluntad,  había  de  elevarla  adrante 
hasíta  hao^  su  obra,  y  es  ansí,  que  con  la  que  él  andu- 
vo en  acomodarla  casa,  y  traer  oficiales,  no  me  parece 
le  haotamos  ventaja.  Buscamos  prestado  ademo  pan 
decir 'misa,  y  con  un  oficial  nos  fuimos  á  boca  de  no- 
che con  una  campanilla ,  para  tomar  la  posesíonl,  de  las 
que  se  tañen  para  alzar,  «que  noienfamoe  otra,  y  con 
harto  miedo  mío  anduvimoKi  toda  la  teche  alinándok>,  y 
no  hubo  á  donde  hacer  la  üesia,  sino  en  una piete^ 
que' la  entrada  era  por  otra  casilla,  que  estaba  junto, 
que  tenían  unas  mujeres,  y  su  dueña  taaobieü  nde  hi 
había  alquilado. 

Ta  que  lo  tuvimos  todo  á  punto  que  quería  amanecer 
y  no  habíamos  osado  decir  nada  á  las  mujeres,  polque 
no  nos  descubriesen,  comenzamos  á  abrir  la  puerta, 
que  era  de  un  tabiqcse,  y  salía  á  un  pttiecíllo  bien  pe- 
queño, como  ellas  oyeron  golpes,  que  estaban  en  la 
cama ,  levantáronse  despavwidas:  harto  tuvimos  qtíeha- 
o»  en  halagallas,  mas  ya  era  hora  que  hiego  se  dqo  la 
misa;  y  aunque  estuvieran  recias,  no  nos  hicieran  daño, 
y  como  vieron  para  lo  que  era,  el  Señor  lea  aplacó. 

Después  via  yo  cuan  mal  lo  habíamos  hecho»  que  en- 
toncescon  el  «nbebecimiento,  que  Dios  pcme  para  que 
se  haga  la  obra,  no  se  advierten  ks  mconveñientes. 
Pues  cuando  la  dueña  de  la  oaaa  supo  que  estaba  he- 
^a  ilesia,  fué  él  trabajo,  que  era  miqer  de  un  ma- 
yorazgo :  enr  mucho  lo  que  hacia.  Con  parecería  que  se 
k  oompraríanxM  bien»  si  nos  contentaba ,  quiso  el  Se- 
ñor que  se  apiacd.  Pues  cuando  ios  del  Consejo  sur* 
¡rieron  que  estaba  hedx)  el  monesterío,  que  eUos  nunca 
faabíui  querido  dar  lioenda ,  estaban  muy  bravos,  y  ái»* 
roa  en  casa  de  un  señor  dé  la  ilesía,  á  quien  yo  bsiÁA 
dado  partean  secreto,  diciendo  que  querían  haeer  y 
acontecer.  Porque  al  gobernador  habiaaele  ofrecide  un 
eamíno  después  que  me  dié  la  licencia^  y  no  estaba  en 
d  hi0lr,  fuéronlo  á  contar  á  este  que  digo ,  ementados 
de  tal  atietimiento,qneuiia  mujercilla,  c<mtra  su  vcrfun- 
lad,  les  hiciese  un  monesterío.  Él  Mao  que  no  sabia  na-^ 
da ,  y  aplacólos  k»  mejor  que  pudo,  diciendo,  que  en  otros 
oainslohobíaheolio»y  que  no  taíasín  bastantes  re-^ 
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liOos,.des(laxie  sé6cuttHes£as,noaenviar4iiDaa 
destanunien  ptfa  qin  tiose  d^ate  misa ,  hasta  quemo»* 
toase  loareaaudeeeM  qae  i»  Mna  hecÍM.*Yo  les  M* 
pendí  muy  mansamenle,  que  haría  lo  que  mandaban, 
aunque  no  estaba  oUígada  á  obedecer  en  aquello ;  y  pedí 
á  áútí  Pedro  Sanriqué ,  el  éaballerb  que  he  dicho,  que 
loa  fuese  i  hablar  y  á  mostrar  los  recaudos.  Ellos  allanó 


como  ya  estaba  hecho,  que  si  no  tuviéramos  trabajo. 

Estuvimos  algunos  días  con  los  jergones  y  la  manta, 
sin  mas  ropa ,  y  aun  aquel  dia  ni  una  seroja  de  leña  no 
teníamos  para  asar  una  sardina,  y  no  sé  á quien  movió 
el  Señor,  que  nos  pusieron  en  la  üesia  un  haoedtQ  do 
Itm  ccm  que  nos  remediamos.  A  las  nochee  se  pasaba 
algún  frío,  que  le  hacia;  aunque  con  la  manta,  y  las  ca- 
pas de  sayal  que  traemos  encima ,  nos  abrigábamos^  que 
muchas  veces  nos  aprovechan.  Parecerá  imposible ,  es« 
tando  en  casa  de  aquella  señora,  que  me  quería  tanto,  en* 
trar  con  tanta  pobreza :  no  sé  la  causa ,  sino  q^e  quiso 
Dios  que  espírimentásemos  el  bien  de  esta  virtud.  Yo  no 
se  lo  pedí ,  que  soy  enemiga  de  dar  pesadumbre ,  y  ella 
no  advirtió  por  ventura;  que  mas  que  lo  que  nos  podía 
dar  le  soy  á  cargo. 

Ello  fioé  harto  bien  para  nosotras,  porque  era  tanto 
el  ooBSuelo  interior  que'trayamos ,  y  el  alegría,  que  mu* 
días  veces  se  me  acuerda  lo  que  el  Señor  tiene  encer- 
rado  en  las  virtudes.  Como  una  c(mtemplacion  suave  me 
parece  causaba  esta  falta  que  teníamos,  aunque  duró 
poco ,  que  kiego  nos  ñieron  proveyendo ,  mas  de  lo  que 
quisiéramos, el  mesmo  Alonso  Alvarez  y  otros;  que  ea 
cierto  ^pie  era  tanta  mi  tristeza ,  quo  no  me  parecía  sino 
como  si  tuviera  muchas  joyas  de  oro ,  y  me  las  llevaran 
ydcjaran  pobre,  ansí  sentía  pena  de  que  se  nos  iba  acá* 
bando  la  pobreza,  y  mis  compañeras  1q  mesmo,  que 
como  las  vi  mustias,  fes  pregunté  qué  habían-,  y  me  di-* 
jeron— Oue  hemo$  d$  Aa6er ,  madre  ^  que  ya  no  f  atece 
somoe  pobres. 

Desde  entonces  me  creció  el  deseo  de  serlo  mucho,  y 
me  quedó  sMorío  para  tener  en  poco  las  cosas  de  bienes 
temporales ,  pues  su  falta  hace  crecer  el  lúen  interior, 
que  cierto  trae  consigo  otra  hartura  y  quietud.  En  los 
días  que  había  tratado  de  la  fandacicm  bm  Alonso  Alva- 
rez, eran  muchas  ks  personas  á  quien  parecía  mal,  y  me 
lo  decían ,  por  pareoerles  que  no  eran  ilustres  y  caba- 
lloros ,  aunque  harto  buenos  eran  en  su  estado,  como  he 
dicho,  y  que  en.un  lugar  tan  prmcipal  como  este  de  To- 
ledo que  no  me  fiedtaría  comodidad.  Yo  no  reparaba  ma- 
cho en  ésto ,  porque ,  gloría  sea  á  Dios ,  siempre  he  es^ 
timado  en  mas  la  virtud ,  qué  el  linaje ;  mas  habían  ido 
tantos  dichos  al  gobernador,  que  me  dio  la  ucencia  con 
esta  condición ,  que  fundase  yo  conuTen  otras  partes. 

Yo  no  sabia  que  hacer ,  porque  hecho  el  monesterío, 
tomaron  á  tratar  del  negocio,  mas  como  ya  estaba  tatt* 
dado,  tomé  este  medio  de  darles  la  capilla  mayor,  y  que 
en  lo  que  toca  al  monesterío  no  tuviesen  ninguna  cosa, 
como  ahora  está.  Ya  había  quien  qpiiaiese  la  «apíHa  ite> 
yor,  persona  principa] ,  y  había  hartos  pareceres^  no  si- 
biendo  á  qué  me  determinar.  Nuestro  S^r  me  quiso 
darte  enaste  caso,  y  an^  me  dijo  una vez--OMlD]M0o 
ai  caso  hartan  delante  del  juicio  de  Dios  estos  linajes 
y  eOados ,  y  me  hizo  una  reprensión  grande,  porque 
dabaoidoe  á  los  que  me  hablaban  en  esto ,  que  no  eran 
cosas  pM  los  que  ya  tenian  despreciado  ^  mundo  (f ). 

Con  estas  y  otras  muchas  razones  yo  me  confundí 
harto,  y  determiné  concertar  lo  que  estaba  comenzado 
de  darles  la  capüla^y  nunca  me  ha  pesado,  parque  he- 
mos visto  daro  el  Mal  remedio  que  tuviéramos  pañi  com- 

<1)  Véase  esto  mismo  en  el  pémfo  1.*  de  la  Rdeeioa  S.*,  qae 
es  el  pirrafo  18  ea  las  Adiciones  de  llray  Lait  de  Leos. 
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prar  casa,  porque  con  sa  ayuda  compramos  en  la  que 
Ahora  están,  que  es  de  las  buenas  de  Toledo,  que  costó 
doce  mil  ducados;  y,  como  hay  tantas  misas  y  fiestas, 
está  muy  á  consuelo  de  las  monjas ,  y  hácele  á  los  del 
pueblo.  Si  hubiera  mirado  á  las  opiniones  vanas  del  mun- 
do,  á  lo  que  podemos  entender,  era  imposible  tener  tan 
buena  comodidad ,  y  hacíase  agrá? io  á  quien  con  tanta 
voluntad  nos  hizo  esta  caridad  (1). 

CAPITULO  XVI. 

2Sn  ^e  se  tratan  alcanas  cosas  sucedidas  en  este  eonvento  de  San 
losef  de  Toledo,  para  honra  y  gloria  de  Dios. 

Háme  parecido  decir  algunas  cosas  de  lo  que  en  ser- 
Ticio  de  nuestro  Señor  algunas  monjas  se  ejercitaban, 
para  que  las  que  vinieren  procuren  siempre  imitar  estos 
buenos  principios.  Antes  que  se  comprase  la  casa  entró 
aquí  una  moiqa  llamada  Ana  delaMadre  de  Dios,  de  edad 
de  cuarenta  9im ,  y  toda  su  vida  habia  gastado  en  servir 
ásu  Majestad;  y  aunque  en  su  trato  y  casa  no  le  fidtaba 
regalo,  porque  era  sola  y  tema  bien,  quiso  masescoger 
lapobrezaysi]UeciondeIaOrden,y  ansí  me  vino  á  ha* 
blar.  Tema  harto  poca  sa]ud;mas  como  yo  vi  alma  tan 
buena  y  determinada  parecióme  buen  principio  para 
íundacron ,  y  ansí  la  admití.  Fué  Dios  servido  de  darla 
mudia  mas  salud  en  h  ¡aspereza  y  suijecíon,  que  laque 
tenia  con  la  libertad  y  regalo.  Lo  que  me  hizonevodon, 
y  por  loque  la  pongo  aquí,  es,  que  antes  que  hiciese  pro- 
tesion,  hizo  donación  de  todo  lo  oue  tema,  que  era  muy 
rica,  y  lo  dio  en  limosna  para  la  casa.  A  mí  me  pesó  de 
esto,  y  no  se  lo  quena  consentir,  diciéndole,  que  por  ven- 
tura, ó  ella  se  arrepentiría,  ó  nosotras  no  ú  ouerrSamos 
dar  profesión ,  y  que  era  recia  cosa  hacer  aquello,  puesto 
que  cuando  esto  fuera  no  la  habíamos  de  deijar  sin  lo 
que  nos  daba,  mas  quise  yo  agravársetomndio ;  lo  uno, 
porque  no  fuese  ocasión  de  alguna  tentación ,  lo  otro,  por 
¡NTOdar  mas  su  espíritu.  Ella  me're^ndió,  que  cuando 
e8oftiese,lopediríaporamordeDios  ynuncaconella 
pide  acabar  otra  cosa.  Vivió  muy  contenta  7  con  mucha 
mas  salud. 

Era  mucho  lo  que  en  este  monesterío  se  ejercitaban 
en  mortificación  y  obediencia;  de  manera,  que  algún 
tiempo  que  estuve  en  él,  en  veces  habia  de  mirar  lo  que 
hablaba  la  perlada,  que,  aunque  fuese  con  descuido,  ellas 
)o  ponían  mego  por  obra.  Estaban  una  vez  mirando  una 
boAsa  de  agua  que  había  en  el  huerto,  y  diio— iím  qué 
sena  $i  aijese  {fi  una  monja  que  estaba  allí  iunto)  que  se 
echase  aquí.  No  se  lo  hubo  dicho,  cuando  ya  lamooija 

(1)  La  eau  donde  se  trasladaron  estaba  en  el  barrio  de  aan  Ni- 
•olás,  (trente  i  u  casa  de  la  moneaa.  Pasaron  i  elia  en  1570.  Pan 
BU  arregiOt  dieron  Alonso  Ramirer  aa  yeno  13^000  escados  de 
la  testamentaría  de  Martín  Ramlrea.  Pandáronse  en  la  iglesia  nnu 
capeHanias  para  hacer  varias  fiestas  y  enmoür  las  cargas  de  la  fon- 
dación,  préna  la  venia  det  padre  general  Rossi. 

Las  vejaciones  one  sntrian  lu  moiuas  con  inottvo  de  estes  tu» 
gas  7  fiesus  íes  obligaron  4  delar  aqaella  capilla,  oaedando  esta 
con  el  titulo  de  Oratorio  de  tan  Jote  6  de  los  capellanes  de  Mar- 
tin Ramlreí,  Las  monjas  pasaron  fl  la  casa  d^  Alonso  Franco ,  en 
la  plaxa  de  Sancho  Minaya ,  jnnto  fl  la  casa  de  la  Mlsencordia,  afto 
oe  1994.  Tampoco  alif  lograron  establecerse,  por  ser  local  muy 
reoucldo  y  de  doco  recogimiento.  Finalmente,  en  1607  Beatriz  de 
lesas,  soonna  de  santa  Teresa,  siendo  priora,  comnrd  nna  casa 
en  la  parroquia  de  aanta  Leocadia,  Jante  á  la  pnerU  del  Cambrón, 
donde  subsiste  el  monasterio. 


estaba  dentro,  que  según  se  paró,  fué  menester  vesüiw 
de  nuevo.  Otra  vez,  estando  yo  présbite,  estábanse  con- 
asando,  y  la  que  eqperaba  á  otra,  que  estaba  allá,  He* 
gó  á  hablar  con  la  perlada ,  y  dixole—^  Que  cómo  ha^ 
da  aquello  f  Si  era  buena  manera  de  recáese:  qu» 
tnetiese  la  cabeMa  en  unpoxo  que  estaba  alR ,  y  jien- 
sase  alHsus  peoados.  La  otra  entendidque  se  echase  en 
el  poso,  y  filó  con  tanta  priesa  á  hacerlo,  que  si  m 
acudieran  presto,  se  echara,  pensando  hada  á  Dios  el 
mayor  servicio  del  mundo ;  y  otras  cosas  semejantes  y 
de  gran  mortificación ,  tanto,  que  ha  sido  menester  qoe 
las  declaren  las  cosas  en  que  han  de  obedecer  algunas 
personas  de  letras,  y  irlas  á  la  mano,  porque  hacían  al- 
gunas bien  recias ,  que  si  su  intención  no  las  salvara, 
fíiera  desmerecer  mas  que  merecer:  y  esto  no  en  so- 
lo este  mcmesterío  (sino  que  se  me  ofreció  decirlo  aquf)» 
sino  en  todos  hay  tantas  cosas,  que  jquisiera  yo  no  aer 
parte  para  decir  algunas,  para  que  se  alabe  á  nuestro  Se- 
ñor en  sus  siervas. 

Acaeció,  estando  yo  aquí,  darle  el  mal  de  muerte  á 
unahermana:  recibidos  los  Sacramentos,  y  después  de 
dada  la  Estremaundon,  era  tanta  su  ale§^  y  contento, 
que  ansí  se  le  podia  hablar,  en  como  nos  encomendaie 
en  d  cieb  á  Dios  y  á  los  santos  que  tenemos  devodoiiy 
como  si  fiíeraá  otra  tierra.  Poco  antesque  e^irase  oh 
tré  yo  á  estar  allf^que  me  habia  ido  delante  dd  santiflí- 
mo  Sacramento,  á  suplicar  d  Seoor  la  diese  buena  moer» 
te;  y  ansí  como  entió«  ví>á  su  Mayestad  á  su  cabecera^ 
en  mitad  de  la  cabecera  de  Ut  cama:  tenia  aigo  abierlOB 
los  bra^,  como  que  Ui  estaba  amparando ,  y  dijome — 
Que  tuviese  fH>reierio,  que  á  todas  las  mmíjasquenm' 
riesen  en  eUosmanesterioSf  que  Él  las  amparariaansi^ 
f^qurnoheéiesenmmii^deimiiaohnesá  lahorads  Im 
muerie.  Yo  quedé  harto  consdada  y  recogida.  Deadeám 
poquito  llegúela  áhablar,  y  dijome— /OA  mtdre^  9  qué 
grandes  cosas  tengo  de  veri  knsi  murió  como  un  án* 
gel;  y  algunas  que  mueren  después  acáheadvertido»  que 
es  con  una  quietud  y  sosiego,  como  si  las  diese  un  ano- 
bamiénto  ú  quietud  de  oradon,  sin  haber  habido  mues- 
tra de  tentadmi  ninguna  (2).  And  espero  en  la  bondad 
de  Dios,  que  nos  ha  dishacerenestomeroed,  por  loa  mé- 
ritos de  su  Hijo,  y  de  la  gloriosa  madre  suya,  cuyo  há- 
bito traemos.  Por  eso,  hijas  mias,  esforcémonosá  ser 
verdaderas  Garmditas,  que  presto  se  acabará  la  jorna- 
da :  vd  entendiésemos  la aflidon que  muchos  tienen  m 
aquel  tiempo,  y  las  sotüezas  y  engaños  con  que  loa  tienta 
ei  demonio,  temíamos  en  mudio  esta  merced. 

Una  cosa  se  me  o&eoe  ahora,  que  os  quiero  dedr,  poi^ 
que  conod  á  la  persona,  y  aun  era  cad  deudo  de  deudos 
mies.  Era  gran  Jugador ,  y  habia  aprendido  algunas  le- 
tras que  por  estas  le  quiso  el  demonio  comenzará  en- 
gañar con  hacerlecreer,  oue  la  enmienda  ala  horade 
la  muerte  no  vdia  nada.  Tenia  esto  tan  fijo,  que  en  nhi- 
guna  manera  podian  con  él  que  se  confesase,  ni  íms- 
tabadbsa,  yestaba  el  pobre  en  extremo  afligido  y  arre* 
pentido  de  su  mala  vida :  mas  deda,  que  para  qué  se 
había  de  contesar,  que  él  Via  que  estal»  condenado.  Oa 
fraile  dominico,  que  era  su  confesor  y  letrado,  no  hada 


{%  Desde  aqní  principia  la  copla  del  ¿i^  ÍaUmI 
qne  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  I  la  eoal  hJtaa,  por  detga* 
eia ,  las  tSS  páginas  praaens. 
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UBRO  D£  LAS 
sino  ai^irle ,  mas  el  demonio  le  ensenaba  tantas  sotOe- 
zas ,  que  no  bastaba.  Estuvo  ansí  algunos  dias,  que  f^ 
confesor  no  sabia  qué  se  bacer ,  y  debíale  de  encomen* 
dar  harto  al  Señor  él  y  otros ,  pues  tuto  misericordia  de 
él.  Apretándole  ya  el  mal  mucho ,  que  era  dolor  de  cos- 
tado, tomó  allá  el  confesor,  y  debía  llevar  pensadas  mas 
cosas  con  que  le  argüir,  y  aprovechara  poco,  si  el  Señor 
no  hubiera  piadad  de  él  para  ablandarle  el  corazón ;  y  co^ 
mo  le  comenzó  á  hablar  y  á  darle  razones,  sentóse  sobre 
la  cama,  como  si  no  tuviera  mal,  y  díjole— ^Qu^en  fin 
decis  que  me  puede  aprovechar  mi  confesión?  Pues  yo 
la  quiero  hacer  ;  y  hizo  llamar  un  escribano  ú  notario, 
que  de  esto  no  me  acuerdo,  y  hizo  un  juramento  muy  so- 
lene  de  no  jugar  mas ,  y  de  enmendar  su  vida ,  y  que  lo 
tomasen  por  testimonio,  y  confesóse  muy  bien ,  y  recibió 
los  Sacramentos  con  tal  devoción,  que,  á  lo  que  se  puede 
entender  según  nuestra  fe ,  se  salvó.  Plega  á  nuestro  Se- 
ñor, hermanas ,  que  nosotras  hagamos  la  vida  como  veiv 
daderas  hy  as  de  la  Virgen ,  y  guardemos  nuestra  profe- 
sión ,  para  que  nuestro  Señor  nos  haga  la  merced  que 
nos  ha  prometido ,  amen. 

CAPÍTULO  xvn. 

Qae  trata  de  la  fondadon  de  los  moaesterios  de  Pastrana,  ansf 
de  fniles ,  como  de  monjas.  Fné  el  mesmo  afio  de  mouz,  digo 
MBUJaX  (1). 

Pues  habiendo ,  luego  que  se  fundó  la  casada  Toledo, 
desde  á  quince  dias,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo, 
F  de  acomodar  la  ilesita  (2)  y  poner  redes  y  cosas,  que  ha- 
bía habido  harto  que  hacer,  porque,  como  he  dicho, 
casi  un  año  estuvimos  en  esta  casa ,  y  cansada  aquellos 
días  de  andar  con  oficiales ,  habíase  acabado  todo.  Aque- 
lla mañana,  sentándonos  en  refitorio  á  cotoer,  medió  tan 
grande  consuelo  de  ver  que  ya  no  tenia  que  hacer,  y  que 
aquella  pascua  podía  gozarme  con  nuestro  Señor  algún  ra- 
to, que  casi  no  podía  comer,  según  se  sentía  mi  alma  re- 
galada. No  merecí  mucho  este  consuelo,  porque  estando 
en  esto  me  vienen  á  decir,  que  está  allí  un  criado  de  la 
princesa  de  Ebulí ,  mujer  de  Ruy  Gómez  de  Silva :  yo  fui 
allá ,  y  era  que  enviaba  por  mí ,  porque  había  mucho  que 
estaba  tratado  entre  ella  y  mí,  de  fundar  un  monesterio  en 
Pastrana:  yo  no  pensé  qi^  fuera  tan  presto.  Amífaiedió 
pena ,  porque  tan  recien  fundado  el  monesterio,  y  con 
contradidon,  era  mucho  peligro  dejarle;  y  ansí  me  de- 
terminé luego  á  no  ir,  y  se  lo  dije.  El  díjome  que  no  se 
sufría,  porque  la  princesa  estaba  ya  allá ,  y  no  iba  á  otra 
cosa ;  que  era  hacerla  afrenta.  Con  todo  eso  no  me  pasa- 
ba por  el  pensamientode  ir,  y  ansí  le  dije ,  que  se  fuese 
á  comer ,  y  que  yo  escribiría  á  la  princesa,  y  se  iría.  El 
era  hombre  muy  honrado,  y  aunque  se  le  hacia  de  mal, 
como  yo  le  dije  las  razones  que  había ,  pasaba  por  ello. 

Las  monjas,  que  para  estar  en  ú  monesterio  acababan 
de  venir,  en  ninguna  manera  vían  cómo  se  poder  de- 
jar tan  presto  aquella  casa.  Fuíme  delante  del  santísimo 
Sacramento,  para  pedir  al  Señor  que  escribiese  de  suer- 

(I)  Eb  el  original  está  enmendada  la  fecha:  primeramente  paso 
•anta  Teresa  ivolxx,  luego  borró  los  últimos  números  para  rectíft- 
caries,  7  Tiendo  qae  no  quedaban  con  claridad  puso  «digo  ivdlxix.» 
La  É,  eqoiralente  á  mil,  la  eMñbia  de  este  modo:  if.  Paede  verse 
k  la  pág.  86  del  original. 

'%  En  las  ediciones  anteriores  «Tglesla». . 
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te  que  no  se  enojase ,  porque  nos  estaba  muy  mal ,  á 
causa  de  comenzar  entonces  los  frailes ,  y  para  todo  era 
bueno  tener  el  favor  de  Ruy  Gómez,  que  tanta  cabida 
tenia  con  el  rey  y  con  todos^  aunque  esto  no  me  acuerdo 
si  se  me  acordaba ,  mas  «bien  sé  qUts  no  loquería  des- 
gustar. Estando  en  esto,  fueme  dicho  de  parte  de  nues- 
tro Señor  «-  Que  no  dejase  de  ir ,  que  á  mas  iba  que  á 
aqudla  fundación ,  y  que  llevase  la  regla  y  costitucio- 
nes  (3).  Yo,  como  esto  entendí ,  aunque  vía  grandes  ra- 
.  zones  para  no  ir,  no  osé  sino  hacer  lo  que  solía  en  se- 
mejantes cosas,  que  era  regirme  por  el  consejo  del  con- 
fesor :  y  ansí  le  envié  á  llamar ,  sin  decirle  lo  que  había 
entendido  en  la  oración,  porque  con  esto  quedo  mas  sa- 
tisfecha siempre ,  sino  suplicando  al  Señor  les  dé  luz, 
conforme  á  lo  que  naturalmente  pueden  conocer,  y  su 
Majestad ,  cuando  quiere  se  haga  una  cosa,  se  lo  pone 
en  corazón. 

Esto  me  ha  acaecido  muchas  veces :  ansí  fué  en  esto, 
que  mirándolo  todo ,  le  pareció  fuese,  y  con  eso  me  de- 
terminé á  ir.  Salí  de  Toledo  segundo  día  de  pascua  de 
Espíritu  Santo :  era  el  camino  por  Madrid,  y  fulmo* 
nos  á  posar  mis  compañeras  y  yo  á  un  monesterio  de 
Franciscas  (4)  con  una  señora,  que  le  hizo ,  y  estaba  en 
él,  llamada  doña  Leonor Mascareñas,  aya  que  ftié  del  rey, 
muy  sierva  de  nuestro  Señor,  adonde  yo  había  posado 
otras  veces,  por  algunas  ocasiones  que  se  había  ofrecido 
pasar  por  allí ,  y  siempre  me  hacia  mucha  merced. 

Esta  señora  me  dijo,  que  se  holgaba  viniese  á  tal  tiem- 
po, porque  estaba  allí  un  ermitaño,  oue  me  deseaba 
mucho  conocer ,  y  que  le  parecía ,  que  la  vida  que  ha- 
cían él  y  sus  compañeros  conformaba  mucho  con  nuestra 
regla.  Yo,  como  tenía  solos  dos  firailes,  vínome  al  pen- 
samiento, que  si  pudiese  que  este  lo  fuese ,  que  seria 
gran  cosa ;  y  ansí  la  supliqué  procurase  que  dos  hablá- 
semos. El  posaba  en  un  aposento,  que  esta  señora  le  te- 
*nia  dado,  con  otro  hermano  mancebo,  llamado  fray  Juan 
de  la  Miseria,  gran  siervo  de  Dios ,  y  muy  simple  en  las 
cosas  del  mundo.  Pues  comunicándonos  entramos ,  me 
vino  á  decir ,  que  quería  ir  á  Roma.  Y  antes  que  pase 
adelante ,  quiero  decir  lo  que  sé  de  este  padie ,  llamado 
Mariano  de  San  Benito  (5).  Era  de  nación  italina  (6), 
dotor ,  y  de  muy  gran  ingenio  y  habilidad.  Estando  con 
la  reina  de  Polonia,  que  era  el  gobierno  de  toda  su  ca- 
sa,  nunca  se  habiendo  indinado  á  casar ,  sino  tenía  una 
encomienda  de  San  Juan ,  llamóle  nuestro  Señor  á  de- 
jarlo todo ,  para  mejor  procurar  su  salvación.  Después 
de  haber  pasado  algunos  trabajos ,  que  le  levantaron  ha- 
bia  sido  en  ima  muerte  de  un  hombre,  y  le  tuvieron 
dos  años  en  lá  cárcel ,  adonde  no  quiso  letrado,  ni  que 
nadie  volviese  por  él ,  sino  Dios  y  su  justicia ,  habiendo 
testigos  que  decían ,  que  él  los  hsdbia  llamado  para  que  le 
matasen ,  cuasi  cmno  á  los  viejos  de  santa  Susana,acae- 
ció,  que  preguntando  á  cada  uno,  adonde  estaba  enton- 
ces, el  uno  dijo,  que  sentado  sobre  una  cama ,  el  otro 
dijo,  que  á  una  ventana :  en  fin  vinieron  á  confesar  como 
lo  levantaban,  y  él  me  certificaba,  que  le  habían  costado 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  las  constitaciones.» 

(4)  El  convento  de  las  Descalzas  Reales. 

(5)  Al  margen  Mariano  dé  Aparo  :  la  copia  de  la  Biblioteca  Na- 
cional no  eipresa  esta  nota,  como  tampoco  algunas  otru: 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  decia:  «Italiana,  Doctorji    ' 
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hartos  dineros  librarlos,  para  que  no  los  castigasen ,  y 
que  el  mesmo  que  le  hacia  la  guerra  había  venido  á  sus 
manos,  que  hiciese  cierta  información  contra  él ,  7  que 
por  el  mesmo.  caso  había  puesto  cuanto  había  podido 
por  no  ie  hacer  daño. 

Estas  y  otras  virtudes,  que  es  hombre  limpio  y  casto^ 
enemigo  de  tratar  con  mujeres,  debía  de  merecer  con 
nuestro  Señor,  que  le  diese  luz  de  lo  que  era  el  mundo, 
para  procurar  apartarse  de  él,  y  ansí  comenzó  á  pensar 
en  que  Orden  tomaría,  y  intentando  las  unas  y  las  otras, 
en  todas  debia  de  hallar  inconvenientes  para  su  condi- 
ción, según  me  dijo.  Supo,  que  cerca  de  Sevilla  estaban 
juntos  unos  ermitaños  en  un  desierto,  que  llamaban  el 
Tardón,  teniendo  un  hombre  muy  santo  por  mayor,  que 
llamaban  el  padre  Mateo  (1 ) :  tenia  á  parte  cada  uno  su 
celda,  sin  decir  oficio  divino;  sino  un  oratorio,  adonde  se 
Juntaban  á  misa,  ni  tenían  renta,  ni  querían  recibir  li- 
mosna nilarecibian,  sino  de  la  labor  de  sus  manos  se  man- 
tenían, y  cada  uno  comía  de  por  sí  harto  pobremente.  Pa- 
recióme, cuando  lo  oí,  el  retrato  de  nuestros  santos  pa- 
dres. En  esta  manera  de  vivir  estuvo  oclio  años.  €!omo 
vino  el  santo  Concilio  de  Trente,  y  como  mandaron  re- 
ducir á  las  Ordenes  los  ermitaños,  él  quería  ir  á  Roma 
á  pedir  licencia  para  que  los  dejasen  estar  ansí,  y  este 
intento  tenia  cuando  yo  le  hablé.  Pues  como  me  dijo  Itr 
manera  de  su  vida,  yo  le  mostró  nuestra  regla  primiti- 
va, y  le  dije,  que  sin  tanto  trabajo  podía  guardar  todo 
aquello,  pues  era  lo  mesmo,  en  eq>ecíal  del  vivir  de  la 
'  labor  de  sus  manos,  que  era  á  lo  que  él  mucho  se  in- 
clinaba, diciéndome,  que  estaba  el  mundo  perdido  de 
codicia,  y  que  esto  hacia  el  no  tener  en  nada  ó  los  reli- 
siosos.  Ck)mo  yo  estaba  en  lo  mesmo,  en  esto  presto  nos 
concertamos,  y  aun  en  todo;  que,  dándole  yo  razones  de 
lo  mucho  que  podía  servir  á  Dios  en  este  hábito,  me  dijo, 
que  pensaría  en  ello  aquella  noche.  Ya  yo  le  vi  casi  de- 
terminado, y  entendí,  que  lo  que  yo  había  entendido  en 
la  oración,  que  iba  á  mas  que  al  monesterío  de  las  monjas, 
era  aquello.  Dióme  grandísimo  contento,  pareciendo  se 
había  mucho  de  servir  el  Señor,  sí  él  entraba  en  la  Or^ 
den.  Su  Majestad  que  lo  quería,  le  movió  de  manera 
aquella*  noche,  que  otro  día  me  llamó  ya  muy  determi- 
nado, y  aun  espantado  de  verse  mudado  tan  presto,  en 
especial  por  una  mujer  (que  aun  ahora  algunas  veces 
me  lo  dice )  como  si  fuera  eso  la  causa,  sino  el  S^or, 
que  puede  mudar  los  corazones.  Grandes  son  sus  jui- 
cios, que  habiendo  andado  tantos  años  sin  saber  á  qué 
se  determinar  de  estado  (porque  el  que  entonces  tenia 
no  lo  era,  que  no  hadan  votbs,  ni  cosa  que  les  obligase 
sino  esttfse  allf  retirados)  y  que  tan  presto  le  moviese 
Dios,  y  le  diese  á  entender  lo  mucho  que  le  había  de  ser- 
vir en  este  estado,  y  que  su  Majestad  le  había  menester 

(i)  El  TsiMnble  padre  Mateo  déla  Faente,  reatanradorda  la 
Orden  deaan  Basilio  en  Espafia.  Nació  hiela  el  afio  16U  en  Almi- 
Buete,  cerca  de  Toledo.  Estadio  en  Salamanca.  HizoTida  de  ermi- 
tafio  cerca  de  Córdoba;  pero  Tiéndese  aplaudido,  se  metió  en  ló 
mas  intrincado  de  Sierra  Morena.  Por  mandato  del  maestro  Juan 
de  Avila,  su  director, bubo  de  tomar  algunos  compafleros,  con  los 
cuales  pobló  un  yermo  lleno  de  cardos  silvestres,  al  que  por  eso 
llamaron  el  Cardón,  7  después  el  Tardón.  Trabajaban  la  tierra,  te- 
niendo por  mixima:— £/  que  nc  irak^a,  w  coma.  Cuando  sat  Pió  V 
mandó  que  los  ermiuftos  se  redolerán  á  monjei,  tomaroa  la  refla 
de  San  Basilio. 


para  llevar  adelante  lo  que  estaba  eomenzado,  quehí 
ayudado  mucho,  y  hasta  ahora  le  cuesta  muchos  traba- 
jos, y  costará  mas  hasta  que  se  asiente,  sigun  se  puede 
entender  de  las  contradiciones  que  ahora  tiene  esta  pri- 
mera regla:  porque,  por  su  haÑlídad,  ingenio  7  buena 
vida,  tiene  cabida  con  muchas  personas,  que  nos  ñivore- 
cen  y  amparan.  Pues,  díjome  como  Ruy  Gómez  en  Pa»- 
trana  (que  es  el  mesmo  lugar  á  donde  yo  iba)  le  había 
dado  una  buena  ermita,  y  sitio  para  hacer  ailf  asiento 
de  ermitaños,  y  que  él  quería  hacerla  de  esta  Orden,  y 
tomar  el  hábito.  'Yoseio  agraded,y  alabé  mocho  ánnes- 
tro  Señor,  porque  de  las  dos  licencias  que  me  había  en- 
viado nuestro  padre  general  reverendísimo  para  dos  mo- 
nesteríos,  no  estaba  hecho  mas  del  uno.  Y  desde  allí  híoe 
mensageroá  los  dos  padres  que  quedan  dichos,  el  que  en 
provincial,  y  al  que  lo  había  sido,  pidiéndoos  mudio  me 
diesen  licencia,  porque  no  se  podía  hacer  sin  su  consen- 
timiento; y  escríbi  al  obí^  de  Avila,  que  era  don  Al- 
varo de  Mendoza,  que  nos  fiívoreda  mucho,  para  que  lo 
acabase  con  ellos. 

Fué  Dios  servido  que  b  tuvieron  por  bien.  Pareoer- 
leshía  (2)  que  en  lugar  tan  apartado  les  podía  hacer 
poco  peijuicío.  Dióme  la  palabra  de  ir  allá  en  siendo  Te- 
nida la  licencia :  con  esto  fui  en  estremo  contenta.  EbJlé 
tdlá  á  la  princesa  y  al  principe  Ruyz  (3)  Gómez,  que  me 
hicieron  muy  buen  acogimiento :  diéronnos  un  aposento 
apartado,  á  donde  estuvimos  mas  de  lo  que  yo  pensé: 
porque  la  casa  estaba  tan  chica,  que  la  princesa  la  había 
mandado  derrocar  mucho  de  ella,  y  tornar  á  hacer  de 
nuevo,  aunque  no  las  paredes,  mas  hartas  cosas. 

IJstúia  «allí  tres  meses,  á  donde  se  pasaron  hartos  tra- 
bajos, por  pedirme  algunas  coeas  la  princesa,  que  no 
convenían  á  nuestra  relision ;  ansí  me  determiné  á  ve- 
nir de  allf  sin  ftindar,  antes  que  hacerlo:  mas  el  prt»- 
cipe  Ruis  Gómez  con  su  cordura  (que  lo  era  n^ndio,  y 
llepMlo  á  la  razón)  hizo  á  su  mujer  que  se  allanase,  7  yo 
Hevaba  algunas  cosas,  porque  tenia  mas  deseo  de  que  se 
hídese  el  monesterío  de  los  frafles,  que  el  dé  las  mon- 
jas, po^'encender  lo  mucho  que  importaba,  como  después 
se  ha  visto.  En  este  tiempo  vino  Mariano  y  su  conqia- 
ñero  (losermítaños  que  qvedan  dichos)  y  traída  la  licen- 
cia, aquellos  señores  tuvieron  por  bien  que  se  hiciese  la 
ermita,  que  le  habían  dado,  para  ermitaños  de  frailes 
Descalzos,  enviando  yo  á  llamar  al  padre  fray  Antonio  de 
Jesús,  que  ftié  el  primero  que  estaba  en  Mancera,  para 
que  oomensase  á  fundar  el  monesterío.  Yo  les  aderecé 
hábitos  ycapas,  y  hacia  todo  lo  que  podía  para  que  elios 
tomasen  luego  el  hábito.  En  esta  saxon  había  yoenviado 
por  mas  monjas  al  monesterio  de  Hedma  del  Campo, 
que  no  llevaba  mas  de  des  conmigo,  y  estaba  allf  un  pa- 
dre, ya  de  días,  que  aunque  no  era  muy  viejo,  noera 
mozo,  mas  wa  muy  buen  predicador,  llamado  ^y  Bal- 
tasar de  lesus,  que  como  supo  que  se  hada  eqo^mones- 
terío,  vínose  con  las  monjas,  con  intento  de  tornarse 
Descalzo;  y  ansflo  hizo  cuando  vino,  que  como  me  lo 


(t)  Bl  oriff atl  diae  Pmtceflei  f •  por<i«e  santa  Twesa  &o  i 
la  *  y  ponía  con  freeneod a  la  f  ea  tez  de  la  I.  Cn  los  iaapretos 
se  paso  Paremkña  sin  taplir  la  *  eomo  se  baeta  en  otros  cuos, 
puesto  ((ne  era  «na  eontraecion  de  las  palabras  ^tffeesrKt  Aeáfc 

(3)  Asi  ie  pone  aqaf  el  orifinal :  ea  otros  pasajes  le  Uaan  Rar 
Gomes  eomo  solia  decine  entonites. 
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dijo,  yo  alabé  á  Dios.  Él  dio  el  hábito  al  padre  Mariano, 
y  á  sa  compañero,  para  legos  entramos,  qne  tampoco  el 
padre  Mañano  qniso  ser  de  misaj  sino  entrar  para  ser  el 
menor  de  todos,  ni  yo  lo  pode  acabar  con  él.  Después 
por  mandado  de  nuestro  reverendísimo  padre  general  se 
ordenó  de  misa. 

taes  fímdados  entramos  monesteríos,  y  .venido  el  pa- 
dre fray  Antonio  deJesns,  comenzaron  á  entrar  novi« 
cies*,  tales  cuales  adelante  se  dirá  de  algunos ,  y  á  servir 
á  nuestro  S^r  tan  de  veras,  como  (sí  él  es  servido) 
escribirá  quien  lo  sq»  decir  mejor  que  yo,  que  en  este 
cuo  cierto  quedo  corta.  En  lo  que  toca  á  las  monjas,  es- 
tovo el  moiiesteriQ  allí  de  ellas  en  mucha  gracia  de  estos 
senores(l),  y  con  gran  cuidado  de  la  princesa  en  rega- 
larías y  tratarlas  bien,  hasta  que  moríó  el  principe  Ruy 
GomoK,  que  el  demonio,  ó  por  ventura  porque  ú  Señor 
k>  permitió  (su  Majestad  sabe  por  qué)  que  con  la  acele- 
rada pasioii  de  so  muerte  entró  la  princesa  allí  monja  (t). 
Qm  la  pena  qne  tenia,  no  le  podían  caer  en  mucho  gus- 
to las  cosas  á  que  no  estaba  usada  de  encerramiento,  y 
por  el  santo  ConctUo  la  priora  no  podia  darle  las  liber- 
tades que  quería  (3)  Vínose  i  desgastar  con  ella,  y  con 
todas,  de  tal  manera,  que  aun  deqmesque  dejó  el  hábito, 
estando  ya  en  su  casa,  le  daban  enojo,  y  las  pobres  mon- 
jas andaban  con  tanta  inquietud,  que  yo  procuré  por 
cuantas  vías  pude,  suplicando  á  los  perlados  que  quita- 
sen de  allí  el  monesterio,  fundándose  uno  en  Segovia, 
como  adelante  se  dirá,  á  donde  se  pasaron,  dejando  cuan- 
to les  había  dado  la  princesa,  y  llevando  oonsígoafgunas 
monjas,  que  ella  había  mandado  tomar  sin  ninguna 
cosa.  Las  camas  y  cosillas,  que  las  mesmas  monjas  ha- 
bían traído,  Qevaroo  consigo,  dejando  bien  lastimados  á 
tosdel  lugar.  Yo  con  d  mayor  contento  del  mundo  en  ver- 
las en  quietud,  porque  estaba  muy  bíea  informada,  que 
ellas  ninguna  colpa  hablan  tenido  en  el  desguato  de  h 
princesa,  antes  lo  que  estuvo  con  hábito  la  servían,  como 
antes  que  k)  tuviese:  solo  en  lo  que  tengo  dicho  filé  la  oca- 
sión, y  la  misma  p«u  que  esta  señora  tenia,  y  una  criada 
que  llevó  consígo,que,  alo  que  se  entiende,  tuvo  toda  la 
óilpa.  En  fin,  el  Señor  que  lo  primitió  debía  de  ver  que 
DO  convenía  allí  aquel  monesterio,  que  sos  juicios  son 
grandes,  y  contra  todos  nuestros  entendimientos.  Yo  por 
solo  el  mío  no  me  atreviera,  sino  por  el  parecer  de  perr 
sonas  de  letras  y  santidad. 

(I)  En  lis  edldoaes interiores  Aee  «eoQHveht  gneU  délos  le- 
Sore^  • 

(t)  VétM  iobre  ette  pankoUr  lo  qne  i e  dfjo  en  el  prdiofo  del 
iMro  4$  le  Yiéé,  p4fina  S,  y  del  modo  con  qne  en  tres  diit  se  en- 
cendieron, mitigaron  y  ipagtron  los  foriosos  accesos  de  dolor  y 
áetodon  de  In  altanera  y  litiana  Tlnda,  cayos  denneos  vinieron  I 
ÍBflairimsti  en  le  política  de  aqnel  tiempo.  La  Providencia  qniso 
^e  se  mmplera  toda  eomoniceclon  entre  It  pnra  y  easU  virven 
de  ATlla  y  la  Tlnda  de  Rol  Gomes  antes  qne  esta  se  tañían  en  el 
eamino  de  perdición,  qne  escandalizó  d  la  Corte  y  obligd  d  po- 
■flfln  presa.  Al  saber  la  mtdre  Issbei  de  Santo  Domingo  qne  la 
piteesMse  babiameUdo  monje,  eislamd  ti  pío;  lUPrbutn 
mmiiMlSé  omM  ef  emunl»,  T  asi  fti6. 

(3)  En  nna  carta  qne  eseribid  por  entonces  santa  Teresa  al  padre 
Bafies.y  esla  14 del  tomo  ir  del  Epistolario»  tal  cnal  hasta  aqni 
sala  pnMIeado,  dice  ul: «Las  de  Pastrana, annqne  se ba  ido  i  sn 
•enea  ta  Princesa,  están  eomo  cantina,  cosa  qne  ftié  abora  el  Prior 
»ée  Atocha  alld,  y  n«  las  osd  ver.  Ti  estl  también  mal  con  los 
•ftattee:  m  batto  yo  porqne  ee  bi  de  soMr  nqnella  servidambre.* 
Las  Boniis  antes  de  salir  pnn  Sefovli  entregaron  por  taTontarlo 
al  alcilde  de  Pestmni  todo  lo  qw  biblan  recibido  de  te  prlnoesa. 
S.  T. 
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Trata  de  la  (tindacion  del  monesterio  de  San  losef  de  Salamanca» 
qne  ftié  afio  de  noLix.  Trata  de  algunos  stIsos  para  las  prioras» 
laporuates. 

Acabadas  estas  dos  fundaciones,  tomó  á  la  ciudad  de 
Toledo,  á  donde  estuve  algunos  meses,  hasta  comprarla 
casa  que  qneda^icha  y  dejarlo  todo  en  orden.  Estando 
entendiendo  en  esto,  me  escribió  un  Retor  de  la  Gom- 
pañia  de  lesus  de  Salamanca,  diciéndome,  que  estaria 
alli  muy  bien  un  monesterio  de  estos,  dándome  de  ello 
razones;  aunque  por  ser  muy  pobre  el  lugar  (4) ,  me 
habla  detenido  de  hacer  alli  fundación  de  pobreza.  Mas 
C(msiderando  que  lo  es  tanto  Avila,  y  nunca  le  falta,  ni 
creóle  feltará  Dios  ¿  quien  le  sirviere,  puestas  las  cosas 
tan  en  rason  como  se  ponen,  siendo  tan  pocas,  y  ayudán- 
dose del  trabajo  de  sus  manos,  determinéme  á  hacerle; 
y  yéndome  desde  Toledo  á  Avila,  procuré  desde  alli  la 
licencia  del  obi^  que  era  entonces  (5)  el  cual  lohizp 
tan  bien,  que  oomo  el  padne  Retor  le  informó  de  esta  Or- 
den, y  que  seria  servicio  de  Dios,  la  dio  luego. 

Parecíame  á'mí,  que  en  tiniendo  la  licencia  del  Ordi- 
nario, tenia  hecho  el  monesterio,  según  se  me  hacia  fí- 
cfl.  Y  ansf  luego  procuré  alquilar  una  casa,  que  me  hizo 
haber  una  señora  que  yo  conocia,  y  era  dificultoso,  por 
no  ser  tiempo  en  que  se  alquilan,  y  tenerla  unos  estu- 
diantes, con  los  cuáles  acabaron  de  darla,  cuando  estu- 
viese alli  quien  había  de  entrar  en  ella.  Ellos  no  sabiaa 
para  lo>]ue  era,  que  de  esto  traya  yo  grandísimo  cuidado, 
que  hasta  tomar  la  posesión  no  se  entendiese  nada,  por- 
que ya  tengo  espfriencia  de  lo  que  el  demonio  pone  por 
estorbar  uno  de  estos  monesteríos.  Y  aunque  en  este  no 
le  dio  Dios  licencia  para  ponerlo  á  los  principios,  porque 
quiso  que  se  fundase ,  después  han  sido  tantos  los  traba- 
jos y  contradiciones,  que  se  han  pasado,  que  aun  no  está 
del  todo  acabado  de  allanar,  con  haber  algunos  años  que 
está  fundado  cuando  esto  escribo,  y  and  creo  se  sirve 
Dios  en  él  mucho,  pues  el  demmiio  no  le  puede  sufrir. 

Pues  habida  la  licencia,  y  teniendo  cierta  la  casa, 
confiada  de  la  misericordia  de  Dios  (porque  allí  ninguna 
persona  habia  que  me  pudiese  ayudar  con  nada,  para  lo 
mucho  qué  era  menester  para  acomodar  la  casa)  me 
parti  para  allá,  llevando  solo  una  compañera,  por  ir  mas 
secreta,  que  hallaba  por  mejor  esto,  que  no  llevar  las 
monjas,  hasta  tomar  la  posesión ;  que  estaba  escarmen- 

(4)  Es  moy  abocante  la  observación  de  santa  Teresa  al  decir  quo 
Selamanea  ere  Ai#<r  ma^pokre.  En  la  bnla  del  papa  Alejandro  IV 
aprobando  sn  anlTcrsldad,  se  la  raliflca  moy  al  contrario,  segnn 
los  informes  dados  á  la  Santa  Sede.  La  mnltitad  de  conventos,  co- 
legios, hospitales,  parroquias,  vincoiaciones  j  capellanías  allí  fun- 
dados bebían  becho  qne  no  quedase  apenas  un  palmo  de  terreno 
de  propiedsd  particnlar.  La  agricnltora  j  la  Industria  hablan  des* 
aparecido,  los  vecinos  se  mantenían  del  pupilaje,  y  las  costumbres 
eran  moy  estragadas.  Santa  Teresa,  como  hija  de  Avila,  distanto 
apenas  veinte  leguas  de  Salamanca,  no  podia  ignorar  la  diflcnitad  y 
estreches  qne  prlnciplabsn  ya  I  experimenur  varios  conventos, 
pnespor  muchas  que  Atoran  las  iimosnu,  tocaban  á  moy  poco. 
Por  lo  demAs,  la  ciudad  y  el  país  no  solamente  no  son  pobres,  sino 
antes  bien  de  los  mas  ricos  de  Espafia. 

(5)  Era  obispo  de  Salamanca  don  Pedro  Gonnles  de  Mendosa, 
btjo  de  los  duques  del  Infantado.  Fué  presentado  por  Felipe  se- 
gundo •  y  consagrado  en  ISSO.  Asistió  al  Concilio  de  Trente.  Fué 
obispo  de  Salamanca  catorce  afios.  En  su  tiempo  se  fundaron  otros 
tres  convenios  ademas  del  de  santa  Teresa. 

14 


Digitized  by 


Google 


210 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


tada  de  lo  que  me  había  acaecido  en  Medina  del  Campo» 
que  me  vi  allí  en  mucho  trabajo;  porque,  si  hubiese  es- 
torbo, le  pasase  yo  sola  el  trabajo,  con  no  mas  de  la  que 
no  podía  escusar.  Llegamos  víspera  de  Todos  los  San- 
tos, habiendo  andado  harto  del  camino  la  noche  antes 
con  harto  Crio,  y  dormido  en  un  lugar,  estando  yo  bien 
mala. 

No  pongo  en  estas  fundaciones  los  grandes  trabajos 
de  los  caminos,  con  fríos,  con  soles,  con  nieves,  que  ve- 
nía una  vez  no  cesarnos  en  todo  el  día  de  nevar,  otras 
perder  el  camino,  otras  con  hartos  males  y  calenturas, 
porque,  gloria  á  Dios,  de  ordinario  es  tener  yo  poca  sa- 
lud, sino  que  vía  daro,  que  nuestro  Señor  me  daba  es- 
fuerzo. Porque  me  acaecía  algunas  veces,  que  se  trataba 
de  fundación,  haüarme  con  tantos  males  y  dolores,  que 
yo  me  acongojaba  mucho;  porque  me  parecía,  que  aun 
para  estar  en  la  celda  sin  acostarme  no  estaba,  y  tomar- 
me á  nuestro  Señor,  quejándome  á  su  Majestad,  y  dición- 
dole,  quecomo  quería  hiciese  lo  que  no  podía ;  y  des- 
pués, aunque  con  trabajo,  su  Majestad  daba  ftierzas,  y 
con  el  hervor  que  me  ponía  y  el  cuidado,  parece  que  me 
olvidaba  de  mí. 

A  lo  que  ahora  me  acuerdo,  nunca  dejé  fundación 
por  miedo  del  trabajo,  aunque  de  los  caminos,  en  espe- 
cial largos,  sentía  gran  contradicion ;  mas  en  comenzán- 
dolos i  andar,  me  parecía  poco ,  viendo  en  servicio  de 
quien  se  hacia,  y  considerando  que  en  aquella  casa  se 
liabia  de  alabar  el  Señor,  y  haber  santísimo  Sacramento. 
Esto  es  particular  consuelo  para  mí,  ver  una  ilesia  mas, 
cuando  me  acuerdo  de  las  muchas  que  quitan  los  lute- 
ranos. No  sé  qué  trabajos,  por  grandes  que  fuesen,  se 
habían  de  temer,  á  trueco  de  tan  gran  bien  para  la  cris- 
tiandad ;  que  aunque  muchos  no  lo  advertimos  estar  Je- 
sucristo verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  como  está, 
en  el  santísimo  Sacramento  en  muchas  partes,  gran  con^ 
suelo  nos  había  de  ser.  Por  cierto  ansí  me  le  da  á  mi 
muchas  veces  en  el  coro,  cuando  veo  estas  aknas  tan 
limpias  en  alabanzas  de  Dios,  que  esto  no  se  deja  en- 
tender en  muchas  cosas,  ansí  de  obediencia,  como  de 
ver  el  contento  que  les  da  tanto  encerramiento  y  soledad, 
y  el  alegría  cuando  se  ofrecen  algunas  cosas  de  mortifica- 
ción (1).  Adonde  el  Señor  dá  mas  gracia  á  la  priora 
para  ejercitarlas  en  esto,  veo  mayor  contento ;  y  es  ansí, 
que  las  prioras  se  cansan  mas  de  ejercitarlas,  que  ellas 
de  obedecer,  que  nunca  en  este  caso  acaban  de  tener 


Aunque  vaya  fuera  de  la  fimdacion,  que  se  ha  comen- 
zado á  tratar,  se  me  ofrecen  aquí  ahora  algunas  cosas 
sobre  esto  de  la  mortificación,  y  quizá,  hijas,  hará  al 
caso  á  las  prioras,  y  porque  no  se  me  olvide  lo  diré  ahora. 
Porque  como  hay  diferentes  talentos  y  virtudes  en  las 
,  perladas,  por  aquel  camino  quieren  llevar  á  sus  monjas. 
La  que  está  muy  mortificada,  parécete  fácil  cualquiera 
cosa  que  mande,  para  doblar  la  voluntad,  como  lo  seria 
para  ella,  y  aun  por  ventura  se  le  harían  muy  de  mal. 
Esto  hemos  de  mirar  mucho,  que  lo  que  á  nosotras  se 
nos  haría  áspero,  no  lo  hemos  de  mandar.  La  discreción 

(1)  Ed  Us  ediciones  anteriores  decia :  «  cosas  de  mortiflcacion 
adonde  el  Sefior  dftmas  gracia  A  la  Priora.»  Creo  qae  bace  mejor 
sentido  y  mas  claro,  puntuando  estas  frases  como  se  hace  en  esta 
cdldoB. 


es  gran  cosa  para  el  gobierno,  y  en  estas  cans  muy  ] 
cesaría  (estoy  por  decir  mucho  mas  que  en  otras)  por* 
,  que  es  mayor  la  cuenta  que  se  tiene  con  Isa  sáditas,  naá 
de  lo  interíor  como  de  lo  esteríor .  Otras  prioras,  que  tie- 
nen mucho  espíritu,  todo  gustarían  que  ñiese  rezar:  en 
fin  lleva  el  Señor  por  diferentes  caminos:  mas  las  per- 
ladas han  de  mirar  que  no  las  ponen  allí,  para  qoe  et* 
cojan  el  camino  á  su  gusto,  sino  para  que  lleven  ¿  las 
súditas  por  el  camino  de  su  regla  y  costitucion,  aunque 
ellas  se  esfiíercen,  y  querrian  hacer  otra  cosa. 

Estuve  una  vez  en  una  de  estas  casas  con  una  priora, 
que  era  amiga  de  penitencia :  por  aquí  llevaba  á  todas  (2)* 
Acaecíale  darse  de  una  vez  disciplina  todo  el  convento 
siete  salmos  penitencíales  con  oraciones  y  cosas  de  esta 
manera.  Ansí  les  acaece,  sí  la  priora  se  embebe  en  ora- 
ción (aunque  no  sea  en  la  hora  de  oración,  sino  después 
de  Maitines)  allí  tiene  todo  el  convento,  cuando 
muy  mejor  que  se  fuesen  á  dormir.  Sí  como  digoes 
ga  de  mortificación,  todo  ha  de  ser  bullir,  y  estas  ovejitas 
de  la  Virgen  callando,  como  unos  corderitos,  que  i  mi 
cierto  me  hace  gran  devoción  y  confusión,  y  á  las  ireces 
harta  tentación ;  porque  las  hermanas  no  lo  entiendeu, 
como  andan  todas  embebidas  en  Dios,  mas  yo  temo  so 
salud,  y  querría  cumpliesen  la  regla,  que  hay  harto  que 
hacer,  y  lo  demás  fuese  con  suavidad.  En  especial  esto 
de  la  mortificación  importa  mucho  (3) ,  y  por  amor  de 
nuestro  Señor,  que  adviertan  en  eDo  las  periadas,  que 
es  cosa  muy  importante  la  discreción  en  estas  casas,  y 
conocer  los  talentos ;  y  si  en  esto  no  van  muy  adverti- 
das, en  lugar  de  aprovecharlas,  las  hará  gran  daño,  y 
traerán  en  desasosiego. 

Han  de  considerar,  que  esto  de  mortificacioa  no  es 
de  obligación:  estoes  lo  primero  que  han  de  mirar. 
Aunque  es  muy  necesario  para  ganar  el  alma  libertad 
y  subida  perfecion,  no  se  hace  esto  en  breve  tienapo, 
sino  que  poco  á  poco  vayan  ayudando  á  cada  una,  se- 
gún el  talento,  que  le  dá  Dios,  de  entendimiento  y  de 
espíritu.  Parecerles  há,  que  para  esto  noes  menester  en- 
tendimiento :  engáñanse,  que  los  habrá,  que  primero  qus 
vengan  á  entender  la  perfecion,  y  aun  el  espíritu  de  nues- 
tra regla,  pasen  harto,y  quizá  serán  estas  despueslasmas 
santas ;  porque  ni  sabrán  cuando  es  bien  disculparse,  ni 
cuando  no,  y  otras  menudencias,  que  entendidas,  quiíi 
harianlas  con  focilidad,  y  no  las  acaban  de  entender, 
ni  aun  les  parece  que  son  perfecion,  que  es  lo  peor. 

Una  está  en  estas  casas,  que  es  de  las  mas  siervas  de 
Dios  que  hay  en  ellas,  á  cuanto  yo  puedo  alcanzar ,  de 
gran  espíritu  y  mercedes,  que  le  hace  su  Majestad,  y  pe- 
nitencia y  humildad ,  y  no  acaba  de  entender  algunas 
cosas  de  las  costituciones :  el  acusar  las  culpas  en  Capi- 
tulo le  parece  poca  caridad ,  y  dice,  que  como  ha  de  de- 
cir nada  de  las  hermanas ,  y  cosas  semejantes  de  estas, 
que  podría  decir  algunas  de  algunas  hermanas  harto 
siervas  de  Dios,  y  que  en  otras  cosas  veo  yo  que  hacen 
ventaja  á  las  que  mucho  lo  entienden.  T  no  ha  de  pli- 
sar la  priora  que  conoce  luego  las  almas :  deje  esto  para 
Dios ,  que  es  solo  quien  puede  entenderlo,  sino  procors 

(S)  Uené  todas.  (¥.i>o#.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  eoitaba  aqui  la  cMasala  dt 
una  manera  inconveniente.  Parece  preferible  cortar  astes  la  d*a- 
sula,  como  se  hace  en  esta  edición. 
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llevar  á  cada  una  por  donde  su  Majestad  la  lleva,  pre- 
supuesto que, no  fsdta  en  la  obediencia,  m  en  las  cosas 
4e  la  regla  y  costitucion  mas  esenciales.  No  dejó  de  ser 
santa  y  mártir  aquella  virgen,  que  se  ascendió  de  las 
once  mil  vírgenes ,  antes  por  ventura  padeció  mas  que 
las  demás  vírgenes ,  en  venirse  después  sola  á  ofrecerse 
■a!  martirio  (1). 

Ahora  pues,  tomando  á  la  mortificación,  manda  la 
fxríorauna  cosa  á  una  monja « que  aunque  sea  pequeña, 
para  ella  es  grave,  para  mortificarla;  y  puesto  quelohace, 
queda  tan  inquieta  y  tentada ,  que  sería  mejor  que  no  se 
lo  mandaran.  Luego  se  entiende  esté  advertida  la  priora 
Á  no  la  perficionar  á  fuerza  de  brazos ,  sino  disimule ,  y 
vaya  poco  á  poco,  hasta  que  obre  en  ella  el  Señor,  porque 
lo  que  se  hace  por  aprovecharla,  que  sin  aquella.perfecion 
seria  muy  buena  monja ,  no  sea  causa  de  inquietarla  y 
traerle  afligido  el  espíritu ,  que  es  muy  temblé  cosa ;  y 
Tiendoálas  otras,  poco  apoco  hará  lo  que  ellas,  como  lo 
hemos  visto  :  y  cuando  no ,  sin  esta  virtud  se  salvará, 
que  yo  conozco  una  de  ellas,  que  toda  la  vida  h  ha  tenido 
grande,  y  hay  ya  hartos  años,  y  de  muchas  maneras  ser- 
vido á  nuestro  Señor,  y  tiene  unas  imperfecionesy  sen- 
tímenlos  muchas  veces ,  que  no  puede  mas  consigo,  y 
«lia  se  aflige  conmigo,  y  lo  conoce.  Pienso  gue  Dios  la 
deja  caer  en  estas  faltas  sin  pecado  (que  en  ellas  no  le 
hay),  paia  que  se  humille ,  y  tenga  por  donde  ver  que 
no  está  del  todo  perfeta.  Ansí  que  unas  sufirirán  grandes 
floortificaciones,  y  mientras  mayores  se  las  mandaren, 
gastarán  mas,  porque  ya  les  ha  dado  el  Señor  fuerzas 
en  el  alma  para  rendir  su  voluntad  :  otras  no  las  sufri- 
rán aun  pequeñas ,  y  será  como  si  á  un  niño  cargan  dos 
hanegas  de  trigo  (2) ,  no  solo'  no  las  llevará ,  mas  que- 
hrantarse  ha,  y  caeráse  en  el  suelo.  Ansí  que,  hijas  mías, 
(con  las  prioras  hablo)  perdonadme ,  que  las  cosas  que 
he  visto  en  algunas ,  me  hace  alargarme  tanto  en  esto. 

Otra  cosa  os  aviso,  y  es  muy  importante,  que  aunque 
sn  por  probar  la  obediencia,  no  mandéis  cosa,  que 
pueda  ser ,  hadándola,  pecado  ni  venial ,  que  algunas 
he  sabido  que  fuera  mortal ,  si  las  hicieran :  al  menos 
días  quizá  se  salvarán  con  inocencia ,  mas  no  la  priora, 
que  ninguna  les  dice ,  que  no  la  ponen  luego  por  obra. 
Que  como  oyen  y  leen  de  los  santos  del  yermo  las  cosas 
qoe  hacían ,  todo  les  parece  bien  hecho  cuanto  les  man- 
dan ,  al  menos  hacerlo  ellas.  T  también  estén  avisadas  las 
sóditas ,  que  cosa  que  sería  pecado  mortal  hacerla  sm 
mandársela ,  que  no  la  pueden  hacer  mandándosela,  sal- 
vo si  no  ftiese  dejar  misa  ú  ayunos  déla  Ilesia,  ó  cosas 
MDsA,  que 'podía  la  priora  tener  causas,  mascóme  echar- 
se en  d  pozo  y  cosas  de  esta  suerte ,  es  mal  hecho,  por- 
que no  ha  de  pensar  ninguna,  que  ha  de  hacer  Dios  mi- 
lagro ,  como  lo  hacia  con  los  santos.  Hartas  cosas  hay  en 
que  ejercite  la  perfeta  obediencia :  todo  lo  que  no  fuere 
€00  estos  pelig^,  yo  lo  alabo.  Gomo  una  vez  una  her- 

<1)  Ea  luedieionef  anteriores  deeia :  «á  oñreeer  al  martirio.» 
i%  Santa^Teresa  escribe  imegai,  lo  eoal  indica  qae  entonces  son 
<ta  pronandaba  esta  palabra  de  aqnel  modo ,  sin  convertir  la  k 
«B  ÁTodaTia  en  Aragón  pronnncian  kanegadoi  (medida  de  áreas)  y 
no  fanegadas.  La  edición  de  Foppens  pone  kanegat;  la  de  Do- 
blado famegat.  El  cambio  de  pronunciación  de  h  por  fy'áe  f  por  A 
«en  estas  y  otru  palabru,  debió,  hacerse  k  fines  del  siglo  xn.  Para 
«I  estndio  de  ello  slrrea  mas  los  mannKritos  qae  los  libros  im- 
presos. 
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mana  en  Ifalagon,  pidió  licencia  para  tomar  una  disci- 
plina, y  ki  priora  (debía  haberle  pedido  otras)  dijo-^ 
Déjeme.  Gomo  la  importunó,  dijo— Vayase  á  pasear,  dé- 
jeme. La  otra  con  gran  sencillez  se  anduvo  paseando  al- 
gunas horas,  hasta  que  una  hermana  le  dijo,  —  ¿^Ué 
cómese  paseaba  tanto?  ú  ansí  una  palabra;  y  ella  dijo : 
que  selo  habían  mandado.  En  esto  tañeron  á  Maitines,  y 
como  preguntase  la  priora ,  cómo  no  iba  allá,  díjole  la 
otra  lo  que  pasaba.  Ansí  que  es  menester ,  como  otra  vez 
he  dicho,  estar  avisadas  las  prioras  con  almas,  que  ya  tie- 
nen visto  ser  tan  obedientes ,  y  mirar  lo  que  hacen.  Que 
otra  fílele  á  mostrar  una  monja  uno  de  estos  gusanos 
muy  grandes,  diciéndole!,  que  mirase  cuan  lindo  era, 
díjole  la  priora  burlando  —  pues  cómasele  ella.  Fué  y 
frióle  muy  bien.  La  cocinera  díjole  — -  ¿  que  para  qué  le 
freía?  Ella  le  dijo,  que  para  comerle,  y  ansí  lo  quería  ha- 
cer, y  la  priora  muy  descuidada ,  y  puidiérale  hacer  mu- 
chodaño.  Yomasme  huelgo  que  tengan  en  esto  de  obe- 
diencia demasía,  porque  tengo  particukir  devoción  á 
esta  virtud ,  y  ansihe  puesto  todo  lo  que  he  podido,  para 
que  la  tengan ;  mas  poco  me  aprovechara,  si  el  Señor 
no  hubiera  por  su  grandísima  misericordia  dado  gracia 
para  que  todas ei^ general  se  inclinasen á esto.  Plegueá 
su  Majestad  lo  lleve  muy  adelante. 

CAPÍTULO  xa. 

Proslfae  ea  It  fludadon  del  monesterio  de  Sao  Josef  da  la  eiodad 
de  Salamanca. 

Mucho  me  he  divertido,  porque  cuando  se  me  ofrece 
alguna  cosa ,  que  con  la|eq>iriencia  quiere  el  Señor  que 
haya  entendido,  háceseme  de  mal  no  ki advertir :  podrá 
ser  que  lo  que  yo  piense  lo  es ,  sea  bueno.  Siempre  os 
infwmad ,  hijas ,  de  quien  tenga  letras,  que  en  estas  ha- 
llareis el  caminó  de  la  perfecion  con  discreción  y  ver- 
dad. Esto  han  menester  mucho  las  perladas,  si  quieren 
hacer  bien  su  oficio,  confesarse  con  letrados ,  y  si  no  ha- 
rán hartos  borrones ,  pensando  que  es  santidad,  y  aun 
procurar  que  sus  monjas  se  confiesen  con  quien  tenga 
letras. 

Pues  una  víspera  de  Todos  Sai^tos ,  el  año  que  queda 
dicho,  á  mediodía,  llegamos  á  la  ciudad  de  Salamanca. 
Desde  una  posada  procuré  saber  de  un  buen  hombre  de 
allí ,  á  quien  tenia  encomendado  me  tuviese  desembara- 
zada la  casa,  llamado  Nicuiás  Gutiérrez,  harto  siervo  de 
Dios,  que  había  ganado  de  su  Majestad  con  su  buena 
vida  una  paz  y  contento  en  los  trabajos  grande,  que  ha- 
bía tenido  muchos,  y  vístese  en  gran  prosperidad,  y 
habia  quedado  muy  pobre ,  y  llevábalo  con  tanta  alegría 
como  la  riqueza.  Esto  trabajó  mucho  en  aquella  funda- 
ción con  harta  devoción  y  voluntad.  Como  vino,  díjome, 
que  la  casa  no  estaba  desembarazada,  que  no  habia  po- 
dido acabar  con  los  estudiantes  que  saliesen  de  ella.  Yo 
le  dije  lo  que  importaba  que  luego  nos  la  diesen ,  antes 
que  se  entendiese  que  yo  estaba  en  el  lugar,  que  siem- 
pre andaba  con  miedo  no  hubiese  algún  estorbo,  como 
tengo  dicho.  El  fué  á  cuya  era  la  casa ,  y  tanto  trabtjó, 
que  se  la  desembarazaron  aquella  tarde :  ya  cuasi  noche 
entramos  en  ella.  Fué  la  primera  que  fundé  sin  poner 
el  santísimo  Sacramento,  porque  yo  no  peosaba  era  to- 
mar la  posesión ,  sí  no  se  ponía ;  y  habia  ya  sabido  que 
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no  importaba,  qne  hié  harto  consuelo  para  mí,  segnn 
liabía  mal  aparejo  de  los  estudiantes  (1) :  como  no  de* 
ben  de  tener  esa  curiosidad ,  estaba  de  suerte  toda  la 
c^,  que  no  se  trabajó  poco  aquella  noche  (2). 

Otro  día  por  la  mimana  se  dijo  la  primera  misa,  y  pro- 
curé que  ñiesen  por  mas  monjas,  que  habían  de  venir 
de  Medina  del  Campo.  Quedamos  la  noche  de  Todos 
Santos  mi  compañera  y  yo  solas.  Yo  os  digo,  hermanas, 
que  cuando  se  me  acuerda  el  miedo  de  mi  compimera, 
que  era  María  del  Sacramento,  una  monja  de  mas  edad 
que  yo ,  harto  sierva  de  Dios ,  que  me  da  gana  de  reír. 
La  casa  era  muy  grande  y  disbaratada  (3)  y  con  muchos 
desvanes^  y  mi  companera  no  habia  de  quitársele  del 
pensamiento  ios  estudiantes,  pareciéndole ,  que  como  se 
habían  enojado  tanto  de  que  salieron  de  la  casa ,  que  al- 
guno se  habia  escondido  en  ella :  ellos  lo  pudieran  muy 
bien  hacer,  según  habia  adonde.  Cerrémonos  en  una 
pieza  donde  estaba  paja ,  que  era  lo  primero  que  yo  pro- 
veía para  ñindar  h  casa ;  porque  teniéndolo,  no  nos  fal- 
taba cama  :  en  ella  dormimos  esa  noche  con  unas  dos 
mantas  que  nos  prestaron.  Otro  día  unas  monjas  que  es- 
taban junto,  que  pensamos  les  pesara  mucho,  nos  pres- 
taron ropa  para  las  compañeras  que  habían  de  venir ,  y 
nos  enviaron  limosna :  Jlamábase  Santa  Isabel ,  y  todo  el 
tiempo  que  estuvimos  en  aquella  casa  nos  hicieron  har- 
to buenas  obras  y  limosnas  (4).  Como  mi  compañera  se 
vio  cerrada  en  aquella  pieza ,  parece  se  sosegó  algo  cuanto 
á  los  estudiantes ,  aunque  no  hacia  sino  mirar  á  una  par- 
'  te  y  á  otra ,  todavía  con  temores ,  y  el  demonio  que  la 
'  debia  ayudar  con  representarla  pensamientos  de  peligro 
para  turbarme  4  mi ,  que  con  la  flaqueza  de  corazón  que 
tengo,  poco  me  solia  bastar.  Yo  la  dije,  ¿qué  miraba, 
pues  allí  no  podía  entrar  nadie?  Díjome  —  Madre ,  estoy 
pensando,  si  ahora  me  muriese  yo  aquí,  ¿qué  haríades 
vos  sola  ?  Aquello,  si  fuera,  me  parecía  recia  cosa:  hízo- 
me  pensar  un  poco  en  ello,  y  aun  haber  miedo,  porque 
siempre  los  cuerpos  muertos ,  aunque  yo  no  lo  hé,  me 
enflaquecen  el  corazón ,  aunque  no  esté  sola.  Y  como  d 
doblar  de  las  campanas  ayudaba,  que  como  he  dicho, 


(1)  Qne  («orno  no  deTen  de  tener  essaenriosidad)  esUva  de  saer- 
te.  (0r.  Fop.)  Que  como  no  deben  de  tener  essa  enriosidad,  estaba 
desaerte.  (Jf.  Do¿.) 

(S)  Uno  de  aqoellos  eitndiantes  era  aada  manos  que  nn  fatnro 
obispo.  En  efecto,  en  ei  tomo  v  del  ASío  Tentimo,  p4§Uia  74,  hay 
una  earU  muy  curiosa  deon  obispo  dr  Barbastro,  en  qne  pidiendo 
la  beatificación  de  santa  Teresa,  dicelo  siguiente:  «Pcnioe  ha 
«qnarenta  afios,  qne  estudiando  yo  en  la  UolTersidad  de  Salaman- 
»ca ,  sali  de  la  casa  en  qne  vivía ,  para  qne  ontrase  en  cUa  «  fiín- 
>dar  un  monesterio  de  moqjas.» 

Llamábase  aquel  obispo  D.  Juan  Morix. 

Véase  al  fin  de  esie  tomo  entre  los  documentos  relativos  á  unta 
Teresa. 

<3)  Bata  oasi ,  qne  ann  «n  el  dia  se  Utna  de  Sanu  Teresa ,  «sti 
entre  las  parroquias  de  San  Joan  de  Barbalos  y  la  demolida  de 
Santo  Tomé.  Está  aun  mas  sucia  y  desbaratada  que  en  tiempo  de 
santa  Teresa :  para  entrar  en  ella ,  bay  que  atravesar  una  de  las 
•/»#reaa  ó  eloaeas  pdblieas  al  aire  libre,  qne  infestan  dqtella  >o- 
Uaeion. 

(4)  Bate  monasterio  de  rellsiosas  terceru  de  San  Fnneiseo  fué 
suprimido  el  afio  1857  por  estar  muy  ruinoso,  y  tener  solamente 
cuatro  monjas.  Las  babia  de  este  instituto  en  Béjary  en  otros  pun- 
tos del  obispado,  y  subsisten  ton  en  Alba  de  Tormos,  enc^o  con- 
vento se  conserva  todavfa  la  celda  donde  se  bospedd  aiaU  Teresa 
ruando  fué  á  fundar  allá.  Su  tr^Je  es  morado,  en  recuerdo  de  la 
pirpura  de  la  reina  santa  Isabel. 


era  noche  de  las  Animas ,  buen  principio  llevaba  él  de- 
monio para  hacemos  perder  el  pensamiento  con  nme- 
rias :  cuando  entiende  que  de  él  no  se  ha  miedo,  busca 
otros  rodeos.  To  la  dije— Hermana ,  de  que  eso  sea,  pen- 
saré lo  que  he  de  hacer;  ahora  déjeme  dormir.  Como 
habíamos  tenido  dos  noches  malas,  presto  quitó  el  sue- 
ño los  miedos.  Otro  día  vinieron  mas  monjas,  con  que 
se  nos  quitaron. 

Estuvo  el  monesterio  en  esta  casa  cerca  de  tres  años, 
y  aun  no  me  acuerdo  si  cuatro ,  que  habia  poca  memom 
de  él ;  porque  me  mandaron  ir  á  la  Encamación  de  Avi- 
la ,  que  nunca ,  hasta  dejar  casa  pn^ia  recogida  y  aco- 
modada á  mi  querer,  dejara  ningún  monesterio,  míe  he 
dejado,  que  en  esto  me  hacia  Dios  mucha  merced ,  que 
en  el  trabajo  gustaba  ser  la  primera,  y  todas  las  cosas 
para  su  descanso  y  acomodamiento  pnxniraba  basta  las 
muy  menudas ,  como  si  toda  mi  vida  hubiera  de  vivir 
en  aquella  casa ;  y  ansí  me  daba  gran  alegría  cuando  que- 
daban muy  bien.  Sentía  harto  ver  lo  que  estas  hermanas 
padecieron  aquí^  aunque  no  de  fiüta  de  mantenimien- 
to ,  que  de  esto  yo  tenia  cuidado ,  desde  donde  estaba, 
porque  estaba  muy  desviada  la  casa  para  las  limosnas, 
sino  de  poca  salud,  porque  era  húmeda  y  muy  fria, 
que  como  era  tan  grande ,  no  se  podía  reparar ;  y  b 
peor ,  que  no  tenían  santísimo  Sacramento ,  que  para 
tanto  encerramiento  es  harto  desconsuelo.  Este  no  tu- 
vieron ellas,  sino  que  todo  lo  llevaban  con  un  contento, 
que  era  para  alabar  al  Señor;  y  me  decían  algunas ,  que 
les  parecía  imperfecion  desear  casa ,  que  eUas  estaban 
allí  muy  contentas,  como  tuvieran  santísimo  Sacra- 
mento. 

Pues  visto  el  perlado  su  perfecion,  y  el  trabajo  que  pa- 
saban, movido  de  lástima  me  mandó  venir  de  la  Enca^ 
nación:  ellas  se  habían  ya  concertado  con  un  caballerode 
allí,  que  les  diese  una,  sino  que  era  tal,  que  filé  menester 
gastar  mas  de  mil  ducados  para  entrar  en  ella.  Era  de 
mayorazgo,  y  él  quedó  que  nos  dejaría  para  pasar  en  ella, 
aunque  no  fuese  traída  la  licencia  del  rey,  y  que  bien 
podíamos  subir  paredes.  Yo  procuré  que  el  padre  Julián 
de  Avila,  que  es  el  que  he  dicho  andaba  conmigo  en  es- 
tas fundaciones ,  y  había  ¡do  conmigo,  me  acompañase,  y 
vimos  la  casa,  para  decir  lo  que  se  había  de  hacer ,  que 
la  espíriencia  hacía  que  entendiese  yo  bien  de  estas  cosas. 
Fuimos  por  agosto,  y  con  darse  toda  la  priesa  posiUe, 
se  estuvieron  hasta  san  Miguel ,  que  es  cuando  allí  se 
alquilan  las  casas ,  y  aun  no  estaba  bien  acabada  con  mu- 
cho ;  mas  como  no  habíamos  alquilado  en  la  que  estába- 
mos para  otro  año ,  teníala  ya  otro  morador,  y  dábanos 
gran  priesa.  La  ilesia  estaba  ya  casi  (5)  acabada  de  enhi- 
cír.  Aquel  caballero  que  nos  la  habia  vendido,  no  estaba 
allí :  algunas  personas  que  nos  querían  bien ,  decían,  que 
hacíamos  mal  en  irnos  tan  presto ;  mas  adonde  hay  ne- 
cesidad ,  puédense  mal  tomar  los  consejos,  sino  dan  ra- 
medio.  Pásamenos  víspera  de  san  Miguel,  un  poco  an- 
tes que  amaneciese :  ya  estaba  publicado ,  que  había  de 
ser  el  dia  de  san  Miguel  el  que  se  pusiese  ú  santísiiDO 
Sacramento ,  y  ei  sermón  que  habia  de  haber.  Fué  mies- 
tro  Señor  servido ,  que  el  dia  que  nos  pasamos  por  la 
tarde  hizo  una  agua  tan  recia»  que  para  traer  kscoaas 

^  Qmsl  (Jf.  As#.) 
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qoe  eran  menester,  se  hacia  con  dificultad.  La  capilla 
haUase  bacho  nueva,  y  estaba  tan  mal  tejada ,  que  lo 
mas  de  ellfi  se  llovia.  Yo  os  digo ,  hijas,  que  me  vi  harto 
'  imperfeta  aquel  día :  por  estar  ya  divulgado ,  yo  no  sa- 
bia que  haoer,  sino  que  me  estaba  deshaciendo,  y  dije 
á  nuestro  Señor,  casi  quejándome  — Que  ú  no  me  man'- 
dase  entender  en  estas  obras^  ú  remediase  aquella  nece- 
sidad. El  buen  hambre  de  Niculás  Gutiérrez,  con  su 
igualdad,  como  si  no  hubiera  nada ,  me  decia  muy  man- 
samente, que  no  tuviese  pena,  que  Dios  lo  remediaría.  Y 
ansí  fué,  que  el  dia  de  san  Miguel,  al  tiempo  de  venir  la 
gente,  comenzó  á  hacer  sol,  que  me  hizo  harta  devoción, 
y  vi  cuan  mejor  había  hecho  aquel  bendito  en  confiar  de 
nuestro  Señor ,  que  no  yo  con  mi  pena. 

Hubo  mucha  gente  y  música ,  y  púsose  ef  santísimo 
Sacramento  con  gran  soíenídad;  y  como  en  esta  casa 
está  en  buen  puesto,  comenzaron  á  conocerla  y  ten&r 
devoción,  en  especial  nos  £sivoreció  mucho  )a  condesa  de 
Monterey,  doña  María  Pimentel  (i)  y  una  señora,  cuyo 
marido  era  el  coiregidor  de  allí,  llamada  doña  Mariana. 
Luego  otro  dia,  porque  se  nos  templase  el  contento  de 
tener  el  santísimo  Sacramento,  viene  el  caballero,  cuya 
era  la  casa,  tan  bravo,  que  yo  no  sabia  que  hacer  con  él, 
y  el  demonio  hacia  que  no  se  llegase  á  razón,  porque  todo 
lo  que  estaba  concertado  con  él  cumplimos:  hacia  poco 
al  caso  querérselo  decir.  Habiéndole  algunas  personas, 
se  aplacó  un  poco,  mas  después  tornaba  á  mudar  pare- 
cer. Yo  ya  me  determinaba  á  dejarle  la  casa,  tampoco 
quería  esto,  porque  él  quería  que  se  le  diese  luego  el 
dinero.  Su  mujer,  que  era  suya  la  casa,  habíala  querido 
vender  para  remediar  dos  h\¡as,  y  con  este  titulo  se  pe- 
dia la  licencia,  y  estaba  depositado  el  dinero  en  quien 
él  quiso.  El  casoes,  que  con  haber  esto  mas  de  tresaños, 
no  está  acabada  la  compra,  ni  sé  si  qpedará  allí  el  mo- 
nesterío,  que  á  este  fin  he  dicho  esto,  digo  en  aquella 
casa,  ú  en  qué  parará  (2).  Lo  que  sé  es,  que  en  ningún 
mon^»terio  de  los  que  el  Señor  ahora  ha  fundado  de  esta 
primeraregla>  no  han  pasado  las  monjas,  con  mucha  par- 
te, tan  grandQft  trabajos.  Háylas  aiií  tan  buenas,  por  la 
miseríooidia  de  Dios,  que  todo  lo  llevan  con  alegría.  Ple- 
gué á  su  Majestad  esto  les  lleve  adelante,  que  en  tener 
buena  casa,  ú  ñola  tener,  va  poco:  antes  es  gran  placer 
cuando  nos  vemos  en  casa  que  nos  pueden  echar  de  ella, 
acordándoposcomo  el  Señor  del  mundo  no  tuvo  ninguna. 
Esto  de  estar  en  casa  no  propia,  como  en  estas  funda- 
ciones se  ¥6,  nos  ha  acaecido  algunas  veces;  y  es  ver- 
dad, que  jamás  he  visto  á  monja  con  pena  de  ello.  Plegué, 
á  la  divina  Miyestad,  que  no  nos  falten  las  moradas  eter- 
nas, por  su  infinita  bon4ad  y  misericordia,  amen,  amen. 

(i)  La  caca  adoada  eatoncea  ae  traaladd  aanta  Teresa  estaba 
frente  al  convento  de  la  Madre  de  Dios,  y  por  tanto  cerca  del  Un- 
dftíoio  7  boy  en  dia  desmantelado, palacio  de  Monterey.  En  este 
palado  Tirio  Umbien  algvn  tiempo  santa  Teresa,  y  obrd  en.  él  qb 
graa  mUa^ro.  ha  easa  donde  paso  entonces  el  convente  UA  de- 
molida al  constniir  el  conde  de  Fnentea  el  grandioso  convento  de 
agutinas  recoletas. 

(%  Bn  efecto,  no  pararon  mocho  en  aquella  easa ;  y  tanto  por 
las  caitaa  qne  escribid  santt  Ttreaa  en  ios  ditlmos  atoa  de  an^vida, 
«amo  por  lu  ertaicaa  de  la  drdan,  se  ven  loa  apuros  qne  pasaron 
para  encontrar  casa,  hasta  que  edlflcaron  el  convento  qne  hoy  tie- 
nen extramuros  de  la  poblaeio|i.  Ann  este  taé  armiñado  en  parte 
por  los  portngneses  en  el  siglo  pasado  dorante  las  goerrudesnce- 
sioa,  Jontamente  con  el  resto  del  arrabal  da  VlUamafor, 


CAPÍTULO  XX. 


En  qne  se  trata  la  ftindacion  del  monesterio  de  nnestra  Sefiora  da 
la  Aauíclaclon,  qne  esSd  en  Alba  da  Tomes.  Fnó  aflo  demiLixi. 

No  había  dos  meses  que  se  habia  tomado  la  posesión 
el  dia  de  Todos  Santos  en  la  casa  de  Salamanca,  cuando 
de  parte  del  contador  del  duque  de  Alba  y  de  su  mujer 
fui  importunada,  que  en  aquella  villa  hiciese  una  funda- 
ción y  monesterio,  y.  no  lo  habia  mucha  gana  (3)  á  causa 
que,  por  ser  lugar  pequeño,  era  menester  que  tuviese 
renta,  que  mi  inclinación  era  á  que  ninguna  tuviese.  El 
padre  maestro  fray  Domingo  Bañes  (4),  que  era  mi  con- 
fesor, de  quien  traté  al  principio  de  las  fundaciones,  y 
acertó  á  estar  en  Salamanca,  me  riñó,  y  dijo,  que  pues 
el  Concilio  daba  licencia  para  tener  renta,  que  no  se- 
ria bien  dejarse  de  hacer  un  monesterio  por  eso:  que  yo 
no  lo  entendia,  que  ninguna  cosa  hacia  para  ser  las  mon- 
jas pobres  y  muy  perfetas.  Antes  que  mas  diga,  diré  quién 
era  la  fundadora,  y  cómo  el  S^or  la  hizo  fundarle  (5) 

JES  (6). 

Fué  hija  Teresa  de  Layz,  la  fundadora  del  monesterio 
de  la  Anunciación  de  nuestra  S^ora  de  Alba  de  Ter- 
mes, de  padres  nobles,  muy  hijos  de  algo  (7) ,  y  de  lim- 
pia sangre.  Tenian  (8)  su  asiento  por  no  ser  tan  ricos 
coisio  pedia  la  nohleza  de  sus  padres,  en  un  lugar  lla- 
mad» Tordillos,  que  es  dos  leguas  de  la  dicha  villa  de 
Alba.  Es  harta  lástima,  que  por  estar  las  cosas  del  mun- 
do puestas  en  tanta  vanidad,  quieren  mas  pasar  la  sole- 
dad, que  hay  en  estos  lugares  pequeños,  de  dotrina  y 
otros  muchas  cesas,  que  son  medios  para  dar  luz  á  las 
almas,  que  caer  un  punto  de  los  puntos,  que  esto  que  . 
ellos  llaman  honra  traeconsigp^  Pues  habiendo  ya  tenido 
cuatro  hyas,  cuando  vino  á  nacer  Teresa  de  L^yz,  dio 
mucha  pena  á  sus  padres  de  ver  que  también  era  hija, 
Cosa  cierto  mucho  para  llorar,  que  sin  entender  los  mor- 
tales lo  que  les  está  mejor,  como  los  que  del  todo  inoran 
los  juicios  de  Dios,  no  sabiendo  los  grandes  bienes  que 
pueden  venir  de  las  hijas,  ni  los  grandes  males  de  los 
hijos,  no  parece  que  quieren  dejar  al  que  todo  le  entien- 
de y  lo  cria,  sino  que  se  matan  por  lo  que  se  habían  de 
alegrar.  Como  gente  que  tiene  dormida  la  fe,  no  van  ade- 
lante con  la  consideración,  ni  s&acnerdan  que  es  Dios 
el  quettuilo  (odena,  para  dejajrlo  todo  en  sus  manos:  y 
yaque  están  tan  ciegos  que  no  hagan  e^,  es  granino- 
ranciailo  entender  lo  poco  que  les  aprovecha  esta^  pe- 
nas. ¡O  válame  Dios!  i  Cuan  diferente  entenderemos 
estas  inorandasion  el  dja  adonde  se  enteoderá  la  verdad 
de  todas  las  cosas  I  Y  ¡cuántos  padres  se  verán  ir  al  in- 
fierDo,  por  haber  tenido  bijoB,  y  cuántasmadres  tambícQ 
se  verán  en  el  cíelo  por  medio  de  sus  bijasl 

(3>  Bn  las  ediciones  anteriores:  tyo  noto  briMa  mncba  gana..... 
qne  ningnna  la  tavieae.» 

(4>  En  las  edkioMa  anteriorea  diceBüd^:  aaau  Teresa  eaerl- 
bid  Vana. 

(8>  En  el  original  bay  aqnl  párrafo  aparte  y  va  precedido  del 
monogranu  de  lesns,  como  solia  ponetto  á  la  cabeía  de -laa  caitas 
y  de  todos  sns  escritos.  En  las  ediciones  anteriores  el  p&rrafo  prin- 
cipia con  la  déosnla  aniarior. 

(S)  Aaf  aatá  en  el  original,  aosqi^ea  las  edicioats  anteriona 
aaba  omitido. 

(7)  //M  da  Mlffo  escribe  aanta  Tereaa*  en  tm  de  hii^sUlee* 

(ñ  Bn  lu  ediciones  aateriorea  dice  •  tenia* , 
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Pues,  tornando  á  lo  que  decía,  vienen  las  cosas  á  tér- 
minos, que  como  eosa  que  les  importaba  poco  la  vida  da 
la  nina,  al  tercer  día  de  su  nacimiento  se  la  dejaron  sola, 
y  sin  acordarse  nadie  de  ella  desde  la  mañana  basta  la 
noche.  Una  cosa  babian  hecho  bien,  que  la  habían  he- 
cho bautizar  á  un  clérigo  luego  en  naciendo  (i).  Guan- 
do á  la  noche  vino  una  mujer,  que  tenia  cuenta  con  ella, 
y  supo  lo  que  pasaba,  fué  corriendo  á  ver  si  era  muer- 
ta, y  con  ella  otras  algunas  personas,  que  habían  ido  á 
visitar  á  la  madre,  que  fueron  testigos  de  lo  que  ahora 
diré.  La  mujer  la  tomó  llorando  en  los  brazos,  y  le  dijo-- 
iCómo  mi  hija,  vos  ño  sois  cristiana  ?  á  manera  de  que 
habia  sido  crueldad.  Alzó  la  cabeza  la  niña,  y  dijo— Si 
loy;  y  no  habló  mas  hasta  la  edad  que  suelen  hablar  to- 
dos (2).  Los  que  la  oyeron,  quedaron  espantados,  y  su 
madre  la  comenzó  á  querer  y  regalar  desde  entonces,  y 
ansi  decia  muchas  veces ,  que  quisiera  vivir  hasta  ver 
lo  que  Dios  hacia  de  esta  niña.  Criábalas  muy  honesta- 
mente, enseñándolas  todas  las  cosas  de  virtud. 

Venido  el  tiempo  que  la  querían  casar,  ella  no  quería, 
ni  lo  tenia  deseo ;  acertó  á  saber  como  la  pedia  Fran- 
cisco Velazquez,  que  es  el  fundador  también  de  esta 
casa,  marido  suyo,  y  en  nombrándosele  se  detenninó  de 
casarse,  si  la  casaban  con  él,  no  le  habiendo  visto  en  su 
vida;  mas  vía  el  Señor  que  convenia  esto  para  que  se 
hiciese  la  buena  obra  que  entramos  han  hecho  para  ser- 
vir á  su  Majestad.  Porque  dejado  de  ser  hombre  virtuoso 
y  rico,  quiere  tanto  á  su  fúi^er,  que  la  hace  placer  en 
,  todo;  y  con  mucha  razón,  porque  todo  lo  que  se  puede 
pedir  en  una  miq'er  casada,  se  lo  dio  el  Señor  muy  cum- 
plidamente: que  junto  con  el  gran  cuidado  que  tiene 
de  su  casa,  es  tanta  su  bondad,  que  como  su  marido  la 
llevase  á  Alba,  donde  era  natural,  y  acertasen  ¿  apo- 
sentar en  su  casa  los  aposentadores  del  duque  á  un  ca- 
ballero mancebo,  sintiólo  tanto,  que  comenzó  á  aborre- 
cer el  pueblo,  porque  ella,  siendo  moza  y  de  muy  buen 
parecer,  á  no  ser  tan  buena,  según  el  demonio  comenzó 
aponer  en  él  malos  pensamientos,  podría  suceder  al- 
gún mal.  Ella,  en  entendiéndolo,  sin  decir  nada  á  su 
marido,  le  rogó  la  sacase  de  allí,  y  él  hizolo  ansi,  y  lle- 
vóla á  Salamanca,  á  donde  estaban  con  gran  contento, 
y  muchos  bienes  del  mundo,  por  tener  un  cargo,  que 
todos  le  deseaban  mucho  contentar  y  regalaban.  Solo 
tenían  una  pena,  que  era,  no  les  dar  nuestro  Señor  hi- 
jos, y  para  que  se  los  diese,  eran  grandes  las  devociones 
y  oraciones,  que  ella  hacia,  y  nunca  suplicaba  al  Señor 
otra  cosa,  sino  que  le  diese  generación,  para  que,  aca- 
bada ella,  alabase  á  su  Majestad,  que  le  parecía  recia 
cosa  que  se  acabase  en  ella,  y  no  tuviese  quien  después 
de  sus  días  alabase  á  su  Majestad.  Y  díjome  (3)  ella  á 
mi,  que  jamás  otra  cosa  se  le  ponía  delante  para  desearlo, 
yes  miyer  de  gran  verdad,  y  tanta  cristiandad  y  virtud, 
como  tengo  dicho,  que  muchas  veces  me  hace  alabar  á 
nuestro  Señor  ver  sus  obras,  y  alma  tan  deseosa  de  siem- 
pre contentarle,  y  nunca  dejar  de  emplear  bien  el  tiempo. 

Pues  andando  muchos  años  con  este  deseo,  y  enco- 

(1)  En  iM  edldonefr  anteriores  •bapUutn. 

(i)  Ove  suelen  hablar.  Todos  los  que  la  ojeron.  {A,  üor,-^  Br. 
Fop.)  Qae  suelen  hablar  todos.  Los  que  la  oyeron.  (Jf.  Dcb,)  Pare- 
ce preferible  esta  puntuación. 

(3)  T  dieeme  elU  á  ni.  CM.  Dcb.) 


mondándolo  ásant  Andrés  (4),  que  le  dijeron  era  abo- 
gado para  esto ,  después  de  otras  mudias  devociones  que 
habia  hecho,  dijéronle  una  noche,  estando  acostada— No 
quieras  tener  hijos,  que  te  eondwarás.  Ella  quedó  may 
espantada  y  temerosa,  mas  no  por  eso  se  le  quitó  el  d»- 
seo,  parecíéndole,  que  pues  su  fin  era  tan  bueno,  que 
¿por  qué  se  había  de  condenar?  Y  and  iba  adelante  con^ 
pedirlo  á  nuestro  Señor,  en  especial  hacia  particular  ora- 
ción á  sant  Andrés.  Una  vez  estando  en  este  mesmo  de- 
seo, ni  sabe  si  despierta  ú  dormida,  (de  cualquier  ma- 
nera que  sea,  sabe  fué  visión  buena,  por  lo  que  sucedió) 
parecióle  que  se  hallaba  en  una  casa,  á  donde  en  el  pa- 
tio, debajo  del  corredor,  estaba  un  pozo,  y  vio  en  «qusi 
lugar  un  prado  y  verdura,  con  unas  flores  blancas  por 
él ,  de  tanta  hermosura,  que  no  sabe  eUa  encarecer  de  b 
manera  que  lo  vio.  Cerca  del  pozo  se  le  apareció  sant  An- 
drés, de  forma  de  una  persona  muy  ven^saUe  y  hermosa, 
que  le  dio  gran  recreación  mirarle,  y  díjole— Oíro*  hi- 
jos son  estos  que  los  que  tú  quieres.  Ella  no  quisiera 
que  se  acabara  el  consuelo  grande ,  que  tenia  en  aquel 
lugar,  mas  no  duró  mas.  Y  ella  entendió  claro  que  era 
aquel  sant  Andrés,  sin  decírselo  nadie ;  y  también^  que 
era  la  voluntad  de  nuestro  Señor  que  hiciese  monesie^ 
rio :  por  donde  se  da  á  entender,  que  también  fué  yísíod 
inteletuai,  como  imaginaria,  y  que  ni  pudo  ser  antojo, 
ni  ilusión  del  demonio. 

Lo  primero,  no  fué  antojo,  por  el  gran  efeto  que  hizo, 
que  desde  aquel  punto  nunca  mas  deseó  hijos,  sino  que 
quedó  tan  asentado  en  su  corazón,  que  era  aquella  la  vo- 
luntad de  Dios,  que  ni  se  los  pidió  mas  ni  los  deseó.  No 
ser  demonio  también  se  entiende,  ansí  por  el  efeto  que 
hizo,  porque  cosa  suya  no  puede  hacer  bien,  como  por 
estar  hecho  ya  el  monesterio,  á  donde  se  sirve  mucho 
nuestrq  Señor :  é  también  porque  era  esto  mas  de  seis 
años  aútes  que  se  ñmdase  el  monesterio,  y  él  no  puede 
saberlo  por  venir.  Quedando  ella  muy  espantada  de  esta 
Vision,  dijo  á  su  marido,  que  pues  Dios  no  era  servido 
de  darles  hijos,  que  hiciesen  un  monesterio  de  monjas. 
Él,  como  es  tan  bueno,  y  la  quería  tanto,  holgó  de  ello, 
y  comenzaron  á  tratar  á  donde  le  harían.  Ella  quería  en 
el  lugar  que  habia  nacido ;  él  le  puso  justos  impedimen- 
tos para  que  entendiese  no  estaba  bien  allí. 

Andando  tratando  esto,  envió  la  duquesa  de  Alba  é 
llamarle,  y  como  fué,  mandóle  se  tornase  á  Alba  á  te- 
ner un  cargo  y  oficio,  que  le  dio  en  su  casa.  El,  como 
fué  á  ver  lo  que  le  mandaba,  y  se  lo  dijo,  acetólo,  aun- 
que era  de  muy  menos  interese  que  el  que  él  tenia  en 
Salamanca.  Su  mujer,  de  que  lo  supo,  afligióse  mucho, 
porque,  como  he  dicho,  tenia  aborrecido  aquel  lugar,  y 
con  asígurarla  él  que  no  la  daría  mas  huéspedes,  se 
aplacó  algo,  aunque  todavía  estaba  muy  fatigada,  por  es- 
tar mas  á  su  gusto  en  Salamanca.  El  compró  una  casa, 
y  envió  por  ella:  vino  con  gran  fatiga,  y  mas  la  tuvo 
cuando  vio  la  casa ,  porque  aunque  era  en  muy  buen 
puesto,  y  de  anchura,  no  tenía  edificios,  y  ansí  estuvo 
aquella  noche  muy  fatigada.  Otro  día  en  la  mañana, 
como  entró  en  el  patio,  vio  al  mismo  lado  el  pozo,  á  don- 
había  visto  á  sant  Andrés,  y  todo  ni  mas  ni  menos,  que 
lo  habia  visto  se  le  representó,  digo  el  lugar,  que  no  el 

Ui  En  el  original  SanT  mtdrét. 
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nnto,  ni  prado,  ni  flores,  aunque  ella  lo  tenia  y  tiene 
bien  en  la  imaginación.  Ella  como  Tfó  aquello,  quedó 
turbada,  7  determinada  á  hacer  allí  el  monesterío,  y  con 
gran  consueloy  sosiego  ya,  para  no  querer  ir  á  otra  parte; 
7  comenzaron  á  comprar  mas  casas  juntas,  hasta  que 
tuTÍeron  sitio  muy  bastante.  EUa  andaba  muy  cuidadosa 
dequéOrden  le  haría,  porque  quería  fuesen  pocas,  y 
muy  encerradas,  y  tratándolo  con  dos  relisiosos  de  di-- 
ierentes  Ordenes  muy  buenos  y  letrados,  entramos  la 
dijeron  sería  mejor  hacer  otras  obras ;  porque  las  mon- 
jaSy  ha  mas  estaban  descontentas,  y  otras  cosas  hartas, 
que,  como  al  demonio  le  pesaba,  queríalo  estorbar,  y 
anal  les  hacia  parecer  era  gran  razón  las  razones  que  le 
decian.  Y  como  pusieron  tanto  en  que  no  era  bien,  y 
d  demonio  que  ponia  mas  en  estorbarla,  hizola  temer  y 
turbar,  y  determinar  de  no  hacerlo,  y  ansS  lo  dijo  á  su 
mando,  paredéndoles,  que  pties  personas  tales  les  de- 
'  cñm  que  no  era  bien,  y  su  intento  era  de  servir  á  núes-, 
tro  Señor,  de  dejarlo.  Y  ansí  concertaron  de  casar  un 
H^iríno,  que  ella  tenia,  hijo  de  una  hermana  suya,  que 
quería  mucho,  con  una  sobrina  de  su  marido,  y  darles 
mucha  parte  de  su  hacienda,  y  lo  demás  hacer  bien  por 
sus  ánimas ;  porque  el  sobrino  era  muy  virtuoso,  y  man- 
cebo de  poca  edad. 

En  este  parecer  quedaron  entramos  resueltos,  y  ya 
muy  asentados.  Mas  como  nuestro  Seiíor  tenia  ordenada 
otra  cosa,  aprovechó  poco  su  concierto,  que  antes  de 
quince  dias  le  dio  un  mal  tan  recio,  que  en  muy  pocos 
dias  le  llevó  consigo  nuestro  Señor.  A  eRa  se  la  asentó 
jen  tanto  estremo,  que  habia  sido  la  causa  de  su  muerte 
la  determinación  que  tenia  de  dejar  lo  que  Dios  queria 
que  hiciese,  .por  dárselo  á  él,  que  hubD  gran  temor: 
acordábasele  de  Jonás  profeta  lo  que  le  habia  sucedido, 
por  no  querer  obedecer  á  Dios :  y  aun  le  parecía  la  habia 
castigado  á  ella  quitándole  aquel  sobrino,  que  tanto  que- 
ría. Desde  este  dia  se  determinó  de  no  dejar  por  nin- 
guna cosa  de  hacer  el  monesterío,  y 'su  marído  lo  mesmo, 
sunque  no  sabian  cómo  ponerlo  por  obra :  porque  á  ella 
parece  le  ponia  Dios  en  c^  corazón  lo  que  ahora  está  he- 
cho,  y  á  los  que  ella  lo  decia,  y  les  figuraba  como  quería 
el  monesterío,  reíanse  de  ello,  pareciéndoles  no  hallaría 
las  cosas  que  ella  pedia,  en  especial  un  confissorque  ella 
tenia,  firaüe  de  san  Francisco,  hombre  de  letras  y  cali- 
dad: ella  se  desconsolaba  mucho. 

En  este  tiempo  acertó  á  ir  este  fraile  á  cierto  lugar,  á 
donde  le  dieron  noticia  de  estos  monesteríos  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  que  ahora  se  fundaban.  Informado 
él  muy  bien,  tomó  á  ella,  y  dfjole,  que  ya  habia  hallado 
que  podia  hacer  el  monesterio,  y  cómo  quería :  díjole  lo 
que  pasaba,  y  que  procurase  tratarlo  conmigo.  Ansí  se 
hizo.  Harto  trabajo  se  pasó  en  concertamos,  porque  yo 
aiempre  he  pretendido,  que  los  monesteríos  que  ñmdaba 
ocm  renta,  la  tuviesen  tan  bastante,  que  no  hayan  me- 
nester las  monjas á  sus  deudos, .ni  á  nenguno;  sino  qué 
de  comer  y  de  vestir  les  den  todo  lo  necesario  en  la  casa, 
y  las  enfermas  muy  bien  curadas ;  porque  de  foltarles  lo 
necesario  vienen  muchos  inconvenientes.  Y  para  hacer 
muchos  monesteríos  de  pobreza  sin  renta,  nunca  me  &lta 
corazón  y  confianza,  con  certidumbre  que  no  les  háDios 
de  faltar:  y  para  hacerlos  de  renta,  y  con  poca  todo  me 
£ilta:  por  m^jor  ten^o  que  no  se  funden.  En  fin,  vinio- 
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4X)ná  ponerse  en  razón,  y  dar  bastante  renta  para  d  nú- 
mero:  y  lo  que  les  tuve  en  mucho,  que  dejaron  su  pro- 
pia casa  para  damos,  y  se  fueron  á  otra  harto  rain. 
Púsose  él  santísimo  Sacramento,  y  hízose  la  fundación 
dia  de  la  Conversión  de  san  Pablo,  año  de  mdlui,  para 
honra  y  gloria  de  Dios,  á  donde,  á  mi  parecer,  es  su 
Majestad  muy  servido  (1).  Plegué  á  Él  lo  lleve  siempre 
adelante. 

Comencé  á  dedr  algunas  cosas  particulares  de  algu- 
nas hermanas  de  estos  monesteríos,  pareciéndome 
cuando  esto  viniesen  á  leer,  no  estarían  vivas  las  que 
ahora  son ,  y  para  que  las  que  vinieren  se  animen  á  \\e^ 
var  adelante  tan  buenos  príncipios.  Después  me  ha  pa- 
recido, que  habrá  quien  lo  diga  mejor,  y  mM  por  me^ 
nudo,  y  sin  ir  con  el  miedo  que  yo  he  llevado,  pare- 
ciéndome les  parecerá  ser  parte,  y  ansí  he  dejado 
hartas  cosas,  que  quien  las  ha  visto  y  sabido  no  las 
pueden  dejar  de  tener  por  milagrosas ,  porque  son  so- 
brenaturales :  de  estas  no  be  querido  decir  nengunas, 
y  de  las  que  conocidamente  se  ha  visto  hacerlas  nuestro 
Señor  por  sus  oraciones.  En  la  cuenta  de  los  años  en 
que  se  ñmdaron ,  tengo  alguna  sospecha  si  yerro  algu- 
no, aunque  pongo  la  diligencia  que  puedo  porque  se 
me  acuerde.  Como  no  importa  mudio,  que  se  puede 
enmendar  después,  dígolo  conforme  alo  que  puedo 
advertir  con  la  memoria :  poca  será  la  diferwicia  ti  hay 
algún  yerro. 

CAPITULO  XXI. 

Ea  qne  le  tnta  la  fanáaeion  del  glorioio  san  losef  del  CArmen  do 
SegoTia.  Fundóse  el  mesmo  dia  de  San  Josef,  aüo  de  mdlxuv  C^}. 

Ya  he  dicho ,  como  después  de  haber  fundado  el  mo- 
nesterio de  Salamanca  y  el  de  Alba,  y  antes  que  que- 
dase con  casa  propia  el  de  Salamanca ,  me  mandó  el 
padre  maestro  fray  Pedro  Fernandez,  que  era  comisario 
apostólico  entonces,  ir  por  tres  mos  á  la  Encamación 
de  Avila,  y  como,  viendo  la  necesidad  de  la  casa  de 
Salamanca,  me  mandó  ir  allá ,  para  que  se  pasasen  á 
casa  propia  (3).  Estando  allí  un  dia  en  oración ,  me  filó 
didio  denuestro  Señor(4),  que  fuese  á  fundar  áSegovia. 
A  mí  me  pareció  cosa  imposible ,  porque  yo  no  habia 
de  ir,  sin  que  me  lo  mandasen,  y  tenia  entendido  del 
padre  comisario  apostólico  el  maestro  fray  Pedro  Fer- 
nandez ,  que  no  habia  gana  que  fundase  mas :  y  tam- 
icen via,  que  no  siendo  acabados  los  tres  años  que  ha- 
bía de  estar  en  la  Encamación ,  que  tenían  gran  razón 
de  no  lo  querer.  Estando  pensando  esto,  díjome  el  Se- 

(1)  En  la  edieion  de  Doblado  se  repiten  las  palabras  ^«f  a  Amto 
y  gloria  de  Diú$y  al  fin  de  esta  eléosnla. 

(1)  Acerca  de  la  fecba  en  qne  se  íandó  este  monasterio  babla  al- 
gunas dadas.  Santa  Teresa  puso  primeramente  afio  de  IVDLzxnj, 
qne  era  como  ella  lo  escribía ;  pero  después  lo  enmendó  ella  mis- 
ma ,  6  qnlri  el  padre  Gradan,  poniendo  inj.  Así  se  echa  de  ter  en 
el  original  que  se  coaserra  tn  el  Escorial ,  con  el  qne  se  confjrontó 
este  pasaje  detenidamente:  está  á  la  página  70  de  él. 

(5)  Véanselos  tres  párrafos  últimos  del  capitulo  xa  de  este  mis- 
mo libro,  á  los  que  alude  aquí. 

(4)  Bn  el  original  se  ve  que  primeramente  habia  puesto  santa  T^ 
resa-«Estando  allí  un  dia  en  oración  me  fue  dicho  dsparuáe 
nuestro  Sefior.»  Después  borró  las  palabras  tf¿  par/0,  y  sobrepuso 
« mandó  ir  alU  ».  Al  margen  dlee— «  Tino  afio  de  73  por  Santiago 
T  estubo  hasta  despuM.de  navidad  74.» 
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Dor,  que  se  le  dijese ,  que  Él  lo  baria.  A  la  sazón  estaba 
en  Salamanca,  y  eflcribUe,  que  ya  sabia  como  yo  tenia 
preceto  de  nuestro  reverendísimo  General,  de  que  cuan- 
do viese  cómodo  en  alguna  parte  para  fundar,  que  no  lo 
dejase.  Que  en  Segovia  estaba  admitido  un  monesterio 
de  estos ,  de  la  ciudad  y  del  obispo ;  que  si  mandaba  su 
paternidad  que  le  fundaría:  que  se  lo  sinifícaba,  por 
cumplir  con  mi  conciencia ,  y  con  lo  que  niancbíee 
quedaria  segura  á  contenta  (i).  Creo  estas  eran  las  pa- 
labras, poemas  ámenos,  y  que  me  parecia  seria  ser- 
vido de  Dios.  Bien  parece  que  lo  quería  su  Majestad, 
porque  luego  dijo  que  se  fundase ,  y  me  dio  licencia, 
que  yo  me  espanté  barto,  según  lo  que  habia  entendido 
de  él  en  este  caso;  y  desde  Salamanca  procuré  me  al- 
quilasen una  casa,  porque  después  de  la  de  Toledo  y 
Yalladolid  babia  entendido  era  mejor  buscársela  propia, 
de^ues  de  baber  tomado  la  posesión ,  por  muchas  cau- 
sas. La  principal ,  porque  yo  no  tenia  blanca  para  com- 
prarlas, y  estando  ya  becbo  el  monesterío,  luego  lo 
proveya  el  Señor,  y  también  escogíase  sitio  mas  á  propó- 
sito. Estaba  allí  tina  señora ,  mm'er  que  habia  sido  de 
un  mayorazgo,  llamada  doña  Ana  de  limeña  (2).  Esta 
me  babia  ido  una  vez  á  ver  á  Avila ,  y  era  muy  sierva 
de  Dios,  y  siempre  su  llamamiento  babia  sido  para  mon- 
ja. Ansí  en  haciéndose  el  monesterio,  entró  ella  y  una 
hija  suya  de  barto  buena  vida ,  y  el  descontento  que 
habia  tenido  de  casada  y  viuda,  le  dio  el  Señor  de  do- 
brado  contento  en  viéndose  en  la  relision.  Siempre  ha- 
bían sido  madre  y  hya  muy  recogidas  y  siervas  de  Dios. 
Este  bendito  señora  tomó  la  casa,  y  de  todo  lo  que  vio 
habíamos  menester,  ansí  para  la  ilesia  como  para  nos*» 
otras,  lo  proveyó ,  que  para  eso  tuve  poco  trabajo.  Mas 
porque  no  hubiese  fundación  sin  alguno ,  dejado  de  ir 
yo  aUi  con  tarta  calentura  y  hastio  y  males  interiores 
de  sequedad  y  oscuridad  en  el  alma  grandísima,  y  males 
de  muchas  maneras  corporales ,  que  lo  recio  me  dura- 
ría tres  meses,  y  medio  año  que  estuve  allí  y  siempre  fué 
mala.  £1  día  de  san  Josef ,  que  pusimos  el  santísimo  Sa- 
cramento, que  aunque  babia  del  obispo  licencia  y  de 
la  ciudad,  po  quise  sino  entrar  la  víspera  secretamente 
de  noche.  Había  mucho  tiempo  que  estaba  dada  la  licen- 
cia, y  como  estaba  en  la  EncamacioQ»  y  habia  otro  per- 
lado, que  el  generalísimo  nuestro  padre ,  no  habia  po- 
dido fundaría,  y  tenía  la  licencia  del  obi^  (que  estaba 
entonces  cuando  lo  quiso  el  lugar)  de  palabra,  que  lo 
dijo  á  un  caballero  que  lo  procuraín  por  nosotras ,  lla- 
mado Andrés  de  limeña,  y  no  se  le  dio  nada  tenerla 
por  escríto ,  ni  ámi  me  pareció  que  importaba;  y  engá- 
ñeme, que  como  vino  á  noticia  del  provisor  que  estaba 
hecho  el  monesteiiOy  vino  luego  muy  enojí^ ,  y  no 
consintió  decir  mas  misa ,  y  quería  llevar  preso  á  quien 
i  la  habia  dicho  que  era  un  fraile  Descalzo ,  que  iba  con 
..  el  padre  Julián  de  Avila ,  y  otro  siervo  de  Dios ,  que 
'  andaba  conmigo,  llamado  Antonio  Gaytan. 

Este  era  un  caÍMdlero  de  AJba,  y  habíale  üamado 
nuestro  Señor,  andando  muy  metido  en  el  mundo,  algu- 

(t)  Be  iM.  adiciones  •nlerioreft:  «qaotorit muy  i^gait  y  eon- 
teata.» 

(f )  Véue  en  la  ReUiáom  ckária,  nota  1.*,  p«f.  155,  la  qae  ae 
dijo  aobra  eau  reUgiota,  j  las  copUUs  qne  eanté  ea  flalamanea,  y 
qae  Unta  impraston  le  Uderoa  á  i4nto  Teíaia. 


nos  años  habia .  Teníale  tan  debiyo  de  los  pies ,  qne  sob 
entendía  en  cómo  le  hacer  mas  servicio:  porque  en  las 
fundaciones  de  adelante  se  ha  de  hacer  mandón  de  él, 
que  me  ha  ayudado  mucho  y  tnd^jado  mucho,  he  didw 
quien  es;  y  si  hubiese  de  decir  sus  virtudes,  no  acabara 
tan  presto.  La  que  mas  nos  hacia  al  caaoes,  esturtan 
mortificado,  que  no  habia  criado  de  los  que  iban  con 
nosotras,  que  ansi  hiciese  cuanto  era  menester.  TieDe 
gran  oración^  y  hale  hecho  Dios  tantas  mercedes,  que 
todo  lo  que  á  otros  sería  contradicion^  le  daba  contento 
y  se  le  hacia  fácil;  y  ansi  le  es  todo  lo  que  trabiua  en 
estas  fundacionee,  que  parece  bien,  que  á  él  y  al  padre 
Mían  de  Avila  los  llamaba  Dios  para  esto,  auni|aé  el 
padre  Julián  de  Avila  ñié  desde  el  primer  monesterio. 
Por  tal  compañía  debía  nuestro  Señor  quaia  que  me 
suoediese  todo  bien.  Su  trato  por  los  caminos  era  tralar 
de  Dios,  y  enseñar  á  los  que  iban  con  nosotras,  y  en- 
contraban, y  ansí  de  todas  maneras  iban  sirviendo  á  sdl 
Majestad. 

Bien  es,  hijas  mías ,  hñ  que  leyéredes  estas  fundar 
dones,  sepáis  lo  que  se  les  debe ,  para  que,  pues  sin 
ningún  interese  trabajaban  tanto  en  este  bien,  que  vos- 
otras gozáis,  de  estar  en  estos  monesteríoSilos  encomen- 
déis á  nuestro  Señor,  y  tengan  algún  provecho  de  vues- 
tras oraciones,  que  á  entendiésedes  las  malas  nocbesy. 
días  que  pasaron,  y  los  trabajos  en  los  caminos,  lo  ba- 
riades  de  muy  buena  gana.  No  se  quiso  ir  el  proviscv 
de  nuestra  ílesía  sin  dejar  un  aguadl  (3)  á  la  puerta,  yo 
no  sé  pan  qué.  Sirvió  de  espantar  un  poce  á. loe  que 
allí  esüatm ,  y  á  mí  nunca  se  me  daba  mucho  de-oesa 
que  acaeciese,  después  de  tomada  la  posesioa:  antes 
eran  todos  mis  miedos.  Envié  á  llamar  á  algunas  perso- 
nas, deudos  de  una  compañera  que  llevaba  da  uús  ber- 
maitts,  que  eranpríndpales  del  lugar,  para  que  bablasao 
al  provisor,  y  le  dijesen  como  tenia  bcenda  del  obi^o. 
El  lo  sabia  muy  bien,  según  dijo  después,  sino  qus 
quisiera  le  diéramos  parte,  y  creo  yo  que  fuera  may 
peor,  fin  fin  acabaron  con  él,  que  nos  dejase  el  mone»- 
terio ,  y  quitó  el  santísimo  Sacramento.  Desto  no  se  oes 
dio  nada :  estuvimos  ansí  algunos  meses,  hasta  que  sa 
c(xnpró  una  casa ,  y  con  ella  hartos  pleitos.  Haxto  le 
habíamos  tenido  con  los  (railes  franciscos  por  otra  qpie 
se  compraba  cerca :  con  estotra  le  hubo  con  los  de  la 
Merced,  y  con  el  cabildo ,  porque  tenia  un  censo  la  ea- 
sa  suyo.  ¡O  Jesús,  qué  trabajo  es  contender  cea  0911- 
dios  pareceres!  Guando  ya  parada  que. estaba  aosbudOi 
comenzaba  de  nuevo,  porque  no  bastaba  darles  lo  que 
pedían ,  que  luego  habia  otro  inconveamto :  dichoaasí 
no  parece  nada,  y  el  pasarlo  fuémudio^  Un  sobrino  del 
obispo  hacia  toído  lo  que  podía  por  nosotras,  que  era 
prior  y  canónigo  de  aquella  ilesia,  y  un  lieeneíado  Her- 
rera, muy  gran  siervo  de  Dios.  En  fin,,  con  dar  hartos 
dineros  se  vino  á  acabar  aquello.  Quedónos  oon  el  jMle 
de  los  Mercenarios,  que  para  pasamos  á  la  oísa  Ruen 
fué  menester  harto  secreto.  En  viéndonos  allá,  que  oes 
pasamos  uno  6  dos  días  antes  de  san  Miguel ,  tmeroo 
por  bien  de  concertarse  con  nosotras  por  dineras.  La 
mayor  pena  que  estos  embaraios  me  daban,  era,  que  oo 
faltaban  ya  sino  siete  ú.  oaba  días  pan.  acabarse  las 

(fíalas edldonaa  aaterieiM  >als«acibi* 
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tres  años  de  k  Eacamacíon,  y  bahia  de  estax  allá  por 
fiíenaá  fin  de  ellos. 

Fué  nuestro  Señor  servido,  que  se  acabó  todo  tan 

bien,  que  no  quedó  ninguna  eontienda » y  desde  á  dos  ú 

tres  días  me  íüi  á  la  Bncamacion.  Sea  su  nombre  por 

siempre  bendito ,  que  tantas  mercedes  me  ha  hecho 

^  fiiemprOi  y  alábenle  todassus  criaturas*  Amen  (1). 

CAPÍTULO  xxn. 

»  Bd  «VI  le  tntt  de  la  tandaelon  del  glorioso  na  Josef  del  Stln* 
*  dor  ea  el  losar  da  Veas,  afio  de  ii]>Lizf»dlt  de  Santo  Natia. 

En  el  tiempo  que  tengo  dicho,  que  me  mandaron  ir 
á Salamanca  desde  la  Encamación,  estando  allí  vino 
un  mensajero  de  la  villa  de  Veas  con  cartas  para  mi  de 
«na  s^ora  de  aquel  lugar,  y  del  beneficiado  de  él,  y  de 
otras  personas  pidiéndome  fuese  á  fundar  un  moneste- 
rio,  porque  ya  tenían  casa  para  él  ^  que  no  fidtaba  sino 
irle  á  fundar. 

To  me  informé  del  hombre.  Díjome  grandes  bienes  de 
htienra,  yconrazen,  que  es  muy  deleitosa,  y  de  buen 
templeimas  mirando  lais  muchas  leguas  que  babia  des- 
de alli  allá ,  parecióme  desatino ;  en  especial  habiendo 
de  ser  con  mandado  del  comisario  apostólico,  que,  como 
be  dicho ,  era  enemigo ,  ó  al  menos  no  amigo,  de  que 
fundase ;  y  ansi  quise  responder,  que  no  podia  sin  decir- 
le nada.  Después  me  pareció,  que  pues  estaba  á  Ja  sason 
«n  Salamanca,  que  no  era  bien  hacerlo  sin  su  parecer, 
por  el  preceto  que  me  tenia  puesto  nnestro  reveren- 
*  dísimo  padre  General  de  que  no  dejase  fundación.  Cknno 
'  él  vio  las  cartas,  envióme  á  decir,  que  no  le  parecía  cosa 
desconsolarlas :  que  se  había  edificado  de  su  devoción, 
que  les  escribiese ,  que  como  tuviesen  la  licencia  de  su 
Orden,  que  se  proveería  para  fundar.  Que  estuviese  segu- 
Ta,  que  no  se  la  darían,  que  él  sabia  de  otras  partes  de 
los  comendadores,  que  en  muchos  años  no  la  habían  po- 
dido alcanzar,  y  que  no  las  (2)  r^ondiese  mal.  Algunas 
veces  pienso  en  esto ;  y  como  lo  que  nuestro  Señor  quie- 
re, aunque  nosotros  no  queramos^,  se  viene  á  que,  sin 
entenderlo,  seamos  el  ístrumento,  como  aquí  fué  él 
padre  maestro  fray  Pedro  Fernandez,  que  era  el  comi- 
sario: y  ansi  cuando  tuvieron  la  licencia,  no  la  pudo  él 
negart  sino  qpe  se  fundó  de  esta  suerte. 

m  (3). 

Fundiese  este  monesterio  del  bienaventurado  San  Josef 
delavillade  Veas,  día  de  santo liatía,añodeii]>uav  (4). 
Fué  su  principio  de  la  manera  que  sigue,  para  honra  y 
gloria  de  Dios.  Había  en  esta  villa  un  cabellexo,  que  se 
llamaba  Sancho  Rodríguez  de  Sandoval,  (fe  noble  liniye, 
oon  hartos  hienes  temporales.  Fué  ca¿do  con  qna  a^ 
iosi  llamada  doña  Galallna  Godinee.  Enlve  oimhqos 
que  nuestro  Señor  les  dio,  foeroii  deshijas,  que  son  las 
que  han  fundado  el  dicho  monesterio,  llamadas  la  ma- 
yor doña  Catalina  Godinaz,  y  la  menor  doña  Maria  de 

(f)  Amen.  Amen.  (JT.  Do^,) 

(9  Ba  Ui  edieiones  aoterioret  diee :  «7  os^  ao  los  rMVsadle- 
aemal.» 

(3)  Aqnf  hay  en  ¿1  orifinat»  so  solamente  párrafo  ajearte,  sino 
también  el  monograma  de  Jasas ,  como  en  e!  párrafo  S.*  del  eapí- 
tnlo  XX  al  hablar  de  la  fnndaeioa  de  Alba  de  Tormos. 

(«)  Kn  las  edidoaes  anteiiocei :  «San  Matiu,  afio  de  Kf7S> 
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Sandoval.  Habría  la  mayor  catorce  años ,  cuando  nues- 
tro S^or  la  llamó  para  sí:  hasta  esta  edad  estaba  muy 
fuera  de  dejar  el  mundo,  antes  tenía  una  estima  de  si, 
de  manera  que  le  parecía  que  todo  era  poco  lo  que  su 
padre -pretendía  en  casamientos  que  la  trayan. 

Estando  un  día  en  una  pieza,  que  estaba  después  de 
la  en  que  su  padre  estaba ,  aun  no  siendo  levantado, 
acaso  Uegó  á  leer  en  un  Crucifijo,  que  allí  estaba,  el. 
titulo  que  se  pone  sobre  la  cruz,  y  súpitamente  en  le- 
yéndole ,  la  mudó  toda  el  Señor,  porque  ella-habia  esta- 
do pensando  en  un  casamiento  que  la  trayan,  que  le  es* 
taba  demasiado  de  bien,  y  diciendo  entre  si — ¡Con  qué 
poco  se  contenta  mi  padre,  con  que  tenga  un  mayoraz- 
go, y  pienso  yo  que  ha  de  comenzar  mi  linaje  en  mit 
No  era  inclinada  á  casarse,  que  le  parecía  era  cosa  biya 
estar  sujeta  á  nadie ,  ni  entendía  por  donde  le  venia  esta 
soberbia.  Entendió  el  Señor  por  donde  la  había  de  re- 
mediar :  bendita  sea  su  miaerícordía.  Ansí  como  leyó  el 
título,  le  pareció  había  venido  una  luz  á  su  alma,  para 
entender  la  verdad ,  como  si  én  una  pieza  escura  entrara 
el  sol;  y  con  esta  luz  puso  los  ojos  en  el  S^or,  que  es- 
taba en  la  cruz  corriendo  sangre ,  y  pensó  cuan  mal- 
tratado estaba,  y  en  su  gran  humiidaíd ,  y  cuan  diferen- 
te camino  llevaba  ella  yendo  por  soberbia.  En  esto  de- 
bía de  estar  algún  espacio,  que  la  suspendió  el  Señor. 
Alli  le  dio  su  Majestad  un  propio  conocimiento  grande 
de  su  miseria,  y  quisiera  que  todos  lo  entendieran: 
dióle  un  deseo  de  padecer  por  Dios  tan  grande ,  que  todo 
lo  que  pasaron  ios  mártires  quisiera  ella  padecer,  junto 
con  una  humillación  tan  profunda  de  humildad  y  abor- 
recimiento de  si,  que,  si  no  fuera  por  no  haber  ofen- 
dido á  Dios,  quisiera  ser  una  mqjer  muy  perdida,  para 
que  todos  la  aborrecieran  ^  ansi  se  comenzó  á  aborre- 
cer con  grandes  deseos  de  penitencia,  que  después  puso 
por  obra.  Luego  prometió  alli  castidad  y  pobreza,  y 
quisiera  verse  tan  sujeta ,  que  á  tierra  de  moros  se  hol- 
gara entonces  la  llevaran  por  estarlo. 

Xodas  estas  virtudes  le  han  durado  de  manera,  que 
se  vio  bien  ser  merced  sobrenatural  de  nuestro  Señor, 
como  adelante  se  dirá  para  que  todos  le  alaben.  Seáis 
Vos  bendito ,  mi  Dios ,  por  siempre  jamás ,  que  en  un 
momento  deshacéis  up  alma,  y  la  tomáis  á  hacer.  ¿Qué 
es  esto,  Señor?  Quema  yo  preguntar  aquí  lo  que  los 
Apóstoles,  cuando  sanasteis  al  ciego  os  preguntaron, 
diciendo  ¿sí  lo  habían  pecado  sus  padres?  To  digo  ¿que 
quién  había  merecido  tan  soberana  merced?  Ella  no, 
porque  ya  está  dicho  de  los  pensamientos  que  la  sacas- 
tes,  cuando  se  la  hicistes.  |0,  grandes  son  vuestros  jui- 
cios^ Señor  t  Vos  sabéis  lo  que  hacéis,  y  yo  no  sé  lo  que 
me  digo,  pues  son  incomprensibles  vuestras  obras  y  jui- 
cios. Seáis  por  siempre  glorificado,  que  tenéis  poder 
para  mas:  ¿qué  fuera  de  mi,  sí  esto  no  fuera?Mas ,  si 
filé  alguna  parte  su  madre  (5),  que  era  tanta  su  Cristian- 
áaá,  que  seria  posible  quisiese  vuestra  bondad,  como 
piadoso,  que  viese  en  su  vida  tan  gran  virtud  en  las  hi- 
jas. Algunas  veces  pienso  hacéis  semejantes  mercedes 
á  los  que  os  aman ,  y  Vos  les  hacéis  tanto  bien,  como 
es  darles  oon  que  os  sirvan. 

Estando  en  esto,  vino  un  ruido  tan  grande  encima 

(5)  Bn  las  edieioaesanteriont  deeia:  «iHaasi  ften  algua  ww- 
te  n  madre?»  No  creo  deba  baber  aqnl  isteirosadon. 
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efi  la  pfeza ,  que  parecía  toda  se  Tenia  abajo.  Pareció 
que  por  un  rincón  bajaba  todo  aquel  ruido  á  donde  ella 
estaba ,  y  oyó  unos  grandes  bramidos ,  que  duraron  al- 
gún espacio;  de  manera,  que  á  su  padre  (que  aun  como 
he  dicho  no  era  levantado)  le  dio  tan  gran  temor,  que 
icomenzó  á  temblar^  y  como  desatinado ,  tomó  una  ropa 
y  su  espada,  y  entró  allá,  y  muy  demudado  le  pregun- 
tó ¿qué  era  aquello?  Ella  le  dijo,  que  no  habia  visto 
nada.  El  miró  otra  pieza  mas  adentro,  y  como  no  vio 
nada ,  dijola ,  que  se  fuese  con  su  madre ,  y  á  ella  le  dijo, 
que  no  la  dejase  estar  sola,  y  le  contólo  que  habia  oido. 
Bien  se  da  á  entender  de  aquí  lo  que  el  demonio  debe 
sentir,  cuando  ve  perder  un  alma  de  su  poder,  que 
él  tiene  ya  por  ganada.  Gomo  es  tan  enemigo  de  nues- 
tro bien  no  me  espanto ,  que  viendo  hacer  al  piadoso 
Señor  tantas  mercedes  juntas,  se  espantase  él,  y  hiciese 
'  tan  gran  muestra  de  su  sentimiento ;  en  e^cial ,  que  en- 
tendería ,  que  con  la  ríqueza  que  quedaba  en  aquella  al- 
ma ,  habia  de  quedar  él  sin  algunas  otras ,  que  tema  por 
l^uyas.  Porque  tengo  para  mí ,  que  nunca  nuestro  Señor 
hace  merced  tan  grande,  sin  que  alcance  parte  á  mas  que 
la  mesma  persona.  Ella  nunca  dijo  de  esto  nada ,  mas 
quedó  con  grandísima  gana  de  relision ,  y  lo  pidió  mu- 
dio  á  sus  padres :  ellos  nunca  se  lo  consintieron. 

Al  cabo  de  tres  años  que  mucho  lo  habia  pedido,  como 
vio  que  estaño  querían ,  se  puso  en  hábito  honesto,  dia 
de  san  Josef.  Díjolo  á  sola  su  madre ,  con  la  cual  fuera 
fácil  de  acabar  que  la  dejara  ser  monja :  por  su  padre  no 
osaba ,  y  fuese  ansi  á  la  ilesia ,  porque  como  la  hubiesen 
visto  en  el  pueblo,  no  se  lo  quitasen;  y  ansi  fué,  que 
pasó  por  ello.  En  estos  tres  años  tenia  horas  de  oración, 
y  mortificarse  en  todo  lo  que  podia ,  que  el  Señor  la  en- 
señaba. No  hacia  sino  entrarse  á  un  corral ,  y  mojarse  el 
rostro,  y  ponerse  al  sol,  para  que ,  por  parecer  mal ,  la 
dejasen  los  casamientos,  que  todavía  importunaban. 

Quedó  de  manera  en  no  querer  mandar  á  nadie ,  que 
como  tenia  cuenta  con  la  casa  de  sus  padres  le  acaecía, 
dé  ver  que  habia  mandado  á  las  mujeres,  que  no  podia 
menos ,  de  aguardar  á  que  estuviesen  dormidas,  y  besar- 
las los  pies ,  fatigándose,  porque  siendo  mejores  que  ella 
la  servían.  Gomo  de  dia  andaba  ocupada  con  sus  padres, 
cuando  habia  de  dormir,  era  toda  la  noche  gastarla  en 
oración ,  tanto ,  que  mucho  tiempo  se  pasaba  con  tan 
poco  sueño ,  quo  parecía  imposible ,  si  no  fuera  sobrena- 
tural. Las  penitencias  y  diciplinas  eran  muchas ,  porque 
no  tenia  quien  la  gobernase,  ni  lo  trataba  con  naydc.  En- 
tre otras,  le  duró  una  Cuaresma  traer  una  cota  de  malla 
de  su  padre  á  raíz  de  las  carnes.  Iba  á  una  parte  á  rezar 
desviada,  á  donde  le  hacia  el  demonio  notables  burlas. 
Muchas  veces  comenzaba  á  las  diez  de  la  noche  la  ora- 
ción ,  y  no  se  sentía  hasta  que  era  de  día. 

En  estos  ejercidos  pasó  cerca  de  cuatro  años,  que  co- 
menzó el  Señor  á  que  sirviese  en  otros  mayores ,  dán- 
dole grandísimas  enfermedades,  y  muy  penosas,  ansi 
de  estar  con  calentura  contina,  y  con  hidropesía  y  mal 
de  corazón ;  y  un  zaratán  que  le  sacaron  :  en  fin  dura- 
ron estas  enfermedades  casi  diez  y  «iete  años,*  que  po- 
cos dias  estaba  buena.  Después  de  cinco  años,  que  Dios 
la  hizo  esta  merced ,  murió  su  padre;  y  su  hermana,  en 
habiendo  catorce  años  (que  fué  uno  después  que  su  her- 
mana hizo  esta  mudanza),  se  puso  también  en  hábito 


honesto ,  con  ser  muy  amiga  de  galas ,  y  comenzó  tam- 
bién á  tener  oradon^  y  su  madre  ayudaba  á  todos  los 
buenos  ejercicios  y  deseos :  y  ansí  tuvo  por  bien  que  ellas 
se  ocupasen  en  uno  harto  vh'tuoso^  y  bien  foera  de  quien 
eran,  que  fué  enseñar  niñas  á  labrar  (1)  y  á  leer,  sin  lle- 
varies  nada ,  sino  solo  por  enseñarlas  á  r^sar  y  la  do- 
trina.  Hadase  mucho  provecho,  porque  acudían  mudias, 
que  aun  ahora  se  ve  en  ellas  las  buenas  costumbres  qoa 
deprendieron  cuando  pequeñas.  No  duró  mucho,  por- 
que el  demonio,  como  le  pesaba  de  la  buena  obra,  hizo  ^ 
que  sus  padres  tuviesen  por  poquedad ,  que  les  ensena-  * 
sen  las  hijas  de  balde  (2).  Esto,  junto  con  que  la  comen- 
zaron á  apretar  las  enfermedades,  huso  que  cesase. 

Ginco  años  después  que  muríó  su  padre  de  estas  seño- 
ras, murió  su  madre ,  y  como  el  llamamiento  de  la  doña 
Gatalina  habia  sido  siempre  para  monja,  sino  que  np  lo 
habia  podido  acabar  con  ellos,  luego  se  quiso  ir  á  ser 
monja.  Porque  allí  no  habia  monesteriaen  Veas,  sus  pa- 
rientes la  aconsejaron,  que  pues  ellas  tenían  para  f\m- 
darmonesteríos  razonablemente,  que  procurase  fundar- 
le en  su  pueblo,  que  seria  mas  servicio  de  nuestro  S^or. 
Gomo  es  lugar  de  la  encomienda  de  Santiago  (3) ,  en 
menester  licencia  del  Gonsejo  de  las  Ordenes,  y  ansí  co- 
menzó á  poner  diligencia  en  pedirla.  Fué  tan  dificultoso 
de  alcanzar,  que  pasaron  cuatro  años,  adonde  pasaron 
hartos  trabajos  y  gastos ,  y  hasta  que  se  dio  ima  petición» 
suplicándolo  al  mesmo  rey,  ninguna  cosa  les  había  apro- 
vechado :  y  filé  desta  manera,  que  como  era  la  dificultad 
tanta ,  sus  deudos  la  decian  que  era  desatino,  que  se  de- 
jase de  ello;  y  como  estaba  casi  siempre  en  la  cama,  con 
tan  grandes  enfermedades,  como  está  dicho,  decian,  que 
en  ningún  monesterio  la  admitirían  para  monja.  Ella  di- 
jo, que  si  en  un  mes  la  daba  nuestro  Señor  salud ,  que 
entenderían  era  servido  de  ello,  y  que  ella  mesma  iría  ala 
Gorte  á  procurarlo.  Guando  esto  dijo,  habia  mas  de  me- 
dio año  que  no  se  levantaba  de  la  cama,  y  habia  casi 
ocho,  que  casi  no  se  podia  menear  de  ella.  En  este  tiempo 
tenía  calentura  contina  ocho  años  habia,  ética  y  tísica, 
hidrópica  (4),  con  un  fuego  en  el  hígado  que  se  abrasaba; 
de  suerte,  que  aun  sobre  la  ropa  era  el  fuego  de  suer- 
te ,  que  se  sentía ,  y  le  quemaba  la  camisa ,  cosa  que  pa- 
rece no  creedera ,  y  yo  mesma  me  informé  del  médico, 
de  estas  enfermedades  que  á  la  sazón  tenia,  que  estaba 
harto  espantado.  Tenía  también  gota  artética  y  ceática. 

Una  víspera  de  san  Sebastian,  que  era  sábado,  la  dio 
nuestro  Señor  tan  entera  salud,  que  ella  no  sabia  cómo 
encubrírlo,  para  que  no  se  entendiese  el  milagro.  Dice, 
que  cuando  nuestro  Señor  la  quiso  sanar,  la  dio  un  tem- 
blor interior,  que  pensó  iba  ya  á  acabar  la  vida  su  her- 

(t)  A  Ubr^^  esto  e»,  á  eoser  y  bordar,  poei  de  U  ptlaJira  le- 
^wr  selUmd  labaret  á  los  trabajos  de  aguja,  ^^t  haeea  Us  aií^ 
res,  coya  significación  todavía  se  conserva  en  aqneila  palabra. 

(i)  Este  rasgo  de  santa  Teresa  es  muy  signiflcaUvo  y  caraoteriza 
perfectamente  el  carácter  estdpidamente  piüouseo  de  Bspafia  en 
aqnel  tiempo.  Probablemente  no  habria  maestra  de  ofias  en  el  li- 
gar. Dos  jóvenes  principales  se  dedican  á  ensefiará  las  ñiflas  gra- 
tis y  por  caridad.  Pero  los  hidalgos  guHbambiu  comprenden  qne 
sos  bijas  no  deben  alternar  con  las  de  los  pobres,  ni  educarse  gra- 
tis, como  estas, y  prefieren  qne  sean  ignorantes.  Seba  querido  csl- 
par  á  la  Religión  del  atraso  de  nuestra  patria.  ¿No  seria  mejor  cal- 
par  fi  la  waniiad  y  á  la  hitlgoMuerU,  vicios  endémicos  del  país! 

(3)  San^go.  (A.  Mor.) 

(i)  EUiiea,  UiUica,  ydropesia.  (i.  Mor,} 
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mana;  y  eHavióen  sf  grandísima  mudanza,  y  en  el  alma 
dice queaeslntióotra, según qoedó aprovechada:  ymu- 
cho  mas  contento  le  daba  la  salud ,  por  poder  procurar 
el  negocio  del  monesterío ,  que  de  padecer  ninguna  cosa 
se  le  daba;  porque  desde  el  principio  que  Dios  la  llamó, 
le  dio  un  aborrecimiento  consigo,  que  todo  se  le  hacia 
.  poco.  Dice,  que  le  quedó  un  deseo  de  padecer  tan  pode- 
roso, que  suplicaba  á  Dios  muy  de  corazón ,  que  de  todas 
maneras  la  ejercitase  en  esto.  No  dejó  su  Majestad  de 
cumplirle  este  deseo ,  que  en  estos  ocho  años  la  sangra* 
ron  mas  de  quinientas  veces ,  sin  tantas  Tentosas  saja*- 
das,  que  tiene  el  cuerpo  de  suerte  que  lo  da  á  entender: 
algunas  le  echaban  sal  en  ellas,  que  d^o  un  médieoera 
buÁno  para  sacar  la  ponzoña  de  un  dolor  de  costado,  que 
estos  turo  mas  de  veinte  veces.  Lo  que  es  mas  de  mará- 
Tillar,que  ansí  como  le  decía  un  remedio  de  estos  el  mé- 
dico, estaba  con  gran  deseo  de  que  viniese  la  hora  en  que 
le  habían  de  ejecutar,  sin  ningún  temor,  y  ella  animaba 
¿  los  médicos  para  los  cauterios ,  que  fueron  muchos  por 
el  zaratán,  y  otras  ocasiones  que  hubo  para  dárselos. 
^Díce,  que  lo  que  la  haciadesearlo,eraparaprd>ar  si  los 
deseos  que  tenia  de  ser  mártir  eran  ciertos. 

Gomo  ella  se  vio  súpitamente  buena,  trató  con  su  con- 
fesor y  con  el  médico ,  que  la  llevasen  á  otro  pueblo, 
panuque  pudiesen  decir  la  mudanza  déla  tierra  lo  ]ia- 
bia  hecho.  Ellos  no  quisieron ;  antes  los  médicos  lo  pu- 
blicaron, porque  ya  latenian  por  incurable,  ácausaque 
echaba  sangre  por  la  boca  tan  podrida ,  que  decían  eran 
ya  los  pulmones.  Ella  se  estuvo  tres  diasen  la  cama,  que 
no  se  osaba  levantar,  porque  no  se  entendiese  su  salud : 
mas  como  tampocose puede  encubrir  comola  enfennedad, 
aprovechó  poco.  Dijome ,  que  el  agosto  antes,  suplicando 
un  diaá  nuestro  S^or,  ó  que  le  quitase  aquel  deseo  tan 
grande  que  tenia  de  ser  mo^ja,  y  hacer  el  monesterío, 
6  le  diese  medios  para  hacerie ,  con  mucha  certidumbre 
le  filé  asigurado,  que  estaría  buena  á  tiempo  que  pit- 
diese  ir  á  la  Cuaresma,  por  procurar  la  licencia.  T  ansi 
dke,  que  en  aquel  tiempo,  aunque  las  enfermedades  car- 
garon mucho  mas,  nunca  perdió  la  esperanza,  que  le 
ha]MaelSeñ(H-  de  hacer  esta  merced.  Y  aunque  la  olea- 
ion  dos  veces,  tan  al  cabo  la  una,  que  decía  el  médico, 
que  no  había  para  que  ir  por  el  olio,  que  antesmoríría, 
nunca  dejaba  de  confiar  del  Señor  que  había  de  morir 
monja.  No  digo  que  ed  este  tiempo  la  olearon  laa  dos 
veces  (Of  que  hay  de  agosto  á  San  Sebastian,  sino  an- 
tes .  Sus  hermanos  y  deudos  como  vieron  h  mooed ,  y  el 
milagro  que  el  Señor  había  hecho  en  darla  tan  súpita  sa- 
lud, no  osaron  estorbarte  laida,  aunque  parecía  desatino. 
Estovo  tres  meses  en  la  corte,  y  al  fin  no  se  la  daban. 
Gomo  dio  esta  petición  al  rey,  y  sopo  que  era  de  descal- 
zas del  Cánnen ,  mandiHa  luego  dar. 

Al  venir  á  fundar  el  monesterío,  se  paiedó  bien  que 
lo  tenía  negociado  con  Dios ,  en  quererlo  acetar  los  per- 
lados, siendo  tan  lejos,  y  la  renta  muy  poca.  Lo  queso 
Miyestad  quiere  no  se  puede  dejar  de  hacer.  And  vinie- 
ron las  monjas  al  principio  de  Cuaresma  año  de  mdlxxv. 
Recibiólas  el  pueblo  con  gran  solenidad  y  alegría  y 
procesión.  En  lo  general  fué  grande  el  contento:  hasta 

(1)  En  Is8  ediciones  anteriores  deeis :  «No  digo  qne  en  este  tiem- 
po que  baj  deede  Agosto  liasu  san  Seliastian  la  olearon  dea  veeee, 
6100  antea.» 
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los  niilos  mostraban  ser  obra  de  que  se  servia  nuestro  Se- 
IkMT.  Fundóse  el  monesterío  llamado  San  Joaef  del  Salva* 
dor  esta  mesma  Cuaresma ,  día  de  santo  Matia  (2). 

En  el  mesmo  tomaron  hábito  las  dos  hermanas  con 
gran  contento :  iba  adelante  la  salud  de  doña  Catalina. 
Su  humildad ,  obediencia  y  deseo  de  que  la  desprecien, 
da  bien  á  entender  haber  sido  sus  deseos  verdaderos» 
pan  servicio  de  nuestro  Señor.  Sea  glorificado  por  siem* 
pre  jamás. 

Díjome  esta  hermana  entre  otras  cosas,  que  habrá  cuasi 
veinte  anos,  que  se  acostó  una  noche  deseando  hallar  la 
mas  perfeta  relísion  que  hubiese  en  la  tierra ,  para  ser  en 
ella  monja,  y  que  comenzó  á  su  parecer  á  soñar  que  iba 
porun  camínomuy  estrecho  y  angosto,  y  muy  peligroso 
pare  caer  en  unos  grandes  barrancos  que  parecían,  y 
vio  un  fi^ile  Descalzo,  que  en  viendo  á  fray  Juan  de  la 
Misaría  (un  frailecico  lego  de  la  Orden ,  que  fué  á  Veaa 
estando  yo  allí)  dice  que  le  pareciif  el  mesmo  que  había 
visto,  le  dijo— Ven  conmigo,  hermana :  y  la  llevó  á  una 
casa  de  gran  número  de  monjas,  y  no  había  en  ella  otra 
luz,  sino  de  unas  velas  encendidas,  que  traían  en  las  ma* 
nos.  Ella  preguntó  qué  Orden  era,  y  todas  callaron,  y 
alzaron  los  velos ,  y  los  rostros  alegres  y  riendo.  Y  cer- 
tifica, que  vio  los  rostros  de  las  hermanas  mesmaa  que 
ahora  ha  visto,  y  que  la  priora  la  tomó  déla  mano,  y  la 
dijo — Hija,para  aqui  os  quiiro  yo,  y  mostróle  lascos- 
tjtuciones  y  reghis ;  y  cuando  despertó  de  este  sueño,  fué 
con  un  contento,  que  le  parecía  haber  estado  en  el  cíe* 
lo,  y  escribió  lo  que  se  le  acordó  de  la  regla,  y  pesó  mu- 
cho tiempo  que  no  lo  dijo  á  confesor,  ni  á  nenguna  per- 
sona ,  y  nadie  no  le  sabia  decir  de  esta  relísion. 

Vino  allí  un  padre  de  la  Compañía ,  que  sabia  sus  de* 
seos,  y  mostróle  el  papel,  y  díjole— 0«m  ti  día  háUoie 
aqueUa  rélisúm ,  que  estaría  contenta  j  porque  entra- 
ría luego  en  eUa^  El  tenia  noticia  de  estos  monesteríos, 
y  dijole ,  como  era  aquella  regla  de  la  Orden  Se  nuestra 
S^ra  del  Carmen,  aunque  no  dio  (para  dársela  á  en- 
tender) esta  darídad ,  sino  de  los  monesteríos  que  fun- 
daba yo;  y  ansi  procuró  hacerme  mensajero,  como  está 
dicho.  Cuando  trajeron  la  respuesta,  estaba  ya  tan  mala, 
que  le  dijo  su  confesor,  que  se  sosegase,  que  aunque  es- 
tuviera en  d  monesterío,  la  echaran,  cuanto  mas  tomarla 
ahora.  Ella  se  afligió  mucho ,  y  volvióse  á  nuestro  Señor 
con  grande  ansias,  y  dijoleH---Se/lor  oiio,y  Dios  mto, 
yoté  parla  fe,  qué  Vos  sois  «í  que  todo  lopodeis;pue$ 
vida  dé  mi  alma,  ó  haced  qué  se  me  quüén  estoe  de- 
Mos,  ó  dad  medios  para  eumplw'íos.  Esto  deda  con 
una  confianza  muy  grande,  suplicando  á  nuestra  Señora, 
por  el  dolor  que  tuvo  cuando  á  su  Hijo  vio  muerto  en  sua 
brazos,  le  fuese  intercesora.  Oyó  una  voz  en  lo  interior, 
que  le  dijo-*-(7r##  y  espera  ^que  Yo  soy  el  que  todo  lo 
puede ,  tú  témás  salud j  porque  el  que  tuvo  poder  para 
que  de  tantas  enfermedades,  todas  moríales  de  suyo, 
no  murieeeSj  y  les  mandó  que  no  hiciesen  su  efeto,  mas 
fácil  le  será  quitarlas.  Dice ,  que  fiíeron  con  tanta  fuer* 
za  y  certidumbre  estas  palabras,  que  no  podía  dudar  do 
que  no  se  había  de  cumplir  su  deseo,  aunque  cargaron 

(I)  Eate  monuterio  no  existe  ya.  La  eomanidad  ae  diaper^d 
dvnnte  la  ieem  eitil ,  paaando  uriaa  religiosas  al  conTenio  de 
Jaén,  donde  aan  luy  algunas  hoy  en  dia.  1.a  igleaia  eatá  al»ieita  pe* 
ra  ei  ealto,  y  ainre  de  parroqnia. 
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'  muchas  mas  enfermedades,  hasta  que  el  Señor  le  did  la 
salud  que  hemos  dicho.  Cierto  parece  cosa  increible  lo 
que  ha  pasado:  á  no  me  informar  yo  del  médico,  y  de 
las  que  estaban  en  su  casa,  y  de  otras  personas,  según 
soy  ruin ,  no  fuera  mucho  pensar,  que  era  alguna  cosa 
encarecimiento. 

Aunque  está  flaca,  tiene  ya  salud  para  guardar  la  re- 
gla, y  buen  sugeto ;  una  ale^  grande,  y  en  todo  (como 
tengo  dicho )  una  humildad ,  que  á  todas  nos  hacía  ala- 
bar á  nuestro  Señor.  Dieron  lo  que  tenian  de  hacienda 
entramas ,  sin  ninguna  condición  á  la  Orden ;  que  sino 
las  quisieran  recibir  por  monjas,  no  pusieron  ningún 
premio.  Es  un  desasimiento  grande  el  que  tiene  de  sos 
deudos  y  tierra ;  y  siempre  gran  deseo  de  irse  lejos  de 
alli,  y  ansí  importuna  harto  á  los  perlados,  aunque  la 
obediencia  que  tiene  es  tan  grande ,  que  ansí  está  alli  con 
algún  contento;  y  poj^  lo  mesmo  tomó  yelo ,  que  no  había 
remedio  con  ella  ñiese  del  coro,  sino  fraila ,  hasta  que  yo 
la  escribí,  diciéndola  muchas  cosas,  y  rinéndola  porque 
quería  otra  cosa  de  lo  que  era  Yoluntad  del  padre  provin- 
cial ,  que  aquello  no  era  merecer  mas ,  y  otras  cosas,  tra- 
tándola ásperamente.  Teste  es  su  mayor  contento  cuando 
ansí  la  hablan :  con  esto  se  pudo  acabar  con  día ,  harto 
contra  su  voluntad.  Ninguna  cosa  entiendo  de  esta  al:- 
ma,  que  no  sea  para  ser  agradable  á  Dios,  yansi  lo  es 
con  todas.  Plega  á  su  Majestad  la  tenga  de  su  mano,  y  la 
aumente  las  virtudes ,  y  gracia  que  le  ha  dada  para  mft- 
yor  servicio  y  honra  suya ,  amen. 

CAPÍTULO  xxni. 

En  qne  se  tnU  d»  la  fondaeioo  del  moaesterio  del  glorioM  San 
losef  del  Gármen  en  U.ciad«d  de  Sevilla.  Dejóse  la  primera  misa 
día  de  la  Santísima  Trinidad,  afto  de  «Duaf . 

.  Pues  estando  en  esta  viHa  de  Veas,  esperando  licencia 
del  Consejo  de  las  Ordenes  para  la  ftmdacion  de  Caiava* 
ca ,  vino  á  verme  allí  un  padre  de  nuestra  Orden ,  de  los 
Descalzos,  llamado  el  maestro  fray  Gertoimodelalfan 
dre  de  Dios  Gracian ,  que  había  pocos  anos  que  tomó 
nuestro  hábito  estando  en  Alcalá,  hombre  de  omchas 
letras ,  entendimiento  y  modestia ,  aeompmado  da  gran- 
des virtudes  toda  su  vida,  que  pareoe  nuestra Seiora  le 
escogió  para  bien  de  esta  Orden  primitiva  (1),  estando 
en  Alcalá ,  muy  fiíera  de  tomat  nuestro  hábito,  awque 
no  de  ser  relisioso;  porque  aunque  sos*  padres  teman 
otros  intentos  por  tener  mucho  fiívor  con  el  rey  y  so 
gran  habilidad ,  él  estaba  muy  fuera  de  eso.  Desde  que  co- 
meoEÓ  á  estudiar  le  quería  su  padre  poner  á  que  estudiase 
leyes,  él  con  ser  de  harlopoeaedad  sentía  tanto,  queé 
poder  de  lágrimas  acabó  con  él  que  le  dejase  oir  tedogb^ 
Ya  que  estaba  graduado  de  maestro ,  trató  de  entrar  en 
la  Compañía  de  Jesús  (2)  y  y  ellos  le  tenian  Meibido  y  y 

(1)  En  las  edieiones  anteriores  habla  a^al  «Masóla  aparta,  rasnl- 
tendo  nn  periodo  eortado ,  sia  resinen  ni  senUdo.  To  ereo  qae  lo 
que  signe  desde  aqní  hasta  el  fin  de  la  clánsula  va  nnldo  á  lo  que 
antecede,  aonqoe  se  repHa  la  frase  itettando  en  Aléala»,  ioenal 
nada  tiene  de  extrafio,  atendida  la  rapldes  eon  qneeterilrta. 

(%j  Y  en  efeeto  el  earáeter  del  padre  Graeian  era  mas  de  Jesnita 
que  de  earmeliu  descalso.  Sn  gran  afldoa  al  pdlpito  y  al  eenfeso- 
Darlo,  sn  emdleion ,  ingenio  y  otras eaaUdaden  para  la  ?ida  aoUva» 
pareeen  mas  de  Jesnita ,  qne  no  de  religioso  dado  i  It  Tida  eon- 
t4;mplatiYa  casi  eselnsiTamente.  Coa  lodo  •  to  rtTanaa  dtl  Cánua 


por  cierta  ocasión ,  dyeron  que  se  esperase  unos  diaa.  Ol- 
éeme él  á  mi,  que  todo  el  regalo  quetenialedabator^ 
mentó,  paieciéndole  que  no  era  aquel  buen  camino  pan 
el  cielo,  y  siempre  tenia  horas  de  oración,  y  su  recogí- 
miento  y  honestidad  en  gran  extremo. 

En  esta  tiempo  entróse  un  gran  amigo  suyo  por  fraile 
en  nuestra  Ordenan  el  mpnesterio  dePastrana ,  llamado 
fray  Juan  de  Jesús,  también  maestro.  No  sé  si  por  oca- 
sión de  una  carta  que  le  escribió  de  la  grandeza  y  anti- 
güedad  dQ  nuestra  Orden,  ó  qué  fué  el  principio ;  por* 
que  le  dalÑi  tan  grande  gusto  leer  todas  las  cosas  de  eDa, 
y  probarlo  con  grandes  autores,  que  dice,  que  muchas 
veces  tenia  escrúpulo  de  dejar  de  estudiar  otras  cosas, 
por  no  poder  salir  de  estas;  y  las  horas  que  tenia  recrea- 
ción, era  ocuparse  en  esto.  ¡Oh  sabiduría  de  Dios  y  po- 
der! ¡Gome  no  podemos  nosotros  huir  de  lo  que  es  n 
voluntad!  Bien  vía  nuestro  Señor  la  gran  necesidad  que 
había  en  esta  obra,  que  su  Majestad  había  comenzado, 
de  persona  semejante.  Yo  le  alabo  ranchas  veces  por  la 
merced  que  en  esto  nos  híao,  que  si  yo  mucho  ^piisieza 
pedir  á  su  Miyestad  una  perstma,  pan  que  pusiera  en ' 
orden  todas  las  cosas  de  la  Orden  en  estos  prínc4>ios,  no 
acertaraá  pedir  tanto,  como  su  Miyestadenesto  nos  dio. 
Sea  bendito  por  siempre. 

Pues  tiniendo  él  bien  apartado  de  su  pensamiento  to* 
mar  este  hábito,  rogáronle  que  fuese  á  tratar  áPastrana 
cenia  priora  del  monesterío  de  nuestra  Orden,  que  aun 
no  era  quitado  de  alli,  para  que  recibiese  una  monja. 
¡Qué  medios  toma  la  divina  Majestad!  que  para  detsr- 
minareeá  ir  de  aUi  á  tomar  el  hábito  tuviera  por  ventura 
tantas  personas  que  se  lo  contradijeran ,  que  nunca  k)  hi- 
ciera. Ibs  la  Virgen  nuestra  Señora,  cuyo  devoto  es  en 
gran  extremo,  le  quiso  pagar  con  darle  su  hábito;  yansi 
pienso  que  fué  la  medianera  para  que  Dios  le  hicieae  esta 
merced;  y  acm  la  causa  detomarle  él,  y  haberse  aficionado 
tanto  á  la  Orden ,  era  esta  gloriosa  Virgen ,  que  no  quso, 
que  á  quien  tanto  la  deseaba  servir,  le  fáltase  ocasíDa 
para  ponerio  por  olnra ;  porque  es  so  costumbre  fiíToreoer 
á  los  que  de  día  se  quieren  amparar. 

Bstando  muchacho  en  Madrid ,  ibamuchas  veces  á  ana 
imagen  de  nuestra  Señora,  que  éí  teniagran  devocieD, 
no  me  acuerdo  donde  era:  llamábala  8uenaflMrada,y 
era  muy  ordinario  lo  qoelavisitdia.  Ella  le  debía  de  al* 
eanzar  de  su  Bijo  la  límpieía  con  que siempveba  vivido. 
Diee,  cpie  alguna»  veces  le  parada  que  tenia  hiaahados 
los  ojos  de  Uerar^  por  tos  muchas  ofensas  que  se  hadan  á 
su  Hijo.  Deaquilena£ia(d)unia^tagnmdeydeseo 
del  remedio  de  las  almas,  y  un  sentimiento ,  cuando  vii 
ofensas  de  Dios,  muy  grande.  A  este  desee  dd  faieedo 
las  draas  tiene  tan  gran  indinadon,qne  enalquiartraba- 
jo  se  le  hacepequeño,  d  piensa  hacer  con  ü  algún  fruto.- 
Bsto  fae.visto  yo  per  eipinencíaenhartosquefaapssado. 

DeeeiariM  an  hombre  aettvo,  iateUgenta  y  da  maiho.awKÍOt  7  to 
Pfovideneia  te  lo  deparó  á  santa  Toieta  ea  U  penosa  del  padre  Gra- 
eian. Por  otra  parte,  aeostombrada  santa  Teresa  á  la  dirección  de  los 
jesnita^,  halló  en  sn  orden  nn  sojetocon  iasenalidades  de  aqneUos, 
7  le  prestó  toto  de  obedieneiak  Goando  ya  eatohi  toniludn  to  m- 
forma  y  muerta  tanta  Teresa ,  paréelo  Graeton  itera  de  sa  eeatn, 
y  fné  expulsado  de  la  Orden.  Quiso  retirarse  á  ia  Compaftia;  pero 
losieeoltas  no  tuvieron  ppr  eonvenienle  admitirle.  Véeae  ta  i»> 
/edM  ff «ffCs  sobre  el  teto  de  obedieaeU  al  padn  Graelaa. 
(?)  Nació.  (¥.  no^g 
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Pues  nevándole  la  Virgen  á  Pastnma ,  como  engaña* 
-  dOy  pensando  él  que  iba  á  procurar  el  hábito  de  la  mon- 
ja y  y  llevábale  Dios  para  dársele  á  él.  ¡Oh  secretos  de 
Dios!  y  cómo,  sin  que  lo  queramos ,  nos  va  dispuniendo 
.para  hacemos  mercedes ,  y  para  pagar  á  esta  alma  las 
buenas  obras  que  babia  hecho ,  y  el  buen  ejemplo  que 
siempre  había  dado ,  y  lo  mucho  que  deseaba  servir  á  su 
Roñosa  Madre;  que  siempre  debe  su  Majestad  de  pagar 
esto  con  grandes  premios.  Pues  llegado  á  Pastrana ,  fué 
á  hablar  á  la  priora  para  que  tomase  aquella  monja,  y 
parece  que  habló,  para  que  procurase  con  nuestro  Se&or 
que  entrase  él.  Gomo  ella  le  vio,  que  es  agradable  su  tra- 
to, de  manera  que ,  por  la  mayor  parte ,  los  que  le  tratan 
le  aman  (es  gracia  de  nuestro  Señor  y  ansí  de  todos  sus 
súditos  y  saetas  es  en  extremo  amado);  porque  aunque 
DO  perdona  ninguna  fiüta,  que  en  esto  tiene  extremo,. 
€l  mirar  el  aumento  de  la  relision  es  ooñ  una  suavidad 
tan  agradable,  que  no  se  ha  de  poder  quejar  nenguno 
de  él. 

Puesacaeciéndole  á  esta  priora  lo  que  á  los  demás, 
dióle  grandísima  gana  de  que  entrase  en  la  Orden:  df- 
jolo  á  las  hermanas,  que  mirasen  lo  que  les  importaba, 
porque  entonces  babia  muy  pocos  ú  casi  nenguno  seme- 
jante ,  y  que  todas  pidiesen  á  nuestro  Señor ,  que  no  le 
dejaseir;  sinoquetomaseel  hábito.  Es  esta  priora  gran* 
dísima  siervadeDios,  que  aun  su  oración  sola  pienso  se- 
ria oida  de  su  Majestad,  cuanto  mas  las  de  almas  tan  bue- 
Dascomo  aüi  estaban.  Todas  lo  tomaron  muy  á  su  caiigo, 
y  con  ayuno,  disciplina  y  oración  lo  pedían  conlmoá  su 
Majestad;  y  ansi  filé  servido  de  hacernos  esta  merced, 
que  como  el  padre  Gradan  fué  al  monestorío  de  los  frai- 
les, y  vkS  tanta  rasión  y  aparejo  para  servir  á  nuestro 
Señor ,  y  sobre  todo  ser  Orden  de  su  gloriosa  Madre,  que 
él  tanto  deseaba  servir ,  comenzó  á  moverse  su  corazón 
para  no  tornar  al  mundo.  Y  aunque  el  demonio  le  ponia 
hartas  dificultades ,  en  especial  de  la  pena  que  había  de 
ser  para  sus  padres ,  que  le  amaban  muchoy  tenían  gran 
confianza  h&¿ia  de  ayudar  á  remediar  sus  hijos  (i) ,  (que 
tenia  hartas  hijas  y  hijos)  él,  dejando  esto  cuidado  á  Dios, 
por  quien  k>  dejaba  todo ,  se  determinó  á  ser  súdito  de 
la  Vfensen  y  tomar  su  hábito;  y  ansí  se  le  dieron  con  gran 
alegría  de  todos,  en  especial  de  las  monjas  y  priora,  que 
daban  grandes  alabanzas  á  nuestro  Señor,  pareciéndoles 
que  las  había  Dios  hecho  esta  meroed  por  sus  («aciones. 
Estuvo  el  ano  de  probación  con  la  humiidad  que  uno  de 
los  mas  pequeños  novicios.  En  especial  se  probó  su  vir- 
tud en  un  tiempo,  que  fiütando  de  allí  el  prior,  quedó 
por  nnyor  un  íhdle  harto  mozo  y  sin  letras,  y  de  po- 
qiásimo  talento  ni  prudencia  para  gobernar:  eqpíríen- 
da  no  la  tenía,  poique  había  poco  que  había  entrado. 
Era  cosa  eoesiva  de  la  manera  que  los  llevaba ,  y  las  mor- 
p  tíHeaciones  que  les  haoia  haoer;  ^e  cada  vez  me  es- 
/  panto,  como  Ío  podían  sufirü*,  en  especial  semejantes 
personas ,  que  era  menester  el  eG|>hñtu  que  le  daba  Dios 
para  sufrirlo:  y  hese  visto  bien  después  que  tenia  mu- 
cha melencoUa,  y  en  cualquier  parte,  aun  por  súdito, 

d)  A  yaiar  ie  ser  él  padre  ée  Gnelu  «MMlario  de  Felipe  %f 

Buy  qoertdo  de  aquel  rey,  no  Tiria  muy  sobrado.  Variai  de  sus  hi- 
jas, 7  taermanas  del  padre  GnflaB ,  taobieroa  de  eadrar  not^t  sin 
dote ,  j  de  limosoa ,  por  falta  de  bienes  de  foKoaa.  f^rntum»  mu. 
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hay  trabajo  ccm  él ,  cuanto  mas  para  gobernar ;  porque 
le  sigeta  mucho  el  humor,  que  él- buen  relísioso  es,  y 
Dios  primite  algunas  veces  que  se  haga  este  yerro  de  po- 
ner personas  semejantes,  para  perficionar  la  virtud  de 
la  obediencia  en  los  que  ama  (2).  Ansi  debió  de  ser  aquí, 
que  en  mérito  de  esto  ha  dado  Dios  al  padre  fray  Geró- 
nimo de  la  Madra  de  Dios  grandísima  luz  en  las  cosas 
de  obediencia,  para  ens^ará  sos  súditos,  como  quien 
tan  buen  principio  tuvo  en  ejercitarse  en  ella,  Y  para  que 
no  le  fiíltase  espiriencia  en  todo  lo  que  hemos  menester, 
tuvo  tres  meses  antes  de  la  profesión  grandísimas  ten- 
taciones; mas  éi ,  como  buen  capitán  que  había  de  ser 
de  los  hijos  de  la  Virgen ,  se  defendía  bien  de  ellas,  que 
cuando  .el  demonio  mas  le  aprotaba  para  que  dejase  el 
hábito,  con  prometer  de  no  le  dejar  y  prometer  los  vo- 
tos, se  defendía.  Dióme  cierta  obra,  que  escribió  con 
aquellas  grandes  tentaciones ,  que  me  puso  harta  devo* 
don ,  y  se  ve  bien  la  fortaleía  que  le  daba  el  Señor. 

Parecerá  cosa  impertinente  haberme  comunicado  él 
tantas  particularidades  de  su  alma:  quizá  lo  quiso  el  Se*- 
ñor ,  para  que  yo  lo  pusiese  aquí ,  porque  sea  Él  alabado 
en  sus  criaturas;  porque  sé  yo  que  con  confesor  ni  con 
ninguna  persona  se  ha  declarado  tanto.  Algunas  veces 
había  ocasión ,  por  parecerie  que<son  los  muchos  aíos,  y 
k)  que  oyá  de  mi ,  temía  yo  alguna  eapirienda  (3).  A 
vueltas  de  otras  cosas  que  hablábamos,  debíame  estas,  y 
otras  que  no  son  para  escribir,  que  harto  mas  me  alarga- 
ra :  ídome  hé  cierto  mucho  á  La  mano ,  porque  si  viniese 
en  algún  tiempo  á  las  suyas,  no  le  ditf  pena  (4).  No  he 
podido  mas ,  ni  me  ha -parecido ,  pues  esto,  si  se  hubiera 
de  ver,  será  á  muy  largos  tiempos  que  se  deje  de  hacer 
memoria  de  quien  tanto  bien  ha  hecho  á  esta  renovación 
de  la  regla  primera.  Porque ,  aunque  no  fué  él  el  prí* 
mero  que  la  comenzó ,  vinoá  tiempo,  que  algunas  veces 
me  pesara  de  que  se  babia  comenzado ,  si  no  tuviera  .tan 
gran  confianza  de  la  misericordia  de  Dios.  Digo  las  casas 
de  los  frailes,  que  las  de  las  monjas ,  por  su  bondad, 
sierapn  basta  a¿»a  han  ido  bien :  y  las  de  k»  frailesno 
iban  mal,  mas  llevaban  principie/ de  caer  muy  presto, 
porque,  como  no  tenían  provincia  por  ai,  eran  goberna- 
dos por  lee  Calzados.  A  los  que  pudieran  f;obemar,  que 
en  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  el  que  lo  comenzó, 
no  le  (khan  esa  mano ,  ni  tampoco  tenían  costituciones 
dadas  por  nuestro  reverendísimo  padre  general.  En  cada 
casa  baatancomo  les  pereda.  Hasta  que  vinieran,  ú  se 
gobernaran  de  ellos  mesmos ,  hubiera  harto  trabajo,  por- 
que á  únceles  parecía  uno  y  á  otros  otro.  Harto  ¿tigada 
me  tenia  algunas  veces.  Remediólo  nuestro  Señor  por  e| 
padro  maestro  fray  Geróm'mo  de  la  Madre  de  Dios,  por- 
que le  hicieron  Comisario  Apostólico,  y  le  dieron  auto- 

(2)  Ea  las  anteriores  edieiones  deeia :  «ansi  debió  ser  aqní.  En 
mérito  desto.»  Ademis  en  al  punto  habla,  párrafo  aparte,  fin  e^ ' 
edición  se  pone  ooníomia  d  la  eopia  manoaerita  de  la  Blbiioleca 


(8)  En  Ua  adieioaes  aaterioras  diaa :  4eBÍa  yo  algoAS  «spe- 
rieneia.  • 

(4)  Bate  elogio  del  padre  Gradan,  y  esto  mismo  qne  aqal  diee 
santa  Tereaa,  corroboran  lo  qae  ya  ae  dijo  en  las  Relaeiones  y  en  ei 
prólogo  de  este  libro,  á  saber:  que  por  oetoa  elogiM  4e  Craaian 
qaizh  no  ae  atrefld  fray  Lais  da  León  d  Imprimir  los  pasajes  y  11. 
bros  qae  d  él  se  referí»,  y  qie  leapeeto d  eat»Hbro  no  qveria 
aaoia  Tenaa  ae  dlfvlgara  pronto,  ni  aoiiTaDla;7  «a  aléelo,  tard6 
I  mu  da  medio  siglo  en  dlvalgaisa. 
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ridad  y  gobierno  sobre  los  descalzosy  descalzas ,  y  hizo 
costituciones  para  los  frailes ,  que  nosotras  ya  las  tema- 
mos de  nuestro  reverendísimo  padre  general ,  y  ansí  no 
las  hizo  para  nosotras ,  sino  para  ellos ,  oon  el  poder 
apostólico  que  tenia,  y  cenias  buenas  partes  que  le  ha 
dado  el  Señor,  como  tengo  dicho.  La  primera  vez  que  los 
visitó ,  lo  puso  todo  en  tanta  razón  y  concierto,  que  se 
parecía  bien  ser  ayudado  de  la  divina  Majestad,  y  que 
ftuestra  Señora  le  habia  escogido  para  remedio  de  su  Or- 
den ,  á  quien  suplico  yo  mucho  acabe  con  su  Hijo  siempre 
le  favorezca ,  y  dé  gracia  para  ir  muy  adelante  en  80  ser- 
vicio. Amen. 

RELACIÓN  XXIV. 

Proilfae  en  U  ftindaeion  de  san  Josef  del  Carmen  en  It  eindad 
de  SeTiUa. 

Guando  he  dicho  que  el  padre  maestro  fray  Gerónimo 
Gracian  me  fué  á  ver  á  Veas ,  jamás  nos  hablamos  visto, 
aunque  yo  lo  deseaba  harto :  escrito  si  algunas  veces. 
Holguéme  en  extremo ,  cuando  supe  que  estabaallí,  por- 
que lo  deseaba  mucho,  por  las  buenas  nuevas  que  de  él 
me  habían  dado ,  mas  muy  mucho  mas  me  alegré  cuan- 
do le«omencé  á  tratar ;  porque,  según  me  contentó,  no 
me  parecía  le  habían  conocido  los  que  me  le  habían  loa- 
do: y  como  yo  estaba  con  tanta  fatiga,  en  viéndole  pa- 
rece que  me  represento  el  Señor  el  bien  que  por  él  nos 
habia  de  venir ;  y  ansí  andaba  aquellos  días  con  tan  ece- 
€Ívo  consuelo  y  contonto,  que  es  verdad  que  yo  mesma 
me  espantaba  de  mí.  Entonces  aun  (i)  no  tonía  comi- 
sión mas  de  para  el  Andalucía,  que  estando  en  Veas,  le 
envió  á  mandar  el  Nuncio  que  le  viese ,  y  entonces  se  la 
dio  para  descalzos  y  descalzas  de  la  provincia  de  Castilla. 
Era  tanto  el  gozo  que  tenia  mi  espíritu ,  que  no  me  har- 
taba de  dar  gracias  á  nuestro  Señor  aquellos  días ,  ni 
quisiera  hacer  otra  cosa. 

En  esto  tiempo  trajeron  la  licencia  para  fundaren  Ga- 
ravaca ,  diferente  de  lo  que  era  menester  para  mí  propó- 
sito ;  y  ansí  fué  meneSter  que  tomasen  á  enviar  á  la  cor- 
te, porque  yo  escribí  ¿  las  fundadoras ,  que  en  ninguna 
manera  se  fundaría ,  si  no  se  pedia  cierta  particularidad 
que  faltaba,  y  ansí  fué  menester  tomar  á  la  corte.  Ami 
se  me  hacia  mucho  esperar  ^lí  tanto  (2) ,  y  queríame 
tomar  á  Castilla ;  mas  como  estaba  allí  el  paÁre  fray  Ge- 
rónimo, á  quien  esteba  ya  sujeto  aquel  monesterío ,  por 
ser  comisario  de  toda  la  provincia  de  Castilla ,  no  podía 
hacer  nada  sin  su  volunted ,  y  ansí  lo  comuniqué  con  él. 
Parecióle  que  ida  una  vez ,  se  quedaba  la  fundación  de 
Garavaca ;  y  también  que  seria  un  gran  servicio  de  Dios 
fundar  en  Sevilla,  que  le  parecía  muy  fiicü,  porque  se 
lo  hábí^  pedido  algánas  personas  que  podían ,  y  tenían 
muy  bien  para  dar  luego  casa  :  y  el  arzobispo  de  Seví- 
vílla  &vorecía  tanto  á  la  Orden ,  que  tuvo  creído  se  le 
haría  gran  servicio;  y  ansí  se  concertó ,  que  la  priora  y 
moqas,  que  llevaba  para  Garavaca,  fuese  para  Sevilla. 


ü)  «Entoneet  no  tenii  eenitiioo.»  U.  Mor.^Br.  Fop.)  «Enton. 
«es  aan<|ie  no  tenia  eomisston.»  (¥.  Doé.)  Se  ?e  qne  todas  ellas 
están  defeetnoMS  y  qne  la  pintoacion  tampoco  es  eooTeniente. 

(9)  En  Us  anteriores  ediciones  díte : « tanto  Uenpo  :•  la  eopin 
de  la  BUaioteea  Ntelonal  omite  Ja  paialira  lUmpo, 


Yo,  aunque  siempre  había  reusado  (3)  mucho  hacer  mo- 
nesterío de  estos  en  Andalucía,  por  algunas  causas  (que 
cuando  fui  á  Veas ,  si  entendiera  que  era  provinda  de 
Andalucía,  en  ninguna  manera  fuera;  y  ñiéel  enguo, 
que  la  tierra  aun  no  es  del  Andalucía,  creo  de  cuatro  é 
dncoleguas  adelante  comienza,  mas  la  provincia  sí)  como 
vi  ser  aquella  la  determinación  del  perlado,  luego  me  ren- 
dí,  que  este  merced  me  hace  nuestro  S^or  de  pareoerms 
que  en  todo  aciertan;  aunque  yo  esteba  determinadaá 
otra  fundación,  y  aun  tenia  algunas  causas  bien  grates 
para  no  irá  Sevilla.  ' 

Luego  se  comenzó  á  aparejar  para  el  camino,  porque 
la  calor  entraba  mucha,  y  el  padre  Comisarío^postólico 
Gracian  se  fué  á  él  llamado  del  Nuncio,  y  nosotras  ¿  Se- 
villa oon  mis  buenos  compañeros,  el  padre  Julián  de 
Avila  y  Antonio  Gaytan  y  un  fraile  Descalzo.  íbamos  en 
carros  muy  cubiertas ,  que  siempre  era  este  nuestra  ma- 
nerade  caminar;  y  entradas  (4)  en  la  posada  tomábamos 
un  aposento  bueno  ámalo,  como  le  había,  y  ala  puerta 
tomaba  una  hermana  lo  que  habíamos  menester,  que  aun 
los  que  iban  oon  nosotras  no  entraban.  Porpriesa  que  nos 
dimos,  llegamos  á  Sevilla  el  jueves  antes  de  la  santísima 
Trinidad ,  habiendo  pasado  grandísimo  calor  en  el  cami- 
no ;  porque  aunque  no  se  caminaba  las  fiestas ,  yo  os  di« 
go,  hermanas ,  que  como  habia  dado  todo  el  sol  á  los  car- 
ros,  que  era  entrar  en  ellos  como  en  un  purgatorio.  Unas 
veces  oon  pensar  en  el  infierno,  otras  pareciendo  se  hacia 
algo  y  padecía  por  Oíos ,  iban  aquellas  hermanas  con  grsn 
contento  y  alegría;  porque  seis  que  iban  conmigo, erui 
tales  almas,  queme  parece  me  atreviera  á  ir  con  ellas  á 
tíeria  de  turcos,  y  que  tuvieran  fortaleza,  6por  mc^ 
decir,  se  la  diera  nuestro  Señor  para  padecer  por  £l,  po^ 
que  estos  eran  sus  de8eos«.y  pláticas,  muy  ejercitaitos  en 
oración  y  mortificación ,  que  como  habían  de  qqedar  tan 
lejos,  procuré  que  fuesen  de  las  que  me  parecían  nasa 
propósito;  y  todo  fué  meneetw,  según  se  pasó  de  tiitíie-^ 
jos ,  que  aJgunos,  y  los  mayores ,  no  los  diré,  porque  po* 
drian  tocar  en  alguna  persona. 

Un  día  antes  de  pascua  de  Espíritu  Santo  les  dio  Dios 
im  trabajo  harto  grande,  que  fué  darme  á  mí  una  muy 
recia  calentura :  yo  creo  que  sus  clamores  á  Dios  fueron 
bastantes  para  que  no  fuese  adelante  el  mal ,  que  jamás 
de  tal  manera  en  mi  vida  me  ha  dado  calentura,  que  no 
pase  muy  mas  adelante.  Fué  de  tal  suerte  que  paírecia  te- 
nia modorra,  según  iba  enagenada.  Ellas  á  ecbanne 
agua  en  el  rostro,  tan  caliento  del  sol ,  que  daba  poco 
refrigerio.  No  os  dejaré  de  decir  la  mala  posada  que  hubo 
para  este  necesidad ,  que  fiíé  damos  una  camarilla  á  teja 
vana:  ella  no  tenía  ventana,  y  sise  abría  la  puerto,  toda 
se  henchía  de  sol.  Habéis  de  mirar  que  no  es  como  el  de 
Castilla  por  allá,  sino  muy  mas  importuno.  Hidéronais 
echar  en  una  cama,  que  yo  tuviera  por  mejor  échanos 
en  el  suelo ;  porque  era  de  unas  partes  tan  alte,  y  de  otras 
tanbsja,  que  no  sabia  cómo  poder  estar,  porque  pare-  ' 
cía  da  piedras  agudas.  ¡  Qué  cosa  es  la  enfermedad!  que 
oon  salud  todo  es  fácil  de  sufrir.  En  fin  tuve  por  mejor 
levantarme ,  y  que  nos  fuésemos  ,*que  mejor  me  parecía 
sufrirel  sol  del  campo,  que  no  dé  aquella  camarilla  (5). 

(S)  Btt  las  ediciones  anteriorei  «neosado». 

(4)  Y  cBüidose..  (ir.  J>0#.) 

{¡ií  Ludos  Teces  qae  osa  le  palabra  m^pr  en  «ata 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  DE  LAS  FUNDAaONES. 


na 


¡Qué  ftrá  de  lof  pobres  que  estañen  d  infierno,  que  no  se 
banda  mudar  para  siempre^que  aunque  sea  de  trabajoá 
trabajo  pareoe  de  algún  alivio  I  A  mi  me  ha  acaecido  te- 
ner un  dolor  en  una  parte  muy  recio,  y  aunque  me  diese 
en  otra  otro  tan  penoso,  me  parece  era  alivio  mudarse : 
ansí  fué  aqut.  A  mí  ninguna  pena,  que  me  acuerde,  me 
daba  en  yerme  mala ;  las  hermanas  lo  padecían  harto  mas 
<iue  yo.  Fué  el  Señor  servido  que  no  duró  mas  de  aquel 
día  k)  muy  recio. 

Poco  antes ,  no  sé  si  dos  días,  nos  acaeció  otra  cosa^ 
<[ue  nos  puso  en  un  poco  de  aprieto  pasando  por  un  barco 
é  Guadalquivir,  que  al  tiempo  de  pasarlos  carros,  no  era 
posible  por  donde  estaba  la  maroma,  sino  que  habían  de 
torcer  el  rio,  aunque  algo  ayudaba  la  maroma  torcién- 
dola también;  mas  acertó  á  que  la  dejasen  los  que  la  te* 
nian,  ú  íio  sé  como  íué,  que  la  barca  iba  sin  maroma  ni 
remos  con  el  carro.  El  barquero  me  hacia  mucha  mas 
lástima  verle  tan  fotigado,  que  no  el  peligro:  nosotras á 
rezar,  todos  voces  grandes.  Estaba  un  caballero  mirán- 
donos en  un  castillo,  que  estaba  cerca,  y  movido  de  lás- 
tima envió  quien  ayudase,  que  aun  entonces  no  estaba 
sin  maroma,  y  tenían  de  ella  nuestros  hermanos,  pu* 
niendo  todas  sus  fuerzas;  mas  la  fuerza  del  agua  los  lle- 
vaba á  todos,  de  manera  que  daba  con  algunos  en  el 
suelo.  Por  cierto  que  me  puso  gran  devoción  Im  hijo 
del  barquero,  que  nunca  se  me  olvida:  paréceme  debía 
haber  como  diez,  ú  once  años,  que  lo  que  aquel  traba- 
jaba de  verá  su  padre  con  pena,  me  hacía  alabará  nues- 
tro Señor.  Has  como  su  Majestad  da  siempre  los  trabajos 
con  píadad,  ansí  fué  aquí,  que  acertó  ádetenerse  la  barca 
en  un  arenal,  y  estaba  hacia  una  parte  el  agua  poca,  y 
ansí  pudo  haber  remedio.  Tuviéramosle  malo  de  saber 
salir  al  camino,  por  ser  ya  noche,  si  no  nos  guiaran  quien 
Tino  del  castillo.  No  pensé  tratar  de  estas  cosas,  que  son 
de  poca  importancia,  que  hubiera  dicho  hartas  de  malos 
sucesos  de  caminos:  he  sido  importunada  para  alargarme 
mas  en  este. 

Harto  mayor  trabajo  fué  para  mí  que  los  dichos,  lo 
que  nos  acaeció  el  postrero  dia  de  pascua  de  E^íritu 
Santo.  Dimonos  mucha  priesa  por  Hogar  de  mañana  á 
Córdoba,  para  oir  misa  sin  que  nos  viese  nadie:  guiá- 
hannos  á  una  iiesia,  que  está  pasada  la  puente,  por  mas 
soledad.  Yaque  íbamos  á pasar,  no  había  licencia  para 
pasar  por  allí  carros,  que  la  ha  de  dar  el  corregidor:  de 
quia  (i)  que  se  trajo  pasaron  mas  de  dos  horas,  por  no 
estar  levantados,  y  mucha  gente  que  se  llegaba  á  procu- 
rar saber  quien  iba  allí.  De  esto  no  se  nos  daba  mudio, 
porque  no  podían,  que  iban  muy  cubiertos.  Guando  ya 
vino  la  licencia,  no  cabían  los  carros  por  la  puerta  de  la 
puente:  fué  menester  aserrarlos,  ú  no  sé  en  qué  se  pasó 
otro  rato  (2).  En  fin ,  cuando  llegamos  á  la  ilesía,  que 
había  de  decir  misa  el  padre  Julián  de  Avíki  estaba  llena 


t%€ñbe  ya  <le  etta  modo,  y  no  w^far  como  lo  eseribta  en  «1  Ukr9 
dé  i*  Vtda  7  CmitéMo  ie  perfeedtm.  Bn  el  U^o  dé  lat  Morado»  qoo 
«fciibló  despoei ,  Umbiea  <Uee  conaUnlemente  mtior, 

ii)  En  todas  las  ediciones  anteriores  dice:  «dé  aqai  i  q«e  sa 
trajo.»  El  modo  con  qae  lo  escribe  santa  Teresa,  es  el  que  ann  wt 
OM  en  algnnoi  puntos  de  Castilla  la  Vieja  y  en  otras  partes  de 
Espafia. 

(2)  Fa4  pceelso  assemrlot  no  sé  qné,  aa  pasd  otro  rato.  (JT. 
Da».) 


de  gante,  porque  eia  la  vocación  (9)  del  Espíritu  Santo* 
lo  que  no  habíamos  sabido,  y  había  gran  fiesta  y  sermón* 
Giutndo  yo  esto  vi,  dióme  mudia  pena,  y  á  mí  parecer 
era  mejor  irnos  sin  oir  misa,  que  entrar  entre  tanta  ba- 
rabúnda. Al  padre  Julián  de  Avila  no  le  pareció;  y  como 
era  teólogo,  hubímonos  todas  de  llegar  á  su  parecer, 
que  los  demás  compañeros,  quizá,  siguieran  el  mío;  y 
fuera  mas  mal  acertado,  aunque  no  sé  si  yo  me  fiara  de 
solo  mi  parecer.  Apeémonos  cerca  de  la  ilesía,  que  aun- 
que no  nos  podía  ver  nadie  los  rostros,  porque  siempre 
llevábamos  delante  de  ellos  velos  grandes ,  bastaba  ver- 
nos con  ellos,  y  capas  blancas  de  sayal,  como  traemos,  y 
alpargatas,  para  alterar  á  todos ;  y  ansí  lo  fué.  Aquel  so- 
bresalto me  debía  de  quitar  la  calentura  del  todo,  que 
cierto  lo  fué  grande  para  mí  y  para  todos.  Al  principio 
de  entrar  por  la  ilesía ,  se  llegó  á  mí  un  hombre  de  bien 
á  apartar  la  gen^.  Yole  rogué  mucho  nos  llevase  á  al- 
guna capilla :  hízolo  ansí,  y  cerróla,  y  no  nos  dejó  hasta 
tomamos  á  sacar  de  la  ilesía.  Después  de  pocos  días  vino 
á  Sevilla,  y  dijo  á  un  padre  de  nuestra  Orden,  que  por 
aquella  buena  obra  que  había  hecho,  pensaba  que  había 
Dios  héchole  merced,  que  le  habían  proveído  de  una 
grande  hacienda,  ú  dado,  de  que  él  estaba  descuidado. 
To  os  digo,  hijas,  que  aunque  esto  no  os  parecerá  quizá 
nada,  que  fué  para  mí  uno  de  los  malos  ratos  que  he 
pasado;  porque  el  alboroto  de  la  gente  era  como  si  en- 
traran toros.  Ansí  no  vi  la  hora  de  salir  de  aquel  lugar: 
aunque  no  le  había  para  pasar  la  fiesta  cerca,  tuvimosla 
debajo  de  una  puente.  Llegadas á  Sevilla  auna  casa  que 
nos  tenia  alquilada  el  padre  fray  Mariano,  que  estaba 
avisado  de  ello,  yo  pensé  que  estaba  todo  hecho;  porque, 
como  digo,  era  mucho  lo  que  fovorecia  el  arzobispo  á 
los  Descalzos,  y  habíame  escrito  algunas  veces  á  mí,  mosp- 
trándome  mucho  amor:  no  bastó  para  dejarme  ¿s  dar 
harto  trabajo,  porque  lo  quería  Dios  ansí.  Él  es  muy 
enemigo  de  monesterios  de  monjas  con  pobreza,  y  tiene 
razón.  Fué  el  daño,  ú  por  mejor  decir,  el  provecho, 
para  que  se  hiciese  aquella  obra;  porque  si  antes  que 
yo  estuviera  en  el  camino  se  lo  dijeran,  tengo  por  cierto 
no  viniera  en  ello:  mas  tíniendo  por  certísimo  el  padre 
Comisario,  y  el  padre  Mariano,  que  también  fué  mi  ida 
de  grandísimo  contento  para  él,  que  le  hacían  grandí* 
simo  servicio  en  mi  ida,  no  se  lo  dijeron  antes ;  y  como 
digo,  pudiera  ser  mucho  yerro,  pensando  que  acerta- 
ban. Porque  en  los  demás  monesterios,  lo  primero  que 
yo  procuraba,  era  la  licencia  del  Ordinario,  como  manda 
el  santo  Concilio :  acá  no  solo  la  teníamos  por  dada,  sino 
como  digo,  porque  se  le  bacía  gran  servicio,  como  ala 
verdad  lo  era,  y  ansí  lo  entendió  después ;  sino  que  nin- 
guna fundación  ha  querido  el  Señor  que  se  haga  sin  mu- 
cho trabajo  mío,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra. 

Pues  llegadas  á  la  casa,  que,  como  digo,  nos  tenían 
de  alquiler,  yo  pensé  luego  tomar  la  posesión,  como  lo 
solía  hacer,  para  que  dijésemos  Oficio  divino ;  y  comen- 
zóme á  poner  dilacioneael  padre  Mariano,  que  era  el  que 
estaba  allí,  que,  por  no  me  dar  pena,  no  me  lo  quena 
decir  del  todo.  Mas  no  siendo  razones  bastantes,  yo  en- 
tendí en  qué  estaba  la  dificultad,  que  era  en  no  dar  U- 
cencía;  y  ansí  me  d^o,  que  tuviese  por  bien  que  fiisse 

(9)Uadvoa€lon.iir.Del.) 
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el  monesterío  de  renta,  ú  otra  cosa  ansí,  que  no  me 
acuerdo.  En  fin  me  dijo,  que  no  gustaba  hacer  moneste- 
ríoe  de  monjas  por  su  licencia,  ni  desde  que  era  arzo- 
"bispo  jamás  la  habia  dado  para  nenguno,  que  lo  habia 
sido  hartos  tmos  allí  y  en  Córdoba,  y  es  harto  sierro  de 
Dios  (1) :  en  especial  de  pobreza,  que  no  la  daría.  Esto 
era  decir,  que  no  se  hiciese  el  monesterio.  Lo  uno  ser 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  á  mí  se  me  hiciera  muy  de  mal, 
aunque  lo  pudiera  hacer,  porque  en  las  partes  que  he 
fundMlo  con  renta,  es  en  lugares  pequeños,  que,  ó  ño 
se  ha  de  hacer,  ú  ha  de  ser  ansí,  porque  no  hay  cómo  se 
pueda  sustentar.  Lo  otro,  porque  solo  una  blanca  nos  ha- 
bía sobrado  del  gasto  del  camino,  sin  traer  cosa  nenguna 
con  nosotras,  sino  lo  que  trayamos  vestido,  y  alguna  tú- 
nica y  toca,  ylo  que  venia  para  venir  cubiertas  y  bien 
en  loscarros ;  que  para  haberse  de  tomar  los  que  venían 
con  nosotras,  se  hubo  de  buscar  prestado.  Un  amigo, 
que  tenia  allí  Antonio  Gaytan ,  le  prestó  de  ello,  y  para 
acomodar  la  casa  el  padre  Mariano  lo  buscó:  ni  casa 
propia  habia,  ansí  que  era  cosa  imposible.  Con  mucha 
importunidad  debía  ser  del  padre  dicho,  nos  dejó  decir 
misa  para  el  día  de  la  santísima  Trinidad,  que  fué  la 
primera,  y  envió  á  decir,  que  ni  se  tañese  campana,  ni 
se  pusiese  (decía)  sino  que  estaba  ya  puesta :  y  ansí  es- 
tuve mas  de  quince  días,  que  yo  sé  de  mi  determinación, 
que  si  no  fjiera  por  el  padre  comisario,  y  el  padre  Ma- 
riano, que  yo  me  tomara  con  mis  monjas,  con  harto  poca 
pesadumbre,  á  Veas,  para  la  fundación  de  Garavaca. 
Harta  mas  tuve  aquellos  días,  que  como  tengo  mala  me- 
moria no  me  acuerdo,  mas  creo  fué  mas  de  un  mes ;  por- 
que ya  sufríase  peor  la  ida  que  luego  luego,  por  publi- 
carse ya  el  monesterio.  Nunca  me  dejó  el  padre  Mariano 
escribirle,  sino  poco  á  poco  le  iba  ablandando,  y  con  car- 
tas de  Madrid  del  padre  comisario. 

A  mí  una  cosa  me  sosegaba  para  no  tener  mucho  es- 
crúpulo, y  era,  haberse  dicho  misa  con  su  licencia ;  y 
siempre  decíamos  en  e)  coro  el  Oficio  divino.  No  dejaba 
de  enviarme  á  visitar,  y  á  decirme  me  veria  presto,  y 
un  criado  suyo  envió  á  que  dijese  la  primera  misa ;  por 
donde  vía  yo  claro,  que  no  me  parecía  servía  de  mas 
aquello,  que  de  tenerme  con  pena;  aunque  la  causa  de 
teneria  yo,  no  era  por  mí,  ni  por  mis  monjas,  sino  por 
la  que  tenia  el  padre  comisario,  que,  como  él  me  habia 
maiulado  ir,  estaba  con  mucha  pena ,  y  diérasela  gran- 
dísima SI  hubiera  algún  desmán,  y  tenia  hartas  causas 
para  ello.  En  este  tiempo  vim'eron  también  los  padres 
Calzados  á  saber  por  donde  se  había  fundado.  Yo  les 
mostré  las  patentes  que  tenia  de  nuestro  reverendísimo 
padre  ge  lereT;  y  con  esto  se  sosegaron,  que  si  supieran 
lo  que  hada  el  arzobispo,  no  creo  bastara,  mas  esto  no 
se  entendía,  sino  todos  creyan  que  era  muy  á  su  gusto  y 
contento»  Ya  fué  Dios  servido  que  nos  fuese  á  ver  (2):  yo 
le  dije  el  agravio  que  nos  hacia.  En  fin  me  dijo  que  fuese 
lo  que  quisiese,  y  como  lo  quisiese ;  y  desde  allí  adelante 


(i)  Era  entonces  arzobispo  de  SeTilIa  el  célebre  don  Cristóbal 
de  Roxas  y  SandoTal ,  obispo  qne  babia  sido  de  Oviedo  y  Córdo- 
ba. Fué  presentado  para  la  iglesia  metropolittna  de  Serilla 
•o  1571,  7  TiTfó  basta  el  afio  de  1580.  AslsUó  al  ConeUlo  do 
Treoto,  y  era  tan  celoso  en  pantos  dejarisdiceion  y  disciplina,  co- 
no caritatifo  con  los  pobres. 

{%  Qne  nos  foé  á  ver.  (If .  Dob,) 


siompre  nos  hada  merced  en  todo  lo  qne  senos  ofrecía, 
y  favor, 

CAPÍTULO  XXV. 

Proeifta  ta  la  fndadon  del  florioso  un  Josef  de  SefiOi,  y  la 
qne  te  pasó  en  tener  casi  propia. 

Naide  pudiera  juzgar,  que  en  una  ciudad  tan  cauda- 
losa como  Sevilla,  y  de  gente  tan  rica ,  habia  de  haber 
menos  aparejo  de  ñmdar,  que  en  todas  las  partes  qoe 
habia  estado:  húbole  tan  menos,  que  pensé  algunas  ve- 
oes  no  nos  era  bien  tener  monesterio  en  aquel  lugar.  No 
sé  si  la  mesma  dima  (3)  de  la  tierra,  que  be  oído  siem- 
pre decir  los  demonios  tienen  mas  mano  allí  para  ten- 
tar,  que  se  la  debe  dar  Dios  (4)',  y  en  esto  me  apre- 
taron á  mí  (5) ,  que  nunca  me  vi  mas  pusíMninie  y  co- 
barde en  mi  vida,  que  allí  me  hallé:  yoderto  i  mí  mes- 
ma no  me  conocía.  Bien  que  la  confianza  que  suelo  tener 
en  nuestro  Señor,  no  se  me  quitaba ;  mas  el  natural  es- 
taba tan  diferente  del  que  yo  suelo  tener  después  qoa 
ando  en  estas  cosas,  que  entendía  apartaba  en  parte  ú 
Señor  su  mano,  para  que  él  se  quedase  en  su  ser,  y  viese 
yo  que  si  habia  tenido  ánimo,  no  era  mió. 

Pues  habiendo  estado  allí  desde  este  tiempo  que  digo, 
hasta  poco  antes  de  Cuaresma,  que  ni  habia  memoria 
de  comprar  casa,  ni  con  qué,  ni  tampoco  quien  nos  fiase 
como  en  otras  partes ;  que  las  que  mucho  habían  dióbo 
al  padre  visitador  apostólico,  que  entrarían,  y  rogádofe 
llevase  allí  monjas,  después  les  debía  parecer  mucho  el 
rigor,  y  que  no  lo  podrían  llevar  (solo  una,  que  diré 
adelante,  entró)  (6)  ya  era  tiempo  de  mandanne  i  mi 
venir  del  Andalucía,  porque  se  oCredan  otros  negocios 
por  acá.  A  mí  dábame  grandísima  pena,  dejar  las  mon- 
jas sin  casa,  aunque  bien  vía  que  yo  no  hacia  nada  allí, 
porque  la  merced  que  Dios  me  hace  por  acá,  de  haber 
quien  ayude  á  estas  obras,  allí  no  la  tenía. 

Fué  Dios  servido  que  viniese  entonces  de  las  bdias 
un  hermano  mío,  que  habia  mas  de  treinta  y  cuatro  anos 
que  estaba  allá,  llamado  Lorencio  de  Cepeda,  que  aun 
tomaba  peor  que  yo,  en  que  las  monjas  quedasen  sin 
casa  propia.  Él  nos  ayudó  mudio,  en  especial  en  procu- 
rar que  se  tomase  en  la  que  ahora  están.  Ya  yo  entonces 
ponía  mucho  mas  con  nuestro  S^r,  suplicándole  que 
no  me  fuese  sin  dejarlas  casa,  y  hacia  á  las  hermanas  se 
lo  pidiesen,  y  al  glorioso  san  Josef,  y  hadamos  mucfa» 
procesiones  y  oraciones  á  nuestra  Señora :  y  con  esto,  y 
con  ver  á  mí  hermano  determinado  á  ayudamos,  co- 
mencé á  tratar  de  comprar  algunas  casas,  y  aunque  pa- 
recía se  iba  á  concertar,  todo  se  deshacía.  Estando  un 
día  en  oración,  pidiendo  á  Dios ,  pues  eran  sus  esposas 
y  le  tenían  tanto  deseo  de  contentar,  les  diese  casa,  me 
dijo — Ya  08  htoido,  déjarnt  á  ML  Yo  quedé  muy  con- 
tenta, paredéndome  la  tenia  ya,  y  ansí  fué,  y  librónos 
su  Majestad  de  comprar  una,  que  contentaba  á  todos  por 
estar  en  buen  puesto,  y  era  tan  vieja  y  malo  k>  que  te- 


co En  laa  edfeionei  aBterioreí  dice :  «il  el  niimo  cttmn.» 
(i)  En  las  edielonei  anteriores  dice  atf :  «qie  ke  oído  i 

deeir  p^e  loa  denHMloa qne  ae  la  debe  i$  dar  Dios.» 

.  f5)  Rn  «fie  me  Imttrm  i  ni.  (Jí.  D»b,) 
(6)  En  Ua  edieionea  anteriores  se  pone  aqni  dáatnlt  aptfle; 

pero  ereo  no  ddM  kaberia,  paes  en  tal  etto  la  anterior  qieda  sin 

régimen  ni  aenUdo. 
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nia,  que  se  compraba  solo  el  sitio  en  poco  menos  que  la 
que  ahora  tienen.  Y  estando  ya  concertada,  que  no  fal* 
taba  sino  hacer  las  escrituras,  yo  no  estaba  nada  con- 
tenta: parecíame,  que  no  venia  esto  con  la  postrera  pa- 
labra, que  habia  entendido  en  la  oración ;  porque  era 
aqueÚa  palabra,  á  lo  que  me  pareció,  ^ñal  de  darnos 
buena  casa;  y  ansí  fué  servido,  que  el  mesmo  que  la 
vendia,  con  ganar  mucho  en  ello,  puso  inconveniente 
cuando  habia  de  hacer  las  escrituras,  cuando  habia  que- 
dado. Y  pudimos,  sin  hacer  ninguna  íalta,  salimos  del 
concierto,  que  fué  harta  merced  de  nuestro  Señor,  por- 
que en  toda  la  vida  de  las  que  estaban  sé  acabara  de  la- 
brar la  casa,  y  tuvieran  harto  trabajo  y  poco  con  qué. 

Mucha  parte  fué  un  siervo  de  Dios,  que  casi  desde 
luego  que  fuimos  allí,  como  supo  que  no  teníamos  misa, 
cada  día  nos  la  iba  á  decir,  con  tener  harto  lejos  su  casa, 
y  hacer  grandísimos  soles:  llámase  Garci  Alvarez,  per- 
sona muy  de  bien,  y  tenida  en  la  ciudad  por  sus  buenas 
obras,  que  siempre  nó  entiende  en  otra  cosa ;  y  á  tener 
él  mucho,  no  nos  íaltara  nada.  Él  como  sabia  bien  la 
casa,  parecíale  gran  desatino  dar  tanto  por  ella,  y  ansí 
cada  dia  nos  lo  decia,  y  procuró  no  se  hablase  mas  en 
ella;  y  fueron  él  y  mi  hermano  á  ver  en  la  que  ahora 
están :  vinieron  tan  aficionados,  y  con  razón,  y  nuestro 
Señor  que  lo  quería,  que  en  dosú  tres  dias  se  hicieron 
las  escrituras.  No  se  pasó  poco  en  pasamos  á  ella,  por- 
que quien  la  tenia  no  la  quería  dejar,  y  los  frailes  Fran- 
ciscos, como  estaban  junto,  vinieron  luego  á  requerir- 
nos, que  en  ninguna  manera  nos  pasásemos  á  ella ;  que 
á  no  estar  hechas  con  tanta  firmeza  las  escrituras^  alabara 
yo  á  Dios  que  se  pudieran  deshacer,  porque  nos  vimos  á 
peligro  de  pagar  seis  mil  ducados  que  costaba  la  casa,  sin 
poder  entrar  en  ella.  Esto  no  quisiera  la  priora  (1),  sino 
que  alababa  á  Dios  de  que  no  se  pudiese  deshacer,  que 
la  daba  su  Majestad  mucha  mas  fe  y  ánimo  que  á  mí,  en 
lo  que  tocaba  á  aquella  casa,  y  entodo  le  debe  tener, 
que  es  harto  mejor  que  yo.  Estuvimos  mas  de  un  mes 
con  esta  pena:  ya  fué  Dios  servido,  que  nos  pasamos  la 
priora  y  yo  y  otras  dos  monjas,  una  noche,  porque  nó 
lo  entendiesen  los  frailes,  hasta  tomar  la, posesión, 
con  harto  miedo.  Decían  los  que  iban  con  nosotras,  que 
cuantas  sombras  vian  les  parecían  frailes. 

En  amaneciendo,  dijo  el  buen  Garci  Alvarez,  que  iba 
con  nosotras,  la  primera  misa  en  ella,  y  ansí  quedamos 
sin  temor.  ¡O  Jesús!  ¡Qué  de  ellos  he  pasado  al  tomar 
de  las  posesiones!  Considero  yo,  si  yendo  ano  hacer 
ma),  sino  en  servicio  de  Dios,  se  siente  tanto  miedo, 
¿qué  será  de  las  personas  que  levan  á  hacer,  siendo 
contra  Dios  y  contra  el  prójimo?  No  sé  que  ganancia 
pueden  tener  ni  que  gusto  pueden  buscar  con  tal  contra- 
peso. Mi  hermano  aun  no  estaba  allí ,  que  estaba  retraí- 
do (2),  por  cierto  yerro  que  se  hizo  en  la  escritura,  como 
fué  tan  apriesa,  y  era  en  mucho  daño  del  monesterio,  y 
como  era  fiador,  queríanle  prender;  y  como  eraestran- 
¡ero ,  diéranos  harto  trabajo,  y  aun  ansí  nos  les  dio  (3), 

(I)  En  priora  ia  madre  María  de  San  losé,  una  de  ias  predilec- 
tas de  santa  Teresa,  con  la  qae  sostuvo  una  muy  larga  corres- 
pondeneia  desde  aquel  afio  en 'adelante,  como  se  Teri  en  el  Epis- 
tolario. 

(S)  Quiere  decir  oeoffido  Á  tacado  ^  pues  en  efecto  hubo  de  to- 
mar asilo  para  qn^no  le  pusieran  preso. 

(3)  En  las  ediciones  anl^rior^s  dice:  «y  ansí  nos  le  dld.» 

S.  T. 
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que  hasta  que  dio  hacienda  en  que  tomaron  siguridad, 
hubo  trabajo :  después  se  negoció  bien,  aunque  no  faltó 
algún  tiempo  de  pleito,  porque  hubiese  mas  trabajo.  Es- 
tábamos encerradas  en  unos  cuartos  bajos,  y  él  estaba 
allí  todo  el  dia  con  los  oficiales,  y  nos  dalMi  de  comer, 
y  .aun  muchos  dias  antes ;  porque  como  aun  no  se  enten- 
día de  todos  ser  monesterio,  por  estar  en  una  casa  par- 
ticular, habia  poca  limosna,  sino  era  de  un  santo  viejo 
prior  de  las  Cuevas,  que  es  de  los  Cartujos,  grande  siervo 
de  Dios.  Era  de  Avila,  de  los  Pantojas :  púsole  Dios  tan 
grande  amor  con  nosotras,  que  desde  que  fuimos,  y  creo 
le  durará  hasta  que  se  le  acabe  la  vida  el  hacemos  bien 
de  todas  maneras.  Porque  es  razón,  hermanas,  que  en- 
comendéis á  Dios  á  quien  tan  bien  nos  ha  ayudado,  si 
leyérdes  esto,  sean  vivos  ú  muertos,  lo  pongo  aquí:  á 
este  santo  debemos  mucho. 

Estúvose  mas  de  un  mes,  á  lo  que  creo,  que  en  esto 
de  los  días  tengo  mala  memoria,  y  ansí  podría  errar: 
siempre  entended  poco  mas  á  menos,  pues  en  ello  no 
va  nada.  Este  mes  trabajó  mi  hermano  harto  en  hacer  la 
ilesia  dealgunas  piezas,  y  en  acomodarlo  todo,  que  no 
teníamos  nosotras  que  hacer. 

Después  de  acabado,  yo  quisiera  no  hacer  ruido  en 
poner  el  santísimo  Sacramento,  porque  soy  muy  ene- 
miga en  dar  pesadumbre  en  lo  que  se  puede  escusar,  y 
ansí  lo  dije  al  padre  Garcí-AIvarez,  y  él  lo  trató  con  el 
padre  prior  de  las  Cuevas,  que  si  fueran  cosas  propias 
suyas,  no  lo  miraran  mas  que  las  nuestras;  y  parecióles, 
que  para  que  fuese  conocido  el  monesterio  en  Sevilla,  no 
se  sufría,  sino  ponerse  con  solenidad,  y  fuéronse  al  ar« 
zoinspo.  Entre  todos  concertaron  que  se  trajese  de  una 
parroquia  el  santísimo  Sacramento  con  mucha  solenidad, 
y  mandó  el  arzobispo  se  juntasen  los  clérigos,  y  algunas 
cofradías,  y  se  aderezasen  las  calles. 

El  buen  Garci-Alvarez  aderezó  nuestra  claustra,  que 
como  he  dicho  servia  entonces  de  calle,  y  la  ilesia  es- 
tremadísimamente,  y  con  muy  buenos  altares  y  inven- 
ciones. Entre  ellas  tenia  una  fuente,  que  el  agua  era  de 
azahar,  sin  procurarlo  nosotras  ni  aun  quererlo,  aunque 
después  mucha  devoción  nos  hizo :  y  nos  consolamos  se 
ordenase  nuestra  fiesta  con  tanta  solenidad,  y  las  calles 
tan  aderezadas  y  con  tanta  música  y  mene8triles,-que 
me  dijo  el  santo  prior  de  las  Cuevas,  que  nunca  tal  ha- 
bía visto  en  Sevilla,  que  conocidamente  se  vio  ser  obra 
de  Dios.  Fué  él  en  la  procesión,  que  no  lo  acostumbraba: 
el  arzobispo  puso  el  santísimo  Sacramento. 'Veis  aquí, 
hijas,  las  pobres  Descalzas  honradas  de  todos,  que  no 
parecía  aquel  tiempo  antes  que  habia  de  haber  agua  para 
ellas,  aunque  hay  harto  en  aquel  rio:  la  gente  que  vino 
fué  cosa  ecesiva. 

Acaeció  una  cosa  de  notar  á  dicho  de  todos  los  que  la 
vieron.  Como  hubo  tantos  tiros  de  artillería  y  cohetes 
después  de  acabada  la  procesión,  que  era  casi  noche,  an- 
tojóseles  de  tirar  mas,  y  no  sé  como  se  aprende  un  poco 
de  pórvora  (4),  que  tienen  á  gran  maravilla  no  matar 
al  que  lo  tenia.  Subió  gran  llama  hasta  lo  alto  de  la  claus- 
tra, que  tenia  los  arcos  cubiertos  con  unos  tafetanes, 
que  pensaron  se  habían  hecho  polvo,  y  no  Iqs  hizo  daño 
poco  ni  mucho,  con  ser  amarillos  y  de  carmesí:  y  lo 

(4)  Asi  dice  en  la  copia  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  las  edleio^ 
nes  anterioras :  «y  no  sé  cOmo  ffi^i  prende  ^  poco  de  pólYOHit* . 
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que  digo  que  es  de  espantar  es,  que  la  piedra  que  es* 
taba  en  los  arcos ,  debajo  del  tafetán,  quedó  negra  del 
humo,  7  el  tafetán  que  estaba  encima,  sin  ninguna  cosa, 
mas  que  si  no  hubiera  llegado  allí  el  fuego.  Todos  se  es- 
pantaron cuando  lo  yieron:  las  monjas  alabaron  al  Se- 
ñor, por  no  tener  que  pagar  otros  tafetanes.  El  demo- 
nio debia  estar  tan  enojado  de  la  solenídad  que  se  había 
hecho,  7  ver  ya  otra  casa  de  Dios,  que  se  quiso  vengar 
en  algo,  y  su  Majestad  no  le  dio  lugar.  Sea  bendito  por 
siempre  jamás.  Amen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Prosigue  eo  la  nema  ftindaeion  del  monesterio  de  San  Josef  de 
la  ciadad  deSeftila.  Trata  de  algunas  cotas  de  la  primera  moa- 
ja  qae  entró  en  él ,  que  son  harto  de  notar. 

'  Bien  podéis  considerar,  hijas  mias,  el  consuelo  que 
teníamos  aquel  día.  De  mi  os  sé  decír,que  fué  muy  gran- 
de: en  especial  me  le  dio  ver  que  dejaba  á  las  hermanas 
en  casa  tan  buena,  y  en  buen  puesto,  y  conocido  el  mo- 
nesterio, y  en  casa  monjas,  que  tenían  para  pagar  la  mas 
parte  de  la  casa;  de  manera,  que  con  las  que  faltaban 
del  número,  por  poco  que  trajesen,  podían  quedar  sin 
deuda.  Y  sobre  todo  me  dio  alegría  haber  gozado  de  los 
trabajos  (1))  y  cuando  había  de  tener  algún  descanso, 
me  iba,  porque  esta  fiesta  (üé  el  domingo  antes  de  pas; 
cua  del  Espíritu  Santo,  ano  de  hdlxx?i;  y  luego  el  lunes 
siguíento  me  partí  yo,  porque  la  calor  entraba  grande, 
y  por  sí  pudiese  ser,  no  caminar  la  pascua,  y  tenerla  en 
Maiagon,  que  bien  quisiera  detenerme  algún  día,  y  por 
esto  me  había  dado  harta  priesa.  No  fué  el  Señor  ser<^ 
vído,  que  siquiera  oyese  un  día  misa  en  la  ilesia.  Harto 
se  les  aguó  el  contento  á  las  monjas  con  mi  partida, 
que  sintieron  mucho:  como  habíamos  estado  aquel  año 
juntas,  y  pasado  tantos  trabajos,  que  como  he  dicho, 
los  mas  graves  no  pongo  aquí ;  que  á  lo  que  me  parece 
dejada  la  primera  fundación  de  Avila,  que  aquí  no  hay 
comparación,  nenguna  me  ha  costado  tanto  como  esta, 
por  ser  trabajos,  los  mas,  interiores.  Plega  á  la  divina 
Majestad  que  sea  siempre  servido  en  ella,  que  con  esto 
es  todo  poco,  como  yo  espero  que  será ;  que  comenzó 
su  Majestad  á  traer  buenas  almas  á  aquella  casa,  que  las 
que  quedaron  de  las  que  llevé  conmigo,  que  fueron  cinco 
ya  os  he  dicho  cuan  buenas  eran,  algo  de  lo  que  se  puede 
decir,  que  lo  menos  es.  De  la  primera  que  aquí  entró 
quiero  tratar,  por  ser  cosa  que  os  dará  gusto.  Es  una 
doncella  hija  de  padres  muy  cristianos ,  montañés  el  pa- 
dre. Esta ,  siendo  de  muy  pequeña  edíad,  como  de  siete 
afios,  pidióla  á  su  madre  una  tía  suya  pan  tenerla  con- 
sigo, que  no  tenía  hijos :  llevada  á  su  casa,  como  la  debia 
regalar  y  mostrar  el  amor  que  era  razón,  unas  sus  mu- 
jeres debían  tener  esperanza  que  les  había  de  dar  su  ha- 
cienda, antes  que  la  niña  fuese  á  su  casa ,  y  estaba  claro, 
que  tomándola  amor,  lo  había  de  querer  mas  para  ella. 
Acordaron  quitar  aquella  ocasión  con  un  hecho  del  de- 
monio, que  fué  levantar  á  la  niña,  que  quería  matar  á 
su  tia,  y  que  para  esto  halúa  dado  á  la  una  no  sé  qué 
maravcdis^que  la  trajese  de  solimán.  Dicho  á  tia  (2)  como 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  «haber  goiado  de  los  trabajos. 
Y  caando  habla  de  tener  algnn  dfsesqso.t 
(^  Kn  U%  ediciones  int^rloreí ; « Dicho  fl  Ii  TU.« 


todas  tres  decían  una  cosa ,  luego  las  creyó,  y  la  maiírt 
de  la  niña  también ,  que  es  una  mujer  harto  virtuosa. 

Tomó  la  niña  y  llevóla  á  sn  casa,  pared^idole se 
críaba  en  ella  una  muy  mala  mujer.  Díceme  la  Deatiii 
déla  Madre  de  Dios,  que  ansí  se  llama^  que  pasó  mis 
de  un  año,  que  cada  día  la  azotaba  y  atonnentaba ,  y 
hacíala  dormir  en  el  suelo,  porque  le  había  de  dedrtsn 
gran  mal.  Como  la  mudiacfaa  deci  a  que  no  lo  había  he- 
cho, ni  sabia  que  cosa  era  solimán ,  parecíale  muy  peor, 
viendo  que  tenia  ánimo  para  encubrirlo.  Afligíase  la  po- 
bre madre  de  yeria  tan  recia  en  encubrirlo ,  paredéndole 
nunca  se  había  de  enmendar.  Barto  fué  no  selo  levan- 
tar (3)  la  muchadia ,  para  librarse  de  tanto  tormento, 
mas  Dios  la  tuvo,  como  era  inocente,  para  dedr  aiempie 
verdad :  y  como  su  Bfajestad  toma  por  ios  que  están  sin 
culpa,  dio  tan  gran  mal  á  las  dos  de  aquellas  mujens, 
que  parecía  tenían  rabia,  y  secretamente  enviaron  por 
la  niña  ala  tia,y  la  pidieron  perdón,  y  viéndose  á  punto 
de  muerte ,  se  desdijeron ;  y  la  otra  hiÍBo  otro  tanto ,  que 
mnríó  de  parto.  En  fin,  todas  tres  muñeron  con  tor- 
mento ,  en  pago  del  que  habían  hecho  pasar  aquella  ¡no- 
cente. Esto  no  lo  sé  de  sola  ella ,  que  su  madre,  fiítiga* 
da  después  que  la  vio  monja  de  los  malos  tratamientos 
que  la  había  hecho ,  me  lo  contó  con  otras  cosas,  que 
.foeron  hartos  sus  martirios ;  y  no  tiniendo  su  madre  mas 
y  siendo  harto  buena  cristiana ,  primitia  Dios,  que  ella 
fuese  el  verdugo  de  su  hija',  queriéndola  muy  mucho. 
Es  mujer  de  mucha  verdad  y  cristiandad. 

Habiendo  la  niña  como  poco  mas  de  doce  wos,  leyen- 
do en  un  libro  que  trata  de  la  vida  de  santa  Ana,  tomó 
gran  devoción  con  los  santos  del  Monte  Carmelo,  que 
di(«  allí,  que  su  madre  de  santa  Ana  iba  á  tratar  con 
ellos  muchas  veces  (creo  se  llama  Merenciana)  y  de  aquí 
fué  tanta  la  devoción  que  tomó  con  esta  Orden  de  nues- 
tra Señora,  que  luego  prometió  ser  monja  de  ella  y  cas- 
tidad. Tenia  muchos  ratos  de  soledad,  cuando  Mía  podía  y 
oración.  En  especial  le  hacía  Dios  (4)  grandes  mercedes, 
y  nuestra  Señora,y  muy  particulares.  Ella  quisiera  luego 
ser  monja ,  no  osaba  por  sus  padres,  ni  tampoco  sabia 
á  donde  hallar  esta  Orden ,  que  fué  cosa  para*notar, 
que  con  haber  en  Sevilla  monesterio  de  ella  de  la  regla 
mitigada ,  jamás  vino  á  su  noticia,  hasta  que  supo  de 
estos  monesterios ,  que  fué  después  de  muchos  años. 
Como  ella  llegó  á  la  edad  para  poderla  casar,  concerta- 
ron sus  padres  con  quién  casarla,  siendo  harto  mucha- 
cha; mas  como  no  tenían  mas  de  aquella ,  que  aunque 
tuvo  otros  hermanos,  muriéronse  todos,  y  esta,  que  en 
la  menos  querida,  les  quedó:  que  cuando  le  acaeciólo 
que  he  dicho,  un  hermano  tenia ,  que  este  tomaiM  pw 
ella,  diciendo  no  lo  creyesen.  Muy  concertado  ya  el  ca- 
samiento, pensando  ella  no  hiciera  otra  cosa,  cuando  se 
lo  vinieron  á  decir,  dijo  el  voto  que  tenia  hecho  de  no 
se  casar,  que  por  nengun  arte,  aunque  la  matasen ,  oo 
lo  haría. 

El  demonio  que  los  cegaba,  ó  Dios  que  lo  primitia, 
para  que  esta  liieae  mártir  (queeUos  pensaron  que  teoia 
hecho  algún  mal  recaudo,  y  por  eso  no  se  quería  casar) 
como  ya  habían  dado  la  palabra,  y  ver  afrentado  al  otro, 
diéronia  tantos  azotes,  y  hicieron  en  ella  tantas  justicias, 

(3)LeTiiitanelo.(ir.l>el.) 
(4:C8ntoUtte)i»»9f.(ir.M.) 
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iiasta  quererla  colgar,  que  la  ahogaban,  que  fué  ventura 
no  la  matar.  Dios  que  la  quería  para  mas,  le  dióla  vida. 
Dioeme  ella  á  mf ,  que  ya  á  la  postre  casi  ninguna  cosa 
sentia ,  porque  se  acordaba  de  lo  que  había  padecido 
santa  Inés,  que  se  lo  trajo  el  Señor  á  la  memoria,  y  que 
se  holgaba  <¿  padecer  algo  por  El,  y  no  hacia  sino  ofire- 
Gérsek).  Pensaron  que  muriera,  que  tres  meses  estuvo 
en  la  cama,  que  no  se  podía  menear. 

Parece  cosa  muy  para  notar,  una  doncella  que  no  se 
quitaba  de  par  de  su  madre,  con  un  padre  harto  recata- 
do ,  según  yo  supe ,  como  podían  pensar  de  ella  tanto 
mal ;  porque  siempre  fué  santa  y  honesta,  y  tan  limos- 
nera, que  cuanto  ei|a  podía  alcanzar  eta  para  dar  limes^ 
na.  A  quien  nuestro  Señor  quiere  hacer  merced  de  que 
padezca ,  tiene  muchos  medios,  aunque  desde  algunos 
años  lesfué  descubriendo  la  virtud  de  su  hija,  de  mane- 
ra, que  cuanto  quería  dar  de  limosna  la  daban,  y  las 
persecuciones  se  tomaron  en  regalos.  Aunque  oon  la 
gana  que  ella  tenia  de  ser  monja ,  todo  se  le  hacia  tra- 
bajoso, y  ansí  andaba  harto  desabrida  y  penada,  según 
me  contaba.  /- 

Acaeció  trece  ú  catorce  años  antes  que  el  padre  Gra- 
cían  fuese  á  Sevilla,  que  no  había  memoria  de  Descalzos 
carmelitas,  estando  ella  con  su  padre  y  con  su  madre  y 
otras  dos  vecinas ,  entró  un  fraile  de  nuestra  Orden  ves- 
tido de  sayal ,  como  ahora  andan ,  descalzo.  Dicen ,  que 
tenia  un  rostro  fresco  y  venerable,  aunque  tan  viejo 
que  parecía  la  barba  como  hilos  de  plata,  y  era  larga,  y 
pásese  cabe  ella,  y  comeuzóla  á  hablar  un  poco  en  len- 
gua, que  ni  ella,  ni  ninguno  lo  entendió ;  y  acabando  de 
liablar,  santiguóla  tres  veces ,  diciéndole— i^aatrú  Dios 
te  haga  fuerte ,  y  fuese.  Todos  no  se  meneaban  mien- 
tras estuvo  allí ,  sino  como  espantados.  El  padre  la  pre- 
guntó que  quién  era.  Ella  pensó  que  él  le  conocía.  Le- 
vantáronse muy  presto  para  buscarle,  y  no  pareció  mas. 
Ella  quedó  muy  consolada,  y  todos  espantados,  que 
vieron  era  cosa  de  Dios,  y  ansí  ya  Isi  tenían  en  mucho, 
oomo  está  dicho.  Pasaron  todos  estos  años,  que  creo 
fueron  catorce,  después  de  esto,  sirviendo  ella  siempre 
á  nuestro  Señor,  pidiéndole  que  cumpliese  su  deseo. 

Estaba  harto  fatigada,  cuando  fué  allá  el  padre  maes- 
tro fray  Gerónimo  Gracian :  yendo  un  día  á  oír  un  ser- 
món en  una  ilesía  de  Tríaha ,  á  donde  su  padre  vivía, 
sn  saber  ella  quien  predicaba,  que  era  el  padre  maestro 
Gracia,  viole  salir  á  tomar  la  bendición.  Gomo  ella  le 
vio  el  hábito  y  descalzo ,  luego  se  le  representó  el  que 
ella  había  visto ,  que  era  ansí  el  hábito,  aunque  el  rostro 
y  edad  era  diferente,  que  no  había  el  padre  Gracian  aun 
treinta  años.  Díceme  ella,  que  de  grandísimo  contento 
se  quedó  como  desmayada ;  que  aunque  había  oído  que 
hablan  allí  hecho  monesterío  en  Triana,  no  entendía  era 
de  ellos.  Desde  aquel  día  fué  luego  á  procurar  confesar- 
secón  el  padre  Gracian,  y  aun  -esto  quiso  Dios  que  le 
costase  mucho,  que  foé  mas  d  al  menos,  tantas  doce  ve- 
oes,  qqe  nunca  la  quiso  confesar.  Como  era  moza  y  de 
buen  parecer,  que  no  debía  de  haber  entonces  veinte  y 
siete  años,  él  apartábase  de  comunicar  con  personas  se- 
mejantes, que  es  muy  recatado.  Ya  un  día  estando  ella 
llorando  en  la  ilesía,  que  también  era  muy  encogida, 
dijole  una  mujer,  que  ¿qué  había?  Ella  le  dijo,  que  ha- 
to tanto  que  procuraba  hablar  á  aquel  padre ,  y  que  no 
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tenía  remedio,  que  estaba  á  la  sazón  confesando.  Ella 
llevóla  allá,  y  rogóle  que  oyese  aquella  doncella,  y  ansí 
se  vino  á  confesar  generalmente  con  él.  El  como  vio 
alma  tan  rjca,  consolóse  mucho,  y  consolóla  con  dedrla, 
que  podría  ser  fuesen  monjas  Descalzas,  y  que  él  haría 
que  la  tomasen  luego ;  y  ansí  fué ,  que  lo  primero  que 
me  mandó  fué,  que  fuese  ella  la  primera  que  re- 
cibiese ,  porque  él  estaba  satisfecho  de  su  alma,  y  ansí 
se  le  dijo  á  ella.  Guando  íbamos,  puso  mucho  en  que 
no  lo  supiesen  sus  padres,  porque  no  tuviera  remedio 
de  entrar.  Y  ansí  el  mesmo  día  de  la  santísima  Trí- 
nidad  dejó  unas  mujeres  que  iban  con  ella,  que  para 
confesarse  no  iba  su  madre ,  y  era  lejos  el  moneste- 
río de  los  Descaaos,  á  donde  si^pre  se  confesaba,  y 
hada  mucha  limosna,  y  sus  padres  por  ella.  Tenia  con- 
certado con  una  muy  sierva  de  Dios ,  que  la  llevase,  y 
dice  é  las  mujeres  que  iban  con  ella  que  era  muy  cono- 
cida aquella  mujer  por  sierva  de  Dios  en  Sevilla,  que  ha- 
cía grandes  obras,  que  luego  vemia,  y  ansí  la  dejaron  to- 
mar (i)  su  hábito  y  manto  de  jerga,  que  yo  no  sé  como 
se  pudo  menear,  sino  con  el  contento  que  llevaba  todo 
se  le  hizo  poco.  Solo  temía ,  si  la  habían  de  estorbar,  y 
conocer  como  iba  cargada ,  que  era  muy  fuera  de  como 
ella  andaba.  iQué  hace  el  amor  de  Dios!  Como  ya  ni  te- 
nia honra,  ni  se  acordaba  sino  de  que  no  impidiesen 
su  deseo,  luego  la  abrimos  la  puerta.  Yo  lo  envié  á  de- 
cir á  su  madre :  ella  vino  como  fuera  de  sí,  mas  dijo, 
que  ya  vía  la  merced  que  Dios  hacía  á  su  hija ;  y  aun- 
que con  fatiga  lo  pasó,  no  con  estremos  de  no  haUarla, 
como  otras  hacen,  antes  en  un  ser  nos  hada  grandes  li- 
mosnas. 

Comenzó  á  gozar  de  su  contento  tan  deseado  la  eq)0» 
sa  de  Jesucrísto,  tan  humilde  y  amiga  de  hacer  cuanto 
había,  que  temamos  harto  que  hacer  en  quitarie  la  es- 
coba :  estando  en  su  casa  tan  regalada,  todo  su  descanso 
era  trabajar.  Con  el  contento  grande  fué  mucho  lo 
que  luego  engordó.  Esto  se  le  dio  á  sus  padres  de  ma- 
nera, que  ya  se  holgaban  de  verla  allí. 

Al  tiempo  que  hubo  de  profesar  dos  ú  tres  meses  an- 
tes, porque  no  gozase  tanto  bien  sin  padecer,  tuvo  gran- 
dísimas tentaciones,  no  porque  ella  se  determinase  á  no 
la  hacer,  mas  parecíale  cosa  muy  recia:  olvidados  todos 
los  años  que  había  padeddo  por  el  bien  que  tenia,  la 
traya  el  demonio  tan  atormentada,  que  no  se  podía  va- 
ler. Con  todo,  haciéndose  grandísima  fuerza,  le  v^ndó 
de  manera,  que  en  mitad  de  los  tormentos  concertó  su 
profesen.  Nuestro  Señor,  que  no  debía  dé  aguardará 
mas  de  probar  su  fortaleza,  tres  días  antes  de  la  profe- 
sión la  visitó ,  y  consoló  muy  particularmente ,  y  hizo 
huir  al  demonio.  Quedó  tan  consolada ,  que  pereda 
aquellos  tres  días  que  estaba  fuera  de  si  de  contenta ,  y 
con  mucha  razón ,  porque  la  merced  había  sido  grande. 
Dende  á  pocos  días  que  entró  en  el  monesterío ,  muríó 
su  padre,  y  su  madre  toma  el  hábito  en  el  mesmo  mo- 
nesterío, y  le  dio  todo  lo  qüe  tenía  en  limosna,  y  está 
con  grandísimo  contento  madre  y  hija ,  y  edificación  de 
todas  las  monjas ,  sirviendo  á  quien  tan  gran  merced  las 
hizo.  Aun  no  pasó  un  año,  cuando  se  vino  otra  doncella 
harto  sin  voluntad  de  sus  padres,  y  ansí  va  el  Señor 

(1)  U  dejaron.  Toma  so  H4vtto.  {M.  M*) 
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poblando  esta  su  casa  de  almas  tan  deseosas  de  servirle, 
que  ningún  rigor  se  les  pone  delante,  ni  encerramiento. 
Sea  por  siempre  jamás  bendito  y  alabado  por  siempre 
jamás :  amen.  « 

CAPÍTULO  xxvn. 

En  que  traU  de  U  ftindaeion  de  la  tilla  de  Caravaea :  púsose 
el  santísimo  Sacramento  día  de  afio  naero  del  mesmo  aflo 
de  MDLxxvi.  Es  la  vocación  del  glorioso  San  Josef. 

Estando  en  San  Josef  de  Avila,  para  partirme  á  la 
fundación  que  queda  dicha  de  Veas,  que  no  faltaba  sino 
aderezar  en  lo  que  habiamos  de  ir,  llega  un  mensajero 
propio,  que  le  enviaba  una  señora  de  allí,  llamada  doña 
Catalina,  porque  se  habian  ido  á  su  casa,  desde  un  ser- 
món que  oyeron  á  un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tres  doncellas,  con  determinación  de  no  salir,  hasta  que 
se  fundase  un  monesterio  en  e!  mesmo  lugar.  Debia  de 
ser  cosa  que  tenían  tratada  con  esta  señora,  que  es  la 
que  les  ayudó  para  la  fundación.  Eran  de  los  mas  prin- 
cipales caballeros  de  aquella  villa.  La  una  tenia  padre, 
llamado  Rodrigo  de  Moya ,  muy  gran  siervo  de  Dios ,  y 
de  mucha  prudencia  (1).  Entre  todas  tenían  bien  para 
pretender  semejante  olna.  Tenían  noticia  de  esta  que 
ha  hecho  nuestro  Señor,  en  fundar  estos  monesterios, 
que  se  la  habian  dado  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  siempre  han  favorecido  y  ayudado  á  ella. 

To  como  vi  el  deseo  y  hervor  de  aquellas  almas ,  y 
que  de  tan  lejos  iban  á  buscar  la  Orden  de  nuestra  Se- 
ñora ,  hízome  doYocion ,  y  púsome  deseo  de  ayudar  á  su 
buen  intento ,  é  informada  que  era  cerca  de  Veas,  llevé 
mas  compañía  de  monjas  de  la  que  llevaba ;  porque,  si- 
gun  las  cartas ,  me  pareció  que  no  se  dejaría  de  concer- 
tar, con  intento  de,  en  acabando  la  fundación  de  Veas, 
ir  allá.  ^ 

Mas  como  el  Señor  tenia  deteiminado  otra  cosa,  apro- 
vecharon poco  mis  trazas,  como  queda  dicho  en  la  fun- 
dación de  Sevilla ;  que  trajeron  la  licencia  del  Consejo 
de  las  Ordenes,  de  manera,  que  aunque  ya  estaba  de- 
terminada á  ir,  se  dejó.  Verdad  es,  que  como  yo  me 
informé  en  Veas  de  á  donde  era,  y  vi  ser  tan  á  tras  ma- 
no, y  de  allí  allá  tan  mal  camino,  que  habian  de  pasar 
trabajos  los  que  fuesen  á  visitar  las  monjas,  y  que  á  los 
perlados  se  les  haría  de  mal ,  tenia  bien  poca  gana  de  ir 
á  fundarle.  Mas ,  porque  había  dado  buenas  esperanzas, 
pedí  al  padre  Julián  de  Avila ,  y  á  Antonio  Gaytan ,  que 
fuesen  allá,  para  ver  que  cosa  era ,  y  si  les  pareciese,  lo 
deshiciesen.  Hallaron  el  negocio  muy  tibio,  no  de  parte 
de  las  que  habían  de  ser  monjas,  sino  de  la  doña  Cata- 
lina, que  era  el  todo  del  negocio,  y  kis  tenia  en  un 
cuarto  por  sí,  ya  como  cosa  de  recogimiento. 

Las  monjas  estaban  tan  firmes ,  en  especial  las  dos, 
(digo  las  que  lo  habian  de  ser)  que  supieron  tan  bien 
granjear  al  padre  Julián  de  Avila,  y  á  Antonio  Gaytan, 
que  antes  que  se  vinieron,  dejaron  hechas  las  escrituras 
y  se  vinieron ,  dejándolas  muy  contentas ,  y  ellos  lo  vi- 

(I)  A  este  caballero  va  dirigida  la  carta  47  del  tomo  t  de  las 
Obrat  de  Smte  Teretñ ,  qne  es  mny  interesante,  y  en  qoe  trata  de 
algunas  f  leisitndes  de  este  convento  en  el  mismo  afio  de  la  fon- 
dacion.  La  bija  de  esté  caballero  se  llamaba  dofia  Francisca  de 
Cneilar,  y  despoes  la  hermana  Francisca  de  la  Cmz.  Las  hijas  no 
licmpre  üeTaban  el  apellido  patena. 


níeron  tanto  de  ellas  y  de  la  tierra,  que  no  acabalnii  át* 
decirlo,  también  como  del  mal  camino.  Yo,  como  lo  vi 
ya  concertado,  y  que  la  licencia  tardaba,  tomé  á  emiSff 
allá  al  buen  Antonio  Gaytan ,  que  por  amor  de  mi  todo 
el  trabajo  pasaba  de  buena  gana,  y  ellos  tenían  afícton  á 
que  la  fundación  se  hiciese;  porque  á  la  verdad ,  se  les 
puede  á  ellos  agradecer  esta  fundación ,  porque  sino 
fueran  allá  y  lo  concertaran ,  yo  pusiera*  poco  en.  ella- 
Díjele  que  fuese ,  para  que  pusiese  tomo  y  redes,  á  don- 
de se  había  de  tomar  la  posesión ,  y  estar  las  moDjas 
hasta  buscar  casa  á  propósito.  Ansí  estuvo  allá  machos 
días,  que  en  la  de  Roidrígo  de  Moya,  que  como  he  dicbo 
era  padre  de  la  una  de  estas  doncellas,  le  dio  parte  de 
su  casa  (2),  de  muy  buena  gana  estuvo  allí  muchos  dias 
haciendo  esto.  Guando  trajeron  la  licencia,  y  yo  estaba 
ya  para  partirme  allá ,  supe  que  venia  en  ella  que  fuese 
la  casa  sujeta  á  los  comendadores,  y  las  monjas  les  die- 
sen la  obediencia;  lo  que  yo  no  podía  hacer,  por  ser  la 
Orden  de  nuestra  Señora  del  Carmen;  y  ansí  tomaron 
de  nuevo  á  pedir  la  licencia ,  que  en  esta ,  y  en  la  de 
Veas  no  hubiera  remedio.  Mas  hízome  tanta  merced  el 
rey,  que  en  escribiéndole  yo ,  mandó t|ue  se  diese,  que 
es  al  presente  don  Felipe  (3) ,  tan  amigo  de  &vor*»- 
cer  los  religiosos,  que  entiende  que  guardan  su  profe- 
sión ,  que  como  hubiese  sabido  la  manera  del  proceder 
de  estos  monesterios ,  y  ser  de  la  primera  ragla,  en  todo 
nos  ha  favorecido:  y  ansí ,  hijas ,  os  r^ego  yo  mucbo, 
que  siempre  se  haga  particular  oraci<Hi  por  su  Majestad, 
como  ahora  la  hacemos.  Pues  como  se  hubo  de  tomar 
por  la  licencia ,  partíme  yo  para  Sevilla  por  mandado 
del  padre  provincial,  que  era  efitonces,  y  es  ahora,  el 
padre  maestro  fray  Gerónimo  Gracian  de  la  Madre  de 
Dios,  como  queda  dicho,  y  estuviéronse  las  pobres  don- 
cellas encerradas  hasta  el  día  de  ano  nuevo  adelante ;  y 
cuando  ellas  enviaron  á  Avila  era  por  febrero.  La  ticen- 
da  luego  se  trajo  con  brevedad:  mas  como  yo  estaba 
tan  lejos ,  y  con  tantos  trabajos,  no  podía  remediarlas, 
y  habíalas  harta  lástima;  porque  me  escribían  nmchas 
veces  con  mucha  pena,  y  ansí  ya  no  se  sufría  detener- 
las mas. 

Gomo  ir  yo  era  imposible,  ansí  por  estar  lejos ,  como 
por  no  estar  acabada  aquella  fundación,  acordk^  el  padre 
maestro  fray  Gerónimo  Gracian ,  que  era  visitador  apos- 
tólico como  está  dicho ,  que  fuesen  las  monjas  que  allí 
habian  de  fundar  (aunque  no  fuese  yo)  que  se  habian 
quedado  en  San  José  de  Malagon. 

Procuré  que  fuese  priora  de  quien  yo  confiaba  lo  ha- 
ría muy  bien,  (porque  es  harto  mejor  que  yo)  y  llevando 
todo  recaudo,  se  partieron  con  dos  padres  Deséala»  de 
los  i^uestros ,  que  ya  el  padre  Julián  de  Avila ,  y  Antonio 
Gaytan,  había  dias  que  se  habían  tomado  á  sus  tierras; 
y  por  ser  tan  lejos  no  quise  viniesen,  y  tan  mal  tiempo, 
que  era  en  fin  de  diciembre.  Llegadas  allá ,  fueron  reci- 
bidas con  gran  contento  del  pueblo ,  en  especial  de  las 
que  estaban  encerradas.  Fundaron  el  monesterio,  po- 
niendo el  santísimo  Sacramento,  ¡día  del  nomine  de  Je- 
sús, año  de  MDLXXVI.  Luego  tomaron  las  dos  hábito;  la 

(2)  Qne  la  de  Rodrigo  de  MoyaCqse  eomobe  dicho  en  padre  4e 
la  nna  de  las  doncellas,  le  dió  parte  de  sa  casa)  de  muy  bnena  psa 
estovo  allí ,  etc.  (If.  Dob.) 

i?)  Ed  las  ediciones  «atertores  •  Don  Felipe  S^rundo*. 
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LIBRO  DE  LAS 
otra  tenia  mucho  humor  de  melancolía,  y  debíale  de 
hacer  mal  estar,  encerrada,  cuanto  mas  tanta  estrechura 
y  penitencia:  acordó  de  tornarse  á  su  casa  con  una  her- 
mana suya.  Mira,  mis  hijas,  los  juicios  de  Dios,  y  la 
obligación  que  tenemos  de  servirle  las  que  nos  ha  deja- 
do perseverar  hasta  hacer  profesión,  y  quedar  para 
siempre  en  la  casa  de  Dios,  y  por  hijas  de  la  Virgen, 
que  se  aprovechó  su  Majestad  de  la  voluntad  de  esta 
doncella ,  y  de  su  hacienda ,  y  al  tiempo  que  habia  de 
gozar  de  lo  que  tanto  habia  deseado,  faltóle  la  fortaleza, 
y  sujet(9a  el  humor,  á  quien  muchas  veces,  hijas,  echa- 
mos la  culpa  de  nuestras  imperfeciones  y  mudanzas. 
.  Plega  á  su  Majestad  que  nos  dé  abundantemente  su 
gracia,  que  con  esto  no  habrá  cosa  que  nos  ataje  los  pa- 
sos, para  ir  siempre  adelante  en  su  servicio,  y  que  á 
todas  nos  ampare  y  favorezca ,  para  que  no  se  pierda 
por  nuestra  flaqueza  un  tan  gran,  principio,  como  ha 
sido  servido  que  comience  en  unas  mujeres  tan  misera- 
bles como  nosotras.  En  su  nombre  os  pido,  hermanas  y 
hijas  mias,  que  siempre  lo  pidáis  á  nuestro  Señor,  y 
que  cada  una  haga  cuenta  de  las  que  vinieren,  que  en 
ella  toma  á  comenzar  esta  primera  regla  de  \k  Orden 
de  la  Virgen  nuestra  Señora;  y  en  ninguna  manera  se 
consienta  en  nada  relajación.  Mira  que  de  muy  pocas 
cosas  se  abre  puerta  para  muy  grandes ,  y  que  sin 
sentirlo  se  os  irá  entrando  el  mundo.  Acordaos  con  la 
pobreza  y  trabajo  que  se  ha  hecho  lo  que  vosotras  go- 
záis con  descanso ;  y  si  bien  lo  advertís,  veréis  que  es- 
tas casas  en  parte  no  las  han  fundado  hombres  las  mas 
de  ellas,  sino  la  mano- poderosa  de  Dios,  y  que  es  muy 
amigo  su  Majestad  de  llevar  adelante  las  obras  que  El 
hace,  si  no  queda  por  nosotras.  ¿De  dónde  pensáis  que 
tuviera  poder  una  mnjercilla  como  yo ,  para  tan  gran- 
des obras,  sujeta,  sin  solo  un  maravedí,  ni  quien  con 
nada  me  favoreciese?  Que  este  mi  hermano,  que  ayudó 
en  la  fundación  de  Sevilla ,  que  tenia  algo  y  ánimo  y 
buena  alma  para  ayudar  algo,  estaba  en  las  Indias.  Mirad 
mirad,  mis  hijas,  la  mano  de  Dios.  Pues  no  seria  por  ser 
de  sangre  ilustre  el  hacerme  honra :  de  todas  cuantas 
maneras  lo  queráis  mirar,  entenderéis  ser  obra  suya. 
No  es  razón  que  nosotras  la  disminuyamos  en  nada, 
aunque  nos  costase  la  vida,  la  honra  y  el  descanso, 
cuantimás,  que  todo  lo  que  tenemos  aquí  junto;  por- 
que vida  es  vivir  de  manera ,  que  no  se  tema  la  muerte 
Di  todos  los  sucesos  de  la  vida,  y  estar  con  esta  ordina- 
ria alegría ,  que  ahora  todas  traeys,  y  esta  prosperidad 
que  no  puede  ser  mayor,  que  es  no  temer  la  pobreza, 
antes  desearla.  ¿Pues  á  qué  se  puede  conq)arar  la  paz 
interior  y  esterior,  con  que  siempre  andáis?  En  vuestra 
mano  está  vivir  y  morir  con  ella,  como  veis  que  mueren 
las  que  hemos  visto  morir  en  estas  casas.  Porque ,  si 
aempre  pedís  á  Dios  lo  lleve  adelante,  y  no  fiáis  nada 
de  vosotras,  no  os  negará  su  misericordia,  si  tenéis 
confianza  en  El ,  y  ánimos  animosos,  que  es  muy  amigo 
su  Majestad  de  esto.  No  hayáis  miedo  que  os  falte  nada: 
Dunéa  dejéis  de  recibir  las  que  vinieren  á  ser  monjas, 
como  os  contenten  sus  deseos  y  talentos,  y  que  no  sea 
por  solo  remediarse ,  sino  por  servir  á  Dios  con  mas  per- 
fedon ,  porque  no  tenga  bienes  de  fortuna ,  si  los  tie- 
ne de  virtudes;  que  por  otra  parte  remediará  Dios  lo 
que  por  esta  habíades  de  remediar  con  el  doblo.  Gran 
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esperiencia  tengo  dello  :  bien  sabe  su  Majestad  que ,  á 
cuanto  me  puedo  acordar,  jamás  h^  dejado  de  recibir 
ninguna  por  esta  falta ,  como  me  contentase  lo  demás. 
Testigos  son  las  muchas  que  están  recibidas  solo  por 
Dios,  como  vosotras  sabéis.  Y  puédoos  certificar,  que 
no  me  daba  tan  gran  contento  cuando  recibia  á  la  que 
traya  mucho,  como  las  que  tomaba  solo  por  Dios;  antes 
las  habia  miedo,  y  las  pobres  me  dilataban  el  espíritu, 
y  daba  un  gozo  tan  grande ,  que  me  hacia  llorar  de  ale- 
gría :  e^to  es  verdad.  Pues  si  cuando  estaban  las  casas 
por  comprar  y  por  hacer,  nos  ayudó  también  con  esto, 
después  de  tener  á  donde  vivir,  ¿por  qué  no  se  ha  de. 
hacer?  Créeme ,  hijas ,  que  por  donde  pensáis  acrecen- 
tar perderéis.  Cuando  la  que  viene  lo  tuviere,  no  Unien- 
do otras  obligaciones ,  como  lo  ha  de  dar  á  otros ,  que 
no  lo  han  por  ventura  menester,  bien  ea  que  os  lo  dé 
en  limosna;  que  yo  confieso ,  que  me  pareciera  desamor 
si  esto  no  hicieran.  Mas  siempre  tened  delante  á  que  la 
que  entrare ,  haga  de  lo  que  tuviere  conforme  á  lo  que 
la  aconsejaren  letrados,  que  es  mas  servicio  de  Dios; 
porque  harto  mal  seria,  que  pretendiésemos  bien  de 
ninguna  que  entra ,  sino  yendo  por  este  fin.  Mucho  mas 
ganamos  en  que  ella  haga  lo  que  debe  á  Dios,  digo  con 
mas  perfecion ,  que  en  cuanto  pued^  traer,  pues  no 
pretendemos  todas  otra  cosa,  ni  Dios  nos  dé  tal  lugar, 
siiv  que  sea  su  Majestad  servido  en  todo,  y  por  todo. 
Y  aunque  yo  soy  miserable  y  ruin ,  para  honra  y  gloria 
suya  lo  digo,  y  para  que  os  holguéis  de  cómo  se  han 
fundado  estas  casas  suyas  ;  que  nunca  en  negocios  de 
ellas,  ni  en  cosa  que  se  me  ofreciese  para  esto,  si  pensa- 
ra no  salir  con  ninguna ,  si  no  era  torciendo  en  algo 
este  intento ,  en  ninguna  manera  hiciera  cosa ,  ni  la  he 
hecho  (digo  ob  estas  fundaciones)  que  yo  entendiese 
torcía  de  la  voluntad  del  Señor  un  punto ,  conforme  á 
lo  que  me  aconsejaban  mis  confesores ,  que  siempre  han 
sido,  después  que  ando  en  esto,  grandes  letradosy  siervos 
de  Dios ,  como  sabéis ,  ni  que  me  acuerde  llegó  jamás  á 
mi  pensamiento  otra  cosa. 

Quizá  me  engaño,  y  habré  hecho  muchas  que  no  me 
entienda,  é  imperfeciones  serán  sin  cuento.  Esto  sabe 
nuestro  Señor,  que  es  verdadero  juez  (á  cuanto  yo  he 
podido  entender  de  mi  digo)  y  táínbien  veo  muy  bien, 
que  no  venia  esto  de  mí ,  sino  de  querer  Dios  se  hiciese 
esta  obra ,  y  como  cosa  suya  me  favorecía ,  y  hacía  esta 
merced ;  que  para  este  propósito  lo  digo,  hijas  mias,  de 
que  entendáis  estar  mas  obligadas,  y  sepáis  que  no  se 
han  hecho  con  agraviar  á  ninguno  hasta  ahora.  Bendito 
sea  el  que  todo  lo  ha  hecho,  y  despertado  la  caridad  de 
las  personas  que  nos  han  ayudado.  Plega  á  su  Majestad 
que  siempre  nos  ampare  y  dé  gracia,  para  que  no  sea« 
mos  ingratas  á  tantas  mercedes,  amen. 

Ya  habéis  visto,  hijas,  que  se  han  pasado  algunos 
trabajos ,  aunque  creo.8on  los  menos  los  que  he  escri- 
to ,  porque  si  se  hubieran  de  decir  por  menudo  era  gran 
cansancio,  ansí  de  los  caminos,  como  con  aguas  y  nie- 
ves, y  con  perderlos,  y  sobre  todo  muchas  veces  con 
tan  poca  salud ,  que  lüguna  me  acaeció  (no  sé  si  lo  he 
didK))  (i)  que  era  en  la  primera  jomada  que  salimos  de 

(1)  En  el  eipftalo  ti,  donde  correspondía  decirio,  habíalo  omt- 
Üdo.  Cebase  de  ver  en  esto  la  rapidez  y  natnralidad  con  que  es- 
ttíhUi  lanu  Teresa ,  pues  no  ^oiao  detenerse  á  rep«Hr  lo  eteritq^  i 
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MaiagOD  para  Veas,  que  iba  con  calentura,  y  tantos 
males  juntos,  que  me  pareció,  mirando  lo  que  tenia 
por  andar,  y  viéndome  ansí ,  acordarme  de  nuestro  pa- 
dre Elias,  cuando  iba  huyendo  de  Jezabél,  y  decir— Se- 
ñor, ¿cómo  tengo  yo  de  poder  sufrir  esto?  Miradlo  Vos. 
Verdad  es,  que  como  su  Majestad  me  vio  tan  flaca ,  re- 
pentinamente me  quitó  la  calentura  y  el  mal ;  tanto  que 
basta  después,  que  he  caido  en  ello,  pensé  que  era  por- 
que habia  entrado  allí  un  siervo  de  Dios  clérigo :  y  qui- 
tá  sería  ello ,  al  menos  fué  repentinamente  quitarme  el 
mal  esterior  é  interior.  En  tiniendo  salud  con  alegría 
pasaba  los  trabajos  corporales.  Pues  el  llevar  condicio- 
nes de  muchas  personas ,  que  era  menester  en  cada 
pueblo ,  no  se  trabaja  poco ;  y  en  dejar  las  hijas  y  her- 
manas mías ,  cuando  me  iba  de  una  parte  á  otra ,  yo  os 
digo ,  que  como  yo  las  amo  tanto ,  que  no  ha  sido  la 
roas  pequeña  cruz.  En- especial  cuando  pensaba  que  no 
las  habia  de  tornar  á  ver,  y  via  su  gran  sentimiento  y 
lágrhnas ,  que  aunque  están  de  otras  cosas  desasidas, 
esta  no  se  lo  ha  dado  Dios ,  por  ventura  para  que  me 
fuese  á  mi  mas  tormento,  que  tampoco  lo  estoy  de 
ellas ,  aunque  me  esforzaba  todo  lo  que  podía  para  np 
se  lo  mostrar,  y  las  reñía ;  mas  poco  me  aprovechaba, 
que  es  grande  el  amor  que  me  tienen ,  y  bien  se  ve  en 
muchas  cosas  ser  verdadero. 

También  habéis  oido  como  era,  no  solo  con  licencia 
de  nuestro  reverendísimo  padre  general ,  sino  dada  de- 
bajo de  preceto  ú  mandamiento  después;  y  no  solo 
esto ,  sino  que  cada  casa  que  se  fundaba ,  me  escribía 
recibir  grandísimo  contento,  habiendo  fundado  las  di- 
chas; que  cierto  el  mayor  alivio  que  yo  tenia  en  los  tra- 
bajos, era  ver  el  contento  que  á  él  le  daba,  por  pare- 
cerme  que  en  dársele  servia-  á  nuestro  Señor,  por  ser 
mí  perlado ,  y  dejado  de  eso  yo  le  amo  mucho.  U  es  que 
su  Álajestad  fué  ^rvido  de  darme  ya  algún  descanso,  ú 
que  al  demoiiio  le  pesó ,  porque  se  hacían  tantas  casas  á 
donde  se  servia  nuestro  Señor  (bien  se  ha  entendido  no 
fué  por  voluntad  de  nuestro  padre  general;  porque  me 
habia  escríto,  suplicándole  yo  no  me  mandase  ya  fundar 
mas  casas,  que  no  lo  haría  porque  deseaba  fundase  tan- 
tas como  tengo  cabellos  en  la  cabeza,  y  esto  no  habia 
muchos  años)  antes  que  me  viniese  de  Sevilla  de  un  ca- 
pitulo general  que  se  hizo,  á  donde  parece  se  había  de 
tenei*  en  servicio  Ip  que  se  habia  acrecentado  la  Orden, 
tráenme  un  mandamiento  dado  en  el  difmitorio,  no  solo 
para  que  no  fundase  mas,  sino  para  que  por  ninguna 
via  saliese  de  la  casa  que  eligiese  para  estar,  que  es 
como  manera  de  cárcel.  Porque  no  hay  monjas  que  para 
cosas  necesarías  al  bien  de  la  Orden  no  las  pueda  man- 
dar ir  el  provincial  de  una  parte  á  otra,  digo  de  un 
monesterio  á  otro ,  y  lo  peor  era ,  estar  desgustado  con- 
migo nuestro  padre  general ,  que  era  lo  que  á  mi  me 
daba  pena,  harto  sin  causa,  sino  con  informaciones  de 
personas  apasionadas.  Con  esto  me  dijeron  otras  dos 
cosas  de  testimonios  bien  graves,  qiie  me  levantaban. 

Yo  os  digo ,  hermanas ,  para  que  veáis  la  misericordia 
de  nuestro  Señor,  y  como  no  desampara  su  Majestad  á 
quien  desea  servirle ,  que  no  solo  no  me  dio  pena ,  sino 
un  gozo  tan  acídental,  que  no  cabía  en  mí,  de  manera, 
que  no  me  e^>anto  de  lo  que  hacia  el  rey  David,  cuan- 
do iba  delante  del  arca  del  Señor;  porque  no  quisiera 


yo  entonces  hacer  otra  cosa,  según  él  gozo,  que  no  sa- 
bia  como  le  encubrir.  No  sé  la  causa ,  porque  en  otrai 
grandes  mormuraciones  y  contradiciones  en  que  me  he 
visto  no  me  acaeció  tal ,  mas  al  menos  la  una  cosa  des- 
tas,  que  me  dijeron  era  gravísima  (i).  Que  esto  de  no 
fundar,  si  no  era  por  el  desgusto  de!  reverendísimo  ge- 
neral ,  era  gran  deseanso  para  mí ,  y  cosa  que  yo  de- 
seaba muchas  veces  acabar  la  vida  en  sosiego ;  aun- 
que no  pensaban  esto  los  que  lo  procuraban,  sino  que  me 
hacían  el  mayor  pesar  del  mundo,  y  otros  buenos  in- 
tentos temían  quizá.  También  algunas  veces  me  daban 
contento  las  grandes  contradicíones  y  dichos,  que  en 
este  andar  á  fundar  ha  habido,  con  buena  intención 
unos ,  otros  por  otros  fines:  mas  tan  gran  alegría  como 
de  esto  sentí,  no  me  acuerdo  por  trabajo  que  me  venga 
habería  sentido ;  que  yo  confieso,  que  en  otro  tiempo, 
cualquiera  cosa  de  las  tres  que  me  vinieron  juntas,  fuera 
harto  trabajo  para  mí.  Creo  fué  mi  gozo  principal  pare- 
cerme ,  que  pues  las  críaturas  me  pagaban  ansi ,  que 
tenia  contento  al  Criador.  Porque  tengo  entendido,  que 
el  que  le  tomare  por  cosas  de  la  tierra ,  ó  dichos  de  ala- 
banzas de  los  hombres,  está  muy  engañado,  dejado  de 
la  poca  ganancia  que  en  esto  hay :  una  cosa  les  parece 
hoy,  otra  mañana;  de  lo  que  una  vez  dicen  bien,  presto 
tornan  á  decir  mal.  Bendito  seáis  Vos,  Dios  y  Señor  mío, 
.  que  sois  inmutable  por  siempre  jamás ,  amen.  Quien 
os  sirviere  hasta  la  fin  vivirá  sin  fin  en  vuestra  éterni- 
dad,(2). 


Comencé  á  escribir  estas  fundaciones  por  mandado 
del  padre  maestro  Ripalda  de  la  Compañía  de  Jesús, 
como  dije  al  principio,  que  efa  entonces  retor  del  co- 
legio de  Salamanca ,  con  quien  yo  entonces  noe  confesa- 
ba. Estando  en  el  monesterio  del  gloríoso  San  Josef,  que 
está  allí,  año  de  mdlxxiii  cscríbí  algunas  de  ellas,  y 
con  las  muchas  ocupaciones  habíalas  dejado ,  y  no  que- 
ría pasar  adelante ,  por  no  me  confesar  ya  con  el  dicho, 
á  causa  de  estar  en  diferentes  partes,  y  también  por  d 
gran  trabajo  y  trabajos,  que  me  cuesta  lo  que  he  escrí- 
to, aunque  como  ha  sido  siempre  mandado  por  obedien- 
cia, yo  los  doy  por  bien  empleados :  estando  muy  de- 
terminada á  esto ,  me  mandó  el  padre  comisarío  apostó- 
lico (que  es  ahora  el  maestro  fray  Gerónimo  Gracian  de 
la  Madre  de  Dios)  que  las  acabase.  Díciéndole  yo  el 
poco  lugar  que  tenia,  y  otras  cosas  que  se  me  ofrecie- 
ron, (que  como  ruin  obediente  le  dije)  porque  también 
se  me  hacia  gran  cansancio  sobre  otros  que  tenia,  oon 
todo  me  mandó  que ,  poco  á  poco ,  ó  como  pudiese, 
las  acabase:  ansí  lo  he  hecho,  sujetándome  en  todoá 
que  quiten  los  que  entienden,  lo  que  es  mal  dicho. 
Que  por  ventura  lo  que  á  mi  me  parece  mejor  irá  mal. 
Háse  acabado  hoy,  víspera  de  san  Eugenio ,  á  catorce 
días  del  mes  de  noviembre,  año  de  mdlxxvi,  en  el  mo- 
nesterio de  San  Josef  de  Toledo ,  á  donde  ahora  estoy 
por  mandado  del  padre  comisarío  apostólico  el  maestro 

(1)  Uoi  de  las  cosis  de  ^e  U  aensaban  era  de  la  fonna  en  ^le 
habia  beebo  sq  viaje  al  regreso  de  Sevilla,  en  eompafiia  de  sa  ber* 
mano  D.  Lorenzo,  haciendo  culpable  a  santa  Teresa  de  la  genero» 

sids'd  y  esplendidez  de  aquel. 

(2)  Dos  líneas  en  blanco  en  el  oriyinil 
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bty  Gerónimo  Gracia»  de  la  Madre  de  Dios ,  á  quien 
ahora  tenemos  por  perlado  de  Descalzos  y  Descalzas  de 
la  primitiva  regla ,  siendo  también  visitador  de  los  de 
la  mitigada  de  la  Andaluda,¿  gloria  y  honra  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  reina  y  reinará  para  siempre,  amen. 
Pwamor  de  nuestro  Señor  pidoá  las  hermanas  y  her-r 
manos,  que  esto  leyeren,  me  encomienden  á  nuestro  Se- 
ne»', panqué  haya  misericordia  de  mi,  y  melibredelas 
penas  de  purgatono,  y  me  deje  gozar  de  si,  si  hubiere 
merecido  estar  en  él :  pues  mientras  fuere  viva  no  lo  ha- 
lléis de  ver,  séame  alguna  ganancia  paia  después  de 
muerta  loque  me  he  cansado  en  escribir  esto,  y  el  gran 
deseo  con  que  k)  he  escrito  de  acertar  á  decir  algo  que  06 
dé  consuelo ,  si  tuvieren  por  bien  que  lo  leáis  (1 ). 

CAPÍTULO  XXVÜI  (2): 

JESÚS. 

Li  fandteloade  VUlaoaera  de  la  Jara. 

Acabada  la  fimdacíon  de  Sevilla ,  cesaron  las  funda*-» 
dones  por  mas  de  cuatro  años:  la  causa  fué,  que  comen- 
zaron grandes  persecuciones,  muy  de  golpe,  á  los  Descal- 
zos y  Descalzas,  que  aunque  ya  había  habido  hartas,  no 
en  tanto  extremo,  que  estuvo  á  punto  de  acabarse  todo. 
Mostróse  bien  lo  que  sentía  el  demonio  este  santo  prin- 
cipio ,  que  nuestro  Señor  había  comenzado ,  y  ser  obra 
suya,  pues  fué  adelante.  Padecieron  mucho  los  Descal- 
zos ,  en  especial  las  cabezas ,  de  graves  testimonios.,  y 
conbradfciones  de  casi  todos  los  padres  Calzados.  Estos 
informaron  á  nuestro  reverendísimo  padre  general ,  de 
manera, que,  con  ser  muy  santo ,  y  el  que  había  dado  la 
Ucencia  para  que  se  fundasen  todos  los  monesterios,  fuera 
ds  San  toef  de  Avila ,  que  fué  el  primero ,  que  este  se 
hizo  con  Ucencia  del  Papa,  le  pusieron  de  suerte,  que  po- 
nía mucho  porque  no  pasase  adelante  los  Descalzos,  que 
con  loe  monesterios  de  las  monjas  siempre  estaba  Um.  Y 
porque  yo  ayudaba  á  esto  le  pusieron  desabrido  conmi- 
gp,qiw  fué  el  mayortrabajoqueyohepasadoen  estas 
fándaeioDes,  aunque  he  pasado  hartos;  porque  dejar  de 
ayudar  á  que  fuese  adelante  obra ,  adonde  yo  claramente 
Via  servirse  nuestro  Señor ,  y  acrecentarse  nuestra  Or^ 

(I)  Ea  el  original  de  este  libro,  qae  se  conserva  manaserito  en 
el  Real  monasterio  de  San  Lorensodel  Escorial,  se  intercala  aqol 
li  e»rta  q«e  escribid  santa  Teresa  en  1579,  coa  la  rerelacioa  qoe 
tBTO  ea  la  ermita  de  Nataret,  en  el  coavento  de  San  José  de  Ávila* 
Imprifflidse  ya  esta  en  so  sitio  correspondiente,  y  es  la  Relación 
ociawé,  á  la  pagina  164  de  este  tomo. 

AUl  se  manifestaron  los  motivos  por  qaé  debia  estar  ea  aquel  pa- 
rí^, Tiro  caai  estaba  repetida  en  las  ediciones  anteriores,  y  se  ad« 
virtld  también  qae  había  nn  original  de  ella  en  Alcalá ,  además  de 
este  otro  qne  se  conserva  en  el  Escorial,  pegado  é  intercalado  en 
este  libro  de  las  ñtudadonei.  Én  la  copia  de  la  Biblioteca  Nació* 
nal  se.  paso  aqaella  relación,  como  si  formara  parte  del  libro. 

(1»  Principia  este  capitulo  á  la  página  iOi  del  original. 

En  el  fdlio  99  concluye  el  capitulo  zxvii  de  la  fundación  de  Ga- 
ravaca,  con  el  apéndice  que  sirve  como  de  epílogo  á  la  primera 
geccioB  de  este  libro. 

Ea  la  página  100  está  pegada  la  ñekeUn  de  lo  qae  le  mandó  el 
Seftor  dyese  á  los  prelados  de  la  Orden  {ReiaeUm  oetuva),  T  al 
dorso,  ea  la  página  101 ,  principia  la  fundación,  de  Villanueva  de 
la  Jara ,  sin  poner  el  numero  del  capitulo ,  que  con  todo  eso  se 
conserva  ea  esta  edición  como  en  las  anteriores.  Antes  del  epí- 
fnfe  del  carftalo  pone  el  monograma  de  Jesos. 
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den,  no  me  k)  consentían  muy  grandes  letrados,  con 
quien  yo  me  confesaba,  y  aconsejaba :  y  ir  contra  lo  que 
vía  quena  mí  perlado ,  érame  una  muerte ;  porque,  d^ 
jada  la  obligación  que  le  tenia  por  serlo,  amábale  muy 
tiernamente,  y  debíaselo  bien  debido.  Verdad  es,  que 
aunque  yo  quisiera  en  esto  darle  contento,  no  podia,  por 
haber  visitadores  apostólicos ,  ¿-quien  forzado  habia  de 
obedecer.  Murió  un  Nuncio  santo,  que  favorecia  mucho 
la  virtud ,  y  ansi  estimaba  los  Descalzos  (3).  Vino  otro, 
que  parecía  le  habia  enviado  Dios  para  ejercitamos  en 
padecer  (4)  era  algo  deudo  del  Papa,  y  debe  ser  siervo 
de  Dios,  sino  que  comenzó  á  tomar  muy  á  pechos  favo- 
recer á  ¡08  Calzados ;  y  conforme  á  hi  información  que  le 
hacían  de  nosotros,  enteróse  (5)  nmcho  en  que  era  bien 
no  ñiesen  adelante  estos  principios,  y  ansí  comenzó  á  po- 
nerlo' por  obra  con  grandísimo  rigor,  condenando  á  los 
que  le  pareció  le  pddrian  resistir ,  encarcelándolos,  des- 
terrándolos. 

Los  que  mas  padecieron ,  fué  el  padre  fray  Antonio  de 
Jesús ,  que  es  el  que  comenzó  el  primer  roonesterio  de 
Descalzos,  y  el  padre  fray  Gerónimo  Gracian,  á  quien 
habia  hecho  el  Nuncio  pasado  visitador  apostólico  ád  los 
del  Paño,  con  el  cual  fué  grande  el  desgusto  que  tu- 
vo, y  con  el  padre  Mariano  de  San  Benito.  De  estos  pa- 
dres he  dicho  ya  quienes  son  en  las  fundaciones  pasa* 
das :  otros  de  los  mas  graves  penitenció,  aunque  no  tan- 
to. A  estos  ponía  muchas  censuras ,  que  no  tratasen  dé 
nengun  negocio :  bien  se  entendía  venir  todo  de  Dios,  y 
queloprimitia  su  Majestad  para  mayor  bien,  y  para  que 
fuese  mas  entendida  la  virtud  de  estos  padres,  como  lo 
ha  sido.  Puso,  perlado  del  Paño,  para  que  visitase  nuesr- 
tros  monesterios  de  monjas  y  de  los  frailes,  que  á  lia- 
ber  lo  que  él  pensaba,  íuera  harto  trabajo,  y  ansí  se  pasó 
grandísimo,  como  se  escribirá  de  quien  lo  sepa  mejor  de- 
cir que  yo  (6).  No  hago  sino  tocar  en  ello,  para  que  en- 
tiendan las  monjas  que  vinieren ,  cuan  obligadas  están  á 
llevar  adelante  la  perüBcion,  pues  hallan  llano  lo  que  tanto 
ha  costado  á  las  de  ahora,  que  algunas  de  ellas  han  pa- 
decido muy  mucho  en  estos  tiempos,  de  grandes  tes- 
timonios ,  que  me  lastimaba  á  mi  muy  mucho  mas  de  lo 
que  yo  pasaba,  que  esto  antes  m^era  gran  gusto.  Pare- 
ciame  ser  yo  la  causa  de  toda  esta  tormenta,  y  que  si 
me  echasen  en  la  mar,  como  á  Jonás,  cosaria  la  tempes- 
tad. Sea  Dios  alabado ,  que  favorece  la  verdad.  Y  ansí 
sucedió  en  esto,  que  como  nuestro  católico  rey  don  Fe- 
Upe  supo  lo  que  pasaba ,  y  estaba  informado  de  la  vida 
y  religión  de  los  Descalzos ,  tomó  la  mano  á  favoroccr- 

(S)  Monsefior  Nicolás  Ormftneto,  ano  de  los  prelados  mas  celosos 
qae  taro  la  Iglesia  en  el  siglo  xti.  Bstovo  en  Inglaterra  con  el  car- 
denal Polo,  y  después  en  el  concilio  de  Trente.  San  Garios  Borro- 
meo  le  tuYo  de  Ticario  general,  y  después  tvié  obispo  de  Pidua. 
Vino  de  nnndo  A  Bspafia  eñ  157S,  y  murid  en  Junio  de  1577,  en 
tal  pobreta,  por  efecto  de  sa  caridad,  qae  bobo  de  .costearle  sns 
faaerales  Felipe  II. 

(4)  MoBseflor  Fillpo  Sega :  babia  estado  con  don  Juan  de  Aus- 
tria en  Bélgica,  y  desde  allí  fino  i  Espafia.  Antes  de  qae  saliera  de 
Italia  para  Bélgica ,  procararon  los  carmelitas  italianos  coagra- 
darse  con  éi ,  como  lo  consiguieron ,  por  medio  de  sn  pariente  el 
cardenal  Boncompagni,  protector  de  los  calxados,  y  sobrino  del 
papa  Gregorio  XIII.  De  aqui  la  prevención  del  nuncio  contra  sauía 
Teresa  y  su  instituto. 

(5)  «Enteróse  mucbo»:  quiere  decir  qae  tomé  é  empefio.  d  son 
entereza. 

(6)  En  las  edicioaes  interiores  «mejor  que  yo  decir *• 
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nos  y  de  manera,  que  no  quiso  juzgase  solo  el  Nuncio 
nuestra  causa,  sino  dióle  cuatro  acompañados ,  personas 
graves,  y  las  tres  relisíosos,  para  que  se  mirase  bien 
nuestra  justicia.  Era  el  uno  de  ellos  el  padre  maestro 
fray  Pecbro  Fernandez,  persona  de  muy  santa  vida  y 
grandes  letras  y  entendimiento.  Habia  sido  comisario 
apostólico,  y  visitador  de  los  del  Paño  de  la  provincia  de 
Castilla,  á  quien  l^os  Descalzos  estuvimos  también  suje- 
tos, y  sabia  bien  la  verdad  de  cómo  vivían  los  unos  y 
los  otros,  que  no  deseábamos  todos  otra  cosa ,  sino  que 
esto  se  entendiese  (1).  Y  ansí ,  en  viendo  yo  que  el  rey 
le  había  nombrado,  di  el  negocio  por  acabado,  como  por 
la  misericordia  de  Dios  lo  está.  Plega  á  su  Majestad  sea 
para  honra  y  gloria  suya.  Aunque  eran  muchos  los  se- 
ñores del  reino  y  obispos,  que  se  daban  priesa  á  infor- 
mar de  la  verdad  al  Nuncio,  todo  aprovechaba  poco ,  si 
Dios  no  tomara  por  medio  al  rey. 

Estamos  todas,  hermanas,  muy  obligadas  á  siempre 
en  nuestras  oraciones  encomendarle  á  nuestro  Señor ,  y 
á  los  que  han  favorecido  su  causa ,  y  de  la  Virgen  nues- 
tra Señora :  ansí  os  lo  encomiendo  mucho.  Ya  veréis, 
hermanas ,  el  lugar  que  habia  para  fundar :  todas  nos 
ocupábamos  en  oraciones  y  penitencias,  sin  cesar,  para 
que  lo  fundado  llevase  Dios  adelante ,  si  se  habia  de  ser- 
vir de  ello. 

En  el  principio  de  estos  grandes  trabajos,  que  dichos 
tan  en  breve ,  os  parecerán  poco,  y  padecidos  tanto  tiem- 
po, ha  sido  muy  mucho  (2) ,  estando  yo  en  Toledo,  que 
venia  de  la  fundación  de  Sevilla ,  año  de  mdlxxvi  me  lle- 
vó cartas  un  clérigo  de  Víllanueva  de  la  Jara ,  del  ayun- 
tamiento de  este  lugar,  que  iba  á  negociar  conmigo  ad- 
mitiese para  monesterio  nueve  mujeres ,  qué  se  habían 
entrado  juntas  en  una  ermita  de  la  gloriosa  santa  Ana, 
que  había  en  aquel  pueblo ,  con  una  casa  pequeña  ca- 
be ella,  algunos  años  habia,  y  vivían  con  tanto  reco- 
gimiento y  santidad ,  que  convidaba  á  todo  el  pueblo  á 
procurar  cumplir  sus  deseos,  que  eran  ser  monjas.  Es- 
cribióme también  un  dolor,  cura  que  es  de  este  lugar, 
llamado  Agustín  de  Ervias,  hombre  doto  y  de  mucha 
virtud.  Esta  le  hacia  ayudar  cuanto  podía  á  esta  santa 
obra.  A  mi  me  parecí4  cosa  que  en  ninguna  manera  con- 
venia admitirle  por  estas  razones.  La  primera ,  por  ser 
tantas,  y  parecíame  ser  cosa  muy  dificultosa,  mostradas 
á  su  manera  de  vivir,  acomodarse  á  la  nuestra.  La  II,  por- 
que no  tenían  casi  nada  para  poderse  sustentar ,  y  el  lu- 
gar no  es  poco  mas  de  mil  vecinos,  que  para  vivir  de  li- 
mosna ,  es  poca  ayuda :  aunque  el  ayuntamiento  se  ofre- 
cía á  sustentarlas  (3) ,  no  me  parecía  cosa  durable: 
La  III ,  que  no  tenían  casa.  La  lY,  estar  lejos  de  esto- 
tros monesteríos.  Y  aunque  me  decían  eran  muy  bue- 

(i)  Fué  nombrado  por  san  Pió  V, «  petición  de  Felipe  11,  qne 
no  quedó  del  todo  saUsfecho  con  la  visita  del  padre  Rossi.  £1  pa- 
dre Fernandez  liizo  la  fisita  i  pié,  con  un  compafiero,  llamando 
la  atención  este  rasgo  de  austeridad.  Mientras  estnvo  en  Pastnna 
vivió  eomo  los  descalzos,!  seguía  en  todo  sn  regla.  Por  eso  no  es 
de  eitraftar  qne  santa  Teresa  conflara  tanto  en  él. 

En  el  tomo  de  Cartas  de  santa  Teresa  se  verán  mas  cirennstan- 
dadamente,  y  paso  á  paso,  las  vicisitudes  de  esta  pereeeucion. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  dice :  «ha  sido  muy  mucho.  Es- 
tando yo  en  Toledo.» 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  «y  aunque  el  Ayuntamiento  se 
onredd.»  Las  tres  razones  últimas  se  ponen  con  números  como  es- 
l^n  en  el  original. 


ñas,  como  no  las  habia  visto,  iSo  pódia' entender  si  te- 
níanlos talentos  que  pretendemos  en  estos  monesteríos? 
y  ansí  me  determiné  á  despedirlo  del  todo.  Para  esto 
quise  primero  hablará  mi  confesor ,  que  era  el  dotorYe- 
lazquez,  canónigo,  y  catredático  de  Toledo,  hombre  moy 
letrado ,  y  virtuoso ,  que  ahora  es  obispo  de  Osma;  por- 
pue  siempre  tengo  de  costumbre  no  hacer  cosa  pcH-  mi 
parecer,  sino  de  personas  semejantes.  Como  vio  las  car- 
tas y  entendió  el  negocio ,  díjome  que  no  le  despidiese, 
sino  que  respondiese  bien ;  porque  cuando  tantos  cora- 
zones juntaba  Dios  en  una  cosa ,  se  entendía  se  habia  de 
servir  de  ella.  Yo  lo  hice  ansí ,  que  ni  lo  admití  del  to- 
do,  ni  lo  despedí.  En  importunar  por  ello ,  y  procurar 
personas  por  quien  yo  lo  hiciese,  se  pasó  hasta  este  ano 
de  LXix,  con  parecerme  siempre  que  era  desatino  ad- 
mitirlo. Guando,  respondía ,  nunca  podía  responder  del 
todo  mal. 

Acertó  á  venir  á  cumplir  su  destierro  el  padre  fray 
Antonio  de  Jesús  á  el  monesterio  de  nuestra  Señora  del 
Socorro,  que  está  tres  leguas  de  este  lugar  de  YOlanoa- 
va,  y  viniendo  á  predicar  á  él ,  y  el  prior  de  este  mones- 
terio, que  al  presente  es  el  padre  fr^y  Gabriel  de  la  Asun- 
ción ,  persona  muy  avisada  y  siervo  de  Dios,  yeoia  tam- 
bién mucho  á  el  mesmo  lugar,  que  eran  amigos  del  dotor 
Ervias,  y  comenzaron  á  tintar  con  estas  santas  herma- 
nas; y  aficionados  de  su  virtud,  y  persuadidos  del  pue- 
blo y  del  dotor,  tomaron  este  negocio  por  propio,  y  co- 
menzaron á  persuadirme  con  mucha  fuerza  con  cartas; 
y  estando  yo  en  San  Josef  de  Malagon  (que  es  xxvi  leguas, 
y  mas,  de  Yíllanueva)  fué  el  mesmo  padre  prior  á  ha- 
blarme sobre  ello,  dándome  cuenta  de  lo  que  se  pedia 
hacer ,  y  como  después  de  hecho  daría  el  dotor  Ernas 
trecientos  ducados  de  renta,  sobre  la  que  él  tiene  de  so 
beneficio :  que  se  procurase  de  Roma.  Esto  se  me  biio 
muy  incierto,  pareciéndome  habría  flojedad  después  de 
hecho ,  que  con  lo  poco  que  ellas  tenían  bien  Instaba; 
y  ansí  dije  muchas  razonas  al  padre  prior,  para  que  viese 
no  convenia  hacerse,  y  á  mi  parecer  bastantes,  y  dije, 
que  lo  mírase  mucho  él ,  y  el  padre  fi^y  Antonio,  que 
yo  lo  dejaba  sobre  su  conciencia,  paredéndonae  que  lo 
que  yo  les  decía  bastaba  para  no  hacerse.  Después  de 
ido,  consideré  cuan  aficionado  estaba  áello,  y  que  bahía 
de  persuadir  al  perlado  que  ahora  tenemos,  que  es  el 
maestro  fray  Ángel  de  Salazar,  para  que  lo  admitíeBa, 
y  díme  mucha  priesa  á  escribirle,  suplicándole  que  no 
diese  esta  licencia ,  dícíéndole  las  causas ,  y  sigan  él  des- 
pués me  escribió,  no  la  habia  querido  dar,  sino  era  pt« 
reciéndome  á  mí  bien. 

Pasaron  como  mes  y  medio,  no  sé  sí  algo  mas:  cuan- 
do ya  pensé  lo  tenia  estorbado ,  envianme  un  mensajero 
con  cartas  del  ayuntamiento,  donde  se  obUgaban,  que 
no  les  faltaría  lo  que  hubiesen  menester ,  y  el  dotor  Er- 
vias, á  lo  que  tengo  dicho ,  y  cartas  de  estos  dos  reve- 
rendos padres  con  mucho  encarecimiento.  Era  tanto  lo 
que  yo  temía  el  admitir  tantas  hermanas ,  pareciéndome 
habia  de  haber  algún  bando  contra  las  que  fuesen,  cerno 
suele  acaecer ,  y  también  en  no  ver  cosa  sigura  pansa 
mantenimiento ;  porque  lo  que  ofrecían  no  era  oosa  que 
hacia  fuerza ,  que  me  vi  en  harta  c(mfbsí(Mi.  Después 
entendí  era  el  demonio,  que  con  haberme  el  Seoor  dado 
ánimo,  me  tenía  con  tanta  pq^iaminidad  entimqw^  ^ 
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tao  paiecé  confiaba  nada  de  Dios.  Maá  las  oraciones  de 
aquellas  benditas  almas  en  fin  pudieron  mas. 

Acabando  un  dia  de  com\ilgar,  y.estándolo  encomen- 
dando á  Dios ,  como  hacia  muchas  veces ,  que  lo  que  me 
hacia  responderlos  antes  bien,  era  temer  si  estorbaba 
algún  aprovechamiento  de  algunas  almas  (que  siempre 
mi  deseo  es  ser  algún  medio  para  que  se  alabase  nues- 
tro Señor,  y  hubiese  mas  quien  le  sirviese)  me  hizo  su 
Majestad  una  gran  reprensión ,  dicióndome  —  iQue  con. 
qué  tesoros  se  hahia  hecho  lo  que  estaba  hecho  hasta 
aqui  ? :  que  no  dudase  de  admitir  esta  casa ,  que  seria 
para  mucho  servicio  suyo ,  y  aprovechamiento  de  las  al- 
mas. Como  son  tan  poderosas  estas  palabras  de  Dios,  que 
no  solólas  entiende  el  entendimiento,  sino  que  le  alum- 
bra para  entender  la  verdad ,  y  dispone  la  voluntad  para 
querer  obrarlo ,  ansí  me  acaeció  á  mi ,  que  no  solo  gusté 
de  admitirlo,  sino  que  me  pareció  habia  sido  culpa  tanto 
detenerme j  y  estar  tan  asida  á  razones  humanas,  pues 
tan  sobre  razón  he  visto  lo  que  su  Majestad  ba  d>rado' 
por  esta  sagrada  relision.  Determinada  en  admitir  esta 
fundación  me  pareció  ir  yo  con  las  monjas ,  que  en  ella 
habían  de  quedar,  por  muchas  cosas  que  se  me  repre- 
sentaron,  aunque  el  natural  sentía  mucho,  por  haber 
venido  bien  mala  hasta  Malagon,  y  andarlo  siempre.  Mas 
pareciéndome  se  servirla  nuestro  Señor,  lo  escribí  al  per- 
lado, para  que  me  mandase  lo  que  mejor  le  pareciese,  el 
cual  envió  la  licencia  para  la  fundación ,  y  preceto  para 
que  me  hallase  presente,  y  llevase  las  monjas  que  me 
pareciese,  que  me  puso  en  harto  cuidado,  por  haber  de 
estar  con  las  que  allá  estaban.  Encomendándolo  mucho 
á  nuestro  Señor,  saqué  dos  del  monesterío  de  San  Josef 
de  Toledo,  la  una  para  priora;  y  dos  del  de  Malagon ,  y 
la  una  para  supriora :  y  como  tanto  se  habia  pedido  á  su 
Majestad ,  acertóse  muy  bien ,  que  no  lo  tuve  en  poco; 
porque  en  las  fundaciones  que  de  solas  nosotras  comien- 
zan ,  todo  se  acomoda  bien. 

Vinieron  por  nosotras  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús 
y  el  padre  prior  fray  Gabriel  de  la  Asunción.  Dado  todo 
recaudo  del  pueblo,  partimos  de  Malagon,  sábado  antes 
de  Cuaresma ,  á  trece  dias  de  febrero ,  año  de  hdlxxx. 
Fué  Dios  servido  de  hacer  tan  buen  tiempo,  y  darme 
tanta  salud ,  que  parecia  nunca  haber  tenido  mal ;  que  yo 
me  espantaba ,  y  consideraba  lo  mucho  que  importa  no 
mirar  nuestra  flaca  dispusicion ,  cuando  entendemos  se 
sirve  el  Señor,  por  contradicion  que  se  nos  ponga  delan- 
te ,  pues  es  poderoso  de  hacer  de  los  flacos  fuertes,  y  de 
los  enfermos  sanos;  y  cuando  esto  no  hiciere,  será  lo 
mejor  padecer  por  nuestra  alma ,  y  puestos  los  ojos  en  su 
honra  y  gloría,  olvidamos  á  nosotros.  ¿Para  qué  es  la 
Tída  y  la  salud ,  sino  para  perderla  por  tan  gran  Rey  y 
Señor?  Creedme ,  hermanas ;  que  jamás  os  irá  mal  en 
ir  por  aquí.  Yo  confieso,  que  mi  ruindad  y  flaqueza  mu- 
chas veces  me  ha  hecho  temer  y  dudar ;  mas  no  me 
acuerdo  ninguna ,  después  que  el  Señor  me  dio  hábito  de 
Descalza ,  ni  algunos  años  antes ,  que  no  me  hiciese  mer- 
ced ,  por  su  sola  misericordia,  de  vencer  estas  tentacio- 
nes ,  y  arrojarme  á  lo  que  entendía  era  mayor  servicio , 
suyo,  por  dificultoso  que  fuese.  Bien  daro  entiendo  que 
^ra  poco  lo  que  hacia  de  mi  parte ,  mas  no  quiere  mas 
i0io8  de  esta  determinación,  para  hacerlo  todo  déla  su- 
jya.  Sea  por  siempre  bendito  y  aldiado ,  amen. 


PÜNDACIONES.  «3 

Rabiamos  de  ir  á  el  monesterío  de  nuestra  Señora  del 
Socorro,  que  ya  queda  dicho  que  está  tres  leguas  de  Yi<* 
llanueva,  y  detenernos  allí  para  avisar  como  íbamos,  que 
lo  tenían  ansí  concertado,  y  yo  era  razón  obedeciese  á  es- 
tos padres,  con  quien  íbamos ,  en  todo.  Está  esta  casa 
en  un  desierto  y  soledad  harto  sabrosa ,  y  como  llega- 
mos cerca,  salieron  los  frailes  á  recibir  á  su  prior  con 
mucho  concierto :  como  iban  descalzos ,  y  con  sus  ca- 
pas pobres  de  sayal ,  hiciéronnos  á  todos  devoción ,  y  á 
mí  me  enterneció  mucho,  pareciéndome  estar  en  aquel 
florido  tiempo  de  nuestros  santos  padres.  Parecían  en 
aquel  campo  unas  flores  blancas  olorosas ,  y  ansí  creo 
yo  lo  son  á  Dios ,  porque  á  mi  parecer  es  allí  servido 
muy  á  las  veras.  Entraron  en  la  ilesia  con  un  Te  Deum, 
y  voces  muy  mortificadas.  La  entrada  de  ella  es  deba- 
jo de  tierra ,  como  por  una  cueva ,  que  representaba  la 
de  nuestro  padre  Elias.  Cierto  yo  iba  con  tanto  gozo  in- 
terior ,  que  diera  por  muy  bien  empleado  mas  largo  ca- 
mino ,  aunque  me  hizo  harta  lástima  ser  ya  muerta  la 
santa,  por  quien  nuestro  Señor  fundó  esta  casa ,  que  no 
merecí  verla ,  aunque  lo  deseé  mucho. 

Paréceme  no  será  cosa  ociosa  tratar  aquí  algo  de  su 
vida ,  y  por  los  términos  que.nuestro  Señor  quiso  se  fun- 
dase allí  este  monesterío ,  que  tanto  provecho  ha  sido 
para  muchas  almas  de  los  lugares  de  al  rededor,  según 
soy  informada ;  y  para  que  viendo  la  penitencia  de  esta 
santa ,  veáis,  mis  hei'manas,  cuan  atrás  quedamos  nos- 
otras ,  y  os  esforcéis  para  de  nuevo  servir  á  nuestro  Se- 
ñor, pues  no  hay  porque  seamos  para  menos,  pues  no 
venimos  de  gente  tan  delicada  y  noble ;  que  aunque  esto 
no  importe,  digolo  porque  había  tenido  vida  regalada, 
conforme  á  quien  era,  que  venia  de  los  duques  de  Car- 
dona ,  y  ansí  se  llamaba  ella  doña  Catalina  de  Cardpna. 
Después  de  algimas  veces  que  me  escribió ,  solo  firma- 
ba ala  Pecadora)},  De  su  vida,  antes  que  el  Señor  la 
hiciese  tan  grandes  mercedes ,  dirán  los  que  escribie- 
ren su  vida ,  y  mas  particularmente  lo  mucho  que  hay 
que  decir  de  ella :  por  sí  no  llegare  á  vuestra  noticia, 
diré  aquí  lo  que  me  han  dicho  algunas  personas  que  hi 
trataban,  y  dinas  de  creer. 

Estando  esta  santa  entre  personas  y  señoras  de  mu- 
cha calidad ,  siempre  tenia  mucha  cuenta  con  su  alma 
y  hacia  penitencia.  Creció  tanto  el  deseo  de  ella ,  y 
de  irse  adonde  sola  pudiese  gozar  de  Dios  y  emplear- 
se en  hacer  penitencia,  sin  que  ninguno  la  estorbase. 
Esto  trataba  con  sus  confesores ,  y  no  se  lo  consentían, 
que,  como  está  ya  el  mundo  tan  puesto  en  discusión,  y 
casi  olvidadas  las  grandes  mercedes  que  hizo  Dios  á  los 
santos  y  santas ,  que  en  los  desiertos  le  sirvieron ,  no  me 
espanto  les  pareciese  desatino ;  mas  como  no  deja  su  Ma- 
jestad de  favorecer  á  los  verdaderos  deseos ,  para  que  se 
pongan  en  obra,  ordenó  que  se  viniese  á  confesar  con  un 
padre  francisco,  que  llaman  fray  Francisco  de  Torres ,  é 
quien  yo  conocí  muy  bien ,  y  le  tengo  por  santo,  y  con 
grande  hervor  de  penitencia  y  oración  há  muchos  añog 
que  vive,  y  con  hartas  persecuciones.  Debe  bien  sa- 
ber la  merced  que  Dios  hace  á  los  que  se  esfuerzan  á  re- 
cibirla, y  ansí  le  dijo,  que  no  se  detuviese,  sino  que  si- 
guiese el  llamamiento  quasu  Majestad  le  hacia :  no  sé  si 
lo  fueron  estas  las  palabras ,  mas  entiéndese,  pues  luego 
lo  puso  por  obra. 
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Déieubri^  á  un  ermitaSo,  qtié  estaba  en  Alcalá,  y 
rogóle  se  fuese  con  ella ,  sin  que  jamás  lo  dijese  á  nin- 
guna persona ;  y  aportaron  adonde  está  esté  monéate- 
rio  y  donde  halló  una  covezuela,  que  apenas  cabía ,  aquí 
la  dejó.  Has  iqué  amor  debía  llevar!  pues  ni  tenía  cui- 
dado de  lo  que  había  de  comer,  nt  los  peligros  que  le 
podían  suceder,  ni  la  infamia  que  podía  haber,  cuando 
no  pareciese.  ]Qué  borracha  debía  ir  esta  santa  alma, 
embebida  en  que  ninguno  la  estorbase  gozar  de  su  Es- 
poso, y  determinada  de  no  querer  mas  mundo,  pues  ansí 
huía  de  todos  sus  contentos  I  Consideremos  esto  bien, 
hermanas,  y  miremos  como  de  un  golpe  lo  venció  todo; 
porque  aunque  no  sea  menos  lo  que  vosotros  hacéis  en 
entraros  en  esta  sagrada  relision ,  y  ofrecer  á  Dios  vues- 
tra voluntad ,  y  profesar  tan  contino  encerramiento ,  no 
sé  si  se  pasan  estos  herv(»^  del  principio  en  algunas,  y 
tomamofr  á  sujetamos  en  algunas  cosas  de  nuestro  amor 
propio.  Plegué  á  la  divina  Majestad  que  no  sea  ansí,  sino 
que  ya  que  remedamos  á  esta  santa  en  querer  huir  del 
mundo,  estemos  en  todo  muy  fuera  de  él  en  lo  interior. 

Muchas  cosas  he  oído  de  la  grande  aspereza  de  su  vi- 
da ,  y  débese  de  saber  lo  menos ;  porque  en  tantos  años 
como  estuvo  en  aquella  soledad  con  tan  grandes  deseos 
de  hacerla ,  no  habiendo  quien  á  ello  le  fuese  á  la  ma- 
no, terriblemente  debía  de  tratar  su  cuerpo.  Diré  loque 
á  eHa  mesma  oyeron  algunas  personas ,  y  las  monjas  de 
San  Josef  de  Toledo,  adonde  ella  entró  á  verlas ,  y  como 
con  hermanas  hablaba  con  llaneza,  y  ansi  lo  hacía  con 
otras  personas ,  porque  era  grande  su  sencillez,  y  de- 
bíalo de  ser  la  humildad.  Y  como,  quien  tenia  entendi- 
do, que  no  tenia  ninguna  cosa  de  si,  estaba  muy  lejos 
de  vanagloria,  y  gozábase  de  dedr  las  mercedes  que 
DíoSble  hacía ,  para  que  por  ellas  fuese  alabado  y  glori- 
ficado su  nombre.  Cosa  peligrosa  para  los  que  no  han 
llegado  á  este  estado ;  que  por  lo  menos  les  parece  ala- 
banza propia.  Aquella  llaneza  y  santai^implícídad  la  de- 
bió librar  de  esto,  porque  nunca  oí  ponerle  esta  falta. 

Dijo  que  había  estado  ocho  años  en  aquella  cueva ,  y 
muchos  días  pasándose  con  las  yerbas  del  campo  y  raí-, 
ees ;  porque  como  se  le  acabaron  tres  panes  que  la  dejó 
el  que  fué  con  ella ,  no  lo  tenia ,  hasta  que  fué  por  allí 
un  pastorcico :  este  la  proveía  después  de  pan  y  harina, 
que  era  lo  que  ella  comía ,  unas  tortillas  (1)  cocidas  en 
la  lumbre ,  y  no  otra  cosa :  esto  á  tercer  día.  Y  es  muy 
cierto,  que  aun  los  frailesqueestánallí ,  son  testigos,  y 
era  ya  después  que  ella  estaba  muy  gastada ,  algunas  ve- 
ces la  hacían  comer  una  sardina ,  ú  otras  cosas ,  cuando 
ella  fué  á  procurar  como  hacer  monesterio ;  y  antes  sen- 
tía daño  que  provecho.  Vino  nunca  to  bebió  que  yo  haya 
sabido :  las  disciplinas  eran  con  una  gran  cadena,  y  du- 
raban muchas  veces  dos  horas ,  y  hora  y  medía.  Los  si- 
licios tan  asperísimos ,  que  me  dijo  una  persona ,  mujer, 
que  viniendo  de  romería,  se  había  quedado  adormir 
con  ella  una  noche,  y  héchose  dormida,  y  que  la  vio 
quitar  los  silicios  llenos  de  sangre,  y  limpiarlos.  Y  mas 
era  lo  que  pasaba  (según  ella  decía  á  estas  monjas  que 

(1)  Tw-HUat  por  torUt  peqoefiu,  ó  U  mtu  de  hariai  eoeida  en 
la  lambre,  ó  sobre  una  piedra.  El  aso  de  este  diminaUvo  parece 
indicar  qae  aun  no  se  aplicaba  entonces  para  designar  la  pasta  del 
haevo  batido  y  frito,  i  la  que  se  dio  este  nombre  por  so  semejanu 
pooli  masa,  qae  santa  Teresa  llama  acpil  Un'titU,  6  torta  peqiieDa. 


he  dicho)  conloe  demonios,  quele  aparoctan  cúooinoe 
alanos  grandes,  y  se  le  subían  pfn*  los  hombros;  otras 
veces  como  culebras :  ella  no  les  había  níngan  miedo. 
Después  que  hizo  el  monesterio,  todavfa  se  iha ,  y  e^- 
tabaydormia.ásucueva,  sínoerairálos  Qficiosdi- 
vinos.  Y  antes  que  se  hiciese,  iba  á  misaá  un  mones- 
terio de  Mercenarios ,  que  está  un  cuarto  de  legua,  y 
algunas  veces  de  rodillas.  Su  vestido  era  buriel ,  y  tá- 
nica de  sayal,  y  de  manera  hedió,  que  pensaban  que 
era  hombre.  Después  de  estos  moñ,  que  aquf  estuvo 
tana  solas,  quiso  el  Señor  ae  divulgase,  y  comemanm 
á  tener  tanta  devoción  con  ella,  que  no  se  podía  valer  de 
la  gente.  A  todos  hablaba  coa  mucha  caridad  y  amor. 
Mientras  mas  iba  el  tiempo,  mayor  concurso  de  gente 
acudía;  y  quien  la  podía  hablar,  no  pensaba  tenia  poco: 
ella  estaba  tan  cansada  de  esto,  que  decía  la  tenían  muer- 
ta. Venia  día  de  estar  todo  el  campo  lleno  de  carree : 
casi  después  que  estuvieronallflosfiniílee,  no  tenían  otro 
remedio,  sino  levantarla  en  alto,  para  que  les  echase  la 
bendición,  y  con  eso  se  hbraban.  Después  de  los  oche 
años  que  estuvo  en  la  cueva  (que  ya  era  mayor,  porque 
se  la  habían  hecho  los  que  allí  iban)  dióle  una  enferme- 
dad muy  grande,  de  que  pensó  morirse,  y  todo  lo  pa- 
saba en  aquella  cueva . 

Comenzó  á  tener  deseos  de  que  hubiese  allí  un  mo- 
nesterio de  firaües ,  y  con  este  estuvo  algún  tiempo,  no 
sabiendo  de  qué  Orden  la  haría ;  y  estando  una  vex  re- 
zando á  un  cruciOjo,  que  siempre  traia  consigo,  le  mos- 
tró nuestro  Señor  una  capa  blanca ,  y  entendió  que  tese 
de  los  Descalzos  carmelitas,  y  nunca  había  venido  ásn 
noticia ,  que  los  había  en  el  mundo ,  y  entonces  estaban 
hechos  solos  dos  monesteríos ,  el  de  Maneen  y  Pastra- 
na :  debíase  después  de  esto  de  informar ;  y  como  supo 
que  le  había  en  Pastrana,  y  ella  tenia  mucha  amistad  con 
la  princesa  de  Ebuli,  de  tierópospasados,  mujer  del  prin- 
cipe Ruy  Gómez ,  cuya  era  Pastrana ,  partíóee  para  aUá 
ét  procurar  como  hacer  este  monesterio,  que  cíla  tanto 
deseaba.  Allí  en  el  monesterio  de  Pastrana,  en  la  fle- 
sia  de  San  Pedro,  que  ansi  se  llama,  tomó  el  hábito  de 
nuestra  Señora;  aunque  no  con  intento  de  ser  monja  y 
profesar,  que  nunca  á  ser  monija  se  hidinó,  como  el  Se- 
ñor la  llevaba  por  otro  camino :  parecíale  |e  quitarían  por 
obediencia  sus  intentos  de  asperezas  y  soledad. 

Estando  presentes  todos  los  irafles ,  recibió  el  hábito 
de  nuestra  Señora  del  Carmen :  hallóse  allí  el  padre  Ma« 
fiano ,  de  quien  ya  he  hecho  mención  en  estas  funda- 
ciones ,  el  cual  me  dijo  á  mi  mesma ,  que  le  había  dado 
una  suspensión  ú  arrobamiento,  que  del  todo  le  enage* 
nó.  Y  que  estando  ansi,  vio  muchos  frailes  y  moiíjas 
muertos,  unos  descabezados ,  otros  cortados  las  pilmas 
y  brazos,  como  que  loe  martirizaban ,  que  esto  se  da  á 
entender  en  esta  visión:  y  no  es  hombre  que  dirá  sino 
lo  que  viere ,  ni  tampoco  está  acostumbrado  su  espirito 
á  estas  suspensiones ,  que  no  le  lleva  Dios  por  este  cami- 
no.  Rogad  á  Dios,  hermanas,  que  sea  verdad,  y  que  en 
nuestros  tiempos  merezcamos  ver  tan  gran  bíeñi  y  ser 
nosotras  de  ellas.  De  aquí  de  Pastrana  comenziS  á  proeu- 
rar  la  santa  Cardona,  para  hacer  su  monesterio,  y  para 
esto  tomó  á  la  corte ,  de  donde  con  tanta  gana  había  sa- 
lido, $ue  no  le  seria  pequeño  tormento,  adonde  n>  le 
faltaron  hartas  murmuraciones  y  trabajo ;  porque  twar^ 


Digitized  by 


Google 


UBRO  DE  LAS 
do  salía  de  eatt>  bo  se  pedia  valer  de  gente  :  esto  en 
todas  las  partes  que  ftié.  Unos  le  cortaban  del  hábito, 
otros  de  la  capa.  Entonces  fué  á  Toledo,  adonde  estuvo 
con  nuestras  monjas.  Todas  me  han  afirmado,  que  era 
tan  grande  el  olor  que  tenia  de  reliquias,  que  hasta  el 
hábito,  y  la  cinta ,  después  que  le  dejó ,  porque  le  dieron 
otro,  y  se  le  quitaron ,  era  para  alabar  á  nuestro  Señor 
%  el  olor :  y  mientras  mas  á  ella  se  llegaban,  era  ma- 
yor, con  ser  los  vestidos  de  suerte,  con  la  calor ,  que 
hacía  mucha ,  que  antes  le  habian  de  tener  malo.  Sé  que 
no  dirán  sino  toda  verdad ,  y  ansí  quedaron  con  mucha 
devoción.  En  la  corte  y  otras  partes  le  dieron  para  po- 
der hacer  su  monesterio,  y  llevando  licencia  se  ñindó. 

Hízose  la  iglesia  adonde  era  su  cueva,  v  á  ella  le  hi- 
cieron ofnr  desviada ,  adonde  tenia  un  sepulcro  de  bulto, 
y  se  estabo  noche  y  día  lo  mas  del  tiempo.  Duróle  poco, 
que  no  vivió  sino  cerca  de  cinco  años  y  medio,  después 
que  tuvo  alli  el  monesterio ,  que,  con  la  vida  tan  áspera 
que  hacia,  aun  lo  que  habia  vivido  parecía  sobrenatural. 
Su  muerte  fué  año  de  m  y  o  y  mvii,  á  lo  que  ahora  me 
parece  (i).  Hiciéronle  las  honras  con  grandísima  solem- 
nidad, porque  un  caballero  que  llaman  Fray  Juan  de 
León,  tenia  gran  devoción  con  ella ,  y  puso  en  esto  mu- 
d)o.  Está  ahora  enterrada  en  depósito,  en  una  capilla  de 
nuestra  Señora ,  de  quien  ella  era  en  extremo  devota, 
hasta  hacer  mayor  iglesia  de  la  que  tienen  para  poner 
su  bendito  cuerpo ,  como  es  razón.  Es  grande  la  devo- 
ción que  tienen  en  este  monesterio  por  su  causa,  y  ansí 
parece  quedó  en  él ,  y  en  todo  aquel  término ,  en  espe- 
cial mirando  aquella  soledad  y  cueva ,  donde  pstuvo  an- 
tes que  determinase  de  hacer  el  monesterio.  Hanme  cer- 
tiflcado,  que  estaba  tan  cansada  y  afligida  de  ver  la  mu- 
cha gente,  que  Ja  venia  á  ver,  que  se  quiso  ir  á  otra 
parte ,  donde  nadie  supiese  de  ella ;  y  envió  á  llamar  al 
ermitaño  que  la  había  traído  allí,  para  que  la  llevase,  y 
era  ya  muerto.  Y  nuestro  Señor,  que  tenia  determinado 
se  hiciese  allí  esta  casa  de  nuestra  Señora ,  no  la  dio  hi- 
^  áquese  fuese;  porque,  como  he  dicho,  entiendo  se 
«rve  mucho  allí.  Tienen  gran  aparejo,  y  vése  bien  en 
ellos ,  que  gustan  de  estar  apartados  de  gente;  en  espe- 
cial el  prior,  que  también  le  sacó  Dios,  para  tomar  este 
hábito,  de  harto  regalo,  y  ansí  le  ha  pagado  bien  con  ha- 
cérselos espirituales.  Hízome  aUí  mucha  caridad :  dié- 
ronnos  de  lo  que  tenían  en  la  ilesia;  para  la  que  íbamos 
á  fondar,  que  como  esta  santa  era  querida  de  tantas  per- 
sonas principales,  estaba  bien  proveída  de  ornamentos. 
Yo  me  consolé  muy  mucho  (2)  lo  que  allí  estuve,  aunque 
con  harta  confusión,  y  me  dura;  porque  via  que  la  que 
había  hecho  allí  la  penitencia  tan  áspera ,  era  mujer 
eomo  yo ,  y  mas  delicada ,  por  ser  quien  era ,  y  no  tan 
pan  pecadora  como  yo  soy,  y  que  en  esto  de  la  una  á 
It  otra  no  se  sufre  comparación ,  y  he  recibido  muy  ma- 
yores mercedes  de  nuestro  Señor  de  muchas  maneras, 
y  no  me  tener  ya  en  el  infierno,  según  mis  grandes  pc- 
<^os,  es  grandísima.  Solo  el  de  remedarla,  si  pudiera, 

(1)  «So  mnerte  faé  affo  de  mil  qainientos  y  sesenta  y  siete  (i  lo 
4Be  agora  me  parece).  Iliciéroiile»  eto.»  (fir.  Fop.)  En  la  edición 
de  DoMado  «e  pone  aflo  de  mil  qainientos  y  setenU  y  siete  (á  lo 
qae  á  ni  me  parece).  Hiciéronle,  etc.  En  esta  edición  se  pone  con 
aámeros  romanos  como  está  en  el  original 

1^)  Yo  me  consolé  mucho.  ( Jí.  Dob,) 
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me  consolaba ,  mas  no  mucho ;  porque  toda  nd  vida  ae 
me  ha  ido  en  deseos,  y  las  obras  no  las  hago  (3).  Yálame 
la  misericordia  de  Dios,  en  quien  yo  he  confiado  siempre 
por  su  Hijo  sacratísimo ,  y  la  Yírgen  nuestra  Sdtorai 
cuyo  hábito  por  la  bondad  del  Señor  trayo  (4). 

Acabando  de  comulgar  un  día  en  aquella  santa  igle* 
sia,  me  dio  un  recogimiento  muy  grande ,  con  una  sus- 
pensión que  me  enagenó.  En  ella  se  me  representó  esta 
santa  mujer,  por  visión  inteletual,  como  cuerpo  glo* 
rificado ,  y  algunos  ángeles  con  ella ,  díjonie  —  Qu»  no 
me  cansase ,  sino  que  procurase  ir  adelante  en  estas 
fundaciones.  Entiendo  yo,  aunque  no  lo  señaló,  que 
ella  me  ayudaba  delante  de  Dios.  También  me  dijo  otra 
cosa ,  que  no  hay  para  qué  la  escribir.  YO"  quedé  harto 
consolada ,  y  con  deseo  de  trabajar ;  y  espero  en  la  bon« 
dad  del  ^ñor,  que  con  tan  buena  ayuda  como  estas  ora- 
ciones ,  podré  servirle  en  algo.  Yeis  aquí ,  hermanas 
mías,  como  ya  acabaron  estos  trabajos,  y  la  gloria  que 
tiene  será  sin  fin.  Esforcémonos  ahora ,  por  amor  de 
nuestro  Señor,  á  siguir  esta  hermana  nuestra:  aborre- 
ciéndonos á  nosotras  mesmas,  como  ella  se  aborreció, 
acabaremos  nuestra  jornada,  pues  se  anda  con  tanta 
brevedad ,  y  se  acaba  todo. 

Llegamos  el  domingo  primero  de  Cuaresma,  que  era 
víspera  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  día  de  San  Barba- 
cíanj ,  año  de  mdlxxx  (5) ,  á  Yillanueva  de  la  Jara.  Este 
mesmo  dia  se  puso  el  santísimo  Sacramento  en  la  ilesia 
de  la  gloriosa  Santa  Ana ,  á  la  hora  de  misa  mayor.  Sa- 
liéronnos á  recibir  todo  el  ayuntamiento,  y  otros  algunos 
con  el  dotor  Erviás,  y  ñiímonos  á  apear  á  la  iglesia  del 
pueblo,  que  estaba  bien  lejos  de  la  de  santa  Ana. 

Era  tanta  la- alegría  de  todo  él  pueblo,  que  me  hizo 
harta  consolación  ver  con  el  contento  que  recibían  la  Or- 
den de  la  sacratísima  Yírgen  Señora  nuestra.  Desde  lé« 
jos  oíamos  el  repicar  de  las  campanas :  entradas  en  la 
iglesia  comenzaron  el  Te  Deum,  un  verso  la  capilla  de 
canto  de  órgano,  y  otro  el  órgano.  Acabado,  tenían  pues- 
to el  santísimo  Sacramento  en  unas  andas ,  y  nuestra  Se- 
ñora en  otras ,  con  cruces  y  pendones.  Iba  la  procesión 
con  harta  autoridad :  nosotras  con  nuestras  capas  blan- 
cas, y  velos  delante  del  rostro,  íbamos  en  mitad  cabe  el 
santísimo  Sacramento,  y  junto  á  nosotras  nuestros  frai- 
les Descalzos,  que  fueron  hartos  del  monesterio «  y  los 
Franciscos  (que  hay  monesterio  en  el  lugar  de  san  Fran- 
cisco) iban  allí,  y  un  fraile  dominico,  que  se  halló  en  el 
lugar ,  que  aunque  era  solo,  me  dio  contento  ver  alli 
aquel  hábito. 

Como  era  lejos ,  habia  muchos  altares :  deteníanse  al- 
gunas veces,  diciendo  letras  de  nuestra  Orden,  que  nos 
hacia  harta  devoción ,  y  ver  que  todas  iban  alahuido  á 
el  gran  Dios,  que  llevábamos  presente,  y  que  por  Él  ae 
hacía  tanto  caso  de  siete  pobrecillas  Descalzas,. que  íba- 
mos allí.  Con  todo  esto  que  yo  consideraba  me  hacia 
harta  confusión ,  acordándome  iba  entre  ellas,  y  como  si 

(3)  Véase  en  la  Helacion  tercera  lo  que  sobre  este  partlenlar  le 
respondió  el  Sefior  cuando  deseaba  imitar  las  penitencias  de  doSa 
Catalina  de  Cardona,  dicténdole,  que  enma*  ettimaba  iu  eép- 
diencia. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  « traygo ». 

(5)  En  las  edieionea  anteriores : « dia  de  san  Barbacian ,  afio 
de  iseo.»  Santa  Teresa  pniio  qnizi  Barbaciai^ ,  coiQO  estaba  ea  $u 
PrevUrio :  F^tm  iancH  BarbatianL 
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86  hulMerá  dé  hacer  como  yo  merecía,  fuera  volverse  to- 
dos contra  m!.  Heos  dado  tan  larga  cuenta  de  esta  honra, 
que  se  hizo  al  hábito  de  la  Virgen,  para  que  alabéis  á 
nuestro  Señor,  y  le  supliquéis  se  sirva  de  esta  fundación; 
porque  con  mas  contento  estoy  cuando  es  con  mucha 
persecución  y  trabajos,  y  con  mas  .gana  os  los  cuento. 
Verdad  es,  que  estas  hermanas,  que  estaban  aquí,  los 
han  pasado  casi  seis  anos,  al  menos  mas  de  cinco  y  me- 
dio, que  ha  que  entraron  en  esta  casa  déla  gloriosa  santa 
Ana;  dejada  la  mudia  pobreaa  y  trabajo,  que  tenian  en 
ganar  de  comer,  porque  nunca  quisieron  pedir  limosna  : 
la  causa  era ,  porque  no  les  pareciese  estaban  allí  para 
que  les  diesen  de  comer,  y  la  gran  penitencia  que  ha- 
cian ,  ansí  en  ayunar  mucho,  comer  poco ,  y  malas  ca- 
mas, y  muy  poquita  casa ,  que ,  para  tanto  encerramien- 
to, como  siempre  tuvieron ,  era  barto  trabaio.  El  mayor 
que  me  dijeron  habian  tenido ,  era  el  grandísimo  deseo 
de  verse  con  el  hábito ,  que  esté  de  noche  y  de  dia  las 
atormentaba  grandísimamente,  pareciéndoles  nunca  lo 
habian  de  ver;  y  ansí  toda  su  oracionera,  porque  Diosles 
hiciese  esta  m¿x»d,  con  lágrimas  muy  ordinarias.  Y  en 
viendo  que  había  algún  desvio,  se  afligían  en  extremo,  y 
crecía  la  penitencia.  De  lo  que  ganaoan  dejaban  de  co- 
mer, para  pagar  los  mensajeros  que  iban  á  mí ,  y  mos- 
trar la  gracia  que  ellas  podían,  con  su  pobreza,  á  los  que 
las  podían  ayudar  en  algo.  Bien  entiendo  yo,  después  que 
las  traté  y  ví  su  santidad ,  que  sus  oraciones  y  lágrimas 
habian  negociado  para  que  la  Orden  las  admitiese ;  y  ansí 
he  tenido  por  muy  mayor  tesoro,  que  estén  en  ella  tales 
almas,  que  si  tuvieran  mucha  renta;  y  espero  irá  la  casa 
muy  adelante. 

Pues  como  entramos  en  la  casa  estaban  todas  á  la 
puerta  de  adentro,  cada  una  de  su  librea ;  porque  como 
entraron  se  estaban,  que  nunca  habían  querido  tomar 
traje  de  beatas ,  esperando  esto,  aunque  el  que  tenian  era 
harto  honesto,  que  bien  parecía  en  él,  el  tener  poco 
cuidado  de  sí,  según  estaban  mal  aliñadas,  y  casi  todas 
tan  flacas ,  que  se  mostraba  haber  tenido  vida  de  harta 
penitencia.  Recibiéroiwos  con  hartas  lágrimas  del  <;ran 
contento,  y  hase  parecido  no  ser  fingidas,  y  su  mucha 
virtud  en  el  alegría  que  tienen,  y  la  humildad,  y  obe- 
diencia á  la  priora  y  á  todas  las  que  vinieron  á  fundar, 
no  saben  placeres  que  les  hacer.  Todo  su  miedo  era  si  se 
habian  de  tornar  á  ir,  viendo  su  pobreza  y  poca  casa. 
Ninguna  había  mandado,  smo,  con  gran  hermandad,  car 
da  una  trabajaba  lo  mas  que  podía.  Dos,  que  eran  de 
mas  edad ,  negociaban  cuando  era  menester :  las  otras 
jamás  hablaban  con  ninguna  persona,  ni  querían.  Nunca 
tuvieron  llave  á  la  puerta,  sino  una  aldaba ;  y  ninguna 
osaba  llegar  á  ella ,  sino  la  mas  vieja  respondía.  Dormían 
muy  poco  por  ganar  de  comer,  y  por  no  perder  la  ora- 
ción ,  que  tenían  hartas  horas ,  los  días  de  fiesta  todo  e¡ 
dia.  Por  los  libros  de  fray  Luís  de  Granada  y  de  fray  Pe- 
dro de  Alcántara  se  gobernaban :  el  mas  tiempo  rezaban 
el  Oficio  divino  con  un  poco  que  sabían  leer,  que  sola 
una  lee  bien ,  y  no  con  breviarios  conformes :  unos  les 
habian  dado  de  lo  viejo  Romano  algunos  clérigos  como 
no  se  aprovechaban  de  ellos  (i),  otros  como  podían ;  y 

(1)  Como  por  entonces  se  andaba  haciendo  la  reforma  de  misales 
y  breriarios,  i  consecuencia  de  lo  dlspaésto  en  el  concilio  de  Tren- 
Yo»  los  clérigos  desechaban  los  Breviarios  anti^os.  Por  eso  los 


como  no  sabían  leer,  estábanse  muchas  horas.  Esto  nok 
rezaban  donde  de  fuera  las  oyesen :  Dios  tomaría  so 
intención  y  trabajo^  que  pocas  verdades  dd>ian  d»- 
cír  (2).  Gomo  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  les  comenzó 
á  tratar,  hizo  que  no  rezasen  sino  el  Oficio  de  nuestra 
Señora.  Tenian  su  homo  en  que  cocían  el  pan ,  y  todo 
con  un  concierto,  como  si  tuvieran  quien  las  mandan. 
A  mí  me  hizo  alabar  á  nuestro  Señor,  y  mientras  mas  las 
trataba,  mas  contento  me  daba  haber  venido.  Parece» 
me,  que  por  muchos  trabajos  que  hubiera  de  pasar,  oo 
quisiera  haber  dejado  de  consolar  estas  ahnas :  las  que 
quedan  de  mis  companeras  me  decían ,  que  luego  á  los 
primeros  días  les  hízo|algunacontradicion,  mas  que  como 
las  fueron  conociendo,  y  entendiendo  su  virtud,  estaban 
alegrísimas  de  quedar  con  ellas,  y  las  tenían  mudio 
amor.  Gran  cosa  puede  la  santidad  y  virtud.  Verdad  es, 
que  eran  tales ,  que  aunque  hallaran  muchas  dificultades 
y  trabajos,  lo  llevaran  bien  con  el  fevor  del  S^or,  po^ 
que  desean  padecer  ensuservício:  y  la  hermana  que  oo 
sintiere  en  sí  este  deseo,  no  se  tenga  por  verdadera  Des- 
calza, pues  no  han  de  ser  nuestros  deseos  descansar,  sino 
padecer,  por  imitar  en  algo  á  nuestro  verdadero  E^kko. 
Plegué  á  su  Majestad  nos  dé  gracia  para  ello,  amen. 

Dedonde  comenzó  esta  ermita  de  Santa  Ana,  fué  desta 
manera.  Vivía  aquí  en  este  dicho  lugar  de  Vfllanueva  de 
la  Jara  un  clérigo  natural  de  Zamora,  que  había  sido  ^ 
fraile  de  nuestra  Señora  del  Gármen.  Era  devoto  de  la 
gloriosa  santa  Ana :  llamábase  Diego  de  Guadalajara,  y 
ansí  hizo  csbe  su  casa  esta  ermita ,  y  tenia  por  donde  oír 
misa,  y  con  la  gran  dovocion  que  tenia  fué  á  Roma,  y 
trajo  una  bula  con  muchos  perdones  para  esta  iglesia  6 
ermita.  Era  hombre  virtuoso  y  recogido.  Guando  murié, 
mandó  en  su  testamento,  que  esta  casa  y  todo  lo  que  tenía, 
fuese  para  un  monesterío  de  monjas  de  nuestra  Señora  áá 
Gármen;y8íestonohubieseefeto,  que  lo  tuviese  un  ca- 
pellán que  dijese  algunas  misas  ca<b  semana^  y  que  cada 
y  cuando  que  fuese  monesterío,  no  se  tuviese  oUígadoD 
de  decir  las  misas.  Estuvo  ansí  con  un  capellán  mas  de 
veinte  años,  que  tenia  la  hacienda  bien  desmedrada,  por- 
que aunque  estas  doncellas  entraron  en  la  casa ,  sola  b 
casa  tenían.  El  capellán  estaba  en  otra  casa  de  la  mesma 
capellanía ,  que  dejará  ahora  con  lo  demás ,  que  es  bien 
poco ;  mas  la  misericordia  de  Dios  es  tan  grande,  que  no 
dejará  de  favorecer  la  casa  de  su  gloriosa  abuela.  Plegué 
á  su  Majestad ,  que  sea  siempre  servido  en  ella ,  y  le  ala- 
ben todas  las  criaturas  por  siempre  jamás,  amen. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Trátase  de  la  fundación  de  San  Josef  de  Nsestra  Sefiora  déla  Calle 
en  Falencia ,  que  fué  afio  de  h dlux,  dia  del  rey  David. 

Habiendo  venido  de  la  fundación  de  Vfllanueva  de  b 
Jara ,  mandóme  el  perlado  ir  á  Vailadolid ,  á  petidon  del 
obispo  de  Palencia ,  que  es  don  Alvaro  de  Mendoza,  que 
el  primer  monesterío,  que  fué  San  Josef  de  Avila,  admi- 
tió y  favoreció  siempre ,  y  siempre  en  lo  que  toca  á  esta 

llama  santa  Teresa  de  lo  viejo  romano,  porqoe  eran  ya  4él  reto 
antiguo,  y  no  de  los  de  alguna  orden  religiosa,  sino  del  dero  se- 
cular. 

(i)  Es  uno  de  los  dichos  mas  agudos  y  eplgnmátfcos,  qit  ticM 
sanu  Teresa  en  este  libro. 
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orden  favorece;  y  como  había  dejado  el  obispado  de  A  vi- 
la^y  pasádose  áPaJeucía,  púsole  nuestro  Señor  en  volun- 
tad, que  allí  hiciese  otro  de  esta  sagrada  Orden.  Llegada 
á  Valladolid,  dióme  una  enfermedad  tan  grande,  que 
pensaron  muriera.  Quedé  tan  desganada^  y  tan  fiíera  de 
parecerme  podría  hacer  nada ,  que  aunque  la  priora  de 
nuestro  monesterio  de  Yalladolid ,  que  deseaba  mucho 
esta  fundación,  me  importunaba,  no  podía  persuadir- 
me, ni  hallaba  principio;  porque  el  monesterio  había 
de  ser  de  pobreza ,  y  decíanme  no  se  podrían  sustentar, 
que  era  lugar  muy  pobre. 

Había  casi  un  año  que  se  trataba  hacerle,  junto  con  el 
de  Burgos,  y  antes  no  estaba  yo  tan  fuera  de  ello;  mas 
entonces  eran  muchos  los  inconvenientes  que  hallaba,  no 
habiendo  venido  á  otra  cosa  á  Yalladolid.  No  sé  si  era  el 
mucho  mal  y  flaqueza ,  que  me  había  quedado ,  ó  el  de- 
monio, que  quería  estorbar  el  bien  que  se  ha  hecho  des. 
pues.  Verdad  es,  que  á  mi  me  tiene  espantada  y  lasti- 
mada (que  hartas  veces  me  quejo  á  nuestro  Señor)  lo 
mucho  que  participa  la  pobre  alma  de  la  enfermedad  del 
cuerpo,  que  no  parece  sino  que  ha  de  guardar  sus  leyes, 
según  las  necesidades  y  cosas  que  le  hacen  padecer.  Uno 
de  los  grandes  trabajos  y  miserias  de  la  vida  me  parece 
este,  cuando  no- hay  espíritu  grande  que  lo  sujete;  por- 
que tener  mal ,  y  padecer  grandes  dolores ,  aunque  es 
trabajo,  si  el  ajma  está  despierta,  no  lo  tengo  en  nada, 
porque  está  alabando  á  Dios ,  y  considera  viene  de  su  ma- 
no :  mas  por  una  parte  padeciendo,  y  por  otra  no  obran- 
do, es  terrible  cosa,  en  especial  si  es  alma  que  se  ha  visto 
en  grandes  deseos  de  no  descansar  interior  y  exterior- 
mente,  sino  emplearse  toda  en  servicio  de  su  gran  Dios: 
ningún  otro  remedio  tiene  aquí  sino  paciencia ,  y  cono- 
cer su  miseria ,  y  dejarse  en  la  voluntad  de  Dios,  que  se 
sirva  de  ella  en  lo  que  quisiere,  y  como  quisiere.  De 
esta  manera  estaba  yo  entonces ,  aunque  ya  en  convale- 
cencia ,  mas  ia  flaqueza  era  tante ,  que  aun  la  confianza 
que  me  solía  dar  Dios  en  haber  de  comenzar  estas  fun- 
daciones, tenia  perdida.  Todo  se  me  hacia  imposible ,  y 
sí  entonces  acertara  con  alguna  persona  que  me  anima- 
ra ,  hiciérame  mucho  provecho ;  roas  unos  me  ayudaban 
é  temer,  otros,  aunque  me  daban  algunas  esperanzas, 
no  bastaban  para  mi  pusilaminidad. 

Acertó  á  venb  por  allí  un  padre  de  la  Compañía,  lla- 
mado d  maestro  Ripalda ,  con  quien  yo  me  había  con- 
fesado un  tiempo ,  gran  siervo  de  Dios :  yo  le  dije  cuai 
estaba ,  y  que  á  él  le  quería  tomar  en  lugar  de  Dios,  que 
me  dijere  lo  que  le  parecía.  El  comenzóme  á  animar  mu- 
cho, y  díjome,  que  de  vieja  tenía  ya  esta  cobardía :  mas 
bien  vía  yo  que  no  era  eso,  que  mas  vieja  soy  ahora  y 
no  la  tengo;  y  aun  él  también  lo  debía  entender,  sino 
para  reñirme ,  que  no  pensase  era  de  Dios.  Andaba  en- 
tonces este  fundación  de  Falencia,  y  la  de  Burgos  junta- 
mente, y  para  la  una  ni  la  otra  yo  no  tenia  nada;  mas 
no  era  esto,  que  con  menos  suelo  comenzar.  Él  me  dijo 
que  en  ninguna  manera  lo  dejase :  lo  roesmo  me  había 
dicho  poco  habia  en  Toledo  un  provincial  de  la  Compa- 
ñía, llamado  Baltasar  Alvarez,  mas  entonces  estoba  yo 
huena.  Aquello  me  bastó  para  determinarme ,  y  aunque 
me  hizo  harto  al  caso,  no  acabé  del  todo  de  determinar- 
me ;  porque ,  ú  el  demonio,  ú ,  como  he  dicho,  la  enfer- 
medad m^  tenia  atada,  mas  quedé  muy  mejor.  La  priora 
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de  Yalladolid  ayudaba  cuanto  podia,  porque  tenia  gran 
deseo  de  la  fundación  de  Falencia ;  mas,  como  me  vía  tan 
tibia,  también  temía.  Ahora  venga  al  verdadero  calor, 
pues  no  basten  las  gentes  ni  los  siervos  de  Dios,  adon- 
de se  entenderá  muchas  veces  no  ser  yo  qui^  hace  nada 
en  estes  fundaciones,  sino  quien  es  poderoso  para  todo. 

Estendo  yo  un  día  acabando  de  comulgar,  puesto  en 
estas  dudas ,  y  no  determinada  de  hacer  ninguna  funda- 
ción, habia  suplicado  á  nuestro  Señor  me  diese  luz,  para 
que  en  todo  hiciese  yo  su  volunted ;  y  la  tibieza  no  era 
de  suerte,  que  jamás  un  punto  me  falteba  este  deseo  : 
díjome  nuestro  Señor  con  una  manera  de  reprensión  — 
¿  Qué  ternes?  ¿  Cuándo  te  he  yo  faltado?  El  meemo  que 
he  sido  soy  ahora,  no  dejes  de  hacer  estas  dos  funda- 
eiones,  ^Oh  gran  Dios  I  ¡  Y  cómo.son  diferentes  vuestras 
palabras  de  las  de  los  hombres !  Ansí  quedé  determinada 
y  animada,  que  todo  el  mundo  oo  bastara  á  ponerme 
contradicion,  y  comencé  luego  á  tratar  de  ello,  y  co- 
menzó nuestro  Señor  á  darme  medios.  Tomé  dos  mon- 
jas para  comprar  la  casa ,  y  aunque  me  decían  no  era 
posible  el  vivir  de  limosna  en  Falencia,  era  como  no  me 
lo  decir,  porque  haciéndola  de  rente,  ya  vía  yo  que  por 
entonces  no  podía  ser ;  y  pues  Dios  decía  que  se  hiciese, 
su  Kajested  lo  proveería.  Y  ansí ,  aunque  no  estaba  del 
todo  tomada  en  mí,  me  determiné  á  ir,  con  ser  el  tiem- 
po recio;  porque  partí  de  Yalladolid  d  día  de  los  Ino- 
centes ,  en  el  amo  que  he  dicho,  que  por  a^iuel  ano  (1)  que 
entraba  haste  san  Juan  un  caballero  d  3  allí  nos  había 
dado  una  casa ,  que  él  tenía  alquilada ,  que  se  habia  ido 
á  vivir  allí.  Yo  escribí  á  un  canónigo  de  la  mesma  era- 
dad,  aunque  no  le  conocía;  mas  un  amigo  suyo  me  dijo, 
que  era  siervo  de  Dios ,  y  í  mí  se  me  asentó  que  nos  ha- 
bía de  ayudar  mucho,  porque  el  mesmo  Señor ,  como  se 
ha  visto  en  las  demás  fundaciones ,  toma  en  cada  parte 
quien  ayude ,  que  ya  ve  su  Majested  lo  poco  que  yo  pue- 
do. Yo  le  envié  á  suplicar,  que  lo  mas  secretementeque 
pudiese  me  desembarazase  la  casa ,  porque  estaba  allí 
un  morador,  y  que  no  le  dijese  para  lo  que  era ;  porque 
aunque  habían  mostrada  algunas  personas  principales 
vohinted,  y  el  obispo  la  tenia  ten  grande,  yo  vía  era  lo 
mas  seguro,  que  no  se  supiese. 

El  canónigo  Reinóse  (que  ansí  se  llamaba  á  quien  es- 
cribí) lo  hizo  ten  bien ,  que  no  solo  la  desembarazó,  mas 
teníamos  camas,  y  muchos  regalos  harto  cumplidamen- 
te; y  habíamoslo  menester,  porque  el  frío  era  mudio, 
y  el  día  de  antes  había  sido  trabajoso  con  una  gran  nie- 
bla ,  que  casi  no  nos  víamos.  A  la  verdad,  poco  descan- 
samos, haste  tener  acomodado  donde  decir  otro  día 
misa;  porque  antes  que  nadie  supiese  que  estábamos  allí, 
que  esto  he  hallado  ser  lo  que  conviene  en  estes  funda- 
ciones, porque  sí  comienza  á  andarán  pareceres,  el 
demonio  lo  turba  todo:  aunque  él  no  puede  salir  con  na- 
da, mas  inquieta.  Ansí  se  hizo,  que  luego  de  mañana, 
casi  en  amaneciendo,  dijo  misa  un  clérigo  que  iba  con 
nosotras,  llamado  Porras,  harto  siervo  de  Dios,  y  otro 
amigo  de  las  monjas  de  Yalladolid,  llamado  Agustin  de 
Yitoria,  que  me  habia  prestado  dineros  para  acomodar  la 
casa ,  y  regalado  harto  por  el  camino. 

íbamos,  conmigo,  cinco  monjas,  y  una  compañera  que 

(1)  En  las  ediciones  anteriores ;  t  porque  aquei  afio.t 
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ha  dias  qoe  iba  conmigo,  freila ,  mas  tan  gran  sierva  de 
Diosj  discreta,  que  me  puede  ayudar  mas  que  otras  (i). 
Aquella  noche  poco  dormimos,  aunque  como  digo,  ha- 
bía sido  trabajoso  el  camino,  por  las  aguas  que  había  ha- 
bido. Yo  gusté  mucho  se  fundase  aquel  día,  por  ser  el  re- 
zado del  rey  David,  de  quien  yo  soy  devota.  Luego  esta 
maiíana  lo  envié  á  decir  al  ílustrísmo  obispo,  que  aun 
no  sabia  iba  aquel  día.  El  fué  luego  allá  con  una  cari- 
dad grande,  que  siempre  la  ha  tenido  con  nosotras :  dijo 
nos  daría  todo  el  pan  que  fuese  menester,  y  mandó  al 
provisor  nos  proveyese  de  muchas  cosas.  Es  tanto  lo  que 
esta  Orden  le  debe,  que  quien  leyere  éstas  fundaciones, 
está  obligado  á  encomendarle  á  nuestro  Señor,  vivo  ú 
muerto,  y  ansí  se  lo  pido  por  caridad.  Fué  tanto  el  con- 
tento que  mostró  el  pyeblo,  y  tan  general,  que  fué  cosa 
muy  particular;  porque  ninguna  persona  hubo  que  le 
pareciese  mal.  Mucho^yudó  saber  que  lo  quería  el  obis- 
po, por  ser  allí  muy  amado :  mas  toda  la  gente  es  de  la 
mejor  masa  y  nobleza  que  yo  he  visto ;  y  ansí  cada  dia  me 
alegro  mas  de  haber  fundado  allí. 

Gomo  la  casa  no  era  nuestra ,  luego  comenzamos  á 
tratar  de  comprar  otra ,  que  aunque  aquella  se  vendía, 
estaba  en  muy  mal  puesto ,  y  con  la  ayuda  que  yo  lleva- 
ba de  las  monjasque  habían  de  ir,  parece  podíamos  ha- 
blar con  algo ,  que  aunque  era  poco,  para  allí  era  mu- 
cho ;  aunque  sí  Dios  no  diera  los  buenos  amigos  que  nos 
dio,  todo  no  era  nada ,  que  el  buen  canónigo  Beinoso 
trajo  otro  amigo  suyo ,  llamado  el  canónigo  Salinas ,  de 
gran  caridad  de  entendimiento,  y  entre  entramos  to- 
maron el  cuidado,  como  si  fuera  para  ellos  propíos,  y 
aun  creo  mas ,  y  le  han  tenido  siempre  de  aquella  casa. 

Está  en  el  pueblo  una  casa  de  mucha  devoción  de 
nuestra  Señora,  como  ermita,  llamada  nuestra  Señora  de 
la  Galle :  en  toda  lá  comarca  y  ciudad  es  grande  la  de- 
voción que  se  le  tiene ,  y  la  gente  que  acufjie  jbUí^  Pare- 
cióle á  su  señoría,  y  á  todos,  que  allí  estaríamos  bien 
cerca  de  aquella  ílesia.  Eila  no  tenia  casa ,  mas  estaban 
dos  juntas ,  que  comprándolas ,  eran  bastantes  para  nos- 
otras, junto  con  la  iglesia.  E^ta  nos  había  de  dar  el  ca- 
bildo, y  unos  cofrades  de  ella,  y  ansí  se  comenzó  á 
procurar.  El  cabildo  luego  nos  hizo  merced  de  ella ,  y 
auQque  tuvo  harto  en  que  entender  con  los  cofrades, 
también  lo  hicieron  bien,  que,  como  he  dicho,  es  gente 
virtuosa  la  de  aquel  lugar,  si  yo  la  he  visto  en  mi  vida. 
Gomo  los  dueños  de  las  casas  vieron  que  las  habíamos 
gana ,  comienzan  á  estimarlas  mas ,  y  con  razón :  yo  las 
quise  ir  á  ver,  y  pareciéronme  tan  mal,  que  en  ninguna 
manera  las  quisiera ,  y  á  los  que  iban  con  nosotras. 
Después  se  ha  visto  claro,  que  el  demonio  hizo  mucho 
de  su  parte ,  porque  le  pesaba  de  que  fuésemos  allí.  Los 
dos  canónigos  que  andaban  en  ello ,  parecíales  lejos  de 
la  ilesia  mayor,  como  lo  estábamos,  mas  es  adonde 
hay  mas  gente  de  la  ciudad.  En  fin  nos  determinamos 
todos  de  que  no  convenia  aquella  casa ,  que  se  buscase 
otra.  Esto  comenzaron  á  hacer  aquellos  dos  señores  ca- 

(1)  La  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,- que  la  aeompafió  basta 
tn  muerte,  7  le  servia  de  secretaria. -Cuéntase  que  no  sabia  escri- 
bir, 7  dicléndole  sanu  Teresa  qne  si  supiera  escribir  podía  ayu- 
darla ,  pidió  i  la  santa  le  diese  unos  renglones  escritos  de  su  ma- 
no, y  repasándolos,  se  bábilitd  en  una  noche  para  escribir.  Ello 
M  que  le  eonienrao  nrlai  cartas  s uyis  llrmidii  por  unta  Te- 
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nónigos  con  tanto  cuidado  y  diligencia,  que  me  hada 
alabar  á  nuestro  Señor,  sin  dejar  cosa  que  les  paieeieae 
podía  convenir :  vinieron  á  contentarse  de  una,  que  esa 
de  unoque  llaman  Tamayo  (2).  Estaba  con  algunas  partes 
muy  aparejadas  para  venimos  bien,  y  cerca  de  la  casa 
de  un  caballero  principal ,  llamado  Suero  de  Vega ,  que 
nos  favorece  mucho ,  y  tenia  gran  gana  de  que  fuésemos 
allí,  y  otras  personas  del  barrío.  Aquella  casa  no  en 
bastante,  mas  dábanos  con  ella  otra ,  aunque  no  estaba . 
de  manera  que  nos  pudiésemos  una  con  otra  bien  aco- 
modar. 

En  fin,  por  las  nuevas  que  de  ella  me  daban»  yo  lo 
deseaba  que  se  efetuase,  mas  no  quisieron  aqudloB  se- 
ñores, sino  que  la  viese  primero.  Yo  siento  tanto  salir 
por  el  pueblo,  y  fiaba  tanto  de  ellos,  que  no  había  reme- 
dio. En  fin  fui,  y  también  á  las  de  nuestra  Señora,  aun- 
que no  con  intento  de  tomarlas,  sino  porque  al  de  b 
otra  no  le  pareciese ,  no  teníamos  remedio  sino  la  so- 
ya, y  parecióme  tan  mal  como  be  dicho,  y  á  las  que 
iban  allí,  que  ahora  nos  espantamos ,  como  nos  pudo 
parecer  tan  mal.  Y  con  aquello  fuimos  á  la  otra,  ya  ooo 
determinación  que  no  había  de  ser  otra;  y  aunque  ha- 
llábamos hartas  dificultades ,  pasábamos  por  ellas ,  ann- 
que  se  podían  harto  mal  remediar,  (foe  para  hacer  la 
ílesia,  y  aun  no  buena,  se  quitaba  todo  lo  que  había 
bueno  para  vivir.  Gosa  estraua  es ,  ir  ya  determinada  á 
una  cosa:  á  la  verdad  díóme  la  vida  para  fiar  poco  de 
mí ,  aunque  entonces  no  era  yo  sola  la  engañada.  En  fio 
nos  fuimos  ya  determinadas  de  que  no  fiíese  otra,  y  de 
darlo  que  había  pedido,  que  era  harto,  yescrÚiirle, 
porque  no  estaba  en  la  dudiad ,  mas  cerca  estaba  (3). 

Parecerá  cosa  impertinente ,  haberme  detenido  taolo 
en  el  comprar  de  la  casa,  hasta  que  se  vea  el  fin  qus 
debía  de  Uevar  el  demonio ,  para  que  no  fuésemos  á  la 
de  nuestra  Señora,  que  cada  vez  que  se  me  acuerda, 
me  hace  temer.  Idos  todos  determinados ,  como  be  di- 
cho ,  á  no  tomar  otra ,  otro  dia  en  misa  comiénzame  on 
cuidado  grande,  de  si  hacia  bien,  y  con  desasosiego, 
que  casi  no  me  dejó  estar  quieta  en  toda  la  misa :  fui  á 
recibir  el  santísimo  Sacramento,  y  luego  en  tomándole 
entendí  estas  palabras  de  tal  manera ,  que  me  hizo  de- 
terminar del  todo  á  no  tomar  la  que  pensaba,  sino  la  de 
nuestra  Señora—^sto  te  conviene.  Yo  comencé  á  pare- 
cerme  cosa  recia  en  negocio  tan  tratado,  y  que  tanto  que- 
rían los  que  lo  miraban  con  tantocuidado:  req[KMidióme  el 
Señor— So  entienden  ellos  lo  mucho  que  soy  ofendido 
aüi,  y  esto  será  gran  remedio.  Pasóme  por  pensamieii- 
tp  no  fuese  engaño ,  aunque  no  para  creerio ,  que  biea 
conocía  en  la  operación  que  hizo  en  mí ,  que  era  espí- 
ritu de  Dios.  Dejóme  luego—  Yo  eoy.  Quedé  muy  so- 
segada ,  y  quitada  la  turbación  que  antes  tenia,  aunque 
no  sabia  como  remediar  lo  que  estaba  hecho,  y  el  mu- 
cho mal  que  había  dicho  de  aquella  casa ,  y  á  mis  her- 
manas, que  las  había  encarecido  cuan  mala  era,  y  que 
no  quisiera  hubiéramos  ido  allí,  sin  veria,  por  nada;anD- 
que  de  esto  no  se  me  daba  tanto,  que  ya  sabia  temían 
por  bueno  lo  que  yo  hiciese,  sino  de  loe  demás  que  lo 
deseaban.  Parecía  me  temían  por  vana  y  movible,  pues 

(i)  En  las  ediciones  anteriores « que  se  llamaba  Tamayo  •. 
(3)  Véase  acerca  ;de  esto  la  carta  39  del  tomo  f  do  las  Ohet^ 
8e^t»Tm99.  
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(an  presto  mudaba,  cosa  que  yo  aborrezco  mucho.  No 
eran  todos  estos  pensamientos  para  que  me  moviesen 
poco  ni  mucho  en  dejar  de  ir  á  ia  casa  de  nuestra  Se- 
ñora ;  ni  me  acordaba  ya  que  no  era  buena ,  porque  á 
trueco  de  estorbar  las  monjas  un  pecado  venial,  era  cosa 
de  poco  momento  todo  lo  demás ,  y  cualquiera  de  ellas, 
que  supiera  lo  que  yo ,  estuviera  en  esto  á  mi  parecer. 
Tomé  este  remedio  (<)•  70  me  confesaba  con  el  canóni- 
go Reinoeo,  que  era  uno  de  estos  dos  que  me  ayuda- 
ban, aunque  no  le  habia  dado  parte  de  cosas,  de  e^i- 
ritu  de  esta  suerte ,  porque  no  se  habia  ofrecido  ocasión 
adonde  hubiese  sido  menester ;  y  como  he  acostumbrado 
síenipre  en  estas  cosas  hacer  lo  que  el  confesor  me  acon- 
sejare ,  por  ir  camino  mas  seguro ,  determiné  de  decír- 
selo debajo  de  mucho  secreto ,  aunque  no  me  hallaba  yo 
determinada  en  dejar  de  hacer  lo  que  habia  entendido, 
sin  darme  harta  pesadumbre.  Mas  en  fin  lo  hiciera ,  que 
yo  fiaba  de  nuestro  Señor  lo  que  otras  veces  he  visto, 
que  8u  Majestad  muda  al  confesor,  aunque  esté  de  otra 
opinión ,  para  que  haga  lo  que  él  quiere.  Dijele  prime- 
ro las  muchas  veces  que  nuestro  Señor  acostumbraba 
enseñarme  ansí ,  y  que  hasta  entonces  se  habían  visto 
muchas  cosas,  en  que  se  entendia  ser  espíritu  suyo ,  y 
contéle  lo  que  pasaba;  mas  que  yo  haría  lo  que  á  él  le 
pareciese,  aunque  me  seria  pena.  El  es  muy  cuerdo  y 
santo,  y  de  buoi  consejo  eñ  cualquiera  cosa^  aunque 
es  mozo ;  y  aunque  vio  había  de  ser  nota ,  no  se  deter- 
minó á  que  se  dejase  de  hacer  lo  que  se  había  entendi- 
do. Tp  le  dije ,  que  esperásemos  al  mensajero,  y  ansí 
le  pareció,  que  ya  yo  confiaba  en  Dios  que  El  b  reme- 
diaría; y  ansí  fué ,  que  con  haberle  dado  lo  que  quería 
y  habia  pedido ,  tomó  á  pedir  otros  trescientos  ducados 
mas ,  que  parecía  desatino,  porque  se  le  pagaba  dema- 
siado. Con  esto  vimos  lo  hacia  Dios,  porque  á  él  le  esta- 
ba muy  bien  vender^  y,  estando  concertado,  pedir  mas 
no  llevaba  camino.  Con  esto  se  remedió  harto,  que  diji- 
mos que  nunca  acabaríamos  con  él,  roas  no  del  todo; 
porque  estaba  claro ,  que  por  trescientos  ducados  no  se 
había  de  dejar  casa  que  parecía  convenir  á  un  moneste- 
río.  Yo  dije  á  mi  confesor,  que  de  mi  crédito  no  se  le 
diese  nada,  pues  á  él  le  parecía  se  hiciese;  sino  que  di- 
jese á  su  compañero,  que  yo  estaba  determinada,  á  que 
cara  ú  barata,  ruin  ú  buena,  se  comprase  la  de  nues- 
tra Seaora.  El  tiene  un  ingenio  en  estremo  vivo ,  y  aun- 
que DO  se  le  dijo  nada ,  de  ver  mudanza  tan  presto, 
creo  \o  imaginó;  y  ansí  no  me  apretó  mas  en  ello. 
'  Bien  hemos  visto  todos  de^es  el  gran  yerro  que  ha- 
cíamos en  comprar  la  otra ,  poique  ahora  nos  espanta- 
mos de  ver  las  grandes  ventajas  que  la  hace ;  dejado  lo 
principal,  que  se  echa  bien  de  ver,  se  sirve  nuestro  Se- 
ñor y  su  gloriosa  Madre  allí,  y  que  se  quitan  hartas 
ocasiones ;  porque  eran  muchas  las  velas  de  noche,  á 
donde,  como  no  era  sino  solo  ermita,  podían  hacer 
muchas  cosas  que  al  demonio  le  pesaba  se  quitasen,  y 
r  osotras  nos  alegramos  de  poder  en  algo  servir  á  nues- 
tra Madre  y  Señora  y  Patrona :  y  era  harto  mal  hecho 

(1)  En  las  edieioDes  interiores  dice  asf:  «estaTien  esto,  á  mi 
parecer,  tone  este  remedio.  To  me  eoBfeseba  con  el  canóDigo  Rei- 
Doso.>  Ademfts  se  baee  párrafo  aparte  eos  las  palabras  «Yo  me 
eonfesaba  •• 

rAcUm^nte  19  coií prende  eaia  inesacta  ei  eila  panUiaclon. 


FUNDACIONES.  ..  ^é 

no  lo  haber  hecho  antes ,  porque  no  habíamos  de  mirar 
mas.  Ello  se  vé  claro  ponía  en  muchas  cosas  ceguedad 
el  demom'o ,  porque  hay  allí  muchas  comodidades,  que 
no  se  hallarán  en  otras  partes ,  y  grandísimo  contento 
de  todo  puebb,  que  lo  deseaban,  y  aun  á  los  que  que- 
rían fuésemos  á  la  otra,  les  parecía  después  muy  bien. 
Bendito  sea  el  que  me  dio  luz  en  esto  para  siempre 
jamás ;  y  ansí  me  la  da  si  en  alguna  cosa  acierto  hacer 
bien,  que  cada  día  me  espanta  mas  el  poco  talento  que 
tengo  en  todo.  Y  esto  no  se  entienda  que  es  humildad, 
sino  que  cada  día  lo  voy  viendo  mas ,  que  parece  quiere 
nuestro  Señor  ,^  que  conozca  yo  y  todos,  que  solo  es  su 
fifajestad  el  que  hace  estas  obras,  y  que,  como  dio  vista 
al  ciego  con  lodo,  quiere  que  acosa  tan  ciega  como  yo 
haga  cosa  que  no  lo  sea.  Por  cierto  en  esto  habia  cosas, 
como  he  dicho,  de  harta  ceguedad,  y  cada  vez  que  se 
me  acuerda ,  querría  alabar  á  nuestro  Señor  de  nuevo 
por  ello ;  sino  que  aun  para  esto  no  soy,  ni  sé  como  me 
sufre.  Bendita  sea  su  misericordia,  amen. 

Pues  luego  se  dieron  priesa  estos  santos  amigos  de 
ia  Virgen  á  concertar  las  casas,  y  á  mt  parecer  las  die- 
ron baratas:  trabajaron  harto ,  que  en  cada  una  quiere 
Dios  haya  que  merecer  en  estas  fundaciones  á  los  que 
nos  ayudan ,  y  yo  soy  la  que  no  hago  nada,  como  otras 
veces  he  dicho ,  y  nunca  lo  querría  dejar  de  decir,  por- 
que es  verdad.  Pues  lo  que  ellos  trabajaron  en  acomo- 
dar la  casa,  y  dando  también  dineros  para  ello,  porque 
yo  no  los  tema,  fué  muy  mudio,  junto  con  fiaría,  que 
primero  que  en  otras  partes  hallo  un  fiador,  no  de  tanta 
cantidad,  me  veo  afligida ;  y  tienen  razón ,  porque  sino 
lo  fiasen  de  nuestro  Señor,  yo  no  tengo  blanca :  mas  su 
Majestad  me  ha  hecho  siempre  tanta  merced,  que  nun- 
ca por  hacérmela  perdieron  nada,  ni  se  dejó  de  pagar 
muy  bien,  que  la  tengo  por  grandísima.  Como  no  se  con- 
tentaron los  de  las  casas  con  ellos  dos  por  fiadores,  fué- 
ronse  á  buscar  al  Provisor  que  habia  nombre  Pruden- 
cio; y  aun  no  sé  si  me  acuerdo  bien ,  ansi  me  lo  dicen 
ahora,  que  como  le  llamábamos  Provisor,  no  lo  sabia. 
Es  de  tanta  carídad  c(m  nosotras,  que  era  mucho  lo  que 
le  debíamos  y  debemos.  Preguntóles ,  que  á  donde  iban, 
dijeron  que  á  buscarle,  para  que  firmase  aquella  fianza. 
El  se  río,  y  dijo— pues  á  fianza  de  tantos  dineros  me 
decis  de  esa  manera  ?  Y  luego  desde  la  muía  la  firmó, 
que  para  los  tiempos  de  ahora  es  de  ponderar.  Yo  no 
quería  dejar  de  d^ir  muchos  loores  de  la  carídad  que 
haUé  en  Palencia,  en  particular  y  en  general.  Es  verdad 
que  me  parecía  cosa  de  la  prímítiva  Ilesia  (al  menos  no 
muy  usada  ahora  en  el  mundo)  ver  que  no  Uevibamos 
renta,  y  que  nos  habían  de  dar  de  c(»ner,  y  no  sok)  no 
defenderlo  (2),  sino  decir  que  les  hacia  Dios  merced 
grandísima :  y  sí  se  mirase  con  luz',  decían  verdad ;  por* 
que  aunque  no  sea  sino  haber  otra  iglesia  á  dondie  está 
él  suatísimo  Sacramento  mas,  es  mucha.  Sea  por  siem- 
pre bendito,  amen  (3),  que  bien  se  va  entendiendo  se 
ha  servido  de  que  esté  allf ,  y  que  debía  de  haber  algu- 

{%  Impedirlo:  es  eqnWaleote  al  francés  i$fehdrt.  También  se 
osaba  en  Aragón  la  palabra  defender  en  este  mismo  senUdo.  Hoy 
en  dia  serla  galicismo,  paes  ya  se  dejó  de  nsar  en  esa  acepción. 

(3)  También  aqai  habia  párrafo  aparte,  pero  el  contexto  de  la 
clAosnla  y  el  relatlYo  ladic»  qae  al  inn  cUnsola  spirte.4ebe 
haber.  ~ 
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ñas  cosas  de  impertinencias,  que  ahora  no  se  hacen; 
porque  como  Telaba  alií  mucha  gente,  y  la  ermita  esta- 
ba sola ,  no  todos  iban  por  devoción :  ello  se  va  reme- 
diando (4).  La  imagen  de  nuestra  Seríora  estaba  puesta 
muy  indecentemente.  Hale  hecho  capilla  por  sí  el  obispo 
don  Alvaro  de  Mendoza,  y  poco  á  poco  se  van  haciendo 
cosas  en  honra  y  gloria  de  esta  gloriosa  Vh*gen  y  de  su 
Hijo.  Sea  por  siempre  alabado,  amen,  amen. 

Pues  acabada  de  aderezar  la  casa,  para  el  tiempo  de 
pasar  allá  las  monjas,  quiso  el  obispo  fuese  con  gran  so- 
lenidad  ;  y  ansí  fué  un  dia  de  la  Otava  del  santísimo  Sa- 
cramento, que  el  mesmo  vino  de  Valladolid,  'y  se  juntó 
con  el  cabildo,  con  las  Ordenes,  y  casi  todo  el  lugar,  y 
mucha  música.  Fuimos  desde  la  casa,  adonde  estába- 
mos, todas  en  procesión,  con  nuestras  capas  Uancas,  y 
velos  delante  del  rostro,  á  una  perroquia  que  estaba 
cerca  de  la  casa  de  nuestra  Señora ,  que  la  mesma  ima- 
gen vino  también  por  nosotras,  y  de  allí  tomamos  el 
santísimo  Sacramento,  y  se  puso  en  la  ilesia  con  mucha 
solenidad  y  concierto :  hizo  harta  devoción.  Iban  mas 
monjas,  que  habían  ido  allí  para  la  fundación  de  Soria, 
y  con  candelas  en  las  manos.  Yo  creo  que  fué  el  Señor 
harto  alabado  aquel  dia  en  aquel  lugar:  plegué  á  Él  para 
siempre  lo.  sea  de  todas  las  criaturas,  amen. 

Estando  en  Falencia,  fué  Dios  servido  se  hizo  el  apar- 
tamiento de  los  Descalzos  y  Calzados,  haciendo  provin- 
cia por  sí ,  que  era  todo  lo  que  deseábamos  para  nuestra 
paz  y  sosiego.  Trajese  (por  petición  de  nuestro  católico 
rey  don  Felipe)  de  Roma  un  Breve  muy  copioso  para 
esto,  y  su  Majestad  nos  favoreció  mucho  en  estremo, 
como  lo  habia  comenzado.  Hízose  capítulo  en  Alcalá  por 
mandado  de  un  reverendo  padre ,  llamado  fray  Juan  de 
las  Cuevas,  que  era  entonces  prior  en  Talavera:  es  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  vino  nombrado  de 
Roma,  y  señalado  por  su  majestad,  persona  muy  santa  y 
cuerda,  como  era  menester  para  cosa  semejante  (2).  Allí 
les  hizo  la  costa  el  rey,  y  por  su  mandado  los  favoreció 
toda  la  universidad.  Hízose  en  el  colegio  de  Descalzos, 
que  hay  allí  nuestro,  de  san  Cirilo,  con  mucha  paz  y 
concordia.  Eligieron  por  provincial  al  padre  maestro 
fray  Gerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.  Porque 
esto  escribirán  estos  padres  en  otra  parte  como  pasó,  no 
habia  para  qué  tratar  yo  de  ello.  Helo  dicho,  porque 
estando  en  esta  fundación  acabó  nuestro  Señor  cosa  tan 
importante  á  la  honra  y  gloria  de  su  gloriosa  Madre, 
pues  es  de  su  Orden,  como  Señora,  y  Patrena  que  es 
nuestra ;  y  me  dio  á  mí  uno  de  los  grandes  gozos  y  con- 
tentos, que  podia  recibir  en  esta  vida,  que  mas  había 
de  XXV  años,  que  los  trabajos  y  persecuciones  y  aflicio- 
nes,  que  habia  pasado,  sería  largo  de  contar;  y  splo 
nuestro  Señor  lo  puede  entender.  Y  verlo  ya  acabado, 
sino  es  quien  sabe  les  trabajos  que  se  ha  padecido,  no 
puede  entender  el  gozo  que  vino  á  mi  corazón,  y  el  deseo . 
que  yo  tenia  que  todo  el  mundo  alabase  á  nuestro  Se- 

(1)  sin  dada  no  se  remediaron  por  completo  los  abasos,  poes 
diez  afios  después  habieron  de  marcharse  de  allf  las  monjas,  se^an 
reSere  la  Crónica  del  Carmen  DeseaUo,  libro  t,  capítulo  7.* 

(t)  Apellidábase  fray  /aan  Velasqoez  de  las  Coeyas,  aonqne  ge- 
neralmente se  le  llamaba  fray  Joan  de  las  Gaeyas,  con  sn  apellido 
materno.  Era  natural  de  Coca,  y  fraile  del  convento  de  San  Esteban 
de  Salamanca.  En  1596  fué  nombrado  obispo  de  Avila,  y  murld 
49j>  9fi08  despuei. 


ñor,  y  le  ofreciésemosá  este  nuestro  santo  rey  dim  Fel- 
pe, por  cuyo  medio  lo  habia  Dios  traído  á  tan  buen  fin; 
que  el  demonio  se  habia  dado  tal  mana,  que  ya  iba  todo 
por  el  suelo,  sino  fuera  por  él  (3). 

Ahora  estamos  todos  en  paz.  Calzados  y  Descalzos: 
no  nos  estorba  nadie  á  servir  á  nuestro  Señor.  Por  eso, 
hermanos  y  hermanas  mías,  pues  tan  bien  ha  oído  sos 
oraciones ,  priesa  á  servir  á  su  Majestad.  Miren  ios  pre- 
sentes, que  son  testigos  de  vista ,  las  mercedes  que  nos 
ha  hecho,  y  de  los  trabajos  y  desasosiegos  que  nos  bi 
librado;  y  los  que  están  por  venir,  pues  que  lo  hallai 
llano  todo,  no  dejen  caer  ninguna  cosa  de  perfetíon, 
ppr  amor  de  nuestro  Señor.  No  se  diga  por  ellos  lo  qm 
de  algunas  Ordenes,  que  loan  sus  principios,  que  ahors 
comenzamos,  y  procuren  ir  comenzando  sien^ire  de 
bien  en  mejor.  Miren  que  por  muy  pequeñas  cosas  va 
el  demonio  bairenando  agujeros, por  donde  ^tren  las 
muy  grandes.  No  les  acaezca  decir  en  esto  no  va  nada, 
que  son  estremos.  ¡  O  hijas  mías,  que  en  todo  va  mucho, 
como  no  sea  ir  adelante!  Por  amor  de  nuestro  Señor 
les  pido  se  acuerden  cuan  presto  se  acaba  todo,  y  la 
merced  que  nos  ha  hecho  nuestro  Señor  en  traemos  á 
esta  Orden,  y  la  gran  pena  que  tema  quien  comeoflirs 
alguna  relajación ;  sino  que  ponga  siempre  los  ojos  en 
la  casta  de  donde  venimos  de  aquellos  santos  profetas: 
¡  qué  de  santos  tenemos  én  el  cielo  que  trajeron  este  há- 
bito (4)1  Tomemos  una  santa  presunción,  con  el  &vor 
de  Dios,  de  ser  nosotros  como  ellos.  Poco  durará  la, ba- 
talla, hermanas  mias:.el  fin  es  eterno.  Dejemos  estas 
cosas,  que  en  fin  no  son,  sino  es  las  que  nos  allegan  á 
este  fin,  para  mas  amarle  y  servirle,  pues  ha  de  vivir 
para  siempre  jamás.  Amen.  Amen. 

A  Dios  sean  dadas  gracias  (5). 

JESÚS. 

CAPÍTULO  XXX. 

Comt^ost  la  ftindacion  del  monesterio  de  la  Santísima  TUnfdad 
en  laciadadde  Soria.  Fundóse  el  afio  de  ifni.xxxi.  DUoiela 
primera  misa  dia  de  nuestro  padre  san  Elíseo. 

Estando  yo  en  Patencia,  en  la  fundación  que  queda 
dicha,'  allí  me  trajeron  una  carta  del  obispo  de  Gana, 
llamado  el  dotor  Yelazquez,  á  quien,  siendo  él  candmgo 
y  catredático  en  la  ilesia  mayor  de  Toledo,  y  andando 
yo  todavía  oon  algunos  temores,  procuré  tratar,  porque 
sabia  era  muy  gran  letrado  y  siervo  de  Dios ;  y  ansí  le 
importuné  mucho  tomase  cuenta  con  mi  alma,  y  úm 
confesase  (6).  Con  ser  muy  ocupado,  como  se  lo  pe<tt 
por  amor  de  nuestro  Señor,  y  vio  mi  necesidad,  lohizode 
tan  buena  gana,  que  yo  me  espanté,  y  me  confesó  y  trató 
todo  el  tiempo,  que  yo  estuve  en  Toledo,  que  fué  harto. 
Yo  le  traté  con  harta  llaneza  mi  ahna,  como  tengo  da 
costumbre:  hízome  tan  grandísimo  provecho,  que  des- 

(3)  Véase  lo  iiae  se  dice  sobre  esto  en  las  tablas  cronolóflcas 
del  afio  1579,  página  14  de  este  tomo. 

(4)  Las  ediciones  belgas  ponían  conforme  al  original :  «aquellas 
santos  Profetas,  qne  de  santos  tenemos,  ele.*  La  deDoMade: 
«aquellos  santos  Profetas.  Santos  tenemos  en  el  cielo.* 

(5)  Aqni  parecía  querer  conclnir  santa  Teresa  su  libro.  Véase  lo 
que  se  dijo  en  el  prólogo  de  él. 

(6)  Véase  lo  que  se  dijo  sobre  esto  en  la  RfM(m  9.%  al  fdl.  f 


Digitized  by 


Google 


LtetlO  DE  LAS 
de  entonces  comencé  á  andar  sin  tantos  temores.  Ver- 
dad es  4  que  hubo  otra  ocasión,  que  no  es  para  aqui.  Mas 
en  efeto  me  hizo  gran  provecho,  porque  me  asiguraba 
con  cosas  de  la  sagrada  Escritura,  que  es  lo  que  mas  á 
mi  me  hace  al  caso,  cuando  tengo  la  certidumbre  de  que 
lo  sabe  bien,  que  la  tenia  de  él,  junto  con  su  buena  vida. 
Esta  carta  me  escribía  desde  Soria,  á  donde  estaba  á  el 
presente.  Decíame,  como  una  señora,  que  allí  confesaba 
le  había  tratado  de  una  fundación  de  monesterio  de  mon- 
jas nuestras,  que  le  parecía  bien;  que  él  había  dicho 
acabaría  conmigo  que  fuese  allá  á  fundarla:  que  no  le 
echase  en  falta ,  y  que ,  como  me  pareciese  era  cosa  que 
oonyenia,  se  lo  hiciese  saber,  que  él  enviaría  por  mi.  Yo 
me  holgué  harto,  porque,  dejado  de  ser  buena  la  funda- 
ción, tenia  deseo  de  comunicar  con*  él  algunas  cosas  de 
mi  alma,  y  de  verle,  que,  del  gran  provecho  que  la  hizo, 
le  había  yo  cobrado  mucho  amor. 

Llámase  esta  señora  fundadora  doña  Beatriz  de  Vea- 
monte  y  Navarra,  porque  viene  de  los  reyes  de  Navarra, 
hija  de  don  Francés  de  Veamonte,  de  ckuD  linaje  y  muy 
principal.  Fué  casada  algunos  anos,  y  no  tuvo  hijos,  y 
quedóle  mucha  hacienda,  y  había  mucho  que  tenia  por 
si  de  hacer  un  monesterio  de  monjas.  Gomo  lo  trató  con 
el  obispo ,  y  él  le  dio  noticia  de  esta  Orden  de  nuesta  Se- 
ñora die  Descalzas,  cuadróle  tanto,  que  le  dio  gran  priesa 
para  que  se  pusiese  en  efeto.  Es  una  persona  de  blanda 
condición,  generosa,  penitente,  en  fin  muy  sierva  de 
Dios.  Tenia  en  Soria  una  casa  buena ,  fuerte,  y  en  harto 
buen  puesto,  y  dijo  nos  daría  aquella  con  todo  lo  que 
fuese  menester  para  fundar,  y  esta  dio  con  quinientos 
ducados  de  juro  de  á  xx  m  (1)  el  millar.  El  obispo  se 
ofreció  á  dar  una  ilesia  harto  buena,  toda  de  bóveda, 
que  era  de  una  perroquía  que  estaba  cerca,  que  con  un 
pasadizo  nos  ha  podido  aprovechar,  y  púdolo  hacer  bien, 
porque  era  pobre,  y  allí  hay  muchas  iglesias,  y  ansí  la 
pasó  á  otra  parte.  De  todo  esto  me  dio  relación  en  su 
carta.  Yo  lo  traté  con  el  padre  provincial ,  que  fué  enton- 
ces allí,  y  á  él,  y  á  todos  los  amigos  les  pareció  que  es- 
cribiesen coii  un  propio  viniesen  por  mi ,  porque  ya  es- 
taba la  fundación  de  Falencia  acabada ,  y  yo  me  holgué 
harto  de  ello,  por  lo  dicho. 

Comencé  á  traer  las  monjas  que  había  de  llevar  allá 
conmigo-,  que  fueron  siete  (porque  aquella  señora  antes 
quisiera  mas  que  menos )  y  una  freíla ,  y  mi  compañera 
y  yo.  Vino  persona  por  nosotras,  bien  para  el  propósito, 
en  diligencia,  porque  yo  le  dije  había  de  llevar  dos  pa- 
dres conmigo.  Descalzos;  y  ansí  llevé  al  padre  fray  Ni- 
colao de  Jesús  María ;  hombre  dé  mucha  perfecion  y  dis- 
creción, natural  de  Genova  (2).  Tomó  el  hábito  ya  de 
mas  de  cuarenta  años,  á  mi  parecer  (al  menos  los  ha 
ahora,  y  há  pocos  que  le  tomó)  mas  ha  aprovechado 
tanto  en  poco  tiempo,  que  bien  parece  le  escogió  nues- 
tro Señor,  para  que  en  estos  tan  trabajosos  de  persecu- 
ciones ayudase  á  la  Orden ,  que  ha  hecho  mucho ;  por- 
que los  demás  que  podían  ayudar,  unos  estaban  dester- 
rados, otros  encarcelados.  De  él,  como  no  tenia  oficio, 
que  había  poco,  como  digo,  que  estaba  en  la  Orden,  no 

(1)  Así  está  escrita  eo  el  original  la  cifra :  en  las  ediciones  an- 
-fertores  se  ponia  en  letra  •vHnie  mil; 

{%)  El  célebre  padre  Doria,  qae  después  fué  primer  general  de  la 
^rden  en  Espafia. ' 

S.  T. 


r 

lie 


FUNDACIONES.  .      iU 

hacían  tanto  caso,  y  lo  hizo  Dios,  para  que  me  quedase 
tal  ayuda.  Es  tan  discreto ,  que  se  estaba  en  Madrid  en 
el  monesterio  de  los  Calzados,  como  para  otros  negocios, 
con  tanta  disimulación,  que  nunca  le  entendieron  tra- 
taba de  estos ,  y  ansí  le  dejaban  estar.  Escribíamonos  á 
menudo,  que  estaba  yo  en  el  monesterio  de  San  José  de 
Avila ,  y  tratábamos  lo  que  convenia ,  que  esto  le  daba 
consuelo.  Aquí  se  verá  la  necesidad  en  que  estaba  la  Or- 
den, pues  de  mi  se  hacía  tanto  caso,  á  faltai  como  di* 
cen ,  de  hombres  buenos  (3).  En  todos  estos  tiempos 
esperímenté  su  perfecion  y  discreción ;  y  ansí  es  de  los 
que  yo  amo  mucho  en  el  Señor,  y  tengo  en  mucho  de 
esta  Orden. 

Pues  él  y  un  compañero  luego  fueron  con  nosotras. 
Tuvo  poco  trabajo  en  este  camino ;  porque  el  que  envió 
el  obispo,  nos  llevaba  con  harto  regalo,  y  ayudó  á  poder 
dar  buenas  posadas,  que,  en  entrando  en  el  obispado  de 
Osma ,  querían  tanto  ;al  obispo,  que,  en  decir  que  era 
co$a  suya,  nos  las  daban  buenas.  El  tiempo  lo  hacía 
bueno,  las  jomadas  no  eran  grandes,  y  ansí  poco  trabajo 
se  pasó  en  este  camino,  sino  contento ;  porque  en  oír  yo 
los  bienes  que  decían  de  la  santidad  del  obispo,  me  le 
daba  grandísimo.  Llegamos  á  el  Burgo  antesdel día  ota« 
vo  del  santísimo  Sacramento.  Comulgamos  allí  el  jueves 
que*  era  la  Otava,  otro  día  como  llegamos ,  y  comimos 
all),  porque  no  se  podía  llegar  á  Soria  otro  día.  Aquella 
noche  tuvimos  en  una  ilesia,  que  no  hubo  otra  posada, 

no  SQ  nos  hizo  mala  (4).  Otro  día  oímos  allí  misa,  y 
^legamos  á  Soria  como  á  las  cinco  de  la  tarde.  Estaba  el 
santo  obispo  en  una  ventana  de  su  casa,  que  pasamos 
por  allí,  de  donde  nos  echó  su  bendición,  que  no  me 
consoló  poco ,  porque  de  periado  y  santo  tiénese  en 
mucho. 

Estaba  aqueUa  señora  nuestra  fundadora  entrándo- 
nos á  la  puerta  de  su  casa,  que  era  á  donde  se  había  de 
fundar  el  monesterio :  no  vimos  la  hora  que  entrar  en 
ella,  porque  era  mucha  la  gente.  Esto  no  era  cosa  nue- 
va ,  [que  ,en  cada  parte  que  vamos ,  como  el  mundo  es 
tan  amigo  de  novedades,  hay  tanto,  que  á  no  llevar  velos 
delante  del  rostro,  seria  trabajo  grande :  con  esto  se 
puede  sufrir.  Tenia  aquella  señora  aderezada  una  sala 
muy  grande,  y  muy  bien ,  á  donde  se  había  de  decir  la 
misa,  porque  se  habia  de  hacer  pasadizo  para  la  que  nos 
daba  el  obispo :  y  luego  otro  día ,  que  era  de  nuestro 
padre  san  Eliseo,  se  dijo.  Todo  lo  que  habíamos  menes- 
ter tenia  muy  cumplido  aquella  señora,  y  dejónos  en 
aquel  cuarto.,  á  donde  estuvimos  recogidas,  hasta  que 
se  hizo  el  pasadizo,  que  duró  hasta  la  Trasfiguracion« 
Aquel  día  se  dijo  la  primera  misa  en  la  iglesia  con  harta 
solenidad  y  gente.  Predicó  un  padre  déla  Compañía,  que 
el  obispo  era  ya  ido  al  Burgo,  porque  ho  pierde  día  ni 
hora  sin  trabajar,  aunque  no  estaba  bueno,  que  le  habia 
feltado  la  vista  de  un  ojo ;  que  esta  pena  tuve  allí,  que  se 
me  hacia  gran  lástima,  que  vista,  que  tanto  aprovechaba 
en  el  servicio  de  nuestro  Señor,  se  perdiese.  Juicios  son 
suyos.  Para  dar  mas  que  ganar  á  su  siervo  debía  de  ser, 
porque  él  no  dejaba  de  trabajar  como  antes ,  y  para  pro? 
bar  la  conformidad  que  tenia  con  su  voluntad.  Decíame 

(3)  Aivdeaqvl  santa  Teresa  al  refrán  anUgvo  que  dice:  •áftit* 
de  huenottWUnnirido  ateaids.» 
^)  En  las  ediciones  anteriores:  «7  BO  s«  ios  bizo  mal,« 
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que  no  le  daba  mas  pena ,  que  si  lo  tuviera  su  vecino, 
que  algunas  veces  pensaba ,  que  no  le  parecía  le  pesaría 
sí  se  le  perdía  la  vista  del  otro,  porque  se  estaría  en  una 
ermita  sirviendo  á  Dios,  sin  mas  obiigacipn  (1).  Siem- 
pre fué  este  su  llamamiento  antes  que  fuese  obispo  >  y 
me  lo  decia  algunas  veces^  y  estuvo  casi  determinado  á 
dejarlo  todo  y  irse.  Yo  no  lo  podía  llevar,  por  pareoerme 
que  sería  de  gran  provecho  en  la  Iglesia  de  Dios ,  y  ansí 
deseaba  lo  que  ahora  tiene ,  aunque  el  día  que  le  dieron 
el  obispado,  como  meló  envió  á  decir  luego,  me  dio  un 
alboroto  muy  grande,  pareciéndome  le  vía  con  una  gran- 
dísima carga,  y  no  me  podía  valer  ni  sosegar,  y  ftiile  á 
encomendar  al  coro  á  nuestro  Señor,  y  su  Majestad  me 
sosegó  luego,  que  me  dijo ,  que  sería  muy  en  servicio 
suyo,  y  váse  pareciendo  bien.  Con  el  mal  del  ojo  que 
tiene,  y  otros  algunos  bien  penosos ,  y  el  trabajo  que  es 
ordinarío,  ayuna  cuatro  días  en  la  semana,  y  otras  pe- 
nitencias :  su  comer  es  de  bien  poco  regalo.  Guando 
anda  á  visitar,  es  á  pié,  que  sus  criados  no  lo  pueden 
llevar,  y  se  me  quejaban :  estos  han  de  ser  virtuosos  ú 
no  estar  en  su  casa.  Fia  poco  de  que  negocios  graves 
pasen  por  provisores  (y  aun  pienso  todos)  sino  que  pasen 
por  su  mano.  Tuvo  dos  años  allí  al  principio  las  mas 
bravas  persecuciones  de  testimonios,  que  yo  me  can- 
taba ,  porque  en  caso  de  hacer  justicia,  es  entero  y  reto. 
Ya  estas  ibart  cesando,  y  aunque  han  ido  á  Corte ,  y  á 
donde  pensaban  le  podían  hacer  mal ,  mas  como  se  va 
ya  entendiendo  el  bien  en  todo  el  obispado ,  tienen  poca 
ftierza ,  y  él  lo  ba  llevado  todo  con  tanta  perfecion,  que 
los  ha  confundido,  haciendo  bien  á  los  que  sabia  le  ha* 
clan  mal.  Por  mucho  que  tenga  que  hacer,  no  deja  de 
procurar  tiempo  para  tener  oración  (2). 

Parece  que  me  voy  embebiendo  en  decir  bien  de  este 
santo,  y  he  dicho  poco ;  mas  para  que  se  entienda  quien 
es  el  príndpio  de  la  fundación  de  la  santísima  Trinidad 
de  Soría,  y  se  consuelen  las  que  hubiere  de  haber  en  él, 
no  se  ha  perdido  nada,  que  las  de  ahora  bien  entendido 
lo  tienen.  Aunque  él  no  dio  la  renta,  dio  la  ilesia,  y  fué 
como  digo,  quien  puso  á  esta  señora  en  ello,  á  quien, 
como  he  dicho,  no  le  folta  mucha  cristiandad  y  virtud 
y  penitencia. 

Pues  acabadas  de  pasamos  á  la  ilesia,  y  de  aderezar  lo 
que  era  menester  para  la  clausura,  había  necesidad  que 
yo  fuese  al  monesterio  de  san  Josef  de  Avila,  y  ansí  me 
partf  lyego  con  harto  gran  calor,  y  el  camino  que  habia 
era  muy  malo  para  carro.  Fué  conmigo  un  racionero  de 
Palencia,  llamado  Ribera ,  que  fué  en  estremo  lo  queme 
ayudó  en  la  labor  del  pasadizo  y  en  todo,  porque  el  pa- 
dre Nicolao  de  Jesús  María  fuese  luego  en  haciéndose  las 
escríturas  de  la  fundación,  que  «ra  mucho  menester  en 
otra  parte.  Esté  Ribera  tema  cierto  negocio  en  Soría 
cuando  fuimos,  y  fué  con  nosotras.  De  allí  le  dio  Dios 
tanta  voluntad  de  hacemos  bien,  que  se  puede  enco- 
mendar á  su  Majestad  con  los  bienhechores  de  la  Orden. 
Yo  no  quise  viniese  otm  conmigo  y  mi  compañera,  por- 

(i)  En  las  ediciones  anteriores:  «sin  mas  obligaciones.» 
(t)  AI  fin  ciimpiléfonsele  sns  deseos  al  seftor  Velazqnez.  Ha- 
blando sido  promovido  i  la  metropolitana  de  Santlafo  en  1583,  y 
Tiéndese  alli  mny  enfermo,  consiguió  qne  se  le  admitiera  la  re- 
Boneia.  El  rey  qveria  consignarle  li,000  datados  de  pensión, 
pero  ft  darás  penas  aceptó  A,noo.  Mario  en  1587,  y  sa  eadáver  faé 
Uendo  i  Tadala  de  Dar  o,  U  donde  «ra  natanl. 


que  es  tan  cuidado^,  que  me  bastaba,  flblett&as  me- 
nos ruido,  mejor  me  hallo  por  los  caminos.  En  este  pagué 
lo  bien  que  me  habia  ido  en  laida ;  porque,  aunque  quien 
iba  con  nosotras  sabia  el  camino  hasta  Segovia,  no  sabía 
el  camino  de  los  carros,  y  ansí  nos  llevaba  este  mon)  por 
partes  que  veníamos  á  apeamos  muchas  veces,  y  llevaba 
el  carro  casi  en  peso  por  unos  despeñaderos  grandes:  sí 
tomábamos  guias,  llevábannos  hasta  donde  sabían  había 
buen  camino,  y  un  poco  antes  que  viniese  el  malo,  dejá- 
bannos, que  decían  tenían  que  hacer.  Primero  que  lle- 
gásemos á  una  posada,  como  no  había  certidunibore,  ha- 
blamos pasado  mucho  sol,  y  aventura  de  trastoniane  á 
carro  muchas  veces.  Yo  tenia  pena  por  el  que  iba  con 
nosotras,  porque  ya  que  nos  habían  dicho  que  fbemos 
bien,  era  menester'  tomar  á  desandar  lo  andado:  mas  él 
tenia  la  virtud  tan  de  raíz,  que  nunca  me  parece  le  vi 
enojado,  que  me  hizo  espantar  mucho,  y  alabar  á  nues- 
tro Señor;  que  á  donde  hay  virtud  de  raíz,  hacen  poco 
las  ocasiones.  Yo  le  alabo  de  como  fué  servido  sacamos 
de  aquel  camino  (3). 

Llegamos  &  san  Josef  de  Segovia  ví^ra  de  san  Bar- 
tolomé, á  donde  estaban^nuestras  monjas  penadas  por  k> 
que  tardaba,  que  como  el  camino  era  tal,  fué  mudio. 
Allí  nos  regalaron,  que  nunca  Dios  me  da  trabajo,  que 
no  le  pague  luego.  Descansé  ocho  y  mas  días,  mas  esta 
fundación  ñié  tan  sin  ningún  trabajo,  que  de  este  no  ha; 
que  hacer  caso,  porque  no  es  nada.  Vine  contenta,  por 
parecerme  tierra  á  donde  espero  en  la  miserícordia  de 
Dios,  se  ha  de  servir  de  que  esté  allí,  como  ya  se  v)a  vien- 
do. Sea  para  siempre  bendito  y  alabado  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen.  Deo  gracias. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Gomiéntase  á  tratar  en  este  eapitnio  de  la  fondadoa  dd  glorioto 
san  losef  de  santa  Ana  en  la  cindad  de  Borgof .  D(jose  b  pri« 
mera  misa  i  ux  dias  del  mes  de  abril ,  otava  de  pascua  de  Re- 
sorrecion»  afio  de  mdlxxxu. 

Había  mas  de  seis  años,  que  algunas  personas  de  uro- 
cha  relísion  de  la  Compañía  de  Jesús,  antiguas,  y  de  le- 
tras y  espírítu,  me  decían,  que  se  servma  mucho  nuestro 
Señor,  de  que  una  casa  de  esta  sagrada  relísion  estuviese 
en  Burgos;  dándome  algunas  razones  para  ello,  que  me 
movían  á  desearlo.  Con  los  muchos  trabajos  de  la  Orden 
y  otras  fundaciones,  no  habia  habido  lugar  de  procu- 
rarlo. El  año  de  mdlxxx,  estando  yo  en  Valladolid,  pasé 
por  alli  el  arzobispo  de  Burgos,  que  habían  dádole  en- 
tonces el  arzobispado,  que  lo  era  antes  deCanaría,y  venia 
entonces  (4).  Supliqué  al  obispo  de  Palenda  donAharo 
de  Mendoza  (de  quien  ya  he  dicho  lo  mucho  que  fiívorece 
esta  Orden,  porque  fué  el  primero  que  admitió  el  mo- 
nesterío  de  san  Josef  de  Avila,  siendo  allí  obí^,  y  siem- 
pre después  nos  ha  hecho  mucha  merced,  y  toma  las  co- 
sas de  esta  Orden  como  propias,  en  especial  las  que  yo  le 

(8)  Véase  acerca  de  esto  la  earU  qoo  escribió,  desde  VU]ftcaitia,i 
la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Serilla,  en  la  última  Jonada 
de  aqnel  liaje.  Es  la  82  del  tomo  v.  Da  allí  laz  sobre  algoBis  de 
las  cosas  que  indica  en  este  capitulo.  El  padre  Dorli  estaba  prepa- 
ründose  para  ir  i  Roma  ft  fin  de  condoir  de  arreatarlos  aefodet 
y  por  encargo  del  rey.  A  santa  Teren  le  nrgli  Ir  i  Attla  para  ba- 
eer  la  capilla  enearfada  por  so  bermano.  .  .  _   .    . 

(4)  Era  el  inobiapo  don  Crlttdbtl  Veia« 
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Elíptico)  ie  pidiese  licencia  para  fundar  en  Burgos  (i),  y 
muy  de  buena  gt^na  dijo  se  la  pediría ;  porque  como  le 
parece  se  sirve  nuestro  Señor  en  estas  casas,  gusta  mu- 
cho cuando  alguna  se  funda.  No  quiso  el  arzobispo  entrar 
en  Vaüadoiid,  sino  posó  en  el  monesterio  de  san  Geró- 
nimo, á  donde  le  hizo  mucha  fiesta  el  obispo  de  Falencia, 
y  se  fué  á  comer  con  él,  y  darle  un  cinto,  ó  no  sé  qué  ce- 
remonia, que  lo  babia  de  hacer  obispo  (2);  Alli  le  pidió 
la  licencia  para' que  yo  fundase  el  monesterio.  Él  dijo  la 
daría  muy  de  buena  gana,  porque  aun  había  querido  en 
Canaria,  y  deseado  procurar  tener  un  monesterio  de  es- 
tos, porque  él  conocía  lo  que  se  servia  en  ellos  á  nuestro 
Señor,  porque  era  de  donde  había  uno  de  ellos,  y  á  mí 
me  conocía  mucbo.  Ansi  me  dijo  el  obispo,  que  por  la 
licencia  no  quedase,  que  él  se  había  holgado  mucho  de- 
lio;  y  como  no  trata  el  Concilio  que  sea  por  escrito, 
sino  que  sea  con  su  voluntad,  esta  se  podía  tener  por  dada. 
En  la  fundación  pasada  de  Falencia  dejo  dicho  la  gran 
contradicion  que  tenia  de  fundar  por  este  tiempo,  por 
haber  estado  con  una  gran  enfermedad,  que  pensaron 
no  viviera,  y  aun  no  estaba  convalecida:  aunque  esto  no 
me  suele  á  mi  caer  tanto  en  lo  que  veo  que  es  servicio 
de  Dios,  y  ansí  no  entiendo  la  causa  de  tanta  desgana, 
como  yo  entonces  tenía.  Forque  si  es  por  poca  posibili- 
dad, menos  había  tenido  en  otras  fundaciones:  ámí  pa- 
réceme  era  el  demonio,  después  que  he  visto  lo  que  ha 
sucedido,  y  ansí  ha  sido  ordinario,  que  cada  vez  que  ha 
de  haber  trabajo  en  una  fundación,  como  nuestro  Señor 
me  conoce  por  tan  miserable,  siempre  me  ayuda  con  pa- 
labras y  con  obras.  He  pensado  algunas  veces,  como  en 
algunas  fundaciones,  que  no  los  ha  habido,  no  me  ad- 
vierte su  Majestad  de  nada.  Ansi  ha  sido  en  esta,  qu$ 
como  sabía  lo  que  se  había  de  pasar,  desde  luego  me 
comenzó  á  dar  aliento.  Sea  por  todo  alabado.  Ansí  fué 
aquí,  como  dejo  ya  dicho  en  la  fundación  de  Falencia, 
que  juntamente  se  trataba,  que  con  una  manera  de  re- 
prensión, me  dijo  — ¿  Qw  de  qué  temía  ?  ¿  Que  cuándo 
fMhabia  faltado?  El  mesmo  soy,  no  dejes  de  hacer 
estas  dos  fundaciones.  Forque  queda  dicho  en  la  pasada 
el  ánimo  con  que  me  dejaron  estas  palabras,  no  hay  para 
que  tomarlo  á  decir  aquí,  porque  luego  se  me  quitó  toda 
la  pereza,  por  donde  parece  no  era  la  causa  la  enferme- 
dad ni  la  vejez,  y  ansi  comencé  á  tratar  de  lo  uno  y  de 
lo  otro,  como  queda  dicho.  Fareció  que  era  mejor  hacer 
pnmero  la  de  Falencia,  como  estaba  mas  cerca,  y  por 
ser  el  tiempo  tan  recio,  y  Burgos  tan  frío;  y  por  dar 
contento  al  buen  obispo  de  Falencia,  y  ansí  se  hizo  como 
queda  dicho.  Y  como  estando  alli  se  ofreció  la  fundación 
de  Soria,  pareció  (pues  allí  se  estaba  todo  hecho)  que  era 
mejor  ¡r  primero,  y  desde  allí  á  Burgos.  Farecióle  al 
obiiqK)  de  Falencia,  y  yo  le  supliqué,  que  era  bien  dar 
cuenta  al  arzobispo  de  lo  que  pasaba,  y  envió  desde  allí, 
después  de  ida  yo  á  Soria,  á  un  canónigo  al  arzobispo,  no 
á  otra  cosa,  llamado  Juan  Alonso,  y  escribióme  á  mí  lo 
que  deseaba  mi  ida  con  mucho  amor,  y  trató  con  el  ca- 
nónigo, y  escribió  á  su  señoría,  remitiéndose  á  el,  y  que 

(i)  Las  palabras  «le  pidiese  licencia  para  fundar  en  Bdrgos»  no 
MiáD  ya  legibles  en  el  original.  En  la  copia  de  la  Biblioteca  Na- 
cloDal  se  pnsieroD  pontos  suspensivos  en  aquel  par«Je.  En  esta 
idiclon  queda  como  en  las  anteriores. 

j^  U  inreitidara  del  pullo  netropolítlep. 
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lo  que  hacia,  era  porque  conocía  á  Burgos,  que  era  me- 
nester entrar  con  su  consentimiento :  en  fin  la  resolución 
fué,  que  yo  fuese  allá,  y  se  tratase  primero  con  la  ciudad, 
y  que  si  no  diese  licencia,  que  no  le  habían  de  tener  las 
manos,  para  que  él  no  me  la  diese,  y  que  él  se  había  ha- 
llado en  el  primer  monesterio  de  Avila,  que  se  acordaba 
del  gran  alboroto  y  contradicion  que  había  habido;  y  que 
ansí  había  querido  prevenir  acá:  que  no  convenia  hacerse 
monesterio,  sino  era  de  renta  ú  con  consentimiento  de 
la  ciudad,  que  no  me  estaba  bien,  que  por  esto  lo  decía. 

El  obispo  túvolo  por  hecho  y  con  razón,  en  decir  que 
yo  fuese  allá,  y  envióme  á  decir  que  fuésemos.  Mas  á  mí 
me  pareció  alguna  falta  de  ánimo  en  el  arzobispo,  y  es- 
cribile  agradeciéndole  la  merced  que  me  hacía;  mas  que 
me  parecía  ser  peor,  no  lo  quiriendo  la  ciudad,  que  ha- 
cerlo sin  decírselo,  y  poner  á  su  señoría  en  mas  con- 
tienda. Farece  adeviné  lo  poco  que  tuviera  en  él,  si  hu- 
biera alguna  contradicion,  que  yo  la  procuraria,  y  aun 
túvolo  por  dificultoso,  por  las  contrarias  opiniones  que 
suele  haber  en  cosas  semejantes;  y  escribí  al  obispo  de 
Falencia,  suplicándole,  que  pues  ya  había  tan  poco  de 
verano,  y  mis  enfermedades  eran  tantas  para  estar  en 
tierra  tan  fría,  que  se  quedase  por  entonces.  No  puse 
duda  en  cosa  del  arzobispo,  porque  él  estaba  ya  desa- 
brido de  que  ponía  inconvenientes,  habiéndole  mostrado 
tanta  voluntad,  y  por  no  poner  alguna  discordia,  que 
son  anUgos ;  y  ansí  me  fiíí  desde  Soria  á  Avila,  bien  des- 
cuidada  por  entonces  de  venir  tan  presto,  y  fué  harto 
necesaria  mi  ida  á  aquella  casa  de  san  Josef  de  Avila, 
para  algunas  cosas. 

Había  en  la  ciudad  de  Burgos  una  santa  viuda,  lla- 
mada Catalina  de  Tolosa,  natural  de  Vizcaya,  que  en 
decir  sus  virtudes  me  pudiera  alargar  mucho,  ansí  de 
penitencia,  como  de  oración,  de  grandes  limosnas  y  ca- 
ridad, de  muy  buen  entendimiento  y  valor.  Había  me- 
tido dos  bijas  monjas  en  el  monesterio  de  -nuestra  Se- 
ñora de  la  Concecion,  que  está  jen  Valladolíd  (creo  ha- 
bia  cuatro  años) ,  y  en  Falencia  metió  otras  dos,  que 
estuvo  aguardando  á  que  se  fundase,  y  antes  que  yo  me 
fuese  de  aquella  fundación  las  llevó. 

Todas  cuatro  han  salido  como  criadas  de  tal  madre, 
que  no  parecen  sino  ángeles.  Dábales  buenos  dotes,  y 
todas  las  cosas  muy  cumplidas,  porque  lo  es  ella  mudio, 
y  todo  lo  que  hace  muy  cabal,  y  puédelo  hacer  que  es 
rica.  Cuando  fué  á  Falencia,  tuvimos  por  tan  cierta  la 
licencia  del  arzobispo,  que  no  parecía  había  en  qué  re^ 
parar :  y  ansi  la  rogué  me  buscase  una  casa  alquilada, 
para  tomar  la  posesión,  y  hiciese  unas  rejas  y  tomo,  y  lo 
pusiese  á  mi  cuenta,  no  pasándome  por  pensamiento  que 
ella  gástase  nada,  sino  queme  lo  prestase.  Ella  lo  de- 
seaba tanto,  que  sintió  en  gran  manera,  que  se  quedase 
por  entonces ;  y  ansí  después  de  ida  yo  á  Avila,  como 
he  dicho,  bien  descuidada  de  tratar  de  ello  por  entonces, 
ella  no  lo  quedó,  sino  pareciéndole  no  estaba  en  mas  de 
tener  licencia  de  la  ciudad,  sin  decirme  nada  comenzó 
á  procuraría.  Tenia  ella  dos  vecinas,  personas  principa- 
les, y  muy  síervas  de  Dios,  que  lo  deseaban  mucho,  ma- 
dre y  hija»  La  madre  se  llamaba  doña  Mana  Manrique: 
tenia  un  hijo  regidor  (3) ,  llamado  don  Alonso  de  santo 

(5)  En  las  ediciones  intpriqros  j>.nii4re  y  liii.« ;  U.midra  h  llf 
naba  dofla  Marta  Nanriqne,  fue  tenia  nn  hgo  regidor», 
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Domingo  Manrique,  la  hija  se  llamaba  doña  CÜatalina: 
entramas  lo  trataron  con  él  para  qae  lo  pidiese  en  el 
ayuntamiento,  el  cual  habló  á  Catalina  de  Tolosa,  di- 
ciendo— ¿  que  qué  fundamento  diría  que  teníamos?  por- 
que no  la  darían  sin  ninguno:  ella  dijo,  que  se  obligaria 
(y  ansí  lo  hizo)  de  damos  casa,  sí  nos  ¿ütase,  y  de  co- 
mer;  y  con  esto  dio  una  petición  firmada  de  su  nombre. 
Don  Alonso  se  dio  tan  buena  mana,  que  la  alcanzó  de 
todos  Jos  regidores,  y  fué  al  arzobispo,  y  llevóle  la  licen- 
cia por  escrito.  Ella  luego  después  de  comenzado  á  tra- 
tar, me  escribió  que  lo  andaba  negociando.  Yo  lo  tuve 
por  cosa  de  burla,  porque  sé  cuan  mal  admiten  mones- 
teríos  pobres,  y  como  no  sabia,  ni  me  pasaba  por  pensa- 
miento, que  ella  se  obligaba  á  lo  que  hizo,  parecióme  era 
mucho  mas  menester. 

Con  todo,  estando  un  dia  de  la  Otava  de  san  Martin, 
encomendándolo  á  nuestro  Señor,  pensé,  que  se  podia 
hacer  si  la  diese :  porque  ir  yo  á  Burgos  con  tantas  en- 
fermedades (que  les  son  los  frios  muy  contraríos  siendo 
tan  fría)  parecióme  que  no  se  sufria,  que  era  temeridad 
andar  tan  largo  camino,  acabada  casi  de  venir  de  tan 
áspero,  como  he  dicho  en  la  venida  de  Soria;  ni  el  padre 
provincial  me  dejaría.  Consideraba  que  iria  bien  la  príora 
de  Falencia,  que  estando  todo  llano,  no  habría  que  ha- 
cer. Estando  pensando  esto ,  y  muy  determinada  de  no 
ir,  díceme  el  Señor  estas  palabras,  por  donde  vi  que  era 
yadadala  licencia— iVb^a^asoMo  de  esos  frios^)qtui 
Yo  soy  la  verdadera  calor.  El  demonio  pone  toaos  sus 
fuerzas  por  impedir  aquella  fundación :  ponías  tú  de 
mi  parte,  porque  se  haga,  y  no  dejes  de  ir  en  persona, 
que  se  hará  gran  provecho.  Con  esto  tomé  á  mudar 
parecer,  aunque  el  natural  en  cosas  de  trabajo  algunas 
veces  repuna,  mas  no  la  determinación  de  padecer  por 
este  gran  Dios ;  y  ansí  le  digo,  que  no  haga  caso  de  estos 
sentimientos  de  mí  flaqueza,  para  mandarme  lo  que  fuere 
servido,  que  con  su  favor  no  lo  dejaré  de  hacer.  Hada 
entonces  nieves:  lo  que  me  acobardaba  mas,  es  la  poca 
salud,  que,  á  tenerla,  todo  me  parece  que  se  me  haría 
nada.  Esta  me  ha  fatigado  en  esta  fimdstcion  muy  ordi- 
narío  (2) :  el  frío  ha  sido  tan  poco,  al  menos  lo  que  yo  he 
sentido,  que  con  verdad  me  parecía  sentía  tanto  cuando 
estaba  en  Toledo.  Bien  ha  cumplido  el  Señor  su  palabra 
de  lo  que  en  esto  dijo. 

Pocos  días  tardaron  en  traerme  la  licencia  con  cartas 
de  Catalina  de  Tolosa,  y  de  su  amiga  doña  Catalina, 
dando  gran  priesa ;  porque  temía  no  viniese  algún  des- 
mán, porque  había  á  la  sazón  venido  allí  á  fundarla  Or- 
den de  los  Vitorinos  (3)  y  la  de  los  Calzados  del  Carmen 
había  macho  que  estaban  allí  procurando  fundar.  Des- 
pués vinieron  los  Basilios,  que  era  harto  impedimento,  y 
cosa  para  considerar  haíiemos  juntado  tantos  en  un 
tiempo,  y  también  por  alabar  á  nuestro  Señor  de  la  gran 
caridad  de  este  lugar,  que  les  dio  licencia  la  ciudad  muy 
de  buena  gana,  con  no  estar  con  la  prosperidad  que  so- 
lia.  Siempre  había  yo  oído  loar  la  caridad  de  esta  ciudad, 
mas  no  pensé  llegaba  á  tanto.  Unos  fieivorecian  á  unos, 

(t)  En  Its  edleionea  aliteiiores  «desCos  firios>. 
(t)  En  las  ediciones  anteriores  imay  de  ordinario». 
(^)  Los  mininos  de  san  Franeiseo  de  Paula ,  qae  eomanmente 
se  llamaban  en Espafla  Frailet  YUorioi ,6  déla  YMQrift,  En  las 


Otros  á  otros:  masel  arzdbispo  «üraÍNi  por  tedios  ios  íiH 
convenientes  que  podia  haber,  y  lo  defendía,  paredén- 
dole  era  hacer  agravio  alas  órdenes  de  pobreza,  que  no 
se  podían  mantener  (4) ;  y  quizá  acudían  á  él  los  mes- 
mos,  ó  to  inventaba  el  demonio  para  quitar  el  gran  bieo 
que  hace  Dios  á  donde  tray  muchos  monesteríos,  por- 
que poderoso  es  para  mantener  los  mudios,  como  los 
pocos. 

Pues  con  esta  ocasión  era  tanta  la  priesa  que  me  da- 
ban estas  santas  mujeres,  que,  á  mí  querer,  luego  me 
partiera,  sino  tuviera  negocios  que  hacer:  porque  mi- 
raba yo  cuan  mas  obligada  estal»  á  que  no  se  penüese 
coyuntura  por  mí,  que  á  los  que  vía  poner  tanta  diligen- 
cia. En  las  palabras  que  había  entendido,  daban  á  en- 
tender contradicion  mucha,  yo  no  podia  saber  de  qoieo, 
ni  por  donde,  porque  ya  Catalina  de  Tolosa  me  habii 
escríto,  que  tenia  cierta  la  casa  en  que  vivia  para  tomar 
la  posesión,  la  ciudad  Nana,  el  arzobispo  también:  no 
podía  pensar  de  quien  había  de  ser  esta  contradicioo, 
que  los  demonios  habían  de  poner,  porque  aunque  enñ 
de  Dios  las  palabras  que  había  entendido,  do  dudabL 
En  fin  da  su  Majestad  á  los  períados  mas  luz,  que  como 
lo  escríbi  al  padre  provincial  en  que  fuese,  por  lo  que 
había  entendido,  no  me  lo  estorbó;  mas  dijo — ¿que si 
había  licencia  por  escríto  del  arzobispo?  Yo  le  escriU 
que  de  Burgos  me  lo  habían  escrito,  que  con  él  se  habii 
tratado ;  y  como  se  pedia  á  la  ciudad  la  licencia,  y  lo 
había  tenido  por  bien,  esto,  y  todas  las  palabras  que  fai- 
bia  dicho  en  el  caso,  parece  no  había  que  dudar. 

Quiso  el  padre  provincial  ir  con  nosotras  á  estafan- 
dación :  parte  debia  ser  estar  entonces  desocupado,  que 
había  predicado  el  Aviento  ya,  y  habia  de  ir  á  visitar  á 
Soria,  que  después  que  se  fundó  no  le  había  visto,  y  en 
poco  rodeo ;  y  parte  por  mirar  por  mi  salud  en  los  ca- 
minos por  ser  el  tiempo  tan  recio,  y  yo  tan  vieja  y  en- 
ferma, y  parecerles  importa  algo  mi  vida.  T  fué  cierto 
ordenación  de  Dios,  porgue  los  caminos  estaban  tales, 
que  eran  las  aguas  muchas,  que  fué  bien  necesario  ir  ¿I 
y  sus  compañeros,  para  mirar  por  donde  se  iba,  y  ayn^ 
dar  á  sacar  los  carros  de  los  trampales,  en  especial  desde 
Falencia  á  Burgos,  que  fué  harto  atrevimiento  salir  de 
allí  cuando  salimos.  Verdades,  que  nuestro  Señof  me 
dijo — Que  bien  podiamos  ir,  que  no  temiese,  que  Él  se- 
ria con  nosotros:  aunque  esto  no  lo  dije  yo  al  padre  pro- 
vincial por  entonces,  mas  consolábame  á  mi  en  los  gran- 
des trabajos  y  peligros  en  que  nos  vimos,  en  especial  en 
un  paso  que  hay  cerca  de  Burgos,  que  llaman  unos 
pontones,  y  el  agua  habia  sido  tanta,  y  lo  era  muchos 
ratos,  que  ni  se  vía,  ni  parecía  por  donde  br,  sino  todo 
agua,  y  de  una  parte  y  de  otra  está  muy  hondo.  En  fin, 
es  gran  temeridad  pasar  por  allí,  en  especial  con  carros» 
que,  á  trastornarse  un  poco,  va  todo  perdido,  y  ansí  el 
uno  de  ellos  se  vio  en  peligro. 

Tomamos  una  guia  en  una  venta  que  está  antes,  qoe 
sabia  aquel  paso,  mas  cierto  él  es  bien  pelígroao:  pues 
las  posadas,  como  no  se  podían  andar  jomadss  á  cansí 
de  los  malos  caminos ,  que  era  muy  ordinario  anegarse 

(4)  Impedía  ó  ponía  dificultades.  El  deredM)  eandnico  pitsaAi 
qne  no  se  funden  monasterios  de  pobreta  sin  eonsnltar  á  los  mea- 
dieantesy  demás  regalares  de  U  poblaciqp,  para  sabertl  lOlesw- 
fvirA  perjuicio. 
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tos  carros  en  el  cieno,  y  habián  de  pasar  de  unos  las  bes- 
tias á  e!  otro  (i)  para  sacarlos,  gran  cosa  pasaron  los  pa- 
dres que  iban  allí,  porque  acertamos  á  llevar  unos  carre- 
teros mozos  y  de  poco  cuidado.  Ir  con  el  padre  provincia] 
loaliTíabamucho,  porque  le  tenia  de  todo,  y  unaoondicíon 
tan  apacible,  que  no  parece  se  le  pega  trabajo  de  nada, 
y  ansf  lo  que  era  mucho  lo  facilitaba,  que  parecia  poco, 
aunque  no  los  pontones,  que  no  se  dejó  de  temer  harto. 
Porque  verse  entrar  en  un  mundo  de  agua,  sin  camino 
ni  barco,  con  cuanto  nuestro  Señor  me  habia  esforzado, 
aun  no  dejé  de  temer :  ¿qué  harian  mis  compañeras? 
íbamos  ocho,  dos  que  han  de  tornar  conmigo,  y  cinco 
que  han  de  quedar  en  Burgos,  cuatro  de  coro,  y  una 
freiia.  Aun  no  creo  he  dicho  cómo  se  llama  el  padre  pro- 
vincial: es  fray  Gerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios, 
de  quien  ya  otras  veces  he  hecho  mención.  Yo  iba  con 
un  mal  de  garganta  bien  apretado,  que  me  dio  en  el  ca- 
mino llegando  á  Valladolid,  y  sin  quitárseme  calentura: 
como  era  con  dolor  tan  grande,  esto  me  hizo  no  gozar 
tanto  del  gusto  de  los  sucesos  de  este  camino.  Este  mal 
rae  duró  hasta  ahora,  que  es  áíin  dejunio(2),aunqueno 
tan  apretado  con  mucho,  mas  harto  penoso.  Todas  venían 
contentas,  porque  en  pasando  el  peligro,  era  recreación 
hablar  en  él.  Es  gran  cosa  padecer  por  obediencia,  para 
quien  tan  ordinario  la  tiene,  como  estas  monjas. 
.  Con  este  mal  camino  llegamos  á  Burgos,  por  harta 
agua  que  hay  antes  de  entrar  en  él.  Quiso  nuestro  pa- 
dre fuésemos  lo  primero  á  ver  el  santo  Crucifijo  (3), 
para  encomendarle  el  negocio ,  y  porque  anocheciese, 
que  era  temprano.  Cuando  llegamos  era  viernes,  un  dia 
después  de  la  Conversión  de  san  Pablo,  xxvi  días  de  ene- 
ro (4).  Trayase  determinado  de%ndarluego,yyotraya 
muchas  cartas  del  canónigo  Salinas  (el  que  queda  dicho 
en  la  fundación  de  Palencia,  que  no  menos  le  cuesta 
esta  de  aquí)  y  de  personas  principales ,  para  que  sus 
deudos  fiEivoreciesen  este  negocio ,  y  para  otros  amigos 
muy  encarecidamente;  y  ansí  lo  hicieron,  que  luego 
otro  dia  me  vinieron  á  ver,  y  en  ciudad  (5),  que  ellos 
no  estaban  arrepentidos  de  lo  que  habian  dicho,  sino 
que  se  holgaban  que  fuese  venida,  que  viese  en  qué  me 
podian  hacer  merced.  Como  si  algún  miedo  trayamos 
era  de  la  ciudad,  tuvímoslo  todo  por  llano,  y  aun  sin 
que  lo  supiera  nadie  (á  no  llegar  con  agua  grandísima  á 
la  casa  de  la  buena  Catalina  de  Tolosa)  pensamos  ha- 
cerlo saber  al  arzobispo,  para  decir  la  primera  misa 
luego,  como  lo  hago  en  casi  las  mas  partes,  mas  por  esto 
se  quedó. 

Descansamos  aquella  noche  con  mucho  regalo,  que 
nos  hizo  es^  santa  mujer,  aunque  me  costó  á  mí  tra- 
bajo, porque  tenia  gran  lumbre  paraenchugar  el  agua,  y 
aunque  era  en  chiminea  (6),  me  hizo  tanto  mal,  que  otro 

ü)  En  el  original  parece  qne  dice  «avian  de  pasar  de  nnas  bes- 
tias ft  el  otro*. 

{%  Se  ye  por  esta  flrase  qae  principid  á  escribir  este  dltimo  ca- 
pitulo de  sus  fandaciones  tres  meses  antes  de  sn  mnerte. 

(3)  El  célebre  Santo  Cristo  de  Burgos,  qae  se  venera  en  la  igle- 
sia de  los  frailes  Agustinos. 

(i)  A  veynte  y  seis  días  de  Enero,  (fir,  Fop. )  Y  veinte  j  seis  dias 
dt*  Enero.  {M.  Dob.) 

{Si  En  las  ediciones  anteriores  «  y  la  Gladad ,  que  nos  dijo ,  qne 
ellos  Bo  estaban  arrepentidos». 

(0)  Pira  efijvgarel  agaa,  y(aanqaeeraen  cbimeDet}QiebÍM 
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dia  no  podia  levantar  la  cabeza,  que  echada  hablaba  á 
los  que  venian  por  una  ventana  de  reja,  que  pusimos  un 
velo;  que  por  ser  dia  que  por  fuerza  habia  de  negociar, 
se  me  hizo  muy  penoso.  Luego  de  mañana  fué  el  padre 
provincia]  á  pedir  la  bendición  al  Uustrlsimo,  que  no 
pensamos  habia  mas  que  hacer.  Hallóle  tan  alterado  y 
enojado,  de  que  me  habia  venido  sin  su  licencia,  como 
si  no  me  lo  hubiera  él  mandado,  ni  tratádose  cosa  en  el 
negocio,  y  ansí  habló  al  padre  provincial  enojadísimo  de 
mi.  Ya  que  concedió  que  él  habia  mandado  que  yo  vi- 
niese, dijo  que  yo  sola  á  negociarlo,  mas  venir  con  tan- 
tas monjas,  Dios  nos  libre  de  la  pena  que  le  dio.  Decirle 
que  estaba  negociado  ya  con  ia  ciudad,  como  espidió, 
que  no  habia  mas  que  fundar,  y  que  el  obispo  de  Pa- 
lencia me  habia  dicho,  habiéndole  yo  preguntado,  si  seria 
bien  que  viniese  sin  hacerlo  saber  á  su  señoría ,  que  no 
habia  para  qué,  que  ya  él  decía  que  lo  deseaba,  todo 
aprovechaba  poco.  Ello  habia  pasado  ansí,  y  fué  querer 
Dios  se  fundase  la  casa ;  y  él  mesmo  lo  dice  deanes, 
porque  á  hacérselo  saber  nanamente,  dijera  que  no  vi- 
niéramos. Con  que  despidió  al  padre  provinciaí,  con  que 
si  no  habia  renta  y  casa  propia,  que  en  ninguna  ma- 
nera daria  la  licencia,  que  bien  nos  podíamos  tornar. 
i  Pues  bonitos  estaban  los  caminos,  y  hacia  el  tiempol 
¡O  Señor  mío,  qué  cierto  es  á  quien  os  hace  algún  ser- 
vicio, pagar  luego  con  un  gran  trabajo!  ¡Y  qué  precio 
tan  precioso  para  los  que  de  veras  os  aman,  si  luego  se 
nos  diese  á  entender  su  valor !  Mas  entonces  no  quisiera 
mosesta  ganancia,  porque  parece  lo  imposibilitaba  todo, 
que  declamas  (7)  que  lo  que  se  habia  de  tener  de  renta 
y  comprar  la  casa,  que  no  había  de  ser  de  lo  que  traje- 
sen las  monjas.  Pues  á  donde  no  se  traya  pensamiento 
de  esto  en  los  tiempos  de  ahora,  bien  se  daba  á  enten- 
der no  habia  de  haber  remedio ;  aunque  no  á  mí,  que 
siempre  estaba  cierta  que  era  todo  para  mejor,  y  en- 
redos que  ponia  el  demonio  para  que  no  se  hiciese,  y 
que  Dios  habia  de  salir  con  su  obra.  Vino  con  esto  el 
pnnrincial  muy  alegre,  que  entonces  no  se  turbó.  Dios  lo 
proveyó,  y  para  que  no  se  enojase  conmigo,  porque  no 
habiá  tenido  la  licencia  por  escrito,  como  él  decía. 

Habian  estado  ahí  conmigo,  de  los  amigos  que  habian 
escrito  el  canónigo  Salinas,  como  he  dicho,  y  de  ellos  vi- 
nieron luego ,  y  sus  deudos  les  pareció  se  pidiese  licen- 
cia al  arzobispo,  para  que  nos  dijesen  misa  en  casa,  por 
no  ir  por  las  calles,  que  hacia  grandes  lodos,  y  descalzas 
parecia  inconveniente :  y  en  la  casa  estaba  una  pieza 
decente,  que  habia  sido  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús; 
luego  que  vinieron  á  Burgos,  á  donde  estuvieron  mas  de 
diez  mos ;  y  con  esto  nos  parecia  no  habia  inconveniente 
de  tomar  allí  la  posesión  hasta  tener  casa.  Nunca  se  pudo 
acabar  con  él  que  nos  dejase  en  ella  oír  misa,  aunque 
fueron  dos  canónigos á  suplicárselo.  Lo  que  se  acabó  con 
él  es,  que,  tenida  ia  renta,  se  fundase  allí  hasta  comprar 
casa,  y  que  para  esto  diésemos  fiadores,  que  se  compra- 
ría, y  que  no  saldríamos  de  allí.  Estos  hallamos  luego, 
que  los  amigos  del  canónigo  Salinas  se  ofrecieron  á  ello, 

tanto  mal.  {Br.  Fop,)  Mas  trabijo  porque  tenia  gran  tambre  para 
enjugar  el  agua,  y  aunque  era  en  cbimenea,  me  biso  tanto  mal. 
(Jf.  Dob,) 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  «aue  decía  qae  lo  qne  se  ^abi| 
detener». 
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y  Catalina  de  Tolosa  á  dar  renta  con  que  se  fundase. 
En  qué  tanto  y  como  y  de  donde,  se  debían  de  pasar 
mas  de  tres  semanas,  y  nosotras  no  oyendo  misa  sino  las 
fiestas  muy  de  mañana,  y  yo  con  calentura  y  harto  mala. 
Mas  hízolo  tan  bien  Catalina  de  Tolosa,  que  yaera  tan 
regalada,  y  con  tanta  voluntad  nos  dio  á  todas  un  mes 
de  comer,  como  si  fuera  madre  de  cada  una,  en  un 
cuarto  que  estábamos  apartadas.  El  padre  provincial  y 
sus  companeros  posaban  en  casa  de  un  su  amigo,  que 
habían  sido  colesiales  juntos,  llamado  el  dotor  Blanso, 
que  era  canónigo  de  pulpito  (i)  en  la  ilesia  mayor, 
harto  deshecho  de  ver  que  se  detenia  tanto  allí,  y  no 
sabia  como  nos  dejar. 

Pues  concertados  los  fiadores  y  la  renta,  dijo  el  arzo« 
hispo  se  diese  al  provisor,  que  luego  se  despacharía.  El 
demonio  no  debía  dejar  de  acudir  á  él,  porque  después 
de  muy  mirado,  que  ya  no  pensábamos  había  en  que  se 
detener,  y  pasado  casi  un  mes  en  acabar  x^on  el  arzo* 
hispo  se  contentase  con  lo  que  se  hacia,  envíame  el  pro- 
visor una  memoria,  y  dice  que  la  licencia  no  se  dará 
hasta  que  tengamos  casa  propia,  que  ya  no  quería  el 
arzobispo  que  fundásemos  en  la  que  estábamos,  porque 
era  húmeda,  y  había  mucho  ruido  en  aquella  calle:  y 
para  la  seguridad  de  la  hacienda,  no  sé  que  enredos,  y 
otras  cosas,  como  si  entonces  se  comenzara  el  negocio, 
y  que  en  esto  no  había  mas  que  hablar,  y  que  la  casa 
había  de  ser  á  contento  del  arzobispo. 

Mucha  fué  la  alteración  del  padre  provincial  cuando 
esto  vio,  y  de  todas ;  porque  para  comprar  sitio  para 
unmonesterio,  ya  se  ve  lo  que  es  menester  de  tiempo^ 
y  él  andaba  deshecho  de  vemos  salir  á  misa,  que,  aun- 
que la  ilesia  no  estaba  lejos,  y  la  oyamos  en  una  capilla, 
sin  vemos  nadie,  para  su  reverencia  y  nosotras  era  gran- 
dísima pena  lo  que  se  había  estado:  ya  entonces,  creo, 
estuvo  en  que  nos  tornásemos.  Yo  no  lo  podía  llevar,  cuan- 
do me  acordaba  que  me  había  dicho  el  Señor,  que  yo  lo 
procurase  de  su  parte,  y  teníalo  por  tan  cierto  que  se  ha- 
bía de  hacer,  que  no  me  daba  ninguna  cosa  casi  pena  (2), 
solo  la  tenía  de  la  del  padre  provincial,  y  pesábame  harto 
de  que  hubiese  venido  con  nosotras,  como  quien  no  sa- 
bia lo  que  nos  habían  de  aprovechar  sus  amigos,  como 
después  diré.  Estando  en  esta  aflicion,  y  mis  compañe- 
ras la  tenían  mucha  (3)  (mas  desto  no  se  me  daba  na- 
da, sino  del  provincial)  sin  estar  en  oración,  me  dijo  el 
Señor  estas  palabras— i4^ora,  Teresa,  ten  fuerte.  Con 
esto  procuré  con  mas  ánimo  con  el  padre  provincial  (y  su 
Majestad  se  lo  debía  poner  á  él),  que  se  fuese  y  nos  de- 
jase, porque  era  ya  cerca  de  Cuaresma,  y  había  forzado 
de  ir  á  predicar. 

Él  y  los  amigos  dieron  orden  de  que  nos  diesen  unas 
piezas  del  hospital  de  la  Concecion,  que  había  santísimo 
Sacramento  allí,  y  misa  cada  día.  Con  esto  le  dio  algún 
contento,  mas  no  se  pasó  poco  en  dárnoslo;  porque  un 
aposento  que  había  bueno,  habíale  alquilado  una  viuda 
de  aquí,  y  ella  no  solo  nonos  le  quiso  prestar,  (con 
que  no  había  de  ir  en  medio  año  á  él),  mas  pesóle  que 
nos  diesen  unas  piezas  en  lo  mas  alto,  á  teja  vana,  y  pa- 

(1)  Canónigo  magistral. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores.!  nlngvna  casi  pena ». 
(S)  En  las  ediciones  anteriores  « aonqae  desto  no  se  me  da]>a 
Bida*. 


saba  una  á  su  cuarto.  Y  no  se  contentó  con  que  tenia 
llave  por  de  fuera,  sino  echar  aldabas  por  de  dentro. 
Sin  esto,  los  cofrades  pensaron  nos  habíamos  de  alzar 
con  el  hospital,  cosa  bien  sin  camino,  sino  que  quería 
Dios  mereciésemos  mas :  hácennos  del^pte  de  un  escri- 
bano prometer  al  padre  provincial  y  á  mí,  que,  en  di- 
ciéndonos  que  nos  saliésemos  de  allí,  luego  lo  halHamos 
de  hacer.  Esto  se  me  hacía  lo  mas  dificultoso,  pwqoe 
temía  la  viuda,  que  era  rica,  y  tenia  parientes,  que 
cuando  le  diese  el  antojo  nos  había  de  hacer  ir.  Mas  d 
padre  provincial,  como  mas  avisado,  quiso  se  hiciese 
cuanto  querían,  porque  nos  fuésemospresto:  no  nos.da- 
ban  sino  dos  piezas  y  una  cocina.  Mas  tenia  cargo  dd 
hospital  un  gran  siervo  de  Dios,  llamado  Hernando  de 
Matanza ,  que  nos  dio  otras  dos  para  locutorio,  y  nos 
hacía  mucha  caridad,  y  él  la  tenía  con  todos,  que  hace 
mucho  por  los  pobres.  También  nos  la  hacia  Francisco 
de  Cuevas,  que  tenia  mucha  cuenta  con  este  hospital, 
que  es  correo  mayor  de  aquí:  él  ha  hecho  siempre  por 
nosotras  en  cuanto  se  ha  ofrecido. 

Nombré  á  los  bienhechores  de  estos  prmcipios,  pw- 
que  las  monjas  de  ahora,  y  las  de  por  venir,  e^  razón  se 
acqerden  de  ello  en  sus  oraciones  (4) :  esto  se  debe  mas 
á  los  fundadores;  y  aunque  el  primer  intento  mío  no 
fué  lo  fuese  Catalina  de  Tolosa,  ni  me  pasó  por  pensa- 
miento, mereciólo  su  buena  vida  con  nuestro  SemH*, 
que  ordenó  las  cosas  de  suerte,  que  no  se  puede  negar 
que  lo  es :  porque  dejado  el  pagar  la  casa,  que  no  tu- 
viéramos remedio^  no  se  puede  decir  lo  que  todos  estos 
desvíos  del  arzobispo  le  costaban,  porque  en  pensar  á 
no  se  había  de  hacer,  era  su  aflicion  grandísima,  y  jamás 
se  cansaba  de  hacemos^bien.  Estaba  este  hospital  muy 
lejos  de  su  casa,  y  casi  cada  día  nos  vía  con  gran  volun- 
tad, yenviar(5)todoloqueera  menester,  conque  nunca 
cesaban  de  decirle  dichos,  que  á  no  tener  el  ¿limo  que 
tiene,  bastaba  para  dejarlo  todo.  Ver  yo  lo  que  ella  pa- 
saba me  daba  á  mí  harta  pena,  porque,  aunque  las  mas 
veces  lo  encubría,  otras  no  lo  podía  desímular ;  en  es- 
pecial, cuando  la  tocaban  en  la  conciencia,  porque  ella 
la  tiene  tan  buena,  que  por  grandes  ocasiones,  que  al- 
gunas personas  la  dieron,  nunca  la  oí  palabra  que  fuese 
ofensa  de  Dios.  Decíanla,  que  se  iba  al  infierno,  ¿que 
cómo  podía  hacer  lo  que  hacia^  tiniendo  hijos?  EOa  lo 
hacia  todo  con  .parecer  de  letrados ;  porque,  aunque  ella 
quisiera  otra  cosa,  por  ninguna  de  la  tierra  no  consintiera 
yo  hiciera  cosa  que  no  pudiera,  aunque  se  dejaran  de 
hacer  mil  monesterios,  cuanto  mas  uno.  Mas  como  d 
medio  que  se  trataba  era  secreto,  no  me  espanto  se  pen- 
sase  mas.  Ella  respondía  con  una  cordura,  que  la  tiene 
mucha,  y  lo  llevaba^  que  bien  parecía  la  enseñaba  Dios 
á  tener  industria,  para  contentar  á  unos  y  sufi'ír  á  otros, 
y  la  daba  ánimo  para  llevarlo  todo.  ¡Cuanto  mas  le  tienen 
para  grandes  cosas  los  siervos  de  Dios,  que  los  de  gran- 
des linajes,  si  les  falta  esto!  aunque  á  ella  no  le  bita 
mucha  limpieza  en  el  suyo,  que  es  muy  hija  de  algo. 

Pues  tornando  á  lo  que  trataba,  como  el  padre  pro- 
vincial nos  tuvo  á  donde  oyamos  misa,  y  con  clausura^ 
tuvo  corazón  para  irse  á  Valladolid,  á  donde  había  de 
predicar*,  aunque  con  harta  pena  de  no  ver  en  el  ano- 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  «se  acuerden  delios». 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  •  j  enriaba». 
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bispo  cosa  para  tener  esperanza  habia  de  dar  la  licencia, 
y  aunque  yo  siempre  se  la  ponia^  no  lo  podía  creer:  y 
cierto  había  grandes  ocasiones  pai'a  pensarlo^  que  no  hay 
para  j]ué  las  decir;  y  si  él  tenía  poca,  los  amigos  tenían 
menos,  y  le  ponían  mas  mal  corazón.  Yo  quedé  mas  ali- 
viada de  verlo  ido,  porque,  como  he  dicho,  la  mayor 
pena  que  tenia  era  la  suya.  Dejónos  mandado  se  procu- 
rase casa,  porque  se  tuviese  propia,  lo  que  era  bien  di- 
ficultoso; porque  hasta  entonces  ninguna  se  habia  ha« 
Hado  que  se  pudiese  comprar.  Quedaron  los  amigos  mas 
encargados  de  nosotras,  en  especial  los  del  padre  pro- 
vincial, y  concertados  todos  de  no  liablar  palabra  al 
arzobispo,  hasta  que  tuviésemos  casa,  el  cual  siempre 
decia,  que  deseaba  esta  fundación  mas  que  nayde ;  y 
credo,  porque  es  tan  buen  cristiano,  que  no  diría  sino 
verdad.  En  las  obras  no  se  parecía,  porque  pedia  cosas 
al  parecer  imposibles  para  lo  que  nosotras  podíamos :  esta 
era  la  traza  que  traya  el  demonio  para  que  no  se  hiciese. 
Mas,  ó  Señor,  ¡cómo  se  conoce  (i)  que  sois  poderoso! 
que  de  lo  mesmo  que  él  buscaba  para  estorbarlo,  sacas- 
tes  Vos  como  se  hiciese  mejor.  Seáis  por  siempre  bendito. 
Estuvimos  desde  la  víspera  de  santo  Matia,  que  en-* 
tramos  en  el  hospital,  hasta  Ja  víspera  de  san  Josof,  tra- 
*  tando  de  unas  y  de  otras  casas :  había  tactos  inconve- 
nientes, que  ninguna  era  para  comprarse  de  las  que 
querían  vender.  Habíanme  hablado  de  una  de  un  caba- 
llero: esta  había  días  que  la  vendian,.  y  con  andar  tantas 
Ordenes  buscando  casa,  fué  Dios  servido  que  no  les  pa- 
reciese bien,  que  ahora  se  espantan  todos,  y  aun  están 
bien  arrepentidos  algunos.  A  mí  me  habían  dicho  de 
ella  una  de.  las  dos  personas,  mas  eran  tantas  las  que 
decian  mal,  que  ya,  como  cosa  que  no  convenia,  estaba 
descuidada  de  ella.  Estando  un  día  con  el  licenciado 
Aguiar,  que  he  dicho  era  amigo  de  nuestro  padre ,  que 
andaba  buscando  casa  para  nosotras  con  gran  cuidado, 
dideiído  como  habia  visto  algunas,  y  que  no  se  hallaba 
en  todo  el  lugar,  ni  parecía  posible  hallarse,  á  loque  me 
decian,  me  acordé  de  esta,  que  digo  que  teníamos^ya 
dejada,  y  pensé,  aunque  sea  tan  mala  como  dicen,  so- 
corrámonos  en  esta  necesidad,  que  después  se  puede 
vender:  y  díjelo  al  licenciado  Aguiar,  que  si  quería  ha- 
cerme merced  de  verla.  A  él  no  le  pareció  mala  traza:  la 
casa  no  la  habia  visto,  y,  con  hacer  un  dia  bien  tempes- 
tuoso y  áspero,  quiso  luego  ir  allá.  Estaba  un  morador 
en  ella,  que  habia  poca  gana  que  se  vendiese,  y  no  quiso 
mostrársela,  mas  en  el  asiento,  y  lo  que  pudo  ver,  le 
contentó  mucho,  y  ansí  nos  determinamos  de  tratar  de 
comprarla.  El  caballero,  cuya  era,  no  estaba  aquí,  mas 
tenia  dado  poder  para  venderla  á  un  clérigo  siervo  de 
Dios,  á  quien  su  Majestad  puso  deseo  de  vendérnosla,  y 
tratar  con  mucha  llaneza  con  nosotras.  Concertóse  que 
la  fuese  yo  á  ver:  contentóme  en  tanto  estremo,  que  si 
pidieran  dos  tanto  mas  de  lo  que  entendía  nos  la  darían^ 
se  me  hiciera  barata:  y  no  hacia  mucho,  porque  dos 
aftos  antes  lo  daban  á  su  dueño,  y  no  la  quiso  dar.  Luego 
otro  dia  vino  allí  el  dérígo,  y  el  licenciado,  á  el  cual,  co- 
mo vio  con  lo  que  se  contentaba,  quisiera  se  atara  luego. 
Yo  habia  dado  parte  á  uncís  amigos,  y  habíanme  dicho, 
que  si  lo  daba,  que  daba  quinientos  ducados  mas.  Díje- 

(1)  £d  la»  ediciones  anteriores  «como  sevct 


PüNDACIONEá:  Ul 

selo,  y  él  parecióle  que  era  barata,  aunque  diese  lo  que 
pedía,  y  á  mi  lo  mesmo,  que  yo  no  me  detuviera,  que 
me  parecía  de  balde :  mas  como  eran  dineros  de  la  Orden 
haciaseme  escrúpulo.  Esta  junta  era  víspera  del  glorioso 
san  JoseF  antes  de  misa :  yo  les  dije,  que  después  de 
misa  (2)  nos  tornásemos  á  juntar,  y  se  determinaría. 
El  hcenciado  es  de  muy  buen  entendimiento,  y  vía  claro, 
que  si  se  comenzaba  á  divulgar,  que  nos  habia  de  costar 
mucho  mas,  ú  no  comprarla,  y  ansí  puso  mucha  dili- 
gencia, y  tomó  la  palabra  á  el  clérigo  tomase  allí  des- 
pués de  misa.  Nosotras  nos  fuimos  á  encomendarlo  ¿ 
Dios,  el  cual  me  dijo— ^£n  dineros  te  detienes?  dando 
á  entender  nos  estaba  bien.  Las  hermanas  hablan  pe- 
dido mucho  á  san  Josef,  que  para  su  dia  (3)  tuviesen 
casa,  y  con  no  haber  pensamiento  de  que  la  habría  tan 
presto,  selo  cumplió.  Todos  me  importunaron  se  con- 
cluyese, y  ansí  se  hizo,  que  el  licenciado  se  halló  un  es- 
cribano ala  puerta,  que  pareció  ordenación  del  Señor, 
y  vino  con  él,  y  me  dijo,  que  convenia  concluirse,  y  trajo 
testigo ,  y  cerrada  la  puerta  de  la  sala ,  porque  no  se 
supiese  (que  este  era  su  miedo)  se  concluyó  la  venta 
.  con  toda  firmeza,  víspera,  como  he  dicho,  del  glorioso 
san  Josef,  por  la  buena  diligencia  y  entendimiento  de 
este  buen  amigo. 

Nadie  pensó  que  se  diera  tan  barata,  y  ansí,  en  comen- 
zándose á  publicar,  comenzaron  á  salir  compradores,  y 
ádecir  que  la  habia  quemado  el  clérigo  que  la  concertó, 
y  á  decir,  que  se  deshiciese  la  venta,  porque  era  grande 
el  engaño :  harto  pasó  el  buen  clérigo.  Avisaron  luego  álos 
señores  de  la  casa,  que,  como  he  dicho,  era  un  caballero 
principal,  y  su  mujer  lo  mesmo,  y  holgáronse  tanto  que 
su  casa  se  hiciese  monesterío,  que  por  eso  lo  dieron  por 
bueno,  aunque  ya  no  podían  hacer  otra  cosa.  Luego  otro 
dia  se  hicieron  escrituras  y  se  pagó  el  tercio  de  la  casa^ 
todo  como  lo  pidió  el  clérigo,  que  en  algunas  cosas  nos 
agraviaban  del  concierto,  y  por  él  pasábamos  por  lodo. 
Parece  cosa  impertinente  ponerme  en  detenerme  tanto  en 
contar  la  compra  de  esta  casa,  y  verdaderamente  á  los  que 
miraban  las  cosas  por  menudo,  no  les  parecía  menos  que 
milagro,  ansí  en  el  precio  tan  de  balde,  comeen  haberse 
cegado  todas  las  personas  de  relision,  que  la  habían  mi- 
rado, para  no  la  tomar ;  y  como  si  no  hubiera  estado  en 
Burgos,  se  espantaban  los  que  la  veian>  y  loa  culpaban  y 
üamaban  desatinados.  Y  un  mon^teríode  monjas  que 
andaban  buscando  casa,  y  aun  dos  de  ellos,  el  uno  ha- 
bía poco  que  se  había  hecho,  el  otro  venldose  de  fuera 
de  aquí,  que  se  les  habia  quemado  la  casa,  y  otra  per- 
sona ríca,  que  anda  para  hacer  un  monesterío,  y  habia 
poco  que  la  había  mirado,  y  la  dejó,  todos  están  harto 
arrepentidos.  Era  el  rumor  de  la  ciudad  de  manera,  que 
vimos  claro  la  gran  razón  que  habia  tenido  el  buen  licen- 
ciado de  que  fuese  secreto,  y  de  la  diligencia  que  puso, 
que  con  verdad  podemos  decir,  que  después  de  Dios,  él 
nos  díó  la  casa.  Gran  cosa  hace  un  buen  entendimiento 
para  todo:  como  él  le  tiene  tan  grande,  y  le  puso  Dios  la 
voluntad,  acabó  con  él  esta  obra.  Estuvo  mas  de  un  mes 
ayudando,  y  dando  traza  á  que  se  acomodase  bien,  y  á 
poca  costa.  Parecía  bien  habia  guardado  nuestro  Señor 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  dice « que  despaas  deüi». 
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esta  casa  para  sí,  que  casi  todo  parecía  se  hallaba  hecho. 
Es  Terdad,  que  luego  que  la  ▼!,  y  todo  como  si  se  hiciera 
para  nosotras^  que  me  pareció  cosa  de  sueño  verlo  tan 
presto  hecho.  Bien  nos  pagó  nuestro  Señor  lo  que  se 
babia  pasado,  en  traemos  á  un  deleite,  porque  d&  huerta, 
Tistas  y  agua,  no  parece  otra  cosa.  Sea  por  siempre  ben- 
dito. Amen. 

Luego  lo  supo  el  arzobispo,  y  se  holgó  mucho  se  hu- 
biese acertado  tan  bien ,  pareciéndole  que  su  porfía  ha- 
bia  sido  la  causa,  y  tenía  gran  razón.  Yo  le  escribí,  que 
me  habia  alegrado  le  hubiese  contentado,  que  yo  me  da- 
ría priesa  á  acomodarla,  para  que  del  todo  me  hiciese 
merced.  Con  esto  que  le  dije,  me  di  priesa  á  pasarme, 
porque  me  avisaron  que  hasta  acabar  no  sé  qué  escri- 
turas nos  querían  tener  alli.  Y  ansí,  aunque  no  era  ido 
un  morador,  que  estaba  en  la  casa,  que  también  se  pasó 
algo  en  echarle  de  allí,  nos  fuimos  á  un  cuarto.  Luego  me 
dijeron  estaba  muy  enojado  de  ello  (1):  yo  le  aplaqué 
todo  lo  que  pude,  que  como  es  bueno,  aunque  se  enoja, 
pásasele  presto.  También  se  enojó,  de  que  supo  teníamos 
rejas  y  tomo,  que  le  parecía  lo  quería  hacer  asoluta- 
mente :  yo  le  escribí,  que  tal  no  quería,  que  en  casa  de 
personas  recogidas  habia  esto,  que  aun  una  cruz  (2)  no 
habia  osado  poner,  porque  no  pareciese  esto,  y  mú  era 
la  verdad.  Con  toda  la  buena  voluntad  que  nos  mostraba 
no  habia  remedio  de  querer  dar  la  licencia. 

Vino  á  ver  la  casa ,  y  contentóle  mucho,  y  mostrónos 
mucha  gracia ,  mas  no  para  damos  la  Ucencia ,  aunque 
dio  mas  esperanzas,  y  que  se  habían  de  hacer  no  sé  que 
escrituras  con  Catalina  de  Tolosa.  Harto  miedo  tenían 
de  que  no  la  había  de  dar,  mas  el  dotor  Manso,  que  es 
el  otro  amigo  que  he  dicho  del  padre  provincial ,  era 
mucho  suyo ,  para  aguardar  los  tiempos  en  acordárselo 
y  importunarle ,  que  le  costaba  mucha  pena  vernos  an- 
dar como  andábamos ,  que  aun  en  esta  casa,  con  tener 
capilla,  que  no  servia  sino  para  decir  misaá  los  señores 
de  ella ,  nunca  quiso  que  nos  la  dijesen  en  casa ,  sino  que 
salíamos  días  de  fiesta  y  domingos  á  oírla  á  una  ilesia, 
que  fué  harto  bien  tenerla  cerca,  aunque  después  de  pa- 
sadas á  ella ,  hasta  que  se  fundó,  que  pasó  un  mes,  poco 
mas  ú  menos ,  todos  los  letrados  decían  era  causa  sufi- 
ciente. El  arzobispo  lo  es  harto,  que  lo  vía  también,  y 
ansí  no  parecía  era  otra  la  causa ,  sino  querer  nuestro 
Señor  que  padeciésemos ,  aunque  yo  mejor  lo  llevaba : 
mas  habia  monja ,  que  en  viéndose  en  la  calle  temblaba 
de  la  pena  que  tenia  (3). 

Para  hacer  las  escrituras  no  se  pasó  poco,  porque  ya 
se  contentaban  con  fiadores ,  ya  querían  el  dinero,  y  otras 
muchas  importunidades.  En  esto  no  tenia  tanta  culpa  el 
arzobispo,  sino  un  provisor,  que  nos  hizo  harta  guerra, 
que  si  á  la  sazón  no  le  llevara  Dios  un  camino,  que  que- 
dó en  otro,  nunca  parece  se  acabara.  ¡Oh  lo  que  pasó  en 
esto  Catalina  de  Tolosa !  No  se  puede  decir :  todo  lo  lle- 

(1)  Eiila$  edidones  anteriores  •  mojado  dello  el  Arxobispo». 

ii)  En  el  original  «qoe  anna  f  no  babia  osado  poner». 

(3)  Véase  la  carta  qne  escribid  en  18  de  mano  de  I58i  des> 
de  Burgos  al  padre  fray  Ambrosio  Mariano,  que  es  la  37  del 
tomo  VI  de  las  Oérat  de  SMta  Tereta.  No  hallando  ya  otra  cosa  con 
qne  aparar  i  santa  Teresa,  le  exigía  que  trajese  permiso  del  nun- 
cio para  decir  misa  en  la  capilla.  Catorce  años  babian  tenido  los 
Jesaitas  el  Santísimo  Sacramento  en  la  casa  donde  primero  es- 
(UYO  santa  Teresa ,  y  con  todo  no  dejd  qae  dijeran  alli  misa. 


vaha  con  una  paciencia,  que  me  espantaba,  y  nottcaa- 
saba  de  proveemos.  Dio  todo  el  ajuar  que  tuvimos  ínt* 
nester,  para  sentar  casa ,  de  camas  y  otras  mochas  co- 
sas ,  que  ella  tenia  casa  proveída,  y  de  todo  lo  que  ha- 
bíamos menester,  no  parecía  que,  aunque  faltase  eo  la 
suya,  nos  habia  de  faltar  nada.  Otras  de  las  que  han 
fundado  monesteríos  nuestros  mudia  mas  hacienda  han 
dado,  mas  que  las  cueste  de  diez  partes  la  una  de  traba- 
jo, nenguna;  y ,  á  no  tejier  hijos,  diera  todo  lo  quepa- 
diera;  y  deseaba  tanto  verlo  acabado,  que  le  paieda 
todo  poco  lo  que  hacia  para  este  fin. 

Yo  de  que  vi  tanta  tardanza,  escribí  al  obispo  da 
Falencia ,  suplicándole  tomase  á  escríbir  al  arzobi^, 
que  estaba  desabridísimo  con  él;  porque  UAo  lo  que 
hacia  con  nosotras ,  lo  tomaba  por  cosa  propia :  y  lo  qoa 
nos  espantaba,  que  nunca  el  arzobispo  le  pareció  nos  ha- 
cia agravio  en  nada.  Yo  le  supliqué  le  tomase  á  escríbir, 
diciéndole ,  que  pues  teníamos  casa,  y  se  bacía  lo  que  fl 
quería,  que  acabase.  Envióme  una  carta  abierta  pan  S, 
de  tal  manera,  que,  á  dársela,  lo  echáramos  todo  á  pe^ 
der :  y  ansí  el  dotor  Manso,  con  quien  yo  me  confesaba 
y  aconsejaba,  no  quiso  se  la  diese ;  porque,  aunque  ve- 
nía muy  comedida,  decía  algunas  verdades,  que  para 
la  condición  del  arzobispo  bastaba  á  desabrirle;  qoe  ji 
él  lo  estaba  de  algunas  cosas  que  le  liabia  enviado  á  de- 
cir, y  eran  muy  amigos.  Y  decíame  á  mi ,  que  como  por 
la  muerte  de  nuestro  Señor  se  habían  hecho  amigos  los 
que  no  lo  eran ,  que  por  mí  los  habia  hecho  á  entramos 
enemigos :  yo  le  dije — que  ahí  vería  lo  que  yo  era.  Ha- 
bia yo  andado  con  particular  cuidado ,  á  mi  parecer, 
para  que  no  se  desabriesen:  torné  á  suplicar  á  el  obispo 
por  las  mejores  razones  que  pude,  que  le  escribiese  otn 
con  mucha  amistad ,  poniéndole  delante  el  servido  qoe 
era  de  Dios.  El  hizo  lo  que  pedí,  que  no  fué  poco :  mas 
como  vio  era  servicio  de  Dios  >  y  hacerme  merced ,  que 
tan  en  un  ser  me  las  ha  hecho  siempre ,  en  fin  se  fono 
y  me  escribió,  que  todo  lo  que  habia  hecho  por  la  or- 
den ,  no  era  nada  en  comparación  de  esta  carta.  En  fiOi 
ella  vino  de  suerte ,  junto  con  la  diligencia  del  dotor 
Manso,  que  nos  la  dio,  y  envió  con  ella  al  buen  Her- 
nando de  Matanza ,  que  no  venía  poco  alegre.  Este  día 
estaban  las  hermanas  harto  mas  fatigadas,  que  nunca 
habían  estado,  y  la  buena  C^italina  de  Tolosa  de  manera, 
que  no  la  podían  consolar,  que  parece  quiso  el  Señor,  al 
tiempo  que  nos  habia  de  dar  el  contento ,  apretar  mas; 
que  yo,  que  no  habia  estado  desconfiada,  lo  estuve  la 
noche  antes.  Sea  para  sin  fin  bendito  su  nombre»  y  ala- 
bado por  siempre  jamás ,  amen. 

Dio  licencia  al  dotor  Manso  para  que  dijese  otro  día  la 
misa ,  y  pusiese  el  santísimo  Sacramento.  Dijo  él  la  pri- 
mera, y  el  padre  príor  de  San  Pablo  (que  es  de  los  Do- 
minicos, á  quien  siempre  esta  Orden  ha  debido  mocho, 
y  á  los  de  la  Compañía  también),  él  dijo  la  misa  mayor, 
el  padre  príor,  con  mucha  solenidad  de  ministriles  (4), 

(1)  La  pQBtaaeioD  de  esta  clivsiüa  es  mvy  Tarta  por  la  repctf- 
cion ,  qae  al  parecer  haee  santa  Teresa.  En  las  adieioaes  bdias 

dice  :  «Dio  Ucencia  al  doctor  Manse el  sanUsimo  SacrameBla: 

dixo  el  la  primera,  y  el  padre  prior  de  San  Pablo,  qae  es  de  los  do- 
minicos (a  qalen  siempre  esta  Orden  ha  debido  mucho  j  i  los  dato 
Compañía  también).  Dixo  la  mayor  el  padre  prior  eoa  macha  so- 
lemnidad de  menestriles,  etc.* 

La  de  Doblado  no  pone  punto  después  del  paréntesis.  En  el  la* 
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qoe  sin  llamarlos  Sé  vinieron.  Estaban  todos  los  am^s 
muy  contentos ;  y  casi  se  le  dio  á  toda  la  ciudad,  que  nos 
habían  mucha  lástima  de  vemos  andar  ansí ,  y  parecía- 
les tan  mal  lo  que  hacia  el  arzobispo,  que  algunas  veces 
sentía  yo  mas  lo  que  oya  del ,  que  no  lo  que  yo  pasaba. 
El  alegría  de  la  buena  Catalina  de  Tolosa  y  de  las  her- 
manas ,  era  tan  grande,  que  á  mi  me  hacia  devoción,  y 
I  decía  á  Dios  —  Señor,  ¿qué  pretenden  estas  vuestras 
f  siervos,  mas  que  serviros ,  y  verse  encerradas  por  Vos,. 
adonde  nunca  han  de  salir?  Si  no  es  por  quien  pasa, 
no  se  creerá  el  contento  que  se  recibe  en  estas  fundacio- 
nes, cuando  nos  vemos  ya  con  clausura,  donde  no  puede 
entrar  persona  seglar,  que  por  mucho  que  los  quera- 
mos, no  basta  para  dejar  de  teáer  este  gran  consuelo  de 
vernos  á  solas.  Paréceme  que  es,  como  cuando  en  una 
red  se  sacan  muchos  peces  del  rio,  que  no  pueden  vivir 
si  Qo  los  toman  al  agua ;  ansí  son  las  almas  mostradas  á 
estar  en  las  corrientes  de  las  aguas  de  su  Esposo ,  que 
sacadas  de  allí  á  ver  las  redes  de  las  cosas  del  mundo, 
verdaderamente  no  se  vive  hasta  verse  tornar  allí.  Esto 
veo  en  todas  estas  hermanas  siempre ,  esto  entiendo  de 
expiriencia,  que  las  monjas  que  vieren  en  sí  deseo  de  sa- 
lir fuera  entre  seglares,  ó  de  tratarlos  mucho ,  teman 
que  no  han  topado  con  el  agua  viva ,  que  dijo  el  Señor 
á  la  Samaritana,  y  que  se  les  ha  ascendido  el  Esposo ;  y 
con  razón,  pues  ellas  no  se  contentan  de  estarse  con  Él. 
Miedo  hé  que  nace  de  dos  cosas,  6  que  eUas  no  tomaron 
este  estado  por  solo  Él,  ó  que  después  de  tomado  no 
conocen  la  gran  merced,  que  Dios  las  ha  hecho  en  esco- 
/.  gerlas  para  Sí,  y  librarlas  de  estar  sujetas  á  un  hombre, 
i  que  muchas  veces  las  acaba  la  vida,  y  plegué  á  Dios  no 
sea  también  el  alma.  ¡Oh  verdadero  hombre  y  Dios,  Es- 
poso mío !  ¿En  poco  se  debe  tener  esta  merced?  Alabé- 
mosle ,  hermanas  raías,  porque  nos  la  ha  hecho,  y  no  nos 
cansemos  de  alabar  á  tan  gran  Rey  y  Señor,  que  nos 
tiene  aparejado  un  reino,  que  no  tiene  Gn ,  por  uno  tra- 
bajillo  envueltos  en  mil  contentos,  que  se  acabarán  ma- 
ñana (i).  Sea  por  siempre  bendito ,  amen,  amen. 

Unos  días  después  que  se  fundó  la  casa,  pareció  al  pa- 
dre provincial  y  á  mí,  que  en  la  renta  que  había  man- 
dado Catalina  de  Tolosa  á  esta  casa,  había  ciertos  in- 
convenientes, en  que  pudiera  haber  algún  pleito,  y  á 
ella  venir  algún  desasosiego;  y  quisimos  mas  Gar  de  Dios, 
que  no  quedar  con  ocasión  de  darle  pena  en  nada :  y  por 
esto,  y  por  otras  algunas  razones ,  dimos  por  nmgunas, 
delante  de  escribano,  todas,  con  licencia  del  padre  pro- 
vincial ,  la  hacienda  que  nos  había  dado ,  y  le  toma- 
mos todas  las  escrituras.  Esto  se  hizo  con  mucho  secreto, 
porque  no  lo  supiera  el  arzobispo ,  que  lo  tuviera  por 
agravio,  aunque  lo  es  para  esta  casa ;  porque  cuando  se 
sabe  que  es  de  pobreza  no  hay  que  temer ,  que  todos 
ayudan ;  mas  teniéndola  por  de  renta,  parece  es  peligro, 
y  que  se  ha  de  quedar  sin  tener  que  comer  por  ahora, 
que  para  después  de  los  días  de  Catalina  de  Tolosa ,  hizo 
un  remedio,  que  dos  hijas  suyas ,  que  aquel  año  habían 
de  profesar  en  nuestro  monesterio  de  Patencia ,  hicieron 

pftolo  xxT  de  U  randacion  de  Sevilla  escribió  menestriies.  Llamá- 
base raioistriles  i  la  mdsiea  de  diirimlas  y  bajooea. 

(1)  Parece  que  qoiso  poner:  «por  noos  trabalillos,  etc.»  En  las 
ediciones  anteriores  decia :  «por  an  trabajiUo  envuelto  en  mil  eon- 
taotos  qne  se  acabará  mafiana  »r 


FUNDACIONES.        .  S4ff 

I  que  habían  renunciado  en  ella  cuando  profesaron ,  hizo 
I  dar  por  ninguno  aquello ,  y  renunciar  en  esta  casa;  y 
otra  hija  que  tenía,  que  quiso  tomar  hábito  aquí,  la  deja 
su  legítima  de  su  padre  y  da  ella,  que«s  tanto  como  la 
renta  que  daba :  sino  que  es  el  inconveniente,  que  no  lo 
gozan  luego.  Mas  yo  siempre  he  tenido  que  no  les  hade 
faltar,  porque  el  Señor ,  que  hace  en  otros  monesteríos 
que  son  de  limosna  que  se  la  den,  despertará  que  lo  hagan 
aquí,  u  dará  medios  con  que  se  mantengan.  Aunque 
como  no  se  ha  hecho  nenguno  desta  suerte ,  algunas  ve- 
ces le  suplicaba,  pues  habia  querido  se  hiciese,  diese  or- 
den como  se  remediasen ,  y  tuviesen  lo  necesario ,  y  no 
me  habia  gana  de  ir  de  aquí ,  hasta  ver  si  entraba  al- 
guna monja.  Y  estando  pensando  en  esto  una  vez,  des- 
pués de  comulgar,  me  dijo  el  Señor  —  En  qué  dud<u, 
que  ya  está  esto  acabado ;  bien  ie  puedes  ir;  dándome  á 
entender ,  que  no  les  faltaría  lo  necesario.  Porque  fué 
de  manera,  que  como  si  las  dejara  muy  buena  renta, 
nunca  mas  me  dio  cuidado;  y  luego  tr^é  de  mi  partida, 
porque  me  parecía  que  ya  no  hacia  nada  aquí  mas  de 
holgarme  ea  esta  casa,  que  es  muy  á  mí  propósito,  y  en 
otras  partes ,  aunque  con  mas  trabajo,  podia  aprovechar 
mas.  El  arzobispo  y  obispo  de  Falencia  se  quedaron  muy 
amigos,  porque  luego  el  arzobispo  nos  mostró  mucha 
gracia ,  y  dio  el  hábito  á  su  hija  de  Catalina  de  Tolosa,  y 
á  otra  monja  que  entró  luego  aquí ,  y  hasta  ahora  no  nos 
dejan  de  regalar  algunas  personas ,  ni  dejará  nuestro  Se- 
ñor padecer  á  sus  esposas,  ^i  ellas  lo  sirven  como  están 
obligadas.  Para  esto  las  dé  su  Majestad  gracia,  por  su 
gran  misericordia  y  bondad  (2). 

JESÚS. 

Háme  parecido  poner  aquí ,  como  las  monjas  de  San 
Josef  de  Ávila,  que  fué  el  primer  monesterio  que  se  fun- 
dó, cuya  fundación  está  en  otra  parte  escrita,  y  no  en 
este  libro  (3) ,  siendo  fundación  á  la  obediencia  del  Or- 
dinario ,  se  pasó  á  la  de  la  Orden. 

Cuando  él  se  fundó  era  obispo  don  Alvaro  de  Mendo- 
za ,  el  que  lo  es  aliora  de  Falencia ,  y  todo  lo  que  estuvo 
en  Avila,  fueron  en  extremo  favorecidas  las  monjas.  Y 
cuando  se  le  dio  la  obediencia,  entendí  yo  de  nuestro  Se- 
ñor, que  convenía  dársela,  y  parecióse  bien  después,  por- 
que en  todas  las  diferencias  de  la  Orden  tuvimos  gran 
favor  en  l\ ,  y  otras  muchas  cosas  que  se  ofrecieron,  adon- 
de se  vio  claro;  y  nunca  él  consintió  fuesen  visitadas  de 
clérigo,  ni  hacían  en  aquel  monesterio  mas  de  lo  que  yo 
le  suplicaba.  Desta  manera  pasó  decísíete  años,  poco  mas 
ú  m^nos ,  que  no  me  acuerdo ,  ni  yo  pretendía  se  mu- 
dase obediencia.  Pasados  estos,  dióse  el  obispado  de  Fa- 
lencia á  el  obispo  de  Avila.  En  este  tiempo  yo  estaba  en 
el  monesterio  de  Toledo ,  y  díjome  nuestro  Señor ,  que 
convenía  que  las  monjas  de  San  Josef  diesen  la  obedien- 
cia á  la  Orden :  que  lo  procurase,  porque  á  no  hacer  esto, 
presto  vernia  en  relajamiento  aquella  casa.  Yo,  como  ha* 
bía  entendido  era  bien  darla  á  el  Ordinario,  parecía  se 
contradecía:  no  sabia  qué  me  hacer.  Díjelo  á  mi  confe- 
sor, que  era  el  que  es  ahora  obispo  de  Osma,  muy  gran 

(t)  Aqvf  concluye  el  LUro  de  las  fnndaeiones :  después  de  ana 
boja  en  blanco  pone  el  monograma  de  Jesús  y  el  siguiente  párrafa. 
(3)  En  el  libro  de  su  vida. 
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letrado:  dijome,  que  eso  no  hada  al  caso^  que  para  en- 
tonces debía  ser  menester  aquello,  y  para  ahora  estotro, 
(ya  se  ha  visto  muy  daro  ser  verdad  en  muy  muchas  co- 
sas) y  que  él  vía  estaría  mejor  aquel  monesterío  junto  con 
estotros,  que  no  solo.  Hízome  ir  ¿  Avila  á  tratar  dello. 
Hallé  á  el  obispó  de  bien  diferente  parecer,  que  en  nin- 
guna manera  estaba  en  ello :  mas  como  le  dije  algunas 
razones  del  daño  que  las  podía  venir,  y  él  las  queriamuy 
mucho,  y  fué  pensando  en  ellas,  y  como  tiene  muy  buen 
entendimiento,  y  Dios  que  ayudó,  pensó  otras  razones 
mas  pesadas  que  yolehabia  di^Pi  y  r^lyjOfieito^f}?: 


aunque  algunos  dérigos  le  iban  á  dedr  no  convenía ,  no 
aproved)ó.  Eran  menester  los  votos  de  las  monjas:  i  al- 
gunas se  les  hacia  muy  grave,  mas  como  me  querían 
bien,  llegáronse  las  razones  que  lesdeda,  en  eqpedald 
ver,  que  altado  el  obispo,  á  quien  la  Ordói  debía  tanto, 
y  yo  quería,  que  no  me  habían  de  tener  mas  consigo.  Esto 
les  hizo  mucha  fuerza ,  y  ansí  se  conduyó  cosa  tan  im- 
portante, que  todas  y  todos  han  visto  cuán.perdida  que- 
daba la  casa  en  hacer  lo  contrarío.  ¡Oh,  bendito  sead 
Señor  que  con  tanto  cuidado  mira  lo  que  toca  á  sos  sie^ 
v;^ !  Sea  por  siempre  bendilo.  Amon. 


m  PEb  tmo  DB  ui  riioAaosiBi. 
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Queda  ya  terminada  la  primera  seccbn  de  las  Obras  de  Santa  Teresa^  en  que  se  incluyen  sus 
tres  libros  históricos,  la  Vida^  escrita  por  ella  misma»  las  Relaciones  y  las  Fundaciones.  Según  el 
orden  trazado  de  antemano,  sigue  ¿  esta  sección  la  segunda  con  las  obras  preceptivas,  que  con- 
tiene todos  aquellos  escritos  de  la  Santa  en  que  no  narra  lo  que  ha  hecho ,  sino  que  ordena  lo 
que  se  ha  de  hacer.  Inclúyense  en  esta  segunda  sección,  y  en  tal  concepto,  las  Constituciones 
prinútivas  de  Santa  Teresa^  escritas  por  ella  misma,  y  que  son  el  principio  vital  de  la  órden«  Son 
estas  Constituciones  en  esta  segunda  sección  lo  que  el  Libro  de  la  Vida  entre  sus  escritos  bistórí* 
COS.  k  las  ConsUtueianes  primitivas  de  Santa  Teresa  sigue  otro  libro  del  mismo  género,  y  no  menos 
interesante,  óual  es  el  de  los  Avisos^  que  equivale,  entre  los  preceptivos,  al  de  las  Relaciones  entre 
los  históricos,  y  que  en  su  paraje  correspondiente  probaremos  pertenece  al  género  preceptivo  y 
no  al  ascético.  £1  tercero  es  el  libro  del  Modo  de  visitar  los  conventos,  que  equivale  también  en 
este  grupo  al  de  las  Fundaciones  entre  los  históricos,  pues  si  alli  Santa  Teresa  manifiesta  el  modo 
con  que  se  fundaron  y  su  vida  exterior,  aqui  indica  el  modo  de  conservarlos. 

Pero  además  de  estos  tres  libros  preceptivos,  que  son  los  prmcipales  de  este  grupo  y  segunda 
sección,  hay  otros  varios  escritos  de  Santa  Teresa,  que  deben  entrar  en  él ,  por  corresponder  á 
este  género,  siquiera  no  sean  tan  importantes  como  los  tres  primeros.  Tales  son  los  Estatutos  par- 
ticulares dados  para  el  arreglo  del  convento  de  Soria,  y  las  instrucciones  para  la  fundación  de 
Garavaca.  Podrían  incluirse  también  aqui  las  Constituciones  para  una  cofradía  de  Galvarasa, 
pueblo  ¿  las  inmediaciones  de  Salamanca :  pero  ha  parecido  mas  convepiente  colocarlas  entre 
los  fragmentos  y  opúsculos  de  Santa  Teresa,  aquellos  por  ser  para  conventos  particulares,  y 
estas  porque  parecerían  algo  exóticas  al  lado  de  los  otros  escritos  preceptivos  para  sus  propias 
monjas. 

De  este  modo  concluye  esta  segunda  sección,  casi  en  el  mismo  punto  donde  terminan  sus  es- 
critos históricos;  pues  sí  aquellos  avanzan  hasta  su  salida  de  Burgos  para  Palencia  y  Yalladolid, 
este  otro  grupo,  principiando  por  la  salida  de  Santa  Teresa  del  convento  de  la  Encamación  para 
el  de  San  José  en  1562,  termina  con  el  Modo  de  visitar  los  conventos,  escrito  pocos  meses  antes 
de  su  muerte. 

Concretándome  ya  al  lÁbro  de  las  Constituciones ^  primero  de  esta  segunda  sección,  cumple  á 
mi  propósito  el  examinar  su  mérito  criticamente  bajo  el  aspecto  religioso  y  literario,  y  probar 
su  autenticidad,  y  que  es  obra  genuina  de  Santa  Teresa.  Mas  no  habiéndose  incluido  este  libro 
entre  sus  obras  en  ninguna  de  las  ediciones  que  hasta  de  ahora  se  han  hecho,  preciso  es  exami- 
nar también  la  causa  de  esta  especie  de  ostracismo  que  ha  sufrido,  y  entrar  para  ello  en  algunas 
consideraciones  históricas  acerca  de  la  pugna  que  estalló  entre  los  principales  sostenedores  de 
la  orden  á  la  muerte  de  Santa  Teresa. 

Al  fundar  esta  el  convento  de  San  José,  lo  hizo  solamente  para  su  mayor  recogimiento  y  el  de 
algunas  otras  personas,  la  mayor  parte  pobres  y  sin  dote ,  que  se  hablan  decidido  á  seguirla  y 
vivir  bajo  su  dirección.  Tenían  para  su  vida  dos  reglamentos  á  que  atenerse.  Primero,  la  regla 
primitiva  dada  por  San  Alberto,  patriarca  de  Jerusalen,  y  aprobada  por  el  cardenal  Hugo.  La 
misma  Santa  Teresa  lo  dice  así  en  el  capítulo  xxxvi  de  su  Vida^  al  hablar  de  la  fundación  del  con- 
vento de  San  José :  c  Guardamos  la  regla  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  cumplida  esta  sin  reía- 
xacion,  sino  como  la  ordenó  fray  Hugo,  cardenal  de  Santa  Sabina,  que  fué  dada  á  mccxlviu  años, 
en  el  a&o  quinto  del  pontificado  del  Papa  Inocencio  IV.  >  Los  carmelitas  de  ambos  sexos  seguían 
entonces  la  regla  mitigada,  de  modo  que  esta  primitiva  yacía  casi  olvidada  y  en  completo  desuso. 
La  misma  Santa  Teresa  dice  que  no  tenia  noticia  exacta  de  ella,  y  que  se  la  dióla  V6nera|>le 
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fundadora  ^e1  convento  de  la  Imagen^  en  Alcalá  de  Henares,  Sor  Harfa  de  Jesos.  Dice  aál  al  pruF? 
cipio  del  capitulo XXXV  de  su  Vida:  c  Y  hasta  que  yo  la  hablé  no  habia  venido  á  mi  noticia  que 
nuestra  regla,  antes  que  se  relaxase»  mandaba  no  se  tuviese  propio,  ni  yo  estaba  en  fundarle  sin 
renta.  Esta  bendita  mugeb,  como  la  ensenaba  el  Señor,  tenia  bien  entendido,  con  no  saber  leer, 
lo  que  yo,  óon  tanto  haber  andado  ¿  leer  las  Costituciones,  inoraba.!  Es  de  creer  que  las  Gons* 
tituciones  que  leian  en  la  Encarnación  de  Avila  fueran  las  de  la  Regla  mitigada,  no  la  prinütiva; 
pues  de  lo  contrario  no  se  concibe  cómo  Santa  Teresa  ignorase  una  cosa  tan  terminante  en  ella, 
según  veremos  luego,  cuando  se  inserte.  Por  tanto,  al  descalzarse  Santa  Teresa,  renunciándola 
mitigación  permitida,  aceptaba  esta  primitiva  regla  con  todo  su  rigor  y  austeridades. 

El  segundo  Reglamento  era  particular  para  el  convento  de  San  José  de  Avila,  y  solamente  para 
mujeres.  La  regla  primitiva,  llamada  de  San  Alberto,  era  para  hombres,  y  se  habia  aplicado  á  las 
mujeres,  como  sucedía  con  las  de  otros  varios  institutos  religiosos.  Pero  las  Constituciones  del 
convento  de  San  José  &e  hablan  hecho  para  mujeres  solas'  y  para  un  convento  solo.  Asi  es  que 
Santa  Teresa  nunca  las  confundia,  y  llamaba  al  primero  la  Regla,  al  segundo  las  Costituciones. 

Al  hablar  de  la  revelación  que  tuvo  para  ir  á  fundar  á  Pastrana,  lo  dice  bien  claramente  (1) : 
c  Estando  en  esto  fueme  dicho  de  parte  de  Nuestro  Señor,  que  no  dejase  de  ir,  que  á  mas  iba 
que  á  aquella  fundación,  y  que  llevase  la  Regla  y  las  Costituciones. 9  Esto  es,  la  Regla  prioiitiva 
de  los  Carmelitas,  y  las  Constituciones  dadas  para  el  convento  de  San  José. 

Parece  imposible  que  con  un  pasaje  tan  claro  y  terminnnte  como  este,  haya  podido  haber  lu- 
gar para  las  dudas  que  sobre  este  punto  se  han  suscitado.  Uno  de  los  biógrafos  franceses  de  Santa 
Teresa  (Marillac)  dice  que  el  año  1580  aun  no  tenian  Constituciones  las  monjas,  sino  que  su  Re- 
gla era  la  misma  virtud  de  Santa  Teresa. 

Estas  primeras  Constituciones  de  la  santa  reformadora  fueron  escritas  y  redactadas  por  eDa 
misma,  y  son  tan  obra  suya  como  el  libro  de  su  Vida^  el  Camino  de  perfección  y  todos  los  demás 
que  escribió.  Sábese  que  las  consultó  con  su  confesor  el  padre  Baltasar  Alvarez,  según  lo  dice  el 
padre  Puente  en  la  vida  de  aquel  (2).  Las  aprobó  el  padre  Rossi  cuando  estuvo  en  Avila  en  ÍS66; 
pero  antes  las  habia  aprobado  ya  el  Papa  Pió  IV  en  1565.  Además  este  mismo  Papa  habia  dado 
permiso  á  Santa  Teresa  en  1562  para  dar  Constituciones  al  convento  de  San  José  (3).  Gomo  de 
Santa  Teresa  las  imprimió  el  señor  Yepes  (4),  y  no  las  dio  todas,  ni  por  su  orden,  porqae  te- 
niéndolas quizá  impresas  y  á  la  vista,  no  creyó  necesario  insertarlas  integras  y  ordenadas,  como 
cosa  que,  por  muy  vulgar,  era  entonces  fácil  de  haber.  Estas  Constituciones  pasaban  por  ser  del 
padre  Rossi  ó  Rúbeo,  y  en  este  concepto  se  dieron  al  convento  de  la  Imagen  de  Alcalá  de  Hena- 
res en  1596.  Pero  claro  está  que  las  Conátitucíones  no  eran  del  padre  Rossi.  El  convento  de  San 
José  estaba  ñmdado  antes  que  aquel  viniera  á  España.  Santa  Teresa  dice  que  temia  no  le  man- 
dara volver  á  su  convento.  Y  en  efecto,  el  temor  era  suyo  personal ,  pues  el  padre  Rossi  no  podía 
deshacer  el  convento  de  San  José,  sujeto  al  ordinario,  que  á  despecho  suyo  hubiera  seguido  con 
sus  Constituciones  y  con  las  monjas  que  en  él  hablan  tomado  el  velo,  y  que  por  tanto  ño  eran  de 
su  obediencia.  Hubiera  podido  mandar  á  Santa  Teresa  y  á  las  antiguas  Carmelitas  que  volvieran  i 
la  Encarnación  y  á  su  obediencia,  pero  no  podia  mandar  esto  á  las  nuevas,  que  no  eran  subditas 
suyas,  sino  del  obispo  don  Alvaro  de  Mendoza.  Pudiera  también  haberse  opuesto  el  padre  Rossi  i 
que  ías  de  San  José  siguieran  titulándose  Carmelitas,  pero  hubieran  tomado  cualquiera  otra  ad- 
vocación piadosa,  y  bajo  ella  continuado  su  Regla. 

Mas  si  las  Constituciones  estaban  ya  en  vigor  y  observancia  cuando  el  padre  Rossi  vino  á  Espa- 
ña, ¿podrán  llamarse  suyas  solo  porque  las  aprobara?  En  tal  caso,  cuando  un  obispo,  ó  so  vicario 
eclesiástico,  aprueban  un  libro,  previa  la  censura  canónica,  hacen  suyo  el  libro  aprobado,  de  ma- 
nera que  aquel  libro  ya  no  será  del  autor  que  lo  escribió,  sino  del  vicario  que  lo  aprobó.  Esto  se 


(i)  Capítulo  xvn  del  Libro  délas  Fundaciones,  par-»  dinationes  licita  et  honesta ,  et  ytirt  Canónico 

rafe  segando.  Otros  varios  pasajes  se  podrían  citar.  contraria,  conderuíi ,  et  postquam  condita  et  orámala 

Pocas  horas  antes  de  su  muerte  hizo  Santa  Teresa  fuerint  Uta  in  toto  vel  tn  parte,  juxta  temporum  quaü-» 

esta  misma  distinción  de  Regla  y  de  Constituciones,  co-      tatem,  in  melius  mutandi,  reformandi licentiam  et 

mo  se  verá  mas  adelante  al  insertar  la  despedida  que  liberam  facultatem  impartimur.  (Véase  sobre  esto  el 

hizo  á  las  monjas  de  Alba  de  Tormos.  §  87  en  la  Vida  de  Santa  Teresa,)  {Acta  Sanetarum, 

(2)  Capítulo XI,  §  2.°  lomo  7."  de  octubre,  página  496),  y  también  éntrelos 

(3)  Super  his  quw  felix  régimen  et  guhernium  ejus-  documentos  que  se  pondrán  al  fin  de  este  tomo. 
dem  monasterii  concernent  qucscumque  statuta  et  or-  (4)  Capítulo  xxxvui  déla  Vida  de  Santa  Teresa» 
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jpasa  ya  ie  ridiculo;  pero  en  el  afán  de  desvirtuar  y  ocultar  las  Constituciones  de  Santa  Tbbisa»  esto 
se  llegó  ¿  suponer,  y  esto  se  llegó  á  decir.  Confúndese  en  esta  cuestión  el  valor  jurídico  con  el 
origen  literario.  Los  cinco  libros  de  las  Decretales  fueron  sancionados  por  Gregorio  IX,  pero  su 
mérito  literario  es  de  San  Raimundo  de  Peñafort,  y  eso  que  solo  fué  compilador. 

Si  el  padre  Rossi  aprobó  las  Constituciones  de  Santa  Teresa,  también  las  aprobó  el  Papa  Pió  IV, 
que  era  mas,  y  que  podia  haberlas  aprobado  aunque  el  padre  Rossi  las  desaprobara,  tanto  por  ra-* 
ton  de  su  superioridad  jerárquica,  como  porque  en  la  actual  disciplina  la  aprobación  de  los  institu* 
tos  monásticos  y  sus  reglas  es  una  de  las  reservas  de  la  Santa  Sede,  y  lo  mismo  era  ya  entonces. 
Asi  lo  conceptuó  el  señor  Yepes,  el  cual,  en  el  paraje  citado,  dice:  c  Capítulo  xxxviii.  Donde  se  p(h 
wn  las  principales  constituciones  que  la  santa  madre  hizo  para  el  gobierno  de  sus  monasterios  de 
monjas.  El  que  dio  valor  y  esfuerzo  mas  que  humano  para  que  una  mujer.pobre  y  desnuda  de  favo- 
res de  la  tierra  fundase  en  toda  España  con  tantos  trabajos  y  contradicciones  tantos  y  tan  ilustres 
monasterios,  el  mismo  Señor  le  pudo  dar,  como  le  dio,  luz  y  prudencia  divina  para  que  los  gober- 
nase y  diese  reglas  y  modo  de  vida  acomodadas  para  alcanzar  tan  alta  perfección  como  en  ellos  se 
profesa.  Has  son  que  humanas  las  Constituciones  que  son  instrumentos  para  labrar  tales  piedras, 
7  mas  que  de  hombre  ni  de  mujer  ni  de  criatura  humana  ni  angélica,  los  consejos  que  descubren 
caminos  tan  divinos,  tan  seguros  y  tan  llanos  para  ir  al  cielo.  No  aprendió  la  Santa  Madre  las 
Constituciones  que  dio  á  sus  monjas ,  en  la  tierra;  doctrina  fué  sin  duda  revelada  y  aprendida  en  el 
ríelo.  Porque  si  Dios  mostró  tanto  amor  y  providencia  con  esta  Santa  (1),  que  no  solo  las  cosas 
que  tocaban  á  un  monasterio  y  fundación  se  las  descubría  con  el  amor  é  igualdad  que  un  amigo 
descubre  y  derrama  su  pecho  en  el  de  otro  amigo  y  compañero  suyo,  sino  también  le  decia  y  de- 
claraba otras  muy  particulares  y  mas  menudas,  las  que  eran  tan  universales  y  de  tanta  impor- 
tancia, y  las  que  habian'de  ser  permanecientes  y  perpetuas  y  como  unos  moldes  de  almas  santas, 
bien  cierto  es  que  todas  ellas  con  particular  providencia  se  las  inspiró  y  reveló  el  Señor.  Y  asi  es 
ra%on  que  se  miren,  que  se  veneren,  y  mucho  mas  que  se  guarden^  como  Reglas  divinas  y  celestia- 
les. Y  no  es  mucho  que  creamos  ciertamente  haber  hecho  esto  Dios  con  la  Santa  Madre,  y  que  su 
Majestad  se  haya  humanado  á  tanta  menudencia  como  en  las  Constituciones  muchas  veces  (como 
es  necesario)  se  manda;  pues  sabemos  que  el  mismo  Señor,  habiéndole  dado  por  niedio  de  un  án- 
gel al  abad  Pachomio  la  Regla,  que  él  y  sus  sucesores  habian  de  guardar,  desciende  á  cosas  tan  pe- 
queñas, que  parece  se  desdeñara  un  hombre  grave,  que  no  entendiera  la  importancia  de  estas, 
ocuparse  en  referirlas.  Pondré  aquí  algunas  de  las  mas  principales  que  hizo  la  Madre,  porque,  co- 
mo deseo  mucho  que  estas  se  guarden,  holgaria  en  extremo  que  cuando  se  perdiesen  otros  origi^ 
nales,  se  hallasen  en  este^  y  fuesen  freno  para  los  siglos  venideros,  y  confusión  para  si  de  presente 
se  olvidan  algunas  de  su  observancia.  Las  que  aquí  pusiere  será  por  las  mismas  palabras  que  la 
Santa  las  eseríbióf  aunque  no  por  el  mismo  orden ,  porque  solo  pretendo  poner  las  mas  principa- 
les. Saqué  estas  Constituciones  de  las  antiguas  que  se  imprimieron  y  observaron  viviendo  la  Santa 
Madre.» 

Estas  Constituciones,  que  se  imprimieron  en  Salamanca  por  el  padre  Gracian  en  vida  de  Santa 
Teresa,  y  después  del  Capitulo  de  Alcalá,  no  eran  precisamente  las  primitivas.  Con  todo,  el  se- 
fior  Yepes  las  llama  antiguas,  porque  cuando  él  escribía  habian  sido  ya  modificadas  por  el  padre 
Doria,  como  veremos  luego.  En  esta  edición  se  dan  las  verdaderas prímtítvos  anteriores  al  Capitulo 
de  Alcalá,  y  las  impresas  por  el  señor  Yepes  irán  al  pié  de  las  otras  por  via  de  nota,  y  en  sus  parajes 
correspondientes. 

No  parece  sino  que  presentía  el  señor  Yepes  el  olvido  y  menosprecio  en  que  habian  de  caer 
estos  escritos  de  Santa  Teresa,  que  aquel  santo  y  sabio  obispo  de  Tarazona  calificaba  de  do- 
trinasin  duda  revelada  y  aprendida  en  el  cielo.  Y  con  todo,  esta  doctrina  celestial,  impresa  en 
▼ida  de  su  autora ,  no  mereció  que  la  reimprimiesen  ni  fray  Luis  de  León  ni  los  demás  edi- 
tores de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  De  fray  Luis  de  León  quizá  no  deba  extrañarse,  pero  mucho 
de  los  otros  editores. 

Al  decir  el  venerable  padre  Yepes  holgaria  en  extremo  que  quando  se  perdiesen  otros  origina^ 
les  se  hallasen  en  este,  ;presentia  ya  el  olvido  en  que  habian  de  caer?  ¿Mes  cómo  podría  ñga^ 
rarse  el  señor  Yepes  que  este  precioso  libro  de  Santa  Teresa,  uno  de  los  primeros  que' escribió, 

(i)  Véase  tebre  este  punto  lo  que  se  dijo  en  los  artículos  preliminares,  y  lo  que  expresó  el  tribunal  de  la  Rota 
Romana  en  la  causa  de  su  beatificación. 
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Iiabiá  de  llegar  á  ser  tan  raro^  que  se  había  de  perder  casi  hasta  la  memoria  de  él  ?  ¿Cómo  podría 
creer  que  habia  de  llegar  un  dia  en  que  buscándolo  con  afán  un  literato  por  todas  las  bibliote- 
cas públicas  y  muchas  particulares  de  Madrid  y  de  provincias,  y  preguntando  por  él  á  los  hijos 
de  Santa  Tibisa,  en  ninguna  parte  se  le  diera  noticia  de  tal  libro?  Y  con  todo,  asi  es  la  yerdad. 
Los  mismos  padres  Bolandistas,  en  medio  de  su  dlligentisimo  afán,  no  hallaron  tampoco  esta  edi- 
ción de  las  Constituciones»  puesto  que  apenas  hablan  de  ella.  Habiendo  suplicado  á  las  monjas  de 
San  José  de  Avila,  por  conducto  de  persona  muy  respetable  y  autorizada,  me  facilitasen  copia  de 
las  primeras  Constituciones,  me  respondieron  no  las  tenian ,  y  ya  desesperanzado  de  obtenerlas, 
pensaba  publicarlas  tal  cual  las  dio  el  venerable  padre  Yepes  en  el  paraje  ya  citado  de  la  Vida  de 
Santa  Teresa.  Afortunadamente  el  autor  del  Año  Teresiano  me  puso  en  camino  de  lograrlas.  En 
su  tomo  vu,  correspondiente  al  mes  de  julio,  á  la  página  i59,  dice  asi :  f  Además  de  las  obras 
mencionadas,  permanecen  hoy  originalmente,  ó  escritas  de  su  mano,  las  leyes  que  formó  para 
las  monjas  de  su  primer  convento  de  San  Josef  de  Avila,  y  no  están  impresas  (i)^ 

•Existen  en  nuestro  archivo  de  Madrid,  en  un  libro  de  á  quarto  en  veinte  y  cuatro  hojas  (S). 
Tiene  el  dicho  libro  dos  renglones,  dos  hojas  antes  del  texto  de  la  Sartta,  que  no  son  de  su  ma- 
no, que  dicen  :  Constituciones  de  nuestra  santa  orden  de  Carméíitas  descahas^  y  una  nota  de  dis- 
tinta letra  de  los  renglones  precedentes,  y  también  de  la  de  nuestra  Madre  que  dice  :  Estaban 
en  el  convento  de  Carmelitas  descalzas  de  Medina  del  Campo.  Después  se  sigue  la  letra  de  la  santa 
Fundadora,  y  empieza  asi :     * 

I.  M. 

tConstitucionespara  las  hermanas  de  la  orden  de  nuestra  señora  del  Monte  Carmelo  de  la  prími-' 
Uva  regla,  sin  relajación,  dadas  por  el  reverendísimo  general  de  la  dicha  orden,  año  de  1368.  Fué 
este  prelado  nuestro  reverendo  padre  fray  Juan  Bautista  Rúbeo  de  Rábena,  generalísimo  de  toda 
la  orden,  y  aunque  el  título  expresa  que  estas  Constituciones  fueron  dadas  por  este  gran  prelardo, 
no  quiere  decir  que  su  reverendísima  las  hubiese  dictado,  porqur  esta  fub  obra  db  la  gloriosa 
HADRB,  si  únicamente  que  las  dio  autoridad  y  fuerza  para  que  obligasen,  la  cual  no  podian  reci- 
bir solo  de  la  Santa  (3).  Las  últimas  palabras  con  que  finalizan  estas  Constituciones,  son  las  si- 
guientes :  Ninguna  tome  mas  licencia,  ni  haga  cosa  de  penitencia  sin  ella.  Deo  gracias.  Están  en- 
cuadernadas en  tafilete  colorado  y  dorado,  con  hermosas  cantoneras  y  manecillas  de  plata  de 
martillo,  y  un  escudo  grande  de  la  orden ,  del  mismo  metal ,  en  el  medio  de  cada  una  de  las  dos 
tablas,  y  un  letrero  en  el  escudo  del  primer  lado,  que  dice  :  Constituciones  originales  de  nuesUn 
madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  otro  en  el  del  segundo,  que  también  dice  :  A  devoción  de  lotre- 
verendos  padres  procuradores  de  Indias,  año  de  17S0.> 

Hasta  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano. 

Bien  sabia  yo  que  este  libro  no  habia  venido  á  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  pues  registra- 
dos todos  los  procedentes  del  convento  de  San  Hermenegildo  de  está  corte,  no  encontré  en  ellos 
*  nada  original  de  Santa  Teresa.  Además,  ¡un  libro  con  manecillas  y  cantoneras  de  plata  des- 
pués de  las  bromas  de  i  834 ! . . .  • 

Mas  por  fortuna  hallé  el  dato  que  trae  el  mismo  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  (4)  de  que 
en  el  convento  de  la  Imagen,  en  Alcalá  de  Henares,  se  guardaba  otro  traslado  antiguo  de  las  Cons- 
tituciones de  Santa  Teresa.  Acudí  allá  por  conducto  de  su  antiguo  capellán  mayor,  mi  amigo  y 
concolega,  el  doctor  don  Juan  de  Mata  Pintado,  y  supe  que  no  existia  allí  original  ninguno  de  las 
Constituciones  de  Santa  Terbsa,  pero  que  las  tenian  impresas  y  que  vivian  al  tenor  de  ellas 
aun  hoy  en  dia. 

En  efecto,  el  convento  de  la  Concepción  de  Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá  de  Henares  fué 
fundado  en  11  de  setiembre  de  1562  por  la  venerable  María  de  Jesús,  amiga  de  Santa  Tbrbsa,  y 
á  quien  Dios  sugirió  el  pensamiento  de  renovar  el  primitivo  espíritu  del  Carmelo,  al  mismo  üeoipo 

{{)  Luego  veremos  que  silo  están,  con  muy  pocas  va-         (3)  Santa  Teresa  tenia  autorización  dd  Papa  Fio  IV 

ríanles.  para  hacerlas ;  por  consiguiente  no  es  cierto  lo  que  dica 

(2)  Las  Constituciones  délas  monjas  de  la  Imagen,  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano.  Las  sujetó  al  paAv 

en  Alcalá  de  llenares,  tenían  treinta  y  dos  hojas,  según  Rossi  por  deferencia  y  humildad, 
el  traslado,  y  con  inclusión  de  la  regla  de  san  Alberto,         (4)  Tomo  sétimo  del  Año  'Teresiano^  página  445. 
de  modo  que  venían  á  tener  el  mismo  volumen  que  las 
prigínalei. 
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que  lo  deseaba  Santa  Tbrbsa  ,  como  refiere  esta  en  el  citado  pasaje  del  Libro  de  las  Fundación' 
nés  (i).  Estuvo  en  aquel  convento  Santa  Tebxsa  varias  veces ,  y  en  especial  el  año  1567,  por  es- 
pacio de  dos  meses,  antes  de  pasar  ¿  las  fundaciones  de  Malagon  y  Valladolid»  para  arreglar  el 
método  de  vida  en  aquél  monasterio^  que  conserva  varios  recuerdos  y  tradiciones  relativas  á  su 
estancia  en  él.  Didle  Santa  Teresa  entonces  las  Constituciones  particulares  hechas  para  el  con- 
vento de  San  José,  tanto  mas  adecuadas  para  él,  cuanto  que  el  de  la  Imagen  dependia  y  depende 
del  ordinario,  como  sucedia  entonces  con  el  de  San  José  de  Avila,  que  todavía  estaba  entonces 
sometido  al  obispo  de  aquella  ciudad. 

La  autorización  dada  á  las  Constituciones  del  convento  déla  Imagen  por  el  cardenal  archidu- 
que Alberto,  arzobispo  de  Toledo ,  dice  terminantemente  que  estas  Constituciones  hablan  sido 
dadas  i  las  monjas  de  la  Imagen  por  Santa  Teresa. 

Dice  así :  c  Alberto,  por  la  gracia  de  Dios,  cardenal  presbítero  de  la  santa  iglesia  de  Roma, 
del  titulo  de  Santa  Cruz  en  Hierusalen,  arzobispo  electo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  primado  de 
lasEspañas,  chanciller  mayor  de  Castilla,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  Stiria,  etc. 
Por  cuanto  nos  consta  déla  necesidad  que  hay  en  el  monasterio  de  la  Concepción  de  las  Descal- 
zas Carmelitas  de  nuestra  villa  de  Alcalá  de  Henares,  que  son  de  nuestra  jurisdicción  de  Constitu- 
ciones y  reglas  que  guarden,  y  por  las  cuales  se  rijan  para  guardar  en  el  dicho  monasterio  la  reli- 
gión y  orden  que  conviene  ¿  la  salud  de  las  almas  y  buena  administración  de  la  priora  y  monjas 
del  dicho  monasterio,  por  la  presente  mandamos,  que  por  ahora  y  para  siempre  jamás  se  cumplan, 
guarden  y  obedezcan  las  Constituciones  y  reglas  que  se  siguen,  so  las  penas  en  ellas  contenidas, 
que  son  las  que  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  la  dkha  orden  de  Descalzas  Carmelitas, 
hizo  viviendo  para  el  gobierno  de  elto,  que  son  del  tenor  siguiente.» 

^  El  ejemplar  de  ellas  que  tengo  á  la  vista,  es  un  tomito  en  8•^  impreso  en  4678.  Tiene  dos- 
cientas setenta  y  tres  páginas,  y  en  cliasla  aprobación  del  archiduque  arzobispo  de  Toledo,  la  re- 
gk  de  San  Alberto  y  las  Constituciones  primitivas  de  Santa  Teresa;  todo  ello  en  ciento  cuatro 
páginas,  expresando  que  el  original  de  donde  se  imprimían  tenia  52  hojas.  Vienen  á  continuación 
los  Avisos  de  Santa  Teresa,  en  número  de  setenta,  y  después  otras  varias  reglas  particulares  del 
convento,  y  el  ceremonial  para  dar  el  hábito  y  para  otros  actos  religiosos. 

Las  Constituciones  de  Santa  Teresa  son  las  mismas  que  imprimió  el  padre  Yepes,  aunque  con 
algunas  variantes,  como  se  verá  luego  al  confrontar  unas  con  otras.  Principian  casi  con  el  mismo 
encabezamiento,  que  cita  el  autor  del  Año  Teresiano^  y  acaban  con  las  mismas  palabras :  ntn- 
guna  tome  mas  licencia,  ni  haga  cosa  de  penitencia  sin  ella.  Deo  gracias. 

Las  diferencias  entre  las  que  publicó  el  señor  Yepes  y  las  impresas  del  convento  de  la  Imagen 
de  Alcalá,  son  unas  veces  de  palabras  y  otras  de  cosas  esenciales. En  cuanto  al  lenguaje,  ni  unas  ni 
otras  lo  dan  enteramente  conforme  al  de  Santa  Teresa,  y  es  seguro  que  en  el  original  habria  muchas 
palabras  escritas  de  distinto  modo.  Como  el  señor  Yepes  se  rigió  por  las  impresas,  y  las  complu- 
tenses taoobien  lo  están,  nada  tiene  de  extraño  que  al  sacar  las  copias  para  las  imprentas,  y  des- 
pués ea  estas  mismas,  se  alterase^  algunas  palabras  y  la  ortografía  y  modo  de  escribir,  rectifi- 

(i)  La  venerable  María  de  Jesús  nació  en  Granada  En  unarelacíon  antigua  de  aquel  convento  se  dice: 

el  año  1522,  y  era  hija  de  un  relator  de  aquella  chanci-  aVenimos  á  este  monasterio  Marta  ie  Jesús  y  Polonia 

Hería.  Estuvo  casada  muy  poco  tiempo,  y  tomó  el  hábito  »de  San  Antonio  y  Juana  Bautista  á  once  dios  del  mes 

de  beata  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Fué  á  Roma  á  y^de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  años, 

pié  descalzo,  y  se  presentó  á  Pío  lY  pidiéndole  permiso  ny  venimos  á  servir  á  la  gloriosísima  Madre  de  Dios 

para  fundar  un  monasterio  de  mujeres  según  la  regla  ^Nuestra  Señora  del  monte  Carmelo.»  Con  todo,  la 

príniítiva  del  monte  Carmelo  y  sin  mitigación.  Admira-  fundación  definitiva,  i^n  permiso  del  ordinario ,  no  se 

do  el  Papa  de  su  resolución,  y  al  verla  descalza  y  con  los  realizó  hasta  el  día  23  de  julio  de  i  563.  Hfzose  sin  ren- 

píés  ensangrentados,  le  dijo  ^¡Varonil  mujer,  hágase  ta,  á  pesar  de  lo  que  dice  la  Crónica  del  Carmen. 

lo  que  pides!  Rizo  que  la  albergaran  los  Carmelitas  de  Santa  Teresa  tuvo  empeño  de  que  se  agregaran  á  la 

la  Congregación  Mantuana,  que  vivian  con  alguna  mas  orden ,  pero  nunca  quisieron  acceder  á  salir  de  la  jurís- 

austeridad  que  los  demás  Calzados.  dicción  del  ordinario.  Don  Miguel  Portilla,  en  su  Hisñ 

Habiendo  venido  á  Granada  con  intento  de  fundar,  la  ^oria  de  Cómpluto ,  impresa  en  1728 ,  en  cuya  tercera 

echaron  de  allí  por  ilusa  y  la  amenazaron  sus  paisanos  parte  habla  exclusivamente  de  este  monasterio  de  la 

con  azotarla  públicamente.  Doña  Leonor  Mascareñas,  Imagen ,  da  estos  y  otros  muchos  datos.  Creo  conve- 

ama  de  Felipe  R  y  fundadora  de  las  Descalzas  Reales  de  niente  consignar  aquí  estos,  habiendo  de  ocuparme  en 

Madrid,  la  amparó  y  le  dio  una  casa  que  tenia  en  Al-  tratar  de  las  Constituciones  de  aquel  convento, 
cala  con  oratorio, 
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candólos  copian  tes,  autorizantes  é  impresores  la  ortografía  de  algunas  palabms»  que  Santa  Teaésa 
escribía  según  pronunciaba.  La  ortografía  de  las  impresas  en  Alcalá  es  muy  mala,  y  peor  que  la 
de  Santa  Teresa. 

En  cuanto  al  contenido»  hay  mayor  discrepancia.  Dos  cosas  cita  el  señor  Yepes  relativamente 
á  las  Constituciones  primitivas  de  Santa  Teresa  ,  que  no  se  hallan  en  las  complutenses.  La  pri- 
mera es  el  párrafo  quinto  relativo  á  los  confesores,  que  trae  el  señor  Yepes.  Dice  asi :  c¿a  Priora 
con  el  Provincial  ó  Visitador,  busque  clérigo  de  cuya  edad^  vida  y  costumbres  haya  la  satisfacción 
que  conviene,  y  siendo  persona  taU  con  parecer  del  Provincial, podrá  también  ser  confesor  délas  re^ 
ligiosas;  pero  no  obstante  el  tal  confesor  ordinario,  podrá  la  Priora,  no  solo  las  tres  veces  que  el 
Concilio  de  Trento  permite,  pero  también  otras,  admitir  para  confesar  las  tales  religiosas,  algunas 
personas  religiosas  de  los  tales  Descalzos  y  otros  religiosos  de  cualquier  orden  que  sean,  siendo  per'- 
sonas  de  cuyas  letras  y  virtud  tenga  la  Priora  la  satisfacción  que  conviene,  y  lo  mismo  podrá  hacer 
para  los  sermones;  y  que  ni  el  provincial  que  agora  es  ó  por  tiempo  fuere  »  no  les  pdeda  quctai 
ESTA  LiRERTAD,  y  á  los  talcs  confcsorcs  asi  descalzos  como  los  demás,  por  causa  de  las  confesar  les 
puedan  aplicar  cualquiera  limosna  ó  frutos  de  capellanía.* 

iLa  libertad  para  confesiones  (continúa  diciendo  el  señor  Yepes),  deseó  mucho  la  santa  Ma- 
dre la  tuviesen  sus  monjas,  y  asi  lo  procuró  mientras  vivió,  y  encargó  y  pidió  con  grande  enca- 
recimiento á  los  perlados  que  entonces  eran ,  que  les  concediesen  esta  santa  libertad,  para  que 
buscasen  gente  letrada  y  sierva  de  Dios  que  les  ayudasen  á  mayor  perfección ,  porque  sentía  !a 
Santa  Madre  que  mientras  esto  se  conservase,  se  conservaría  también  la  perfección.  Pero  como 
no  hay  cosa ,  p^r  buena  que  sea ,  que  no  esté  expuesta  á  muchos  males ,  con  el  tiempo  descubrió 
la  Santa  Madre,  que  lo  que  habia  ordenado  para  medicina  de  sus  monjas,  se  les  podía  convertir 
en  ponzoña.;...  y  asi  lo  dijo  ella  á  una  priora  que  hoy  vive  (\) ,  y  de  las  mas  santas  de  sus  mo* 
nasterios,  por  estas  palabras:  Muy  confusa  estoy  en  este  punto,  que  puse  en  las  costituciones,  por- 
que  cuando  se  hizo  esta  costitucion,  habia  mucho  espíritu  y  sinceridad,  temo  adelante  no  se 
aprovechen  de  ella  para  andar  visitadas,  y  tratar  melancolías,  que  valdria  mas  no  lassupiesen  sino 
bs  de  la  orden.* 

Esta  constitución  no  pudo  estar  en  las  primitivas  de  San  José,  y  tampoco  se  halla  en  las  com- 
plutenses, ó  del  convento  de  la  Imagen  de  Alcalá  de  Henares.  La  razón  es  muy  sencilla:  la  cons- 
titución habla  de  Provincial  y  Visitador,  y  de  Carmelitas  Descalzos ;  por  consiguiente  se  refiere  á 
la  época  posterior  al  Capitulo  celebrado  en  el  convento  de  San  Cirilo  de  Alcalá,  cuando  ya  los 
Carmelitas  Descalzos  lograron  organizarse" en  provincia  aparte. 

Además,  fray  Antonio  de  San  Joaquín ^  en  el  tomo  sétimo  del  Año  Teresiano,  correspondiente 
al  mes  de  julio  (dia  23,  página  44i) ,  después  de  alegar  el  dicho  de  la  venerable  Ana  de  San  Bar- 
tolomé, que  niega  rotun4amente  que  tal  constitución  sea  de  Santa  Teresa  (2),  continúa  asi :  cEn 

(i)  La  venerable  Ana  de  San  Bartolomé.  tenticidad  de  ambos:  por  mi  parte ,  opino  como  ellos. 
(2)  Las  palabras  de  la  venerable  Ana  de  Jesús  son  Hayquedístinguiraqui  tres  puntos  que  por'no  haber- 
las siguientes  :  «Y  digo  todo  lo  que  he  visto  con  verdad  los  deslindado  con  claridad ,  han  dado  lugar  á  estaseqiú- 
para  que  ahora  se  vea  y  después  de  mis  días  las  que  es-  vocaciones  y  contradicciones.  Primero :  Santa  Teresa 
tan  ignorantes  entiendan  la  intención  de  nuestra  Santa,  redactó  y  escribió  de  su  propia  letra  las  Gonstitucionei 
que  es  bien  fuera  de  las  libertades  que  ahora  quieren  originales  que  estaban  en  el  archivo  de  la  orden ,  igua- 
las monjas ,  y  se  lo  oi  de  su  boca ,  y  después  de  muerta  les  á  las  que,  observan  las  monjas  de  la  Imagen  en  Álcali 
ha  mostrado  lo  mismo.  Estas  Constituciones  en  que  se  Segundo :  Estas  Constituciones  fueron  ampliadas  en  d 
daba  libertad,  yo  tengo  unas  en  que  dice  son  hechas  Capitulo  provincial  de  Alcalá,  de  acuerdo  y^coneldic- 
de  los  religiosos,  que  en  el  primer  Capítulo  que  salió  támen  de  Santa  Teresa  ,  por  lo  que  continuaron  estas 
provincial  el  padre  Gracian ,  las  hicieron  y  las  enviaron  mirándose  y  siendo  acatadas  como  suyas.  Tercero :  El 
hechas  de  su  mano  á  la  Santar,  y  los  que  quieren  apo-  Papa  Sixto  Y  las  aprobó  en  1590,  como- de  Santa  Tp* 
yar  en  ellas  ahora,  dicen  que  ella  las  hizo,,y  no  es  asi,}}  aesa.  Por  consiguiente ,  ó  el  dicho  atribuido  á  la  vene- 
Antes  dice  Ana  de  San  Bartolomé  que  Santa  Tb-  rabie  Ana  de  San  Bartolomé  es  falso,  ó  no  dijo  tal  cosa. 
BESA  le  dijo :  confusa  estoy  en  este  punto  que  puse  en  Los  padres  Bolandistas,  viendo  que  la  ^^irta  de  la 
las  Constituciones.  Ahora  asegura  ella  misma  que  de-  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  nise  ha  publicado  inte- 
cían  que  Santa  Teresa  habia  hecho  Uis  constitución  gm,  ni  se  dice  dónde  para,  sospechan  que  ó  no  era  sa- 
nes (y  por  consiguiente  esta  sobre  elección  de  confe-  ya,  ó  que  está  adulterada.  Hallan  también  que  las  expre- 
sores),  y  no  es  asi.  Hay,  pues,  contradicción  entre  uno  sienes  imperiosas  de  la  carta  no  son  propias  de  la  ve- 
y  otro  pasaje.  Los  padres  Bolandistas  dqdan  de  la  au-  nerable  Ana  de  San  Bartolomé  ni  de  s^  hmníidad« 
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Mía  'üotioia  (|U8  ttos  da  b  reiÉtítakie  Ana  de  San  Bartolomé ,  de  ser  incierto  faese  de  miestra 
AiBla  Madre  Ja  oorntitucioD ,  que  tanto  se  alega  en  los  ténninos  que  la  confirmó  el  Capítulo  de 
jAkalá»  podía  lorsAaege  qn  urgumento  qué  deshiciaae  totalmente  todo  el  auxilio  tü  que  se 
Anida  la  Uberftad  de  las  monjas  «n  ^punlo  de  coDfesores.  Ella  es  tan  segura,  que  pudiéramos 
íHuiar  eiiflenoia  de  «u  verdad  con  «exhibir  las  mismas  cmsHíuoioneB  orígimks  que  veneramos  en 
mtmstm  wekido  gémral  (i),  árntSe  no  »  encuentra  umejante  constitución  (2).  Tampoco  se  ve  en 
•dos  mtíiguoi  iratíados  suyos,  que  iiasta  ahora  hemos  podido  descubrir.  Uno  se  conservitbü  bac') 
arigiWDs  años  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá,  que  llaman  de  la  Imagen ;  fundación  de  la 
-MneraUe  Moría  de  Jesús,  que  acabó  de  perfeccionar  nuestra  Santa  Madre ,  aun  en  vida  de  su  ve- 
iiierd)ie  fimdadora  (3),  dándoles  los  mismas  leyes  que  haKa  ordenado  para  sus  hijaSj  y  nuevo  mé- 
todo i1as<ébserYandas  que  había  entablado  aquella  heroica  mujer  (4)* 

Resulta,  pues,  de  este  pasi^  del  Año  Teresiano  que  las  Constituciones  complutenses,  que  va- 
mos á  publicar,  son  las  mismas  leyes  que  Santa  Tbeisa  habia  dado  á  sus  hijas ,  que  son  conformes 
üon  lasorignialesqQe  se  guardaban  en  el  archivo  general  de  la  orden ;  que  enastas  tampoco  se 
]iallaba  el  párrafo  «opiado  por  el  sefior  Yepes,  y  que  este  párrafo  no.  era  original  de  Santa  Terisa, 
-sino  redactado  por  el  padre  Gracimí  en  el  Capitulo  primero  de  Alcalá,  y  enviado  después  á  dicha 
Santa  i5).  Por  consiguiente,  las  Constituciones  que  tuvo  á  la  vista  el  señor  Yepes  no  eran  las 
frinútívas  de  Santa  TiatSA  para  el  convento  de  San  José  de  Avila  y  los  otros  primeros,  sino  las 
segundas,  retisadas  por  el  padre  Gracian  y  demás  padres  del  Capitulo  de  Alcalá  en  1681 ,  las  cua« 
les  fueron  fanpresas  en  Salamanca  aquel  mismo  año  bajo  la  dirección  del  padre  Gracian»  y  apro- 
badas por  el  Nuncio,  monseñor  César  Espec'ano ,  en  4{^. 

Con  esto  se  responde  también  fócilmento  á  lo  que  pudiera  decirse  sobre  la  úlfima  disposición 
^  Santa  TcatsA ,  que  ebseñor  Yepes  cita  en  extracte,  f  Ordenó  también  que  en  los  conventos 
no  se  hagan  regalos  ningunos  de  azúcar  ni  de  otras  cosas  semejantes,  para  que  estando  mas 
tejos  ée  las  ocasiones,  io  estén  del  pecado.»  Esta  i^onstituciosi  no  se  halla  entre  las  complutenses: 
afleodida  te  estrechez  del  convente  de  San  Josó  y  los  otros  primeros,  creo  que  no  baria  falta  el 
reprobar  tales  regalos,  y  por  tanto*  que  esto  no  era  de  las  Constituciones  primitivas,  sino  de  las 
revisadas  en  el  Capitulo  de  Alcalá. 

Queda  ya  dicho  lo  suficiente  para  probar  la  autenticidad  de  las  Constituciones  primitivas,  que 
vmos  á  publicar.  Si  no  son  en  todo  absolutamente  idénticas  á  las  que  dio  Santa  TsntsA  para  el 
eonireDto  da  San  José  en  Avila,  gpr  lo  menos  son  obra  suya,  y  las  dio  también  la  misma  al  con- 
tente de  la  Concepción  de  Alcalá  de  Henares.  Sucede  con  ellas  lo  que  con  el  Camino  de  pcrfee^ 
«Í0n,  que  en  esta  edición,  y  por  las  razones  qué  luego  te  dirán ,  se  dará  conforme  al  original  que 
está  en  el  Bscorial ,  no  eonfornie  al  de  Valladolidt  que  es  el  que  hasta  de  ahora  se  sdUa  seguir  en 
todas  las  edidones.  Nunca  se  pierda  de  vista  lo  que  desde  el  principio  se  dijo,  que  esta  ^oion 
M  Bias  para  «so  del  literato ,  que  del  reUgioso. 

Has  aquí  entramos  en  otra  serie  de  observaciones  ya  anteriormente  anunciada.  Estando  en  Ma- 
éiidel  original  de  las  Constituciones  de  Santa  Timba  t  y  diciendo  el  autor  del  Año  Teresiano 
queso  trataba  de  ímprimirias  (6),  ¿cómo  es  que  hasta  de  ahora  no  se  han  impreso  en  ninguna  de 

ji)  Ala  verdad, no  sonlos  archivo^  el  mejor  paraje  TéassAredujoestas  á  lasque  sepractícdMnen  sus  con- 
para las  veneraciones,  y  menos  tal  cual  suelen  estar  en  ventos, 
Eq»m.  (5)  Luego  probaremos  con  las  cartas  mismas  de  San« 

(2)  Pero  tanqpoco  les  prescribió  en  ellas  que  se  atu-  ta  Teresa,  que  esto  es  fiüso,  y  que  Santa  Teresa  en- 
tiesen exclusivamente  á  los  Carmelitas  Descalzos :  por  vfó  estos  artículos  al  padre  Gracian,  y  no  el  padre  Gra- 
tante, el  argumento  de  fray  José  viene  á  tierra,  porque  aianá  Sauta  fmsA. 

ai  la  Santa  no  les  ditf  aDi  libertad  paneleen,  tampoco  (6)  El  padse  tnj  ántooiode  San  Joaquín,  en  el 

asía  quitó,  y  por  tanto  y  donde  no  hay  restricción  hay  1omoTndeiiilo7fera»t*afio,eorrs8poDdieiít6alme8de 

4flMrtad  de  elsceioB.  juUo  (día  7.%  página  139),  dice :  aEste  es  el  todo  de 

id}  Oránifia  dslosCaitmelítasdetoaltos,  óhistoria  las  obras  impresas  de  esta  escritora  celestial,  á  las  que 

M  Carmelo  r^ormado,  tomo  i,  libro  i.^^  capítulo  in^  se  pueden  aBadir  otro  gran  número  de  cartas  que  exís* 

número  i  i .  Véase  también  la  obra  ya  citada  del  cañó-  ten  suyas ,  negadas  á  la  pública  luz ,  ctiyo  perjuicio  re* 

nigo  don  Miguel  Portilla.  parará  la  religión,  cuando  haya  encontrado  número 

•(4)  lasmenjas  de  la  Imagen^  antes  de  que  SAitTA  competente  para  formar  otro  tomo,  con  eleud  ssds&s- 

-TausA  les  diese  sus  Constituciones  prínritins  del  con-  ránsfifertarlas  eofia<fluotofi«t,quelami8na8antahíio 

vanladeSan  José,  no  usaban  ni  aun  ¿p8rgHtas,domuan  parasos  monjas,  que  ensten  hoy  ásenlas  de  aumano 

tn  el  suelo  shi  jergony  hadan  otras  austeridades^SAiiTA  en  nuestro  archivo  de  Madrid.» 

».  T  i7 
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las  ediciones?  ¿  Cuánto  mejor  hubiera  sido  que  las  hubiera  publicado  el  misino  fray  Antonio,  que 
publicó  otros  muchos  documentos  menos  importantes,  como  el  de  las  oscilaciones  y  meneos  de 
las  lámparas  de  Alba  de  Tormos  y  otros  por  el  estilo?  Por  no  haberlo  hecho  asi,  al  cabo  de  ciento 
y  dos  años  tenemos  que  publicarlas  conforme  á  los  traslados  impresos ,  lo  qae  no  sacediera  ú  las 
hubiesen  legado  á  la  posteridad,  conforme  á  los  originales,  él  y  sus  sucesores ,  que  podían  pabb* 
carias  fácilmente.  No  uno  solo ,  sino  dos  tomos  de  cartas  se  publicaron  después  de  salir  é  los  el 
Año  Termano.  En  el  tomo  ly  de  las  cartas  de  Santa  Tuksa,  y  vi  de  las  obras  de  ella,  recopi 
el  compilador  varios  fragmentos,  que  publicó  al  fin  de  él,  poniéndoles  por  epígrafe  aqueliii 
palabras  del  Evangelio:  ColUgiU  qux  supertwerunt  fragmenta  ne  pereant.  Y  con  todo,  al  paso  que 
se  recogían  rengloncitos  sueltos,  y  se  repetían  algunos  ya  publicados,  se  omitía  todo  un  libro,  el 
de  las  ConslUuciones^  y  aun  grandes  firagmentos  de  las  Ablaciones,  como  ya  en  su  lugar  quedi 
advertido,  juntamente  con  otras  varias  cosas  de  que  se  habló  en  los  pliegos  preliminares  al  tratar 
de  las  ediciones  anteriores  de  Santa  Teresa. 

A  esto  quizá  se  diga,  que  cuando  la  orden  no  los  publicó ,  sus  razones  tendría  para  ello.  Esta 
evasiva  no  puede  satisfacer  á  nadie,  y  es  querer  hacer  responsable  á  la  orden  de  cosas  en  que 
ninguna  culpa  tenia,  tratando  de  escudarse  con  ella  y  con  su  nombre  para  huir  el  cargo.  Tam- 
poco reconozco  razón  ni  derecho,  ni  aun  en  la  orden  misma ,  para  tal  ocultación. 

La  orden  tenia  el  depósito,  no  el  dominio,  de  aquel  escrito,  que  el  venerable  sefior  Yepes  cali- 
ficó de  doctrina  sin  duda  revelada  y  aprendida  en  ti  cielo.  El  ocultar  tal  doctrina  y  tal  depósito, 
exponiéndolo  á  perderse ,  es  faltar  á  lo  que  manda  el  Evangelio:  No  se  enciende  la  luz  para  que 
se  la  ponga  bajo  el  celemín,  sino  que  se  la  4ebe  colocar  sobre  el  candelero,  para  que  alumbre  i 
todos  los  que  están  en  la  casa  del  Padre  Celestial,  esto  es,  en  la  Iglesia  católica. 

¿En  dónde  está  hoy  en  dia  el  original  de  las  Constituciones  de  Santa  TaaisA?  Aun  cuando  lo  hh 
piera,  la  prudencia  me  baria  callar.  Muy  mal  harían  los  padres  del  convento  de  San  Hermenegil- 
do ,  si  con  tiempo  no  depositaran  aquel  libro  en  paraje  religioso  y  seguro ,  donde  estuviera  eos- 
todiado  con  la  veneración  debida.  Los  escritos  de  Santa  Teresa  han  sido  mirados  siempre  como 
cosa  sagrada,  como  reliquias:  en  tal  concepto  están  custodiados  en  el  Escorial  y  en  nuestras  esr 
tedrales  y  monasterios.  No  hay  derecho  para  profanarlos.  • 

Pero  si  al  cabo  se  hubieran  impreso,  seria  menos  dolorosa  la  pérdida  de  ellos,  y  menos  pet- 
judicial  la  privación  de  su  doctrina.  Perjuicio  llamó  fray  Antonio  de  San  Joaquín  al  no  haber  pu- 
blicado las  ConsUtudones  de  Santa  Teresa,  y  ofreció  que  lo  repararía  la  religión.  Has  no  erais 
religión  la  que  debía  repararlo.  Esta  solamente  prestaba  su  nombre.  Ni  el  general  ni  los  princi- 
pales cabezas  de  ella  podían  descender  tampoco  á  estos  pormenores  literarios :  harto  harían  con 
cuidar  déla  dirección  de  los  numerosos  conventos  de  ambos  sexos  que  á  su  cargo  tenían.  Des- 
cansaban en  otros  sujetos,  á  cuyo  cargo  dejaban  el  cuidar  de  esta  empresa  literaria,  y  estos  son  los 
responsables  de  tales  omisiones.  Ya  queda  dicho  en  los  pliegos  preliminares,  que  aqudlos  edito- 
res no  correspondieron  á  lo  que  su  orden  y  el  público  esperabiui  de  ellos,  y  que  los  CarmeEtas 
mismos  se  quejaban  de  eso ,  como  lo  veremos  en  el  prólogo  del  CastíUo  intertor  ó  las  Morada». 

No  soy  yo  solo  quien  ha  lamentado  esta  omisión  sensible.  Los  padres  Bolandistas,  personas tm 
autorizadas  y  competentes  en  estas  materias,  se  quejan  de  ella  en  la  Vida  de  Santa  Teresa,  qae 
publicaron  en  su  Acta  Sanclorum  (i),  mostrando  extraneza  de  que  se  tuviera  oculto  su  existencis 
casi  por  espacio  de  dos  siglos ,  y  que,  después  de  haberse  descubierto ,  no  se  les  diese  epibida  en 
las  últimas  ediciones. 

¿Puede  atribuirse  esta  omisión  á  deseo  de  encubrir  alguna  cosa  con  respecto  á  la  elección  de 
confesores  ?  No  creo  capacea  de  tal  cosa  á  los  padres  Carmelitas.  Por  otra  parte ,  la  publicación  de 
las  Constituciones ,  no  solamente  no  les  perjudicaba ,  sino  que  casi  les  fiívorecia ,  pues  se  veía  por 
ellas  que  en  las  primitivas  la  Santa  nada  había  dispuesto  en  pro  ni  en  contra  acerca  de  la  elec- 
ción de  confesores,  y  que  el  párrafo  citado  por  el  padre  Yepes  era,  no  de  las  Constituciones  prir 
mitivas,  sino  del  Capitulo  de  Alcalá  en  1581.  Asi  pues,  la  ocultación  de  las  Constituciones  priini- 
ti  vas  á  nada  conduela,  cuando  las  monjas  tenían  entre  manos  ta  Vida  de  Santa  Teresa  por  d 

(I)  Después  de  haber  copiado  el  trozo  del  Año  Tsre-  grapho  sUemHum.  Mirum  eomUíutíones  iUat  poúf' 

«taño,  en  que  se  describe  el  códice  que  habia  en  el  mis  etiam  opemm  Teretianorum  edüumibut  soa^ 

archivo  general ,  dicen  lo  siguiente :  Mirum^profecto  lare,»  (Véase  al  final  del  par.  1702 ,  pág.  496  ds  dioho 

tam  alium  duobus  ferescBctUis  de  momentoso  eo  auto-  tomo.) 
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señor  Yepes » y  el  Camino  de  perfección^  donde  ÍSanta  Teresa  dejó  consignada  la  libertad  que  ha- 
bían de  tener  las  monjas  en  la  elección  de  confesores. 

Los  padres  Bolandistas  tratan  este  punto  con  gran  extensión  y  copia  de  doctrina,  rebatiendo 
lo  que  se  consignó  en  el  Año  Teremíio^  de  que  Santa  Teresa  mudó  de  opinión  en  los  últimos 
años  de  su  vida  con  respecto  á  la  elección  de  confesores. 

Nimna$irumeiiianta$eomp(mere¡Ue$. 

No  es  fácil  que  jo  pueda  avenir  las  discordancias  que  sobre  ese  punto  traen  los  Jesuitas  con 
los  Carmelitas  Délscalzos.  Ni  soy  competente  para  ello,  ni  este  es  el  lugar  oportuno  (1).  Baste 
decir  acerca  de  ese  punto  que  ¿  la  muerte  de  Santa  Teresa  estalló  la  discordia  entre  el  padre 
Cracian  y  el  padre  Doria.  El  carácter  dulce,  afable  é  insinuante  de  aquel,  su  afición  al  pulpito,  i 
escribir  y  al  estudio,  le  bacian  mas  dado  á  la  yida  activa.  Santa  Teresa  conocía  sus  defectos  y  se  los 
reprendía  con  gran  franqueza.  Tomábase  aquel  ciertas  libertades  en  cuanto  á  comer  en  los  mo- 
nasterios y  otras  cosas  por  el  estilo ,  que ,  aun  cuando  pequeñas  en  si ,  podían  dar  lugar  á  rela- 
jaciones, que  esta  no  queria  ni  debia  consentir.  Era  provincial  á  la  muerte  de  Santa  Teresa: 
llevado  de  su  carácter  bondadoso,  se  dice  que  dejó  á  las  moqas  tal  anchura  en  la  elección  de 
confesores ,  que  algunas  de  ellas  no  se  contentaban  con  un  solo  director,  y  se  vieron  abusos  en 
varios  monasterios,  aunque  pocos. 

El  padre  Doria,  de  carácter  fuerte,  enérgico  y  austero ,  á  pesar  de  ser  genovés ,  llevaba  á  mal, 
y  con  razón ,  esta  flojedad  de  Gracian.  Santa  Teresa  ,  que  conocía  muy  á  fondo  los  opuestos  ca^ 
ractéres  de  estos  dos  principales  cabezas  de  la  Reforma,  trató  durante  el  último  año  de  su  vida 
de  unirlos  entre  si  y  avenirlos,  para  que  la  llaneza  del  uno  mitigase  la  dureza  del  otro,  y  la 
energía  de  este  contuviera  la  debilidad  de  aquel.  Tuvo  el  disgusto  de  no  conseguirlo. 

A  Gracian  sucedió  el  padre  Doria  en  la  direcéion  de  la  Reforma  carmelitana.  Trató  de  reprimir 
la  relajación  introducida  por  la  dulzura  de  Gracian  en  algunos  conventos  de  monjas,  y  que  estas 
se  confesaran  exclusivamente  con  los  fi*ailes  de  la  orden.  Las  venerables  María  de  San  José,  priora 
de  Sevilla  y  Lisboa,  y  Ana  de  Jesús,  fundadora  de  los  conventos  de  Granada  y  de  Santa  Ana 
de  Madrid,  se  opusieron  á  esta  medida,  y  con  eUas  otras  varias  monjas,  alegando  que  se  falseaba 
su  regla  y  se  las  privaba  de  la  libertad  que  les  dejara  Santa  Teresa.  Apoyaban  á  la  venerable 
Ana,  no  solamente  los  partidarios  de  Gracian,  sino  también  fray  Luis  de  León  y  algunas  otras 
personas  notables.  Ya  Santa  Teresa  se  habia  quejado  en  los  últimos  años  de  su  vida  del  furor 
reglamentario  de  los  frailes ,  y  que  oprimían  á  las  monjas  con  estatutos  inconvenientes,  á  pre- 
texto de  mayor  perfección. 

La  venerable  Ana  de  Jesús  obtuvo  un  breve  de  Su  Santidad  para  poder  seguir  eligiendo  con- 
fesores de  dentro  ó  de  fuera  de  la  orden,  como  lo  habia  dispuesto  Santa  Teresa.  Ai  dictamen  de 
la  venerable  Ana  de  Jesús  se  opuso  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  compañera  y  secreta- 
ria de  Santa  Teresa  ,  que  opinaba  que  las  monjas  Carmelitas  Descalzas  no  debían  confesarse  sino 
ean  los  frailes  Carmelitas  Descakos.  Diflcil  de  resolver  era  la  cuestión  por  pareceres  de  perso- 
nas :  lachaban  venerables  con  venerables ,  y  las  dos  prioras  predilectas  de  Santa  Teresa  con  la 
•secretaria  y  confidente  de  esta;  el  sabio  y  virtuoso  Gracian,  confesor  y  dvector  predilecto  de 
,  Santa  Teresa,  con  el  respetable ,  virtuoso  y  austero  Doria,  muy  querido  también  de  aquella, 
sostenedor  infatigable  de  la  Reforma,  y  el  que  mas  contribuyó  en  su  viaje  á  Roma  para  separar 
á  los  Carmelitas  Descalzos  de  los  Calzados,  formando  provincia  aparte ,  y  después  hasta  distinto 
instituto.  Finalmente,  luchaban  fray  Luis  de  León  y  Felipe  H,  aquel  con  su  mfluencia  literaria, 
este  con  el  peso  de  su  formidable  poderio;  y  en  verdad  que  los  caracteres  se  buscaban,  pues 
habla  tanta  afinidad  entre  los  genios  bondadosos ,  poéticos ,  vivaces  y  amables  de  Gracian ,  fitiy 
Luis  de  León  y  la  venerable  Maria  de  San  José,  como  entre  los  genios  fuertes,  austeros  y  duros 
4e  Felipe  II ,  Ana  de  San  Bartolomé  y  Doria. 

Este  tomó  una  resolución  dura  y  extrema.  Disgustado,  al  verse  contrariado  con  el  breve  poi^ 

(1)  El  que  quisiera  penetrar  en  mas  interioridades,  contrario  defienden  los  padres  Jesuítas  en  el  tomo  vñ 

puede  ver  el  tomo  vu  del  Año  T^miano,  desde  la  pá-  de  su  obra  titulada  Acta  Sanetorum,  desde  él  §  Í689 

gina  34i  hasta  la  400 ,  donde  se  defiende  lá  doctrina  de  al  i752 ,  acusando  de  apócrifos  ó  viciados  varios  de  Ion 

que  las  moqas  Garmditas  Descalzas  deben  ser  dirigidas  documentos  aducidos  en  el  iüo  Tere$iano. 
exclusivamente  por  los  padres  Carmelitas  Descalzos.  Lo 
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liQcio  obtenido  por  .U^  mopjs^»  roixipió  con  estas,  y  acordó  que  los  Cauxle1it^s  De$caIio§  se 
abstuviesen  de  dirigir  y  confesar  ¿  las  Descalzas.  Con  raeon  acusan  los  padres  Solaiuli&tas  á  Doria 
de  h(kber  obrado  qon  preoipitaciop  y  dureza  en  este  negocio.  Creo  que  tampoco  andux^  muy  ees- 
fijstm^  con  la  Santa  Sede,  pues  aunque  el  breve  adoleciera  de  cuantos  defectos  se  quisiese,  &a 
deber ,  como  católico  y  como  Carmelita,  era  acudir  ¿  la  Santa  Sede,  manifestar  los  vicios  de  obrep* 
,  cion  y  subrepción  con  que  las  letras  apostólicas  se  hubieran  obtenido  (caso  de  que  los  tuviera, 
que  no  los  tenia),  y  esperar  tranquilamente  y  cm  humildad  la  resolución  de  aquella,  procurar 
QQtise  t^tnto  condplzpra  y  ma&a  contar  los  abusos,  y  donde  esto  no  se  logrBí:^^  mandar  ¿  los  Car« 
P)ieU^a3  4)e3calzos  que  se  abs^vierf^n  de  confesar  á  las  monjas  díscoks,  y  de  dbigir  á  las  que  aba« 
4^m  d^la  libertad  4p  lelf^gir  confesores,  mas  no  tomar  una  medida  absoluta,  general  y  violenta» 
qu$  aÓu^íA  lo  rQismp  á  It^  adictas  que  á  \%s  desafectas,  á  las  que  deseaban  confesarse  conloa  Des- 
•^\^h  ^\^  i  l^s  que  pcQiCerian  pai;a  su  dirección  clérigos  seculares,  ó  religiosos  de  otros  institutos- 
4nte9,e&ta  medida  «fligia  i  las  inocentes  y  lisonjeaba  á  las  culpables  (1)^  pues  ¿  estas  les  importaria 
pQCi(>jer/}ue^  dierupor  castigo  lo  que  ellas  pedían  por  derecho.  Con  todo,  el  resultado  corres- 
po«dió  ¿  los  deseos  del  padre  Doria.  Aterradas  las  monjas  con  aquella  medida,  hubieron  de  ren- 
dir$/9  ¿  1^  voluntad  de  este,  y  habiendo  mediado  el  bondadoso  san  Juan  de  1^  Cruz  y  otras  perso-^ 
pas  noit^bles,  que  intercedieron  por  las  monjas,  y  basta  el  mismo  Felipe. II,  se  les  alzó  aquella  es- 
pecie de  excomunión.  El  Rey  aplastó  bajo  el  peso  de  su  voluntad  á  fray  (.uis  de  León.  La  Cróni- 
ea  Carmelitana  sppone  que  Felipe  U  dijo— ¿Quimil  le  mete  á  fray  Luis  en  e$as  cosas?  ¡  Oh !  si  al 
catedrático  de  Salamanca  le  hubiera  valido,  ))udi^a  .coatestar  al  Rey-T-¿F  quién  le  mete  á  un  Re^ 
m  e^s  negotíost  ¿Y  qué  ^tiende  don  Felipe  en  estas  cuestiones  de  dirección  de  monjas?  Pero 
qlaro  está  que  á  un  A^y  no  se  le  puede  responder  de  aquese  modo ;  y  fray  Luis  lo  tomó  tan  á 
pechos,  que  pocos  dias  después  murió  ^n  Madrigal,  sin -que  pudiera  suavizar  su  pc[na  elque  loa 
Jbkiles  de  su  orden  le  h^bxer^n  honrado  nombrándole  su  provincial. 

Gracian^  entre  jtaptOj  te^mpocp  f>uvp  h  humildad.que  debia.  Desabrido  pon  Doria,  y  no  qae- 
Tiendo .spiípe^er  8»  opipion  i  Ja  .d^  los  superiores  de  la  orden,  ni  obrar  cpmp  era  debido ,  dio  lu- 
'^|[ar  ¿  que  ^e  le  r^énd\era  y  encarcelara  en  el  convento,  afligiendo  aun  i  sus  partidarios  misaios, 
:  Qon  una  protervia  qw  nopi^^^cia  prc^pia  de  su  Qox^ter^  ¿  ser  cierto  lo  que  dlcela.Crótitoa,  pues 
Jlipgo  veréipos  )o  qup  dice  sobr^  ello  su  defensora  acérrima  la  venerable  Maria  de  San  José.  En 
vauo  se  le  exhortó  varias  veces ,  y  se  le  «^^nazó  expulsóle  de  la  orden.  El  mismo  san  Juan  de  la 
Cruz  opinó  con^ra/él,  ^i  es  cierto  lo  qup  dice  la  Crónica  del  Cdrm^,pues  luego  viéremos  que  Ana 
de  San  José  dice,.qjue  o^yó  en  la  red  qup  pe  le  tendió  astutamejate  por  el^enovés  Doria.  Fué  preciso 
expulsarle:  vestido  de  clérigo  secular  salió  del  convento  de  Madrid,  cuyas  puertas  se  cerraron 
pfu^  él.  En  vano  pidió  se  le  Admitiera  en  otros  institutos  religiosos :  rechazado  de  todas  parte?» 
xpal  visto  de  la  Santa  $ede  y  del  gobierno  español,  arrepentido  de:su  acaloramiento,  perseguido» 
alojado  de  varios  puntos,  náufraj^o  ¿  vista  de  las  cpsjtas  de  Italia #  i^utívo.eo  poder  de  berbeñs- 
<;06 ,  y  á  duras  penas  respatadp^  aiprastró  una  vida  desastrosa ,  semejante  ^l  pez  qve  atuendo  del 
agua  se  ^gita  sobre  Ja  ^repa  opp  movimientos  convulsivos  ^asta  que  .^nuejre  (2). 

(»p^  frabaj(»8.de  la  venerable  Maria  de  San  José  los  veremos  refpridos  por  ella  mi$ma*  La  Teñe- 
it^Ie  ^a  de  Jpsus  no  desistió  tampoco  por  entero  de  pu  opinión  .-habiendo  ido  ¿.Qindar  A  Puis» 
quiso  que  las  monjas  de  aqttella  nación  continuarap  ^^amlo  de  libertad  flp  pl^ir  panC^poiea.  jLa 
venerable  AP9  de  San  BarjLolpm^  jfu^  :é  fundar  ¿  Bélgipa,  y  se  ppiisp  ¿  que  Jiasx^offg^s  de  allá  si* 
^ier4>n  la  cpinipu  y  li)>er.t4d  qupji  Jas  fir^cesas  queri^.d^r  la  v;ener^U  Ma  de  ^^bus^  De  aquí 
^1  ^e  }ei$  Garj^elitas  ff^ogoíce^a;»  d^m*  Vie  splameiiHe  i^l^s  siyu^  Jf^  prin^Yft  pc^  Cp  ^A^tá 
T#;resaj;?), 

^     Ci)  ^ta  mi^a  fué  la.qpiwon  de  89P  .Jqap  .d^.I^  Croz^  ad^i^do  per  IcyB  Cmofilitflys  CoMifS/  7  JMÜ^  <  flwdei 

según  i^flere  su  biógrafo  fray  Marcos  de  San  Antonio  al  lado  del  ArchídmmeAIbfl^^qp^  1^  P^Qt^^y  apre- 

en  la  vida  de  aquel  santo  .(capítulo  67).  A^sf  lo  maní-  ciaba  sus  grandes  talentos.  E^  tenido  por  uno  de  los  es- 

iMMitambieB  en  m  discurso  al  Gapftoio  de  í594 ,  según  pandes  notables  en  el  dglo  xvi. 

refiere  la  misma  Ctániea,  libro  8.°,  capitulo  zlv.  Y  en  (3)  Los  padres  Bdandistas ,  bablando  de  esto  en  los 

iíectp..el^Rio i^míJm^if^QmfMc^m^^  ytmios  i6^j ífi^.^ümi:  StMMor  ^Mímisf»- 


jausterp  suK  Aimupi»  Ui  4awiv  .w  jQÍfiy  ^pp-  tpr  Nioolcm  D(im^A9l<mf^V¥m  fflHhll^f  Mam 
ripr  i  las  debOi^i)^  4^S!mm  Jím  mgimtíoím  fyre  f^minis  {ktm^ir^ompH  j6i(Bf>P4<Miiir  te- 
da Doria.  mUar$..^.p 
(2)  Después  de  rescatado  de  io  cautiverio  logró  ser  CStaniTabarand  en  fr  vida  dd  «cardenal  defiemOi^ 
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Dado  qae  8i  son  verdaderas  hijas  de  Santa  TiaBSA  las  Carmelitas  Descalzas  francesas  t  que  go- 
zan lal  libertad,  tengan  tal  jactancia.  Sert  may  posible  que  otros  lo  diga»  por  ellaéw  Aun  raasi 
observan  las  primüivas  reglas  las  monjas  de  la  Imagen  en  Alcalá  de  Henares,  cpie  se  atienen  ¿ 
ellas  eidnsiváttieite^y  pQss  por  laaque  á  oontinaaeion  se  valí  fr  imprifluf ,  se  vw¿  que  en  su  regla 
aansehanintercalade  la^diqposictones  consignadas  en  el  Gapkulo  de  Akalá  d<>i681,  y  por  tanto^ní 
si  fuera  necesario  esludiar  prácticamente  las  primitiwu  Constituciones  d»  Santa  Tsrbsa»  como 
alli  dicen  aquellos  dos,  oeaa  que  ni  hace  &lta  ni  la  hará,  na  serian  les  6apttielHa%(lo  Eapafia  las 
que  tendría»  qae  ir  á  estudiar  á  París,  sino  las  de  Pari»  las  que  tendriali  que  venir  á  aprender  á 
un  convento  de  Alcáfftde  Henares.  Y  aqui  se  ocuiTeados  cosasr  acerca  de  este  punto.  Si  el  Ca^- 
pf  lulo  de  Alcalá  pudo  aumentar  este  articulo  en  las  Constítuoiones  primitivas  de  Santa  Tirksa, 
lo  mismo  pudieron  hacer  los  Capítulos  posteriores;  y  si  las  monjas  francesas  creyeron  deb^  so- 
meterse á  esta  disposición  db  aquel  Capitulo ,  ¿por  qué  no  á  las  oira»,  puesto  que  la  potestad  le* 
gislalivbtde  1»  orden  no  a»  agoU^en  el  Capitulo  de  Alcalá,  y  que  la  bula  del  Papa  Sizio  V  no  fUó 
ejecutada?:  Hé  aqai  lo  qoé  w  podrá  ejitre  otras  muchas  cosas  contestar  á  los  partidarios  de  las 
Carmetitas  francesas,,  y  eso  con  las  Constituciones  prímtlioos  en  la  mano,  tal  cual  mk  esta  edición 
se  vana  pubKcar. 

No  pudo ,  Según  esto « aoUacarbe  á  deseo  de  ocultación',  frande ,  dominackw  ^  ni  otra  mira  ocdU 
ta ,  el  tío  beberías  incluido  ea  las  últimas  ediciones  los  religiosos  éspa&oles,.  que  las  conservaron 
inéditas  en  los  archivos,  aunque  con  respecto  al  padre  Doria  y  algunos-  de  suS' adiáteres ,  no  se 
les  pueda  absolver  tan  ccnnpletamente  de  este  cargo.  Para  ello  consignaré  aquí  algunos  breves 
trozos  de  la  Bistoria  de  los  daeahos  y  deseabm  earmelUaSf  por  la  venerable  Uaria  de  Sm  José, 
compañera  de  Santa  TsaiBA;  Este  precioso  manuscrito  autógrafo,  escrito  por  aquella  célebre 
priora  de  Sevilla,  existe  hoy  dia  en  la  Biblioteca  Nacional  de. Madrid.  Escribiólo  en  Lisboa,  cuyo 
convento  fundó  tamSien ,  y  en  donde  gozaba  de  singular  reputación.  Los  émulos  del  padre  Gra- 
cian  la  enredaron  en  la  persecucioD  de  este ,  y  la  calumniaron  villanamente  ,»suponiéndoÍe  tratos 
ilícitos  con  él.  Bien  es  verdad,  que  aun* la  mmma  Santa  TaansA  no  se* vio  Ubre  de,  semejaastea 
calumnias  durante  su  vida.  Hay  almas  tan  bajas  y  soeces,  que  midiendo  á  los  demás  por  la  vi- 
llanía y  hediondez  de  su  carácter,  no  haUan  medio  de^  crecí*  cü'  la  bondud  y  honradez  de  los 
demás. 

Copiaré  estos  pasajes  sin  comentarios ,  pues  no  lo  necesitan.  Soletl  adn^eNíré  que  la  venerable 
María  de  San  José  habla  en  estas  cosas  con  demasiado  calor  y  energía,  y  qae  siendo  ella  parle  inte- 
resada y  agraviad»,  conviene  oir  sus  aseveraciones  con  un  poco  depiíso  y  deaeonfianza.  Poro  creo 
que  aun  sd'  debe  leer  con-  mas  prevención  la  Crónica  de  la  Orden,  escrita  por  él  padre  fri^  Fran*- 
cisco  de  Sania  Maria  P)ilgar,  gran  partidario-de  Doria,  y  que  tsataá  Gmctan  con  demasiada^aeri- 
monia. 

Por  él  contrario,  en  los  Altimos  tomos  de  la  continuación  de  la'Cr(fnica'8a> vindica  dgonftinta  á 
Graciatí,  á  favor  del  cual  se  había  obrado  entre  los  Carmelitas  Descalzos:  un«  itsaocion  £ivofid)le* 
Sospecho  qué  debió  contribuir  algo  piíra  ello  la  aparicion^de  este^ioteresbnte'itísiiíiiscrito,  que 
manejó  el'padne  fray  Antonio  de  San  Joaquín,,  el  cual  hizo  que  en  él  nrisme  tóiho' original  se 
pusiera  otra  copia  de  buena  letra  para  leorio  mejoír ,  pues  la'Ietradeíhi  iwDérable  Marta  dé  San 
José  08  bastimte  mala,  aun  para  raujer^ 

Hé  aquí  algunos  dé  los  pasajes  que  hacen  al  caso.  Después  de  bsiÁM  da*la'  perdeimciKNi  qpe 
sufrió  en  Sevilla ,  y  que  se  insertará  al  fin  del  tomo ,  dontinúaaal : 

f  En  fin  de  1S84  se^trató  de  fundar  esté  convento  de  San  Alberta  dé^  LiÁoa,  para«  ló  cual  me 
mandaron  venir  del  de  Sevilla,  donde  á  la  sazón  era  priora ,  con  otras  hermanas  del  mismo  con- 
vento :  vinieron  con  i^osotras  el  padre  Provincial  y  el  padre  PriiMr  dC'  la  easadsí  Sevilla,  y  el 
padre  Prior  de  San  Felipe  de  Lisboa ,  que  habia  ido  n'St  nosotrail,  f  á  su<instaneía<se  fundaba  este 
convento,  y  mucho  mas  puso  en  que  fuese  yo  la  que  le  viniese  áflindar,estándb  bien!  ajeno  de 
esto  el  padre  Provincial,  que  como  ya  he  dicho,  era  el  padre  fra;^  Gerónimo  Gradan  dé  laMkdre 

que  dice :  a  Jure  iimehal  Berullius  ne  in  Gallia  eve*  cen  ni  aun  los  lionoresde  hiTéftitacloni  Citanígaahnenle 

niret,  quod  factwn  fuerat  iri  Oispania^  ubi  paires  Car-  ¿  Marillac,  que  diee :  aComtüMiorw,  ^HcB'^ivaSánatA 

melilani  exegerant  constitutimes  Teresianas ,  ut  éjM"  Trrbsia  facta  tmá'  in^  6taUkP  ^  ineAéis'  oh^eriíári^  st 

rt 05  subgtitxierentf  ita  ut  non  amplíns  in  Hispanía  mo'  majóris  aestimaH  qutm  uSivi$  tiertwufn  etóin^  Brto 

niales refprmationis  SANCTivTERBsiicyamea^jton^..»  no  pasa  de  ser  una  ifflpeitineticia  y  ridicalajaetancia 

Hay  aqui  casi  tantos  desatinos  como  palabras,  y  m  mete*  do  ios>  doa  citado»  bí^hlíbs,  WlMiliud  y  M '  rfllao. 
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de  Dios.  Hallándose  estos  tres  padres  aqui»  que  eran  los  principales,  á  tiempo  que  y^  se  llegaba 
el  de  la  elección  de  nuevo  Provincial ,  parecióles  por  algunas  razones  que  se  juntasen  aqui  á  Ca* 
pitulo,  y  así  lo  hicieron  en  el  año  de  85. 

'  1  Algunos  de  los  padres  que  aqui  vinieron,  y  otros  de  los  que  enviaban  sus  advertencias,  todos 
las  daban  al  Prior  de  este  convento,  para  que  las  tratase  en  Capítulo;  el  cual,  partiéndose  después 

^  para  Castilla ,  mandó  que  me  trujesen  todos  sus  papeles  en  una  cesta,  y  que  yo  se  los  compu* 
siese  y  enviase  á  donde  él  iba.  Entre  ellos,  acaso  topé  un  memorial  de  cierto  religioso,  de  los 
que  ahora  están  en  el  gobierno,  donde  apuntaba  mas  de  treinta  €Osa$^  que  eonvenia  mudar  de  Ua 
consñtucianes  délas  monjas,  todas  para  destrucion  de  eUas  y  las  que- nuestra  Santa  Madre  mas 
habia  procurado  que  se  guardasen ,  y  que  quedasen  perpetuas. 

•Anduve  rumiando  el  fin  que  esto  podia  tener,  si  así  se  quedaban  nuestras  constituciones,  y 
vi  claro  que  nos  perderíamos,  si  quedábamos  en  las  manos  de  quien  la  tenian  para  mudar  cada 
dia  (calidad  propia  de  frailes,  no  vivir  sino  cuando  inventan  cosas  nuevas  (i) :  escribí  á  algunas 
prioras  mis  conocidas,  y  dijeles  el  peligro  en  que  quedábamos,  persuadiéndolas  nos  juntásemos 
todas,  y  al  nuevo  Provincial,  de  quien  teníamos  creido  nos  favoreceria  y  mirarla  por  nuestras  co- 
sas; pidiésemos  en  el  Capítulo  primero  que  se  celebrase,  confirmación  de  nuestras  constituciones, 
y  hiciese  otras  leyes  en  favor  de  ellas,  y  asi  en  el  Capitulo  de  Valladolid  que  se  celebró  de  allí  á 
dos  años,  habiéndonos  advertido  ya  unas  á  otras,  se  dieron  peticiones  de  todos  los  conventos,  en 
las  cuales  se  pedia  lo  primero,  que  pues  nuestra  madre  Tkrbsa  de  Jesús  con  tanto  acuerdo^  espl^ 
rüu  y  oración  y  santidad  ordenó  sus  constituciones,  y  los  Capítulos  pasados  y  otros  preladois,  así 
comisarios  apostólicos  como  los  provinciales  y  generales,  las  hablan  aprobado ,  y  la  experiencia 
ha  dado  á  entender  cuan  bien  se  ha  procedido  con  ellas,  le  suplicábamos  no  se  tratase  de  alterar 
ó  mudar  algo  de  ellas. 

«Pediaseles  allí  también  que  por  el  suceso  de  algún  convento  no  se  hiciese  ley  para  todos ,  ni 
por  petición  de  una  ó  pocas  prioras  no  se  mudasen  ó  se  hiciesen  leyes,  porque  sabíamos  que 
una  ó  dos,  persuadidas  de  algunos  firailes,  trataban  de  pedir  ^  quitase  la  hora  que  después  de 

^  comer  y  colación  nuestra  Madre  habia  dado  á  las  hermanas,  para  que  juntas  se  entretuviesen  y 
aliviasen  el  trabajo  del  dia.«.«.  Pedíase  mas ;  que  las  culpas  de  las  hermanas  no  se  llevasen  á  Ca- 
pitulo de  frailes ,  que  era  infamarse  las  hermanas  y  parecer  algo  lo  gue  era  nada 

•Recibidas  de  los  padres  las  peticiones,  fué  esta  la  respuesta :  que  se  les  habia  hecho  cosa 
nueva  nuestra  petición,  por  estar  ellos  puestos  en  conservar  nuestras  leyes  por  el  amor  y  reve^ 

renda  que  ala  memoria  dé  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús  tenian •    •    •    . » 

Pasa  en  seguida  á  tratar  de  la  discordiauíue  estalló  entre  Gracian  y  Doria,  y  lo  que  por  su  parto 
procuró  para  atajarla.  Excitábanla  á  ello  personas  de  la  misma  orden,  pero  luego  estas  mismas 
la  acosaron  y  castigaron  por  entrometida.  Causa  tedio  el  ver  los  medios  arteros  con  que  por  es- 
pacio de  tres  años  anduvieron  abrumándola  con  cartas  y  preguntas  capciosas,  á  fin  de  cogerle 
alguna  expresión.  Pero  tropezaban  con  una  mujer  mas  lista  que  todos  ellos,  y  de  la  cual  la  misma 
SAirrA.TEBBSA  habia  dicho  que  tenia  mas  talento  que  ella,  y  otros  grandes  elogios.  Entre  tanto,  vien- 
do la  inutilidad  de  sus  artificios,  principiaron  á  propalar  que  habia  tenido  relaciones  ilícitas  con 
el  padre  Gracian.  c  A  los  que  sabían  la  verdad  (continúa  diciendo)  y  me  conocían ,  decían  que 
un  fraile  había  levantado  aquel  escándalo,  y  publicádolo  por  la  religión,  y  le  habían  castigado 
y  quitado  el  hábito,  porque  sabían  quien  yo  era ,  y  por  volver  por  mi  honra ;  y  nunca  tal  fué,  ni 
ha  sido,  ni  tal  fraile  ha  habido.  A  los  que  no  me  conocían ,  decían  que  habia  catorce  años  que 
no  nos  podían  apartar  de  esta  amistad  (S),  de  que  estaba  toda  la  religión  escandalizada.  A  los  que 

(i)  Confrontado  oste  pasaje  en  el  original,  se  halla  jetasen  los  frailes  á  no  hablar  nunca  con  nadie ,  puesta 
que  no  solamente  lo  pono  asi  la  venerable  María  de  San  que  ellos  decían  misa  todos  los  dias. 
Joscf ,  sino  que  ademsls  pone  al  margen  una  manecilla  (2)  Esto  no  extrañará  á  quien  sepa  las  amarguras  qiio 
para  llamar  la  atención.  Este  furor  de  hacer  reglamcn-  muchos  de  los  fundadores  de  institutos  religiosos  hu- 
tos  y  no  cumplirlos  y  volverlos  á  luicer,  ha  sido  sicm-  bíeron  de  sufrir  aun  en  vida.  A  san  Francisco  le  persi- 
pra  una  plaga  endémica  en  España.  SaxNTa  Teresa  la  guieron  sus  propios  frailes.  A  san  Josef  de  Calasam  !o 
reprendió  á  los  frailes  en  algimas  de  sus  cartas  y  en  el  pusieron  preso  en  el  castillo  de  Sant-Angelo ,  y  lo  de- 
libro del  Modo  de  msilar  los  conventos.  pusieron ,  después  de  levantar  contra  él  mil  (^umnias. 

Habiendo  propuesto  un  fraile  á  Santa  Tehesa  que  el         Si  habia  tenido  relaciones  ilícita9  la  venerable  Maria 

dia  qne  comulgaran  las  monjas  no  hablasen  con  nadie,  de  San  José  con  el  padre  Gracian  por  espacio  de  catorce 

.  lo  replicó  Sauta  TsmcsA  con  mncho  «lonaire,  que  so  siw  anos ,  no  quedaba  muy  bien  parada  la  reputación  de 
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estaban  en  Lisboa  y  conocían  y  sabían  nuestro  trato»  decían»  que  estas  maldades  hablamos  becbo 
en  Sevilla.  A  los  que  allá  sabían  lo  que  babia  pasado»  decían  que  en  Lisboa ,  en  la  fundación  de 
este  convento «  babia  sido  todo.  Y  porque  no  piense  quien  esto  leyere  que  esto  que  be  dicbo  son 
nuevas  y  cuentos  inventados  de  unos  y  otras ,  les  certifico  delante  del  Señor  que  con  mis  pro- 
pios ojos  be  visto  cartas  de  estos  mismos  padres  donde  lo  uno  y  lo  otro  en  un  mismo  tiempo  es* 
cribian  ¿  diversas  personas,  con  que  las  indignaban  contra  mi  (1).» 

t  Creo  que  es  notorio  ¿  todos  los  que  han  leído  los  libros  y  leyes ,  que  la  Santa  Madre  Tiaisi 
DB  Jbsus  escribió»  la  grande  instancia  que  hace »  y  lo  mucho  que  pide  á  los  Perlados»  no  quiten  ¿ 
sus  monjas  la  Ubertad  de  poder  comunicar  sus  conciencias  con  hombres  santos  y  doctos »  cuales 
ella  en  toda  su  vida  procuró  comunicar»  y  las  muchas  razones  que  da  y  los  grandes  inconvenien* 
tes  que  puso  en  quitarles  esta  constitución » la  cual  estaba  confirmada  por  el  primer  Capitulo  que 
se  celebró  en  Alcalá  de  Henares  (S)  por  el  comisario  apostólico  que  en  el  presidio»  que»  como 
ya  he  dicho»  fué  el  padre  maestro  fray  Juan  de  las  Cuevas»  y  por  el  Provincial  y  Definidores»  y 
antes  de  estos  por  los  visitadores  apostólicos»  y  después  por  el  Nuncio  Legado  de  Su  Santidad. 

>Los  padres»  descontentos  de  que  gozásemos  de  esta  libertad  santa»  y  no  mala  como  ellos 
dicen » procuraban  quitárnosla ,  y  mudar  esto  y  otras  cosas  de  las  Constituciones»  bien  en  daño 
de  todos  nuestros  conventos.  Estando  muchas  de  nosotras  ciertas  de  esto»  acudimos  al  Padre  y 
Pastor  universal  de  todos»  que  es  el  Papa»  y  dando  poder  á  un  procurador»  alcanzamos  confir- 
mación de  nueOran  cotisltf «dones  que  la  Santa  Madre  no$  i%6^  honrándola  el  Santiúmo  Padre 
Siito  V »  y  dándola  nombre  de  Madre  y  Maestra  de  firailes  y  monjas »  y  fundadora  de  todos » y  ha* 
ciando  á  las  religiosas  tanto  favw  y  amparo »  que  no  se  podia  pedir  mas.  Merecieron  nuestros 
pecados»  que  antes  que  el  Breve  se  ejecutase  muriese  el  santo  Sixto»  que  nos  le  babia  concedido» 
y  viendo  nuestros  religiosos  lo  que  hablamos  alcanzado»  fué  tanto  su  coraje  y  furia»  cual  puede 
juzgar  quien  conoce  frailes  con  algún  poder.  Viendo  que  .venia  el  Breve  amparado  con  dos  de- 
legados tan  graves  como  don  Teotonio  de  Berganza  y  el  maestro  fray  Luis  de  León»  no  pu- 
dieron luego  deshacer  lo  hecho.  Tomaron  por  remedio  imprimir  cartas  contra  nosotras»  dicien- 
do palabras  bien  pesadas  y  de  mal  sentido»  concluyendo  en  todas  las  razones  que  daban,  ser  deseo 
de  libertad  el  haber  alcanzado  el  Breve»  y  si  lo  es»  miren  lo  que  dice »  y  lo  qué  en  él»  á  petición 
nuestra»  Su  Santidad  nos  concedió  de  que  ninguna  religiosa  pudiese  hablar  con  religioso  de  nin- 
guna orden  sin  lice^ia  por  escrito  del  Perlado.  Sobre  no  admith*  este  Breve»  se  revolvió  el  mundo» 
y  sobre  nosotras  una  tempestad  que  hasta  ahora  dura»  ordenando  cómo  nos  castigarían  con  algún 
titulo  conveniente.» 

Y  en  efecto»  á  Maria  de  San  José »  por  este  delito  de  recurrir  al  Papa»  la  tuvieron  en  la  cárcel 
por  espacio  de  nueve  meses  con  un  candado  á  la  puerta »  sin  dejarle  oir  misa  sino  los  dias  de 
precepto»  y  comulgar  de  mes  á  mes»  y  eso  se  pudo  conseguir  á  fuerza  de  lágrimas  de  las  mon- 
jas y  de  la  priora»  c  pues  en  nueve  meses  que  alli  me  tuvieron  (dice  la  venerable  sor  María}»  no 
86  enjugaron  sus  ogos.»  Hubo  de  mediar  el  padre  Cuevas.  Dijeron  los  frailes  que  la  castigaban 
porque  seguia  correspondencia  con  el  padre  Gracian»  y  que  tenían  las  cartas :  pero  habiendo 
dicho  aquel  fraile  dominico»  que  las  enseñaran  y  la  convencieran  con  ellas»  y  viendo  que  los 

Sarta  Teresa  y  su  espíritu,  cuando  no  habia  logrado  odesaprovechadas  y  poco  medradas  con  sus  tratos.» 

en  vida  saya  atajarlas ,  entre  las  dos  personas  á  quien  Mal  se  aviene  esto  con  los  elogios  que  prodiga  Santa 

mas  cariño  dispensó  siempre.  Pero  estos  son  delirios  y  Teresa  á  Gracian  en  el  libro  del  Modo  de  visitar  ios 

groserias»  que  ni  aun  refutación  merecen.,  eonverUo^^  escrito  por  Santa  Teresa  en  el  último  año 

(i)  No  se  contentaron  con  esta  calumnia »  sino  que  de  su  vida. 

quisieron  apojarla  con  la  autoridad  de  Santa  Teresa.  (2)  Esto  esmas  exacto  que  lo  que  se  hizo  decir  á  la 

Bn  pmdn  de  ser  cierto  lo  que  dice  aquí  la  venerable  venmble  Ana  de  San  Bartolomé »  como  se  probará 

Maiia  de  San  José»  hallo  en  el  tomo  2.®  de  las  memorias  luego  con  las  palabras  mismas  de  Santa  Teresa.  El  Ca- 

histonales  que  se  consenran  en  la  Biblioteca  Nadonal  el  pituio  de  Alcalá  se  celebró  año  y  medio  antes  de  morir 

pasige  siguiente  (Q.  A.  misceláneo»  n.®  54):  aN.  P.  la  santa  fundadora;  por  consiguiente»  de  ser  cierto  lo  que 

v¥r.  Antonio  de  Jesús  en  el  cap.  gen.*  de  iSOO,  dixo:  dice  'Ana  de  San  Bartolomé »  argúiria  esto  veleidad  en 

nün  Me.  Tberesa  de  Jesús  que  está  en  el  cielo  sintió  Santa  Teresa»  mudando  de  opinión  en  tan  breve  tiem- 

nmucbo  este  trato  de  este  Padre  (Gracian)  y  de  esta  re-  po»  como  notan  los  padres  Bdandistas.  Además ,  ¿á 

Dligíosa  (María  de  San  José)  y  me  dito  á  mi  pocos  dias  qué  venia  dedr  que  cuando  se  dieron  aquellas  €k)nsti- 

cantes  que  muriese  que  le  avia  pesado  por  averie  hecho  tuciones  habia  mas  espf  rítu?  Pues  qué»  ¿tanto  se  perdió 

•ProTindal  y  que  via  muy  á  la  clara  estar  sus  moqjas  este  en  el  último  año  de  la  vida  de  Santa  Teresa? 


Digitized  by 


Google  _ 


264  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

frailes  buscaban  pretextos  para  no  exhibirlas,  conoció  lafiílsedad  jla  calumnia»  DlMpuai  delM 
nueve  meses  de  encierro*  todavía  la  tuvieron  por  mueb»  tieoipo  eon  olroscaitigoSi  Canfina»  mí 
narración  la  venerable  Maria  de  San  José  diciendo : 

c  Estando  no  poco  contentos  de  haber  aalido  con  emiite  (fuemaii ,  quaoono  biisniMí  n^fMMi* 
dores ,  astutos  y  con  ftivor »  habimquUúdo  el  hábito  «t  bum  paéfo  Gracim^  coaaqM  ellot  había 
mucho  que  deseaban  y  tramaban ,  y  supiéronlo  hacer  tea  i  su  profMiailo « que  pmwkn  á  km-  ojot 
de  los  que  no  sabían  sus  redes  habia^sido  sin  culpa  suya  y  muy  contra  su  voluntad  y  eon  la.  del  fio- 
cíente.  Habían  también  salido  con  que  no  fuese  admitido  el  Arev»  de  Sixlo>V»  que  tu  fam  mmMro 
dio ,  y  de  las  constituciones  que  nos  dio  Nuestra  Santa.  Madre  baste  quitar  dd  tedé  lb>  fua  lea  p»-^ 
recid ;  y  lo  que  mas  nos  ha  maravillado  y  nos  ha  dado  eosSanaa.  que  b  Sania  Ibdre  desde  el  eialoF 
ha  de  volver  por  su  causa,  es,  que  á  los  qjoa  de  todaeV  nnindo  que  sabe  attEuverdad,  yen  fw«^ 
senda  de  todos  los  que  somos  testigos  de  que  esta  Santa  nos  dio  estas  eonsíUutíemt^  ksuséná&nm 
primer é  esiperimenta$rmufchas  de  ellas ^  antes  qme  las  kiciess  poner  parUyélos^  vssSUsioPssíy  Per-^ 
lados,  decían,  que  nunca  tales  consíií$íCioftes  habia  dado  laMúdre  TaaasA.  as  Jaaoa^  yque  hMsmoi^ 
mentido  al  Papa  y  engañado  é  los  cavdenalea,  hacltadolea  entender  que  eraa  wyaa,  habiendo^ 
nostas  dado  ellos,  y  nveatado^nosotaas  otras  por  libertad,  eomo  rabjadaa.a 


f  Juntándose  á  Capitulo  para  la  elección,  de  general,  y  eataadtf  toda  la  rAgioa  piMstaea  el  i 
yor  aprieto ,  que  otra  jamás  se  vio,  y  casi  ein  esperanza  de  salir  áéí  mando  tiránico^  porquai 
que  no  sabian  que  habia  Breve  para  tornarse  á  elegir,  se  temian  de  las  traaas  y  oMdlaa  jr^ali  &«or 
que  el  Rey  le  daba  (i),  y  á  su  intercesión  el  Papa,  fué  nuestro  Se&or  servido^de  dhii  libertad  á  eate 
pcque&a  grey ,  y  llevársele  en  el  camino,  y  laego  tras  ¿L  marieroa  otroSf  y  antes  habían  mnertot, 
de  suerte  que  de  todos  los  que  estaban  juntos  en  las  cosas  dichas,  mtnerotlisMIi  dsafro  iapoe^ 
tiempo 9  y  con  su  muerte,  como  humo,  desapareció  todas  las  amenazas  y  pomaaas,  qeedaado 
toda  la  religión  y  aun  toda  Espaüa,  admirada  de  ver,  que  se  acabaron  todos  los  de  aquella  jusfe»*.» 

Hasta  aquí  la  relación  de  la  venerable  Haria  de  Jesús  acerca  de  la  autenticidad  de  ha  Gonstl* 
tuciones  de  Santa  Txrisa,  y  el  enq>eBo  del  padre  Doria  y  los  de  la  Gomulta  por  desvirtaov* 
las  y  aun  ocultarlas,  negando  que  fueran  de  Santa  TaaasA.  Se  ve  por  ella  con  coánVn  vaaon  loa 
padres  Bolandistas  califican  al  padre  Doria  de  %elosior  fuam  prudentior  (I); 

Aun  cuando  se  rebaje  algo  de  la  relación,  hasttf  de  ahora  inédita^  de  la  venerable  Ánade  Asavav. 
siempre  quedará  lo  suficiente  para  acreditar  la  dureza  con  que  traída  las  moqaS'SdMrMMoa  de  te 
orden  (3),  Este  empeño  de  ocultar  las  Constituciones  de  SANtA  TasasA,  conttaúado  desiaiea  poa 
los  compiladores  de  las  obras ,  se  ve  aun  mas  claramente  en  la  ocultación  de  las  cartas  déla  mía» 
ma  Santa,  que  existen  en  el  otro  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá  de  Henares,  sujeto 
á  la  orden.  Son  algunas  de  estas  cartas  relativas  al  Capitulo  de  h»  separación  que  as  celiérd  mt 
el  de  los  frailes  de  aquella  ciudad.  En  una  de  ellas  se  habla  de  hs  Constituciones  que  alli  ae 
hicieron.  Es  notable  el  pasaje  siguiente,  en  que  se  desmiente  la  supuesta  declaración  de  la  vene- 
rable Ana  de  San  Bartolomé:  cNo  sé  cómo  dice  callemos»  ahora,  en  esto  de  confesar  los  fraUeSp, 
pues  ye  cuan  atadas  estamos  en  la  Consütucion  del  padre  ftay  Pedro  FemandeXt  y  contra  no  haber 
necesidad  de  ello.  Ni  tampoco  sé  por  qué  no  ha  de  hablar  vuestra  reverencia  en  lo  que  eos  toca  4 
nosotras...  Antes  no  querría  yo  hablase  otro  sino  vuestra  reverencia  y  el  padre  Nicolao  (4)  pues 
nuestras  Constituciones  t  ú  lo  que  ordenare  para  nosotras,  no  es  menester  tratarlo  en  Capítulo  (IQ 

(i)  AI  padre  Doria.  Bartolomé  se  dice  que  Santa  Tbbsa»  tu  dijo— /4y» 

(2)  Como  prueba  de  este  carácter  de  Doria  y  de  sa  hija,  que  Um  monjas  senoswmdekf  úrésn^fiCáaio 
antigua  aversión  á  Gracian,  encuentro  el  siguiente  pa-  babia>  de  decir  tal  cosa  Sanva  I^bisa,  cunda  las 
saje  en  el  tomo  2.^de  las  Memorias  historiales  de  Sari*>  monjas  no  se  iban  de  h  Orden,  síaorqae^tor  eshubam 
ia  Teresa ,  que  están  en  la  Biblioteca  Nacional :  o  N.  P,  ds  dlaf 

»Doría  viendo  las  relaxaciones  que  introducía  Gracian,  (4)  Bl  mismo  padre  Doria,  que  se  Hanada  Hay  K- 

»tubo  pensamiento  estando  en  Italía<  de  no  ydver  mas  colas  de  Jesús. 

»á  España  y  pasarse  á  la  Cartuxa. »  Fray  Andrés  de  la  (5)  Luego  no  opinaba  Saüta  Tsaas*  qae  fíiera  aec»» 

Encarnación,  autor  de  aquellos  apuntes  ó  Memorias  sana  la  intervención  del  Gapítolo,  sino  qoa  «reís  btt» 

historiales,  dice  que  tomaba  este  de  la  bistoria  manus*  tante  para  arreglar  las  Constituciones  que  Ha  hicieran 

crita  de  fray  José  de  lesos  María ,  parte  3.%  lib.  3.*,  entre  el  padre  CueTas  y  los  CMiélitasGiacin  y  DoM^ 

cap.  Liv.  aunque  se  dieran  á  nombre  del  Clapítids^ 

(3)  En  la  revelación  de  la  venerable  Ana  de  San 
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Diqae  lo  entiendan  ellos,  que  solo  oottílgo:ycwiin¡go  lo  trató  el  padre  fray  Pedro  Fernandej^,  que 
haya  gloria,  y  aunque  le  pareaca»  á^vuestm  vemranda  aigunat  de  esas  ochocosae,  que  pongo  al 
principio,  de  poca  importancia ,  sepa  que  son  de  mucha,  y  oMl  querría  no  quitaeen  nitigum^  por- 
quemeshde  íñonJa$fn$de  tener  twfo.» 

Por  desgrada  eeu  eartii>,>iaéiiica  iMta  poeo  tiempo  Mr^  esti  incompleta,  y  por  tanto  no  adie- 
mos qué  ocho  cosas  eras  biseque  exiglai  Samm  Tsan*  seaBadieran  en  las  Constituciones  prtmi* 
twa$.  QUisá  sean  lasr  qae  eifv  di  sefieP  Y^pes,  y  no»  estto  en  las  Constituciones,  como  son  la  pco^ 
hibicion  de  regalar  cósase  de  diride ,  feste^otro'psmto  de  elecáon  de  confesores»  de  qne  cierta^ 
mente  habhrba,  á  pesar  <le  queel  paAre^GrtcIan  pralenfia  que  eaUaif  (1). 

T  cuenta,  que&ufTA  Tsmisa dSceiquese^eonsidéraba oMa  hwetaeei^kiB^actaB iel padre  frat^ 
Pedro  Pématidk%\  ¡k  quién' ^eerémo»  mas,  á  tet^imrabler  Ana  de  San  Bartolomé  que  dice  que 
la  Constitución  te  hxzKyfiracItf  ,  d  á'la  mnnia  Saka  TiaasAt  que  nos  dice  aqui  que  Giwian  que- 
ría que  callase»  y  Santa  TaaESA,  por  el  contrario,  no  queida  que  sus  monjas  quedasen  exelueiva» 
menté  obUgadae  á  eonfeeai'ee  em  lee  fMleef 

No  e»esir8&o>que  esl»  cama  f  ehayn  ocultado  y  permanecido  inédita  basta  esto»  últimos  afios^ 
xQué  httb¡emn>dlcho  los  Jesuítas  belgas  si  hubiera  llegado  á  tiempo  á  su  noticia  T  Y  na  vale  deciv 
que  los  enoargados  de  la  oonq)ilsfcioa  de  las  Obras  de  Santa  Tereea  <piizá  no  tendrían  noticia  de 
ella.  ¿Quién' lo'creert,  cuando  tenian  notioia-delas  otras  varias  que  posee  el  convento  y  publica* 
ronredosf 

fifabo',  pues ,  oonato  marcado  por  parte  de  los  editores  de  la»  Obrae  de  Santa  Tereea  en  ocul- 
tar las  Gonstituciones  primitivas,  en  apoyo>de  la  política  del  padre  Doria ,  y  lo  mismo  respecto  á 
las  cartas  y  documentos  que  aoreditaien  h' autenticidad  de  ellas,  aun  cuando  no  por  superche* 
ria  ni  mala  fe,  al  menos  de  parte  ée  estos,  sino  por  el  empeño  de  continuar  con  la  dirección  de 
las  religiosas,  que  yo  ereo  bueno  en  sí,  aunque  no  halle  plausibles  los  medios  que  para  ello  se 
emplearon ,  el  calor  cen  que  se  aghd  la  cuestión ,  y  las  persecuciones  contra  las  monjas  que  pre* 
tendían  una- Ubevtad  racional  en  la  elección  de  confesores,  conforme  á  lo  que  les  había  permi- 
tido y  enscfiado  su  Santa*  Madre  (2)* 

Creo  que  casi  todos  losGarmeliÉas  de  dos  siglos  á  esta  parte  verían  de  este  modo  la  cuestión; 
pero  las  corporaciones^  y  mas  las  de  religiosos,  no  pueden  siempre  censurar  libremente  los  actos 
dé  sns  antepasados,  y  mas  cuando  son  personas  ilustres ,  y  á  quienes  deben  tanto,  como  debe 
al  padre  Doria  la  reÍTorma  del  Carmen ,  siquiera  en  ella  padecieran  alguna  equivocación  de  aque» 
lias  á  que  la  humanidad  esCáf  eipuesta; 

Por  parte  de  los  editores  quizá  hubiera  otradebilidad. 

En  todos  los  estableeimientos'de  nuestto  país  es  de  rigor  que  haya  una  coea  reservada  ^  que 
esté  d  disposición  del  último  barrendero  de  la  casa,  pero  que  al  hombre  instruido  no  se  le  en-> 
eefiesin  un  permiso  y  mandato*  especial.  En*  los  archivos  y  algunas  bibliotecas  era  sobre  todo 
donde  este  achaque  mas  se  notaba.  La  fbmmla  sacramental  de  casi  todos  nuestros  archiveros, 
digo  mal,  de  casi  todos  los  que  tenian  las  llaves  de  nuestros  archivos ,  era  el  formidable  ¡no  hay! 

HaUa  además  otra  raza  partíeulbr  de  litei^tos  y  archiveros ,  y  aun  quedan  por  desgracia ,  que 
settiejantesá  las  uiracas ,  recogían  y  recogen  para  sas  archivos  y  bibliotecas  cuantas  curiosidades 
podían  encontrar,  pero  sepultándolas  allá,  ocultándolas  al  público, y  lo  que  es  peor,  sepultán- 
dolas en  el  polvo  dtel  oMdo,  y  hasta  en  el  polvo  material.  Asi ,  pues,  ios  encargados  de  publicar 
las  Obras  de  Sania  Teresa^  al  omitir  las  Constituciones  primitivas,  adolecieron  quizá  de  esta  ma- 
nía, ó  de  este  achaque,  muy  comuti  en  nuestro  país,  y  muy  frecuente  en  los  siglos  pasados.  Yo 
al  menos  confie»  que  al  absolveriós  de  la  nota  de  mala  fé,  no  hallo  otra  excusa  para  explicar  esta 

(4)  Bfl  Ua  Hhrmias  hietoriales  dé  Santa  Toaba  juntamente  con  las  oríginales  del  padre  Pedro  Periian*- 

hallo  el  p«Sje  siguiente  (C,  ff.«'S^ :  «El  P.  Gttífíüm  dez.  Estas  actas  serian  quizá  anteriores  al  Capítulo  de 

jowgldsA  enisus  actas  ouitio  puntosi  El  i  ."*  en  ardan  á  Aléala :  aim  asi  son  muy  notables  las  úitious  palabras. 

«tas  boras>de  k  mañana,  d  2.°  enérden  á  la-ovacíon  (2)  En  las  Memorias  histarialea  de  Síunta  Tesbsa, 

vantes  de  Maytines,  el  3.®  sobre  la  hora  de  lección,  el  ya  antes  citadas,  hallo  el  pasaje  siguiente  (Q.  A.,  mis- 

»4.*  en  orden  á  tener  renta  en  común.  Todas  estas  co-  celánea,  n.*  30) :  a  Constituciones  de  la  Santa:  fa- 

Dsas  era  natural  las  comunicase  con  la  Santa ,  pues  dice  multad  y  tiempo  en  que  se  hicieron ,  y  quien  las  apto- 

9no  hacia  el  otra  cosa  que  firmar  sus  órdenes  y  pu-  6(5.— Fray  Gerónimo  de  San  Joseph  en  el  tomo  que  se 

»hlicarlas  en  nombre  propio.d  Estas  actas  dice  que  se  le  suprimió,  etc.»  ¿Infhíiria  algo  en  la  supresión  el  con* 

conservaban  en  el  archivo  en  un  u*aslado  auténtico,  tener  estas  materias? 
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omisión,  que  este  deseo  de  reserva ,  ó  el  de  no  atreverse  á  censurar  los  acifis  del  padre  Doria,  d 
el  temor  de  que  pudieran  alterarse  con  esto  algunos  conventos  de  religiosas  t  temor  harto  inñm* 
dado,  á  mi  parecer^  según  ya  he  dicho. 

Réstame  solo  hablar  de  las  varias  ediciones  que  se  han.hecho  de  las  Constituciones  de  Santa 
Tbhbsa.  De  las  primitivas  no  creo  haya  mas  ediciones  que  las  hechas  para  las  monjas  de  la  hná- 
gen  en  Alcalá  de  Henares,  de  donde  se  copian  para  la  presente  edición.  El  bueno  de  Portilla 
en  su  Hütoria  compluíense  imprimió  la  Regla  de  San  Alberto,  de  la  que  hay  centenares  de  edi- 
ciones, y  no  se  le  ocurrió  imprimir  las  Constituciones  de  Santa  Tuussa  (i). 

Las-Constituciones  reformadas  en  el  Capitulo  de  Alcalá  se  imprimieron  en  Salamanca  en  el 
mismo  año  de  4881 ,  y  bajo  la  direcdon  del  padre  Gracian.  En  Madrid,  las  hizo  reimprimir  la  ve- 
nerable Ana  de  Jesús  en  1888.  Ninguna  de  las  dos  ediciones  he  logrado  ver;  pero  como  creo  que 
sus  disposiciones  son  las  que  consigna  el  señor  Yepes ,  bastará  el  poner  estas  por  nota  al  pié  de  las 
primitivas  con  las  que  tengan  correlación. 

Los  padres  Bolandistas  citan  además  una  edición  hecha  en  Bruselas  el  año  de  1607.  Es  de 
suponer  que  fuera  hecha  por  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  que  aun  entonces  vivi^allí.  Y 
si  estas  Constituciones  son  las  del  Capitulo  de  1581 ,  ;cómo  avenir  esta  reimpresión  de  aquellas 
Constituciones  con  la  ojeriza  que  se  supone  les  tenia  la  venerable  compañera  de  Santa  Tibbsa? 

Réstame  solo  hablar  de  las  enmiendas  hechas  en  las  Constituciones  priontivas  de  Sahta  Terbsa 
por  el  Capítulo  de  1S91.  A  la  verdad,  confieso  ingenuamente  que  me  parecen  aquellas  enmiendas 
muy  inferiores  á  las  disposiciones  de  la  Santa.  Comprendo  que  los  Padres  capitulares  de  iSH 
hubieran  legislado  secundum  legem  vel  praeter  legem^pero  no  contra  legem.  Si  las  Constitnciones 
primitivas  de  Santa  Teresa  y  las  ampliadas  en  1891  al  tenor  de  sus  indicaciones  eran  ceUsüal 
doctrina^  ¿cómo  se  las  corrigió  y  derogó  en  gran  parte  diez  años  después  por  humana  doetrinaí 

Dice  el  autor  del  Arw  Teresiano  (dia  17  de  julio ,  núm.  10) :  c  Como  la  experiencia,  madre  de 
•los  aciertos ,  vaya  descubriendo  cada  dia  muchos  incidentes^  que  en  los  principios  de  Lis  cosas 
>  no  se  manifestaron,  de  que  dimana  el  ser  inexcusable  poner  nuevas  diligencias  para  repararlos, 
>de  aquí  provino  el  que  la  mbma  Santa  llegó  á  conocer  antes  de  morir  el  que  estas  Constituciones 
«necesitaban  alguna  innovación  en  tal  ó  qual  materia,  como  ella  mismo  lo  dejó  declarado  i  v»- 
trias  personas  de  la  orden.  > 

He  dicho  francamente  mi  opinión  de  que  creo  falso  que  Santa  Teresa  la  mudase  el  último  año 
de  su  vida ,  esto  es ,  desde  el  Capitulo  de  Alcalá  en  1881 ,  hasta  su  muerte  en  1582. 

Quedan  demostradas  también  las  contradicciones  é  inexactitudes  que  hay  en  los  dichos  de  la 
venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  por  lo  cual  los  padres  Bolandistas  sospechan  de  su  autentici- 
dad. He  dicho  también  que  ese  cambio  en  las  opiniones  de  Santa  Teresa,  en  tan  poco  tiempo, 
argiíiría  una  veleidad  impropia  de  su  carácter. 

Continúa  diciendo  el  autor  del  Año  Teresiano^  al  tenor  de  la  narración  de  la  historia  del  Car- 
men Reformado ,  que  el  Papa  Sixto  V  en  1590  aprobó  las  Constituciones  de  las  monjas,  dadas 
en  el  Capitulo  de  Alcalá  (de  Avila  dice ,  pero  debe  ser  errata)  después  de  haberias  hecho  revisar 
por  personas  graves  y  por  los  cardenales  de  la  Congregación  de  Regularibus.  c  El  mismo  eximen 
(continúa  diciendo)  se  volvió  á  practicar  el  año  de  1591  par  el  celosísimo  defensor  de  la  observan^ 
da  primitiva^  nuestro  padre  Doria.  >  ¡  Defensor  de  la  observancia  primitiva  el  que  alteró  las  Cons- 
tituciones primitivas !  A  no  ser  que  las  Constituciones  no  se  observaran  por  Santa  Teresa  y  sos 
monjas,  lo  cual  seria  grave  culpa,  no  sé  cómo  se  pueda  llamar  defensor  de  la  observancia  pri- 
mitiva á  quien  alteró  las  Constituciones  que  se  venian  observando. 

Siguiendo  al  padre  Pulgar  en  su  Historia  del  Carmelo  Reformado^  quiere  probar  la  convenien- 
cia de  aquellas  innovaciones  en  los  siguientes  ejemplos,  por  cierto  harto  desgraciados:  cEstaes 
>la  variedad,  esta  es  la  mudanza  que  el  tiempo  y  la  experiencia  han  causado  m  las  Constiíucianes 

>(fe  Nuestra  Santa  Madre Pero  gracias  á  Dios  que  hasta  ahora  siempre  ha  sido  la  mudanza 

>por  mejor,  y  tan  lejos  de  ensanches,  que  nunca  han  entrado  la  mano  los  prelados  que  no  sea 
>para  perficionarlas  y  mejor  declararlas,  sin  permitir  ni  sombra  de  menoscabo  en  las  Gonstitu- 

(1)  Dice  Portóla,  hablando  de  las  Constituciones  que  »la  Santa  observa  esta  casa,  y  se  le  aprobanm  en  To- 

observan  las  monjas  de  la  Imagen ,  que  las  comparó  con  i)ledo  como  conformes  á  los  originales,  el  año  1B96.0 

las  del  Capítulo  de  Alcalá  y  con  otras  de  161 6 :  «y  que  Se  ve  que  Portilla  opinaba  en  este  punto  como  yo ,  qoe 

Dunas  y  otras  añaden  y  quitan  á  las  del  Reverendísimo  las  Constituciones  del  convento  de  la  Imagen  eran  las 

»Padre  Rúbeo;  pero  solo  estas  últimas  y  genuinas  de  primitivas  y  genuinas  de  las  Carmelitas  Descalzas. 
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iciones  fundamentales Y  para  que  por  pocos  ejemplos  se  entienda  lo  demás,  daré  aqui  cuatro: 

>  Al  principio  ordenó  Nuestra  Santa  Madre  que  la  oración  mental  la  tubiese  cada  religiosa  en  la 

>  celda  ó  en  la  huerta  á  solas.  Experimentáronse  inconvenientes  en  las  menos  fervorosas »  y  man- 
«dóse  que  acudieseu  todas  á  coro,  y  al  registro  de  la  comunidad.  Usó  también  Nuestra  Santa 
•Madre ,  que  el  libro  devoto  que  habia  de  dar  materia  de  meditación  al  dia  siguiente  se  leyese  la 

>  noche  de  antes.  Experimentóse  que  era  mejor  que  la  lección  inmediatamente  precediese  á  la 
ioracion.  Hacian  las  religiosas  el  examen  en  su  celda » ó  adonde  la  señal  les  cojia :  las  menos  re- 
•  cogidas  perdían  este  bien  y  mandóse  que  todas  acudiesen  al  coro.  Fundó  la  Santa  el  convento 
>de  Avila,  sin  renta t  con  solas  trece,  y  sin  sargentas  ó  legas.  Todo  esto  se  mudó  por  consejado 
>la  misma  ^anta  y  orden  expresa  de  Cristo  Señor  Nuestro.» 

Poco  feliz  estuvo  el  cronista  fray  Francisco  de  Santa  Haria  en  la  enumeración  de  estos  puntos. 
La  oración  en  la  celda  la  prescriben  el  Evangelio  y  la  Regia  carmelitana:  clauso  osüoara  Patrem  in 
abseondito^  dice  el  Evangelio.  Al  reformar  esto  el  Capitulo,  no  tuvo  en  cuenta  él  consejo  del  Evan* 
gelio,  ni  la  regla  carmelitana,  ni  la  constante  doctrina  de  Santa  Teresa.  La  monja  que  se  dis- 
traiga en  la  ermita,  mas  se  distraerá  en  el  coro.  La  lectura  del  punto  de  meditación  la  noche  de 
atites  se  encarga  por  los  maestros  de  oración  y  se  practica  con  grandes  ventajas  en  muchas 
comunidades :  la  creo  preferible  á  la  práctica  de  los  reformadores.  El  tener  rentas  y  freylas  (que 
asi  las  llamaba  Santa  Teresa,  y  no  legas  ni  sargentas)  está  consignado  en  las  Constituciones  pri- 
mitivas, y  por  tanto  no  hace  al  caso  lo  que  el  cronista  dice. 

Creo ,  pues,  que  si  no  es  cierto  que  el  padre  Doria  pretendió  mudar  toda  la  Constitución  car- 
melitana, como  dice  el  biógrafo  del  cardenal  Berulle ,  por  lo  menos  adoleció  de  la  manía  regla- 
mentaria. 

Pero  basta  ya  acerca  de  esta  cuestión.  Quizá  parecerá  demasiado  largo  el  prólogo  para  tan  corto 
libro :  mas  no  se  ha  de  mirar  su  importancia  por  el  número  de  sus  páginas.  Era  preciso  probar 
la  autenticidad  de  las  Constituciones,  que  se  van  á  publicar  en  esta  edición ,  por  primera  vez ,  con 
las  Obras  de  Sania  Teresa:  era  preciso  probar  que  al  ponerlas  en  su  paraje,  no  solamente  se 
hacia  bien,  sino  que  los  que  las  hablan  omitido  hablan  hecho  mal.  En  cuestiones  de  este  géne- 
ro es  mucho  mejor  tomar  la  ofensiva,  que  estar  á  la  defensiva.  Si  algunos  llevaren  á  mal  esta  publi- 
cación, no  harán  poco  en  defender  á  los  perseguidores  y  ocultadores  de  las  Constituciones  primiti- 
vas, ó  reducirse  acallar,  que  creo  será  el  partido  mas  conveniente. 

Como  la  base  de  estas  Constituciones  era  la  Regla  de  San  Alberto  sin  mitigación,  y  Santa  Te- 
resa tué  la  restauradora  de  ella,  ha  parecido  conveniente  ponerla  á  la  cabeza  de  las  Constitucio- 
nes. La  constitución  para  las  monjas  del  convento  de  la  Imagen  está  adaptada  para  mujeres, 
y  la  que  trae  el  señor  Yepes  es  la  genuina  que  se  dio  para  hombres.  Por  este  motivo  he  creido 
que  se  veria  con  gusto  la  confrontación  de  ambas.  Quizá  aquella  Regla  de  San  Alberto  la  acomo- 
daría Santa  Teresa  misma  para  sus  monjas,  y  adaptaría  para  ellas  el  estilo  y  el  lenguaje  de  la 
que  se  dio  para  los  hombres» 


V.  DB  LA  Fuente. 
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REíJM  CARMfllTANA.  • 


Tnoeendo  Obispo,  Siervo  de  Io«  Slorros  de  Dios»  á  los  tinados  hgos  él  Mor,  y  Hermaflos  del  Monté  Carmelo, 
Sahod ,  y  apoetólica  bendición:  todas  las  cosas  que  en  d  contienen  honra  del  C^dor  de  todas  ellas,  y  provecho 
4»  ba  ánioias,  .es  j»8tx>  goe  aew  ausjteixtadiM  oon  amparo  de  fortalecimiento  perpetuo,  y  mayormente  aquellas 
joboe  las  quales  Ja  Santa  3ede  Apostdlica  ab  entiende,  que  cuidadosamente  ha  proveido  oon  saludable  providencia* 

Pues  como  sea  ansi,  q\ie  No^4  inalanpia  de  vuestra  suplicación,  antes  de  agora  por  nuestro  Hijo  amado  Ruga 
Cardenal  de  Sania  Sabina  #  y  POT  el  nuestro  Venerable  Hermano  Guülehno  Ateredense,  hayamos  misericordiosa- 
n^Bile  inandado,  sier  mitigadas  algunas  cosas  graves  de  la,difiba  Ofifinf  y  jer  dedasadas  algunas  cosas  dudosas 
jís  41a,  «qnao  en  nasstiias  laiw  sobre  jQsta  razón  dadas,  y  mas  largo  se  oonitifaie:. agora  Nos  condescendiendo  á 
•vuestros  piadosss  de^.,  mtlSrpiamos  oon  autfaorídad  Apostólica  la  dicba  defdai^mi» 

Kos  Fray  finge,  |Nr  ^la  .Oii^Qt  Miseración,  Presbítero  Cardenal  de  Santa  Sabina  y  Codiá  y  Fray  Guillelmo 
por  la  misma  misericordia^  Olu^  Atmd^Qse.  A  los  muy  amados  en  Ghristo  Religiosos,  el  Prior  General  y 
Difinidores  del  Capitulo  General  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo,  salud  en  aquel  que  es  ver-^ 
dadora  salad  de  ledos.  Re^ioaldo  y  Pedro,  Religiosos  y  clérigos  de  nuestra  Orden  de  parte  vuestra  vinieron  á 
ia  Sed0  Apostólilca,  y  Jiumildemente  suplicaron  al  Sumo  Pontífice ,  que  tuviese  ppr  bien  de  declarar  algunas  cosat 
dudosas,  y  oorn^  f  jpijyigar  i(rtV3V i^ms  y  graves,  las  qualea  sin  Ja  tal  ipitigacion  son  estas,  que  se  siguen. 


Jl^  parm  los  fraxUtM  Carmen,  según  la  publica  d 
venerable  padre  Yspesm  la  Vida  de  Saisiía  Teresa. 

Alberto  por  la  gracia  de  Dios  Patriardui^e  Jérusaiem 
a  los  amados  hijos  Brocardo,  y  los  demás  Religiosos  Her- 
mitanos,  que  moran  debaxodesnobedienda,.enelMonte 
Carmelo^  cerca  de  la  fuente  de  Elia8,8alud  eo  el  Señor, 
y  bendición  en  elEspíritu  Santo. 

Por  mpchas  vias  y  modos,  instituyéronlos  santos  Pa- 
dres deque  manera  cada  uno  en  cualquier  Orden  que 
estuviere,  6  en  .cualquier  modo  de  vida  Religiosa  que 
digiere,  haya  de  vivir  en  s^do  de  nuestro  Señor  Je- 
soeristo,  y  servilla  fielmente,  con  corazón  puro  y  buena 
conciencia.  Empero  porque  nos  pedís  que  según  vuestra 
tm»Tfí  de  vivir^  os  esprivamos  Regla  que  guardeys  de 
aqd  adelante,  os  la  dunos  por  las  palabras  siguientes. 

Deque  tengan  prior,  ydeloeiree  vUoe. 

IqstitqiQíos  primeramente  y  ordenamos,  que  tengáis 
.000  da  vosotrospor  Prior :  ^  qual  sea  el^^ioopara  este 
oficio,  de  común  oops^ntiiniento  de.todos,  ó  de  la  mayor 
parte  y  mas  acertada ,  al  qual  cada  uno  de  vosotros  pro- 
meta obediencia,  y,*  deq[>ves  de  haberla  prometido ,  pro- 
cur^goardarla  oop  vi^road  de  obni^juntapante  oon  cas- 
tidad y  pobreta. 

Jf)BprladpioSsenaeieoBitBi1a  ReÉlt  pifa  bositeet  y  i 
^^etehm  «ecili  pira  m^em.  Biftirt  Tep«s  ■•  pone  ette 
Tf^Bbalo,  porloettiMfOMptnteSM,  Mpltadolt  «•  la 
«"«Isa  St  lis  GMftttMiMMtptiilat  a«4M  So  ta  laástB  a  Al- 


E^la  para  las  morcas,  aprobada  para  las  del  con^ 
vsiMo  de  la  Imagen. 

Alberto  por  la  graeia  ifeIKosPatriafdha  de  Jémsalen, 
é  los  Hijos  amados  enfOristoBroeardo,  y  los  otros  Her- 
HNBQS  Hermifamos,  que  debelo  su  <rt)edienda  vienen, 
en  el  Monte  Carmelo,  junto  á  la  fuente  de  Elias,  salud 
en  Jesu  Ghristo,  y  la  bendición  del  CspfrRu  Santo. 

Por  muchas  vías  y  maneras,  enseñaron  los  Santoa 
Padres,  como  cada  uno  en  quaíquier  orden  y  instituto 
que  estuviere,  ó  qiíalqiBer  modo  de  ^da  fWligissa,  que 
escogiere,  haya  de  vivir  y  conservar  en  la  verdadera  obeu 
diendadeJesQ-Christo,  y  oomola  baya  de  servir  fielmei»* 
te  y  con  corazón  puro  y  buena  condenda;  mas  atento, 
que  nos  pedís,  que  confirmtodonos,  con  vuestro  propó- 
sito damos  derla  orden,  yünrma  de  vida,  la  qual  guar» 
deis,  y  tengáis  en  to  porvenir. 

De  hstres  votos,  y  que  tengan  MdfA* 

'Estatuimos  primeramente  y  ordenamos,  que  Isngais 
tma  de  vosotras  por  Mora  para  este  ofido  en  eoneordia^ 
y  consulta  de  todas,  6  de  la  mayor,  ^  dala  mas  acer- 
tada parte,  álfrqualcadaunadé  las  otras  prometa  obe* 
dienda,  y  deqpuesde  la  haber  prometido,  procure  de  la 
guardar,  con  olxra  y  ve^di|i,  guardando  admesmo  cas* 
Üdad  y  pobreza. 


MttSi  Hmtfls.Li4Uln«aeiaia  tasfiébas  proHias  Se  qas  sa 
siia  Se  It  tei|«ii  M  ptM  la  Bala  áa«lilsadoa  SalpoMMlo  IV» 
la  eaal  no  paraca  ^a  Sabia  iMirtaisa,  paaHoqas  la  Rssla  is  Ib 
prlflUtita  y  ao  la  aMasSa  per  «VMl  Eafo. 
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OBRAS  DE  SAISTA  TfiRESA. 


De  ncMr  lugares  (i). 

PodeiB  tener  lagares  y  casas  en  los  yermos,  6  donde 
08  faeren  dados,  para  la  guarda  de  vuestra  Religión,  dis- 
puestos y  cómodos,  según  al  Prior  y  Frayles  pareciere 
que  conviene. 

De  la$  cMas  ie  los  Hermanos. 

Demás  de  esto  en  el  sitio  que  escogiéredesó  propusié- 
redes  morar,  cada  uno  tenga  su  celda  apartada,  confor- 
me le  fuere  se&alada  por  la  disposición  del  Prior,  y  con- 
sentimiento de  los  deanas  hermanos,  ó  de  la  mas  acer- 
tada parte  deUos. 

De  que  coman  en  común  Reftíorio. 

De  tal  manera,  que  lo  que  os  fuese  dado  en  limosnai 
comays  en  coman  Refetorío :  oyendo  alguna  lecdcm  de 
la  sagrada  ^escritura,  donde  cómodamente  se  pudiere  ha- 
cer, y  ninguno  de  los  hermanos  pueda  mudar  lugar  ni 
trocarle  con  otro,  sino  fuere  con  licencia  del  Prior. 

La  celda  del  Prior  esté  á  la  entrada  del  convento; 
porque  sea  el  primero  que  salga  á  recebir  los  que  vienen. 
Y  de  su  arbitrio  y  di^sidon,  se  haga  todo  lo  que  en  la 
casa  se  huviere  de  hacer. 

Estese  cada  uno  dentro  de  su  celda,  ó  cerca  de  ella, 
meditando  de  dia  y  de  noche  en  la  ley  del  Señor,  y 
velando  enoradon ,  sino  ftiere  ocqpado  en  otras  justas 
ocupadones. 

De  las  horas  canónicas. 

Los  que  supieren  rezar  las  horas  Canónicas  con  los 
Sacerdotes  rezailashan ,  conforme  á  los  estatutos  y  re^as 
de  los  santos  Padres,  y  costumbre  aprobada  de  la  I^^ 
sia.  Y  los  que  no  supieren,  digan  por  maytines  veynte  y 
cinco  vezes  el  Pater  noster  excepto  los  Domingos,  y  fies- 
tas solemnes  de  guardar,  en  cuyos  maytines,  estatuimos 
se  diga  el  didio  número  doblado:  de  suerte  que  se  diga 
.  cincuenta  vezesi  y  siete  vezes  m  diga  la  mesma  oradon 
por  Laudes,  y  en  las  demás  horas»  otras  siete  vezes  por 
cada  hora,  salvo  á  Vi^eraSi  que  se  ha  de  dezir  quinze 
vezes. 

De  no  tener  propio. 

Ningún  Religioso  diga,  que  tiene  algona  Cosa  propia: 
sino  que  todas  las  cosas,  os  sean  comunes,  y  destríhfr- 
yanse  á  cada  mío  por  mano  del  Prior,  ó  por  el  frayle  di- 
putado por  el  mismo  para  este  oficio,  todo  lo  que  hoviere 
menester,  miradas  las  edades  y  necesidades  de  cada  uno. 

De  lo  que  pueden  tener  en  común. 

Podréis  tener  asnos  ó  mulos,  según  lo  pidiere  vuestra 
necesidad,  y  algunos  animales  ó  aves  para  vuestro  ali- 
raento. 

Del  oratorio  y  euUo  Divino, 

Hágase  oratorio  en  medio  de  las  celdas,  lo  mejor  y  mas 
cómodamente  que  ser  pueda,  donde  cada  dia  os  juntéis 
para  oyr  Mjssa,  donde  cómodamente  se  pueda  hazen 

Dd  Capitulo  y  correeeion  de  las  culpas  de  los  Herm 
manos. 

Todos  los  dias  de  Domingo,  ó  otros  cuando  fuere  ne- 
cesario, tratares  de  la  guarda  de  h  Orden,  y  salud  de 


(I)  La  Regla  apHttia  para  a^eiM ,  aesn  la  edldon  de  Alcalá 
para  las  mo«|at  de  la  InAgea»  lo  tiene  epígrafes  ñas  qee  ee  dos 
pilmfos.  Tal  eeal  se  peMIca  e^il,  peeda  servir  pan  ella  los  de. 
la  Regla  para  bonbrss. 


Podréis  tener  solares  y  sitios,  en  los  yermos^  ódonde 
os  fheren  dados,  que  sean  dispuestos,  y  acomodados 
para  la  observancia  de  vuestra  Religión. 


Cada  mía  de  vosotras  tenga  su  cdda,  en  él  sitio,  y  lo- 
gar donde  determinaredes  de  morar,  apartadas  y  divi* 
didas,  bs  unas  de  las  otras,  conforme  á  cada  una  le  foere 
señalado  por  lapríora,  y  Convento,  ó  por  la  mayorpaits 
del,  con  condidon,  que  loque  os  dieren  enlinxwDa  para 
comer,  lo  comáis,  ccnnunmente  en  Refétorio,  oyendo 
alguna  lición  de  escritura  Sagrada,  y  ninguna  de  las 
Hermanas  pueda  mudar  lugar  y  cdda,  que  tuviere  se- 
Salada,  sm  licencia  de  laPriora^  que  por  tiempo  fáen;, 
ni  trocarla  con  otra  (2). 

La  Celda  de  la  Madre  Priora  esté  cerca  de  la  entrada 
del  Monasterio,  para  que  ella  reciba  primero  los  que  vie- 
nen, y  por  su  parecer  y  disposidon,  se  hagan  éespoea 
todas  las  cosas,  que  se  huvieren  de  hazer. 

Estén  todas  huí  Hermanas  siempre  en  sus  Gddas,  ó 
junto  á  ellas,  meditando  y  pensando  de  noche  y  de  día 
en  la  ley  de  Dios,  y  velando  en  oradones,  sino  estnvíe* 
ren  oci^Nidas  en  otros  justos  y  honestos  ofidos,  y  eier- 
dcios  de  las  horas  canteicas* 

Las  que  supieren  rezar  las  horas  Canónicas,  dfgaidas 
conforme  á  los  estatutos  y  regla  de  los  Santos  Padrea 
y  ¿  la  costumbre  aprobada  por  la  Regla.  Yksquenolo 
supieren  dezir,  digan  por  Maytines  veinte  y  cinco  veies 
el  Pater  noster  excepto  los  dias  de  Domingo  y  fiestas  so- 
lemnes de  guardar,  en  las  quales  ha  de  eer  dobhdo  el  (&- 
cho  número,  conviene  á  saber  cinquenta  vezes  el  Pater 
noster,  y  por  Laudes  siete  vezes  d  Pater  noster,  y  en 
todas  las  otras  horas  dd  dia  siete  vezes  d  Pater  noster, 
salvo  á  Vísperas,  que  han  de  decir  quinze. 

Denoiemr  propio. 

Ninguna  bsnnana  tonga  cosa  propia,  mae  taied  t^ 
das  las  oons  en  común,  y  distribuyase  á  cada  una  lo  qos 
huviere  menester,  por  mano  de  ki  Priora,  ó  de  la  que 
tuviere  sus  vezes,  atentas  muy  bien  las  edades  y  nece- 
sidades de  cada  una  de  las  Hermanas. 

Mas  bien  concedemos,  que  en  común  tengays  algmi 
mantenimiento  de  animales  ó  de  aves,  según  voestru 
necesidades  lo  pidieren. 

Edifiqoese  en  medio  de  las  celdas  un  oratorio  ó  ea- 
piUa,  en  la  mejor  y  cómoda  forma  que  ser  pueda ,  en 
hqual  todos  los  dias  por  la  mañana  08  ayuntéis  á  hazér 
oradon,  quando  cómodamente  se  pueda  hazer. 

En  los  dias  de  Domingo,  ó  en  los  otros  qualesquier 
dias,  cuando  huviere  necesidad,  tratad  de  la  guarda  de 


(1)  Ea  U  Regla  para  las  aortas  de  la  f  mágei  segala  a^ii  e 
pirrafo  qse  dlee :  « AyiBaroii  todos  los  dias ,  eiceplp  loe  Doal»- 
gos ;•  pero  se  ha  qoitado  de  a^i  pan  colocaiitf  oa  sapan^  oa^> 
relaÜTo  eon  la  Rei^a  para  los  hombres. 
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las  almas,  donde  también  las  colpas  y  excesos  de  los 
Hennanos,  si  algunos  buTiere,  sean  castigados  con  ca* 
ridad. 

Del  affuno  i$  los  Bermanot. 

Ayunareis  cada  día  (excepto  los  Domingos) ,  desde  la 
fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz,  basta  el  día  de  la  Re- 
surrección del  Señor ;  si  la  enfermedad  ó  flaqueza  del 
cuerpo  ó  otra  justa  causa,  no  persuadiere  á  quese  dexe 
de  ayunar  porque  la  necesidad  no  tiene  ley. 

'De  la  ábstinenoia  de  las  carnes. 

No  comeréis  carne ,  sino  fuere  por  remedio  de  enfer^ 
medad  ó  flaqueza.  Y  porque  os  convendrá  mucbas  vezes 
mendigar  caminando,  porque  no  seáis  molestos  á  los 
huéspedes,  fuera  de  vuestras  casas,  podréis  comer  caldo 
y  legumbres,  ó  otras  cosas  cocidas  con  carne,  ysobrela 
mar,  os  será  licito  comer  carne. 

Exhortaciones. 

Y  porque  la  vida  del  bombré^  sobre  la  tierra  es  toda 
tentación,  ylosquepíadosamentequieren  vivirenGhristo 
iian  de  padecer  persecución ,  y  vuestro  adversario  el  de- 
monio anda  á  la  redonda,  como  león  bramando,  bus* 
cando  á  quien  tragar :  procurad  con  toda  solicitud,  ves- 
tiros las  armas  de  Dios:  para  que  podáis  resistir  á  las 
asechanzas  del  enemigo.  Ceñiréis  vuestros  lomos,  con 
cinto  de  castidad,  fortaleced  vuestny  pechos,  con  san- 
tos pensamientos  porque  escrito  está:  el  pensamiento 
santo  se  guardará.  Vestid  la  loriga  de  la  justicia,  para 
quede  todo  vuestro  corazón,  y  de  toda  vuestra  alma,  y 
de  todas  vuestras  fuerzas,  améis  á  Dios  señor  vuestro. 
^  y  á  vuestros  próximos  como  á  vosotros  mismos.  Abrazad 
en  todo  el  escodo  de  la  Fé:  en  el  qual  podáis  apagar  to- 
das las  saetas  de  fuego  del  enemigo :  porque  sin  Fé  es 
imposible  agradar  á  Dios.  Poneos  en  la  cabeza  el  yelmo 
de  la  salud  y  gracia,  para  que  de  solo  el  Salvador  espe- 
réis la  salud,  que  salva  á  su  pueblo  de  sus  pecados. 

More  y  persevere  abundantemente  en  vuestras  bocas 
Tcorazones  la  espada  del  espirito,  que  es  la  palabra  de 
rios,  para  que  todo  lo  que  hiciéredes,  sea  en  su  nombre. 

Del  trabajo  de  manos. 

Haréis  alguna  cosa  de  manos,  para  que  el  demonio  os 
iialle  siempre  ocupados,  y  no  tenga  entrada  para  vues- 
tras almas,  haciendo  puerta  de  vuestra  ociosidad.  Bien 
tenéis  en  esto  exemplo,  y  magisterio,  ó  doctrina  en  d 
Apóstol  san  Pablo,  en  cuya  boca  hablaba  Jesu-Ghristo^ 
que  como  sea  puftto  por  Predicador  y  Doctor  de  las  gen- 
tes en Féy  verdad,  si  le  sígoiéredes,  no podreys  errar. 
Díze  pues  así :  con  trabqos,  y  fiítígas,  anduvimos  entre 
TOflotros,  trabajando  de  dia  y  de  noche,  por  no  os  dar 
pesadumbre:  no  porque  no  temamos  facultad  y  licencia 
para  b  pedir,  sino  pan  daros  formay  exemplo  á  que 
f  nos  imitasedes :  pues  cuando  andábamos  entre  vosotros, 
esto  os  denunciábamos,  y  predicábamos  cada  dia,  que 
quien  no  quiere  trabyar,  que  no  coma.  Hemos  oído 
que  ai  algunos  entre  vosotros,  que  andan  inquietos,  y 
sin  hazer  algo :  á  estos  tales ,  amonestamos  y  rogamos, 
eok  nuestro  Señor  JesuGhríslo,  que  trabajando  énsflen- 
dOy  coman  su  pan:  este  camino  es  bueno  y  santo,  cami- 
nad por  óL 


vuestra  Orden,  y  de  la  salud  de  las  almas,  donde  tam* 
bien  con  caridad  sean  corregidas  las  culpas,  y  exce- 
sos de  las  Hermanas,  si  en  algunas  fueren  hallados. 

Ayunareis  todos  los  días,  excepto  los  Domingos,  desde 
la  misma  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz,  hasta  el  dia 
de  la  Resurrección  del  Señor,  si  enfermedad,  ó  flaqueza 
ó  otra  justa  causa  no  os  persuadiere  á  quebrar  el  ayuno, 
porque  la  necesidad  no  tiene  ley  (1). 

No  comeréis  carne,  sino  ñiere  por  remedio  de  enfer- 
medad ó  flaqueza,  y  porqt\e  os  es  necessarío  muchas 
vezes  mendigar  peregrinando  ó  caminando;  porque  no 
seáis  mdestas  á  los  huespedes  fiíera  de  vuestras  casas, 
comeréis  caldo  con  las  verduras,  que  tuviéredes  y  asi 
mismo  sobre  mar,  quando  'navegaredes  podréis  comer 
carne.  Y  porque  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  es 
todo  tentación,  y  todos  los  que  piadosamente  quieren  vi- 
vir en  Jesu-Ghristo,  han  de  padecer  persecuciones,  por- 
que nuestro  adversario  el  Demonio,  bramando  como 
león,  anda  al  rededor  buscando  á  quien  tragar,  con- 
viene, quecon  toda  solicitud  procuréis  déos  armara 
ames  de  Dios,  para  que  podáis  resistir  á  las  asechanzas 
del  enemigo  habéis  de  ceñir  vuestros  lomos  con  el  dnto 
de  la  castidad:  habéis  de  fortalecer  vuestros  pechos  con 
santoft  pensamientos;  porque  escrito  está:  el  pensa- 
miento santo  te  guardará ;  habéis  de  vestiros  de  toca  de 
justicia,  para  que  de  todo  vuestro  corazón,  y  de  toda 
vuestra  voluntad  y  ánima ,  y  de  todas  vuestras  fuerzas, 
améis  al  Señor  Dios  vuestro  y  vuestro  prozimo,  como 
á  vos  mismo;  aveis  de  abrazar  siempre  el  escudo  de  la 
ié  con  el  qual  podáis  matar  todas  las  saetas  de  fuego  del 
malvado  adversario ;  porque  ain  Fé  imposible  es  aladar 
á  Dios.  Habéis  de  poneros  asi  mesmo  el  yelmo  de  lasa- 
lud ;  pare  que  de  soloel  Salvador  eqwreis  salud,  el  qual 
salvó  y  libertó  su  pueblo  del  ciq>tiveno  de  sus  pecados. 

More,  y  persevere  siempre  en  vuestras  bocas  y  cora- 
zones la  espada  del  Espíritu  Santo;  esta  es  la  palabrada 
Dios,  y  qualquiera  cosa  que  hayan  de  hazer  se  hagan  en 
el  nombre  y  virtud  de  la  palabra  de  Dios. 

Estaréis  siempre  exerdtadas  en  alguna  hazienda  por» 
que  el  diabto  os  halle  siempre  ocupadas,  y  por  vuestra 
ociosidad  no  haga  puerta  por  donde  entrar  á  tentaros, 
y  para  esto  tenéis  del  bien  aventurado  S.  Pablo,  jun- 
tamente documento  y  exemplo  en  coya  boca  hablaba 
Jeso-Cfarísto,y  fue  dado  de  Dios  por  Predicador  y  ense* 
ñador  de  las  gentes  en  fee  y  en  verdad,  al  qual  si  imi- 
taredes  no  podréis  errar:  en  trabiy os  y  en  fatigas,  dada 
él,  anduvimos  entre  vosotros  traiNgando  de  dia  y  da 
noche  por  no  molestar,  ni  dar  pesadumbre  á  nadie  da 
vosotros,  y  no  porque  no  teniamos  licencia  y  poder  pan 
ello,  sino  porque  en  vuestra  conservación  os  diésemos 
exemplo,  y  forma,  para  imitamos :  porque  cuando  está- 
bamos^ y  conversábamos  entre  vosotrosesto  osdeciama^ 
y  esto  os  ensenabamoe;  que  si  hubiese  alguno,  que  no 
quisiese  trabajar,  que  no  coma;  porque  oymos  y  enten- 
demos, que  hay  algunas  entro  vosotras,  que  andan  des- 
cansadas y  viciosas,  sm  ocupación,  ni  exerddo  alguno, 
y  á  todos  los  que  de  esta  manera  viven  y  conversan 

(i)  VétM  la  nota  1'  de  U  pUna  anterior. 
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Del  silenció^ 

Enoomiéndanos  el  kfisUA  el  sflendo,  quando  manda 
qae  trabajemos  en  él:  y  como  dize  el  Profeta»  el  ornato 
7  atavío  de  la  justicia,  es  el  silencio.  Y  en  otra  parte, 
en  el  silencio  y  esperanza,  será  vuestra  fortaleza.  Por 
tanto  estatuymos,  y  mandamos,  que  desde  dicbaa  Com- 
pletas, se  guarde  siiexicio ,  hasta  después  de  dicha  Prima 
deldia  siguiente.  Y  en  el  demás  tiempo,  aunque  no  haya 
tanto  rigor  en  la  guarda  del  silencio,  con  mucha  diligen* 
cía  se  evite  el  mucho  hablar.  Porque  como  está  escrito, 
y  no  menos  lo  ensena  la  experiencia,  en  el  mucho  hablar 
no  Mtará'pecado.  Y  en  otra  parte.  Quien  habla  sin  con- 
sideración, sentirá  males.  Y  en  otra :  el  que  usa  de  ma- 
chas palabras,  dfiSasu  alma:  yel  Señor  dizeen  elevan* 
gelio,  de  cualquiera  palabra  odoaa  que  hablaren  loshom- 
hres,  han  de  dar  cuenta  en  el  día  de  jiiizio.  Haga  pues, 
cada  uno,  una  balanza  para  sus  palabras,  y  freno  para  so 
boca  .porque  no  lesvale,  y  caiga  con  la  lengua,  y  su 
caida  sea  insanable  á  muerte;  y  guarde  con  el  Profeta  sus 
caminos,  para  que  no  peque  con  su  lengua,  y  con  mu- 
cha dilig^icia,  y  cuidado,  guarde  el  sflenoíoenfuiencoQ- 
aste  el  culto  de  la  luaticia. 

E^eortamon  d$l  prior  á  humiUhd, 

Y  tú  firay  firoeardo,  y  cualquiera  que  deanes  de  ti 
fiíere  elegido  por  Prior,  tened  siempre  en  la  memoria,  y 
pone  por  obra,  aquello  que  dize  el  Señor  en  el  Evange- 
lio. Qualquiera  que  entre  vosotros  quisíeie  wa  mayor, 
será  vuestro  Ministro,  y  el  que  quisiere  ser  vuestro  Prior 
será  vuestro  siervo. 

EoDortadon  á  ht  hermanos  que  honrm  á  eu  Prior, 

nosotros  también  hermanos,  honrad  á  vuestro  Prior, 
con  toda  humildad ,  entendiendo  mas  que  es  Ghristo, 
que  no  el  que  es:  puosos  lo  puso  sobre  vuestms  cabezas 
7di8B  á  los  Portados  de  las  Iglesias.  £1  «pie  á  vosotros 
oye,  á  mí  oye,  y  el  que  os  menosprecia  menoq[)recía  á 
mí:  para  que  desta  maofiía  no  os  juzgue  Daos  por  me- 
-nosprecio,  sino  que  por  la  obediencia  mereacays  el  pre- 
miode  la  bienaventuranza. 

Estas  cosas  escrivimos  brevmente,  estatuyéndola 
forma  y  Regla  de  vuestra  manem  de  vivir,  y  sí  alguno 
*hí«f»8«lgo  mas,  el  Señor  quando  viniere  á  juzgar  se  lo 
pBi^.  iJae  empero  de  disoredoQ,  que  ea  re^a  de  las 
virtudes.'— Hecha  en  Accon  el  año  del  Seaor  da  mil  y 
-cfeotp  y  flétenla  y  uno. 


avisamos,  y  rogamos  en  Jesu-Christonuestio  Señor,  qo» 
trabajando  ooniálencio^comasu  jpan,  este  es  el  buenoy 
santo  camino,  caminad  por  él.  Encomienda  el  Apóstol  d 
silencio  mandando  trabaxar  en  silencio,  j  omforme  á 
esto  dize  un  Profeta,  el  ornamento  ilustre  de  la  justida 
es  d  silencio,  y  en  otra  parte  en  sQendo,  y  esperanza 
aera  vuestra  fortaleza.  Por  tanto  establecemos,  que  desda 
el  punto  que  fueren  dichas  Completas  guarden  sOendo 
hasta  dicha  prima  del  dia  siguiente,  «n  el  otro  tiempo, 
aunque  no  aya  tanta  observandadel  silencio,  inas  siem* 
pre  aya  gran  cuidado  y  vigilancia  en  evitar  el  mud» 
hablar^  porque  como^stá  escrito,  y  k  espérieocialo  en- 
seña, en  la  parlería  no  puede  feltar  pecado,  y  éí  que  en 
el  hablar  no  es  oonsiderado  eiperimentará  mudios  ma- 
les» yen  otrapart^  dize«  el  que  usa  de mudias parle- 
rías, daña  su  ánima.  Y  el  Señor,  dize  en  el  Evangelio, 
de  qualquier  palabra  ociosa,  que  hablaren  los  hombres, 
darán  cuenta  el  dia  d^juido;  haga  pues  cada  una  un 
peso4ejhalanza,  para  sus  palabras,  y  un  muy  buen  freno 
para  ^u  bocsi.;  porque  no  resbale ,  y  cayga  con  su  lengua 
y  sea  sn  caida,  incurable  hasta  la  muertCi  y  guarde  con 
el  Profeta  sus  caminos ;  porgue  no  peque  coa  su  lengua 
y  procure  guardar  con  gran  cuidado^  y  vigOanda  end 
silencio  que  én  él  está  el  alavío  y  ornamento  de  Ja  jus- 
ticia, y  ^u  guarda.  Y  tu  hermano  Brocardo,  y  qualquiera 
qiB  4e  tí  fuere  elegido  en  oficio  de  Prior,  tened  siempre 
en  k  memoria,  y  poned  en  obra  lo  que  el  Señor  dize  en 
el  Evangelio^  qualquiera  que  entre  vosotrosquisiere  ser 
mayor  sea  vuestro  Ministro,  y  el  que  quisiera  ser  entra 
vosotros  primero  sea  vuestro  siervo. 

Y  vosotras  también  ks4emM  Hermanas  con  tpda  bn- 
mOdad  honrad  á  vuestra  Pijoira  atendiendo  mas  á  CSiri»- 
to,  que  08  k  dio  por  Superiora,  y  k  puso  sobre  vuestras 
4:abezas,  que  á  elksconsidarando,  que  el  mismo  Ghristo, 
dize  á  los  Pmkdoe  el  que  á  voaotros  oye,  á  mi  Oje,  d 
que  á  vosotros  depreda  á  mi  despreda;  porque  no  ven- 
;gais  á  ser  juzgados  de  degredo,  sino  que^ntes  mem- 
<aais  por  k  obedieoda  d  jornal  de  la  distribudon  eterna. 

Esto  avernos  escrito,  brevemente  y  ordenado,  y  ta- 
sando derta  forma,  y  modo  de  vivir  según  la  qual  seáis 
obligados  á  oonservar,  y  conforme  á  la  qual  viváis.  Mas 
aialgujdotiizierejaaasdelo  quela  regla  obliga  el  Señor, 
fpmdo  bdviere  se  lo  pagará,  mas  este  tal  use  de  dis- 
4V^<m«  kqud  e$  gobernadora  de  las  virtudea  (i). 


'   Ikda«iLeonendañoddSeBordei24Saao8,endañoqmntoddPontiBcadoddPap^ 
4b0  Kalendas  de  Setiembre:  pues  á  ninguno  sea  licito  romper  ^ta  earta  de  pnaatia  oonflnnadon»  6  con  oaadk  te- 
jDstariatr  en  alguna  manera  contra  ella,  y  ai  algono  presumiere  inteetar  esto,  aepa  4|na  incqcrirá  an  te  úa  da 
IKos  onnqieteQte,  y  de  los  bienaventoradM  Aj^datotet  8.  JPidco  y  S.  PaUo.  Ikda  m  León  «a  ka  Katandae  da 
«etubna  «lel  5.^  año  de  N.  Ponfiflcado* 


■  d)  La  Regla  adaptidi  pan  las  CarmtIItu  neiealiis  M  eoavn* 
iade  la  Imigen,  titnt  eqnlToeida  la  feelia,  paes  poat  la  de  la 
«iflfHiaadalMpalaoMBflaíVtiafiBdaUflln^n  qw^dia 


la  a^v^dw  por  d  Carleíal  llt|«.  Coa  tale,  ae  ti 
aeirealaace  saprtalrla  tabeta  y  fié  do  k    ^        '  ~ 
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Constituciones  para  las  rekhanas  bel  ouben  dk  muestra  señora  del  nbtrhe  carmelo  ti 

LA  primera  regla  SI2f  RELAJACIÓN,    DADAS   POR    EL    REYERENDÍSIIIO   PADRE   FRAY   JUAN  BAUTISTA 
RÚBEO»   GENERAL  DE  LA  DICHA  ORDEN»  AÑO  1568  (1). 


Déla  Ordin  que  se  ha  de  tener  en  las  cosas 
Espirituales  (2). 

Los  Maitines  se  digan  después  de  las  nueve,  y  no  an- 
tes, ni  tan  después,  que  no  puedan  guando  sean  acaba- 
dos estar  un  quarto  de  hora  haziendo  examen  en  lo  que 
ban  gastado  el  día:  á  este  examen  se  tañera,  y á quien  la 
Madre  Priora  mandare  lea  un  poco  en  Romance  del  mys- 
terío  en  que  se  ha  de  pensar  otro  dia :  el  tiempo  que  se 
gastare  en  esto  sea  de  manera  que  al  iflmXo  de  las  onze 
hagan  señal  con  la  campana  y  se  recoxan  á  dormir ;  este 
tiempo  de  examinacion  y  oración  tengan  todas  juntas 
en  el  coro,  y  ninguna  hermana  salga  del  coro  sin  licen- 
cia después  de  comenzados  los  oficios :  de  verano  se  le^ 
▼anten  á  las  cinco^  y  estén  en  oración  hasta  las  seis,  en 
invierno  se  levanten  á  las  seis,  y  estén  hasta  las  siete  en 
oración:  acabada  la  oración  se  digan  luego  las  horas  has- 
ta nona,  salvo  si  no  fuere  día- solemne  ó  Santo,  que  las 
Hermanas  tengan  particular  devoción,  que  dejaran  tercia 
para  cantar  antes  de  misa.  Los  Domingos  y  dias  de  fiesta 

(1)  El  padre  Rúbeo  nunca  tuvo  jurisdicción  sobre  el  conTento 
de  la  Concepción ,  ó  sea  de  la  Imagen ,  en  Alcalá  de  Henares ;  por 
bato  tampoco  podo  darle  Constitudones.  Esta  expresión  Indica 
qie  las  Constituciones ,  que  dio  Santa  Teresa  i  este  conrento,  i 
petición  de  sus  monjas,  estaban  copiadas  literalmente  de  las  que 
llevó  i  Pastrana.  En  la  fecha  puede  haber  errata;  pues  )a  aproba- 
ción del  Padre  Rossi ,  ó  Rúbeo ,  se  dice  que  fué  en  1566. 

(2)  De  la  oración  mental  y  horas  canAnieas.—hoi  maitines  se 
digan  después  de  las  nueve,  y  no  antes  ni  tan  después^  que  no 
puedan  estar,  después  de  a»bados,  un  cuarto  de  hora  haciendo 
eiamen  en  io  que  han  gastado  aguel  dia;  á  este  examen  se  tafiera, 
7  i  quien  la  Priora  mandare  lea  un  poco  en  romance  del  mysterio, 
qae  se  ha  de  pensar  otro  dia.  El  tiempo  que  en  esto  segasUresea 
de  manera  que  á  las  onze,  poco  mas  ó  menost  bagan  srQal  con  la 
cmpanilla,  y  se  recojan  4  dormir.  Este  tiempo  de  examinacion,  y 
lección  tengan  todas  juntas  en  el  coro ,  y  ninguna  hermana  salga 
del  coro  sin  licencia,  después  de  comenzados  los  oficios. 

En  verano  se  levanten  i  las  cinco,  y  estén  en  oración  hasta  las 
Kis,  7  en  invierno  se  levanten  i  la&  seis,  y  estén  hasta  las  siete 
en  oración,  acabada  la  oración  se  digan  las  horas  ,fsiála  Prio^ 
rs  le  pareciere,  las  digan  todas  Juntas,  y  sino  dexepara  antes  de 
nitta  una  6  dos,  de  suerte  que  todas  estén  acabadas  antes  de  missa.-^ 
liOs  Domingos,  y  dias  de  fiesta  se  cante  Missa,  Vísperas»  y  Mayti- 
nes.  Los  dias  primeros  de  Pascua  y  otros  dias  de  solemnidad  po- 
dran cantar  las  Laudes,  en  especial  el  dia  del  glorioso  sanJoseph. 
Jamas  sea  el  canto  por  punto  sino  en  tono,  las  vozes  iguales.  Lo 
ordinario  sea  todo  rezado ,  y  cada  dia  aya  missa  conventual,  á  la 
qual  se  hallen  las  hermanas ,  donde  cómodamente  se  puede  hater, 
procuren  no  faltar  ninguna  al  coro  por  liviana  causa,  y  acabadas 
las  horas  se  vayan  i  sus  oficios,  ¿  las  ocho  en  terano,  y  i  las  nue- 
ve en  invierno  se  dirá  missa ,  y  las  que  comulgan,  se  queden  un 
poco  en  el  coro.  (ConsL  da  1581 ,  según  el  padre  Yepes.)' 

S.  T. 


se  cante  Misa ,  Vísperas  y  Ifaytines ,  y  los  días  primeros 
de  Pascua,  ó  otros  días  de  solemnidad  podrán  cantar 
Laudes,  en  especial  el  dia  del  glorioso  san  Alberto. 
Jamás  sea  el  canto  por  puntos,  sino  en  tono,  las  Toces 
iguales,  lo  ordinario  sea  rezado,  y  también  la  Misa,  que 
el  Señor  se  servirá  en  que  quede  algún  tiempo  para  ga*  t 
nar  lo  necessarío.  Procuren  no  faltar  ninguna  del  coro 
por  liviana  causa :  acabadas  las  horas  vayan  á  sus  oficios: 
á  las  ocho  en  verano,  y  á  las  nueve  en  invierno  se  dirá 
Misa,  las  que  comulgaren  se  queden  un  poco  en  el 
coro. 

La  comunico  sea  cada  Domingo  y  dias  de  fiesta  y 
de  nuestra  Señora  y  de  nuestro  Señor  y  San  Alberto 
y  de  San  Joseph,  y  los  demás  dias,  que  al  confesor  pa-* 
reciere  conforme  á  la  devoción  y  espíritu  de  cada  una 
de  las  Hermanas,  con  licencia  de  la  Madre  Priora.  Tam- 
bién se  comulga  el  dia  de  la  Advocación  de  la  casa  (3) :  un 
poco  antes  de  comer  se  tañerá  á  examen  de  lo  que  han 
hecho  hasta  aquella  hora,  y  la  mayor  &lta  que  vieren  en 
úy  procuren  enmendarse  de  ella,  y  decir  un  Pater  nos- 
ter,  para  que  Diosla  dé  gracia  para  ello:  cada  una  donde 
estuviere  se  inque  de  rodillas,  y  haga  su  examen  con 
brevedad. 

En  dando  las  dos  se  digan  Vísperas,  escepto  quares- 
ma  que  se  dirán  á  las  onze ;  en  acabando  Vísperas  en 
tiempo  que  se  dizen  á  las  dos,  tengan  una  hora  de  lición. 
En  Quaresma  se  tenga  en  dando  las  dos,  esta  hora  de  lec- 
ción, y  entiéndese  que  en  dando  las  dos  se  tanga  á  Vís- 
peras :  esta  hora  (las  Vísperas  de  fiesta)  se  tenga  después 
de  Completas.  LasCk)mpletas  se  digan  en  verano  alas  seis, 
y  el  invierno  se  digan  á  las  cinco:  en  dando  las  ocho  enin- 
viemo,  y  en  verano  se  tanga  á  silencio,  y  se  guarde  hasta 
otro  dia  salidas  de  Prima,  y  esto  se  guarde  con  mucho  cui- 
dado,en  todo  el  demás  tiempo  no  puedan  hablarunasHer- 
manas  con  otras  sin  licencia,  sino  fuere  las  que  tienen  ofi- 
cio en  cosas  necesarias;  esta  licencia  da  la  Priora  quando 
para  mas  avivar  el  amor  que  tiene  al  Esposo  (4).  Si  una 

(3)  Dia  de  la  Purísima  Concepción. 

(4)  El  lefior  Yepes  pone  esta  eotosUtaeion  con  no  pocas  va- 
riantes, y  adiciones  qae  debieron  ser  hechaS'  en  el  Capitniode 
1581. 

De  las  Comuniones, -Ia  Comunión  sea  cada  Domingo  y  días  de 
fiesta  (le  Nuestro  Sefior  y  de  nuestra  Sefiora  y  de  nuestro  Padre 
san  Alberto  y  de  san  Joseph  jdala  advocación  de  la  casa  y  el  fo- 
nes  stnto  y  el  Jueves  del  Santisimo  Sacramento  y  el  Juepet  de  la 
Ascensión  y  los  demás  dias  que  al  Confesor  le  pareciere  conforme 
i  la  devoción  y  espíritn  de  ku  hermanas,  con  licencia  de  la  Madre 
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Hermana  con  otra  quisiere  hablar  para  consolarse,  si 
tiene  alguna  necesidad  ó  tentación  no  se  entiende  para 
una  palabra  ó  pregunta,  ó  respuesta,  que  esto  sin  licencia 
lo  podrán  hazer.  Una  hora  antes  que  se  digan  May tines 
se  tanga  á  oración :  en  esta  hora  de  oración  se  poíká  te- 
ner lición  sin  la  hora  que  se  tiene  después  de  Vísperas, 
si^  hallaren  con  espíritu  para  tenerla  de  oración  esto 
bagan  conforme  á  lo  que  mas  vieren  les  aiuda  á  re- 
coger. 

Tengan  quenta  especialmente  la  Madre  Priora  con  que 
haya  buenos  übros  Cartujanos  ^  Flos  Santorum^Con» 
tentus  Mundif  oratorio  de  Religiosos,  Fray  Luis  de  Grana- 
da, ó  fray  Pedro  de  Alcántara  (1),  porque  es  en  parte  tan 
necesario  este  mantenimiento  para  el  alma,  como  el  co- 
mer para  el  cuerpo:  todo  el  tiempo,  que  no  anduvieren 
con  la  comunidad,  6  en  oficio  de  ella  este  cada  una  en  su 
celda,  6  Hermita,  que  la  Priora  señalare  en  el  lugar  de 
su  recogimiento^  biaziendo  algo  los  dias  que  no  fueren 
de  fiesta ,  llegándonos  en  este  apartamiento  á  lo  que  manda 
la  Regla,  de  que  esté  cada  una  por  sf .  Ninguna  Hermana 
puede  entrar  en  la  celda  de  otra,  sin  licencia  de  la  Priora. 

De  lo  temporal. 

Ha  se  de  vivir  de  limosna  siempre,  sin  renta  nin- 
guna, y,  mientras  se  pudiere  sufrir»  no  aya  demandas, 
sino  ayúdense  con  la.  labor  de  sus  manos,  como  hazia 
San  Pablo,  que  el  Señor  las  proveerá 'de  lo  necesario, 
como  no  quieran  mas,  y  se  contenten  sin  regalo,  no  les 
.  &liará  para  poder  sustentar  la  vida,  si  con  todas  sus 
fuerzas  procuraren  contentar  al  Señor,  su  Majestad  terna 
cuidado,  queno  les  falte.  Su  ganancia  no  sea  en  labor 
curiosa,  sino  en  hilar,  ó  en  cosas  que  no  sean  tan  pri- 
mas, que  ocupen  el  pensamiento,  para  no  le  tener  .en 
nuestro  Señor,  no  cosas  de  oro,  ni  plata,  ni  se  porfía  en 
lo  que  se  ha  de  dar  por  ello :  sino  que  buenamente  tomen 

Priora ,  Hn  U  cual  las  hermanas  fuera  de  los  dias  que  aqui  van 
señalados  no  puedan  comulgar  aunque  el  tonfesor  lo  dtga, 

Uo  poco  antes  de  comer  se  taña  U  campánula,  y  se  junten  todas 
i  hú%er  examen  de  lo  qne  bao  hecho  basta  aqaella  hora,  y  la  ma- 
yor falta  que  vieres  en  si  prepongan  4e  emendarse  dclla,  y  dezir 
un  pater  noster,  para  que  Dios  les  de  gracia  para  ello,  cada  una 
donde  estuviere,  se  loque  de  rodillas,  y  haga  su  examen  con  bre- 
vedad. . 

A  las  gracias  después  de  comer  en  todo  tiempo  se  vayan  al  coro 
con  el  Psalmo  de  Miserere,  f  después  de  cenar,  desde  Pascua  de 
Resurrección  hasta  la  exaltación  de  la  Crus^  lo  mismo. 

Bn  dando  las  dos  digan  Vísperas ,  g  después  de  dichas^  se  resta 
la  lecden ,  de  suerte  que  en  Vísperas ,  y  lección  se  gaste  sola  una 
hora,  agora  sean  las  Vísperas  solemnes,  agora  no.  Esto  no  se  en- 
tiende en  quaresma  que  se  diten  las  vísperas  antes  de  comer,  y  en- 
tonces la  lición  se  podro  tener  de  dos  6  tres,  gastando  toda  la  hora 
en  ella,  y  sise  hallaren  con  espíritu  para  tenerla  de  oradon,  hága- 
se conforme  mas  les  ayudare  al  recogimiento ,  y  protecho  de  su 
alma. 

Las  Completas  se  digan  por  todo  el  afío  después  de  cena ,  6  cola- 
ción, para  que  acabadas  Completas  se  guarde  silencio,  conforme  la 
Begla  y  Constituciones, 

(1)  Los  libros  qoe  aquí  recomienda  Santa  Teresa  son  los  si- 
guientes :  La  Vida  de  Cristo,  por  Ladolfo  de  Saxonia ,  que  en  Es- 
pafia  solia  llamarse  Cartujano.  Rabia  ya  entonces  una  traducción 
hecha  por  encargo  del  Venerable  Padre  Hernando  de  Talavcra, 
Arzobispo  de  Granada.  Santa  Teresa  leía  con  frecuencia  este  li- 
bro. El  Conteníus  Mundi  {coníemptus  mimdi)  es  clKempis,  ó  imi- 
tación de  Cristo.  Los  jesaitas  Rivadoneyra  y  Viilrgas ,  que  escri- 
bieron libros  titulados  Fios  Sanctorum ,  fueron  (Coetáneos  de 
Santa  Teresa ;  pero  las  ediciones  que  se  conocen  son  posteriores 
ft  su  muerte,  QuiU  bahien  ilgunt  otra  colección  de  vidas  de 
santof. 


lo  que  les  dieren  y  sivieren  (2)  que  no  les  conviene  no 
hagan  aquella  labor  (3). 

En  ninguna  manera  posean  hs  hermanas  cosa  en  (ar- 
ticular, ni  se  les  consientSi,  ni  para  el  comer,  ni  para  el 
vestir,  ni  tengan  arca,  ni  arquilla,  ni  cajón,  ni  akzem, 
sino  fuere  las  que  tienen  los.  oficios  de  la  Comunidad, 
ninguna  cosa  en  particular,  sino  que  todo  sea  en  coman: 
esto  importa  mucho,  porque  en  cosas  pocas  puede  el 
Demonio  ir  relaxando  la  perfección  de  la  pobreza,  y  por 
esto  tenga  mucho  cuidado  la  Priora  en  que  quandohu- 
viere  alguna  hermana  aficionada  á  alguna  cosa,  agora  sea 
libro,  celda,  ó  cualquier  cosa,  se  lo  quite.  • 

Ha  se  de  ayunar  desde  el  dia  de  la  Exaltadon  de  la 
Cruz,  que  es  en  Setiembre,  hasta  el  dia  de  Pascua  de 
Resurrección,  excepto  los  Domingos:  iio  se  ha  de  comer 
carne  perpetuamente;  sino  fiíere  con  necesidad,  quando 
lo  manda  la  Regla;  el  vestido  sea  de  jerga,  ó, de  saial  o^ 
g^o  (4)  sin  pintura,  y  háchese  el  menos  saial  que  ser  pu- 
diere para  su  hábito,  la  manga  angosta,  no  mas  en  la 
boca  que  al  principio,  sin  pliegue,  redondo,  no  maslargo 
detras  que  de  adelante,  y  que  llegue  hasta  los  pies;  y  el 
escapulario  de  lo  mesmo,  quatro  dedos  mas  corto  que  el 
hábito,  la  capa  de  coro  de  la  misma  jerga  blanca  en  el 
igual  del  escapulario,  que  lleve  la  menos  jerga  que  ser 
pudiere,  atento  lo  necesario:  traigan  el  escapulario.  Las 
tocas  sean  de  sedeña,  y  no  plegadas,  las  tánicas  de  esta- 
meña, sábanas  de  lo  mismo,  el  calzado  alpargatas,  y  por 
la  honestidad  calzas  de  saial  6  de  estopa,  almoadas  de  es- 
tameña, salvo  con  necesidad,  que  podrán  traer  de  lienzo: 

(2)  En  las  ConsUtaciones  impresas  dice  y  sirvieren;  pero  le  ce- 
ooce  que  es  errata. 

<3)  Hase  de  vivir  de  limosna ,  sin  ninguna  renta  en  los  cowfeniüs 
que  estuvieren  en  pueblos  ricos  y  caudalosos  donde  esto  se  puéinr 
llesar  j  en  ios  pueblos  donde  no  se  pudieren  sustentar  de  solas  /<« 
limosnas  puedan  tener  renta  en  común  pero  en  todo  lo  demos  90 
haya  alguna  diferencia  dé  los  Monasterios  de  renta  é  los  depobrt- 
«o.  Y  mientras  se  pudieren  sufrir,  no  aya  demanda :  macha  sea  /« 
necesidad  que  les  haga  traer  demanda,  sino  ayúdense  con  la  labi>r 
de  sus  manos ,  como  hazla  san  Pablo»  que  el  Sefior  las  proveeri 
de  lo  necesario.  Como  no  quieran  mas,  y  se  contenten  sin  reíalo, 
no  les  Tallará  para  poder  sustentar  la  vida ,  si  con  todas  sos  fa^r- 
zas  procuran  contentar  al  Sefior,  su  Magestad  tendrá  cuydadoqie 
no  les  falte  su  ganancia. 

No  se  haga  labor  curiosa ;  sea  la  labor,  hilar,  6  otras  cosas  qsi* 
no  sean  tan  primas,  que  ocupen  el  pensamiento,  para  no  ie  tener 
en  el  Sefior.  No  cosa  de  oro,  ni  piala,  ni  se  porfié  en  lo  qoe  han  de 
dar  por  ello,  sino  que  buenamente  tomen  lo  qoe  se  les  diere,  j  si 
vieren  qué  no  les  conviene  no  bagan  aquella  labor. 

(i)  Del  habito  y  vestido  de  las  Religiosas.  ^  El  vestido  sea  de 
xerga,  6  de  sayal  de  color  burieiado  sin  tintura,  y  échesele  el  me- 
nos sayal  que  ser  pueda  para  habito ,  tenga  la  manga  angosta,  so 
mas  4ffMa  en  la  boca,  que  en  el  {principio,  sin  pliegues,  sea  ^(^-  • 
dondo ,  no  mas  largo  atrás ,  que  adelante,  y  que  llegue  hasta  los, 
pies.  El  escapulario  de  lo  mismo ,  quatro  dedos  mas  alio  qnp  c\ 
habito.  La  capa  de  coro  de  la  misma  xerga  blanca,  en  igual  del 
escapulario,  que  lleve  siempre  la  menos  xerga  que  ser  pueét, 
atento  lo  necesario ,  y  no  lo  superfino.  El  escapulario  traygan  so- 
bre las  tocas.  Sean  las  tocas  de  sedefia,  ó  Hno  grueso,  no  plega-. 
das.  Túnicas  de  estamefias,  y  sabanas  de  lo  mesmo.  El  calzado  al- 
pargatas, y  por  la  honestidad  calzas  de  sayal,  ó  de  estopa ,  6  eosi 
semejante.  Almohadas  de  estameña,  salvo  con  necesidad,  que  po- 
dran tener  lienzo.  Las  camas  sin  ningún  colchón,  sino  con  xergM 
de  paja,  que  probado  está  por  personas  flacas  y  no  sanas,  que  m 
puede  pasar :  no  colgada  en  alguna,  sino  fuere  á  necesidad  alguna 
estera  de  esparto,  ó  ante  puerta  de  alfamar,  6  sayal,  6  cosa  sevip- 
jante,  que  sea  pobre.  Traygan  cortado  el  cabello,  por  no  gasbr 
Uempo  en  peinarlo,  Jamas  á  de.aver  espejo,  ni  co$a  ciirioM«$jD« 
todo  el  cuydado  de  li. 
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iafl  camas  sin  ningún  cotcbon,  sino  con  jergones  de  paja, 
que  probado  está  por  personas  flacas,  y  no  sanas,  que  se 
puede  pasar,  no  colgando  cosa  alguna^  sino  fuere  con  ne- 
cesidad, alguna  estera  de  esparto,  6  ante  puerta  deal- 
iamar,  ó  saial,  cosa  semejante,  que  sea  pobre.  Tenga 
cada  una  cama  por  sí :  no  aya  alfombra,  sino  fuere  en  la 
iglesia,  ni  almoada  de  estrado.  Esto  todo  es  de  Religión, 
que  ha  de  ser  ansi:  nombrase,  porque  en  relaxamiento, 
olvidase  lo  que  es  de  Religión,  y  de  obligación.  En  vesr 
tido  ó  en  cama  jamás  aya  cosa  de  color,  aunque  sea  cosa 
tan  poca  comp  una  faxa:  nunca  á  de  a  ver  zamarros,  y  si 
alguna  estuviere  enferma  puede  traer  un  ropón  de  sa- 
ial: han  de  traer  cortado  el  cabello  por  no  gastar  tiempo 
en  peinarlos,  ni  cosa  curiosa,  sino  todo  descuido  de  si. 

De  la  Clamura  {i). 

A  nadie  se  yea  sin  velo,  sino  fuere  á  Padre,  6  Madre, 
ó  Hermanes,  salvo  en  caso  que  fuere  justo'  para  algún 
fin,  y  esto  con  personas,  que  antes  edifiquen,  y  ayuden 
á  nuestros  exercicios  de  oración,  y  consolación  espirí- 
toa],  que  no  para  recreación ;  siempre  con  una  tercera 
quando  no  sea  con  quien  se  traten  negocios  de  Alma. 
La  llave  de  la  red,  y  portería,  tenga  la  Priora,  y  quando 
entrare  algún  médico,  ó  barbero,  y  las  demás  personas 
necesarias  de  casa,  ó  confesor,  siempre  vayan  dos  ter- 
ceras delante,  y  quando  se  confíese  la  enferma  esté  la 
tercera  desviada  de  suerte,  que  se  pueda  ver,  con  el 
qual  no  bable,  sino  fuere  alguna  palabra  respondiendo  á 
lo  que  se  le  pregimtare.  Las  novicias  no  dexen  de  visitar, 
como  las  profesas,  porque  si  tuvieren  algim  desconten- 
to se  entienda;  porque  no  se  pretende  sino  que  estén  muy 
de  su  voluntad,  y  darles  lugar  que  lo  manifiesten,  sino  la 
tuvieren  de  quedar. 

De  negocios  de  mundo  no  tengan  quenta  (2),  ni  traten 

(1)  di  la  clausura  y  locutorio,^  A.  nadie  se  vea  sin  velo  sino  tnere 
padre  o  madre,  o  hermana ,  saWo  en  caso  qne  pareciere  tan  Justo 
como  los  dichos ,  para  algún  fln ,  y  esto  con  personas  qne  antes  se 
etliOqaen,  y  ayaden  i  nuestros  exercicios  de  oración ,  y  consola- 
ción espiritual,  y  no  para  recreación:  siempre  con  ona  tercera, 
como  no  sea  negocio  del  alma.  La  llave  de  la  r^'a  tenga  la  Priora, 
y  la  de  1%  Portería.  Qaando  entrare.Medieo,  ó  Cirujano,  ó  ias  de- 
más personas  necesarias,  ó  Confesor,  siempre  lieren  dos  terceras 
y  qaando  se  confesare  alguna  enferma ,  desviadas  como  puedan 
ver  al  confesor,  con  el  qual  no  bable  sino  la  misma  enferma,  sino 
foere  algana  palabra  ,juuade  ellas  vaya  taiUndo  una  campanilla, 
para  que  el  Contenió  entienda  que  ay  en  casa  gente  de  Juera, 
Las  novicias  no  dexen  de  visitar,  assi  como  las  profesas,  porque 
si  tuvieren  algún  descontento,  se  entienda,  que  no  se  pretende 
sioo  que  estén  muy  de  su  voluntad,  y  darles  Ingtr  qne  la  manifies- 
ten, sino  la  tovieren  de  quedar. 

(2)  De  negocios  de  mundo  no  tengan  quenta ,  ni  traten  dello, 
sioo  fueren  rosas  que  pueden  dar  remedio  á  los  que  las  dixen,  y 
ponerlas  en  la  verdad ,  y  consolarlas  de  algún  trabajo ,  y  sino  se 
pretende  sacar  (hito ,  concluyan  presto  como  queda  dicho,  porque 
inporta  que  vaya  con  alguna  ganancia  ,  quien  nos  visitare,  y  no 
conperdida^de  tiempo,  y  que  nos  quede  á  nosotras.  Tenga  mucha 
cuenta  la  tercera,  con  que  se  guarde  esto,  y  este  obligada  A  avisar 
i  b  Priora ,  sino  se  guardare,  y  quando  no  lo  hiziere,  cayga  enla 
misma  pena  de  la  que  lo  quebrantare:  esto  sea  aviendola  avisado 
dosveies.  La  tercera  esté  nueve  dias  recogida  en  la  celda,  y  el 
tercero  de  los  nueve  le  den  una  disciplina  en  el  refetorio  porque 

.  es  cosa  qne  importa  mucho  a  la  Religión. 

De  tratar  mocho  con  deudos  se  desvien  lo  mas  qne  podieren 
porque  dejado,  que  se  pegan  mucho  sus  cosas  será  dificultoso  de- 
jar de  tratar  con  ellos  algunas  cosas  del  siglo ,  y  tengase  gran 
^nta  el  hablar  con  los  de  ftien  aunque  sean  deudos  muy  cerca- 
nos: si  no  son  pananas  que  han  de  holgar  de  tratar  cosas  de  DioSf 
mnioi  mvj  poeai  veo«f  j  eitii  conolojnn  presto. 
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de  ellos,  sino  fueren  cosas  que  puedan  dar  remedio,  i  los 
que  las  dizen,  y  ponerlos  en  la  verdad,  6  consolarlos  en 
algún  trabajo ,  y  sino  se  pretende  sacar  fruto  concluígan 
presto,  como  queda  dicho;  porque  importa  mucho  que 
vayan  con  alguna  ganancia,  quien  nos  visitare,  y  no  con 
pérdida  de  tiempo,  y  que  nos  quede  á  nosotros.  Tener 
quenta  la  tercera  que  se  guarde  aquesto ,  está  obligada 
á'avisar  á  la  Priora,  sino  se  guardare  aquesto,  y  quando 
no  lo  hiziere  que  caiga  en  la  misma  pena  de  la  que  lo 
quebrantare.  Esto  sea  habiéndolo  avisado  dos  vezes:  á 
la  tercera  esté  nueve  días  en  la  cárcel,  y  al  tercero  dia 
una  disciplina  en  refitorio;  porque  es  cosa,  que  importa 
mucho  á  la  Religión. 

De  tratar  con  deudos  se  desvien  lo  mas  que  pudie- 
ren; porque  dexado  que  se  peguen  mucho  sus  cosas,  y 
assi  será  dificultoso  dexar  de  tratar  algunas  cosas  del 
siglo.  Téngase  gran  quenta  en  hablar  á  Los  de  fuera, 
aunque  sean  deudos ,  muy  pocaff  vezes ,  y  estas  conclu- 
yan presto. 

Del  recibir  Novicias,  Mírese  mucho  que  las  que  hu- 
vieren  de  recivir  sean  personas  de  oración,  y  que  pre- 
tendan toda  perfección,  y  menosprecio  del  mundo;  por- 
que si  no  vienen  desasidas  del,  podrán  mal  sufrir  loque 
aqui  se  lleva,  y  vale  mas  mirarse  antes,  que  no  echar- 
las después,  y  que  tengan  salud  y  entendimiento  y  habi- 
lidad para  rezar  el  oficio  Divino,  y  ayudar  en  el  coro,  y 
no  se  dé  profesión,  sino  se  entendiere  en  el  año  del  no- 
viciado, tener  condición,  y  las  demás  partes  que  son  me- 
nester, para  lo  que  aqui  se  ha  de  guardar  si  alguna  de 
estas  cosas  le  faltiare  no  profese  (3),  salvo  sino  fuere  per- 
sona tan  sierva  del  Señor,  y  útil  para  la  casa  ^  que  se  en- 
tendiese por  ella  no  haber  de  haber  inquietud  ninguna,  y 
que  se  sirva  nuestro  Señor  en  condescender  á  sus  santos 
deseos:  si  estos  no  fueren  grandes,  que  se  entienda  que 
la  Uama  el  Señor  áeste  estado,  y  si  no  tuviere  alguna 
limosna,  que  dar  á  la  casa,  no  por  eso  se  dexe  de  recibir 


(S)  De  lo  que  la  Santa  ordenó  acerca  de  recibir  novicias.— íil' 
resé  mocho,  que  las  que  se  hubieren  de  recibir  sean  personas  de 
oración,  y  que  pretendan  toda  perfección,  y  menosprecio  del 
mondo ,  porque  si  no  vienen  decididas  del ,  podran  llenar  mal  lo 
qde  aqui  se  llena :  y  vale  mas  mirallo  antes,  que  echarlas  después. 
Y  que  no  sean  de  menos  de  diez  y  siete  afios,  y  tengan  salud,  en- 
tendimiento, y  habUidad  pan  retar  el  Oficio  divino,  y  ayudar  en 
el  coro;  y  no  se  de  profeszion,  si  no  se  entendiere  en  el  aao  del 
noviciado  tener  condición ,  y  las  demás  cosas  que  son  menester, 
para  lo  que  aquí  se  ha  de  guardar.  Y  si  alguna  cosa  destas  le  fal- 
tare, no  se  reciba. 

Contentas  d^  la  persona,  sino  tiene  que  dar  ningnna  linosna  á 
la  casa ,  no  por  esso  se  dexe  de  recebir,  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho.  Tengase  grande  aviso ,  qne  el  recibir  novicias  no  vaya  por 
interesse ,  porque  poro  A  poco  podía  entrar  la  codicia  de  manera, 
qne  miren  mas  áí  ia  limosna,  que  A  la  bondad,  y  calidad  de  la  per- 
sona; esto  no  se  haga  en  ninguna  manera,  que  seríi  gran  mal. 
Siempre  tengan  delante  la  pobreza ,  que  professan,  para  dar  en 
todo  olor  della ,  y  miren  que  no  es  esto  lo  que  las  ha  de  susten- 
tar, sino  la  fé,  y  perfección ,  y  fiaren  solo  Dios.  Esta  Constitu- 
ción 86  mire  mucho ,  y  se  cumpla ,  que  conviene ,  y  te  lea  ^  In 
hermanas. 

Para  rec^ir  alguna  el  hábito,  hagan  ntucha  diligencia  en  laa 
partes  que  tiene,  de  la  salud,  i  ingenio  para  poder  llenar  esta 
santa  observancia,  porque  después  de  recibidas,  es  dificultóse  el 
remedio ;  pero  no  por  eso  hecha  la  diligencia  que  conviene  en  el 
añádela  aprobación ,  se  admitan  é  la  profesión  de  quien  no  so  fti- 
viere  la  esperanza  que  conviene ,  para  la  observancia,  y  bien  de  la 
Religión :  y  en  esto  encargamos  la  concienddh  la  Priora  ^'y  Uaee* 
Ira  de  novicias,  yálae  demás  Religiosas, 


Digitized  by 


Google 


276 


OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


como  hasta  aqui  se  haze,  y  sí  lo  quiere  dar  tíniéndolo, 
y  después  por  alguna  causa  no  sq  diere,  no  se  pida  por 
pleito  ni  por  esta  causa  no  se  dexe  de  dar  la  profesión* 
'  Téngase  grande  aviso  de  que  no  vayan  por  intereses; 
porque  poco  á  poco  podia  entrar  la  codicia,  de  manera, 
que  miren  mas  las  limosnas,  que  la  bondad,  y  calidad 
de  la  persona,  esto  no  se  haga  en  ninguna  manera,  que 
sería  gran  mal :  siempre  tengan  delante  la  pobreza  que 
profesan:  miren  que  no  es  esto  lo  que  las  ha  de  sustentar, 
sino  la  Fé  y  perfección,  sino  fiar  en  solo  Dios.  Esta  cons- 
titución se  mire  mucho,  y  se  cumpla,  que  convieoe,  y 
se  lea  á  las  hermanas :  quando  se  reciba  alguna  siempre 
sea  con  parecer  de  la  mayor  parte  del  Convento,  y  quan- 
do haga  profesión  lo  mesmo.  Las  freilas  que  se  huvieren 
de  recibir  sean  recias,  y  personas  que  se  entiende  que 
quieren  servir  al  Señor:  estén  un  año  sin  habito  para 
que  se  vea  si  son  para  lo  que  se  reciben,  y  ellas  vean 
si  lo  podrán  llevar.  No  traygan  velo  delante  del  rostro, 
ni  se  les.de  negro,  fino  después  de  dos  años  hagan  pro- 
fesión ,  salvó  si  su  gran  bondad  mereciere  se  le  den  an- 
tes: sean  tratadas  con  caridad  y  hermandad  y  pro- 
véanlas de  comer  y  vestir  como  á  todas. 

De  los  oficios  humildes. 

La  tabla  del  barrer  se  comience  desde  la  Madre  Prio- 
ra, para  que  en  todo  dé  buen  exemplo.  Téngase  mucha 
quenta  con  la  que  tuviere  el  oficio  de  ropera ,  y  previ- 
sora: provean  á  las  hermanas  con  caridad^  ansí  en  el 
mantenimiento,  como  ^n  todo  lo  demás ;  no  se  haga  más 
con  la  Priora ,  y  antiguas,  que  con  todas  las  demás, 
como  lo  manda  la  Regla ,  sino  atentas  las  necesidades, 
y  á  las  edades ,  y  mas  á  la  necesidad  que  á  la  edad,  por- 
que algunas  vezes  habrá  mas  edad,  y  menos  necesidad, 
en  ser  esto  general  haya  mucho  miramiento «  porque 
conviene  por  muchas  cosas:  ninguna  hermana  hable 
en  si  se  da  poco  ó  mucho  de  comer,  bien ,  ó  mal  gui- 
sado: tenga  la  Priora  quenta  ó  la  Previsora  de  que  se 
conformen  á  lo  que  huviere  dado  el  Señor,  bien  adere- 
zado, de  manera  que  se  puedan  pasar  con  aquello  que  se 
les  da,  pues  que  no  poseen  otra  cosa.  Sean  obligadas 
las  Hermanas  á  decir  la  necesidad  que  tuvieren  á  la  Ma- 
dre Priora,  y  las  novicias  á  su  Maestra,  assi  en  las  co- 
sas de  vestir,  como  de  comer,  y  si  han  menester  mas  de 
lo  ordinario,  aunque  sea  mas  grande  la  necesidad ,  en- 
comiéndelo á  nuestro  Señor  primero;  porque  muchas 
vezes  nuestro  natural  pide  mas  de  lo  que  habernos  me- 
nes4er,  y  á  las  vezes  el  demonio  ayuda  para  causar  te- 
mor en  la  penitencia  y  el  ayuno. 

De  las  Hermanas  enfermas. 

Las  enfermas  sean  curadas  con  todo  amor  y  regalo, 
y  piedad ,  conforme  á  nuestra  pobreza ,  y  alabe  á  Dios 
nuestro  Señor,  quando  la  proveyere  bien,  y  si  le  faltare 
lo  que  los  ricos  tienen  de  recreación  en  las  enfermeda- 
des, que  no  se  desconsuele,  que  á  eso  han  de  venir  deter- 
minadas, esto  es  ser  pobres,  faltar  por  ventura  en  la  ma- 
yor necesidad :  en  esto  ponga  mucho  cuidado  la  Madre 
Priora,  que  antes  falte  lo  necesario  á  las  sanas,  que  al- 
gunas piedades  á  las  enfermas,  sean  visitedas,  y  conso- 
ladas de  las  Hermanas,  póngase  enfermera ,  que  tenga 
para  este  oficio,  habili(kd  y  caridad,  y  las  enfermas 
procuren  mostrar  entonces  la  perfecion,  que  han  ad-- 
quirido  en  salud,  tiniendo  paciencia,  y  dando  la  menos 


importunidad  que  pudieren :  quando  d  mal  no  fam 
mucho,  esté  obediente  á  la  enfermera ;  porque  ella  sa 
aproveche,  y  salga  con  ganancia  de  la  enfermedad,  j 
edifique  á  las  hermanas,  y  tengan  lienzo  y  buenas  ca- 
misas, y  sean  tratadas  con  caridad. 

Tarea  nunca  se  les  dé  alas  Hermanas  cada  una pni 
cure  trabajar,  porque  coman  las  Hermanas;  tengase 
mucha  quenta  con  lo  que  manda  la  regla  que  quien 
quisiere  comer  ha  de  trabajar,  como  lo  hacia  San  Ñ)lo: 
si  alguna  vez  por  su  voluntad  quisiere  tomar  lator  ta- 
sada, para  acabarla  cada  dia ,  que  lo  pudieren  nazer, 
mas  no  se  les  de  penitencia  por  ello,  aunque  no  lo  aca- 
ben. Cada  dia,  después  de  cenar  ó  colación,  quando 
se  junten  las  Hermanas,  diga  la  tornera  lo  que  huvieren 
dado  de  limosna  aquel  día,  nombrando  quien  lo  dá,para 
que  tengan  cuidado  de  encomendarlos  á  Dios  (1). 

En  la  hora  del  comer,  no  podemos  tenei^  concierto, 
porque  es  conforme  á  como  lo  da  el  Señor.  Quando  lo 
hubiere ,  será  la  comida  en  invierno  á  las  onze ,  y  en  d 
verano  á  las  diez  se  tañera  á  comer:  antes  que  se  asien- 
ten á  comer,  si  el  Señor  diere  esphitu  á  alguna  herma- 
na para  hacer  alguna  mortificación  pida  licencia,  y  no 
se  pierda  esta  buena  devoción ,  que  se  sacan  algunos 
provechos:  sean  con  brevedad  porque  no  impidan  á  la 
lecion.  Fuera  de  comer  y  cenar  ninguna  Hermana  co- 
ma ni  beba  sin  licencia.  Salidas  de  comer  podrá  la  Ma- 
dre Priora  dispensar,  que  todas  juntas  puedan  hablar  de 
aquello  que  mas  gusto  les  diere  como  no  sean  cosas  fue- 
ra del  trato,  que  ha  de  tener  la  buena  Religiosa,  y  ten- 
gan todas  alli  sus  ruecas  y  labores.  Juego  en  ninguitf 
manera  se  permita  que  el  Señor  dará  gracias  á  algunas 
para  que  den  recreación  á  otras.  Júntense  en  esto,  que 
todo  es  tiempo  bien  gastado.    . 

Procuren  no  ser  enojosas  unas  á  otras ,  sino  que  las 
burlas  y  palabras  sean  con  discreción:  acabada  esta 
hora  de  estar  juntas,  en  verano  duerman  una  hora,  y 
quien  no  quisiere  dormir  tenga  silencio.  Después  de  com- 
pletas y  de  colación  (como  arriba  está  dicho)  en  invierno 
y  en  verano  pueda  dispensar  la  Madre ,  que  hablen  jan- 
tas  las  Hermanas,  teniendo  sus  labores,  como  queda  di- 
cho, y  el  tiempo  sea  como  le  pareciere  á  la  Madre  Priora. 

Ninguna  Hermana  abraze  á  otra ,  ni  la  toque  en  el 
rostro,  ni  en  las  manos,  ni  tengan  amisted  particular, 
sino  todas  se  hablen  en  general  como  lo  manda  Jesu- 
Chrísto  á  sus  Apóstoles:  pues  son  tan  pocas,  fecilsera  de 
hazer;  procuren  de  mirar  á  su  Esposo  que  dio  la  vida  por 
nosotros.  Este  amarse  unas  á  otras  en  general  importa 
mucho. 

Ninguna  repreenda  á  otra  las  faltas,  que  la  viere  ha- 
zer :  si  fueren  grandes,  á  solas  la  avise  con  caridad,  j 
sino  se  enmendare  de  tres  vezes,  digalo  á  la  Madre  Prio- 
ra. Celadoras  hay  que  miran  las  faltas,  y  descuidense,  y 
den  pasada  á  las  que  vieren,  tengan  quenta  con  las  su- 
yas, ni  se  entremetan,  si  hazen  falta  en  los  oficios,  sino 
fuere  cosa  grave,  á  que  esten  obligadas  á  avisar,  como 


(1)  Tarea,  no  se  de  Jamas  áí  las  bermanas,  eada  ana  fnan 
trabajar,  para  qae  coman  las  demás.  Tengase  macha  cnenU  es  Ío 
que  manda  la  Regla,  que  qblen  qnisier^  comer,  que  ha  de  traba- 
jar, y  asi  lo  hazia  sao  Pablo,  j  si  alguna  ves  por  sa  Tolmttá 
quisiere  tomar  labor  tasada,  para  acabarla  cada  dia,  que  lops*- 
dan  hazer,  mas  so  se  les  de  penitencia,  lanqne  ao  la  acaJ^ea» , 
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ni 


b^mos  dieho.  Tengan  gtan  quenta  con  no  disculparse, 
i^íno  fuere  en  coaas/  que  son  menester,  porque  hallarán 
mudio  aprovechamiento  de  esto:  las  Celadoras  tengan 
gran  quenta  de  mirar  las  faltas,  y  por  mandado  de  la 
Priora  algimas  vezes  las  reprecndan  en  público;  aunque 
sea  de  mayores  á  menores;  porque  se  exerclte  en  la  hu- 
mildad ,  y  ansí  ninguna  cosa  respondan ,  aunque  se  ha- 
llen sin  culpa. 

Ninguna  Hermana  pueda  dar  ni  recibir,  aunque  sea 
á  sus  Padres,  sin  licencia  de  la  Priora,  á  la  cual  se  mos- 
trará todo  aquello  que  les  trujercn  en  limosna. 

Nunca  jamás  la  Príoñi ,  ni  ninguna  de  las  otras  Her- 
manas se  pueda  llamar  Don. 

El  castigo  de  las  culpas  y  faltas  que  se  hicieren  en  lo 
que  está  dicho,  pues  va  casi  todo  ordenado  conforme  á 
nuestra  Regla,  sean  las  penas,  que  están  señaladas  al  fín 
de  estas  constituciones  de  mayor  y  menor  culpa ,  en  to- 
dos los  sobredichos,  y  pueda  dispensar  la  Madre  Priora, 
conforme  á  lo  que  fuere  justo,  con  discreción  y  cari- 
dad, y  que  no  obü^e  el  guaidarlo  á  pecado,  sino  fuere 
en  cosa  grave: 

La  casa  jamás  se  labre  sino  fuere  la  iglesia,  ni  haya 
cosa  curio^.  La  madera  sea  tosca,  y  sea  la  casa  peque- 
ña ,  y  las  piezas  bajas ,  casa  que  cumpla  á  su  necesidad, 
y  no  superflua,  fuerte  lo  mas  que  pudieren ,  y  la  cerca 
alta,  y  campo  para  bazer  hermitas,  para  que  se  puedan 
apartar  á  oración,  conforme  á  lo  que  hazian  nuestros 
Padres  Sintos. 

De  Enfermas  y  Difuntas, 

Hanse  de  administrar  los  Sacramentos,como  manda  el 
ordinario  por  las  difuntas,  y  que  hagan  sus  honras,  y 
enterramiento  con  una  Vigilia  y  Misa  cantada ,  y  sí  hu- 
viere  posibilidad  para  ello  digan  las  misas  de  San  Grego- 
rio, y  sino  pudieren  reze  todo  el  Convento  un  oficio  de 
Difuntos,  y  esto  por  las  monjas  de  dicho  Convento ,  y 
perlas  demás  un  oficio  de  Difuntos^  ó  una  Misa  cantada, 
y  esto  por  las  Monjas  de  la  primera  Regla ;  y  por  las 
otras  de  la  mitigada  un  ofído  de  finados  (1). 

De  lo  que  es^  obligada  cada  una  en  su  oficio. 

El  oficio  de  Madre  Priora  es  tener  quenta  grande  con 
que  en  todo  se  guarde  la  Regla  y  constituciones,  y  ze- 
lar  mucho  la  honestidad  y  encerramiento  de  la  casa ,  y 
mirar  como  hazen  todas  los  oficios,  y  también  proveer 
las  necesidades ,  asi  en  lo  espiritual,  como  en  lo  tempo- 
ral,  con  el  amor  de  Madre  ser  amada  para  ser  obedeci- 
da; y  ponga  la  Priora  portera  y  sacristana ,  y  sean  per- 
sonas de  quien  se  puedan  confiar,  y  que  pueda  quitarlas 
qnandp  le  pareciere ,  porque  no  se  de  lugar  á  que  haya 
ningún  asiento  en  el  oficio,  y  todos  los  demás  también 
provean, 'salvo  la  superiora,  que  se  haga  por  votps,  y 
las  clavarias:  estas  sepan  escribir  y  contar,  ó  a  lo  me- 
nos las  dos. 

El  oficio  de  la  Madre  Superiora  es  tener  cuidado  del 
coro  para  que  el  rezado  y  el  cantado  vaya  bien  con  pau- 
sa ,  esto  se  mire  mucho:  ha  de  residir,  quando  faltare  la 


(1)  Esto  proeba  la  antisfiedad  de  estas  Constituciones,  y  qoe  las 
aceptaron  las  de  la  Imagen  tal  cual  las  áiá  Santa  Teresa :  las  de 
la  Imagen  nada  tenían  que  ver  con  las  Carmelitas  Calzadas,  para 
ofrecer  sufragios  por  ellas,  como  sucedía  i  Santa  Teresa  y  Tarias 
monjas  de  San  José  de  Avila ,  y  de  otros  conventos  fundados  por 
cUi,  que  habían  sido  monjas  de  la  Eo^aroacioat 


Priora,  en  su  lugar,  y  andar  con  la  Comunidad  siempre^ 
repreender  las  faltas  que  se  hizíeren  en  el  coro  y  refito- 
rio ,  no  estando  la  Priora  presente.  Las  clavarias  han  de 
tomar  quenta  de  mes  á  mes  á  la  Recetora :  estando  la 
Priora  presente,  ha  de  tomar  parecer  de  ellas  en  cosas 
graves ,  y  tener  una  arca  de  tres  llaves  para  las  escri- 
turas y  depósito  del  Convento:  ha  de  tener  la  una  la 
Priora ,  las  otras  dos  las  dos  clavarias,  mas  antiguas.  El 
oficio  de  la  Sacristana  es  tener  quenta  con  todas  las  cosas 
de  la  Iglesia,  y  tener  quenta  que  se  sirva  allí  á  el  Señof 
con  mucho  acatamiento  y  limpieza,  y  de  tener  cargo, 
que  vayan  en  concierto  las  confesiones,  y  no  dexen  lle- 
gar al  confisíonario  sin  licencia,  so  pena  de  grave  culpa, 
sini  fuere  á  confesarse  con  quien  está  señalado. 

El  oficio  de  la  Recetora  y  portera  mayor,  que  lo  sea 
todo  una,  es  que  tenga  cuidado  de  proveer  en  todo  lo 
que  se  hubiere  de  comprar  en  .casa,  si  el  Señor  diere  de 
que  con  tiempo,  y  hablar  paso  al  tomo  con  edificación, 
y  mirar  con  caridad  la  necesidad  de  las  Hermanas,  y  te- 
ner quenta  con  escribir  gastos  y  recibo,  no  porfiar  ni 
regatear,  quando  comprare  alguna  cosa,  sino  de  dos  ve^ 
zesque  lo  diga,  tomarlo  ó  dexarlo.  Nodexe  lle^  á 
ninguna  Hermana  al  tomo  sin  licencia,  llamar  luego  á 
la  tornera  si  foere  á  la  red,  no  dar  quenta  á  nadie  de 
cosa,  que  allí  pasare,  sino  fuere  á  la  Prelada,  ni  dar 
cartas,  sino  á  ella  que  lo  lea  primero ,  ni  dar  ningún  re- 
cado á  ninguno  sin  decírio  primero  á  la  Prelada,  ni  darle 
fuera,  sopeña  de  grave  culpa. 

Las  celadoras  tengan  quenta  con  mirar  las  faltas  que 
hubiere,  que  es  ofído  importante,  y  díganlas  á  la  Prelada 
como  queda  didio. 

La  Maestra  de  Novicias  sea  de  mucha  pmdéncía  y 
oración  y  espíritu ,  y  tenga  cuidado  de  leer  las  consti- 
tuciones á  las  novicias,  y  enseñarlas  todo  lo  que  han  de 
hazer,  ansi  de  ceremonias,  como  de  mortificaciones,  y 
pongan  mas  cuidado  en  lo  interior  que  en  lo  esterior, 
tomándoles  quenta  cada  día  de  lo  que  aprovechan  en  la 
oración  y  como  se  han  en  el  paso  que  han  de  meditar,  y 
que  provecho  sacan,  y  ens^arlas,  como  se  han  de  aver 
en  esto ,  y  en  tiempo  de  sequedades ,  y  en  ir  quebrando 
ellas  mismas  su  voluntad,  aunque  sea  en  cosas  menu- 
das :  mire  la  que  tiene  este  oficio ,  que  no  se  descuide  , 
en  cosa ,  porque  es  criar  almas  para  que  more  el  Señor: 
trátelas  con  piedad  y  amor,  no  se  maravillando  de  sus 
culpas ,  porque  han  de  ir  poco  á  poco,  y  mortificando  á 
cada  una  según  lo  que  viere,  que  puede  sufrir  su  e^i- 
ritu;  haga  mas  caso  de  que  no  haya  falta  len  las  virtudes, 
que  en  el  rigor  de  la  penitencia:  mande  la  Priora  la 
ayuden  á  enseñar  á  leer. 

Den  todas  las  Hermanas  á  la  Priora  cada  mes  una  vez 
cnenta  de  la  manera  que  ha  aprovechado  en  la  oiiacion, 
como  las  lleva  nuestro  Señor,  que  su  Majestad  la  dará 
luz  que  sino  van  bien  las  guie,  y  es  humildad,  y  morti- 
ficación hazer  esto,  y  para  mudio  aprovechamiento  esto 
ha  de  quedar  á  la  voluntad  de  la  subdita.  Quando  la  prio- 
ra viere ,  que  no  tiene  persona ,  que  sea  bastante  para 
Maestra  de  Novicias,  sealo  ella,  y  tome  este  trabajo  tan 
importante,  y  mande  a  alguna  que  la  ayude  (2). 

(2)  La  Maestra  de  novicias  sea  de  mucba  prudencia ,  oraeloo, 
y  espirito:  y  tenga  muckó  coydado  de  leer  las  Constituciones  i 
tai  novlciaii  y  essefiarles  todo  lo  qae  baa  de  liaxer,  gail  deceifc 
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Quando  la  que  tiene  los  oficios  se  le  pasare  alguna 
hora  de  las  que  se  tiene  oración ,  tome  otra  hora  mas 
desocupada  para  si :  entiéndese^  quando  en  toda  la  ho- 
ra,  ó  en  la  mayor  parle  iiubiere  podido  toner  oración. 

La  limosna,  que  diere  el  Señor  en  dinero,  se  ponga 
siempre  en  el  arca  de  las  tres  Itoves  luego,  salvo  sino 
fuere  de  poca  cantidad ,  que  pueda  dar  á  la  clavaria ,  y 
cada  noclie,  antes  que  se  tanga  á  silencio ,  dé  quenta  á 
la  Priora ,  ó  á  la  dicIra  clavaria ,  por  menudo,  >f  hecha  la 
quenta  póngase  por  junto  en-el  libro  que  hay  en  el  Con- 
vento, para  dar  cuenta  al  Visitador  cada  año. 

De  culpas. 

El  capítulo  de  culi  as  se  haga  una  vez  cada  semana, 
según  la  Regla :  las  cul|  as  de  las  hermanas  sean  corregi- 
das con  caridad ,  y  siempre  se  celebre  en  ayunas ,  ansí 
que  tocado  el  signo,  y  todas  ayuntadas  en  el  capítulo,  á  la 
señal  de  la  Prelada  ó  Presidenta,  la  Hermana,  que  tiene 
el  oficio  de  Lectora  lea  estas  constituciones  y  regla,  y  la 
qtie  hade  leer  diga — jube  Domine  benedicere,  etc.  y  la 
que  presida  responda — Regularibus  disciplinis  nos  ins- 
tiluere  digneris,  Magtster  ccelestis.  Respondan —Amen: 
entonces  si  pareciere  á  la  Madre  Priora  decir  alguna  co- 
sa brevemente,  conforme  á  la  lecion ,  ó  correcion  de  las 
Hermanas,  antes  que  lo  diga,  diga  benedicite,'^  las 
Hermanas  digan  Domirius,  postrándose  hasta  que  sean 
mandadas  levantar:  levantadas  se  tornen  á  asentar  co- 
menzando de  las  Novicias  y  Freylas  y  de^ues  vengan 
de  las  mas  antiguas,  y  vengan  á  la  mitad  del  capitulo 
de  dos  en  dos ,  y  digan  sus  culpas  y  negligencias  ma- 
nifiestas á  la  Presidenta:  primero  sean  despedidas  las 
Novicias  y  Freylas,  y  las  que  no  tienen  voz,  y  lugar  en 
capitulo. 

No  hablen  las  Hermanas,  salvo  por  dos  cosas  en  capi- 
tulo ,  diziendo  sus  culpas  y  las  de  las  Hermanas  simple- 
mente, y  respondiendo  á  la  Presidenta  á  lo  que  le  fuere 
preguntado.  Y  guárdese  la  que  fuere  causa,  de  que  no 
sicuse  á  otra  de  solo  sospeclúi ,  que  de  ella  teng».  Lo 
qual  si  alguna  lo  hiziere  llevará  la  misma  pena  del  cri- 
men que  acusó ,  y  lo  mesmo  se  ha^  de  la  que  acusa  la 
culpa,  por  la  qual  ella  satisfizo  mas:  porque  los  vicios,  6 
defectos  no  se  encubrep  podria  fa  Hermana  dezir  á  la 
Madre  Priora  ó  al  Visitador  lo  que  vio  ú  oyó :  sea  ansí 
mismo  castigada  aquella ,  que  dixere  alguna  cosa  falsa- 
mente de  otra,  y  sea  ansí  mismo  obligada  á  restituir  la 
fama  en  quanto  pudiere ,  y  la  que  es  acusada  no  res- 
ponda, sino  es  mandada  responder,  y  entonces  humil- 
demente responda — benedicite,  y  si  impacientemente 
respondiere,  entonces  sea  mas  gravemente  castigada^ 

monlas,  como  de  mortífióaeioH,  y  ponga  mat  en  lo  Interior,  que 
ea  io  esterior,  tomándoles  cuenta  cada  día,  como  aprovccban  en 
la  oración ,  y  como  se  han  en  el  mysíerio  que  han  de  meditar,  y 
que  provecho  sacan,  y  enseñarlas  como  se  han  de  aver  en  tiempo 
de  gustos ,  y  de  sequedades ,  y  én  yr  quebrando  ellas  mismas  su 
voluntad,  otmen  cosas  menudas.  Mire  la  que  tiene  este  oficio,  que 
no  se  descuyde  en  nada,  porque  es  criar  almas  en  que  more  el  Se- 
fior.  Trátelas  con  piedad,  y  amor,  no  se  maravillando  de  sus  cul- 
pas, porque  ha  de  yr  mortificando  poco  á  poco  á  cada  una  según 
lo  que  viere,  que  puede  sufrir  su  espíritu  :  haga  mas  caso  de  que 
no  aya  falu  en  las  virtudes,  que  es  el  rigor  de  la  penitencia,  y 

mande  la  Priora  que  la  ayuden  á  enseñarlas  á  leer 

Cuando  la  Priora  viere  que  no  tiene  persona ,  que  sea  bastante 
para  maestra  de  novicias,  sea  lo  ella,  y  tome  este  trabaJop<^  cosa 
lan  importante,  ^  mande  ^  alguna  de  ítu  kermonm  que  la  ajrude. 


según  la  discreción  de  la  Presidenta,  al  tiempo  de  la  pa- 
sión aplacada. 

Guárdense  las  Hermanas  de  divulgar  y  pablicar  en 
qualquier  modo  que  sea  los  concilios  hechos ,  y  los  se- 
cretos de  qualquier  capitulo:  de  todas  aquellas  cosas  que 
la  Madre  castigare ,  ó  dcxare  definidas  en  capitulo,  mn- 
guna  Hermana  las  renueve  en  manera  de  murmurar, 
porque  aqui  se  siguen  discordias ,  y  se  quita  la  paz  al 
convento ,  y  usurpan  el  oficio  de  las  mayores :  la  Madre 
Priora  ó  Presidoiitc,  con  zelo  de  caridad  y  amor  de 
justicia,  y  sin  disimulación,  corrija  las  culpas  legitima- 
mente  ,  y  las  que  claramente  son  halladas ,  ó  que  con- 
^fesare,  owiforme  á  lo  que  aqui  irá  declarado :  podria  la 
Madre  Priora  mitigar  ó  abrebiar  la  pena  debida  por  la 
culpa,  no  por  malicia,  cometida  á  lo  menos  la  primera, 
ó  segunda,  ó  tercera  vez ,  mas  aquella  que  hallaren  ser 
trabiesapor  cierta  malicia,  ó  viciosa  costumbre,  debe- 
les agravar  las  penas  pasadas ,  y  no  las  dezar  ni  relaxar 
sin  autoridad  de  visitador :  las  que  tienen  costumbre 
de  cometer  la  leve  culpa ,  seales  dada  la  penitencia  de 
mayor  culpa ,  y  ansi  mesmo  de  las  otras  sean  también 
agravadas  de  las  penas  tasadas,  sino  lo  tuvieren  de  cos- 
tumbre: oidas  las  culpas,  y  corregidas,  digan  el  Psalmo— 
Deus  misereatur,  etc,  como  lo  manda  el  ordinario,  y 
acabado  el  capitulo  diga  la  Presidente— Stí  nomen  Do- 
mini  benedictum ,  rcsi  onda— eo?  hoc  nunc ,  et  usque 
in  scBculum. 

De  leve  culpa. 

Leve  culpa  es  si  algima  con  debida  festinación  ó  prie- 
sa, luego  como  fuere  hecha  señal,  difiera  aparejarse 
para  venir  al  coro  ordenada  y  compuestamente  quando 
debiere. 

Si  alguna  comenzando  ya  el  oficio  entrare,  é  mal  le- 
yere, ó  mal  cantare ,  ó  se  ofendiere ,  y  no  se  humfllare 
luego  delante  de  todas. 

Si  alguna  por  negligencia  le  (idfiare  el  brebiario  ó  li- 
bro en  que  ha  de  rezar. 

Si  alguna  no  proveyere  la  ledon  en  el  tiempo  que 
está  instituida  para  ello. 

Si  alguna  en  el  coro  hiziere  reirá  la  otra. 

Si  alguna  menospreciare  y  no  observare  debidamente 
las  postraciones,  ó  inclinaciones,  ó  las  otras  ceremonias. 

Si  alguna  en  el  coro,  ó  en  el  dormitorio,  ó  en  la  cel- 
da hiziere  alguna  inquietud  6  ruido. 

Si  alguna  tardare  de  venir  á  la  hora  debida  al  capi- 
tulo, ó  al  refictorio,  ó  al  trabajo. 

Si  alguna  ociosamente  hablare ,  ó  en  aquestas  cosas 
entendiere,  ó  ruido  disolutamente  hiciere. 

Si  algunos  libros,  ó  vestido,  ó  algunas  cosas  del  Mo- 
nasterio negligentemente  tratare,  ó  quebrare,  ó  perdie- 
re algunas  cosas  de  las  que  usan  en  servicio  de  la  casa. 

Si  alguna  comiere,  ó  bebiere  sin  licencia  de  la  que  la 
puede  dar. 

A  las  acusadas  de  estas  cosas,  ó  que  se  acusan  de  las 
semejantes,  seales  impuesto ,  y  dada  penitencia  de  ora- 
ción ,  ó  oraciones  según  la  calidad  de  la  culpa ,  ó  alguna 
obra  humilde,  ó  especial  süencio  por  el  quebrantamien- 
to del  silencio  de  la  orden,  ó  abstinencia  de  algún  man- 
jar en  alguna  refección  de  comida. 

De  media  culpa. 

Media  culpa  es,  si  al^'una  Hermana  dicho  el  primer 
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Psalmo  no  huviere  ido  al  coro,  y  quando  entraren  tarde, 
hanse  de  postrar  hasta  que  la  Madre  Priora  mande  que 
se  lebanten. 

Si  alguna  presumiere  cantar  6  leer  de  otra  manera 
de  aquella  que  se  usa. 

Si  alguna,  no  siendo  atenta  al  Oficio  Divino  con  los 
ojos  ¿axos,  demonstrare  la  liviandad  de  la  mente. 

Si  alguna  sin  reverencia  tratare  los  ornamentos  del 
Altar. 

Sí  alguna  al  capitulo  ó  al  trabajo  ó  al  sermón  no 
viniere,  é  á  la  común  refecion  presente  no  íuere. 

Si  alguna  a  sabiendas  dexare  el  mandado  común. 

Si  alguna  en  el  Oficio  á-  ella  dqpBtado  fuere  hallada 
negligente. 

Si  alguna  hablare  en  capitulo  sin  ucencia. 

Si  alguna  siendo  ya  acusada  hiziere  ruido  en  su  acu* 
sacion. 

.  Si  alguna  presumiere  dé  acusará  otra  de  alguna  cosa 
de  la  qual  fuere  acusada  en  el  mismo  dia  tomando  ven- 
ganza. 

Si  alguna  en  gesto  ú  en  habito  se  huviere  desorde- 
nadamente. 

Si  alguna  jurare  ó  hablare  desordenadamente,  y  si, 
lo  que  es  mas  grave,  lo  tuviere  por  uso. 

Si  la  Hermana  litigare ,  ó  dixere  alguna  cosa  donde 
las  Hermanas  sean  ofendidas. 

Si  alguna  negare  la  venia  á  aquella  que  la  ofendió,  de- 
mandándosela. - 

Si  alguna  en  ios  oficios  se  entrare  en  el  monasterio  (1) 
sin  licencia  de  las  sobredichas,  y  semejantes  culpas, 
llagase  en  capitulo  oorrecion  de  una  disciplina,  la  qual 
haga  la  Presidente ,  ó  aquella  que  ella  mandare :  la  que 
acusóá  la  culpada,  no  le  dé  la  pena,  ni  lamozaálasmas 
antiguas. 

De  grave  culpa. 

Grave  culpa  es,  si  alguna  contendiere  inhonestamente 
con  otra. 

Si  alguna  fuere  hallada  demostrando,  ó  diciendo  mal- 
diciones, ó  palabras  desordenadas,  y  no  religiosas ,  y 
haber  sido  airada  contra  alguna. 

Si  alguna  perjurare  ó  dixere  demostrando  la  culpa 
pasada  á  alguna  Hermana,  por  la  qual  culpa  satisfizo  por 
los  defectos  naturales,  ó  otros  de  sus  Padrea. 

Si  alguna  su  culpa ,  ó  la  otra  defendiere. 

Si  alguna  fiíere  hallada  aver  dicho  mentira  por  su 
industria  fidsamente. 

Si  alguna  tiene  costumbre  de  no  tener  süencio. 

Si  alguna  al  trabajo,  ó  en  otra  parte^  fuere  acostum- 
brada a  contar  nuevas  del  siglo. 

Si  alguna  los  ayunos  de  la  orden  en  especial  á  los 
instituidos  por  la  Iglesia ,  sin  causa ,  y  sin  Ucencia  que- 
brantare. 

Si  alguna  trocare  celda ,  ó  vestidura  con  otra. 

Si  alguna  en  el  tiempo  del  dormir,  ó  en  otro  tiempo, 
entrare  en  celda  de  otra,  sin  licencia,  ó  sin  mucha  ne- 
cesidad. 

Si  alguna  se  halliu«  al  tomo,  ó  locutorio ,  i  donde 


(1)  Santa  Teresa  escribía  siempre  numesterio.  Lo  mismo  suce- 
de con  Its  palabras  prelada ,  £mu/i/udon¿«  y  otras,  pttCS  Saota  Te. 
resa  esciibiap^rAii^a,  GQiHtwiWtít  etc. 


las  personas  de  fuera  son,  sin  especial  licencia  déla 
Priora. 

Si  la  Hermana  amenazare  ¿  la  Hermana  con  animo 
acelerado^  si  alzare  la  mano  ú  otra  cosa  para  la  herir, 
la  pena  de  grave  culpa ,  le  sea  doblada,  y  las  que  piden 
venia  por  las  culpas  desta  manera,  ó  que  no  son  acusa- 
das, seales  dada  en  capitulo  dos  correcciones,  y  ayunen 
dos  dias  á  pan  y  agua,  y  coma  un  dia  en  el  último 
lugar  de  las  mesas  delante  del  convento  sin  mesa  ni 
aparejo  ninguno  de  ella,  pero  á  las  acusadas  seatea  aña- 
dida una  corrección  y  un  dia  de  pan  y  agua. 

De  mas  grave  culpa. 

Mas  grave  culpa  es,  sí  alguna  fuere  osada  á  coQteiH 
der  traviesa,  6  dezir  descortesmente  alguna  cosa  á  la 
Madre  Priora ,  ó  á  la  Presidente. 

Si  alguna  maliciosamente  hiriere  á  la  Hermana,  la 
tal,  por  el  mismo  hecho  incurra  en  sentencia  de  exco- 
munión, y  de  todas  debe  de  ser  apartada. 

Si  alguna  fuere  hallada  sembrar  cizaña,  ó  discordia 
entre  las  Hermanas,  ú  ser  costumbrada  á  atraer  i  mal- 
dezir  en  oculto. 

Si  alguna  sin  Ucencia  de  la  Madre  Priora,  ósin  com- 
pañera que  sea  testigo ,  que  la  oiga  claramente,  presu- 
miere hablar  con  las  de  fuera. 

Si  las  acusadas  de  sem^'antes  culpas,  que  estas,  fue- 
ren convencidas,  y  luego  se  postraren  demandando  pia- 
dosamente perdón,  y  desnudas  las  espaldas,  porque 
reciba  sentencia  digna  de  sus  méritos,  reciba  una  disci- 
plina, quanto  á  la  Madre  Priora  le  pareciere,  y  mandada 
levantar  vaya  á  la  celda  diputada  por  la  Madre  Priora, 
y  ninguna  sea  osada  ajuntarse  á  ella,  ni  hablar,  ni  m- 
viaria  alguna  cosa,  porque  conozca  que  apartada  ha  sido, 
del  Convento ,  y  sea  privada  de  la  compañía  de  loa  An- 
geles, y  en  tanto  que  esta  en  penitencia  no  comulgue, 
ni  sea  asignada  para  algún  oficio ,  ni  le  sea  cometida  al- 
guna obediencia,  ni  la  manden  cosa;  antes  del  oficio 
que  tenia  sea  privada ,  ni  tenga  voz,  y  lugar  en  capitulo 
salvo  en  su  acumulación :  sea  la  postrera  de  todas  hasta 
la  plenaria  satisfacción:  en  Refictorio  no  se  asiente  con 
las  otras,  sino  en  medio  del  Refictorio  vestida  con  su 
manto,  se  asiente,  y  coma  pan  y  agua,  salvo  si.por 
misericordia  alguna  cosa  le  sea  dada  por  mandado  de  la 
Madre  Priora,  ella  se  haya  piadosamente  con  ella,  y  la 
embie  alguna  Hermana  para  consolación,  si  en  ella  hu- 
viere humildad  de  corazón,  ayudándola  á  su  intención,  á 
las  quales  assi  mismo  dé  favor  y  ayuda,  todo  el  Con- 
vento, y  la  Madre  Priora  no  ccmtradiga  hazer  contra 
ella  misericordia  presto  ó  tarde,  mas  ó  menos,  según 
que  el  delito  fuere ,  y  lo  requiere. 

Si  alguna  manifiestamente  se  alzare  contra  la  Madre 
Priora,  ó  contra  sus  Superiores,  ó  si  contra  ellos  alguna 
cosano  licita  ni  honesta  imaginare,  haga  penitencia  sobre 
lo  mismo  arriba  dicho  por  quarenta  dias,  y  sean  priva- 
das de  voz  y  lugar  en  el  capitulo,  de  qualquier  oficio 
que  tuvieren,  y  si  por  inspiradod  de  aquesta  manera,  ó 
mahciosa concordia  (2):  pues  tengan  esto  muy  enla  me- 
moria puesto ,  lo  qual  les  ha  de  hazer  muy  a¡»ovecha- 
das  con  el  &vor  del  Señor,  y  procuren  leerlas  algunas  ve- 
zes,  y  para  esto  haya  mas  de  las  dichas  en  el  Convento, 

(t)  Aquí  parece  qoe  falta  alguna  fraae  ó  palabra, 
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para  que  cada  una  quañdo  qoidere  las  pueda  lleyar  á  sq 


Lasdiaciplmas^  que  se  han  de  tomar  manda  el  ordinario 
algunas  que  son  quando  se  reza  feria,  y  en  quaresma, 
y  en  adviento,  cada  día  que  se  rezare  de  feria.  En  el 
otro  tiempo.  Lunes,  Miércoles  y  Viernes,  quando  en 
estos  dias  se  rezare  de  Feria ,  mas  se  tome  cada  Viernes 
del  ano  por  el  augmento  de  la  Fé,  y  por  los  bienhecho- 
res, y  por  las  animas  de  purgatorio,  y  captivos,  y  por 
los  que  están  en  pecado  mortal ,  un  miserere  mei,  ele. 
con  sus  oraciones  por  la  Iglesia ,  por  las  cosas  dichas,  y 
eslas  se  de  cada  una  por  sí.  También  en  el  coro  después 
de  maytines,  las  otras  con  mimbres,  como  lo  manda  el 


ordinario,  ninguna  tome  mas  licencia^  ni  haga  CQ6a  di 
penitencia  sin  ella. 


Las  qualc^  didifts  constituciones  van  escritas  eh  treíD- 
ta  y  dos  hojas.  Dada  en  Madrid  á  siete  dias  del  mes  di 
Febrero  de  mil  en  quinientos  noventa  y  seis  años.  -^^Gai- 
OA  DE  LoATSA.— Por  maudado  de  su  Alteza,  con  acuer- 
do del  Govemador— Juan  GARaaLO,  Secretario  (i). 

<i)  Este  úUimo  pSrrafo  es  la  aprobaeion  dada  i  nombre  delca^ 
denal  arzobispo  electo  D.  Alberto  de  Aostria.  Corresponde  este 
pié,  ó  final  de  la  aprQbacioDi  can  el  encabezamiento  de  ella  i  la 
pftf.t554e  este  tomo, 
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A  SUS  MONJAS. 


En  pos  de  las  Constituciones  primitivas  quo  dio  Santa  Teresa  á  sus  monjas,  vienen  por  su  orden 
estos  avisos  espirituales  que  les  dio  durante  su  vida,  no  solo  para  su  mayor  perfección,  sino  tam- 
bién para  el  mejor  cumplimiento  de  su  Regla  y  Constituciones.  Pudiera  dudarse  si  estos  avisos 
debieran  figurar  entre  los  libros  ascéticos  ó  los  preceptivos,  pues  ni  su  doctrina  se  diferencia  de 
la  que  consigna  en  el  Camino  de  perfección,  ni  se  les  encuentra  á  estos  Avisos  el  carácter  jurídico 
y  legislativo  de  que  deben  estar  investidos  para  ser  considerados  como  preceptos.  Con  todo,  yo 
creo  quo  deben  considerarse  como  tales ,  aunque  no  tengan  aquella  sanción.  La  ley  evangé-  ' 
lica,  y  á  su  tenor  los  cánones  de  la  Iglesia  y  las  Constituciones  de  los  regulares,  contienen  á 
veces  meros  consejos,  que  para  determinadas  personas,  que  están  en  estado  perfecto,  son  obli- 
gatorios en  algunos  casos.  Él  consejo  de  no  litigar,  el  de  ofrecer  la  mejilla  izquierda  quien  fuere 
ofendido  en  la  derecha,  el  de  andar  mil  cien  pasos  el  que  fué  alquilado  para  solps  mil;y  otros  á 
este  tenor,  son  leyes  evangélicas  pai:3  los  perfectos,  aunque  en  su  esencia,  y  para  la  generalidad, 
solamente  sean  meros  consejos.  \ 

1  Ya  en  el  prólogo  del  Libro  de  la  Vida  se  manifestó  la  gran  analogía  que  existe  entre  el  Libro  de 
las  Confesiones  de  San  Agustín  y  el  de  las  Misericordias  de  Dios^  cual  llamó  Santa  Teresa  al  su- 
yo. Si  ahora  entrásemos  á  comparar  la  Regla  de  San  Agustin  con  estos  avisos  de  Santa  Teresa  á 
sus  monjas,  hallaríamos  también  entre  ambos  libros  no  pocos  puntos  de  contacto.  Y  en  efecto,  la 
Regla  de  San  Agustin  no  se  puede  comparar  apenas  con  las  Constituciones  de  Santa  Teresa, 
pero  si  con  estos  Avisos.  Las  Constituciones  de  Santa  Teresa  son  enteramente  prácticas,  hijas  de 
la  experiencia,,  como  deben  ser  todas  las  disposiciones  legislativas.  No  son  las  leyes  las  que  han 
de  formar  las  costumbres,  antes  bien  son  mas  duraderas  aquellas  que  vienen  basadas  sobre  las 
costumbres  de  los  subordinados.  Quid  sine  moribus  leges  proficiuni  vanee.  Por  eso,  en  el  furor  ret 
glamentario  de  hoy  en  dia,  se  ve  que  no  siendo  las  disposiciones  hijas  de  la  necesidad  y  la  expe^ 
rienda f  aun  no  se  han  dado,  cuando  ya  han  caido  en  desuso.  Santa  Teresa  no  legisló  ápriort. 
Llevaba  mas  de  veinte  años  de  monja,  y  conocía,  no  solamente  la  perfección  cristiana,  sino  que 
la  realizaba.  Además,  cuando  formó  sus  Constituciones  para  cl  convento  de  San  José,  conocía 
igualmente,  no  solo  el  corazón  de  la  mujer,  sino  el  de  la  mujer  encerrada  y  con  votos  solemnes: 
quizá  no  las  formara  sino  después  de  algunos  años  de  observación,  en  los  que  mediaron  desde  su 
salida  de  la  Encarnación  hasta  la  aprobación  de  ellas  por  el  padre  Rossieu  1568,  que  fueron  seis 
años.  Así  es  que  todas  sus  disposiciones  son  prácticas,  altamente  prácticas,  y  sin  mezcla  de  teoría 
alguna,  ni  de  esa  vaguedad  que  tienen  las  cosas  que  se  aconsejan  mas  bien  que  se  mandan. 
Por  el  contrario,  la  Regla  de  San  Agustin  es  teórica,  y  nada  mas  que  teórica,  sin  que  apenas  se  vea 
en  ella  sino  una  colección  de  avisos  para  las  religiosas  á  quienes  dirigía'  aquella  carta  (1). 

•Ante  todas  cosas,  hermanos  muy  queridos,  sea  Dios  amado  y  después  el  prójimo,  porque  estos 
mandamientos  se  nos  dieron  mpy  principalmente.  Estas,  pues,  son  las  cosas  que  mandamos 

(1)  LaRegla  primitiva  de  San  Agustín  se  dio  para  mu-  terio  constitutts,  Primum  propter  quod  congregatcs 

jeres,  y  se  aplicó  á  los  hombres.  Véase  su  principio  tal  estis  in  tinum,  ut  unánimes  habitetis  in  domo,  et  sint 

cual  se  halla  en  la  edición  de  los  Benedictinos  de  San  vobis  cor  unum  et  anima  una  in  Deo.  Et  non  dieatis 

Mauro,  epístola  211 ,  á  la  página  783  del  tomo  u,  en  la  aliquidproprium,  sed  sint  vobis  omnia  commania  et 

edición  de  París  de  i  687.        -  '  distribuaíur  unicuique  vestrum  á  Proeposita vestra  vtc- 

«  B<Bc  sunt  qu(9  ul  observetis  prcscipimus  in  monas-  tus  et  tegumenlum^  non  cequaliter  ómnibus,  etc.u 
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guardéis  los  qae  os  habeb  juntado  en  el  monasterio.  Lo  primero  por  lo  que  os  habéis  reonido  es. 
que  seáis  de  un  corazón  y  viváis  unánimes  en  la  casa  y  tengáis  un  alma  y  un  corazón  en  Dios.  Y 
no  llaméis  propia  á  ninguna  cosa  (1),  sino  qne  todas  os  sean  comunes,  y  se  den  por  vuestro  pre- 
lado á  cada  uno  la  comida  y  el  vestido,  no  igualmente  á  todos,  porque  no  podéis  todos  igual- 
mente,  sino  que  se  dé  á  cada  uno  según  cada  cual  hubiere  menester.» 

Al  insertar  los  Avisos  de  Santa  TsassA,  se  pondrán  al  pié  los  párrafos  de  la  Regla  de  San  Agus- 
tín con  los  que  guardan  relación :  algunos  de  ellos  casi  vienen  á  coincidir  en  las  palabras  mis- 
mas. En  esta  suposición,  ó  la  Regla  de  San  Agustín  no  es  regla,  ó  los  Avisos  de  Santa  Tkeksa  á 
sus  monjas  son  también  una  especie  de  colección  de  reglas,  mejor  dicho ,  un  directorio  para 
ciertas  acciones  que  no  debian  sujetarse  á  regla.  Además,  como  las  Constituciones  de  Santa  Tk- 
nssA  son  altamente  prácticas,  necesitaba  dar  estas  reglas,,que,  en  su  mayor  parte,  son  relativas 
á  la  vida  interior  mas  que  á  la  exterior.* 

Asi  es,  que  en  el  libro  de  las  Constituciones  de  las  monjas  de  la  Imagen  de  Alcalá  de  Henares, 
á  continuación  de  ellas ,  se  ponen  estos  Avisos,  cual  si  fueran  parte  de  la  Regla. 

Imprimiéronse  estos  Avisos  por  primera  vez  en  vida  de  Santa  Teresa  con  la  edición  que  se 
hizo  del  Camino  de  perfección  en  Ebora,  y  preceden  al  dicho  libro.  Su  encabezamiento  dice :  . 
Avisos  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús. 

Fray  Antonio  de  San  Joaquín  supone  que  la  primera  edición  de  ellos  la  hizo  fray  Luis  de 
León  (2).  El  mismo  confiesa  que  no  habia  visto  la  edición  de  Ebora.  Por  tanto  hi  edición  matriz 
de  estos  Avisos  no  es  la  de  Foquel ,  dirigida  por  fray  Luis  de  León,  sino  la  de  la  viuda  de  Bur- 
gos en  Ebora,  año  1583,  costeada  por  el  arzobispo  de  aquella  ciudad  don  Teutonio  de  Braganza. 
En  esta  primera  edición  van  numerados  todos*los  Avisos,  menos  el  primero,  que  dice  :  cLa  tierra 
q  no  es  labrada  llenará  abroxos  y  espinas  aunque  sea  fértil ,  ansí  el  entendimieto  del  hombre.» 
Los  Avisos  allí  contenidos  son  sesenta  y  ocho.  En  la  edición  de  Foquel  salieron  sin  numerar. 
Están  impresos  en  esta  edición  de  una  hermosa  letra  de  cursiva,  muy  limpia,  y  mas  gruesa  que  la 
usada  en  todos  los  otros  libros. 

Los  imprimió  también  el  padre  fray  Tomás  do  Jesús  en  su  Compendio  de  los  grados  de  orarían 
por  donde  se  sube  á  la  perfecta  contemplación^  sacado  de  las  Obras  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  ^ 
Jesús,  edición  de  Madrid,  por  L.  Sánchez,  año  1615.  Están  allí,  á  la  página  189,  sin  números  y 
copiados  de  la  edición  de  Foquef;  pero  con  peor  ortografié,  y  alterando  ya  algunas  palabras,  como 
assl  por  anslf  y  otras  frases  cuyas  variantes  se  advertirán  en  las  notas.  Además,  el  padre  Alonso 
Andrade,  de  la  compañía  de  Jesús,  escribió  acerca  de  ellos  dos  tomos  encuarto,  comentándolos. 

El  paradero  del  original  se  ignora.  Como  fray  Luis  de  León  dice  que  vio  los  originales  de  las 
obras  que  imprimió,  es  probable  que  tuviera  también  el  de  estos  Avisos.  Pero  ya  antes  Saivta  Te- 
resa habia  enviado  á  don  Teutonio  el  que  sirvió  para  la  edición  de  Ebora ,  ora  fuese  el  nüsmo 
que  manejó  fray  Luis  de  León,  ó  fuera  copia  sacada  por  ella  ó  por  alguna  de  sus  monjas. 

Además  de  estas  dos  ediciones  primeras  de  Ebora  y  Salamanca,  que  podemos  considerar  como 
matrices  9  se  encontró  en  el  siglo  pasado  una  copia  muy  antigua  y  casi  coetánea  de  ellas.  Guar- 
dábase en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Antequera,  y  sus  circunstancias  constan  de  la 
siguiente  certificación  que  precede  á  la  copia  auténtica  hecha  sacar  en  1759  por  los  padres  Car- 
melitas Descalzos.  Dice  asi :  cFrancisco  José  de  Solis,  notario  público  por  autoridad  apostólica 
y  ordinaria  en  este  obispado  de  Málaga,  certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  álos  que  el  pre- 
sente vieren,  que  la  reverendísima  madre  Josefa  de  la  Santísima  Trinidad,  priora  de  las  Carme- 
litas Descalzas  de  esta  ciudad  de  Antequera,  exhibió  ante  mí  un  libro  manuscrito  en  octavo,  for- 
rado en  pergamino,  el  que  (como  se  dice  en  su  primer  hoja)  parece  haberse  hallado  en  poder 
del  padre  fray  Diego  de  San  Joseph,  carmelita  descalzo,  y  escrito  en  Córdoba  por  el  año  1604,  y 
al  folio  114  vuelto  se  afirma,  que  varios  propósitos  de  virtud  que  habia  hecho  el  expresado  reli- 
gioso se  habian  escrito»  al  parecer,  en  trece  dias  del  mes  de  abril  de  1598  años^  á  las  siete  de  la 
tarde^  lo  que  arguye  su  antigüedad.  Contiene  dicho  escrito  diversos  tratados  espirituales,  asi  en 
prosa  como  en  verso,  y  por  último  de  todos  el  de  los  Avisos  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesds, 
cuyo  titulo  y  contenido  es  del  tenor  siguiente.» 

(1)  El  objeto  principal  de  la  Regla  de  San  Agustín         (2)  Año  Teresiano,  mes  de  julio,  día  7,  }  2,%  n6- 
era  el  establecer  y  organizar  la  vida  común.  Esto  era     mero  24.  • 
jo  que  principalnicnte  la  caracterizaba, 
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Inserta  á  continuación  los  dichos  Avisos  sin  numerarlos,  pero  alterando  la  ortografía  y  las  pa- 
labras, asi  por  ansí,  abrojos  por  abroxos;  no  porfiar  mucho^  en  vez  de  nunca  porfiar  mucho,  como 
dicen  contestes  las  ediciones  de  Ebora  y  Sals^manca. 

Concluye  el  traslado  auténtico  con  las  siguientes  palabras  :  c  Concuerda  fiel  y  legatmente  esta 
copia  traslado  con  el  expresado  exemplar  á  que  me  remito  y  el  que  volvi  á  entregar  á  dicha  re- 
verenda madre  Priora en  esta  ciudad  de  Antequera,  á  cinco  de  noviembre  de  mil  setecientos 

cincuenta  y  nueve  afioe.» 

Hállase  este  traslado  auténtícd  al  folio  174  del  tomo  en  i.''  de  traslados  de  las  Obras  de  Santa 
Teresa,  que  estaba  en  el  cajón  ptimero  de  los  papeles  relativos  á  ella  eu  el  Archivo  general  de 
la  Orden,  y  hoy  en  dia  entre  los  manoseritos  de  la  Biblioteca  Nacional  en  Madrid. 

Pero  estando  alteradas  en  él  las  palabras  y  la  OTtografia,  como  se  ve  desde  las  primeras  lineas, 
no  86  ha  hecho  uso  ninguno  de  él  para  esta  edición,  en  la  cual  ae  signe  la  de  Foquel  de  1888^  aun- 
que tampoco  esta  conserva  la  ortografía  de  Sarta  Tiessa.  A  pesar  de  que  la  de  Ebora  es  mas  an- 
tigua, parece  aun  mas  pura  la  de  Salamanca,  como  se  echará  de  verpor.las  notas,  en  que  se  con- 
signarán las  variantes  que  con  respecto  á  ella  tiene  la  de  Ebora.  Lo  mas  notable  en  esta  primera 
es,  que  el  arzobispo  don  Tetitonio  no  quiso  sin  duda  imprimirla  tan  solo  para  las  monjas,  sino  para 
el  uso  común  de  los  regulares.  Asi  es  que  donde  Santa  Tkrssa  ponia  en  femenino  la  misma, 
ella,  ser  modesta,  y  otras  palabras  á  este  tenor,  la  edición  de  Ebora  dice  el  mismo,  él,  ser  modesto. 

Esto  parece  suficiente  para  demostrar  la  razón  por  qué  se  coloca  aquí  este  interesante  tratadito, 
y  8u  carácter  preceptivo,  aunqiífe  no  lleve  mas  que  el  modesto  nombre  de  Avisos.  Si  alguno  lle- 
vare sus  reparos  hasta  el  punto  de  afirmar,  que  aun  cuando  baya  afinidad  entre  la  Regla  de  San 
Agustín  y  los  Avisos  de  Santa  Tbresa,  con  todo,  esta  no  tenia  potestad  legislativa,  como  la  tenia 
San  Agustín,  para  dar  reglas,  le  contestaré  que  Santa  Teresa  no  carecia  de  ella,  pues  por  el  Breve 
de  Pío  IV,  ya  citado  en  el  Prólogo  del  libro  anterior,  se  ve  que  tenia  facultades  para  hacer  Reglas 
y  Constituciones,  y  ponerlas  en  observancia  con  autoridad  apostólica  y  por  delegación  de  la  Santa 
Sede.  Esto  sin  acudir  á  razones  de  otro  género,  en  atención  á  la  procedencia  de  tan  celestial  doc- 
trina y  la  pureza  y  sublimidad  de  ella. 


V.  DE  LA  Fuente. 
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AVISOS  DE  L4  MADRE 


TERESA  DE  JESÚS 


PARA  SUS  MONJAS. 


La  tierra  qneno  es  labrarla,  llevará  abrojos  y  espinas, 
aunque  sea  fértil ;  ansí  el  entendimiento  del  hombre. 

De  todas  las  cosas  espirituales  decir  bien ,  como  de 
leligiosos,  sacerdotes  y  ern^jtanos. 

Entre  muchos,  siempre  hablar  poco. 

Ser  modesta  en  todas  las  cosas  que  hiciere  y  tra- 
tare (t). 

Nunca  porfiar  (2)  mucho ,  especial  en  cosas  que  vá 
poco. 

Hablar  á  todos  con  alegrfa  moderada. 

De  ninguna  cosa  hacer  burla. 

Nunca  reprehender  á  nadie  sin  discreción  y  humildad 
y  confusión  propria  de  sí  mesma  (3). 

Acomodarse  á  la  complísíon  (4)  de  aquel  con  quien 
Irala;  con  el  alegre,  alegre ;  y  con  el  trjste,  triste:  en 
fin  hacerse  todoá  todos,  para  ganarlos  á  todoá. 

Nunca  hablar  sin  pensarlo  bien,  y  encomendarlo  mu- 
cho á  nuestro  Señor,  para  que  no  hable  cosa  que  le  des- 
agrade. 

Jamás  escusarse,  sino  en  muy  probable  causa. 

Nunca  decir  cosa  suya  dina  de  loor,  como  de  su  scien- 
cia,  virtudes,  linaje,  si  no  tiene  esperanza  que  habrá 
provecho;  y  entonces  sea  con  humildad,  y  con  conside- 


(1)  Ser  modesta  {Ei.  de  Ebora).  Coincide  este  aviso  cuarto  de 
Santa  Teresa  con  el  $  10  de  la  Regla  de  san  Agustín :  h  inceasu , 
m  *íatu,  in  habitu  etinomnibw  moíibus  V€*tris  nihit  fíat  quod  cu- 
Jtuqufím  offeniat  oípeetum. 

(í)  Nnnea  profiar(£<l.  de  Ebora).  Ei  $  14  de  la  Regla  de  san 
Agustín:  Lites  aut  nulias  habeatU ,  aul  quam  eelerrime  flnialie. 

(3)  Asi  dicen  ambas  ediciones  de  Ebora  y  Salamanca ,  sin  mas 
difereof  la  qae  poner  la  de  Ebora  mismo  y  la  de  Salamanca  misma. 
En  la  de  las  monjas  de  la  Imagen  dice ,  propia  de  si  mismo.  La 
copia  de  Antcqaera  dice » y  con  fiísion  propia.  La  edición  de  fray 
Tomé  de  lesos ,  propia  de  si  mismo.  La  de  Foppens,  confusión  de  si 
vúsma:  algunas  de  las  signipnics,  confusión  de  si  mesma.  Resoltan 
siete  variantes  en  dos  palabras.  No  advertiré  en  todos  los  Avisos 
las  qae  pudieran  ciUrse  :  basta  con  esta  muestra.  El  §  14  de  la 
Regla  de  san  Agustín:  Proinde  vobisá  verbis  dUrioribus parcite, 
fvff  t<  emissa  fkermtex  ore  vestro,  non  pigeat  ex  ore  vestro  pro- 
[erre  medicamenta ,  mde  faeta  swst  vulnera. 

(4)  Aconmodarse  á  ;a  complexión  (Ed.  de  Ebora).  El  §  5.*  de  la 
Regla  de  san  K%^sX\ií:  Prtmum propter  quod  congregatae  estis  in 
mum, «/  unánimes  habitetis  in  domo  et  sint  tobis  cor  unum  et  ani- 
ma una  in  D€9, 


ración,  que  aquellos  son  doties  de  la  mano  de  Dios  (S). 

Nunca  encarecer  mucho  las  cosas,  sino  con  modera- 
ción decir  lo  que  siente. 

En  todas  las  pláticas  y  conversaciones  siempre  mezde 
algunas  cosas  espirituales,  y  con  esto  se  evitarán  pala-* 
bras  ociosas  y  murmuraciones. 

Nunca  afirme  cosa  sin  saberla  primero. 

Nunca  se  entremeta  á  dar  su  parecer  en  todas  las  co» 
sas,  si  no  se  lo  piden  ó  la  caridad  lo  demanda. 

Cuando  alguno  hablare  cosas  espirituales  óyalas  con 
humildad,  y  como  discípulo  (6) ,  y  tome  para  si  lo  bueno 
que  dijere. 

A  tu  superior  y  confesor  descubre  todas  tus  tentacio- 
nes é  imperfecciones  y  repugnancias,  para  que  te  dé 
consejo  y  remedio  para,  vencerlas. 

No  estar  fuera  de  fa  celda,  ni  salir  sin  causa,  y  á  la 
salida  pedir  favor  á  Dios ,  para  no  ofenderle  (7).. 

No  comer,  ni  beber,  sino  á  las  horas  acostumbradas, 
y  entonces  dar  muchas  gracias  á  Dios  (8). 

Hacer  todas  las  cosas,  cómo  si  realmente  estuviese  vien- 
do á  su  Majestad,  y  por  esta  vía  gana  mucho  una  alma  (9) . 

Jamás  de  nadie  oigas,  ni  digas  mal ,  sino  de  ti  misma; 
y  cuando  holgares  desto,  vas  bien  aprovechando. 

Cada  obra  que  hicieres  dirígela  á  Dios,  ofreciéndose- 
la, y  pídele  que  sea  para  su  honra  y  gloria. 

(5)  Las  ediciones  de  Ebora ,  Salamanca  y  Alcalá  ponen  digna, 

sciencia:  en  las  anteriores  se  puso  «ciencia aquellos' dones 

son.»  El  §  5.*  de  la  Regla  de  san  Agustín:  Magis  autem  studeani 
nondeparentumdivitum  dignitate^  seddesororumsocietategtoriari. 

(6)  En  las  ediciones  de  fray  Tomás  de  Jesús  y  en  las  belgas  y 
demás  se  pone  dieipulo.  Las  de  Ebora ,  Salamanca ,  Alcalá  y  la 
copia  de  Antequera  ponen  discípulo. 

(7)  La  Regla  de  san  Agustín  no  solamente  Do  exige  á  las  monjas 
este  retraimiento  y  clausura  dentro  de  la  clausura  misma,  sino  que 
antes  permite  á  las  monjas  ir  á  las  casas  de  bafios  de  tres  en  tres. 
Nee  eant  ad  balneas  (sic),  site  quorumqueire  neeesse  fuerit  minus 
quanLtres.  ($  13  de  la  Regla  de  san  Agustín.) 

(8)  Quando  autem  ahqua  non  potest  jejunare  non  tamen  extra 
koram  prandii  aliquid  alimentorum  súmate  nisi  cum  aegrotat  ( §  8.* 
de  la  Rogla  de  san  Agustín).  Es  también  el  §  14  de  las  Constitu- 
ciones de  Santa  Teresa. 

(9)  Sed  ecce  latrat,  et  á  nemine  hominum  videaíur,  ¿quidfaciet 
de  iHo  superno  Inspector f  qnem  latere  nlhil  potest  f  ( J  10  de  la  R^ 
glade  san  AgDstin.) 
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Guando  estuvieres  alegre,  no  sea  con  risas  demasia- 
das, sino  con  alegría  humilde,  modesta,  afable  y  ediíi- 
cativa. 

Siempre  te  imagina  sierva  de  todos,  y  en  todos  con- 
sidera á  Cristo  nuestro  Señor,  y  así  le  tendrás  respecto  ( J ) 
y  reverencia. 

Está  siempre  aparejada  al  cumplimiento  de  la  obe- 
diencia, como  si  te  lo  mandase  Jesucristo  en  tu  prior  ó 
perlado  (2). 

En  cualquier  obra,  y  hora,  examina  tu  conciencia ;  y 
vistas  tus  faltas,  procura  la  enmienda  con  el  divino  fa- 
vor, y  por  este  camino  alcanzarás  la  perfección. 

No  pienses  faltas  agenas ,  sino  las  virtudes,  y  tus  pro- 
pias fdtas. 

Andar  siempre  con  grandes  deseos  de  padecer  por 
Cristo  en  cada  cosa  y  ocasión. 

Haga  cada  dia  cincuenta  ofrecimientos  á  Dios  de  sf ,  y 
esto  haga  con  grande  fervor  y  deseo  de  Dios. 

Lo  que  medita  por  la  mañana,  traiga  presente  todo  el 
dia;  y  en  esto  ponga  mucha  diligencia,  porque  hay 
grande  provecho  (3). 

Guarde  mucho  los  sentimientos  que  el  Señor  le  comu- 
nicare; y  ponga  por  obra  los  deseos  que  en  la  oración 
le  diere. 

Huya  siempre !a  singularidad,  cuanto  le  fuere  posible, 
que  es  mal  grande  á  la  comunidad. 

Las  ordenanzas  y  regla  de  su  religión  léalas  muchas 
V3ces,  y  guárdelas  de  veras  (4). 

En  todas  las  cosas  criadas  mire  la  providencia  de 
Dios  y  sabiduría,  y  en  todas  le  alabe. 

De^[)egue  el  coraíon  de  todas  las  cosas,  y  busque  y 
hallará  á  Dios. 

Nunca  muestre  devoción  de  fuera  que  no  haya  den- 
tro; pero  bien  podrá  encubrir  la  indevoción. 

La  devoción  interior  no  la  muestre,  ano  con  grande 
necesidad--Mi  secreto  para  mi,  dice  san  Francisco  y  san 
Bernardo. 

De  la  comida  siesta  bien ,  ó  mal  guisada,  no  se  queje, 
acordándose  de  la  hiél  y  vinagre  de  Jesucristo  (5). 

En  la  mesa  no  hable  á  nadie ,  ni  levántelos  ojos  á  mi- 
rar á  otra. 

(1)  Lis  ediciones  de  Ebora,  Stlamanca  y  fny  Tomé  de  Jesas  po- 
nen estas  palabras  como  aqaí.  El  manuscrito  de  Antequera ,  ia 
edición  de  Alcalá  y  casi  todas  las  otras  ponen  *aiul  le  temas  res- 
peto.» San  Aipistin,  por  el  contrario,  dice  i  sus  monjas :  non  sicui 
¿ncHUe  sub  iege ,  sea  sient  Hberes,  sub  graüa  eonsHtuíae.  Ambos 
pensamientos  son  muy  verdaderos  y  útiles,  en  el  concepto  en  que 
los  dicen  cada  uno  de  ellos,  san  Agustín  y  Santa  Terest. 

(2)  El  §  15  de  la  Regla  de  san  Agustín :  PneposUae  tamquam 
Matrí  obeáiatur,  konore  servato  ne  in  illa  offendatur  Deus,  multo 
magis  Presbítero  qui  omnium  vestrtun  curam  gerit.  Las  ediciones 
de  Ebora  y  Salamanca  y  algunas  otras  dicen  «prelado».  El  ma- 
nuscrito de  Antequera  y  otras  ediciones  pusieron  perlado, 

(3)  Todos  los  impiesosy  el  manuscrito  de  Antequera  dicen  troff- 
ga¡  peco  Santa  Teresa  escribía  constantemente  trecha.  Este  aviso 
•y  el  que  antecede  y  signe  coinciden  con  el  §  7.*  de  la  Regla  de 
san  Agnstin :  Psakms  ethymnis,  eum  oratis  Deum,  koeversetar  te 
carde,  quod  profertvr  m  ore, 

(4)  El  S 16  y  úlUmo  4e  la  Regla  de  san  Agnstin  dice  asi :  «  üt 
autem  in  libello  hoe,  tamqnam  in  specuh  vos  possíüs  inspieere ,  ne 
per  oblivionem  muquid  negHgaíis,  semelinseptimana  vobii  legatur, 
et  ubi  vos  inveneritis  qwt  scripia  sunt  fodentes,  agite  graüas 
Domino  bononm  omnium  largitori, 

(5)  En  la  edición  de  Ebora  dice:  «De  la  comida  siesta  bien  omai 
guisada  no  se  a^«9 ,  acordándose  de  la  biel  y  vinagre  de  ¡t- 
nxpo 


(Considerar  la  mesa  del  cielo,  y  el  manjar  detlí, ' 
que  es  Dios ,  y  los  convidados ,  que  son  los  ánge- 
les :  aloe  los  ojos  á  aquella  mesa ,  deseando  verse  en 
ella  (6). 

Delante  de  su  superior  (en  el  cual  debe  mirar  á  leso- 
cristo)  nunca  hable,  sino  lo  necesario,  y  con  gran  rere- 
rencia  (7). 

Jamás  hagas  cosa  que  no  puedas  hacer  delante  de 
todos. 

No  hagas  comparación  de  uno  á  otro ,  porque  es  cosa 


Guando  algo  te  reprehendieren,  rescibelo  con  homO- 
dad  interior  y  exterior,  y  ruega  á  Dios  por  quien  te  re- 
prendió. 

Guando  un  superior  manda  una  cosa ,  no  digas  que 
lo  contrario  manda  otro,  sino  piensa  que  todos  tienen 
sanctos  Gnes,  y  obedece  á  lo  que  te  manda  (8). 

En  cosas  que  no  le  vá  ni  le  viene,  no  sea  cariosa  en 
hablarlas  ni  preguntarias. 

Tenga  presente  la  vida  pasada  para  llorarla ,  y  la  ti- 
bieza presente ,  y  lo  que  le  falta  por  andar  de  aqui  al 
cielo,  para  vivir  con  temor,  que  es  causa  de  grandes 
bienes  (9). 

Lo  que  le  dicen  los  de  la  casa  baga  siempre,  si  no  es 
contra  la  obediencia ;  y  respóndales  con  humildad  y 
blandura. 

Gosa  particular  d^  comida  ó  vestido  no  Iji  pida ,  sino 
con  grande  necesidad. 

Jamás  deje  de  humillarse  y  mortificarse  hasta  la 
muerte  en  todas  las  cosas. 

Use  siempre  á  hacer  muchos  atos  (10)  de  amor  porque 
encienden  y  enternecen  el  alma. 

Hagan  atos  de  todas  las  denlas  vh'tudes. 

Ofrezca  todas  las  cosas  al  Padre  Eterno  ^  júntamete 
con  los  méritos  de  su  hijo  Jesucristo. 

Gon  todos  sea  mansa,  y  consigo  rigurosa. 

En  las  fiestas  de  los  santos  piense  sus  virtudes,  y  pids 
al  Señor  se  las  dé. 

Gon  el  examen  de  cada  noche  tenga  gran  cuidado. 

El  dia  que  comulgare ,  la  oración  sea  ver,  que  siendo 
tan  miserable  ha  de  recebir  á  Dios ,  y  la  oración  déla 
nodie,  de  que  le  ha  recibido  (11). 


(Q  El  $  8  de  la  Regla  de  san  Agnstin :  Cum  aeedUU  ad  i 
doñee  inde  surgatis,  quod  vobis  seeundum  eonsueiudimem  legiínr  fia» 
tumnltu  et  contentionüms  audite.  Nee  sotm  vobis  faaees  stmat 
eibum ,  sed  et  aures  percipiant  verbum  DeL 

(7)  El  S 15  de  la  Regla  de  san  Agnstin :  Honore  eoram  vobii 
Praláta  sit  vobis,  timare  eoram  Deo  substraía  sit  pedibus  vesMs. 

(8)  En  las  ediciones  de  Ebora  y  Salamanca  está  cono  aqal » 
pone.  En  la  de  Álcali:  no  digas  qne  lo  contrario  mandaba  otro...- 
bnenos  fines.  El  manuscrito  de  Antequera*  pone  tataibien  baños 
fines  en  vez  de  sanctos  fines.  En  las  demás  ediciones:  mo  é\p& 
qne  lo  contrario  mandó  otro,  sino  piensa  qne  todos  t:eneB  saatos 
fines :  obedece  á  lo  qne  te  manda.* 

(9)  El  S 16  de  la  Regla  de  san  Agnstin  concluye  co»  esUs  pati- 
bras,  que  son  las  últimas  de  dicha  Regla ,  y  casi  idénticas  á  csiii 
de  Santa  Teresa :  •  Vbl  autem  sibi  quiewnque  vestnm  videtaSqsÜ 
•deesse,  doleat  de  prcBíerito,  caveat  de  futnro,  orans  ni  siH  iebU» 
mdimittatur  et  in  tentatUmem  non  indueatur,» 

(10)  Us  ediciones  de  Ebora  y  Salamanca  ponen  actos,  pero  sf"^ 
se  imprime  atos,  como  escribía  siempre  sanu  Teresa. 

(il)  En  las  ediciones  de  Evora  dice:  •  qne  siendo  un  nisenMi 
a  recebido  á  Dios  y. la  oración  de  la  noche ,  de  que  le  a  rttA^- 
do.i  S9  ?e  elarameote  qne  está  mu  conecto  este  pasaje  es  ia^ 
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ííiinca  siendo  superior  reprehenda  á  nadie  con  ira, 
sino  cuando  sea  Q^da,  y  ansí  aprovechará  la  reprelien- 
sioo(l). 

Procure  mucho  la  perfecion  y  devoción ,  y  con  ellas 
hacer  todas  las  cosas. 

Ejercitarse  mucho  en  el  temor  del  Señor,  que  trae  el 
alma  compungida  y  humillada. 

Mirar  bien  cuan  presto  se  mudan  las  personas^  y  cuan 
poco  hay  que  Gar  de  ellas,  y  ansí  asirse  bien  de  Dios, 
que  no  se  muda. 

eion  de  SalamaDM,  como  en  otros  mncbos ,  por  lo  caal  se  la  ha 
creído  preferible. 

-  La  edición  de  fray  Tomás  de  Jesns  está  enteramente  conforme 
eoD  la  de  fray  Lnis  de  León,  y  lo  mismo  todas  las  ediciones  si- 
guientes sin  alterar  mas  que  recibir  y  recibido  en  vez  de  reeebir 
y  recebido.  Pero  el  manuscrito  de  Antequera  y  la  edición  de  las 
monjas  de  la  Imagen  en  Alcalá  dicen  asi :  El  ilia  que  comnlfare  la 
oración  sea'  ver,  qoe  siendo  tan  miserable  aya  recibido  a  Dios  y 
la  oración  de  la  nocHe  antes  sea  ver  que  le  ba  de  recibir.  Hasta  la 
ortografla  y  las  abreviaturas  son  idénticas  en  ambos. 

(1)  Rl  9 14  de  la  Regla  de  san  Agustín  advierte  lo  sigaiente  á  la 
^  snperiora  cuando  haya  de  reprender :  Quando  autem  neeessilas 
dtsHplinae  in  moribu»  coereendis  dicere  vos  dura  verba  compeilit, 
si  eHam  ipxi  modum  vos  exeesslsse  señütis^  non  á  vobis  exigitur  ut 
é  vobis  subditin  veniam  poslntetis ^ne  opud  eos,  quos  oportet  esse 
su^eetost  dum  nimium  servatur  hümiliíaSf  regendi  frangaíur  aue- 
ttifitan ;  sed  lamen  petenda  est  venia  abomnium  Domino ,  qui  novit 
tOM  quas  vos  justé  forU  corripitis ,  qwmta  benevolentia  diügalis. 


Las  cosas  de  su  alma  procure  tratar  con  su  confesor 
espiritual  y  dqto^  á  quien  las  comunique,  y  siga  en 
todo. 

Cada  vez  que  comulgare ,  pida  á  Dios  algún  don  por 
la  gran  misericordia  con  qué  ha  venido  á  su  pobre  alma. 

Aunque  tenga  mudios  santos  por  abogados ,  séalo  en 
particular  de  san  José,  que  alcanza  mucho  de  Dios. 

En  tiempo  de  tristeza  y  turbación ,  no  dejes  las  bue- 
nas obras  que  solias  hacer  de  oración  y  penitencia;  por- 
que el  demonio  procura  inquietarte ,  porque  las  dejes: 
antes  tengas  mas  que  solias,  y  verás  cuan  presto  .el  Se- 
ñor te  favorece. 

Tus  tentaciones  é  imperfecionés  no  comuniques  con 
las  mas  desa^Ht^vechadas  de  casa,  que  te  harás  daño  á  tí 
y  á  las  otras,  sino  con  las  mas  perfetas. 

Acuérdate  que  no  tienes  mas  de  un  alma  (2) ,  ni  hns 
de  morir  mas  de  una  vez,  ni  tienes  mas  de  una  vida 
breve ,  y  una  que  es  particular :  ni  hay  mas  de  una  glo- 
ria, y  esta  eterna,  y  darás  de  mano  á  muchas  cosas. 

Tu  deseo  sea  de  vpr  á  Dios:  tu. temor,  si  le  has  de 
perder:  tu  dolor,  que  no  le  gozaá ;  y  tu  gozo,  de  lo  que 
te  puede  llevar  allá ,  y  vivirás  con  gran  paz. 

(li  Todas  las  ediciones  antignas  ponían  «a  a/m<i,  como  loes- 
cribiá  Santa  Teresa,  y  se  debe  escribir.  En  las  modernas  se  puso 
Indebidainente  ana  aki^a. 
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IODO  DE  VISITAR  LOS  CONVENTOS  DE  RELIGIOSAS. 


El  tercer  libro  del  género  preceptivo  que  dio  Santa  Tsrbsa»  fué  el  que  se  titula  Modo  de  vüi" 
tar  las  eanventos  de  Religiosas  descalzas  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  No  bastaba,  en  efecto,  dar 
Constituciones  y  avisos  para  mejor  cumplir  estas;  era  preciso  asegurarse  de  que  aquellas  y  estos 
se  cumplían.  Mas  no  todos  ]m  encargados  de  hacer  esta  inspección  podrían  tener  el  tacto,  pru- 
dencia, discreción  y  práctica  necesarios  para  saber  discernir  dónde  habian  de  reprimir  y  dónde 
aflojar.  Solamente  una  persona  tan  experta  como  discreta  podría  ilustrar  acerca  de  este  difícil 
asunto  de  enseñar  el  modo  de  dirigir  mujeres,  y  sujetas  á  una  regla  muy  austera.  Asi  como  las 
Constituciones  de  Santa  Tbrssa  son  hijas  de  la  experiencia,  y  por  tanto  altamente  prácticas,  asi 
también  este  tratado  del  modo  de  visitar  los  conventos  está  en  completa  armonía  con  aquel, 
como  hijo  de  la  experiencia.  Por  esa  razón  considero  este  libro  como  preceptivo,  y  no  como  his- 
tórico ni  ascético. 

Escribiólo  Santa  Tbrbsa  poco  tiempo  antes  de  morir,  y  por  mandado  del  padre  Gracian.  Aca- 
baba este  de  ser  nombrado  Provincial  en  el  capitulo  de  separación  celebrado  en  Alcalá  de  He- 
nares, y  en  virtud  de  su  cargo  tenia  que  proceder  á  la  visita  de  los  conventos  reformados  de  am- 
bos sexos.  Conocia  muy  bien  la  índole  de  los  conventos  de  frailes,  mas  no  tanto  los  de  monjas, 
ñempre  mas  peligrosos  y  difíciles  de  dirigir ;  y  aunque  en  vida  de  Santa  Tbrssa  poco  tendría  que 
hacer  con  ellos,  preveía  el  caso  de  que  faltara  aquella,  y  que  su  falta  llegase  á  producir  conflictos, 
como  en  efecto  los  produjo. 

ün  libro  es  á  veces  la  representación,  la  encarnación,  por  decirlo  así,  del  autor.  No  sin  razón 
decia  fray-  Luis  en  su  carta  á  la  venerable  Ana  de  Jesús,  que  va  al  frente  dé  las  obras  de  Santa 
Tbrbsa,  que  aunque  no  habia  tenido  el  gusto  de  conocer  á  esta,  hacia  cuenta  que  en  sus  libros 
la  veia.  El  padre  Gracian,  director  de  Santa  Tbrbsa,  pero  en  realidad  mas  bien  dirigido  por  esta, 
podia  hacer  cuenta  que  en  sus  libros  la  veia,  y  al  entraren  los  conventos  de  monjas,  para  visitar- 
las oficialmente  como  Provincial,  podía  ver  á  Santa  Tbrbsa  en  este  libro,  y  escucharla  también 
cuando  leyera  estas  reglas. 

El  original  de  este  libro  es  uno  de  los  cuatro  que  se  conservan  en  el  Escorial.  Es  un  tomo  en  4.* 
sin  foliar;  tieoa  escritas  veinte  y  una  fojas  y  media  dobles,  sin  claro  ni  enmienda  alguna.  El  re* 
verso  de  Ísl  foja  veinte  y  una  está  en  blanco,  y  en  la  veinte  y  dos  continua  diciendo  al  padre  Gra- 
cian : 

fl  Saplico  á  vuestra  paternidad  en  pago  de  la  mortificación  que  me  ha  sido,  etc.t  La  letra  no  es 
tan  buena  y  clara  como  la  de  los  otros  dos  libros  en  folio  de  la  Vida  y  de  las  Fundaciones;  pero 
con  todo,  es  mucho  mejor  que  la  del  Camino  de  perfección.  El  epígrafe  es  de  letra  moderna,  co- 
mo del  siglo  pasado,  y  dice  asi :  Modo  de  visitar  los  conventos  de  Religiosas  ^  escrito  por  la  Santa 
Madre  Theresa  de  Jesús  ^  por  mandado  de  su  superior  Provincial  fray  Gerónimo  Gracian  de  la 
Madre  de  Dios: 

Al  pié  de  la  primera  plana,  que  está  en  blanco,  dice  :  Jesús  es  mi  esperanza;  y  en  un  papel  pe- 
gado en  la  misma  plana :  Teresa  deJBS* 

Para  completar  la  descripción  de  este  precioso  libro  resta  solo  decir  que  el  papel  parece  de  la 
misma  fábrica  y  procedencia  que  el  de  los  otros  libros,  aunque  la  marca  varía  algún  tanto,  pues 
el  corazón,  dentro  del  cual  están  el  alpha  y  omega^  es  menor  que,  el  del  Camino  de,  perfección. 
La  encuademación,  cómo  la  de  estos  dos  últimos,  es  de  tisú  amarillo ,  floreado  y  ya  bastante 
deslucido.  Aunque  al  parecer  es  mas  estrecho  el  papel,  consiste  en  que  el  encuadernador  lo  ro« 
ló  mucho  para  dorar  los  cortes. 

No  puedo  menos  de  extrañar  que  el  autor  del  libro  titulado  La  Mujer  grande  ó  Vidameditada 
ie  Santa  Teresa^  en  el  tomo  i,  página  66,  diga  que  el  original  de  este  libro  era  de;  veinte  y  cuatro 
S.  T.  49 
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hojas,  y  que  lo  vio  fray  Francbco  de  Santa  María,  aunque  en  el  dia  no  parece.  Esto  se  escribía 

á  fines  del  siglo  pasado. 

Respecto  á  su  publicación,  el  autor  deMño  Teresiano  da  las  noticias  siguientes  :  cNuestro  re- 
verendo padre  general  fray  Alonso  de  Jesús  Maria,  sacó  un  traslado  del  original,  que  hoy  se  man^ 
tiene  en  San  Lorenzo,  que  dio  á  la  imprenta  en  Madrid,  afio  de  1613,  con  un  prólogo  á  nuestras 
descalzas,  que  después  reimprimió  Moreto,  y  anda  actualmente  en  otras  ünpresiones.» 

No  he  visto  esta  edición  de  1613,  pero  si  la  que  hizo  ¿  principios  de  1615  el  padre  fray  Tomis 
de  Jesús  en  casa  de  Sánchez,  en  Madrid,  y  que  es  reimpresión  coetánea  de  aquella.  En  efecto*  la 
portada  de  esta  edición  dice  :  c  lleva  añadida  en  esta  edición  de  1615  un  tratado  de  la  misma  Santa 
acerca  de  la  yisita.  >  Aparece  de  las  licencias  que  preceden  ¿  la  edición,  que  las  de  Roma  se  die« 
ron  en  la  segunda  mitad  del  afio  1609,  y  las  de  Madrid  ¿'fines  de  1613.  Por  este  motivo  la  edi- 
ción de  fray  Tomás  de  Jesús  debió  coincidir  con  la  qae  el  Año  Teretíano  dice  hecha  por  fray 
Alonso  de  Jesús  María  en  1613  y  en  Madrid. 

El  epígrafe  que  puso  á  este  tratado  fray  Tomás  de  Jesús,  decia^  Modo  de  visitar  los  eonMi- 
tos  de  religiosas  descalzas  de  Nuestra  señora  del  Carmen^  comvueeto  por  la  Sahta  Madbb  Tkebsa  di 
Jesüs,  su  fundadora.  Después  del  prólogo  de  fray  Alonso  de  Jesús  María,  ponía  este  otro :  c  Breoe 
discurso  en  que  se  les  aconseja  d  los  Padres  protfáidales  y  Visitadores  cómo  han  de  proceder  eoñ  sus 
subditos  en  las  Visitas^  y  d  ellos  se  les  encarga  lo  que  deben  hacer  en  estas  ocasiones  em  siu  prela» 
dos  y  entre  simpara  que  dellas  resulte  mas  praoedio.  Compuesto  por  nuestra  Santa  Madbb  Tebbsa 
DE  Jbscs.i  En  la  presente  edición  preferimos  poner  á  este  tratado  el  titulo  que  tiene  el  original 
escurialense ,  siquiera  sea  de  distinta  mano. 

Por  lo  que  hace  al  Prólogo  de  fray  Alonso  de  Jesús  María,  nada  contiene  de  particalar;  pero, 
como  viene  poniéndose  en  todas  las  ediciones  posteriores,  ha  parecido  conveniente  dejario.  En 
él  se  dice  que  se  sacó  aquella  primera  copia  del  original,  que  ya  entonces  estaba  en  el  BscoriaL 

Ya  se  dijo  que  fray  Luis  de  León  no  imprimió  este  tratado  en  su  edición  de  Salamanca»  y  que 
probablemente  ni  aun  lo  conoció,  pues  queda  fundada,  como  muy  probable,  la  conjetura  de  que 
no  manejó  ninguno  de  los  cuatro  originales  que  se  conservan  en  el  Escorial ,  puesto  que  no  po* 
blicó  ni  este  ni  el  de  las  Fundaciones;  que  el  de  la  Vida  estaba  aun  en  la  Inquisición,  y  d  del 
Camino  de  perfección  lo  publicó  por  distinto  original,  como  veremos  luego. 

Por  desgracia^  la  copia  que  se  debió  sacar  de  este  tratado  para  ponerla  en  la  Biblioteca  Real| 
en  tiempo  de  don  Fernando  VI,  no  existe  yá  hoy  en  dia  en  la  Biblioteca  Nacional ,  ni  hay  ninguna 
otra  copia  auténtica  como  de  los  demás  libros.  Quizá  esté  en  la  Biblioteca  particular  de  su  majes* 
tad.  Careciendo  también  de  la  edición  matriz  de  1613,  las  revisiones  y  confrontaciones  se  haa 
hecho  por  el  original  mismo  escurialense,  vistas  las  muchas  variantes  que  entre  los  impresos 
se  encontraban.  Seria  demasiado  prolijo  anotarlas  todas.  Baste  decir,  que  en  tan  breve  libro 
se  han  hecho  cerca  de  doscientas  enmiendas,  sin  contar  las  rectificaciones  de  casi  toda  tai  pun- 
tuación. Los  párrafos  se  ponen  donde  los  marca  el  original ,  no  según  la  arbitrarin  distribución 
con  que  antes  se  dividían;  pues  aunque  en  otros  libros,  donde  no  los  puso  Santa  Tbbb&a  sa 
han  puesto  donde  al  parecer  debia  haberlos,  mas  en  este  donde  los  puso  la  Autora  no  parece 
conveniente  alterarlos,  mucho  mas  cuando  su  colocación  es.aun  mas  oportuna  que  la  introduci- 
da arbitrariamente  en  los  impresos  anteriores.  Las  palabras  que  en  el  original  están  subrayadas, 
en  esta  edición  se  ponen  de  letra  cursiva,  aunque  sospecho  que  no  fuera  Santa  Tk&isA quien 
subrayara  pasaje  ninguno.  Quizá  fuera  el  padre  Gracian  quien  subrayase  los  pasajes  que  mas  le 
llamaran  la  atención. 

La  estampa  alegórica  que  precede  á  este  tratado  en  la  edición  de  1778,  representa  á  una  Prioa 
Carmelita  en  el  acto  de  entregar  el  libro  de  Visita  á  su  Provincial,  ó  Visitador.  Al  pié  de  la  es- 
tampa declaran  el  objeto  del  libro  los  siguientes  disticos : 

Parvum  eoeletfi  ^^cmo  phtntaveret  hortum 

Quem  CQluU  vigüi  mapia  Terete  manu  : 
¿ed  plantaut  parum  füerat,  tM  vwtet  ipía^ 

Yiiendi  normam  Patrtífus  atque  reddat, 

V.  DS  LA  FCENll. 
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POR  LA  SANTA  MADRE  TERESA  DE  JESÚS, 


• 


PRÓLOGO  »> 

1  LAS  isuemsAS  rasotzis^  mmntk  sbHora  ml  caubvi  nuT  aíomo  m  «os  había,  su  gsrouIi 

.3ADQ0  B«  EL  SBSOA. 

Como  sea  cierto  que  el  bien  de  todas  las  comunidades»  y  principalmente  el  de  las  que  profesan 
mucha  perfección,  como  lo  hacen  las  de  vuestras  reverencias,  dependa  tanto  de  acertar  los  pa- 
dres provinciales  y  visitadores  á  proceder  en  sus  visitas,  ayudados  del  Se&or,  con  mucha  pruden- 
cia y  espiíitUy  y  del  saber  las  subditas  haberse  con  ellos  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  co- 
mo verdaderas  y  perletas  hijas  de  obediencia,  que  consideran  en  ellos  i  Cristo  nuestro  Señor, 
cuyos  vicarios  son,  y  por  cuyo  medio  su  Majestad  las  gobierna,  tuve  por  muy  conveniente  él  ha- 
cer imprimir  este  breve  tratado  de  las  VisUaSf  que  yo  hallé  en  el  Escurial  entre  los  oiíginides,  que 
alU  títíoB  el  Rey  nuestro  sefior  guardados,  de  la  mano  de  nuestra  santa  madre,  por  ser  su  do- 
trina  enderesada  á  este  fin. 

Dijo  san  Buenaventura,  tratando  de  la  diferente  dotrina  que  hablan  menester  los  prelados  y  los 
subditos,  conforme  á  las  diferentes  obligaciones  que  les  corren— Jtfodwa  cnim  differenOa  etíintet 
sdre  kimiUUr  subene^  paciflcé  coesu^  et  uUliUrprceesu.  Que  es  muy  grande  la  diferencia  que  hay 
entre  el  saber  ser  siuetos  y  rendidos  humildemente  con  voluntad  blanda  y  entendimiento  dócU  y 
resignado;  y  entre  el  saber  vivir  con  amor  y  pas  con  los  iguales,  y  el  saber  presidir,  gobernar  y 
coneertar  híM  é  los  inferiores.  Y  esta  diferencia,  en  que  están  encerradas  diferentes  dudas  y  di- 
fieultades,  tocó  maravillosamente  nwstra  sante  Madre  en  este  bre^  discurso,  enseñando  ¿  los 
prelados  cómo  se  hablan  de  haber  con  sus  s&bdites,  y  i  las  subditas  cómo  se  habían  de  haber, 
no  solo  oett  sus  preladoi^  sino  también  entre  sf,  en  orden  é  las  visites,  que  son  las  ocasiones  de 
«Ms  imporleiieia  entre  las  que  se  ofreoen  en  las  comunidades,  j  que»  por  ser  teles,  encieiran  co- 
sao  «minentemeBto  en  si  el  acierto  y  buen  enderesamienio  de  su  corriente  ordinario. 
.  Los  fndres  provindales  y  visitadores haUaránon  esteliiatedoel  BM>do  y  ol  término  de  que  de- 
ben usar  oon  las  religiosas  en  sus  visites,  ense&sdo  pw  q¡ma  ton  bien  lo  supo  entender  y  ponde- 
nsr,  ^oe  pudo  ser  madre  y  reformadora  del  estodo.  Aquí  aprenderén  á  ser  buenos  pastores,  á  imi- 
iacioB  da  firiste  Biies^o  fiefior,  en  cumplimiento  de  la  do¿rina  que  su  Mf^ested  nos  enseña  por  el 
evangelisto  san  Juan ,  en  él  oapttulo  dédmo,  dicsendo^Sjfo  stim  Poster  bmm ,  st  cogno$eo  oves 
mea$,  eftf(VRúiStln(meilM^  sloiitsuuniiieam  Yo  soy  buen  Pastor,  y  oonoico 

mis  oviasías^  y  ellas  me  oonoeen  á  nd,  y  pongo  mi  vida  p<^  mis  ov^»  Pues  aquí  hallarán  para 
«ato  doonmeatee  y«ons^ÍDS|  dedosmay  en  particular  y  por  menudo  para  conocer  mejor  á  sus 
ovejas,  descubriéndoles  y  dándoles  á  conocer  sus  entrañas  llenas  de  celo  de  su  bien  amoroso  y 
verdadero,  el  cual  debe  ser  poderoso  para  obligarles  á  posponer  al  provecho  y  consuelo  de  sus 
subditos,  no  solo  el  descanso  y  gusto  propio,  sino  tembien  h  salud,  y  baste  la  misma  vida. 

(I)  Va  corregido  este  prtflogo  A  tenor  de  k  edición  de  líay  Tomás  de  lesas  eo  i6i9. 
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T  68  aqui  mucho  de  adrertir»  que  el  instar  tanto  la  Santa  en  que  se  entienda  muy  de  rafz»  y  por 
entero  todo  lo  pequeño  y  lo  grande,  que  hubiere  en  la  comunidad  de  bueno  y  de  malo,  es  muy 
conforme  ¿  lo  que  Cristo  nuestro  Sefior  nos  enseña  en  el  lugar  que  acabamos  de  citar.  Esto  pon- 
deró muy  bien  aquel  gran  padre  de  monjes  Basilio  en  las  constituciones  monásticas,  diciendo— 
NovUenim,  quiintelligens  moderatar  esU  uniusctgusque  mores  et  affeetus,  et  animi  motus  diHgenr 

.  ter  exquirere,  et  ad  hcec  acomodatum  etiam  in  singülis  remedium  adhibere.  Que  es  propio  del  pre- 
lado cuidadoso,  que  entiende  bien  las  obligaciones  de  su  oficio,  el  examinar  y  conocer  con  dili- 
gencia, por  menudo  y  en  particular  las  indinaciones,  afectos  y  costumbres  de  cada  uno  de  sus 
subditos,  para  saber  con  acierto  aplicarles  los  remedios  y  medicinas,  que  son  mas  conformes  ; 
proporcionadas  con  sus  necesidades ;  que  este  conocimiento  y  esta  providencia  piden  los  oficios 
de  médico,  de  juez  y  de  maestro,  qué  deben  hacer  los  superiores  que  están  en  lugar  de  Dios,  para 
con  sus  inferiores  y  subditos,  de  las  cuales  bien  ejercitados  resulta  después  el  buen  conclertOt  y  la 
paz  de  las  comunidades. 

Las  religiosas  hallarán  asimismo  lo  que  deben  hacer  con  sus  prelados,  en  orden  á  que  su  go- 
bierno les  entre  en  buen  proyecho,  tratándolos  con  aquella  fidelidad,  verdad  y  llaneza,  que  á  mi- 
nistros que  representan  la  persona  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  que  hacen  sus  Teces,  se  lea  debe, 
manifestándoles  con  toda  claridad  todo  lo  que  nuestra  santa  Madre  les  encarga ,  para  que  asi  el  ' 
oficio  de  médicos,  de  jueces  y  de  maestros,  que  ellos  ejercitan,  cayendo  sobre  entera,  cumi^ida  y 
yerdadera  relación,  se  haga  con  mucho  provecho,  así  de  las  comunidades  como  de  los  particula- 
res. Y  se  debe  notar,  que  esta  dotrina  de  nuestra  santa  Madre  es  general  para  todos  tiempos  y 
coyunturas,  y  para  con  todos  los  qué  propiamente  fueren  sus  prelados  y  visitadores,  sin  que  pm 
hacer  esto  se  repare  mucho  en  las  particulares  propiedades  y  condiciones  de  cada  uno,  presupo- 
niendo que  no  es  menester  para  proceder  desta  manera  con  ellos,  que  sean  en  cienda  y  en  es- 
periencia  otros  Agustinos  ó  Bernardos.  Muy  bien  Gerson,  á  nuestro  propósito,  poniendo  una  tácita 
objeción,  dijo  en  el  tratado  de  la  Preparación  de  la  ilftsa,  en  la  consideración  tercera :  Dieet  aü- 
quis  ex  simplicioribus—ütinam  talis  mihi  essetAbbas,  aut  Prior,  qualis  eral  B.  Bemardm:  ereá^ 

*  rem  faciliter  imperanU.  Nunc  verd,  dum  Superioris  mei  parvam  sapientiam  inspido,  non  audee 
meam  conscientiam  et  sálutem  mm  fidei  tali  pacto  committere*  Qtdsquis  tía  dieis  etsapis,  dedpiset 
erras.  Non  enim  commissisti  te  et  salutem  tuam  in  manibus  hominis,  quia  prudens  est^  et  plurímum 
litteratus  aut  devotus;  sed  quia  tibi  est  seeundum  regularem  institutionem  Prceposituset  Prklatus; 
quamobrem  obedias^sivis,  nonut  Aomtni,  sed  ut  Deojubenti,  si  tamem  non  contra  Deum.  Dirá  al- 
guno (dice  Gerson)  de  los  menos  sabios— Ojalá  yo  tuviera  un  prelado  como  san  Bernardo,  que 
fiicilmente  le  creyera  y  obedeciera.  Pero  si  miro  la  corta  sabiduría  del  que  tengo,  apenas  me 
atrevo  á  entregarle  el  gobierno  de  mi  conciencia,  y  á  fiarme  del  todo  de  él.  Cualquiera  que  desta 
manera  siente  y  habla,  yerra  y  se  engaña ;  porque  no  se  puso  el  subdito  en  manos  de  otro  hom- 
bre, fiado  de  su  prudencia,  de  sus  letras  y  devoción,  sino  porque  según  la  regular  disposición  y  el 
orden  divino  le  ñió  dado  por  prelado ;  por  lo  cual  le  debe  ob^ecer  y  tratar,  no  como  á  hombre, 
sino  como  á  Dios,  que  en  él  le  manda,  y  lo  gobierna  todas  las  Teces  que  no  le  manda  lo  contra-* 
rio  délo  que  su  Majestad  tiene  mandado. 

Para  haberse  las  subditas  entre  si  como  conviene  en  estas  ocasiones  de  las  visitas,  Juntando  el 
celo  y  la  entereza  con  la  piedad  y  con  la  prudencia,  y  escusando  algunos  peligros  y  inconvenien- 
tes, que  en  semejantes  ocasiones  se  suelen  ofrecer,  hallarán  vuestras  reverencias  prudentisimos 
consejos  y  documentos.  Reciban  vuestras  reverencias  este  antiguo  y  nuevo  beneficio  de  la  que 
tantos  han  recibido,  satisfechas,  que  aproTechándose  del  con  cuidado,  será  (entine  lo  que  nuestra 
santa  Madre  escribió  para  su  provecho)  lo  que  mas  generales  y  comunes  frutos  causará  en  hs 
comunidades.  T  en  pago  de  la  buena  volunúd  con  que  yo  lo  he  hecho  imprimir,  solo  pido,  que 
al  tiempo  de  las  visitas,  en  lugar  de  la  lecion  que  vuestras  reverencias  tienen  cada  dia,  lo  lean 
en  comunidad,  para  que  en  la  memoria  de  todas  se  refiresquen  estas  verdades  y  conaejos  santos, 
tan  provechosos  como  prudentes,  y  tan  seguros,  cuanto  llenos  de  amor  y  de  deseo  Teñiadero  de 
8U  bien.  Encomiéndenme  vuestras  reverencias  al  Señor,  el  cual  les  dé  tanto  de  su  eapiritu,  cmno 
deseo.        y 
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Confieso  lo  primero  la  imperfedon  que  he  tenido  en 
comenzar  esto,  m  lo  q[ue  toca  á  la  obediencia,  que  con 
desear  yo  mas  qoe  nenguna  cosa  (i)  tener  esta  virtud, 
me  ha  sido  grandísima  mortificación,  y  hecho  gran  re- 
punanda.  Plegué  i  nuestro  SeSor  acierte  i  decir  algo, 
que  solo  confio  en  su  misericordia  y  en  la  humildad  de 
quien  me  lo  ha  mandado  escribir,  que  por  ella  hará  Dios 
como  poderoso,  y  no  mirará  á  mf. 

Aunque  parezca  cosa  no  conveniente  comenzar  por 
lo  temporal,,  me  ha  parecido,  que  para  qne  lo  espiritual 
ande  siempre  en  aumento,  es  importantísimo,  aunque 
en  monesterios  de  pobreza  no  lo  parece;  mas  en  todas 
partes  es  menester  haber  concierto ,  y  tener  cuenta  con 
el  gobierno  y  conderto  de  todo  (2).  Presupuesto  primero 
que  á  el  perlado  (3)leoonvienegrandísimamente  haberse 
de  tal  manera  con  las  súditas,  que  aunque  poruña  parte 
sea  afeble,  y  las  mtiestre  amor  (4) ;  por  otra  de  á  en- 
tender, que  en  las  cosas  sustanciales  ha  de  ser  riguroso, 
y  por  ninguna  (5)  manera  blandear.  No  creo  hay  cosa  en 
el  mondo,  que  tanto  dañe  á  un  perlado,  como  no  ser 
temido,  y  que  piensen  los  súditos  que  pueden  tratar  con 
él  como  con  igual,  en  especial  para  mujeres,  que  si 
nna  vez  entienden  que  hay  en  el  perlado  tanta  blandu- 
ra, que  ha  de  pasar  por  sus  faltas,  y  mudarse  por  no 
desconsolar,  será  bien  dificultoso  el  gobernarlas. 

Es  mucho  menester,  que  entiendan*faay  cabeza,  y  no 
piadosa  para  cosa  que  sea  menoscabo  de  larelision;  y 
que  d  juez  sea  tan  reto  en  la  justicia,  que  las  tenga 
persuadidas  no  ha  de  torcer  en  lo  que  fiíere  mas  servi- 
do de  Dios  y  mas  perfedon,  aunque  se  hunda  el  mun- 
do, y  que  hasta  tanto  les  ha  de  ser  afable  y  amoroso, 
hasta  que  no  entiendan  faltan  en  esto ;  porque  ansí  como 
también  es  menester  mostrarse  piadoso,  y  que  las  ama 
como  padre  (y  esto  hace  mucho  al;caso  parasu  consuelo, 
y  para  que  no  se  estrañen  de  él)  es  menester  estotro 
que  tengo  didio.  T  cuando  ái  alguna  de  estas  dos  cosas 

(1)  AvBfoe  en  U  edición  de  1615  y  signlentes  se  poso  niuguné, 
se  pone  aqnl  eomo  esU  en  el  original.  Lo  mismo  saeede  eon  la 
palabra  rtpmumcia,  pues  en  los  impresos  se  poso  repugnmcia. 
En  la  edielon  de  1615  «  que  deseo  yo  mas  tener  qne  ninguna 
eosa». 

(%)  En  la  edielon  de  1615  se  qnita  la  repetieion  de  la  palabra 

(3)  En  la  edielon  de  1615  se  poso  pntüdp;  pero  Santa  Teresa 
eKfibla  p^i§iú,  y  asi  se  pnsoen  otras  edieiones  posteriores. 

(4)  Subrayado  en  el  original. 

(5)  En  el  pimío  anterior  eserlbló  nutpma ,  en  este  segundo 
9inpmm,  Asi  aparece  conCronudo  detenidamente  en  el  original. 


faltase,  sin  comparadon  es  mejor  que  fidte  en  la  postre- 
ra, que  en  la  primera  (6).  Porque  como  las  visKas  no 
son  mas  que  una  vez  en  el  año,  para  con  amor  poder 
correr,  y  quitar  fiütas  poco  á  poco,  si  no  entienden  las 
monjas  que  á  cabo  de  este  año  han  de  ser  remediadas 
y  castigadas  las  que  hideren,  pásase  un  año  y  otro,  y 
viene  á  relajarse  la  relision  de  manera,  que  cuando  se 
quiera  remediar,  no  se  puede;  porque  aunque  la  fiüta 
sea  de  la  priora,  mostradas  las  mesmas monjas  ala  rela- 
jación, aunque  después  pongan  otra,  es  terrible  cosa  la 
costumbre  en  nuestro  natural,  y  poco  á  poco  y  en  po- 
cas cosas  se  vienen  á  hacer  agravios  irremediables  á  la 
Orden.  Y  dará  terrible  cuenta  á  Dioe  el  periado,  que  no 
lo  remediare  con  tiempo. 

k  mi  me  parece  le  hago  (7)  á  estos  monesterios  de  la 
Virgen  nuestra  S^ra  de  tratar  cosas  semejantes ,  pues 
por  la  bondad  del  Señor  tan  lejos  están  de  ellas  haber 
menester  este  rigor:  mas  temerosa  de  lo  que  el  tiempo 
sude  relajar  en  los  monesterios,  por  no  se  mirar  estos 
prindpios ,  me  hace  dédr  esto,  y  también  de  ver  que  de 
cada  dia  por  la  bondad  de  Dios  van  mas  addante,  y  en 
alguno  por  ventura  hubiera  habido  alguna  quiebra ,  si 
los  periados  no  vieran  (8)  hecho  lo  que  aqui  digo,  de  ir 
con  este  rigor  en  remediar  cosillas  pocas,  y  quitar  las 
perladas  que  entendían  no  ser  para  ello. 

En  esto  particularmente  es  menester  no  haber  ningu- 
na piadad,  porque  muchas  serán  muy  santas,  y  no  para 
pelladas,  y  es  menester  remediario  de  presto,  que  á  don- 
de se  trata  tanta  mortificadon  y  ejerddos  de  humildad, 
no  lo  tema  por  agravio;  y  si  lo  tuviere,  vése  daro  que 
no  es  para  el  ofido,  porque  no  ha  de  gobernar  á  almas 
que  tanto  tratan  de  perfedon,  la  que  tuviere  tan  poca, 
que  quiera  ser  perlada. 

Há  menester  el  que  visitare  traer  muy  delante  á  Dios,  , 
y  la  merced  (pie  hace  á  estas  casas,  para  que  por  él  no^ 
se  disminuya',  y  echar  de  d  unas  piedades,  que  lo  mas 
ordioario  las  debe  poner  d  demonio  para  gran  mal,  y 

rs)  En  la  edición  de  1615  dice  asi:  «T  cuando  en  alguna  de  estas 
dos  cosas  faiuse  sin  comparación  es  menos  mal  que  falte  en  esia 
postrera  de  ser  muy  blando  y  amoroso  que  en  la  primera  de  ser 
recto  y  justiciero.» 

Hé  aqui  por  qué  A  nü  modo  de  ler  era  preferible  el  carácter  de 
Gradan  al  de  Doria ,  aegun  el  espíritu  de  Santo  Teresa. 

(7)  En  la  edición  de  1615 :  «A  mi  parecer  les  hago  agravio.»  En 
las  siguientes  se  continuó  ail. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  decía  kfOkrtm ,  pero  en  el  orí» 
ginal  dice  claramente  9f  sre*. 
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es  la  mayor  crueldad  que  puede  tener  con  sus  súditas. 

No  es  posible,  que  todas  las  que  eligeren  (1)  por  per- 
ladas, han  de  tener  talentos  para  ello,  y  cuando  esto  se 
entendiere,  en  nenguna  manera  pase  del  primer  año  sin 
quitarla ;  porque  en  uno  no  puede  hacer  mucho  daño,  y 
si  pasan  tres,  podrá  destruir  el  monesterío,  con  hacerse 
dé  imperfedones  costumbre :  y  es  tan  en  estremo  im- 
portante de  hacerse  esto,  y  que  aunque  ge  deshaga  el 
perlado,  por  parecerle  que  aquella  es  santa,  y  que  no 
yeira  en  la  intención ,  se  ñierce  á  no  la  dejar  icon  el  ofi- 
cio. Esto  solo  pido  yo  por  an)or  de  nuestro  Señor,  y  que 
cuando  viere  que  las  que  han  de  elegir  van  coa  alguna 
pretendencía  ó  pasión,  lo  que  Dios  no  quiera,  les  case 
la  elecion  y  les  nombre  prioras  de  otros  monesterios  de 
estos  que  elijan ;  porque  de  eledon  echa  de  esta  suerte, 
jamás  podrá  haber  buen  suceso  (2). 

No  sé  si  es  esto  temporal  que  he  dicho,  ó  espiritual. 
"  Lo  que  quise  comenzará  dedr,  es  que  se  mire  con  mu- 
cho cuidado  y  advertencia  los  libros  del  gastos  no  se 
pase  ligeramente  por  esto.  En  especial  en  las  casas  de 
renta  conviene  muy  mucho  que  se  ordene  el  gasto  con- 
forme á  la  renta,  aunque  se  pasen  como  pudieren,  pues, 
gloria  á  Dios,  todas  tienen  bastantemente  las  de  roita, 
para  si  se  gaste-con  concierto,  pasar  muy  bidu ;  y  sino 
poco  á  poco,  si  se  comienzan  (3)  adeudar,  se  irán  per- 
diendo ;  porque  en  habiendo  mucha  necesidad  parecerá 
inhumanidad  á  los  perlados  no  lea  dar  sus  labores,  y 
que  á  cada  una  provea  sus  deudos » y  cosas  semejantes^ 
^  queahora  no  se  usan  (4),  que  querría  yo  mas  ver  de&- 
^  hedió  el  mohesterío,  sin  comparadon,  que  no  que  venga 
¿  este  estado.  Por  eso  dije,  que  de  lo  temporal  suelen 
venir  grandes  daños  á  lo  e^iritual,  y  ansí  es  impor- 
tantísimo esto. 

En  los  de  pobreza  mirar  y  avisar  mucho  no  hagan 
deudas;  porque  si  hay  fé  y  sirven  á Dios,  no  les  ha  de 
faltar»  como  no  gasten  demasiado.  Saber  en  k»  unos, 
y  en  los  otros  muy  particularmente  la  radon  quese  dá 
á  las  monjas,  y  cómo  se  tratan,  y  las  enfermas,  y  mi- 
rar que  sedé  bastantemente  lo  necesario,  que  nunca  para 
esto  deja  el  Señor  de  darfo,  como  haya  ánimoenlaper^ 
lada  y  dflígenda;  y  yá  se  vé  por  espiriencia. 

Advertir  en  los  unos  y  en  los  otros  la  labor  que  se  ha- 
ce, y  aun  oontar  loque  han  ganado  de  sus  manos,  ^ro- 
vedia  para  dos  cosas  (5) :  lo  uno  para  animarias,  y  agra- 
decer álasque  hideron  mucho>  lo  oixo,  para  que  en  las 
partes  que  no  hay  tanto  cuidado  de  hacer  labor,  por- 
que no  teman  tanto  necesidad ,  se  les  diga  lo  que  ga- 
nan en  otras  partes,  que  este  traer  cuento  con  la  tebor, 

'    (1)  Asf  diM  elanmeal0  ea  el  original. 

il)  Bn  las  edieiones  de  iei5  y  tigaieates  se  suprimió  el  pAirafo 
qne  paso  aqaí  Santa  Teresa.  Además  se  ponía :  «No  se  si  es  esto 
qve  he  dicho  temporal.» 

(3)  Así  dice  el  original :  en  Ips  ediciones  de  leiS  y  ISTS  se  dice: 
«eomlennn  i  adeudar.» 

(4)  La  palabra  no  esti  sobrepoesta  y  entrerenglonada,  y  aon  pa* 
reee  de  distinta  letra.  Bn  varios  monasterios  de  otras  órdenes  en 
entonces  corriente  este  abaso,  qne  ajeria  evitar  Santa  Teresa  sa- 
eediera  en  los  sayos.  Sin  dada  el  qne  lo  aftadió  qniso  dar  á  en- 
tender qne  en  los  eonfentos  de  CaiiieUtas  Desealns  no  habla  es- 
te abaso.  Estando  el  m  «a  el  original ,  y  dadando  si  lo  pondria 
Santa  Teresa  alli ,  ó  si  lo  afiadló  algan  otro  ^  no  me  atrevo  á  sn- 
primlrio. 

(5)  En  la  edición  de  1615  y  siguientes :  thaa  ganado  de  aas  ma- 
nos y  aproTecba  para  dos  tosas.  Lo  ano  para  animarlas.» 


dejado  el  provecho  temporal,  para  todo  sqprovecha mu- 
cho. Y  ésles  consuelo  cuando  trabajan,  ver  que  lo  ha 
de  ver  el  perlado;  que  aunque  esto  no  es  cosa  impor- 
tante, hanse  de  llevar  mujeres  tan  encerradas,  y  que 
todo  su  consuelo  está  en  contentar  á  el  periado,  á  las 
veces  oondecendíendo  á  nuestras  flaquezas. 

Informarse  si  hay  cumplimientos  demasiados.  En  es- 
pecial es  esto  mas  menester  en  las  casas  adonde  hay  ren- 
ta, que  podrán  hacer  mas,  y  suélense  avenir  á  destroir 
los  monesterios  con  esto  que  parece  de  poca  importan- 
da.  S^  aciertan  á  ser  las  perladas  gastedoras  podrían 
dejar  á  las  monjas  sin  comer,  como  se  vé  en  algunas 
partes,  por  darlo;  y  por  esto  es  menester  mirar  lo  que 
se  puede  hacer  conforme  á  la  rente,  y  la  limosna  que 
se  puede  dar,  y  poner  tasa  y  razón  en  todo. 

No  consentir  demasía  en  ser  grandes  las  casas,  y  que 
por  labrar  úañidir  en  ellas,  sino  fuere  á  gran  necesidad, 
no  sea  desorden:  y  para  esto  sieria  menester  mandar  no 
se  labre  cosa  sin  dar  aviso  á  el  perlado,  y  cuenta  de 
donde  se  ha  de  hacer,  para  que,  conforme  á  lo  que  hu- 
biere, ú  dé  la  licenda  ú  no.  Esto  no  se  entiende  por 
cosa  poca,  que  no  puede  hacer  mucho  daño,  sino  porque 
es  mejor  que  se  pase  trabajo  de  no  muy  buena  casa,  qne 
no  de  andar  desasosegadas,  y  dar  mala  edificadon  con 
deudas,  ú  untarles  de  comer. 

Importe  mucho,  que  siempre  se  mire  toda  la  casa, 
para  ver  con  el  .recogimiento  que  está;  porque  es  bien 
quitarlas  ocasiones,  y  no  se  fiar«de  la  santidad  que  vie- 
re, por  mucha  que  sea,  porque  no  se  sabe  lo  porvenin 
y  ansi  es  menester  pensar  todo  el  mal  que  podría  suce- 
der, para,  como  digo,  quitar  la  ocasión,  y  en  eepedallos 
locutorios,  que  haya  dos  rejas,  una  ala  parte  de  afue- 
ra, y  otra  á  lade  dentro,  y  que  por  nenguna  puedaca- 
ber  mano.  Esto  importe  mudio,  y  mirar  ios  oonfisiona- 
rios,  y  que  estén  con  velos  davados,  y  la  ventanilla  de 
comulgar  que  sea  pequeña.  La  portea  que  tenga  dos 
cerrojos,  y  dos  llaves  la  de  la  danstra,  oomo  mandan 
hs  atas,  y  la  una  tenga  la  porteara,  y  la  otiala  priora (6). 
Ya  veo  se  hace  ansí,  mas  porque  no  se  olvide,  lo  pongo 
aquí,  que  son  cosas  todas  estas,  que  siempre  es  me- 
nester se  miren,  y  vean  las  o^iJijasque  ae  mire»  poique 
no  haya  descuido  en  días. 

Importe  mucho  informarse  del  capeQan,y  de  oonquien 
se  confiesan,  y  que  no  haya  mucha  eomitfiícacfon,  sino 
lo  necesario  (7) ,  y  informarse  muy  partícularmente 
de  esto  de  las  monjas,  y  dd  recogimiento  de  te  casa. 
Y  si  alguna  hubiere  tentada,  oírla  muy  bien,  que  aun- 
que hartas  veces  le  parecerá  lo  que  no  es,  ^[lú  encare- 
cerá, puédese  tomar  aviso  para  saber  la  veidad  délas 
otras,  puniéndolas  preceto,  y  repreendeilo  deipiesoon 
rigor ,  porque  queden  espantedas  para  no  lo  hacer  mas. 

Y  cuando  sin  culpa  de  la  priora  anduviere  algunami- 
rando  menudendas,  ú  dijere  las  cosas  encareddas,  es 
menester  rigor  con  ellas,  y  darles  á  entender  su  cegue- 
dad, para  que  no  anden  inquietas,  que  como  vean  que 

(Q  EstodItlmoq«ediee«ylatna  teigt  la  portan  7  la  oHn  la 
priora»  está  afladido  en  el  original  posteriDfmente,«l  mif^ta»  de 
letra  de  la  Santa  y  algo  rosado  por  el  menademador.  Otras  ano* 
taelones  de  distinta  letra  hay  toiabimea  aqneUa  misan  plana, 
pero  rotadas  é  ilegibles. 

(1^  Subrayado  en  el  original. 
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no  les  ha  de  aprovechar,  sino  que  son  entendidas,  so- 
seguían ;  porque  fio  siendo  cosas  graves ,  siempre  se 
han  de  favorecer  (tt#  perladas,  aunque  las  fidtas  se  re- 
medien ;  porque  para  la  quietud  de  las  súditas,  sería 
gran  cosa  la  sin^lícidad  de  la  perfeta  obediencia;  por- 

'  que  podría  tentar  á  algunas  éí  demonio,  en  parecerle 
lo  entiende  (1)  mej<v  que  la  portada,  y  andar  siempre 
mirandoGosas  que  importan  poco,  y  á  sS  mesma-sehará 
mucho  daño.  Esto  entenderá  la  discreción  del  portado 
para  dejarias  fl|>roirecfaadas ;  aunque  si  son  melancólicas 
habrá  harto  que  hacer.  A  estas  es  menester  no  mostrar 
blandura ,  porque  si  con  algo  piensan  salir,  jamás  cesa- 
rán de  inquietar  ni  se  sosegarán,  sino  que  enti«3daii 
siempre  que  han  de  ser  castigadas,  y  que  para  esto  ha 
de  favoreoer  á  la  portada. 

Si  por  Yoitura  tratare  alguna  de  que  la  muden  á  otro 
monesteh  ,  de  manera  es  menester  reiqponderia,  que 
^8/  ni  nenguna  perpetuamente  entiendra ,  que  es  cosa 
imposíUe  (2).  Porque  no  puede  naide  entender,  sino 
quien  lo  ha  Tisto,  los  grandísimos  inoonvenientes  que 
hay,  y  h  puerta  que  se  abre  al  demonio  para  tentacion 
nee,  si  piensan  que  puede  ser  posible  salir  de  su  casa, 
pcv  grandes  ocasiones  que  para  ello  quieran  dar.  Y  aun- 
que se  hubiese  de  hacer,  no  lo  han  de  entender,  ni  en- 
tenderque  lué  por  quererto,  sino  traer  otros  rodeos, 
poique  aqueUft  nunca  asentúá  en  ninguna  parte,  y 
haráse  mucho  daño  alas  otras,  sino  que  entiendan  que 
la  monja  que  pretencüeie  salir  de  su  casa,  que  nunca 
el  pertaífo  terna  crédito  de  éDa  para  nenguna  cosa,  y  que 
aunque  la  hubiese  de  sacar  por  éí  mesmo  caso  no  lo 
baria:  digo  sacar  para  alguna  necesidad  ú  fundación,  y 
aun  08'  bien  haoerio  ansí,  porque  jamás  dan  estas  ten- 
taciones sino  á  melanoólicÁs ,  6  de  tal  condieíott,  que  ne 
son  para  cosa  de  mucho  proredio,  y  aun  quizá  seria 
bueno,  antes  que  alguna  io  tratase,  traerte  á  plática  en 
alguna  plátiéa,  cuan  malo  es,  y  lo  mal  que  se  sentiría 
de  quien  esta  tentación  tuviese ^  y  dedr  las  causas,  y 
como  ya  no  puede  salir  nenguna,  que  hasta  aquí  había 
ocaaones  de  tener  de  eflas  necesidad  (3). 
InAnnane  si  la  priora  tiene  particular  amistad  con 

.  algmoa,  haciendo  mas  por  ella  que  perlas  otras,  porque 
en  lo  demás  no  hay  que  hacer  caso,  si  no  foesecosa 
muy  demasiada :  porque  siempre  las  prioras  han  menes- 
ter tratar  mas  eon  las  que  entienden  mejor,  y  son  mas 
dbcMtas;  y  como  nuestra  natural  no  nos  deja  triemos 
porloque  somos,  cada  una  piensa  es  para  tanto,  y  ansí 
podrá  d  demonio  poner  esta  tentadon  en  algunas,  que 
á  donde  no  hay  cosas  graves  9e  ocasiones  de  fuera,  anda 
por  las  menudencias  de  dentro,  para  que  siempre  haya 
guerra,  y  mérito  en  resistir;  y  ansf  les  parecerá  que 
aqudla,  ú  aquellas  la  gobiernan.  Es  menester  procurar 
se  modere,  si  hay  alguna  demasía:  porque  es  mucha 
tentadon  para  las  flacas,  mas  noque  se  quite,  que  como 
digo,  podríin  ser  personas  tales,  que  sea  necesario,  mas 

(i)  En  lat  ediciones  anteriores  se  paso  « pareeertes eo- 

Uenden  a. 

(S)  Eb  las  edteiones  anteriores  «posible».  Ba  él  original  dice  ela- 
nmenteyü^Ml^Xe. 

(3)  Por  estas  palabras  se  iaflere  qae  Santa  Teresa  escribió  este 
libro  el  ultimo  afto  de  sa  tlda,  siendo  prorinelal  el  padre  Gnelan, 
y  no  catado  este  era  fitUsdor  en  Andalnda.  Otras  tarias  expre- 
sloact  iadtean  esto  mismo. 


siempre  es  bien  poner  mucho  en  que  no  haya  mucha 
particularidad  con  nenguna.  Luego  se  entenderá  de  la 
manera  que  ?á. 

Hay  algunas  tan  demasiado  de  perfetas,  á  su  parecer, 
que  todo  lo  que  vé  le  parece  falto,  y  siempre  estas  son 
las  que  mas  faltas  tienen,  y  en  sino  las  vén,  y  toda  la 
culpa  echaná  la  pobre  priora,  ú  á  otras  y  ansí  podrían 
desatinará  un  priado  de  querer  remediar  lo  que  es  bien 
hacerse ;  por  donde  es  menester  no  creer  á  una  sola ,  co- 
mo he  dicho,  para  haber  de  remediar  algo ,  sino  injbi^ 
marse  de  las  demás:  porque  á  donde  tanto  rigor  hay, 
seria  cosainsufridera  (4),  si  cada  portado  ú  á  cada  visita 
hiciese  mandatos ;  y  ansí ,  sino  fuere  en  cosas  graves,  y 
como  digo,  informándose  bien  de  la  mesma  priora,  y 
lasdemás,deio  que  quiere reoiediar,  ydeporqué,6 
como  se  hace,  no  se  habían  de  dejar  mandatos;  porque 
tanto  se  pueden  cargar,  que  no  pudiéndolo  llevar,  se  deje 
lo  importantedela  re^a  (S).  Enlo  que  mucho  ha  deponer 
d  portado  es,  en  que  se  guarden  las  costitucíones ;  y  á 
donde  hubiere  priora  que  tenga  tanta  libertad ,  que  las 
quebrante  por  pequeña  causa,  ú  lo  tenga  de  costumbre, 
paredéndole  que  vápoco  en  esto,  y  poco  en  aquello, 
téngase  por  entendido ,  que  ha  de  hacer  gran  daño  á  la 
ca6a,yel  tiempo  lo  dirá*:  ya  que  luego  no8ej¡)arezca  (6). 
Esta  es  la  causa  porque  estenios  monesterioe,  y  aunlás 
rélisiones  tan  peludas  en  algunas  partes,  haciendo  poco 
caso  aun  de  las  pocas  cosas,  y  de  aqui  viene,  á  que  ca- 
yan  en  las  muy  grandes.  Avisar  mucho  á  todas  en  pú- 
Uieo,  que  le  di^  cuando  hubiere  &]ta  en  esto  en  el 
monesterio,  porque  sí  lo  viene  á  saber,  á  la  que  no  se 
lo  hubiere  avisado,  castigará  muy  bien.  Con  esto  teme- 
rán las  prioras,  y  andarán  con  cuidado.  Es  menester  no 
andar  contemporizando  con  ellas  si  sienten  pesadumbre, 
6  no,  si  no  que  entiendan  que  han  de  pasar  ansí  siem- 
pre; y  que  lo  principal  para  que  la  dan  él  oficio  es,  para 
que  haga  guardar  regla  y  costitucíones ,  y  no  peía  qué 
quitey  ponga  de  su  cabeza,  y  que  ha  de  haber  quien  lo 
nure,  y  quien  Icavise  ai  periads.  La  priora  que  hiciere 
cosa  nenguna  de  que  le  pese  que  la  vea  el  perlado,  ten- 
go por  imposible  hacer  bien  su  oficio ;  porque  señal  es 
que  no  va  nmy  reto  en  el  servicio  de  Dios  lo  que  yo 
quiero  que  no  sepa  el  que  está  en  su  lugar.  Y  ansí  ha 
de  advertir  el  perlado,  si  hay  llaneza  y  verdad  en  las 
cosas  que  se  tratan  con  él,  y  si  no  la  hubiere,  repreen- 
dalo  con  gran  rigí»*,  y  procure  que  la  haya,  puniendo 
medios  en  priora,  ú  oficialas,  ú  hacer  otras  diligencias; 
porque  aunque  no  digan  mentiras,  puédense  encubrir 
dgunas  cosas ;  y  no  es  razón,  que  siendo  la  cabeza  por 
cuyo  gobierno  se  ha  de  vivir,  lo  deje  todo  de  saber; 
porque  mal  podrá  hacer  cosa  el  cuerpo  buena  sin  ca- 
ben, que  no  es  menos,  encubriéndple  loque  hade  re- 
mediar. Gonduyo  en  esto,  con  que  como  se  guarden  las 
cosUtudones,  andará  todo  llano;  y  ái  en  esto  no  hay 

(4)  Al  nrtrgen  en  el  original  y  de  letra  de  Santa  Tereaa  ^Esío 
iaqMfM  mmAo.  En  algnas  de  las  edidones  se  pose  al  ftn  de  esta 
cldusilft.  En  la  de  1015  se  omitid :  en  cambio  se  pnso  msndatcs 
apretados, 

(5)  Véase  lo  qne  se  dijo  sobre  esto  en  el  prdlogo  del  Ubro  de 
lúi  CMtHlueUmei,  y  sobre  la  manía  de  regkmeHiear,  que  tanto  re- 
ptgnaba  d  Santa  Teresa.    • 

(6)  En  U  edición  de  161S  j  sisalentes :  «y  aaaqne  laego  no  se 
pareica ,  esta  es  la  cansa.» 
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gran  aviso,  y  en  la  guarda  de  la  regla,  poco  aprove- 
diarán  Yísitas,  porque  han  de  ser  para  este  fin,  sino 
fuere  mudando  prioras,  y  aun  las  mesmas  monjas,  fi  en 
esto  hubiese  ya  costumbre,  lo  que  Dios  no  quiera,  y 
íimdarie  de  otras  que  estén  enteras  en  la  garda  de  la 
relision ;  ni  mas  ni  menos  que  si  se  hiciese  de  nuevo, 
y  poner  á  cada  una  por  sí  en  un  monesterío,  repartién- 
dolas, que  una  ú  dos  podrán  hacer  poco -daño  en  el  que 
estuviere  bien  concertado. 

Háse  de  advertir,  que  podrá  haber  algunas  prioras, 
que  pidan  alguna  Kb^tad  para  algunas  cosas  que  sean 
contra  oostitudon ,  y  dará  por  ventura  ocasiones  bas- 
tantes, á  su  parecer,  porque  ella  no  entenderá  quizá 
mas,  ú  querrá  hacer  al  perlado  entender  que  conviene. 
Y  aunque  no  sean  contra  costitudon,  de  arte  pueden 
ser  que  haga  daño  acetarlas,  porque  como  no  está  pre- 
sente, no  sabe  los  que  puede  haber,  y  sabaos  enca- 
recer lo  que  queremos.  Por  ésto  es  lo  mejor  no  abrir 
puerta  para  cosa  nenguna,  sino  esconformeá  como  aho- 
ra van  las  cosas,  pues  se  vé  que  van  bien,  y  se  tiene  por 
espirienda :  mas  vale  lo  derto  que  lo  dudoso  (1).  Y  en 
estos  casos  há  menester  ser  entero  el  perlado,  y  no  se 
le  dar  nada  de  decir  de  no,  sino  con  esta  liberíád  que 
dije  á  el  prfndpio,  y  señorío  santo  de  no  se  le  dar  mas 
oont^tar,  que  descontentar  á  las  prioras  ni  monjas,  en 
lo  que  pudiese  andando  los  tiempos  haber  algún  incon- 
veniente :  y  basta  ser  novedad^  para  no  comenzarse. 

En  dar  las  licencias  para  recibir  las  monjas,  es  cosa 
importantísima  que  no  la  dé  el  periado,  sin  que  se  le' 
haga  gran  reladon :  y  si  estuviere  en  parte  que  pueda 
informarse  él  mesmo,  porque  puede  haber  prioras  tan 
amigas  de  tomar  monjas,  que  de  poco  se  satisfooen.  Y 
como  ella  lo  quiera,  y  diga  que  está  informadas,  las  sú- 
iitas  (2)  casi  siempre  acuden  á  lo  que  ella  quiere,  y  po* 
dría  ser  por  amistad,  ü  deudo,  ú  otros  respetos  afido- 
narse  la  príora ,  y  pensar  que  aderta  y  aun  errar.  Al  re- 
dbírias  podrá  de  mejor  remediar  (3);  mas  para  profesar- 
las, es  menester  grandísima  diligencia,  y  que  d  tiempo 
de  las  visitas  se  informase  d  perlado,  si  hay  novicias, 
de  la  manera  que  son,  porque  esté  avisado  al  tiempo 
del  dar  la  licencia  para  la  profesión,  ú  no  conviene ;  por- 
que sería  posible  la  priora  estar  bien  con  la  monja,  ú 
ser  cosa  suya,  y  no  osar  las  súditas  dedr  su  parecer,  y 
al  perlado  diránle :  y  ansí,  si  fuese  posible,  sería  acer- 
tado, que  se  aguardase  la  profesión,  si  fuese  cerca, 
hasta  que  el  perlado  fuese  á  la  visita ;  y  aun  si  le  pare- 
dese,  decir  que  le  enviasen  los  votos  secretos  como  de 
eledon.  Importa  tanto  no  quedar  en  casa  cosa  que  las 
dé  trabajo  y  inquietud  toda  la  vida,  que  cualquiera  di- 
ligencia será  bien  empleada. 

En  d  tomar  de  las  freilas  es  menester  advertir  mu- 
cho; porque  casi  todas  las  prioras  son  muy  amigas  de 
muchas  freilas,  y  cárganse  las  casas,  y  á  las  veces  con 

(1)  Mírese  bien  esu  elftnsala  de  Sanu  Teresa ,  eseriu  poco 
tiempo  antes  de  sv  omerte ,  y  Téase  laego  qné  crédito  se  podrá 
dar  á  las  dedaracioacs  atribuidas  i  la  venerable  Ana  de  San  Bar- 
tolomé y  demás  qae  decian,  qae  Santa  Teresa  no  estaba  satisfe- 
eba  de  sns  Gonstiiaeiones. 

(2)  En  las  ediciones  de  1015 y  siguientes:  -están  informadas, 
las  subditas  casi  siempre  acuden.*  Claro  está  que  Santa  Teresa 
.  quiso  poner  «Id» ,  pero  el  original  no  lo  dice. 

(^  En  las  ediciones  anteriores  «podrase  mejor». 


las  que  pueden  trabajar  poco.  Y  ansies  mucboi 
no  condecender  (4)  luego  con  ellas,  si  no  se  viere  notí^ 
ble  neceddad,  informarse  de  las  que  están,  que  como 
no  hay  número  délas  que  han  de  ser,  ai  noseváeim 
tiento,  puédese  hacer  harto  daño. 

Siempre  se  habia  de  procurar  en  cada  casa  no  se  hín- 
diese  el  número  de  las  monjas,  sino  que  quedasen  algo* 
nos  lugares.  Porque  se  puede  o&ecw  alguna  monji, 
que  esté  muy  bien  á  U  casa  d  tomarla,  y  no  Inber 
coiDo;  porque  pasar  dd  número ,  en  ninguna  manen 
se  ha  de  ecmsentír,  que  es  abrir  puerta,  y  no  ímpord 
menos  que  k  destruidon  de  ios  monesteríos.  Y  por  eso 
vale  mas  que  se  quite  d  preved»  de  uno,  qu^  no  qos  á 
todos  se  haga  duk).  Podríase  haoer,  si  oi  alguno  no  está 
cumplido,  pasar  allá  una  monja,  para  que  entrase  otra; 
y  si  tnyo  algún  dote  6  limosna  la  queUevan,  dárselii, 
pues  se  vá  para  siempre,  y  ansí  se  remediaría.  Mas  li 
esto  no  hubiere,  piérdase  lo  que  se  perdiere,  y  no  se 
comience  cosa  tan  dañosa  para  todas.  Y  es  menester  qne 
se  informe  d  perlado,  cuando  le  [Ádieren  la  liceoda, 
las  que  hay  de  número,  para  ver  lo  que.oonviene,  que 
cosa  tan  importante  no  es  razón  se  confie  de  las  piíoias. 

Es  menester  informarse  d  las  prioras  aniden  (5)  mas 
de  lo  que  están  obligadas,  and  en  rezado  como  en  pe- 
nitencias; porque  podría  ser  añidircada  una  á  sugiuto 
cosas  tan  particulares,  y  ser  tan  pesadas  en  dio,  qoa 
cargadas  mucho  las  monjas,  se  les  acabe  la  salud,  y  oo 
puedan  hacerlo  que  están  obligadas:  esto  no  se  entieiH 
de,  cuando  se  otredere  alguna  neceddad  por  algún  día, 
mas  pueden  ser  algunas  tan  indiscretas,  qoe  caá  lo 
tomen  por  costumbre,  como  sude  acaecer,  y  las  moqas 
no  osar  hablar,  parecíéndoles  poca  devodon  soya,  ni  es 
razón  que  hablen  dno  con  d  perlado. 

Mirar  lo  que  se  dice  en  d  coro  and  cantado,  como 
rezado,  yinformarsed  vá om pausa, y  d cantado qn» 
sea  en  voz  baja,  conforme  á  nuestra  profesen^  que  edi* 
fique,  porque  &i  ir  altas,  hay  dos  daños;  d  uno,  qoft 
parece  md  como  no  vá  por  punto,  d  otro^  qoese pier- 
de la  modestia  y  espíritu  de  nuestra  manera  de  vivir*  Y 
d  en  esto  no  se  pone  mucho,  serio  há  la  demasía  f  qd- 
ta  la  devodon  á  los  que  lo  oyen,  sino  que  vayan  las 
voces  mascón  mortihcadon,  que  con  dar  á  entender  que 
miran  en  parecer  bien  á  los  que  las  oyen,  que  esto  es 
cad  en  general ,  y  parece  ya  que  no  ha  de  tener  : 
dio ,  sigun  está  la  costumbre ,  y  and  es  menester  < 
garlo  mucho. 

Las  cosas  que  mandare  d  periado  importantes,  faaiia 
mucho  d  caso  mandar  á  una  en  obediencia  ddantedela 
priora  en  obediencia  (6) ,  que  cuando  no  se  hidere,  se 
lo  escriba ;  y  que  entienik  la  priora  que  no  puede  hacer 
menos.  Seria  esto  como  estar  presente  d  periado  en 
parte,  porque  andarán  con  mas  cuidado  y  aviso  en  do 
ceder  en  nada. 

Hará  d  caso  tratar,  antes  que  se  comience  la  vista, 
encareddamente,  cuanto  md  es  que  las  prioras  1 


(4)  Primero  habla  puesto  deelr;  luego,  sin  borrar  esta  palabra* 
puso  encima  de  la  silaba  etr  las  otras  dos  ander. 

(5)  Asi  esU  claramente  en  el  original.  En  las  edidoaes  aüe- 
rieres  dice  •afiaden». 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  se  ba  omitido  esta  repeticioa 
que  esti  clara  en  el  original. 
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MODO  DE  VISITAR 
desabor  con  las  hennanas  que  dij^^en  al  perlado  las  fied- 
las queá  ellas  se  les  ofireoen :  aunque  no  acierten  con* 
forme  á  su  parecer^  están  obligadas  á  esto  en  conden- 
da;  y  á  donde  se  trata  de  moi^cadon  si  esto  que  ha 
de  áit  contento  i  la  perlada»  porque  la  ayuda  á  hacer 
mejor  su  oñao,  y  senrir  á  nuestro  Seoor:  si  es  parte 
t  para  que  se  denlva  con  las  nKmjas  cierta  señal  es,  que 
no  es  para  gobemarias,  porque  otra  ves  no  osarán  ha* 
blá  (i) ,  paredándoles  que  se  ?á  el  perlado,  y  ellas  se 
quedan  con  trabajo,  y  podráse  ir  rdajando  todo ;  y  para 
avisar  de  esto,  por  mudia  santidad  que  baya  en  las  per- 
ladas, no  hay  que  fiar,  que  este  nuestro  natural  es  de 
suerte,  y  d  enemigo,  cuando  no  tiene  otras  cosas  en  que 
reparar,  cargará  aqui  la  mano,  que  por  ventura  gánalo 
que  por  otras  partes  pierda. 

Cráiviene  mudio  gran  secreto  en  el  perlado  en  todo, 
y  que  no  pueda  antier  la  perlada  quien  le  avisa,  por* 
que  como  he  dicho,  aun  están  en  la  üerra;  y  cuando 
no  haya  mas,  es  escusar  alguna  tentación^  cuanto  mas 
que  puede  hacer  mucho  daño. 

Si  las  cosas  que  dicen  de  las  prioras  no  son  de]ínqK)r* 
tanda,  con  aigun  rodeo  se  pueden  avisar,  sm  que  en* 
tienda  las  han  didio  las  momas;  que  mientia  mas  se 
pudiere  darla  á  entender  que  no  dicen  nada,  es  lo  que 
mas  conviene;  mas  cuando  son  cosas  de.unportanda, 
mas  vá  en  que  se  remedie,  que  no  en  darle  gusto. 

informarse  si  entra  algún  dinero  en  poder  de  la  per* 
falda,  sin  que  lo  vean  las  davarias,  que  unportamucho 
que  sin  advertirle  pueden  hacer,  ni  que  día  lo  posea  ja* 
?  más,  sino  lo  que  manda  la  costitudon.  En  las  casas 
da  pobreza  tainbíen  es  menester  esto.  Paróceme  que  lo 
he  dicho  ota  vez,  y  and  serán  otras  cosas,  sino,  como 
pasan  dias»  olvídaseme,  y  por  no  me  ocupar  en  tomado 
^  leer  (2). 

Harto  trabajo  es  para  d  perlado  entender  en  tantas 
menudendas  como  van  aqui,  mas  mayor  se  le  dará  de 
que  (3)  vea  d  aprovechamiento,  d  esto  no  se  hace;  que, 
como  tengo  dicho,  por  santas  que  sean,  es  menester. 
Y  lo  príw^  de  todo,  como  dije  d  principio,  para  go* 
biertko  de  mujeres  es  menester  que  entiendan  tienen  ca- 
beza, que  no  se  ha  de  mover  por  cosas  de  la  tierra,  sino 
qne  ha  de  guardar,  y  hacer  cumplir  todo  loque  fuere  re- 
lidon,  y  castigar  lo  contrarío,  y  ver  que  tiene  partioH 
lar  cuidado  de  esto  en  cada  casa ;  y  que  no  solo  hade  vid* 
tarcada  año,  sino  saber  lo  que  hacen  cada  dia,  y  con  esto 
antes  irá  aumentándose  la  perfedon,  que  no  disminu* 
yéndose;  porque  las  mujeres,  por  la  mayor  parte,  son 
honrosas  y  temerosas.  Y  importa  mucho  lo  dicho  para 
no  se  descuidar;  y  que  alguna  vez,  cuando  sea  menes- 
ter, no  solo  sea  dicho,  sino  hecho,  que  con  una  escar- 
mentarán todas.  T  a  por  piedad  se  hace  lo  contrarío,  ú 
por  otros  repetos  á  los  príndpios,  que  habrá  pocasoo- 
sas, será  forzado  hacerlo  deq[>ue8eon  mas  rígor,  yserán 

d)  £o  lis  ediciones  anteriores  theblar*. 

00  De  gastos  babia  bablado  en  efecto  en  los  párrafos  S.*  y  7.*  de 
este  libro;  pero  allí  no  diee  precisamente  lo  qae  sdTierte  aqnl. 

Bn  las  edldoaes  anteriores  deeia : «  y  por  no  me  ocapai  ea  to* 
vario  i  leer  ae  qaeds.» 

(3)  En  la  edición  de  1615  y  sisolentes :  «mu  mayor  se  le  dará 
cMwle  tea  el  desaproYecbamiento.^..  y  como  tengo  dicbo.»  Es 
claro  qae  Saala. Teresa  qnlso  decir  «desaproTecbamientaai  pero 
tqnl  se  poae  como  esti  en  el  originsL 
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estas  piadades  grandísima  crueldad,  y  teman  que  dar 
gran  cuenta  á  Dios  nuestro  Señor. 

Hay  algunas  con  tanta  simplicidad,  que  les  parecerá 
mucha  fiüta  suya  dedr  las  de  las  prioras  en  cosas  que 
se  han  de  remediar ;  y  aunque  lo  tengan  por  bajeza ,  es 
menester  advertirías  en  lo  que  han  de  hacer.  Y  también 
en  que  con  humildad  adviertan  á  la  priora ,  antes  cmxk* 
do  vean  que  £Edta  en  U  oostitudonú  en  algunas  cosas 
que  importe,  qhe  puede  ser  no  caya  en  ellas ;  y  aunque 
las  mesmas  le  digan  lo  que  haga,  y  después  si  están 
disgustadas  con  ella,  la  acusen.  Hay  mucha  inorancia 
en  saber  lo  que  han  de  hacer  en  estas  visitas,  y  ansí  es 
menester  que  el  periado  con  discreción  las  vaya  adver- 
tiendo y  cuspando. 

Mucho  es  menester  informarse  de  lo  que  se  hace  con 
d  confesor,  y  no  de  una  ni  de  dos,  sino  de  todas,  y  la 
mano  que  se  le  dá ,  que  pues  no  es  vicarío  (4) ,  ni  le  ha 
de  haber,  y  se  quita  esto  porque  no  las  tenga  (5),  es 
menester  que  no  hay  (6)  comunicación  con  él,  sino 
muy  moderadamente,  y  mientra  menos,  es  mejor.  Y  en 
regalos  y  en  cumplimientos,  si  no  fuere  muy  poco ,  se 
tenga  gran  aviso,  aunque  alguna  vez  no  se  podía  escu- 
sar alguna  cosa.  Antes  le  paguen  mas  délo  que  es  la 
capellanía,  que  tener  este  cuidado,  que  hay- muchos  in- 
convenientes. 

También  es  menester  avisar  á  las  príoras  no  sean  muy 
largas  Y  cumplidas,  sino  que  trayan  delante,  que  están 
obligadas  á  nurar  como  gastan ,  pues  son  no  mas  que 
como  un  mayordomo,  y  no  han  de  gastar  como  cosa 
proput  suva,  sino  como  fuere  razón,  con  mucho  aviso, 
que  no  sea  cosa  demasiada,  dejado,  ^lor  no  dar  mala 
edificación ,  en  conciencia  está  obligada  á  hacer  esto ,  y 
á  la  guarda  de  lo  temporal,  y  áno^ener  elias  cosa  par- 
ticular mas  que  todag,  sino  tuere  alguna  llave  de  escri- 
banía ú  escrítono  para  guardar  papeles,  digo  cartas, 
que  en  especial  si  son  algunos  avisos  dd  perlado,  ea 
razón  no  scvean  ó  cosas  semejantes. 

Mirar  el  vestido  y  tocado  si  vá  conforme  á  la  costítu- 
don ;  y  si  hubiere  alguna  cosa,  lo  que  Dios  no  quiera, 
en  algún  tiempo,  que  parezca  curiosa  ú  no  de  tanta  edi- 
ficación ,  hacerja  quemar  delante  de  si ;  porque  de  hacer 
una  cosa  como  esta,  quédales  espanto,  y  emiéndase  en- 
tonces, y  acuérdense  para  las  que  están  por  venir. 

Tanü>ien  mirar  en  la  manera  del  hablar,  que  vaya 
con  simpliddad  y  llaneza  y  relision,  que  lleve  mas  es- 
tilo de  ermit£uíos  y  gente  retirada,  que  no  ir  toman- 
do vocablos  de  novedades  y  (melindres  creo  los  llaman) 
que  se  usan  en  el  mundo,  que  siempre  hay  novedades. 
Prédense  mas  de  groseras,  que  de  curiosas,  en  estos 
casos. 

Lo  masque  fuere  posible  escusar  que  no  tengan  plei- 
tos, si  no  fuere  amas  no  poder,  porque  el  Señor  les  dará 
por  otro  cabo  lo  que  perdieren  por  esto:  llegarlas  siempre 
á  que  guarden  lo  mas  perfeto,  y  mandar  que  neogun 
pleito  se  ponga  ni  sustente  sin  avisar  al  perlado  y  parti- 
cular mandato  suyo. 

(A)  La  primera  silabe  de  la  palabra  vicario  sobrepaesta  y  en- 
mendada de  I^tra  de  la  Inisma  Santa  Teresa. 

(6)  En  las  ediciones  de  ISlS  y  sisalentes  «porque  no  la  tenpn»; 
en  la  de  Doblado  «porque  no  le  tengan». 

(0)  Ea  el  orisinal  dice  «qae  no  cy*.  Sin  duda  qniso  poner  %«^ 
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Y  aittf  >  en  las  que  rdcibieren  íes  taya  amanestando  (i) 
que  tengan  en  mas  los  talentos  de  las  personas,  que  lo 
que  trajeren,  y  por  nengun  interese  redban  sino  con- 
forme á  lo  que  mandan  las  eostitudones,  en'espedal  si 
es  con  alguna  falta  en  la  condición. 

Es  menester  llevar  adelante  lo  que  ahora  hace  él  per- 
lado, que  el  Señor  nos  ha  dado  (los  que  vinieren)  de 
quien  yo  he  tomado  harto  de  lo  que  aquí  he  dicho, 
viendo  sus  visitas  (2)  en  especial  en  este  punto ,  quecen 
nenguna  hermana  tenga  mas  particularidad  que  con  to- 
das, para  estar  con  día  A  solas,  ni  escribirla,  sino  á 
todas  juntas  mostrar  el  amor  como  verdadero  padre. 
Porque  d  día  que  en  algún  monesterio  tomare  particular 
amistad,  aunque  sea  como  de  san  Gerónimo  y  santa 
Paula ,  no  se  librará  de  mormuradon,  como  dios  no  se 
libraron  (3)  y  no  solo  haiá  daño  en  aqudla  casa,  mas 
en  todas,  que  luego  lo  hace  saber  el  demonio  para  ganar 
algo,  y  por  nuestros  pecados  está  el  mundo  tan  perdido 
en  esto,  que  se  siguirán  muchos  inconvenientes,  como 
ahora  se  vé.  Por  el  mesmo  caso  se  tiene  en  menos  d 
perlado,  y  se  quita  d  amor  general  que  todas  le  teman 
siempre,  si  es  el  que  debe,  como  ahora  le  tienen ,  pare* 
dándoles  que  él  tiene  el  suyo  solo  en  una  parte ,  y  hace 
gran  provecho  ser  muy  amado  de  todas.  No  se  entiende 
esto  por  algunas  veces  que  se  ofrecerán  ocadones  nece- 
sarias, sino  por  cosas  notables  y  demadadaa. 

Advierta,  cuando  entrare  en  casa,  digo  en  los  mo- 
nesterios,  á  visitar  la  dausura,  que  es  raaon  que  siem- 
pre lo  haga,  y  que  mire  mucho  toda  la  casa,  como  ya 
he  dicho,  que  vaya  con  su  compañero  den^)re  junta- 
mente, y  con  la  priora  y  otras  dgunas ;  y  en  ninguna 
manera,  aunque  sea  por  la  mañana ,  se  quede  á  comer 
en  d  monesterio ,  aunque  se  lo  importunasen ,  ano  que 
mire  á  lo  qu^  vá,  y  que  se  tome  luego  á  ir,  que,  para 
hablar,  mejor  está  á  la  red.  Porque  aunque  se  pudiera 
hacer  con  toda  bondad  y  llaneza,  es  comenzar  para  que 
por  ventura  andando  los  tiempos  vemá  algtino,  qtie  no 
convenga  darie  tanta  libertad,  y  aunque  se  quiera  to- 
mar mas.  Plegua  á  d  S^or  que  no  lo  primita  (4),  ano 
que  se  hagan  mempre  estas  cosas  de  edüflcacion,  y  toJo 
lo  demás,  como  ahora  se  hace ,  amen :  amen. 

No  consienta  el  vídtador  demasías  en  las  comidas  que 
le  dieren  los  días  que  estuviere  visitando,  dno  lo  que  es 
conveniente,  y  d otra  cosa  viere,  reprehéndalo  mucho, 
porque  ni  para  la  profesión  de  los  periados,  que  es  de  ser 
pobre,  conviene,  ni  para  la  de  las  monjas,  ni  aprove- 
cha de  nada ,  que  dios  no  comen  dno  lo  que  les  basta, 
y  na  se  dá  la  edificación  que  conviene  á  las  monjas  (5). 

(1)  En  las  edieiones  anteriores  deela:  «7  aan  alas  ^t  redbleren 
les  vayan  amonestando.*  En  el  original  hay  un  borrón  sobre  las 
primeras  palabras,  pero  mirando  detenidamente  se  fe  qoe  escribe 

d)  Es  may  notable  este  párrafo  de  Santa  Teresa  para  la  cnestion 
entre  Craeian  y  Doria.  Téngase  en  enenta  qne  esto  lo  eseríbia 
Santa  Teresa  despses  del  Capítulo  de  Aleaü  y  poeos  meses  antes 
de  íb  mnerte. 

(3)  Por  no  haberlo  hecho  asi  el  mismo  Gradan ,  dld  ocasión  4 
qne  se  murmurase  de  sns  relaciones  con  la  fenerabie  Haría  de 
San  José ,  ann  siendo  sanias  y  puras. 

<i)  En  las  ediciones  de  1615  y  siguientes :  «Plegué  al  Sefior  que 
no  lo  permita.- 

(9)  El  párrafo  aparte  esté  mareado  en  el  original. 

A  pesar  de  eso,  en  las  edidones  de  1615  y  siguientes  no  lo  ha- 
tu,  y  deela  así :  «conTiene  alas  monjas  en  esto.  Por  ahora.» 


En  esto  por  ahora,  tanque  fíiera  demasía,  creo  habrá 
poco  remedio,  porque  d  periado  que  teneoM»,  no  ad- 
vierted  le  dan  poco  ú  mocho,  ómalo  á  huero,  ni  sé  a 
lo  entiende,  dno  llevase  mny  paitíeular  cuidado.  Tie- 
nde muy  grande  de  ser  solo  d  que  hace  d  esmitinio 
dn  d  compañevo;  porque  no  quiere,  d  hay  alguna  fidta 
en  lasmoi^a8,laeiRienda:e8co8aadHiirahlepaniqQe 
htt  niiíeriaade  las  moi^as  no  ae  eatiendan,  aunque  hu- 
biese dguna,  que  ahora,  c^oría  á  Dios,  poco  daño  ha- 
ría; porque  d  perlado  mirdo  como  padre,  y  guárdalo 
como  td,  y  deso6brd€i  Dios  la  gravedad  dd  negocio, 
porque  edá  en  so  lugar.  A  quien  no  lo  está,  por  ven- 
tura lo  que  no  es  nada  le  parecerá  mocho,  y  como  no 
leyá  tanto,  mira  poco  en  no  dedilo,  y  viénese  á  perder 
crédito  dd  monesterio  dn  causa.  Plegué  á  nuestro  Se- 
ñor que  mircD  en  estas  los  perlados  para  haoeiio  dempre 
and. 

no  conviene  al  que  lo  es,  mostrar  que  quiere  mocho 
á  la  priora,  ni  que  está  muy  bien  con  ella,  al  menos 
ddante  de  todas,  porque  las  poma  cobardia,  peía  que 
no  oeen  dedries  sos  fidtas.  Y  advierta  mocho  qoe  es 
menester  que  días  entiendan  que  no  la  disculpo,  y  que 
jas  remedia,  si  hay  que  remediar.  Porque  no  hay  dea- 
consudo  que  llegue  á  un  ahna  cdosa  de  Dios,  7  de  la 
Orden,  coando  está  fatigada  de  ver  que  se  vá  cayendo, 
y  espera  d  periado  para  que  lo  remedie,  y  vé  ^oe  se 
queda  and,  tomase  áDios,  y  detemiina  callar  dequí 
addaate,  aunque  todo  se  hunda,  viendotopoco  qoele 
aprovecha.  Gomo  las  pobres  no  son  oídas  mas  de  ona 
vei,  cinndo  las  llanum  d  escratinio,  7  las  prioits  tie- 
nen harto  tiempo  para  diseolpar  ftltas,  y  dar  Fanones, 
y  moderar  las  veoes/y  qoidi  hacer  á  fai  pobre  qoe  lo 
dice  apasionada,  que  poco  mas  á  menos,  aun^  no  se 
lo  digan  ¿  entiende  la  que  es,  y  d  periado  no  htdeser 
^tígo ,  y  van  de  suerte  dichas  las  cosaa,  qno  parece 
que  no  las  puede  dejar  de  creer,  quédase  ledo  eomo 
se  estaba,  que  d  pudiera^ ser  tedigo  dentro  muchos 
dias  (6),  entendiera  la  verdad,  y  his  prioras  no  píeosan 
que  no  la  dicen,  sino  que  este  noestro  amor  pra|ío  es 
de  suerte,  que  por  maraviBa  nos  echamos  la enipt^d 
nos  conocemos. 

Esto  me  ha  acaeddo  hartas  veces,  y  con  priom  bailo 
harto  (7)  dervas  de  Dios,  á  quien  yo  daba  tantocr^ 
dito,  que  me  pereda  imposible  haber  otra  cosa ;  7  es- 
tando algunos  dias  en  la  casa,  quedábame  eepanlada  de 
ver  tan  contrario  de  lo  que  me  había  didio,'  7  en  alguna 
cosa  importante,  qne  me  bada  entender  qoe  era  padon, 
7  era  cad  la  mitad  dd  convento^  y  oaeUa  la  qoe  no  se 
entendía,  como  deqmes  lo  vino  á  entender.  To pienso 
que  d  demonio,  como  no  hay  muchas  ocadones  en  qoe 
tentar  á  estas  hermanas,  tienta  á  las  prioras»  pera  que 
tengan  opiniones  di  algunas  cosas  con  ellas,  yver  como 
lo  sufren  todo,  es  para  dabar  á  nuestro  Seikxr.  And 
tengo  ya  por  mi,  no  creer  á  nenguna,  hasta  inlbmiar- 
me  bien,  para  hacer  entender  á  la  que  está  engañada, 

es»  Ba  tas  edietoaet  de  leiSy  flgnfeatet  tt atterf  el  leittdo 
diciendo:  «qne  si  pediera  ser  testtgo,  deatn  da  ao  nosbesdias 
entendiera  la  veriad.» 

(7)  Repetido  en  el  ertdnal :  en  las  edidMee  aaterioret  se  fifid 
la  repetición.  Us  prerencionee  qne  Indica  ea  este  périafi  lul^ 
bia  adverUdo  ya  ea  los  pirrafoe  16  y  f7. 
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como  lo  está»  que  amo  es  de  esta  manera,  remedíase 
mal.  No  es  todo  esto  en  cosas  graves,  mas  destas  puede 
?emr  á  mas,  si  no  se  vá  con  ^viso.  Yo,  me  espanto  de 
Ter  la  sotileza  del  demonio ,  y  como  hace  parecer  á  cada 
una  que  dice  la  mayor  verdad  del  mundo:  por  esto  he 
dicho,  que  ni  se  dé  entero  crédito*  á  la  priora,  ni  á  una 
monja  particular,  sino  que  se  informe  de  mas ,  cuando 
sea  cosa  que  importe,  porque  se  provea  aoertadaoiente 
él  remedio.  Póngale  nuestro  Se&or  en  damos  siempre 
.  él  perlado  avisado  y  santo,  que  como  esto  tenga,  su 
Majestad  le  dará  luz,  para  que  todo  acierte,  y  nos  co- 
nozca, que  con  esto  irá  todo  muy  bien  gobernado,  y 
creciendo  en  perfecion  las  almas  para  honray^riade 
Dios. 


Suplico  á  vuesa  paternidad,  en  pago  de  la  mortifica- 
ción que  me  ha  sido  hacer  esto,  me  la  haga  de  escribir 
algunos  avisos  para  los  visitadores.  Si  aquí  se  ha  acer- 
tado en  algo,  se  puede  ordenar  mejor,  y  ayudará;  por- 
que ya  ahora  comenzaré  á  acabar  las  fundaciones,  y 
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podráse  poner  allí,  que  aprovecharía  mucho  (i).  Aunque 
hé  miedo  que  no  habrá  otro  tan  humilde  como  quien 
me  k)  mandó  escribir,  que  quiera  aprovecharse  de  ello. 
Mas,  como  lo  quiera  Dios,  no  podrá  menos;  porque  si 
se  visitan  estas  casas ,  como  es  costumbre  en  la  Orden, 
haráse  muy  poco  fhito,  y  podría  ser  mas  daño  que  pro- 
vecho. Porque  son  menester  aun  mas  cosas  que  estas 
que  he  didio,  porque  yo  no.  las  entiendo,  ni  se  me 
acuerdan  ahora ,  y  sao  á  los  principios  será  menester  el 
mayor  cuidado ;  que  como  entiendan  ha  de  ser  de  esta 
suerte,  se  dará  poco  trabiyo  en  el  gobierno.  Haga  vuesa 
paternidad  lo  que  es  en  sí  en  dejar  estos  avisos  que  ten- 
go dicho,  de  la  manera  que  vuesa  paternidad  ahora 
procede  en  estas  visitas,  que  nuestlro  Señor  proveerá  en 
b  demás  por  su  misericordia ,  y  por  los  méritos  de  estas 
hermanas ;  pues  su  intento  es  en  todo  acertar  en  su  ser- 
vido, y  ser  para  esto  enseñadas  (2). 

(1)  Alode  al  Li^  ie  Ist  fimi9dan$é  4$  la  moMtleHat,  qve  te- 
nia principiado  á  escribir,  de  donde  ae  inflere  que  este  libro  le 
eseribló  hieia  Snes  de  1581  y  prineipios  del  8S. 

A  Bate  pámfo  dWoio  oeopa  dos  planas  en  el  original. 
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CAMINO  DE  PERFECCIÓN. 


Llegamos  jft  i  las  obras  ascéticas  y  doctrinales  de  Santa  Tibbsa,  y  i  la  primera  y  mas  conocida 
de  ellas,  que  es  el  libro  del  Camino  de  perfección.  Este  y  el  tratado  de  los  Avüos  fueron  los  úni- 
cos escritos  de  ella,  que  durante  su  vida  se  dieron  4  la  imprenta.  Mucho  es  lo  que  acerca  de  él  hay 
que  decir;  afortunadamente  no  es  dificil,  ni  cosa  que  ofrezca  gran  controversia» 

El  motivo  que  tuvo  Santa  TsaiSA  para  escribir  este  libro,  nos  lo  refiere  ella  misma  en  el  exor* 
dio  de  él ;  acceder  4  los  buenos  deseos  de  las  monjas  de  su  primer  convento  de  San  Josef  de  Avila. 
Sabian  que  tenia  permiso  para  escribir  acerca  de  cosas  de  oración,  y  querían  utilizar  este  per« 
'  miso  para  aprender  de  tan  buena  maestra,  y  conservar  y  trasmitir  lo  aprendido,  aun  cuando  ella 
faltara.  Hubo  Santa  Tiscsa  de  acceder  4  su  buen  deseo.  En  su  sencillez  jamás  buscaba  la  inspi* 
rada  escritora  un  exordio  de  mucho  efecto^  sacado  de  las  etUrafuis  del  amnto^  como  dicen  los  re^ 
tóricos,  que  por  lo  común  malgastan  mucho  tiempo  en  sus  alambicados  exordios,  como  al  prin- 
cipio de  esta  edición  hice  notar.  Léanse  las  primeras  palabras  de  este  libro,  y  allí  están  clara- 
mente consignados  el  objeto  y  el  motivo  de  haberlo  escrito.  Era  además  el  complemento  de  las 
'  Constituciones  y  de  los  Avisos  espirituales.  Aquellas  metodizaban  la  vida  exterior,  la  vida  de  la 
comunidad,  que  precisamente  ha  de  ser  uniforme,  y  para  la  uniformidad  ha  de  tener  mandatos 
prácticos  y  obligatorios  :  estos  otros  metodizaban  ciertos  actos  exteriores  no  obligatorios  y  que 
se  prescribían,  mas  no  de  precepto,  sino  mas  bien  de  consejo,  como  indica  el  nombre  mismo 
de  Avisos.  Pero,  en  el  Camino  de  perfección  no  es  ya  la  vida  exterior  la  que  se  regulariza,  ora  man- 
dando, ora  aconsejando,  sino  la  interiov,  á  fin  de  vivir  en  eetado  de  perfección  los  que  abrazaron 
un  eüado  perfecto*  Hé  aquí  por  qué  este  libro  Viene  á  ser  la  transición  de  las  Constituciones  y  de- 
más escritos  preceptivos  á  los  ascéticos;  el  intermedio  y  el  paso  de  los  que  regularizan  la  vida 
exterior  á  los  que  aconsejan  para  la  interior;  de  los  que  regulan  la  vida  monástica  y  que  solo  pue- 
den tener  interés  para  los  que  viven  en  el  claustro,  4  los  que  regulan  la  vida  del  espíritu,  y  que, 
por  tanto,  tienen  interés  para  todos  los  hombres  espirituales,  aunque  no  todos  sus  consejos  y  doc- 
trina estén  al  alcance  de  todos  para  su  inteligencia,  cuanto  menos  para,  su  cumplimiento. 

Los  libros  de  las  Conxíitaciones^  ilvisos  y  Ftsitos  de  convento»  tienen  un  gran  interés  para  to- 
dos los  que  viven  en  el  claustro:  par^  los  demás  solo  tienen  un  interés  de  curiosidad  y  de  apre- 
cio, como  cosa  salida  de  la  pluma  de  Santa  TsassA.  Pero  los  libros  ascéticos  y  doctrinales,  cuya 
sección  vamos  á  principiar,  el  Camino  de  perfección^  los  Conceptos  del  Amor  dicino  y  las  Moradas 
tienen  un  interés  inmenso  aun  para  los  honibres  mismos  que  viven  en  el  uglo,  los  cuales  pue- 
den leerlos,  y  de  hecho  los  leen  con  gran  provecho  suyo. 

Se  dirá  quizá  que  también  son  ascéticos  los  tres  libros  de  Santa  Tibisa  que  forman  la  primera 
sección,  á  saber,  la  Fida,  las  Relaciones  y  las  Fundaciones.  Cierto  es  que  todoe  ellos  son  ascéti- 
cos, y  en  especial  el  libro  de  la  Fida  ofinece  un  tratado  completo  de  oración ;  pero  es  distinto  gé- 
nero el  de  los  histéricos  de  estos  otros  tres,  qfie  son  meramente  doctrinales.  El  género  histórico 
narra  para  ense&ar ;  el  doctrinal  enseña  sin  narrar;  el  histórico  es  la  doctrina  puesta  en  acción,  y 
tiene  con  respecto  al  género  doctrinal  la  diferencia  que  tiene  la  letra  4  la  pintura. 

Pero  aun  hay  otra  diferencia  mas  capital  entre  los  tres  libros  históricos  de  Santa  Tirisa,  los 
tres  preceptivos  y  estos  otros  tres  doctrinales,  y  es,  que  los  escribió  posteriormente.  Pero  de  esta 
combinación  se  dijo  ya  bastante  en  los  preliminares  de  este  tomo,  al  hablar  del  nuevo  método 
de  colocación. 

Manifestóse  allí  la  misteriosa  y  no  comprendida  foilna  con  que  los  fué  publicando,  y  la  armo- 
nfa  preeioaa  que  rdna  aun  en  k  colocación  misma  de  sus  libros.  Escribió  primeramente  Santa 
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TiRBSA  el  libro  de  la  Fída,  aun  antes  de  fundar  el  oonyento  de  San  José;  pero*  fundado  este,  lo 
rehizot  aumentó  y  concluyó.  Este  fué  el  primer  libro  y  del  género  histórico.  Escribió  en  segiüda 
las  Constituciones  para  su  convento  de  San  José,  esto  es»  para  la  vida  exterior  de  su  convento  y 
suya;  y  luego,  como  complemento  de  estos,  y  alli  mismo,  el  Camino  de  perfección^  á  petición  de 
las  monjas  del  mismo  convento  y  para  la  vida  interior  de  ellas.  Estos  tres  libros,  cada  uno  de  sa 
respectivo  género,  escribió  en  el  espacio  de  tiempo  que  media  desde  el  año  15QS  al  4566  inda- 
síve,  y  antes  de  salir  á  fundar  su  segundo  convento  de  Medina  del  Campó.  Hé  aqui  las  analogías 
y  armonía  entre  estos  tres  libros,  los  primeros  que  salieron  de  la  pluma  de  Santa  TiaisA. 

Mas  por  donde  esta  iba  fundando,  llevaba  sus  Constituciones,  como  era  natural  lo  hiciese,  y 
probamos  que  lo  hacia.  Pero  como  el  complemento  de  ellas  era  este  libro-  del  Camino  de  perfec- 
ción, de  aqui  el  que  para  casi  todos  los  conventos  se  sacaran  copias,  que  se  remitian  á  ellos.  Estas 
copias  se  sacaban  por  las  monjas  mismas,  ó  por  personas  religiosas  de  toda  la  confianza  de 
Santa  Txbssa.  El  libro  de  la  Vida  vemos  que  fué  copiado  por  el  padre  fray  BarUriomá  Medina 
en  el  convento  dómintcano  de  San  Esteban  en  Salamanca*  Kl  nmDo  padre  tiracaan  sieé  otra  co» 
pia,  que  quizá  sea  la  que  se  halló  en  la  BibUoleea  del  prior  Guillen,  y  de  que  se  habló  em  el  pro* 
logo  de  la  Vida.  La  venerable  Maria  de  San  Josef  dice  que  éDt  oopió  el  libro  de  ka  fímdadana ; 
del  libro  de  los  Cmtlanss,  ó  sea  Ctmeeptm  del  Amor  dMnOf  verénos  luego  laa  eofúas  que  aea* 
carón.  Pero  con  respecto  al  Camim  de  perfeetían^  fíieron  miiehas  las  tapm  qtie  ae  hubieroB  da 
hacer,  no  solamente  para  loa  conventos,  sino  para  otros  sqetos.  Sacadas  aataa  copm^  ka  eoim* 
gia  Santa  TaatSA,  y  en  seguida  las  rubricaba  y  firmaba.  De  tqui  el  ^e  «e  dí^te  quién  tiene  al 
original  del  Camino  de  perfección,  y  que  tengan  razón  todos  los  conveuCba  que  dicen  poseeilo. 
Está  en  Vatladolid  y  en  Salamanca,  está  en  Toledo  y  en  el  Escorial,  y  estará  qubeá  en  otros  nro» 
chos  conventos,  porque  habrá  en  ellos  qenptares  escritos  de  letra  parecida  á  la  de  Santa  Taa»- 
SA,  y  firmados  por  ella  nósma.  Es  mas :  en  el  Escorial  hay  doa  originaiea  del  Camine  de  perfeo» 
cion;uno  enelcamarinde  lasrefiquias^  y  otro  en  la  biblioteca  ^eaniuiscriloa.  Aquel  está  da 
letra  de  Santa  'RiaisA  todo  él  y  sin  firmar  por  ella;  este  olio,  de  mejor  letra,  pero  al  parecer  eo» 
piado  por  alguna  otra  persona ,  está  firmado  por  Santa  TnaisA,  y  tioM  variantes  con  reapeclo  al 
otro.  Revisado  y  firmado  por  Santa  Tmisa,  ¿quién  puede  dudar  qne  sea  autógrafo?  No  tenemas 
tanto  por  desgracia  de  otros  libros,  cuyos  originales,  escritos  en  aa  totalidad,  ó  firaoadoa  al  menas 
por  ella,  se  han  perdido,  ó  por  lo  menos  se  ignora  su  paradero. 

De  esta  multitud  de  originales  y  copias  del  CanUno  de  perfección  reauhó  la  multitud  de  varían* 
tes  que  hay  en  este  libro.  Santa  Tekisa  lo  escribió  la  primera  ves  todo  aegmdo,  «n  dividirlo  ea 
capítulos  ni  menos  en  párrafos ;  luego  lo  dividió  en  capiiuloa,  y  eo  el  farigmal  del  Escorial  se  ve  al 
modo  con  que  fué  Avidiendo  loscapilulos  posteriormente,  y  no  cabiendo  loe  epigraiea  al  pié  de 
las  divisiones  de  ellos ,  que  iba  haciendo,  anadió  al  fin  del  libro  un  índioe » ooaa  de  que  carecen 
todos  BUS  demás  escritos.  Borró  además  en  él  ptenas  enteras ,  yenmendó  en  varios  pasajea. 

Al  sacar  las  copias  mudó  algunas  cosas,  suplió  y  amplió  düMrentespasajeSpOeaquielqaecaande 
se  coDfix>ntaban  los  impresos  con  estos  origínales,  ó  los  originaiea  niamos  unos  con  otros,  ae  acu- 
saran mutuamente  de  vicmdos,  corrompidos  y  falsificados,  por  no  estar  confonnea  unos  con  otros» 
¡Como  si  Santa  TcaisAhobieni  tenido  necesidad  de  eopiarloa  todos  con  absoluta  unüoraiidadl 
I  Cuántas  veces  el  escritor,  que  copia  lo  mismo  que  ha  escrito,  esanienda,  auple  ó  afiade  en  la  ee- 
pia  lo  que  tiene  por  conveniente  I  Por  no  haber  tenido  en  cuenta  ^tos  <fetoa,  ae  ba  eaorilo  y  ha- 
blado tanto  de  las  incoiteodof  íes  del  Camino  de  per/eerioii. 

Es  muy  probable  que  ai  lográramos  hoy  en  dia  el  prfaaaer  «jemplar  da  la  Vida,  qae  Sama  Ti- 
BBSA  escribió,  halláramos  también  no  pocas  variantes ;  ya  se  dice  de  él  qae  no  estiüMi  dhridido  m 
capítulos,  como  sucede  con  el  original  Escurialense  del  Camino  de  perfección. 

P  edúcese  este  á  un  tomo  en  4.*  con  IS5  páginas  doMes,  y  foliadas  oon  números  arábigos  de 
letra  y  tinta  posterior,  y  no  de  ht  Santa.  El  papel  está  sin  coitar  por  d  encuadernador^  por  lo 
cual  parece  algo  mayor  ijue  él  dellíotfadevisítortosconfeiilos*  LasMpágiiiaa  («¡niaras  están  ce^ 
crítas  en  papel  igual  en  todo  al  que  osó  en  el  tratado  acéraa  del  Modo  de  wiMiiar  km  commOn.  El 
corazón  con  la  crua  en  el  centro  y  el  iOpka  y  omcga  dentro  da  él.  Deade  U  página  flS  faaatakcaA* 
clusion,  el  papel,  aunque  de  hi  misma  dase,  y  quizá  también  da  ht  núana  fiíbríca,  varia  algo  ea  la 
mirca.  El  corazón  es  mayor  y  mas  puntiagudo;  tiene  dentro  la  cruz  sin  alpAa  y  omcfOg  y  el  fié 
del  corazón  psrcee  dedr  vaz  6  vai. 

Está  encuadernada  an  tisú  amaritto  ftoreado,  como  el  libro  de  ha  Amm^^ 
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dlar  los  conventos.  De  todos  los  cuatro  libros  originales  que  hay  en  el  EscoriaU  es  el  mas  borro- 
neado y  peor  conservado.  La  letra  muy  mala,  6  por  lo  menos  no  tan  buena,  ni  tan  clara  como  la  de 
los  otros.  No  tiene  firma  de  Santa  Tirssa.  Los  números  áb  los  capítulos  están  entrerenglonados. 
Respecto  al  segundo  original  de  este  libro  que  se  conserva  en  Valladolíd»  y  que  no  he  visto» 
oigamos  lo  que  dice  el  autor  del  Año  Terestano  al  dia  7  de  julio,  página  181,  §  V. 

cGomo  el  principal  de  los  asuntos  de  la  Reforma  del  Carmelo  sea  el  guardar  fielmente  sin 
corrupción,  ni  estrago,  el  eelntial  depósito  de  los  escritos  y  doctrinas  de  su  santísima  Maestra 
Madre  Doctora  y  Fundadora;  no  obstante  el  no  reconocerse  yerro  substancial  en  las  cuatro  im* 
presiones  precedentes  que  gobernó  la  Religión,  como  esta  materia  está  sugeta  á  muchos  desun- 
ces casi  inevitables;  ya  sea  por  la  incuria  de  los  impresores,  ó  por  otros  motivos;  en  todos  tiem- 
pos ha  pulsado  siempre  en  nuestros  Prekdos  Carmditas  el  celo  de  poner  estas  obras  en  A  mayor 
ajuste  con  sus  originales.  Ya  digimos  que  logramos  traslados  auténticos  en  nuestro  Archivo  de 
Madrid  de  aquellos  que  atesora  el  Escorial,  y  no  están  al  arbitrio  de  la  orden;  mas  como  en  una 
copia  (y  siendo  sacada  de  una  letra  no  muy  perceptible  como  lo  es  la  da  N.  Santa  Madre),  siem- 
pre late  el  recelo  de  que  los  copiantes  pudieron  invertir  tal  ó  qual  palabra,  para  satisfacer  á  esta 
sospedia  solicitó  N.  R.  P.  general  de  la  orden  Fray  Nicolás  de  Jesús  Maria  se  examinasen  nue* 
vamente  los  originales  de  la  Santa,  porque  la  impresión  ultima  que  se  intentaba  hacer  y  fue  pu- 
blicada el  aho  de  1783,  saliese  con  todos  los  esmeros,  que  son  posibles  á  la  humana  Providen- 
cia. Asi  consta  de  una  certificación,  que  de  ofldo  propio  hiso  este  Prelado  que  aquí  trasladare- 
mos para  hacer  evidente  la  fidelidad,  que  practicó  la  Orden  en  esta  impresión :  Dice  asi— Fray 
Nicolás  de  Jesús  María,  General  de  Carmelitas  Descalzos  en  esta  Congregación  de  España.  Por 
justos  motivos  que  me  asisten  de  presente;  y  por  otros  que  puede  descubrir  la  malicia  con  el 
transcurso  del  tiempo;  para  prevenir  incovenientes  en  la  mejor  forma  que  me  es  posible,  certi- 
fico y  declaro  que  habiendo  deseado  con  muchas  veras  y  con  aquel  afecto  filial  correspondiente 
á  las  grandes  obligaciones  que  reconozco  por  mi  estado  y  ofició,  se  repitiera  la  impresión  de  los 
celestiales  libros  de  N.  seraphicay  Madre  y  Doctora  SAirrA  TsatSA  na  Jasus,  muy  conforme  álos 
originales  existentes  de  la  misma  Santa,  y  hallándose  quatro  de  estos,  que  son,  su  Vida,  Camino 
de  perfección.  Fundaciones  y  Modo  de  visitar  los  conventos  de  sus  religiosas  en  el  Real  Monas- 
terio del  Escorial,  desde  el  tiempo  del  Sr.  Felipe  Segundo,  por  medio  del  Excmo.  Señor  D.  Jo- 
scph  Garbajal.y  Lencastre ,  saqué  permiso  del  Rey  N.  Se&or  D.  Femando  Sexto,  para  que  los 
Padres  de  dicho  Monasterio  diesen  lugar  á  que  la  impresión  antecedrato  de  las  referidas  obras  eje- 
cutada en  Barcelona,  afio  de  1724,  en  la  imprenta  que  por  entonces  tonia  allí  N.  Religión,  se  co- 
tejase con  dichos  originales  y  se  corrigiese  lo  que  hiü>iese  digno  de  enmienda.  Pero,  antes  de 
usar  del  insinuado  permiso,  su  Majestad  lo  revocó  á  instancia  de  los  referidos  Padres,  alegando  lo 
mucho  que  se  ajaban  los  citados  manuscritos  con  semejantes  diligencias :  y  poco  después  de  esto, 
ó  fuera  por  nuindato  del  Rey  N.  Señor,  ó  porque  los  mismos  Padres  ofrecieron  á  su  Majestad  sa- 
car un  tratado  muy  puntoal  de  estos  quatro  originales,  esta  idea  se  puso  en  ejecución  y  de  he- 
cho en  la  libreria  Reíd  de  esta  corte,  se  halla  un  traslado  de  los  citados  libros,  para  cualquiera 
que  los  quisiera  ver  (1).  Y  al  mismo  tiempo  dichos  Padres  Gerónimos ,  por  medio  del  dicho  se&or 
Carbajal,  avisaron  que  arreglando  la  nueva  impresión  por  la  que  se  ejecutó  en  esta  corte  año 
de  1662  á  costa  de  Manuel  López  saldría  conla  pureza  y  conformidad  que  se  deseaba  (S).  Y  en  con- 
secuencia de  esto  y  de  no  haber  otro  recurso  para  lo  que  tanto  deseaba  mandé  á  los  Padres  Fray 
Alonso  de  la  Madre  de  Dios,  y  Fray  Luis  de  Jesús  Maria,  religiosos  muy  espertos  y  avisados,  con- 
ventuales en  este  convento  de  Madrid,  que  con  el  mayor  desvelo  asistiesen  á  la  impresión  de  dichoa 
libros,  la  que  se  ejecutó  en  esta  corto  el  afio  pasado  de  1752 ,  por  José  de  Orga ,  en  la  imprenta  del 
Mercurio,  teniendo  presentes  para  su  correodon  no  sololosdos  libros  impresos  dicho  año  de  662,  sí 
también  los  traslados  auténticos,  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  este  dicho  Convento,  cuyo 
número  y  calidad  consta  de  la  declaración  jurada  que  han  hecho  por  mi  orden  los  dos  reCnidoa 
PP.,  los  que  habiendo  puesto  en  práctica  lo  que  lea  previne ,  se  dio  fin  á  la  mencionada  impre- 
sión, hi  que  en  quatro  tomos  contiene  todas  laa  obras  y  cartas  de  nuestra  Seraphica  Madre  Sahta 

(i)  Ya  queda  dicho,  que  en  la  Nacional  solamente  casi  tan  disparatada  como  todas  las  anteriores  y  posta- 
existe  el  de  la  Vida:  sin  duda  los  otros  tres  estarán  en  ríores^  pues  ya  se  dijo  en  los  prelimíDares  de  este  tomo, 
la  de  Palacio.  que  aqudla  edición  arrió  de  muy  poeo  pan  la  mi|Br 

(2)  Arreglando  la  edición  por  la  de  Lopes,  saldría  correcdoa  de  las  obras  de  Santa  Teresa. 


'Digitized  by 


Google 


304  06RAS  DE  SANTA  TERESA. 

Teresa  de  Jesüs,  que  en  las  impresiones  inmediatas  antecedentes  se  lian  impreso.  T  porque  todo 
lo  dicho  conste  donde  y  cuando  convenga  lo  firmo  en  Madrid  día  4  de  Agosto  de  1753. — Pa.  Ni- 
colás BE  Jesús  María  General.! 

Después  se  sigue  otra  certificación  de  los  padres  revisores  que  gobernaron  la  impreáon»  que 
juzgamos  preciso  copiar  también  aquí  para  comprobar  la  buena  fe  con  que  se  ha  procedido.  Es  co- 
mo se  sigue-*  cFr.  Alonso  de  la  Madre  de  Dios,  y  Fr.  Luis  de  Jesús  María,  Sacerdotes  profesos' y 
conventuales  en  este  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid;  cumpliendo  con  A  mandato 
de  N.  M.  R.  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús  María  General  de  N.  sagrada  Religión»  decimos»  declaramos 
y  juramos  in  verbo  saeerdotis  que  habiendo  asistido  por  on^de  su  Rever,  á  la  impresión  de  las  • 
obras  de  N.  Madre  Saicta  Teresa,  que  se  ha- hecho  en  esta  corte  en  la  imprenta  del  Mercurio»  por 
José  de  Orga,  afio  de  17S2,  y  consta  de  quab-o  cuerpos ;  para  su  conreccion  y  pureza  y  para  que  sa- 
liese mas  conforme  á  los  originales  de  la  Santa  tuvimos  presentes  para  su  arreglo  los  dos  libros 
que  de  dichas  obras  imprimió  á  su  costa  Manuel  López  en  esta  corte  el  año  pasado  de  661  en  la 
imprenta  de  José  Fernandez  de  Buendia»  y  como  se  puede  ver  en  la  certificación  que  está  al  prin- 
cipio del  primer  tomo,  dada  en  el  Escorial  dia  22  de  agosto  de  164S,  por  Melchor  Aparici  Nota- 
rio Eclesiástico  de  la  Audiencia  del  Escorial  á  petición  del  padre  Fr.  iüitonio  de  la  Madre  de  Dios 
comventual  en  nuestro  comventode  Segovia  para  hacer  esta  impresión  este  Religioso  paso  al 
Escorial  á  cotejar  y  corregir  la  impresión  de  las  mismas  obras  que  en  esta  corte  se  habla  hecho 
el  afio  de  1627,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Luis  Sánchez»  y  asimismo  la  que  habia  hecho  Balta- 
sar Morete  en  Ambares  tres  años  después  y  todo  por  orden  de  N.  P.  General  Fr.  Juan  Bautista 
dado  en  el  mismo  mes  y  año.  Asimismo  tuvimos  presente  un  traslado  del  libro  intitulado :  Camino 
de  perfección  cotejado  y  corregido  con  un  original  de  letra  de  N.  Santa  Madre » ecsistente  en  el 
convento  de  nuestras  Descalzas  de  Valiadolid»  la  cual  diligencia  se  hizo  dia  1.*  de  Diciembre 
de  i64Sante  Santiago  Cantoral  Notario  Eclesiástico  en  la  Audiencia  de  dicha  ciudad  por  los  PP. 
Fr.  Francisco  de  los  Santos  Suprior  de  nuestro  convento  y  Fr.  Nicolás  de  San  Alberto  conventua- 
les del  mismo  convento  de  Religiosos  de  aquella  corte  en  virtud  de  mandato  de  nuestro  padre 
General  Fr.  Juan  Bautista,  dado  en  Medina  del  Campo  á  3  de  Agosto  de  4645.  ítem  otro  traslado 
auténtico  del  libro  nombrado  Castülo  interior  ó  moradas^  cotejado  y  corregido  con  ol  original  que 
se  conserva  en  el  convento  de  nuestras  Religiosas  de  Sevilla  por  los  Padres  Fr.  Juan  de  S.  José» 
Vice  Rector  de  nuestro  colejiodel  Ángel,  y  Fr.  Antonio  de  S.  José  conventual  alli  mismo,  lo  cual 
se  hizo  á  18  de  Nobiembre  del  año  de  645»  en  cumplimiento  del  mandato  del  mismo  Prelado»  dado 
en  Salamanca  á  9  de  Agosto  del  mismo  año.  Y  por.lo  que  toca  al  dicho  libro  se  debe  diadir  que 
por  decreto  de  nuestro  Difinitorio  General»  dado  en  Madrid  en  20  de  Octubre  de  1750»  firmado 
del  P.  Difinidor  Secretario.  Fr.  Mateo  de  los  Angeles»  se  mandó  al  P.  Fr.  Pedro  de  Saúta  María 
Rector  en  el  espresado  Colejio  de  Sevilla»  cotejase  y  corrigiese  dicho  libro  impreso  en  Barcelona 
año  de  724  con  el  mencionado  original ;  y  habiéndose  principiado  el  cotejo  y  corrección  dia  28 
del  mismo  mes  se  acabó  dia  15  de  Nobiembre  del  mismo  año;  la  cual  diligencia  se  autorizó  por 
José  Francisco  García  de  Rejas,  Notario  de  aquella  Audiencia  Arzobispal»  y  también  firmaron  dicho 
Padre  Rector,  y  los  Padres  Fr.  Francisco  de  la  Madre  de  Dios»  y  Fray  Pedro  de  San  Gabriel»  con- 
ventuales de  allí.  ítem  otro  traslado  de  los  libfos  nombrados  Fundaciones  y  Modo  de  visUar^  sa- 
cado inmediatamente  de  los  originales  que  tuvo  en  su  poder  D.  Francisco  Sobrino  Obispo  de  Ta- 
lladolid »  cotejado  y  correjido  por  el  mismo  Señor»  y  firmado  en  dicha  ciudad  á  6  de  agosto  de  1614. 
T  para  que  todo  lo  dicho  conste  donde  convenga  lo  firmamos  dia  4  de  agosto  de  1753.  Frat  Alonso 
DI  LA  Madre  de  Dios. — Frat  Luis  de  Jesús  María.»— No  obstante  la  legalidad  que  consta  de  estos 
instrumentos  haberse  practicado  en  el  manejo  de  esta  impresión  última»  de  alli  á  poco  tiempo  que 
se  publicó  se  levantaron  sobre  ella  los  dos  reparos  mencionados.  Originóse  el  primero  con  el  motivo 
de  haberse  colocado  á  esta  sazón  en  la  Real  Biblioteca  de  esta  corte  el  traslado  auténtico»  que  con 
la  ocasión  ya  referida  se  sacó  de  los  originales  de  la  Santa  existentes  en  el  Escorial»  y  habiéndose 
procedido  á  hacer  cotejo  de  este  manuscrito  con  los  libros.de  la  última  impresión»  se  advierte  di- 
ferencia reparable  entre  él  y  el  impreso  por  lo  respectivo  al  tratado  del  Camino  de  perfección.  En 
cuanto  ¿  lo  primero»  se  halla  que  contiene  esta  obra  en  el  traslado  de  los  originales  setenta  y  seis 
capítulos»  siendo  asi  que  en  el  libro  impreso  solo  se  numeran  cuarenta  y  dos.  Además  de  esta  di- 
versidad» se  halla  muy  continua  en  cláusulas»  palabras  y  párrafos  enteros»  que  aunque  en  la  sus- 
tancia de  la  doctrina  y  el  estilo  no  se  note  distinción  alguna»  esta  discordancia  de  método»  pala- 
bras» cláusulas  y  párrafos»  arguye  un  descuido  notable  en  los  prelados  de  la  Orden»  cuando  em« 
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baihiS&'la^SfiBdftd  el  qne  no  se  s<%peche  lia  sido  la  malicia,  quien  en  tantos  años  ha  dejado  coriror 
las  impresiones  de  este  libro,  tan  diverso  en  el  modo  del  original  de  la  santísima  Escritora.       - 

Confesamos  que  este  argumento  y  óbice,  al  parecer  fimdlido,  nos  ocasionaría  grande  susto,  á  no 
hallásemos  pronta  y  conyeniente  la  satisfacción.  Pudiéramos  valemos  para  salvar  el  ingenuo,  in- 
culpable y  fiel  procedimiento  de  la  Religión  en  el  presente  asunto,  de  haber  seguido  en  este  tra<^ 
tado  i  las  impresiones  antiguas,  y  especialmente  á  la  de  Salamanca»  que  en  todos  tiempos  ha  sido 
juzgada  por  legitima  y  sin  Unaje  de  sospecha  hacia  los  respetos  de  ia  orden,  por  cuanto  corrió  su 
dirección  por  sujeto  impardal,  de  diverso  instituto,  y  de  tan  altas  circunstancias,  como  las  que  tenia 
el  maestro  León,  agustiniano,  honra  de  su  siglo.  Y  por  lo  tocante  á  la  última  impresión,  bien  ma- 
nifiesta se  deja  conocer  su  legalidad  en  la  diligencia  y  solicitud  que  puso  la  Reforma  para  recorrer 
los  originales  de  la  Santa,  y  arreglar  la  impresión  á  su  contexto,  cuyo  propósito  no  logró  el  fin  que 
.deseaba,  sin  culpa  suya,  como  se  ha  referido.  Todas  estas  razones,  y  otras  que  omitimos,  pudieran 
alegarse  para  desarmar  á  este  reparo ;  pero  tddas  sobian  á  vista  de  la  incontrastable  que  vamos  á 
exponer. 

Ya  se  ha  dicho  en  el  discurso  de  este  dia  como  la  seráfica  Maestra  escribió  dos  veces  este  libro 
intitulado  Cammo  de  perfección^  al  modo  que  lo  ejecutó  coa  el  de  su  Vida,  y  que  actualmente 
existen  ambos  originales,  uno  en  el  Escorial,  y  otro  en  el  convento  de  nuestras  religiosas  Descal- 
zas Carmelitas  de  Yalladolid.  Supuesta  la  duplicación  de  estos  escritos  (en  que  hay  a^una  diferen- 
cia, aunque  no  sustancial),  la  Religión  tuvo  derecho  y  libertad  licita  para  hacer  elección  del  que 
le  pareció  mas  conveniente,  con  tal  que  el  impreso  de  aquel  que  publicaba  estuviese  conforme  y 
arreglado  al  original  que  seguia.  Esto  sucede  en  la  impresión  novísima  del  año  de  1752,  pues 
conviene  su  impreso  con  el  texto  del  original  de  Yalladolid,  con  la  diferencia  de  unir  en  uno  sok> 
los  capitules  iv  y  v  (por  cuyo  motivo  hay  uno  mas  en  el  original),  y  la  de  añadir,  sin  alterar  en 
nada  el  de  Yalladolid,  algunos  pasajes  y  alguna  vez  números  enteros,  tomados  fideUsimamente  del 
que  está  en  el  Escorial  (1).  Mutación  fué  esta  del  maestro  León,  que  para  la  primera  edición ,  á  la 
que  hasta  ahora  siguen  las  demás,  vio  uno  y  otro.  El  motivo  que  tuvo  para  ella  se  cdige  de  lo  que 
vemos  en  los  dos  expresados  originales.  En  ellos  se  nota  que,  copiando  la  Santa  en  el  de  Vallado* 
lid,  que,  como  ya  dijimos,  fué  el  segundo,  su  primer  escrito  del  Escorial,  onütió  muchas  cosas  de 
este;  7  si  bien  algunas  no  se  pueden  adaptar  con  el  texto  de  Yalladolid ,  por  haber  omitido  la 
Santa  Doctora  mucha  parte  del  método  y  estilo,  otras  hay  que  sin  alterar  letra  vienen  como  na- 
cidas  al  discurso  de  su  plnma,  y  aun  eran  en  el  otro  escrito  partes  suyas.  Estot  peda%os  de  cíelo , 
que  asi  los  llamó  el  Ilustrfsimo  de  Tarazona,  que  por  causas  que  no  sabemos  omitió  la  pluma  de 
Tf  BESA,  restituyó  al  segundo  escrito  en  su  edición  el  maestro  firay  Luis  de  León,  motivado  tal  vez 
de  ver  que  de  otro  modo  quedaba  para  siempre  en  olvido  lo  que  desperdiciaba  la  pluma  de  la  Santa 
Por  humildad.  En  fin,  la  acción  fué  suya,  y  por  de  tan  gran  sabio  se.  debe  sin  mas  examen  venerar» 
y  así  lo  ha  hecho  mi  Religión ;  y  si  á  la  gran  comprensión  del  padre  maestro  no  se  le  hubiera  oí* 
vidado  el  prevenir  el  hecho,  para  libramos  de  las  confusiones  en  que  hemos  andado  cerca  de  dos 
siglos,  ninguno  tuviera  en  él  que  censurad.  Luego  (resumiendo  nuestro  primer  intento),  aunque 
la  última  imfM^ion  de  que  vamos  hablando  desdiga  en  palabras,  cláusulas  y  párrafos  enteros  del 
original  de  nuestra  Santa  Madre,  que  se  atesora  en  San  Lorenzo,  en  ninguna  manera  debe  argiUrse 
contra  nuestra  impresión  ni  las  antecedentes  el  menor  asomo  de  infidelidad,  porque  esta  y  todas 
las  demás  solo  se  han  gobernado  por  el  existente  en  Yalladolid,  con  la  advertencia  expresada  ( co- 
mo ellas  mismas  lo  publican),  y  no  por  el  que  está  en  el  Escorial,  cuyo  método  y  orden  en  que 
le  escribió  la  Celestial  Maestra,  jamás  se  ha  publicado  (8). 

En  testimonio  de  ser  ciertisimo  el  que  la  Religión  nunca  reguló  sus  impresiones  por  el  original 
de  San  Lorenzo,  daremos  una  prueba,  naescondida  en  el  secreto  de  nuestros  archivos,  si  pública 
y  patente  á  cuantos  saben  leer.  Yéase  la  impresión  ejecutada  en  Madrid  por  Josef  Fernandez  de 
Buendia  en  el  año  de  1661,  costeada  por  Manuel  López  y  dirigida  por  la  orden ,  y  se  hallará  en 
eDa  una  certificación  auténtica,  en  que  consta  haberse  examinado  por  solicitud  de  N.  R.  P.  gene- 
ral firaiy  loan  Bautista  los  originales  de  la  Santa  que  guarda  el  Escorial ;  en  cuyo  contenido  se  evi- 

<i)  Lo  que  88  hizo  con  esto  fué  no  dar  ni  el  del  Es-  en  Yalladolid ,  como  se  verá  por  las  notas  y  confronta- 

eoríal ,  ni  el  de  Yalladolid,  por  mas  que  diga  el  autor  clones  que  se  pondrán  principalmente  en  el  pt(\ogD  j 

del  Año  Teresiano,  Además  de  eso  probaré  qoe  tam-  los  dos  capítulos  primeros. 
poco  se  imprimió  el  Camino.de perfección  tal  cual  está        (2)  Por  ello  se  ha  preferido  para  estaedieioii. 
S.  T.  20 
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dencia  que  solo  se  cotejaron  el  libro  de  la  Ftda,  las  Fundaciones  y  el  Modo  de  visitar  ú  Uu  nVgbh 
sos,  sin  que  se  mencione  haberse  practicado  lo  mismo  con  el  tratado  del  Camino  deperfeccionf  h 
cual  no  sucedió  por  ser  excusado  este  registro»  .gozando  la  Orden  el  otro  original  de  VaUadoüdpw 
quien  siempre  regula  todas  sus  impresiones ,  y  mas  principalmente  porque  el  año  de  ISIS,  en  que 
se  practicó  la  diligencia  referida  en  orden  á  los  tres  libros  del  Escorial,  por  decretodel  mismo  re- 
verendo padre  fray  Juan  Bautiste,  firmado  en  Medina  del  Campo,  á  3  de  agosto,  se  cometió  al  pa- 
dre fray  Francisco  de  los  Santos,  superior  de  Yalladolid,  hiciese  sacar  y  autenticar  un  traslado 
del  original,  que  las  religiosas  de  aquella  ciudad  conservan.  Asi  lo  practicó  y  rubricó  en  todas  sos 
hojas,  y  dio  testimonio  de  su  legalidad  Santiago  Cantoral,  notario  público  y  apostólico,  cuyo  au- 
téntico se  conserva  en  este  nuestro  archivo  de  Madrid,  y  mostraremos  i  cuantos  le  quiá'eren  ver. 

£1  motivo  que  ocasiona  esta  práctica  de  regular  por  este  sus  impresiones  la  Orden»  está  fon- 
dado en  la  mayor  comodidad  que  logra  en  usar  de  este  original,  que  tiene  en  su  poder,  y  no  del 
otro,  que  no  goza  á  su  arbitrio,  para  cuyo  examen  suelen  concurrir  algunos  embarazos  y  falta  de 
permiso,  como  sucedió  en  la  última  vez  que  lo  solicitó  la  Religión.  Agregúese  á  esto  el  haber  sido 
siempre  el  original  de  Yalladolid ,  por  quien  se  guiaron  todas  las  impresiónesi  antiguas  ac^t»  dd 
Camino  de  perfección,  desde  la  primera  de  Salamanca,  en  que  le  eligió  y  puso  en  la  prensa  el  maestro 
León ;  y  si  hoy  se  invirtiese  este  método  publicando  el  del  Escorial,  forzosamente  se  habia  de  se- 
guir diversidad  notable  entre  esta  y  las  ediciones  precedentes  que  pusiese  en  recelos  ¿  los  poco 
advertidos  de  andar  muy  variantes  las  obras  de  la  Santa.  Pero  la  razón  mas  urgente»  á  nuestro 
ver,  es,  que  el  último  escrito  de  su  santa  mano  que  se  debe  reputar  como  corrección  dd  primero 
y  último  testimonio  de  su  sentir,  no  es  el  del  Escorial,  sino  el  de  Yalladolid.  Persuade  esta  ver- 
dad lo  que  escribe  la  Santa  en  el  argumento  de  este  libro,  que  solo  en  este  último  original  se 
halla>  en  el  que  dice  —  cTrata  aquel  libro  de  Avisos  que  da  Tbrisa  db  Jesús  ¿  las  religiosas  de  los 
Monasterios,  que  habia  ya  fundado  en  especial,  le  dirige  á  las  hermanas  del  monasterio  de  San 
José  de  Avüa,  de  donde  ella  era  Priora  cuando  le  escribió.»  De  este  su  dicho  se  evidencia  que  d 
tiempo  de  la  escritura  de  este  original  tenia  ya  la  Santa  muchos  monasterios  fundados,  y  siendo  e¡e^ 
to,  como  prueba  nuestro  fray  Francisco  de  Santa  Maria,  que  escribió  el  Camino  de  perfección  antes 
de  salir  de  Avila  á  fundación  ninguna,  se  infiere  sin  duda  que  pues  le  escribió  la  Santa  dos  veces, 
el  del  Escorial  fué  el  que  se  escribió  antes  de  salir  de  aquel  primitivo  convento,  y  el  de  Vallado- 
lid  después  cuando  tenia  muchos  monasterios  de  su  reforma.  Esto  mismo  favorece  la  última  pro- 
posición de  la  Santa,  de  dónde  era  Priora  cuando  le  escribió,  en  lo  que  confirma  haber  escrito  esta 
obra  en  Avila  antes  de  salir  á  otras  fundaciones,  y  da  expresamente  á  entender  estaba  aquel  libro 
escrito  en  otro  tiempo,  y  lo  que  alli  comenzaba  á  hacer  era  un  como  traslado  de  otra  d^ra  ante- 
rior, y  asi  el  de  Yalladolid  es  sin  duda  el  último  de  susx>rigináles«  En  prueba  de  este  intento,  se  re- 
flexiona que  un  suplemento  que  puso  la  celestial  Doctora  al  fin  en  el  original  del  Escorial,  en  el  de 
Yalladolid  se  ve  ya  incorporado  en  el  capítulo  xxxi,  y  lo  mismo  se  ve  practicado  con  los  títulos  de 
los  capítulos,  que  en  el  original  de  San  Lorenzo  no  están  en  sus  propios  lugares,  sino  al  fin  del  li- 
bro. Últimamente,  confirma  el  intento  una  acccion  de  la  Santa,  por  la  que,  para  sacar  traaladoa  de 
este  escrito,  nunca  dio  ¿  sus  hijas  otro  original  que  el  de  Yalladolid,  y  á  este  siguen  unifoime- 
mente  los  que  ya  diremos;  y  siendo  cierto  daria  para  este  fin  aquel  en  que  últimamente  puso  h . 
pluma  y  trabajó  con  nuevo  cuidado,  parece  no  queda  duda  el  que  fuese  este  el  de  Yalladolid,  y 
que  este  se  deba  reputar  por  el  de  mas  estimación  de  su  pluma  celestial,  y  que  siguió  con  grande 
acuerdo,  asi  el  maestro  León,  como  la  Religión  en  sus  ediciones,  el  dictamen  de  la  Santa  Madrea 
cuando,  no  atendiendo  al  del  Escorial,  tomaron  el  de  Yalladolid  por  ejemplar.  De  todo  lo  expuesto 
se  convence  ser  insustancial  la  discordancia  que  se  halla  en  el  traslado  de  la  Real  Biblioteca  y  d 
libro  que  está  impreso,  para  que  se  arguya  el  menor  desliz  ó  falta  de  fe  en  los  prelados  de  la  Or- 
den; mas  por  cuanto  es  especie  nueva  para  el  público  la  duplicación  de  este  tratado  y  la  de  ha- 
llarse actualmente  en  Yalladolid  uno  de  los  dos  escritos  por  mano  de  la  Seráfica  Doctora,  s^  pre- 
ciso el  detenemos  en  hacer  demostraciones  de  su  existencia  y  su  identidad,  penque  en  nuestro  A* 
glo  anda  la  critica  con  muchas  perspicacias,  y  fuera  descuido  en  materia  tan  grave  no  exhibir 
todos  los  fundamentos  que  logramos ,  verídicos  para  disipar  dudas  y  sospechas. 

En  cuanto  á  lo  primero,  se  prueba  la  existencia  de  este  escrito  con  el  mismo  hecho  de  haberle 
publicado  el  maestro  León  en  la  edición  de  Salamanca,  según  se  halla  hoy  en  Yalladolid,  y  no 
conforme  al  que  permanece  en  el  Escorial ;  pues  afirmando  este  sapientísimo  maestro  que  tuvo  en 
su  poder  los  originales  de  la  Santa  y  que  los  dio  á  luz  en  el  impreso  en  la  misma  manera  que  kü 
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dejó  escritos  de  su  mano  la  Madre «  es  evidente  que  se  dio  original  del  Camino  deperfeeekm,  con- 
forme al  impreso  que  publicó  la  primera  vez  en  la  ciudad  de  Salamanca  el  maestro  León.  Esta 
conveniencia  no  puede  atribuirse  al  del  Escorial,  por  la  discordancia  tan  notable  que  se  advierte 
en  ély  respecto  del  publicado  en  aquella  edición :  luego  se  infiere  sin  disputa  que  hubo  dos  origi'- 
nales  de  este  mismo  tratado. 

Que  el  uno  de  estos  sea  el  que  hoy  permanece  en  el  convento  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
fiora  del  Carmen  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid,  se  evidencia,  no  solo  en  la  rica  y  reU-» 
glosa  custodia  con  que  allí  se  guarda  aquel  sagrado  monumento,  sino  también  con  la  tradición 
indubitable  de  aquellas  religiosas  y  demás  religiosos  de  la  provincia  de  Castilla  la  Vieja,  que  ja- 
más dudaron  en  semejante  asunto ;  y  finalmente,  así  lo  escribió  por  los  afios  1625  el  padrtf  fi^y 
Gerónimo  de  San  José,  que  tuvo  algún  tiempo  á  su  cargo  la  Historia  de  mi  Sagrada  Religión,  y 
escribió  dos  tomos,  que  no  salieron  á  luz,  y  se  conservan  hoy  en  nuestro  archivo  de  Madrid,  y  en 
uno  y  otro  nos  aseguró  de  esta  verdad^  En  el  primero  escribe,  tratando  del  Camino  de  perfección : 
Hay  de  él  dos  originales,  ambos  de  letra  déla  Santa,  délos  cuales  daremos  razón  en  el  capítulo 
siguiente,  porque  dos  veces  escribió  este  libro,  ó  le  trasladó  ella  misma.  No  dio  la  razón  ofrecida 
en  el  capitulo^ inmediato;  no  sabemos  el  motivo.  En  el  tomo  segundo  habla  mas  claramente  á 
Buestro  intento.  Tratando  en  él  de  las  reliquias  que  se  veneran  en  el  convento  de  nuestras  religio- 
sas de  VaUadolid,  dice  lo  siguiente  :  Tiene  este  convento  muchas  y  muy  notables  reliquias.  Pri- 
meramente el  original  del  libro  de  nuestra  santa  Madre,  llamado  Camino  de  perfección^  escrito  de 
su  propia  mano.  Otros  testimonios  pudiéramos  traer,  pero  como  los  domésticos  en  cualquiera 
materia  no  importen  tanto  desinterés  como  los  extraños,  daremos  uno  de  muy  grave  excepción  en 
prueba  de  esta  realidad.  Ha  de  ser  este  del  gravísimo  padre  Francisco  de  Rivera,  uno  de  los  ma* 
veres  hombres  de  aquellos  venerables  primitivos  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  logró  la 
dicha  de  ver«  oir,  tratar  y  confesar  á  nuestra  santísima  Escritora.  Hallábase  este  religiosísimo 
maestro,  al  parecer,  con  el  cargo  de  corregir  y  gobernar  una  nueva  impresión  de  las  obras  de  la- 
Santa^  ;  teniendo  noticia  de  que  en  el  convento  de  Valladolid  de  nuestras  religiosas  estaba  el  ori* 
ginal  del  Camino  de  perfección^  escribió  una  carta  (que  hoy  se  mantiene,  toda  de  su  letra,  en  aquél 
convento)  á  la  madre  María  de  Cristo,  vicaria  entonces  de  nuestras  Carmelitas,  en  que  después 
de  otras  expresiones  la  dice  las  aguientes — c  Ahora  se  quiere  imprimir  acá  la  tercera  vez  (habla 
>  del  libro  Camno  de  perfección),  y  yo  deseaba  haberle  á  las  manos  primero  para  que  libro  tan 
»  bueno  saUese  cpmo  era  razón.  Ha  querido  Nuestro  Señor  que  me  hayan  entregado  para  que  le 

*  corrija,  y  yo  deseo  hacer  en  él  toda  la  diligencia  posible  para  que  salga  como  ha  de  salir  y  como 
»  yo  deseo,  libro  de  mi  Madre,  á  quien  yo  tanto  quiero.  Para  esto  es  menester  buen  original  para 
t  enmendarie,  y  aun  no  querría  uno  solo :  hanme  dicho  que  el  original  de  la  misma  Madre  está  en 
%  esa  casa.  Ynesa  merced  hará  mucho  servicio  á  Nuestro  Señor,  y  á  mi  grandísima  caridad,  en 

•  enviármele  luego,  porque  hay  mucha  priesa  en  el  negocio ;  que  yo  lo  guardaré  como  reliquia 
9  tan  preciosa,  y  con  mensajero  muy  cierta  se  le  enviaré  á  vuestra  merced  á  muy  buen  recaudo 
»  con  mucha  brevedad  y  con  toda  la  fidelidad  y  verdad  que  yo  debo  guardar  y  vuesa  merced 
9  verá.» 

Hállase  al  presente  el  original  de  esta  carta  en  el  dicho  convento  de  nuestras  Carmelitas  de  Ya-- 
lladolid,  unida  y  encuadernada  con  muchas,  también  originales,  de  Auestra  santa  Madre  que  tienen 
aquellas  religiosas,  en  un  libro  en  folio,  con  su  cubierta  de  raso  liso  carmesí,  bordado  de  plata  y 
oro.  T  aunque  el  testimonio  de  tan  grave  sujeto  confirma  expresamente  estuvo  el  referido  origi- 
nal del  Camino  de  perfección  en  aquella  casa ,  para  hacer  constante  á  la  posteridad  que  es  el  mis- 
mo que  hoy  existe  en  ella ,  dispuso  nuestro  reverendo  padre  general  fray  Nicolás  de  Jesús  Haría, 
el  año  pasado  de  17t(3,  se  hiciese  información  jurídica  acercada  este  punto,  con  asistencia  de  dos 
escribanos  y  maestros  de  letras ,  que  hiciesen  cotejo  de  este  tratado  con  las  59  cartas  originales 
firmadas  de  la  Santa,  que  guarda  aquel  convento,  y  reconociesen  y  jurasen  si  estaba  escrito  ó  no 
con  la  misma  letra  que  contienen  las  cartas.  Así  se  ejecutó  á  pedimento  del  padre  fray  Manuel  de 
la  Purificación,  prior  de  nuestros  religiosos  Descalzos  de  Ydladolid,  y  resultó  de  esta  diligencia 
la  declaración  que  aquí  trasladaremos.» 

Inserta  aquí  el  autor  del  Año  Teresiano  una  certificación  dada  por  dos  maestros  de  primeras  le- 
^as,  que  declaran  que  el  libro  manuscrito  de  á  cuartilla,  en  papel  blanco  dividido  en  dos  mitades» 
es  de  letra  igual  y  conforme  en  todo  al  libro  de  Cartas  ori/inales  de  Sarta  Tvrisa,  que  se  guarda 
igualmente  en  aquel  convento.  Mejor  que  aquella  pesada  certificación  le  hubiéramos  agradecido 
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al  autor  la  descripción  del  original,  del  cual  solo  venimos  á  conjetúraif  que  está  escrito  éki  na 
tomo  en  4.%  como  el  del  Escorial.  Terminada  la  certificación,  continúa  de  este  modo  el  autor  del 
Año  Teresiano : 

.  cCon  esta  escritura  está  otra  declaración  del  referido  padre  prior  fray  Manuel  de  la  Purifi- 
cación, y  su  compañero  en  esta  diligencia  el  padre  fray  Josef  del  Espíritu  Santo,  y  cuatro  reli- 
giosas de  dicho  monasterio  de  la  Concepción  de  Vatladoiid,  en  que  afirman  constantisimamente, 
no  haber  la  menor  duda  en  ser  aquel  tratado  letra  propia  de  nuestra  santa  Madre,  indistinta  de 
la  de  sus  firmas  y  las  cartas ;  pero  en  medio  de  esta  seguridad,  á  todas  luces  conocida,  y  que  na- 
die puede  argüir  de  defectuosa  á  la  última  impresión  que  ejecutó  la  Orden  en  el  ano  de  62,  ha- 
llándose ajustada  al  original  que  trasladó,  aunque  no  esté  conforme  con  el  del  Escorial,  siempre 
juzgamos  conveniente  el  que  en  otra  impreüon  $e  tenga  d  la  vista  todo  aquello  en  que  diferencia  el 
escrito  del  Escorial  con  el  de  Yalladolid,  y  que  se  impriman  juntamente  las  lecciones  variantes  á 
las  márgenes  con  distinta  letra,  porque  ninguna  de  aquella  pluma  celestial  es  razón  se  oeuUe  á  la 
púNica  luz  (i).  Si  Dios  me  diese  vida,  estoy  en  ejecutarlo  por  mi  mismo,  añadiendo  notas  historia- 
les  al  libro  (3)  de  la  Santa^  y  al  de  las  FundadoneSf  y  otras  pertenecientes  á  los  demás  tratados,  si- 
guiendo el  estilo  de  los  Padres  Haurínos  y  otros  escritores  modernos,  que  con  grande  estudio  y 
utilidad  coipun  han  practicado  esto  con  la  mayor  parte  de  las  obras  de  los  santos  Padres  de  la 
Iglesia. 

» Para  dar  completa  noticia  de  cuanto  hay  en  orden  á  este  escrito  de  la  Santa,  advertimos,  co- 
mo en  fuerza  de  una  diligencia ,  que  actualmente  está  practicando  mi  Religión ,  para  descubrir 
muchos  de  aquella  sabia  mano ,  que  se  han  escondido  hasta  ahora,  para  lo  que  se  ha  dado  or- 
den á  todos  sus  conventos  den  aviso  de  los  que  descubrieren  en  sus  archivos,  ya  sean  origina- 
les ya  trasumptos,  y  esto  no  solo  de  volúmenes  notables,  sino  aunque  sea  de  la  menor  carta  6 
fragmento.  Y  que  si  tuvieren  noticia  existiere  alguno  de  estos  monumentos  en  poder  de  algún 
extraño  se  internen  con  él,  y  con  toda  urbanidad  le  pidan  un  fiel  traslado.  Estos  doy  yo  al  pú- 
blico con  el  fin  de  merecer  á  los  amantes  de  las  glorias  de  la  santa  Doctora  y  nuestra  nación  me 
'  den  en  carta  ó  aviso  cualquiera  noticia  de  esta  especie,  que  por  lo  respectivo  asi  ó  á  otros  tubie- 
ren ;  certificándoles  á  féé  de  Religioso,  no  lleva  otro  fin  mi  súplica,  que  la  de  merecerles  de  nue- 
vo me  comuniquen  un  traslado  par  dar  á  la  posteridad  las  luces  de  sabiduría  y  discreción  de  la 
Doctora  Celestial,  que  hasta  ahora  nos  ha  tenido  usurpadas  la  tiranía  del  tiempo,  después  de 
haber  destrozado  infinito.  A  muchos  hemos  merecido  ya  este  favor,  y  esperamos  ha  de  haber 
muchos  mas  que  estimulados  del  amor  á  las  glorias  de  la  Santa,  nos  han  de  dar  gran  materia  con 
que  utilizar  al  público,  y  honrar  á  nuestra  nación.  En  fuerza  pues  de  la  expresada  diligenciada 
nuestros  Prelados  (volviendo  al  asunto  que  se  cortó),  se  han  descubierto  otros  dos  códices  de  esta 
preciosa  obra  del  camino  de  perfección.  El  uno  en  nuestras  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  del 
Real  Convento  de  Santa  Tcresa  de  esta  Corte.  El  otro  en  el  Convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Salamanca ;  uno  y  otro  son  de  pluma  diversa ,  pero  (ienen  al  fin  <»da  uno  su  nota,  de  la  misma 
pluma,  y  letra  de  la  Santa  Doctora ;  la  que  se  vé  en  el  de  las  Madres  de  San  ta  Teresa  de  esta  Corte, 
dice  así—  cTiene  este  libro  ciento  y  ochenta  y  tres  hojas :  ésta  aprobado  y  visto  por  el  Padre  Fray 
»Garcíade Toledo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  por  el  Doctor  Ortiz,  vecino  de  Toledo;  es  tras- 
iladado  de  uno  que  yo  escribí  en  San  José  de  Avila ,  que  vieron  los  que  digo,  y  artos  mas ;  y  por  ser 
tverdad  lo  firmo  de  mi  nombre. — Tbrksa  db  Jssos,  Carmelita.»  En  el  de  las  Religiosas  de  Salaman- 
ca  se  pone  inmediata  á  su  terminación  y  de  la  misma  letra  de  lo  restante  de  la  copia  la  adverten- 
cia siguiente—  «Escribióse  este  libro  año  de  sesenta  y  dos,  (digo  de  mU  quinientos  sesenta  y  dos), 
» y  este  traslado  se  saco  año  de  oiil  quinientos  setenta  y  uno  acabóse  hoy  dia  del  Señor  San  Ni- 
» colas.  Tiene  setenta  y  nueve  hojas.»  Inmediata  á  esta,  está  de  letra  de  la  misma  Santa  la  que  se 
sigue — cHe  pasado  este  libro ,  pareceme  esta  conforme  al  que  yo  escribí,  que  estaba  examinado 
>  por  letrados :  tiene  las  sesenta  y  nueve  hojas  que  aquí  dice  (3),  con  esta  en  que  firmo,  en  este 

(f )  Conviene  aquí  fray  Antonio  de  San  Joaquiii  con  lo  Teresa,  á  pesar  de  no  haberse  hecho  en  ediciones  an-> 

que  dije  en  el  prólogo  de  las  Constituciones,  de  que  no  teriores ,  he  venido  á  ejecutar  lo  que  aquel  laborioso 

reeonocia  derecho  en  nadie  psirs  ocultar  ningún  escrito  Carmelita  cieia  que  podía  y  deina  haeene. 

de  Santa  Teresa,  siendo  doctrina  dd  oieh.  (3)  Asi  dice  él  Áilo  Tenskmo:  antes  dqe  nsenta 

(2)  Es  de  suponer  que  quema  decir  el  libro  de  la  ynueve:  ignoco  en  cuál  de  k»  parajes  estaii  la  inauo- 

(Vida,  Al  anotar  yo  en  esta  edición  tos  escritos  de  Saüta  titud. 
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>  Monasterio  de  nuestra  Se&ora  de  la  Anunciación  del  Carmen ,  en  esta  Villa  de  Alva  de  Tormes  i 
»ocIxo  de  febrero  año  1813.  Tiresa  di  Jeíus,  Carmelita.!  Estas  certíflcacipnes  en  que  pudieran 
aprender  ápices  de  legalidad,  por  lo  menos  los  Curiales  de  aquel  siglo,  puso  esta  soberana  Es- 
critora en  aquellas  copias,  con  las  que  vino  á  dejar  al  mundo  cuatro  autógrafos  de  su  obra  por  si 
la  tiranía  del  tiempo  se  atreviese  á  alguno  de  ellos,  nunca  careciese  la  posteridad  de  alguna  fuente 
donde  hallase  el  raudal  de  su  doctrina  en  su  pureza  original.  Fortuna  es,  <|ue  la  sabemos  de  po- 
cos, aun  de  los  mas  célebres  escritores  de  la  Iglesia,  que  en  todo  parece  quiso  hacer  Dios  singu- 
lar á  Santa  Terxsa  db  Jksus.  Fuera  de  aquellas  notas  de  la  pluma  de  la  Santa,  tienen  aquellas  co- 
pias sembradas  por  todo  el  caerpo  varias  adicciones  y  correccicHies  de  su  propio  carácter,  que 
probando  de  nuevo  ser  de  la  Santa  aquella  obra ,  nos  dan  algunas  veces  mas  clara  la  doctrina  de 
su  primer  original.» 

«Últimamente  advierto,  siguen  estos  tiaalados  el  escrito  mginal  de  la  Santa  que  está  eñ  Valla- 
dolid,  en  el  método,  partición  de  caj^tulos  y  lo  demás  del  texto.  Pero  se  hace  preciso  el  prevenir, 
por  lo  que  dice  la  Santa  en  una  y  otra  nota ,  que  como  en  la  sustancia  era  el  mismo,  y  solo  hizo 
Ísl  Santa  copla  del  escrito  anterior  en  el  referido  de  Valladolíd ,  con  la  diferencia  accidental  de 
minutar  el  método  y  alguna  otra  cosa  de  la  doctrina  y  estilo;  aanque  las  copias  siguieron  al  que 
acabamos  de  decir,  quando  dijo  la  Santa:  eran  traslados  del  que  escribió  en  AviU  {y  no  impe- 
bó  lo  que  yió  escrito)  que  estaba  escarito  el  afio  de  63 ,  so  quiso  decir  en  esto  que  la  segunda 
escritura  que  siguen,  hubiese  sido  en  aquel  tiempo*  Aludió  si,  al  primer  y  sustancial  trabajo  y  for* 
macion  de  la  obra  que  se  hizo  en  Avila;  asi  como  en  la  fecha  del  escrito  segundo  de  su  vida  no 
atendiendo  al  tiempo  de  la  traslación,  solo  señaló  el  que  lo  fué  del  primero,  y  mas  sustancial 
trabajo ,  ó  de  quando  se  escribió  la  primera  vez :  otras  circunstancias  particulares  que  se  advier- 
ten en  cada  una  de  estas  copias,  dará  la  religión  con  mas  individualidad  en  la  primera  edicci(m 
que  haga  de  estas  obras.  Por  ahora  basta  lo  dicho,  t 

Hasta  aquí  el  citado  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín ,  autor  del  Año  Teresiano.  Otro  párrafo 
trae  también  sobre  un  cargo  que  se  formaba  ¿  los  Garmelttas  Oeecabos  de  España,  por  haber 
omitido  el  nombre  de  san  Francisco  de  Borja  en  un  pasaje  de  este  libro;  pero  ni  dice  allt  oosa 
importante ,  ni  merece  la  pena  de  que  se  escriba  tanto  sobre  ello.  Bn  m  paraje  correspondiente 
lo  advertiremos  por  nota  al  capitulo  xxxi  de  esta  edición. 

Descritos  ya  los  dos  códices  autógrafos  de  Sahta  Tskesa  exist^ites  en  el  Escorial  y  en  Valla- 
dolíd, y  las  dos  copias  auténticas  firmadas  también  por  ella  misma,  y  que  se  conservan  en  las  Car- 
melitas Descalzas  de  Saxta  Tbsisa  de  Madrid  y  en  las  de  Sidamimca,  resta  solo  dar  noticia  de  la 
otra  copia  auténtica  que  he  tenido  el  gusto  de  encontrar  en  la  Biblioteca  del  Real  monasterio  de 
San  Lorenzo,  y  de  la  que  me  dieron  noticia  y  exhibieron,  en  1888,  los  dos  padres  bibliotecarios  de 
aquella  casa  don  Matias  García  y  don  N.  Malo.  Su  colocación  eraiv.  6. 9.  Es  un  tomo  en  4.®  con 
pasta  antigua  igual  é  la  de  los  otros  manuscritos  que  alli  se  conservan,  y  con  las  parrillas  de  San 
Lorenzo  estampadas  en  las  cubiertas.  El  papel  de  este  libro  es  del  tiempo  de  Santa  Tsrisa,  y  la 
marca  la  del  corazón  con  la  cruz  en  el  centro  y  el  alpha  y  omega.  Está  algo  rozado  por  el  en* 
cuademador  para  dorar  los  cantos.  La  letra  es  también  del  tiempo  de  Santa  Tibisa,  pero  mas 
clara  que  la  de  los  otros  originales.  Tiene  al  fin  la  firma  de  la  Santa,  y  está  escrito  en  286  fojas 
sencillas  con  un  número  arábigo  en  cada  plana.  Hé  aquí  el  principio,  y  con  su  propia  ortografia, 
comparada  con  el  original,  de  Santa  TaaiSA,  y  hasta  donde  alcanzan  las  planas  primeras  de^am- 
bos  libros: 


OaiGlNAL  DELCAMI50  DB  PERFECCIÓN  ,  DB  LBTBA  DB  SANTA 
mSSA,  BN  BL  REUCARIO  DBL  BSOQRIAL. 

/sabiendo  las  ermanas  de  este  raonesterío  de  San  Josef 
como  tenia  licencia  del  Padre  presentado  Fray  domingo 
Vanes  de  la  orden  de  santo  Domingo  pa  escrívir  algunas 
cosas  de  oíadon  en  que  parece  por  aver  tratado  muchas 
personas  espirítiudes  y  santas  podre  atinar  me  an  tanto 
ynpoitunado  lo  aga  por  tenerme  tanto  amor  que  anque 
ay  libros  muchos  q  de  esto  tratan  y  por  quien  sabebieiiy 
a  saUd»  to  q  eserivs  ptfeoe  te  vohintad  aoe  acatar  algu- 


GOPIA   DBL  CAMINO»  DB  PBSPBOaON  nUIADA  POR  SANTA 
if  GUAADADO  KN  BL  MONASIBRIO  DBL  BSGORIAL. 


.  Sabiendo  las  hermanas  de  este  monesterio  de  Sant 
Josefe  como  tenia  licencia  del  padre  presentado  fray  do- 
mingo baSez  de  la  borden  del  glorioso  Sancto  Domyngo 
que  al  presente  es  mj  confesor  Para  escrebir  algunas 
cosas  de  oración  en  que  paréete  q  podría  atinar  Por 
«▼er  tratado  con  machas  personas  espiñtinles  y  s^Bctas 
an  me  tanto  ymportimado  les  diga  algo  deDa que  mee 
deteiminádo  a  las  obedecer  hiendo  qatü  amor  grande 
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ñas  cosas  ymperfetas  y  &]tas  mas  q  otras  muy  perfetas 
y  como  digo  ha^sido  tauto  el  deseo  que  las  e  visto  y  la 
yoportunacíon  q  me  e  detenninado  á  acerlo  paiedeD- 
dome  por  sus  oraciones  y  vmildad  qrra  él  S^or  (i) 


que  me  tienen  puede  azer  mas  acepto  lo  ymperfecto  y 
por  mal  estilo  en  (2)  que  yo 


Se  ve  pues  claramente  que  la  copia  altera  la  ortografía  de  Santa  TcntSA,  y  por  tanto  y  por 
el  carácter  de  la  letra,  conjeturo  que  debió  ser  sacada  por  alguno  de  sus  directores,  ó  alguna 
monja  de  regular  instrucción. 

Tenemos,  pues,  dos  originales  y  cuatro  copias  firmadas  por  Santa  TiassA. 

<  /  Original  en  el  Escorial  de  letra  de  Santa  Tirks  a  y  sin  firma. 

2.*  Original  en  Valladolid  de  letra  y  con  firma  de  Santa  Teresa. 

3.*  Copia  revisada  y  firmada  también  por  la  Santa,  que  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas 
de  Santa  Tbbbsa  de  Madrid. 

4.*  Copia  revisada  y  firmada  por  Santa  Teresa  en  1871,  que  se  conserva  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Salamanca. 

8.*  Copia  firmada  por  Santa  Teresa,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

6.^  Copia  parecida  al  original  de  Valladolid,  que  se  conserva  en  las  Carmelitas  de  Toledo» 

Otra  copia  del  original  del  Escorial  habia  en  la  Biblioteca  Real,  que  ignoro  si  hoy  en  día  exis- 
tirá en  la  de  Palacio,  y  una  copia  buena  y  exacta  del  original  escurialense  en  la  biblioteca  de 
aquel  mismo  monasterio,  de  la  que  hablaré  luego :  pero  estas  son  copias  sacadas  en  el  siglo  pa- 
sado, y  por  tanto  no  tienen  el  aprecio  que  las  otras  firmadas  por  Santa  Teresa.  También  hay 
en  la  Biblioteca  Nacional  una  copia  procedente  del  archivo  de  los  Carmelitas  Descalzos  en  San 
Hermenegildo  de  Madrid :  es  un  tradado  del  original  de  VaUadolid ,  sacado  en  1645  con  bas- 
tante escrupulosidad,  pues  van  marcadas  al  fin  todas  las  erratas  que  en  la  revisión  se  encon- 
traron.    . 

Réstanos  hablar  de  las  impredones  del  Camino  de  perfección  coetáneas  de  la  célebre  es- 
^  critora» 

La  multitud  de  copias  de  aquel  libro,  que  se  iban  sacando,  y  el  gran  crédito  que  ya  disfru- 
taba entre  las  personas  piadosas  en  vida  de  Santa  Teresa  ,  hizo  pensar  en  las  ventajas  que  pro- 
porcionaría el  imprimirlo.  De  este  modo  se  economizaban  tiempo  y  dinero,  se  adquiría  por  poco 
lo  que  entonces  dificilmente  se  lograba,  y  podia  circular  en  manos  de  las  monjas  y  personas 
piadosas  con  mas  claridad  y  fijeza,  sin  variantes  ni  equivocaciones  de  amanuenses.  Lográbanse* 
en  una  palabra,  todas  las  ventajas  de  la  tipografia  sobre  el  manuscrito.  Decláralo  bien  todo  esto  el 
arzobispo  de  Ebora,  don  Teutonio  de  Braganza,  en  la  dedicatoria  que  puso  al  libro,  cuando  se  im- 
primió allí  por  primera  vez  y  á  sus  expensas. 

Perdida  completamente  aquella  edición,  de  que  se  habló  largamente  en  los  prelimmaies  de 
este  tomo,  me  ha  parecido  conveniente  dar  dicha  dedicatoria,  al  frente  de  este  libro,  como  se 
han  puesto  la  de  fray  Luis  de  León  al  frente  de  la  Vú^T»  l&s  de  los  maestros  Avila  y  Bañez  y  otros 
en  distintos  puntos.  Es  tanto  mas  de  notar  aquella  dedicatoria ,  cuanto  que  expresa  que  la  Santa 
suplicó  á  don  Teutonio  le  hiciese  imprimv  el  libro  por  cuenta  de  él. —  c  Ordeno  y  compuso  (este 
tlibro)  para  sotas  ellas^  pidiéndome  encarecidamente  lo  mandase  yo  imprimir  para  solo  este  effee^ 
>to:j>orque  aviando  algunos  traslados  de  mano  haUarotise  muchas  cosas  trocadas  de  como  ella 
•las  aifia  escrito  ^  lo  cual  se  remediaría  con  la  impresión.  Y  assi  lo  hize  yo  imprimir  para  satisb- 
icer  á  este  tan  piadoso  desseo.» 

No  ha  faltado  quien  asegurase  que  el  libro  se  imprimió  sin  anuencia  de  Santa  Teresa.  To  no 
puedo  creer  que  don  Teutonio  mintiera  con  tanto  descaro.  El  libro  no  llegó  á  verlo  impreso 
Santa  Teresa.  Aunque  la  licencia  para  su  impresión  está  dada  en  Lisboa  á  7  de  octubre 
de  1580,  tardó  mas  de  dos  años  en  salir  á  luz,  pues  la  portada  y  primer  pliego  aparecen  apro^ 
badosen  febrero  de  1583,  y  por  tanto  cuatro  meses  después  de  muerta  Santa  Tbbbsa.  El  primer 
pliego  se  imprimía  siempre  al  último,  después  de  revisada  la  edición  por  la  censura  eclesiástica 
y  civil,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  las  reglas  del  expurgatorio. 

(1)  La  primara  plana  del  original  del  Escorial  con-        (2)  La  palabra  «i  está  de  letra  posterior  y  tinta  di- 
cloye  con  las  palabras  o  sino  acertare  quien  lo  a  de  ver     ferente. 
primero  q  es  d  padre,  d  Abraza  lo  inserto  toda  la  primera  plana  del  libro. 
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La  edición  es  mala  y  muy  tosca.  Es  en  un  tomo  en  8.*  y  en  143  páginas  sencillas.  Preceden 
al  libro  la  dedicatoria,  ya  mencionada,  el  tratado  de  los  Avüos  espirituales »  y  el  prólogo  del  Ca-' 
mino  áe  perfección^  que  no  van  foliados. 

Siguió  ¿  esta  edición  la  de  Salamanca  por  Fbquel,  siete  a&os  después  y  bajo  la  dirección  de 
fray  Luis  de  León.  Dice  así.— cLibrolIamado  Camino  ^ep^/'iMCÍon,  que  escrivió  para  sus  monjas 
tía  madre  Tkbbsa  bk  Jisds  fundadora  de  los  monesterios  de  las  Carmelitas  Descalzas,  a  ruego 
>dellas.  Impresso  conforme  alos  originales  de  mano,  enmendados  por  la  misma  madre  y  no  con- 
»forme  alos  Impressos  en  que  Mtaban  muchas  cossas  y  otras  andaban  muy  corrompidas.  En  Sa- 
»lamanca,  por  Guillermo  Poquel.  MDLXXivm.» 

Sigue  luego  la  protestación,  que  en  ambos  libros  está  conforme  hasta  en  la  ortografia,  lo  que 
me  hace  creer  que  fray  Luis  de  León  la  copió  de  la  edición  de  Ebora.  Dice  asi. — c  En  todo  lo 
tque  en  el  dixere  (1)  me  sugeto  á  lo  que  tiene  la  Santa  Iglesia  Romana ,  y  si  alguna  cosa  fuere 
icontraria  á  esto  sera  por  no  lo  entender.  Y  ansi  a  los  letrados  que  lo  han  de  ver  pido  por  amor 
tde  nuestro  Señor  que  muy  particularmente  lo  miren  y  enmienden  si  alguna  falta  en  esto  uviere  y 
«otras  muchas  que  terna  en  otras  cosas.  Si  algo  uviere  bueno  sea  para  honra  y  gloria  de  Dios  y 
•servicio  de  su  sacratísima  madre  patrona  y  Señora  nuestra ,  cuyo  habito  yo  tengo  aunque  harto 
tindlgnadeel.» 

Esta  protestación  no  se  halla  en  el  manuscrito  del  Escorial,  ni  tampoco  en  el  de  Valladolid. 
De  todas  maneras,  se  ve  por  lo  que  ya  queda  copiado  del  Afío  Teresiano^  que  fray  Luis  de  León 
se  valió  de  este  para  su  edición.  Luego  veremos  si  tuvo  razón  para  acriminar  como  defectuosa  la 
edición  de  Ebora.  « 

Haciendo  aquí  lo  mismo  que  con  los  dos  originales  del  Escorial,  copiaremos  la  primera  plana  de 
las  dos  ediciones. 


IDiaOIf  0E  BBORA  BN  1583 

Prólogo. 

Sabiendo  las  hermanas  de  este  monesterio  de  Sanct 
Joseph  como  tenía  licencia  del  padre  maestro  Fray  Do- 
mingo Yañez  catredatico  en  Salamanca  déla  orden  del 
glorioso  sancto  Domingo,  que  al  presente  es  mi  confes- 
sor,  para  escrívir  algunas  cosas  de  orado  en  que  pare- 
ció que  podría  atinar  por  auer  tratado  co  muchas  espi- 
rituales y  sanctas  personas :  An  me  tanto  yportunado 
les  diga  algo  della  q  me  he  determinado  á  obedecerias. 
Viendo  que  el  amor  grande  que  me  tiene  puede  hazer 
mas  acatólo  ymperfecto  y  por  mal  estilo  que  yoles  di- 
xere Lo  qual  esta  en  algunos  libros  muy  bien  escripto 
de  quien  bien  lo  sabia.  Y  confio  en  sus  oraciones  que 
podra  ser  que  el  Señor  se  sirva  en  que  acierte  á  dezir 
algo  de  lo  q  conviene  al  modo  de  bivir  que  se  lleva  en 
esta  casa.  Y  si  fuere  mal  acertado  (2)  los  letrados  q  lo 
han  de  vor  primero  lo  romperán. 


BDMaOIf  DB  SALAMilfCA  BN  18S8. 

Prólogo. 

Sabiendo  las  hermanas  deste  monesterio  S&n  Joseph 
de  Avila  como  tenia  licencia  del  padre  presentado  Fray 
Domingo  Bañes  de  la  orden  del  glorioso  santo  Domin- 
go, que  al  presente  es  mi  confessor  para  escrerii  algu- 
nas cosas  de  oración  en  que  parece  podre  atinar  por  aver 
tratado  con  muchas  personas  eq;»irituales  y  santas,  han- 
me  tanto  importunado  les  diga  algo  de  ella  que  me  he 
detemiinado  alas  obedecer :  viendo  que  el  amor  grande 
que  me  tienen  puede  hazer  mas  aceto  lo  imperfeto, 
por  mal  estilo  en  que  yo  lo  dixere,  que  algunos  libros 
que  están  muy  bien  escritos,  de  quien  sabíelo  que  es- 
crivió (3).  Yo  confio  en  sus  oraciones  que  podrá  ser  por 
ellas  d  S^or  se  sirva  aderte  á  dezir  algo  de  lo  que  al 
modo  y  manera  de  vivir  que  se  Oeva  en  esta  casa  ccm- 
vieney  me  lo  dará  para  que  se  lo  de.  Y  si  fuere  mal 
acertado  el  padre  presentado  que  lo  ha  de  ver  primero 
lo  remediara,  o  lo  quemara 


Por  esta  comparación  se  ve  cuan  superior  es  la  edición  duigida  por  firay  Luis  de  León  ¿  la  otra 
primera  de  don  Teutonio  de  Braganza,  no  solamente  en  corrección  y  pureza,  sino  hasta  en  la 
I>arte  material ,  y  en  ortografia  y  puntuación. 

Respecto  i  las  demás  edidones  nada  hay  que  decir :  basta  con  lo  que  se  copió  del  Año  Tere* 
tíano  anteriormente ,  y  lo  que  se  dijo  en  los  preliminares  de  este  tomo. 

Al  hacer  esta  nueva  edición  de  las  Obras  de  Santa  Teresa^  me  hallé  desde  luego  perplejo  para 
la  elección  del  texto,  que  habia  de  seguir.  Podia  optar  entre  el  manuscrito  del  Escorial  ó  el  de 
Valladolid,  tal  cual  lo  publicó  la  orden  Carmelitana  en  sus  últimaaediciones.  Podia  tambieo  ate- 


(1)  En  la  de  Ebora  dixire. 

(2)  La  primera  plana  de  la  edic&m  de  Bbors  condiH 
yeen  esta  palabra  aoeríaio. 


(3)  La  primera  plana  de  esta  edidon  de  Sahnymca 
conduye  en  esta  palabra  eserivio. 
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nerme  á  las  ediciones  de  Ebora  y  de  Salamanca.  A  fayor  de  todas  ellas  militaban  particulares  ra- 
zones • 

La  del  Escorial  representa  el  texto  primitivo,  y  la  priméis  idea  de  la  escritonL  con  toda  sa 
sencillez  caracteristica.  La  de  Yalladolid  tiene  4  su  favor  el  estar  corregida  por  la  Autora,  y  otras 
poderosas  razones,  que  dejó  consignadas  fray  Antonio  de  San  Joaquín  en  su  Año  Teresianú,  ya 
copiado,  para  acreditar  los  motivos  que  tu?o  su  orden  al  seguir  el  teito  de  VaBadolid  en  todas 
sus  ediciones.  Respecto  de  los  impresos,  el  de  Salamanca  equivale  al  de  Yalladolid,  y  tiene  á  so 
favor  el  haber  sido  estampado  bajo  la  acreditada  dirección  de  fray  Luis  de  León.  Peto  el  de  Ebora 
tampoco  es  despreciable,  como  se  le  ha  querido  suponer,  y  aun  hay  rasónos  para  prrferirlei 
todos  los  demás  impresos.  Por  la  dedicatoria  de  don  Teutonio  de  Braganza  aparece  qne  Saxti 
Térbsa  le  suplicó  encarecidamente  imprimiera  aquel  libro :  al  efecto  se  lo  remitió.  El  ejemplar  de 
aquella  edición ,  que  tengo  á  la  vista  al  escribir  este  preámbulo,  es  el  mismo  que  se  guardaba  en 
el  archivo  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid,  y  que  él  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  no 
acertó  á  encontrar,  pues  dice  él  mismo  que  no  habia  visto  aquella  edición  (1).  Este  ejemplar  fiíé 
adquirido  por  un  eclesiástico  respetable,  que  poseia  una  buena  y  escogida  biblioteca:  en  so  tes- 
tamentaria le  adquirió  mi  amigo  el  señor  don  Pascual  Gayangos,  que  ha  tenido  la  amabilidad  de 
permitirme  usar  de  él.  En  este  librito,  modestamente  encuadernado  en  pergamino,  se  véalas 
siguientes  advertencias  manuscritas  en  la  plana  en  blanco,  que  sirve  de  anteporta  al  Ubre. 

c  Esta  impresión  fue  la  primera  que  se  hizo  del  camino  de  perfección ,  para  la  que  enMó  Nuestra 
^SantaMadrcy  aun  viviendo,  un  exemplar  a  don  Teutonio  de  Bragan%a.  Guárdese  que  e$  estíma^ 
>Me».  Otra.— c  Es  del  Archivo  general  de  Carmelitas  Descalzos,*  Otra.  — c£I  exemplar  queeth 
*bio  la  Sania  d  don  Teutonio  se  haUa  en  nuestras  Madres  de  Toledo. 9  Por  fuera  dice  en  otra.— 
*  Tengase  presente  para  las  impresiones  de  la  Santa. »  Por  otra  cuarta  nota  manuscrita  interca- 
lada entre  lo  impreso  y  etí  la  portada  misma  del  libro,  se  dice. — cDe  Carmelitas  Descahos  d$ 
^Ciudad  de  Evora;*  y  por  debajo  en  otra  línea  de  distinta  letra— cdier(mle  para  el  archive  ge^ 
ineral». 

Fortuna  ha  sido,  mejor  dicho,  disposición  providencial,  que  este  libro  abandonado,  perdido 
eji  la  extinción  del  archivo,  ó  quizá  al  cabo  de  tantas  vicisitudes,  baya  llegado  á  mis  manoseo 
los  momentos  de  procederse  á  la  nueva  reimpjresion  del  Camino  de  perfección ,  imposibilitados 
como  ostán  hoy  en  dia  los  Carmelitas  de  hacer  nuevas  ediciones,  y  aun  mas  de  darlas  correctas, 
como  en  otro  tiempo  pudieran  haberlo  hecho. 

Si,  como  se  asegura  en  aquellas  notas,  S^nta  TaaRSA  remitió  un  ejemplar  á  don  Teutonio,  y  este 
se  conserva  en  Toledo ,  en  tanto  la  edición  de  Ebora  podrá  considerarse  mala,  an  cuanto  no  con- 
venga con  el  original  de  Toledo ,  mas  no  con  el  de  Yalladolid.  Pero  si  está  conforme,  no  hay  de- 
recho para  considerarla  viciada ,  ni  para  decir,  como  dijo  fray  Luis  de  León  en  la  edición  de  Sa- 
lamanca, que  el  libro  que  él  publicaba  estaba  impreso  conforme  á  los  originales  de  mano  tnmeñ» 
dados  por  la  misma  madre  y  no  conforme  a  los  impresos  en  que  faltavan  muchas  cosas  y  oirás 
'  andavan  muy  corrompidas.  Salta  al  punto  á  la  vista  la  inexactitud  con  que  fray  Luis  puso  esta 
nota.  De  IKfiS  en  que  se  hizo  la  edición  de  Ebora  á  1S88  en  que  se  hizo  la  suya  en  Salamanca, 
no  se  sabe  que  se  hiciera  otra,  ni  parece  probable  que  pudiera  hacerse  entonces.  ¿A  qué  llamó 
fray  Luis  originales  impressoSf  cuando  solo  habia  una  edición?  Mas  si  en  esta  habia  corrupción, 
recala  la  culpa  de  esta  sobre  don  Teutonio,  pues  en  el  empeño  que  tubo  para  hacerla,  no  es 
probable  que  nadie  se  atreviese  á  viciarla,  ó  mutilarU,  sm  permiso  del  arzobispo.  En  el  respeto 
con  que  habla  don  Teutonio  de  Santa  TtassA,  considerando  como  una  de  las  mayores  w^eráfíies 
que  tenia  recibidas  del  Señor  el  haber  tratado  con  ella,  no  es  probable  que  se  a^eviemá  lal cor- 
rupción de  sus  escritos.  Que  no  estubiera  la  edición  de  Ebora  conforme  ctm  los  originales  de 
mano  corregidos  por  la  Santa  importaba  poco,  pues  don  Teutonio  hubiera  podido  responder  á 
fray  Luis  de  León  -^que  habiéndole  enviado  Santa  TnisA  misma  el  original,  qme  tubo  por  eome- 
niente  sirviera  para  la  impresión,  la  voluntad  de  la  Autora  no  habia  sido  que  se  imprimiese  al  te* 
ñor  de  los  originales  de  mano  eorregOos  por  ella,  sino  tal  cual  lo  habia  remitido  á  Ebora.  A  esto 
Tray  Lnts  de  León  hubiera  tenido  que  calíar,  pues  no  veo  qué  cosa  sólida  y  razonable  pudiera 
haber  respondido.  Además,  si  los  varios  originales  y  copias  revisadas  por  Santa  Tbrisa  no  están 
conformes  enteramente  entre  si  ¿i  qué  venia  aquel  alarde,  cuando  él  mismo  ae  vio  precisado  á 


(i)  Dia  7  de  julio,  número  5!2  del  Año  Teresiano. 
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lomai  de  unos  para  poner  en  otros?  Es  may  notable  en  este  concepto  la  carta  del  padre  Rivera, 
persona  tan  autorizada  y  competente  en  las  cosas  de  Santa  Tsrisa.  Al  quer^  este  respetable 
Jesiiila  hacer  la  tercera  edición,  no  se  mostraba  por  lo  Tisto  enteramente  satisfecho  de  la  éegtmda, 
6  sea  la  de  fray  Luia  de  León ,  asi  como  este  tampoco  estaba  satisfecho^  la  pritnerüt  ó  aea  la 
de  don  Teutonio  de  Braganza.  Por  eso  pedia  el  padre  Ritera  et  ejemplar  de  Valladolid,  porque 
^  es  menester  buen  original  para  enmendarle,  y  aun  no  querría  uno  solo. 

Con  perdón  de  tan  sabios  y  santos  yarones,  cuya  superioridad  en  letras  y  en  virtud  no  sola- 
mente reconozco,  sino  que  justamente  acato,  no  me  conformo  con  el  dictamen  del  Agusüno,  ni 
del  Jesuíta.  No  creo  conveniente  el  hacer  un  libro  de  dos  d  tres  originales  distintos :  por  ese  me^ 
dio  nunca  se  tendrá  un  texto  puro  del  Camino  ie  perfeoeian.  luigo  preferible  el  optar  por  uaot 
imprimirlo  con  toda  la  exactitud  posible,  y  cuando  mas,  notar  al  piólas  variantes,  como  decía 
fray  Antonio  de  San  Joaquín,  y  como  se  ha  hecho  en  los  libros  anteriores  y  se  hará  en  este  igual* 
mente  (4). 

En  esta  suposición,  la  dificultad  para  mi  estaba  únicamente  en  la  elección  del  texto  slqoeec^ 
elusivamente  me  habia  de  atener.  La  elección»  á  mi  juicio,  hubiera  sido  entre  el  texto  de  la 
primera  edicipn  de  Eboray  el  original  del  Escorial.  Me  decidí  resueltamente  desde  muy  luego  por 
el  escurialense,  siendo  varias  y  poderosas  las  razones  que  para  ello  tuve,  y  son  las  siguientes. 

El  original  escurialense  del  Camino  de  perfección  es  uidudablemente  el  primero  que  escriba 
Samta  Tkrksa  y  por  tanto  es  el  original  de  los  originales  ^  pues  aun  el  mismo  de  ValladoUd  no  es 
mas  que  una  copia  de  este  hecha  por  la  misma  escritora.  Podrá  ser  que  his  copias  sean  mas  car* 
rectas  y  esmeradas;  pero  en  cambio  el  primero  siempre  tiene  el  carácter  de  original t  y  repre- 
senta mejor  la  primitiva  intencion-del  escritor. 

Del  original  de  Valladolid  hay  ya  numerosas  ediciones;  pero  el  del  Escorial  es  completamente 
inédito.  Si  por  cualquier  aciago  acontecimiento  llegase  á  des$iparecer,  apenas  quedaba  algún  ves- 
tigio de  él ,  no  existiendo  en  la  Biblioteca  Nacional  la  copia,  que  se  sacó  en  el  siglo  pasado. 
Siendo  esta  adicton  destinada  á  los  literatos,  estos  acogerán  por  esta  razón  mejor  la  edición  del 
?  original  escurialense,  como  mas  rara  y  antigua  que  la  otra. 

Se  ha  visto  ya  que  el  del  Escorial  es  casi  tan  completo  y  que  tiene  pasajes  que  no  están  en  el 
'  de  Valladolid.  En  las  variantes  casi  me  gustan  mas  algunos  pasajes,  tal  cual  están  en  el  original 
escurialense ,  donde  parece  c|ue  tienen  mas  energía. 

Los  padres  Carmelitas  alegaban  como  razón  (y  en  efecto  lo  era)  para  imprimir  con  preferencia 
el  texto  Valisoletano,  que  este  lo  teniañ  á  su  disposición,  y  én  un  convento  de  su  orden,  para  hacer 
mas  fácilmente  las  revisiones  y  confrontaciones.  Aun  cuando  en  la  Biblioteca  Nacional  hay  una 
copia,  al  parecer  muy  exacta,  del  original  de  Valladolid,  sacada  por  los  padres  Carmelitas 
en  1648,  por  mandato  del  general ,  con  todo,  siéndome  imposible,  ó  por  lo  menos  muy  dificil  por 
mi  posición,  ver  detenidamente  el  original  de  Valladolid,  hube  de  preferir  el  del  Escorial,  que 
podia  examinar  y  reconocer  con  toda  escrupulosidad,  comodidad  y  detención.  Y  ya  que  revisaba 
y  confrontábalos  otros  tres  libros,  que  en  el  Escorial  se  guardan,  ¿por  qué  no  publicar  también 
el  otro  que  al  par  de  ellos  se  conserva?  

Facilitóme  mucho  este  trabajo  el  hallazgo  de  una  preciosa  7  exacta  copia  de  aquel  libro,  que 
se  conserva  en  la  biblioteca  de  los  manuscritos  del  mismo  Real^monasterio,  hecha,  al  parecer, 
por  el  padre  fray  Juan  de  Soto,  bibliotecario  y  catedrático  de  griego ,'á  juzgar  por  la  letra,  que 
es  muy  clara,  hermosa  é  igual,  según  joae  dyeron  los  citados  jpadres  bibñotecarios  García  y  Malo. 

Esta  copia  parece  haberse  hecho  en  el  siglo  pasado  por  aquel 'padre  bibliotecario,,  bien  sea 
por  0B8to  de  conservarla  en  la  biblioteca,  ya  que  esU  eareoia.  dQl  original  que  está  en  el  reli- 
cario, ó  bien  para  que  se  hiciesen  por  ella  las  confrontaciones  necesarias,  sin  necesidad  de 
acudir  al  original.  Pero  respecto  á  este  último  extremo,  es  preciso  ¿(«venir  en  que  esto  nunca 
^  satisface,  á  menos  que  pueda  uno  por  sus  propios  ojos  confrontar  la  copia  con  el  original.  Así  lo 
hice  yo  detenidamente ,  y  satisfecho  de  ia  exactitud  de  aquel  trasunto,  lo  hice  copiar  con  gran 
esmero  en  virtud  de  la  Real  autorización,  que  para  ello  tenia.  Aun  asi,  en  otro  viaje  posterior 
confronté  detenidamente  con  el  original  muchos  pasajes  déla  copia  sacada  expresamente  para 

<m 

(I)  Quizá  se  me  argOirá  á  mf  con  lo  que  hago  al  pu-  Santa  Teresa,  hecha  en  época  próxima  á  su  muerte,  y 
blicar  el  libro  de  las  Relaciones:  pero  aquel  no  es  un  tal  cual  existía  en  forma  de  libro  en  los  archivos  de  las 
Uteo  solo,  sino  una  compilación  de  varios  escritos  de     monjas  de  Avila  7  Toledo. 
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esta  edición;  anoté  los  parajes  en  donde  tenia  el  original  de  Santa  Tirísa  enmiendas,  eliosulas» 
y  á  veces  planas  enteras  borradas,  notas  margii^ales,  y  todos  los  demás  accidentes  del  libro,  los 
cuales  se  hablan  omitido  en  la  copia  del  padre  Soto,  la  cual  solo  contiene  el  texto  puro  con  arre- 
glo al  original»  y  nada  mas.  Con  tan  nimia  escrupulosidad  he  procedido  en  esta  nueva  edición 
de  tan  precioso  libro,  inédito  hasta  el  presente  en  la  forma  en  que  hoy  sale  á  luz. 

Mas  la  edición  no  hubiera  salido  completa  si  se  omitieran  en  ella  los  pasajes  del  Camino  de  per-- 
feeeUm^  que,  estando  en  el  original  de  Valladolid,  faltan  en  el  del  Escorial.  Escritos  son  de  Sarta 
Teresa,  que  no  hay  razón  para  omitir.  Aun  cuando  al  pronto  se  pensó  en  darlos  por  notas,  pare- 
ció después  que  era  desvirtuarlos,  y  aun  era  peor  ponerlos  por  via  de  fragmentos  al  final  del 
libro.  Por  eso  túvose  por  mejor  mtercalarlos  en  el  texto»  como  hizo  firay  Luis  de  León,  pero  con 
distinta  clase  de  letra ,  para  evitar  de  esta  manera  la  confusión  de  originales ,  que  se  hizo  en  la 
edición  de  Salamanca.  De  este  modo  se  concillan  todos  los  extremos,  pues  se  da  integro  el  texto 
del  Escorial,  y  se  puede  distinguir  á  primera  vista  lo  que  no  está  en  él ,  sino  que  corresponde  al 
de  YalladoUd,  que  va  de  cursiva.  Estos  pasajes  wa  pocos»  pues  cuando  la  variante  es  de  pocas 
palabras,  se  advierte  en  las  notas. 

Los  capítulos  en  el  manuscrito  de  Valladolid  son  43 ,  en  los  impresos  42 ,  y  en  él  de  Ebora  41, 
pues  falta  el  capitulo  32:  mas  el  original  Escurialense  tiene  72,  {K)rque  á  veces  ftparte  en  dos 
capítulos  lo  que  el  de  Valladolid  concreta  en  uno« 

En  las  notas  se  advertirán  también  y  acreditarán  algunas  otras  observaciones,  que  restan  por 
hacer,  y  otras  ya  hechas  en  este  preáoobulo. 

.  V.  DB  LA  Fuerte. 


ABREVIATURAS 

PARA  LAS  NOTAS  DEL  CAMINO  DE  PERFEfl£ION« 


Eso.    ••••••  Original  del  Escorial. 

Váll.  ..•*•••  Original  de  Valladolid. 

7.  de  Br.  .   .    •#  •    •  Edición  de  Ebora  ¡MNr  don  Teutonio  de  Braganza. 

L.deL •  Edición  de  Salamanca  por  fray  Luis  de  León. 

Sf.  Ft>p •  Ediciones  de  Bruselas  por  Foppens. 

M.  Lop.    •    .    •    •    •  Edición  de  Madrid  por  L(^)ez  en  1661. 

M.  Dob.  .    •    .    •    .  Edidon  de  Madrid  por  Doblado  en  1778. 

VáU,  y  dmái.  .   .   •  Pasaje  que  está  en  todos  los  impnsos  ooofonne  om  el  Of^g^  da 
Yalliidolid. 
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A    LAS    mi    RELIGIOSAS   T   DEVOTAS    MADRES    DB  LOS   HONESTEMOS    DE    U    PRIMERA    REGU   DB 
MUESTRA  SBflORA  DEL  CARMBN,  SALUD  6!f  IBSU  CRISTO  NUESTRO  SEflOR. 


Entifelaa  mercedes  que  de  nuestro  SeBor  tengo  recibidas,  no  es  la  menor  haberme  dado  fe- 
maiar  conocimiento  de  la  muy  reverenda  madre  Teresa  db  Jesús,  que  es  en  gloría,  porque  en 
ella  vi  resplandecer  los  dones  de  nuestro  Señor  y  de  su  divina  gracia.  De  lo  cual  dan  testimonio  los 
monasterios  (1)  de  religiosas  que  ella  fundó  y  redujo  á  la  primera  regla  de  nuestra  se&ora  del  Car- 
men sin  alguna  mitigación ;  con  tanta  observancia  y  recogimiento,  y  con  tanta  aspereza  y  ejerci- 
cio de  oración  y  trabajo  de  manos,  cuanto  nuestra  flaca  humanidad  puede  sufrir;  ofreciéndose 
ella  por  ejemplo  vivo  de  esta  manera  de  vida,  y  fiando  en  nuestro  Señor  que  él  daría  á  sus  sier^ 
mis  fuerzas  espirítuales  y  corporales  para  perseverar  en  ella.  Y  como  era  tan  grande  la  carídad  y 
fervor  de  ésta  Madre,  y  el  deseo  de  la  puresa  y  santidad  de  sus  espmtuales  hijas,  no  se  contentó 
conelejemploy  doctrina  que  en  vida  les  dio,  sino  quiso  tainbieaque  después  de  sumuerte  queda- 
sen vivas  sus  pcüabras,  para  que  en  todo  tiempo  hiciesen  el  oficio  que  ella  enpda  hacia,  y  como 
persona  que  tanta  lumbre  tenia  de  nuestro^eñor  y  tanta  experiencia  de  las  cosas  de  la  religión, 
escribió  los  apuntamientos  y  documentos  que  van  en  este  libro,  para  que  la  tristeza  que  las  madres 
podrían  haber  sentido  con  la  ausencia  de  su  cuerpo,  se  soldase  con  la  presencia  de  su  espíritu, 
que  en  estas  letras  muertas  está  vivo.  Y  esta  es  una  de  ias  consolaciones  con  que  sus  espirituales, 
hijas  han  de  mitigar  el  dolor  de  su  partida.  Y  otra  es  tener  por  cierto  que  allá  donde  está  no  ha 
de  desamparar  lo  que  tanto  amó,  pues  la  caridad  no  es  menor,  sino  mayor,  en  el  cielo  qpe  en  la 
tierra. 

Y  no  es  pequeña  consolación  ver,  que  aun  después  de  su  fallecimiento  su  espíritu  vive  en  hi  doc- 
trina de  este  Kbro  (S)  que  ella  con  el  sancto  zelo,  que  tenia  de  aprovechar  á  sus  hijas  ordenó  y  com- 
puso  para  solas  ellas  pidiéndome  eneareeidamenU  lo  tnandate  yo  imprimir  pa  solo  este  effeeto  (5), 
porque  aviendo  algunos  traslados  de  mano  háüironu  muchas  cosas  trocadas  de  como  ella  las  avia 
eserUOt  lo  cual  se  remediaría  con  la  impresión.  Yassilo  hi%e  yo  imprimir  para  saHsfa%er  á  este  su 
tan  piadoso  deseo.  En  el  qual  libro  primeramente  les  encomienda  el  exercido  de  la  oración  y  me^ 
dítacion  en  la  qual  se  gusta  la  dulzura  que  tiene  Dios  escondida  para  los  que  le  temen  y  esta  es 
la  que  los  hase  pronptos  y  alegres  pa  todos  los  trabajos  de  la  vhrtud.  Porque  assi  como  el  demonio 
eon  el  cebo  del  déldte  Ueva  los  hombres  á  todos  los  vicios  asi  el  Espirítu  Sancto  contrapone  á 
este  oiro  deleyte  espiritual  con  el  cual  los  aficiona  á  todas  las  virtudes. 

Bncomiéndase  también  mucho  en  este  libro  la  mcnrtificadon  de  nuestros  apetitos  y  propias 
voluntades  para  lo  cual  ayuda  grandemente  la  oradon  que  enternece  el  corazón  y  con  la  suavi- 
dad y  dulzura  que  ella  tiene  hace  dulce  d  trabajo  de  esta  mortificadon.  Y  estas  dos  virtudes  son 
aquel  endenso  y  mirra  de  quetantas  veces  se  haze  mendon  en  d  libro  de  Los  Cantares  ^  qudes 
entendemos  por  d  encienso  que  sube  á  lo  altóla  oración,  y  por  la  mirra,  que  es  amarga,  la  mor» 
tificacion.  Encomienda  también  la  doctrina  deste  libro  el  recogimiento  y  el  excusar  la  comunica- 
don  de  los  seglares,  aunque  sean  parientes,  acordándose  de  aquellas  palabras  del  Profeta  que  di- 
ee-«c  oye  hija  y  vee  y  inclina  tu  oreja  y  olvida  tu  pueblo  y  la  casa  de  tu  padre,  y  cobdídará  el  rey 
tu  hermosura.!  Ypa  escusar  estas  comunicaciones  encomienda  mucho  el  trabajo  de  manos,  con 

(1)  Antes  habia  didio  monesterios.  Esto  indica  qoe  (3)  No  parece  verosfmfl  que  un  prelado  de  la  Iglesia 
la  pdabra  se  pronunciaba  y  escribía  entonces  de  los  dos  mintiese  descaradamente,  por  tanto  parece  mas  proba- 
modosb  ble  que  estuvieran  mal  ¿formados  el  padre  Gradan  y 

(2)  Se  ve  que  F!r.  Lds  de  León  aprovechó  estos  c(m-  los  que  suponen  que  la  edición  de  Ebora  se  hizo  sin 
eeptos  de  O.  Teutonio  en  la  carta  que  dlrígiáá  la  ve-  contar  con  Santa  Teresa. 

nmUe  Ana  de  Jésos.  Véase  la  página  I.* 
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quelas  relijiosas  amadoras  de  la  pobreza  de  Christo,  proveen  á  aas  necesidades  sin  haber  menes- 
ter el  ayuda  de  parientes.  Y  pues  el  Apóstol  San  Pabto  con  tener  el  cuidado  de  tantas  iglesias^ 
mantenía  á  si  y  á  sus  comp^efos  con  el  trabajo  de  sus  manos,  como  se  podrán  justamente  excu- 
sar deste  oficio  las  personas  que  no  tienen  semejante  carga? 

Asi  niesmo  encomienda  d  rigor  y  esperen  de  la  vida  monastioa  y  este  ñgot  se  conserve  sieo- 
pre.  Porque»  pues  el  primer  cuidado  que  han  de  tener  las  religiosas  que  consagraron  sus  coeipos 
y  ánimas  á  ^o.  (Cristo)»  y  á  Él  tienen  por  Esposo  ha  de  ser»  seguir  el  cordero  por  do  qiuera  qos 
va»  que  es  imitarle  y  parecerse  á  el»  y  sabemos  que  toda  su  vida  fue  una  perpetua  cruz*  trayendo 
la  siempre  ante  los  ojos»  procuren  ellas  también»  que  toda  la  suya  sea  cruz»  zelando  el  rigor  y  as- 
pereza de  la  Religión  y  trabajando  porque  siempre  este  en  pie  y  no  afloje ;  porque  si  en  algo  aflo- 
jan poco  á  poco  se  iríñ  relazando  hasta  caer  del  todo»  pues  nuestra  humanidad  siempre  nos  des- 
ayuda tirando  para  baxo.  Y  deste  rigor  y  aspereza  se  seguirá  un  gran  provecho,  y  es  que  las  qus 
quieren  ser  monjas  no  por  Dios»  sino  por  otros  respectos  humanos»  no  escogerán  esta  maneía  de 
vida  tan  contraria  á  los  gustos  de  nuestra  humanidad.  Por  donde  aasi  como  hi  mar  despide  ios 
cuerpos  muertos  y  los  echa  á  la  rivera»  am  la  aspereza  de  la  vida  religiosa  despedirá  de  si  á  los 
que  no  la  procuran  por  Dios  sino  por  estos  respectos.  Y  assi  solas  aquellas  la  elegirán  que  dejen  el 
mundo  por  Cristo ;  á  las  quales  no  desagrada  el  recogimiento  y  aspereza  de  la  vida»  antes  te  pro- 
curan y  desean » y  estas  son  las  que  conservan  y  tienen  en  pie  la  Religión.  Quiere  tambioB  esta 
madre  que  sus  religiosas  sean  pecasen  numero  porque  para  pocas  basta  y  eco  esto  se  eseosari 
el  mayor  peligro  que  hay  en  las  religiones»  que  es  tener  mas  cuenta  con  el  dote  grande  que  con  el 
espiritu  y  devo(»on  de  las  que  entran  en  ellas;  porque  con  este  cebo  admiten  algunas  penonai 
que  no  convienoi  para  te  religión.  Y  como  han  de  ser  diflcollosas  en  el  redbir»  assi  han  de  sor 
fáciles  en  el  despedir  las  que  no  arman  para  su  proposito.  Porque  por  eso  eUa,  coino  era  tan  pru- 
dente» no  quena  rescibir  monja  de  muy  lejos»  por  te  diflculted  que  habte  en  volb^a  i  sn  tierrs 
quando  convenia.  Estas  son  las  cosas»  madres  nmy  reverendas»  que  este  libro  les  oísdtey  las 
que  yo  conocí  en  te  vida  y  exemplos  desta  su  madre » con  otros  particulares  dones  y  virtudes  de 
nuestro  Señor.  Entre  los  cuales  uno  era  te  singular  obediencte  que  tente  á  sus  espintoates  Pa- 
dres» la  qual  era  en  tanto  grado»  que  sabiendo  elte  ser  algunas  veces  diferente  te  voluntad  da 
Dios»  con  todo  eso  no  obedecia»  y  nuestro  Se&or  lo  aprobaba»  diciendole  que  gustaba  mas  que  ella 
obedeciese  á  sus  confesores  y  pertedos. 

Tenia  también  otro  particular  don  de  nuestro  Señor»  y  era»  que  todas  tes  personas  qoe  te  tra- 
taban mudaban  sus  vidas  y  las  mejoraban»  como  palpablemente  se  vid  en  religiosoe  menos  graves 
y  letrados»  y  en  otras  muchas  personas.  Ni  era  menos  señalado  el  don  que  Dios  la  comunicó  pan 
encapunar  y  enderezar  á  otros  en  los  ejercicios  de  la  oración  y  meditación;  de  manen  que  coa 
mucha  facilidad»  y  en  muy  poco  tiempo»  no  faltando  en  dios  te  disposicioQ»  que  para  esto  ss 
requiere»  salían  maestros. 

Yo  como  deseoso  de  que  vuesas  reverencias  en  todo  la  imiten  y  guarden  firimente  el  depósito 
que  les  es  encomendado»  les  quise  traer  estas  cosas  ¿  te  memoria»  confiando  en  nnertro  Señor, 
que  el  que  tanta  parte  tes  ha  dado  de  su  espiritu  las  conservan  en  el.  Y  assi  crecerán  siMiprede 
virtud  en  virtud  hasta  llegar  á  te  perfección  y  deabi  á  verá  su  dulcisimo  esposo  y  Señor.  Y  deste 
ningún  otro  premio  quiero»  sino  que  las  religiosas  á  cuyas  manos  viniere  este  libro  me  encomten- 
den  á  nuestro  Señor,  y  le  pidu,  que  pues  su  majestad  me  puso  en  este  ofBcio  de  pertedo,  me 
de  gracm  para  que  de  tal  manera  cumpte  con  el  qne  mereaea^despues  de  te  salida  de  esta  vids 
mortal  ir  á  gozar  de  te  gloria,  que  es  de  creer  que  esto  bendita  madre  goza.  La  qual  espero  fue 
no  se  dvidará  de  los  devotos,  que  en  su  vida  tubo,  ni4e  los  que  agora  después  deUa  tiene 

Cristo  qiorg^opre  eitlaséQÍaw(toTU99toesreTejrenciasconabQndanctede  en  gncte 
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ÍBS^ 


BdelÜMtoirtíade tíiñMy  eon$^(í$f  que diTvBUAM  á  Utó  bemú$m  rdigiosai  u  hyas 
nq/oa,  de  las  monuteri08,que  con  el  fimr  de  nueOro  Seffotf  y  de  la  glerio$a  Vírsm  y  Madre  de 
IHo$f  Señera  nueara^  ba  fmdado  de  la  regla  prímra  de  me^ra  Señara  del  Carmen.  En  especial 
le  dkigeálas  HemumaB  del  mmetíeriodesmJosefd»  4viAif  que  fué  d  frimerOf  de  donde  eUaera 
priora  qmndo  le  eecribióii). 


COMIENZA  EL  TRATADO  LLAtlADO  GAUINO  DE  PERFECCIÓN. 

En  lú4o  loqueen  adhiere  me  eujeta  ó  lo  que  tiene  la  madre  santa  Iglesia  Romana;  y  si  alguna 
toea  fuere  eontrariaúetío^serd  por  no  loentender.  YanAdloslOradosquelohañ  deleer.pido 
poramordenuetbroSéñorf^uemiuiyparHeularmenUhmke^ 
hubiere^  y  (Oras  muchas  ^kniá  en  airas  cosas.  Si  algo  huhi^ 

Dios,  y  servicio  de  su  sacratísima  Madre t  Patraña  y  Señora  nuestra^  cuyo  hábito  yo  tengo,  aunque 
harto  tmOgnüd^aSi. 


PRÓLOGO. 

Sabié)^  las  hemanas  dé  este  Mooesteiio  de  Son  lo» 
aer(3)  oomo  tenía  liceDda  del  padre  Preaentado  Fraj 
DonitogoVaSes  de  la  OrdeD  de  Sttilo  Domingo,  que  al 
presente  es  mi  confesor^  para  escribir  alganas  cesas  de 
oradoD,  en  cpe  parece,  por  haber  tratado  muchas  per» 
flOiMiBeqi^irftaales  y  santai,  podro  atinar,  me  han  tanto 
teportonado  to  haga  por  tenenne  tanto  amor,  qp»  aun* 
qn»  hay  libros  mudios  que  de  esto  tratan,  y  quien 
labe  bien  y  ha  sabido  lo  que  escribe,  parece  la  voluntad 

(O  EtliadvwteMiaeitacaalüifsbiil  da  ViUadaUíl» patosa 
«itl  4ti  Bae^at  Porcio  póatia  tpartay  da  UfHt  «aniía,  «oQio 
Molo  «sea»  eoaitt  ea  al  oristatldol  SMorial.  Maltapoaa 
«bi  •dftrtMeit  MSinMai  orlfiaiadeViUadoUd,  yeomolaiah 
frimió  ter  Lato  4o  LaoB » aa  Mao  so  adaltef^  dHpaia. 

41^  Aan^M  ea  Mil  las  UaiioitoMa  «ao  haiu  ahoit  aa  banbo- 
oho  M  poae  ottt  protestaeioD ,  00  to  hillt  OB  lot  offifliMlea  do  to 
floate,  m  01  el  dol  Bwoital  al  OB  ol  do  VoUadoUd .  poro  oi  il  ftea- 
to  do  to  primen  odlelOB  do  Bbon ,  pooo  lia  d«da  Soato  Toiota 
«ropeooBtOBioMiapoMitooDloitovioMO.il  potoopwao  liMto 
tolla  OB  loo  Mmaoctitoa»  M><  ia  toipriBM  tol  oaoá  «tá  oa  to  odV- 
aloado  BSonib 
•  (Dd>oSoBloiophdo4üto.t(&.dO£.f4<fBliBlM4 

TOiBiO  olfii  vartaatot  ea  to  eoofroatoeioB  «ao  io  bi^oóB  ol 
pioáiBM»  do  uto  libia,  péfiaaaioa  I  ato,  por  lo  4aa  sa  oAitoB 
•ilBo.  Bb  ol  origtoil  do  ViltodoUd.oiliB  toobidii  too  patobiao 
fWv  Difitofo  FMtr  40  to  ordmM^  Mgttn  tparoM  do  to  oopto 
po  bofiAto  BlUtotooa  HoelOBal. 


bicé  acetas  algunas  cosas  imperfetas  y  fidtás,  mas  que 
otrasmvqppeifetas,  y  como  digo  ba  sido  tanto  el  deseo 
que  las  be  visto,  y  la  importunación,  que  me  be  determi* 
nado  á  hacerlo  paredéndome  por  sus  oraciones  y  humO* 
dad  querrá  el  Señor  acierte  algo  á  decir»  que  les  aprove- 
che, y  me  b  darápara  que  solo  dé.  Si  no  acertare,  quien 
lo  ha  de  ver  primero,  que  es  el  padre  Presentado  díchoj 
b  quemará,  y  yo  no  habré  perdido  nada  en  obedecer  á 
estas  siervas  de  Dios;  y  verAn  lo  que  tengo  de  mi,  cuán- 
do su  Majestad  no  me  ayuda.  Pienso  poner  algunos  re- 
medios para  tentaciones  de  rélisiosas  (4),  y  d  int^to  que. 
tuve  de  procurar  esta  ca8a,digoquefiiesecon  laper-» 
léeton  qne  se  Ueva,  dciiado  el  ser  de  nuestra  misma 
eoBtitueion,yloqiiemaseÍ  Sefior  me  diere áentender^ 
como  filete  entendiendo,  y  acordándoseme ,  que ,  como 
no  sé  lo  que  será,  no  puedo  decirlo  con  concierto;  y  creo 
eatoaDíjornole  llevar;  pofisea  cosa  tan  desooocertada 
hacer  yo  esto.  El  Sdorpongaen  todo  lo  que  hiciere  sus 
manos,  para  que  vaya  conforme  á  so  vohmtad,  pues  sea 

(4)r  «PloBio  poBor  ilgaaoo  lonodloi  poiB  úgnu  toatoctoooo 
aoBBdü  4M  poBo  ol  doBMiBlo,  «Bo  por  ioilo  tonto  por  rentan  no 
hoeoB  USO  do  oltoo  ai  otno  oosu  ooao  ol  Sefior  no  diore  á  en* 
toader  j  io  mo  íliereB  oeordiodo,  qno  oomo  ao  io  lo  qae  be  do  do- 
oto.aa  pBOdodoeirloooBooBClono^  (l.4oL.f  4mú$ €diei<mef.} 
Btto  00  ti  BMpof  nriipto  ^o  troo  ol  prólogo. 

Lo  odldoB  do  Kbori  Oitá  ooDÍormo  coa  osto  do  ftoy  Lnis  do 
LeoB  OB  todo  osto  etoatolo;  pero  omito  el  Snol :  «qno  oomo  a» 
06  lo  qoo  bo  do  deelr  bo  paodo  decirlo  coa  conciertos 
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estos  mis  deseos  siemjpve^  aunque  las  obras  tan  fidtas 
como  quien  yo  soy  (1). 

Sé  que  no  folta  el  amor  y  deseo  en  mf  para  ayudar 
en  lo  que  yo  pudie^  á  que  las  almas  de  mis  hermanas 
vayan  muy  adelante  en  el  servicio  del  Señor  (2),  y  este 
amor  junto  con  los  anos  y  espiríenda  que  tengo  de  algu- 
nos monesteríos,  podrá  ser  aproveche  para  atinar  en  co** 
sas  menudas  mas  que  los  letrados ,  que  por  tener  otras 
ocupaciones  mas  importantes,  y  ser  varones  fuertes,  no 
hacen  tantb  caso  de  las  cosas  qué  en  sí  no  parecen  na* 
da;  y  á  cosa  tan  flaca»  como  somos  las  mujeres,  todo  nos 
puede  dañar;  porque  las  sotflezas  son  mudias  del  de* 
monio  para  las  muy  encerradas,  que  ven  serles  necesa* 
rio  aprovecharse  de  armas  nuevas  para  dsmar  (3).  Yo 
como  ruin  heme  sabido  mal  defender,  y  ansí  querria  es* 
carmentasen  mis  hermanas  en  mi.  No  diré  cosa  que  en 
mi  ü  en  otras  no  la  tenga  por  espiriencia,  O  .dada  en 
oración  ¿  entender  por  el  Señor  (4). 

Pocos  días  h¿  escribí  tíerta  reladen  de  mi  vida  (5): 
porque  podrá  ser  no  quiera  mi  confesor  las  leáis  vos* 
otras,  pomé  algunas  cosas  de  oración,  que  conformarán 
con  aquellas  que  allí  digo,  y  otras  que  también  mepare* 
cerán  necesarias.  El  Señor  lo  pon¿Bi  por  su  mano  como 
le  hesupUcado^y  lo  ordene  para  su  mayor  (íím,  amen. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  U  e&QSa  qoe  me  movi6  á  hacer  con  unta  estrecbara  este  noaes- 
terio,  y  eo  qaé  btn  4e  iproTccIitr  las  bennaoas  de  él,  y  cómo  se 
bao  de  tyadar  de  las  oeeeaidades  coipotalea  y  del  bien  de  la 
pobresa(6}. 

JHS. 

Al  principio  que  se  comenzó  este  móoesterio  á  fundar, 
por  las  causas  que  ya  en  él  libro  que  dye  tengo  escri* 
tas,  con  algunas  de  las  grandezas  de  Dios  (7),  ett  que 
dióáentender  se  habia  mucho  deservir  en  estaca8a,na 
era  mi  intención  hubiese  tanta aq[iereza  enloexterior^  ni 

(1)  «Tan  ttííucQmoyoMy.9{T.deBr.^l.4el.9 imiten- 
cUmms.) 

(I)  Le  edieioa  de  Bbora  v  todas  las  siguientes  baeen  aqaf  ella* 
sola  aparte. «-«Este  amor  Janto con  los  afios.»  (T.  tfs ArO«T  este 
aaior  junto  con  los  afios.»  (£.  (fot.  f  dmát,) 

(3)  «Porqae  las  sabtilesas  de  los  demonios  son  macbas^pera  laa 
que  están  encerradas  porqae  ven  qne  ban  menester  armas  naevas 
para  dafiar,  y  yo  como  rnin^  (f.  ie  8r.) 

«Porqae  las  sotilesas  de  los  demonios  son  maobas ,  para  laa 
may  encerradas  qne  ven  son  menester  armas  nuevas  para  daftar.» 
(£.  del,  ff  ácmét  etfi/Oftfi.)  «Porqae las sottleaas del  demoaio.* 
{VttU.) 

U)  Estu  últimas  palabras  «ddada  en  oradoni  ectender  por 
el  Sefior»  faltan  ea  todas  las  edidoaes.  La  da  Ebora  aolameata 
dice :  «no  diré  eosa  de  que  no  tenga  esplrienda  ea  mi,  o  en 
otros.» 

(5)  En  todos  los  impresos:  «me  mandaron  escribiese.»  Ca  tí 
original  de  TalladoUd :  «podift  aer  ao  qaieía  mi  eoaíeaor  la  aeaya 
y  por  esto  pome  aqai.» 

(6)  El  epígrafe  de  los  impresos  dice  solamente:  «De  la  cansa 
qne  me  movió  A  bacer  eon  tanta  estrecboia  este  monasterio.»  La 
edición  deEbora«  qae  en  otros  parales  dice  rntrnetUrio^  pone  aqal 
monasterio,  ta  de  Salamanca  nwiieflsrfo,  y  lo  mismo  las  belgas. 
La  de  Lopes  dice  numatlcrh.  Esto  indica  qae  a  8nea  del  siglo  xvi 
se  pronanciaba  de  los  dos  modos.  La  copla  dd  original  de  Valla- 
dolid  dice  siempre  mcmtPtrio, 

(7)  «Por  las  cansas  qae  en  d  Iftro  qne  digo  tengo  escrito  eataa 
dlcbas.»  {Valí,)  «qae  en  el  libro  qne  dise  aver  eseripto  pase  al- 
gnnas  grandezas ,  por  las  caales  el  Sefior...*.»  (f  .  d§  Br,)  «en  el  li- 
bro qoe  digo  tengo  escrito  eon  dgunu  grasdeaaa  dd  Sefior.» 
<L.  de  I,  v  dmái  tíUetoui») 


que  fuese  sin  renta,  ^tes  quisiera  hubiera  poobOidid 
para  que  no  foltara  nada :  en  fin,  como  flaca  y  rmn«  aun- 
que mas  intentos  buenos  llevaba  en  esto  que  mi  legBi» 
lo  (8) .  Venida  á  saber  los  daños  de  Francia  de  estos  lote» 
ranos,  y  cuánto  iba  ea  crecimiento  esta  desventdrada 
seu,  üBitiguéme  mucho  (9),  y  como  si  jo  pudiera  algo^i 
fuera  algo,  lloraba  con  el  Señor,  y  le  suplicaba  rema* 
diase  tanto  mal.  Paréceme  que  mil  vidas  pusiera  yo  para 
remedio  de  un  alma  de  las  muchas  que  vía  perder  (10). 
Ycomo  me  vi  mujer  y  ruin,  y  imposibilitada  de  apro* 
Techar  en  nada  en  el  servicio  dd  S^or,  que  toda  mí 
ansia  era,  y  aun  es,  que  pues  üene  tantos  enemigos  y 
tan  pocos  amigos  i  que  esos  fuesen  buenos  (11);  y  aof 
determiné  hacer  eso  poquito  que  yo  ptiedo  y  es  eami* 
que  es  sigüir  los  consejos  evangélicos  con  toda  la  perfe- 
don  que  yo  pudiese,  y  procurar  estas  poquitas^  que  es* 
tan  a^ ,  hiciesen  lo  mesmo,  confiada  yo  en  la  gran  bon- 
dad de  Dios,  que  nunca  falta  de  ayudar  á  quien  por  fil 
se  determina  á  dejarlo  todo»  y  que  siendo  tales^  oudes 
yolas  pintaba  en  mis  deseos»  entre  sus  virtudes  no  ter» 
nian  fuerza  m¡sfidtas,y  podría  yo  contentar  á!  Señor 
en  algo,  para  que  todas  ocupadas  en  orad(m  por  loe  qna 
son  defendedores  déla  DesiaypredicadoresyletradosqQa 
la  defienden,  ayudásemos  en  lo  que  pudiésehos  á  esls 
Señornüo,que  tan  iq>retado  le  train  á  los  que  ha  faed» 
tanto  bien,  que  parece  le  querrían  tomar  ahora  á  la  cns 
estos  traidores,  y  que  no  hubiese  adonde  redipar  la  €&• 
beza.  ¡Oh  Redentor  mió!  ¡que  no  puede  micorazon  Itogar 
aqui  sin  btigarse  mucho!  ¿Qué  es  esto  ahora  de  los  cris- 
tianos? ¿Siempre  han  de  ser  de  elloe  los  que  mas  os  btí» 
guen?  á  los  que  mijores  obras  hacéis;  los  que  mas  os  de- 
ben  (12) ;  á  los  que  escogéis  pai^  vuestros  amigos;  entra 
los  que  andáis,  y  os  comunicáis  por  los  sacramentos? 
¿No  están  hartos,  SAor  de  mi  alm^  de  los  tonnentoaqQs 
QB  dieron  los  judíos  (13}T  Por  cierto»  Seior»  I 


(8)  «Aonqaealgaaos  basaos  Intentos  nerabamaaqaeaiieida. 
Bn  este  tiempo  vinieron  a  ml  noticia  los  dafios.»  ( t.  tf^  t.  f  d^ 
más  edMoMt,)  la  de  Ebora  soprlme  la  palabra  «blienoa*. 

(9)  Ea  lasdeposidones  para  la  cansa  de  la  Beattfieadoa  dise 
la  teaerable  Ana  de  Saa  nartdomé,  qae  babia  oido  dedr,  qpa  d 
dia  de  Saa  Bartoloma,  en  qae  se  fandd  d  convento  de  Sai  leal^ 
inorieronen  Francia  macbos  berejaa,  de  aiodo  qne  corría  la  saa- 
gre  coaio  d  agaa  por  las  callea. 

Bey  ea  eato  eoaiasioa  de  datos.  En  iseí  ae  ganó  ft  loe  bagaia* 
tea  la  bataUa  da  Dreai,  donde  perdieron  aiacba  gente,  piea  las 
derrotdMontoorency  por  completo.  Pero  las  mataniaa  daPaa  s 
de  Paria,  ocarridu  en  el  dia  de  San  Bartolomé,  no  faeroa  tm  fM' 
El  dia  de  San  Bartolomé,  de  1809,  paad  é  deg4eUo  Vontgemerl  m 
Pan  an  gran  ndmero  de  eabdleros  eat61icoa,eoBtrala  fie  da  las 
tratadoa.Trea  afios  despees  (ISH),  CftiloalX  biso  paaat  ft  eaebllla 
en  Paria,  ea  d  mismo  dia,  y  tamblea  eoatia  la  fe  de  loaimadaik 
a  ana  mdtttad  de  caUínistaa. 

En  la  edición  de  Salamanca,  en  vea  de  «fütlgneme  aaebo*  dloa 
«diome  gran  litiga.»  Ea  la  da  Eboia  ae  omiten  catas  patabns. 

(10)  En  loa  impresos,  tadose  d  de  Ebora,  diee:  «paiedaaM^.^ 
qae  allí  aeperdian.» 

(11)  En  loa  Impresos  ae  basa  deséala  aparte:  «Deíamlae  baasr 
eso  poqnito  qae  era  en  mi.» 

(li)  Laa  palabras«les  qiemas  os  debea»ae  ballaa  oaiitidasaad 
origind  da  ValladeUd ,  y  en  todas  lu  edidoaea,  lodaaas  ím  U 
Ebora  y  Salamanca.  Además  dicen:  «los  qae  mu  os  IbttgnajiPaai 
end  origlnddeVdladoUd  dice:  M^m.  eamo  aa  d  dd  Ea- 
eorlal; 

(IS)  Ea  todoa  loa  Impresos,  Indosea  también  loa  de  Bboia  y  8^ 
lamanca,  dice:  «&llo  eatSn  barios  da  loa  toimeatoa  fie  por  eOaa 
babeia  pasadot» 

.Tal  cnal  está  en  d  del  Escorid ,  parece  qae  tieaa  mas  t 
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CAMINO  DE 
quien  se  aparto  del  mando  ahora.  Pues  ¿  Vos  os  tienen 
tan  poca  ley,  ¿qué  esperamos  nosotros?  Por  tentara  me- 
recemos mijor  nos  tengan  ley?  ¿Por  Tentara  hémosles  he- 
cho mijores  obras,  para  que  nos  guarden  amistad  los  cris- 
tianos (1)?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  esperamos  ya  los  que  por 
la  bondad  del  Señor  estamos  sin  aquella  nm  pestflen* 
dal  (2)?  Que  ya  aquellos  son  del  demonio:  ¡buen  casti- 
go han  ganado  por  sus  manos,  y  bien  han  granjeado 
con  sus  deleites  fuego  eterno !  Alia  se  lo  hayan,  aunque 
no  se  me  deja  de  quebrar  d  corazón  ter  tantas  ahnas 
como  se  pierden.  Mas,  del  mal  no  tanto:  querría  no  ver 
perder  mascada  dia.  ¡Oh  hermanas  mias  en  Cristo!  ayu- 
dádmele á  suplicar  esto  (3).  Para  esto  os  juntó  aquí  él 
Señor :  este  es  vuestro  llamamiento :  estos  han  de  ser 
vuestros  negocios:  estos  han  de  ser  vuestros  deseos;  aquí 
vuestras  lágrimas,  estas  vuestras  peticiones.  No,  herma- 
nas mias,  por  negocios  acá  del  mundo,  que  yo  me  rio, 
y  aun  me  congoje  délas  cosas  que  aquí  nos  vienen  á  en- 
cargar, basto  que  roguemos  á  Dios  por  negocios  y  pleitos 
por  dineros,  á  las  que  querría  yo  suplicasen  á  Dios  que 
los  r^isasen  todos:  ellos  buena  intención  tienen,  y  allá 
lo  encomiendo  á  Dios  por  decir  verdad ;  mas  tengo  yo 
para  mi  que  nunca  me  oye  (4).  Estáse  ardiendo  el  mun- 
do: quieren  tomar  á  sentenciar  á  Grísto,  como  dicen, 
pues  le  levanten  mil  testimonios,  y  quieren  poner  su 
ñesia  por  d  suelo:  ¿y  hemos  de  gastar  tiempo  en  cosas 
que  por  ventura,  si  Dios  se  las  diese,  temiamos  una 
alma  menos  en  d  cido?  (5)  No,  hermanas  mías;  no  es 


(1)  En  los  impresos  «por  fentnra  merecemos  nosotros  mejor 
nos  to  tenga  Ti  Por  Tentara  hemos  les  beebo  mejores  obras  para 
que  nos  guarden  amistad?»  En  el  original  de  VaUadoiid  dlee: 
«  esperamos  nosotros  mijor  nos  la  tenga,  • 

Tal  cual  esti  este  pasaje  en  la  copia  de  Valladolid  y  en  todos 
los  impresos,  inclnso  el  de  Ebora,  se  ve  qneestá  mas  conecto  qne 
en  el  del  Escorial ;  pero  en  cambio  este  representa  mejor  el  len- 
guaje de  Santa  Teresa  y  aqnel  gracioso  desalilio ,  natiralidad 
y  senciUes,  de  los  cnales  decia  el  maestro  fray  Lals  de  León 
«qae  si  entendieran  bien  casteUsno,  vieran  qne  el  de  la  Madre  et 
le  vátma  eUimeia.» 

(2)  En  los  impresos  dlee :  «no  estamos  m  aqnella  rofia  pesti- 
lencial T>  He  parece  mejor  locncion  la  del  manuscrito  del  Esco- 
rial :  elbombre  está  co»  ó  tm  rolla,  pero  no  oi  la  rolla »  pues  por 
rofta  se  entiende  la  inmundicia  que  se  adhiere  al  cuerpo,  gene- 
ralmente de  un  ser  animado,  ó  animal.  Asi  lo  dice  también  la  co- 
pia del  original  de  ValladoUd :  «estamos  fin  aquella  rofia  pesti- 
lencial. » 

(3)  En  los  impresos :  «ayúdame  i  suplictr  esto  al  Sefior,  qae 
pan  esso  os  Junté  aquí.  • 

(4)  En  los  impresos :  «y  en  fin  se  base  por  wer  stt  derocloa, 
aun<|ue  tengo  por  mi  que  en  esus  cosas  nunca  me  oye.  •  En  la 
de  Bbon  faiu  la  palabra  ur  y  toda  la  segunda  frase  «aunqae 
tengo  por  mi*.  La  copla  de  VaUadoiid  esU  conforme  con  la  edl- 
eioB  de  Salamanca  y  siguientes,  solo  qne  en  ves  de  «tengo  j»or  mi* 
dice :  «tengo  para  mi ». 

(5)  En  la  edición  de  Salamanca  se  pvso  al  mdrgen  una  nota 
qaa,  por  respeto  á  fray  Luis  de  León ,  no  la  califico  de  impeitlnen- 
te.  Dice  asi : «  QaUr$  decir  que  el  pedir  lo  temporal^  f  atagonoeala 
s«  tíea^  de  ntafforet  aecetUades,  kadeter  unan  aeeetoriajt 

Lo  qne  dice  Santa  Teresa  esU  bien  claro,  al  paso  qne  el  comen- 
tario está  algo  turbio,  pues  se  podria  disputar :  primero,  si  Santa 
Teresa  dijo  que  el  pedir  lo  temporal  habla  de  ser  como  nwy  coes- 
aoria,  6  que  los  perfectos  no  lo  hablan  de  pedir,  ni  son  como  acce- 
sorio ,  lo  cual  es  mas  conforme  á  la  austera  doctrina  de  Santa 
Tefesa :  segundo,  si  la  petición  de  lo  temporal,  aun  como  acceso- 
rio, debe  omitirse  eiempre,  6  solamente  en  las  grandes  necesida- 
des, mucho  mss  cuando  la  Iglesia  siempre  está  padeciendo ,  espe- 
elslmente  por  las  herejías,  por  ser  tribnlaclon  que  le  eonTiene, 
según  las  miras  deis  ProTldencla:  «!p/or/e/A«raef  «Mtf. 
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tiempo  de  tratar  con  Dios  negodos  de  poca  importancia. 
Por  derto,  que  si  no  es  por  corresponder  á  la  flaqueza 
humana,  que  se  consuelan  9n  que  las  ayuden  en  todo, 
que  holgaria  se  entendiese  que  no  son  estas  cosas  las 
que  han  de  suplicar  ¿  Dios  en  San  Josef  (6). 

CAPITULO  n. 

Que  trata  da  etao  se  ban  de  descuidar  de  las  aeeeáidadds  dO^ 
perales,  y  del  bien  de  la  pobreza. 

Y-no  penséis,  hermanas  mias,  que  por  eso  os  ha  de 
fiíltar  de  comer.  Yo  os  asiguro  jamás  por  artifidos  ha« 
manos  pretendáis  sustentaros,  que  moriréis  de  hambre, 
y  con  razón.  Los  ojos  en  vuestro  E^so.  £1  os  ha  de  sus- 
tentar. Contento  £l,  aunque  no  quieran,  os  darán  de 
comer  los  menos  vuestros  devotos ,  como  lo  habéis  visto 
por  espirienda.  Si  hadendo  vosotras  esto  murierdes  de 
hambre,  bienaventuradas  las  monjas  de  San  Josef.  Aquí 
os  digo  yo  serán  acetas  vuestras  oradones,  y  haremos 
algo  de  lo  que  pretendemos.  Esto  no  se  os  dvide,  hijas 
mias,  por  amor  del  Señor.  Pues  dejais  la  renta,  deja  d 
cuidado  de  la  comida ;  d  no  todo  va  perdido.  Los  que 
quiere  d  Señor  que  la  tengan,  tengan  en  hora  buena 
esos  cuidados,  que  es  mucha  razón,  que  es  su  llama- 
miento; mas  vosotras,  hermanas,  es  disbarate:  cuida- 
do de  rentas  ajenas  me  parece  á  mf  que  seria,  estar  pli- 
sando en  ló  que  los  otros  gozan,  á,  que  por  vuestro 
cuidado  no  muda  d  otro  su  pensamiento,  ni  se  le  pone 
deseo  de  dar  limosna.  Deja  ese  cuidado  al  que  los  puede 
mover  á  todos,  al  que  es  Señor  de  las  rentas  y  de  los 
renteros.  Por  su  mandamiento  venimos  aqui ;  verdade- 
ras son  sus  pdabras:  no  pueden  fdtar,  antes  faltarán 
los  ddos  y  la  tierra.  No  le  faltéis  vosotras ,  y  no  hayáis 
miedo  que  falte;  y  si  alguna  vez  fiíltare,  será  para  mayor 
bien,  como  les  foltaban  las  vidas  á  los  Santos,  y  les  cor- 
taban his  cabezas,  y  era  para  darlos  mas  y  hacerlos 
mártires  (7).  Buen  trueco  sería  acabarpresto  conltodo, 
y  gozar  de  ki  hartura  perdurable.  Mira,  hermanas,  que  va 
mucho  en  esto,  muerta  yo ;  que  para  eso  os  lo  dejo  es- 
críto;  que,  con  d  &vor  de  Dios,  mientras  viviere, yo  os 
lo  acordaré  (8),  qué  porespiríenda  veo  la  gran  ganan- 
da.  Guando  menos  hay,  mas  descuidada  estoy;  y  sabe 
d  S^or  que  á  todo  mi  parecer,  que  me  da  mas  pena 
cuando  nos  dan  mucho,  que  no  cuando  no  hay  nada  (9). 
No  sed  lo  hace  como  ya  tengo  visto  lo  daluego  d  S^or. 
Seria  engimar  d  mundo  otra  cosa  hacemos  pobres,  y  no 
lo  ser  deespirítu,  sino  en  lo  exterior.  Condenda  se  me 


(0)  En  la  edición  de  Bbon:  «Por  cierto  que  sino  mlraia  i  la 
flaquesa  bnmana  qne  se  consnela  que  la  ayuden  en  todo ,  y  et  Hm 
H  fkeeemoe  algo,íi^t  boigsris  ti  entendiese  qne  no  son  estas  las 
cosas  qne  se  han  de  suplicar  á  Dios  coa  Umto  toldada,  amo  la» 
del  akaa  fuetonlat  príieipalét.n 

En  la  de  Salamanca  y  demás  se  pone  «se  entendiese»:  y  con* 
clnyen  la  cláusula  y  el  capítulo  con  les  palabras  «en  San  JosepU 
con  unto  cuidado».  En  la  copia  de  ValladoUd  solo  dice:  «snpUcar 
i  Dios  con  tanto  cuidado.» 

(7)  «T  era  para  amgmeiHallat  la  gloria  por  él  maityrlo.»  (T.  daBr.} 
aumeaurles.  (£.  del.fi  deatét  edieionet,) 

(9)  «Que,  mientras  yo  vlTiere,  90  os  lo  acordare.»  (JL,dal,fá^ 
mee  edieioaee.)  En  la  edición  de  Ebora  falta  la  palabra  ot.  En  la 
copia  de  Valladolid  dice  «mientra  »  en  fes  de  «mientru.» 

<a)  «Qnando  mncho  sobra  qne  qnando  nos  falta.»  (7.  dd  Ar« 
--l.deL.fdmi.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


baria.  Paréoeme  era  hurtar  lo  que  nos  daban,  á  mane- 
ra de  decir,  porque  era  pedir  limosna  los  ricos  (1).  Y 
jd^ga  ¿  Dios  no  sea  ansS,  que  adonde  hay  estos  cuida- 
dos demasiados  (digo,  hubiese)  de  que  den  (2)  una  ves 
úotra  se  van  por  la  costumbre,  ú  podrian  ir,  y  pedir  la 
que  DO  han  menester,  per  ventura  á  quien  tiene  mas 
necesidad;  y  aunque  Él  no  puede  perder,  sino  ganar, 
nosotras  perderiamos.  No  plega  á  Dios,  mis  hijas;  cuando 
esto  hubiera  de  ser,  mas  quisiera  tuviérades  renta.  En 
ninguna  manera  se  ocupe  en  esto  el  pensamiento.  Esto 
os  pido  yo  por  amor  de  Dios,  en  limosna :  y  la  mas  chi- 
quita, cuando  esto  entendiese  alguna  ves  en  esta  casa, 
clame  á  su  Majestad,  y  acuérdelo  á  la  mayor:  conhumil- 
dad  le  diga  que  va  errada,  y  valo  tanto,  que  poco  á 
poco  se  irá  perdiendo  la  verdadera  pobreza.  Yo  espero 
en  el  Seoor  no  será  ansfi,  ni  dejará  á  sus  síervas,  y  para 
esto ,  pues  me  han  mandado  esto,  aproveche  este  aviso 
de  esta  pecadcHrdlla  de  despertador  (3).  Y  crean  mis 
hijas  que  para  su  bien  me  ha  dado  el  Señor  á  entender 
un  poquito  en  los  bienes  que  hay  de  la  pobreza  de  e^i«- 
ritu ;  y  vosotras,  si  advertís  en  ello,  lo  entenderéis,  no 
tanto  como  yo,  porque  había  sido  loca  de  espíritu,  y  no 
pobre,  aunque  habia  hecho  la  profesión  de  serlo  (4).  Ello 
es  un  bien  que  todos  los  bienes  del  mundo  encierra  en 
sf ,  y  creo  mudios  de  los  de  todas  las  virtudes.  En  esto 
no  me  afirmo,  porque  no  sé  el  valor  que  tiene  cada  una, 
y  lo  que  no  me  parece  entiendo  bien,  no  lo  diré,  mas 
tengo  para  mí  que  abraza  á  muchas.  Es  un  señorío  gran- 
de, digo  que  es  señorío  de  todos  los  bienes  del  mundo, 
quien  no  se  le  da  nada  de  ellos.  Y  si  dijese  que  se  ense- 
ñorea sobre  todos  los  del  mundo  no  mentiré.  ¿Qué  se  me 
da  á  roí  de  los  reyes  ni  señores,  si  no  quiero  sus  rentas  ni 
de  tenorios  contentos  (5)?  Si  un  tantito  se  atraviesa 
contentar  mas  á  Dios,  daremos  con  todos  al  traste  (6); 
porque  tengo  para  mf,  que  honras  y  dineros  casi  siem- 
pre andan  juntos,  y  que  quien  quiere  honra  no  aborrece 
dineros,  y  que  quien  aborrece  dineros  que  se  le  da  poco 
de  honra.  Entiéndase  bien,  queme  parece  que  esto  de 
honra  siempre  tray  algún  interesillo  de  tener  rentas  y 

(1)  «Conelencla  se  mesarla  i  manera  de  declrypareeermeya 
era  pedir  IlmosDa  las  ricas.»  (ValL  y  demái.) 

(2)  tQoe  adonde  ha^  estos  cnldados  demasiados  de  ove  den.» 
{X.deBr.^L,ieL.) 

(3)  «T  pan  esto  aanqne  no  sea  para  mas,  aproveeha  esto  qoe 
me  babeis  mandado  escribir  por  despertador.»  (£.  ieL,y  demát,) 
Eo  la  edición  de  Ebora  falta  todo  esto  pasaje  desde  donde  dice: 
«se  ocupe  en  esto  Tvestro  pensamiento»  hasta  «y  eresd  mis  hUU 
foe  pan  9Me$iro  bien»'. 

(i)  «Los  bienes  qae  hay  en  la  santa  pobreu  y  los  qae  lo  pro- 
baron lo  entenderlo,  qulzi  no  tanto  como  yo,  porqne  no  solo  no 
habia  sido  pobre  de  espirita ,  aonqne  lo  tenia  profesado,  sino  loca 
de  espirito.»  (£.  4fs  L.  y  demút,)  «No  Unto  como  yo  qae  he  proba- 
do lo  eontnrlo.»  (T.  de  Br.) 

(5)  «Digo  que  esenseflorear  todos  los  bienes  dd  otra  toz.» 
(VttU.)  «Ello  es  nn  bien  qae  todos  los  bienes  del  mando  entierra 
ea  sí :  es  OB  sefiorio  grande:  digo  otra  ves  qae  es  sciorear  todos 
los  bienes  del  á  quien  no  se  le  da  nada  ddlos.  iQjaé  se  me  da  4 
mi  de  los  Reyes  y  Selores?»  (T.  de  Br^l.  deL,^  dmát,) 

Véase  eoB  caánu  rason  dijimos  en  el  prólogo  qae  el  original 
del  Efsoiial  contenia  á  teses  mas  fae  el  de  ValladoUd,  y  ain  á  mi 
jnicio  mejor  expresado. 

(S) « Qae  se  me  da  A  mi  de  los  Reyes  y  Sefiores,  sino  qnlero  sos 
Mntas,  ni  de  tenerlos  contentos,  si  an  UnUto  se  atnvleaa  i  ver 
le  descontentar  por  ellos  i  Dios.»  {VtUL  y  demée,) 

Bste opresión tfM'Miisrfe  «i iTMi^,  taa  eiOisa,  y  tan  enérgica 
eBestepasi\je,blu  en  todos  los  impresos.  -   i 


dineros ;  poique  por  maravilla,  ú  nunca,  hay  honrado  en 
el  mundo,si  es  pobre»  antes  aunque  sea  en  si  honrado, 
le  tienen  en  poco :  la  verdadera  pobreza  tray  una  honran 
consigo,  que  no  hay  quien  la  sufra,  k  que  es  por  solo 
Dios  digo.  No  ha  menester  contentar  á  nadie,  sino  ¿  £l, 
y  es  cosa  muy  cierta,  en  no  habiendo  menester  i  nadie, 
tener  muchos  amigos;  yo  lo  tengo  visto  por  eminencia. 
Porqfie  hay  tanto  escrito  de  esta  virtud,  que  no  losabré 
yo  entender,  cuantimás  decir.  Confieso  que  iba  tan  em- 
bebida, que  no  me  he  entendido  hasta  liiora  la  necedad 
que  hacía  en  hablar  en  ello :  ahora  que  he  advertido,  ca- 
llaré; mas  ya  que  está  dicho,  quédese  por  dicho,  sí  fue- 
re bien,  y  por  amor  dd  Señor,  pues  son  nuestras  armas 
la  santa  pobreza,  y  lo  que  al  principio  de  la  Orden  tanto 
se  estimaba  y  guardaba  en  nuestros  santos  Padres,  que 
me  han  dicho,  quien  lo  ha  leído,  que  aun  de  un  dia  paia 
otro  no  guardaban  nada:  ya  que  en  tanta  perfecion  no 
lo  guardamos  en  lo  exterior ,  que  en  lo  interior  procure- 
mos tenerla.  Dos  horas  son  de  vida :  grandísimo  el  pre- 
mio; y  cuando  no  viniera  ninguno,  sino  cumplir  lo  que 
nos  aconsejó  Cristo,  era  grande  la  paga.  Estas  annas 
han  de  tener  nuestras  banderas,  que  de  todas  maneras 
lo  queramos  guardar  en  casa,  en  vestidos,  en  palabras, 
y  mucho  mas  en  el  pensamiento:  y  mientra  esto  bideren, 
no  hayan  miedo  caya  la  relisíon  desta  casa  con  d  fiívor 
de  Dios;  que  como  deda  santa  Qara  grandes  muros 
son  los  de  la  pobreza.  De  estos  deda  día  quería  cercar 
su  monesterio,  y  á  buen  siguro,  si  se  guarda  de  verdad, 
que  esté  la  honestidad  y  lo  deniás  mas  fortaleddo,  que 
con  muy  suntuosos  edífidos.  De  esto  se  guarden  por 
amor  de  Dios,  y  por  su  sangre  se  lo  pido  yo.  Y  si  con 
ooncienda  puedo  dedr,  que  el  dia  que  tal  quisieren  se 
tornea  caer,  que  las  mate  á  todas;  yendo  con  buena  oon- 
dencia ,  lo^go ,  y  lo  suplicaré  á  Dios.  Muy  mal  parece, 
hermanas  mías,  de  la  hacienda  de  los  pobredtos,  que  á 
muchos  les  falta,  se  hagan  grandes  casas.  No  lo  primita 
Dios,  sino  pobredta  en  todo  y  diioa  (7).  Parezcámo- 
nos en  aigo  á  nuestro  Rey,  que  no  tenia  casa,  sino  end 
portal  de  Bden  fué  su  nacimiento.  Los  que  las  baten, 
dios  lo  safarán:  yo  no  lo  condeno.  Son  mas,  llevan  otros 
intentos ;  mas  trece  pobredtas  cualquier  rincón  les  bas- 
ta. Si  por  el  mucho  encerramiento  tuvieren  campo  y 
ermitas  para  apartarse  á  orar,  y  porque  esta  miserable 
naturaleza  nuestra  lia  menester  dgo,  norabuena:  mas 
edifidos  ni  casa  grande  ni  curiosa,  luida:  Dios  nos  li- 
bre. Sienq)re  se  acuerden  se  ha  de  caer- todo  d  día  dd 
juicio:  ¿qué  sabemos  si  será  presto?  Pues  hacer  mucho 
midoal  caerse  d  de  docepobredlla8,noe8hien;quelo6 
pobres  nunca  hacen  ruido.  Los  verdaderos  pobres  gente 
sin  ruido  ha  de  ser  para  que  los  hayan  lástima.  T  como 
se  holgaran  si  ven  alguno  por  la  limosna  que  les  ha  he- 
cho librarse  dd  infierno,  que  todo  es  posible,  porqne 
están  muy  obligadas  á  rogar  por  sus  afanas  mny  conti* 
ñámente,  pues  las  dan  de  comer,  que  también  quiere  d 
Señor,  aunque  Él  nos  lo  da,  que  le  roguemos  por  los  que 
nos  lo  dan  por  Él  (8),  ydesto  no  haya  deseoido.  No  sé 

(7>  «Sino  pobres  en  todo  j  qoe  sea  chica  anestra  easa^  (T.  d$ 
9r,) « Sino  pobre  en  todo  y  chica.»  (£.  de  £.  y  demás.)  La  sopc^ 
sion  del  diminoüvo  le  quita  fracla  y  leraora. 

(8)  «Qoe  también  quiere  el  Sefior  que  aunqne  flene  de  sn  paite 
qne  también  lo  agradezcamos  A  las  personas  por  cayo  medio  nos 
lo  da.»  (T.  de  Bn^L,  deLy  ^<»^  edMonei^ 
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CAMINO  DE 
lo  qae  comencé  i  dedr,  que  me  he  divertido^  y  creo  lo 
ba  querido  Dios,  porque  nunca  pensé  escribir  esto.  Su 
Majestad  nos  tenga  siempre  de  su  mano,  para  que  no  se 
caya  deQo,  amen. 

CAPITULO  m. 

Que  prosigue  la  misma  materia  (!)• 

Tomando  á  lo  principal ,  pata  que  el  Señof  nos  juntó 
en  esta  casa,  y  por  lo  que  yo  mas  deseo  seamoe  algo, 
para  que  contentemos  á  su  Majestad:  digo,  que  viendo 
yo  ya  tan  grandes  males,  que  fuerzas  humanas  no  bastan 
á  atajar  este  fuego,  aunque  se  ha  pretendido  hacer  gen* 
-  te^  para  si  pudieran  á  ñierza  de  armas  remediarían  gian 
mal  (2),  y  que  va  tan  adelante ,  hame  parecido  que 
es  menester  como  cuando  los  enemigos  en  tiempo  de 
gaerra  han  corrido  toda  la  tierra,  y  viéndose  el  señor 
de  ella  perdido  (3),  se  recoge  á  una  ciudad,  que  hace 
muy  bien  fortalecer,  y  desde  allí  acaece  algunas  veces 
dar  en  los  contrarios,  y  ser  tales  los  que  están  en  el  cas* 
tillo,  como  es  gente  escogida,  que  puede  mas  á  solas, 
que  con  mudios  soldados,  si  eran  cobardes,  pudieron; 
y  machas  veces  se  gana  de  esta  manera  Vitoria ,  al  me* 
nos ,  aunque  no  se  gane,  no  los  vencen,  porque  como  no 
hay  traidores,  sino  gente  escogida ,  si  no  es  por  hambre 
no  los  pueden  ganar.  Acá  esta  hambre  no  la  puede  haber 
que  baste  á  que  se  rindan :  á  morir  sf ,  mas  no  á  quedar 
▼encidos.  Mas  ¿para  qué  he  dicho  esto?  Para  que  enten- 
dáis, hermanas  mias,  que  lo  que  hemos  de  pedir  á  Dios 
es,  que  en  este  castillito,  que  hay  ya  de  buenos  cristia- 
nos, no  se  levante  ningún  traidor,  sino  que  los  tenga 
Dios  de  sus  manos,  y  á  los  capitanes  de  este  castiUo  ú 
ciudad  los  haga  muy  aventajados  en  el  camino  del  Se- 
ñor, que  son  los  predicadores  y  teólogos.  T  pues  los  mas 
est¿i  en  las  relisiones ,  que  vayan  muy  adelante  en  su 
perficion  y  llamamiento ;  que  es  muy  necesario ;  que  ya, 
como  tengo  dicho ,  nos  ha  de  valer  el  brazo  eclesiástico, 
y  no  él  seglar.  Y  pues  para  lo  uno  ni  lo  otro  no  valemos 
nada^para  ayudar  á  nuestro  Rey,  procuremos  ser  tales, 
que  valgan  nuestras  oraciones  para  ayudar  á  estos  sier« 
vos  de  Dios,  que  con  tanto  trabajo  se  han  fortalecido 
con  letras  y  buena  vida«  y  trabajos  para  ayudar  ahora 
al  S^or.  Podrá  ser  que  os  parezca,  que  para  qué  w- 
cargo  tanto  este,  y  digo  hemos  nosotras  de  ayudar  á  los 
que  sonmyores  que  nosotras.  Yo  os  lo  diré,  porque  aun 
no  creo  entendéis  bien  lo  mucho  que  debéis  á  Dios  en 
traeros  adonde  tan  quitadas  estáis  de  negocios  y  de 
ocasiones,  ni  de  tratos.  Es  grandísima  merced  esta;  lo 
que  no  están  los  que  digo,  ni  es  bien  que  lo  estén,  en 

(1)  Saota  Teresa  al  dividir  en  eapftnlos  sa  primer  escrito  del 
Ctmia»  de  perfeeeUm,.Uith6  el  capítulo  segundo  porla gran  aflni- 
dadque  teoit  eon  el  primero,  j  asi  es  que  á  este  le  poso  eapUuh 
dgméo,  Pero  por  el  iodiee  y  por  la  correlación  eon  los  números 
romanos  qve  puso  en  los  sisnientes,  se  echa  de  ver  qae  le  corres- 
ponde ser  el  tercero. 

(D  «Aatsjar  este  fuego  de  estos  taereges,  qnefá  tan  adelante.» 
Asi  diee  en  todos  los  impresos.  Se  ve  coiota  mas  energía  tiene  en 
el  manieristo  del  EscoriaL  En  efecto,  d  pesar  de  ia  batalla  de 
Dreu, ganada  por  Cirios  IX d  los  protestantes, en  1562, según 
queda^icho,  el  duque  de  Guisa  fué  asesinado  por  el  calvinista  Pol- 
trot,  y  al  afio  siguiente  (1563)  tuvo  Cirios  IX  que  firmar  el  edicto 
deAmboisse,  por  el  que  concedía  á  los  calvinistas  la  libertad  de 
su  culto  en  las  poblaciones  que  poseían. 

ij()  En  lodos  los  impresos  dice  « apretado  »• 
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estos  tiempos  menos  que  en  atns,  porque  ban  de  ser 
los  que  esfuercen  (4)  la  gente ,  y  pongan  ánimo  á  los 
pequeños.  (Buenos  quedarian  los  soldados  sin  capitanes! 
Han  de  vivir  éntrelos  hombres,  y  tratar  con  los  hombres 
y  estar  en  los  palacios,  y  aun  hacerse  algunas  veces  con 
lo  exterior^  ¿Pensáis ,  hijas  mias,  que  es  menester  poco 
para  tratar  en  el  mundo,  y  vivir  en  el  mundo,  y  tratar 
negocios  del  mundo,  y  hacerse,  como  he  dicho,  á  la 
conversadon  del  mundo,  y  ser  en  lo  interior  estrañoa 
del  mundo,  y  enemigos  del  mundo,  y  estar  como  quien 
está  en  destierro ;  y  en  fin,  no  ser  hombres,  sino  ánge^ 
les?  Porque  á  no  ser  esto  ansí,  ni  merecen  nombre  d^ 
capitanes,  ni  primita  Dios  salgan  de  sus  celdas,  quemaa 
daño  harán  que  provecho;  porque  no  es  ahora  tiempo  de 
ver  imperfeciones  en  los  que  han  de  enseñar ,  y  si  en  lo 
interior  no  están  fortalecidos  á  entender  lo  que  va  en 
tenerio  todo  debajo  de  los  pies ,  y  estar  desasidos  de  las 
cosas  que  se  acaban ,  y  asidos  á  las  eternas ;  por  mucho 
que  hagan,  han  de  dar  señal  (5).  ¿Pues  con  quién  lo 
han  sino  con  el  mundo?  No  haya  miedo  que  se  lo  per- 
done ,  ni  que  cosa  imperfeta  la  dejen  de  entender.  Bue- 
nas (6),  muchas  se  les  pasarán  por  alto ,  y  aun  la  juz-* 
garán  ser  malas  por  ventura ;  mas  mala  ú  imperfeta,  no 
hayan  miedo.  Ahora  yo  me  espanto  quien  amuestra  á 
estos  la  perfecion,  no  para  guardarla  (que  de  esto  nin- 
guna obligación  les  parece  tienen,  mas  que  si  no  estuvie- 
sen  obh'gados  á  contentar  á  Dios,  harto  harán  si  guardan 
razonablemente  los  mandamientos)  sino  para  condenar 
á  los  que  por  ventura  es  virtud  lo  que  ellos  piensan  es  re- 
galo (7).  Ansí  que  no  penséis,  hijas,  que  es  menester  poco 
íavor  de  Dios  para  esta  gran  batalla ,  adonde  se  meten, 
sino  grandísimo.  Para  estas  dos  cosas  os  pido  yo  procu- 
réis ser  tales ,  que  merezcamos  alcanzarlas  de  Dios;  la 
¡una,  que  haya  muchos  de  los  muy  muchos  letrados  y 
religiosos  que  hay,  que  tengan  las  partes  que  son  me- 
nester, como  he  dicho,  para  esto,  y  que  si  no  están  muy 
dispuestos,  y  les  falta  alguna ,  los  disponga  el  Señor;  que 
mas  hará  uno  perfeto  que  muchos  imperfetos.  Y  la  otra 
despiues  de  puestos  en  esta  pelea ,  que  como  digo,  no  es 
pequeña  batalla,  sino  grandísima,  los  tenga  de  su  mano, 
para  que  sepan  librarse  de  los  peligros  y  atapar  los  oidos 
en  este  peligroso  mar  del  canto  de  las  serenas  (8) ;  y 
8i%n  esto  podemos  algo,  con  Dios ,  estando  encerradas 
peleamos  por  Él ,  y  daré  yo  por  muy  bien  empleados  loa 
trabajos  grandes  que  he  pasado  por  hacer  este  rincón, 
adonde  también  pretendí  se  guardase  esta  regla  de  nu^- 
tra  Señ(»rai,  como  se  principió  (9).  No  os  parezca  inútil 


(4)  En  la  edición  de  Salamanca  dice  «fuercen».  En  todas  las 
demfts,  inclusa  la  de  Ebora,  «esfuercen». 

(5)  «Por  mncbo  qne  lo  quieran  encubrir  ban  de  dar  señal.» 

(6)  En  todos  los  impresos  «cosas  buenas». 

(7)  «Yá  las  Treees  lo  que  es  virtud  les  parece  regalo.»  (En  todot 

(8)  En  ambos  originales  del  Escorial  y  Valladolid  dice  uerenat.* 
En  la  edición  de  Safamanca  también  d^ó  correr  fray  Luis  da 
León  la  palabra  «serenas»  por  •tkenús».  En  la  de  Ebora  diee:  «el 
canto  de  la  teraM,»  En  las  ediciones  posteriores  dice  ■  sirenas». 

(9)  En  todos  los  impresos,  inclusos  los  de  Ebora  y  Salamanca, 
dice :  <  de  nuestra  Sefiora  y  Emperadora  con  la  perfecion  que  sa 
comentó.»  En  la  edición  de  Salamanca  hay  luego  una  errata  da 
importancia,  pues  dice:  «Nos  parezca  inútil  ser  continohcsla  petl- 
eion.»La  de  Ebora:  «no  os  parezca  •• 
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siempre  esta  petición,  porque  hay  algunas  personas  que 
les  parece  recia  cosa  no  rezar  mucho  por  su  alma;  y 
¿qué  míjor  oración  que  esta?  Si  os  parece  es  menester 
para  discontar  la  pena  que  por  los  pecados  se  ha  de  te* 
ner  en  purgatorio ;  también  se  discuenta  en  oración  tan 
justa,  y  lo  que  falta,  falte.  Y  ¡qué  va  en  que  esté  yo 
hasta  el  fin  del' juicio  en  el  purgatorio,  si  por  mi  oración 
se  salva  sola  un  alma,  cuantimás  el  provecho  de  muchas 
y  la  honra  de  Dios  I  Penas  que  se  acd)an,  no  hagáis  caso 
de  ellas,  cuando  intreviniere  algún  servicio  mayor  al 
que  tantas  pasó  por  nosotros,  siemprex)8  informa  loque 
es  mas  perfeto,  pues  como  os  rogare  mucho,  y  dado  ha- 
béis de  tener  y  daré  las  causas  siempre  habéis  de  tratar 
con  letrados,  la  que  ahora  os  pido,  que  pidáis  ¿  Dios,  y 
yo  aunque  miserable,  lo  pido  á  su  Majestad  con  voso* 
tras,  es  que  en  lo  que  he  dicho  nos  oiga,  pues  es  para 
gloría  suya ,  y  bien  de  su  Oesia ,  que  aquí  van  mis  de- 
seos (1). 

CAPITULO  IV. 

Que  trata  de  Uti  ecsas  mny  imporuntes  para  la  tida  eéplritoal  i%. 

Parece  atrevimiento  pensar  yo  he  de  ser  alguna  parte 
para  alcanzar  esto.  Confio  yo,  Señor  mió,  en  estas  síer- 
vas  vuestras,  que  aquf  están,  que  veo  y  sé  no  quieren 
otra  cosa,  ni  la  pretenden,  sino  contentaros.  Por  Vos  han 
dejado  lo  poco  que  tenían  y  quisieran  tener  mas  para  ser- 
viros con  ello.  Pues  no  sois  vos.  Criador  mío,  desagrade- 
-  cido  para  que  piense  yo  daréis  menos  de  lo  que  os  supli- 
can sino  mucho  mas ;  ni  aborrecistes.  Señor  de  mi  alma, 
cuando  andábades  por  el  mundo,  las  mujeres ,  antes  las 
favorecistes  siempre  con  mucha  piadad,  y  hallastes  eft 
ellas  tanto  amor  (3).  Cuando  espidiéremos  honras,  no 
nos  oyais,  Señor  mió,  ú  dineros,  ú  cosa  quesepa  á  mundo; 
mas  para  honra  de  vuestro  Hijo,  ¿por  qué  no  habéis  de 
oír.  Padre  Eterno,  á  quien  perderían  mil  honras  y  mil 
vidas  por  Vos?  No  por  nosotras,  Señor,  que  no  mere- 
cemos nada,  sino  por  la  sangre  de  vuestro  Hijo  y  sus 
méritos.  ¡Oh  Padre  Eterno!  no  son  de  olvidar  tantos 
azotes  y'injurías  y  tan  gravísimos  tormentos.  Pues, 
Criador  mió,  ¿cómo  pueden  sufrir  unas  entrañas  tan 
amorosas  como  las  vuestras ,  que  lo  que  se  hizo  con  tan 
ardiente  amor  de  vuestro  Hijo  y  por  mas  contentaros  á 
Vos,  que  mandastes  nos  amase ,  sea  tenido  en  tan  poco, 
como  hoy  día  tienen  esos  herejes  el  Santísimo  Sacra- 
mento, que  le  quitan  sus  posadas ,  y  le  deshacen  las  íle- 
sias(4)?  Si  le  íialtara  algo  por  hacer  para  contentaros,  mas 
todo  lo  hizo  cumplido.  ¿No  bastaba.  Padre  mió,  que  no 


(1)  Las  palabras  «dado  aveys  de  tener»  estén  aSadidas  en  el 
original  del  Escorial,  al  fin  de  la  plana  19,  de  letra  mejor  y  al  pa- 
recer posterior.  En  la  edición  de  Salamanca  faltan  estas  palabras. 
En  la  de  Ebora  falta  todo  este  pasaje,  desde  donde  dice:  «no  os 
parezca  IndUl  esta  petición,»  basta  «siempre  os  informad.» 

(2)  En  el  original  de  Valladolid,  y  en  todos  los  impresos,  conti- 
núa aqnl  sin  poner  ni  aun  párrafo  aparte. 

(3)  Las  palabras  «y  hallastes  en  ellas  tanto  amor*  faltan  en  el 
original  de  Valladolid  y  en  todos  los  impresos.  En  el  original  del 
Escorial  hay  toda  nna  plana  borrada  enteramente :  qnicé  Santa  Te- 
resa hablaba  alli  de  algnnas  de  las  santas  mujeres  que  acompafia- 
lon  al  Sefior  basta  el  pié  de  la  Cras,  segnn  la  nanraelon  de  los 
Evangelistas. 

(i)  «Desaciendo  las  Iglesias.»  Asf  dice  en  el  original  de  Vallado- 
lid  y  en  todas  las  ediciones.  En  la  de  Ebora  falla  aqnl  un  largo  pa- 
sajedesde  /Ipnde  dice : .« No  por  nosotras^  Sefior.» 


tuvo  casa  ni  adonde  reclinar  la  cabeza  mientras  vivi6,5 
siempre  en  tantos  trabajos ;  sino  que  ahora  las  que  tenii 
para  convidar  á  sus  amigos,  por  vernos  flacos,  y  ssber 
que  es  menester  los  que  han  de  tral^^jar  se  sustentende 
tal  manjar,  se  las  quiten?  ¿Ya  no  babia  pagado  pora 
pecado  de  Adanbastantisimamente,  Señor?  ¿Sienoiife 
que^  tomamos  á  pecar,  lo  ha  de  pagar  este  amanüsio» 
Cordero?  No  lo  preimitais.  Emperador  mió;  apttqoesa 
ya  vuestra  Majestad.  No  miréis  ¿  los  pecados  waesMt, 
sino  á  que  nos  redimió  vuestro  sacratísimo  Hijo,  y  ates 
méritos  suyos  y  de  vuestra  Madre»  y  de  tantos  Santxs 
mártires,  como  han  muerto  poi  Vos  (5).  { Ay  dolor  demi 
Señor  I Y  quien  se  ha  atrevido  á  hacer  esta  petidoD  ea 
nombre  de  todas :  que  mala  tercera  pusistes,  hijas  mías, 
para  ser  oídas,  y  para  que  echase  la  petición  por  vos- 
otras ;  si  ha  de  indlnar  mas  ¿  este  soberano  Juez  verk 
tan  atrevida,  y  con  mucha  razón  y  justida.  Mas  miiá,. 
Emperador  mío,  que  ya  sois  Dios  de  miserioordia.  Bt* 
belda  (6)  de  esta  pecadorcüla,  gusanillo,  que  anri  se 
os  atreve.  Mira,  mi  Señor,  mis  deseos  y  las  lágrimas 
con  <p»  esto  os  suplico,  y  olvidad  mis  obras  por  quien 
Vos  sois,  y  habed  lástima  de  tantas  almas  como  se  pier- 
den, y  ftvoreced  vuestra  Desia.  No  pnmitais  ya  mas  da- 
nos en  la  cristiandad ,  Señor ;  dad  luz  i  estas  tiniebtas. 
Pido  yo,  hermanas  mias,  á  todos  por  amor  de  Dios,  en- 
comendéis á'su  Majestad  esta  pobrecita  atrevida  quels 
dé  humildad  (7),  y  cuando  vuestras  oraciones,  y  deseos 
y  disciplinas  y  ayunos  no  se  emplearen  por  esto  que  he 
dicho,  pensá ,  que  no  hacéis  ni  cumplís  el  fin  pata  que 
aquí  fuisteis  juntas  (8);  y  no  primita  el  Señor  esto  se 
quite  de  vuestra  memoria  jamás,  por  qoieo  8tt  Majes- 
tad es. 

CAPÍTULO  V  (9). 

Deedmo  pafft  tan  grande  impresa  es  menester  aaimafte  i  Uenr 
toda  perfeccioa,  y  cómo  es  el  medio  de  la  oradon. 

Ya  habéis  visto  la  gran  empresa  que  vais  á  ganar:  por 
el  periado  y  obispo ,  que  es  vuestro  periado,  y  por  la 
Orden  ya  va  dicho  en  lo  dicho,  pues  todo  es  bien  de  la 
Desia,  y  eso  cosa  que  es  de  obligación.  Pues  como  digo, 
¿quién  tal  empresa  se  ha  atrevido  á  ganar,  que  tal  ha- 
bk  de  ser,  para  que  en  los  ojos  de  Dios  y  del  mundo  ud 
se  tenga  por  muy  atrevida  (10)?  Está  daro  qiie  ha  de 

(5)  «Merecimientos y  de  sq  lladre  gloriosa  y  de  tantos sia- 

tos  y  mártires.»  {ValL  y  demás.} 

(6)  En  los  originales  del  Escorial  y  Valladolid, y ea  la  edieiei 
de  Salamanca  dice  •mfetda  •  por  •  ayedla  »  ó  «  habedla».  Ba  la  la 
Ebora,  •tcMiié;  En  las  ediciones  belgas,  It  da  Upes  y  demlSf 
«  avedía,* 

(7)  En  el  original  de  Valladolid  y  en  todas  las  ediciones,  indita 
la  de  Bbora ,  dice :  «No  os  encargo  particolarm^te  á  los  Reyes  y 
Perlados  de  la  Iglesia ,  es  especial  nuestro  Obispo :  Veo  é  las  de 
abora  tan  cuidadosas  dello,  que  ansi  me  parece  no  m  menester. 
Mas  vengan  las  que  finieren ,  que  tenieado  Saato  Periado,  io  s^ 
rin  las  subditas,  y  como  cosa  tan  importante  la  poned  siempre 
delante  del  Sefior.»  En  la  de  Ebora  bay  algunas  palabras  miadas. 

(S)  En  el  original  de  Valladolid  y  en  todas  las  ediciones,  coida- 
ye  el  capitulo  diciendo :  «El  fin  para  que  aquí  oa  Jaató  el  Sefter.^ 

(0)  En  el  original  tiene  marcado  el  ndm.  ul;  pero  con  anegloal 
índice  y  á  los  capítulos  siguientes  le  corresponde  ser  el  y.  Saata 
Teresa  pensd,  en  efecto,  refundir  en  dos  capítulos  los  cuatro  ph 
meros,  como  se  fe  por  las  enmiendas  que  biso,  pero  luego  los  sab- 
dlTldió  en  la  forma  con  que  se  imprimen  en  esta  edición. 

(iO)  En  el  original  de  Valladolid  y  en  todas  las  edieloves,  dieeasí 
al  principio  de  este  capitulo :  «Ya,  bijas,  babeto  visto  la  gran  «aprc- 


Digitized  by 


Google 


CAMINO  DE 

trabajar  mucho,  y  ayuda-harto  tener  altos  pensamientos, 
para  que  nos  esforcemos  á  que  lo  sean  las  obras.  Ck)n 
que  procuremos  guardar  cumpUdamente  nuestra  regla  y 
costitucion  (i)  cdn  gran  cuidado;  espero  en  el  Señor 
admitirá  nuestros  ruegos,  que  no  os  pido  cosa  nueva, 
h^as  mías,  sino  que  guardemos  nuestra  profesión,  pues 
es  nuestro  llamamiento,  y  somos  obligadas,  aunqne  de 
guardar  ¿  guardar  Ta  mudio.  Dice  el  principio  de  nuestra 
regla  (2)  que  oremos  sin  cesar;  con  que  se  haga  esto  con 
todo  el  cuidado  que  pudiéremos,  que  es  lo  mas  impor- 
tante: no  se  dejará  de  cumplir  los  ayunos  y  dicipli- 
nas  y  silencio  que  manda  la  Orden ;  porque  ya  sabéis 
que  para  ser  la  oración  verdadera  se  ha  de  ayudar  con 
esto,  que  oración  y  regalo  no  se  compadece  (3).  De  esto 
de  oración  es  lo  que  me  habéis  rogado  diga  aquí  alguna 
cosa ,  y  lo  dicho  hasta  ahora:  para  en  pago  de  lo  que  di- 
jere ,  os  pido  yo  cumpláis  y  leáis  muchas  veces  de  buena 
gana.  Antes  que  diga  de  lo  interior,  que  es  de  la  oracioD^ 
diré  algunas  cosas  que  son  necesarias  tener,  las  que  pre- 
tenden tener  oración ;  y  tan  necearías ,  que  sin  ser  muy 
contemplativas,  podrian  estar  muy  adelante  en  el  ser- 
vicio del  Señor,  y  es  imposible ,  si  estas  no  tienen ,  ser 
muy  contemplativas,  y  cuando  pensaren  lo  son ,  están 
muy  engañadas.  El  Señor  dé  el  favor  para  ello,  y  me 
diga  en  todo  lo  que  he  de  decir,  porque  sea  parasu  glo- 
ria. Amen. 

IBS* 

CAPITULO  VI. 

De  UH  coáai  4«e  penude  (4).  Deeian  It  pritten  eOM  qaé  es 
amor  Ael  prójimo,  y  lo  qae  dafia  amistades  parttenlares. 

No  penséis ,  amigas  y  hermanas  mias ,  que  serán  mu- 
chas las  cosas  que  os  encargare ;  porque  plega  al  Señor 
hagamos  las  que  nuestros  Padres  ordenaron  en  la  regla 
y  costituciones  cumplidamente  (5),  que  son  con  todo 
cumplimiento  de  virtud.  Solas  tres  me  extenderé  en 
declararlas ,  que  son  de  la  mesma  costitucion  (6),  per- 
sa 400  pretendemos  f  anar.  iQoé  tales  balaremos  de  ser  para  que  en 
los  ojos  de  Dios  y  del  mando  no  nos  tengan  por  mny  aUevldasN 

(I )  Ea  el  original  de  Valladolid  y  en  todas  las  ediciones ,  diee 
*lUg¡a  $  coHU^eiMii:  Se  ve  por  estai  palabras  que  las  CotutU»- 
Piones  las  escribió  Santa  Teresa  antes  qoo  el  Camino  4e  perfección. 
Escribía  este  Santa  Teresa,  en  1S8S,  cnando  aon  el  padre  Rnbeo  no 
JiabU  Tenido  i  Bipafta ,  poes  no  vino  basta  cnatro  afios  después. 
Véase  con  cnénta  raion  se  babló  en  el  preámbulo  de  las  ContiiíMr 
€UM€e  acerca  de  esto. 

{%)  «Dice  en  la  primera  regla  nnestra».  (Fe»,  tp  <ÍMids.) 

<3)  En  todas  las  ediciones  dice  «Compadecen»;  pero  en  el  ori- 
ginal de^  Escorial  y  en  el  de  VaUadoUd  «sonpadece»,  qno  es  co- 
mo soli)>  essrU»ir  Santa  Teresa. 

U)  NI  en  el  original  de  Valtadolid  ni  en  ningnna  de  las  edicio- 
nes bay  aqnf  eapftslo  aparte.  Con  todo,  parece  preferU»le  la  dis* 
tribaeion  del  Escorial,  pues  de)d  cerrado  el  asante  con  la  palabra 
flnal  «Amen*.  En  efecto,  los  daco  capítulos  anteriores  son  como 
vn  esoriUi  del  libro;  por  eso  aqni  puso  el  monogramadeiesns, para 
indicar,  qne  desde  aqael  espitólo  principiaba  A  entrar  en  materia. 
Además  poso  epigcafe  al  capitoto.  En  el  índice  dice  asi:  •Dechré 
Ja  primera  eoia,9ne ec  amor  iclprüimojflopíe  daña  amistada 
parUcaiaru.* 

l5)  «Loque  noestros  Santos  PaéMt  ordenaron  y  guardaron.* 
{XaU.  p  iemác,) 

(6)  Por  contMteUm,  en  singulsr,  entiende  aqoi  la  Regla  priml- 
Hn  del  Carmen  qoe  previene  estas  tres  cosas  doctrinales.  Las 
ConeHiucionci  de  Sania  Teresa,  como  mas  prieücas ,  no  contienen 
estas  tres  coias  expücUamenfe,  poes  las  tenían  ya  consignados  en 
la  Regla,  donde  esuban^todas  1m  teditcas. 
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que  importa  mudio  entendamos  lo  muy  mucho  que  nos 
va  en  guardarlas ,  para  tener  la  paz ,  que  tanto  el  Señor 
nos- encomendó  interior  y  exteriormente.  La  una  es 
amor  unas  con.  otras.  Otra,  desasimiento  de  todo  lo 
oiado.  Otra ,  verdadera  humildad ,  que  aunque  la  digo 
á  la  postre,  es  la  principal  y  las  abraza  todas  (7). 

Giumto  á  la  primera,  que  es  amaros  mucho,  va  muy 
mucho  y  porque  no  hay  cosa  enojosa,  que  no  sépase 
presto  en  los  que  se  aman ,  y  recia  ha  de  ser  cuando 
dé  enojo.  Y  si  este  mandamiento  se  guardase  en  el 
mundo,  como  se  ha  de  guardar,  creo  á  todos  los  otros 
seria  gran  ayuda  de  guardarse ;  mas,  ú  mas  ú  menos, 
nunca  acabamos  de  guardarle  con  perfecion.  Parece  que 
lo  demasiado  entre  nosotras  no  puede  ser  malo,  y  trai 
tanto  mal  y  tantas  imperfeciones  consigo,  que  no  creo 
lo  creerá,  sino  quien  ha  sido  testigo  de  vista.  AquS 
hace  el  demonio  muchos  enriedos,  que  en  conciencias, 
que  tratan  groseramente  de  contentar  á  Dios ,  se  sienten 
poco  y  les  parece  virtud,  y  los  que  tratan  de  perfecion 
lo  entienden  mucho,  porque  poco  á  poco  quita  la  fuerza 
á  la  vduntad ,  para  qne  del  todo  se  emplee  en  amar  á 
Dios;  y  en  mujeres  creo  debe  ser  esto  aun  mas  que  en 
hombres:  y  hace  otros  daños  para  la  comunidad  muy 
notorios;  porque  de  aquS  viene  el  no  amar  tanto  ¿  to- 
das, el  sentir  el  agravio  que  se  hace  aquella,  el  de- 
sear tener  para  regalarla,  el  buscar  tiempo  para  ha- 
blarla; y  mudias  veces,  mas  para  decirle  lo  que  la 
quiere ,  que  lo  que  ama  ¿«Dios;  porque  estas  amistades 
grandes  nunca  (8)  las  ordena  el  demonio  para  que  mas 
sirvan  al  S^r,  sino  para  comenzar  bandos  en  las  reli- 
sienes,  que  cuando  es  pera  ayudarse  á  servirle,  luego 
se  parece  que  no  va  la  voluntad  con  pasión,  sino  con 
procurar  ayuda  para  vencer  otras  pasiones:  y  de  estas 
amistades  querría  yo  mudias  adonde  hay  gran  conven- 
to :  en  San  Josef ,  que  no  son  mas  de  trece  ni  lo  han  de 
ser,  ningunas.  ToÁbis  han  de  ser  amigas,  todas  se  han 
de  amar,  todas  se  han  ^  querer,  todas  se  han  de  ayu- 
dar; y  guárdense  por  amor  de  Dios  de  estas  particula- 
ridades ,  por  santas  que  sean ,  que  aun  entre  hermanos 
suele  ser  ponzofia;  si  no,  mírenlo  por  Josef  (9),  y  nin- 
gún provecho  en  ello  veo;  y  si  son  deudos ,  muy  peor; 
es  pestilencia.  T  créanme,  hermanas ,  aunque  les  pa- 
rezca extremo,  que  en  este  extremo  está  gran  perfe- 
cion y  gran  pa»,  y  se  quitan  muchas  ocasiones  alas  que 
no  están  tan  fuertes.  Sino,  que  si  la  vohmtad  se  inclinare 
masa  uña  qtieá  otra  (que  esto  no  podrá  ser  menos,  que 
es  natorali  y  muchas  veces  lleva  este  á  amar  lo  mas  ruin, 


(7)  En  él  original  de  Valladolid  bay  aqnf  un  capitulo  aparte.  El 
epfgraflB  de  esta  quinto  capitulo  es  el  mismo  que  lleta  el  capf* 
tuto  fi  del  escorial ,  y  tal  cual  se  pone  en  la  nota  primera  de  esto 
capitulo.  •Deeiara  la  primera  de  estas  tres  cosas  qué  es  amor  dei 
préfimo  plaque  daña  amistades  partieulares.» 

En  ninguno  de  los  Impresos  se  poso  sqof  el  capitulo  aparte,  ni 
esto  epígrafe,  sino  qoe  se  siguió  imprimiendo  como  lo  blzo  fray 
Lois  de  León ,  el  cual  i  su  Tes  siguió  á  la  edición  de  Ebora,  qne 
no  puso  capitulo  aparte.  Asi  es  qne  desde  esto  capitulo  en  adelanto 
no  coinciden  en  los  impresos  los  ndmeros  de  los  capltatos  con  el 
original  de  Valladolid.  Se  to,  pues,  que  hasta  de  ahora  no  se  ba 
tmpnsoBieasnlnadaparfeaaian ,  ni  como  esta  en  el  Escorial,  ni 
como  esta  en  Valladolid. 

(8)  «Pocos  Veces.»  (TaiL  r^inMta.) 

(9)  Estas  cuatro  palabras  «sino  mírenlo  por  losef*  taltan  en  el 
4Mtiginal  do  VaUadoUd  y  en  lodos  ioi  impresos. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA, 


si  tiene  mas  gracias  de  naturaleza),  que  nos  vamos  mu- 
cho á  la  mano,  á  no  nos  dejar  enseñorear  de  aquella 
aGcion.  A  menos  las  virtudes  y  lo  bueno  interior,  y 
siempre  con  estudio  trayamos  cuidado  de  apartamos  de 
hacer  caso  de  este  exterior. 

No  consintamos  sea  esclava  de  nadie  nuestra  voluntad, 
sino  del  que  la  compró  por  su  sangre.  Miren  que,  sin 
entenderse ,  se  hallarán  asidas  que  no  se  puedan  valer: 
las  niñerías  que  vienen  de  aquí ,  no  creo  tienen  cuento; 
y  porque  no  se  entiendan  tantas  flaquezas  de  mujeres  y 
no  deprendan  las  que  no  lo  saben,  no  las  quiero  decir 
por  menudo;  mas  cierto  á  mí  me  espantaban  algunas 
veces  verlas,  que  yo,  por  la  bondad  de  Dios,  en  este  caso 
jamás  me  así  mucho,  y  por  ventura  seria  porque  lo  es- 
taba en  otras  cosas  peores:  mas  como  digo,  vilo  mu- 
chas veces  ^  y  en  los  mas  monesterios  temo  que  pasa; 
porque  en  algimos  lo  he  visto,  y  sé  que  pera  mucha  re- 
lision  y  perfecion  es  malísima  cosa  en  todas.  En  la  Per- 
lada seria  pestilencia ;  esto  ya  se  está  dicho :  mas  en  qui- 
tar estotras  parcialidades  es  menester  tener  cuidado 
desde  el  principio  que  lo  entienda,  y  esto  mas  con  in- 
dustria y  amor,  que  no  con  rigor.  Para  remedio  de  esto 
es  gran  cosa  no  estar  juntas ,  ni  hablarse  sino  las  horas 
señaladas,  conforme  á  la  costumbre,  que  ahora  lleva- 
mos ,  que  es  todas  juntas,  y  á  nuestra  costitucion  (i)  que 
manda  estar  cada  relisioso  apartado  en  su  celda.  Lí- 
brense en  san  Josef  de  tener  casa  de  labor  para  estar 
juntas,  porque  aunque  es  loable  costumbre ,  con  mas 
facilidad  se  guarda  el  silencio  cada  una  por  sí ,  y  acos- 
tumbrándose á  ello ,  es  gran  cosa  la  soledad  y  grandísi- 
mo bíenacostumbrarseáella  para  personas  de  oracion(2); 
y  pues  este  ha  de  ser  el  cimiento  de  esta  casa ,  y  á  esto 
nos  juntamos,  mas  que  ninguna  otra  cosa,  hemos  de 
traer  estudio  en  aficionamos  á  lo  que  á  esto  nos  aprove- 
cha. Tomando  á  el  amamos  unas  á  otras,  parece  cosa 
impertinente  encomendarlo,  porque  ¿  qué  gente  hay  tan 
bruta  que  tratando  siempre  y  estando  en  compañía ,  y 
no  habiendo  de  tener  otras  conversaciones  ni  otros  tra- 
tos ni  otras  recreaciones  con  personas  de  fuera  de  casa, 
y  creyendo  las  ama  Dios ,  y  ellas  á  Él  ( pues  por  su  Ma- 
jestad lo  dejan  todo)  que  no  cobre  amor  ?  En  especial  que 
la  virtud  siempre  convida  á  ser  amada,  y  e^ta,  con  el  &- 
vor  de  Dios,  espero  yo  en  su  Majestad «  que  siempre  la 
habrá  en  las  de  esta  casa.  Ansí  que  en  esto  no  hay  que 
encomendar  mucho  á  mi  parecer  en  cómo  ha  de  ser  este 
amarse ,  y  qué  cosa  es  amor  virtuoso,  el  que  yo  deseo 
haya  aqui ,  y  en  que  veremos  tenemos  esta  grandísima 
virtud,  que  bien  grande  es,  pues  nuestro  Maestro  y 
Señor,  Cristo,  tanto  nos  la  encomendó,  y  encomendó  tan 
encargadamente  á  sus  apóstoles  (3).  Esto  querría  yo 
ahora  decir  un  poquito  conforme  á  mi  radeza:  si  én  otros 
libros  tan  menudamente  lo  hallardes  escrito,  qo  toméis 
nada  de  mí ,  que  por  ventura  no  sé  lo  que  me  digo,  si  el 
Señor  no  me  da  luz  (4). 

(1)  «Como  naadt  la  reglt.»  (Vétt.  f  4emi$.)  Esto  eonflma  lo 
qne  ge  hf  dicho  en  la  nota  tereera  anterior,  de  que  Saata  Tereat 
poreonstitnelott,  en  singolar,  entendía  la  Regla. 

C2) « T  aeosinmbranoá  la  soledad  et  fnn  con  para  la  oneloa.^ 
{Van.ydeméi,) 

(3)  «Pnes  noestro  Sefior  tanto  aoi  la  eneoBondó  y  tas  eacaN 
fadninrate  i  sns  apdttoles.»  {  Fo//.f  dtméi. ) 

(4»  En  el  original  de  VaiUdoUd  se  Indica  pérrafo  aparte,  per»  * 


CAPÍTULO  vn. 


Trata  de  dos  diferencias  de  amor,  y  lo  qne  importa  conoetr  egl) 
es  el  espiritual,  y  trata  de  los  confesores  (5>. 

De  dos  maneras  de  amor  quiero  yo  ahora  tratar  (6). 
Uno  es  puro  espiritual,  porque  ninguna  cosaparece  le  toca 
la  sensualidad,  ni  la  teniura  de  nuestra  naturaleza  (7). 
Otro  es  espiritual,  y  que  junta  con  él  nuestra  sensualidad 
y  flaqueza  (8),  que  esto  es  lo  que  hace  al  caso,  estas  dos 
maneras  de  amamos,  sin  que  intrevenga  pasión  ningu- 
na, porque  en  habiéndola  va  todo  desconcertado  este 
concierto,  y  si  con  templanza  y  discreción  tratamos  el 
amor  que  tengo  dicho,  va  todo  meritorio,  porque  lo  que 
nos  parece  sensualidad,  se  toma  en  virtud ;  sino  que  va 
tan  entremetido,  que  á  veces  no  hay  quien  lo  entienda, 
en  especial  sí  es  con  algún  confesor,  que  personas  qne 
tratan  oración,  si  le  ven  santo  y  les  entiende  la  manera 
del  proceder,  tómase  mucho  amor,  y  aqui  da  el  demonio 
gran  batería  de  escrúpulos,  que  desasosiega  el  alma  har- 
to, que  esto  pretende  él.  En  especial,  si  el  confesor  la 
tray  á  mas  perfecion,  apriótaja  tanto,  que  le  viene  á  de- 
jar, y  no  la  deja  con  otro,  ni  con  otro,  de  atormentar 
aquella  tentadon.  Lo  que  en  esto  pueden  hacer  es  pro- 
curar no  ocupar  el  pensamiento  en  si  quieren  Ú4io  quie- 
ren, sino  si  quisieren,  quieran;  porque  pues  cobramos 
amor  á  quien  nos  hace  algunos  bienes  al  cuerpo,  quien 
siempre  procura  y  trabaja  de  hacerlos  al  alma,  ¿por  qué 
1)0  le  hemos  de  querer?  Antes  tengo  por  gran  principio 
de  aprovechar  mucho,  tener  amor  al  confesor,  si  es  santo 
y  espúitual,  y  veo  que  pone  mucho  en  aprovediar  mi 
alma ;  porque  es  tal  nuestra  flaqueza,  que  algunas  veces 
nos  ayuda  mucho  para  poner  por  obra  cosas  muy  grandes 
en  servicio  de  Dios.  Si  no  es  tal,  como  he  dicho,  aqu!  está 
el  peligroypuede  hacer  grandísimo  dañoentenderét  que 
le  tienen  voluntad,  y  en  casas  muy  encerradas  mudio 
mas  que  en  otias.  Y  porque  ccm  dificultad  se  entenderá 
cuál  es  tan  bueno,  es  menester  gran  cuidado  y  aviso, 
porque  decir  que  no  entienda  él  que  hay  la  voluntad,  y 
que  no  se  lo  digai>,  esto  sería  lo  mijor ;  mas  aprieta  et 
demonio  de  arte,  que  no  da  ese  lugar,  porque  todo  cuanto 
tuviere  que  confesar,  le  parecerá  es  aquello ,  y  que  está 
obligada  á  confesarlo.  Por  esto  querría  yo  que  creyesen 
no  és  nada,  ni  hiciesen  caso  de  ello.  Lleven  este  aviso:  si 
en  él  confesor  entendieren  que  todas  sus  pláticas  es  para 
aprovechar  su  alma,  y  no  lé  vieren  ni  entendieren  otra 
vanidad,  que  luego  se  entiende  á  quien  no  se  quiere 
hacer  boba,  y  le  entendieren  temeroso  de  Dios ,  por  nin- 
guna tentación,  que  ellas  tengan  de  mucha  afecion ,  se 
fotiguen;  que  de  que  el  demonio  se  canse,  se  le  quitará: 
mas  si  en  el  confesor  entendieren  va  encaminado  á  al- 

ftray  Lois  de  León  ni  ano  párrafo  paso.  Las  últimas  paUbru  de 
este  capftvlo  «  si  el  Seflor  no  me  da  los»  falUn  es  el  orisinal  de 
Valladolld  y  en  todos  los  impresos. 

(5)  Tampoeo  este  epígrafe  está  en  el  origlnsl^  pero  se  poae  s^of 
tal  eial  está  ea  el  Indico  mismo; 

(6)  «De  dos  maneras  de  amor  es  lo  qoe  trato*.  {Véli.  $  Umét.} 

(7)  «De  manera  qne  qnite  s«  paridad».  {V*ii.  y  itmé$,) 

9)  «Qne  junto  con  ello  moestra  sensoalidad  y  flaqnen  *  Imi 
amor  queporeée  Heito ,  eomo  el  de  los  deudos  y  amigos.  Deste  ya 
queda  alf(o  dicho.  Del  qne  es  espiritual  sin  que  entrevenp  pa- 
sión.» {VmU.  y  demái,)  Fray  Lois  de  León  y  todos  loo  demás  edi- 
tores pusieron :  «y  «<  hieu  «rr-^  y  queptneelIcU^.  En  la  de 
Sbon :  «y  hu»  tmor  que  tt  Ueüita 
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gana  vanidad  en  lo  que  les  dicen»  todo  lo  tengan  por 
soqpediosOí  y  en  ninguna  manera,  aunque  sean  pláticas 
de  oíacíon  ni  de  Dios,  las  tengan  con  él,*síno  con  breve- 
dad confesarse,  y  conduir.  Y  lo  míjor  seria  decir  á  la 
madre  no  se  halla  su  alma  bien  con  él,  y  mudarle.  E$to 
^es  ¡o  mas  acertado  H se  puede  hacer  sin  tocarleenh 
honra.  En  caso  sem^ar^  y  otros  qw  podria  el  demo^ 
nío  en  cosas  diftcuítosas  enredar  y  no  se  sabe  qué  con» 
s^o  tomar,  h  mas  acertado  será,  procurar  hablar  á 
alguna  persona  que  tenga  letr<fs  [que,  habiendo  ne- 
cesidad, dase  libertad  para  eUo)  y  confesarse  con  él 
y  hacer  lo  que  le  dijere  en  él  caso.  Porque  ya  que  no 
90  pueda  dejar  de  dar  algún  medio ,  podríase  errar 
mucho.  Y  cuántos  yerros  pasan  en  d  mundo  por  no 
hacer  laseosas con  consejaren  especialenlo que  toca 
á  dañar  á  nadie.  Dejar  de  dar  dgun  medio  no  se  su* 
fre^  porque  cuando  el  demonio  comienza  por  aqui, 
no  es  por  poco  si  no  se  ataja  con  brevedad. 

Esto  es  lo  mas  acertado,8ibaydispus¡cion,yeí^)eroeii 
Díossi  habrá,  y  ponerlo  que  pudiere  en  no  tratar  con  él, 
aunque  siéntala  muerte(i).  Miren  que  vamuchoenesto, 
que  es  cosa  peHgrosa,  y  un  infierno  y  daño  para  todas. 
Y  digo  que  no  aguarde  á  entender  mucho  mal,  sino  que 
muy  al  principio  lo  ataje  por  todas  las  vías  que  enten* 
diere  con  buena  conciencia  lo  puede  hacer.  Mas  eqiero 
yo  en  el  Señor  que  no  primitirá  personas  que  han  de 
tratar  tanta  oradon»  puedm  tener  voluntad  sino  á  quien 
mudia  la  tenga  á  Dios  y  sea  muy  virtuoso,  que  esto  es 
muy  cierto,  ú  lo  es  que  no  tienen  eDas  oración ;  porque 
8i  la  tienen  y  ven  que  no  las  entiende  su  lenguaje,  y  no 
le  ven  aficionado  á  hablar  en  Dios,  no  le  podrán  amar, 
porque  no  es  su  semejante.  Si  lo  es,  con  las  poquísimas 
ocasiones  qué  aquí  habrá,  ú  es  grandísimo  simple,  ü  no 
qiueriá  desasosegarse  y  desasosegar  á  lassiervas  de  Dios, 
«donde  tan  pocos  contentos  ú  ninguno  podrán  tener  sus 


Ya  que  he  comenzado  á  hablar  en  esto,  que  como  di- 
go, es  todo  el  mayor  daBo  que  el  demonio  puede  hacer 
á  monesteríos  tan  encerrados,  y  mas  tardío  en  entender- 
fie,  y  así  se  va  estragando  la  perfecion,  sin  entenderá 
mo  ni  por  dónde ,  porque  si  este  quiere  dar  lugar  á  sus 
vanidades,  por  tenerle,  k)  hace  todo  poco,  aun  para  las 
otras.  Dios  nos  libre  por  quien  su  Majestad  es,  de  cosas 
cemejantes.  A  todas  las  hermanas  basta  á  turbar,  porque 
su  conciencia  les  dice  al  contrarío  de  loque  el  confesor. 
¥  si  las  aprietan  que  tengan  uno  sólo;  no  saben  qué  ha- 
cer ni  cómo  se  sosegar,  porque  quien  les  había  de  dar 
tí  sosiego  y  remedio,  es  quien  hace  el  dalo.  He  visto  en 
monesteríos  gran  aflicion  de  esta  parte,. aunque  no  en 
él  mío,  que  me  han  movido  á  gran  piadad  (2). 


<1)  «T  ansí  lo  qne  teogo  dieho  de  proesnr  bablar  eos  otro  eon* 
fesor  C8  lo  mas  acertado»  tt  hay  dlsposlcloo  (y  espero  e»  el  Se- 
9or  si  babrA),  y  poner  lo  que  pudieren  en  no  tratar  con  él  aonqne 
«ienUn  la  muerte.»  (Valí,  ji  demás.) 

(2)  «Hartas  aflieciones  destas  debe  baber  en  algunas  partes; bft- 
<cem6  gran  Usiima  y  ansí  no  os  espantéis  ponga  mncbo  anidado  en 
^ros  i  entatt4ere9t»  p«jigro.«  {YaU,  f  demás.) 


CAPÍTULO  vm. 


Prosigue  en  los  confesores,  y  lo  que  importa  qne  sean  letrados,  y 
da  aviaos  par»  tratar  con  ellos  (?). 

No  dé  el  Señor  á  probar  á  naide  este  trabajo  en  esta 
casa,  por  quien  él  es,  de  verse  ánima  y  cuerpo  apreta* 
das  (4).  U  que  si  la  perlada  está  bien  con  el  confesor, 
queniáélde  ella,  niá  ella  de  él,  no  osan  decir  nada. 
Aquí  viene  la  tentación  de  dejar  de  confesar  pecados 
muy  graves,  por  miedo  las  cuitadas  de  no  estar  siempre 
en  desasosiego.  ¡Oh  vélame  Dios  I  qué  de  almas  debe 
coger  por  aquí  el  demonio,  y  qué  caro  les  cuesta  el  ne- 
gro apretamiento  y  honra,  que  porque  no  traten  mas 
de  un  confesor,  piensan  granjean  gran  cesa  de  relision, 
y  gran  honra  del  monesterio,  y  ordena  por  esta  viá  el 
demonio  coger  sus  almas ,  como  no  puede  por  otra.  Si 
las  tristes  piden  otro,  luego  va  todo  perdido  el  concierto 
de  la  relision.  U  que  si  no  es  de^u  Orden,  aunque  fuese 
un  san  Gerónimo,  luego  hacen  afrenta  á  la  Orden  to- 
da (5).  Alaba  mucho,  hijas,  á  Dios  por  esta  libertad  que 
tenéis,  que  aunque  no  ha  de  ser  para  con  muchos,  po- 
dréis tratar  con  algunos,  aunque  no  sean  los  ordinarios 
confesores,  que  os  den  luz  para  todo,  y  esto  pido  yo  por 
amor  de  Dios  á  la  que  estuviere  por  mayor.  Procure 
siempre  tratar  con  quien  tenga  letras,  y  que  traten  sus 
moiqas  (6).  Dios  las  libre,  pox  espirítu  que  uno  les  pa- 
rezca tenga,  y  en  hecho  de  verdad  le  tenga,  regirse  en 
todo  por  éU  si  no  es  letrado:  mientras  mas  mercedes  el 
S^or  las  hiciere  en  la  oración,  mas  han  menester  ir  bien 
fundadas  sus  devociones  y  oraciones  y  sus  obras  todas. 
Ya  saben  que  la  primera  piedra  ha  de  ser  buena  concien- 
dat  y  librarse  con  todas  sus  kierzas  de  pecados  veniales, 
ysiguirlomasperfeto.Parecerles— haqueesto  cualquie- 
ra confesor  lo  sabe;  puesengáñanse  mucho,  que  yo  traté 
con  uno  que  había  oído  todo  el  curso  de  Teulugía ,  y 
me  hizo  harto  daño  en  cosas,  que  me  hizo  entender  no 
eran  nudas,  y  sé  que  no  pretendió  engañarmej»que  no 
tenia  este  para  qué,  sinoqueno  8upomas(7),  y  este  tener 
verdadera  luz  para  guardarla  ley  de  Díosy  la  perfecion 
es  todo  nuestro  bien.  Sobre  esto  asienta  bien  laoraci(m. 


(3)  Bn  el  original  no  tiene  ndmero  este  espítalo;  sn  epígrafe 
dlee  solamente: « Prosigue  en  los  Confesores»;  el  resto  se  afiadeal 
tenor  de  lo  qne  dice  en  ei  Índice.  En  el  original  de  Valladolid  este 
capitulo  os  el  yi,  y  en  las  ediciones  de  Ebora  y  Salamanca,  y  todu 
las  restantes,  es  el  capítulo  f. 

(i)  «No  dé  el  Sefior  á  probar  á  nadie  en  esta  casa  el  trabajo  qne 
qaeda  dicbo,  por  quien  su  Majestad  es,  de  verse  alma  y  cuerpo 
apretadas.»  [Vall.  y  demát.) 

(5)  <U  qne  sino  es  de  la  Orden,  anqne  «ea  un  santo,  aun  tratar 
con  él  les  parece  les  hace  af^hta.»  {VeU,  y  demás.)  Creo  que  tiene 
mas  energía  esta  diusnla  tal  caal  está  en  el  original  Escurialense. 

En  este  pasaje  y  otro  análogo  del  capitulo  anterior,  se  fundaban 
las  venerables  Ana  de  Jesús,  María  de  San  José  y  otras  religiosaa 
primiüvas  para  exigir  qne  no  ae  las  sajelase  i  confesarse  con  un 
confesor  solo,  y  ese  precisamente  carmelita  descalzo.  Poroso  Do- 
ria y  sos  parciales  propalaron  que  Santa  Teresa  babia  mudad»  de 
opinión  en  los  últimos  años  de  na  tida.  Véase  el  preámbulo  de  las 
Constituciones. 

(6)  «  Procare  siempre  eoi|  el  Obispo  6  proyinclal,  que,  sin  loa 
confesorea  ordinarios  procure  algunas  veces  tratar  ella  y  todas  y 
comunicar  sus  almas  con  personas  que  tengan  letras :  en  especial 
si  los  confesores  no  \u  tienen,  por  bnenos  qne  sean  Dios  las  li- 
bre.» {VaU.  f  demáe.) 

(7)  «Une  me  deeian  no  eran  nada.....  sino  qne  no  supo  mu,  y 
coa  otros  doi  A  troa  fia  este  ae  Maecl^,»  (Va//,  y  demás.) 
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sin  este  cimiento  fuerte  todo  el  edificio  va  falso.  Ansi, 
que  gei)te  de  espíritu  y  de  letras  han  menester  tratar^  si 
el  confesor  no  pudieren  lo  tenga  todo^  ¿  tiempos  procu- 
rar otros,  y  81  por  ventura  las  ponen  preceto  no  sé  con- 
fiesen con  otros,  sin  confesión  traten  su  alma  con  per- 
sonas semejantes  alo  que  digo,  y  atréyome  mas  á  decir 
que  aunque  lo  tenga  todo  el  confesor,  algunas  veces  ha- 
gan lo  que  digo,  porque  ya  puede  ser  él  se  engañe^  y  es 
bien  no  se  engañen  todas  por  él,  procurando  no  sea  cosa 
contra  obediencia,  que  medios  hay  para  lodo,  y  vale 
mucho  ún  alma  para  que  no  procure  por  todas  maneras 
su  bien,  cuantimás  las  de  muchas.  T  esto  todo  que  he 
dicho  toca  á  la  que  fuere  perlada,  y  que  procure  por  amor 
de  Dios,  pues  aquí  no  se  pretende  otra  consolación  sino  la 
del  alma,  procure  en  esteno  desconsolarlas,  que  hay  dife- 
rentes caminos  por  donde  lleva  Dios,  y  no  por  fuerza  los 
sabrá  todos  un  confesor,  que  en  esto  siempre  procure 
consolarlas  con  personas  tales.  No  haya  miedo  les  felten, 
si  son  las  que  han  de  ser,  aunque  sean  pobres.  Dios,  co- 
mo los  mantiene  y  da  de  comer  los  cuerpos,  que  es  me- 
nos necesario,  les  dará  quien  con  mucha  voluntad  den 
luzá  su  alma,  y  remedíase  este  mal,  que  es  el  que  yo 
mas  temo,  que  queda  dicho,  que  cuando  el  demonio  ten- 
tase al  confesor  en  alguna  vanidad  {i)  como  sepa  que 
tratan  con  otros,  iráse  á  la  mano,  y  quitada  esta  entrada 
del  demonio,  yo  espero  en  Dios  no  habrá  ninguna  en  esta 
casa,  y  ansi  pido  por  amor  del  Señor  al  obispo  (2)  que 
fuere,  que  deje  á  les  hermanas  esta  tibertad,  y  esté  se*» 
gurooonel  favor  de  Dios  tevná  buenas  súditas,  que  nunca 
las  quite,  ooando  las  personas  fueren  tales  que  tengan 
eths  y  bondad,  que  luego  se  mtíende  en  lugar  tanchi- 
co(d).  No  las  quite  que  algnnae  ^^eces  se  confiesen  con 
ellos  y  traten  su  oración,  aunque  haya  confesores,  que 
para  muchas  cosassé  que  conviene,  y  que  el  daño  que 
puede  haber  es  ninguno,  en  comparación  del  granito  y 
disimulado,  y  casi  sin  remedio,  á  manera  de  dedr,  que 
hay  en  lo  contrario.  Que  esto  tienen  los  monesterios,  que 
el  bien  cafse presto,  si  con  gran  cuidado  no  se  guarda, 
y  el  mal,  si  una  vez  comienza,  es  dificultosísimo  de  qui- 
tarse, que  muy  presto  la  costumbre  se  hace  hábito  y 
naturaleza  de  cosas  imperfetas.  Y  esto  que  aquí  pongo 
téngolo  visto  y  entendido  de  muchos  monesteríoe,  y  tra- 
tado con  personas  avisadas  y  eq>irituales,  para  ver  cuál 
convenía  mas  á  esta  casa,  para  que  la  perfedon  de  ella 
fuese  adelante,  y  entre  los  peligros,  que  en  todo  lo  hay 
mientras  vivimos,  este  haUamosser  el  menor,  que  nunca 


(1)  «notrim.»  (VüiL  f  deméi.) 

(1)  «Al  protindal  qaefoere.»  (T.  ieBr.)  «Al  Obispo  ó  Perlado  que 
fttenML.  del.ydmái,)  El  original  de  VaUadoUd  eolamesto  diee, 
cono  el  del  Escorial,  •  al  OHtpo  p»  /ken».  Esta  feriante  es  moy 
cariosa  y  da  logar  á  mechas  observaciones.  Don  Tentonio  de  Bra- 
ganxa  no  podia  ser  enemigo  de  la  jnrisdiccion  ordinaria ,  poes  ¿I, 
como  Arzobispo»  era  Ordinario.  A  él  y  á  fray  Luis  de  León  ?íbo 
comeUdo  el  Breve  de  Sixto  V  sobre  las  Gonsiitscioaes  y  libertad 
de  ecnfesores.  Si  el  ounoserito  de  Toledo  es  el  qie  remitió  Santa 
Teresa  i  don  Teotonio  para  la  edición  de  Ebora ,  alli  podrí  verse 
si  Santa  Teresa  puso  MtUOhitpc^é  ««¿iWfiíide/».  Loqaesí  parece 
mas  probable  es  qve  ftay  Lals  de  León  poso  las  palabru  «e/  OMe- 
p0  »i  del  original  de  Valladolid,  y  las  otras  «O  p€r¡úd0  qwe  (kere»^ 
teniendo  en  eaenta  la  edición  de  fibora  y  el  estado  de  la  Orden. 

rS)  Alnde  á  la  ciodad  de  Avila ,  donde  escribia  el  original  Bscv- 
rialense,  y  qoitá  copiaba  el  de  Valladolid,  siendo  priora  de  la  En- 
.  eamacion,  cuando  yi  tenli  ftindados  vatios  coaventof. 


haya  Vicario  que  tenga  mano  de  entrar  y  salir  y  mandarj 
ni  confesor  qw  mande  (4),  sino  que  estos  sean  para  c&* 
lar  la  honestidad  de  la  casa  y  recogimiento  de  ella  inte- 
rior y  exterior,  para  decir  al  periado  cuando  no  fuere  tal, 
mas  que  no  sea  el  superior;  porque  como  digo,  hallóse 
grandes  causas  para  ser  esto  lo  míjor,  miradas  todas,  y 
que  un  confesor  confiese  ordinario  que  sea  el  mesmo  ca* 
pellan,  siendo  tal,  y  que  para  las  veces  que  hubiere  ne- 
cesidad en  un  ahna,  puedan  confesarse  con  personas  ta- 
les como  quedan  diáias,  nombrándolas  al  mesmo  per- 
lado, ú  sí  la  madre  fuere  tal  que  elobíi^  que  fuere  fíe 
esto  de  ella  á  su  dispusicion,  que,  como  son  pocas,  poco 
tiempo  ocuparán  á  nadie.  Esto  se  determinó  después  de 
harta  oración  de  muchas  personas  y  mia  aunque  mi- 
serable, y  entre  personas  de  grandes  letras  y  entendi- 
miento y  oración,  y  ansi  espero  en  el  Señor  es  lo  mas 
acertado.  Ansi  le  pareció  al  señor  obispo,  que  es  aho- 
ra, llamado  don  Alvaro  de  Mendoza,  persona  muy  aa« 
donado á  favorecer  el  bien  de  estacase  e^íritual  y  tem* 
pora]>  que  lo  miró  mucho,  como  quien  desea.el  bioi  que 
hay  en  ella,  vaya  muy  adelante,  y  creo  no  le  dejará  Dios 
errar,  pues  estaba  en  su  lugar,  y  no  pretende  sino  su 
mayor  gloria.  Paréceme  que  los  perlados  que  vinieren 
después,  no  querrán,  con  el  fevor  del  Señor,  ir  contra 
cosa  que  tan  mirada  está  y  tanto  importa  para  muchas 
cosas  (5). 

CAPÍTULO  IX. 
Prosigue  en  este  modo  de  amor  del  prdjimo  f^. 

Mucho  me  he  divertido,  mas  muy  mucho  importa  lo 
que  queda  dicho,  si  por  decirlo  yo  no  pierde.  Tomemos 
ahora  al  amor,  que  es  bien,  hermanas  mías,  que  nos  ten- 
gamos, y  es  lícito.  Del  que  digo  es  todo  espiritual,  no  só 
si  sé  lo  que  mendigo,  al  menos  paréceme  no  es  menester 
mudio  hablar  en  él,  porque  temo  le  ternán  pocas,  y 
quien  le  tuviere  alabe  á  Dios  y  bien  loado  se  está.  Debe 
ser  de  grandísima  perfecíon,  y  quizá  nos  i^rovecharé- 
moa  algo  de  él  (7).  Digamos  algo ;  mas  estotro  es  el  que 
mas  hemos  de  usar,  y  aunque  digo  que  es  algo  sensual, 
no  k)  debe  ser,  sino  que  ni  yo  sé-cuál  es  sensual,  ni  cuál 
espiritual,  ni  sé  cómo  me  pongo  á  hablar  en  ello.  Es  co- 
mo quien  oye  hablar  de  lejos,  que  aunque  oye  que  ha- 
blan,  no  entiende  lo  que  hablan;  ansi  so  yo,  que  al- 
gunas veces  no  debo  entender  lo  que  digo,  y  quiere  el 
Señor  sea  bien  dicho,  si  otras  fuere  dislate,  es  lo  mas 
natural  ámi  no  acertar  en  nada.  Paréceme  ahora  á  mi, 
que  cuando  una  persona  ha  llegádola  Dios  á  claro  cono- 
cimiento aloque  es  el  mundo,  y  de  qué  cosa  es  muii- 

(I)  Las  palabras  pie  mande  estfin  entre  renglones. 

(&)  Todo  el  final  de  este  capitulo  desde  donde  diee  «qae  nunca 
bsya  Vicario»  está  basUnte  variado  en  el  original  de  VaHadolid  y 
en  las  demfis  oraciones;  aunque  susUneialmente  dicen  lo  mismo 
una  y  otra,  está  mas  completo  el  texto  del  Escorial  La  edición  de 
Ebora  omite  completamente  el  nombre  y  elogio  de  don  AlTaro  de 
Mendoza,  que  está  conforme  en  ambos  originales.  El  bailarse  es- 
U  doctrina  de  Santa  Teresa  un  terminante,  en  este  capitulo  déla 
edición  de  Ebora ,  prueba  que  Santa  Teresa  no  mndd  de  opinión 
respecto  i  este  punto  en  los  dlUmos  aflos  de  sn  rida^. 

(6)  Este  capitulo  tampoco  tiene  epígrafe;  se  pone  aquí  el  del 
índice. 

(7)  Casi  todo  esto  capitulo  está  algo  variado -«n  el  original  de 
VaUadoUd  y  en  las  ediciones  que  le  signen ;  pero  solamente  ea 
cuanto  á  las  palabras,  por  lo  cual  no  se  anotan  las  variantes. 
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do,  y  deque  hay  otro  mundo,  digamos  ú  otfo  reino,  y 
ia  diferencia  que  hay  de  lo  uno  é  lo  otro,  y  que  aquello 
es  eterno,  y  estotro  es  sonado,  y  qué  cosa  es  amor  al 
Criador  6  ¿la  criatura^y  qué  segana  con^louno,  y  qué 
se  pierde  con  lo  otro,  y  qué  cosa  es  Criador,  y  qué  cosa 
es^eriatora,  y  otras  muchas  cosas  que  el  Señor  enseña 
con  verdad  y  claridad  á  quien  su  Majestad  quiere,  que 
aman  muy  diferentemente  de  los  que  no  km»  llegado 
aqui. 

CAPÍTULO  Z  (I). 

06  ea  lo  auiebo  w  se  lia  de  teaer  ser  amados  deate  aior. 

Podrá  ser,  hermanas  mia^,  que  os  parescá  esto  des* 
atino  mío,  y  digáis  que  todas  os  sabéis  esto.  Plega  el  Se- 
ñor que  sea  ansi,  que  lo  sepáis  de  la  manera  que  ello  se 
ha  de  saber,  imprimido  en  las  entrañas,  y  que  nunca  un 
memento  se  os  aparte  de  ellas,  pues  si  esto  sabéis,  veréis 
que  no  miento  en  decir  que  á  quien  llega  aquí,  tiene 
este  amor,  son  estas  personas  que  Dios  las  llega  ¿  este 
estado,  á  lo  que  á  mi  me  parece,  almas  generosas,  almas 
reales,  no  se  contentan  con  amar  cosa  tan  ruin  como 
estos  cuerpos,  por  hermosos  que  sean,  por  muchas  gra> 
das  que  tenganí  bien  que  les  aplace  ¿  la  vista,  y  alaban 
al  que  le  crió,  mas  para  detenerse  en  ellos,  mas  de  pri* 
mer  movimienlo,  de  manera  digo,  que  por  esfas  cosas 
le  tengan  amor»  no.  Paréceles  ya  que  aman  cosa  sin 
tomo,y  que  se  ponená  querer  sombra,  correr  se  hian  de 
8i  me8mo6,y  no  temian  cara  sin  granafrentasuja,  para 
dedr  ¿  Dios  que  le  aman;  diréisme,  esos  tales  no  sa- 
brán querer  (2),  ni  pagar  lavoluntad  que  se  tes  tuviere* 
Al  menos  dáseles  poeo  de  que  se  la  tengan,  y  faque 
de  presto  algunas  veces  el  natural  lleva  á  halase  de 
ser  aimadoSf  en  tomando  scbre  eleven  que  es  dti6a« 
tote ,  sino  son  personas  que  han  de  aprovechar  ásu 
abita  eofi  dottina ,  ií  con  oradon^Todas  las  otras  vo- 
hmtúdes  íee  eansan^que  entienden  fes  haoen  ningún 
propecho,  y  les  podría  dañar:  no  porque  lae  dejm 
de  a^adeoer,  y  pagar  con  encomendarlos  á  Dios,  to- 
mándolo como  eosa  que  echan  cargo  al  Señor  los 
que  loe  aman,  que  entienden  viene  de  áUi.  Porque 
en  si  no  lee  parece  que  hay  que  querer^y  fuego  lespa- 
rece  tas  quieren,  porque  las  quiere  Dios,  y  d^an  á  su 
Majestad  lo  pagtis,  y  se  lo  suplican ,  y  ton  esto  que^ 
dan  libree,  y  paréeles  que  no  ks  toca.  K,  6ten  «ntr o- 
do ,  sino  ee con  lae  personas  que  digo ,  quenospue^ 
den  haosr  Men  para  ganar  bienes  perfetos,  yo  pienso 
algunas  veces,  euán  gran  ceguedad  se  trae  en  este 
querer  que  nos  quieran. 

Ahora  noten,  que  como  en  el  amor,  cuando  ds  at- 
gana  persona  le  queremos,  siempre  pretendemos  al' 
gun  interese  de  provecho  y  contento  nuestro,  y  estas 
personas  perfétas  ya  tienenddtajo  delospiéstodosloe 
(nenes  que  en  el  mmdo  lee  pueden  hacer,  y  los  regatos, 
y  ios  contentos,  y  están  de  suerte,  que  aunque  rilas 
quieran,  á  manera  de  decir,  no  le  pueden  tener,  que 

(I)  Ni  el  original  de  Valladolid  ni  los  impresos  poneo  aani  capí- 
tolo  aporte.  Tampoeo  tiene  epigrafe  en  el  mainserito  delfiseorlal, 
pero  se  pone  el  del  Índice  qoe  le  correaponde. 

IS)  Falta  aqoi  no  largo  troso,  qae  hay  en  el  original  de  VaUado- 
lid ,  y  que  ocupa  dos  planas  en  la  ediciOD  de  Salamanca.  Por  ser 
u  Iroso  laporiaato  se  iaserta  aqtf. 
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lo  sea  fuera  de  con  Dios,  y  en  tratar  ds  Dios,  no  ha- 
llan que  provecho  les  pueda  venir  de  ser  amadas ,  y 
ansi  no  curan  de  serlo.  Y  como  se  les  representa  esta 
verdad,  de  si  meemos  se  rien  de  la  pena,  que  algún 
tiempo  les  ha  dado,  si  era  pagada,  ó  no  su  voluntad: 
que  amque  sea  buena  la  voluntad,  luego  nos  es  muy 
natural  querer  ser  pagada.  Venida  á  cobrar  esta  po- 
ga,esen  pajas ,  que  todo  es  aire ,  y  sin  tomo,  que 
se  lo  lleva  el  viento ;  porque  cuando  mucho  nos  ha^ 
yan  querido,  ¿qué  es  esto  que  nos, queda?  Ansi  que 
fino  es  para  provecho  de  su  alma  con  las  personas  que 
tengo  dichas,  porque  ven  ser  tal  nuestro  natural,  que 
es  no  hay  algún  amor  luego  se  cansa,  no  se  les  da 
mas  ser  queridas,  que  no.  Pareceros  ha  que  estos  ta- 
les tH)  quieren  á  nadie,  ni  saben  sino  á Dios,.,....,,... 
Y  estas  tales  almas  son  siempre  aficionadas  á  dar 
mucho  mas,  que  no  á  recibir,  y  aun  con  el  mesmo 

Criador  les  acaece  eso (3). 

También  os  parecerá,  que  si  no  aman  por  las  eo^ 
sas  que  ven,  ¿á  qué  se  aficionan,  sino  es  á  lo  que 
ven?  Mucho  mas  quieren  estos  y  con  mas  pasión,  y 
mas  verdadero  amor  y  mas  provechoso  amor.  En  fin 
esamcff,  y  esotras  aficiones  bajas  le  tienen  hurtado  el 
nombre.  Verdad  es  que  lo  que  ven  aman,  y  á  lo  que 
oyen  se  aficionan,  mas  es  á  cosas  que  ven  son  estables ; 
luego  si  estos  aman  un  amigo,  pasan  por  los  cuerpos, 
que  como  digo,  no  se  pueden  detener  en  ellos,  y  pasan 
alas  almas,  y  miran  si  hay  que  amar ;  si  no  lohayy  ven 
algún  principio  ú  diqpusicion  para  que  si  cavan  hallarán 
oro  en  esta  mina,  si  tienen  amor,  no  les  duele  el  trabajo, 
ninguna  cosa  se  les  pone  delante,  que  de  buena  gana  no 
la  harían  para  bien  de  aquel  alma,  porque  la  desean 
amar  y  saben  muy  bien  que  si  no  tiene  bienes  y  ama 
mucho  á  Dios,  que  es  imposible;  y  digo  que  es  imposi* 
ble,  aunque  se  muera  por  ellas  y  les  haga  todas  las  bue- 
nas obraÉ  que  pueda,  y  tenga  todas  las  gracias  de  natu- 
raleza juntas,  no  terna  fuerza  la  voluntad,  porque  es  vo- 
luntad ya  sabia  y  tiene  esperíenda  de  lo  que  es  ja  todo, 
ñola  echarán  dado  falso.  Ve  que  no  son  para  en  uno,  y 
que  es  imposible  cosa  que  dure  aoiarse  el  uno  al  otro,  y 
teme  que  se  acabará  el  gozarse  con  la  vida,  si  el  otro  no 
le  parece  que  va  guardando  la  ley  de  Dios,  y  que.  irán  á 
diferentes  paites.  Y  este  amor,  que  solo  acá  dura,  ahna 
á  quien  Dios  ha  infondido  verdadera  sabiduría,  no  le  es- 
tima en  mas  de  lo  que  él  vale,  ni  en  tanto;  porque  para 
los  que  gustan  de  gustar  cosas  del  mundo,  ven  gustos  de 
deleites  ú  de  honras  ú  de  ríquezas,  algo  valdrá  si  es  ri- 
co, y  tiene  partes  para  dar  pasatiempos  ú  contentos  ú  re- 
creaciones; mas  quien  esto  tiene  ya  debajo  de  los  pies, 
poco  se  le  da  de  ^o.  Ahora  pues,  aquS,  si  tiene  amor, 
es  la  pasión  del  amor  para  hacer  esta  alma  para  ser  ama- 
da; porque  cmo  digo,  sí  no  lo  es,  sabe  que  la  ha  de 
dejú;  es  amor  muy  á  su  costa,  no  deja  de  poner  nada, 
porque  se  aprovedie  de  cuanto  es  ansí ,  perdería  mil  vi- 
das por  un  pequeño  bien  suyo. 
Es  eosa  extraBa  (4),  qué  apasionado  amor  es  esto,qué 

(3)  En  loados  parajes  donde  se  ponen  pontos  snspensifos,  se 
dice  1q  mismo  qoe  en  las  dos  primeras  diosalas  del  párrafo  sU 
gn lente  del  Escorial ,  y  casi  con  laa  mismas  palabras. 

(4)  Aqal  piinclpia  el  cap.  ?in  en  el  mannicrito  de  Valladolid,  j 
I  el  TU  en  los  impresos. 
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de  lágrimas  cuesta,  qaé  de  penitencias,  qué  de  oración, 
qué  encomendar  ¿  todos  los  que  piensa  ba  de  aprove- 
char un  cuidado  ordinario,  un  no  traer  contento.  Pues 
si  ve  el  alma  de  este  que  ama  va  mijorando  y  torna  algo 
atrás,  no  parece  que  ha  de  tener  placer  en  su  vida,  ni 
come,  ni  duerme,  sino  con  este  cuidado,  siempre  teme- 
rosa, si  alma  que  tanto  quiere  se  ha  de  perder,  si  se  han 
de  apartar  para  siempre,  que  la  muerte  de  acá  no  la 
tiene  en  dos  maravedís,  que  no  quiere  asirse  á  cosa  que 
en  un  soplo  se  va  de  entre  las  manos,  sin  poder  asirla. 
Es  amor  sin  poco  ni  mucho  de  interese :  todo  su  inte- 
rese está  en  ver  rica  aquel  alma  de  hienes  del  cielo.  En 
fm,  es  amor  que  va  pareciendo  al  que  nos  tuvo  Cristo, 
merece  este  nombre  de  amor,  no  estos  amorcitos  áeSíSr 
trados.  Valadi  es  de  por  acá,  aun  no  digo  en  los  malos, 
que  estos  Dios  nos  libre ;  en  cosa  que  es  infierno,  no  hay 
que  nos  cansar  en  decir  mal ,  que  no  se  puede  encarecer 
el  menor  mal  de  él,  este  no  hay  para  qué  tomarle  nos- 
otras, hermanas,  en  la  boca,  cuantimás  en  el  pensa* 
miento,  ni  pensar  le  hay  en  el  mundo,  ni  en  burla  ni 
en  veras  oir  ni  consentir  que  delante  de  vosotras  se 
cuenten  semejantes  voluntades:  para  ninguna  cosa  apro- 
vecha, ni  hay  para  qué ,  y  podría  dañar,  sino  de  estotros 
"lícitos,  que  acá  nos  tenemos  unas  é  otras,  ú  se  tienen 
los  deudos  ú  amigos:  todo  se  va  á  no  se  nos.  muera,  si  les 
duele  la  cabeza,  parece  les  duele  el  alma.  Si  los  ven  con 
trabajos,  no  les  queda  paciencia^  todo  de  esta  manera. 
Estotro  amor,  que  digo,  no  es  ansi:  aunque  con  la  fia* 
queza  natural  se  sienta  algo  de  presto,  luego  va  la  ra- 
zón á  ver  si  es  bien  para  aquel  alma,  si  se  enriquece  mas 
en  virtud,  como  lo  lleva,  el  rogar  á  Dios  le  dé  pacien* 
cia  y  merezca  en  aquello.  Si  ve  que  la  tiene,  y  es  ansi, 
ninguna  pena  le  da,  antes  se  alegra  y  consuela ;  bien 
que  lo  pasaria  de  mijor  gana,  que  vérselo  pasar,  si  el  mé* 
rito  y  bien  que  queda,  pudiesen  todo  dárselo,  mas  no 
para  que  se  inquieten  ni  se  maten.  Tomo  á  decir  que  es 
amor  sin  interese,  como  nos  le  tuvo  Cristo,  y  ansi  apro- 
vechan tanto  los  que  llegan  á  este  estado,  porque  no 
querrían  ellos  sino  abarcar  todos  los  trabajos,  y  que  es- 
totros se  aprovechasen  holgando  de  ellos,  ansí  aprove* 
chan  tanto  á  los  que  tienen  su  amistad,  porque  aunque 
no  lo  hagan,  si  ve  que  querrian  mas  enseñar  por  obras 
'  que  por  palabras,  digo  no  lo  hagan  si  son  cosas  que  no 
pueden ,  mas  en  lo  que  pueden  siempre  querrian  estar 
trabajando  y  ganando  para  los  que  aman.  No  les  sufre 
el  corazón  tratarlos  doblez  ni  verles  falta,  si  piensan  les 
ha  de  aprovechar.  Y  aun  hartas  veces  no  se  les  acuerda 
de  esto,  con  el  deseo  que  tienen  de  verlos  muy  ricos,  que 
no  se  lo  digan.  ¿Qué  rodeos  train  para  esto?  Con  andar 
descuidados  de  todo  el  mundo,  y  no  tiníendo  cuenta  si 
sirven  á  Dios  ú  no,  porque  solo  consigo  mesmos  la  train; 
con  sus  amigos  no  hay  encubrírseles  cosa :  las  motitas 
ven.  ¡Oh  dichosas  almas  que  son  amadas  de  los  tales! 
¡Dichoso  el  día  en  que  los  conocieron!  ¡Oh  Señor  miol 
¿no  me  hariádes  merced  que  hubiese  muchos  que  ansi 
me  amasen  ?  Por  cierto.  Señor,  de  mijor  gana  lo  procu- 
raría, que  ser  amada  de  todos  reyes  y  señores  del  mun- 
do. Y  con  razón,  pues  esto6  nos  procuran  por  cuantas 
vias  pueden  hacer  tales,  que  señoreemos  elmesmo  mun« 
do,  y  que  nos  estén  sujetas  todas  las  cosas  de  él.  Guando 
alguna  persona  semejante  conociéredes^  hermanas;  con 


todas  las  diligencias  que  pudiere  la  Ifádre,  procure  trate 
con  vosotrasi  Quered  cuanto  qusiéredes  á  los  tales.  Po* 
eos  debe  haber,  mas  no  deja  el  Señor  de  querer  se  en- 
tienda, cuando  alguno  hay  quellegueálaperfedon.luegp 
os  dirán  que  no  es  menester,  que  basta  tener  i  Dios. 
Buen  medio  es  para  tener  i  Dios,  tratar  con  808  amigos, 
siempre  se  saca  gran  ganancia,  yo  lo  s6  por  expiriencta, 
.que  después  del  S^r,  si  no  estoy  en  el  infierno,  es  por 
personas  semejantes,  que  siempre  fui  muy  aficionada,  me 
encomendasen  á  Dios,  y  ansi  lo  procuraba. 

Ahora  tomemosálo  que  íbamos.  Esta  manera  deamar- 
nos  unas  á  otras  es  la  que  yo  querría  nos  tuviésemos,  mas 
á  los  principios  no  será  posible.  Tomemos  en  los  medks 
esteamor,  que  aunque  lleve  algo  de  ternura,  no  d^ñaii, 
como  sea  en  general,  todo  es  bueno,  y  necesario  en  parte 
mostrar  ternura  en  la  voluntad,  y  aun  tenerte  y  sentir 
cualquier  enfermedad  6  trabajo  de  la  hermana,  porqoe 
á  veces  acaece  dar  unas  naderías  pena  i  algunas  perso- 
nas, que  otras  se  reirían  de  ello;  y  no  se  espanten,  que  el- 
demonio  por  ventura  puso  allí  todo  su  poder  con  mas 
fuerza,  que  para  que  vos  sintiésedes  las  penas  y  trabajos 
grandes. 

Ypor  ventura  quiere  tmeiro  SeKorreservamoB  dei- 
las  penas^y  las  tememos  en  otras  cosas^y  délas  que 
paranosotras  son  graves^  aunque  de  suiyo  toeean^patra 
las  otrasserán  leves.  Ansi  queeslaseosasnojwtffuemos 
pornosotraSf  ni  nos  consideremos  en  d  iiempOf  quepor 
venturasintrabajonueslroelSeñornoshahedipmas 
fuertes^  sino  considerémonos  en  el  Uempo  que  hemos 
estado  mas  flacas, Mtrá que  importa esteaviso^ara 
sabemoe  condoler  de  los  trabajos  [de  los  prójimos^  por 
pequeños  que  sean,  en  especial  áidmas  de  las  que  que- 
dan dichas;  que  ya  estas,  como  desean  los  trabajos, 
todo  se  les  hace  poco,  y  es  muy  necesario  traer  ouHáado 
de  mirarse  cuando  era  flaca,  y  ver quesi  noloes,no 
viene  de  tíla;porquepodriapor'aqui  el  demonio  ir  en» 
friando  la  caridad  con  los  prójimos ,  y  hacemos  enten^ 
der  es  perfecion  loquees  faita.  En  todo  es  menester 
cuidado,  y  andar  despiertas,  pues  él  no  duerme,  y  en 
los  que  van  en  mas  perfecion,  mas,  porque  son  muy 
mas  disimuladas  las  tentaciones,  qfJtenoseatreüeáotra 
cosa,  que  no  parece  se  entiende  d  daño,  hasta  que  eM 
ya  hecho,  si  como  digo,  no  se  tray  cuidado.  En  fln,  que 
es  menester  siempre  velar  y  orar,  que  no  hay  müor 
remedio  para  descubrir  estas  cosas  ocultas  det  ds- 
monU),  y  hacerle  detr  séial,  qae  ta  oración. 

Y  holgarse  con  las  hermanas  en  loque  ellas  se  huel- 
gan, aunque  no  os  holguéis,  todo  es  caridad  ..porquo 
yendo  con  consideración,  todo  se  tomará  en  amor  per- 
feto,  y  es  ansí,  que  quiriendo  tratar  del  que  no  lo  es  tan- 
to, que  no  hallo  camino  en  esta  casa,  para  que  me  pa- 
rezca entre  nosotras  será  bien  tenerle ;  porque  si  por  fata 
es,  como  digo,  todo  se  ha  de  volver  á  so  principio,  que 
es  el  aiQor,  que  queda  dicho. 

CAPITULO  XI. 

Proslfae  en  la  mUma  materia,  dando  algaaos  avisos  pan  vealri 
ganar  este  amor. 

Pensé  decir  mucho  de  esto  otro,  y  venido  á  adelga- 
zar, no  me  parece  se  sufre  aquí  con  el  modo  que  lleva- 
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CAMINO  DE 
mos,  y  por  eso  lo  quiero  dejar  en  ló  dicho«  que  espero 
en  Dios,  aunque  no  sea  con  toda  perfedon,  no  habré Bn 
^ta  casa  dí^usidon  para  que  baya  otra  manera  de  ama- 
ros. Es  muy  bien  unas  se  apiaden  de  las  necesidades  de 
hs  otras,  aunque  no  con  falta  de  discredon.  Digo  con 
falta ,  en  cosa  que  9ea  contra  la  obedlenda,  que  es  con- 
1  ^ra  lo  que  manida  la  Perlada,  aunque  le  parezca  áspero, 
y  dentro  en  sí  los  muestre,  no  lo  dé  á  entender  é  nadie, 
Sino  á  la  mesma  Feriada,  y  con  humildad,  que  harán 
mucho  daño.  Y  sepan  entender  cuáles  cosas  son  las  que 
han  de  sentir  ver  én  sus  hermanas.  Y  siempre  sientan 
mucho  cualquiera  falta,  y  aquí  es  el  amor  sabérsela  su* 
frir,  y  no  se  espantar  de  ella,  queansí  lo  harán  las  otras 
las  que  yo  tuviere,  y  no  las  entiendo ,  y  deben  ser  mu« 
chas  mas,  y  encomendaria  mucho  á  Dios,  y  procurar 
ella  hacer  en  gran  perfecíon  la  virtud  contraria  de  la 
íaltfi  que  ve  en  la  hermana,  y  esforzarse  á  esto,  para 
que,  pues  están  juntas^  no  puede  dejar  de  íAe  enten* 
díendo  mijor,  que  con  toda  la  reprehensión  y  castigo  que 
88  le  hiciese.  ¡  Oh  qué  bueno  y  verdadero  amor  seiá  el 
de  la  hermana,  que,  por  aprovechar  á  todas,  dejado  su 
provecho  procurare  ir  muy  adelante  en  todas  las  virtu* 
des,  y  guardare  con  gran  perfedon  su  Regla!  Mijor 
«mistad  será  esta,  que  todas  las  ternuras,  que  se  pueden 
decir,  que  estas  no  se  usan  en  esta  casa,  ni  se  han  de 
asar,  tal  como*-mi  vida,  mi  alma,  ni  otras  cosas  de  estas, 
que  alas  unas  llaman  uno,  y  á  otras  otro.  Estas  palabras 
regaladas  déjenlas  para  con  el  Señor,  pues  tantas  veces 
al  dia  han  deestar  con  fil,  y  tana  solas  algunas, quede 
todo  se  habrán  menester  aprovechar,  pues  su  Majestad 
lo  sufie,  y  muy  usadas  acá,  no  enternecen  tanto  con  el 
Señor;  y  sin  eso  no  hay  para  qué.  Es  muy  de  mineros, 
y  no  querría  yo  mis  hermanas  pareciesen  en  nadai  sino 
varones  íuertes(l),  que  si  ellas  hacen  lo  que  es  en  sí,  el 
Señor  las  hará  tan  varoniles,  que  espanten  á  los  hráb- 
bres,  [y  qué  fteil  es  á  su  Majestad,  pues  nos  hizo  de  no<- 
nada  I  En  procurar  quitarlas  de  trabajo,  y  tomarie  cada 
una,  también  se  muestra  el  amor,  como  queda  dicho, 
y  €n  holgarse  de  su  acrecentamiento  de  virtud,  como 
del  suyo  mesmo ,  y  en  otras  muchas  cosas  entenderán 
€A  tienen  esta  virtud ,  que  es  muy  grande,  porque  en  ella 
está  toda  la  paz  de  unas  con  otras,  que  es  tan  necesa-- 
ría  pam  los  monesteríos.  Mas  espero  yo  en  él  Señor  la 
habrá  siempre  en  este,  porque  á  no  la  haber,  sería  cosa 
terrible  sufrirse  pocas  y  mal  avenidas.  ¡No  lo  primita 
Dios!  Masú  se  ha  de  perder  todoel  bien,  quevaprin- 
tápiado  por  manos  del  Señor,  ú  no  habrá  tan  gran  mal. 
Y  si  por  dicha  alguna  palabrilla  de  presto  se  atravesa- 
re, remedíese  luego,  y  smo,  y  vieren  que  va  adelante, 
llagan  grande  oradon,  y  en  cualquier  cosa  de  estas  que 
dure,  ú  bando,  ú  deseo  de  ser  mas,  ú  puntillos  (que 
parece  se  me  hiela  la  sangre,  como  dicen,  cuaindo  escrí- 
ho  esto,  porque  veo  es  el  principal  mal  de  los  moneste- 
ríos) dense  por  perdidas:  sepan  que  han  echado  al  S^or 
de  casa.  C3amen  á  su  Majestad,  procuren  remedio^  por- 
que si  no  le  pone  confesar  y  comulgar  tan  á  menudo,  te- 
man que  hay  algún  Judas.  Mire  mucho  la  Perlada  por 
emor  de  Dios  en  atajar  presto  esto ,  y  cuando  no  bastare 


(1)  «T  no  qverria  yo,  bijas  mias,  taéseáw  en  nada  nf  lo  ptredé- 
•táe».»{YéiLifdmá8.) 
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con  amor,  sean  graves  castigos.  Si  una  lo  alborota,  prch 
curen  se  vaya  á  otro  monasterio,  que  Dios  las  reme- 
diará con  que  la  doten.  Echen  de  sí  esta  pestilencia, 
corten  como  pudieren  las  ramas,  y  si  no  bastare  arrao* 
quen  la  raíz.  Y  cuando  no  pudieren  mas,  no  salga  de 
una  cárcel  quien  de  esto  tratare ;  mucho  mas  vale,  que 
no  pegará  todas  tan  incurable  pestilencia.  ¡Oh  que  es 
gran  mal!  Dios  nos  libre  de  monesterio  adonde  entra. 
Cierto  yo  mas  querría  que  entrase  un  fuego  que  las  abrá- 
sase todas.  Porque  en  otra  parte  trataré  aun  otra  ves 
de  esto,  no  digo  aquí  mas  (2),  sino  que  quiero  mas  que 
se  quieran,  y  amen  tiernamente  y  con  regalo,  aunque 
no  sea  tan  perfeto  como  el  amor  que  queda  dicho,  como 
sea  en  general,  que  no  que  haya  un  punto  de  discor- 
dia. No  lo  primita  el  S^ñor,  por  quien  su  MaJQ9tad  es. 
Amen  (3). 

CAPITULO  xn. 

ComUail  4  tnUr  el  gran  bien  que  es  desasirse  de  todo  Uterioi 
yexteriormente(4). 

Ahora  vengamos  á  d  desasimiento  que  Wmu  de  te» 
ner,  porque  en  esto  está  el  todo,  si  va  con  perfedon. 
Aquí  digo  está  el  todo,  porque  aí)razándono$  con  solo 
el  Críador,  y  no  se  nos  dando  nada  por  todo  lo  criado, 
su  Majestad  infunde  de  manera  las  virtudes,  que  traba- 
jando nosotros  poco  á  poco  lo  que.  fuere  en  nosotros, 
poco  tememos  mas  que  pelear;  que  el  Señor  tómala 
mano  conára  los  demcmios,  y  contra  todo  el  mundo  en 
nuestra  defensa.  ¿Pensáis,  hermanas,  que  es  poco  bien 
procurar  este  bien  de  darnos  todas  al  todo,  sin  hacer 
mas  partes?  En  £l  están  todos  los  bienes ,  como  .digo,  y 
por  eso  demos  muchas  gracias  al  Señor  que  nos  junt¿ 
aquí ,  adonde  no  se  trata  de  otra  cosa  sino  de  esto ;  y 
ansí  no  aé  para  qué  lo  digo ,  pues  en  parte  todas  las  que 
ahora  aquí  estáis,  me  podéis  en  esto  enseñar  á  mí,  que 
confieso  en  este  caso  tan  importante  ser  yo  la  mas  ion 
perfeta;  mas  pues  me  lo  mandáis,  tocaré  en  algunas  co- 
sas que  se  me  ofrecen.  De  todas  l(u  virtudes,  y  de  lo 
que  aquí  va  digo  lo  mesmo,  que  es  mas  fácil  de  esm 
cribir,  que  de  obrar :  y  aun  á  esto  no  atinara,  por^ 
que  algunas  veces  consiste  en  espiriencia  el  saberlo 
decir,  y  debo  de  atinar  por  el  contrario  destas  vir^ 
tudes  que  he  tenido.  Cuanto  alo  exterior,  ya  se  ve 
cuan  apartadas  parece  nos  quiere  el  Señor  apartar  de 
todo  á  las  que  aquí  nos  trajo,  para  llegarnos  mas  sin 
embarazo  su  Majestad  aquí.  ¡Oh  Críador  y  Señor  miol 
¿Cuándo  mered  yo  tan  gran  dinidad,  que  parece  ha- 
béis andado  rodeando,  cómo  os  llegar  mas  á  nosotras? 

(t)  Aquí  conduje  el  capitulo  vin  del  original  de  Valladolid: 
segan  la  copia  de  la  Biblioteca  Nacional :  las  últimas  palabras  son: 
«no  me  alargo  mas  aquí.»  En  todos  los  impresos  continúa  como 
en  el  del  Escorial,  y  aan  afladen  al  último  una  cláusula. 

(3)  En  la  edición  de  Ébora  concluye  este  capítulo,  que  es  el  vn, 
con  estas  palabras :  «Suplico  á  nuestro  Sefior,  y  pídanselo  tnucbo^ 
•bermanas,  que  nos  libre  de  esta  inquietud ,  que  de  su  mano  ba 
•devenir.»  Esta  cláosula  ftnal  la  puso  también  flray  Luis  en  su  edi- 
ción de  Salamanca  y  se  ba  Tenido  poniendo  en  todas  las  ediciones 
posteriores.  Quizft  esté  en  la  copia  de  Toledo,  si  es  la  que  remi- 
tió Santa  Teresa  A  don  Tentonio  de  Braganu. 

(4)  Tampoco  este  oapituio  tieneepígrafe  en  el  original :  se  leba 
puesto'  el  del  índice,  que  coincide  con  el  que  tiene  el  capítulo  iz 
del  original  de  Valladolid ,  y  vtii  de  los  de  Ébora ,  Saian^aaca  j 
demáf  i;DBpre$08. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Plega  vuestra  bondad  no  lo  perdamos  por  nuestra  cal«- 
pa.  I  Oh  hermanas  miasf  entended  por  amor  de  Dios 
bien  esta  tan  gran  merced^  y  cada  una  lo  piense  hiea 
en  sí,  que  en  solas  doce  quiso  el  Señor  fuésedes  una;  y 
¡qué  de  ellas!  ¡qué  multitud  de  ellas  míjorest  que  yo  sé 
que  tomaran  este  lugar  de  buina  gana,  y  diómele  el 
Señor  á  mi,  que  tan  mal  le  merezco.  Bendito  seáis  Vos 
Señor ;  alaben  os  los  ángeles,  y  todo  lo  criado,  que  esta 
merced  no  se  puede  tampoco  servir,  como  otras  muchas 
que  me  habéis  hecho;  que  darme  estado  de  monja  fué 
grandísima.  Gomo  lo  he  sido  tan  ruin,  no  os  fiastes,  Se- 
ñor, de  mí.  Entré  donde  había  muchas  buenas:  por  ven- 
tura no  echaran  de  ver  mi  ruindad,  hasta  que  se  me  acá* 
bara  la  vida.  Yo  la  encubrieraj  como  hice  muchos  años, 
y  traísme,  Señor,  adonde  son  tan  pocas,  que  parece  im-- 
posible  poderse  dejar  de  conocer,  para  que  ande  con  mas 
cuidado.  Quitaisme  todas  las  ocasiones,  porque  no  tenga 
lugar  el  dia  del  juicio,  de  tener  disculpa,  sino  hiciere 
lo  que  debo.  Miré,  hermanas  mias,  que  es  mayor  mu- 
cho nuestra  culpa,  si  no  somos  buenas.  Y  ansí  encargo 
mucho  á  la  que  no  se  hallare  con  fuerza  espiritual,  ha- 
biéndolo probado,  para  llevar  lo  que  aquí  se  lleva,  lo 
diga.  Otros  monesterios  hay,  adonde  por  ventura  se  sir- 
ve mijor  el  Señor  mucho.  No  turben  á  estas  poquitas, 
que  aquí  su  Majestad  ha' juntado  para  su  servicio,  porque 
en  otros  cabos  hay  libertad  para  consolarse  con  (feudos; 
aquí  si  algunos  se  admiten,  para  consuelo  de  los  mesmos 
deudos  es:  mas  la  hermana,  que  para  so  consolación 
I^ubiere  menester  deudos ,  y  no  se  cansare  á  la  sigunda 
vez ,  salvo  si  no  es  espiritual ,  ú  ve  que  hace  algún  pro- 
vecho á  su  alma ,  téngase  por  imperfeta.  Crea  ;no  está 
desasida,  no  está  sana.  No  terna  libertad  de  e^tu: 
no  tema  entera  paz.  Menester— ha  médico,  y  yo  no  sabría 
otra  mijor  cura,  que  es,  que  nunca  mas  los  vea,  hasta 
que  esté  libre,  y  haya  ganado  para  sí.  Entonces  mucho 
de  norabuena,  véalos  alguna  vez,  cuando  lo  tome  por 
cruz  para  aprovecharlos  en  algo,  que  cierto  los  aprove-- 
chara.  Mas  si  los  tiene  amor,  si  le  duelen  mucho  sus 
penas,  y  escucha  sus  sucesos  del  mundo  de  buena  gana, 
creo  que  así  se  dañará,  y  á  ellos  no  les  hará  ningún 
provecho. 

CAPITULO  xni, 

Bl  gnn  bien  qne  hay  en  bn!r  de  los  deudos  los  que  han  dejado  el 
muQdo,  y  cuan  mas  verdaderos  bailan. 

¡Oh  si  entendiésemos  las  relísiosas  el  daño  que  nos 
viene  de  esto,  cómo  huiríamos  de  ellos!  yo  no  entiendo 
qué  consolación  es  esta,  que  dan  los  deudos.  Aun  dejo, 
en  lo  que  toca  á  Dios,  el  daño  que  nos  hacen,  sino  para 
nuestro  sosiego  y  descanso,  que  de  sus  recreaciones  no 
podemos  gozar,  y  de  sus  trabajos  ninguno  dejamos  de 
Uorar,  y  aun  algunas  veces  mas  que  los  mesmos.  Ausa- 
das  (i)  que  si  algún  regalo  hacen  al  cuerpo,  que  lo  paga 

(i)  Fray  Lais  de  León  en  la  edición  de  Salamanca  ponía  á  oto- 
i4i,  fijando  asi  la  etimología  de  este  adyerbio,  deriyado  de  osar  y 
9iado{atmer,airevid€),  Eqniyalea  lo  qoe  decimos  Aon:  ¡efe 
ndaJ  ¡á  hten  teguro!  y  á  la  frase  latina  amen  úico  tobU, 

Debía  ser  asnal  esU  inteijeeeton  en  Castilla  la  Vieja :  se  ba- 
na  con  frecuencia  en  este  libro  y  en  las  primeras  carias  de  Santa 
Teresa.  En  los  escritos  de  los  dltimos  afios  de  so  tidt  lo  osa 


bien  el  espirita*^  y  la  pobre  del  ahna  (2).  De  eso  estáis 
aquí  quitadas,  hermanas,  que  como  todo  es  en  común, 
y  nadie  puede  tener  nada  en  particular,  no  habéis  m^ 
nester  regalos  de  deudos.  Espantada  estoy  el  daño  que 
hace  tratarlos,  y  no  locreyera  sino  tuviera  espiríenda, 
y  cttándvidada  está  esta  perfecion  en  las  relisicmes,  ai 
menos  en  ks  masj  aunque  no  en  todos  los  santos  que 
escribieron,  ú muchos.  No  sabría  yo  qué  dejamos  del 
mundo  los  que  decimos  que  todo  lo  dejamos  p(»  Dios, 
si  no  dejamos  lo  principal,  que  son  los  parientes.  YiesDe 
ya  la  cosa  á  estado  que  tienen  por  falta  de  virtud ;  no 
querer  mucho  los  relisiosos  á  sus  deudos,  y  como  q¡» 
lo  dicen  ellos  y  alegan  sus  razones.  En  esta  casa,  h^as 
mías ,  mucho  cuidado  de  encomendados  á  Dios,  d^pues 
de  lo  dicho,  que  toca  á  su  Oesia,  que  es  razón:  en  lo 
demás  apartados  de  la  memoria  lo  mas  que  podanx». 
Yo  he  sido  querida  mucho  de  ellos,  á  lo  que  decían,  y 
tengo  por  espírienda  de  mi,  y  en  otros,  que  dejado  pa- 
dres, que  por  maravilla  dejan  de  hallarlos  ios  hijos,  y 
es  razón  con  eUos  cuando  tuvieren  necesidad  de  con- 
suelo (si  viéremos  no  nos  daña  él  alma)  no  seamos  estra- 
ños,  que  con  desasimiento  se  puede  hacer;  en  los  de» 
más,  aunque  me  he  ví^to  en  trabajos,  mis  deudos  han 
sido  y  quien  me  han  ayudado  en  ellos ,  los  siervos  de 
Dios.  Creé,  amigas,  que  sirviéndde  vosotras  como  de» 
beis>  que  no  tiallareis  mijores  amigos ,  que  los  que  su 
Majestad  os  enviare:  y  puestas  en  esto,  como  aquilo 
vais  viendo  (que  en  hacer  otra  cosa  fiíllaís  al  verdadero 
amigo  Cristo) ,  muy  en  breve  ganareis  esta  libertad,  y 
d$  h$  que  por  tolo  Él  os  quisieren^  podéis  fiar  time  q9i$ 
deiodos  tmestrosdeiídos,  y  que  no^s-faUarán,  y  en  q^tun 
no  penséis  haUareis  padresy  hermanos.  Porquecomo 
estos  pretenden  la  paga  de  Dios  y  hacen  por  nosotras: 
los  que  la  pretenden  de  nosotras,  como  nos  ven  po^ 
breSf  y  que  en  nada  les  podemos  aprovechar,  cán^ 
sanse  presto ,  que  aunque  esto  nó  sea^en  general ,  es 
lo  mas  usado  en  el  mundo,  porque  en  fin  es  mundo  (.1). 
Quien  os  dijeie  que  lo  demás  es  virtud,  no  lo  creáis; 
que  si  dijese  todos  los  daños,  que  train,  me  había  de 
alargar  mucho ,  aun  con  mi  nsdfiuEa  y  imperfecton :  ¿  qué 
hallarán  los  que  tuvieren  esto  al  contrarío?  En  mochas 
partes,  como  he  dicho,  lo  hallareis  escrito;  en  todos 
los  mas  lilxros  no  se  trata  otia  cosa,  sino  cuan  bueno  es 
huir  del  mundo.  Puescreéme,  que  los  deudosos  él  man- 
do que  mas  se  apega,  y  mas  malo  de  desapegar.  Por  eso 
hacen  bien  los  que  huyen  de  sus  tierras,  si  les  vale, 
digo,  que  no  creo  va  en  huir  el  cueipo,  sino  en  que  de- 


(S)  En  el  original  de  Valladolié  y  en  los  impresos :  «^e  lo  pa- 
gan bien  el  espirita.»  Faltan  aUl  las  palabras  lapoH^  tfelcAM  ^m 
indican  la  mayor  natnralidad  y  sencilleí  del  original  BKUialcnte. 
Solamente  en  el  lenguaje  familiar  decimos :  el  "pobre  del  cbico ,  el 
bneno  del  hombre,  en  ves  del  pobre  chico,  el  buen  hombre.  Por 
eso  en  el  original  de  Valladolid,  como  mas  correcto,  siprimid  San- 
ta Teresa  estas  palabras,  qne  tanta  gracia  ttenen  aqnl,  donde  lu 
poso. 

Uácese  esta  advertencia,  entre  otras  machas,  qne  i  cada  paso 
podrian  ponerse,  paril  probar  lo  qne  se  dijo  en  el  preimbnlo  de 
este  libro,  de  qne  el  texto  de  Valladolid  es  mas  conecto,  pero  él 
del  Escorial Uene  mas  natnralidad,  y  conserva  mejor  ene  candor 
primittvo,  qne  tanto  encanta  en  los  escritos  de  Santa  Teresa. 

(3)  Estas  dos  cUnsnlas  qne  aqni  faltan  en  el  manuscrito  dd  Es- 
corial, estia  en  el  de  Valladolid,  y  en  todas  laa  ediciones,  inda* 
saalu  de  Ebora  y  Salamanca. 
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CAMINO  DE 
terminadamente  se  abrace  el  alma  con  el  buen  Jesú,  Se- 
fior  nuestro^  que  como  allí  lo  halla  todo,  olvídalo  todo, 
aunque  ayuda  es  apartamos  muy  grande,  basta  que  ya 
tengamos  conocida  esta  verdad,  que  después  podrá  ser 
el  Señor  quiera,  por  damos  cruz,  que  trateiQO$  con  ellos. 
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CAPÍTULO  XIV. 

Como  no  basta  esto  si  no*86  desasen  de  si  mismas  (i). 

Desasiéndonos  de  esto,  y  puniendo  en  ello  mucho, 
como  cosa  que  importa  mudio  ¡  miren  que  importal  y 
encerradas  aquí  sin  poseer  nada ,  ya  parece  que  lo  te- 
Demos  todo  hecho,  que  no  hay  que  pdear  (2).  |0h  hijas 
nías!  no  os  aseguréis,  ni  os  echéis  á  dormir,  que  será 
como  el  que  queda  muy  sosegado  de  haber  cerrado 
muy  bien  sus  puortas  por  miedo  de  ladrones ,  y  se  los 
deja  en  casa.  ¿Y  no  habéis  oido  que  es  el  peor  ladrón  el 
que  está  dentro  de  casa?  Quedamos  nosotras  mesmas, 
que  si  no  se  anda  con  gran  cuidado,  y  cada  una  como 
el  mayor  negocio  que  tiene  que  hacer,  no  se  mira  mu- 
cho, hay  muy  muchas  cosas  para  quitar  esta  santa  11* 
bertad  dB  esphitu,  que  buscamos,  que  pueda  volar  á  su 
Hacedor,  sin  ir  cargado  de  tierra  y  de  plomo.  Gran  re* 
medio  es  para  esto  traer  muy  contino  cuidado  de  la  va* 
nidad,  que  es  todo,  y  cuan  presto  se  acaba,  para  quitar 
la  afedon  de  todo,  y  ponerla  en  lo  que  ha  para  siempre 
de  durar.  Y  aunque  parece  flaco  remedio,  viene  á  foiw 
tálecer  mucho  el  alma,  y  en  las  muy  peqoraas  cosas 
traer  gran  cuidado.  En  aficionándonos  á  alguna,  no 
pensar  mas  en  ella,  sino  volver  el  pensamiento  á  Dios,  y 
8U  Majestad  ayuda ,  y  baños  hecho  gran  merced,  que 
en  esta  casa  lo  mas  está  hecho ,  mas  queda  desairóos 
de  nosotros  mismos.  Este  es  redo  apartar,  porque  es- 
tamos muy  juntos ,  y  nos  queremos  mucho. 

CAPÍTULO  XV. 

Qoe  trata  de  la  humildad  euin  junta  anda  destas  dos  firtudes, 
desasimiento  y  el  modo  de  amor  que  queda  dieho. 

Aqui.puede  entrar  la  verdadera  humildad,  porque 
esto  y  estotro  paréceme  que  todo  anda  siempre  juntas. 
Son  dos  hermanas  que  no  hay  para  qué  las  apartar.  No 
son  estos  los  deudos  de  que  yo  digo  se  ap¿ten ,  sino 
que  las  abracen  y  las  amen ,  y  nunca  se  vean  sin  ellas. 
I  Oh  soberanas  virtudes,  señoras  de  todo  lo  criado,  em- 
peradoras del  mundo ,  libradoras  de  todos  los  lazos  y 
enriedos  que  pone  eMemonio^  tan  amadas  de  núes* 
tfo  Enseñador,  que  nunca  un  punto  se  vio  sin  ellasl 
Quien  las  tuviere  bien  puede  salir  y  pelear  con  todo 
d  infierno  junto ,  y  contra  todo  el  mundo  y  sus  oca- 
siones. No  iñya  miedo  de  nadie,  que  suyo  es  elreino  de 
los  cielos.  No  tiene  á  quien  temer,  sino  suplicar  á 

(1)  El  epfgnfe  de  este  eapftilo  en  el  original  de  VaUadoHd  y 
en  todas  las  ediciones  dice :  «Trata  como  no  basta  desasirse  de 
lo  dicho,  si  no  nos  desasimos  de  nosotras  mismas ,  y  cómo  esta 
junta  esta  Tirtud  f  la  humildad.» 

En  el  manuscrito  del  Escorial  va  diridldo  el  capitulo,  y  asi  es 
que  la  mitad  de  este  epígrafe  corresponde  al  capitulo  siguiente. 

(^  «Desasiándonos  del  mundo  y  deudos ,  y  encerradas  aqui  con 
Us  condiciones  que  están  dichas ,  ya  parece  que  lo  tenemos  todo 
hecho,  y  que  no  hay  que  pelear  con  nada.»  (fetf.  y  ámá$.) 
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Dios  le  sustente  en  ellas,  para  que  no  las  pierda  porsu 
culpa.  Verdad  es  que  estas  virtudes  tienen  UU  propie^ 
dad  que  se  asconden  de  quien  las  posee,  de  manera 
que  nunca  ¡as  ve,  niaeaba  de  creer  queiiene  ninguna, 
aunque  se  lo  digan  ;  mas  tiénelas  en  tanto  ^  que  siem^ 
pre  anda  procurando  tenerlas  ^  t¡  Dalas  perficionan- 
do  en  si  mas;  aunquebien  se  señalan  los  que  las  ti^'» 
fien ,  luego  se  dad  entender  á  los  que  las  tratan ,  sin 
querer  ellos,  {Masqué  desatino  ponerme  yo  á  loar  mor- 
tificación y  humildad,  y  humildad  ú  mortificación, 
estando  tan  loadas  del  Rey  déla  gloria,  y  tan  confirma- 
das con  tantos  trabajos  suyos!  Pues,  hermanas  mias^ 
aquí  es  el  trabajar  por  salir  de  tierra  de  Egito ,  que  en 
hallándolas  hallareis  el  maná ,  todas  las  cosas  os  sabrán 
bien ,  por  malas  que  á  los  (ijos  del  mundo  sean  se  os 
harán  dulces.  Ahora,  pues,  lo  primero  que  hemos  luego 
de  procurar,  quitar  de  nosotras  el  amor  de  este  cuerpo, 
que  hay  algunas  tan  regaladas  de  su  natural ,  que  no 
hay  poco  que  hacer  aqui :  y  otras  tan  amigas  de  su  sa- 
lud ,  es  cosa  para  alabar  á  Dios  la  guerra  que  dan  á  las 
pobres  monjas  en  especial ,  y  creo  á  los  que  no  lo  son, 
estas  dos  cosas.  Mas  alas  monjas (3),  no  parece  que 
venimos  al  monesterio ,  sino  á  servir  nuestros  cuerpos  y 
curar  de  ellos.  Cada  una  como  puede  en  esto ,  parece 
pone  su  felicidad.  Aqui  á  la  verdad  poco  lugar  hay  de 
eso  con  la  obra,  mas  no  querria  yo  le  hubiese  en  el 
deseo.  Determinaos,  mis  bijas,  que  venís  á  morir  por 
Cristo,  y  no  á  regalaros  por  Cristo.  Que  esto  pone  el 
demonio ,  que  para  llevar  y  guardar  la  Orden ;  y  tanto 
enhorabuena  se  quiere  guardar  para  guardarla ,  que  se 
muere,  sin  cumplirla  enteramente  un  mes,  ni  quizá 
un  dia.  Pues  no  sé  yo  á  qué  venimos :  no  hayan  míe.- 
do  que  folte  discreción  en  monjas  en  este  caso  por 
maravilla.  No  hayan  miedo  los  confesores,  que  luego 
piensan  nos  han  de  matar  las  penitencias,  y  es  tan 
aborrecida  de  nosotras  esta  falta  de  descrícion  (4),  quo 
ansí  lo  cumpliésemos  todo.  Las  que  lo  hicieren  al  revés» 
no  se  les  dé  nada  de  que  lo  diga,  ni  á  mise  me  da  de 
que  digan  que  juzgo  por  mi.  Creo,  y  sé  lo  cierto ,  que 
tongo  mas  companeras ,  q^e  temé  iiyuriadas  por  hacer 
lo  contrario.  Tengo  para  mf ,  que  ansí  quiere  el  Se^ 
ñor  seamos  mas  enfermas;  al  menos  á  mi  hizome  en 
serlo  gran  misericordia ,  porque  como  me  habia  de  re-- 
galar,  ansí  como  ansí  quiso  que  fiíese  por  algo.  Pues 
es  cosa  donosa  andar  siempre  con  este  tormento,  que 
ellas  mesmas  se  dan,  y  algunas  veces  dales  un  frenesi 
.  de  hacer  penitencias  sin  camino  ni  concierto,  que  du« 
ran  dos  dia^,  á  manera  de  decir,  para  después  la  ima- 
ginación que  las  pone  el  demonio ,  que  las  hizo  daño, 
que  nunca  mas  penitencia,  ni  la  que  manda  la  Orden, 
que  ya  lo  probaran(5).  No  guardan  algunas  cosas  muy 
vagas  de  la  Regla ,  como  el  silencio ,  que  no  nos  ha  de 
hacer  mal ,  y  no  nos  ha  venido  la  imaginación  de  que 
nos  duele  la  cabeza,  cuando  dejamos  de  ir  al  coro,  que 
tan  poco  nos  mata:  un  dia  porque  nos  dolió,  y  otro^ 
porque  nos  ha  dolido ,  y  otros  tres  porque  no  nos  due- 
la,  ¡y  queremos  inventar  penitencias  de  nuestra  cabe* 

(3)  «Mae  ilgunis  noi^as  no  parece  que  venimos  A  otra  cosa  el 
monesterio ,  sino  i  procurar  no  morimos.»  {YaU.  y  <femdl') 
(A)  tDiserecioB.»  (VaU,  y  demái,) 
ai)  «Que  ya  lo  probaron.»  {Yalk  y  tfeeiáa.) 
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xa,  para  que  no  poáamoi  hac$r  (o  tino nt  fo  otrol  y 
ú  las  vec&8e$  poco  d  mal  f  y  nos  parece  qfu  no  eitO' 
mos  obligadas  á  hacer  nada ,  que  con  pedir  licencia 
cumplimos.  Diréis ,  amigas ,  que  no  lo  consienta  la  ma- 
yor (i).  A  saber  lo  interior  no  haría ;  mas  ve  nn  quejar 
por  nada,  que  parece  se  os  ?a  el  alma,  vaisle  á  pedir 
licencia  con  gran  necesidad,  para  en  nada  guardar  la 
Orden,  yno  falta  cuando  son  cosas  de  tomo,  un  médi- 
co que  ayuda  por  la  relación  que  vos  hacéis,  y  una 
amiga  que  os  llore  al  lado ,  y  paríenta :  aunque  la  po- 
bre Priora  alguna  vez  ve  es  demasiado,  ¿qué  ha  de  ha;* 
cer?  Queda  con  escrúpulo  si  fiütó  en  la  caridad ,  quiere 
mas  faltéis  vos,  que  no  ella,  y  no  le  parece  justo  jux- 
garos  mal.  ¡  Oh ,  este  quejar ,  válame  Dios ,  entre  mon* 
jas;  que  Él  me  lo  perdone,  que  temo  es  ya  costumbrel 
A  mi  me  acaeció  una  vez  ver  esto ,  que  la  tenia  una  de 
quejarse  de  la  cabeza ,  y  quejábase  mudio  de  ella  :  ve- 
nido averiguar ,  poco  ni  mucho  la  dolía,  sino  en  otra 
tenia  algún  dolor  (2).  Estas  son  cosas  que  puede  ser 
que  pasen  aiguna  vez ,  y  porque  os  guardéis  de  eUas^ 
las  pongo  aqui,  porque  si  el  demonio  noi  oomienMa  á 
amedrentar  con  que  nos  fallará  la  salud ,  nunca  ha^ 
remos  nada.  El  Señor  nos  dé  hm  para  acertar  en  Uy* 
do.  Amen. 

CAPITULO  XVI. 

Prosigae  ea  la  mortificación  que  han  de  adquirir  en  laa 
enfermedades. 

Cosa  imperfetísima  me  parece,  hermanas  mías,este 
ahuUar  y  quejar  siempre,  y  enflaquecer  la  habla ,  ha* 
Gíéndola  de  enferma  (3) :  aunque  lo  estéis ,  si  podéis 
mas,  no  lo  hagáis  por  amor  de  Dios.  Guando  es  grave 
el  mal,  él  mesmo  se  queja :  es  otro  quejido ,  y  luego  se 
parece ;  que  sois  pocas  ^  si  una  tiene  esta  costumbre, 
es  para  traer  fatigadas  á  todas ,  si  os  tenéis  amor  y  hay 
caridad ,  sipo  que  la  que  estuviere  de  mal ,  que  sea  de 
veras  mal ,  lo  diga  y  tome  lo  necesario,  que  si  perdéis 
el  amor  propio,  sentiréis  tanto  cualquier  regalo,  que 
no  haís  miedo  le  tengáis ,  digo  os  quejéis  sin  necesidad, 
ni  le  pidáis ;  que  cuando  la  -hay  seria  muy  malo  el  no 
decirio ,  y  muy  peor  si  no  os  apiadasen.  Mas  de  eso  á 
buen  siguro  adonde  hay  oración  y  caridad,  y  tan  pocas, 
que  os  veréis  unas  á  otras  la  necesidad,  que  no  fsit»  el 
regalo.  Mas  unos  malecillos  y  flaquezas  de  mujeres  ol- 
vidaos de  ellas,  que  á  las  veces  pone  el  demonio  imagi* 
nación  de  esos  dolores:  quítanse  y  pénense ,  pero  de  la 
costumbre  de  decirio  y  quejarlo  todo,  si  no  fuere  ¿Dios, 
^  que  nunca  acabareis.  Pongo  tanto  en  esto ,  porque  ten« 
go  para  mi  importa,  y  que  es  una  cosa  que  tiene  muy 
relajados  los  monesterios;  y  este  cuerpo  tiene  una  fiüta, 
que  mientra  mas  le  regalan  mas  necesidades  se  deseu** 
bren.  Es  cosa  extraña  lo  que  quiere  ser  regalado.  Gomo 
tiene  aquí  algún  buen  color  de  engañar  ¿  la  pobre  al<- 
ma,  y  que  no  medre,  no  se  descuida.  Acordaos  que 

(1)  «La  Priora.»  (Vatt.  y  iemái.) 

(i)  Esta  ciáosttla  última  falu  en  el  original  de  ValladoUd  y  en 
todos  los  impresos ,  incloso  el  de  Ebora.  En  amblo  ttenen  eatos 
últimos  otra  cláasula  final  qae  no  tiene  el  del  Eaeorial. 

(3)  «Cosa  imperfetísima  me  parece,  bermanasmias^esteqoe- 
Jamos  siempre  con  livianos  males.»  iJéU.  y  4«m4«.)  Véase  etánto 
mas  gráfica  es  la  deaeripcion  qoe  hace  el  manuscrito  del  Escorial. 


de  enfermos  pobres  habrá,  que  no  tengan  ¿  quien  se 
quejar.  Pues  pobres  y  regaladas  no  lleva  camino.  Acor- 
daos también  de  muchas  casadas  (yo  sé  que  las  hay)  y 
personas  de  suerte ,  que  con  graves  males ,  por  no  dar 
en&do  á  sus  maridos,  no  se  osan  quejar ,  y  con  gnveí 
trabiyos.  Pues  ¡pecadora  de  mi!  si  que  no  venimoi 
aquí  á  ser  mas  regaladas  que  ellas.  ¡Oh,  que  estáis  li- 
bres de  grandes  trabajos  del  mundo ,  sabe  sufirir  un  po- 
quito por  amor  de  Dios^  sin  que  lo  sepan  todos!  Es  un 
mujer  muy  mal  casada ,  y  porque  no  sej[>a  su  marido 
lo  dice  6  se  queja,  pasa  mucha  mala  ventura  y  grandei 
trabaos  sin  descansar  con  naide,  ¿no  pasárteos  ^ 
entre  Dios  y  nosotros  de  los  males  que  nos  da  por  oties- 
tros  pecados?  Cuantimás  que  es  nonada  lo  que  se  apla* 
ca  el  mal.  Todo  esto  qiíe  be  dicho,  no  es  para  mata 
recios ,  cuando  hay  gran  calentura,  aunque  pido  baja 
moderación  y  sufrimiento  siempre,  sino  unos  makci- 
llosque  se  pueden  pasar  en  pié ,  sin  que  matones  ito« 
dos  c(m  ellos.  Has  qué  fuera  si  esto  buUera  de  vena 
fuera  de  esta  casal  cuál  me  pararan  iodos  los  moues- 
teríosl  |Y  qué  de  buena  gana,  si  alguna  se  enmendara, 
lo  sufriera  yo  I  En  fin ,  viene  la  cosa  á  términos,  qoa 
pierden  unas  por  otras,  y  sí  aiguna  tal  ves  hay  sufrida, 
aun  los  mesmos  médicos  no  la  creen ,  como  han  visto 
á  otras  con  poco  mal  quejarse  tanto  (4).  Gomo  es  pan 
solas  mis  hijas,  todo  (Hiede  pasar;  y  acordaos  de  nuaa- 
tros  padres  santos  pasados  y  santos  ermitaños,  cuja 
vida  pretendemos  imitar ,  ¿  qué  pasarían  de  dolores ,  y 
qué  áselas?  ¿Qué  de  fríos,  qué  de  hambre,  queda 
soles,  sin  jener  á  quien  se  quejar  sino  á  Dios  ?  ¿Pensaía 
que  eran  de  hierro  ?  Pues  tan  de  carne  eran  comonoa- 
otros :  y  en  comenzando ,  hijas ,  á  vencer  este  corpe- 
zuelo ,  no  os  cansará  ^nto.  Hartas  habrá  que  miran  lo 
que  habéis  menester,  descuidaos  de  vosotras ,  si  no  fue- 
re á  necesidad  conocida.  Si  no  os  determináis  á  tragar 
de  una  ves  la  muerte  y  la  fiüta  de  salud,  nunca  haréis 
nada.  Procura  dejio  tenerla  y  dejaros  todo  en  Dios,  y 
venga  lo  que  viniere.  De  cuantas  veces  os  ha  burlado 
este  cuerpo,  burla  vos  de  él  algún  día,  y  creé,  que  aun- 
que parece  esto  poco ,  para  otras  cosas  que  importa  mas 
de  lo  que  podéis  entender.  Sino  haceldo  de  manera  qua 
06  quedéis  en  costumbre ,  y  veréis  que  no  miento.  Há- 
galo el  Señor,  que  nos  ha  de  ayudar  ¿  todo,  y  hacerla 
su  Majestad  por  quien  es. 

Bien  creo  que  no  entiende  la  ganancia  sino  qmei^ 
gonadela  vitoria^que es tangrande^álo queerte, 
que  nadie  sentiría  pasar  trabajo  por  quedar  en  eás 
sosiego  y  señorio. 

CAPÍTULO  xvn. 

Cómo  ha  de  tener  en  poco  la  vida  el  Yerdadero  aa»ado  de  Wsk 

Vamos  á  otras  cosillas ,  que  también  importan  haito, 
aunque  son  menudas.  Trabajo  grande  parece  todo, 
mas  comenzándose  á  obrar ,  obra  Dios  tanto  en  el  alma 
y  hácela  tantas  mercedes,  que  todo  le  parece  poco 

(I)  «Porqne  por  ana  qne  baya  de  eiU  snerte ,  viene  la  cesa  t 
términos  ,qw  por  la  mayor  parte  no  creen  i  niainina  por  gmci 
males  qne  tenga.»  {fuU,  y  demét.)  Se  ve  qne  el  mannscríio  dd  £f- 
eorial  Ucne  aqol  mas  energía  y  claridad. 
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cuanto  se  puede  hacer  en  esta  irida:  y  pues  las  monjas 
hacemos  lo  mas,  y  damos  á  Dios  lo  principal,  que  es  la 
voluntad ,  puniéndola  en  otro  poder ,  ¿por  qué  nos  de* 
tenemos  en  lo  que  no  es  nada?  Pásanse  tantos  traba- 
jos ,  ayunos,  sfleneio,  servir  siempre  el  coro ,  que  por 
mucho  que  se  quieran  regalar,  es  á  veces,  y  no  son  to- 
das,  y  por  ventura  soy  sola  yo  entre  muchos  monest^ 
ríos  que  he  visto ;  ¿  pues  por  qué  nos  detenemos  en 
mortificar  estos  cuerpos  en  naderías ,  que  es  no  hacerlos 
laceren  nada,  sino  andar  en  cuidado « llevándolos  por 
donde  no  quieren,  hasta  tenerlos  rendidos  á  el  espíritu? 
Paréceme  á  mi  que  quien  de  veras  comienza  á  servir  á 
Dios,  lómenos  que  le  puede  ofrecer,  después  de  dada  la 
vohmtad,  es  la  vida  nonada.  Q^ro  está ,  que  sí  es  ver- 
dadero religioso  ú  verdadero  orador ,  y  pretende  gozar 
regalos  de  Dios,  que  no  ha  de  volver  las  espaldas  á  de- 
sear morir  por  Él  y  pasar  martirio.  ¿Pues  ya  no  sabéis, 
hermanas,  que  la  vida  del  verdadero  relisioso,  údel  que 
quiere  ser  de  los  allegados  amigos  de  Dios^  es  un  largo 
martirio  ?  Largo ,  porque  comparado  á  si  de  presto  le 
degollarán ,  puédese  llamar  largo ,  mas  toda  es  corta  la 
vida,  y  algunas  cortísimas.  En  fin ,  todo  lo  que  tiene  fin 
no  hay  que  hacer  caso  de  ello ,  y  de  la  vida  mucho  me- 
nos; pues  no  hay  día  siguro ,  y  pensando  que  cada  dia 
es  el  postrero ,  ¿quién  no  le  útd>ajaria  si  pensase  no  ha 
de  vivir  mas  de  aquel?  Pues  mira,  hermanas «  creer 
eso  es  lo  mas  siguro.  Por  eso  mostraos  á  contradecir  en 
todo  vuestra  voluntad,  aunque  no  se. haga  de  presto, 
poco  á  poco  y  en  poco  tiempo,  si  trais  cuidado  con 
oradon ,  os  halareis  en  la  cumbre.  Mas  que  gran  rigor 
parece  decir  que  no  nos  hagamos  placer  en  nada.  Co- 
mo no  se  dice  qué  gusto  y  placer  tray  consigo  esta  con- 
tradicción ,  y  qué  de  deleites  se  ganan  con  ella ,  aun  en 
esta  vida  ¡qué  siguridad  I  y  aquí ,  como»todas  lo  usan, 
estése  lo  mas  hecho,  unas  á  otras  se  recuerdan  y  se 
ayudan  esto  á  cada  una.  De  procurar  ir  adelante  de  las 
otras  y  en  los  movimientos  interiores  se  traya  mucha 
cuenta ,  en  especial  si  tocan  en  mayorías.  Dios  nos  libre 
por  su  pasión  en  decir,  si  soy  mas  antigua,  si  hémas 
anos,  si  he  trabajado  mas,  si  tratan  á  la  otra  mijor.  Es- 
tos primem  movimientos  es  menester  atibarlos  con 
presteza,  que  si  se  .detienen  en  ellos ,  ú  lo  ponen  en 
plática,  es  pestilencia ,  y  de  donde  nacen  grandes  ma- 
les en  los  raonesterioa.  Miren  que  lo  sé  mucho ,  y  en 
habiendo  Perlada ,  que  poco  ni  mucho  consienta  nada 
de  esto ,  crean  por  sus  pecados  ha  primitido  Dios  dár- 
sela, para  comenzarse  á  perder,  y  clamen  ¿  Él ,  y  toda 
sa  oración  sea  porque  dé  él  remedio  en  relisioso  ú 
persona  de  oración ;  que  quien  de  veras  la  tiene,  con 
determinación  de  gozar  las  mercedes  que  hace  Dios 
y  regalos  en  ella,  esto  del  desasimiento  á  todos  con- 
viene. 

CAPITULO  XVín  (1). 
Eli  eómo  U  de  tener  en  poeo  íi  honra  el  qie  qntolereiprtrreeliar. 

No  me  digan ,  qué  regüos  hace  Dios  á  quien  no  está 

tan  desasido.  Yo  lo  creo,  que  con  su  sabiduría  infinita  ve 

'  que  conviene  para  traellos  á  que  lo  dejen  por  Él  todo. 

(I)  NI  en  el  original  de  VtUadoUd  ni  en  loa  impresoa  hay  aqnf 
cnpltnlo  aparte :  ni  aon  pArrafo  aparte  hay  en  laa  edieionea  de  Sa- 
lamanca y  Ebcra. 
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No  llamo  d  dejar,  entrar  enrelision,  que  impedimentos 
puede  haber,  y  en  cada  parte  puede  el  alma  perfeta  es- 
tar desasida  y  humilde :  mas  créame  una  cosa,  que  si 
hay  punto  de  honra ,  ú  deseo  de  hacienda  ( que  también 
puede  estar  en  el  monesterio ,  como  fuera ,  aunque  maá 
quitadas  están  las  ocasicmes ,  y  mayor  seria  la  culpa )  que 
aunque  tengan  muchos  anos  de  oración,  ú  por  mijor 
decir  consideración  (que  oración  perfeta  en  fin  quita 
estos  resabios)  que  nunca  medrarán  mucho  ni  llegarán 
á  gozare!  verdadero  fruto  de  la  oración.  Mira  si  os  ya 
algo,  hermanas ,  en  estas  que  parecen  naderías ,  pues  no  * 
estáis  aquí  á  otra  cosa.  Vosotras  no  quedáis  mas  hon- 
radas, y  el  provecho  perdido,  como  dicen,  ansí  que 
deshonra  y  pérdida  cabe  aquí  junto.  Cada  una  mire  en 
sí  lo  que  tiene  de  humildad ,  y  verá  lo  que  está  aprove- 
chada. Tengo  por  .cierto,  que  al  verdadero  humilde,  aun 
en  primer  movimiento,  no  osa  el  demonio  tentarle  en 
coqas  de  mayorías,  porque  como  es  tan  sagaz ,  teme  el 
golpe ,  y  es  imposible ,  si  uno  es  humilde ,  que  no  gane 
mas  fortaleza  en  esta  virtud ,  y  grandísimos  grados  de 
aprovechamiento,  si  el  demonio  le  tienta  por  ahí;  por- 
que como  forzado  ha  de  sacar  sus  pecados,  y  mirar  lo 
que  ha  servido,  con  lo  que  debe  á  Cristo,  y  las  grande- 
zas que  hizo  de  abajarse  así,  para  dejamos  enjemplode 
humildad ,  sale  el  alma  tan  gananciosa ,  que  no  osa  tor- 
nar otro  dia ,  por  no  ir  quebrado  la  cabeza.  Este  con- 
sejo toma  de  mí ,  y  no  se  os  olvide ,  que  no  solo  en  lo  in- 
terior, que  ya  dicho  se  está,  que  seria  gran  mal  no 
quedar  con  ganancia,  mas  en  lo  exterior,  procura  que 
la  saquen  las  hermanas  de  vuestra  tentación ,  si  queréis 
vengaros  del  demonio  y  libraros  de  ella.  Que  ansí  como 
os  venga ,  os  descuprais  á  la  Perlada  (2),  y  la  rogéis ,  y 
pidáis  os  dé  oficio  muy  bajo,  y  como  pudiéredes  andéis 
estudiando  en  qué  doblar  en  esto  vuestra  voluntad ,  que 

'  el  Señor  os  descubrirá  muchas  cosas,  y  con  mortifica- 
ciones publicas,  pues  se  usan  en  esta  casa:  como  de 
pestilencia ,  huid  de  tales  tentaciones  del  demonio,  y 
procura  que  esté  poco  con  vos.  Dios  nos  libre  de  perso- 
na que  le  quiere  servir,  acordarse  de  honra  ni  temer 
deshonra.  Mira  que  es  mala  ganancia ,  y  como  he  dicho» 
la  mesma  honra  se  pierde  con  estos  deseos,  en  especial 
en  lasrelisiones.  Ansí,  no  hay  tósico  (3)  en  el  mundo, 
que  ansí  mate,  como  estas  cosas,  la  perfecion.  Diréis 
que  son  cosillas  que  no  son  nada ,  que  no  hay  que  hacer 
caso  de  ellas :  no  Os  burléis  con  eso,  que  crece  como  es- 
puma en  los  monesterios,  y  no  hay  cosa  pequeña  en 
tan  notable  peligro.  ¿Sabéis  por  qué  ?  Porque  por  ven- 
tura en  vos  comienza  por  poco,  y  no  es  casi  nada ,  y 
luego  mueve  el  demonio  á  que  al 'otro  le  parezca  mucho, 
y  aun  pensará  es  caridad  deciros, — que  cómo  consentís 
aquel  agravio ,  que  Dios  os  dé  paciencia ,  que  lo  ofrez- 
caisá  Dios  >  que  no  sufriera  mas  un  santo :  pone  un  ca- 
ramillo en  la  lengua  de  la  otra  que  ya  que  no  podéis 
menos  de  sufrir,  os  hace  aun  tentar  de  vanagloria,  di- 
ciendo es  mucho :  y  es  esta  nuestra  naturaleza  tan  ne- 
gro flaca  (4)  que  aun  quitándonos  la  ocasión ,  con  decir 

(I)  «Pidaia  á  la  Perlada  qne  oa  mande  haeer  algon  oficio  bajo.» 
(Uü.  r.  de  Br,)  t  Oa  deaeobraia  á  la  Perlada.»  (£.  4a  1.  f  demát.) 

(5)  TOaigo,  Toneno. 

(4)  T  eata  nneatra  nsiru  aatnraleía  ea  tan  flaca.  Santa  Teresa 
«aaha  la  palabra  n^irn  como  ae  aaaba  entoneea ,  para  aigniflear 


Digitized  by 


Google 


334 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


uo  es  nada ,  lo  sentimos;  cuantimás  viendo  lo  sienten 
por  nosotros :  hácenos  crecer  la  pena ,  pensar  que  teñe- 
mor  razón;  y  pierde  el  alma  todas  las  ocasiones,  que 
liabia  tenido  para  merecer,  y  queda  mas  flaca,  para  que 
otro  dia  venga  el  demonio  con  otra  cosa  peor,  y  aun 
acaece  hartas  veces ,  que  aunque  vos  no  queráis  sentirlo, 
os  dicen  que  si  sois  bestia :  que  bien  es  que  se  sientan 
lás  cosas ;  ü  que  si  hay  alguna  amiga. 

CAPITULO  XIX  (i). 

G^mo  ha  de  huir  de  los  puntos  y  ratones  del  mondo  pm  Uegtrse 
i  la  verdadera  raxoo. 

¡Oh,  por  amor  de  Dios,  hermanas ,  que  miréis  mu- 
cho en  esto!  á  ninguna  le  mueva  indiscreta  caridad 
para  mostrar  lástima  de  la  otra,  en  cosa  que  toque  á 
estos  fingidos  agravios.  Muchas  veces  oslo  digo,  y  ahora 
lo  escribo  aquí ,  que  en  esta  casa ,  ni  en  toda  persona 
perfeta  huya  mil  leguas  de--j  razón  tuve  t  ¡hiciéronme 
sinrazón!  ¡no  tuvo  razón  la  hermana!  ¡De  malas  razones 
nos  libre  Dios!  ¿Parécevoshabia  razón  pafa  que  sufriese 
Cristo  nuestro  Bien  tantas  injurias,  y  se  las  dijesen ,  y 
tantas  sinrazones?  La  que  no  quisiere  llevar  cruz,  sino 
la  que  le  dieren  muy  puesta  en  razón ,  no  sé  yo  para 
qué  está  en  el  monesterio:  tómese  al  mundo,  adonde 
aun  no  le  guardarán  esas  razones.  ¿Por  ventura  podéis 
pasar  tanto,  que  no  debáis  mas?  ¿Qué  razón  es  esta? 
por  cierto,  yo  no  lo  entiendo.  Cuando  os  hicieren  alguna 
tionra  ú  re^o  ú  buen  tratamiento,  saca  vos  esas  razo- 
nes ,  que  cierta  es  contra  razón ,  nos  le  hagan  en  esta 
vida;  mas  cuando  agravios,  que  asi  los  nombran  sin 
hacemos  agravio^  yo  no  sé  qué  hay  que  hablar?  ¿U  so* 
mos  esposas  de  tan  gran  Rey,  ú  no ?  Sí  lo  somos ,  ¿qué 
nnijer  honrada  hay  que  no  sienta  en  el  afana  la  deshonra 
que  hacen  á  su  esposo?  Y,  aunque  no  la  quiera  sentir, 
en  fin ,  de  honra  ú  deshonra  participan  entramos.  Pues 
querer  participar  del  reyno  de  nuestro  Esposo,  y  ser 
compañera  con  Él  en  el  gozar,  y  en  las  deshonras  y  tra* 
bajos  quedar  sin  ninguna  parte ,  es  disbarate.  No  nos  lo 
deje  Dios  querer,  sino  que  la  que  le  pareciere  es  tenida, 
entre  todas  en  menos,  se  tenga  por  mas  bienaventu-* 
rada ,  y  verdaderamente  ansí  lo  es ,  si  lo  lleva  como  lo 
ha  de  llevar,  que  acá  ausadas,  créame  á  mí,  que  no 
le  falte  honra  en  esta  vida  ni  en  la  otra.  iQué  disbarate 
he  dicho ,  que  me  crean  á  mf ,  diciénddo  la  verdadera 
sabiduría ,  que  es  la  mesma  verdad ,  y  la  Reina  de  los 
Angeles!  Parezcámonos,  hijas  mías,  en  alguna  cosita  á 
esa  sacratísima  Virgen ,  cuyo  hábito  tra«nos«  que  es 
confusión  nombramos  monjas  suyas.  Siquiera  en  algo 
imitemos  su  humildad :  digo  algo,  porque  por  mucho 
que  nos  bajemos  y  humillemos,  no  hace  nada  una  como 
yo,  que  por  sus  pecados  tiene  merecido  la  hiciesen  aba- 
jar y  despreciar  los  demonios ,  ya  que  ella  no  quisiese, 
porque  aunque  no  tengan  tantos  pecados,  por  maravilla 

pobre,  desastrosa  por  estapidei  &  la  manera  que  úñCimo$  por  la 
negra  KonñUa. 

(i)  En  el  original  de  Valladolld  este  espítalo  es  el  xir;  en  los 
Impresos,  inclasos  los  de  Ebora  y  Salamanea ,  es  el  nii. 

Tanto  en  aquel,  6omo«n  todos  estos»  prineipla  por  la  clinsnla 
segunda :  «machas  veees  os  lo  digo,»  pnes  la  primera  qne  ellos, 
ponen  «O  por  amor  de  Dios,  befmaifas*,  en  el  original  Esearía- 
Jense  esti  al  fin  del  eapftolo  anterior  eotto  se  pone  en  esta  edieion. 


habrá  quien  deje  de  tener  alguno,  porque  haya  merecido 
el  infierno.  T^  tomo  á  decir,  que  no  ós  parezca  poco  estas 
cosas ,  que  si  no  las  cortáis  con  diligencia ,  lo  que  boy 
no  era  nada ,  mañana  por  ventura  será  pecado  venial,  y 
es  de  tan  mala  degestion,  que  si  os  dejais,  no  quedará 
solo,  y  cosa  muy  mala  para  congregación.  En  esto  bar 
biamos  de  mirar  mucho  las  que  estamos  en  ellas,  en  no 
dañar  á  las  que  trabajan  por  haoemosbien  y  damos  buea 
enjémplo,  y  si  entendiésemos  cuan  gran  daño  se  hace  ea 
que  se  comience  una  mala  costumbre  de  estos  puntüios 
de  honra ,  mas  querríamos  mas  morir  mil  muertes,  que 
ser  causa  de  ello,  porque  es  muerte  corporal  y  pérdida 
del  alma.  Es  gran  pérdida ,  y  que  parece  nunca  seacaba 
de  perder,  porque  muertas  unas ,  vienen  otras,  y  á  todas 
les  cabe  por  ventura  mas  parte  de  una  mala  costumbre, 
que  pusimos ,  que  de  muchas  virtudes ;  porque  él  de- 
monio no  la  deja  caer,  y  las  virtudes  la  mesma  flaqueza 
natural  las  hace  perder.  ¡  Oh  qué  grandísima  caridad  ba- 
ria, y  qué  gran  servicio  á  Dios ,  la  monja  que  se  viese, 
que  no  puede  llevar  las  períeciones  y  costumbres  que 
hay  en  esta  casa ,  conocerse  y  irse  (2),  y  dejar  á  las  otras 
en  paz !  y  aun  en  todos  los  monésteríos  (ai  menos  si  me 
creen  á  mí)  no  la  teman ,  ni  darán  profesión ,  hasta  que 
de  muchos  años  esté  probado,  á  ver  si  se  enmiendan.  No 
llamo  faltas  en  la  penitencia  y  ayunos;  porque  aunque 
lo  es,  no  son  cosas  que  hacen  tanto  daño,  mas  unas  con- 
diciones, que  hay,  de  suyo  amigas  de  ser  estimadas  y 
tenidas,  y  mirar  las  fitltas  ajenas ,  y  nunca  conocer  las 
suyas,  y  otras  cosas  semejantes,  que  verdaderamente 
nacen  de  poca  humildad ,  sí  Dios  no  fovorece  con  darla 
gran  espíritu ,  hasta  de  muchos  años  ver  la  enmienda, 
os  libre  Dios  de  que  quede  eü  vuestra  compañía.  Enteo- 
,  ded,  que  ni  ella  sosegará  ni  os  dejará  sosegar  á  todas. 

*  CAPITULO  XX  (3). 
Lo  mnábo  qtte  Importa  no  dar  profesión  á  ningsna  qie  vayí 
eoDtraiio  sn  espirita  de  las  eosas  qae  quedan  dicho. 

Gomo  no  toinais  dote,  haceos  Dios  merced  para  esto, 
que  es  lo  que  me  lastima  de  los  monésteríos ;  que  mi* 
chas  veces,  por  no  tomar  á  dar  él  dinero,  dejan  el  la- 
drón, que  les  robe  el  tesoro,  ú  por  la  honra  de  sus  deu- 
dos. E¿  esta  casa  tenéis  ya  aventurada  y  perdida  k 
honra  del  mundo,  porque  \ús  pobre8no8onhonradae(4). 
No  tan  á  vuestra  costa  queráis  que  lo  sean  los  otios: 
nuesta  honra,  hennanas,  ha  de  ser  servir  á  Dios, quien 
pensare  que  de  esto  os  ha  de  estorbar,  quédese  con 
su  honra  en  su  casa,  que  para  esto  ordenaron  nue»- 
tros  padres  la  probación  de  un  año,  y  en  nuestra 
Orden  que  no- se  dé  en  cuatro,  que  para  esto  hay  liber- 
tad. Aipii  querría  yo  no  se  diese  en  diez  (5):  la  monja 

(2)  En  el  original  de  Valladolld  faiu  el  resto  de  este  ctpitalo  Y 
las  sei&cláasalas  primeras  del  signlenie. 

(3)  En  el  original  4e  Valladolld  no  hay  aqüeapitalo  aparte.  Allí 
dice :  tni  os  deurft  soregar.  Esto  me  lastima  de  los  moaesteries» 
qae  machas  veces.» 

(4)  V^ase  en  la  nota  quinta  de  la  pig.  15  lo  qie  Santa  Tensa 
entendía  por  Amt «,  4  diferencia  del  honor,  y  en  qné  senttdo  deda 
qoe  las  monjas  de  so  conTento  no  eran  konrodot,  esto  es,  qne 
despreciaban  la  e^imacion  exterior  6  dtí  mudo ,  y  qne  tn^oee 
el  mondo  las  honraba, 

(5)  Escribía  esto  Santa  Teresa  en  IXiílí,  es  deelr,  dos  aMos  an- 
tes de  qve  el  Coneflio  de  Trente  dictara  sns  dlspasicloBes  solía 
la  reforma  de  regalares^  noTiciado  y  profesión. 
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CAMINO  DE 

humilde  poco  se  le  dará  en  no  ser  profesa ,  ya  sabe,  que 
6i  es  buena  no  la  echarán ;  sino,  ¿para  qué  quiere  ha- 
cer daño  á  este  colegio  de  Cristo?  T  no  Hamo  no  ser 
buena  y  cosa  de  vanidad ,  que  con  el  favor  de  Dios,  creo 
estará  léjo^^  de  esta  casa.  Llamo  no  ser  buena,  no  estar 
mortificada ,  sino  con  asimientos  de  cosas  del  mundo,  ú 
de  si  en  estas  cosas  que  he  dicho.  Y  la  que  mucho  en  sí 
no  le  viere,  créame  ella  mesma,  y  no  haga  profesión, 
si  no  quiere  tener  un  infierno  acá :  y  plega  á  Dios  no  sea 
otro  allá,  porque  hay  muchas  causas  en  ella  para  ello; 
y  por  ventura  las  mesmas  de  la  casa  no  las  entenderán, 
ni  la  mesma ,  como  yo  las  tengo  entendidas.  Créanme  y 
sino  eUiempo  les  doy  por  testigo ;  porque  todo  el  estilo, 
quie  pretendemos  llevar,  es  de  no  solo  ser  monjas,  sino 
ermitañas ;  y  ansí  se  desasen  de  todo  lo  criado,  y  i  quien 
£l  quiere  para  aquí  particularmente,  veo  hace  estamer* 
ced :  aunque  ahora  no  sea  en  toda  perfecion ,  vese  que 
va  ya  á  ella  por  el  gran  contento  y  alegría  que  les  da  ver, 
que  no  ha  de  tomar  á  tratar  con  cosa  de  la  vida.  Tomo 
á  decir,  que  si  se  inclina  á  tratarlo ,  que  si  no  se  ve  ir 
aprovechando,  que  procure  irse  despidiendo,  é  irse  á 
otro  monesterio,  y  si  no  verá  cómo  le  sucede,  y  no  se 
queje  de  mí ,  que  le  comencé ,  porque  no  la  aviso:  Esta 
casa  es  un  cielo,  si  le  puede  haber  en.  la  tierra ,  para 
quien  se  contenta  solo  de  contentar  á  Dios ,  y  no  hace 
caso  de  contento  suyo,  y  tiénese  muy  buena  vida:  en 
queriendo  algo  roas ,  se  perderá  todo,  porque  no  le  pue- 
de tener  en  nada^  y  el  alma  descontenta  es  como  quien 
tiene  gran  hastío,  que  pi»*  bueno  que  sea  el  manjar,  le 
da  en  rostro,  y  cuando  los  sanos  toman  gran  gusto  en 
comerle ,  hace  mayor  asco  en  el  estómago  del  que  tiene 
hastío.  En  otro  cabo  ú  monesterio,  no  tan  estrecho,  se 
salvará  mijor,  y  ix>r  ventura  poco  á  poco  llegarán  á  la 
perfecion,  que  aquí  no  pudieron  sufrir  por  llevarse 
junta ;  que  aunque  en  lo  interior  se  les  aguardará  tiempo 
para  del  todo  desasirse  y  mortificarse,  en  lo  exterior  ha 
de  ser  con  brevedad  por  el  daño  que  puede  hacer  á  las 
otras:  y  á  quien  con  ver  que  todas  lo  hacen,  y  andar 
siempre  en  tan  buena  compañía ,  no  le  aprovecha  en  un 
año  ú  medio,  temo  que  no  aprovechará  mas  en  mudios, 
sino  menos.  No  digo  que  sea  tan  cumplido  como  las 
otras,  mas  que  se  entienda  va  cobrando  salud,  qqe  luego 
se  ve  cuando  el  mal  es  mortal. 

CAPITULO  XXL 

Protigae  en  lo  modio  qve  esto  importa. 

Bien  creo  fiívorece  el  Señor  á  quien  bien  se  determi- 
na,  y  por  eso  va  mudto  en  mirar,  qué  talento  tiene  la 
que  entra,  y  que  no  sea  solo  por  remediarse,  como 
acaecerá  á  muchas ,  puesto  que  Dios  puede  perficionar 
este  intento,  si  es  persona  de  buen  entendimiento,  que 
sino,  en  ninguna  manera  se  tome,  porque  ni  ella  se 
entenderá  como  entra ,  ni  después  á  las  que  la  quisieren 
poner  en  lo  mijor;  porque,  por  la  mayor  parte,  quien  es- 
ta folta  tiene,  siempre  les  parece  entienden  mas  lo  que  le 
conviene  que  los  mas  sabios,  y  es  mal  que  le  tengo  por 
incurable ;  porque  por  maravilla  dejan  de  traer  consiga 
malicia,  y  adonde  hay  mucho  número  de  monjas,  podráse 
tolerar,  y  en  tan  pocas  no  se  podrá  sufrir.  Un  buen  en- 
tendimieiito,  si  comienza  á  aficionarse  al  bien ,  ásese  á 
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él  con  fortaleza ,  porque  ve  es  lo  mas  acertado,  y  cuando 
no  ajM'oveche  para  mucho  espíritu,  aprovechará  para 
buen  consejo,  y  para  hartas  cosas,  sin  cansar  á  nadie, 
antes  es  recreación.  Cuando  este  &lta ,  yo  no  sé  para 
qué  en  comunidad  puede  aproveciiar,  y  dañar  podría 
mucho.  Esta  falta  y  las  demás  no  se  ve  muy  en  breve, 
porque  algunas  personas  hablan  bien ,  y  entienden  mal, 
y  otras  hablan  corto,  y  no  muy  cortado,  y  tienen  en- 
tendimiento para  mucho.  Bien  que  hay  unas  simplici- 
dades santas,  que  saben  muy  poco  para  negocios  y  ea- 
tilo  del  mundo,  y  mucho  para  tratar  con  Dios.  Por  eso 
es  menester  gran  información  para  tomarlas,  y  larga 
probadon  para  darlas  profesión.  Entienda  una  vez  el 
mundo,  que  tienen  libertad  para  tornar  á  echarlas,  que 
en  monesterio  donde  hay  asperezas,  muchas  ocasiones 
hay,'  y  como  se  use ,  no  se  terna  por  agravio.  Digo  en- 
tienda ,  porque  son  tan  desventurados  estos  tiempos,  y 
tanta  la  flaqueza  de  las  relísiosas  (esto  por  mi  lo  digo) 
que  me  ha  acaecido  ( f ),  que  no  basta  tenerlo  por  man- 
damiento de  nuestros  pasados ,  sino  que  por  no  hacer 
un  agravio  pequeño,  ú  por  quitar  un  dicho ,  que  no  es 
nada ,  dejamos  olvidar  las  virtuosas  costumbres ;  y  plega 
á  Dios  no  se  pague  en  la  otra  vida ,  las  que  admitimos. 
Nunca  folta  un  color,  con  que  hacemos  entender  se  su- 
fre hacerlo,  y  en  caso  tan  importante,  ninguno  es  bue- 
no; porque  cuando  el  perlado,  sin  afecion  ni  pasión, 
mira  lo  que  está  bien  á  la  casa ,  nunca  creo  Dios  le  de- 
jará errar,  y  en  mirar  estas  piadades  y  puntos  necios, 
tengo  para  mí  que  no  deja  haber  yerro;  y  este  es  un 
negocio,  que  cada  una  por  sí  le  babia  de  mirar  y  enco- 
mendar á  Dios ,  y  animar  á  la  Perlada  cuando  le  falte 
ánimo;  porque  es  cosa  en  que  va  muy  mucho  á  todas,  y 
ansí  suplico  á  Dios  que  siempre  os  dé  en  ello  luz :  que 
harto  bien  tenéis  en  no  recibir  dotes  que  adonde  se  to^ 
man  podría  acaecer  qtie  por  no  tornar  á  dar  el  dinero 
que  ya  no  lo  tienen  dejen  el  ladrón  en  casa  que  les  robe 
el  tesoro,  que  no  es  pequeña  láslima.  Vosotras  para  en 
este  caso  no  la  tengáis  de  naide ,  porque  será  dañar  á 
^ien pretendéis  hacer  provecho  (2). 

CAPÍTULO  xxn. 

Qae  trata  del  gnn  bien  que  hay  en  no  diseolpene,  aonqoe  se  veta 
condenar  sin  cnipa. 

¡Has  qué  desconcertado  escribol  Bien  como  quien  no 
sabe  lo  que  hace.  Vosotras  teneia  la  culpa ,  hermanasi 

(1)  «nigo  esto  porque  son  tan  desventurados  estos  tiempos  y 
tanta  nuestra  flaqueta ,  que  no  basta  tenerlo  por  mandamiento  de 
nuestros  pasados  para  que  dejemos  de  mirarlo  que  han  tomado  por 
honra  los  presentes  para  no  agraviar  4  los  deudos.»  [Vali.  $  demás.) 

(2)  Estas  dos  cláusulas  finales  no  están  en  el  original  del  Esco- 
rial ni  en  la  edición  de  Salamanca,  pero  se  hallan  en  el  de  Vallado- 
lid  7  en  la  edición  de  Ebora.  En  su  lugar  concluye  fray  Luis  de 
León  este  capitulo,  que  es  el  decimocuarto  de  su  edición  de  Sala* 
manea » con  estas  palabras : 

«T  tengo  para  mi  que  quando  la  Perlada  sin  afición  ni  pasión  mi- 
ra lo  que  está  bien  á  la  casa,  etc.,»  la  cual  cláusula  no  está  ni  en  el 
original  del  Escorial  ni  en  la  edición  de  Ebora.  Pero  el  pensa- 
miento de  esus  dos  cláusulas  es  el  mismo  de  la  cláusula  con  que 
principia  ei  cap.  xx  precedente,  que  babia  omitido  alli  Santa  Te- 
resa al  copiarlo  y  lo  colocó  aquí,  aunque  con  distintas  palabras. 

Esto  no  se  enmendó  en  la  edición  de  1752,  por  mas  que  digu  el 
autor  del  AMo  Tere$iano,  pues  se  imprimid  entonces ,  y  después 
como  en  la  edición  de  Stlamanca. 
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pues  me  lo  nnandais.  Leeldo  como  pudierdes,  que  ansí 
lo  escribo  yo  como  puedo ,  y  sino  quemadlo  por  mal  que 
va.  Quiere  esto  asiento,  y  yo  tengo  tan  poco  lugar,  como 
veis,  que  se  pasan  ocho  días  que  no  escribo,  y  ansí  se 
me  olvida  lo  que  he  dicho,  y  aun  lo  que  voy  á  decir. 
Que  aliora  será  mal  de  mf ,  y  rogaros  no  le  hagáis  vos- 
otras en  esto ,  que  acabo  de  hacer,  que  es  disculparme, 
que  veo  ser  una  costumbre  perfetísima ,  y  de  gran  edi- 
ficación y  mérito  (i).  Y  aunque  os  la  enseno  medias 
veces,  y  por  la  bondad  de  Dios  lo  hacéis,  nunca  su  na- 
jestad  me  la  ha  dado.  ¡  Piega  £1  antes  que  me  muera 
me  la  dél  Jamás  me  falta  una  causa  para  parecerme 
mayor  virtud  dar  disculpa.  C!omo  algunas  veces  es  lid* 
to ,  y  sería  mal  no  lo  hacer,  no  tengo  discrícion ,  ú  por 
mijor  decir  humildad,  para  hacerlo  cuando  conviene; 
porque  verdaderamente  es  de  gran  humildad  verse  con- 
denar, no  tiniendo  culpa ,  y  es  gran  imitación  del  Se- 
ñor, que  nos  quitó  todas  las  culpas.  Os  querría  mucho 
persuadir  pongáis  en  esto  gran  estudio,  porque  tray  con- 
sigo grandes  ganancias,  y  en  procurar  nosotros  mes- 
mos  libramos  de  culpa ,  ninguna,  ninguna  veo,  si  no  es, 
como  digo ,  en  algunos  casos,  que  podría  ser  enojo ,  ú 
escándalo  no  decir  la  verdad.  Esto  quien  tuviere  mas 
discreción  que  yo,  lo  entenderá.  Y  creo  va  mucho  en 
acostumbrarse  á  esta  virtud,  ú  en  procurar  alcanzar 
del  Señor  verdadera  humildad ,  que  de  aquí  debe  venir, 
porque  el  verdadero  humilde  ha  de  desear  con  verdad 
ser  tenido  en  poco,  y  ser  persiguido  y  condenado  sin 
culpa ,  aun  en  cosas  graves.  Porque  si  quiere  imitar  al 
Señor,  ¿en  qué  mijor  que  en  esto  puede?  que  aqui  no 
son  menester  ñierzas  corporales,  ni  ayuda  dé  naide,  sino 
de  Dios.  Estas  virtudes  grandes,  hermanas  mias,  querría 
yo  ñiese  nuestro  estudio  y  penitencia :  que  en  otras 
arrezas,  aunque  son  buenas ,  ya  sabéis  os  voy  á  la  ma- 
no, cuando  son  demaseadas.  Unas  virtudes  grandes  ín- 
teríores  (2)  no  enflaquecen ,  ni  quitan  las  ñierzas  al 
cuerpo  para  servir  la  relisíon ,  si  no  fortalecen  el  alma, 
y  de  cosas  muy  pequeñas  se  puede  acostumbrar  de  ma- 
nera,,que  vengan  á  salir  con  Vitoria  de  las  muy  gran- 
des. Mas  ¡  qué  bien  se  escribe  esto ,  y  qué  mal  lo  hago 
yo!  A  la  verdad  en  cosas  grandes  nunca  he  podido  ha- 
cer esta  prueba,  porque  nunca  of  decir  cosa  mala  de  mf, 
que  no  viese  daro  quedaban  cortos,  porque  aunque  no 
era  algunas  veces,  y  muchas,  en  las  mesmas  cosas,  te- 
nia ofendido  á  Dios  en  otras  muchas ,  y  paredame  que 
habian  hecho  harto  en  dejar  aquellas ;  y  siempre  me 
holgué  yo  mas,  dijesen  de  mí  lo  que  no  era,  que  las 
verdades  mas  las  sentia ,  estotras  cosas,  por  graves  que 
ñiesen,  no.  Mas  en  cosas  pequeñas  siguia  mi  naturaleza, 
y  sigo  sin  advertir,  que  es  lo  mas  perfeto.  Por  eso  quer^ 
ría  yo  la  comenzásedes  temprano  á  entender,  y  cada  una 
á  traer  consideración  de  lo  mucho  que  gana  por  to- 
das vias ,  y  por  ninguna  pierde  á  mi  parecer.  Gana  lo 
príndpal  en  siguir  en  algo  al  Señor.  Digo  en  algo,  porque, 
como  he  dicho,  nunca  nos  culpan  sin  culpas;  que  siem- 


(1)  Todo  este  exordio,  tan  bello  por  su  seoelUez  y  eindor,  falta 
en  el  original  de  Valladolid  y  en  todos  los  impresos,  donde  prin- 
cipia diciendo :  «Confosion  grande  me  hace  lo  qne  os  Toy  4  per- 
suadir, qne  no  os  disculpéis,  qne  es  costumbre  perfetisima.» 

(i)  En  el  original  Bscarialense  bay  aquí  nnt  linea  bomda  al 
fóUo47vnelto.  v 


pre  andamos  llenos  de  ellas :  pues  cay  siete  veces  al  día 
el  justo ,  y  sería  mentira  decir  que  no  tenemos  pecado. 
Ansí,  que  aunque  no  sea  en  lo  mesmo  que  nos  culpan, 
nunca  estamos  sin  culpa  del  todo,  como  lo  esta¿  el 
buen  Jesús.  ¡Oh  Señor  miol'que  cuando  pienso  porqué 
de  maneras  padecístes,  y  como  por  ninguna  manera  lo 
merecistes,  no  sé  qué  me  diga  de  mí ,  ni  adonde  tuve 
él  seso,  cuando  no  deseaba  padecer  ,  ni  adonde  estoy, 
cuando  de  alguna  cosa  me  disculpo.  Ya  sabéis  Vos,  Bien 
mió ,  que  si  tengo  algún  bien ,  que  no  es  dado  por  otras 
manee,  sino  por  las  vuestras  (3).  Pues  qué  os  va,  Señor 
mas  en  dar  poco,  que  mucho?  Si  es  por  no  lo  merecer 
yo ,  tampoco  merecía  las  mercedes  que  me  habéis  hedió. 
Es  posiÚe  que  hé  yo  de  querer  que  sienta  naide  (4)  biea 
decosa.tan  mala?  ¿Cómo  habiendo  dicho  tantos  malesde 
Vos,  que  sois  bien  sobre  todos  los  bienes?  No  se  sufre,  no 
se  sufre  Dios  mió,  ni  querría  yo  lo  sufiriésedes  Vos,  que  ha- 
yaeii  v^iestra  sierva  cosa  que  no  contente  á  vuestros  ojos. 
Pues  mira  que  los  míos  están  ciegos ,  Señor,  y  se  con- 
tentan de  muy  poco:  dadme  Vos  luz  y,  haced  que  desee 
que  todos  me  aborrezcan,  pues  tantas  Veces  os  he  dejado 
á  Vos,  amándome  con  tanta  fediiidad  (5).  ¿Qué  es  esto. 
Dios  miot  ¿Qué  pensamos  sacar  de  contentar  á  las  cría- 
turas?  ¿Qué  nos  va  en  ser  muy  culpados  de  todas  ellas, 
si  delante  de  mi  Criador  estoy  sin  culpa?  ¡  Oh  hermanas 
mias,  que  nunca  acabamos  de  entender  esta  verdad!  y 
ansí  nunca  acabaremos  de  estar  en  la  cumbre  de  la  per- 
fecion «  si  mucho  no  lo  andamos  considerando ,  y  pen- 
sando, qué  es  io  que  es,  y  qué  es  lo  que  no  ^s. 

CAPÍTULO  XXm  (6). 

Prosigue  esta  misma  materia. 

Pues,  cuando  no  hubiese  otra  ganancia^  sino  la  con- 
ftision,  que  le  quedará  á  la  hermana,  que  ha  hecho  la 
culpa,  de  ver  que  Vos  sin  ella  os  dejais  condenar,  es 
grandísima.  Mas  levanta  una  cosa  de  estas  á  las  veces, 
que  diez  sermones.  Pues  todas  habéis  de  procurar  de 
ser  predicadoras  de  obras  ^  pues  el  Apóstol  y  nuestra 
inhabilidadnos  quita  que  lo  seamos  en  las  palabras.  Nun- 
ca penséis  que  ha  de  estar  secreto  (ya  creo  os  lo  he  di- 
cho otra  vez,  y  lo  querria  decir  muchas)  el  mal  ú  el 
bien  que  hicierdes^por  encerradas  que  estéis.  ¿Y  pen- 
sáis, hijas,  que  aunque  vos  no  os  desculpeis,  ha  de  feltar 
quien  torne  por  vos?  Mira  cómo  tomó  Grísto  por  la 
Madalena,  cuando  la  culpaba  Santa  Marta  (7).  Guando 
sea  menester ,  su  Majestad  moverá  á  quien  tome  por 
vosotras:  de  esto  tengo  grandísima  espiríencia,  aunque 
mas  querría  yo  que  no  se  os  acordase ,  sino  que  os 
holgásedes  de  quedar  por  culpadas,  y  el  provecho  que 
veréis  en  vuestra  alma,  el  tiempo  os  doy  por  testigp» 


(Si  otra  Usea  borrada  al  folio  4S  ^elto. 

(4)  Bn  la  copia  del  original  de  ValladoUd  dice  «nadie*.  Al  laal 
del  capitulo  anterior  en  la  misma  de  Valladolidad  dice  «nayd». 
Santa  Teresa  hasta  que  salid  A  sus  fundaciones,  lo  escribía  délos 
dos  modos,  nadie  jnayde;  pero  los  últimos  alos  de  si  tida  siem- 
pre escribía  nadie, 

(6)  Debió  ser  errata ,  pues  otras  veces  escribe  fldeádoá, 

(6)  En  el  original  de  Valladolid  y  en  ios  impresos  no  bay  aqnf 
capitulo  aparte. 

(7)  «Mirad  como  respondió  el  Sefior  por  la  Magdalena  en  ca» 
del  Fariseo,  y  cuando  su  hermana  la  cslpaba.*  {YalL  f  dméi.) 
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porque  hace  mucho.  El  trno  es  comenzar  á  ganar  liber- 
tad, y  no  se  le  dar  mas  que  digan  mal ,  qiie  bien ,  de 
TOS ,  antes  parece  que  es  negocio  ajeno ,  como  si  estu- 
Tiesen  hablando  otras  personas  delante  de  vos ,  como  no 
es  con  vos,  estáis  descuidada  en  la  respuesta.  Aiisf  es 
acá,  con  la  costumbre,  que  está  ya  hecha,  de  que  no 
habéis  de  responder,  no  parece  hablan  con  vos.  Parece- 
rá esto  ímpo^Ie  á  los  que  somos  muy  sensibles ,  y  poco 
mortificados,  y  á  los  principios  dificultoso  es,  mas  yo 
sé,  que  se  puede  alcanzar  esta  libertad  y  negación ,  y 
desasimiento  de  nosotros  mesmos ,  con  el  fevor  del  Se* 
ñor,  poco  á  poco  (i).  T  no  os  parezca  mucho  todo  esto, 
que  voy  entablando  el  juego,  como  dicen.  Pediste»- 
me  os  dijese  el  principio  de  oración:  yo,  hijas,  aunque 
no  me  llevó  Dios  por  este  principio ,  porque  aun  no  le 
debo  tener  de  estas  virtudes ,  no  sé  otro.  Pues  creé  que 
quien  no  sabe  concertar  las  piezas  en  el  juego  del  aje- 
drez, que  sabrá  mal  jugar,  y  ^  no  sabe  dar  jaque  ,''no 
sabrá  dar  mate.  Ansí  me  habéis  de  reprender,  porque 
hablo  en  cosa  de  juego,  no  le  habiendo  en  jBstacasa, 
ni  habiéndole  de  haber:  aquí  veréis  la  Madre,  que  os 
dio  Dios ,  que  hasta  esta  vanidad  sabia ;  mas  dicen  que 
'  es  licito  algunas  veces.  Y  cuan  lícito  será  para  nosotras 
esta  manera  de  jugar ,  y  cuan  presto ,  si  mucha  lo  usa- 
mos, daremos  inate  á  este  Rey  divino ,  que  no  se  nos 
podrá  ir  de  las  manos  ni  querrá.  La  dama  es  la  que  mas 
guerra  le  puede  hacer  en  este  juego,  y  todas  las  otras 
piezas  ayudan.  No  hay  dama,  que  ansí  le  haga  rendir, 
como  la  humDdad.  Esta  le  trajo  del  cielo  en  las  entra- 
ñas de  la  Virgen ,  y  con  ella  je  traeremos  nosotros  de 
un  cabello  á  nuestras  almas.  Y  creé,  que  quien  mas  tu- 
viere, mas  le  tema,  y  quien  menos,  menos ;  porque  no 


dad  sin  amor,  ni  amor  sin  humildad,  ni  es  posible  estar 
estas  dos  virtudes,  sin  gran  desasimiento  de  todo  lo  cria- 
do. Diréis,  mis  hijas ,  que  para  qué  os  hablo  en  virtudes 
que  hartos  libros  tenéis,  que  os  las  enseñan,  que  no 
queréis  sino  contemplación  ^digo  yo  que  aun  si  pidiéra- 
des  meditación  y.  pudiera  hablar  d¡e  ella,  y  aconsejar  á 
todas  la  tuvieran ,  aunque  ne  tengan  virtudes,  porque 
es  principio  para  alcanzar  todas  las  virtudes ,  y  cosa  que 
nos  va  la  vida  en  comenzarla  todos  los  cristianos,  y  nin- 
guno por  perdido  que  sea,  si  Dios  le  dispierta  á  tan  gran 
bien  9  lo  había  de  dejar,  como  ya  tengo  escrito  en  otra 
parte,  y  otros  muchos ,  que  saben  lo  que  escriben ,  que 
yo  por  cierto  que  no  lo  sé ,  Dios  lo  sabe.  Mas  contempla- 
ción es  otra  cosa,  hijas ,  que  este  es  el  engaño,  que  to- 
dos traemos,  qift  en  llegándose  uno  un  rato  cada  día  á 
pensar  sus  pecados,  que  está  obligado  á  ello,  si  es  cris- 
tiana demás  que  nombre ,  luego  dicen  es  muy  contem- 
plativo ,  y  luego  le  quieren  con  tan  grandes  virtudes, 
como  está  obligado  á  tener  el  muy  contemplativo^  y  aun 

(1)  En  el  original  de  Valladolid  principia  aqal  el  capitulo  xvii, 
que  en  los  impresos  es  el  xvi.  El  epígrafe  de  uno  y  otros  dice  asi: 
«De  la  diferencia  qoe  ha  de  haber  en  la  perfección  de  la  Thia  de 
.  Vos  eonteinpIatiTos  4  ios  qae  se  contentan  con  oración  mental,  y 
•cómo  es  posible  algunas  Teces  sabir  Dios  nn  alma  destraida  4 
■perfeta  contemplación,  y  la  cansa  de  ello :  es  mncho  de  notar  este 
•capltnlo  y  el  qne  Tiene  cabe  él.»  {YnlL  y  imét.)  En  la  edición 
de  Salamanca  se  pnso  nota  alma  destrayda»  4  pesar  de  qne  en  d 
original  de  Valladolid  y  en  la  edición  de  Ebora  dice  ■!«  alma«,  lo 
cnal  es  mas  correcto. 
S.  T. 


él  se  quiere.  Mas  yerra  en  los  principios ,  no  supo  enta- 
blar el  juego;  pensó  bastara  conocer  las  piezas,  para  dar 
mate,  y  es  imposible,  que  no  se  da  este  Rey,  sino  á  quien 
sale  da  del  todo. 

CAPÍTULO  XXIV  (2). 

Qae  trata  de  enán  necesario  ha  sido  lo  qne  qneda  dicho  para  co- 
menzar ft  tratar  de  oración. 

Ansf  que,  hijas,  si  queréis  os  diga  el  camino  para  lle- 
gar á  la  contemplación,  sufrí  que  sea  en  cosas,  que  no  os 
parecerán  tan  importantes,  un  poco  larga :  porque  todas 
las  que  aquí  he  dicho,  lo  son,  y  si  no  las  queréis  oír,  ni 
obrar,  quedaos  con  vuestra  oración  mental  toda  vuestra 
vida ,  que  yo  [os  asiguro  á  vosotras  y  á  todo  el  mundo, 
á  mi  parecer  (quizá  yo  me  engaño  y  juzgo  por  mí,  que 
lo  procuré  veinte  años)  que  no  llegareis  á  verdadera  con- 
templación. Quiéreos  ahora  declarar,  porque  algunasno 
lo  oitendereis ,  qué  es  oración  mental ,  y  plega  á  Dios 
que  esta  tengamos ,  como  la  hemos  de  tener:  mas  hé 
miedo,  que  se  tiene  con  harto  trabajo,  sino  se  procuran 
las  virtudes,  aunque  no  en  tan  alto  grado,  como  para 
estotro.  Porque  no  se  me  olvide,  que  dije,  que  no  hayáis 
miedo  que  venga  el  Rey ,  quiéreme  declarar,  porque*  si 
en  una  mentira  me  tomáis,  no  me  creeréis  nada,  y  ter- 
níades  razcm ,  si  la  dijese  á  sabiendas ;  mas  no  me  dé 
Dios  tal  lugar,  será  no  saber  mas,  ni  entender  mas.  Acae- 
ce muchas  veces  que  el  Señor  pone  un  alma  muy  ruin, 
entiéndese  no  estando  en  pecado  mortal  entonces ,  á  mi 
parecer^  porque  una  visión,  aunque  sea  muy  buena,  pri- 
mitirá  el  Señor  que  la  vea  uno  estando  en  mal  estado, 
para  tomarle  á  sí,  mas  ponerle  en  contemplación,  no  lo 
puedo  creer,  porque  en  aquella  unión  divina,  adonde  el 


puedo  yo  entender  como  haya ,  ni  pueda  haber  humil-  , ,  Señor  se  regala  con  el  alma,  y  el  alma  con  Él,  no  lleva 


canuno  alma  sucia ,  deleitarse  con  ella  la  limpieza  de  los 
délos,  y  el  regalo  de  los  ángeles,  regalarse  con  cosa  que 
no  sea  suya,  pues  ya  sabemos,  que  en  pecando  uno  mor- 
talmente,  es  del  demonio :  con  él  se  puede  regalar,  pues 
le  ha  contentado,  que  ya  sabemos,  son  sus  regalos  con- 
tino tormento ,  aun  en  esta  vida;  que  no  le  faltará  á  mi 
Señor  hijos  suyos,  con  quien  se  huelgue,  sin  que  ande 
á  tomar  los  ajenos.  Hará  su  Majestad  lo  que  hace  mu- 
chas veces  >  que  es  sacárselos  de  las  manos.  ¡  Oh  Señor 
miol  Y  qué  de  veces  os  hacemos  andar  á  brazos  con  ,el 
demonio  (3)1  ¿No  bastará  que  os  dejastes  tomar  en  los 
suyos ,  cuando  os  llevó  al  pináculo ,  para  enseñamos  á 
vencerle  ?  Has  ¿qué  seria ,  hijas,  ver  junto  aquel  sol  con 
las  tinieblas?  ¿Y  qué  temor  llevaría  aquel  desventurado, 
sinsabor  de  qué  ?  que  no  prímitió  Dios  lo  entendiese  (4). 
Bendita  asa  tanta  piedad  y  misericordia.  ¡Qué  vergüenza 
habíamos  ya  de  haber  los  cristianos,  de  hacerle. and^ 
cada  día  á  brazos ,  como  he  dicho ,  con  tan  sucia  bestia! 
Bien  fué  menester,  mi  Señor,  que  los  tuviésedes  tan 

(t)  Bn  el  original  de  Valladolid  y  en  ios  impresos  continúa  aqaf 
tí  capltnlo  sin  poner  ni  ann  pirrafo  aparte. 

(3)  Faltan  estas  cliusnias  en  el  original  de  Valladolid  y  en  los 
impresos.  En  ellos  dice  solamente:  «Qniero  pnes  decir  que  aign- 
oas  Teces  qnerrá  Dios  i  personas  qne  estén  en  mal  estado  bacer- 
les  tan  gran  favor  qoe  las  snha  ft  contemplación  para  sacarlas 
por  este  medio  de  las  manos  del  demonio.  ¡Oh  Sefior  mío,  qné  de 
Teces  08  hacemos  andará  brazos  con  el  demonio!»  {Valí,  y  demás.) 

(4)  Bn  el  manuscrito  dei  Escorial  hay  aquí  dos  líneas  borradas 
al  fdUo  5S 
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fuertes;  mas  ¿cómo  no  os  quedaron  flaeos de  tantos  tor- 
mentos, como  pasastes  en  la  Cruz?  ¡Oh!  que  todo  lo  que 
8e  pasa  con  amontona  asoldarse,  y  anal  creo,  si  que* 
dárades  con  la  vida,  el  mesmo  amor  que  nos  tenéis  t(n>» 
nara  asoldar  vuestras  llagas,  que  no  fuera  menester  otra 
medicina.  Parece  que  desatino :  pues  no  bago  que  ma* 
yores  cosas  que  estas  hace  el  amor  divino;  y  por  no  pa* 
reoer  curiosa,  ya  que  lo  soy,  y  daros  mal  eqjemplo,  no 
trayo  aquí  algunos  (!)• 

CAPITULO  XXV. 

De  Is  diferftBda  qve  ha  de  haber  en  la  perfeetoa  de  la  vida  de 
lee  eontemplattvos  i  los  que  ae  eonteotao  eoa  oraeion  mentaL 

Ansí  que  cuando  el  Señor  quiere  tomar  el  abna  á  si, 
pónelí,  estando  aun  sin  tener  estas  virtudes,  en  contem* 
pladon  algunas  veces ,  pocas,  y  dura  poco ;  y  esto,  como 
digo  acaece,  porque  las  prueba  si  con  aquel  &vor  se 
querrán  disponer  é gotario  mucbas  veces  mas:  sino  se 
disponen,  perdonen,  6  perdónanos  Vos,  Señor,  por  míjor 
decir,  que  harto  mal  es  que  os  lleguéis  Vos  á  un  ahna 
dé  esta  suerte,  y  se  Uege  ella  deanes  i  cosas  de  la  vi* 
da,  para  atarse  á  ella.  Tengo  para  mi  que  hay  mtichos, 
con  quien  Dios  nuestro  Señor  hace  esta  prueba,  y  po» 
eos  los  que  se  disponen,  para  goiar  síempie  de  esta 
m6roed;que,  cuando  el  Sdor  la  hace,  y  no  queda  por 
nosotros,  tengo  por  cierto  que  nunca  cesa  de  dar,  hasta 
Uegarámny  alto  grado.  Guando  no  nos  damos  é  su  Ma- 
jestad con  la  determinación  que  seda  á  nosotros,  harto 
hace  de  dejamos  en  oradon  mental,  y  visitamoa  de 
cuando  en  cuando,  como  ¿criados  que  están  en  su  vi» 
üa.  Has  estotros  son  hijos  regalados,  no  los  querría  qui- 
tar de  cabe  sf,  ni  los  quita,  porque  ya  ellos  no  sequilen 
quitar.  Siéntalos  á  su  mesa,  dales  de  lo  que  come,  has- 
ta quitar  d  bocado  de  la  boca  para  dársele.  ¡Oh  dicho* 
so  cuidado,  hijas  miast  ¡oh  bienaventurada  dejación  de 
cosas  tan  pocas,  y  tan  vanas,  que  llegaá  tan  gran  esta- 
do! Hirá,  que  se  os  dará  estando  en  los  brazos  de  Dios, 
que  os  culpe  todo  el  mundo,  siquiera  se  quiebren  laca- 
beza  á  voces:  que  de  una  vez  que  mandó  el  Señor,  ú  pen- 
só enhaoer  el  mundo,  fué  hecho  el  mundo:  so  querer 
es  dl)ra,  pues  no  hayáis  miedo,  que  si  no  es  para  mas 
bien  vuestro  los  consienta  hablar  (2),  no  quiere  tampoco  á 
quien  le  quiere,  ¿pues  por  qué,  hijas  mias,  no  se  le  moe- 
trarémos  nosotras  en  cuanto  podemos?  Ifirá,  qué  heiw 
moso  traeco  su  amor  con  él  nuestro.  Wrá  qué  lo  puede 
todo, yaca  no  podemos  nada,  sino  lo  que  fi  nos  hace 
poder.  ¿Pues  qué  es  esto  que  hacemos  por  Vos,  SeBor 
hacedor  nuestro?  Es  tanto  como  nada,  una  detúmina^* 
doncilla.  Pues  si  lo  que  no  es  nada,  quiere  80  Ufagestad 

(i)  Eb  fea  de  eata  diúila  el  orlgiaal  de  VaUadoUd  >  loe  I», 
preaos  dieea :  «0  Dios  mió,  qiien  me  poaieie  tal  ea  todu  lea  eo- 
aas  que  me  dteaoB  pena  y  trabajo,  qse  de  baena  gata  las  desearte 
ai  UiTieae  derto  eer  «erada  eoa  tan  aalidable  ugteato.  Tonaado 
i  lo  qie  deeia,  bay  almu ,  qae  entiende  Dios  q«e  por  este  medio 
las  puede  Dios  granjear  para  sf :  ya  qne  laa  fe  del  todo  perdidas 
quiere  so  Sfijestad  qee  no  qnede  por  El,  y  aanqie  eatén  en  mal 
citado  y  fSiItu  de  firtndea,  dalea  gnstos  y  regalos  y  tqniíra  qne 
las  eomienu  4  mofersas  deseos,  y  avi  pdnelu  ei  eoatemplaeioa 
•Ifonas  f eeee.»  {féíL  f  imét,) 

(^  En  el  original  Eaeiuialenae  jga  línea  donada* 


merezcamos  por  dio  el  todo  (3),  no  i 
¡Oh  Se&orl  que  todo  d  daño  nos  vioie  de  no  tmmr 
puestos  los  ojos  en  Vos,  que,  sino  mirásemos  áolracoea 
sinoal  camino,  presto  Uegariamos.  Mss  damos  mfl  caí* 
das  y  tropiezos,  y  erramos  el  camino,  por  no  poner  en 
el  verdadero  camino  los  ojos.  Parece  que  nunca  se  an- 
duvo este  camino,  según  se  nos  hace  nuevo.  Cosa  es  para 
lastimar  por  cierto.  Digo  que  no  parecemos  cristianos, 
ni  que  leimos  la  pasión  en  nuestra  vida.  iVálameDkMi, 
tocar  en  un  puntito<fe  honra!  Luego,  quien  os  dice  que 
no  hagáis  caso  de  ello  parece  no  es  cristiano.  Yo  me 
reia ,  ú  me  afligia  alguna  vez  de  lo  que  oia  en  el  monlo^ 
y  atm  por  mis  pecados  en  lasreli8¡ones(4).Tocarenin 
puntito  de  ser  menos,  no  as  sufre:  luego  dicen  qne  no 
son  santos.  Alo  deda  yo.  Dios  nos  libre, 
cuando  algo  hiciéremos  no  peifeto,  dedi^-Hio  i 
geles,  no  somos  santas.  Vira ,  que  aunque  no  lo  i 
osaran  bien  pensar,  sT  nos  esforzamos.  Dios  nos  daiá 
la  mano  para  serio.  No  hayáis  miedo  que  quede  por  £(, 
sino  queda  por  nosotras.  Pues  no  venhoos  aqd  á  otia 
cosa,  manos  á  laboreóme  dicen.  No  entendamos  en  coas 
que  se  sirve  mas  el  S^r,  que  no  presumamoB  salir  oon 
éUa  con  su.  bvor.  Esta  presunción  quenia  yo  en  eela 
casa,  que  hace  crecer  la  humildad,  siempre  estar  em 
ánimo,  que  Dios  le  da  á  los  fuertes,  y  no  eaaoelador 
de  personas,  y  os  le  dará  á  vosotras,  y  á  mi.  Mucho  nB 
he  divertido,  quiero  tomar  á  lo  que  deda,  que  creo  en 
decir,  que  es  oración  mental  y  contemplación,  fenperti* 
nente  parece,  mas  para  vosotras  todo  pasa:  quiíáb 
entenderéis  mqor  por  mi  grosero  estilo»  qne  por  oM 
degaoleB* 

CAPÍTULO  XXVI, 

Cómo  BO  todas  las  almas  soa  para  eontemplaelon ,  y  edmo  algaM 
llegan  i  ella  tarde  >  y  edmo  el  f  eriadero  bimUde  ha  de  Ir  eM- 
teato  por  el  eamlno  qae  llefare  el  Saftor  (5). 


Parece  que  me  voy  entrando  en  la  oradon ,  y  i 
un  poco  por  decir  que  hace  mucho  al  caso,  porque  es 
de  la  humildad ,  y  es  necesario  en  esta^  casa,  porqueta» 
das  habéis  de  tratar  de  oradon,  y  tratáis,  y  comoho 
dicho  cumple  mucho  tratéis  de  entender  ejerdtarosda 
todas  maneras  en  humildad,  y  este  es  uo  gran  pimto 
deeDa,  y  muy  necesario  para  todas  las  personas, que 
se  dan  á  oración.  ¿Cómo  pedia  el  verdadero  humilde  pen- 
sar, que  es  él  tan  buoio,  como  los  que  Oegan  áestees* 
tado,  que  Dios  le  puede  hacer  tal ,  que  lo  merescat  Sí, 
por  los  méritos  de  Cristo;  mas  de  mi  conacjo siempre sa 
siente  en  el  mas  bigo  lugar.  Dispóngase  para  st  Dios  la 
quisiere  llevar  por  ese  camino ;  cuaikbno,  pan  eaoesh 
verdadera  humildad,  para  tenerse  pordidMsaenser 
ásm  de  lassiervas  del  Señor,  y  riabarle,  porque,  ma- 


(JSi  Bn  ambos  orlfinales  del  Bseorial  y  Valladolid  dice « 
eamos».  finia  edieton  de  Ebora  se  pnso  •compremos»,  y  en  Is  de 
ialamanca  «merqnemos»,  lo  caal  ae  ha  repetido  en  todas  las  pse- 
teriores. 

(I)  Falta  esta  eUnsota  en  él  original  de  VaUadoUd  y  en  leí  in- 
piesos. 

(5)  «Bsto  espítalo  en  el  original  de  VaUadoUd  es  él  sfm,y« 
loe  Impresos  el  xfii ;  el  epígrafe,  en  aqnel  y  estos,  diee :  «De  c'm 
■o  todas  tas  almu  son  pera  eoniemptaden ,  y  edmo  algnaas  negm 
i  élta  tarde,  y  qne  el  feídadero  bnmllde  be  de  ir  coalesta  per  d 
eamtao  qae  le  llefare  el  SeSor.»  {YmíL  $  imé$^ 
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CAMINO  DE 
Teciendo  el  infierno,  h  trajo  entre  ellas.  No  digo  esto  sin 
gran  causa ;  porqpie ,  como  he  dicho,  es  cosa  que  importa 
mucho  entender,  que  no  i  todos  Oeva  Dios  por  un  cft^ 
mino,  y  por  véhtura  el  que  le  iNureciere  Ta  por  muy 
ñus  biyo,  está  mas  alto  en  los  ojos  del  Señor.  Noporqiie 
en  esta  casa  haya  oostundiie  y  ejercido  de  oración,  es 
por  fuerza  que  han  de  ser  todas  oonten4)iatiTa8.  Es  im» 
posible,  y  seré  gran  desconsolación  para  laque  no  lo ei 
no  entender  esto.  Verdad  que  esto  es  cosa  quelo  da  Di06« 
y  pues  no  es  necesario  para  la  saI?aoion,  ni  que  no  por 
eso  dejará  de  ser  muy  perféta,  si  hace  lo  que  aqui  «a  es- 
crito: antes,  por. ventura,  témá  mucho  mas  mérito, 
porque  es  á  mas  trahqo  suyo,  y  la  UoTa  el  S^r  como  á 
fuerte,  y  la  tiene  guardado  junto  todo  lo  que  wú  no 
go2a.  No  por  eso  desmaye  ni  deje  la  oración ,  y  de  hacer 
loque  todas,  que  á  las  feces  viene  el  Señor  muy  tarde, 
y  paga  tan  bien  y  tan  por  junto,  tard^ ,  como  en  muches 
lAos  haido  dandoáotros.  Yoestuve  catorce,  que  nunca 
podia  tener  meditación,  sino  junto  con  lecion.  Habrá 
muchas  personas  de  este  arte,  y  otras  que,  aunque  sea 
con  la  lecíoii,  no  puedm  tener  meditación,  sino  rezar  v<^ 
cálmente,  y  aquí  se  detienen  mas  y  hallan  algún  gusto. 
Hay  pensamientos  tan  ligeroe,  que  no  pueden  estar  en 
una  cosa,  sino  siempre  desasosegados,  y  en  tanto  ei« 
tremo,  que  si  quieren  detenerle  á  pensar  en  Dios,  se  les 
va á  mil  vanidades  y  eserOpulos,  y  dudas  en  la  fe.  Yo 
eonoico  una  moiija  bien  vieja  (I),  que  pluguiera  á  Dios 
fuera  mi  vida  con  la  suya,  muy  santa  y  penitente,  y  en 
todo  gran  SHuya,  y  de  mucha  oración  vocal  y  muy  o^ 
diñaría,  y  en  mental  no  ha  tenido  remedio.  Guando  mas 
puede,  poco  é  poco  en  las  avemarias  y  pater  nostres  aa 
va  detiniendo,  y  es  muy  santa  obra :  y  otras  hartas  per- 
sonas hay  de  la  misma  manera;  y  si  hay  humildad,  no 
croo  yo  saldrán  peor  librados  al  cabo  del  año,  sino  muy 
«B  «goal ,  que  los  que  llevan  muehos  gustosen  la  oración, 
y  con  mascertenidad  (2)  en  parte;  porque  ¿qué  sabOf» 
mos  sisón  gustos  de  DMS,fisi  los  pona  el  demonioT  y  á 
no  son  de  Dios, es  mas  peligrio;  porque  en  lo  quetra» 
bija,  es  poner  soberbia;  que  si  son  de  Dios,  no  hay  qw 
temer,  como  escriU  en  erotrolibro(3).  Eséotros  andan 
con  humildad,  siempre  sospechosos  que  es  por  su  culpa; 
siempre  con  cuidado  de  ir  adebnte :  no  ven  á  otros  U»* 
rar  una  lágrima,  que  sí  ella  no  htf  tiene,  no  le  parece 
está  muy  atrasen  d  servicio  de  Dios,  y  debe  estar  muy 
mas  adelante,  porque  no  son  las  lágrimas,  aunque  son 
buenas,  todas  perfetas;y  la  humildad  y  mortificadony 
desasimiento,  y  en  estotras  virtudes ,  siempre  son  sigUr 
ras,  DO  hay  que  temer,  ni  hayáis  nriedo  que  dejéis  de 
llefi^áhperfeGion,comoloimuy  ccmtemphitivos.  Sania 
era  santa  Marta ,  aunque  no  la  ponen  era  contempiativft. 
¿Pues  qué  mas  pretendéis,  que  llegar  á  ser  como  esta 
bienaventurada ,  qué  mereció  tener  á  Cristo  nuestro  Se> 
ilor  tantas  vecesen8ucasa,ydailede  comer,y  servirie, 
y  por  ventura  comer  á  su  mesa,  y  aun  en  su  pbtoT  Si 
entramas  se  estuvieran,  como  la  Madalena ,  embebidas, 
no  hubiera  quien  diera  de  comer  al  Huésped  celestial. 
Pues  pensad,  que  es  esta  congregadoncita  la  casa  de 
santa  Marta,  y  que  hade  haber  de  todo,  y  lasque  fue- 

(I)  «ITaa  penoaa  Meo  vi4a.»  (?•/!.  f  imU.) 
(9  «Segiiridad  en  parte.»  {VtíL  y  demii. 
<3j  Ea  el  iibro  de  n  vida. 
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ren llevadas  por  la  vida  atíva,  no  mormuren  alas  que 
mucho  seembebierenenla  oración,  porque  porlanwyor 
parte  hace  descuidar  de  siy  de  todo.  Acuérdense,  qoa 
sí  días  caUan,  que  ha  de  responder  por  ellas  él  Sdlor, 
y  ténganse  p(ff  dichosas  de  irle  á  aderezar  la  comida. 
Miren  que  la  verdadera  humildad  creo  cierto  está  mu- 
cho en  estar  muy  prontos  en  contentarse  conloq|ue  el 
Sdor  quisiere  hacer  de  ellos,  y  siempre  hallarse  indi« 
nos  de  llamarse  sus  siervos ;  pues  si  contemplar,  y  tener 
iffacion  mental  y  vocal,  y  curar  enfermos,  y  servir  en 
cosas  de  la  casa ,  y  trabajar  en  desear  sea  en  lo  mas  bfljo» 
todo  es  servir  al  Huésped ,  que  se  viene  con  nosotras  i 
estar  y  á  comer  y  recrearse,  ¿qué  mas  se  nos  da  en  lo 
uno  que  en  lo  otro? 

.  CAPÍTULO  KVH. 

Lo^nebp  qas  se  |9iiiea  proeortrio  i  elmalq^a  leili 
^ttedar  por  nototrat. 

No  digo  y»  que  quede  por  vosotras ,  sino  que  lo  pro* 
beis  todo,  porque  no  está  esto  en  vuestro  escoger,  sino 
en  el  del  6eí9r.  Mas,  si  después  de  muchos  anos,  quiere 
á  cada  una  para  su  oBeio,  gentil  humildad  será  andtf 
vosotras  á escoger.  Dejadhacer  al  Se&or  de  la  casa:  si» 
bio  es,  poderoso  es;  entiéndelo  que  os  coBViene,  y  lo 
que  le  conviene  á  fil  también.  Estad  siguras,  que  ha* 
ciando  lo  que  es  en  vQsotrtt  y  aparejándoos  para  subida 
contemplacioB,  con  la  perfedbo  que  queda  dicha,  que 
sifiaaoosladaaquf  (lo  que  oreo  no  dejará  de  dar,  si 
es  de  varas  el  desasimiento) ;  que  os  tiene  guardado  ese 
re^;  y  que ,  ceosó  os  he  dicho  otra  vea ,  es  quiere  ye- 
var  oemo  á  Alertes,  y  daros  acá  dUB ,  como  siempre  su 
Majestad  la  tuvo.  Y¿qué  míjor  amistad,  que  querer  lo 
que  quiso  para  8f,  para  vos?  T  per  vonlura  no  tuvíé- 
rades  tanto  premio  en  la  oontemplaeion.  luidos  sonsn- 
yos,  no  hay  que  metanos  en  eUos,  harto  bien  es,  que  no 
quede  á  nuestro  eaooger,que  luego,  como  nos  parece  mas 
descanso,  fMramos  todos  grandes  contemplativos  (é). 
Pues  yo  os  digo,  hijas ,  á  las  que  no  lleva  Dios  por  esta 
camino,  que  los  que  van  por  él ,  no  llevan  la  cruB  mas  lir 
viana,  y  que  oaeqNuatariadBs por  las  vías  y  manaras  que 
ka  da  Dios.  Yo  sé  de  unos  y  de  otros ,  y  sé  claroque  son 
intohiBldes  los  tiabigos ,  que  Dios  da  á  los  centamplati^ 
vos ,  y  son  4s  tal  arte ,  qoD  si  no  les  diese  aqud  maiyar 
de  gusto,  nosa  podrían  sufrir.  Y  está  daro,  qos  pues  lo 
ésque  áiea  que  Dios  mucho  quiere  lleva  por  camino 
detraÍMQoa,  y  nnentras  mas  los  ama  mayores,  no  hay 
por  qué  creer  que  tiene  abenecidos  los  contempiativoa, 
pues  por  iu  boca  k»  daba,  y  que  también  son  amigos. 
Pues  cieer  que  admite  Diosa  su  amistad  estrecha  gente 
lagdaia  y  dn  trabaos  es  didwiate.  Tengo  por  muy 
dertose  ks  da  Dios  mucho  mayores,  y  and  como  los 
lleva  por  candno  barrancoso  y  áqpero,  y  á  las  veces  que 
los  pavsee  se  pierden.  Y  han  de  comenar  de  nuevo 
dende  lo  que  han  andado,  que  and  ha  menester  el  Smor 
darles  mantenimiento,  y  no  agua  sino  vino,  para  ql)^ 
emborrachados  no  entiendan  lo  que  pasan,  y  lo  puedan 
sufrir.  Y  and,  pocos  veo  verdaderos  contemplativos,  que 

<4>  Á^  pHaelpii  eütp.sn  ea  el  «ilflaal  de  VaU«dolid,7xna 
ealeeiíipieies. 
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vo  los.  vea  animosos ,  y  lo  primero  que  hace  el  Señor,  si 
son  flacos ,  es  ponerles  ánimo  y  hacerlos  (jue  no  teman 
trabajo,  que  les  pueda  venir. 

CAPÍTULO  xxvin. 

'.  Qae  prosigue  n  la  misma  materia ,  y  diee  cuánto  mayorat  íod  tos 
tnbajos  de  los  eoDtemplaUTOt»q«e  dé  los  atiTOs:es  de  maeba 
eonsolaeion  pan  ellos. 

Creo  que  piensan  los  de  la  Tida  ativa,  por  un  poquito 
que  los  vean  regalados,  que  no  hay  mas  que  aquello. 
Pues  yo  os  digo  que  por  ventura  un  dia  de  los  que  pasan 
no  lo  pudiésedes  sufrir.  AnsS ,  que  el  Señor,  como  co* 
noce  á  todos  para  lo  que  son ,  da  á  cada  uno8uoficio,el 
que  mas  ve  le  conviene  á  su  alma ,  y  al  mesmo  Senor,y 
al  bien  de  los  prójimos ;  y  como  no  quede ,  por  no  os  ha- 
ber dispuesto,  no  hayáis  miedo  que  se  pierda  vuestro 
trabajo.  Mira  que  digo,  que  todas  lo  procuren ,  pues  no 
estamos  aquí  á  otra  cosa«  y  no  un  año,  ni  diez  solos, 
porque  no  parezca  lo  dejais  de  cobardes ,  y  es  bien  que 
el  Señor  entienda ,  no  queda  por  vosotras.  Es  como  los 
soldados,  que  han  mucho  servido,  para  que  el  capitán 
los  mande,  siempre  han  de  estar  ¿  punto,  pues,  en  cual- 
quier oficio  que  sirvan ,  les  han  de  dar  su  sueldo  muy 
bien  pagado:  ¡y  cuan  mijor  pagado  es,  que  loe  que  sir- 
ven  al  Rey  (i)  I  Andan  los  tristes  muriendo,  y  después 
sabe  Dios  cómo  se  paga.  Gomo  no  estén  ausentes, y  los 
ve  el  capitán  con  deseo  de  servir,  ya  tiene  entendido, 
aunque  no  tan  bien  como  nuestro  celestial  Capitán,  para 
loque  es  cada  uno :  reparte  los  ofidos,  como  ve  sus 
fuerzas ,  y  si  no  estuviesen  allf ,  no  les  daría  nada,  ni  les 
mandaría  en  que  sirviesen  al  Rey.  Ansf ,  que«  herma- 
nas ,  oración  mental ,  y  quien  esta  no  pudiere ,  vocal ,  y 
lecion ,  y  coloquios  con  Dios ,  como  de4>ues  diré :  nunca 
lo  deje  las  horas  que  todas.  No  sabe  cuándo  la  llamará 
oí  capitán  (2),  y  la  querrá  dar  mas  trabijo  disfrazado 
con  gusto:  si  no  las  UamareiT,  entiendan  no  son  para  él,  y 
que  les  convino  aquello.  Y  aquí  entra  la  verdadera  hu- 
mildad, creer  con  verdad,  que  aun  no  era  para  lo  qoe 
hace.  Andar  alegre  sirviendo  en  lo  que  le  mandan,  y  si 
es  de  veras  la  humildad ,  bienaventurada  tal  sierva  de 
vida  atfva,  que  no  mormura  sino  de  si.  Harto  mas  quer-» 
ria  yo  ser  ella ,  que  algunas  contemplativas  (3).  Duelas 
á  las  otras  con  su  guerra,  que  no  es  pequeña.¿Tano 
saben ,  que  en  las  batallas  los  alférez  y  capitanes,  son 
obligados  á  mas  pelear?  Un  pobre  soldado  vase  supasoá 
paso,  y  si  se  esconde  alguna  vez ,  para  noentrar  adon* 
de  ve  el  mayor  tropel,  no  le  echan  de  ver,  ni  pierde 
honra  ni  vida:  et  alférez,  aunque  no  pelea,  lleva  la 
bandera,  y  aunque  le  hagan  pedazos  no  la  ha  de  dejar 
de  las  manos  (4),  ÁnH  ¡o$  owUemplatíiooi  han  de 


(1)  «j  T  eaán  mejor  pagado  lo  pagart  nvestro  Rey  Qve  los  de  ta 
tiena  !>  (Fs//.  y  ieméi,)  La  fh^e  ««ratr  •/  Ret  es  mas  eaérglea.  Se 
esa  aoD  eo  machas  pro?inclas  para  slgniflear  la  profesión  militar. 

{%)  «No sabe  finando  llamará  el  esposo  (oo  le  aeaesea  eomo  i  1m 
tlrgenes  locas)  y  la  qaerrA  dar  mas  trabajo.»  {VuU,  y  demúi,) 

(3)  Esta  cUnsnla  falta  en  el  original  de  Valladolid  j  en  los  lia- 
presos. 

(I)  «Porqne ,  aanqne  en  las  batallu  el  Alfereí  no  pelea,  no  por 
eso  deja  de  Ir  en  gran  peligro,  y  en  lo  interior  debe  trabajar  mas 
4ne  todoSf  eomo  llera  la  bandera  m>  se  pnede  defender  :j  annqne 
le  bagan pedaios  no  la  ha  de  dejar  de  las  manos :  ansi  los  eontem* 


Uevar  UvarUada  ta  bandera  de  ta  humitdad,  y  stt^ 
frir  GuanU»  golpes  lee  dieren ,  sin  dar  ninguno,  for^ 
que  su  oficio  es  padecer  eomo  Cristo ,  llevar  en  alio 
la  cruz,  no  ta  dejar  de  las  manos  por  fdigros  en 
que  se  vean,  sinque  muestren  fiaqueza  en  padeost, 
paraeso  les  dantan  honroso  oficio. Mirenloque ha* 
een,  porque  si  el  álf¿re%  deja  ta  bandera,  perderse 
ha  la  batalla :  y  ansi  creo  quese  hace  gran  daño  en  tos 
que  no  están  tan  adelante  ^  si  á  los  que  tienenyaen 
cuenta  de  capitanes  y  amigos  de  Dios,  tes  vennoser 
sus  obras  conforme  al  oficio  que  tienen.  Los  demás  sot* 
dados  vansecomopueden,  y  alas  veces  se  apartan  de 
donde  ven  el  mayor  peligro,  y  no  les  echa  nadie  de  oer, 
fif  pierden  honra.  Tienen  todos  los  ojos  en  él.  ¿  Pensáis 
que  da  poco  trabajo  al  que  el  Rey  da  estos  oficio6?Por 
un  poquito  de  mas  honra  se  obligan  á  padecer  mudio 
mas,  y  si  tantito  les  sienten  flaqueza,  todo  va  perdido. 
Ansi ,  que  amigas,  no  nos  entendemos,  ni  sabemos  lo 
que  pedimos.  Dejemos  hacer  al  Señor,  que  nos  conoce 
mjor  que  nosotras  mesmas :  y  la  verdadera  humildad  et 
andar  contentas  con  lo  que  nos  dan ,  que  personashay^ 
que  por  justicia  parecen  quieren  pedir  á  Dios  regalos. 
Donosa  manera  de  humildad.  Por  eso  hace  bien  el  co* 
nocedor  de  todos,  que  por  maravflla  lo  da  á  estos.  Ye 
claro,  que  no  son  para  beber  el  cáliz.  Vuestro  entender, 
si  estáis  aprovechadas ,  hijas ,  será  en  si  entendiese  cada 
una,  que  es  la  mas  ruin  de  todas.  Y  esto  que  se  é&tienda 
en  sus  obras ,  que  lo  conoce  ansi,  para  aprovechamiento 
y  bien  de  las  otras,  y  no  en  la  que  tiene  mas  gustosen 
la  oración  y  arrobamientos,  ú  visiones  ú  cosas  de  esta 
suerte,  que  hemos  de  aguardar  al  otro  mundo  para  ver 
SQ  valor.  Estotro  es  moneda  que  se  corre,  es  renta  que 
no  Cdta:  son  juros  perpetuos,  y  no  censos  de  al  quitar; 
que  estotro  quitase  y  pénese.  Una  virtud  grande  de  hu- 
mildad ,  de  mortificación,  de  grandísima  obediencia  en 
no  ir  una  tilde  contra  la  que  os  manda  el  perlado,  que 
sabéis  verdaderamente  que  os  lo  manda  Dios ,  pues  está 
en  su  lugar.  En  esto  es  lo  mas  en  que  habia  de  poner,  y 
por  parecerme  que,  sino  hay  esto,  es  no  ser  monjas:  no 
digo  nada  de  ello,  porque  hablo  con  monjas,  y  á  mi  pa- 
recer buenas  religiosas,  al  menos  que  lo  desean  ser.  En 
cosa  tan  importante  no  mas  de  una  palabra,  porque  no 
se  olvide.  Digo,  que  quien  estuviere  por  voto  debajo  de 
obediencia,  y  firitare,  no  trayendo  todo  cuidado  en  có- 
mo cumpUr  con  mayor  perfedon  este  voto,  que  no  sfr 
para  qué  está  en  el  monesterio ;  a)  menos  yo  le  asíguro, 
que  mientra  aqui  faltare ,  que  nunca  llegue  A  ser  con- 
templativo, ni  aun  buen  atívo  (6),  y  esto  tengo  por  muy 
cierto.  Y  aunque  no  sea  persona  que  tiene  obligaci<m,  si 
quiere ,  ú  pretende  llegar  á  contemplación,  ha  meoes* 
ter  para  ir  muy  acertadamente,  dejar  su  voluntad,  coa 
toda  determinación  en  un  confesor,  que  sea  tal,  que  le 
entienda,  porque  esto  se  sabe  ya  muy  sabido,  y  lo  han 
escrito  muchos,  y  para  vosotros  no  es  menester,  no 
hay  que  hablar  de  ello.  Condujo  que  estas  virtudes  son 
lasque  yo  deseo  tengáis,  hijas  mías,  y  las  que  procu- 
réis,  y  las  que  santamente  envidiéis.  Esotras  devodones 

platttos,  ete.»  ( Yali,  sdmét, )  A  contlnnaclon  se  pone  en  aqnel  y 
estos  él  troto  qne  se  intereala  de  letra  enrsivt  y  ^le  aoestá  enel 
manaserito  del  Escorial. 
(B)  «GontemplaUra,  ni  tan  boena  atin.»  {VélLedettéi.) 
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en  ningima  manera.  Es  cosa  incierta ,  por  ventara  en  la 
otra  aeré  Dios ,  y  en  tos  primitirá  su  Majestad  sea  ilu- 
non  del  demonio,  y  que  os  engañe ,  como  ba  hedió  á 
machas,  que  en  mujeres  es  cosa  peligrosa.  Si  podéis 
fienrir  tanto  al  Seik>r  con  cosas,  como  he  dicho,  siguras, 
iquién  os  mete  en  esos  peligros?  Heme  alargado  en  esto, 
porque  sé  conviene;  que  esta  nuestra  naturaleza  es  üb^ 
€a,  y  á  quien  Dios  quisiere  dar  la  contemplación,  sa 
Majestad  le  hará  fuerte.  A  los  que  no^  heme  holgado  da 
dar  estos  avisos,  por  donde  también  se  humillarán  las 
contemplativas  (!)•  Y  si  decís,  hijas,  que  vosotras  no 
los  habéis  menester,  alguna  vemá  que  por  ventura  se 
huelgue  con  ellos.  El  Señor,  por  quien  es,  de  luz  para 
en  todo  sigoir su  voluntad,  y  no  habrá  de  qué  temer. 

CAPÍTULO  xxa  . 

Qae  eoBlenu  i  tnUr  de  U  oneion ,  habit  eos  almu  que  aa 
pnedeo  discorrir  con  el  entendimiento. 

Ha  tantos  dias  que  escribí  lo  pasado,  sin  haber  tenido 
nlngon  lugar  para  tomar  á  ello,  que  si  no  lo  tornase  á  leer 
no  sé  lo  que  decia.  Por  no  ocupar  tiempo  habrá  de  iroo- 
mosalieresin  concierto.  ParaQntendimientos  concertados 
y  atañas,  que  están  ejercitadas,  y  pueden  estar  consigo 
mesmas,  hay  tantos  libros  escritos  y  tan  buenos,  y  de  per- 
sonas tales,  que  seria  yerro  hiciésedes  caso  de  mi  dicho 
en  cosa.de  oración.  Pues  como  digo,  tenéis  libros  tales, 
adonde  van  por  los  dias  de  la  semana  repartidos  los  pasos 
de  la  sagrada  pasión,  y  otras  meditaciones  de  juicio  y  in- 
fierno, y  nuestra  nonada ,  y  mercedes  deDios,  con  ecelente 
dotrina  y  concierto,  para  principio  y  fin  de  la  oración : 
Quien  pudiere  y  tuviere  ya  costumbre  de  llevarte,  no 
hay  que  decir,  que  por  tan  buen  camino,  el  Señor  le  sa- 
cará á  puerto  de  luz,  y  con  tales  principios,  el  fin  será 
bueno,  y  todos  los  que  pudieren  ir  por  él  llevarán  de»^ 
canso  y  siguridad,  porque  atado  el  entendimiento  vase 
con  descanso.  Mas,  de  lo  que  yo  querría  tratar,  y  dar 
algún  remedio,  si  Dios  quisiese  acertase  (y  sino  al  menos, 
que  entendáis  hay  muchas  atañas ,  que  pasen  este  tra- 
bajo, para  que  no  os  fatiguéis  las  que  al  prúicipio  le  tu- 
▼ierdés,  y  daros  al^n  consuelo  en  él)  es  de  unas  al* 
mas  que  hay,  y  entendimientos  tan  desbaratados,  que 
no  parecen  sino  unos  caballos  desbocados,  que  no  hay 
quien  los  haga  parar.  Ya  van  aquí,  ya  van  allí,  siempre 
con  desasosiego,-  y  aunque ,  si  es  diestro  el  que  va  en 
¿I ,  no  peligra  todas  veces ,  algunas  sí ,  y  cuando  va  si- 
gurodela  vida ,  no  le  está  del  hacer  cosa  en  él,  que  no 
«ea  desden ,  y  va  con  gran  trabajo  siempre.  A  ánúnas, 
que  su  mesma  naturaleza ,  ú  Dios  que  lo  primite,  pro- 
ceden ansí,  hé  yo  mucha  lástima,  porque  me  parece  son 
como  unas  personas,  que  hanmucha  sed,  y  ven  el  agua 
de  muy  lejos ,  y  cuando  quieren  ir  allá ,  hallan  quien  les 
defienda  el  paso.  Al  principio  y  medio  y  fin  acaece,  que 
cuando  ya  con  su  trabajo,  y  con  harto  trabajo,  han  ven* 
cido  los  pruneros  enemigos ,  á  los  sigundos  se  dejan  ven- 
cer, y  quieren  mas  morirse  de  sed ,  que  beber  agua,  que 
tanto  ba  de  costar:  acabóseles  el  esfuerzo ,  faltóles  áni- 
mo, y  ya  que  algunos  le  tienen  para  vencer  tan  bien  los 


•  (1)  tLof  eont6mpUtito8.»(Fa//.y  imát.)  La  eliosola  signiente, 
ó  peaólUffla,  falta  en  el  oiisinal  de  Yalladalid  j  ea  los  impresos. 


sigundos  enemigos,  á  los  terceros  se  les  acaba  la  fuerza, 
y  por  ventura  no  estaban  dos  pasos  de  la  fuente  de  agua 
viva,  que  dice  el  S^r  á  la  Samarítana,  que  quien  Ui 
bebiere,  no  tema  sed.  |Ycon  cuánta  razón,  y  qué  gran 
verdad!  como  dicha  de  la  boca  de  la  Verdad ,  que  no 
la  tema  de  cosa  desta  vida ,  aunque  crece  muy  mayor 
de  lo  que  acá  podemos  imaginar,  por  esta  sed  natural, 
de  las  cosu de  la  otra.  Mas  aunque  es  sed,  que  se  desea 
tener,  esta  sed,  porque  entiende  el  ataña  su  gran  valor, 
y  es  sed  penosísima  y  que  fatiga  tray  consigo  la  mesma 
satis&cion  con  que  se  amata  aquella  sed :  de  manera  que 
es  una  sed  qyeno  ahoga  si  no  es  alas  cosas  terrenas  an- 
tes ,  antes  da  hartura,  de  manera  que  cuando  Dios  la 
satisfeee,  la  mayor  merced  que  puede  hacer  al  ataña  es 
dejarla  con  la  mesma  necesidad,  y  mayor  queda  siempre 
de  tornar  á  pedir  de  este  agua. 

CAPITULO  XXX  (2). 

Qne  triti  de  aat  eomparaelon  en  qae  da  algo  á  entender  qné  eosa 
ea  contemplación  perfeta. 

El  agua  tiene  tres  propiedades,  que  ahora  se  me 
acuerda,  que  me  hacen  al  caso,  que  muchas  mas  ter- 
na. La  una  es,  que  enfiria.  Por  calor  que  haya  uno, 
si  entra  en  un  rio  se  le  quita ,  y  si  hay  gran  niego,  con 
ella  se  mata ,  salvo  si  no  es  de  alquitrán ,  que  dicen  se 
enciende  mas.  ]  Oh ,  vélame  Dios  I  y  qué  de  maravillas 
hay  en  este  encenderse  mas  el  fuego  con  el  agua.  Guan- 
do es  fuego  fuerte,  poderoso,  no  sujeto  á  los  elementos; 
puesesteoon  ser  su  contrario  no  le  empece, antes  le 
hace  crecer.  ¡  Qué  valiera  aquí  ser  filósofo  para  saber  las 
propiedades  de  las  cosas,  y  saberme  declarar,  que  me 
voy  regalando  en  ello,  y  no  sé  decir  lo  que  entiendo,  y 
por  ventura  no  lo  sé  entender  I  De  que  Dios,  hermanas, 
os  traya  á  beber  de  este  agua ,  y  las  que  ahora  lo  bebéis 
gustareis  de  esto,  y  entenderéis  cómo  el  verdadero  amor 
de  Dios,  si  está  en  ^u  fuerza,  ya  libre  de  cosas  de  tierra 
del  todo,  y  que  vuela  sobre  ellas,  comees  Señor  de  to- 
dos los  elementos  y  del  mundo,  y  como  el  agua  pro- 
cede de  tal  tierra,  no  hayáis  miedo  que  mate  este-fuego: 
no  es  de  su  juridicion,  aunque  son  contraríos.  Es  ya 
Señor  asoluto,  no  le  está  si]yeto.  No  os  espantéis,  her- 
manas, de  lo  mucho  que  he  puesto  en  este  libro,  para 
que  procuréis  esta  libertad.  ¿  No  es  linda  cosa  una  pobre 
monjita  de  San  José  >  que  pueda  llegar  á  señorear  toda  k 
tierra  y  elementos?  ¿  Y  qué  mucho  que  los  santos  hicie- 
sen de  ellos  lo  que  querrían  con  el  favor  de  Dios  ?  San 
Martín  el  fuego  y  las  aguas  le  obedecían ;  San  Francisco 
hasta  los  peces.  Pues  con  ayuda  de  Dios,  y  haciendo  lo 
que  han  podido,  casi  se  lo  pueden  pedir  de  derecho  (3), 
que  se  via  claro  ser  tan  señores  de  todas  las  cosas  del 
mundCf  par  haber  bien  trabajado  de  tenerle  en  poco, 
ysujtíádosedeverase<mtodassusfúer%asáel  Señor  de 
él.  Ansí  que  como  digo,  el  ayiMi  que  nace  en  la  tierra^no 


(t)  NI  en  el  original  de  ValladoIId  ni  en  los  impresos  hay  aqil 
etpttolo  aparte;  con  todo»  parece  qne  debe  haberlo,  eomo  lo  haj 
en  el  del  Escorial. 

(3)  En  el  original  Esenrialense  hay  aqni  dies  y  seis  lineas  borra- 
das por  la  misma  Santa ,  al  fól.  6S  tuelto :  no  seria  dlflcU  leer  su 
contenido,  pero  es  de  suponer  qne  venga  á  decir  lo  qne  se  con- 
tiene CB  lu  ciiosolas  del  original  de  VaUadolid,  qae  se  intercalas. 
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tiene  fodireonira  nte  fuego^  tus  llamas  son  muy  alias, 
y  su  naeimiento  no  oomienM  en  cosa  tan  baja.  Otros 
fiteffos  hay  de  pequeño  amor  de  Dios^  que  cualquier 
smceso  los  amaloitf,  mas  á  este  no: no^dunquetoda 
la  mar  de  tentaciones  venga,  no  le  harán  que  d^e  de 
arder  de  manera  que  no  se  enseñoreen  de  dlae.Vuoeá 
66  agua  del  cielo,  no  hayáis  miedo  qae  mate  este  niego; 
mas  que  estotra  le  aTi?a.  No  son  contrarios ,  sino  de  una 
tierra;  no  bajáis  miedo  se  haga  mal  el  uno  a)  otro,  an- 
tes ayuda  el  uno  al  otro  á  su  efefo,  porque  el  agua  le  en- 
ciende mas  y  ayuda  á  sustentar,  y  el  foego  ayuda  á  el 
agua  á enfriar  (i).  |  Válame  Dios  qué  cosa  tan  hermosa, 
y  de  tanta  maravilla  1 1  Qué  el  fuego  enfria?  Sf ,  y  aun 
Úela  todas*  las  afeciones  del  mundo,  cuando  con  él  se 
junta  el  agua  viva  del  cieto,  que  ee  la  fiiente  d&  donde 
ftroeeden  las  lágrimas,  que  quedan  diehae,  que  son  da» 
das  y  y  no  adquiridas  por  nuestra  industria,  Ansi,  que 
á  buen  siguro,  que  no  d^a  calor  en  ninguna  cosa  del 
mundo  f  para  que  se  detenga  en  ellas,  si  no  es  para  si 
puede  pegar  este  fuego,  que  es  natural  suyo,  no  se  con- 
tentar  con  poco,  sino  que  si  pudiese  abrasaria  todo  el 
miundo.  No  hayáis  miedo  que  le  quede  piica  de  calor 
para  ninguna. 

Es  la  otra  propiedad  ihnpiar  cosas  no  limpias.  Sí  no 
hubiese  agua  para  lavar,  ¿ qué  seria  del  mundo?  ¿  Sa- 
béis que  tanto  limpia  este  agua  viva ,  este  agua  celestial, 
este  agua  clara ,  cuando  no  está  turbia,  cuando  no  tiene 
lodo,  sino  que  se  coge  de  la  mesma  fuente  ?  Que  una  vei 
que  se  beba,  tengo  por  cierto  deja  el  alma  clara  y  lim- 
pia de  todas  las  culpas,  porque,  como  tengo  escrito,  no 
da  Dios  lugar  á  que  beban  de  esta  agua,  que  no  está  en 
nuestro  querer,  de  perfeta  contemplación ,  de  verdadera 
unión ,  sino  es  para  limpiarla  y  dejarla  limpia  y  libre  de 
lodo,  en  que  por  las  culpas  estaba  metida ,  porque  otros 
gustos,  que  vienen  por  medianería  del  entendimiento, 
por  mucho  que  hagan ,  trayn  el  agua  corriendo  por  la 
tierra ,  no  lo  beben  junto  á  la  fuente.  Nunca  falta  en  este 
camino  cosas  lodosas,  en  que  se  detenga ,  y  no  va  tan 
puro,  tan  limpio.  Ño  llamo  yo  á  esto  agua  viva.  Con- 
forme á  mi  entender,  digo;  por^,  por  mucho  que  queb- 
ramos hacer,  siempre  se  pega  ánuestra  alma  {ayudada 
de  este  nuestro  cuerpo  y  bajo  natural)  algo  de  camino 
de  lo  que  no  querríamos. 

Quiéreme  declarar  mae.  Estamos  pensando,  qué  es 
ei  mundo  y  cómo  se  acaba  todo,  para  menospreciarlo  y 
casi  sin  entendemos  nos  hallamos  metidos  en  cosas  que 
amamos  de  él; y  deseándolas  huir,porlomenoenos  es- 
torba  un  poco  pensar  cámo  fué  y  cómo  será,  y  qué  hice 
y  qué  haré.  Y  para  pensar  lo  que  hace  al  caso  para  It- 
brarnps ,  á  las  veces  nos  metemos  de  nuevo  en  el  peli-^ 
gro.  No  porque  esto  se  ha  de  deja/r,  mas  háse  de  temer: 
esmenester  no  ir  descuidados.  Aeállevaeste cuidado  el 
mesmo  Señor ,  queno  quiere  fiamos  denósotros:  tieneen 
tanto  nuestra  alma ,  que  no  la  d^a  meter  en  cosas  que 
la  puedan  dañar ^  por  aquel  tiempo  que  quiere  favo- 
eerla ,  sino  pónela  de  presto  junto  cabe  Si,  y  muéstrale 
en  un  punto  mas  verdades,  y  dala  mas  daro  conoei- 

(1)  «Porque  el  agua  de  las  l«gríiiiaiterdaaena;q!ie  son  las  que 
proceden  en  verdadera  oradoo ,  vienen  dadas  del  Rey  del  cielo, 
qae  le  aynda  A  encender  mas  y  A  hacer  qae  dnre ,  y  ei  ftiego  ayndt 
al  agua  A  enfriar.»  ( Yüil.  y  dmát.) 


miento  de  lo  queestodo,  que  acápudiéramos  tener  m 
muchos  años.  Porque  no  va  libre  la  vista ,  ciéganos  él 
polvo  eomovamoe  caminasído :  acá  llévanos  el  Señor 
al  fin  de  la  jomada,  sin  eníendercómo. 

La  otra  propiedad  del  agua  es,  que  harta  y  quita  la 
sed;  porque  sed,  me  parece  á  mi,  quiere  decir  deseo 
de  una  cosa,  que  nos  hace  tanta  gran  folta,  que,  si  nos 
feKa,  nos  mata.  Extnma  cosa  es,  que  sí  nos  &lta, 
DOS  mata ,  y  si  nos  sobra  nos  acaba  la  vida ,  como  se  ve 
morir  muchos  ahogados,  j  Oh ,  Señor  miol  y  quién  se 
ahogase  engolfoda  en  esta  agua  viva;  mas  no  puede  ser, 
deseo  de  ella  si ,  que  tanto  puede  crecer  d  amory  de- 
seo de  Dios,  queno  lo  pueda  sufrir  el  sugeto  natural,  y 
ansí  ha  habido  perscmas,  que  han  muerto,  y  yo  sé  de 
una ,  que  sino  la  socorriera  Dios  prealto  con  este  agua 
viva  en  grandísima  abundancia,  con  arrobamientos, 
tenia  tan  grande  esta  sed ,  y  va  en  tanto  crecimiento  su 
deseo,  que  entendía  claro  era  muy  posible,  sí  no  la  re* 
mediaran ,  morir  de  sed.  Bendito^  el  que  nos  convida, 
qoenimá  beber  en  su  Evangelio  (2). 

CAPITULO  XXXI. 

El  foe  trata  lénoM  bao  de  modelar  alfUMSTCCSi  lót  fócelas 
BObreaatarales. 

Y  ansí  como  en  nuestro  Bieny  Señor  no  puede  ha- 
ber cosa  que  no  seacabal,  como  es  solo  fil,  damos  esta 
agua,  da  la  que  hemos  menester,  y  por  mucha  quesea^ 
no  puede  beber  demasía  en  cosa  suya;  porque  si  da 
mucho,  hace  hábil  el  alma  para  que  sea  capaz  de  beber 
mucho ,  como  un  vedriero  que  hace  la  vasija  del  tama* 
ño  que  ye  es  menester,  para  que  quepa  lo  que  ha  de 
echar  en  ella.  El  deseo ,  como  es  de  nosotros,  nunca  va 
sin  &lta.  Si  alguna  cosa  buena  lleva ,  es  lo  que  en  él 
ayuda  el  Señor.  Mas  somos  tan  indiscretos ,  que,  como 
es^na  suave  y  gustosa,  nunca  nos  pensamos  hartar 
de  esta  pena.  Gomemos  sin  tasa,  ayudamos  como  acá 
podemos  este  deseo,  y  ansí  algunas  veces  mata.  iDicho* 
sa  muerte!  Mas  por  ventura^  con  la  vida  ayudara  á 
otros  para  morir  por  deseo  de  esta  muerte ,  y  esto 
creo  hace  el  demonio,  porque  entiende  el  ddio  que  ha 
de  hacer  con  la  vida ;  y  ansi  tienta  aquí  de  indiscretas 
penitencias  para  quitar  la  salud ,  y  no  le  va  poco  en 
ello.  Digo,  que  quien  llega  á  tener  esta  sed  tan  ímpe* 
tuosa,  que  se  mire  mucho ,  porque  crea  que  tema  esta 
tentación  ;  y  aunque  no  muera  de  sed ,  acabará  la  sa- 
lud ;  y  que  en  este  crecimiento  de  deseo ,  que,  coando 
es  tan  grande,  ¡ffocure  no  añadir  en  él^  sino  ean  sua- 
vidad cortar  ei  hilo  al  Ímpetu  con  otra  consideración, 
que  nuestra  mesma  naturaleza  podrá  ser  obre  tanto 
como  el  amor,  que  hay  personas  de  esta  arte,  que  cual* 
quier  cosa ,  aunque  sea  mala ,  desean  con  ¿t¿i  vehe- 
mencia. Parece  desatino,  que  cosa  tal  se  ataje;  pues  no 
lo  es,  que  yo  no  digo  se  quite  el  deseo ,  sino  que  sa 

ije,  y  por  ventura  será  con  otro  que  se  merezca  tan- 


(1)  «Porque  aqnl  descansa  el  alma ,  parece  qoe  ahogada  de^no 
poder  snflrlr  el  mando  resncita  en  Dios ,  ysn  Majestad  la  habilita  pa- 
ra qoe  pneda  gour  lo  qne  estando  en  si  no  pudiera  sin  aeabAneto 
la  Tida.>  (VaU.  y  iem^,)  En  el  original  de  ValladoUd  y  ea  loa  im- 
presos no  hay  tampoco  aqnl  capitulo  aparte,  sino  qae  signe  el  ix 
de  aqnel  y  el  xn  en  estos,  tu  palabras  «Bendito  sea  al  que  nos 
eooTlda,  etc.»  Mtan  en  el  de  Valladolid. 
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to.  Qmero  decir  algo  por  donde  me  entiendan.  Da  un 
gran  deseo  de  verse  ya  con  Dios ,  y  desatado  de  esta 
cárcel,  como  le  tenia  san  Pablo,  y  personas  impetuo- 
sas vemán ,  sin  sentirse ,  á  dar  muestras  exteriores, 
que  todo  laque  se  pudiere  se  ha  de  excusar.  No  será 
menester  poca  moftificacUm  para  atajarla  ,y  deito^ 
do  no  podrá.  Mas  cuando  viere  que  aprieta  tanto, 
que  casi  va  á  quitar  el  juioio ,  como  yo  ti  á  unaper^ 
sona  no  ha  mucho ,  y  no  de  natural  impetuosa ,  on*- 
que  demostrada  á  quebrantar  su  voluntad,  que  me 

.  parece  que  lo  ha  ya  perdido ,  porque  se  ve  en  otras 
cosas;  digo,  que  por  un  rato  la  vi  como  desatinada, 
de  la  gran  pena  y  fuerza  que  se  hizo  en  disimular* 
la  (i),  y  queencasn  tan  ecesivo ,  aunque  fuese  espí- 
ritu de  Dios ,  tengo  por  humildad  temer;  porque  no 
hemos  de  pensar  que  tenemos  tanta  caridad,  que  nos 
pone  en  tan  gran  aprieto.  Digo,  que  nóteme  por 
mah ,  si  puede  (atinge  por  ventura  todas  veces  no 
podrá),  mude  el  deseo  con  parecerle ,  si  vive ,  servirá 
mas  á  IKos ,  y  podrá  ser  algún  alma ,  que  se  habia  de 
perder  y  la  dé  luz,  y  es  buen  consuelo  para  tan  gran 
trabajo ,  y  aplacará  su  pena,  y  gana  en  tener  tan  gran 
caridad ,  que  por  servir  al  mesmo  Señor ,  se  quiere  acá 

.  sufrir  un  día.  Es  como  sí  uno  tuviese  un  gran  trabajo  ú 
grave  dolor,  consolarle  y  decir  que  tenga  paciencia ;  y 
si  el  demonio  ayudó  en  alguna  manera  á  tan  gran  deseo 
(como  debía  hacer  á  otro,  que  le  hizo  entender  se  echase 
en  un  pozo  por  irá  ver  á  Dios  (2)  señal  es  que  no  estaba 
lejos  de  hacer  creer  aquel  deseo ,  porque  si  fuera  del 
Señor  no  le  hiciera  mal,  es  imposible;  que  tray  consigo 
la  luz  y  la  discridon  y  la  medida :  sino  que  este  adr- 
versario,  por  donde  quieríl  que  puede ,  procura  dañar; 
y  pues  él  no  anda  descuidado ,  no  lo  andemos  nosotros. 
Este  es  punto  importante  para  muchas  cosas ,  que  al- 
gunas veces  hay  gran  necesidad  de  no  nos  olvidar  de 
él  (3).  ¿Para  qué  pensáis,  bijas,  que  he  pretendido  de- 


(1)  En  e!  preámbulo  de  este  libro,  ft  In  p^^na  ?09,  seindfei  qae 
se  formalabe  on  eargo  Jnfoodado  ft  los  carmelitas  descalzos  por 
snpoDcr  que  habian  omitido  en  este  capitulo  el  nombre  de  san 
Francisco  de  Borja ,  á  quien  Sianta  Teresa  nombraba  en  este  ca- 
pitulo. El  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquin ,  en  el  paraje  citado 
itomo  ini  del  AAo  teresiano ,  dia  7  de  JuKo ,  párrafo  n)  probó  con 
abundancia  de  datos ,  que  tal  cosa  no  se  leia  ni  en  los  originales 
del  Escorial  y  Valladolid ,  ni  en  las  copias  firmadas  por  la  Santa. 
De  lo  que  yo  be  visto  puedo  asegurar  lo  mismo,  que  en  este  ca- 
pitulo nxi  no  hay  tal  cosa  en  el  original  Cscurialense,  ni  tampo- 
co en  h  copia  auténtica  del  de  Valladulid,  que  tengo  á  la  vista. 
En  este  último  se  habla  aquí  por  Santa  Teresa  de  «na  ptnona  á 
guieu  s9  9lmokA  nmcko;  pero  ni  este  pasaje  es  el  que  cita  el  pa- 
dre Ribera ,  ni  corresponde  al  capítulo  xxxi  del  original  de  Va- 
lladolid ,  en  el  que  corresponde  ai  capitulo  xixii. 

Ni  la  edición  de  Ebora  ni  la  de  Salamanca  dicen  tampoco  tal 
cosa ,  y  nadie  creerá  que  don  Teuionio  de  Braganca,  ni  fray  Luis, 
fueran  á  ocultar  este  pasaje  honroso  para  su  contemporáneo  san 
Francisco  de  Borja.  Véase  la  nota  3."  al  capítulo  liii  ,  página  356. 

Para  conclusión  advertiré  que  en  la  edición  de  Salamanca  se 
imprimió  mal  el  pasaje  que  da  lagar  á  esta  advertencia ,  pues  se 
puso  :  y  mmque  de  su  natural  impetuosa ,  pero  tau  amostrada  á 
quebrwUttr  sm  vobmtad ,  yerro  que  se  ha  repetido  en  todas  las  edi- 
ciones posteriores.  En  la  de  Ebora  se  puso  mas  conforme  al  ori- 
ginal de  Valladolid :  no  de  tu  natural  impetuoso ,  «mjw  mostrada 
á  quebramtar, 

*!t)  «Que  seria  posible, como  enenta «creo  Casiano ,  de  un  er^ 
mitafio  de  asperlBima  vida  que  le  hico  entender  que  se  echase 
en  un  poio,  porque  veria  mas  presto  á  Dios.»  [YaU.  y  demás,) 

(3)  «Este  es  punto  importante  para  muchas  eosu,  nsl  pan 


clarar,  como  dicen,  el  fin,  y  mostrar  el  premio  antes 
de  la  batalla ,  con  deciros  el  bien  que  tray  consigo  lle- 
gar á  beber  de  esta  fuente  celestial  y  de  esta  agua  viva? 
Para  que  no  os  congojéis  del  trabajo  y  contradicion  que 
hay  en  el  camino  y  vais  con  ánimo  y  no  os  canséis ; 
porque,  como  he  dicho ,  podrá  ser,  que  ya  no  es  folta, 
sino  bajaros  á  beber,  lo  dejéis  todo  y  perdáis  este  bien, 
pensando  no  terneis  fiíerza  para  Uegará  él,  y  que  no 
sois  para  dio.  Mira  que  convida  el  Señor  á  todos :  pues 
es  la  verdad,  no  hay  que  dudar,  sino  fuera  general 
este  convite  no  los  llamara  Dios  á  todos.  Y  aunque  los  llar 
mam  no  dijera—- Yoos  daré  de  beber.  Pudiere  decir-— 
Veni  todos,  que  en  fin  no  perderéis  nada,  y  los  que  ámi 
me  pareciere ,  yo  los  daré  de  beber.  Mas  como  dijo ,  sin 
esta  condición,  á  todos ,  tengo  por  cierto ,  que  todos 
los  que  no  se  quedaren  en  el  camino,  no  les  faltara 
esta  agua  viva. 

Denos  el  Señor  ,quela  promete ,  graciapara  bus* 
corla  f  cómo  se  ha  de  buscar,  por  quien  su  Majes- 
tad e$. 

CAPITULO  xxxn. 

Ba  qie  trota  cómo  por  diferentes  viu  nunca  falta  eonsOlieioB  oa 
el  camino  de  la  oración. 

Parece  que  me  contradigo»  porque  cuando  consola- 
ba á  las  que  no  llegaban  a<pd,  dije  que  tenia  Dios, 
nuestro  Bien,  diferentes  caminos  que  iban  á  £l  por  di- 
fcrentes  caminos,  y  que  ansí  habia  muchas  moradas. 
Ansí  lo  tomo  á  decir ,  porque  como  entendió  su  Majes- 
tad nuestra  flaqueza,  proveyó  como  quien  es ,  mas  no 
dijo,  l[KNr  este  camino  vengan  unos  y  por  este  otros.  An- 
tes ñié  tan  grande  su  misericordia ,  que  á  nadie  quitó 
procurase  venir  á  esta  fuente  de  vida  á  beber.  iBendito 
sea  Él!  Y  con  cuánta  renaa  me  lo  hubiera  quitado  i 
mi :  pues  no  me  mandó  lo  dejase ,  y  cuando  lo  comencé 
ne  me  echó  en  el  profundo,  á  buen  siguro  que  no  lo 
quite  á  nadie ,  antes  públicamente  nos  llama  á  voces* 
Mas  como  es  tan  bueno,  no  nos  fuerza,  antes  da  de 
oradlas  maneras  á  beber  de  los  que  le  quieren  siguir, 
para  que  ninguno  vaya  desconsolado  ni  muera  de  sed. 
De  esta  foente  caudalosa  jsalen  arroyos ,  unos  grandes, 
otros  pequeños,  y  aun  algunas  veces  charquitos  para 
niños ,  que  parece  que  aquello  les  basta  los  qué  están 
muy  en  principio  de  la  virtud.  Ansí  que ,  hermanas,  no 
hayáis  miedo  muráis  de  sed  en  el  camino.  Nunca  fklta 
agua  de  consolación ,  tan  fisdto  que  no  se  pueda  sufrir* 
Y  pues  esto  es ,  toma  mi  consejo ,  y  no  os  quedéis  en  el 
camino,  sino  pelea  como  fuertes  hasta  morir  en  la  de- 
manda, pues  no  estáis  aquí  á  otra  cosa ,  sino  á  pelear, 
y  con  ir  siempre  con  esta  determinación  de  antes  morir 
que  dejar  de  llegar  á  esta  fuente.  Sí  os  lleva  el  Señor  sin 
negar  á  ella  en  esta  vida,  en  la  otra  os  la  dará  con  toda 
abundancia ;  beberéis  sin  temor  que  por  vuestra  culpa 
os  ba  de  faltar.  Plega  al  Señor  que  no  nos  &lte  su  míse- 
rícojpdia.  Amen  (4). 

icoHar  el  tiempo  de  la  oraelon ,  por  gustosa  que  sea ,  cuando  se 
vienen  á  acabar  las  ñtenas  corporales,  ó  hacer  dafio  á  la  cabeza.» 
{Valí,  y  demás.) 

(i) « Plega  al  Setter  no  le  faltemos  nosotras.  Amen.*  {Valí,  y 
demási)  En  el  original  de  Valladolid  f  ea  ios  impresos  no  se  hace 
aquí  capitulo  aparte. 
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CAPITULO  xxxm. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


tíne  penoade  á  lai  bermanti  despierten  i  \u  persoBU  aoe  trata- 
res de  onclos. 

Ahora  para  comenzar  este  camino^  que  (loeda  dicfaOy 
de  manera  que  no  se  yerre  desde  el  principio ,  tratemos 
un  poco,  de  cómo  se  ha  de  principiar  esta  jomada,  por- 
que es  lo  que  mas  importa ,  y  importa  el  todo  para  to- 
do. Nó  digo  que  quien  no  tuTÍ^!e  la  determinación  que 
aquí  diré,  le  deje  de  comenzar ,  porque  Dios  le  irá  per- 
ficionando ;  y  cuando  no  hiciese  mas  de  dar  un  paso  en 
él ,  el  mesmo  camino  tiene  en  sí  tanta  virtud ,  que  no 
baya  miedo  lo  pierda ,  ni  le  deje  de  ser  muy  bien  ga* 
lardonado.  Tiene  en  si  grandes  perdones  >  y  hay  mas  ú 
menos.  Digamos  como  quien  tiene  Cma  cuenta  de  per- 
dones (1) ,  que  si  la  reza  una  vez,  gana  ;  y  mientra 
mas  y  mas ;  mas  si  nunca  llega  á  ella ,  sino  que  se  la  tie- 
ne en  el  arca,  mejor  fuera  no  la  tener.  Ansí  que  aun- 
que no  Taya  despue&por  el  mesmo  camino ,  lo  poco  que 
hubiere  andado  de  él  le  dará  luz  para  que  vaya  bien  por 
los  otros,  y  si  mas  andaré,  mas  (2).  En  fin»  tenga 
cierto  que  no  le  hará  daño  el  haberle  comenzado  para 
oosa  ninguna,  aunque  le  deje,  porque  el  bien  nunca 
hace  mal.  Por  eso  á  todas  las  personas  que  os  trataren, 
hermanas,  habiendo  dispusicion  y  alguna  amistad,  pro- 
cura quitarlas  él  miedo  de  comenzar  tan  gran  bien.  Y 
por  amor  de  Dios  os  pido  yo,  que  vuestro  trato  sea 
siempre  ordenado  á  algún  bien  de  quien  hablardei; 
pues  vuestra  oración  ha  de  ser  para  provecho  de  las  al- 
mas ,  y  esto  habéis  siempre  de  pedir  al  Señor.  Mal  pa- 
recería ,  hermanas ,  no  lo  procurar  de  todas  maneras. 
Si  queréis  ser  buen  deudo ,  esta  es  la  verdadera  amis- 
tad ;  si  buen  amigo,  entendé  que  no  lo  podéis  ser  sino 
por  este  camino.  Ande  la  verdad  en  vuestros  corazones, 
como  ha  de  andar  por  la  meditación ,  y  veréis  claro  el 
amor  que  somos  obligados  á  tener  á  los  prójimos.  No  es 
ya  tiempo ,  hermanas,  de  juego  de  niños ,  que  no  pare» 
ce  otra  cosa  estas  amistades  del  mundo ,  aunque  sean 
buenas ;  digo— si  me  queréis ,  no  me  queréis ,  ni  entre 
vosotras  haya  ta)  plática ,  ni  con  hermano  ni  con  nadie, 
sino  fuere  yendo  fundadas  en  un  gran  fin  y  provecho  de 
aquel  ánima ;  que  puede  acaescer  para  que  os  escuche 
vuestro  deudo  ú  hermano  ú  persona  semejante  una  ver- 
dad y  la  admita,  haber  de  disponerle  con  estas  pláticas  y 
muestras  de  amor,  que  ala  sensualidad  siempre  conten- 
tan; y  acaecerá  tener  en  mas  una  buena  palabra  (que  ansi 
la  llaman)  y  disponerle  mas,  que  muchas  de  Dios,  para 


(1)  Cuenta  df  perdona:  eipecie  de  rourlo  eon  indolgendu. 
A  veces  eran  caentai  sneltti ,  ó  ooa  sola ,  y  se  ganaba  oa  número 
determinado  de  dias  de  indolgencias ,  tantas  cnantás  veces  se  pa- 
saba rezando  al  mismo  tiempo  la  oración  delP«tfr«mieil!ro,d  otea 
qae  se  indicaba  en  la  concesión. 

En  la  iglesia  de  San  Cristóbal  de  Salamanca  se  consenran  ana 
dos  cnenus  de  este  género,  atravesadas  en  onas  varillas  debieno, 
con  una  inscripción ,  f  ne  marca  lo  que  se  gana  por  resar  en  cada 
una  de  ellas. 

(%)  Tanto  en  el  original  del  Escorial,  como  en  el  de  ValladoUd, 
dice  andaré.  En  los  impresos,  inciosos  los  de  fibora  y  balamanea» 
anduviere. 

Se  ve  qoe  A  fines  del  siglo  xvi  en  Castilla  la  Vic^ja,  las  personas 
de  baena  edneacion ,  como  Santa  Teresa,  decían  vulgarmente  m- 
daré.  En  verdad  qne  no  bacía  falta  en  nuestro  idioma  el  haberla* 
trodacido  la  irregalaridad  de  tener  qne  dedr  emieieiere. 


que  de^ues  estas  quepan.  T  ansí ,  yendo  con  adverten- 
cia de  aprovechar,  no  las  quito ;  mas4  no  haber  esto 
ningub  provecho  pueden  traer ,  y  podrán  hacer  daño 
sin  entenderlo  vosotras.  Yasaben  que  soisrelisiofias ,  y 
que  vuestro  trato  es  de  oradon.  No  se  os  popgaddúi- 
te,  no  quiero  que  me  tengan  por  buena;  porque  es 
provecho  ú  daño  común  el  que  en  vos  vieren,  yes  gran 
mal,  que  á  las  que  tanta  obligacicm  tienen  de  no  hablar 
sino  en  Dios,  les  parezca  es  bien  desimuladon  en  este 
caso,  si  no  fuere  para  mas  bien.  Este  es  vuestro  trato 
y  lenguaje,  quien  os  quisiere  tratar,  depréndale,  y  á 
no,  guardaos  de  deprender  vosotras  el  suyo :  será  íih 
fiemo.  Si  os  tuvieren  por  groseras,  poco  va  en  dio ;  á 
por  ypróquitas  (3) ,  menos  :  ganareis  de  aquí  que  no 
os  vea  sino  quien  se  entendiere  por  esta  lengua;  porque 
no  lleva  camino  uno  que  no  sabe  algaravla  (4) ,  gastar 
de  tratar  mucho  con  quien  no  sabe  otro  lengiuje ;  y 
ansi  no  08  cansarán  ni  dañarán ,  que  no  sena  poco  daño 
comenzar  á  hablar  y  á  deprender  nueva  lengua.  Todo 
el  tiempo  se  os  iria  en  saberla,  y  nopodeis  saber,  como 
yoque  lo  he  ezpirimentado,  el  gran  trabajo  que  da  al 
alma,  porque  por  saber  la  una  se  le  olvida  la  otra,  yes 
un  perpetuo  desasosiego,  del  que  de  todas  maneras  ha- 
beisdehuir,  porque  lo  que  mucho  conviene  paráoste 
camino,  que  comenzamos  á  tratar,  es  paz  y  sosiego  en  el 
alma.  Si  los  que  vinieren  quisieren  deprender  vuestra 
lengua,  ya  que  no  es  vuestrode  enseñar,  serlo  hade 
decir  las  riquezas  que  se  ganan  á  quien  procura  d^ren- 
derla,  y  de  esto  no  08  canséis,  sino  con  piedad  y  amor 
y  oración ,  porque  le  aprovedie ,  para  que  entendiendo 
la  gran  ganancia  que  tray  consigo,  vaya  á  buscar  maes- 
tro que  se  la  enseñe,  que  no  seria  poca  merced  queos 
hiciese  el  S^r  despertar  algún  alma  para  esto.  ¡  Mas 
qué  de  cosas  se  ofrecen  en  comenzando  á  tratar  de  este 
camino !  iQjalá  pudiera  yo  escribir  con  mudias  manos, 
para  que  unas  por  otras  no  se  olvidaran  (5)1 

Pkga  al  Señor  os  losepaf  hermanat,  dedrm^or 
guoloke  hecho.  Amen, 

CAPITULO  XXXIV. 

En  qne  dlee  lo  mncbo  qne  im|»orta  comenzar  eon  graa  oitdoa  la 
oraaion,  y  no  bacer  caso  de  los  inconvenientes  qne  el  denosto 
pone  para  comenzar  (6). 

No  os  e^)anteis,  hijas,  que  es  camino  real  parad 
cielo:  gánase  por  él  gran  tesoro,  no  es  nuicho  que  cueste 
mucho,  á  nuestro  parecer.  Tiempo  vemá  que  se  éki- 
tienda,  cuan  nonada  es  todo  para  tan  gran  precio.  Ahora 
pues,  tornando  á  los  que  quieren  beber  de  este  agua  de 
vida,  y  quieren  caminar  hasta  llegar  á  la  mesma  fuente, 
cómo  han  de  comenzar ;  y  digo  que  importa  mucho  y  d 
todo  (y  aunque  en  algún  libro  he  leido  lo  bien  que  es 
llevar  este  principio,  y  aun  en  algunos,  me  perece  no  se 
pierde  nada  en  decirl<y  aquí),  una  grande  y  muy  deter- 

CS)  También  el  original  de  ValUdolid  dice  «prdgsJiM  porMp^ 
eritae. 

{A)  £1  lenguaje  de  los  aiarkes,  moros  ó  moriscos :  qnicie  decir, 
un  lenguaje  ininteligible. 

(5)  «A  tratar  de  este  camino,  ana  á  qnien  tan  mal  ba  andado  por 
él  como  yo.  Plega  al  Sefior,  etc.»  (VaiL  y  demás.) 

(6)  En  el  original  de  Valladolid  cate  capitulo  es  el  szii,  y  en  los 
Impresos  el  ui.  En  el  epígrafe  bay  algunas  ligeras  tariaales. 
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CAMINO  DE  PERFECCIÓN, 
minada  determinadon  de  no  parar  hasta  llegar  á  ella, 
venga  lo  qne  Yíniere,  saoeda  lo  que  suoedi^y  trabqe  lo* 
que  trabajare,  mormure  quien  mormurare,  siquim  lle- 
gue allá,  siquiera  me  muera  en  el  camino,  ú  no  tenga, 
coraion  para  los  trabajos  que  hay  en  él,  siquiera  se  hunda 
el  mundo,  como  muchas  veces  acaece:  con  decir— hay  pe- 

i  ligres,  hulana  (I)  por  aquí  se  perdió,  el  otro  se  encuñó, 
el  otro  que  rezaba  cayó,  dañan  la  virtud ,  no  es  para  mu- 
jeres, que  les  vienen  ilusiones,  mijor  será  que  hilen,  no 
han  menester  esas  delicadezae,  tmsta  el  Pater  noster  y 
Ave  Marta;  esto  ansí  lo  digo  yo,  hermanas.  |  Y  cómo  si 
basta !  siempre  es  gran  bien  fundar  vuestra  oración  so- 
bre oraciones  didias  de  tales  bocas.  En  esto  tienen  ra- 
aon,  que  si  no  estuviese  ya  nuestra  flaqueza  tan  flaca,  y 
nuestra  devoción  tan  tibia,  no  eran  menester  otros  coi^ 
ciertos  de  oración,  ni  eran  menester  otros  libros,  ni  era 
necesario  otras  oraciones.  Y  ansí  me  ha  parecido  (pues 
como  digo,  hablo  con  almas  que  no  pueden  ansí  reco* 
gerse  en  otros  misterios,  que  les  parece  son  artificios,  y 
algunos  ingenios  tan  ingeniosos,  que  nada  les  contenta) 
iré  fundando  (2)  por  aqui  unos  principios  y  medios  y  fi- 
nes de  oración,  aunque  en  cosas  subidas  no  haré  sino  to- 
car, porque  como  digo,  las  tengo  ya  escritas,  y  no  os 
podrán  quitar  libro,  que  no  os  quede  tan  buen  libro,  que 
si  sois  estudiosas  con  humildad,  no  habéis  menester  otra 
cosa.  Siempre  yo  he  sido  aficionada,  y  me  han  recogido 
ñas  las  palalmis  de  los  Evangelios,  que  se  salieron  por 
aquella  sacratfsima  boca,  ansS  como  las  decia,  qu^  libros 
muy  bien  concertados;  en  especial ,  si  no  era  el  autor 

^  muy  ya  aprobado,  no  loshabia  gana  de  leer:  allegada 
á  este  maestro  de  toda  la  sabiduría,  quizá  me  ensemtfá 
alguna  consíderacioncita  que  os  contente.  No  digo  que 
diré  declaración  de  estas  oraciones  divinas  (que  no  me 
atrevería,  y  hartas  hay  escritas,  y  seria  disbarate)  sino 
consideración  sobre  algunas  palabras  de  ellas,  porque  al- 
gunas veces  con  tantos  libros  parece  se  nos  pierde  la 
devoción,  en  lo  que  tanto  nos  va  tenerla,  que  es  claro 
que  el  mesmo  maestro  que  enseña  una  cosa,  toma  amor 
con  el  dlcípulo,  y  gusta  de  que  le  contente  lo  que  le  en» 
s^a,  y  le  ayuda  mucho  á  que  lo  deprenda,  y  ansi  hará 
este  Maestro  celestial  con  nosotros. 

CAPITULO  XXXV  (3). 

Protigne  m  la  misma  materia,  y  deeUra  este  engafio,  y  cómo  so 
ban  de  dar  crédito  ¿  todos. 

Tomando  á  lo  que  decía,  ningún  caso  hagáis  de  los 
miedos  que  os  pusieren,  ni  de  los  peligros  que  os  pinta- 
ren. Donosa  cosa  es  que  quiera  yo  ir  por  un  camino, 
adonde  hay  tantos  ladrones,  sin  peligros,  y  á  ganar  un 
gran  tesoro.  Pues  donoso  anda  el  mundo  para  que  os 
le  dejen  tomar  en  paz ;  sino  que  por  un  maravedí  de  in- 

(i)  Santa  Teresa  escribe  «W«m»  es  los  dos  origiDales  del  Esto» 
rial  y  Valladolid ;  sin  duda  se  pronunciaba  entonces  asi  eo  Castt* 
lia  la  Vieja,  y  debia  ser  con  A,  porqne  ya  ambos  impresos  de  Ebo- 
ra  y  Salamanca  ponen  /Wm«. 

(1)  En  ambos  originales  dice : «  yre  Andando», «  de  ir  Audaado.» 
(T.  ie  Br.),  «ir  fandando.»  (b.  i$ L,  y  iemét,) 

(5)  Niea  el  original  de  Valladolid  ni  en  los  impresos  bay  aquí 
eapltnlo  aparte.  Dicen  de  este  modo :  «y  ansi  bar*  este  maestro 
eelestlal  con  nosotras,  y  por  eso  niogan  caso  bagáis  de  los  nUe* 
dos.«(fa//.gtf«Mii.) 
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terese  se  pomán  á  ño  dormir  muchas  noches,  por  ven- 
tura, y  á  desasosegaros  cuerpo  y  alma.  Pues  cuando  yén- 
dolé  á  ganar  ppr  el  camino  6  á  robar,  como  dice  el  Se- 
ñor, que  le  ganan  los  esforzados,  y  por  camino  real  y' 
por  camino  siguro,  por  el  que  fué  Cristo  nuestro  s^or. 
Emperador  (4),  por  el  que  fueron  todos  sus  escogidos  y 
santos,  06  dicen  bay  tantos  peligros  y  t>s  ponen  tantos 
temores  los  que  van  á  ganar  este  bien ,  á  su  parecer, 
sin  camino,  ¿qué  son  los  peligros  que  llevarán?  Ob  hi- 
jas mías  I  qué  muchos  mas  sin  comparación !  sino  que  no 
los  entienden,  hasta  dar  de  ojos  en  el  verdadero  peligro» 
cuando  no  hay  quien  les  dé  la  mano,  por  ventura,  j 
pierden  del  todo  el  agua,  sin  beber  poca  ni  mucha,  ni 
de  charco  ni  de  arroyo.  Pues  ya  veis  sin  gota  de  esta 
agua,  cómo  se  pasará  camino  adonde  hay  tantos  con 
quien  pelear;  está  claro  que  al  mijor  tiempo  morirán  de 
sed,  porque  queramos  que  no,  hijas  mias,  todos  camí* 
namos  para  esta  fuente ,  aunque  de  diferentes  maneras. 
Pues  créeme  vosotras,  y  no  os  engwe  nadie  en  mostra- 
rosotro  camino,  sino  el  de  la  oración.  Yo  no  hablo  ahora 
en  que  sea  mental  ú  vocal  para  todos;  digo  para  vos<» 
otras  lo  uno  y  lo  otro.  Este  es  el  oficio  de  los  relisiosos. 
Quien  os  dijese  que  este  es  peligro,  tenedle  á  él  por  el 
mesmo  peligro,  y  huid  de  él ,  y  no  se  os  olvide ,  porque 
por  ventura  habréis  iñenester  este  consejo.  Peligro  será 
no  tener  humildad  y  otras  virtudes ;  mas  ¡camino  de 
oración  camino  de  peligros  I  nunca  Dios  tal  quiera.  El 
demonio  parece  ha  inventado  poner  estos  miedos,  y  ansi 
ha  sido  mañoso  á  hacer  caer  á  alguno  que  lleva  esta  ca- 
mino. Y  miren  tan  gran  ceguedad,  que  no  miran  el  mun» 
do  de  millares,  como  dicen,  que  han  caido  en  herejía  y 
en  grandes  males,  sin  tener  oración  ni  saber  qué  cosa 
era  (desto  es  harto  de  temer),  y  entre  muchos  deestos, 
si  el.  demonio,  por  hacer  mijor  su  negocio,  ha  he'cho 
caer  algunos,  bien  contados,  que  tenían  oración,  ha  be* 
cho  poner  tanto  temor  en  las  cosas  de  virtud  á  algunos: 
estos  que  tienen  estos  remedios  ú  toman  para  librarse, 
se  guarden ,  porqué  huir  el  bien,  para  librarse  de  el  mal, 
nunca  yo  tal  invención  he  vistp.  Bien  parece  del  demo* 
nio.  Oh  Señor  mío ,  toma  por  Vos»  mira  que  entieil* 
den  al  revés  vuestras  palabras.  No  primitais  semejan- 
tes flaquezas  en  vuestras  siervas  (5):  siempre  veréis  mu- 
chos que  os  ayuden,  porque  eso  tiene  el  verdadero  siervo 
de  Dios,  á  quien  su  Majestad  ha  dado  luz  del  verdadero 
camino,  que  en  estos  temores  le  crece  el  deseo  de  no 
parar.  Entiende  claro  por  dónde  va  á  dar  el  golpe  el  de» 
monio,  y  húrtale  el  cuerpo  y  quiébrale  la  cabeza.  Has 
siente  él  esto,  que  cuanto  placer  otros  le  pueden  haoer. 
Guando  en  un  tiempo  de  alboroto,  en  ima  cizaña  que  ha 
puesto,  que  parece  á  todos  lleva  medio  ciegos,  van  mu* 
chos  debajo  de  gran  cristiandad,  levanta  Dios  uno  que 
los  abre  los  ojos,  y  diga -^  mira  que  os  ha  puesto  nie* 
bla  para  no  ver  el  camino.  ¡  Qué  grandeza  de  Dios,  que 
puede  mas  á  las  veces  un  hombre  solo  ú  diez,  que  digan 
verdad,  que  muchos  juntos !  y  torna  poco  á  poco  á  de»« 

(4)  «Por  el  qne  íiié  nuestro  Rey.»  (Fo//.  y  demit.)  Obser? o  qne  en 
el  original  Escnrialense ,  como  mas  antiguo ,  suele  dar  Santa  Te- 
resa á  JesQcristo  el  titulo  de  Emperador,  y  en  el  de  Valladolid 
el  de  Rey.  Quizá  como  en  1562  estaba  mas  reciente  la  memoria  del 
emperador  Carlos  V,  por  ese  moUyo  daba  á  Jesucristo  este  tn. 
tamiento, 

(5)  Dos  lineas  bonadas  á  la  página  1S  ToelU. 
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cdnir  el  camino,  dale  Dios  ánimo:  si  dicen  no  haya  ora- 
ción, procurará  se  entienda  es  buena  la  oración,  si  no 
por  palabras  por  obras.  Si  dicen,  no  es  bien  tanta  co- 
munión, él  mas  á  menudo  se  llega  al  Santísimo  Sacra- 
mento (1 ).  Gomo  hay  uno  con  ánimo,  luego  se  llega  otro» 
toma  el  Señor  á  ganar  lo  perdido.  Ansí  que,  hijas,  de- 
jaos de  estos  miedos,  nunca  hagáis  caso  en  cosas  seme- 
jantes de  la  opinión  del  vulgo,  mira  que  no  son  tiempos 
de  creer  á  todos,  sino  á  los  que  vierdes  van  conforme  á  la 
vida  de  Cristo.  Procura  tener  limpia  conciencia,  humil- 
dad, menosprecio  de  todas  las  cosas  del  mundo ;  creer 
ürmemente  lo  que  tiene  la  madre  santa  Desia,  y  á  buen 
siguro  que  vais  buen  camino :  dejaos  de  temores,  adonde 
no  hay  que  temer,  si  alguno  os  los  pusiere ,  con  humil- 
dad declaradle  el  camino;  Ded,  que  Regla  tenéis  que  os 
mandaorar  sin  cesar  (que  así  k>  manda),  y  que  la  ha- 
béis de  guardar.  Si  os  dijere  que  será  vocalmente,  apu- 
ré si  ha  de  estar  el  entendimiento  y  coraxon  en  lo  que 
decis;  que  si  os  dice  que  sí,  que  no  podrá  dedr  otraco* 
8B,  veis  ahí  donde  os  confiesa  habéis  por  fuera  de  tener 
oración  mental  y  contempladon:  si  os  la  diere  Dios,  sea 
bi8Ddito  para  siempre. 

CAPÍTULO  IXXYI  (í). 

Eb  que  decían  qaé  eou  es  oneion  menUL 

Sí,  que  no  está  la&lta  paranoser  oración  mental, en 
tenercerrada  la  boca;  si,  hablando;  estoy  entéramete 
viendo  que  hablo  con  Dios,  con  mas  advertencia  que  en 
ks  palabras  que  digo.  Junto  esta  oración  menta)  y  vo- 
cal, salvo  bí  no  os  dicen  que  estéis  haUando  con  Dios  y 
rezando  el  Ave  Maria^  y  pensando  en  el  mundo,  aquí 
caUo.  Mas  si,  como  es  razón,  hablando  con  tan  gran  So- 
fiof,  habéis  de  estar  mirando  con  quién  habláis,  y  quien 
sois  vos,  siquiera  para  hablar  con  crianza,  ¿cómo  po- 
dréis llamar  á  el  Príncipe  alteza  (3),  ni  ver  las  cerimo- 
nías  que  se  hacen  para  hablar  un  grande,  si  no  enten- 
déis bien  qué  estado  tiene,  y  también  qué  estado  tenéis 
vos?  Porque  conforme  á  esto  se  ha  de  hacer,  y  conforme 
éel  uso,  que  aun  es  menester  que  sepáis  el  uso  y  no 
vais  descuidado,  sino  enviaros  han  por  sími^e  y  no  ne- 
gociaréis cosa.  Y  mas  halveis  menester,  sí  no  lo  sabéis 
bien,  de  informaros,  y  aun  deletrear  lo  que  hab^  de 
decir.  A  mí  me  acaeció  una  vez:  no  tenia  costumbre  á 
hablar  con  señores,  y  iba  por  cierta  necesidad  á  tratar 
con  una  que  babia  de  llamar  señoría,  y  es  ansí  ^  que  me 
lo  mostraron  deletreado;  yo  como  soy  torpe  y  no  lo  ha^ 
bia  usado,  en  llegando  allá  no  lo  acertaba  bien,  y  acordé 
decirle  lo  que  pa^J»,  y  echallo  en  risa,  porque  tuvie^ 
por  bueno  llamarla  merced ,  y  ansí  lo  hice  (4).  ¡Pues 


(1)  «Si  dieen  que  no  es  bien  á  meando  las  eomnnionea,  enton- 
ces las  freenenU  mas.»  (fa//.  f  demát.) 

(t)  En  el  original  de  Valladolid  eseapltolo  xiüi,y  en  los  lapre- 
ios  eapítnlo  xxii. 

(3)  (J^lMMr  é  el  Retf  alteta.*  (Valí,  y  demét.) 

(4)  Este  enrioso  pasaje  faiu  completamente  en  el  original  de 
VtlladoUd.  Por  esta  y  por  otras  cosas  relativas  á  sn  propia  perso- 
aa,  que  se  eehan  de  menos  en  el  original  de  Valladolid  y  en  los 
Impresos,  se  pnede  eonjetnrar  que  cuando  el  libro  se  priñdpió  á 
divulgar,  hubo  de  quitar  Sania  Teresa,  6  quisi  le  mandaron  que 
suprimiese,  estos  pasajes,  que  no  convenía  se  propalasen,  y  mucho 
Bwnos  si  la  obra  se  imprimía,  pues  ella  con  sa  habitual  candor  y 


qué  es  esto,  Señor  míoI¡Quéesesto«  mi  Emperador! 
iCémo  se  puede  sufrir  esto,  Príncipe  de  todo  lo  cna- 
do(5)IRay80Ís,  Señor,  sin  fin,  que  no  es  reino  pres- 
tado el  que  tenéis,  sino  vuestro  propio,  no  se  acaba. 
Benditoseais  Vos.  Cuando  se  canta  en  el  Credo  que  vues- 
tro reino  no  tiene  fin>  siempre  casi  me  es  particular  re- 
galo. Alábeos,  Señor  y  bendígooe,  y  todas  las  oosasos 
alaben  por  siempre,  pues  vuestro  reino  durará  pan  siem- 
pre; pues  nunca,  Señor,  Vos  queréis  sea  bueno,  que 
quien  os  alabare  y  quien  fíiere  á  hablarcon  Vos,  sea  solo 
con  la  boca.  ¿Qué  es  esto,  cristianos?  ¿EntendéisosT 
que  querría  dar  voces  y  disputar  con  ser  la  que  soy ,  con 
los  que  dicen  que  no  es  menester  oración  mental.  Cier- 
to, que  entiendo  que  no  os  entendéis  ni  sabéis  oofl  es 
(Mracion  mental ,  ni  cdmo  se  ha  de  razar  la  vocal ,  ni  qué 
es  contemplación;  porque  si  lo  supiésedes,  no  oondena- 
ríades  por  un  cabo  lo  que  alabais  por  otro.  Yo  he  de 
poner  siempre  junta  (Mracion  mental  con  la  vocal,  cuando 
se  me  acordara,  porque  no  os  espanten,  hijas.  Que  yo 
séenquécayn  estas  cosas,  y  no  querría  que  nadie  os 
trajese  al  retortero  (6),  que  es  cosa  dañosa  ir  coo miedo 
este  camino.  Importa  mucho  entender  que  vais  bien, 
porque  en  diciendo  á  uno  que  va  errado  y  ha  perdido 
el  camino,  la  hacen  andar  de  un  cabo  á  otro»  y  todo  lo 
que  anda  buscando  por  donde  ha  de  ir ,  se  cana  y  gasta 
el  tiempo,  y  llega  mas  tarde.  ¿Qm'én  dirá  queesmal,  m 
comiema  á  rezar  las  horas  ú  el  rosario,  que  comieBceá  . 
pensar.con  quién  hablay  quién  es  el  que  haUa,  pan  ver 
cómo  le  ha  de  tratar?  Pues  yo  os  digo,  hermanas,  que 
si  k)  mucho  que  hay  que  hacer  en  estos  dos  puntos  sa 
hiciese  bien,  que  primero  que  comencéis  la  oración  vo- 
cal, que  es  rezar  las  horas  ú  el  rosario,  ocupéis  hartas 
horas  en  la  mental.  Si,  que  no  hemos  de  llegar  á  hablar 
con  un  Príncipe,  como  con  un  labradonáto  (7)  ú  como 
con  una  pobre,  como  nosotras,  que  no  va  mas  que  nos 
Uamentú,  quevos.Razonesqueya  que  por  la  humil- 
dad de  este  Rey,  si  como  grosera  no  sé  hablar  con  &1,  y 
no  jpor  eso  me  tiene  en  menos  ni  dí^a  de  allegarme  á  a, 
ni  me  echan  ftiera  sus  guardas,  que  saben  los  ángeles 
que  están  allí  la  condición  de  su  Rey,  que  gusta  mas  de  ^ 
estas  groserías  de  un  pastorcito  humilde,  que  sabe,  á 
mas  supiera  mas  le  dijera,  que  de  las  teulogias  muy  or- 
denadas, si  no  van  con  tanta  humildad.  Ansí,  que  no  por 
Él  sea  bueno,  hemos  de  ser  nosotros  descoinedidos,  si- 

hamildad  lu  habla  escrito  uehH9mimt$  para  su  monjas  de  Sea 
losé. 

(5)  «iPnes  que  es  esto,  Sefior  mío?  i  Qué  es  esto,  ml^mperadoif 
iCómo  se  puede  sufrir?  Rey  sois.  Dios  mío,  sin  ftn.«  (f«IIL  y  tfe- 
méi.)  En  la  edición  de  Bbora  hltaa  las  palabras  •  iqié  es  esto,  mi 
BmperadorT» 

m  «Os  trajese  deMSosegadas.»(Fa^  y  dc«4«.)  La  ftise  de  «TMr 
§¡retorliro  es  aun  usual  en  Espafia,  especialmente  en  Aragón. 
Signlflca  atormentar  á  uno  dándole  vueltas  como  al  hilo,  d  las  cne^ 
das  cuando  se  las  retuerce.  Esta  flrase  es  ana  prueba  mas  de  loque 
dije  acerca  del  original  Bscorialense ,  qae  representaba  miéor  la 
sendlleí  y  naturalidad  de  SanU  Tereaa,  si  bien  el  de  VaUadoKd 
en  Buis  correcto. 

La  edición  de  Ebora  dice  truxete  in§t9H§éiu;  pero  Santa  Ts- 
rtsa  nanea  escribid  tnam^  y  eso.  que  todavía  ea  su  palay  en 
las  provinciu  de  AtUs  y  Salamanca  suele  decir  la  gente  talgsr 
tniw  y  dtf M,  por  iriifirm  y  áüeron. 

(1)  «i  A  un  Principe  con  el  descuido  qae  á  un  labradort  Oeeao 
ft  une  pobre  como  nosotras,  que  como  qalera  que  nos  baUarcn  la 
bien.»(Fei/.ydMidi.) 
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quiera  para  agradecerle  el  mal  olor  qae  sufre  eo  aofrir- 
ño$,  es  bien  queTeamos  quién  es.  Es  verdad  que  se  en- 
tfende  luego  en  llegando^  como  los  señoree  de  acá,  que 
con  decir  su  padre,  y  tantos  cuentos  tiene  de  renta,  y 
este  ditado,  no  hay  mas  que  saber;  parque  acá  no  sé 
teoe  cuenta  de  las  personas  por  mucho  qoe  merezcan, 
eioo  de  las  haciendas.  lOh  miserable  mundo!  Alabad 
mucho  á  Dios,  hijas,  que  habéis  dejado  cosa  tan  ruin» 
adonde  no  hacen  caso  de  loque  ellos  en  sf  tienen,  sino 
de  lo  que  tienen  sus  renteros  y  yasallos.  Cosa  donosa  es 
estapara  que  os  b<4gueis  en  laborado  recreación,  que 
este  es  buen  pasatiempo,  entender  en  que  ciegamente 
pasan  su  tiempo  los  del  mundo,  i  Oh  Rey  de  la  gloría, 
S^or  de  Jos  señores.  Emperador  de  los  emperadores. 
Sanio  de  lossantos,  poder  sobretodos  los  poderes,  saber 
Éohn  todos  ios  saberes,  la  mesma  sabiduría  sois,  Sraor, 
la  mesma  terdad,  la  mesma  riqueza,  no  dejareis  para 
siempre  de  reinar  (1).  ¡Oh,  válame  Dio$^  q¥iéntw>iera 
ü fui  junta  toda  la  elocuencia  de  loe  motiaUef  y  soM* 
áufiapara  eaber  bien  [como  acá  ee  puede  eaheft  que 
U>do  eeno  eaber  nada)  para  en  eife  eaeo  dar  á  enten* 
Af  alguna  de  lae  muchas  eosae,  que  podamos  eoneide* 
rar^  para  eonooeralgo.de  quién  eee^  Señor,  y  bien 
metirol 

CAPÍTULO  xxxvn. 

ffioiigao  «a  It  mima  4e«laFMioa  de  ondóa  aeatal. 

SI,  negaos  á  pensar  en  llegando,  con  quién  vais  á  ha- 
blar, ú  con  quién  estáis  hablando.  En  mil  vidas  de  las 
vuestras  no  acabaréis  de  entender  cómo  m&oee  ser  trih 
lado  este  Señor,  que  tiemblan  los  ángeles  delaiite  de  fá. 
Todo  lo  manda,  su  querer  es  obrar.  Pues  razón  será, 
l^as,  que  procuremos  siquiera  alcanzar  alguna  cosa  de 
estas  grandezas  que  tiene  nuestro  Esposo,áyer  conquián 
Mamos  casadas,  qué  vida  hemos  de  tener,  i Vélame 
Dfosf  pues  acá  si  uno  se  casa,  primero  sabe  qtrién  es  y 
eámo  y  qué  tiene.  Nosotras  estamos  desposadas,  y  todas 
las  almas  por  el  Bautismo  antes  de  las  bodas,  y  que  nos 
Heve  á  su  casa  el  Desposado ,  pues  no  quitan  acá  estos 
pensamientos  con  los  hombres,  ¿por  qué  nos  han  de 
quitar  que  entendamos  nosotras  quién  es  este  hombre, 
qm'én  es  su  padre,  qué  tiene,  adonde  me  ha  de  llevar, 
qué  condición  tiene,  cómele  podré  mijor  contentar,  en 
qué  le  haré  placer;  estudiar  cómo  conformaré  mi  con- 
dición con  la  suyaT  Pues  si  una  mujer  ha  de  ser  bien 
casada,  noie  avisan  otra  cosa,  sino  que  estudie  en  esto, 
aunque  sea  un  hombre  muy  be^jo  su  marido:  pues.  Es- 
poso mió,  ¿en  todo  han  de  hacer  menos  caso  de  Vos  que 
de  loa  hombres?  Si  ellos  no  les  parece  bien  esto,  dejen 
08  vuestras  esposas,  que  han  de  hacer  vida  con  Vos:  es 
.  verdad  que  es  buena  vida,  si  un  esposo  es  tan  celoso 
que  quiere  no  salga  su  esposa  de  casa,  ni  trate  con  otro, 
liQda  cosa  es  que  no  la  dejen  que  piense  en  cómo  con* 
tentarle,  y  la  razón  que  tiene  de  sufrirle  y  de  no  querer 

(1)  «Ob  Emperador  nuestro,  samo  poder,  soma  bondad,  la  met- 
ala Mbldnrla  sin  principio,  sin  fin,  ain  baber  térmtBoien  tvéstras 
perfeeiones:  ion  infinitas  sin  poderse  comprender  an  piéiago  sin 
fselo  depara^illas,  ana  hermosura  qne  tiene  en  si  todas  las  hei^ 
mosaras,  la  mesma  fortaleza.  ¡Ob  Tilame  Dios!  qai6n  tOTlera 
aqai,et$,^  {YéU.  y  4m4t,)Bji  ninguna  de  estas  bay  eapítolo  aparte. 


trate  con  Otro,  pues  en  él  \km  todo  lo  que  puede  que* 
rer.  Esta  es  oración  mental,  byas  mías,  entender  estas 
verdades:  si  queréis  ir  estudiando  esto  y  rezando  vocal* 
mente,  muy  enhorabuena.  No  me  estéis  hablando  con 
Dios  y  pensando  en  otras  cosas,  que  estoes  lo  que  hace 
no  entender  qué  cosa  es  oradcm  mental.  Creo  va  dado  á 
entender  (4).  No  os  espante  nadie  con  esos  temores; 
alabad  á  Dios,  que  es  poderoso  sobre  todos,  y  que  no  os 
lo  pueden  quitar,  antes  la  que  no  pudiere  rezar  vocal- 
mente con  esta  atención,  sepa  que  no  hace  lo  que  ee 
obligada,  y  que  lo  está,  si  quiere  rezar  con  perfecíon,  de 
procurario  con  todas  sus  fuerzas,  so  pena  de-no  hacer 
loque  debe  á  esposa  de  tan  gran  Rey :  suplicedle,  hijas, 
me  dé  gracia  para  que  lo  haga,  como  os  lo  aconsej o,  que 
me  bita  mucho.  Su  Majestad  lo  provea  por  quien  es* 

CAPITULO  XXXVIII. 

Lo  que  Importa  ao  tornar  atrAa  quien  ba  eomenndo  eato  camine 
de  oraeion,  y  tona  á  bablar  de  lo  que  ts  ao  qae  tea  eon  detetw 
mioacion. 

Que  divertirme  hago;  digo,  que  va  muy  mucho  enco» 
menzar  con  esta  grande  determinación ,  por  tantas  cau-^ 
sas,  que  sería  alargar  mucbo  decirlas,  y  en  otros  libros 
están didias  algunas.  Solas  dos  diré,  ú  tres:  la  una  es^ 
que  no  es  razón  á  quien  tanto  nos  ba  dado  y  contino  da , 
WOL  cosa  á  que  nos  queremos  determinar  servirle  y  que 
le  queremos  dar,  que  es  este  euidadito  (no  cierto  sin  in» 
lerese,  sino  con  tan  grandes  ganancias),  no  se  lo  dar  con 
toda  determinación ,  sino  como  quien  presta  una  cosa 
pera  tomarlo  á  tomar.  Esto  no  me  parece  á  mi  dar^ 
antes  siempre  queda  con  algmi  desgusto  á  quien  han 
emprestado  una  cosa,  cuando  te  la  toma  á  tomar,  en  es^ 
pecial  si  son  amigos,  y  á  quien  la  emprestó  debe  muy 
mochas,  dadas  sin  ningún  interese  suyo:  con  razón  le 
perecerá  poquedad  y  muy  poca  voluntad ,  que  aun  una 
cosita  suya  no  quiera  dejar  ea  su  poder,  siquiera  por 
wbM  de  amor.  ¿Qué  esposa  hay,  que  recibiendo  muchas^ 
joyas  de  valor  de  su  esposo,  no  le  dé  siquiera  una  sorti-» 
jica?  no  por  lo  que  vale,  que  ya  todo  es  suyo  del  esposo» 
sino  por  señal  de  amor,  por  prenda  que  será  suya  hasta 
la  muerte.  ¿Pues  qué  menos  merece  este  Señor,  para 
que  burlemos  de  Él ,  dando  y  tomando  una  nonada  que 
te  damos?  Sino  que  este  poco  de  tiempo,  que  nos  deter*^ 
minamos  de  darle  á  Él,  de  cuanto  gastamos  en  nosotros 
mesmos,  y  en  quien  no  nos  lo  agradecerá,  ya  que  aquel 
rato  le  queremos  dar  libre  el  pensamiento  y  desocuparle 
de  otras  cosas,  que  sea  con  toda  determinacicm,  que 
ntmca  jamás  se  le  tomar  á  tomar,  por  trabajos  que  por 
ellos  nos  vengan  ni  por  contradiciones,  ni  por  sequedtK 
des,  sino  que  ya  como  cosa  no  mia,  tenga  aquel  tiempo 
y  piense  me  le  pueden  pedir  por  justicia,  cuando  del 
todo  no  se  le  quisiere  dar.  Llamo  del  todo,  porque  no  se 
entiende>  que  dejarlo  algún  día  ú  algunos,  por  ocupa-» 
dones  justas,  es  tomársele  ya :  la  intendon  esté  firme, 
que  no  es  nada  delicado  mi  Dios.  No  mira  en  menuden-» 
das:  ansi  tema  que  os  agradecer:  es  dar  algo,  lo  demás 
bueno  es  á  quien  no  es  franco,  sino  tan  apretado,  que 


(I)  «Creo  n  dado  á  entender,  plega  al  Sefior  lo  sepamos  obrar.. 
Amen.»  {YüII,  f  4mái,)  Paiu  todo  el  resto  del  eapítolo. 
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DO  tíene  ooraxon  para  dar,  hartoM  que  preste.  £n  fin, 
baga  algo,  que  todo  lo  toma  en  cuenta  este  Emperador» 
¿  todo  hace  como  lo  qaeremos.  Para  tomamos  cuenta 
DO  es  nada  menudo,  sino  generoso,  por  grande  que  sea 
el  alcance ,  tiene  Él  en  poco  perdonarle.  Para  pagamos 
es  tan  mirado,  que  no  hayáis  miedo  que  un  alzar  de  ojos, 
con  acuerdo  suyo,  deje  sin  paga.  Otra  causa  es»  por  qué 
el  demonio  no  tiene  tanta  mano  para  tentaciones.  Bagran 
miedo  de  ánimas  determinadas,  que  tiene  ya  expiriencía 
le  hacen  gran  daño,  y  que  cuanto  t\  ordena  para  dañar- 
las, viene  en  proTecbo  suyo  y  de  los  otros»  y  que  sale  £l 
con  pérdida.  Ya  que  no  hemos  nosotros  de  estar  des- 
cuidados ni  confiar  en  esto,  porque  lo  habernos  con  gente 
traidora,  y  áios  apercebidos  no  osaacometer,  porqueee 
muy  cobarde;  mas  si  viese  descuido,  baria  gran  daño,  y 
si  conoce  á  uno  por  mudable  y  que  no  estáfirmeen  el 
bien  que  hace»  ni  con  gran  determinación  de  perseve- 
rar, no  le  dejará  á  sol  ni  á  sombra,  miedos  le  poma  y 
mconvenientes  que  nunca  acabe.  Yo  lo  sé  esto  muy  bien 
por  expiriencia,  y  ansí  lo  he  sabido  decir;  y  digo  que  no 
sabe  nadie  lo  mucho  que  importa.. La  otra  causaos ,  y 
que  hace  mucho  al  caso,  que  pelee  con  ánimo.  Ya  8d)e 
que  venga  loque  viniere,  no  ha  de  tomar  atrás.  Es  co» 
mo  uno  que  está  en  una  batalla:  sabe  que  si  le  vencen 
no  le  perdonarán  la  vida,  y  que  ya  que  no  muera  en  la 
batalla»  ha  de  morir  después.  Es  averiguado,  á  mi  pare- 
cer» que  peleará  con  mucho  mas  ánimo  y  no  temerá 
los  golpes^  porque  lleva  delante  lo  que  le  importa  la  vh 
toria.  Es  muy  necesario  también  que  comencéis  con 
gran  siguridad,  en  que  si  peleáis  con  ánimo  y  no  06  de- 
jando vencer,  que  saldrais  con  la  empresa,  esto  sin  nin- 
guna folta.  Por  poca  ganancia  que  saquéis,  saldréis  muy 
rico.  No  hayáis  miedo  osleje  morir  de  sed  el  Señor,  que 
os  llama  á  que  bebáis  de  esta  fuente.  Esto  queda  ya  di- 
cho, y  querrialo  decir  muchas  veces,  porque  acobarda 
mucho  á  personas,  que  aun  no  conocen  del  todo  la  bon- 
dad del  Señor  por  expiriencia,  aunque  le  conocen  por  fe. 
Has  es  gran  cosa  saber  por  expiriencia  con  el  amistad  y 
regalo  que  trataálos  que  van  por  este  camino.  Los  que 
no  lo  han  probado  no  me  maravillo  quieran  siguridad  de 
algún  interese.  Pues  ya  sabéis  que  es  ciento  por  uno 
ftun  en  esta  vida»  y  que  dice  el  S^or  que  le  pidamos,  y 
DOS  dará.  Si  no  croéis  á  su  Blajestad  en  lad  partes  de  su 
Evangelio»  que  asigura  esto»  poco  aprovecha  quebrarme 
yo  la  cabeza.  Todavía  digo  que  aun  si  tenéis  alguna  du- 
ádi,  que  lo  probéis  ¿qué  se  pierde?  que  aun  esto  hay 
ecelente  en  este  viiye,  que  muy  mudias  cosas  se  dan, 
mas  de  las  que  se  piden,  ni  de  las  que  acertaremos  nos- 
otrosápedir.  Esto  es  sin  &lta:  yo  sé  que  es  ansí»  sino 
hallaren  ser  verdad»  no  me  crean  cosa  de  cuantas  os  di- 
go. Ya  vosotras  lo  sabéis  por  expiriencía,  y  os  puedo 
presentar  por  testigos  por  la  bondad  de  Dios  (1). 

Por  las  que  vinieran  es  bien  esto  que  está  dicho.  Ya 
he  dicho  que  trato  con  ahnas»  que  no  se  pueden  recoger 
ni  atar  los  entendimientos  en  oración  mental  ni  consi- 
deración: no  haya  aquí  nombre  de  estas  dos  cosas»  pues 
.no  sois  para  ellas ;  que  hay  muchas  almas  en  hecho  de 
verdad»  que  solo  el  nombre  las  atemoriza»  y  porque  si 

(f)  En  el  original  de  Valladolid  principia  aqoi  capítulo  apaita; 
«fl  el  xxT  de  ella,  y  ziiy  de  los  impresoi. 


alguna  vinieraá  esta  casa,  que  también,  como  he  did£, 
no  pueden  todas  ir  por  un  camino ,  lo  que  quiero  aoQiH 
sejaroe  y  aun  pudiera  decir  ensmaros  (porque  como 
Madre  tengo  ahora  este  cargo),  cómo  habéis  de  rear 
vocalmente,  porque  es  razón  entendáis  lo  que  deds.  Y, 
porque  quien  no  es  para  pensar  en  Dios,  puede  ser  ora- 
ciones largas  también  les  canse,  tampoco  quiero  entre- 
meter en  ^las,  sino  en  las  que  forzado  babeínos  de  rear, 
8i  somos  eriatianoB»  qaeeaéíPiUer  wMr  y  Áv$MarU^ 

CAPÍTULO  xxxn. 

Bb  qae  UiU  do  oraeioa  vocal  coa  perfedoa ,  y  raia  Jvau  nía 
con  ella  la  mental. 

Claro  está  que  hemos  de  ver  lo  que  decimos,  comohs 
didio:  no  puedan  decir  por  nosotras,  que  hablamofiy 
no  nos  entendemos,  salvo  ai  no  deds— que  no  es  menes- 
ter esto,  que  ya  os  vais  por  la  costumbre»  que  basta  de- 
cir las  palabras.  Si  eso  basta  ú  no»  no  me  entremeto,  esa 
es  de  letrados,  ellos  lo  dirán  á  las  personas  que  les  dien 
Dios  luz,  para  que  se  lo  quieran  preguntar»  y  en  los  qna 
no  tienen  nuestro  estado,  no  me  entremeto.  Acá  qoep- 
ria  yo,  hüas,  no  nos  contentemos  con  eso;  porque  cuaodo 
digo  credo  (2),  razón  me  parece  será  y  aunoUigaóoD, 
que  sepa  lo  que  creo.  Cuando  digo  Pater,  amor  me  pa- 
rece será  entender  quién  es  este  padre.  Pues  tamÚeD 
será  bien  que  veaimosquiénesel  Maestro  que  nos  ensñi 
esta  oración.  Si  queremos  decur  que  basta  ya  saber  de 
una  vez.quién  es  el  Maestro; sin  quemas  nos  acordemos, 
también  podéis  decir  que  basta  decir  una  vez  en  la  vidí 
la  oración.  Si,  que  mucho  va»  como  dicen»  de  maestro  i 
maestro;  pues  aun  de  los  que  acá  nos  enseñan,  paraee 
gran  desgracia  no  nos  acordar  de  ellos.  Y  si  es  maestre 
del  ahna,  y  somos  buenos  dicipulos,  es  imposible  sino  te- 
nerle mudioamor  y  aun  honramos  de  él  y  hablar  enfl 
mudias  veces.  Pues  de  tal  Maestro  como  quien  nosen- 
s^  esta  oración,  y  con  tanto  amor  y  deseo  que  nos 
aprovechase,  nunca  Dios  quiera  que  sea  bueno  no  nos 
acordemos  muchas  veces  cuando  dedmosla  oradQn,aoD- 
que  por  ser  flacos  no  sean  todas.  Pues  cuanto  álopii- 
mero,  ya  sabéis  que  enseña  este  Maestro  celestial  seaá 
solas,  que  ansí  lo  hacia  Él  siempre  que  oraba,  no  portt 
necesidad,  sino  por  nuestro  enseñamiento.  EstD  ya  didio 
se  está,  que  no  se  sufre  hablar  con  Dios  y  condmun» 
do;  que  no  es  otra  cosa  estar  rezando  y  oir  loqueestán 
hablando,  ú  pensar  en  lo  que  les  parece,  sin  mas  ine  á 
la  mano: esto  ya  se  sabe  que  no  es  bueno;  salt>o  tt  m 
es  algtínos  iiempo$,  que  ó  de  malos  humores  (en  espe* 
eial  si  es  persona  que  tíene  melancolía  ú  flaquera  d» 
cabeza}»  gue,  aunquemas  lo  procura,  nopu^úqm 
primite  Dios  dios  de  grandes  tempestades  en  sus  sier* 
voSf  para  mas  bien  suyo  ;  y  aunqw  se  afligen  y  pro* 
cwran  quietarse,  no  pueden,  ni  están  en  lo  que  dicei^ 
aunque  mas  hagan,  ni  asienta  en  nada  el  enUndimis/h 
to,  sino  que  parece  tiene  frenesí,  según  anda  desbaroi* 
todo;  y  en  lapena  quedad  ^ien  lo  tiene^  verá qm 
no  es  la  culpa  suya.  Y  no  se  fatigue,  que  es  peor,  ni  ss 
canse  en  poner  seso  á  quienpor  entonces  no  le  ttenSf 

(S)  «Si  basta,  nno  en  eso  bo  me  entremeto;  los  letrados  lo  di* 
cen;  lo  qne  yo  qoerria  qne  biciésemoa  nosotras  •  bijas >es  que  as  * 
nos  contentemos  con  solo  eso.»  (Vaü,  f  dméi,) 
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queesiu  entendimiento,  sino  rez^  como  pudiere,  y  aun 
no  rexe,  eino  como  enferma  procure  dar  aliwo  á  su  al" 
fna^  y  entienda  en  otra  obra  de  virtud.  Esto  es  ya  para 
personas  que  trayn  cuidado  de  si ,  y  tienen  entendido  no 
'handehablaráDi08yalmwtdojunto{i)\j  qpehemos 
de  procurar  estar  á  solas,  y  aun  plega  á  DfoB  entenda- 
mos con  quién  estamos  y  lo  que  nos  responde  el  Señor  á 
nuestras  peticiones.  ¿Pensáis  que  se  está  callando  ann-> 
que  no  lo  oímos?  Bien  habla  el  corazón  cuando  le  pedi- 
mos de  corazón.  Prosupuesto  esto,  que  ha  de  ser  á  solas, 
bien  es  consideremos  somos  cada  una  de  nosotras  á  quien 
enseñó  esta  oración  el  S^or,  y  que  nos  la  está  mostran- 
do, pues  nunca  el  maestro  está  tan  lejos  del  dicfpulo,  que 
sea  menester  dar  voces,  sino  muy  junto.  Esto  quiero  yo 
Teais  vosotras  os  conviene  para  rezar  bien  el  Paier  noS' 
ier,  no  os  apartar  de  cabe  el  Mjtestro  que  os  lo  mostró. 
Luego  diréis  que  ya  esto  es  consideración,  que  no  po- 
déis ni  lo  queréis,  sino  rezar  vocalmente, porgue  <am- 
bien  hay  personas  mal  sufridas  y  amigas  de  no  se  dar 
pena^  que  como  no  lo  tienen  de  costumbre  (es  la  r»- 
coger  el  pensamiento  al  principio)^  y  por  no  cansarse 
un  pocoy  dicen  que  no  pueden  mas  ni  lo  saben,  sino 
'rezar  vocalmente  (2).  Y  tenéis  alguna  razón,  mas  yo  08 
digo  cierto,  que  no  sé  cómo  lo  aparte:,  si  ha  de  ser  rezar 
entendiend^^con  quién  hablamos,  como  es  razón  y  aun 
obligación,  que  procuremos  rezar  con  advertencia  ya ;  y 
aun  plega  á  Dios  que  con  estos  remedios  vaya  bien  re- 
zado el  Pater  noster,  y  no  acabemos  en  otra  cosa  imper- 
tinente. Yo  lo  he  probado  algunas  veces,  y  ningún  re-: 
medio  hallo ,  si  no  es  procurar  tener  el  pensamiento  en 
quien  enderece  las  palabras.  Por  eso  tené  paciencia,  que 
esto  es  menester  para  ser  monjas,  y  aun  para  rezar  co- 
mo buenos  cristianos,  á  mi  parecer  (3). 

CAPÍTULO  XL. 

Le  moelko  4«e  fina  ao  alma  qae  r^  eon  perfeeloa  toetlmenta, 
y  eomo  la  levanta  Dios  á  cotas  sobrenatoralea  áe  ella. 

Será  posible  que  rezando  el  Patér  noster  (4)  os  ponga 
Dios  en  contemplación  perfeta  si  le  rezáis  bien,  que  por 
estas  vias  muestra  que  oye  al  que  le  habla,  y  le  habla  su 
Majestad,  suspendiéndole  el  entendimiento,  y  atajdndole 
el  pensamiento,  y  tomándole,- como  dicen,  la  palabra  de 
la  boca,  que  aunque  quiere  no  puede  hablar,  si  no  es  con 
mucha  pena.  Entiende  que  sin  ruido  de  palabras,  obra 
en  su  alma  su  Maestro,  y  que  no  obran  las  potencias  de 
éDa,  que  ella  entienda,  porque  entonces  antes  dtxñarian 
que  aprovecharían  si  obrasen;  gosan  sin  entender  có^ 
mo  gozan:  está  el  alma  abrasándose  en^mor,  y  no 
entiende  cómo  ama;  conocequegoza  de  lo  gtM  ama,  y 
no  sabe  cómo  lo  goza.  Bien  entiende  que  no  es  gozo  qué 
alcanza  el  entendimiento  á  desearle;  abrázale  la  vo^ 
twUcul sin  entender  eámo^  mas  enpudiendo  entender 

(I)  Efte  interesante  pArrafo  aeerea  de  lu  distneeionee  en  la  ora* 
don,  lo  interealé  Sanu  Teresa  tn  el  original  de  Valladolid,  y  no 
se  baila  en  el  del  Escorial. 

{%  También  esu  cladsnllta  falta  en  el  original  Bscnrialense. 

(3)  «Por  eso  tené  paciencia  y  procura  bacer  costumbre  de  cosa 
tan  necesaria.»  {ValL  y  iemit.) 

(i)  «T  porqne  no  penséis  qne  se  ucapoca  ganancia  de  retar  to- 
cálmente  con  perfecion ,  os  digo  qne  es  moy  posible  qne  estando 
itnndo  «I  Pater  Noster.»  (VeiL  n  ismis.) 


algo,  ve  que  no  es  este  bien  que  se  puede  merecer  eon 
todos  los  trabajos  que  se  pasasen  juntos  por  ganarle  en 
latierra.  Esdondel  Señor  de  eHa  y  delcielo,que  en 
fin  da  como  quien  es.  Esto  escontemplacion  perfeta  (5). 
Ahora  entenderéis  la  diferencia  que  hay  de  ella  á  oración 
mental,  que  es  lo  que  queda  dicho,  pensar  y  entender 
qué  hablamos  y  con  quién  hablamos  y  quién  somos  los 
que  osamos  hablar  con  tan  gran  Señor.  Pensar  esto  y 
otras  cosas  semejantes  de  lo  poco  que  le  hemos  servido 
y  lo  mudio  que  ^inos  obligados  á  servir,  es  oración 
mental.  No  penséis  que  es  otra  algaravia  ni  os  espante 
el  nombre.  Rezar  el  Paier  noster  ú  lo  que  quisierdes» 
es  oración  vocal:  pues  mira  qué  mala  música  hará  sin 
k)  primero ;  aun  las  palabras  no  llevarán  concierto  todas 
teces.  En  estas  ()os  cosas  podemos  algo  nosotros  con  el 
fiívor  de  Dios :  en  la  contemplación  que  ahora  dije,  nin- 
guna cosa.  Dios  es  el  que  todo  lo  hace,  que  es  obra  suya 
sobre  nuestro  natural;  como  está  todo  lo  mijor  dado  á  en- 
tender  en  el  libro  (6)  que  digo  tengo  escrito,  y  ansí  no 
hay  que  tratar  de  ello  tan  particularmente  aqui.  Allí  dije 
todo  lo  que  supe,  quien  llegare  á  haberle  Dios  llegado  i 
este  estado  de  contemplación  de  vosotras,  que  como  dije 
algunas  estáis  en  él,  procuralde^  que  os  importa  mucho 
de  que  yo  me  muera;  las  que  no,  no  hay  para  qué,  sino 
esforzarse  á  hacer  lo  que  en  este  libro  va  dicho,  de  ga« 
nar  por  cuantas  vias  pudiere ,  y  tener  diligencia  que  el 
Señor  se  lo  dé,  con  suplicárselo,  y  ayudarse.  Lo  demás 
el  Señor  mesmo  lo  ha  de  dar,  y  no  Jo  niega  á  nadie  que 
llegue  hasta  la  fin  del  camino  peleando,  como  queda  di- 
cho. 

CAPÍTULO  XLL 

En*  4«e  n  dedaratfdo  el  modo  pan  recoger  el  peoiamtento,  y  da 
medios  para  eUo^Es  capitalo  moy  proYecboio  para  loa  qju  ee* 


Ahora,  pues,  tenemos  i  nuestra  oración  vocal  para 
que  se  rece  de  manera,  que  sin  entendemos  nos  lo  dé 
Dios  todo  junto ;  y  para ,  como  he  dicho ,  rezar  como  es 
razón,  la  examinacion  de  la  conciencia,  y  decir  la  con« 
fesion ,  y  santiguaros,  ya  esto  se  sabe  que  ha  de  ser  lo 
primero.  Procura  luego,  hija,  pues  estáis  sola,  tener 
compañía.  ¿Pues  qué  mijor,  que  el  mesmo  Maestro  que 
enseñó  la  oración  que  vais  á  rezar?  Representa  al  Señor 
junto  con  vos,  y  mira  con  qué  amor  y  humildad  os 
está  enseñando.  Y  créeme ,  cuanto  pudierdes  no  andéis 
sin  tan  buen  Amigo.  Si  os  acostumbráis  á  traeerie  cabe 
vos,  y  Él  ve  que  lo  hacéis  con  amor,  y  que  andáis  pro- 
curando contentarle ,  no  lo  podréis ,  como  dicen ,  echar 
de  vos.  No  os  feltará  para  siempre:  ayudaros  ha  en  todos 
vuestros  trabajos:  tenerlehis  en  todas  partes.  ¿Pensáis 
que  es  poco  un  tal  Amigo  a)  lado?  i  Oh  almas,  que 
no  podéis  tener  mucho  discurso  de  entendimiento ,  ni 
podéis  tener  el  pensamiento,  sin  mucho  divertiros,  en 
Dios!  acostumbraos ,  acostumbraos ,  mira  que  sé  yo,  que 

(S^  «Entiende  qne  sin  raido  de  palabras  le  está  ensefiando  este 
Maestro  di?ino ,  suspendiendo  lu  potencias,  porqne  entonces  an- 
tes dafiarian  qne  aproyecbarian Es  donde  elSefior  de  ella,  y 

de  ella  y  del  cielo,  qne  en  fin  da  como  qnlen  es.  Esta ,  bijas,  ce 
contemplación  perfeta.»  {VoU,  g  émá»^) 

(6)  «fin  la  relación  de  mi  vida  que  tengo  dicbo  eserebí,  para  qne 
viesen  mis  confesores  qne  me  lo  mandaron,  no  lo  digo  aqni.>(Fa//« 
y  líeaidf.) 
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pode»  hacer  e8to«  porque  poBé  nradiOB  añoe  pw  este 
trabajo »  de  no  poder  aoaegar  él  pensamiento  en  una 
cosa,  yes  lo  nmy  gnnde.  Mas  sé  que  nonos  dcjt  el 
Señor  tan  desiertos ,  que  si  llegamos  con  bonifldad » no 
nos  acompañe :  y  si  en  on  año  no  padiéremos  salir  con 
ello ,  sea  en  mas.  Digo  qoe  esto,  que  lo  puede  acostonn 
Innr,  sea  andar  cabe  este  verdadero  Maestro.  No  os  pido 
que  penséis  ea  fil»  ni  saqoeis  muchos  concetos ,  ni  que 
ha^  grandes  y  delicadas  c(»aderaciones  en  fnestio 
entendimiento.  Mo  quiero  mas  de  que  le  miréis.  jPaes 
quién  os  quita  fdfer  los  qos  del  ánima ,  aunque  sea  de 
presto ,  sino  podéis  mas,  i  Elf  Poes  podéis  mirar  cosas 
muy  feas  y  asquerosas:  ¿no  podréis  mirar  te  cosa  mas 
hermosa,  que  se  puede  imaginar?  Si  no  ce  paredeie 
Hen  >  yo  os  doy  licencia  que  no  le  miréis ;  mas  pues  nuih 
ca  quita  vuestro  E90SO  los  ojos  de  vos,  bya ,  y  baos  su- 
frido mil  cosas  feas  y  abominaciones  contra  £l,  y  no 
ha  bastado  pera  que  ce  deje  de  mirar;  jy  es  mw^  que 
quitados  los  ojos  del  ahna  de  las  cosas  eiteríores,  le  mi« 
reís  algunas  veces  i  Él?  Mira  que  no  esté  aguardando 
otra  cosa,  como  dicen,  á  la  e^osa,  sino  que  le  miréis» 
como  le  qnisierdes,  le  hallareis.  Tiene  en  tanto»  que  le 
volváis  i  mirar,  que  no  quedará  por  diligencia  suya. 
koAf  como  dicen»  ha  de  ser  la  mujer,  que  quiere  ser 
bien  casada  con  su  marido;  que  si  está  triste,  se  hade 
mostrar  ella  triste,  y  si  alegre»  alegre,  aunque  nunca  lo 
esté  con  verdad^  Mira  de  qm  nijeeion  os  habeii  libnh 
A>,  ftsrmomif .  Sin  fingimiento  hace  el  Señor  con  vos: 
fil  se  hace  el  sigeto ,  y  quiere  seáis  vos  la  Señora » y  an- 
te Él  á  vuestra  voluntad.  Si  estáis  alegre^  mindde  n^ 
eucitado ,  que  solo  imaginar  como  salió  del  sepulcro » os 
alegrara.  ¿ Mas  con  qué  claridad?  ¿con  qué  hermosura? 
¿con  qué  señorío?  ¿qué  vitorioso?  ¿qué  alegre?  Gome 
quien  tambien«salió  de  b  bataUa,  adonde  ha  ganado 
un  tan  gran  reino,  que  todo  le  quiere  para  vos,  y  á  St 
con  él.  Pues  es  mucho,  que  á  quien  tanto  os  da»  volváis 
una  vez  los  ojos  á  Él?  Si  estáis  con  trabajos  6  triste? 
miralde  en  la  coluna ,  lleno  de  dolores » todas  sus  carnes 
hechas  pedazos  por  lo  mucho  que  ce  ama»  perseguido  de 
unos^  escupido  de  otros,  negado  de  otros,  sin  amigos^ 
sin  nadie  que  vuelva  por  él,  helado  de  fino,  puesto  en 
tanta  solecbd,  que  uno  con  otro  os  podéis  consolar,  4 
miíakle  en  el  huerto  ú  en  la  crus»'ú  cargado  con  eUa» 
que  aun  no  le  dejaban  hartar  de  huelgo » miraroe  á£l 
con  unos  ojos  tan  hermosos  y  piadosos»  llenos  de  lágri- 
mas» y  olvidará  sus  dolores  ñor  consolar  los  vuestros 
«do  porque  os  vais  vos  con  El  á  consolar»  y  volváis  la 
cabeza  mirarle.  ¡Oh  Señor  dd  mundo  y  verdadero 
Esposo  miol  Lepodeis  vosdedr,si  se  os  ha  enternecido 
el  corazón»  con  verle  tal»  que  no  solo  queráis  mirarle» 
sino  que  os  holguéis  de  hablarle » no  oraciones  compues- 
tas, sino  de  la  pena  de  vuestro  corazón»  que  las  tiena 
en  ¿1  muy  mucho.  ¿Tan  necesitado  estáis»  Señor  mio»y 
Bien  mío»  que  queréis  admitir  una  pohrecon9añía?y 
veo  en  vuestro  semblante,  que  habéis  olvidado  vuestras 
penas  conmigo.  ¿Pues  cómo»  Señor,  es  posible  que  os 
^jan  solólos  ángeles»  y  que  no  os  consuela  vuestro  Pa« 
dre?  Si  es  ansi»  Señor,  que  todo  lo  queréis  pasar  por  mi» 
4 qué  es  esto,  que  yo  paso?  ¿de  qué  me  quqo?  Que  ya 
be  vergüenza  de  que  ce  be  visto  tal,  que  quiero  pasar, 
mi  Bien » todos  los  tralNyos  que  me  vinieren,  y  tenerlos 


por  gran  bien ,  por  parecerme  á  Vos  en  algo.  Junios  an- 
damos, S($or;  por  donde  Inístes  tengo  de  ir ;  por  donde 
pasardBshedepasar.  Tomá»hya»de  aquella  cni, no 
seos  dé  nada  que  os  atrepellen  loe  joÁ»:  nofasgiÚB 
caso  de  lo  que  06  dijeren:  haceos  aordaá  lasmormuraF- 
cionesrtropessndo,  cayendo  con  vuestro  E9060»noes 
apartéis  de  la  cruz:  mirad  muchas  veces  el  cansando 
cenjpie  va»  y  las  ventajas  que  hace  su  trabajoálos  vues- 
tros; por  gnndes  que  los  queráis  pintar»  ypormndtt 
que  los  queráis  sentir,  saldráisconsdada  de  eOoe,  por- 
que veréis,  que  son  cosa  de  hurta  comparados  álosds 
Cristo.  I>ireis»hermanas»¿que  cómo sepodrá  hacer  esto? 
que  si  fuera  con  los  ojos  del  cuerpo»  y  enel  tiempo  qos 
su  Mqestad  andaba  por  acá » que  lo  bid^ades  de  boma 
gana»  y  le  mirárades  siempre.  No  lo  creáis,  que  quien 
ahora  no  se  quiere  hacer  un  poquito  de  faena»  á  recoger 
siquiera  la  vista,  para  ndrar  dentro  de  sí  este  Señor»qop 
lo  poade  hacer  sin  peligro»  sino  con  tantito  cmdads, 
muy  menos  se  pusiera  él  al  pié  de  la  cruz  con  la  Jlada- 
lena»que  vía  ht  muerte  al  ojo»  como  dicen.  ¿Mas  qué 
debia  pasar  la  priesa  Vü^»  y  esta  bendita  aanla? 
¿quede  amenazas?  ¿qué  de  malas  palabras  y  qué  des- 
comedidas? Pues  ¡conque  gente  íp  había  tan  corta- 
sana»  alo  era  del  infierno»  que  eran  ministros  sojQsl 
Por  cierto  que  debia  ser  terrible  cosa  lo  que  paaaioq, 
sino  que  con  otro  dolor  mayor  no  aentirian  el  sn|0. 

CAPÍTULO  XUI(I). 

Proiifse  ca  lo  menao»  j  eomiesn  «ni  devola  y  lefalaás  niaw 
de  reur  el  Ptkr  wútitr. 

Anal  que,  hermanas»  no  creáis  érades  para  elk>»  Ap 
sois  para  estotro.  Y  creé  que  digo  verdad»  jMirqoa  ha 
pasado  por  eilo»que  lo  podreia  hacer.  ParaayodladB 
esto»  procura  traer  una  imagen  ú  retrato  de  eslaS^ 
ñor,  no  para  traerle  en  d  seno,  y  nunca  le  mirar,  sin» 
para  muchas  veces  haUarcQnB»q!ie&lcs  daiáqü 
hablar.  Como  habteis  acá  con  otras  personas  ¿por  qué  es 
ha  mas  de  fiütar  palabnís  para  baUar  con  Dioe?  No  la 
creáis,  al  menos  yo  no  os  creeré»  $ilQUiaú,porq$éd 
no»  ii  faltarán  f  quédno  tratar  con  una  persona  omh 
$a  estrañeza  f  y  no  saber  cámo  nos  hablar  con  eUot 
guepareceno  la  conocemos,  y  aunque  sea  imído;pot' 
que  deudo  y  amistad  sepierdeeon  la  faUadelam' 
muniooeJon.  También  es  gran  remedio  tomar  on  boon 
libro  de  romance»  aun  para  recogeros  para  rezvvocal» 
mente»  digo»  como  se  ha  de  rezar»  y  poquito  á  poquito 
ir  acostumbrando  el  abna  con  halagos  y  artificio,  para 
no  >  amedrantar.  Hace  cuenta,  que  ha  muchos  a&os, 
queso  ha  ido  huida  de  su  Esposo  (2)»  y  que  basta  qos 
quiera  tomar  á  su  casa  es  menester  mudio  sabeiio  ne- 
gociar» que  ansi  somos  los  pecadores.  Tenemos  tan  1 
tumbnda  nuestra  alma  y  pensamiento  á  andar  tan  ái 
placer,  6  pesar,  por  mijor  decir,  que  la  triste  dma  i 
se  entiende»  que  para  que  tome  á  t 
Marido,  y  acostnaibrarse  eoler  en  su  casa»  ea  I 
mucho  artificio,  y  que  sea  con  amor»  y  poco  á  poco ;  sina 
nunca  haremos  nada.  Y  creé  cierto»  que  si  con  < 

(i)BaelorislBa&  deVaUadoUd  eeattada  aqd  el 
sis  dififioa  Biasaaa ,  r  ea  lot  lapresos  el  un. 
(^  •Qaeselitidedeeoasaeipoie.»(Fi<ILf  dimlaj 
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03  aeostumbrais  á  conaderar,  que  trais  con  vos  á  este 
Señor;  y  é  hablar  con  El  muclias  veces,  que  sacareis 
tan  gran  ganancia,  que  aunque  yo  ahora  os  la  qinem 
decir,  por  ventura  no  me  creeréis  (i).  Pues  juntaos 
cabe  vuestro  Maestro ,  muy  determinadas  á  deprender 
lo  que  06  enseña,  y  su  Majestad  hará  que  no  dejéis  de 
salü'  buenas  didpulas,  ni  dejaros  si  no  le  dejais.  Mirad 
las  palabias  que  os  dice  aquella  boca  divina,  que  enkt 
primera  entenderéis  luego  el  amor,  que  os  tiene,  que  no 
es  poco  bien  y  regalo  del  dicipulo,  ver  que  el  maestro 
le  ama. 

.     CAPITULO  XLm  (2). 

•  Ea  qoe  tnli  dtl  anor  que  aot  mostró  el  Sefi«ff  es  «ttts  palabras. 

PüternatUffiáeiiMteüi. 

«Padre  nuestro,  que  estáis  en  los  Cielos».  fOh  Seik>r, 
icómo  parecéis  Padre  de  tal  Rijo,  y  cómo  parece  vueebro 
Hijo ,  hijo  de  tal  Padre!  ¡Bendito  seáis  por  siempre  ja- 
más!¿No  Ibera  é  el  fin  de  la  ofttdon  esta  merced  Señor, 
tan  grande  de  en  comenzando:  nos  henchís  ks  manos,  y 
hacéis  tan  gran  merced ,  que  seria  harto  bien  hinchirse 
el  entendimiento,  para  ocupar  de  manera  la  voluntad, 
que  no  pudiese  hablar  palabra,  i  Oh  qué  bien  venia  aquí, 
hijas ,  contemplación  perfetal  ¡Oh  con  cuánta  razón  se 
entraría  el  alma  en  sí,  para  poder  míjor  subir  sobre  si 
raesma,  á  que  se  le  diese  á  entender,  qué  cosa  es  el  lu* 
gar,  á  donde  dice  el  Hijo,  que  está  el  Padre,  que  C9  en 
los  cielos!  Salgamos  de  la  tierra,  hijas  mías,  que  tal 
merced  como  esta ,  no  es  razón  se  tenga  en  tan  poco, 

*  que  deanes  de  entender  cuan  grandees,  nos  quedemos 
en  la  tierra.  ¡Oh  Hijo  de  Dios  y  Señor  mío!  ¿Cémo  dais 
tanto  junto  á  la  primera  palabraT  Ya  que  os  humilláis  i 
Vos  con  estremo  tan  grande  en  juntaros  con  nosotros 
en  lo  que  pedís,  y  ser  hermano  de  cosa  tan  biga  y  mi- 
serable ;  como  nos  dais  en  nombro  de  vuestro  Padre, 
todo  lo  que  se  puede  dar,  pues  queréis  que  nos  tei^ 
por  Hi¡os?  que  vuestra  palabra  no  puede  fidtar,  hase  de 
de  cumplir.  OHígaísIe  á  que  la  cumpla ,  que  no  es  poca 
carga,  pues  en  siendo  padre,  nos  ha  de  sufrir,  por  gra- 
ves que  sean  las  ofensas,  si  nos  tornamos  á  él,  como  el 
hijo  pródigo:  hanos  de  perdonar,  hanos  consolar  en 
nuestros  trabstjos,  como  lo  hace  un  tal  Padre,  que 
forzado  ha  de  ser  mijor  que  todos  los  padres  del  mun* 
áo,  porque  en  fil  no  puede  haber  sino  todo  el  bien 
cumplido.  Hanos  de  regalar,  hanos  de  sustentar^  que 
tiene  con  qué,  y  después  hacemos  partídpantos  y 
que  heredemos  con  Vos.  Miré,  Señor  mío,  que  ya  que 
Vos  con  el  amor  que  nos  tenéis,  y  con  vuestra  hu- 
mildad,  no  se  os  ponga  nada  delante,  en  fio,  S^or, 
estais^nhi  tierra,  y  vestido  de  ella,  pues  tenéis  nues- 
tra naturaleza,  y  la  parte  que  tenéis ,  parece  os  dblíga 
á  hacemos  bien.  Mas  mira  que  vuestro  Padre  está  en  <d 
cielo:  Vos  lo  decís,  es  razón,  Señor,  que  miréis  por  su 
honra,  ya  que  estáis  Vos  ofrecido  de  ser  deshonrado  por 
nosotros,  dejad  á  vuestro  Padre  libre,  no  le  obligoeis  á 

(1)  «Tttfraoos  i  eartlflear,  <ioe  tf  eos  eatdada  os  aeostmkafiS 
lo  cae  be  dlcbo,  «na  naarals  tta  sran  ganaaela ,  ^eaiafie  yo 

os  la  «alera  decir  ao  Mbré.»  {fM  f  éemit,) 

(t)  Al  mkfim  y  da  letra  gniess  PoternéUtr.  (FMe  87  n^o.) 
Las  paUbrts  ItUnas  qoe  pose  Saata  Teresa  se  de¡faa  een  la  orfo- 
snfla  misaia  eoa  qae  iu  escribid. 


tanto,  por  gente  tan  ruin  como  yo,  que  le  ha  de  dar  tan 
malas  gracias,  y  otros  también  hay  que  no  se  las  dan 
buenas.  ¡Oh,  buen  Jesú ,  qué  claro  habéis  mostrado  ser 
vm  cosa  con  fil,  y  que  vuestra  voluntad  es  la  suya,  J 
la  suja  vuestra  I  ¡Qué  confesión  tan  dará.  Señor  miol 
iQué  cosa  es  el  amor  que  nos  tenéis!  Habéis  andado  r^ 
deando  y  enculviendo  al  demonio  que  sois  Hijo  de  Dios, 
y  con  el  gran  deseo  que  tenéis  de  nuestro  bien,  no  se 
os  puso  cosa  delante  por  hacemos  tan  grandísima  met- 
ced!  ¿Quién  la  pudiera  hacer  sino  vos.  Señor?  Yo  no  sé 
cómo  en  esta  palabra  no  entendió  el  demonio  quien  era- 
dos, sin  quedarle  duda  (3) :  al  menos  bien  veo,  mi  Jesfi, 
que  habéis  hablado  como  hijo  regalado  por  Vos ,  y  t)or 
todos,  y  que  sois  poderoso,  para  que  se  haga  en  d  cielo 
lo  que  Vosdedsen  ht  tierra.  Bendito  seáis  por  siempre, 
Señor  mió,  que  tan  amigo  sois  de  dar,  que  no  se  os  pone 
cosa  Hft)flt|fe- 

CAPÍTULO  XLIV(|). 

En  qae  trata  de  lo  lanebo  qoe  importa  ao  hacer  alagan  caso  del 
linaje  lu  qae  de  yeras  qaieren  ser  hUas  de  Dios. 


Pues  pareceos,  hijas,  que  es  buen  Maestro  este,  pws 
para  aficionamos  á  que  deprendamos  lo  que  nos  enseña 
á  la  primen  palabra  nos  hace  merced  tan  grande?  ¿Seii 
razón  que  aunque  digamos  con  la  boca  esta  palabra,  de- 
jemos de  entender  con  el  entendimiento,  para  que  se  ha- 
ga pedazos  nuestro  corazón  tan  gran  merced?  No  es  po* 
siUe  que  esto  diga  nadie  que  entendiere  cuan  grandies. 
¿Pues  qué  hijo  hay  en  el  mundo,  que  no  procure  saber 
quién  es  su  padro,  cuando  le  tiene  bueno,  y  de  tal  bon- 
dad y  majestad  y  señorfot  Y  aun  sino  lo  ñiera,  no  me 
espantara  no  os  quisiérades  conocer  por  sus  hijos,  por* 
que  anda  el  mundo  tal,  que  si  el  padre  es  mas  bajo  de 
el  estado  en  que  está  el  hijo,  en  dos  palabras,  no  le 
conócela  por  padre.  Esteno  viene  aquí,  porque  en  esta 
casa  nunca  plegaá  Dios  baja  acuerdo  de  cosa  de  estas: 
seria  infierno,  sino,  que  la  que  fiíere  mas,  tome  menos 
su  padro  en  la  boca:  todashan  de  ser  iguales.  |Ofa  cole- 
gio de  Cristo ,  que  tenga  mas  mando  san  Pedro,  oon  ser 
un  pescador,  y  lo  quiso  ansí  el  Señor,  que  san  Bartolomé 
que  era  hijo  de  rey»  y  sabia  su  Miyestad  lo  que  había  de 
pasar!  stíáte  cual  ende  mijor  tierra,  que  no  es  otra  oo*- 
sa,  sino  debatir,  si  será  para  lodo  buena  ú  pera  ado*- 
bes  (5) !  |0h,  vélame  Dios,  qué  gran  ceguedad!  Dios  os 
libre,  hennanas,  de  semejantes  pláticas ,  aunque  sea.  en 
borlas»  que  espero  en  sulbgestad  sí  hará.  Y  aun  cuan- 
do algo  de  esto  en  alguna  hubiere,  no  la  consintaisen 
casa,  que  es  Judas  entre  los  Apóstoles.  Haced  cuanto 
pudierdes  de  libreros  de  tan  mala  compañía;  y  si  esto 
no  podéis ,  mas  graves  penitencias,  que  por  otra  eosa 
ninguna,  hasta  que  conozca,  que  aun  tierra  muy  rain 
j  no  mereda  ser.  Buen  Padre  os  da  el  buen  Jesús,  no  se 
conozca  aquí  otro  Padre  para  tratar  de  £1,  sino  ftiere  el 
que  osda  vuestro  Esposo.  Yprocurá  hijas  mías,  sérteles, 
que  merezcáis  regalaros  con  £l,  y  echaros  en  sus  hra- 

(8)  Bsta  eMvsala  está  en  el  orisiaal  de  ValiadoUd  paesta  al  má^ 
sea  7  deepaes  borrada :  por  eso  no  se  baila  en  los  Impresos. 

(4)  En  el  orifinaldeVaUadoUdyenloslavresos  netaayaqal 
eapttalo  aparte. 

(5)  «Si  ser*  baena  pan  adobes  d  para  tdplas.»  {VM  f  diwdt.| 
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208.  Ya  sabéis  que  está  obligado  i  no  os  echar  de  sí ,  si 
sois  buenas  hijas;  ¿pues  quién  no  procurará  no  perder  tal 
Padre?  ¡Oh,  válameDios,  que  hay  aquí  en  qué  os  oonso* 
lar  I  Que  por  no  me  alargar  mas,  lo  quiero  dejar  áYuee- 
troB  enteikLímientos,  que  por  desbaratado  que  ande  el 
pensamiento,  entre  tal  Hijo  y  tal  Padre,  fonado  ha  de 
estar  el  Espíritu  Santo,  que  obre  en  vuestra  voluntad;  y 
06  ate  tan  grandísimo  aaisr>  jaque  no  os  ate  tan  gran 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CAPÍTULO  XLV  (O. 

Comienza  á  tratar  de  reeoger  el  entendimiento. 

Ahora  mira,  que  dice  vuestro  Maestro  «  que  ettáen 
d  délo  (2).i>  Pensáis  que  os  importa  poco  saber  qué  cosa 
es  cielo,  y  adonde  se  ha  de  buscar  vuestro  sacratísimo 
Padre?  Pues  yo  os  digo,  que  para  entendimientos  der- 
ramados, que  importa  mucho,  no  solo  creer  esto,  sino 
pensarlo  mucho ;  porque  es  una  de  las  cosas ,  que  muy 
mucho  atan  los  pensamientos ,  y  hacen  recoger  el  alma. 
Ta  habréis  oido,  que  Dios  está  en  todas  partes ,  y  esto  es 
gran  verdad,  pues  claro  está,  que  adonde  está  el  rey, 
allí  dicen  que  es  la  corte.  En  fin ,  que  adonde  está  Dios 
es  el  cielo.  Sin  duda  lo  podéis  creer,  que  adonde  está 
su  Majestad,  está  toda  la  gloría.  Pues  mira,  que  dice  san 
Agustín  (creo  ei^el  libro  de  sus  meditaciones)  (3)  que 
le  buscaba  en  muchas  partes,  y  que  le  vino  á  bañar 
dentro  de  sí.  Pensáis  que  importa  poco  para  un  alma 
derramada ,  entender  esta  verdad  y  ver,  que  no  ha  me- 
nester para  hablar  con  su  Padre  Eterno,  ir  al  cielo,  ni 
para  regalarse  con  Él,  que  ni  ha  menester  rezar  á  vo- 
ces, por  paso,  que  hable  (4)  \i  oirá,  ni  ha  menester  alas, 
para  ir  á  buscarle ,  sino  ponerse  en  soledad,  y  mirarle 
dentro  de  sí,  y  no  estrenarse  de  tan  buen  huésped ,  sino 
con  grande  humildad  hablarle  como  á  Padre,  pedirle 
como  á  Padre;  regalarse  con  Él,  como  con  Padre,  en- 
tendiendo que  no  es  dina  de  serlo?  Déjese  de  unos  eQOO- 
gimientos ,  que  tienen  algunas  personas-,  y  piensan  que 
es  humildad :  si,  que  no  está  la  humildad ,  en  que  si  el 
Rey  os  hace  una  merced,  no  tomarla,  sino  tomarla ,  y 
entender  cuan  sobrada  os  viene,  y  holgaros  con  ella. 
¡Donosa  es  la  humildad!  que  me  tenga  yo  al  Emperador 
del  cielo  y  de  la  tierra,  que  se  viene  á  mi  casa  por  ha- 
oerme  merced,  y  por  holgarse  conmigo  y  por  humildad 
ni  le  quiera  responder,  ni  roe  quiera  estar  con  É,  sino 
que  le  defe  solo ,  y  que  estándome  diciendo  que  le  pida, 
por  huiriüdad  me  quede  pobre,  y  aun  le  deje  ir,  de  que 

(1)  Este  capitulo  es  el  xzix  en  el  original  de  ValladoUd,  y  xxrm 
en  los  impresos,  Inolasa  la  edición  de  Ébora. 

El  epígrafe  ea  todos  ellos  dice:  «En  q«e  declara  ipié  es  oradOB 
de  reeogimleato^y  pónense  síganos  medios  paca  acostumbrarse  á 
•Ua.» 

{%  Ea  el  original  de  Valladolid  dice :  «que  estás  en  los  cielos.» 
Luego  veremos  que  ann.entonces  no  se  babia  QJado  la  tradoccloa 
del  Padre  noestro  en  la  forma  qae  hoy  ttene  en  nvestros  eate- 
dsmofl. 

(?)  Este  paréntesis  falta  en  el  original  de  Valladolid  j  en  los 
Impresos.  El  pasaje  ft  qoe  alade  Santa  Teresa  creo  qne  sea  los  ca- 
pttttlos  U  7  siguientes  del  libro  x  de  las  ConfetUmet  de  san  Agus- 
tín, i  ÜH  ergo  Imai  T$, «/  ikteergm  Tf,  «iti  t»  Ta  nfrm  wu  T  (Ca- 
pitulo Í6). 

(4)  Ba)o,  d  en  vos  baja.  Todavía  se  diee  asf  en  Castilla  la  Vieja. 
También  signiflca  á  veces,  «despacio,  con  tiento.»  Bn  CasUUa  la 
Hueva  y  en  el  resto  de  Bspafia  ya  no  se  usa. 


ve  que  no  acabo  de  determinarme.  No  OS  cursis,  hijas,  da 
esas  humildades,  sino  trata  con  Él  como  con  patdre,  y 
como  con  hermano,  y  como  con  s^ozf,  á  veces  de  una 
manera,  aveces  de  otra,  que  Él  os  enseñará  loque  ha- 
béis de  hacer  para  contentarie.  Dejaos  de  ser  bobas  (5): 
pediklelapa]d>ra,  que  vuestro  Esposóos,  que  os  trata 
como  tales.  Mira  qne  os  va  mucho  tener  entendida  esta 
verdad,  que  está  el  S^ñor  dentro  de  nosotras,  y  qusalU 
nos  estemos  con  Él. 

CAPÍTULO  XLVI  (6). 

En  qoe  eomienxa  á  tratar  de  oración  de  recogimiento. 

Es  arte  de  rezar,  que  aunque  sea  vocahneBte,  con 
mucha  mas  brevedad  se  recoge  el  entendimiento,  y  es 
oración  que  tray  consigo  mil  bienes :  llámase  recogí- 
miento,  porque  recoge  el  ahna  todas  las  potencias ,  y  se 
entra  dentro  de  sí  con  su  Dios.  Viene  con  mas  brevedad 
á  enseñarla  su  divino  Maestro,  y  á  darla  oración  de  quie- 
tud, que  de  ninguna  otra  manera;  porque  allí  metida 
consigo  mesma  puede  pensar  toda  la  Pasión  y  represen- 
tar allí  al  Hijo>  y  ofrecerle  á  el  Padre»  y  no  cansar  el 
entendimiento,  andándole  buscando  en  el  monte  Calva- 
rio y  al  huerto  y  á  la  eoluna.  Las  que  de  esta  manera 
se  pudieren  encerrar  en  este  cielo  pequeño  de  nuestra 
alma ,  adonde  está  el  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  yacos- 
tumbrar  á  no  mirar,  ni  estar  adonde  oya  cosa,  qoe  le 
distraya,  crea  que  lleva  ecelente  camino,  y  que  no  dejará 
de  llegar  á  beber  el  agua  de  la  fuente,  porque  camina 
mucho  en  poco  tiempo.  Es  como  el  que  va  en  una  nao, 
que  con  un  poco  de  buen  viento  se  pone  en  el  fin  de  la 
jomada  en  pocos  días,  y  los  que  van  por  tierra,  tár- 
danse  mucho  mas.  Estos  están  ya ,  como  dicen ,  puestos 
en  la  mar,  aunque  del  todo  no  han  dejado  la  tierra: 
aquel  rato  hacen  lo  que  pueden  por  lihraru  átíla^n" 
cogiendo  sus  sentidos.  Ánsimesmo,si  es  verdaderúd 
reeogimiento,  siéntese  muy  claro ¡  porque  acaece  algma 
operación  {no  sé  eámo  lo  dé  áentender,  quienloUir 
were  si  entenderá)  en  que  parece  que  se  levantaddma 
con  él  juego,  que  yave  lo  estas  cosas  dd  mundo.  Al* 
Maseal  mejor  tíempo,yeomo  quien  se  entra  en  un  caS' 
tillo  fuerte  para  no  temer  los  contrarios ,  retira  los  sen- 
tidos  deetas  cosas  exteriores ,  y  dales  de  tcd  manera  de 
mano,  que  sin  entenderse  se  les  cierran  loeojos,  por  na 
lasvsT^pwqmrnassedespieTtelavisUí  átosdáolma. 
And  q^ien  va  por  este  camino,  coa  siempre  que  reu, 
tiene  cerrados  los  ojos,  y  es  admirable  costumbre  para 
muchas  cosas,  porque  es  un  hacerse  fuer%a  ano  mi' 
rar  las  de  acá:  esto  a¡  principio,  que  despua  no  ss 
menester,  mayor  se  la  hace,  cuando  en  aqud  tiempo 
los  abre.  Parece  que  se  entiende  un  forlalecerH,  y 
Uforzarse  el  alma  á  costa  del  cuerpo,  y  que  le  di^ck 

dS)  La  palabra  ^te  se  iM  todavía  en  tterra  de  Salamaaa  y  Avl> 
Up  no  como  sinónima  de  tonto  d  necio ,  sino  en  tono  de  reeei- 
veneion  carifiosa ;  A  la  manera  qne  sneede  con  las  palabras  fkf^ 
pebre,  ftcarueh,  y  otras  qne  entre  amigos  se  dicen  sin  desprecia^ 
y  se  aeepUn  buenamente,  como  diebaa  en  conSansa.  En  este  senti- 
do Uama  aqni  Santa  Teresa  Moi  á  las  monjas  encogidu  perbap 
mildad. 

(A  m  en  el  original  de  ValladoUd,  ni  en  los  impresos,  bay  aqal 
capitulo  aparte.  En  el  del  Escorial,  ademis  del  epígrafe,  dice  al 
margen  de  letra  gmeu : «  OnAcion  ni  nscoonuinro.» 
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CAMINO  DE 
9olo  y  desflaqueeido ,  y  ella  toma  alH  bastimento  para 
contra  él,  Y  aunque  al  prinpipio  no  §e  entienda  esto, 
por  no  ser  tanto,  que  hay  mas  y  menos  en  este  re- 
cogimiento, mas  si  se  acostumbra  {aunque  al  prínct- 
pió  da  trabajo,  porque  el  cuerpo  toma  por  fu  derecho, 
sin  entender  que  él  mesmo  se  corta  l<í  cabeza  en  no 
darse  por  vencido)  mas  si  se  usa  algunos  dias ,  y  nos 
hacemos  esta  fuerza ,  verse  ha  claro  la  ganancia,  yin- 
tenderán,  en  comenzando  á  rezar,  que  se  vienen  las  abe- 
jas á  la  colmena,  y  se  entrarán  en  ella  para  labrar  la 
miel»  Y  esto  sin  cuidado  nuestro,  porque  ha  querido  el 
Señor,  que  por  el  tiempo  que  le  han  tenido,  se  haya  me- 
recido estar  el  alma  y  voluntad  con  este  señorio,  que 
en  haciendo  una  seña,  no  mas,  de  que  se  quiere  recoger, 
la  obedezcan  los  sentidos ,  y  se  recojan  á  ella.  Y  atin- 
que  después  tornen  á  salir,  es  gran  cosa  haberse  ya 
rendido;  porque  salen  como  cativos  y  sujetos,  y  no 
hacen  el  mal  que  antes  pudieran  hacer,  y  en  tomando 
á  llamar  la  voluntad ,  vienen  con  mas  presteza,  hasta 
que  á  muchas  entradas  de  estas,  quiereel  Señor  se  que- 
den ya  dd  todo  en  contemplación  perfeta.  Entiéndase 
mucho  esto  que  queda  dicho,  porque  aunque  parece  es- 
euro,  lo  entenderá  quien  quisiere  obrarlo.  Ansi  que  ca^ 
minan  por  mar,  y  pues  tanto  nos  va  no  ir  tan  despacio, 
hablemos  un  poco  de  cómo  nos  acostumbramos  á  tan 
buen  modo  de  proceder  (1).  Es  camino  del  cielo ;  digo 
del  cíelo,  que  están  metidos  allí  en  el  palacio  del  Rey: 
no  están  en  la  tierra ,  y  mas  siguros  de  muchas  ocasio- 
nes. Pégase  mas  presto  el  fuego  del  amor  divino,  porque 
con  poquito  que  soplen  con  el  entendimiento,  están  cerca 
del  mesmo  fuego,  con  una  centellica,  que  le  toque  se 
abrasará  todo;  como  no  hay  embarazo  de  lo  exterior. 
Estáse  sola  el  alma ,  con  su  Dios ,  hay  gran  aparejo  para 
entenderse.  Yo  querría ,  que  entendíéscdes  muy  bien 
esta  manera  de  orar,  que  como  he  dicho  se  llama  reco- 
gimiento. 

CAPÍTULO  XLVII  (2). 

Pone  naa  comparación  y  modo  para  acoatombrar  el  alma  andar 
dentro  de  sí. 

Hace  cuenta ,  que  dentro  de  vosotras  está  un  pela- 
do de  grandísimo  precio:  todo  su  edificio*  de  oro  y 
piedras  preciosas.  En  fin,  como  para  tal  Señor,  y  que 
sois  vos  el  que  podéis  mucho,  en  que  sea  tan  precioso 
el  edificio,  como  á  la  verdad  es.  Ansi ,  que  no  hay  edr- 
Jkío  de  tanta  hermosura  como  un  alma  limpia  y  llena 
de  virtudes  (3) :  mientra  mayores,  mas  resplandecen  las 
piedras.  Y  que  en  este  palacio  está  este  gran  Rey,  y  que 
ha  tenido  por  bien  ser  vuestro  Padre,  en  un  trono  de 
grandísimo  precio,  que  es  vuestro  corazón.  Parecerá 
esto  al  principio  cosa  impertinente,  digo  hacer  esta  fi- 
cion  pora  darlo  á  entender,  y  puede  ser  aproveche  mu^ 
cho,  á  vosotras  en  especial ;  porque  como  no  tenemos 
letras  las  mujeres ,  ni  somos  de  ingenios  delicados,  todo 
esto  es  menester,  para  que  entendamos  con  verdad,  que 

{i)  Este  es  ono  de  los  pasajes  mas  largos  j  coriosos,  qae  faltan 
an  el  original  Esearialense. 

(S)  Tampoco  aqof  bay  capUnlo  aparte  en  el  original  de  VaUado- 
Ud,  ni  en  los  impresos,  sino  qne  conUnóa  el  eapítolo  xux. 

(5)  Parece  qne  Sanu  Teresa  preludiaba  ya  aqni  la  preciosa  iut- 
tinción  del  libro  de  las  M^radu,  6  sea  el  catUllQ  mierior. 
S.  T. 
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hay  otra  cosa  mas  preciosa,  sin  ninguna  comparación, 
dentro  de  nosotras,  que  lo  que  vemos  por  defuera.  No 
nos  imaginemos  huecas  (4)  en  lo  interior,  que  importa 
mucho,  y  piega  á  Dios  que  sean  solas  mujeres ,'  las  que 
anden  con  este  descuido,  que  tengo  por  imposible ,  si 
trajésemos  cuidado  de  pensar,  que  tenemos  tal  huésped 
dentro,  que  no  nos  diésemos  tanto  á  las  vanidades ,  y 
cosas  del  mundo,  porque  veríamos  cuan  bajas  son,  para 
las  que  dentro  poseemos.  Pues  ¿qué  mas  hace  un  alimaña 
que  en  viendo  lo  que  le  contenta á  los  ojos,  hartar  su 
hambre  en  la  presa?  Sí ,  que  diferencia  ha  de  haber  de 
ellas  á  nosotros,  pues  tenemos  ya  tal  Padre.  Reiránse 
de  mí,  por  ventura ;  dirán ,  que  bien  claro  se  está  esto, 
y  tem¿  razón,  porque  para  mí  fué  escuro  algún  tiem- 
po. Bien  entendía,  que  tenia  alma,  mas  lo  que  mere* 
cía  esta  alma,  y  quien  estaba  dentro  de  ella ,  si  yo  no 
me  atapaba  los  ojos  con  las  vanidades  de  la  vida  (5) ,  no 
lo  entendía.  Que  á  mi  parecer,  si,  como  ahora  con  ver- 
dad entiendo,  que  en  este  palacio  pequeñito  de  mi  alma» 
cabe  tan  gran  Rey,  que  no  le  dejará  tantas  veces  solo, 
alguna  me  estuviera  con  Él ;  y  mas  procurara ,  que  no 
estuviera  tan  sucio.  Mas  ¡  qué  cosa  de  tanta  admiración, 
quien  hinchera  mil  mundos  con  su  grandeza ,  encer- 
hurse  en  cosa  tan  pequeña !  Ansi  quiso  caber  en  el  vien- 
tre de  su  sacratísima  Madre.  Como  es  Señor,  consigo 
traya  la  libertad,  y  como  nos  ama ,  háceseá  nuestra  me- 
dida. Cuando  un  alma  comienza,  por  no  la  alborotar  de 
verse  tan  pequeña ,  para  tener  en  sí  cosa  tan  grande, 
no  se  da  á  conocer,  hasta  que  va  ensanchando  esta  alma 
poco  á  poco,  conforme  á  lo  que  entiende  es  menester, 
para  lo  que  pone  eií  ella.  Por  esto  digo,  que  tray  consigo 
la  libertad ,  pues  tiene  el  pod^r  de  hacer  grande  este  pa- 
lacio (6).  Todo  el  punto  está,  en  que  se  le  demos  por 
suyo  con  toda  determinación  y  le  desembaracemos,  para 
.  que  pueda  poner  y  quitar,  como  en  cosa  suya.  Esta  es 
su  condición,  y  tiene  su  Majestad  razón,  no  se  lo  negue- 
mos. Aun  acii  nos  da  pesadumbre  huéspedes  en  casa, 
cuando  no  podemos  decirlos  que  se  vayan.  Y  como  £l 
no  ha  de  forzar  nuestra  voluntad,  toma  lo  que  le  dan, 
mas  no  se  da  así  del  todo,  hasta  que  ve  nos  damos  del 
todo  á  Él  (7).  Esto  es  cosa  cierta,  y  por  eso  os  lo  digo 

(4)  En  el  original  Esearialense  dice  veeas.  En  el  de  Valladolid, 
kueeas,  Pray  Lais  de  León ,  en  la  de  Salamanca ,  va^s;  y  lo  mis- 
mo {vadai)  se  ha  puesto  en  todas  las  ediciones  posteriores.  En  la 
de  Ebora  faltan  estas  palabras ,  pnes  dice :  «Qae  lo  qne  vemos  por 
de  faera,  y  plega  á  Dios  qne  sean  solas  mnjeres.»  (T.  dé  Br.) 

(5)  «SI  yo  no  me  atapara  los  ojos  con  las  vanidades  de  la  vida 
para  verlo.»  {Yali.)  •  Porque  yo  me  Upaba  los  ojos  con  las  vanida- 
des de  la  vida  para  verlo,  no  loentendia.*(£.  de  L.)  «Porque  me  ta- 
paba tfo  los  ojos  con  las  vanidades  de  la  vida  para  veerlo,*  {T.  de  Br.) 

«(Porque  yo  me  atapaba  los  ojos para  verlo )  no  lo  entendía.» 

iM.Lop.)  «(Porque  yo  me  ataba  los  ojos para  verlo)  no  lo  enten- 
día.» {Br.  Fop.)  Esta  errata  Un  disparaUda  de  atar  los  eifot,  puesU 
en  las  ediciones  de  Foppens,  fué  repetida  en  las  de  Doblado  y  to- 
das las  posteriores,  inclusas  las  que  se  han  hecho  en  Espafia  en 
estos  úlUmos  aflos;  y  es  una  prueba  de  la  incuria  é  indolencia  con 
^ue  se  procedía  en  las  ediciones  de  las  obras  de  SanU  Teresa, 
pasando  las  erratas  de  unas  á  otras. 

(6)  En  el  original  de  Valladolid  está  aeoUdo  y  Uchado  este  pa- 
saje desde  donde  dice : «  Mas  que  cosa  de  UnU  admiración.»  En 
¡a  edición  de  Ebora  falu  este  pasaje.  Fray  Luis  de  León  lo  puso 
en  la  de  Salamanca,  y  se  ba  seguido  poniendo  en  todas  las  demás, 
A  pesar  de  no  esur  en  el  oríginai  de  VaUadolid. 

(7)  Esu  dáasula  falu  en  el  original  de  Valladolid,  y  en  los  im- 
presos. 
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OBRAS  DE  SANTA  TEIIESA. 


tantas  veces,  ni  obra  en  el  alma ,  cc»do  eaandodeltodo 
es  sin  embarazo  suya ;  ni  sé  cómo  ha  de  obrar:  es  amigo 
de  todo  concierto.  Pues  si  este  palacio  se  hinche  de 
gente  baja  y  de  baratijas ,  ¿cómo  ha  de  caber  £lcoo  su 
Corte?  Harto  hace  de  estar  un  poquito  entre  tanto  em- 
barazo. ¿Pensáis,  hijas,  que  viene  solo?  ¿Novéis  que  di- 
ce su  sacratísimo  Hijo,  que  estás  en  los  cielos?  Poes  un 
tal  Rey  á  usadas  que  no  lo  dejen  (i)  los  cortesanos,  sino 
que  están  con  Él,  rogándole  por  vos  todos,  pan  vuestro 
provecho;  porque  están  todos  llenos  de  caridad.  No  pen- 
séis, que  es  como  acá,  que  si  un  señor  ú  perlado  fiívore- 
ce  alguno,  por  algunos  fines,  y  porque  quiere,  luego  hay 
las  envidias ,  y  el  ser  mal  quisto  aquel  pobre ,  sin  hacer- 
les nada ,  que  le  cuestan  caros  los  favores  (2).  Huir  por 
amor  de  Dios  de  semejantes  cosas:  procuré  hacer  cada 
uno  lo  que  debiere ,  que  si  el  perlado  no  se  lo  agrade- 
ciere, sigura  puede  estar  lo  agradece  y  pagará,  el  Se* 
ñor.  Si ,  que  no  venimos  aquí  á  buscar  premio  en  esta 
vida ,  sino  en  la  otra.  Siempre  el  pensamiento  en  lo  que 
dura,  y  délo  de  acá  ningún  caso  hagáis,  que,  aun  pm 
lo  que  se  vive,  no  es  durable ,  que  hoy  está  bien  con  la 
una ;  mañana ,  si  ve  una  virtud  mas  en  vos ,  estará  mijor 
con  vos,  y  si  no  poco  va  en  ello.  No  deis  higar  á  estos 
primeros  movimientos,  si  no  atajaldos;  con  que  no  es 
acá  vuestro  reino,  y  cuan  presto  tiene  todo  fin ,  y  cómo 
no  hay  cosa  en  un  ser  aun  acá. 

CAPÍTULO  XLVm. 

miigu  «B  U  mismt  materia :  es  e«f ftilo  nay  proveólose. 

Mas  aun  esto  es  bajo  remedio  y  poca  perflcion.  Lo 
mijor  es  que  dure,  y  vos  desfavorecida  y  abatida ,  y  lo 
queréis  estar  por  Él  que  está  con  vos.  Pone  los  ojos  en 
TOS,  y  miraos  interiormente;  hallaréis  vuestro  Esposo, 
que  no  os  faltará ,  antes  mientra  menos  cons(dacion  por 
de  fuera ,  mas  regalo  os  hará.  Es  muy  piadoso,  y  é  per- 
sona afligida  jamás  falta ,  si  confia  en  Él  solo.  Ansí  lo 
dice  David ,  que  nunca  vio  al  justo  desamparado.  T  otra 
vez ,  que  está  el  Señor  con  los  afligidos.  ¿Pues  A  creéis 
esto,  ú  no?  Pues  creyéndolo,  cómo  se  ha  de  creer,  ¿de 
que  os  matáis?  ¡Oh  Señor  mió ,  que  si  de  veras  os  cono- 
ciésemos, no  se  nos  daria  nada  de  naide  (3)!  Dais  mucho 
á  los  que  de  vera  se  quieren  dar  á  Vos.  Creé,  amigas, 
que  es  gran  cosa  entender  esta  verdad,  para  ver  que  las 
oosasy  favores  de  acá,  todos  son  mentira,  cuando  des- 
vian en  algo  de  esta  verdad,  i  Mi ,  váleme  Dios ,  4|uiéo 
hiciese  entender  esto  á  los  mortales !  No  yo  por  cierto, 
Señor,  que  con  deberos  mas  que  ninguno,  no  acabo  de 
entenderlas;  como  se  han  de  entender.  ¡Oh,  quién  su- 
piese declarar  como  está  esta  compañía  santa,  con  el 
acompañador  de  las  almas ,  Santo  de  los  santos ,  sin  im- 
pedirálá  soledad ,  que  ella  y  su  EqK>so  tienen ,  cuando 
esta  alma  dentro  de  si  quiere  entrarse  en  este  paraíso 
con  su  Dios;  y  cierra  la  puerta  á  todo  lo  del  mundo! 
Y  entended,  que  esto  no  es  cosa  sobrenatural,  sino 
que  podemos  nosotros  hacerlo,  con  el  favor  de  Di<m  se 

(1)  En  el  oriflnal  de  Valtadolld ,  «fl  osadas  qne  do  le  desea.» 

(1)  En  el  original  de  Vallaidolid  principia  jqol  el  eap.  xn,  y  en 

los  impresos  el  xxiz.  El  epígrafe  de  estos  dke :  Prnigue  en  dar 

WUÍÍ09  para  proearar  uta  eraOan  iareeogimiento  :dUaÍo  paco  faa 

aat  ka  ie  dar  da  iar  faaareddos  da  iat  periadas. 

(5)  t  No  se  nos  daria  uds  de  nada.»  (VaU,  p  demái.) 


entiende ,  todo  cuanto  en  esto  libro  dijere  podemos, 
pues  sin  él ,  no  se  puede  nada ,  nada  (4),  porque  esto  no 
e»  silencio  de  las  potencias ,  sino  encerramiento  de  ellas 
en  si  mesma  el  alma.  Gánase  esto  de  muchas  maneras, 
como  está  escrito  em  algunos  libros,  que  nos  hemos  de 
desocupar  dj9  todo,  para  llegamos  interiormente  á  Dios, 
los  que  escriben  oración  mental.  Y  aun  en  las  metmat 
ocupaciones  retiramos  á  nosotros  meimos,  aunque  sea 
por  un  memento  solOf  aquel  acuerdo  de  que  tengo  oom^ 
pafUa  dentro  de  mi,  es  gran  provecho. 

.  CAPÍTULO  XLIX  (5). 

Eh  qne  diee  ol  gna  provecho  ^e  se  saca  deite  modo  de  orados. 

Como  yo  no  hablo  sino  en  cómo  ha  de  rezársela  vocal, 
para  ir  bien  rezada,  no  hay  para  qué  decir  tanto(6). 
Pues  lo  que  pretendo  solo  es,  para  que  veamos  y  este- 
mos con  quien  hablamos ,  sin  tenerle  vueltas  las  espal- 
das,  que  no  me  parece  otra  cosa  estar  hablando  con  Dios, 
y  pensando  en  mil  vanidades.  Y  viene  todo  él  daño  de 
no  entender  con  verdad,  que  está  ca*ca,  dno  imagi- 
narle lejos,  i  y  cuan  lejos,  si  le  vamos  á  buscar  al cíoIq! 
Pues¿rostro  es  el  vuestro.  Señor,  para  no  mirarie  e»-> 
tandotan  cerca  d^  nosotros?  ¿No parece  nos oysn  los 
hombres  cuando  hablamos ,  si  no  vemos  que  nos  oüran, 
y  cerramos  los  ojos,  para  no  mirar,  que  nos  miráis  Vos? 
¿Cómo  hemos  de  entender,  si  habéis  oidolo  que  os  de- 
cimos? Solo  esto  es,  loque  querría  dará  entender,  qos 
para  irnos  acostumbrando  con  fiíciUdad ,  ir  asiguiaodo 
él  entendimiento  para  entender  lo  qne  habfat,  y  coa. 
quien  habla ,  es  menester  recoger  estos  sentidot  exta- 
rioresá  nosotros  meemos, yque  les  demos  en  que  se 
ocupar,  pues  es  ansí  que  tenemos  al  cielo  dentro  de  nos- 
otros, pues  el  Señor  de  él  lo  está.  Y  si  una  vei  comen- 
zamos á  gustar  de  que  no  es  menester  dar  voces  pan 
hablarle ,  porque  su  Majested  se  dará  á  sentir,  qpmo  está 
allí » rezaremos  con  mucho  sosiego  el  Pater  noster,  y  las 
mas  oraciones  que  quisiéremos,  y  ayudamos  ha  el  mesmo 
Señor,  á  que  no  nos  cansemos,  porque  á  poco  tiendo 
que  forcemos  ánosotros  mesmos  á  estamos  con  él,  nos 
entenderá  por  señas,  de  manera  que  si  hablamos  de  de- 
cirle mucbas^eces  elPaler  noster,  nos  entíeiida  deuns. 

CAPÍTULO  L  (7). 

Es  muy  amigo  de  quitemos  de  tndiajo:  aooquesn 
un  hora  le  digamos  una  vez ,  comoentendíanioeMtamos 
e{n&L,ylo  que  k  pedimos^yla  gana  que  tMieda 

(4)  «Sino  qne  está  en  nnestro  qnerer.y  qne  pódenos  soiotns 
kaeerle  con  el  hior  de  Dios,  qne  sin  eslo  no  ee  fseée  aada^ 
{yaU.pdeméi.) 

•«  (9)  Ni  en  el  orifinal  de  Valladolid  ni  en  los  Impresos  bar  sfsí 
eapftnio  aparte. 

(6)  Esta  primera  cUnssla  MU  en  él  orlstnal  de  VaUaddttd  y  es 
los  impresos. 

(7)  Tampoeo  hay  tqnf  espítelo  eparte  nien  el  original  de  Vaflsp 
dolid  ni  en  los  impresos.  Gomo  Santa  Teresa  escribió  el  libro  sin 
división  de  eapftnlos,  taé  anotando  estos  en  el  original  mismo 
donde  me]or  le  pareeió  qne  eonventan :  asf  es  qne  i  veeci  el  Snal 
de  nn  capitulo  tiene  tnllma  correlación  con  el  prindplo  del  sl- 
gnlente,  como  eneede  en  este.  Ann  pareee  qne  el  principie  dd 
capitulo  se  designa  en  el  original  Bscnrialense  en  las  pnlabru  da 
manara,  cortando  por  mitad  la  clánsnia.  En  el  Índice  no  tiene  epl> 
grafe ,  pnes  el  qne  tiene  no  le  onadm. 
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CAMINO  DE 
darnos^  en  fin  como  Padre ,  cuando  de  buena  gana  se 
está  con  nosotros ,  y  nos  regalamos  con  Él  ,  no  es  amigo 
de  que  nos  quebremos  las  cabezas  (i).  Por  eso,  herma<- 
iias ,  por  amor  del  Señor  os  acostumbréis  i  rezar  coq 
este  recogimiento  el  Pat^  no$ter^  y  veréis  la  ganancia 
a:rtes  de  muciio  tiempo,  porque  es  modo  de  orar,  que 
iiace  tan  presto  costumbre  á  no  andar  el  alma  perdids^ 
y  las  potencias  alborotadas,  como  el  tiempo  os  lo  dirá. 
Solo  os  ruego  lo  probéis ,  aunque  os  sea  algún  trabajo, 
que  todo  lo  que  no  está  en  costumbre ,  le  da  muy  mas. 
Yo  os  asiguro,  que  antes  de  mucbo,  os  sea  gran  consue- 
lo entender,  que  sin  cansaros  á  buscar  adonde  está  este 
santo  Padre,  á  quien  pedis ,  le  halléis  dentro  de  Vos. 

Cónduyo  con  que  quien  lo  quisiere  adquirir  {pues 
como  digo  esta  en  nuestra  mano)  que  no  se  canse  i$ 
acostumbrarse  aloque  queda  dicho ,  q^e  es  señorearfr 
sepocoápoeodesimesmo^noseperdisndo  en  Mdf^ 
sino  ganándose  á si  para  si^  quees  aprooecharse  d0 
sus  sentidos  para  lo  interior.  Si  hablare  ^  procurat4 
acordarse  que  hay  con  quien  hable  dentro  de  si  mfsmo: 
ti  oyere  f  acordarse  haquehadeoerá  quien  m(ts  cerca- 
le  habla.  En  fin ,  traer  cuenta,  que  puede ,  ai  quiere¡ 
nunca  se  apartar  dé  tan  buena  compañía ,  y  pesark 
cuando  mucho  tiempo  ha  defado  solo  á  su  Padre,  qu4 
está  necesitada  de  ÉL  Si  pudiere  muchas  veces  en  el  dia, 
sino  sea  pocas,  como  lo  acostumbrare  saldrá  con  gor 
nanda^  úpreOo^úmastárde.  Después  que  se  lodéidl 
Señor,  no  lo  trocaría  por  ningún  tesoro;  pues  nada  u 
deprende  sin  un  poco  de  trahajo.  Por  amor  de  Dioe^ 
hermanas,  que  deis  por  bien  empleado  el  cuidado  que 
en  esto  gastdredes;  y  yo  seque  silo  tenéis  un  año,  y 
quizá  en  medio,  saldréis  con  ello ,  con  el  favor  de  Dios, 
Mirad  quepooo  tiempo,  para  tan  gran  ganancia,  como 
es  hacer  buen  fundamento,  para  si  quisiere  el  Señor  le- 
vantaros á  grandes  cosas,  que  hoMe  en  vos  aparco, 
hallándoos  cerca  de  Si.  Plega  á  su  Majestad  no  con^ 
sienta  nos  apartemos  de  su  presencia.  Amen. 

Sullajestadlo  ensene á  las  que  no  lo  sabéis,  que  d^ 
míos  confieso,  que  nunca  supe ,  qué  cosa  era  rezar,  eos 
ntisiácion  y  consolación ,  hasta  que  el  Señor  me  ensañó 
este  modo.  Y  siempre  be  hallado  tantos  provechos  de 
esta  costumbre  de  recogerme  dentro  en  mf ,  que  eso  me 
liahecho  alargar.  Y  por  ventura  todas  os  lo  sabéis,  mas 
alguna  vemá  que  no  lo  sepa,  por  eso  no  es  pese  deque 
lo  haya  aquí  dicho  (2).  Ahora  vengamos  á  entender, 
cómo  va  adelante  nuestro  buen  MfMoIro,  y  comíeaBa  á 

(i)  Todt  e»ta  cláasala  siguiente  f^lU  9a  V  Arigjnal  de  Vallidih 
lid ,  desde  donde  dtce :  «Por  eso»  hermanas,*  hasta  el  final « lo  ha- 
lléis dentro  de  Vos».  Consiste  esto  en  qne  Santa  Teresa  al  eseilbir 
por  segunda  yes  el  Camine  daperfeecien ,  eoal  se  vt  ea  el  orlgiMl 
de  Valladolid,  mndó  las  palabras  en  el  final  de  este  eapítnlo,  que 
«111  es  el  m  y  en  los  impresos  el  xxiz;  pvo  eonsené  mochas  de 
las  ideas  qae  contiene  el  mannserito  del  Eseotial. 

El  final  de  «ale  eapitolo,  en  el  orisiaal  4e  VaUadoUd,  m  de  afta 
«lanef» :  «Mo  es  amigo  Ae  qoe  sos  quebremos  lag  sabeías  habite* 
•dolc  mucho.  SI  Sefior  lo  «uafi»  á  \u  «na  so  lo  sabeU,  p  de  mi 
•os  confieso  qne  nnnca  sope  qaé  eosa  era  miax  coa  satisliaiiNi» 
•hasu  qoe  el  SsSor  m«  apaoSA  sala  mo4»,  r  «lampre  he  ballmio 
•untos  proToehosieala  eosUimbre  da  neogimteito  deotfo  de  mU 
«que  eso  me  ha  hecho  alamr  taalo*  QmAej»  ^a  41a  qolaa  lí^ 

•quisiere  adqiifir.    .•••••.••... , 

•nega  a  so  Msiastad  ao  coasisMa  asa  iHBlamaadaaa  preMnaiii. 
•Ameo^ 

(i)  Esu  c]4Qsola  ao aftfi SB  al  aüslaalde  YalMslM.  Uesoír 
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pedir  á  su  santo  Padre  para  nosotros ,  y  qué  píde^  que 
es  bien  lo  entendamos  ? 

CAPÍTULO  LI. 

Lo  qoe  importa  aateñder  lo  qae  se  pide  ea  la  oración  (3). 

¿Quién  hay  por  desbaratado  que  sea,  que  cuando 
.  pide  á  alguna  persona  grave ,  no  lleva  pensado  como  lo 
P^dir,  para  contentarle,  y  no  serle  desabrido?  y  qué  le 
ha  de  pedir,  y  pex^  qué  ha  menester  lo  que  le  ha  de  dar, 
en  especial ,  $i  pide  cosa  señalada ,  pomo  nos  enseña  que 
pidamos  nuestro  Bien  Jesús?  Cosa  me  parece  para  notar 
•  mucho.  ¿Nopudiérades,  Señor  mió,  concluir  con  una 
palabra ,  y  dedr—  dadnos.  Padre « lo  que  nos  conviene  ? 
puesá  qi^en  tan  bieQ  lo  entiende  todo,  me  parece  era  me- 
nester m$is  (4).  ¡Oh  sabiduría  de  los  Angeles!  Para  Vos,  y 
vuestro  Padr?,  esto  bastaba ,  que  ansí  le  pedistes  en  el 
hi^o.  Mostrastes  vuestr%  voluntad  y  temor,  mas  de* 
jásteslo  9p  )a  auya.  Mas  á  nosotros  conocéisnos ,  Señor 
mió,  que  np  estamos  tan  rendidos,  como  lo  estábades 
Vos  á  la  voluntad  de  vuestro  Padre ,  y  que  era  menester 
pedir  cos^  señaladas,  para  que  nos  detuviésemos  im 
poco  en  9)írfr  ^quiera ,  ai  nos  está  bien  lo  que  pedimos 
y  si  no  ^  no  lo  pidamos.  Porque,  sigun  aoi^ps^sino 
nos  dan  lo  que  queremos ,  con  este  libre  aH^drfo  qu9 
tenemos,  ^o  admitirén^os  lo  que  el  Senox  nos  dier^» 
pocqne  aunque  sea  lo  m^oir,  00910  vemos  tu^o  el  di^ 
ñero  en  la  mano,  nunca  no^  pensamos  ver  ricos.  ¡Oh, 
válangie  üiosl  Qué  hace  tañer  tan  dormida  la  fe,  para 
lo  uno  y  lo  otro,  que  ni  acabamos  de  eotender,  cuan 
cierto  tfunémos  el  castigo,  ni  cuan  cierto  el  premio.  P¿¡t 
eso  es  bien,  bijas,  que  entendáis  lo  que  pedís  en  el  Púh 
ter  fHtfIsf ,  para  que  ^i  el  Padre  Eterno  os  lo  diere ,  no 
se  lo  tomas  i  los  ojos,  y  penséis  muy  bien,  si  os  está 
bien»  y  si  no,  no  lo  pidáis;  sino  pedí ,  que  os  dé  sp  Ma- 
jestad luz,  porque  estáis  ciegas  y  tenéis  hastio,  para  no 
podar  oomer  los  mai^^res,  que  os  han  de  dar  vida,  sino 
loa  gue  os  ^  de  llegar  á  ^  mMorte. )  Y  qué  muerte 
tan  peligrfrs^ ,  I  taQ  pii^  aiempie  I 

CAPÍTULO  Ln  (5). 

fl^  t(ttl  if^ñ  í>WtV :  mtiflceinrumisn  fM,  eie^iffS  ffdW 
tm,  C^jfAf^tk  %  qeclarar  oración  de  qoietqd. ' 

p«es4iQ»  fA  jipen  Jesos:  sofsdifcfida  usa  fu  nm/^f 

tijlo  JVff  lí^l^^ipla  ep  a.jqoel  epo  la  ettnsala :  p  Ahon  veonnios  á 
entender.»'    '"      *     '  '       ' 

(i)  Desde  pete  eapftslo  yib  eaCTelattvos  los  esfentm  fos  los  d*- 
meioc  qi»e  loi  wMm  tian^n  ep  fü  (p^iea. 

(4)  B«  10€9ieiop  de  S^pta  Tere^t » (^p  fifl^Hlt  f  f^cir-rUp^  pa- 
rece fueno^u  menester  mas. 

(5)  En  en  el  original  de  Valladolid  00  hay  aqaf  eapítvio  aparte 
ni  hada  felta :  por  sao  po  lo  paso  Santa  fetau  al  sanar  U  eepia 
pera  ValladolM,  ^psflaa  W  hahia  inoudo  en  el  pcimsf  pscrito. 

(S)  Sin  flpda  entienno  ^^  SanU  Teresa  no  se  decía  aun  el  Padre 
nuestro  como  ahora :  Smttíficado  sea  el  tu  nombre,  venga  i  nos  fl 
tu  rtíno,  y  con  todo ,  las  fiases  et  tn  nembre  y  etlu  rtnsú,  son  mo- 
dUmos  de  OastUla  |a  VUiift ,  donde  todavía  dicen— ^  mi  case,  el 
ssi mori4p.,\^  «Isqio  fUsfn  W  Astdripi  y  Galicia-  Pero  p¡ en  Cas- 
tilla la  Nnpxr^  ni  en  Arakop  se  dice  ai^i.  Sobre  la  forma  con  qae  re- 
saha  Sfnta  T,eresa  el  ndrc  nnestro  se  hablarA  largamente  en  el 
preámbulo  del  Ukro  ée  las  MedUaclen$$  sobre  el  Fa4fe  nemira, 
«ttUMldstaiiMsBd  snshma. 
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sabiduría  tangrande  de  nuestro  Esposo,  consíderoyo  aquf, 
y  es  bien  que  entendamos,  quepedimos  en  este  reino.  Mas 
como  yió  su  Majestad,  que  no  podíamos  santificar,  ni  ala- 
bar, ni  engrandecer,  ni  glorificar,  ni  ensalzároste  nombre 
santo  del  Padre  Eterno ,  conforme  á  lo  poquito  que  po- 
demos nosotros,  de  manera  que  sa  hiciese,  como  es 
razón ,  sí  no  nos  proTcia  su  Majestad  con  damos  acá  su 
reino,  y  ansí  lo  puso  el  buen  Jesús  io  uno  cabe  lo  otro; 
porque  entendáis ,  hijas ,  esto  que  pedimos ,  y  lo  que  nos 
importa  pedirlo,  y  hacer  cuanto  pudiéremos ,  para  con- 
tentar, á  quien  nos  lo  ha  de  dar,  os  quiero  decir  aquí  lo 
que  yo  entiendo.  Si  no  fuere  bien,  pensé  vosotras 
otras  consideraciones ,  que  licencia  nos  da  el  Señor, 
como  en  todo  nos  sujetemos  á  lo  que  tiene  la  Desia,  como 
lo  llago  yo  siempre ,  y  con  esto  no  os  daré  á  leer,  hasta 
que  lo  Tean personas,  que  lo  entiendan,  al  menos  sino 
lo  fuere ,  no' va  con  malicia ,  sino  con  no  saber  mas.  El 
gran  bien ,  que  hay  en  el  reino  del  cielo,  con  otros  mu- 
chos ,  es  ya  no  tener  cuenta  con  cosas  de  la  tierra :  un 
sosiego  y  gloria  en  sí  mesmos ,  un  alegrarse ,  que  se 
alegren  todos;  una  paz  perpetua,  una  satisfocion  gran- 
de en  sf  mesmos ,  que  les  viene  de  ver  que  todos  santi- 
fican y  alaban  al  Señor ,  y  bendicen  su  nombre ,  y  no  le 
ofende  nadie ;  todos  le  aman,  y  la  mesma  alma  no  en- 
tiende en  otra  cosa,  sino  en  amarle ,  ni  puede  dejarle  de 
amar,  porque  le  conoce.  Y  ansí  le  amaríamos  acá,  aun- 
que no  en  esta  pe'rfecíon,  y  en  un  ser,  mas  muy  de  otra 
manera  le  amaríamos,  si  le  conociésemos.  Parece  que 
voy  á  decir ,  que  hemos  de  ser  Angeles,  para  pedir  esta 
petición ,  y  rezar  vocalmente.  Bien  lo  quisiera  nuestro 
divino  Maestro,  pues  tan  alta  petición  nos  manda  pedir; 
y  á  buen  siguro,  que  no  nos  dice  que  pidamos  cosas  im- 
posibles,que  posible  sería  con  el  favor  de  Dios,  venírun 
alma  puesta  en  este  destierro,  aunque  no  en  la  perfecion 
que  están  ya  salidas  de  esta  cárcel ,  porque  andamos  en 
mar,  y  vamos  este  camino.  Mas  hay  ratos,  que  de  can- 
sados de  andar,  los  pone  el  Señorón  un  sosiego  de  las 
potencias  y  quietud  del  alma ,  que  como  por  señas ,  Jes 
dá  claro  á  entender,  á  qué  sabe  lo  que  se  da  á  los  que  el 
Señor  lleva  á  su  reino,  y  á  los  que  se  les  da  acá,  como 
le  pedimos,  les  da  prendas,  para  que  por  ellas  tengan 
gran  esperanza  de  ir  á  gozar  perpetuamente ,  lo  que  acá 
les  da  á  sorbos.  Si  no  dijeran  que  trato  de  contempla- 
ción ,  venia  aquí  bien  esta  petición  hablar  un  poco  de 
principios  de  pura  contemplación ,  que  los  que  la  tienen, 
llaman  oración  de  quietud.  Mas,  como  he  dicho,  que 
trato  de  oración  vocal,  parece  no  viene  lo  uno  con  lo 
otro,  á  quien  no  lo  supiere ,  y  yo  sé  que  si  viene.  Perdo- 
nadme que  lo  quiero  dedr  aquí ,  porque  sé  que  muchas 
personas  rezando  vocalmente,  las  levanta  Dios  á  subida 
contemplación,  sin  procurar  ellas  nada*,  ni  entenderlo. 
Por  esto  pongo  tanto,  hijas ,  en  que  recéis  bien  las  ora- 
ciones vocales.  Ck>nozco  una  Monja,  que  nunca  pudo  te* 
ner,  sino  oración  vocal ,  y  asida  á  esta  lo  tenia  todo ;  y 
si  no  ibasele  el  entendimiento  tan  perdido,  que  no  lo  po- 
día sufrir,  mas  tal  tengan  todas  la  mental.  En  ciertos 
Pater  nogter,  que  rezaba  á  las  veces  que  el  Señor  der- 
ramó sangre,  se  estaba,  y  en  poco  mas ,  dos  ú  tres  ho- 
ras ,  y  vino  á  roí  muy  congojada  que  no  sabie  tener  ora- 
ción, ni  podía  contemplar,  sino  rezar  vocahnente.  Era 
ya  vieja ,  y  había  gastado  su  vida  harto  bien  y  relisiosa- 


mente.  Preguntándole  yo  qué  rezaba,  enloqne  me  con- 
tó, vi  que  asida  al  Pater  noster,  la  levantaba  el  S^or  i 
tener  unión.  Ansí  alabé  á  el  Señor,  y  hube  envidia  su 
oración  vocal.  Ansi ,  que  no  penséis  los  que  sois  enemi- 
gos de  contemplativos,  que  estáis  libres  de  serio,  si  las 
oraciones  vocales  rezáis,  como  se  han  de  rezar,  tíniendo 
limpia  conciencia.  Ansí ,  que  todavía  lo  habré  de  dedr, 
quien  no  lo  quisiere  oír  pase  adelante. 

CAPÍTULO  Lm. 

Profifaa  ea  Aedarar  ii  misma  oración  de  quietad,  es  mocbo 
de  notar. 

Esta  oración  de  quietud,  adonde  yo  entiendo  comien- 
za el  Señor,  como  digo,  á  dar  á  entender,  que  oye  nues- 
tra petición,  y  que  comienza  ya  á  damos  su  reino  aquí, 
para  que  de  verdad  alabemos  su  nombre ,  y  procúranos 
le  alaben  otros ;  aunque  por  tenerlo  escrito  en  otra  par- 
te ,  como  be  dicho,  no  me  alargaré  mucho  en  declarai^ 
lo ,  diré  algo.  Es  cosa  sobrenatural ,  y  que  no  la  pode- 
'mos  procurar  nosotros  por  diligencias  que  hagamos» 
porque  es  un  ponerse  el  alma  en  paz ,  ú  ponerla  el  Señor 
con  su  presencia ,  como  hizo  al  justo  Simeón ;  porque 
todas  las  potencias  se  sosiegan,  entiende  el  alma  por 
una  manera  muy  fuera  de  entender  con  los  sentidos  ex- 
teriores, que  está  ya  junto  cabe  su  Dios,  qoe  coa  po- 
quito mas  llegará  á  estar  hecha  una  mesma  cosa  con  £l 
por  unión.  Esto  no  es,  porque  lo  ve  con  los  ojos  del  cuer- 
po, ni  del  alma  tampoco.  Novia  el  justo  Simeón  (1)  mas 
del  glorioso  Niño  pobrecito;  que  en  lo  que  llevaba  en- 
vuelto, y  la  poca  gente  de  acompañamiento,  que  iba  en 
la  procesión,  mas  pudiera  juzgarle  por  romerito,  hijo 
de  padres  pobres  (2),  que  por  hijo  del  Padre  celestial; 
mas  dióselo  el  mesmo  Niño  á  entender.  Y  ansi  lo  entien- 
de acá  el  alma,  aunque  no  con  esa  claridad;  porque 
aun  ella  no  se  entiende,  mas  de  que  se  ve  en  el  reino, 
al  menos  cabe  el  rey  ,  que  se  le  ha  de  dar,  y  parece  que 
la  mesma  alma  está  con  acatamiento ,  aun  para  no  osar 
pedir.  Es  como  un  amortecimiento  interior  y  exterior- 
niente ,  que  no  querría  el  honü)re  ezteríor,  digo,  el  cuer- 
po (que  alguna  simplecita  vemá,  que  no  sepa  que  es 
interior  y  exterior) :  ansí  que  no  se  querría  bullir,  sino 
ya  como  quien  ha  llegado  casi  al  fin  del  camino,  des- 
cansa, y  siéntese  grandísimo  deleite  en  el  cuerpo  y 
grande  satisfacción.  Y  el  alma  está  tan  contenta  de  solo 
verse  cabe  la  fuente,  que,  aun  sin  beber,  está  ya  harta. 
No  parece  hay  mas  que  desear:  las  potencias  sosegadas, 
que  no  querrían  bullirse ,  aunque  no  están  perdidas, 
porque  piensan  en  cabe  quien  están,  y  pueden  (3).  Es 
un  pensamiento  sosegado ,  no  querrían  se  menease  él 

(i)  Es  eomo  ai  dijera « no  vela  el  Joato  Simeón  mas  pu  «/glo- 
rioso Difio  pobrecito. 

{%  «Mas  podiera  Jnigarle  por  hijo  de  gente  pobre,  qve  por  mjo 
del  Padre  celestial.»  (V«//.  y  dmá$.}  Véase  cdíbu  mes  energfn 
tiene  en  el  original  del  Escorial,  donde  llama  al  nlAo  lesvs  r». 
wteriío,  6  peregrinito. 

(3)  «Las  potencias  sosegadas  <|ne  no  qnerrlaa  bullirse:  todo  pt> 
rece  le  estorba  á  amar;  annqoe  no  tan  perdidas  porqne  pneden 
pensar  en  cabe  quien  estftn  qve  las  dos  están  libres :  la  volaatad  e» 
aqoi  la  cativa ,  y  si  alguna  pena  poede  tener  estando  ansí  es  de  ver 
qué  ha  de  tornar  á  tener  lUierUd:  el  entendimiento  no  qnerrit 
entender  mas  de  ona  cosa :  ni  la  memoria  ocnparse  en  mas:  aqil 
ven  qae  esU  sola  es  necesaria.»  {faiL  f  demút,) 
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cuerpo,  porque  no  las  desasosegase.  Piensan  una  cosa, 
y  no  muchas  :iiale8  pena  el  hablar:  en  decir  Padre 
nuestro  una  vez ,  se  les  pasará  un  hora.  Están  tan  cerca 
que  ven  que  se  entienden  por  señas :  están  en  el  Palacio 
cabe  el  rey :  están  en  su  reino ,  que  se  les  comienza  ya 
el  Señor  á  dar  aquí.  Vienen  unas  lágrimas,  sin  pesadum« 
bre^  algunas  veces,  y  con  mucha  suavidad.  Todo  su  de- 
feo  es,  que  sea  santificado  este  nombre.  No  parece  en- 
tonces que  están  en  d  mundo,  ni  le  querrían  ver,  ni 
our  sino  á  su  Dios.  No  les  da  pena  nada,  ni  parece  se  la 
ha  de  dar.  En  fin  lo  que  dura ,  con  la  satisíácion  y  de- 
leite que  se  tiene,  con  razón  pueden  decir,  que  están 
en  su  reino ,  y  que  les  ha  oido  el  Padre  Eterno  su  peti- 
ción, de  que  haya  venido  á  ellos  (i). 

Álffunasveces  (2).  en  esta  oración  de  quietud,  hace 
Dios  otra  merced  bien  dificultosa  de  entender t  si  no 
hay  grande  espiriencia ;  mas  si  hay  alguna,  luego  lo 
entenderéis  la  que  la  tuviere,  y  daros-ha  mucha  con^ 
9olacion  saber  qué  es;  y  creo  muchas  veces  hace  Dios 
esta  merced  junto  con  estotra.  Cuando  es  grande,  y 
por  mucho  tiempo ,  esta  quietud ,  paréceme  á  mi,  que 
si  la  voluntad  no  estuviese  asida  á  algo,  quenepo^ 
dria  durar  tanto  en  aquella  paz,  porque  acaece  andar 
un  dia  ú  dos,  que  nos  vemos  con  esta  satisfadon ,  y 
no  nos  entendemos :  digo  los  que  la  tienen.  Y  verda-' 
derámenteven  que  no  están  enteros  en  lo  que  hacen, 
3ino  que  les  falta  lo  mijor,  que  es  la  voluntad,  que,  á 
mi  parecer,  está  unida  con  Dios,  y  deja  las  otras po^ 
tencias  libres,  para  que  entiendan  en  cosas  de  su  ser^ 
vicio:  y  para  'esto  tienen  entonces  mucha  mas  habili" 
dad;  mas  para  tratar  cosas  del.mundo,  están  torpes,  y 
como  embobados  á  veces.  Es  gran  merced  esta  á  quien 
el  Señor  la  hace ,  porque  vida  ativa  y  contemplativa 
está  junta.  De  todo  se  sirve  entonces  el  Señor;  porque 
la  voluntad  estáse  en  su  obra ,  sin  saber  cómo  obra,  y 
en  su  contemplación:  las  otras  dos  potencias  sirven  en 
lo  que  Marta;  ansi  que  ella,  y  Marta  andan  juntas. 
Yo  sé  de  una  persona,  que  la  ponia  el  Señor  aqui  mu^ 
chas  veces,  y  no  se  sabia  entender,  y  preguntólo  á  un 
gfran  contemplativo ,  y  dijo^que  era  muy  posible ,  ^ue 
ú  él  le  acQecia  (3).  Ansi  que  pienso ,  que  pues  el  alma 

(1)  «Con  la  latisfaceloD  y  deleite  que  en  sí  tiene,  están  tan  em- 
bebidas y  absortas^  qae  no  se  acuerdan  que  hay  mas  que  desear; 
sino  qae  de  buena  gana  dirían  con  san  Pedro  :-*Sefior  taagamoc 
«qni  tres  moradas.»  {Yall.  y  demát.) 

(%  Este  largo  trozo,  impreso  aqui  tal  cual  está  en  cl  original  de 
Valladolid,  se  halla  también  en  el  manuscrito  del  Escorial,  pero 
so  en  este  pasaje,  sino  al  fin  del  libro,  pues  habiéndolo  omitido 
aquí  SanU  Teresa,  lo  puso  allá  por  advertencia  final,  diciendo: 
«En  lo  qae  trataba  de  oración  de  quietud^ e  olvidé  de  decir  que 

«eaeee  mucho  estar  el  alma  «n  verdadera  quietud »  (Véase  la 

página  375). 

Aunque  al  pronto  dudé  si  convendría  intercalar  aquel  pasaje  en 
este  sillo ,  cref  no  deber  hacerlo ,  y  hallé  preferible  poner  aquí 
este  trozo,  tal  cual  está  en  el  original  de  Valladolid,  donde  Uene 
alganas  variantes,  y  aun  conceptos  nuevos. 

•Ó)  Kste  párrafo  es  el  que  se  suponía  estar  alterado.  El  padre  Ri- 
bera en  la  Vida  de  Santa  Teresa,  dice  (libro  1.%  capítulo  x):  «En  mi 
•libro  de  mano  del  Camino  de  perfección ,  en  cl  capítulo  xxxi,  hallé 
•escrito  de  la  mano  de  la  Madre  estas  palabras ,  hablando  de  SI: 
•  Yotittna  persona  que  la  ponía  el  Señor  a^iui  muchas  veces  y  no 
me  sabia  entender,  y  preguniól^á  un  gran  contemplativo ,  que  era 
•eipadre  Francisco,  de  la  Compañia  de  Jesús,  que  kaUa  sido  du^ue 
*ie  Gakd^ ,  y  dijo  que  era  muy  posible,  y  que  á  él  le  acaecía  asi,» 

El  cardenal  Gieprnegos  en  la  Vida  de  san  franáieo  de  Uorje  #• 
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está  tan  satisfecha  en  esta  oración  de  quietud,  que  lo 
mas  contino  debe  estar  unida  la  potencia  de  la  volun^ 
tad,  conel  que  solo  puede  satisfacerla,  Paréceme  que 
será  bien  dar  aqui  algunos  avisos,  para  las  que  de 
vosotras,  hermanas,  el  Señor  ha  llegado  aqui  por 
sola  su  bondad,  que  sé  que  son  algunas. 

El  primero  es ,  que  como  se  ven  en  aquel  contento, 
y  no  saben  cómo  les  vino  {al  menos  ven  que  no  le  pue* 
den  ellas  por  si  akanxar)  dales  esta  tentación,  que 
les  parece  podrán  detenerle,  y  aunresolgar  no  quer^ 
rian.  Es  boberia,  que  ansi  como  no  podemos  hacer 
que  amanezca ,  tampoco  podemos  hacer  que  deje  de 
anochecer,  No  es  ya  obra  nuestra,  que  es  sobrenatu* 
ral,  y  cosa  muy  sin  poderla  nosotros  adqíiirir.  Con  lo 
que  mas  detememos  esta  merced,  es  con  entender 
claro,  que  no  podemos  quitar  ni  poner  en  eüa,  sino 
recibirla  como  indinisimos  de  merecerla,  con  had" 
miento  de  gracias;  y  estas  no  con  muchas  palabras, 
sino  con  un  no  alzar  los  ojos  como  el  Publicano, 

Bien  es  procurar  más  soledad,  para  dar  llagar  al 
Señor,  y  dejar  á  su  Majestad  que  obre  como  en  cosa 
suya,  y  cuantió  mtis  una  palabra,  de  rato  en  rato, 
suave,  como  quien  da  un  soplo  en  la  vela  cuando  vé 
que  se  ha  muerto,  para  tomarla  á  encender;  mas  si 
está  ardiendo,  no  sirve  mas  de  matarla,  A  mi  pare- 
cer digo,  que  sea  suave  el  soplo,  porque  por  concertar 
muchas  palabras  con  el  entendimiento,  no  ocupe  la  vo- 
luntad.  Y  notad  mucho,  amigas,  este  aviso  que  ahora 
quiero  decir,  porque  os  veréis  muchas  veces  que  tw  os 
podáis  valer  con  esotras  dos  patencias.  Que  acaece  estar 
el  alma  con  grandisima  quietud ,  y  andar  el  pensa- 
miento tan  remontado,  que  no  parece  que  es  en  su 
ctua  aqueUo  que  pasa;  y  ansi  le  parece  entonces,  que 
no  está  sino  como  en  casa  ajena  por  huésped ,  y  bus^ 
cando  otras  posadas^á  donde  estar,  que  aquella  no  le 
contenta, porque  sabe  poco,  que  cosa  es  estar  en  su 
ser.  Por  ventura  es  solo  el  mió,  y  no  deben  ser  ansi 
otros.  Conmigo  hablo ,  que  algunas  veces  me  deseo  nio- 
rir,  de  que  no  puedo  remediar  esta  variedad  del  pen^ 
Sarniento;  otras  parece  hace  asiento  en  su  casa,  y 
acompaña  á  la  voluntad,  que  cuando  todas  tres  poten- 
-cias  se  conciertan,  es  una  gloria;  como  dos  casados 
que  se  aman,  y  que  el  uno  quiérelo  que  el  otro;  mas 
si  uno  es  mal  casado,  ya  se  vé  el  desasosiego  que  dá 
á  su  mujer, 

Ansi  que  la  voluntad  cuando  se  ve  en  esta  quietud, 
no  haga  caso  del  ente7Uiimiento,úpensamiento,úima' 
ginacion  {que  no  sé  lo  que  es)  mas  que  de  un  loco,  por 
si  le  quiere  traer  consigo  forzado,  ha  de  ocupar  é 
inquietar  algo;  y  en  este  punto  de  oración  todo  será 
trabajar  y  no  ganar  mas ,  sino  perder  lo  que  le  da  el 


bro  I*, eapítnlo  xvii,  echd  de  menos  esto  en  las  Impresiones  del 
Camino  de  perfección,  pero  sin  culpar  á  nadie. 

En  el  tomo  primero  de  memorias  historiales,  que  se  conserve 
en  la  Biblioteca  Nacional,  confiesa  su  compilador,  el  padre  fray 
Andrés  de  la  Encamación,  en  la  letra  M.  (está  sin  foliar),  que  en 
la  copla  que  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Toledo,  en 
cl  capítulo  XXII  dice  al  margen,  era  eipadre  Francisco  de  la  Com- 
pañia de  Jesús,  que  ka  sido  duque  dé  Gandía.  Pero  aquel  libro  no 
es  de  letra  de  Santa  Teresa ,  segnn  la  información  que  habla  en 
cl  archivo,  y  á  la  que  se  refiere  el  dicho  padre  fray  Andrés.  Véase 
lo  que  se  dúo  en  la  nou  1."  al  cap.  3t  de  este  libro,  pág.  543. 
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Señar  iin  ningún  trabajo  suyo,  Y  advertir  mucho  á 
esta  comparación  que  me  puso  el  Señor  estando  en  estq 
oración ,  y  cuádrame  mucho ,  y  me  parece  lo  da  á  m* 
tender.  Está  el  alma  como  un  nmo,  que  aun  mama, 
cuando  está  á  los  pechos  de  su  madre ,  y  ella  sin  que 
él  paladee  échale  la  leche  en  la  boca  para  regahr^ 
le:  ansi  es  acá,  que  sin  trabajo  def  entendimiento 
está  amando  la  voluntad,  y  quiere  el  Señor,  que 
sin  pensar  lo  entienda  que  está  con  Él,  y  que  solo  tra* 
gue  la  leche  que  su  Majestad  le  pone  en  taboca,  y  goce 
de  aquella  suavidad,  que  conozca  le  está  el  Señor 
haciendo  aquella  merdd,  y  se  goce  de  gozarla.  Mas 
no  quiera  entender  como  la  goza,  y  que  es  lo  que  goza, 
sino  descúidese  entonces  de  si,  que  sé  quien  está  cabe 
ella  no  se  descuidará  de  ver  lo  que  le  conviene.  Por* 
que  si  va  á  pelear  con  el  entendimiento,  para  darle 
parte,  trayéndole  consigo,  no  puede á  todo,  forzado 
dejará  caer  la  leche  de  la  boca,  y  pierde  aqud man- 
tenimiento divino. 

En  esto  se  diferencia  esta  oración  de  cuando  está 
toda  el  alma  unida  con  Dios,  porque  entonces  á  un 
solo  este  tragar  el  mantenimiento  no  hace:  deniro  de 
si  lo  halla  sin  entender  cámo  le  pone  d  Señor.  Aquí 
parece  que  quiere  trabaje  un  poquito  el  alma,  aun^ 
que  es  con  tanto  descanso ,  qíie  casi  no  se  siente.  Quien 
la  atormenta  es  el  entendimiento,  ú  imaginación,  lo 
que  no  hace  cuando  es  unión  de  todas  tres  potencias, 
porque  las  suspende  el  que  las  crió;  porque  con  ti  gozo 
queda,  todas  las  ocupa  sin  saber  ellas  cómo,  nipo^ 
derlo  entendh",  Ansi,  que  como  digo,  en  sintiendo  en 
si  esta  oración,  que  es  un  contento  quieto  y  grande  de 
la  voluntad,  sin  saberse  determinar  de  ^ué  es  Mtla- 
todamente,  aunque  bien  se  determina,  que  es  diferen- 
tísimo de  los  contentos  de  acá,  que  no  bastaría  seño^ 
rear  el  mundo  csm  toldos  los  contentos  del ,  para  sentir 
en  si  el  alma  aquella  satis faeion,  que  es  lo  interior 
de  la  voluntad.  Que  otros  contentos  de  la  vida,  paré" 
cerne  á  mi  que  los  goza  lo  esterior  de  la  voluntad,  co- 
mola  corteza  de  ella,  digamos.  Pues  cuando  se  viere 
en  este  tan  subido  grado  de  oración  (que  es  como  'he 
dicho,  ya  muy  conocidamente  sobrenatural)  si  d  en- 
tendimiento  ú  pensamiento,  por  hmk  me  declarar,  á 
los  mayores  desatinos  del  mundo  se  fitere,  rióse  de  él, 
y  d^ele  para  necio,  y  estése  en  m  quietud, que  él  irá, 
y  vemá,  que  aqui  es  señora,  y  poderosa  lá  voluntad, 
ella  se  le  traerá  sin  que  os  ocupéis,  Y  sí  quiete  á  fuerza 
de  brazos  traerle,  pierde  la  fortaleza  que  tiene  para 
contra  él,  que  le  viene  de  comer,  y  admitir  aquel  di* 
vino  sustentamiento,  y  ni  el  uno,  ni  él  otro  ganarán 
nada ,  sino  perderán  entramos. 

Dicen,  que  quien  mucho  quiere  apr^r  Junto,  lo 
pierde  todo  (4):  ansi  me  pareceserá  aqui.  Laexpirien' 
ciadaráestoá  entender,que  quien  ñola  tuviere,fio  me 
espanto  le  parezca  muy  escuro  esto ,  y  cosa  no  necesa* 
ria  {%).  Mas  ya  he  dicho ,  que  con  poca  que  haya  lo 
er^enderá,  y  se  podrá  aprovechar  ¿s  eifo,  y  alabarán 
al  SHlor,  porque  fué  servido  se  acertase  á  áé&ir  aqui. 
Ahora  pues,  concluyamos,  con  que piksth  el  alma  en 

Ú)  Aladé  al  refrán  eastellano  quien  mucho  adarba  po^  eprieta, 
{%  Qasu  aqnf  tlctnia  el  apéndice  ifiadido  por  Sitnu  Teresa  eta 
«I  original  Esenrialense,  qne  puede  nne  il  fin  de  este  Ubre. 


esta  oración,  ya  parece  le  ha  concedido  el  Padre  Eter^^ 
ito  su  petición  de  dárté  acá  su  reino. 

¡Oh  dichosa  demanda ,  que  ttnto  bien  pedimos  sin 
entenderlo!  ¡Dichosa  maneira  de  pedir!  Por  eso  qoier» 
yo ,  hermanas ,  que  miremos  como  rezamos  esta  oración 
celestial ,  y  lo  que  pedimos  en  eDa ,  porque  está  claro» 
que  si  Dios  nos  hace  esta  merced\  que  hemos  de  descaí- 
damos  de  negocios  del  mundo,  porque  llegado  el  S^or 
del  mundo,  todo  lo  echa  fuera.  Nd  digo,  que  todos  tos 
que  la  pidieren ,  por  ñierza  estén  desasidos  del  mwaáo 
del  todo ,  al  menos  querria  entiendan  lo  que  les  fidta,  y 
se  humillen ,  y  tan  gran  petición  no  la  pidan,  como  quien 
no  pide  nada,  y  que  si  el  Señor  les  diere  lo  que  piden» 
no  se  lo  tomen  á  losc^'os;  que  hay  mudiosyyyohesida 
*  lá  una ,  que  está  el  Señor  entemecíéndoloB ,  y  dándolos, 
inspiraciones  santas ,  y^luz  de  lo  que  es  todo ,  y  en  fía 
dáiklolos  este  reino,  puniéndoos  en  esta  oración  de  quie* 
(üd ;  y  ellos  haciéndose  sordos. 

Él  alma  á  quien  Dios  le  da  tales  prendas ,  es  s^íal 
que  la  quiere  para  mucho :  sino  por  su  culpa  irá  muy 
adelante.  Mas  si  ve  que  poniéndola  d  reino  del  délo 
en  su  casa ,  se  toma  á  la  tierra,  no  sofo  no  la  mos^ 
(rara  los  secretos  que  hay  en  su  reino,  mas  seránpo» 
cas  veces  las  que  le  haga  este  favor,  y  breve  espacio. 
Ya  puede  ser  yo  me  engañe  en  esto,  mas  véoh,  y  sé 
(fuepasan  ansi,  y  tengo  para  miquepor^eso  no  hay 
muchos  mas  espirituales,  porque  como  no  responden 
en  los  servicios  conforme  á  tan  gran  merced ,  m'  tor-^ 
nán  á  aparejarse  á  recibirla,  sino  antes  á  sacar  al  Se» 
ñor  de  las  manos  la  volutdad,  que  ya  tiene  por  suya, 
y  ponerla  en  cosas  bajas,  vase  á  buscar  á  donde  ú 
quieran  para  dar  mas,  aunque  no  del  todo  quita  lo 
dado,  cuando  se  vive  con  limpia  conciencia. 

Y  hay  almas  tan  amigas  de  hablar,  y  dedr  muchas 
oraciones  vocales  muy  apriesa ,  por  acabar  su  tarea^  que 
tiene  ya  por  sí  de  deciilas  cada  dia,  qua  aunque  les 
ponga  su  reino  el  Señor  en  -las  manos ,  y  las  de  esta  ora- 
ción de  quietud ,  y  esta  paz  interior,  no  la  admiten  sino 
que  ellos  mesmos ,  con  su  rezar,  piensan  que  hacen  mi& 
jo9,  y  se  díTierten.  Esto  no  hagáis,  hermanas,  cuando 
el  Señor  os  hiciere  esta  merced ,  mira ,  que- perdéis  un 
gran  tesoro,  y  que  hacéis  mucho  mas  con  una  palabra 
de  cuando  en  cuando  del  Pater  noster,  que  con  dedrls 
muchas  veces  apriesa  y  no  os  entendiendo.  Está  muy  cer- 
ca á  quien  pedís,  no  os  puede  dejar  de  wr,  y  creé,  qua 
aquí  es  el  verdadero  alabar  de  su  nombre;  y  d  santifi- 
carse; porque  ya,  como  cosa  de  so  casa,  glorificáis  al 
Señor^yalabaideconmasaficionydeseOyy  parece  que 
no  podéis  dejarle  de  servir.  Ansí,  que  en  esto  os  aviso, 
que  tengáis  mucho  avüBó ,  parque  importa  muy  mocho. 

CAPÍTULO  LIV. 

Qae  trata  de  estas  palabras :  fiad  fohmlú$  Am  itorf  fe  esto  si  te 
tetra  y  lo  mneho  que  ta  qae  hacemos  en  deelr  estas  palabras» 
ti  van  con  determiñaeion* 

Ahora  que  nuestro  buen  Maestro  nos  ha  pedido  y 
enseñado  á  pedir  cosa  de  tanto  valor,  que  encierra  en 
sí  todaslas  cosas,  que  acá  podemos  desear,  y  nos  ha 
hecho  tan  gran  merced,  como  hacemos  sus  heñíanos» 
teamos  qué  quiere  que  demos  á  su  Padre,  y  qué  le 
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ofrece  por  nosotroSj  y  qué  es  lo  que  nos  pide,  que  ra«m 
es'Ie  sirvamos  con  algo  tan  grandes  mercedes.'  ¡Oh 
buen  Jesnsf  Que  tan  poco  dais  (poco  de  nuestra  parte). 
¿Cómo  pedís  para  nosotros  (4)?  Dejemos  que  ello  en  si 
es  nonada»  para  donde  tanto  se  debe,  y  para  tan  gran 
rey  (2).  Mas  cierto,  Señor  mió ,  que  no  nos  dejais  con 
nada ,  y  que  damos  todo  lo  que  podemos,  si  lo'  damos 
como  lo  decimos.  Digo :— Sea  hecha  tu  Toluntad,  y  como 
es  hecha  en  el  cielo ,  ansí  se  haga  en  la  tierra.  Bien  Jb^ 
cistes,  buen  Maestro  y  Señor,  de  pedir  la  petición  pa- 
•  sada,  para  que  podamos  cumplir  lo  que  dais  por  nos- 
otros; porque  cierto.  Señor,  si  ansí  no  fuera,  imposible 
me  parece  poder  nosotros  cumplirlo.  Mas  haciendo  vues* 
tro  Padre  lo  que  vos  le  pedistes,  de  damos  acá  su  reino, 
yo  sé  que  os  sacaremos  verdadero',  en  dar  lo  que  dais 
por  nosotros ;  porque  hecha  la  tierra,  cíelo ;  será  posible 
lucerse  en  mí  vuestra  voluntad:  mas  sin  esto,  y  en 
tierra  tan  rum,  tan  sin  fruto'como  la  mia,  yo  no  sé  Se^ 
ñor,  como  sería  posible.  Es  gran  cosa  lo  que  ofrecéis, 
por  eso  querría,  hijas,  lo  entendiésedes.  Cuando  yo 
pienso  en  esto ,  gusto  de  los  que  dicen,  no  es  bien  pe-* 
dir  trabajos  á  d  Señor,  que  es  poca  humildad ,  y  he  to- 
pado á  algunos  tan  pusilánimes,  que  aun  sin  este  ampa- 
ro de  humfldad ,  no  tienen  corazón  pan  pedírselos,  que 
piensan  luego  se  los  ha  de  dar.  Querría  preguntarles, 
si  entienden'  esta  voluntad,  que  suplican  al  Señor  la 
cumpla  ^i  Majestad  en  eHos,  ú  es  que  la  dicen,  por  de* 
dr  lo  que  todos,  mas  no  para  hacerlo.  Esto,  hijas,  sería 
mucho  mal .  Mhá ,  que^prece  nuestro  buen  Jesús  nues- 
tro embajador,  y  que  ha  querído  entrevenir  entre  no»* 
otros  y  suPadre,  y  no  á  poca  costa  suya;  y  no  seria 
razón,  que  lo  que  promete ,  ú  ofrece  por  nosotros ,  dejil- 
semos  de  hacerlo  verdad,  6  no  lo  digamos.  Ahora  ^i^é- 
rolo  llevar  por  el  cabo.  Mira ,  hermanas,  toma  mi  pare- 
cer, eUo  ha  de  ser,  que  querais,  ú  no,  que  se  ha  de 
hacer  su  voluntad  en  el  cíelo,  y  en  la  tiem.  Créeme  y 
hace  de  la  necesidad  virtud.  (Oh  Señor  mioi  Qué  gran 
regalo  es  este  para  mí,  que  no  dejásedes  en  querer  tan 
ruin  como  el  mío,  d  cumplir  vuestra  volundad.  {Bendito 
seáis  por  siempre ,  y  alaben  os  todas  las  cosas  I  Sea  gUn 
ríOeado  vuestro  nombre  por  siempre.  Buena  estuviera 
yo ,  Señor,  si  estuviera  en  mis  manos  el  cumplirse  vues- 
tra voluntad  ú  no.  Ahora  la  mia  os  doy  yo  libremente 
«tmqne  á  tiempo  que  no  va  libre  de  interese,  porque  ya 
tenfo  probado,  y  gran  espiríencía  de  ello,  la  ganancia 
que  es  dejar  libremente  mi  vohmtad  «n  la  vuestra.  ]0h 
hijas,  qué  gran  ganmicia  hay  aquí,  ú  qué  gran  pérdida, 
de  no  cumplir  lo  que  decimos  al  S^r  en  el  Pater  nos* 
ter,  en  esto  que  le  ofrecemos!  Antes  que  os  diga  lo  que 
se  gana,  os  quiero  declarar  lo  mucho  que  ofiíeceis,  no 
os  llaméis  después  á  engaño ,  y  digáis  que  no  lo  enten- 

(i)  En  el  original  de  Valladolid  dice,  eomo  en  el  del  eseorial: 
« ¡ Oh bven  Jeras  que  tan  poeo  dais,  poco  de  nuestra  parte  eon* 
fonne  t  naeetra  Seqoeía,  eomo  pedia  nnebo  para  nosotroa.» 
i7,deSr,)  «Oteen  Jeanaqnetan  poeo  dala,  poeo  de  naeitra 
parte,.eono  pedia  muctao.  >  (L.  de  1.  f  áenulaO 

(2)  «Para  tan  gran  Sefior.*  (Va//,  y  demái,) 

«Es  gran  eoaa  lo  que  ofrecéis.  Gnando  yo  pienso  esto,  gnsto  da 
viM  parsonu ,  q|M  ao  osan  pedir  trabajos  al  SeSor,  que  pienaan 
»^e  eaia  en  esto  el  dltaeloa  loego :  no  hablo  en  loa  qne  lo  d^aa 
>por  bnmildad,  pareeifodolea  qne  no  serAn  pan  anfririoa,  annqne 
•teDfo  pan  mi,  qne  qnlen  lea  da  amor  para  pedir  esto  medio  tan 
«dapero  para  moetnrlo,  le  dar«  para  anfririoa.*  {YM.  y.4ffMkr.) 
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distes.  No  sea  como  algunas  monjas,  que  no  hacen  fiii>o 
P9>meter,  y  como  no  cumplen  nada ,  dicen,  que  cuando 
hicieron  profesión  que  no  entendieron  lo  que  prome* 
tian  (3).  Ansí  k>  creo  yo,  porque  es  fácil  de  hablar,  y 
dificultoso  d«  ofarar;  y  si  pensaron  que  no  era  mas  lo 
uno  que  lo  otro,  cierto  no  lo  entendieron.  Haoedloenten* 
dar  á  las  que  acá  hicieren  profesión,  por  larga  prueba: 
no  piensen  que  ha  de  haber  solas  palabras,  sino  obras 
también.  Ifoa  no  todas  veca not  Uevancon  rigorloM 
periodo»  ,d$queno$ven  flacos;  y  alas  vsus  flacos, 
y  fmríes UofMm  do  una  suerte:  acá noes  ansi,  que 
sabe d Sen» h qae  foede tiafrir  oadaímo^y  á  quien 
veeon  fuerza,  mo  se  detimie  en  oufnplir  en  d¿  ftitxH 
luntad. 

Ansí  quiero  entendáis,  con  qulenlo  habéis,  como  di- 
oen,  y  loque  ofrece  por  vos  el  buen  Jesús  al  Padre,  y 
lo  que  le  dais  vos,  cuando  deds  que  se  cumpla  «i  vo- 
kmtad  en  vos,  que  Ao  es  otra  cosa.  Pues  no  hayáis 
miedo,  que  sea  su  voluntad  daros  riquezas  ni  deleiles 
ni  grandes  honras  ni  todas  estas  cosas  de  acá,  no  os 
quiere  tan  poco,y  tiene  en  mucho  lo  que  ledais^yquie- 
reoslo  pagar  bien,  pues  os  da  su  reino  aun  en  vida, 
como  dicen.  ¿Queréis  ver  cómo  se  ha  oón  los  que  de 
veras  le  dicen  esto?  Preguntaldo  á  su  Hijo  glorioso,  que 
se  lo  dijo  cuando  la  Oración  del  huerto,  como  fué  dicho 
coo  verdad,  y  de  toda  voluntad.  Mira  si  la  cumplió  bien, 
en  k)  que  Ib  dio  do  dolores  y  trabajos  y  injurias  y 
persecudonea. 

Ea  fin  haata  .que  se  le  acabó  la  vida  con  muerte  de 
erai<4).' 

CAPÍTULO  LV. 

CaaM  aaMB  km  rdialoaoa  obligados  d  qn«  do  aean  palahru  sino 
obras. 

¡  Pues  veis  aquí,  h^as,  á  quien  mas  amaba,  lo  que  dio. 
Por  donde  se  entiende,  cual  es  su  voluntad.  Ansí  que 
estos  eem  eme  dame  sn  este  mundo.  Va  conforme  al 
amoirqusmos tiene.  A  loe  queosna  mas  da  estos  do- 
ne»; imot  á  he  que  menos,  menos,  y  conforme  al  ánimo 
que  ve  en  oadamso^y  el  etmor  que  Henea' su  Ma^ 
jeetad.  Quienlemnare mucho,  verá  quepuedepade^ 
oer  miucho  por  Ét;  al  que  amaire  poeo,  dará  poeo. 
Tengo  yo  pora  mi,  que  la  medida  ée  poder  Uevar 
grancruxúpequdlaesladelamor. 

Mira  lo  que  haceis.Procurá  no  sean  palabras  de  eum- 
fUmíentó  las  que  deds  atan  gran  Stóor,  aino  esforzaos 
á  pesar  lo  que  aa  Majestad  quisiere,  que  oira  manera 
ée  éar  vohmtad,  na  mostrar  la  joya  y  dedrqne  la  to- 
men, y  cuando  eiHenden  la  mano  para  tomarla,  guar- 
daria  vos  muy  bien.  No  son  estas  buHas  pan  oen  quien 
las  que  le  hicieron  por  nosotras  (5).  Aunque  no  hubiera 
otra  cosa,  merecen  que  no  budemos  ya  tantas  veces 

'  del,  que  no  son  pocas  las  que  se  lo  decimos  en  el  Pater 
nogtdf.  Démosle  ya  una  vez  del  todo  la  joya,  de  cuan- 

(3)  «No  sea  eomo  algnnaa  relf giosaa  qae  oo  baeemos  sino  pro- 
meter, 7  eomo  no  lo  cumplimos ,  bay  este  reparo  de  decir  que  no 
se  entendld  lo  qne  se  promeUa.*  {Yali.  f  ésmái.) 

(4)  Continda  aqai  ain  inSermpeion  el  capttnio  amii  del  origi- 
nal de  Valladolid ,  el  ixxi  en  la  de  Ébora ,  y  el  xxxii  en  laa  de  Sa- 
lamanea  y  détads. 

(5)  «No  ion  eaiaa  barlú  pava  eoa  qalea  le  bideron  tantaa  por 
nosotros.»  {Yall.  iUmés,) 
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tas  acometemos  á  dársela :  es  verdá  que  no  nos  la  da 
primero.  ¡Oh  vélame  Dios!  Gomo  se  le  parece  á  mi  buen 
Jesús,  que  nos  conoce,  pues  no  dijo,  al  principio  diése- 
mos esta  voluntad  al  Señor,  hasta  que  estuviésemos  bien 
pagado  de  este  pequeño  servicio,  para  quien  entiende  la 
gran  ganancia  que  en  el  mesmo  servicio  quiere  el  Señor 
ganemos,  que  aun  en  esta  vida ,  nos  comienza  á  pagar, 
como  ahora  diré  (1).  Los  del  mundo  harto  harán,  si 
tienen  de  verdad  determinación  de  cumplirlo:  vosotras 
hijas,  diciendo  y  haciendo  palabras  y  obras,  como  ¿  la 
verdad  parece  hacemos  los  religiosos ;  sino  que  á  las  ve- 
ces ponemos  al  Señor  y  á  la  joya  en  la  mano,  y  tomá- 
mosela  á  tomar.  Somos  francos  de  presto,  y  después 
tan  escasos,  que  valdria  en  parte  mas  que  nos  hubié* 
ramos  detenido  en  el  dar.  Porque  todo  lo  que  os  he  avi- 
sado en  este  libro  va  dirigido  á  este  punto  de  darnos 
del  todo  al  Criador,  y  poner  nuestra  voluntad  en  la  su- 
ya ,  y  desasimos  de  las  criaturas ,  y  teméis  entendido  lo 
mudK)  que  nos  importa ,  no  digo  mas  en  ello ,  sino  diré 
para  lo  que  pone  aquí  nuestro  buen  Maestro  estas  pa- 
labras dichas,  como  quien  sabe  lo  mucho  que  ganare- 
mos de  hacer  este  servicio  á  su  eterno  Padre,  porque 
nos  disponemos,  para  que  con  mucha  brevedad  nos  vea- 
mos acabado  el  camino ,  y  bebiendo  del  agua  viva  de  la 
fuente ,  que  queda  dicha;  porque  sin  damos  dd  todo  al 
Señor,  y  ponernos  en  sus  manos,  para  que  haga,  en  todo 
lo  que  nos  toca ,  su  voluntad,  nunca  deja  beber  de  ella. 
Esto  es  contemplación  perfeta ,  lo  que  me  dejistes  que 
os  escribiese,  y  en  esto  ninguna  cosa  hacemos  de  nuestra 
parte  ni  tralÑijamos  ni  negociamos,  ni  es  menester 
mas ,  porque  todo  lo  demás  estorba  y  empide  de  decir 
fiad  voluntas  tua ,  cúmplase  Señor  en  mi  vuestra  vo- 
luntad de  todos  los  modos ,  y  maneras ,  que  vos  Señor 
mió  y  quisierdesy  si  queréis  con  trabajos,  dadme  es- 
fuerzo, y  venga:  si  con  persecuciones  y  enfermedades 
y  deshonras  y  necesidades ,  aquí  estoy,  no  volveré  el 
rostro.  Padre  mió ,  ni  es  razón  vuelva  las  espaldas.  Pues 
vuestro  Hijo  dio  en  nombre  de  todos  esta  mi  voluntad, 
no  es  razón  falte  por  mi  parte ,  sino  que  me  hagáis  Vos 
merced ,  de  darme  vuestro  reino ,  para  que  yo  lo  pueda 
hacer,  pues  Él  me  le  pidió,  y  disponed  en  mí  como  en 
cosa  vuestra,  conforme  á  vuestra  voluntad.  ¡Oh,  herma- 
nas mias,  que  fuerza  tiene  este  don !  No  puede  menos  si 
va  con  la  determinación,  que  ha  de  ir,  de  traer  al  To- 
dopoderoso á  ser  uno  con  nuestra  bajeza,  y  trasfor- 
mamos  en  si ,  y  hacer  una  unión  del  Hacedor  con  la 
criatura.  Mira,  si  quedareis  bien  pagadas,  y  si  tenéis 
buen  Maestro,  que  como  sabe  por  donde  ha  de  ganar  la 
voluntad  de  su  Padre,  enseñamos  ha  cerno,  y  con  qué 
le  hemos  de  servhr  (2). 

CAPÍTULO  LVI. 

Trata  de  lo  qoe  da  el  Sefior  despaea  qae  nos  hemos  dejado  ea  n 
voluntad. 

Y  mientra  mayor  determinación  tiene  el  alma,  y  se  va 
entendiendo  por  las  obras,  que  no  son  palabras  de  cum- 
plimiento, mas  la  llega  el  Señor  á  si,  y  la  levanta  de  to- 

(1)  BaU  cUnsula  falU  en  el  original  de  Valladoltd. 
(1)  Tampoco  aqaí  baj  divialon  de  eapltalo  en  el  original  da  Va- 
Uadolid,  ni  en  loa  impreaoa. 


das  las  cosas  biyas  de  acá,  y  de  si  mesma ,  para  habili- 
tarla á  recibir  del  Señor  grandes  mercedes  que  no  acaba 
de  pagar  en  ésta  vida  este  servicio.  En  tanto  le  tiene, 
que  ya  nosotros  no  sabemos  qué  nos  pedir,  y  su  Majes- 
tad nunca  se  cansa  de  dar,  porque  no  contento  conte- 
nerla hecha  una  cosa  consigo,  por  haberla  ya  unido  á  si 
mesmo;  comienza  á  regalarse  con  ella :  ádeacuhrirle  se- 
cretos :  á  holgarse  de  que  entienda  lo  que  ha  ganadb,  y 
que  conozca  algo  de  lo  que  la  tiene  por  dar.  Hácela  ir 
perdiendo  estos  sentidos  exteriores,  porque  no  se  la  ocv^e 
nada :  esto  es  arrobamiento ;  y  comienza  á  tratar  de  tanta  , 
amistad,  que  no  solo  la  toma  á  dejar  su  voluntad ,  mas 
dale  la  suya  con  ella,  porque  se  huelga  el  Señor,  ya  que 
trata  de  tanta  amistad,  que  manden  á  veces,  como  di- 
cen, y  cumplir  El  lo  que  ella  le  pide ,  como  ella  hace  lo 
que  Él  la  manda.  Y  mucho  mijor,  porque  es  poderoso, 
y  puede  cuanto  quiere,  y  no  deja  de  querer.  La  pobre  al- 
ma, aunque  quiera,  no  puede  muchas  veces  k>  que  qusF- 
ría,  ni  puede  nada  sin  que  se  lo  den ,  y  siempre  queda 
mas  adeudada,  y  muchas  veces  fatigada  de  verse  sujeta 
á  tantos  incovenientes,  como  trayen  estar  en  la  cárcel 
de  este  cuerpo,  porque  querría  pagar  algo  de  lo  que  de- 
be, y  es  harto  boba  de  fatigarse.  Aunque  haga  lo  que 
es  en  sí  ¿qué  podemos  pagar  los  que  no  tenemos  qué 
dar,  si  no  lo  recibimos,  sino  conocemos?  y  esto  que  po- 
demos, que  es  dar  nuestra  voluntad,  hacerlo  cumplida- 
mente. Todo  lo  demás  para  el  alma,  que  el  Señor  ha 
llegado  aqui,la  embaraza,  y  hace  daño  y  no  provecho. 
Miren ,  que  digopara  el  alma ,  que  haquerido  el  Se- 
ñor juntarla  consigo  por  unión  y  contemplación  per» 
feta ;  que  aqui  sola  la  humildad  es  la  que  puede  algo, 
y  esta  no  adquirida  por  d  entendimiento,  sino  con  usía 
clara  verdad,  que  comprende  en  un  momento,  lo  q%ie 
en  mucho  tiempo  no  pudiera  alcanzar  trabajando  la 
imaginación,  de  lo  muy  nada  que  somos,  y  lo  muy  mti* 
cho  que  es  Dios.  Porque,  como  he  dicho,  está  ya  escrito 
en  otra  parte,  cómo  es  esta  oración,  y  lo  que  ha  de  nacer 
el  alma  entonces,  y  cosas  harto  largamente  dedaradas, 
de  lo  que  el  alma  siente  aquí,  y  en  lo  que  se  conoce  ser 
Dios  no  hago  más  de  tocar  en  estas  cosas  de  oracíony 
para  daros  á  entender  cómo  habéis  de  rezar  esta  ora- 
ción del  Pater  noster  (3).  Solo  os  doy  un  aviso,  que  no 
penséis  con  ñierza  vuestra  ni  diligencia  llegar  aquí ,  que 
es  por  demás,  antes  si  teníades  devoción,  quedareis  frk»; 
sino  con  simplicidad  y  humildad,  qoe  es  la  que  lo  acaba 
todo,  decir  fiad  voluntas  tua. 

CAPITULO  LVn. 

Cfl  qjit  trata  de  la  gnn  neceaidad  qne  tenemos  de  pedir  li  pettdos 
de  panem  nottrvm  (4). 

Pues  entendiendo,  como  he  dicho,  el  buen  Jesús,  cuan 
diGcultosa  cosa  era  esto,  que  ofrece  por  nosotros,  cono- 
ciendo nuestra  flaqueza ,  y  que  muchas  veces  hacemos 
entender,  que  no  entendemos  cuál  es  la  voluntad  del  Se- 
ñor, como  somos  flacos  y  £l  tan  piadoso,  era  menester 

(S)  Bata  cláosnla  falta  en  el  original  de  Valladolld;  en  tu  lopr 
Intercaló  Santa  Tereaa  la  otra  elAoaola,  que  va  antea  y  de  letra  car- 
ilTa. 

(i)  En  el  original  de  Valladolid  dice— en  esUa  palabras  del  ?•- 
ter  nosttr,  Pe»s»  UQitnm  c^íHohq  da  Mki§  odie. 
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medió  (1),  pues  dejar  de  dar  k)  dado,  vio  que  en  nin- 
gona  manera  nos  conviene,  porque  está  en  ello  toda 
nuestra  ganancia  :  pues  cumplirlo  vio  ser  dificultoso, 
porquedecir  aun  rico,  que  es  la  voluntad  de  Dios,  que 
ten^  cuenta  con  moderar  su  plato  para  que  coman  otros, 
siquiera  pan,  que  mueren  de  hambre,  sacará  mil  razo* 
nes  para  no  entender  esto,  sino  á  su  propósito.  Pues 
dedr  á  un  mormurador,  que  es  la  voluntad  de  Dios  que- 
rer tanto  para  si  como  para  su  prójimo,  ú  para  su  próji* 
mo  como  para  sí,  no  lo  puede  poner  á  paciencia,  ni  basta 
^  razón  para  que' lo  entienda.  Pues  decir  á  un  relisioso 
que  está  mostrado  á  libertad,  6  relisiosa,  y  á  regalo,  que 
ba  de  tener  cuenta,  con  que  ha  de  dar  enjemplo,  y  que 
mire  que  ya  no  es  solo  con  palabras  ha  de  decir  esta  pa- 
labra, sino  que  lo  ha  jurado  y  prometido,  y  que  es  volun- 
tad de  Dios  que  cumpla  sus  voto8,y  mire  que  si  da  es- 
cándalo, que  va  muy  contra  ellos ,  aunque  no  del  todo 
ios  quebrante,  que  ha  prometido  pobreza,  que  la  guarde 
nn  rodeos,  que  esto  es  lo  que  el  Señor  quiere ,  no  hay  re* 
medio,  aun  ahora  de  quererlo  hacer,  ¿qué  hiciera,  si  el 
Señor  no  hiciera  lo  mas,  con  el  remedio  que  puso?  No 
tabiera  sino  muy  poquitos,  que  cumplieran  su  palabra, 
y  lo  que  £l  ofreció  al  Padre ;  y  plega  á  su  Majestad  que 
aun  ahora  haya  muchos.  Pues  visto  el  Señor  la  necesi- 
dad, pensó  un  medio  admirable  adonde  nos  mostró  el 
extraño  de  amor  que  nos  tenia,  y  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  hermanos,  pidió  esta  petición. 
El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoy.  Señor  (2). 

CAPITULO  LVin. 

'  (}sf  trata  de  lo  miMbo  qve  hito  el  Padre  Eterno  en  qaerer  qaa  fa 
ayo  »e  B08  quedase  en  el  Santíiimo  Sacramento. 

Entendé,  hermanas,  por  amor  de  Dios,  esto  que  pide 
el  buen  Jésú,  que  nos  va  la  vida  en  no  pasar  de  corrida 
por  ello,  y  tené  en  muy  poco  lo  que  habéis  dado,  pues 
tanto  habéis  de  recibir.  Paréoeme  ahora  á  mi,  debsgo  de 
otro  myor  parecer,  foe  visto  el  buen  Jesú  lo  que  había 
dado  por  nosotros ,  y  como  nos  importaba  tanto  darlo,  y 
la  gran  dificultad  que  habia  por  ser  nosotros  tales,  y  tan 
indinados  á  cosas  bajas,  y  de  tan.poco  amor  y  ánimo, 
que  era  menester  ver  el  suyo  para  despertamos,  y  no 
una  vez,  sino  cada  día,  que  aquí  se  debia  determinar  de 
quedarse  con  nosotros.  Y  como  era  cosa  tan  grave  y  de 
tanta  importancia,  quisoque  viniese  de  la  mano  del  Eter- 
no Padre,  porque  aunque  eran  una  mesma  cosa,  y  sabia 

.que  lo  que  Él  hiciere  en  la  tierra,  se  baria  en  el  cielo,  y 
en  voluntad  y  la  de  su  Padre  eran  una  para  tan  graneó- 
se: era  tanta  la  humildad  del  buen  Jesús,  que  quiso  co- 
mo pedir  licencia,  porque  ya  sabia  era  amado  del  Padre, 
y  que  se  deleitaba  en  él.  Bien  entendió  que  pedia  mas 
en  esto  que  pide,  que  en  lo  demás  que  ha  demandado, 

'  porgue  sabía  la  muerte  que  le  hablan  de  dar,  y  las  des<- 
hoiiras  y  afrentas  que  habia  de  padecer.  ¿Pues  qué  pa- 
dre hubiera,  Señor,  que  habiéndonos  dado.á  su  hijo,  y 
Ul  hgo,  y  parándole  tal ,  quisiera  consentirle  se  quedara 
entre  nosotros  cada  dJH  á  padecer  ?  Por  cierto  ninguno, 

(1)  Vid  qne  era  menesteraremedio ,  y  anal  pídenos  al  Padre 
Eterno  este  pan  soberano.  {Valí,  f  demát.) 

(99  Continúa  el  capitulo  en  el  orifinal  da  VaUadolid  y  en  los  im- 
presos sin  diTision  ninguna. 
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Señor,  sino  el  vuestro.  Bien  sabéis  á  quién  pedís.  ¡Oh 
vélame  Dios,  qué  gran  amor  del  Hijo,  y  qué  gran  amor 
del  Padre !  Aun  no  me  espanto  tanto  del  buen  Jesús,  por- 
que como  habia  ya  dicho,  fiad  voluntas  tua,  habialo  de 
cumplir  como  quien  es ;  si,  que  no  es  como  nosotros,  y 
sabe  que  la  cumple  con  amamos  como  á  sí  ,'y  ansí  andaJMt 
á  buscar  cómo  cumplir  con  mas  cumplimiento,  aunque 
fuese  á  su  costa,  este  mandamiento.  Mas  vos.  Padre  Eter- 
no, ¿cómo  lo  consentís?  ¿Por  qué  queréis  cada  dia  ver 
en  manos  tan  ruines  á  vuestro  Hijo  ?  Ya  que  una  vez  qul- 
sistes  lo  estuviese,  y  lo  consentistes,  ¿veis  cómo  le  pa» 
ran?¿cómo  puede  vuestra  piadad  cada  dia,  cada  dia  (3), 
verle  hacer  injurias?  i  Y  cuántas  se  deben  boy  hacer  á 
este  Santísimo  Sacramento  I  ¡  En  qué  de  manos  enemi- 
gas suyas  le  debe  ver  el  Padre!  ¡Qué  de  desacatos  de 
estos  herejes  I 

CAPITULO  LIX  T  EXaAMACION  {4\. 

Pone  nna  exclamación  al  Sefior  (8). 

I  Oh  Señor  eterno,  cómo  acetáis  tal  petición  f  ¡cómo 
lo  consentís !  |  No  miréis  su  amor,  que  á  trueco  de  hacer 
cumplidamente  vuestra  voluntad,  y  de  hacer  por  nos* 
otros,  se  dejará  cada  dia  hacer  pedazos!  Es  vuestro  de 
mirar.  Señor  mió,  ya  que  á  vuestro  Hijo  po  se  le  pone 
cosa  delante.  ¿Por  qué  ha  de  ser  todo  nuestro  bien  á  su 
costa?  Porque  calla  á  todo  y  no  sabe  hablar  por  si,  sino 
por  nosotros ,  ¿no  ha  de  haber  quien  hable  por  este  man- 
sísimo cordero  ?  Dadme  licencia.  Señor,  que  bable  yo,  ya 
que  Vos  quisistes  dejarle  en  nuestro  poder,  y  os  supli- 
que, que  pues  tan  de  veras  obedeció,  y  con  tanto  amor 
se  nos  dio,  que  aun  miro  yo,  como  en  esta  petición  sola 
duplica  las  palabras  porque  dice  primero,  y  pide  que  le 
deis  este  pan  cada  dia,  y  toma  á  decir  dádnosle  boy  Se^ 
ñor.  Poneos  también  delante ,  como  quien  dice,  que  es 
razón  que  no  nos  quitéis  esta  n^erced,  que  es  nuestro, 
que  ya  una  ve^  nos  le  distes  para  nuestro  remedio ,  que 
no  nos  le  toméis  á  tomar.  Pues  mira,*  hermanas  mias,  y 
esto  os  enternezca  el  corazón  para  amar  á  vuestro  Espo- 
so, que  no  hay  esclavo,  que  de  buena  gana  diga  lo  es,  y 
que  el  buen  Jesú  parece  se  honra  de  ello,  i  Oh  Padre 
etemo,  qué  mucho  merece  esta  humildad  I  ¡  Con  qué  te- 
soro compramos  á  vuestro  Hijo  I  Venderle,  ya  sabemos 
que  por  treinta  dineros ;  mas  comprarle  ¿qué  precio  baf> 
ta?  Gomo  se  hace  aquí  el  Señor  una  cosa  con  nosotros, 
por  la  parte  que  tiene  denuestra  naturaleza,  y  como  Se- 
ñor de  su  voluntad  lo  acuerda  á  su  Padre ,  que  pues  es 
suya,  que  nos  la  puede  dar.  Y  ansí  se  llam^  nuestro :  no 
hace  £l  diferencia  del  á  nosotros,  m^s  hacémosla  nos- 
tros,  para  no  nos  dar  cada  dia  por  Él  (6).   . 


(3)  Repetido  en  el  original  y  umbien  en  el  de  ValladoUd ,  do 
manera  que  no  es  errata ,  sino  poesto  aai  con  intención. 

(4)  Asi  estA  en  el  original. 

C¿)  ConUnda  aqal  sin  intermpclon  el  capitulo  34  del  original  do 
Valiadoiid»  y  ei  33  de  los  impresos. 

(6)  «Has  hácenos  ft  nosotros  unos  consigo  para  que  Juntando  cada 
dia  sn  Majestad  nnestra  oración  con  la  saya  alcance  la  nuestra  de- 
lante de  Dios  lo  que  pidiéremos.»  Así  puso  Fray  Luis  de  León  en 
la  edición  de  Salamanca,  y  asi  se  ha  venido  copiando  en  todas  las 
posteriores,  sin  que  se  hallen  tales  palabras  en  ninguno  de  los  dos 
originales  del  Escorial  y  Valiadolid.  Este  segundo  dice  casi  lo  mis- 
mo que  el  del  Escorial  •  y  anai  dice-* Pan  nuestro:  no  bace  dife 
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OBIUS  DE  SANTA  TERESA. 


CAPÍTULO  LX. 

Qae  treta  desta  palabra  qae  dice  eoíUhinm. 


Ta  queda  concluso  que  el  buen  Jesús  en  esto  que  es 
ouestro,  y  ansí  pide  á  su  Padre  que  nos  le  deje  cada 
día  {i).  Parece  que  es  pare  siempre,  que  escribiendo 
esto  be  estado  con  deseo  de  saber,  porque  deq[nies  que 
el  Señor  dijo  cada  día,  tomó  á  decir  hoy.  Quiéroos  decir 
mi  boberia :  si  lo  fuere ,  quédese  por  tal,  que  harta  lo 
es  meterme  yo  en  esto.  Mas,  pues  ya  vamos  entendiendo 
lo  que  pedímos,  pensemos  bien,  que  es  para  que ,  como 
he  dicho,  lo  tengamos  en  lo  que  es  razón,  y  lo  agradez* 
camos  á  quien  con  tanto  cuidado  está  ensenándonos. 
Ansí,  que  ser  nuestro  cada  día  me  parece  á  mí,  porque 
acá  le  poseemos  en  latíerra,puesnoseno6quedóacá,y  le 
recibimos  y  le  poseeerémos  después  en  el  ci^  también, 
si  nos  aprovechamos  de  su  compañía,  pues  no  se  queda 
para  otra  cosa  con  nosotros,  sino  para  ayudamos  y  ani- 
maroos  y  sustentamos  á  hacer  esta  voluntada  que  hemos 
dicho  se  cumpla  en  nosotros.  El  decir  hoy ,  me  parece 
es  para  un  día,  como  que  es  esta  vida  (y  bien  un  dia)  (2), 
y  para  los  desventurados  que  se  han  de  condenar,  que 
no  le  gozarán  en  la  otra,  para  hacer  todo  lo  que  come 
de  cosa  suya  se  pueden  aprovediar,  y  estar  con  ellos  este 
hoy  de  esta  vida,  esforzándolos,  y  sí  8e<lejan  vencer,  no 
esásu  culpa:  y  porque  se  lo. otorgue  elPadre,  pdnele 
delante ,  que  es  solo  un  dia  de  lo  que  dure  este  mundo, 
que  se  le  deje  ya  pasar  en  servidumbre,  pues  nos  le  did ; 
no  parézcale  toma  al  mijor  tiempo,  que  todo  será  un  dia 
estos  malos  tratamientos  de  llegarse  á  Él  indinamente: 
que  mire  está  obligado,  pues  ha  ofrecido  por  nosotros 
cosa  tan  grande,  como  dejar  nuestra  vohmtad  en  la  suya, 
á  ayudamos  por  todas  las  vias  que  pudiere ,  que  no  pide 
mas  de  hoy  ahora  nuevamente,  que  el  habernos  dado 
este  Pan  Sacratísimo  para  siempre,  cierto  lo  tenemos 
este  mantenimiento  y  maná  de  la  humanidad,  que  parece 
le  hallamos  como  le  queremos;  y  que,  si  no  es  por  nuestra 
culpa,  no  moriremos  de  hambre ,  que  de  todas  cuantas 
maneras  quisiere  comer  el  alma,  hallará  en  t\  livor  y 
consolación  y  mantenimiento.  No  hay  necesidá  ni  traba- 
jo ni  persecución,  que  no  sea  fácil  de  pasar,  si  comenzar 
mosá  partir  y  mascar  délos  suyos,  y  ponerlosen  nuestra 
consideración  (3).  Que  otro  pan  de  los  mantenimientos 
y  necesidades  corporales,  no  quiero  yo  pensar  se  le  acor- 
dó al  Señor  deesto.ni  querría  se  os  acordase  á  vosotras. 
Está  puesto  en  subidísima  contemplación,  que  quien  está 
en  aquel  punto,  no  hay  mas  memoria  de  que  está  en  el 
mundo,  que  si  no  estuviese,  cuantimás  si  ha  de  comer. 
I Y  había  el  Señor  de  poner  tanto  en  pedir,  que  comié- 
semos para  É\  y  para  nosotros?  No  hace  á  mi  propósito. 

nada  de  Él  A  noaotrojí,  ma»  baeémosla  boi otrot  de  ÍI  para  no  nos 
dar  cada  dia  por  sn  Majestad.» 

Ana  la  edición  de  Ebora,  qoe  tne  lo  mismo»  lo  dTee  eos  distia* 
tts  palabras : « j  ansi  diee  pan  nnestro  :  no  bace  dlfereneia  del  t 
nosotros,  porqae  juntando  nuestra  oración  con  la  suya,  temA  mé- 
rito delante  de  Dios  pare  aleanxar  lo  qae  pidiéremos.» 

(1)  «Pnes  esta  petición  de  cada  dia  parece  qne  es  pare  siempre. 
He  estado  yo  pensando,  porque  después  de  baber  diebo  el  Sefior 
eada  dia,  tornó  I  decir.»  Asi  principia  en  el  orlginai  de  Valladolid. 

(9)  El  decir  boy,  me  parece  es  para  un  dia  qae  es  mientras  da* 
tire  el  mundo,  y  no  mas,  y  bien  un  dia.r  (Vatt.  y  áemás,) 

(3)  Todo  este  pasaje  esté  con  mas  extensión  aquí  qae  en  el  orí* 
final  de  VaUadoUd. 


Estaños  enseñando  á  poner  nuestras  vohintadee  en  las 
cosas  del  ciek),  y  ápedb'r  le  comencemos  á  goztf  desde 
acá,  ¿y  habíanos  de  meter  en  cosa  tan  baja,  como  pedir 
de  comer?  Gomo  ique  no  nos  conoce!  que  comenoadosá 
entremeter  en  necesidad  del  cuerpo,  se  nos  dvidiráB  iu 
del  alma.  Pues  qué  gente  tan  conoertada,  que  nos  con- 
tentaremos poco  y  pediremos  poco,  sino  qne  mientra  mas 
nos  diere,  mas  parece  nos  hade  ¿Itarel  agua.  Pídanlo 
esto,  hgas,  los  que  quieren  mas  de  lo  necesario  (4).  Vos- 
otfas  pedí  que  os  deje  hoy  á  vuestro  Esposo,  qne  noos 
veáis  en  esle mundo,  loque  vivierdes  sin  fil;  que  baste 
que  quede  tan  disfrazado  en  estos  acidentes  da  pan,  qne. 
es  harto  tormento  para  quien  no  tiene  otro  amor,  ni  otro 
consuelo.  Mas  suplícalde,  que  noos  fidte, y  que  os  dé 
aparejo  para  recibirle  dinamente.  De  esotro  pan  no  ten- 
gáis cuidado  las  que  muy  de  veras  os  habéis  dejado  en 
la  voluntad  de  Dios.  Digo  en  estos  tiempos  da  oncioB» 
que  tratáis  ijbsas  myu  importantes ;  que  tiempos  bay  otros 
para  que  la  que  tieneel  cargo  tenga  cuidado  de  b  que 
habéis  de  comer,  digo  de  dut»  lo  que  tuviere.  No  hayú 
miedo  que  06  falte ,  si  no  fiíitais  vosotras  en  lo  qoe  habéis 
dicho,  de  dejaros  en  la  voluntad  de  Dios.  T  por  CNito,  hi- 
jas, de  mi  os  digo,  que  si  de  eso  faltase  ahora  oon  ma* 
licia,  como  otras  veces  lo  he  hecho  mnehas,  qneyo  no  la 
suplicase  me  diese  ese  pan,  ni  otra  cosa  de  comer:  d^ 
me  morir  de  hambre.  ¿Para  qué  quiero  vida  ai  oonela 
voy  cadaidia  m«s  ganando  mneite  etenat 

CAPÍTULO  LXI  (5). 

Qae  pioilsao  la  mesma  materia :  pone  vaa  eomptitelen :  as  mtf 
featao  H»  éutmm  éo  habar  nelbido  el  Saatistau»  Suor 

meato. 

Ansí ,  que  si  de  lleras  OS  dsis  á  Dios,  como  lo  decii, 
descuidaos  de  Yoe,  que  Cl  tiene  coídado,  y  le  tema 
siempte.  Es  como  si  entra  un  criado  á  servir  áon  amo, 
tiene  el  criado  cuenta  en  «ooiAentaTle  en  lodo,  mss  el 
amo  está  oMigado  ádarie  deoomar,  mientra  está  en  n 
caai  y  le  sínre ,  salve  si  no  es  tan  pobre  que  no  tiene 
para  sí , 'ni  para  él.  Pues  acá  cesa  esto ,  que  siempie  es 
y  será  podsTOSo.  ¿Pues  seria  buena  cosa  andar  el  criido 
pidiendo  cada  día  de  comer,  pues  sabe  tiene  cuidado  su 
amo  de  dárselo,  y  le  ha  de  tenert  Es  gastar  palafans, 
y  dedrie  á  él  que  tenga  cuidado  en  cómo  le  ha  de  ser- 
vir, y  que  no  se  ocupe  en  ese,  que  no  hace  cosa  ádfr- 
rechas  en  lodsmás.  Ansí  que ,  hemanas  ,pidaqQien  <pÁ» 
aíere  ese  pan ,  pidamos  nosotras  el  que  nos  hace  al  caso, 
7  supliquemoi  al  Padre ,  nos  dé  gracia  para  diqponenioa 
de  manera  á  recibir  don  tan  grande  y  tna  celestial  man- 
tenhniento,  que  ya  que  los  ojos  del  cuerpo  «o  m  delei- 
tan en  mirarle,  porque  está  encubierto,  se  deaoubra  á 
los  del  abna,  y  se  le  dé  á  conocer,  que  esoM  ttaMfr- 
nimiento  de  contentos  y  regalos  para  sustentar  k  vida, 
mas  treces  qne  querremos  le  vemémos  á  desew,  y  á 
pedir  aun  sin  sentimos.  No  es  menester  despertamos 
para  ello,  que  nuestra  inclinación  ruin  á  cosas bqaa,  nos 

(d)  FalU  todo  ette  troio  aa  ú  oriflaal  de  YaUad^M :  tede  la 
ñamada  de  la  bou  anterior  hasta  de  tqaf . 

(5)  Contiada  aqai  deapitalonxf  delorislBal<eVillaeand.la' 
él  del  Eaoorial  dice  a^al,  i  «oallBaaeioD  dol  BdBoraiai, « 
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despertaTá,comodigo>  mas  veces  que  qn^framos.  Mas  de 
advertencia  no  curémoB  ponef  nuestto  cuidado,  sino  en 
süplíto  al  Señor  lo  que  tengo  dicho,  que  tülfoido  esto 
ló  tememos  todo  (4).  ¿Pensáis  que  no  es  mantenimiento, 
IMAi  para  estos  cuerpos,  este  Santisfioio  Saisramento 
nitiy  grande ,  y  gran  medicina  para  los  males  corpora- 
les? To  lo  sé,  7  conozco  persona  de  grandes  entoneda- 
des,  gestando  mndias  vec»  con  graves  dolores,  como 
ton  la  mano  se  le  quitaban ,  y  quedaba  buena  del  todo. 
Esto  muy  ordinario ,  y  de  males  muy  conocidos ,  que  no 
tos  inidiera  fingir;  y  otn»  muchos  efetos  que  hada  en 
tista  alma ,  q6e  no  hay  para  qué  decirlos ,  y  podía  yo  sa- 
betlofi,  y  sé  qt)é  ttó  ntíente  (2).  Mas  tenia  tanta  devo^ 
éfott  y  lan  viva  fe,  que  cuando  ea  algunas  fiestas  oya 
á  personas ,  que  qm'sieran  ser  en  el  tiempo  que  andaba 
Cnsto  eñ  el  mundo,  se  reía  entte  sf ,  páMfdéndde  que 
Unf^ndole  tan  verdaderamente  en  el  Santbfmo  SaM^ 
ittéMo,  como  entonces ,  que  qué  mas  se  lés  daba.  Stás 
lié  ^  está  persona ,  que  muóhos  afios ,  atñii^ue  no  era 
ÜMlif  perfeta ,  cuando  <5útntiif^bb ,  ni  mas  nf  menos  que 
ñ  Vi^  con  los  ojos  col^pórálés  éntraír  en  su  posada  á 
GMátd  pirocuraba  ella  esfortar  fe  fé ,  pai^  creer  era  h 
IMtofo,  Y  le  tenfi  en  cosa  tan  pobre  corho  Ift  suya ,  y 
tIéMcupAáSe  dé  todas  ht  cosas  élterioi^s ,  y  poníase  á 
ttl  tíneott ,  plroeuMiiio  ^retJof^los  sentfdos,  para  estarse 
«bñ  Mi  Sehot  i  sollis ,  y  considerábase  á  sus  pfés ,  y  ^ 
tAtfIe  áüi ,  aunque  tto  atiese  devodon  ^  hablíindo  eon 
fi.  Pó^  di  iío  ños  queremos  baofiílr  tiegt^'y  bobos,  si 
WttiifWte  mas  "fe,  tiah)  esiá  'qos  'éStá  detat)ño  'dé  nosotros. 
iVúes  *p9ítA  qué  hemos  dé  í¡t  i  hú^stíié  lMías1é|ds ,  como 
Ijnedá  dfi^o?  sfido  i)üé ,  pues  salreinnos  teíkmt  no  con- 
sume el  calor  natural  fos  ¿(cidettté%  del  pttíl ,  que  está 
vm  iwMrtys  el  Ijltth  ^^sus,  ^^mbpff^A^t^  tan  bueno 
lliaí6úyqfXénoinBptíétntitÚÉI,ptm  si  ^aMdo  andaba 
i>fiflih\mdó,désolotbear'áiNiropa  sankba  los  enfe^- 
Wfbii  \  I  qué  hay  ftfe  dudá^  que  hará  milagros ,  estando 
Wí  «dfif^ro  demf ,  á'^  tengoíé.  y  tne  darttodelo  que 
fe  Wíett ,  pcíés  ^M  Éñ.tsú  easa?  7ñó  itíde  tm  Sajes-- 
iM^pagúi'  thaüid  ^útóáasih Kétem  buen  hc^áafB.. 
Ü  dü  ccfngojais ,  porqué  no  lé  veis  con  los  6]ds  t¿rpora- 
toí; ,  WtÁ ,  que  nos  ttítívietíé ,  que  esotit  cosa  X^rle  glo- 
tttfcadó,  ú  cuando  andaba  por  el  mundo.  No  taabria  su- 
getb  que  lo  sufriese  de  nuestro  flaco  Uáítuüal ,  íñ  habría 
mímido,  ni  quien  quisiese  patar  tm  él ,  poique  en  ver 
esta  verdad  eterna ,  se  vería  ser  burla  todas  las  cosas 
de  que  acá  hacemos  caso.  Y  viendo  tan  gran  Majestad  ^ 
¿cómo  osaría  una  peGadoreüla  como  yo,  que  tanto  le 
ka  ofendido,  estar  tan  cerca  de  Élf  Debajo  de  aquél 
'peu^  tsiá  tratable  {Z),  porque  ei  el  Rey  ee  disfraz 

<1)  Enas  4ot  ellasQlat  aittnas  «iltaa  en  al  origlnl  de  Vallado- 
Ud  y  aa  los  Inpretot. 

(1)  Nadie  mejor  qne  Santt  Teresa  lo  podía  saber,  p«es  era  ella 
ffliima  á  quien  esto  sucedía ;  mas  por  humildad  no  lo  quiso  decir 
tomo  eott  sají*  En  el  orif  iaal  de  VaHadolid  poso  este  pasaje  ian 
«u  eoAeiso^  paii-^PM  ao  e^fenm  ea  eoeita  qoe  hal^lalM  de  sf 


^  Asi  dice  en  el  original  de  VaHadolid.  Fr.  Lais  de  Leoo  peso: 
"k  detajo  de  «qveRds  eeeidéfitet  de  pan  etti  tratable.»  Asi  se  ba 
repetido  en  fofas  las  ediciones  posteriores. 

Flray  Lils  de  León,  "«lae  llenba  I  nal  las  eiítBlendM  f  adield- 
oes  ael  padre  Gradan  éü  el  tMro  é$  In  Moreiei,  y  allí  tos  taehd, 
iegan  laego  aeremos,  en  el  Cemino  d$  PerfteHen  las  iaglrid  á  t o 
■Btojo. 


Vé  I  no  partee  que  sé  nos  dá  nada  de  conversar  sin 
Mitos  míféMiientós  y  respetos :  parece  está  cbiigado  á 
iufH*^o,  pues  se  disftazó.  ¿Quién  osaría  llegar  con 
tanta  tiHeta,  tan  indinamente,  con  tantas  imperfe^ 
^oñesf  Como  no  sabemos  /b  que  pedimos ,  y  como  lo 
mM  mejof  eu  sabiduría :  porque  á  los  que  t)e  que  se 
hwn  de  aptisvet^r,  Él  se  les  destubre,  que,  aunque  no 
te  bénn  centón  ojoé  corporales ,  muchos  modos  tiene  de 
fimir<»t9e  á<ei  alma,  por  grandes  sentimientos  interió* 
res,  y  por  diferentes  üias.  No  hayáis  miedo,  que  aunque 
no  Sé  vea  con  estos  ojos  corporales ,  de  sus  amigos  esté 
imi  asé^ídó :  estaos  vos  con  él  de  buena  gana.  Mira 
Tftíe  es  eSia  hortí  de  gran  provecho  para  el  alma ,  y  en 
que  sirve  mucho  el  buen  Jesú ,  que  le  tengáis  compa- 
ñía. Tené' gran  cuenta,  h^asi  de  no  la  perder;  si  la 
obediencia  os  mandare  otra  cosa ,  procura  dejar  el  alma 
COA  el  Señor,  que  vuestro  Maestro  es :  aunque  no  lo  en« 
tendáis ,  no  os  dejará  de  enseñar^  y  si  luego  lleváis  el 
pensamiento  á  otm  parte ,  y  no  hacéis  mas  caso  que  esti 
dentro  de  vos ,  que  si  tío  le  hubiéradés  reeibldo,  no  os 
queieis  de  Él ,  shto  de  Vos.  !fó  digo  que  m  leseéis,  poi^ 
que  no  me  asgáis  (4)  á  palabras,  y  digáis  que  trato  de 
eontemplacion ,  salvo  sf  el  Señor  no  os  llevare  á  ella,  sino 
que  si  retardes  el  Páier  Hoster,  entendáis  con  cuánta 
Ysrd^  estafs  asm  quien  os  le  eiis^é,  y  le  beséis  los  pies 
por  eBo,  y  le  pidds  <»  ayude  á  pedir,  y  no  se  vaya  de 
con  vos  (5).  Si  esto  habéis  de  pedir  á  una  imagen  do 
"ÜtíÜ^  delante  dé  quien  estáis « ¿no  veis  que  es  boboria 
dbjar  eli  aquel  tiempo  la  imagen  viva ,  y  la  mesma  per- 
iMha,  por  mirar,  al  debujo?¿No  lo  seria,  si  tmrtésedes  un 
fMrato  ñe  una  persona,  que  quisiésedes  mucho,  y  la 
ittesma persona  os  viniese  á  ver,  dejar  de  hablar  con 
ífHa ,  y  tener  toda  la  conversación  coh  el  retrato?  ¿Sa- 
t^  para  cuando  es  bueno  y  santísimo,  y  cosa  en  quo 
yb  HA  deleito  mudio  ?  Para  cuándo  está  ausente  la  mes- 
ñíá  persona,  es  gran  regalo  ver  una  imagen  de  nuestra 
Sekora,  ú  de  algún  Santo,  á  quien  tenemos  devoción, 
^Mantimas  la  de  Cristo,  y  oosaqtie  despierta  mucho,  y  cosa 
^  a  cada  cabo  querría  ver  (pie  volviese  los  ojos.  ¿Quó 
ttii}«r  cosa  podríamos  mirar,  ni  mas  gustosa  á  la  vista? 
(DéSventumlos  de  éstos  hertges,que  carecen  deesta  con- 
soladofn  y  bíeri ,  entre  otras !  Mas  acabando  de  recibir 
al  Señor,  teniendo  la  mesmft  persona  delante,  procura 
Ctíi^  los  ojos  del  <!;úerpo,  y  abrí  los  del  alma,  y  miraos 
a!  ^Téütm ,  qué  yo  os  digo,  y  otra  vez  lo  digo,  y  muchas 
lo  ith^ ,  que  á  tomáis  esta  costumbre  de  estaros  con  fil, 
y  teto  ho  tm  dia  ni  dos ,  sino  todos  los  que  comulgardes, 
y  idtK»íar  tenei*  tíA  conciencia,  que  sea  licito  gocéis  á 
metaudo  de  este  bien ,  que  no  viekte  tan  difrázado,  que 
dé  muchas  maneras  no  se  da  á  conocer,  conforme  á  el 
deseo  que  vos  tenéis  de  verte ;  y  tanto  lo  podcfis  desear, 
qdé  Sé  05  descubra  del  todo:  mas  si  no  hacéis  caso  de  Él 
en  recibiéndole,  con  estar  tan  junto,  shto  que  le  vais  á 
buscar  á  otras  partes ,  fi  á  buscar  otras  cosas  bajas,  ¿qué 
queréis  que  haga?  ¿  Ráos  de  traer  por  fuerza ,  á  que  le 
veáis ,  y  os  ei^teis  con  fil,  que  se  os  quiere  dará  cono- 
cer? No,  que  fio  le  trataron  bien ,  cuando  se  dejó  ver  á 

(i)  nal  terbo  eslr:  eqalnle  i  decir  «no  me  ceíeis  palabras 
líüeltas. 

(S)  kEiiefe,  j^«ei/es  baen  tlenílpo  liiH  qat  (fs  'tosefie  aaestro 
Maestro,  paTa  qse  le  oyamos  y  besemos  los  plfii »  [YéH,  y  dmit.) 
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todos ,  Y  Im  d^A  d^u^  9^én  ^^ » <iu^  ^^7  P<x^  ^^ 
ron  los  que  le  creyercm.  Y  ansí ,  harta  misericordia  nos 
hace  á  todos ,  que  quiere  entiendan  que  es  fil  el  que  está 
en  ei  Santísimo  Sacramento;  mas  que  le  vean  descu- 
biertamente, y  comunicar  sus  grandezas  y  darles  de 
sus  tesoros ,  no  quiere  sino  con  los  que  entiende  que  mu- 
cho lo  desean ,  porque  estos  son  sus  verdaderos  amigos. 
Que  yo  os  digo,  que  quien  le  ofendiere,  y  no  llega  á 
recibirle  con  haber  hecho  lo  que  es  en  si,  que  nunca 
le  importune,  porque  se  le  dé  á  conocer.  No  ve  la  hora 
de  haber  cumplido  con  lo  que  manda  la  Hesia ,  cuando 
se  va  á  su  casa ,  y  procura  echarse  de  ella.  Ansí ,  que  si 
entra  en  si ,  es  para  pensar  vanidades  allí  en  su  presen- 
cia (I). 

CAPITULO  LXn. 

En  qie  tnts  el  reeoflmlesto  qae  se  bi  de  tener  deipaCI  de  fliber 

eomilgado. 

Heme  alargado  taúto  en  esto ,  aunque  dye  también  en 
la  oración  del  recogimiento  mucho,  de  ello,  porque  im- 
porta muy  mucho  este  entrarse  á  solas  con  Dios.  Y 
cuando  no  comulgaren ,  y  oyerdes  misa ,  podéis  comul- 
gar espiritualmente ,  y  es  de  grandísimo  provecho,  y  ha- 
cer lo  mesmo.  Es  mucho  lo  que  se  imprime  aquí  el 
amor  de  este  Señor,  porque  aparejándonos  á  recibir,  ja- 
más deja  de  dar  por  muchas  maneras  ,^e  no  entende- 
mos. Es  llegarnos  al  fuego,  que  aunque  le  haya  muy 
grande ,  si  ascendéis  las  manos ,  mal  os  podréis  calen* 
tar:  quedaros  heis  frió,  aunque  todavía  es  mas  que  si  no 
víérades  el  fuego.  Calor  alcanza  estando  cerca ,  mas  otra 
cosa  es  quereros  llegar  á  él ,  que  si  el  alma  está  dispues- 
ta ,  una  centellica  que  salte ,  le  abrasará  toda,  y  vanos 
tanto,  hijas,  disponernos  para  eíí%  que  no  os  espantéis 
lo  diga  muchas  veces :. y  si  á  los  principios  no  se  os  des- 
cubriere ,  ni  os  hallardes  bien  (  antes  os  poma  el  demo- 
nio apretamiento  del  corazón  y  congoja ,  porque  sabe  el 
daño  tan  grande  que  le  viene  de  aquí)  y  que  halláis 
devoción  en  otras  cosas  mas,  y  aquí  menosj  no  dejéis  este 
modo :  aquí  probará  el  Señor  lo  que  le  queréis.  Acordaos 
que  hay  pocas  almas  que  le  acompañen ,  ni  le  sigan  en 
los  trabajos.  Pasa  por  Él  algo  que  su  Majestad  os  lo  pa- 
gará. Y  acordaos  también,  qué  de  personas  habrá ,  que 
no  solo  no  quieran  estarse  con  £l ,  sino  que  le  echen  de 
su  casa  con  gran  desacato  y  descomedimiento.  Pues  algo 
hemos  de  pasar  para  que  Él  entienda  le  tenemos  deseo 
de  ver.  Y  pues  todas  las  partes  adonde  le  dejan  solo,  y 
hacen  malos  tratamientos  las  sufre  y  gaírirÁ  por  sola 
una,  que  con  amor  le  admita  y  le  acompañe ,  sea  la 
vuestra  esta  una ;  porque  á  no  haber  ninguna ,  con  ra- 
zón no  le  consintiera  quedar  el  Padre  Eterno  entre  nos- 
otros ,  sino  que  es  tan  amigo  de  amigos ,  y  tan  Señor  de 
siervos ,  que  como  ve  la  voluntad  de  su  buen  Hijo,  no  le 
quiere  estorbar  obra  tan  ecelente,  y  adonde  tan  cum- 
plidamente muestra  el  amor  que  tiene  á  su  Padre,  en 
haber  buscado  tan  admirable  invención ,  para  mostrarlo 
que  nos  ama ,  y  para'ayudamos  á  pasar  nuestros  traba* 
jos.  Pues,  Padre  santo,  que  estás  en  los  cielos,  ya  que 
lo  qoereis  y  lo  acetáis,  y  claro  se  estaba  que  no  había- 

(i)  « Ansí  qne  este  tal  eon  otros  negocios  y  oeupselones  y  em- 
banxos  del  mando  parece  que  lo  mas  presto  qne  pnede  se  da 
vriMs  i  qae  no  le  ocnpe  la  cau  el  Sefior.»  {YaU,  y  dmá$.) 


des  de  negar  cosa  que  tan  bien  nos  estaba  á  noeotns; 
alguien  ha  de  haber,  como  dije  primero,  qne  hable  por 
vuestro  Hijo,  pues  Él  nunca  supo  tomar  de  sL  Yans^ 
os  ruego  yo,  hijas,  me  ayudéis  á  pedir  á  nuestro  Padre 
santo,  en  nombre  suyo,  que  pues  no  le  ha  quedado  por 
hacer  ninguna  cosa,  haciendo  á  los  pecadores  tan  gran 
beneficio  como  este,  que  quiera  su  Majestad  y  se  sirva 
de  poner  remedio,  para  que  no  sea  tan  mal  tratado;  y 
pues  su  santo  Hijo  puso  tan  buen  medio,  para  que  en 
sacrificio  le  podúnos  ofrecer  muchas  veces,  que  valga 
tanprectioso  don,  para  que  no  vayan  adelante  tan  gran- 
dísimos males  y  desacatos,  como  se  hacen  en  los  luga- 
res adonde  está  este  Santísimo  Sacramento,  que  parece 
le  quieren  ya  tomar  á  echar  del  mundo.  Quitedo  de  k» 
templos :  perdidos  tantos  sacerdotes :  profonadas  tantas 
ilesias,  aun  entre  los  cristianos,  que  á  las  veces  van  alM 
mas  con  intención  de  ofenderle,  que  no  de  adorarle. 
(Pues  qué  es  esto.  Señor?  U  dad  fin  al  mundo,  ú  poned 
remedio  en  tan  gravísimos  males,  que  no  hay  corazan 
que  lo  sufra,  aun  de  los  que  somos  ruines.  SapUooos, 
Padre  Eterno,  que  no  lo  sufráis  ya  Vos.  Atajad  este  fue- 
go, Señor :  mira  que  aun  está  en  el  mundo  vuestro  Hijo. 
Por  su  acatamiento  cesen  cosas  tan  feas  y  sudas,  poes 
^u  hermosuray  limpieza  no  merece  estar  en  casa,  adonde 
hay  tan  malos  olores.  No  lo  hagáis  por  nosotros.  Señor, 
que  no  lo  merecemos,  baceldo  por  vuestro  Hijo,  porque 
no  nos  le  dej^  acá  no  os  lo  osamos  pedir,  pues  Él  al- 
cance de  Vos,  que  por  este  día  de  hoy,  queesloqoe  du- 
rare el  mundo,  le  dejásedes  acá,  y  porque  se  acabaría 
todo,  que  si  algo  os  aplaca  es  tener  acá  tal  prenda.  Pues 
algún  medio  ha  de  haber,  S^r ;  péngale  vuestra  Ma- 
jestad, pues,  si  queréis,  podéis.     • 

i  Oh,  Señor,  quién  pudiera  importunaros  mucho,  y 
baberos  servido  algo,  para  poderos  pedir  tan  gran  mer- 
ced en  pago  de  mis  servicios ,  pues  no  dejais  ninguno  sin 
paga  I  Mas  no  lo  he  hecho,  Señor;  antes  por  ventura  soy 
yo  la  que  os  he  enojado,  de  manera  que  por  mis  peca- 
dos vengan  tantos  males.  ¿Pues  qué  be  de  hacer.  Señor, 
^  sino  presentaros  este  pan  bendito,  y  aunque  nof  le  dis- 
tes, tomárosle  á  dar,  y  suplicaros"  por  sus  méritos  me 
hagáis  esta  merced,  pues  por  tantas  partes  lo  tiene  me- 
recido. Ya,  Señor,  ya  haced  que  se  sosiegue  este  mar, 
no  ande  siempre  en  tempestades  esta  nave  de  la  Desia,  y 
sálvanos,  Señor  mió,  que  perecemos. 

CAPITULO  LXIII. 

Trata  deeta  palabra  dimite  nobU  dehita  uoOra. 

Pues  viendo  nuestro  precioso  Maestro ,  que  con  esta 
mantenimiento,  si  no  es  por  nuestra  culpa ,  todo  nos  es 
fácil,  y  que  podemos  cumplir  muy  t)ien  lo  que  hemos 
dicho  al  Padre,  de  que  se  cumpla  en  nosotros  su  volun- 
tad, dícele  ahora ,  que  nos  perdone ,  pues  perdonamos. 
Y  perdónanos ,  Señor,  nuestras  deudas,  ansí  como  nos- 
otros las  perdonamos  á  nuestros  deudores  (2).  Y  mira, 

ñ)  Ed  él  original  de  Valladolid  dice  lo  mismo  qae  aqii  las  pt- 
iabras  del  Padre  nnestro,  y  basu  las  escribió  d4  letra  masfraess. 
Con  todo,  en  la  edición  de  Evora  se  imprimió  «y  perdónanos  Se- 
fior naestras  deudas  assi  como  nosotros  perdonamos  á  aaestros 
deudores.» 

Fra;  Luis  de  león  lo  puso  de  este  modo,  mudando  lu  palakas 
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hermanas,  que  no  dice  cómo  perdonaremos ;  porque  en*  ' 
tendáis,  que  quien  pide  un  don  tan  grande  como  el  pa- 
sado, y  quien  3fa  ha  puesto  su  voluntad  en  la  de  Dios, 
que  ya  esto  ha  de  estar  hecho.  Y  ansí ,  dice ,  como  nos- 
otros las  perdonamos.  And,  que  quien  de  veras  hubiere 
dicho  esta  palabra  al  Señor,  fiad  voluntas  tua,  todo  lo 
ha  de  tener  hecho  con  la  determinación  al  menos.  Veis 
aquí  como  los  Santos  se  holgaban  con  las  injurias  y  per- 
secuciones ,  porque  tenian  algo  que  presentar  al  Señor, 
cuando  le  pedían.  ¿Qué  harán  las  pecadoras  como  yo, 
que  tanto  tiene  que  perdonarme? 

Cosa  por  cierto  hermanas  es  esta ,  para  que  miremos 
mucho  en  ella;  que  una  cosa  tan  grave  y  de  tanta  im- 
portancia, como  que  nos  perdone  el  Señor  nuestras  cul- 
pas, que  merecían  ftiego  eterno,  se  nos  perdonen  con 
tan  baja  cosa ,  como  es  que  perdonemos  nosotras  cosas, 
que  ni  son  agravios ,  ni  son  nada ;  porque,  ¿qué  se  puede 
decir,  ni  qué  injuria  w  puede  hacer  á  una  como  yo,  que 
merecía  que  los  demonios  siempre  me  maltratasen ,  en 
que  me  traten  mal  en  este  mundo,  que  es  cosa  Justa? 
En  fin ,  Señor  mío,  que  por  esta  causa  no  tengo  que  os 
dar,  para  pediros  perdonéis  mis  deudas.  Perdóneme 
vuestro  Hijo,  que  nadie  me  ha  hecho  sin  justicia ,  y  ansf 
no  he  tenido  que  perdonar  por  Vos ,  sino  tomáis ,  Señor, 
mi  deseo,  que  me  parece  cualquier  cosa  perdonara  yo, 
porque  vos  me  perdonárades  á  mi ,  ú  por  cumplir  vues- 
tra voluntad  sin  condición.  Mas  no  sé  qué  hiciera  venida 
á  la  obra ,  si  me  condenaran  sin  culpa ,  que  ahora  véa- 
me tan  culpada  delante  de  vuestros  ojos,  que  todos  que- 
dan cortos,  aunque  los  que  no  saben  la  que  soy  como  Vos 
lo  sabéis,  piensan  que  me  agravian.  Ansí,  Padre  mió, 
que  de  balde  me  habéis  de  perdonar.  Aquí  cabe  bien 
vuestra  misericordia.  Bendito  seáis  Vos,  que  tan  pobre 
me  sufrís,  que  lo  que  vuestro  Sacratísimo  Hijo  dice  en 
nombre  de  todos,  ¿por  ser  yo  tal  me  he  de  salir  de  la 
cuenta(l)? 

Mas ,  S^ñor,  ¿si  habrá  algunas  almas  que  me  tengan 
compañía ,  y  no  hayan  entendido  este  punto  ?  Si  las  hay, 
en  vuestro  nombre  les  pido  yo,  que  se  les  acuerde  de 
esto,  y  no  hagan  caso  de  unos  agravuelos  (2),  que  no 


•pericnadnoi oiwf,*  que  es  eomo  se  ha  tenido  poniendo  en  to- 

dst  las  ediciones  posteriores ,  las  cnales  no  se  han  hecho  por  el 
original  de  ValladoUd,sino  por  la  edición  de  Salananea,  como  yt 
queda  prohaflo. 

En  el  original  Escnrlalense  hay  borrada  na  plana  al  fdl.  ift 
Tuelto,  desde  donde  dice :  «perdone,  pnes  perdonamos.»  Al  nUi^ 
feo  dice : «  No  son  sino  Terdaderos  apremios  y  i^lnriat  las  qne 
nos  hacen ,  annqne  mayores  pecadores  seamos :  mu  báase  de  par* 
donar  porqae  el  Sefior  nos  perdone  á  nosotros.» 

(1)  Todo  este  párrafo  falta  en  el  original  de  VaUadolid  y  en  los 
impresos^  En  el  original  do  VaUadolid  hay  borrada  media  plana, 
qae  aparece  en  la  misma  forma  en  la  copia  que  hay  en  la  BU»lio* 
toca  Nacional,  y  dice  asi  lo  borrado :« Cosa  es  esta,  hermanan, 
•para  qne  miremos  mucho  en  ella,  que  una  coss'  tan  grave  y  de 
>unta  importancia  como  qne  nos  perdone  nuestro  Sefior  nuestras 
•enlpas  que  merecían  fiíego  eterno,  se  nos  perdone  con  tan  baja 
»€0U  t  como  es  que  perdonemos,  y  aun  de  esta  bajein  tengo  tan 
«pocas  que  ofirecer,  que  de  balde  me  habéis,  Sefior,  de  perdonar. 
«Aquí  cabe  bien  Tuestra  misericordia.  Bendito  seáis  Vos  qne  tan 
•pobre  me  suftís,  (^ae  lo  que  Tuestro  Hijo  djee  en  nombre  de  todos, 
•por  ser  yo  tal  y  tan  sin  caudal  me  he  de  salir  de  la  cuenta.» 

tt)  Es  muy  curioso  este  dimlnatito  de  la  palabra  •gr^io.  En  el 
original  de  VaUadolid  puso  la  Santa  tmas  cositas  ^  lioaum  agrth 
f ftff,  que  es  eomo  se  to  en  todos  los  impresos ,  inclusos  los  do 
Ébon  y  Salamanca.  Sin  duda  se  le  hiio  dura  aquella  palabra ,  tal 


parece  sino  que  hacen  casas  de  pajitas  como  los  mnos, 
con  estos  puntos  de  honra,  i  Oh ,  vélame  Dios ,  herma- 
nas ,  si  entendiésemos  qué  cosa  es  honra ,  y  en  qué  está 
perder  la  honra !  Ahora  no  hablo  con  vosotras ,  que  harto 
mal  seria  no  tener  entendido  esto,  sino  conmigo,  el  tiem** 
po  que  me  precié  de  honra,  sin  entender  qué  cosa  era* 
fbame  al  hilo  de  la  gente,  por  lo  que  oia.  ¡Oh  de  qué 
cosas  me  agraviaba  I  que  yo  tengo  vergüenza ,  y  no  era 
pues  de  las  que  mucho  miran  en  estos  puntos ;  mas  er- 
raba como  todas  en  el  punto  principal ,  porque  no  miraba 
yo,  ni  hacia  caso  de  la  honra ,  que  tiene  algún  provecho, 
porque  esta  es  la  que  hace  provecho  al  alma ,  y  bien  dijo 
quien  dijo,  que  honra  y  proveo  no  ppdian  estar  jun- 
tas ,  .aunque  no  sé  si  lo  dijo  á  este  propósito.  Y  es  al  pió  ' 
de  la  letra ,  porque  provecho  del  alma ,  y  esto  que  llama 
el  mundo  honra,  nunca  puede  estar  junto.  ¡Oh ,  vélame 
Dios,  qué  al  revés  anda  el  mundo!  Bendito  sea  el  Se- 
ñor, que  nos  sacó  de  él.  Plega  su  Majestad  que  esté  siem* 
pre  tan  fuera  de  esta  casa ,  como  está  ahora,  porqua 
Dios  nos  libre  de  monesterios  donde  hay  puntos  de 
honra  y  nunca  en  ellos  se  honra  mucho  Dios. 

CAPITULO  LXIV  (3). 

En  qno  habla  contra  las  honras  demasladü^ 

I  Vélame  Dios !  qué  desatino  tan  grande,  que  ponen 
loe  relisiosos  su  honra  en  unas  cositas,  que  yo  me  es- 
panto. Esto  no  lo  sabéis ,  hermanas ,  mas  quiérooslo 
dedr,  porque  os  guitrdeis  de  ello.  Sabe  que  en  las  reli* 
giones  tienen  sus  leyes  también  delionra ,  van  subiendo 
en  dinidades  como  los  del  mondo.  Los  letrados  deben  de 
ir  por  sus  letras  (que  esto  no  lo  sé)  y  el  que  ha  llegado 
áleer  teulogla,  no  ha  de  bajar  á  leer  filosofía,  que  es 
.un  punto  de  honra,  que  ha  de  subir  y  no  bajar.  Y  aun 
en  su  seso,  si  se  lo  mandase  la  obediencia ,  lo  temia  por 
agravio,  yhabría  muchos  que  tomasen  por  él:  esafrenta» 
y  luego  el  demonio  descubre  ratones  que  aun  en  ley  de 
Dios ,  parece  que  tiene  razón.  Pues  entre  monjas,  la  que 
ha  sido  prioft,  ha  de  quedar  toda  su  vida  inhabilitada 
para  otra  cosa  de  oficio,  si  no  es  aquel:  un  punto  en  las 
antigüedades ,  que  no  hayáis  miedo  que  se  olvide,  y  que 
parece  que  merecen  en  aquello,  porque  lo  manda  la  Or- 
den. La  cosa  mas  donosa  es,  y  mas  para  reir  ú  para  lio» 


caal  la  habla  puesto  en  m  primer  escrito,  y  por  eso  la  modlfled  eo 
el  segundo.  Esto  indica  su  buen  gusto,  y  la  facilidad  con  qne  sabia 
emitir  su  pensamiento,  y  que  si  hubiera  querido  escribir  correcta* 
mente,  se  hallaba  dotada  para  ello  de  gnndet  cnjdldades,  que  es* 
taba  muy  ajena  de  querer  ostenta^. 

(S>  Ni  en  el  original  de  VaUadolid,  ni  en  loi  impresos,  hay  aquí 
capitulo  aparte.  El  principio  del  pArrafo  dice  asi  en  estos:  «Man 
■mirft,  hermanas,  que  no  nos  tiene  oKldadas  el  demonio :  tam* 
•bien  intenta  las  honras  en  lot  monesterios ,  y  pone  sus  leyes  quo 
■suben  y  bsjan  en  dinidades  como  los  del  mundo,  y  ponen  snn 
» honras  en  unas  cositas  qne  yo  me  espanto.» 

I  Qué  hnbtera  dicho  Santa  Teresa  si  hubiera  alcanndo  al  si* 
glo  xvii,  en  que  cada  espafiol,  eonmny  pocas  excepciones,  era  una 
pelota  de  viento  1 

Da  grima  el  ver  los  pleitos  tan  estrambétieos,  qae  seguían  al* 
ganas  iglesias  y  monasterios  sobre  pantos  demudad  y  orgullo, 
disfrantfos  con  el  nombre  deionro. 

Se  dirá  qae  esto  ya  pasd.  Es  falso ;  pnes  quedan  todavía  mucho» 
resabios  de  los  de  entonces ,  y  este  megnlflco  capitulo  de  Santa 
Teresa,  escrito  con  grande  iDt(  nelon,y  hasta  con  cierta  causticidad 
opigramAtiea,  tiene  no  poca  aplicacioa  hoy  en  dia ,  per  desgracia. 
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nur,  por  míjor  decir,  y  oob  gran  raion,  que  se  puede 
{MMDsar.  Sí,  que  no  manda  la  Orden  que  no  tenga  yo  ho- 
nüdad.  liándab,  porque  haya  concierto,  «laa  yo  no  he 
deeatartan  concertada  en  cosas  de  mi  estima^  que  tenga 
tanto  cuidado  de  mirar  este  ponto  de  orden ;  y  siámano 
viene,  todoslos  otros  guardo  imperfetamente,  y  en  esto 
no  pierdo  punto :  miren  otras  este  punto  por  lo  queáml 
toca,  y  descuidóme  yo.  Es  el  caso,  que  como  somos  in- 
dinadas á  subir,  (aunque  no  subiremos  por  aquí  al  cie- 
lo) no  ha  de  haber  bajar.  |0h  S^r,  Sraor  I  ¿sois  Vea 
nuestro  dechado  y  Maestro?  Si  por  cierto.  ¿Pttes  en  qué 
estuvo  vuestra  honra.  Rey  mío?  ¿Por  ventura  perdfstesia 
en  ser  humillado  hasta  la  muerte?  No,  Señor,  sino  que 
la  ganastes,  y  provecho  para  todos.  |0h ,  por  am(^  de 
Dios!  que  llevamos  perdido  el  camino,  porque  va  errado 
desde  el  principio,  y  plega  á  Dios  que  no  se  pierda  algún 
alma  por  guardar  estos  negn»  puntos  de  honra ,  sin  en- 
tender en  qué  está  la  honra,  y  vemémosde^uesá pen- 
sar que  hemos  hecho  mucho,  si  perdonamos  una  nadería 
de  estas,  que  ni  nos  agraviaron,  ni  tenia  que  ver  oen 
agravio,  y  muy  como  quien  ha  hedió  algo,  vemémesá 
que  nos  perdone  el  Padre ,  pues  hemos  perdonado.  Dal- 
.  desá  entender,  Señor,  como  no  saben  lo  que  dicen,  y 
que  van  tan  vacias  las  manos  á  pedir  como  yo.  Hacedlo 
por  vuestra  misericordia ,  y  por  quien  sois,  que  en  ver- 
dad. Señor,  que  no  veo  cosa,  pues  todas  las  cosas  se 
acaban,  y  el  castigo  es  sin  fin,  que  mereica  ponérases 
delante,  para  que ha^us  tan  gian  merced ,  sino  es  poi 
quien  os  lo  pide,  que  tiene  razón  que  es  siempre  el  agrar 
viado  y  d  ofendido  (I). 

Mas  que  estimado  debe  eSF  este  amainoi  i»es  á  otros 
del  Señor,  pues  dada  nuestra  voluntad  se  lo  hemos  dada 
todo  de  rasen,  y  esto  no  se  puede  hacer  sin  amor.  Miri, 
hermanas,  lo  que  nos  importa  amarnos  unas  á  otras,  y 
tener  pas,  que  no  poso  d  Señor  de  las  mochas  eosas^ 
que  en  una  habiamosdado,6£]  en  nuestro  nombre  ásu 
Padre  delante ,  dno  esta ;  quapudiera  decir  pues  os  ama- 
mos y  pasamos  trabaos  y  los  queremos  pasar  pe»  Vos, 
ú  por  ayunos,  y  otras  obras,  que  un  almat  que  ama  « 
Dios,  hace,  y  que  le  tiene  dada  su  voluntad ,  y  nodüo 
fiino  esta :  por  ventura  como  nos  ccmoce  por  tan  amjgsn 
de  esta  negra  honra,  aid$ps(inA4«por£i,  oemoooea 
mas  dificultosa  de  dcansar  de  nosotm,  la  dtioiuasqoe 
ninguna.  Y  es  tan  dificultosa ,  que  de^es  de  haber  pe- 
dido tantas  cosas  gnuidespara  nosotras,  la  olrgc^  de 
nuestraparte. 

OAPTIULO  UV  (»>. 
Ba  «aa  tftia  Sa  IM  eMot  qaa  kaes  la  «itiloa  taaióo  «f  perilla. 

Pues  teaó  mucha  cuenta,  heimanu,  con  que  dwec 
comoperdonafflos,ya  como  cosa  hecha  como  he  dic^o^ 

(1)  Bfü  «l«a«tfa.taceitor  Ihlta  aa  el  aflciB«l  4a  v«iUMi4. 

{%)  No  bsy  aqvi  dlviilaa  da  capttqlo.  Caattnt^  el  mm  ap  ^ 
«riglnal  de  Valladolld,  el  inn  ea  la  edición  da  SaUi»aaea  y  4a» 
náa  poalerlarea  á  ella.  Sa  el  orif  laal  da  Valladolid  kay  90a  Uaea 
uabada.  Santt  Teveaa  haMa  eaarilo :  «y  toma  coaa  maa  dia«al|Ma 
•de  aicanur  de  aoaotroa  y  mu$  ^gr^MU  é  «a  P§ér$  la  4tta nía 
»U  ofreee  de  aaeaMa  parle.» 

Laa  palabiaa  qaa  na  de  lelra  eanifa  aaala  laetedu.  Al  aM^rgaa 
dadieboeriilaal  de  VaUadolid.dteeda  Mn  da  Sa^i  tfum: 
>£Caioa  «ae  d||aalbaea  aiiiiitti#> 


y  entended  que  «cuando  de  las  cosas ,  que  Dios  da  ád 
alma  de  oración ,  que  he  dicho,  y  contemplación  perfeta 
no  sale  muy  determinada,  y  sísele  ofrece  lo  pone  por 
obra,  de  perdonar  cudquier  injuria  grave,  no  digo  estas 
naderias ,  que  d  dma  que  Dios  lle^  á  aquello,  no  llegan, 
ni  se  le  da  mas  ser  estimada  que  no  estimada,  y  aitfes 
siente  mucho  mas  la  honra  que  ladesbonra,y  W  imiofto 
hotffar  coñ  itecaiMO,  que  fos  (ra6a;os.  Porque  cwtnio 
deveroiUi  ka  dado k  Señar  aquitureino, yano le 
guiara  a»  safe  iiiimcío:  y  juira  nías  sti6ídamaileraiiar, 
entiendequeeieeted  verdadero  umino,yhavitiofor 
expiriettMdbíenquel$viefU,yloqueteadéUmiawi^ 
almaenpadecerporDioe.  Porque  por  maravilla  Uega 
eu Majestad éhaoer tamgrandaregatoef  sino  áper- 
eonaequehanfOMado  de  Ifuena  gana  muchoetraba^oe 
porÉL  Porqu§eoinQdijeenolrapartedeeet€librOf90ñ 
grandeelos  trab^deloeoontemplativoif  queanei  loe 
bueoa  el  Señor  gente  evperímetUada.  Pues  entended^ 
hermanae,  que  eomotstoe  Uenen  ya  entendido  ¡oque 
eetodOt  ancosa  que  pasa  no  eedelienenmueho,  $ide 
primer  molimiento  da  pena  unagran  injuria  y  fr«- 
bajo^amnnolohahieneantidOtWandoaeudelaraMon 
por  otra  parte  9  que  parece  que  levanta  la  bandfra  por 
eify d^a  oaei  aniquil^a  aquella  pena^oona  goao 
queledaverqueleha  pueeto  d  SeSlor eosa  en  queen 
un  dia  podrá  ganar  mm  driax^desu  Maje$ta49  da 
meroedes  y  favores  perpitmSf  que  pudiera  sfT  que  ga^ 
nara  él  en  diea  añoe,  eon  tr<ú)ajos  que  quisiera  tonusr 
por  si*  Beto  es  mt»y  ardtmiriQ,  á  kqueyo  entiando^ 
que  he  irs^^m^áioseontemplativos,  que  coma  otros 
predas^eroyjoyaSfpreoianelloslostra^joSfporqiae 
tienenentendsdOtfueesto  losha  dehaeerrieos.Dee^ 
tas  pereonasestá  muy  léjosestima  suya  de nad0, fluí- 
la»  que  oetíendan sm pecados ^y  de  decirlos cuattda 
vsn  que Üanenesiima  de  ellos,  Ansi  les  qeaecedesuf^ 
naje,  que  ya  saben  f  que  en  el  reino  quenoee  acaben, 
no  han  de  ganar  per  aqui :  si  gustassn  sor  da  bemn 
casta,  ee  cuando  para  masservirá  pios  fueramioen 
ier; cuando nop4s(ri^  que  lostenganpor  mas  de  la 
que  saUf  y  sin  «úifluna  jpsna  <2aienya^afi,  atao  oon 
gusto.  Y.á  caso  d^ser,  que  á  quien  Dios  haeemet' 
Cfid  de  tener  estn^h^ffijUdad  y  amor  grande  á  Diot^  en 
oosaqueseaeendrlemaSfyasetfeneásitmalviiil^ 
do,  que  aun  no  puede  creer  que  otros  sienten  algusme 
cosas  f  ni  lo  tiene  por  injuria, 

^tos efetos  q/vfi  he  ^cko  4  la  postre,  son  de  perethf 
nos  yatmaeikgaáoM  mae  éperfeoion,  y  équiand 
Señor  muy  ordinario  hace  mercedes  de  Uegariae  éet 
por  conCsmJ^on  pfrfeta.  Mas  h  primero,  quepseet^r 
4etiSrmimihAmfnris^m^s,yp^ 
redbiendapena,  digo,  quemuyenkreue  h  léaua,  fKMü 
tiene  ya  esta  merced  M  S^ior  de  llegar  á  unión,  y* 
ansi  podéis  ^reer,  d  no  sde  con  estos  efetos,  que  no 
eran  da  Oíos  las  oieioedes,  amo  dd  demonio:  algyn 
sien  y  se^áa,  que  ea  hace  parecer,  que  es  buano,  paaa 
que  os  teugds  por  mas  honrado.  Puede  ser  9ua  al  flTÉ^ 
cipto,  tmado  d  Señor  hace  estae  merced^,  na  luggp 
dalmai^mieoonéetafsrtalasiaAumdigaquesile^ 
conUmdaáhaeer,  que  en  breve  tiomposshacs con  foT' 
tqlesa,yya  queno  ^  tetiga  eif  otras  virtuds»^  gn  efts 
4¿p(?r¿w»rai. 
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CAMINO  DE 
No  puedo  yo  creer  j  que  ü  alma  que  tan  junU>  llega  de 
la  mesma  miBericordia ,  adonde  conoce  lo  que  es,  y  lo 
mucho  que  le  ka  perdonado  Dioe,  deje  de  perdonar 
luego  con  toda  facilidad j  y  quede  ollanadfk  $n  quedar 
muy  bien  con  quien  la  injurió;  porque  tiene  presente  el 
regalo  y  merced  que  le  ha  AecÁo,  adonde  vio  señales 
de  grande  amor,  y  alégrase  que  se  le  ofrcMoa  en  qué  le 
mostrar  alguno. 

Tomo  á  decir^  que  eonogeo  muchas  personas,  que 
las  ha  hecho  el  Señor  merced  de  levaniarlae  é  cosas 
sobrenaiuraUs ,  dándoles  esta  oración  ú  eof9<6mpia- 
eion  que  queda  dicha,  y  aunque  lasveocon  otras  falm 
tas  é  imperfecioneSf  como  esta  no  he  visto  ninguna^ 
ni  creo  la  habrá,  si  las  mercedes  son  de  Dios^eomo 
he  dieho.  El  que  las  recibiere  mayores,  mire  en  si  como 
van  creciendo  estos  efetos ,  y  si  no  viere  en  si  ninguno , 
timase  mucho,  y  no  orea  que  esos  regalos  son  de  Dio$, 
quesiempre  enriquece  el'okna  adonde  llega.  Esto  es 
cierto,  que  aunque  la  merced  y  regalo  pase  pre^, 
queee  entiende  de  espacio  en  las  gafUuunas  com  qu$ 
queda  el  alm^, 

Yoomoeibuen  Jesús  sabe  bien  que  deja  estos  efetost 
adonde  £l  Uega » determinadamente  dice  á  ei  Padre :  que 
perdonamos  nuestros  deudores  (1).  Es  cosa  esiNintoea 
eoánsubida  en  perfecion  es  esta  oración  evangélica! ;  biea 
como  el  Maestro  que  nos  la  ensena,  y  ansí  es  razona  hi- 
jas', que  cada  una  la  tome  ¿su  propósito.  EqiMmtábame 
yo  hoy  hallando  aquí  en  tan  pocas  palabras  toda  la  con- 
templacion  y  perfecion  metida ,  que  parece  no  hemos 
menester  otro  libro,  sino  estudiar  en  este ,  porque  basta 
aqui  ha  ensenado.el  Señor  todo  el  modo  mas  alto  de  con» 
templacion  desde  los  principiantes  en  oración  mental, 
hasta  la  muy  encumbrada  y  parleta  contempladOD ,  que 

>  ano  estar  escrito  de  ella  en  otra  parte,  y  también  por  no 
me  osar  alargar,  que  será  enfado,  se  hiciera  un  gran  U- 

'  bro  de  oración  sobre  tan  Terdadero  fundamento.  Abora 
Ta  mostrando  tan  bien  el  Señor  los  efetos,  quehace  la 
oración  y  contemplación ,  cuando  es  de  Dios.  Ansí  que 
pensaba  fo  cómo  no  se  había  su  Majestad  declarado  mas 
en  cosas  tan  subidas,  para  que  lo  entendiésemos;  y 
pensé  que  como  había  de  ser  general  para  todo  el  mundo 
^sta oración,  que  porque  cada  uno  pidiese  i  su  prop^ 
silo,  y  se  consolase  pensando  le  daba  boen  entendimien- 
to, k)  dejó  ansi  en  confuso  para  que  los  ooniemplati^' 
vos  f  que  ya  no  quieren  cosas  de  la  tierra,  y  pereonas 
ya  muy  dadasáDios,pidanl(u  mercedes  díri  cielo,  qu$ 
se  pueden,  por  la  gran  bqndad4e  Dios,  dar  ee^  la  tier'^ 
ra;  y  los  que  aun  vivenon  eUa  (y  es  bien  que  pivan 
conforme  á  sus  estados)  pidan  también  su  pan,  que  se 
han  de  sustentar  sus  casas ,  y  es  muy  justo,  y  santo,  y 
gnsi  las  demás  cosas  conforme  á  eus  necesidades.  Mas 

'Vitrea,  que  estas  dos  cosas,  que  es  darle  nuestra  w>» 
¡untad  y  perdonar,  ^teee  para  todos.  Verdades,  qu0 
kaymasy  menos  en  ello,  como  queda  dicho:  los  por^ 
fetos  darán  la  vobmtad como  perfBtos,  y  perdongris^ 
cania  ferfeeiany que  queda ditha : nosotras ,  hermas 
nos, haremos  lo  que  pudiéremoe,  que  todolorecU>eeí 
Señor.  Bendito  sea  su  nombre  por  siempre  jamás,  amen. 

(1)  Ba  al  original  áe  Vtlltdolld  priocipla  «avi  el  cap.  nma.  Sa 
epígrafe  es :  •  Mee  ia  eealeseU  de  eaia  oraeloo  del  PeUr  ne9ttr,f 
como  ballaréflioide  mvehaa  maneras  eonsolaeion  en  ella.» 
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Y  por  Él  suplico  yo  al  Padre  eterno  perdone  mis  deu- 
das y  grandes  pecados,  y  cada  día  tengo  de  que  me 
perdone. 

CAPÍTULO  LXVI  (2).  . 

Qoe  trata  de  edmo  tenemos  neeesldad  de  decir  ti  n$nú$  knáitcas 
i»  iMladeM»,  diee  y  declara  algunas  tenUelones  que  pone  el 


Pues  habiendo  el  buen  Jesús  eoseñádooos  una  manera 
de  oración  tan  subida ,  y^pedido  por  nosotros  uo  ser 
ángeles  en  este  destierro,  si  con  todas  nuestras  fuerzas 
nos  esforzamos  á  quesean  coalas  palabras  las  obras, en 
fin,  aparecer  en  algo  serbios  de  tal  Padre  y  hermanos 
de  tal  Hermano, adiendo  su  M^j^^tad  qve  haciendo, 
como  digo,  lo  que  decimos ,  qo  dq'ará  el  Señor  de  cum- 
plir lo  que  le  pedimos^^  y  traer  á  nosotros  su  reino,  y 
ayudar  con  cosas  sobrenaturales,  que  son  la  oración  de 
quietud  y  contemplación  perfeta ,  y  todas  las  demás  mer- 
cedes ,  que  el  Señor  hace  en  ella  á  nuestras  dileigencitas, 
que  todo  es  poquito  lo  que  podemos  procurar,  y  gran- 
jear de  nuestra  parte,  mas  como  sea  lo  que  podemos,  es 
muy  cierto  ayudamos  el  Señor,  porqucr  nos  b  pide  su 
Ilyo,  y  parece  una  manera  de  concierto,  que  de  nuestra 
parte  )mo  con  su  Majestad,  como  quien  dice*-hacé  Vos 
esto.  Padre  mió,  y  harán  ellos  estotro  (3).  Pues  á  buen 
siguroque  no  Mte  por  su  parte.  ¡Oh,  oh, que  es  muy 
buen  pagador,  y  paga  muy  sin  t|áa  I  de  tal  manera  po- 
déis, hyas,  una  vez  ^ir  esta  oración,  que  como  entienda 
qué  no  os  queda  doblez,  sino  que  haréis  lo  que  decís,  os 
deje  de  sola  una  vez  ricas.  No  andéis  con  doblez ,  que 
es  muy  amigo  de  que  no  se  pretenda  tratar  con  £1 ,  pues 
no  podéis  salir  con  ello,  que  todo  lo  sabe ,  mas  tratando 
con  verdad  y  llaneza  siempre  da  mas  de  lo  que  se  le  pide. 
Sabiendo  esto  como  digo,  nuestro  buen  Maestro,  y  que 
los  que  de  veras  llegasen  á  esta  perfecion  en  el  pedir,  ha^ 
bían  de  quedar  tan  en  alto  grado  con  las  mercedes,  que 
les  habia  de  hacer  su  Padre :  entendiendo,  que  los  que 
están  aquí  no  temen  ni  deben,  como  dicen,  tienen  el 
mundo  debajode  los  pies ,  contento  al  Señor  de  él ,  como 
por  los  efetos  que  hace  en  sus  ahnas  pueden  tener  gran* 
dísima  esperanza  que  lo  está :  embebidos  en  aquellos  re» 
galosno  querrían  acordarse  que  hay  otro  mundo,  ni  que 
tienen  oontraríos.  ¡  Oh  sabidort^  eterna  I  Oh  buen  Ense» 
ñador)  qué  gran  cosa  es,  hijas,  un  maestro  sabio,  teme? 
roso,  que  previene  á  los  peligros.  Es  todo  el  bien  que  un 
almaespiritual  puede  tener  en  el  mundo :  es  toda  la  sí- 
guridad.  No  podría  encarecer  con  palabras  k)  que  esto 
importa.  Ansí,  que  viendo  d  Señor  que  era  menester 
despertarlos,  y  acordarles  que  tienen  enemigos,  y  cuan 
mas  peligroso  es  en  ellos  ir  descuidados,  y  que  mucha 
masayuda han  menester  del  Padre  Eterno,  para  no  caer, 
ni  andar  sin  entenderse  engañados,  pide  estas  petí« 
cíones. 

E  nonos  trayas,  S^r  en  tentipijoiii,  mas  Ubraigioi 
demal. 

(t)  En  al  eiiglaal  de  ValkdollddDio  eilste  este  capitulo,  ai  pedU 
Jiaberio^  paee  /alta  en  ti  todo  este  pas^y  la  cUi«saia4aa^.diSl  ca- 
pitulo anterior  «Bendito  sea*su  nombre.» 

(3)  Falta  en  <el  original  de  ValladoUd,  yoilos  luptcses^tedo  at 
principio  de  cate  eapftalo  baata  de  uful. 
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CAPITULO  LXVn  (i). 


^        Protlgne  U  misma  materia :  aviso  de  unas  bomildadef  felitf 
que  pone  «1  demonio. 

Grandes  cosas  hay  aquí,  hermanas,  que  penséis,  y  que 
entendáis,  pues  lo  p^dís.  Y  se  entiende  que  los  que  lle- 
gan á  este  punto  de  oración,  que  no  pedirán  al  Señor  los 
quite  los  trabajos,  ni  que  estén  libres  de  tentaciones ,  y 
persecuciones,  y  peleas ,  porque  este  es  otro  efeto  muy 
cierto  y  grande  de  ser  espíritu  del  Señor,  y  no  ilusión; 
antes  los  desean  y  los  piden  y  los  aman ,  y  en  ninguna 
manera  los  aborrecen.  Son  como  los  soldados,  que  están 
mas  contentos  cuando  hay  guerra ,  porque  tienen  espe- 
ranza de  enriquecer,  y  si  no  la  hay,  estánse  con  su  suel- 
do, mas  Ten  que  no  pueden  medrar  mucho.  Creé,  her- 
manos, que  los  soldados  de  Cristo,  que  son  los  que  tra- 
tan oración ,  no  ven  la  hora  que  pelear ;  nunca  temen 
enemigos  públicos ,  ya  los  conocen ,  y  saben  que  contra 
la  fuerza,  que  en  ellos  pone  el  Señor,  no  tienen  fuerza,  y 
que  siempre  ellos  quedan  vencedores  y  con  ganancia  y 
ricos,  nunca  los  vuelven  el  rostro.  Los  que  temen ,  y  es 
razón  teman ,  y  siempre  pidan  los  libre  el  Señor  de  ellos, 
son  unos  demonios  que  hay  traidores,  que  se  trasfigu- 
ran  en  ángel  de  luz :  vienen  disfrazados ,  hasta  que  han 
»  hecho  mucho  daño  en  el  alma  no  se  dejan  conocer,  sino 
que  nos  andan  bebiendo  la  sangre,  y  acabando  las  vidas, 
y  andamos  en  la  mesma  tentación,  y  no  lo  entendemos. 
De  estos  pedís,  hijas ,  y  pedí  muchas  veces  en  el  Pater 
noiter  que  os  libre  el  Señor,  y  que  no  consienta  quean- 
deisen  tentación,  que  no  os  trayanengañadas,  que  se  des- 
cubra la  ponzoña,  que  no  os  ascondan  la  verdad.  [Oh  con 
cuánta  razón  nos  enseña  nuestro  buen  Maestro  á  pedir 
esto,  y  lo  pide  por  nosotros  I  Mira  que  de  muchas  ma- 
neras dañan  aquí ,  no  penséis  que  es  todo  en  haceros  en- 
tender con  daros  gustos ,  que  son  de  Dios ;  porque  este 
es  el  menos  daño :  antes  muchas  veces  os  harán  caminar 
mas  apriesa ,  y  estar  mas  horas  en  oración ,  y  como  ellos 
están  ignorantes  qw  es  el  demonio,  y  como  se  ven  tndt- 
nos  de  aquellos  regalos,  no  acabarán  de  dar  gradas  á 
Dios ,  quedarán  mas  obligados  á  servirle :  esforzarse 
han  á  disponerse,  para  que  les  haga  mas  mercedes  el 
Señor,  pensando  son  de  su  manó.  Procura,  hernia^ 
nos ,  siempre  humildad ,  y  ver  que  no  sois  dinas  de  es* 
tas  mercedes ,  y  no  las  procuréis.  Haciendo  esto,  tengo 
para  mi,  que  muchas  almas  pierde  el  demonio  por 
aqui,  pensando  hacer  que  se  pierdan ,  y  que  saca  el 
Señor  del  mal  que  pretende  hacer  nuestro  bien.  Porque 
mira  su  Majestad  nuestra  intención ,  que  es  conten*' 
tarle  y  servirle,  estándonos  con  Él  en  la  oración,  y 
fiel  es  el  Señor,  Bien  es  andar  con  aviso,  no  haga 
quiebra  en  la  humildad ,  con  alguna  vanagloria ,  su- 
plieando  á  el  Señor  os  l^re  en  esto.  No  hayáis  miedo, 
hijas,  que  os  deje  su  Majestad  regalar  muchode  nadie 
sino  de  si.  Adonde  eUos  le  pueden  hacer  grande  para 


(1)  El  epfgrafe  de  este  capítulo  en  el  original  de  ValladoUd,  don. 
de  es  el  XXXIX,  dice :  «Que  trata  de  la  grao  necesidad  que  tenemos 
•de  suplicar  i  el  Padre  Eterno  nos  conceda  lo  que  pedimos  en  es- 
«tas  palabras :  Etne  nos  ynducas  ¡fn  tentodonen  sed  Uvera  Doslma. 
»lo,  7  declara  algunas  tentaciones :  es  de  notar.» 


OBRAS  DE  SAm  TERESA. 

nosotros,  y  para  los  otros,  esen  hacemos  entender  que 
tenemos  virtudes ,  no  las  teniendo,  que  esto  es  pestilen- 
cia; porque  en  los  gustos,  y  regalos,  parece  soloque 
recibimos ,  y  que  quedamos  mas  obligados  á  servir,  acá 
parece  que  damos  y  servimos,  y  que  está  €<  Señor 
obligado  áp(tgar;yansi  poco  á  poco  hace  mucho  daño. 
Que  por  una  parte  enflaquece  la  humildad ,  por  otra 
descuidámonos  de  adquirir  aqueUa  virtud,  que  nos 
parece  la  tenemos  ya  ganada  ;  que  sin  sentimoB,  pare, 
ciéndonos  vamos  siguros,  damos  con  nosotros'  en  uit 
hoyo,  que  no  podemos  salir  de  él ,  que  aunque  no  sea 
de  conocido  pecado  mortal  para  llevamos  al  infiera» 
todas  las  veces,  es  que  nos  jarreta  (2)  las  piernas,  para 
no  andar  este  camino  de  que  comencé  á  tratar,  que  no 
se  me  ha  olvidado.  Ya  veis  como  ha  de  andar  uno  metido 
en  una  gran  hoya :  allí  se  le  acabala  vida ,  y  harto  hará 
sino  ahonda  hacia  abajo  para  ir  al  infierno,  mas  nunca 
medra,  y  aquesto  no  es,  ni  aprovecha  á  sí ,  ni  á  los  otros, 
antes  daña ,  por^e  como  se  está  el  boyo  hecho,  muchos 
que  van  por  el  camino,  pneden  caer  en  él.  Si  sale  y  le 
atapa  con  tierra,  no  hace  daño  á  sí  ni  á  los  otros  (3) : 
mas  yo  os  digo,  que  es  bien  peligrosa  esta  tentados.  Yo 
sé  mucho  de  esto  por  expiriencía,  y  ansí  os  lo  sabré  de-- 
cir,  aunque  no  tan  bien  como  quisiera.  ¿Pues  qué  rs* 
medio,  hermanase  El  que  á  mi  me  parece  mijor  es  lo 
quenosenseña  nuestro  Maestro,  oración,  y  suplicar  al 
Padrs  Eterno,  que  no  primita  que  andemos  en  tentar 
cion.  También  os  quiero  decir  otro  alguno,  que  si  nos 
parece ,  que  el  Señor  ya  tíos  ha  dado  alguna  virtud^ 
que  entendamos  que  es  bien  recibido,  y  que  nos  la  puede 
tomar  á  quitar,  como  á  la  verdad  acaecfi  muchas  vc- 
ees,yno  sin  gran  providencia  de  Dios.  ¿Nunca  lo 
habéis  visto  por  vosotras,  hermanas  f  Pues  yo  si,  unas 
veces  me  parece  que  estoy  muy  desasida,  y  en  hecho 
de  verdad  venido  á  la  prueba  lo  estoy.  Otras  voces  me 
hallo  tan  asida,  y  de  cosas  que  por  ventura  ét  dia  an- 
tes burlara  yo  de  ello,  que  casi  no  me  eonoMco.  Otras 
veces  me  parece  tengo  mucho  ánimo,  y  que  é  cosa  que 
fuese  servir  á  Dios  no  volveria  el  rostro,  y  probado  es 
ansi,  que  le  tengo  para  algunas :  otro  dia  viene ,  que 
no  me  hallo  con  él  para  matar  una  hormiga  por  Dios, 
si  en  ellohallase  contradidon.  Ansi  unas  veces  ms  pa- 
rece  que  de  ninguna  cosa  queme  mormurasen  m  dijesen 
de  mino  se  me  da  nada  y  probado  algunas  veces  es  ansi 
y  antes  me  da  contento.  Vienen  dias  que  sola  tmapoía- 
Jbrameaflige,yquerriairmedelmundoporquemepare- 
eemeeansaentodo.  Yenestonosoysolayo,qus¡ohemi' 
radoenmuchas  personas  mijares  que  yo,  ysé  quepasa 
ansi.  Pues  esto  es ,  ¿quién  podrá  decir  de  si  que  tiene 
virtud ,  ni  que  está  rica,  pues  al  mijor  tiempo  que  hafps 
menester  la  virtud  se  halla  de  ella  pobre?  Qüeno,  her» 
manas,  si  no  pensemos  siempre  lo  estemos  y  no  nos 
adeudemos  sin  tener  de  que  pagar,  porque  deotra  parte 
ha  de  venir  el  tesoro,  y  no  sabemos  cuando  nos  querrá 
dejaren  la  cárcel  de  nuestra  miseria  sin  damos  nada, 
y  si  Uniéndonos  por  buenas  nos  hace  merced  y  honra 
que  es  el  emprestar  que  digo,  quedaránse  burlados  eUos 


\%  Quiere  decir  de^arreia, 

(9  Todo  este  hermoso  ejemplo  del  que  cae  en  el  boyo,  hR»  es 
el  original  de  Valladolld ,  desde  tya  Teis  eomo  ka  de  andar  ano 
meUdo.»  . 
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CAMINO  DE  PERFECaON. 
y  ncaotfos.  Verdad  €$  que  sirviendo  con  humildad,  en 
fin  no$  eoeorre  el  Señaren  las  necesidades,  mas  si  no 
hay  muy  de  veras  esta  virtud  ^  á  cada  paso,  como  di* 
cen,  08  dejairá  el  Señor  y  y  es  grandísima  merced  suya 
que  es  para  que  la  tengáis  y  entendáis  con  verdad,  que 
no  tenemos  nada  que  no  lo  ree^nmos.  Ahora  pues  noté 
otro  aviso»  Sácenos  entender  el  demonio  que  tenemos 
una  virtud,  digamos  de  paciencia,  porque  nos  deter* 
minamos  y  hacemos  muy  continuoe  atos  de  pasar  mu* 
oho  por  Dios  y  parécenos  en  hecho  de  verdad ,  que  lo 
9ufririamos;  y  ansi  eetamos  muy  contentas,  porque 
ayuda  «I  demonio  áque  lo  creamos.  Yo  oe  aviso  no 
hagáis  caso  deetas  virtudes,  ni  pensemos  la$  conoce^ 
mos,  sino  de  nombre ,  ni  que  nos  la  ha  dado  el  Señor, 
haeta  que  veamos  la  prueba.  Porque  acaecerá,  queá 
una  palabra  queos  digan  á  vuestro  disgusto,  vaya  la 
paciencia  por  ei  sudo.  Cuando  muohae  vecee  eufriérem 
des,  alabé  d  Dios ,  que  oe  comienza  á  enseñar  eeta 
tHfftidí  y  esforzaos  á  padecer,  que  es  señal  que  en  eso 
quiéresela  paguéis,  pues  os  la  da  y  no  la  tengois  sino 
in  como  en  depósito  como  ya  queda  dicho. 

T^ay  otra  tentación :  haceos  él  demonio  entender  que 
sois  pobre ,  y  tiene  alguna  razón ,  porque  habéis  prome- 
tido pd)reza  (con  la  boca,  se  entiende )  y  aun  á  otras  per» 
sonas  que  tienen  oración  (4).  Digo  con  la  boca ,  porque 
es  imposible ,  que  si  con  el  cora^n  entendiésemos  lo  que 
prometimos  y  lo  prometiésemos ,  que  aquí  nos  pudiese 
traer  veinte  irnos  y  toda  nuestra  vida  el  demonio  en  esta 
tentación :  si  que  veríamos  que  engsmamos  el  mundo,  y  á 
nosotros  mesmos.  Ahora  bien,  prometida  la  pobreza ,  6 
diciendo  el  que  piensa  que  es  pobre ,  yo  no  quiero  nada; 
esto  tengo,  porque  no  puedo  pasar  sin  ello ;  en  fin  be  de 
vivir  para  servir  á  Dios ;  Él  quiere  que  sustentemos  estos 
cuerpos ,  mil  diferencias  de  cosas  que  el  demonio  ensena 
aquí,  como  ángel,  poique  todo  esto  es  bueno;  y  ansí 
hácele  entender  que  ya  es  pobre ,  y  tiene  esta  virtud,  que 
todo  está  hecho.  Ahora  vengamos  á  la  prueba ,  que  esto 
no  se  conocerá  de  otra  manera ,  sino  andándc^  siempre 
mirando  alas  manos,  y  si  hay  cuidado,  muy  presto  da 
señal.  Tiene  demasiada  renta ,  para  lo  que  ha  menester, 
entiéndeselo  necesario,  y  noque  si  puede  pasar  con  un 

(D  DMde  aqvf  M  leptn  el  ortgintl  de  VaDidoIid,  hutt  el  ea* 
piñüo  iigaiente.  Fny  Luis  de  Leos^  eopld  este  pAmfo,  no  eoao 
ütá  en  el  original  de  Valladolid ,  ilno  eonfonne  al  orifiíúl  del  Ea- 
corial,  bien  hiera  qoe  toTieae  este  i  so dlaposidon,  6  por  otra  copia; 
y  sipUÓ  todo  lo  qae  fa\ia  en  el  de  Valladolid.  Ba  el  troto  mas  largo 
Qtte  se  eeba  de  menos  ea  eate.  La  edldon  de  Bbora  diee  lo  mismo 
faeladoVaUadoUd. 

Bé  ntií  d  pirrafoflnal»  segaa  leleeea  etorifinalde  Vallado* 
lli  y  en  In  edleion  de  Bbonu 

«Tray  otra  tenudon  fae  aos  pareeomos  aay  pobres  de  espirita 
»y  «raemos  eostambre  de  dedrlo,  qae  ni  qveremos  nada ,  ni  se  nos 
•da  nada  de  nada :  no  se  ha  ofreddo  la  oMsIon  de  darnos  algo, 
iMaqneptsede  lo  necesario»  eoandontoda  perdida  lapobieía 
ade  espirita :  mncbo  ayada  d  tener  la  eostambre  de  decirlo,  A  pa^ 
•reeeile  qae  se  tiene.  Mncbo  baee  al  caso  andar  siempre  sobre  aTl- 
Mo,  pan  entender  esta  tentación ,  ansi  en  las  cosas  qae  be  dicho 
•como  en  otras  machas,  porqne  cnando  de  Teru  da  d  Sefior  ana 
•sólida  Tirtad  de  estas,  todaa  parece  las  trae  tras  si :  es  moy  cono- 
•dda  eosa.  Mu  tórneos  avisar  qoe  aanqne  os  pareica  Is  tenéis,  te* 
nula  qae  os  engaflaia.  Porqne  el  verdadero  bamllde  aiempre  anda 
•dndoso  en  virtades  propias  janny  ordinariamente  le  parecen  mas 
•ciertas  y  de  mu  valor  las  qae  ve  en  sas  prójimos.» 

Aqaf  eondoyen  el  cap.  xiiix  dd  original  de  Valladolid  y  vam 
IflaadidondeBbon. 
S.  T. 
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>  mozo,  traya  tres.  Pénenle  un  pleito  por  algo  de  ello,  ú 
déjale  de  pagar  el  pobre  labrador;  tanto  desasosiego  le 
da,  y  tanto  pone  en  aquello,  como  si  sin  ello  no  pudiera 
vivir.  Dirá  que  porque  no  se  pierda  por  mal  recaudo,  que 
luego  hay  una  disculpa.  No  digo  yo  que  lo  deje ,  sino  que 
lo  procure,  si  fuere,  bien,  y  si  no  también;  porque  el 
verdaderopobre  tiene  en  tan  poco  estascosas ,  que  ya  que 
por  algunas  causas  las  procura,  jamás  le  inquieta,  porque 
nunca  piensa  le  ha  de  faltar,  y  que  le  falte  no  se  le  da 
mucho:  tiénelo  por  cosa  acesoria,  y  no  principal.  Como 
tiene  pensamientos  mas  altos,  á  fuerza  de  brazos  se 
ocupa  en  estotro. 


CAPÍTULO  LXVm  (2). 

Proslgae  la  mesma  materia  dando  avisos  de  tentadones. 

Pues  un  relisioso  ú  relisíosa,  que  ya  está  averiguado 
que  lo  es,  al  menos  que  lo  ha  de  ser,  no  posee  nada, 
porque  no  lo  tiene  á  las  veces;  mas  si  hay  quien  se  lo 
dé,  por  maravilla  le  parece  le  sobra.  Siempre  gusta  de 
tener  algo  guardado,  y  si  puede  tener  un  hábito  de  fino 
paño,  no  le  pide  de  Iruin  :  alguna  cosilia  que  pueda  em- 
peñar A  vender,  aunque  sean  libros,  porque  si  viene 
una  enfermedad,  ha  menester  mas  regalo  del  ordina- 
rio.  {Pecadora  de  mi!  ¿Qué  es  lo  que  prometistes? 
Descuidar  [de  vos  y  dejar  á  Dios  venga  lo  que  viniere; 
porque  si  andáis  proveyéndoos  para  lo  porvenir,  mas  sin 
distraeros  tuviérades  renta  cierta:  aunque  esto  se  pueda 
hacer  sin  pecado,  es  bien  que  nos  vamos  entendiendo 
estas  imperfeciones,  para  ver  que  nos  falta  mucho  para 
tener  esta  virtud,  y  la  pidamos  á  Dios,.y  la  procuremos, 
porque  pensar  que  la  tenemos,  estamos  descuidados  y 
engañados  que  es  lo  peor.  Ansi  nos  acaece  en  la  humil^ 
dad,  que  nos  parece  no  queremos  honra*,  ni  se  nos  da 
nada  de  nada:  viene  la  ocasión  de  tocaros  en  un  punto, 
luego  en  lo  que  sentís  y  hacéis  se  entenderá  que  no  sois 
humilde,  porqué  si  algo  os  viene  para  mas  honra ,  no  lo 
desediais,  ni  con  los  pobres  que  hemos  dicho  para  mas 
provecho ;  y  plega  á  Dios  no  lo  procuren  ellos ,  y  trayn 
ya  tan  en  la  boca,  que  no  quieren  nada,  ni  se  les  da  nada 
de  nada,  como  de  hecho  de  verdad  lo  piensan  ansi,  que 
con  la  costumbre  de  decirlo  les  hace  mas  que  lo  crean, 
Juego  se  parece,  como  digo,  cuando  andamos  sobre  avi- 
ao,  si  ostentación,  ansi  en  esto  que  he  dicho  como  en 
todas  las  demás  virtudes;  porque  cuando  de  veras  se 
tiene  una  sólida  virfud  de  estas,  todas  las  tray  tras  si:  es 
muy  conocida  cosa«  Mas  tomóos  á  avisar,  que  aun- 
que oe  parezea  la  Uneis,  temáis  que  os  engaña,porque 
el  verdadero  hwnildo,  siempre  anda  dudoso  en  virtu* 
dee  propias,  y  muy  ordinariamente  le  parecen  mas 
ciertas,  y  de  mas  valor  las  queveeneus  prójimos  (3). 

(I)  Bn  el  original  do  VdladoUd  y  en  los  impresos  no  hsy  aqof 
eapitnlo  aparte.  Todo  eate  troso  acerca  de  los  afanes  de  síganos 
religiosos  por  tener  ahorros  y  comodidades  fdU  en  el  de  Vaiíado- 
Ud,  y  ea  inédito. 

O)  Aqol  prindpla  d  eapitnlo  xi  del  original  de  Valladolid,  y 
d  xxxti  en  los  impresos;  ann  los  troxos  en  qae  eonvlenen  al  prla- 
dpio  los  dos  originales  del  Escorial  y  Valladolid,  difieren  baatanta 
en  d  lenguaje.  El  epígrafe  del  dicho  eapitnlo  xl  dice  asi :  «Pro- 
•signe  la  mesma  materia,  y  da  avisos  de  algnnas  tentaciones  de 
•diferentes  maneras,  y  pone  dos  remedios,  para  qae  sepaedaaU- 
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OBRAS  DE  SANTA  TEIUSSA* 


Pues  guardaos  hijas  de  unas  humildades  que  pone  el  de- 
monio con  gran  inquietud  á  la  gravedad  ds  pecados  pa* 
sados :  si  merezco  llegarme  al  Sacramento  :  si  me  dis- 
puse bien :  que  no  soy  para  vivir  entre  buenos.  lÁega 
la  eoM  á  término  de  hacer  parecer  á  un  alma,  que  por 
eeriA,  la  tiene  Dios  tan  diñada,  que  casi  pone  duda  en 
$u  miserieordia.  Todo  le  parece  peligro  lo  gue  trata,  y 
sin  firuío  lo  que  sirve,  por  bueno  quesea:  dale  una  des-' 
confianza  que  se  le  caen  los  braxospara  hacer  ningún 
bien,  porque  le  parece  que  loque  lo  es  en  los  otros 
en  ella  es  mal.  Cosas  de  estas*  que  viniendo  con  so- 
siego y  regalo  y  gusto^  como  le  tray  consigo  el  cono- 
cimiento propio,  es  de  estimar.  Mas  si  viene  con  alboroto 
y  inquietud  y  apretamiento  del  alma,  y  no  poder  sose- 
gar el  pensamiento  creé  que  es  tentación ,  y  no  os  ten- 
gáis por  humildes ,  que  no  viene  de  aÚ.  Miré  mii- 
cho,  hijas,  en  este  punto  que  os  diré, porque  al- 
guna vez  podrá  ser  bwnUdad  y  virtud  tenemos  por 
tan  ruin ,  y  otras  grandisima  tentación;  porque  yo  he 
pasado  por  ella  la  conozco.  La  humildad  no  inquieta 
ni  desasosiega  ni  alborota  el  alma,  por  grande  que 
sea,  sino  viene  con  paz  y  regalo  y  sosiego.  Aun^  uno 
deverse  ruin  entienda  claramente  merece  estar  en  el 
infierno,  y  seafíigey  le  parece  conjuetida  todos  le 
habiandeaborreur,  y  que  casi  no  osa  pedir  miseri- 
cordia, ei  es  buena  humildad,  esta  pena  viene  con  una 
suavidad  en  si  y  contento,  que  no  querriamos  pernos 
sin  éUa :  no  alborota  m  aprietael  ahna,  antéela  di^ 
lata  y  hace  hábil  para  servir  mas  á  Dios.  Estotra 
pena,  todo  lo  turba,  todo  lo  alborota,  toda  él  alma  rs-* 
vuelve;  eswiuy penosa*  Creo  pretende  d  demonio,  que 
pensemos  tenemos  humildad,  y  si  pudiese,  á  vueltas, 
que  desconfiásemos  de  Dios.  Cuando  ansi  os  hallare-^ 
des,  ataja  el  pensamiento  de  vuestra  miseria  lo  mas 
que  pudiéredes;  y  ponedlo  en  la  miseriaordia  de  Dios, 
y  en  lo  que  nos  ama,  y  padeció  por  nosotros.  Yeie» 
tenHadon,  aun  esto  no  podréis  hacer,  que  no  os  d^ará 
sosegar  el  pensamiento,  ni  ponerle  en  eosa,  sino  para 
fatigaros  m€u:  harto  será  si  conocéis  es  tentación. 
Ansi  es  en  penitencias  desconcertadas,  para  poneros  en 
el  pensamiento  que  sois  mas^penitentes  que  los  otros, 
y  que  hacéis  algo:  si  diciéndoos  vuestro  confesor  ú  per- 
lado que  no  lo  hagáis,  os  da  pena  y  tomáis  á  ell0|  es 
dará  la  tentación.  Ansí  como  digo  en  todas  las  cosas,  en 
especial  esta  no  se  os  olvide  (i). 


>brar  deilis.  Este  eapftnlo  es  ttseho  ds  aotir,  aun  pm  los  tenta- 
»dos  de  hamUdades  fklsas,  como  pira  loa  eonfeaorea.» 

Priaeipla  lugo  el  capitulo  de  eate  nodo.  «Pnea  svardaot  tm* 
fhiea,  bUat ,  de  «saa  bamlldadea  «ine  pone  el  deaonio  eoa  gnade 
•inqoietnd,  de  la  graTedad  de  aaeatroa  peeadoa»  qne  aoele  apretar 
'a<tal  de  macbu  maneraa,  baata  apartarse  de  las  comanloBea,  y 
>de  tener  oraetoa  partieolar  (por  no  lo  merecer,  lea  pone  el  deíao» 
aftio)  y  cuando  llegan  al  Santfaimo  Sacramento,  en  ai  ae  aparejan 
>bien  d  no,  ae  lea  va  el  tiempo,  qne  babiaa  de  iscibir  memedea.» 
ÍVeU.fimát.) 

.  (1)  «Si  oa  ándala  eaaondiendo  del  confesor  d  perlado  d  al  di* 
■ciéBdooa  qne  lo  deJeia,no  lo  baceta,  ea  clara  tentación ;  ptocnrad, 
»aanqne  nía  pena  oa  dé,  obedecertpilea  en  «ato  está  la  mayor 
•perfealea.»  {ftíl,  p  éemúsJI 


CAPÍTULO  LXn  (í). 

En  qne  da  aviso  para  estas  tentaciones  y  remedio ,  qne  ea  amof  y 

temor  de  Dios.  Trata  en  ¿1  del  temor. 

Pone  una  sigurídad  de  parecer,  que  en  ninguna  ma- 
nera podré  ya  tomar  á  lo  que  antes,  que  ya  tengp  en- 
tendido que  es  el  mundo.  Esta  tentación  es  peor  que  to- 
das, en  especial  si  es  á  los  principios;  porque  os  hace 
poner  en  las  ocasiones,  y  ansí  tornáis  ¿  dar  de  ojos,  y 
plegaáDiosque  os  levantéis  de  esta  caida;  porque  como 
el  demonio  ve  que  es  alma  que  le  puede  dañar,  y  apro^ 
vechar  otras,  hace  todo  lo  que  pueide  para  tener  que  no 
se  levante.  Pues  en  los  gustos,  si  el  Señor  os  lleva  á 
oontenq)lacion,yádaros  particular  parte  de  sí  y  pr«idai 
de  que  os  ama,  tened  aviso  en  comenzar  y  acabar  con 
propio  conocimiento,  y  de  andar  temerosa  y  tratailo 
todo  con  quien  os  entienda,  porque  aquí  suele  él  hacer 
sus  saltos  en  diferentes  maneras.  Mudios  libros  hay  lle- 
nos de  estos  avisos,  y  todos  no  pueden  dar  entera  ágo- 
ridad,  porque  no  sabemos  nosotros  entendonos.  Pues 
Padre  Eterno  no  nos  trayais  en  esta  twtadon.  Cosas 
públicas  con  vuestro  favor  vengan ;  mas  estas  traiciones, 
¿  quién  las  entenderé,  Dios  mió?  Siempre  hemos  menes- 
ter pediros  remedio.  Decinos,  Señor,  alguna  señal,  para 
poder  no  andar  siempre  en  sobresalto.  Ya  sabéis  que  por 
este  camino  no  van  los  muchos,  y  sí  han  de  Ir  oon  tan- 
tos miedos  irán  muy  menos.  Cosa  extraña  es  estst,  iccuno 
si  ¿los  que  no  tienen  oración  no  tentase  el  deoiomol  y 
que  se  espantan  mas  todos  de  uno,  que  engaña  por  esto 
camino,  que  de  cien  mil  que  ven  ir  camino  del  infierno 
por  otros;  y  á  la  verdad  tienen  razón,  porque  son  tan 
poquísimos  los  que  engaña  el  demonio  de  los  que  rezar* 
tea  e\  Paternóster  con  esta  atención,  que  como  cosí 
nueva,  y  no  usada  se  espantan;  que  es  cosa  miqrdelos 
mortales  pasar  fácüQiente  por  lo  que  v&x  cada  día,  y  es- 
pantarse de  lo  que  nunca  ha  sido.  Y  los  mesmos  demo- 
nios los  hacen  espantar,  porque  les  está  á  ellos  bien,  por- 
que pierden  mudios  por  uno  que  lleva  perfecion  (3).  Y 
digo  que  es  tan  de  espantar,  que  no  me  maravillo  se  es- 
panten, porque  si  noesmuy  por  su  culpa,  van  tan  mas 
siguroB,  que  los  que  van  por  otro  camino,  como  los  que 
están  en  el  cadahalso  mirando  al  toro,  ú  los  que  andan 
puniéndosele  en  los  cuernos.  Esta  comparación  he  oido, 
y  paréeeme  al  pié  de  la  letra.  No  hayáis  miedo  herma- 
nas de  ir  por  estos  caadnos,  que  muchos  hay  en  Ka  ora- 
ción, porque  unos  aprovedian  en  uno,  y  otros  en  otro, 
como  he  dicho.  Camino  siguro  es,  mas  aína  os  librarais 
de  la  tentación,  estando  cerca  del  Señor ,  que  no  estando 
lejos.  Suplícaselo,  y  pedíselo,  como  lo  hacéis  tantas  v»* 
cesiddia  en  el  Paf^  noster. 

CAPlTOLO  LXX  (4). 

En  «ne  trata  del  aoAr  de  Dios. 
Y  toma  este  aviso,  que  no  es  nno,  sino  de  vaetAto 
Uaestro.  Procuré  caminar  con  amor  y  temor,  y  yo  os 

9)  En  él  oristnal  de  Vatladolid  no  hay  aqnf  dliialon  de  eavllalo. 

(3)  El  resto  del  espítalo  falta  en  el  original  de  ValladoUd.  Fnv 
Lnis  de  León  lo  tomó  del  original  del  Escorial ,  d  algnna  otra  co- 
pia, 7  ta  seguido  asi  afiadido  en  todas  laa  ediciones  posteriores 
como  ai  fuera  del  original  de  ValladoUd. 

T  en  verdad  era  Ustíma  falttra*  porque  la  comparadon  ea  auy 
espaftola  .y  muy  oportnna.  La  pala]>n  cadabalao  eqninle  á  t»HeÍ$. 

(4)  El  epígrafe  de  eate  eapitolo  en  el  original  de  ValladoUá:«INai 
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asiguro.  El  amor  os  hará  apresurar  los  pasos,  el  temor 
os  hará  ir  mirando  adonde  ponéis  los  pies,  para  no  caer. 
Con  estas  dos  Cosas  á  buen  siguico  ^®  do  seáis  enga- 
ñadas. Díreisme,  cpie  ¿en  qué  veréis,  que  es  verdad  que 
tenéis  estas  dos  cosas  tan  grandes?  Luego  se  parece ;  los 
ciegos  como  dicen  las  ven.  No  son  cosas  que  están  se- 
cretas, aunque  vos  no  queráis  entender.  Ellas  dan  vo- 
ces, que  hacen  mucho  ruido;  porque  no  son  muchos  los 
que  tes  tienen ,  y  ansí  se  señalan  mas.  ¡  Como  quien  no 
dice  nada,  amor  y  temor  de  Dios]  Son  dos  castillos  fofít- 
tes  desde  donde  se  da  guerra  á  el  mundo  y  á  los  demo- 
nios. Quien  de  verasama  á  Dios  todo  lo  bueno  ama ;  to- 
do k)  bueno  quiere;  todo  lo  bueno  fovorece;  todo  lo 
bueno  loa;  con  los  buenos  se  junta,  siempre  los  de- 
fiende, todas  las  virtudes  abraza,  no  ama  sino  verdades, 
y  cosa  que  sea  dina  de  amar.  ¿Pensáis  que  quien  muy 
de  veras  ama  á  Dios,  que  ama  vanidades,  ni  puede ,  ni 
riquezas  ni  cosas  del  mundo  ni  honras,  ni  tiene  con- 
tiendas ni  anda  con  envidias?  Todo  porque  no  pretende 
otra  cosa,  sino  contentar  á  el  Amado.  Anda  muriendo 
porque  la  quiera,  y  ansí  pone  la  vida  en  entender  cómo 
le  agradará  mas.  i  Ascenderse,  ú  que  es  únposiblel  Sino 
mira  un  san  Pablo,  una  Madalena:  en  tres  dias  el  uno 
comenzó  á  entenderse  que  estaba  enfermo  de  amor,  y  la 
Madalena  en  uno ;  y  ¡  cuan  bien  entendido!  porque  esto 
tiene,  que  hay  masú  menos,  y  ansí  se  da  á  entender» 
como  la  fuena  que  Uene  el  amor.  Si  es  poco,  dase  á  en- 
tender poco,  y  si  mucho  mucho.  Mas  en  esto  que  ahora 
hablamos,  que  es  de  los  engaños  y  ilusiones,  que  hace  el 
demonio  á  los  que  suben  á  contemplación  perfeta,  y  á 
cosas  altas,  no  hay  poco :  siempre  es  el  amor  mucho,  y 
ansí  se  da  á  entender  mucho,  y  de  muchas  maneras.  Es 
el  fuego  grande,  forzado  ha  de  dar  gran  resplandor;  y  si 
esto  no  hay,  anden  con  gran  recelo,  y  crean  que  tienen 
bien  que  temer.  Procuren  entender  qué  es,  hagan  ora- 
ciones, anden  con  humildad,  supliquen  al  Señor  no  los 
traya  en  tentación,  que  cierto  queá  no  haber  esta  se- 
fial,  que  andan  en  eUa.  Mas  andando  con  humildad,  y 
procurando  saber  te  verdad  sujetas  á  confesor,  fiel  es  el 
Señor.  Creé  que  sino  ándate  con  malicte,  y  no  sintis  so- 
berbia, que  con  lo  que  el  demonio  os  pensare  dar  te 
roueite,  os  dará  la  vida.  Sujetas  á  lo  que  tiene  te  Oeste, 
no  hay  qué  temer,  aunque  mas  cocos  quiera  hacer  y 
fusiones,  luego  dará  señal.  Mas  si  sentís  este  amor  ds 
Dios,  4ue  tengo  dicho ,  y  el  temor  que  os  diré,  aadá 
alegres  y  quietas,  que  por  hacer  turbar  el  ahna,  para 
que  no  goce  tan  gandes  bienes,  os  poraá  el  demonio  mil 
temores  ftlsos,  y  hará  que  otros  os  los  pongan,  porque 
ya  que  no  puede  ganaros,  al  menos  procura  queperdate 
algo,  y  que  pierdan  los  que  pudieran  ganar  mucho,  cre- 
yendo que  es  Dios  el  que  hace  tan  grandes  meroedes,á 
anacrtetora  tan  ruin.  ^ 

•0000  proeartado  siempro  andar  cu  amor  y  flAdf  ie  DIM ,  iré- 
amos  tlisaru  entre  tentas  tentteloMt.»  Ba  los  iapresoe  eitá  ilgo 
feriado. 

Prlnelpie  diciendo  tsl : 

«Piee,  baea  ■•estro  aaestn,  ¿edaoo  algia  remedio  eómo  Thrlr 
•sia  moeho  sobresalto  en  gnerra  tan  peligrosa.  El  qao  podemos 
•tener,  hQas,  y  nos  dtd  tn  Hajestad ,  es  «mor  y  temor.» 

El  estilo  de  este  eiordio  pareee  reeordar  el  del  Kempis.  El  del 
original  Bsenrialense  es  mas  seneillo,  y  anilogo  al  qne  Imbitiat- 
aonte  nsaba  Sanu  Teresa. 


CAPÍTULO  LXXI  (1). 


¿Pensáis,  hijas,  que  poco  le  importa  al  demonio  poner 
en  esto  duda?  Muy  mucho  gana,  porque  hace  dos  daños 
muy  conocidos,  sin  otros.  £1  uno,  que  pone  temor  de 
llegarse  á  la  oración,  pensando  han  de  ser  también  en- 
gañados. El  otro  quita  á  muchos  de  llegarse  mas  á  Dios, 
que  creyendo  que  es  tan  bueno,  que  á  una  persona  ruin 
tanto  se  comunica,  á  muchos  lespavece  que  ansí  hará  á 
ellos,  y  tienen  razón ,  y  aun  yo  conozco  á  algunos  que 
han  s^do  verdaderos,  y  en  muy  poco  tiempo  les  ha  he- 
cho Dios  grandes  mercedes.  And  que,  hermanas,  cuando 
en  vosotras  entendieredes  este  amor  en  alguna,  alabad 
á  Dios  por  elte,  y  dadle  las  gracias,  y  no  por  eso  pen- 
séis que  está  sigura,  antes  te  ayudad  con  mas  oración, 
porque  naide  lo  puede  estar  mientras  vive ,  y  anda  en- 
golfado en  los  peligros  de  la  mar,  navegando  por  elte, 
que,  como  digo,  luego  se  conoce  adonde  está.  Pues  no 
se  puede  encubrir,  si  se  ama  un  hombrecillo,  ú  una  mu- 
jercilla, sino  que  mientras  mas  lo  encubren,  parece  mas 
se  descubre,  con  no  tener  que  amar,  sino  un  gusano,  ni 
merece  nombre  de  amor,  porque  se  funda  en  nonada,  y 
es  asco  poner  esta  comparación  :  ¿y  habíase  de  podar 
encubrir  un  amor  tan  fiíerte  como  el  de  Dios,  fundado 
sobre  tal  cimiento,  tiniendo  tanto  que  amar,  y  tantas 
causas  por  qué  amartEn  fin,  es  amor,y  merece  este 
nombre,  ^e  hurtado  se  le  deben  tener  acá  tes  vanida- 
des del  mundo.  ¡Oh,  véteme  Diosl  qué  cosa  tan  di¡^ 
rente  debe  ser  el  un  amor  del  otro  á  quien  loba  pro- 
bado. Plega  á  su  Majestad  nos  le  dé  á  probar  antes  que 
nos  saque  de  esta  vida,  porque  será  gran  cosa  á  la  hqra 
de  la  muerte,  que  vamos  donde  creemos  haber  amado 
sobre  todas  tes  cosas  y  con  pasión  de  amor  que  nos  sa- 
que de  nosotras,  al  S^or  que  nos  ha  de  juzgar:  siguros 
podremos  ir,  con  el  pleito  de  nuestras  deudas.  No  será 
ir  á  tierra  extraña,  sino  á  propte,  pues  es  de  quien  tanto 
amamos,  qu^eso  ttene  mijor  con  todo  \o  demás|  que  los 
quereres  de  acá,  que  en  amándole,  estamos  bien  sigu- 
ii;fis  que  nos  ama.  ¡Oh  hijas  mias!  Acordaos  aquí  de  te 
ganancia  que  tray  este  amor  consigo,  y  de  te  pérdida  de 
no  le  tener,  que  nos  pone  en  manos  de  el  tentador,  en 
manos  tan  crueles,  manos,  tan  enemigas  de  todo  bten,  y 
tan  amigas  de  todo  mal.  ¿Qué  será  de  la  pobre  alma 
que  acabada  de  salir  de  tales  dolores  y  trabajos ,  como 
son  los  de  te  muerte,  cai  luego  en  ellas?  Negro  descanso 
te  víene,negro despedazada  ir  áelinfiemo(2).iQuémul- 
titud  de  serpientes  de  diferentes  maneras,  qué  temeroso 
lugar,  qué  dosventmrado  hospedigé!  Pues  para  una  no- 
che una  mala  posada  no  hay  quien  la  sufra,  si  es  perso- 
ñas  regaladas,  que  son  los  que  mas  deben  de  ir  allá : 

(1)  En  elladiee  le  eorresponde  á  este  espítalo  nn  epígrafe  qne 
dice :  •  Bn  qne  trata  de  ia  guarda  qne  se  Im  de  tener  de  los  pecados 
Teníales,  pero  se  dei|a  paraeluzín,  donde  tiala  acerca  de  esto 
asnnto.» 

Ni  en  el  origiaal  de  ValladoUd,  ni  en  los  impresos,  hay  aqol  eap^ 
tolo  aparte :  en  ellos  el  principio  del  párrafo  dice  asi : 

•;  Pensáis  qne  le  importa  poco  al  demonio  poner  estos  temores? 
No,  sino  mncboj  porqne  hace  dos  daSos  :  el  nno,  qne  atemoriía  i 
los  qne  lo  o|en  de  llegarse  A  la  oración,  pensando  qne  han  de  sor 
también  engasados.»  (fúU.  g  ámát,) 

i¡t)  En  el  original  pareee  como  si  dijera  «negro  despedasado 
iri  al  inaemo.»  Ea  al  de  YalladoUd  •  j  qne  despedauda  Ird  A  el 
inaemo!» 
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pues  posada  de  para  siempre,  siempre,  para  sin  fin,  ¿qué 
pensáis  sentirá  aquella  triste  alma  ?  Que  no  queramos 
regalos  hijas;  bien  estamos  aquf ,  todo  es  una  noche  la 
mala  posada,  alabemos  á  Dios,  y  siempre  cuidado  de  su- 
plicarle nos  tenga  de  su  mano,  y  á  todos  los  pecadores, 
y  no  nos  traya  en  estas  ocultas  tentaciones :  alabemos 
'j  á  Dios,  esforcémonos  á  hacer  penüencia  en  esta  vida, 
i  Mas  qué  dulce  será  la  muerte  de  quien  de  todos  sus 
pecados  la  tiene  hecha,  y  no  ha  de  ir  al  purgatorio! 
Como  desde  acá  aunpodria  ser  que  comience  á  gozar 
de  la  gloria.  No  verá  en  si  temor,  sino  toda  pa%;  y 
que  no  lleguemos  á  esto,  hermanas ,  siendo  posible, 
gran  cobardía  será :  supliquemos  á  Dios,  si  vamos  á 
recibir  luego  penas,  sea  adonde  con  esperanza  de  sO" 
lir  de  ellas,  las  llevemos  de  buena  gana,  y  adonde  no 
perdamos  su  amistad  y  gracia,  y  que  nos  la  dé  en 
esta  vida,  para  no  andar  en  tentación,  sin  que  lo  en^ 
tendamos. 

CAPITULO  Lxxn  (0. 

I  Cómo  me  he  alargado !  pues  no  tanto  como  quísic-* 
ra,  porque  hablar  en  amor  de  Dios  es  cosa  sabrosa,  ¿qué 
será  tenerle  ?'  ¡  Oh  Señor  mío  I  dádmele  Vos,  no  vaya  yo 
de  esta  vida  hasta  que  no  quiera  cosa  de  ella,  ni  sepa 
qué  cosa  es  amar  fuera  de  Vos,  ni  acierte  á  poner  este 
nombre  en  nadie,  pues  todo  es  falso,  pues  lo  es  el  ci- 
miento, y  ansí  no  dura  el  edificio.  No  sé  por  qué  nos  es- 
pantamos, cuando  oyó  decir,  aquel  me  pagó  mal,  esto- 
tro no  me  quiere.  Yo 'me  rio  entre  mi :  ¿qué  os  ha  de 
9  pagar,  ni  qué  os  ha  de  querer?  En  esto  veréis  quién  es 
el  mundo,  que  vuestro  mesmo  amor  os'  da  después  el 
castigo,  y  eso  es  lo  que  os  deshace,  porque  siente  mucho 
la  voluntad  de  que  la  hayáis  traido  embebida  en  juego 
de  niños.  Ahora  vengamos  á  el  temor,  aunque  se  me 
hace  de  mal  no  -hablar  en  este  amor  de  mimdo  un  rato, 
porque  le  conozco  bien  por  mis  pecados;  y  quisiéraos 
le  dar  á  conocer,  porque  os  libráredes  del  para  siempre. 
Mas  porque  salgo  de  propósito,  lo  habré  de  dejar.  El  te- 
mor de  Dios  es  cosa  también  muy  conocida,  de  quien  le 
tiene,  y  de  los  que  están  alrededor,  aunque  se  entienda 
aquí  que  á  los  príndpios  no  está  en  todos  tan  crecido, 
que  tanto  se  conozca.  Váse  aumentando  el  valor,  aun- 
que algunas  personas,  como  he  dicho,  da  el  Señor  en 
breve  tanto,  y  las  sube  á  tan  altas  cosas  de  oración,  que 
desde  luego  se  entiende  bien;  mas  adonde  no  van  las 
mercedes  eU/este  crecimiento,  que,  como  he  dicho,  en 
una  llegada  deja  á  un  alma  rica  de  todas  las  virtudes, 
vánse  criando  poco  á  poco ;  mas  el  temor  de  Dios  y  amor 
siempre  se  aventaja  en  descubrirse  mas,  porque  luego 


(1)  GoB  arreglo  al  fndiee  que  tiene  al  final  el  manmerito  del  Ea- 
eorial,  eonespondia  aqnf  el  epígrafe  signlente : « Contra  loa  ea* 
erdpnlos,  y  dlee  deata  palabra  ieé  Mera  noi  i  malOA  Pero  como 
en  este  eapftnlo  no  ^ta  de  esa  materia,  se  deja  ese  epígrafe  para 
cJ  capitulo  LxxiT,  donde  habla  de  ella,  tanto  maa  qne  el  índice  eon- 
elnje  con  el  capftalo  lxiiii,  y  los  capítulos  son  uxri ;  de  nodo  que 
el  LxxiT  y  loa  dos  slgoleatea  quedaban  en  tal  caso  sin  epígrafe. 
Bn  ei  original  de  Valladoiid  el  epígrafe  de  eate  capitalo  dice:  «que 
babla  del  temor  de  Dloa  y  cómo  nos  hemos  de  guardar  de  peca- 
dos Teniales.» 

Pudiera,  puea,  ponerse  por  epff rafe  i  este  capitule  Lxxn,  «que 
babla  del  temor  de  Dloa,  tomando  la  miud  del  epignfe  del  de 
Valladoiid.     • 


se  aparta  de  pecados  y  de  las  ocasiones  y  de  malas 
compañLis,  y^se  ven  otras  señales.  Mas  cuando  está  el 
alma  en  el  crecimiento,  en  la  oración,  que  ahora  habla:- 
mos,  el  temor  de  Dios  no  anda  en  desimulacion ,  sino 
muy  conocido,  porque  en  lo  exterior  no  le  verán  andar 
descuidada,  sino  que  aunque  la  miren  con  mucho  cui- 
dado, la  tiene  Dios  de  manera,  que  ven  claro  la  cuenta 
que  tray  con  no  ofenderle ;  porque  si  gran  interese  se  le 
sigiese,  no  hará  de  advertencia  un  pecado  venial.  De  los 
mortales  teme  como  del  fuego,  y  estas  son  las  ihisiones^ 
que  yo  querría  temiésedes  mucho,  hijas  mias,  y  supli- 
quéis siempre  á  Dios  no  sea  tan  reda  la  tentación ,  qiie 
le  ofendáis ;  que  con  limpia  conciencia  poco  dimo  ú  nin- 
guno os  puede  hacer,  todo  le  tomará  á  hacer  mas  per- 
didoso. Esto  es  lo  que  hace  al  caso.  Este  temor  es  el  qoe 
yo  querría  nunca  se  quite  de  vuestra  alma,  que  él  es  el 
que  os  ha  de  valer. 

CAPÍTULO  LXXm  (2). 

En  <iae  trata  de  la  guarda  que  ae  ha  de  tener  de  los  pecados  ve- 
niales. 

¡Oh!  que  es  gran  cosa  no  tener  ofendido  al  Señor, 
para  que  los  siervos  ú  esclavos  infernales  estén  atados, 
que  todos  le  han  de  servir,  mal  que  les  pese ,  sino  que 
ellos  es  por  fuerza,  y  nosotros  de  toda  nuestra  voluntad; 
ansí  que  tiniéndole  á  Él  contento,  ellos  estarán  á  raja. 
No  harán  cosa,  como  digo,  que  no  nos  saquen  con  mas 
provecho.  En  lo  interior  tené  esta  cuenta  :  hasta  que  os 
veáis  con  tan  gran  determinación  de  no  ofender  al  Se- 
ñor, que  perderíades  mil  vidas,  por  no  hacer  un  pecado 
venial,  y  os  dejaríades  perseguir  de  todo  el  mundo:  esto 
que  veáis  es  con  determinada  tonsideracion ,  digo,  de 
advertencia,  que  de  esotra  suerte  ¿quién  estará  sin  ha- 
cer muchos  ?  Mas  hay  una  advertencia  muy  pensada»  otra 
tan  de  presto,  que  hasta  que  está  hecha  una  culpilla, 
hasta  que  se  hizo,  parece  no  se  entendió,  aunque  en  al- 
guna manera  se  entiende :  mas  pecado  por  chico  que 
sea,  que  se  entiende  muy  de  advertencia  que  se  hace. 
Dios  nos  libre  de  él.  Yo  no  sé  cómo  tenemos  tanto  atre- 
vimiento, como  es  ir  contra  un  tan  gran  Señor,  aunque 
sea  en  muy  poca  cosa,  cuantimás  que  no  hay  poco  siendo 
contra  una  tan  gran  Majestad,  viendo  que  nos  está  mi- 
rando, que  esto  me  parece  ámi es  pecado  sobre  pensa- 
do, como  quien  díce--Señor,  aunque  os  pese,  haré  esto, 
que  ya  veo  que  lo  veis,  y  sé  que  no  lo  queréis,  y  lo  en- 
tiendo: mas  quiero  yo  siguir  mi  antojo,  que  vuestra  vohin- 
tad.  ¿Y  qué  en  cosa  de  esta  suerte  hay  poco?  A  mf  no 
me  lo  parece,  sino  mudx>  y  muy  mudio.  Por  amor  do 
Dios,  hijas,  que  nunca  os  descuidéis  en  esto,  como  ahon 
(gloria  sea  al  Señor)  lo  hacéis.  Miré  que  va  mucho  en 
la  costumbre,  y  en  comenzar  á  entender  qué  cosa  es 
ofbnsa  de  Dios,  y  cuan  grave  cosa.  Procura  mucho  sa- 
berlo, y  tratarlo  en  vuestros  pensamientos,  para  que 
vais  arraigando  en  vuestros  corazones  un  muy  entero 
temor  de  Dios  (3).  Ansí  que  hasta  que  el  alma  entienda 

fl)  Bd  el  origloal  de  Valladoiid  eontiuda  el  capitulo  sur,  j  es 
loa  impresos  el  xli. 

Véase  sobre  el  epígrafe  de  eate  capitulo  uun,  lo  qae  se  dyo  cm 
la  nota  primera  del  uai. 

(3)  En  el  original  de  Valladoiid  y  en  los  impreaoa  dice  : 

«Mirad,  por  amor  de  Dios,  hermanas,  ai  queréis  ganar  eale  t^ 
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«1 8f  que  letíene,  ha  menester  andar  obn  mucho,  ma- 
cho cuidado,  y  apartarse  de  todas  las  ocasiones  y  com- 
peñías,  que  ñola  ayuden  á  llegarlos  mas  á  Dios :  tener 
gran  cuenta  con  todo  lo  que  hace,  que  doUeen  ello  la 
voluntad ;  con  lo  que  dice ,  que  vaya  con  edificación, 
huir  de  donde  hubiere  pláticas,  que  no  sean  de  Dios.  Ha 
menester  ínucho  para  arraigar  en  si  este  temor  ||e  Dios, 
aunque  si  de  Taras  hay  amor,  presto  seleda  su  Majes« 
tad,  masen  tiniendod  ahna  visto  con  gi»n  determina- 
otoñen  d,  que  como  he  dicho  por  cosa  criada,  ni  por 
miedo  de  mil  muertes,  no  haría  un  pecado  venial;  aun- 
que le  hiciese  después,  porque  como  somos  flacos,  y  no 
hay  que  fiar  de  nosotros,  cuando  mas  determinados,  me- 
nos confiados  de  nuestra  parte,  que  donde  ha  de  ve- 
nir la  confianza  ha  daser  de  la  de  Dios.  Guando  esto  que 
he  dicho  entendamos  de  nosotros,  no  es  menester  andar 
tan  encogidos  ni  iqiretados,  que  el  S^r,  y  ya  la  costum- 
bre nos  será  ayuda  para  no  ofenderle,  sino  andar  con 
ima  santa  libertad  tratando  con  las  personas  que  se  ofre- 
ciere, yconlasdestraidasmijor,porqueyanoosharán 
ám>  aborrecido  el  pecado,  antes  ayudan  á  llevar  mas 
adelante  la  buena  determinación  (1),  porque  ven  la  di« 
ferendaquehaydelounoá  lo  otro;  y  M'aiUes /ti^d* 
áei  parte  para  ayudará  tus  flagueMos,  ahora  losereii 
para  que  se  vayan  á  la  mano  en  ellas ,  por  estar  da» 
lante  de  Vos^  que  sin  quereros  hacer  honra  acaece 
esto. 

Yo  alabo  al  Señor  muchas  veces,  y  pensando  de 
donde  vemá,  porque  sin  dedr  palabra^  muchas  veces 
^ifi  siervo  de  Dios  ataja  las  palabras  que  se  dicen  con* 
ira  El :  debe  ser,  que  ansi  como  acá,  si  tenemos  un 
amigo  siempre  se  tiene  respeto^  si  es  en  su  ausencia,  á 
hacerle  agravio  delante  del  (2),  que  saben  que  lo  es: 
y  como  aqui  está  en  gracia,  la  mesma  gracia  debe  ha^ 
eer,  que  por  bajo  que  sea  se  le  tenga  respeto,  y  no  le 
den  pena  en  cosa  que  tanto  entiende  ha  de  sentir  como 
ofender  á  Dios,  El  caso  es,queyono  sé  la  causa,  mas 
sé  que  es  muy  ordinario  esto.  Y  si  el  alma  se  comienza 
é  encoger,  es  muy  mala  cosa  para  todo  lo  bueno:  á  las 
veces  da  en  ser  escrupulosa ,  y  veisla  inabditada  para  si 
y  para  los  otros;  y  cuando  no,  es  buena  para  si,  mas  no 
llegará  muchas  almas  á  Dios,  como  ven  tanto  encogi- 
miehto  y  apretura.  Es  tal  nuestro  natural,  que  luego  aho- 
ga, y  por  no  nos  ver  en  aquel  apretamiento,  quítasenos 
la  gana  de  llegamos  tan  particularmente  á  d  camino  de 
lá  virtud.  Y  viene  otro  daño  de  aquí,  que  esjuzgará  los 
otros  que  novan  por  aquel  camino,  sino  con  mas  santi- 
dad, porq>rovechar  el  prójimo  tratan  sin  esos  encogi- 
mientos, luego  nos  parecerán  imperfetos;  si  tienen  al^ 

'  ñor  de  Dio^  que  ti  mocho  en  entender,  eoán  grave  eosa  es  ofensa 
de  Dios,  7  tratarlo  en  vuestros  pensamientos  muy  de  ordinario, 
qoe  nos  va  la  vida,  y  macho  mas  tener  arraigada  esta  virtud  en 
nuestras  almas,  y  hasta  que  le  tenéis,  es  menester  andar  siempre 
•con  mucho  cuidado.»  En  el  original  de  Vailadolid  deeia  «y  basta 
qoe  entendáis  miqf  de  veras  que  ie  tenéis,  es  menester» ;  las  pala- 
liras  de  letra  cursiva  estin  borradas. 

(1)  cPorqne  las  qoe  antes  qoe  tovi¿sedes  este  verdadero  temor 
ée  Dios,  08  fueran  tdsico  y  ayuda  pan  matar  el  alma,  machas  ve- 
«es  después  os  la  darán  Ipara  amar  á  Dios  y  alabarieji  {VaiL  f 

(t)  Bb  los  impresos  dice  •ano  haeerie agrofÍQ,»  En  el  original 
«ftá  borrado  el  *no,  y  en  verdad  qoe  no  hace  falta.  Es  como  li 
ái¡en  es  tíms  temor  do  agraviaile. 
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gria  santa,  nos  parecerá  disolución,  en  esj^iú  si  es  co- 
mo en  vosotras,  que  no  tenéis  letras,  ni  sabéis  bien  lo 
que  se  puede  hacer  sin  pecado.  Es  muy  peligrosa  cosa, 
y  un  andar  en  tentación  contina,  y  muy  de  mala  degis- 
tion,  porque  es  en  peijüicio  del  prójimo.  Y  pensar  que 
sino  van  todos  por  vuestro  camino  de  encogimiento  no 
van  tanbien,  es  malisimo;y  hay  otro  daño,  que  en  al- 
gunas cosas  que  habéis  de  bablu*,  y  será  razón  habléis, 
por  miedo  de  no  ofender  á  Dios,  no  osareis  sino  decir 
bien  de  lo  que  seria  muy  bien  abominásedes. 

CAPÍTULO  LXXrV  (3). 

Contra  los  eserdpolos  y  dice  desta  palabra  eeiñbsrü  nos  é  malo. 

Ansi  que,  hermanas ,  procura  entender  de  Dios  en 
▼erdad,  y  que  no  mira  tantas  menudencias,  como  vos- 
otras pensáis;  y  no  dejéis  que  se  os  encoja  el  alma  y  el 
ánimo,  que  se  podrán  perder  muchos  bienes.  La  inten- 
ción reta,  y  la  vduntad  determinada,  como  tengo  dicho, 
de  no  ofender  á  Dios :  no  dejéis  arrinconar  vuestra  ahna, 
que  en  lugar  de  procurar  santidad,  sacará  otras  muchas 
mas  imperfedones,  que  el  demonio  le  poma  por  otras 
vias,  y  como  digo  no  aprovechará  á  si  ni  á  nadie.  Veis 
aqui  como  con  estas  dos  cosas  de  amor  y  temor  de  Dios 
podéis  ir  con  quietud  por  este  camino,  y  no  pareciendo 
que  veis  á  cada  paso  el  hoyo  adonde  caer,  que  nunca 
acabareis  de  llegar.  Mas  porque  aun  esto  no  se  puede 
saber  cierto,  si  es  verdad  que  tenemos  estas  dos  cosas, 
como  son  bien  menester :  habiéndonos  el  Señor  lástima 
de  que  vivimos  en  vida  tan  incierta,  y  entre  tantas  ten- 
taciones y  peligros,  dice  bien  su  Majestad,  enseñándo- 
nos que  pidamos,  y  Él  lo  pide  para  si. 

CAPÍTULO  LXXV. 

Mas  líbranos  de  mal,  amen  (4). 

Digo  que  lo  pide  para  si,  porque  bien  se  ve  cuan 
cansado  estabá^  de  esta  vida,  cuando  dijo  en  la  cena  á 
sus  apóstoles,  que  con  deseo  había  deseado  aquella  ce- 
na ,  que  era  ya  la  postrera  de  su  vida.  Por  donde  se  en- 
tiende cuan  cansado  debia  ya  estar  de  vivir,  y  ahora  no 
se  cansarán  los  que  han  cien  años ,  sino  con  deseo  siem- 
pre de  estar  en  esta  vida ;  á  la  verdad  no  la  pasamos  tan 
trabajosa  y  pobremente  como  el  buen  Jesú:  ¿  qué  fué  toda 
su  vida  sino  una  cruz?  Siempre  delante  de  los  ojos 
nuestra  ingratitud ,  y  ver  tantas  ofensas  como  se  hacían 
á  su  Padre,  y  tantas  almas  como  se  perdían.  Pues  si 
acá  una  que  tenga  alguna  caridad  le  es  gran  tormento 
ver  esto :  ¿  qué^sería  en  la  caridad  de  este  Señor?  Y  qyé 
razón  tenia  de  suplicar  al  Padre,  que  le  librase  ya  de 
tantos  males  y  trabajos ,  y  le  pusiese  en  descanso  para 
siempre.  Que  el  amen  entiendo  yo ,  que  como  parece 
con  él  se  acaban  todas  las  cosas  y^azones ;  que  ansi  pide 

(?)  Véase  acerca  de  este  epígrafe  lo  qoe  se  dUo  en  la  nota  al  car 
pitólo  uiii. 

De  esta  nuteria  de  eserdpolos  venia  tratando  desde  la  mitad 
del  capitolo  anterior,  donde  debia  estar  la  división,  pnes  esta  ro- 
solu  moy  breve.  En  el  original  de  Vailadolid  y  en  los  impresos  n» 
bay  aqoi  capitolo  aparte. ' 

(4)  Este  epígrafe  está  en  el  mismo  original. 

En  el  Índice  no  alcanzaba  para  ¿1,  poes  concloye  en  el  espí- 
talo uuii. 
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él  Señor  seamos  Ubres  de  todo  mal  para  siempre.  Ex- 
cusado es,  hermanas,  pensar  que  mientra  vivimos  pode- 
mos estar  libres  de  muchas  tentaciones  y  imperfecio* 
nes  y  aun  pecados :  pues  se  dice  qu6  quien  pensare 
está  sin  pecado,  se  engaña,  y  es  ansi. 
Pues  si  echamos  á  males  del  cuerpo  y  trabajos, 

'  ¿quién  está  sm  muy  muchos  de  muchas  maneras ,  ni  es 
bien  pidamos  estarlo?  Pues  entendamos ,  que  pediremos 
aqu( ,  pues  este  decir  de  todo  mal ,  parece  imposible  ú 
de  cuerpo ,  como  he  dicho,  ú  de  ímperfeciones  y  faltas 
en  el  servicio  de  Dios.  De  los  santos  no  digo  nada ,  todo 
lo  podrán  en  Cristo ,  como  decía  san  Pablo :  mas  los  pe- 
cadores como  yo ,  que  me  veo  rodeada  de  flojedad  y  ti- 
bieza y  poca  mortificación ,  y  otras  muchas  cosas,  veo 
que  me  cumple  pedir  al  Señor  remedio.  Vosotras,  hijas, 
pedi  como  os  pareciere ,  yo  no  le  hallo  viviendo;  y  ansí 
pido  al  Señor  que  me  libre  de  todo  mal  para  siempre. 
ÍQué  bien  hallamos  en  esta  vida,  hermanas?  ¿Pues  care- 
cemos de  tanto  bien  y  estamos  ausentes  de  Él?  Líbra- 
me Señor  de  esta  sombra  de  muerte ,  líbrame  de  tantos 
trabajos ,  ifl)rame  de  tantos  dolores ,  líbrame  de  tantas 
mudanzas,  de  tantos  cumpümientos ,  como  forzado  h^ 
mos  de  tener  los  que  vivimos ,  de  tantas ,  tantas ,  tantas 
cosas,  que  me  cansan  y  íistigan,  que  cansaría  á  quien 
esto  leyese,  sí  las  dijese  todas.  No  hay  ya  quien  sufra 
tlvir,  debe  de  venirme  este  cansancio  de  haber  tan  mal 
vivido,  y  de  ver  que  aun  lo  que  vivo  ahora,  no  es  como 
he  de  vivir,  pues  tanto  debo  (i).  ¡Oh  Señor  miol  libra- 

^  me  ya  de  todo  mal ,  y  sed  servido  de  Devarroe  adonde 
están  todos  los  bienes.  ¿Qué  esperamos  aqvd  los  que  te- 
nemos algún  conocimiento  de  lo  que  es  el  mundo  por 
ezpiríencia,  y  los  que  tenemos  alguna  fe  de  lo  que  el 
Padre  Eterno  nos  tiene  guardado  ?  Pues  su  Hyo  lo  pide, 
y  enseña  que  pidamos;  este  pedir,  esto  con  todo  deseo 
y  determinación ,  es  grandísimo  efeto  para  ser  la  con- 
templaci<m  verdadera ,  y  ser  Dios  el  que  llega  á  el  alma 
á  Sf ;  porque  como  participa  de  entender  algo  de  sus 
grandezas ,  querría  ya  verlas  del  todo  (2).  No  querría 
estar  en  vida,  que  tantos  embarazos  hay  para  gozar  de 
tanto  bien.  Desea  estar  adonde  no  se  le  ponga  el  sol  de 
justicia :  hácesele  todo  escuro  cuanto  deanes  acá  vé ,  y 
de  como  viven  un  hora  roe  espanto,  no  la  debe  vivir  con 
contento.  Bonico  es  el  mundo  para  gustar  del  qden  ha 
comenzado  á  gozar  de  Dios,  y  le  han  dado  ya  acá  su 
reino,  y  no  há  de  vivir  por  su  V4>lunad,  sino  por  la  dd 
rey !  I  (Mi  cuan  otn  vida  es  esta  para  no  desear  la  muertot 
iGuán  diferentemente  se  indina  la  voluntad  de  Dios  á  la 

(1)  Todo  «fte  pArrafo  Ub  preeloio  Alta  en  él  origlnil  de  Valla- 
doUd  y  eo  los  Impresos.  Como  en  el  primer  escrito  del  CmiMo  de 
pérfecOoñ  Saatt  Teresa  htblaka  solameate  eoa  sos  iiot|is  de 
Sao  losé ,  tto  tivo  iBooBveaioBte  m  d^atse  llevar  de  ealos  anaa- 
qaea.  6  Impetos  de  amor,  y  poaer  sosas  qoe  paredan  soyas  per- 
sonales. Mas  en  la  eopia  siguiente  ya  quité  cnanto  pndlera  pare- 
eer  cosa  personal.  i- 

(S)  «El  pedir  esto  eos  el  deseo  grsnde,  y  toda  determinación, 
por  sonr  de  Dios,  es  an  gran  efecto  para  los  eontemplatitos,  de 
que  las  mercedes  que  en  la  oración  reciben  son  de  Oiot.  Aisf,- 
que  tos  que  lo  tufierea ,  ténganlo  en  madio:  el  pedlilo  yo,  ao  es . 
foresta  vía  (digo  qae  h6  le  tome  por  esta  vta  slüo  que  eomo  he 
ttn  mal  vivido,  temo  ya  demás  vlWr,  y  eáaaanun  tantos  irabijos).»  1 1 


•Los  que  parttcipan  de  los  regalos  de  Dios ,  no  es  macho  que 
deseen  esur  á  donde  no  Ms  goecn  S'iofhoi,  y  qae  no  qnleran  es-j 
mr  en  vMn,  á  donde  MSos'eattmraios  hay  pan  fosar  de  tanto* 
hUn,»(VéU.9éemé$.) 


nuestra  I  Ella  desea  la  verdad ,  la  nuestra  la  mentira ,  de* 
sea  lo  eterno,  acá  IcMjue  se  acaba ,  desea  cosas  grandesy 
subidas ,  acá  bajas  y  de  tierra ,  desea  todo  lo  siguió,  »í 
todo  lo  dudoso;  que  es  burla,  hijas,  sino  suplicar  á  Dios 
nos  libre  para  síemí»^  de  todo  mal.  Ya  que  no  vamos 
en  el  deseo  con  tanta  perfedon,  esforcémonos  á  pedir  la 
petición.  ¿Qué  nos  cuesta  pedir  mucho ,  pues  pedimos 
á  Poderoso  ?  Vergüenza  seria  pedir  á  un  gran  emperar 
dor  un  maravedí.  Y  para  que  acertemos ,  dejemos  á  so 
voluntad  el  dar,  pues  ya  le  tenemos  dada  la  nuestra,  y 
sea  para  siempre  santificado^u  nombre  en  los  délos  j 
en  la  tierra,  y  en  mi  sea  hecha  su  vduntad»  amen. 

CAPITULO  LXXVI. 

En  que  concluye. 

Veis  aquí «  amigas ,  como  es  el  rezar  vocalmeole  coa 
perfecion,  mirando  y  entendiendo  á  quien  se  péde«  y 
quien  pide,  y  que  es  lo  que  se  pide.  Cuando  ce  dijeren 
no  es  bien  tengáis  otra  oración  sino  vocal ,  no  os  des- 
consoléis. Lee  este  muy  bien,  y  lo  que  no  entendierdes 
de  oradon ,  suplica  á  Dios  os  lo  dé  á  entender;  que  re- 
zar vocalmente  no  os  lo  puede  quitar  nadie ,  ni  no  rezar 
el  Pater  notter  de  corrida ,  y  sin  entenderás  tam|iooo. 
Si  os  lo  quitare  alguna  persona ,  ú  os  lo  aconsejare,  no 
le  creáis,  creé  que  es  falso  profete;  y  mira  que  en  estos 
tiempos  no  habéis  de  creer  á  todos  que  aunque  de  los 
qne  ora  os  pueden  aconsejar,  no  hay  que  temer,  nosar 
hemos  lo  que  está  por  venir.  También  pensé  dedrosaiga 
de  cómo  habéis  de  rezar  el  Ave  María,  mas  háne  alaf- 
gado  tanto»  que  se  quedará,  y  basta  haber  entendida 
como  se  rezará  bien  el  Paternosier  pan  todas  las  ora- 
ciones vocales,  que  hubiérdes  de  rezar  (3).  Ahora  tor- 
nemos á  acabar  de  concluir  el  camino ,  que  comencé  á 
trater,  porque  el  Señor  me  parece  me  ha  quitado  ds 
trabajo  con  ensdiar  á  vosotras  y  á  mi  k>  que  hemos  da 
pedir  en  este  oradon :  sea  bendito  por  sÉempre,  que  es 
cierto  que  jamás  vino  á  mi  pensamiento,  que  hidratan 
gran  secreto  eb  este  oradon  evangehcal,  que  mA  en- 
cerrase en  sS  todo  el  camino  espiritual  desde  d  princi- 
pio, haste  engolferlos  Dios  y  darlos  abondosamoite  á 
beber  en  la  ftiente  de  agua  viva,  de  que  hablamos;  yes 
tüAsi  que  salida  de  ella,  digo  de  este  oradon,  no  sé  ya 
mas  ir  adeUále.  Parece  ha  querido  el  Señor  entenda- 
mos ,  hermanas,  la  gran  consoladon  que  aquí  está  en- 
cerrada, y  que  cuando  nos  quitaren  libros,  no  nos 
pueden  quitar  este  libro,  que  esdkfaoporhboeadek 
mesma  verdad,  que  no  poede  errar.  Y» pues  tantas  ve- 
ces, como  he  dicho,  decimos  al  día  él  P^iernotkTf 
regalémonos  con  él ,  y  procuremos  deprender  de  tan 
tscelente  Maestro  ta  humildad  con  que  ora,  y  todas 
las  demás  partes  que  quedan  dichas.  Su  Majestad  me 
perdone,  que  me  he  atrevido  á  hablar  en  cosas  tan 
altas.  Bien  sabe  que  no  me  atreviera  yo,  ni  mi  en- 

^  (S)  Todo  efte  pimfo  flilta  en  el  original  de  VaUadolM  y  en  Int 
tnpreaot.  Por  él  tmnoe  <ne  el  ol^eto  prineipnl  fn  Sania  Teiesn 
se  propaso  al  eseríMr  eite  Nbro,  faé  eneeSar  i  renr  vecatancniB» 
eon  nulidad  y  ftnto;  y  eoaio  laa  doa  oraelonoaTocaleá^ne  eon  mu 
freeneneia  ae  resan  y  ae  eonalderan  maa  prlnelpalea  y  eSeaeea,  aen 
el  Padre  vBeairo  y  el  Ave  María,  por  eso  ^neria  opUcar  á  aas 
aioatM  el  nodo  de  reur  dUlmente  t\  Are  Maria  eoao  lee  hMk 
entesado  el  Padre  naettro.  ¡LáattaM  grande  ^WBOtokiciein! 
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CAMINO  DE 
tendímiento  es  capaz  para  ello,  si  su  Majestad  no 
me  las  pusiera  delante.  Pues  hermanas,  ya  parece  no 
quiere  diga  mas,  porque  no  sé,  que  aunque  pensé  ir 
adelante,  pues  el  Señor  os  ha  enseñado  el  camino,  y  á 
mi  que  en  el  libro  pusiese,  que  he  dicho  está  escrito, 
cómo  se  han  de  haber  llegadas  á  esta  ñiente  de  agua 
viva,  y  que  siente  alli  el  alma,  y  cómo  la  harta  Dios,  y 
la  quita  la  sed  de  las  cosas  de  acá,  y  la  hace  que  crezca 
en  las  cosas  del  servicio  de  Dios ,  que  para  los  que  hu- 
bieren llegado  á  ella,  será  de  gran  provecho,  y  les  dará 
mucha  luz :  procuradle  que  el  padre  firay  Domingo  6a- 
ñez.  Presentado  de  la  Orden  de  santo  Domingo,  que  como 
he  dicho  es  mi  confesor,  y  es  á  quien  daré  este,  le  tiene: 
si  este  va  para  que  le  veáis ,  y  os  le  da,  también  os  dará 
el  otro,  sino  toma  mi  voluntad,  que  con  la  obra  he 
obedecido,  lo  que  me  mandastes ,  que  yo  me  doy  por 
bien  pagada  del  trabajo  que  he  tenido  en  escribir,  que 
no  por  cierto  en  pensar  lo  que  había  de  decir,  en  lo  que 
el  Señor  me  ha  dado  á  entender  de  los  secretos  de  esta 
oración  evangelical,  que  me  ha  sido  gran  consuelo.  Sea 
bendito  y  alabado  sin  fin ,  amen  Jesús  (1). 


En  lo  que  trataba  de  oración  de  quietud  me  olvidé  de 
dedr  esto,  que  acaece  mucho  estar  el  alma  en  verdadera 
quietud ,  y  el  entendimiento  tan  remontado,  que  parece 
no  es  en  su  casa  aquello  que  pasa,  y  á  la  verdad  ansí 
me  pafece  acaece  entonces,  que  no  está  sino  como  en 
casa  ajena  por  huésped,  y  buscando  otras  posadas  adon- 
de estar,  que  aquella  no  le  contenta,  porque  sabe  poco 
estar  en  un  ser.  No  deben  de  ser  ansí  otros,  conmigo 
hablo,  que  algunas  veces  me  deseo  morir,  de  que  no 
puedo  remediar  esto.  Otras  parece  hace  asiento  en  su 
casa,  y  se  está  con  la  voluntad,  que,  si  entramos  se  con- 
ciertan, es  una  gloría.  Es  como  dos  casados,  d  lo  son 
bien  y  se  aman,  y  el  uno  quiere  lo  que  el  otro ;  mas  si 
uno  es  mal  casado,  ya  ven  el  desasosiego  que  da  á  su 

(1)  Aqvf  teaba  el  Camino  de  perfección,  sin  que  haya  ni  al  prin- 
eiplo  Di  al  Ob  ,  la  proce^taclon  de  fe  que  se  baila  en  todos  .los  im- 
presos ,  la  cual  tampoco  está  en  el  original  de  Valladolid.  Pero 
inmediatamente  después  de  la  eonelosion  hay  en  el  original  Esen- 
ilaleose  la  siguiente  adieion  aeerea  de  la  oración  de  quietud ,  la 
e«al  corresponde  al  capitulo  xxxu,  según  el  original  de  Valladolid, 
qae  es  el  xxxi  en  los  impresos. 

En  esta  edición  corresponde  al  capitulo  üii ,  según  se  adrirtió 
«I  la  nota  4.*  al  mismo  capitulo ,  en  donde  se  puso  tal  cual  está 
en  el  original  de  Valladolid. 
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mujer.  Ansí  que  la  voluntad  cuando  se  ve  en  esta  quie- 
tud (y  nótese  mucho  este  aviso ,  que  importa)  no  haga 
caso  del,  mas  quede  un  loco,  porque  si  le  quiero  traer 
consigo,  forzado  se  ha  de  ocupar  y  inquietar  algo;  y 
en  este  punto  de  oración  todo  será  trabajar  y  no  ganar 
mas,  sino  perder  lo  que  le  da  el  Señor  sin  ninguno 
suyo.  Y  advertí  mucho  á  esta  comparación,  que  me  puso 
el  Señor  estando  en  esta  oración ;  y  cuádrame  mucho. 
Está  el  alma  como  un  niño,  que  aun  mama,  cuando  está 
á  los  pechos  de  su  madre.  Y  ella  sin  que  él  paladee  éclia- 
le  la  leche  en  la  boca  para  regalarle.  Ansí  es  acá  que  sin 
trabigo  del  entendimiento  se  la  pone  el  Señor  en  el  alma, 
y  quiere  que  entienda  está  allí ,  y  que  trague  la  leche 
que  le  da,  y  esté  entendiendo  que  se  lo  da ,  y  amando, 
si  va  á  pelear  para  dar  parte  al  entendimiento  y  traerle 
consigo,  no  puede  á  todo,  forzado  dejará  caer  la  leche 
de  la  boca,  pierde  aquel  mantenimiento  divino.  En  esto 
diferencia  esta  oracioiT  de  unión,  como  en  otras  cosas 
que  acullá  aun  este  tragar  no  hace  el  alma  dentro  de  si, 
sin  entender  como  la  pone  el  Señor  al  mantenimiento. 
Aquí  aun  parece  quiere  trabaje  un  poquito,  aunque  es 
con  tanto  descanso  que  casi  no  se  siente.  Quien  tuviere 
esta  oración  entenderá  claro  lo  que  digo,  si  lo  mira  con  * 
advertencia,  después  de  haber  leido  esto.  Y  mire  que 
importa,  sino,  parece  algarabía.  Ansí,  que  si  sintiendo 
en  sí  esta  oradon ,  que  es  un  contento  quieto  y  grande 
de  la  voluntad,  y  sosegado,  sin  saberse  determinar  de 
que  es  señaladamente,  aunque  bien  se  determina  que 
es  diferentísimo  de  los  contentos  de  acá,  y  que  no  bas- 
taría señorear  el  mundo,  ni  los  contentos  de  él. para 
sentir  aquella  satisfecion ,  que  es  en  lo  interior  de  la 
voluntad :  que  estotros  contentos  de  la  vida,  paréceme 
á  mí  que  los  goza  lo  exterior  de  la  voluntad  la  corteza 
digamos ,  digo  que  cuando  se  viere  en  este  tan  subido 
grado  de  oración,  que  es  como  he  dicho  ya  muy  cono- 
cidamente sobrenatural,  si  el  entendimiento  se  ñiereá 
los  mayores  desatinos  del  mundo ,  ríase  de  ello ,  y  déjele 
para  necio,  y  estese  en  su  quietud,  que  él  irá  y  verná, 
que  aquí  es  ya  señora  y  poderosa  la  voluntad ,  ella  se 
le  trairá  sin  hacer  vos  nada.  Y  si  queréis  á  fuerza  do 
brazos,  perdéis  la  fortaleza  que  tenéis ,  para  contra  él, 
que  viene  de  comer,  y  admitir  aquel  divino  sustenta- 
miento, y  ni  el  uno  ni  el  otro  ganareis  nada,  sino  podría- 
mos decir,  que  quien  mucho  quiere  apretar  junto,  lo 
pierde  todo.  La  expiriencia  dará  esto  á  entender,  que 
para  entenderlo  sin  que  nos  lo  digan ,  es  menester  mu- 
cha, y  para  hacerlo  y  entenderlo  deanes  de  leido,  68 
menester  poca. 
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S06BE  ALGUNAS  PALABRAS  DE  LOS  CANTARES  DE  SALOMÓN. 


Sigaiefido  el  plan  que  se  trazó  en  los  preliminares ,  corresponde  aquí  el  segundo  libro  doc- 
trinal ,  que  es  el  titulado :  Conceptos  del  Amor  Divino  sobre  algunas  palabras  de  los  Cantares  de 
Salomón.  Escribió  este  libro  Santa  Tsresa  hacia  el  aSo  1866,  y  por  tanto  casi  al  mismo  tiempo 
que  á  Camino  de  perfección^  y  unos  diez  años  antes  que  el  de  las  Moradas^  aunque  el  padre  fray 
Francisco  de  Santa  Haría ,  en  su  Crónica  del  Carmen  Descalzo  ^  dice  que  primero  escribió  este. 
Pero  constando  la  aprobación  del  padre  Bañez,  en  1578,  claro  está  que  se  equivocó  en  esto  aquel 
escritor.  Tanto  por  creerlo  mas  antiguo,  cuanto  por  no  haber  publicado  fray  Luis  de  León  este 
precioso  libro,  en  todas  las  ediciones  se  ha  colocado  después  de  laS  Moradas;  colocación  defec- 
tuosa y  que  no  debe  continuarse  mas. 

.  La  historia  y  vicisitudes  de  este  libro  las  describe  muy  bien  fray  Antonio  de  San  Joaquin  en  el 
tomo  VII  del  Año  Teresiano  (dia  vii,  S  ^  y  siguientes) ,  las  cuales  parece  oportuno  insertar 
aquí,  como  datos  interesantes  y  procedentes  de  tan  autorizada  pluma: 
(  fEl  mismo  Baltasar  Horeto  (dice);  en  su  impresión  de  Amberes,  publicó  otro  tratado  de  la 
>Santa,  que  intitula:  Conceptos  del  Amor  de  Dios,  escritos  por  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesus^ 
isobre  algunas  palabras  de  los  Cantares  de  Salomón.  Este  titulo  no  es  propio  de  la  Santa ,  pero 
>Ia  doctrina  propiamente  es  suya  (dice  nuestro  historiador)  y  de  una  misma  trama  con  las  demás 
lobras;  ó  háblese  de  la  monástica,  en  que  persuade  y  exhorta  á  la  observancia ,  penitencia  y 
>demás  virtudes,  ó  háblese  de  la  mística,  en  que  trata  de  los  regalos  entre  el  Esposo  y  la  Esposa. 
»en  el  florido  lecho  de  Salomón,  que  es  lo  mas  intimo  del  Alma.  El  modo  de  discurrir  es  llano, 
•sencillo,  desembarazado  de  delgadezas  escolásticas  y  de  curiosidades  textuales.  Mezcla,  con  la. 
«gracia  y  destreza  que  suele ,  lo  provechoso  con  lo  profundo ;  y  cuando  se  entra  donde  no  la  po- 
>demos  seguir,  sale,  sin  pensar,  afuera,  para  instruirnos  en  lo  que  debemos  imitarla.  Las  fra- 
»ses,  las  voces,  las  interrogaciones,  las  exclamaciones,  los  movimientos  anagógicos  con  que  de 
«repente  se  nos  desparece ,  son  tan  suyos,  que  no  deja  duda  alguna  de  su  verdadero  autor. 

lEscribió  este  tratado  la  gloriosa  maestra,  como  los  demás,  por  mandado  de  sus  confesores, 
icomo  ella  misma  lo  previene  al  fin  de  la  obra,  aunque  no  declara  quien  la  puso  el  precepto,  y 
>el  fin  infausto  de  este  original  y  su  reparación  por  medio  de  un  traslado,  que  quiso  Dios  no  se 
«perdiese,  aunque  muy  diininuto,  lo  referiremos  con  las  mismas  voces  de  nuestro  venerable 
sGracian.t 

Copia  aquí  gran  parte  del  pnNogo  que  puso  el  padre  Gracian  al  frente  de  la  edición  de  1612, 
que  omitimos  aquí, porque  luego  se  dará  todo  él  integro.  El  autor  del  Año  Teresiano  continúa  des- 
pués diciendo: 

«Nuestro  fray  Francisco  de  Santa  María  dice  (1),  que  un  escritor  moderno  de  la  Orden  aseguró, 
«que  el  confesor  que  mandó  á  la  Santa  quemar  este  libro  fue  el  maestro  Yanguas,  estando  la  Santa 
>en  Segovia ,  mas  por  ejercitar  su  fe,  que  por  el  efecto;  de  cuya  inconsideración  le  vindica  este 
«cronista  con  sólidas  razones,  y  puede  añadirse  á  las  que  allí  propone  otra  que  se  deduce  del 
«doctor  Rivera,  quien  afirma  jamás  quiso  declarar  la  Santa  quién  fuese  el  tal  sugeto  (i).  — De 
•manera  (dice  este  escritor),  que  aunque  contó  el  caso  al  P.  M.*  Fr.  Gerónimo  Gracian,  no  quiso 

(i)  Historia  del  Carmen  rerormado^  tomo  i,  libro  v,  (2)  Ribeni ,  Vida  de  Sania  Teresa,  libro  iv/  capi- 
eapitolo  xxxvui,  número  7.  tulo  vi. 
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tni  aun  á  él  deeinelo.  Y  este  venerable  pone  una  nota  sobre  este  lugar  del  libro  de  Ribera,  es- 
>crita  de  su  mano,  en  que  dice— iVfiiu^  lo  supe  (1).  De  lo  cual  se  infiereí  qae  habiéndolo  oa)lado 
>la  seráfica,  Virgen ,  ni  haberlo  podido  averigaar  aquellas  personas  coetáneas  á  la  Santa,  que  in« 
'tentaron  saberlo ,  el  que  seria  muy  flaco  el  fundamento  que  tuvo  aquel  autor,  que  no  nombra 
muestro  cronista  para  atribuir  esta  acción  al  maestro  Yanguas. 

»No  obstante  lo  dicho,  por  cuanto  la  verdad  es  supeijkir  á  todo,  habiéndose  registrado  para 
>este  intento  las  informaciones  para  la  canonización  de  la  Santa,  que  se  conservan  originales  en 
>este  nuestro  archivo  de  Madrid ,  se  halla  por  deposición  de  la  madre  Haria  de  San  Josef ,  car« 
>melita  descalza,  hermana  del  padre  Gracian  y  mujer  4e  singular  talento  y  virtud,  y  perlas  de 
>las  madres  Maria  de  la  Encamación  y  Apa  de  San  Esteban,  que  todas  tres  (2)  oyeron  al  padre 
•Famjfuas,  haber  sido  el  que  ordenó  á  la  Santa,  amque  cen  palabras  no  muy  expresas,  quemase 
«aquella  importante  obra,  y, que  lorefisria  lastimadisimo  de  su  pérdida,  y  aseguraba  no  haber 
>él  pretendido  tanto,  y  solo  iHK>bar  por  aquel  medio  el  rendimiento  y  obediencia  de  aquella  alma 
«santa,  que  alcanzó  de  cuenta  con  la  prontitud  de  su  virtud  á  la  providencia  que  tenia  medi« 
itada,  para  que  aquel  precioso  escrito  no  pereciera.  Añade  la  última,  supo  haber  referido  en  un 
•pulpito  el  mismo  padre  maestro  el  suceso  con  ingenuidad,  ponderando  la  heroica  obediencia  de 
lia  Santa  doctora,  cuya  grandeza  la  pudo  bien  comprobar  con  lo  valiente  de  aquella  acción,  que 
•solo  la  conocerá  bien  quien  supiere  por  experiencia ,  cómo  se  suelen  amar  los  hijos  del  alma, 

«Pero  aun  es  prueba  mas  superior  de  toda  excepción  la  que  nos  da  la  Excma.  Señora  Doña 
•Maria  Eñríquez  de  Toledo  y  Golona,  duquesa  de  Alba,  que  estando  ya  viuda  y  retirada  en  el 
•monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Laura,  que  fundó  en  Valladolid,  depuso  así  alartículo  80  de 

•las  Informaciones  de  aquella  ciudad.— Dtjo que  lo  que  escribió  la  dicha  Madre  sobre  los  Can* 

atares  lo  tiene  en  su  poder  y  es  muy  espiritual  doctrina ^  y  que  esta  copia  la  escondieron  en  el  con^ 
9vento  de  Alba  y  la  dieron  á  su  Excelencia  ^  cuando  el  padre  maestro  Yanguas  la  mandó  las  recol- 
igiese todas  y  quemase^  no  por  moXo,  uno  por  no  U  parecer  decente^  que  una  mujer,  aunque  (oí, 
^declarase  los  Cantares. 

•El  mismo  sobrino  de  la  Santa,  fray  Francisco  de  Santa  María,  dificulta,  no  shi  fundamento, 
•el  que  la  Santa  Madre  hubiese  escrito  mucho  mas  de  aquello ,  que  hoy  gozamos  en  la  copia,  que 
•hizo  una  de  sus  hijas.  Afirma  su  dictamen  en  aquellas  palabras  con  que  nuestra  escritora  ñ- 
•naliza  el  tratado,  que  todas  suenan  á  remate  de  obra  acabada  en  el  pensamiento  del  autor:  mas 
•habiendo  deshecho  este  reparo  el  padre  Ribera,  cuando  dijo— aungue  al  fin  de  lo  que  hay  de 
'teste  libro  parece  verdaderamente  haberlo  dejado  la  Madre  oIH,  sabemos  muy  cierto  que  escribió 
^después  mucho  mas ^  no  asentimos  en  esta  parte  con  nuestro  cronista,  así  por  ser  terminante  el 
•texto  de  Ribera,  al  que  en  Bus  notas  no  se  opone  Gracian,  y  antes  asegura  lo  contrario  en  el 
•prólogo  que  ptiso  á  estos  Conceptos,  como  también  por  ser  tradición  muy  llorada  de  nuestros, 
•primitivos  el  haberse  quemado  gran  parte  de  la  obra.  Lo  que  se  infiere  claramente ,  según  lo 
•expuesto  por  Ribera  es,  que  la  Santa  escribió  primero  el  papel  que  copió  la  Religiosa,  sin 
•intención  de  pasar  adelante ,  por  lo  cual  le  cierra  con  voces  concluyentes,  pero  mudando  de 
•propósito  (acaso  porque  se  enseñó  á  otro  de  sus  muchos  confesores,  y  éste  la  mandaría  conü* 
•nuasela  obra),  es  muy  verisímil  el  que  escribiese  mucho  mas,  disponiéndolo  Dios  para  refi- 
»nar  á  su  obediencia,  y  recibir  el  sentimiento  que  en  veheracion  de  sus  altos  juicios  todos  le 
•debemos  ofrecer,  cuando  sentimos  el  quebranto  de  imaginar  entre  há  llamas  estos  conceptos 
•de  la  gran  Teresa. 

•Imprimiéronse  la  primera  vez  (dice  nuestro  historiador)  en  bruselas,  año  de  )612,  con 
•un  prólogo  y  unos  escolios  del  padre  Gracian,  y  después  en  Madrid  y  Valencia. El  Santo  Tri« 
•bunal  de  España,  dejando  el  prólogo,  mandó  quitar  los  escolios  de  Gracian,  porque  está  pro** 
•hibido  comentar  los  Cantares  en  romance,  y  nadie  puede  tomarla  licencia,  que  á  tan  gran 
«Santa  se  le  permitió  antes  de  este  mandátp.  Últimamente  Morete  nos  los  ha  dado  en  él  prolo- 
ngo y  sin  los  escolios,  dividido  en  siete  capítulos,  con  unas  sumas  de  lo  que  cada  uno  con<- 
•tiene,  de  persona  bien  entendida  y  ceñida  en  su  escritura. • 

(4)  Así  constaba  en  la  Vida  de  Santa  Teresa,  escrita        (2)  Las  dos  p^imorasenlas  informaciones  da  Madrid, 
por  Ribera  y  anotada  por  Gracian,  de  qoe  se  baUó  en     y  la  tercera  en  la  de  Alba. 
flí  preimbulo  de  la  Vida,  y  á  que  se  refiere  el  autor  del 
Año  JtoMaiio. 
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Hasta  aqu!  el  dictamen  del  padre  cronista  fray  Francisco  de  Santa  María,  y  tatebien  del  autor 
del  AHo  Teresiano,  que  le  sigue  en  unos  puntos  y  le  combate  y  rectifica  en  otros,  con  buen 
criterio;  especialmente  respecto  á  la  antigüedad  de  este  tratado,  en  que  se  equiTOcó  comple-' 
lamente  el  cronista.  Luego  se  aducirá  la  razón  que  tengo  para  creerlo  coetáneo  del  Camino  de 
perfección^  y  fijar  su  cronología,  lo  cual  hasta  el  día  no  se  había  hecho. 

También  vemos  por  estos  datos  aclarados  casi  todos  los  puntos  que  conviene  consignar  acerca 
de  este  tratado  y  sus  vicisitudes:  quién  se  lo  mandó  quemar,  cuándo  se  publicó  y  por  quié- 
nes, la  felir  casualidad  de  haber  quedado  una  copia,  y  otras  varias  noticias  curiosas  acerca  de  su 
mérito ,  extensión,  estilo  y  doctrina.  Pero  quedan  todavía  otros  varios  datos,  no  poco  importantes 
y  curiosos,  que  necesitamos  consignar  aquí. 

;Es  vituperable  la  conducta  del  padre  Yanguas  al  hacer  quemar  este  tratado?  ¿Lo  tuvo  ásu 
disposición  fray  Luis  de  León?  Si  lo  tuvo  ¡por  qué  ño  lo  imprimió?  Puntos  son  estos  que  andan 
todos  ellos  muy  conexos,  y  por  tanto  conviene  responderlos  juntos.  Preciso  es  para  ello  trasla- 
darse á  la  época  en  que  esto  sucedía,  y  observar  las  circunstancias  de  aquellos  tiempos  y  la  natu* 
ralesa  del  escrito. 

Era  á  fines  del  siglo  xvi.  El  Concilio  de  Trento  se  había  terminado,  y  con  él  las  esperanzas  de 
traer  á  los  protestantes  á  un  temperamento ,  haciéndoles  desistir  de  sus  «ptores  y  pretendida  re- 
forma. Principiaban  estos  su  propaganda  de  Biblias  adulteradas,  introduciendo  i  ^ñidtas  de  ellas 
su»  errores,  y  con  sus  errores  las  sublevaciones  y  la  guerra  civil.  Llevados  de  su  espíritu  privado, 
escribían  interpretando  arbitrariamente  la  Sagrada  Escritura ,  contra  la  mente  de  la  Iglesia  y  la 
enseñanza  de  la  tradición.  Roto  el  freno  de  la  autoridad  religiosa,  se  pasaba  á  romper  el  de  la 
autoridad  civil.  Los  que  en  Francia  habían  principiado  por  cantar  los  Salmos  de  Marot,  acaba- 
ban por  levantar  ejércitos  y  dar  batallas  contra  su  Rey.  Así  es  que  no  solamente  el  Papa ,  sino 
también  los  Principes  católicos,  se  veían  precisados  á  introducir  inusitadas  restricciones  en  pun- 
tos, sobre  los  cuales  se  gozaba  antes  de  completa  libertad.  El  Concilio  de  Trento  había  incoado 
esta  tendencia  restrictiva,  tan  necesaria,  principiando  los  trabajos  para  el  índice  expurgatorio, 
y  prohibiendo  la  libre  explicación  de  la  Sagrada  Escritura  y  sus  traducciones  en  lengua  vulgar. 
Hgasde  la  necesidad  eran  estas  disposiciones  restrictivas:  el  abuso  de  la  libertad  trae  siempre 
consigo  una  dináinucion  de  ella,  pues  para  evitar  el  abuso  preciso  es  limitar  el  uso,  que  antes  era 
discrecional.  La  Iglesia  nunca  se  había  opuesto  á  la  versión  de  la  Sagrada  Escritura  en  lengua 
vulgar,  ni  había- restringido  su  lectura  á  los  fieles ;  pero  cuando  esta  libertad  se  convirtió  en  li- 
l)ertinaje  y  en  un  medio  de  abuso  y  propaganda,  la  Iglesia  tuvo  que  prohibir  el  uno  y  limitar  el 
otro.  Es  lo  mismo  que  hacen  los  Gobiernos  en  épocas  de  crisis  y  revoluciones.  ¿Qué  cosa  mas 
Inocente  que  el  reunirse  cuatro  amigos?  y  con  todo,  momentos  hay  en  que  la  Autoridad  militar 
prohibe  hasta  la  formación  de  grupos  de  mas  de  tres  personas. 

Mas  por  lo  que  hace  al  libro  de  los  Cantares,  su  lectura  nunca  fiíé  libre  en  la  Iglesia,  y  San 
Jerónimo  dice,  qjie  no  se  permitía  á  los  jóvenes  el  leerlo  hasta  que  tuvieran  treinta  años  de  edad. 
Y  en. efecto,  este  cántico  epitalámíco  y  erótico  es  muy  inconveniente  para  personas  de  pasiones 
vivas  y  de  piedad  escasa,  pudíendo  tomar  en  un  sentido  de  amor  lascivo  y  profeno,  lo  que  solo  se 
puede  entender  en  un  concepto  mfstico  elevado,  y  respecto  del  amor  divino.  ¿Cómo  poner  en 
manos  de  mu6hachos,de  ignorantes  y  líberthios,  un  Hbro  que  principia  pidiendo  un  ósculo  y  ha- 
blando de  los  pechos.— OscuMur  me  aséalo  oris  m^  quia  meliora  sunt  ubera  toa  vino.  En  la  su- 
bliáie  y  mística  explicadon  de  estas  palabras  por  Santa  Teresa  veremos ,  que  nada  hay  en  ellas 
que  no  sea  casto ,  santo,  purísimo  y  de  elevación  la  mas  sublime.  ¿Pero  se  halla  este  sentido  al 
alcance  de  todos?  ¿lo  entenderán  asi  las  doncellas  y  los  mancebos?  ¡Y  á  pesar  de  eso  los  protes- 
tantes reparten  este  libro  por  millones  entre  el  vulgo,  y  hasta  entre  los  salvajes,  y  sin  explica- 
ción y  sin  advertencia  alguna ! 

■as  la  Iglesia  católica,  por  razones  que  cualquiera  jpersóná  prudente  y  despreocupada  com- 
prende fácilmente ,  restringe  la  lectura  de  este  y  de  otros  libros,  al  paso  que  prodiga  y  manda 
prodigar  la  de  otros,  como  los  Evangelios  y  las  Epístolas  de  los  Apóstoles;  pero  poniendo  aun  á 
estos  mismos  las  convenientes  notas,  que  aclaren  el  sentido  en  los  pasajes  díficiles  y  oscuros.  Tal 
es  la  conducta  de  la  Iglesia,  análoga  á  la  que  asa  un  padre  prudente  con  sus  hijoB,  no  permi- 
fiéndoles,  cuando  son  ní&os,  él  uso  y  manejo  de  ciertos  libros,  que  luego  se  recomiendan  en  edad 
adulta. 

Con  respecto  á  las  mujeres,  San  Pablo  encarga  ^e  callen  en  la  iglesiat  lo  cual  se  entiende,  no 
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solamente  acerca  del  silencio  en  el  templo,  donde  con  frecuencia  lo  interrampeny  sino  también, 
y  mas  principalmente,  de  la  convenienoia  de  que  se  abstengan  de  enseñar.  No  es  el  entendimiento 
ni  la  doctrina  lo  que  ni  en  la  familia  ni  en  la  sociedad  civil  se  reservan  á  la  mujer :  la  voluntad  y 
el  amor  son  las  que  mas  bien  corresponden  á  ellas.  Por  eso  la  Iglesia  reserva  exclusivamente  la 
enseñanza,  hija  del  entendimiento,  para  el  hombre,  al  paso  que  reconoce  la  devoción,  hija  del 
amor  y  de  la  voluntad,  como  peculiar  del  sexo,  al  que  ella  misma  caracteriza  de  átooto.  Has  en 
la  teología  mistica,  hija  en  gran  parte  del  atnor  y  del  afecto,  ha  tolerado  algunas  veces  que  es- 
cribiesen mujeres  de  gran  santidad,  en  las  que  reconocía  la  inspiración  divina. 

Sentados  estos  precedentes,  y  dando  por  supuestas  otras  noticias  harto  vulgares,  y  que  no  pue- 
den desconocer  los  lectores  á  quienes  se  dedica  esta  edición,  ¿cuál  era  el  estado  de  la  cuestión 
cuando  SAiTrA  Tibisa  escribía  estos  Catueptos  sobre  el  libro  de  los  Coníar^s?  Fray  Luis  de  León 
acababa  de  escribir  sus  comentarios  sobre  el  libro  de  los  Cantares,  ¿  petición -de  una  monja  del 
convento  de  Sancti  Spiritus  de  Salamanca,  que  era  de  ilustres  comendadoras  del  Orden  de  Santia- 
go. Un  fraile ,  que  solía  entrar  en  la  celda  de  fray  Luis ,  copió  este  escrito ,  y  sabido  es  lo  que  por 
este  motivo  hubo  de  purgar  fray  Luis,  por  espacio  de  algunos  años,  en  las  cárceles  del  Santo  Ofi-  * 
ció  de  Valladolid.  Y  si  alguno  podía  comentar  el  libro  de  los  Cantares,  jquién  mas  apropósitopara 
ello  que  un  fraile  de  edad  provecta,  notable  por  su  piedad,  catedrático  de  teología  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  célebre  en  el  orbe  católico  por  su  saber  y  ortodoxia?  Y  si  con  su  cátedra,  saber,  pie- 
dad ,  reputación  y  fama,  fray  Luis  de  León  fué  conducido  al  Santo  Oficio  por  cometitar  los  Can- 
tares en  lengua  vulgar,  sin  publicarlos,  y  solo  para  uso  particular,  ¿tendrá  nada  de  extraño  que  el 
maestro  Yanguas  mandase  quemar  estos  escritos  á  la  madre  Teresa,  y  que. al  verlos  fray  Luis  de 
León ,  si  los  vio,  los  tocara  como  quien  se  quema,  y  se  guardara  muy  bien  de  imprimirlos?  Tén- 
gase en  cuenta,  que  si  el  padre  Gracian  se  atrevió  á  imprimir  los  Conceptos  del  Amor  Divino ,  lo 
liizo  en  i 61 2,  treinta  años  después  de  muerta  Santa  Teresa,  cuando  ya  estaba  para  ser  beatifi- 
cada, como  lo  fué  dos  años  después,  y  los  publicaba  en  Bruselas,  donde  no  había  Inquisición; 
y  aun  asi,  tan  luego  como  el  libro  llegó  á  España  y  se  imprimió  aquí,  la  Inquisición  respetó 
el  escrito  de  Santa  Teresa,  pero  prohibió  los  escolios  del  padre  Gracian. 

Se  dirá  contra  el  padre  Yanguas,  que  al  fin  Santa  Teresa  era  santa;  mas  durante  la  vida 
nadie  es  santo ^  en  la  acepción  rigorosa  de  la  palabra,  y  nadie  tiene  derecho  á  ir  contra  las  pres- 
cripciones de  la  iglesia  á  pretexto  de  santidad;  ;qué  seria  entonces  de  la  disciplina  eclesiástica? 
Santa  Teresa  obedecía  y  obraba  por  inspiración  divina }  pero  al  padre  Yanguas  no  le  constaba 
<;anónicamente  esta  inspiración,  por  eso  estuvo  en  su  derecho  en  lo  que  aconsejó  (pues  no  mandó)» 
y  Santa  Teresa  estuvo  aun  mejor,  en  su  habitual  humildad,  al  obedecer,  y  el  cielo  hizo  de  modo 
que  no  se  perdiera  el  libro,  á  pesar  del  consejo  y  la  obediencia,  ambos  justos  y  racionales, 
aunque  contraríos  á  la  inspiración  en  la  apariencia.  Paes  qué,  ¿no  propendió  también  el  padre 
Bafiez  á  que  se  quemara  el  libro  de  la  Vida?  ¿nó  indicó  el  mismo  la  conveniencia  de  que  se  guar- 
dara en  la  Inquisición  mientras  viviera  Santa  Teresa? 

Veamos  ahora  por  qué  medios  dispuso  la  Providencia  se  conservara  este  tratado ,  aun  cuando 
quemara  el  original  su  Autora  misma.  La  privación  es  causa  del  apetito,  y  siempre  parece  mas  sa- 
broso lo  vedado,  cual  fruta  del  cercado  ajeno.  No  una  sola,  sino  hasta  cuatro  copias  se  encon- 
traron en  el  siglo  pasado  ,  cuando  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos  hizo  registrar  los  archivos 
en  busca  de  escritos  de  Santa  Teresa  y  de  San  Juan  de  la  Cruz. 

El  primero  y  principal  de  ellos  existe  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Alba  de  Tor- 
mes.  Ignorábase  la  existencia  de  este  precioso  documento,  sacado  en  vida  de  Santa  Teresa,  hasta 
que  fué  descubierto,  hace  precisamente  cien  años,  en  21  de  julio  de  1760,  según  aparece  de  la 
certificación  misma  que  acompaña  á  la  copia,  sacada  por  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  Maria, 
á  quien  se  debió  el  hallazgo.  En  efecto,  habiendo  entrado  en  el  monasterio  con  el  provincial,  que 
estaba  haciendo  la  visita,  al  reconocer  el  archivo  se  encontró  c  un  cuaderno  de  á  medio  folio,  en 
>papel  marquilla ,  con  su  cubierta  asimismo  de  papel  común ,  con  este  título :  Doctrina  moral  que 
jsobre  el  primer  verso  de  los  Cantares  escribió  para  sus  hijos  i  hijas  la  gran  Doctora  y  Madre  nües- 
•ira  Santa  Theresa  de  Jesús:  el  cual,  abierto,  se  vio  que  comenzaba  en  la  primera  foja,  deste 
»modo:  Jhs.  María.  Viendo  yo  las  misericordias  que  nuestro  Sefior  hace  con  las  almas  que  tray  á 
9 estos  monesterios^  y  acaba  así:  Plega  nuestro  Señor  nos  tenga  de  su  mano  y  enseñe  siempre  á 
•cumplir  su  voluntad.  Amen.  Descubriendo  asimesmo  en  la  margen  de  su  primesa  foja  esta  ex- 
»presion  de  letra  diferente  de  la  de  dicho  quademo:— Esta  es  una  consideración  de  Theresa  da 
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•Je$tis:  no  he  hallado  en  ella  cosa  que  me  ofenda.-- Fray  Domingo  Vañe%  {{),  y  al  fin  de  la  foja 
«última  7  su  primera  llana ,  en  que  termina  la  escritura  del  quaderno,  esta  censura :  Visto  he  con 
^atención  estos  quatro  cuadernillos ,  que  entre  todos  tienen  ocho  pliegos  y  medio ^  y  no  he  hallado 
9ñosa  que  sea  mala  doctrina ^  sino  antes  buena  y  provechosa:  en  el  Collegio  de  San  Gregorio  de 
iValladolid,  diez  de  Junio  de  mili  quinientos  setenta  y  ctnco.— JFVay  Domingo  Vañez.* 

Este  cuaderno  tenia  treinta  y  cuatro  fojas  útiles»  y  en  las  planas  de  veinte  á  veinte  y  tres  ren- 
glones, estando  la  última  por  escribir.  Todo  ello  consta  de  la  certificación  que  dio  el  escribano 
de  Alba  Antonio  Gómez  de  Almansa. 

El  trasunto  que  sacó  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  María  es  de  hermosa  letra  y  con  una  exac- 
titud y  minuciosidad  admirables.  Ademas  lo  hizo  preceder  de  unas  advertencias  preliminares 
muy  curiosas  acerca  del  origen  de  esta  copia ,  su  procedencia,  estado,  y  conducto  por  donde 
pudo  veijiir  á  quedar  depositado  en  el  convento  de  Alba  de  Tormes.  Aprovecharé  los  pasajes  mas 
curiosos  de  estos  preliminares,  pues  el  conjunto»  sobre  ser  pesado  y  prolqo,  contiene  muchas 
cosas  que  hacen  poco  al  caso. 

Conjetura  el  padre  Manuel  de  Santa  María,  que  el  traslado  que  existe  hoy  en  dia  en  Alba  de 
Tormes  no  es  el  primero  que  se  sacó,  esto  es,  el  que  se  hizo  por  la  monja  que  cometió  aquel 
piadoso  hurto,  c  Lo  primero  (dice),  por  la  contextura  de  la  letra ,  que  es  hermosa,  airosamente 
«formada  (mayormente  las  que  llamamos  capitales,  y  no  de  aquella  casta  que  la  formaban  en 
laquella  era  las  señoras  mujeres.  Lo  segundo,  por  el  uso  repetido  de  voces  escritas  al  de  los 
«latinos ,  como  sancta-sanctüsimo^  lieentia—gratia^  oceasion'-peccados-^  effectos--  excellente 
^proesente—mül^yntender  y  otros  semejantes  que  se  encuentran  á  cada  paso,  y  van  en  esta 
«copia  deí  mismo  modo,  lo  cual  arguye  por  lo  menos  alguna  tintura  de  latin  en  la  persona 
«que  lo  copió,  sin  que  obste  la  falta  de  ortografía.  Mas  tengo  notado  alguna  otra  voz  italiana, 
«como  che  en  lugar  de  que ,  segnal  por  señal,  di  por  de,  come  en  lugar  de  como,  y  no  sé  si  otra 
«alguna  que  ahora  no  me  ocurre. 

«Lo  que  se  deja  discurrir  es,  que  la  primera  copia,  como  ejecutada  clandestinamente  y  ¿ 
«excusas  de  la  Santa,  no  saliese  tan  apropósito  y  con  la  perfección  y  limpieza  que  convenia, 
«lo  cual  diese  motivo,  después  de  la  tormenta  que  padeció  el  autógrafo,  á  practicarla  de  nuevo 
«por  medio  de  un  buen  amanuense,  ¿  fin  de  remitirla  la  humildísima  celestial  escritora  á  lá 
«inspección  y  censura  de  sus  directores.  Y  aun  pudiéramos  decir  sin  violencia,  conforme  á  la 
«noticia  que  nos  dio  la  Excelentísima  señora  duquesa  de  Alba,  que  hubiese  sido  su  Exceien* 
«cía  la  que  por  medio  de  algún  su  criado  hiciese  practicar  este  segundo  trasumpto,  de  que  no-> 
«ticiosa  la  Santa  la  instase ,  que  no  pasase  á  leerle  sin  la  precedente  aprobación  del  reverendi* 
«simo  Bañes. 

» Ayuda  no  poco  á  la  primera,  cuando  no  á  la  segunda  conjetura ,  sobre  las  dos  razones  de 
«arriba ,  el  ser  el  papel  escogido  y  de  marquilla ,  el  hallar  diversos  blancos ,  dejados  de  propósi* 
«fo  sin  escribir  en  el  discurso  de  esta  obra ;  argumento  de  la  fidelidad  del  copiante ,  que  no 
«pudiendo  construir  alguna  ó  algunas  dicciones  del  primer  trasunto,  no  quiso  tomarse  la  licen- 
»eia  de  suplirlos  de  su  cerebro.  • 

Concluye  el  párrafo  segundo  de  su  disertación,  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  Maria,  con  una 
noticia  que  le  comunicaba  su  compañero  el  padre  firay  Andrés  de  la  Encarnacio]|^  ¿^cargado, 
como  él ,  de  la  revisión  dé  autógrafos  y  copias  auténticas  de  las  obras  de  Santa  'ñiass^ii  el  cual,  ^ 
desde  Madrid,  le  decia  lo  siguiente: 

f  To  harto  tendré  que  hacer  para  convencer,  en  virtud  de  otras  tres  copias  que  he  descu- 
«biérto ,  que  la  Santa  lo  escribió  dos  veces  por  lo  menos  ^  pues  tenemos  dos  clases  de  pasajes ,  y 
«bien  largos,  que  no  se  ven  en  ese  escrito,  que  en  el  estilo,  espíritu  y  conexión,  son  sin  la 
•menor  duda  suyos. > 

Afortunadamente  se  han  salvado  las  tres  copias  autorizadas  á  que  se  refiere  el  padre  fray 
Andrés  de  la  Encamación,  y  en  este  momento  las  tengo  á  la  vista.  Úl  primera  de  ellas  estaba  en 
el  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Baeza,  y  después  de  la  de  Alba  de  Tormes,  viene  ¿  ser  la 
mas  extensa  é  importante;  la  segunda,  en  el  desierto  de  las  Nieves,  obispado  de  Málaga;  y  la 
tercera,  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Consuegra.  Todos  ellos  se  hallan  copiados  con 

(i)  Esta  es  la  ortografía  con  que  lo  consignó  el  escribano ,  pues  luego  se  verá  que  no  es  la  que  tiene  en  aquella 
copia  que  sirve  de  original.  • 
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mucho  esmero,  autentizados  por  ante  escribano  público»  en  debida  forma,  y  encuadernados  á con- 
tinuación de  la  copia  de  Alba  de  Tormes  en  un  tomo  en  folio  menor,  que  hoy  en  dia  se  conser- 
va en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y  es  procedente  del  Archivo  general  de  los  Carmelitas 
Descalzos,  que  estaba  en  el  convento  de  San  Hermenegildo,  en  esta  corte. 

Las  copias  de  los  conventos  de  las  Nieves  y  Consuegra  tienen  gran  afinidad  y  están  indicando 
una  misma  procedencia.  Ambas  carecen  de  los  dos  capitules  primeros,  y  contienen  el  s^imo 
muy  mutilado. 

En  todos  ellos  hay  algunos  trozos  inéditos,  siendo  por  tanto  preciso  confrontar  udos  con  otros 
y  estos  con  los  impresos.  { Oh,  cuánto  hubiera  simplificado  este  molesto  y  pesado  trabajo  el  que 
indudablemente  tendrían  ya  hecho  los  padres  Carmelitas ! :  pero,  nó  existiendo  este  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  preciso  es  hacerlo  con  todo  esmero  y  dar  de  una  vez,  con  toda  exactitud  y  ente- 
ramente, cuanto  sobre  este  precioso  libro  se  encuentre,  tanto  en  la  edición  del  padre  Gradan 
como  en  las  cuatro  copias  manuscritas. 

Para  ello  se  ha  tomado  como  tipo  de  esta  impresión,  el  manuscrito  de  Alba  de  Tormes,  por 
aer  el  mas  completo  de  todos,  coetáneo  de  Santa  Tbbssa,  y  estar  autorizado  por  el  padre  Ba- 
ñez;  por  lo  cual,  en  defecto  del  original,  puede  este  considerarse  como  tai.  Mas  con  lespecto  ¿ 
la  ortografía  no  creo  conveniente  seguirla,  sino  suplirla  tal  cual  la  usaba  Santa  Txrssa  en  1B67. 
Esta  es  muy  fija ,  y  se  sabe  por  las  exactísimas  copias  del  libro  de  las  Moradas  y  por  los  otros  au- 
tógrafos del  Escorial.  Parece  regular  conservar  los  epigrafes  puestos  á  los  capitules  en  la  edicbn 
de  Morete ,  siquiera  en  el  original  de  Alba  de  Tormes  y  en  las  otras  tres  copias  no  haya  ni  epi* 
grafes  ni  aun  división  de  capítulos ,  pues  los  signos  f  f  que  se  encuentran  al  margen  para  indicar 
párrafo  ó  capitulo  aparte,  conjetura  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  fliaria»  que  se  puñeron  des- 
pués por  el  padre  Bañez,  ó  por  algún  otro,  que  revisó  y  oorrigió  la  copia  sacada  para  la  duquesa 
de  Alba.  Varias  son  las  correcciones  que  se  encuentran  hechas  por  distinta  mano  en  el  original 
de  Alba  de  Tormes ,  y  algunas  de  ellas  ni  son  muy  felices  ni  aceptables.  En  el  enq)e&o  de  dar 
esta  vez,  tanto  este  tratado  como  los  demás ,  tal  cual  los  escribió  Santa  TaassA,  ni  se  aceptarán 
estas  correcciones,  ni  tampoco  las  inexactitudes  ortográficas  del  escribiente  de  la  duquesa  de 
Alba,  que  sin  duda  por  ser  latino  y  haber  estado  en  Italia,  escribía  ks  palabras  á  su  gusto,  pero 
sin  añadir  ni  quitar  ninguna. 

Diferenciase  en  esto  mucho  la  copia  de  Alba  de  la  edición  hecha  por  el  padre  Gradan.  Este 
debió  tener  alguna  copia  muy  exacta,  para  la  edición  que  hizo  en  Bruselas  en  1612.  Quizá  fuera 
la  primitiva  copia,  sacada  subrepticiamente  por  la  monja  del  convento  de  la  Encamación  de  Al- 
ba  de  Tormes,  pues  no  existiendo  ya  esta  primera  copia,  podemos  conjeturar  que  se  la  Uevára 
el  padre  Gracian ,  cuando  era  provincial,  y  que  hubo  de  reemplazarse  con  esta  segunda  copia, 
sacada  por  el  escribiente  de  la  duquesa ,  revisada  y  aprobada  por  el  padre  BaBez  y  donada  des- 
pués al  convento  de  Alba  de  Tormes,  precioso  relicario  de  su  autora. 

Mas  el  padre  Gracian,  con  su  habitual  desenfado,  no  quiso  imprimiria  copia  tal  cual  estaba, 
con  las  frases  é  hipérbaton  acostumbrados  por  Santa  Tieisa;  y  eso  que  ya  para  entonces  fray 
Luis  de  León  habia  escrito  la  terrible  filípica  que  lanzó  en  la  carta  á  la  venerable  Ana  de  Jesús, 
impresa  al  frente  de  su  edición  de  Salamanca ,  contra  los  que  se  atrevían  á  corregir  y  Anm^ii^Af 
el  estilo  de  Santa  Teresa  ,  que  fUé  atrevimiento  grandiíimo  y  error  muy  feo^  porgM  $i  entendie- 
ran bien  castellano^  vieran  que  el  de  ta  Madre  e$  la  ttitema  ekganeia* 

Con  todo,  á  pesar  de  esta  justísima  censura  y  de  la  irrecusable  opinión  de  fray  Luis  en  estas 
materias,  preciso  es  confesar  que  las  correciáones  hechas  por  el  padre  Gracian,  y  con  las  cua- 
les se  imprimió  este  tratado  en  Bruselas  y  se  ha  seguido  im|«imiendo  hasta  el  dia  de  hoy ,  daban 
un  lenguaje  mucho  mas  castizo,  claro  y  correcto.  Al  fia  el  padr9  Gracian,  sobre  su  innegable 
talento  y  profundos  estudios,  era  uno  de  los  mas  acreditados  oradores  de  su  tiempo ,  escritor 
elegante  y  castizo ,  muy  buen  hablista  y  reputado  por  eso  como  uno  de  nuestros  clásicos.  Has  á 
pesar  de  todo  y  de  la  mayor  claridad  y  correcdon ,  al  impriff'iir  las  obras  de  Santa  Tbbksa,  y  so* 
bre  todo  para  Uso  de  los  literatos,  deben  imprimirse  tiri  ciíal  las  escribió  Santa  Tebesa,  cual^ 
quiera  que  sea  el  modo  con  que  escribiera.  Por  ese  motivo,  ¿  pesar  del  respeto  debido  á  hom* 
bres  tan  ilustres  como  Gracian  y  Bañez ,  saltaré  por  sus  enaüendas  y  correcciones,  por  oportimas 
que  sean ,  donde  quiera  que  pueda  comprender  cuál  fué  el  modo  con  que  escribió  Santa  TkassA. 
La  bellísima  copia  del  padre  fray  Manuel  de  Santa  María  mefacilita,  y  hasta  simplifica,  este  trabiyo, 
pues  usó  de  tres  clases  de  tinta  (negra,  verde  y  encamada)  para  marcar:  la  primera,  lo  que  ds* 
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cia  la  copia  original  de  Alba;  la  segunda,  las  enmiendas  y  adiciones  hechas  por  el  padre  Bañez, 
ú  otro  corrector  en  ella;  y  la  tercera»  lo  que  él  creia  que  debía  suplirse.  En  las  notas  se  adver- 
tirán algunas  de  las  srarianies  mas  curiosas  y  notables »  como  se  ha  hecho  en  los  demás  libros ;  el 
consignarlas  todas  seria  tan  inútil  como  prolijo.  Baste  decir  que  solo  el  capitulo  primero  tiene 
mas  de  noventa  variantes,  como  se  podii  comprobar  cotejando  con  esta  edición  cualquiera  de 
las  impresas  hasta  el  dia. 

Se  han  suplido  además  los  trozos  inéditos,  que  faltaban  jen  la  edición  de  Gracianty  que  se  en- 
cuentran en  las  copias  de  Alba  de  Tormos,  Baeza  y  otras,  advirtiendo  en  las  notas  el  punto  de  donde 
86  toma.  Por  de  pronto  omitió  Gracian,  y  ha  quedado  inédito  hasta  el  dia ,  un  bellísimo  prólogo 
que  puso  SAirrA  Tbrbsa  á  este  libro ,  y  que  da  mucha  luz  acerca  de  él  y  de  los  motivos  por  qué 
lo  escribió.  Pero  aun  es  mas  deplorable  la  omisión  de  un  largo  y  precioso  pasaje  del  capitulo  2.% 
omisión  que  causó  tanta  acrimonia  al  padre  fray  Manuel  de  Santa  Maria,  que,  creyéndola  fraudu- 
lenta, llegó  á  temer  que  algún  hereje  de  los  que  abundaban  en  Bruselas,  estuviese  en  la  imprenta 
plantiniana  de  Moreto,  y  abusando  de  la  buena  fe  de  éste  y  del. padre  Gradan,  t  fuese  el  autor 
^de  esa  íMniobra ,  como  lo  han  Hdo  los  herpes  de  aquellos  países  de  varios  depravaciones  que  han 
^dado  enquá  eiaUnder  á  la  Iglesia  en  las  obras  de  los  Santos  Padres. >  Por  mi  parte,  suspendo  el 
juicio  acerca  de  este  severo  dictamen  del  padre  fray  Manuel  de  Santa  María.  Básteme,  sí,.el  con- 
ógnar,  que  gracias  á  su  celo,  puntualidad  y  esmero,  y  á  la  dichosa  circunstancia  de  haberse 
conservado  y  colocado  su  copia  en  la  Biblioteca  Nacional,  podremos  tener  en  adelante  este  tra- 
tado, mas  completo  y  correcto  que  lo  ha  sido  impreso  hasta  el  presente. 

De  la  confrontación  de  estas  cuatro  copias  entre  si  resulta,  que  la  de  Consuegra  es  iguala  la  del 
desierto  de  las  Nieves,  pero  mas  incompleta  que  esta.  La  de  Baeza  es  igual  á  la  de  Alba  de  Tor- 
mos ,  pero  también  mas  incompleta  que  esta ,  y  ambas  tienen  mas  analogía  con  la  copia  que  im- 
primió el  padre  Gracian,que  no  con  las  de  Consuegrarlas  Nieves.  Además  de  estas  cuatro  copias 
en  el  siglo  pasado  había  una  muy  curiosa  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Toledo.  Era 
un  tomo  en  8.%  de  letra  antigua,  que  decía:  Parte  del  libro  de  los  Cantares  que  bi%o  la  Madre 
'  Teresa  de  Jeeus^  fundadora  de  las  Deseabm  Carmelitas.  A  colÉnuacion  de  él  se  hallan  varias 
poesías  sobre  pasajes  de  los  Cantares,  y  otros  conceptos  de  la  Sagrada  Escritura.  El  primero 
es  sobre  las  palabras  Düectus  meus  mihi  et  ego  iUi.  Quizá  á  estos  se  aludiera  cuando  se  decía  que 
Santa  Tkrbsa  había  escrito  algo  mas  sobre  los  Cantares,  aunque  á  la  verdad  esto  es  poco  para 
fundar  aquella  opinión. 

Mas  adelante  se  darán  estas  poesías,  al  tenor  de  la  copia  que  sacó  el  laborioso  padre  fray  Andrés 
déla  Encamación,  en  17B9,  al  copiar  igualmente  el  precioso  libro  de  las  Relaciones. 

El  padre  fray  Pablo  de  la  Encarnación  llegó  á  opinar,  que  Santa  Tebesa  escribió  este  trata- 
do dos  veces,  ó  por  lo  menos  que  al  sacar  alguna  copia  por  si  misma,  variase  el  texto  de  la 
primera ,  como  hizo  con  el  Camino  de  perfección.  No  estoy  lejos  de  opinar  lo  mismo,  mucho  mas 
al  considerar  que  este  tratado  le  escribió  el  año  1866 ,  y  quizá  muy  poco  después  de  haber  es- 
crito el  Camino  de  perfección.  En  el  capítulo  3.®  habla  Santa  Tbhssa  del  venerable  fray  Juan  de 
CordobUla,  lego  del  Orden  de  San  Pedro  Alcántara,  que  fué  amigo  suyo,  y  que  murió  con  el  de- 
seo de  entregarse  cautivo  en  Argel.  Este  venerable  fraile  murió,  en  Gibraltar,  á  28  de  octubre 
de  1866.  Santa  Tbhbsa,  al  hablar  de  él,  dice  lo  siguiente:  t  Y  agora  en  nuestros  liempos  conosco 
»yo  una  persona ,  y  vosotras  la  visteis  ^  que  me  vino  áverá  mi^  que  la  movía  el  Sei^or  con  tan  gran 
^caridad ,'  que  le^costó  hartas  lágrimas  poderse  ir  á  trocar  por  un  cativo.'  Él  lo  trató  conmigo  (era 
•de  los  Descalzos  de  fray  Pedro  de  Alcántara),  y  después  de  muchas  importunaciones  recaudó 
•Ucencia  de  su. general,  y  estando  cuatro  leguas  de  Argel ,  que  iba  á  cumplir  su  buen  deseo,  le 
•llevó  el  Señor  para  si.»  Lo  mismo  dicen  los  impresos,  con  muy  pocas  variantes. 

Obsérvese  que  Santa  Tbbbsa  habla  de  aquel  sugeto  y  de  su  deseo  como  de  cosa  muy  reciente 
— agora  en  nuestros  iienspos;  de  modo  que  contrapone  nuestros  tiempos  á  los  tiempos  de  san 
Paulino  de  Ñola,  ó  sea  el  siglo  iv  de  la  Iglesia,  y  con  la  palabra  agora  indica  un  tiempo  muy 
reciente.  Las  monjas,  para  quienes  escribe ,  habian  visto  al  santo  confesor  (y  vosotras  la  visteis^ 
fue  me  vino  áverá  mi).  Esto  no  podía  decirlo  á  todas  las  monjas  da  la  Orden;  luego  lo  deda  so- 
lamente á  las  monjas  de  San  José. 

En  la  crónica  anónima  que  tengo  de  los  frailes  Alcantarinos,  titulada:  Varones  santos  apostólicos 
y  ^emplarisimos  religiosos  que  en  las  provincias  descahas  y  de  la  mas  estrecha  observancia  de 
N.  P.  S.  Francisco han  floreeido ,  no  hallo  aplicables  estas  circunstancias  sino  al  venerable 
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fray  Juan  de  Gordobilla»  lego  de  aquel  Orden.  Dice  en  ella,  página  219:  c  Pidió  licencia  &  los 
«prelados  para  pasar  al  África,  y  quedándose  por  algún  cautivo  confortará  los  demás,  y  morir  si 
>Dios  lo  permitiese.  Padeció  fuertes  contradicciones  en  este  intento,  y  llegando  áproponerlo  al 

iPrelado  general  lo  corrigió  con  aspereza,  dicióndole  era  tentación  del  demonio Pasó  á  Sevi- 

»lla,  y  hospedado  en  el  convento  grande  de  N.  P.  S.  Francisco,  tuvo  bien  que  ofrecer  á  Dios  en  las 
> pruebas  que  se  hicieron  de  su  espíritu,  glosando  4  locura  su  finísimo  amor  de  Dios,  como  dice  la 

9 gloriosa  Santa  Teresa  de  Jesús ^  que  le  trató  y  veneró  mucho Llegó  á  Cádiz,  y  no  hallando 

tpasaje  fué  á  Gibraltar,  donde  habia  pronta  embarcación.  Avióse  en  ella,  y  ya  ala  viUa  de  Áfri- 
>ca  se  encendió  en  aguda  calentura.  Movióse  un  recio  temporal,  que  forzó  á  los  marineros  á  ar* 

•ríbar^.  Gibraltar,  donde  salió  á  tierra y  entregó  su  feliz  espíritu  al  Señor  para  consuelos 

«eternos,  á  28  de  octubre  de  1866.  > 

Si,  como  parece ,  escribía  esto  Santa  TssbbX  para  un  solo  convento  y  paro  monjas  que  lo  ha- 
bían visto,  debió  escribir  el  capítulo  S/,  de  noviembre  de  1866  hasta  agosto  de  67,  en  que  salió 
para  la  fundación  de  Medina  del  Campo. 

Podríamos,  pues,  aventurar  la  conjetara  de  que  escribió  este  tratado  en  1867,  y  en  los  ocho 
lAos  que  mediaron  hasta  junio  de  1878  se  sacaron  otras  copias ;  afiadió  algo  Saota  Terbsa  en . 
alguna  de  ellas,  lo  copió  la  monja  de  Alba  ó  principios  de  1871,  le  mandó  quemar  él  padre 
Tanguas  el  original  y  las  copias,  quizá  en  aquel  mismo  año  y  en  los  siguientes  hizo  sacar  la  cQpia 
la  duquesa  de  Alba.  Estuvo  Santa  Teaka  en  casa  de  ésta  en  febrero  de  1874;  quizá  entonces 
viera  la  lujosa  copia  sacada  por  el  escribiente  de  esta,  y  Santa  Tebssa  le  encargase  la  enseñara 
al  padre  Banez,  el  cual,  viéndola  detenidamente,  la  aprobara  en  junio  de  1878. 

Impreso  el  libro  en  Bruselas  en  161S  por  el  padre  Gracian,  fué  reimpreso  al  año  siguiente  en 
Valencia;  en  1618  lo  filé  en  Madrid,  y  en  1623  se  repitió  la  edición  en  Valencia.  Aquel  mismo 
año  se  imprimió  en  italiano  en  Pavia. 

Tal  es  la  serie  cronológica  de  las  vicidtudes  de  este  libro.  En  eUa  me  separo  de  la  opinión  de 
los  escritores  anteriores  acerca  déla  fecha  con  que  ee  escribió  este  libro,  y  también  de  la  opinión 
de  los  eruditos  autores  de  Acta  Slketorumi  que  no  habiendo  tenido  noticia  de  estos  descubrimien- 
tos, no  tuvieron  tampoco  motivo  para  rectificar  la  opinión  vulgar* 


V.  DS  tiA  Fuente. 
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DEL  AMOR  DE  DIOS. 

ESCRITOS  ^ 

POR  LA  SANTA  MADRE  TERESA  DE  JESÚS, 

SOBRC  UGUnis  PALAHaAS  DE  I<08  CAXITAflES  DE  SALOMÓN 


PRÓLOGO 

001  1  LOS  UUfilOSOS  T  BlLtGIOSAS  CAMIBLITAS  DISCAUOS  DIMCK  PBAT  ÍIBÓMItO  GftAClAlf  Dt  LA  VAfill  ti  DIO«. 

Por  caatro  razones  lat  personas  espirituales  suelen  escribir  los  buenos  conceptos»  pensa- 
mientos, deseos,  Tisiones»  reyelaciones,  y  otras  interiores  mercedes  que  Dios  les  comunica  en 
la  oración.  La  primera,  porque  cantan  eUmamente  lq8  misericordias  dsl  Sefiorf  dejándolas  es- 
critas, para  que  se  lean  y  sepsn  en  los  siglos  venideros,  ¿  fin  que  este  Señor  sea  mas  glorificado 
y  ensalsado.  La  segunda,  porque  teniendo  los  escritos « los  toman  á  traer  ¿  la  memoria  cuando 
quisieren  refrescar  su  espíritu;  y  esta  escritura  les  causa  mas  provecho»  devoción ,  oración  y 
t<9rvor  que  otros  libros «  por  la  cual  causa  loe  antiguos  padres  dá  yermo  traían  siempre  consigo 
estos  sus  conceptos  de  oración,  ó  algunos  nombres  de  ellos,  que  llamaban  Námina.  La  tercera* 
porque  la  oaridad  les  fuerza  á  no  esconder  la  lus  y  talentos  recibidos  en  la  oración,  siM  pímeUas 
sobre  el  eandelero,  para  alambrar  otras  almas,  Bspecialmente  de  sus  subditos.  La  ouavta,  poft-- 
que  sos  superiores  mandaron  las  escribiesen;  y  aunque  por  humildad  loe  quisieran  callar,  la 
obediencia  las  fuerza  á  manifestarlos* 

Por  estas  causas  escribió  la  gloriosa  santa  Híldegardis,  abadesa  de  un  convento  de  Benitas  en 
Alemania  la  Alta,  muchos  libros  de  sos  cmoeptos  y  revelaciones.  Y  esta  doctrina  y  libros  apme- 
ban  los  Papas  Eugenio  III,  Anastasio  IV,  Adriano  IV  y  el  glorioso  san  Bernardo,  como  se  co- 
lige d  j  sus  Epístolas  escritas  á  la  misma  gloriosa  santa.  Y  los  Papas  Bonifacio  IX,  Martino  Y,  el 
cardenal  Turrecremata  y  otros  gravísimos  autores  dicen  lo  mismo  de  lo  que  escribió  santa  Brí- 
gida, como  se  lee  en  las  bulas  de  su  canonización  y  en  el  prólogo  del  libro  de  sus  revelaciones. 
En  tiempo  del  mismo  Papa  Eugenio,  en  la  diócesis  de  Tréveris,  en  un  monasterio  llamado 
Sconaugia,  hubo  una  gran  sierva  de  Dios,  llamada  Isabel,  que  el  año  de  11B2  le  mandó  su 
abad ,  llamado  Hildelino,  que  dijese  todas  sus  revelaciones  y  los  conceptos  de  su  oración  al  abad 
Egberto,  para  que  las  escribiese;  el  cual  abad  Egberto  escribió  de  ellas  un  libro  muy  provechoso 
para  las  almas ,  muy  agradable  al  Papa  y  á  toda  Iglesia.  Y  según  escribe  Jacobo  Fabro  en  una 
carta  á  Hachiardo ,  canónigo  de  Moguncia,  y  á  otros  sus  amigos,  que  se  halla  al  principio  del 
libro  intitulado— Libro  de  los  tres  Varones  y  tres  Vírgenes  espirituales  ^  beato  Renano  loa  y  en- 
grandece mucho  lo  que  escribió  la  gloriosa  santa  Matildís,  asi  de  sus  éxtasis  y  revelaciohes, 
como  de  otras  espirituales  mercedes  que  de  Dios  recibió.  Fué  esta  santa  alemana,  de  la  Orden  de 
San  Bernardo,  en  un  monasterio  cabe  del  Rhin,  cerca  de  Flándes.  Pudiera  decir  de  otras  mu- 
chas; pero  basta  lo  que  el  Papa  Pió  II  escribe  de  la  vida  y  doctrina  de  la  gloriosa  santa  Catalina 
de  Sena,  ¿  la  cual  firay  Raimundo  de  C^pua,  su  confesor,  y  otros  prelados,  mandaron  escribiese 
lo  que  le  pasaba  en  la  oración ,  de  que  quedaron  libros  de  gran  provecho. 

Esto  mismo  acaeció  ¿  la  Ven.  madre  (1)  Teresa  ns  Jisus,  que  (obedeciendo  á  sus  confesores  y 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  deda  vuesa  merced,     tratamiento  en  vida,  ni  menos  podía  darlo  al  escribir 
ñn  dada  por  mala  inteligencia  de  la  abreviatura  v,  m.     este  prólogo,  cuando  ya  estaba  muerta. 
Ni  cj  padre  Gradan  daba  á  Santa  Teresa  semejante 

5.  T.     -  25 
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prelado)  para  eantar  eternamente  las  miserieardias  del  SdíOff  como  trae  por  blasón « Miserieor^ 
dias  Damini  in  ctíemum  cantaba 9  y  para  provecho  de  su  alma  y  de  las  dte  sus  hijas,  ha  escrito 
libros  de  lo  que  ha  recibido  en  el  eq>iritu«  que  han  hecho»  hacen  y  harán  mucho  finito  en  la 
Iglesia  de  Dios ,  como  se  colige  de  la  bida  del  Papa  Sixto  V,  en  que  confirma  sus  CanMueianes, 
y  de  los  remisoriales  y  rótulo  que  el  Papa  Paulo  V  ha  enviado  para  hacer  los  procesos  de  su 
canonización. 

'  Entre  otros  libros  que  escribió,  era  uno  de  divinos  conceptos  y  altfsimoB  pensamientos  del 
amor  de  Dios  y  de  la  oración  y  otras  virtudes  heroicas,  en  que  se  declaraban  muchas  palabras 
de  los  Cantares  de  Salomón ,  el  cual  libro,  como  pareciese  á  un  su  confesor  cosa  nueva  y  peli* 
grosa,  que  mujer  escribiese  sobre  los  Cantares «  se  le  mandó  quemar,  movido  con  celo,  de  que 
(como  dice  san  Pablo)  callen  las  mujeres  en  la  Iglesia  de  Dios;  como  quien  dice,  no  prediquen 
en  pulpitos,  ni  lean  en  cátedras ,  ni  impriman  libros.  Y  el  sentido  de  la  Sagrada  Escritura  (prin« 
dpalmente  de  los  Cantares  de  Salomo^)  es  tan  grave,  profundo  y  dificultoso,  que  los  muy  gran- 
d^es  letrados  tienen  bien  que  hacer  para  entender  de  él  alguna  cosa,  cuanto  mas  mujeres.  Y  co- 
mo en  aquel  tiempo  que  le  escribió,  hacia  gran  ddko  la  herejía  de  Lutero,  que  abrió  puerta  á 
que  mujeres  y  hombres  idiotas  leyesen  y  explicasen  las  divinas  letras,  por  la  cual  han  entrado 
innumerables  almas  á  la  herejía  y  condenádose  al  infierno,  parecióle  que  le  quemase.  Y  asi,  al 
punto  que  este  padre  se  lo  mandó ,  ella  echó  el  libro  en  el  fuego,  ejercitando  sus  dos  tan  heroi- 
cas virtudes  de  la  humildad  y  obediencia. 

Bien  creo  yo  que  si  este  confesor  hubiera  leido  con  atención  todo  el  libro,  y  considerado  la 
doctrina  tan  importante  que  tenia,  y  que  no  era  declaración  sobre  los  Cantares,  sino  concep- 
tos de  espíritu,  que  Dios  le  daba,  encerrados  en  algunas  palabras  de  los  Cantares,  no  se  lo  hu- 
biera mandado  quemar.  Porque  asi  como  cuando  un  sehor  da  á  su  amigo  un  prteíosjlsimo  li6or, 
se  le  da  guardado  en  vaso  riquísimo,  asi  cuando  Dios  da  á  las  almas  tan  suave  licor  como  el 
espíritu,  le  encierra ,  las  mas  veces ,  en  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  que  es  el  vaso  que 
viene  bien  para  la  guarda  de  tal  licor.  Por  lo  cual  decía  David:  ConfesáretCf  Señor,  en  los  vasos 
del  Salmo.  Llamando  vasos  á  las  palabras  del  Salterio. 

Permitió  el  divino  Maestro  que  una  monja  trasladó  del  principio  de  este  libro  unas  pocas  ho- 
jas de  papel,  que  andan  escritas  de  mano  y  han  llegado  á  mis  manos,  con  otros  muchos  con- 
ceptos espirituales  que  tengo  en  cartas,  que  me  envió  escritas  de  su  mano  la  misma  venerable 
Madre,  y  muchos  que  supe  de  su  boca  en  todo  el  tiempo  que  la  traté,  como  su  confesor  y 
prelado,  que  fueron  algunos  años,  de  que  pudiera  hacer  un  gran  libro;  mas  contentóme  ahora 
CQU  hacer  imprimir  estos  pocos  Conceptos  del  amor  de  DioSf  que  espero  le  encenderán  en  los 
corazones  de  quien  los  leyere ,  lo  cual  baga  nuestro  Se&or  como  yo  deseo  y  rogaré. 
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Esta  ei  tma  eansideraeio  de  Te^essa  d¡e  Jéius :  ñb  é  hallado  en  ella  coaa  q  me  offenía. 

Fr.  Domingo  Bañee  (1). 


Viendo  yo  las  míáoricordías ,  que  ntiestro  Señor  hace 
con  las  almas  que  tniy  Veittós  monesteríos  que  su  Ma- 
jestad ha  sido  servido  que  se  funden  de  la  primera  regla 
de  nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo  que  á  alguuas  en 
particular,  son  tantas  las  mercedes  que  nuestro  Señor 
les  hace,  que  solas  á  las  almas  que  entendieren  las  ne- 
cesidades que  tienen  de  quien  les  declare  algunas  cosas 
de  lo  que  past^  entre  el  alma  y  nuestro  Señor  podrá  ver 
d  tralÑjo  que  se  pasa  en  no  tener  claridad.  Habiéndo- 
me á  mí  el  Señor  de  algunos  años  acallado  un  regalo 
grande,  cada  vez  que  oyó  ó  leo  algunas  palabras  de  los 
Cantares  de  Salomón ,  en  tanto  extremo  qu6  sin  en- 
tender la  claridad  del  latín  en  romance,  me  recogia 
mas  y  movía  mi  alma  que  los  Ubros  muy  devotos  que 
entiendo,  y  esto  es  cuasi  ordinario  y  aunque  me  deda- 
nban,  el  romance  tampoco  le  entendía  mas  (2) 

quesineotendariomi 

apartar  mi  alma  de  si.  Há  como  dos  años  que  me 

da  el  Señor  para  mi  proposito  á  entender  algo  del  sen- 
il) Véase  sobre  esta  tprobicion  del  padre  BaSeslo  qae  se  dQo 

en  el  preámbulo.  Todo  este  prólogo  de  SaaUl  Tcres»  m  Inédito. 
CS)  Fsltm  «qol  tiiieo  reniloaes  y  medio» 


tido  de  algunas  palabras  y  paréceme  (3)  serán  para  con- 
solación de  las  hermanas,  que  nuestro  Señor  lleva  para 
este  camino'y  ann  para  la  mía,  que  algunas  veces  da  el 
S^or  tanto  á  entender  que  yo  deseaba  no  se  me  olvi- 
dase ,  mas  no  osaba  poner  cosa  por  escrito.  Ahora  con 
parecer  de  personas,  á  quien  yo  estoy  obligada  á  obede- 
cer, escribiré  alguna  cosa  de  lo  que  el  Señor  me  da  á 
eptender  que  se  encierran  en  palsd^ras,  de  que  mi  ahna 
gusta  para  este  camino  de  la  oración ,  por  donde  (como 
he  dicho)  el  Señor  lleva  á  estas  hermanas  destos  mo- 
nesteríos 7  las  mías.  Si  ñiere  para  que  lo  veáis  (4)  to- 
maréis este  pobre  donedto,  de  quien  os  desea  todos  los 
del  Spiritu  Santo,  como  á  sf  mesma ,  en  cuyo  nombre 
yo  lo  comienzo.  Si  algo  acertare  no  será  de  mi.  Plega  á 
la  divina  Majestad  acierte  (5)....* 


(3)  Repetidas  ea  el  origina!  las  palabras  f  peflooM.-eomo  It 
repeUcioB  podo  ser  errata  del  eseribiente  y  no  de  Santa  Teresa  no 
se  pone  en  el  texto,  eomo  se  ha  hecbo  eon  las  repetldones  qne  so 
han  hallado  en  los  originales  de  Santa  Teresa. 

(4)  SI  Aere.....  l0  9sreyffl»iMr«:las  palabris  pmra  ^estfta 
lOpUdas  de  otra  letra :  la  r  de  teroirff  taebada. 

^)  Faltan  afof  otros  elaeo  resglones  y  medio»  eoimpondiqítoi 
I  áios  doaniba  oo  el  dono  daU  plua. 
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CAPITULO  nUHEBOd}. 

En  Qoe  se  trfta  la  dlfteultad  ^e  lity  ta  ettmider  d  sentido  de  hs 
dhinis  letras,  yriDUfOnsiU ««  losfiaittfes;  f^e  algtnu 
9aMn8«»  «ttps(«mQp«pi»wepiM]M»h«mUdM  y  «leassde 
li  k^M  p«tísi«a  4e  Bios,  f  de  en  ISsposa)  oeAtieqen  sa&tUiooa 
nisterips  j  «Uísifflos  eoneepto». 

Bé»m  el  Seffor  oofi  él  be^o  (te  su  foca,  |)0f9uefna9 
valen  tu$pedu)$,  qtte  d  tino,  eto.. 

A  iiotedo  m^o,  ija«  |iftifi08i  9ue  éi  alma  está ,  á  lo 
qm  «fpri da  ácstandot»  bablaodoooD  una  perrana,  y 
pidtlftj^d^  otra.  ^<smdiC%^Bifmeeonel  beso  I 
ife  su  j¿p0»  Y  lu^  paroQQ  ^uo  está  diciendo  á  con  ¡ 
fuíatt  efitá— 'Jf<yar^  4ont¥9p6cho8.  Esto  no  entiendo 
cofiio«i,  y  00 eotendortomt  bace gran  regalo;  porque 
Terdaáentmento»  faija^noha  de  mirar  el  alma  tanto,  ni 
la  baeen  mirar  tanto ,  m  la  hacen  tener  respeto  á  so 
Dioe  los  oosas  qno  acá  parece  podemos  alcanzar  con 
nneetros  entenjUmientos  tan  bajos  ^  como  las  que  en 
niii9i»a  manera  se  puoden  ontonder.  Y  ansí  os  enco- 
miendo mucho»  que  cuando  Jeyérdes  algún  Libro ,  y  oye- 
Mdes  sotmon  ú  pensáredas  m  los  misterios  de  nuestra 
«grada  fe,  ipaa  k>  9no  booBamanto  no  pudiéredes  eu* 
tender,  no  os  memih  ni  gastéis  el  pensamiento  en  adel* 
gaastio :  no  es  para  mujeres,  ni  aun  para  hombres  mu- 
chas «osas. 

Guando  el  Sep^r  quiere  darlo  á  entender,  su  Maje^ 
lad  lo  baos  sin  trabajo  nuestro.  4  nutres  iigo  esto,  y 
á  los  bombree  ^  que  no  ban  de  sustentar  con  sus  letras 
la  verdad  <£) ;  que  á  los  que  el  Seoor  tiim  para  decía* 
rámodas  á  niwotraa,  ya  se  entonde  4vie  lo  han  de  tra^ 
bcgar,  y  loque  en  ello  ganan :  mas  nosotras  con  llaneza 
tomiff  lo  que  el  Seoor  nos  diere;  y  lo  que  no,  no  nos 
caosar»  sino  alegrarnos,  de  considerando  que  tan  gran 
Di<»s  y  Señor  tañamos,  «Qo  una  palabra  suya  terna  en  si 
okil misterios,  y  ansi  su  principio  no  entendemos  nos* 
otras.  Ansi  si  estuviera  en  latín,  ú  en  hebraico  ú  grie* 
go,  no  era  maraviUai  mas  en  nuestro  romanee  ¿qné  de 
oosas  hay  en  los  salmos  del  arioso  rey  David,  quecuan* 
áo  nos  dedaian  el  romance  solo,  tan  escuro  se  nos 

(i)  Ya  qaeds  advertido  qne  es  el  origioil  de  Alba  de  Tomes  no 
hay  dlTislon  dci  espítalos;  iA  tsmpoeo  en  las  otras  tres  copias ,  y 
4iae  los  epígrafes  fueron  puestos  por  primera  vez  en  la  edición  de 
Moreto.  Con  todo ,  en  la  copla  de  AU»t  de  Tomes  se  ftallan  in- 
fusados, 

(i)  En  la  copia  de  Alba  de  Termes  deeia :  tgne  «os  km  de  sns* 
tentar  con  sus  letras  la  ferdad*.  61  eorrestor  poso  «ne  «o  m,  bor; 
rando  la  «  y  la  A. 


^queda  como  él  latín  f  Ansi  que  siempre  os  guardad  de 
gastar  el  pensamiento  con  estas  cosas,  ni  cansaros ,  que 
mujeres  no  ban  menester  mas  que  (3)  para  su  entendi« 
miento  bastare :  con  esto  nos  hará  Dios  merced.  Cuando 
su  Kajestad  quisiere  dárnoslo  sin  cuidado  ni  trabajo 
nuestro  lo  hallaremos  sabido :  en  lo  demás  humillamos 
y,  como  he  dicho,  alegrarnos,  que  tengamos  tal  Señor, 
que  aun  palabras  suyas  dichas  en  romance  nuestro  no 
se  pueden  entender.  Pareoca'os  ha  que  tiay  algunas  en 
estos  Cánticos ,  que  se  pudieran  decir  por  otro  estilo. 
Según  es  nuestra  torpeza,  no  me  espantaría ;  he  oído  á 
algunas  personas  decir,  que  antes  buian  de  oírlas.  ¿Oh 
válame  Dios,  qué  gran  miseria  ee  la  nuestra!  Que  como 
las  cosas  empozoñosas ,  que  cuanto  comen  se  vu^e  en 
ponzoña ;  ansí  nos  acaece^,  que  de  mercedes  tan  gran* 
des  como  aquí  nos  hace  el  Señor  en  dar  á  entender  lo 
oue  tiene  el  ahna  que  le  ama,  y  animarla  para  que  pue- 
da hablar  y  regalare  cw  su  M^estad ,  hemos  do  sacar 
miedos  y  dar  sentidos,  conibrme  al  poco  sentido  del 
amor  de  Dios  que  se  tiene.  ¡Oh  Señor  mió ,  que  de  to-. 
dos  loa  bienes  que  nos  hecistes  nos  aprovediamos  mal! 
VueKtra  Majestad  buscando  modos  y  maneras  y  inven* 
Clones  para  mostrar  e}  amor  que  nos' tenéis « nosotros 
como  mal  experimentados  en  amaros  á  Vos ,  tenérnoslo 
en  tan  poco,  que  de  mal  ejercitados  en  esto  vanselos 
I  pensamientos  á  donde  están  siempre ;  y  dejan  de  pen« 
I  sar  los  grandes  misterios,  que  este  lenguaje  encierra  en 
I  si ,  dicho  por  el  Espíritu  Santo.^Qué  mas  era  menester 
I  para  encendemos  en  amor  suyo,  y  pensar  que  tpmd  este 
'  estilo  no  sin  gran  causa  (4)?  Por  cierto  que  me  acuerdo 
I  oir  á  un  religioso  un  sermón  harto  admirable,  y  fué  lo 
I  mas  del  declarando  destos  regalos  que  la  Esposa  trataba 
I  con  Dios,  y  hubo  tanta  risa  y  fué  tan  mal  tomado  lo  que 
'  dyo,  porque  hablaba  de  amor,  siendo  sermón  del  Man*- 
I  dato  que  es  parano  tratar  otra  cosa  (5),  que  yo  estaba  es* 
i  pantada.Y  veo  claro,  que  es  lo  que  yo  tengo  dicho,  ejer- 
citamos tan  mal  en  el  amor  de  Dios^  que  no  nos  parece 
posible  tratar  na  ahna  asi  con  Dios.  Mas  algunas  perso- 
nas conogeo  yo,  queasl  cmno  estotras  no  sacaban  bien,, 
porque  cierto  no  lo  entendían,  ni  creo  pensaban  sino 

(3)  Así  está  en  la  copia  de  Alba  de  Tormes;  en  los  ímprosoasse 
poso:  «mas  qne  io  que  para  su  entendimieoto  bastiré*. 

(4)  Bnlos.impresos  «^ne  pensar  ^oe  este  estilo  no  es  sin  gran 
cansa». 

(5)  Todo  este  pasaje  está  bastante  variado  en  los  impresos: 
«porque  hablaba  de  amor  y  Atfuü^  el  sermón  del  Mandato  que  pre- 
•Mea^á,  en  mci  paMrof  4e  fot  CwiareSf  <|Qe  yo  estaba  eapan* 
•tada».  V 
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ser  dicho  de  sa  cabeza  >  estotras  han  sacado  tan  gran 
bien  (i)  tan  gran  regalo,  tanta  seguridad  de  temores, 
que  tenían  que  hacer  particulares  alahanms  á  nuestro 
Señor  muchas  veces,  que  dejó  remedio  tan  saludable 
para  las  almas ,  que  con  hirriente  amor  le  aman,  que 
entiendan  y  vean  que  es  posible  humillarse  Dios  á  tan- 
.  to;  que  si  no  tuvieran  desto  eiperienda ,  no  dejaran  de 
temer.  Y  sé  de  alguna  que  estuvo  hartos  anos  con  mu- 
chos temores,  y  no  hubo  cosa  que  la  haya  asegurado, 
sino  que  fué  el  Señor  servido  oyese  algunas  cosas  de  los 
Cánticos ,  y  en  ellas  entendió  ir  bien  guiada  su  alma. 
Porque  como  he  dicho,  conoció  que  es  posible  pasar  el 
ahna  enamorada  por  su  esposo  todos  esos  regalos  y  des- 
mayos y  muertes  y  afliciones  y  deleites  y  gozos  con  Él, 
después  que  ha  dejado  todos  los  del  mundo  por  su  amor 
y  está  del  todo  puesta  y  dejada  en  sus  manos :  esto  no 
de  palabra  como  acaece  en  algunos ,  sino  con  toda  ver- 
dad confirmada  por  obras.  .{Oh  hijas  mias ,  que  es  Dios 
muy  buen  pagador,  y  tenéis  un  Señor,  y  Esposo  que  no 
se  le  pasa  nada  sin  que  lo  entienda  y  lo  vea  I  y  ans!,  aun- 
que sean  cosas  muy  pequeñas,  no  dejéis  de  hacer  por  su 
amor  lo  que  pudiéredes.  Su  Majestad  las  pagará :  no  mi- 
ra sino  el  amor  con  que  las  hicierdes.  Pues  concluyo  en 
esto,  que  jamás  en  cosa  que  no  entendáis  de  la  Sagrada 
Escritura,  ni  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  os  deten- 
gáis mas  de  como  he  dicho,  ni  de  palabras  encarecidas, 
que  en  ella  oyais  que  pasa  Dios  con  el  alma,  no  os  espan- 
téis. El  amor  que  nos  tuvo  y  tiene ,  me  espanta  á  mí 
mas  y  me  desatina^  siendo  los  que  somos ;  que  timán- 
dole ya  entiendo,  que  nohay  encarecimiento  de  palabras 
con  que  nos  le  muestre ,  que  no  le  haya  mostrado  mas 
con  obras.  Sino,  cuando  lleguéis  aquí,  os  ruego  que  os 
detengáis  un  poco,  pensando  en  lo  que  nos  ha  mostrado, 
y  lo  que  ha  hecho  por  nosotras,  viendo  claro,  que  amor 
tan  poderoso  y  fuerte ,  que  tanto  le  hace  padescer,  ¿con 
qué  palabras  se  pueda  mostrar  que  nos  espanten?  Pues 
tornando  á  lo  que  comencé  decir,  grandes  cosas  debe 
haber  y  misterios  en  estas  palabras,  pues  cosa  de  tanto 
valor,  que  me  han  dicho  letrados ,  rogándoles  yo  que 
me  declaren  lo  que  quiere  decir  en  ella  el  Espíritu  San- 
to,  y  el  verdadero  sentido  de  ellos,  dicen ,  que  los  doc- 
tores escribieron  machas  exposiciones,  y  que  aun  no 
acaban  de  darle  (2).  Parecerá  demasiada  soberbia  la 
mía, siendo  esto  ansí,  quererosyo  declarar  algo;  y  no  es 
mi  intento,  por  poco  hjunflde  que  soy,  pensar  que  ati- 
naré á  la  verdad.  Lo  que  pretendo  es,  que  ansí  que  (3) 
yo  me  regalo  en  lo  que  el  Señor  me  da  á  entender,  cuan- 
do algo  ctellos  op,  que  deciros  lo  por  ventura  os  conso- 
lará como  á  mí ;  y  si  no  fuere  á  propósito  de  lo  que 
quiere  decir,  tomólo  yo  á  mi  propósito,  que  no  sabien- 


(i)  tifas  algoDat  penoaas  mbomo  yo  qaa  por  «I  coitraño  han 
sacado  tan  gran  bien ,  tan  sran  regalo  y  segvridad  de  temores  qne 
tenian,  que  dan  paiticalares  alabanus*.  Has  elaro  y  eoireeto  esti 
de  este  modo»  como  lo  Imprimió  el  padre  Gradan ;  pero  aqoi  u 
deja  conforme  á  la  eopia  de  AU»a  de  Termes. 

(t)  «T  qne  ann  no  acaban  de  dar  Ui  BtuMof  que  iátítfagM,  Y 
4mH  0$  parecerá  demasiada  sobeAia  la  mia  m  quereros  declarar 
algo  Aé  lo9  Cml&ref,  Se  to  cnanto  mas  correcto  es  aqueste  lengoa- 
Je;  pero  no  es  el  de  Santa  Teresa. 

(3)  «Lo  qne  aquí  pretendo  es,  qne  ansí  emo  yo  me  regalo..... 
cnando  algo  de  ellos  oigo ,  deciros  lo  qu$  por  ventara  os  conso- 
lahi.» 


do  (4)  de  lo  que  tiene  la  Desia .  y  los  santos,  que4)ara 
esto  primero  loexammarán  bien  letrados  que  lo  entien- 
dan, que  los  veáis  vosotras,  licencia  nos  da  el  Señor,  á 
lo  que  pienso,  como  nos  los  da,  para  que  pensando  en 
la  sagrada  Pasión ,  pensemos  muchas  mas  cosas  de  &- 
tígas  y  tormentos,  que  allí  debía  de  padecer  el  Señor, 
de  que  los  Evangelistas  escriben ;  y  no  yendo  con  cu- 
riosidad ,  como  dije  al  principio ,  sino  tomando  lo  que 
su  Hajes^d  nos  diere  á  entender,  tengo  por  cierto  no 
le  pesa  que  nos  consolemos  y  deleitemos  en  sus  palabras 
y  obras ;  cómo  se  holgaría  y  gustaría  el  rey,  si  á  un 
pastorcílio  amase  y  le  cayese  en  gracia ,  y  le  viese  em- 
bobado mirando  el  brocado,  y  pensando  qué  es  aquello  y 
cómo  se  hizo;  que  tampoco  no  hemos  de  quedar  las  mu- 
jeres tan  fuera  de  gozar  las  riquezas  del  Señor:  de  dis^ 
putarlas  y  enseñarlas,  pareciendo  les  aciertan,  sin  que 
lo  muestren  á  letrados ,  esto  sí.  Ansí ,  que  ni  yo  pienso 
acertar  en  lo  que  escribo  (bien  lo  sabe  él  Señor)  sino  co- 
mo este  pastorcílio  que  he  dicho.  Consuélame,  como  á 
hijas  mias,  deciros  mis  meditaciones,  y  serán  con  hartas 
beberías.  Y  ansí  comienzo  con  el  íavor  deste  divino  Rey 
mío,  y  con  licencia  del  que  me  confiesa.  Plega  á  Él,  que 
como  ha  querido  que  atine  en  otras  cosas  que  os  he  di- 
cho (ó su  Majestad  por  mí  quizá,  por  ser  para  vosotras), 
atine  en  estas ,  y  sino,  doy  por  bien  empleado  el  tíempa 
que  ocupare  en  escribir,  y  tratar  con  mi  pensamienta 
tan  divina  «atería,  que  no  la  merecía  yo  oir  (5). 

Paréceme  á  mí  en  esto  que  dije  al  principio,  habla 
con  tercera  persona,  y  es  la  mesma  que  da  á  entender, 
que  hay  en  Cristo  dos  naturalezas,  una  divina  y  otra 
humana.  En  esto  tu>  me  detengo ,  porque  mi  intento 
es  hablar  en  lo  que  me  parece  p<>demo8  s^rovechar- 
nos  los  que  tratamos  de  oración ;  aunque  todo  aprove- 
cha para  animar  y  admirar  un  ahna ,  que  con  ardiente 
deseo  ama  á  el  Señor.  Bien  sabe  su  Majestad  que  aunque 
algunas  veces  he  oído  exposición  de  algunas  palabras  desr- 
tas ,  y  me  la  han  dicho ,  pidiéndolo  yo ,  son  pocas,  que 
poco  ni  mucho  no  se  me  acuerda,  porque  tengo  muy 
mala  memoria ;  y  ansí  no  podré  decir  sino  lo  queel  Se- 
ñor me  enseñare;  y  fuere  á  mí  propósito,  y  deste  princi- 
pio jamás  he  oído  cosa  que  me  acuerde. 

Bésemeeonbeso  de  ni  6oea.  ¡Oh  S^or  mío  y  Dios 
mío,  y  qué  palabras  son  estas,  para  que  las  diga  un  gu- 
sano á  su  Criador!  ¡Bendito  seáis  Vos,  Señor,  que  por 
tantas  maneras  nos  habéis  enseñado!  i  Mas  quién  osará, 
Rey  mío,  decir  esta  palabra,  si  no  ñiera  con  vuestra  li- 
cencia? Es  cosa  que  espanta ,  y  ansí  espantará  decir  yo 
que  la  diga  nadie.  Dirán  que  soy  una  necia ,  que  no 
quere  decir  esto,  que  tiene  mudias  significaciones  (6) 
que  está  daro,  que  no  habíamos  de  dedr  esta  palabra  á 
Dios,  que  por  eso  es  bien  estas  cosas  no  las  lean  gente 
simple.  To  lo  confieso  que  tiene  muchos  entendimien- 
tos: mas  el  alma  que  está  abrasada  de  amor  que  la  des- 
atina, no  quiere  ninguno,  sino  dedr  estas  palabras ,  si 
que  no  se  lo  quita  el  Señor.  ¡Vélame  Dios!  ¿Qué  nos 
espanta?  ¿No  es  de  admirar  mas  la  obra?  ¿No  nos  lle- 

(4)  En  losimpfesos  tuMeuio; 

(5)  Bsta  es  la  primera  división,  6  párrafo  aparte  qne  biea  la  co> 
pia  de  Alba  de  Tornes. 

(6)  -Qne  tienen  mnebas  sÍgnlfleacÍoneS'«ilst  puluírui  he$úf 
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gamos  al  santísimo  Sacramento?  T  aun  pensaba  yo,  si 
pedia  la  Esposa  esta  merced  que  Cristo  después  noslii- 
zo.  También  he  pensado ,  si  pedia  aquel  ayuntamiento 
tan  grande ,  como  íiié  hacerse  Dios  hombre,  aquella 
amistad  que  hizo  con  el  género  humano ;  porque  daro 
está  que  el  beso  es  señal  de  paz  (i)  y  amistad  grande 
entre  dos  personas :  cuantas  maneras  hay  de  paz  el  Se- 
ñor ayude  á  que  lo  entendamos. 

Una  cosa  quiero  decir  antes  que  vaya  adelante,  j  á 
mi  parecer  de  notar,  aunque  viniera  mejor  á  otro  tiem- 
po :  mas  para  que  no  se  nos  olvide,  que  tengo  por  cierto 
habia  muchas  personas  (2)  que  se  llegan  al  Santísimo 
Sacramento  (y  plega  al  Señor  yo  mienta)  con  pecados 
mortales  graves;  y  sí  oyesen  aun  alma  muerta  por  amot 
de  su  Dios  decir  estas  palabras,  se  espantarían,  y  lo  ter- 
nian  por  gran  atrevimiento.  Al  menos  estoy  yo  segura^ 
que  no  lo  dirán  ellos  porque  estas  palabras,  y  otras  se- 
mejantes, que  están  en  ios  Cantares,  dicelas  el  amor, 
y  como  no  le  tienen,  bien  pueden  leer  los  Cantares  cada 
dia,  y  no  se  ejercitar  en  ellas ,  ni  aun  las  osarán  tomar 
en  la  boca,  que  verdademente  aun  oirías  hace  temor, 
porque  trayn  gran  majestad  consigo  (3).  Harta  trays 
Yos,  Señor  mío,  en  el  tintísimo  Sacramento,  sino  como 
no  tienen  fe  viva ,  sino  muerta ,  estos  tales  ven  os  tan 
humil  debajo  especies  de  pan,  no  les  habláis  nada,  por- 
que no  lo  merescen  ellos  oir,  y  ansí  atreven  tanto. 

Ansí  que  estas  palabras  verdaderamente  pomian  te- 
mor en  ¿,  si  estuviesen  en  si  quien  las  dice,  tomada  sola 
la  letra,  mas  á  quien  vuestro  amor,  Señor,  ha  sacado  de 
sí,  bien  perdonareis  diga  eso  (4)  y  mas, aunque  sea 
atrevimiento.  ¿Y,  Señor  mío,  si  significa  paz  y  amis- 
tad ,  por  qué  no  os  pedirán  las  almas  la  tengáis  con 
ellas?  ¿Qué  mejor  cosa  podemos  pedir,  que  lo  que  yo 

(1)  Ed  el  origliial  de  Alba  de  Tormes  tiegnai  de  pas ».  Vétie 
sobre  esta  palabra  j  otraa  italianas  lo  qae  se  dijo  en  el  pretnbalo 
deesteTrattdo. 

(9)  «y  r«  que  habrá  mochas  personas*.  En  el  original  deeia  A«- 
Ki«,  pero  el  eorreetor  rerormd  las  letras  poniendo  avrá. 

(5)  La  eopia  de  Baesa,  qne  es  la  mas  completa  despoes  de  la  de 
Alba  de  Tormes,  principia  aqni.  Tiene  an  preámbulo  inédito  muy 
curioso;  pero  <iTie  oo  be  creído  deber  intercalar  en  el  texto,  ni 
aon  con  distinta  letra.  Dice  aai: 

«Considerando,  Dios  y  Sefior  aio la  áltete  de  faestra  DlTlna 
•Majestad,  y  la  grandeía  de  tvestra  anma  bondad  en  comuniearos 
•tan  familiarmente  A  las  viles  criatnras,  no  sé  cómo  de  admira- 
•eiott  no  salen  de  sí  y  procuran  coa  todas  sus  fnenas  vuestra  grá- 
tela y  amistad,  viendo  qne  ino  solo  regaláis  ai  alma  haciéndoos 
•manjar  y  comida  anyaC  sino  que  gustáis  de  ser  tratado  della  como 
•tierno  y  querido  esposo,  y  que  llegue  A  pediros  «er  henia  eo»  ti 
9h€tú  defuetindiUeeii  divina  koea.Yptn  comunicarle  vuestros 
•dones  y  mercedes  ia  habíais  y  enseflais  con  tanto  cuidado,  para 
•atraerla  A  vuestro  divino  amor,  y  son  palabras  las  que  soléis  ha- 
•blar  interiormente  é  las  almas,  para  que  reconoscan  sus  faius  y 
•miserias  y  procuren  desp^rse  de  las  cosas  de  la  Uerra,  que  solo 
•el  oírlas  hace  temer,  porque  traen  gran  majestad  consigo.  Harta 
•traeys  Vos,  Sefior,  en  el  Santísimo  Sacramento.» 

El  lenguaje  de  este  troto  inédito  dudo  que  sea  de  Santa  Teresa. 
Esta  copia  dice  •iraen» :  ia  de  Alba  de  Tormes  cireyeii^;  pero 
Santa  Teresa  escribía  ^ey».     . 

Donde  la  de  Alba  áiwpornUm  la  de  Baeu  •pandrUm»,  como  se 
lee  en  los  impresos.  Se  ve  por  estos  y  otros  muchos  pasi^es  que 
te  podrían  citar,  que  la  eopia  de  Baeía  es  posterior  é  la  de  Alba, 
y  que  el  lenguaje  esté  alU  retoctdo  y  corregido. 

(4)  «Ansi  que  estaa  palabras  verdaderamente  paniriM  temor 
•en  si  si  estuviese  qn  si  quien  las  dice»  tomadas  é  la  letra,  A  otru 
«no,  A  quien  nuestro  amor  y  Sefior  ha  sacado  de  il.  Bien  perdona- 
•reis  diga  ya  etto.t 
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os  pido,  Señor  mió,  que  madeis  esta  paz  con  beso  de 
vuestra  boca.  Esta,  hijas,  es  altísima  petición,  como 
después  os  diré. 

CAPÍTULO  U. 

De  las  nueve  maneras  que  hay  de  paz  falsa ,  amor  imperfeto,  y 
oración  engafiosa.  Es  doctrina  de  mucha  importancia  para  en- 
tender ei  verdadero  amor,  y  para  examinarse  las  almas,  y  saber 
las  faltas  que  las  estorban  de  caminar  A  la  perfección  que  de- 
sean (8). 

Dios  08  libre  de  muchas  maneras  de  paz  que  tienen 
los  mundanos :  nunca  Dios  nos  ia  deje  probar,  que  es 
para  guerra  perpetua.  Cuando  uno  de  los  dd  ¿undo 
{inda  muy  quieto,  metido  en  grandes  pecados,  y  tan 
sosegado  en  sus  vicios,  que  de  nada  le  remuerde  la  con- 
ciencia (6).  Esta  paz  ya  habéis  leido ,  que  es  señal  que 
el  demonio  y  él  están  amigos,  y  mientras  vivé,  no  le 
quiere  dar  guerra,  porque  según  son  malos  por  huir  de- 
lla, y  no  por  amor  de  Dios,  se  tomarian  algo  ¿  Ei ;  mas 
los  que  van  por  aqui ,  nunca  duran  en  servirle ,  luego 
como  el  demonio  lo  entiende,  tómales  á  dar  gusto  á  su 
placer,  y  tórnanse  á  su  amistad ,  hasta  que  los  tiene 
adonde  les  da  á  entender  cuan  falsa  era  su  paz.  En  es- 
tos no  hay  qué  hablar,  allá  se  lo  hayan,  que  yo  os  es« 
pero  en  el  Señor,  no  se  hallará  entre  vosotras  tanto  mal. 
Aunque  podia  el  demonio  comenzar  por  otra  paz  en 
cosas  pocas,  y  siempre,  hijas,  mientra  vivimos  nos  he- 
mos de  temer.  Cuando  la  religiosa  comienza  á  relajarse 
en  unas  cosas,  que  en  sf  parecen  poco ,  y  perseverando 
en  ellas  mucho,  no  les  remuerde  la  conciencia,  es  mala 
paz,  y  de  aqui  puede  el  demonio  traerla  muy  malísi- 
ma (7).  Ansí  como  es  el  quebrantamiento  de  costitu- 
cion,  que  en  si  no  es  pecado ,  y  no  andar  con  cuidado 
en  lo  que  manda  el  perlado ,  aunque  no  con  malicia, 
porque  en  fin  está  en  lugar  de  Dios,  y  es  bien  siempre 
que  á  eso  venimos ,  andar  mirando  lo  que  quiere  (8), 
cofiillas  muchas  que  se  ofrecen ,  que  en  sí  no  parecen 
pecado,  y  en  fin  hay  feltas,  y  halas  de  haber,  que  so- 
mos miserables  (9)  no  digo  yo  que  no ,  lo  que  digo  es, 
que  sientan  cuando  se  hacen,  y  entiendan  que  faltaron; 
porque  si  no,  como  digo,  deste  se  puede  el  demomo 
alegrar,  y  poco  ó  poco  ir  haciendo  insensible  al  alma  de 
estas  cosillas.  Yo  os  digo,  bijas,  que  cuando  eso  llegare 
á  alcanzar  que  no  tenga  poco ,  porque  temo  pasará  ade- 
lante :  por  eso  miraos  mucho  por  amor  de  Dios :  guerra 
ha  de  haber  en  esta  vida ,  porque  con  tantos  enemigos 
no  es  posible  dejarnos  estar  mano  sobre  mano,  sino  que 
siempre  ha  de  haber  cuidado,  y  traerle  de  como  anda- 
mos en  lo  interior  y  exterior.  Yo  os  digo,  que  ya  que 
en  la  oración  os  baga  .el  Señor  mercedes  y  os  dé  lo  que 
después  diré,  que  salidas  de  allí  no  os  falten  mil  estro- 

(5)  En  el  original  de  Alba  de  Tormes,  al  mArgen ,  y  de  lefb  del 
corrector  dice :  Pas  del  mundo, 

(6)  El  escribiente  puso  •qw  nadie  le  remuerde  la  eontcieneia» 
El  corrector  enmendó ,  «que  91  nada».  En  el  de  Baeía ,  «que  nada 
le  remuerde  la  conciencia*.  ^ 

(7)  El  corrector  puso  wUU  maiea  donde  el  escribiente  habia 
puesto  malísima,  que  parece  mas  coafonne  al  modo  de  hablar  de 
Santa  Teresa.  En  los  impresos  dice  «muy.mala».  En  el  de  Baeía 
t  A  otra  muy  malísima*. 

(8)  En  los  impresos:  «hemos  de  andar  mirando  lo  que  quiere  y 
en  otras  cosillu». 

(^  Ba  loi  Impresos:  «qae  somos  m4ms: 
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peeittos,  y  mil  oeasimiciflaB,  quebrantar  con  descuido  lo 
UDOt  no  haeer  bien  lo  otro,  turbacíoiies  interiores  y 
tentaciones.  No  digo  que  ha  de  ser  esto  siempre,^  moy 
ordinario:  es  grandísima  merced  del  Señor,  ansí  se 
adelanta  el  alma.  No  es  posible  ser  aquí  ángeles,  que 
no  es  nuestra  naturaleza.  Es  ansí  que  no  me  turba  alma 
corado  la  veo  con  giandisimas  tentaciones ,  que  si  hay 
amor  y  temor  de  mieetro  SAor»  ha  de  salir  con  mucha 
ganancia,yalo8é,  y  si  la  veo  andar  siempre  quieta^ 
y  sin  ninguna  guerra  (que  he  topado  algunas,  aunque  la 
«sano  ci^nder  al  Sdor, siempre  metraio  ooo  oúedo) 
imnca  acabo  de  asegutarme,  y  probarias  y  teitfarlaa  yo, 
0í  pmdo,  y  yt  que  no  lo  hace  el  deniDoío,  pasaque  vean 
b  que  eon.  Pocas  he  topado;  ñas  es  posíUe,  ya  que  el 
SeSor  llega  im  alma  á  mucha  contemplación.  Son 
modosde  procede^  y  estánse  en  un  contento  ordinario 
y  interior,  aunque  tengo  para  mí  que  no  se  entienda, 
y  apurado  lo  veo  que  algunas  veces  tienen  sus  guerri*» 
Uas,  sino  que  son  pocas.  Mas  es  ansí  que  no  he  envidia 
4  estas  almas,  y  que  lo  he  mirado  con  aviso.  Y  veo  que 
se  adelantan  mucho  mas  las  que  andan  con  la  guerra 
dicha,  sin  tener  tanta  oración  en  las  cosas  de  perfeci(m, 
que  acá  podemos  entender.  Dejemos  almas  que  están  ya 
tan  aprovechadas  y  tan  mortificadas,  después  de  haber 
pasado  por  muchos  años  esta  guerra :  como  ya  muertas 
al  mundo  las  da  nuestro  Señor  ordinariamente  pa>,  mas 
no  de  manera  que  no  sientan  la  fidta  que  hacen ,  y  les 
dé  mucha  pena.  Ansí  que,  hijas,  por  muchos  oanunoe 
Beva  el  Señor;  mas  siempre  os  temé,  como  hedicho, 
cuando  no  os  doliere  algo  la  fidta  que  hiciéredes,  que 
de  pecado,  aunque  sea  venial ,  ya  se  entiende  os  ha  de 
Degar  al  abna,  como,  gloria  á  Dios,  creo  y  veo  lo  sentís 
abora.  Notad  una  cosa,  y  esto  se  os  acuerde  por  amor  de 
mi.  Si  una  persona  está  viva,  poquito  que  hi  lleguen 
con.un  alfiler  (I)  ¿no lo  siente,  ó  una  espínita  por  pe» 
quena  que  sea?  Pues  si  el  alma  no  está  muerta,  sino  que 
tiene  vivo  un  amor  de  Dios,  ¿no  es  merced  grande  so* 
ya,  que  cualquiera  cosita,  que  haga  contra  lo  que  hemos 
profesado  y  estamos  obligados,  se  sienta?  O,  quee^  ha- 
cer la  cama  su  Majestad  (2)  de  rosasy  flores  para  Sí  en 
el  ahna,  é  quien  da  Dios  este  cuidado ,  y  es  impoáble 
tiejarse  de  venir  á  regalarla  á  ella,  annqcñ  tarde.  Vála* 
me  Dios,  ¿qué  hacemos  los  religiosos  en  el  moneste* 
.  rio?  ¿á  qué  deísmos  el  mundo?  ¿á  qué  venimos?  ¿en 
qué  mejor  nos  podemos  enqdear,  que  hacer  aposen* 
tos  en  nuestras  afanase  nuestro  Esposo  y  llegar  á  tiem* 
pOy-qoele  podamos  decir  que  nos  dé  beso  con  su  boca? 
Venturosa  será  la  que  tal  petición  hiciere,  y  cuando  ven- 
ga el  Señor  no  halle  su  lámpara  muerta,  y  de  harto  de 
llamar  se  tome.  ¡Oh  hijas  mías^  que  tenemos  gran  es- 
tado que  no  hay  quien  nos  quite  decir  esta  palabmá 
nuestro  Esposo  (3)^  pues  le  tomamos  por  tal  cuando  hir 
cimos  profesión! 

(i)  Ba  el  orisiaai  diee  Mlfiteh^Wt^  «er  yenro  del  «seriMeate.. 
Ba  el  de  Baeza  dice  ttlUer, 

d)  En  el  original  decia: «  haeer  la  «aoa  de  Su  Mijestad!»  El  eor- 
ledaff  korrd  la  balabra  ie,  Ba  los  iBfresoí  se  poso « haeer  la  ea» 
sadatHaJesUd», 

(3}  El  qoe  sacó  la  copia  qae  sinrid  para  la  iapnaioi  feeebi  por 
.  el  padn  Gneian  saltó  aq«l  toda  na  ettvsala,  qte,  por  tanto,  ao  se 
ba  impreso  hasta  hoj  en  dia. 

En  los  impresos  diee:  tiplees  haeer  apoeeatos  ea  aneitrat  almas 


Entiéndanme  las  ahnas  de  las  qoe  fueran  escrupulo- 
sas, que  no  hablo  por  alguna  fiüta  alguna  vez,  ó  fal- 
tas,  que  no  todas  se  pueden  eotcuder^  ni  aun  sentir 
siempre ;  sii^o  quien  las  hace  muy  ordinarias,  ain  hacer 
caae,  paredéndole  nonada»  yno  laxemuerde  ni  procu- 
ra enmendarse  desta.  Torno  i  decir,  que  ee  peligrosa 
paz,  y  que  estéis  advertidas  de  elle.  ¿Pues  qué  será  de 
los  que  la  tienen  en  mucha  relajación  de  su  regla?  No 
p]«(ga.  á  Dios  baya  ninguna.  De  muchas  maneras  la  debe 
dar  el  demonio,  que  lo  premite  Dioe  porouestrospe^ 
cadosi  no  hay  para  qué  tratar  delinque  esto  poquito  os 
he  quarido  advertir.  Vamos  á  la  amistad,  y  paz  que 
noseoipieQeaAmaatiarelSAoren  la  oraaoi^  ydiré 
Joque  en  imestadme  diere  ientender* 

Después  me  ba  parecido  será  bien  4ecixQB  un  po- 
quito déla  paa  queda  el  mundo»  y  nos  da  nuestra  mis- 
ma sensualidad,  porque  aunque  esté  en  muchas  partes 
mejor  escrito  que  yo  lo  diré»  quizá  no  teméis  con  qué 
comprar  loe  libros^  que  sois  pobres ,  ni  quien  os  baga 
limosna  de  ellos;  y  esto  eetéee  ep  easa,  y  vése  aqd 
junto.  Podríanse  enga&aír  en  la  pac  queda  el  mundo  por 
muchas  maneras :  de-algunaa  que  diga  eacaieís  bs  (4) 
demás  ó  con  riquesaa  que  et  tienen  Ueo  fe  quehan  me- 
nester y  muchos  dineros  en  ei  arca  9  como  se  guarden 
de  hacer  pecados  gravee»  todo  lee  parece  está  hecho. 
Gózanse  de  lo  que  tienen»  dan  mvi  hmosna  de  cuando 
en  .cuando,  bd  miran  qneaqueHos  bienes  no  aon  suyos, 
shM)  que  ee  los  dio  el  S^iw  como  á  mayordomos  auyosi 
para  que  partan  á  los  pobres ,  y  que  les  han  de  dar  es^ 
tredia  cuenta  del  tiempo  que  lo  tienen  sobrado  en  el  ar- 
ca, suspendido  y  entretenido  á  los  pobres,  si  ellos  están 
padeciendo.  Esto  no  noe  hace  «I  caso  mae  de  para  que 
euptifueisal  Señor  les  dé  luz  no  ee  estén  en  eete  embe- 
becimiento y  leeacaezca  lo  que  al  rico  avariento ,  y  para 
qoe  alabéis  á  su  Majestad  que  oe  hizo  pohies  y  lo  to- 
méis por  particular  meroed  suya.  ¡Oh-,  hijas  miaa,  qué 
gran  descanso  no  tener  estas  cargas,  aun  para  discansar 

•d  nuestro  Esposo,  pues  le  tomamos  por  tal  qnesdo  bicimos  pro- 
■resfon». 

Eb  la  copia  de  Baesase  luUa  esta  cUasala  lo  mismo  qi>e  en  la 
de  Alba  de  Tormes,  con  muy  ligeras  variantes :  «  UegarM^.....  nos 

ida  «i  beso  4e  sa  boca f  fn^qvando  venga  el  Divino  Esposo.... 

•f  no  bajr  qnien  nos  4«Ue  decir  aíM  füia^a»  d  nuestro  Esposo, 
•pnes  le  reákimi  por  tal». 

(4)  Oesde  aqeí  prineipia  un  «lan  troso  in6dit<w  ^Q|«  Un  se  avi- 
sará en  su  paraje  «orrespondiente. 

En  el  originalide  Baeta  se  baila  también  eete  trozo  inédito,  lo 
mismo  que  en  el  de  Alba  de  Tormes,  aunque  también  con  ligeras 
variantes,  por  el  esUlo  de  las  que  se  ban  visto  en  la  nota  anterior. 
Por  ejemplo ,  e^  de  Baeu  dice :  «ya  con  riquezas.....  todo  les  pare- 
jee qu$  está  becbo y  no  miran como  á  mayordomos  y  di*- 

ppeiuerot  iuf/ot para  que  refarU»  con  lo$  pobres»  y  que  se  ¿c# 

•hade  lomar  estrecba  cuenta  del  tiempo quelo  útHerau  sobrado..... 
•al  ellos  están  padeciendo  necesidad.» 

Seria  impertinente  y  proUjo  el  anoUr  todas  las  demás  variantes 
en  estelado  trozo ,  inádito  basta  el  dia  de  boy.  Bastan  éstas  para 
formar  Juicio.  Gomprándese  fácilmente  la  superioridad  del  cuasi 
original  de  AU)a  de  Termes  sobre  el  de  Baesa,  en  que  el  lenguaje 
aparece  maa  corregido  y  enmendado  al  modo  de  las  correcciones 
y  enmiendae  becbas  por  el  padre  Gracian  en  la  edición  de  l6ii. 

Bn  enante  á  la  omisión  deesle  paseJe  en  aquella  edición  yo  creo 
que  sea  casual  7  no  veo  bastante  fundamento  para  atribuirla  i 
sutiaceion  de  algún  bereJe  en  la  imprenta  de  Morete. 

La  omisión  anterior  se  conoce  al  ponto  que  fué  casual  y  por 
eqnlvoMciOB  del  capianu,  ipie  salté  en  las  palabras  •Nnettn 
Esposo». 
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aoilque  pan  el  día  de  la  fin  no  le  pode»  imagiDar.  Son 
eadam  estos,  y  vosotras seik>rat: aun  por  eatoiove» 
reís.  ¿Qttiea  tiene  mas  descanso?  ¿un  caballero^  qne  po- 
nen enlámese  enanto  ha  de  comer  7  le  dan  todo  loque 
ha  testír,  ó  sa mayordomo,  que  leba  de  dar  puente  de 
un  solo  maravedí?  Estotro  gasta  sin  tasa  oomo  bienes 
sayos;  el  pobre  mayordomo  es  el  que  lo  pasa»  y  mientra 
mas  hacienda  mas,  que  ha  de  estar  desvelándose  cnsado 
se  ha  de  dar  la  cuenta,  en  especial  si  es  de  muchos 
aftos  y  se  descuidan  un  poco,  es  el  aksance  mucho  «no 
sé  oomo  se  sosiega.  No  paséis  por  esto ,  faüjjas ,  aín  alabar 
mucho  nuestro  Señor,  y  siempre  ir  adelante  en  lo  que 
akm  baeeis  en  no  poseer  nada  en  particular  ninguna, 
que  sin  cuidado  comemos  lo  que  nos  envía  el  Señor,y 
cono  lo  tiene  su  Majestad  que  no  nos  fsdte  nada  no  le^ 
nemes  que  dar  cuenta  délo  que  nos  sobra.  Su  Majestad 
tiene  cuenta  que  no  sea  cosa  que  nos  le  ponga  de  repa^ 
lirio. 

I#o  que  es  menester ,  hijas ,  es  ocmtentsmos  con  poco, 
que  no  hemoe  de  querer  tanto,  oomo  los  que  dan  estre- 
cha cuenta,  como  la  ba  de  dar  cualquier  rico,  aunque 
no  la  tenga  él  acá,  sino  que  la  tengan  sus  mayordomos, 
y  I  cuan  estrecha  I  si  lo  entendiese  no  oomeria  contento 
contento,  ni  se  daria  á  gastar  lo  que  tíeqsnen  oosas  ím* 
pertinentes  y  de  vanidad.  Ansí  vosotras,  h^as,  siempre 
múrá  con  lo  mas  pobre  que  pudiéredes  pasar,  ansi  de 
vestidos,  como  de  manjares,  porque  sino  hallaros  heis 
engañadas,  que  no  os  lo  dará  Dios  y  estaréis  disoonten- 
taa.  Sien^re  procura  servir  á  su  Mqestad  de  manera 
que  no  comáis  lo  que  es  de  los  pobras,  sin  servirlo»  aun- 
que mal  se  puede  servir  el  sosiego  y  descanso,  que  os 
dad  Señor  en  no  tener  cuenta  de  dtf  cuenta  de  rique- 
ns.  Bien  sé  que  lo  entendéis,  mas  es  meneeter  que  por 
ellos  des  á  tiempos  gracias  particulares  á  en  Mtjíestad. 
De hi  paz  que  da  el  mundo  en  honras  no  tengo  penque 
06  decir  nada,  que  pobres  nunca  son  muy  honrados  (I ). 
En  lo  que  os  puede  hacer  daño  grande,  si  no  tenéis  aviso, 
en  las  alabanzas,  que  nunca  acaba  de  que  comienza,  para 
dsqMies  abajaros  mas:  es  lo  mas  ordinario  (2),  en  dedr 
que  sois  mas  santas,  con  palabras  tan  encarecidas  que 
parece  los  ens^aei  demonio;  y  ansí  debe  será  veces, 
porque  si  lo  dijesen  en  ausencia  pasarla,  mas  en  presen- 
cías  ¿qué  íruto  puede  traer,  aino  daño,  si  no  andáis  con 
mucho  aviso?  Por  amor  de  Dios  os  pido  que  nunca 
ce  pacifiquéis  en  estas  palabras ,  que  poco  á  poco  os 
podiiíon  hacer  daño  y  creer  que  ácen  verdad,  ó  en 
penaur  que  ya  es  todo  hecho  y  que  lo  habéis  trabaja- 
do. Vosotras  nunca  d^da  pasar  palabra  sin  moveros 
guerra  en  vuestro  interior,  que  con  fiídlidad  se  hace 
si  tenñs  costumbre.  Acordaos  cual  paró  el  mun¿k>  á 
Cristo  Nuestro  Señor,  y  qué  ensalzado  le  babia  tenido  el 
diado  Ramos.  Mira  en  la  estima  que  ponia  á  San  Juan 
Baptista  que  le  qnezian  tener  p<^  elMesías,  y  en  cuan* 
to  y  por  qué  le  descabeoron.  Jamás  ú  mundo  ensalza 
sino  peía  abajar,  si  son  h^os  de  Dios  los  ensebados.  Yo 

(1)  La  pilibn  koitraio$  te  toma  aqof  en  el  sestldo  ye  expllea- 
4o  aatet;  distlnguieado  evtre  honra  y  honor:  qniere  dedr  qve  Iss 
pobres  nanea  son  muy  tttímédot.  Véase  la  nota  9.',  pdgina  Vi. 

(S)  En  el  origlDal  de  Alba  repite  aqni  lo  que  se  acaba  de  decir 
deide  el  principio  de  la  ettasala;  pero  se  eonoee  qae'essqilTOca- 
deadeleopianie. 


tengo  harta  expiriencia  desto.  Soüa  afligirme  mucho  de 
ver  tanta  ceguedad  en  estas  alabanzas  y  y  a  me  río,  oomo 
si  viese  hablar  un  loco.  Acordaos  de  vuestros  pecados,  y 
puesto  que  en  alguna  cosa  os  digan  verdad,  advertid 
que  no  es  vuestro,  y  que  estáis  obligados  á  servir  mas. 
Dispertad  temor  en  vuestra  alma  para  que  no  se  sosie- 
gue en  ese  beso  de  tan  fidsa  paz  que  da  el  mundo.  Creé 
quees  la  de  Jute:  aunque  algunos  no  lo  digan  con  esa 
intendon  el  denonio  está  mirando ,  que  podrá  llevar 
despojo  ai  no  os  defendéis.  Creé  que  es  menester  aqui 
estar  coala  espada  eiiUmano  de  la  consideración:  aun* 
que  pérsica  no  os  baoe  daño  no  os  fiéis  deao:  acordaos 
cuantos  estuvieron  en  b  cumbre  y  están  en  el  profundo* 
No  hay  seguridad  mientra  vivimos,  sino  que  por  amor 
de  Dios,  hermanas,  siempre  salgáis  con  guerra  interior 
deetas  alabanzas  ponfue  ansi  saldréis  con  ganancia  de 
humildad*  y  el  demonio  que  está  á  la  mira  de  vos  y  el 
mundo  quedará  oorrído. 

De  la  pazy  daño,  que  con  ella  nos  puede  hacer  nues- 
tra mima  carne,  había  mucho  que  decir.  Advertiros  he 
algunos  puntos  y  por  ahí  como  be  dicho  sacaréis  lo  de- 
más. Esmny  amiga  ds  regalo,  ya  lo  veis,  y  harto  peli- 
groso pecífcarse  en  ellos,  si  lo  entendiésemos:  yo  lo 
pienso  muchas  veces  y  no  puedo  acabar  de  entender  có- 
mo hay  tanto  sosiego  y  paz  en  las  personas  muy  regala- 
das. ¿Por  ventura  merece  él  cuerpo  sacrati^imo  de  nues- 
tro dechado  y  luz  menos  regalos  que  los  nuestros?  Ha- 
bía hecho  porque  padescer  tantos  trabajos?  Hemos  leído 
de  santos,  que  son  loe  que  ya  sabemos  que  están  en  el 
cíelo  cierto,  tener  vida  regalada?  ¿De  dónde  viene  este 
aoaiegoendla?  ¿quien  nos  ha  dicho  que  es  buena?  iQué 
es  esto,  que  tan  sosegadamente  se  pásenlos  diascon.co- 
mer  bien  y  dormir  y  buscar  recreaciones  y  todos  los 
descansos  que  pueden  algunas  personas,  que  me  quedo 
boba  de  misario!  No  parece  ha  de  haber  otro  mundo  y 
que  en  aquello  hay  el  mean  peligro  del.  lOb,  hijas,  si 
aupiéredes  el  grande  mal  que  aqui  está  eneoradol  El 
ouerpoengorda,  el  ahna  enflaquece, que  si  la  viésemos 
perece  que  va  ya  á  espirar.  En  mudias  partes  veréis  es- 
crito el  gran  nuJ  que  hay  pacificarse  en  esto,  que  aun 
g¡  entendiesen  que  es  malo  temíamos  esperanza,  de  re- 
medio; mas  temo  no  les  pasa  por  pensamiento.  Gomo 
se  usa  tanto  no  me  espanto.  Yo  os  digo  que  aunque  en 
esto  su  carne  sosiega,  que  por  mil  partes  tengan  la  guer* 
ra  si  se  han  de  salvar,  y  valdriales  mas  entenderse  yto* 
mar  la  penitencia  poco  á  poco,  que  les  ha  de  venir  por 
punto.  Esto  he  dicho  para  que  alabéis  mucho  á  Dios, 
hijas,  de  estar  donde  aunque  vuestra  carne  quiera  pa- 
cificarse en  esto  no  puede.  Podría  dañaros  disimulada- 
mente, que  es  con  color  de  enfermedad,  y  habéis  me- 
nester traer  mucho  aviso  en  esto,  que  un  día  os  hará 
mal  tomar  disciplina  y  de  aqui  á  ocho  días  por  ventura 
no,  y  otra  vez  no  traer  lienzo ,  y  por  algunos  días  no 
k)  habéis  de  tomar  para  continuo,  y  otra  comer  pescado 
y  si  se  acostumbra  bacése  el  estómago  á  ello ,  y  no  le 
hace  mal.  Pareceros  ha  que  tenéis  tanta  flaqueza  de  todo 
esto  y  mucho,  mas  tengo  ezpiriencia  y  no  se  entiende 
que  va  mucho  en  hacer  estas  cosas ,  aunque  no  haya 
Buidha  nece  idad  de  ellas :  lo  que  digo  es  que  no  nos  so- 
'  «sitiemos  en  lo  que  es  relajar,  sino  que  nos  probemos 
algunas  veces;  porque  yo  sé  que  esta  carne  es  muy  Alea 
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y  que  es  menester  entenderla.  El  Seiíor  nos  dé  loz  para 
todo  por  su  bondad :  gran  cosa  es  la  discreción  y  fiar  de 
los  superiores  y  no  de  nosotras. 

Tomando  al  propósito,  señal  es,  que  pues  la  Esposa  se- 
ñala que  la  paz  que  pide  diciendo— Béseme  con  beso  de 
su  boca  ,  que  otras  maneras  de  hacer  paces  y  mostrar 
amistad  tiene  el  Señor.  Quiero  os  decir  ahora  algunas, 
para  que  veáis  qué  petición  es  esta  tan  alta,  y  de  la  dife- 
rencia que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro.  ¡Oh,  gran  Dios  y  S^or 
nuestro,  qué  sabiduría  tan  proñindal  Bien  pudieradedr  la 
Esposa— Béseme — y  parece  concluya  su  petición  en  me- 
nos palabras.  ¿Porqué  señala  un  beso  de  su  boca? Pues á 
buen  seguro  que  no  hay  letra  demasiada.  El  por  qué,  yo 
no  lo  cutiendo,  mas  diré  algo  sobre  esto:  poco  va  que  no 
sea  á  este  propósito,  como  he  dicho,  si  de  ello  nos  apro- 
vechamos :  ansí  que  de  muchas  maneras  trata  paz  el 
Rey  nuestro,  y  amistad  con  las  almas,  como  vemos  cada 
dia ,  ansí  en  la  oración  como  fuera  de  ella,  sino  que  nos- 
otras la  tenemos  con  su  Majestad  de  peliUo  (i)  cOmo 
dicen.  Miraréis,  hijas,  en  qué  está  el  punto  para  que  po« 
dais  pedir  lo  que  La  Eq[)osa,  si  el  Señor  os  llegare  á  Él, 
sino  no  desmayéis ,  que  con  cualquier  amistad  que  ten- 
gáis con  Dios  quedáis  harto  rícas,  si  no  falta  por  vos* 
otras  (2).  Mas  para  lastimar  es  y  dolemos  mucho  los  que 
por  nuestra  culpa  no  llegamos  á  tan  excelente  amistad,  y 
nos  contentamos  con  poco,  i  Oh  Señor,  no  nos  aoordei* 
riamos,  que  es  mucho  el  premio  y  el  fin;  y  que  llega- 
das ya  á  tanta  amistad ,  acá  nos  le  da  el  St^or,  y  que 
muchos  se  quedan  al  pié  del  monte,  que  pudieran  subir 
á  la  cumbre  I  En  otras  cosillas,  que  os  he  escrito,  os  he 
dicQb  esto  muchas  veces ,  y  ahora  os  lo  tomo  á  dedr  y 
ro^r  que  siempre  nuestros  pensamientos  vayan  animo- 
sos«  que  de  aqíii  vernán  á  que  el  Señor  os  dé  gracia, 
para  que  lo  sean  las  obras :  creé  que  va  mucho  en  esto, 
pues  hay  unas  personas  que  han  ya  alcanzado  la  amistad 
del  Señor,  porque  confesaron  bien  sus  pecados,  y  se 
airepintieron ,  mas  no  pasan  dos  días  que  se  toman  á 
ellos :  á  buen  seguro,  que  no  es  esta  la  amistad,  que  pi- 
de la  Esposa.  Siempre,  ó  hijas,  procura  no  ir  al  confesor 
cada  vez  á  decir  una  fiálta.  Verdad  es,  que  no  podemos 
estar  sin  ella ;  mas  siquiera  múdense,  porque  no  edien 
raíces,  que  serán  mas  malas  de  arrancar,  y  aun  podrán 
venir  dellas  á  nacer  otras  muchas ,  que  si  una  yerba  ó 
arbolíilo  ponemos  y  cada  dia  le  regamos,  cual  se  para 
tan  grande  (3),  que  para  arrancarle  después  es  menes- 
ter pala  y  azadón.  Ansí  me  parece  es  hacer  cada  dia  una 
falta  (por  pequeña  que  sea)  si  no  nos  enmendamos  della; 
y  si  un  dia,  ó  diez  se  pone,  y  se  arranca  luego,  es  fiicíl. 
En  la  oradon  lo  habéis  de  pedir  al  Señor,  que  de  nos- 
otros poco  podemos ,  antes  añadiremos  que  se  quitarán* 
Mira,  que  en  aquel  espantoso  juido  de  la  hm  de  la 
muerte,  no  se  nos  hará  poco,  en  eqiedal  á  las  que  tomó 

(1)  El  copiante  poso  peUleio,  pero  el  eometor  enmendó  lu  le- 
tras para  qne  dijera  peüito. 

ií)  Aqnf  concloye  el  troio  inédito,  y  desde  aqní  signen  Igntlet 
el  original  de  Alba  de  Termes  y  los  impresos,  sin  contener  aqnel 
nada  inMlto,  sino  algana  qne  otra  firase. 

(3)  En  los  Impresos  dice:  «Qne  si  ana  yerba  6  arbolUlo  fse 
ponemos  cada  dia  le  regamos  parar««  ba  tan  grande,  qne  panÍ4- 
terh  ie  arranear  tM  menester  dstpuei  pala  y  azadón.»  Se  ve  qne 
esto  es  mucho  mas  claro  y  correcto;  pero  no  tan  confonne  al  len« 
gnage  de  Santa  Jeresa. 


por  esposas  el  juez  en  esta  vida.  ¡Oh  gran  dinidad  dina 
de  despertarnos  (4).,  para  andar  con  díligenda  conten- 
tar á  este  Señor  y  Rey  nuestro!  (Mas  qué  mal  pagan 
estas  personas  el  amistad,  pues  tan  presto  se  toman 
enemigos  mortales  I  Por  cierto  que  es  grande  la  miserí- 
bordia  de  Dios :  ¿qué  amigo  hallaremos  tan  sufrido?  Y 
aun  una  vez  que  acaezca  esto  entre  dos  amigos,  nunca 
se  quita  de  la  memoria,  ni  acabian  á  tener  tan  fiel  amis- 
tad como  antes.  ¿  Pues  qué  de  veces  serán  las  que  foltan 
en  la  de  nuestro  Señor  de  esta  manera ,  y  qué  de  años 
nos  espera  desta  suerte  ?  Bendito  seáis  Yos ,  Señor  mío, 
que  con  tanta  piedad  nos  lleváis,  que  parece  olvidáis 
vuestra  grandeza  para  no  castigar,  como  seria  razón, 
traición  tan  traidora  como  esta.  Peligroso  estado  me  pa- 
rece, porque  aunque  la  misericordia  de  Dios  es  la  que 
vemos,  también  vemos  muchar  veces  morirse  en  él  sin 
confesión :  líbrenos  su  Majestad  por  quien  £l  es,  hijas, 
de  estar  en  estado  tan  peligroso. 

Hay  otra  amistad ,  mayor  que  esta ,  de  personas  que 
se  guardan  de  ofender  al  Señor  mortalmente :  harto  han 
alcanzado  los  que  han  llegado  aquí,  según  está  el  mundo. 
Estas  personas  aunque  se  guardan  de  no  pecar  mortal- 
mente  no  dejan  de  caer  de  cuando  en  cuando  á  lo  queereo; 
porque  no  se*lQ3  da  nada  de  pecados  veniales,  aunque  ha- 
gan muchos  al  dia^  y  ansí  están  cerca  de  los  mortales.  Di- 
cen—¿de  esto  hacéis  caso?  muchos  que  he  yo  oído.— 
Para  eso  hay  agua  bendita ,  y  los  remedios  que  tiene  la 
Iglesia  madre  nuestra.  ¡  Cosa  por  derto  para  lastimar  mu- 
dbol  Poramor  de  Dios,  que  tengáis  en  esto  gran  aviso 
de  nunca  os  descuidar  hacer  peo&do  venial,  porpequeik» 
que  sea,  con  acordaros  hay  este  remedio ,  porque  no  es 
razón  el  bien  nos  sea  ocasión  de  hacer  mal.  Acordaros, 
después  de  hecho,  este  remedio  y  procurarle  luego;  e^to 
sí.  Es  muy  gran  cosa  traer  siempre  la  conciencia  tan  lim-  «^ 
pía ,  que  ningún  impedimento  os  estorbe  á  pedir  á  nues- 
tro Señor  la  perfeta  amistad  que  pide  la  Esposa :  al 
menos  no  es  esta  que  queda  dicha :  es  amistad  bien  sos- 
pechosa por  muchas  personas  y  llegada  á  regalos,  y 
aparejada  para  mudia  tibieza,  y  ni  bien  safarán  si  es 
pecado  venial  ó  mortal  el  que  hacen.  Dios  os  libre 
de  ella,  porque  con  pareceiies  no  tienen  cosas  de  peea«* 
dos  grandes,  como  ven  á  otros,  y  este  no  es  estado  da 
perfeta  humildad  juzgarios  por  muy  ruines,  podrá  ser 
sean  muy  mejores,  porque  lloran  su  pecado ,  y  con  gian 
arrepentimiento,  y  por  ventura  mejor  propósito  que 
ellos,  que  darán  en  nunca  ofender  á  Dios  en  poco,  ni 
en  mudio.  Estos  otros  con  pareoerles  no  hacen  ninguna 
cosa  de  aqueüas,  toman  mas  andiura  para  sus  conten- 
tos, estos  por  la  mayor  parte  tonánsus  oradones  vooa* 
les,  no  muy  lien  rezadas  (5),  porque  no  lo  llevan  por 
tan  delgado. 

Hay  otra  manera  de  amistad  y  paz,  que  comiaua  á 
dar  nuestro  Señor  á  unas  personas,  que  totalmente  no  le 
querrían  ofender  en  nada;  aunque  no  se  apartan  tanto 
de  las  ocasiones,  tienen  sus  ratos  de  oradon,  dales 
nuestro  Señor  ternuras  y  lágrimas,  mas  no  querrían 
ellas  dejar  los  contentos  de  esta  vida,  sino  tenerla  bue- 
na y  concertada,  que  parece  para  vivir  acá  con  des- 
canso,  les  está  bien  aquello.  Esta  vida  tray  consigo  har- 

(4)  « lOb  gran  dignidad  de  nios  pan  dlspertamoa  y  andar.» 
(i)  En  los  Impreaos:  «sus  oradoneiToeales  moyMen  reíadtf»» 
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CONCEPTOS  DEL 
tas  mudanzas:  harto  será  si  duran  en  la  virtud;  porque 
no  apartándose  de  los  contentos  y  gustos  del  mundo, 
presto  tomarán  á  aflojar  en  el  camino  del  Señor,  que 
hay  grandes  enemigos  para  defendérnosle.  No  es  esta, 
hijas^  la  amistad  que  quiere  la  Esposa ,  tampoco  ni  vos- 
otras la  queráis :  apartaos  siempre  de  cualquier  ocasion- 
dta,  por  pequeña  que  sea,  sí  queréis  que  vaya  crecien- 
do el  alma ,  y  vivir  con  seguridad.  No  sé  para  qué  os 
voy  diciendo  estas  cosas,  si  no  es  para  que  entendáis  los 
peb'gros  que  hay  en  no  desviaros  con  determinación  de 
jas  cosas  del  mundo  tedas,  porque  ahorraríamos  de  har- 
tas culpas ,  y  de  hartos  trabajos.  Son  tantas  las  vías  por 
d(mde  comienza  nuestro  Señor  á  tratar  amistad  con  las 
idmas,  que  seria  nunca  acabar  me  parece,  las  que  yo  he 
entendido ,  con  ser  m^jer,  ¿qué  harán  los  confesores  y 
personas  que  las  tratan  mas  piffticularmente?  Y  ansí 
que  algunas  me  desatinan ,  porque  no  parece  les  &lta 
nada  para  ser  amigos  de  Dios.  En  especial  os  contaré 
ona  persona,  que  há  poco  traté  muy  particularmente. 

Ella  era  muy  amiga  de  comulgar  muy  á  menudo  mu- 
dio,  y  jamás  decia  mal  de  nadie,  y  ternura  en  la  ora- 
ción ,  y  continua  soledad,  porque  se  estaba  en  su  casa 
de  por  si,  tan  blanda  de  condicion,que  ninguna  cosa  que 
80  le  decia  la  hacia  tener  ira,  que  era  harta  perfedon,  ni 
dedr  mala  palabra :  nunca  se  habia  casado,  ni  en  ya  de 
edad  para  casarse,  y  había  pasado  hartas  contradiciones 
con  esta  paz,  y  como  via  esto  parecíanme  efetos  de  muy 
aventsjada  aliña ,  y  de  gran  oración ,  y  preciábala  mu- 
d)0  á  los  principios ,  porque  no  la  via  ofensa  de  Dios,  y 
entendía  se  guardaba  de  ella.  Tratada ,  comencé  á  en- 
tender de  eUa,  que  todo  estaba  pacifico,  si  no  tocaba  á 
mterese,  mas  llegado  aquí,  no  iba  tan  ddgada  la  con- 
ciencia, sino  bien  grueso :  entendé,  que  con  rafirir  todas 
las  cosas  que  le  decían  de  esta  suerte,  tenia  un  punto 
de  honra  que  por  su  culpa  no  perdiera  un  tanto  ó  una 
puntica  de  su  honra  (1)  6  estima  tan  embebida  eñ  esta 
miseria  que  tenia,  y  era  tan  amiga  de  entender  y  saber 
k)  uño  y  lo  otro,  que  yo  me  espantaba,  cómo  aquella 
persona  podia  estar  una  hora  sola,  y  bien  amiga  de  su 
regalo.  Todo  esto  hacia  y  lo  doraba ,  que  lo  libraba  de 
ningún  (2)  pecado;  y  según  las  razones  que  daba  en 
algunas  cosas ,  me  parece  que  le  hiciera  yo  si  se  le  juz- 
gara (que  en  otras  bien  notorio  era)  aunque  quizá  por  no 
se  entender  bien.  Trayame  desatioada,  y  casi  todas  la 
tenían  por  santa»  puesto  que  vf,  que  de  las  persecucio- 
nes (3)  que  ella  contaba  haber  padecido,  debía  de  tener 
ella  alguna  culpa,  y  no  tuve  envidia  á  su  modo  y  santi- 
dad, sino  que  elk  y  otras  dos  almas,  que  he  visto  en 
esta  vida,  que  ahora  me  acuerde,  santas  en  su  parecer, 
me  han  hedió  mas  temor,  quecuantas  pecadoras  he  vis- 
to después  que  las  trataba,  y  suplicar  al  Señor  nos  dé  hn. 
Alabalde,  hijas,  mucho  que  os  trajo  á  monesterio,  adon- 
de por  mucho  que  haga  el  demonio,  no  puede  tanto 
engañar,  como  á  las  que  en  sus  casas  están ,  que  hay 

(i)  En  los  ImprMos:  «tenia  nn  pnnto  de  konn  6  eitlmaUn  em- 
bebida*. El  que  sacó  la  copla  de  qne  nao  el  padre  Graelan,  se 
eqnWoea  en  la  repltielon  de  la  palabra  boara ,  Bailando  eata  flrtse» 
como  se  advirttó  en  la  nota  7. 
(i)  «Todo  esto  qne  bada  lo  doraba  y  lo  libraba  de  peeado.» 
(3)  En  el  original  de  Alba  de  Tormea  dice  perfgelmtet,  pero  es 
aqnivoeaeion  maniStata  del  eoplante.  En  la  eopia  4^  Baeu  y  en 
loa  intpreaoa  dice  psrieeuckm4$. 
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almas  que  parece  no  les  falte  nada  para  volar  al  cíelo, 
porque  en  todo  siguen  la  perfecion,  á  su  parecer;  mas 
no  hay  quien  las  entienda ,-  porque  en  los  moncsterios 
jamás  he  visto  dejarse  de  entender,  porque  no  han  de 
hacer  Id  que  quieren,  sino  to  que  les  mandúi;  y  acá,  aun* 
que  verdaderamente  se  querrían  entender  ellas  porque 
desean  contentar  al  Señor,  no  pueden,  porque  en  fin 
hacen  to  que  hacen  por  su  voluntad ,  y  aunque  alguna 
vez  la  contradigan,  no  se  ejercitan  tanto  en  la  mortifica- 
ción. Dejemos  algunas  personas  á  quien  muchos  años 
nuestro  Señor  ha  dado  luz,  que  éstas  procuran  tener 
quien  las  entienda,  y  á  quien  se  stgetar,  y  la  gran  hu- 
mildad tray  poca  confianza  de  sí  aunque  mas  letrados 
sean. 

Otros  hay,  que  han  dejado  todas  las  cosas  por  el  Se- 
ñor, y  ni  tienen  casa ,  ni  hacienda ,  ni  tampoco  gustan 
de  regalos,  antes  son  penitentes,  ni  de  las  cosas  del 
mundo,  porque  les  ha  dado  ya  el  Señor  luz  de  cuan  mi- 
serables son,  mas  tienen  mucha  honra: no  querrían 
hacer  cosa,  que  no  fuese  tan  bieil  aceta  á  los  hombres 
tanto  como  al  Señor,  gran  discreción  y  prudencia.  Pué- 
danse harto  mal  concertar  estas  dos  cosas ;  y  es  el  mal, 
que  casi,  sin  que  ellos  entiendan  su  imperfecion,  siempre 
gana -mas  el  partido  del  mundo,  que  el  de  Dios.  Estas 
almas,  por  la  mayor  parte,  las  lastima  cualquier  cosa 
que  digan  de  ellos.  No  abrazan  la  cruz,  sino  llévanla 
arrastrando,  y  ansí  las  lastima  y  cansa  y  hace  pedazos; 
p(Mrqtte  sí  es  amada,  es  suave  de  llevar,  y  esto  es  cierto. 
No,  tampoco  es  esta  la  amistad  que  pide  la  Esposa:  por 
eso,  hijas  mías,  mira  mucho  (pues  habéis  hedió  lo  que 
aquí  digo  al  príndpio)  no  felteis,  ni  os  detengáis  en  lo 
segundo.  Todo  es  cansancio  para  vosotras :  si  lo  habéis 
dejado  lo  mas,  dejado  el  mundo,  los  regalos  y  conten- 
tos y  riquezas  de  él ,  que  aunque  felsos,  en  fin  aplacen, 
¿qué  teméis?  Mira  que  no  lo  entendéis,  que  por  libra- 
ros de  un  desabor  (4)  que  os  puede  dar  con  un  dicho, 
06  cargas  de  mil  cuidados  y  obligadones.  Son  tantas 
las  que  hay,  si  queremos  contentar  á  los  del  mundo,  que 
no  se  sufre  dedrlas,  por  no  me  dargar ,  ni  aun  sabria. 

Hay  otras  dmas  (y  con  esto  acabo)  que  por  aquí  sí 
vms  advirtiendo ,  entenderds  muchas  vías ,  por  donde 
comienzan  á  aprovechar,  y  se  quedan  en  el  camino.  Di- 
go que  hay  otras  que  ya  tampoco  se  les  da  mucho  de 
losdichos  de  loe  hombres ,  ni  de  la  honra;  mas  no  están 
ejercitadas  en  la  mortificación ,  y  en  negar  su  propia  vo- 
luntad, y  ansí  no  parece  les  sale  el  miedo  del  cueipo  (5); 
puestos  en  sufrir,  con  todopareceestáya  acabado,  mas 
en  negocios  graves  de  la  honra  del  Señor,  toiiíaá  revi- 
vir la  suya,  y  ellos  no  lo  entienden ,  no  les  parece  te- 
men ya  el  mundo,  sino  á  Dios :  peligros,  sacan  lo  que 
puede  acaesoer,  para  hacer  que  una  obra  virtuosa  sea 
tomada  en  mudio  md,  que  parece  que  el  demonio  se 
las  enseña  mil  años  antes  profetizan  lo  que  puede  venir 
d  es  menester.  No  son  estas  dmas  de  las  que  harán  lo 
que  san  Pedro ,  de  echarse  en  la  mar,  ni  lo  que  otros 

(I)  En  loa  impiesoa:  ft9or, 

(H)  Todo  eate  párrafo  eatd  mnynrUdo  en  loa  impreaoa.  «Hay 

otras  almaa .  entenderela  e»  éll§t  mnebaa  muetint  por  donde 

iewé^  eomiennn  é  aproveebar,p«r0  qnManaa  en  miUtd  del  ea- 
mlno ,  é  ¡ét  euaUi  Umpoeo  ae  lea  da  mncbo  de  loa  dleboa  de  loa 
bombrea.» 
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muchos  santos.  En  sa  sosiego  allegarán  almas  al  S^r; 
mas  no  puniéndose  en  peligros,  ni  la  fe  en  estos  ohra 
mucho  para  sus  deteraiinaciones  (1).  Una  cosa  he  no- 
tado, que  pocos  Temos  en  el  mundo  (ftiera  de  religión) 
fiar  de  Dios  su  mantenimiento :  solas  dos  personas  co- 
nozco yo,  que  en  la  religión  ya  saben  no  les  ha  de  laK» 
tar ;  aunque  quien  entra  de  veras  por  solo  Dios ,  creo 
no  se  le  acordará  de  esto :  ¿mas,  cuántos  haibriai  hgas, 
que  no  dejaran  h)  que  tenian,  sino  fiíara  con  la  segun- 
dad :  porqod  en  otras  partes  que  os  he  dado  avisos,  be 
hablado  mucho  en  estas  almas  pusilánimes  (2),  y  di<r 
cho  el  daño  que  les  hace,  y  el  gran  bien  tener  gzWes 
deseos,  ya  que  no  puedan  las  obras:  no  digo  mas  destas, 
aunque  nunca  me  cansaria.  Pues  las  llega  el  Señor  á  tan 
^ñn  estado,  sírvanle  con  ello,  y  no  se  arrinconen,  que 
aunque  sean  religiosos ,  si  no  pueden  aprovechar  á  los 
prójimos  (en  especial  mujeres)  con  determinación  gran- 
de, y  vivos  deseos  de  las  almas,  tema  fuerza  su  oración, 
y  aun  por  ventura  querrá  el  Señor  que  en  vida,  ú  en 
muerte  aprovechen ,  como  hace  agora  el  santo  fray  Die- 
go (3),  que  en  lego,  y  no  hacia  mas  da  servir,  y  des* 
pues  de  tantos  anos  muerto,  resucita  el  Señor  su  me- 
moria, para  que  nos  sea  ejemplo.  Alabemos  á  su  Miy^s- 
tad.  Ansí  que,  hijas  mías,  d  Señor  si  os  ha  traído  á  este 
estado,  poco  06  ¿Ita  para  la  amistad  y  paz  que  pídela 
Esposa:  no  dejéis  de  pedirla  con  lágrimas  muy  continas 
y  deseos.  Haced  lo  que  pudiéredes  de  vuestra  parte, 
para  que  os  la  dé ;  porque  sabó,  que  no  está  la  paz  y 
amistad  que  pide  la  Esposa;  aunque  hace  harta  merced 
el  Señor  áquien  llega  á  este  estado,  porque  será  con  ha- 
berse ocupado  en  mucha  orací(m  y  penitencia  y  humil- 
dad y  otras  muchas  virtudes.  Sea  siempre  alabado  ek  Se^ 
ñor  que  todo  lo  da.  Amen. 

CAPÍTULO  m. 

De  la  Terdadera  pai ,  amor  de  Dios  y  onion  eos  Cristo  •  qte  naee 
de  la  oncion  iiUttTa ,  y  llama  U  Esi^sa  lieso  de  te  Ma  de 
Dioe. 

Béseme  con  el  beso  de  su  boca. 

Oh  santa  Esposa ,  vengamos  á  lo  que  vos  pedís,  que 
es  aquella  santa  paz,  que  hace  aventurar  al  almaá  po- 
nerse ágüerra  con  todoslos  del  mundo,  quedándose  ella 
con  toda  seguridad  pacífica.  ¡Oh  qué  dioha  tan  grande 
será  alcanzaresta  merced!  Pues  es  juntarse  con  la  vo* 
luntad  de  Dios,  de  manera  que  no  hay  divisiooeiitre  Él,  y 
ella,  sino  que  sea  una  mesma  voluntad ,  no  por  palabras, 
no  por  solos  deseos,  sino  puesto  por  obn;  de  manera 
que  en  entendiendo  que  sirve  mas  á  su  E4K)so  en 
una  cosa,  haya  tanto  amor  y  deseo  de  eontentarlei,  que 
no  escuche  las  razones  que  le  dará  el  entendimiente,  ni 
los  temores  que  le  porná,  sino  que  deje  obrar  la  fe,  de 
manera  que  no  mire  provecho  ni  descanso,  sino  acabe 
ya  de  entender  que  en  esto  está  todo  su  provecho. 

Pareceres  ha,  hijas,  que  eso  no  va  bien,  p«ias  es  tan 

(1)  «Porqoe  siempre  slgii'eD  sos  determinaciones.! 

(S)  En  el  original  de  Alba  de  Termes  dice  primero  vuHUmu  y 
Inego  enmienda  pusiliniñtes.  Algunas  veees  ke  oido  deelr  é  gente 
nlgar  en  Castilla  la  Vleia  jnmí/mms  en  tes  de  Haitánimet. 

En  ia  copia  de  Baeta  dice  putéUntrna. 

<$)  San  Diego  de  AleaM ,  por  coya  boatiaoMiOB  instó  mielio 
Felipe  II»  y  se  promovía  por  aqnel  tícmpo. 

Fb6  caaoBizado  en  1588. 


loable  cosa  hacer  las  cosas  con  discreción  :iiabei8  de 
mirar  un  punto,  que  es  entender  que  el  Señor  (alo 
que  yos  podéis  entender,  digo  que  cierto  que  no  se  pue- 
de saber)  oido  ha  (4)  vuestra  petición ,  ie  besaros  con 
beso  de  su  boca.  Que  si  esto  conocéis  por  los  efetos,  no 
hay  que  detenemos  en  nada,  sino  olvidaros  de  vos,  por 
contentar  á  tan  dulce  Esposo.  Su  Hsyestadse  da  á  sen* 
tir  á  los  que  gozan  de  esta  merced  con  muchas  mues« 
tras,  tina  es,  menospreciar  todas  las  cosas  de  la  tierra, 
estimarlas  en  tan  poco  como  ellas  son ,  no  querer  bien 
suyo,  porque  ya  tiene  entendido  su  vanidad :  no  se  ale- 
ffar  sino  con  los  que  aman  á  su  Señor:  cánsale  la  vida: 
tiene  en  la  estima  las  riquwa  que  ellas  merecen ,  otras 
coaus  semejantes  á  estas  que  enseña  el  que  las  puso  en 
tal  estado.  Llegada  aqui  el  alma,  00  tiene  que  temer, 
si  no  es  si  no  hade  merecer  que  Dios  se  quiera  servir  de 
ella  en  darla  trabajos  y  ocasión  paraijue  pueda  servir- 
le ,  aunque  sea  muy  á  costa.  Ansí  que  aquí ,  como  he 
dicho,  obra  el  amor  y  la  fe ,  y  no  se  quiere  aprovechar 
el  alma  de  lo  que  la  ensena  el  entendimiento.  Porque 
esta  unión  que  entre  el  Esposo  y  la  Esposa  hay,  la  ba 
imseñado  otras  cosas,  que  él  no  alcanza  y  traele  debajo 
de  los  pies  (5).  Pongamos  una  comparación  para  que  lo 
entendáis.  Está  uno  cativo  en  tierra  de  moros,  este  lie* 
ne  un  padre  pobre,  ó  un  grande  amigo,  y  si  este  no  le 
riscata ,  no  tiene  remedio;  y  para  haberle  de  riscatar, 
nobaetó  lo  que  tiene,  sino  q^e  ha  él  de  ir  á  servir  por 
él.  £1  grande  amor  que  le  tiene,  pide ,  que  quiera  mas 
la  libertad  de  su  amigo,  que  la  suya;  mas  luego  viene 
la  discrecioQ  con  muchas  razones ;  y  dice,  que  mas  obli- 
gado es  á  si,  y  podrá  ser  que  tenga  él  menos  fortaleza 
que  el  otro,  y  que  le  hagan  dejar  lafe,  que  no  es  bien 
ponerse  en  este  peligro,  y  otras  muchas  cosas.  ¡Oh  amor 
inerte  de  Diosl  ¡Y  cémo  no  le  parece  que  ha  de  baber 
cosa  imposible  á  quien  amal  Oh  dichosa  alma  que^ba 
llegado  á  alcanaar  esta  paa  de  su  Dios,  que  esté  se&K 
reada  sobre  todos  los  trabajos  y  peligros  del  mundo, 
que  ninguno  teme,  á  cuenta  de  servir  á  tan  buen  Espo- 
so y  Señor,  y  con  razón,  que  la  (6)  tiene  este  pariente 

(4)  En  el  original  de  Alba  de  Termes  diee  esda.  Debe  ser  eqal- 
vocación  del  escribiente,  pnéÍB  Santa  Teresa  probablenente  diiia 
ey4d  • ,  eomo  eHa  «serUila. 

fin  tas  eopias  4el  4e8ierfto  de  ks  Nieves  y  de  Gonsaegra  bay 
aquí  un  trozo  muy  variado,  y  que  en  ellas  se  presenta  como  inédi- 
to, dice  asi:  — « Habéis  tle  mirar  nn  punto  que  entendáis  en  vos- 
otras mesmas ,  eomo  se  puede  entender,  digo  4«e  es  por  los  efec- 
tos qte  tiene  ne  alma,  que  derte  ya  sabemoe  que  no  podemos  sa- 
berlo» porque  aun  es  mas  que  esur  en  gracia,  que  es  ons  ayoda  muy 
particular  de  Dios.  Como  digo  por  los  efectos  podemos  en  alguna 
manera  atinar  si  tos  la  ba  dado  su  Majestad,  y  conforme  é  la  gran- 
deza de  las  virtudes  hace  Dios  tanta  merced  al  alma,  y  con  una 
Ins  interior  onttende  qne  le  ba  dado  el  SeSor  esta  pat,  que  pide  ia 
Bspou,  aunque  algunas  veces,  Tiendo  su  miseria,  toma  i  dudar. 
Ma¿  cuando  en  vosotras  entendiéredes  lo  que  digo ,  no  bay  que 
deteneros  en  nada ,  sino  olvidaros  de  vosotras  mismas  •  por  con- 
tentar este  dolce  Esposo.  Olreisme  que  me  declare  mas,  qué  vir- 
tudes sea  estas  y  tenéis  rason  qae  va  mucho  de  virtud  i  virtud. 

•Algunas  diré,  despreciar  todas  las  cosas  de  la  tierra  y  estim8^ 
las  en  poco....»  fin  ambos  ounuseritos  dicelo  mismo, 

(<D  En  el  original  de  Alba  de  Termes  d^d  el  escrUiiente  un  cla- 
ro pern  las  palabras  y  if§$¡e  «te  no  acertd  *  leer  en  la  copia  de  la 
monja.  Esto  hacia  donde  quiera  qne  eneontraba  tlgun  tropiezp. 
En  los  impresos  dice  y  lra^/#, pero  en  lis  coplas  de  Baesa ,  las 
Mievee  y  Gonsnegra ,  dice  en  las  tres  y  tratíe: 

{$)  En  los  impresos  dice :  «  «I  re  con  rasenit  eomo  ¡es  qui  tiene 
este  parientcú» 
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CONCE»>TOS  DEL 
é  amigo  que  hemos  didio.  Pues  y«  luMs  teido»  hijaB, 
de  un  saato  (1)  que  no  por  hijo»  ni  por  amigo,  sino  por* 
qae  debía  bien  haber  llegado  i  esta  veatm  tan  buena  de 
que  le  hubiese  Díob  dado  eala  pas»  y  por  contentar  á 
8Q  Mcyestad,  y  imitarle  en  algo  de  lo  mucho  que  hiao 
por  nosetroa,  ae  fué  á  trocar  á  tierra  de  moroa  por  hijo 
de  naa  Tíoda,  que  tino  á  él  fatigada,  y  habéis  leído  cuan 
bíeo  le  sucedió  y  y  ooD  la  ganancia  que  Tino  (2).  Cne^ 
ríayo  no  diaria  m  entinünniento  depremUark  al- 
gwMs  «loa  roMone»  d§  tai  qm dije,  porque  era  obie» 
(M>9  haUade  dejait  at»  ot^^oi,  y  porvenima  temia 
temores.  Mira  una  co^agusaama  o/irieaoAoray  t^tana 
ápropóeito  para  he  que  de  su  natural  son  pusílám» 
mes  y  de  ánimos  flacos  f  y  por  l«  mayor  parte  son  mu- 
jeres, y  aunque  en  ello  de  verdad  su  aima  haya  Ih^ 
gado  á  este  estado » su  flaco  natural  teme,  Ss  menester 
tener  aviso,  porque  esta  flaqusMa  natural  nos  haee 
perder  una  ¿ron  corona.  Quando  os  halláredes  con 
ésta  pusilanimidad  acudid  ala  fe  y  humildad,  y  no 
dejéis  de  acometer  con  fe,  que  Dios  lo  puede  todo,  y 
así  pudo  dar  fortaleza  á  muchas  niñas  eatdas,  y  se 
la  dio  para  pasar  toreos  tormentos,  que  se  dsterminfBh 
nmápasar  por  Ét.  Daita  determinación  ^erska** 
eerk  señor,  dmte  Ubre  álbedrio^  quonoha  menester  él 
nmstro  esfuerao  de  nada;  «na»  gusta  su  MajesM 
de  querer  que  respkmdeuan  sus  obraa  en  gmde  flaca, 
porque  hay  masluffardéohrar9upoder,y  de  cundir 
rideeeo que  tiene  de  hacemos  mercedes.  Paraesto  os 
han  de  aproveduirlae  virtudes  que  Diosos  ka  dado^ 
para  hacer  con  determinaeion  y  dar  da  nwiio  á  las 
raaones  del  entendémiento  y  vuesfraftaquexa,  para  no 
dar  lugar  á  queereaea  eenpensar  HeerádnoquiMá 
por  mis  pecados  no  mereesr  yo  qusme  déla  fortalexa 
queáotros.  No  es  ahora  t^mpo  de  pensar  vuestros 
pecados :  dejaldos  aparte^  que  no  es  ton  sazón  esta 
humUdad:esá  mala  ooyunlura.  Quandoos  quisieren 
dar  una  eosa  mssy  honrosa^  ó  mando  el  demonio 
osmdtaá  vida  regc^daóá  otras  cosas  ssmejantes, 
temsd,  qus  per  vueetroe  pecados  no  lo  podráis  Hovar 
eonreetüud  :mas  euando  hubiéredesés padecer  algo 
por  vuestro  Señero  por  el  prójimo,  no  hayáis  miedo 
á  smsstros  pecados.  Con  tanta  caridad  podréis  hacer 
una  obra  de  eétas  que  se  tos  perdone  todos,  y  esto 
teme  el  demonio;  y  per  esto  os  la  traeála  memoria 
entonces.  Ytened  por  vierto  que  nunca déjaréelSe^ 


(1)  Ba  los  ImpretMy  «alat  coataa  Se  tasKtavta  f  Coasasgra 
diee:  «Tt  babeU  leído,  h^ul  de  aa  San  Paoliao  obispo  y  eonte- 
sor».  Pero  ni  en  Is  copia  de  Alba  deTormes,  ni  en  la  de  Baeca 
nombra  á  san  Paulino,  sínd  qae  dice  eomo  aqnf.  Bh  tos  impresos 
diee :  «se  fB6  i  tieira  de  mofos  i  troeav  por  an  bUo  a»  asa  fiada*. 
Bn  las  eopiu  de  las  NieTOs  y  Caas«e|in  fallan  la*  f  alabras  tíem 
ie  moro».  San  Gregorio  refiere  en  sos  di&logos,  <ne  san  Panlino  de 
Bola  se  entregó  á  si  mismo  para  reseaur  á  an  bijo  de  ana  viada, 
pieso  por  los  viladalos  (ao  por  los  moros),  pertf  los  crttieos  ban 
laseitado  algvata  dadaa  8€*ra  asís  panto.  Piar  eso  ala  dada  al- 
gu  eopiaat*  laicd  IH  palsSvas  Herré  ds  meros  y  ao  tasiitayó  de 
9*nia¡ot  por  pareeerle  eosa  de  emdielon  &  qae  noaesiaaattSaah 
laTtreaa. 

9)  Este  aros»  MMIto  ae  lana  aa  laa  aoptas  de  laaMa«s»y  da 
Consaegra ;  pero  ftlta  en  las  de  Mbe  y  Bseía  y  timblsa  en  loa  te- 
presos.  Por  ese  mott? o  be  ereido  eoareaiente  latwealafesta  pasa* 
|e  de  ieira  dlattata,  oomo  se  btio  eoa  respeeloS  la»  doseeplaadel 
Ceeem  éoferfestios.  El  oattia  y  elleagaaje  aon  taandableiMnla 
as  Salta  fSPasa^ 
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flor  d  sttf  amadoras,  oiiondo  por  tofo  ¿/ aa  auanturan. 
S»  Ueoan  otros  inJlenJloe  de  interese  propsoasomirsn» 
^fyayono  hablo  sino  con  lasque  prete¿ien  contentar 
con  mayor  perfedon  al  Señor.  Y  agora  en  nuestros 
tiempos  oonoifio  yo  una  persona,  y  Toaotraa  la  Tistes» 
que  me  vino  á  ver  4  mf»  que  la  movia  el  Señor  con  tan 
gran  caridad»  que  le  ooató  hartas  ligrimas  no  poderse 
ir  á  trocar  por  un  catívo.  Kl  lo  trató  conmigo  (era  de 
loaDescalsos  de  fray  Pedro  de  Alcántara)  y  después  de 
muchas  importunaciones,  recaudó  licencia  de  su  gene- 
ral, y  estando  cuatro  legua  de  Argel,  que  iba  ¿  cumplir 
stt  buen  deseo ,  le  llevó  el  Señor  consigo  (3).  ¡  Y  á  buen 
seguro  que  llevó  buen  premiol  Pues  qué  de  discretos 
bahía,  quele  decían  era  disbarate.  A  los  que  no  llega* 
moa  á  amar  ianto  al  Señor  ansi  aoa  parece.  ¿Y  cuan 
mayor  disbaiate,  que  acabáraenoa  este  au^o  de  esta 
vida  ooD  tanto  seso?  queplega  á  Dios  merezcamos  entrar 
en  el  <ielo,  cuanto  mas  ser  de  estos  que  tanto  se  aventa- 
jaroitenamaréDios.  Yayo  veo  es  menester  graudeayuda 
suya  para  oosas  semejantes  i  y  por  esto  os  aconseio ,  bi- 
jas, que  siempre  con  la  Esposa  pidáis  esta  paz  tan  re- 
ndada, porque  ansi  señorea  todos  estos  tesiorcUlos  del 
mundo ,  que  (4)  con  todo  sosiego  y  quietud  la  da  bate- 
ría. ¿No  está  olaio.via  á  quien  ¡Moa  hidece  tan  gran 
mmed  de  juntarse  eon  un  alma  en  tanta  amistad^que 
la  ha  de  d^ar  bien  rica  de  bienes  aojoa}  Porque  cierto 
eatas  cosas  no  pueden  ser  nueetras.  El  pedir  y  el  desear 
IOS  haga  esta  merced  podemos,  y  aun  esto  con  su  ayu- 
da: que  lo  deaaás,  ¿quó  ha  de  poder  un  gusano,  que 
d  pecado  le  tiene  tan  aoobaadado  y  miserable  que  to- 
das las  virtudes  imaginamos  tasadameale  con  nusstro 
bajo  natural?  ¿Puss  qué  remedio,  h^as?  Pedir  con  la 
Eiposa"»- Msama  el  Señor,  ele. 

Si  una  labradorciOa  ae  casase  con  el  rey,  y  tuviese 
hqoa,  4ya  no  quedan  de  sangre  real  ?  Pues  si  ¿  un  alma 
nusatro  Señor  hace  tanta  merced,  que  tan  sin  divi* 
sien  se  junte  con  ella,  ¿qué  deseos,  qué  efetos,  qué 
hijos  de  obras  heroicas  podrán  nacer  de  aUf ,  si  nío  ftiere 
pat  su  cu^?  Por  asto  os  tomo  d  daotr  (5)  911a  poro  co- 
sos aomiiíantsa  ai  el  SéíioroaAiciaramaraad  queofrea* 
can  haeerlae  por  Él,  que  no  hagáis  caeo  de  haber  sido 
pecadoras*  Es  nmts^er  aquifuenñeree  iafeánu^ 
trámiseriaynoose^nlteisHalprinGipiodedekrmi- 
narosryuundespuse^sinliéredeetemoryftaqfaaa:  no 
haifonsoasodeello^sinoesparaavisarosmas:  dejad 
hacer  smofleia  á  la  carne.  Mira  qmdiceel  buen  Jesús 
en  la  oraeiom  dsl  hnsrtO'^  ha  eame  as  onfermia  y 


^  Edto  smlsfMalveaanAiaftay  ia«adé€ivawftia,aoaiasa 
aQo  ea  elpreftiAialo  aacsto  mtado ,  al  Slsr  la  «raartofia  y  las 
vicisltade»  de  él.  Era  aatoral  de  GordoMUa^  cerca  de  Nérida«  y  fae 
casado  algon  tiempo.  Bstovo  á  ver  i  Santa  Teresa  eo  Avila. 

(t)  Bn  Tas  coptis  de  las  Ifleyes  y  Constreaní : «  estos^i^r^/mfiot 
dtelmtfa#o*-. 

|S)  Eata.iiDaoMiasalsslmprtsoayfi}w«opla8as  Alba  da 
Termes  y  Baeaa»  pero  se  baila  en  Us  dos  d«  las  nieves  y  Consue- 
Sra.  En  cambio  en  estas  fklta  la  interesante  comparación  de  la 
labradorcilia ,  (pte  se  eneveatra  en  a^neftas. 

Hé  aqai  eem&ake  en  ba  doseoplasdeisi  nevasrBasaaeantt 
«ave  tedas  lea  tittades  iasaaiasmoa  lan  taaadaaMuta  eoaie  aaea- 
•tro  bajo  nataral.  Por  e$to  0$  tomo  é  deefr  {ue  para  cotatteme-' 
V'oMm-...  fw  as  eufe»  yeke  «IfMSMie  isfvaiwjfMf  •tmMopoia. 
•¡Oh  Sefior  del  cielo,  que  es  poaibie  qne  viviendo  en  eata  vi- 
>dai,  eto. 
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acuérdeseos  de  aqud  tan  admirable  y  lastimoso  sudor; 
pues  si  aquella  carne  divina  y  sin  pecado  dice  su  Ma» 
j estad  que  es  enferma  ¿cómo  queremos  acá  la  nuestra 
tan  fuerte  gue  no  sienta  la  persecucümy  que  le  pueda 
venir  y  los  trabemos?  en  dios  meemos  será  como  sujeta 
ya  la  carne  al  espíritu.  Junta  su  voluntad  con  la  de 
Dios  no  se  queja.  Ofréceseme  ahora  cómo  nuestro  buen 
Jesús  tnuestra  la  flaqueza  de  su  humanidad  antes  de 
los  trabajos  y  en  el  golfo  de  eUos  gran  fortáleia^  que, 
no  solo  quejarse,  mas  en  el  semblante  no  hizo  cosa 
por  donde  pareciese  que  padecía  con  flaqueza.  Cuanf 
do  iba  al  huerto  dijo  ^  Triste  está  mi  ánima  hasta  la 
muerte;  y  estando  en  la  cruz,qtteera  estar  ya  pasan» 
do  la  muerte ,  no  se  queja.  Cuando  en  la  oración  dd 
huerto  iba  á  despertará  los  Apóstoles  (i),  pues  con  mas 
razón  se  quejará  á  su  Madre  cuando  estaba  atpíéde 
la  cruz  y  no  dormía  sino  padeciendo  en  su  alma  y 
muriendo  dura  muerte,  y  siempre  nos  consuela  mas 
quejamos  á  los  que  sabemos  sienten  nuestros  trabemos 
y  nos  aman  mas.  Ansi  que  no  nos  quejemos  de  temo* 
res ,  ni  nos  desanime  ver  flaco  nuestro  esfuerzo ,  sino 
procuremos  for^ileeemos  de  humildad,  y  entender  da- 
ramente  lo  poco  que  podemos  de  nosotras,  y  que  si 
Dios  no  nos  favorece  no  somos  nada  y  confiar  ensu 
misericordia  y  desconfiar  de  todo  punto  de  nuestras 
fuerzasy  queestribar  en  dio  es  toda  la  flaqueza,  que 
no  sin  mucha  causa  lo  mostró  nuestro  Señor  que  claro 
está  que  no  lo  tenUa  pues  era  la  misma  faftateza,  sino 
para  consudo  nuestro  y  porque  entendamos  lo  quenos 
conviene  ejercitar  con  obras  nuestros  deseos,  y  miremos 
que  á  los  principios  de  morHfiearse  un  alma  todo  se  le 
hace  penoso :  si  comiensaá  d^ar  regalos  pena,  si  á 
dejar  honra  tormento,  d  á  sufrir  una  palabra  mala 
intolerable,  en  fin  nunoa  le  faltan  tristezas  hasta  la 
muerte.  Como  acabare  á  ákerpmarse  á  morir  al 
mundo  verse  ha  Ubre  de  estaspenas;  y  todo  of  contra^ 
ría  no  haya  miedo  que  se  qu^e.  Ya  ha  aleanzado  la 
paz  que  pide  la  Esposa. 

Por  cierto  que  pienso  que  8i  nos  llegásemos  al  santf- 
símo  Sacramento  con  gran  fe  y  amor,  que  de  una  vez 
bastase  para  dejarnos  ricas,  ¿cuánto  roas  de  tantas?  Si- 
no que  no  parece  sino  cumplimiento  el  llegamos  á  El, 
y  ansí  nos  luce  tan  poco  (2).  |0b  miserable  mundo^ 
que  añsi  tienes  atapaiíoe  los  ojos  de  los  que  viTen  en  ti, 
que  no  vean  los  tesoros  con  que  podrían  granjear  rique- 
zas perpétuasl  ¡Qb  Señor  del  cíelo^  y  de  la  tierra!  ¿Qoé 
es  posible  que  aun  estando  en  esta  vidamortalj  sepo»- 
da  gozar  ,de  Vos  con  tan  particular  amistad?  ¿Y  qué 
tan  á  las  claras  lo  diga  el  Espíritu  Santo  en  estas  pala- 
bras^ y  que  aun  no  lo  queramos  entender,  que  son  los 
regalos  conque  tratáis  con bs  almas  en  estos  Cánticos? 
¡Qué  requiebros,  qué  suavidades,  que  habia  de  bastar 
una  palabra destasá  desbacemos  en  VosI  Seáis  bendito, 
Señor,  que  por  vuestra  parte  no  perderemos  nada.  ¡Qué 
de  caminos,  por  qué  de  maneras^  por  qué  de  modos  nos 
mostráis  el  amor  I  Con  trabajos,  con  muerte  tan  áspera, 
con  tormentos,  sufriendo  cada  dia  injurias,  y  perdonan* 
do  y  no  solo  con  esto,  sino  amunas  palabras  tan  herí* 

(i)  A^l  «eben  faltar  alsiaas  ptlabnt :  qiUá  ailJen  sefu^e  é 

(S)  EnlotUaprasoKflBoiliaeetaBi^oMfraio». 


doras  para  el  alma  que  os  ama,  que  la  deds  en  estos 
Cánticos,  y  le  enseñáis  que  os  diga,  que  no  sé  yo  como 
se  pueden  sufrir,  si  Vos  no  ayudáis,  para  que  las  su&« 
quien  las  siente,  no  como  ellas  merecen ,  sino  conforme 
¿  nuestra  flaqueza.  Pues,  Sefior  mío,  no  os  pido  otra 
cosaenestavída^smoqueme  beseisconbeso  devues* 
tra  boca,  y  que  sea  de  manera,  que  aunque  yo  me  quie- 
ra apartar  de  esta  amistad  y  unión,  esté  siempre,  Señor 
de  mi  vida,  sujeta  mi  voluntad  á  no  salir  de  la  vuestra, 
que  no  baya  cosa  que  me  impida  pueda  yo  decir,  Dios 
mió  y  gloria  mia,  oonYerdBá,qjañsontaQQSrcMíltspe-' 
ehos  y  nw  sabrosos  que  el  vino. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  ftíBbrtféinSk  dulce,  $mie  y  deleitoso,  que  nace  dei  donr 
nios  en  el  alma  en  la  oración  de  qnietad,  significada  en  esta 
palabra ,  Pe^t  íb  Oíos, 

lías  valen  tus  pechos  que  d  vino,  que  dan  de  si 
fragancia  de  muy  buenos  dores  (3). 

I  Oh  hijas  mias ,  qué  secretos  tan  grandes  hay  en  estas 
palabras!  Dénoslo  nuestro  Señor  á  sentir,  que  harto  mal 
se  puede  decir.  Cuando  su  Majestad  quiere  por  su  mi- 
sericordia cumplir  esta  peticiona  la  Esposa,  es  una  amia* 
tad  la  que  comienza  á  tratar  con  el  alma ,  que  solas  las 
que  la  ezperímentais,  la  entenderéis,  como  digo.  Mucho 
della  tengo  escrito  en  dos  libros  (4)  (que  si  el  Señor  es 
servido,  vereis'despues  que  me  muera)  y  muy  menuda 
y  largamente,  porque  veo  que  los  halléis  menester,  y 
ansi  aquí  no  haré  mas  que  tocado:  no  sé  si  acertaré  por 
laamesmás  palabras  que  allí  quiso  el  Señor  dedarallo. 
Siéntese  una  suavidad  en  lo  interior  del  alma  tan  graiK 
de,  que  se  da  bien  á  sentir  estar  de  ella  vecino  nuestro 
Señor.  No  es  esta  solo  una  devoción  que  abi  mueve  á 
lágrimas  mudias,  y  estas  dan  satis&ccion,  ó  por  la  Pa- 
sión del  Señor,  6  por  nuestro  pecado,  aunque  en  esta 
oración  de  que  hablo ,  que  llamo  yo  de  quietud ,  por  el 
sjsiego  que  hace  en  todas  las  potencias,  que  parece  la 
persona  tiene  muy  á  su  voluntad ,  aunque  algunas  veces 
se  siente  de  otro  modo,  cuando  no  está  el  alma  tan  en- 
golada en  esta  suavidad,  parece  que  todo  el  hombre 
interior  y  exterior  conhorta ,  como  si  le  echasen  en  los 
tuétanos  (5)  una  unción  suavísima,  á  manera  de  un 
gran  olor ;  como  si  entrásemos  en  una  parte  de  presto 
donde  le  hubiese  grande,  no  de  una  cosa  sola,  sino  mu- 
chas y  ni  sabemos  qué  es,  ni  donde  está  aquel  olor,  sino 
quenos  penetra  todas.  Ansf  parece  es  esteamor  suavísimo 
de  nuestro  Dios:  se  entra  en  el  alma  y  es  con  gran  sua- 
vidad, y  la  contenta  y  satisface  y  no  puede  entender  cómo 
ni  por  dónde  entra  aquel  bien:  querría  no  perderle, 
querría  no  menearse,  ni  hablar,  ni  aun  mirar,  porque 
no  se  le  fuese.  Porque  á  donde  he  dicho  digo  lo  que  el 

(^  En  el  orlslnti  no  hay  epígrafe  ni  tanpoeo  estas  palabras  de 
los  Cantares ,  paes  se  reSere  é  lu  qae  se  pusieron  al  ña  ¡del  es» 
pítalo  interior. 

(4)  El  de  la  Yidé  y  el  CmUtú  4e  perfecelw.  De  la  oraeioa  de 
qnietad  habla  en  los  apltnlos  xi?  y  xv  del  ia>ro  de  sv  FMe  (pá- 
Slaa  M  7  slgaieates)  y  en  d  ii.vi.del  CmniM  dépirfeedM, 

(9  Ea  el  oriflaal  de  Alba  de  Tormos  se  quedó  en  blanco  la  pa- 
labra tKáitmói: sin  dsda  el eseribiente  déla  dnqaesa  no  sapo  leer 
la  palabra  y  doJd  el  hneeo  para  ponerla.  En  los  impresos  diee: 
•memat  del  almai,  pero  ea  el  de  Baea  dios  úmfimestetsétnoty 
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alma  ha  de  hacer  aquí  para  aproTecharnos,  y  esto  no 
es  sino  para  dar  á  entender  algo  de  lo  que  Yoy  tratando, 
no  quiero  alarganne  mas  de  que  en  esta  amistad  que  ya 
^Señor  muestra  aqui  a!  alma,  que  la  quiere  tan  partí- 
calar  con  ella,  que  no  haya  cosa  partida  entre  entra- 
mos. Se  le  comunican  grandes  verdades;  porque  esta 
luz  que  la  deslumhra,  por  no  entender  ella  lo  que  es,  la 
hace  ver  la  vanidad  del  mundo:  no  ve  al  huen  maestro 
que  la  enseña ;  aunque  entiende  daro  (1)  que  está  con 
eOa,  mas  queda  tan  bien  ensenada ,  y  con  tan  grandes 
efetos  y  fortaleza  en  las  virtudes ,  que  no  se  conoce  des- 
pués ,  ni  querría  otra  cosa  hacer,  sino  alabar  al  Señor; 
y  está ,  cuando  está  en  este  gozo,  tan  embebida  y  ab- 
sorta, que  no  parece  que  está  en  si,  sino  con  una  manera 
de  borrachez  divina ,  que  no  sabe  lo  qué  quiere ,  ni  qué 
dice,  ni  qué  pide.  En  On »  no  sabe  de  si,  mas  no  está 
tan  fuera  de  sS,  que  no  atienda  algo  de  lo  que  pasa. 
Mas  cuando  este  Esposo  riquísimo  la  quiere  enriquecer 
y  regalar  mas»  conviértela  tanto  en  Sí,  que  como  una 
persona,  que  el  gran  placer  y  contento  la  desmaya,  le 
parece  se  queda  suspendida  en  aquellos  divinos  brazos, 
y  arrimada  á  aquel  sagrado  costado ,  y  aquellos  pechos 
divinos:  no  sabe  mas  de  gozar,  sustentada  con  aquella 
leche  divina  que  la  va  criando  ott  Eqioso  >  y  mejorándola 
para  poderla  regalar,  y  que  merezca  cada  día  mas. 
Guando  dispíerta  de  aquel  sueno ,  y  de  aquella  embria- 
guez celestial ,  queda  oomo  cosa  espantada  y  embobada, 
y  con  un  santo  desatino,  me  pareoeá  mí  que  puede  de- 
cir estas  palabraft-*lfe;of«í  tontuspeohosqueelvmo. 
Pcffquecuando  estaba  en  aquella  borrachez,parecíale  que 
no  bahía  mas  que  subir;  mas  cuando  se  vió  en  mas  alto 
grado,  y  toda  empapada  en  aqu^a  inmemorable  (2) 
grandeza  de  Dios,  y  se  ve  quedar  tan  sustentada,  delica- 
damente lo  comparó  y  ansí  áce^M^ores  aon  tus  pechos 
qmel  vúio.  Porque  ansí  como  un  niño  no  entiende  cómo 
crece,  ni  sabe  cdmo  mama,  que  aun  sin  buscar  mamar 
él  (3)  ni  hacer  nada,  muchas  veces  le  echan  la  lecheen 
la  boca ;  ansí  es  aquí ,  que  totalmente  el  alma  no  sabe 
desí ,  ni  hacer  nada,  ni  sabe  cémó ,  ni  por  dónde ,  ni 
lo  puede  entender,  le  vmo  aquel  bien  tan  grande.  Sabe 
que  es  el  mayor  que  en  la  vida  se  puede  gustar ,  aunque 
se  junten  juntos  todos  los  deleites  y  gustos  del  mundo. 
Vese  criada  y  mejorada ,  sin  saber  cuando  lo  meresció; 
enseñada  en  grandes  verdades,  sin  ver  el  Maestro  que 
la  ens^a ;  fortalecida  en  las  vurtudes ,  regalada  de  quien 
lanbien  lo  sabe,  y  puede  hacer:  no  sabe  á  qué  lo  com- 
parar,  sino  á  el  regalo  de  la  madre,  que  ama  mucho  al 
hyo,  y  le  cria  y  regala.  (4)  Porque  es  alpropio  esta  eon^ 
poraeion,  que  as^está  el  alma  elevada  y  tan  sin  apro^ 
teekanedeeuentendmiento^en  parte  oomo  un  niño 

(1)  Timbien  la  pala]>ra  eUro  se  ^«dtf  en  blaoeo  en  el  orfsinal 
de  Alba;  pero  se  baila  en  el  de  Baesa. 

(S)  Ba  el  original  de  Alba  dice:  Mímmerekle  srandea».  En  el  de 
Baeía  y  en  los  impresos:  itmeme.  En  tas  dos  coplas  de  Consnesn 
y  las  Nieres :  inmemorable. 

9)  Asi  está  en  las  cuatro  copias  reunidas  por  los  padres  Car- 
meiius;  en  los  impresos  decía :  «que  ann  sin  tutear  él  la  Ma  ni 
bacer  nada ,  muchas  veces  le  penen  el  peion  dentro  de  la  boca». 
Se  ve  cnanto  mas  decorosamente  expresa  la  idea  Santa  Teresa, 
qoe  no  el  corrector,  que  la  explicó  demasiado  al  natural. 

(4)  Este  troxo  inédito  se  baila  en  las  dos  copias  de  Consuegra  y 
.del  Desierto  de  las  Nieves:  falte  en  las  dé  Alba,  Baesa  y  en  los 
Impiesos. 
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recibe  aquel  regalo ,  y  idéUase  en  él  mas  no  tiene  «n- 
tmdünieinto  para  entender  como  le  viene  aquel  bien, 
que  en  el  adormecimiento  pasado  de  la  embriaguez,  no 
está  el  alma  tan  sin  obrar  ^  que  algo  entiende  y  obra, 
porque  entiende  estar  cerca  de  Dios,  y  asi  con  razan 
dice^Meiores  son  tus  pechos  que  él  vino.  Grande  es. 
Esposo  mió,  esta  merced,  sabroso  convite,  precioso 
vino  me  daiSt  que  con  sola  fina  gota  me  hace  olvidar 
deMo  lo  criado,  salir  de  lascriaturas  y  de  mi  y  para 
ño  querer  ya  los  contentos  y  regalos,  que  hasta  aquí 
queria  mi  sensualidad*  Grande  es  este ,  no  le  merecía 
yo.  Después  que  su  Majestad  se  le  hizo  mayor  y  la 
üegó  mas  ásiycon  razón  dice  '■^Mejores  son  tus  pe- 
chos que  éí  vino;  gran  merced  era  la  pasada.  Dios 
mió,  mas  muy  mayor  es  esta!  porque  hago  yo  menos  en 
día;  y  asi  es  de  todas  maneras  m^.  Gran  gozo  es  y 
deleite  delalmacuando  llega  aqui.  Oh  hijas  mías,  déos 
nuestro  Señor  á  entender,  ó  por  mejor  decir ,  á  gustar 
(que  de  otra  manera  no  se  puede  entender)  que  es  del 
goio  del  alma  cuando  está  así.  Allá  se  avengan  los  del 
mundo  con  sus  riquezas ^  y  con  sus  deleites,  y  con  sus 
honras,  y  con  sus maiyáres,  que  ai  todo  lo  pudiesen 
gozar  sin  los  traUjos  que  traen  consigo  (lo  que  es  im-* 
posible)  no  llegará  en  mil  años  al  contento  que  en  un 
momento  tiene  un  alma,  á  quien  el  Señor  llega  aquí. 
San  Pablo  dice:  qué  no  son  dinos  todos  los  trabajos 
del  mmdopara  la  gloria  que  esperamos:  yo  digos  que 
no  son  dinos » ni  pueden  merecer  una  hora  de  esta  sa- 
tisbdon ,  que  aquí  da  Dios  al  alma ,  y  gozo  y  deleite.  No 
tiene  comparación  á  mi  entender,  ni  se  puede  merecer 
un  regalo  tan  regalado  de  nuestro  Señor ,  una  unión  tan 
unida ,  un  amor  tan  dado  á  entender ,  y  gustar  con  las 
bajezas  de  las  cosas  del  mundo.  ¡Donosos  son  sus  tra- 
bajos para  compararlos  á  esto  (S)  I  Que  sí  no  son  pasa- 
dos por  Dios,  no  valen  nada;  y  si  lo  son,  su  Majestad 
los  da  tan  medidos  con  nuestras  fuerzas ,  que  de  mise- 
rables y  pusilánimes  los  tememos  tanto.  ¡  Oh  crístianosl 
¡  Oh  hijas  mías!  Despertemos  ya ,  por  amor  del  Señor, 
de  este  sueño;  y  miremos,  que  aun  no  nos  guarda  para 
la  otra  vida  el  premio  de  amarle :  en  esta  comienza  la 
paga,  j  Oh  Jesús  mío  1 1  Quién  pudiese  dar  á  entender  la 
ganancia  que  hay  de  arrojamos  en  los  brazos  de  este 
Señor  nuestro ,  y  hacer  un  concierto  con  su  Majestad, 
que  mireyo  ámiamadoy  mi  amado  ámi;  yndre  El 
pormiscosai,yyopor  lassuyasl'm  nos  queramos 
tanto  que  nos  saquemos  los  ojos ,  como  dicen.  Tomo  & 
dedr ,  Dios  mío ,  y  á  suplicaros  por  la  sangre  de  vuestro 
Hijo,  que  me  hagáis  esta  merced,  báseme  con  besodeeu 
boca,  que  sxñ  Vos,  ¿qué  soy  yo.  Señor?  Si  no  estoy 
junto  á  Vos,  ¿qué  valgo?  Sí  me  desvío  un  poquito  de 
vuestra  Majestad,  ¿á  dónde  voy  á  parar?  (%  Señor  mío 
y  misericordia  mía  y  bien  mío ,  y  ¿qué  mejor  quiero 
yo  en  esta  vida  que  estar  tan  junto  á  Vos,  que  no  haya 
división  entre  Vos  y  mí?  Con  esta  compañía  ¿qué  se 
puede  hacer  dificultoso?  ¿Qué  no  se  puede  emprender 
por  Vos,  teniéndoos  tan  junto?  ^Qué  hay  que  agrade- 
cerme, S^or ,  que  culparme  muy  mucho  por  lo  que  no 

CS)  En  el  original  de  Alba  dice  Do  no  son.  En  loa  demás :  «doniH 
sos*.  Sin  duda  el  escribiente  de  la  dnqnesa  no  entendió  la  palabra 
y  en  ves  de  deiar  nn  bneco,  como  bacía  otru  veses ,  la  escribid  i 
bnlto. 
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088Ír?o?  Y  afisf  os sapiieo  (1}  eon  Mn  Agnstíii,  ood 
toda  determinadofiy  que  tne  aeis  loquemamk»rde9^  y 
mandadme  h  que  quiskres:  no  tokeré  las  espaldas 
jamás  con  Tuestrofitvor  j  ayuda  (2).  YayoveOf  Sipoeo 
mió, que  Voe  sois  para  mi  ^  no  lo  puedo  negar.  For  mi 
venisteis  aimvndo,por  mipasaHeistangranieeifo^ 
bajos,  por  mi  sufristes  tantos  atotes  ^pormios  qtse^ 
dastesenel  Santísimo  Saerameido  y  ahora  me  haeeis 
tan  grandisimos  rególos.  Pues,  Esposa  santa ,  como 
dijeyo,  que  Vos  decís  i  quépuedo  hacer  por  mi  Eeposot 
Por  cierto,  hermanas,  que  no  sécámopaso  de  aquí.  ¿Bn 
qué  seré  paré  Vos^  mi  Dios?  ¿  Qué  puede  hacer  por 
Vos  quien  se  dio  tan  mata  maña?  perder  las  mate* 
des  que  me  habéis  hecho.  ¿Qué  se  podía  esperar  de  SHS 
servidos  ?  Y  ya  que  eon  vuestro  favor  haga  algo],  mM 
quépuede  hacer  un  gusaniUo  ¿para  quéleha  menes^ 
ter  un  poderoso  Dios?  ¡  Oh  cUhor^  que  en  muchas  par^ 
tes  querría  decir  esta  palabra ,  porque  solo  Él  es  quien 
se  puede  atrever  ádedr  con  la  Bsposa^l  Yo  amé  á  nH 
Amado!  Élnosda  licencia  para  que  pensemos  que  Él 
tiene  necesidad  de  nosotras  este  verdadero  Amador,  B^ 
poso  y  bien  mió.  Pues  nos  da  licencia,  tomemos,  hijas,  á 
decir :  mi  Amado  á  mi,  y  yod  mi  Amado,  ¡Vosa  mi, 
Señorl  Pues  si  Vosvenisá  mi  en  qué  dudo  quspuedo 
mucho  serviros?  Pues  de  aquí  adelante,  Señor ,  gutéro" 
me  olvidar  de  mi,  y  mirar  solo  en  qué  os  puedo  servir 
y  no'tener  voluntad  sino  la  vuestra.  Masmi  poder  no 
es  poderoso.  Vos  sois  el  poderoso ,  Dios  mío :  enloqve 
yo  puedo,  que  es  determinarme,  desde  eete  punto  lo 
hago  para  ponerlo  por  obra. 

CAPITULO  V. 

Del  tmor  flme,  ssfvo  y  úe  aaitato ,  qoe  asee  de  teite  ti  aliM 
fmpanda  da  la  sombra  de  la  Divinidad,  y  de  ordinario  la  saele 
Dios  da^  á  los  qne  han  perseverado  en  sa  amor  y  padecido 
trabajos  por  El ,  y  del  fruto  grande  qoe  deste  «mor  fie&e* 

Sérteme  ala  sombra  del  que  deseaba,y  su  fruta 
es  dulcepara  mi  gargcmta. 

Ahofa  preguntemos  á  la  Eq^on:  «pamos  do  esta 
bendita  alma ,  llegada  á  esta  boca  divina,  j  sustentada 
ton  estos  pechos  celestiales  (para  qoe  sepamos  si  el  Se« 
Bor  nos  llega  alguna  veí  á  tan  gnti  merced)  qué  hetosm 
de  hacer ,  cómo  hemos  de  estar,  qué  llbmoi  ée^eeir.  Lo 
que  nos  dice  es:  AserUém^áhsombmdemjfl^á quien 
habia  deseado ,  y  su  fruio  es  dukepara  mi  garganta. 
Metióme^  Rey  en  la  bodega  del  vin»,  yerdsnámsmi 

(1)  En  el  de  Alba :  «os  slr? o  coa  saa  Afotta».  Ba  bii  tñses  %tet 
aoplas  y  enlM  Impresos  está  eomo  aqaf  te  ptae. . 

d)  Bale  troio^  inédito  baata  el  dia,a6  baUa  «a  aaU^as  copias  de 
Consuegra  y  del  Desierto  de  las  Nie?es. 

EsU  i  continoacion  de  aquellas  palabras :  «fti  Bsj^oso  i  mt,  ffs 
I  na  AMúdo.  Ya  feo,  Esposo  ttilo ,  que  Vos  sois  pava  mf  •,  y  s^ 
fta  da  «atauédo  basia  al  fia  Sal  espítalo;  for  aonaifqiaata  falta 
•B  aqaeUas  eoplaa  tode  el  iraso  qoe  bay  ea  loa  Impreaos  y  en  las 
dos  eopias  de  Alba  y  de  Baeu  desde  donde  dice:  «y  wtíte  El  por 
mia  sosas  y  ya  por  las  sayas». 

Ba  la  dada  da  poner  este  Iroso  inédito  por  nota  d  inféreatado 
•a  al  texto «  ba  parecido  preferible  lo  segando,  pnesto  que  loa 
conceptos  son  distintos  y  mny  interesantea,  especialmente  la 
cléasBla  Saal  qae  marca  la  doctrina  acerca  de  la  tfstis. 


la  earidad.  Diee:  Asemiémeen  laeombra  dd  quekaha 
deseado. 

dOh  Tálame  Dioa ,  qoé  metida  está  el  abna  y  ateandi 
en  el  mesmo  sol !  Dioe  que  ae  sentó  á  la  idnbn  del  qoe 
había  deseado.  Aquí  no  le  hace  sino  mañano»  y  ¿m 
que  es  80  fruta  dulce  para  mi  garganta.  ¡Oh  átala  que 
tends  ofadon ,  gustad  de  todas  estas  pahifanaf  ¿De  qné 
manera  podemos  considerir  á  nueatio Diot?  |Q«é  di^ 
ferencia  de  mateares  podemos  hacer  de  fiil  Ba  maná, 
que  sabe  conformeá  lo  que  qoeranosque  sepa. lOh qué 
:  sombra  esta  tesa  celestial,  y  quién  supiera  deelf  lo  que 
de  esto  da  á  entender  el  Sefiort  Acuérdeme  cuando  el 
ángel  dijo  á  la  Vh'gen  sacratísima  Seiíora  nuestra^  ^ 
virtud  del  muy  alto  os  hará  Sombra.  ¡Qué  amparada 
se  debe  ver*  un  alma  cuando  el  Señor  la  pone  en  esla 
grandetaf  Con  noon  se  puede  asentar  y  asegurar* 
Ahoranotad,  que  por  la  mayor  pirto,  yeoasisimpniy 
si  no  es  alguna  peisona  que  quiere  nuefilro  Seftor  ha^» 
oer  algún  señalado  llamamiento  (como  hizo  á  san  PaMo> 
^e  le  puso  luego  en  la  cumbre  de  la  contemplaeien,  y 
se  le  apareció  y  habló  de  manera,  que  quedó  bi^  eu^ 
saleado  desde  luego)  (3)  da  Dios  estos  regalos  tan  subi- 
dos, y  hace  mercedes  tan  grandes,  á  personas  que  han 
mucho  trabajado  en  su  earrício  y  deseado  su  amor,  y 
procurado  disponerse  para  que  sean  agrádaUea  á  sa 
Maje^^d  todas  sus  cosas,  ya  cansadas  de  grandes  afioa 
de  meditación  y  de  haber  buscado  este  Esposo ,  y  cssh* 
sadf  simas  de  las  cosas  del  mundo ,  que  estas  tales  aaíén*> 
tanse  en  la  verdad ,  no  buscan  en  otra  parte  m  caosoeia, 
sosiego  ni  descanso ,  sino  á  donde  entienden  qm  con 
verdad  le  pueden  tener :  pónense  debajo  áeA  ampara  del 
Señor ,  no  qaieren  otio.  ¡  Y  coto  bien  hacen  defhm 
de  su  Majestad ,  que  ansí  como  lo  han  deseado  lo  cum- 
ple! I Y  cuan  venturosa  es  el  ahna  que  mereea  estar 
debajo  de  esta  sombra,  aun  para  eosas  que  se  pueden 
acá  ver  I  que  para  lo  que  el  alma  puede  entender  >  «a 
otra  cosa,  según  he  entendido  muchas  veces.  Pareee 
que  estando  el  aJma  en  el  deleite  que  queda  dicho,  que 
se  siente  estar  teda  engolfada  y  amparada  oon  asía  som* 
bra  y  manera  de  nube  de  la  Divinidad ,  de  donde  víe« 
nen  influencias  al  alma  y  rocb  tan  deleitoso ,  que  bien 
con  razón  quitan  el  cansancio  que  le  han  dado  Ifts  co- 
sas del  mimdo.  Una  manera  de  descanso  siente  aW  el 
alma ,  que  aun  la  cansa  el  haber  de  resolgar ;  y  las  po- 
tencias tan  sosegadas  y  quietas ,  que  aun  pensamieilto, 
aunque  sea  bueno,  no  querría  entonces  admitirla  v^ 
luntad  m  le  admite  por  vía  ife  Inquirirle  nt  proeunrts. 
No  ha  menester  meftear  la  mano ,  ni  levantarse  (digola 
consideración)  para  nada ,  porque  cortado  y  gutaado  f 
aun  comido  le  dá  el  Señor  de  la  fruta  del  manaano  á 
que  ella  compara  á  su  amado  (4) ,  y  ansí  dice,  que  su 
fruto  es  dulce  para  su  garganta;  porque  aqui  todo  es 
gustar  sin  nínguft  trabajode  las  potencias,  y  eo  esta 
sombrs  de  la  Divinidad,  que  bien  se  dios  sombra ,  por- 
que con  claridad  no  la  podemos  acá  ver ,  sino  deb^'o  ñé 

(^  *Ho  da  moa  estos  regifas  uh  itMaé ,  «I  baee  tiaanaáai 
mmedes,  sino  i  personas  qae  han-  macho  trabajado.*  Ré  Isk 
Meado  paesto  paréntesis  el  padre  Gradao  en  el  panje  eoreeapen* 
diente ,  tavü  qoe  altetar  este  panJe  iatfodadeado  nei 
donde  Santa  Tefesa  np  las  habla  paeaia,  al  hacían  Mta. 

(4)  En  tas  edteloflea  aiíterfweat  «leda  «f  SeSar  hfrMa  Sel  I 
lano  i  qae  le  compara  sn  amada». 
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esta  mbe ,  harte  qoe  «i  sol  resplandeciente  envía  por  | 
medie  M  amor  ma  noticia  de  que  se  está  tan  junte  sa 
Mi^fested,  q«e  no  ee  puede  decir  j  ni  es  posible.  Sé  yo, 
que  é  qiáen  bebfere  pasado  por  eilo  entenderá  cuáa  ver^ 
daderamente  se  puede  dar  aquf  este  aentidoá  estas  pap 
Mras«  que  dios  la  Esposa.  Paiéeeme  á  mi  que  el 
Iflspíríttt Santo  üebeeer  oedíanero  entre  el  ahna  y  Dios^ 
yel  (p»  la  mueve  con  tan  ludientes  deseos,  que  la  hace 
encender  en  (bego soberano,  que  tan  cerca  está.  iOh 
6^or,  qué  son  aqui  las  nusericordiasque  aisaisA»  el 
dma  tSeais  bendito  yelabado  fum  siempre,  que  tan 
toen  amador  seis.  {Oh  Dios  mió  j  criador  mió!  ¿Es 
posible  quelMy  oadie  .que  no  os  ame?  ¡Ob  triste  de  mf, 
ycenesoyyolaquemuefao  tiempo  no  osamétO)  Por 
que  no  merecí  conoceros?  Gomo  biga  sus  ramas  este 
4rvhio  manzano,  para  que  unas  yaces  ks  ocia  el  alma 
esasídsrindo  sus  grandezas,  y  las  muchediimbies  de 
m»  miseiicoidias  que  ha  usado  con  ella,  y  que  vea  y 
Ijaoedel  fruto  que  sacé  Jesucnsto  Señor  nuestro  de  su 
Pasión ,  legando  este  árbol  con  su  sangre  preciosa,  con 
tao  admirable  amor  (2).  AfitBs  de  ahora  dice  el  abna  que 
fOca  del  mantenimiento  de  sus  pechos  divinos:  como 
prínciinante  en  recibir  estao  mercedes ,  la  sustentaba  el 
fisposo:  aM)m  vá  ya  mas  crecida ,  y  vála  ñus habili- 
tinda  pam  daiie  mas :  mantiéneia  con  manzanas,  quiere 
(fie  taya  entendiendo  lo  que  está  obligada  á  servir  y 
épadeear.  ¥  auirno  ee  contenta  «on  todo  esto  (cosa 
«anvillosa  y  de  mirar  mucho)  de  que  el  Señor  entiende 
qos  «B  alma  es  toda  suya ,  suya  sin  otro  ínteres  ni  otras 
eosas,  que  la  muevan  por  sola  ella,  sioopor  quien  es  su 
Dios,  7  por  el  amor  que  tiene ,  eomo  nunca  cesa  de  co* 
mnnicarse  con  ella ,  de  tantas  maneras  y  modos,  como 
quien  es  la  mesma  Sabiduría.  Parecia  que  no  babia  mas 
qnedar  en  la  primera  paz,  y  es  loquequedadicho,  y  muy 
mas  subida  roorced:  queda  mal  didio,  porque  no  he  hecbo 
sinoapuntarlo.  En  el  libro  que  os  he  dicho,  hijas,  lo  halla- 
rais coa  mueha  mas  claridad,  si  el  Señor  es  servido  qm 
.aaigaáiuz.  ¿Pues  qué  podremos  ya  desear  mas  destoque 
ahora  se  ha  dicho  ?  4  Oh  válame  Dios,  y  qué  noiipda  son 
snestaofl  deseos  para  llegar  á  vuestras  grandezas,  Señor  I 
iQuéliiyes  quedaríamos,  si  conforme  1i  nuestro  pedir  fue- 
se wastiD  dar!  Ahora  miremos  lo  que  dijo  adelante  desto 
k  Esposa. 

capítulo  VI  (3). 

1^^}  mor  fserte  de  suspensión  j  arrobamientos.  En  el  enal,  pare- 
elendoal  alma  qne  no  hace  nfíát,  la  ordena  Oíos  la  caridad, 
asadols  Urtades  berolcas. 

Mfiliáme  el  Rey  en  la  bodega  del  vino,  y  ordenó 
enmila  caridad, 

.  Pq^  estando  ya  b  (isposa  descansando  debajo  de 
sombra  tan  deseada  (y  con  tanta  razón)  ^qué  l^  queda 
^e  desear  á  qn  alma  quelle^  aqqi,  sí  no  es  que  no  le 
falte  aquel  bien  para  siempre  ?  A  ella  qo  pa^e^»  que  hay 

m  Ais  nelMnnlo^  ftMs  «n  las  sMoafs  talsrioses. 

($)  Eq  las  edicione;!  anteriores  «ondvjs  sfai  e)  cspltalQ  T»  7 
principiaba  el  vr.  En  el  orisinal  de  Alba  de  Termes,  ni  ann  ^ay 
isdlcacioa  de  párrafo  ni  de  cláusula ;  7  por  el  contexto  se  ve  qne 
tampoco  dekia  haberlo,  po;  ciyo  motiTo  se  te  coatínasdo  elca- 
^nU>  ▼,  basta  donde  estaba  iodisadDsa  Miiniap  aalBi«|. 

(3)  Este  episrafe  esUba  antes,  como  71  fe  id?ixUd  eo  U  noU  an- 
S.  T. 
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mas  que  desear,  mas  á  nuestro  Rey  sacratísimo  íltale 
mtidiopordar:  nunca  querría  hacer  otra  cosa,  sibaf^ 
liase  á  quién.  Y  como  he  dicho  muchas  veces,  desí^o» 
hii)aa,  que  nunca  se  os  olvide ,  no  se  contenta  el  Señv 
con  darnos  tan  poco  como  son  ^uestros  deseos:  yolo  1io 
visto  acá  en  algunae  casas  que  comienza  ubq  á  pedir 
alSeñor ,  le  dé  en  qué  merezca ,  y  cómo  padezca  alg^ 
por  El,  no  yendo  su  intento  á  mas  de  lo  que  le  pareof 
sus  fuerzas  alcwzan  (como  su  Uiyestad  las  puede  ha^r 
crecer)  en  pago  de  aquello  poquito  que  se  determinó  por 
£l«  dale  tantos  trabajos  y  persecuciones  y  enferm^^* 
des,  que  el  pobre  hombre  no  sabe  de  sL  A  mi  mesm 
me  ha  acaecido  en  tiempo  de  harta  mocedad,  y.doeír 
algunas  vecéd:  iOh  Señor,  que  no  querría  yo  tanto!  Maa 
daba  su  Majestad  la  íiierza  de  manera,  y  la  paciencia,  qq# 
aun  ahora  me  espanto  cómo  lo  podía  sufrir;  y  no  troqaria 
aquellos  trabajos  por  todos  los  tesoros  del  mundo.  (4) 
Diceia£spo5a--£n(rdma  el  Rey.  ¡Oh  cuánto  hinche  aquí 
este  nombre ,  Rey  poderoso,  y  ver  que  no  tiene  supe- 
rior, ni  acabará  su  reinar  para  sin  fin  t  Y  el  alma  que  está 
ansí,  á  buen  seguro  que  no  le  &ltase  mucho  para  co^ 
necer  de  la  gnmdeza  deste  Rey ,  que  todo  lo  que  es,  es 
imposible  en  esta  vida  mortal. 

Dice  que  la  entró  en  la  bodega  del  vino ,  y  ordenó  en 
mi  la  caridad.  Entiendo  yo  de  aqui ,  que  es  grande  la 
grandeza  de  esta  merced.  Porque  puede  ser  dar  á  bebf^ 
mas  ó  menos  de  un  vino ,  y  de  un  vino  bueno,  y  otro 
mejor,  y  embriagar  y  emborrachar  á  uno  mas  ó  menos; 
ansí  e&.en  las  mercedes  del  Señor,  que  á  uno  da  poco 
vino  de  devoción,  á  otro  mas,  á  otro  crece  de  manera, 
que  le  comienza  á  sacar  de  si  y  de  su  sensualidad,  y  de 
todas  las  cosas  de  la  tierra ,  á  otros  da  hervor  grande  en 
su  servicio,  á  otros  ímpetus ,  á  otros  gran  caridad  con 
Ips  prójimos ;  de  manera,  que  andan  tan  embebidos,  que 
QO  sienten  los  trabajos  grandes  que  aquí  pasan :  mas  lo 
que  dice  la  Esposa  es  mucho  junto.  Meterla  en  la  bodega, 
para  que  allí  mas  sin  tasa  pueda  salir  rica.  No  parece  que 
el  Rey  quiere  dejarle  nada  por  dar,  sino  que  beba,  con- 
forme á  su  deseo ,  y  se  embriague  bien,  bebiendo  de  to- 
dos esos  vinos  que  hay  en  la  despensa  de  Dios.  Góceae 
de  esos  goces,  admírese  de  sus  grandezas :  no  tema  per- 
der la  vida  de  beber  tanto ,  que  sea  sobre  la  flaqueza  de 
su  natural:  muérase  en  ese  paraíso  de  deleites.  ¡Bíen<» 
aventurada  tal  muerte,  que  ansí  hace  vivir!  Y  verdai- 
deramente  ansí  lo  hace ;  porque  son  tan  grandes  las 
maravillas  que  el  alqoa  entiende ,  sin  entender  cómo  lo 
entiende,  que  queda  tan  fuera  de  si^  como  ella  mesma 
lo  dice  en  decir—  Ordenó  en  mi  la  caridQd. 

¡Oh  palabras  que  nunca  se  habian  de  olvidar  al  auna, 
á  quien  nuestro  Señor  regalal  ¡Oh  soberana  merced,  y 
ijjue  sin  poderse  merecer,  sí  el  Señor  no  diese  caudal 
para  ello !  Bien ,  que  aun  para  amar  no  se  halla  des^ 
pierta:  mas  bienaventurado  sueño,  dichosa  embríi^ez, 
que  hace  suplir  al  Esposo  lo  que  el  alma  no  puede ,  que 


terior.  t\  epígrafe  deeia  asi:  «Del amor  Aierte  de  saspensipn  t 
arrobamientos.  En  el  enal  pareciendo  al  alma  qae  no  jiace  jQfdai 
(j  sin  entepder  cómo  ni  de  qaé  manera)  la  ordena  Dios  la  earid^f 
dándole  tirtodes  bertficas  con  aprovechamiento  grande  ,de  su  e^ 
pfritn.»  Ficilmente  se  comprende  cnin  prolijo  y  redondante  era 
este  epfgrafe » 7  por  tanto  ajeno  del  estilo  de  Santa  Teresa. 
<4)  Véase  el  espitólo  ▼  de  sn  Vido,  pSgina  SI. 
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es  dar  orden  tan  maravillosa ,  que  estando  todas  las 
potencias  muertas  ó  dormidas,  quede  el  amoryivo;  y 
que  sin  entender  cómo  obra,  ordene  el  Señor  que 
obre  tan  maravillosamente ,  que  esté  hecha  una  cosa  con 
el  mesmo  Señor  del  amor ,  que  es  Dios,  con  una  lim- 
pieza grande ;  porque  no  hay  quien  le  estorbe ,  ni  sen- 
tidos ni  potencias;  digo  ni  entendimiento  y  memoria: 
tampoco  la  voluntad  se  entiende. 

Pensaba  yo  ahora  si  es  cosa  en  que  hay  alguna  dife- 
rencia la  voluntad  y  el  amor:  Y  paréceme  que  si ,  no  sé 
si  es  boberia  (i) :  paréceme  que  es  el  amor  una  saeta 
queenvia  la  voluntad,  que  si  va  con  toda  la  fuerza  que 
ella  tiene ,  libre  de  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  empleada 
en  solo  Dios,  muy  de  verdad  debe  de  herir  á  su  Majes- 
tad; de  suerte  que  metida  en -el  mesmo  Dios,  que  es 
amor,  torna  de  allí  con  grandísimas  ganancias,  como 
diré :  y  es  ansí ,  que  informado  de  algunas  personas,  á 
quien  ha  llegado  nuestro  Señor  á  tan  gran  merced  en 
la  oración,  que  los  liega  á  este  embebecimiento  santo 
con  un  suspensión ,  que  aun  en  lo  exterior  se  ve  que 
no  están  en  si ,  preguntadas  lo  que  sienten ,  en  ninguna 
manera  lo  saben  decir ,  ni  supieron ,  ni  pudieron  enten- 
der cosa  de  cómo  obra  allí  el  amor.  Entiéndese  bien  las 
grandísimas  ganancias  que  saca  un  alma  de  allí  por  los 
efetos ,  y  por  las  virtudes ,  y  la  viva  fe  que  le  queda ,  y 
el  desprecio  del  mundo.  Mas  como  se  le  dieron  estos 
bienes,  y  lo  que  el  alma  goza  aquí  ninguna  cosa  se  en- 
tiende ,  sino  es  al  principio  cuando  comienza,  que  es 
grandísima  la  suavidad.  Ansí  que  está  claro  ser  lo  que 
dice  la  Esposa,  porque  la  sabiduría  (2)  de  Dios  suple 
aquí  por  el  alma,  y  El  ordena  cómo  gane  tan  grandísi- 
mas mercedes  en  aquel  tiempo ;  porque  estando  tan 
fuera  de  sí,  y  tan  aserta ,  que  ninguna  cosa  puede  obrar 
con  las  potencias,  ¿cómo  había  de  merecer?  Pues 
es  posible  que  la  hace  Dios  merced  tan  grande,  para 
que  pierda  el  tiempo  y  no  gane  nada  en  Gl ,  no  es  de 
creer.  ¡Oh  secretos  de  Dios!  Aquí  no  hay  mas  de  rendir 
nuestros  entendimientos  y  pensar  que  para  entender 
lajs  grandezas  de  Dios,  no  valen  nada.  Aquí  viene  bien 
el  acordamos ,  como  lo  hizo  con  la  Vü*gen  nuestra  Se- 
ñora con  toda  la  sabiduría  que  tuvo,  y  cómo  preguntó 
al  ángel— ¿C<Df)H)  será  estol  En  diciéndola— £¿  Espíritu 
Santo  sobreverná  en  ti,  y  la  virtud  del  muy  Alto  te 
hará  sombra  (3),  no  curó  de  mas  disputar  como  quien 
tenia  tan  gran  fe  y  sabiduría,  entendió  luego,  que  entre- 
viniendo  estas  dos  cosas^  no  había  mas  que  saber,  ni 
dadar.  No  como  algunos  letrados,  que  no  les  lleva  el 
Señor  por  este  modo  de  oración ,  ni  tienen  principio  de 
espíritu ,  que  quieren  llevar  las  cosas  por  tanta  razón, 
y  tan  metidas  por  sus  entendimientos,  que  no  parece 
sino  que  han  ellos  con  sus  letras  de  comprender  todas  las 
grandezas  de  Dios,  i  Si  deprendiesen  algo  de  la  humil* 
dad  de  la  Virgen  sacratísima !  ¡  Oh  Señora  mia ,  cuan  al 

(i)  No  foUmeoto  ao  es  boberia,  sino  qae  es  ana  doctrina  tto- 
•óflea  corriente ,  j  may  biea  expUeada,  aoa  en  lo  bnmano. 

(I)  En  los  impresos:  «snatidad». 

(3)  En  ios  impresos :  «El  EspfrUa  Santo  iotrevenirá  en  tí  y  la 
^Irtnd del  AUUimo  tobará  sombra».  En  el  original  de  Alba  de 
Termes  dice :  terá  iombrü.  Esta  locución,  sobre  ser  mal  sonante 
•8  impropia  de  SanU  Teresa :  debió  ser  eqnifocacion  del  copiante. 
Por  eso  se  d^a  como  está  ea  los  impresos  j  en  las  otru  tres 


cabal  se  puede  entender  por  Vos  lo  que  pasa  Dios  con 
la  Esposa,  conforme,  á  lo  que  dice  en  los  Gánticosl  Y 
ansíver  podéis,  hijas,  en  el  Oficio  que  rezamos  de  nues- 
tra Señora  cada  semana,  lo  mucho  que  está  dello  en 
Antífonas  y  Lociones.  Én  otras  almas  podránio  entender 
cada  uno,  coúio  Dios  lo  quiere  dar  á  entender ,  que  muy 
daropodráver  si  ha  Ueg^  á  recibir  algo  de  estas  mer- 
.  cedes ,  semejantes  á  esto  que  dice  la  Esposa—  Ordenó 
en  mi  la  caridad.  Porque  no  saben  á  dónde  estuvieron, 
ni  cómo  en  regalo  tan  subido  contentaron  al  Señor,  ni 
qué  se  hicieron ,  pues  no  le  daban  gracias  por  ello.  |0h 
alma  amada  de  Dios!  no  te  fatigues,  que  cuando  su  Ma- 
jestad te  flega  aquí  y  te  habla  tan  re^adamente,  como 
verás  en  muchas  palabras  que  dice  en  loe  Cánticos  á  la 
Esposa,  eomo— 2bda  ere*  hermosa^  amiga  mia,  y  otras, 
como  digo«  muchas,  en  que  muestra  el  contento  que 
tiene  de  ella:  de  creer  es,  que  no  consentirá  que  le  des- 
contente á  tal  tiempo ,  sino  que  le  ayudará  á  lo  que  ella 
no  supiere  para  contentarse  de  ella  mas.  Vela  perdida 
de  si,  enagenada  por  amarle,  y  que  la  mesma  fuerza 
del  amor  le  ha  quitado  el  entendhniento  pan  poderte 
mas  amar ;  si ,  ¿qué  no  ha  de  sufrir  dejar  de  darse  á  quien 
se  le  da  toda?  Paréceme  á  mí,  que  va  eu  Majestad  es- 
maltando sobre  este  oro,  que  ya  tiene  aparejado  con  sus 
dones,  y  tocado  para  verde  qué  quilates  es  el  amor  que 
le  tiene ,  por  mil  maneras  y  modo? ,  que  el  alma  que 
llega  aquí  podrá  decir.  Esta  ahna,  qae  es  el  oro,  estése 
en  este  tiempo  sin  hacer  mas  movimiento^  ni  obrar  mas 
por  sí ,  quB  estaría  el  mesmo  oro  y  la  diviqa  sabiduría; 
contenta  de  verla  ansí:  como  hay  tan  pocas  que  con 
esta  fuerza  le  amen,  va  asentando  en  este  oro  mudias 
piedras  preciosas  y  esmaltes  con  mil  labores.  ¿Pues  esta 
ahna?  qué  hace  en  este  tiempo?  Esto  es  le  que  no  se  puede 
entender,  ni  saber  mas  de  loque^üceÍaEq)Osa — Or^ 
denó  en  mi  la  caridad. 

Ella  al  menos  sí  ama ,  no  sabe  cómo  ni  entiende  qué 
es  lo  que  ama:  el  grandísimo  amor  que  la  tiene  el  Rey 
que  la  ha  traído  á  tan  gran  estado ,  disbe  de  haber  jan*; 
tado  el  amor  de  esta  alma  á  Si«  de  manera  que  no  lo* 
merece  entender  el  entendimiento ,  sino  estos  dos  amo- 
res se  toman  uno ;  y  puestt>  tan  verdaderamente,  y  junto 
conrel  de  Dios ,  ¿  cómo  le  ha  de  alcanzar  el  entendimien- 
to ?  Piérdele  de  vista  en  aquel  tiempo,  que  nunca  dura 
mucho,  sino  con  bravedad,  yjllí  le  ordena  de  manera 
Dios,  que  sabe  bien  contentaA  su  Majestad  entonces, 
y  aui\  después,  sin  que  el  entendimiento  lo  entienda, 
como  queda  didáo.  Mas  entiéndelo  bien  después  que  ve 
esta  alma  esmaltada  y  compuesta  de  piedras  y  perlas 
de  virtudes ,  qué  le  tienen  espantado  y  puede  decir — 
¿Quién  ea  esta  que  ha  quedado  como  el  sol^  |  Oh  verda- 
dero Rey ,  y  que  razón  tuvo  la  Esposa  de  poneros  esto 
nombra  I  Pues  en  un  momento  podéis  dar  riquezas,  y 
ponerlas  en  un  ahna,  que  se  gozan  para  siempre.  iQuá 
ordenado  deja  el  amor  en  esta  alma  I 

Yo  podré  dar  buenas  señas  de  esto,  porque  he  visto 
algunas.  De.  una  me  acuerdo  ahora,  que  en  tres  días  la 
dio  el  Señor  bienes^  que  si  la  experiencia  de  haber  ya 
algunos  ^os,  y  siempre  mejorando ,  no  me  lo  hicieran 
creer,  no  me  parecía  posible ;  y  aun  á  otra  en  tres  me-' 
ses,  y  entramas  eran  de  poca  edad.  Otras  he  visto,  que 
después  de  mucho  tiempo  les  hace  Dios  esta  merced :  y 
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be  dicho  de  estas  dos  y  de  algunas  otras  podía  decir,  por- 
que he  escrito  aquí  y  que  son  pocas  las  almas ,  que  sin 
liaber  pasado  muchos  años  de  trabajos ,  les  hace  nuestro 
Señor  estas  mercedes ,  para  que  se  entienda  son  algu- 
nas. No  se  ha  de  poner  tasa  á  un  Señor  tan  grande,  y 
tan  ganoso  de  hacer  mercedes.  Acaece »  y  esto  es  casi 
ordinario,  cuando  el  Señor  llega  á  un  alma  á  hacerla  es- 
tas mercedes  ( digo  que  sean  mercedes  de  Dios ,  no  sean 
ilusiones  ó  melancolías  ó  ensayos  que  hace  la  mesma 
naturaleza ;  esto  el  tiempo  lo  viene  á  descubrir  y  aun 
esotro  también ,  porque  quedan  las  virtudes  tan  fuer- 
tes,  y  el  amor  tan  encendido  ^  que  no  se  encubre,  por- 
que siempre  y  aun  sin  querer ,  aprovechan  á  otras  almas) 
Ordenó  en  mi  d  Rey  la  caridad ,  tan  ordenada ,  que  el 
amor  que  tenia  al  mundo  se  le  quita,  y  el  que  á  si  (1)  le 
vuelve  en  desamor  y  y,  el  que  á  sus  deudos,  queda  de 
«uerte  que  solo  ios  quiere  por  Dios;  y  el  que  á  los  ene- 
migos, no  se  podrá  creer  sino  se  prueba ;  es  muy  creci- 
do el  que  á  Dios,  tan  sin  tasa,<que  la  aprieta  algunas  ve- 
ces mas  de  lo  que  puede  sufrir  su  bajo  natural ,  y  como 
ve  que  ya  desfallece  y  va  á  morir,  dice — Sostenéme  con 
flores,  y  acompañadme  con  manzanas, porque  desfa-' 
Uezco  de  mal  de  amores. 

CAPÍTULO  Vil  (2). 

Del  amor  da  Dloa  proTeehoso,  qae  ea  el  samo  grado  de  amor,  y 
7 tiene  doa  partea.  La  primera,-  cuando  el  alma  por  solo  el  de- 
aeo  de  agradar  á  Oioa,  ejercita  obraa  grandes  de  aaserrleio. 
La  segunda ,  eaando  ft  imltatioB  de  Cristo  eraciflcado  pldei  de- 
sea trUbolaciones. 

Sostenéme  con  flores ,  y  acompañadme  con  manzanas, 
porque  desfallezco  de  mal  de  amores  (3). 

¡  Oh  qué  lenguaje  tan  divino  este  para  mi  propósito! 
¿Cómo ,  Esposa  santa,  mata  os  la  suavidad ?  porque  se- 
gún he  sabido ,  algunas  veces  es  tan  excesiva,  que  des- 
iiaoe  el  alma  de  manera,  que  no  parece  ya  que  la  hay 
para  vivir ,  y  pedís  flores.  ¿  Qué  flores  [son  estas  ?  Por- 
que este  no  es  el  remedio ,  salvo  si  no  le  pedís  para  aca- 
bar ya  de  morir,  queá  la  verdad  no  se  desea  cosa  mas 
cuando  el  alma  Uega  aquí.  Mas  no  viene  bien ,  porque 
á\(»Sosten¿me  con  flores :  y  el  sostener  no  me  parece 
que  es  pedir  la  muerte,  sino  querer  con  la  vida  servir 
«n  algo  á  quien  tanto  ve  que  debe.  No  penséis,  hijas, 

(11  En  loa  impresos:  «q«e  el  amor<nie  tenia  al  mondóse  le 
qoita ,  7  se  le  Taehe  en  desamor». 

(i)  El  epígrafe  de  este  espítalo  era  ann  mas  prolijo,  rednndante 
é  inconveniente  qne  loa  anteriores.  Decia  aal :  «Del  amor  de  Díoa 
proTechoao ,  qne  ea  el  samo  grado  de  amor ,  7  tiene  dos  partes. 
La  primera ,  eaando  el  alma  por  aolo  el  deaeo  de  agradar  4  Dios, 
jin^  otro  respeto,  ejercita  obras  grandes  de  so  lervicio ,  principal- 
mente el  Titlr  con  poreía ,  gloriflcar  y  adorar  i  Dloa,  7  el  celo  de 
tlenr  al  cielo  almas  de  sos  prójimos ,  qne  son  tres  maneras  de  Oo- 
res  qoe  pide  la  Bsposa.  La  segunda,  coando  en  imitación  de  Cristo 
crociOcado  (qoe  se  llama  Manxano)  pide  7  desea  trabajos ,  tribo- 
¡aciones,  7  perseeociones,  7  si  los  tiene ,  los  He? a  con  paciencia». 

0)  Gomo  en  el  original  de  Alba  da  Tormos  no  ba7  divisen  de 
<apf talos ,  es  preciso  repetir  estas  palabras  qae  alli  solamente  se 
,  ponen  ma  vei.  Bn  el  de  Baeta  las  palabras  de  los  Cantares: 
j'uMU  me  fiorihu ,  ttípate  me  maUt  ^a  amore  lengueo,  se  trado- 
cen  así :  •  Sostenedme  con  Oores ,  cercedme  de  manzanas;  porqne 
desfallesoo  7  moero  de  la  enfermedad  7  mal  de  amores.»  Bn  el 
de  Consoegn :  «Sostenedme  con  flores ,  aeompafiadme  de  man- 
.sanas ;  porqe e  desfaUeieo  de  mal  de  amores.»  | 
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que  es  encarecimiento  decir  que  muere ,  sino  que  coma 
he  dicho,  pasa  en  hecho  de  verdad.  Que  el  amor  obra 
con  tanta  fuerza  algunas  veces,  que  se  enseñorea  de 
manera  sobre  todas  las  fuerzas  del  sugeto  natural,  que 
sé  de  una  persona ,  que  estando  en  oración  semejante, 
oyó  cantar  una  buena  voz ,  y  certifica,  que  á  su  parecer, 
si  el  canto  no  cesara,  iba  ya  á  salirseleel  alma ,  del  gran 
deleite  y  suavidad  que  nuestro  Señor  le  daba  á  gustar, 
y  ansí  proveyó  su  Majestad  que  dejase  el  canto  quien  can- 
taba, que  la  que  estd)a  en  esta  suspensión  bien  se  podia 
mosir ,  mas  no  decir  que  cesase ;  porque  todo  el  movi« 
miento  exterior  estaba  sin  poder  hacer  operación  ningu- 
na ,  ni  bullirse  (4),  y  este  peligro  en  que  se  vía  se  enten- 
día bien ;  mas  de  un  arte  como  quien  está  en  un  sueño 
profundo  de  cosa  que  querría  salir  della ,  y  no  puede  ha- 
blar, aun  que  quiera.  Aquí  el  alma  no  querría  salir  de  ella, 
ni  le  sería  penoso ,  sino  grande  contentamiento,  que  eso 
es  lo  que  desea.  ¡Y  cuan  dichosa  muerte  sería  á  manos 
de  este  amor!  sino  que  algunas  veces  dale  su  Majestad 
luz  de  que  es  bien  que  viva ,  y  ella  ve  no  lo  podrá  su 
natural  flaco  sufrir ,  si  mucho  dura  aquel  bien ,  y  pí- 
dele otro  bien  para  salir  de  aquel  tan  grandísimo,  y  ansí 
^OQ^Sostenéme  con  flores.  De  otro  olor  son  esas  flores 
que  las  que  acá  olemos.  Entiendo  yo  aquí ,  que  pide  ha- 
cer grandes  obras  en  servicio  de  nuestro  Señor  y ,  del 
prójimo,  y  por  esto  huelga  de  perder  aquel  deleite  y 
contento ;  que  aunque  es  vida  mas  ativa  que  contempla- 
tiva, y  parece  perderá  si  le  concede  esta  petición,  cuando 
el  alma  está  en  este  estado ,  nunca  dejan  de  obrar  casi 
juntas  Marta  y  María ,  porque  en  lo  ativo,  y  que  parece 
exterior,  obra  lo  interior,  y  cuando  la&obras  atívas  salen 
de  esta  raíz,  son  admirables  y  olorosísimas  flores,  por- 
que proceden  de  este  árbol  de  amor  de  Dios ,  y  por  solo 
£1 ,  sin  ningún  interese  propio ,  y  extiéndese  el  olor  de 
estas  flores ,  para  aprovechar  á  muchos ,  y  es  olor  que 
dura:  no  pasa  presto,  sino  que  hace  gran  operación. 

Quiéreme  declarar  mas ,  porque  lo  entendáis.  Pre- 
dica uno  un  sermón ,  con  intento  de  aprovechar  las  al- 
mas,'mas  no  está  tan  desasido  de  provechos  humanos, 
que  no  lleva  alguna  pretensión  de  contentar,  ó  por  ganar 
honra  ó  crédito ,  ó  que  si  está  puesto  á  llevar  alguna  ca- 
longía  por  predicar  bien.  Ansí  son  otras  cosas  que  hacen 
en  provecho  de  los  prójimos  muchos ,  y  con  buena  in- 
tención ;  mas  con  mucho  aviso  de  no  perder  por  ellos 
ni  descontentar.  Temen  persecución  (5) :  quie];en  tener 

(4)  Estepauje  está  algo  variado  en  los  impresos.  lEste  peligro 
en  qae  se  veia  entendía  bien,  maa  como  qoien  estA  en  on  soeflo 
profondo  de  cosa  penosa  .• 

En  laa  eopias  de  Baeza  7  Consoegn  está  ann  mas  variado,  dice 
aal :  «Qae  sé  cierto  de  ana  persona  (qae  sé  qoe  no  miente)  qoe 
•alganaa  veces  ha  llegado  é  ponto  de  muerte  con  el  gran  de- 
»seo  de  ver  á  Dios  7  con  el  grandísimo  deleite  qoe  ao  alma  sen- 
•tia  regalada  de  so  Dios  7  deshecha  en  el  amor  8070 , 7  esUndo 
•en  este  deleite  el  alma ,  no  qoerria  salir  de  allf ,  oi  le  seria  po- 
•noso  el  morir,  sino  ma7  grande  contento,  que  no  está  fuera, 
•antes  vive  con  este  deseo,  sino  qoe  el  deleite  en  este  término  da 
•oración  j  grado  de  amor ,  no  admite  ninguna  pena ,  1 7  eoén  di- 
•choaa  moerte  seria  i  manos  de  este  amor ! » 

Se  ve  cnanto  mejor  está  en  los  impresos  7  en  el  manoscrito  da 
Alba  de  Termes ,  que  no  en  laa  dos  copias  citadas.  Quixá  ftaera 
la  misma  SanU  Teresa  á  qolen  esto  socedid.  Véase  la  Relación  rr 
7  sus  notaa  á  la  página  15é. 

(5)  En  loa  impresos :  «Mas  con  mocho  aviso  de  no  perder  por 
ellos  nada,  ni  deseontenur  á  loa  hombres.  Tienen  persecocioaes»* 
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gratos  fes  ieyés  y  señoíes  y  el  pueblo :  van  con  la  dis- 
creción que  el  mundo  tanto  honra :  esta  es  amparadora 
de  hartas  imperfeciones,  porque  le  ponen  nombre  de  dis- 
creción y  y  plega  al  Señor  que  lo  sea.  Estos  servirán  á 
su  Majestad  y  y  aprovechan  mucho,  mas  no  son  ansi 
las  obras  que  pide  la  Esposa ,  á  mi  parecer ,  y  las  flores^ 
sino  un  mirar  á  sola  honra  y  gloria  de  Dios  en  todo.  Que 
verdaderamente  á  las  almas  que  el  Señor  Hega  aquí,  se- 
gún lie  entendido  de  algunas,  creo  no  se  acuerdan  mas  de 
sí^  que  si  no  fuesen,  para  ver  Si  perderán  ó  ganarán,  solo 
miran  al  servir  y  contentar  alSeñor,  porque  saben  el 
amor  que  tiene  á  sus  criados,  gustan  de  dejar  su  sabor  y 
bien  por  contentarle  en  servirlas,  ydecirleslas  verdades, 
para  que  se  aprovechen  sus  almas,  por  el  mejor  término 
que  pueden,  ni  se  acuerdan,  como  digo,  si  peiderán  ellos: . 
la  ganancia  de  sus  prójimos  tienen  presente,  y  no  mas; 
por  contentar  mas  á  Dios,  se  olvidan  á  sí  por  ellos ,  y 
pierden  la  vida  en  la  demanda ,  como  hicieron  muchos 
mártires,  y  envueltas  sus  palabras  en  estetan  subido 
amor  de  Dios,  emborrachadas  de  aquel  vino  celestial, 
no  se  acuerdan,  y  si  se  acuerdan ,  no  se  les  da  nada  des- 
contentar á  los  irámbres :  estos  tales  aprovechan  mucho. 
Acuerdóme  ahora  lo  que  muchas  veces  he  pensado  de 
aquella  santa  Samaritana,  que  herida  debía  de  estar  de 
esta  yerba ,  y  cuan  bien  había  comprendido  en  su  cora- 
zón las  palabras  del  Señor,  pues  deja  al  roesmo  señor, 
porque  ganen  y  se  aprovechen  los  de  su  pueblo ,  que  da 
bien  á  entender  esto  que  voy  diciendo :  y  en  pago  de 
esta  tan  gran  caridad  mereció  ser  crei  Ja ,  y  ver  el  gran 
bien  que  hizo  nuestro  Señor  en  aquel  pueblo.  Paréceme 
que  debe  de  ser  uno  de  los  grandísimos  consuelos  que 
hay  en  la  tierra ,  ver  uno  almas  aprovechadas  por  medio 
suyo.  Entonces  me  parece  se  come  el  fruto  gustosísimo 
de  estas  flores.  Dichosos  á  los  que  el  Señor  hace  estas 
mercedes ,  bien  obligados  están  á  servirle.  Iba  esta  santa 
mujer  con  aquella  borrachez  divina  dando  gritos  por  las 
calles.  Lo  qué  me  espanta  á  mí  es,  ver  cómo  la  creye- 
ron una  mujer,  y  no  debia  de  ser  de  mucha  suerte, 
pues  iba  por  agua :  dd  mucha  humildad  sf ,  pues  cuando 
el  Señor  la  dijo  sus  faltas ,  no  se  agravió  (como  lo  hace 
ahora  el  m^^ndo,  que  son  malas  de  sufiír  las  verdades) 
Bino  díjole ,  que  debia  ser  profeta.  En  fin ,  le  dieron  cré- 
dito, y,  por  solo  su  dicho,  salió  gran  gente  de  la  ciudad- 
á  ver  al  Señor.  Ansí  digo  que  aprovechan  mucho  losijue 
después  de  estar  hablando  con  su  Majestad  algunos 
años ,  ya  que  reciben  regalos  y  deleites  suyos ,  no  quie- 
ren dejar  de  servir  en  las  cosas  penosas ,  aunque  se  es- . 
torben  estos  deleites  y  contentos :  digo  que  estas  flores 
y  obras  salidas  y  producidas  del  árbol  de  tan  herviente 
limor,  dura  su  olor  mucho  mas,  y  aprovecha  mas  un 
alma  de  estas  con  sus  palabras  y  obras ,  que  muchos  que 
las  hagan  con  el  polvo  de  onestra  sensualidad,  y  con 
algún  interese  propio. 

Destas  produce  la  fruta :  estos  son  los  manzanos  que 
luego  dice  la  Esposa-^ioompo^adme  da  manjianoff.  Dad- 


me, Señor,  trbajos,  dadme peníect!cibfícs;telrdadera- 
mente  los  desea,  y  aun  salen  bien  de  ellos;  potque,  como 
ya  no  mira  su  contento,  sino  el  contentar  á  Dios,  augusto 
es  en  imitar  en  algo  la  vida  trabajosísima  que  Cristo  vivió. 
Entiendo  yo  por  el  manzano  el  árbol  de  la  cruz,  porque 
dijo  en  otro  cabo  en  los  Ganta];es:  'Debajo  dd  árbol 
manzano  te  resucité:  y  un  ahna,  que  está  rodeada  de 
cruces  de  trabajos,  gran  retñedio  espera.  No  está  tan 
de  ordinario  en  el  deleite  de  la  contemplación;  tíénele 
grande  en  padecer,  mas  no  la  consume  y  gástala  vir^ 
tud ,  como  lo  debe  hacer ,  si  es  muy  ordmario  esta  sus- 
pensión de  las  potencias  en  la  contemplación.  Y  tambíM 
tiene  razón  de  pedir  esto ,  que  no  lia  de  ser  siem|n«  go- 
zar sin  servir  ni  trabajar  en  algo.  Yo  lo  miro  con  ad- 
vertencia en  algunas  personas  (que  mudias  no  lasbay 
por  nuestros  pecados)  que  mientra  mas  adelante  están 
en  esta  oración  y  regalos  de  nuestro  S^or ,  mas  acó» 
den  á  los  regalos  y  salvación  de  los  prójimos,  en  espe- 
cial á  las  de  las  ánimas;  que  por  sacar  una  de  pecado 
mortal ,  parece  darán  mochas  vidas,  codkx  dije  al  priih 
cípio. 

¡Ouíén  hará  creer  esto  á  los  que  comienza  nuestra 
Señor  á  dar  regalos  I  Sino  que  quizá  les  parecerá  trajn 
estotros  la  vida  mal  aprovechada,  y  que  estarse  ellos  en 
su  rincón  gozando  de  esto,  es  lo  que  hace  al  caso.  Es 
providencia  del  Señor,  á  mi  parecer ,  no  entender  estos 
á  dónde  llegan  estotras  almas ;  porque  en  el  hervor  de 
*  los  principios ,  querrían  luego  dar  salto  basta  allí ,  y  no 
les  conviene,  porque  aun  no  están  criadas,  sino  que 
es  menester  que  se  sustenten  mas  días  con  la  leche  que 
dye  al  principio.  Esténse  cabe  aquellos  divinos  pechos, 
que  el  Señor  terna  cuidado ,  cuando  estén  ya  con  fuer- 
zas, de  sacarlas  á  mas ,  porque  no  harían  el  provecho 
que  piensan,  antes  s^le  dañarían  á  sí.  Y  porque  en  el 
libro  que  os  he  dicho  (1),  hallareis  cuando  ha  un  altna  de 
desear  salir  aprovechar  á  otras ,  y  el  peligro  que  es  sa- 
lir antes  de  tiempo  muy  por  menudo ,  no  lo  quiero  de- 
cir aquí,"  ni  alargarme  mas  en  esto,  pues  mi  intento 
fae,  cuando  lo  comencé,  daros  á  entender  cómo  podréis 
regalaros ,  cuando  oyerdes  algunas  palabras  de  los  Cán- 
ticos ,  y  pensar  (auuque  son  á  entender  vuestro'  escu- 
ras) los  grandes  misteríos  que  hay  en  ellas ;  y  alargarme 
mas,  sería  atrevimiento.  Plega  al  Señor  no  lo  baya  sido 
lo  que  he  dicho,  aunque  ha  sido  por  obedecerá  quien 
me  lo  ha  mandado.  Sírvase  su  Majestad  de  todo ,  que  si 
algo  bueno  vá  aquí,  bien  creeréis  no  es  mió,  pues 
ven  las  hermanas  que  están  conmigo  con  la  príesa  que  lo 
bB  escrito,  por  las  muchas  ocupaciones.  Suplica á su 
Majestad ,  que  yo  lo  entienda  por  eipiriencia.  A  laque 
le  pareciere  que  tiene  algo  de  esto,  alabe  á  nuestro  Se- 
ñor ,  y  pídale  esto  postrero ,  porque  no  sea  .para  si  sola 
la  ganancia.  Plega  á  nuestro  Señor  nos  tenga  de  su 
mano ,  y  ehseñe  siempre  á  cumplir  so  voluntad.  Amen* 

fl)etpltnlo21d«raFMa, 
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Llegamos  ya  por  ña  al  precioso  Libioiie  tas  UóTadaí.U  bbra  Altimí^,  la  obra  maestra  de  Santa 
TcRssA :  última  por  el  tiempo  en  que  la  escribió»  última  también  por  su  perfección  j  sublimidad. 
El  estilo,  la  entonación,  el  método,  hasta  el  lenguaje  mismq»  son  mas  eleva^doa  y  también  mas 
correctos  que  en  todos  los  escritos  anteriores.  El  platero  que  lo  ha  fabricadq  sabe  ahora  mas 
de  m  artCf  según  la  expresión  de  la  misma  Autora,  y  este  platero  es  una  anciana  de  sesenta  y 
dos  a&os»  maltratada  por  las  penitencias,  agobiada  por  enfermedades  crónicas,  medio  parali- 
tica, con  un  brazo  roto,  perseguida  y  atribulada,  retraída  y  confinada  en  un  convento  harto  po- 
brOi  después  de  dies  años  de  una  vida  asendereada  y  colmada  de  sinsabores  y  disgustos. 

¿Cómo  con  tan  desventajosas  condiciones  pudo  escribir  Santa  Tkbisa  este  precioso  libro  doc- 
trinal, especie  de  Apocalipsis  de  sus  obras  f  Es  que  á  pesar  de  su  senectud  ardía  en  sus  venas  el 
fuego  del  amor  puro  que  jamás  se  extingue ,  del  amor  divino  que,  según  el  lenguaje  bíblico  con- 
sagrado por  la  teología  mística,  hace  fecundas  á  las  vírgenes  y  #  Us  ancianas  tenidas  por  estéri- 
les á  los  o]os  de)  mundo. 

Antes  de  entrar  efl  el  análisis  de  este  libro»  veamos  su  historia,  según  el  método  que  en  los 
anteriores  preámbulos  se  ha  procurado  seguir  con  uniformidad  y  constancia. 
«  Hallábase  Santa  Tirssa  retraída  en  Toledo  de  resultad  de  la  persecución  de  los  Carmelitas 
Calzados.  Después  de  los  viajes  que  había  hec^o  para  los  muchos  conventos  ya  fundados:  des- 
pués de  Igs  afanes,  disgustos,  calumnias  y  persecuciones  qu? estas lé  habian  traido,  la  Provi- 
dencia le  concedía  él  pequeño  respiro  de  uYi  ano  de  quietud  y  desahogo  en  aquel  convento,  como 
descanso  de  las  fatigas  pasadas  y  aliento  y  preparación  de  las  mas  graves ,  que  desde  fines  de 
aquel  afip  ibaná  sobrevenir.  En  su  curiosísimo  Diario  iba  apuntando  la  relación  délos  grandes 
favores  que  le  prodigaba  el -cielo.  Era  el  día  de  la  Santísima  Trinidad,  que  acjuel  año  debió  caer 
en 2  de  Junio,  según  los  cálculos  más  exactos.  Hallábase  sin  fuerza,  sfai  deseo,  sin  inspiración 
paraescribifi  y  sabido  es  cuan  mal  se  escribe  cuando  falta  cualquiera  de  estas  tres  cosas.  Man- 
dóle el  padre  Gracian  escribir»  y  hubo  de  escribir.  La  obediencia  da  fuenas,  le  habia  dicho  Jesu- 
cristo, y  asi  que  obedeció  se  sintió  con  fuerzas  y  con  inspiración,  aunque  sin  deseo;  mas  cuan- 
do hubo  concluido  su  trabajo  vio  que  era  bueno  ^  y  se  complació  en  él.  Ella  misma  descripe  en 
su  exordio  el  motivo  por  qué  escribía.  Este  exordio  es  casi  idéntico  al  de  los  otros  v«ríps  libros: 
la  obediencia  le  mandaba  escribir  y  escribía. 

El  padre  Gracian  nos  dio  curiosos  datos  acerca  de  este  punto  en  I^s  notas  marginales  que  dejó 
manuscritas  en  un  ejemplar  de  la  vida  escrita  por  el  padre  Rivera  (i).  iMandéla,  dice,  que  escri- 
biese este  Libro  délas  Moradas,  diciéndola,  para  masía  persuadir,  que  lo  tratase  también  con  el 
doctor  Velazquez,  que  la  confesaba  algunas  veces,  y  se  Ío  mandó,  Después  luimos  este  libro  en 
presencia  del  padre  fray  Diego  Yanguas,  y  argu jéndole  yo  muchas  cosas  de  él,  dlcieqdo  sermal 
sonantes,  y  el  padre  fray  Diego  respondiéndome  á  ellas,  y  ella  diciendo  que  las  quitásemos,  y 
asi  quitamos  algunas  j,  no  porque  fuese  mala  la  doptrina,  sino  es  alta  y  dificultosa  de  entender 

(1)  Esta  nota  marginal  del  padre  Gracian  correspon-  resino ,  tomo  i,  página  2^3 ,  correspondiente  al  día  i  1 
diaalcapítiñoxxxm,  página  365.  La  inserta  elJffo  Te-     de  enero. 
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para  muchos ,  porque,  con  el  celo  que  yo  la  quería,  procuraba  que  no  hubiese  cosa  en  sus  escri  - 
tos  en  que  nadie  tropezase.  > 

.  En  ferdad  que  no  era  gran  cosa  la  claridad  que  lograba  dar  el  padre  Gratían  con  sus  enmien-* 
das  al  escrito  de  SAirrA  Tihisa,  y  en  mi  pobre  juicio  mas  oscurecía  que  aclaraba.  No  me  atreve* 
ría  yo  á  decir  esto  contra  la  opinión  de  un  hombre  tan  sabio  como  el  padre  Gracian,  ti  no  pu- 
.  diera  escudar  mi  censura  con  la  opinión  del  venerable  fray  Luis  de  Leon^  que  fue  del  mismo  pa-  - 
:  recer,  y  que  no  tan  solo  halló  impertinentes  las  enmiendas  del  padre  Gracian,  tino  que  las  borró 
por  su  propia  mano  en  el  original  mismo,  cuyas  márgenes  habían  enbadumado  Gracian  y  Yan-^ 
guas.  Para  mayor  dolor,  anatematizadas  y  degradadas  las  notas  por  delito  de  impertinencia  mis- 
tica^  y  literaria,  y  por  auto  de  un  juez  tan  competente  como  fray  Luis  de  León,  fueron  relajadas 
al  brazo  secular  del  encuadernador.  El  que  fue  encargado  para  arreglar  el  ¡Abro  de  las  Morada» 
lo  hizo  de  una  manera  tal,  que  mutiló  con  su  cuchíllalas  notas  de  los  correctores  Gracian  y  Tan* 
guas,  dejando  casi  todas  las  palabras  truncadas  y  medio  perdidas. 

JLo  que  resta  de  aquellas  notas,  y  fray  Luis  no  quiso  imprimir  en  su  edición  de  Salamanca,  lo 
publicaremos  en  esta  edición,  y  por  ellas  se  podrá  formar  juicio  de  la  exactitud  de  tan  severa 
critica.  Porque,  en  verdad,  ti  esta  obra  era  inspirada,  si  algunos  trozos  suyos  los  hallaba  escritos 
Santa  Tibbsa  al  volver  ella  de  sus  éxtasis,  según  referían  1¿  monjas  de  Toledo,  ¿con  qué  razón  ni 
derecho  se  entrometían  aquellos  padres  á  corregir  lo  que  Dios  dictaba?  Que  las  obras  de  Santa 
TiaiSA  sean  inspiradas  no  lo  puede  dudar  ningún  católico,  después  que  la  Iglesia  lo  ha  declarado 
ati  por  sentencia  del  romano  Pontífice  en  su  espediente  de  beatificación; 

Acerca  del  plan  de  la  obra  y  del  modo  con  que  la  escribió ,  bailo  muy  curiosos  datos  inéditos 
en  las  Memorias  historiales  que  reunió  fray  Andrés  de  la  Encamación  en  los  tomos,  en  4.*,  que 
hoyendia  se  hallan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (1). 

El  ilustrisimo  señor  Yepes,  en  la  información  compulsorial  que  se  hizo  en  Tarazona  por  orden 
del  Nuncio,  da  udos  datos  muy  curiosos  acerca  del  origen  y  motivo  de  este  libro,  y  al  tenor  de 
una  relación  que  dirigió  á  fray  Luis  de  Leon«  —Yendo  el  padre  Yepes  á  Zamora  hubo  de  que* 
darse  un  día  en  Arévalo,  por  el  mal  tiempo  que  á  la'sazon  hacia.  Encontró  alli  á  Santa  Tkbxsa,  que 
iba  de  Medina  para  Avila  y  se  hallaba  detenida  por  igual  motivo.  cDióme  licencia  á  la  tarde  (di- 
ce en  su  relación)  para  que  la  entrase  á  hablar  á  su  aposento.  Vidome  con  algún  deseo  y  necesi«* 
dad  de  reformación,  y  estuvo  conmigo  tan  liberal,  que  me  dijo  cosas  tan  admirables,  que  me 
parecía  que  me  hablaba  un  ángel.  La  mas  llana  y  la  que  me  atrevo  á  referir  es  la  que  se  sigue. 
— Había  deseado  esta  santa  Madre  ver  la  hermosura  de  un  alma  que  está  en  gracia ,  cosa  harto"" 
de  codicia  para  verla  y  poseerla.  Estando  en  este  deseo  le  mandaron  escribir  un  tratado  de  ora- 
ción, la  cual  tenia  ella  muy  bien  sabida  por  experiencia.  Víspera  de  la  Santísima  Trinidad  pensan- 
do qué  motivo  tomaría  para  este  tratado.  Dios,  que  dispone  las  cosas  en  sus  oportunidades,  cum- 
plióle este  deseo  y  dióle  el  motivo  para  el  libro.  Mostróle  un  globo  hermosísimo  de  cristal,  á  ma- 
nera de  castillo,  con  tiete  moradas,  y  en  la  sétima,  que  estaba  en  el  centro,  al  Rey  de  la  gloria  con 
grandísimo  resplandor  que  ilustraba  y  hermoseaba  aquellas  moradas  hasta  la  cerca ,  y  tanta  mas 
luz  participaban  cuanto  mas  se  acercaban  al  centro.  No  pasaba  esta  luz  de  la  cerca,  y  fuera  de 
ella  todo  era  tinieblas  y  inmudicias,  sapos  y  víboras  y  otros  anímales  ponzofiosos.  Estando  ella 
admirada  de  esta  hermosura,  que  con  h  gracia  de  Dios  mora  en  las  almas,  súbitamente  desapa- 
reció la  luz,  y,  sin  ausentarse  el  Rey  de  la  gloria  de  aquella  morada,  el  cristal  se  puso  y  cubrió  de 
oscuridad  y  quedó  feo  como  carbón,  y  con  un  hedor  insufrible,  y  las  cosas  ponzoñosas  que  esttii)an 
fuera  de  la  cerca  con  licencia  de  entrar  en  el  castillo.  Esta  visión  quisiera  la  santa  Madre  que 
vieran  todos  los  hombres,  porque  le  parecía  que  ninguno  de  los  mortales  que  viese  aquella  her* 
mesura  y  resplandor  de  gracia,  que  se  pierde  por  el  pecado,  y  se  muda  súbitamente  en  estado 
de  tanta  fealdad  y  miseria ,  seria  posible  atreverse  á  ofender  á  Dios. 

lEsta  visión  me  dijo  aquél  dia,  y  estuvo  en  esto  y  otras  cosas  tan  liberal,  que  ella  misma  lo 
echó  de  ver,  y  me  dijo  á  la  mafiana.~|Gómo  me  descuidé  anoche  con  vos!  no  sé  cómo  ha  sido. 
Estos  mis  deseos,  y  amor  que  oa  tengo,  me  han  hecho  salir  de  medida.<-^De  esta  vition  sacó  ella 
cuatro  cosas  de  harta  importancia.  La  primera,  entendió  alli  esta  propoticion  por  estos  términos» 
sin  jamás  haberla  oído  en  toda  su  vida  como  Dios  está  en  todas  las  cosas  por  esencia,  presenciay 
potencia La  abunda,  quedó  con  tanta  admiración  que  sei^tanta  la  malicia  del  pecado,  que  con 

(1)  Toiiioi,letiaN.núiDe?08Sly43« 
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no  ausentarse  IKos  del  alma*  sino  qu^ando  con  nosotros  en  aquellas  presencias,  pueda  impedir 
que  no  se  comunique  al  alma  un  tan  gran  poder  y  resplandor.  La  tercera,  quedó  de  allí  tan  hu-» 
millada  y  enseñada,  que  desde  aquel  punto  nunca  se  acordó  de  sien  cosa  buena  que  hiciese,, 
porque  iddo  que  toda  la  hermosura  procede  de  aquel  resplandor  y  todas  las  fuerzas  del  ahna  y 
del  cuerpo  son  viviflcadas  y  esforzadas  de  aquel  poder  que  está  en  su  centro,  y  que  de  allí  mana 
todo  nuestro  bien  y  la  poca  parte  que  teuemos^n  todas  nuestras  buenas  obras.  Todo  el  bien  que 

desde  aquel  punto  hacia,  lo  refería  á  Dios  como  &  Autor  y  movedor  principal La  cuarta,  tomó 

de  aqut  motivo  para  escribir  el  libro  de  oración  que  la  mandaron,  porque  entendió  por  aquellas 
siet^  moradas  del  castillo,  siete  grados  de  oración,  por  los  cuales  entramos  en  nosotros  mismos 
y  nos  vamos  allegando  á  Dios.  De  manera,  que  cuando  llegamos  al  hondo  de  nuestra  alma  y  per- 
fecto conocimiento  de  nosotros  mismos,  entonces  llegamos  al  centro  del  castillo  y  séptima  mora- 
da, donde  está  Dios,  y  nos  unimos  con  El  por  unión  perfecta,  cual  en  esta  vida  se  puede  tener, 
participando  de  salud  y  amor.  No  quiero  decir  mas  de  esta  visión  y  moradas,  porque  ya  vuesa 
paternidad  habrá  visto  el  libro  admirable  que  desto  escribió,  y  con  cuánto  primor  y  majestad  de 
doctrina  y  claridad  de  ejemplos  lleva  á  un  alma  desde  las  puertas  de  si  misma  hasta  este  divmo  * 
centro»  • 

Duro  parecería  de  creer  que  Santa  TiaisA  no  supiese,  hasta  cuatro  afíos  antes  de  su  muerte, 
que  Dios  estaba  en  todas  partes  por  esencia,  presencia  y  potencia,  cosa  que  hoy  saben  hasta  los 
niños  por  el  Catecismo ;  pero  no  cabe  duda  ac^fca  de  ello,  pues  lo  dice  la  misma  Santa  Tkeisa 
en  el  capitulo  segundo  de  la  Morada  quinta.  Además  no  había  Catecismos  populares,  como  hoy 
en  dia,  y  la  ignorancia  era  mucho  mayor  en  general. 

El  mismo  manuscríto  cita  varios  trozos  de  revelaciones  de  monjas  que  le  vieron  escribir  este 
libro.  La  madre  Maria  de  san  Francisco  en  las  informaciones  de  Medina,  c  Sé  que  escribió  N.S.'H.* 
ouatro  libros :  su  Ftda,  el  Camino  de  perfección  f  La$  Fundaciones  y  Las  Moradas.  Los  cuales 
mucha  parte  se  los  vi  yo  escribir.  Especialmente  vi  una  vez  estando  escribiendo  el  de  Las  Mo^ 
radas  y  entrando  yo  á  darla  un  recado,  dijo:— Mi  hija,  siéntese  un  poco;  déjeme  escribir  esto, 
que  me  ha  dado  el  Señor  antes  que  se  me  olvide—,  lo  cual  iba  escribiendo  con  gran  velocidady 
sin  parar.» 

La  hermana  Maria  de  San  Josef,  en  las  informaciones  de  Consuegra. 

•  Que  michas  veces  solia  estar  en  la  celda  de  la  Santa  cuando  escribía  sus  libros,  y  que  veia 
su  rostro  con  grande  resplandor,  y  que  la  mano  la  llevaba  tan  ligera,  que  parecía  imposible  natu- 
ralmente pudiera  escribir  con  tanta  velocidad.  > 

La  venerable  Afíaria  de  Jesús,  de  Toledo,  en  las  informaciones  de  allí. 

c Estando  hablando  un  dia  con  N.  S.*  M.*  cosas  de  N.  S.'  me  dijo:— Que  le  habla  comunicado 
N.  S.,  tanto  de  Si,  desde  que  llegó  á  lo  que  dice  en  su  libro  de  la  séptima  Morada,  que  no  le  pa- 
recía que  por  via  de  oración  podia  tener  mas  en  esta  vida  ni  qué  desear. « 

La  madre  María  del  Nacimiento,. en  las  informaciones  de  Madríd. 

•Al  tiempo  que  nuestra  Santa  M.*  escribia  el  libro  de  Las  Moradas  en  Toledo,  la  vi  muchas 
veces  con  grande  resplandor  estándolo  escribiendo  (que  de  ordinario  era  después  de  comulgar), 
y  lo  hacia  con  mucha  velocidad,  estando  tan  embebida  en  ello,  que  aunque  hidésemos  ruido 
por  allí,  nunca  por  eso  lo  dejaba,  ni  decia  la  estorbábamos.» 

Estos  son  los  datos  que  tenemos  del  origen  de  este  precioso  y  últhno  libro  de  Santa  TiaisA, 
summistrados  por  los  padres  Gradan  y  Yepes,  por  varias  moqjas  coetáneas  y  por  la  Autora 
misma.* 

Por  lo  que  hace  á  su  mérito  literario,  está  reputado  este  libro  como  el  mas  elevado  y  correcto 
de  cuantos  salieron  de  su  fecunda  pluma.  La  alegoría  se  sigue  en  todas  sus  partes ,  y  se  sos- 
tiene desde  el  prtndpio  hasta  el  fin;  el  plan  se  conduce  con  uniformidad  y  gran  exactitud,  y  la 
unidad  de  pensamiento  se  observa  en  las  partes  y  en  el  conjunto.  No  es  como  en  el  Libro  de  la 
Fufa,  donde  esta  se  interrumpe  para  intercalar  un  tratado  doctrinal  y  de  oración :  ni  como  el  Ca- 
mino de  perfección^  en  donde,  después  de  hablar  de  la  humildad  y  de  la  perfección  cristiana,  se 
pasa  á  tratar  de  la  oración  vocal,  en  lo  que  se  invierte  la  segunda  mitad  del  libro ,  explicando 
aquella  por  hs  siete  peticiones  del  Pater  noster:  no ,  en  este  libro  solo  hay  un  pensamiento,  qtte 
se  va  daaenvolviendo  gradual  y  lentamente  en  una  progresión  ascendente.  La  sexta  Morada  es 
mas  extensa  proporcionalmente  que  las  otras,  y  en  ella,  por  razones  particulares,  se  detiene  la 
Autora  algo  msép  invittienda  eaella  mas  de  la  tercera  parte  del  libro. 
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Bs  verdad  que  para  esta  mayor  perfección  literaria  le  faForecid  el  tener  tiempo  y  logar  para 
poder  escribir  su  libro  con  algo  tUHi  de  tranquilidad  eu  Toledo»  y  poderlo  tMminar  de  una  tos 
y  en  soloa  seis  meses. 

Basta  el  lengoige  es  mas  eorrecto,  eonseenencia  del  mayor  nsode  eseribir,eino  se  bisa  notar 
atarea  de  los  Mimos  capítulos  del  Libro  de  las  Fundaekme».  Los  giros  de  las  ffnses  son  maa  sua- 
TOS  y  las  iúteiTiipcionesde  las  cláusulas  menos  freeneotes*  Ciertas  palabras  se  bailan  escritas  en 
la  fbrma  ya  mas  usada  por  entottees :  tal  como  mej0t  en  vez  de  m^or^  que  antes  deóa;  otras  ve- 
ees  escríbelas  palabras  según  la  forma  anticuada  ó  según  la  moderna:  iignriiad  y  ieguro:  nen- 
guno y  ninguno:  obidiencia  y  ohtdieneia. 

Conseenencia  era  de  sus  viajes  y  mayor  trato  de  gentes ,  pues  oyendo  pronunciar  estas  pala- 
bras de  distinto  modo,  que  como  se  pronunciaban  en  Avila  y  en  su  tierra,  las  escribía  mías  yeees 
al  estilo  de  so  país,  y  otras  cual  ella  las  oía* pronunciar  ahora.    . 

Bn  cuanto  al  mérito  ascético,  ninguno  es  mejor  testigo  que  la  Autora  misma.  Ella  in^ 
aaeu  varias  partes  que  el  SeSor  le  inspiraba  lo  que  babia  de  decir.  Aon  mae  claramente  lo  dioe 
en  la  caru  44  del  tomo  ii  del  EpltíolariOf  tal  cual  hasla  de  abora  ee  be  impreso.  Bn  aquella  carta, 
escrita  ocho  dias  después  de  haber  concluido  el  lAbro  de  las  Moradas  (víspera  de  la  Concepción, 
del  aSo  1577),  después  de  haber  hablado  del  Libro  de  su  FMd,  que  estaba  en  la  Inquisición,  dke 
asi:  i  Sábese  cierto  que  está  en  poder  del  mesmo  (del  cardenal  Quiroga)  aquella  joya,  j  aun 
la  loa  mucho  y  ansí  hasta  que  se  canse  de  ella  no  la  dará;  que  si  viniese  acá  el  Sr.  Carrillo»  dice 
que  veria  otra»  que  á  lo  que  se  puede  entender  le  hace  muchas  ventajas,  porque  no  trata  de  co- 
sa sino  de  lo  que  es  El,  y  con  mas  delicados  esmaltes  y  labores^  porque  dice  no  sabía  Umtú  el  platero 
qtée  lo  h%%o  entonces^  y  el  oro  de  mas  subidos  quilates,  aunque  no  tan  al  descubierto  las  piedras  como 
acullá.  Bízose  por  mandado  del  vidriero  y  parécese  bien,  á  lo  que  dicen.» 

Bn  el  lenguaje  enigmático  que  Santa  TsaasA  tenia  que  usar  por  entonces,  por  temor  á  la 
persecución  que  sufria  y  á  la  ocupación  de  sus  papeles,  el  Vidriero  significa  á  Dios ,  el  platero 
á  Santa  Tesisa,  el  oro  el  contexto  del  libro,  los  piedras  los  favores  espirituales  que  Dios  le  ha^ 
c!s .  Se  ve,  pues,  que  la  misma  Autora  juzgaba  que  este  libro  era  de  mas  subidos  quilates  y  de  mas 
delicados  esmaltes  y  labores,  que  todos  los  otros. 

El  original  de  este  precioso  libro  le  tuvo  f^ay  Luis  de  León,  y  le  imprimió  con  gran  puntuali- 
dad, sin  hacer  Cáso  de  las  correcciones  de  los  padres  Gracian  y  Yanguas,  como  se  ve^á  perlas  no- 
tas de  esta  edición.  Es  mas,  en  el  original  mismo  estampó  de  su  puflio  y  letra,  en  una  hoja  en 
blanco,  una  especie  de  diatriba  contra  los  que  se  propasaban  á  tales  correcciones,  que  mejor  de- 
bieran llamarse  corrupciones.  Esta  censura,  inédita  hasta  el  dia,  se  publica  en  esta  edición,  como 
también  la  aprobación  de  la  séptima  Horada,  por  el  padre  Rodrigo  Alvarez,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  dada  en  SevHla,  á  22  de  febrero  de  1K52. 

Resulta  de  esta  aprobación,  que  está  en  el  mismo  original,  que  este  se  hallaba  ya  en  Sevilla 
en  vida  de  Santa  Teresa.  Sin  duda  el  cariño  de  la  Santa  á  su  querida  María  de  San  losé^  y  al 
convento  de  Sevilla,  hizo  que  los  designara  ella  misma  para  depositarios  y  custodios  de  tan  pre- 
ciosa joya.  Hállase  este  escrito  en  folio,  como  el  Libro  de  la  Vida  y  el  de  Las  Fundaciones.  La 
encuademación  es  de  chapas  de  plata ,  y  además  de  esto  está  forrado  de  tafetán  encarnado  y 
metido  en  una  buena  caja,  con  su  correspondiente  llave.  Asi  resulta  de  las  certificaciones  de 
los  notarios,  dadaa  hace  un  siglo,  y  creo  continuarán  lo  mismo  estando  en  conveilto  de  reli«- 
giosaS. 

Diéronse  estas  certificaciones  cuando  en  el  siglo  pasado  se  sacaron  dos  preciosas  copias  de  este 
libro,  trasumptándolo  con  toda  exactitud  por  ante  notario  apostólico.  Hízose  la  primera  en  1784, 
de  Real  orden ,  y  se  trajo  á  la  Biblioteóa  Real,  con  objeto  de  que  pudiera  confrontarse  con  las 
ediciones  hechas,  sin  necesidad  de  acudir  al  original.  Hizo  la  copia  con  mucho  esmero  el  padre 
fray  Tomás  de  Aquino  «carmelita  descalzo,  y  por  acuerdo  del  Defiuitorío. 

No  satisfecho  completamente  de  su  trabajo  aquel  religioso,  hizo  otra  segunda  copia  en  4760, 
con  objeto  de  ponerla  en  el  archivo  general  que  tenia  la  Orden  en  Madrid,  como  se  hizo.  Esta 
copia  es  eiactisima  y  minuciosa :  veria,  equivale  á  ver  el  mismo  original.  Tanto  esta,  como  la  an* 
terior,  existen  hoy  en  dia  én  la  Biblioteca  Nacional,  y  de  esta  segunda  me  he  valido  para  hs 
confrontaciones  y  muchas  enmiendas,  que  ha  sido  preciso  hacer  en  esta  edición,  y  que  veri 
cualquiera  que  se  tome  la  molestia  de  confrontarla  con  las  anteriores. 

A  la  copia,  que  es  un  tomo  enorme  de  4B0^págtnas,  en  4.*mayar  yj^pe)  gfttee^,  sigueift  unas 
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curiosas  advertencfa»  en  SSO  páginas,  y  esctUas  por  el  tokmo  pidce  fray  Tottás  de  Aquino.  De 
eDas  creo  coii?eiiieQto  copiar  aqoi  a%«iia»  qoa  Qualraii  muaha  lo  relativa  ¿^  este  precioso  ó  inte- 
resaole  libro. 

I.  IL  J. 

S  HetAS  PABA  MOKIIAB  lli  OSO  M  BiTA  C09IA. 

1.  La  admirable  obra  ialiliilada :  MonNbu  tfCastíUo  interior,  qoe  compuso  mi  e^oriosa  Madre 
Ift  aeráficii  ffrgen  Santa  TaaisA  di  Jssbs,  so  oonsorva  origiaal  en  el  religioso  convento  de  las 
ondraaGarmelilas  Deseabas  de  SoyíUb,  con  loda  la  decencia  que  permite  la  pobreaa  es£orzada 
d»ta  de? oeioi^  y  A  este  original  ha  reonrrido  la  Religionsien^re  que  para  repetir  las  impresiones, 
6  |NM  salir  de  las  dadas  que  en  la  variedad  de  eUaa  ha  ocurrido  »  se  ¿a  jusgado  expediente  con- 
soltar  ai  origina) ,  pues  no  ha  reconocido  ni  descubierto  basta  ahora  otro  la  religión,  que  el  de 
Sevilla;  por  lo  misno  se  recurrió  áél  el  a&o  pasado  de  IIM,  para  sacaa  una  exactisima  copia 
para  la  Resl  Biblioteca  de  Madrid,  donde  estaban  ya  colocadas  otras  tales  de  los  demás  origina- 
lea  de  la  Sania  Doctora ,  que  so  guardan  en  la  libreria  del  Escorial ,  la  cual  copia  procuré  sacar 
cea  la  exactitud  que  me  mandó  bi  obediencia»  y  le  puse  asimismo  notas  que  facilitasen  su  uso :  y 
que  por  haber  aquilas  parecido  oportunas ,  se  me  da  da  nuevo  el  orden  arriba  puesto  de  decla- 
rar en  estas  lo  que  pareaca  condueir  Ala  inteligencia  y  mas  útil  manejo  de  esta  copia,  que  intenta 
la  religión  colocar  en  su  archivó  generdi  para  aproirecharse  de  ella  en  la  ocasión ,  sin  que  se  ha*- 
ga  preciso  consultar,  ni  tocaf  tan  freouentemente  el  sanio  original.  Por  el  mismo  hecho  de  ha- 
berse de  observar  en  esta  nueva  copiamas  irreguhiridades  aun  que  en  la  mia  antecedente  (cnanto 
be  pcocurado  sea  esta  mas  exacta )  se  hace  mas  predso  notar  antes  las  razones  de  las  variedades 
que  tiene  esta  copia,  ya  sea  coflBqpaiindola  con  la  dichi^  ó  ya  mucho  mas  con  las  ediciones  de 
este  obra»  aon  inchijfttndo  la  última  matrüense,  hacha  en  17S1,  para  que  no  paresca  en  esta  co- 
pia descuido  lo  qne  es  puntualidad,  y  as  lea  con  la  satisiacaion  de  que  está  tan  conforme  al  ori- 
ginú,  como  se  va  á  demostrar,  describisadolaa  varias  circonstanoiss  do  este»'y4s  puntual  imiu- 
oíon  de  esta  o^ia. 

Nota  1  .^  ~  FoHaeUm  da  ori§iml 

9.  El  original  está  escrito  en  folio,  de  letra  bien  crecida «  clara,  perceptible  por  lo  cpmun  y 
bien  conservada.  Tiene  escritas  ciento  y  trece  hojas.  En  la  primeva  solo  el  titulo  de  mano  dj^la 
Santa,  en  cuatro  solas  lineas  de  letra  algo  mas  crecida  que  el  todo,  y  colocadas,  no  en  la  pliu^a 
primera,  sino  en  la  vuelta  del  féUo,  dejando  el  resto  en  blanco.  Este  aprovechó  un  sabio,  devoto 
de  la  Santa  insigae  y  de  sus  obras,  para  ^oner  una  creci(}anata  de  letra  de  cartapacio,  que  no 
conosco,  que  va  cof^da  en  sa  mismo  lugar  con  tinta  diforente. 

3.  La  segunda  hoja  y  prhlcipio  de  la  tercera  contiene  un  prólogo  delaS/M/  qoe  empieza: 
Jh  anque  guando  comenfe,  y  acaba:  par  rímnprejamoi  am»  Este  se  ha  colocado,  en  las  edicio- 
nes que  yo  he  visto,,al  fin  de  todo  el  iAbfo  dé  \m  MoraÍ4Ut  como  conclusión  de  b  obra;  no  al- 
canzo hi  razón  que  pueda  yencev  la  posesión  que  tiene  del  primer  lug^  en  el  original  único  de 
la  8ant8«'Rsr  haberse  escrito  después,  como  dái  consta,  no  se  debia  posponer,  ósaldráo  á  de^ 
iéBritor M  AatelaciM  todos  lospráogos,  proemios^  antüoquios,  etc«,  y  aun  los  títulos  de  muchos 
Hbros,  las  licisnoias,  aiM*obaciones  y  no  pocos  índices,  que  escritos  después  que  el  cuerpo  de 
sus  oteas,  se  colocan  á  los  priacipioa  de  losübros.  Hallarse  asi  en  un  manuscrito  de  Toledo  (de 
qne  hábhuré  después)  tampoco  oUiga:  lo  primero, *porque  en  élse  balUa  tan  al  fin  del  libro,  que 
to  pone  dMpués  del  Índice  do  capítulos  y  Moradas,  y  ¿apues  de  loSiSumarios  y  argumentos  de 
los  capítulos,  y  tío  se  hace  aai  en  las  edioiónes;  lo  segunde^  porque  en  el  manuscrito  toledano 
también  se  pone  al  fin  de  ia  séptima  Morada,  después  de  un  laits  dsa  (que  no  veo  en  el  original 
ni  en  las  ediciones),  el  titulo  déla  ol*a:  £sta  iratado'aamado^  etc»,  y  no  por  esto  se  ha  pospues* 
to  en  las  ediciones  este  titulo ;  y  lo  tevoerov  porque  A  le.cépia  toledana  le  falta  nmlsfeHO  pala  lle- 
gar al  grado  de  corregir  In  que  vemoa  expreso  en  el  arigtnaU  por  gvailde  autaridaíd  que  le  qne- 
Mmóadary'y  leudemos,  fundados  enhuenas  conjeturas.;  pero  que  no  deben  ptfevaleoef  contra 
fai'posésion  quieta,  pacifica  é  indubitable  del  nriginal  único  hispalense. 
'  4.  En  la  hoja  cuarta  empieta;  la  Santa  una  introducción  ( oraole  es  asta  titulo  mas  propio  que 
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el  de  prólogo)  en  qne  pone  la  Santa  la  planta  de  toda  la  obra,  fondandoiaa  eastíDo  interior, 
coyas  moradas  va  á  declarar  en  toda  la  obra;  este  empieía  diciendo:  /«sus  púea$  eaas^  y  acaba 
asi:  no  la  da.  Este  final  está  ya  en  la  boja  quinta,  y  en  la  misma,  á  su  continuadon,  empieza  la 
primera  Morada ,  y  sigue  sin  interrupción  las  bojas  restantes  hasta  el  numero  dicho  de  ciento  tre- 
ce, que  concluye  con  estas  palabras,  cerca  del  fin  de  la  primera  plana:  en  vuesbras  oracUme$  e$ta 
pobre  miserable^  sin  c  pecadora»  ni  camen>,como  veo  enlas  ediciones  antiguas  y  modernas*  En 
la  misma  plana  y  la  siguiente  puso  una  aprobación  de  la  séptima  Morada  el  padre  Rodrigo^  vares» 
firmada  de  su  nombre ,  que  omiti  en  la  copia  real ,  y  ahora  he  copiado  en  esta  de  otra  tinta,  coma 
se  ve  á  mi  página  449 ,  con  lo  que  se  condny e  el  original  y  también  la  copia. 

6.  Está  el  original  numerado  por  fólios,  y  no  por  páginas,  de  mano  de  la  misma  Santa;  pero 
con  estas  particularidades  notables:  primera,  que  no  numera  ni  computa  la  Santa  la  hoja  en  qott 
está  el  título,  ni  las  dos  hojas,  que  alcanza  el  prólogo  {Kispoesto  en  las  ediciones,  porque  como 
se  escribió  después  de  escrita  y  numerada  la  obra,  no  se  le  pudo  dar  número  antes  de  la  oni* 
dad ;  segunda ,  que  no  numera  la  Santa  Madre  h  hoja  en  que  comiensa  la  introducción;  pero  la 
computa,  pues  á  la  siguiente,  en  que  se  concluye  aquella  pieza,  y  se  empieza  b  primera  Mo- 
rada, le  pone  el  número  ij,  haciendo  número  con  la  antecedente,  en  que  omitió  la  unidad; 
tercera,  que  falta  número  al  folio  que  debia  ser  97,  y  esta  boja  se  conoce  ser  aSadida^  ya  por 
estar  pegada  artificiosamente  á  la  que  antecede,  ya  porque  es  de  papel  distinto,  asi  enio  delga* 
do  como  en  el  sello,  que  he  mirado  con  atoncion  prolija  para  certificarme,  y  ya  porque  en  so 
principio  repito  dos  palabras  de  la  plana antorior,  como  se  puede  ver  en  esta  copia,  página  391 
linea  9,  y  en  su  fin  no  concluye  la  línea  última  de  la  vuelta,  sino  h  deja  á  la  mitad  en  la  palabra 
de  q  sus,  que  es  la  que  correspondía  á  la  dicción  eoioe ,  con  que  empieza  la  hoja  ya  escrita  98» 
como  se  ve  en  esta  copia ,  página  395  linea  8.  Pero  el  número  que  falte  á  esto  hoja  diadida  no  ai- 
tora  la  cuente,  porque  en  la  siguiente  pone  el  número  98,  suponiendo  el  antocedento,  que  yo  ensu 
lugar  he  suplido  de  este  tinte,  para  significar  qne  es  mió,  y  no  este  en  el  original. 

6.  Cuarte,  qne  pone  la  Sante  Madre  dos  veces  el  número  47,  y  esto  altora  la  coente  de  so 
foliación  baste  el  folio  54,  que  omitió  la  Sante,  con  lo  que  sale  al  fin  so  cuente  bien;  quinte, 
tombien  repitió  la  Sante  Doctora  el  número 68;  p^o  bUa  el  siguiente,  donde  folió  la  Sante  65, 
con  lo  que  corre  la  cuente;  sexte,  que  falte  al  folio  74  su  número,  cortedii  por  aqudla  parto  la 
hoja;  pero  no  altora  esto  la  cuente,  porque  en  la  siguiente  está  el  que  le  corresponde,  con 
lo  que  sale  al  fin  el  número  110,  no  numerados  el  (olio  del  titulo  y  los  dos  que  alcanza  el 
prólogo. 

7.  En  este  copia  es  preciso  llevar  foliación  distinte,  por  la  desigualdad  del  papel  y  de  la  letra^ 
y  pidiendo  la  puntualidad  que  cosa  del  original  no  se  omite,  he  puesto  dos  numeraoioBest  una 
al  margen ,  cerca  de  aquellas  palabras  en  que  el  original  empieza  su  folio,  y  este  ea  la  foliación  de 
la  Sante ;  otra  en  lo  alto  dé  cada  plana ,  que  es  la  mía.  La  de  la  Sante  solo  llega  al  número  110,. 
que  son  los  folios  que  tiene  numerados  del  oripnal.  La  mia  llega  al  450,  según  las  páginas  do 
este  copia.  La  foliación  de  la  Sante  está  de  tinte  negra,  como  su  texto  y  todo  lo  que  es  de  so 
sante  mano ;  la  mia  es  de  este  misma  tinte  encamada ,  como  lo  demás  que  es  nüo  en  este  copia. 

8.  Como  no  siempre  se  finaliza  la  Ikiea  de  la  copia  donde  el  original  concluye  el  folio,  no  pue« 
de  designarse  con  el  número  de  su  foliación,  puesto  al  margen,  el  principio  del  folio  original 
donde  está  puntualmento  el  número;  para  esto  siempre  qne  pongo  el  número  folial  da  la  Santa, 
se  verá  una  estrellite  de  encamado,  que  denote  es  aquella  la  letra  y  silaba  en  que  el  origioal, 
concluida  una  hoja,  empieza  la  que  tiene  aquel  número.  Tpdas-las  veces  que  en  el  original  está 
equivocado  el  número  folifil,  lo  pone  este  copia  como  este  alli ;  cuando  este  borrado  ó  enmenda» 
do  de  mano  de  la  Sante  Madre ,  se  procura  imitar  y  con  la  misma  tinte  negra  de  su  texto.  Cuan» 
do  otra  mano  canceló  algún  número,  se  represente  en  la  copia  borrándolo  con  tinte  asul,  y 
cuando  otra  mano  puso  número,  se  pone  en  la  copia  como  está  en  el  original  aquel  número^ 
pero  de  tinte  azul ,  para  denoter  no  es  de  la  sante  mano.  Las  veces  qoe  el  original  carece  de  nú- 
mero en  lo  alto  del  folio,  este  copia  lo  suple,  pero  ponióndolo  de  tinte  encamada,  para  denotar 
que  no  es  del  original  aquel  número,  sino  de  sola  la  copia. 

9.  Usa  el  santo  originar  para  su  foliación  de  números  romanos ,  y  son  todos  de  la  misma  mano 
de  la  Celestial  Doctora;  pero  en  algunas  cosas  se  aparte  de  lo  que  hoy  usamos.  Es  que  por 
tanto  conviene  notorio  aquí.  Lo  primero,  A  número  4  no  lo  pone  la  Sante  anteponiendo  la  uni» 
dad  al  5,  ó  la  t  á  la  V,  sbio  con  cuatro  unidades  continuas:  uq,  y  lo  mismo  las  mas  vecea;  el  nú* 
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mero  9  posponiendo  las  cnatro  unidades  al  8 ,  ó  poniendo  después  de  la  ▼  cuatro  veces  i:  viiij» 
aunque  algunas  veces  la  pone  como  acostumbramos,  anteponiendo  la  unidad  al  decenario,  ó  po- 
niendo la  I  antes  de  la  z,  y  puntualmente  lo  procura  imitar  la  copia  en  estas  cosas,  según  se 
halla  cada  vez  en  el  original.  Para  significar  90  no  lo  pone  la  Santa  como  hoy  solemos,  que  es 
anteponiendo  el  diez  de  la  x  al  ciento  de  la  c,  sino  colocando  la  x  entre  dos  eles:  lxl,  y  está 
bien  puesto;  porque  el  decenario  del  medio  quita  ese  número  al  segundo  cincuenta,  ó  segunda 
L,  y  quedan  asi  los  90  cabales.  Pero  esta  levísima  irregularidad  tuvo  la  desgracia  que  otras  co- 
sas, que  parecieron  defectos  de  la  obra,  y  filó  caer  en  manos  de  algún  censor  inexorable,  que  le 
tachó  y  borró  todos  los  números,  desde  90  hasta  100 ,  y  los  puso  mas  alto  de  su  mano  en  la  for- 
ma ordinaria.  Esta  copia  pone  los  unos  y  los  otros:  los  de  b  Santa.,  de  tinta  negra  como  su 
texto,  pero  con  lo  borrado  de  azul,  como  de -mano  ajena,  y  por  lo  mismo  de  la  misma  tinta  el 
número  sobrepuesto  del  corrector,  bien  que  alguna  vez,  por  estar  en  lo  superior  de  la  plana, 
se  cortó  algo  en  la  encuademación  i  y  entonces  va  en  la  copia  expreso  lo  que  quedó  de  loa  núme- 
ros ,  y  suplido  con  puntos  lo  que  le  fiílta. 

10.  Otra  foliación  va  en  esta  copia,  que  omití  en  la  que  está  en  la  Real  Biblioteca  por  evitar 
confusión,  y  en  esta  la  pongo  consultando  mas  rigorosamente  ¿  la  exactitud ,  y  procurando  dar 
aquí  algún  remedio  á  la  inevitable  confusión  que  produce  el  concurso  de  tres  foliaciones ,  y  á  las 
veces  cuatro,  y  tal  vez  juntas  como  en  mi  página  400.  Esta  nueva  numeración  es  de  mano  ajena, 
y  se  hace  con  las  cifras  arábigas  ordinarias ;  empieza  desde  la  misma  plana  de  vuelta,  en  que  la 
Santa  Doctora  colocó  el  titulo  de  su  otea ,  prosigue  por  las  hojas  inmediatas ,  en  que  está  el  pró- 
logo, que  empieza :  anq  guando,  y  continúa  basta  la  última  plana  que  escribió  la  Santa ,  que  es  la 
primera  de  su  folio  110,  donde  este  numerador  puso  su  número  correspondiente,  que  es  224; 
para  mayor  abundamiento  le  pareció  conveniente  á  este  numerador  poner  sus  números  en  lo  alto 
y  bajo  de  cada  plana,  en  el  margen  que  deja  el  santo  escrito;  pero  al  llegar  al  número  80  mudó  de 
dictamen,  y  solo  puso  este  número  en  lo  inferior  de  la  plana ,  y  asi  continuó  hasta  el  fin.  Por  esto 
la  copia  ha  seguido  esta  numeración  inferior  de  las  páginas,  poniéndola  de  azul,  como  extraña,  en 
el  fin  de  cada  página  del  original,  que  concurre  con  losfóUoe  de  la  Santa  al  fin  de  las  planas  de  vuel- 
ta. Con  la  foliación  alta  ó  de  principio  de  las  cuarenta  y  nueve  planas  primeras  de  la  obra,  no  he  te- 
nido cuenta;  porque  el  mismo  númsro  que  pone  alli  en  lo  alio  de  las  planas  pone  en  lo  bajo,  y  á  este 
debia  juntar  el  número  siguiente ,  que  es  el  alto  de  h  otra  página ;  pues  enti^  el  fin  de  una  y  prin* 
cipio  de  otra  no  hay  cosa  escrita ;  todo  lo  que  seria  aumentar  la  confusión ,  y  parece  que  en  esta 
pequefia  y  estorbosa  parte  se  puede  satisfacer  á  la  fidelidad  con  haber  advertido  aqui  que  en  laa 
cuarenta  y  nueve  páginas  de  la  obra  hay  algunos  cuantos  números  duplicados ,  y  que  no  están  so- 
lamente puestos  en  lo  inferior  de  las  páginas ,  como  van  en  la  copia ,  sino  también  en  lo  superior 
de  cada  uno,  lo  que  se  ha  omitido  por  evitar  lá  confusión  (1). 

11 .  Otra  especie  de  numeración  he  notado  en  el  original ,  sobre  que  no  habia  formado  sistema 
cuando  hice  la  otra  copia,  por  falta  de  reflexión :  es  verdaderamente  cosa^ menuda;  ¿pero  qué 
rasgo  no  es  digno  de  consideración  formado  por  aquella  virginal  mano  ?  Consiste  esta  menudencia 
en  siete  letras,  las  primeras  del  A  E  C ,  que  1¿  Santa  puso  repartidas  en  sus  ciento  diez  hojas  nu* 
moradas  en  lo  bajo  de  las  planas,  como  al  medio  del  blanco  mferior  de  cada  una.  Debe  oreerse 
fué  esta  una  señal  puesta  á  cada  cuaderno,  para  que  al  juntarlos  y  encuadernarlos  no  los  tra^ur 
aiesea  sacándolos  del  orden  debido.  Pero  es  digna  de  observación  y  nota  alguna  irregularidad, 
que  en  cuanto  se  observa.  Primeramente,  obeervo  que  las  mas  de  estas  letras  están  puestas  con 
distancias  de  folios  diez  y  seis,  como  ya  veremos,  lo  que  persuade,  ó  que  en  aquel  tiempo  dividían 
el  papel  á  ocho  pliegos  por  cuadernos,  como  hoy  en  dnco  (y  en  Cádiz  los  he  visto  de  á  doce),  6 
que  la  Santa  Madre  acostumbraba  á  hacer  los  cuadernos  de  sus  escrituras  de  á  ocho  pliegos.  Lo 
segundo,  noto  que  regularmente  pone  la  Santa  su  letra  en  la  primera  hoja  y  llana  del  cuaderno» 
como  ahora  usamos;  pero  en  el  primer  cuaderno  lo  puso  la  Santa  en  la  última  hoja  y  en  la  plana 
de  vuelta;  es  á  saber:  folio  xvj ,  página  87,  y  en  esta  copia,  página 67;  allí  se  halla  ht  A,  y  en  la 
plana  de  en  Árente,  primera  del  folio  xvij  del  original,  se  halla  la  letra  B ,  aunque  con  señas  no 
poco  equivocas  de  V  consonante.  Atenido  con  rigor  el  abecedario  de  nuestra  Santa  Madre, 
esta  letra  se  hallará  en  la  presente  copia  al  &i  de  la  página  09.  La  tercera  letra  C  la  pone  la  Santa 

(1)  Aun  cuando  este  párrafo  y  los  tres  anteriores  son  sigo  pesados,  mé  ha  parecido  mejor  dejarlos  tal  «osl 
están  qoe  extractarlos  6  saprimirios. 
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6D  la  primera  plana  de  so  folio  xxxiij ,  4f«e  es  para  el  extra&o  aumerador  página  70 ,  y  en  nuestra  ' 
copia  página  137.  La  letra  cuarta  D  nos  la.  da  la  lelra  de  la  Santa  puntualmente  á  las  diez  y  seis 
hojas,  como  la  antecedente,  es  á  saber » fóüo  del  ariguM^  uvuj ,  página  102  del  numerador  des^ 
conocido  y  á  la  página  902  de  esta  copia.  Asimismo  poae  su  leU'a  correspondlieutei  C  eo  la  pri- 
mer plana  del  folio  iaíiiij  (asi  está),  página  i34t  y  en  esb»  copia  página  266.  Lt^  letra  F  en  su 
folio  Lxxxj,  página  en  mi  copia  388,  que  en  el  numerador  es  166^  Pero  debiendo  ponerse.^  según 
este  orden ,  la  leti a  G  en  k  página-ptúnera  del  folio  97 ,  ea  osta  hoja  la  qua  por  algún  eccidente 
se  debíd separar  del  propio  cuadema,  y  la  que  se  afiadid  y  jfiegd  á.  él  para  que  la  sustituye&e  *  de 
qtie hablamos  arriba,  número  6,  asi  como  se  quedd  sin  el  número  folial  que  le  Qorrespondia, 
como  allí  viraos ,  quedó  laqibien  sin  la  letra  que  le  tacabaf  poc  bqía  prii^era  de  aquel  cuaderno, 
y  es  últimamente  notable  que  la  dicba  letra  no  se  oositid-como  si  estuviera  puesta  éa  la  dicha 
hoja,  tomo  sucedíd  al  número  del  Cátio  i  aino  se  puso  al  fia  éu  el  cuaderno  siguiente,  que  es  el  úl- 
timo, pasadas  diea  hojas  con  la  aíadkta ,  lo  que  denota  era  este  cuaderno  de  solos  cinco  pliego^ 
como  ahora  los  usamos.  Hállase,  pues,  la  G  en  la  primera  plana  del  fóllo  cvij,  pá|^Í18,  en 
esta  copia  página  437 ,  y  no  hay  mas  Letras  de  esta  olesa  y  oftcÁo. 

i2.  La  numeración  que  la  Santa  Madre  usd  para  ag/Bíficar  el  alio  en  que  bi90  esf^  grwde 
obra,  la  noté  en  la  copia  real,- y  siempre  es  digna  da  nota,  porque  une  números  arábigos  con 
romanos ,  como  quien  los  sabia  usar  con  toda  propiedad  y  perfección  uno&y  otros«  En  el  prdiogo 
de  este  Útero  dice  la  Santa  lo  acabé  víspera  de  San  Andrés»  del  a&o  de  1377,  y  en  la  introducción 
drce  que  ia  empezó  día  de  la  Saniisioia  Trinidad,  del  nismo  ano,  y  en  uno  y  otro  lugar  paraponer 
el  afk>  pone  la  unidad  can  an  calderón  para  el  1,000,  y  no  usd  la  letra  n,  y  para  los  otros  números 
usó  tos  caracteres  laiíMs  da  n  para  800,.  etc.,  poniendo  asi :  jodijuvij.  Y  en  esto,, como  en  lo  de- 
más ^e  pertenece  á  números ,  proeusa  la  copia  ieútar  fteknente  el  or¡gui«Ji. 

Notai.^-^DMshn  del  original. 

m*  La  Santa  lladre  dividió  su  obradelCostiUoiMtort^  dM^a^o^en^eteftqaeseelíarop  pon 
el  título  del  libro,  pues  el  que  la  Santa  Autora  le  puso  fué  expresa  y  únicamente  el  de  CaMülo  inr 
terior^  coaio  se  ve  en  la  primera  hoja  eaerita  de  su  santn  meno  enel  original  Pone  este  los  títulos 
y. número  da  cada  una,  no  solo  al  principia  de  cada  une»  sino  en  lo  superior  de  las  planes  de 
toda  la  obra,  fin  la  plana  de  ráeita  pone  morada  ó  moifodoi*  y  en  la  de  en  frente  pone  4^  números 
romanos  el  número ,  como  v , .  vj  t  etc.  Solo  ae  debe  aquí  notar  que  en  las  Morad(^  primerea  pone 
al  principio  el  titulo  ea  plursl.;  merafioi  primeras,  y  en  lo  alto  de  las  planas  en  singular;,  mora- 
do, mJ*:  en  las  siguientes  siempre  usa  ék  plural,  y  en  todo  esto  le  b»  seguido  fieíinente  esta 
copia,  sino  es  en  no  ponerlo  abreviado  este  titulo  en  lo  aUodf  las  plan^»  <?omo  de  ordíQArio  lo 
bsea  la  Santa ,  sino  coa  todas  sus  letras. 

Hi  Que  la  Santa  dividió  las  siete  Moradas  de  primera  inteneíop^^ao  admite  4^da,  pues  la  quita 
ei  mismo  contexto  de  toda  iaobra;  pero  qae  no  fué  su  intenicion  primfira  dividirla  con  ;tUulos 
separados,  como  boy  eaté  y  parase  en  el  origipaU  se  opnvenof  con  bar^a  claridad  de  sola  le  insr- 
peeoioo  del  original  mkmio,  eaque  venios  qo  estsr.^ftos  titules  que  las  dividen  en  lugares  des- 
tinados áelloa,  sino  buscados  ea^j^itaya  li^obra»  j; epcoveelMdQS  aquellos  vacíos  que  di^jaron 
laaiíiieas  no  acabadas^  perp  nos  consta  ala  onestíon  ser  estos  Ulules  d^mMUQ  déla  l^nt/«tI>OfjtQira, 
y«por  tanto  suya  absolutamente. esta  división  en  Moradas*  - 

'.  íB.  La  diviúon  que  ae  me  heoa  «aa  difliál  ea  la  de  lea  capitolos,  que  se  bfdle  en  el  orisinel;  y 
en  las  notas  quebiae,  y  están  ea  lacopiáide  jle  Aeal  BibliQteoa,  ¡Mropusélas ra^QQ^s  flue  mq  in* 
eUnriían  ánoereerlaade  la  Santa  Madre,  pero  siempre  quedándome  y  maaifestándvme  dispuesto 
á  creerlas  suyas,  cuando  halláni  mejores  .finabas  y  sohictoo  de  les  copAraries.  tn  ^fejcio^  me 
haito  ya  persuadido  é  que  son  de  la  Santa  Madre  ipor  la  aiMoridfid  del  .pftdre  fi^y  Ajculr^s  de  la 
Enearaadon,  de  nuestra  Orden,  ea  lapfovincia.de  $en  leaquin,  del  reino  de  í^avarfa,  que  ha^ 
bN0dolo  eaaminiMio  eon  particular  atención*  ha  ciedlo  Cfm  Aal  dnqesa  ser  4e  la  wenp  y  plei«a  de 
la  Sbnia  Madfe  aquellos  títulos,  que  fise  escribe  toa&rmerá  cionJqrAm^nto,.cya949/(^a  ^j^f^esario, 
y  sietído  este  religioeo  de  singular,  persptcacie  y:  4e:jtwte  practica  ep  Iqs  es0ri^s  de  laSs^tai 
que  ha  registrado  y  examinado  por  sí  mismo  los  mas  originales  de  que  tenemos  noticia,  seria 
iÉufeeiiidaKl  temosa noeeder  á  su  parecer  quien  no  U§ne  S)f g  I^ces  ni  su  práctipa. 

16-  Confirma  el  padre  su  dictamen  con  el  manuscrito  toledano,  en  que  se  baljia  peten  temíalo  que 


Digitized  by 


Google 


LAS  MORADAS.  413 

los  titalos  de  Moradas  y  capiblos,  desdé  d  principio  basta  sufdlio  42  vueliOj  están  colocado^-en 
los  lugares  que  se  bailaron  después  de  eopiada  hasta  alli  !a  olra » ya  con  las  márgenes,  ya^u  loa 
espacios  de  lineas  no  acabadas;  pero  desdis  allí  se  ven  todos  los  títulos  enjugares  y  espacios  dejar 
dos  y  destinadee  de  piiopdrito  para  ellos,  y  siendo  muy  creiUe,  por  lo  que  adelante  veremos,  que 
fué  aquella  copia  hecha  toda  en  tianpe  deiiueslra  Sania  Uadre,  y  aun  á  su  presencia,  se  persua- 
de haberse  hecho  la  copm  haato  el  dicho  fdiio,  antes  de  poner  la  Autora  sú  división  de  capítulos 
ni  titulos  de  Moradas,  y  ioiestanle  después,  cuando  ya  el  original  las  tenia  puestas  por  la  Santa. 

17.  Esfuérzase  esto,  viendo  que  esta  copia  toledana  (1)  no  copia  ni  concluye  muchas  adiciones, 
correcciones  y  enmiendas,  que  en  el  santo  original  hicieron  otras  manos:  luego  habar  hecho 
cuenta  de  los  títulos  de  los  capítulos  y  Moradas,  y  puésiolas  desde  dieho  folio  en  sus  lugares  fue, 
6  que  Ao  se  hablan  puesto  manos  eüra&as  en  la  santa  obra,  oque,  separando  el  oro  de  lo  .que 
no  lo  era,  copiaroo  á  su  Santa  Madre  y  no  á  los  demás. 

i8.  Sobre  los  argumentos  ó  euoiarios  de  los  capítulos ,  que  se  va  en  las  ediciones,  y  sobre  la 
nota  que  allí  está,  y  con  que  expresa  cuántos  capítulos  tiene  aquella  Morada,  dije  en  la  copia 
Real  y  en  sus  notas  no  ser  de  ta  Santa  Madre  ni  hallarse  rastro  de  ello  enel  original,  yeso  mismo 
digo  ahora;  pero  si  la  Santa  loaevecenté  después  ó  no,  no  lo  puedo  asegurar,  y  alguna  ra^on 
hay  para  dudarlo,  ya  porque  habrendo  puesto  después  titulos  á  las  Moradas  y  capítulos  no  .era 
irregular  poner  esto  por  orden  y  darle  á  cada  capitulo  un  sumario  ó  compendio  para  el  más  fitcil 
uso  de  las  especies  de  la  obra ,  y  cuando  la  humildad  de  la  Santa  no  dejara  lugar  para  conocer 
la  utilidad  de  este  medio  ni  de  la  obra ,  es  muy  regular  que  quien  le  mandó  escribir  lo  principal, 
vista  la  celestial  obra,  le  mandase  lo  que  conducia  ¿  su  uso  y  logro ;  y  ya  porque  en  el  manus- 
crito y  copia  toledana  se  halla  todo  esto  al  ñn  del  libro  de  la  misma  letra  de  una  de  las  copiantes, 
es  á  saber,  de  la  segunda ,  que  es  lá  misma  que  en  el  folio  citado  42  vuelto,  pone  en  lugar  sepa- 
rado y  propio  el  título  del  capítulo  nj  de  las  Moradas  quintas,  y  continúa  los  siguientes,  copiando 
buena  parte  de  la  obra ,  y  no  parece  creíble  que  lo  incluyeran  en  el  santo  libro  indiferentemente 
y  sin  nota  alguna,  no  siendo  verdaderamente  de  ta  misma  Santa.  Bien  veo  que  estas  razones  no 
le  persuaden  del  todo,  ni  las  propongo  pare  eso,  smo  para  hacer  ver  ;hay  ahora  motivo  de  dudar 
si  son  ó  no  de  la  Santa  lo  que  en  aquellas  notas  propuse  como  supuesto ,  y  sin  duda  que  no  lo 
Sran ,  atendiendo  ya  sola  y  únicamente  al  original,  que  era  lo  que  tenia  presente  y  á  lo  que  se  ce- 
fUa  mi  comisión.  Todavía  podrá  adelantarse  algo  sotnre  este  punto  si  me  llega  á  tiempo  una  co« 
pia  de  este  mismo  santo  libro,  escrita  por  el  venerable  padre  fray  Jerdnimo  Gracian  de  la  Madre  de 
Dios ,  que  se  aguarda  en  nuestro  convento  de  religiosos  de  Córdoba. 

19.  Pero  ahora  es  preciso  reflexionar  sobre  las  razones  que  me  movieron  á  dudar  fuesen  de 
nuestra  Santa  Madre  los  títulos  de  los  capítulos  y,  por  consiguiente,  la  división  de  esta  obra  en 
ellos,  porque  están  en  las  notas  de  la  copia  Real ,  y  algunas  se  representan  con  eficacia  que  con- 
viene desvanecer,  para  establecer  ahora,  como  lo  intento,  que  esta  división  es  de  la  Santa,  y 
por  esto  van  en  esta  copia  los  titulos  dichos  de  tinta  negra,  como  todo  el  texto  de  la  Santa,  lo  que 
no  se  hizo  en  la  copia  Real . 

90.  La  primera  razón  de  aquellas eiete,  que  sostenían  lo  dudoso  del  asunto,  érala  multitud 
de  errores  que  en  los  títulos  de  los'capítulos  se  hallan,  los  que  no  conviene  aplicar  á  la  pluma  de 
la  Santa  Doctora,  sin  que  nos'  conste  con  toda  evidencia  es  suya  aquella  escritura.  Pero  en  esto 
he  reflexionado,  que  si  los  aplicamosá  algunos  de  los  correctores  de  la  obra,  que  fueron  hombres 
doctos  é  instruidos  en  estas  menudencias  de  método,  mas  de  propósito  que  la  Santa,  no  es  me- 
nor inconveniente ,  aiendo  aquellas  lerrísimas  faltas  ó  inadvertencias  mas  adaptables  á  quien  tan 
poca  atención  ponia  en  esas  menudencisB:  verbi  gracia,  al  principio  de  la  primera  Morada  y  in-^ 
mediatamente  de  este  título,  pone  CapUtUo  ij;  si  esto  lo  puso  laSanta,  que  la  letra  verdadera- 
mente hace  dudar  (como  nota  el  padre  fray  Andrés  en  este  título  solamente)  se  hacecreible  que 
"prontamente  regulase  por  capitulo  r  la  introducción  antecedente,  que  empieza:  pocos  cosos,  pero 
que- presto' mudó  el  dictamen,  pues  al  siguiente  le  llamó  con  tod^  expresión  y  cUridad  capí- 
tulo II.  "Fuese  esto ,  ó  que  la  pluma  al  poner  la  linea  del  número  1  ^  se  pasó  á  poner  ij,  cualquie- 
YU'oesaide  eslaa  se^tiaoe  mas  creíble  ^en  la  Santa  Madre  que  en  ninguno  de  los  correctores ,  yon- 
daestos'(te  próp<0Bíto  á  corregir,  y  empezando  por  aquel  titúlala  corrección.  Y,  en  fíuiesla  razón 
nos  deja  Ubertad  parar  atribuirle  á  la 'Santal  «Madre  algún  levísimo  material  error,  que  nos  conste 


(I)  Se  halla  hoy  en  día  en  la  Biblioteca  Nacíona].  Véase  la  nota,  página  4^. 
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está  de  sa  letra ;  esto  nos  consta  por  el  dicko  de  un  perito  que  afirma  lo  jurará ,  á  que  yo  accedo 
;  acceden  otros  religiosos  hábiles,  á  quienes  de  propósito  los  be  becho  ver  y  examinar  con  aten- 
ción para  este  efecto :  luego  no  debe  ya  detenernos  esta  razón. 

21.  La  segunda,  que  la  Santa  Madre  no  cita  capítulos ,  como  cita  Moradas,  que  son  menos»  y 
una  vez  sola  que  cita  capitulo  en  las  Moradas  sexUu  capitulo  ix,  al  principio  donde  dice :  como  os 
e  dicho  BR  EL  CAPITULO  PASADO,  estas  últimas  palabras  están  entre  renglones  y  son  de  la  misma 
letra  dudosa  de  los  capitules.  Pero  esta  razón  parece  se  satisface  con  solo  decir  que  la  división 
de  capítulos  se  hizo  después  de  concluida  la  obra:  pues  alendo  asi ,  no  los  podia  la  Santa  citar  en 
la  misma  obra,  y  si  los  citó  fué  en  aquella  adición  hecha  entre  renglones ,  dando  segunda  mano 
á  la  obra,  y  con  otra  pluma  y  tinta ,  acaso  en  muy  distante  convento  y  tiempo  que  se  escribió 
el  todo ;  pero  era  letra  de  que  yo  tenia  duda  cuando  propuse  aquella  razón:  la  tengo  ya  por  cier- 
ta, como  la  de  los  capítulos,  y  asi  es  argumento  á  favor  de  los  títulos  su  cita  de  letra  de  la  mi»- 
ma  Santa  Madre.  Las  Moradas  se  pudieron  citar  desde  luego,  porque  la  Santa  hizo  d&de  d 
principio  división  en  siete  Moradas,  aunque  no  las  puso  desde  luego  los  títulos  ni  las  dividió  con 
ellos,  sino  en  un  razonamiento  seguido  y  continuado  desde  el  principio  basta  el  fin  de  su  trata- 
do; trató  por  su  orden  natural  de  todas  ellas,  y  en  este  mismo  orden  eran  ya,  y  se  podian  citar 
como  primeras,  segundas,  etc.  Lo  que  no  ocurre  en  los  capítulos,  como  se  ve. 

22.  La  razón  tercera  consiste  en  no  tener  los  titubs  en  cuestión  lugar  deterntaado  en  la 
obra,  y  muchas  veces  ni  aun  lugar;  poesBi  aun  ea  los  márgenes  cabían,  y  se  ven  poestos 
como  se  podia  y  so  como  se  debiera.  Pero  esta  razón  solo  convence  lo  que  suponemos»  de 
haberse  estos  títulos  puesto  después  de  escrita  la  obra,  no  el  que  fuesen  puestos  por  otra  m»- 
no,  pues  de  cualquiera  mano  fuesen,  era  preciso  acomodarse,  al  colocarlos,  con  el  lugar  que  ha- 
bía dejado  la  escritura  principal  anterior.  ^ 

23.  La  cuarta  razón  se  funda  en  un  hecho,  que  no  es  por  tanto  decisiva  del  derecho.  Dice 
que  el  último  párrafo  del  capítulo  i  de  las  Moradas  sexta,  se  ha  puesto  por  primero  en  el  capitu- 
ló II  en  las  ediciones,  aun  en  la  última  de  Madrid,  de  1752,  y  allí  mismo  se  nota  que  no  estáasf  en 
el  original,  pero  que  se  ha  tenido  por  conveniente  dejarlo  así,  por  estarlo  en  las  demás  impresio- 
nes. En  vista  de  lo  que  me  incUnaba  yo  á  que  no  era  el  concepto  de  la  Orden  que  fuese  la  división 
de  los  capítulos  de  la  Santa ,  pues  siéndolo  y  teniéndola  por  tal  la  Religión,  no  habia  de  permitir 
esta  alteración  por  solo  que  se  hubiera  errado  en  las  ediciones  anteriores.  Pero  ¿  esto  se  satis- 
face con  que  esto  es  solo  discurso  mió,  y  la  cuestión  presente  es  de  hecho  y  los  discursos  tienen 
su  lugar  y  lo  pudieron  tener  mientras  la  letra  nos  fué  dudosa,  pero  estando  ya  certificados  de 
ella,  no  nos  toca  dar  razón  de  haberse  errado  esto  en  las  ediciones  antiguas,  ni  de  haberse  se- 
guido en  las  modernas ,  y  aun  en  la  novísima  citada ,  á  ciencia  cierta  de  ser  contra  el  original. 

24.  La  quinta  razón  se  funda  en  lo  igual  y  metódica  que  parece  la  división  de  los  capítulos, 
que  todos  se  acercan  á  las  cuatro  hojas  en  el  original,  cuando  las  Moradas  son  tan  desiguales, 
pudiendo,  como  la  Santa  misma  dice,  dividirla  obra  en  mas~Moradas,  y  que  fueran  por  tanto 
roas  iguales.  Pero  esto  se  compone  advirtiendo  que  la  distribución  de  los  capítulos  se  hizo  des- 
pués de  concluida  la  obra,  por  lo  que  se  pudieron  ajustarcon  mas  uniformidad  que  las  Moradas, 
que  ideadas  con  su  división  en  siete,  fué  preciso  después  deescntas  estén  á  su  diversidad  para 
ia  división  y  colocación  de  los  títulos.  Estas  las  dividió  la  Santa  cuando  no  estaban  escritos  los 
capítulos  escrita  ya  la  obra,  con  que  pudo  salir  esta  división  mas  metódica  y  en  partes  mas  igua- 
les, sin  que  otro  pusiera  la  mano  en  la  obra. 

25.  La  sexta  razón  se  toma  de  ser  las  letras  iniciales  de  los  títulos  mayúsculas,  contra  el  es- 
tilo de  la  Santa,  que  en  toda  la  obra  no  las  usa,  y  de  poner  tildes  sobre  algunas  unidades,  que 
forman  el  número  de  los  capitules,  contra  su  uso  constante  y  regular.  Pero  es  tan  tenue  estere» 
paro  por  sí  solo,  que  no  debe  detenernos  mucho,  convencidos  délo  principal;  pues  solo  cuan- 
do la  Santa,  que  en  la  obra  de  las  Moradas  no  usó  letras  mayúsculas,  no  pndiese,  ó  no  supiese 
hacerlas,  podríamos  convencernos  á  no  ser  letras  suyas  cualesquiera  mayúsculas  que  halláse- 
mos; pero  como  esto  no  sea  fácil  de  probar,  no  hemos  de  excluir  de  letra  de  la  misma  Santa 
unos  títulos  que  se  ven  son  de  su  mano,  solo  porque  la  C  con  que  empienzano  sea  como  otras. 
Los  puntos  aun  son  de  menor  monta,  porque  la  Santa  Madre  guarda  poca  uniformidad  en  esto, 
como  se  ve  en  esta  copia,  que  imita  con  mucha  prolijidad  al  original  en  esto. 

26.  La  séptima  y  última  razón  para  aquel  parecer  es  la  diferencia  de  la  letra  de  estos  títulos 
en  cuestión,  que  siendo  una  la  de  todos ,  y  la  dé  muchas  notas  que  se  ven  en  la  obra,  en  las  dos 
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Últimas  Moradas  9  ya  en  los  márgenes,  y  ya  entre  renglones,  no  están  una  con  la  del  resto  de  la 
obra  que  no  se  le  perciba  una  sensible,  aunque  inexplicable,  diferencia.  Todo  esto  es  así ,  y  la 
diferencia  la  perciben  iodos,  como  se  percibe  en  esta  copia  diferencia  entre  unas  hojas  y  otras 
/escritas  de  mi  misma  mano,  y  algunas  veces  muy  notables;  y  que  yo  percibo  y  quiero  evitar  y 
no  puedo,  ó  por  la  variedad  indispensable  de  pluma,  ó  por  la  de  la  tinta  y  papel;  pero  cuánta 
<leba  ser  esta  variedad ,  y  cuál  para  excluir  de  una  mano  esta  ó  aquella  letra,  es  materia  que  no 
ee  sujeta  á  regla,  y  solo  la  práctica,  la  perspicacia  y  atención  de  los  peritos  la  regula.  Yo  dudé  por 
estás  razones  de  la  letra  cuestionada»  pero  vista  por  el  padre  citado,  y  reconocida  por  su  reve- 
rencia como  legitima,  y  agregándose  las  demás  conjeturas  mencionadas,  me  he  determinado  á  lo 
que  en  otro  tiempo  Qo  loe  determiné,  y  juzgo  letra  de  one^tra  Santa  Madre  la  que  entonces  du- 
dé si  lo  era  ó  no: 

27.  Por  consecuencia  de  haber  creido  legitima  letra  de  nuestra  Santa  Madre  los  títulos  de  los 
capítulos ,  se  sigue  asimismo  admitirla  de  todas  aquellas  notas,  .que  están  en  las  Moradas  sexta  y 
séptima»  las  que  en  la  copia  Real  puse  de  letra  encarnada,  previniendo  era  dudosa  la  del  original; 
pero  en  esta  van  de  la  tinta  negra  del  texto,  como  verdadera  y  cierta  parte  del,  y  lo  mismo  liago 
con  los  títulos  de  los  capitules,  los  que  pongo,  no  en  lugar  propio  y  destinado  á  ellos,  sino  en 
los  fines  de  las  lineas  ó  en  las  márgenes,  según  que  diga  mas  proporción  con  lo  que  está  en  el 
originah 

28.  No  solo  lo  dividid  la  Santa  Doctora  en  Moradas  y  capítulos,  sino  también  en  párrafos;  pero 
no  en  lo  que  distinguen  las  ediciones,  sino  mas  dilatados  comunmente ,  y  según  percibo  mas  ar-^ 
reglados  al  sentido  y  contexto,  que  no  pocas  veces  lo  noto  muy  alterado  en  lo  impreso ,  y  poco 
conforme  á  lo  que  el  original  significa.  Esta  copia  lleva  solo  aquellos  distintos  que  el  original 
contiene,  variando  solo  en  que  la  Santa  empieza  siempre  el{>árrafo  en  línea  nueva  ( dejando  la 
antigua  donde  concluye  el  párrafo  antecedente);  pero  esta  línea  nueva  la  escribe  la  Santa  Madre 
desde  el  margen,  y  la  copia  deja  al  principio  de  esta  linea  un  breve  espacio,  que  lo  significa  lo  que 
es  para  mayor  claridad  del  escrito. 

Nota  7.*  (1) — Adicione»  y  eóffeeetones  en  el  original 

61.  nuestro  venerable  historiador  general  padre  flray  Francisco  de  Santa  Haría;  notd  muy 
bien  que  se  habia  engañado  el  ilustrisimo  autor  que  dijo»  no  se  hallaba  en  todos  los  libros  de 
nuestra  Santa  Madre  m  un  borrón^  ni  una  dicción  borrada,  haciendo  de  aquí  argumentos  de  haber 
sido  escritos  con  especial  asistencia  del  Espíritu  Santo.  (Tomo i,  libro  v,  capítulo  xxxv,  número  3.) 
Pero  porque  la  verdad  (prosigue)  es  superior  á  toda  devoción,  testifico  que  v(,  no  solo  algunas 
dicciones  borradas ^  sino  algunos  renglones  enteros,  y  algunas  cláusulas  que  pasaban  de  tres,  me- 
jorando la  Santa  lo  que  antes  habia  dicho,  si  no  en  la  sentencia  (porque  toda  era  una)  en  el  modo 
de  declararla  y  dar  á  entender  el  argumento.  Vi  también  en  las  márgenes,  aunque  muy  angostas, 
algo  añadido  de  la  misma  lelra,  y  suplidas  mire  renglones  algunas  palabras  que  faltaban.  Esto 
que  dice  nuestro  venerable  historiador,  hablando  en  general  de  las  obras  de  esta  Celestial  Madre, 
lo  digo  en  particular  del  santo  Libro  de  las  Moradas,  de  que  habla,  entre  los  demás  este  grave 
autor,  que  sin  duda  lo  veria  en  el  convento  de  nuestras  religiosas  de  Sevilla,  visitando  muchas 
veces  como  Provincial  aquella  casa,  y  como  historiador  tan  inteligente  sus  archivos. 

55.  Hállense,  pues,  en  este  santo  libro,  corregi(1os  de  mano  de  la  Santa :  lo  primero,  los  títulos 
de  los  capítulos ,  y  la  división  de  la  obra  en  esta  especie  de  partes ;  pues  no  fué  de  primera  mano 
esta  división,  como  vimos  en  la  nota  segunda  desde  el  número  21.  Lo  segundo,  añadió  alo  escri- 
to primero  un  gran  número  de  palabras  y  cláusulas,  que  de  su  santa  mano  se  ven  á  los  már- 
genes del  original,  correcciones  que  llegan  al  número  de  veinte  y  una.  Lo  tercero,  otras  muchas 
adiciones  que  están  de  su  letra  entre  renglones,  cancelado  algo  de  lo  que  estaba  escrito,  y  esto  se 
halla  en  el  discurso  de  esta  obra  hasta  treinta  y  dos  veces,  de  las  cuales  algunas  son  de  oracio- 
nes y  cláusulas  enteras,. que  comprenden  alguna  linea ,  y  tal  vez  muchas,  como  en  el  folio  98 
vuelto,  y  99,  y  en  mi  copia  página  401  y  402,  hasta  ciento  cincuenta  veces  se  halla  borrado  algo 

(f )  Se  omiten  las  notas  3.*,  4.*,  5.*  y  6.*  La  tercera  poco  usadas ;  la  6.*,  de  las  abreviaturas  y  cifras.  De  e^ 
trata  de  la  puntuación  usada  por  Santa  Teresa;  la  4.*,  tas  materias  se  habló  ya  en  los  preliminares  de  este 
del  uso  irregular  de  algunas  letras ;  la  5/,  de  las  voces     tomo. 
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de  mano  de  la  Santa  y  puesto  á  continuación  y  en  la  misma  linea*  térfXiino  6  voz  distinta  46  lo 
que  primero  se  habia  escrito.  Y»  últimamente,  debemos  computar  por  correcci(4^8  de  la  Santa 
Madre  las  que  no  constan  por  «1  original ,  pero  si  de  los  antiguos  trasladoa»  cuales  son  el  de  nues- 
tro venerable  padre  Gracian,  y  el  de  Toledo,  de  que  hablaremos,  en  toa  qne  hallamos  mochas 
variaciones,  y  dos  qne  me  parece  deben  atribuirse  á  la  Santa :  una  es  los  argumentos  y  compe»- 
dios  de  los  capítulos,  que  se  hallan  en  estas  dos  copias,  y  en  todas  las  impredones,  y  la  x4ra  te 
adición  que  el  original  cita  ¿  su  folio  cuj.  vuelto ,  poniendo  al  margen  .esta  nota :  quando  dice 
aqtíi  08 pide  léase  luego  este  papd,  como  se  ve  en  la  copia  presente,  página  420,  al  margen»  pMS 
no  constando  por  el  mismo  original  lo  qne  d  papel  citado  eooleiiia,  debemos  admitir  la  adición 
que  en  este  lugar  pusieron  loe  antiguos,  y  está  uniforme  enUff  dos  copias  del  venerable  Graeiaa  y 
Toledana,  y  \k  adoptó  y  tuvo  por  legitima  de  la  Santa  Madre  el  padre  maestro  firay  Luis  de  Lem» 
y  la  incluyó  en  su  primera  impresión ,  de  donde  se  ha  repetido  en  otras. 

86.  Estas  correcciones  ó  las  hacia  la  Santa  Madrd  por  ¿i  misma,  iluminada  del  Señor  oomo  e^ 
cribia  la  obra ,  ó  dirigida  por  el  padre  maestro  Gracian ,  que  le  habia  mandado  escribirla',  oomo 
dice  nuestra  Historia  general,  tomo  i,  libro  v,  capitulo  axxvii,  número  7,  ó  por  determinación  da 
Rquella  venerable  junta  que  para  revisión  y  examen  de  esta  obra  se  biso,  y  repitió  en  el  jocuto- 
rio  de  Avila,  adonde  concurrieron  con  la  Santa  Madre  á  tratar  de  o]\o  el  venerable  padre  y  el 
padre  maestro  fray  Diego  de  Yangua,  como  refiere  lá  misma  Historia  asi,  número  8. 

K7.  Todas  estas  correocíoñes  y  adiciofif s  ba  procurado  trasladar  ñeimwte  fuiU  copia ,  ÍK>r- 
raodo  donde  la  Santa  honra,  añadiendo  dofide  la  Santa  lo  hace  y  poniendo ,  ya  al  m^irgen  y  ya 
entre  renglones,  lo  que  el  original  pone  en  semejantes  lagares.  So^unapte  en  las  ttoradds  sépti- 
ma, donde  hay  «nos  entre  renglones  dilatados  y  lineas  enteras  canceladas «  Jue  alterado  algo  la 
imitación  para  mayor  claridad ,  poniendo  el  texto  seguido  como  la  Santa  Madjí'e  lo  escribió  de 
primera  mano,  y  todo  esto  cruzado  de  una  linea  negra  por  estar  en  el  original  borrado,  aunque 
uiteligible ,  y  lo  que  habia  de  estar  entre  renglones  (según  el  origioal)  lo  coloco  en  las  linean  á^ 
texto  contenido  en  un  paréntesis,  que  abro  y  cierro  con  tinta  encarnada,  y  erte  d^ota  qup  aqü*  ¿ 
contenido  está  entre  renglones  en  el  oripnal,  pero  se  pone  así  en  laxsopia  por  evitar  la  confu* 
sioa  que  presenta  un  escrito  con  tantas  Uneas  canceladas,  y  otras  intermedias  {^adidas,  Y  esto 
baste  de  las  adiciones  y  retractaciones  ó  correcciones  del  mismo  original. 

Itota  8/  ~  Correcciones  y  adiciones  de  otras  HHioms. 

68.  No  solo  la  Santa  Autora  varió  algunas  cosas  del  xrelestial  escrito,  sino  Otros  también 
lo  corrigieren  y  enmendaron,  como  en  el  mismo  original  se  observa,  donde  hay  muchas 
cosas  borradas,  y  no  de  mano  de  la  Santa  Doctora,  otras  añadidas  ya  en  los  márgenes  y  ya  entre 
renglones,  y  no  de  su  letra  &i  de  sus  números.  Y  un  posterior  corrector  lo  nota  al  principio  de 
la  santa  obra,  después  del  titulo,  como  va  puesto  en  esta  copia,  y  éste  alli  desaprueba  lo  que  los 
demás  notaron  y  variaron  per  estar  (comodice)  mejor  del  modo  que  la  Santa  Madre lopone,  yier 
lo  afiadido  muchas  veces  extraño  del  asunto,  y  no  declarar  con  tanta  propiedad  el  intento  como  lo 
escrito  por  la  Santa  Autora.  Acaso' no  eupo  este  cdoso  corrector  de  los  correctores,  quiénes, 
cuándo  y  por  qué  causa  lo  hicieron  asi,  lo  que  quiero  expresar  aqui,  para  templar  la  bilis  de  quien 
viendo  el  original  ó  las  copias  con  tantea  notas  é  introdoccionea  tan  ajenas,  que  no  conoce ,86 
mueve  de  la  devoción  á  criticar  el  valor  de  quien  lo  hizo. 

69.  Nuestro  historiador  general  dice  (1)  en  el  lugar  ya  citado,  en  su  número  8 ,  que  concluida 
en  Avila  la  santa  obra,  la  entregó  la  Santa  á  nuestro  padre  Gracian,  por  cuya  obediencia  la  habia 
hecho  para  que  la  examinase  y  ccMrrigiese  con  el  padre  maestro  Yan^uas:  que  los  dos  se  juntaban 
en  el  locutorio  con  la  Santa  Madre,  y  iban  con  mucho  espacio,  madurez  y  atención  leyendo,  exa- 
minando y  controvertiendo  los  puntos  que  no  parecían  tan  claros.  Sabepioe  por  el  mesmo  histo- 
riador, en  el  número  7,  que  estaba  el  libro  de  la  vida  de  la  Santa  Madre,  que  la  misma  habia  ea-- 
crito,  suspenso  y  detenido  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y  para  compensar  esta  péjrdida 
Vd  mandó  el  padria  GraeianAia  iSanta  escribir  este  Tratado  y  con  ciertas  prevenciones  y  resguardos 
que  lo  pusiesen  á  cubierto  de  semejante  desgracia,  ypara  lo  mismo  suplicó  al  prelado  encarecida- 

(1)  £1  Inismo  venerahle  padre  Graeían,  asienta  en  que  aquí  se  babla:  lo.  que  no  pudo  ser  basta  el  junioó 
sus  manuscritos  hal)er  sido  en  Segovia  las  juntas  de     julio  de  il^BO.       {Nota  de  fray  Tbmás  de  Aquino.) 
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mente  lo  tieía  tambim  el  padre  maestro  Yanguas  y  el  padre  Gradan  dispuso  aquellas  juntas.  En  . 
ellas»  pues,  concurriendo  hombres  tan  doctos;  espirituales  y  prudentes,  puestos  en  constituenn 
tan  oritica  y  tan  digna  de  atención,  j  qué  mucbo  es  que  boirasea  muchas  cosas,  que  nos  parece 
«hora  claro  no  lo  merecían  ?i  Qué  mucho  .qae  afiadieseo  otras  que  nos  parecen  impertinentes  y 
poco  aeoesariat?  si  puestos  en  aquellas  circ«nstancias  juzgaríamos  de  otro  modo,  {qué  muohoio 
jiRgasen  asi  los  que  en  ellas  se  hallaban?  Ciertamente  considerando  eslío  me  maravillo  de  qsa  «1 
padre  Gracian  le  mandase  á  la  Santa  Madre  esciibir,  y  que  aprobase  con  ei  otro  padre  maetf  ro 
toda  la  «ustaneia  del  escrito,  cariadas  ian  pocas. cosas.  En  todos  les  casos  dudosos  de  aqaeHa 
junta  contemplo  yo  era  de  la  Santa  Madre  el  voto  decisivo,  ya  por  la  mayor  inteligencia  y  mas 
alta  que  tenia  de  tan  soberanas  materias,  ya  por  la  veneración  y  confiaoca  con  que  la  mtmban 
aquellos  venerables  padres,  muy  segwoe  de  que  siendo  parte  ó  reo  en  aqueUa  causa,  aun  no  ara 
arbitro  sospechoso.  En  todos  los  casos,  pues,  que  por  discordar  los  dos,  ó  titubear  ambos  en  la 
decisión,  se  remitían  al  juicio  de  la  Santa,  seria  la  sentencia  de  su  humildad  coaira  el  inoeenie 
cBcrito  y  se  «decidia  borrar,  enmendar,  corregir  y  alterar,  siendo  muchas  veces  preciso  hacerlo 
por  eonteatar  á  la  humíldisima  Santa  y  otras  valerse  de  sus  autoridades,  para  defender  la  cláo- 
sola  ó  el  término  en  cuestión.  £1  mismo  Señor,  que  le  inspiró  al  padre  Gracian  le  mandase  es- 
cribirá 1%  Santa  una  obra  tan  útil  á  la  Iglesia,  les  dio  á  los  dos  fortaleza  para  mantener  lo  escrito, 
y  acaso  ño  la  tendriamos  en  aquellas  cvcunstancias  los  que  ahora  lo  criticamos,  cuando  vemos 
la  Autora  en  los  altares,  y  sos  obras  aplaudidas  y  celebradas  en  toda  la  cristiandad  (i). 

60.  Tres  manos  ajenas  observo  haber  tocado  en  esta  obra:  dos  cancelando,  rayando ,  corri- 
giendo y  añadiendo ;  y  una  enmendando  las  mismas  correcciones;  y  restituyendo  el  escrito  á  su 
pureza  primitiva.  De  esta  última  es  la  nota  primera  inmediata  al  titulo,  en  que  previene  á  ios  lec- 
tores •contra  los  correctores ,  y  otras  mochas  notas  que  se  ballaa  á  los  márgenes  contra  las  de  los 
correctores,  y  de-la  misma  mano  son  las  lineas  que  borran  casi  «odas  las  correcciones  y  adiciones 
de  los  dos  primeros.  Quien  sea  uno  ni  otros ,  no  del  todo  lo  sabemos ,  porque  ninguno  puso  sn 
nombre  ni  firma;  pero  con  todo,  de  uno  podemos  asemramos  por  muy  claros  iidioioft,  y  de  los 
otros  tenemos  muy  claras  conjeturas.  • 

61.  El  mas  conocido  es  nuestro  venerable  padre  fray  lerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios, 
cuya  es  la  letra  de  cuasi  todas  las  notas  de  mano  ajena,  que  están  en  los  márgenes  y  entve  ren- 
glones del  santo  libro.  Las  hemos  cotejado  ahora  con  el  Ubro  de  Uu  Moradas^  escrito  todo  de  le- 
tra del  venerable  de  que  trataré  adelante,  y  con  un  gran  número  de  cartas  escritas  desde  Flán- 
des  á  la  madre  Juliana  de  la  Madre  de  Dios,  priora  del  convejito  de  religiosas  de  Sevilla,iiermana 
suya ,  y  con  muchas  hojas  del  protocolo  del  mismo  convento,  que  son  de  letra  del  mismo  vene- 
rable padre;  y  visto  por  religiosos  inteligentes  y  prácticos  juzgan  y  aseguran  ser  todas  aquellas 
notas  de  su  bella  mano.  Lo  misgio  creyó  y  me  dejó  apuntado  de  su  mano  el  padre  fray  Andiás 
de  la  Encamación,  de  la  provincia  de  Navarra,  que  de  orden  de  nuestros  padres  superiores  vino 
á  esta  provincia,  el  año  pasado  de  1789,  á  reconocer  éstos  y  otros  escritos  de  nuestros  santos 
Padres  y  religiosos  primitivos,  y  yo  soy  del  mismo  parecer  determinadamente,  aunque  el  año 
pasado  de  1755  no  la  reconocí  por  letra  del  venerable  padre,  y  asi  lo  escribí  en  las  notas  á  la  copia 
que  está  en  la  Real  Biblioteca  de  mi  letra;  porque  tenia  menos  inteligencia  y  práctica  de  la  letra 
del  venerable  Gracian ,  y  porque  las  notas  suyas  de  este  libro  original  están*  por  la  mayor  paute 
borradas  por  el  celante  corrector  de  los  correctores  de  la  Santa. 

62.  Pero  además  del  fundamento  sensible  y  experimental  de  la  identidad  de  la  letra,  tenemos 
otros  que  me  hacen  fijar  en  este  parecer.  La  copia  cordubense  escrita  por  el  venerable  padre,  po- 
ne en  el  texto  suyo  todas  las  adiciones  que  parecen  de  su  mano  en  el  original,  siendo  asi  que  omite 
otras,  que  parecen  de  diferente  letra  y  aun  algunas  de  las  que  son  de  letrado  la  Santa,  que  aca- 
so fueron  posteriores.  Asimismo  en  los  pasajes  del  origen  que  están  señalados,  ya  con  lineas  al 
margen,  ya  con  otras  que  cruzan  muchas  lineas ,  las  mas  veces  los  omite  en  su  copia  el  padre 
Gracian,  otras  pocas  los  pone  é  incluye  en  su  texto.  Luego  estas  veces  ó  no  estaba  hecha  aque- 
lla corrección  que  los  borra  ó  no  era  suya  aquella  corrección.  Y,  al  contrario,  las  veces  que  las 

(i)  No  puedo  conformarme  con  lo  qae  dice  aquí  el  no  con  éste  que  el  original  de  Santa  Teresa  está  mejor 
padre  corrector,  por  defender  á  Gracian.  Tampoco  es-  y  más  claro  tai  cual  ella  lo  escribió,  que  con  las  un- 
taba en  los  altares  Santa  Teresa  cuando  ya  fray  Luis  de  miendas.Nosé  diceestopor  rebajar  á  GracioD,  pues 
León  llevaba  á  mal  las  correcciones.-  Sobre  todo  yo  opi-  antes  soy  partidario  suyo. 
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omitid  en  so  copia,  suyas  eran  las  correcciones  que  las  excluían,  y  las  adiciones  que  él  copia  en 
el  texto  suyas  eran,  y  si  asi  son  las  oías ,  del  venerable  padre  fueron  todas. 

63.  Júntase  á  esto  también  la  conjetura  de  haber  sido,  según  nos  dijo  nuestro  historiador»  el 
venerable  padre  el  principal  de  las  juntas  del  locutorio  de  Ajila,  para  el  examen  de  la  obra,  ya 
por  ser  prelado  de  la  Santa  Escritora ,  y  ya  por  autor  del  pensamiento  primero  para  escribirse,  y 
quien  lo  mandd  á  la  Santa,  y  á  quien,  por  tanto,  pertenecía  corregirla,  según  se  lo  habia  ofrecido, 
y  lo  significa  la  Santa  Madre  en  su  prólogo,  para  sosegar  su  espíritu  de  los  temores  con  que  es- 
cribia  su  humildad.  Llevando,  pues,  el  venerable  padre  la  mano  y  teniendo  tan  bello  carácter,  era 
sin  duda  el  que  consolaba  á  la  Santa,  añadiendo  cuanto  está  añadido  entre  renglones  y  á  los  már- 
genes, y  borrando  ó  layando  palabras,  cláusulas  y  párrafos  enteros,  aunque  siempre  dejándolo 
legible,  y  muchas  veces  con  sola  una  línea  marginal^  desde  el  principio  hasta  el  fin,  de  lo  que«e 
representaba  reprobado.  Quedando  con  esto  la  Santa  Madre  tan  satisfecha,  como  si  allí  llegase 
la  mano  de  Dios,  que  con  tan'gran  viveza  creía  su  fe  en  la  del  prelado. 

64.  Son  tantos  lugares  en  que  tengo  advertido  que  sobre  ser  la  mano  del  venerable  padre 
Gradan  la  que  corríje  quitando  y  poniendo  en  el  original  de  la  Santa,  corresponde  puntualmente 
á  la  copia  del  mismo  venerable  padre,  que  con  tenerlos  notados  y  apuntados ,  me  ha  pareddo 
demasiada  prolijidad  ponerlos  aqui  por  menudo,  y  poca  puntualidad  no  advertirlo  en  sus  propios 
lugares,  y  deseoso  de  no  llenar  fastidiosamente  los  márgenes  de  notas  y  citas ,  he  arbitrado  no- 
tarlo con  pocas  letras,  poniendo  al  margen  solas  estas  dos  P.  6.,  siempre  que* sea  del  venerable 
padre  Gracian  aquella  corrección  ó  adición  de  la  linea  á  que  corresponda  en  el  margen  la  dicha 
cifra,  puesta  con  esta  misma  tinta,  para  denotar  que  es  mia  la  advertencia.  Los  lugares  que  se 
hallaran  con  ella  no  son  menos  que  las  notas  que  se  hallaren  con  esta  cifra,  porque  Jas  mas  de  la 
santa  obra  son  de  su  mano.  Y  entre  estos  deben  numerarse  los  números  azules  que  se  hallan  en 
las  foliaciones  de  la  Santa,  desde  el  folio  90  hasta  el  100,  pues  tQdo  el  decenario  está  corregido 
por  el  padre  Gracian,  que  pone  el  90  anteponiendo  la  x  á  la  c,  como  lo  acostumbramos,  y  bor- 
rando estos  números  en  la  Santa  Madre ,  que  ponia  el  90  asi  lxl  ,  como  dijimos  en  la  nota  pri- 
mera,número  9.  *      .  • 

65.  Fuera  de  estas  correcciones  y  adiciones  de  nuestro  venerable  Gracian,  tenemos  como  unas 
ocho  marginales  de  otra  letra,  que  conjeturamos  sea4el  padre  maestro  fray  Diego  de  Yanguas, 
del  Orden  de  predicadores;  pues constándonos  fueron  los  dos  solos  los  que  se  dedicaron  á  cor- 
regir la  nueva  obra  de  las  Moradas,  y  siendo  las  demás  notas  del  padre  Gracian,  no  tenemos  otra 
que  atribuirle,  sino  las  pocas  que  sQ^ven  no  son  del  compañero;  luego  podemos  prudentemente 
atribuírselas»  siendo^  como  son,  uniformes,  de  una  misma  mano,  de  letra  buena  de  cartapacio, 
y  las  mas  citas  de  lugares  de  la  Sagrada  Escritura ,  que  la  Santa  Madre  toca  y  cita  sin  poner  el 
lugar.  Ademas  que  por  la  Historia  general  citada  nos  consta  que  nuestro  padre  Gracian  reservó 
esta  obra  porque  no  se  vulgarizara  entonces,  y  sucediese  lo  que  con  el  Libro  de  la  Vida  de  nues- 
tra Madre,  esperando  que  la  muerte  coronase  sus  obras  y  su  pluma.  Que  luego  lo  dióá  nuestro 
bienhechor  Pedro  Cerezo  Pardo,  y  que  su  hija  lo  entregó  consigo  á  nuestras  religiosas  de  Se- 
villa, donde  se  conserva.  Nonos  consta,  pues,  que  este  sagrado  original  fuese  examinado  por 
otras  personas  graves  capaces  de  poner  estas  correcciones ,  y  nos  consta  lo  examinó  y  corrigió 
el  padre  maestro  Yanguas;  luego  es  suyo,  no  solo  lo  que  enmendó  con  el  padre  Gracian, sino  lo 
lo  que  se  halla  enmendado  y  corregido  en  él  original ,  que  no  es  de  la  letra  de  nuestro  venerable 
padre. 

66.  Este  libro  nos  consta  por  la  nota  que  está  á  su  fin,  escrita  y  firmada  del  padre  Rodrigo 
Alvarez,  que  ya  estaba  en  poder  de  las  madres  de  Sevilla  por  febrero  de  1582  ¿1)»  pues  á  2:2  de 
este  mes,  dice  aquella  nota  que  la  madre  priora  le  leyó  á  dicho  padre  la  séptima  Morada  el 
día  22  de  dicho  febrero ;  con  que  poco  tiempo  estuvo  en  poder  de  Pedro  Cerezo  Pardo  y  de  su 
hija,  en  el  que  no  es  verosímil  se  hiciese  examinar,  corregir,  ni  aun  ver  de  personas  extrañas 
viviendo  la  Santa  Madre,  porque  ari  lo  encomendaría  el  padre  Gracian ,  como  su  reverencia  lo 

(i)  Véase  sobre  este  particular  la  carta  G  del  tomo  ii,  bien  que  (hecha  por  el  venerable  padre  á  toda  su  sa* 

número  iO,  escrita  á  8  de  noviembre  de  1581 ,  donde  tisfaccion  la  copia  del  santo  original ,  de  que  se  haUa 

66  ve  estaba  aun  el  santo  libro ,  solo,  como  en  depósito  después)  hubiese  enCregado  á  dicho  sugeto,  como  rdw 

del  padre  Gracian  entonces  en  aquel  convento.  Después  quia  y  ep  calidad  sola  de  borrador,  el  venerable  auto- 

de  lo  cual  y  de  haberse  ido  al  cielo  la  Santa,  se  compone  grafo  de  la  Santa.     {Nota  de  fray  Tomás  de  Aguino.) 
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hacia  mientras  lo  poseyó  y  reservó;  después  del  año  dicho  de  1882,  en  que  murió  la  Santa»  no 
nos  consta  se  pusiese  el  original  en  examen,  sino  fué  para  la  primera  impresión,  que  se  encomen- 
dó al  padre  maestro  fray  Luis  de  León,  del  Orden  de  san  Agustín,  y  esto  fué  año  de  1S87,  como 
<H)nsta  de  su  aprobación  dada  á  tedas  las  obras,  habiendo  visto  los  originales,  lo  que  refiere 
nuestra  Historia,  tomo  i«  libro  v,  capitulo  xsxv,  número  7.  Pero  de  ella  misma  consta  que  en  lu- 
¿ar  de  corregir  y  enmendarlo  que  escribió  la  Santa  Doctora,  desaprobó  lo  que  otros  corrigie- 
ren, y  lo  procuró  restituir  á'su  original  sentido,  como  ya  veremos ;  luego  no  es  suya  nota  alguna 
de  las  correctivas  ni  lisea  de  las  que  borran  el  escrito  original. 

67.  No  puede  ser  tampoco  del  padre  Rodrigo  Alvarez,  porque  éste  ni  leyó  toda  la  obra,  sino 
solo  la  Horada  séptima,  ni  parece  la  leyó  por  si,  pues  dice  y  firma  que  se  la  leyó  la  madre  prio* 
ra :  tan  lejos  estuvo  de  examinar  despacio  ni  corregir  el  santo  original.  Solo  oyó  la  séptima  Mo- 
rada, y  las  notas  de  que  hablamos  están  en  las  antecedentes :  con  que  no  nos  queda  sugeto  ¿ 
quien  atribuirlas  prudentemente,  si  no  es  al  padre  maestro  Yanguas;  y  persuadido  &  esto,  lo  de- 
noto en  la  copia,  poniendo  al  margen  de  esta  misma  tinta  las  dos  letras  que  denotan  es  su  autor 
este  reverendísimo  maestro  P.  F.,  con  lo  que  se  pueda  fácilmente  entender  que  aquella  nota,  ^ 
aquella  adición  ó  aquella  raya  que  borra  el  texto  del  santo  original  no  es;  como  las  mas,  del  pa- 
dre maestro  Gracian,  ni  de  su  letra,  ni  conforme  á  su  copia,  sino  del  corrector  desconocido, 
que  yo  he  conjeturado  prudencialmente  ser  el  dicho  padre  maestro  fray  Diego  de  Yanguas. 

68.  El  corrector  de  los  correctores  también  puso  en  la  celestial  obra  sus  manos,  np  para  cor- 
regirla y  enmendarla,  sino  para  restituirla  ó  su  pureza,  borrándolo  que  añadieron  los  otros,  y 
declarando  se  debe  leer  lo  que  borraron;  para  esto  previene  á  los  lectores  desde  el  titulo  de  la 
obra,  puesto  por  mano  de  la  Santa  Madre  en  el  original,  á  cuyo  pió  puso  una  piadosa  nota  con- 
tra todas  las  correcciones  que  se  hallan  en  el  santo  original,  como  se  puede  ver  en  el  mismo 
lugar  en  esta  copia.  En  el  discurso  de  la  obra  pone  otras  cinco  notas  de  la  misma  mano  y  letra,  y 
del  mismo  pensamiento.  Pero  no  habiendo  puesto  su  nombre  en  ninguna  de  ellas,  ni  siéndonos 
«onecido  ^1  carácter ,  nos  ha  quedado  el  trabajo  de  buscar  por  conjeturas  á  quien  prohijarle  estas 
notas  contra  las  correcciones  (1). 

69.  Mi  dictamen  es,  que  se  deben  atribuir  al  maestro  fray  Luis  de  León.  Lo  primero,  porque 
no  nos  consta  examinasen  otros  este  original,  si  no  son  los  pocos  ya  referidos,  Gracian,  Yanguas, 
Alvares  y  el  maestro  León.  De  estos,  los  des  primeros  que  vimos,  autores  de  las  correcciones,  no 
pueden  ser  los  que  las  contradigan,  cancelen  y  contranotep.  El  padre  Álvarez  no  leyó  la  obra 
ni  se  metió  con  los  correctores,  y  en  su  aprobación  dé  la  obra,  que  nos  dejó  al  fin  de  la  obra,  ni 
los  nombra,  ni  los  contradice,  ni  los  menciona :  con  que  es  preciso  atribuírselo  al  padre  maestro, 
que  nos  certifica  tuvo  en  su  poder  los  originales  en  el  lugar  poco  há  citado.  Y  este  argumento, 
que  es  negativo  por  no  constarnos  la  vieron  otros,  que  acaso  vieron  la  obra ,  se  corrobora  con  lo 
que  dice  nuestra  historia  de  haberse  guardado  este  santo  original  en  poder  del  padre  maestro 
Gracian ,  hasta  que  le  dio  á  su  bienhechor  y  éste  al  monasterio,  que  hasta  hoy  lo  posee  y  guarda; 
mientras  lo  reservó  el  padre  Gracian  no  es  fácil  que  otro  lo  viera  y  examinara ,  y  no  es  verisímil 
que  si  lo  mostrara  á  alguno  tuviera  éste  la  incivilidad  de  borrarle  una  por  una  todas  las  adiciones 
7  notas  que  el  mismo  venerable  y  doctísimo  padre  habia  puesto  en  el  original,  especialmente 
subsistiendo  por  entonces,  en  la  vida  de  la  Santa  Escritora,  los  temores  prudentes  que  ocasio- 
naron aquella  corrección  severa.  En  poder  de  Pedro  Cerezo  Pardo  es  menos  contingente  que 
otros  lo  viesen  despacio,  por  lo  que  veían  pasaba  C09  el  Libro  de  la  Vidüf  por  haberse  divulgado, 
y  por  lo  que  le  encargaría  su  custodiad  padre  Gracian,  ardarle  aquel  tesoro.  Las  madres  de  Se- 
villa no  es  fácil  hayan  franqueado  su  prenda  para  que  tan  despacio  se  examine,  corrija  y  censu- 
re, si  no  es  con  un  mandato  irresistible ,  como  intervendría  cuando  se  encomendó  la  corrección 
y  estampa  de  estas  obras  al  padre  maestro  León »  ano  de  1B87.  EiAonces>  como  desde  la  playa  de 
la  prosperidad,  tacharon  como  arrojólo  que  se  ejecutó  en  el  golfo  en  medio  de  la  tormenta,  y 
la  que  ya  padecía  la  farpa  y  persona  del  venerable  padre  Gracian,  hacia  no  se  reparase  eran  de 
su  letra,  y  de  sus  letras  muy  conocidas  en  su  tiempo,  las  correcciones.  Si  velan  que  el  prelado 

(i)  Fácil  sería  hacer  la  confrontación  de  la  letra,  quísicion  se  salvó  del  incendio  que  bubo  en  la  Bibüo- 

pues  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Salamanca  teca  del  convento  de  san  Agustín  de  Salamanca,  en  que 

existe  el  original  del  libro  de  Job,  escrito  de  puño  y  letra  perecieron  los  .demás  originales  de  sus  obras . 
de  fray  Luis  de  León,  d  cual  libro  por  estar  en  la  Ih-* 
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de  la  referma  de  Sahta  TsatsA ,  teniendo  ¿  Gracian  en  su  familia,  procuraba  en  otra  nn  corree- 
tor,  examinador  y  calificador  de  las  obras  santas,  para  darlas  ¿  la  prensa,  ¿cómo  se  había  éste 
de  detener  en  borrar  cuanto  Gracian  babia  corregido?  (que  aun  las  notas  qne  atribuimos  al  padre 
maestro  Yanguas  no  padecieron  este  desaire,  y  están  intactas,  aunque  comprendidas  en  la  nota 
general  que  ¿t¿  al  principio).  Fue ,  pues,  el  padre  maestro  León ,  y  no  otro,  el  que  bizo  esta  nota 
de  los  correctores. 

70.  Lo  segundo,  porque  el  mismo  padre  maestro  lo  da  i  entender  con  harta  ^claridad  en  su 
dedicatoria, diciendo  ciVo solamcfUe he trabaiado en verlasysxáminarlo$t queesloqueel Coñujo 
mandón  tino  también  en  cotqarlos  con  lo$  originales  mismos ,  que  eetuvieron  en  mi  poder  muehos 
dios,  y  en  redueirlos  ásu  propia  purexa  en  la  misma  manera  que  los  d^ó  eseriios  la  Madre,  sin 
mudarlos 9  ni  en  palabras  ni  en  cosas  de  que  se  habian  apartado  los  traslados  que  andaban^  ó  por 
descuido  de  ke  eseribieníes  ó  por  atrevimiento  y  error:  que  hacer  mudanza  en  lo  que  escribió  un 
pecho  en  quien  Dios  vivia^  y  que  se  presume  le  movia  d  escribirlo^  fue  atrevimiento  granditímo  y 
error  muy  feo  querer  enmendar  las  palabras;^orque  si  entendieran  bien  caeteüano,  vieran  queel  de 
laMadreeslamiimaelegancia.9 

71.  Esta  generalicad,  que  comprende  á  todas  las  obras  de  la  Santa  que  examinó  y  corrigió  este 
reverendisíano  padre,  se  contrae  con  especialidad  á  la  presento,  por  lo  que  nos  advierte  en  sa 
nota  primera,  después  del  titulo  de  la  Sante  Madre,  por  estas  palabras:  cCn  este  libro  está  muehaM 
veces  borrado  lo  que  escribió  la  Santa  Madre  y  añadidas  oíros  palabras  ó  puestas  ylosas^  i  la  mdr* 
gen.  Y  orMnartamente  está  mal  borrado^  y  estaba  mejor  primero  como  se  escribió,  y  veráse  que  á 
la  eenteneia,  viene  mejor  y  la  Santa  Madre  lo  viene  después  á  declarar,  y  lo  que  se  enmienda  muchas 
veces  no  viene  bien  con  lo  que  se  dice  después.  Y  asi  se  pudiera  muy  bien  excusar  las  enmiendas  y 
las  glosas;  y  porque  lo  he  Iddo  y  mirado  todo  con  algún  ctüdado^  me  pareció  avisar  á  quien  lo  le* 
yere  que  lea  como  escribió  la  Santa  Madre  que  lo  entendía  y  decia  mejor,  y  deje  iodo  lo  añadid 
éo,  etc.  >  Aquí  ? emoa  contraido  al  Libro  de  las  Moradas  lo  que  allá  está  en  general,  y  siendo  aquella 
general  corrección  de  correctores  hecha  por  el  padre  maestro  fray  Luis  de  León,  se  ve  que  es 

7  suya  la  noto  primera  que  acabamos  de  copiar ,  y  las  demás  que  hay  de  su  letra  en  la  obra,  donde 
siempre  explica  el  mismo  dictamen ,  y  esto  basta  de  correcci<mes  de  mano  ajena  en  el  Libro  de 
las  Moradas 

Nota  9.^  -^  En  tonque  eslá  ¡asümado  y  ofendido  él  wiginál. 

73.  Pocas  obras  de  aquel  tiempo  esteran  tan  bien  conservadas  como  esto  original,  que  con 
todo  eso  algo  ha  reconocido  la  jurisdicción  del  tiempo,  y  le  ha  causado  alguna  mutocion.  La 
misma  tíntele  ha  gastedo  el  papel  de  algunas  letras,  que  solo  quedan  se&aladas  y  distinguidas  en 
su  misma  falte;  pero  estas  son  muy  pocas.  A  la  hoja  txxm  le  faltó  por  algún  accidento  una  por- 
ción ,  que  parece  rasgada,  y  lexobó  este  número  del  folio  y  algunas  letras  de  las  tres  Hneas  mas 
altas  de  una  y  otra  plana.  A  la  hoja  98  le  sucedió  mayor  desgracia,  pero  fué  en  tiempo  que  pudo 
repararse,  pues  se  le  unió  al  cuaderno  otra  hoja  escrito  de  la  misma  Santa.  Finalmento ,  para  la 
encuademación  le  recortaron  de  modo  los  márgenes,  que  quedaron  ofendidas  algunas  adiciones 
y  notes  que  habia  en  ellos,  ya  de  la  misma  Sante  Uadre  y  ya  de  otros. 

73.  Pero  la  mayor  pérdida  que  ha  hecho  este  original  es  la  de  un  papel  ó  medio  folio,  que  aña* 
dio  lá  Sante ,  y  estuvo  entre  el  folio  cm  y  el  siguiente ,  donde  se  contonia  una  adición  de  que  no 
nos  ha  quedado  original,  sino  solo  Itf  cite  de  letra  de  la  Sante ,  y  el  lugar  y  palabra  á  que  se  ha 
de  seguir  inmediatemente  la  adición.  En  el  dicho  folio,  á  la  vuelte  al  medio,  pone  el  original, 
después  de  estes  palabras :  Bs  que  por  eUa  espide ,  pone  una  estrella  de  este  idea  « ,  y  llamando 
con  ella  al  maleen,  estealU.de  la  misma  letra  este  note:  quando  dice  aquí  os  pide  léase  este  pa^ 
pét  (como  todo  este  en  este  copia ,  página  420).  Este  papel  aquí  citedo  no  lo  tenemos  ni  sabemos 
qué  se  biso;  pero  creemos  que  anduvo  unido  á  Íes  hojas  ínmediates:  lo  primero,  porque  en  ellas 
se  ve  el  rastro  de  unas  puntedas,  con  que  debió  de  ester  apuntedo  el  dicho  papel  á  las  hcjjas;  y 
lo  segundo,  porque  hallamos  que  el  padre  Gracian ,  en  su  copia,  incluyó  como  texto  lo  que  el  pa^ 
peí  contenia,  y  omitió  este  nota  que  acabamos  de  poner.  Lo  mismo  bizo  el  traslado  Toledano, 
que  ya  mencionamos,  note  3.*,  y  mas  largamente  dibujaremos  en  la  nota  10,  el  cual  trate 
puntualmente  lo  mismo  que  la  note  de  nuestro  padre  Gracian.  El  padre  maestro  fray  Luis  de 
León,  en  la  primera  impresión  de  las  obras  de  la  Sante  Madre,  tambira  incluyó  lo  que  las  dos 
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coplas  dicen »  y  la  siguieron  otras  impresiones  antiguas.  De  lo  que  se  persuade  que  todos  tutie-. 
ron  esta  adición  por  legkíma  de  la  Santa,  y  que  gosaron  el  original  unido  entonces  á  los  folios 
inmediatos,  y  después  separado  por  algún  accidente  y  perdido. 

74.  Teniendo,  pues,  por  verdadero  original  y  legitinK)  teito  á  esta  adición»  como  la  tengo  y  la 
tiene  el  padre  fray  Andrés  de  la  Encarnación,  ya  citado,  no  puedo  omitirla;  pero  no  hallándola 
ya  en  el  original  no  la  pude  incorporar  en  su  teito,  y  he  creído  oportuno  ponerk  aqui  como  se 
halla  en  las  dos  copias  antiguas  citadas  de  nuestro  venerable  padre  Gracian,  y  de  las  religiosas 
Toledanas ,  que  en  su  folio  102  vuelto  (la  de  Gracian  no  tiene  foliación),  de  este  modo :  Y  en  nifi'- 
guna  manera  dejéis  de  responder  á  su  Magesiad^  aunque  estéis  ocupadas  exteriormente  y  en  eonver" 
saeUm  con  algunas  personas ^  porque  acaecerá  muchas  veces  en  público  querer  nuestro  Señor  hacer 
eeía  secreta  merced ,  y  es  muy  fácil  como  ha  de  ser  la  respuesta  interior  haciendo  un  acto  de  amor,  ó 
deeir  loque  San  Pablo:  ¿qué  queréis,  SeTior ,  que  hagaf  ó  de  muchas  maneras  os  empeñará  alU  con  que 
le  agradéis  9  y  es  tiempo  acepto,  porque  parece  que  se  entiende  que  nos  oye  y  casi  siempre  dispone  al 
alma  este  toque  km  delicado^  parapoder  hacer  lo  que  queda  dicho  con  voluntad  determinada.La  di- 
fereneia ,  etc.  Y  continúan  como  el  original. 

76.  Otra  pérdida  tenemos  en  el  original,  y  es  la  de  los  titules  de  los  capitules  ó  los  sumarios 
y  argumentos,  que  sin  duda  se  hallaron  algún  tiempo  en  el  original,  aunque  no  en  sus  logares, 
como  esta  división  no  fue  de  primera  intención  de  la  Santa  Madre.  Porque  no  siéndolo,  m  los  co- 
piara nuestro  padre  Gracian ,  ni  las  religiosas  de  Toledo,  ni  los  hiciera  imprimir  el  padre  maestro 
León,  que  ya  vimos  en  la  nota  pasada  con  qué  rigoix>sa  exactitud  eiaminó  los  originales  y  ex- 
cluyó lo  ajeno,  y  lo  borró  y  separó  de  la  letra;  conque  el  haberlo  puesto  en  su  impresión  y  ha- 
llarse en  aqueHas copias  antiguas,  es  argumento  de  haberse  hallado  un  tiempo  en  el  original  en 
algunas  hojas  añadidas,  que  se  separaron  por  causa  y  en  tiempo  que  ignoramos.  No  las  pongo 
aqui  porque  en  todas  las  impresiones  se  hallan  estos  títulos ,  y  aunque  con  alguna  variedad ,  como 
no  tenemos*original  á  que  recurrir,  no  podemos  decidir  ni  adelantar,  y  solo  he  juzgado  perte« 
necerme  declarar  creo  originales  estos  sumarios.       ^ 

76.  En)as  demás  faltas  y  pérdidas  que  dijimos  al  principio  tener  el  original ,  se  ha  procurado 
poner  remedio.  Las  letras  que  su  misma  tinta  consumió  se  han  copiado  de  su  misma  falta,  que 
muy  bien  las  denota.  Las  letras  que  faltan  en  los  márgenes,  aunque  comunmente  se  percibe  cua- 
les eran,  no  se  ponen,  sino  con  puntillos  en  la  parte  y  lineada  la  falta  se  denotan,  dejando  asi  á 
las  demás  letras  inteligibles  en  el  mismo  grado  que  en  el  original  tienen.  Lo  mismo  se  ha  hecho 
con  las  letras  que  faltan  en  las  tres  primeras  lineas  de  las  dos  planas  ó  folio  73  del  original,  que 
dije  estar  cortado  por  aquella  parte ,  como  se  verá  en  esta  copia ,  página  296,  que  es  á  donde  cor- 
responde, y  están  con  puntos  llenos  aquellos  vacies.  En  otras  partes  también,  que  está  claro 
haber  faltodo  alguna  letra  del  original,  lo  suelo  notar  con  puntillos,  tembien  de  tinta  encarnada, 
para  denoUr  que  no  es  del  original,  sino  suplemento  mió.  El  número  73,  que  fiílto  también  en 
aquel  folio  ofendido,  se  ha  puesto  donde  le  corresponde;  pero  de  esta  tinte  que  es  la  mía,  y  no 
de  la  negra,  con  que  solo  se  escribe  lo  que  está  en  el  original.  Lo*mismo  se  ha  hecho  con  el  folio 
de  la  hoja  añadida,  que  debe  ser  el  97 ,  el  cual  va  puesto  donde  le  corresponde ;  pero  no  de  su 
tinte  negra  de  original ,  sino  de  esta  mia.  Y  es  cuanto  ocurre  prevenh*  en  orden  á  estos  pérdidas  y 
desmedros  que  ha  padecido  nuestro  original. 

Nota  10.  —  De  las  copias  antiguas  de  este  libro. 

77.  El  haber  mencionado  tantas  veces  en  estas  notas  algunas  copias  antiguas  del  Libro  de  las 
Moradas ,  que  no  son  muy  conocidas  aun  en  nuestra  Orden ,  prebisa  hacer  mas  larga  relación  de 
ellas,  desús  autores ,  del  tiempo  y  lugar  en  que  se  trabajaron ,  de  la  conveniencia,que  tienen 
con  el  original  y,  en  fin,  de  la  autoridad  que  tienen  y  grado  de  fe  que  merecen.  Dos  son  las  que 
han  llegado  á  mis  manos  para  valermede  ellas  en  la  nueva  copia  que  me  manda  hacer  la  Reli- 
gión de  este  santo  libro,  una  es  del  convento  de  las  madres  Carmelitas  descalzas  de  Toledo,  y 
otra  de  nuestro  convento  de  religiosos  de  Córdoba ,  y  porque  este  es  la  mas  autorizable  y  creo  que 
mas  antigua ,  tratera  de  ella  primero. 

78.  La  Cordubense  ostá  encuarto,  de  hermosísima  letra,  igual,  de  una  mano,  adornada,  en 
los  principios,  títulos  de  capítulos  y  moradas  y  en  otros  lugares  oportunos,  de  letras  de  molde 
bien  formadas,  que  son  ya  de  tinte  encamada,  ya  de  negra ,  ó  alternando  ya  por  letras,  ya  por 
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lineas  esta  yariedad.  Está  bien  conservada ,  sin  faltarle  hoja  ni  letra ;  una  y  otra  tinta  tan  subida 
que  parece  escrita  de  pocos  dias.  La  letra  del  texto  es  tan  menuda,  igual  y  bien  formada, que 
parece  de  estampa.  Tiene  algunas  hojas  en  blanco  al  principio  y  otras  al  fin.  Está  encuadernado 
en  tabla»  y  forrado  en  una  tela  de  seda,  cuyo  nombre  ignoro,  pero  hace  una  mezclilla  de  cua- 
drilios  muy  menudos,  blancos,  sobre  fondo  negro,  que  manifiesta  no  ser  de  este  siglo;  tiene  pata 
cerrarlo  unos  cordones  de  seda  encarnada,  no  solo  donde  se  le  ponen  hoy*  á  los  libros ,  sino  en  lo 
alto  y  bajo,  de  modo  que  se  enlaza  cuatro  veces  por  las  tres  frentes.  En  algunas  de  las  hojas  blan- 
cas del  principiot  están  algunas  notas  de  letra  conocida  en  esta  provincia,  donde  declara  por 
mano  de  qué  seglar  no  conocido  vino  á  Córdoba  este  libro  al  principio  de  este  siglo. 

79.  Otra  nota  mas  antigua,  de  mano  que  no  conozco,  previene  que  es  obra  muy  estimable  por 
estar  toda  escrita  de  mano  de  nuestro  venerable  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de 
Dios.  El  libro  no  contiene  fecha  ni  forma  que  1q  denota ,  ni  quien  lo  advirtió  alli  nos  puso  su  mis- 
mo nombre,  para  ver  cómo  lo  sabia  ó  lo  pudo  saber  que  era  de  aquella  venerable  mano.  Es  ne- 
cesario preguntárselo  á  la  misma  obra,  y  que  la  misma  letra  diga  de  quien  es,  pues  se  trata  de 
unsugeto  de  carácter  tan  conocido  en  nuestra  Orden.  Pero  él  lo  dice  tan  claro,  que  solo  pedrea 
dudarlo  los  que  no  hayan  manejado  letra  del  venerable  Gracian.  Daré  en  notas  anteriores  ¿  la 
copia  que  se  hace  de  esta  copia,  razones  de  esta  persuasión,  que  aquí  es  mas  oportuno  tratar  de 
lo  que  conviene  y  se  aparta  del  original ,  y  por  consiguiente  de  esta  mi  copia. 

80.  En  la  primera  plana,  de  letra  venerable,  forma  tres  tarjetas;  en  la  superior,  solo  pone  de  le- 
tra de  molde  la  palabra  Libro ;  en  la  de  enmedio ,  que  es  menor,  pone  DE.  los,  y  en  la  inferior, 
que  es  mas  capaz ,  concluye  el  titulo  diciendo :  Moradas  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  funda- 
dora  de  Carmelitas  Descalzas.  En  la  hoja  siguiente  pone  otro  titulo  sin  tarjetas,  pero  de  letra  de  mol- 
de, de  vario  color,  muy  hermosa,  que  dice  asi:  tCastillo  de  Magdalo^  libro  de  las  siete  Moradas  deL 
Spü  (1),  compuesto  por  la  felidsima  Madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  los  monasterios  de  las  mon- 
jas Carmelitas  Descalnas.-'Iníravü  Jesús  inquiddamcastellumt  et  muliér  quedan  Mariha'nomineeX" 
cepit  illum  m  domum  suam.  Ya  se  ve  cuánto  se  aparta  este  titulo  del  que  da  la  Santa  de  su  mano  y 

"  letra  en  el  original,  el  cual  omitió  enteramente  esta  copia  de  nuestro  padre  Gracian.  Pero  conm- 
ne  en  llamarle  libro,  no  de  las  Moradas ,  sino  Castillo  interior,  como  le  llama  en  su  titulo  única- 
mente la  Santa.  Lo  de  Hagdalo  ya  se  ve  que  es  una  oportuna  acomodación  del  venerable  padre, 
como  el  texto  del  Evangelio. 

81.  Pasadas  algunas  hojas  en  blanco  después  de  estos  títulos,  empieza  absolutamente  y  sin 
prólogo,  ni  de  la  Santa  ni  suyo,  á  tratar  de  las  Horadas,  diciendo:  Moradas  primeras.  Capitulo  pri- 
mero. De  la  hermosura  y  divinidad  de  nuestras  almas  ^  etc.  testando  yo  suplicando á  nuestro  Señor 
hablase  por  mi ,  porque  yo,  etc.  >  y  continúa  por  ciento  diez  y  seis  hojas ,  que  no  numera  por  folios 
ni  páginas,  ni  pone  en  lo  superior  de  ellas  titulo  alguno,  aunque  pone  los  de  los  capitules  y  Mo- 
radas ,  sino  es  alguna  vez  que ,  mirando  solo  al  original  que  no  tenia  alli  los  argumentos  de  los 
capítuloa y  los  títulos  al  margen,  ó  escondidos,  se  le  pasaba  al  venerablerpadre ,  y  después  lo 
dejó  así  en  unos  lugares,  ó  lo  corrigiócomo  mejor  pudo,  como  pondré  en  particular  en  el  tras- 
lado de  esta  venerable  copia ,  que  procuro  se  haga. 

82;  Se  halla  en  ella,  omitiendo  todo  lo  que  en  el  original  está  borrado  de  mano  del  Tenerable 
padre ,  y  añadido  en  el  cuerpo  de  su  texto,  cuanto  en  el  original  ^stá  enmendado  y  añadido  entre 
renglones  de  letra  del  venerable  padre.  Están  los  capítulos  con  sus  argumentos,  que  muchas  ve- 
ces varían  de  lo  que  dice  el  traslado  Toledano,  y  algunas  cosas,  que  eñ  este  están  borradas  en 
estos  títulos,  se  hallan  enteras  é  intactas  en  esta  copia  del  padre  Gracian.  Hallamos  entera  en  día 
aquella  adición  que  falta  en  el  original.  Morada  séptima,  capítulo  iii,  y  en  su  folio  102  vuelto,  donde 
cita  el  papel  original,  que  no  tenemos,  como  ya  dijimos,  nota  9,  número  73.  Yconcluye  esta  copia 
con  las  palal>ras  del  original :  No  olvidéis  en  vuestras  oraciones  esta  pobre  miserable^  sin  la  a,  peca^ 
dora ,  ni  amen ,  que  después  hallamos  introducidas ,  y  sin  saber  por  quién. 

83.  De  esta  descripción  consta  cuanto  se  aparta  ésta  copia  del  original;  primero,  en  el  titulo; 
segundo,  en  omitir  prólogo  é  introducción ;  tercero,  en  poner  los  sumarios  de  los  capítulos ;  coar- 
to, en  omitir  los  pasajes,  que  el  original  están  borrados  y  tachados;  quinto,  en  lAadir  cuanto 
en  el  original  está  añadido  de  mano  del  venerable  padre  Gracian,  al  margen  y  entre  renglones* 
sexto,  en  añadirla  adición  que  la  Santa  cita  al  folio  102  vuelto,  como  contenida  en  un  pi^  que 


(f)  Spírito. 


Digitized  by 


Google 


LAS  MORADAS.  423 

hoy  no  tenemos ;  séptimo,  en  muchas  variaciones  que  se  ven  en  cada  plana»  pero  que  no  mudan 
regularmente  el  sentido,  y  siempre  en  la  copia  está  muy  perfecto  y  claro.  De  todalo  cual  colijo 
que  esta  copia  se  hizo  por  nuestro  venerable  padre,  después  de  aquellas  célebres  conferencias 
que  se  tuvieron  en  San  José  de  Ávila  con  la  Santa  Madre  sobre  esta  obra ,  y  de  resulta  de  ellas, 
en  las  que  parece  que,  examinado  el  origina^  corregido  y  añadido  en  lo  que  parecic}  conveniente, 
y» por  mano  de  la  misma  Santa  Madre,  ya  por  el  venerable  padre  Gracian,  ya  por  el  padre  Yan- 
guas,  se  determinaría  sacarlo  en  limpio,  y  queriendo  no  agravar  á  la  Santa,  ya  bien  aquejada  de 
sus  achaques,  penitencias  y  años  con  este  trabajo  secundario  de  copiar,  se  encargó  de  ello  el 
yenerable  padre,  con  facultad  para  limar  algo  las  expresiones  que  le  parecieran  menos  propias 
y  menos  claras,  como  ¿  la  Santa  le  parecían  todas  sus  cosas  defectuosas é  imperfectas ,  y  que  él 
siervo  de  Dios  se  encargó  de  ello,  y  lo  practicó  con  tanto  esmero  como  el  libro  muestra,  y  este 
quedó  tenido  por  original  correcto,  y  el  de  letra  de  la  Santa  por  borrador,  reservando  siempre  el 
venerable  padre  su  copia,  cuando  dio  ¿  un  devoto  por  reliquia  lo  que  escribió  la  Santa  Fundadora» 
^84.  Verdaderamente  se  hace  inverosímil  que  una  obra  tan  celestial ,  y  cuyo  valor  conocía  me- 
jor que  otros  el  venerable  Gracian,  una  obra  que  él  mismo  mandó  escribir  ¿  la  Santa  Fundadora 
y  para  reparar  la  pérdida  de  que  estaba  más  que  amenatado  por  aquel  tiempo  el  libro  de  la  Vida; 
una  obra  que  con  tanta  critica  se  había  examinado  por  hombres  tan  graves,  y  aprobado  como 
utilisima  para  la  Iglesia  de  Dios,  y  corregido  con  tanto  esmero,  que  después  ha  parecido  dema- 
sía, upa  obra  que  apeteció  y  procuró  el  mismo  rey  Felipe  II  como  una  de  las  principales,  ó  la 
mas  alta  de  cuantas  escribió  la  mística  Doctora,  la  entregase  y  diese  el  padre  Gracian  á  un  seglar, 
privando  por  aquella  acción  á  la  Orden  para  siempre  de  un  tesoro,  que  en  su  concepto  era  de  tanto 
valor.  Yo  no  puedo  persuadirme  á  ello,  sino  á  lo  mas  en  este  sentido:  que  estando  ya  sacado  en  lim- 
pio, y  corregido  tan  exactamente,  ya  no  conservaba  el  derecho  de  original,  sino  de  borrador,  y  que 
solo  como  una  reliquia  de  una  Santa  que  aun  estaba  viva  (1)  en  carne  mortal,  merecía  una  venera- 
ción y  estimación  piadosa  de  sus  devotos  y  afectos;  pero  que  eldarlano  era  dar  un  original  de  Santa 
TsRBSA ,  sino  un  borrador  del  que ,  con  acuerdo,  aprobación  y  parecer  de  la  misma  Santa  Madre, 
se  sacó  en  limpio  lo  que  se  debia  tener  por  original ,  tanto  mas  seguro  de  las  persecuciones  de . 
aquel  tiempo,  cuanto  mas  oculto  con  el  ajeno  carácter. 

85.  De  qué  estima  deba  por  tanto  ser  esta  copia,  lo  habrán  de  determinar  los  juicios,  ponde- 
radores  del  mérito  de  la  Santa  Autora,  y  de  los  dos  graves  calificadores,  que  en  su  santa  compa- 
ñía perfeccionaron  el  santo  escrito  con  sus  luces  teológicas,  y  con  las  asistencias  soberanas  que, 
no  solo  están  prometidas  á  los  dos  ó  tres,  que  en  nombre  del  Señor,  y  para  solicitar  su  honra  y 
gloria  convienen  y  consienten  entre  sí  (como  en  el  caso  presente),  sino  á  los  que  oyen  humildes 
y  obedientes  á  sus  superiores,  prelados,  directores  y  maestros,  que  oirán  en  ellos  al  mismo 
Cristo,  como  nos  lo  prometió  su  Mage;>tad.  Ni  yo  le  rebajo  nada  del  alto  espíritu  y  asistencia  con 
que  creo  piadosamente  escribió  una  Santa  sin  letras  cosas  tan  subidas  de  la  teología  mística,  y 
con  una  tan  admirable  claridad,  por  haber  los  correctores  procedido  con  espíritu  humano  y  sa* 
i)iduría  natural;  porque  esto  no  nos  consta,  y  yo,  al  .contrario ,  viendo  que  Dios  nos  manda 
acudir  á  los  superiores,  y  ministros  suyos,  creo  que  esto  no  es  solo  para  ejercicio  de  la  humil- 
dad y  obediencia,  sino  también  para  lograr  los  aciertos,  y  queda  muy  seguro  en  manos  de  su 
providencia,  el  qua  entonces  tendrán  los  superiores  iluminados  entonces  como  lo  fue  el  inferior, 
que  atendiendo  á  las  disposiciones  y  promesas  divinas  se  pone  en  sus  manos ,  como  en  la  de  dio- 
ses visibles,  de  quien  reciben  luces. 

86.  Ni  menos  tengo  por  no  dictadas  de  la  $anta  Madre  las  palabras  añadidas  en  esta  copia, 
como  las  mismas  que  la  Santa  Madre  corrigió  de  su  mano  y  pluma,  porque  movida  á  esta  obra 
por  obediencia,  y  rendida  gustosísima  ¿la  corrección  que  le  dictaba  la  obediencia,  y  hechas 
estas  correcciones  con  su  asistencia  y  con  su  voluntad,  tan  suyas  son  como  si  las  hiü)iera  cor- 
regido por  su  mistna  santa  mano,  y  después  fueron  sus  palabras  copiadas  por  el  mismo  prelado 
suyo,  á  quien  el  espíritu  de  Dios  movió  á  mandarle  escribv  cuando  la  Santa  Madre  tenia  en  lo 
natunü  tan  poca  proporción  para  ello,  como  dice  nuestra  historia  general  citada,  y  la  misma  Ma- 
dre en  su  prólogo  ó  introducción.  Este  es  mi  sentir  en  orden  á  esta  admirable  copia  de  nuestro 
venerable  padre  Gracian,  que  por  caminos  desconocidos  y  por  mano  de  un  seglar,  cuyo  nombra 
ignoramos,  vino  á  nuestro  convento  de  Córdoba  el  año  de  17iS,  sin  que  sepamos  adonde  estuvo 


(1)  No  pudo  veriflcarse  en  vida  de  la  Santa  asa  dooidon  por  lo  arriba  insinuado,  aúmeroi 
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hasta  entonces  ni  por  qué  camino  llegó  á  las  de  aquel  silgeto,  siendo  regular  que  d  padfe  coa- 
servase  consigo  esta  reliquia  hasta  su  muerte ,  que  fue  en  Flándes»  un  siglo  antes.  Lo  que  mas  en 
particular  ocurre  acerca  de  tsta  copia,  lo  pondré  en  el  traslado  que  estoy  procurando  se  hagft 
de  ella ,  para  remitirlo  al  archivo  general  de  la  Orden»  donde  no  sirva  á  todos. 

87.  Vengaoios  ya  á  otra  copia  que  tenemos  antigoa  del  mismo  santo  Libro  ie  loilforadas.  Tán- 
gelo presente  cuando  escribo  esto,  y  debo  este  importante  subsidio  para  mi  asunto  á  la  diligencia 
del  padre  fray  Andrés  de  la  Encamación ,  que  me  lo  condujo  da  Toledo  á  Cádiz » y  me  lo  dejó^  en 
Sevilla  para  aprovecharme  de  ella ,  y  para  formar  el  juicio  que  se  deduce  de  sus  circanstancias. 
Acompaña  el  mismo  padre  esta  copia  con  muchas  reflexiones  prudentes  y  juiciosas  sobre  su  bdt 
tigüedad,  autoras  y  autoridad.  De  estas,  y  otras  que  me  ha  producido  la  inspección  y  examen 
de  esta  copia»  cotejada  á  la  letra  con  el  santo  original ,  pondré  aquí  lo  que  me  puece  conducir, 
reservando  lo  demás  para  cuaderno,  que  se  deba  incorporar  con  la  misma  copkt Toledana,  para 
poderse  servir  y  aprovechar  de  ella  en  la  ocasión. 

88.  Nota  primeramente  en  esta  copia  que  en  la  hoja  blanca  anterior  á  su  principio»  en  la  se- 
gunda plana ,  tiene  este  titulo :  |^  Moradas  de  Nuestra  Gloriosa  y  Seráfica  Madre  Sania  Teresa  h 
JesuS'-'Irasladadas  fielmente  de  los  escritos  originales  de  la  Santa  Madre  por  vna  venerable  BeU- 
giosa  hija  suya.-^Año  de  1577.  Y  este  titulo  se  me  hace  sospechoso,  supuesto  falax  y  puesto  con 
ligereza  ó  con  malicia,  para  imponer  á  los  lectores:  su  autor  es  moderno,  porque  lo  dice  el  ca- 
rácter ( aunque  de  molde)  y  la  tinta ,  y  los  titules  de  Gloriosa  y  Seráfica  Madre  Santa ,  etc*  Y  esto 
asentado,  me  persuaden  á  su  poca  fe  las  razones  sigiñentes: 

89.  Primera,  que  el  autor  no  ñrma ,  ni  jura ,  ni  dice  cómo  lo  sabe ,  ni  de  dónde,  cuanto  alli 
afirma,  siendo  lo  mas  cosa  que  no  fácilmente  podia  saber  ni  afirmar,  ni  nos  constan  por  oíros 
documentos,  y  sin  alegarlos  no  le  debemos  creer  en.  tales  cosas. -^Segunda,  que  afirma  estar 
fielmente  copiada  de  los  escritos  originales.  El  que  puso  esto  no  los  vio  ni  los  cotejó;  porque 
sabemos  han  estado  los  originales  de  Las  Moradas  muy  guardados  desde  su  origen ,  ya  en  poder 
de  nuestro  padre  Gracian,  ya  en  el  de  Pedro  Pardo  Cerezo  en  Sevilla,  y  ya  después  y  hasta  aho- 
ra, en  nuestras  madres  de  Sevilla.  Luego  el  autor  de  esta  rúbrica  no  los  pudo  ver  ni  cotejar,  ni 
afirmar  con  verdad,  que  estáu  fielmente  copiadas  de  los  originales.  Solamente  el  aSo  de  1587 
creo  yo  que  pasó  el  original  á  Madrid  á  poder  del  padre  maestro  fray  Luis  de  León ,  y  aunque  el 
padre  maestro  tuviera  también  esta  copla  Toledana ,  no  creo  ni  puedo  persuadirme  á  que  fuese 
suya¿  ó  puesta  por  su  orden,  ya  porque  parece  mas  moderna  la  rúbrica  en  cuestión,  ya  pogrlo 
que  tiene  de  falsa  no  se  lo  debemos  atribuir,  ya  porque  los  títulos  de  gloriosa,  seráfica  y  santa 
no  eran  de  aquel  siglo,  ni  del  estilo  del  maestro  León,  como  se  re  en  la  dedicatoria  á  las  madres 
de  Madrid,  y  en  las  notas  que  están  en  el  original  de  que  hablamos  en  la  nota  número  6S. 

90.  Tercera  razón,  que  es  falso  ser  trasladadas  fielmente  del  original,  porque  está  distintísi- 
ma esta  copia.  Con  ella  se  me  ha  entregado  un  folio  de  las  variantes  et^tre  esta  copla  y  la  mía, 
que  se  guarda  en  la  Real  Biblioteca ,  y  siguiendo  solas  las  primeras  hojas  de  la  Morada  primera, 
en  solas  cinco  hojas  saca  mas  de  treinta  variantes.  Pero  haciendo  yo  el  cotejo  con  el  original, 
hallo  allí  muchas  mas.  Y  siguiéndole  en  las  Moradas  segunda  hallo  cuarenta  y  cuatro  variantes: 
en  las  terceras  hallo  cincuenta  y  ocho:  en  las  cuartas,  capituló  i,  son  treinta  y  cuatro;  capitu- 
lou,diez  yocho;  capitulo  m,  hallo  veinte.  En  la  Horada  quinta,  capituloi,  y  u,  son^cincoenta 
y  tres ;  en  el  capitulo  in,  son  diez  y  nueve.  Y  no  prosigo,  porque  no  es  necesario  para  hacer  ver 
que  no  está  fielmente  sacado  de  este  original  la  copia  de  Toledo,  y  que  se  engiAó  ó  nos  engafia 
quien  lo  escribió. 

91.  Cuarta  razón,  que  dice  fué  una  venerable  religiosa  hija  de  la  Santa  Madre  quien  lo  escri- 
bió, y  no  es  así,  que  lo  escribieron  cuatro,  ó  una  tendría  cuatro  letras  diferentes ,  como  ya  ve- 
remos, y  convertir  cuatro  en  una,  no  es  poca  felicidad.  Hacerla  venerable  es  otra  afcetaeion 
para  concillarle  ¿  la  obra  veneración.  Pero  se  puso  con  la  misma  facilidad,  q^a  él  copiadas 
fielmente:  ¿cómo  sabe  que  era  venerable  quien  puso  esta  nota,  siendo  moderno,  que  no  la  cono- 
ce, ni  sabe  qm&a  es?  ó  diganoslo.  No  le  conoce  la  letra ,  y  sabe  que  es  venerable?  Que  sí  la  co- 
nociera no  escribiera  una  religiosa,  siendo  letra  de  cuatro.  Si  la  letra  es  de  cuatro  religiosas» 
cuál  es  la  venerable  de  estas  cuatro?  y  cuál  de  las  cuatro  es  su  letra  para  que  la  veneremos! 
Pero  no  nos  cansemos;  el  que  lo  puso  yió  el  principio  del  libro ,  y  visto  carácter  de  mujer,  coli- 
gió era  religiosa  de  la  Orden ,  y  le  pareció  poca  cortesía  no  añadirle  el  carácter  y  titulo  de  vene- 
1  able ,  y  á  Dios  y  aventura,  como  si  le  hubiera  exambiado  el  espíritu  /  le  puso  tsU  ilUúo ,  que  no 
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merece  fe  alguoa ,  porqoe  las  maehas  ligereaas  qud  le  fano»  obMf^anda  noa  dispensa  en  la  «ov-* 
tesfa  de  creerlo* 

92.  QQmta  razón ,  decia  qae  se  hizo  esta  copia  aid  de  1377»  lo  que  no  se  puede  creer :  porque 
éste  mismo  a&o  sé  escribió  el  original ,  como  consta  dál^  9  de  la  copia  Toledana,  lo  enpeaó  la 
Santa  en  Toledo,  dia  de  la  Santísima  Trinidad ,  qne  fué  i  2  de  innio ,  y  lo  concluid  an  Avik» 
Tfspera  de  san  Andrés ;  restaba  pues  de  este  ano  de  77  solo  el  mes  de  diciembre;  ij  en  este  mes 
se  le  enñd  á  la  venerable  de  Toledo,  j  lo  copió  y  lo  ooncluyó!  No  lo  creo,  ni  se  debe  creer :  lo 
primero,  por  lo  estrecho  del  tiempo,  y  lo  ocupado^;  lo  segundo»  porque  la  Santa  lo  escribió  de 
primera  mano  sin  la  nota  que  divide  los  capitules,  y  sin  titules,  y 'sin  el  papel  que  dice  al  már« 
gen  del  folio  103  vuelto.  Todo  esto  estA  en  el  toledano,  títulos  da  capitules»  y  desda  k  llorada 
quinta,  capitulo  m,  se  pone  esta  rúbrica  en  lugar  destinado,  á  ella,  y  con  espacio  pro^rciona^ 
do,  como  que  ya  estaba  en  el  original ;  luego  ¿  este  se  le  habian  dado  muchas  vueltas  después 
de  concluido,  aptes  de  hacerse  el  traslado  Toledano.  Luego  este  no  se  Uso  en  el  año  de  IK77 
como  el  nuevo  retador  afirma  con  poca  verdad ,  y  menos  conocimiento  de  k  materia,  cuyo  tes- 
timonio pot  tanto  nos  es  de  poco  crédito ,  como  que  parece  está  oonvencido  de  focilidad  ó  de 
mala  fe  en  lo  que  escribe.  De  la  misma  letra  parece  otra  riibrica  que  eatá  en  lo  superior  de  la 
primera  planada  la  obra,  y  dice:  PaóLoeo  DaNogSTaalfaDU  SaütaTiiiisa  m  Jisds  éh  tiCToa. 
Pero  esta  parece  que  nada  conduce  ni  da  mas  que  notar  aqd  que  no  ser  de  mano  y  letra  dé  la 
madre  copiante. 

93.  La  segunda  nota  que  bago  sobre  esta  copia,  es  fáltariieal  inrinctpio  tres  hojas  enteras,  que 
contenian  algo,  cuando  las  comprendieron  en  los  números  da  foliación;  puea  el  primero  que  se 
presenta  á  la  vista,  y  donde  empiesa  la  copia  del  prólogo  (que  yo  llamo  introducción)  ea  el  nú- 
mero 4,  donde  nos  es  inútil  averiguar  si  es  de  la  mano  de  algunas  de  las  copiantes  (aunque  me 
inclino  á  qae  si)',  pues  sea  ó  no,  cualquieA  que  se  puso  i  foliarlo  no  habia  de  empesar  pot  el  4. 
Ni  puede  entenderse  flió  yerro,  y  que  se  enmendó  después;  porque  no  se  enmendó,  sino  se 
continuó  basta  el  fin  de  la  obra,  con  descontinuarse  los  números.  Pasada  esta  hoja  primera  no 
se  ven  números,  solo  en  el  folio  que  debiaser  9  se  vé  en  lo  mas  alto  de  la  plana  la  línea  inferior 
de  este  número ,  y  luego  cesan  hasta  el  número  19,  que  está  en  su  lugar,  contando  desde  cuatro, 
como  está  en  la  hoja  primera  numerada.  Es,  pues,  cierto  que  se  numeró  así  la  primera  hoja  de 
propósito,  y  cuando  no  era  primera,  sino  cuarta,  y  que  tenia  otras  antes.  Y  no  lo  desmiente  la 
encuademación,  que  por  esta  parte  está  muy  desunida,  y  con  lugar  para  haber  tenido  alli.mas 
hojas. 

.  94.  Esta  falta  me  hace  sentir,  y  acaso  me  da  que  hacer,  puea  es  regular  que  en  laís  hcjas  pri- 
meras pusieran  titulo ,  advertencias  y  acaso  nombre  de  autoras,  y  copiantes ,  año  de  esta  obra, 
fin  de  ella,  correcciones  hechas  con  orden  y  acaso  presencia  de  la  Santa  Madre,  como  muy 
doctamente  deduce  el  padre  firay  Andrés  de  muchos  indicios.  Y  lo  que  seria  mas,  y  á  q^e  yo 
me  inclino  mucho,  de  letra  de  nuestra  misma  Santa  Madre,  qu»  tal  me  parece  la  de  las  mas  cor« 
recciones  que  están  entre  renglones ;  y  de  todo  este  complexo  de  circunstancias  se  conoceriá'el 
grado  de  autoridad  de  este  monumento,  que  sin  ella  de  nada  nos  sirve,  y  á  que  es  bien  dificU 
conciliársela  éin  estas  noticiasy  drighialesen  la  misma  cojúa,  en  que  por  ventura  tenemos  un  te- 
soro, pero  escondido,  mientras  se  nos  oculta  su  origen  verdadero. 

95.  Lo  tercero,  noto  en  la  copia  toledana  que  está  escrita  de  cuatro  diferentes  manos,  y  Jas 
tres  repitieron  muchas  veces  el  ejercicio,  pero  la  primera  solo  una  vez  tomó  la  pluma  y  escribió 
gran  parte  de  la  obra,  tal  ves  todo  lo  que  nuestra  Santa  Madre  escribió  de  ella  en  Toledo.  Esta 
primera  copista  de  la  Celestial  Maestra  escribió  el  prólogo  que  empieza :  pocas  cosas  que  me  Juí 
mandado  la  obediencia,  y  continuó  todas  las  cuatro  Horadas  primeras  y  los  capítulos  primeros  de 
las  Moradas  quintas,  excepto  los  titules  de  las  Moradas  y  capítulos,  que  ni  se  pusieron  enton- 
ces ni  están  de  sú  mano.  No  entonces,  porque  no  los  debia  tener  todavía  el  original,  ni  están  en 
átios  y  lugares  destinados  á  eso  al  escribir  el  todo,  ^0  en  afines  de  rengl(»ies  ó  en  los  márge- 
nes, y  no  de  su  mano,  porque  claramente  sadistingue,  y  algunos  me  parecen  mucho  á  la  ma- 
no de  nuestra  Santa  Madre. 

96.  Como  esto  es  punto  tan  importante  quiero  detenerme  mas  en  él,  y  señalar  alguno?  de  es. 
tos  titules  que  me  parecen  de  la  Santa,  para  que  examinados  mejor  por  los  prácticos,  y  mas  in- 
tellgentes  del  santo  carácter,  se  decida,  con  lo  que  adelantaremos  mucho  en  esta  copia  Toleda* 
na,  si  la  tenemos  corregida  y  enmendada  porau  Santa  Autora.  Yéanse,  pues,  lok  lagares  siguien^ 
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tes.  PóKo  4  vaelto  mediado,  Mitradas  primeras,  capitulo  u  FóUó  que  debia  ser  6  vuelto  cerca  del 
fin.  Capitulo  aj:  Folio  19  al  margen:  aquí  se  comienza  d  capitulo  u.  Folio  23  al  medio,  entre 
renglones.  Cuartas  Moradas  capitulo  u  Folio  27,  al  margen:  Capitulo  \u  Folio  34,  mediado, 
entre  renglones ,  Moradas  quintas,  capitulo  j. 

97.  Tampoco  son  de  esta  primera  amanuense  las  mas  de  las  adiciones,  que  hay  en  lodo  este 
espacio,  que  corrió  su  pluma  por  el  texto ,  y  algunas  de  las  dichas  entre  renglones  me  parecen 
de  nuestra  Santa  Madre  y  suplicando  i  los  peritos  las  examinen,  para  lo  que  pondré  algunas, 
aunque  será  lo  mejor  examinarlas  todas.  Vean  fólio  12  ant.  med.  al  margen  interior :  el  estado  fo- 
lio 39,  ant.  de  med.  entre  renglones :  v.  estotro  y  los  demás.  Finalmente,  no  son  suyas  unas 
notas  marginales  que  están  á  los  márgenes  en  lengua  portuguesa,  ó  con  afectos ,  que  significa 
fué  portugués  el  autor,  como  si  alguno  de  nuestros  padres  de  aquella  nación  leyendo  esta  anti- 
gua copia  se  afervorizó  á  hacer  reflexionar  á  los  lectores  en  algunos  pasajes  muy  notables  de  la 
Santa  Autora.  El  primero  se  halla  al  fólio  20  principio.— O  amirábel  dito  al  fólio  22,  post.  med. 
notáis  fólio  19  mediado.  Per  caridade  mise  benesto  q  di»  aquinostra  Santa  Madre  (1). 

98.  La  segunda  amanuense  empieza  á  copiar  desde  las  Horadas  quinta ,  capitulo  ui ,  fólio  42, 
hasta  fólio  33  al  principio,  y  vuelve  ¿  empezar  fólio  38 ,  á  pocas  lineas  del  capitulo  u  de  la  Ho- 
rada sexta,  y  deja  la  pluma  por  la  segunda  Tez  al  fólio  37.  Y  al  fólio  88  al  medio,  empieza  ter- 
cera vez  hasta  las  primeras  lineas  del  capitulo  iv,  Horada  sexta,  vuelta  del  folio  62.  Hastaaqui  iba 
alternando  las  tres  veces  notadas  con  una  tercera  amanuense,  pues  la  primera  no  sale  mas  al  tea- 
tro, retirada  una  vez,  y  la  cuarta  no  ha  salido  hasta  ahora,  pero  ya  se  presenta  álos  primeros  ren* 
glones  del  capitulo  IV  de  la  Horada  sexta,  y  solo  escribe  hasta  la  primera  linea  de  vuelta  del  fólio  63. 

99.  Aqui  empieza  cuarta  vez  la  segunda  amanuense,  hasta  cerca  del  fin  del  fólio  64  Aquí 
empieza  de  nuevo  la  letra  tercera,  y  continúa  hasta  él  fólio  67  med.  Aquí  empieza  de  nue- 
vo la  segunda,  hasta  el  fólio  71,  que  antes  de  la  vuelta  empieza  de  nuevo  la  letra  cuarta  por  so- 
lo las  siete  lineas,  y  después  sigue  la  letra  tercera  hasta  el  fólio  74,  que  al  volver  la  hoja  vuelve 
á  escribir  la  amanuense  segunda  hasta  el  fin  del  fólio  81 ,  y  al  síguiante  empieza  de  nuevo  k 
tercera,  y  escribe  hasta  el  fin  del  fólio  88,  que  vuelve  la  segunda  hasta  el  fin  del  folio  90.  Y  al 91 
empieza  otra  ves  la  letra  cuarta  hastalla  primera  linea  del  folio  92.  Desde  aqui  sigue  la  tercera 
hasta  el  capitulo  ii  de  la  Horada  séptima,  que  es  á  fólio  97,  al  principio.  Aqui  vuelve  de  nuevo 
la  copista  segunda,  y  escribe  todo  el  capitulo  y  algunas  lineas  del  siguiente,  folio  100,  casi  hasta 
el  fin ;  sigue  desde  aqui  la  tercera,  y  llega  al  fólio  102,  medio.  Aqui  vuelve  la  segunda  hasta  fin 
del  fólio  108.  En  el  siguiente  empieza  la  amanuense  cuarta,  y  sigue  hasta  fólio  108,  que  con- 
cluye la  primera  llana.  En  la  vuelta  repite  su  trabajo  la  escritora  segunda,  y  concluye  la  Horada: 
copia  á  su  fin  el  titulo  primitivo  de  la  Santa  Hadre  que  dice  asi :  este  tratado  Uamado,  etc»;  des- 
pués de  puesto  un  Laus  deo  de  letra  mas  crecida,  continúa  copiando  los  capitules  de  cada  Hora- 
da con  este  titulo  del  índice :  Tabla  de  los  capítulos  que  tiene  este  libro.  En  ella  pone  la  advertencia 
que  vemos  estampada  de  que  la  Horada  tiene  tantos  capitules ,  y  le  pone  á  cada  capítulo  el  suma- 
rio*de  su  argumento,  lo  que  no  está  con  ellos  en  todo  el  cuerpo  de  ht  obra. 

100.  Lo  cuarto,  he  notado  en  esta  copia  que  contiene  y  traslada  las  mas  adiciones  y  notas 
marginales  y  entre  renglones,  que  en  el  original  se  hallan  de  letra  de  nuestra  Santa  Hadre,  lo  que 
prueba  que  ya  se  habiañ  hecho  aquellas  correcciones ,  cuando  la  copia  se  hizo;  pero  no  las  co{Ha 
todas,  por  lo  que  se  comprende  hizo  la  Santa  Hadre  algunas  después ;  y  no  es  mucho,  pues  aun 
la  copia  de  nuestro  padre Gracian  omite  alguna,  y  no  de  las  canceladas,  sino  de  las  que  están 
de  letrado  la  Santa  Hadre,  en  limpio;  lo  qué  persuade  que  la  Santa  tuvo  en  su  poder  el  origi- 
nal (2)  mas  tiempo  que  da  á  entender  nuestra  historia,  pues  pudo  corregirlo  repelidas  veces,  y 
aun  después  de  sacadas  estas  dos  copias.  Lo  que  nunca  copia  el  traslado  Toledano ,  es  lo  que  ha- 
llamos en  el  original  enmendado,  y  añadido  de  mano  de  nuestro  padre  Gracian  y  su  compañero, 
lo  que  persuade  se  hizo  antes  la  copia  Toledana  que  la  corrección  en  Avila,  en  aquellas  confe- 
rencias que  dijimos  con  nuestra  historia  general;  pero  con  todo  no  podemos  determinar  preci- 
samente cuando  se  hizo  esta  copia. 

101  •  Hi  parecer  es  que  se  hizo  en  dos  veces :  la  primera ,  hasta  el  fin  del  capitulo  u  de  las  Ho* 

(1)  Me  ocurre  qoe  quizá  remitiera  Santa  Teresa  ests        (2)  Vésss  lo  ínsínoado  antes  en  d  número  89. 
(opiaádonTeotoDíodeBragania.  {Nota  M  mismo  Padre:^ 

{NUa  d$  fny  Tomás  de  Aquino.) 
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radas  quinta,  y  la  segunda»  lo  restante.  Todo  lo  que  está  escrito  de  la  primera  amanuense»  creo  se 
escribid  y  copió  de  los  mismos  cuadernos  que  iba  la  Santa  Madre  escribiendo  en  todo  junio,  julio 
y  agosto  de  1577.  Por  setiembre  de  aquel  afio  (1)  tenemos  á  la  Santa  Madre  en  Ávila ;  como  prue- 
ba nuestra  historia,  libro  nr,  capitulo  uv,  numero  8,  con  la  carta  que  á  13  de  aquel  mes  escribió  la 
Santa  Madre  al  rey  don  Felipe  11,  y  está  fechada  de  aquel  dia.  En  el  mismo  capitulo  ín  de  las  Mo- 
radas quinta,  interrumpió  la  Santa  sus  trabajos  por  cosa  de  cinco  meses,  como  lo  dice  al  principio 
del  capítulo  vi,  y  si  de  estos  cinco  meses  damos  dos  ó  tres  ¿  Toledo,  tenemos  tiempo  para  que 
la  amanuense  primera  hiciese  la  copia  de  aquella  parte  ya  escrita ,  que  es  casi  la  mitad  de  la  obra; 
pero  todavía  sin  títulos  de  capítulos >  ni  menos  argumentos,  que  todo  esto  se  hizo  (en  mi  dicta- 
men) en  Avila,  acabada  ya  la  obra ;  pues  en  el  original  todo  esto  está  añadido  y  puesto  de  segunda 
mano.  Y  esto  lo  confirma  el  que  esta  primera  copiante  ni  los  puso  en  su  lugar  ni  de  su  letra, 
porque  cuando  se  prosiguió  la  copia  con  esta  novedad,  y  se  enmendó  lo  que  ella  escribió,  ó  era 
muerta  ó  trasladada  á  otra  fundación;  por  lo  que  no  vuelve  á  escribir.  En  este  sentido  puede 
ser  verdadera  la  fecha  de  la  titulada  moderna,  que  hoy  vemos  en  esta  copia,  que  se  señala  al 
año  de  1577,  y  no  podiendo  entenderse  del  todo  por  lo  que  hemos  dicho,  puede  verificarse  de 
la  primera  parte,  y  acaso  estaría  asi  notado  por  la  primera  escritora  en  las  hojas  que  habia  pri- 
meras en  la  copia  y  hoy  faltan,  y  por  ventura  quién  las  quitó  tomó  de  allí  esta  advertencia,  que 
aplicada  al  todo  no  parece  constante ;  pero  contraída  á  esta  parte  puede  tener  isrdad. 

102.  Concluida  por  la  Santa  Madi*e  la  obra,  no  me  persuado  A  ene  luego  se  hizo  la  corrección 
célebre  en  Ávila ,  sino  mucho  tiempo  y  acaso  algún  año  después.  Ya  porque  la  inquietud  del  año 
de  1578  no  permitia  pensar  tan  de  propósito  en  lo  que  no  urgía  tanto  como  mantener  la  re- 
forma que  iban  i  destruir  tan  de  intento  el  nuevo  nuncio  Sega,  que  llegó  á  España  por  aquel 
tiempo,  y  el  padre  Tostado  con  los  suyos.  Porque  si  entonces  el  padre  Gracian,  que  era  elvprin- 
cipal  jefe  que  procuraban  haber  á  las  manos  los  contrarios,  nó  andaba  á  lo  descubierto  como 
dice  nuestra  historia,  sino  ya  se  ocultaba,  ya  se  descubría  y  ya  se  volvia  ¿  desaparecer,  no  es- 
taba en  tiempo  de  concurrir  á  las  conferencias  de  Afila  sobre  el  santo  Libro  de  las  Moradas. 

103.  Y  también  porque  consta  que  la  segunda  parte  de  esta  copia,  es  ¿  saber,  desde  el  capí^ 
Idlo  m  de  las  Moradas  quinta  no  contiene  las  notas,  adiciones  y  enmiendas  de  nuestro  padre 
Gracian;  y  es  cierto  que  á  tenerlas  ya  el  original  no  las  debieran  omitv,  ni  la  Santa  Madre  las 
permitiera;  luego  hubo  tiempo  intermedio  desde  la  conclusión  de  la  obra,  su  adición  de  capt* 
tulos  y  argumentos  hasta  las  conferencias  de  Ávila,  y  en  este  se  copió  la  segunda  parte  con  sus 
capítulos  en  so  lugar  y  sus  argumentos  al  fin ,  pero  sin  las  correcciones  de  los  teólogos,  que  en 
aquella  ciudad  examinaron  la  obra.  Y  si  la  Santa  Madre  se  hallaba  en  Toledo  cuando  se  escríbia 
esta  segunda  parte  de  la  copia,  es  preciso  recurrir  á  nueva  vuelta  á  Avila  para  las  conferencias, 
pues  dice  nuestra  historia  que  fueron  en  presencia  de  la  Santa. 

104.  Pero  no  juzgo  esto  preciso  nr  muy  expediente ,  y  asi  me  inclino  á  que  la  Santa  no  estaba 
en  Toledo  cuando  las  tres  amanuenses  copiaron  la  segunda  parte.  Lo  primero,  porque  no  es  muy 
fácil,  después  que  el  afio  de  1577  vemos  ala  Santa  Madre  en  Toledo  por  junio,  dia  de  la  Santí- 
dma  Trinidad»  citando  empezó  so  obra,  y  por  setiembre  en  Ávila ,  volverla  presto  á  Toledo  para 
la  prosecución  de  la  copia,  y  luego  otra  vez  á  Ávila  á  las  conferendas  con  los  dos  padres  maestros» 
Porque  aonqoe  nuestra  Santa  MÍadre  volvió  presto  á  Toledo  por  orden  del  nuncio,  que  le  mandó 
retirarse  á  un  convento,  como  refiere  nuestra  historia  general ,  libro  iv,  capitulo  xxxv.  También 
dice  el  ilostrisimo  Yepes  (2),  libro  n  capítulo  xxix.  que  la  Santa  estuvo  allí  tres  años:  con  que 
no  sé  cuando  se  pudieron  tener  en  Avila  estas  conferencias,  si  no  fiíe  años  después. 

105.  Lo  segundo,  porque  veo  en  la  primera  parte,  y  en  lo  escrito  por  la  primera  amanuense,  la 
multitud  notable  de  variantes,  que  dije  ya,  número  90,  y  en  la  segunda  no  veo  tanta  variedad,, 
sino  mayor  conformidad  con  la  letra  original»  y  solas  algunas  variantes  que  parecen  descuidos  át 

(1)  T  en  agosto  también,  oomo  se  verá  de  hoy  mas  la  Santa  dos  años  en  Ávila,  después  de  la  fundación  de 
por  la  Carta  iv  del  tomo  i.  Y  aun  estaba  en  Ávüa  tam-  Sevilla  (lo  mismísimo  el  padre  Rivera ,  libro  iv,  capitu- 
bien  antes,  á  29  de  julio,  en  que  otorgaba  y  firmaba  lo  xvii)  y  fué  desde  julio  de  77  hasta  junio  25  de  79. 
ya  escrituras  como  priora  que  aun  era  de  allf ,  y  lo  filé  Véase,  tomo  i,  Carta  lz,  y  de  hoy  mas  en  la  serie 
hasta  principio  del  octubre  Inmediato.  {Nota  de  fray  cíonolégica  de  todas  las  de  los  cuatro  tomos  de  Epfs- 
Tomás  de  Aquino.)  tolas. 

(2)  Sionismo,  en  el  libro  ui,capítabzu,  adíala  á  {Nála  ás  fray  Támás  d0  Aquino.) 
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las  copiantes ,  y  esto  me  indina  á  creer  que  en  la  primera  parte  estaba  allí  la  Santa,  y  ordenaba 
aquellas  variaciones;  pero  en  la  segunda,  como  no  estaba  presente,  no  las  bubo.  Lo  tercero, 
porque  debiendo  añadir  la  Santa,  en  su  folio  ciij ,  un  concepto  que  no  se  podía  reducir  &  pocas 
palabras ,  y  que  por  tanto  no  cabia  entre  renglones  m  e»  los  estreqjhos  márgenes  de  su  origjaial,  lo 
puso  aparte  en  un  papel,  y  en  el  lugar  puso  una  estrella,  y  al  margen  expresó  que  al  llegar  i  tal 
palabra  se  leyese  el  papel.  Si  la  Santa  esHrriese  en  Tdedo  y  presente  al  sacarse  la  copia  de.  su 
orden  y  dictamen ,  parece  que  escrita  la  adición  y  puesta  en  su  lugar  la  estrella,  les  diria  á  las 
amanuenses  que  en  aquel  lugar  la  ingiriesen,  y  no  era  necesaria  la  nota  marginal ;  pero  estando 
ausente  nada  era  de  mas  ó  era  mas  oportuno  el  declararlo. 

106.  Con  todo,  no  me  determino  absolutamente  á  negwlo,  y  creo  que  los  reparos  se  pueden 
desbacer.  El  primero,  pues,  de  estos  viajes  de  la  Sant)  en  aquel  tiempo  loa  pone  la  bist(Hia  y  se 
manifiestan  por  fecbas  de  cartas  que  no  pueden  faltar.  Ya  bemos  visto  y  se  ve  por  la  obra  de  las 
lloradas,  que  se  empezó  por  junio  de  iK77 ,  en  Toledo,  y  se  concluyó  por  noviembre  del  mismo 
en  Avila.  Que  estaba  alli  la  Santa  i  6  de  diciembre,  cuando  prendieron  á  nuestro  padre  san 
Juan  de  la  Cruz,  pues  al  dia  siguiente  lo  escribió  la  Santa  al  Rey,  y  ocho  dias  después  á  la  madre 
priora  de  Sevilla ,  como  lo  aseara  nuestra  Historia,  libro  iv,  capitulo  xxiv,  número  4  y  5.  A 15 
de  abril  de  1578  escribió  la  Santa  Madre  desde  Ávila  al  padre  Gracian,  sobre  el  negocio  de  la 
provincia  y  capitalos  que  iban  ¿  hacer  los  descalzos  en  Almodóvar,  como  se  ve  en  el  tomo  i  de 
cartas,  y  es  la  2S»  y  el  aBo  siguiente  por  abril  salió  la  Santa  de  su  prisión  de  Toledo^  por  deter- 
minación de  la  Junta  y  orden  del  nuncio,  y  volvió  ¿  Avila,  como  se  colige  de  nuestra  Historia, 
libro  IV,  capitulo  xxix,  número  5;  con  que  el  impedimento  de  la  prisión  no  duró  los  tresafkos  que 
escribió  el  iliistrisímo  Yepes,  ni  aun  uno,  pues  por  octubre  debió  de  ser  la  sentencia  del  señor 
nuncio,  y  por  abril  de  79  lá  libertad.  Las  demás  razones,  como  son  solo  conjeturas,  no  piden 
mucha  satisfacción. 

107.  Sobre  todo  argumento  se  probaré  la  asistencia  de  nuestra  Santa  Madre  á  esta  copia ,  ó  su 
revisión  y  corrección,  si  se  hace  cierto  quela  Santa  Madre  puso  de  su  mano  algunas  correccio- 
nes en  esta  segunda  parte  de  la  copia,  y  para  esto  conviene  examinar  con  la  mayor  atención  to- 
das las  interlineales  y  marginales,  pues  á  mi  me  dejan  dudoso,  pareciéndome  unas  veces  de  su 
santa  mano,  y  pareciéndome  otras,  como  sucede  en  el  folio  47,  Unea  3,  entre  renglones:  pfn'que 
no  halla  en  si  verdadero  reposo;  al  folio  60  vuelto,  al  fin,  entre  renglones:  pa  creen  esto;  al  fóíio  64 
vuelto,  al  medio,  en  el  margen  exterior:  mas  por  jnto  acuérdase  que'lo  vio  (nota  que  también  puso 
la^Santa  de  su  mano  en  el  original);  al  folio  101>  linea  8,  entre  renglones :  conforme  á  su esktdo^ 
y  al  folio  103,  linea  9,  al  margen  exterior :  en  esta  morada  suya^  y  en  otros  tales. 

108.  Si  fiílta  este  apoyo  de  mano  de  nuestra  Santa  Madre  á  la  copia  Toledana,  no  tendremos 
tan  patentes  argumentos  de  su  estimabilidad ;  pero  siempre  se  quedan  hartos  que  la  recomiendan, 
y  siempre  deberá  estimarse  por  un  monumento  de  la  antigüedad  misma  que  el  original ,  pues 
como  se  ha  procurado  declarar,  la  primera  parte  se  escribió  cuando  la  Santa  no  habia  concluido 
la  obra^y  la  segunda  muj  luego  que  la  concluyó.  Se  hizo,  á  cuanto  se  deja  presumir,  de  orden  de 
la  misma  Santa,  y  acaso  diotándola  la  misma  Santa  Doctora,  pues  de  otra  manera  se  hace  iucrei- 
ble  que  hubiera  tantas  variantes,  que  ni  es  creible  se  atreviese  á  introducir  alguna  de  sus  hijas 
por  su  capricho,  ni  por  enconoSenda  y  licencia  de  la  Santa  Madre,  que  aunque  tan  humilde,  veia 
era  esta  obra  propia  de  su  prelado,  á  quien  después  lo  entregó,  y  rogándole  no  lo  viese  solo,  sino 
en  compañía  del  padre  maestro  Yanguas ;  ni  menos  podia  provenir  esta  variación  de  equivocado- 
nes  y  errores  de  la  madre  copiante,  porque  los  defectos  de  esta  naturaleza  bien  se  dejan  cono- 
cer, y  dejan  las  más  veces  diforme  la  oración,  lo  que  acá  no  sucede,  pues  queda  con  las  va« 
ríanles  buen  sentido,  aunque  algo  alterado,  y  tal  vez  con  alguna  mas  claridad  el' concepto  y 
mejor  sonido  la  frase;  con  que  es  preciso  atribuir  á  la  misma  Santa  Madre  esta  novedad,  y  así 
tiene  mas  valor  que  de  simple  copia  el  manuscrito  Toledano ,  aunque  en  razón  de  copia  no  sea 
la  mas  exacta. 

109.  Tiene  asimismo  la  ventaja  de  darnos  por  de  la  Santa  Madre  la  división  de  capitules ,  sobre 
lo  que  yo  dudé  mucho  antes  de  ahora,  por  las  razones  que  ya  apunté  en  la  nota  segunda,  y  están 
mas  extensas  en  aú  copia  que  está  en  la  Aeal  Biblioteca.  Nos  da  asimismo  los  argumentos  de  los 
capitules  en  su  pureza  original  y  primera  intención  de  nuestra  Santa  Madre ,  de  la  que  varió  algo 
en  su  copia  nuestro  venerable  Gracian,  como  en  lo  demás,  con  la  autoridad  de  superior  y  la 
que  ledaban  de  nuevo  las  humildes  instancias  de  la  Santa  por  ser  corregida.  Nos  da  de  mas  esta 
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aAÜguá  t;opia  tíl  copioso  y  uttffeímo  tiátñifo  que  añadió  la  Santa  Madre  al  escrito  original ,  en  el 
folio  l'OS,  eta  papel  separado,  que  el  tiempo  nos  ha  escondido,  lo  que,  con  los.argumentos,  es 
tanto  tíias  é^tfmablie  cuanto  debe  tenerse  por  original  uno  y  otro»  no  estando  en  el  original  pri- 
oiRiVo  de  la  Santa  Doctora,  y  estando  en  un  escrito  copiado  del  suyo  y  á  su  vista»  y  tal  vez  dic- 
táíidolota  misma  Sattta  Autora. 

110.  Finalmente,  todas  las  circunstancias  de  esta  copia  la  hacen,  no  solo  muy  digna  de  apre- 
cio "y  'vmemdoví^  átuo  muy  títil  para  manejar  con  mas  conocimiento  el  original  mismo,  como  esta 
vez  he  e)tperimemiado,  y  visto  el  subsidio  de  que  carecí  en  kt  real  copia  que  saqué  eí  1705,  y  lo 
experhAetttart  qMen  maneje  con  conocimiento  estos  papeles;  por  lo  que  se  deberá  conservar  esta 
copia  totefdañfa  tomo  un  tesoro,  para  cuanto  ocurra  en  orden  al  Libro  de  las  Moradas.  Y  no  digo 
mas  que  sobre  él  tengo  Reflexionado,  por  no  dilatar  mas  estas  notas,  y  porque  no  es  mi  asunto  <fi- 
recto,  y  solo  me  pertenece  en  cuanto  conduce  á  la  inteligencia  dd  original  y  á  la  mayor  exactitud 
de  esta  mi  topianMva»  de  la  que  ya  me  acerco  á  tratar.  > 


Tódal/fa  86  etttetide  bMtemte  mal  la  memoria  del  padre  fray  Tomás  de  Aqoino,  püeísrcbntienc 
oith  nota  sobré  las  «opfas  moderlias,  sacadas  en  el  siglo  pasado,  y  una  copia  comparada  de  los 
epígrafes  de  los  capitules ,  tal  cual  están  en  la  copia  de  Toledo  y  en  la  del  padre  Gracian.  Aun- 
que esftos  datos  son  curiosos,  no  lo  son  tanto  como  los  anteriores ,  y  si  harto  prolijos  para  que  mo 
atreva  á  insertartos  aqúi  por  completo. 

Con  todo,  no  puedo  4ejar  de  consignar  la  desfavorable  censura  que  hace  aquel  padre  de  la 
decantada  éditíon* de  11S2,  la  cual,  no  solamente  recogió  todas  las  erratas  de  las anteriores^edi^ 
cienes ,  en  ve2  de  corregirias ,  sino  que  aumentó  otras  nuevas ,  como  se  verá  por  las  notas  de  esta 
edición ,  y  eso  que  Yro  se  consignan  todas  las  variantes  y  erratas. 

ft£iy  Luis  de  León  imprimió  las  lloradas  con  esmero  en  su  edición  de  Salamanca.  Desenten- 
diéndose de  las  cotrecciones  de  Gracian,  y  de  las  notas  y  acotamientos  del  padre  Yanguas,  nos  lej^ó 
el  texto  puro  y  genuino  de  Santa  TtalesA ,  con  muy  pocas  variantes,  salvo  en  las  de  lenguaje,  de 
que  ya  hablamos  anteriormente ,  como  iMnásterio  por  monesterio^  deíla  por  de  ella ,  y  otras  á  este 
tenor.'Las  ediciones  belgas  reimprimieron  con  bastante  exactitud  la  edición  de  Salamanca,  mu- 
dando solamente  la  puntuación  en  algunos  parajes ,  no  siempre  con  acierto. 

Las  ediciones  españolas  variaron  algunos  pasajes,  omitiendo  palabras  y  pasando  las  erratas  ác 
unas  á  otras.  Por  fin,  la  de  1752,  que  debia  haberlas  corregido,  cuando  tanto  se  trabajaba  por  el 
Deflnilorio  eareoonocer  originales,  sacar  copias  y  reunir  datos,  nada  hizo  sino  reproducir  todas 
hewrailM  y  farfantes.  La  de  1778,  que  pudo  aprovechar  aun  más  tan  preciosas  investigaciones, 
no  liiio  maa  ifae  aegair  á  la  de  17S2. 

Oigamos wbre  este  al  mismo  fray  Tomás  de  Aquino»  sugeto  harto  fidedigno  en  esta  parte: 

ctAunqaeen  el  año  1750  (1)  se  trajo  áeste  Colegio  de  Sevilla  el  santo  original,  se  examinó  y  cotejó  para  la  nueva 
.ediinon,  4foe  se  biso  en  1752  en  Madrid ;  dudo  que  en  esta  ocasión  se  hiciese  copia  seguida^  y  creo  que  solo  se  de- 
bió hacer  alguna  lista  de  las  ^ariantes^  cotejando  d  original  con  alguna  de  las  copias  impresas.  Pero  sin  embargo 
de  dudar  de  su  existencia ,  quiero  prevenir  á  la  Religión  contra  ella,  si  la  hay,  para  que  cuando  se  haya  de  tratar 
de  alguna  impresión ,  no  se  dejen  los  que  esto  solicita  sorprender  de  algunas  exterioridades  que  recomienden  la 
tal  copia ,  ó  sea  lista  copiosa  de  variantes,  y  siguiéndola  suceda  otra  vez  lo  que  cuando  se  hizo  la  edición  última, 
qm  ^eÜ  Urna  demroresen  este  libro  de  ka  Aforado»,  como  de  propósito  lo  demostró  en  el  tmo  pasado  de  17SIS, 
en  un  cuaderno  que  sobre  esto  remití  á  nuestros  padres  superiores ,  y  creo  esté  en  el  Archivo  general  de  Madrid.» 

«Bn  esta  eopia  ípter^iníeron  muchos  religiosos  muy  autorizados,  muy  graves,  muy  sabios,  que  los  he  conocido  y 
tratado  harto  á  todos;  pero  ciertamente  ni  tenianpara  esto  la  especie  de  inteligencia  que  pedia  él  caso  ni  se  debie- 
ron aplicar,  como  pide  esta  dase  de  trabajo^  que  al  fin  no  suena  mas  que  copiar^  trasladar,  y  que  por  tanto  parece 
á  quien  está  lleno  de  estudios  mas  altos  y  abstractos,  que  no  pide  mucha  atención,  ni  es  digno  empleo  de  toda  una 
mente  capaz  de  otras  ventajas.  Pero  el  efecto  nos  dice  no  es  como  se  piensa  vulgarmente,  y  que  esto  quiere  algu- 
na perspicacia  y  mucha  aplicación ,  porque  de  otro  modo  salen  las  copias  como  aquella  salió  y  se  hacen  variantes 
desvariando,  sin  conocimiento,  sin  critica  y  sin  acierto,  o 

«Perfet^tametite  pone  aqui  el  dedo  en  la  llaga  el  erudito  padre  fray  Tomás  de  Aquino.  Ni  una 
palabra  hay  que  añadir  ni  enmendar  á  lo  que  dice  en  este  párrafo.  Compruébase  con  él  lo  que 


(l)'N<lta  ii  sobrelaseopiasmódemas^fiHioiii. 
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Tengo  lamentando  en  esta  edición ,  acerca  de  la  inexactitud  con  qne  hasta  de  ahora  se  han  ¡m<- 
ipreso  las  obras  de  Santa  Teresa,  y  que  los  sugetos  comisionjdos  por  la  Orden  para  las  ediciones 
que  se  han  hecho  á  su  nombre,  de  mas  de  un  siglo  á  estaparte,  no  correspondieron  á  la  confianza 
que  en  ellos  se  había  depositado,  que  esto  no  es  culpa  de  la  Orden,  sino  de  los  comisionados,  y 
que  por  tanto  ni  se  deben  dirigir  inculpaciones  á  esta,  ni  cubrirse  aquellos  con  el  valimiento  de 
ia  misma. 

Además  de  la  copia  sacada  por  el  padre  fray  Tomás  de  Aquino  en  1784  y  58,  para  la  Biblioteca 
Real,  sacó  la  otra  de  1761 ,  aun  mas  correcta,  para  el  Archivo  de  su  Orden.  Por  esta  se  ha  re- 
gido la  presente  edición.  Otra  copia  que  habia  sacado  el  dicho  padre  antes  de  la  de  1788,  la 
corrigió  y  rectificó  después,  por  tener  muchas  inexactitudes  cuando  la  hizo  la  vez  primera.  Si  se  ha 
cumplido  con  la  voluntad  de)  copiante ,  debe  hallarse  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Córdoba,  al  cual  lo  legó  aquel  padre.  Finalmente,  hasta  la  copia  misma  Toledana,  sacada  en  vida 
de  Santa  Teresa,  y  que  se  describe  á  la  página  424 ,  se  halla  ya  hoy  en  dia  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. Sin  duda  los  Padres  Carmelitas  la  hicieron  venir  de  allí  para  el  Archivo  general  de  la 
Orden',  y  de  este  pasó  á  la  Biblioteca  Nacional,  después  de  la  exclaustración. 

Réstame  solamente  decir  cómo  el  manuscrito  original  de  Las  Moradas  volvió  á  Sevilla,  y  por 
tanto  no  fue  á  parar  al  Escorial  con  los  otros  cuatro  que  allí  se  conservan,  noticia  que  debemos 
también  al  mismo  padre  fray  Tomás  de  Aquino. 

Por  la  aprobación  del  padre  Rodrigo  Alvarez,  aparece  que  este  libro  se  hallaba  en  Sevilla  el 
ano  mismo  de  la  muerte  de  Santa  Teresa  (22  de  febrero  de  1882).  Llevóselo  después  el  padre 
Gracian.  Nada  tiene  esto  de  extraño,  siendo  Provincial,  y  sabiendo  el  afectuoso  respeto  que  le 
profesábala  priora  sor  María  de  San  José,  como  se  dijo  en  el  preámbulo  de  Las  Constituciones, 

Agradecido  el  padre  Gracian  á  los  grandes  favores  que  la  religión  y  él  personalmente  debiañ 
¿  Pedro  Cerezo  Pardo,  le  regaló  este  precioso  libro,  motivo  por  el  que  no  pudo  ser  colocado  en 
el  Escorial.  Es  probable  que  Cerezo  Pardo,  sugeto  omy  rico  y  piadoso,  adornase  el  libro  con  las 
chapas  de  plata  que  lo  guarnecen.  En  1618,  una  hija  de  Cerezo  Pardo  profesó  en  el  convento  da 
Sevilla,  y  trajo  en  dote,  entre  otras  cosas,  este  libro,  con  otros  varios  objetos  de  plata  labrada. 

El  ya  citado  fray  Tomás  de  Aquino  encontró  los  siguientes  curiosos  datos  en  el  libro  primero  de 
Profesiones  del  convento,  que  es  un  registro  muy  antiguo,  abierto  por  el  mismo  padre  Gracian, 
y  que  contiene  noticias  muy  interesantes  acerca  de  la  fundación  del  convento  y  otras  cosas.  Al 
f^iio  40  se  halla  la  partida  siguiente : 

«En  6  días  del  mes  de  octubre  de  Í6i8,  siendo  general  de  la  Orden  délos  Descalzos  Carmelitas  el  muy  reverendo 
padre  fray  Joseph  de  Jesús  María  ^  y  provincial  de  esta  provincia  de  San  Angelo  el  reverendo  padre  fray  Juan  de  Jesús 
María ,  hizo  su  profesión  en  este  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Sevilla  la  hermana  Catalina  de  Jesús ,  que  en 
el  siglo  se  llamaba  doña  Catalina  Cerezo  Pardo,  natural  de  Sevilla ,  hya  de  Pedro  Cerezo  Pardo  y  de  dona  6)nstan- 
cia  de  Ayala.  Trujo  de  dote  dos  mil  ducados :  renunció  las  herencias  paternales;  mas  no  renunció  las  transversales. 
Hizo  su  profesión  enla  forma  siguiente...» 

Después  hay  añadido  un  párrafo  de  distinta  letra,  pero  muy  antigua  ^  según  la  califica  fray  To- 
más de  Aquino,  y  dice  asi : 

<(Fue  este  dote  en  plata,  y  de  una  herencia  de  una  tía  suya  que  murió  en  Flandes ;  heredó  el  convento  3,000  du- 
cados en  plata :  trufo  al  convento  el  libro  de  las  Moradas ^  que  escribió  de  su  letra  nuestra  Madre  Sarta  Tdoba, 
que  se  le  dio  á  su  padre  Pedro  Cerezo  Pardo,  el  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios,  siendo  provin- 
cial de  la  Orden ,  en  agradecimiento  de  las  grandes  limosnas  que  hacia  á  toda  la  Orden,  y  en  particdar  á  esta  casa 
de  Sevilla,  á  quien  dio,  para  comprar  esta  casa ,  6,000  ducados  en  plata  y  200  en  la  lámpara  que  arde  delante  del 
Santísimo  Sacramento ,  etc.  o 

Fray  Tomás  de  Aquino  se  inclina  á  creer  en  la  certeza  y  veracidad  de  esta  nota,  aunque  no  esté 
en  el  texto  de  la  partida  de  profesión,  sino  añadida  en  el  libro,  y  sin  saberse  quién  sea  su  autor. 
No  parece  probable  que  en  tal  libro  fuera  á  sugerirse  un  dato  falso,  ni  se  ve  objeto  ninguno  en 
ello;  por  etra  parte,  los  datos  que  se  consignan  acerca  del  dote  y  otros  varios  puntos  que  contie* 
ne  la  nota,  acreditan  que  esta  se  puso  por  persona  de  la  comunidad,  ó  muy  allegada  á  ella,  y  co- 
nocedora de  sus  intereses. 

Gracias,  pues ,  á  la  actividad  y  esmero  del  buen  flray  Tomás  de  Aquino,  podemos  dar  una  exac- 
tísima edición  de  Las  Moradas^  sin  tener  el  original  á  la  vista.  Has  ¡cómo  se  habia  de  figurar,  al 
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Iiacer  sus  prolijas  y  exactisimas  copias ,  que  estas  no  se  babian  de  utilizar  sino  al  cabo  de  un  ^glo 
cabal ,  y  por  persona  de  fuera  de  su  Orden ! 

Además  de  las  notas  en  que  se  consignan  algunas  d6  las  variantes  é  inexactitudes  de  las  edicio- 
nes anteriores,  y  en  especial  de  la  edición  de  1752,  se  han  puesto  otras  haciendo  referencias  á  los 
libros  de  la  Vida  y  de  las  Relaciones^  en  que  Santa  Tbbbsa  dice  claramente  ciertos  favores  y  mer- 
cedes celestiales  que  habia  recibido,  y  que  en  este  libro  indica  embozadamente,  como  cosas  ocur- 
ridas á  otra  persona.  Además  se  consignan  también  las  enmiendas  y  glosas  de  los  padres  Gracian 
y  Yanguas,  la  advertencia  de  fray  Luis  de  León  contra  ellas  y  la  aprobación  del  padre  Rodrigo 
Alvarez,  puesta  al  fin  del  libro,  cosas  todas  ellas  inéditas,  ¿  pesar  de  estar  en  el  original  mismo. 

En  cuanto  á  la  advertencia  final  de  Santa  Teresa,  acerca  del  gusto  con  que  veia  su  libro  ya 
concluido,  he  creido  preferible  colocarla  al  último,  como  iüzo  fray  Luis  de  León,  y  se  ha  hecho 
en  todas  las  ediciones.  El  que  esté  al  principio  del  liblro,  no  hace  bastante  fuerza :  pudo  ser  des- 
cuido del  encuadernador,  si  estaba  en  hoja  suelta.  Además  no  es  prólogo,  como  dice  fray  Tomás 
de  Aquino,  con  quien  no  me  conformo  en  este  punto.  Entonces  resultarla  la  obra  con  dos  prólo- 
gos, escritos  por  Santa  Teresa,  el  uno  hablando  de  la  conclusión,  y  otro  en  seguida  hablando 
.del  principio ;  ademas ,  que  cualquiera  que  lo  vea  conocerá  que  aquello  ño  es  exordio  ni  prólogo, 
sino  epílogo,  y  estos  no  se  imprimen  al  principio  de  los  libros,  aunque  el  escritor,  ó  quizá  el  en* 
cuademador  del  manuscrito,  lo  haya  puesto  al  principio. 

Para  que  todo  fuera  malo  en  la  edición  de  1752,  en  lo  relativo  á  este  precioso  libro,  lo  son  hasta 
la  lámina  y  los  versos  que  la  preceden.  En  vez  de  grabar  una  lámina  que  presentara  á  la  vista  el 
pensamiento  de  Santa  Teresa  ,  se  faltó  completamente  á  este,  dibujando  toscamente  un  castille^ 
jo,  flanqueado  por  seis  cubos  ó  torrecillas ,  y  uno  más  alto  en  medio,  casi  por  el  estilo  del  que  se 
pinta  en  los  escudos  de  armas  de  España.  Santa  Teresa,  por  el  contrario,  describe  las  Moradas 
incluidas  unas  dentro  de  otras,  como  los  circuios  concéntricos  de  una  esfera  armilar,  que  van 
unos  dentro  de  otros.  De  desear  es  que  en  las  ediciones  ulteriores  de  Santa  Teresa,  si  se  trata 
de  ilustrarlas  con  grabados  buenos  (como  deberla  hacerse)  se  coloque  al  frente  de  este  libro  uno, 
que  declare  bien  el  pensamiento  de  Santa  Teresa,  y  presente  á  la  vista  lo  que  ella  con  tanta  va- 
lentía exhibió  á  la  imaginación  de  sus  lectores. 
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CASTILLO   INTERIOR, 
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TERESA    DE    JESVS, 

MOMIA  01  iDifiiA  uloBA  »iL  einn, 
Á  sus  HERMANAS  T  HIJAS  LAS  MONJAS  CARMELITAS  DESCALZAS. 


ADVERTENCIA 

UL  MAESTRO    FRAT   LUIS   DK   LBON,  PDK8TA  AL   FRINCIHO  BIL  L3&0  DI  IA8  MOHADAS  f 
AGBftCA  BE  LAS  C0EMCIGI01IÍ8  T  INHIIimAl  BICHAS  Bl  ÉL. 

En  este  libro  está  muchas  veces  borrado  lo  que  escribió  la  Santa  Madre,  y  añadidas  otras  pa- 
labras ó  puestas  glosas  á  la  margen,  y  ordinariamente  está  mal  borrado,  y  estaba  mejor  primero 
como  se  escribió,  y  veráse  en  que  á  la  sentencia  viene  mejor,  y  la  Santa  Madre  lo  vien€r(l)  des- 
pués á  declarar,  y  lo  que  se  enmienda  muchas  veces  no  viene  bien  con  lo  que  con  lo  que  (tíe)  se 
dice  después,  y  ansí  se  pudieran  muy  bien  excusar  las  enmiendas  y  las  glosas.  T  porque  lo  he 
leido  y  mirado  todo  con  algún  cuidado  me  parece  avisar  á  quien  lo  leyere,  que  lea  como  escribió 
de  la  letra  la  Santa  Madre,  que  lo  entendía  y  decia  mejor  y  deje  todo  lo  añadido ;  y  lo  borrado  de 
laletra  de  la  Santa  délo  por  no  borrado,  si  no  fuere  cuando  estuviere  enmendado  ó  borrado  de 
su  misma  mano»  que  es  pocas  veces.  Y  ruego  por  caridad  áquien  leyere  este  libro,  que  reverencie 
laspalabras  y  letras  hechas  por  aquella  tan  santa  mano,  y  procure  entenderlo  bien  y  verá  que  no 
hay  que  enmendar,  y,  aunque  no  lo  entienda,  crea,  que  quien  lo  escribió  lo  sabia  mejor,  y  que  no 
se  pueden  corregir  bien  las  palabras,  si  no  es  llegando  á  alcanzar  enteramente  el  sentido  dellas, 
][>orque  sino  se  alcanza  lo  que  está  muy  propiamente  dicho,  parecerá  impropio,  y  desta  manera 
se  vienen  á  estragar  y  echar  á  perder  los  libros. 

(I)  Antes  babia  puesto  áie$;  pero  borf6  esta  palabra  y  puse  viene. 


B.  T. 
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PRÓLOGO 


LA   SANTA   MADRE    TERESA   DE   JESÜS 

AL  LECTOR. 

JHS. 

Pocas  cosas,  que  me  ha  mandado  la  obediencia,  se  me  han  hecho  tan  dificultosas,  como  escri- 
bir ahora  cosas  de  oración;  lo  uno,  porque  no  me  parece  me  da  él  Señor  espíritu  para  hacerlo, 
ni  deseo,  lo  otro,  por  tener  la  cabeza  tres  meses  hi  con  un  ruido,  y  flaqueza  tan  grande,  que 
aun  á  los  negocios  forzosos  escribo  con  pena:  mas  entendiendo  (1)  que  la  fuerdi  de  la  obediencia 
suele  allanar  cosas,  que  parecen  imposibles,  la  voluntad  se  determina  á hacerlo  muy  de  buena 
gana,  aunque  el  natural  parece  que  se  aflige  mucho;  porque  no  me  ha  dado  el  Señor  tanta  vir- 
tud ,  que  el  pelear  con  la  enfermedad  contina  y  con  ocupaciones  de  muchas  maneras,  se  pueda 
hacer  sin  gran  contradicion  suya.  Hágalo  el  que  ha  hecho  otras  cosas  mas  dificultosas,  por  ha- 
cerme merced,  en  cuya  misericordia  confio.  Bien  creo  he  de  saber  decir  poco  mas  que  lo  que 
he  dicho  en  otras  cosas,  que  me  han  mandado  escribir;  antes  temo  que  han  de-ser  (teiCodaslas 
mesmas,  porque  ansí  como  los  pájaros  que  enseñan  ¿  hablar,  no  saben  mas  de  lo  que  les  mues- 
tran ú  oyen ,  y  esto  repiten  muchas  veces,  só  yo  al  pié  de  la  letra.  Si  el  Señor  quisiere  diga  algo 
nuevo,  su  Majestad  lo  dará,  ú  será  servido  traerme  á  la  memoria  lo  que  otras  veces  he  dicho,  que 
aun  con  esto  me  contentarla,  por  tenerla  tan  mala,  que  me  holgaría  de  atinar  á  algunas  cosas, 
que  decian  estaban  bien  dichas,  por  si  se  hubiesen  perdido.  Si  tampoco  me  diere  el  Señor  esto, 
con  cansarme  y  acrecentar  el  mal  de  cabeza,  por  obediencia,  quedaré  con  ganancia,  aunque  de 
lo  que  dijere  no  saque  ningún  provecho.  Y  ansí  comienzo  á  cumplirla  hoy  día  de  la  Santísima 
Trenidad,  año  de  mdlxxvij,  en  este  monesterio  de  San  José  del  Carmen  de  Toledo,  ¿  donde  al 
presente  estoy;  sujetándome  en  todo  lo  que  dijere  á  el  parecer  de  quien  me  lo  manda  escribir, 
que  son  personas  de  grandes  letras.  Si  alguna  cosa  dijere,  que  no  vaya  conforme  i  lo  que  tiene 
la  santa  Ilesía  Católica  Romana^  será  por  inorancia,  y  no  por  malicia.  Estose  puede  tener  por 
cierto,  y  que  siempre  estoy  y  estaré  sujeta  por  la  bondad  de  Dios,  y  lo  he  estado  ¿ella.  Sea 
por  siempre  bendito,  amen,  y  glorificado. 

Dijome  quien  me  mandó  escribir,  que  como  estas  monjas  de  estos  monesterios  de  nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  tienen  necesidad ,  de  quien  algunas  dudas  de  oración  las  declare ,  y  que  le  pa- 
recía, que  mejor  se  entienden  el  lenguaje  unas  mujeres  de  otras,  y  con  el  amor  que  me  tienen 
les  haria  mas  al  caso  lo  que  yo  les  dijese,  tiene  entendido ,  por  esta  causa,  será  de  alguna  im- 
portancia, si  se  acierta  á  decir  alguna  cosa ,  y  por  esto  iré  hablando  con  ellas  en  lo  que  escribie- 
re; y  porque  parece  desatino  pensar  que  puede  hacer  al  caso  á  otras  personas :  harta  merced 
me  hará  nuestro  Señor,  si  á  alguna  dellas  se  aprovechare  para  alabarle  algún  poquito.  Mas  bien 
sabe  su  Majestad,  que  yo  no  pretendo  otra  cosa :  y  está  muy  claro,  que  cuando  algo  se  atinare  i 
decir,  entenderán  no  es  mío,  pues  no  hay  causa  para  ello,  sino  fuere  tener  tan  poco  entendi- 
miento como  yo  habilidad  para  cosas  semejantes,  si  el  Señor  por  su  misericordia  ñola  da. 

(1)  En  las  edidóDes  anteriores  decía  a  entiendo». 
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CAPÍTULO  PRIMERO  (1). 

Enqveutnla  de  la  bcmonin  y  dignidad  de  nuestras  almas? 
ponenna  aomparaeion  pan  entenderse,  y  dice  la  gaDaneia  qne 
es  entenderla,  y  saber  las  mercedes  qne  recibimos  de  Dios,  y 
í  la  pnerta  deste  Castillo  ea  oración. 


Estardo  hoy  suplicando  á  nuestro  Señor  hablase  por 
mí  y  porque  yo  no  atinaba  cosa  qué  decir ,  ni  cómo  oo* 
menzar  á  cumplir  esta  obediencia ,  se  me  ofreció  lo  que 
ahora  dífé,  para  comenzar  con  algún  fundamento;  que 
es  y  considerar  nuestra  alma,  como  un  castillo  todo  de 
un  diamante,  ú  muy  daro  cristal ,  á  donde  hay  muchos 
aposentos;  ansí  como  en  el  cielo  hay  muchas  moradas. 
Que  si  bien  lo  consideramos ,  hermanas,  no  es  otra  cosa 
el  alma  del  justo,  sino  un  paraíso,  á  donde  dice  El  tie* 
ne  sus  deleites,  i  Pues  qué  tal  os  parece  que  será  el  apo- 
sento á  donde  un  rey  tan  poderoso ,  tan  sabio ,  tan  lim- 
t)io,  tan  lleno  de  todos  los  bienes  se  deleita?  No  hallo  yo 
cosa  con  qué  compararla  gran  hermosura  de  un  alma  y 
la  gran  capacidad.  Y  verdaderamente,  apenas  deben  lle- 
gar nuestros  entendimientos ,  por  agudos  que  fuesen,  á 
comprenderla ;  ansí  como  no  pueden  llegar  á  considerar 
á  Dios,  pues  El  mesmo  dice,  que  nos  crió  á  su  imagen  y 
semejanza.  Pues  si  esto  es,  como  lo  es,  no  hay  para  qué 
nos  cansar  en  querer  comprender  la  hermosura  de  este 
castillo ;  porque  puesto  que  hay  la  diferencia  de  él  á  Dios, 
que  del  Criador  á  la  criatura,  pues  es  criatura ,  basta 
decir  su  Majestad ,  que  es  hecha  ¿  su  imagen,  para  que 
podamos  entender  la  gran  dinídad  y  hermosura  del 
ánima.  No  es  pequeña  lástima  y  confusión,  que  pornue»-* 
tra  culpa  no  entendamos  á  nosotros  mesmos,  ni  sepamos 
quién  somos.  ¿No  seria  gran  inorancia,  hijas  mias,  que 
preguntasen  á  uno  quién  es ,  y  no  se  conociese ,  ni  su* 
'  píese  quién  fué  su  padre,  ni  su  madre,  ni  de  qué  tierra? 
Pues  si  esto  sería  gran  bestialidad,  sin  comparación  es 
mayoría  que  hay  en  nosotras,  cuando  no  procuramos 
saber  qué  cosa  somos ,  sino  que  nos  detenemos  en  estos 
cuerpos,  y  ansí  abulto  (porque  lo  hemos  oído  y  porque 
nos  lo  dice  la  fe)  sabemos  que  tenemos  almas ;  mas  qué 
bienes  puede  haber  en  esta  alma ,  ú  quien  está  dentro  en 
esta  alma,  úel  gran  valor  de  ella,  pocas  veces  lo  consi- 
deramoa,  y  ansí  se  tiene  en  tan  poco  procurar  con  todo 
cuidado  conservar  su  hermosura.  Todo  se  nos  va  en  la 
grosería  del  engaste  ú  cerca  de  este  Castillo ,  que  son 
estos  cuerpos.  Pues  consideremos,  que  este  castillo  tie- 
ne, como  he  dicho,  muchas  Moradas,  unas  en  lo  alto, 
Dtrasen  bsyo,  otras  á  los  lados  y  en  el  centro,  y  mitad 
^e  todas  estas  tiene  la  mas  principal ,  íiue  es  á  donde  pa- 

iX,  Hay  en  el  original  noa  linea  borrada. 


san  las  cosas  de  mucho  secreto  entre  Dios  y  el  alma.  Es 
menester  que  vays  advertidas  á  esta  comparación ;  qui- 
zá será  Dios  servido  pueda  por  eUa  daros  algo  á  en- 
tender de  las  mercedes  que  es  Dios  servido  hacer  á  las 
almas,  y  las  diferendas  que  hay  en  ellas,  hasta  don- 
de yo  hubiere  entendido  que  es  posible,  que  todas 
será  imposible  entenderlas  nadie,  sigun  son  mttdias> 
cuanto  mas  quien  es  tan  ruin  como  yo^tPorque  os  será 
gran  consudo,  cuando  el  Señeros  las  hidere  saber,  que 
es  posible;  y  á  quien  no,  para  alabar  su  gran  bondad: 
que  áhsí  como  no  nos  hace  daño  considerar  las  cosas  que 
hay  en  d  ddo,  y  lo  que  gozan  los  bienaventurados,  an- 
tes nos  alegramos,  y  procuramos  alcanzar  lo  que  ellos 
gozan ;  tampoco  nos  hará ,  ver  que  es  posible  en  este  dee- 
tierro  comunicarse  (2)  un  tan  gran  Dios  con  unos  gusa- 
nos tan  llenos  de  mal  olor,  y  amar  una  bondad  tan  bue- 
na, y  una  misericordia  tan  sin  tasa.  Tengo  por  derto, 
que  á  quien  hiciere  daño  entender,  que  es  posible  hacer 
Dios  esta  merced  en  este  destierro,  que  estará  muy  (al- 
ta de  humildad  y  dd  amor  del  prójimo ;  porque  si  esto 
no  es,  ¿cómo  nos  podemps  dejar  de  holgar  de  que  ha- 
ga Dios  estas  mercedes  á  un  hermano  nuestro,  pues  no 
impide  para  hacérnoslas  á  nosotras,  y  de  que  su  Majes- 
tad dé  á  entender  sus  grandezas,  sea  en  quien  fiíere?  Que 
algunas  veces  será  solo  por  mostrarlas,  como  dijo  del 
ciego  que  dio  vista,  cuando  le  preguntaron  los  Apósto- 
les, «  era  por  sus  pecados  ú  de  sus  padres.  Y  ansi 
acaece,  no  las  hac»  por  ser  mas  santos  á  quien  las  hace, 
que  á  los  que  no,  sino  porque  se  conozca  su  grandeza, 
como  vemos  en  san  Pablo  y  la  Madaiena,  y  para  que  nos- 
otros le  alabemos  en  sus  criaturas.  Podráse  dedr,  que 
parecen  cosas  imposibles  y  que  es  bien  no  escandalizar 
los  flacos.  Menos  se  pierde  en  que  dios  no  lo  crean,  que 
no  en  que  se  dejen  de  aprovechar  á  los  que  Dios  las  hace; 
y  se  ruarán  y  despertarán  á  mas  anun*  á  quien  hace 
tantas  misericordias,  siendo  tan  grande  su  poder  y  ma« 
jestad.  Cuanto  mas  j^  que  sé  que  hablo  con  quien  no  ha- 
mbre este  pdigro,  porque  saben  y  creen,  que  hace  Dios 
aun  muy  mayores  nuestras  de  amor.  Yo  sé ,  que  quien 
esto  no  creyere,  no  lo  verá  por  ezpirienda ;  porque  es 
muy  amigo  de  que  no  pongan  tasa  á  sus  obras;  y  ansí» 
hermanas,  jamás  os  acaezca,  á  las  que  el  Señor  no  lle- 
vare por  estecamino. 

Pues  tomando  á  nuestro  hermoso  y  ddeitoso  Castillo, 
hemos  de  ver  cómo  podremos  entrar  en  él.  Parece  que 
digo  algún  disbarate;  porque  sí  este  Castillo  es  d  ánima, 
daro  está  que  no  hay  para  que  entrar,  pues  sé  es  d 
mesmo :  como  parecería  desatino  dedr  á  uno  que  entra* 

(1)  C9ti9ide&n€t  parece  qne  dice. 
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se  en  una  piezff ,  estando  ya  dentro.  Mas  habéis  de  en- 
tender, que  ya  mucho  de  estar  á  estar ;  que  hay  muchas 
almas  que  se  están  en  la  ronda  del  Castillo,  que  es  á  don- 
de están  los  que  le  guardan,  y  que  no  se  les  da  nada  de 
entrar  dentro,  ni  ¿ber  qué  hay  en  aquel  tan  precioso 
lugar,  ni  aun  qué  piezas  tiene.  Ta  habréis  oído  en  algunos 
libros  de  oración  aconsejar  á  el  alma,  que  entre  dentro 
desí;pu6sestomesmoes.  Deciamepocoháungranle* 
trado,  que  son  las  almas  que  no  tienen  oración,  como  un 
cuoFpo  con  perlesía  ú  tollido,  que  aunque  tiene  pies  y 
manos^  no  los  puede  mandar ;  que  ansí  son ,  que  hay  al- 
mas tan  enfermas,  y  mostradas  á  esta]:3e  en  cosas  exte- 
riores, que  no  hay  remedio,  ni  parece  que  pued^  en- 
trar dentro  de  si;  porque  ya  la  costumbre  la  tiene  tal  de 
haber  siempre  tratado  con  las  sabandijas  y  bestias,  que 
están  en  el  cerco  (1)  del  Castillo,  qoe  ya  casi  está  hecha 
como  ellas:  y  con  ser  de  natural  tan  rica,  y  poder  tener 
su  conversación ,  no  menos  que  con  Dios,  no  hay  reme- 
dio. Y  si  estas  almas  no  procuran  entender  y  remediar 
8U  gran  miseria,  quedarse  han  hechas  estatuas  de  sal, 
por  no  volver  la  cabeza  hacia  si ,  ansí  como  lo  quedó  la 
mujer  de  Lod  por  volverla.  Porque  á  cuanto  yo  puedo 
entender,  la  puerta  para  entrar  en  este  Castillo,  es  la 
oraaon  y  consideración :  no  digo  mas  mental  que  vocal, 
'qm  como  sea  oración,  ha  de  ser  con  consideración;  por- 
que la  que  no  advierte  con  quien  habla,  y  lo  que  pjde, 
y  quién  es  quien  pide ,  y  á  quién ,  no  la  llamo  yo  oración, 
aunque  mucho  menee  los  labios ;  porque  aunque  algunas 
veces  sí  será .  aunque  no  lleve  este  cuidado ,  mas  es  ha- 
bitodole  llevado  otras:  mas  quien  tuviese  de  costumbre 
hablar  con  la  majestad  de  Dios,  como  hablaría  con  su 
esclavo,  que  ni  tníra  si  dice  mal,  sino  lo  que  se  le  viene 
á  la  boca  y  tiene  deprendido,  por  hacerlo  otras  veces,  no 
la  tengo  por  oración,  ni  plega  á  Dios  que  ningún  cristia- 
no la  tenga  de  esta  suerte ;  que  entre  vosotras ,  herma-' 
ñas,  espero  en  su  Majestad  no  lo  habrá,  ppr  la  costum- 
bre que  hay  de  tratar  de  cosas  interiores,  que  es- harto 
bueno  para  no  caer  en  semejante  bestialidad  (2).  Pues 
no  hablemos  con  estas  almas  tullidas  (3)  que  si  no  viene 
el  mesmo  Señor  á  mandarlas  se  levanten,  como  al  que 
babia  treinta  (4)  años  que  estaba  en  la  picina ,  tienen 
harta  mala  ventura,  y  gran  peligro  sino  con  otras  almas, 
que  en  fin  entran  en  el  Castillo;  porque  aunque  están 
muy  metidas  en  el  mundo,  tienen  buenos  deseos,  y  al- 
guna vez,  aunque  de  tarde  en  tarde,  se  encomiendan  á 
nuestro  Señor,  y  consideran  quien  son ,  aunqye  no  muy 
de  espacio,  alguna  vez  en  un  mes  rezan  llenos  de  mil 
negocios  (el  pensamiento  casi  lo  ordinario  en  esto)  por- 
que están  tan  asidos  á  ellos,  que  (como,  á  donde  está  su 
tesoro  se  va  allá  el  corazón)  ponen  por  sí  algunas  veces 
de  desocuparse,  y  es  gran  cosa  el  propio  conocimiento 
y  ver  que  no  van  bien  para  atinará  la  puerta.  En  fin  en- 
tran en  las  primeras  piezas  de  las  bajaa,  mas  entran  eon 
ellostantas  sabandijas,  que  ni  le  dejan  ver  ia  hermosura 
del  Castillo,  ni  sosegar :  harto  hace  en  haber  entrado. 

(1)  En  tas  edieioaes  •ateriorat  áecit :  ii»(rú  d$i  uttUh,  lo  eval 
en  an  doatino  farnfaL  Fray  LaU  de  Leen  impriaiió  aerea. 

(1)  Stntt  Teresa  habla  paesto  béttUUdai:  ano  de  los  eorreeto- 
Tes  lo  taehó  y  paso  e^omiaedoe. 

0)  Antes  babia  eserito  tolHdúí 

(4)  Uno  de  les  eorreetores  pvso  entre  renglones,  edb. 


Pareceros  ha,  hijas,  que  es  esto  hnpertínrate;  pues 
por  la  bondad  del  Señor  no  sois  de  estas.  Habéis  de  t»- 
ner  paciencia,  porque  no  sabré  dar  á  entender,  como 
yo  tengo  entendido  algunas  cosas  interiores  de  oractoD, 
sino  es  ansí,  y  aun  plegad  Señor ,  que  atine  á  decir  al- 
go ;  porque  es  bien  dificultoso  lo  que  querria  daros  á  en- 
tender, si  no  hay  expiriencia:  si  la  hay,  veréis  que  nose 
puede  hacer  menos  de  tocar  en  lo  que,  plega  á  el  Sraor, 
no  nos  toque  por  su  misericordia. 


i7 

mu 


CAPÍTULO  n. 

TVata  de  enin  fea  eosa  es  la  alna  qve  esti  en  pceeéo 
eómo  quiso  Dios  dar  á  entender  alfo  desto  á  nnt 
también  algo  sobre  el  propio  eoDoeimiente.  Es  de 
porque  hay  algunos  pontos  de  aelar.  Olee  edmo  se  I 
tender  estas  Moradas. 


Antes  que  pase  adelante ,  os  quiero  decir,  que  oonsl* 
dereis,  que  será  ver  este  castillo  tan  reblandeciente  y 
hermoso,  esta  peria  oriental,  este  árbol  de  vida/  que  estt 
plantado  en  las  mesmas  aguas  vivas  de  la  vida,  que  es 
Dios ;  cuando  cay  en  un  pecado  mortal:  no  hay  tinieblas 
mas  tenebrosas,  ni  cosa  tan  oscura  y  negra,  que  no  lo 
esté  mucho  mas.  No  queráis  mas  saber,  de  que  oon  es- 
tarse el  mesmo  sol,  que  le  daba  tanto  resplandor  y  her- 
mosura, todavía  en  el  centro  de  su  alma  (5),  es  como  si 
allí  no  estuviese  para  participar  de  El ,  con  ser  tan  capaz 
para  gozar  de  su  Msyestad,  como  el  cristal  para  resplan- 
decer en  él  el  sol  (6).  Ninguna  cosa  le  aprovecha,  y  de 
aquí  viene,  que  todas/(w  buenasobras  que  hiciere,  «s- 
(ando  ansi  en  pecado  moriál,  ion  de  ningún  fruto  (7) 
para  alcanzar  gloria;  porque  no  procediendo  de  aquel 
principio,  que  es  Dios,  dé  donde  nuestra  virtud  es  vir- 
tud, y  apartándonos  de  El,  no  puede  ser  agradable  á  sus 
ojos ;  pues  en  fin,  el  intento  de  qden  hace  un  pecado 
mortal  no  es  contentarle,  sino  hacer  placer  al  demonio, 
que  como  es  las  mesmas  tinieblas,  ansí  la  pobre  alma 
queda  hecha  una  mesma  tiniebla.  Yo  sé  de  una  persona, 
á  quien  quiso  nuestro  Señor  mostrar,  cómo  quedaba  on 
alma  cuando  pecaba  mortalmente.  Dice  aquella  persona, 
que  le  parece,  si  lo  entendiesen,  no  seria  posible  nin- 
guno pecar  (8),  aunque  se  pusiese  á  mayores  trabajos  que 
se  pueden  pensar ,  por  huir  de  las  ocasiones.  T  ansí  ledid 
mucha  gana ,  que  todos  lo  entendieran ;  y  ansí  os  la  dé  * 
á  vosotras,  hijas,  de  rogar  mucho  á  Dios  por  los  que  es- 
tán en  este  estado ,  todos  hechos  una  oscuridad,  y  anaí 
son  sus  obras ;  porque  ansi  como  de  una  ñientemoy  da- 
la lo  son  todos  los  arróyeos,  que  salen  della,  como 
es  un  alma  que  esfá  en  gracia  que  de  aquí  le  viene  ser 
sus  obras  tan  agradables  á  los  ojos  de  Dios,  y  de  los  hooi* 
bres,  porque  proceden  de  esta  fuente  de  vida,  á  donde 

(S)  Afiadido  por  el  corrector:  per  miñcta , preaitetaf  poimoM, 

(S)  En  los  impresos :  en  eltoL- 

(7}  Subrayadas  estas  palabras  en  el  origina:  en  vei  de  /has» 
enmendaron  los  correctores  wtsreeímienío. 

(8)  En  la  edición  de  1752  y  siguientes  se  halla  esta  nota: 

«Esta  Imposibilidad  de  pecar,  que  pone  aT|ul  la  santa ,  le  debe 
entender  del  mismo  modo  que  expliccn  los  santos  Padres;  la  mis» 
na  InposlbUidad  de  peear,  qne  pone  san  Jaaa  en  n  RpislétaH 
capitulo  ni..  ▼.  9,  de  que  trata  Gomelio  b  Lapide  sobre  este  texle.  y 
pone  seis  modos  de  entenderla :  el  uno  es,  que  no  puede  pecar» 
esto  es ,  no  puede  pecar  fUcUmente ,  si  no  es  eon  mayor  í 
^ae  otros.» 
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el  alma  está  como  mi  ¿rbol  plantado  en  ella ,  qae  la  lie»- 
cora  y  finito  no  toríera,  si  no  le  procediere  de  allí,  que 
esto  le  sustenta  y  hace  no  secarse^  y  que  dé  buen  fruto; 
ansí  el  alma,  que  por  su  culpa  se  aparta  desta  fuente ,  y 
fie  planta  en  otra  de  muy  negrísima  agua  y  de  muy  mal 
.  olor,  todo  k)  que  corre  de  ella  es  la  mesma  desventura  y 
suciedad*  Es  de  oonsídeiar  aquí ,  que  la  fuente  y  aquel 
sol  resplandeciente ,  que  está  en  el  centro  del  alma,  no 
pierde  su  resplandor  y  hermosura,  que  siempre  está  den» 
tro  de  ella ,  y  cosa  no  (i)  puede  quitar  su  hermosura; 
mas  si  sobre  un  cristal  que  está  á  el  sol  se  pusiese  na 
paño  muy  negro ,  claro  está,  que  aunque  el  sol  dé  en  él, 
so  hará  su  chrídad  operación  en  el  cristal. 

¡Oh  almas  redemidas  por  la  sangre  de  Jesucristo,  en- 
tendeos y  habed  lástima  de  vosotras  I  ¿  Cómo  es  posible, 
que  entendiendo  esto  no  procuráis  quitar  esta  pez  de  este 
cristal?  Mira,  que  si  se  os  acaba  la  vida,  jamás  tomaréis  á 
gozar  de  esta  luz  (2).  ¡  Oh  Jesús !  i  Qué  es  ver  á  un  ahna 
apartada  de  eUa!  Cuáles  quedan  los  pobres  aposentos  del 
castülol  ¡Qué  turbados  andan  los  sentidos,  que  es  la  gente 
que  vive  en  ellos  1  ¡Y  las  potencias ,  que  son  los  alcaides  y 
mayordomos  y  mastresalas,  con  qué  ceguedad,  con  qué 
mal  gobierno !  En  fin ,  como  á  donde  está  plantado  el  ár- 
bol, que  es  el  demonio,  qué  firuto  puede  dar?  Oi  una 
▼ez  á  un  hombre  espiritual,  que  no  se  espantaba  d&  co- 
sas que  hiciese  uno  que  está  en  pecado  mortal,  sino  de 
lo  que  no  hada.  Dios  por  su  misericordia  qps  libre  de 
tan  (3)  gran  mal ,  que  no  hay  cosa  mientra  vivimos  que 
merezca  este  nombre  ifi  mal ,  sino  esta ,  pues  acarrea 
males  eternos  para  sin  fin.  Esto  es,  hijas,  de  lo  que 
hemos  de  andar  temerosas  y  lo  que  hemos  de  pedir  á 
Dios  en  nuestras  oraciones;  porque,  si  El  no  guarda 
la  dudad ,  en  vano  trabajaremos,  pues  somos  la  mes- 
ma vanidad  (4).  Decia  aquella  p^wna,  que  había  saca- 
do dos  cosas  de  la  merced  que  Dios  le  hizo,  la  una  un 
temor  grandísimo  de  ofenderle,  y  ansí  siempre  le  an- 
daba suplicando  no  la  dejase  caer,  viendo  tan  terribles 
daños.  La  segunda ,  un  espejo  para  la  humildad ,  miran- 
do como  cosa  buena  que  hagamos  no  viene  su  princi- 
pio de  nosotros ,  sino  de  esta  fuente,  á  donde  está  plan- 
tado este  árbol  de  nuestras  almas,  y  es  de  (5)  este  sol, 
que  da  calor  á  nuestras  obras.  Dice  que  se  le  representó 
esto  tan  claro,  que  en  haciendo  alguna  cosa  buena,  u 
viéndola  hacer ,  acudie  á  su  principio ,  y  entendía  cómo 
sin  esta  ayuda  no  podíamos  nada;  y  de  aquí  le  procedía 
ir  luego  á  alabar  á  Dios ,  y  lo  mas  ordinario  no  se  acor- 
dar de  sí  en  cosa  buena  que  hiciese.  No  seria  tiempo  per- 
dido ,  hermanas ,  el  que  gastásedes  en  leer  esto,  ni  yo 
en  escribirlo,  si  quecÜsemos  con  estas  dos  cosas,  que 
los  letrados  y  entendidos  muy  bien  las  saben ,  mas  nues- 
tra torneza  de  las  mujeres  todo  lo  ha  menester;  y  ansí 
por  ventura  quiere  el  Señor  que  vengan  á  nuestra  noti- 


<1)  El  no,  puesto  eatn  rensloBM,  de  letn  de  Santa  Tetesa ,  al 
parecer. 

(t)  Bn  les  fanpresoa  deefa : « Miré  qae  se  os  aeaba  la  tlda  j  Ja- 
más toraareis  i  gozar  destá  lai>. 

(S)'BDneBdado  para  poner  tal. 

(I)  Corregido  para  ponerte  9úmIí»4  mumé. 

{Si  Borrado  el  et  malamente  por  los  eorreetores ;  en  las  edieio- 
aes  anteriores  deefa:  f  áetU  $úl,  qae  es  como  Imprimió  fray. 
Luis  de  León. 


cia  semejantes  comparaciones:  ]fle^  á  su  bondad  nos 
dé  gracia  para  ello. 

Sen  tan  escuras  de  entender  estas  cosas  interiores, 
que  á  quien  tan  poco  sabe  como  yo,  forzado  habrá  de  de- 
cir muchas  cosas  superfinas  y  aun  desatinadas ,  para  de- 
cir alguna  que  acierte.  Es  menester  tenga  paciencia 
quien  k>  leyere,  pues  yo  la  tengo  para  escribir  lo  que  no 
Bé;  que  cierto  algunas  veces  tomo  el  papel ,  como  una 
cosa  boba,  que  ni  sé  que  decir  ni  cómo  comenzar.  Bien 
entiendo^  que  es  cosa  importante  para  vosotras  declarar 
algunas  interiores  como  pudiere,  porque  siempre  oymos 
cuan  buena  es  1^  oración,  y  tenemos  de  costitucion  te- 
nerla tantas-horas;  y  no  se  nos  declara  mas  de  lo  que 
podemos  nosotras,  y  de  cosas  que  obra  el  Señor  en  un 
alma,  declárase  poco,  digo  sobrenatural.  Diciéndose  y 
'dándose  á  entender  de  muchas  maneras ,  sernos  ha  mu- 
cho consuelo  considerar  este  artificio  celestial  interior, 
tan  poco  entendido  de  los  mortales ,  aunque  vayan  mu- 
chos por  él.  Y  aunque  en  otras  cosas  que  he  escrito  ha 
dado  el  Señor  algo  á  entender,  entiendo  que  algunas  no 
las  había  entendido  como  después  acá ,  en  especial  de 
las  mas  dificultosas.  El  trabajó  es ,  que  para  llegar  á 
ellas,  como  he  dicho,  se  habrán  de  decir  mucnas  muy 
sabidas,  porque  no  puede  ser  menos  para  mi  rudo  in- 


Pues  tomemos  ahora  á  nuestro  Castillo  de  muchas 
Moradas.  No  habéis  de  entender  estas  Moradas  una  en 
pos  de  otra ,  como  cosa  enhilada,  sino  pone  los  (jos  ea 
el  centro,  que  es  la  pieza,  ú  palacio,  á  donde  está  el  rey, 
y  considerar  como  un  palmito ,  que  para  llegar  á  lo  que 
es  de  comer,  tiene  muchas  coberturas,  que  todo  lo  sa- 
broso cercan ;  imsS  acá  en  rededor  de  está  pieza  están 
muchas,  y  encima  lo  mesmo ,  porque  las  cosas  del  alma 
siemim  se  han  de  considerar  con  plenitud  y  anchura  y 
grandeza,  pues  no  le  levantan  nada,  que  capaz  es  de 
mucho  mas  que  podremos  considerar,  y  á  todas  partes 
de  ella  se  comunica  esto  sol,  que  está  en  esto  palacio. 
Esto  importa  mucho  á  cualquier  alma  que  tenga  oración, 
poca  ú  mucha,  que  ñola  arrinconen  m  aprieten  :  déjela 
andar  por  estas  Moradas,  arriba  y  ab^jo  y  á  los  lados, 
pues  Dios  la  dio  tan  gran  dinidad :  no  se  estruje  en  estar 
mudio  tiempo  en  una  pieza  sola,  ú  que  si  es  en  el  pro- 
pio conocimiento  (6),  que  con  cuan  necesario  es  esto 
(miren  que  me  entiendan)  aun  á  las  que  las  tiene  el  Se- 
ñor en  la  mesma  Morada  que  £l  está,  que  jamás  por 
encumbiuda  que  esté  le  cumple  otra  cosa ,  ni  podrá  aun- 
que quien ;  que  la  humildad  siempre  labra  como  la  abeja 
en  la  colmena  la  miel,  que  sin  esto  todo  va  perdido.  Mas 
consideremos,  que  la  abeja  no  deja  de  salir  á  volar  para 
traer  flores,  ansí  el  alma  en  el  propio  conocimiento; 
créame,  y  vuele  algunas  veces  á  considerar  la  grandeza 
y  majestad  de  su  Dios.  Aquí  hallará  su  bajeza  mejor  que 
en  sí  mesma  y  mas  libre  de  las  sabandijas  á  donde  entran 
en  las  primeras  piezas,  que  es  el  propio  conocimiento, 
que  aunque,  como  digo,  es  harta  misericordia  de  Djos 
que  se  ejercite  en  esto ',  tanto  es  lo  demás  como  lo  de 
menos,  suelen  decir.  Y  créanme,  que  con  la  virtud  de 
Dios  obraremos  muy  mejor  virtud,  que  muy  atadas  á 
nuestra  tierra.  No  sé  si  queda  dado  bien  á  entender,  por- 

ifii  En  los  imynset  aeeU;  ^m^uí  ím  en  el  propio  cooodiaieAto»» 
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que  es  cosa  tan  importante  este  conocernos^  que  no  quer^ 
ría  en  ello  hubiese  jamás  relajación ,  por  subidas  que  es- 
téis en  los  cielos;  pues  mientras  estamos  en  esta  tierra^ 
.   no  hay  cosa  que  mas  nos  importe  que  la  humfldad.  Y  an- 
sí tomo  á  decir,  que  es  muy  bueno  y  muy  rebueno  tra- 
tar de  entrar  primero  en  el  aposento,  á  donde  se  trata 
•  de  esto»  que  volará  los  demás,  porque  este  es  el  cami- 
no;  y  si  podemos  ir  por  lo  seguro  y  Ifono ,  ¿para  qué 
hemos  de  querer  alas  para  volar?  mas  que  busque  como 
aprovechar  mas  en  esto :  Y  á  mi  parecer  jamás  nos  aca- 
bamos de  oonocer,  si  no  procuramos  conocer  á  Dios:  mi- 
rando su  grandeza  acudamos  á  nuestra  bajeza^  y  mi- 
rando su  limpieza  veremos  nuestra  suciedad;  conside- 
rando su  humildad,  veremos  cuan  lejos  estamos  de  ser 
humildes.  Hay  dos  ganancias  de  esto.  La  primera  está 
daro,  que' parece  una  cosa  blanca,  muy  mas  blanca  cabe' 
ki  negra,  y  al  contrario  la  negra  cabe  la  blanca.  La^se- 
gimda  es,  porque  nuestro  entendimiento  y  voluntad  se 
hace  mas  noble  y  mas  aparejado  para  todo  bien ,  tratan- 
do á  vueltas  de  sí  con  Dios ;  y  si  nunca  salimos  de  nues- 
tro cieno  de  miserias  es  mucho  inconveniente.  Ansí  como 
decíamos  délos  que  están  en  pecado  mortal,  cuan  negras 
y  de  mal  olor  son  sus  corrientes;  ansf  acá,  aunque  noson 
como  aquellas  (Dios  nos  libre ,  que  esto  es  comparación) 
metidos  siempre  en  la  miseria  de  nuestra  tienra,  nunca 
el  corriente  saldrá  de  cieno  de  temores^  de  pusilaminí- 
dad  V  corbadia  (i) ,  de  mirar  si  me  miran  no  me  mi- 
ran; si  yendo  por  este  camino  me  sucederá  mal,  si  osaré 
comenzar  aquella  obra,  si  será  soberbia ,  si  es  bien  que 
una  persona  tan  miserable  trate  de  cosa  tan  alta  como 
la  oradon,  si  me  teman  por  mejor,  si  no  voy  por  el  ca- 
mino de  todos,- que  no  son  buenos  las  estiemos,  aunque 
sean  en  virtud,  que  como  toy  tan  pecadora  será  caer  de 
masalto,  quizá  no  iré  adelante  y  haré  daño  á  los  bu^ 
nos,  que  una  como  yo  no  ha  menester  particularidades. 
¡Oh  vélame  Dios,  hijas,  qué  de  ahnas  debe  el  demonio  de 
haber  hecho  perder  mucho  por  aquí  I  que  todo  esto  lee 
parece  humildad,  y  otras  muchas  cosas  que  pudiera  de- 
ar,  y  viene  de  no  acabar  de  entendemos:  tuerce  el  pro- 
pia conodmienlo,  y  si  nunca  salimos  de  nosotros  mea- 
mos, no  me  espanto,  que  esto  y  mas  se  puede  temer.  Por 
eso  digo,  hijas,  que  pongamos  loe  ojos  en  Cristo  nuestro 
bien,  y  allí  deprenderemos  la  veróadeía  humildad,  y 
en  sus  santos,  y  ennoblecerse  ha  él  entendimiento,  como 
he  dicho,  y  no  hará  d  propio  conocimiento  ratero  yco* 
barde ;  que  aunque  esta  es  la  primera  Morada^  es  muy 
rica,  y  de  tan  gran  predo,qued  se  descabulle  de  las 
sabandijas  de  éUa ,  no  se  quedará  sin  pasar  addante. 
Terribles  son  los  ardides  y  manas  dd  demonio^  para 
que  las  ahnas  no  se  conozcan ,  ni  «ntieodan  sus  ica- 
minos. 

Destas  Moradas  primeras  podré  yo  dar  mny  buenas 
sehas  deexpirienda  por  eso  digo»  que  no  consideren 
pocas  piezas,  sino  de  millón,  porque  de  pudias  nuk 
ñeras  entran  dmas  aquí ,  unas,  y  otras  con  buena  inten- 
ción ;  más  como  d  demonio  siempre  la  tiene  tan  mala, 
debe  tener  en  cada  una  muchas  legiones  de  demonios, 
para  combatir  que  no  pasen  de  unas  á  otraá,  y  como  la 

(1)  Santa  Teresa  haUa  paesto:  putilmhditd  f  mrhñdU;  la  pa- 
labra primera  estíi  enmendada  por  el  eonector,  para  que  d^era  p«- 
«Uanimidad :  la  palabra  eorb§4ké  está  dará  por  cobardia. 


pebre  dma  no  lo  entiende,  por  mil  maneras  nos  hace 
trampantojos  (2).  Lo  que  no  puede  tanto  á  lasque  están 
mas  cerca  de  donde  está  el  Rey ;  que  aquí,  como  aun  se 
están  embebidas  en  el  mundo ,  y  engdfedas  en  sus  con- 
tentos, y  desvanecidas  en  sus  honras  y  pretensiones,  no 
tienen  la  fuerza  los  vasallos  del  alma,  que  son  los  senti- 
do y  potencias  que  Dios  les  dio  de  su  naturd,  y  £&cü- 
mente  éstas  almas  son  venadas,  aunque  anden  con  de- 
seos de  no  ofender  á  Dios,  y  hagan  buenas  obras.  Las 
que  se  vieren  en  este  estado,  han  menester  acudir  á  me- 
nudo, como  pudieren,  á  su  Majestad ,  tomar  á  su  bendi- 
ta Madre  por  intercesora ,  y  á  sus  santos ,  para  que  ellos 
peleen  por  ellas ,  que  sus  criados  poca  fuerza  tienen  para 
se  defender.  A  la  verdad  en  todos  estados  es  menester 
que  nos  venga  de  Dios.  Su  Miyestad  nos  la  dé  por  su  mi- 
sericordia, amen.  ¡  Qué  miserable  es  la  vida  en  que  vi- 
vimos! Porque  en  otra  parte  dije  mucho  dd  daño  que 
nos  hace,  hijas ,  no  entender  bien  esto  de  la  humildad  y 
propio  conocimiento ,  no  os  digo  mas  aquí ,  aunque  es  lo 
que  mas  nos  importa;  y  aun  plega  d  Señor  haya  dicho 
algo  que  os  aproveche. 

Habéis  de  notar ,  que  en  estas  Moradas  primeras  aun 
no  llega  casi  nada  la  luz  que  sde.  del  palado  donde  está 
d  Rey  (3),  porque  aunque  no  están  escureddas  y  negras, 
como  cuando  el  alma  está  en  pecado ,  está  oscurecida  en 
alguna  manera,  para  que  no  la  pueda  ver  (d  que  está 
en  día  digo)  y  no  por  culpa  de  la  pieza  (que  no  sé  dar- 
me á  entender)  sino  porque  con  tantas  cosas  malas  de 
culebras  y  víboras  y  cosas  emponzoñosas ,  que  entraron 
con  él ,  no  le  dejan  advertir  á  la  luz.  Gomo  si  uno  entra- 
se en  una  parte  á  donde  entra  mucho  d  sol,  y  llevase 
tiena  en  los  ojos,  que  casi  no  los  pudiese  abrir,  dará 
está  la  pieza,  mas  d  no  lo  goza  por  d  impedimento ,  ú 
cosas  destas  fieras  y  bestias  (4),  que  le  hacen  cerrar  loa 
ojos,  para  no  ver  sino  á  ellas,  koú  me  parece  debe  ser 
un  alma,  que  aunque  no  está  en  mal  estado,  está  tan 
metida  en  cosas  dd  mundo,  y  tan  empsqpada  en  la  hacien- 
da ú  honra  ú  negocios,  como  tengo  dicho,  que  aunque 
en  hecho  de  verdad  se  querría  ver  y  gozar  de  su  hermo- 
sura, no  le  dejan ,  ni  parece  que  puede  descabullirse  de 
tantos  impedimentos.  Y  conviene  mucho  para  haber  de 
entrar  á  las  segundas  Moradas,  que  procure  dar  de  ma- 
no á  las  cosas  y  negodos  no  necesarios,  cada  uno  confoi^ 
me  á  su  estado.  Que  es  cosa  que  le  importa  tanto  para 
llegar  á  la  Morada  prindpal,  que  ú  no  comienza  á  hacer 
esto,  lo  tengo  por  imposible,  y  aun  estar  sin  mucho  pe- 
ligro claque  está,  aunque  haya  entrado  esta  en  el  cas- 
tillo, porque  entre  cosas  tan  ponzoñosas,  una  vezúotra 
esimposible  dejado  de  morder. 

¿Pues  qué  seria,  hijas,  si  á  las  que  ya  están  libres  de 
estos  tropiezos,  como  nosotras,  y  hemos  ya  entrado  muy 
mas  dentro  á  otras  Moradas  secretas  del  Gastfllif,  si  por 
nuestra  culpa  tomásemos  á  salir  á  estas  baraúndas» 

(f)  Bb  d  original  borrada  la  primera  r.  En  los  impresos :  tf- 
pantajot. 

(3)  AI  margen  hay  vna  nota  de  letra  del  padre  Graeian,  qoe  dice 

asi:  «...se  entiende  cuando  él  iki  llegado...  otras  demás antes 

quesi...ndo  caminado las  postreras ues  vaeWe  á  primeras 

para  /Ivrtalecerse  en  la  Aitmildad llenas  esta.»  Las  letras  de 

enrsiTa  se  han  suplido,  i  fin  de  completar  algunas  palabras. 

(A)  Entre  renglones,  de  letra  del  padre  Gradan :  de  tewtoret  $ 
trttUíM, 
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como  por  nuestros  pecados  debe  haber  muchas  personas, 
qoe  las  ha  hecho  Dios  mercedes,  y  por  su  culpa  las  echan 
á  esta  miseria?  Acá  libres  estamos  en  lo  ezteríor;enlo 
interior  plegad  Señor  que  lo  estemos,  ynos  libre.  Guar- 
daos, hijas  mias,  de  cuidados  ajenos.  Mira,  que  en  pocas 
Moradas  deeste  Castillo  dejan  de  combatir  los  demonios. 
Verdad  es,  que  en  algunas  tienen  fuerza  las  guardas  para 
pelear  (como  creo  he  dicho)  que  son  las  potencias;  mas 
€s  mucho  menester  no  nos  descuidar  para  entender  sus 
ardides,  y  que  no  nosengane  hecho  ángd  de  luz,  que 
hay  una  multitud  de  cosas  con  que  nos  puede  hacer,  da- 
ño, entrando  poco  á  poco,  y  hasta  haberte  hecho ,  no  le 
entendemos.  Ya  os  dije  otra  vez,  quees  como  una  lima 
sorda ,  que  hemos  menester  entenderfe  á  los  principios. 
Quiero  decir  alguna  cosa  para  dái^o  mejor  á  enten- 
der. Pone  en  una  hermana  unos  ímpetus  de  penitencia, 
que  le  parece  no  tiene  descanso,  sino  cuando  se  está 
atormentando.  Este  principio  bueno  es ;  mas  si  la  priora 
ha  mandado,  que  no  hagan  penitencia  sin  licencia,  y  le 
hace  parecer  que  encosa  tan  buena  bien  se  puede  atre- 
ver, y  escondidamente  se  da  tal  vida  que  viene  á  per- 
der la  salud,  y  no  hacer  loque  manda  su  Regla,  ya  veis 
en  que  paró  este  bien.  Pone  á  otra  un  celo  de  la  perfeo* 
clon  muy  grande :  esto  muy  bueno  es ;  mas  podna  ve- 
nir de  aquí,  que  cualquier  íaltita  de  las  hermanas  le  pa- 
reciese una  gran  quiebra,  y  un  cuidado  de  mirar  si  las 
hacen,  y  acudir  á  la  priora;y  aúnalas  veces  podria  ser 
no  ver  las  suyas ,  por  el  gran  celo  que  tiene  de  la  Reli- 
gión (i),  como  las  otras  no  entienden  lo  interior,  y  ven 
el  cuidado,  podria  ser  no  lo  tomar  tan  bien.  Lo  que  aquí 
pretende  el  demonio,  no  es  poco»  que  es  enfriar  la  caridad. 


y  el  amor  de  unas  con  otras,  que  seria  gran  dimo.  En- 
tendamos, hijas  mías,  que  la  perfecion  verdadera  es  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  y  mientra  joon  mas  perfecion 
guardáremos  estos  dos  mandamientos ,  seremos  masper- 
fetas.  Toda  nuestra  Regla  y  GostitucÉenes  no  sirven  de» 
otra  cosa ,  sino  de  medios  para  guardar  esto  con  mas  per- 
fecion. Dejémonos  de  celos  indiscretos,  qjoe  nos  pueden 
hacer  mucho  daño:  cada  una  se  mire  á  sí.  Porque  en 
otra  parte  os  he  dicho  harto  sobreesté,  no  me  alargaré. 
Importa  tanto  este  amor  de  unas  con  otras,  que  nunca 
querría  que  se  os  olvidase;  porque  de  andar  mirando  en 
las  otras  unas  naderías,  que  alas  veces  no  será  impesr* 
fecion,  sino  como  sabemos  poco,  quizá  loecharémosá 
la  peor  parte,  puede  el  alma  perder  la  paz ,  y  aun  inqui^ 
tár  la  de  las  otras:  mira  si  costana  caro  la  perfecion. 
También  podria  el  demonio  poner  esta  tentación  con  la 
priora,  y  seria  mas  peligrosa.  Para  esto  es  menester  mu- 
cha discreción;  porque  si  fuesen  cosas  que  van  contraía 
Regla  y  Gostitudon,  es  menester  que  no  todas  veces  se 
eche  á  buena  parte ,  sino  avisarla;  y  si  no  se  enmenda- 
re, á  el  periado:  estoes  caridad.  Y  también  con  las  her- 
manas, si  fuese  alguna  cosa  grave,  y  dejarlo  todo  por 
miedo  si  es  tentación,  seria  la  mesma  tentación.  Mas 
base  de  advertir  mucho,  porque  nonos  engañe  el  demo- 
nio, no  lo  tratar  una  con  otra,  que  de  aquí  puede  sacar 
el  demonio  gran  ganancia,  y  comenzar -costumbre  de 
mormuradon,  sino  con  quien  ha  de  aprovechar,  como 
tengo  dicho.  Aquí,  gloria  á  Dios,  no  hay  tanto  lugar  como 
se  guarda  tan  contino  silendo  mas  bien  es  que  estemos 
sobre  aviso. 


MORADAS   SEGUNDAS. 


CAPÍTULO  ÜNICO. 

Ttata  de  lo  moebo  qae  importa  la  peraeTeranefa ,  pava  Hegtr  i  las 
postreraa  lloradaa,7  la  frao  gaerra  que  da  el  demonio » 7  eaan- 
to  eoBviene  no  errar  el  camino  en  el  principio  pan  acertar :  da 
VB  medio  que  ha  probado  aer  mny  eflcai. 

Ahora  vengamos  á  hablar  cuáles  serán  his  almas  que 
entran  á  las  segundas  Moradas,  y  qué  hacen  en  ellas. 
Querria  deciros  poco,  porque  lo  he  dicho  en  otras  partes 
bien  largo,  y  será  imposible  dejar  de  tomar  á  decir  otra 
vez  mucho  de  ello,  porque  cosa  no  se  me  acuerda  de  lo 
dicho ;  que  si  se  pudiera  guisar  de  diferentes  maneras, 
hien  s^queno  osenfádarádes,  como  nunca  nos  cansa- 
mos délos  libros  que  tratan  de  esto,  con  ser  muchos. 

Es  de  los  que  han  ya  comenzado  á  tener  oración,  y 
entendido  lo  que  les  importa  no  se  quedar  en  las  prime- 
ras Moradas;  mas  no  tienen  aun  determinadon,  para 
dejar  muchas  veces  de  estar  en  ella ,  porque  no  dejan  las 
ocasiones,  que  es  harto  peligro.  Mas  harta  misericordia 
es,  que  algún  rato  procuren  huir  délas  culebras  y  cosas 

(1)  No  escribe  re¿Uiañ,  como  lo  baeia  enaado  eaeribid  el  ¿i* 
ero  de  UYidu,  y  tüCmiiiMo  de  perfección. 


emponzoñosas,  y  entiender ,  que  es  bien  dejarlas.  Estos 
en  parte  tienen  harto  mas  trabajo  que  los  primeros,  aun- 
que no  tanto  peligro ;  porque  ya  parece  los  entienden,  y 
hay  gran  esperanza  de  que  entrarán  mas  adentro.  Digo 
que  tienen  mas  trabajo ;  porque  los  primeros  son  <^mo 
mudos,  que  no  oyen ,  y  ansí  pasan  mejor  su  trabajo  de 
no  hablar,  lo  que  no  pasarian ,  sino  muy  mayor,  los  que 
oyesen ,  y  no  pudiesen  haUar ;  mas  no  por  eso  se  desea 
maslo  de  los  que  no  oyen,  que  en  fin  es  gran  cosa  en- 
tender lo  que  nos  dicen.  Ansí  estos  entienden  (2)  los  lla- 
mamientos que  les  hace  el  Señor;  porque  como  van  en- 
trando knas  cerca  de  donde  está  su  Majestad,  es  muy 
buen  vecino,  y  tanta  su  miserioordiay  bondad,  que  aun 
estándonos  en  nuestros  pasatiempos  y  negodos  y  con- 
tentos y  baraterías  del  mundo,  y  aun  cayendo  y  levan- 
tando en  pecados  (porque  estas  bestias  son  tan  ponzoño- 
sas, y  pdigrosa  su  compañía,  y  buUidosas,  que  por 
maravilla  dejarán  de  tropezar  en  ellas  para  caer)  con 
todo  esto  tiene  en  tanto  este  Señor  nuestro  que  le  que- 

(Q  Ai$c  m^dCfát  letia  del  conector. 
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ramos  y  proeoremos  mi  compañía^  que  ana  vez  ú  otra 
DO  nos  deja  de  Uamar,  pata  que  nos  acerquemos  áEl;  y 
jes  esta  voz  tan  dulce,  que  se  deshace  la  pobre  alma  on 
DO  hacer  luego  lo  que  le  manda;  y  ansí,  como  digo,  es 
mastrabiyo^quenolooir.  Nodigoque  sod  estas  Toces 
y  llamamientos,  como  otras  que  diré  dei^es ,  sino  con 
palabras  ^e  oyen  á  gente  buena,  6  sermones ,  ú  con  lo 
que  leen  en  buenos  libros ,  y  cosas  muchas  que  habéis 
oído  por  donde  llama  Dios ,  ú  enfermedades,  6  trabs^jos, 
y  también  con  una  verdad,  que  enstinaen  aquellos  ratos 
que  estamos  en  la  oración:  sean  cuan  flojamente  quisíé- 
redes,  tiendes  Dios  en  mucho.  Y  Yosotras,  hermanas, 
DO  tengáis  en  poco  esta  primer  merced,  ni  os  descon- 
soléis, aunque  no  recudáis  luego  al  Señor,  que  bien 
sabe  su  Majestad  aguardar  muchos  dias  y  anos,  en  eq)6- 
eial  coando  vé  perseverancia  y  buenos  deseos.  Esta  es  lo 
mas  necesario  aquí,  porque  con  ella  jamás  se  deja  de  ga- 
nar mudio.  MasesterriUelabater¿L,qaeaqoí  dan  los 
demonios  de  mil  manera!,  y  con  mas  pena  del  alma,  que 
aun  en  la  pasada ;  porque  acullá  estalKimuda  y  sorda,  al 
menos  oya  muy  poco,  y  resestía  menos ,  oomo  quien  tía- 
Be  en  parte  perdida  la  esperanza  de  vencer.  Aquí  está 
el  entendimiento  mas  vivo,  y  las  potencias  mas  hábiles : 
andan  los  golpes  y  la  artillería  de  manera,  que  no  lo 
puede  el  alma  dejar  de  oyr.  Porque  aquí  esel  representar 
loe  demonios  estas  culebras  de  las  cosas  del  mundo ,  y 
el  hacer  los  contentos  de  él  casi  eternos :  la  estima  en 
que  está  tenido  en  él,  los  amigos  y  pañetes,  la  salud 
en  las  cosas  de  penitencia  (que  siempre  comienza  el  alma 
que  entra  en  esta  Morada  á  desear  hacer  alguna)  y  otras 
mil  maneras  de  impedimentos.  ¡Oh  Jesás,  qué  es  la  ba- 
raúnda que  aquí  ponen  los  demonios ,  y  las  afliciones  de 
la  pobre  ahnaque  no  sabe  si  pasar  adelante  ,'á  tomar  á 
la  primera  pieza!  Porque  la  razón  por  otra  pártele  re^ 
presenta  el  engaño,  que  es  pensar,  que  todo  ^to 
vale  nada  en  comparación  de  lo  que  pretende.  La  fe  la 
enseña  cuál  es  lo  que  le  cumple.  La  memoria  le  repre- 
senta en  lo  que  paran  todas  estas  cosas,  trayéndole  pre- 
sente la  muerte  de  los  que  mucho  gozaron  estas  cosas 
que  ha  visto,  como  algunas  ha  visto  súpitas,  cuan  pres- 
to son  olvidados  de  todos,  como  ha  visto  á  algunos  que 
conoció  en  gran  prosperidad  pisar  debajo  de  la  tierra ,  y 
aun  pasado  por  ki  sepultura  él  muchas  veces ;  y  fnirar 
que  están  en  aquel  cuerpo  hirviendo  mudios  gusanos,  y 
otni^  hartas  cosas  que  le  puede  poner  delante.  La  volun- 
tad se  inclina  (1)  amar,  á  donde  tan  innumerables  co- 
sas y  muestras  ha  visto  de  amor ,  y  querriapagar  alguna; 
en  especial  se  le  pone  delante  i  como  nunca  se  quita  de 
con  él  este  verdadero  amador,  acomp^ándole ,  dándole 
vida  y  ser.  Luego  el  entendimiento  acude  con  darle  á 
enteníder,  que  no  puede  cobrar  mejor  amigo,  aunque 
viva  muchos  años :  que  todo  el  mundo  está  lleno  de  fal- 
sedad, y  estos  contentos  que  le  pone  el  demonio  de  tra- 
bajos y  cuidados  y  contradiciones ;  y  le  dice  que  esté 
cierto,  que  fuera  de  este  Castillo  no  hallará  siguridad, 
ni  paz;  que  se  deje  de  andar  por  casas  tyenas,  pues  la 
soya  es  tan  Uena  de  bienes,  si  laquieregozar ,  que  quién 
hay  que  haUe  todo  lo  que  ha  menester  como  en  su  casa, 
en  especial  teniendo  tal  hué^;  que  ie  hará  señor  de 

(I)  El  corrector  intercsa<)  luit  4*  «iacUaa  é  anirt*  I 


todos  los  bienes »  si  él  quiere  no  andar  perdido^  oomo 
el  hijo  pródigo,  comiendo  nuo^ar  de  paaroos..  RasMies 
son  estas  para  vencer  los  demonios.  iMas,obSeDory 
Dios  mío,  que  la  costumbre  en  las  cosas  da  vanidad,  y 
el  ver  que  todo  el  mundo  trata  de  esto ,  lo  estraga  todol 
Porque  está  tan  muerta  la  fe  y  que  creemos  mas  lo  que 
vemos,  que  lo  que  ella  nos  dice.  Yálaveidadaovemos 
sino  harta  mala  ventura  en  los  que  se  van  tías  estas  ce- 
sas visibles;  mas  eso  han  hecho  estas  cosas  empoDttikh 
sasque  tratamos,  que,  como  siá  unomnerde  una  vibora, 
se  emponzoña  todo  y  se  híndia,  ansi  es  acá  (2),  no  nos 
guardamos.  Claro  está  que  es  menester  muchas  cmts 
para  saniir,  y  harta  merced  DOS  haceDios,8inonioií- 
moede  ello.  Cierto  pasa  el  alma  aquí  grandes  tralNijos: 
en  especial  sientienae  el  demonio,  que  tiene  aparejo  en 
80  condidon  y  costumbres  para  ir  muy  adelante»  todo 
el  infierno  juntará  para  hacerle  tomar  á  salir  luwa.  Ah 
Señor  mió,  aquí  es  menester  vuestra  ayuda,  que  sin 
ella  no  se  puede  hacer  nada,  por  vuestra  misertoordia  DO 
consintáis  que  esta  afana  sea  engañada  para  4cjar  lo  co- 
menzado. Dadle  luz,  para  que  vea  como  está  en  esto 
todo  su  bien,  y  para  que  se  aparte  de  malas  oompeñias; 
que  grandísima  cosa  es  tratar  con  los  que  tratan  de  esto; 
allegarse  no  soleá  los  que  viere  en  estos  aposentos  que 
él  está,  sino  á  los  que  entendiere  que  han  entradoá  los 
de  mas  cerca,  porque  le  será  gran  ayuda,  y  tanto  los 
puede  conversar,  que  le  metan  consigo.  Siempre  estecen 
aviso  de  no  se  dejar  vencer, porque  si eldemonío le  vóogh 
una  gran  determinación,  de  que  antes  perderá  la  vida  y 
el  descanso,  y  todo  lo  que  le  ofrece,  que  tomar  á  kpi»- 
za  primera,  muy  mas  presto  le  dejará.  Sea  varón,  y  no 
de  los  que  se  echaban  á  beber  debugos  (3) ,  cuando  Iban 
á  la  batalla,  no  me  acuerdo  con  quien  (4) ,  sino  que  se 
determínemele  va  á  pelear  con  todos  los  demonios,  y  que 
no  hay  mejores  armas  que  las  de  la  cruz;  aunque  otras 
veces  he  dídio  esto ,  importa  tanto,  que  lo  tomo  á  de- 
cir aquí.  Es  que  no  se  acuerde  que  tiay  regalos  en  esto 
que  comienza ,  porque  es  muy  baja  manera  de  comenzar 
á  labrar  un  tan  precioso  y  grande  edificio ;  y  si  comien- 
zan sobre  arena,  darán  con  todo  en  el  suelo:  nunca 
acabarán  de  andar  desgustados  y  tentados;  porque  no 
son  estas  las  Moradas  á  donde  se  llueve  la  maná,  están 
mas  adelante  á  donde  todo  sabe  á  lo  que  quiere  ua  alma, 
porque  no  quiere  sino  lo  que  quiere  IMos.  Es  cosa  dono- 
sa, que  aun  nos  estamos  con  mil  embarazos  y  imperfi»- 
cienes,  y  las  virtudes  que  aun  no  saben  andar,  sino  que 
há  poco  que  comenzaron  á  nacer ,  y  aun  plega  á  Dios 
estén  comenzadas,  ¿y  no  habemos  vergüenza  de  querer 
gustos  en  la  oración,  y  quejamos  de  sequedades?  Nun- 
ca os  acaezca,  hehnanas:  abrazaos  con  la  cruz  que  vue^ 
tro  EsposoUevó  sobre  sí,  y  entended,  que  estaba  de  ser' 
vuestraempresa:  la  que  mas  pudiere  padecer,  quepadest 
xamas  por  Él,  y  señl  la  mejor  librada.  Lo  demás,  como 
cosa  acesoría,  si  os  lo  diere  el  Señor,  dadle  mudias  gra- 


(t)  Pveee  qae  dd>ia  deetr:  mando  no  sos  gurdamot. 

(JB)  En  los  Impresos: « á  beber  de-^rM«t».  E$  eorlou  la  pabbo 
Hmm  tomada  en  este  sentido,  y  lya  la  eUmolesfa  de  ella. 

(4)  Borradas  las  palabras  no  mo  ñoutrio  coñ  fine»;  al  a^^ 

gen,  de  letra  del  padre  Tangoas,  con  Ged es  lotHeeot  cop,.^ 

Alada  al  pasaje  de  Gedeos  es  el  capitulo  m  át  los  Jaeces,  fcf- 
sfcnlo  5.* 
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cias.  Pareberos  ha ,  que  para  los  trabajos  exteriores  bien 
detennínadas  estaiSy  con  que  os  regale  Dios  en  lo  inte- 
rior. Su  Majestad  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene :  no 
bay  para  que  le  aconsejar  )o  que  nos  ha.de  dar,  que  nos 
puede  con  rason  decir « qu&  no  sabemos  lo  que  pedimos. 
Toda  la  pretensión  de  quien  comienza  oración  (y  no  se 
os  olnde  esto^  que  importa  mucho)  ha  de  ser  tnibajary 
detenninarse  y  disponerse  (i)  con  cuantas  diligencias 
pueda  á  hacer  su  voluntad  conformar  con  la  de  Dios ;  y 
(como  diré  después)  éstiid  muy  cierta  (2),  que  en  esto 
consiste  toda  la  mayor  perfecion  qué  se  puede  alcanzar 
en  el  camino  espiritual.  Quien  mas  perfetamente  tuvie- 
re esto ,  mas  recebirá  del  Señor,  y  mas  adelante  está  en 
este  camino :  no  penséis  que  hay  aqui^mas  algarabías,  ni 
cosas  DO  sabidas  y  entendidas,  que  en  esto  consiste  todo 
nuestro  bien.  Pues  si  erramos  en  el  principio,  quiriendo 
luego  que  el  S^or  hágala  nuestra,  y  que  nos  lleve  como 
Imaginamos,  qué  firmeza  puede  llevar  este  edificio? 
Procuremos  hacer  lo  que  es  en  nosotros ,  y  guardamos 
de  estas  sabandijas  ponzoñosas ,  que  muchas  veces  quie- 
re el  S^or  que  nos  persigan  malos  pensamientos  y  nos 
aflijan,  sin  poderlos  echar  de  nosotras^  y  sequedades ,  y 
aun  algunas  veces  primíte  que  nos  muerdan,  para  que 
Qoé  sepamos  mejor  guardar  después,  y  para  probar  si 
nos  pesa  mucho  de  haberie  ofendido.  Por  eso  no  os  des- 
animei¿,  sí  alguna  vez  cayentes ,  para  dejar  de  procurar 
ir  adelante,  que  aun  de  esa  caída  sacará  Dios  bien,  como 
hace  el  que  vende  la  triaca  para  probar  si  es  buena,  que 
bebe  la  ponzoña  primero.  Guando  no  viésemos  en  otra 
'  cosa  nuestra  miseria,  y  el  gran  daño  que  nos  hace  andar 
derramados,  sino  en  esta  hatada  que  se  pasa  para  tor- 
namos á recoger,  bastaba.  ¿Puede  ser  mayor  mal,  que 
no  nos  hallemos  en  nuestra  mesma  casa?  ¿Qué  esperan- 
za podemos  tener  de  hallar  sosiego  ^n  otras  cosas,  pues 
en  las  propias  no  podemos  sosegar?  Sino  que  tan  gran- 
des y  verdaderos  amigos  y  parientes  y  con  quien  siem- 
pre (aunque  no  queramos)  hemos  de  vivir,  como  son  las 
potencias,  estas  parece  nos  hacen  la  guerra,  como  senti- 
das de  las  que  á  ellas  les  han  hecho  nuestros  vicios.  Paz, 
paz,  hermanas  mías,  dyo  el  Señor,  y  amonestó  á  sus 
Apóstoles  tantas  veces.  Pues  creedme ,  que  si  no  hi  tene- 
mos, y  procuramos  en  nuestra  casa,  que  no  la  hallare- 
mos en  los  extraños.  Acábese  ya  esta  guerra  por  la  san- 
gre que  derramó  por  nosotros,  lo  pido  yo  á  los  que  no 
han  comenzado  á  entrar  en  si ;  y  á  los  que  han  comen-, 
zadOy  que  nobaste  para  hacerlos  tomar  atrás.  Miren  que 

ü)  RuBSBdado  por  el  eoneetor  j  it  dlstínu  letra,  up^mern, 
CO  En  los  inpresoí : «  etUd  mój  cierros». 


es  peor  la  r^caüay  que  la  óMa  (3) :  ya  ven  su  pérdida: 
confien  en  la  misericordia  de  Dios,  y  no  nada  en  sí ,  y 
verán  como  su  Majestad  le  lleva  de  unas  Moradas  á  otras, 
y  le  mete  en  la  tierra  (4)  á  donde  estas  fieras  no  le  pue« 
dan  tocar,  ni  cansar ,  sino  que  él  las  sujete  á  todas,  y 
burle  de  ellas,  y  goce  de  muchos  mas  bienes  que  podría 
desear,  aun  en  esta  vida  digo.  Porque,  como  dije  al 
principio,  os  tengo  escrito  cómo  os  habéis  de  haber  en 
estas  turbaciones,  que  aquí  pone  el  demonio,  y  como  no 
ha  de  ir  á  fuerza  de  brazos  el  comenzarse  á  recoger,  sino 
con  suavidad ,  para  que  podáis  estar  mas  continamente; 
nolodiréaqul;  mas  de  que  de  mí  parecer  hace  mucho 
alease  tratar  con  personas  explrimíentadas  (5);  porque 
en  cosas  que  son  necesario  hacer,  pensaréis  que  hay 
gran  quiebra :  como  no  sea  el  dejado,  todo  lo  guiará  d 
Señor  á  nuestro  provecho,  aunque  no  hallemos  quien 
nos  enseñe,  que  para  este  mal  no  hay  remedio,  sino  se 
toma  á  comenzar,  sino  ir  perdiendo  poco  á  poco  cada 
dia  mas  el  ahna ,  y  aun  plega  á  Dios  que  lo  entienda.  Po- 
dría alguna  pensar,  que  si  tanto  mal  es  tornar  atrás,  que 
mejor  será  nunca  comenzarlo,  sino  estarse  fuera  del  Gas- 
tillo.  Ya  os  dije  al  principio  y  el  mesmo  Señor  lo  dice, 
que  quien  anda  en  el  peligro  en  él  pere^ ,  y  que  la  puer- 
ta para  entrar  en  este  Gastillo  es  la  oradon.  Pues  pensar 
que  hemos  de  entrar  en  el  cielo,  y  no  entrar  en  nos- 
otros, conociéndonos  y  considerando  nuestra  miseria, 
y  lo  que  debemos  á  Dios,  y  pidiéndole  muchas  veces  mi- 
sericordia, es  desatino.  El  mesmo  Señor  dice :  Ninguno 
eubirá  (6)  á  mi  Padre,  sino  por  mí.  {No  sé  si  dice  ansí, 
creo  que  si.)  Y  quien  msveáMiyVeá  mi  Padre.  Pues 
sí  nunca  le  miramos,  ni  consideramos  la  que  le  debe- 
mos ,  y  la  muerte  que  pasó  por  nosotros ,  no  sé  como  le 
podemos  conocer,  ni  hacer  obras  en  su  servicio.  Porque 
la  fe  sin  ellas ,  y  sin  ir  llegadas  al  valor  de  los  mereci- 
mientos de  Jesucristo  bien  nuestro,  ¿qué  valor  pueden 
tener?  ¿Ni  quién  nos  despertará  á  amar  á  este  Señor? 
Plega  á  su  Majestad  nos  dé  á  entender  lo  mucho  que  le 
costamos ,  y  como  no  es  mas  el  siervo  que  el  Señor ;  y 
que  hemos  menester  obrar  para  gozar  su  gloria ,  y  que 
para  esto  nos  es  necesario  orar,  para  no  andar  siempre 
en  tentación. 

0)  Bn^ftl  oristakil  «eda  primero,  to  cMú  tu$  ¡a  receMú;  está 
enmendado ,  al  parecer,  por  U  SaaU. 

(4)  El  m  entre  renglones. 

Qi)  Al  parecer  dice :  e^ir^mkñtada$:  parece  enmendado  pam 
hacer  y  de  las  letras  <f. 

(6)  Enmendadopor  el  padre  Tangnas,  poniendo  9ieM  en  yes  de 
mMrá.  Las  palabras  subrayadas  y  eptre  paréntesis  están  borradas : 
al  margen  de  letra  del  mismo  padre  Lo  uno  y  lo  otro  dice :  por 
^nJais«eaDltaioiiT4 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


TERCERAS   MORADAS. 


'    CAPÍTULO  PRIMERO. 

Trata  de  la  poca  segnridad  qne  podemos  tener  mientras  se  Tife  en 
este  destierro,  a unqo-  r.  estado  sea  sabido ,  y  e<^mo conviene, 
andar  con  temor,  ll^y  algunas  buenos  pontea. 

A  los  que  por  la  miseric(»rdia  de  Dios  han  Tencido  estos 
combates,  y  con  la  perseverancia  entrado  á  las  terceras 
moradas  (1),  ¿qué.les  diremos?  Sino,  ¡bienaventurado 
el  varón  que  teme  al  Señor  (2)!  No  ha  sido  poco  hacer  su 
Majestad  que  entienda  yo  ahora ,  qué  quiere  decir  el 
romance  de  este  verso  á  este  tiempo ,  según  soy  torpe  en 
este  caso.  Por  cierto  con  razón  le  llamaremos  bienaven- 
turado, pues  sí  no  torna  atrás ,  á  lo  que  podemos  enten- 
der,  lleva  camino  seguro  (3)  de  su  ¿dvacion.  Aquí  ve- 
réis, hermanas,  lo  que  importa  vencer  las  batallas  pasa- 
das ;  porque  tengo  por  cierto ,  que  nunca  deja  el  Señor 
de  ponerle  en  siguridad  de  concjencia ,  que  no  es  poco 
bien.  Digo  en  seguridad  (4)^  y  dije  mal^  que  no  la  hay 
en  esta  vida ;  y  por  eso  siempre  entended,  que  digo  si  no 
toma  á  dejar  el  camino  comenzado.  Harto  gran  miseria 
es  vivir  en  vida,  que  siempre  hemos  de  andar  como  los 
que  tienen  los  enemigos  á  la  puerta,  que  ni  pueden  dor- 
mir, ni  comer  sin  armas,  y  siempre  con  sobresalto ,  si 
por  alguna  parte  pueden  desportillar  esta  fortaleza.  |  Oh 
Señor  mió,  y  bien  mió!  ¡Cómo  queréis  que  se  desee  vida 
tan  miserable,  que  no  es  posible  dejar  ¿b  querer ,  y  pe- 
dir nos  saquéis  de  ella,  si  no  es  con  esperanza  de  perder- 
la por  Vos ,  ú  gastarla  muy  de  veras  en  vuestro  servi- 
do, y  sobre  todo,  entender  que  es  vuestra  voluntad!  Si 
k)  es ,  Dios  mió ,  muramos  cOn  Vos ,  como  dijo  santo  To- 
más, que  no  es  otra  cosa,  sino  morir  muchas  veces,  vi- 
vir sin  Vos ,  y  con  estos  temores  de  que  puede  ser  posi- 
ble perderos  para  siempre.  Por  eso  digo,  hijas f  que  la 
bienaventuranza  que  hemos  de  pedir ,  es  estar  ya  en  si- 
guridad con  los  bienaventurados ;  que  con  estos  temo- 
res,  ¿  qué  contento  puede  tener,  quien  todo  su  conten- 
to es  contentar  á  Dios?  T  considera,  que  este,  y  muy 
mayor^  tenian  algunos  santos,  que  cayeron  en  graves 
pecados ;  y  no  tenemos  seguro  que  nos  daiA  Dios  la  mano 
para  salir  de  ellos,  y  hacer  la  penitencia  que  ellos.  {En^ 


(1)  Decia  iegundas,  pero  está  borrado,  j  al  margen  dice  terarei^ 
al  parecer  d^  letra  de  Santa  Teresa. 

(9  Beaíít  frtr  fui  Umei  Domimim  teño  inicial  del  Salmo  CXI: 
eomo  es  el  tereer  Salmo  que  se  canta  en  las  vísperas  de  los  do- 
mingos, no  podía  menos  de  tenerlo  presente  Santa  Teresa. 

(3)  Borrado  por  el  padre  Gradan  y  puesto  entre  renglonéa ,  ió- 
reeho;  k  sn  ves  esta  palabra  del  padre  Gradan  también  está  bor- 
rada; mas  abigo,  donde  dice  «<^tiriJaií,  puso  el  padre  Gradan, 
%ten  títado.  Oe  letra  de  fray  Luis  de  León  dice  al  margen  en  se« 
guida  inosekúie  borrar  nada  dé  to  de  la  Santa  Madre» 

(4)  De  letra  del  padre  Gradan  un  no  entre  paréntesis,  pero  está 
borrado:  sin  dada  lo  taehd  fray  Lais  de  León. 


tiéndese  del  auxilio  particular)  (5).  Por  cierto ,  hijas 
mias,  que  estoy  con  tanto  temor  escribiendo  esto ,  que 
no  sé  cómo  lo  escribo,  ni  como  vivo,  cuando  se  me  acuer- 
da, que  es  muy  muchas  veces.  Pedidle,  hijas  mias,  que 
viva  su  Majestad  en  mi  siempre,  porque  si  no  es  ansí, 
¿qué  siguridad  puede  tener  una  vida  tan  mal  gastada 
como  la  mia  ?  Y  no  os  pese  de  entender  que  esto  es  ansí 
como  algunas  veces  lo  he  visto  en  vosotras,  cuando  os 
lo  digo ,  y  procede  de  que  quísiérades  que  hubiera  sido 
muy  santa,  y  tenéis  razón :  también  lo  quisiera  yo ;  roas 
qué  tengo  de  hacer  si  lo  perdí  por  sola  mi  culpa !  que 
no  me  quejaré  de  Dios,  que  dejó  de  darme  bastantes- 
ayudas  para  que  se  cumplieran  vuestros  deseos :  qué  no 
puedo  decir  esto  sin  lágrimas  y  gran  confusión  de  ver 
que  escribo  yo  cosa  para  las  que  me  pueden  enseñar 
á  mi.  Recia  obidíencia  ha  sido!  Plega  el  Señor,  que 
pues  se  hace  por  Él,  sea  para  que  os  aprovechéis  de  algo, 
porque  le  pidáis  perdone  á  esta  miserable  atrevida.  Mas, 
bien  sabe  su  Majestad,  que  solo  puedo  presumir  de  su 
misericordia,  y  ya  que  no  puedo  dejar  de  ser  la  que  he 
sido^  no  tengo  otro  remedio,  sino  llegarme  á  ella,  y 
confiar  en  los  méritos  de  su  Hijo,  y  de  la  Virgen  madre 
suya,  cuyo  hábito  indinamente  trayo,  y  traeys  vos- 
otras. Alabadle,  hijas  mias,  que  lo  sois  de  esta  Señora 
verdaderamente ;  y  ansí  no  tenéis  para  qué  os  afrentar 
de  que  sea  yo  ruin,  pues  tenéis  tan  buena  madre.  Imi^ 
tadla,  y  considerad,  que  tal  debe  ser  la  grandeza  de  esta 
Señora  y  el  bien  de  tenerla  por  patrona,  pues  no  han 
bastado  mis  pecados,  y  ser  la  que  soy,  para  dislustrai* 
en  nada  esta  sagrada  Orden.  Mas  una  cosa  os  aviso,  que 
no  por  ser  tal,  y  tener  tal  madre,  estéis  siguras,  que 
muy  santo  era  David,  y  ya  veis  lo  que  fué  Salomón  (6); 
ni  hagáis  caso  del  encerramiento  y  penitencia  en  que 
vivís,  ni  os  asegure  el  tratar  siempre  de  Dios  y  ejercita- 
ros en  la  oración  tan  contino ,  y  estar  tan  retiradas  de 
las  cosas  del  mundo ,  y  tenerlas  á  vuestro  parecer  abor- 
recidas. Bueno  es  todo  esto,  mas  no  basta ,  como  he  di* 
cho,  para  que  dejemos  de  temer;  y  ansí  acontinúa  este 
verso,  y  traedle  en  la  memoria  muchas  veces:  beatus 
vir,  qui  iimed  Dominun, 

Ya  DO  sé  lo  que  decia ,  que  me  he  divertido  mucho, 
y  en  acordándome  de  mí,  se  me  quiebran  las  alas  para 
decir  cosa  buena ;  y  ansí  lo  quiero  dejar  por  ahora. 

Tomando  á  lo  que  os  comencé  á  decir,  de  las  almas 
que  han  entrado  á  las  terceras  Moradas,  que  no  las  ha 


(8)  En  este  pas«Je  bay  lárlas  enmiendas :  lo  subrayado  entre  pa- 
réntesis está  al  margen  y  borrado ;  pero  de  letra  de  ftay  Lais  de 
León  dice :  no  ee  borre  este, 

(6)  £i  padre  Gracian  enmepdd  y  puso  Áhakm:  al  margen,  de 
letra  de  fray  Luis  de  León ,  ha  de  decir  Salomón  como  lo  eteriHá 
la  Madre. 
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hecho  el  Señor  pequeña  merced  en  que  hayan  pasado  las 
primeras  dificnltades,  sino  muy  grande,  oie  estas  por  la 
bondad  del  Señor ,  creo  hay  muchas  en  el  mundo :  son 
muy  deseosas  de  no  ofender  á  su  Majestad  ,  aun  de  los 
pecados  veniales  se  guardan,  y  de  hacer  penitencia  ami- 
gas, sus  horas  de  recogimiento ,  gastan  bien  el  tiempo, 
ejercftanse  en  obras  de  caridad  con  los  prójimos,  muy 
concertadas  en  su  hablar  y  vestir  y  gobierno  de  casa ,  los 
que  las  tienen.  Cierto  (i),  estado  para  desear,  y  que  al 
parecer  no  hay  por  qué  se  les  niegue  la  entrada  bástala 
postrera  Morada,  ni  se  la  negará  el  Señor,  ai  ellos  quie- 
ren^ que,  linda  dispusicion  es  para  que  les  haga  toda 
ineroed.  ¡Oh  Jesús!  y  ¿quién  dirá,  que  no  quiere  un  tan 
gran  bion ,  habiendo  ya  en  especial  pasado  por  lo  mas 
trabajoso?  No,  ninguna.  Todas  decimos,  que  lo  quere* 
ttos ;  mas  como  aun  es  menester  mas,  para  que  del  todo 
posea  el  Señor  el  alma,  no  basta  decirlo,  como  no  bastó 
á  el  mancebo,  cuando  le  dijo  el  Señor,  que  si  quería 
eo^perfeto.  Desde  que  comencé  á  hablar  en  estas  Mora- 
das ,  le  trayo  delante ,  porque  somos  ansí  al  pié  de  la  le- 
tra;  y  lo  mas  ordmano  vienen  de  aquí  las  grandes  se- 
quedades en  la  oración ,  aunque  también  hay  otras  cau-* 
eas:  y  ^jo  unos  trabajos  interiores,  que  tienen  aduchas 
almas  buenas,  intolerables,  y  muy  sin  culpa  suya,  de 
los  cuales  siempre  las  saca  el  Señor  con  mucha  ganancia, 
y  de  las  que  tienen  melancolía  y  otras  enfermedades.  En 
fin  en  todas  las  cosas  hemos  de  dejar  á  parte  los  juicios 
de  Dios.  De  lo  que  yo  tengo  para  mí,  que  es  lo  mas  ordi- 
nario, es  lo  que  he  dicho ;  porque  como  estas  almas  se 
yen,  que  i>or  ninguna  cosa  harían  un  pecado  (y  muchas, 
que  aun  venial  de  advertencia  no  le  harían)  y  que  gas- 
tan bien  su  vida  y  su  hacienda,  no  pueden  poner  á  pa- 
ciencia ,  que  se  les  cierre  la  puerta  para  entrar  á  donde 
está  nuestro  Rey ,  por  cuyos  vasallos  se  tienen,  y  lo  son: 
mas  aunque  acá  tenga  muchos  el  rey  déla  tierra,  no  en- 
tran todos  hasta  su  cámara.  Entrad,  entrad,  hijas  miaS| 
en  lO'interior ,  pasa  adelante  de  vuestras  Qbríllas,  que 
por  ser  cristianas  debéis  todo  eso,  y  mucho  mas;  y  os 
basta  que  seáis  vasallas  de  Dios :  no  queráis  tanto ,  que 
os  quedéis  sin  nada.  Mirad  los  santos  que  entraron  á  la 
cámara  de  este  Rey,  y  veréis  la  diferencia  que  hay  de 
ellos  ánosotras.  No  pidáis  lo  que  no  tenéis  merecido,  ni 
había  de  llegar  á  nuestro  pensamiento ,  que  por  mucho 
que  sirvamos,  lo  hemos  de  merecer  los  que  hemos  ofen- 
dido á  Dios.  ¡Oh  humildad,  humildad!  No  sé  que  tenta- 
ción me  tengo  en  este  caso ,  que  no  puedo  acabar  de 
creer  á  quien  tanto  caso  hace  de  estas  sequedades,  sino 
que  es  un  poco.de  folta  de  ella.  Digo ,  que  dejo  los  tra- 
bajos grandes  interíores ,  que  he  dicho,  que  aquellos  son 
mucho  mas  que  falta  de  devoción.  Probémonos  á  nos- 
otras mesmas,  hermanas  mías,  ú pruébenos  el  Señor, 
que  lo  sabe  bien  hacer  (aunque  muchas.veoes  no  quere- 
mos entenderlo)  y  vengamos  á  estas  almas  tan  concerta- 
das :  veamos  que  hacen  por  Dios ,  y  luego  «veremos  cómo 
no  tenemos  razón  de  quejamos  de  su  Magostad ;  porque 
si  le  volvemos  las  espaldas ,  y  nos  vamos  tristes  (como 
el  mancebo  del  Evangelio)  cuando  nos  dice  lo  que  he- 
mos de  hacer  para  ser  perfetos,  ¿qué  queréis  que  haga  su 

(1)  La  palabra  cierto  es  aquí  adrerblo,  poea  Santa  Teresa  lo  usa- 
ba asf  en  vez  decir  aiertamente ;  es  eomo  st  dijera  ¡ciertamente 
qoe  este  es  an  estado  que  se  puede  desear! 


Majestad ,  que  ha  de  dar  el  premio  conforme  á  el  amor  que 
le  tenemos?  T  este  amor ,  hijas ,  no  ha  de  ser  labricado 
en  nuestra  imaginación,  sino  probado  por  obras:  y  no 
penséis  que  ha  menester  nuestras  obras ,  sino  la  deter- 
minación de  nuestra  voluntad  (2).  Parecemos  ha,  que 
las  que  tenemos  hábito  de  relision,  y  le  lomamos  de 
nuestra  voluntad ,  y  dejamos  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  lo  que  teníamos  por  £1  (aunque  sean  las  redes  de  san 
Pedro ,  que  harto  le  parece  que  da  quien  da  lo  que  tiene) 
que  ya  está  todo  hecho.  Harto  buena  dispusicion  es ,  si 
persevera  en  aquello ,  y  no  se  toma  á  meter  en  las  sa- 
bandijas de  las  primeras  piezas,  aunque  sea  con  el  de- 
seo, qUe  no  hay  duda,  sino  que  si  persevera  en  esta  des- 
nudez y  dejamiento  de  todo,  que  alcanzará  lo  que  pre- 
tende. Mas  ha  de  ser  con  condición  (y  mira  que  os  aviso 
de  esto)  que.se  tenga  por  siervo  sin  provecho,  como  dice 
san  Pablo  (3) ,  ó  Cristo,  y  crea  que  no  ha  obligado  á 
nuestro  Señor,  para  que  le  baga  semejantes  mercedes; 
antes  corh)  quien  mas  ha  recibido,  queda  mas  adeudado. 
¿Qué  podemos  hacer  por  un  Dios  tan  generoso,  que  mu- 
rió por  nosotros  y  nos  crió  y  da  ser ,  que  no  nostenga- 
mos  por  venturosos  en  que  «e  vaya  desquitando  algo  de 
de  loque  le  debemos,  for  lo  ^ue  noB  ha  servido  (4)?  (de 
mala  gana  d^e  esta  palabra ,  mas  ello  es  ansí ,  que  no 
hizo  otra  cosa  todo  lo  que  vivió  en  el  mundo)  sin  que  le 
pidamos  mercedes  de  nuevo  y  regalos.  Mirad  mucho, 
hijas,  algunas  cosas  que  aquí  van  apuntadas,  aunque 
arrebujadas ,  que  no  lo  sé  mas  declarar:  el  Señor  os  las 
dará  á  entender,  para  que  saquéis  de  las  sequedades  hu- 
mildad, y  no  inquietud,  qift  es  lo  que  pretende  el  demo- 
nio; y  creé  que  á  donde  la  hay  de  veras,  que  aunque 
nunca  dé  Dios  recios,  dará  una  paz  y  conformidad  con 
qué  anden  mas  contentas,  que  otros  con  regalos,  que 
muchas  veces  (como  habéis  leído)  los  da  la  divina  Ma- 
jestad á  los  mas  flacos ,  aunque  creo  de  ellos,  que  no  los 
trocarían  por  las  fortalezas  de  los  que  andan  con  seque- 
dad. Somos  amigos  de  contentos  mas  que  de  cruz. 
Praébanostú,  Señor,  que  sabes  las  verdades  para  que 
nos  conozcamos. 

CAPITULO  n. 

Prosigne  en  lo  mesmo,  y  trata  de  las  sequedades  en  la  oración,  y 
de  lo  qne  podría  snceder  A  sa  parecer,  y  como  es  menester  pro- 
bamos, y  ¡pié  pmeba  el  Sefior  ft  los  qne  estftn  en  estas  Mondas. 

Yo  he  conocido  algunas  ahnas,  y  aun  creo  puedo  decir 
hartas,  de  las  que  han  llegado  á  este  estado,  y  estado  y  vi- 
vido muchos  años  en  esta  retitud  y  concierto  almay  cuerpo 
(á  lo  que  se  puede  entender)  y  después  de  ellos ,  que  ya 
parece  habían  de  estar  señores  del  mundo,  al  menos  bien 
desengañados  del ,  probarlos  su  Majestad  en  cosas  no 

(2)  Enmendado  por  el  padre  Gradan  este  pasaje:  te  pone  come 
¡o  eteriHó  tenta  Tereta. 

(3)  Al  margen,  de  letra  del  padre  Tangnas,  rosada  por  el  enena- 
demador: no  dice cae  et p.*  17.- 

Entre  renglones ,  Lucaet  y  tachadas  la  palabras  Pablo  j  Grieto, 

El  padre  Tangnas  evacuaba  sin  dada  la  cita ,  qne  es  el  verafcn 

lo  10,  capitulo  XTii  de  San  Ldeas:  •didte^ Serví  imUilee  eumue», 

(4)  Borrado  lo  que  está  de  letra  curaiva,  y  puesto  de  letra  df  1  pa- 
dre Gracian :  ka  padecido  por  netotroe.  Al  margen ,  de  letra  de 
tnj  Luis  de  León :  no  ee  borre  nada,  que  eelá  mnp  bien  dieko  h 
que  dice  la  Santa. 
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muy  grandes,  7  andar  con  tanta  inqnietnd  y  (^[kretamien- 
to  de  corazón,  que  á  mi  me  trayan  tonta  y  y  ann  temerosa 

.  harto.  Poes  daries consejo ,  no  hay  reniedio,  porque 
tomo  há  tanto  qne  tratan  de  Vírlod ,  paréoeles  que  pocH 
ien  ensenar  á  otroSi  y  qne  les  som  razón  en  sentir 
aquellas  cosas.  En  fin,  que  yo  no  he  haOado  remedio*oi 
le  hallo  para  consolar  á  semejantes  personas,  sí  00  es  moa- 
trar  grande  sentimiento  de  snpena  (y  álaveidad  se  ti*- 
nede  verlos  sujetos  á  tanta  miseria)y  no  contradecir  sn 
razón,  porque  todas  las  conciertan  en  so  pensamiento, 
qaepor  Dios  las  sienten,  y  ansi  no  acaban  de  entender  < 
quéesimperfedon.-queesotroengafio  para  gente  tus 
aprovechada ,  que  de  que  lo  sientan,  no  ¿y  que  espaiH 
tar,  aunque  á  mi  parecer  habia  de  pasar  presto  el  sentí-  j 
miento  de  cosas  semejantes.  Porque  mucfau  veces  quie-  , 
re  DÍO69  que  sus  escogidos  sientan  sn  miseria,  y  üparta  1 
un  poco  su  fiíYor,  que  no  es  menester  mas,  que  á  usar  | 
das  (i )  que  nos  conozcamos  bien  presto.  Y  luego  se  en- 
tiende esta  manera  de  probarlos,  porque  entienden  ellos 
su  falta  muy  claramente,  y  á  bu  veces  les  da  mas  pena 
esta,  de  ver  que  sin  poder  mas  sienten  cosas  de  la  tierra, 
y  no  mny  pesadas,  que  lo  mesmo  de  que  tienen  pena. 
Estoténgok)  yo  por  gran  misericordia  de  Dios;  y  aunque 
es  falta,  muy  gananciosa  para  la  humildad.  En  las  per« 

^sonas  que  digo  no  es  ansí ,  sino  que  canonizan,  como  be 
dicho,  en  sus  pensamientos  estas  cosas ;  y  anal  querrían 
que  otros  bu  canonizasen.  Quiero  decir  alguna  de  eHas, 
porque  nos  entendamos,  y  nos  probemos  á  nosotras  mee- 
mas,  aniesque  nos  pruebe  el  Señor,  que  seria  muy  gran 
cosa  estar  apercebidas ,  y  habernos  entendido  primero. 
Viene  á  una  persona  rica  sin  hijos ,  ni  para  quien  que- 
rer \h  hacienda,  una  falta  della;  mas  no  es  de  manera 
que  en  lo  que  le  queda  le  puede  faltar  lo  necesario  para 
si  y  para  su  casa,  y  sobrado:  si  este  anduviese  con  tan- 
to desasosiego  y  inquietud^  como  si  no  le  quedara  un 
pan  que  comer,,  ¿cómo  ha  de  pedirie  nuestro  Señor, 
que  lo  deje  todo  por  Él?  Aquí  entra  el  que  lo  siente,  por- 
que lo  quiere  para  los  pobres.  Yo  creo,  que  quiere  Dios 
masque  yo  me  conforme  con  lo  que  su  Majestad  hace,  y 
aunque  lo  procure  tenga  quieta  mi  alma,  que  no  esta  ca- 
ridad. Y  ya  que  no  lo  hace ,  porque  no  ha  llegádole  el 
Señor  á  tanto,  enhorabuena;  mas  entienda,  que  le  £ü- 
ta  esta  libertad  de  espíritu,  y  cop  esto  se  di^má  para 
que  el  Señor  sofaldé,  porque  se  la  pedírl  Tione  una  per- 
sona bien  de  comer,  y  aun  sobrado :  ofrécesele  poder  ad- 
quirir mas  hacienda,  temario,  si  se  lo  dan,  enhorabuena^ 
pase ;  mas  procurario,  y  después  de  tenerlo  procurar 
mas  y  mas ,  tenga  cuan  buena  mtencion  quisiere  (que 
sí  debe  tener;  porque  como  he  dicho,  son  estas  perso- 
nas de  oración  y  virtuosas)  que  no  hayan  miedo  que  su- 
ban (2)  á  las  Moradas  mas  juntas  á  el  Rey.  De  esta  ma- 
nera es,  si  se  les  oirece  algo  de  que  los  desprecien  ú  qui- 
ten un  poco  de  honra,  que  aunque  les  hace  Dios  merced 
de  que  lo  sufran  bien  muchas  veces  (porque  es  muy  ami- 
go de  fiívorecer  la  virtud  en  público,  porque  no  padezca 

<1)  Así  dlM,  y  DO  á  ofiM ,  eomo  se  fnprioilt  en  oini  partes. 
Bs  eBs  Inleijeelon  de  a^ael  üempo,  que  signiflcsbe  4  /Si  mié,  é 
kten  fM. 

(t)  Al  nArgen,  de  letra  del  pradre  Graelsa :  toa  fMlmmU.  BefA 
horneo  sin  dude  per  Cray  Laie  deLeea.  y  A  mi  pareeet  muf  *i« 
borrado. 


la  mesma  virtud  en  qne  están  tenidos,  y  aon  será  per» 
que  le  han  servido ,  qoe  es  muy  boNio  este  Bien  qnes- 
tro)  aUálesqoedauBainquietiid,  que  no  se  pueden vir 
1er,  ni  acaba  de  acabarse  tan  presto.  ¡Yálame  DiosI 
¿No  seo  estos  los  que  há  tanto  que  oonsaderanconio  pt» 
decióel  Señor,  y  cnán  boano  es  padecer,  y  ana  lo  de* 
sean?  QnerriMí  á  todos  tan  concertados  como  eBos  trayn 
sus  vidas,  y  pl^  á  Dios,  que  no  piensen,  que  la  peoí 
que  tienen  esde  laculpaa|ena,  y  la  hagan  CDsn  pen- 
samiento meritoria.  Pareoeros  ha,  hennanas,  que  haUb 
fuera  de  propósito,  y  no  con  vosotras,  porque  estas  co- 
sas no  las  hay  acá ,  que  ni  tenemos  hacienda ,  ai  la  < 
remos,  oi  procuramos,  ni  tampoco  nos  injuria  1 
per  eso  las  comparadones  no  es  lo  que  pasa,  oes  sácen- 
se de  ellas  otras  modtts  cosas  que  pueden  pastf,  ^  no 
seria  bien  señalarlas,  ni  hay  para  qué:  por  estas  enten- 
tendereis  si  estáis  bien  desnudas  de  lo  que  dejastee,  por- 
que cosOlas  se  ofrecen,  aunque  no  de  esta  suerte,  en 
que  os  podéis  muy  bien  probar,  y  entender  si  estáis  se- 
ñoras de  vuestras  pasiones.  Y  créeme,  que  no  está c( 
negocio  en  tener  hábito  de  rdigion,  ú  no,  amo  en  pro- 
curar ejercitar  las  virtudes,  y  rendir  nuestra  voluntad  á 
k  de  Dios  en  todo,  y  qne  el  concierto  de  nuestra  vida, 
sea  lo  qne  su  Majestad  ordenare  de  ella ,  y  no  queramea 
nosotras  que  se  haga  nuestra  voluntad,  smola  snya.  Ta 
que  no  hayamos  Hígado  aquí,  como  hedicfao,  humildad^ 
qne  es  el  ungüento  de  nuestras  heridas;  poiquési  lahay 
de  veras,  aunque  tarde  algún  tiempo,  vemáél  furqj»- 
no  (3),  que  es  Dios,  ásanamos. 

Laspeniteneias  que  hacen  estas  ahnas,  sim  tan  con- 
certadas como  Oí  vida:  quiérenla  mucho,  para  servir  á 
nuestro  Sraor  con  ella  (que  todo  esto  no  es  malo)  y  ansí 
ikaea  gran  discreción  en  hacerlas,  porque  no  da&en  á 
la  salud.  No  hayáis  miedo  que  se  maten,  porque  su  ra- 
zón está  muy  en  sí.  No  está  aun  el  amor  para  sacar  de 
razón;  mas  querría  yo  que  la. tuviésemos,  para  no  noa 
contentar  con  esta  manera  de  servir  á  Dios  siempre  á 
un  paso,  paso  que  nunca  acabaremos  de  andároste  ca- 
mino. Y  como  á  nuestro  parecer  siempre  andamos,  y  noa 
cansamos  (porque  creed  que  es  un  camino  bruinador) 
harto  bien  será  que  no  nos  perdamos.  ¿Mas  pareceos, 
hijas,  si  yendo  auna  tierra  desde  otra  pudiésemos  ne- 
gar en  ocho  dias,  que  seria  bueno  andario  en  un  ano,  p(ff 
ventas  y  nieves  y  aguas  y  malos  caminos?  ¿No  valdría 
mas  pasario  de  una  vez,  porque  todo  esto  hay  y  p^ígros 


Y  plega  á  Dios  que  haya  pasado  de  aqui^  que  hartas  ve- 
ces me  parece  que  no.  €k>mo  vamos  con  tanto  seso,  todo 
nosorende ,  porque  todo  lo  tememos;  y  ansí  no  osamos 
pasar  adelante,  como  sí  pudiésemos  nosotras  llegar  ace- 
tas Moradas ,  y  que  otros  anduviesen  el  camino.  Pues  no 
es  esto  posible  ,.esfiNroémonos ,  hermanas  mías,  por  amor 
ddSeSor:  dejemos  nuestra  razón  y  temores  en  sus  ma- 
nos; olvidemos  esta  flaqueza  natural,  que  nos  puede 
ocupar  mucho.  El  cuidado  de  estos  cuerpos  t^ogarie  los 
períados;  allá  se  avengan :  nosoCrasde  solo  caminar  aprie- 
sa para  ver  este  Señor,  que  aunque  d  cágalo  que  tenéis 
es  poco  ú  nenguno,  el  cuidado  de  la  salud  nos  podría  <»i- 
gaSar.  Cuanto  mas,  que  no  se  tema  mas  por  esto,  yo  lo 

(5)  Asi  diee  eUnmente. 


Digitized  by 


Google 


LAS  MORADAS. 


445 


flé,  y  también  sé  qae  no  está  el  negodo  en  loqaetocaá 
él  caerpOj  que  esto  es  lo  menos,  que  el  caminar,  qae 
digo,  es  con  una  grande  humildad :  que  (si  habéis  en- 
tendido) aquí  creo  está  el  daño  de  las  que  no  van  nde^ 
lante  (1),  sino  que  nos  parezca  que  hemos  andado  pocos 
pasos ,  y  lo  creamos  ansf ,  y  los  que  andan  nuestras  her- 
manas nos  parezcan  muy  presurosos,  y  no  solo  desee- 
mos, sino  que  procuremos  nos  tengan  por  la  mas  ruin  de 
todas.  Y  con  esto  este  estado  es  ecelentísimo,  y  sino  toda 
Boestra  vida  nos  estaremos  en  él,  y  con  mil  penas  y  mi- 
serias; porque  como  no  hemos  dejado  á  nosotras  mes- 
mas,  es  muy  trabajoso  y  pesado ;  porque  iramos  muy 
cargadas  de  esta  tierra  de  nuestra  miseria,  lo  que  novan 
los  que  suben  á  los  aposentos  que  faltan.  En  estos  no  deja 
el  Señor  de  pagar  como  justo,  y  aun  como  miserícordio- 
eo/  que  siempre  da  mucho  mas  que  merecemos,  con 
darnos  contentos  harto  mayores,  que  los  podemos  tener 
flD  los  que  dan  los  regalos,  y  destraimientos  de  la  vida, 
lias  no  pienso  que  da  muchos  gustos,  sí  no  es  alguna  vez, 
psHra  convidarlos ,  con  ver  lo  que  pasa  en  las  demás  Mo- 
radas, porque  se  dispongan  para  entrar  en  ellas.  Parece- 
ros  ha,  que  contentos  y  gustos,  todo  es  uno ,  ¿que  para 
qué  bago  esta  diferencia  en  los  nombres?  A  mí  paréceroe 
que  la  hay  muy  grande ;  ye  me  puedo  engañar.  Diré  lo 
que  en  esto  entendiere  en  las  Moradas  cuartas,  que  vie- 
nen tras  estas ,  porque  como  se  habrá  de  declarar  algo  de 
los  gustos,  que  allí  da  el  Señor ,  viene  mejor.  T  aunque 
parece  sin  provecho,  podrá  ser  de  alguno,  para  que  en- 
tendiendo lo  que  es  cada  cosa,  podáis  esforzaros  á  seguir 
lo  mejor;  y  es  mucho  consuelo  para  las  ahnas  que  Dios 
Hega  allf ,  y  confusión  para  las  que  les  parece  que  lo  tie- 
nen todo,  y,  si  son  humildes,  moverse  han  á  hacimiento 
de  gracias.  Si  hay  alguna  fiílta  de  esto,  darles  ha  un  de- 
sabrimiento interior,  y  sin  propósito ,  pues  no  está  la 
perfecion  en  los  gustos ,  sino  en  quien  ama  mas,  y  el 
premio  le  mesmo ,  y  en  quien  mejor  obrare  con  justicia 
y  verdad.  Pareceros  ha,  ¿que  de  qué  sirve  tratar  destas 
.  mercedes  interiores,  y  dar  á  entender  como  son,  si  es 
esto  verdad,  como  lo  es?  To  no  lo  sé ,  pregúntese  á 
quien  me  lo  manda  escribir,  que  yo  no  soy  oUigada  á 
disputar  con  los  superiores,  sino  á  obedecer,  ni  sería 
bien  hecho.  Lo  que  os  puedo  decir  con  verdad  es,  que 
cuando  yo  no  tenia,  ni  aun  sabía- por  eipüiencia,  ni  pen- 
saba saberlo  en  mi  vida  (y  coprazon,  que  harto  conten- 
to fuera  para  mi  saber,  ú  por  conjeturas  entoader,  que 
agradaba  á  Dios  en  algo)  cuando  leya  en  los  libros  de 
estas  mercedes,  y  consuelos  que  hace  él  S^or  á  las  al- 
mas que  le  sirven,  me  le  daba  grandísíroo,  y  era  motivo, 
para  que  mi  alma  diese  grandes  alabanzas  á  Dios.  Pues  si 
la  mia,  con  ser  tan  ruin,  hacia  esto,  las  que  son  buenas, 
y  humildes  le  alabarán  mucho  mas;  y  por  sola  una  que 
1(9  alabe  una  vez,  es  muy  bien  que  se  diga  (á  mi  pare- 
cer) y  que  entendamos  el  contento  y  deleites,  que  perde- 
mos por  nuestra  culpa.  Cuanto  mas^  que  si  son  de  Dios,. 


(1)  La  paláJ»n  éáeUmt$,  aftadida  en  loa  impraaos,  aparece  anota- 
aa  al  marcea. 


vienen  cargados  de  amor  y  fisrtaleza,  con  que  se  puede 
caminar  mas  sin  trabqjo,  y  ir  creciendo  en  las  obras  y 
vú*tudes.  No  penséis  que  importa  poco  que  no  quede 
por  nosotras,  que  cuando  no  es  nuestra  la  &lta,  justo  es 
el  Señor,  y  su  Majestad  os  dará  por  otros  caminos  lo  que 
06  quita  por  este,  por  lo  que  su  Majestad  sabe,  que  son 
muy  ocultos  sus  secretos;  a?  menos  será  lo  que  mas  nos 
conviene  sin  duda  nenguna.  Lo  que  me  parece  nos  haría 
mucho  provedio,  á  las  que  por  la  bondad  del  Señor  es* 
tan  cueste  estado  (que  como  he  dicho  no  les  hace  poca 
miserícordía,  porque  están  muy  cerca  de  subir  á  mas) 
es  estudiar  mucho  en  la  prontitud  de  la  obediencia ;  y 
aunque  no  sean  rdigiosos,  seria  gran  cosa,  como  lo  ha- 
cen muchas  personas,  tener  á  quien  acudir,  para  no  ha- 
cer en  nada  su  voluntad,  que  es  lo  ordinarío  en  que  nos 
dañamos;  y  no  buscar  otro  de  su  humor,  como  dicen,  que 
vaya  con  tanto  tiento  en  todo ,  sino  procurar  quién  esté 
con  mucho  desengaño  de  ias  cosas  del  mun^o;  que  en 
gran  manera  aprovecha  tratar  con  quien  ya  le  conoce, 
para  conocemos.  Y  porque  algunas  cosas,  que  nos  pa- 
recen imposibles,  viéndolas  en  otros  tan  posibles,  y  con 
la  suavidad  que  las  llevan,  animan  mucho,  y  parece  que 
con  su  vuelo  nos  atrevemos  á  volar,  como  hacen  los  hijos 
de  las  aves  cuando  se  enseñan,  que  aunque  no  es  de  pres- 
to dar  un  gran  vuelo ,  poco  á  poco  imitan  á  sus  padres: 
en  gran  manera  iq>rovecha  esto,  yo  lo  sé.  Acertarán,  por 
determinadas  que  estén,  en  no  ofender  á  el  Señor  per- 
sonas semejantes^  no  se  meter  en  ocasiones  de  ofender- 
le; porque  como  están  cerca  de  las  primeras  Moradas 
con  facilidad  se  podrán  tomar  á  ellas  (porque  su  fortale- 
za no  está  fundada  en  tierra  flmie,  como  los  que  están  ya 
ejercitados  en  padecer,  que  conocen  las  tempestades  del 
mundo,  cuan  poco  hay  que  temerlas ,  ni  que  desear  sus 
contentos)  y  sería  posible  con  una  persecudon  grande 
volverse  á  ellos,  que  sabe  bieja  urdirlas  el  demonio  para 
hacemos  mal ,  y  que  yendo  con  buen  celo,  queríendo 
quitar  pecados  ajenos ,  no  pudiese  resistir  lo  que  sobre 
esto  se  le  podría  suceder.  Miremos  nuestras  faltas ,  y  de- 
jemos las  ajenas ,  que  es  mucho  de  personas  tan  concer. 
tadas  espantarse  de  todo ;  y  por  ventura  de  quien  nos  es- 
pantamos podríamos  bien  deprender  en  lo  principal,  y 
en  la  compostura  eztaríor  y  en  su  manera  de  trato  le 
hacemos  ventajas ;  y  no  es  esto  lo  de  mas  importancia, 
aunque  es  bueno,  ni  hay  para  qué  querer  luego  que  to- 
dos vayan  por  nuestro  camino,  ni  ponerse  á  enseñar  el 
del  esi¿ritu,  quien  por  ventura  no  sabe  qué  cosa  es,  que 
con  estos  deseos  que  nos  da  Dios,  hermanas,  del  hiende 
las  almas,  podemos  hacer  muchos  yerros;  y  ansí  es  me- 
jor llegamos  á  lo  que  dice  nuestra  Regla,  en  silencio  y  es- 
peranza procurar  vivir  sien^>re(2),que  el  Señor  tema  cui- 
dado de  sus  almas:  como  no  nos  descuidemos  nosotras 
en  soplicario  á  su  Majestad,  haremos  harto  provecho  coa 
su  fovor.  Sea  por  siempre  bendito. 


O)  Pitrltt«  S7t  de  eüe  tomo :  «en  aliénelo  y 
fusiírú  fartaleM»» 
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MORADAS  CUARTAS^ 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Ttata  de  la  difereneU  «¡iie  b«y  de  contentos,  y  tensara  en  la  ora- 
don,  y  de  gustos:  y  dice  el  contento  que  le  dio  entender,  qne 
es  cosa  diferente  el  pensamiento  y  el  entendimiento.  Es  de  pro- 
Teclio,  para  qaien  se  dlTierte  mucbo  en  la  oración. 

Para  comenzar  á  hablar  de  la  cuartas  Moradas ,  bien 
he  menester  lo  que  he  hecho  (i) ,  que  es  encomendar- 
me al  Espíritu  Santo ,  y  suplicarle  de  qui  adelante  hable 
por  mi ,  para  decir  algo  de  las  que  quedan ,  de  manera 
que  lo  entendáis ,  porque  comienzan  á  ser  cosas  sobre- 
naturales ;  y  es  dificultosísimo  de  dar  á  entender ,  si  su 
Majestad  no  lo  hace,  como  en  otra  parte  que  se  escribió, 
hasta  donde  yo  habla  entendido,  catorce  años  há  (2),  poco 
mas  ú  menos :  aunque  un  poco  mas  luz  me  parece  tengo 
de  estas  mercedes,  que  el  Señor  hace  á  algunas  almas, 
es  diferente  el  saberlas  decir.  Hágalo  su  Majestad  >  si  se 
lia  de  seguir  algún  provecho ,  y  si  no,  no.  Como  ya  estas 
Moradas  se  llegan  mas  á  donde  está  el  Rey ,  es  ^nde 
su  hermosura ,  y  hay  cosas  tan  delicadas  que  ver,  y  que 
entender,  que  el  entendimiento  no  es  capaz  para  poder 
dar  traza,  como  se  diga  siquiera  algo,  que  venga  tan 
al  justo ,  que  no  quede  bien  escuro ,  para  los  que  no  tie- 
nen expiriencia,  que  quien  la  tiene  muy  bien  lo  enten- 
derá ,  en  especial  si  es  mucha.  Parecerá  que  para  llegar 
á  estas  Moradas,  se  ha  de  haber  vivido  en  las  otras  mu- 
cho tiempo ;  y  aunque  lo  ordinario  es ,  que  se  ha  de  ha- 
ber estado  en  la  que  acabamos  de  decir,  mas  no  es  re- 
gla cierta  (como  ya  habréis  oído  muchas  veces)  porque 
da  el  Señor  cuando  quiere,  y. como  quiere,  y  á  quien 
quiere,  como  bienes  suyos,  que  no  hace  agravio  á  nai- 
de. En  estas  Moradas  pocas  veces  entran  las  cosas  pon- 
zoñosas ,  y  si  entran  no  hacen  daño,  antes  dejan  con  ga- 
nancia: y  tengo  por  muy  mejor  cuando  entran,  y  dan 
guerra  en  este  estado  de  oración,  porque  podría  el  de- 
monio engañar  á  vueltas  de  los  gustos  que  da  Dios,  sí  no 
hubiese  tentaciones,  y  hacer  mucho  mas  daño  que  cuan- 
do-las  hay,  y  no  ganar  tanto  el  alma,  por  lo  menos 
apartando  todas  las  cosas  que  la  han  de  hacer  merecer, 
y  dejarla  en  un  embebecimiento  ordinario.  Que  cuando 
lo  es  en  un  ser,  no  le  tengo  por  síguro,  ni  me  parece 
posible  estar  en  un  ser  el  espíritu  del  Señor  en  este  des- 
tierro. Pues  hablando  de  lo  que  dije,  que  diría  aquí  de 
la  diferencia  que  hay  entre  contentos  en  la  oración,  ú 
gustos;  los  contentos  me  parece  á  mí  se  pueden  lla- 
mar (3)  los  que  nosotras  adquirimos  con  nuestra  medi- 

(1)  En  los  impresos:  hfueke  dicho, 

(t)  El  libro  de  so  fidé,  escrito  en  IMS  por  primera  Tes. 

(3)  Oe  letra  del  padre  Gradan  enmendado  para  poner  podsmot: 

al  margen,  roudo  por  el  encuadernador,  no  wemot  eom 

^  9  haklM  loi„..xiot.  Borrado  además  por  fray  LnU  de  Uoa. 


tacion  y  peticiones  á  nuestro  Señor,  que  procede  de 
nuestro  natural,  aunque  en  fin  ayuda  para  dios  Dioi 
(que  base  de  entender  en  cuanto  dijere,  que  no  pode- 
demos  nada  sin  Él)  mas  nacen  de  la  mesma  obra  virtuo- 
sa que  hacemos;  y  parece  á  nuestro  trabajo  lo  hemos 
ganado,  y  con  razón  nos  da  contento  habernos  emplea- 
do en  cosas  semejantes.  Mas  si  lo  6>nsideramos,  los 
mésmos  contentos  tememos  en  muchas  cosas,  que  ooi 
:  pueden  suceder  en  h  tierra.  Ansí  en  una  gran  badeoda 
I  que  de  presto  se  prové  á  alguno;  como  de  ver  una  per* 
sona  que  mucho  amamos,  de  {presto;  como  de  haber 
I  acertado  en  un  negocio  importante  y  cosa  grande ,  da 
I  que  todos  dicen  bien ;  como  si  á  alguna  le  han  dicho, 
que  es  muerto  su  marido  ú  hermano  ú  hijo,  y  le  ve 
venir  vivo.  Yo  he  visto  derramar  lágrimas  de  un  gran 
contento ,  y  aun  me  ha  acaecido  alguna  vez.  Paréceme 
á  mí,  que  ansí  como  estos  contentos  son  naturales,  ansí 
en  los  que  nos  dan  las  cosas  de  Dios^  sino  que  son  de 
linaje  mas  noble  (aunque  estotros  no  eran  tampoco  ma- 
los) en  fin  comienzan  de  nuestro  natnral  mesmo,  y  aca- 
ban en  Dios.  Los  gustos  comienzan  de  Dioa,  y  síéntrioi 
el  natural,  y  goza  tanto  dellos,  como  gozan  los  que  ten- 
go dichos,  y  mucho  mas.  ¡Oh  Jesús,  y  qué  deseo  tengo  de 
saber  declararme  en  esto!  Porque  entiendo  á  mi  parecer 
muy  conocida  diferencia ,  y  no  alcanza  mi  saber  á  dar- 
me á  entender  (4) :  hágalo  el  Señor.  Ahora  nie  acuer- 
do en  un  versoque  dicimós  (5)  á  Primaal  fin  dd  postrer 
Salmo ,  que  al  cabo  del  verso  dice:  Cun  düatasU  car 
meun  (6).  A«  quien  tuviere  mucha  ezpirienda,  esto  le 
basta  para  ver  la  diferencia  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otio, 
á  quien  no ,  es  menester  mas.  Los  contentos  que  están 
dichos,  no  ensanchan  el  corazón,  antes  mas  ordinaria* 
mente  parece  aprietan  un  poco ,  aunque  con  contento 
todo  de  ver  que  se  hace  por  Dios;  mas  vienen  unas  lá^ 
grimas  congojosas ,  que  en  alguna  manera  parece  las 
mueve  la  pasión.  Yo  sé  poco  destas  pasiones  del  alma, 
que  quizá  me  diera  á  entender,  y  lo  que  procede  de  la 
sensualidad  y  de  nuestro  natural,  porque  soy  muy  torpe; 
que  yo  me  supiera  declarar,  si  como  be  pasado  por  ello 
lo  entendiera :  gran  cosa  es  el  saber  y  las  letias  para 
todo  (7).  Lo  que  tengo  de  expiriencia  de  este  esiado 
(digo  de  estos  regalos,  y  contentos  en  la  meditación)  es, 
que  si  comenzaba  á  llorar  por  la  Pasión»  no  sabia  i 
iNir,  hasta  que  se  me  quebraba  la  eabráa:  ai  por 


(4)  Gasea  f0MKMll9,paUbna  al  parecer  aiadaiais,  pero  qiect 
realidad  no  lo  son :  Santa  Teresa  las  declara  hasta  coa  1 
fllostfflcos. 

(5)  Enmendada  esta  paUbra :  al  parecer  decía  antes  iteo. 

(6)  fil  padre  Gradan  retoed  las  letras  para  qne  dyen:  Cméí 
tai»  cor  «em.  (Palabras  finales  del  Salmo  llS.) 

(7)  Toda  etu  cláosola  estaba  tacbada  por  d  padie  Gnctaa. 
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pecados*  lo  mesmo :  harta  merced  me  hacia  nuestro  Se- 
fior  9  qae  no  quiero  yo  ahora  examinar  cuál  es  mejor  lo 
uno,  ú  lo  otro ,  sino  la  diferencia  que  hay  de  lo  uno  á  lo 
otro,  querría  saber  decir.  Para  estas  cosas  algunas  veces 
▼an  estas  lágrimas,  y  estos  deseos  ayudados  del  natural, 
y  como  está  la  despusicion ;  mas  en  6n,  como  he  4icho, 
Tienen  ¿  parar  en  Dios,  aunque  sea  esto.  Y  es  de  tener 
en  mucho,  si  hay  humildad ,  para  entender  que  no  son 
mejores  por  eso;  porque  no  se  puede  entender  si  son 
todos  efetos  del  amor,  y  cuando  sea,  es  dado  de  Dios. 
Por  la  mayor  parte  tienen  estas  devociones  las  almas  de 
las  Moradas  pasadas ,  pqrque  van  casi  contino  con  obra 
de  entendimiento»  empleadas  en  discurrir  con  el  enten- 
dimiento y  en  meditación;  y  van  bien,  porque  no  se  les 
ha  dado  mas ,  aunque  aoertarian  en  ocuparse  un  rato  en 
hacer  atos ,  y  en  alabanzas  de  Dios,  y  holgarse  de  su 
b(mdad,  y  que  sea  el  que  es,  y  en  desear  su  honra  y  gloria 
(esto  como  pudiere,  porque  despierta  mucho  la  voluntad) 
y  estén  con  gran  aviso ,  cuando  el  Señor  les  diere  esto- 
tro,  no  lo  dejar ,  por  acabar  la  meditación  que  se  Uene 
de  costumbre.  Porque  me  he  alargado  mucho  en  decir 
esto  en  otras  partes,  no  lo  diré  aquí:  solo  quiero  que 
estéis  advertidas ,  que  para  aprovechar  mucho  en  este 
camino,  y  subir  á  las  Moradas  que  deseamos  (1),  no  está 
Ja  cosa  en  pensar  mucho,  sino  en  amar  mucho ,  y  ansi 
lo  que  mas  os  dispertare  á  amar,  eso  haced.  Quizá  no  sa- 
bemos qué  es  amar,  y  no  me  espantaré  mucho ;  porque 
no  está  en  el  mayor  gusto,  sino  en  la  mayor  determina- 
ción de  desear  contentar  en  todo  á  Dios ,  y  procurar  en 
cuanto  pudiéremos  no  le  ofender ,  y  rogarle  que  vaya 
siempre  adelante  la  honra  y  gloría  de  su  Hijo,  y  el  au- 
mento de  la  Oesia  católica.  Estas  son  las  señales  del  amor, 
y  no  penséis  que  está  la  cosa  en'no  pensar  otra  cosa ,  y 
que  si  os  divertís  un  poco  va  todo  perdido.  Yo  he  anda- 
do en  esto  de  esta  baraúnda  del  pensamiento  bien  apre- 
tada algunas  veces,  y  habrá  poco  mas  de  cuatro  años 
que  vine  á  entender  por  expiriencia,  que  el  pensamiento 
(ú  imaginación ,  porque  mejor  se  entienda)  (2)  no  es  el 
entendimiento,  y  pregúntelo  á  un  letrado,  y  dijome  que 
era  ansí,  que  no  fue  para  mí  poco  contento;  porque 
como  el  entendimiento  es  una  de  las  potencias  del  alma, 
hádaseme  recia  cosa  estar  tan  tortolito  á  veces,  y  lo 
ordinario  vuela  el  pensamiento  de  presto ,  que  solo  Dios 
puede  atarfé ,  cuando  nos  ata  ansí,  de  manera  que  pa- 
rece que  estamos  en  alguna  manera  desatados  de  este 
cuerpo.  Yo  vía  á  mi  parecer  las  potencias  del  alopa  em- 
pleadas en  Dios,  y  estar  recogidas  con  Él,  y  por  otra  par- 
te el  pensamiento  alborotado:  trayame  tonta.  ¡Oh  Señor, 
tomad  en  cuentaA»  mucho  que  pasamos  en  este  camino 
por  &lta  de  saber!  Y  es  el  mal,  que  como  no  pensamos, 
que  hay  que  saber  mas  de  pensar  en  Vos ,  aun  no  sabe- 
mos preguntar  á  los  que  saben,  ni  entendemos  qué  hay' 

(1)  Pny  Luis  de  León  imprimió  este  pasaje  como  esiá  en  el 
original  y  aquí.  Lo  mismo  se  imprimió  en  las  Belgas.  Pero  en  la 
de  Doblado  de  1782  y  siguientes  se  imprimid  asi:  «qae  para  apro- 
Tecbar  mucho  es  eate  eamino  y  sabir  d  las  moradas  qae  deseamos. 
No  está  la  eosa  en  pensar  mucho...» 

(I)  Las  palabras  del  paréntesis  eetftn-al  mdrgen,  de  letra  de  San- 
ta Teresa,  y  faltan  algunas  letras  que  están  rosadas.  El  padre  Gra- 
eian  paso  entre  renglones:  é  imaghMewñ  píeaHU  UummoM  orü- 
»ari§mmte  Ita  mujeret» 

Al  margen,  de  letra  de  fray  Lait  de  León :  Vq  m  ^•. 


que  preguntar,  y  pásuise  teiribles  trabajos ,  porque  no 
nos  entendemos;  y/lo<que  no.  es  malo,  sino  bueno,  pen- 
samos que  es  mucha  culpa.  De  aquí  proceden  las  afiicio- 
nes  de  mucha  gente  que  trata  de  oración ,  y  el  quejarse 
de  trabajos  interiores  (á  lo  menos  mucha  parte  en  gente 
que  no  tiene  letras)  y  vienen  las  melancolías ,  y  á  perder 
la  salud ,  y  aun  á  dejarlo  del  todo ,  porque  no  conside- 
ran que  hay  un  mundo  interior  acá  .dentro ,  y  ansi  como  * 
no  podemos  tener  el  movimiento  del  cielo,  sino  que  anda 
apriesa  con  toda  velocidad ,  tampoco  podemos  tener 
nuestro  pensamiento,  y  luego  metemos  todas  las  poten- 
cias del  ahna  con  él,  y  nos  parece  que  estamos  perdidas, 
y  gastado  mal  el  tiempo  que  estamos  delante  de  Dios;  y 
estése  el  alma  por  ventura  toda  junta  con  Él  en  las  Mo- 
radas muy  cercanas,  y  eí  pensamiento  en  el  arrabal  del 
Castillo,  padeciendo  (3)  con  mil.bestias  fieras  y  ponzo- 
ñosas, y  mereciendo  con  este  padecer.  Y  ansí,  ni  nos  ha 
de  turbar ,  ni  lo  hemos  de  dejar,  que  es  lo  que  preten- 
de el  demonio ;  y  por  la  mayor  parte  todas  las  inquietu- 
des y  trabajos  vienen  deste  no  nos  entender.  Escribien- 
do esto ,  estoy  considerando  lo  que  pasa  en  mi  cabeza  del 
gran  ruido  de  ella ,  que  dije  al  principio ,  por  donde  se 
me  hizo  casi  imposible  poder  hacer  lo  que  me  mandaban 
de  escribir.  No  parece  sino  que  están  en  ella  muchos 
'  rios  caudalosos,  y  por  otra  parte  que  estas  aguas  se  des- 
peñan (4);  muchos  pajarillos  y  silvos,  y  no  en  los  oidos, 
sino  en  lo  superior  de  la  cabeza ,  á  donde  dicen  que  está 
superior  del  alma;  yo  estuve  en  esto  harto  tiempo,  por 
parecer,  que  el  movimiento  garande  del  espíritu  hacia  ar- 
riba subía  con  velocidad.  Plega  á  Dios  que  se  me  acuer- 
de en  las  Moradas  de  adelante ,  dedr  la  causa  desto  (que 
aquí  no  viene  bien)  y  no  será  mucho  que  haya  querido 
el  Señor  darme  este  mal  de  cabeza,  para  entenderlo 
mejor ;  porque  con  toda  esta  baraúnda  de  ella ,  no  me 
estorba  á  la  oración,  ni  á  lo  que  estoy  diciendo,  sino  que 
el  alma  se  está  muy  entera  en  su  quietud  y  amor  y  de- 
seos y  claro  conocimiento.  Pues  si  en  lo  superior  de  la 
cabeza  está  lo  superior  del  alma,  ¿  cómo  no  la  turba?  Eso 
no  lo  sé  yó,  mas  sé  que  es  verdad  lo  que  digo.  Pena  da 
cuando  no  es  la  oración  con  suspensión ,  que  entonces 
hasta  que  se  pasa,  no  se  siente  ningún  mal,  mas  harto 
mal  fuera  si  por  este  impedimento  lo  dejara  yo  todo  (9). 
Y  ansí  no  es  bien,  que  por  los  pensamientos  nos  turbe- 
mos ,  ni  se  nos  dé  nada,  que  si  los  pone  el  demonio,  ce- 
sará con  esto ;  y  síes,  como  b  es,  de  la  miseria  que  nos 
quedó  del  pecado  de  Adán ,  con  otras  muchas,  tenga- 
mos paciencia,  y  sufrámoslo  por  amor  de  Dios.  Pues  es- 
tamos también  sujetase  comer  y  dormir,  sin  poderlo  ex- 
cusar (que  es  harto  trabajo)  conozcamos  nuestra  miseria, 
y  deseemos  ir  á  donde  naide  nos  menosprecia.  Que  algu- 
nas veces  me  acuerdo  haber  oído  esto  que  dice  la  Esposa 

(S)  De  letn  del  padre  Tangnks  y  borrado  por  fray  Luis  de  León, 
«el  alma  e»  este  pade««r  del  pentemienlo ,  d  imaginación* .  Las  le* 
tras  paestas  de  caraira  se  snplen  aquí,  pues  en  el  original  las  rozo 
el  encoademador. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores,  inclusa  la  de  Poqael: « que  de 
estas  agnas  se  despenan  ».  Aqui  se  pone  eonfonne  al  original:  en 
el  segundo  periodo  se  snple  el  yerbo  etlte,  que  rige  en  la  an- 
terior. 

(5)  Todo  este  troso,  desde  donde  dlee :  Eterthmdú  ttí»^  está  ta- 
ebado  en  parte,  y  en  paite  acotado  por  el  padre  GneUn.  £a  los 
impresos  es  el  párrafo  10  del  capitnlo  i. 
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en  los  Cimtofef  y  7  TOrdadenmente  qoe  no  hallo  en  toda 
la  vkia  cosa  á  donde  con  masnxon  se  pueda  ded*;por' 
que  todos  loe  menospreeiosy  trabajos,  que  poede  baber 
en  la  Tída»  no  me  parece  qne  U^n  á  ^tas  batallas  in- 
teriores. Goalquier  desasiego  y  gnem  se  puede  sofirir 
conhallar  paz  á  donde ▼ivimos,  como  ya  he  dicho 9  mas 
qné  qoeremos  Teñir  á  descansar  de  mil  trabajos  que  hay 
en  el  mundo^  y  que  quiera  el  S^r  aparejamos  el  des- 
canso, y  que  en  nosotras  mermas  esté  el  estorbo,  no  pue- 
de dejar  de  ser  muy  penoso  y  y  casi  insafirídero(l).  Por 
eso  néTanos,  Señor,  á  donde  no  no8*menoaprecien  estas 
miseiias,  que  parecen  algunas  vsces  que  están  haciendo 
burla  del  alma.  Aun  en  esta  fida  la  libra  el  Sm>r  de  es- 
to, cuando  ha  llegado  ¿  la  postren  Morada,  como  dire- 
mos, si  Dios  fuere  servido.  Y  no  darán  á  todos  tanta  pena 
estas  miserias,  ni  las  acometerán ,  como  á  mí  hicieron 
mudios  años  por  ser  ruin,  que  parece  que  yo  mesma  me 
queria  vengar  de  mi.  Y  como  cosa  tan  penosa  para  mi« 
pienso  que  quizá  será  para  vosotras  ansí,  y  no  hago  sino 
decirio  en  un  cabo  y  en  otro,  para  si  acertase  alguna  vez 
ádaros  á  entender  como  es  cosa  forzosa ,  y  no  os  traiga 
inquietas  y  afligidas ,  sino  que  dejemos  andar  esta  tara- 
villa  de  molino ,  y  moAunos  nuestra  harina,  no  dejando 
de  obrar  la  voluntad  y  entendimiento.  Hay  mas  y  me- 
nos en  este  estorbo ,  conforme  á  la  salud  yak»  tiem- 
pos. Padezca  la  pobre  alma ,  aunque  no  tenga  en  esto 
culpa,  que  otras  haremos  por  donde  es  razón  que  tenga- 
mos paciencia.  Y  porque  no  basta  lo  que  leemos  y  nos 
aconsejan,  que  es,  que  no  hagamos  caso  de  estos  pensa- 
mientos, para  las  que  poco  sabemos  no  me  parece  tiem- 
po perdido  todo  lo  que  gasto  en  dedarario  mas,  y  con- 
solaros en  este  caso ;  mas  hasta  que  el  Señor  nos  quiera 
dar  luz  poco  aprovecha.  Mas  es  menester,  y  quiere  su 
Majestad,  que  tomemos  medios  y  nos  entendamos,  y  lo 
que  hace  la  flaca  imaginación  y  él  natural  y  demonio  no 
pongamos  la  culpa  al  alma. 

CAPÍTULO  n. 

Pio^Siie  en  lo  meino^  y  dedart  por  una  eomparaeion ,  qa¿  es 
sustos,  y  (k)mo  se  han  de  alcanxar  no  proenrindoloi. 

¡Yálame  Dios  en  lo  que  me  he  metido  I  Ya  tenia  olvi- 
dado lo  que  trataba ,  porque  los  negocios  y  salud  me  ha- 
ce dejario  al  mejor  tiempo ,  y  como  tengo  poca  memo- 
ria irá  todo  desconcertado ,  por  no  poder  tomario  á  leer. 
Y  aun  quizá  se  es  todo  desconcierto  cuanto  digo,  al  me- 
aos es  lo  que  siento.  Paréceme  queda  dicho  de  k»  con- 
ndos  espirituales,  como  algunas  veces  van  envueltos 
con  nuestras  pasiones.  Trayn  consigo  unos  alborotos  de 
sollozos,  y  aun  á  personas  he  otdo,  que  se  les  aprieta  d 
pecho,  y  aun  vienen  á  movimientos  exteriores,  que  no 
se  pueden  ir  á  la  mano,  y  es  la  fueiza  de  manera,  que 
les  hace  salir  sangre  de  narices,  y  cosas  ansí  penosas. 
Desto  no  sé  decir  nada,  porque  ho  he  pasado  por  eUo, 
mas  debe  quedar  consuelo,  porque  como  digo,  todo  va 
á  parar  en  desear  contentar  á  Dios  y  gozar  de  su  Majes- 
tad. Los  que  yo  llamo  gustos  de  Dios  (que  en  otra  parte 

(1)  El  padre  Gradan  borni  para  poner  HtnfH^h,  pero  fray  Liig 
imprimió  en  la  edieion  de  Sala  manea  inanfridero,  y  ul  se  ba  pnes- 
lo  en  todas  las  demés.  Sefial  de  qne  esta  exedeate  htbllfta 
tro  castiza  la  pdabra  insníHdero. 


lo  he  nombrado  oración  de  quietnd)  es  muy  de  otra  ma« 
ñera,  como  entenderéis  las  que  lo  habéis  probado,  por  fai 
misñíoordía  de  Dios.  OigamaB  cuenta  para  entenderla 
mejor,  que  vemos  dos  fuentes  condes  [^  que  se  hin* 
chen  de  agua,  que  no  me  baOo  cosa  masa  propásitofaii 
declarar  algunas  de  ecfrfritu,  que  esto  deagua»  y  esi,  como 
sé  poco  y  el  ingenionoayuda,y  soy  tan  amiga  de  este 
demento,  que  le  he  mirado  con  mas  advertencia  que 
otras  cosas;  que  en  todas  las  que  crió  tan  gran  Dios,  tan 
sabio,  debe  haber  hartos  secretos,  de  que  nos  podemos 
aprovechar,  y  ansí  lo  hacen  los  que  lo  entienden,  aun- 
que, creo,  que  en  cada  cosita  qne  Dios  crió  hay  mas  de 
lo  que  se  entiende ,  aunque  sea  una  hormiguita.  Estos 
dos  pikmes  se  hinchen  de  agua  de  diferentes  maneras: 
el  uno  viene  de  mas  lejos  por  muchos  arcaducesy  artifi- 
cio; el  otro  está  hecho  en  el  mesmo  nacimiento  del  agua» 
y  vaae  hinchendo  sin  nengun  ruido;  y  si  es  el  manan* 
tial  caudaloso  (como  este  que  hablamos)  deq[>ues  de  hin- 
chido  este  pilón  procede  ungran  arroyo, ni  es  menester 
artificio,  ni  se  acaba  el  edificio  de  los  arcaduces,  sino 
siempre  está  procediendo  agua  de  allí.  Es  la  diferencia, 
que  la  que  viene  por  arcaduces,  es  á  mi  parecer  los  con- 
tentos, qne  tengo  dicho,  que  se  sacan  con  la  medita«- 
cien,  porque  los  traemos  con  los  pensamientos,  ayudán- 
donos de  las  criaturas  en  la  meditación,  y  cansando  el 
entendimiento ;  y  como  viene  en  fin  con  nuestras  dílí* 
gencias,  hace  ruido ,  cuando  ha  de  haber  algún  hínchí* 
miento  de  provechos  que  hace  en  el  akna ,  como  queda 
dicho.  - 

Estotra  fuente  viene  el  agua  de  su  mesmo  nacimien- 
to, que  es  Dios,  y  ansí  como  su  Majestad  quiere  cuando 
es  servido  hacer  alguna  merced  sc^renatural ,  produce 
con  grandísima  paz  y  quietud  y  suavidad  de  lo  muy  in- 
terior de  nosotros  mesmos.  Yo  no  sé  hada  d<mde,  ni 
cómo  (2),  ni  aquel  contento  y  deleite  se  siente  como 
los  de  acá  en  el  corazón,  digo  en  su  principio,  que  des- 
pués todo  lo  hinche':  vaae  revertiendo  esta  agua  por  to- 
das las  moradas  y  potencias ,  hasta  Hegar  al  cuerpo ;  que 
por  eso  dije,  que  comienza  de  Dios,  y  acaba  en  nosotros; 
que  cierto  (como  verá  quien  lo  hubiere  probado)  todo  el 
hombro  citerior  goza  de  este  gusto  y  suavidad.  Estaba 
yo  ahora  mirando,  escribiendo  esto,  que  ene!  verso  que 
dije:  DUaiasH  cor  meun ,  dice  que  se  ensanchó  el  co- 
razón, y  no  me  parece  que  es  cosa,  como  dfgo,  que  su 
nacimiento  es  del  corazón ,  sino  de  otra  parte  aun  mas 
interí(nr,  como  una  cosa  profunda :  pienso  que  debe  ser 
el  centro  del  alma ,  como  después  he  entendido  y  diré  á 
la  postre ,  que  cierto  veo  secretos  en  nosotros  mesmos, 
que  me  trayn  eqnntadj^  muchas  vece^  ¡y  cuáptos  mas 
debe  haber!  ¡Oh  Señor  mió  y  Dios  mió,  que  grandes 
son  vuestras  grandezas  I  Y  andamos  acá  como  unos  pa»- 
tórculos  bobos,  que  nos  parece  alcanzamos  algo  de  Vos, 
y  debe  ser  tanto  como  nonada,  pues  en  nosotros  mesmos 
están  grandes  secretos  que  no  entendemos.  Digo  tanto 
como  nonada,  para  lo  muy  mucho  que  hay  en  Yoi^ 
que  no  forque  no  son  muy  grandes  las  grandezas  que 
vemos,  aun  de  lo  que  podemos  alcanzar  de  vuestras 
obras.  Tomando  á  d  verso,  en  lo  que  mé  puede  lypnn 

(1)  Bn  las  ediciones  anteriores  hay  aqnf  pArraCo  apaite^  tmeu- 
do  el  sentido  lasttmoumente:  fray  Lola  no  puso  pánraíos.  Ade* 
mis,  en  )as  Belgas  diee :  «ai  tampoco  aquel». 
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Techar,  á  mi  parecer,  para  aquí,  es,  en  aquel  ensan- 
chamiento, que  ansi  parece,  que  como  comienza  á pro- 
ducir aquella  agua  celestial  de  este  manantial  que  digo, 
de  lo  profundo  de  nosotros  y  parece  que  se  va  dilatan- 
do y  ensanchando  todo  nuestro  interior,  y  producien- 
do unos  bienes,  que  no  se  pueden  dedr ,  ni  aun  el  alma 
sabe  entender  qué  es  lo  que  se  le  da  allí.  Entiende  una 
fragancia,  digamos  ahora,  como  si  en  aquel  hondón  in- 
teríoi  estuviese  un  brasero  á  don^e  se  echasen  oloroses 
perfumes :  ni  se  ve  la  lumbre,  ni  donde  está,  mas  ^  ca-^ 
los  y  humo  oloroso  penetra  toda  el  alma,  y  aun  hartas 
veces,  como  he  dicho,  participa  el  cuerpo.  Mira;  enten- 
dedme,  que  ni  se  siente  calor,  ni  se  huele  olor,  que  mas 
delicada  cosa  es  que  estas  cosas,  sino  para  dároslo  á  enten- 
der. Tentiendanlas personas  que  no  han  pasado  por  esto, 
que  es  verdad  que  pasa  ansí,  y  que  se  entiende,  y  lo 
entiende  el  alma  mas  claro,  que  yo  lo  digo  ahora ;  que  no 
es  esto  cosa  que  se  puede  antojar,  porque  por  diligenciad 
que  hagamos,  no  lo  podemos  adquirir ,  y  en  ello  mesmo 
se  ve  no  ser  de  nuestro  metal,  sino  de  aquel  pnrSsimo 
oro  de  la  sabiduría  divina.  Aqui  no  están  las  potencias 
umdas,  á  mi  parecer,  sino  embebidas,  y  mirando  como 
espantadas  qué  es  aquello. 

Podrá  ser  que  en  estas  cosas  interiores  me  contradiga 
algo  de  lo  que  .tengo  dicho  en  otras  partes :  no  es  ma- 
ravilla ,  porque  en  casi  quince  años,  que  há  que  lo  es- 
cribí, quizá  me  ha  dado  el  Señor  mas  daridad  en  estas 
cosas,  de  las  que  entonces  entendía ,  y  ahora  y  enton- 
ces puedo  errar  en  todo,  mas  no  mentir;  que  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  antes  pasaría  mil  muertes :  digo  lo 
que  entiendo.  L.a  voluntad  bien  me  parece  que  debe  es- 
tar unida  en  alguna  manera  con  la  de  Dios.  Mas  en  los 
efetos  y  obras  de  después,  se  conocen  estas  verdades  de 
oración ,  que  no  hay  mejor  crisol  para  probarse.  Harto 
gran  merced  es  de  nuestro  Señor ,  si  la  conoce  quien  la 
recibe,  y  muy  grande  si  no  toma  atrás.  Luego  querréis, 
mis  bijas,  procurar  tener  esta  oración,  y  tenéis  razón, 
que  (como  he  dicho)  no  acaba  de  entender  el  alma  las  que 
alli  le  hace  el  Señor ,  y  con  el  amor  que  la  va  acercando 
mas  á  Sí ;  que  cierto  está  desear  saber  cómo  alcanzare- 
mos esta  merced.  Yo  os  diré  lo  que  en  esto  he  entendido: 
dejemos  cuando  el  Señor  es  servido  de  hacerla ,  porque 
sa  Majestad  quiere  y  no  por  mas:  Él  sabe  el  por  qué,  no 
nos  hemos  de  meter  en  eso.  Después  de  hacer  lo  que  los 
de  las  Moradas  pasadas,  humildad,  humildad:  por  esta 
se  deja  vencer  el  Señor  á  cuanto  del  queremos ;  y  lo  pri- 
mero en  que  veréis  si  la  tenéis ,  es  en  no  pensar  que  me- 
recéis estas  mercedes  y  gustos  del  Señor,  ni  los  habéis 
de  tener  eli  vuestra  vida.  Direismé,  que  de  esta  mane- 
ra, que  ¿cómo  se  han  de  alcanzar  no  los  procurando?  A 
esto  respondo,  que  no  hay  otra  mejor  de  la  que  os  he 
dicho,  y  no  los  procurar,  por  estas  razones.  La  primera, 
porque  lo  primero  que  para  esto  es  menester ,  es  amar 
á  Dios  sin  interese.  La  segunda ,  porque  es  un  poco  de 
poca  humildad,  pensar  que  por  nuestros  servicios  mise- 
rables se  ha  de  alcanzar  cosa  tan  grande.  La  tercera, 
porque  el  verdadero  aparejo  para  esto ,  es  deseo  de  pa- 
decer y  de  imitar  al  Señor ,  y  no  gustos,  los  que  en  fin 
le  hemos  ofendido.  La  cuarta,  porque  no  está  obligado 
su  Mijestad  á  dárnoslos,  como  á  damos  Ja  gloria,  sí 
guardamos  sus  mandapentos,  cpñ  siq  e^  nos  podre- 


mos  salvar  (f),  y  sabe  mejor  que  nosotros  lo  que  nos 
conviene ,  y  quien  le  ama  de  verdad ;  y  ansí  es  cosa  cíer« 
ta ,  yo  lo  sé ,  y  conozco  personas  que  van  por  el  camino 
del  amor,  como  han  de  ir  por  solo  servir  á  su  Cristo  era- 
cificado,  que  no  solo  no  le  piden  gustos  ni  los  desean,  mas 
le  suplican  no  se  los  dé  en  esta  vida :  esto  es  verdad.  La 
quinta  es ,  porque  trabajaremos  en  balde ,  que  como  no 
se  ha  de  traer  esta  agua  por  arcaduces,  como  la  pasada, 
si  el  manantial  no  la  quiere  producir,  poco  aprovecha 
que  nos  cansemos.  Quiero  decir,  que  aunque  mas  medi- 
tación tengamos ,  aunque  mas  nos  estnyemos  y  tenga- 
mos lágrimas,  no  viene  este  agua  por  aquí,  solo  se  jda  á 
quien  Dios  quiere ,  y  cuando  mas  descuidada  está  mu- 
chas veces  el  alma.  Suyas  somos,  hermanas,  haga  lo  que 
quisiere  de  nosotras ;  llévenos  por  donde  fuere  servido: . 
bien  creo ,  que  quien  de  verdad  se  humillare  y  desasie- 
re (2)  (digo  de  verdad,  porque  no  ha  de  ser  por  nuestros 
pensamientos,  que  muchas  veces  nos  enguoan,  sino  que 
estemos  desasidas  del  todo)  que  no  dejará  el  Señor  de 
hacemos  esta  merced,  y  otras  muchas  que  no  sabremos 
desear.  Sea  por  siempre  alabado  y  bendito.  Amcíi. 

CAPÍTULO  in. 

En  qne  Inti  qué  es  onclon  de  recogimiento,  qve  por U mayor 
parte  la  da  el  Sefior  antes  de  la  dieba:  dice  sus  efetos,  7  los 
qoe  qnedan  de  la  pasada ,  qae  trató  de  los  gastos  qae  da' el 
Sefior. 

Los  efetos  de  esta  oración  son  muchos :  algunos  diré, 
y  primero  otra  manera  de  oración,  que  comienza  casi 
siempre  primero  que  esta ,  y  por  haberla  dicho  en  otras 
partes,  diré  poco.  Un  recogimiento,. que  también  me 
parece  sobrenatural ;  porque  no  es  estir  en  escuro,  ni 
cerrar  los  ojos,  ni  consiste  en  cosa  exterior ,  puesto  que 
sin  quererlo  se  hace  esto  dé  cerrar  los  ojos  y  desear  so- 
ledad; y,  sin  artificio,  parece  que  se  va  labrando  el  edi- 
ficio para  la  oración  que  queda  dicha ,  porque  estossen- 
tidos  y  cosas  exteriores,  parece  que  van  perdiendo  de  su 
derecho ,  porque  el  alma  vaya  cobrando  el  suyo ,  que  te- 
nia perdido.  Dicen  que  el  alma  se  entra  dentro  de  sí ;  y 
otras  veces  que  sube  sobre  si:  por  este  lenguaje  no  sa- 
bré yo  aclarar  nada ,  que  esto  tengo  malo ,  que  por  el 
que  yo  lo  sé  decir ,  pienso  que  me  habéis  de  entender,  y 
quizá  será  solo  para  mi.  Hagamos  cuenta  que  estos  sen- 
tidos y  potencias,  que  ya  he  dicho  que  son  la  gente  des- 
te  Castillo,  que  es  lo  que  he  tomado  para  saber  deciildgo» 
que  sé  han  ido  fuera  y  andan  con  gente  extraña  enemi- 
ga del  bien  de  este  Castillo  días  y  años ;  y  que  ya  se  han^ 
ido,  viendo  su  perdición,  acercando  á  él,  aunque  no  aca- 
ban de  estar  dentro ;  porque  esta  costumbre  es  recia 
cosa ,  sino  no  son  ya  traidores,  y  andan  alrededor.  Visto 
ya  el  gran  Rey,  que  está  en  la  Morada  de  este  Castflk), 
su  buena  voluntad ,  por  su  gran  misericordia  quiéreloB 
tornar  á  Él,  y,  como  buen  pastor,  con  un  silvo  tan  sua- 
ve, que  aun  casi  ellos  mesmos  no  lo- entienden,  hace 
que  conozcan  su  voz ,  y  que  no  anden  tan  perdidos,  sino, 
que  se  tomen  á  su  Morada :  y  tiene  tanta  fuerza  este  sil- 

(1)  En  los  Impresos :  «qne  sin  esto  m  nos  podremos  salTar»,  lo 
cual  es  nn  error,  pnes  Santa  Teresa  se  refiere  fi  los  eonteitof  y 
no  á  los  mandamientos. 

(^  En  los  impresos :  d^hacier^^ 
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va  del  pastor ,  que  desamparan  laa  cosas  exteriores,  en 
que  estaban  enagenados  (i ),  y  métense  en  el  Castillo.  Pa- 
réoemeque  nunca  lo  he  dado  áentender  como  ahora,  por- 
que para  buscar  á  Dios  eh  lo  interior,  qua  se  halla  mejor, 
y  mas  á  nuestro  provecho ,  que  en  las  criaturas;  como 
dice  san  Agustín  que  le  bailó ,  después  de  feíberle  Bus- 
cado en  muchas  partes:  es  gran  ayuda  cuando  Dios  hace 
esta  merced.  Y  no  penséis  que  es  por  el  entendimiento 
adquerido,  procurando  pensar  dentro  de  si  á  Dios ,  ni 
por  la  imaginación,  imaginándde  en  sí :  bueno  es  estoy 
eeelente  manera  de  meditación ;  porque  se  funda  sobre 
verdad ,  que  lo  es  estar  Dios  dentro  de  nosotros  mesmos: 
mas  no  es  esto,  que  esto  cada  uno  lo  puede  hacer:  con 
ú  &vor  del  Señor  «e  entiende  todo.  Mas  lo  que  digo  es 
en  diferente  manera ,  y  que  algunas  veces  antes  que  se 
comience  á  pensar  en  Dios,  ya  esta  gente.estt  en  el  cas- 
tillo, que  no  sé  por  ddnde»  ni  cómo  oyó  el  silvo  dé  su 
pastor ,  que  no  ftié  por  los  oídos,  que  no  se  oye  nada, 
roas  si^tese  notablemente  un  encogimiento  suave.á  lo 
interior,  como  verá  quien  pasa  por  ello,  que  yo  no  lo  sé 
aclarar  mejor.  Paréoeme  que  he  leído,  que  como  un  eri- 
zo ó  tortuga ,  cuando  se  retiran  hada  sí ,  y  debíalo  de 
entender  bien  quien  lo  escribió;  mas  estos  ellos  se  en- 
tran cuando  quieren,  acá  no  está  en  nuestro  querer,  sino 
cuando  Dios  nos  quiere  hacer  esta  merced.  Tengo  para 
mí,  que  cuando  su  Majestad  la  hace ,  es  á  personas  que 
van  ya  dando  de  mano  á  las  cosas  del  mundo :  no  digo 
que  sea  por  obra  los  que  tienen  estado,  que  no  pueden, 
sino  por  el  deseo,  pues  los  llama  particularmente ,  para 
que  estén  atentos  á  las  interiores;  y  ansí  creo,  que  si 
queremos  dar  lugar  á  su  Majestad ,  que  no  dará  solo  esto 
á  quien  comienza  á  llamar  para  mas.  Alábele  mucho  quien 
esto  entendiere  en  sí,  porque  es  muy  mucha  razón  que 
conozca  la  merced ;  y  hacimiento  (2)  de  gracias  por  ella 
hará  que  se  di^[Kmga  para  otras  mayores.  Y  es  dispusi- 
don  para  poder  escuchar ,  como  se  aconseja  en  algunos 
libros,  que  procure  no  discurrir ,  sino  estarse  atentos  á 
ver  qué  obra  el  Señor  en  el  alma ;  que  si  su  Majestad  no 
ha  comenzado  á  embebemos ,  no  puede  acabar  de  en- 
tendí cómo  se  pueda  detener  el  pensamiento,  de  ma- 
nera que  no  haga  mas  daño ,  que  provecho ;  aunque  ha 
sido  contienda  bien  platicada  entre  algunas  personas  es- 
piritualies ;  y  de  mí  confleso  mi  poca  humildad,  que  nun- 
ca me  han  dado  r^on,  para  que  yo  me  rinda  á  lo  que  di- 
cen. Uno  me  alegó  con  cierto  libro  del  santo  firay  Pedro 
de  Alcántara  (que  yo  creo  lo  es)  á  quien  yo  me  rindiera, 
porque  sé  que  lo  sabia,  y  leimoslo,  y  dice  lo  mesmo  que 
yo,  aunque  no  por  estas  palabras ,  mas  entiéndese  en  lo 
que  dice ,  que  ha  de  estar  ya  despierto  el  amor.  Ya  pue* 
de  ser  que  yo  me  engañe,  mas  voy  por  estas  razones. 
La  primera,  que  en  esta  obra  de  espíritu,  quien  menos 
piensa  y  quiere  hacer  (3),  hace  mas.  Lo  que  habernos  de 
hacer,  es  pedir iDomo  pobres  necesitados  delante  de  un 
grande  y  rico  emperador,  y  luego  bajar  los  ojos,  y  es- 
perar con  humildad.  Guando  por  sus  secretos  caminos 

ii)  Ktt  lis  «diolones  anteriores  deeia  •andan  enafcnadoi», 
(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «  y  «i  haclin lento  ». 
(S)  Entre  renglones,  de  letra  del  padre  Gradan:  «y  quiere  l^eer 
con  mtnduiina  átwiM«,bace  mas».  Las  palabras  de  letra  cnrslva, 
qne  ion  iai  del  padre  GraelüO ,  eitin  taebadaí,  ila  dndi  por  fray 
UU  de  Ugn, 


parece  que  entendemos  que  nos  oye,  entonces  es  iiíeU 
callar,  pues  nos  ha  dejado  estar  cerci^d^,  y  no  será  ma^ 
lo  procurar  no  obrar  con  el  entendimiento,  (si  podemos 
digo)  mas  si  este  Rey  aun  no  entendemos  qne  nos  ha 
oído,  ni  vos  ve,  no  nos  hemos  de  estar  bobos,  que  lo 
queda  harto  el  alma  cuando  ha  procurado  esto,  y  queda 
mucho  mas  seca,  y  por  ventura  mas  inquieta  la  imagi- 
nacton,  con  la  fuerza  que  se  ha  hecho  á  no  pensar  nada, 
sino  que  quiere  el  Señor,  que  le  pidamos,  y  considere- 
mos estar  en  su  presencia,  que  Él  sabe  lo  que  nos  cum- 
ple, f  o  no  puedo  persuadirme  á  industrias  humanas  en 
cosas  que  parece  puso  su  Majestad  limite,  y  las  qinso  de- 
jar para  Sí ;  lo  que  no  dejó  otras  muchas  que  podemos 
'  con  su  ayuda,  ansí  de  penitendas,  como  de  obras,  como 
de  oradon,  basta  á  donde  puede  nuestra  miseria.  La  se- 
gunda razón  es,  que  estas  obras  interiores  son  todas 
suaves  y  pacíficas;  y  hacer  cosa  penosa,  antes  dama  que 
aprovecha  (Uamo  penosa,  cualquier  fuerza  que  nos  que- 
ramos hacer  ,  como  seria  pena  de  tener  el  huelgo)  smo 
d^arse  el  alma  en  las  manos  de  Dios,  haga  lo  que  qui- 
siere de  ella ,  con  el  mayor  descuido  de  su  provecho  que 
pudiere,  y  mayor  resinacion  á  la  voluntad  de  Dios.  La 
tercera  es,  que  el  mesmo  cuidado  que  se  pone  en  no  pen- 
sar nada ,  quizá  despertará  el  pensamiento  á  pensar  mu- 
cho. La  cuarta  es  (4) ,  que  lo  mas  sustancial  y  agrada 
Me  á  Dios,  es  que  nos  acordemos  de  su  honra  y  gloria, 
y  nos  olvidemos  de  nosotros  mesmos,  y  de  nuestro  pro- 
vecho y  regalo  y  gusto.  Pues  cómo  está  olvidado  áe  si,, 
el  que  con  mucho  cuidado  está ,  que  no  se  osa  bullir,  n 
'aun  deja  á  su  entendimiento  y  deseos  que  se  bullan,  á 
desear  la  mayor  gloria  de  Dios ,  ni  que  se  huelgue  de  la 
que  tiene  (5) ,  cuando  su  Majestad  quiere  que  el  enten- 
dimiento cese ,  ocúpale  por  otra  manera,  y  da  una  lúa 
en  el  conodmiento  tan  sobre  la  que  {)odemos  alcanzar, 
que  le  hace  quedar  absorto,  y  entonces,  sin  saber  cómo, 
queda  muy  mejor  enseñado ,  que  no  con  todas  nuestras 
diligencias  para  echarle  mas  á  perder;  que  pues  Dios 
nos  dio  las  potencias  para  que  con  ellas  trabajásemos ,  y 
se  tiene  todo  su  premio ,  no  hay  para  que  las  encantar, 
sino  dejarlas  hacer  su  oficio,  basta  que  Dios  las  ponga 
en  otro  mayor.  Lo  que  entiendo,  que  mas  conviene  que 
ha  de  hacer  el  alma ,  que  ha  querido  el  Señor  meter  á 
esta  Morada ,  es  lo  dicho ,  y  que  sin  ninguna  fuerza ,  ni 
ruido  procure  atajar  el  discurrir  del  entendimiento,  mas 
no  el  suspenderle,  ni  el  pensamiento » sino  que  es  bien 
que  se  acuerde,  que  está  delante  de  Dios,  y  quien  es  este 
Dias.  Si  lo  mesmo  que  siente  en  si  le  embebiere,  enho- 
rabuena; mas  no  procure  entender  lo  que  es,  porque 
es  dado  á  la  voluntad :  déjela  gozar  sin  ninguna  indus- 
tria, mas  dé  algunas  palabras  amorosas,  que,  aunque  no 
procivemos  aquí  estar  sin  pensar  nada,  se  está  muchas 
veces,  aunque  muy  breve  tiempo.  Mas,  como  dije  en  otra 
parte,  la  causa  por  qué  en  esta  manera  de  oración  (digo 
en  la  que  comencé  esta  Morada,  que  he  metido  la  de  re- 
cogimiento con  esta  que  habia  de  decir  primero ,  y  es 

U)  Santa  Teresa  habia  puesto  qaiata,  y  el  padre  Taagaas  ea- 
mcndó,  poniendo  cuarta, 

(5)  Fray  Lais  de  León  partió  aqnl  la  cliosnla  y  poso  interrogan^ 
te :  lo  mismo  seba  hecho  en  todas  las  ediciones  posteriores.  A  pe- 
sar del  respeto  qae  me  inspira  et  dictimeo  de  flray  Lals  de  taoa 
ao  p«ed«  coAKQlr  w  Mta  paotmeioAi  ^  lo  i»«»  ieaU49f 
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hiuy  menos  que  la  de  los  gustos  que  he  dicho  de  Dios, 
sino  que  es  principio  para  venir  á  ella ,  que  en  la  del  re- 
cogimiento no  se  ha  de  dejar  la  meditación ,  ni  la  obra 
del  entendimiento  en  esta  fuente  manantial,  que  novie- 
n?  por  arcaduces)  (1),  él  se  comide,  ó  le  hace  comedir, 
yer  que  no  entiende  lo  que  quiere ,  y  ansí  anda  de  un 
cabo  á  otro  como  tonto^  que  en  nada  hace  asiento.  La 
Yoluntad  le  tiene  tan  grande  en  su  Dios ,  que  la  da  gran 
pesadumbre  su  hullicio ;  y  ansí  no  ha  menester  hacer 
caso  de  él ,  que  la  hará  perder  mucho  de  lo  que  goza, 
sino  dejarie  y  dejarse  á  si  en  los  brazos  del  amor;  que 
su  Majestad  la  enseñará  lo  que  ha  de  hacer  en  aquel 
punto ,  que  casi  todo  es  hallarse  indina  de  tanto  bien ,  y 
emplearse  en  hacimiento  de  gracias. 

Por  tratar  de  la  oración  de  recogimiento ,  dejé  los 
efetos  ú  señales,  que  tienen  las  almas  á  quien  Dios  nues- 
tro Señor  da  esta  oración.  Ansí  como  se  entiende  claro 
nn  dilatamtento  ú  ensandiamiento  en  el  alma,  á  ma- 
nera de  como  si  el  agua  que  mana  de  una  ñiente  no  tu- 
piese oorriente,  sino  que  la  mesma  fuente  estuviese  la- 
brada de  una  cosa ,  que  mientra  mas  agua  manase,  mas 
grande  se  hiciese  el  edificio ;  ansí  parece  en  esta  oración, 
y  otras  muclias  maravillas,  que  hace  Dios  en  el  alma, 
qae  la  habilita  y  va  ^spuniendo ,  para  que  quepa  todo 
en  ella.  Ansí  esta  suavidad  y  ensanchamiento  interior  se 
ve  en  el  que  le  queda,  para  no  estar  tan  atada ,  como 
antes ,  en  Jas  cosas  del  servicio  de  Dios,  sino  con  mucha 
mas  anchura.  Ansí  en  no  se  apretar  con  el  temor  del  in- 
fierno ,  porque  aunque  le  qu^a  mayor  de  no  ofender  á 
Dios,  el  servil  piérdese  aquí :  queda  con  gran  confianza 
que  le  ha  de  gozar.  El  que  solia  tener,  para  hacer  peni- 
tencia, de  peitler  la  salud,  ya  le  parece  que  todo  lo  po- 
drá en  Dios;  tiene  mas  deseos  de  hacerla  que  hasta  allí. 
El  temor  que  solía  tener  á  los  trabajos ,  ya  vainas  tem- 
plado, porque  está  mas  viva  la  fe ;  y  entiende ,  que,  sí 
los  pasa  por  Dios,  su  Majestad  le  dará  gracia ,  para  que 
los  sufra  con  paciencia ;  y  aun  algunas  veces  los  desea, 
porque  queda  también  una  gran  voluntad  de  hacer  algo 
por  Dios.  CoiQO  va  mas  conociendo  su  grandeza  tiénese 
ya  por  mas  miserable:  como  ha  probado  ya  los  gustos  de 
Dios,  ve  que  es  una  basura  lo  del  mundo;  váse  poco  á 
poco  apartando  de  ellos ,  y  es  mas-señora  de  si  para  ha- 
cerlo. En  fín,  en  todas  las  virtudes  queda  mejorada ,  y 
no  dejará  de  ir  creciendo,  si  na  torda  atrás ,  y  á  hacer 
ofensas  de  Dios,  porque  entonces  todo  se  pierde,  por  su- 
bida que  esté  un  alma  en  la  cumbre.  Tampoco  se  en- 
tiende, que  de  una  vez  6  dos ,  que  Dios  haga  esta  mer- 
ced-a un  alma,  quedan  todasestas  hechas,  si  no  va  perse- 
verando en  recibirlas,  que  en  esta  perseveranza  está  todo 
miestrobien. 

De  una  cosa  aviso  mucho  á  quien  se  viere  en  este  es- 
tado, que  se  guarde  muy  mucho  de  ponerse  en  ocasio- 
nes de  ofender  á  Dios,  porque  aquí  no  está  aun  el  alma 
criada,  sino  como  un  niño  que  comienza  á  mamar ,  que 
si  se  aparta  de  los  pechos  de  su  madre,  ¿qué  se  puede 
esperar  de  él  sino  la  muerte  ?  Yo  he  mucho  temor  que  á 
quien  Dios  hubiere  hedió  esta  merced ,  y  se  apartare  de 
la  oración,  que  será  ansí,  si  no  es  con  grandísima  ocasión, 

(1)  En  las  ediciones  anreriores  so  había  este  paréntesis:  lo  ereo 
aeMMrio  para  mfl|)«r  In^liveacia  ael  t^xto,  qnc  de  otro  nodo  no 
feei^UMMen, 


ú  si  no  toma  presto  á  ella ,  porque  irá  de  mal  en  peor. 
Yo  sé  que  hay  mucho  que  temer  en  este  caso ,  y  conoz-  - 
co  algunas  personas,  que  me  tienen  harto  lastimada,  y 
he  visto  lo  que  digo ,  por  haberse  apartado  de  quien  con 
tanto  amor  ee  le  quería  dar  por  amigo,  y  mostrárselo  por 
obras.  Aviso  tanto  que  no  se  pongan  en  ocasiones^  por-^ 
que  pone  mucho  el  demonio  mas  por  un  alma  de  estas, 
que  por  muy  muchas  á  quien  el  Señor  no  haga  ^stas 
mercedes ;  porque  le  pueden  hacer  gran  daño  con  llevar 
otras  consigo,  y  hacer  gran  proVecho  podría  ser  en  la 
Desia  de  Dios.  Y  aunque  no  haya  otra  cosa ,  sino  ver  el 
que  su  Majestad  las  muestra  amor  particular,  basta  para 
que  el  se  deshaga,  porque  se  pierdan ;  y  ansí  son  muy 
combatidas,  y  aun  mucho  mas  perdidas  que  otras,  sí  se 
pierden.  Vosotras,  hermanas,  libres  estáis  de  estos  peli- 
gros, alo  que  podemos  entender:  de  soberbia  y  vana- 
gloria os  libift  Dios ;  y  de  que  el  demonio  quiera  contra- 
hacer estas  mercedes,  conocerse  ha  en  que  no  hará 
estos  efetos ,  sino  todo  al  revés.  De  un  peligro  os  quiero 
avisar,  aunq\]|B  os  lo  he  dicho  en  otra  parte ,  en  que  he 
visto  caer  á  personas  de  oración,  en  especial  mujeres, 
que  como  somos  mas  flacas,  ha  mas  lugar  para  lo  que  voy 
á  decir,  y  es,  que  algunas,  de  la  mucha  penitencia  y 
y  oración  y  vigilias,  y  aun  sin  esto,  sonse  flacas  de  com- 
plexión :  en  teniendo  algún  regalo ,  sujétales  el  natural, 
y  como  sienten  contento  alguno  interior^  y  caimiento 
en  lo  exterior,  y  una  flaqueza  (cuando  hay  un  sueño  que 
llaman  espiritual ,  que  es  un  poco  mas  de  lo  que  queda 
dicho),  paréceles  que  es  lo  uno  como  lo  otro,  y  déjanse 
embebecer;  y  mientra  mas  se  dejan,  se  embebecen  mas, 
porque  se  enflaquece  mas  el  natural,  y  en  su  seso  les  pa- 
rece arrobamiento;  y  llamóle  yo  abobamiento ,  que  no  es 
otra  cosa  mas  de  estar  perdiendo  tiempo  allí ,  y  gastan- 
do su  salud.  A  una  persona  le  acaecía  estar  ocho  horas, 
que  ni  están  sin  sentido ,  ni  sienten  cosas  de  Dios:  con 
dormir  y  comer  y  no  hacer  tanta  penitencia,  se  le  quitó 
á  esta  persona ,  porque  hubo  quien  la  entendiese ,  que 
á  su  confesor  traya  engañado ,  y  á  otras  personas ,  y  á 
si  mesma  ^  que  ella  no  quería  engañar.  Bien  creo  que 
haría  el  demonio  alguna  diligencia,  para  sacar  alguna  ga- 
nancia, y  no  comenzaba  á  sacar  poca.  Háse  de  entender, 
que  cuando  es  cosa  verdaderamente  de  Dios,  que  aunque 
hay  caimiento  interior  y  exterior,  que  no  le  hay  en  el 
alma,  que  tiene  grandes  sentimientos  de  verse  tan  cerca 
de  Dios,  ni  tampoco  dura  tanto ,  sino  muy  poco  espacio. 
Bien  que  se  toma  á  embebecer,  y  en  esta  oración,  si  no 
es  flaqueza,  como  he  dicho,  no  llega  á  tanto  que  derrue- 
que el  cuerpo ,  ni  haga  ningún  sentimiento  exterior  en  él. 
Por  eso  tengan  aviso,  que  cuando  sintieren  esto  en  sí,  lo 
digan  á  la  perlada,  y  diviértanse  lo  que  pudieren,  y  há-. 
galas  no  tener  horas  tantas  de  oración,  sino  muy  poco, 
y  procure  que  duerman  bien  y  coman,  hasta  que  se  lea 
vaya  tomando  la  fuerza  natural ,  si  se  perdió  por  aquí. 
Si  es  de  tan  flaco  natural,  que  no  le  baste  esto,  créan- 
me que  no  la  quiere  Dios  sino  para  la  vida  atíva,  que 
de  todo  ha  de  haber  ep  los  monesteríos :  ocúpenla  en  ofi- 
cios ,  y  siempre  se  tenga  cuenta  que  no  tenga  mudia  so- 
ledad ,  porque  verná  á  perder  del  todo  la  salud.  Harta 
mortificación  será  para  ella :  aquí  quiere  probar  él  Señor 
el  amor  que  le  tiene,  en  cómo  lleva  esta  ausencia ,  y 
será  servido  de  tornarle  la  fuerza  después  de  alg1^l  tiem<* 
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po,  y  «no,  con  oración  vocal  ganará ,  y  con  obedecer,  y 
merecerá  lo  que  había  de  merecer  por  aquí ,  y  por  ven- 
tara mas.  También  podría  haber  algunas  de  tan  flaca 
cabeza  y  imaginación ,  como  yo  las  he  conocido ,  que  to- 
do lo  que  piensan  les  parece  que  lo  ven :  es  harto  peli- 
grosO;.  porque  quizá  se  tratará  de  dio  adelante ,  no  mas 


Obras  de  santa  teIiesa. 


aquí;  que  me  he  alargado  mucho  en  esta  llorada,  poN- 
que  es  en  la  que  mas  alnkas  creo  entran :  y  como  es  tam- 
bién natural  junto  con  lo  sobrenatural ,  puede  el  demo- 
nio hacer  mas  daño,  que,  en  las  que  están  por  decir, 
no  le  da  el  Seiíor  tanto  lugar.  Sea  por  siempre  alabado, 
amen« 


MOhADAS    QUINTAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

CoQlevu  i  tnUr  edmo  en  la  onelon  se  vne  el  alma  con  Dios: 
dice  en  qné  sa  conoeeri  no  ser  engafio. 

O  hermanas ,  ¡cómo  os  podría  yo  decir  la  riqueza  y  te- 
soros y  deleites,  que  hay  en  las  quintas  Moradas !  Creo 
fuera  mejor  no  de^ir  nada  de  las  que  feltan,  pues  no  se 
ha  de  saber  decir ,  ni  el  entendimiento  lo  sabe  entender, 
ni  las  comparaciones  pueden  servir  de  dedararlo,  porque 
son  muy  bajas  las  cosas  de  la  tierra  para  este  fin.  Envía, 
Señor  mío,  del  cielo  luz,  para  que  yo  pueda  dar  alguna 
á  estas  vuestras  siervas;  pues  sois  servido  de  que  gocen 
algunas  do  ellas  tan  ordinariamente  de  estos  gozos,  por-* 
que  no  sean  engañadas ,  transfigurándose  el  demonio  en 
ángel  de  luz ,  pues  todos  sus  deseos  se  emplean  en  de* 
sear  contentaros.  Y  aunque  dije  algunas ,  bien  pocas 
hay  que  no  entren  en  esta  Morada,  que  ahora  diré.  Hay 
mas  y  menos ,  y  á  esta  causa  digo ,  que  son  las  roas  las 
qué  entran  en  ellas.  En  algunas  cosas  de  las  que  aquí 
diré ,  que  hay  en  este  aposento ,  bien  creo  que  son  po» 
cas  (i);  mas  aunque  no  sea  sino  llegar  á  la  puerta,  es 
harta  misericordia  la  que  las  hace  Dios;  porque  pues- 
to que  son  muchos  los  llamados,  pocos  son  los  escogi- 
dos. Ansí  digo  ahora,  que  aunque  todas  las  que  traemos 
este  hábito  sagrado  del  Carmen ,  somos  (2)  llamadas  á 
la  oración  y  (Contemplación  (porque  Teste  fué  nuestro  prin- 
cipio, desta  casta  venimos ,  de  aquellos  santos  padres 
nuestros  del  Monte  Carmelo ,  que  en  tan  gran  soledad,  y 
con  tanto  desprecio  del  mundo  buscaban  este  tesoro, 
esta  preciosa  margarita  de  que  hablamos)  (3)  pocas  nos 
disponemos  para  que  nos  la  descubra  él  Señor.  Porque 
cuanto  á  lo  exterior  vamos  bien,  para  llegar  á  lo  que  es 
menester  en  las  virtudes;  para  ll^ar  aquí ,  hemos  me- 
nester mucho,  mucho,  y  no  nos  descuidar  poco  ni  mu* 
cho:  por  eso,  hermanas  mias^  iilto  á  pedir  al  Señor,  que 
pues  en  alguna  manera  podemos  gozar  del  cielo  en  la 
tierra,  que  nos  dé  su  favor,  para  que  no  quede  por  nues- 

(1)  Bstis  pilibns  de  letra  ennlTS,  borradas  en  el  original  por 
el  padre  Graoian,  ftieron  impresas  por  fray  Lais  de  León  y  constan 
en  todas  las  ediciones. 

(2)  Borrada  por  el  padre  Graeian  la  palabra  tomoi,  j  en  sn  Ingar 
puso  entre  renglones:  •iegulmot  reglé  áe  ««r llanadas**  Ya  se  ve 
4ve  la  enmienda  era  liarto  imperUnente,  por  eso  la  borrd  justa- 
mente  fray  Lvls  de  León. 

^3)  Oc  letra  del  padre  Gradan:  ly  ^Ü4»< 


tra  colpa,  y  nos  muestre  él  camino,  y  dé  íiierzas  en  el 
alma,  para  cavar  hasta  bailar  (4)  á  este  tesoro esoondi'- 
do;  pues  esverdad,  que  le  hay  en  nosotras  mesmas:  que 
esto  querría  yo  dar  á  entender ,  si  el  Señor  es  servido 
que  s^.  Dije  afuerzas  en  el  alma» ,  porque  entendáis 
que  no  hacen  fiüta  las  del  cuerpo:  á  quien  Dios  nuestro 
Señor  no  las  da,  no  imposibilita  á  ninguno  para  com- 
prar sus  riquezas,  con  que  dé  cada  uno  lo  que  tuviera 
se  contenta.  Bendito  sea  tan  gran  Dios.  Mas  mira,  hijas, 
que  para  esto  que  tratamos ,  no  quiere  que  os  quedéis 
con  nada ;  poco  ú  mucho,  todo  lo  quiere  para  sf«  y  con- 
forme á  lo  que  entendiér^des  de  vos  que  habéis  dado,  se 
os  harán  mayores  ú  menores  mercedes.  No  hay  mejor 
prueba  para  entender  si  llega  á  unión,  6  si,  nuestra  ora- 
ción (5).  No  penséis  que  es  cosa  soñada,  como  la  pasada, 
digo  soñada,  porque  ansf  parece  está  el  ahna  como  ador- 
misada  (6) ,  que  ni  bien  parece  está  dormida,  ni  se  sien 
te  dispierta.  Aquf ,  con  estar  todas  donnidast  y  bien 
dormidas,  á  las  cosas  del  mundo  y  á  nosotras  mesmas 
(porque  en  hecho  de  verdad,  se  queda  como  sin  sentido 
aquello  poco  que  dura,  que  ni  hay  poder  pensar  aunque 
quieran);  aquí  no  es  menester  con  artificio  suspender  el 
pensamiento  hasta  el  amar:  si  lo  hace,  no  entiende  cómo, 
ni  qué  es  lo  que  ama ,  ni  qué  querria.  En  fin ,  como 
quien  de  todo  punto  ha  muerto  al  mundo,  para  vivir 
mas  en  Dios,  qne  ansí  es  una  muerte  sabrosa ;  un  arran- 
camiento del  alma  de  todas  las  operaciones ,  que  puede 
tener,  estando  en  el  cuerpo:  deleitosa ,  porque  aunquo 
de  véríOiá  parece  se  aparta  el  alma  de  él,  pan  mejor 
estar  en  Dios ;  de  manera,  que  aun  no  sé  yo  si  le  queda 
**vida  para  resolgar  (7).  Ahora  lo  estaba  prásando ,  y  pa- 
réceme  que  no :  al  menos,  si  lo  hace,  no  se  entiende  si 
lo  hace.  Todo  su  entendimiento  se  querria  emplear  en 
entender  algo  de  lo  que  siente,  y  como  no  llegan  sus 

(I)  En  la  edición  de  Salamanca  dice  hallar,  como  en  el  origl 
nal :  eif  las  del  siglo  xvin  y  siguientes :  llegar.  {M.  Dok.) 

(5)  «0  sino  nuestra  oración*.  (L.  ^  L.  f  demdt.)  Asi  qneda  más 
claro  el  pensamiento  de  Santa  Teresa.  Es  eomo  si  dyen  :  «si 
llega,  6  no  llega  Toestra  oración*. 

(6)  Así  dice  en  el  original.  El  padre  Gradan  borrd  las  sflabas 
misada^  y  poso  encima  de  ellas  mecida ;  fray  Lnls  imprimid  ador" 
mecida,  y  asf  ha  seguido  en  todas  las  ediciones  posteriores. 

i7)  El  padre  Gradan  enmendó  resollar,  y  fray  Lais  imprimid 
también  resollar:  sin  doda  el  pueblo  decia  entonces  ara  resolgar, 
pero  la  gente  de  letras  pronunciaba  esta  palabra  como  se  dice 
•bori, 
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fumad  á  esto,  (|tt¿dase  espantado  de  manera,  que«  si  oo 
ise  pierde  del  todo »  no  menea  pié  ni  mano ;  como  acá  de- 
cimos d^  una  persona ,  que  está  tan  desmayada,  que 
noB  parece  está  muerta.  ¡Oh  secretos  de  Dios!  Que  no 
me  hartaría  de  procurar  dar  á  entenderlos,  sí  pensase 
acertaren  algo ,  j  ansí  diré  mfl  desatinos,  por  si  algu- 
na tez  aunase,  para  que  alabemos  mucho  á  el  Señor  (1). 
Dije  que  no  era  cosa  sonada  ^  porque  en  la  Horada  que 
queda  dicha^  hasta  que  la  expirleocia  es  mucha ,  queda 
el  alma  dudosa  de  qué  fué  aquello « si  se  le  antojó ,  si  es< 
taha  dormida « si  fué  dado  de  Dios  y  sí  se  trasfiguri  el  de- 
mmo  eti  ángel  de  luz.  Queda  con  mil  sospechas » y  es 
bien  que  las  tenga » porque,  como  dije,  aun  el  mesmo 
natural  nos  puede  engañar  allí  alguna  vez;  porque  aun- 
que no  hay  tanto  lugar  para  entrar  las  cosas  emponzo^ 
ñosas,  unas  lagartijíilas  sí,  que  como  son  agudas,  por  do 
quiera  se  meten ;  y  aunque  no  hacen  ádm,  ea  especial 
fii  no  hacen  caso  deeUas,  como  dije « porque  eon  pen- 
samentUíos  que  proceden  de  la  imaginación ,  y  de  lo  que 
queda  dicho,  importuna  muchas  yeces.  Aqiü,  por  agua- 
das que  son  las  lagartijas,  no  pueden  entrar  en  esta  Ho- 
rada; porque  ni  hay  imaginación  ni  memoria  oí  enteo- 
dimiento  que  pueda  impedir  este  bien.  T  osaré  aflrmar, 
que  si  verdaderamente  es  unión  de  Dios  (2),  que  no 
puede  entrar  el  demonio,  ni  hacer  ningún  dimo;  porque 
está  su  Majestad  tan  junto  y  unido  con  la  ofenda  dri 
úUna^  que  no  osará  llegar»  ni  aun  ddbe  de  entender 
este  secreto.  Y  está  claro ,  pues  díQ^n ,  que  no  entiende 
nuestro  fensamiento\'d),  menos  entenderá  cosa  tan  se- 
(veta,  que  aun  no  la  fia  Dios  de  nuestro  pensamiento. 
¡Oh  gran  bjen,  estado  á  donde  este  maldito  no  nos  ha- 
ce mal!  Ansí  queda  el  alma  con  tan  grandes  ganan- 
cias, por  obrar  Dioa  en  ella,  sin  que  nadie  le  estorbe, 
ni  nosotros  mesmos.  ¿Qué  no  dará  quien  es  tan  amigo  de 
dar,  y  puede  dar  todo  lo  que  quiere?  Parece  que  os  dejo 
confusas  en  decir  si  es  unión  de  Dios,  y  que  hay  otras 
aniones.  ¡Y  como  si  las  hay !  aunque  sean  en  cosas  va- 
nas, cuando  se  aman  mucho,  también  las  trasportará  el 
demonio,  mas  no  con  la  manera  que  Dios ,  ni  con  el  de- 
leite y  satísfacion  del  alma  y  paz  y  gozo.  Es  sobre  todos 
los  gozos  de  hi  tierra»  y  sobre  todos  los  deleites,  y  sobre 
todos  los  contentos,  y  mas^  que  no  tiene  que  ver  á  don- 
de se  engendran  estos  contentos ,  ú  los  de  la  tierra,  que 
es  muy  diferente  su  sentir,  como  lo  teméis  expirimeo- 
tado.  Dije  yo  una  vez,  que  es  como  si  fuesen  en  esta  gro- 
sería del  cuerpo,  ú  en  los  tuétanos»  y  atinó  bi^ ,  que 
no  sé  cómo  lo  decir  mejor.  Paréceme,  que  aun  no  os 
veosatisfedms,  porque  os  parecerá  que  os  podéis  enga- 
ñar,  que  esto  interior  es  cosa  recia  de  examiiúir;  y  an- 
qoe  para  quien  ha  pasado  por  ello  basta  lo  dicho ,  por- 
que es  grande  la  diferencia»  quiéroos  decir  una.senal 


(1)  Alabemos  «1  Sefior.  (V.  Dob.) 

(2)  El  padre  Graeian  enmendó:  «es  asioa  de  Dio*  «m  ula  tí 
eta«.»  Fray  Lnls  borró  esta  adición. 

<Z)  Las  palabras  ciMde  dei  alma ,  ettftn  taehadas  por  el  padre 
Gradan.  También  lo  está  Xtí^tlibnpensammlOt  en  fez  de  la  cual 
puso  el  padre  Graeian  enteñdimUnto,  Aunque  esta  segunda  palabra 
era  mas  eiaeu  y  fllosóllea  la  borró  fray  Luis.  Después  de  la  pala- 
bra pmuamienlo,  puso  Gradan  natural.  El  padre  Yanguas  afiadió 
al  margen:  «se  entiende  de  los  actos  de  entendimiento  y  voluntad, 
fue  íes  pensamientos  de  la  imaginación  darameate  lo  ym  el  de- 
monio si  Div»  ao  le  eiega  en  aquel  p  8nto*i 


clara ,  por  dónde  no  os  podréis  engañar ,  ni  dudar  si  fué 
de  Dios,  que  su  Majestad  me  la  ha  traído  hoy  á  la  me- 
moria, y,  á  mi  parecer,  es  la  cierta.  Siempre  en  cosas 
dificultosas  (aunque  me  parece  que  lo  entiendo  y  que 
digo  verdad)  voy  con  este  lenguaye  de  que  me  parece, 
porque  si  me  engañare ,  estoy  muy  aparejada  á  creer  lo 
que  dijeren  los  que  tienen  letras  muchas.  Porque  aun- 
que no  hayan  pasado  por  estas  cosas,  tienen  un  no  sé 
qué  grandes  letrados,  que  como  Dios  los  tiene  para  luz 
de  su  Ilesia,  cuando  es  una  verdad,  dásela  para  que  se 
admita,  y  si  no  son  derramados,  sino  siervos  de  Dios, 
nunca  se  espantan  de  sus  grandezas,  que  tienen  bien 
entendido  que  puede  mucho  mas  y  mas.  Y  en  fin,  aun- 
que algunas  cosas  no  tan  declaradas,  otras  deben  hallar 
escritas,  por  donde  ven  que  pueden  pasar  estas.  De  esto 
tengo  grandísima  ezpiriencia,  y  también  la  tengo  de  unos 
medio  letrados  espantadizos,  porque  me  cuestan  muy 
caro:  al  menos  creo,  que  quien  no  creyere  que  puede 
Dios  mudio  mas ,  y  que  ha  tenido  por  bien,  y  tiene  al- 
gunas veces  comunicarlo  á  sus  criaturas,  que  tiene  bien 
cerrada  la  puerta  para  recibirlas.  Poroso,  hermanas, 
nunca  os  acaezca ,  sino  creed  de  Dios  mucho  mas  y  mas, 
y  no  pongáis  los  ojos  en  si  son  ruines  ú  buenos  á  qmen 
las  hace,  que  su  Majestad  lo  sabe,  como  os  lo  he  dicho: 
no  hay  para  que  nos  meter  en  esto,  sino  con  simpleza  de 
corazón  y  humildad  servir  á  su  M^estad,  y  alabarle  por 
sus  obras  y  maravillas. 

Pues  tomando  á  la  señal  que  digo  (4),  es  la  verdade- 
ra: ya  veis  estaalma  que  la  ha  hecho  Dios  boba  del  todo 
para  imprimir  mejor  en  ella  la  verdadera  sabiduría,  que 
ni  ve  ni  oye  ni  entiende  en  el  tiempo  que  está  ansí, 
que  siempre  es  breve,  y  aun  harto  mas  breve  le  parece 
á  ella  délo  que  debe  de  ser.  Fija  Dios  á  sí  mesmo  en  lo 
interior  de  aquel  ahna  de  manera ,  que  cuando  torna  en 
sí  (5) ,  eia  ninguna  manera  pueda  dudar  que  estuvo  en 
Dios»  y  Dios  en  ella :  con  tanta  firmeza  le  queda  esta  ver- 
dad, que  aunque  pase  años  sin  tomarle  Dios  á  hacer 
aquella  merced,  ni  se  le  olvida,  ni  puede  dudar  que  esK 
tuvo:  aun  dejemos  por  los  efetos  con  que  queda,  pues 
estos  diré  después;  esto  es  lo  que  hace  mucho  al  caso. 
Pues  direisme,  ¿cómo  lo  vié  ú  cómo  lo  entendió,  si  no 
ve  ni  entiende?  No  digo  que  lo  vio  entonces,  sino 
que  (6)  lo  ve  después  claro ;  y  no  porque  es  visión ,  sino 
una  certidumbre  que  queda  en  d  alma,  que  solo  Dios 
la  pueda  poner.  Yo  sé  de  una  persona ,  que  no  había  lie- 

(4)  Entre  renglones  escribió  Graeian»  después  de  la  palabh  se- 
fial  que  digo,  •queme  parece  gne  es  la  verdadera».  Fray  Lnls  lo 
borró. 

(5)  Entre  renglones,  de  letra  del  padre  Graeian,  y  taehadp  por 
fray  Lois  de  León ,  «en  ninguna  manera  le  parece  á  ella  que  paeda 
dudar».  En  las  edleiones,  desde  mediados  del  siglo  xvu  en  ade- 
lante, se  halla  una  nota  que  dice  asi: 

«Esta  seftal  que  pone  aqui  la  Santa  Kadre,  para  conoeer  la  unión 
qne  es  verdadera,  que  es  una  certidumbre  fíiera  de  toda  duda,  que 
pone  Dios  en  el  alma  con  quien  se  unió ,  de  que  fué  Él  quien  se 
unió,  es  sefial  verdadera  y  muy  cierta,  de  que  la  unión  fué  de 
Dios,  eoipo  la  Madre  lo  dice;  mas  aunque  es  infalible  sefial,  de 
que  fué  Dios  el  que  se  unió  con  el  alma ,  no  es  infalible  de  que  la 
tal  alma  esti  en  gracia,  porque  Dios  se  puede  unir  asi  con  los  que 
no  están  en  ella ,  para  por  medio  deste  regalo  sacarlos  de  su  mal 
estado,  y  traerles  á  sí,  como  la  Santa  Kadre  dice  en  otra  parte.» 

(6)  Tachó  aqui  el  padre  Graeian  las  palabras  siguientes:  ¡o  m..... 

tíaro  y  no es  eition  sino,  £n  su  lugar  puso  entre  renglones:  Iq 

^4a  i  eu  parecer. 
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gado  i  na  noticia,  que  estaba  Diosen  todas  las  cosas  por 
presencia  y  potencia  y  esencia  y  de  una  merced  que  le 
hizo  Dios  de  esta  suerte ,  lo  vino  á  creer  (O  de  manera, 
que  aunque  im  medio  letrado,  de  los  que  tengo^dicho,  á 
quién  preguntó — cómo  estaba  Dios  en  nosotros?— <él  lo 
sabia  tan  poco  como  ella  antes  que  Dios  se  lo  diese  áen» 
tender)  le  dijo  que  no  estaba  mas  de  por  gracia ;  eUa  te- 
nia ya  tan  fija  la  verdad  que  no  le  creyó,  y  preguntólo 
á  otros  que  le  dijeron  la  verdad ,  con  que  se  consoló  mu- 
cho (2).  No  os  habéis  de  engañar  pareciéndoos  que  esta 
certidumbre  queda  en  forma  corporal,  eonío  el  cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  está  en  el  Santísimo  Sacratnen^ 
to ,  aunque  no  le  vemos ,  porque  acá  no  queda  ansí,  sino 
de  sola  la  Divinidad.  ¿Pues  cómo  lo  que  no  vimos,  se 
nos  queda  con  esa  certidumbre?  Eso  no  lo  sé  yo ,  son 
obras  suyas,  mas  sé  que  digo  verdad :  y  quien  no  que* 
dáre  con  esta  certidumbre,  no  ¿hria  yo  que  es  unión  de 
toda  el  alma  con  Dios ,  sino  de  alguna  potencia  y  otras 
muchas  maneras  de  mercedes,  que  hace  Dios  á  el  alma(3). 
Hemos  de  dejar  en  todas  estas  cosas  de  buscar  razones, 
para  ver  cómo  fue :  pues  no  liega  nuestro  entendimiento 
á  entenderlo ,  ¿para  qué  nos  queremos  desvanecer?  Basta 
ver  que  es  todo  poderoso  el  que  lo  hace ;  y  pues  no  so» 
mos  ninguna  parle ,  por  diligencias  que  hagamos,  para 
alcanzarlo,  sino  que  es  Dios  el  que  lo  hace,  no  lo  que- 
ramos ser  para  entenderlo.  Ahora  me  acuerdo  sobre  esto 
que  digo,  de  que  no  somos  parte  ^  de  lo  que  habéis  oido, 
que  dice  la  Esposa  en  los  Cantares. -^Llevóme  el  rey  á 
la  bodega  del  vino  {ú  metióme  creo  que' dice)  (4).  Y 
no  dice  que  ella  se  fué.  Y  dice  también  que  andaba 
buscando  á  su  Amado,  por  una  parte  y  por  otra.  Esta 
entiendo  yo  es  la  bodega  donde  nos  quiere  meter  el  Se« 
ñor ,  cuando  quiere  y  como  quiere,  mas,  por  diligencias 
que  nosotros  hagamos,  no  podemos  entrar;  su  Majestad 
nos  ha  de  meter  y  entrar  en  el  centro  (5)  de  nuestra 
alma,  y  para  mostrar  siis  maravillas  mejor,  no  quiere 
que  tengamos  en  esta  mas  parte  de  la  voluntad ,  que  de! 
todo  se  le  ha  rendido,  ni  que  se  le  abra  la  puerta  de  las 
potencias  y  sentidos,  que  todos  están  dormidos,  sino 
entrar  ed  el  centro  (6)  del  alma  sin  ninguna,  como  en- 
tró á  sus  dicipulos,  cuando  dijo:  Pax  vobis  (7),  y  salió 

(I)  El  padre  Gradan  lonó  creer,  y  poso  entender,  á  su  fes.fftiy 
Lnis  borró  entender^  y  en  la  edición  de  Sai  amanea  dejó  la  palabra 
creer,  que  se  ba  segaido  en  todas  las  ediciones. 

(1)  Extraña  mucho  que  Santa  Teresa,  á  floes  del  siglo  xvi,  des- 
pués del  Concilio  de  Trento  y  cuatro  años  antes  de  morir  ella.  Ig- 
norase una  verdad  que  hoy  en  dia,  consignada  en  los  Catecismos,  la 
conocen  hasta  les  nifios.  Pero  tal  era  la  rudeza  de  aquella  época  y 
la  falta  de  Catecismos,  A  que  suplió  san. Pío  V  oon  el  sujo,  y  que 
tarios  obispos  compendiaron  en  sus  sinodales.  Oígase  lo  que  se 
quiera,  la  relajación  de  costumbres,  la  indisciplina  y  la  ignoranci* 
Aci  pueblo  en  materias  religiosas  eran  mayores  entonces  que 
ahora. 

(8)  El  padre  Tangnas  acotó  todo  este  troxa  deMe  donde  dice: 
«de  manera  que  annque  un  medio  letrado......  sin  dada  opinaba 

que  se  debía  -quitar,  pero  no  se  atrevió  á  borrarlo. 

(4)  Al  mirgen,  de  letra  del  padre  Yanguas:  «Si  dice:  Introiutít 
me  Hes:  metióme  el  JI^«.  Varias  de  las  letras  esUa  rotadas  y  se 
suplen  aquí. 

(8)  Borradas  por  el  padre  Gracian  Iqs  palabras  eicenfro,  y  pues- 
to entre  rengtonesriiii^rtor'.  Por  supuesto  esta  palabra  esti  borrada 
por  fray  Lois. 

(9)  Borradas  también  aquf  las  palabras  centro  del.      - 

m  Santa  Teresa  había  puesto  ^m,  y  enmendaron  la  letra  dHIma 
l)KÍMol9ft 


del  sepulcro  sin  loTantar  la  piedra.  Adehnte  Tereís  eteoo 
su  Majestad  quiere  q^ie  le  goce  el  alma  en  so  wesao 
centro  >  aun  mas  que  aqtú  mucho  en  la  postrem  Honda. 
O  hijas,  ¡que  mucho  Teremos,  tuno  queremos  ver  mas 
de  nuestra  bajeza  y  miseria,  y  entender  que  no  soobos 
dinas  de  ser  siervasde  unS^or  tan  grande,  que  oo  po- 
demos alcanzar  bus  maraTiUaa!  Seajpor  aeiq^BUbada, 
amen. 

CAPÍTULO  n. 

Prosigne  «a  lo  aesno:  dedan  la  oneioa  4e  «maa  <mr  laa  eiM- 
paracion  delhada :  üeolos  efstoa  coa  qie  qaed*  el  almu  Bs 

muy  de  notar. 

Pareceres  ha,  que  ya  está  todo  dicho  loqna  hay  qoe 
ver  en  esta  Morada ,  y  folta  mucho ,  porque  como  dije, 
hay  mas  y  menos.  Ccmntoálo  que  es  unión,  no  creóse- 
bré  decir  mas.  Mas  cuando  el  alma»  ¿  quien  Ihos  baee 
estas  merce(^%  se  di^ne,  hay  mudias  cosas  qoededr, 
de  lo  que  el  Señor  obra  en  ella:  algunas  diré,  y  de  la 
manera  que  queda.  Para  darlo  mejor  ¿  entender ,  me 
quiero  aprovecbar  de  una  comparación,  que  es  buena 
para  este  fin;  y  también  para  que  yeamos  e^tao,  aun- 
que en  esta  obra  que  hace  el  Señor  no  podemos  baoer 
nada ;  mas  para  que  su  Majestad  nos  baga^esta  merced, 
podemos  hacer  mucho  dispuniéndonos.  Ya  habréis  oido 
sus  maravillas  en  cómo  se  cria  la  seda  (que  solo  £i  pue 
de  hacer  semejante  invención)  y  como  de  una  sinñenle, 
que  es  á  manera  de  granosde  pimienta  pequeños  (8)  (que 
yonuncalahevistOjSinooido;  y  ansí  si  algo  foere  tintado, 
no  esmia  la  culpa),  con  ei  calor  en  comenzando  á  haber 
hoja  en  los  morares  (9),  comienza  esta  simiente  á  vivir, 
que  hasta  que  haya  este  mantenimiento  de  <pie  se  sus- 
tenta ,  se  está  muerta»  y  oon  hojas  de  morar  se  crían, 
hasta  que  después  de  grandes  les  ponen  unas  ramblas, 
y  allí  con  las  boquillas  van  de  sf  mesmos  hilando  la  seda, 
y  hacen  unos  capuchiHos  (10)  muy  apretados,  á  dondesa 
encierran,  y  acaba  este  gusano»  que  es  grande  y  feo,  y 
sale  dd  mesmo  capucho  una  mariposica  hjanca  mny  gra- 
ciosa. Mas  si  esto  no  se  viese  smo  que  nos  lo  contarán 
de  otros  tiempos,  ¿quién  lo  pudiera  creer?  ¿Ni  con  qué 
razones  pudiéramos  sacar ,  que  una  cosa  tan  sin  laaon 
como  es  un  gusano,  y  una  abeja,  sean  tan  diligentes  en 
trabajar  para  nuestro  provecho ,  y  con  tantaindnstría,y 
el  pd)re  gusanillo  pierda  la  vida  en  la  demanda?  Para 
un  rato  de  meditación  basta  esto,  hermanas ,  aunque  no 
os  diga  mas ,  que  en  ello  podéis  considerar  las  niaravi- 
Uas  y  sabiduría  de  nuestro  Dios.  ¿Pues  qué  será  si  supié- 
semos la  propiedad  de  todas  las  cosas?  De  gran  ptovecbo 
m  ocupamos  en  pensar  estas  grandezas,  y  regalamos  en 
ser  esposas  de  Rey  tan  sabio  y  poderoso.  Toroemosálo 
que  deda.  Entonces  comienza  á  tener  vida  este  gusano, 

(a)  Borradas  pof  elpa«re  Taogaas  las  palaSras:  jrmudef^ 
mienta  peqneñoi  pie  ifo  mmta  ia  he  tillo  ateo  aida  f  oM  H  alga 
futre  tarado  no  es  mía  la  cnípa»  Gl  padre  Yaofuas  pnao  ontie  tea- 
glones,  en  ves  de  pimienta  la  palabra  moitoMo,  y  al  nirg eii«  «ansí 
esqaeyolabetisto». 

(9)  Santa  Teresa  poso  mararee,  pero  eamoadanm  poBlOMloai»- 
ralee:  mejor  estaba  eomo  poso  SaoU  Torosa;  boy  deeisioo ■*- 
rera», 

(10)  Santa  Teresa  poso  tapnchtllaa:  lao  do  los  ooffoefores  koné 
algunas  letras  para  que  dUera  eapnUae,  ftaj  Lals  tepriaUOoopo- 
chillosf  7  así  se  ba  conttnaado  oa  todas  las  odleioaoi. 
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éoüñAo  etm  k  calor  del  Bsplrlto  Santo  se  oomtenza  á 
iprovechar  del  aaxilio  general,  qae  á  todos  nos  da  Dios, 
y  cuando  comienza  á  aproYeoharse  de  los  remedioe  que 
dejó  en  su  Uesia ,  ansí  de  aoontinuar  las  confesiones, 
eotñocon  buenas  lídones  y  sermones,  que  es  el  reme- 
dio que  un  alma,  que  está  muerta  en  su  descm'do  y  pe* 
cadosy  metida  en  ocasiones,  puede  tener.  Entonces  co- 
mienza á  vivir,  y  vase  sustentando  en  esto  y  en  buenas 
meditaciones^  basta  que  está  crecida,  que  es  lo  que  á 
mi  me  hace  al  caso,  que  estotro  poco  importa.  Pues 
crecido  este  gusano  (que  es  lo  que  en  los  principios  que- 
da dicho  de  esto  que  he  escrito)  comieiKa  á  labrar  la 
seda,  y  edificar  la  casa  á  donde  ha-de  morir.  Esta  casa 
querría  dar  á  entender  aqoi,  que  es  Cristo.  En  una  par^ 
te  me  parece  he  leído  A  oído ,  que  nuestra  vida  está  a<- 
09ndéda  en  Cristo^  ú  en  Dios,  que  todoesuno:  á  que 
fmeslra  vida  esCristo  (1).  En  que  esto  sea  ó  no,  poco 
va  para  mi  propósito. 

Pues  veis  aquí,  hijas,  lo  que  podemos  con  el  fevor  de 
Dios  hacer,  que  su  Majestad  mesmo  sea  nuestra  morada, 
como  lo  es  en  esta  oración  de  unión,  labrándola  nos- 
otras. Parece  que  quiero  decir,  que  podemos  quitar  y 
poner  en  Dios,  pues  digo  que  Él  es  la  morada»  y  la  po- 
demos nosotros  fiíbrícar  para  metemos  en  eíla.  T  ¡cómo 
si  podemos  no  quitar  de  Dios,  ni  poner,  sino  quitar  de 
nosotros,  y  poner  como  haceh  estos  gusanitos!  que  no 
habremos  acabado  de  hacer  en  esto  todo  lo  que  pode- 
mos, cuando  este  trabnjillo,  que  no  es  nada,  junte  Dios 
con  su  grandeza,  y  le  dé  tan  gran  valor,  que  el  mesmo 
Señor  sea  el  premio  de  esta  obra.  Y  ansí  como  ha  sido 
el  que  ha  puesto  la  mayor  costa ,  ansí  quiere  juntar  nues- 
tros trabajillos  con  los  grandes  que  padeció  su  Majestad, 
y  que  todo  sea  una  cosa.  Pues  ea,  hijas  mías,  priesa  á 
hacer  esta  labor  y  tejer  este  capuchillo,  quitando  nues- 
tro amor  propio  y  nuestra  voluntad,  el  estar  asidas  á 
ninguna  cosa  de  la  tierra,  puniendo  obras  de  penitencia, 
oración,  mortificación,  obediencia,  todo  lo  demás  que 
sabéis;  que  ahsí  obrásemos  como  sabemos,  y  somos  en« 
s^das  de  lo  que  hemos  de  hacer!  Muera,  muera  este 
gusano,  como  lo  hace  en  acabando  de  hacer  para  lo  que 
filé  criado ,  y  veréis  como  vemos  á  Dios  (2) ,  y  nos  ve* 
mos  tan  metidas  en  su  grandeza ,  como  lo  está  este  gu- 
sanillo en  este  capucho.  Mira  que  digo  ver  á  Dios,  como 
dejo  dicho,  que  se  da  á  sentir  en  esta  manera  de  unión. 
Pues  veamos  qué  se  hace  este  gusano ,  qué  es  para  lo 
que  he  dicho  todo  lo  demás ,  qué ,  cuando  está  en  esta 
oracioQ  bien  muerto  está  al  mundo,  sale  una  roaripo- 
sita  blanca.  ¡  Oh  grandeosa  de  Dios,  y  cuál  sale  un  alma 
de  aquí ,  de  haber  estado  un  poquito  metida  en  la  gran* 
dezade  Dice,  y  tan  junta  conÉl,  queámi  parecer  nun- 
ca  llega  á  rnedüsi  hora!  Yo  08  digo  de  verdad ,  que  la  mes- 
ma  alma  no  se  conoce  á  sí ;  porque ,  mira  la  diferencia 

ü)  Bomdis  por  el  padre  Tangajis  las  palabras  m  CrUís,,.,,  y 
en  tu  lagar  poso  eon  Cristo,  toego  borró  taabien  esuitoü  que 
nuetira  vida  M  Crítlo,  £»  que  Sito  tea  ít  no  poco  te  pora  mi  pro* 
páiUo, 

Al  aiácgea  diee:  San  Pablo  lo  dice  ea  la  Epfatola  i  los  Colosen- 
tes,  eapltilo  ii,  qu$  nuetiro  Héa  ettá  eowMda  eon  CHtto  ea  Dios; 
7  Inego  dice  que  Cristo  es  naotira  vMa. 

(t)  Borrado  por  el  padre  Gradan  oemoe ,  y  pnesto  en  in  liiar* 
oetUempiamos,  Bl  padre  Gradan  ereyd  qne  hablaba  de  nt  d  Dioi 
pn  eata  Tida  y  por  eso  poso  aqaella  enmienda, 


que  hay  de  m  gusano  feo,  á  una  maraposita  blanca,  que 
la  mesma  hay  acá.  Nosabe  de  donde  pudo  merecer  tanto 
bien ;  de  donde  le  pudo  venir ,  quiso  deóir,  que  bien  sabe 
que  no  le  merece :  vese  con  un  deseo  de  alabar  á  el  Se- 
ñor, que  se  querría  deshacer ,  y  de  morir  por  El  mil 
muertes.  Luego  le  comienza  á  tener  de  padecer  grandes 
trabajos ,  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Los  deseos  de  peni- 
tencia grandísimos ,  el  de  soledad ,  el  de  que  todos  cono- 
ciesen á  Dios ;  y  de  aquí  le  viene  una  pena  grande  de 
ver  que  es  ofendido.  Y  aunque  en  la  Horada  que  viene 
se  tratará  mas  destas  cosas  en  particular,  porque  aun- 
que casi  lo  que  hay  en  esta  Morada  y  en  la  que  viene 
después,  es  todo  uno,  es  muy  diferente  la  fuerza  de  los 
efetos;  porque,  como  he  dicho,  si  después  que  Dios  llega 
á  un  8dma  aquí,  se  esfuerza  á  ir  adelante ,  verá  grandes 
Goeas.  ¡Oh ,  pues  ver  el  desasosiego  de  esta  mariposíta^ 
coD  no  haber  estado  mas  quieta  y  sesada  en  su  vida! 
es  cosa  para  dabar  á  Dios,  y  es,  que  no  sabe  á  donde  po- 
sar, y  hacer  su  asiento,  que  como  le  ha  tenido  tal ,  todo 
lo  que  ve  en  la  tierra  le  descontenta,  taik  especial, 
cuando  son  muchas  las  veces  que  la  da  Dios  de  este  vino, 
casi  de  cada  una  queda  con  nuevas  ganancias.  Ya  no 
tiene  en  nada  las  obras  que  hacia  siendo  gusano,  que 
era  poco  á  poco  tejer  el  capucho:  hanle  nacido  alas, 
¿cómo  se  ha  de  contentar ,  pudíendo  volar,  de  andar 
paso  á  paso?  Todo  se  le  hace  poco  cuanto  puede  hacer 
por  Dios,  según  son  sus  deseos.  No  tiene  en  mucho  lo 
que  pasaron  los  santos ,  entendiendo  ya  por  expirienda 
como  ayuda  el  Señor,  y  transforma  nn  alma,  que  no 
parece  ella,  ni  su  figura ;  porque  la  flaqueza  que  antes 
le  parecía  tener  para  hacer  penitencia ,  ya  la  hdla  fuer- 
te :  el  atamiento  con  deudos  y  amigos  6  hacienda,  que 
ui  le  bastaban  atos,  ni  determinaciones,  ni  quererse 
apartar,  que  entonces  le  parecía  se  hallaba  mas  junta; 
ya  se  ve  de  manera ,  que  le  pesa  estar  obligada,  aloque 
para  no  ir  contra  Dios ,  es  menester  hacer.  Todo  le  cansa, 
porque  ha  probado,  que  el  verdadero  descanso  no  le 
pueden  dar  las  criaturas.  Parece  que  me  alargo,  jma^ 
cho  mas  podria  decir ,  y  á  quien  Dios  hubiere  hecho  esta 
merced  verá  que  quedo  corta,  y  ansí  no  hay  que  espan- 
tar ,  que  esta  maraposilla  busque  asiento  de  nuevo,  ansf 
como  se  halla  nueva  de  las  cosas -de  la  tierra.  ¿Pues  á 
donde  irá  la  pobrecica?  que  tornar  á  donde  salió  no 
puede,  que  como  está  dicho,  no  es  en  nuestra  mano,  aun- 
que mas  hagamos ,  hasta  que  es  Dios  servido  de  tomar- 
nos á  hacer  esta  merced.  ¡Oh  Señor,  y  qué  nuevos  tra- 
bajos comienzan  á  esta  alma  I  ¿  Quién  dijera  tal ,  después 
de  merced  tan  subida?  En  fin,  fin, de  una  maneraú  de 
otra  ha  de  haber  cruz  mi^tra  vivimos.  Y  quien  dijere, 
que  después  que  llegó  aquí  siempre  está  con  descanso 
y  regalo,  dina  yo  que  nunca  llegó ,  sino  que  por  ventura 
fué  algún  gusto  (si  entró  en  la  Morada  paisada)  y  ayuda- 
do de  flaqueza  natural ,  y  aun  por  ventura  del  demonio, 
que  le  da  paz  para  hacérie  después  mucha  mayor  guer  • 
ra.  No  quiero  decir  que  no  tienen  paz  los  que  llegan 
aquí,  que  sí  tienen  y  muy  grande ,  porque  los  mesmos 
tra^ijos  son  de  tanto  valor  y  de  tan  buena  raíz,  que ,  con 
serlo  muy  grandes,  de  ellos  mesmos  sale  la  paz  y  el  con- 
tento. Del  mesmo  descontento  que  dan  las  cosas  del  mun- 
do, nace  un  deseo  do  salir  del ,  tan  penoso,  que  si  algún 
alivio  tiene  ^  ée  pensar  fue  quiere  Dios  viva  en  este  áe^ 
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tíerro,  y  aoñ  no  basta,  porque  aun  el  alma»  con  todas 
estas  ganancias,  no  está  tan  rendida  en  la  voluntad  de 
Dios  y  como  se  verá  adelante ,  aunque  no  deja  de  confor- 
marse, masjBS  con  un  gran  sentimiento,  .que  no  puede 
mas»  porque  no  le  han  dado  mas  y  con  muchas  lágri« 
mas:  cada  vez  que  tiene  oración  es  esta  su  pena  en  ala- 
guna manera.  Quizá  procede  de  la  muy  grande»  que  le 
da  de  ver  que  es  ofendido  Dios,  y  poco  estimado  en  este 
mundo,  y  de  las  muchas  almas  que  se  pierden,  ansi  de 
herejes,  como  de  moros ;  aunque  las  que  mas  la  lastiman 
son  las  de  los  cristianos;  que»  aunque  ve  es  grande  la 
misericordia  de  Dios,  que  por  mal  que  vivan  se  pueden 
enmendar  y  salvarse,  teme  que  se  condenan  muchos. 
¡Oh  grandeza  de  Dios»  que  pocos  años  antes  estaba  esta 
•alma  (y  aun  quizá  dias)  que  no  se  acordaba  sino  de  si! 
¿Quién  la  ha  metido  en  tan  penosos  cuidados?  Que  aun* 
que  queramos  tener  muchos  años  de  meditación  tan  pe- 
nosamente como  ahora  esta  alma  lo  siente»  no  lo  po* 
dremos  sentir.  Pues,  válame  Dios,  si  muchos  dias  y  años 
yo  me  procuro  ejercitar  en  el  gran  mal ,  que  es  ser  Dios 
ofendido,  y  pensar  que  estos  que  se  condenan  son  hijos 
suyos  y  hermanos  mios,  y  los  peligros  en  que  vivimos, 
Guán  bien  nos  está  salir  de  esta  miserable  vida,  no  has* 
tara?  Que  no  ^  hijas ,  no  es  la  pena  que  se  siente  aquf» 
como  las  de  acá»  que  eso  bien  podríamos  con  el  favor 
del  Señor  tenerla,  pensando  mucho  esto,  mas  no  llega 
á  lo  intimo  de  las  entrañas ,  como  aquí ,  que  parece  des- 
menuza un  alma  y  la  muele,  sin  procurarlo  ella»  y  auna 
veces  sin  quererlo .  ¿Pues  qué  es  esto?  ¿De  dónde  procede? 
Yo  os  lo  diré.  ¿No  habéis  oido  (que  ya  aqui  lo  he  dicho 
otra  vez»  aunque  no  á  este  propósito)  de  la  Esposa,  que 
la  metió  Dios  á  la  bodega  del  vmo»  y  ordenó  en  ella  la 
caridad?  Pues  esto  es ,  que  como  aquel  alma  ya  se  en* 
trega  en  sus  manos,  y  el  gran  amor  la  tiene  tan  rendida» 
que  no  sabe  ni  quiere  mas  de  que  haga  Dios  loque  qui- 
siere de  ella.  Que  jamás  hará  Dios  (á  lo  que  yo  pienso) 
esta  merced ,  sino  á  alma  que  ya  toma  muy  por  suya : 
quiere  que  sin  que  ella  entienda  cómo,  salga  de  allí  se- 
llada con  su  sello;  porque  verdaderamente  el  alma  allí 
no  hace  mas  que  la  cera  cuando  imprime  otro  el  sello» 
que  la  cera  no  se  le  imprime  á  si ;  solo  está  dii^uesta, 
digo  blanda»  y  aun  para  esta  dispusicion  tampoco  se 
ablanda  ella,  sino  que  se  está  queda  y  lo  consiente.  ¡Oh, 
bondad  de  Dios ,  que  todo  ha  de  ser  á  vuestra  costal  Solo 
queréis  nuestra  voluntad ,  y  que  no  haya  impedimento 
en  la  cera.  Pues  veis  aqui,  hermanasi  lo  que  nuestro  Dios 
hace  aquí,  para  que  esta  alma  ya  se  conozca  por  suya  (1) 
da  de  lo  que  tiene,  que  es  lo  que  tuvo  su  Hijo  en  esta 
vida:  no  nos  puede  hacer  mayor  merced.  ¿Quién  mas 
debía  querer  salir  desta  vida?  Y  ansí  lo  dijo  su  Majestad 
en  la  Cena— con  deseo  he  deseado.  ¿  Pues  cómo » Señor, 
no  66  os  puso  delante  la  trabajosa  muerte  que  habéis  (2) 
de  morir,  tan  penosa  y  espantosa?  No,  porque  el  gran- 
de amor  que  tengo  y  deseo  de  que  se  salven  las  almas. 


(1)  Caando  la  Saota  Madre  dice'aqof,  qae  las  almas  de  este  grt- 
do  se  eoBoeen  ser  de  Dios  por  este  deseo  que  Dios  pone  eo  elLng 
de  salir  desu  vida  para  verle  j  gosarle ,  babla  de  on  eonoeimien- 
to,  no  del  lodo  infalible,  sino  mny  cierto  moralmente,  y  may  pro- 
bable. 

i%  Fray  Lvis  inprimtd  kakUtées,  y  asf  se  poso  en  todas  las  edi* 
flanes  posterioras  ;<Haltid  tasibiea  la  palajpn  npt^^ 


sobrepuja  sin  comparación  á  esas  penas ,  y  las  muy  gran«> 
disimas  que  he  padecido  y  padezco,  después  que  estoy 
en  el  mundo»  son  bastantes  para  no  tener  esas  en  nada 
en  su  comparación.  Es  ansí  que  muchas  veces  he  consi- 
derado en  esto ,  y  sabiendo  yo  el  tormento  que  pasa ,  y 
ha  pasado  cierta  alma,  que  conozco,  de  ver  ofender  á 
nuestro  Señor,  tan  insufridero,  que  se  quisiera  mucho 
mas  morir»  que  sufrirlo;  y  pensando  si  un  alma  con  tan 
poquísima  caridad  »  comparada  á  la  de  Cristo  (que  se 
puede  dedr  casi  ninguna  en  esta  comparación)  sentía 
este  tormento  tan  insufridero »  ¿  qu6  seria  él  sentimien- 
to de  nuestro  ^ñor  Jesucristo ,  y  qué  vida  debía  pasar, 
pues  todas  las  cosasle  eran  presentes,  y  estaba  siempre 
viendo  las  grandes  ofensas  que  se  hacían  á  su  Padre? 
Sin  duda  creo  yo  que  fueron  muy  mayores ,  que  las  de 
su  sacratísima  Pasión;  porque  entonces  ya  via  el  fin  de 
estos  trabajos,  y  con  esto,  y  con  el  contento  de  ver 
nuestro  remedio  con  su  muerte,  y  demostrar  el  amor 
que  tenia  á  su  Padre  en  padecer  tanto  por  Él,  moderaría 
los  dolores»  como  acaece  acá  á  los  que  con  fuerza  de 
amor  hacen  grandes  penitencias,  que  no  las  sienten  casi, 
antes  querrían  hacer  mas  y  mas,  y  todo  se  le  hace  poco  (3). 
¿Pues  qi\^  seria  á  su  Majestad»  viéndose  en  tan  gran  oca- 
sión, para  mostrar  á  su  Padre,  cuan  cumplidamente 
cumplía  el  obedecerle ,  y  con  el  amor  del  prójimo?  i  Oh 
gran  deleite ,  padecer  en  hacer  la  voluntad  de  DiosI  Mas 
en  ver  tan  contíno  tantas  ofensas  á  su  Majestad  hechas,  y 
ir  tantas  almas  al  infierno,  téngolo  por  cosa-tan  recia  (4), 
que  creo  (sí  no  fuera  mas  de  hombre)  un  día  de  aqudla 
pena  bastaba  para  acabar  muchas  vidas,  cuanto  mas  una. 

CAPÍTULO  in. 

Continua  la  mesma  materia :  dice  de  otra  manera  de  anión ,  qne 
puede  aicansar  el  alma  con  el  favor  de  Dios,  y  lo  qae  importa 
para  esto  el  amor  del  prójimo.  £s  de  gran  proveobo. 

JPués  tornemos  á  nuestra  palomica»  y  veamos  algo  de 
lo  que  Dios  da  en  este  estado :  siempre  se  entiende » que 
ha  de  procurar  ir  adelante  en  el  servicio  de  nuestro  Se^ 
ñor  y  en  el  conocimiento  propio;  que  si  no  hace  mas 
de  recibir  esta  merced,  y  como  cosa  ya  segura  descm- 
darse  en  su  vida ,  y  torcer  el  camino  del  cielo ,  que  son 
los  mandamientos',  acaecerie  ha  lo  que  á  la  que  sale  dd 
gusano,  que  echa  la  simiente,  para  que  produzgan  otras» 
y  ella  queda  muerta  para  siempre.  Digo ,  que  echa  la 
simiente ;  porque  tengo  para  mí ,  que  quiere  Dios ,  que 
no  sea  dada  en  balde  una  merced  tan  grande»  sino  que 
ya  que  no  se  aprovecha  de  ella  para  sí,  aproveche  á  otros. 
Porque  como  queda  con  estos  deseos  y  virtudes  dichas, 
el  tiempo  que  dura  en  el  bien,  siempre  hace  provecho á 
otrasalmas,  y  de  su  calor  les  pega  calor:  yaun  cuando 
le  tienen  ya  perdido ,  acaece  quedar  con  esa  gana  de  que 
se  aprovechen  otras,  y  gusta  de  dará  entender  las  mer- 


(3)  En  las  edielones  anteriores  «se  ¡ei  hace  poco  favor». 

(i)  El  padre  Gracian  borró  la  palabra  retU,  y  paso  en  sn  lagar 
*pmot9.  FrayLnis  de  León  borró  la  palabra  p«iM«,  y  en  la  edieion 
de  Salamanca  imprimió  reda.  Es  decir  qne  la  creyó  easUit  y  en 
«so,  ¿  pesar  de  que  Graeian  debió  creerla  anUcuada. 

En  Tei  de  acabar  decía  malar  f  pero  esta  palabra  está  bomdi, 
quizá  por  la  Santa. 
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teáes  que  Dios  hace  á  quien  le  ama  y  sirVe.  Yo  he  co- 
nocido persona  que  le  acaecía  ansí,  que  estando  muy 
perdida  gustaba  de  que  se  aprovechasen  otras  con  las 
mercedes  que  Dios  ie  había  hecho,  y  mostrarles  el  ca- 
mino de  oración  á  las  que  no  lo  entendían,  y  hizo  harto 
provecho,  harto  (i).  Después  la  tornó  el  Señor  á  dar  la  luz. 
Verdad  es,  que  aun  no  tenia  los  efetos  que  quedan  dichos.^ 
Mas,  ¿cuántos  debe  haber  que  los  llama  el  Señor  á  el 
apostolado  y  como  á  Judas,  comunicando  eon  ellos,  y  los 
llama  para  hacer  reyes ,  como  á  Saúl,  y  después  por  su 
culpa  se  pierden?  De  donde  sacaremos ,  hermanas,  que 
para  ir  mereciendo  mas  y  mas,  y  no  perdiéndonos  como 
ostos;  la  seguridad  que  podemos  tener,  es  la  obedien* 
cia,  y  no  torcer  de  la  ley  de  Dios;  digo,  á  quien  hiciere 
semejantes  mercedes ,  y  aun  á  todos.  Paréceme  que  que- 
da algo  escura,  con  cuanto  he  dicho,  esta  Morada;  pues 
hiy  tanta  ganancia  de  entrar  en  ella,  bien  será,  que  no 
parezca  que  quedan  sin  esperanza  á  los  que  el  Señor  no 
da  cosas  tan  sobrenaturales;  pues  la  verdadera  unión  se 
puede  muy  bien  alcanzar,  con  el  favor  de  nuestro  S^or, 
si  nosotros  nos  esforzamos  á  procurarla ,  con  no  tener 
voluntad,  sino  atada  con  lo  que  fuere  la  voluntad  de  Dios. 
Oh  qué  deilos  habrá  que  digamos  esto,  y  nos  parezca 
que  no  queremos  otra  oosa,  y  moriríamos  por  esta  ver- 
dad,  como  creo  ya  he  dicho!  Pues  yo  os  digo ,  y  lo  diré 
muchas  veces ,  que  cuando  lo  fuere ,  que  habéis  alcan- 
zado esta  merced  del  Señor,  y  ninguna  cosa  se  os  dé  de 
estotra  unión  regalada,  que  queda  dicha,  que  lo  que  hay 
de  mayor  precio  en  ella  es,  por  proceder  de  esta  que 
ahora  digo,  y  por  no  poder  llegar  á  lo  que  queda  dicho» 
sino  os  muy  cierta  hi  unión  de  estar  resinada  nuestra  vo- 
luntad en  la  de  Dios,  i  Oh  qué  unión  esta  para  deaearl 
Venturosa  el  alma  que  la  ha  alcanzado,  que  vivirá  en 
esta  vida  con  descanso ,  y  en  la  otra  también ;  porque 
ninguna  cosa  de  ios  sucesos  de  la  tierra  la  afligirá  si  no 
fuere,  si  se  vée  en  algún  peligro  de  perder  á  Dios ,  ú 
ver  si  es  ofendido,  ni  enfermedad,  ni  pobreza,  ni  muer- 
te, si  no  fuere  de  quien  ha  de  hacer  ¿Jta  en  la  Ileaía  de 
Dios,  que  ve  bien  esta  alma,  que  Él  sabe  fnejor  lo  que 
hace,  que  ella  lo  que  desea.  Habéis  de  n<ftar ,  que  hay 
penas  y  penas;  porque  algunas  penas  hay,  producidas 
de  presto  de  la  naturaleza ;  y  contentos  lo  mesmo,  y  aun 
de  caridad  de  apiadarse  de  los  prójimos,  coma  hizo 
nuestro  Señor,  cuando  resucitó  á  Lázaro,  y  no  quitan 
estas  el  estar  unidos  con  la  voluntad  de  Dios,  ni  tampoco 
turban  el  ánima  con  una  pasión  inquieta,  desasosegada) 
que  dura  mucho.  Estas  penas  pasan  de  presto;  que 
(como  dije  de  los  gozos  en  la  oración)  parece  que  no 
llegan  á  lo  hondo  del  alma ,  sino  á  estos  sentidos  y  po- 
tencias. Andan  por  estas  Horadas  pasadas,  mas  no  entran 
en  la  que  está  por  decir  postrera.  Pues  para  esto  (2)  es 
menester  lo  que  queda  dicho,  da  suspensión  de  poten- 
cias, que  poderoso  es  el  Señor  de  enriquecer  las  ahnas 

(1)  /Üade  á  sí  misma.  Véase  el  eal)ftiito  tu  de  sa  Vida,  al  fln  de 
la  página  39.  Claro^está  qoe  lo  diee  aqaf  por  bamildad. 

^)  «Poee  para  esta  manera  de  nnion  no  es  menester  lo  qne  que- 
da diebo  de  suspensión  de  potencias,  que  poderoso  es  el  Se- 
flor».  (L.  4e  £.) 

•Paes  para  esto  no  es  menester  lo  qne  queda  diebo  de  suspensión 
de  potencias,  no,  que  poderoso  es  el  Seflor*.  (Br.  Fop.) 

Ba  ia  de  Doblado,  de  íTS%  dice  como  en  las  Belgas,  pero  ponlen* 
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por  muchos  caminos,  y  Ilegailas  á  estas  lloradas,  y  no 
por  el  atajo  que  queda  dicho.  Mas  advertid  mucho,  hyas, 
que  es  necesario  que  muera  el  gusano ,  y  mas  á  vuestra 
costa ;  porque  acullá  ayuda  mucho  para  morir  el  verse 
en  vida  tan  nueva :  acá  es  menester ,  que  viviendo  en 
esta ,  le  matemos  nosotras.  Yo  os  conñeso ,  que  será  á 
mucho  mas  trabajo,  mas  su  precio  se  tiene ;  y  ansí  será 
.mayor  el  galardón  si  salís  con  Vitoria :  mas  de  ser  posi- 
ble no  hay  que  dudar,  como  lo  sea  la  unión  verdadera*- 
ménte  con  la  voluntad  de  Dios.  Esta  es  la  unión  que  toda 
mi  vida  he  deseado ;  esta  es  la  que  pido  siempre  á  núes 
tro  Señor,y  la  que  está  mas  clara  y  sigura.  Masiayd« 
nosotros,  que  pocos  debemos  de  llegar  á  ellal  Aunque 
á  quien  se  guarda  de  ofender  al  Señor ,  y  ha  entrado  en 
relision  le  parezca  que  todo  lo  tiene  hecho.  O,  que  que- 
dan unos  gusanos  que  no  se  dan  á  entender,  hasta  que, 
oompel  que  royóla  yedra  á  Jonás,  nos  han  roído  las  vir- 
tudes con  un  amor  propio,  una  propia  estimación ,  un 
juzgar  á  los  prójimos ,  aunque  sea  en  pocas  cosas ,  una 
felta  de  caridad  con  ellos,  no  los  quiriendo  como  á  nos- 
otros mesmos,  que  aunque  arrastrando  cumplimos  con  la 
obligación  para  no  ser  pecado ,  no  llQgamos  con  mucho 
á  lo  que  ha  de  ser,  para  estar  del  todo  unidas  con  la  vo- 
luntad de  Dios.  ¿Qué  pensáis,  hijas,  que  es  su  voluntad? 
Que  seamos  del  todo  perfetas,  para  ser  unos  con  Él  y 
con  el  Padre,  como  su  Majestad  le  pidió.  Mira,  que  nos 
falta  para  llegar  á  esto.  Yo  os  digo,  que  lo  estoy  escri- 
biendo coa  harta  pena  de  verme  tan  lejos,  y  todo  por 
mi  culpa;  que  no  ha  menester.el  Señor  hacemos  gran- 
des regalos  para  esto,  basta  lo  que  nos  ha  dado  en  darnos 
á  su  Hijo ,  que  nos  enseñase  el  camino.  No  penséis  que 
está  la  cosa  en  sí  se  muere  mifadre,  ú  hermano,  con- 
formarme tanto  con  la  voluntad  de  Dios,  que  no  lo  sien- 
ta,  y  si  hay  trabajos  y  enfermedades,  sufrirlos  con  con-  / 
tentó.  Bueno  es,  y  á  las  veces  oonsiste  en  discreción, 
porque  uq  podemos  mas,  y  hacemos  de  la  necesidad  vir- 
tud: cuántas  cosas  de  estas  hacían  los  filósofos ,  ú  aun- 
que no  ^  de  estas,  de  otras,  de  tener  mucho  saber.  Acá 
solas  estas  dos  que  nos  pide  el  Señor,  amor  de  su  Majes- 
tad y  del  prójimo,  es  en  lo  que  hemos  de  trabajar:  guar- 
dándolas con  perfecion  hacemos  su  voluntad,  y  ansí  es- 
taremos unidos  con  Él.  Mas  qué  lejos  estamos  de  hacer, 
como  debemos  á  tan  gran  Dioi  estas  dos  cosas ,  como 
tengo  dicho.  Plega  á  su  Majestad  nos  dé  gracia,  para  que 
merezcamos  llegar  á  este  estado,  que  en  nuestra  mano 
está,  si  queremos.  La  mas  cjerta  señal,  que,  á  mi  pare- 
cer hay,  de  si  guardamos  estas  dos  cosas,  es  guardando 
bien  la  del  amor  del  prójimo :  porque  sí  amamos  áDios 
no  se  puede  saber,  aunque  hay  indicios  grandes  para  en- 
tender que  le  amamos,  mas  el  amor  del  prójimo  sí.  Y 
estad  ciertas,  que  mientras  mas  en  este  os  vierdes  apro- 
vechadas, mas  lo  estáis  en  el  amor  de  Dios ;  pwque  es 
tan  grande  el  que  su  Majestad  nos  tiene,  que  en  pago  del 
que  tenemos  á  el  prójimo,  hará  que  crezca  el  que  ten^ 
mos  á  su  Majestad  por  mü  maneras :  en  esto  yo  no  pue- 
do dudar.  Impórtanos  mucho  andar  con  gran  adverten- 
cia ,  como  andamos  en  esto ,  que  si  es  con  mucha  perfe- 
cion, todo  lo  tenemos  hecho ;  porque  creo  yo ,  que  según  • 
es  malo  nuestro  natural,  que  sí  no  es  naciendo  de  ndz 
del  amor  de  Dios,  que  no  llegaremos  á  tener  con  perfe- 
cion el  4el  prójimo.  Pues  tanto  nos  importa  esto ,  her- 
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manas,  procoremoa  moa  entendiendo  en  cosas  aun  me- 
nudas, y  no  haciendo  caao  de  unas  muy  grandes «  que 
ansí  por  junto  vienen  en  la  oración,  de  parecer,  que 
haremos  y  conteceremos  por  los  prójimos ,  y  por  sola 
un  alma  que  se  salve;  porque  si  no  vienen  después  con- 
formes las  obras,  no  hay  para  qué  creer  que  lo  hare- 
mos. Ansí  digo  de  la  humildad  también ,  y  de  todas  las 
virtudes.  Son  grandes  los  ardides  del  demonio,  que  por 
hacemos  entender  que  tenemos  una,  no  la  tiniendo,  dará 
mil  vueltas  al  infierno.  Y  tiene  razón ,  porque  es  muy 
dañoso,  qm  nunca  estas  virtudes  fingidas  vienen  sin  al- 
guna vanagloria ,  como  son  de  tal  raíz;  ansí  como  las 
que  da  Dios  están  libres  de  ella  ni  dé  soberbia.  Yo  gusto 
algunas  veces  de  ver  unas  almas,  que  cuando  están  en 
oración,  les  parece  querrían  ser  abatidas  y  públicamente 
afrontadas  por  Dios  (4),  y  después  una  falta  pequeña  en- 
cubrirían si  pudiesen :  ú  que  si  no  la  han  hecho,  y  se  la 
cargan.  Dios  nos  libre.  Pues  mírese  mucho  quien  esto 
no  sufre,  para  no  hacer  caso  de  lo  que  á  solas  determinó 
á  su  parecer,  que  en  hecho  de  verdad  no  fué  determina- 
ción de  la  voluntad,  que  cuando  esta  hay  verdadera ,  es 
otra  cosa,  sino  alguna  imaginación,  que  en  esta  hace  el 
demonio  sus  saltos  y  engaños,  y  ¿  mujeres,  ú  gente  sin 
letras,  podrá  hacer  muchos,  porque  no  sabemos  entender 
las  diferencias  de  potencias  y  imaginación,  y  otras^il 
cosas  que  hay  ent^iores.  ¡Oh  hermanas ,  como  se  ve 
claro  á  donde  está  de  veras  el  amor  del  prójimo ,  en  al- 
gunas de  vosotras,  y  en  las  que  no  está  con  esta  perfe- 
cion!  Si  entendíésedes  lo  que  nos  importa  esta  virtud,  no 
trayríadesotro  estudio.  Guando  yo  veo  almas,  muy  dili- 
gentes á  atender  la  oración  que  tienen,  y  muy  encapo- 
tadas cuando  están  en  ella ,  que  parece  no  se  osan  bullir, 
ni  menear  el  pensamiento,  porque  no  se  les  vaya  un  po- 
quito de  gusto  y  devoción  que  han  tenido ,  háceme  ver 
cuan  poco  entienden  del  camino  por  donde  se  alcanza  la 
unión ,  y  piensan  que.allí  está  todo  el  negocio.  Que  no, 
hermanas,  no ,  obras  quiere  el  Señor ;  que  si  ves  una  en- 
ferma á  quien  puedes  dar  un  alivio,  no  se  te  dé  nada  de 
perder  esa  devoción,  y  te  compadezcas  de  ella,  y  si  tie- 
ne algún  dolor,  te  duela-á  tí,  y  si  fuere  menester  lo  ayu- 
nes, porqi^  ella  lo  coma,  no  tanto  por  ella  como  porque 
sabes  que  tü  Señor  quiere  aquello.  Esta  es  la  verdadera 
nnion  con  su  voluntad,  y  que  si  vieres  loar  mucho  á  una 
persona,  te  alegres  mas  mucho  que  si  te  loasen  á  ti:  esto 
á  la  verdad  fácil  es,  que  si  hay  humildad ,  antes  tema 
pena  de  verse  loar.  Mas  esta  alegría  de  que  se  entiendan 
las  virtudes  de  las  hermanas  es  gran  cosa,  y  cuando  vié- 
remos alguna  falta  en  alguna ,  sentirla  como  si  fiíera  en 
nosotras  y  encubrirla.  Mucho  he  dicho  en  otras  partes  de 
esto,  porque  veo,  hermanas,  que  si  hubiese  en  ello 
quiebra ,  vamos  perdidas.  Plega  el  Señor  nunca  la  haya, 
que  como  esto  sea,  yo  os  digo,  que  no  dejéis  de  alcan- 
zar de  su  Majestad  la  unión  que  queda  dicha.  Cuando  os 
vierdes  faltas  en  esto ,  aunque  tengáis  devoción  y  rega- 
los, que  os  parezca  habéis  llegado  ahí,  y  alguna  suspen- 
doncilla  en  la  oración  de  quietud ,  que  á  algunas  luego 
lee  parece  que  está  todo  hecho ,  créeme ,  que  no  habéis 
llegado  á  unión,  y  pedid  á  nuestro  Señor,  que  os  dé  con 
perfecion  este  amor  del  prójimo,  y  dejad  hacer  á  su  Ma* 

(I)  En  IM  edicionet  anteriores  :*§flrmHid§t  por  Diosa. 


jestad ,  que  El  08  dará  mas  que  aepais  desear,  como  VM* 
otras  06  esforcéis  y  procuréis  en  todo  lo  que  pudiéredes 
esto ,  y  forzar  vuestra  voluntad ,  para  que  ae  haga  en 
todo  la  de  las  hermanas,  aunque  perdáis  de  vuestro  de- 
recho, y  olvidar  vuestro  bien  por  el  suyo,  aunque  mas 
contradicion  os  haga  el  natural,  y  procurar  tomar  tira- 
bajo ,  por  quitarle  al  prójimo ,  cuando  se  ofreciere.  No 
penséis,  que  no  ha  de  costar  algo,  y  que  os  lo  habéis  de 
de  hallar  hecho.  Mfrá  lo  que  costó  á  nuestro  Espoeo  el 
amor  que  nos  tuvo ,  que  por  libramos  de  la  muerte ,  la 
murió  tan  penosa,  como  muerte  de  cruz. 

CAPITULO  IV. 

Prosigae  en  lo  nesmo ,  declarando  mas  esta  manera  de  oraeioB. 
Dice  lo  macho  que  importa  andar  con  aviso ,  porque  d  deraunio 
le  traef  rande  para  hacer  tomar  atrás  de  lo  comenzado. 

Paréceme  que  estáis  con  deseo  de  ver  qué  se  hace  esta 
palomica,  y  á  donde  asienta,  pues  queda  entendido,  j]ib 
no  es  en  gustos  espirituales,  ni  en  contentos  de  la  tierra; 
mas  alto  es  su  vuelo,  y  no  os  puedo  satisfacer  de  este 
deseo,  hasta  la  postrera  Morada ;  aun  plega  á  Dios  ae  me 
acuerde,  ú  tenga  lugar  de  escribo,  porque  han  pasado 
casi  cinco  meses ,  desde  que  lo  comencé  basta  ahora,  y 
ix>mo  la  cabeza  no  está  para  tomarlo  á  leer,  todo  debe  Ir 
desbaratado,  y  por  ventura  dicho  algunas  cosas  dos  ve- 
ces. Como  es  para  mis  hermanas,  poco  va  en  ello.  Toda* 
via  quiero  mas  declararos  lo  que  me  parece  que  es  esta 
oración  de  unión:  conforme  á  mi  ingenio  poraé  una  com» 
paradon.  De^es  diremos  mas  desta  mariposica,  que 
no  pera,  aunque  siempre  fructifica  haciendo  bien  á  si  y ' 
á  otras  almas,  porque  no  halla  en  si  verdadero  repo- 
so (2).  Ya  teméis  oído  muchas  veces,  que  se  desposa 
Dios  con  las  almas  espiritualmente ;  ¡  bendita  sea  su  mi- 
sericordia, que  tanto  se  quiere  humillar!  y  aunque  sea 
grosera  comparación»  yo  no  hallo  otra,  que  mas  pueda 
dar  á  entender  lo  que  pretendo,  que  el  sacramento  del 
matrimonio.  Porque  aunque  de  diferente  manera,  por- 
que en  estoque  tratamos,  jamás  hay  cosa  que  no  aea  es- 
piritual (esto  corpóreo  va  muy  lejos,  y  los  contentos  es- 
pirituales que  da  el  Señor,  y  los  gustos  al  que  deben  tener 
ios  que  se  desposan,  van  mil  leguas  lo  uno  de  lo  otro), 
porque  todo  es  amor  con  amor,  y  sus  operaciones  son 
limpísimas ,  y  tan  delicadísimas  y  suaves,  que  no  hay 
como  ae  decir ;  mas  sabe  el  Señor  darlas  muy  bien  á 
sentir.  Paréceme  á  mí,  que  la  unión  aun  no  Uega  á  des- 
posorio espiritual,  sino  como  por  acá  cuando  se  han  de 
desposar  dos,  se  tratan  si  son  conformes,  y  que  el  uno  y 
el  otro  qtíieraií,  y  aunque  se  vean,  para  que  mas  se  sa- 
tisfagan el  uno  del  otro.  Ansí  acá ,  prosupuesto  que  el 
concierto  (3)  está  ya  hecho,  y  que  esta  alma  estámuy  bien 
informada,  cuan  bien  le  está,  y  determihada  á  hacer  en 
todo  la  voluntad  de  su  Esposo,  de  todas  cuantas  mane- 
ras ella  viere  que  le  ha  de  dar  contento,  y  su  Majestad, 
como  quien  bien  entenderá  si  es  ansí,  lo  está  de  eHa ,  y 
ansí  hace  esta  misericordia,  que  quiere  que  le  entien- 
da mas,  y  que  (como  dicen)  vengan  á  vistas,  y  juntarla 

(2)  Esta  última  frase  está  afiadida  al  mársea  por  Santa  Teresa  y 
rotada  por  el  eneuidemador. 

(3)  «Qae  el  concepto.»  (Jí.  Do^,) 
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eonsigo.  Podemos  decir ^  cpie  es  ansí  esto,  porque  pasa 
en  brevfsimo  tiempo.  Allí  no  hay  mas  dar  y  tornar^  sino 
un  ver  el  alma  por  una  manera  secreta,  quién  es  este 
esposo  que  ha  de  tomar ;  porque  por  los  sentidos  y  po- 
tencias en  ninguna  manera  podia  entender  en  mil  años 
lo  que  aqui  entiende  en  brevísimo  tiempo :  mas  como  es 
tal  el  Esposo,  de  sola  aquella  vista  la  deja  mas  digna  de 
que  se  vengan  á  dar  las  manos,  como  dicen;  porque  que- 
(1a  el  alma  t'in  enamorada»  que  hace  de  su  parte  lo  que 
puede,  para  que  no  se  desconcierte  este  divino  desposo- 
rio (i),  lias  si  esta  alma  se  descuida  á  poner  su  aíOcion 
'  en  cosa  que  no  sea  Él,  piérdelo  todo,  y  esian  grandísi- 
ma pérdida,  como  lo  son  las  mercedes  que  va  haciendo, 
y  mucho  mayor  que  se  puede  encarecer.  Por  eso^  almas 
cristianas ,  á  las  que  el  Señor  ha  Hegado  á  estos  térmi- 
nos, por  Él  os  pido ,  que  no  os  descuidéis,  sino  que  os 
apartéis  de  las  ocasiones,  que  aun  en  este  estado  no  está 
el  alma  tan  fuerte ,  que  se  pueda  meter  en  ellas  >  come 
)o  está  después  de  hecho  el  deposorio  (que  es  en  la  Alo- 
rada^ que  diremos  tras  esta)  porque  la  comumeacion  no 
íué  mas  de  una  vi^ta,  como  dicen,  y  el  demonio  andará 
con  gran  cuidado  á  combatirla,  y  á  desviar  este  despo- 
río,  que  después  como  ya  la  ve  del  todo  rendida,  i  al  Es^ 
poso ,  no  osa  tante,  porque  la  ha  miedo;  y  tiene  expirien 
cia,  que  si  alguna  vez  le  hace»  queda  con  gran  pérdida^ 
y  ella  con  mas  ganancia.  Yo  os  digo,  bijas,  que  he  cono- 
cido personas  muy  encumbradas,  y  llegar  á  este  estado, 
y  con  la  gran  sotileza  y  ardid  del  demonio,  tornarlas  á 
ganar  para  si,  porque  debe  de  juntarse  (2)  todo  el  in- 
fierno para  ello;  porque  como  muchas  veces  digo,  no 
pierden  un  alma  sola,  sino  gran  multitud.  Ya  él  tiene 
expirienlia  en  este  caso ;  porque  si  miramos  la  multitud 
de  almas,  que  por  medio  de  una  tray  Dios  á  sí ,  es  para 
alabarle  mucho,  los  millares  que  conveí  tian  los  mártires: 
¡una  iloncella  eomo  santa  ÜKula!  ¡Pues  las  que  habrá 
perdido  el  demonio  por  santo  Domingo  y  san  Francisco  y 
otros  fundadores  de  Ordenes,  y  pierde  ahora  por  el  padr» 
Inacio,  el  que  fondo  U  Compañía,  que  todos  está  claro^ 
como  lo  leemos ,  recibían  mercedes  semejantes  de  Lio:i! 
¿Qué  fué  esto,  sino  que  se  esforzaron  á  no  perder  por  lü 
culpa  tan  divino  desposorio?  Oh  hijas  mias,  que  tan  apare- 
jado está  este  Señora  hacernos  merced  ahora  como  enton- 
ces, y  aun  en  parte  mas  necesitado  de  que  las  queramos 
recibir,  porque  nay  pocos  que  miren  por  su  honra,  como 
entonces  babia.  Querémonos  mucho;  hay  muy  mucha 
cordura  para  no  perder  de  nuestro  derecho.  ¡Oh  qiió  on* 
gaño  tan  grande !  £1  Señor  nos  dé  luz  pai'a  no  caer  en 
semejantes  tinieblas,  porsumisericoadia.  Podreísme  pre- 
guntar, ú  estar  con  duda  de  dos  cosas/La  primera,  que 
si  está  el  alma  tan  puesta  con  la  volmitad  de  Dios,  como 
queda  dicho ,  que  como  se  puede  engañar,  pues  ella  en 
todo  no  quiere  hacer  la  su^u.  La  segunda,  por  qué  vias 
puede  entrar  el  demonio  tan  peligrosamente,  que  se  pier* 
da  vuestra  alma ,  estando  tan  apartadas  del  mundo ,  y 
tan  llegadas  á  los  Sacramentos,  y  en  compañía  (podemos 
decir)  de  ángeles,  pues  por  la  bondad  del  Señor,  toiias 

(i)  Antes  habla  puesto  maírmanio,  pero  lo  borró  ella  misma 
para  poner  desposorio, 

(t)  ^Dehe  juntarse».  {L,  de  £.  y  dcmúSé)'Qhseno  qve  fray.  Lnis 
ée  León  solia  quitar  el  de  después  del  verbo,  al  paso  que  Santa  Te- 
resa le  ppne  siempre 


no  traen 'Otros  deseos,  sino  de  servirle  y  agradarle  en 
todo;  que  ya  los  que  están  metidos  en  las  ocasiones  del 
mundo,  no  es  mucho.  Yo  digo,  que  en  esto  tenéis  razón, 
que  harta  misericordia  nos  ha  hecho  Dios ;  mas  cuando 
veo,  como  he  dicho,  que  eétaba  Judas  en  compaSfa  de 
los  Apóstoles ,  y  tratando  siempre  con  el  meemo  Dios,  y 
oyendo  sus  palabras ,  entiendo ,  qois  no  hay  seguridad  en 
esto.  Respondiendo  á  lo  primero,  digo,  que  si  esta  alma 
se  estuviese  siempre  asida  á  la  voluntad  de  Dios,  que  está 
claro,  que  no  se  perdería:  mas  viene  el  demonio  con  unas 
sotilezas  grandes;  y  debajo  de  color  de  bien,  vala  des- 
quiciando en  poquitas  cosas  de  ella,  y  metiendo  en  al- 
gunas que  él  le  hace  entender,  que  no  son  malas,  y  po- 
co á  pooo  escureciendo  el  entendimiento,  y  entibiando 
la  voluntad,  y  haciendo  creer  en  etta  el  amor  propio, 
hasta  que  de  uno  en  otro  la  va  apartando  de  la  voluntad 
de  Dios ,  y  llegando  á  la  suya.  De  aqui  queda  respondido 
i  lo  segundo,  porque  no  hay  encerramiento  tan  encer- 
rado á  donde  él  no  pueda  entrar»  ni  desierto  tan  apar- 
tado á  donde  deje  de  ir.  Y  aun  otra  cosa  os  digo ,  que 
quizá  lo  primite  el  Señor,  para  ver  cómo  se  há  aquel  al- 
ma ,  á  quien  quiere  poner  por  luz  de  otras ,  que  mas  vale 
que  en  los  príncipioa  si  ha  de  s6r  ruin  lo  sea,  que  no 
cuando  dañe  á  muchas.  La  diligencia  que  á  mi  se  me 
ofrece  mas  cierta  (después  de  pedir  siempre  á  Dios  en  la 
oración  que  nos  tenga  de  su  mano,  y  pensar  muy  conti- 
no, como,  si  Él  nos  deja ,  seremos  luego  en  el  profimdo, 
como  es  verdad ,  y  jamás  estar  confirmadas  en  nosotras, 
pues  será  desatino  estarlo)  es  andar  con  particular  cui- 
dado y  aviso,  mirando  como  vamos  en  las  virtudes :  si 
vamos  mejorando  ú  desminuyendo  en  algo,  en  especial 
en  el  amor  unas  con  otras,  y  en  el  deseo  de  ser  tenida 
por  la  menor,  y  en  cosas  ordinarias ;  que  si  miramos  en 
ello,  y  pedimos  al  Señor  que  nos  dé  luz,  luego  veremos 
la  ganancia  ú  la  pérdida.  Qfte  no  penséis,  que  alma  que 
llega  Dios  á  tanto,  la  deja  tan  apriesa  de  su  mano ,  que 
no  tenga  bien  el  demonio  que  trabajar,  y  siente  su  Majes- 
tad tanto  que  se  le  pierda ,  que  le  da  mil  avisos  mterío^ 
res  de  muchas  maneras :  ai»í  que  no  se  le  podrá  asoon- 
dar  el  daño. 

En  fin,  sea  la  conclusión  en  esto,  que  procuremos 
siempre  ir  adelante,  y  si  esto  no  hay,  andemos  con  gran 
temor,  porque  sin  duda  algún  salto  nos  quiere  hacer  ti 
demomo;  pues  no  es  posible,  que  habiendo  llegado  á 
tanto,  deje  ir  creciendo,  que  el  amor  jamás  se  está  ocio- 
so; y  ansí  será  harto  mala  señal.  Porque  alma  que  ha 
pretendido  ser  esposa  del  mesmo  Dios,  y  tratádose  ya 
con  su  Majestad,  y  llegado  á  los  térmmos  que  queda  di 
cho,  no  se  ha  de  echar  á  dormir.  Y  para  que  veáis,  hi- 
jas,  lo  que  hace  con  las  que  ya  tiene  por  esposas ,  co- 
mencemos á  tratar  de  las  sextas  Moradas ,  y  veréis  como 
es  poco  todo  lo  que  pudiéramos  servir  y  padecer  y  ha- 
cer para  disponernos  á  tan  grandes  mercedes :  que  po- 
drá ser  haber  ordenado  nuestro  Señor  que  me  lo  man- 
dasen escribir,  para  que  puestos  los  ojos  en  el  premio,  y 
viendo  cuan  sin  tasa  es  su  misericordia  (pues  con  unos 
gusanos  quiere  ansi  comunicarse  y  mostrarse)  olvide- 
mos muestres  (3)  contentillos  de  tierra ,  y  puestos  los 
ojos  en  su  grandeza  corramos  encendidas  en  su  amor. 

(3)Asidlee. 
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P]ega  á  £l,  que  acierte  yo  á  declarar  algo  de  cosas  taa 
difícultosas;  qae  si  su  Majestad  y  el  Espíritu  Santo  no 
menea  la  pluma,  bien  sé  que  será  imposible ;  y  si  no  ba 
de  ser  para  vuestro  provecho,  le  suplico 'no  acierte  á 
decir  nada,  pues  sabe  su  Miyestad,  que  no  es  otro  mi 
deseo ,  á  cuanto  puedo  entender  de  mí,  sino  que  sea  ala- 
bado su  nombre,  y  que  nos  esforcemos  á  servir  á  un  Se- 
ñor, que  ansí  paga  aun  acá  en  la  tierra ,  por  donde  po- 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


demos  entender  algo  de  lo  que  nos  ha  de  dar  en  el  cie- 
io,  sin  los  intre vales  y  trabajos  y  peligros,  que  hay 
en  este  mar  de  tempestades,  porque  á  no  ie  haber  do 
perderle  y  oíenderle ,  descanso  seria ,  que  no  se  acaba* 
se  la  vida  hasta  la  fin  del  mundo,  por  trabajar  por  tan 
gran  Dios  y  Señor  y  Esposo.  Plega  á  su  Majestad  me^ 
rezcamos  hacerle  algún  servicio,  sin  tantas  faltas  como 
siempre  tenemos,  aun  en  las  obras  buenas.  Amen. 


MORADAS    SEXTAS^ 


CAPÍTULO  PRIMERO* 

Truta ,  como  en  comentando  «I  Sefior  á  baeer  mayores  mercedes 
hay  mas  grandes  trabajos.  Dice  algunos,  yedmo  se  hftn  con 
ellos  los  que  están  yt  en  esta  Morada.  Es  baeno  pan  qnieo  los 
pasa  interiores. 

Pues  vengamos  con  el  favor  del  Espíritu  santo  á  ha- 
blar en  las  sextas  Moradas,  á  donde  el  alma  ya  queda 
herida  del  amor  del  Esposo,  y  [procura  mas  lugar  que 
estar  sola,  y  quitar  todo  lo  que  puede ,  conforme  á  su 
estado,  que  la  puede  estorbar  de  esta  soledad.  Está  tan 
esculpida  en  el  alma  aquella  vista ,  que  todo  su  deseo  es 
tornarla  á  gozar.  Ya  he  dicho,  que  en  esta  oración  no  se 
ve  nada ,  que  se  pueda  decir  ver,  ni  con  la  imaginación, 
digo  vista ,  por  la  comparación  que  puse  (i).  Ya  el  alma 
bien  determinada  queda  á  no  tomar  otro  esposo,  mas 
el  Esposo  no  mira  á  los  graades  deseos  que  tiene  de  que 
se  haga  ya  el  desposorio,  que  aun  quiere  que  lo  desee 
mas,  y  que  le  cueste  algo  bien,  que  es  ¿  mayor  de 
.los  ij^enes.  Y  aunque  todo  es  poco  para  tan  grandísima 
ganancia « yo  os  digo,  bijas,  que  no  deja  de  ser  menes- 
ter la  muestra  y  señal,  que  ya  se  tiene  della,  para  poder- 
se llevar.  ¡Oh  válame  Dios,  y  qué  son  los  trabajos  inte- 
riores y  exteriores  que  padece,  hasta  que  entra  en  la  sé- 
tima Morada !  Por  cierto  que  algunas  veces  lo  considero, 
y  que  temo,  que  si  se  entendiesen  antes,  seria  dificulto- 
sísimo determinarse  la  flaqueza  natural  para  poderlo  su^ 
frir  ni  determinarse  ¿  pasarlo,  por  bienes  que  se  le  re- 
presentasen, salvo  si  no  hubiese  llegado  á  la  sétima  Mo- 
rada, que  ya  allí  nada  no  se  teme,  de  arte  que  no  se 
arroje  muy  de  rafz  el  alma  á  pasarlo  por  Dios.  Y  es  la 
causa,  que  está  casi  siempre  tan  junta  á  su  Majestad, 
que  de  allí  le  viene  la  fortaleza.  6reo  será  bien  conta- 
ros algunos  de  los  que  yo  sé  que  se  pasan  con  certidum- 
bre. Quizá  no  serán  tcídas  las  almas  llevadas  por  este 
camino,  aunque  dudo  mucho  que  vivan  libres  de  tra- 

(1)  Este  es  ano  de  los  pasajes  con  qne  se  refíitn  la  inUeatóltca 
doctrina  de  Mnratori ,  qne  en  sn  obra ,  eserita  en  italiano,  sobre 
las  faenas  de  la  fantasía,  achaca  las  ref elaciones  de  Santa  Teresa 
i  la  exaltación  de  su  Imaginación.  De  otra  manera  las  han  mirado 
la  iglesia  y  los  Santos  mas  eminentes  de  ella ;  por  tanto  la  peta- 
lancia  de  Mnratori  sobre  este  pnnto  es  temeraria  é  impla.  Véase 
sobre  esto  los  números  1778  de  la  Yido  de  Simia  Tereia,  por  los 
BoUndistu. 


bajos  de  la  tierra,  de  una  manera  ú  de  otra ,  las  almas 
que  á  tiempos  gozan  tan  de  veras  de  cosas  del  cielo. 
Aunque  no  tenia  por  mí  de  tratar  de  esto,  he  pensado, 
que  algún  alma  que  se  vea  en  ello,  le  será  gran  consue- 
lo saber,  que  pasa  en  las  que  Dios  hace  semejantes  mer- 
cedes, porque  verdaderamente  parece  entonces  quee^ 
todo  perdido.  No  llevaré  por  concierto  como  suceden, 
sino  como  se  me  ofrecieren  á  la  memoria;  y  quiero co« 
menzar  de  los  mas  pequeños,  que  es  una  grita  de  las 
personas  con  quien  se  trata,  y  aun  con  las  que  no  trata, 
sino  que  en  su  vida  le  pareció  se  podían  acordar  della — 
que  se  hace  santa,  que  hace  extremos  para  engañar  ai 
mundo,  y  para  hacer  á  los  otros  romes,  que  son  mejo- 
res cristianos  sin  esas  cerímonias;  y  base  de  notar,  que 
no  hay  ninguna,  smo  procurar  guardar  bien  sq  estado. 
Los  que  tenia  por  amigos,  se  apartan  della,  y  son  los 
que  le  dan  mejor  bocado  (y  es  de  los  que  mudio  se  sien- 
ten) —que  va  perdida  aquel  alma  j  notablementeenga- 
nada;  que  son  cosas  del  demonio,  que  ha  deier  oomo 
aquella  y  la  otra  persona  que  se  perdió,  y  ocasión  de  que 
caiga  la  virtud  ,i^e  tray  engañados  los  confesores,  y  ir 
á  ellos  y  decírselo,  puniéndole  enjemplos  de  lo  que  acae* 
ció  á  algunos  que  se  perdieron  por  aquí,  mil  maneras 
de  mofas,  y  de  dichos  de  estos.  Yo  sé  de  una  persona, 
que  tuvo  harto  miedo  no  había  de  habdt  quien  la  oonfep- 
sase ,  según  andaban  las  cosas ,  que  por  ser  muchas,  no 
hay  para  que  me  detener  (2) :  y  es  lo  peor,  que  do  pasan 
de  presto,  sino  que  es  toda  la  vida ,  y  él  avisarse  unos  á 
otros  que  se  guarden  de  tratar  personas  semejantes.  Di- 
reisme ,  que  también  hay  quien  diga  bien.  ¡Oh  hijas,  y 
qué  pocos  hay  que  crean  ese  bien ,  en  comparación  de 
los  muchos  que  abominan !  Cuanto  mas ,  que  ese  es  otro 
ti*abajo  mayor  que  los  dichos,  porque  como  el  alma  ve 
clatp,  que  si  tiene  algún  bien  es  dado  de  Dios,  y  en  nin- 
guna manera  no  suyo,  porque  poco  antes  se  vio  muy 
pobre  y  metida  en  grandes  pecados,  esle  un  tormento 
intolerable,  al  menos  á  los  principios,  que  después  no 
tanto,  por  algunas  razones.  La  primera,  porque  la  ex- 
piríencia  le  hace  daro  ver,  que  tan  presto  dice  bien 


(?)  Bra  la  misma  Santa  Teresa :  téase  lo  qne  reflere  sobre  es|o 
en  el  capitulo  xxtiu  de  sn  Yida. 
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eorno  mal ,  y  ans!  no  hace  mas  caso  de  lo  uno,  que  de 
lo  otro.  La  segunda ,  porque  le  ha  dado  el  Señor  mayor 
luz,  de  que  ninguna  cosa  buena  es  suya,  sino  dada  de 
su  Majestad ,  y  como  si  la  viese  en  tercera  persona  olvi- 
dada,  que  tiene  allí  ninguna  parte,  se  vuelve  á  alabar 
á  Dios.  La  tercera,  si  ha  visto  algunas  almas  aprovecha* 
das  de  ver  las  mercedes  que  Dios  la  hace,  piensa  que 
tomó  su  Majestad  este  medio  de  que  la  tuviesen  por 
buena ,  no  lo  siendo,  para  que  á  ellas  les  viniese  bien. 
La  cuarta,  porque  tiene  (i)  mas  delante  la  honra  y 
gloría  de  Dios,  que  la  suya :  quitase  una  tentación  que 
da  á  los  principios,  de  que  esas  alabanzas  han  de  ser 
para  destruirla,  como  ha  visto  algunas,  y  dásele  poco 
de  ser  deshonrada ,  á  trueco  (2)  de  que  siquiera  una  vez 
sea  Dios  alabado  por  su  medio :  después  venga  lo  que 
viniere.  Estas  razones  y  otras  aplacan  la  mucha  pena 
que  dan  estas  alabanzas ,  aunque  casi  siempre  se  siente 
algima ,  si  no  es  cuando  poco  ni  mucho  se  advierte ,  mas 
sin  comparación  es  mayor  trabajo  verse  ansi,  en  públi*- 
00  tener  por  buena  sim'azon ,  que  no  los  dichos :  y  cuan- 
do  ya  viene  á  no  le  tener  mucho  de  esto,  muy  mucho 
menos  le  tiene  de  e^tro ,  antes  le  huelga ,  y  le  es  como 
una  música  muy  suave.  Esto  es  gran  verdad ,  y  antes 
fortalece  el  alma  que  la  acobarda ;  porque  ya  la  ezpí- 
riencia  la  tiene  ensenada  la  gran  ganancia,  que  le  viene 
por  este  camino,  y  parécele  que  no  ofenden  á  Dios  los 
que  la  persiguen ,  antes  que  lo  primiie  su  Majestad  para 
gran  ganancia  suya ;  y  como  la  siente  claramente ,  tó- 
males un  amor  particular  muy  tierno,  que  le  parece 
aquellos  son  mas  amigos,  y  que  la  dan  mas  á  ganar, 
que  ios  que  dicen  bien. 

También  suele  dar  el  Señor  enfermedades  grandísi- 
mas. Este  es  muy  mayor  trabajo,  en  espacial  (3)  cuan- 
do son  dolores  agudos,  que  en  parte  si  ellos  son  recios, 
me  parece  el  mayor  que  hay  en  la  tjerra ,  digo  exterior, 
aunque  entren  cuantos  quisieren ,  si  es  de  los  muy  re- 
cios dolores:  digo,  porque  descomponen  lo  interior  y 
exterior,  de  manera*,  que  aprieta  un  alma  que  no  sabe 
que  hacer  de  si :  y  de  muy  buena  gana  tomarla  cual- 
qmer  martirio  de  presto,  que  estos  dolores;  aunque 
en  grandísimo  extremo  no  duran  tanto,  que  en  fin ,  no 
da  Dios  mas  de  lo  que  se  puede  sufrir,  y  da  su  Majes- 
tad primero  la  paciencia,  mas  de  otros  grandes  en  lo 
ordinario  y  enfermedades  de  muchas  maneras.  Yo  co- 
nozco una  persona ,  que  desde  que  comenzó  el  Señor  á 
hacerle  esta  merced  que  queda  dicha ,  que  liá  cuarenta 
años,  no  puede  decir  con  verdad ,  que  ha  estado  día  sin 
tener  dolores,  y  otra& maneras  de  padecer;  de  falta  de 
salud  corporal  digo,  sin  otros  grandes  trabajos  (4).  Ver* 
dades ,  que  habia  sido  muy  ruin ,  y  para  el  infierno  que 
roerecia ,  todo  se  le  hace  poco.  Otras  que  no  hayan  ofen- 
dido tanto  á  nuestro  Señor,  las  llevará  por  otro  camino, 
mas  yo  siempre,  escogería  el  del  padecer,  siquiera  por 
imitar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,-  aunque  no  hubiese 


(1)  «1^  eaarta,  porqae  eom  üeae*.  {L,  dé  I*  y  imá$^ 

(i)  «A  traeqae*.  {^.del.y  demis^ 

(3)  Asi  dice  en  el  origina.. 

(i)  Era  la  misma  Santa  Teresa :  véanse  los  capítulos  v  y  vi  de  sn 
Ft¿«;  en  otros  Tartos  parajes  de  sus  fnndaciones  se  ve  que  casi 
iiempre  andaba  enferma.  Por  lo  eomon  vomitaba  por  la  noche  el 
eicaso  alimento  qae  habla  tomado  dnrante  el  día. 


otra  ganancia,  en  especial  que  siempre  hay  muchas.  O 
pues,  si  tratamos  de  los  interiores,  estotros  parecerian 
pequeños,  sí  estos  se  acertasen  á  decir,  sino  que  es  im- 
posible darse  á  entender  de  la  manera  que  pasan.  Co- 
mencemos por  el  tormento  que  da  topar  con  un  confe- 
sor tan  cuerdo  y  poco  expiriméntado,  que  no  hay  cosa 
que  tenga  por  sigura :  todo  lo  teme ,  en  todo  pone  duda, 
como  ve  cosas  no  ordinarías.  En  especial  si  en  el  alnoa 
que  las  tiene  ve  alguna  imperfecion  (que  les  parece  han 
de  ser  ángeles  á  quien  Dios  hiciere  estas  mercedes ,  yes 
imposible  mientras  estuvieren  en  este  cuerpo)  luego  es 
todo  condenado,  ó  demonio,  á  melencolia.  Y  de  esta  está 
el  mundo  (5)  tan  lleno,  que  no  me  espanto,  que  hay  tan- 
ta ahora  en  el  mundo ,  y  hace  el  demonio  tantos  males 
por  este  camino,  que  tienen  muy  mucha  razón  de  te- 
merlo y  mirarlo  muy  bien  los  confesores.  Mas  la  pobre 
alma  que  anda  con  el  mesmo  temor,  y  Ya  al  confesor 
como  á  juez,  y  ese  la  condena ,  no  puede  dejar  de  reci- 
bir tan  gran  tormento  y  turbación ,  que  solo  entenderá 
cuan  gran  trabajo  es  quien  hubiere  pasado  por  ello. 
Porque  este  es  otro  do  los  grandes  trabajos,  que  estas  al- 
mas  padecen ,  en  especial  si  han  sido  ruines ,  pensar  que 
por  sus  pecados  ha  Dios  de  prímitir  que  sean  engañadas,  y  • 
aunque  cuando  su  Majestad  les  hace  la  merced  están  se- 
guras, y  no  pueden  creer  ser  otro  espíritu,  sino  de  Dios, 
como  es  cosa  que  pifia  de  presto,  y  el  acuerdo  de  los  pe- 
cados se  está  siempre ,  y  ve  en  si  faltas  (que  estas  nunca 
fiíltan)  luego  viene  este  tormento.  Guando  el  confesor  la 
asigura,  aplácase,  aunque  toma :  mas  cuando  él  ayu- 
da con  mas  temor,  es  cosa  casi  insufríble ,  en  espedal 
cuando  tras  esto  vienen  unas  sequedades ,  que  no  parece 
que  jamás  se  ha  acordado  de  Dios  ni  se  ha  de  acordar, 
y  que  como  una  persona  de  quien  oyó  decir  desde  lejos, 
es ,  cuando  oye  hablar  de  su  Majestad. 

Todo  no  es  nada ,  si  no  es  que  sobre  esto  venga  el  pa- 
recer, que  no  sabe  informar  á  los  confesores,  y  que  los 
tray  engañados ,  y  aunque  mas  piensa ,  y  ve  que  no  hay 
primer  movimiento  que  no  los  diga,  no  aprovecha; 
que  está  el  entendimiento  tan  escuro,  que  no  es  capaz 
de  ver  la  verdad ,  sino  creer  lo  que.  la  imaginación  le  re- 
(H^senta ;  que  entonces  ella  es  la  señora ,  y  los  desatinos 
que  el  demonio  la  quiere  representar,  á  quien  debe 
nuestro  Señor  de  dar  licencia,  para  que  la  pruebe,  y  aun 
para  que  la  haga  entender  que  está  reprobada  de  Dios; 
porque  son  muchas  las  cosas  que  la  combaten  con  un 
apretamiento  interior;  de  manera  tan  sentible  (6)  yin- 
tolerable,  que  yo  no  sé  á  qué  se  pueda  comparar,  sino  á 
los  que  padecen  en  el  infierno ;  porque  ningún  consue- 
lo se  admite  en  esta  tempestad.  Si  le  quieren  tomar  con 
el  confesor,  parece  han  acudido  los  demonios  á  él ,  para 
que  la  atormente  mas :  y  ansí  tratando  uno  con  un  alma 
que  estaba  en  este  tormento,  después  de  pasado,  que 
parece  apretamiento  peligroso,  por  ser  de  tantas  cosas 
juntas,  la  decia  le  avisase  cuando  estuviese  ansí,  y 
siempre  era  tan  peor,  que  vino  él  á  entender,  que  no  era 
mas  en  su  mano.  Pues  si  se  quiere  tomar  un  libro  de 
romance ,  persona  que  sabia  bien  leer,  le  acaecía  no  en- 
tender mas  del ,  que  sino  supiera  letra,  porque  no  esta- 

(5)  «Demonio  Ó  melancolía,  y  d^to  esti  el  mondo».  (I.  de  L.  f 
dunát.) 
{$)  Asi  diee. 
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bael  entendimiento  capaz.  En  fin ,  que  ningún  remedio 
bay  en  esta  tempestad ,  sino  aguardar  á  la  misericordia 
de  Dios,  que  á  deshora  con  una  palabra  sola  suya ,  ú 
imaocasionj  que  acaso  sucedió,  lo  quita  todo  tan  de  pres- 
to, que  parece  no  hubo  nublado  en  aquel  alma,  según 
queda  llena  de  sol  y  de  mucho  mas  consuelo.  Y  como 
quien  se  ha  escapado  de  una  batalla  peligrosa  con  haber 
ganado  la  Vitoria,  queda  alabando  á  nuestro  Señor,  que 
fue  el  que  peleó  para  el  vencimiento;  porque  conoce  muy 
claro  que  ella  no  peleó ,  que  todas  las  armas  con  que  se 
podía  defender,  le  parece  que  las  ve  en  manos  de  su 
contrario,  y  ansí  conoce  claramente  su  miseria ,  y  lo  po- 
quísimo que  podemos  de  nosotros  si  nos  desamparase  el 
Seiíor.  Parece  que  ya  no  há  menester  consideración  para 
entender  esto,  porque  la  expiricncia  de  pasar  por  ello, 
liabiéndose  visto  del  todo  inhabilitada ,  le  bacía  entender 
nuestra  nonada,  y  cuan  miserable  cosa  somos;  porque 
la  gracia  (aunque  no  debe  de  estar  sin  ella,  pues  con  to- 
da esta  tormenta  no  ofende  á  Dios ,  ni  le  ofendería  por 
cosa  de  la  tierra)  está  tan  ascendida,  que  ni  aun  una 
centella  muy  peque&a  le  parece  no  ve  de  que  tiene  amor 
de  Dios ,  ni  que  le  tuvo  jamás ;  porque  si  ha  hecho  al- 
gún bien ,  ú  su  Majestad  le  ha  hecho  alguna  merced, 
todo  le  parece  cosa  soñada ,  y  que  fué  antojo :  los  peca* 
dos  ve  cierto  que  los  hizo.  ¡Oh  Jesús ,  y  qué  es  ver  un 
alma  desamparada  de  esta  suerte,  y,  como  he  dicho, 
cuan  poco  le  aprovecha  ningún  consuelo  de  la  tierral 
Por  eso  DO  penséis,  hermanas,  si  alguna  vez  os  vierdes 
ansí,  que  los  ricos,  y  los  que  están  con  libertad ,  teman 
para  estos  tiempos  mas  remedio.  No,  no,  que  me  pare- 
ce á  mí  es  como  si  á  los  condenados  les  pusiesen  cuán- 
tos deleites  hay  en  el  mundo  delante,  no  bastarían  para 
darles  alivio,  antes  les  acrecentaría  el  tormento,  ansi 
acá  viene  de  arriba ,  y  no  Talen  aquí  nada  cosas  de  la 
tierra.  Quiere  este  gran 'Dios  que  conozcamos  rey,  y 
nuestras  miserias^  y  importa  mucho  para  lo  de  ade- 
lante. 

¿  Pues  qué  hará  esta  pobre  alma ,  cuando  muchos  días 
le  durare  ansí?  Porque  si  reza  es  como  si  no  rezase; 
para  su  consuelo,  digo,  que  no  se  admite  en  lo  interior, 
ni  aun  se  entiende  lo  que  reza  (1),  ella  ihesma  á  sí,  aun- 
que sea  vocal ,  que  para  mental  no  es  este  tiempo  en 
ninguna  manera,  porque  no  están  las  potencias  para 
ello.  Antes  hace  mayor  daño  la  soledad ,  con  que  es  otro 
tormento  por  si ,  estar  con  naide,  ni  que  la  hablen;  y 
ansi  por  muy  mucho  que  se  esfuerce ,  anda  con  un  de*- 
sabrímiento,  y  mala  condición  en  lo  exterior,  que  se  le 
echa  mucho  de  ver.  ¿Es  verdad  que  sabrá  decir  lo  que 
ha?  es  índicible  porque  son  apretamientos  y  penas  es- 
pirituales, que  no  se  saben  pioner  nombre.  El  mejor  re- 
medio (no  digo  para  que  se  quite ,  que  yo  no  le  hallo, 
sino  para'  que  se  pueda  sufrir)  es  entender  en  obras  de 
caridad  j  exteriores ,  y  esperar  en  la  míserícordia  de 
Dios,  que  nunca  falta  á  los  que  en  Él  esperan.  Sea  por 
siempre  bendito,  amen. 

(2)  Otros  trabajos  que  dan  los  demonios,  exteriores, 

^1)  «Nf  aun  se  enUende  ie  \p  que  reza*,  (if.  Dob,) 

{%)  Fray  Lais  de  Lcon  puso  este  párrafo  ai  principio  del  capflulo 

siguiente,  y  así  sigaió  poniéndose  en  todas  tas  demás  ediciones. 

En  la  necesidad  de  atenerme  al  original,  no  creo  deber  imitar  á  la 

fdtoion  do  S»l»maoei|  sino  imprimir  caal  escribid  Sania  Teresa,  la 


no  deben  ser  tan  ordinarios,  y  ansi  no  hay  ptfa  qué  ha^ 
blar  en  ellos ,  ni  son  tan  penosos  con  gran  parle;  por- 
que por  mucho  que  hagan ,  no  llegan  á  inliabílitar  an^ 
las  potencias,  á  mi  parecer,  ni  á  turbar  el  alma  de  esti 
manera,  que  en  fin,  qi.ela  razón  para  pensar  que  na 
pueilen  hacer  mas  de  lo  que  el  Seiior  les  diere  lioeDoa, 
y  cuando  esta  no  está  perdida ,  todo  es  poco,  en  com- 
paración de  lo  que  queda  dicho. 

Otras  penas  interiores  iremoá  diciendo  en  esta  liorv 
da ,  tratando  diferencias  de  oración  y  mercedes  dd  Se- 
ñor, que  aunque  algunas  son  aun  mas  recio  que  lo  di- 
cho en  el  padecer,  como  se  verá  por  cual  deja  el  cuerpo, 
no  merecen  nombre  de  trabajos,  ni  es  razón  qoe  »  k 
pongamos,  por  ser  tan  grandes  mercedes  del  S^or,  y 
que  en  medio  de  ellos  entiende  el  alma  que  lo  son,  y 
muy  fuero  de  sus  merecimientos.  Viene  ya  esta  pena 
grande,  para  entrar  en  la  sétima  Morada,  con  otros  har- 
tos, que  algunos  diré,  porque  todos  será  imposible,  ni 
aun  declarar  como  son;  porque  vienen  de  olro  linaje 
que  los  dichos ,  muy  mas  alio ;  y  si  en  ellos,  con  ser  de 
mas  baja  casta ,  no  he  podido  declarar  mas  de  lo  didio, 
menos  podré  en  estotro.  El  Señor  dé  para  todo  sa  f^vor, 
por  los  méritos  de  su  Hijo.  Amen. 

CAPITULO  n. 

Trata  de  algunas  maneras  con  que  despierta  oaesiro  s^efior  el  al- 
ma ,  <|ue  parece  oo  hay  en  eiias  qne  temer,  «anq«e  es  ewa  miv 
subida ,  y  aoB  grandes  mercedes. 

Parece  que  hemos  dejado  mucho  la  palomica ,  y  na 
hemos;  porque  estos  tralrájos  son  los  que  la  harén  tener 
mas  alto  vuelo.  Pues  comenzemos  ahora  á  tratar  de  la 
manera ,  qu¿  se  ha  con  ella  el  Esposo ;  y  como  antes 
que  del  todo  lo  sea ,  se  lo  hace  bien  desear,  por  unos 
medios  tan  delicados ,  que  el  alma  mesma  no  los  entien- 
de ,  ni  yo  creo  acertaré  á  decir,  para  que  lo  entiendi, 
si  no  fueren  las  que  han  pasado  por  ello ;  porque  son 
unos  impulsos  tan  delicados  y  sotiles ,  que  proceden  de 
lo  muy  interior  del  alma ,  que  no  sé  comparadon  que 
poner,  que  cuadre.  Va  bien  diferente  de  todo  lo  que  acá 
podemos  procurar,  y  aun  de  los  gustos  que  quedan  di- 
chos ,  que  muchas  veces  estando  la  mesma  persona  des- 
cuidada ,  y  sin  tener  la  memoria  en  Dios,  su  Majestad  la 
despierta,  á  manera  de  una  cometa,  que  pasa  de  pres- 
to, ó  un  trueno,  aunque  no  se  oye  ruido ;  mas  entiende 
muy  bien  el  alma,  que  fué  llamada  de  Dios;  y  tan  enten- 
dido, que  algunas  veces,  en  especial  á  los  principios,  la 
hace  estremecer  y  aun  quejar,  sin  ser  cosa  que  le  due- 
le. Siente  ser  herida  sabrosisímamente,  mas  no  atina 
cómo,  ni  quien  la  hirió :  mas  bien  conoce  ser  cosa  pre- 
ciosa ,  y  jamás  querría  ser  sana  de  aquella  herida.  Q^é 
jase  con  palabras  de  amor,  aun  exteriores,  sin  poder 
hacer  otra  cosa  á  su  Esposo,  porque  entiende  que  está 
presente ,  mas  no  se  quiere  manifestar  de  manera ,  que 
deje  gozarse,  y  es  harta  pena,  aunque  sabrosa  y  dulce ;  y 
aunque  quiera  no  tenerla ,  no  puede ;  mas  esto  no  quer- 
ría jamás.  Mucho  mas  le  satisface  que  el  embebecimieD- 
to  sabroso,  que  carece  de  pena^  de  la  oración  de  quietud. 


cval  aUTKiae  mared  aUf  eapftolo  n,  lo  borrd  despoes,  y  lo  ptso  dat* 
de  lo  ponemos  en  esta  edlcioa. 
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beabaciéndome  estoy»  hermanas,  por  daros  á  entender 
esta  opeiecion  de  amor,  y  no  sé  cómo,  porque  parece 
cosa  contraria  dar  á  entender  el  Amado  claramente  qne 
está  con  d  alma,  y  parecer  que  la  llama  con  una  seña 
tan  cinrta,  que  no  se  puede  dudar,  yunsiibo  tinpene- 
trafivo  pan  entenderlo  el  alma,  que  no  le  puede  dejar 
de  cttr ;  porque^^no  parece  sino  que  en  baUando  el  Es- 
poso, que  está  en  la  sétima  Morada,  por  esta  manera, 
que  no  es  habla  formada ,  tod^f  la  gente  que  está  en  las 
otras  no  se  osan  bullir,  ni  sentidos  ni  imaginación  ni  po* 
tencia^.  ¡Oh  mi  poderoso  Dios,  qué  grandes  son  vues- 
tros secretos ,  y  qué  diferentes  las  cosas  del  espíritu  á 
cuanto  por  acá  se  puede  ver  ni  entender,  pues  con  nin« 
guna  cosa  se  puede  declarar  esta -tan  pequeña,  para  las 
muy  grandes  que  obráis  con  las  almas !  Hace  en  día  tan 
gran  operación ,  que  se  está  deshaciendo  de  deseo,  y  no 
sabequé  pedir,  porque  claramente  le  parece,  que  está 
con  eHa su  Dios.  Direisme,  pues,  si  eslo  entiende,  ¿qué 
desea,  ü  qué  le  da  pena?  qué  mayor  bien  quiere?  No 
losé:  seque  parece  le  llega  á  las  entrañas  esta  pena,  y 
que,  cuando  deellas  9&ca  It  saeta  d  que  la  hiore,  verda* 
deramente  parece  que  se  las  lleva  tras  sí,  según  el  senti- 
miento de  amor  que  siente(i).  Estaba  pensando  ahora,  sí 
seria  que  de  este  fuego  del  brasero  encendido,  que  es  mí 
Dios,  saltaba  dguna  centella  y  daba  en  el  alma,  de  ma- 
nera que  se  dejaba  sentir  aquel  encendido  fuego,  y  como 
no  era  aun  bastante  para  quemarla,  y  él  es  tan  deleito- 
so, queda  (2)  con  aquella  pena,  y  á  el  tocar  hace  aquella 
operación;  y  paréceme  es  la  mejor  comparación  que  he 
acertado  á  decir ;  porque  este  dolor  sabroso,  y  no  es  do- 
lor, no  está  en  un  ser,  aunque  á  v^ces  dura  gran  rato, 
otras  de  presto  se  acaba,  como  quiere  comunicarle  el 
Señw,  que  no  es  cosa  que  se  puede  procurar  por  ningu- 
na vía  humana  (3);  mas  aunque  está  algunas  veces  rato, 
quitase  y  toma.  En  fin ,  minea  está  estante,  y  por  eso 
no  acaba  de  abrasar  el  alma,  sino  pi  que  se  va  á  encen- 
der, muérese  la  centella,  y  queda  con  deseo  de  tornar 
á  padecer  aquel  dol<Mr  amoroso  que  le  causa.  Aquí  no 
hay  pensar  si  es  cosa  movida  del  mesmo'^natural ,  ni  Cau- 
sada de  meleiicolia,  ni  tampoco  engaño  del  demonio, 
ni  sí  es  antojo ;  porque  es  cosa ,  que  se  deja  muy  bien 
entender  ser  este  movimiento  de  á  donde  está  el  Señor, 
que  es  inmutable;  y  las  operaciones  no  son  como  de  otras 
devociones ,  que  el  mucho  embebecimiento  del  gusto 
nos  puede  hacer  dudar.  Aqui  están  todos  los  sentidos  y 
potencias  sin  ningún  embebecimiento,  mirando  qué  po- 
drá ser,  sin  estorbar  nada ,  ni  poder  acrecentar  aque- 
ya  pena  deleitosa  ni  quitarla,  á  mi  parecer.  Á  quien 
nuestro  Señor  luciere  esta  merced  (qu^  si  se  la  ha  he- 
dió, en  leyendo  esto  lo  eplenderá)  déle  muy  muchas 
gracias,  que  no  tieneque  temer  síes  engaño :  tema mu- 
dio  sí  ha  de  ser  ingrato  á  tan  gran  merced ,  y  procure 
esforzarse  á  servir  y  á  mejorar  en  todo  su  vida,  y  verá 

<!)•  Véase  aceña  de  esto  el  eapUolo  un  de  sa  Vida,  página  89  de 
este  tomo.  Ssdu  Teresa  bablaba  de  esto  por  experiencia  propia, 
como  allt  se  ye. 

<9)  fnj  Ltiis  de  León  paso  qneéat  y  lo  mismo  se  püso  en  las 
•dieiones  belgas:  en  la  de  Doblado  de  i7S2  se  paso  ^ne da,y\o 
misaio  en  lassignientes. 

P)  En  la  edición  de  Salamanca  y  en  tas  Belgas  dice  humana, 
somo  está  en  el  original:  es  la  de  Doblado  y  slgaientei  dlee  a 


en  lo  que  para,  y  como  recibe  mas  y  mas.  Aunque  á  una 
persona  que  esta  tuvo,  pasó  algunos  sAos  con  ello,  y 
con  aqueOa  merced  estalÑi  bien  satisfedia ,  que  si  multi- 
tud de  años  sirviera  á  el  Señor  con  grandes  trabajos,  que- 
daba con  ella  muy  bien  pagada.  Sea  bendito  por  siempre 
jamás,  amen.  Podráserquerepareisencómomasenesto, 
que  en  otras  cosas,  hay  seguridad,  á  mi  parecer  por  es- 
tas raxones.  La  primera,  porque  jamás  el  demonio  debe 
dar  pena  saBrosacomo  esta:  podrá  él  dar  elsabor  y  de- 
leite que  parezca  espiritual ;  mas  juntar  pena,  y  tanta, 
con  quietud  y  gusto  del  alma ,  no  es  de  su  fecultad ;  que 
todos  sus  podei'es  están  por  las  adefueras ;  y  sus  penas 
(cuando  él  las  da)  no  son  á  mi  parecer  jamás  [sabrosas 
ni  000  paz,  sino  inquietas  y  con  guerra.  La  segunda, 
porque  esta  tempestad  sabrosa  viene  de  otra  región  de  las 
que  él  puede  señorear.  La  tercera,  por  los  grandes  pro- 
Techos  que  quedan  en  el  alma,  que  es  lo  mas  ordinario 
determinarse  á  padecer  por  Dios,  y  desear  tener  muchos 
trabajos,  y  quedar  muy  mas  determinada  á  apartarse  de 
los  contentos  y  conversaciones  de  la  tierra,  y  qlrascoso» 
semejantes,  fil  no  ser  antojo  está  muy  claro ;  porque 
aunque  otras  veces  lo  procure,  no  podrá  contrahacer 
aquello;  y  es  cosa  tan  notoria,  que  en  ninguna  manera 
se  puede  entejar  (digo  parecer  que  es  no  siendo)  ni  du-  • 
dar  deque  es,  y  sialguna  quedáfe,  sepan  que  noson 
estos  verdaderos  ímpetus :  digo  si  dudare  en  á  le  tuvo 
ú  si  no;  porque  ana  se  da  asentir,  como  á  los  oídos  una 
gran  voz.  Pues  ser  melancolía,  no  lleva  camino  nen- 
guno^ porque  la  melencolia  (4)  no  hace  y  ftbrica  sus 
antojos  sino  en  la  imaginación ;  estotro-  procede  de  lo 
Ulterior  del  alma.  Ya  puede  ser  que  yo  me  engime, 
mas  hasta  oir  otras  razones  á  quien  lo  atienda,  siempre 
estaré  en  esta  opinión ;  y  ansí  sé  de  una  persona  harto 
llena  de  temor  destos  engaños,  que  de  esta  oración  ja- 
más le  pudo  temer. 

También  suele  nuestro  Señor  tener  otras  maneras  de 
despertar  el  alma ;  que  á  deshora,  estando  rezando  vo- 
calmente, y  con  descuido  de  cosa  interior,  parece  viene 
una  inflamación  deleitosa,  como  si  de  presto  vmiese  un 
olor  tan  grande,  que  se  comunicase  por  todos  los  sentí* 
dos.  No  digo  que  es  olor,  sino  pongo  esta  comparación^ 
ú  cosa  de  esta  manera,  solo  para  dar  á  sentir  que  está 
allí  el  Esposo :  mueve  un  deseo  sabroso  de  gozar  el  ahna 
de  £1 ,  y  con  esto  queda  dispuesta  para  hacer  grandes 
atos  y  alabanzas  á  nuestro  Señor.  Su  nacimiento  de  esta 
merced  es  de  donde  lo  que  queda  dicho,  mas  aquí  no  hay 
cosa  que  dé  pena,  ni  los  deseos  mesmos  de  gozar  á  Dios 
son  penosos;  esto  es  roas  ordinario  sentirlo  el  alma. 
Tampoco  me  parece  que  hay  aquí  que  temer,  por  algu- 
nas razones  de  las  dichas,  ^no  procurar  admitir  esta  mer- 
ced^  con  hácimíento  de  gracias. 


(A)  La  palabra  melancoHa  está  escrita  así  antes,  y  ft  la  Itaea  si- 
gnlcnte  meUneoña;  qnis^  entonces  se  pronnnciaba  de  ambos 

Q.UÜOl». 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CAPÍTULO  ni. 


TraU  de  la  mesma  materia,  y  dice  de  la  manera  que  habla  Dios  al 
alma  cuando  es  servido ;  avisa  como  se  han  de  haber  en  esto,  y 
no  seguirse  por  sa  parecer.  Pone  algunas  sefiales  para  qoe  fe 
conozca  toando  no  es  engafio,  y  cuando  lo  es :  es  de  harto  pro- 
vecho. 

Otra  manera  tiene  Dios  de  despertar  á  el  alma ;  y  aun- 
que en  aJguna  manera  parece  mayor  merced  que  las 
dichas,  podrá  ser  mas  peligrosa,  y  por  eso  ifie  déteme 
algo  en  ella ,  que  son  unas  hablas  con  el  alma,  de  mu^ 
chas  maneras :  unas  parece  vienen  de  fuera ,  otras  de  lo 
muy  interior  del  alma,  otras  de  lo  superior  della,  otras 
tan  en  lo  interior,  que  se  oyen  con  los  oidos,  porque 
parece  es  yoz  formada.  Algunas  veces,  y  muchas,  pue* 
de  ser  antojo ,  en  espedal  en  personas  de  flaca  imagina- 
ción ú  melencólicas,  digo  de  melencolia  notable :  de  es- 
tas dos  maneras  de  personas  no  hay  que  hacer  caso,  á 
,mi  parecer,  aunque  digan  que  ven  y  oyen  y  entienden; 
ni  inquietarlas  con  decir  que  es  demonio,  sino  oirías  co- 
mo 4  personas  enfermas,  diciendo  á  la  priora  ú  confesor 
á  quien  lo  dijere,  que  no  haga  caso  de  ello,  que  no  es 
la  sustancia  para  servir  á  Dios ;  y  que  á  muchos  ha  en- 
gañado el  demonio  por  alli ,  aunque  no  será  quizá  ansí  á 
ella,  por  no  la  afligir,  mas  que  tray  con  su  humor.  Por-, 
que  si  le  dicen  que  es  melancolía ,  nunca  acabará,  que 
jurará  que  lo  ve  y  lo  oye,  porque  le  parece  ansí.  Verdad 
es,  que  es  menester  traer  cuenta  con  quitarle  la  oración, 
y  k)  mas  que  «e  pudiere,  que  no  haga  caso  dello;  porque 
suele'el  demonio  aprovecharse  de  estas  almas  ansí  en- 
fermas (1),  aunque  no  sea  para  su  daño  para  el  de  otros; 
y  á  enfermas  y  sanas  siempre  de  estas  cosas  hay  que 
temer,  hasta  ir  entendiendo  el  espíritu.  Y  digo,  que 
siempre  es  lo  mejor  á  los  principios  deshacérsele;  porque 
si  es  de  Dios,  es  mas  ayuda pa  ir  adelante ,  y  antes  cre- 
ce cuando  es  probado.  Esto  es  ansí ,  mas  no  sea  apretan- 
do mucho  el  alma  y  inquietándola;  porque  verdadera- 
mente ella  no  puede  n^as.  Pues  tomando  á  lo  que  decia 
de  las  hablas  con  el  ánima ,  de  todas  las  maneras  que  he 
dicho,  pueden  ser  de  Dios,  y  también  del  demonio  y  de 
la  propia  imaginación.  Diré,  si  acertare ,  con  el  favor  del 
Señor,  las  señales  que  hay  en  estas  diferencias  (2),  y 
cuando  serán  estas  hablas  peligrosas ;  pwque  hay  mudbas 
almas  que  las  entienden  entre  gente  de  oración,  y  quer^ 
ria,  hermanas,  que  no  penséis  liaceis  mal  en  no  las  dar 
crédito,  ni  tampoco  en  dársele ,  cuando  son  solamente 
para  vosotras  mesmas  de  regalo,  ú  aviso  de  faltas  vues- 
tras, dígalas  quien  las  dijere,  ú' sea  antojo,  que  poco  va 
en  ello.  De  una  cosa  os  aviso,  que  no  penséis,  aunque 
sean  de  Dios,  seréis  por  eso  mejores,  que  harto  habló  á 
los  fariseos,  y  todo  el  bien  está  como  se  aprovechan  de 
estas  palabras;  y  ninguna  que  no  vaya  muy  conforme 
á  la  Escritura  hagáis  mas  caso  de  ellas,  que  si  las  oyé- 
sedes  al  mesmo  demonio ;  porque  aunque  sean  de  vues- 
tra flaca  imaginación,  es  menester  tomarse  como  una 

(1)  En  la  edición  de  Salamanca  faltan  aqoí  algunas  palabra.% 
pues  dice:  -aunque  no  sea  para  su  daflo  para  el  de  otros  siempre 
hay  que  temer  desus  cosas  hasta  yr  entendiendo  el  spiritn*. 
(L.  ie  L.) 

^T  enfermas  y  sanas  siempre  destas  cosas».  (Br.  Fop,) 

•Ya  enfermas,  ya  sanas  siempre  destas  cosas  hay  que  temer». 
(H.'Do*.) 

(I)  «Que  hay  de  epteader  estas  difeieneiaa».  (¥.  Hoh), 


tentación  de  cosas  de  la  fe,  y  ansí  resistir  siempre,  pata 
que  se  vayan  quitando ;  y  sí  quitarán,  porque  llevan  poca 
fuerza  consigo.  Pues  tornando  á  lo  primero,  que  venga 
de  lo  interior,  que  de  lo  superior,  que  de  lo  eiterior, 
no  importa  para  dejar  de  ser  de  Dios.  Las  mas  ciertas 
sépales  que  se  pueden  tener,  á  mi  parecer  son  estas.  La 
primen  y  mas  verdadera  es  el  poderío  y  señorío,  que 
trayn  consigo,  que  es  hablando  y  obrando.  Declame 
mas.  Está  un  alma  en  tod^la  tribulación  y  alboroto  in* 
tenor,  que  queda  dicho,  y  oscuridad  del  entendimiento 
y  sequedad:  con  una  palabra  de  estas,  que  diga  aolamen- 
t(^— «no  tengas  pena,»  queda  sosegada,  y  sin  ninguna,  y 
con  gran  luz,  quitada  toda  aquella  pena,  con  que  le  pa- 
recía que  todo  el  mundo  y  letrados  que  se  juntaran  á 
darle  razones  para  que  no  la  tuviese,  no  la  pudieran, 
con  cuanto  tníbs\¡áran ,  quitar  de  aqi^  aflicíon.  Está 
afligida  por  haberle  dicho  su  confesor,  y  otros,  que  es 
eq)íritu  del  demonio  el  que  tiene ,  y  toda  llena  de  temon 
y  con  una  palabra  que  se  le  diga  solo.— Yo  soy,  no  Aa- 
yas  miedo  (3) ,  se  le  quita  del  todo,  y  queda  consda- 
dísima,  y  paredéndole  que  ninguno  bastará  á  hacerla 
creer  otra  cosa.  Está  con  mocha  pena  de  algunos  ne- 
gocios graves,  que  no  saben  cómo  han  de  suceder,  en- 
tiende, que  se  sosiegue  (4),  que  iodo  sucederá  bien;  que- 
da con  certidumbre ,  y  sin  pena ,  y  desta  manera  otras 
muchas  cosas. 

La  segunda  razón  (5)  una  gran  quietud  que  queda  en 
el  alma,  y  recogimiento  devoto  y  pacíGco,  y  dispuesta 
para  alabanzas  de  Dios.  ¡Oh  Señor  I  si  una  palabra  en- 
viada á  decir  con  un  paje  vuestro  (que  á  lo  que  dicen, 
al  menos  estas  en  esia  Morada  no  las  dice  el  mesmo  Se- 
ñor, sino  algún  ángel)  tienen  tanta  fuerza,  ¿quéial  la 
dejaréis  en  el  alma,  que  está  atada  por  amor  con  Vos,  y 
V  js  con  ella? 

La  tercera  señal  es,  no  pasarse  estas  palabras  de  la 
memoria  en  muy  mucho  tiempo,  y  algunas  jamás ,  como 
se  pasan  lasque  por  acá  entendemos;  digo,  que  oímos 
de  los  hombres,  que  aunque  sean  muy  graves  y  letrados, 
no  las  tenemos  tan  esculpidas  en  la  memoria,  ni  tampoco, 
si  son  en  cosas  por  venir,  las  creemos  come  á  estas, 
que  queda  una  certidumbre  grandísima,  de  manera, 
que  (aunque  algunas  voces  en  cosas  muy  imposibles,  á 
el  parecer,  no  deja  de  venirle  duda  sí  será  ú  no  será, 
y  andan  con  algunas  vacilaciones  el  entendimiento)  en 
la  mesma  alma  está  una  seguridad,  que  no  se  puede  ren- 
dir; aunque  le  parezca  que  vaya  todo  al  contrario  délo 
que  entendió,  y  pasan  años ,  no  se  le  quita  aquel  pensar, 
que  Dios  buscará  otros  medios,  que  los  hombres  no  en- 
tienden ,  mas  que  en  fln  se  ha  de  bscer,  y  ansí  es  que 
se  hace.  Aunque,  como  digo,  no  se  deja  de  padecer 
cuando  ye  muchos  desvíos,  porque,  como  há  tiempo  que 
lo  entendió,  y  las  operaciones  y  certidumbre,  que  al 
presente  quedan  ser  Dios ,  es  ya  pasado,  han  lugar  estas 
dudas,  pensando  si  fue  demonio,  si  fue  de  la  imagina- 
ción :  ninguna  de  estas  le  queda  al  presente,  sino  que 
moriria  por  aquella  verdad.  Mas,  cómo  digo,  con  todas 
estas  imaginaciones,  que  debe  poner  el  demonio  pan 

(3)  Véase  el  capítulo  n?  de  sa  flda.  (Pifina  T9,  eolaut  t.*). 

(4)  Véase  al  fin  de  la  lA^Iaeion  IV,  á  la  qie  alude  aquí,  fi¿» 
Bl  170  hicia  el  On. 

(8)  «La  scfunda  sefial».  (Jf.  Dok^f 
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lar  pena,  y  acobardar  el  alma,  en  especial  si  es  en  nego- 
cio, que  en  el  hacerse  lo  que  se  entendió  ha  de  haber 
muchos  bienes  de  almas,  y  es  obras  para  gr^n  honor 
y  servicio  de  Dios,  y  en  ellas  hay  gran  diflcultad,  ¿qué 
no  hará?  AI  menos  enflaquece  la  fe,  q«e  es  harto. daño 
no  creer  que  Dios  es  poderoso,  para  hacer  obras,  que  no 
entienden  nuestros  entendimientos.  Con  todos  estos 
combates,  aunque  haya  quien  diga  á  la  mesma  persona 
que  son  dísbarates  (digo  los  confesores  con  quien  se  tra- 
tan estas  cosas)  y  con  cuantos  malos  sucesos  hubiere  pa- 
ra dar  á  entender  que  no  se  pueden  cumplir,  queda  una 
centella ,  no  sé  donde,  tan  viva  de  que  será,  aunque  to* 
das  las  demás  e^raiizas  estén  muertas,  que  no  podría, 
amique  quisiese,  dejar  de  estar  Tíva  aquella  centella 
;  de  sigurídad.  Y  eñ  fin  (como  he  dicho)  se  cumple  la 
palabra  del  Señor;  y  queda  el  alma  tan  contenta  y  ale- 
gre, que  no  querria  sino  alabar  siempre  á  su  Majestad, 
y  mucho  mas  por  ver  cumplido  lo  que  se  le  habia  dicho^ 
que  por  la  mesma  obra,  aunque  le  vaya  muy  mucho  en 
ella.  No  sé  en  qué  va  esto,  que*tiene  en  tanto  el  alma, 
que  salgan  estas  palabras  venladeras,  que  siá  la  mesma 
persona  la  tomasen  en  algunas  mentiras,  no  creo  senti- 
ría tanto ;  como  si  ella  en  esto  pudiese  mas,  que  no  di- 
ce sino  lo.que  la  dicen.  Infinitas  veces  se  acordaba  cierta 
persona  de  Jonás,  profeta,  sobre  esto,  cuando  temía  no 
habia  de  perderse  Ninive(l).  En  fin,  como  es  espíritu  de 
Dios,  es  razón  se  le  tenga  esta  fidelidad,  en  desear  no  le 
tenga  por  falso,  pues  es  la  suma  verdad.  Y  ansí  es  gran- 
de la  alegría,  cuando  después  de  mil  rodeos,  y  en  cosas 
dificultosísimas  lo  ve  cumplido ;  aunque  á  la  mesma  per- 
sona se  le  hayan  de  seguir  grandes  trabajos  de  ello,  los 
quiere  mas  pasar,  que  no  que  deje  de  cumplirse  lo  que 
tiene  por  derto  le  dijo  el  Señor.  Quizá  no  todas  personas 
teman  esta  flaqueza,  si  loes,  que  no  lo  puedo  conde- 
nar por  mab. 

Si  son  de  la  imaginación,  nenguna  de  estas  señales 
hay,  ni  certidumbre,  ni  paz  y  gusto  interíor ;  salvo  que 
podría  acaecer  (y  aun  yo  sé  de  algunas  personas  á  quien 
ha  acaecido)  estando  muy  embebidas  en  oración  de  quie- 
tad y  sueño  espiritual ,  que  algunas  son  tan  flacas  de 
complexión  ú  imaginación ,  ú  no  sé  la  causa ,  que  verda- 
deramente en  este  gran  recogimiento  están  tan  fuera 
de  sí ,  que  no  se  sienten  en  lo  exterior,  y  están  tan  ador- 
mecidos todos  los  sentidos ,  que  como  una  persona  que 
duerme  (y  aun  quizá  es  ansí,  que  están  adormizadas) 
como  manera  de  sueño  les  parece  que  las  hablan ,  y  aun- 
que ven  cosas,  y  piensan  que  es  de  Dios ,  y  deja  los  efe- 
tos,  en  fin  como  de  sueno.  Y  también  podría  ser,  pidien- 
do una  cosa  á  nuestro  Señor  afetuosamente,  parecerles 
que  le  dicen  lo  que  quieren ,  y  esto  acaece  algunas  veces. 
Mas  á  quien  tuviere  mucha  expiríencia  de  las  hablas  de 
Dios,  no  se  podrá  engañar  en  esto,  á  mi  parecer,  de  la 
imaginación  (2).  Del  demonio  hay  mas  que  temer,  mas  sí 
hay  las  señales  que  quedan  dichas,  mucho  se  puede  ási- 

(i)  La  misma  Santa  Teresa,  en  la  éppea  de  las  perseeaeiones. 
Tiendo  dispersos  i  todos  los  Descalzos,  decia  en  ana  de  sus  ea^ 
tas,  qne  la  echasen  i  ella  al  mar,  i  fin  de  qae  calmara  la  tem- 
pestad. 

(t)  Fray  Lnis  de  León  imprimid :  «no  se  podrá  engaffar  en  esto, 
á  mi  parecer.  De  la  imaKinaeion  y  del  demonio»,  y  en  las  demás 
ediciones  se  puso  asimismo.  Pero  en  el  orifinal  no  hay  ni  f tstt- 
gio  de  pnnto  al  fin  de  púreegr, 

S.  T. 


gurar  ser  de  Dios,  aunque  no  de  manera,  que  si  es  cosa 
grave  lo  que  se  le  dice,  y  que  se  ha  de  poner  [Mr  obra 
de  si  ú  de  negocios  de  terceras  personas,  jamás  haga  na- 
da ni  le  pase  por  pensamiento,  sin  parecer  de  confesor 
letrado  avisado  y  siervo  de  Dios ,  aunque  mas  y  mas  en-* 
tienda  y  le  parezca  claro  ser  de  Dios.  Porque  esto  quie« 
re  su  Majestad,  y  no  es  dejar  de  hacer  lo  que  El  manda, 
pues  nos  tiene  dicho  tengamos  á  el  confesor  en  su  lugar, 
adonde  no  se  puede  dudar  ser  palabras  suyas;  y  estas 
ayudan  á  dar  ánimo,  si  es  negocio  dificultoso,  v  nuestro 
Señor  le  porná  al  confesor,  y  le  hará  crea  es  espíritu 
suyo,  cuando  El  lo  quisiere ;  y  si  no  no  están  mas  obli- 
gados. Y  hacer  otra  cosa  sino  lo  dicho,  y  siguirse  naide 
por  su  parecer  en  esto,  téngolo  por  cosa  muy  peligro- 
sa; y  ansí,  hermanas,  os  amonesto  de  parte  de  nuestro 
Señor,  que  jamás  os  acaezca.  Otra  manera  hay,  como 
habla  el  Señor  á  el  alma,  que  yo  tengo  para  mi  ser  muy 
cierto  de  su  parte,  con  alguna  visión  inteletual,  que 
adelante  diré  como  es.  Es  tan  en  lo  intimo  del  alma,  y 
parécele  tan  claro  oír  aquellas  palabras  con  los  oídos  del 
alma  á  el  mesmo  Señor,  y  tan  en  secreto,  que  la  mes- 
ma manera  de  entenderlas,  con  las  operaciones  que  ha- 
ce hi  mesma  visión ,  asegura  y  da  certidumbre  no  po- 
•derel  demonio  tener  parte  allí.  Deja  grandes  efetos 
para  creer  esto,  al  menos  hay  seguridad  deque  no  pro- 
cede de  la  imaginación,  y  también  si  hay  advertencia  la 
puede  siempre  tener  de  esto,  por  estas  razones.  La  pn- 
mera,  porque  debe  ser  diferente  en  la  clarídad  de  la 
habla,  que  lo  es  tan  clara,  que  una  sílaba  que  falte  de 
lo  que  entendió,  se  acuerda ;  y  si  se  dijo  por  un  estilo  ú 
por  otro,  aunque  sea  todo  una  sentencia :  y  en  lo  que  se 
antoja  por  la  imaginación ,  será  no  habla  tan  clara  (3), 
ni  palabras  tan  distintas,  sino  como  cosa  medio  soñada. 

La  segunda,  porque  acá  no  se  pensaba  muchas  veces 
en  lo  que  se  entendió,  digo  que  es  á  deshora,  y  aun  algu- 
nas estando  en  conversación,  aunque  hartas  se  recu- 
de á  lo  que  pasa  de  presto  por  el  pensamiento ,  ú  á  lo 
que  antes  se  ha  pensado ;  mas  muchas  es  en  cosa  que  ja- 
más tuvoacuerdo  de  que  habían  de  ser,  ni  serían,  y  ansi 
no  las  podía  haber  fabrícado  la  imaginación ,  para  que  el 
alma  se  engañase  en  antojársele  lo  que  no  habia  desea- 
do, ni  querido,  ni  venido  á  su  noticia. 

La  tercera,  porque  lo  uno  es  como  quien  oye,  y  lo 
de  la  imaginación ,  es  como  quien  va  componiendo  lo 
que  él  mesmo  quiere  que  le  digan  poco  á  poco. 

La  cuarta,  porque  las  palabras  son  muy  diferentes,  y 
con  una  se  comprende  mucho,  lo  que  nuestro  entendi- 
miento no  podría  comprender  tan  de  presto. 

La  quinta ,  porque  junto  con  las  palabras  muchas  ve- 
ces,  por  un  modo  que  yo  no  sabré  decir,  se  da  á  enten- 
der mucho  mas  de  lo  que  ellas  suenan ,  sin  palabras.  En 
este  modo  de  entender,  hablaré  en  otra  parte  mas,  que 
es  cosa  muy  delicada  y  para  alabar  á  nuestro  Señor; 
porque  en  esta  manera  y  diferencias,  ha  habido'perso- 
nas  muy  dudosas,  en  especial  alguna  por  quien  ha  pasa- 
do, y  ansi  habrá  otras  que  no  acababan  de  entenderse: 
y  ansi  sé  que  lo  ha  mirado  con  mucha  advertencia  (por- 
que han  sido  muy  muchas  veces  las  que  el  Señor  le  hace 

(3)  «Será  habla  no  tan  tiara»,  (t.  de  L.  y  d^mda.)  Mejor  está 
como  lo  imprimid  fny  Luis  de  León;  pero  en  al  original  está  como 
aqut  se  pone. 
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esta  merced)  7  la  mayor  duda  que  tenia  era  en  esto^  si  se 
le  antojábala  los  principios;  que  el  ser  deníonio  mas  presto 
se  puede  entender :  aunque  son  tantas  sus  sotilezas,  que 
sabe  bien  contrahacer  el  espíritu  de  luz ;  mas  será,  á  mi 
parecer,  en  las  palabras,  decirlas  muy  claras,  que  tam- 
poco quede  duda  si  se  entendieron  como  en  el  espíritu 
de  verdad:  mas  no  podrá  contrahacer  los  efetos  que 
.  quedan  dichos ,  ni  dejar  esa  paz  en  el  alma>  ni  luz,  an- 
tes inquietud  y  alboroto :  mas  puede  hacer  poco  daño, 
•  ú  ninguno,  si  el  alma  es  humilde,  y  hace  k)  que  he  d¡^ 
cho,  de  no  se  mover  á  hacer  nada  por  cosa  que  entien- 
da. Si  son  favores  y  regalos  del  Señor,  mh^  con  aten- 
ción «i  por  ellos  se  tiene  por  mejor,  y  si  mientras  mayor 
palabra  de  regalo,  no  quedare  mas  confundida,  orea  que 
no  es  espíritu  de  Dios,  porque  es  cosa  muy  cierta,  que 
cuando  lo  es,  mientras  mayor  merced  le  hace>  muy  mas 
en  menos  se  tiene  la  mesma  alma,  y  mas  acuerdo  tray 
de  sus  pecados ,  y  mas  olvidada  de  su  ganancia ,  y  mas 
empleada  su  voluntad  y  memoria  en  querer  sedo  la  hon- 
ra de  Dios^  ni  acordarse  de  su  propio  provecho,  y  con 
mas  temor  anda  de  torcer  en  ninguna  cosa  so  vdun&ad, 
y  con  mayor  certidumbre  de  que  nunca  meredó  aque- 
llas mercedes,  sino  el  infierno.  Gomo  hagan  estos  efe- 
tos,  todas  las  cosas  y  mercedes  que  tuviere  en  la  ora- 
ción, no  ande  el  alma  espantada ,  sino  confiada  en  la 
misericordia  del  Señor,  que  es  fiel,  y  no  dejará  á  el  de- 
monio que  la  engañe  (i),  aunque  siempre  es  bien  se 
ande  con  temor. 

Podrá  ser,  que  á  las  que  no  lleva  el  Señor  por  este 
camino,  les  parezca  que  podrían  estas  almas  no  escuchar 
estas  palabras  que  les  dicen ,  y  si  son  interiores,  des* 
traerse  de  manera  que  no  se  admitan,  y  con  esto  andarán 
8m  estos  peligros.  Á  esto  respondo,  que  es  imposible: 
ng  hablo  de  las  que  se  les  antoja,  que  con  no  estar  tanto 
apeteciendo  alguna  cosa ,  ni  quíriendo  hacer  caso  de  las 
imaginaciones  tienen  remedio.  Acá  ninguno ,  porque  de 
tal  manera  el  mesmo  espíritu  que  habla  hace  parar  todos 
los  otros  pensamientos,  y  advertir  á  lo  que  se  dice,  que 
en  alguna  manera  me  parece  (y  creo  es  ansí)  que  sería 
mas  posible  no  entender  á  una  persona,  que  hablase  muy 
¿  vooes  á  otra  que  oyese  muy  bien,  porque  podría  no 
advertir,  y  poner  el  pensamiento  y  entendimiento  en 
otra  cosa.  Mas^  en  lo  que  tratamos  no  se  puede  hacer: 
no  hay  oídos  que  se  atapar,  ni  poder  para  pensar,  sino  en 
lo  que  se  le  dice ,  en  ninguna  manera;  porque  el  que  pu- 
do hacer  parar  el  sol  (por  petición  de  Josuécreo  era),  pue- 
de hacer  pararlas  potencias  y  todo  el  interior,  de  mane- 
ra, que  ve  bien  el  alma,  que  otro  mayor  Señor  gobierna 
aquel  Castillo  que  ella,  y  hácela  harta  devoción  y  humil- 
dad ;  ansí  que  en  excusarlo  no  hay  remedio  ninguno.  Dé- 
nosle la  divina  Majestad,  para  que  solo  pongamos  los 
ojos  eh  contentarle,  y  nos  olvidemos  de  nosotros  mea- 
mos ,  como  he  dicho;  amen.  Plega  Él,  que  haya  acep- 
tado á  dar  á  entender  lo  qiie  en  esto  he  pretendido,  y 
que  sea  de  algún  aviso  para  quien  lo  tuviere. 

H)  «Y  no  permitirá  que  el  demonio  la  engafie*.  (¿.  áe  L.)  «Tno 
dejari  fie  el  demonio  !•  engañe».  ( Br,  Fop.,  JT.  Dob. ) 


CAPÍTULO  IV. 


Trata  de  enando  sospende  Dios  el  ánima  en  la  oneion  eoa  arroba 
miento,  6  éxtasi,  ó  rapto,  que  todo  es  uno  á  mi  parecer,  7  como 
es  menester  gran  ánimo  para  recibir  grandes  mereedet  ds  si 
Majesud. 

Con  estas  cosas  dichas  de  trabajos  y  las  demás,  ¿  qué 
sosiego  puede  traer  la  pobre  mariposica?  Todo  es  para 
mas  desear  gozará  el  Esposo;  y  su  Majestad,  como 
quien  ccmoce  nuestra  flaqueza,  vala  habflitando  con  es- 
tas cosas  y  otras  muchas,  para  que  tenga  ánimo  de  jun- 
tarse con  tan  gran  Señor,  y  tomarle  por  E^kho.  Rci- 
rosheis  de  que  digo  esto,  y  pareceros  ha  desatino ;  per- 
qué cualquiera  de  vosotras  os  parecerá,  que  no  es  me- 
nester, y  que  no  habrá  nenguna  mujer  tan  baja,  que  nole 
tenga  para  desposarse  con  el  Rey.  Ansí  lo  creo  yo  con 
el  de  la  tierra ,  mas  con  el  del  cielo,  yo  os  digo  que  es 
menester  mas  de  lo  que  pensáis ;  porque  nuestro  natu- 
ral es  muy  tímido  y  bajo  para  tan  gran  cosa ,  y  tengo 
por  cierto,  que  si  no  lo  diese  Dios,  con  cuanto  veis  que 
nos  está  bien,  seria  imposible.  Y  ansí  veréis  lo  que  hace 
su  Majestad  para  concluir  este  desposorio,  que  entiendo 
yo  debe  ser  cuando  da  arrobamientos,  que  la  saca  de  sus 
sentidos ;  porque  sí  estando  en  ellos  se  viese  ta&  cerca 
desta  gran  Majestad,  noera  posible  por  ventura  quedar 
con  vida.  Entiéndese  arrobamientos  que  lo  sean,  y  no 
flaquezas  de  mujeres ;  como  por  acá  tenemos,  que  todo 
nos  parece  arrobamiento  y  éxtasi.  Y  como  creo  dc^  di^ 
cho,  hay  complexiones  tan  flacas,  que  con  una  (»acioK 
de  quietud  se  mueren.  Quiero  poner  aquí  algunas  mane- 
ras que  yo  he  entendido,  como  he  tratado  con  tantas 
personas  espírítuales,  que  hay  de  arrobamientos,  aunque 
no  sé  si  acertaré,  como  en  otra  parte  que  lo  escribí  (2). 
Esto  y  algunas  cosas  de  las  que  van  aquí ,  que  por  algu- 
nas razones ,  ha  parecido,  no  va  nada  tornarlo  á  decir, 
aunque  no  sea  nno  poique  vayan  las  Moradas  por 
junto  aquí. 

Una  manera  hay,  .que  estando  el  alma,  aunque  no 
sea  en  oración,  tocada  con  alguna  palabra,  que  se  acor- 
dó ú  oye  de  Dios,  parece  que  su  Majestad,  desde  lo  ín- 
teríor  ^el  alma ,  hace  crecer  la  centella  que  dijunos  ya, 
movido  de  piedad  de  haberla  visto  padecer  tanto  tiempo 
por  su  deseo,  que  abrasada  toda  ella  como  un  ave  F^ 
nis,  queda  renovada,  y  piadosamente  se  puede  cree^ 
perdonadas  sus  culpas.  Hase  de  entender  con  la  dispon- 
cion  y  medios  que  esta  alma  habrá  tenido,  como  la  Igle- 
sia lo  enseña  (3)  Y  ansí  limpia,  la  junta  consigo,  sin  en- 
tender aquí  naide  sino  ellos  dos,  ni  aun  la  mesma  ahna 
entiende  de  manera ,  que  lo  puede  deqiHies  decir,  ann- 
que  no  está  sin  sentido  interior;  porque  no  es  como  i 
quien  toma  un  desmayo  ú  parasismo,  que  ninguna  cosa 
interior  ni  exterior  entiende.  Lo  que  yo  entiendo  en 
este  caso,  es,  que  el  alma  nunca  estuvo  tan  despierta 
para  las  cosas  de  Dios,  m  con  tan  gran  luz,  y  conoci- 
miento de  su  Majestad.  Parecerá  imposible ,  porque  si  las 
potencias  están  tan  absortas,  que  podemos  decir,  que 
están  muertas,  y  los  sentidos  lo  mesmo,  icóiao  se  pue- 
de entender  que  entiende  ese  secretó?  Yo  no  lo  sé,  ni 

(1^  Véase  el  eapítalo  xx  de  sa  Véés,  al  eaal  aliid«  aqci. 
(S).Esta  elá woU  eslA  aftadida  al  mArgen  de  leln  dt  SaH»  T»- 
resa. 
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quizá  ninguna  criatura ,  sino  el  mesmo  Criador,  y  otra^ 
cosas  muchas  que  pasan  en  este  estado,  digo  en  estaa 
dos  Moradas ,  que  esfo  y  y  la  postrera  se  pudieran  juntar 
bien,  porque  de  la  una  á  la  otra  no  hay  puerta  cerrada ; 
porque  hay  cosas  en  la  postrera^  que  no  se  han  maní* 
festado  á  l0£  que  no  han  llegado  á  ella ,  me  pareció  divi- 
dirías. Cuando  estando  el  alma  en  esta  suspensión  el 
Señor  tiene  por  bien  demostraiie  algunos  secretos ,  como 
de  cosas  del  ci^o  y  Tisiones  imaginarias,  esto  sábelo 
después  decir,  y  de  tal  manera  queda  imprimido  en  la 
memoria  que  nunca  jamás  se  olvida :  mas  cuando  son 
visiones  inteletuales  tampoco  las  sabe  decir ;  porque 
debe  haber  algunas  en  estos  tiempos  tan  subidas,  que 
no  las  convienen  entender  los  que  viven  en  la  tierra 
para  poderlas  decir,  aimque,  es^ndo  en  sus  sentidos, 
por  acá  se  pueden  decir  mudia»  deslas  visiones  int^^ 
tuales.  Podrá  ser  que  no  entendáis  algonas  qué  cosa  es 
Vision ,  en  especial  las  inteletuales.  Yo  diré  á  sn  tieo^, 
porque  me  lo  ha  mandado  quien  p«ede ;  y  aunque  pa- 
rece cosa  impertinente,  quizá  para  algunas  almas  será 
de  provecho.  Pues  direisme>  si  despoes  no  ha  de  haber 
acuerdo  de  esas  mercedes  tan  subidas^  que  ahi  hace  el 
Señor  á  el  alsia ,  qué  provecho  le  trayn?  Oh  hijas! qn^ 
es  tan  grande,  que  no  se  puede  encarecer;  porque  aunque 
no  las  saben  dech*,  en  lo  muy  interior  del  alma  quedan 
bien  escritas,  y  jamás  se  olvidan.  Pues  si  no  tienen 
imagen  ni  las  entienden  lás  polttieías,  ¿  cómo  se  pueden 
acordar?  Tampoco  entiendo  eso;  mas  entiendo  que  que- 
dan unas  verdades  en  esta  alma  tan  fijas  de  la  grandeza 
de  Dios ,  que  cuando  no  tuviera  fe ,  que  le  dice  quien  es, 
y  que  está  obligada  á  creerle  por  Dios,  le  adorará  desde 
aquel  punto  por  tal,  Gorao  biao  Jacob,  cuándo  vio  lae»- 
cda,  que  con  eHa  debia  de  entender  otros  secretos, 
que  no  los  supo  decir ;  que  por  solo  ver  una  escala  que 
bajaban  y  subían  ángeles,  si  no  hubiera  mas  luz  inte-** 
xior,  no  entendiera  tan  grandes  misterios.  No  sé  si  ati- 
no en  lo  que  digo,  porque  aunque  lo  he  oido,  no  sé  si 
se  me  acuerda  bien.  Ni  tampoco  Moysen(l)  supo  decir, 
todo  lo  que  vióenlaaaizay  sino  lo  que  quiso  Dios  que 
dijese :  mas  si  no  mostrara  Dios  á  su  ahna  secretos  con 
certidumbre,  para  que  viese  y  creyese  que  era  Dios,  no 
80  pusiera  en  tantos  y  tan  grandes  trabajos :  mas  debia 
entender  tan  grandes  tosas  dentro  de  los  espinos  de 
aquella  zarza,  que  le  dieron  ísñm»  para  hacer  lo  que  hi- 
zo por  el  pueblo  de  Isreal.  Ansí  que ,  hermanas,  á  las 
eosas  ocultas  de  Dice  no  hmoé  dé  buscar  razones  pam 
entenderlas^  sino  que,  cemo  creamos  que  es  poderoso, 
está  daro  que  hemos  de  creer,  que  un  gusano  de  táa  ti-> 
mitado  poder,  come  nosotros,  ^  no  ha  de  entender  sui 
grandezas.  Alábanosle  mucho,  piMrque  es  servido  que 
entendamos  algunas.  Deseando  estoy  acertar  á  poner 
una  comparación,  para  sí  puéleos  dar  á  entender  algo 
de  esto,  que  voy  diciendo,  y  creo  no  la  liay  que  cuadre, 
«ñas  digamos  esta.  Entráis  en  un  aposento  deun  ley  é 
gran  señor  (creo  camarín  los  Uamffn)  (2)  á  donde  tiene* 
infinitos  géneros  de  vidries  y  baños  y  muchas  cosas  pue»« 
tas  por  tal  orden,*  que  casi  todas  se  ven  en  entrando. 

(1)  Eq  el  ^HfiMl  paree*  qo»  solo  deeia  lf#»,y  qae  el  pMra 
Yangnas  afiadió  de  letra  soya  el  Mo, 

(2)  Ettais,  {M.  Dob.)  En  las  ediciones  de  Salamanea  y  Handes 
<e  paso  entrati,  eomo  dice  el  original. 


Una  vez  me  nevaron  á  uha  pieza  de  estas  en  casa  de  la 
duquesa  de  Alba  (á  donde  viniendo  de  camino  me  man- 
dó la  obediencia  estar  por  haberlos  importunado  esta 
seftora),  que  me  quedé  espantada  en  entrando,  y  consi^ 
deraba  de  qué  podia  aprovechar  aqudla  baraimda  df» 
cosas,  y  vía  que  se  podia  alabar  al  Señor  de  tantas  dife- 
rencias de  cosas,  y  ahora  me  cay  en  gracia,  eomo  me 
han  aprovechado  para  aquí.  Y  aunque  estuve  allí  un 
rato,  era  tanto  lo  que  habia  que  ver,  que  luego  se  ma 
olvidó  lodo,  de  manera,  que  de  ninguna  de  aquellas 
piezas  me  ^edó  mas  memoria,  que  si  nunca  las  hubievt. 
visto,  ni  sabria  decir  de  qué  hechura  eran  :  mas  por 
junto  acuérdase  que  lo  vio  (3) .  Ansí  aeá  estando  el  aUní^ 
tan  hecha  una  cosa  con  Dios,  metida  en  este  aposenta 
de  cí^o  Impíieo ,  que  dd>emos  tener  ea  lo  interior  de 
nuestras  almas,  porque  claro  está,  que  pues  Díosestáeft 
ellas,  que  tiene  alguna  de  estas  moradas,  y  aunque 
cuando  está  snsi  el  alma  en  éxtasi ,  no  debe  siempre  el 
Senc^qvereirque  vea  estos  secretos,  porque  está  Um 
embebida  en  gozaiie ,  que  le  basta  tan  gran  bien ,  algi;ir 
ñas  veces  gusta  que  se  desembeba ,  y  de  presto  vea  lo 
qus  está  en  aquel  aposento,  y  ansí  queda  despueá  <^e 
toma  en  si ,  con  aquel  representársele  las  grandezas  que 
vio :  mas  no  puede  decir  nenguna,  ni  llega  su  natival 
á  mas  de  lo  que  sobrenatural  ha  quetido  Dies  que  vea. 
Luego  ya  confieso  que  fiíe  ver,  y  que  es  visión  imagi- 
naria.—No  quiero  decir  tal,  que  no  es  esto  de  que  trato^ 
sino  Vision  inteletual;  qué  como  no  tengo  letras,  VÁ 
torpeza  no  sabe  decir  nada,  qne  lo  que  he  didm  haflMi 
aquien  esta  oración,  entiendo  daro,  que  si  va  bien» 
que  no  sey  yo  la  que  lo  ha  dichof  Yo  trago  para  odi,  ^ 
q«ie  si  algunas  veces  no  entiende  de  estos  secretos  en  lea 
UTobamieutes  el  alma ,  á  quien  los  ha  dado  Dios,  «pie 
no  son  arrobamiaitos ,  sino  alguna  flaqueza  natural,  que 
poede  ser  á  personas  de  flaca  compexion  (4)«  como  sa^ 
moa  lis  mujeres,  con  alguna  fuerza  de  espíritu  sobrep^jar 
al  natural ,  y  quedarse  ansí  embebidas,  como  oreo  dije 
en  la  oración  de  quietud.  Aquellos  no  tienen  que  ver 
con  arrd[)amientos;  porque  el  que  lo  es,  cree  que  roba 
Dios  toda  el  abaa  para  si,  y  que,  como  á  cosa  suyapnn 
pía  y  esposa  soya,  la  va  mostrando  alguna  partecita  del 
reino  que  ha  ganado,  p<^  serlo;  que  por  poca  que  sea» 
estodonmefaolo  quehay  en  este  gran  Dios,  yno  quie« 
re  estorbo  de  naide ,  nide  potencias,  ni  sentidos;  sjone 
de  presto  manda  oetrat  las  puertas  de  estas  Moradas  to- 
das, ysoloeobiqael^está  queda  abierta  para  entrar- 
nos. Bendita  sea  tanta  misericordia,  y  con  razón  serán 
malditoa  los  que  no  quisieren  aprovecharse  de  día,  y 
perdieren á este  Señor.  Ohbennanas  miasl  que  noea 
nada  loquedejanosni  esnada  cuanto  hacemos,  ni  euanto 
pudiéramos  hacer,  per  tq»  Dios,  que  ansí  se  quiere  comnh 
nicar  á  un  gusano.  Y  si  tenemos  esperanza  de  aun  en  esü 
vida  gozíM*  de  este  bien ,  ¿qué  hacemos?  ¿En  qué  notf 
denetemoef  ¿QuAes  bastante,  para  que  uamomento  áf 
jemos  de  bascar  á  esto  Señor,  coenojo  hacia  Ui  Esposa  • 
por  baniosí  y  plazas?  ¡Ob,  qné  es  burlería  todo  lo  del 
mundo,  sí  no  nos  llega  y  ayfida  á  esto,  aunque  drirarán 

(3)  Esia  frasd  esi4  «1  náraea  en  el  origiat^  de  SevilU ,  «egaa 
advierte  la  copla. 

(4i  Asi  dice,  nó  cmipkaion.  Mas  en  el  espítalo  siguiente  es- 
cribe compiexlon. 
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para  siempre  sus  deleites  y  riquezas  y  gozos ,  cuantos  se 
pudieran  imaginar!  |que  es  todo  asco  y  basura;  compa- 
sados á  estos  tesoros,  que  se  han  de  gozar  sin  fint  Ni  aun 
estos  no  son  nada  en  comparación  de  tener  por  nuestro 
al  Señor  de  todos  los  tesoros  y  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Oh  ceguedad  humana !  ¿  Hasta  cuándo ,  hasta  cuándo  se 
>^  quitará  esta  tierra  de  nuestros  ojos?  Que  aunque  entre 
nosotras  no  parece  no  es  tanta,  que  nos  ciegue  del  todo, 
Teo  unafi  motíllas^  unas  chinillas,  que  si  las  dejamos  cre- 
cer, bastarán  á  hacemos  gran  dmo ;  sino  que  por  amor 
de  Dios;  hermanas,  nos  aprovechemos  de  estas  ñiltas, 
para  conocer  nuestra  miseria ,  y  ellas  nos  den  mayor 
vista ,  como  la  dio  el  lodo  del  ciego ,  que  sanó  nuestro 
Esposo ;  y  ansí,  viéndonos  tan  imperfetas,  crezca  mas  (i) 
el  suplicarle  saque  bien  de  nuestras  miserias ,  para  en 
todo  contentar  á  su  Majestad. 

Mucho  me  he  divertido  sin  entenderlo:  perdonadme» 
hermanas,  y  creed ,  que  llegada  á  estas  grandezas  de 
l)i06  (digo,  á  hablar  en  ellas)  no  puede  dejar  de  lasti^ 
Alarme  mucho,  ver  lo  que  perdemos  por  nuestra  col* 
pa«  Porque,  aunque  es  verdad  que  son  cosas  que  las  da 
el  Señor  á  quien  quiere,  si  quisiésemos  á  su  Majestad 
como  Él  nos  quiere»  á  todas  las  daria :  no  está  deseando 
otra  cosa,  sino  tener  á  quien  dar,  que  no  por  eso aa 
desmínuyen  sus  riquezas.  Pues  tomando  á  lo  que  decía, 
manda. el  Esposo  cerrar  las  puertas  de  las  Moradas,  y 
aun  las  del  Castillo  y  cerca ;  que  en  quiriendo  arrebatar 
esta  alma,  se  le  quita  el  huelgo  de  manera,  que,  aunque 
dure  un  poquito  mas  algunas  veces  los  otros  sentidos, 
en  ninguna  manera  puede  hablar,  aunque  otras  veces 
todo  se  quita  de  presto,  y  se  enfrian  las  manos  y  el  cuer- 
po, de  manera  que  no  parece  tiene  alma ,  ni  se  entiende 
algunas  veces  si  echa  el  huelgo.  Esto  dura  poco  e^- 
cío  (digo  para  estar  en  un  ser)  porque  quitándose  esta 
gran  suspensión  un  poco,  parece  que  el  cuerpo  torna 
algo  en  si ,  y  alienta  para  tomarse  á  morir,  y  dar  mayor 
vida  á  el  alma,  y  con  todo  no  dura  mucho  este  gran 
éttesi. 

Mas  acaece,  aunque  se  quita,  quedarse  la  voluntad 
tan  embebida,  y  el  entendimiento  tan  enajenado»,  y 
dorar  ansí  día  y  aun  dias,  que  parece  no  es  capaz 
para  entender  en  cosa,  que  no  sea  para  despertar  la  vo« 
luntad  á  amar,  y  ella  se  está  harto  despierta  para  esto 
y  dormida  pafa  arrostrar  á  asirse  á  ninguna  criatura. 
{Oh,  cuando  el  alma  torna  ya  del  todo  en  si,  que  es  la 
confusión  que  le  da,  y  los  deseos  tan  grandisimos  de 
emplearse  en  Dios,  de  todas  cuantas  maberas  se  quisie- 
re servir  de  ella !  Si  de  las  oraciones  pasadas  quedan  ta** 
Íes  efetos ,  como  quedan  dichos ,  ¿  qué  será  de  una  mer« 
ced  tan  grande  como  esta  ?  Querría  tener  mil  vidas  para 
emplearlas  todas  en  Dios,  y  que  todas  cuantas  cosas 
,  hay  en  la  tierra  fuesen  lenguas  para  alabarie  por  ella* 
\  Los  deseos  de  hacer  penitencia  grandisimos ;  y  no  hace 
'  mucho  en  hacerla;  porqm,  con  la  fueraa  del  amor,  siente 
poco  cuanto  hace ,  y  ve  claro,  que  no  hacían  mucho  los 
mártires  en  los  tormentos  que  padecían,  porque  con 
esta  ayuda  de  parte  de  nuestro  Señor  es  ládl;  y  ansí  se 
quejan  estas  almas  á  su  Majestad ,  cuando  no  se  les  ofire- 
oeen  qué  padecer.  Guando  esta  merced  les  hace  en  se- 

(1)  «Crexcaaos  e&  saptteariei.  (tf .  Dok,) 


creto,  tiénenla  por  muy  grande;  porque  cuando  es  de- 
lante de  algunas  personas,  es  tan  grande  el  coilrimiento 
y  afrenta  que  les  queda,  que  en  alguna  manera'desem- 
bebe  el  alma  de  lo  que  gozó,  con  la  pena  y  cuidado  que 
le  da  pensar,  qué  pensarán  (2)  los  que  lo  han  visto.  Por- 
que conocen  la  malicia  del  mundo,  y  entienden  que  no 
lo  echiurán  por  ventura  á  lo  que  es,  sino  que,  por  lo  que 
habían  db  alabar  al  ^ñor,  por  ventura  les  será  ocasión 
para  echar  juicios.  En  alguna  manera  me  parece  esta  pena 
y  corrimiento  falta  de  humildad ;  mas  ello  no  es  mas  en 
stt  mano;  porque  si  esta  persona  desea  ses  vituperada, 
¿qué  se  le  da  ?  Gomo  entendió  una  que  estaba  en  esta 
aflicion  de  parte  de  nuestro  Señor.— iVo  tenj^o^  peno, 
que^  ú  ellos  ham  di  alabarme  é  4íi , «  mormurar  de  ti, 
p  m  €ucdquiera  tosa  de  $staa{fanas  tú.  Supe  deanes 
que  esta  persona  se  liabía  mucho  animado  con  estas  pa- 
labras y  coasolado;  y  poique  si  alguna  se  viere  ea  esta 
aflecion,  oslas  pongo  aquí.  Parece  que  quiere  nuestro 
Señor  que  todos  entiendan,  que  aquel  alma  es  ya  suya, 
que  no  ha  de  tocar  naide  en  ella :  en  el  cuerpo,  en  la 
lionra,  en  la  hacienda,  ea  horabuena ,  que  de  todo  se 
sacará  honra  para  su  Majestad ;  mas  en  el  alma ,  eso  no, 
que  sí  ella,  con  muy  culpable  atrevimiento,  no  se  aparta 
de  su  Esposo,  &l  la  amparará  de  todo  el  mundo,  y  aun 
de  todo  el  infierno.  No  sé  si  queda  dado  algo  á  entender 
de  qué  cosa  es  arrobamiento  (que  todo  es  imposible, 
como  he  dicho),  y  creo  no  se  ha  perdido  nadaen  decirio, 
para  que  se  entienda  lo  que  es,  porque  hay  efetos  muy 
diferentes  en  los  fingidos  arrobamientos  ( no  digo  fingi- 
dos, porque  quien  los  tiene  no  quiere  engañar»  sino 
porque  ella  lo  está )  y  como  las  stóáles  y  efetos  no  con- 
forman con  tan  gran  merced » queda  infamada  de  mane- 
ra, que  con  razón  no  se  cree  después  á  quien  el  Señor 
la  hiciere.  Sea  por  siempre  bendito  y  alabado»  amen» 
amen. 

CAPÍTULO  V. 

Proslgae  en  lo  veimo,  y  poae  ai»  manera  de  «viadb  lenatt  Dios 
el  almi  eoa  an  ynelo  del  espirita  eo  diferente  manera  de  to  fue 
qneda  dicho.  Dice  al^na  cansa,  porqne  ea  menester  taimo : 
declara  algo  desta  níerced  qae  hace  el  Sefior  por  sabrosa  lla- 
nera. Es  harto  provechoso. 

Otra  manera  de  arrdNimientos  hay,  ú  vuelo  del  espí- 
ritu le  llamo  yo  ( que»  aunque  todo  es  uno  en  la  sustan- 
cia, en  lo  interior  se  siente  muy  diferente )  porque  muy 
de  presto  algunas  veces  se  siente  un  movimiento  tan  ace- 
lerado del  alma,  que  parece  es  arrebatado  el  espirita 
con  una  velocidad,  que  pone  harto  temor,  en  especial  i 
los  principios ;  que  por  eso  os  decía»  que  es  menester 
ánimo  grande,  para  á  quien  Dios  ha  dehacer  estas  mer- 
cedes, y  aun  fe  y  confianza  y  resinadon  grande  de  qoe 
haga  nuestro  Señor  del  alma  lo  que  quisiere.  ¿Pensáis 
que  es  poca  turbación  estar  una  persona  muy  en  su  sen- 
tido, y  verse  arrebatar  el  alma?  y  aun  algunos  bemoi 
leído,  que  el  cuerpo  con  ella,  sin  saber  á  dónde  ^a  6 
quién  la  lleva  ú  cómo ;  que  al  principio  de  este  mo- 
mentáneo movimiento  no  hay  tanta  certidumbre  de  que 
es  Dios.  Pues  hay  algún  remedio  de  poder  resistir?  Ea 
ninguna  manera^  antes  es  peor ;  que  yo  le  sé  de  alguna 
persona»  que  parece  quiere  Dios  dar  á  entender  ai  alma> 

(S)  ^Qué  dirá»;  {L.  del.) 
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qae  pues  tantas  teces  con  tan  grandes  veras  se  ha  pues- 
to en  sus  manos  j  con  tan  entera  voluntad  se  le  ha  ofre- 
cido toda^  que  entienda  que  ya  no  tiene  parte  en  si « y 
notablemente  con  mas  impetuoso  moyimiento  es  arre- 
hatada;  y  tpmaba  ya  por  si  no  hacer  mas,  que  hace  una 
paja,  cuando  la  levanta  el  ámbar  (si  lo  habéis  mirado) 
y  dejarse  en  las  maños  de  quien  tan  poderoso  es,  que 
▼ees  lo  mas  acertado  hacer  la  necesidad  virtud.  Y  por* 
que  dije  de  la  paja,  es  cierto  ansf ,  que  con  ladacilidad 
que  un  gran  jayán  puede  arrebatar  una  paja ,  este  nues- 
tro gran  gigante  y  poderoso  arrebata  el  espiritu.  No 
parece  sino  que  aquel  pilar  de  agua,  que  dijimos  (creo 
érala cuartaMorada,  que  no  me  acuerdo bien(l)  que  con 
suavidad  y  mansedumbre,  digo  sin  ningún  movimiento, 
80  henchía ;  aqui  desató  este  gran  Dios  (qu^  detiene  los 
manantiales  de  las  aguas,  y  no  deja  salir  la  mar  de  sus 
términos)  los  manantiales  por  donde  venia  ¿  este  pilar 
dd  agua;  y  con  un  hnpetu  grande  se  levanta  una  ola 
tan  poderosa,  que  sube  ¿  lo  alto  esta  navecica  de  núes- 
tra  alma.  Y  ansí  como  no  puede  una  nave,  ni  es  pode- 
roso el  piloto,  ni  todos  los  que  la  gobiernan ,  para  que  las 
olas,  SI  vienen  con  furia,  la  dejen  estar  á  donde  quie- 
ren; muy  menos  puede  lo  intenor  del  alma  detenerse 
en  donde  quiere,  ni  hacer  que  sus  sentidos  ni  potencias 
hagan  mas  de  lo  que  les  tienen  mandado,  que  lo  extenor 
no  se  hace  aquf  caso  de  ello. 

Es  cierto,  hermanas,  que  de  solo  irlo  escribiendo, 
me  voy  espantando,  de  cómo  se  muestra  aqui  el  gran 
poder  de  este  gran  Rey  y  Emperador,  ¿  qué  hará  quien 
pasa  por  ello?  Tengo  para  mf ,  que  si  los  que  andan  muy 
perdidos  por  el  mundo,  se  les  descubriese  su  Majestad, 
como  hace  á  estas  almas,  que  aunque  no  fuese  por 
amor,  por  miedo  no  le  osarían  ofender.  \  Pues,  oh  cuan 
obligadas  estarán  las  que  han  sido  avisadas  por  camino 
tan  subido  á  procurar  con  todas  sus  fuerzas  no  enojar 
este  Señor  t  Por  Él  00  suplico,  hermanas,  á  la  que  hubie« 
re  hecho  su  Majestad  estas  mercedes,  á  otras  semejan- 
tes,  que  no  os  descuidéis  con  no  hacé^  mas  que  recibir : 
mira,  que  quien  mucho  debe ,  mucho  ha  de  pagar.  Pa- 
ra esto  también  es  menester  gran  ánimo,  que  es  una 
cosa  que  acobarda  en  gran  manera ;  y  si  nuestro  Señor 
lío  seje^diese,  andaría  siempre  con  gran  aílicion ;  porque 
mirando  lo  que  su  Majestad  hace  coif  ella,  y  tornándo- 
se á  mirará  si ,  ouán  poco  sirve  para  lo  que  está  obli- 
gada, y  eso  poquiUo  que  hace  lleno  de  feltas  y  quiebras 
y  flojedad,  que  por  no  se  aoordadar  de  cuan  mperfeta* 
mente  hace  alguna  obra,  si  la  hace,  tiene  por  mejor 
procurar  que  se  le  olvide ,  y  traer  delante  sus  pecados, 
y  meterse  en  la  misericordia  de  Dios ;  que  pues  no  tiene 
con  qué  pagar,  supla  la  piadad  y  misericordia  que  siem- 
pre tuvo  con  los  pecadores.  Quizá  le  responderá  lo  que 
á  una  persona,  que  estaba  muy  aflida  (2)  delante  de 
un  crucíGjo  en  este  punto,  considerando  que  nunca  ha- 
bía tenido  qué  dar  á  Dios ,  ni  qué  dejar  por  £l :  dijole  el 
roesmo  Crucificado  consolándola,  que  ÉL  la  daba  todos 
los  dolores  y  trabajos  que  había  pasado  en  su  Pasión, 
que  lo  tuviese  p(Mr  propios  para  ofirecer  á  su  Padre  (3). 

(I)  Está  efeethamente  eo  el  cipUalo  11  de  la  Morada  IV. 
(%)  Asi  dice  en  el  original,  sin  dada  por  afligido, 
(3)  Fue  á  la  misma  Sanu  Teresa.  Véase  It  AWtfdMlX,  pdgi* 
na  168.  >, 


Quedó  aquel  alma  tan  consolada  y  tan  rica  (según  de 
ella  he  entendido)  que  no  se  le  puede  olvidar,  antes  ca- 
da vez  que  se  ve  tan  míseraUe,  acordándosele,  queda 
animada  y  consolada.  Algunas  cosas  de  estas  podría  de* 
ciraqui  (que  como  he  tratado  tantas  personas  santas  y 
de  oración  sé  muchas),  porque  no  penséis  que  só  yo  me 
voy  á  la  mano.  Esta  peréceme  de  gran  provecho,  para 
que  entendáis  lo  que  se  contenta  nuestro  Señor  de  que 
nos  conozcamos,  y  procuremos  siempre  mirar  y  remi- 
rar nuestra  pobreza  y  misepía,  y  que  no  tenemos  nada; 
que  no  lo  recibimos.  Ansí  que,  hermanas  mías,  para  esto 
y  otras  muchas  cosas,  que  se  ofrece  á  un  alma,  que  ya 
el  Señor  k  tiene  en  este  punto,  es  menester  ánimo;  y, 
ámi  parecer,  para  esto  postrero  mas  que  para  nada  ^  si 
hay  humildad :  dénosla  el  Señor,  por  qmen  es. 

Pues  tornando  á  este  apresurado  arrebatar  el  eq[>iritu« 
es  de  tal  manera ,  que  verdaderamente  parece  sale  del 
cuerpo,  y  por  otra  parte  claro  está  que  no  queda  esta 
persona  muerta ;  al  menos  ella  no  puede  decir  si  está  en 
el  cuerpo,  ú  si  no,  por  algunos  instantes.  Parécele ,  que 
toda  junta  ha  estado  en  otra  región  muy  diferente  de 
esta  que  vivimos^  á  donde  se  le  muestra  otra  luz  tan  di- 
ferente de  la  de  acá,  que  si  toda  su  vida  ella  la  estuviera 
fabricando  junto  con  otras  cosas,  fuera  imposible  alcan- 
zarlas; y  acaece  que  en  un  instante  le  enseñan  tantas 
cosas  juntas,  que  en  muchos  años  que  trabajara  en  or- 
denarlas con  su  imaginación  y  pensamiento,  no  pudiera 
de  mil  partes  la  una.  Esto  no  es  visión  int^etual ,  sino 
imaginaria ,  que  se  ve  con  los  ojos  del  alma ,  muy  mejor 
que  acá  vemos  con  los  del  cuerpo,  y,  sin  palabras,  se  le 
da  á  entender  algunas  cosas;  digo  como  si  ve  algunoS 
santos,  los  conoce  como  si  los  hubiera  mucho  tratado. 
Otras  veces,  junto  con  las  oosas  que  ve  con  los  ojos  de) 
alma  por  visión  inteletual ,  se  le  representan  otras^  en 
especial  multitud  de  ángeles,  con  el  Señor  de  ellos,  y  sin 
ver  nada  con  los  ojos  del  cuerpo,  por  un  conocimiento 
admirable,  que  yo  no  sabré  decir,  se  le  rq^esenta 
lo  que  digo,  y  otras  muchas  cosas  que  no  son  para  de- 
cir. Quien  pasare  por  ellas ,  que  tenga  mas  habilidad 
que  yo,  las  sabrá  quizá  dar  á  entender,  aunque  me  pa- 
rece bien  dificultoso.  Si  esto  todo  pasa  estando  en  el 
cuerpo  ú  no ,  yo  no  lo  sabré  decir ;  al  menos  ni  juraría 
que  está  en  el  cuerpo,  ni  tampoco  que  está  el  cuerpo 
sin  alma  (4).  Muchas  veces  be  pensado,  si  como  el  sol 
estándose  en  el  cielo,  que  sus  rayos  tienen  tanta  fuerza, 
que  no  mudándose  él  de  alK,  de  presto  llegan  acá ;  si  el 
alma  y  el  espíritu  (que  son  una  mesma  cosa,  como  lo 
es  el  sol  y  sus  rayos)  puede,  quedándose  ella  en  su 
puesto,  con  la  fuerza  del  calor  que  le  viene  del  verda*» 
dero  Sol  de  justicia ,  alguna  parte  superior  salir  sobre 
si  mesma.  En  fin,  yo  no  sé  lo  que  digo,  lo  que  es  ver- 
dad, e&,  que  con  la  presteza  que  sale  la  pelota  de  un 
arcabuis,  cuando  le  ponen  el  fuego,  se  levanta  en  lo  in- 
terior un  vuelo  (que  yo  no  sé  otro  nombre  que  le  poner) 
que  aunque  no  hace  ruido,  hace  movimiento  tan  claro, 
que  no  puede  ser  antojo  en  ninguna  manera;  y  muy 
fuera  de  si  mesma,  á  todo  lo  que  puede  entender,  se  le 
muestran  grandes  cosas;  y  cuando  torna  á  sentirse  en 

(4)  Hay  borradas  dos  lineas  por  la  misma  Santa:  se  conoce  que 
deda :  JHrété  como  ké  diek9  fioeñ  potéis  pt  $Uo,  q^e  «•  Üeñe  h- 
trn  temé  tme  fros  «yii4a. 
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tí,  es  oon  tan  grandes  ganancias,  y  tmiendo  en  tan  poco 
todas  las  cosas  de  la  tierra,  para  en  compluicion  de  las 
qoe  ha  visto,  que  le  parecen  basara ;  y  desde  ahí  ade- 
lante vive  en  ella  con  harta  pena^  y  no  ve  cosa  de  fias 
,  que  le  solían  parecer  bien,  que  le  haga  dársele  nada  de 
6Ua(1).  Parece  que  le  ha  querido  el  si^w  mostrar  algo 
de  la  tierra  á  donde^ha  de  ir,  como  llevaron  señas  los 
que  enviaron  á  la  tierra  de  promisión  los  del  pneUo  de 
¿raeh  para  quépase  los  trabajos  de  este  camino  tan  tra* 
bajoso,  sabiendo  á  donde  ha  de  ir  á  descansar.  Aunque 
cosa  que  pasa  tan  de  presto  no  os  parecerá  de  mucho  pro* 
vecho,  son  tan  grandes  los  que  deja  en  el  ahna,  que  si  noes 
por  quien  pas;^,  no  se  sabrá  entender  su  valor.  Por  donde 
se  ve  bien  no  ser  cosa  del  demonio;  que  de  la  propia 
imaginación  es  impoáble,  ni  el  demonio  podría  repre- 
sentar cosas,  que  tanta  operación,  paz  y  sosiego  y  apro- 
vechamiento deja  en  el  alma,  en  especial  tres  cosas  muy 
en  subido  grado  (2) :  conocimiento  de  le  grandeza  de 
Dios ;  porque  mientra  mas  cosas  viéremos  de  ella,  mas 
se  nos  da  á  entender :  propio  conocimiento  y  humildad 
de  ver  como  cosa  tan  baja,  en  comparación  del  Criador 
d^  tantas  grandezas ,  la  ha  osado  ofender,  ni  osa  mirar- 
le :  la  lil.^  tener  en  muy  poco  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  si  no  fueren  las  que  puede  aplicar  para  serví* 
do  de  tan  gran  Dios.  Estas  son  las  joyas  que  comienza 
el  Esposo  á  dar  á  su  esposa,  y  son  de  tanto  valor,  que 
no  las  poma  á  mal  recaudo,  que  ansf  quedan  esculpidas 
en  la  memoria  éstas  vistas,  que  creo  es  imposible  olvi- 
darlas hasta  que  las  goce  para  siempre,  si  no  fuere 
para  grandísimo  mal  suyo :  mas  elBaposoque  se  ksda, 
es  poderoso  para  darle  gracia  que  no  las  pierda. 

Pues  tomando  á  el  ánimo  que  es  menester,  ¿pare- 
ceos que  es  tan  liviana  oosat  Que  verdaderamente  pare- 
ce que  él  alma  se  aparta  del  cuerpo,  porque  se  ve  per- 
der los  sentidos,  y  no  entiende  para  qué.  Menester  es 
que  le  dé,  el  que  da  todo  lo  demás.  Diréis  que  bien  pa- 
gado va  este  temor :  ansí  lo  digo  yo ;  sea  para  siempre 
alabado  el  que  tanto  puede  dar.  Plega  á  su  Majestad, 
que  nos  dó  para  que  merezcamos  servirle^  im^eo* 

CAPITULO  VL 

Cfl  qfld alte  an  efetode  la  oraelon,  que  está diebo  en  el  eapRolo 
V  pando,  y  en  qae  se  entenderá  qne  es  terdadera,  y  no  engafio. 

Trata  de  otra  merced  que  hace  el  Selor  al  alma ,  para  emplearla 

en  SQS  alabaniu. 

.  Destas  mercedes  tan  grandes  queda  el  alma  tan  de- 
scosa de  gozar  del  todo  al  que  se  las  hace,  que  vive  con 
harto  tormento,  aunque  sabroso:  unas  ansias  grandísi- 
mas de  morúese  (3)  y  ansf  con  lágrimas  muy  ordinarias 
pide  á  Dios  la  saque  de  este  destierro.  Todo  la  cansa 
cuanto  ve  en  él :  en  viéndose  á  solas  tiene  un  gran  ali- 
vio, y  luego  acude  esta  pena,  y  en  estando  sin  elJa  no 
se  hace.  En  Gn,  no  acaba  esta  mariposica  de  hallar 
asiento  que  dure ;  antes,  como  anda  él  alma  tan  tierna 
del  amor,  cualquiera  ocasión,  que  sea  para  encender 

(f)  «Qoe  no  le  baga  dársele  nada  de  ella».  iJL.  4$h.  fimét )  En 
el  original  el  no  está  borrado  por  ^aau  Teresa. 

(1)  «May  en  sabido  grado.  La  primera,  conocimiento  de  la  gran- 
deza». (£.  ie  L.—Br.  Fop.)  En  la  de  Doblado  se  paso  además  pár- 
rafo aparte  despnes  de  decir  debido  ftUt* 

(3)  Se  sobrentiende  el  f  erbo  tím$^ 


mas  este  fuego,  la  hace  volar;  y  ansf  en  esta  Morada 
son  muy  continuos  los  arrobamientos,  sin  haber  reme- 
dio de  excusarlos,  aunque  sea  en  público,  y  luego  las 
persecuciones  y  mormuracionoi,  que  aunque  ella  quie- 
ra estar  sin  temores,  no  la  dejan,  porque  son  muchas 
las  personas  que  se  los  ponen ,  en  especial  los  confesores. 
Y  aunque  en  lo  interior  del  alma  parece  tiene  gran  si- 
guridad  por  una  parte  (en  especial  cuando  está  á  solas 
con  Dios);  por  otra  anda  muy  afligida,  porque  teme  si 
la  ha  de  engañar  el  demonio,  de  manera  que  ofenda  á 
quien  tanto  ama ,  que  de  las  moramraciones  tiene  poca 
pena,  si  no  es  cuando  el  mesmo  confesor  la  aprieta,  como 
si  elú  pudiese  mas.  No  hace  sino  pedir  á  todos  oracio- 
nes«  y  suplicar  á  su  Majestad  la  lleve  por  otro  camino,, 
(porque  le  dicen  que  lo  haga)  porque  este  es  muy  peli- 
groso: mas  como  ella  ha  hallado  por  él  tan  gran  apro- 
vechamiento, que  no  puede  dejar  de  ver  que  le  lleva , 
como  lee  y  oye  y  sabe  por  los  mandamientos  de  Dios  el 
que  va  al  cielo,  no  lo  acaba  de  desear,  aunque  quiere, 
sino  dejarse  en  sus  manos.  Y  aun  este  no  lo  poder  de- 
sear le  da  pena,  por  parecerle  que  no  obedece  al  con- 
fesor, que  en  obedecer  y  no  ofender  á  nuestro  Señor  le 
parece  que  está  todo  su  remedio  para  no  serengaJíada: 
y  ansí  no  haría  un  pecado  venial  de  advertencia  por- 
que la  hiciesen  pedazos,  á  su  parecer,  y  aflígese  en  gran 
manera  de  ver,  que  no  se  puede  eicusar  de  hacer  mu- 
chos sin  entenderse.  Da  Dios  á  estas  almas  un  deseo  tan 
grandísimo  de  no  le  descontentar  ^  cosa  ninguna,  por 
poquito  que  sea,  ni  hacer  una  imperfecion,  si  pudiese, 
que  por  solo  esto,  aunque  no  fuese  por  mas ,  querría  huir 
de  las  gentes ,  y  ha  gran  envidia  á  los  que  viven  y  han 
vivido  en  los  desiertos :  por  otra  parte  se  querría  meter 
en  mitad  del  mundo,  por  ver  si  pudiese  ser  parte  para 
que  un  ahna  alabase  mas  á  Dios,  y  síes  mujer,  se  aflige 
del  atamiento  que  le  hace  su  n¿ural,  porque  no  puede 
hacer  esto,  y  ha  gran  envidia  á  los  que  tienen  libertad 
para  dar  voces ,  publicando  quién  es  este  gran  Dios  de 
las  Caballerías  ¡Oh  pobre  mariposilla,  atada  con  tantas 
cadenas,  que  noto  dejan  volar  lo  que  querriasl  Habed 
lástima,  mi  Dios ;  ordenad  ya  dé  manera,  que  ella  pueda 
cumplir  ea  algo  sus  deseos,  para  vuestra  honra  y  glo- 
ria. No  os  acordéis  de  lo  poco  que  lo  merece,  y  de  su 
bajo  natural:  poderoso  sois  Vos,  S^or,  para  que  la  gran 
marse  retire,  y  el  gran  Jordán,  y  dejen  pasar  los  hijos 
de  Israel :  no  la  hayáis  lástima,  que,  con  vuestra  fortale- 
za ayudada,  puede  pasar  muchos  trabigos.  Ella  está  de- 
terminada á  ello,  y  los  desea  padecer :.  alargad  Señor, 
vuestro  poderoso  brazo,  no  se  le  pase  la  vida  en  cosas 
tan  bajas.  Parézcase  vuestra  grandeza  en  cosa  tan  femi- 
nil  y  baja,  para  que  entendiendo  el  mundo  que  no  es  na- 
da de  ella,  os  alaben  á  Vos,  cuéstele  lo  que  le  costare, 
que  eso  quiere,  y  dar  mil  vidas,  porque  un  alma  os  ala-, 
beun  poquito  mas,  á su  causa,  si  tantas  tuviera;  y  las 
da  por  muy  bien  empleadas ,  y  entiende  con  toda  ver- 
dad, que  no  merece  padecer  por  Vos  un  muy  pequeño 
trabiqo,  cuanto  mas  morir. 

No  sé  á  qué  propésito  he  dicho  esto,  hermanas,  ni 
para  qué ,  que  no  me  he  entendido.  Entendamos  que 
son  estos  los  efetos  que  quedan  de  estas  suspensiones  á 
éxtasi;,  sin  duda  nenguna ;  porque  no  son  deseos  que  se 
pasan  •  sino  que  están  en  un  ser,  y  cuando  se  ofrece  algo 
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en  que  mostrarlo ,  se  ve  que  no  era  fingído.---¿Por  qué 
^go  estar  en  un  ser?  Algunas  veces  se  siente  el  alma  co- 
iMurde,  y  en  las  cosas  mas  bajas ,  y  atemorizada  y  con  tan 
poco  ánimo ,  que  no  le  parece  posible  tenerle  para  cosa. 
Entiendo  yo  que  la  deja  el  Señor  entonces*  en  su  natu- 
ral, para  mucho  mayor  bien  suyo ;  porque  ve  entdnoes, 
9ie  si  para  algo  le  ha  tenido ,  ha  sido  dado  de  su  Majes- 
tad con  una  claridad ,  que  la  deja  aniquilada  ¿  si ,  y  con 
mayor  conocimiento  de  la  misericordia  de  Dios  y  de  su 
gnmdeza ,  que  en  cosa  tan  baja  la  ha  querido  mostrar: 
mas  lo  mas  ordinario  está ,  como  antes  hemos  dicho.  Una 
cosa  advertí ,  hermanas ,  en  estos  grandes  deseos  de  ver 
á  nuestro  Señor,  que  aprietan  algunas  veces  tanto, 
qué  es  menester  no  ayiidar  á  ellos ,  sino  divertiros;  si 
podéis  digo,  porque  en  otros,  que  diré  adelaQte,^  en  nin- 
guna manera  se  puede ,  como  veréis.  En  estos  primeros 
alguna  vez  sf  podrán ;  porque  hay  razón  entera  para 
conformarse  con  la  voluntad  de  Dios,  y  decir  lo  que  de- 
da  san  Martin;  y  podráse  volver  .la  consideración ,  si 
mucho  aprietan :  porque,  cómo  es,  al  parecer,  deseo  que 
ya  parece  de  personas  muy  aprovechadas ,  ya  podría  el 
demonio  moverle,  porque  pensásemos  que  lo  estamos, 
que  siempre  es  bien  andar  con  temor.  MaS  tengo  para 
mi ,  que  no  podrá  poner  la  quietud  y  paz,  que  esta  pena 
da  en  el  alma ,  sino  que  será  moviendo  con  él  alguna 
pasión ,  como  se  tiene ,  cuando  por  cosas  del  siglo  tene- 
mos alguna  pena ,  mas  á  quien  no  tuviese  expiriencia 
de  uno  y  de  lo  otro  no  lo  entenderá ,  y  pensando  es  una 
gran  cosa  ayudará  cuanto  pudiere,  y  hariale  mucho 
dañoá  la  salud ;  porque  es  contina  esta  pena,  úal  me- 
nos muy  ordinaria.  También  advertid,  que  suele  cansar 
la  complexión  flaca  cosas  de  estas  penas ,  eü  especial  si 
es  en  unas  personas  tiernas ,  que  por  cada  cosita  lloran: 
mil  veces  las  hará  entender  que  lloran  por  Dios ,  que  no 
sea  ansi.  Y  aun  puede  acaecer  ser,  cuando  viene  multi- 
tud de  lágrimas,  digo  por.un  tiempo,  que  á  cada  pala- 
brita que  oya  ú  píense  de  Dios ,  no  se  puede  resistir  de 
ellas,  haberse  allegado  algún  humor  al  corazón,  qoe  ayu- 
da mas  que  el  amor  que  se  tiene  á  Dios,  que  no  parece 
han  de  acabar  de  llorar ;  y  como  ya  tienen  entendido 
que  las  lágrimas  son  buenas ,  no  se  van  á  la  mano ,  ni 
querrian hacer  otra  cosa,  y  ayudan  cuanto  pueden  á  ellas. 
Pretende  el  demonio  aquí  que  se  enflaquezcan ,  de  ma- 
nera, que  después ,  ni  puedan  tener  oración  ni  guar- 
dar su  regla. 

Paréceme,  que  os  estoy  mirando  como  decís,  que 
qué  habéis  de  hacer,  si  en  todo  pongo  peligro  ?  Pues  en 
una  cosa  tan  buena,  como  las  lá¿*imas,  me  parece  puede 
haber  epgaño ;  que  yo  soy  la  engañada,  y  ya  puede  ser: 
mas  creé ,  que  na  hablo  sin  haber  visto  que  le  puede  ha- 
ber en  algunas  personas ,  aunque  no  en  mí ,  porque  no 
soy  nada  tierna ,  antes  tengo  un  corazón  tan  recio,  que 
algonas  veces  me  da  pena ,  aunque  cuando  el  foego  de 
adentro  es  grande,  por  recio  que  sea  el  corazón,  distila, 
como  hace  un  alquitara,  y  bien  entenderéis  cuándo  vie- 
nen las  lágrimas  de  aquí,  que  son  mas  confortadoras  y 
pacifican,  que  no  alborotadoras,  y  pocas  veces  hacen 
mal.  El  bien  es  en  este  engaño,  cuando  lo  fuere,  que 
será  ásSáo  del  cuerpo,  digo  si  hay  humildad ,  y  no  del 
alma ,  y  cuando  no  le  hay,  no  será  malo  tener  esta  sos- 
pecha. No  pensemos  que  está  todo  hecho  en  llorando 


mucho ,  sino  que  echemos  mano  del  obrar  mucho ,  y  de 
las  virtudes,  que  son  las  que  nos  han  de  hacer  al  caso, 
y  las  lágrimas  vénganse  cuando  Dios  las  enviare ,  no  ha- 
ciendo nosotras  diligencias  para  traerlas.  Estas  dejarán 
esta  tierra  seca  regada ,  y  son  gran  ayuda  para  dar  fruto: 
mientra  menos  caso  hiciéremos  de  ellas,  más ;  porque  es 
agua  que  cae  del  cielo  la  que  sacamos :  cansándonos  en 
cavar  para  sacarla ,  no  tiene  que  ver  con  esta ,  que  mu- 
días  veces  cavaremos  y  quedaremos  molidas,  y  no  ha* 
Haremos  ni  un  charco  de  agua ,  cuanto  mas  pozo  ma- 
nantial. Por  eso ,  hermanas ,  tengo  por  mejor,  que  nos 
pongamos  delante  del  Señor,  y  miremos  su  misericordia 
y  grandeza  y  nuestra  bajeza,  y  dénos  Él  lo  que  quisiere, 
si  quiera  haya  agua ,  si  quiera  sequedad.  íl  sabe  mejor 
lo  que  nos  conviene ;  y  con  esto  andaremos  descansadas, 
y  el  demonio  no  tema  tanto  lugar  de  hacemos  tram- 
pantojos.' 

Entre  estas  cosas  penosas,  y  sabrosas  juntamente,  da 
nuestro  Señor  al  alma  algunas  veces  unos  júbOos  y  ora- 
ción extraña,  que  no  sabe  entender  qué  es.  Porque  si 
os  hiciere  esta  merced ,  le  alabéis  mucho,  y  sepáis  que 
es  cosa  que  pasa ,  la  pongo  aquí.  Es,  á  mí  pareceic,  una 
unión  grande  de  las  potencias ,  sino  que  Its  deja  nuestro 
Señor  con  libertad,  para  que  gocen  de  este  gozo ,  y  á 
los  sentidos  lo  mesmo,  sin  entender  qué  es  lo  que  go- 
zan ,  y  cóm(f  lo  gozan.  Parece  esto  algarabía ,  y  cierto 
pasa  ansi,  que  es  un  gozo  tan  ecesívo  del  alma  que  no 
querría  gozarle  á  solas,  smo  decirlo  á  todos,  para  que  la 
ayudasen  á  alabar  á  nuestro  Señor,  que  aquí  va  todo  su 
movimiento.  ¡Oh  qué  de  fiestas  baria  y  qué  de  muestras, 
si  pudiese ,  para  que  todos  entendiesen  su  gozo!  Parece 
que  se  ha  hallado  á  sí,  y  que,  como  el  padre  del  hijo 
pródigo,  querría  convidar  á  todos  y  hacer  grandes  fies- 
tas, por  ver  su  alma  en  puesto,  que  no  puede  dudar  que 
está  en  seguridad ,  al  meno^  por  entonces  (1).  Y  tengo 
para  mí ,  que  es  con  razón,  porque  tanto  gozo  interior 
de  lo  muy  íntimo  del  alma,  y  con  tanta  paz  y  que  todo 
su  contento {MTOVocaáatabanzas  de  Dios,  noes  posible 
darle  el  demonio.  Es  harto,  estando  con  este  gran  ím- 
petu de  alegría ,  que  calle  y  pueda  disimular,  y  no  poco 
penoso.  Esto  debía  sentir  san  Francisco,  cuando  le  to- 
par(m  los  ladrones,  que  andaba  por  d  campo  dando  vo- 
ces, y  les  dijo,  que  era  pregonero  dd  grao  Rey;  y  otros 
santos,  que  se  van  á  los  desiertos  p<Mr  poder  apregonar 
lo  que  san  Francisco,  estas  alabanzas  de  su  Dios.  Yo  eo- 
nod  uno  llamado  fray  Pedro  de  Alcántara  (que  careo  lo 
es ,  según  fue  su  vida)  que  hacia  esto  mesmo ,  y  le  ti- 
<fuen  por  loco  ios  que  alguna  vez  le  oyeron.  ¡Oh  qué  bue- 
na locura,  hemianas,  si  nos  la  diese  Dios  á  todas!  Y  qué 
mercedes  os  ha  hecho  de  teneros  en  parte ,  que  aunque 
el  Señor  JOS  haga  esta,  y  deis  muestras  de  ello ,  antes  será 
para  ayudaros ,  que  no  para  mormuradon,  como  fuéra- 
des  si  estuviér¿les  en  el  mundo,  que.se  usa  tan  ^oco 


(1)  Én  Us  ediciones  Belgae  se  paso  a&a  nou  que  diee  ssi: 
«Lo  qae  diee,  qve  el  alma  en  este  júbilo  no  siente  dada  de  qae 
esú  en  segnridad,  por  entonces,  entiéndelo  de  la  seguridad  qae 
tiene  de  qae  no  es  Uosion  del  demonio  lo  que  siente,  sino  obra  y 
mereed  de  Dios.  T  qae  lo  entienda  así  está  claro ,  por  lo  qae  loego 
a&ade,7diee.> 

Bsta  nota  se  ba  segaido  poniendo  en  todas  las  ediciones  poste* 
llores. 
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este  pregón ,  qué  no  es  mucho  que  le  mormuren  (4). 
|0h  desventurados  tiempos  y  miserable  vida  en  la  que 
ahora  vivimos^  y  dichosas  á  las  que  les  ha  cabido  tan 
buena  suéHe » que  estén  fuera  de  élt  Algunas  yeces  me 
es  particular  gozo,  cuando  estando  juntas,  las  yco  á  es- 
tas hermanas  tenerle  tan  grande  interior,  que  la  que 
mas  puede ,  mas  alabanzas  da  á  nuestro  Señor  de  verse 
en  el  monesterío ;  porque  se  les  ve  muy  daraftiente  que  i 
salen  aquellas  alabanzas  de  lo  interior  del  alma.  Muchas  ' 
veces  querria ,  hermanas ,  hiciésedes  esto,  que  una  que' 
comienza ,  despierta  á  las  demás.  ¿En  qué  mejor  se  pue* 
de  emplear  vuestra  lengua,  cuando  estéis  juntas,  que 
en  alabanzas  de  Dios,  pues  tenemos  tanto  por  qué  se  las 
dar?  Plega  á  su  Majestad  que  muchas  veces  nos  dé  esta 
oración ,  pues  es  tan  segura  y  gananciosa ;  que  adquirir- 
la no  podremos,  porque  es  cosa  muy  sobrenatural ;  y 
acaece  durar  un  día ,  y  anda  el  alma  como  uno  que  ha 
bebido  mucho,  mas  no  tanto  que  esté  eniyenado  de  los 
sentidos ,  ú  un  melencólico,  que  del  todo  no  ha  perdido 
el  seso ,  mas  no  sale  de  una  cosa  que  se  le  puso  en  la 
imaginación ,  ni  hay  quien  le  saque  de  ella.  Harto  gro- 
seras comparaciones  son  estas  para  tan  preciosa  causa, 
nuus  no  alcana  otras  mi  ingenio ,  porque  ello  es  ansí, 
que  este  gozo  la  tiene  tan  olvidada  de  sí,  y  de  todas  las 
cosas,  que  no  advierte ,  ni  acierta  á  hablar,  sino  en  lo 
que  procede  de  su  gozo ,  que  son  alabanzas  de  Dios. 
Ayudemos  á  esta  alma,  hijas  mias,  todas,  ¿para  qué 
queremos  tener  mas  seso?  ¿Qué  nos  puede  dar  mayor 
contento?  ¡y  ayúdennos  todas  las  criaturas,  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos?  Amen ,  amen ,  amen. 

CAPÍTULO  vn. 

Trata  de  la  manera  qve  es  la  pena  qne  sienten  de  sas  pecados  las 
almas  á  qoien  Dios  baoe  las  mercedes  dichas.  Dice  cain  gran 
yerro  es  no  ejercitarse,  por  muy  espiritadles  qne  sean ,  en  traer 
presente  la  humanidad  de  nuestro  Seflor  y  Salvador  Jesucristo, 
y  susacntfsima.pasionyTida,yásuclorioaa  Madre  y  santos: 
es  de  mucho  proTeeho: 

Pareceres  ha»  hermanas,  que  á  estas  almas,  que  el 
Señor  se  comunica  tan  particularmente ,  en  especial  po- 
drán pensar  esto  que  diré  (2)  (las  que  no  hubieren  lle- 
gado á  estas  mercedes  ;-porque  si  lo  han  gozado ,  y  es  de 
Dios,  verán  Jo  que  yo  diré )  que  estarán  ya  tan  seguras 
deque  han  de  gozarle  para  siempre,  que  no  teman  que 
temer  ni  qne  llorar  sus  pecados;  y  será  muy  gran  en- 
girió ;  porque  el  dolor  de  los  pecados  crece  mas,  mien- 
triimas  se  recibe  de  nuestro  Dios:  y  tengo  yo  para  mí, 
que  hasta  que  estemos  á  donde  ninguna  cosa  puede  dar 
pena,  que  esta  no  se  quitará.  Verdad  es,  que  unas  te- 
oes  aprieta  mas  que  otras,  y  también  es  de  diferente 
manera ;  porque  no  se  acuerda  de  la  pena  que  ha  de  te- 
ner por  ellos ,  sino  de  cómo  fue  tan  ingrata  á  quien  tanto 
debe ,  y  á  quien  tanto  merece  ser  servido,  porque  en  es- 

(1)  En  este  párrafo  hay  variartetns  rastadas  y  casi  Uegiblet  en 
el  original,  pero  se  infieren  fácilmente,  y  debid  leerio  fny  Lais 
de  Leen. 

(3)  El  padre  Tangoas  enmendó  este  pasaje  poniendo :  «en  espe- 
cial M  podrán  pensar  esto  qne  las  qne  no  hubiesen  llegado  esto». 
Fny  Lnis  de  León  tigmió  la  enmienda  del  padre  Tangnas ,  po- 
niendo no  y  siprimiendo  la  palabra  Uri,  y  lo  mismo  se  hixo  en 
las  demás  ediciones.  En  esta  se  ha  preferido  deja  rio  como  lo  es- 
eribid  Santa  Teren.  Con  el  paiéntesis  qnedt  eltra  la  ettnsala,  qne 
antes  era  butaite  oienra  y  mal  impresa. 


tas  grandezas  que  le  comunica,  entiende  mucho  mas 
la  de  Dios.  Espántase  cómo  fue  tan  atrevida;  llora  su 
poco  respeto ,  parécete  una  cosa  tan  desatinada  su  des- 
atino ,  que  no  acaba  de  lastimar  jamás,  cuando  se  acuer- 
da por  las  cosas  tan  bajas ,  que  dejaba  una  tan  gran  ma- 
jestad. Mucho  más  se  acuerda  de  esto,  que  de  las  mer^ 
cedes  que  recibe ,  siendo  tan  grandes  como  las  dichas ,  y 
las  que  están  por  decir :  parece  que  las  lleva  un  rio  cau- 
daloso ,  y  las  tray  á  sus  tiempos.  Esto  de  los  pecados  está 
como  un  cieno ,  que  siempre  parece  se  avivan  en  la  me* 
moría ,  y  es  harto  gran  cruz.  Yo  sé  de  una  persona,  que 
dejado  de  querer  morirse  por  ver  á  Dios,  lo  deseaba,  por 
no  sentir  tan  ordinariamente  pena  de  cuan  desagrade* 
cida  había  sido  á  quien  tanto  debió  siempre ,  y  habia  de 
deber:  y  jansf  no  le  parecía  podía  llegar  maldades  de 
ninguno  á  las  suyas ;  porque  entendía ,  que  no  le  habría, 
á  quien  tanto  hubiese  sufrido  Dios,  y  tantas  mercedes 
hubiese  hecho.  En  lo  que  toca  á  miedo  del  infierno,  nin- 
guno tienen :  de  si  han  de  perder  á  Dios ,  á  veces  aprie- 
ta mucho ,  mas  es  pocas  veces.  Todo  su  temor  es  no 
las  deje  Dios  de  su  mano  para  ofenderle ,  y  se  vean  en 
estado  tan  miserable,  como  se  vieron  algún  tiempo,  que 
de  pena  ni  gloria  suya  propia ,  no  tienen  cuidado:  y  si 
desean  no  estar  mucho  en  purgatorio ,  es  mas  por  no 
estar  ausentes  de  Dios ,  lo  que  allí  estuvieren ,  que  por 
las  penas  que  han  de  pasar.  Yo  no  temía  por  seguro, 
por  finvorecida  que  un  aJma  esté  de  Dios,  que  se  olvidase 
de  que  en  algún  tiempo  se  vio  en  miserable  estado ;  por- 
que aunque  es  cosa  penosa,  aprovecha  para  muchas. 
Quizá,  como  yo  he  sido  tan  ruin,  me  parece  esto,  y  esta 
es  la  causa  de  traerlo  siempre  en  la  memoría :  las  que 
han  sido  buenas ,  no  ternán  que  sentir,  aunque  siempre 
hay  quiebras  mientra  vivimos  en  este  cuerpo  mortal. 
Para  esta  pena  ningún  alivio  es  peiisar  que  tiene  nues- 
tro Señor  ya  perdonados  los  pecados  y  olvidados,  antes 
añide  á  la  pena  ver  tanta  bondad ,  y  que  se  hacen  mer- 
cedes ,  á  quien  no  merecía  sino  infierno.  Yo  pienso  que 
fue  este  un  gran  martirio  en  san  Pedro  y  la  Madalena; 
porque  como  tenían  el  amor  tan  crecido,  y  habían  re«- 
cibido  tantas  mercedes,  y  tenían  entendida  la  grandeza 
y  majestad  de  Dios ,  sería  harto  recio  de  sufrir,  y  COD 
muy  tierno  sentimiento. 

También  os  parecerá,  que  quien  goza  de  cosas  tan  al- 
tas no  tema  meditación  en  los  misterios  de  la  sacratí- 
sima humanidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  porque  se 
ejercitará  ya  toda  en  amor.  Esto  es  una  cosa  que  escríbf 
largo  en  otra  parte ,  y  aunque  me  han  contradecido  en 
ella  y  dicho  que  no  lo  entiendo  (porque  son  caminos 
por  donde  lleva  nuestro  Señor,  y  que  cuando  ya  han  par- 
sado  de  los  principios,  ^  mejor  tratar  en  cosas  de  la  di- 
vinidad y  huir  de  las  corpóreas)  á  rfif  no  me  harán  con- 
fesar que  es  buen  camino.  Ya  puede  ser  que  me  engañe, 
y  que  digamos  todos  una  cosa :  mas  vi  yo  que  me  que- 
ría engañar  el  demonio  por  ahi ,  y  ansí  estoy  tan  escar- 
mentada^, que  pienso ,  aunque  lo  haya  dicho  mas  veces, 
dedroslo  otra  vez  aqui ,  porque  vais  en  esto  con  mucha 
advertencia;  y  mira  que  oso  decir,  que  no  creáis  á  quien 
os  dijere  otra  cosa.  Y  procuraré  darme  mas  á  entender, 
que  hice  en  otra  parte  (3) ;  porque  por  ventura  si  alguno 

(5)  Capitulo  xxu  de  tn  Yiiüf  pigina  70,  y  tl|e  en  el  «api- 
tolo  sxn. 
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lo  ha  escrito^  como  él  lo  dijo,  si  mas  se  alargara  en  de- 
^  dararlo,  decía  bien;  y  decirlo  ansf  por  jmito  á  las 
ípñ  no  entendemos  tanto  puede  hacer  mncho  mal. 
Tunhien  les  parecerá  á  algunas  almas,  que  no  puede 
jmisar  en  la  pasión :  pues  menos  podrán  en  la  sacrati- 
aima  Virgen,  ni  en  la  vida  de  los  santos,  que  tan  gran 
proTecfao  y  aliento  nos  da  su  memoria.  Yo  no  puedo  pen- 
saren  qué  piensan;  porque  apartados  de  todo  lo  cor-* 
fóreo ,  para  espfritus  angélicos ,  es  estar  siempre  abra- 
Adofi  en  amor,  que  no  para  los  que  Tiyimos  en  cuerpo 
mortal,  que  es  menester  trate  y  piense  y  se  acompañe 
de  los  que  tiniéndole ,  hicieron  tan  grandes  hazañas  por 
IMos ;  cuanto  mas  apartarse  de  industria  de  todo  nuecK 
tro  bien  y  remedio  que  es  la  sacratísima  humanidad  de 
nuestro  Sefior  Jesucristo:  y  no  puedo  creer  jque  lo  ha- 
cen ,  sino  que  no  se  entienden,  y  ansí  harán  daño  á  sí 
y  á  los  otros.  Al  menos  yo  les  asiguro,  que  no  entren  á 
estas  dos  Moradas  postreras;  porque  si  pierden  la  guia, 
«que  es  el  buen  Jesús,  no  acertarán  el  camino :  harto  será 
8i  se  están  en  las  demás  con  siguridad.  Porque  el  mesmo 
Señor  dice  que  es  camino :  también  dice  el  Señor  que  es 
luz  (1),  y  que  no  puede  nenguno  ir  al  Padre  sino  por  El: 
y  quien  me  ve  á  mí  yo  á  mi  Padre.  Dirán  que  se  da  otro 
sentido  á  estas  palabras.  Yo  no  sé  otros  sentidos;  con 
este  que  siempre  siente  mi  alma  ser  Terdad,  me  ba  ido 
muy  bien.  Hay  algunas  almas,  y  son  hartas  las  que  lo 
han  tratado  conmigo ,  que  como  nuestro  Señor  las  llega 
á  dar  contemplación  perfeta,  querríanse  siempre  estar 
allí,  y  no  puede  ser;  mas  quedan  con  esta  merced  del 
Señor,  de  manera ,  que  después  no  pueden  discurrir  en 
los  misterios  de  la  Pasión  y  de  la  vida  de  Cristo,  como 
antes.  Y  no  sé  qué  es  la  causa,  mas  es  esto  muy  ordi- 
nario, que  queda  el  entendimiento  más  inhabilitado  para 
la  meditación :  creo  debe  ser  la  causa ,  que  como  en  la 
meditación  es  todo  buscar  á  Dios ,  como  una  Tez  se  halla, 
y  queda  el  alma  acostumbrada  por  obra  de  h,  voluntad 
á  tomarle  á  buscar,  no  quiere  cansarse  con  el  entendi- 
miento. Y  también  me  parece,  que ,  como  la  voluntad 
esté  ya  encendida,  no  quiere  esta  potencia  generosa 
aprovecharse  de  estotra  si  pudiese;  y  no  hace  mal ,  mas 
será  imposible  (en  especial  hasta  que  llegue  á  estas  pos- 
treras Moradas)  y  perderá  tiempo ,  porque  muchas  ve- 
c^  ha  menester  ser  ayudada  del  entendimiento  para 
encender  la  voluntad.  Y  notad ,  hermanas,  este  punto, 
que  es  importante ,  y  ansí  le  quiero  declarar  mas.  Está 
el  alma  deseando  emplearse  toda  en  amor,  y  querría  no 
entender  en  otra  cosa,  mas  no  podrá  aunque  quiera; 
porque  aunque  la  voluntad  no  esté  muerta ,  está  morte- 
cino el  luego  (2),  que  la  suele  hacer  quemar:  y  es  me- 
nester quien  le  sople,  para  echar  calor  de^  sf.  ¿Seria 
bueno  que  se  estuviese  él  alma  con  esta  sequedad,  es- 
perando fuego  del  cielo,  que  queme  este  sacrificio,  que 
está  haciendo  de  si  á  Dios,  como  hizo  nuestro  padre 
Elias?  No  por  cierto ,  ni  es  bien  esperar  milagros:  el 

(1)  Lts  palabras  «también  diea  el  Sefior  ^ae  ee  lu»  están  al 
mftrgea,  de  letra  de  Sanu  Teresa. 

«Porque  el  mesmo  Sefior  dice  qne  es  eamlno  y  lu,  y  que  no 
puede  nadie  ir  al  Padre».  (L.  deL,^  Br,  Fop.) 

m  Porqne  el  mesmo  Sefior  qne  dlee  que  es  eamlno,  también  dice 
qne  es  los,  y  que  no  puede  ninguno*.  (JT.  Dok) 

(2)  •Amortiguado  el  fuego»  (L,deL,'-Br,F0p.),mitortiek9» 
iM.Jhk) 


Señor  los  hace  cuando  es  servido,  por  esta  alma,  como 
queda  dicho  y  se  dirá  adelante:  mas  quiere  su  Majestad, 
que  nos  tengamos  por  tan  ruines ,  que  no  merecemos  los 
haga,  sino  que  nos  ajudemos  en  todo  lo  que  pudiére- 
mos. Y  tengo  para  mí  9  que  hasta  que  muramos,  por  su- 
bida oradon  que  haya,  es  menester  esto.  Verdad  es,  que 
á  quien  mete  ya  el  Señor  en  la  sétima  Morada,  es  muy 
pocas  veces ,  ó  casi  nunca,  las  que  ha  menester  hacer 
esta  diligencia,  por  la  razón  que  en  ella  diré,  si  me 
acwdáre:  mas  es  oontino  no  se  apartar  de  andar  con 
Cristo  nuestro  Señor  por  una  manera  admirable,  á  don- 
de, divino  y  humano  junto,  es  siempre  su  compañía. 
Ansí,  que  cuando  no  hay  encendido  el  fuego,  que  queda 
dicho,  en  la  voluntad ,  ni  se  siente  la  presencia  de  Dios, 
es  menester  que  la  busquemos ,  que  esto  quiere  su  Ma- 
jestad, como  lo  hacia  la  Esposa  en  los  Cantares ,  y  pre- 
guntemos á  las  criaturas  quién  las  hizo ,  como  dice  san 
Agustín,  creo  en  sus  Meditaciones,  ó  Confesiones  (3),  y 
no  nos  estemos  bobos  perdiendo  tiempo  en  esperar  lo 
que  una  vez  se  nos  dio,  que  á  los  principios  podrá  ser 
que  no  lo  dé  el  Señor  en  un  año,  y  aun  en  muchos:  su 
Majestad  sabe  el  por  qué ;  nosotras  no  hemos  de  querer 
saberlo,  ni  hay  para  qué.  Pues  sabemos  el  camino  cómo 
hemos  de  contentar  á  Dios,  por  los  mandamientos  y 
consejos ,  en  esto  andemos  muy  diligentes ,  y  en  pensar 
su  vida  y  muerte,  y  lo  mucho  que  le  debemos :  lo  de- 
más venga  cuando  el  Señor  quisiere.  Aquí  viene  el  res- 
pender,  que  no  pueden  detenerse  en  estas  cosas;  y  por 
Jo  que  queda  dicho ,  quizá  teman  razón  en  alguna  ma- 
nera. Ya  sabéis,  que  discurrir  con  el  entendimiento  es 
uno ,  y  representar  la  memoria  al  entendimiento  verda- 
des ,  es  otro.  Decís  quizá ,  que  no  me  entendéis ,  y  ver- 
daderamente podrá  ser  que  no  lo  entienda  yo  para  sa- 
berlo decir ;  mas  dirélo  como  supiere.  Llamo  yo  medi- 
tación ,  al  discurrir  mucho  con  el  entendimiento  de  esta 
manera.  Comenzamos  á  pensar  en  la  merced  que  nos 
hizo  Diesen  damos  á  su  único  Hijo,  y  no  paramos  allí, 
sino  vamos  adelante  á  los  misterios  de  toda  su  gloriosa 
vida,  ú  comenzamos  en  la  oración  del  huerto ,  y  no  para 
el  entendimiento,  hasta  que  está  puesto  en  la  f :  ú  to- 
mamos un  paso  de  la  Pasión ,  digamos  como  el  prendi- 
miento, y  andamos  en  este  misterio ,  considerando  por 
menudo  las  cosas  que  hay  que  pensar  en  él,  y  que  sen- 
tir, ansí  de  la  traición  de  Judas,  como  de  la  huida  de 
los  Apésteles,  y  todo  lo  demás;  y  es  admirable  y  muy 
meritoria  oración. 

Esta  es  la  que  digo ,  que  teman  razón ,  quien  ha  lle- 
gado á  llevarla  Dios  á  cosas  sobrenaturales ,  y  á  perfeta 
contemplación ;  porque ,  como  he  dicho ,  no  sé  la  causa; 
mas,  lo  mas  ordinario ,  no  podrá.  Mas  no  fa  terna/  digo 
razón,  si  dice  que  no  se  detiene  en  estos  misterios,  y 
los  tray  presentes  muchas  veces ,  en  especial  cuando  los 
celebra  la  Desia  católica :  ni  es  posible  que  pierda  me- 
moria el  alma  que  ha  recibido  tanto  de  Dios ,  de  mues- 
tras de  amor  tan  preciosas,  porque  son  vivas  centellas 
para  encenderla  mas  en  el  <fue  tiene^  nuestro  S^or, 
sino  que  no  se  entiende ;  porque  entiende  el  ahna  estos 
misterios  por  manera  mas  perfecta.  Y  es  que  se  losre- 

(S)  Las  palabras  «tf  Confesiones»  están  al  mftrgen. 
San  Agustín  dlee  esto  efeeUnmenti  en  el  capítulo  u  del  libro  sm 
de  las  c^nfuioHSi. 


Digitized  by 


Google 


474 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


}  resenta  el  entendimiento ,  y  estámpanse  en  la  memoria, 
de  manera ,  que  de  sólo  ver  al  Señor  caído  con  aquel  e»- 
pantoso  sudor  en  el  huerto,  aquello  le  basta  para  no  sólo 
un  hora,  sino  muchos  dias;  mirando  con  una  sencilla 
vista  quién  es ,  y  cuan  ingratos  hemos  sido  á  tan  gran 
pena :  luego  acude  la  voluntad ,  aunque  no  sea  con  ter- 
nura ,  á  desear  servir  en  algo  tan  gran  merced ,  y  á  de«> 
sear  padecer  algo  por  quien  tanto  padeció ,  y  á  otras 
cosas  semejantes ,  en  que  ocupa  la  memoria  y  el  enten* 
dimiento.  Y  creo  que  por  esta  razón  no  puede  pasar  á 
discurrir  mas  en  la  Pasión ,  y  esto  le  hace  parecer  que 
no  puede  pen^  en  ella.  Y  si  esto  no  hace ,  es  bien  que 
lo  procure  hacer,  que  yo  sé  que  no  lo  empidirá  la  muy 
subida  oración :  y  no  tengo  por  bueno  que  no  se  ejercite 
en  esto  muchas  veces.  Si  de  aquf  la  suspendiere  el  Se* 
ñor,  muy  enhorabuena,  que,  aunque  no  quiera,  la  hará 
dejar  en  lo  que  está ;  y  tengo  por  muy  cierto  que  no  es 
estorbo  esta  manera  de  proceder,  sino  gran  ayuda  para 
todo  bien :  lo  que  seria  si  mucho  trabajase  en  el  discnr» 
rir,  que  dije  al  principio ,  y  tengo  para  mí ,  que  no  po* 
drá  quien  ha  llegado  á  mas.  Ya  puede  ser  que  si^  que 
por  muchos  caminos  lleva  Dios  las  almas:  mas  no  se 
condenen  las  que  no  pudieren  ir  por  él ,  ni  las  juzguen 
inhabilitadas  para  gozar  de  tan  grandes  bienes ,  como 
están  encerrados  en  los  misterios  de  nuestro  bien  Jesu- 
cristo ;  ni  naide  me  hará  entender,  sea  cuan  espiritual 
quisiere ,  irá  bien  por  aquí.  Hay  unos  principios  y  áim 
medios ,  que  tienen  algunas  almas ,  que  como  comienzan 
á  llegar  á  oración  de  quietud,  y  á  gustar  de  los  regalos ]; 
gustos  que  da  el  Señor-,  paréceles  que  es  muy  gran  cosa 
estarse  allí  siempre  gustando.  Pues  créanme ,  y  no  se 
embeban  tanto ,  como  ya  he  didio  en  otra  parte,  que  es 
larga  la  vida,  y  hfty  en  ella  muchos  trsj^jos,  y  hemos 
menester  mirar  á  nuestro  dechado  Cristo,  como  los  pasó« 
y  aun  á  sus  Apóstoles  y  santos,  para  llevarlos  con  per- 
fccion.  Es  muy  buena  compañia  el  buen  Jesús,  para  no 
nos  apartar  de  ella ,  y  su  sacratísima  Ifadre ,  y  gusta 
mucho  de  que  nos  dolamos  de  sus  penUs,  aunque  deje- 
mos nuestro  contento  y  gusto  algunas  veces.  Cuanto 
mas ,  hijas ,  que  no  es  tan  ordinario  el  regalo  en  la  ora- 
clon  ,  que  no  hay  tiempo  para  todo ;  y  la  que  dijere  que 
es  en  un  ser,  temíalo  yo  por  sospechoso,  digo  que  nuo- 
ca  puede  hacer  lo  que  queda  dicho ;  y  ansí  lo  tené,  y 
procura  salir  de  ese  engaño ,  y  desembeberos  con  todas 
vuestras  fueizas ,  y  si  no  bastaren ,  decirlo  á  la  prí(m, 
para  que  os  dé  un  oficio  de  tanto  cuidado ,  que  se  quite 
ese  peligro,  que  al  méno»  para  el  seso  y  cabeza  es  muy 
grande,  si  durase  mucho  tiempo.  Creo  quedaidado  á  en- 
tender lo  que  conviene,  por  espirituales  que  sean,  no 
huir  tanto  de  cosas  corpóreas,  que  les  parezca  aun  haoe 
daño  la  Qumanidad  sacratísima.  Alegan  lo  que  el  Señor 
dijo  á  sus  Discípulos,  que  convenía  que  tX  se  fílese :  yo 
no  puedo  sufrir  esto.  A  usadas  que  no  lo  dijo  á  su  Madre 
sacratísima ,  porque  estaba  firme  en  la  fe ,  que  sabia  que 
era  Dios  y  hombre;  y  aunque  le  amaba  mas  que  ellos, 
era  con  tanta  perfecion ,  'que  antee  la  ayudaba.  No  de- 
bían estar  entonces  los  Apóstoles  tan  firmes  en  la  fe, 
como  después  estuvieron ,  y  tenemos  razón  de  estar- nos- 
otros ahora.  Yo  os  digo,  hijas,  que  le  tengo  por  peli- 
groso camino,  y  que  podría  el  demonio  venir  á  hacer 
perder  la  devoción  con  el  Santísimo  Sacramento.  El  en- 


gaño que  me  pareció  á  mí  que  llevaba ,  no  llegó  á  tanto 
como  esto ,  sino  á  no  gastar  de  pensar  en  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  tanto ,  sino  andarme  en  aquel  embebecí* 
miento,  aguardando  aquef  regalo;  y  vi  claramente,  que 
iba  mal ;  porque  como  no  podía  ser  tenerle  siempreí 
andaba  el  pensamiento  de  aquí  para  allí «  y  el  alma  me 
.parece  como  un  ave  revolando,  que  no  halla  ¿  dónde 
parar,  y  perdiencb  harto  tiempo,  y  no  a|»rovechando  en 
las  virtudes ,  ni  medrando  en  la  oración.  Y  no  entendía 
la  cansa ,  ni  la  entendiera ,  á  mi  parece ,  portjpie  me  pa- 
recía que  era  aquello  muy  acertado:  hasta  que,  tratando 
la  oradon  que  llevaba,  con  una  persona  sierva  de  Dios, 
me  avisó.  Después  vi  daro  cuan  errada  Ut»a ;  y  nunca  me 
acaba  de  pesar  de  que  haya  habido  nengun  tiempo  que 
yo  careciese  de  entender,  que  se  podía  mal  ganar  con 
tan  gran  pérdida;  y  cuaiklo  pudi^«  no  quiero  ningún 
bien ,  sino  adquirido  por  quien  nos  vienen  todos  los  bie- 
nes. Sea  para  siempre  alabado^  amen^ 

CAPÍTULO  yJSL 

Tnta  de  cómo  se  eommiie»  nios  al  alma  por  viaiOD  lateleetaal,  y 
ia  alganos  a? isos :  dlee  los  efetos  qae  baee  eoasdo  ea  Tenía» 
dera :  encarga  el  secreto  de  estas  mereedea. 

Para  que  mas  claro  veáis,  hermanas ,  que  es  ansí  lo 
que  os  he  dicho,  y  que  mientra  mas  adelante  va  un  alma, 
mas  acompañada  es  de  este*  buen  Jesús ,  será  hien  que 
tratemos  de  como  cuando  su  Majestad  quiere » no  pode- 
mos y  sino  andar  siempre  con  Él ;  o(»no  se  ve  claro  por 
las  maneras  y  modos  con  que  su  Majestad  se  nos  comu- 
nica, y  nos  muestra  el  amor  que  nos  tiene,  oon  algu- 
nos aparecimientos  y  visiones  tan  admirables;  que  (por 
si  alguna  merced  de  estas  os  hiciere  no  andéis  espan- 
tadu)  quiero  decir,  si  el  Señor  fiíere  servido  que  acierte 
en  suma  alguna  cosa  de  estas ,  para  que  le  alabemos  mu- 
£ho ,  aunque  no  nos  las  haga  á  nosotrasi  de  que  se  quiera 
ansí  comunicar  cqp  una  criatura ,  siendo  de  tanta  ma- 
jestad y  poder.  Acaece  estando  el  alma  descuidada  de 
que  se  le  ha  de  hacer  esta  merced,  ni  haber  jamás  p«^- 
sado  meracerla,  que  siente  cabe  si  á  Jeknicristo  nuestro 
tro  Señor,  aunque  no  le  ve,  ni  conlosqjos  delcit^rpo, 
ni  del  akna.  Esta  llaman  visión  inteletual,  no  s6  yo  por 
qué.  Vi  áesta  persona  que  le  hizo  Dios  esta  merced, 
con  eiras  que  diré  adelante ,  fiítigada  en  los  principios 
harto ;  porque  no  podía  entender  qué  cosa  era ,  pueslio 
la  vía ;  y  entendía  tan  cierto  ser  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor el  que  se  le  mostraba  de  aquella  suerte,  que  no  lo 
podía  dudar,  digo  que  estaba  allí  aquella  visión,  que  si 
era  de  Dios ,  ó  no ,  aunque  traya  consigo  grandes  efetoe 
paraentender  que  lo  era ,  todavía  andaba  con  miedo,  y 
ella  jamás  había  oído  visión  inteletual ,  ni  pensó  que  la 
había  de  tal  suerte;  mas  entendía  muy  claro ,  que  era 
este  Señor  el  que  la  hablaba  muchas  veces ,  de  la  mag- 
uera que  queda  dicho,  porque,  hasta  que  le  hizo  esta 
merced  que  digo ,  nunca  sabia  quien  la  hablaba,  aunque 
entendía  las  palabras.  Sé  que  estando  temerosa  de  esta 
Vision  (porque  no  es  como  las  imaginarias,  que  pasan 
de  presto ,  sino  que  dura  muchos  dias,  y  aun  mas  que 
un  año  alguna  vez )  se  fué  á  su  c(ynfesor  harto  &tjgada; 
él  la  dyo, — que ,  si  no  Tía  nada  ¿cómo  sabia  que  era 
nuestro  Señor?  que  le  d^'ese  qué  rostro  tenía.  EUa  le 
dijo ,  que  no  sabia  >  ni  vía  rostro ,  ni  podía  decir  mas  de 
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lodidio;  que  lo  que  sabia  era^  que  era  Él  él  que  la  ha.-  - 
Maba ,  y  que  no  era  antojo.  T  aunque  le  ponían  hartos 
temores  todatía,  muchas  veces  no  podía  dudar,  en  es- 
pecial cnando  la  decía :  Pío  hayas  miedo,  que  yo  soy  (i). 
Tenían  tanta  ftierza  estas  palabras»  que  no  lo  podía  du- 
dar por  «itonoes,  y  quedaba  muy  esforzada,  y  alegre 
con  tan  buena  cempaáíay  que  tía  claro  serle  gran  ayu- 
da para  andar  con  una  ordinaria  memoria  de  Dios,  y  un 
miramiento  grandede  no  hacer  cosa  que  le  desagradase, 
porque  le  pareda  la  estaba  siempre  mirando ;  y  cada  vez 
que  quería  tratar  con  su  Majestad  en  oración ,  y  aun  sin 
ella,  le  parecía  estar  tan  cerca,  que  no  la  podi^  dejar 
de  oír:  aunque  el  entender  las  palabras  no  era  cuando 
•lia  quería ,  sino  á  deshora ,  cuando  era  menester.  SeiH 
tía  que  andaba  al  lado  derecho,  mas  no  con  estos  sen- 
tidos que  pedemos  sentir,  que  está  cabe  nosotros  una 
persona;  porque  es  por  otra  vía  mas  delicada ,  que  no  se 
debe  de  saber  decir :  mes  es  tan  cierto ,  y  con  tanta  cer- 
tidumbre, y  aun  mucho  mas ;  porque  acá  ya  se  podría 
antojar,  mas  en  esto  no,  que  viene  con  grandes  ^nan* 
cías ,  y  efetos  interiores ,  que  ni  los  podría  haber,  sí  fuese 
melencolfa ,  nUampoco  el  demonio  haría  tanto  bien ,  ni 
andaría  el  alffllcon  tanta  paz ,  y  con  tan  eontinos  deseos 
de  contentará  Dios,  y  con  tanto  desprecio  de  todo  lo 
que  no  la  llega  á  Él :  y  después  entendió  claro  no  ser 
demonio^  porque  se  ilñ  mas  y  mas  dando  á  entender. 
Con  todo  sé  yo,  que  á  ratos  andaba  harto' temerosa: 
otros  con  grandísima  confusión ,  que  no  sabía  por  donde 
le  habla  venido  tanto  bien.  Eramos  tan  una  cosa  ella  y 
yo,  que  no  pasaba  cosa  por  su  alma » qne  yoeetuviese 
morante  de  ella ,  y  ansí  puedo  ser  buen  testigo ,  y  me  po- 
déis creer  ser  verdad  todo  lo  que  en  esto  dijere.  Es  mer- 
ced del  Señor,  que  tray  grandísima  confusión  consigo, 
y  humildad.  Guando  fuese  del  demonio,  todo  seria  al 
contrario :  y  como  es  cosa  que  notablemente  se  entiende 
ser  dada  de  Dios  (que  no  bastaría  industria  humana  para 
poderse  añsf  sentir)  en  ninguna  manera  puede  pensar 
quien  lo  tiene,  que  es  bien  suyo ,  sino  dado  de  la  mano 
de  Dios.  T  aunque ,  á  mi  parecer,  es  mayor  merced  al- 
gunas de  las  que  quedan  dichas,  esta  tray  consigo  un 
particular  conocimiento  de  Dios ,  y  de  esta  compañía  tan 
contina  nace  un  amor  ternísimo  con  su  Majestad,  y  unos 
deseos,  aun  mayores  que  los  que  quedan  dichos,  de  en« 
tragarse  toda  á  su  servicio,  y  una  limpieza  de  concien- 
cia grande ;  porque  hace  advertir  á  todo  la  presencia 
que  trae  cabe  sí.  Porque  aunque  ya  sabemos,  que  lo 
está  Dios  á  todo  lo  que  hacemos ,  es  nuestro  natural  tal, 
que  se  descuida  en  pensarlo,  lo  que  no  se  puede  des* 
cuidar  acá ,  que  la  despierta  el  Señor  que  está  cabe  ella. 
T  aun  para  las  mercedes  que  quedan  dichas,  como  anda 
el  alma  casi  contino  con  un  atual  amor  al  que  ve,  ú  en* 
tiende,  testar  cabe  si ,  son  muy  ordinarias.  Eiffin,  en  la 
ganancia  del  alma  se  ver  ser  grandísima  merced,  y  muy 
niucho  de  preciar,  y  agradece  al  Señor,  que  se  la  da  tan 
sin  poderle  merecer,  y  por  nengun  tesoro  ni  deleite  de 
la  tierra  la  trocaria.  Y  ansí  cuando  el  Señor  es  servido 
que  se  le  quite,  queda  con  mucha  soledad,  ma¿ todas 
las  diligencias  posü>Ies  que  pusiese ,  para  tomar  á  tener 


(i)  Era  la  nIsKt  Santa  Teresa.— Véase  el  capítalo  zx?  de  aa 
Yidé. 


aquella  compañía ,  aprovechan  poco ,  que  lo  da  el  Señor 
cuando  quiere,  y  no  se  puede  adquirir.  Algunas  veces 
también  es  de  algún  santo ,  y  es  también  de  gran  pro- 
vecho. Diréis,  que  si  no  se  ve,  ¿qué  cómo  se  entiende 
que  es  Cristo,  ¿  cuándo  es  santo ,  ú  su  Madre  gloriosí- 
sima? Eso  no  sabrá  el  alma  decir,  ni  puede  entender 
cómo  lo  entiende ,  sino  que  lo  sabe  con  una  grandísima 
certidumbre.  Aun  ya  el  Señor,  cuando  habla,*ma8  fácil 
parece ,  mas  el  santo  que  no  habla,  sino  que  parece  le 
pone  el  Señor  allí  por  ayuda  de  aquel  alma  y  por  com- 
pañía ;  es  mas  de  maravillar.  Ansí  son  otras  cosas  e^i- 
rituales,  que  no  se  saben  decir;  mas  entiéndese  por 
ellas  cuan  bajo  es  nuestro  natural,  para  entender  las 
grandes  grandezas  de  Dios,  pues  aun  estas  no  somos 
capaces ,  sino  que  con  admiración  y  alabanzas  á  su  Ma- 
jestad, pase  quien  solas  diere ;  y  ansí  le  haga  particu- ' 
lares  gracias  por  ellas,  que  pues  no  es  merced  que  se 
hace  á  todos,  háse  mucho  de  estimar,  y  procurar  Jiacer 
mayores  servicios,  pues  por  tantas  maneras  le  ayuda  Dios 
á  ello.  De  aquí  viene  no  se  tener  por  eso  en  mas ,  y  pa- 
reoérle  que  es  la  que  menos  sirve  á  Dios  de  cuantos  hay 
en  la  tierra;  porque  le  parece  está  mas  obligada  á  ello 
que  nenguno ,  y  cualquier  filta  que  hace  la  atraviesa  las 
entnmas,  y  con  muy  grande, razón.  Estos  efetos  con  que 
anda  el  alma,  que  quedan  dichos,  podrá  advertir  cual- 
quiera de  vosotras  á  quien  el  Señor  llevare  par  este  ca- 
mino, para  entender  que  no  es  engaño,  ni  tampoco  an- 
tojo, porque,  como  he  dicho,  no  tengo  que  es  posible 
durar  tanto  siendo  demonio,  haciendo  tan  notable  pro- 
vecho á  el  abna,  y  trayéndola  con  tanta  paz  interior, 
que  no  es  de  su  costumbre,  ni  puede,  aunque  quiere, 
cosa  tan  mala  hacer  tanto  bien ,  que  luego  habría  unos 
humos  de  propia  estimación ,  y  pensar  era  mejor  que  los 
otros.  Masaste  andar  siempre  el  alma  tan  asida  de  Dios, 
y  ocupado  su  pensamiento  en  Él ,  hariale  tanta  rabia, 
que,  aimque  lo  intentase,  no  tomase  muchas  Veces ;  y  es 
Dios  tan  fiel,  que  no  premitirá  darle  tanta  mano  con 
alma,  que  no  pretende  otra  cosa  sino  agradar  á  su  Ma- 
jestad ,  y  poner  su  vida  por  su  honra  y  gloria,  sino  que 
luego  ordenará  como  sea  desengañada.  Mi  tema  es  y  será, 
que  como  el  alma  ande  de  la  manera,  que  aquf  se  ha  di- 
dio  la  dejan  estas  mercedes  de  Dios,  que  su  Majestad 
la  sacará  con  ganancia ,  si  primita  alguna  vez  se  le  atreva 
el  demonio ,  y  que  él  quedará  corrido.  Poroso,  hijas, 
sí  alguna  fuere  por  este  camino ,  como  he  dicho ,  no  an- 
déis asombradas :  bien  es  que  hay  temor,  y  andemos  con 
mas  aviso ,  ni  tampoco  confiadas ,  que  por  ser  tan  favo- 
recidas ,  os- podéis  mas  descuidar,  que  estoserá  señal  de 
no  ser  de  Dios ,  si  no  os  vierdes  con  los  efetos,  que  queda 
dicho.  Es  bien  que  á  los  principios  lo  comuniquéis  de- 
bajo de  confesión  con  un  muy  buen  letrado,  que  son  los 
que  nos  han  de  dar  la  luz ,  ú  si  hubiere  alguna  persona 
muy  espiritual ;  y  si  no  lo  es,  mejor  es  muy  letrado :  si  le 
hubiere ,  con  el  uno  y  con  el  otro.  Y  si  os  dijere  que  es 
antojo ,  no  se  os  dé  nada ,  que  el  antojo  poco  mal  ni  bien 
puede  hacer  á  vuestra  alma :  encomendaos  á  la  divina 
Majestad ,  que  no  consienta  seáis  engañada.  Si  os  dije- 
ren es  demom'o ,  será  mas  trabajo ,  aunque  no  dirá  si  es 
buen  letrado,  y  hay  los  efetos  dichos;  mas  cuando  lo 
diga ,  yo  sé  que  el  mesmo  Señor,  que  anda  con  vos,  os 
consolará  y  asegurará,  yá  él  le  irá  dando  luz,  para  que 
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os  la  dé.  Si  69  persona  qae  aunque  tiene  oración ,  no  la 
ha  nevado  el  Señor  por  ese  camino ,  luego  se  espantará, 
y  lo  condenará,  y  por  eso  os  aconsejo  que  sea  muy  le- 
trado; y  si  se  haUáre  también  espiritual:  y  la  priora  dé 
licencia  para  ello;  porque  aunque  vaya  s^ura  el  alma 
por  ver  su  buena  vida ,  estará  obligada  la  priora  á  que 
se  comunique ,  para  que  anden  con  seguridad  entramas. 
Y  tratado  con  estas  personas,  quiétese ,  y  no  ande  dando 
mas  parte  de  ello ,  que  algunas  veces ,  sin  haber  de  qué 
temer/ pone  el  demonio  unos  temores  tan  demasiados, 
que  fuerzan  á  el  alma  á  no  se  contentar  de  una  vez;  en 
especial  si  el  confesor  es  de  poca  expiriencia,  y  le  ve  me- 
droso ,  y  él  mesmo  la  hace  andar  comunicando.  Viénese 
á  publicar  lo  que  había  de  razón  estar  muy  secreto,  y  á 
ser  esta  alma  perseguida  y  atormentada;  porque  cuando 
piensa  que  está  secreto ,  lo  ve  público ,  y  de  aquí  suce- 
den muchas  cosas  trabajosas  para  ella ,  y  podrían  suce^ 
der  para  la  Orden ,  según  andan  estos  tiempos.  Ansí, 
que  es  menester  grande  aviso  en  esto ,  y  á  las  prioras  lo 
encon^endo  mucho;  y  que  no  piense  que  por  tener  una 
hermana  cosas  semejantes ,  es  mejor  que  las  otras.  Ueva 
el  Señor  á  cada  una,  como  ve  que  es  menester.  Aparejo 
es  para  venir  á  ser  muy  sierva  de  Dios,  si  se  ayuda,  mas 
á  veces  lleva  Dios  por  este  camino  á  las  mas  flacas ;  y 
ansí  no  hay  en  esto  por  qué  aprobar  ni  condenar,  sino 
mirar  ajas  virtudes ,  y  á  quien  con  mas  mortificación  y 
humildad  y  limpieza  de  conciencia  sirviere  á  nuestro 
Señor,  que  esa  será  la  mas  santa;  aunque  la  certidun^ 
bre  poco  se  puede  saber  acá ,  hasta  que  el  verdadero 
Juez  dé  á  cada  uno  lo  que  merece.  Allá  nos  espantare- 
mos de  ver  cuan  diferente  es  su  juicio,  de  lo  que  acá 
podemos  entender.  Sea  para  siempre  alabado,  amen. 

CAPÍTULO  IX. 

Trata  de  c4mo  le  eomonica  el  Sefior  al  alma  por  Yiaion  Imafina- 
rla,'7  atísa  mneho  se  guarden  desear  ir  por  este  camiDo.  Da 
para  ello  razones:  es  de  mnebo  proveeho. 

Ahora  vengamos  á  las  visiones  imaginarias,  que  dicen 
que  son  á  donde  puede  meterse  el  demonio,  mas  que 
en  las  dichas;  y  ansí  debe  de  ser.  Mas,  cuando  son  de 
nuestro  Señor,  en  alguna  manera  me  parecen  mas  pro- 
vechosas» porque  son  mas  conformes  á  nuestro  natu- 
ral ;  salvo  de  las  que  el  Señor  da  á  entender  en  la  pos- 
trera Horada ,  que  á  estas  no  llegan  nengunas.  Pues  mi- 
remos ahora,  como  os  he  dicho  en  el  capitulo  pasado, 
que  está  este  Señor,  que  es  como  si  en  una  pieza  de  oro 
tuviésemos  una  piedra  preciosa  de  grandísimo  valor  y 
virtudes ,  sabemos  certísimo  que  está  allí ,  aunque  nunca 
la  hemos  visto ;  mas  las  virtudes  de  la  piedra  no  nos  de- 
jan de  aprovechar,  si  la  traemos  con  nosotras:  aunque 
nunca  la  hemos  visto,  no  por  eso  la  dejamos  de  preciar; 
porque  por  expiriencia  hemos  vísto^  que  nos  ha  sanado 
de  algunas  enfermedades,  para  que  es  apropiada.  Mas 
no  la  osamos  mirar,  ni  abrir  el  relicario »  ni  podemos; 
porque  la  manera  de  abrirle  sola  la  sabe  cuya  es  la 
}oya,  y  aunque  nos  la  prestó  para  que  nos  aprovechá- 
semos de  ella,  £l  se  quedó  con  la  llave,  y  como  cosa 
soya,  y  abrirá  cuando  nos  la  quisiere  mostrar,  y  aun 
la  tomará  cuando  le  parezca,  como  lo  hace.  Pues  di- 
gamos ahora,  que  quiere  alguna  vez  abrirla  de  presto. 


por  hacer  bien  á  quien  la  ha  prestado:  claro  está,  qw 
le  será  deq>ues  muy  mayor  contento ,  cuando  se  acuerde 
del  admirable  resplandor  de  la  piedra,  y  ana  qoedaii 
mas  esculpida  en  su  menloría.  Pues  ansí  acaece  acá, 
cuando  nuestro  Señor  es  servido  de  regalar  maa  á  eiU 
alma :  muéstrale  claramente  su  sacratísima  Humanidad 
de  la  manera  que  quiere,  ú  cómo  andaba  en  el  mondo, 
ó  después  deinsucítado;  y  aunque  es  con  tanta  preste- 
za,  que  lo  podríamos  comparar  á  la  de  un  relámpaga, 
queda  tan  esculpido  en  la  imaginación  esta  imagen  ^ 
ríosísíma,  que  tengo  por  imposible  quitarse  de  ella,  has- 
ta que  la  vea  á  donde  para  sinfín  la  pueda  gozar.  Aun- 
que digo  imagen,  entiéndese  que  no  es  pintada »  al 
parecer  de  quien  la  ve,  sino  verdaderamente  viva,  y  aW 
ganas  veces  está  hablando  con  el  alma ,  y  aun  moatráfi- 
dole  grandes  secretos.  Mas  habéis  de  entender,  que 
aunque  en  esto  se  detenga  algún «spacio,  no  se  pueda 
estar  mirando,  mas  queestar  mirando  al  sol,  y  ansi esta 
vista  siempre  pasa  muy  de  presto;  y  n/porque  sa  tM* 
plandor  da  pena,  como  el  del  sol,  á  la  vista  interior,  que 
es  laque  ve  todo  esto,  que  cuando  es  con  la  vista  éxU- 
rior,  no  sabré  decir  de  ello  ninguna  co^:  porque  esta 
persona  que  be  dicho ,  de  quien  tan  paVcularmenteyo 
puedo  hablar,  no  había  pasado  por  ello;  y  de  lo  que  no 
hay  expiriencia ,  mal  se  puede  dar  razón  cierta ,  porqua 
su  resplandor  es  como  unajuz  inñisa,  y  de  un  sol  cu- 
bierto de  una  cosa  tan  delgada ,  como  un  diamante,  si 
se  pudiera  labrar.  Gomo  una  holanda ,  parece  la  vesti- 
dura ,  y  casi  todas  las  veces  que  Dios  hace  esta  merced  i 
el  alma,  se  queda  en  arrobamiento,  que  no  puede  su  ba- 
jeza sufrir  tan  espantosa  vista.  Digo  espantosa,  porque 
con  ser  la  mas  hermosa  y  de  mayor  deleite ,  que  podba 
una  persona  imaginar,  aunque  viviese  mil  años ,  y  tra- 
bajase en  pensarlo,  porque  va  muy  adelante  de  cuanto 
cabe  en  nuestra  imaginación,  ni  entendimiento ,  ea  su 
presencia  de  tan  grandísima  majestad,  que  hace  gnot 
espanto  á  el  alma.  A  usadas  que  no  es  menester  aquí 
preguntar,  como  sabe  quién  es,  sin  que  se  lo  hayan  di- 
cho, que  se  da  hiena  conocer,  que  es  Señor  del  cielo  y 
de  la  tierra;  lo  que  no  harán  los  reyes  de  ella,  que  por 
sí  meamos  bien  en  poco  se  teman,  si  no  va  junto  con  fl 
su  acompañamiento,  ú  lo  dicen.  ¡Oh  Sráor,  cómo  os 
desconocemos  los  cristianos !  ¿Qué  será  aquel  día,  cuan- 
do nos  vengáis  á  juzgar  ?  Pues  viniendo  aquí  tan  de 
amistad  á  tratar  con  vuestra  esposa ,  pone  miraros  tanto 
temor,  oh  hijas  ¿qué  será  cuando  con  tan  rigurosa  vn 
dijere— id  malditos  de  mi  Padre  1  Quédenos  ahora  esto 
en  la  memoria  de  esta  merced  que  hace  Dios  á  el  ahna, 
que  no  nos  será  poco  bien;  pues  san  Jerónimo,  oonaer 
santo ,  no  la  apartaba  de  la  suya ,  y  ansí  no  se  nos  hará 
nada  cuanto  aquí  padeciéremos  en  el  rigor  de  la  rdisioa 
que  guardamos ;  pues  cuando  mucho  durare ,  ip  un  me- 
mento ,  comparado  con  aquella  eternidad.  Yo  os  digo  de 
verdad,  que,  con  cuan  ruin  soy,  nunca  he  tenido  miedo 
de  los  tormentos  del  infierno ,  que  fuesen  nada,  en  com- 
paración de  cuando  me  acordaba,  que  habían  loa  con- 
denados de  ver  airados  estos  ojos  tan  hermosos  y  man- 
sos y  beninos  del  Señor,  que  no  parece  lo  podía  sufrir 
roí  corazón :  esto  ha  sido  toda  mi  vida.  ¡  Cuánto  mas 
lo  temerá  la  persona  á  quien  ansí  se  le  ha  representado! 
pues  estantoelqentinúento,  que  la  deja  sin  sentir.Esta 
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debe  de  ser  la  causa  de  quedar  con  suspensión,  que  ayu- 
da el  Señor  á  su  flaqueza ,  con  que  se  junte  con  su  gran* 
deza  en  esta  tan  subida  comunicación  con  Dios.  Cuando 
imdiere  el  alma  estar  con  mucho  espacio  mirando  este 
S^CH*,  yo  no  creo  que  será  Yisíon,  sino  alguna  Tebe^ 
mente  consideración ,  fobricada  en  la  imaginación  algu« 
na  figura,  será  como  cosa  muerta  en  estotra  compara* 
Gíon.  Acaece  á  algunas  personas  (y  sé  que  es  verdad, 
que  lo  han  tratado  conmigo ,  y  no  tres  ú  cuatro ,  sino 
muchas)  ser  de  tan  flaca  imaginación ,  ú  el  entendi- 
miento tan  eficaz,  ó  no  sé  que  se  es,  que  se  embeben 
de  manera  en  la  imaginación',  que  todo  lo  que  piensan 
daramente  les  parece  que  lo  ven ;  aunque  si  hubiesen 
vista  la  verdadera  visión,  entenderían,  muy  sin  quedar*- 
les  duda,  el  engaño ;  porque  van  ellas  mesmas  oompu- 
níendo  lo  que  ven  con  su  imaginación ,  y  no  hace  des- 
pués ningún  efeto,  sino  que  se  quedan  írias,  mucho 
mas  que  si  viesen  una  imagen  devota.  Es  cosa  muy  en- 
tendida no  ser  para  hacer  caso  de  ello ,  y  ansí  se  olvida 
mucho  mas  que  cosa  soñada.  En  lo  que  tratamos  no  es 
ansí,  sino  que  estando  el  alma  muy  lejos  de  que  ha  de 
▼er  cosa,  ni  pasarle  por  pensamiento ,  de  presto  se  le 
representa  muy  por  junto,  y  revuelve  todas  las  poten- 
cias y  sentidos  con  un  gran  temor  y  alboroto ,  para  po- 
nerlas hiego  en  aquella  dichosa  paz.  Ansí  como  cuando 
fué  derrocado  san  Pablo  ^  vino  aquella  tempestad  y  al- 
Jboroto  en  el  cielo ,  ansí  acá  en  este  mundo  interior  se 
hace  gran  movimiento ,  y  en  un  punto,  como  he  dicho, 
queda  todo  sosegado ,  y  está  alma  tan  enseñada  de  unas 
tan  grandes  verdades ,  que  no  ha  menester  otro  maes- 
tro; que  la  verdadera  sabiduría  sin  trabajo  suyo  la  ha 
quitado  la  torpeza ;  y  dura  con  una  certidumbre  el  abna, 
de  que  esta  merced  es  de  Dios ,  algún  eq)acio  de  tiempo, 
que,  aunque  mas  le  dijesen  lo  contrario  entonces,  no  la 
podrían  poneir  temor  de  que  puede  haber  engaño.  Des- 
pués ,  puniéndosele  el  confesor,  la  deja  Dios,  para  que 
ande  vacilando  en  que  por  sus  pecados  seria  posible :  mas 
no  creyendo,  sino  (como  he  dicho  en  estotras  cosas)  á 
manera  de  tentaciones  en  cosas  de  la  fe ,  que  puede  el 
demonio  alborotar,  mas  no  dejar  el  alma  de  estar  firme 
en  ella;  antes  mientra  mas  la  combate ,  mas  queda  con 
certidumbre  de  que  el  demonio  no  la  podría  dejar  con 
tantos  bienes ,  como  ello  es  ansí ;  que  no  puede  tanto  en 
lo  interior  del  alma :  podrá  él  representarlo,  mas  no  con 
esta  verdad  y  majestad  y  operaciones.  Gomo  los  confo* 
sores  no  pueden  ver  esto ,  ni  por  ventura  á  quien  Dios 
hace  esta  merced  sabérselo  decir,  temen ,  y  con  mucha 
razón ;  y  ansí  es  menester  ir  con  aviso ,  hasta  guardar 
tiempo  del  fruto  que  hacen  estas  i^pariciones ,  y  ir  poco 
á  poco  mirando  la  humildad  con  que  dejan  al  alma,  y 
la  fortdeza  en  la  virtud,  que  si  es  de  demonio  presto 
dará  señal ,  y  le  cogerán  en  mil  mentiras.  Si  el  confesor 
tiene  ezpiríencía ,  y  ha  pasado  por  estas  cosas,  poco 
tiempo  ha  menester  para  entenderlo ,  que-  luego  en  la 
relación  verá  si  es  Dios  ú  imaginación  6 demonio;  en 
especial  si  le  ha  dado  su  Majestad  don  de  conocer  espí« 
ritus,  que  si  es|p  tiene  y  letras,  aunque  no  tenga expi- 
riencia ,  lo  conocerá  muy  bien.  Lo  que  es  mucho  me- 
nester, hermanas,  es,  que  andéis  con  gran  llaneza  y 
verdad  con  el  confesor:  no  digo  el  decir  ios  pecados» 
que  eso  claro  está ,  sino  en  contar  la  oración;  porque  si 


no  hay  esto,  no  asiguro  que  vais  bien ,  ni  que  es  Dios 
el  que  os  enseña,  que  es  muy  amigo  que  á  el  que  eslú 
en  su  lugar,  se  trate  con  la  verdad  y  claridad ,  quecon*-^ 
sigo  mesmo,  deseando  entienda  todos  sus  pensamientos, 
cuanto  mas  las  obras ,  por  pequeños  que  sean :  y  con 
esto  no  andéis  turbadas  n\  inquietas,  que  aunque  no 
fuese  Dios,  si  tenéis  humildad  y  buena  conciencia,  no 
os  dañará ;  que  sabe  su  Majestad  sacar  de  los  males  bie- 
nes,  y  que  por  el  camino  que  el  demonio  os  quería  hacer 
perder,  ganaréis  mas:  pensando  que  os  hace  tan  grandes 
mercedes,  os  esforzaréis  á  contentarle  mejor,  y  andar 
siempre  ocupada  en  la  memoria  su  figura,  que  como 
deda  un  gran  letrado ,  que  el  demonio  es  gran  pintor, 
y  se  le  mo8tra.<;e  muy  al  vivo  una  imagen  del  Señor,  que 
no  le  pesaría,  para  con  ella  avivar  la  devoción,  y  hacer 
á  el  demonio  guerra  con  sus  mesmas  maldades:  que 
aunque  un  pintor  sea  muy  malo ,  no  por  eso  se  ha  de 
dejar  de  raverenciar  la  imagen  que  hace ,  si  es  de  todo 
nuestro  bien.  Parecíale  muy  mal  lo  que  algunos  acon- 
sejan ,  que  den  higas  cuando  ansí  viesen  alguna  vision> 
porque  decia ,  que  á  donde  quiera  que  veamos  pintado  á 
nuestro  Rey,  le  hemos  de  reverenciar;  y  veo  que  tiene 
razón :  porque  aun  acá  se  sentiria ,  si  supiese  una  per- 
sona que  quiere  bien  á  otra ,  que  hacia  semejantes  vitu- 
perios á  su  retrato ,  no  gustaría  de  ello:  ¿pues  cuánto 
mas  es  razón ,  que  siempre  se  tenga  respeto  á  donde 
viéremos  un  crucifijo ,  ú  cualquier  retrato  de  nuestro 
Emperador?  Aunque  he  escrito  en  otra  parte  esto  (1), 
me  holgué  de  ponerlo  aquí ,  porque  vi ,  que  una  persona 
anduvo  afligicbt ,  que  la  mandaban  tomar  este  remedio: 
no  sé  quien  le  inventó ,  tan  para  atormentar  á  quien  no 
pudiere  hacer  menos  de  obedecer,  si  el  confesor  le  da 
este  consejo,  pareciéndole  va  perdida  si  no  lo  hace.  ^  mió 
es,  que  aun  os  le  dé  (2),  le  digáis  esta  razón  con  humil- 
dad ,  y  no  le  toméis.  En  extremo  me  cuadró  mucho  las 
buenas  que  me  dio  quien  me  lo  dijo  en  este  caso.  Una 
gran  ganancia  saca  el  alma  de  esta  merced  del  Señor, 
que  es  cuando  piensa  en  Él  ó  en^u  vida  y  pasión ,  acor- 
darse de  su  mansísimo  y  hermoso  rostro ,  que  es  gran- 
dísimo conduelo ,  como  acá  nos  le  daría  mayor  haber 
visto  á  una  persona,  que  nos  hace  mucho  bien,  que  si 
nunca  la  hubiésemos  conocido.  Yo  os  digo ,  que  hace 
harto  consuelo  y  provecho  tan  sabrosa  memoria.  Otros 
bienes  tray  consigo  hartos ,  mas  como  queda  dicho  tanto 
de  los  efetos ,  que  ^acen  estas  cosas ,  y  se  ha  de  decir 
mas,  no  me  quiero  cansar  ni  cansaros ;  sino  avisaros  mu- 
cho ,  que  cuando  sabéis  ú  oís ,  que  Dios  hace  estas  mer- 
cedes á  las  almas,  jamás  le  supliquéis,  ni  deseis  que  os 
lleve  por  este  camino :  aunque  os  parezca  muy  bueno ,  y 
se  ha  de  tener  en  mucho  y  reverenciar ,  no  conviene  por 
algunas  razones.  La  prímera,  porque  es  falta  de  humil- 
dad ,  querer  ves  se  os  dé  lo  que  nunca  habéis  merecido, 
y  ansí  creo,  que  no  tema  mucha  quien  lo  deseare;  por- 
que ansí  como  un  bajo  labrador  está  lejos  de  desear  ser 
rey,  pareciéndole  imposible,  porque  no  lo  merece;  ansí 
lo  está  el  humilde  de  cosas  semejantes.  Y  creo  yo ,  que 
nunca  se  darán ,  porque  primero  da  el  Señor  un  gran 

(1)  véase  el  capitulo  zxiii  de  sn  fi^tf,  en  qne  dice  cuando  le 
mandaron  dnr  kigat,  y  tambieti  la  aprobación  del  Maestro  Avila, 
pifina  iU. 

(9)  Asi  dice /y  no  ffiMfiM. 
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conoctffiiento  propio ,  que  hace  estas  mercedes.  Pues 
¿  cómo  entenderá  con  verdad ,  que  se  la  hace  muy  gran- 
de en  no  tenerla  en  el  infierno ,  quien  tiene  tales  pensa- 
mientos? La  segunda ,  porque  rátá  muy  derto  ser  en- 
gañado, ú  muy  á  peligro,  porque  no  ha  menester  el 
demonio  mas  de  Ter  una  pueiía  pequeña  abierta,  para 
bacemos  mil  trampantojos.  La  tercera ,  la  roesma  inuK 
gínacion ,  cuando  hay  un  gran  deseo  ^  y  4a  mesma  per- 
s<»a  se  hace  entender,  que  ve  -aquello  que  desea ,  y  lo 
oye,  como  los  que  andan  con  gana  de  ana  cosa  entre  día 
y  mucho  pensando  en  ella  que  acaece  Temila  á  smar. 
La  cuarta,  es  muy  gran  atrevimiento,  que  quiera  yo 
escoger  camino ,  no  sabiendo  el  que  me  ooii?ieiie  mas; 
sino  dejar  al  Señor  que  me  conoce ,  que  me  lleve  por  el 
que  conviene ,  para  que  en  todo  haga  su  vcduntad.  La 
quinta ,  ¿  pensáis  que  son  pocos  los  trabajos  que  padecm 
los  que  el  Señor  hace  estas  mercedes?  no ,  sino  grandí- 
simos, y  de  muchas  maneras.  ¿Qué  sabéis  vos  si  seríft- 
des  para  sufrirlos?  La  sexta ,  si  por  lo  mesmo  que  pen- 
sáis ganar,  perderéis ,  como  hizo  Saúl  por  ser  rey.  En 
fin ,  hermanas,  sin  estas  hay  otras ;  y  créeme,  que  es 
lo  mas  seguro  no  querer,  sino  lo  que  quiere  Dios,  que 
nos  conoce  mas  que  nosotros  mesmos ,  y  nos  ama.  Pon- 
gámonos en  sus  manos ,  para  que  sea  hecha  su  voluntad 
en  nosotras:  y  no  podremos  errar,  si  con  determinada 
voluntadnosestamos  siempre  enesto.  Y  habéis  de  adver- 
tir (4),  que  por  recibir  muchas  mercedes  de  estas ,  no 
se  merece  mas  gloria ,  porque  antes  quedan  roas  obliga* 
das  á  servir,  pues  es  recibir  mas.  En  lo  que  es  mas  me*- 
recer,  no  nos  lo  quita  el  Señor,  pues  está  en  nuestra 
mano :  y  ansí  hay  muchas  personas  santas ,  que  jamás 
supieron  qué  cosa  es  recibir  una  de  aquestas  mercedes; 
y  otras  que  las  reciben ,  que  no  lo  son.  Y  no  penséis  que 
es  contino,  antes,  por  uña  vez  que  las  hace  el  Seft(v,  son 
muy  muchos  los  trabajos ,  y  ansf  el  alma  «6  se  acuerda 
si  las  ha  de  recibir  mas ;  sino  cómo  las  servir.  Verdad  es, 
que  debe  ser  grandísima  ayuda  para  tener  las  vhtudes 
en  mas  subida  perfecion:  mas  el  que  las  tuviere,  con 
haberlas  ganado  á  costa  de  su  trabajó ,  mucho  mas  me- 
recerá. 1f o  sé  de  una  persona,  á  quien  el  Señor  había 
hecho  algunas  de  estas  mercedes,  y  aun  de  dos  (la  una 
era  hombre)  que  estaban  tan  deseosas  de  servir  á  sn 
Majestad,  ásu  costa,  sin  estos  grandes  regalos,  y  tan 
ansiosas  por  padecer,  que  se  quejaban  á  nuestro  Señor, 
porque  se  los  daba ,  y  si  pudiera  no  recibh4os ,  lo  excu- 
saran. Digo  regalos,  no  de  estas  vióones  (que  en  fin  ven 
.  la  gran  ganancia ,  y  son  mucho  de  estimar)  sino  kw  que 
da  el  Señor  en  la  contemplación.  Verdad  es,  que  tam- 
bién son  estos  deseos  sobrenaturales  (á  mi  parecer);  y 
4e  almas  muy  enamoradas ,  que  querrían  viese  el  Señor, 
que  no  le  sirven  por  sueldo ;  y  ansf ,  como  he  dicho,  ja- 
más se  les  acuerda  que  han  de  recibir  gloría  por  cosa, 
para  esforzarse  mas  por  eso  á  servir,  sino  de  contentar  á 
el  amor,  que  es  su  natural  obrar  siempre  de  mil  mane- 
ras. Si  pudiese,  querría  buscar  invenciones  para  con- 
sumirse el  ahna  en  El :  y  si  fuese  menester  quedar  para 
siempre  amquihda  para  mayor  honra  de  Dios,  lo  haría 
de  muy  buena  gana.  Sea  alabado  para  siempre,  amen; 
que  aloyándose  á  comimicar  con  tan  miserables  criatu- 
ras ,  quiere  mostrar  su  grandeza, 
(i)  Ba  «I  drifintl  dies  toUmeota  Utér. 


CAPÍTULO  X. 


Diee  de  otras  mereedes  qae  hace  Oiosi  él  alma,  por  diferente  ma- 
nera qne  tea  dichas,  y  del  gran  proveclio  qie  qieda  de  eHas. 

De  muchas  maneras  se  comnmca  d  Señor  al  alma 
con  estas  aparíciones;  algunas  cuando  está  afligida, 
otras  cuando  leba  devenir  algún  trabí^  grande,  otras 
por  regalarse  su  Majestad  con  ella,  y  regalarla.  No  hay 
paraqueparticblarizar  mas  cada  cosa;  pueselinteAtoao 
*es,  sino  dar  á  entender  cada  una  de  las  diferencias  qu^hay 
en  este  camino,  hasta  dond^  yo  entendiere,  para  que  en- 
tendáis, hermanas,  de  la  manen  que  son,  y  losefetos 
que  dejím;  porque  no  se  nos  antoje  que  cada  imagina- 
dones  visiott,.y  porque  cuando  lo  sea,  entendiendo  que 
es  posible,  ■»  andéis  alborotadas  ni  afligidas :  que  ga- 
na mucho  el  dem<«io,  y  gusta  en  gran  manera  de  ver 
afligida  y  inquieta  un  alma,  poique  ve  que  le  es  estor- 
bo para  emplearse  toda  en  amar  y  alabar  á  Dios.  Por 
otras  maneras  se  comunica  su  Majestad  harto  mas  sa- 
bidas, y  menos  peligrosas;  porque  el  demonio  creo  no 
las  podrá  contrahacer,  yansi  se  pueden  mal  decir,  por 
ser  cosa  muy  oculta,  que  las  imaginarias  puédanse  mas 
dar  á  entender.  Acaece  cuando  el  Señor  es  servido  estan- 
do el  afana  en  oradon,  y  muy  en  sus  sentidos,  vimijie  de 
.presto  una  suspensión,  á  doiíde  le  da  el  Sráor  á  entender 
grandes  secretos,  que  parece  los  ve  en  el  mesmo  Díoe, 
que  estas  no  son  visiones  de  la  sacratísima  Bumanidad, 
ni  aunque  digo  que  ve,  nove  nada;  porque  no  es  visión 
imaginaria,  sino  muy  inteletual ,  á  donde  se  le  descu- 
bre, como  en  Dios  se  ven  todas  las  cosas,  y  las  tiene 
todas  en  si  mesmo:  y  es.de  gran  provecho;  porque 
aunque  pasa  en  un  memento,  quédase  muy  esculpido, 
y  hace  grandisíma  conftMion ;  y  vése  mas  daro  la  mal- 
dad de  euando  ofendemos  á  Dios,  porque  en  el  mesmo 
Dios  (digo,  estando  dsatro  en  El)  luiceaios  grandes 
maldades.  Quiero  poner  una  comparación,  si  acer- 
tare, para  dároste  á  entender,  que  aunque  estofes  ansí 
ylodmosmuchas  veces,  ú  no  reparamos  en  ello,  uno 
lo  queremos  entender ;  porque  no  parece  seria  posible, 
si  se  entendiese  como  es ,  ser  tan  atrevidos.  Hagamos 
ahora  cnenta  que e6Dios,comotma  Morada, ú  palacio 
muy  grande  y  hermoso,  y  que  este  palacio,  como  digo, 
es  el  mesmo  Dios.  ¿Por  ventura  puede  dpecador,  pan 
hacer  sus  maldades,  apartarse  deste  pelado?  No  por 
derto;  sinoquedentro,  en  el  mesmo  pidacio,  queesel 
mesmo  Dios,  pesan  las  abominadones  y  deshonestida- 
des y  maldades  que  hacemos  los  pecadores.  jOh  oosa 
temerosa  y  dina  de  gran  consideradon,  y  muy  prove» 
cfaosa  para  los  que  sabemos  poco,  que  no  acabamoe  de 
entender  estas  verdades,  que  no  sería  posible  tener  atre- 
vimiento tan  desatinado!  Consideremos,  hermanas»  la 
gran  misericordia  y  sufrimiento  de  Dk>s  en  no  nos 
hundir  alli  luego ;  y  démosle  grandísimas  grada»,  y  ht- 
yamoB  veigiíena  de  sentimos  de  cosa  que  seha^A,  mse 
digacontn  nosotras,  que  es  la  mayor  maldad  del  mundo, 
ver  qnesofre  Dios  nuestro  Criador  tantas  á  sus  criaturas 
dentro  en  SI  mesmo,  y  que  nosotras  síatamoe  alguna  vei 
una  palabra,  que  se  dijo  en  nuestra  ausencia,  y  queaá 
con  no  mala  intención.  ¡Oh  miseria  humanal  ¿Hasta 
Goando,  hijas ,  imitaremos  en  algo  este  gran  Dios?  ¡Oh 
pues  00  se  nos  haga  ya  que  haeeoios  nada  en  sufrir  iqjo* 
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Has!  sino  que  de  muy  buenagana  pasemos  por  todo,  y  ame- 
mosá  gnien  nos  las  hace,  pues  este  gran  Dios  no  nos  ba 
dejado  de  amar  á  nosotrasy  aunque  le  hemos  mucho  ofen- 
dido, y  ansí  tiene  muy  gia»  razón  enquerer  que  todos  per- 
donen, por  agravios  que  les  hagan.  Yo  os  digo,  hijas,  que 
aimque  pasa  de  presto  esta  cisión ,  que  es  una  gran  mer- 
ced; que  hace  nuestro  Señor  á  quien  la  hace,  si  se  quiere 
aprovechar  de  ella,  trayéndola  presente  muy  ordíñaho. 
También  acaece  ansí  muy  de  presto,  y  de  manera  que 
no  se  puede  decir,  mostrar  Dios  en  si  mesmo  una  ^ev* 
dad,  que  parece  deja  escurecidas  todas  las  q«e  hay  en 
las  criaturas»  y  muy  claro  dado  á entender,  que  Él  seio 
es  verdad,  que  no  puede  mentkr :  y  dase  bien  k  entoader 
lo  que  dice  David  en  un  Salmo,  qne,todo  hombrees 
mentiroso  (1),  lo queno se  entendiera  jamás  ansf, aunque 
muchas  veces  se  oyera ,  es  verdad  que  no  puede  fiíütar. 
Acuérdaseme  de  Pílatos  (2),  lo  mucho  que  preguntaba  á 
nuestro  Señor,  cuando  en  su  Pasión  le  dyo-*-  ¿qué  era 
verdad?  y  lo  poco  que  entendemos  acá  de  esta  suma 
verdad.  Yo  quisiera  poder  dar  mas  á  entender  en  este 
caso,  mas  no  se  puede  decir.  Saquemoa  de  aquí ,  her- 
manas, que  para  conformamos  con  nuestro  Dios  y  Es- 
poso en  atgo,  será  bien  que  estudiemos  siempre  mucho 
de  andar  en  esta  verdad.  No  digo  solo  que  no  digamos 
mentira,  que  en  eso,  glof  ia  á  Dios,  ya  veo  que  traéis 
gran  cuenta  en  estas  éasas  con  no  decirla  por  ninguna 
cosa ,  sino  que  andemos  en  verdad  delante  de  Dios  y  de 
las  gentes,  de  cuantas  maneras  pudiéramos;  en  especial  no 
quiriendo  nos  tengan  por  mejores  de  lo  que  somos,  y  en 
nuestras  obras,  d^ido  á  Dios  lo  que  es  suyo,  y  á  nosotras 
lo  quees  nuestro,  y  procurando  sacar  en  todo  la  verdad, 
y  ansí  tememos  en  poco  este  mondo,  que  es  todo  menti- 
ra (3)  y  falsedad,  y  como  tal  no  es  durable.  Una  ves  es- 
taba yo  considerando,  por  qué  rasson  en^  nuestro  Señor 
tan  amigo  de  esta  virtud  de  la  humildad;  y  púsoseme 
delaole  (á  mi  parecer  sin  considerarlo,  sino  de  presto) 
esto,  que  es  porque  Dios  es  suma  verdad,  y  la  huttil« 
dad  es  andar  en  verdad ,  que  lo  es  muy  grande  no  te» 
ner  cosa  buena  de  nosotros,  sino  la  miseria  y  ser  nada; 
y  quien  esto  no  entiende ,  anda  en  mentira.  A  quien  mas 
lo  entiende,  agradaimaa  á  la  soma  verdad ,  porque  an- 
da en  ella.  Plega  á  Dios,  humanas,  nos  haga  merceé 
de  no  salir  jamás  de  este  propio  conocimiento.  Amen. 
De  estas  mercedes  hace  nuestro  Señor  á  el  alma,  porque 
como  á  verdadera  espo6a>,  que  ya  está  determinada  á  ha- 
cer en  todo  su  voluatad ,  le  quiare  dar  alguna  noticia  de 
en  qué  la  ba  de  hacer,  y  de  sus  grandezas.  No  hay  para 
qué  tratar  de  mas,  que  estas  des  cosas  he  dicho  per 
parecerme  de  gran  provecho ;  que  en  cosas  semejantes 
no  hay  qiie  temer,  sino  que  láabar  aL  S^or,  porque  las 
da;  que  el  demonio,  á  mi  parecer,  ni  aun  la  imagina- 
ción propia^  tienen  aqiaí  poca  cabida,  y  ansfi  el  alma 
queda  con  graa  satis&eien. 

U)  Salmo  GXY,  versífiolo  2.*  Omnit  homo  mendos. 

Este  Salmo  se  enta  en  algunas  vísperas  y  otras  solemnidades, 
par  Id  que  podía  saberlo  bien  la  Antora. 

(S|  Savta  Teresa  dice  en  el  original  PiUm:  Fray  L«is  imprinrid 
Pltol^,  y  lo  mismo  se  paso  en  las  ediciones  sigaientes.  EldeelrPIla- 
tof ,  7  no  Piiato ,  es  resabio  de  Castilla  la  Vieja,  áénát  aan  sacien 
decir  san  Mateos  en  Tes  de  san  Mateo,  Ricardos  en  ves  de  Ricardo, 
y  asi  en  otros  nombres  análogos,  conservando  la  etlmolofia  latina. 

(3)  En  el  original  diee  meníértr. 


CAPÍTULO  XI. 


Trata  de  «nos  deseos  tan  granees  éimpetasos,  «{oe  da  Dios  al 
alnu,  de  goaarle,  q]De  ponen  en  peligro  de  perder  la  vida ;  y  con 
el  provecho  que  le  qaeda  desta  merced,  que  bace  el  Sefior. 


¿Si  habrán  bastado  todas  estas  mercedes  que  ha  hecho 
el  Ksposo  á  el  alma  ^  para  que  la  palomilla  ú  mariposilia 
esté  satisfecha  (no  penséis  que  la  tengo  olvidada)  y 
llaga  asiento  á  donde  ha  de  morir?  No  por  cierto,  antes 
está  muy  peor:  aunque  haya  muchos  años  que  reciba 
estos  &vores,  sienq>re  gime  y  anda  llorosa;  porque  de 
cada  uno  de  ellos  le  queda  mayor  dolor.  É&  la  causa, 
que  como  Ta  conociendo  mas  y  mas  las  grandezas  de  su 
Dios,  y  se  Te  estar  lan  ausente  y  apartada  de  gozarle, 
crece  mucho  mas  el  deseo ;  porque  también  crece  ei 
amar,  mientras  mas  se  le  descubre  lo  que  merece  ser 
amado  e^  gran  Dios  y  Señor,  y  Tiene  en  estos  años  cíe» 
ciendo  poco  á  poco  este  deseo,  de  mañero  que  la  llega  á 
tan  gran  pena ,  como  ahora  diré.  He  dicho  anos,  con- 
f(»inándome  con  la  que  ha  pasado  por  la  persona  que 
he  dicho  aquí;  que  bien  entiendo,  que  á  Dios  no  hay 
que  poner  término,  que  en  im  memento  puede  llegar  á 
un  alma  á  lo  mas  subido  que  se  dice  aquí :  poderoso 
es  su  Majestad  para  todo  lo  que  quisiere  hacer,  y  ga- 
noso de  hacer  mucho  por  nosotros.  Pues  Tiene  veces 
que  estas  ansias  y  lágrimas  y  sospiros  y  los  grandes  ím- 
petus que  quedan  dichos  (que  todo  esto  parece  proce- 
diée'  de  nuestro  amor  con  gran  sentimiento,  mas  todo 
no  es  nada  en  comparación  de  estotro,  porque  esto  pa- 
rece un  tego  que  está  humeando,  y  puédese  sufrir, 
aunqua  con  pena)  andándose  ansf  está  ahna,  abrasán- 
dose en  sí  mesma,  acaece  muchas  Teces  por  un  pensa- 
miento muy  ligero,  t  por  una  palabra  que  oye ,  de  que 
se  tarda  el  morir,  venir  de  otra  parte  (no  se  entiende  de 
donde  ni  cómo)  un  golpe,  ú  como  si  Tiniese  una  saeta 
de  fuego.  No  digo  que  es  saeta ,  mas  cualquier  cosa  que 
sea  se  ve  claro,  que  no  podia  proceder  de  nuestro 
natural.  Tampoco  es  golpe,  aunque  digo  golpe,  mas 
agudamente  hiere ;  y  no  es  á  donde  se  sienten  acá  las 
penas  á  mi  parecer,  sino  en  lo  muy  hondo  y  íntimo  deU 
alma,  á  donde  este  rayo,  que  de  presto  pasa,  todo  cuan- 
to halla  de  esta  tierra  de  nuestro  natural ,  lo  deja  hecho 
pohoe,  que  por  el  tiempo  que  dura  es  imposible  tener 
memoria  de  cosa  de  nuestro  ser ;  porque  en  un  punto 
ata  las  potencias  de  manera ,  que  no  quedan  con  ningu- 
na libertad  para  cosa ,  sino  para  las  que  le  han  de  hacer 
acrecentar  este  dolor.  No  querría  pareciese  encareci- 
miento, porque  Terdaderamente  Toy  Tiendo  que  quedo 
corta,  porque  no  se  puede  decir.  Ello  es  un  arrobamien- 
to-de sentidos  y  potencias,  para  todo  lo  que  no  es, 
come  he  dicho,  ayudar  á  sentir  esta  aflícion.  Porque  el 
entendimiento  está  muy  títo,  para  entender  la  razón 
que  hay  que  mentir  de  estar  aquel  alma  ausente  de  Dios; 
y  ayuda  su  Majestad  con  una  tan  Tiva  noticia  de  Sí  en 
aquelr  tiempo,  de  manera,  que  hace  crecer  la  pena  en 
tanto  grado,  (pie  procede  quien  la  tiene  en  dar  grandes 
gritos.  Gon  ser  persona  sufrida  y  mostrada  á  padiecer 
grandes  ddores,  no  puede  hacer  entonces  mas;  porque 
este  sentimiento  no  es  en  el  cuerpo,  como  queda  dicho, 
sino  en  lo  interior  del  alma.  Por  esto  sacó  esta  perscma, 
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cuan  mas  recios  van  los  sentimientos  de  ella,  que  los 
del  cuerpo^  y  se  le  representó  ser  de  esta  manera  los 
que  padecen  en  purgatorio,  que  no  les  impide  no  tener 
cuerpo  para  dejar  de  padecer  mucho  mas,  qjiie  todos  los 
que  acá  tiniéndole  padecen.  Yo  ti  una  persona  ansí ,  que 
Terdaderamente  pensé  que  se  moría,  y  no  era  mucha 
maraYiUa ,  porque  cierto  es  gran  peligro  de  muerte ;  y 
ansí,  aunque  dure  poco,  deja  el  cuerpo  muy  descoyun* 
tado,  y  en  aquella  sazón  ios  pulsos  tiene  tan  abiertos, 
como  si  el  alma  quisiese  ya  dar  á  Dios ,  que  no  es  me« 
nos;  porque  el  calor  natural  falta ,  y  le  ábnsíL  de  mane- 
ra, que  con  otro  poquito  mas  hubiera  cumplidole  Dios 
sus  deseos,  no  porque  siente  poco  ni  mucho  dolor  en  el 
cuerpo,  aunque  se  descoyunta,  como  he  dicho,  de  ma- 
nera que  queda  dos  ú  tres  dias  después  sin  poder  aun 
tener  fuerza  para  escribir,  y  con  grandes  dolores ;  y 
aun  siempre  me  parece  le  queda  el  cuerpo  mas  sin  fuer- 
za, que  de  antes. /El  no  sentirlo,  debe  ser  la  eausa  ser 
tan  mayor  el  sentimiento  interior  del  alma,  que  ningu- 
na cosa  hace  caso  del  cuerpo ;  como  si  acá  tenemos  un 
dolor  muy  agudo  en  una  parte,  aunque  haya  otros  mu- 
chos se  sienten  poco.  Esto  yo  lo  he  bien  probado :  acá, 
ni  poco  ni  mucho,  ni  creo  sentiría  si  le  hiciesen  pedazos. 
Direisme  que  es  imperfecion ;  que  ¿  por  qué  no  se  con- 
forma con  la  voluntad  de  Dios,  pues  le  está  tan  rendida? 
Hasta  aquí  podia  hacer  eso,  y  con  eso  pasaba  la  vida : 
ahora  no,  porque  su  razón  está  de  suerte ,  que  no  es  se- 
ñora de  ella ,  ni  de  pensar  sino  la  razón  que  tiene  para 
penar;  pues  está  ausente  de  su  bien, que  ¿para  qué 
quiere  vida?  Siente  una  soledad  extraña,  porque  cria- 
tura de  toda  la  tierra  no  la  hace  compañía,  ni  creo  se  la 
harían  ios  del  cielo,  como  no  fuese  el  que  ama ,  antes 
todo  la  atormenta;  mas  vese  como  una  persona  colgada, 
que  no  asienta  en  cosa  de  la  tierra,  ni  td  cielo  puede  su- 
bir. Abrasada  con  esta  sed,  y  no  puede  llegar  á  el 
agua ,  y  no  sed  que  puede  su&ir,  si  no  ya  en  tal  término, 
que  con  ninguna  se  le  quitar ia,  ni  quiere  que  se  le 
quite,  si  no  es  con  la  que  dijo  nuestro  Señor  á  la  Sama- 
rítana,  y  eso  no  se  lo  dan.  ¡Oh  válame  Dios,  Señor, 
cómo  apretáis  á  vuestros  amadores!  Mas  todo  es  poco 
para  lo  que  les  dais  después.  Bien  es  que  lo  mucho 
cueste  mucho:  cuanto  mas,  que  si  es  purificar  esta 
alma  para  que  entre  en  la  sétima  Morada  (como  los 
que  han  de  entrar  en  el  cielo  se  limpian  en  el  pur- 
gatorio) es  tan  poco  este  padecer,  como  sería  una 
gota  de  agua  en  la  mar  :  cuanto  mas,  que  con  todo  este 
tormento  y  aflicion ,  que  no  puede  ser  mayor,  á  lo  que 
yo  creo,  de  todas  las  que  hay  en  la  tierra  (que  esta  per- 
sona habia  pasado  muchas,  ansí  corporales,  como  es- 
pirituales) mas  todo  le  parece  nada  en  esta  comparación. 
Siente  el  alma  que  es  de  tanto  precio  esta  pena ,  que  en- 
tiende muy  bien  no  la  podía  ella  merecer,  sinoque  noeseste 
sentimiento  de  manera,  que  la  alivia  ninguna  cosa,  mas 
con  esto  la  sufre  de  muy  buena  gana,  y  sufriría  todasu  vi- 
da, si  Dios  fuese  dello  servido ;  aunque  no  seria  morir  de 
una  vez,  sino  estar  siempre  muriendo,  que  verdadera- 
mente ño  es  menos.  Pues  consideremos,  hermanas, 
aquellos  que  están  en  el  infierno,  que  no  están  con  esta 
eonformidad ,  ni  con  este  contento  y  gusto  que  pone 
Dios  en  el  alma,  ni  viendo  ser  ganancioso  este  padecer, 
sino  que  siempre  padecen  mas  y  mas  (digo  mas  y  mas 


cuanto  á  las  penas  accidentales)  (i)  siendo  él  tormento 
del  abna  tan  mas  redo  que  los  d^  cueipo ,  y  los  que  ellos 
pasan  mayores  sin  comparación,  que  este  que  aquí  he- 
mos dicho,  y  estos  ver  que  han  de  ser  para  siempie  ja- 
más, ^qué  será  de  estas  desventuradas  almas?  ¿y  qué 
podemos  hacer  en  vida  tan  corta,  ni  padecer,  que  sea 
nada  para  libramos  de  tan  terribles  y  etemales  ;tonDea- 
tos?  Yo  08  digo,  que  será  imposiUe  dar  á  entender 
cuan  sentible  cosa  es  el  padecer  del  alma,  y  cuan  dife- 
rente á  el  del  cuerpo,  si  no  se  pasa  por  ello;  yqoiereel 
mesmo  Señor  que  lo  entendamos,  para  que  mas  oono»- 
camos  lo  mucho  que  le  debemos  en  traemos  á  estado- 
que  por  su  misericordia  tenemos  eq)eranza  de  que  nos 
he  de  librar  y  perdonar  nuestros  peoidos.  Pnes  toman- 
do alo  que  tratábamos  (que  dejamos  esta  alma  con  mu- 
cha pena ,  en  este  rigor  es  poco  lo  que  le  dura,  será 
cuando  mas  tres  cuatro  horas,  á  mi  parecer,  porque  sí 
mucho  durase,  si  no  fuese  con  milaglo  (2)  sería  impo- 
sible sufririo  la  flaqueza  natuml.  Acaecido  ha  no  durar 
jnas  que  un  cuaito  de  hora,  y  quedar  hecha  pedazos : 
verdad  es,  que  esta  vez  del  todo  perdió  el  sentido,  se- 
gún vino  con  rigor ,  y  estando  en  conversación.  Pas- 
cua de  Resurrección,  el  postrer  día ,  y  habiendo  estado 
toda  la  Pascua  con  tanta  sequedad,  que  casi  no  en- 
tendía lo  era,  de  solo  oír  una  palabra  de  no  acabarse  la 
vida  (3).  Pues  pensar  que  se  puede  resistir,  no  mas  que 
si  metida  en  un  fuego  quisiese  hacera  la  llama  que  no 
tuviese  calor  para  quemarie.  No  es  el  sentimiento  que 
se  puede  pasar  en  disimulación,  sin  que  las  que  están 
presentes  entiendan  el  gran  peligro  en  que  está;  aun- 
que de  lo  interior  no  pueden  ser  testigos.  Es  verdad  que 
le  son  alguna  compuíía,  como  si  fuesen  sombras;  y 
ansi  le  parecen  todas  las  cosas  de  la  tierra.  Y  porque 
veáis  que  es  posible,  si  alguna  vez  os  vierdes  en  esto, 
acudir  aquí  nuestra  flaqueza  y  natural,  acaece  alguna 
vez,  que  estando  el  alma,  como  habéis  visto,  que  se  mue- 
re por  morir,  cuando  aprieta  tanto,  ^  ya  parece  que 
para  salir  del  cuerpo  no  le  falta  casi  nada,  verdadenk- 
mente  teme,  y  querría  aflojase  la  pena ,  por  no  acabar 
de  niorír.  Bien  se  deja  entender,  ser  este  temor  de  fla- 
queza natural,  que  por  otra  parte  no  se  quita  su  deseo, 
ni  es  posible  haber  remedio  que  se  quite  esta  pena,  has- 
ta que  la  quite  el  mesmo  Señor,  que  casi  es  lo  ordina- 
rio con  un  arrobamiento  grande,  ú  con  alguna  tísíoo, 
á  donde  el  verdadero  Gonsofaidor  la  consuela  y  fortaleoe 
para  que  quiera  vivir  todo  lo  ^e  fuere  su  voluntad. 
Cosa  penosa  es  esta,  mas  queda  el  alma  con  grandísi- 
mos efetos,  y  perdido  el  miedo  á  los  trabajos  que  le  pue- 
den suceder ;  porque,  en  comparación  áá  sentimie&le 
tanpenosoque  sintió  su  afana,  no  le  parece  son  nada. 
De  manera  que  queda  aprovechada,  y  que  gustaría  pa- 
decerle muchas  veces ;  mas  tampoco  puede  eso  en  nin- 
guna manera,  ni  hay  ningún  remedio  pira  toraarie  á 
tener,  hasta  que  quiere  el  Señor,  como  no  le  hay  para 
resistirle,  ni  quitarle  cuando  le  viene.  Queda  con  nray 
mayor  desprecio  del  mundo  que  antes,  porque  ve  que 
cosa  de  él  no  le  valió  en  aquel  tormento ;  y  muy  mü 

(1)  Bl  contenido  de  etto  pnréntatft  está  iSadido  ni  Birgea,  de 
letn  de  Sant»  Teresa. 
(1)  Asi  dlee  en  el  original  wUUeh  en  Tei  de  mUésre, 
(3)  Veaae  la  noU  aobre  la  Reladon  IV,  pAglna  154. 
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desasida  de  las  criaturas,  porque  ya  ye  que  solo  el  Cria- 
dor es  el  que  puede  consolar  y  hartar  su  alma;  y  con 
mayor  temor  y  cuidado  de  no  ofenderle ,  porque  ve  que 
también  puede  atormentar,  como  consolar.  Dos  cosas 
rae  parece  á  mí  que  hay  en  este  camino  espiritual ,  que 
son  peligro  de  muerte.  La  una  esta,  que  verdaderamen- 
te lo  es  ^  y  no  pequeño;  la  otra  de  muy  ecesivo  gozo  y 
deleite ,  que  es  en  tan  grandísimo  extremo,  que  verda- 
deramente parece  que  desfallece  el  alma,  de  suerte, 
que  no  le  falta  tantito  para  acabar  de  salir  del  cuerpo : 
á  la  verdad  no  seria  poca  dicha  la  suya.  Aquí  veréis, 
hermanas,  si  he  tenido  razón  en  decir^  que  es. menes- 


ter ánimo,  y  que  terna  fazon  el  Señor,  cuando  le  pidire- 
des  estas  cosas,  de  deciros  Id  que  respondió  á  los  hijos 
del  Zebedeo,  si  podrían  beber  el  cáliz. 

Todas  creo,  hermanas ,  que  responderemos  que  sí ;  y 
con  mucha  razón,  porque  su  Majestad  da  esfuerzo  á 
quien  ve  que  lo  ha  menester,  y  en  todo  defiende  á  estas 
almas ,  y  recude  por  ellas  en  las  persecuciones  y  mor- 
muraciones ,  como  hacia  por  la  Madalena ,  aunque  no 
sea  por  palabras,  por  obras;  y  en  fin,  en  fin, antes  que 
se  mueran  se  lo  paga  todo  junto,  como  ahora  veréis. 
Sea  por  siempre  bendito,  y  alábeide  todas  las  criatunuí, 
amen. 


MORABAS    SÉTIMAS* 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Trata  At  mercedes  grandes,  que  hace  Dios  ¿  las  almas,  qne  han 
llegado  i  entrar  en  las  sétimas  Moradas.  Dice  como  á  sn  pare- 
cer hay  diferencia  alguna  del  alma  al  espirita ,  aunque  es  todo 
uno.  Haj  cosas  de  notar. 

Pareceres  ha,  hermanas,  que  está  dicho  tanteen  este 
camino  espiritual ,  que  no  es  posible  quedar  nada  por 
decir.  Harto  desatino  seria  pensar  esto :  pues  la  grande- 
za de  Dios  no  tiene  término,  tampoco  le  teman  sus 
obras.  ¿Quién  acabará  de  contar  sus  misericordias  y 
grandezas?  Es  imposible,  y  ansí  no  os  espantéis  de  lo 
que  está  dicho  y  se  dijere,  porque  es  una  cifra  de  lo 
que  hay  que  contar  de  Dios.  Harta  misericordia  nos  ha- 
ce,  que  Imya  comunicado  estas  cosas  á  persona,  que  las 
podamos  venir  á saber;  para  que  mientra  roas  supiére- 
mos que  se  comunica  con  las  criaturas ,  mas  alabaremos 
su  grandeza  (i),  y  nos  esforzaremos  á  no  tener  en  poco 
alma  con  quien  tanto  se  deleita  el  Señor,  pues  cada 
una  de  nosotras  la  tiene,  sino  que  como  no  las  precia- 
mos como  merece  criatura  hecha  á  la  imagen  de  Dios, 
ansí  no  entendemos  los  grandes  secretos ,  que  están  en 
ella.  Plegué  á  su  Majestad,  si  es  servido,  menee  la  plu- 
ma, y  me  dé  á  entender  cómo  yo  os  diga  algo  de  lo  mu- 
cho que  hay  que  decir ,  y  da  Dios  á  entender  á  quien 
mete  en  esta  Morada.  Harto  lo  he  suplicado  á  su  Majes- 
tad ,  pues  sabe ,  que  mi  intento  es  que  no  estén  ocultas 
sus  misericordias,  para  que  mas  sea  alabado  y  glorifica- 
do su  nombre.  Esperanza  tengo,  que  no  por  mí  sino 
por  vosotras,  hermanas,  me  ha  de  hacer  esta  merced, 
para  que  entendáis  lo  que  os  importa ,  que  no  quede 
por  vosotras  el  celebrar  vuestro  Esposo  este  espiritual 
matrimonio  con  vuestras  almas,  pues  tray  tantos  bienes 
consigo  como  veréis.  ¡  Oh  gran  Dios !  Parece  que  tiem- 
bla una  criatura  tan  miserable  como  yo,  de  tratar  en 
cosa  tan  ajena  de  lo  que  merezco  entender.  Y  es  ver- 
dad, que  be  estado  en  gran  confusión ,  pensando  si  será 

(1)  Desde  aquí  basta  el  fia  de  la  eláasnla  está  acotado  por  el 
padre  Yapguas,  como  para  bornrlQ. 

S.  T. 


mejor  acabar  con  pocas  palabras  esta  Morada,  porque 
me  parece  que  han  de  pensar,  que  yo  lo  sé  por  expi- 
riencia  y  háceme  grandísima  vergüenza ,  porque ,  co- 
nociéndome la  que  soy,  es  terrible  cosa.  Por  otra  par- 
te,  me  ha  parecido  que  es  tentación  y  flaqueza ,  aun- 
que mas  juicios  de  estos  echéis  :  sea  Dios  alabado  y 
entendido  un  poquito  mas ,  y  gríteme  todo  el  mundo ; 
cuanto  mas  que  estaré  yo  quizá  muerta  cuando  se  vi- 
mere  á  ver.  Sea  bendito  el  que  vive  para  siempre  y  vi- 
virá ,  amen. 

Guando  nuestro  Señor  es  servido  haber  piadad  de  la 
que  padece  y  ha  padecido  por  su  deseo  esta  alma  (que 
ya  espirítualmente  ha  tomado  por  esposa)  primero  que 
se  consumad  matrimonio  espiritual ,  métela  en  su  Mo- 
rada ,  que  es  esta  sétima ;  porque  ansí  como  la  tiene  en 
el  cielo,  debe  tener  en  el  alma  una  estancia,  á  donde  so- 
lo su  Majestad  mora,  y  digamos  otro  cielo  :  porque  nos 
importa  mucho,  hermanas,  que  no  entendamos  es  el 
alma  alguna  cosa  escora ,  que  como  no  la  vemos,  lo  mas 
ordinario  debe  parecer,  que  no  hay  otra  luz  interior, 
sino  esta  que  vemos,  y  que  está  dentro  de  nuestra  alma 
alguna  oscuridad.  De^la  que  no  está  en  gracia,  yo  os  lo 
confieso,  y  no  por  falta  del  Sol  de  justicia,  que  está  en 
ella  dándole  ser ;  sino  por  no  ser  ella  capaz  (2)  para  re- 
cibir la  luz,  como  creo  dije  en  la  primera  Morada,  que 
había  entendido  una  persona,  que  estas  desventuradas  al- 
mas es  ansí  que  están  como  en  una  cárcel  escura,  atadas 
de  pies  y  manos  para  hacer  ningún  bien  que  les  aprove- 
che para  merecer,  y  ciegas  y  mudas :  con  razón  pode- 
mos compadecemos  dellas,  y  mirar,  que  algún  tiempo 
nos  vimos  ansí,  y  que  también  puede  el  Señor  haber 
misericordia  de  eHas.  Tomemos,  hermanas,  particular 
cuidado  de  suplicárselo,  y  no  nos  descuidar,  que  es  gran- 
dísima limosna  rogar  por  los  que  están  en  pecado  mor- 
tal ,  muy  mayor  que  seria  si  viésemos  un  cristiano  ata- 
das la  manos  atrás  con  una  fuerte  cadena,  y  él  amarrado 

(2)  El  padre  Gracias  enmendó,  poniendo  éispueua  en  Vez  de 
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á  un  poste,  y  muriendo  ds  hambre,  y  no  por  falta  de 
que  coma  >  qué  tiene  cabe  si  muy  extremados  manjares, 
sino  que  no  los  puede  tomar  para  Uegarioe  ala  boca,  y 
aun  está  con  grande  hastio,  y  ve  qiie  va  ya  á  espirar,  y 
no  muerte  como  acá,  sino  eterna.  ¿No  seria  gran  cruel- 
dad estarle  mirando,  y  no  le  llegar  á  la  boca  que  comie- 
se? ¿Pues  qué ,  sí  por  vuestra  oración  le  quitasen  las 
cadenas?  Ya  k>  veis.  Por  amor  de  Dios  os  pido,  que 
siempre  tengáis  aeuerdoen  vuestras  ocadones  de  almas 
semejantes. 

No  hablamos  diora  con  ellas,  sino  con  las  que  ya ,  por 
la  misericordia  de  Dios,  han  hecho  penitencia  por  sos 
pecados ,  y  están  en  gracia,  que  podemos  considerar,  no 
una  cosa  arrinconada  y  limitada,  sino  un  mundo  inte- 
rior, á  donde  caben  tantas  y  tan  lindas  Moradas  como 
habéis  visto ;  y  ansí  es  razón  que  sea,  pues  dentro  de  es- 
ta alma  hay  morada  para  Dios.  Pues  cuando  su  Majestad 
es  servido  de  hacerle  la  merced  dicha  de  este  divino 
matrnnonio,  primero  la  mete  en  su  Morada  y  quiere  so 
Majestad ,  que  no  sea  como  otras  veces  que  la  lia  metido 
en  estos  arrobamientos,  que  yo  bien  creo  que  la  une 
consigo  entonces,  y  en  la  oración  que  queda  dicha  de 
unión ,  aunque  no  le  parece  á  el  alma  que  es  tan  llama* 
da  para  entrar  eo  su  centro,  como  aqui  en  esta  Morada» 
sino  la  parte  superior.  En  esto  va  poco,  sea  de  una  ma- 
nera ú  de  otra,  el  Señor  la  junta  consigo;  mas  es  ha- 
ciéodola  ciega  y  muda,  como  lo  quedó  san  Pablo  en  su 
conversión,  y  quitándola  el  sentir  cdmo  ú  de  qué  ma- 
nera es  aquella  merced  que  goza ;  porque  el  gran  deleite» 
que  entonces  siente  el  idma,  es  de  verse  cerca  de  Dios. 
Mas  cuando  la  junta  consigo,  ninguna  cosa  lentiendeque 
las  potenéias  todas  se  pierden.  Aqui  es  de  otra  manera, 
quiere  ya  nuestro  buen  Dios  quitar  las  escamas  de  los 
ojos,  y  queveay  entienda  algo  de  la  merced  que  le  ha- 
ce, aunque  es  por  una  manera  extraña  y  metida  en 
aquella  Morada  por  visión  (4)  inteletual :  por  cierta 
manera  de  representación  de  la  verdad ,  se  le  muestra 
la  santísima  Trinidad  (2)  todas  tres  personas,  con  una 
inflamación ,  que  primero  viene  á  su  espiritu ,  á  manera 
de  «na  nube  de  grandisima  claridad,  y  estas  personas 
distintas,  y  por  una  noticia*  admirable,  que  se  da  á  el 
alma,  entiende  con  grandísima  verdad  ser  todas  tres 
personas  tma  sustancia  y  un  poder  y  un  saber  y  un  solo 
Dio8;de  manera,  que  lo  que  tenemos  por  fe,  allí  lo  en- 
tiende el  alma,  podemos  decir,  por  vista,  aunque  no  es 
vista  con  los  ojos  del  cuerpo  ni  del  alma,  porque  no  es 
Vision  imaginaría  (3).  Aqui  se  le  comunican  todas  tres 


(1)  El  padre  GraeUn  sobreposo  i  la  palabra  vMon  ettat  otras : 
ó  emoekíuiñU  pte  nacé  de  /•  Fe: 

{%)  Fray  Uiada  Leos  poso  naa  nota  marginal  qoe  iieeatf : 
XtMgiM  ei  hombre  en  etta  eida  perdiendo  el  uso  de  loe  eenüdoe ,  y 
elevado  por  Dios,  puede  ver  de  paso  su  esencia,  como  probablemen- 
te se  dice  de  San  Pablo  y  de  Moysen ,  y  de  otros  algunos;  mas  no 
kabln  ifirt  te  Madre  do  estn  mmtera  de  fisión,  gne,  osmqué  es  depM- 
so,  es  olarn  i  intmUvn^  tinú  kabtn  de  m  conocimiento  misterioso,  que 
da  Dios  á  algunas  almas  por  medio  de  una  ha  grandísima  ^e  les 
infunde,  y  no  sin  alguna  especie  criada.  Mas  porque  esta  especie  no 
es  corporal,  ni  que  se  figura  en  la  imaginaeion,  por  eso  lá  Madre  di- 
ce, que  eel^nision  es  inteloeinal  y  no  im^ginaréa. 

(S)  Ei  padre  Gradan  eameadó  aqoi  Tiriu  palabraa  suatitvyte- 
dolas  con  otras,  que  á  sa  vei  borró  fray  Lois  de  León.  El  padre 
Gradan  qserla  que  dijere  podemos  deoir  que  foreoe,  rntuquo  no  os 
fi9t§9W  k$9Í9qMmi(rfo,porq9$ino9.,»tii  4qiam$§iMügiqH, 


personas,  y  la  hablan,  y  la  dan  á  entender  aquellas  pala- 
bras que  dice  el  Evangelio,  que  dijo  el  Señor,  que  ve- 
nia Él  y  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  á  morar  con  el  al- 
ma, que  le  ama  y  guarda  sus  mandamientos.  ¡Oh  válame 
Dios !  i  Cuan  diferente  cosa  es  oir  estas  palabras  y  creer- 
las (4)  á  entender  por  esta  manera  cuan  verdaderas 
sonl  Y  cula  dia  se  espanta  mas  esta  alma ,  porque  nunca 
mas  le  parece  se  fueron  de  con  ella,  sino  que  notoria- 
mente ve,  de  la  manera  que  queda  dicho,  que  están  en  lo 
interior  de  su  alma,  en  lo  muy  mas  interior,  en  una 
,  cosa  muy  honda,  que  no  sabe  decir  cómo  es,  porque 
no  tiene  letras,  siente  en  sí  esta  divina  compañía.  Pare- 
ceros  ha,  que  según  esto  no  andará  en  sí,  sino  tan  embe- 
bida ,  que  no  pueda  entender  en  nada :  mucho  mas  que 
antes^  en  todo  lo  que  es  servicio  de  Dios,  y,  en  üaltando 
las  ocupaciones,  se  queda  con  aquella  agradable  compa- 
ñía;  y  si  no  falta  á  Dios  el  alma ,  jamás  Él  la  foltará  (5), 
á  mí  parecer,  de  darse  á  conocer  tan  conocidamente  su 
presencia ;  y  tiene  gran  confianza  que  no  la  dejará  Dios, 
pues  la  ha  hecho  esta  merced,  para  que  la  pierda,  y 
tosí  se  puede  pensar ;  aunque  no  deja  de  andar  con 
mas  cuidado  que  nunca ,  para  no  le  desagradar  en  nada. 
El  traer  esta  presencia,  entiéndese  que  no  es  tan  ente- 
ramente ,  digo  tan  claramente ,  como  se  le  manifi¿ta  la 
primera  vez,  y  otras  algunas  que  quiere  Dios  hacerle 
este  regalo ;  porque  si  esto  fuese,  era  imposible  enten- 
der en  otr»  cosa,  ni  aui  vivir  entre  la  gente;  mas, aun- 
que no  es  con  esta  tan  clara  luz,  siempre  que  advierte 
se  halla  coa  esta  compañía.  Digpimos  ahora  cómo  una 
persona  que  estuviese  en  una  muy  clan  pieza  con  otras, 
ycerrasen  las  ventanas»  y  se  quedase  ascuras,  no  por- 
que se  quitó  la  luz  para  verlas,  y  que  hasta  tomar  la  luz 
no  las  ve,  deja  de  entender  que  están  allí;  Es  de  pre- 
guntar, ¿si  cuando  toma  la  luz,  y  las  quiere  tomar  á 
ver,  si  puede?  Esto  no  está  en  su  mano,  sino  cuando 
quiere  nuestro  Señor  que  se  abra  Ift  ventana  del  en- 
tendimiento :  harta  misericordia  la  hace  en  nunca  se  ir 
de  con  ella,  y  querer  que  ella  lo  entienda  tanentendido. 
Parece  que  quiere  aquí  la  divina  Mtijestad  disponer  el 
alma  para  mas,  con  esta  admirable  compañía ;  porque 
está  claro»  quesera  bien  ayudada  para  en  todo  ir  adelan- 
te en  la  perfecion ,  y  perder  el  temor,  que  traya  algu- 
nas veces,  de  las  demás  mercedes  quela  hacia,  como 
queda  dicho.  Y  ansí  fue,  que  en  todo  se  hallaba  mejo- 
nida,  y  la  parecía,  que  por  trabiyos  y  negocios  que  tu- 
viese ,  lo  esencial  de  su  alma  jamás  se  movía  de  aquel 
aposento ,  de  manera,  que  en  alguna  manera  le  parecía 
había  división  en  su  aJma ,  y  andando  con  grandes  tra- 
bajos, que  poco  después  que  Diosle  hizo  esta  merced, 
tuvo,  se  quejaba  de  ella,  á  manera  de  Marta ,  cuando  ae 
quejó  de  María,  y  algimas  veces  hi  deda,  que  se  estaba 
ella  siempre  gozando  de  aquella  quietud  á  su  placer,  y 
la  deja  áella  en  tantos  trabajos  y  ocupaciones,  que  oo 
la  puede  tener  compañía.  Esto  os  parecerá,  hijas ,  deaa- 

(4)  El  padre  Graeian  afiadló :  «como  comunmente  se  ereen  y 
oyen». El  maestro  León  borró  estas  palabras  afladldas. 

(5)  En  el  original  en  tet  de  decir  el  lo  parece  qve  diea  ella, 
pero  esta  palabra  no  hace  aenttdo.  Fray  Lois  de  León  iapriaaid  én 
este  modo :  «y  ai  no  falta  el  alma  A  Dios,  ei  Jamás  lUtarl  ft  mi  pa- 
recer de  darle  i  conocer  tan  notoriamente  sn  presencia  y  Uene  gran 
conlanaa  qoe  no  la  delar*  Oios ,quolthz  bedio  astamoietá  para 
qne  i$  pierda*.  8e  Te ,  paes ,  caáata  nrid  dray.Lals  ea  ast^  vu^ 
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Xíio,  mas  verdaderamente  pasaansi,  que  (aunque  se 
entiende  que  el  alma  está  toda  junta)  no  es  antojo  lo 
que  he  dicho,  que  es  muy  ordinario ;  por  donde  decía  yo 
que  se  Ten  cosas  interiores ,  de  manera ,  que  cierto  se 
entiende  hay  diferencia  en  alguna  manera ,  y  muy  po- 
nocida  del'alma  á  el  e^iritu ,  aunque  mas  aea  todo  uno. 
Conócese  una  difisioii  tan  delicada ,  que  algunas  veces 
parece  obra  de  diferente  maneralo  uno  de  lo  otro^  como 
el  sabor  que  les  quiere  dar  el  Señor.  También  roe  pare- 
ce que  el  alma  es  diferente  cosa  délas  potencias,  y  que 
no  es  todo  una  cosa:  hay  tantas,  y  tan  delicadas  en  lo 
interior,  que  seria  atrevimiento  ponerme  yo  á  declarar* 
las :  allá  lo  veremos «  si  el  Señor  nos  hace  merced  de 
llevamos,  por  su  .misericordia,  á  donde  entendamos  es- 
tos secrelos, 

CAPITULO  II. 

Procede  en  \ú  mesmo,  dice  U  diferencia  qae  kay  de  nnlon  e$piri- 
tua]  á  matrimonio  espirilaal:  decláralo  por  delicadas  compara- 
ciones. 

Pues  vengamos  ahora  á  tratar  del  divino  y  espiritual 
matrimonio,  aunque  esta  gran  merced  no  debe  cumplir- 
secón  perfecion ,  mientras  vivimos ;  pues  si  nos  apar- 
tásemos de  Dios,  se  perdería  este  tan  gran  bien.  La 
primera  vez  que  Dios  hace  esta  merced ,  quiere  su  Ma- 
jestad mostrarse  á  el  alma  (1)  por  visión  imaginaria  de 
su  sacratisima  Humanidad,  para  que  lo  entienda  bien, 
y  no  esté  inorante  de  que  recibe  tan  soberano  ddn.  Á 
otras  personas  será  por  otra  forma :  á  esta  de  quien  ha- 
blamos se  le  representó  el  Señor  acabando  de  comulgar 
oon  forma  de  gran  resplandor  y  hermosura  y  majestad, 
oomo  después  de  resucitado^  y  le  dijo,  que  ya  era  tiem- 
po de  que  sus  cosas  tomase  ella  por  suyas ,  y  El  ternia 
cuidado  de  las  suyas ,  y  otras  palabras^  que  son  mas  para 
sentir,  que  para  decir.  (2)  Parecerá  que  no  era  esta  nove- 
dad, pues  otras  veces  sehabia  representado  el  Señor  á  esta 
alma  en  esta  manera :  fué  tan  diferente,  que  la  dejó  bien 
desatinada  y  espantada ;  lo  uno,  porque  fué  con  gran 
fuerza  esta  visión,  lo  otrp,  porque  las  palabras  que  le 
dqo,  y  también  porque  en  lo  interior  de  su  alma,  á  don- 
de se  le  representó,  si  no  es  la  visión  pasada ,  no  había 
viatootn».  Porque  entended,  que  hay  grandísima  dife- 
rencia de  todas  las  pasadas  á  las  de  esta  Morada ,  y  tan 
grande  del  desposorio  espiritual  al  matrimonio  espihtual, 
como  lo  hay  entre  dos  desposados,  á  los  que  ya  no  se  pue- 
den apartar  (3).  Ya  he  dicho,  que  aunque  se  ponen  estas 
comparaciones,  porque  no  hay  otras  mas  á  propósito, 
que  se  entienda  que  aquí  no  hay  memoria  de  cuerpo, 
mas,  que  si  el  alma  no  estuviese  en  él,  sino  solo  espíritu; 
y  en  el  matrimonio  espiritual,  muy  menos ,  porque  pasa 
esta  secreta  unión  en  el  centro  muy  interior  <m1  alma,- 
quedebe  ser  á  donde  está  el  mesdoo  Dios  (4);  y  á  mi 

(1)  Et  padre  Gradan  borró  é  el  ñhM^  y  puso  á  algunút  aAncf. 
Fray  Lnia  de  León  borró  la  enmienda  del  padre  Graclan ,  qne  era 
barto  impertinente. 

<t)  Debe  ser  la  aparición  qne  refiere  en  el  pdmfo  S/  de  la  Re- 
lación III»  p«gina  íHi. 

(3)  Santa  Teresa  distiogne  perfectamente  entre  los  esponsales  y 
el  matrimonio  y  las  palabras  etpoio  y  marUo ,  que  boy  se  confun- 
den malamente,  llamando  etp&»atii  los  qne  llevan  mncbos  afios 
de  casados. 

(4)  Rl  padre  Gradan  pnso: «  A  donde  mat  i$  0iient9  está».  Fray 
L«ii  ds  Lepa  borró  le  aiadldo  por  Qmin, 


parecer  no  hamenester  puerta  por  donde  entre :  digo, 
'que  no  es  menester  puerta ,  porque  en  todo  lo  que  se 
ha  dicho  hasta  aquí ,  parece  que  va  por  medio  de  los  sen- 
tidos y  potencias;  y  este  aparecimiento  de  la  Humaníd&d 
del  Señor,  ansí  debía  ser ;  mas  lo  que  pasa  en  la  unión 
del  matrimonio  espiritual  es  muy  diferente.  Aparéoese 
el  Señor  en  este  centro  del  alma  sin  visión  imaginaria, 
si  no  inteletual,  aunque  mas  delicada  que  las  dichas, 
como  se  apareció  á  los  Apóstoles,  sin  entrar  por  la  puer- 
ta, cuando  les  dijo — Pos  vohis,  Esiui  secreto  tan  gran- 
de, y  una  merced  tan  sujbida  lo  que  comunica  Dios  allí 
á  el  alma  en  un  istante,  y  el  grandísimo  deleite  que 
siente  el  alma,  que  no  sé  á  qué  lo  comparar,  sino  á  que 
quiere  el  Señor  manifestarle  por  aquel  momento  la  glo- 
ria^que  hay  en  el  délo,  por  mas  subida  manera,  que  por 
ninguna  visión  ni  gusto  espiritual .  No  se  puede  decir 
mas  de  que ,  á  cuanto  se  puede  entender,  queda  elalnuii 
digo  el  espíritu  de  esta  alma ,  hecho  una  cosa  con  Dios» 
que  oomo  es  también  espíritu,  ha  querido  su  Majestad 
mostrar  el  amor  que  nos  tiene,  en  dar  á  entender  á  al* 
gunas  personas  basta  donde  llega,  para  que  alabemos 
su  grandeza;  porque  de  tal  manera  ha  querido  juntarse 
con  la  criatura ,  que  ansí  como  los  que  ya  no  se  pueden 
apartar,  no  se  quiere  apartar  £l  de  ella.  Cl  desposorio 
espiritual  es  diferente ,  que  muchas  veces  se  apartan; 
y  la  unión  también  lo  es ,  porque  aunque  unión  es  jun^ 
tarse  dos  cosas  en  unA ,  en  fin  se  pueden  apartar,  y  que- 
dar cada  cosa  por  si ,  como  vemos  ordinariamente,  que 
pasa  de  presto  esta  merced  del  Señor,  y  después  se  quer 
da  el  alma  sin  aquella  compañía,  digo,  de  manera  que  lo 
entiendan.  En  estotra  merced  del  Señor  no,  porque 
siempre  queda  el  alma  con  su  Dios  en  aquel  centro.  Di- 
gamos que  sea  la  unión,  como  si  dos  velas  de  cera  se 
juntasen  tan  en  extremo,  que  toda  la  luz  fuese  una,  ú 
que  el  pábilo  y  la  luz  y  la  cera  es  todo  uno ;  Aas  después 
bien  se  puede  apartar  la  una  vela  de  la  otra,  y  quedan 
en  dos  velas,  ú.  el  pábilo  de  la  cera.  Acá  es  como  si  ca- 
yendo agua  del  cielo  en  un  rio  ú  fuente,  á  donde  queda 
hech(»todo  agua,  que  no  podrán  ya  dividir  ni  apartar 
cuál  esel  agua  del  rio,  ú  lo  quecayó  del  cielo;  ó  como 
si  un  arroyico  pequeño  entra  en  la  mar,  noíiaM  reme- 
dio de  apartarse ;  ú  como  ai  en  una  pieza  estuviesen  dos 
ventanas  por  donde  entrase  gran  luz,  aunque  entra  di- 
vidida, se  hace  todo  una  luz.  Quizá  es  esto  lo  que  dice 
san  Pablo  (5),  el  que  se  arrima  y  allega  á  Dios,  háoese 
espíritu  con  Él,  tocando  este  soberano  matrimonio,  que 
presupone  haberse  llegado  su  Majestad  á  el  alma  por 
unión.  Y  también  dice— 'Jtftqtis  vivera  Chri9iu$  esi,mors 
{iMTtm(6);  ansí  me  parece  puede  decir  aqui  el  alma» 
porque  es  á  donde  la  mariposilla,  que  hemos  dichoi  mue- 
re, y  con  grandísimo  gozo,  porque  su  vida  es  ya  Cristo. 
Y  esto  se  entiende  mejor,  cuando  anda  el  tiempo,  por  los 
efetos,  porque  se  entiende  claro,  por  unas  secretas  aspi- 
raciones, ser  Dios  el  queda  vida  á  nuestra  alma,  muy 
muchas  veces  tan  vivas,  que  en  ninguna  manerase  puede 
dudar  (7),  porque  las  siente  muy  bien  el  alma » aunque 

(S)  En  el  original  bay  tres  renglones  borrados  por  Ssnta  Teresa, 
(S)  Estas  palabras  están  enmendadas  en  parte.  La  palabra  «iftl 

se  TC  escrita  aqni  lo  mismo  qne  en  el  capitulo  zi?n  de  la  FMs, 
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no  se  saben  decir,  mas  que  es  tanto  este  sentimiento, 
que  producen  algunas  veces  unas  palabras  regaladas,  que 
parece  no  so  puede  excusar  de  decir.  ¡  Oh  vida  de  mi 
vida  y  sustento  que  me  sustentas!  y  cosas  de  esta  ma- 
nera :  porque  de  aquellos  pechos  divinos,  á  donde  pare- 
ce está  Dios  siempre  sustentando  el  alma,  salen  unos  ra- 
yos de  leche ,  que  toda  la  gente  del  Castillo  conforta, 
que  parece  quiere  el  Señor  que  gocen  de  alguna  manera 
de  lo  mucho  que  goza  el  alma,  y  que  de  aquel  rio  cau- 
daloso, á  donde  se  consumió  esta  fuentecita  pequeña, 
salgan  algunas  veces  algún  golpe  de  aquel  agua  para 
sustentar  los  que  en  lo  corporal  han  de  servir  á  estos 
dos  desposados.  Y  ansi  como  sentiría  esta  agua  una 
persona  que  está  descuidada ,  si  la  bañasen  de  presto 
en  ello  y  no  lo  podia  dejar  de  sentir,  de  la  mesma  ma- 
nera, y  aun  dbn  mas  certidumbre,  se  entienden  estas 
operaciones  que  digo ;  porque  ansi  como  no  nos  podría 
venir  un  gran  golpe  de  agua,  si  no  tuviese  principio, 
como  he  dicho,  ansí  se  entiende  claro,  que  hay  en  lo 
interior  quien  arroje  estas  saetas ,  y  dé  vida  á  esta  vida; 
y  que  hay  sol  de  donde  procede  una  gran  luz,  que  se 
envia  á  las  potencias^  de  lo- interior  del  alma.  Ella,  como 
he  dicho,  no  se  muda  de  aquel  centro,  ni  se  le  pierde 
la  paz;  porque  el  mesmo  que  la  dio  á  los  Apóstoles, 
cuando  estaban  juntos,  se  la  puede  dar  á  ella.  Heme 
acordado,  que  esta  salutación  del  Señor,  debia  ser  mu- 
cho mas  de  lo  que  suena ,  y  el  decir  á  te  gloriosa  Ma- 
dalena ,  que  se  fuese  en  paz ;  porque  oonlD  las  palabras 
del  Señor  son  hechas  como  obras  en  nosotros,  de  tal 
manera  debian  hacer  la  operación  en  aquellas  almas, 
que  estaban  ya  dispuestas,  que  apartase  en  ellos  tod« 
lo  que  es  coipóreo  en  el  alma ,  y  la  dejase  en  puro  es- 
ph'ítu,  para  que  se  pudiese  juntar  en  esta  unión  celes^ 
tial  con  el  espíritu  increado ;  que  es  muy  cierto,  que  en 
vaciando  nosotros  todo  lo  que  es  criatura ,  y  deshacién- 
donos de  ella  por  amor  de  Dios,  el  mesmo  Señor  la  ha 
de  hinchir  de  Sí.  Y  ansi ,  orando  una  vez  Jésucristro 
nuestro  Señor  por  sus  Apóstoles,  no  sé  donde  es,  dijo, 
que  fuesen  una  cosa  con  el  Padre  y  con  Él,  como  Je- 
sucristo nuestro  Señor  está  en  el  Padre,  y  el  Padre  en 
Él  (i).  ¡  No  ^  que  mayor  amor  puede  ser  que  este!  Yno 
dejamos  de  entrar  aquí  todos,  porque  ansí  dijo  su  Ma^ 
jestad :— no  solo  ruego  por  ellos,  sino  por  todos  aque- 
llos que  han  de  creer  en  mi  también ;  y  dice:— Yo  estoy 
en  ellos.  ¡Oh,  válame  Dios,  qué  palabras  tan  verdade- 
ras, y  cómo  las  entiende  el  alma,  que  en  esta  oración  lo 
ve  por  sil  ¡Y  cómo  lo  entenderíamos  todas,  si  no  fuese 
por  nuestra  culpa!  Pues  las  palabras  de  Jesucristo  nues- 
tro Rey  y  Señor  no  pueden  faltar ;  mas  como  faltamos  en 
no  disponernos  y  desviamos  de  todo  lo  que  puede  em- 
barazar esta  luz,  no  nos  vemos  en  este  espejo  que  con-" 
templamos,  á  donde  nuestra  imagen  está  esculpida. 
Pues  tomando  á  lo  que  decíamos,  en  metiendo  el  Señor 
áel  alma  en  esta  Morada  suya ,  que  es  el  centro  de  la 
mesma  alma ,  ansí  como  dicen,  que  el  cielo  Impíréo  á 
donde  está  nuestro  Señor  no  se  mueve  como  los  demás, 
ansí  parece  no  hay  los  movimientos  en  esta  alma  en  en- 

(1)  G1  padre  Tangnas  eñcnó  )t  cita  al  mArgen,  p«ro  está  róza- 
la por  el  eacaademador.  Alode  Santa  Teresa  al  capítol  o  ivii  de 
san  loan,  verstcnlo  21:  Ui  omnen  mam  sint,$icuí  tupaier  in  me,  et 
€0ü  in  te  i  ntellftiin  nokiítinmn  iint. 


trando  aquí ,  que  suele  haber  en  las  potencias  y  ímagi^ 
nación,  de  manera  que  la  perjudiquen,  ni  la  quiten  su 
paz.  ¿Parece  que  quiero  decir,  que  en  llegando  el  alma 
á  hacerla  Dios  esta  merced ,  está  segura  de  su  salva- 
ción ,  y  de  tornar  á  caer?  No  digo  tal,  y  en  cuantas  par- 
tes tratare  desta  manera,  que  pareccfestáel  alnia  en  sigu- 
ridad,  se  entienda,  mientra  la  divina  Majestad  la  tuviere 
ansi  de  su  mano,  y  ella  no  le  ofendiere ;  al  menos  sé 
cierto,  que  aunque  se  ve  en  este  estado,  y  le  ha  dura- 
do años ,  que  no  se  tiene  por  segura,  sino  que  anda  con 
mucho  mas  temor  que  antes,  en  guardarse  de  cualquier 
pequeña  ofensa  de  Dios,  y  con  tan  grandes  deseos  de 
servirie,  como  se  dirá  adelante ,  y  con  ordinaria  pena  y 
confusión  de  ver  lo  poco  que  puede  hacer,  y  lo  mucho 
á  que  está  obligada,  que  no  es  pequ^a  cruz,  sino  harto  ' 
gran  penitencia;  porque  el  hacer  penitencia  esta  alma, 
mientras  mas  grande ,  le  es  mas  deleite.  La  verdadera 
penitencia  es ,  cuando  le  quita  Dios  la  salud  para  poderla 
hacer,  y  fuerzas ;  que  aunque  en  otra  parte  be  dichola 
gran  pena  que  esto  da ,  es  muy  mayor  aqui ,  y  todo  le 
debe  venir  de  la  raíz  á  donde  está  plantada;  que  ansi 
como  el  árbol ,  que  está  cabe  las  corrientes  de  las  aguas, 
está  mas  fresco  y  da  mas  fruto,  ¿qué  hay  que  maravi- 
llar de  deseos  que  tenga  esta  ahna,  pues  el  verdadero 
espíritu  de  ella ,  está  hecho  uno  con  el  agua  odestíal  que 
dijimos?  Pues,  tomando  á  lo  que  decía,  no  se  entienda, 
que  las  potencias  y  sentidos  y  pasiones  están  siempre  eo 
esta  paz,  el  alma  sf :  mas  en  estotras  Moradas  no  deja 
de  haber  tiempos  de  guerra  y  de  trabajos  y  fatigas ,  mas 
son  de  manera ,  que  no  se  quita  de  su  paz:  estofes  lo 
ordinario  (2).  Y  puesto  este  centro  de  nuestra  alma,  ú 
este  espíritu ,  es  una  cosa  tan  dificultosa  de  decir,  y 
aun  de  creer,  que  pienso,  hermanas ,  por  no  me  sabó* 
dará  entender,  no  os  dé  alguna  tentación  de  no  creer  lo 
que  digo ;  porque  decir  que  hay  trabajos  y  penas ,  y  que 
el  alma  se  estafen  paz ,  es  cosa  dificultosa.  Qoiéroos  po- 
ner una  comparación  ú  dos  :  plega  á  Dios  que  sean  ta- 
les, que  diga  algo ;  mas  si  no  lo  fuere ,  yo  sé  que  diga 
verdad  en  lo  dicho.  Está  el  Rey  en  su  palacio,  j  hay 
muchas  guerras  en  su  reino,  y  muchas  cosas  penosas, 
mas  no  por  eso  deja  de  estarse  en  su  puesto:  ansi  acá, 
aunque  en  estotras  Moradas  anden  muchas  bartondas 
y  fieras  ponzoñosas,  y  se  oye  el  ruido,  naide  entra  en 
aquella,  qpe  la  haga  quitar  de  allí ,  ni  las  cosas  que  oye, 
aunque  le  dan  alguna  pena,  no  es  de  manera  que  la  aU 
boroten  y  quiten  la  paz;  porque  las  pasiones  están  ya  ven- 
cidas (3),  de  suerte  que  han  miedo  de  entrar  allí,  porque 
salen  mas  rendidas.  Duélenos  todo  el  cuerpo»  mas  si  b 
cabeza  está  sana,  no  porque  duela  el  cuerpo,  dolerá  la 
cabeza.  Riéndome  estoy  de  estas  comparaciones ,  que 
no  me  contentan,  mas  no  sé  otras :  pensá  lo  que  qui- 
sierdes>  ello  es  la  verdad  lo  que  he  dicho. 

(2)  Las  palabras :  y  etí»  es  h  «r Amtío,  «stán  alaáidat  il  ■á^ 
gen  por  Santa  Teresa. 

(3)  Fray  Luis  de  León  en  lugar  de  pañouM  weaddMS,  paso  ago- 
tadas. En  la  edición  de  Doblado  de  1752,  en  kz  de  perene  $aUa 
nu$  rendidas,  se  poso  talen  nos  ofendida»* 
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IVata  de  los  grandes  efetos  que  caasa  esU  oración  dicba :  es  me- 
nester prestar  atención  j  acaerdo  de  los  qaehace,  que  es  cosar 
admirable  la  diferencia  que  hay  de  los  pasados. 

Ahora,  pues,  deoiinos,  que  esta  mariposica  ya  murió, 
con  grandísima  alegría  de  haber  hallado  reposo,  y  que 
vive  en  día  Cristo.  Veamos  qué  vida  hace,  ú  qué  dife- 
renda  hay  de  cuando  ella  vivía;  porque  en  los  efetos 
veremos  si  es  verdadero  lo  que  queda  dicho.  Á  lo  que 
puedo  entender  son  los  que  diré.  El  primero,  un  olvido 
de  si ,  que  verdaderamente  parece  ya  no  es ,  como  que« 
da  dicho ;  porque  toda  está  de  tal  manera ,  que  no  se  co- 
noce, ni  se  acuerda  que  para  ella  ha  de  haber  cielo  ni 
vida  ni  honra,  porque  toda  está  empleada  en  procurar 
la  de  Dios ,  que  parece ,  que  las  palabras  que  le  dijo  su 
Majestad  hicieron  efeto  de  obra ,  que  fué ,  que  mirase 
por  sus  cosas,  que  El  miraría  por  las  suyas.  Y  ansí  de 
todo  lo  que  puede  suceder  no  tiene  cuidado,  sino  un  ex- 
traño olvido,  que,  como  digo,  parece  ya  no  es,  ni  quer- 
ría ser  en  nada,  nada ;  si^no  es  para  cuando  entiende, 
que  puede  haber  por  su  parte  algo,  en  que  acreciente 
un  punto  la  gloría  y  honra  de  Dios ,  que  por  esto  pomía 
muy  de  buena  gana  su  vida.  No  entendáis  por  esto,  hi- 
jas ,  que  deja  de  tener  cuenta  con  comer  y  dormir  ( que 
no  le  es  poco  tormento,  y  hacer  todo  lo  que  está  obliga- 
da conforme  á  sil  estado)  que  hablamos  en  cosas  iúte- 
riores,  que  de  obras  exteriores  poco  hay  que  decir;  que 
antes  esa  es  su  pena ,  ver  que  es  nada  lo  que  ya  pueden 
sus  fuerzas.  En  todo  lo  que  pifte  y  entiende  quees  ser- 
vicio de  nuestro  Señor,  no  lo  dejaría  de  hacer  por  cosa 
de  la  tierra. 

Lo  segundo,  un  deseo  de  padecer  grande,  mas  no  de 
manera  que  le  inquiete,  como  solía ;  porque  es  en  tanto 
extremo  ei  deseo  que  queda  en  estas  almas  de  que  se 
baga  la  voluntad  do  Dios  en  ellas,  que  todo  lo  que  su 
Majestad  hace,  tienen  por  bueno :  sí  quisiere  que  pa- 
dezca, en  horabuena,  si  no,  no  se  mattf ,  como  solía. 

Tienen  también  estas  ahnas  un  gran  gozo  interior, 
cuando  son  perseguidas,  con  mucha  mas  paz  que  lo  que 
queda  dicho,  y  sin  nenguna  enemistad  con  los  que  las 
hacen  mal  ú  desean  hacer,  antes  les  cobran  amor  par* 
ticular,  de  manera  que  si  los  ven  en  algún  trabajo,  lo 
sienten  tiernamente,  y  cualquiera  tomarían  por  librar- 
los de  él ,  y  encomíéndanlos  á  Dios  muy  de  gana ,  y  de 
las  mercedes  que  les  hace  su  Majestad  holgarían  perder, 
porque  se  las  hiciese  á  ellos,  porque  no  ofendiesen  á 
nuestro  Señor. 

Loque  mas  me  espanta  de  todo  es,  que  ya  habéis  vis- 
to los  trabajos ,  y  aflicciones  que  han  tenido  por  morirte, 
por  gozar  de  nuestro  Señor :  ahora  es  tan  grande  el  de- 
seo que  tienen  de  servirle ,  y  que  por  ellas  sea  alabado,  y 
de  aprovechar  algún  alma  si  pudiesen,  que  no  solo  no 
desean  morirse,  mas  vivir  muy  ipuchos  años  padecien- 
do grandísimos  trabajos,  por  si  pudiesen  que  fuese  el 
Señor  alabado  por  ellos,  aunque  fuese  en  cosa  muy  poca. 
Y  si  supiesen  cierto,  que  en  saliendo  el  alma  del  cuerpo 
ha  de  gozar  de  Dios,  no  les  hace  al  caso,  ni  pensar  en 
Ui  gloria  que  tienen  los  santos:  no  desean  por  entonces 
verseen  ella.  Su  gloria  tienen  puesta  en  si  pudiesen 
ayudar  en  algo  al  CrucificadO|  en  especial  cuando  vqu 


que  es  tan  ofendido,  y  los  pocos  que  hay,  que  de  veras 
miren  por  su  honra,  desasidos  de  todo  lo  demás.  Ver- 
dad es,  que  algunas  veces  que  se  olvida  de  esto,  toman 
con  ternura  los  deseos  de  gozar  de  Dios  y  desear  salir 
deste  destierro,  en  especial  viendo  lo  poco  que  le  sirven; 
mas  luego  toma ,  y  mira  en  si  mesma  con  la  cootinuan- 
za  que  le  tiene  consigo,  y  con  aquello  se  contenta,  y 
ofrece  á  su  Majestad  el  querer  vivir,  como  una  ofrenda 
la  mas  costosa  para  ella ,  que  le  puede  dar.  Temor  nin- 
guno tiene  de  la  muerte,  mas  que  temía  de  un  suave 
arrobamiento.  El  caso  es,  que  ei  que  daba  aquellos  de- 
seos con  tormento  tan  excesivo,  da  ahora  estotros.  Sea 
por  siempre  bendito  y  alabado.  £1  fin  (i )  es,  que  los  de- 
seos de  estas  almas  no  son  ya  de  regaloá  ni  de  gustos, 
como  tienen  consigo  al  mesmo  Señor,  y  su  Majestad  es 
el  qua ahora  vive.  Claro  está,  que  su  vida  no  fue  sino 
contiífo  tormento,  y  ansí  hace  que  sea  la  nuestra,  al 
menos  con  los  deseos,  que  nos  lleva  como  á  flacos  en  lo 
demás ,  aunque  bien  les  cabe  de  su  fortaleza,  cuando  ve 
que  la  han  menester. 

Un  desasimiento  grande  de  todo,  y  deseo  de  estar 
siempre,  ú  solas,  ú  ocupadas  en  cosa  que  sea  provecho 
de  algim  alma ;  no  sequedades  ni  trabajos  interiores, 
sino  con  una  memoria  y  ternura  con  nuestro  Señor,  que 
nunca  querría  estar  sino  dándole  alabanzas ;  y  cuando  se 
descuida,  el  mesmo  Señor  la  despierta  de  la  noanera  que 
queda  dicho,  que  se  ve  clarísimamente,  que  procede 
aquel  impulso  (ú  no  sé  cómo  le  llame)  de  lo  interior  del 
alma,  como  se  dijo  de  los  ímpetus.  Acá  es  con  gran  sua- 
vidad ,  mas  ni  procede  del  pensamiento,  ni  de  la  memo- 
ria, ni  cosa  que  se  pueda  entender,  que  el  alma  hizo 
nada  de  su  parte.  Esto  es  tan  ordinario,  y  tantas  veces,  * 
que  se  ha  mirado  bien  con  advertencia :  que  ansí  como 
un  fuego  no  echa  la  llama  hacia  abajo,  sino  hacia  arri- 
ba, por  grande  que  quieran  encender  el  fuego,  ansí  se 
entiende  acá,  que  este  movimiento  interior  procede  del 
centro  del  alma,  y  despierta  las  potencias.  Por  cierto 
cuando  no  hubiera  otra  c¿sa  de  ganancia  en  este  cami- 
no de  oración,  sino  entender  el  particular  cuidado  que 
Dios  tiene  de  comunicarse  con  nosotros ,  y  andamos  ro- 
gando (que  no  parece  esto  otra  cosa)  que  nos  estemos 
con  El,  me  parece  eran  bien  empleados  cuantos  traba- 
jos se  pasan ,  por  gozar  de  estos  toques  de  su  amor  tan 
suaves  y  penetrativos.  Esto  habréis ,  hermanas,  expirí- 
mentado,  porque  pienso,  en  llegando  á  tener  oración  de 
unión ,  anda  el  Señor  coA  este  cuidado,  si  nosotros  no 
nos  descuidamos  de  guardar  sus  mandamientos.  Cuando 
esto  os  acaeciere,  acordaos  que  es  desta  Morada  inte- 
rior, á  donde  está  Dios  en  nuestra  alma ,  y  alabalde  mu- 
cho, porque  cierto  es  suyo  aquel  recaudo  á  billete,  es- 
crito con  tanto  amor,  y  de  manera,  que  solo  vos  quiere 
entendáis  aquella  letra ,  y  lo  que  por  ella  os  pido  (2).  La 
diferencia  que  hay  aquí  en  esta  Morada ,  es  lo  dicho,  que 
casi  nunca  hay  sequedad ,  ni  alborotos  interiores  de  los 
que  había  en  todas  las  otras  á  tiempos ,  sino  que  está  el 
alma  en  quietud  casi  siempre.  El  no  temer  que  esta 

(1)  Santa  Teresa  babia  repeUdo :  «el  caso  es«;  pero  enmendó 
esto,  poniendo,  al  parecer,  en  vez  de  cato  la  palabra  fin. 

(3)  Ai  mirgen  bay  una  nota  qne  dice :  «cnando  dice  aquí  m  jrf4f 
léase  laego  este  papel> . 

Por  desgracia  el  papel  no  se  billa  con  el  oriflA»!, 


Digitized  by 


Google 


m 


OBRAS  »B  SANTA  TERESA. 


merced  tan  nibida  paede  contrahacer  el  demonio,  sino 
estar  en  un  aér  con  seguridad  que  es  Dios;  porque^  co- 
mo  está  dicho,  no  tíenen  que  Yet  aquí  los  sentidos,  ni 
potencias ,  que  se  descubrió  su  Majestad  al  alma ,  y  la 
metió  consigo^  á  donde  á  mi  parecer,  no  osará  entrar 
el  demonio,  ni  le  dejará  el  Señor ;  y  todas  las  mercedes, 
que  hace  aquí  á  el  alma,  como  he  dicho,  son  con  ningún 
ayuda  de  la  mesma  alma,  sino  el  queyá  ella  ha  hecho  de 
entregarse  toda  á  Dios.  Pasa  con  tanta  quietud  y  tan  sin 
ruido  todo  lo  que  el  Señor  aproreciía  aquí  á  el  alma,  y 
h  enseña,  que  me  perece  eft  como  en  la  edificación  dd 
templo  de  Salomón ,  á  donde  no  se  habia  de  oir  ningún 
ruido :  ansí  en  este  templo  de  Dios,  en  esta  Morada  su» 
ya,  solo  El,  y  el  alma  se  gozan ,  con  grandísimo  silen- 
cio. No  hay  para  qué  bullir  ni  buscar  nada  el  entendi- 
miento, que  el  Señor  que  le  crió,  le  quiere  sosegar 
aquí,  y  que  por  una  resquida  pequeña  mire  lo  que 
pasa ;  porque  aunque  á  tiempos  se  pierde  (1)  esta  vista, 
y  no  le  dejan  mirar,  es  poquísimo  intervalo,  porque,  á 
mi  parecer,  aquí  no  se  pierden  las  potencias,  mas  no 
obran,  sino  están  como  espantadas. 

Yo  laestoy  de  ver,  que  en  llegando  aquí  el  alma,  to- 
dos los  arrobamientos  se  le  quitan  (2),  sí  no  es  alguna 
vez,  y  esta  no  con  aquellos  arrobamientos  y  vuelo  de 
espíritu;  y  son  muy  raras  veces,  y  esas  casi  siempre 
no  en  páblico  como  antes  (que  era  muy  de  ordinario) 
ni  le  hacen  al  caso  grandes  ocasiones  de  devoción,  que 
vea,  como  antes ,  que  si  ven  una  imagen  devota  ú  oyen 
un  sermón  (que  casi  no  era  mrie)  úmúsica,  como  la  po- 
bre mariposflla  andaba  tan  ansiosa,  todo  la  espantaba  y' 
hacia  vdar.  Ahora,  ü  es  que  halló  su  reposo,  6  que  el 
ahna  ha  visto  tanto  en  esta  Morada,  que  no  se  espanta 
de  nada ,  ú  que  no  se  halla  con  aquella  soledad  queso- 
lia,  pues  goza  de  tal  compañía.  En  fin ,  hermanas,  yo 
no  sé  qué  sea  la  causa ,  que  en  comenzando  el  Señor  á 
mostrar  lo  que  hay  en  ésta  Horada,  y  metiendo  el  alma 
allí,  se  les  quita  esta  gran  flaqueza,  que  les  era  harto 
trabajo,  y  antes  no  se  quitó  (3).  Quizá  es  que  la  ha  fox^ 
taleeido d  S^or  y  ensanchadoyhabüitado;  úpoede  ser 
que  queria  dar  á  entender  en  público  lo  que  hacia  con 
estas  ahnas  en  secreto,  por  algunos  fines  que  su  Majes- 
tad sabe,  que  sus  juicios  son  sobre  todo  lo  que  acá  po- 
demos imaginar. 

Estos  efetos,  con  todos  los  demás  que  hemos  dicho, 
que  sean  buenos  en  los  grados  de  oración  que  quedan 
dichos,  da  Dios  cuando  liega  el  alma  á  Sí,  oon  este  óscu- 
lo que  pedia  la  Esposa,  que  yo  entiendo  aquí  se  le  cum- 
ple esta  petición.  Aquí  se  dan  las  aguas  á  esta  cierva 
que  va  herida,  en  abundancia.  Aquí  se  deleita  en  el  ta- 
bernáculo de  Dios.  Aquí  halla  la  [Mioma ,  que  envió  Nóe 
á  ver  si  era  acabada  la  tempestad ,  la  oliva,  por  señal 
que  ha  hallado  tierra  firme  dentro  en  las  aguas  y  ten>- 
pestadesdeste  mundo.  ¡Oh  Jesús!  |  Yquién  supiera  las 
mudias  cosas  de  la  Escritura,  que  debe  babor  para  dar 
á  entender  esta  paz  del  almal  Dios  mío,  pues  veis  lo 

(I)  «Se  atiende  etta  Tltta».  (Jí.  D0».) 

(I)  Al  aiiveii,  4e  letn  de  Sasta  Teresa,  al  parecer,  diee:  Kl  ^ 
ür  •«  Mmm  ifal  emmio  éperier  Im  $eMÜdoé. 

<5)  Batas  des  palatras  dltlmas  entre  renglones.  Ommérense  en 
la  edtdon  de  Ooblado,  siendo  asi  ^ne  esUban  en  1»  d«  fray  Lnls 
^Uos^ealMPBl|ai, 


que  nos  importa,  haced  que  quieran  los  cristianos  bos^ 
caria,  y  á  los  que  la  habéis  dado,  no  se  la  quitéis  por 
vuestra  misericordia ;  que  en  fin,  hasta  que  les  deis  b 
verdadera,  y  las  llevéis  adonde  no  se  pueda  acabar, 
siempre  se  ha  de  vivir  oon  temor.  Digo  la  verdadera,  no 
porque  entienda  esta  no  lo  es,  sino  ponpie  se  podría 
tomar  la  guerra  primera,  si  nosotros  nos  apartáseoios 
de  Dios.  Mas  ¿qué  sentirán  estas  almas  de  ver  que  po- 
drían carecer  de  tan  gran  bien!  Esto  les  háoe  andar 
mas  cuidadosas,  y  procurar  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
para  no  dejar  cosa  que  se  les  puede  ofrecer,  para  mas 
agradar  á  Dios,  por  culpa  suya.  Mientra  mas  fieivureci^ 
das  de  su  Majestad,  andan  mas  acobardadas  y  temerosas 
dea:  y  como  en  estas  grandezas  suyas  han  conocido 
mas  sus  miserias,  y  se  les  hacen  mas  graves  sus  peca- 
dos, andan  muchas  veces,  que  do  osan  alzar  los  oáos, 
comodPublicano.  Otras  con  deseos  de  acabar  la  vida, 
por  verse  en  siguridad,  aunque  luego  loman  con  d 
amor  que  le  tienen ,  á  querer  vivir  para  servirie,  como 
queda  dicho,  y  fian  todo  lo  que  les  toca  de  su  miseri- 
cordia. Algunas  veces  las  muchas  mercedes  las  hacen  an- 
dar ñus  aniquiladas,  que  temen»  ^le  como  una  nav  (4), 
que  va  muy  demasiado  de  cargada,  se  va  á  lo  hondo,  no 
lesacaezca  ansí.  Yo  os  digo,  hermanas/ que  no  les  bita 
cruz,  salvo  que  no  tos  inquieta,  ni  hace  perder  la  paz, 
sino  pasan  de  presto,  como  una  ola,  algunas  tempesta- 
des, y  toma  bonanza;  que  la  presencia  que  trayn  del 
S^or,  les  hace  que  lu^  se  les  olvide  lodo.  Sea  por 
siempre  bendito  y  alabado  de  todas  sus  criaturas, 
amen.  .    ^ 

CAPÍTULO  IV. 

Con  qne  aeaba  dando  i  entender  lo  qae  le  pareee  q«e  fttimét 
nnestro  Sefior  en  hacer  tan  grandei  nereedes  ti  alan,  j  oobm 
es  necesario  qne  anden  juntas  Marta  j  María :  es  mny  prote- 

cboso. 

No  habéis  de  entender,  hemanas,  que  siempre  m 
un  ser  están  estos  efetos,  que  he  dicho  en  estas  aloHi^ 
que  por  eso,  adeúdese  me  acuerda,  digoloonlinaiio, 
que  algunas  veces  las  deja  nnestroSenor  en  sh  Qatvnil; 
y  no  parece  sino  que  entonces  se  juntan  todas  las  cosm 
ponzfmosas  del  arrabal  y  Moradas  de  este  Castillo,  pasa 
vengarse  de  ellas ,  por  el  tiempo  que  no  las  pueden  ha- 
ber á  las  manos.  Verdad  es  que  dura  poco,  un  dia  lo 
mas  ú  poco  mas,  y  en  este  gran  alboroto  (que  procede 
lo  ordinario  de  alguna  ocasión)  se  ve  lo  que  gana  el  ahna 
en  la  buena  compiAia  que  está,  poique  la  da  el  Señor 
una  gran  entereza,  para  no  torcer  eonada  de  su  sarri- 
cio,  y  buenas  determinaciones,  sino  que  parece  le  cre- 
cen: ni  pw  un  primer  moviaaieoto  muy  pequeik»  na 
tuercen  de  esta  detarminadoo.  Gomo  ¿go»  espooaa 
veces ,  sino  que  quiere  nuestro  Señor,  ^pie  no  pierda  la 
memoria  de  su  ser;  pan  que  siempre  esté  humilde  lo 
uno,  lo  otro,  porque  entienda  mas  lo  que  debe  á  su 
Majestad,  y  kgrani^ds  la  merced  que  recibe,  y  le 
alabe. 

Tampoco  os  pase  por  pensamiento,  que  por  tener  es- 
tas almas  tan  grandes  deseos  y  determinación  de  no  ha- 
cer una  imperfecion  por  cosa  de  la  tierra,  diyan  de  hacer 

(4)  Asi  dice  en  el  original :  aot ,  en  tos  de  nao ,  d  sea  Mfe.  Fny 
Lola  de  León  pnso  nao,  y  así  se  eontinnd  en  todas  las  ^enils  edi- 
eiones.  Échase  de  verane  de  «s»«  se  dijo  «M,  j  dése»  se  á|)o  asii 
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Ú«€bflB»ya(!mp6ead(M.  De  advertencia  no,  qué  lasdebe 
el  áenor  á  estas  tales  dar  mnjr  particular  ayuda  para  esto : 
digo  pecados  venialeSy  que  de  los  mortales,  que  ellas 
entiendan^ están lüxres  (i) amque no  seguras;  que  ter- 
nán  algunos  que  no  entienden,  que  no  les  será  pequeño 
tormento.  También  se  les  da  las  almas  que  ven  que  se 
pierdio;  y  aunque  en  alguna  manera  tienen  granespo- 
rana  que  no  serán  de  ellas,  cuando  se  acuerdan  de  aK 
gunosque  dice  la  Escritura ,  que  paima  eran  &vored« 
des  del  Señor,  como  un  Salomón,  qt»  tanto  comunicó 
eon  su  Majestad ,  no  pueden  dejar  de  temer,  como  tango 
dicho.  Ylaqueseyierode  vosotras  con  mayor  seguri- 
dad en  d,  esa  tema  mas;  porque  bienaventurado  el 
varón  que  teme  á  Dios,  dice  David.  Su  Majestad  nos 
ampare  siempte :  suplicárselo  para  que  no  le  ofendamos, 
es  la  mayor  seguridad  que  podemos  tañer.  Sea  por  siem- 
pre alabado,  amen. 

Bíenserá,bermanas,  decires,  qué  ese!  fin  para  que 
hace  el  Señor  tantas  mercedes  en  esta  mundo.  Aun- 
que en  los  eíetos  de  ellas  los  babieis  «itendido  (si 
adwrtátesea  ello)  00  fto  quiero  tamar  á  decir  aqui;  por- 
que no  piense  alguna ,  que  es  para  solo  regalar  estas  al- 
mas, que  seria  grande  yerro,  que  no  nos  puede  su  Ma- 
jestad baoerle  mayor,  que  es  damos  vida ,  que  sea  imi- 
tando ala  queviviásu  Hijotan  amado;  y  ansí  tango  yo 
por  cierto ,  que  son  estas  mercedes  para  fortalecer  nues- 
tra flaqueaa,  como  aqui  be  dicho  alguna  vez,  para  po- 
derle imitar  en  el  mucho  padecer.  Siempre  hemos  visto, 
que  loe  que  mas  cercanos  anduvieron  á  Cristo  nuestro 
Señar,  fueron  los  de  mayores  tr&bajos:  miremos  los  que 
pasó  su  gloriosa  Madre,  y  ios  gloriosos  Apóstoles.  ¿Cómo 
pensáis  que  pudiera  sufrir  san  Pablo  taA  grandisimos  tra- 
bados? Por  él  podemos  ver,  qué  efetos  hacen  las  verda- 
deras visiones  y  contampiadon,  cuando  es  de  nuestro 
-Sefinr,  y  no  imagmacion,  engaño  del  demonio.  ¿PUr 
ventusaascondióse  con  ellas  para  gozar  de  aqudlosre« 
galoe,  y  no  entender  en  otra  cosa?  Ya  Jo  veis,  que  no 
lavo  dia  de  descanso,  á  lo  que  podemos  entender;  y  tam- 
pocorledefaia  de  teoar  de  noche,  pues  eneUa  ganaba  loque 
había  de  comei .  Gusto  yo  ma^  de  ata  Pedro,  ouando 
ibahliyendode  lacáfoel,  y  le  apareció miestro Señor, y 
le  dizque  iba  á  Boma  á  sercruciicado  otra  vez.  Nin- 
gwareaaiBeaestafieet^á  donde  esto  esta,  que  no  me 
ea  pariítolar  eonsuelo ,  ¿cómo  quedó  san  Pedro  de  esta 
«eiced  del  Seber  ó  qué  hizo?  Irse  luego  á  la  muerte,  y 
no  es  poca  mfeerieordia  del  Señor  hallar  quien  ae  la  dé. 
¡Ohy  hermanas  mías,  qué  olvidado  debe  tener  sudescanae, 
y  qué  peco  se  le  debe  de  dar  de  honras,  y  qué  foera  debe 
eetar  de  querer  ser  tenida  en  nada  el  alaui  á  donde  está 
el  flenot  tan  particularmenta  1  Porque  si  eUa  esta  mucho 
con  £l^«omoea  razón,  pecóse  debe  acordar  de  si:  toda 
la  memoria  se  le  va  en  cómo  mas  oantantarle ,  y  en  qué, 
úpor  donde  mostrar  el  amor  que  le  tiene.  Pan  estaos  la 
oración,  hijas  mias:  de  esto  sirve  este  matrimonio  e^iri- 

(1)  El  Us  ediciones  de  Poppens  7  siguientes  hay  ona  nota  qae 
dice  asi :  tEn  estas  palabras  demuestra  claramente  la  Santa  Madre 
la  Terdad  y  limpieza  de  sn  doctrina,  acerca  déla  certidumbre  de  la 
gracia;  pues  de  almas  tan  perfetas  y  favorecidas  de  Dios»  y  que 
gozan  de  sa  presencia,  panniuní  Un  especial,  como  las  de.  este 
grado  y  llorada,  dice ,  que  no  están  seguras  de  si  tienen  algunos 
pecados  mortales,  que  no  «atiendan;  que  el  recelo  de  esto  Im 
•tormcnt?  • 


tual,  de  que  aaican  siempreobras,  obrat,  VMa  es  la  verdad- 
dora  muestre  de  seseosa ,  y  men^  heeha  de  Dios,  como 
ya  cebe  dicho;  porque  poco  me  aprovecha  estarme  muy 
recogida  á  solas,  haciendo  atoff  con  nuestro  Señor,  pro- 
puniendo  y  prometiendo  de  hacer  maraviltos  per  so  ser- 
victo  ,  si  en  saliendo  de  alU ,  que  se  ofrece  ta  ocaston,  lo 
hago  todo  ai  reves«  Mal  dije  que  aprovechará  poco,  que 
todo  lo  que  se  está  con  DIós  aprevedut  mucho ;  y  estas 
determinaciones ,. aunque  seamos  flacos  en  no  las  cum- 
plir después  ,  alguna  vez  noedará  su  Majestad  cémo  lo 
hagamos;  y  aun'quisá,  aunque  nos  pese,  como  hace 
muchas  veces,  que  como  ve  un  alma  muy  cobarde,  dale 
un  muy  gran  trabajo  bien  contra  su  voluntad ,  y  sácata  con 
ganancia,  y  después ,  como  esto  entiende  el  alma ,  que- 
da mas  perdido  el  miedo  para  ofrecerse  masa  Él.  Quise 
decir,  que.es  poco  en  comparación  dolo  mucho  masqué 
es,  que  conformen  las  obrascon  los  atos  ypalabras,  y 
que  la  que  no  pudiere  por  junto,  sea  poco  á  poco ,  vaya 
doblando  su  voluntad ,  si  quiero  que  le  aprovedie  tarora- 
cion ,  que  dentro  de  estos  rincones  no  fultarán  hartas 
ocasiones  en  que  lo  podáis  hacer.  Mira,  que  importa  e^ 
mucho  mas  que  yo  os  sabré  encarecer.  Poned  los  <^s 
en  e)  Crucificado ,  y  haráseos  todo  poco.  Si  su  Majestad 
nos  mostró  el  amor  con  tan  espantables  obras  y  l0r« 
mentos,  ¿cómo  querois  contentarle  con  seta  palabraa? 
¿Sabéis  qué  ea  ser  espnrituales  de  verasT  Hacerse  escla- 
vos de  Dios,  á  quién  (señalados  eon  su  hierro,  que  esel  de 
la  cruz,  porque  ya  elloe  le  han  dado  su  libertad)  los  pue- 
da Tender  por  esclavos  de  todo  el  mundo,  como  Ello  foS^ 
que  no  les  hace  ningún  agravio,  ni  pequeña  merced :  y 
si  á  esto  no  se  detenninan,  no  hayan  miedo  que  apro- 
vechen mucho ,  porque  todo  esta  edificio ,  como  he  di- 
cho, es  su  cimiento  humfldad ,  y  si  no  hay  esta  muy  de 
veras,  aun  por  vuestro  bien,  nt>  querrá  el  Señor  subirle 
muy  alto , porque  no  dé  todo  en  el  suelo.  Aal  que,  her- 
manas, para  que  Heve  buenos  dmienitoa,  procura  ser  la 
menor  de  todas,  y  esctava  auya,  miniido  eóno  ú  por 
dónde  las  podéis  hacer  placer  y  servir;  puesto  que  hi- 
cierdesen  estacase,  haeeismaapor  vos^quepereltaB, 
puniendo  piedras  tan  firmes,  que  no  se  os  eaya  el  Gas- 
tillo.  Tomo  á  decir,  que  paro  esto  es  menester  no  poner 
vuestro  fundamento  solo  en  rezar  y  contemplar ;  porque 
si  no  procuráis  virtudes,  y  hay  ejeroicto  de  ellaa,  siem- 
pro  os  quedareis  enanas ;  y  aun  plega  á  Dios,  que  sea 
solo  no  crecer,  porque  ya  sabéis ,  que  quien  no  crece, 
descrece,  porque  el  amor  tengo  por  imposible  conten- 
tarse de  estar  en  un  ser,  á  donde  le  hay;  Pareceros  ha 
que  hablo  con  loe  que  comienzan ,  y  que  después  pueden 
ya  descansar :  ya  os  he  didio,  que  el  sosiego  que  tienen 
estas  almas  en  lo  interior,  es  para  tenerte  muy  menos, 
ni  queror  tañerle  en  lo  exterior.  ¿Para  qué  pensáis  que 
son  aquoHas  inspiraciones  que  he  dicho,  ú  por  mejor 
decir  aspiraciones,  y  aquellos  recaudos  que  entia  el 
akna  del  oentro  Intaríor  á  la  gente  de  arriba  del  Oístillo, 
y  á  las  Moradas ,  que  estan  fuera  de  donde  ella  está  ?  ¿  Es  - 
para  que  se  echen  á  dormir?  No,  no ,  no,  que  mas  guer- 
lalea  hace  desde  allí,  puro  que  no  estén  ociosas  las  po- 
tencias y  sentidee,  y  todo  lo  corporal,  que  les  ha  hecho 
cuando  andaba  con  ellos  padeciendo;  porque  entonces 
no  entendia  la  ganancia  tan  grande  que  son  los  trabajos, 
que  por  ventura  han  sido  medios  para  traerla  Dios  allí, 
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como  la  compañía  (|oo  tiene  le  da  fuerzas  muy  ma- 
yores que  nunca.  Porque  si  acá  dice  David ,  que  con  los 
santos  seremos  santos ,  no  hay  que  dudar,  sino  que  es- 
tando hecha  una  cosa  con  el  fuerte ,  por  la  unión  tan  so- 
berana de  espíritu  con  espíritu ,  se  le  ha  de  pegar  for- 
taleza,  y  ansí  veremos  la  que  han  tenido  los  santos  para 
padecer  y  morir.  Es  muy  cierto ,  que  aun  de  la  que  á 
ella  allí  se  le  pega^  acude  á  todos  los  que  están  en  el 
Castillo,  y  aun  al  mesmo  cuerpo»  que  parece  muchas 
veces  no  siente ;  sino  (esforzado  con  el  esfuerzo  que  tie- 
ne el  alma  bebiendo  del  vino  de  esta  bodega^  á  donde 
la  ha  traido  su  Esposo ,  y  no  la  deja  salir)  redunda  en  el 
flaco  cuerpo ,  como  acá  el  manjar  que  se  pone  en  el  es- 
tómago, da  fuerza  á  la  cabeza  y  á  todo  el  (1).  Y  ansí 
tiene  harta  mala  ventura  mientras  vive,  porque  por  mu- 
cho que  haga,  es  mucho  mas  la  fuerza  interior,  y  la 
guerra  que  se  le  da ,  que  todo  le  parece  nonada.  De  aquí 
debían  venir  las  grandes  penitencias,  que  hicieron  mu- 
chos santos,  en  especial  la  gloriosa  Madalena,  criada 
siempre  en  tanto  regalo ;  y  aquella  hambre ,  que  tuvo 
nuestro  padre  Elias,  de  la  honra  de  su  Dios ,  y  tuvo  (2) 
santo  Domingo  y  san  Francisco  de  allegar  almas,  para 
que  fuese  alabado ;  que  yo  os  digo ,  que  no  debian  pasar 
poco,  olvidados  de  si  mesmos.  Esto  quiero  yo ,  mis  her- 
manas ,  que  procuremos  alcanzar,  y  no  para  gozar,  sino 
para  tener  estas  fuerzas  para  servir ,  deseemos  y  nos 
ocupemos  en  la  oración.  No  queramos  ir  por  camino  no 
andado,  que  nos  perderemos  al  mejor  tiempo ;  y  seria 
bien  nuevo  pensar  tener  estas  mercedes  de  Dios  por  otro, 
que  el  que  £l  fae  y  han  ido  todos  sus  santos.  No  nos 
pase  por  pensamiento:  créeme,  que  Marta  y  María  han 
de  andar  juntas  para  hospedar  al  Señor,  y  tenerle  siem- 
pre consigo,  y  no  le  hacer  mal  hospedaje  no  le  dando 
de  comer.  ¿  Cómo  se  lo  diera  María ,  sentada  siempre  á 
los  pies,  si  su  hermana  no  le  ayudara?  Su  manjar  es, 
que  de  todas  las  maneras  que  pudiéremos  lleguemos  al- 
mas, para  que  se  salven  y  siempre  le  alaben.  Decirme 
heis  dos  cosas:  la  una,  que  dijo,  que  María  había  esco- 
gido la  mejor  parte,  y  es,  que  ya  había  hecho  el  oficio  de 
Marta ,  regalando  á  el  Señor  en  lavarle  los  pies,  y  lim- 
.  piarlos  con  sus  cabellos.  ¿Y  pensáis  que  le  seria  poca 
mortificación  á  una  s^ora  como  ella  era,  irse  por  esas 
calles,  y  por  ventura  sola  (porque  no  llevaba  hervor 
para  entender  como  iba)  y  entrara  donde  nunca  había 
entrado  y  después  sufrir  ia  mormuracion  del  fariseo,  y 
otras  muy  muchas  que  debía  sufrir?  Porque  ver  en  el 
pueblo  una  mujer  como  ella  hacer  tanta  mudanza,  y, 
como  sabemos,  entre  tan  mala  gente,  que  bastaba  ver 
que  tenia  amistad  con  el  Señor,  á  quien  ellos  tenían  tan 
aborrecido,  para  traer  á  la  memoria  la  vida  que  había 
hecho,  y  que  se  quería  ahora  hacer  santa  (porque  está 
claro ,  que  luego  mudaria  vestido  y  todo  lo  demás),  pues 
ahora  se  dice  á  personas ,  que  no  son  tan  nombradas, 
qué  seria  entonces?  Yo  os  digo,  hermanas ,  que  venia  la 
mejor  parte  sobre  hartos  trabcgos  y  mortificación,  que 

(1)  Li  palabra  «Mfy^.afitdida  entre  rssflonei  por  el  padre  Taa- 
svas  y  puesta  en  las  ediciones  anteriores ,  no  haee  hita. 

{%)  Bn  las  edleiones  anteriores  dice :  IwUron,  Ta  se  d^o  en  los 
prellndnares  qne  Santa  Teresa  no  obsenaba  bien  esu  regla  de  gra- 
aátiea,  y  qne  ponía  e|  verbo  en  slnsnlar,  cnando  el  r«sinien  exigía 


aunque  no  fuera  sino  ver  á  su  Maestro  tan  abwreddo, 
era  intolerable  trabajo.  ¿  Pues  los  muchos  que  después 
pasó  en  la  muerte  del  Señor?  Tengo  para  mi ,  que  el  do 
haber  recibido  martirio ,  fué  por  haberle  pasado  en  ¥er 
morir  al  Señor  (3);  y  en  los  años  que  vivió,  en  verse  au- 
sente de  £l,  que  seria  de  terrible  tormento,  se  verá,  que 
no  estaba  siempre  con  legalo  de  omfiMnplacion  á  los  pies 
del  Señor.  La  otra,  que  no  podéis  vosotras,  ni  tenéis 
como  allegar  almas  á  Dios,  que  lo  hariades  de  buena 
gana;  mas,  que  no  habiendo  deenseñar  ni  predicar,  como 
hacían  los  Apóstoles,  que  no  sabéis  cómo.  A  esto  he  res- 
pondido por  escrito  algunas  veces,  y  aun  no  sé  sí  en 
este  Castillo :  mas  porque  es  cosa,  que  creo  os  pasa  per 
pensamiento ,  con  los  deseos  que  os  da  el  Señor,  no  de- 
jaré de  decirlo  aqui.  Ya  os  dije  en  otra  parte ,  que  algu- 
nas veces  nos  poneel  demonio  deseos  grandes,  porque 
no  echemos  mano  de  lo  que  tenemos  á  mano  para  servir 
á  nuestro  Señor  en  cosas  posibles,  y  quedemos  conten- 
tas con  haber  deseado  las  imposiÚes.  Dejado,  que  en  la 
oración  ayudareis  mucho ;  no  queráis  aprovechar  á  todo 
el  mundo,  sinoá  lasque  están  en  vuestra  compañía,  y 
ansí  será  mayor  la  olnra ,  porque  estáis  á  ellas  mas  obligih 
das.  ¿  Pensáis  que  es  poca  ganancia ,  que  sea  vuestra  hu- 
mildad tan  grande  y  mortificación,  y  el  servir  á  todas,  y 
una  gran  caridad  con  ellas ,  y  un  amor  del  S^or,  que  ese 
fuego  las  encienda  á  todas,  y  con  las  demás  virtudes 
siempre  las  andéis  despertando?  No  seria  sino  muchay 
muy  agradable  servicio  al  Señor,  y  con  esto,  que  ponéis 
por  obra,  que  podéis,  entenderá  su  Majestad,  que  ha- 
riades mudio  mas;  y  ansi  os  dará  premio,  como  si  le 
ganásedes  muchas.  Diréis  que  esto  no  es  convertir,  por- 
que todas  son  buenas.  Quién  os  mete  en  eso?  Mientra 
fueren  mejores,  mas  agradables  serán  sus  alábanos  al 
Señor,  y  mas  aprovechará  su  oración  á  los  prójimos.  Bn 
fin,  hermanas  mías,  con  lo  que  concluyo  es,  que  no  ba- 
gamos torres  sni  fundamento,  que  el  Señor  no  mira 
tanteóla  grandeza  de  las  obras,  como  el  amor  con  quess 
hacen ;  y  como  hagamos  lo  que  pudiéremos,  hura  su 
Majestad,  que  vamos  pudíendo  cada  día  mas;  y  mas 
como  no  nos  cansemos  luego,  sino  que  lo  poco  que  dura 
esta  vida  (y  quizá  será  mas  poco  de  lo  que  cada  uno 
piensa)  interior  y  exteriormente  ofrezcamos  á  d  Señor 
el  sacrificio  que  pudiéremos,  qne  su  Majestad  le  juntará 
con  el  que  hizo  en  la  cruz  por  nosotras  al  Padre,  pan 
que  tenga  el  valor  que  nuestra  voluntad  hubiere  mere- 
cido ,  aunque  sean  pequeñas  las  obras.  Plega  á  su  Ma- 
jestad, hermanas  y  hijas  mías,  que  nos  veamos todasá 
donde  siempre  le  alabemos ,  y  me  dé  grada  para  qne  yo 
obre  algo  de  k)  queos  digo,  porlos  méritos  de  su  H^, 
que  vive  y  reina  por  siempre  jamás,  amen ;  qne  yo  os 
digo,  que  es  harta  conñisíon  mía,  y  ansí  os  pido  por  el 
mesmo  Señor,  que  no  dvidels  en  vuestras  oraciones  esla 
pobre  miserable.  Amen. 

(3)  Esta  cUasula  está  alladlda  al  nArfea. 
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ÍH9:  (i) 


Aunque  cuando  comencé  á  escribir  esto  que  aquí  va» 
fué  con  la  contradicion,  que  al  principio  digo ,  después 
de  acabado  me  ha  dado  mucho  contento « y  doy  por  bien 
empleado  el  trabajo ,  aunque  oonQeso  que  ha  sido  harto 
poco.  T  considerando  el  mucho  encerramiento ,  y  pocas 
cosas  de  entretenimiento  que  tenéis,  mis  hermanas^  y 
no  casas  tan  bastantes,  como  conviene,  en  algunos  mo-> 
nesterios  (2)  de  los  vuestros,  me  parece  os  será  con- 
suelo deleitaros  en  este  Castillo  interior,  pues  sin  licen«> 
cia  de  los  superiores  podéis  entraros  y  pasearos  por  él  á 
cualquier  hora.  Verdad  es ,  que  no  en  todas  las  Moradas 
podréis  entrar  por  vuestras  fuerzas ,  aunque  os  parezca 
las  tenéis  grandes ,  si  no  os  mete  el  mesmo  Señor  del 
Castillo :  por  eso  os  aviso ,  que  ninguna  fuerza  pongáis, 
8i  hallardes  resistencia  alguna ,  porque  le  enojaréis,  de 
manera,  que  nunca  os  deje  entrar  en  ellas.  Es  muy 
amigo  de  humildad.  Con  teneros  por  tales,  que  no  me- 
recéis aun  entrar  en  las  terceras,  le  ganaréis  mas  presto 
la  voluntad  para  llegar  á  las  quintas,  y  de  tal  manera 
le  podéis  servir  desde  alli,  acontinuando  á  ir  muchas 
veces á  ellas,  que  os  meta  en  la  mesma  morada  que  tiene 
para  Si,  de  donde  no  salgáis  mas,  si  no  fuerdes  llamada 
de  la  priora,  cuya  voluntad  quiere  tanto  este  gran  Señor 
que  cumpláis,  como  la  suya  mesma.  Y  aunque  mucho 
estéis  fuera  por  su  mandado,  siempre  cuando  tornardes, 
os  tema  la  puerta  abierta.  Una  vez  mostradas  á  gozar  de  i 


este  Castillo ,  en  todas  las  cosas  hallaréis  descanso ,  aun- 
que sean  de  mucho  trabajo,  con  esperanza  de  tomar  á 
él ,  y  que  no  os  lo  puede  quitar  naide.  Aunque  no  se 
trata  de  mas  de  siete  Moradas ,  en  cada  una  de  estas  hay 
muchas ,  en  lo  bajo  y  alto ,  y  á  los  lados ,  con  lindos  jar- 
dines y  fuentes ,  y  Isüborintíos  (3),  y  cosas  tan  deleitosas, 
que  desearéis  deshaceros  en  alg^banzas  del  gran  Dios, 
que  lo  crió  á  su  imagen  y  semejanza.  Si  algo  hallardes 
bueno  en  la  orden  de  daros  noticias  de  Él,  creé  verdade- 
ramente ,  que  lo  dijo  su  Majestad  (4)  por  daros  á  voso- 
tras contento ,  y  lo  malo  que  hallardes,  es  dicho  de  mi. 
Por  el  gran  deseo  que  tengo  de  ser  alguna  parte  para 
ayudaros  á  servir  este  mi  Dios  y  Señor,  os  pido,  que  en 
mí  nombre,  cada  vez  que  leyerdes  aquí,  alabéis  mucho 
á  su  Majestad ,  y  le  pidáis  el  aumento  de  su  Iglesia,  y  luz 
para  los  luteranos  y  para  mí ,  que  me  perdone  mis  peca- 
dos, y  me  saque  de  purgatorio,  que  allá  estaré  quizá,  por 
Ja  misericordia  de  Dios  (5),  cuando  esto  se  os  diere  á  leer; 
si  estuviere  para  que  se  vea ,  después  de  visto  de  letra- 
dos :  y  si  algo  estuviere  de  error,  es  por  mas  no  lo  enten- 
der, y  en  todo  me  sujeto  á  lo  que  tiene  la  santa  Uesia  Cató- 
lica Romana ,  que  en  esto  vivo  y  protesto  y  prometo  vivir 
y  morir.  Sea  Dios  nuestro  Señor  por  siempre  alabado  y 
bendito.  Amen.  Amen.  Acabóse  esto  de  escribir  en  el 
monesterio  de  San  José  de  Avila ,  año  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  siete ;  víspera  de  san  Andrés,  para  gloria  de 
Dios ,  que  vive  y  reina  por  siempre  jamás.  Amen. 


^  La  madre  priora  deste  convento  de  Sevilla  me  loio  esta  séptima  morada  o  abitacion,  donde  lle- 
gó un  spiritu  en  esta  vida:  alaben  todos  los  sanctos  a  la  bondad  infinita  de  Dios  q.  tanto  se  comu- 
nica aquellas  criaturas  q.  de  veras  buscan  su  mayor  gloria  y  á  la  salvasion  (6)  de  sus  prozimos: 
lo  que  siento  y  jusgo  desto  es,  que  todo  esto  que  me  lelo  son  verdades  católicas  según  las  Divinas 
letras  y  Doctrina  de  los  Sanctos:  quien  fuere  leido  en  la  doctrina  de  los  Sanctos,  como  es  el  libro 
de  sancta  Jctrudes  y  en  las  obras  de  Sancta  Catirina  de  Sena  y  Sancta  Brixida  y  otros  Sanctos,  y 
libros  espirituales,  énleodera  claramente  ser  este  spiritu  de  la  madre  Tireza  de  Jesús  muy  verda- 
dero, pues  que  pasan  en  el  los  mismos  effectos  que  pasaron  en  los  Sanctos :  y  por  q.  es  verdad  q. 
oslo  asi  siento  y  entiendo,  lo  firmo  de  nombre,  oy  22  de  febrero  de  1682.  f  El  P.  Rodrigo  Alvarez. 


(i)  En  las  edieionet  antertoKs  se  omitía  la  cifra  de  lesas.  Se 
pohe  aqoi,  eomd  se  ha  puesto  siempre  al  fin  del  libro  este  apén- 
dice, escrito  al  terminar  este  Tratado,  por  las  razones  dichas  en 
el  preimbalo. 

<^)  Primero  babia  puesto :  algwMt  cotas;  pero  lo  enmendó  y 
paso :  ttlguñot  ma%e$tmo$, 

(3)  Vtvj  Laia  de  León  paso  Morintioi,  como  dice  el  original. 
En  las  ediciones  posteriores  se  paso  laberintot, 

{I,  Habla  paesto  lo  Mmo,  pero  borró  ella  misma,  j  paso  é^f0. 
tino  y  otro  podía  asefunr  SanU  Teresa  al  pié  de  la  ietre . 


^  Las  palabras  «por  la  misericordia  de  Dios»  estin  pues- 
tas al  margen  y  roudv  por  el  encuadernador. 

(6)  Va  impresa  esta  aprobación  Ul  cual  la  escribió  el  padre  Ro- 
drigo Alvares,  en  ándalas,  y  como  se  hablaba  y  escribía  entonces 
en  Sevilla,  aun  por  la  gente  de  letras,  como  lo  era  el  piadoso  pa- 
dre Rodrigo  Alvarez.  Se  conserva-  también  la  ortografía  :  sola- 
mente se  han  suplido  la  puntaacion  y  las  letras  mayúsculas,  pues 
apenas  tenia  alguna. 

Este  carioso  documento  es  inédito,  i  pesar  de  estar  escrito  ¿a 
el  mismo  original  de  Santa  Teresa .  (ine  se  eonsem  en  Sevilla. 
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EKLAHIGIONES 

énNucnn 

DEL  ALMA  A  SU  DIOS. 

I8GaiTA3 

POR  U  SANTA  NADRE  TERESA  DE  JESÚS, 

EN  DIFERBRTES  DÍAS; 

Mirona  al  nrisno  oui  u  comokicaba  Kuisno  ntoi^  bvwubs  db  babui  cokolcawi: 
aSo  BE  UL  T  oonninoi  t  siibmta  t  muTf . 


Entramos  ya  en  la  cuarta  sección  de  ios  escritos  de  Sarta  Tirisa,  según  el  <5rden  que  nos  he- 
mos prefijado.  Figuran  en  ella  los  eicritos  sueltos»  y  que  pudieran  también  llamarse  eróticos  y  poé- 
ticos por  ser  tal  el  principal  colorido  de  ellos.  No  son  históricos,  ni  preceptivos,  ni  doctrinales. 
Son,  en  su  mayor  paite,  arrebatos  fervorosos  del  afma  hacia  Dios :  unas  veces  en  prosa,  como  las 
Exclamaciones :  otras  en  verso ,  mas  ó  menos  elevado ,  como  las  poesías  i  otras  con  un  carácter 
práctico  enteramente,  como  el  Vota  de  mayor  per feccion^  el  Cartel  de  desafio  j  otros  de  los  que 
se  consignarán  entre  los  escritos  breves.  Según  esto,  lo  que  principalmente  caracteriza  á  los  es- 
critos de  esta  sección  es  su  brevedad,  el  ser  todos  ellos  comiposiciones  aisladas  entre  si,  y  que 
muy  bien  pueden  separarse  unas  do  otras.  Estos  caracteres  se  echan  de  ver  en  el  primer 
opúsculo  de  esta  sección ,  especie  de  meditaciones  para  prepararse  á  comulgar,  y  para  dar  gra- 
cias después  de  haber  comulgado,  las  cuales  pueden  aislarse  unas  de  otras. 

Con  el  título  de  Exclamaciones  ó  meditaciones  del  alma  á  su  Dios,  publicó  fray  Luis  de  León, 
al  fin  de  la  edición  de  Salamanca,  este  precioso  Tratadito,  ahadiendo  en  el  mismo  epígrafe  que  ha- 
bían sido  escritas  por  la  madre  Tkrssa  dk  Jbsus  en  differentes  dios,  conforme  al  espíritu  que  la  eo- 
municaua  nuestro  Señor ^  después  de  haber  comulgado^  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve* 

Ignórase  el  paradero  del  original  por  el  que  se  rigió  fray  Luis  de  León  para  dar  á  luz  este 
opásculo.  El  padre  Tragia,  en  su  Vida  meditada  de  Santa  Tkbssa,  dice:  cY  aunque  no  existe  se- 
>gun  nuestra  historia  el  original,  no  por  esto  dudará  quien  las  lea  de  que  son  propias  de  SAirrA 
iTkrisa.  Se  cree  las  escribió  año  de  i569.  En  los  manuscritos  del  archivo  de  la  Orden  para  pró- 
>logo  á  la  nueva  impresión,  se  dice  se  halló  el  original,  y  está  en  Granada,  con  los  Avisos  «y  algu- 
•nas  poesías.! 

Pero  el  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín,  en  su  Año  Teresiano  (mes  de  julio  dia  vu ,  §  23), 
no  dice  que  estuviera  allí  el  original,  sino  parte  del  original  de  las  Exclamaciones,  y  que  las  poe- 
sías se  habían  hallado  en  el  desierto  de  la  provincia  de  Genova.  Creo  mas  cierto  lo  que  dice  el 
autor  del  Año  Teresiano,  tanto  mas,  que  habiendo  escrito  á  Granada  con  objeto  de  obtener 
copia  de  las  poesías,  se  me  contestó  por  persona  autorizada,  que  allí  no  habia  tales  versos,  ni 
los  hab'aa  hallado  en  el  archivo,  por  mas  que  buscaron.  El  padre  Bouiz,  en  el  tomo  n  de  su 
traducción,  dice,  que  tuvo  en  sus  manos  la  parte  del  original  que  se  conserva  hoy  en  dia  en  lai 
Carmelitas  Descalzas  de  Madrid.  Con  respecto  al  original  que  se  conserva  en  Granada,  hallo  la 
nota  siguiente  en  el  tomo  i  de  las  Memorias  historiales ,  ya  citadas  en  otros  preámbulos  :  «En 
lias  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  aquella  ciudad  se  hallan  cuatro  hojas  en  cuarto ,  original 
ide  las  Exclamaciones  de  la  Santa.  Las  demás  dicen  las  regaló  una  señora,  hija  de  la  casaBaaro- 
>pa,  á  personas  de  distinción».  Así  se  explica  cómo  pueda  ser  el  que  una  parte  del  original  esto 
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en  Madrid  y  otra  en  Granada,  caso  dé  que  sean  procedentes  ambos  fragmentos  de  un  mismo 

original ,  cosa  que  yo  no  he  podido  comprobar. 

En  cuanto  á  la  fecha  con  que  se  escribió,  los  Bolandistas  creyeron  deber  ponerla  en  1579, 
rectificando  la  de  1569,  que  puso  fray  Luis  de  León.  Pero  como  no  dan  razón  para  alterar  aque- 
lla fecha  t  prefiero  seguir  la  opinión  de  fray  Luis. 

Por  desgracia  no  ka  venido  á  la  Biblioteca  Nacional  el  tomo  délas  correcciones,  de  que  había 
el  pa'dre  Tragia,  lo  cual  hubiera  facilitado  mucho  el  poder  dar  esta  edición  correctamente,  visto» 
por  los  trozos  que  han  quedado  de  los  tomos  de  Cartas,  el  esmerado  trabajo,  que  habían  hecho 
los  padres  Carmelitas  para  una  nueva  edición,  que  las  vicisitudes  de  nuestra  patria  no  peroülie- 
ron  sin  duda  realizar. 

En  tal  suposición  no  se  puede  hacer  mas,  con  respecto  á  este  opúsculo,  que  publicarlo  d  tenor 
de  ia  impresión  de  Salamanca,  dirigida  por  fray  Luis  de  León,  el  cual  disfrutó  para  ella  de  los 
originales,  sin  mas  variación  que  la  de  imprimir  las  palabras,  como  se  sabe  que  las  usaba  siem- 
pre Santa  Tbresa,  y  apartándose  del  modo  conque  las  hizo  imprimir  fray  Luis  en  los  otros  li- 
bros, cuyos  originales  quedan. 

Siendo  este  escrito  meramente  erótico  y  no  histórico,  preceptivo  ni  doctiinal,  tiene  que  figu- 
rar el  primero,  por  su  antigüedad,  en  esta  cuarta  sección  de  las  obras  de  Santa  Tbrbsa,  según  so 
dijo  ya  en  los  preliminares  de  este  tomo. 

V.  DI  LA  FUINTI. 
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I. 


Ob  vida,  Tída,  ¿cómo  puedes  sustentarte  estando  au- 
sente de  tu  Vida?  En  tanta  soledad ,  en  qué  te  empleas? 
I  Qué  haces ,  pues  todas  tus  obras  son  imperfetas  y  fal- 
tas? ¿Qué  te  consuela ,  oh  ánima  mía,  en  este  tempes- 
tuoso mar?  Lástima  tengo  de  mi ,  y  mayor  del  tiempo 
que  no  yíví  lastimada.  ¡Oh  Señor^  que  vuestros  caminos 
son  suaTesI  mas  quién  caminará  sin  temor?  Temo  de 
estar  sin  serviros ,  y  cuando  os  voy  á  servir,  no  hallo 
cosa  que  me  satisfaga ,  para  pagar  algo  de  lo  que  debo. 
Parece  que  me  querria  emplear  toda  en  esto ,  y  cuando 
bien  considero  mi  miseria ,  veo  que  no  puedo  liacer 
nada  que  sea  bueno;  si  no  me  lo  dais  Vos.  Oh  Dios  mió, 
Misericordia  mía!  ¿qué  haré,  para  que  no  desliaga  yo 
las  grandezas  que  Vos  hacéis  conmigo?  Vuestras  obras 
son  santas,  son  justas,  ^n  de  inestimable  valor,  y  con 
gran  sabidurSa,  pues  la  mesma  sois  Vos,  Señor.  Si  én 
ella  se  ocupa  mi  entendimiento,  quéjase  la  voluntad, 
porque  querria  que  nadie  la  estorbase  á  amaros ;  pues 
no  puede  el  entendimiento  en  tan  grandes  grandezas 
alcanzar  quien  es  su  Dios,  y  deséale  gozar,  y  no  vé  có« 
mo,  puesta  en  cárcel  tan  penosa  como  esta  mortalidad. 
Todo  la  estorba,  aunque  primero  fué  ayudada  en  la 
consideración  de  vuestras  grandezas,  á  donde  se  hallan 
mejorías  inumerables  bajezas  mias.  ¿Para  qué  he  di- 
cho esto ;  mi  pios?  A  quién  me  quejo?  ¿Quien  me  oye 
sino  Vos,  Padre  y  Criador  mió?  Pues  para  entender  Vos 
mi  pena ,  ¿qué  necesidad  tengo  de  hablar,  pues  tan  cía* 
ramente  veo  que  estáis  dentro  de  mi?  Este  es  mi  desa- 
tino. Mas  ay,  Dios  miol  ¿Gdmo  podré  yo  saber  cierto, 
que  no  estoy  apartada  de  Vos?  Oh  vida  mia,  que  has 
de  vivir  con  tan  poca  seguridad  de  cosa  tan  importantel 
Quien  te  deseará,  pues  la  ganancia  que  de  ti  se  puede 
saear,  ú  esperar,  que  es  contentar  en  todo  á  Dios,  está 
tan  incierta  y  llena  de  peligros. 

n. 

Muchas  veces.  Señor  mió,  considero,  que  si  con  algo 
se  puede  sustentar  el  vivir  sin  Vos,  es  en  la  soledad, 
porque  descansa  el  alma  con  su  descanso ;  puesto  que 
como  no  se  goza  con  entera  libertad ,  muchas  veces  se 
dobla  el  tormento ;  mas  el  que  da  el  haber  de  tratar  con 
las  criaturas,  y  dejar  de  entender  el  alma  á  solas  con  su 
Criador,  hace  tenerle  por  deleite.  ¿Mas  qué  es  esto ,  mi 
Dios,  que  el  descanso  cansa  al  alma,  que  solo  pretende 
contentares?  ¡Oh  amor  poderoso  de  Dios ,  cuan  dife- 
nüUes  son  fus  efetos  del  amor  del  mundo !  Este  no 


quiere  compañía ,  por  parecerle  que  le  han  de  quitar  de 
lo  que  posé.  El  de  mi  Dios  mientras  mas  amadores  en- 
tiende que  hay,  mas  crece ,  y  ansí  sus  gozos  se  templan 
en  ver  que  no  gozan  todos  de  aquel  bien.  Oh  bien  miol 
que  esto  hace,  que  en  los  mayores  regalos  y  contentos, 
que  se  tienen  con  Vos ,  lastime  la  memoria  de  los  mu- 
chos que  hay,  que  no  quieren  estos  contentos,  y  de  los 
que  para  siempre  los  han  de  perder.  Y  ansí  el  alma 
busca  medios  para  buscar  compañía ,  y  de  buena  gana 
deja  su  gozo,  cuando  piensa  será  alguna  parte,  para 
que  otros  le  procuren  gozar.  Mas,  Padre  celestial  mió, 
¿no  valdría  mas  dejar  estos  deseos  para  cuando  esté  el 
alma  con  menos  regalos  vuestros,  y  ahora  emplearse 
toda  en  gozaros?  Oh  Jesús  mío,  cuan  grande  es  el 
amor  que  tenéis  á  los  hijos  de  los  hombres  I  que  el  ma- 
yor servicio  que  se  os  puedo  hacer,  es,  dejaros  á  Vos  por 
su  amor  y  ganancia ,  y  entonces  sois  poseído  mas  ente- 
ramente ;  porque  aunque  no  se  satisface  tanto  en  gozar 
la  voluntad,  el  alma  se  goza  de  que  os  contenta  á  Vos, 
y  ve  que  los  gozos  de  la  tierra  son  inciertos,  aunque 
parezcan  dados  de  Vos ,  mientras  vivimos  en  esta  mor- 
talidad, si  no  van  acompañados  en  el  amor  del  prójimo. 
Quien  no  le  amare,  no  os  ama.  Seño/  mió;  pues  con 
tanta  sangre  vemos  mostrado  el  amor  tan  grande  que 
tenéis  á  los  hijos  de  Adán. 

.UL 

Considerando  la  gloría  que  tenéis.  Dios  mío,  apare- 
jada á  los  que  perseveraren  en  hacer  vuestra  voluntad, 
y  con  cuántos  trabajos  y  dolores  la  ganó  vuestro  Hijo, 
y  cuan  mal  lo  teníamos  merecido,  y  lo  mucho  que  me- 
rece que  no  se  desagradezca  la  grandeza  de  amor,  que 
tan  costosamente  nos  ha  enseñado  á  amar,  se  ha  afligido 
mi  alma  en  gran  manera.  ¿Cóm()|p  posible,  Señor,  se 
olvide  todo  esto ,  y  que  tan  olvidados  estén  los  mortales 
de  Vos  cuando  os  ofenden?  Oh  Redentor  mío  ¡y  cuan 
olvidados  se  olvidan  de  sí  I  ¡y  que  sea  tan  grande  vues- 
tra bondad ,  que  entonces  os  acordéis  Vos  de  nosotros, 
y  que  habiendo  caído  por  heriros  á  Vos  de  golpe  mortal, 
olvidado  de  esto ,  nos  toméis  á  dar  la  mano,  y  despertéis 
de  frenesí  tan  incurable,  para  que  procuremos  y  os 
pidamos  salud  ?  Bendito  sea  tal  Señor,  bendita  tan  gran 
misericordia ,  y  alabado  sea  por  siempre  por  tan  piadosa 
piedad.  Oh  ánima  mia  I  Bendice  para  siempre  á  tan 
gran  Dios.  Cómo  se  puede  tornar  contra  El  ?  ¡  Oh ,  que 
á  los  que  son  desagradecidos  la  grandeza  de  la  merced 
les  daña  I  Remediadlo  Vos,  mi  Dios.  Oh  hijos  de  los 
hombres  ¿hasta  cuándo  seréis  duros  de  corazón,  y  le 
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temlreis  para  ser  contra  este  mansísimo  Jesús?  ¿Qué  es 
esto?  ¿Por  ventura  permanecerá jauestra  maldad  contra 
El?  No,  que  se  acaba  la  ví(j[a  del  hombre,  como  la  flor 
de]  heno,  y  ha  de  venir  el  Hijo  de  la  Virgen  (<)  i  dar 
aquella  terrible  sentencia.  Oh  poderoso  Dios  mió  I  Pues 
aunque  no  queramos,  nos  habéis  de  juzgar ;  porque 
no  miramos  le  que  nos  importa  teneros  contento  para 
aquella  hora.  ¿Mas  quién,  quién  no  querrá  juez  tan 
\usto?  Bienaventurados  los  que  en  aquel  temeroso  punto 
le  alegraren  con  Vos,  oh  Dios  y  Señor  mió!  Al  que  Vos 
habéis  levantado,  y  él  ha  conocido  cuan  miseramente 
se  perdió  por  ganar  un  muy  breve  contento ,  y  está  de- 
terminado á  contentaros  siempre ,  y  ayudándole  vuestro 
íavor  (pues  no  faltáis.  Bien  mió  de  mi  alma ,  á  los  que 
os  quieren ,  ni  dejais  de  responder  á  quien  os  llama) 
¿qué  remedio,  Señor,  para  poder  después  vivir,  que  no 
sea  muriendo,  con  la  memoria  de  haber  perdido  tanto 
bien,  como  tuviera  estando  en  la  inocencia  que  quedó 
del  baptísmo?  La  mejor  vida  que  puede  tener,  es  morir 
siempre  con  este  sentimiento.  Mas  el  alma  que  tierna- 
mente os  ama,  cómo  lo  ha  dé  poder  sufrir?  ¡Mas  qué 
desatino  os  pregunto,  Señor  mío  I  Parece  que  tengo 
olvidadas  vuestras  grandezas  y  misericordias,  y  como 
▼enistes  al  mundo  por  los  pecadores,  y  nos  coi^prastes 
por  tan  gran  precio ,  y  pagastes  nuestros  falsos  conten- 
tos ,  con  sufrir  tan  crueles  tormentos  y  azotes.  Reme- 
diastes  mi  ceguedad  con  que  atapasen  vuestros  divinos 
ojos,  y  mi  vam'dad  con  tan  cruel  corona  de  espinas.  {Oh 
Señor,  Señor!  Todo  esto  lastima  mas  á  quien  os  ama: 
solo  consuela ,  que  será  alabada  para  siempre  vuestra 
misericordia ,  cuando  se  sepa  mi  maldad ,  y  con  todo 
no  sé  si  quitarán  esta  fatiga,  hasta  que  con  veros  á  Vos 
se  quiten  todas  las  miserias  de  esta  mortalidad. 


lY. 


Parece,  Señor  mío,  que  descansa  mi  alma ,  conside-r 
lando  el  gozo  que  tema ,  ai  por  vuestra  misericordia  le 
fuere  concedido  gozar  de  Vos.  Mas  querría  primero  ser- 
viros ,  pues  ha  de  gozar  de  k)  que  Vos  sirviéndola  á  ella 
le.ganastes.  Qué  haré,  Señor  mió?  Qué  haré,  mi  Dios? 
¡Oh  qué  tarde  se  han  encendido  mis  deseos,  y  qué  tem- 
prano andábades Vos,  Señor,  granjeando  y  llamando 
para  que  toda  me  emplease  en  Vos.  ¿  Por  ventura ,  Se- 
ñor, desamparastes  al  miserable,  ó  apartastes  al  pobre 
mendigo,  cuando  se  quiere  llegar  á  Vos?  ¿Por  ventura. 
Señor,  tienen  término  vuestras  grandezas ,  ó  vuestras 
magnificas  obras?  Oh  Dios  mió  y  misericordia  mia!  ¡Y 
cómo  las  podéis  mostrar  ahora  en  vuestra  sierva!  Pode- 
roso sois,  gran  Dios :  ahora  se  podrá  entender  si  mí  al- 
ma se  entiende  á  sí,  mirando  el  tiempo  que  ha  perdido, 
y  como  en  un  punto  podéis  Vos,  Señor,  hacer  que  le 
torne  á  ganar.  Paréceme  que  desatino,  pues  el  líempo 
perdido  suelen  decir,  que  no  se  puede  tomar  á  cobrar. 
Bendito  sea  mí  Dios.  Oh  Señor!  Confieso  vuestro  gran 
poder:  si  sois  poderoso,  como  lo  sois,  ¿qué  hay  impo- 
sible al  que  todo  lo  puede?  Quered  Vos,  Señor  mío, 

(f)  Así  tndoda  tny  Luis  de  Granada  las  iMilabras  del  Enngc- 
llo:  FiOu  kmMi.  Cono  Santa  Teresa  leía  y  recomendaba  la  lee- 
tnra  d»  laa  obras  de  fraj  Lilia  de  Granada ,  oo  ea  eztraflo  tomase 
«••moftaíhM. 


quered,  que  aunque  soy  miserable^  finnemente  créú 
que  podéis  lo  que  queréis,  y  mientras  mayores  mara- 
villas oigo  vuestras,  y  considero  que  podéis  hacer  mas, 
mas  se  fortalece  mi  fe,  y  con  mayor  determinackm  creo 
que  lo  haréis  Vos.  ¿Y  qué  hay  que  maravillar  de  lo  que 
hace  el  Todopoderoso?  Bien  sabéis  Vos ,  mi  Dios,  que 
entre  todas  mis  miserias  nunca  dejé  de  conocer  Yvesájo 
gran  poder  y  misericordia.  Vélame  Señor  esto  en  que 
no  os  be  ofendido.  Recuperad,  Dios  mió,  el  tiempo  per- 
dido ,  con  darme  gracia  en  el  presente  y  porvenir,  pan 
que  parezca  'delante  de  Vos  con  vestiduras  de  bodas, 
pues  si  queréis  podéis. 

V, 

Oh  Señor  mío,  ¿cómo  os  osa  pedir  mercedes  quien 
tan  mal  os  ha  servido,  y  ha  sabido  guardarlo  que  le  ha- 
béis dado?  ¿  Qué  se  puede  confiar  de  quien  raucbas  ve- 
ces ha  sido  traidor?  ¿Pues  qoé  haré,  consuelo  de  loi 
desconsolados,  y  remedio  de  quien  se  quiere  remediar 
de  Vos?  ¿  Por  ventura ,  será  mejor  callar  con  mis  neoe- 
sidades ,  esperando  que  Vos  las  remediéis  7  No  por 
cierto ,  que  Vos,  Señor  mío  y  deleite  mío ,  sahiendo  ha 
muchas  que  habían  de  ser,  y  el  alivio  que  nos  es  oob* 
tarlas  á  Vos,  decís  que  os  pidamos,  y  que  no  á^utíB 
de  dar.  Acuérdeme  algunas  veces  de  la  queja  de  aque- 
lla santa  mujer  Marta ,  que  no  sofo  se  qu^aba  de  sn 
hermana ,  antes  tengo  por  cierto,  que  su  mayor  sentí* 
miento  era»  pareciéndole  no  os  doliades  Vos,  Seoor,  del 
trabajo  que  eHa  pasaba ,  ni  se  os  daba  nada  que  eUa  es- 
tuviese con  Vos.  Por  ventura  le  pareció  no  era  tanto  el 
amor  que  Ja  teniades,  como  á  su  hermana,  que  estele 
debía  hacer  mayor  sentimiento,  que  el  servir  á  quien 
^la  tenia  tan  gran  amor,  que  este  hace  tener  por  des- 
canso el  trabajo.  Y  paréoese  en  no  decir  nada  á  sn  her- 
mana, antes  con  toda  su  queja  se  ñié  á  Vos,  Señor,  que 
el  amor  la  hizo  atrever  á  decir,  que  cómo  no  ténítdes 
cuidado.  Y  aun  en  la  respuesta  parece  ser  y  preceder  la 
demanda  de  lo  que  digo ;  que  solo  amor  es  el  que  da 
valor  á  todas  las  cosas,  y  que  sea  tan  gvande ,  que  nin- 
guna le  estorbe  á  amar,  es  Jo  mas  necesario.  ¿  Mas  come 
le  podremos  tener.  Dios  mió ,  conforme  á  lo  que  nereee 
el  amado ,  si  el  que  Vos  me  tenéis  no  le  junta  consigo? 
Quejaróme  con  esta  santa  mujer?  Oh,  que  ne  tengo 
ninguna  razón ,  porque  siempre  he  visto  en  mi  Dies 
harto  mayores  y  mas  crecidas  muestras  de  amor  de  b 
que  yo  he  sabido  pedir  ni  desear:  si  no  me  quejo  de  le 
mucho  que  vuestra  benignidad  me  ha  sufrido,  no  tengs 
de  qué.  ¿Pues  qué  podrá  pedir  una  cosa  tan  miserabls 
como  yo?  Que  me  deis.  Dios  mió ,  que  os  dé  con  san 
Agustín ,  para  pagar  algo  de  lo  mucho  que  os  debo,  que 
os  acordéis  que  soy  vuestra  hechura ,  y  que  conoica  yo 
quien  es  mi  Criador,  para  que  le  ame. 

VI. 

Oh  deleite  mió ,  Señor  de  todo  lo  criado,  j  Dies  náDl 
Hasta  cuándo  esperaré  ver  vuestra  presencia?  ¿Qn6  va- 
medio  dais  á  quien  tan  poco  tiene  ea  la  tierra^  para  Ce^ 
ner  algnn  descanso  fuera  de  Vos?  Oh  vida  larga!  ¡Olí 
Yida  penoMl  Oh  vida  que  no  se  vive !  |0h  qué  srta  i 
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4^» 


dad  1  Qué  sin  remedio!  Pues  cuándo^  Señor^  cuándo? 
Hasta  cuándo?  Qué  haré,  bien  mío,  qué  haré?  ¿Por 
ventura  desearé  no  desearos?  Oh  mi  Dios  y  mi  Cria- 
dor, que  llagáis  y  no  ponéis  la  medicina ,  herís  y  no 
se  ve  la  llaga,  matáis  dejando  con  mas  vida;  en  fin, 
Señor  mío,  hacéis  lo  que  queréis  como  poderoso.  Pues, 
un  gusano  tan  despreciado,  mi  Dios,  ¿queréis  sufra  esr- 
tas  contrariedades?  Sea  ansi,  mi  Dios,  pueff  Vos  lo 
queréis ,  que  yo  no  quiero  sino  quereros.  ¡Mas  ay,  ay, 
Criador  mío,  que  el  dolor  grande  hace  quejar,  y  decir  lo 
que  00  tiene  remedio ,  hasta  que  Vos  queráis!  Y  alma 
tan  encarcelada  desea  su  libertad,  deseando  no  salir  un 
punto  de  lo  que  Vos  queraíl.  Quered,  gloria  mia,  que 
crezca  su  pena  ú  remediadla  del  todo.  ¡Oh  muerte, 
muerte  I  No  sé  quien  te  teme,  pues  está  en  ti  la  vida! 
I  Mas  quién  no  temerá ,  habiendo  gastado  parte  della  en 
DO  amar  á  su  Dios!  Y  pues  soy  esta,  ¿qué  pido  y  qué 
deseo?  ¿Por  ventura  el  castigo  tan  bien  merecido  de 
mis  culpas?  No  lo  primitais  Vos ,  bien  mió,  que  os  costó 
mucho  mi  rescate.  Oh  ánima  mia!  Deja  hacerse  la  vo- 
luntad de  tu  Dios,  eso  te  conviene :  sirve,  y  espera  en 
su  misericordia ,  que  remediará  tu  pena ,  cuando  la  pe- 
nitencia de  tus  culpas  haya  ganado  algún  perdón  dellas: 
DO  quieras  gozar  sin  padecer.  ¡Oh  verdadero  Señor  y 
Rey  mió,  que  aun  para  esto  no  soy ,  si  no  me  favorece 
vuestra  soberana  mano  y  grandeza ,  que  con  esto  todo 
lopodré! 

VIL 

¡Oh  esperanza  mía  y  Padre  mió,  y  mi  Criador,  y  mi 
verdadero  Señor  y  Hermano!  Cuando  considero  .en  có- 
mo decís  que  son  vuestros  deleites  con  los  hijos  de  los 
hombres ,  mucho  se  alegra  mi  alma.  ¡Oh  sdíor  del  cielo 
y  de  la  tierra!  ¡Y  qué  palabras  estas  para  no  desconfiar 
ningún  pecadora  ¿Fáltaos,  Señor,  por  ventura  con 
quien  os  deleitéis,  que  buscáis  un  gusanillo  tan  de  mal 
olor  como  yo?  Aquella  voz  se  oyó  cuando  el  Bautismo, 
que  dice,  que  os  deleitáis  con  vuestro  fiijo.  ¿Pues,  he- 
mos de  ser  todos  iguales,  Señor?  ¡Oh  qué  grandísima 
misericordia ,  y  qué  favor  tan  sin  poderlo  nosotras  me- 
recer!  Y  qué  todo  esto  olvidemos  los  mortales?  Acor- 
daos Vos,  Dios  mió ,  de  tanta  miseria,  y  mirad  nuestra 
flaqueza,  pues  de  todo  sois  sabidor.  Oh  ánima  mia! 
considera  el  gran  deleite,  y  gran  amor  que  tiene  el 
Padre  en  conocer  á  su  Hijo,  y  el  Hijo  en  conocer  á  su 
Padre,  y  la  inflamación  con  que  el  Espíritu  Santo  se 
junta  con  ellos :  y  como  ninguna  se  puede  apartar  de  este 
amor  y  conocimiento,  porque  son  una  mesma  cosa.  Es- 
tas soberanas  personas  se  conocen,  estas  se  aman,  y 
unas  con  otras  se  deleitan.  ¿  Pues  qué  menester  es  mi 
amor?  Para  qué  le  queréis.  Dios  mió,  ó  qué  ganáis? 
Oh  bendito  seáis  Vos!  ¡Oh  bendito  seáis.  Diosmio,  para 
siempre !  Alaben  os  todas  las  cosas.  Señor,  sin  fin,  pues 
no  lo  puede  haber  en  Vos.  Alégrate ,  ánima  mía ,  que 
hay  quien  ame  á  tu  Dios  como  El  mecece.  Alégrate,  que 
hay  quien  conoce  su  bondad  y.valor.  Dale  gracias,  que 
nos  dio  en  la  tierra  quien  ansi  le  conoce,  como  á  su 
único  Hijo.  Debajo  de  este  amparo  podrás  llegar,  y  supli- 
carle, que  pues  su  Majestad  se  deleita  contigp,  que  to- 
das las  cosas  de  la  tierra  no  sean  bastantes  á  apartarte 
de  deleitarte  tú#  y  «leg^urto  tn  la  graixiesa  do  taDio8« 


y  en  cómo  merece  ser  amado  y  alabado,  y  que  te  ayude 
para  que  tú  seas  alguna  partecita  para  ser  bendecido  su 
nombre ,  y  que  puedas  decir  con  verdad — Engrand^c^ 
y  loa  mi  ánima -al  Señor. 

Vffl. 

¡Oh  Señor  Dios  mío,  y  como  tenéis  palabra  de  vida, 
á  donde  todos  los  mortales  hallaran  lo  que  desean,  si  lo 
quisiéremos  buscar!  Mas  que  maravilla.  Dios  mió ,  que 
olvidemos  vuestras  palabras  con  la  locura  y  enferme- 
dad, que  causan  nuestras  malas  obras.  ¡Oh  Dios  mió. 
Dios,  Dios  Hacedor  de  todo  lo  criado!  ¿Y  qué  .es  lo 
criado,  si  Vos,  Señor,  quisiéredes  criar  mas?  Sois  todo- 
poderoso, son  incomprensibles  vuestras  obras.  Pues  ha- 
ced. Señor,  que  no  se  aparten  de  mi  pensamiento  vues- 
tras palabras.  Decís  Vos:  Venid  á  mí  todos  los  que  tra- 
bajáis y  estáis  cargados,  que  yo  os  consolaré.  ¿Qué 
mas  queremos.  Señor?  Qué  pedimos,?  Qué  buscamos?  . 
¿Por  qué  están  los  del  mundo  perdidos ,  sino  por  bus- 
car descanso?  Válame  Dios,  ohválame  Dios!  ¿Qué  es 
esto.  Señor?  Oh  que  lástima !  Oh  gran  ceguedad,  que 
ie  busquemos  en  lo  que  es  imposible  hallarle!  Habed 
piedad.  Criador,  de  estas  vuestras  criaturas.  Mirad  que 
no  nos  entendimos,  ni  sabemos  lo  que  deseamos,  ni 
atinamos  lo  que  pedimos.  Dadnos,  Señor,  luz,  mirad 
que  es  mas  menester,  que  al  ciego  que  lo  era  de  su  na- 
cimiento, que  éste  deseaba  ver  la  luz,  y  no  podia: 
ahora,  Señor,  no  se  quiere  ver.  ¡  Oh  qué  mal  tan  incu- 
rable !  Aquí,  Dios  mío,  se  ha  de  mostrar  vuestro  poder, 
aquí  vuestra  misericordia.  ¡Oh  qué  recia  cosa  os  pido, 
verdadero  Dios  mió,  que  queráis  á  quien  no  os  quiere, 
que  abráis  á  quien  no  os  llama,  que  deis  salud  á  quien 
gusta  de  estar  enfermo,  y  anda  procurando  la  enferme- 
dad I  Vos  decís,  Señor  mió,  que  venís  á  buscar  los  pe- 
cadores: estos.  Señor,  son  los  verdaderos  pecadores: 
no  miréis  nuestra  ceguedad,  mi  Dios ,  sino  á  la  mucha 
sangre  que  derramó  vuestro  Hijo  por  nosotros :  res- 
plandezca vuestra  misericordia  en  tan  crecida  maldad: 
mirad.  Señor,  que' somos  hedmra  vuestra.  Válganos 
vuestra  bondad  y  misericordia. 

IX. 

Oh  piadoso  y  amoroso  Señor  de  mi  alma!  También 
decís  Vos—  Vení  á  mí  todos  los  que  tenéis  sed,  que  yo 
08  daré  á  beber.  ¿Pues  cómo  puede  dejar  de  tener  gran 
sed  el  que  se  está  ardiendo  en  vivas  llamas  en  las  codi«- 
cias  de  estas  cosas  miserables  de  la  tierra  ?  Hay  grandí- 
sima necesidad  de  agua ,  para  que  en  ella  no  se  acabe 
de  consumir.  Ya  sé  yo ,  Señor  nuo ,  de  vuestra  bondad 
que  se  la  daréis:  Vos  mesmo  lo  deds ,.  no  pueden  faltar 
vuestras  palabras.  Pues  si  de  acostumbrados  á  vivir  en 
este  fuego,  y  de  criados  en  él,  ya  no  lo  sienten ,  ni 
atinan  de  desatinados  á  ver  su  gran  necesidad,  ¿qué  re- 
medio. Dios  mió?  Vos  venistes  al  mundo  para  remediar 
tan  grandes  necesidades  como  estas,  comenzad.  Señor: 
•  en  las  cosas  mas  dificultosas  se  ha  de  mostrar  vuestra 
piedad.  Mirad,  Dios  mió,  que  van  ganando  mucho 
vuestros  enemigos:  habed  piedad  de  los  que  no  la  ti^ 
nen  de  si,  ya  que  su  desventura  los  tiene  puestos  en 
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estado^  que  no- quieren  venir  á  Vos^  venid  Vos  á  ellos. 
Dios  mió.  Yo  os  lo  pido  en  su  nombre ,  y  sé  que  como 
se  entiendan ,  y  tomen  en  sí ,  y  cBtoiencen  á  gustar  de 
Vos,  Resucitarán  estos  muertos.  ¡Oh  vida,  que  la  dais  á 
iodos!  No  me  neguéis  á  mí  esta  agua  dulcísima  que 
prometéis  á  los  que  la  quieren :  yo  la  quiero ,  Señor ,  y 
la  pido ,  y  vengo  á  Vos :  no  os  ascondais ,  Señor,  d&4ní, 
pues  sabéis  mi  necesidad,  y  que  es  verdadera  medicina 
del  alma  llagada  por  Vos.  ¡Oh  Señor,  qué  de  maneras 
de  fuegos  hay  en  esta  vida!*¡Oh ,  con  cuánta  razón  se 
hade  vivir  con  temor!  Unos  consumen  el  alma,  otros 
la  puriGcan ,  para  que  viva  para  siempre  gozando  de 
Vos.  Oh  fuentes  vivas  de  las  llagas  de  mi  Dios!  Como 
manaréis  siempre  con  gran  abundancia  para  nuestro 
mantenimiento,  y  qué  seguro  irá  por  los  peligros  de  esta 
miserable  vida,  el  que  procurare  sustentarse  de  este  di- 
vino licor. 

X. 


¡Oh  Dios  de  mi  alma ,  qué  priesa  nos  damos  á  ofen- 
deros! Y  cómo  os  la  dais  Vos  mayor  á  perdonarnos! 
¿Qué  causa  hay.  Señor,  para  tan  desatinado  atrevi- 
miento, si  es,  el  haber  ya  entendido  vuestra  gran  mi- 
sericordia, y  olvidamos  de  que  es  justa  vuestra  justicia? 
Cercáronme  los  dolores  de  la  muerte:  ¡dh,  oh,  oh,  qué 
grave  cosa  es  el  pecado ,  que  bastó  para  matar  á  Dios 
con  tantos  dolores!  ¡Y. cuan  cercado  estáis,  mi  Dios, 
de  ellos!  A  dónde  podéis  ir,  que  no  os  atormenten?  De 
todas  partes  os  dan  heridas  mortales.  Oh  cristianos! 
Tiempo  es  de  defender  á  vuestro  Rey,  y  de  acompañarle 
en  tan  gran  soledad,  que  son  muy  pocos  los  vasallos 
que  le  han  quedado,  y  mucha  la  multitud  que  acom- 
paña á  Lucifer;  y  lo  que  peor  es,  que  se  muestran  an)i- 
gos  en  lo  público,  y  véndenle  en  lo  secreto:  casi  no 
halla  de  quién  se  fiar.  ¡Oh  amigo  verdadero,  qué  mal  os 
paga  el  que  os  es  traidor!  Oh  cristianos  verdaderos!  Ayu- 
dad á  llorar  á  vuestro  Dios ,  que  no  es  por  solo  Lázaro 
aquellas  piadosas  lágrimas,  sino  por  los  que  no  habían 
de  querer  resucitar,  aunque  su  Majestad  les  diese  voces. 
¡Oh  bien  mío,  qué  presentes  teníades  las  culpas  que  he 
cometido  contra  Vos!  Sean  ya  acabadas.  Señor,  sean 
acabadas,  "^  las  de  todos.  Resucitad  á  estos  muertos, 
sean  vuestras  voces,  Señor,  tan  poderosas,  que  aunque 
no  os  pidan  la  vida  se  la  deis ,  para  que  después ,  Dios 
mió,  salgan  de  la  profundidad  de  sus  deleites.  No  os  pi- 
dió Lázaro  que  le  resucitásedes.  Por  una  mujer  peca- 
dora lo  hicistes,  veisla  aquí ,  Dios  mió,  y  muy  mayor: 
resplandezca  vuestra  misericordia.  Yo  aunque  misera- 
ble lo  pido,  por  las  que  no  os  lo  quieren  pedir.  Ya  sa- 
béis. Rey  mío,  lo  que  me  atormenta,  verlos  tan  olvidados 
de  los  grandes  tormentos,  que  han  de  padecer  para  sin 
fin ,  si  no  se  toman  á  Vos.  ¡  Oh  los  que  estáis  mestizados 
á  deleites  y  contentos  y  regalos  y  hacer  siempre  vues- 
tra voluntad ,  habed  lástima  de  vosotros!  Acordaos  que 
habéis  de  estar  sujetos  siempre,  siempre  sin  fm  á  las 
furias  infernales :  mirad,  mirad,  que  os  mega  ahora  el 
juez  que  os  ha  de  condenáir,  y  que  no  tenéis  un  solo 
momento  segura  la  vida ;  ¿por  qué  no  queréis  vivir  para 
siempre?  0|i  dureza  de  corazones  humanos!  Ablándelos 
vuestra  inmensa  piedad,  mi  Dios. 


XI. 


Oh  válame  Dios!  Oh  válame  Dios!  ¡Qué  gran  fórmenlo 
es  para  mi ,  cuando  considero ,  qué  sentirá  un  alma, 
que  siempre  ha  sido  acá  tenida  y  querida  y  servida 
y  estimada  y  regalada,  cuando  en  acabándose  de  noortr 
se  vea  ya  perdida  para  siempre ,  entienda  claro,  que  no 
ha  de  tener  fin :  que  allí  no  le  valdrá  querer  no  pensar 
las  cosas  de  la  fe  (como  acá  ha  hecho)  y  se  vea  apartar 
de  lo  que  le  parecerá  que  aun  na  había  comenzado  á 
gozar  I  Y  con  razón,  porque  todo  lo  que  con  la  vida  se 
acaba  es  un  soplo ,  y  rodeado  de  aquella  compañía  disr- 
forme  y  sin  piedad ,  con  qufen  siempre  ha  de  padecer, 
metida  en  aquel  lago  hediondo,  lleno  de  serpientes,  que 
la  que  mas  pudiere  la  dará  mayor  bocado:  en  aquella 
miserable  escuridad ,  á  donde  no  verán  s|no  lo  que  les 
dará  tormento  y  peña,  sin  ver  luz,  sino  de  una  llama 
tenebrosa.  Oh  que  poco  encarecido  va  para  lo  que  es! 
Oh  Señor,  ¿quién  puso  tanto  lodo  en  los  ojos  de  esta  al- 
ma, que  no  haya  visto  esto ,  hasta  que  se  vea  allí?  Oh 
Señor,  ¿quién  ha  atapado  sus  oídos,  para  no  oír  las  mu- 
chas veces  que  se  le  habia  dicho  esto,  y  la  eternidad  de 
estos  tormentos?  ¡  Oh  vida  que  no  se  acabará!  ¡Oh  tor- 
mento sin  fin!  Oh  tormento  sin  fin !  ¿Cómo  no  os  te- 
men los  que  temen  dormir  en  una  cama  dura ,  por  no 
dar  pena  á  su  cuerpo?  Oh  Señor  Dios  mió.  Lloro  el 
tiempo  que  no  lo  entendí ;  y  pues  sabéis ,  mi  Dios ,  lo 
que  me  fatiga  ver  los  muy  muchos  que  hay,  que  no 
quieren  entenderlo :  siquiera  uno ,  Señor,  siquiera  uno 
que  ahora*K)s  pido  alcance  luz  de  Vos,  que  seria  para 
tenerla  muchos.  No  por  mí,  Señor,  que  no  lo  merezco, 
sino  por  los  méritos  de  vuestro  Hijo :  mirad  sus  llagas, 
Señor,  y  pues  Él  perdonó  á  los  que  se  las  hicieron,  per^ 
donadnos  Vos  á  nosotros. 


xn. 


Oh  mi  Dios  y  mi  verdadera  fortaleza !  ¿  Qué  es  esto, 
Señor,  que  para  todo  somos  cobardes,  si  no  es  para  con- 
tra Vos?  Aquí  se  emplean  todas  las  fuerzas  de  los  hijos 
de  Adán.  Y  si  la  razón  no  estuviese  tin  ciega ,  no  bas- 
tarían las  de  todos  juntos ,  para  atreverse  á  tomar  ar- 
mas contra  su  Criador,  y  sustentar  guerra  contína  con- 
tra quien  los  puede  hundir  en  los  abismos  en  un  mo- 
mento, sino  como  está  ciega,  quedan  como  locos,  que 
buscan  la  muerte :  porque  en  su  imaginación  les  parece 
con  ella  ganar  la  vida :  en  fin ,  como  gente  sin  razón. 
¿Qué  podemos  hacer.  Dios  mió,  á  los  que  están  con  esta 
enfermedad  de  locura?  Dicen  que  el  mesmo  mal  les 
hace  tener  grandes  fuerzas;  ansí  es  los  que  se  apartan 
de  Dios,  gente  enferiua,  que  toda  su  furia  es  con  Vos, 
que  les  hacéis  mas  bien.  ¡Oh  sabiduría ,  que  no  se  puede 
comprender  I  Como  fué  necesario  todo  el  amor  que  te- 
neis  á  vuestras  criaturas ,  para  poder  sufrir  tanto  desa- 
tino ,  y  aguardar  á  que  sanemos ,  y  procurarlo  con  mil 
maneras  de  medios  y  remedios.  Cosa  es  que  me  espan- 
ta, cuando  considero  que  falta  el  esñierzo  para  irse  á  la 
mano  de  una  cosa  muy  leve,  y  que  verdaderamente  se 
hacen  entender  á  sí  mesmos,  que  no  pueden ,  aunqne 
quieren ,  quitarse  de  una  ocasión ,  y  apartarse  de  nn  pe- 
Ugro,  á  donde  pierden  el  alma :  y  que  tengamos  esfuer* 
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xo  y  ánimo  para  acometer  á  una  tan  gran  Majestad  €o* 
mo  sois  Vos.  Qué  es  esto,  bien  mío?  Qué  es  esto?  ¿Quién 
da  estas  fuerzas?  ¿Por  Teniura  el  capitán  á  quien  agüen 
en  esta  batalla  contra  Vos,  no  es  vuestro  siervo,  y  puesto 
en  fuego  eterno?  ¿Por  qué  se  levanta  contra  Vos? 
Cómo  da  ánimo  el  vencídp?  ¿Cémo  siguen  d  que  es 
tan  pobre,  que  le  echaron  de  las  riquezas  celestiales? 
¿Qué  puede  dar  quien  no  tiene  nada  para  sf ,  sino  mu- 
cha desventura?  Qué  es  esto ,  mi  Dios?  ¿Qué  es  esto, 
mi  Criador?  ¿De  dónde  vienen  estas  fuerzas  centro  Vos, 
y  tanta  cobaindía  contra  el  demonio?  ¿Aun  si  Vos,  Prin- 
cipe mío,  no  favoreciérades  á  los  vuestros?  Aun  si  de« 
biéramos  algo  á  e6t9  príncipe  de  las  tiniebias ,  no  llevaba 
camino,  por  lo  que  para  siempre  nos  tenéis  guardado, 
y  ver  todos  sus  gozos,  y  prometimientos  fiüsos  y  trai- 
dores. ¿Qué  ha  de  haoef  con  nosotros,  quien  lo  fué 
contra  Vos?  Oh  ceguedad  grande.  Dios  mió !  ¡  Oh  qué 
grande  Ingratitud ,  Rey  mió!  ¡Oh  qué  incurable  locura, 
que  sirvamos  al  demonio  con  lo  que  nos  dais  Vos,  Dios 
miol  ¿Que  paguemos  el  gran  amor  que  nos  tenéis,  con 
amar  á  quien  ansí  os  aborrece,  y  ha  de  aborrecer  para 
siempre :  que  la  sangre  que  derramastes  por  nosotros, 
y  los  azotes  y  grandes  dolores  que  sulristes ,  y  los  gran- 
des tormentos  que  pasastes,  en  lugar  de  vengar  á  vues- 
tro Padre  Eterno  (ya  que  Vos  no  queréis  venganza,  y 
lo  perdonastes)  de  tan  gran  desacato  como  se  usó  con 
su  Hijo ,  tomamos  por  companeros  y  por  amigos  á  los 
que  ansí  le  trataron,  pues  seguimos  á  su  infernal  capi- 
tán? Claro  está  que  hemos  de  ser  todos  uqps,  y  vivir 
para  siempre  en  su  compañía ,  si  vuestra  piedad  no  nos 
remedia  de  tomamos  el  seso,  y  perdonamos  lo  pasado. 
Oh  mortales,  volved ,  volved  en  vosotros  I  Mirad  á  vues- 
tro Rey,  que  ahora  le  hallaréis  manso :  acábese  ya  tanta 
maldad  :  vuélvanse  vuestras  furias  y  fherzas  contra 
quien  os  hace  la  guerra,  y  os  quiere  quitar  vuestro  ma- 
yorazgo. Tomad,  tomad  en  vosotros,  abrid  los  ojos, 
pedid  con  grandes  clamores  y  lágrimas  luz  á  quien  la 
dio  al  mundo :  entendeos  por  amor  de  Dios,  que  vais  á 
matar  con  todas  vuestras  fuerzas  á  quién  por  daros  vida 
perdió  la  suya ;  mirad ,  que  es  quien  os  defiende  de 
vuestros  enemigos.  Y  si  todo  esto  no  basta ,  básteos  co- 
nocer que  no  po(]eis  nada  contra  su  poder,  y  qué  tarde, 
ó  temprano  hid)eis  de  pagar  con  fuego  eterno  tan  gran 
desacato  y  atrevimiento.  ¿Es  porque  veis  á  esta  Ma- 
jestad atado,  y  ligado  con  él  amor  que  nos  tiene?  ¿Qué 
mas  haeian  los  que  le  dieron  la  muerte ,  sino  después  de 
atado  darle  golpes  y  heridas  ?  Oh  mi  Dios ,  cómo  pa- 
decéis por  quien  tan  poco  se  duele  de  vuestras  ponasí 
Tiempo  verná.  Señor,  donde  haya  de  darse  á  entender 
vuestra  justicia,  y  sí  es  igual  de  la  misericordia.  Mirad, 
cristianos,  considerémoslo  bien,  y  jamás  podremos  aca- 
bar de  entender  lo  que  debemos  á  nuestro  Señor  Dios, 
y  las  magnificencias  de  sus  misericordias.  Pues  sí  es  tan 
grande  su  justicia,  ay  dolor!  ay  dolor!  ¿qué  será  de 
los  que  hayan  merecido  que  se  ejecute,  y  resplandezca 
en  ellos? 

xnL 

¡Oh  almas,  que  ya  gozáis  sin  temor  de  vuestro  gozo, 
y  estáis  siempre  embebidas  en  alabanzas  de  mi  DiosI 
Venturosa  fué  vuestra  suerte.  Qué  gran  razón  tenéis  de 
S.  T. 


ocuparos  siempre  en  [estas  alabanzas,  y  qué  envidia  os. 
tiene  mi  alma ,  que«stais  ya  libres  del  dolor  qiM  dan  las 
ofensas  tan  grandes,  que  en  estos  desventurados  tiem- 
pos se  hacen  á  mi  Dios,  y  de  ver  tanto  desagradecimien- 
to, y  de  ver  que  no  se  quiere  ver  esta  multitud  de  almas 
que  lleva  Satanás.  ¡Oh  bienaventuradas  ánimas  celes- 
tiales! Ayudad  á  nuestra  miseria,  y  sednos  intercesores 
ante  la  divina  misericordia,  para  que  nos  dé  algo  de 
vuestro  gozo,  y  reparta  con  nosotras  de  ese  daro  oono- 
cimiento  que  tenéis.  Dadnos,  Dios  mió.  Vos  á  entender, 
qué  es  k)  que  se  da  á  los  que  pelean  varonilmeate  en  este 
sueño  de  esta  miserable  vida.  Alcanzadnos,  oh  ánimas 
amadoras,  á  entender  el  gozo  que  os  da  ver  la  eterni- 
dad de  vuestros  gozos,  y  como  es  cosa  tan  deleitosa  ver 
cierto  que  no  se  han  de  acabar.  |  Oh  desventurados  de 
nosotros ,  Señor  nno,  que  bien  lo  sabemos  y  creemos, 
sino  que  con  la  costumbre  tan  grande  de  no  considengr 
estas  verdades,  son  tan  extrañas  ya  de  las  almas ,  que 
ni  las  conocen,  ni  las  quieren  conocer!  ¡Oh  gente  inte- 
resal, codiciosa  de  sus  gustos,  y  deleites,  que  por  no 
esperar  un  breve  tiempo  á  gozarlos  tan  en  abundancia, 
por  no  esperar  un  año,  por  no  esperar  un  día,  por  no 
espesar  una  hora,  y  por  ventura  no  será  mas  que  un 
momento,  lo  pierden  todo,  por  gozar  de  aquella  miseria 
que  ven  presente!  ¡Oh,  oh,  oh,  qué  poco  fiamos  de  Vos, 
S^or  1  ¡  Cuántas  mayores  riquezas  y  tesoros  fiastes  Vos 
de  nosotros,  pues  treinta  y  tres  años  de  grandes  traba- 
jos, y  después  muerte  tan  intolerable  y  lastimosa  nos 
j  distes  á  vuestro  Hijo ,  y  tantos  años  antes  de  nuestro 
nacimiento,  y  aun* sabiendo  que  no  os  lo  habíamos  de 
pagar,  no  quisistes  dejarnos  de  fiar  tan  inestimable  te- 
soro, porque  no  quedase  por  Vos,  lo  que  nosotros  gran- 
jeando con  Él  podemos  ganar  coa  Vos»  Padre  piadoso! 
Oh  ánimas  bienaventuradas  ,  que  también  os  supistes 
aprovechar,  y  comprar  heredad  tan.  deleitosa  y  perma- 
neciente con  este  precioso  precio ,  decidnos  ¿cómo  gran- 
jeábades  con  El  bien  tan  san 'fin?  Ayudadnos,  pues  es- 
táis tan  cerca  de  la  fuente ,  coged  agua  para  los  que  acá« 
perecemos  de  sed. 

¿IV. 

I  Oh  Señor,  y  verdadero  Dios  mío!  Quien  no  os  cono- 
ce,  no  os  ama.  Oh  qué  gran  verdad  es  esta !  ¡Mas  ay 
dolor,  ay  dolor.  Señor,  de  los  que  no  os  quieren  cono- 
cer! Temerosa  cosa  es  la  hora  de  la  muerte :  mas  i  ay, 
ay.  Criador  mío!  ¡Cuan  espantoso  será  el  dia  á  donde 
se  haya  de  ejecutar  vuestra  justicial  Considero  yo  mu- 
chas veces,  Cristo  mió,  cuan  sabrosos,  y  cuan  deleitosos 
se  muestran  vuestros  ojos  á  quien  os  ama ,  y  Vos,  bien 
mió ,  quereis  mirar  con  amor.  Paréceme  que  sola  una 
vez  de  este  mirar  tan  suave  á  las  almas  que  tenéis  por 
vuestras,  basta  por  premio  de  muchos,  años  de  servicio. 
Oh  vélame  Dios!  i  qué  mal  se  puede  dar  esto  á  enten- 
der, sino  á  los  que  ya  han  entendido  cuan  suave  es  el 
Señor!  Oh  cristianos,  cristianos,  mirad  la  hermandad 
que  tenéis  con  este  gran  Dios ,  conooedle ,  y  no  le  me- 
noq>recieis ;  que  ansí  como  este  mirar  es  agradable  para 
sus  amadores,  es  terrible  con  espantable  furia  para  sus 
perseguidores.  Oh  que  no  entendemos  que  es  el  pecado 
una  guerra  campal  contra  Dios  de  todos  nuestros  senti- 
dos y  potencias  del  ahna  :  el  que  mas  puede,  mas  trai- 
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dones  intenta  contra  su  Rey.  Ya  sabéis,  Señor  mío, 
que  muchas  Teces  roe  hacia  á  mi  mas  temor  acordarme 
si  habla  de  ver  vuestro  divino  rostro  airado  contra  mi 
en  este  espantoso  día  del  juicio  final ,  que  todas  las  pe- 
nas y  farías  del  iníicrno ,  que  se  representaban ,  y  os 
suplicaba  me  valiese  vuestra  misericordia  de  cosa  tan 
lastimosa  para  mí,  y  ansí  os  lo  suplico  ahora >  Señor. 
Qué  me  puede  venir  en  la  tierra,  que  llegue  á  esto? 
Todo  junto  lo  quiere,  mi  Dios ,  y  líbrame  de  tan  gran 
aflicion.  No  deje  yo  á  mi  Dios ,  no  deje  de  gozar  de 
tanta  hermosura  en  paz :  vuestro  Padre  nos  dio  á  Vos, 
no  pierda  yo.  Señor  mió,  joya  tan  preciosa.  Confieso, 
Padre  Eterno,  que  la  he  guardado  mal :  mas  aun  reme- 
dio hay.  Señor,  i:emedio  hay,  mientras  vivimos  en  este 
destierro.  ¡  Oh  hermanos,  oh  hermanas,  é  hijos  de  este 
Dios!  Esforcémonos,  esforcémonos,  pues  sabéis  que 
dice  su  Majestad ,  que  en  pesándonos  de  haberle  ofen- 
dido, no  se  acordará  de  nuestras  culpas  y  maldades. 
Oh  piedad  tan  sin  medida  1  Qué  mas  queremos?  ¿Por 
ventura  hay  quien  no  tuviera  vergüenza  de  pedir  tanto? 
Ahora  es  tiempo  de  tomar  lo  que  nos  da  este  Señor  pia- 
doso y  Dios  nuestro  :  pues  quiere  amistades,  ¿quién  las  | 
negará  á  quien  no  negó  derramar  toda  su  sangre  y  ; 
perder  la  vida  por  nosotros?  Mira  que  no  es  nada  lo  que  | 
pide,  que  por  nuestro  provecho  nos  está  bien  el  hacerlo. 
¡Oh,  vélame  Dios,  Señor!  Oh  qué  duieza!  ¡Oh  qué  desa- 
tino y  ceguedad !  Que  sí  se  pierde  una  cosa,  una  agu- 
ja,  ó  un  gavilán ,  que  no  aprovecha  de  mas  de  dar  un 
gustillo  á  la  vista  de  verle  volar  por  el  aire ,  nos  da 
pena,  ¡  y  que  no  la  tengamos  de  perder  esta  águila  cau- 
dalosa de  la  majestad  de  Dios,  y  un  reino^  que  no  ha  de 
tener  fin  el  gozarle!  Qué  es  esto?  qué  es  esto?  Yo  no 
lo  entiendo  :  remediad.  Dios  mió,  tan  gran  desatino  y 
ceguedad. 

XV. 

Ay  de  mí !  Ay  de  mí ,  Señor!  Que  es  muy  largo  este 
destierro ,  y  pásase  con  grandes  penalidades  del  deseo  de 
mi  Dios.  Señor,  ¿qué  hará  un  alma  metida  en  esta  cár- 
cel ?  Oh  Jesús!  ¡  Qué  larga  es  la  vida  del  hombre,  aun- 
que se  dice  que  es  breve!  Breve  es-,  mi  Dios,  para  ga- 
nar con  él  la  vida  que  no  se  puede  acabar,  mas  muy 
larga  para  el  alma  que  se  desea  ver  en  la  presencia  de  su 
Dios.  Qué  remedio  dais  á  este  padecer?  No  le  hay,  sino 
cuando  se  padece  por  Vos.  ¡  Oh  mi  suave  descanso  de 
los  amadores  de  mi  Dios  I  Ño  folteis  á  quien  os  ama, 
poes  por  Vos  ha  de  crecer  y  mitigarse  el  tormento  que 
causa  el  Amado  al  alma  que  le  desea.  Deseo  yo.  Señor, 
contentaros,  mas  mi  contento  bien  sé  que  no  está  en 
ninguno  de  los  mortales:  siendo  esto  ^xlú  ,  no  culparéis 
á  mi  deseo.  Veisme  aquí ,  Señor,  si  es  necesario  vivir 
para  haceros  algún  servicio,  no  rehuso  todos  cuantos 
trabajos  en  la  tierra  me  puedan  venir,  como  decía  vues- 
tro amador  san  Martin.  Mas  ay  dolor  I  ¡ay  dolor  de  mí, 
Señor  mió!  Que  él  tenia  obras,  y  yo  tengo  solas  pala- 
bras, que  no  valgo  para  mas.  Valgan  mis  deseos,  Dios 
mío,  delante  de  vuestro  divino  acatamiento,  y  no  miréis 
á  mi  poco  merecer.  Merezcamos  todos  amaros ,  Señor, 
ya  que  se  ha  de  vivir,  vívase  para  Vos ,  acábense  ya  los 
deseos  é  intereses  nuestros  :  ¿qué  mayor  cosa  puede 
ganar»  que  contentarosá  Vos?  ¡Oh  contento  mío,  y  Díot 


mió !  Qué  haré  yo  para  contentaros?  Miserables  son  mis 
servicios ,  aunque  hiciese  muchos  á  mi  Dios :  ¿pues  para 
qué  tengo  de  estar  en  esta  miserable  miseria?  Para  que 
se  haga  la  voluntad  del  Señor.  ¿Qué  mayor  gansnra, 
ánima  mra?  E^'prra ,  espera ,  que  no  £  ibes  cuando  verná 
el  día  ni  la  hora.  Vela  con  cuidado ,  que  todo  se  pasa 
con  brevedad ,  aunque  iu  deseo  hace  lo  cierto  dudoso,  y 
el  tiempo  breve  Jargo.  Mira  que  mientras  mas  peleares, 
mas  mostrarás  el  amor  que  tienes  á  tu  Dios ,  y  mas  te 
gozarás  con  tu  Amado  con  gozo  y  deleite ,  que  no  puede 
tener  fin. 

XVI. 
Oh  verdadero  Dios  y  Señor  mió!  Gran  consuelo  es  para 
el  alma  que  le  fatiga  la  soledad  de  estar  ausente  de  Vos, 
ver  que  estáis  en  todos  cabos :  mas  cuando  la  reciedum* 
bre  del  amor  y  los  grandes  ímpetus  de  esta  pena  crece, 
¿qujé  aprovecha ,  Dios  mió,  que  se  turbe  el  entendi- 
miento ,  y  se  esconda  la  razón  para  conocer  esta  verdad, 
de  manera ,  que  no  se  puede  entender  ni  conocer?  Solo 
se  cono<ie  estar  apartada  de  Vos,  y  ningún  remedio  ad- 
mite; porque  el  corazón  que  mucho  ama  no  admite 
consejo  ni  consuelo ,  sino  del  mesmo  que  le  llagó ,  por- 
que de  ahí  espera ,  que  ha  de^r  remediada  su  pena. 
Guando  vos  queréis ,  Señor,  presto  sanuis  la  herida  que 
habéis  dado  :  antes  no  hay  que  esperar  salud  ni  gozo, 
sino  el  que  se  saca  de  padecer  tan  bien  empleado.  ¡Oh 
verdadero  Amador!  ¡Gon  cuánta  piedad,  con  cuánta 
suavidad ,  con  cuanto  deleite ,  con  cuánto  regalo,  y  con 
cuan  grandísimas  muestras  de  amor  curáis  estas  llagas,  \ 
que  con  las  saetas  del  mesmo  amor  habéis  hecho!  ¡Oh 
Dios  mió ,  y  descanso  de  todas  las  penas ,  qué  desatinada 
estoy!  ¿Gomo  podia  hajber  medios  humanos  que  curasen 
los  que  ha  enfermado  el  fuego  divino?  ¿Quién  ha  de 
saber  ha;^  donde  llega  esta  herida,  ni  de  qué  proce* 
dio,  ni  cómo  se  puede  aplacar -tan  penoso  y  deleitoso 
tormento?  Sin  razón  seria  tan  precioso  mal  poder  apla- 
carse por  cosa  tan  baja ,  como  es  los  medios  que  pueden 
tomar  los  mortales:  Gon  cuanta  razón  dice  la  Esposa  en 
los  Cantare»— Mi  Amado  á  mi ,  y  yo  á  mi  Amado ,  y  mi 
Amado  á  mí:  porque  semejante  amor  no  es  posible  co- 
menzarse de  cosa  tan  baja  como  el  mió.  Pues  si  es  bajo. 
Espose»  mió,  ¿cómo  no  para  en  cosa  cpada  hasta  llegar 
á  su  Griador?  Oh  mi  Dios!  ¿Por  qué  yo  á  mi  Amado?  Vos 
mi  verdadero  Amador,  comenzáis  esta  guerra  de  amor, 
que  no  parece  otra  cosa  un  desasosiego,  y  desamparo  de 
todas  las  potencias  y  sentidos,  que  salen  por  las  plazas 
y  por  los  barrios,  conjurando  á  las  hijas  de  Jerusalen 
que  le  digan  de  su  Dios.  Pues ,  Señor,  comenzada  esta 
batalla ,  á  quien  han  de  ir  á  combatir,  sino  á  quien  se 
ha  hecho  señor  de  esta  fortaleza  á  donde  moraban,  que 
es  lo  mas  superior  de  el  alma,  y  echádolas  fuera  á  ellas, 
para  que  tornen  á  conquistar  á  su  conquistador,  y  ya 
cansadas  de  haberse  visto  sin  Él,  presto  se  dan  por  ven- 
cidas ,  y  se  emplean  perdiendo  todas  sus  fuerzas ,  y  pe- 
lean mejor;  y,  en  dándose  por  vencidas,  vencen  á  su 
vencedor.  Oh  ánima  mia!  ¡Qué  batalla  tan  admiraUe 
has  tenido  en  esta  pena,  y  cuan  al  pié  de  la  letra  pasa^ 
ansí  1  Pues  mi  Amado  á  mí ,  y  yo  á  mi  Amado.  ¿Quién 
será  el  que  se  meta  'á  despartir  y  amatar  dos  fuegos 
tan  encendidos?  Será  trabiyar  en  balde ,  porque  ya  sa 
ha  tomado  en  uno. 
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¡Oh  Dios  mk),  y  mi  sabiduría  infinita ,  sin  medida  y 
sin  tasa,  y  solnré  todos  los  entendimientos  angélicos  y 
humanos  I  ¡Oh  amor,  que  me  amas  mas  de  lo  que  yo  me 
puedo  amar,  ni  entiendo!  ¿Para  qué  quiero,  Señor, 
desear  mas  de  lo  que  Vos  quisiéredes  darme?  ¿Para  que 
me  quiero  cansar  en  pediros  cosa  ordenada  por  mi  de- 
seo, pues  todo  lo  que  mi  entendimiento  puede  concer- 
tas, y  mi  deseo  desear,  tenéis  Vos  ya  entendidos  sus  fi- 
nes, y  yo  no  entiendo  cómo  me  aprovechar?  En  esto 
que  mi  alma  piensa  salir  con  ganancia,  por  ventura  es- 
tará mi  pérdida.  Porque,  si  espido  que  ine  libréis  de  un 
trabajo ,  y  en  aquel  está  el  fin  de  mi  mortificación,  ¿qué 
es  lo  que  pido ,  Dios  mió?  Si  os  suplico  me  le  deis ,  no 
conviene  por  ventura  á  mi  paciencia ,  que  aun  está  flaca, 
y  no  puede  sufrir  tan  gran  golpe:  y  si  con  ella  le  paso, 
y  no  estoy  fuerte  en  la  humildad ,  podrá  ser  que  piense 
he  hecho  algo ,  y  haceislo  Vos  todo,  mi  Dios.  Si  quiero 
padecer  mas,  no  querria  en  cosas  en  que  parece  no  con- 
viene para  vuestro  servicio  perder  el  crédito ,  ya  que  por 
mi  no  entienda  en  mi  sentimiento  de  honra ,  y  podrá  ser, 
que  por  la  mesma  causa  que  pienso  se  ha  de  perder,  se 
gane  mas  para  lo  que  pretendo ,  que  es  serviros.  Muchas 
cosas  mas  pudiera  decir  en  esto ,  Señor,  para  darme  á 
entender  que  no  me  entiendo :  mas  como  sé  que  las  en- 
tendeis»  ¿para  qué  hablo?  Para  que  cuando  veo  des- 
pierta mi  miseria.  Dios  mió,  y  ciega  mi  razón,  pueda 
ver  si  la  hallo  aquí  en  esto  escrito  de  tni  mano :  que  mu- 
chas veces  me  veo,  mi  Dios,  tan  miserable  y  flaca  y 
pusilánime ,  que  ando  á  buscar,  qué  se  hizo  vuestra 
sierva,  la  que  ya  le  parecia  tenia  recibidas  mercedes  de 
Vos ,  para  pelear  contra  las  tempestades  de  este  mundo. 
Que  no,  mi  Dios,  no,  no  mas  confianza,  en  cosa  que 
yo  pueda  querer  para  mi:  quered  Vos  de  mi  lo  que  qui- 
siéredes querer,  que  eso  quiero,  pues  está  todo  mi  bien  en 
contentaros:  y  si  Vos,  Dios  mió ,  quisiéredes  contentar- 
me .á  mi ,  cumpliendo  todo  lo  que  pide  mideseo,  veo  que 
iria  perdida.  ¡Qué  miserable  es  la  sabiduría  de  los  mor- 
tales, é  incierta  su  providencial  Proveed  Vos  por  la  vuesr 
tra*  los  medios  necesarios ,  para  que  mi  alma  os  sirva  mas 
á  vuestro  gusto  que  al  suyo.  No  me  castiguéis  en  dar- 
me lo  que  yo  quiero  ó  deseo,  si  vuestro  amor  (que  en 
mi  viva  siempre)  no  lo  deseare.  Muera  ya  este  yo,  y  viva 
en  mi  otro  que  es  mas  que  yo ,  y  para  mí  mejor  que  yo, 
ptfa  que  yo  le  pueda  servir:  É  viva,  yme  dé  vida:  Él 
reine,  y  sea  yo  cautiva,  que  no  quiere  mi  alma  otra  li- 
bertad. Cómo  será  libra  el  que  del  Sumo  estuviera  ajeno? 
^Qué  mayor,  ni  masmiserablecautiverio,  que  estar  el  ahna 
fiuelt%da  la  mano  de  su  Criador?  Dichosos  los  que  con 
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fuertes  gi'illos  y  cadenas  de  los  beneficios  de  la  míseri* 
cordia  de  Dios  se  vieren  presos  é  inhabilitados  para  ser 
poderosos  para  soltarse.  Fuerte  es  como  la  muerte  el 
amor,  y  duro  como  el  infierno.  ¡Oh  quien  se  viese  ya 
muerto  de  sus  nianos ,  y  arrojado  en  este  divino  infier- 
no, de  donde,  de  donde  (i)  ya  no  se  esperase  poder  salir, 
ó,  por  mejor  decir,  no  se  temiese  verse  fu^ra  I  Mas  i  ay 
de  mi.  Señor,  que  mientras  dura  esta  vida  mortal  siem 
pre  corro  peligro  la  eterna!  ¡Oh  vida  enemiga  de  mi 
bien,  y  quién  tuviese  licencia  de  acabarte!  ¡Súfrete, 
porque  sufre  Dios ,  y  manténgote,  porque  eres  suya;  no 
me  seas  traidora  ni  desagradecida!  Con  todo  esto,  ay 
de  mi,  Señor,  que  mi  destierro  es  largo:  breve  es  todo 
tiempo ,  para  darle  por  vuestra  eternidad ;  y  muy  largo 
es  un  solo  dia ,  y-una  hora  para  quien  no  sabe  y  teme 
si  os  ha  de  ofender.  ¡  Oh  libre  albedrio  tan  esclavo  de  tu 
libertad ,  si  no  vives  enclavado  con  el  temor  y  amor  de 
quien  te  crió!  Oh ,  cuándo  será  aquel  dichoso  dia,  que 
te  has  de  ver  ahogado  en  aquel  mar  infinito  de  la  suma 
verdad ,  donde  ya  no  serás  libre  para  pe<»r,  ni  lo  quer- 
rás ser,  porque  estarás  seguro  de  tod^  miseria,  natura- 
lizado con  la  vida  de  tu  Dios.  Él  es  bienaventurado,  por- 
que se  conoce,  y  ama  y  goza  de  si  mesmo,  sin  ser  po- 
sible otra  cosa:  no  tiene  ni  puede  tener,  ni  fuera  per- 
fecíon  de  Dios  poder  tener  libertad  parawolvidarse  de  si, 
y  dejara  de  amar.  Entonces ,  alma  mia ,  entrarás  en  tu 
descanso,  cuando  te  entrañares  con  este  sumo  Bien ,  y 
entendieres  lo  que  entiende,  y  amares  lo  que  ama ,  y  go- 
zares lo  que  goza.  Ya  que  vieres  perdida  tu  mudable  vo- 
luntad ,  ya ,  ya  no  mas  mudanza ;  porque  la  gracia  de 
Dios  ha  podido  tanto ,  que  te  ha  hecho  particionera  de 
su  divina  naturaleza,  con  tanta  perfecion,  que  ya  no 
puedas,  ni  desees  poder  olvidarte  del  sumo  Bien ,  ni  de- 
jar de  gozarle  junto  con  su  amor.  Bienaventurados  los 
que  están  escritos  en  el  libro  de  esta  vida.  Mas  tú,  alma 
mia,  si  lo  eres,  por  qué  estás  triste ,  y  me  conturbas? 
Espera  ^n  Dios,  que  aun  ahora  me  confesaré  á  Él  mis 
pecados,  y  sus  misericordias,  y  de  todo  junto  haré  can- 
tar  de  alahanza  con  suspiros  perpetuos  al  Salvador  mió 
y  Dios  mió :  podrá  ser  venga  algún  dia  cuando  le  cante 
mi  gloría,  y  no  sea  compungida  mi  conciencia,  donde 
ya  cesarán  todos  los  suspiros  y  miedos :  mas  entre  tanto 
en  esperanza  y  silencio  será  mi  fortaleza.  Mas  quiero  vi- 
vir j  morúr  en  pretender  y  esperar  la  vida  eterna,  que 
poseer  todas  las  críaturas  y  todos  sus  biened,  que  se 
han  de  acabar.  No  me  desampares,  S^or,  porque  en  ti 
espero  no  sea  confundida  mi  eqteranza»  sirvata  yosiem- 
pre ,  y  haz  de  mi  lo  que  quisiereá. 

(i)  Atl  eiti  i«peüdo  ea  U  edlelon  ée  SiUmaoM  ds  1088  r  en 
todas  iu  tigttientei. 
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•  Si  habiera  ooQfenido  Uetar  adelante  el  parangón  entre  los  Tibroa  de  la  Sagrada  Escritura  y  ks 
obras  de  Sanv a  TsaisA »  salva  la  distancia  y  diferencia  entre  unos  y  otros,  los  escritos  poéti- 
cos de  ósta  hubieran  sus^inistrado  ocasión  para  tan  curioso  paralelo.  Además  de  los  libros  his- 
tóricos ,  legales  y  sapienciales  ó  doctrinales »  hay  en  la  Sagrada  Escritura  libros  profétícos  y 
poéticos  á  la  ves.  La  profecía  y  la  poesia  no  suelen  ir  distantes ,  y  los  mismos  Profetas  de  la  Bi^ 
blia  eran  también  poetas.  Vaticinios  se  llaman  las  profecías,  y  vate  se  llamó  también  al  poeta ,  y 
numen  y  estro  poético  se  llamó  á  lo  que  se  dijo  inspiración  en  el  profeta. 

EU  Deu$  in  nobis  agitante  caleseimus  illa. 

Los  Cantos  de  Haría  y  Devora  sobre  la  libertad  de  su  pueblo,  los  Salmos  de  David ,  los  Trenos 
de  Jeremías  y  la  Vision  de  Isaías ,  i  qué  son  sino  poesías  y  profecías  á  la  vez  7  Y  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento y  ¿no  se  abre  también  la  nueva  historia  del  linaje  humano  y  de  la  Iglesia  con  una  poesía 
profética,  y  esta  en  boca  de  María,  la  mujer  mas  pura,  y  mas  inspirada  del  Amor  divino I--  /Ifi 
alma  engriudeee  al  5eftory  mi  espírUu  $e  regocijó  en  Diot^  que  es  mi  $alud! 

Este  es  el  primer  verso  de  la  poesia  cristiana.  El  primer  poeta  es  la  Virgen  Haría, 

^¡Parque  miró  la kwnildai  de  sv  Bterva^  y  por  eso  todas  las  generadmes  me  Uamaráií  fiten- 
aventurada  ¡  El  segundo  verso  es  una  profecía.  Después  de  elevarse  basta  Dios ,  la  Poetisa  se  mira 
á  si  misma,  se  confunde  y  humilla;  mas  vista  su  humildad  profunda,  levántala  Dios  nuevamente 
desde  el  polvo  de  la  tierra  hasta  el  vapor  sublime  del  Empíreo,  y  la  hace  ver  que  por  miliares  de 
anos  en  toda  la  tierra  se  la  apellidará  Bendita^  y  que  los  buenos  hijos  de  la  generación»  que  va  á 
surgir,  la  saludarán  asi,  al  clarear  el  alba  y  al  ponerse  el  sol,  al  mediodía  y  al  entregar  sus  miem- 
bros al  veposo,  y  que  millares  de  voces  se  elevarán  hasta  su  trono,  repitiendo  las  palabras  de  un 
Arcángel ;  i  Bendita  tú  eree  enibre  todas  las  mujeres!  Asi  que,  desde  los  primeros  pasos  del  Evan-  * 
gelio  aparecen  la  poesia  y  la  profecía  juntas,  y  eb  boca  de  la  mujer  mas  pura. 

Y  luego  UA  anciano  Sacerdote,  que  recobra  el  habla  á  vista  de  su  hijo,  por  largos  anos  anhela- 
do ,  y  que  le  dice  profétieamente  :  Y  ti,  oh  niño,  serás  llamado  Profeta  del  AUMmo,  puef  irás 
delante  de  la  fa%  del  Señor  á  preparar  su  camino.  En  seguida  otro  Sacerdote  anciano,  al  ver  en 
sus  brazos  al  hy<f  de  la  Virgen,  prorumpe  en  versos  profetices,  porque  sus  ojos  han  viito  la  salud, 
y  vaticina  á  la  Madre,  extasiada  de  júbilo,  los  acerbos  dolores  que  pasará  algún  dia. 

Una  Virgen  y  dos  Sacerdotes  de  la  Ley  antigua^son  los  primeros  poetas  y  profetas  de  la  era 
nueva.  La  primera  uue  á  la  humanidad  con  Dios :  los  segundos  Ip  pasado  con  el  porvenir.  Y  si 
la  Iglesia  tiene  entre  sus  escritores  por  primer  historiador  á  san  Lúeas  y  por  su  primer  filósofo 
á  san  Pablo,  también  tiene  su  primer  poeta  inspirado  en  el  autor  del  apocalipsis,  el  discípulo 
virgen  y  el  mas  amado  entre  todos  elIos«  Los  dos  primeros  Sacerdotes  hablan  compuesto  un 
cántico  :  san  Juan  nos  legó  un  poema. 

En  pos  de  estos  primeros  poetas  cristianos  la  Iglesia  numera  una  larga  serie  de  ellos,  y  no 
excluye  del  catálogo  á  las  mujeres  y  á  las  santas  Vírgenes ,  y  entre  éstas  á  la  célebre  Escritora 
castellana  del  siglo  xvi. 

;Pero  es  cierto  que  Sinta  TaaBSA  fué  poeta?-  Las  poesías  que  corren  bajo  su  nombre  ¿son  su- 
yas verdaderamehte  ? 

Ella  misma  lo  dice ;  y  aún  cuando  no  lo  dgers  f  ¿  qué  tiene  de  extraño  que  poetizara  quien  tuvo 
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imaginación  para  escribir  el  libro  de  Las  Moradas,  y  quien  tenia  la  exuberancia  del  amor  puro  y 
celestial»  que  se  revela  en  los  Conceptos  del  Amor  divino  y  en  las  Exclamaciones  del  almaáDios^ 
especie  de  poesfti  en  prosa,  que  no  sin  fundamedto  precede  en  esta  edición  á  las  poesías? 

Oigámosla  á  ella  misma  : 

c  ^áblanse  aquí  muchas  palabras  en  alabanza  de  Dios  sin  concierto ,  si  el  mismo  Sefiorno  las 
concierta;  á  lo  menos  el  entendimiento  no  vale  aqui  nada.  Querría  dar  voces  en  alabanzas  el  al- 
ma, y  está  que  no  cabe  en  si :  un  desasosiego  sabroso :  ya,  ya  se  abren  las  flores,  ya  comien- 
zan á  dar  olor.  Aqui  querría  el  alma  que  todos  la  viesen  y  entendiesen  su  gloria. ••  Esto,  me  pa- 
rece ,  debia  sentir  el  admirable  espíritu  del  Real  Profeta  David  cuando  tafiia  y  cantaba  con  el 
arpa  en  alabanzas  de  Dios....  Oh,  válame  Dios,  cuál  está  un  alma  cuando  está  ansí!  toda  ella 
querría  fuese  lenguas  para  alabar  al  Señor.  Dice  mil  desatinos  santos,  atinando  siempre  ¿  con- 
tentar á  quien  la  tiene  ansi.  Yo  sé  persona  que  con  no  ser  poeta ,  que  le  acaescia  hacer  de  presto 
coplas  muy  sentidas^  declarando  su  peña  bien^  no  hechas  de  su  entendimiento,  sino,  que  para 
gozar  mas  la  gloria,  que  tan  sabrosa  pena  le  daba,  se  quejaba  de  ella  á  su  Dios.»  (1) 

En  el  libro  de  las  Relaciones  queda  ya  inserto ,  narrado  por  ella  misma,  lo  que  le  sucedió  en 
Salamanca,  cuando  al  oir  á  una  novicia  cantar  una  coplita  alusiva  al  Amor  divino ,  salió  fuera  de 
.  si  en  tales  términos ,  que  no  pudo  contener  aquel  Ímpetu  y  arrebato  de  fuego  que  le  hacía  salir 
de  si.  cEstando  en  estos  Ímpetus,  dice  el  señor  Yepes  (S),  hizo  la  Santa  unas  coplas  nacidas 
de  la  fuerza  del  fuego  que  en  si  tenia,  significando  su  Uaga  y  su  sentimiento,  que  por  ser  muy 
de  notar,  me  pareció  poner  aqui.»  A  continuación  pone  la  glosa  sobre  aquella  coplita : 

VivosiaTivirenmf, 
Y  tan  alta  gloria  espero , 
Que  muero  porque  no  matfx). 

Estos  versos,  los  mejores  y  mas  sublimes  de  Santa  Tebksa,  eran  ya  conocidos  como  suyos 
en  el  siglo  xvi ;  el  padre  Yepes  los  publicaba  poco  tiempo  idespues  de  su  muerte ,  citando  el  pa- 
raje ,  la  fecha  de  la  composición ,  y  esto  á  vista  de  las  personas  mismas^  que  podían  ser  testigos 
del  suceso  ó  ver  el  original  y  comprobarlo. 

Vienen  en  pos  de  estos  los  versos  acerca  de  la  transverberacion  de  su  corazón ,  versos  ooneep- 
toosos  y  parecidos  á  los  anteriores  en  el  estilo  y  en  el  ritmo,  como  también  ios  del  Ofrecimiento 
á  Dios ,  atribuidos  generalmente  á  la  misma  Santa. 

De  este  género  lírico  y  erótico  son  varios  los  versos  que  nos  restan  da  Santa  Tbmsa.  Sá- 
bese por  ella  misma  que  solia  componer  en  el  género  bucólico,  los  que  llamamos  vulgarmente 
villancicos.  El  padre  Ribera  dice  (3) :  cGustaba  de  que  sustnonjas  anduviesen  alegres  y  qae  can- 
tasen en  las  fiestas  de  los  Santos  é  hiciesen  copias.  Has  como  gustaba  de  dar  ejemplo  en  todo, 
hacialas  ella  misma  y  las  cantaba  en  unión  de  sus  monjas,  sin  instrumento  ninguno  de  música, 
sino  acompañándose  con  la  mano ,  dando  lijeras  y  suaves  palmadas  para  llevar  compás,  y  hacer 
cierta  armoniosa  cadencia» .  Pero  aun  los  mismos  villancicos  rebosan  de  amor  divino.   - 

En  un  cuaderno  de  versos  del  monasterio  de  Cuerva ,  de  los  cuales  se  hablará  luego,  dfcese  lo 
siguiente  :  <  Otros  versos  que  hizo  la  misma  Santa  Tirbsa  á  la  Circuncisión,  de  la  cual  era  devo- 
tísima, y  una  vispera  de  esta  fiesta,  están  Jo  las  religiosas  en  la  noche  en  reoreacíbn,  salió  la  Santa 
de  su  celda,  arrebatada  de  un  maravilloso  fervor  é  Ímpetu  de  espíritu ,  danzando  y  cantando,  é 
hizo  que  el  convento  la  ayudase,  lo  cual  hicieron  con  notable  alegría  de  espíritu.  El  danzar  que 
entonces  y  aquellos'  tiempos  la  Santa  Madre  y  sus  hijas  usaban ,  no  arregladamente  ni  con  vi- 
güela, sino  daban  unas  palmadas,  como  dice  el  rey  David  :  Omnes  gentes  plaudite  manibus^  y 
discurrían  asi  con  mas  armonía  y  gracia  de  espíritu  que  de  otra  cosa» . 

En  las  informaciones  de  Segovia  para  la  beatificación ,  la  madre  Inés  de  Jesús  declara  :  c  Que 
la  Madre  Tbrisa  le  dio  á  copiar  unas  coplas  de  devoción  que  elhi  dedignó  (4)  de  persona  tan 
grave,  y  penetrándola  la  Santa  el  pensamiento,  entró  en  su  celda  diciendo  con  mucha  gracia an 

(1)  Libro  de  la  Ttia:  capitulo  z?i,  página  86. 

(2)  Yepes.  (Vida  de  Santa  Tereia:  libro  ui ,  capítulo  xxni.) 

(3)  Libro  !▼,  capítulo  xxiv. 

(4)  Desdeñó  como  indignas. 
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haberla  ella  antes  dicho  nada:— Todo  es  menester  para  pasar  esta  vida :  no  se  espante—;  y  ella  se 
confundió  y  postró  delante  de  la  Santa  (I)». 

No  fué  esta  la  única  monja  que  desdeñó  las  poeísfas  y  canciones  de  Santa  Teresa.  La  Crónica 
refiere  de  otra  monja  á quien  la  Santa-,  en  cierta  festividad,  mandó,  cantar  unas  coplitas,  á  lo 
que  respondió  ella :  c  ¡  Ahora  cantar !....  mejor  fuera  oontemplan.  La  Santa  la  envió  á  su  celda 
á  contemplar;  pero  luego,  por  desobediente  é  impertinente ,  le  dio  una  fuerte  reprensión  y  la 
tuvo  reclusa  unos  cuantos  días  (2);  « 

Finalmente ,  son  célebres  en  las  mismas  Crónicas  el  suceso  de  la  limpieza  de  in$ectos  de  las  . 
monjas,  y  versos  que  para  ello  compuso  Santa  Tirisa.  Mortificadas  las  religiosas  por  la  inmun- 
dicia que  fácilmente  criaban  en  la  jerga,  acordaron  hacer  una  procesión  llevando  una  cruz  y 
pidiendo  al'Señor  las  librase  de  tal  molestia.  Santa  Teresa  improvisó  entonces  una  copla  que 
cantó  ella.mismai  y  las  níonjas  respondían  á  coro  el  estribillo  que  ellas  hablan  compuesto,  y  decia : 

Pues  DOS  dais  vestido  nuevo, 

Rey  celestial, 
Librad  de  la  mala  genio 

Estd  sayat. 

No  sé  por  qué  se  han  excluido  de  las  obras  de  Santa  Teresa  estos  versos,  que  trae  la  Cró- 
nica (SQ  y  copian  otros  escritores. 

En  su  preciosa  Carta  de  3  de  Enero  de  1577  (4)  al  referir  á  su  hermano^  don  Lorenzo,  varias 
mercedes  espirituales  que  habia  recibido,  y  encargarle  ciertos  avisos,  en  virtud  de  la  obediencia 
.que  le  habia  prestado,  dice :  c  Gran  fiesta  tuvimos  ayer  con  el  nombre  de  Jesús.  Dios  se  lo  pa-* 
gue  á  vuestra  merced. — No  sé  qué  le  envié  por  tantos  como  me  hace,  sino  esos  villancicos  que 
hice  yo ,  que  me  mandó  el  confesor  las  regocijase ,  y  he  estado  estas  noches  con  ellas ,  y  no 
supe  cómo,  sino  ansi.  Tienen  graciosa  tonada,  si  la  atinare  Francisquito  para  cantan.  Luego 
en  posdata  añade  :  c  Pensé  que  nos  enviara  vuestra  merced  el  villancico  suyo ,  porque  estos  ni 
tienen  píes  ni  cabeza ,  y  todo  lo  cantan.  Ahora  se  me  acuerda  uno  que  hice  una  vez  estando 
con  harta  oración  y  paréela  que  descansaba  mas.  Eran  (ya  no  sé  si  eran  ansí),  y  porque  vea  que 
desde  acá  le  quiero  dar  recreación : 

Oh  hermosura  que  excedéis 
A  todas  las  hermosuras, »  etc. 

• 
El  estilo,  conceptos  y  metro  de  estos  villancicos  es  casi  igual  al  de  los  «tros  versos  ya  cita- 
dos. De  la  autenticidad  de  ellos  y  de  ser  de  Santa  Teresa  no  cabe  duda  alguna.  Por  ellos  se 
puede  conjeturar  la  legitimidad  de  los  otros,  sirviendo  estos  como  de  piedra  de  toque. 

Pero  además  de  estos  villancicos  publicados  ya,  hay  otra  porción  de  ellos ,  que  so  encontra- 
ron en  el  siglo  pasado  en  las  investigaciones  que  se  hicieron  en  busca  de  escritos  de  Santa  Te*» 

RBSA. 

Algunos  de  ellos  me  inspiran  sospechas  acerca  de  su  legitimidad.  Creo  que  mas  bien  sarian 
villancicos  cantados  perlas  monjas  que  no  escritos  por  Santa  Teresa.  El  villancico  que  remite 
á  su  hermano,  don  Lorenzo,  es  conceptuoso,  en  voces  comedidas,  y  su  estilo  análogo  al  que  usa 
ctl  las  otras  poesías,  que  indudablemente  son  de  su  pluma ;  pero  esas  coplas  de  Gil  y  Pascual  son 
tan  estrafalarftis,  los  conceptos  tan  bajos ,  las  palabras  tan  toscas ,  que  propiamente  no  son  mas 
que  coplas  de  papel  de  ciego  ^  que  en  nada  se  parecen  á  las  otras  composiciones  de  Santa  Tere- 
sa. Quizá  las  cantara  con  sus  monjas  la  misma  Santa  por  ser  vulgares  en  su  país,  y  de  ahí  infi- 
rieran las  copiantes  que  ella  era  la  autora,  puesto  que  componía  otros.  De  todas  maneraSi  basta 
que  se  hayan  atribuido  á  Santa  Tebesa,  para  que  se  les  dé  cabida  en  esta  colección,  pero  ma- 
nifestando en  cada  una  mi  opinión* 

Otro'género  de  poesía ,  de  que  se  han  hallado  muestras,  son  la  canciones  compuestas  en  las 

(1)  Miscelánea.  (M.  número  22.) 

(2)  Crónica :  tomo  i^  libro  ii,  capitulo  vi^  número  3« 

(3)  Tomo  I,  libro  VI,  capítulo  xxui. 

(4)  Tomo  1  de  Cartas  y  ui  de  las  Obras  de  Santa  Tsresa.  Carta  XXXI,  números  14  y  22  en  las  ediciones  an- 
teriores. 
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tom85  de  hábito  de  algunas  religiosas.  Estas  composiciones  tienen  cierto  carácter  festivo  por 
el  estilo  de  los  villancicos.  Las  que  nos  restan  son  compuestas  para  las  tomas  de  hábito  de  to- 
das las  religiosas,  pero  es  sabido  que  compuso  algunas  para  determinadas  personas.  La  HitíO' 
fia  del  Carmen  (1)  refiere  el  estribillo  de  hi  que  compuso  para  la  profesión  de  doña  Elena  de 

Quiroga»  que  decía: 

¿Quién  08  trajo  acá ,  donoelia. 
Del  valle  de  la  tristura? 
— Dios  y  mi  buena  veatura. 

En  estos  versos  se  echa  al  punto  de  ver  la  mano  de  Sánti  Tkrisa  ,  por  la  dase  del  concepto» 
por  la  alegoría  tan  usual  en  ella  de  considerar  al  siglo  como  un  mundo  de  tristeza ,  como  un 
valle  triste  y  hámedo,  donde  apenas  se  respira ,  al  paso  que  quien  trepa  por  el  monte  de  la  per*- 
feccion,  según  va  subiendo,  va  descubriendo  horizonte  mas  extenso  y*  respirando  auras  mas 
frescas  y  suaves  que  las  del  valle  hondo-esairo.  Quien  conozca  el  lenguaje  de  Santa  TxaKSA,  de 
san  Juan  de  la  Cruz,  de  fray  Luis  de  León  y  de  todos  los  poetas  místicos  de  aquel  tiempo,  sabe 
á  qué  atenerse  en  este  punto.  El  decir  trigo  en  ves  de  trajeron  es  usual  en  el  lenguaje  de  Santa 
TiassA,  que  no  solia  poner  los  verbos  en  plural,  aunque  el  régimen  lo  exigiera;  y  eso  que  en 
el  tercer  verso  pudiera  haber  dicho  (quizá  lo  dijera  en  el  original),  y  seria  mas  correcto: 

Dios  por  mi  buena  ventara. 

La  citada  Crónica  dice,  que  aquellos  versos  se  guardaban  en  Medina  del  Campo,.  Lástima 
grande  fué  que  no  los  copiara,  como  insertó  otros  menos  importantes.  Habiendo  acudido  á  las  re- 
ligiosas de  aquel  convento  en  demanda  de  ellos ,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos  y  de  haber  re- 
{^strado  todo  el  archivo  detenidamente,  no  ha  sido  posible  hallarlos.  Por  otra  ptfte ,  entre  los 
papeles  que  se  registraron  en  el  siglo  pasado  en  aquel  archivo ,  y  de  que  se  dio  cuenta  al  Oefi- 
nitorio ,  no  hay  mención  alguna  de  esta  poesía,  y  antes  hallo  datos  para  creer  qué  en  el  registro 
que  se  hizo  hacia  el  año  1760  tampoco  se  encontraron  ya  en  aquel  archivo. 

Entre  las  que  se  hallaron  por  entonces  en  Toledo,  figuran  composiciones  sobre  los  CantareSp 
inéditas  todas  ellas ,  y  á  las  que  se  aludió  ya  en  el  preámbulo  de  los  Coneeptoi  dü  Amor  divino 
sobre  los  Cantares^  por  lo  cual  no  hay  que  repetir  aquí.  Estas  composiciones  ae  aaimiian  á  las 
de  la  transverberacion  y  demás  del  género  lírico  de  que  se  habló  primero. 

Resta  ahora  hablar  del  paradero  de  los  originales  en  que  estaban  estos  versos  de  Santa  Ta- 
axsA ,  siguiendo  la  costumbre  adoptada  en  los  anteriores  preámbulos  de  ilustrar  éste  punto. 

El  autor  de  la  VidOm  meditada  de  Santa  Txrisa  (2)  dice  sobre  este  punto :  c  De  las  canciones 
y  poesías  de  Santa  TiaasA  han  llegado  pocas  á  nuestros  dias,  y  aun  de  estas  no  todas  se  hallan 
reunidas  en  sus  obras;  mas  la  Historia  de  la  Orden  trae  algunas  sueltas.  También  se  dice  que 
hay  otras  de  la  Santa  sobre  el  dardo  con  que  le  atravesó  el  Ángel  su  costado ,  como  veremos 
en  su  lugar;  y  aunque  fray  Federico  de  san  Antonio,  toscano,  carmelita  descalzo,  en  la  Vida 
que  imprimió  de  la  Santa,  dice,  que  se  hallaban  en  las  monjas  Descalzas  de  Sevilla  por  los  aiíos 
de  1100,  no  se  han  podido  hallar  por  mas  que  las  hice  buscar  esta  afioi. 

Mas  adelante  expresa  el  mismo,  que  habia  oído  decir  que  algunos  de  los  versos  originales  es- 
taban en  Granada.  En  una  Noticia  de  los  papeles  originales  de  Santa  Teresa  que  habia  en  varias 
partes  á  mediados  del  siglo  pasado,  Noticia  que  tengo  á  la  vista,  se  dice,  que  en  Granada  había 
parte  de  las  Exelamaeiones ,  pero  nada  se  habla  de  poesías.  Con  todo,  para  averiguarlo  con  mas 
certeza  se  recurrió  á  las  religiosas  del  mismo  convento,  por  conducto  de  persona  autorizada,  y 
después  de  varias  diligencias  hechas  para  encontrarlas,  se  me  contestó  en  1859,  que  tales  poesías 
no  existían  allí,  ni  tenían  noticia  las  religiosas  de  que  hubieran  existido. 

Resulta ,  pues,  que  ni  en  Sevilla  ni  en  Granada  hay  poesías  originales  de  Santa  Teresa,  ó  que 
si  las  hay  no  se  sabe  de  ellas,  á  pesar  de  las  diligencias  practicadas  de  un  siglo  á  esta  parte  (3). 

(\)  Historia  de  la  reforma  del  Carmen :  libro  xui^  Noticia  de  los  papeles  originales  de  Santa  Teresa  :  «A 

capitulo  XXI,  número  2.  la  priora  de  Sevilla  es  predsooon^ootor/a,  y  sacar  do 

(2)  Vida  meditada  de  Santa  Teresa  :  tomo  i ,  pá->  ella  suavemente  vea  si  en  papeles  viejos  hay  algunas 
gina  62,  al  día  17  de  Enero.  poesías  de  la  Santa ,  y  la  carta  del  vexámen.  Ilem  ba- 

(3)  Me  llama  la  atención  la  frase  siguiente  de  la  re-  caria  cargo  de  la  poesía  de  las  Espinas  o. 
lucion  del  padre  fray  Andrés  de  la  Encarnación,  en  la 
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El  tercer  punto  donde  se  ifica  eatar  las  poefti«aoriginalaSidí»Sáiru  Tircsa  ea  en  Lisboa.  Diee, 
en  efecto ,  la  citada  nota :  cHay  un  cuaderno  de  poesías ,  en  cuarenta  y  sm^  págipaa^  en  8.%  d». 
Maria  da  aan  Josef»  y  otro  también  de  ciaea  liojas»  m  4^  tamUen  de poasiaa;  m»  sedioft  de 
quién  son,  y  puede  ser  sean  de  nuestra  SantaMadrei>«  Ia  duda  con  ^ue  esto  »  expresa  y^^la  difr- 
cultad  de  obtener  copia  de  ellas,  me  han  impedido^apurai  k  iwrdaden  esta  parte»  dirigiéndcnaie 
ala  Comunidad,  como  en  otros  casos  he  podido  hacer.  Dudo  que  sea  cierta  la  noticia. 

Algunas  de  las  poesías  de  la  renerable  María  de  san  Josef ,  priora  que  fué  de  Sevilla  y  de  Lis- 
boa, existen  hoy  en  dia  originales  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Consta  que  se  trajeron 
de  Lisboa :  quizá  se  aludiera  á  estas  creyéndolas  de  SurrA  tiaisiu 

Respecto  á  la  poesía  de  la  transverberacion  se  dice  estar  en  Genova ;  pero  aun  esto  mismo  no 
lo  hallo  averiguado  completamente ,  y  asegurado  por  testigo  que  diga  haberla  visto  y  constarle 
qjie  ea  de  Santa  Tirksa»  Resulta  d^  todo  ell» » que  no  consta»  al  raenoa  qua  jm  aepa,  ai  pkvadero 
de  ninguna  de  las  poesías  originales  de  Saxta  Tibisa. 

Con  respecto  á  copias,  se  han  encontrado  varías  coeláMaa á  la  Santa,  pmcipahQeale  «n  los 
^x>n  ventos  de  Toledo,  Ccmsuegra,  Segovia  y  Cuerva.  Da  todas  eUaa  hiao  ri  Deflnilorio  sadr  tra- 
suntos para  el  archivo  general  del  Carmen  Descajzo,  en  Madrid ,  algunos  de  ellos  eertificados 
por  religiosos  instruidos  y  ante  notarios  apostólicos.  Las  copias  mas  principales  son  las  de  Toledo. 
Ei  celoso  padre  fray  Andrés  de  la  Encamación  sacó  un  traslado  de  eUas  en  Febrero  de  1789  y  des- 
pués la  hizo  legalizar  por  dos  escribanos.  La  descripción  que  hace  del  libro  dice  asi :  c  Asimismo 
exhibió  ante  nosotros  la  expresada  madre  Priora  un  libro  manuscrito,  en  4.'',  de  letra  antigua, 
que  contiene  en  su  principio  este  título :  Parte  iil  Übro  de  les  CantareSp  que  hizo  la  madre  Txrbsa 
DI  Jksds,  fundadora  de  las  Descalzas  Carmelitas.  Y  puesto  todo  el  tratado  y  otro  que  á  él  se  Ki- 
gue ,  prosigue  poniendo  varias  poesías  con- loa  títulos,  y  áeü  tasor  siguiente,  decimos  que  el  di- 
cho libro  está  en  folio ,  octavo  • . 

A  continuación  copia  las  siguientes : 

Ya  toda  me  entregué  y  áf . 
Vivo  sin  vivir- en  nf. 
Alma  buscarte  has  an  ii|^ 

Si  el  amor  que  me  tenéis.  ( Tres  cuartetas  y  una  qwntitla. ) 
Dichosa  el  cortze»  enamorado. 
Si  el  padecer  cea  amor,  (il  Mniadre^.) 
I  Oh  gran  amadora !  {A  santa  Catalina.)^ 
Hov  ha  vencido Am  Gaerrero,  {A  san  HüarionJ) 
Oh  dichosa  tal  Zagala.  ( Para  las  profesiones.) 
Todos  los  que  militáis, 
.    Pues  el  amor.  ( Al  Nacimiento,) 
Ah,  pastores ,  que  veláis. 
Hoy  nos  viene  i  redimür. 
Pues  que  la  estreUa. 
Oh  qué  bien  tan  sia  segundo. 
Pues  que  nuestro  Esposo. 

Estas  diez  y  seis  composiciones  todas  son  inéditas ,  menos  la  segunda. 

Acerca  de  este  manuscrito  de  Toledo,  véase  lo  que  se  dijo  en  el  prólogo  de  tas  Moradas. 

En  el  mismo  afio  de  1759  se  copiaron,  por  el  mismo  padre  fray  Andrés  de  la  Encarnación, 
otras  poesías  que  habia  en  el  convento  dé  CarmaUtas  DescakEss  de  Cuerva.  El  testimonio  sacado 
á  petición  de  dicho  padre  ,.dice  asi :  cYo  Diego  García  de  Balmaseda ,  notario  público  por  auto- 
ridad apostólica  y  ordinaria  t  doy  fo  y  verdadero  testimonio,  como  hoy  dia  de  la  fecha,  la  reve- 
renda madre  Leonarda  Josefa  de  san  Joaqmn,  priora  aetnal  en  su  convento  de  Carmelitas  Des- 
ealzaa  da  Cuerva ,  exhibió  apte  mi  un  libro  manusarilo,  en  8.*,  que  afirmó  haber  sido  escrito  lo 
mas  de  él  y  estado  á  uso  de  la  venerable  madre  Isabel  de  Jesús,  priora  antigua  de  su  Comuni^ 
dadt  y  hermana  del.vonerable  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Aladre  de  Dios,  segon  que  todo 
es  tradición  constante  de  aquella  su  Comunidad ,  el  eual  libro  tiene  por  título :  Vergel  del  monte 
Carmelo^  y  contiene  muchas  poesiaa  y  oandonea  espirituales  y  devotas,  y  al  folio  209  tiene  lo 
qua  se  sigue : 

sLas  letras  siguientes  hizo  algunas  de  ellas  xMiaatra  santa  Madre  TsaisA  dk  Jiscs,  y  salas  oan- 
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taban  sqs  monjas,  7  otras  son  antiguallas  que  al  principio  de  la  Orden  cotnponian  para  ^versos 

acaecimientos  que  sucedían  •  • 

Después  de  las  poesías  concluye  didendo:  cGoncuerdan  y  están  fielmente  sacadas  estas  copias 
de  los  expresados  ejemplares  á  que  me  remito  y  que  devolví  i,  etc.,  etc. 

Las  poesías  copiadas  de  este  manuscrito  son : 

Mí  gallejo  mira  quién  llama.  (Al  Nadmimto.) 

Vertiendo  eslá  sangre.  (A  la  Circuncisión), 

Este  niño  viene  llorando. 

Oh  hermosura  que  excedéis. 

Yéante  mis  ojos.  • 

La  cuarta  es  indudablemente  de  Santa  Tirbsa.  La  quinta  se  duda  qde  lo  sea :  las  tres  prime« 
ras  son  algo  menos  que  medianas,  y  dudo  mucho  sean  de  Santa  Teresa. 

El  mismo  padre  firay  Andrés  de  la  Encamación  sacó  copia  de  las  poesías  que  se  guardan  en  los 
convemos  de  Carmelitas  Descalzas  de  Madrid  y  Guadalajara. 

En  el  primero  hay  las  siguientes :  • 

Este  niño  viene  llorando. 
Vertiendo  está  sangre. 
Hermosura  que  excedéis. 
Vuestra  soy,  para  Vos  nací. 
Caminemos  para  el  cielo. 

Las  del  convento  de  Guadalajara  son  las  siguientes : 

Este  niño  viene  llorando. 
;  Por  qué,  te  pregunto  7 
Hermosura  que  excedéis. 
Vuestra  soy,  pan  Vos  oacL 
Caminemos  para  el  cielo. 

Échase  de  ver  que  la  colección  de  Toledo  es  la  principal  y  casi  única  que  tenemos :  las  de  Ma- 
drid,  Cuerva  y  Guadalajara  vienen  á  ser  una  misma  cosa.  En  cada  una  de  ellas  hay  una  sola  poe- 
sía distinta  que  no  se  halla  en  las  otras. 

El  mismo  padre  nos  dejó  en  sus  misceláneas  los  siguientes  curioso»  datos  acerca  de  otras  poe- 
sías de  SAirrA  Tkrksa  : 

1  .*       Sea  mi  gozo  en  el  llanto. 
Sobresalto  mi  reposo. 

La  escribió  para  la  profesión  de  la  madre  Isabel  de  los  Angeles.  Tenia  dies  estancias  en  cuar* 
tetas.  Babia  copias  en  Segovia  y  en  Batuecas.  Es  inédita  y  no  he  podido  hallarla. 

%.*    '  Hemana,  porque  veléis.  ^ 

Se  dice  que  el  original  estaba  en  las  monjas  de  San  Sebastian.  De  esta  he  hallado,  por  fin,  una 
copia  procedente  de  Valladolid. 

3.*       ¡  Oh  qué  bien  tan  sin  segundo  I 
Además  de  la  copia  de  Toledo,  la  había  en  las  de  Segovia  y  Batuecas. 

4.*       iObCras,  descanso  sabroso  de  mi  vida, 
Vos  seáis  la  bien  tenida  I 

Sobre  esta  glosa  se  hallaron  tres  estancias  en  Salamanca.  Eran  de  letra  de  la  madre  Guio- 
mar  del  Sacramento,  y  afirmaba  ser  de  la  Santa.  Había  copias  en  Segovia  y  Batuecas :  al  fin  he 
hallado  casualmente  una  copia  de  ella. 

5.*       En  la  Crus  está -la  vida  y  el  consuelo , 
Y  ella  sola  es  camino  para  él  cíele. 
Sobre  esta  glosa  había  seis  estancias :  las  tenían  las  monjas  de  Soria,  asegurando  que  desde 
tiempo  inmemorial  eran  tenidas  por  de  Saiita  Tirisa. 
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6.'       De  la  manera  que  el  cierfo. 
Herido  con  grandes  ansias. 

También  esta  se  hallaba  en  Soria ,  afirmándose  de  ella ,  como  de  la  anterior ,  que  se  tenia  por 
de  Santa  Teresa  por  tradición  muy  antigua.  No  he  logrado  copia  de  nioguua  de  las  dos. 

7/       Ayudadme, ángeles  y  hombres» 
Y  alabad  á  mi  Señor. 

EstldMi  en  el  convento  de  Tudela:  no  es  mas  que  una  cuarteta ;  el  compilador  cree  que  puedo 
ser  de  Santa  Teresa. 

8.*       Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  DO  te  sienta  venir, 

Porque  el  placer  de  morir  * 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Se  atribula  esta  tedondilla  á  Santa  Teresa,  y  por  otros  á  la  venerable  Catalina  de  Jesús,  antes 
que  se  la  apropiara  Lope  de  Vega.  Yo  creo  de  este  célebre  escritor,  no  solamente  la  glosa,  sino 
también  la  redondilla.  Puede  verse  la  glosa  en  el  Romancero  Sagrado,  tomo  xxxv,  página  338^ 

Finalmente ,  cita  otras  de  la  Santa  halladas  en  Portugal,  y  entre  ellas  una  que  principia: 

9/       El  Sumo  Bien  en  su  alteza. 

El  mismo  autor  da  á  continuación  noticia  de  otras  varias  poesías  dudosas  atribuidas  á  Santa 
Teresa.  Casi  todas  ellas  vinieron  copiadas  de  Consuegra.  Entre  los  papeles  existentes  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  no  he  podido  hallar  ninguna  de  ellas.  El  mal  éxito  que  he  tenido  en  casi  todas 
las  gestiones  que  he  practicado  para  encontrar  estos  documentos  en  los  conventos  de  religiosas, 
donde  estaban  en  el  siglo  pasado,  me  ha  hecho  desistir  de  ulteriores  diligencias.  En  Segovia 
nada  se  ha  encontrado  de  las  poesias,  cuyas  copias  se  remitieron  al  archivo  de  la  Orden  en  el  si- 
glo pasado.  En  otros  vavios,  á  los  cuales  me  he  dirigido  por  medio  de  personas  respetables  y 
autorizadas,  me  ha  sucedido  lo  mismo.  Por  este  motivo  no  creí  ya  conveniente  hacer  gestiones 
para  proporcionarme  copias  de  estas  poesias  de  Consuegra,  tanto  mas  que  el  mismo  fray  Andrés 
ks  pone  por  dudosas. 

Al  hablar  de  las  obras  atribuidas  á  Santa  Teresa  se  dará  noticia  de  ellas. 

Resulta  que  tenemos  noticia  de  cuarenta  y  tres  composiciones  4e  Santa  Teresa  ,  que  son  las 
siguientes,  entre  ciertas,  dudosas,  inéditas  y  publicadas: 


1.  Vivo  sin  vivir  en  mi.  {Publicada  :  cierta.)     - 

2.  Una  glosa  sobre  el  mismo  asunto.  {ídem,  idem.) 

3.  Véante  mis  ojos.  {Dudosa  :  publicada,) 

4.  Alma  buscarle  has  en  mí.  {Inédita  :  probable.) 

5.  i  Oh  hermosura  que  excedéis!  {Publicada:  cierta.) 

6.  Ya  toda  me  entregué  y  di.  {Inédita  .'probable.) 
7«  Si  el  padecer  con  amor.  {ídem,  idem.) 

8.  ¡  Oh  grande  amadora  I  {ídem,  idem.) 

9.  Hoy  ha  vencido  un  Guerrero.  (ídem,  idem.) 
10.  Dichoso  el  corazón  enamorado.  {ídem,  idem.) 
ii .  Si  el  amor  que  me  tenéis.  {Inédita :  dudoea.) 
42.  ¡Oh  dichosa  Ul  zagala !  {Idem^  idem.) 

i  3.  Todos  los  que  miliíais.  {Inédita :  probable.) 
i  4.  ¡Oh  qué  bien  tan  sin  segundo.  {ídem,  idem.) 
i 5.  Pues  que  nuestro  Esposo.  {ídem,  idem.) 
i6.  Hermana,  por  qué  veléis.  {Inédita :  derla.) 
17.  Pues  el  amor.  {Inédita :  probable.) 
i8«  ¡  Ah  pastores  que  velaisl  {ídem,  idem.) 
i  9.  Pues  que  la  estrella.  {Inédita :  dudosa.) 
20.  Hoy  nos  viene  á  redimir.  {ídem,  idem.) 
24.  Este  niño  viene  llorando.  {ídem,  idem.) 

22.  Mi  gallejo,  mira  quién  llama.  (ídem,  idem.) 

23.  Vertiendo  esta  sangre.  {ídem,  idem.) 

24.  Pues  nos  dais  vestido  nuevo.  {Publicada :  cierta.) 

25.  Caminemos  para  el  cielo.  {Inédita  .-probable.) 


26.  En  las  internas  entrañas.  {Publicada :  cierta,) 

27.  Vuestra  soy,  para  Vos  nací.  {ídem,  idem.) 

28.  Cruz,  descanso  sabroso  de  mi  vida.  {Inédita  :prO' 

babU.) 

29.  Sea  mi  gozo  en  el  llanto.  {No  se  halla.) 

30.  Ven,  muerte  tan  escondiila.  {Publicada:  dudosa.) 

3 1 .  Quien  os  trajo  aquí,  doncella.  {Cierta:  no  se  halla.) 

32.  ¿Por  qué,  te  pregunto?  {No  se  halla.) 

33.  En  la  Cruz  está  la  vida  y  el  consuelo.  {ídem.) 

34.  De  la  manera  que  el  ciervo.  {ídem.) 

35.  Ayudadme,  ángeles  y  hombres.  {ídem.) 

36.  El  Sumo  Bien  en  su  alteza.  {ídem.) 

37.  Quien  vive  como  yo  vivo.  {ídem.) 

38.  Divino  Agustino.  {ídem.) 

39.  Guando  yo  sola  me  veo.  {ídem.) 

40.  No  quiero  ya  consuelos  terrenales.  (Dudosa .'fio 

se  halla.) 

41 .  Teniendo  el  alto  Dios  determinado.  {ídem,  idem.) 

42.  Santo  Patriarca  nuestro  agüelo.  {ídem,  idem.) 
42.  Decf  cielos  y  tierra,  decf  mares.  {ídem,  idem.) 

Ciertas  de  Santa  Teresa 7 

Probablemente  suyas i  5 

Dudosas ;    2i 

Publicadas  en  este  tomo 27 
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Qaixi  baya  inexactitud  en  algunas  de  las  apreciaciones  de  este  cálculo»  que  solo  se  puede  con- 
siderar como  aproximado ,  y  no  hay  para  qué  apurar  hasta  el  extremo  varias  de  sus  probabi- 
lidades. 

Con  las  poesías  de  Sauta  TaatsA  sucedió  como  con  otros  varios  escritos  suyos,  reunidos  cien 
años  há  en  el  archivo  de  la  Orden.  No  solamente  no  se  incluyeron  en  la  edición  de  1752  los 
versos  copiados  en  Toledo ,  Consuegra,  Segovia»  Cuerva »  Batuecas  y  otras  partes,  pero  ni  ann 
se  agregaron  los  que  ya  andaban  impresos  en  la  Crónica  y  en  otros  autores.  Empresa  fácil  hu« 
biera  sido  entonces :  ahora  debemos  á  la  casualidad  el  poder  publicar  algunos  de  ellos ,  pues 
diflciLserá  ya.  encontrarlas  y  reunirías  todas.  El  manuscrito  de  Segovia  no  se  halla.  En  las  Ba- 
tuecas nada  queda ;  y  entre  los  escasos  libros,  que  de  alli  se  llevaron  á  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  en  18S6,  no  vino  immuscrito  alguno  de  tales  poesías.  Milagro  hubiera 
sido  que  se  conservara  al  cabo  de  veinte  y  dos  a&os  de  abandono  y  en  un  paraje  tan  remolo. 

Por  lo  menos  en  esta  edición  saldrán  por  primera  vei  reunidas  dos  terceras  partes  de  las  poe- 
sías de  Sarta  Tseisa  ,  y  por  fortuna  todas  las  mas  notables  y  curiosas. 

V.  US  LA  Fuirn. 
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y 

POBSfA  I. 

OHOi  tOlOS  W  LA  SAHTA  lUMUB  TWtMk  M  jm»  NACIDOS 
ML  rUMO  DEL  AMOR  DB  DIOS  QOl  DI  8Í  TBfU  (l)« 

?iM  Hn  9Í9ir  4n  mi^ 
Y  tam  alia  vida  espero  ^ 
Oiw  mmere  perqué  m  iMWf #. 

6L0BA  (S). 

Aqsem  di?  lot  imloo » 
Del  tmor  eon  que  yo  Tifo» 
Hace  á  Dios  ser  nri  callao, 
TUbrenioorason: 
Mas  caiua  en  mi  tal  paston 
Ver  á  Dios  mi  prisloiiero , 
Qae  muere  perqué  ne  muere. 

Ay!  Qué  larga  es  esuiida» 
Qué  duros  estos  destierros, 
EsU  cárcel  y  estos  hierros, 
En  que  el  alma  está  netidal. 
60I0  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero. 
Que  muero  perqué  ne  muere. 

Ay!  Qué  Tida  ttti  amarga 
Do  no  se  gosa  el  8eftorl 
T  si  es  duke  el  amor, 
No  lo  es  la  esperanu  laiKa : 
Quíteme  Dios  esta  carga » 
Mas  pesada  que  de  aosro, 
Que  muere  porque  no  muere. 

Solo  con  la'confiansa 
Vivo  de  que  he  de  morir ; 
Porque  muriendo  el  Tivlr 

(1)  Bl  menible  Padre  Tepes»  en  U  Yide'ié  Setíe  Ttrne, 
libro m,  espitólo  xxji  (pAgins  219  de  Isedidoo  del77S)  dice: 
«Esisndo  en  Is  fandaelon  de  Salamanca,  pasado  el  primer  afto  de 
sqiells  fondssios ,  esnuron  nos  Paseas ,  in  csntsr  qae  dice : 

Tésnte  mis  ojos, 
Dnlee  Jesnsbneno, 
Véante  mis  ojos, 
T  maers  70  Uess. 

Coa  estas  soplas,  eomo  Is  toearoa  en  lo  five,  poi^s  Ittoéaroa 
ea  Is  maerte ,  que  elle  Unte  deseebs  psra  ter  i  Dtes ,  ^nH  un 
sin  sentido  qne  Is  hnbieron  de  Ilenr  eomo  mnerU  á  Ueeids  7 
acostarU.  Bl  slfolente  dia  sndebe  tsaüilen  eeao  taem  de  si. 

Estando  con  estos  impetas,  biso  Is  Sanu  anaseoplae,  aaeides 
de  te  ftnrsn  del  fnego  qne  en  si  teats ,  signiSeando  sn  Ua«a  7  sa 
ssatiitíento,  qne  por  ser  mn7  defoUs  me  paréele  psnedaaqnl : 

Thosin  tlfirenmf, 
T  Unaltatida  espero, 
Qne  maero  porqne  ne  maeío. 

Copla  sqai  la  sarta,  qne  eseribid  i  sa  eenfeser  ai  dia  stsaleate, 
7  es  la  Relaeion  lY,  pSgtna  154,  qoe  principia  diciendo :  Túée  eper. 

(S)  V4ase  otra  gloM  de  satos  verses  hecfas  per  san  laan  ds  Is 
Gmi ,  impresa  en  sns  Obrn  eael  tomo  iivn  d»esle  BsnuatUA, 
páginsasi^ 


Me  asegura  mil 
Muerte  do  el  Yhdr  se  alonutv 
No  te  tardas ,  que  te  espero^ 
QMS  amere  porque  no  muere. 

Mira  que  el  amor  es  fuerte ; 
Vida  no  (3)  seas  molesta» 
Mira' que  solo  te  resta , 
Para  ganarte,  perderte ; 
Venga  ya  la  dulee  muertOt 
Venga  el  merir  muy  ligero^ 
Que  muere  perqué  HtfHiiiüi>i 

Aquella  vida  de  arriha 
Es  la  Tida  verdadera : 
Hasuque  esta  Tida  muera» 
No  se  gosa  estando  fira: 
Muerte  no  seas  esquita; 
Vivo  muriendo  primero» 
Que  muero  perqué  ne  muera. 

Vida ,  i  qué  puedo  yo*darlé 
A  mi  Dios,  que  vive  en  mi » 
81  no  es  perderte  átá. 
Para  mejor  á  El  gosarlef 
Quiero  muriendo  alcanzarle » 
Pues  A  El  solo  es  el  que  quiúo» 
Queamero  porque  ne  muera, 

estando  ausente  de  ti » 
Qué  vida  puedo  tener? 
Sino  muerte  padecer 
La  mayor  que  nunca  vi : 
Lástima  tengo  de  mi , 
Por  ser  mi  mal  tan  entere» 
Que  amero porquene  muere. 

El  pez  que  del  agua  sale 
Aun  de  alivió  no  carece» 
A  quien  la  muerte  padece 
Al  fin  la  muerte  le  vale; 
¿Qué  muerte  habré  que  se  IgualB 
A  mi  vivir  lastimero? 
Que  muero  porque  ne  amere, 
.  Cuando  me  empiezo  á  aliviar 
Viéndote  en  el  Sacramento» 
Me  hace  mas  sentimiento 
El  no  poderte  gozar: 
Todo  es  para  mas  penar» 
Por  no  verte  como  quiero» 
Que  muero  porque  na  muere. 

Guando  me  goco ,  Señor» 
Con  esperanza  de  verte , 
Viendo  qne  puedo  perderte* 
Be  me  ddi>ia  mi  dolor: 
Viviendo  en  tanto  pavor» 

(S)  8e  ha  retocada  este  ferso,  qne  deels : 
Vida  no  me  sess  molesta» 
iSasliMate  ss  ba  hesbo  ea  la  signiente  astroBi» 
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Y  esperando  como  espero,  l 
Que  muero  porque  no  mvero.  ] 

^  Sácame  oe  aquesia  muerte , 

Mi  Dios ,  7  dame  la  vida, 
No  me  tengas  impedida 
En  este  fazo  tan  fuerte : 
Mira  que  muero  por  verte , 

Y  viyir  sin  ti  no  puedo , 
Que  muero  porque  no  muero. 

Lloraré  mi  muerte  ya , 

Y  Itmentaré  mi  vida , 
En  tanto  que  detenida 
Por  mis  pecados  está.    . 
Ob ,  mi  Dios ,  cuando  será , 
Cuando  yo  diga  de  vero  (1) , 
Que  mueroporque  no  muero. 

POESlA  II. 


OTRA  GLOSA  SOBRE  LOS  MISMOS  VSRSOS. 

Vivo  ya  fuera  de  mi, 
Después  que  muero  de  amor; 
Parque  vivo  en  el  Señor, 
Que  me  quiso  para  si : 
Guando  el  corazón  le  di 
Puso  en  mi  este  letrero , 
Que  muero  porque  no  muero. 

Esta  divina  unión, 

Y  el  amor  con  que  yo  vivo , 
Hace  á  mí  Dios  mi  cautivo , 
Ylibre  mi  corazón; 

Y  cansa  en  n^  tal  pasión 
Ver  á  Dios  mi  prisionero , 
Que  muero  porque  no  muero, 

Ay  ¡  Qué  larga  es  esu  vida  (^  t 
Qué  duros  estos  destierros ! 
Esta  cárcel  y  estos  hierros 
En  que  está  el  alma  metida ! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero , 
Que  muere  porque  no  muero. 

Acaba  ya  de  dejarme 
Vida,  no  me  seas  molesta; 
Porque  muriendo,  ¿qué  resta, 
.  Sino  vivir,  y  gozarme? 
No  dejes  de  consolarme , 
Muerte,  que  ansi  te  requiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 


POESlA  in  (3). 

Véante  mito>fo$t 
Dulce  Jesue  bueno; 
Véante  mis  ojos , 
Muérdme  yo  luego, 

GLOSA. 

Vean  quien  quisiere 
Rosas  y  jazmines, 

(1)  Por  ée  veres, 

(t)  Esu  ettroíii  es  1|  i egmda  de  h  glosa  primera ;  pero  así 
está  en  la»  edieiones  anteriores. 

(3)  Véase  ia  nota  primera  á  U  glose  primera ,  y  lo  qve  se  dijo 

n  la  nota  A  la  Relaeion  IV,  página  I5i.  Se  dada  qae  esta  poesía 

-faera  de  Santa  Teresa ;  pero  el  padre  fray  Andrés  de  la  Baeama- 

«ioti,  en  sos  MiseelAneas,  la  pone  entre  lasdudosu,  dielendo: 

mPretwmikle  es  tum  abra  de  la  pluma  de  SanU  TereM».  Aflade  4b 


Que  si  yo  te  viere, 
Veri  nú!  Jardir:e3: 
Flor  de  serafines , 
Jesús  Nazareno , 
Véante  mié  ojo*, 
Muérame  ¡fo  luego. 

No  quiero  contento 
Mi  Jesús  ausente, 
Que  todo  es  tormento 
k  quien  esto  siente ; 
^olo  me  sustente 
Tu  amor  y  deseo  (i), 
VitmU  mié  ^o«, 
Duke  Jeeui  bueno; 
Véante  mis  ojos, 
Muérame  yo  luego, 

u 

vovslA  nr. 

ÁlmafbuecariehasenMi^ 

Y  á  Mi  buscarme  has  en  tí  (5). 

De  tal  suerte  pudo  amor 
Alma  en  mi  te  retratar, 
Q^e  ningún  sabio  pintor 
Supiera  con  tal  primor 
Tal  imagen  estampar. 

Fuiste  por  amor  criada 
Hermosa  bella,  y  asi 
.En  mis  entrañas  ptintada, 
.  Si  te  perdieres ,  mi  aiíiadt 
Alm9 ,  buscarle  has  en  Mi, 

Que  yo  sé  que  te  hallarás 
En  mi  pecho  retratada, 

Y  tan  al  vivo  sacada , 
Que  si  te  ves  te  holgarás 
.Viéndote  tan  bien  pintada» 

T  si  acaso  no  supieres 
Donde  me  hallarás  á  Mi^ 
No  andes  de  aqni  para,  alli , 
3itto,  si  hallarme  quisieres 
A  Mi ,  buscarte  has  en  tí. 

Porque  tú  eres  mi  aposento, 
.  Eres  mi  casa  y  morada, 

Y  asi  llamo  en  cualquier  tiempo, 
Si  hallo  en  tu  pensamiento , 
Estar  la  puerta  cerrada. 

Fuera  de  ti  no  hay  buscarme. 
Porque  para  hallarme  á  If/, 
Bastara  sólo  llamarme , 
Que  á  ti  iré  sin  tardarme, 

Y  ú  Mí  buscarme  has  en  H, 


el  eódiee  de  Coerva  eatá  tronca :  en  otro  qne  hay  de  Putrana  ta»- 
blen  neta  mendosa*. 

Por  mi  parte  no  la  ereo  lampoeo  ajena  de  la  ploma  de  Santa 
Tensa.  ' 

(1)  Falta  aqnl  ana  estrofa.  Paeda  verse  en  el  Rmmectro  f  Um- 
eioñeta  segredos,  tomo  xuv  de  esta  Biblioteca,  donde  está,  eon 
algnaas  variantes,  copiada  de  an  Devodoaario  de  Amberes.  Qniíi 
llevaran  alli  esta  poesía  el  padre  Graeian  ó  las  compafteías  de 
Santa  Teresa,  qne  introdnjeron  la  re  forma  del  Carmelo  en  aqneila 
eiadad. 

(¡9  Esta  eomposlelon  es  inédita.  Parece  alasiva  á  la  llamada 
C»ta  m  y  pernee ,  qne  se  inserUri  laego  entre  los  escritas  suel- 
tos de  Santo  Teresa. 

Escribiese  aqnel  dletdmen  con  motivo  de  ana  vos  interior  qae 
habla  oido  aqaella,  la  coal  le  decía : 

BkteeUeaMl. 
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POESÍA  V  (i). 

yiLLANCICO. 

¡Oh  hermosura  que  excedéis 
A  todas  las  bermosnrasl 
Sin  herir  dolor  hacéis, 
Y  sin  dolor  deshacéis 
El  amor  de  Uis  criaturas. 

Oh  ñudo  que  ansí  juntáis 
Dos  cosas  tan  desiguales, 
No  sé  por  qué  os  desaUis, 
Pues  atado  fUerza  dais 
A  tener  por  bien  los  males. 

Quien  no  tiene  ser  Juntáis 
Con  el  Ser  que  no  se  acal>a: 
Sin  acabar  acabáis, 
Sin  tener  que  amar  amáis. 
Engrandecéis  Tuestra  nada. 

POESlA  VI. 

M  U  SARTA  HAMX  TSaiSA  DE  JESÚS  SOSRl  ESTAS  FALABIAS: 
C  MLBCTDS  HEOS  MI»  »• 

¥a  toda  me  entregué  y  áU 
.   Ydeial  tuerte  he  iroeado , 
Que  mi  Amado  es  para  mi 

Y  ye  soy  para  mi  Amado. 

Guando  el  dulce  Cazador 
Me  tiró  y  dejó  rendida. 
En  los  brazos  del  amor 
Mi  alma  quedó  caida, 
T  cobrando  nue^a  vida 
De  tal  manera  he  trocado, 
Que  mi  Amado  es  para  mi- 

Y  yo  soy  para  mi  Amado. 
Tiróme  con  una  flecha 

Enarbolada  de  amor, 

T  mi  alma  quedó  hecha 

Una  con  su  Criador ; 

Ta  yo  no  quiero  otro  amor. 

Pues  ámi  Dios  me  he  entr^j^o» 

F  mi  Amado  e$  para  mi 

Y  yo  soy  para  mi  Amado, 

POESlA  Vil  (í). 

A  SAN  ANDRÉS. 

Si  el  padecer  con  ampr 
Puede  dar  tan  gran  deleite ,  , 

Qué  gozo  nos  dará  el  verte  ! 

4  Qué  será  cuando  veaiiios 
A  la  eterna  Majestad? 
Pues  de  Ter  Andrés  lacras 
8e  pudo  tanto  alegrar, 

¡  Oh  qué  no  puede  faltar 
r  En  el  padecer  deleite ! 

Qué  goxo  nos  dará  el  verte  ! 

El  amor  cuando  es  crecido 
No  puede  estar  sin  obrar. 
Ni  el  fuerte  sin  pelear, 
Por  amor  de  su  Querido. 

(i)  Esta  filUieleo  es  Indadablemenfe  de  Santa  Teresa ,  eomo 
qneda  dicho  en  el  preámbulo. 

i%  Esta  eonposleion  es  inédita :  está  tomada  de  la  eopia  de 
Toledo. 


BH 

Con  esto  le  habrá  yencido, 
T  querrá  que  en  todo  acierte , 
Qttéffoxo  nos  dará  el  verte! 

Pues  todos  temen  la  muerte 
Como  tees  dulce  el  morir; 
Oh  que  yoy  para  víTir 
En  más  encumbrada  suerte. 

.  Oh  mi  Dios !  que  con  tu  muerte 
Al  mas  flaco  hiciste  fuerte: 
Qué  gozo  nos  dará  el  verte! 

Oh  Cruz!  madero  precioso, 
Lleno  de  gran  majestad , 
Pues  siendo  de  despreciar 
Tomaste  á  Dios  por  esposo. 

A  ti  Tengo  muy  gozoso. 
Sin  merecer  el  quererte : 
Esme  muy  gran  gozo  el  verte! 

POESlA  Vm  (3). 

i  SANTA  CATALINA,  MÁBT». 

detiderat  eertnu  ad  fimtet  sfuerum,  iía  dstldsret 

M(A). 


o  gran  amadora 
Del  Eterno  Dios, 
Estrella  luciente, 
Amparadnos  TOS.  . 

Desde  tierna  edad 
Tomastes  Esposo , 
Fué.  Unto  el  amor. 
Que  no  os  dio  reposo: 
Quien  es  temeroso , 
No  se  llegue  á  tos 
Si  estima  la  vida 

Y  el  morir  por  Dios  (5). 
.    Mirad  los  cobardes 

Aquesta  doncella,  • 
Que  no  estima  el  oro 
Ni  Terse  tan  bella: 
Metida  en  la  guerra 
De  persecución. 
Para  padecer 
Con  gran  corazón. 
Mas  pena  le  da 
VlTir  sin  su  Esposo, 

Y  asi  en  los  tormentos 
Hallaba  reposo : 
Todo  le  es  gozoso. 
Quiere  ya  morir. 
Pues  que  con  la  Tida    * 
No  puede  tItít. 

Las  que  pretendemos 
Gozar  de  su  gozo. 
Nunca  nos  cansemos , 
Per  hallar  reposo, 
¡Oh  engaño  engañoso, 

Y  que  sin  amor. 
Es  querer  sanar, 
Viiiendo  el  dolor  (6). 


(3)  Copla  del  monasterio  de  Toledo. 
(A)  Asi  dice  la  eepti.  Bs  segare  qie  ea  al  orlflaal  da  Santa 
Teresa  no  estarla  escrito  asi. 

(5)  En  la  eapla  dtee  i  morir  por  fM» ;  pero  debe  ser  errata. 

(6)  Primero  deeta  visado  :i^  segaada  sttaba  esláaftadida  ds 
distinta  letra. 
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FértíiMdú  mea  $t  ¡m»  mté  Domimu  wdkL 

M  0A1I  HILABlOlf.  — DI  LA  «ARTA  HAMI 

Hoy  htí  venddú  un  guirrero 
Al  mundo  y  tui  vaiedareM » 
-^Vuelia,  vuelta, peeadora, 
Sigamoi  este  sendero. 

Síganos  la  soledad , 
T  no  qoelpemoe  morir, 
Hasta  ganar  el  Thir 
En  tan  sabida  pobreza. 
¡  Oh  qné  grande  es  lá  destreza 
Deaqaeste  nuestro  gnerrero  I 
Vuelta ,  vuelta ,  pecadores , 
^Sigayios  este  sendero. 

Con  armas  de  penitencia 
Ha  Tenddo  á  Lucifer, 
Combate  con  la  paciencia, 
Ya  no  tiene  que  temer. 
Todos  podemos  Yaier 
Siguiendo  este  caballero. 
Vuelta ,  vuelta ,  pecador ei , 
Sigamos  este  sendero. 

No  ba  tenido  valedores, 
Abrazóse  con  la  Cruz : 
Siempre  en  ella  hallamos  los. 
Pues  la  dio  á  loe  pecadores.* 
i  Oh  qué  dichosos  amores 
Tuto  este  nuestro  goearero. 
Vuelta ,  vuelta ,  pecadores , 
Sigamos  este  sendero. 

Ya  ba  ganado  la  corana , 
T  se  acabó  el  padecer, 
Gozando  ya  el  merecer. 
Con  muy  encumbcada  gloria. 
¡Oh  venturosa  victnria 
De  nuestro  faerle  gmerrerol 
Vuelta^  vuelta,  pecador  es  t 
Sigamos  este  sendero. 


(i). 


■/ 


POESlA  X. 

OCTAVA  (8). 


Dichoso  el  corasen  enamorado 
Que  en  solo  Dios  ha  puesto  el  pensamiento, 
Por  Él  renuncia  todo  lo  criado, 

Y  en  Él  halla  su  gloria  y  su  contento. 
Aun  de  si  mismo  vive  descuidado. 
Porque  en  su  Dios  está  todo  su  Intento» 

Y  asi  alegre  pasa  y  muy  gozoso 
Las  ondas  deste  mar  tempestuoso. 


J 


POESÍA  XI. 

COARTITAS  G^). 


Si  el  amor  que  me  tenéis. 
Dios  mió,  es  como  el  que  os  tengo; 
Decidme  ¿en  qué  me  detengo? 
O  Vos  ¿en  qué  os  detenéis? 


<l)  Asi  asta  tn  la  copia  dai  maooserito  de  Toledo  is  doadt  te 
ba  tomado. 

(t)  loédlta  y  «opiada  del  maaaserito  de  Toledo. 

(S)  La  sopla  de  Toledo  las  llama  atortíUát :  la  dlilaa  es  qabi- 
ttUa. 


Alma  ¿qué  quieres  de  mi? 
—Dios  mío,  no  mas  que  verte. 
—Y  íq¡üé  temes  mas  de  ti  ? 
^Lo  que  mas  temo  es  perderte. 

Un  amor  q«e  ocupe  os  pido, 
Dios  mió,  mi  alma  os  tenga. 
Para  hacer  an  dulce  nido 
Adonde  mas  la  convenga. 

Un  alma  en  Dios  escondida 
¿Que  tiene  que  desear, 
Si  no  amar  y  más  amar, 
Y  en  amor  toda  encendida 
Tomarte  de  nuevo  á  amar? 

POESlA  ZIL 

Om»  toegoéfiúoio  smU  opero  t»o^  ¡fmbie  (M* 

M  LA  SANTA  BAMII  PABA  CUANDO  «CinUDI  PnOVmOB 


Oh  dichosa  la  tagala 
Que  hoy  se  ha  dado  d  un  tal  Zagál^ 
Que  reina  y  ha  de  reinar. 

Venturosa  fué  su  suerte 
Pues  mereció  tal  Esposo : 
Ya  yo,  Gil ,  estoy  medroso. 
No  la  osaré  mas  mirar. 
Pues  ha  tomado  Marido 
Que  reina  y  ha  de  reinar. 

Pregúntale  qué  le  ha  dado 
Para  que  lleve  á  su  aldea ; 
El  corazón  le  ha  entregado 
Muy  de  buena  voluntad: 
Mi  fe  poco  le  ba  pagado 
Que  es  muy  hermoso  el  Zagal : 

Y  reina  y  ha.  de  reinar. 

Si  mas  tuviera  mas  diera ; 
Porque  le  avisas  charillo. 
Tomemos  eloobanillo  (5)f 
Sirva  nos  deja  sacar. 
Pues  ha  tomado  Marido, 
Que  reina  y  ha  de  reinar. 

Pues  vemos  lo  que  díó«lla. 
Qué  la  ha  de  dar  el  Zagal? 
Con  su  sangre  la  ha  comprado; 
Oh  qué  precioso  caudal , 

Y  dichosa  tal  zagala 

Que  contenta  á  este  Zagal, 

Mucho  la  debia  amar. 
Pues  le  dio  tan  gran  tesoro; 
No  ves  que  se  lo  da  todo 
HasU  el  vestir  y  calzar; 
Mira  que  es  ya  su  Marido 
Que  reina  y  ha  de  reinar. 

Bien  seri  que  la  tomemos. 
Para  este  nuestro  rebaño, 

Y  que  la  regocijemos 
Para  ganar  su  amistad , 
pues  ha  tomado  Marido, 
Que  sin  fin  ha  de  reinar. 

(4)  Batos  versos  están  copiados  del  mtnaseritode  ToMe. 
(8)  Bata  eatrofa  apenas  estt  inteligible :  debo  estar  sml  < 
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OTRA  PA«A  LAS  FEOmiORXS  (l>. 

Todo$¡P9quemüitak 
Debajo  de  eeta  bandera  ^ 
Ya  no  durmaU,  ya  no  durmaie, 
Puee  quo  no  hay  paz  en  la  tierra. 

Ytcomo  capitán  fuerte  (2) 
Quiso  nuestro  Dios  morir. 
Comenzémosle  á  seguir 
Pues  qne  le  dimos  la  muerte» 
Oh  qué  fenturosa  suerte 
Se  le  siguió  delta  guerra ; 
Ya  no  durmaú,  ya  no  durmaie^ 
Puee  Dhe  feUa  de  la  tierra. 

Con  grande  contentamiento 
Se  ofrece  á  morir  en  cruz, 
Por  darnos  á  todos  luz 
Con  su  grande  sufrimiento. 
Oh  glorioso  vencimiento  r 
Oh  dichosa  aquesta  guerra! 
Yú  no  durmáis,  ya  no  durmaiOt 
PuetDioe  faUa  de  la  tierra. 

No  haya  ningún  cobaide. 
Aventuremos  la  vida^ 
Pues  no  hay  quien  mejor  hi  guard 
Que  el  que  la  da  por  perdida. 
Pues  Jesús  es  nuestra  guia, 

Y  el  premio  de  aquesta  guerra ; 
Ya  no  durmai9y  ya  no  durmait^ 
Perqué  no  hay  paz  en  la  tierra. 

Ofrezcámonos  de  veras 
A  morir  por  Cristo  todas, 

Y  en  las  celestiales  bodas, 
Estaremos  placenteras ; 
Sigamos  estas  banderas, 
Pues  Cristo  va  en  delantera, 
So  hay  qtie  temer,  no  durmaie^ 
Puee  que  no  hay  paz  en  la  tierra, 

POESÍA  XIV. 

PARA  CUANDO  ALOüNA  PROFESA.—  M  LA  SARTA  lARRl  (S). 

Oh  qué  bien  tan  $in  segundo  I 
Oh  casamiento  sagrado! 
Que  el  Rey  de  la  Majestad , 
Haya  sido  el  desposado, 

•I  Oh  qué  venturosa  suerte , 
Os  estaba  aparejada, 
Que  os  quiere  Dios  por  amada , 

Y  ha  os  ganado  con  su  muerte  (4) ! 
En  servirleestad  muy  Alerte,    . 
Pues  que  lo  habéis  profesado. 
Que  el  Rey  de  la  Majestad, 

Es  ya  vuestro  desposado. 
Ricas  joyas  os  dará 

(1)  Copiado  del  mismo  manuscrito  de  Toledo. 

(I)  En  este  verso  decía  la  copia  solamente :  «Y  como  espitan 
fuerte*. 

(3)  Está  eoptada  del  manascrlio  de  Toledo.  En  algnnss  de  l«s 
copias  dice  qne  se  hizo  para  la  profesión  de  la  hermana  Isahel  de 
los  Angeles ,  para  quien  composo  la  Poesía  XYI. 

ijt)  Se  de)a  eomo  está  en  el  manuscrito ;  primero  decía:  «Y  os  ha 
^nado  con  su  muerte*,  pero  se  enmendó  en  el  mismo  manuscrito, 
d^ándolo  como  se  escribe  aqii. 

S.  T. 


POESÍAS. 
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Este  Esposo,  Rey  del  cielo 
Daros  ha  mucho  consuelo, 
Que  nadie  os  lo  quitará, 

Y  sobre  todo  os  dará 
Un  espíritu  humillado. 
Es  Rey  y  bien  lo  podrá 
Pues  quiere  hoy  ser  desposado. 

Xas  08  dará  este  Señor, 
Un  amor  tan  santo  y  puro, 
Qne  podréis»  yo  os  lo  aseguro. 
Perder  al  mundo  el  temor, 

Y  al  demonio  muy  mejor 
Porque  hoy  queda  maniatado ; 
Que  el  Rey  de  la  Majestad^ 
Ha  sido  hoy  el  desposado. 

IHlseiHi  mees  mki  el  ego  ilU  (5). 
POESÍA  XVr 

OTRAS  ni  LA  nSIA  SANTA  RADRR  (Q. 

Pues  que  nuestro  Esposo 
Nos  quiere  en  prisión  ^ 
A  la  gala  gala 
De  la  Religión. 

Oh  qué  ricas  bodas 
Ordenó  Jesús; 

I  Quiérenos  á  todas, 

f         Y  danos  la  luz; 

Sigamos  la  Cruz, 

Con  gran  perfección ; 

A  la  gala  gala 

De  la  Religión. 
Este  es  el  estado 

De  Dios  escogido, 

Con  que  del  pecado 

Nos  ha  defendido; 

Hanos  prometido 

La  consolación , 

Si  nos  alegramos 

En  esta  prisión. 
Damos  ha  grandezas 

En  la  eterna  gloria, 

Si  por  sus  riquezas 

Dejamos  la  escoria. 

Que  hay  en  este  mundo, 

Y  su  perdición, 

A  la  gala  gala 

De  la  Religión  (7). 
Oh  qué  captiverio 

De  gran  libertad. 

Venturosa  vida 

Para  eternidad ; 

No  quiero  librar 

Ya  mi  corazón, 

A  la  gala  gala 

De  la  Religión. 


(5)  Asi  está  el  epígrafe  puesto  al  fln  de  la  composición. 

(6)  Este  epígrafe  tiene  en  el  m^puscrito  de  Toledo,  de  donde  está 
copiado. 

(7)  Primeramente  decia  en  el  manuscrito  :  De  nueitra  prisión; 
pero  está  enmendado  de  la  misma  letra,  y  puesto :  De  la  religión. 
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POESf A  XVL 


0L08A  QUE  IVÜESTRA  SANTA  MADRE  TERESA  DE  XESD8  HIZO  AL 
TELO  DE  LA  HERVANA  ISABEL  Dt  LOS  ÁNGELES  EN  SALA- 
MANCA. AffO  DE  i57i  (i). 

Hermana^  parque  veleitf 
0$  han  dado  hoy  ette  velú^ 

Y  no  oi  va  menos  qué  el  eiefo: 
Por  eso  no  os  descuidéis  (2). 

Aquese  velo  grscioíBO 
Os  dice  que  estéis  en  vela, 
Guardando  la  centinela 
Hasta  que  yenga  el  Esposó  * 
Que,  como  ladrón  famoso  (3),. 
Vendrá  cuando  no  penséis  : 
Por  eso  no  os  descuidéis. 

No  sabe  nadie  á  cuál  hora, 
Si  en  la  Tigilia  primera  ^ 
En  la  segunda  6  tercera , 
Todo  cristiano  lo  inora. 
Pues  Telad,  velad,  hermaüli , 
-  No  os  roben  lo  que  tenéis ; 
Por  eso  no  os  descuidéis. 

En  vuestra  mano  encendida 
Tened  siempre  una  oandeia^ 

Y  estad  con  el  veló  en  vela , 
Las  renes' muy  bien  ceñidas  (4). 
No  estéis  siempre  amodorrida  (8), 
Mirad  que  peligraréis : 

Por  eso  no  os  descuidéis. 

Tened  óleo  en  laaoeitera  (6) 
De  obras  y  merecer, 
Para  poder  proveer 
La  lámpara,  no  se  muera; 
Porque  quedaréis  de  fuera 
Si  entonces  no  la  tenéis: 
Por  eso  no  os  desct{ideis. 

Nadie  os  le  dará  prestado; 

Y  si  lo  vais  á  comprar, 
Podriades  mucho  tardar, 

(i)  Hillais  ana  copia  de  estos  Tertoi  en  el  ooavento  dn  Carme- 
liUs  Descalzas  de  Valladolid,  de  donde  «aeó  otra  fray  Manuel  de 
Santa  Maria,  cnando  copió  el  tomo  de  CfrlM,  qae  se  conserva  en 
aqnel  convento.  La  copia  sacada  por  aqnei  padre  se  baila  en  el  to- 
mo en  folio  de  copias  de  manuscritos  de  san  Juan  de  la  Cms  y 
Santa  Teresa,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Alli  mismo  dice,  qne  el  original  estuvo  en  poder  de  Oray  José  de 
la  Madre  de  Dios,  que  murió  siendo  prior  de  Segovla,  después  de 
baberlo  sido  en  otros  mucbos  conventos.  Qnisá  quedAra  aUl  el 
original  de  letra  de  Santa  Teresa ,  que  61  pensaba  regalar  al  con- 
vento de  Pamplona,  donde  babia  tomado  el  bábito. 

(t)  Sn  la  copia  decia:«Por  eso  no  os  detcuiHt»,  Esta  en  confor- 
me al  modo  con  que  solían  escribir  Santa  Tereu  y  otros  mucbos 
i  fines  del  siglo  xvi.  El  copiante  suplió  la  i  de  otra  tinta  pan  ad- 
vertirlo asi. 

(3)  Esta  composición  está  llena  de  alnsiones'á  vftrlas  parftbolas 
del  Evangelio.  Aquí  alude  i  la  del  Padre  de  familias  que  guarda 
su  casa  del  ladrón,  porque  no  sabe  cnandoVendrá ;  y  á  las  palabns 
con  que  concluye  :  Et  vos  estáte  parati,  ijuiá  qua  kcran&n  puiatit 
Filita  hominis  venieL  En  este  concepto  llama  ladrón  famoso  á  Je- 
sucristo, que  es  el  Hijo  del  hombre. 

(4)  Sint  Itmbi  vettri  prmdnctí.  (San  Ldeas:  capítulo  tt,  veN 
sícttio  35.) 

(5)  En  otro  pasaje  dice  SanU  Teresa  aiomúzoia  por  adormecida: 
aquí  dice  amodorrida  en  vez  de  amodorrada,  como  nosotros  de- 
cimos. 

(6)  En  esta  estrofa  y  las  siguientes  alude  i  la  célebre  parábola 
de  las  vírgenes  fatuas.  (Capítulo  ixv  de  san  Mateo,) 


T  el  Esposo  haber  entrado : 
Y  desque  una  vez  cerrado, 
No  Ihay  entrar  aunque  llaméis: 
Por  eso  no  os  descuidéis. 

Tened  continuo  cuidado 
De  cumplir  como  alma  fuerte, 
Hasta  el  día  de  la  muerte. 
Lo  que  habéis  hoy  profesado ; 
Porque  habiendo  asi  velado 
Con  el  Esposo  entméis  t 
Por  eso  no  os  deoomdet». 


poesía  xVn. 

Jíiái  mttem  eksU  §loriari  mti  in  Cmm 


umHJsmCkristL 


AL  lCACIinE5T0.—  BK  LA  SAKTA  VAMIC  (I). 

Pues  el  amor 
Nos  ha  dado  IHoUs, 
No  hay  que  tem^r^ 
Muramos  los  das. 

Danos  «I  Padre 
A  su  único  hijo  : 
Hoy  viene  al  mundo 
En  un  pobre  cormow 
i  Oh  gran  regocijo. 
Que  ya  el  homlure  <tt  Mu»! 
No  hay  que  temer^ 
Muramos  las  dos. 

Pues  ¿cómo  Paseuil 
Hizo  esa  franqoen, 
Qnetomaunsaytl 
Dejando  riqueza? 
Mas  quiere  pobreta, 
Sigáflftosle  nos ; 
Pue^lPa  viene  bdottore, 
Murainostúsdos. 

Pues  ¿qué  le  darán 
Por  esta  grandeza? 
Grandes  azotes 
Con  mucha  crueza. 
t)h  qué  gran  tristeza 
Será  para  nos : 
Si  esto  es  verdad. 
Muramos  Iwdoe, 

Pues  ¿«6mo  ise  UMeveh 
Siendo  Omfttpoiebte^ 
El  ha  de  -ser  mueMó  ^d) 
De  una  mala  geilte. 
Pues  si  e^^es,  LldrMK ; 
Hurtémosle  noiB. 
•-No  ves<qué«él  lo-qtfnvé. 
Muramos  los  dos. 


(7)  Copiada  del  manuscrito  de  Toledo»  dtmie^Rne  este  epL 
gnfe. 

(8)  En  varios  vanos  de  esta  composición  Calta  una  sílaba.  Si  Uh 
tan  en  el  original  no  me'hubien  atrevido  i  suplirla ;  peto  codo 
es  copia  de  copia ,  creo  que  se  pueda  rectificar  y  supíú,  pttes  qui- 
zá sean  iesenidot  del  copiante :  aqui  se  suple  EL 
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poEslA  xm. 

OTRO  DI  LA  mSMAñAMtA.mNHmii)' 

i  Ah  pwtarei  que  vtíftii] 
Par  guardar  vuetíro  rebañas 
Miré  que  o$  nace  un  Cordero^ 
Hijo  de  Dioi  Soberana! 

Viene  pobre  y  despreciado, 
Comenzalde  ya  k  guardar, 
tlue  el  lobo  os  le  ha  de  llenr , 
Sin  que  le  bajamos  gomdo. 
—Gil ,  dame  acá  aquel  cayaAo 
Que  no  me  saldrá  de  mano, 
No  nos  lleven  al  Ckirdero : 
'-No  ves  que  eeDiOi  Soberano  t  - 

Sonzas  (2)  que  estoy  anurdldo 
De  gozo  y  de  pena»  junio. 
—¿Si  es  Dios  el  que  os  ha  nacido, 
Cómo  puede  estar  áifturte? 
Oh  que  es  hombre  también  Junto, 
liS  Tlda  estará  en  «n  'nano ; 
Mira,  que  es  este  el  Hlordero, 
JHío  de  Dios  Soberano, 

No  sé  para  qué  le  pídeii , 
Pues  le  dan  después  ul  guerra: 
— -Mia  fee,  Gil,  mejor  será 
Que  se  nos  tome  á  sultana. 

•   .    . *0. 

X  está  el  bien  todo  easu  naní». 
Ya  que  ha  yenido  padezca 
Eete  Dioi  tan  Soberano, 

Poco  te  duele  su  pena; 
I  Oh  cómo  es  cierto,  del  hombre 
Cuando  nos  Tiene  provecho , 
El  mal  igeno  se  esconde. 
Jio  yes  que  gana  renombre 
De  Pastor  de  gran  rebafio. 
— Gon  todo,  es  cosa  muy  Alerte        • 
iíue  muera  DieeSoberaneí 

POE^XIX. 

OTRO  M  LA  SARTA  HARRB  (4). 

Puei  que  ¡a  eeítaUa  (5) 
E$  ya  llegada^ 
Yaya  con  ki^yee 
La  mi  manada. 

Vamos  todo^  jimtoi 
A  yer  al  Mesías, 
Que  vemos  cumpUdaí 
Yalasprofedu; 
Pues  en  nuestros  dtaa , 
Es  ya  llegada  (6),, 


(i)  Ko^tteBfriifff  <|rifitrfrett«l«tti«iis«H«s'«Brfiolié»/i 
está  eopiada.  Dado  mocho  que  este  TWaieleo^M^  taite'íl»- 
reM.Oviiá  ftera  Tulgeren  ra*ti«al^,y^r«Bvlo'«niarMon 
sos  mon}Sf.  Tüitowii  eomfottciuQ  ^eaolss  <e.l»niaii ss  isi 
Silentes,  lisita  le'XKIII  iii«liiálfe,«feii*Miy>iH"Mié«. 

ftykÉX  dieren  el  maii«eH«e«effoteio,«e4kiii(l»ascá*s<ipbi4s. 

(5)  DieRs IMMrvihT«rvo-en  6saMesirSBiy»viiiu 'smisng ps 
rece  MBbiSD  ^VN'lo^efltt  MUeenéo. 

(4)  Ko'tieae^Mftepisrtfe «nei'MBase^ito^ls I^Md^^s  «m- 
de  está  eopiado.  Tampoeo  le  ereo  de  Santa  Teresa. 

(6)  Bl  fM«ilA4l*«lsttBiaJeln  ea^él  msaasiHto'dertbWio 

<6)  mece  «pie  deberte  dteir  :«##•«•  ytmuiÉini,  psaMtaá^it 
asi  tomo  está  en  el  estribillo. 


Yaya  con  loe  Reyee^ 
La  mi  manada. 

IilevéBoale4oRiis. 
De  grande  valor» 
Pues  ftanen  los  Reías 
Gon  tan  gran  dieivror. 
Alégrase  h«y 
NueatBa^NM  Zagala, 
Vaya  con  ¡otBaym, 
U  mi  manada. 

No  cures,  LtaffOBle, 
De  buscar  rasen, 
Paoi  ver  que  es  Dios 
Aqueste  Ganon  (7),  . 
Dale  el  corazón, 
Yyoestéempeftmts, 
Vaya  con  loe  iñayae 
Umii 


•TROJ^M  JAITA  «4WE  ffi>. 

Beyneteiened  redimir 
ün  Zagal,  nueeiro  paríenUj 
(Wr»  fi^^  Dioe  Qlfu^pútente. 

Por  eso  nos  hamacado 
De  prisión  de  SaUnás  (9); 
Mas  es  pariente  de  Bras, 

Y  de  Menga,  y  de  Llórente , 
(^queee  IHoe  <Hnnipeben»eí 

Pues  si  es  Dios  40ÓBM1  es  «andido 
T  muere  cruciílcado? 
—No  ves  que  mató  el  pecado. 
Padeciendo  el  inocente  T 
Gil,  que  et Diee  Qmnipeíenla. 

Mi  fee  yo  lo  vi  naoido, 

Y  una  muy  linda  Zagala. 

—Pues  si  es  Dios  ^eónoifaa  qjaerido 
Sstar  con  tan  pobre  geale? 
^No  vet ,  queae  Omnipqteat^ 

Déjate  idesasiMP^iaDias, 
Miremos  por  le  servir, 

Y  pues  El  viene  á  morir 
Muramos  con  El,  Llórente ; 
JHtee  e$  Diee  OmnipoSente. 

MESkXXI. 


OTROe  QHR  HIZO  i  «UA  OIRORmismR  (10). 

Eiíe  Niño  viene  Uf/rfludo,; 
Miróle,  Gil,  que  le  ^std  llamando. 

Vino  del  cielqáikiliflfaa 
Para  quitar  nuestaagyermti4>; 

IHMfihsflaatataato  patahn,#«iisihsá4»luis  estala  Teiesa.  y 


>(S)ffsikSRe  moMyímfíe^mkéimmnmállíHU  Tslado»  4a4flnás 
está  eopiado.  Tlmpoeo  le  creo  de  Saala  ileBess. 

f|i)tfKiMÍi«swMf  iltn  <diea^ia<  jsdsKa  é.AiMiidt;ia»*a:pa«sto 
iSwHSiaMtáeHfti>fldswtP>»sfs#ntMo,  Aje  lMsa.aialo. 

isaMMUsftMlaMttvss^aa  dwitortetilMniiss»  ffdMhlesdMrss 
ieiasBliriresssa,staaaiSiSStáaisatisidliiae»pissiia<finsmi>llt' 
Ááám^móeieim. 

i^llMMikc^wfMt^  ^iff^tt^^t  *"ttfli^  td^  flMsii^#atOi  líi  SB  Jas 
otrM  de  Gudaliéuarlladsld. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Ya  comienza  la  pelea, 

Su  sangre  está  derraniaiido, 

M^ale  ,Güt  guste  eHá  Uamanio. 

Fué  tan  grande  el  amorto, 
Que  no  es  mucho  estar  llorando. 
Que  comienza  k  tener  brto. 
Habiendo  de  estir  mandando ; 
Mira,  Gil, que  te  eM  llamando. 

Caro  nos  ha  de  costar, 
Paes  comienza  tan  temprano , 
A  sn  sangre  derramar, 
Deberemos  de  estar  llorando ; 
Mira,  GUt  que  te  está  llamando. 

No  Yin  lera  El  á  morir 
Padiera  estarse  en  su  nido  (i), 
¿No  ves,  Gil  que  si  ha  venido 
Es  como  león  bramando? 
Mira,  Gil,  que  te  estáUamande. 

*Dirae  Pascual  ¿qué  me  quieres. 
Que  tantos  gritos  me  das? 
—Que  le  ames,  pues  que  te  quiere, 
Y  por  ti  está  Urítando; 
Mira^  Gil,  que  te  et0  llamando. 

poEsfA  xxn. 


LITBaLA  AL  IfACraiIRTO  OüK  ERO   RÜBfrUA   UKTK  MAM 
TKHESA  DB  JISDS  (3). 

Mi  gallejo^  mira  quién  llama. 
—'AngeUi  son ,  que  ya  viene  el  alba. 

Heme  dado  nn  gran  zumbido 
Que  parecía  cantillana, 
*  Mira  Bras,  que  y  es  de  dia. 
Vamos  á  ver  la  Zagala. 
Jft  gallejo,  mira  quién  llama. 
--Angelee  son,  que  ya  viene  el  alba. 

Es  pariente  del  alcalde, 
U  quién  es  esta  doncella? 
—Ella  es  h^a  de  Dios  Padre , 
Relumbra  como  una  estrella. 
Mi  gallejo,  mira  quién  llama. 
Angeloi eon^queya  viene  el  alba. 

POESÍA  xxm. 

onos  Qun  mzo  la  nsvA  k  la  cmcuifcision  (5>. 

Vertiendo  eeta  eangre » 
¡Dominguillo,  eh  I 
Yo  no  ié  por  qué. 

Por  qué  te  pregunto. 
Hacen  del  Justicia, 
Pues  es  inocente 
Y  no  tiene  malicia; 
Tuvo  gran  codicia, 

(1)  En  las  de  Caem  7  Madrid :  PuefpeHé  ntorte  en  m  tUio. 

(9)  Esta  poesía  es  tan  sosa  y  disparaUda,  qoe  no  pnedo  ereniai 
de  Santa  Teresa ,  por  mas  qne  se  pusiera  asi  en  el  mannserito  de 
Cuerva,  de  donde  está  eopiada. 

(3)  Casi  diria  de  estos  versos  lo  qne  de  loe  anteriores  (annqne 
no  son  tan  malos)  si  no  los  viera  repetidos,  aanqne^con  nnehas 
variantes,  en  las  eoplas  de  fiaadalajara  y  Santa  Ana  de  Madrid. 

Annqne  mas  bien  deberia  ponerse  entre  las  obras  atribuidas  i 
Santa  Teresa»  se  ha  preferido  dejar  aquí  esta  y  las  eaatroMtario^ 
tes  para  que  basan  mas  contraste  todu  las  poesías ,  slqiieía  esta 
y  algunas  obras  no  pueda  creerse  que  sean,  soyas. 


Yo  no  sé  porqué  (i), 
De  mucho  amarme ; 
¡Dominguillo,  eh  I 

Pues  luego  en  naciendo, 
Le  han  de  atormentir? 
—Si ,  <iue  está  muriendo 
Por  quitar  el  mal ; 
Oh  qué  gran  Zagal 
Será  por  mi  fe ! 
¡Dominguillo,  eh! 
Yo  no  $é  por  qué  (¡3). 

T6  no  io  has  mirado, 
Que  es  niño  inocente. 
— Yá  me  lo  han  contado 
Brasillo  y  Llórente; 
Gran  inoonveniente  (6) 
Será  de  no  amalle, 
¡Dominguiao^ehl 

POESlA  XXIV. 

Puee  not  dai$  venido  nuevOf 
Rey  celeeHal  ^ 
Ubrad  de  la  mala  gante 
Eite  eayal. 

SAITTA  TERESA  (7). 

HQas,  pues  tomáis  la  cruz. 

Tener  valor, 
Y  á  Jesús ,  que  es  vuestra  luz  (8) , 

Pedid  £ivor : 
Él  os  será  defensor 

En  trance  tal. 

cono. 

Librad  de  la  mala  gente  f 
Este  eayal. 

g  SANTA  TERESA. 

Inquieta  este  mal  ganado 
En  la  oración. 
El  ánimo  mal  fundado. 
En  devoción ; 

(4)  Esta  estroftestá  en  todas  tres  coplas:  en  las  de  Madrid  y 
Guadalajara  dice :  «To  no  sé  qué Ai¿*;  en  la  de  Caenra  imYomoté 
parqué: 

(5)  Este  verso  falu  en  Us  coplas  de  Madrid  y  Guerra. 

(6)  Creo  que  debieron  suprimir  un  veno  en  la  copla ;  quIíá 

dtjera: 

Gran  inconveniente 
Será  por  ml  fe. 
No  querer  amalle; 
DomimguiUo  ehl 

(7)  Viéndose  las  religiosas  de  San  José  de  Ávila  muy  molestadas 
por  los  insectos»  qoe  criaban  en  la  grosera  Jerga  que  vestian,  acor 
daron  hacer  una  procesión,  para  pedir  al  Sefior  las  libran  de  aqu» 
Ua  plaga,  como  lo  consiguieron» 

Tomando  una  crus  fueron  á  donde  estaba  Santa  Tereu  en  on- 
den,  cantando  el  estribillo  que  hablan  compuesto,  y  Santa  Teresa 
improvisé  las  tres  estrofas. 

Se  hallan  estos  versos  en  la  Historia  del  Carmen  refoimado, 
tomo  1,  libro  vi,  capitulo  ziiu,  y  en  otros  varios  escritores. 

Las  religlous  consiguieron  su  objeto.  El  autor  del^Ae  Teretié' 
no,  en  sn  maula  eontn  las  monjas  snietts  al  Ordinario,  dice,  que 
esUa  no  goun  de  aqujel  privilegio.  Las  de  la  Imagen  de  Alcalá,  y 
las  de  Santa  Teresa  de  Madrid ,  me  han  asegundo  qne  si,  y  Us 
«no  mas  qne  al  padre  flray  Antonio,  harto  preocu^do  ea  aquella 


(8)  Ba  laa  Poeslu  IX,  XIII  y  XIV,  que  son  genalnu  de  Sanu 
Teresa,  asa  taakblen  los  eonsountes  erw  y  Im,  que  le  eran  (Simi. 
liares. 
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poesías. 


5iT 


Más  en  Dios  el  corazón 
Tened  igoal. 


COftO. 


Lfhrad,  etc. 


SARTA  TlftCtA. 

Pnet  vinisteis  k  morir 

No  desmayéis ; 
TdelagenteifM<ffi/(i) 

No  temeréis  r 
Remedio  en  Dios  hallaréis 

En  tanto  mal. 

cono. 
Ubra4  4e  h  mala  genUt    ■ 
EtUiayal. 
Pui$  not  dait  vetUáú  hmm, 
ñépeaUitialj 
labrad  de  la  mala  genis  f 
Esleiagal, 

POESÍA  XXV  (2). 

Caminemos  para  el  cielCf 
Mertfas  del  Carmelo. 

Vamos  mny  mortificadas , 
Humildes  y  despreciadas , 
Orando  el  oonsvelo, 
Morcas  del  Carmelo, 
^  Al  voto  de  la  obediencia 

Vamos ,  no  haya  reristencia , 
Que  es  nuestro  blanco  y  consuelo, 
Monjas  del  Carmelo. 

La  pobreza  es  el  camino, 
'  El  mesmo  i>or  donde  vino 

Nuestro  Emperador  del  cielo. 
Monjas  del  Carmelo.     » 

No  deja  de  nos  amar 
Nuestro  Dios,  y  nos  llamar, 
Sigámosle  sin  recelo, 
Monjas  del  Carmelo. 

Vamonos  ¿  enriquecer, 
A  donde  nunca  ha  de  haber 
Pobreza  ni  desconsuelo,    , 
Monjas  del  Carmelo, 

Al  Padre  Ellas  siguiendo 
Nos  Tamos  contradiciendo  (3) 
Con  su  fortaleza  y  celo. 
Monjas  del  Carmelo. 

Nuestro  querer  renunciado, 
Procuremos  el  doblado 
Espíritu  de  Elíseo, 
Monjas  Del  Carmelo  (i). 

d)  Eo  los  Impresos  diee :  y  de  §eoU  ten  chil. . 

(1)  Estos  tersltos  compaso  Santa  Teresa ,  yendo  de  Tii^e  y  ea- 
ferma ;  se  halian,  eon  liseras  Tariantes,  en  ios  eonfentos  de  Santa 
Ana  de  Madrid  j  Gnadali^ara. 

(3)  Omlradíemdo  los  pstos  y  \u  ptsienes,  esto  es,  eonireHán' 
doiéiii  mismo. 

(4)  Esu  estrofa  se  baila  en  la  eopia  de  Goadalejart :  (UU  en  la 
deüadHd. 


POESÍA  XXVI. 


TIRSOS  QUI  COMPUSO  MUESTRA  MADRE  SANTA  TERESA  DE  JESOS, 
COR  MOTITO  DE  LA  TRAIf STERBERACIOR  DE  SU  GORAZOR  (5). 

En  las  internas  entrañas 
Senti  pn  golpe  repentino  : 
El  blasón  era  dlTino, 
Porque  obró  grandes  hazañas. 
Con  el  golpe  fui  herida , 

Y  aunque  la  herida  es  mortal , 

Y  es  un  dolor  sin  igual ,    . 
Es  muerte  que  causa  vida. 

Si  mata,  ¿cómo  da  Tida? 

Y  si  vida ,  i  cómo  muere? 

i  Cómo  sana ,  cuando  hiere , 

Y  se  Te  con  él  unida? 
Tiene  tan  dlTinas  mañas , 
Que  en  un  tan  acerbo  trance 
Sale  triunfando  del  lance, 
Obrando  grandes  hazañas. 

POESÍA  xxvn  (6). 

eriBClMIIRTO  Oül  DE  si  hacía  k  MOS,  SARTA  Tni8A 
DE  JESÚS. 

Vuestra  soy^  para  Vos  naei^ 
Qué  mandáis  hacer  de  mi  t 

Soberana  Majestad , 
Eterna  sabiduría. 
Bondad  buena  á  el  alma  mia  (7); 
Dios ,  nn  ser,  bondad  y  alteza , 
Mirad  la  suma  Tileza 
Que  hoy  os  canta  amor  asi. 
Qui  queréis^  Señor ^  de  mi? 

Vuestra  soy,  pues  me  criastis. 
Vuestra,  pues  me  redimistis. 
Vuestra ,  pues  que  me  sufristis. 
Vuestra ,  pues  que  me  llamasteis. 
Vuestra ,  pues  me  conservasteis , 
Vuestra ,  pues  no  me  perdi. 
Qué  queréis  hacer  de  mi? 

¿Qué  mandáis  pues,  buen  Señor  (8), 
Que  haga  un  Un  vil  criado? 
iGu¿l  oficio  le  habéis  dado 
A  este  escbvo  pecador? 
Veisme  aqui,  mi  dulce  Amor, 
Amor  dulce,  Teis  aqui. 
Qué  mandáis  hacer  de  mif 

(5)  Aeerea  de  estos  primeros  venot  dice  el  padre  fray  M.  de  T., 

carmelita  descalzo  ( Vitfs  meditada  de  Sania  Tereta ;  tomo  u ,  pá- 
gina in )  >  qne  ten  el  afio  1700  se  bailó  en  las  monjas  Carmelitas 
Desealtas  de  Serilla  esU  canelón,  ^e  parece  ser  déla  SanU; 
annqne  (afiade  el  mismo  padre)  en  1806  se  hustó  j  no  se  halló». 
Los  conceptos  parecen  de  SanU  Tereu,  y  no  son  indignos  de 
ella.  El  estilo  es  sayo. 

(6)  Estos  versos  se  han  considerado  siempre  como  de  Santa  Te- 
resa, y  asi  flgaran  en  algunos  Devocionarios.  En  el  tomo  de  copias 
de  manuscritos  de  Santa  Teresa  y  san  Jnan  de  la  Crus,  qne  está 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid ,  se  halla  nna  copia  de  eUos, 
talcoallos  cantaba  el  venerable  sacerdote  Jnlian  deÁyila,  compa- 
fiero  de  Santa  Teresa  en  sns  peregrinaciones,  y  repitiéndolos  con 
frecaeBela,como  composición  de  ella.  Tienen  adiciones  y  cariosas 
variantes.  En  ves  de  imprimirlos,  como  generalmente  se  ha  hecho 
basta  ti  dia,  prefiero  darlos  al  tenor  de  aquella  cariosa  copia. 

(7)  En  los  impresos  anteriores  solia  decir  :  Uaietied  msm 
eronáeso;  y  en  este  repetía :  Bondad  nmo  el  elma  mh. 

(8)  EsU  estrofa  faiu  en  vArlas  de  Us  impresiones  de  esU  Poesía. 
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Veisaqnimf  corazón. 
Yo  le  pongo  en  vuestra  palma . 
Mi  cnerpo,  mi  Tida  y  alma , 
Ks  entraSas  y  aflcfon ; 
Dnlce  Esposo  y  redemcion  (i), 
Pues  por  Tuestra  me  oflrecL 
Qué  mandait  hacer  de  miT 

Dadme  muerte ,  dadme  Tída : 
Dad  salud  ó  enfermedad , 
Honra  ó  deshonra  me  dad , 
Dadme  ^erra  ó  paz  cumplidÉ» 
Flaqueza  ó  faerza  i  mi  yida, 
Que  á  todo  diré  que  si. 
Qué  quertU  hacer  de  miT 

Dadme  riqueza  ó  pobretai , 
Dad  consuelo  ó  desconsuelo, 
Dadme  alegría  ó  trísteza , 
Dadme  infierno,  ó  dadme  elelo; 
Vida  dulce,  sol  sin  Telo, 
Pneadeltodomerendi. 
Qué  mandáis  hacer  de  mif 

Si  queréis,  dadme  oración  (S), 
Si  no,  dadme  ceguedad. 
Si  abundancia  y  doTocion, 
T  si  no  esterilidad. 
Soberana  Mj^estad, 
Solo  hallo  paz  aquí. 
Qué  mandaU  hacer  dé  mít  ' 

Dadme,  pues,  sabiduría, 
O  por  amor,  ignorancia. 
Dadme  años  de  abundancia, 
O  de  hambre  6  caristia ; 
Dad  tínieblas  ó  claro  día, 
ReyoWedme  aqui  ó  allí 
Qué  quereii  hacer  de  mif 

Si  queréis  que  esté  holgando. 
Por  amor  quiero  holgar, 
Si  me  mandáis  trabajar, 
Morír  quiero  trabajando. 
Decid,  ¿dónde ,  cómo  ó  cuándo? 
Decid,  dulce  Amor,  decid. 
Qué  mandaii  hacer  de  mif 

Dadme  Galyario  ó  Tabor, 
Desierto  ó  tierra  abundosa, 
Sea  Job  en  el  dolor, 
O  Juan  que  al  pecho  reposa , 
Sea  yo  viña  fructuosa 
O  estéril,  si  cumple  asi. 
Qué  mandaii  hacer  de  mif 

Sea  Josef  puesto  en  ddenas  (S), 

<1)  tas ,  Bsposo ,  redendoD. 

(3)  Bsn  etíroüi  y Usigaieotc faltaa en tárias edieioaoa» 

|S>  TaaibleA  esta  estrofa  y  la  slgoiente  faltaa  eft  alfoaos 


OBRAS  DE  SArrTA  TERESA. 


di  los 


O  de  Egipto  Adelanudo, 
Sea  David  sufriendo  penas, 
O  David  ya  encumbrado. 
Sea  Jonás  anegado, 
Oliberudodealli, 
Qué  mandaii,  Saüor^  de  uUf 
Esté  callando  ó  hablando. 
Haga  fruto  ó  no  le  baga, 
Huéstreme  la  Ley  mf  Haga, 
Goce  de  Evangelio  blando^;* 
Esté  penando  ó  gozando. 
Solo  Tos  en  mi  vivid , 
Qué  mandaii  haur  de  mif 


POESÍA  nvu, 

k  LA  CRUZ.  ^  CUOOk  (I)l 

CruM^  deeeame  iabroio  de  mi  vidtt^ 
Vúi  ieaii  ia  bienvenida. 

Oh  bandera ,  en  cuyo  amparo 
El  mas  flaco  será  fuerte; 
Oh  vida  de  nuestra  muerte. 
Qué  bien  la  has  resucitado;: 
Al  león  has  amaneado. 
Pues  por  ti  perdió  la  vida^ 
Yoi  ieaii  la  bienvenida^ 

Quien  no  os  ama  esti  ct«tivo 
T  ajeno  de  libertad; 
Quien  á  vos  quier»  He^w 
No  tendrá  ém  muáu  desrvfd. 
Oh  dichoso  poderío. 
Donde  el  mal  no  halla  cabida , 
Yci  ieaii  ¡a  bienvenida, 

Yoe  fuisteis.  iaUMTUd 
De  nuestro  gran  cautiverio; 
Por  vos  se  reparó  el  mal 
Con  tan  costoso  remedio 
Para  con  Dios  faiste  medio 

De  alegría (S) 

Voi  ieaii  ¡a  bienvenida. 


impresos.  Sospeeho  qne  la  palabra  tea  la  proisaelaftan  Saata  Te- 
resa y  otros  eseritores  de  aqnel  tiempo  eomo  diptongo.  Véase  la 
estrofl  quinta  de  la  Poesía  I,  y  la  euarta  de  la  IT. 

(4)  EsU  flota  no  se  baila  copiada  con  lat  otras  de  Toledo.  Se 
encontré  en  an  mannierito  proeedenle  del  areUvef  de  los  Carme- 
litas Descaíaos  de  Madrid ,  qne  dice :  «Cazón  de N.  8.  Adre,  nd- 
mero  36».  Hállase  al  féllo  8t9  coa  otras  Tirlaa  de  bs  pnbliendas 
en  esta  edición. 

(5)  Paiu  el  consonante ,  sin  dada  por  estar  roto  el  original, 
pnes  por  lo  domas  era  barto  fieU. 


Digitized  by 


Google 


PREÁMBULO 
DE  LOS  ESCRITOS  BREVES  DE  SANTA  TERESA, 


AI  terminar  el  tomo  ti  y  último  de  la  colección  de  obras  de  Saitu  T«MM4».4MfOd%loecótTe6* 
tores  de  ellas»  en  la  edición  de  1752»  uiMgran  porck>& de» fragmentos  en  número  de  ocketta  y 
uno.  Pero  no  todos  ellos  eran  fragmentos»  y  con  respecto  á  otros  no  se  baila  razón  para  que 
estuviesen  alli.  Un  escrito  breve  acerca  de  un  asunto  no  es  fragmenta  porque  se»  corte,  pues 
fragmento  significa  lo  que  se  ha  roto,  separándose  del  conjunto  á  que  estaba  adherido.  I^mt  otr^ 
parte;  en  el  tomo  de  Cartas  se  darán  estos  mismos  fragn^entos,  caso  de  que  lo  sean »  por  su  dr- 
•  den  cronológico ,  siempre  que  se  pueda  saber  la  fecha  da  ellos. 

Pero  en  cambio  tenian  mucha  razón  aquellos  Padres  para  decir»  que  debían  recogerse  hasta 
los  menores  y  mas  breves  escritos  de  Sanca  Tircsa^  yique.oiogujpp  de,  ello&i  era  iQSÍ^^fipaiite: 
ColHgite  qua  superaverunt  fragmenta » tu  pereatU.    ' 

Por  eso  á  continuación  de  sus  obras  y  de  saa  poeaia^  que  ya  son  escritos,  sueltes  en  verso,  he 
creido  que  deberían  ponerse  estos  otros  escritos  en  prosa»  coloeaiido  aquí  los  que  deban 
figurar  como  tales»  y  dejando  para  el  tomo  de  Cartas  los  que  verdadenunenle  seao  fragmentos 
de  Cartas^  Asi  como  en  el  libro  de  las  ñélaeiones  se  pusieron  los  escrüos  de  Santa  TteasA » á  los 
que  sus  confesores»  y  ella  misma»  designaban  con  este  nombre»  aun  cuando  antes  se  los  llamara 
Cartas f  asi  en  esta  sección  de  escritos  sueltos  se  colocan  todas  aquellas  composiciones»  mas  ó 
menos  breves,  que  no  forman  parte  de  ningún  Tratado»  ni  tampoco  son  cartas»  aun  cuando  algunos 
hayan  sido  calificados  de  tales.  Esto  sucede  con  la  llamada,  Carta  d^I  Vejamen ,  qua  nada  tiiBue  de 
carta »  y  asi  mismo  lo  conoció  el  seitor  Palafox » qua  en  sus  comintArios  ciOinfesyó » que.  «OM  bien 
que  carta  era  un  papel  familiar.  Otro  tanto  sucede  een  el  Otgiel  ie  éMf^o,  jf  laa^IusUriMflKOoes  á 
las  monjas  encargadas  de  llevar  adelante  las  fundaciones,  de  Gatavaca  jt  Serla. 

Entre  los  fragmentos  habia  también  varias  alecneioiiee  de  Siamva  IteusA  á>  se»  ipQn|as.  Tres 
son  las  que  figuran  en  esta  colección  de  escritos  sueltos :  la  Hátiea  é  hs  monjas  de  la  Encarna- 
ción de  Avila»  al  tomar  posesión  de  aquel  priorato  contra  su  voluntad ,  y  á  disgusto  de  varias 
monjas  de  aquel  convento»  y  las  despedidas  á  las  mon^  de  Valladolid  y  Alba  de  Tormes»  en  los 
últimos  dias  de  su  vida. 

Estas  atocuciones  propiamente  no  son  escritos :  na  es  probable  que  Sarta  Tnisii»  en  s»  sen- 
cillez» hiciera  borradores  de  lo  que  haj[)ia  de  decir»  y  menos  á  sus  monjas»  sino  que  tendria  pre- 
sente el  consejo  de  Cristo  á  sus  Apóstoles »  para  que  no  mirasen  lo  que  habian  de  decir»  ni  pre- 
parasen discursos  artificiosos  y  estudiados »  pues  en  llegando  el  momento  Él  les  inspirarla  lo 
que  habian  de  hablar.  Has  aun  asi  las  ideas  son  verdaderamente  de  Santa  Tbeksa»  y  sabido  es  que 
en  los  escritos  se  buscan  las  ideas  y  pensamientos»  que  son  lo  princípkl»  no  la  letra  muerta  ni  el 
papel  ó  pergamino »  que  son  los  accesorios »  aunque  muy  respetables  siempre  cuando  existen »  y 
útiles  para  probar  la  autenticidad  de  su  origen.  Por  ese  motivo  siempre  se  ha  dado  cabida  á  las 
arengas»  pláticas  y  alocuciones  de  distintos  géneros  entre  los  escritos  desús  autores»  siquiera 
no  las  escribieran  estos.  Por  lo  que  hace  á  las  de  Santa  Tirxsa»  nos  consta  su  autenticidad  por 
los  respetables  biógrafos  contemporáneos  de  ella»  los  padres  Ribera  y  Yepes.  Además  las  ideas  y 
el  modo  de  expresarlas  son  muy  homogéneas  á  todo  lo  de  Santa  Tirisa. 

Alguna  duda  me  queda  acerca  de  la  alocución  ó  plática  dirigida  á  las  monjas  de  la  Encarnación 
de  Avila.  Las  ideas  son  de  Santa  Terisa  y  muy  propias  de  su  humildad,  pero  el  lenguaje  so 
me  figura  que  no  es  de  Santa  Txrksa.  Creo  conocer  bien  este  al  cabo  de  dos  años  de  estar  de^- 
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dicido ,  casi  exclasivamente ,  á  la  lectura »  revisión  y  corrección  de  la»  obras  que  forman  este 
tomo  9  7  el  lenguaje  de  este  escrito  me  disuena  del  de  los  otros,  y  creo  disonará  á  quien  tu- 
Yiese  alguna  práctica  y  lo  leyere  con  detención.  Es  un  lenguaje  cortado  y  conciso,  y  por  consi- 
guiente enérgico :  es  también  nias  correcto  que  el  de  Santa  Tibisa  »  y  algunos  de  sus  giros»  y 
aun  alguna  frase ,  son  desusados  por  aquella.  Véase  con  detención  el  principio  mismo :  t  Nuestro 
tSeSor ,  por  medio  de  la  obediencia »  me  ha  enviado  á  esta  casa  para  hacer  esté  oficio,  de  que 
testaba  yo  descuidada,  cuan  lejos  de  merecerlo*.  Estas  cuatro  palabras  últimas,  tal  cual  están  co- 
locadas, no  son  usuales  en  la  pluma  de  Santa  Tbrisa.  Has  ¿qué  importa  que  el  lenguaje  no  lo  sea, 
con  tal  que  las  ideas  lo  sean ,  como  indudablemente  parecen  serlo  ? 

Finalmente ,  hay  algunos  escritos,  como  la  cédula  de  su  nacimiento  y  la  profesión  que  hizo  en 
San  José  de  Avila,  que,  á  pesar  de  ser  verdaderamente  escritos  suyos,  no  han  sido  coleccionados, 
ni  aun  entre  los  fragmentos.  En  la  presente  colección  se  les  da  cabida  por  orden  cronológico 
rigoroso,  con  lo  cual  resulta  un  conjunto  tan  útil  como  metódico  y  agradable,  marcando  una  se- 
rie de  hechos  notables,  desde  su  nacimiento  hasta  su  mueirte ,  que  sirven  para  iHastrar  varios  pun- 
tos de  los  escritos  anteriores. 

La  cronología  de  estos  diez  y  nueve  escritos  sueltos  es  la  siguiente : 

I.®  Cédula  de  la  fecha  de  su  nacimiento,  escrita  por  la  misioa  Santa  Tibisa. 

2.""  Cédula  de  compra  de  uo  terreno  en  San  José  de  Avila^  i  563. 

3.^  Fecha  acerca  del  año  de  su  muerte ,  escrita  en  cifra  por  ella  misma ,  año  i  569. 

4.^  Carta  de  pago  dada  eo  Toledo  eu  1570. 

5.®  Profesión  eo  San  José  de  Avila,  en  1571 ;  renuncia  de  la  mitigación  ;  aceptación  de  la  renuncia  por  fray 

Pedro  Fernandez,  comisario  apostólico ,  y  designación  de  conventualidad  en  Salamanca. 
6.®  Plática  á  las  monjas  de  la  Encamación  al  encargarse  del  priorato  en  aquel  mismo  año. 
7.''  Cartel  de  desafio  á  los  frailes  de  Pastrana,  en  1572. 
8.^  Relación  de  un  favor  que  recibió  en  Veas,  quizá  hacia  el  año  i  578. 
9.°  Consejo  acerca  de  las  persecuciones. 
40.  Otro  para  no  fiar  en  los  hombres. 

11.  Instrucción  para  la  fundación  del  convento  de  Caravaca,  en  1576. 

12.  Patente  para  dar  hábito  á  unas  novicias  en  Caravaca,  en  aquel  mismo  año. 

i 3.  Vejamen  dado  á  una  Conferencia  espiritual ,  por  mandado  del  Obispo  de  Avila ,  en  1577c 

14.  Acta  sobre  el  examen  de  libertad  délas  noYicias. 

15.  Revelación  acerca  del  padre  Gradan. 

16.  Advertencia  para  el  dia  de  la  profesión. 

17.  Instrucción  á  las  monjas  de  Soria  para  el  arreglo  del  convento  recien  fundado. 
i8.  Dictamen  sóbrela  herencia  del  Caballero  Salcedo,  en  1581. 

49.  Memoria  dirigida  al  Capítulo  de  la  separación  en  Alcalá  de  Henares ,  en  iS81. 

20.  Plática  y  despedida  de  las  monjas  de  ValladoUd,  en  1582. 

21.  ídem  á  las  de  Alba  de  Tormos,  poco  antes  de  su  muerte,  en  1582. 

En  la  necesidad  de  metodizar  de  una  vez  la  publicación  de  los  escritos  de  Santa  Teresa,  este 
orden  cronológico  es  el  mas  claro  y  sencillo  para  los  escritos  breves. 

Por  lo  que  hace  á  la  procedencia,. autenticidad  y  paradero  de  estos  escritos  sueltos ,  se  dirá  al 
pié  de  cada  uno  de  ellos  lo  que  se  haya  averiguado. 

V.  DE  LA  FUENtft. 
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ESCRITOS   SUELTOS. 


NÚMERO  !.* 

Códala  del  dU  de  n  Badmiento  (i). 

Miércoles  día  de  S.  Bertoldi,  de  la  Orden  del  Carmen, 
á  29  días  de  marzo  de  1515,  á  las  cinco  de  la  mwana, 
nasció  Tkrbsa  ím  Jbsus,  la  pecadora. 

NÚMERO  2.'' 

Gédola  de  eompn  de  im  terreno. 

Hoy  domingo  de  Gasimodo  de  este  año  de  1563,  se 
concertó  entre  Joan  de  San  Cristóbal  y  Terbsa  db  Jbsus 
la  venta  de  esta  cerca  del  palomar,  en  cien  ducados,  li- 
bres de  décima  y  alcabala.  Dásele  de  esta  manera :  los 
diez  mil  marcos  luego,  y  los  diez  mil  para  Pascua  de 
Espíritu  Santo :  lo  demás  por  san  Juan  de  este  presente 
año.  Porque  es  verdad  lo  fír (2) 

NÚMERO  3.* 

Clfjra  del  uto  de  8V  muerte,  eon  otras  aenteneits  sofereel  mar- 
ürio  eapirítoal,  la  euai  traía  la  Santa  en  el  Brwkuiio  (3). 

JESÚS. 

A  decisiete  días  de  noviembre,  Otava  de  san  Mar- 
tin, año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve ,  vi, 

(I)  IfiHlase  esta  deelaraeion  en  el  Breviarip  qne  asaba  Santa 
Teresa,  el  cual  se  Teñera  en  el  eonfento  de  Carmelitas  de  Lisboa. 
Haj  en  él  ona  deelaraeion  del  padre  Graeian,  qoe  dlee  asi :  Site 
Breviario  era  4s  la  Madre  Teresa  ie  Jeiui^  fue  rezaba  tm  él  eaan^ 
do  Nueeiro  Señor  la  llevó  al  cielo,  detde  Alba,  y  porfoe  es  asi  ver- 
dad lo  firmé  de  nU  nombre:  Fran  Geránimo  Graeian  4e  la  Madre 
de  Dios. 

En  el  mismo  Breviario  hay  otras  notas  eseritas  por  Santa  Te- 
resa. La  edición  de  aqiel  Br^eri^es  de  Venecla,  afiolSSS,  alen- 
do general  fray  Joan  Bautista  Rúbeo  de  Ráveoa. 

Lo  eiu  fray  ioñé  Pereira  de  Santa  Ana,  tomo  i.  Parte  IV, 
capitulo  n  de  la  Crónica  de  la  proTincia  del  G&rmen  de  Portugal; 
y,  con  referencia  A  él ,  Dray  Roque  Alberto  Fad ,  en  si  libro  de 
Gracias  de  la  Gracia  de  Santa  Teresa. 

Afiade  el  mismo:  «Esta  letra  se  eonyenee  ser  de  la  Santa,  vién- 
dose en  todo  semejante  A  la  de  tm  libro  de  varias  peesias  de  la 
misma  Santa  qoe  ella  composo  y  did  el  mismo  (Gradan)  á  este 
convento  de  Lisboa». 

(i)  Debió  decir  lo  firmo  ó  lo  firmamos.  Sin  duda  se  mutiló  la 
carta  por  cortar  la  Arma  para  reliquia.  Esa  especie  de  devoción 
estúpida,  que  tiene  mas  de  profanación  irreverente,  ha  mutilado 
muchos  de  los  originales  de  Santa  Teiesa,  eomo  veremos  en  el 
tomo  de  las  Cartas. 

Consérvase  el  original  de  esta  apuntación  de  contrato  en  el  con- 
vento de  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Teresa,  en  Alcalá  de  He- 
nares. Es  probable  que  aquellas  religiosas  lo  adquiriesen  ya  mu- 
tilado, pnes  el  convento  es  posterior  i  la  época  de  Santa  Teresa. 

Fué  pablieado  por  primera  ves  en  la  edldon  de  Castro  Palo- 
mino, al  fin  del  tomo  vi. 

(5)  El  padre  fray  Antonio  de  san  José  en  los  comentarios  de  Isg 
Cartas  de  Sanu  Teresa  dice  lo  siguiente,  eolocéndoía  al  fln  dd  to- 


para lo  que  yo  sé ,  haber  pasado  doce  años  para  treinta 
y  tres,  que  es  lo  que  vivió  el  S^or :  faltan  veinte  y 

moví  de  las  Obras  de  ella.  «Esta  misteriosa  profecía  hállase  original 
en  las  Carmelitas  de  Medina  del  Campo,  y  fué  reconocida  de  todos 
los  antiguos  por  revelación  de  su  preciosa  muerte.  Traíala  conti- 
nuamente en  su  Breviario,  para  tener  A  la  vista  su  fin,  y  el  deseado 
plaxo  de  su  resolución.  Como  la  tenia  tan  manual,  dio  motivo  A 
que  sus  h^as  la  vieran ;  y  si  bien  algunas  quisieron  averiguar  su 
misterio ,  y  se  lo  preguntaron ,  las  deslumhraba  su  discreción  con 
eulpar  de  eariosidad  aqnel  piadoso  deseo. 

•Muerta  ya  la  Santa,  vino  este  pequefio  escrito  A  manos  del  ve- 
nerable Gradan,  que  le  hizo  público  entre  muchos  de  la  religión, 
y  le  declaraba  con  facilidad,  como  depone  su  misma  hermana  Ma- 
ría de  sad  José  en  las  informaciones  de  su  beatiflcadon.  Sin  duda 
seria  derta  la  expoaicion  de  aqnel ,  que  supo  como  el  que  mas 
los  arcanos  de  su  corazón;  y,  A  tenerla,  careciéramos  de  las  dudas 
qne  ocasiona  su  letra.  Ella  es  sin  duda  dificultosa,  y  asegura  el 
padre  fray  Alonso  de  la  Madre  de  Dios  (en  unos  fragmentos  qne 
enviaba  al  historiador  de  la  religión,  y  se  hallan  en  nuestro  ar- 
chivo) qne  el-  padre  Ribera  y  fray  Luis  de  León  quisieron  averi- 
guar sn  misterio  en  Salamanca,  y  se  rindieron  A  la  dificultad.  No 
confiamos  tanto  de  nuestro  talento ,  que  descubra  lo  que  A  tan 
grandes  hombres  se  ocultó :  solo  pretendemos  proponer  A  la  eru- 
dición algunas  remotas  lineas,  donde  pueda  sacar  con  mas  soli- 
dez la  Inteligencia  verdadera  de  este  como  enigma.  Que  no  se 
extraftarA  le  quisiese  la  Santa  disfrazar  por  ser  en  materia  pro- 
pia, y  haberla  de  llevar  en  el  Breviario,  donde  era  preciso  la  vie- 
sen sus  hijas  muchas  veces. 

•Para  entrar  en  su  explicación  se  ha  de  advertir ,  que  aqnellas 
dAusulas  del  número  primero :  Vi,  para  lo  que  yo  sé,  haber  pasa- 
do doce  años,  contieneu  dos  proposiciones:  la  una,  vi...  haber  pa- 
sado doce  años.  Esta  pudo  ser  ó  ser  solo  discurso  de  la  Santa, 
-ó  aviso  superior  que  en  este  tiempo  se  ie  comunicó.  .Esta  propo- 
sidon  es  la  misma  que  volvió  A  repetir  la  SanU  en  el  número  ter- 
cero, y  supone  otra ,  que  ciertamente  era  notida  revelada,  y  se 
contiene  en  aquella  cliusula :  para  lo  que  yo  sé.  Esta  segunda 
proposición  es  también  la  misma  que  se  halla  en  el  número  se- 
gundo. T  según  todas  sus  drcuostandas  fué  dicho  de  Cristo  A  la 
Santa  de  que  habla  de  tener  tantos  afios  de  vida  como  tuvo  sn 
Majestad.  Estos  ya  se  deja  conocer  que  escribiendo  la  Santa  la 
profeda  A  los  clncuenu  y  cuatro  afios  de  su  edad,  no  lo  pudo  en- 
tender de  su  vida  natural.  Sigúese  luego ,  que  se  le  dijo,  y  lo  en- 
tendió de  los  de  sn  vida  perfecta.  La  dificultad  estA  en  que  desde 
que  escribió  la  Santa  esta  noticia  sulo  vivió  trece  afios :  y  si  no  ha- 
bla vivido  hasta  entonces  mas  que  doce  de  perfección,  parece  faltan 
ocho  para  llenar  el  vaticinio  celestial. 

•La  explicación  es :  los  doce  afios  que  vio  haber  pasado  antes  de 
los  veinte  y  uno  no  se  ha  de  entender  de  los  que  habla  vivido  de  vi- 
da perfecta  hasta  entonces,  sino  de  los  qne  vivió  esryida  en  el  eon- 
ventodela  Encamación,  antes  de  empezar  su  Descalcez;  y  qne  loe 
veinte  y  uno  qoe  restaban  los  vivirla  en  la  Reforma ;  y  esto  puntual- 
mente se  cumplió,  viviendo  en  ella  veinte  cumplidos-,  y  parte  del 
veinte  y  uno,  esto  es,  mes  y  medio.  En  la  Encamación  también  vi- 
vió los  doce  primeros; pues  sunque  nuestra  historia  retarde  mas 
su  vida  fervoross,  el  padre  fTay  Alonso  de  la  Madre  de  Dioa,  varón 
diligentísimo  (en  una  Cronología  de  las  acciones  de  la  Santa,  qne 
se  halla  en  nuestros  archivos)  pone  los  grandes  temores  que  pa- 
deció sobre  los  favores  que  Dios  la  hacia  en  el  afio  de  13.  T  no 
siendo  mocho  subamos  el  principio  de  su  vida  sobrenatural  ai  de 
51,  ulen  puntualmente  doce  hasta  el  afio  St.» 

El  padre  fray  Antonio  pone  hasu  otras  dos  eonjetnru  mas,  pero 
como  no  satisfacen  mucho  mas  que  esta,  se  las  omite  en  grada  de 
la  brevedad. 


Digitized  by 


Google 


822 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


uno.  Es  en  Toledo  en  el  monesterío  del  glorioso  san 
José  del  Calmen. 

Yo  por  tí ,  y  t6  por  mí  vida  treinta  y  tres. 

Doce  por  mí,  y  no  por  mi  Tolnntad  se  han  Tifido. 

San  CrísMomo.  No  solo  es  perfecto  marürío  cuando 
la  sangre  se  derrama ;  mas  aun  también  consiste  el 
martirio  en  la  verdadera  abstinencia  de  los  pecados ,  y 
en  el  ejercicio  y  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios. 
También  hace  mártir  la  verdadera  paciencia  en  las  ad- 
versidades. 

Lo  que  da  valor  á  nuestra  voluntad,  es  juntariü  con 
la  de  Dios ;  de  manera  que  no  quiera  otra  cosa ,  sino  lo 
que  su  Majestad  quiere. 

Gloria  e«  tener  esta  caridad  en  perfedon* 

NÚMERO  4.* 

Carta  át  pago  otorgada,  por  Sarta  TnttA  m  Jtsm  es  Tbiedo  (f). 

Digo  yo  Teresa  de  Jesi»,  carmelita,  qve  por  cnanto 
el  padre  D.  Luis,  prepósito  de  la  Compañía  de  Jesús, 
conservó  con  el  señor  Diego  de  San  Pe¿ro  de  Palma,  lo 
que  había  de  dar  de  limosna  áesta  casa,  por  lazon  de 
haber  recibido  aquí  por  monjas  sus  híjfls  j  por  una 
Grma  de  mi  nombre  otorgaré  yo  y  las  monjas  de  esta 
casa  las  escrituras  necesarias  á  contento  de  SU3  legíti- 
mas de  sus  hijas  del  semt  Diego  de  San  Pedro»  Fecha 
en  San  Josef  de  Toledo  á  once  días  del  mes  de.  agosto 
de  1570.  *-  Teresa  de  Jssds^  cartMlita. 

NÚMERO  5.* 

Profesloa  de  Sarta  Tuisa  ea  el  eoaveato  de  8aa  hté  de 
ATila  (t¡. 

Digo  p  Tebbsa  m  Jesús  ,  monja  de  Nnestra  Seilora 
del  Carmen ,  profesa  en  la  Encamación  de  Avila  y  ahora 
de  presente  estoy  en  San  Josef  de  Avila,  á  donde  so 
guarda  la  primera  Regla  y  hasta  ahora  yo  la  he  guar- 
dado aquí,  con  licencia  de  nuestro  Reverendísimo  padre 
general  fiÁy  Juan  Bautista,  y  también  me  la  dio  para 
que  aunque  me  mandasen  los  prelados  tomar  41a  En- 
camación alU  la  guardase,  es  nú  vdonlad  dt  guardarla 
toda  mi  vida,  y  ansí  lo  prometo,  y  renuncio  todos  los 
breves,  que  hayan  dado  los  Pontífices  para  la  mitigación 
de  la  primera  Reg|a«  que  con  el  favor  de  Nuestro  Señor 

(i)  Eate  eierito  es  inédito :  hay  oni  eopia  de  ¿1  ea  la  Biblioteca 
Ifaeional  de  Madrid,  od  el  maniucrito  titulado :  «Gaxon  de  nues- 
tn Santa  Madre,  nimero  16»,  pftgina  655.  Expresa  allf  «uieel 
original  estalla  en  las  Descalzas  de  Santa  Ana  de  Madrid. 

in  Bl  original  está  en  las  CarmeliUs  Oescalxas  de  Galabom; 
p«4de  vena  un  Uado  Caesíaile  de  él»  eoq  la  propia  letra  y  orto- 
Srafla  de  Santa  Teresa,  en  los  Bolandos,  tomo  yu,  de  octubre,  pá- 
gina 617.  6n  la  copia  de  Salamanca  conUnia  asi : 

•PriutüMi  el  maestro  Daca.  Mariano  de  S.>»  benedilo  frean» 
/W.  9fe«M«/W  fran.*o  de  Salcedo.  Hálleme  presente  fray  Joan  de 
la  myseria.  JfrintM  flU  Jnlian  de  Añila.  To  flray  Pedro  Fernandez 
comlssado  app.«*  en  la  pronincia  de  Castilla  de  la  Orden  del  Car- 
mea  acepto  la  dieba  renunciación  i  petición  de  la  dicha  madre, 
como  perlado  della  y  la  qnito  de  la  eonventoalídad  de  la  Encama- 
ción, y  bago  conventual  de  los  conventos  de  la  primera  regla  y 
agora  la  asigno  y  ago  conbentnal  del  monasterio  de  descalcas  de 
^'■^•■**  y  por  qiialqnler  vía  qne  acabe  el  ofBeio  de  priora  de 
la  Encamación  qne  al  presente  tiene  la  reboco  del  dicho  monas- 
terio de  Salamanca  y  dorante  el  dicho  oficio  tanbien  qolero  qne  en 
qunto  a  la  conbentaalidad  pertenezca  al  dicho  monasterio  de  Sa- 


la pienso  y  prometo  guardar  hasta  la  muerte,  y  porque 
es  verdad  lo  firmo  de  mi  nombre.  Hedía  á  xiij  dias  dd 
mes  de  Julio,  año  de  mdlzxi.  —  TsassA  de  Jesús  (3). 

NÚMERO  6.* 

Aloadoa  de  Sarta  TniSA  á  las  monjas  de  la  Eneanadoa  de 
Avila,  cuando,  habiendo  ya  renunciado  la  Regla mitipda,  ftiéi 
ser  prelada  de  aqnel  convento,  aAo  1571 14). 

Señoras,  madres  y  hermanas  mias  :  Nuestro  Señor, 
por  medio  de  la  obediencia,  me  ha  enviado  á  esta  casa, 
para  hacer. este  oficio,  de  que  estaba  yo  descuidada, 
cuan  lejos  de  merecerlo. 

Qáme  dado  mucha  pena  esta  eleedoD,  ansi  por  ha- 
berme puesto  en  cosa  que  yo  no  sabré  hacer,  come  por** 
que  á  vuestras  mereedes  les  hayan  quitado  la  mane  que 
tenian  para  hacer  sus  elecciones ,  y  les  hayan  dado  prio- 
ra contra  su  voluntad  y  gusto,  y  priora  tal  que  baria 
harto  si  acertase  á  aprender  de  la  menor  que  aquí  está, 
lo  mucho  bueno  que  tiene. 

Solo  vengo  para  servirlas  y  regalarlas  en  todo  lo  que 
yo  pudiere;  y  áeelo  espero  que  me  ha  de  ayudar  mu- 
cho el  S^r,  que  en  lo  demás  cualquiera  me  puede 
enseñar  y  reformanúe.  Por  eso  vean ,  señoras  mías,  lo 

lamnasa.  aaaqne  por  esto  no  le  quito  el  oHlcio  d.e  priora  de  U 
Encamación  qne  bien  lo  pnede  ser  con  pertenecer  n  conveatna- 
lidad  A  Salamanca  •  y  si  acaso  en  la  Orden  del  carmea  hay  ley  «i 
contrario  por  esta  vez  yo  la  revoco  y  de  mi  autoridad  uso  la  di- 
cha, feche  en  m.*  (Medina)  i  seis  de  otnbre  de  myll  y  qnlnyentos 
y  setenta  y  un  afios,  fray  P.*  Fernandez  comissario  app.<*  E  fho  é 
saea^  fiái  oste  dho  traslado  dd  dho  orig.'  en  la  villa  de  m.*  del 
canpo  4  catorce  dias  dd  mes  de  henero  del  afto  del  seftor  de 
myll;  e  quinientos  e  setenta,  e  cinco  aflos :  testigos  qae  fueron 
pressentes  a  lo  ner  sacar  corregir:  e.  concertar  con  el  dho,  su 
original,  Alonso  Ruis  de  Escobar,  e  Antonio  Garda  derigos 
Vecinos  de  la  dha  villa— To  Jo.*  Bap.**  de  Pinilia  not*  pu.*  app.** 
por  la  autoridad.  app.<*  e  ordinaria  Sze  aacar  este  traslado  del 
original  y  con  el  concuerda ;  en  vno  con  los  dbos  testigos,  e  Sie 
aquí  mi  asigno.  En  testlmoDiO  de  verdad.  Rogado  y  üequcrido. 
—Jo.*  Bap.o  dé  Pinilia, not.* :  gratis:  pobre.  Al  pié  del  signo— 
rapice  fuiem.» 

é)  En  el  origiuil  de  Cdahorra,  tal  cual  lo  han  pabllcadorlos 
Bolandistas ,  no  viene  mas  que  d  escrito  de  pnflo  y  letr4  de 
Santa  Teresa.  Lo  restante,  desde  sn  Arma  á  la  condusion.  tal  cual 
se  ve  en  1a  nota  anterior,  se  ba  tomado  de  ana  copia  qne  se  halla 
ea  el  archivo  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Salamanca*  donde 
lá  halló  y  copió  en  d  siglo  pasado  fhiy  Manuel  de  Sanu  María, 
el  mismo  que  hizo  la  preciosa  copla  del  libro  de  los  Cfmeeptoi 
4él  Amor  áMno  y  otras  no  menos  curiosas.  Hdllase  la  copia 
en  la  Biblioteca  Nacional,  tomo  de  coplas  de  manusccítos  de 
san  Juan  de  la  Groz  y  Santa  Teresa. 

i4)  Ignórase  el  paradero  de  este  escrito ,  caso  da  qne  haya  exis- 
tido. El  venerable  seflor  Tepes  lo  consignó  en  dcapUulo  ixv,  li- 
bro 11  de  la  YUa  ie  Santa  Teresa^  y  de  alli  se  pasó  lia  colección 
de  flragmentos,  puesta  al  fin  del  tono  vi  de  las  O^at  ie  Santa  Te- 
resa, edición  de  1753.  (Véase  el  preámblo  de  esta  sección,  pá- 
gina 519.)  Imprímese  como  este  la  dio,  pues  en  las  edldones  sn- 
teriores  no  lo  estaba. 

Afiade  d  sefior  Tepes ,  que,  para  impresionar  mas  i  las  monjas, 
no  quiso  aentarse  en  la  silla  príoral,  sino  que  puso  en  ella  ana  efi- 
gie de  la  Virgen,  hecha  ^e  talla  y  con  las  llaves  del  convento  en  la 
mano.  Santa  Teresa  sentóse  en  la  tarima ,  A  los  pies  de  la  silla. 

Este  rasgo  de  religiosa  y  delicada  humildad  hizo  efecto  ea  las 
monjas.  Las  mas  protervas ,  como  diee  el  sefior  Tepes ,  comenza- 
ban i  temer  y  A  refrenar  ^on  esto  sus  pensamientos. 

Desde  entonces  ninguna  priora  de  aquel  convento  ba  vuelto  & 
ocupar  la  silla ,  i  la  manera  que  los  arzobispos  visigodos  de  To- 
ledo se  abstuvieron  de  sentarse  en  la  silla  en  que  apareció  la  Vh*- 
gen  á  san  Ildefonso.  Véase  en  la  Relación  III  las  notas  ndmo- 
ros  1  y  e,  en  la  piglna  153  y  los  pftrrafos  ft  qne  se  refieren. 
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qoB  7«  puedo  haeer  por  caalquíera :  aunque  sea  dar  la 
sangre  y  la  vida ,  lo  haré  de  muy  buena  voluntai. 

Hija  soy  de  esta  casa,  y  hermana  de  todasimeeaa 
mercedes.  De  toda»,  é  de  la  mayor  parte,  conoico  ía 
condición  y  las  necesidades,  no  hay  para  qué  Tussas 
mercedes  se  ettrafien  de  quien  es  tan  propia  aoya. 

No  teman*  m»  gobierno ,  que,  aunque  bastan  aquí  ha 
▼ifido  y  gobernada  entre  Descalzas,  sé  bien,  por  la 
bondad  del  Señov^  cómo  se  han  de  gobernar  las  que  no 
lo  son.  Nédeseo  e»,  que  sirvamos  todas  al  Sener  oon 
suavidad;  y  eso  poco  que  nos  manda  nuestra  Regla  y 
Constituciones  lo  bagamos  por  amor  de  aquel  Señor,  i 
quien  tanto  debemos.  Bien  eonoaco  nuestra  flaqueza,  que 
es  grande:  pero  yaque  aquí  no  lleguemos  calilas  obras. 
Neguemos  coa  loa  deseo»;  que  piadoso  es  el  Señor,  y 
hsffé  que  pee»  á  poealasiotoa»  igualen  coala  intendc» 
y  deseo». 

NÚMERO  7.0 

Respaestt  da  A  Sintt  i  n  desafio  eiptritml  que  1«  ea^ld  nat 
eomtaidad  da  •«•  bUa»,  tiaailo  priora  da  la  BMamadon  (i). 

jssus,  luak. 

Habiendo  visto  el  carlel,  pareció  que  no  üegBffáa 
miestrasfiíerzaaápoásr  entrar  en  onnpo  oon  tan  vale- 
rasos  y  eafonadoa  eaballeroe,  porque  temían  cierta  la 

(1)  El  padre  fray  Antonio  da  san  Joacfoia  dlea  tobraaita  aao^ 
lo  lo  ilgnlente»  al  inserUrlo  eomo  Carta  en  el  tomo  ti  da  ellas. 

•  El  original  de  esta  discretísima  respnesta  le  conserran  naes- 
tras  religiosas  de  Burgos,  d  exeepeion  del  último  ndmero,  qae  le 
gozan  las  de  Goadalajara.  Está  escrito  en  once  hojas  en  cnarto,  de 
qne  las  dleí  se  hallan  en  Burgos ;  y  por  el  cotejo  qae  entre  «ñas 
7  otras  se  ha  hacho,  se  deja  fer  con  claridad,  qn«  U  qpa  aatt  en 
Gaadalajara;  y  cita  el  Año  Teretiano  el  dia  ti  de  mano,  ndmaro  4, 
era  continnacion  del  enademo. 

•Todo  él  as  da  mano  de  la  Sanai,  aaeapto  lat  alaoa>Bameros, 
qna  pan  proceder  coa  toda  ingannidad  aa  wfliten  i  Uadivan 
con  anas  comas.  El  original  de  Burgos  tiene  en  om  h(^a ,  eienu 
del  principio,  la  nota  signiente:  £1/0  escribió  nuetira  madrs  SmUa 
Tertta,  deipuei  de  kainr  /Im^Ma  ei  primer  emnenio  de  üeecBtne 
m.ÁtUú,  UMUúln  Uteúiúloifrtl»iú$porfíiofd1e9wemt9d$ 
U  En$úméehñ  dondá  iUMft  aídlo  reUgiosm  :9éla$d$  equiUs  eemU 
eoMB  tea  ^eretíabd  es  eetot  Mtíot  deeafloM,  y  de  ellot  kemót  hoHdo 
eett  dies  kojee,  HasU  aqnf  la  nota.  Y  qne  este  religioso  urtel  se 
háblese  enriado  a(  convento  de  la  Encarnación ,  alando  sn  prela- 
da la  Santa ,  lo  declara  el  ndmero  7,  paes  ftié  aqnalla  la  svperiora 
qne  tato»  como  consta  da  los  lihros  de  aqnel  monasterio,  7  tam- 
bién el  ndmero  17,  an  qaa  ana  qne  no  era  descalu  la  llama  nves- 
tra  madre  priora  Teresa  da  Jasas.  El  tiempo  detenaioado  no.ea 
fácil  sefialar;  aonqve  nos  persaadimos  con  ferosimilitod  qae  faó 
daada  al  oatabra  da  71  hasu  al  ag aato  da  7S ,  aa  qaa  f  aaé  &  Sala- 
manca. 

»Sobra  los  svgatot  qoa  ascribleron  el  desafío ,  colegimos  con 
srawtaadamanto  habar  siáaaaaatroa  foHgiosoa  da  Faatraaa,  7sn 
corifeo  ó  promotor,  naastro  ? enerabla  Gradan ,  qú^  $%  hallaba  aUf 
an  asa  tiempo ,  raalaa  entrado  en  la  Dascalaas.  Da  aato  da  alguna 
Ini  lo  qaa  al  ndmaro  B  dleo'da  laa  eueeee,  j^aea  flvlan  aa  aHaa  al 
principio  aa  aqval  ftrraraaa  aanfenio.  TamMea  Ibforaca  lo  mismo 
al  hallarsa  aa  al  miaBa  eoofant»  áé  Bdrgaa  an  Tratado  aapliitoal 
del  padre  Gradan,  dirigido  d  la Sanu,  caando  era  priora  dai  raf^ 
rido  moaaatario  da  la  Bncanaafoa,  aaa  eaia  tttalo:  arte  de  Eefrtfie 
de  he  eeMiefoe  deJeetep  de  te  FIrf  aa,  dee^Hdee  em  ef  eeNei  de 
Anweieeh.  T  aonqae  as  Tardad  qaa  sa  asunto  qna  aaa  laa  Tidas  da 
los  frafetas  da  1»  Ofdaa  del  Cirma»  alegorliadaa  par  laa  Tlrtadea 
de  la  Regla)  ao  %9  fonMlmaat»  deaafla,  la  anpona  Dado  por  Aoaa^ 
taiio,  nombra  qpa  al  tanarabla  padre  sa  aplica  machas  faaaa ,  y 
se  inflara  habarae  eaarito  daapaaa  da  esta  eartdman. 

»Esta  aa  d  origen  da  loa  desafíos  qaa  naa  la  rallgioB  aa  fia 
semiaarioa,  las  eaareamas7  AdTlantot;  7  consldaraado  d  ?aaara- 


Tietoria ,  y  nos  dejarian  de^  todo  despejadas*  da  noastros 
bienes ;  y  aun  por  Yentura  acobardadas,  pan  no  bacer 
ese  poeo  que  podemos.  Visto  esta,  ninguna  firma,  y  Te- 
EBsaoB  Jesús  nNBoaquB'tsdaai  Esto  es  gran  Yerdhd  sin 
ficion. 

AoondamoB  de*  haosr  á*  donde  nneslraa  fseraaeHe* 
gasan ,  y  ejercitadas  eB-eas^gentiieías,  podría  ser  que 
con  &YOP  y  ayqida  de  los  que  -quisieren  paite  de<eiías, 
dawjpif  á  algunos  dfos  po^tmos  innar  en  el  cartel. 

Ha  de  ser  á  condición ,  que  e(  man  tenedor  no  luel  Ya  las 
espaldas,  estándose  metido  en  esas  cueYas,  sino  que 
salga  al  campo  de  este  inunde,  á-  donde  estamos.  Podrá 
ser  que  Yiéndose  siempre  en  guerra ,  á  donde  bá  me- 
nester no  quiturse  las  armas ,  ni  deseuidarse,  ni  tener 
un  rato  para  descansar  oon  seguridad,  no  osló  tan  fu- 
rioso, porque  yb  mucho  de  lo  uno  ák)  oliio,  y  del  ba« 
Mar  al  obrar,  que  un  poeo>  entendemos  de  kt  diferiencia 
que  bay. en  esto. 

Salga,  salga  de  esa  deleitosa  Yida  él  y  sus  oompa&eros: 
podrá  ser  que  tan  puesta»  estén  tropezando  y  cayendo^ 
que  sea  menester  ayudarlos  á  levantar :  porque  terrible 
cosa  es  estar  siempre  en  peligro^  y  caigados  de  armas, 
y  sin  comer.  Pues  el  mantenedor  proveyó  tan  abundosa- 
mente de  esto,  con  brei^edad  enYía  d  roanteniento  que 
promete;  porque  ganánfonospor  bambre ,  ganará  poca 
honra  ni  proYecfao. 

Cualquiera  caballero  á  bijas  de  la  Viígen ,  que  cada 
dia  rogaren  al  Señor,  que  tenga  en  su  gracia  á  la  her- 
mana Beatriz  Juasea,  y  sa  bdépava  qué  no  hable  sin 
adYortenda,  y  entaminado  á  su  gleria,  le  da  dos  aiosde 
lo  que  ha  merecido  curandO'  enfermas  harto  trabajosas. 

La  hermana  Ana  de  Bergas  dice ,  que  si  los  caballeros 
7  hermanos  dicho»  piden  al  Seier  la  quito  una  contra- 
dkion  que  tiene,  y  leda  hmnldad,  quelesdará ti>do 
éí  mérito  que  de  ello  ganare,  si  el|  Señor  se  lo.  diere. 

La  madre  superiora  dice  que  pidan  a(  Señor  los  dichos 
le  quite  su  propia  Yohmtad,  y  les  dará  lo  que  hubiere 
merecido  en  dos  años :  llámase  Isabel  de  la  Cruz. 

La  hermana  Sebastiana  Gomei  dice  t  que  cualquiera 
de  los  ^Kebos  que  mirare  el  crucifijo  tres  Yecos  al  dia  por 
las  tres  horas  que  el  Señor  estuYo  en  lá  erua,  y  le  al- 
anzara que  pueda  Ycncer  una  gran  pasión  que  le  ator- 
menta de  alma ,  les  aplica  el  mérito  que  ganare,  si  el 
Señor  se  lo  concede  del  Yoncimiento  de  ella. 

La  madra  María  de  Tamayo  dará  á  cualquiera  de  los 
dichoa  que  le  reaáre  cada  dia  uo  Potar  fiojtof  y  Ayo  Ma- 
ría, porque  el  Señor  la  dé  paciencia  y  conformidad  para 
sufrir  te  enfennedad,  y  dará  la  tercia  parte  que  en  ella 
padece»  el  dia  que  lo  recaran;  y  es  graYisima,  que  no 
puede  hablar  un  año  y  mas  bá. 

I^hermana  Ana  de  la  Miseria,  á  quien  de  leseaba- 
Héroe  y  hijas  de  la  Vfrgen ,  qud  considerando  la  pobre- 
za en  que  Jesucristo  nació  y  murió,  le  pidi^«  que  espi- 
ritualraente  fe  dé  la  que  á  su  Miqestad  prometió,  dice 
que  le  dará  todo  el  mérito  que  tUYíere  delante  del  Se- 
ñor, pesándole  de  las  fiütas  que  hace  en  sn  senrido. 

La  henoana  Isabel  de  Santángelo,  á  quien  de  los  ca- 

Ma  rriadnio  ^^b  tnvlaroa » la  deberá  paipatoameota  conserrar,  7 
aaa  tomar  par  regla  al  da  sa  gloriosa  Madre  para  segair  sn  méto- 
do ,  redaciendo  d  él  la  nriedad  qne  el  tiempo  liabiere  introdaeido 
en  proTincias  7  reinos  tan  distintos.» 
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bailaros ,  y  hijas  de  la  Virgen  acompimáre  á  el  Señor  las 
tres  horas  que  estuco  en  la  cruz  yíto  ,  y  le  alcanzare  de 
su  Majestad  la  dé  gracia  de  que  guiúrde  los  tres  Ydlos 
con  perfecion,  le  da  parte  de  los  trabajos  del  alma  que 
ha  tenido. 

La  hermana  Beatriz  Remon  dice :  que  da  á  cualquier 
hermano  ú  hija  de  la  Virgen  un  año  de  lo  que  mere^ 
ciere,  si  cada  dia  la  pideliumildad  y  obediencia. 

La  hermana  Maria  de  la  Cueva  da  á  cualquier  caba- 
llero ó  hija  de  nuestra  Señora  tres  años  de  lo  que  ha 
merecido  ( yo  sé  que  es  hartó,  porque  pasa  grandes  tra- 
bajos interiores)  á  quien  ]^  pidiere  en  fe  y  luz,  cada  dia, 
y  gracia. 

La  hermana  Maria  de  san  José  dice:  dará  un  año  de 
lo  que  ha  merecido  á  cualquiera  de  los  dichos,  que  le 
pidiere,  al  Señor  humildad  y  obediencia. 

La  hermana  Catalina  Alvarez  dice:  que  da  á  quien 
pidiere  al  Señor  para  ella  conocimiento  propio,  un  año 
de  los  que  ha  padecido,  que  es  harto. 

La  hermana  Leonor  de  Contreras  dice,  que  á  cual- 
quier caballero  ú  hermana,  que  pidiere  á  nuestra  Se- 
ñora que  le  alcance  gracia  de  su  Hijo  para  que  le  sirva  y 
persevere,  que  le  rezará  tres  Salves  cada  dia  mientras 
viviere ,  y  ansí  lo  han  de  pedir  por  ella  cada  dia. 

La  hermana  Ana  Sánchez  dice ,  que  á  cualquier  ca- 
ballero ú  hija  de  la  Virgen ,  que  pida  cada  dia  al  S^or 
la  dé  amor  suyo ,  le  rezará  cada  dia  tres  Ave  Marías  á  la 
limpieza  de  nuestra  Señora. 

La  hermana  María  Gutiérrez  dice,  que  dará  á  cual- 
quiera de  los  dichos  parte  de  todo  lo  que  mereciere  de- 
lante del*  Señor,  á  quien  le  pidiere  amor  de  Dios  perfeto, 
y  que  persevere. 

La  hermana  María  Cimbrón  dice,  que  tengan  parte  en 
lo  que  padeciere  los  dichos,  porque  cada  dia  le  pidan 
buen  fin ;  y  está  mucho  há  sin  poderse  menear  de  la 
cama,  y  harto  al  cabo. 

La  hermana  Inés  Díaz  dice ,  que  dará  á  cualquiera  de 
los  dichos  que  le  pidieren  parte  del  sentimiento,  que  h 
Virgen  tuvo  alxfijé  de  la  cruz ,  que  rezará  cada  dia  cinco 
Patemostres  y  Ave  Marías ,  si  cada  dia  se  lo  piden. 

La  hermana  Juana  d^  Jesús  dice,  que  á  cualquiera  de 
los  caballeros  y  hermanas  dichas  que  le  pidiere  al  Señor 
cada  dia  contrición  de  sus  pecados,  les  da  parte  de  los 
muchos  trabajos  y  afrentas  que  por  ellos  ha  padecido, 
que  cierto  son  hartos. 

La  hermana  Ana  de  Torres  dice ,  que  dará  á  los  di- 
chos lo  que  mereciere  este  año,  porque  le  pidan  cada 
dia,  que  por  el  tonnento  que  padeció  cuando  le  encla- 
varon, la  dé  gracia  para  que  le  acierte  á  servir,  y  obe- 
diencia. 

La  hermana  Catalina  de  Velasen  dice :  que  á  cualquie- 
ra de  los  dichos  que  le  pidiere  al  Señor,  por  el  dolor  que 
pasó  cuando  le  enclavaron  en  la  cruz ,  le  dé  gracia  con 
que  no  le  ofenda,  y  que  se  vaya  aumentando  nuestra 
Orden ,  le  da  de  los  ratos  que  está  con  nuestra  S^ora 
cada  dia :  son  cierto  hartos. 

La  hermana  Jerónima  de  la  Cruz  dice ,  que  á  cual- 
quiera de  los  dichos  que  le  pidiere  humildad,  y  pacien- 
cia y  luz  para  servir  al  Señor ,  íes  rezará  tres  Credos 
cada  dia,  y  un  año  de  los  trabajos  que  hapadecido.  Hé- 
sele (le  pedir  cada  día. 


Un  venturero  dice  (i) :  que  si  el  maestre  de  Campo 
le  alcanzare  del  Señor  la  gracia,  que  ha  menester  para 
que  perfectamente  le  sirva  en  todo  k>  que  la  obediencá 
le  mandare,  dice  le  dará  todo  el  mérito  que  este  año 
ganare  sirviéndole  en  ella. 

La  hermana  Este&nía  Samaniego  dice  :  que  cual- 
quier caballero  y  hijas  déla  Virgen,  que  pidiere á anea- 
tro  Señor  que  le  sirva,  y  no  le  ofenda,  y  le  dé  fe  Trra  j 
mansedumbre,  que  le  rezará  cada  dk  la  oración  áeO 
bone  Jesús,  y  los  méritos  de  un  año  de  las  enfermeda- 
des y  tentaciones  que  ha  pasado. 

La  hermana  N.  de  la  Gila  dice :  que  cualquiera  ca- 
ballero y  hijas  de  la  Víigen,  que  cada  dia  se  acordare 
de  sus  anguústias ,  cada  día  un  rato ,  y  le  pidiere  reme- 
dio para  una  necesidad  grande  que  tiene  en  su  alma,  y 
la  vida  de  nuestra  madre  piíora  Tbbbsa  db  Jesus^  pora 
aumento  de  nuestra  Orden,  le  da  k  tercia  parte  de  sos 
trabiyos  y  enfermedades  por  toda  su  vida. 

Teresa  DB  Jesús  dice:  que  da  á  cualquier  caballero  de 
la  Virgen  que  hiciere  tin  ato  solo  cada  dia  muy  deter- 
minado á  suírú  toda  su  vida  un  perlado  muy  necio  y 
vicioso  y  comedor  y  mal  acondicionado,  el  dia  que  le 
hiciere,  le  da  la  mitad  de  lo  que  mereciere  aquel  dia, 
y  ansí  en  la  comunión,  como  en  hartos  dolores  que  tray : 
en  fin  en  todo,  que  será  harto  poco.  Ha  de  considerar 
la  humildad  con  que  estuvo  el  Señor  delante  de  loa 
jueces ,  y  cómo  fue  obediente  hasta  muerte  de  cruz.  Esto 
es  por  mee  y  medio  el  contrato. 

NÚMERO  8.^ 

RelaeioD  de  nn  favor  etpiritsal  (i). 

Estando  un  dia  en  el  convento  de  Veas  me  dijo  nues- 
tro Señor  que  pues  era  su  Esposa,  que  le  pidiese  :  que 
me  prometía  que  todo  me  lo  concedería  cuanto  yo  le 
pidiese ,  y  por  señas  me  dio  un  anillo  hermoso  con  una 
piedra  á  modo  de  amatista,  mas  con  un  resplandor  muy 
diferente  de  acá,  y  me  lo  puso  en  el  dedo.  Esto  escribo 
por  mi  confusión  viendo  la  bondad  de  Dios  y  mi  ruin 
vida,  que  merecía  estar  en  los  infiernos,  mas  ay ,  hijas, 
encomiéndenme  á  Dios  y  sean  devotas  de  S.  Josef,  que 
y  puede  mucho,  esta  bebería  escribo 

NÚMERO  9.® 

Aviso  para  sacar  finito  de  laa  perseaaelonei  (3). 

Para  que  his  persecuciones  é  injurias  dejen  en  el  alma 
fruto  y  ganancia,  es  bien  considerar,  que  primero  se 


(1)  AveDtorero  ó  venturero ,  soldado  que  nilitaba  < 
mente  7  ala  alistarse  en  determinado  cuerpo.  El  aventnrero,  i  qtiei 
sereOereaqai,  seria  probablemente  san  Joan  de  la  Cru^qne  esta- 
ba entonces  de  capellán  en  el  convento  de  la  Eneamaeion. 

(t)  Esta  reladon  se  gvarda  en  el  convento  de  Carmelitu  Des- 
calzas de  niego  Feced  (valgo  las  Feeetas),  en  Zaragoza,  en  nna  he^ 
mosa  «üs. 

Inseita  aqnella  el  padre  Fací  en  sn  libro  de  las  GrúcUt  ¿s  Ja  fin- 
cú  áeSmUa  Tereta ,  pigina  371,  con  sn  propia  oitognfla,  de  don- 
de se  ha  copiado ,  paes  no  la  suelen  poner  los  colectores  de  obras 
de  SanU  Teresa,  Se  ve  que  falta  algo  al  anal.  Creo  qve  fonuria 
parte  del  cuaderno  reservado  do  las  relaciones ,  y  lo  Indica  el  prin- 
eipisr  con  la  palabra  EttandOt  como  casi  todas  aquellas. 

(3)  Publicóse  este  escrito  con  el  titulo  do  A»i9o  en  el  tomo  iv  de 
las  Obras  de  SanU  Toreas ,  y  contindose  el  tni  entre  ellos.  Nada 
se  dice  acerca  del  paradero  del  original. 
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ESCRITOS 
hacen  á  Dios ,  que  á  mí;  porque  cuando  llega  á  mf  el 
golpe,  ya  está  dado  á  esta  Majestad  por  el  pecado. 

Y  también ,  que  el  verdadero  amador  ya  ha  de  tener 
hecho  concierto  con  su  Esposo  de  ser  todo  suyo,  y  no 
querer  nada  de  si :  pues  si  Él  lo  sufre ,  ¿por  qué  no  lo 
sufriremos  nosotros?  El  sentimiento  había  de  ser  por  la 
ofensa  de  su  Majestad,  pues  á  nosotros  no  nos  toca  en  el 
alma ,  sino  en  esta  tierra  de  este  cuerpo^  que  tan  me- 
recido tiene  el  padecer. 

Morir  y  padecer,  han  de  ^er  nuestros  deseos. 

No  es  ninguno  tentado  mas  de  lo  que  puede  sufrir. 

No  se  hace  cosa  sin  la  voluntad  de  Dios.  Padre  mió, 
carro  iois  de  Israel,  y  guia  del,  dijo  Eliseo  á  Elias  (1). 

NÚMERO  10. 

otro  Atíso  (9). 

Mirar  yfen  quan  presto  se  mudan  las  personas  y  quan 
poco  ay  que  Gar  de  ellas  y  asirse  vien  de  Dios  que  no  se 
muda.  —  Teresa  de  Jesús. 


NUMERO  il. 

iDCtraeeion  que  dió  á  la  madre  Ana  de  san  Alberto ,  pan  la  ftan- 
dación  de  el  eonvento  de  Carafaea;  desde  Sevilla,  i  fines 
d3  1575  (3). 

JBSUS. 

MemúHá  dé1»fiuHh9Í€  hacer  en  Cari? era. 

En  llegando  vuestra  reverencia  se  encierre  en  su  ca- 
sa,  y  no  entre  mas  nenguna  persona,  sino  que  hable 
por  alguna  parte,  á  donde  se  han  de  poner  las  rejas, 
mientras  se  pone,  ú  por  el  torno ;  y  procure  se  ponga 
luego  la  reja. 

Es  menester  antes  que  se  diga  misa,  digo  (que  se 
tome  la  posesión )  poner  su  campana ,  y  hacer  que  un 
letrado  vea  las  escrituras,  que  esas  señoras  tienen  he- 
chas, en  que  dan  ja  renta  para  la  casa ,  y  mostrar  la 
patente  que  vuestra  reverencia  lleva  de  nuestro  reve- 
rendo padre,  autorizada,  por  virtud  de  la  cual,  y  el  poder 
que  lleva  mió,  lo  admita  sin  nenguna  carga  ni  obliga- 
ción de  recaudo  ni  otra  cosa :  porque  ansf  está  dado  en 
la  escritura.  Hecha  esta  escritura ,  que  el  padre  vicark) 
fray  Ambrosio  entenderá  en  que  vaya  bien,  y  firmándola 
vuestra  reverencia  y  esas  señoras,  se  podrá  poner  el 
Santísimo  Sacramento. 

Adviértase  que  también  se  ha  de  poner  en  la  escri- 
tura la  licencia  de  su  Majestad,  que  de  el  obispo  no 
creo  es  menester  mas  de  tenerla :  ha  de  tañer  la  cam- 
pana á  misa  para  tomar  la  posesión:  no  es  menester 
bendecir  la  iglesia,  pues  no  es  propia. 

Tomada  la  posesión,  podrán  esas  señoraa  tomar  el 
hábito  cuando  mandaren. 

(1)  TI,  Beg.,  II,  9.  it. 

(t)  Este  AtIso  de  SanU  Teresa  figara  eon  el  ndmero  61  en  la  edi- 
elon  de  Bnisélas  de  1630.  El  padre  Faei  dice  qae  se  conserra  en 
el  eoro  del  eofiTento  de  Gnadalajara.— Cradat  de  h  Grada  de 
Santa  Teresa,  pAgina  37%.  Gomo  es  mny  breve  se  deja  con  su 
propia  ortograffa,  como  la  copia  el  padre  Faei. 

(3)  Se  gnarda  en  el  arehiTO  de  la  tiüa  de  Caravaca.  Pnbliedse  en 
el  tomo  TI  de  las  Qbias  de  Santa  Teresa,  fragmento  8t.  No  s6  por 
4aé  ae  Uamd  i  esto  fragmento. 
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NÚMERO  12. 

Copia  de  vat  patente,  t  licencia,  despachada  por  Santa  Teresa. 

'  Por  el  poder  que  tengo  del  padre  visitadorProvíncia](4) 
el  M;^  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios,  doy 
licencia  á  la  madre  priora  de  San  Josef  de  Garavaca,  Ana 
de  san  Alberto,  para  que  dé  la  profesión  á  las  hermanas 
Florencia  de  tos  Angeles,  Inés  de  san  Alberto  y  iFran- 
dsca  de  la  Madre  de  Dios,  y  á  ellas  para  que  la  hagan. 
Plega  el  Señor  sea  para  su  gloria  y  honra,  y  las  haga 
tales  cuales  conviene  para  ser  hijas  de  la  Virgen,  Señora 
y  Patrona  nuestra,  amen.  Pecha  en  San  Josef  de  Avila, 
á  XXX  dias  de  abril,  año  de  odlxxviij.^Tbrssa  de  Jisca, 
earmelita. 

NÚMERO  13. 

Vejamen  dado  por  Sarta  Tirisa  ft  varios  escritos  sobre  sn  punto 
de  raistica,  pormandido  del  obispo  á%  Avila,  don  Alfaro  de 
Mendosa  (5). 

JESÚS. 

Si  la  obediencia  no  me  forzara ,  cierto  yo  no  respon- 
diera, ni  admitiera  la  judicatura  por  algunas  razones, 
aunque  no  por  las  que  dicen  las  hennanas  de  acá,  que 
es  entrar  mi  hermano  entre  los  opositores,  que  parece 
la  afición  ha  de  hacer  torcer  la  justicia;  porque  á  tcdos 
los  quiero  mucho ,  como  quien  me  ha  ayudado  á  llevar 
mis  trabajos ,  que  mi  hermano  vino  al  fin  de  beber  el 
cáliz ,  aunque  le  ha  alcanzado  alguna  parte,  y  alcanzará 
mas,  con  el  favor  del  Señor.  El  me  dé  gracia,  para  que 
no  diga  algo,  que  merezca  denuncien  de  mí  á  la  Inqui- 
sición, según  está  la  cabeza  de  las  muchas  cartas  y  ne- 
godos ,  que  he  escrito  desde  anoche  acá.  Mas  la  obe- 
diencia todo  lo  puede ,  y  ansí  haré  lo  que  V.  S.  manda, 
bien  ó  mal.  Deseo  he  tenido  de  holgarme  un  rato  con 
los  papeles,  y  no  ha  habido  remedio. 

(Censura  á  Francisco  de  Salcedo.)  A  lo  que  parece, 
el  mote  es  del  Esposo  de  nuestras  almas,  que  dice: 

{i)  El  original  se  venera  en  la  iglesia  de  Carmelitas  Descalzos 
*de  Venecia ,  según  aparece  de  vna  certificación  dada  por  fray  Ma- 
noel  de  la  Virgen,  qae  la  copió  con  motivo  de  estar  en  Italia, 
siendo  procarador  general  en  Roma  por  la  Congregación  de  Italia. 
Hállase  la  copia  en  el  tomo  á%  manuscritos  de  san  Juan  de  la 
Crnz  7  Santa  Teresa,  qne  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional,  fo- 
lio tl9  vuelto. 

Dicbo  padre  opina  que^ebia  decir  Apostólico  donde  dice  Pro- 
vincial. Si  Santa  Teresa  puso  Provincial,  ella  sabría  lo  que  ponía. 

(5)  Dibase  el  nombre  de  Vejamen  i  la  censura  ó  calificación ,  á 
veces  burlesca ,  de  los  méritos  ó  escritos  de  una  persona.  En  la 
Universidad  de  Alcalá  formaba  parte  de  los  actos  acadtaiieos 
para  la  investidura  de  Doctor  en  Teología.  El  objeto  era,  según  se 
decia,  acostumbrar  al  graduando  á  llevar  con  igual  ánimo  las  hon- 
ras 7  las  afrenUs,  sin  engreírse  eon  sus  honores,  á  la  manera  que 
los  romanos  ponían  al  lado  del  triunfador  un  esclavo  que  le  insul- 
tara. En  los  colegios  también  se  solia  dar  vejamen  á  los  nuevos 
colegiales,  sujetándolos  á  farsas,  á  veces  harto  indecentes,  y  que 
habieron  de  prohibir  los  Visitadores  regios. 

En  la  Universidad  de  Alcalá  duraron  hasta  fines  del  afio  de  1854, 
7  tuve  ocasión  de  asistir  á  varios  de  ellos.  Los  estudiantes  7  la 
gente  de  buen  humor  eoneurrla  á  los  tejémenee  con  avidez.  El 
Claustro  pleno  asistía  de' ceremonia  7  con  insignias  doctorales. 
Dos  estudiantes,  sentados  al  lado  del  doctorando,  recitaban  com- 
posiciones en  verso  castellano ,  el  uno  echándole  en  cara  todos 
sus  defectos  físicos,  morales é intelectaaies , 7 el  otro  elogián- 
dole hiperbólicamente.  El  padrino  reasumía  el  debate  en  una  com- 
posición latina,  en  que  dirigía  al  graduando  consejos  oportunos. 
En  el  HinMaeero  Sagrado [Xxima  xtivt  de  esta  Bibuotiüa)  pueden 
verse  algunos  f  Remenee  é  lo  devino. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Búscate  en  Mi.  Pues  señal  es  que  yem  el  señor  Fran- 
cisco de  Salcedo ,  en  poner  tanto  en  que  Dios  está  en 
todas  las  cosas,  que  El  sabidor  es  que  está  en  todas  las 
cosas. 

También  dice  mucho  de  entendimieiito  y  de  iiniom. 
Ya  se  sabe  que  en  la  unión  no  obra  el  entendimiento: 
pues  si  no  obra  ¿cómo  ha  de  buscar?  Aquello  que  dice 
David :  Oiré  lo  que  habla  el  Señor  Dios  en  mi  (SaK 
mo  LXXXY,  Tersfculo  9),  me  contenté  muclio,  porque 
esto  de  paz  en  las  potencias,  es  mucho  de  estímar,  q» 
entiende  por  el  pueblo.  Mas  no  tengo  intención  de  decir 
de  cosa  bien  de  cuanto  han  dicho ;  y  ansí  digo,  que  no 
viene  bien ,  porque  no  .dice  la  letra  que  oigatnoSf  aino 
que  busquemos. 

Y  lo  peor  de  todo  es,  que  sí  no  se  desdice,  habré  de 
denunciar  de  él  á  la  Inquisición,  que  está  cerca.  Porque 
después  de  venir  todo  Á  papel  diciendo :  Este  es  dicho 
de  san  Pablo ,  y  del  Espiritu  Santo ,  dice  que  ha  fir- 
mado necedades.  Venga  luego  la  enmienda,  si  no,  verá 
lo  que  pasa. 

{Censura  á  Julián  de  Ai>ila.)  El  padre  Julián  de 
Avik  comenzó  bien  y  aeabó  mal ;  y  ansí  no  se  le  ha  de 
dar  la  gloria.  Porque  aqui  no  le  piden  ^ue  diga  déla 
luz  increada  y  criada  como  se  junten,  sino  que  nos 
busquemos  en  Dios,  hi  le  preguntamos  lo  que  siente 
un  alma,  cuando  está  tan  junta  con  su  Criador,  si  está 
unida  con  £1,  ¿cómo  tiene  de  si  diferencia,  ó  no?  Pues 
no  hay  alli  entendimiento  para  esas  disputas,  pienso  yo: 
porque  si  le  hubiera,  bien  se  pudiera  entender  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  Criador  y  la  criatura. 

{Censura  al  padre  fray  Juan  deia  Cruz. )  Tam- 
bién dice :  Cuando  está  aptrn^ada.  Creo  yo,,  que  no 
bastan  aqui  virtudes  ni  apuración ;  porque  es  cosa  so- 
brenatural, y  dada  de  Diosa  quien  quiere;  y  si  algo 
dispone,  es  el  amor.  Mas  yo  le  perdono  sus  yerros,  por- 
que no  fué  tan  largo  como  mi  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz.  Harta  buena  doctrina  dice  en  su  respuesta,  para 
quien  quisiere  hacerlos  ejercicios,  que  hacen  en  la  Com- 
pañía áe  Jesús ,  mas  no  para  nuestro  propósito. 

Caro  costaría ,  si  no  pudiéramos  buscar  á  Dios,  sino 
cuando  estuviésemos  muertos  al  mundo.  No  lo  estaba  la 
Madalena  ni  la  Samaritana  ni  la  Cananea ,  cuando  le 
hallaron.  También  trata  mucho  de  hacerse  una  mesma 
cosa  con  Dios  en  unión;  y  cuando  esto  «nene  á  ser,  y 
hace  esta  merced  al  alma ,  no  úiiú  quele'busque,  pues 
ya  le  ha  hallado. 

Dios  me  libre  de  gente  tan  espiritaal ,  <qiie  todo  k> 
quiere  hacer  contemplación  perfeta,  dé  cbnde  diera. 
Con  todo  eso ,  le  agradecemos  el  'habernos  dado  tan 
bien  á  entender  lo  que  no  preguntamos.  Por  eso  es  bien 
hablar  siempre  de  Dios,  que  de  domie  no  pensamosu» 
viene  el  provecho. 

{Censura  á  su  hermano,)  Como  ha  sido  del  señor 
Lorenzo  de  Cepeda,  á  quien  agradecemos  mucho  .sus 
copias  y  respuesta  (1).  Que  si  ha.  dicho  mas  que  entiende, 
])or  la  recreación  que  nos  ha  dado  con  ellas,  le  perdo- 
namos h  poca  humildad  en  meterse  en  cosas  tan  subi- 
das ,  como  dice  en  su  respuesta ;  ¡y  por  «1  buen  consejo 

(1)-E«tas  coplai  I  inédiUs  basU  el  dia ,  se  inserUrán  en  este 
tomo  entre  los  docHmenles,  que  se  pondrJnsLflo  de  d.  Poreilos 
se  comprende  la  censara  de  Sania  Teresa. 


que  da,  de  que  tengan  quieta  oración  (como  n  fueae 
en  su  9iano)  sin  pedírsele:  ya  sabe  la  pena  á  que  m 
obliga  ú  que  esto  hace.  Plegué  á  Dios  se  le  pegue  algo 
de  estar  junto  á  la  miel,  que  harto  consuelo  me  di^ 
aunque  veo,  que  tuvo  harta  razón  de  correrse.  Aqui  no 
se  puede  juzgar  mejoría ,  pues  en  todo  hay  iaitasin  Jia- 
cer  injusticia. 

Mande  V.  S.  que  se  enmienden.  Quizá  me  enmen- 
daré, en  no  me  parecer  á  mi  hermano  en  poco  hu- 
milde. Todos  son  tan  divinos  esos  señores^  que  lian 
perdido  por  carta  de  mas;  porque  (como  he  didio) 
quien  alcanzare  esa  mereed  de  tener  el  alma  unida  con- 
sigo, no  le  dirá  que  le  busque,  pues  ya  le  posee.  Beso 
las  manos  de  V.  S.  muchas  veces,  por  la  merced  que 
me  hizo  con  su  carta.  Por  no  cansar  mas  á  V.  S.  ood 
estos  desatinos,  no  escribo  ahora  (2). 

Indina  tkrva  y  sfltí>dita  de  F.  5. 
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NÚMERO  i  4. 

FnfB^nto  de  ana  revelación  acerca  del  padre  Gradas  (3). 

Acabando  la  víspera  de  san  Laurencio  de  comulgar, 
estaba  el  ingenio  tan  distraído  y  divertido  que  no  me 

(2)  Acerca  de  este  papel  dice  lo  siguiente  el  yenerabie  sefior  P»- 
liifox,  qne  lo  publicó  en  el  tomo  i  de  Cartat,  con  el  ndmero  5. 

«Esta  no  parece  carta,  sino  papel  familiar,  que  escribió  la  SanU 
á  este  ilnstrfslmo  prelado,  sobre  cierta  conferencia  espirítaal ,  á 
qae  dio  oeasioD  elMceeo  sáaaieote,  q«e  acri  preelao  explicar  coa 
alguna  dilatación ,  annqae  nos  cefiiremos  todo  lo  posible. 

•Segnn  parece  por  otra  carta  de  la  SaiU ,  deM¿  de  sentir  en  lo 
interior  qne  4eiia  Dioe  al  alma :  fiñiee/i  m  Mi.  Ulzo  participante 
de  este  secreto  á  su  bermano,  el  sefior  tOGento  de  Cepeda,  qne  al 
presente  estaba  en  Avila ,  pidiéndole  que. respondiese  i  esu  peti- 
ción del  dWino  Esposo,  túebió  de  llegarlo  i  entender  el  seflor 
obispo  don  Alvaro»  y  gustó  de  hacer  de  estas  palabras  una  espiri- 
tual 7  Arnetnou  recnaeion,  ondeanndo  q«e(Se-4iicarriese  y  es- 
cribiese sobre  eUo ,  y  cada  uno  declarase,  qoi  en  lo  qne  pedia  aUl 
el  Sefior  4  aquella  alma.  T  habiendo  escrito  el  venerable  padro 
fray  Juan  'de  la  Cn»,  varón  espiritual  y  orftculo  místico  de  aque- 
llos y  de  estos  Uempos;  y  Julián  de  Avila ,  «n  saeerdole  seeolar 
muy  fervoroso,  y  espiriinal  de  aquella  ciudad,  y  que  siempre 
acompaflaba  4  la  Santa  en  sus  Jomadas,  y  de  quien  hace  mencioi 
ella  en  sus  Twáñácnet;  y  Francisco  de  Salcedo,  un  caballero  se- 
glar, que'trataba  mocho  de  oración,  y  i  quien  Uamnba  la  Santa, 
t^  C9katkrú  §ú»io ;  y -so  hermano  de  la  Snntn,  el  ador  Loremo  de 
Cepeda  iqae  asi  le  Uamarómoc,  por  meieceiio  any  bien,  sioado 
hermano  de  la  Santa ,  de  tan  noble  calidad  y  de  tan  gran  virtud) 
el  cual  eítaba  ya  muy  adelante  en  la  vida  espiritual.  Entregado 
I  cada  «no  su  papel  si  sefior  Obispo,  los  TemiUó  todos  i  la  Santa, 
mandindole  por  obediencia,  que  les  dteeetnn o q^ámau.  T obede- 
ciéndole ,  hlso  esto  eoD  admirable  donaire,  gracia, y «enpfíitti.»  El 
dietimen  de  Santa  Teresa  sobre  esU  punto,  puedo  verse  en  la  poe- 
ala  qne  dice :  Alma,  'busettrte  kaienHU 

(8)  Ente  fragmento  tfebia'fbnnar  parte  de  alguna  de  las  relacio- 
nes ó  npnntes  que  llevaba  Sanu  Teresa.  Creo  qae  Santa  Teresa 
debió  escribir  algunos  mas  qne  los  contenidos  'Un  las  coplas  de 
Avila  y  Toledo,  que  se  publicaron  en  lis^ñelaeionet.  Fray  Luis  de 
Leottdió  ehpárrafo  l.*"de  la'Relaeion  llI,inieio  estaba  en  aque- 
llos manuscritos.  En  las  Feceias.<Í6:8iífagotaneooneerva  olio 
fragmento  original,  que  se  publica  en  esta  misma  sección  con  el 
ndmero  8.*  Este  otro  se  encuentra  en  unmannscrilo  de  la  IH- 
bUoteca  Nacional,  qne  Uene  por  eplgmfo :  «Cn|on  de  «nastra 
SanU  Madre,  AiUneio  16»,  A  bkp%ina  7U.  (Son  loa  ^oalenidgi 
alli  papelea  cautivos  al  padce  CsaolAO.  Yienn-prinoro^  voto  de 
obediencia  al  padce-Cracian  en  ,1575 ,  el  c«al  Ui(rabi^on  w paiei 
en  forma  de  carta,  y^on  vea  do  ,sobresc«i(o  decía  :c£teit«4s.#j 
abM g  coMiieuu :mo  hiáOfUMUé mmtu$m^nmetm,§íitéMéte  si 
padre  WMuHro  Gradaa.—  XsusA'M^Jains. 

A  continuación  de  aquel  voto  inseaU  i 
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ESCRITOS 
podía  valer,  y  comencé  á  haber  eoTidia  de  los  qae  e^ 
tal)aii  en  los  desiertos  ^  pareciéndome  que  como  no  Tíe- 
«en  ni  oyesen  nada  esfaban  libres  de  divertimienlos» 
Entendí  :  ifudbo  (0  engmaif  iiiia,  antes  allí  tieneii 
más  fuertes  las  tentaciones  de  K»  demonio^.  Ten  pa- 
tencia, que  mientras  se  vi?e  no  se  eKoasa.  Estando  ^ 
esto,  súbitamente  me  mo nn  recogimiento  con  una 
luz  tan  grande  interior  que  me  parece  estaba  en  otro 
mundo;  y  baUóse  el  espíritu  dentro  de  si  en  una  flores- 
ta y  güeito  muy  deleitoso,  tanto  que  me  hioo  acordar  de 
lo  que  se  dice  en  k»  Canímres:^V9H%at  dü^ctutmws 
inhorlumsmm{i}.^\i  aUi  á  mi  EUseo, cierto  no  nada 
negro ,  sino  con  una  hermosura  extraña  :  encima  de  la 
cabeza  tenia  como  «na  guirnalda  de  gran  pedrería^  y 
muchas  doncellas  que  andaban  allí  delante  de  él  con 
ramos  en  las  manos,  todas  cantando  cánticos  de  ala*- 
banzas  de  Dios.  Yo  no  hada  sino  abrir  los  ojos  para  ai 
me  distraía  y  no  bastaba  á  quitar  esta  atención ,  sino 
que  me  precia  babia  uua  música  de  pajaritos  y  togo- 
lés, de  que  el  alma  gozaba,  aunque  yo  no  la  <Ma.  Ella 
estaba  en  aquel  deleite  y  no  miraba,  como  no  babia 
aDi  otro  hombre  ninguno.  Dijéronme :  Este  meneió^i- 
iar  entre  vosotras,  y  toda  esta  fiesta  queveyes  (2)  to- 
brá  el  dia  que  estableciere  en  alabanxa  de  mi  Madre, 
y  date  priesa ,  a  quieres  llegar  á  donde  está  ÉL  Esto 
duró  más  de  hora  y  media ,  que  no  me  podia  divertir, 
con  ghm  deleite ,  cosa  diferente  de  otras  Tisiones.  Y  lo 
^  \|ue  de  aquí  saqué  fué  amor  á  Eliseo  y  tenelle  mas  pre- 
'  sciite  en  aquella  hermosura.  He  habido  miedo  si  fue 
tenladon,  que  imaginación  no  fué  posible. 

NÚMERO  15. 

Acta  sdbre  el  eximen  de  libertad  de  las  Bovlefai  (3). 

to  que  $e  ka  ig  hacer  para  él  examen  de  Ja  Mltíma  praftiióu. 

iUWé. 
Kandamos  que  no  den  velo  negro  á  las  racimas,  que 
no  saben  leer  ni  escribir,  y  haya  dedseis  anos. 

eorrespoadientet  i  la  Reladoa  IX,  publicada  en  eata  tono  (pdgi- 
na  íff!  f  siguientes) ,  y  enire  ellas  esta  refelaelon. 

En  general  los  fragmentos  qne  cita  aqnel  manasMtte  no  tienen 
la  correceion  qne  las  copias  de  Avila  y  óe  Toledo.  CoaHodo  >  el 
lengnaje  y  el  estilo  de  ^esU^rereiaeion  son  tan  ptreeidoa  4  los 
otros  de  Santa  Teresa,  que  pof  ese  motivo  no  me  atrevo  i  relegar 
este  fragmento  i  la  sección  de  escritos  atribuidos  á  Santa  Teresa. 

(1)  Ta  se  sabe  qne  SanU  Teresa  no  eseríbia  asi  el  latin. 

(9)  Alnde  ^üMl  é  la  flesu  de  la  Pieseataeioa,  é»  coya  iaétita- 
cioi  habla  en  la  Relación  IX.  Infiérese  de  aqni  qne  esta  revdaelon 
debe  formar  parte  de  aquella  Relación,  y  qne  lo  narrado  aqni  cor- 
responde al  afio  1578,  en  tiempo  de  las  persecneion^.  El  sendó- 
nimo  de  EUteo  dado  al  padre  Graeian  lo  indica  también. 

(3)  Pabiiedae  entre  los  fragmentos  coosigaadoe  en  el  tono  Vi  de 
las  Obras  de  Santa  Teresa,  con  el  ndatf  ro  87.  £1  padre  tnj  Anto- 
nio de  san  José,  dice  acerca  de  él : 

«Este  escrito  se  halla  en  nuestras  religiosas  de  Medina  del  Cam- 
po, y  os  de  letra  de  la  madre  Inés  de  Josas.  Us  religiosas  le  eon- 
servan,  machos  afios  hft,  con  la  persuasioj^,  é  tradición,  de  qne  faé 
obra ,  6  dictada,  ó  antes  escrita  por  la  Santa.  La  pieienelon  sin 
dttda  pada  ser  suya ,  y  propnesu  por  la  Santa  al  padre  fray  Pedro 
Fernandos ,  jDomisario  apostólico ,  pan  qne  la  diera  Iteena  de  ley 
d  acta ,  como  biso  é  otras  muchas. 

»Las  disposiciones  son  santas,  y  no  dodamos  q«e  en  lo  qie  les 
perteneee  las  ob^enarén  loe  reverandisimos  Ordinarios,  y  lo  ha- 
Eftn  eJiora  con  mas  gusto,  en  cnanto  i  las  hijas  de  la  Santa,  viendo 
en  prodentlsimo  y  rectísimo  dictamen.  Pnes  anaqve  no  obllgne  el 
mandato  á  los  Mores  Ordinarios,  les  rendir!  poderosamente  «I 


SUELTOS.  527 

Ctuaplido  año  y  tres  dias,  pida  en  refitorio,  ú  en  Ca- 
pitulo, á  todas  las  moqjas  su  profesión ,  tres  veces.  El 
examen  se  haga  dentro  de  quince  días,  después  que 
sean  requeridos:  fuera  de  los  cuales»  si  requeridos  no 
vioíereny  no  haya  lugar»  ni  se  entremetan  para  prose- 
guir el  tal  examen,  y  saber  esta  voluntad  de  las  novi- 
cias :  no  sea  licito  al  obispo,  ni  á  su  vicario  entrar  en 
la  dauaura  de  el  monesterio ;  mas  hágase  esta  informa- 
eionj  estando  de  fuera  á  la  red  de  la  iglesia,  y  ouoh 
pliendo  allí  lo  que  el  sobredicho  Concilio  Tridentino  (4) 
les  manda.  Vedamos  de  todo  en  todo  al  obispo^  y  su  vi* 
cario  las  preguntas,  que  fuera  de  lo  contenido^n  el  so- 
bredicho decreto  son  impertinentes  al  dicho  examen ;  y 
ansí  queremos  que  las  doncellas,  ú  novicias^  que  no  es- 
4éti  obligadas  á  responder  á  las  preguntas  que  le  fueren 
hechas,  fuera  de  lo  que  pertenece  td  examen  de  la  vo- 
luntad con  que  entraron  en  el  monasterio,  si  fué  libre 
éna. 

NÚMERO  16. 

Ádverteneia  pan  el  dia  de  la  profesión  de  las  religiosas  (5). 

Dia  de  la  proíesíon  y  hábito  es  costitucion  de  las  an- 
tiguas que  comulguen  las  hermanas  ^ue  lo  hubieren  re- 
cibido. — '  Tbms*  db  insos. 

NÚMERO  17. 
Instrucción, 

A  ta  «ndre  priora  y  nligíosas  del  convento  de  la  Santísima  TH- 
nidad  de  Soria  (6). 

'Laqiuiské  de  kaeer  m  «ele  casa  de  coeoi  /lírMútaa  C7). 
JBSVS«  MARÍA. 

Pan  el  loaUorío  se  haga  un  marco,  con  sus  puertas, 
•potra  davar  los  -velos  á  manera  de  encerados ,  como  está 
en  'Otras  partes.  Ha  de  tener  este  marco  unas  varillas  de 
lama  delgada,  ú  otra  cosa  semejante,  tan  menudas, 
que  ninguna  mano  quepa  por  ellas.  Este  encerado  ba 
de  tener  llava,  que  tenga  la  madre  priora,  y  jamás  abrir- 
la, sino  fuere  con  las  personas  que  dice  la  Constit»- 
don^liadoes^  madresy  hermanes,  y  esto  se  guarde  con 

eaerniinelo  Anta  Toreen  de  lesna,  «ayas  dlspoetelones  venen 
toda  la  Iglesia  de  Dios,  é  qnlen  sea  toda  honra  y  gloria  por  los  si- 
gleeée  lee  elgtoe.  Amen.» 
44)  Scft.  XXV,  d$  R$iut,l  oapltnlo  zvii. 

(5)  Ba  las  OonsUtneiones  ptimiUvas  no  se  baila  vestigio  de  esto: 
qnorvU  decir  Santa  Teresa  qae  en  prictica  de  las  snlignas 
moi^ae. 

PuUicdse  este  snelto  de  Santa  Teresa  entre  los  fragmentos  del 
lomo  VI,  y  con  el  ndmero  84.  El  anotador  de  ellos,  fny  Antonio 
de  aea  José,  dtee,  qne  se  gnardaba  original  en  las  Carmelitas  Dee- 
eataaade  Salamanca,  escrito  de  letra  de  SanU  Teresa,  afiadiendo 
qoe  servia  en  toa  Capiínlos  para  ^«e  se  concediera  la  Comnnion  á 
las  nligious. 

(6)  El  original  se  gnardaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descal- 
saa  de  Bareelona,  aegun  dioe  el  anotador,  qne  la  pnblieó  entre  las 
Cartas  de  Santn  Tereea  con  el  ndmero  75,  en  el  tomo  iv.  Cnalqnie- 
ra  eonoeeri  enin  Impropiamente  ae  da  el  titolo  de  carta  ¿  esta 
eeerlto. 

(7)  Al  Sn  del  original  pnso  esta  nota  el  padre  Graeian :  Km<m- 
doeaéla  wUUe ,  firae  Jarémmo  de  ia  Madre  da  Dío$,  hallé  haber 
camfHdo  eilmaatoi,  cama  ae  eantíeaa  en  lat  mérgeaea  de  eate  pa- 
pal.^ Pros  Jaránime  de  la  Uadre  de  Diet ,  protlneial.  Y  en  las 
méngmea  deeada  ordeneeion  fné  poniendo:  Ya  se  hace.  Ya  se 
hLta. 
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t)do  rigor  (1) ;  y  ha  de  estar  apartado  de  la  de  hierro^ 
poco  menos  de  media  yara.  En  él  coro  alto  se  pongan 
otros  marcos  con  sus  velos  y  llave;  varillas  no,  salvo  en 
el  coro  bajo,  que  las  pongan  como  en  el  locutorio,  y  se 
añadan  las  rejas,  como  tengo  dicho,  cada  una  con  la 
mitad  de  las  que  están  puestas ,  y  se  ponga  otra  en  mi- 
tad,  y  por  causa  del  altar  tengo  por  mejor  se  añadan. 

En  el  coix)  alto  y  bajo  se  enladrille ,  y  se  haga  la 
escalera ,  como  tengo  concertado  con  Vergara.  A  las 
ventanillas,  que  quedan  en  la  sala  grande,  á  donde  decían 
misa ,  y  á  las  demás  de  aquel  cuarto,  pongan  sus  mar- 
cos con  vidrieras,  que  importan  mucho,  y,  en  pudiendo, 
una  reja  en  el  coro  aHo ;  porque  aunque  está  alta,  para 
monasterio  no  se  sufre  estar  sin  reja.  En  la  del  bajo ,  si 
yo  no  pudiere  dejarft  puesta  (ya  están  hechas  las  vari- 
llas) han  de  ser  seis. 

El  tomo,  en  ninguna  manera  se  ponga  al  lado  hasta 
la  ventanilla  del  comulgar,  por  causa  del  altar,  sino  al 
otro  lado.  Confesonario  hagan  donde  mejor  les  parecie- 
re, con  rallo  de  hierro ,  y  velo  clavado.  Ya  se  sabe  que 
la  llave  chica  del  comulgatorio  ha  'de  tener  la  madre 
priora;  y  en  teniendo  torno,  encargo  la  conciencia  á  Ja 
madre  priora,  que  para  ninguna  cosa  se  abra  sino 
para  comulgar.  A  la  que  se  ha  de  quedar  frontero  del 
coro  en  el  pasadizo ,  se  echará  reja,  y  sea  angosta  y 
larga. 

Las  llaves  de  las  ventanas,  que  quedan  para  hablar  á 
la  señora  doña  Beatriz ,  tengan  siempre  la  madre  priora, 
y  pónganse  unos  velos ,  para  que  si  alguna  de  sus  ma- 
das  acertare  á  venir,  la  pueda  echar  (2). 

Por  las  patentes  que  tengo  de  nuestro  padre  Provin- 
cial ,  pongo  todas  las  penas  y  censuras  que  puedo,  para 
queá  ninguna  persona  se  hable  por  allí,  sí  no  fuere  á  su 
merced,  y  á  la  señora  doña  Leonor,  y  alguna  vez  á  la 
señora  doña  Elvira ,  mujer  del  señor  don  Francés.  Sean 
pocas ,  porque  su  traje  no  puede  ahora  ser  sino  como 
reden  casada,  que  la  señora  doña  Leonor  antes  se  edi- 
ficará, como  lo  ha  hecho  hasta  aquí. 

En  todo  lo  que  se  pudiere  servir  á  las^oradoña 
Beatriz,  y  darle  contento,  es  mucha  razón  se  haga ,  que 
su  merced  antes  ayudará  á  la  religión,  que  querrá  que 
se  quebrante.  Siempre  que  se  tomare  alguna  monja  sea 
con  su  parecer ;  porque  desta  suerte  no  errarán,  y  en 

(1)  Véise  la  Comütueiim  de  la  eiwsuro,  pftgint  Y75  de  este  tomo. 

(2)  Fray  Antonio  de  san  losé  anota  lo* siguiente;  «Estas personas 
qne  nombra  en  los  números  cuarto  y  qointo,  como  priTileyiadas 
para  qne  las  pudiesen  hablar  i  Telo  corrido,  fueron:  ia  primera, 
doAa  Beatriz  de  Beamonte  y  Navarra ,  fundadora  de  aquel  coBfen- 
to  de  Suria ,  y  después  del  de  Pamplona ;  el  cual  edifled,  no  solo 
en  lo  material,  con  su  caudal  y  bacienda,  sino  también  en  lo  es- 
piritual con  su  ejemplar  vida,  pues  tomando  en  él  el  santo  hüblto, 
y  profesando  con  nombre  de  Beatriz  de  Cristo,  siendo  de  edad  de 
sesenta  afios ,  en  diez  y  siete  que  vivió  eo  la  religión,  trabajd  Un- 
to en  los  ejercicios  de  penitencia  y  mortiflcacion,  qne  aanqne  vino 
tarde  4  ia  vifla,  mereció  el  premio  de  primera.       é 

■La  segunda  foé  dofla  Leonor  de  Ayans ,  hermana  de  don  lerd-  j 
nimo  de  Ayanz ,  sefior  de  Guindulain,  muy  conocido  en  Espafia,  y 
fuera  de  ella  por  sus  prodigiosas  fuerzas;  la  cual,  tomando  el  há- 
bito en  Soria  en  vida  de  nuestra  Santa,  se  llamó  Leonor  de  la  Mi- 
sericordia, para  qnien  son  las  cartas  44  del  tomo  i,  y  la  última  de 
este  segundo ;  y  pasando  después  *  la  fundación  de  Pamplona,  la 
enriqueció  de  muchas  virtudes ,  y  heroicos  ejemplos. 

•La  tercera  fué  doña  Elvira  de  Tapia,  hija  de  un  caballero  pria- 
eipal  de  Soria ,  mujer  del  Señor  dan  Franeé*:  fué  este  ahaliero 
don  Francés  de  Beamonte,  sobrino  de  dofia^eatriz.» 


cualquier  negocioque  se  haya  de  tratar  con  los  de  ftie^ 
ra ,  que  sea  de  importancia. 

En  las  ventanas  que  salen  á  la  huerta  se  pongan  re- 
jas, que  no  puedan  sacarla  cabeza ;  mientras  no  pudie^ 
ren  de  hierro,  de  palo,  lo  mas  presto  que  pudieren: 
procuren  con  diligencia  se  hagan  celdas,  como  lo  he- 
mos trazado ,  pues  la  señora  doña  Beatriz  gusta  de  ello, 
y  nos  hace  esta  merced.  No  haya  descuido,  pues  importa 
tanto  para  la  religión ,  que  hasta  estar  hedías ,  no  puede 
haber  mudio  concierto,  como  vuestra  Reverencia  sabe, 
y  no  duerman ,  ni  estén  en  ellas  hasta  que  estén  muy 
secas,  en  ninguna  manera;  ni  en  los  coros,  cuando  se 
enlachillen,  atmque  el  alto  está  bueno,  y  hay  incon- 
venientes de  estar  ansf  ,en  especial  el  del  ftiego. 

De  traerla  fuente  no  se  descuiden ,  pues  ya  está  tra- 
tado, y  lo  hace  de  buena  gana.  Siempre,  después 
que  salgan  de  Maitines,  se  encienda  una  lámpara,  que 
llegue  hasta  la  mañana ;  porque  es  mudio  peligro  que- 
dar sin  luz ,  por  muciías  cosas  que  pueden  aiaecer,  que 
im  candil  con  torcida  delgada  es  muy  poca  la  costa ,  y 
mucho  el  trabajo ,  que  si  á  una  hermana  le  toma  un 
accidente,  será  hallarse  á  escuras.  Esto  pido  yo  mucho 
á  la  madre  priora,  que  no  se  deje  de  hacer.  Este  papel  se 
guarde,  para  mostrarle  cuando  venga  á  la  vista  el  padre 
Provincial,  porque  vea  su  paternidad  si  se  ha  cum» 
plidoi  —  Tbrbsa  db  Jssus  (3). 

NÚMERO  18.       . 

Oietámen  de  SAirrATaniSA  sobre  el  empleo  de  la  herencia  qne  de- 
Jó  al  convento  de  San  José  el  señor  don  Francisco  Salcedo. 

Cautupor  donde  no  parece  conviene  kaeer  capellania(i). 

T.  Porque  se  tuerce  la  voluntad  dq|  señor  Francisco  • 
de  Salcedo  de  todo  en  todo,  porque  ye  sé  bien  que.  to- 
do su  intento  era  dar  autoridad  á  esa  igl^ia,  y  que  ja- 
más faltase  de  ir  muy  adelante,  y,  porque  san  Pablo  fue- 
se honrado,  pospuso  la  gahancia ,  que  á  su  alma  había^ 
de  venir  de  las  misas,  que  en  redimiento  y  santidad  te^ 
nía  para  hacerlas  decir  si  quisiera.  *  • 

II.  Que  habiendo  poca  fábfíca,  si  por  tiempo  se  vi- 
niere á  caer  la  iglesia,  que  con  las  de  bóveda  lo  suelen 
hacer,  no  hay  con  qué  repararla. 

III.  Meter  al  Ordinario  enflo  que  no  está  metido,  y 
que  se  dé  susidio,  que  era  lo  que  él  defendiera  si  fuera 
vivo. 

IV.  Quítase  á  mi  parecer  mucho  de  la  autoridad  que 
puede  tener  san  Pablo :  porque  con  buena  fábrica  la 
tiene,  y  con  una  capellanía  ni  hace  ni  deshace,  pues 
ansí  com^ansí  dirán  allí  muchas  misas. 

Y.  Que  no  es  inconveniente  hacer  muy  rícoS'temos, 
que  pues  se  han  de  hacer  fiestas,  no  es  razón  ande  cada 


(S)  Aunque  no  lleva  fecha  este  escrito  se  eoqjetura  fieilmenta 
flue  lo  escribió  en  1581,  al  marchar  para  Avila,  dejando  el  conven- 
to de  Soria  recién  fundado. 

(4)  Bate  dictamen  le  dio  Santa  Teresa,  eon  motivo  de  haber  que- 
dado testamentaria  de  su  gran  amigo  y  bienhechor  el  caballero 
don  Francisco  Salcedo,  que  después  de  favorecer  mucho  al  con* 
vento  de  San  José,  en  vida  y  en  mderte,  dejó  parte  de  sus  bienes 
para  la  iglesia  de  San  Pablo,  en  que  taé  enterrado  :  murió  el  aao^ 
IhSO.  Publicóse  este  papel  entre  tos  llamados  fragmentos,  en'  er 
tomo  VI  de  las  Obras  de  Santa  Teresa,  y  eon  el  numero  83  de  eur»- 
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Vez  á  buscar  prestadb,  y  como  esto  ae  haga  no  sobrará 
mucho  dinero,  y  cuando  sobre ,  se  cumpliría  mejor  su 
Yoluntad  en  hacer  mayor  la  iglesia,  y  de  bóveda,  que 
pues  aquí  no  la  hay  de  san  Pablo  en  este  lugar,  seria 
bien  ñiese  grande  para  oeleibrar  sus  fiestas. 

NÚMERO  iO. 

Memoria  qve  «ivió  !•  Santa  al  Capitolo  da  la  aepaneioa,  sobra 
larfandaeioi  de  San  Joaé  {i). 

Fundóse  esta  casa  de  San  José  de  ATÜa  año  de  1562, 
dia  de  san  Bartolomé.  Es  la  primera  que  fundó  la  ma- 
dre Teresa  db  Jesús,  con  ayuda  de  doña  Aldonza  de 
Guzman  y  doña  Guiomar  de^lloa,  su  hija,  en  cuyo 
nombre  se  trajo  el  Breve  de  la  fundación ;  'anqua  ellas 
gastaron  poco,  que  no  lo  tenían.  Fué  menester  ser  en 
fsa  nombre  ;*porque  no  se  entendiese  lo  hacia  la  Madre 
Teresa  de  Jesús,  en  el  monasterio  á  donde  estaba;  y  por 
no  le  admitir  la  Orden,  se  sujetó  al  Ordinario.  Era  en- 
tonces el  reverendísimo  señor  don  Alvaro  de  Mendoza, 
y  cuando  estuvo  en  Avila  le  favoreció  mucho,  y  daba 
siempre  pan  y  botica ,  y  otras  muchas  limosnas.  Guando 
quiso  sáh'r  de  Avfla  para  ser  obispo  de  Falencia,  el  mes- 
mo  procuró  diésemos  la  obediencia  á  la  Orden,  porque  le 
pareció  ser  mas  seivicio  de  Dios,  y  todos  lo  quisimos: 
está  J>ien  hecho.  Habrá  casi  tres  años  y  odiio  meses. 


*  (I)  PobUeó  eiteeserito  fray  Antonio  de  aan  Joaé  en  el  tomo  n 
do  las  Obraa  de  Santa  Tereaa ,  fragmento  85.  En  la  nota  diee  asi : 
« Esta  memoria  también  esti  original,  de  manos  de  la  Santa,  en 

«inestras  religiosas  de  Jaén.  Es  la  qne  se  presentó  en  el  Capitulo 
de  la  sepaAieion»  por  parte  de  el  con? ftnto  de  San  José,  y  se  tras- 

.  lado  en  el  mismo  libro  original  de  el  Capítulo.  También  la  tienen 
trasladada  las  monjts  de  San  José  en  sns  libros  de  becerro ,  y  es- 
tén los  traslados  tai  puntuales  qne  siguen  en  todo  al  original. 
Este  tiene  mas :  jorque  dice  la  renta,  que  deiaron  é  San  José,  Fran^ 
cisco  de  Salcedo  y  Lorenzo  de  Cepeda ,  las  monjas  y  novicias  que 
babis»  que  por  no  ser  ssuntos  de  atonden  ae  han  omitido,  fiscri- 
•biéls  la  Santa  Madre  encargada  sin  dada  de  lus  bijas  de  San  José, 
estando  en  la  ftindaclon  de  Falencia ,  en  los  primeros  meses  de  el 
Wo  de  81.  En  ella  cottSrma  la  Santa  aquél  consunto  dlctémen, 
en  que  siempre  estufe,  de  tener  sos  conTentos  en  el  gobierno  de 
la  feligloA». 


Hase  vivido  de  pobreza  hasta  ahora ,  con  .^  ayuda  que 
su  señoría  hacia,  y  Francisco  de  Salcedo,  que  haya  glo- 
ria, Lorencio  de  Cepeda,  que  esté  en  ^oria ,  y  otras 
muchas  personas  de  ki  ciudad,  y  héchose  ilesia  y  casai 
y  comprado  8Ítio« 

NÚMfetlO  20. 

Breve  plátia,qae  Sarta  TftniSA  hizo  al  salir  de  f«  eoa?e&te  di 
Valladolid,  tres  semanas  antes  que  muriese  (I). 

Bijas  mias ,  harto  consolada  voy  desta  casa,  y  de  la 
perfecion  que  en  ella  veo,  y  de  la  potureza,  y  de  la  ca« 
ridad,  que  unas  tienen  con  otras  :  y  si  va  comoabonii 
nuestro  Diosjes  ayudará  mucho.    , 

Procure  cada  una,  que  no  falte  por  ella  un  punto  lo 
que  es  perfecion  de  religión. 

No  iñgan  los  ejercicios  della  como  por  costumbre, 
sino  haciendo  atos  heroicos  ^  y  cada  dia  de  mayor  per- 
fecion. 

Dense  á  tener  grandes  deseos,  que  se  sacan  grandes 
provechos,  aunque  no  se  puedan  poner  por  obra. 

NÚMERO  2i. 

ALOCDaOR 

de  SaitÁ  TsntSA  i  las  mooju  de  AU)a  poéo  antes  de  morir  (S). 

Hijas  y  señoras  mias :  Perdónenme  el  mal  ejemplo 
que  les  he  dado,  y  no  aprendan  de  mi  que  he  sido  la  ma- 
yor pecadora  del  mundo,  y  la  que  mas  mal  ha  guardado 
su  Regla  y  Constituciones*  Pidoles  por  amor  de  Dios, 
mis  hijas,  que  las  guarden  con  mucha  perfecion  y  obe* 
dezcan  á  sus  superiores. 

(I)  Publicó  esta  aloeueion  el  seior  Palafos  entre  loa  Avisos  de 
Santa  Teresa  en  el  tomo  i  de  Cartea,  toméndolo  de  lu  blograflae 
de  ella. 

(3)  Publicó  esta  alocución  6  despedida  el  aefior  Tepes  en  el  ea- 
pltuio  xxvtii,  libro  u  de  la  VUé  i$  Santa  Teresa. 

Aunque  ni  esta  alocución  ni  la  anterior  fueron  eaeritas ,  con 
todo,  estando  ya  compiladas  entre  las  obraa  de  Santa  Tereaa,  pard- 
ee eonfoniente  poneriaa  aquí,  al  laal  de  los  escritos  saeltoe,  daa*> 
de  itt  eonesponde  estar. 


%T. 
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En  el  empeño  de  dar  completas  y  correctas  en  esta  presente  edición  todas  las  obras  de  Santa 
TaaisA ,  no  quiero  omitir  en  este  volumen  ni  'aun  aquellas  que  son  notoriamente  apócrifas ,  ó  por 
io  menos  que  se  sospecha  con  razón  que  no  sean  suyas,  formando  con  ellas  una  sección  aparte. 
Unas  han  sido  ya  publicadas,  otras  han  permanecido  inéditas. 

La  primera  y  principal  es  un  Tratado  de  siete  meditaciones  solMre  el  Paler  fwtíer.  Esta  se  ha 
Venido  imprimiendo  en  todas  las  ediciones  de  Santa  Tkrxsai  desde  principios  del  siglo  xvii,  aun- 
que advirtiendo  en  algunas  de  ellas  que  se  creia  no  ser  suya.  De  esta  se  hablará  maa  detenida- 
mente por  ser  la  principal  de  todas  las  atribuidas  á  la  célebre  Escritora. 

La  segunda  es  una  Profecía  de  Santa  Terisa  acerca  de  Portugal.  Dióla  á  luz  Gardoso  en  sú 
Agiólogo  Lusitano  (tomo  m,  folio  K82 ) ,  y  se  halla  igualmente  en  las  Crónicas  de  los  Carmelitas 
Descalzos  de  Portugal. 

Esta  profecía  es ,  no  solamente  apócrifa,  sino  del  género  tonto :  siquiera  cuando  se  miente  con 
gracia,  perdónase  mas  fácilmente  al  embustero.  Has  en  esta  desdichada  Profecía,  el  fabricante 
ni  aun  mentir  supo.  El  lenguaje  no  es  de  Santa  Txrbsa  ,  como  haré  observar  al  insertarla ,  y 
las  ideas  son  estrambóticas  en  sumo  grado ,  hijas  de  un  patriotismo  delirante.  Decir  que  Dios 
permitió  la  derrota  del  rey  don  Sebastian  y  su  ejército  en  los  campos  de  África,  en  1578 ,  por- 
que los  portugueses  iban  muy  dispuestos  para  irse  al  cielo ,  es  una  cosa  algo  rara.  En  la  Sagrada 
Escritura  lo  que  se  ve  siempre  es ,  que  el  soldado  escogido  de  Dios  y  bien  dispuesto  triunfo; 
pero  decir  que  un  ejército  es  derrotado  por  ir  bien  dispuesto  para  el  cielo ,  es  una  ocurrencia 
algo  rara ,  y  no  muy  conforme  á  lo  que  las  Historias  Sagradas  nos  enseñan,  generalmente,  en  esta 
parte.  El  fabricante  de  esta  Profecía  dijo  que  el  original  se  hallaba  en  las  Batuecas .  Como  estas  pa- 
saban por  un  país  casi  imaginario ,  agreste  y  de  dificilísimo  acceso ,  de  no  poner  la  profecía  en  la 
luna  ó  en  las  estrellas ,  donde  nadie  habia  de  irá  preguntárselo  á  ellas,  creyó  lo  mas  sencillo  po- 
nerla en  las  Batuecas;  pero  cuando  se  fué  á  buscar  allá  por  los  padres  Carmelitas,  ninguno  de  los 
de  aquel  desierto  supo  dar  razón  de  tal  papel.  Y  es  lo  curioso,  que  este  documento  se  interpretó  á 
favor  de  la  rebelión  de  Portugal  contra  Espa&a,  haciendo  casi  á  Santa  Teresa  y  al  padre  Gra- 
oian  rebeldes  á  su  patria,  suponiendo  que  el  llevar  á  Portugal  la  mano  de  Santa  Teresa  para 
levantar  aquel  país  de  la  miseria  en  que  estaba  caiio  y  restituirlo  á  las  felicidades  pasadas ,  'sig- 
nificaba que  por  aquel  medio  se  veria  emancipado  de  la  dominación  ccntellana.  Cuan  ajeno 
fuera  esto  del  pensamiento  de  Santa  Teresa,  lo  veremos  en  el  tomo  siguiente  de  Cartas^  pues 
en  la  que  dirigió  á  su  amigo  donTeutonio  de  Braganza,  emparentado  con  la  familia  real  por- 
tuguesa, manifiesta  su  opinión  á  favor  del  derecho  de  Felipe  II  y  de  la  anexión  á  España. 
Quede,  pues,  la  tal  Profecía,  consignada  como  uno  délos  abortos  del  siglo  xvn,  tan  fecundo 
en  embustes,  falsificaciones  y  supercherías;  de  aquel  siglo  en  que,  con  capa  de  piedad ,  se  co- 
metían los  sacrilegios  mas  estúpidos  é  infames. 

Figuran  en  tercer  lugar  unas  Constituciones,  que  se  dice  haber  dado  Santa  Teresa  para  el 
establecimiento  de  una  Cofradía  de  nuestra  señora  del  Rosario ,  en  la  parroquia  dé  un  pueble- 
.  cito,  llamado  Calvarrasa  de  Arriba ,  situado  entre  Salamanca  y  Alba  de  Tormes ,  y  muy  próximo 
al  primero,  con  el  cual  colinda  al  sur. 

Una  copia  de  estas  Ordenaciones,  como  allí  se  las  llama ,  fué  sacada  por  el  padre  fray  Andrés 
de  U  Encarnación ,  en  Salamancái  á  8de  Agosto  de  1737.  Existe  boy  en  dia  aquel  trasunto  en  a} 
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manuscrito  de  los  Coneeptot  del  Amar  divino^  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacionali  y  de  que  sé 
habló  en  los  prólogos  de  las  Relaciones,  los  Conceptos  y  las  Poesías.  Aquel  celoso  investigador* 
que  tanto  trabajó,  hace  un  siglo,  en  busca  de  originales  y  buenas  copias  de  las  obras  de  Santa 
Tkrksa  ,  tuvo  también  el  honor  de  remitir  aquella  copia  al  Definitorio,  para  colocarla  en  el  ar- 
chivo general  de  la  Orden.  No  contento  con  copiarla  de  su  puño  y  letra,  la  hizo  trasuntar 
ante  el  escribano  de  Salamanca,  Francisco  de  la  Rúa  Pérez,  y  le  añadió  algunas  observaciones, 
para  probar  que  era  obra  de  Santa  Teresa. 

Las  razones  en  que  se  funda  son  seis ,  á  saber  :  que  el  título  dice,  que  aquellas  Ordenaciones  * 
son  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  asi  b  repite  á  lo  último ;  porque  asi  lo  expresa  igualmente 
otro  traslado  que  se  guarda  en  otro  libro;  y  el  titulo  es  igual  al  que  puso  ella  en  el  Camino  de 
Perfección  y  Las  Horadas;  por  la  tradición  constante  del  pueblo ;  y  por  ellenguaje  y  ortograña, 
que  son  los  asados  por  Santa  Teresa. 

Mas  por  desgracia  no  se  halla  el  original ,  sino  una  copia  antigua,  sacada  pocos  años  después 
de  muerta  Santa  Teresa.  Qué  se  ha  hecho  del  escrito  primitivo?  ¿Por  qué  se  presentó  al  provi- 
sor de  Salamanca  esa  copia  en  vez  de  exhibir  el  original  mismo,  que  tanta  fuerza  hubiera  he- 
cho en  el  tribunal,  para  obtener  aprobación?  ¿O  será  que  Santa  Teresa  ^i6  la  idea  y  planta  de 
la  Cofradía  solamente,  haciendo  que  otro  lo  escribiese  ?  Por  estas  dudas  no  me  ha  parecido  con* 
veniente  incluir  estas  Ordenanzas  ó  Estatutos  de  Gofradia  entre  las  obras  de  Santa  Teresa  ,  i 
pesar  de  la  tradición  constante  del  pueblo,  y  de  ser  el  lenguaje  parecido  al  que  usa  Santa  Teresa 
en  ellas,  que  son  las  dos  razones  en  que  se  reasumen  las  seis  que  da  fray  Andrés  de  la  Encarna- 
ción, para  probar  la  autenticidad  de  este  escrito  como  de  Santa  Teresa. 

Con  deseo  de  averiguar  algo  mas,  y  el  paradero  de  este  escrito,  hice  que  pasara  allá  persona  de 
toda  mi  confianza,  como  lo  hizo  á  principios  de  este  año  4860 ,  esto  es,  al  cabo  de  ciento  tres 
años  después  de  la  revisión  que  hizo  el  padre  Jñray  Andrés.  Encontróse ,  efectivamente,  un  libro 
en  pergamino ,  poco' abultado,  con  doscientas  páginas  no  correlativas,  y  en  la  cubierta  exterior 
un  rótulo  que  dice :  c Libro  de  la  Gofradia  de  N.*  Sra.  del  Rosario  del  lugar  de  Galvarrasa  de  Ar- 
riva.— -  Licdo.  Juan  Sánchez»  •—  Sin  duda  se  llamaba  asi  el  clérigo  que  puso  el  rótulo,  y  que  quizá 
hizo  la  copia. 

Mas  este  libro,  que  fué  exhibido  por  el  actual  párroco  de  aquella  iglesia,  dudo  sea  el  mismo 
que  vio  y  trasuntó  el  padre  fray  Andrés  de  la  Encarnación  en  1757.  Este  era ,  según  la  descrip- 
ción de  dicho  padre,  un  cuaderno  de  ctuirHlla,  poco  abultado,  forrado  en  pergamino.  El  archivo 
se  quemó  en  1812 ,  según  se  me  dice ;  y,  por  tanto,  es  probable  que  alli  pereciese  el  trasunto 
que  vio  fray  Andrés. 

Resulta,  pues,  que  la  copia  que  hoy  en  dia  se  guarda  no  es  la  primitiva,  que  se  presentó  en  Sa- 
lamanca al  provisor,  sino  una  copia,  ó  quizá  copia  de  copia.  Echase  de  ver  esto  mismo  en  la  apro<> 
bacion ,  pues  dice :  t  Copiada  la  aprobación  de  estas  Ordenanzas,  que  siguiente  i  ellas  se  halla 
en  el  libro  antiguo  de  la  Cofradía,  con  esta  expresión  por  cabeza : — ^Traslado  de  la  aprobación  de 
estas  Ordenanzas».  Infiérese  de  estas  palabras  que,  no  solamente  se  ha  perdido  el  escrito  ori- 
ginal de  Santa  Teresa,  caso  de  que  lo  hubiera,  sino  también  la  aprobación  original,  dada  por 
el  Ordinario,  y  que  vio  fray  Andrés  de  la  Encamación. 

Por  este  motivo,  en  vez  de  usar  el  traslado,  que  directamente  se  me  remitió,  se  imprimirá  el 
trasuVito  sacado  por  fray  Andrés ,  tal  cual  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacionsl ,  anotando  al- 
guna variante  que  hay  entre  aquel  y  este. 

Para  decir  cuánto  hay  que  advertir  acerca  de  éste  escrito ,  sea  ó  no  de  Santa  Terísa  ,  añadiré 
que  la  Cofradía  subsiste  aun.  Las  Ordenanzas  fueron  añadidas  en  28  de  Octubre  de  1657;  por  co- 
mún acuerdo  de  las  cofradesas,  ó  cofradas,  como  alli  se  dice ;  se  reformaron  en  1688  y  se  aumen- 
taron los  cultos  en  los  dias  del  Rosario  y  de  Santa  Teresa?  Renováronse  en  13  de  Octubre  de 
1697,  y  se  volvieron  á  reformar  en  1690  y  en  1820.  Por  una  nota  se  advierte  que  la  Cofradía  pri- 
mitiva fué  unida  á  otra  del  Rosario,  en  1789,  por  un  general  de  h  Orden  de  Dominicos,  que  lo 
negoció  en  Roma.  La  Cofradía  subsiste  aun.  En  otros  pueblos  inmediatos  hay  Gofiradias  análogas» 
y  que  pretenden  tener  igualmente  algunas  Constituciones ,  debidas  á  Santa  Teresa,  según  note 
avisa  el  mismo  sugeto  que  en  este  año  me  proporcionó  la  citada  copia.  • 

Por  estas  razones,  aunque  las  Constituciones  sean  originariamente  de  Santa  Teresa  ,  coma 
quizá  lo  fueran ,  no  se  les  puede  dar  cabida  entre  los  escritos  auténticos  de  ella,  sino  solamente 
^ntre  los  dudosos  ó  atribuidos  á  ella. 
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El  mismo  fray  Andrés  de  la  Encarnación  dejó  consignados  ep  el  mismo  tomo  ya  citado ,  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  sa  parecer  acerca  de  algunas  poesías,  que  circulaban 
como  de  Santa  Tieisa.  Tales  son  las  cuatro  composiciones  que  principian : 

i.'       No  quiero  ya  consuelos  terrenales.... 
Tiene  once  estrofas  en  tercetos. 

i 

2.* .     Como  Dios  honrar  quisiese  .         •  .4. 

Al  hombre  que  le  ofendió.... 

Canción  en  doce  estrofas  en  bonór  de  san  José. 

3/       Teniendo  el  alto  Dios  determinado. 
Son  doce  estrofas  iguales  á  las  anteriores. 

4.'       Santo  Patriarca  y  nuesU'o  agfielo 

Siete  octavas  en  alabanza  también  de  san  José. 

Sospecha  con  razón  el  citado  fray  Andrés ,  que  estas  cuatro  poesías  últimas  sean  d^l  padre 
Gracian,  que  usaba  este  metro ,  el  cual  no  se  sabe  que  fuera  usado  por  Santa  Tkrisa. 

El  mismo  padre  cita ,  entre  las  poesías  que  se  copiaron  como  de  Santa  Txbesa,  dos  del  Ao- 
mancero  de  Ubeda  y  Silvestre,  que  principian  con  los  versos  .  . 

Cómo  llaman  ai  Infante 

Qué  suena ,  Gil ,  en  el  hato 


y  que  pueden  verse  á  las  páginas  216  y  219  del  Romancero  Sagrado  ^  tomo  xxxv  de  esta  Bi^ 
BLioncA.  Véase  también  lo  que  se  dice  sobre  otras  composiciones  dudosas  en  el  preámbulo 
de  las  Poesías  de  Santa  Teresa. 

Réstanos ,  pues,  solamente  hablar  del  ya  citado  libro  de  las  Siete  meditaciones  sobre  el  Padre 
nueUro*  Los  Carmelitas  Descalzos ,  en  las  ediciones  de  las  Obras  de  Santa  Txrisa  ,  dudan  que 
sea  obra  suya.  El  autor  del  Año  TercMno  dice,  que  no  se'puede  asegurar  que  no  sea  de  Santa 
Teresa  ,  aun  cuando  parece  que  no  lo  es.  El  padre  M.  de  T.,  en  la  Vida  meditada  de  Santa  Te- 
resa, dice  :  tDe  esta  obra  se  duda  con  fundamento  si  es  ó  no  de  la  Santa».  No  sé  yo  á  qué 
Tiene  la  duda^  cuando  hay  convicción  en  contrario.  Ni  el  lenguaje  es  de  Santa  Teresa  ,  ni  el  pru- 
rito de  citar  textos  latinos »  ni  el  corte  de  las  cláusulas  y  periodos.  Lea  cualquiera  persona  im^ 
parcial  el  párrafo  primero  de  las  Siete  MediíacUmes^  y  confróntelo  con  cualquiera  otro  principio 
de  los  otros  libros,  y  verá  al  punto  la  diferencia.  Citase  en  el  párrafo  1.^  el  libro  vi  dol  Levítico^ 
y  dudo  yo  mucho  que  Santa  Teresa  hubiera  leido^el  Levíiieo  (i).  Tampoco  era*  costumbre  suya 
citar  los  capítulos  ni  párrafos,  sino  solo  el  pasaje,  y,  por  lo  común,  sin  decir  la  procedencia. 

Ademas,  ni  se  halla  el  original,  ni  nadie  habla  de  él ,  ni  las  personas  que  la  trataron  dan  idea 
de  semejante  libro;  antes  bien,  tanto  Santa  Teresa  como  su  confesor,  llaman  libro  dfi\  Pater 
nosler  al  que  nosotros  llamamos  Camino  de  perfección.  En  la  Carta  XXXI  del  tomo  i  (111  de  las 
Obras  de  Santa  Teresa  )  le  dice  á  su  hermano  don  Lorenzo :  c  Lo  que  digo  que  está  en  el  libro, 
es  el  del  Pater  noster^  aunque  no  tan  á  la  larga  como  en  el  otro».  Alli  alude  visiblemente  al  Ca- 
mino de  perfección^  como  notan  los  comentaristas,  pues  no  tiene  conexión  lo  que  allí  dice  con  el 
libro  de  las  Meditaciones  sobre  el  Pater  noster. 

El  padre  Ribera  en  una  curiosa  carta  que  escribió  á  la  madre  Maria  de  Cristo,  vicaria  de  Va- 
lladolid,  para  pedirle  el  original  del  Camino  de  perfección,  le  dice  asi :  tEl  libro  del  Paternos'  • 
ter,  de  la  Santa  Madre,  se  imprimió  en  Evora  la  primera  vez.  Véase  lo  que  sobre  esta  carta  se 
dice  en  el  preámbulo  del  Camino  de  perfección. 

Resulta,  pues,  que  tanto  Santa  Teresa  como  el  padre  Ribera,  llamaban  libro  del  Paternos- 

(I)  Gd  la  carta  del  padre  Yepes  á  Fray  Luis  de  deuna  joven  bibliomana  de  Toledo,  á  quien  no  qttfeéS^l 
León  puede  verse  un  pasaje  curioso  que  refiere  aquel     mitír  en  su  convento  por  hacer  alarde  de  l^rte'BAftiiy 
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ter  al  del  Camino  di  perfección;  pues  Santa  Tkresa  no  puso  epígrafes  á  varias  de  sus  obras»  y 

las  designaba  arbitrariamente,  como  vimos  también  con  respecto  al  libro  de  la  Vida. 

En  las  ediciones  anteriores  se  imprimia  al  frente  de  este  Tratado  la  siguiente  nota : 

cAño  de  1630  imprimió  en  Ambéres  las  obras  de  nuestra  Seráfica  Madre  el  célebre  Baltasar 
Morete,  é  insertó  en  ellas  un  Tratadito  de  siete  meditaciones  sobre  el  Padre  nuestro,  acreditán- 
dolas de  obra  propia  de  la  Santa ,  con  la  siguiente  nota ,  que  la  sirve  de  prólogo :  Estas  medUor 
dones  sobre  el  Padre  nuestro  son  de  un  cuaderno  délas  obras  de  la  sania  Madre  Teresa  de  Jesm^ 
que  tenia  en  su  poder  doña  Isabel  delAveUaneda^  mujer  de  don  Iñigo  de  Cárdenas ,  presidente  que 
fué  del  Consejo  de  Ordenes;  en  el  cual  cuaderno  estaba  lo  que  la  misma  Santa  Madre  escribió  so- 
bre  los  Cantares,  de  que  no  se  hace  mendon  en  su  Vida ,  como  de  cosa  que  se  habia  perdido. 

iSobre  este  seguro  se  halla  reimpreso  el  sobredicho  Tratado  en  las  demás  impresiones  que  se 
han  seguido.  Pero  nunca  la  religión  ha  podido  asentir  seguramente  á  que  sea  tal  obra  propia 
:sin  duda  de  la  pluma  de  su  Madre  Seráfica,  por  muchas  razones ,  que  latamente  pondera  su  doc- 
tísimo cronista,  fray  Francisco  de  Santa  María,  en  el  tomo  i  de  las  Crónicas  de  la  reforma,  libro  v, 
capitulo  XLU,  al  número  6,  donde  entre  otras  muchas  cosas  dice  lo  siguiente : 

9 Confieso  f  que.  la  explicación  es  tal,  que  la  podíamos  envidiar,  sino  por  la  Santa,  para  cuál' 
quiera  de  los  mas  doctos  y  espirituales  hijos  suyos.  Con  lo  cual  ha  corrido  con  tanta  estimación,  y 
recibo  en  las  naciones  extrañas,  que  oyen  de  mala  gana  el  desengaño.  Y  no  debían  hacerlo ,  conr- 
siderando,  que  la  religión  no  tiene  aquí  otro  ínteres  mas  que  la  verdad,  y  que  se  desapropia  de  lo 
que  le  quieren  dar,  aunque  es  muy  docto  y  espiritual,  por  no  ser  suyo. 

*  iHasta  aquí  esta  docta  y  advertida  pluma.  Por  cuya  sincera  calificación  de  dicha  obra ,  y  sa- 
berse que  muchas  almas  sienten  especial  aprovechamiento  y  consuelo  con  su  lectura,  ha  pare- 
cido conveniente  se  continúe  el  darle  á  la  prensa;  pero  con  esta  nota,  para  que  la  verdad  y  jus- 
ticia guarden  su  debido  lugar,  dejando  la  puerta  franca  á  mas  juiciosa  critica.i 

Yo  he  hallado  sobre  las  razones  ya  citadas  y  extractadas  por  el  padre  Francisco  de  santa  Ma- 
ría, otra  muy  curiosa,  y  es,  que  Sarta  Tbrksa  rezaba  el  Padre  nuestro  de  distinto  modo  que 
como  se  escribe  en  estas  Meditaciones.  El  Padre  nuestro ,  tal  cual  lo  rezaba  Santa  Tbbbsa,  y  se 
ve  en  el  Camino  de^perfeccion,  decia  asi : 

Padre  naeslro  que  estáis  en  los  cielos  (capítulo  xuu), 
Santiflcado  sea  .tu  nombre  (capítulo  ui), 
Venga  en  nosotros  tu  Reino  (íbidem)^ 
*  Sea  hecha  tu  voluntad ,  cOmo  en  el  cielo  ansí  en  la  tierra  (capítulo  lvi)  (1) ; 
El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoy  (capítulo  lvii), 

Y  perdónanos  nuestras  deudas  ansí  como  nosotros  las  perdonamos  i  nuestros  deadores  (capitule  Lxni;, 
E  no  nos  trayas  en  tentación,  mas  líbranos  de  mal.— Amen. 

Se  ve  que  Santa  Teresa  no  rezaba  el  Padre  nuestro  como  lo  consignó  el  padre  Ripalda  en  el 
Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana.  Santa  Teresa  no  decia :  tel  tu  nbmbre,  el  tu  ReinoB»  y  eso 
que  alguna  vez-decia  :  tía  mi  Parda,  la  mi  sobrina» ,  como  todavía  suelen  decir  en  su  pro- 
vincia de  Avila  y  en  las  contiguas  de  Salamanca  y  Zamora,  donde  he  oido  machas  veces  usar 
esta  colocación  de  los  artículos  pronominales :  colocación  enteramente  desusada  en  Castilla  la 
Nueva  y  Aragón.  Creo  que  el  padre  Ripalda,  contemporáneo  de  Santa  Teresa  y  su  director  en 
Salamanca,  fué  el  que  introdujo,  con  su  Catecismo  popular,  la  traducción  del  Padre  nuestro,  tal 
cual  se  reza  ho][  en  todas  las  provincias  de  Espafia,  donde  se  habla  el  castellano ;  pues  hasta  las 
sinodales  de  Zaragoza,  Barbastro  y  Jaca,  y  la  Doctrina  escolapia  del  padre  Juan  Baatista  Ramo, 
que  rige  en  las  escuelas  de  Aragón ,  Valencia  y  parte  de  Navarra,  dicen :  el  lu  nombre  y  d  tu 
Reino,  locución  desusada  en  aquellos  países.  Lo  mismo  se  echa  de  ver  en  las  sinodales  de  Castilla 
la  Nueva,  y  especialmente  en  las  de  Toledo,  si  bien  las  de  Cuenca  de  principios  del  siglo  xvn  con- 
signan esta  oración  con  algunas  curiosas  variantes  (2),  lo  cual  indica  que  aun  no  babian  acep- 
tado por  allá  completamente  el  Catecismo  del  padre  Ripalda. 

(i)  Santa  Teresa  dice :  «Sea  hecha  tu  voluntad,  cion  del  Padre  nuestro  es  mas  literal  que  la  que  hoy 

como  es  hecha  en  el  cielo  ansí  se  haga  en  la  tierra»,  usamos. 

Creo  qae  la  palabra  repetida  h$cha  y  se  haga  las  aña-  (%)  Bl  Padre  nuestro,  según  las  sinodales  de  Cuenca 

(liria  para  aiayor  claridad.  Oe  todos  modos^  su  tmdqc*  en  1627 ,  dice  así :  a  Padre  nuestro  ^ue  estás  en  Igs 
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El  Pater  ttoster,  tal  cual  se  coasigna  en  el  párrafo  3/  del  prólogo  de  las  UedHacioneif  varia 
mucho  de  la  traduccioo»  que  pone  Santa  Teubsa  en  el  Camino  de  perfección :  no  parece  proba- 
ble«  ni  siquiera  verosimil,  que  Santa  Tirisa  lo  rezara  de  dos  modos ,  ó  que  fuera  á  consignarlo 
en  un  libro  de  una  manera  distinta  de  como  lo  rezaba  habitualmente. 

Por  ese  motivo,  y  por  las  demás  razones  ya  consignadas ,  creo  poder  asegurar  que  no  es  du^ 
dosOf  sino  cierto^  que  el  libro  de  las  Siete  Meditacione$  sobre  el  Paternóster  no  es  de  Santa  Ts- 
RESA.  Pero  á  fin  de  que  los  lectores  puedan  juzgar  por  si ,  y  siendo  por  una  parte  un  Tratado  bre^ 
v^  >  y  por  otra  muy  útil ,  creo  conveniente  dejarlo  aqui  entre  los  escritos  atribuidos  á  Santa' 
T1RESA9  al  tenor  de  lo  que  se  ba  hecho  en  las  ediciones  anteriores. 

Quizá  parecerá  demasiado  prolijo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  fóf  muía  con  que  se  rezaba  el  Por 
t^  noster  i  fines  del  siglo  xv»  pero  siempre  es  curioso  el  observar,  que  por  entonces  se  fijaba 
definitivamente  hasta  ese  punto  de  nuestro  lenguaje.  Por  otra  parte ,  nada  está  de  mas,  cuando 
se  trata  de  tan  interesante  asunto  de  la  Religión  cristiana,  cual  es  la  oración  misma,  que  enseñó 
Jesucristo  á  los  Apóstoles  y  á  los  hombres  todos.  Una  de  las  curiosidades  tipográficas  de  este 
siglo  es  haberlo  impreso  en  ciento  cincuenta  idiomas  (1).  Sirve  ademas  esta  noticia  para  fijar  el 
modo  y  el  tiempo  con  que  se  fueron  introduciendo  en  la  Iglesia  de  España  los  Catecismos ,  que 
hoy  en  dia  se  usan  en  ella ,  y  confirman -el  mal  estado,  atraso  é  ignorancia,  que  habia  entonces 
en  puntos  de  Doctrina  cristiana,  como  he  dicho  en  otros  parajes  de  este  tomo* 

cíelos ,  saotiGcado  sea  el  tu  nombre^  venga  á  nos  el  tu  (1)  Oratio  DominicoB  GL.  tinguis  versa ,  et  propiis 

Reino,  hágase  tu  voluntad «  como  en  el  cielo  asi  en  eujusque  lingua  eharacUribus  plerumque  ea>jpre$sa, 

la  tierra.  £1  pan  unestro  de  cada  dia  dánosle  hoy,  edenteJ.J.  Marcel,iypographei%mperi<¿isadminisiro 

y  perdónanos  nuestras  deudas,  como  nosotros  la$  generali,Parisiis,t^fpisirnperialibus:a!nnorepar,sal. 

perdonamos  á  nuestros  deudores,  y  no  nos  permi^  1805  imperüque  NapoUmis primo.  He  visto  un  ejem- 

las  caerán  tentación,  mas  líbranos  de  mal.  Amtfn.  piar  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
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profecía  APÓCRIFA  DE  SANTA  TERESA  ACERCA  DE  PORTUGAL, 


Después  que  Dios  nuestro  Señor,  para  consolarme  de 
la  pena  que  tuve  con  la  pérdida  del  ejército  portugués 
en  los  campos  africanos ,  me  dijo  que  la  permitiera  por 
hallar  á  los  portugueses  dispuestos  para  llevarios  para 
si ;  quedé  con  tan  gran  estima  da  aquella  nadon ,  en  la 
cual  hasta  los  soldados «  desgarrados  en  las  otras,  esta* 
han  tan  bien  dispuestos,  que  me  sobrerinieron  grandes 
deseos  de  ir  á  fundar  algunas  casas  de  nuestro  Carmelo 
reformado  (1)  en  aquel  reino.  Parecíame  que  resultaria  de 
ello  grande  gloría  de  Dios  y  aumento  de  la  Religión  con 
los  sugetos  portugueses,  que  se  ine  representaban  tan 
buenos  é  indinados  á  la  virtud.  Pedí  á  su  divina  Majes- 


tad con  la  mayor  influencia  (2)  que  pude,  que  me  hiciese 
esta  merced^  y  el  dia  de  la  Asunción  de  la  Reina  de  los 
Angeles  me  dijo  el  Señor :  «  Tú ,  hija ,  no  irás  á  fundar 
casas  de  tu  Reíbima  á  Portugal ;  mas  irán  tus  hijas  y  tus 
hijos,  porque  quiero  aumentar  el  número  de  los  buenos 
religiosos ,  que  hay  en  aquel  reino ,  con  los  tuyos,  y  que 
crezca  el  motivo  de  suspender  yo  el  castigo  (3)  que  le  df  y 
usar  de  misericordia  con  él.  'ñunbien  será  llevada  á  él  ta 
mano  izquierda,  que  le  quiero  dar  la  mano  de  una  tan 
amada  esposa,  para  levantado  de  la  miseria  en  que  está 
caído  y  restituirlo  i  las  felicidades  antiguas  y  daiie  una 
prenda  de  esto,  tan  aventajada. 


COPIA  DE  LAS  REGLAS  T  CONSTITUCIONES  QUE  SE  HALLAN  EN  EL  LIBRO 

ANTIGUO   DE  LA  COFRADÍA  DE  NUESTRA  SBÍ^ORA  DEL  ROSARIO   DE  ESTA  PARROQUIAL  DE  GALVARRASA, 
DISPUESTAS  T  ORDENADAS  POR  U  GRAN  MADRE  T  MlSTlCA  DOCTORA  ^NTA  TBRfiSA  DI  lESUS  (4). 


Las  Ordenanzas,  que  se  han  de  guardaren  la  Cofradía 
de  Nuestra  Señora ,  fechas  y  ordenadas  por  Teresa  db 
Jrsus,  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno  años, 
las  cuales  deben  guardar  todas  las  personas,  que  fueren 
cofrades  de  la  dicha  Cofradía,  so  las  penas  que  tuviere 
cada  capitulo ,  son  las  siguientes : 

Primeramente  ordenamos  y  tenemos  por  bien ,  que 
todas  las  personas  que  quisieren  ser  cefradas  de  esta 
Santa  Cof^dia  se  asiente  (I)  en  el  libro  que  hay  donde 
estas  Ordenanzas  estuvieren  escritas,  y  que  haya  me- 
morial de  las  tales  cofrades,  y  pague  cada  cefrada  de 
entrada  medio  real  y  medio  celemin  para  la  cera  y  mi- 

(1)  Lis  palabras  Cérmelo  reformado  no  eran  osnales  en  la  plo- 
ma de  Santa  Teresa.  No  recuerdo  baber  bailado  estas  palabras  «i 
ningan  escrito  suyo.  Santa  Teresa  nsaba  las  palabras  mis  modes- 
tas DesealeeM ,  Regla  ein  mitigación.  Orden  de  la  Virgen;  pero  no 
presumía  de  reformadora ,  aunqa&  lo  en. 

(i)  La  palabra  in/lneneia  por  inetancia  tampoco  es  nsnal  e^  los 
escritos  de  Santa  Teresa. 

(?)  Si  hasta  los  soldados  estaban  perfectamente  dispuestos  para 
el  cielo ,  qné  serian  los  demás  portngneses  ?  Y  entonces  iqné  ha- 
bla qne  castigar  en  aqael  reino? 

{i)  Este  epígrafe  es  de  la  copia  qae  existe  boy  en  dia. 

(S)  El  padre  fny  Andrés  nota  oportanamente  qne  qniíá  el  orí- 
final  á\¡en  atiente,  como  se  escribía  entonces. 


sas  de  la  dicha  Cofradía,  que  se  dicen  por  todos  los  días 
de  Nuestra  Señora  de  todo  el  año  (6). 

IL  ítem,  ordenamos,que  todos  los  días  de  Nuestra  Se< 
ñora  se  ha  4e  decir  una  misa  cantada,  y  las  mayordomas 
que  son  y  fueren  ha  de  distribufr  la  cera  por  las  cofra- 
dasy  que  la  enciendan  á  la  misa ,  y  rogar  ¿  Dios  por  las 
cofrades  diñmtas ,  y  el  dia  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio se  ha  de  hacer  una  procesión  afredor  de  la  i^esia 
con  su  cera  encendida,  y  la  que  faltare  pague  medio 
real. 

III.  ítem,  ordenamos,  queeldiadeNuestraSeñorade 
la  Encamación,  después  de  misa  mayor  se  junten  todas 
las  cefradas  en  cabildo  á  nombrar  mayordomas :  las  cua* 
les  han  de  nombrar  las  que  salen ,  y  mando  á  las  que 
nombraren  lo  aceten  so  pena  de  ducientos  maravedises 
para  la  cera,  y  laque  faltare  al  cabildo  pagUQ^dos  reales 
de  pena  :  han  de  ofrecer  pan ,  vino  y  cera. 

IV.  ítem,  ordenamos,  que  si  alguna  hermana  enferma- 
re y  Uegára  á  estar  dados  los  Sacramentos,  que  las  ma- 
yordomas vayan  á  velalla  la  primera  noche  :  las  demás 

(S)  En  la  copia  remitida  de  Cainmsa  est*  mny  mntilado  este 
párrafo,  paes  solo  dice :  «Primero  espitólo.  Para  la  entrada  se 
pagne  medio  real  y  medio  ^lemia  de  trigo  pin  cera  y  misas*. 
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vayan  nombrando  cada  noche  dos  por  calle  bita ,  y  la 
que  no  fuere  á  velar  pague  de  pena  dos  reales  (1). 

V.  Item^  ordenamos,  que  si  la  hermana  muriere  las 
mayordomas  le  bagan  decir  una  misa  rezada,  á  costado  la 
Cofradía,  y  ardelle  la  cera  el  día  de  su  enterramiento, 
y  si  tuviere  de  mili  maravedís  arriba  ha  de  pagar  por  la 
cera  y  misa  cuatro  reales  de  su  hacienda,  y  si  fuere  muy 
pobre,  y  no  tuviere  mortaja ,  que  las  mayordomas  la 
compren  y  se  la  pongan,  por  ser  obra  de  misericordia. 

VI.  Ítem,  que  cada  vez  que  ardiere  la  cera  las  mayor- 
domas,  al  acabar  la  misa ,  cuando  se  apaña  la  cera,  pi- 
dan limosna  á  las  hermanas  para  gastos  de  misa  y  cera. 

Vil.  ítem,  que  el  jueyes  santo  y  viernes  de  la  f  al  en* 
cerrar  y  desencerrar  el  Santísimo  Sacram^to  sean  obli- 
gadas á  llevar  su  cera  encendida,  so  pena  de  medio  real 
á  la  que  faltare. 

VIU.  Ítem,  que  si  alguna  persona  al  Gn  de  sus  días  se 
remitiere  á  la  dicha  €¡ofradía,  la  admitan  y  pague  de  en- 
trada cuatro  reales,  ardiéndole  su  cera ,  y  diciéndole  su 
misa,a>mo  si  hubiera  sido  oofrada. 

IX.  ítem,  que  las  mayordomas  tengan  un  cirio  ú  dos, 
ú  lo  que  pudieren  delante  del  altar  de  María  Santísima 
para  que  ardan  todos  los  domingos  ó'fiestas  de  guardar, 
y  den  dos  velas,  para  que  ardan  el  jueves  santo,  cada 
una  de  caarteron. 


X.  Ítem,  que  el  dia  de  Nuestra  SeBora  de  las  Cindebs 
se  hallen  á  la  procesión  so  pena  de  medio  real. 

La  cual  dicha  Cofradía  es  para  honra  y  gloria  de  Noe»- 
tra  Señora  y  para  que  con  mayor  devoción  sos  siervas  y 
oofradas  la  ^an  y  tengan  cuidado  en  guardar  las  dichas 
Ordenanzas,  so  las  dichas  penas,  y  ansí  lo  ordenó  N/  S.** 
'Madre  Teresa  db  Jesús  ,  como  se  vio,  viniendo  á  esie 
lugar  (2)  :  Jesús  María. 

Copia  de  la  aprobación  de  estas  Ordenanzas,  que  si- 
guiente á  ellas  se  baila  en  el  libro  antiguo  de  la  Cofradía 
con  esta  expresión  por  cabeza :  Traslado  de  la  aprobar 
don  de  estas  ordenanzas. 

En  la  ciudad  de  Salamanca  á  diez  y  ocho  días  dd  mes 
de  marzo  del  año  de  el  Señor  de  mili  y  quinientos  noven- 
ta y  nueve  años,  ante  el  Sr.  Licd.®  Gen^nimo  G.*  Moñ 
Provisor  y  Vicario  generalen  la  dicha  ciudad  7  su  Obis- 
pado, por  su  señoría  D.  Pedro  Junco  de  Posada^  Obispo  en 
el  dicho  Obispado,  se  presentaron  estas  Ordenanzas  y  de 
ellas  se  pidió  aprobación  y  confirmación,  y  vistas  por  su 
merced,  por  ser  santas  y  buenas,  las  aprobó  y  oonfumó, 
como  en  ellas  se  contiene  y  assí  mandó  se  guarden  so 
las  dichas  penas  y  so  pena  de  quedar  á  mandamiento  de 
excomunión  mayor  contra  quien  lo  contrario  hiciere.— r 
Licd,^  Gerónimo  Go,*  Moriz.— Luis  Pérez  deüHoa  (3). 


SIETE  MEDITACIONES  SOBRE  EL  PATER  NOSTER. 


Como  conoce  nuestra  hechura  el  Hacedor  de  ella,  y 
sabe,  que  por  ser  la  capacidad  de  nuestra  alma  infinita, 
cada  dia  pide  cosas  nuevas ,  y  no  se  quieta  (4)  con  recibir 
una  solamente  :  manda  el  mismo  Señor  en  el  capítulo 
sexto  del  Levitico,  que  porque  no  se  acabase  el  fuego  del 
altar,  cada  día  le  cebase  el  sacerdote  connueva  lena,  como 
significando  en  figura,  que  para  que  el  calor  de  la  de- 
voción no  88  muera  ni  resfrie,  cada  dia  le  cabemos  con 
nuevas  y  vivas  consideraciones.  Y  aunque  esto  podria 
.  parecer  imperfección,  es  divina  providencia,  para  que 
siguiendo  el  alma  su  condición ,  siempre  ande  investi- 
gando las  infinitas  perfecciones  de  Dios,  y  no  se  con- 
tente con  menos ,  pues  solo  Él  puede  henchir  su  capa- 
cidad. 

Una  cosa  es  la  que  se  pretende  sustentar,  que  es  el 
fuego  del  amor  de  Dios :  pero  mudios  leños  son  menes- 
ter, y  cada  dia  se  han  de  renovar,  porque  el  calor  y  efi- 
cacia de  nuestra  voluntad  todo  lo  consume ,  y  todo  le  pa- 
rece poco,  hasta  que  llegue  á  cebarse  del  mismo  fuego, 
bien  infinito ,  que  solo  satis&ce ,  y  Uena  nuestra  ca|Nici- 

(1)  La  copia  remitida  de  Cainrrasa  altera  este  capítnlOi  pues 
dice :  «Capitulo  caarto.  SI  algana  enfermare  dado  loa  Sacramen- 
tos,.vayan  las  majordomas  i  Yelalia  la  primera  noche :  las  demfts 
cada  dos  noches ,  7  la  qne  no  faere  i  Telar  pague  de  pena  dos 
reales*.  Las  palabras  calle  hilo  j  cmíú  hita  son  todatla  muy  usua- 
les en  Salamanca,  y  significan  caiie  par  eslls  y  eat»  jw  esM.  De- 
rivase de  U  palabra  fita  6  fííé. 

(i)  Estas  palabras  no  pudieron  estar  en  el  originaL  Debiólas 
aftadir  el  copiante  ari»itrariamente. 

(3)  Ninguna  alusión  se  liace  ft  Santa  Teresa  ea  esta  aprobaeion. 

(4)  «Quita»  (JT.  DokMo  y  tiguientea), 


dad.  Pues  como  la  oración  del  Padre  nuestro  sea  la  mai 
dispuesta  leña  para  sustentar  vivo  este  fuego  divino ,  por- 
que de  la  frecuente  repetición  no  venga  á  entibiarse  la 
voluntad ,  parece  que  será  oonfonne  á  razón  buscar  al- 
gún modo,  como,  r^itiéndola  cada  dia,  nos  refiíesqueel 
entendimiento  con  nueva  consideración,  y  juntamente 
sustente  el  fuego  y  calor  en  la  voluntad.  Esto  se  hará 
cómodamente,  repartiendo  las  siete  petícioDes  de  él  por 
los  siete  días  de  la  semana,  tomando  cada  dia  la  soya, 
con  título  y  nombre  diferente ,  que  á  cada  una  le  cua- 
dre, á  la  cual  reduzcamos  todo  lo  que  en  aquella  petí- 
cion  pretendemos ,  y  lo  que  hay  en  todo  lo  que  de  Dios 
deseamos  alcanzar. 

Las  peticiones  ya  se  saben :  los  títulos ,  y  nombres  de 
Dios  son  estos :  Padre ,  Rey,  Esposo,  Pastor,  Redentor, 
Médico  y  Juez,  de  manera,  que  el  lunes  despierte  cada 
nno,  diciendo:  Padre  nuestro ^  que  estás  en  los  cielos, 
santificado  sea  el  tu  nombre.  El  martes :  Rey  nuaíro, 
venga  á  nos  el.  tu  reino.  £1  miércoles :  Esposo  de  mi 
alma ,  hágase  tu  íx^untad.  El  jueves :  Pastor  nuestro, 
el  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoy.  El  viernes :  it«- 
dentor  nuestro ,  perdónanos  nuestras  deudas ,  asi  como 
nosotros  las  perdonamos  á  nuestros  deudores.  El  sába- 
do :  Médico  nuestro ,  fio  nos  dejes  caer  en  la  tentación. 
El  domingo :  Juez  nuestro,  librónos  de  mal  (5). 

(5)  Si  Santa  Teresa  hubiera  escrito  este  Tratado,  hibiera  repa^ 
tido  mejor  los  titules ,  pues  el  jde  Jues  apenas  Uene  relación  eon 
la  petición  sóptima.  Generalmente  los  que  eipliean  el  Podre 
mestro  de  este  modo  ponen  para  la  qainu  peticio»  el  Utalo  de 
Jues,  para  la  sexta  el  de  MoetttQ,  y  para  ia  séptima  el  de  Médico, 
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PRIMERA  PETICIÓN. 


PARA  EL  LDIUS8. 


Aunque  el  nombre  de  Padre  es  el  que  mejor  cuadra  á 
todas  estas  peticiones ,  y  el  que  nos  da  mayor  confianza^ 
y  por  el  cual  se  quiso  obligar  el  Señor  á  darnos  lo  que 
le  pedimos :  con  todo  esto  no  haremos  contra  su  disposi- 
ción,  y  ordenación  en  añadir  los  demás  títulos,  pues  con 
tanta  verdad  le  pertenecen^  demás  que  con  ellos  la  de-» 
vocion  se  desierta ,  y  se  aviva  el  fuego  del  altar  de  nues- 
tro corazón,  con  renovarle  la  leña,  y  toma  esfuerzo  nues- 
tra confianza,  considerando  que  al  que  es  Padre  nuestro, 
le  pertenecen  tan  gloriosos  títulos,  y  á  nosotros  tan  fa- 
vorables. 

Pues  para  que  el  fuego  tenga  todo  el  lunes,  que  gastar 
en  solo  este  nombre  de  Padre  y  primera  petición,  con- 
sidere que  su  padre  es  Dios ,  trino  en  personas  y  uno 
en  esencia,  principio  y  autor  de  todas  las  cosas,  un 
Ser  sjn  principio,  que  es  causa  y  autor  de  todos  los  s6^ 
res ,  por  quien  nos  movemos,  y  en  quien  vivimos,  y  por 
quien  somos,  que  todo  lo  sustenta ,  todo  Jo  mantiene.  Y 
considérese  asi  que  es  hijo  de  este  Padre  tan  poderoso, 
que  puede  hacer  infinitos  mundos,  y  tan  sabio,  que  los 
sabrá  regir  á  todos  ellos,  como  sabe  regir  este,  sin  faltar 
su  providencia  á  ninguna  criatura,  desde  el  mas  alto  se- 
raün,  hasta  el  mas  bajo  gusanillo  de  la  tierra ;  tan  bue- 
no, que  de  balde  se  está  siempre  comunicando  á  todas, 
segua  su  capacidad.  Y  en  especial  considere  el  hombre 
y  diga  ¡Cuan  bueno  es  este  Padre  para  mi!  pues  quiso 
que  tuviese  yo  ser,  y  gozase  de  esta  dignidad  de  hijo 
suyo,  dejándose  por  criar  á  otros  hombres,  que  fueran 
mejores  que  yo,  ponderando  aquí  lo  que  merece  ser 
amado  y  servido  este  Padre,  que  por  sola  su  bondad 
crió  para  mi  todas  las  cosas,  y  á  mí  para  que  le  sirviese, 
y  gozase  de  Él. 

En  tal  ocasión  pedirá  para  todos  los  hombres  luz  con 
que  le  conozcan,  y  amor  con  que  le  amen  y  agradezcan 
tantos  beneficios,  y  que  sean  todos  tales,  tan  virtuosos 
y  santos ,  que  en  ellos  resplandezca  la  imagen  de  Dios  su 
Padre,  y  que  sea  en  todos  glorificado  y  santificado  su 
nombre  paternal,  como  nombre  de  Padre,  que  tales  hijos 
tiene,  que  parecen  al  Padre  que  los  crió. 

Tras  esto  se  sigue  luego  (trayendo  á  la  memoria  los 
muchos  pecados  de  los  hombres)  un  grave  dolor  de  ver 
ofendido  un  tan  buen  Padre,  de  sus  ingratos  hijos;  y  el 
alegrarse  de  ver  que  haya  siervos  de  Dios.,  en  quien  res- 
plandezca la  santidad  de  su  Padre ;  entristeciéndose  de 
cada  pecado  y  mal  ejemplo  que  viere ,  alegrándose  jun- 
tamente de  cada  virtud  en  quien  las  viere  y  oyere,  dan- 
do gracias  á  Dios,  porque  crió  los  santos  mártires,  con- 
fesores y  vírgenes,  que  maiiiiiestamente  mostraron  ser 
hijos  de  tal  Padre. 

Luego  tras  esto  se  sigue  la  confusión  de  haberle  en 
particular  ofendido,  de  no  haberle  agradecido  sus  bene- 
ficios, y  de  tener  tan  indignamente  el  nombre  de  hijo  de 
Dios,  que  debe  engendrar  pechos  reales  y  generosos, 
considerándose  aquí  las  condiciones  de  los  padres,  como 
aman  á  sus  hijos,  aunque  sean  feos,  como  los  mantie- 
nen aunque  sean  ingratos,  como  los  sufren  aunque  sean 
yieiosos;  como  los  perdonan^  cuando  se  vuelven  ásu 


A  SANTA  1CRESA.  M« 

casa  y  obediencia ,  como,  estando  ellos  de  todo  descui- 
dados, los  padres  les  acrecientan  sus  mayorazgos  y  ha« 
ciendas.  Ck>nsiderando  como  todas  estas  condiciones  es- 
tán en  Dios  con  infinitas  ventajas,  lo  cual  es  causa  de 
enternecerse  el  alma ,  y  cobrar  confianza  de  nuevo,  de 
perdón  para  si,  y  para  todos,  y  no  nfenospreciar  á  jofr- 
die,  viendo  que  tiene  tal  Padre,  que  es  común  á  hom- 
bres y  ángeles. 

£1  dia  que  anduviere  con  esta  petición,  ha  d^  reducir 
todas  (as  cosas  á  esta  consideración,  como  las  imágenes 
que  mirare  de  Cristo,  diga — Este  es  mi  Padre  :  el  cielo 
que  ve— Esta  es  casa  dé  mi  Padre :  la  lección  que  oye-^ 
Ésta  es  carta  que  me  envía  mi  Padre  :  lo  que  viste,  lo 
que  come,  lo  que  le  alegra-^Todo  esto  viene  de  la  mano 
de  mi  Padre  :  lo  que  le  entristece ,  lo  que  le  da  pena ,  y 
trabajo— Todas  las  tentaciones,  todo  me  viene  de  la  mano 
de  mi  Padre,  para  mi  ejercicio  y  mayor  corona,  y  así 
diga  con  afecto — SarUifieado  sea  tu  sanio  nombre. 

Con  esta  consideración  y  presencia  de  Dios,  se  es- 
fuerza el  alma  á  aparecer  hija  de  quien  es,  y  agradecer 
tantos  beneficios,  causándole  singular  alegría  verse  hija 
de  Dios ,  hermana  de  Jesucristo ,  heredera  de  su  reino, 
y  compañera  en  la  herencia  con  el  mismo  Cristo ;  y  como 
ve  que  el  reino  de  Dios  es  suyo,  desea  que  todos  sean 
santos,  porque  crezcan  aquellos  bienes,  pues  mientras 
mayores,  y  mas  fueren,  mas  parte  le  cabrá  á  ella  de 
ellos.  Viene  muy  bien  aquí  considerar  aquella  primera 
palabra  que  Cristo  dijo  en  la  cruz— Padre ,  perdónalos, 
que  no  saben  lo  que  hacen :  porque  en  ella  reblande- 
cen las  condiciones  de  las  entrañas  paternales  de  Dios; 
y  hacer  en  este  paso  actos  do  caridad  para  con  los  que 
nos  han  injuriado ;  y  apercebirse  el  hombre  para  cuando 
le  injuriaren  mas.  Aquí  es  muy  á  propósito  la  historia 
del  Hijo  pródigo ,  á  donde  se  pinta  mas  al  vivo  la  piedad 
paternal  para  con  un  hijo  perdido,  y  después  gúado  y. 
restituido  en  su  dignidad. 

SEGUNDA  PETICIÓN; 

PARA  EL  HARTES. 

Hecho  este  examen  de  parte  de  noche,  de  la  manera 
qcft  se  ha  hecho  el  lunes ,  sigúese  entrar  el  akna  con  su 
padre  Dios,  y  pedido  perdón  de  la  tibieza  con  que  ha 
mirado  por  su  honra,  gloria  y  santificación,  apercíbase 
el  dia  siguiente,  que  es  el  martes,  para  tratJEU'  este  día 
como  á  Rey,  al  que  el  pasado  trató  como  áPadre,  y  así 
en  despertando  salúdele  diciendo :  Rey  rmestroy  venga  á 
nos  el  tu  reino.  Viene  muy  bien  esta  petición  tras  de  la 
pasada,  pues  á  los  hijos  se  debe  el  reino  de  su  padre, 
diciendo  de  esta  manera ;  si  el  mundo ,  demonio  y  cai^ 
ne  reinan  en  la  tierra,  reina  tú  Rey  nuestro  en  nosotros, 
y  destruye  en  nos  estos  reinos  de  avaricia,  soberiHa  y 
regalo.  De  dos  maneras  se  puede  entender  esta  petición, 
ó  pidiendo  al  S^or,  que  nos  dé  la  posesión  del  reino  de 
los  cielos,  cuya  propiedad  nos  pertenece  como  á  hijos 
suyos ,  ó  pidiéndole  que  Él  reine  en  nosotros,  y  que  nos- 
otros seamos  reino  suyo. 

Ambos  sentidos  son  católicos,  y  conforme  á  la  santa 
Escritura ,  y  asi  me  lo  dicen  teólogos ;  porque  del  pri- 
mero dijo  el  Señor :  Venid  benditos  de  mi  Padre ,  y  po- 
seed el  reino  que  os  está  aparejado  desde  el  principio  del 
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mundo.  Tdel  segundo  dicesan  Juan,  que  dirán  los  san- 
to» en  la  gloría--Eedimistenos,  Señor,  con  tu  sangre,  y 
hicístenos  reino  para  tu  Padre ,  y  Dios  nuestro.  En  estos 
sentidos  hay  un  admirable  primor,  y  es ,  que  cuando  Dios 
habla  con  nosotros ,  dice  que  es  el  reino  nuestro,  y  cuan- 
do nosotros  hablamos  con  Él ,  bendecimos,  porque  so- 
mos reino  suyo,  y  asi  andamos  trocándonos  con  estos 
comedimientos  celestiales. 

Yo  no.sé  cuál  sea  mayor  dignidad  del  hombre ,  ó  que 
se  precie  Dios  de  tenemos  por  reino « y  satislacerse  su 
Majestad  con  esta  posesión,  siendo  Él  quien  es,  ó  querer 
Él  ser  reino  nues6t>,  y  dársenos  en  posesión ;  aunque  por 
ahora  mas  me  satisfoce  el  ser'nosbtros  reino  suyo,  pues 
de  aquí  nace  el  ser  Rey  nuestro.  Dijo  á  santa  Catalina  de 
Sena— Piensa  tú  de  Mí,  que  Yo  pensaré  de  tí .  Y  á  cierta 
madre  -—Ten  tú  cargo  de  mis  cosas,  que  Yo  lo  tendré  de 
las  tuya». 

Pues  tomemos  á  nuestro  cargo  el  hacemos  tales,  que  se 
precie  su  Majestad  de  reinar  en  nosotros ,  que  Él  le  ten- 
drá de  que  nosotros  reinemos  en  Él.  Y  este  es  el  reino 
de  quien  el  mesmo  Señor  dijo  en  su  Evangelio :  Buscad 
primero ,  y  ante  todas  cosas  el  reino  de  Dios,  y  descuidad 
de  lo  demás ,  pues  lo  tiene  á  su  cargo  vuestro  Padre.  De 
este  reino  asimesmo  dijo  san  Pablo,  que  era  gozo  y  paz 
en  el  Espíritu  Santo. 

Consideremos,  pues,  que  tales  es  razón  que  sean 
aquellos  de  quien  Dios  se  precia  de  ser  su  Rey,  y  ellos  de 
ser  su  reino,  qué  adornados  de  virtudes ,  qué  compues- 
tos en  sus  palabras,  qué  magnánimos,  qué  humildes, 
qué  mansedumbre  de  su  sembhinte,  qué  sufridos  en  sus 
trabajos ,  qué  limpieza  de  almas ,  qué  pureza  de  pensa- 
mientos ,  qué  amor  unos  con  otros,  qué  paz  y  tranqui- 
lidad en  todo^  sus  movimientos,  qué  sin  envidia  unos 
d&  otros ,  y  qué  deseosos  del  bien  de  todos. 

Consideremos  lo  que  pasa  en  los  buenos  vasallos  con 
su  rey,  y  de  aquí  levantaremos  el  pensamiento  id  del 
cielo,  y  sabremos  cómo  debemos  habernos  con  el  nues- 
tro, y  lo  que  pedimos,  diciendo,  que  v$nga  anos  el  iu 
reino  (i).  Todos  vivimos  debajo  de  unas  leyes,  obligados 
á  guardarlas,'  y  hacer  unos  por  otros,  comunicándonos 
los  unos  las  cosas  que  faltan  á  los  otros.  Estamos  oblip* 
dos  á  poner  las  haciendas  y  las  vidas  por  nuestro  rey, 
deseosos  de  darle  contento  en  todo  lo  que  se  le  ofrecie- 
re. En  nuestros  agravios  acudimos  á  él  por  justicia ,  en 
las  necesidades  por  remedios :  todos  le  sirven,  cada  uno 
en  su  manera ,  sin  envidia  unos  de  otros;  el  soldado  en 
la  guerra ,  el  oGcial  en  su  oficio,  el  labrador  en  su  la- 
branza ,  el  caballero,  el  letrado,  el  marinero,  y  el  que 
nunca  le  vio  le  procura  servir,  le  desea  ver,  y  el  segador 
que  está  sudando  en  el  Agosto,  huelga  que  el  rey  tenga 
sus  privados  con  quien  se  huelgue  y  descanse ;  y  por- 
que el  rey  quiere  bien  á  uno,  todos  le  sirven  al  tsd,  y  le 
respetan;  todos  están  á  desear  y  procurar  la  paz  y  quie- 
tud entre  sí ,  y  que  su  rey  sea  bien  servido  de  todos. 

Vamos  ahora  discurriendo  por  estas  condiciones  del 
reino,  y  aplicándolas  á  nuestro  propósito,  y  veremos, 
que  lo  que  pedimos  á  Dios  es,  que  sus  leyes  sean  guar- 
dadas y  y  Él  sea  bien  servido,  y  sus  vasallos  vivan  en  paz 

(i)  Qneda  probado  en  el  preámbulo ,  que  SaiiU  Teresa  no  deeia 
$¡  iu  Hmo,  sino  mtga  ennaofrosiu  Alte»  (Camino  de  perfección, 
capitvio  ui ,  página  355), 


y  tranquilidad.  También  pedimos,  que  nuestrssi 
(dentro  de  las  cuales  está  el  reino  de  Dios)  estén  tu 
compuestas,  que  sean  reino  suyo;  que  la  república  de 
nuestras  potencias  le  sea  muy  obediente,  el  enfenli- 
miento  esté  firme  en  su  fe ;  la  voluntad  determinada  de 
guardar  sus  leyes  santas ,  aunque  le  cueste  la  Tida ;  ks 
potencias  tan  conformes,  que  no  resistan  á  su  voluntad 
divina;  nuestras  pasiones  y  deseos  tan  pacifiooa ,  que 
ño  murmuren  de  los  preceptos  que  se  les  ponen  de  ca- 
ridad ,  y  tan  sin  envidia  del  bien  ajeno,  que,  si  no  me 
comunicare  Dios  á  mi  tanto  como  á  otros,  no  me  dé  pe- 
na ,  sino  antes  me  alegre  de  ver  que  este  Señor  reine  en 
la  tierra  y  en  el  cielo^  y  me  dé  yo  por  contento  de  ser- 
virle como  segador,  ócomo  otro  común  oficial, y  me  dé 
por  bien  pagado  de  servir  en  algo  en  este  reino.  Final- 
mente, que  sea  Él  servido  y  obedecido,  y  reine  entre 
nosotros ,  y  disponga  de  nosotros^  de  mí  y  de  cada  nno, 
como  Rey  y  Señor  universal  de  todos. 

Todo  lo  que  en  este  dia  hiciere  ú  oyere ,  se  ha  de  re- 
ferir á  esta  consideración  de  Dios  Rey  nuestro,  como  se 
refirió  en  la  pasada  á  Dios  como  Padie.  Aquí  viene  muy 
bien  aquel  paso  cuando  Pilatos,  después  de  acusado 
nuestro  Redentor,  le  sacó  delante  del  pueblo  coronado 
de  espinas,  con  una  caña  en  la  mano  por  cetro,  y  una 
ropa  vieja  de  púrpura  diciendo  —Veis  aquí  el  Rey  de  k» 
judíos.  Y  después  de  haberle  adorado  oon  suma  reve- 
rencia (en  lugar  de  las  blasfemias  y  escarnios,  que  le 
hicieron  los  soldados  y  judíos,  cuando  le  vieron  en 
aquella  disposición)  hacer  actos  de  humfldad ,  con  de- 
seos de  que  las  honras,  y  alabanzas  del  mundo  nos  sean 
á  nosotros  corona  de  espinas.  ¿ 

TERCERA  PETICIÓN. 

PARA  EL  MUÍaGOLBS. 

La  tercera  petición  es :  Hágase  tu  volutUai,  desean- 
do que  en  todo  se  cumpla  la  volimtad  de  Dios :  y  aun 
pedimos  mas,  que  se  cumpla  en  la  tierra  como  en  el 
délo ,  con  amor  y  candad.  Viene  muy  bien  esta  peti- 
ción tras  las  dos  pasadas,  pues  es  cosa  tan  justa,  que  se 
cumpla  en  todo  perfectísimamente  la  voluntad  del  Pa- 
dte  Eterno  por  sus  hijos,  y  la  de  Rey  soberano  por  sos 
vasallos. 

Para  mas  nos  despertar  y  conformar  con  esta  volun- 
tad ,  imaginemos  á  este  Padre  y  Rey  de  los  reyes  con 
título  de  Esposo  amantisímo  de  nuestras  almas.  Té 
quien  con  atención  considerare  este  nombre,  y  enten- 
diere el  regalo  y  fovor,  que  debajo  del  se  ¡comprende, 
sin  duda  se  levantarán  en  su  corazón  increíbles  deseos  de 
cumplir  la  voluntad  de  aquel  Señor,  que  siendo  Rey  de 
la  Majestad  (resplandor  del  Padre,  abismo  de  sus  rique- 
zas, y  piélago  de  toda  hermosura,  fortísimo,  podérosla- 
mo,  sapientísimo  y  amabilísimo)  quiere  ser  de  nosotros 
amado,  y  amamos  con  tan  regalado  amor,  como  por  es- 
te dulce  nombre  se  signifit». 

Precíase  mucho  su  Majestad  deste  nombre ,  y  ansí  á 
Jerusalen,  siendo  fornicaría  y  adúltera,  convidándola 
á  penitencia,  le  ruega  que  se  vuelva  á  Él,  y  que  le  Dame 
Padre  y  Esposo ,  por  darle  confianza  y  seguridad,  que 
será  del  recibida. 

En  este  nombre  se  especifican  todas  las  prendas  del 
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regalado  y  confiado  amor ,  el  trueco ,  é  igualdad  de  las 
voluntades ;  pide  todo  el  amor ,  y  todo  el  cuidado^  y  todo 
el  corazón :  asi  después  que  Dios  hizo  el  concierto,  y  la 
escritura  del  desposorio  con  Israel  en  el  desierto,  le  pi- 
dió y  mandó  que  le  amase  con  todo  su  corazón ,  con 
toda  su  alma ,  entendimiento  y  voluntad^  y  con  toda  su 
fortaleza.  Cuan  recatada,  pues ,  ha  de  andar  la  Esposa, 
que  es  amada  de  tan  gran  Rey,  y  compuesta  en  todo  lo 
interior  y  exterior. 

Considere  las  joyas,  y  aderezos  con  que  este  Esgoeo 
suele  adornar  á  sus  esposas,  y  procure  disponer  su  alma 
para  merecerlas ,  que  no  la  dejará  pobre  ni  desnuda,  y 
•desataviada ,  pídale  las  que  mas  agradan  á  su  Majestad. 
Póngase  á  sus  pies  con  humildad ,  que  alguna  vez  ten- 
drá por  bien  este  Señor  de  levantaría  con  soberana  cle- 
mencia ,  y  recibirla  en  sus  brazos^  como  lo  hizo  el  rey 
Asnero  con  la  reina  Ester. 

Puede  considerar  la  pobreza  del  dote  que  ella  lleva  á 
este  desposorio,  y  la  riqueza  del  dote  del  Esposo,  y  có- 
mo por  virtud  de  su  sangre  compró  de  su  Padre  nues- 
tras almas  para  esposas  suyas,  siendo  primero  esclavas 
de  Satanás ;  y  cómo  por  esta  causa  con  mucha  razón  se 
puede  llanuur  Esposo  de  sangre,  el  cual  desposorio  se  hi- 
zo en  el  Bautismo,  dándonos  su  fe  con  las  demás  virtu- 
des, y  dones,  que  son  el  arreo  de  nuestras  almas:  y  có-, 
mo  todos  los  bienes  de  Dios  son  nuestros  por  este  des- 
posorio, y  todos  nuestros  trabajos  y  tormentos  son 
deste  dulcísimo  Esposo ,  que  tal  trueco  hizo  con  nos- 
otros, dándonos  sus  bienes ,  y  tomando  nuestro  males. 
Quien  esto  considerare ,  ¿  con  qué  dolor  verá  ofenderle, 
y  con  qué  alegría  servirle  ?  ¿Quién  podrá  sin  lástima  ver 
tal  Esposo  á  la  coluna ^  atado,  en  la  (fruz  enclavado,  y 
puesto  en  el  sepulcro,  sin  rasgarse  las  entrañas  de  do- 
lor? Y  por  otra  parte,  ¿quién  podrá  verle  triunfante  re- 
sucitado y  glorioso^  sin  alegría  incomparable? 

Este  dia  vendrá  bien  considerarlo  en  el  huerto,  postra- 
do delante  de  su  Eterno  Padre,  sudando  sangre,  y  ofre- 
ciéndose á  Él  con  perfectísima  resignación ,  diciéndole : 
No  se  haga  mi  voluntad ,  sino  la  tuya.  Los  actos  deste 
dia  han  de  ser  de  gran  mortificación ,  contradiciendo  su 
propia  voluntad ,  y  renovando  los  tres  votos  de  religión, 
dándose  por  muy  contento  haberlos  hecho,  y  de  haber- 
le tomado  por  Esposo ,  y  renovado,  y  confirmado  este 
de^>osorío  en  la  religión :  y  los  no  religiosos  también 
sus  buenos  propósitos,  fidelidad,  y  palabras  tantas  ve- 
oes  puestas,  con  Esposo  de  tal  autoridad. 

CUARTA  PETICIÓN. 

PARA  IL  JUEVES. 

La  cuarta  petición  es  :  El  pan  nuetiré  dé  cada  dia 
dánosle  hoy.  El  jueves  cuadra  muy  bien  esta  cuarta  pe- 
tición con  el  titulo  de  Pastor,  á  quien  pertenece  apa- 
centar á  su  ganado,  dándonos  el  pan  de  cada  día :  por- 
que al  Padre ,  Rey  y  Esposo,  muy  bien  le  viene  ser  pas- 
tor, y  por  derecho  natural  le  podemos  decir  sus  hijos, 
vasallos  y  esposas ,  que  nos  mantenga,  y  apaciente  con 
manjares,  conforme  á  su  Majestad ,  y  á  nuestra  grande- 
za, pues  somos  hijos  suyos;  y  asi  no  decimos  que  nos 
lo  preste,  sino  que  nos  lo  dé :  no  decimos  ajeno,  sino 
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\,  nuestros  son  los  bienes 


nuestro ;  que  pues  somos  1 
de  nuestro  padre. 

No  me  puedo  persuadir,  que  en  esta  petición  pedi- 
mos cosa  temporal ,  para  sustento  de  la  vida  corporal, 
sino  espiritual  para  sustento  del  ánima ;  porque  de  siete 
peticiones,  que  aquí  pedimos ,  las  tres  primeras  son 
para  Dios,  la  santificación  de  su  nombre ,  su  reino  y  su 
voluntad ;  y  de  las  cuatro  que  pedimos  para  nosotros, 
esta  es  la  primera,  en  la  cual  solo  pedimos  que  nos  dé; 
porque  en  las  otras  pedimos  que  nos  quite  pecados ,  y 
tentaciones  y  todo  mal.  Pues  una  cosajsola  que  pedimos 
á  nuestro  Padre  que  nos  dé ,  no  ha  de  ser  de  cosa  tem- 
poral para  el  cuerpo;  demás,  de  que  á  hijos  de  tal  Padre, 
no  les  está  bien  pedir  cosas  tan  bajas  y  comunes,  que  las 
da  Él  á  las  criaturas  inferiores  y  al  hombre,  sin  que  se 
las  pidan,  y  especialmente  teniéndonos  su  Majestad  avi- 
sados que  le  pidamos ,  procurando  primero  las  cosas  de 
su  reino,  que  es  lo  que  toca  á  nuestras  almas,  que  de  lo 
demás  su  Majestad  tiene  cargo ;  y  por  eso  dedaró  por 
san  Mateo— El  pan  nuestro  sobre  sustancial  dánoslo  hoy. 
Pedimos  pues  en  esta  petición  el  pan  de  la  doctrina 
evangéhca,  las  virtudes,  y  el  Santísimo  Sacramento,  y 
finalmente  todo  lo  que  mantiene,  y  conforta  nuestras  al- 
mas para  sustento  de  la  vida  espiritual. 

Pues  á  este  soberano  Padre ,  Rey  y  Esposo,  conside- 
rémosle Pastoreen  las  condiciones  délos  otros  pastores, 
y  con  tantas  ventajas,  cuantas  Él  mismo  se  pone  en  el 
Evangelio,  cuando  dice :  Yo  9oy  buen  Pastor,  quepongó 
mi  vida  por  mis  ovejas,  Y  asi  vemos  con  cuánta  emi- 
nencia están  en  Cristo  las  condiciones  de  los  pastores 
excelentes,  de  que  hace  memoria  la  divina  Escritura, 
Jacob  y  David.  De  David  dice,  que  siendo  muchacho  lu- 
chaba con  los  osos  y  leones,  y  los  desquijaraba ,  por 
defender  dellos  un  cordero.  De  Jacob  dice,  que  nunca 
fueron  estériles  sus  ovejas  y  cabras  que  guardó,  que 
nunca  comió. camero  ni  cordero  de  su  rebaño,  ni  dejó 
de  pagar  cualquiera  que  él  lobo  le  comia,  ó  el  ladrón  le 
hurtaba ;  que  de  dia  le  fatigaba  el  calor  y  de  noche  el 
hielo,  y  que  ni  dormía  de  noche  ni  descansaba  de  dia, 
por  dar  á  su  amo  Laban  buena  cuenta  de  sus  ganados. 

Fácil  cosa  será  levantar  de  aquí  la  consideración,  y 
2q>licar  estas  condiciones  á  nuestro  divino  Pastor,  que  tan 
á  su  costa  desquijai*ó  el  león  infernal ,  por  sacarle  la  pre- 
sa de  la  boca.  ¿Cuándo  alguna  oveja  fué  jamás  estéril 
en  su  poder  ?  Con  cuidado  las  guarda :  ¿  y  cuándo  per- 
donó á  trabajo  suyo  el  que  puso  la  vida  por  ellos?  La 
que  le  comió  el  lobo  infernal.  Él  la  pagó  coa  su  sangre: 
nunca  se  aprovecha  de  los  esquihnos  dellos.  Todo  lo  que 
gana  es  para  ellos  mismos,  y  lo  que  dellos  saca;  y  todos 
sus  bienes  se  los  ha  dado.  Es  tan  poroso  de  sus  ovejas, 
que  por  una  que  se  le  murió ,  se  vistió  de  su  misma  piel» 
por  no  espantar  á  las  otras  con  hábito  de  Majestad. 

¿Quién  podrá  encarecer  los  pastos  de  la  doctrina  ce- 
lestial con  que  las  apacienta?  ¿La  graciado  las  virtudes 
con  que  las  esfuerza?  ¿  La  virtud  de  los  Sacramentos  con 
que  las  mantiene?  Si  la  oveja  se  desmanda  á  lo  vedado, 
procura  apartarla  y  reducirla  con  el  dulce  silbo  de  su 
santa  inspiración :  si  no  lo  hace  por  bien ,  arrójale  el  ca- 
yado de  algún  trabajo*,  de  manera  que  la  espante ,  y  no 
la  hiera  ni  la  mate.  A  las  fuertes  mantiene  y  las  hace 
andar,  á  las  flacas  espera^  á  la9  enfermas  cura^  á  las 
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que  no  pueden  caminar  las  lleva  sobre  sos  hombros,  sa- 
friendo  sus  flaquezas.  Guando  después  de  haber  comido, 
reposan  y  rumian  la  comida,  y  lo  que  han  cogido  de 
la  doctrina  erangélica ,  £l  les  guarda  el  sueno,  y  sentán- 
dose en  medio  dellascon  la  suavidad  de  sus  consolacio- 
nes, les  hace  música  en  sus  almas ,  como  el  pastor  con  la 
flauta  á  sus  ovejas.  En  el  invierno  les  busca  los  abrigos  á 
donde  descansen  de  sus  trabajos ,  recátalas  de  las  yer- 
bas  ponzoñosas ,  avisándolas  que  no  se  pongan  en  oca- 
siones. Llévalas  porkis  florestas  y  dehesas  muy  seguras 
de  sus  consejos ;  y  aunque  andan  por  polvaredías  y  tor- 
bellinos ,  y  otras  veces  por  barrancos ;  pero  en  lo  que 
toca  á  las  aguas ,  siempre  las  lleva  á  las  mas  claras  y 
dulces ,  porque  estas  significan  la  doctrina,  que  siempre 
ha  de  ser  clara  y  yerdadera. 

Vio  san  Juan  á  este  divino  pastor,  como  cordero  en 
medio  de  sos  ovejas,  que  las  regia  y  gobernaba,  y 
guiándolas  por  k»  mas  frescos  y  hermosos  jardines,  las 
llevaba  á  las  fuentes  de  agua  de  vida.  (Oh  qué  dulce  co- 
sa es  yer  al  Pastor  hecho  Cordero!  Pastor  es,  porque 
apacienta ;  y  Ck)rdero ,  porque  es  el  mismo  pasto.  Pastor 
es,  porque  mantiene ;  y  Cordero  porque  es  manjar.  Pas- 
tor, porque  cria  ovejas;  y  Cordero,  porque  nació  dellas. 
.  Pues  cuando  le  pedimos  que  nos  dé  el  pan  cotidiano ,  ^ 
sobresustancial ,  es  decir,  que  el  pastor  sea  nuestro  pas- 
to^ y  nuestro  mantenimiento. 

Agrádale  á  su  Majestad  considerarle,  como  se  repre- 
sentó á  una  su  sierva  en  hábito  de  pastor,  con  suavísimo 
sendblante,  recostado  sobre  la  cruz,  como  sobre  caya- 
do, llamándola  unas  de  sus  ovejas,  y  silbando  á  otras. 
Y  mas  agradable  es  considerarle  y  mirarle  enclavado 
eala  misma  cruz,  como  cordero  asado,  y  sazonado  para 
nuestra  comida,  regalo  y  consuelo.  Dulce  cosa  es  verle 
llevarla  cruz  á  cuestas  como  cordero,  y  verle  llevar  la 
OYeja  perdida  sobre  sus  hombres.  Gomo  pastor  nos  abri- 
ga y  recibe  en  sus  entrañas,  y  nos  deja  entrar  en  ellas 
por  las  puertas  de  sus  llagas :  y  como  cordero  se  encier- 
ra dentro  de  las  nuestras.  Consideremos  cuan  medradas, 
cuan  lustrosas,  y  cuan  seguras  andan  las  ovejas  que 
andan  cerca  del  pastor,  y  procuremos  no  apartarnos  del 
nuestro,  ni  perderle  de  vista ,  porque  las  ovejas  que  an- 
dan cerca  del  pastor,  siempre  son  mas  regaladas,  y  s 
siempre  les  da  bocadillos  mas  particulares  de  lo  que  él 
mismo  come.  Si  el  pastor  se  esconde,  ó  duerme,  no  se 
menea  ella  de  un  lugar,  hasta  que  parece  ó  despierta  el 
pastor;  óeUa  misma,  balando  cqp  perseverancia,  le  des- 
pierta ,  y  entonces  con  nuevo  regalo  es  del  acariciada. 

Considérese  el  alma  en  una  soledad  sin  camino,  en 
tinieblas,  y  oscuridad,  cercada  de  lobos,  de  leones  y 
osos,  sin  favor  del  cielo  ni  de  la  tierra ,  sino  solo  el  des- 
te  pastor,  que  la  defienda  ó  guie.  Desta  manera  nos  ve- 
mos muchas  vocee  en  tinieblas ,  y  cercados  de  ambidon^ 
y  de  propio  amor,  y  de  tantos  enemigos  visibles  é  invisi- 
bles, donde  no  hay  otro  remedio,  sino  llamar  aquél  divi- 
no pastor,  que  solo  nos  puede  librar  de  tales  aprietos. 

En  este  día  se  ha  de  considerar  el  misterio  del  Santísi- 
mo Sacramento,  la  excelencia  deste  manjar,  que  es  la 
misma  sustancia  del  Padre ,  que  encareciendo  esta  mer- 
ced hecha  á  los  hombres,  dice  David,  que  nos  harta  el 
Señor  de  la  médula  de  las  entrañas  de  Dios. 

Mayor  fué  esta  merced/  que  el  .bacersQ  Dios  hombre; 


porque  en  la  Encamación  no  deificó  mas  que  su  aima  y 
8u  carne,  uniéndola  con  su  persona;  pero  en  este  Sacnt- 
mento  quiso  Dios  deificar  á  todos  los  hombres,  los  cuales 
se  mantienen  mejor  con  los  manjares  con  que  se  criar- 
ron  de  niños ,  y  como  fuimos  engendrados  en  el  Bautis- 
mo, de  todo  Dios,  quiso  que  de  todo  &I  nos  mantuviése- 
mos ,  conforme  á  la  dignidad  que  nos  dio  de  hijos. 

Háse  de  considerar  el  amor  con  que  se  da,  pues 
mandanque  todos  le  coman,  so  pena  de  muerte ;  y  sa- 
biendo su  Majestad,  que  muchos  le  habían  de  comer  en 
pecado  mortal,  con  todo  eso  es  tan  vehemente,  y  eficaz 
d  amor  que  nos  tiene,  que  por  gozar  del  amor  con  que 
sus  amigos  le  comen,  rompe  tm  las  dificultades,  y  su- 
fre tantas  injurias  d^  los  enemigos,  y  para  nwstramos 
mas  este  amor,  se  quiso  consagrar,  é  instituir  este  di- 
vino manjar,  cuando,  y  al  tien^  que  era  entregado  á 
la  muerte  por  nosotros,  y  con  estar  su  camey  sangre 
preciosa  en  cualquiera  de  las  eq)edes ,  quiso  que  se  con- 
sagrase cada  cosa  de  por  sí ,  porque  en  aquella  división, 
y  apartamiento  nos  mostrase,  que  tantas  veces  muriera 
por  los  hombres,  sí  ñiera  menester,  cuantas  veces  se 
consagran ,  y  cuaqtas  misas  se  dicen  en  la  Iglesia. 

Este  amorcon  que  se  nos  da,  y  él  artificio  que  aquí 
usó  el  Amor  divino  es  inefable ;  porque  como  no  sé  pue- 
den unir  dos  cosas  sin  medio  que  participe ,  ¿qué  hizo 
el  Amor  para  unirse  con  el  hombre?  Tomó  la  carne  de 
nuestra  masa,  juntándola  consigo  en  ser  personal  de  la 
vida  de  Dios,  y  asi  deificada ,  vuélvenosla  á  dar  en  man- 
jar para  unimos  consigo  por  medio  nuestro. 

Este  amor  es  el  que  quiere  el  Señor  que  aquí  consi- 
deremos, cuando  comulgamos,  y  aquí  han  de  irá  parar 
todos  nuestros  pensamientos,  y  á  este  quiere  que  lle- 
guemos ;  y  este  agradecimiento  nos  pide ,  cuando  man- 
da, que  comulgando,  nos  acordemos  que  murió  por  nos- 
otros, y  bien  se  ve  la  gana  con  que  se  nos  da,  pues 
llama  á  este  maqar  pan  de  cada  día ,  y  quiere  que  se  le 
pidamos  cada  dia ;  pero  ha  de  advertir  la  limpieza,  y 
virtudes  que  han  de  tener  los  que  asi  le  comen. 

pescando  una  gran  sierva  suya  comulgar  cada  dia,  le 
mostró  nuestro  Señor  un  globo  hermosísimo  de  cristal, 
y  le  dijo :  Cuando  estés  como  este  cristal » lo  podrás  ha- 
cer; pero  luego  le  dio  licencia  para  ello.  Este  dia  se 
puede  considerarla  palabra  que  dijo  en  la  cruz:  Sed 
tengo ;  y  la  bebida  amarga  que  le  dieron,  y  cotejar  la 
suavidad  y  dulzura  con  que  el  Señor  nos  mantiene  y. da 
de  beber,  con  la  amargura  que  nosotros  respondemos  á 
su8Cid|ysusdeseos. 

QUINTA  PETICIÓN. 

PABABLVttftRES. 

Para  el  viernes  viene  muy  bien  á  propósito  la  (pinta 
petición-,  que  dice  :  Perdónanos  nuestras  deudas ,  cch 
mo  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores  ^  junta' 
con  el  título  de  Redentor;  porque,  como  dice  san  Pablo, 
el  Rijo  de  Dios  ñie»hecho  nuestro  redentor,  y  redención 
de  nuestros  pecados  con  su  sangre.  El  es  el  que  noe  li- 
bró del  poderío  de  Satanás ,  á  quien  estábamos  sujetos^ 
y  nos  preparó  el  reino  de  hijos  de  Dice ,  y  nos  hizo  reino 
suyo,  y  en  él  tenemíbs  redención,  quiero  dedr^  perdón 
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de  nuestros  pecados,  y  el  precio  que  se  dio  por  el  res- 
cate dellos. 

Todos  los  bienes  que  podemos  desear  para  nosotros»  se 
comprenden  en  la  petición  pasada ;  y  todos  los  males,  de 
que  podemos  ser  librados,  se  contienen  en  las  tres  peti- 
ciones siguientes,  y  la  primera  es  esta:  Perdónanos, 
Señor,  lo  que  te  debemos ,  por  quien  tú  eres ,  que  eres 
Dios,  Señor  universal ;  y  lo  que  te  debemos  por  los  l)e- 
nefícios,  y  lo  que  te  debemos  por  nuestras  ofensas ;  y 
esto.  Señor,  sea  como  nosotros  perdonamos  á  los  que 
nos  ofenden ,  que  son  nuestros  deudores.  Y,  porque  pa- 
recerá á  alguno,  seria  muy  limitado  este  perdón ,  si  fue- 
te conforme  á  lo  que  nosotros  perdonamos,  se  ha  de 
advertir,  que  de  dos  maneras  se  puede  esto  entender. 
La  primera,  que  habernos  de  imaginar,  que  siempre 
que  decimos  esta  oración,  la  decimos  en  compañía  de 
Cristo  nuestro  S^or,  el  cual  está  á  nuestro  lado  siem- 
pre que  oramos,  y  en  su  nombre  pedimos,  y  decimos^ 
Padrenuestro.  Siendo  esto  así,  bien  cumplido  será  el 
perdón,  pues  tan  cumplido  le  hizo  el  mismo  Hijo  de 
Dios  por  los  hombres.  Pero  también  se  pueden  enten- 
der en  rigor,  como  las  palabras  suenan,  pidiendo  que 
nos  perdonen,  como  nosotros  perdonamos ;  porque  to- 
do hombre  que  ora,  se  presume  que  tiene  perdonados 
de  corazón  á  sus  ofensores ;  y  en.  la  misma  manera  de 
pedir,  signiflcamos,  y  nos  mortifícamos  á  nosotros  mis- 
mos, como  habemos  de  pedir,  y  como  habernos  de  lle« 
gar ;  y  que  si  no  habemos  perdonado  nosotros,  damos 
sentencia  contra  nosotros,  que  no  merecemos  perdón. 
Dijo  el  Sabio :  ¿Cómo  es  posible  que  el  hombre  no  per- 
'done  á  su  hermano,  y  pida  perdón  á  Dios?  £1  que  (tesea 
vengarse ,  tomará  Dios  venganza  del,  y  guardará  sus 
pecados  sin  remisión.  La  materia  de  esta  petición  es  ge- 
neralísima, y  abraza  inGnitas  cosas ,  porque  las  deudas 
son  sin  cuento,  la  redención  copiosísima,  y  el  precio  del 
perdón  infinito,  que  es  la  muerte  y  Pasión  de  Cristo. 

Aquí  se  han  de  revocar,  ó  traer  á  la  memoria,  los  pe- 
cados propios,  y  los  de  todo  el  mundo ;  la  gravedad  de 
un  pecado  mortal,  que  por  ser  ofensa  contra  Dios,  no 
puede  ser  por  otro  redimido,  ni  pagado;  la  restauración 
de  tantas  ofensas,  hechas  contra  tan  grande,  ó  infinita 
mqestad  y  bpndad.  Debemos,  á  Dios  amor  y  temor  y 
suma  reverencia ,  por  ser  quien  es ;  debérnosle  las  ofen- 
sas que  en  pago  de  esto  le  hacemos :  pues  de  todas  estas 
deudas  le  pedimos  que  nos  saque,  cuando  le  pedimos 
que  nos  perdone  nuestras  deudas.  En  la  ejecución  desta 
obra  están  todas  sus  riquezas ,  y  toda  nuestra  buena  di- 
cha, pues  Él  es  el  ofendido,  el  Redentor  y  el  rescate. 

pkra  hoy  no  hay  que  señalar  lugar,  ni  paso  piurticu- 
lar  de  su  Pasión ,  pues  toda  ella  es  obra  de  nuestra  re- 
dención ,  la  cual  está  ya  bien  sabida,  y  especificada  en 
tan  excelentes  libros,  como  hoy  gozamos;  pero  no  dejaré 
de  decir  una  cosa,  que  hará  mucho  al  caso,  y  es  muy 
agradable  á  su  divina  Majestad ,  como  Él  lo  signifi* 
có  á una  sierva  suya.  Aparecióle  crucificado,  y  dijole, 
que  le  quítase  tres  clavos ,  con  que  le  tenían  enelava^ 
do  todos  los  hMubres,  que  son :  desamor  á  mi  bondad 
y  hermosura;  ingratitud  y  olvido  á  mis  beneficios,  y 
dureza  á  mis  inspiraciones ;  pues  cuando  me  hayáis  qui- 
tado estos  tres ,  me  quedo  enclavado  en  otros  tres,  que 
ion;  amor  infinito^  agradeoiouento  á  los  bienes,  que 
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por  mi  os  da  mi  Padre,  y  blandura  de  oitraBas  para  re- 
cibiros. 

Este  día  es  de  mucho  silencio,  y  de  alguna  particu- 
lar aspeireza  y  mortificación,  y  de  acordamos  de  los 
santos  nuestros  devotos,  por  cuya  intercesión  también 
alcanzaremos  el  perdón  que  pedimos  á  Dios.  En  este  dia 
se  ha  de  hacer  particular  oración  por  los  que  están  en 
pecado  mortal ,  y  por  los  que  nos  quieren,  ó  han  que- 
rido mal ,  y  nos  han  hecho  algún  agravio 

SEXTA  PETICIÓN. 

PARA  EL  SÁBADO. 
TMnot  dnjeM  cétr  m  U  ientaeUm. 

Gomo  nuestros  enemigos  son  tales,  y  tan  importu- 
nos, siempre  nos  ponen  en  aprieto,-  y  como  nuestra 
flaqueza  es  tan  grande,  somos  fáciles  pan  caer,  si  el  To- 
dopoderoso no  nos  ayuda :  por  tanto  es  necesario,  que 
seaipQos  perseverantes  en  pedir  favor  á  npestro  Sráor, 
para  que  no  permita  seamos  vencidos  de  las  tentaciones 
presentes,  ni  tomemos  á  caer  en  los  pecados  pasados. 

No  le  pedimos  que  no  permita  que  seamos  tentados, 
sfaio  que  no  seamos  vencidos  de  las  tentaciones ;  pues  la 
taitadon,  siendo  vencida  por  su  favor,  nuestra  volun- 
tad es  para  gloría  suya  y  corona  nuestra ,  y  mándanoslo 
pedir  su  Majestad  por  estas  palabras—No  nos  traigas  en 
tentación ;  porque  entendamos  que  el  ser  tentados,  es 
permisión  suya;  y  el  ser  vencidos,  es  por  nuestra  fla- 
queza, y  la  Vitoria  es  soya. 

Consideremos,  pues,  aquí,  como  es  verdad  que  to- 
dos somos  flacos  y  enfermos  y  llagados ;  ansi  porque 
lo  heredamos  de  nuestros  padres,  como  porque  nos- 
otros mismos  con  nuestros  pecados,  y  malas  costumbres 
pasadas ,  nos  habernos  debilitado  mas  y  llagado  de  pies 
á  cabeza,  y  presentémonos  asi  delante  este  Médico  ce- 
lestial ,  pidámode  que  no  nos  deje  caer  en  la  tentación, 
teniéndonos  Él  de  su  mano  poderosa,  y  no  dejándonos 
sin  cura,  y  ayuda. 

Este  título  de  Médico  es  muy  agradable  á  su  divina 
Majestad,  y  fué  el  oficio  que  viviendo  en  este  mundo 
mas  ejercitó,  curando  enfermos  incuraUes  de  enferme- 
dades corporales,  y  las  almas  de  vicios  envejecidos.  Y 
asi  se  puso  Él  mismo  este  nombre,  cuando  dijo :  No  los 
sanos  tienen  necesidad  de  médicoi  sino  loe  enferau». 
Este  oficio  usó  su  Majestad  con  el  hombre,  comparán- 
dose al  Samarítano,  que  con  aceite  y  vino,  curó  al  que 
los  ladrones  habían  despojado,  herido  y  medio  muerto. 
Sonunk  misma  cosa  médico  y  redentor;  sino  que  el  re- 
dentor tiene  respecto  á  los  pecados  pasados ,  oomo  dijo 
san  Pablo;  el  médico  á  curar  las  llagas  y  enfermedades 
presentes,  y  todas  las  culpas  venideras. 

Consideremos  la^condicion  délos  médicos  de  la  tíem, 
que  no  visitan  si  no  los  llaman,  y  que  visitan  mas  á 
quien  mejor  los  paga,  y  no  á  los  mas  necesitados,  en- 
carecen la  enfermedad,  y  á  veces  la  entretienen  por 
ganar  mas:  álos  pobres  curan  por  relación,  y  á  los  ri- 
cos por  presencia,  y  ñipara  unos,  ni  para  otros  ponen 
de  sus  casas  las  medicinas,  y  que  estas  son  costosas,  y 
las  curas  inciertas. 

¡Oh  Médico  celestial,  que  en  nada  desto  parecéis  á  los 
de  la  tierra  I  sioQ  en  el  nombre  I  Vos  08  Tsnis  sin  itf  Hit* 
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mado,  y  de  mejor  gana  á  los  pobres,  ^^e  á  los  ricos  y  y 
á  todos  curáis  por  presencia :  no  aguardáis  sino  que  el 
enfermo  se  conozca  serlo,  y  estar  necesitado  de  Vos :  no 
solamente  no  encarecéis  la  cura  ó  enfermedad^  pero 
fiícilitais  la  cura  ¿  los  enfermos,  por  grave  que  sea ,  y 
les  prometéis  que  á  un  gemido  serán  sanos.  De  ningún 
enfermo  tuvisteis  asco,  por  asquerosa  que  fuese  la  en- 
fermedad :  por  los  hospitales  andáis  ))Uscando  los  incu- 
rables y  pobres :  Vos  os  pagáis  Vos  mismo,  y  de  vuestra 
casa  ponéis  las  medicinas.  ¿Y  qué  medicinas?  Hecha3 
de  la  sangre ,  y  agua  de  vuestro  costado  :  de  la  sangre, 
para  curarnos :  del  agua,  para  lavarnos ,  y  dejamos  sin 
mancha,  ni  señal  alguna  de  haber  estado  enfermos. 

Una  fuente  había  en  medio  del  paraíso  tan  abundan- 
te,  que  se  partía  en  cuatro  caudalosísimos  ríos,  con  que 
se  regaba  toda  la  tierra,  y  de  la  fuente  de  amor,  que 
en  el  divino  corazón  ardía ,  vemos  aquellos  dnco  ríos  de 
sangre ,  que  por  sus  sagrados  pies ,  manos  y  costado 
salieron ,  para  curar,  y  sanar  nuestras  llagas,  y  curar 
todas  nuestras  enfermedades.  ¿Cuántos  enfermos  se 
mueren  por  &lta  de  médico,  ó  por  no  tener  con  qué  com- 
prar  las  medicinas  necesarias  para  sus  males?  Mas  aquí 
BO  hay  ese  peligro,  porque  el  Médico  ruega  consigo,  y 
viene  cargado  de  medicinas  para  todos  males;  y,  aunque 
á  Él  le  costaron  blén  caras,  con  todo  eso  las  da  de  baldo 
á  quien  las  quiere,  y  aun  ruega  con  ellas.  En  la  costa 
dellas  facilitó  nuestra  salud ,  porque  á  Él  le  costaron  la 
vida,  y  nosotros  sanamos  con  mirarle  muerto;  como 
los  mordidos  de  la  serpientes  vivas  sanaban  mirando  la 
muerta  de  metal,  puesta  en  el  palo.  En  fin  está  acabado 
con  Él  que  quiera  curarnos ;  y  también  estamos  ciertos, 
que  las  medicinas  tendrán  facilidad :  solo  resta  que  le 
manifestemos  nuestra  llagas  y  enfermedades,  y  que  der- 
ramemos delante  del  nuestros  corazones ,  y  en  espe- 
cial hoy  en  este  día ,  en  que  este  Señor  se  nos  presenta 
como  médico,  y  con  mucho  deseo  de  curamos. 

Este  esjpropio  lugar  para  echar  de  ver  la  ceguedad 
de^  nuestro  entendimiento,  y  el  estrago  de  nuestra  vo- 
luntad ,jnclinada  á  si  misma,  y  á  su  propia  estimación: 
el  olvido'de  la  memoría  acerca  de  los  beneficios  divinos: 
la  fáeilldad  de  la  lengua  para  hablar  impertinencias :  la 
liviandad  dd  corazón ,  y  su  inconstancia  en  sus  <jliq[»ra- 
tados  pensamientos :  su  poca  perseverancia  en  los  bue- 
nos,  y  en  todo  bien  i  el  engreimiento  de  sí ,  y  su  poco 
recogimiento :  finalmente,  no  quede  en  nosotros  llaga 
vieja  ni  nueva,  que  no  la  descubramos  á  este  Médico 
soberano,  pidiendo  remedio. 

Guando  el  enfermo  no  quiere  tomar  lo  que  le  mandan 
y  no  se  guarda  de  los  que  le  vedan ,  suele  el  médico  de- 
jarlo, salvo  si  es  firenético  el  enfermo :  pero  este  nuestro 
soberano  Médico,  ni  desampara  á  los  mal  regidos,  ni  á 
\nn  desohediAntM!  á  tndiM  \m  cura  cnmo  frenéticos, 
buscando  mil  modos  como  volverios  en  sí. 

Este  día  es  á  propósito  traer  á  la  memoría  la  sepul- 
tura dd  Sdáor,  y  considerar  aquellas  cinco  fuentes  de 
sus  Uagas»  que  están,  y  estarán  abiertas  bástala  resur- 
recdon  general ,  para  la  salud  de  todas  las  nuestras.  T 
pues  con  ellas  sanamos ,  procuremos  ungfraehis  amoro- 
sa y  carítativamente  con  el  ungüento  de  mortificación^ 
homfldad,  paciencia  y  mansedumbre,  empleándonos 
en  el  bien  de  nuestros  prójimos :  pues  no  le  podemos  á 


Él  tener  á  mano  en  su  misma  persona,  en  forma.vÍ8Íbté, 
tenemos  su  palabra,  que  lo  que  hacemos  por  nuestros 
prójimos,  lo  recibe  Él  á  su  cuenta ,  como  si  por  Él  se 


SÉTIMA  PETICIÓN. 

PAEA  BL  nOMUIGO^ 
¡MroMOM  4$  maL  Amm, 

La  sétima  petición  de  que  nos  libre  del  inal ,  no  le 
pidamos  que  nos  libre  deste  mal  ó  del  otro,  sino  de  to- 
do lo  que  es  propia  y  verdaderamente  mal ,  ordenado 
para  prívarnos  de  los  bienes  de  gracia  ó  de  gloría. 

Hay  males  de  pena,  como  son  tentadones ,  enferme- 
dades ,  trabajos ,  deshonras ,  etc.  Pero  estos  no  se  pue- 
den llamar  propiamente  mdes,  sino  en  cuanto  son  oca- 
sión de  caer  en  culpas..  Y  según  esto,  las  riquezas,  las 
honras  y  todos  los  bienes  temporales  se  podrán  justa- 
mente decir  males,  pues  nos  son  ocasión  de  ofender  á 
Dios.  Pues  de  todos  estos  males  y  bienes,  que  nos  pue- 
den ser  causa  de  condenación  eterna,  pedimos  ser  libra- 
dos :  y  porque  es  propio  del  Juez  supremo  dar  esta  li- 
bertad ,  viene  muy  bien  aquí  el  título  de  Juez. 

La  materia  desta  petición  es  copiosísima,  porque  á 
ella  se  reducen  las  cuatro  postrímeríasdel  hombre,  de  ' 
las  cuales  están  escritas  tantas  cosas ,  que  son :  la  muer- 
te ,  el  juicio  final,  las  penas  del  infierno  y  los  gozos  de 
la  gloria. 

Aquí  se  pueden  tomar  á  repetir  las  consideraciones, 
pasadas ,  porque  de  todos  los  beneficios  que  se<especifi- 
can  en  los  seis  títulos  gloriosos  que  se  han  dicho,  nos 
han  de  hacer  alli  cargo :  y  así  lo  debemos  considerar, 
unas  veces  para  confusión  nuestra ,  y  otras  para  confian- 
za. Porque  ¿qué  confusión  es,  que  los  que  tenemos  tal, 
y  tas  amorosísimo  Padre,  tan  potentísimo  Rey,  tan 
suavísimo  E^so,  tan  buen  Pastor,  tan  rico  y  miserí- 
cordioso  Redentor,  tan  eficaz  y  piadoso  Médico,  sea- 
mos tan  ingratos  y  tan  desaprovechados  en  todo?¿T 
cuan  grande  temor  pone  tanta  carga  de  benefidos  de  su 
p&rte,  y  de  la  nuestra  tanta  ingratitud  y  desamor? 
Pero  con  todo  eso ,  grande  é  incomparable  es  la  con- 
fianza que  se  cobra  para  parecer  en  juicio,  y  consideran- 
do que  se  ha  de  hacer  delante  de  un  Juez,  que  es  nues- 
tro Padre ,  Rey,  etc.  Puédese  concluir  este  dia,  y  cerrar 
esta  oración  con  un  hacimiento  de  gracias ,  que  el  pro- 
feta David  halló  en  aqudlos  cinco  versos  de  un  Salmo, 
los  cuales  la  Iglesia  pone  en  Ofido  ferial  de  la  Prima, 
que  comienza :  Benedic  anima  mea  DominOj  et  omnta 
qua  Mra  me  sunt,Y  los  que  se  siguen  hasta  aquellas  pa- 
labras :  Renoixtbitur  utaquilajuventrn  tua.  Que  quie* 
ren  decir : 

I.  Bendice,  oh  ánima  mia ,  d  Señor,  y  todas  mis  en- 
trañas su  santo  nombre. 

II.  Bendice ,  oh  ánima  mia ,  d  Señor,  y  no  te  dvides 
de  todas  sus  pagas  y  benefidos. 

ni.  El  cual  perdona  todos  tus  pecados,  y  sana  to- 
das tus  enfermedades . 

IV.  El  eud  redime,  y  libra  tu  ánima  de  la  muerte, 
y  te  cenca  de  misericordia  y  misericordias. 

V.  El  cad  cumple  en  todos  los  bienes  tus  deseos,  y 


Digitized  by 


Google 


ESCRITOS  ATRIBUIDOS  Á  SANTA  TERESA. 


por  el  cuftl  será  ta  ánima  renovada ,  como  la  juventud 
del  águila  (i). 

De  manera  que  este  piadosísimo  Señor,  usando  de  su 
misericordia ,  por  pecados ,  da  perdón ;  por  mf?rmedad, 
salud;  por  muerte,  vida;  por  miseria,  da  perpetua 
protección;  por  defectos,  cumplimiento  de  todo  bien, 
hasta  traemos  á  una  novedad  de  vida  incomparable. 

En  estas  palabras  parece  que  se  tocan  todos  los  títulos . 
y  nombres  de  Dios,  que  hd)emos  dicho:  fácilmente  se 
podrá  entender,  considerando  con  atención  cada  cosa 
en  particular.  Pero  aunque  sea  verdad ,  que  esta  oración 
del  Padre  nuestro  tiene  él  primer  lugar  entre  todas  las 
oraciones  vocales,  no  por  eso  se  deben  dejar  las  otras; 
porque  de  otra  manera  se  podna  engendrar  íiistídio, 
usando  de  sola  esta;  pero  vendrán  muy  bien  las  otras 
entretegídas  ;con  esta ,  especialmente  que  hallamos  en 
la  Escritura  sagrada  algunas  devotísimas  oraciones,  que 
personas  santas  hicieron,  movidas  por  el  Espíritu  San- 
to ,  como  el  Publicano  del  JBvangelío,  Ana  madre  de-Sa- 
muel ,  Ester,  Judith,  el  rey  Manases ,  Daniel  y  Judas 
Macabeo ;  en  las  cuales ,  con  palsd)ras  salidas  de  su  sen- 
timiento y  compuestas  con  afecto  propio,  representaban 
á  Dios  sus  necesidades.  T  esta  manera  de  oración ,  que 
compone  la  misma  persona  necesitada,  es  mas  eficaz, 

(i)  TéngaM  en  eaenta  qne  Santa  Teresa  no  sabia  latin ,  ni  me- 
nos tradaeirlo  eon  la  soltara  con  qne  aqol  está  hecha  la  versión. 
Cnando  Santa  Teresa  pone  algnn  latín,  siempre  este  es  breve  y  lo 
elU  eon  cierta  especie  de  timides,  j  algunas  veces  diciendo  qae 
cree  entenderlo. 
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porque  levantad  pensamiento,  enciende  la  voluntad,  y 
provoca  á  lágrimas;  porque  como  son  palabras  propias 
las  que  asi  se  dicen ,  y  que  declaran  la  propia  &tigaí,  di- 
cense mas  de  corazón. 

Agrada  mucho  al  Señor  esta  manera  de  orar,  porque 
como  los  grandes  señores  huelgan  de  oír  á  los  rústicos, 
que  les  piden  algo  grosera  y  simplemente ,  así  el  Señor 
recibe  mucho  placer,  cuando  con  tanta  priesa  le  roga- 
mos, ;que  por  no  detenemos  en  buscar  palabras  muy 
compuestas  y  ordenadas,  le  decimos  las  primeras  que  se 
nos  ofrecen,  para  significarle  en  breve  nuestra  necesi- 
dad :  como  san  Pedro,  y  los  Apóstoles^  cuando  temiendo 
anegarse,  decían— Señor,  sálvanos,  que  perecemos;  y 
como  la  Gananea,  cuando  pedia  misericordia;  y  como 
el  Hijo  pródigo,  diciendo  :  Padre ,  pequé  contra  el  cielo, 
y  contra  tí;  y  como  la  madre  de  Samuel,  cuando  decia— 
Oh  Señor  de  los  batallas,  si  volviendo  tus  ojos,  vieres  la 
aflicción  de  tu  sierva ,  y  te  acordares  de  mí ,  y  no  olvida- 
res á  tu  esclava,  y  dieres  á  mi  ánima  perfecta  virtud, 
emplearla  hé  siempre  en  tu  servicio. 

Destas  oraciones  vocales  está  llena  la  sagrada  Escri- 
tura, que  alcanzaron  lo  que  pidieron;  y  así  alcanzarán 
las  nuestras  remedio  de  nuestras  aflicciones  y  aprietos. 
Y  aunque  es  consejo  de  los  santos,  que  mentalmente  se 
hace  esto  mejor;  pero  los  ejemplos  de  muchos  santos, 
la  propia  experiencia  nos  enseña,  que  hablando  desta 
manera  vocalmente.  Dios  despide  nuestra  tibieza,  en- 
ciende nuestro  corazón,  y  le  dispone  para  mejor  proce- 
der, y  orar  mentalmente. 


S.T. 
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DOCUMENTOS  REUTiVOS 

A  SANTA   TERESA  Y  SUS  OBRAS. 


Para  completar  los  escritos  de  Santa  Tibisa  ,  damos  á  continuación  de  ellos  una  serie  de  do- 
cumentos, tan  curiosos  como  importantes  para  la  inteligencia  de  sos  escritos.  Algunos  de  ellos 
pueden  ser  considerados  como  escritos  suyos  y  parte  de  sus  obras,  puesto  que  por  ella  se  en- 
cuentran suscritos :  otros  sirven  para  comprobar  ó  aclarar  varios  puntos  de  los  que  dejó  con- 
signados en  sus  libros  históricos  ;^,  finalmente,  varios  de  ellos  completan  los  datos  relativos  ¿su 
vida,  y  á  las  fundaciones  de  conventos  que  en  su  tiempo  se  hicieran.  Puestos ,  como  van,  por 
orden  cronológico,  lo  mismo  que  los  escritos  sueltos »  forman  una  serie  completa  de  hechos  im- 
portantes, que  constituyen  una  pequeña  biografía ;  y  asi  como  en  aquellos  se  principió  con  una 
cédula  de  Santa  Tkrisa,  relativa  á  su  nacimiento,  y  se  terminó  con  su  despedida  á  las  mon- 
jas de  AYbsit  de  Tormos,  asi  en  esta  serie  se  comienza  con  otra  cédula  escrita  por  su  padre, 
acerca  de  su  nacimiento,  y  se  acaba  con  algunas  noticias  acerca  de  su  sepulcro  en  Alba  de 
Tormos ,  y  el  culto  que  se  le  mandó  dar  por  la  Iglesia. 

Resulta,  pues,  del  conjunto  de  este  tomo,  una  biograGa  completa  de  Santa  Tirbsa,  mas 
completa  que  cuantas  hasta  de^ ahora  se  han  publicado  en  España,  y  con  la  circunstancia  de 
ser  escrita  por  ella  misma  en  su  mayor  parte. 

Algunos  de  los  documentos  que  aqui  figuran  son  inéditos :  tales  son  el  fragmento  de  la  estipula- 
ción con  Teresa  de  Layz^  acerca  de  la  fundación  del  convento  en  Alba  de  Tormes;  tas  persecucio- 
nes de  Sevilla ,  narradas  por  la  célebre  priora  Marta  de  san  José ;  y  la  Carta  de  la  venerable  Ana, 
declarando  una  revelación  de  Santa  Tkrisa.  Otros  eran  poco  conocidos,  pues  para  encontrarlos 
se  hacia  preciso  recurrir  á  las  Crónicas  de  la  Orden  ú  obras  voluminosas.  Fácil  hubiera  sido 
acumular  muchos  mas  documentos,  registrando  aquellas;  mas  esto  no  hacia  á  mi  propósito, 
puesto  que  mi  objeto  no  es  dar  una  historia  del  origen  y  progresos  de  la  Reforma  CarmeUtana,  sino 
solo  consignar  los  que  son  peculiares  de  Santa  Tirisa  ,  y  en  intima  conexión  con  los  escri- 
tos de  ella,  publicados  en  este  volumen.  Algunos  otros  mas,  relacionados  con  asuntos  de  sus 
Cartas,  tendrán  cabida  en  el  tomo  segundo,  donde  se  publicarán  todas  aquellas.  AUi  tam- 
bién tendrán  cabida  los  datos  biográficos  relativos  á  las  personas  con  quienes  hubo  de  tratar  Santa 
Tirisa  ,  al  paso  que  se  aclararán  varios  pasajes  de  los  escritos  publicados  en  este  tomo,  por 
medio  de  las  notas,  en  que  se  hará  referencia  á  estas. 

Los  documentos  que  constituyen  esta  última  é  interesante  sección,  son  treinta,  por  este 
orden  : 

1.^  Cédala  acerca  del  nacimiento  de  Santa  TiaBSA,escritapor6apadre:28  de]lanodel$15. 

2.°  Bautismo  de  Santa  Tibisa  :  4  de  Abril  de  16i5. 

3.^  Dispensa  del  impedimento  entre  sus  padres  :  4509.  (Inédito.)  r- 

4^  Testamento  de  la  madre  de  Santa  Tirisa  :  4528.  (Inédito.)  f 

5.^  Bula  de  Pio  IV  para  la  erección  del  xx>nvento  de  San  José  :  1865.  * 

e."»  Carta  de  san  Pedro  de  Alcántara  exhortándola  á  fundar  el  convento  con  absoluta  pofaieza :  íML 

7.^  Otra  del  mismo  al  obispo  de  Ávila  sobre  la  fundación  de  San  José :  1562. 

8.^  Conmutación  del  vDto*de  perfección  hecho  por  Santa  Tiusa  :  4665. 

9.®  Patente  para  fundar  conventos  de  monjas:  Abril,  4565. 

40.  Otra  mas  amplia,  en  Mayo  de  4565. 

i  4 .  GarU  del  venerable  maestro  Juan  de  Avila  á  SaNta  Toiisa  ,  én  2  de  Abril  de  1568. 

42.  Compra  de  una  casa  para  el  convento  de  Toledo ,  en  4570. 
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i  3.  Estipulación  entre  Santa  Teresa  y  Teresa  de  Laiz,  para  la  fundación  del  convento  de  Alba :  i  97 1 .  (iDédla.} 

14.  Carta  de  hermandad  dada  por  Santa  Teresa  y  sus  monjas  de  Toledo,  á  las  Jerónimas  de  alU,  en  1576. 

15.  Obediencia  de  Santa  Teresa  para  la  fundación  de  Sevilla  :  1575. 

16.  Disposiciones  del  capítulo  general  de  los  Carmelitas  en  Plasencia,  contra  los  Descalzos :  1575. 

17.  Fundación  del  convento  de  Carmelitas  Descalzas  en  Sevilla,  en  1575 :  persecuciones  que  padeció.  (Inéifite.) 

18.  Rehabilitación  de  la  priora  de  Sevilla ,  María  dé  9an  José ,  por  fray  Ángel  de  Salazar  :  1579. 
1     19.  Carta  de  don  Lorenzo  de  Cepeda  sobre  el  tema  :  Búscate  en  Mi,  (Inédita). 

20.  Fundación  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Granada,  en  1582^  por  la  venerable  Ana  de  lesos. 

21.  Carta  de  la  venerable  Ana  de  san  Bartolomé,  declarando  una  revelación  de  Satita  Teresa.  vlné<l>'>') 

22.  Declaración  de  la  misma,  acerca  de.los  últimos  momentos  de  Santa  Teresa. 

23.  Muerte  de  Santa  Teresa,  narrada  por  el  señor  Yepes,  obispo  de  Tarazona. 

24.  Carta  del  mismo  á  firay  Luis  de  León  acerca  de  sus  relaciones  con  Santa  Teresa.  (Inédita.) 

25.  Etopeya  de  Santa  Teresa,  por  el  padre  Ribera,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

26.  Versos  puestos  por  el  padre  Yanguas ,  dominico,  dentro  del  sepulcro  de  Santa  Teresa. 

27.  EpitaGo  á  Santa  Teresa,  en  su  sepulcro ,  en  Alba  de  Tormos. 

28.  Beatificación  de  Santa  Teresa  ,  en  1622. 

29.  Varios  avisos  dados  por  Santa  Teresa  á  sus  monjas  después  de  muerta. 

30.  Copia  de  estos  avisos  según  se  hallan  en  Alba  de  Tormos  con  variantes  y  adiciones.  (Inéditos.) 

Además  de  estos  documentos  se  encuentran  en  este  tomo  los  siguientes: 

1  .^  Carta  de  san  Luis  Beltran ,  aprobando  el  proyecto  de  reforma  del  Carmen ,  página  4  00. 

2.^  Carta  de  san  Pedro  Alcántara,  aprobando  el  espíritu  de  Santa  Teresa,  página  148. 

3.^  Otr^del  venerable  maestro  de  Avila,  aprobando  el  libro  de  la  Vida  y  el  espíritu  de  Santa  Teresa,  página  134. 

4.^  Otra  del  maestro  Bañez  sobre  lo  mismo,  página  132. 

5.^  Carta  del  maestro  fray  Luis  de  León  á  la  venerable  Ana  de  Jesús ,  dedicándole  la  Exposición  de  El  Ubre  de 
Job.  (Preliminares,  párrafo  4.^) 

6.^  A  la  misma,  al  frente  de  la  primera  edición  de  las  Obras  de  Salamanca ,  reimprimiéndola  íntegra  y  sin  all^- 
raciones,  página  17. 

7.^  Censura  del  mismo  fray  Luís  sobre  las  Obras  de  Santa  Teresa,  en  dicha  edición  de  Salamanca.  (PreS- 
minares.) 

8.^  Advertenda  del  mismo  contra  las  alteraciones  y  enmiendas  bochas  en  el  libro  de  los  ConeeftosdelAmís' 
divino, 

9.^  Privilegio  de  Felipe  II  á  los  Carmelitas  para  la  impresión  de  las  Obras  de  Santa  Terbsa,  por  diez  anos. 

10.  Dedicatoria  del  provincial  de  los  Carmelitas  á  la  Emperatriz. 

11.  Otra  del  mismo. 

12.  Regla  primitiva  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  traduoida  al  castellano,  página  269. 

13.  La  misma ,  traducida,  aplicada  para  las  monjas,  idem. 

14.  Carta  de  fray  Alonso  de  Jesús  María ,  general  de  los  Carmelitas  Descakos,  sobre  el  libro  titulado :  Modo  ét 
visitar  los  conventos,  página  292. 

^  15.  Carta  de  don  Teutonio  de  Braganza  en  la  primera  edición  del  Camino  de  perfección ,  página  315. 
>¡|^.  Aprobación  del  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  divino,  por  el  padre  fiañez,  página  387.  (Inédita.) 
17.  Aprobación  del  padre  Rodrigo  Alvarez  de  la  Compañía,  del  libro  vu  de  Las  Moradas ,  página  489.  (Inédita.) 
48.  Biografía  de  la  venerable  María  de  Jesús ,  y  fundación  del  convento  de  la  Imagen ,  en  Aleda  da  ffenaní, 
página  255. 

Resultan  en  este  tomo  medio  centenar  de  documentos  notables ,  ademas  de  los  escritos  de 
Santa  Tkrisa,  ó  atribuidos  á  ella.  Quizá  algunos  de  los  documentos  que  yo  creo  inéditos  bajao 
salido  ya  á  luz  en  alguna  obra,  que  yo  no  tenga  presente ;  mas  en  el  momento  de  calificarlos  de 
inéditos  no  tengo  noticia,  ni  recuerdo  haberlos  visto  publicados. 

Con  esto  queda  terminado  y  completo  el  tomo  primero  délas  Obras  de  SAirrA  Tkrisa,  (fejando 
para  el  segundo  su  precioso  Epistolario,  que  se  dará  por  orden  cronológico,  aumentado»  eorr&- 
gido,  conforme  á  los  originales ,  y  con  otras  mejoras  en  armonía  y  relación  con  las  de  este 
tomo  primero* 

Y.  DI  LA  FUBNTI» 
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DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  SANTA  TERESA  Y  SUS  OBRAS. 


NÚMERO  i."" 

CMnli  wenla  por  el  ptdre  de  Sakta  TmsA  acerca  dd  - 
naeimlento  de  ésta  (1). 

EnmiévcoteSi  veinte  y  odio  días  del  mes  de  marzo 
de  quioieatos  y  quince  anos,  nació Tebksa,  mi  hija, 
á  las  cinco  boraa  de  la  n^anana ,  media  hora  mas  ó  me- 
nos (que  fué  el  dicho  miérodee  casi  amaneciendo):  fue- 
ron su  compadre  Vela  Nuñez,  y  la  madrina  dona  María 
del  Águila,  hija  de  Francisco  de  Pajar^. 

NÚMERO  2.^ 
BanUsmo  de  Saxta  Tf  riaa  :  eoineldeneia  en  ¿I  (t). 

Digo  que  es  cierto  que  en  este  contento  de  la  Encar- 
nación se  dijo  la  primera  misa  el  día  que  se  bautizó  mi 
gloriosa  Madre  Santa  Tisbsa  ,  en  la  parroquia  de  San 
Juan,  á  cuatro  de  abril. 

NÚMERO  3.** 

nupenaa  dada  por  el  comisario  general  de  Cmiada  acerca  del 
impedlmeato  de  los  padrea  de  Samta  Tiaa sa  «3). 

Don  Juan  de  Fonseca,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma,  obispo  de  Falencia,  conde  de 
Pemia,  capellán  mayor  de  la  Reina  nuestra  señora ,  y 
de  su  Consejo  y  comisario  apostólico  general  de  la  Santa 
Cruzada,  nueramente  concedida  i>or  nuestro  muy  santí- 
simo padre  Julio  Segundo  Moderno,  en  todos  los  reinos 
y  señoríos  de  su  Alteza,  para  ayuda  á  los  gastos  de  la 
guerra  de  los  moros  de  África,  enemigos  de^uestra'santa 
fe  católica :  A  tos,  el  venerable  Alonso  Blazquez  sierra- 
nOyCanónigp  en  lalglasia  de  ATila,  salud  é  gracia. 
Sepades ,  que  ante  Nos  pareció  Alonso  Sánchez,  vecino 

(1)  Hallábaae  este  eaerito,  de  letra  de  don  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda,  padre  de  Santa  Teresa,  en  nn  papel  en  qae  iba  apnntan- 
4a  los  nacimientos  de  sos  hijos.  Gnardibase  este  papel  en  el  con- 
tento de  Pastrana. 

Lo  ciu  el  AMO  Toretirnto,  dia  28  de  mano. 

(9)  Cita  este  docunento  el  MT$rniMo  al  dia  ft  de  abril,  con 
fefereftcia  ft  earta  de  nna  religiosa  antlf «a  del  eonyento  de  la  En- 
eamaeion,  llamadadoSa  María  de  Plnel.  • 

No  debe  eitrafiarse  el  retraso  en  el  banUsmo,  paes  entonces  era 
costumbre  hacerlo  asi,  no  habiendo  peligro.  Todaría  se  suele  re- 
trasar masen  algunos  pantos  de  Portngal,  según  he  oido  decir. 

<3)  Este  enrióse  docnmento  Até  encontrado  y  copiado  en  el  hos- 
pital de  la  Misericordia  eÁ  ÁTila,  por  el  padre  fray  Pablo  de  la 
Concepción,  eni76i.  La  copia  antoritada  por  él,  codm  también  la 
del  testamento  de  la  madre  de  Santa  Teresa,  se  encuentran  en  el 
tomo  de  copias  de  mannseritos  de  san  Juan  de  la  Gnu  y  SanU 
Teresa,  que  se  eonsenra  en  la  Biblioteca  Nacional ,  página  308  y 
signlentes.  Ne  me  atrcTO  é  decir  qne  amboa  documentos  sean  iné- 
4Uos,  pero  no  recuerdo  haberlos  tisto  impresos. 


de  esa  dicha  ciudad  de  Avila,  é  nos  hizo  relación,  que 
él  fué  casado  con  Catalina,  hija  de  Pedro  de  Peso,  vecino 
de  dicha  ciudad  de  Avila ,  la  cual  Meció;  é  que  agora  él 
es  desposado  por  palabras  de  presente  con  Beatríz  Ahu- 
mada ,  hya  de  Juan  de  Ahumada ,  vecino  asimismo  de  la 
didia ciudad,  é  que  un  abuela  de  la  didia  Catalina,  y 
un  abuelo  de  la  dicha  Beatriz  de  Ahumada,  eran  prímos, 
hyos  de  hermanos ,  y  los  padres  de  las  susodichas  eran 
primos  segundos ;  por  manera,  que  las  dichas  Catalina  y 
Beatriz  de  Almmada  eran  afines  en  el  cuarto  grado.  Pi- 
diónos por  virtud  de  la  Bulla  de  la  Santa  Cruzada  dispen- 
sásemos con  él,  para  que  pudiese  permanecer  en  el  di- 
cho matrimonio  con  la  dicha  Beatriz  de  Ahumada,  é  los 
absolviésemos  de  la  sentencia  de  excomuni(Hi,  en  que  in- 
currieron, por  se  haber  desposado,  siendo  las  dichas  Ca- 
talina é  Beatriz  de  Ahumada ,  afínes  en  el  cuarto  grado, 
no  embargante  que  lo  susodicho  sabia  antes ,  é  al  tiem- 
po que  con  la  dicha  Beatriz  de  At^umada  se  desposó ;  é 
los  hyos  que  Dios  les  diese  fuesen  legítimos;  porque  díó 
cierta  cantidad  de  dineros  en  compusiciónpara  la  guerra, 
que  el  Rey,  nuestro  señor,  hace  contra  los  moros  de  Áfri- 
ca, al  receptor  de  las  dichas  compusicionespor  Nos  nom- 
brado. Y  porque  por  la  distancia  de  tierra  sin  mucha 
costa  no  podríamos  ser  informados  de  la  verdad,  y  con- 
fiando de  vuestra  literatura  y  reta  conciencia ,  por  el 
tenor  de  la  presente  vos  cometemos,  para  que  si  hallá- 
redes  por  verdadera  información,  que  las  dichas  Cata- 
lina é  Beatriz  de  Ahumada  eran  afines  en  el  cuarto  gra- 
do, y  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  es  desposado  por 
palabras  de  presente  con  la  dicha  Beatriz  de  Ahu- 
mada, podáis  dispensar,  y  dispenséis  con  elle  jnara 
que  permanezcan  en  el  dicho  matrimonio^  y  se  Huan 
velar  in  fucie  Ecdesia ,  é  para  que  dispensefl^ue 
ios  hijos  que  Dios  les  diere  seitn  legítin^os  é  de  legiti- 
mo matrimonio  nacidos,  in  foro  coMcienda  dumta— 
xat,  é  para  qu^  ^^^  podáis  absolver  é  absolváis  de  cual- 
quier sentencia  ó  sentencias  de  excomunión  en  que  ha- 
yan incurrido  por  ello,  dándoles  penitencia  saludable 
á  sus  ánimas ,  que  para  todo  lo  que  dicho  es,  é  para 
^:ada  cosa  en  particiüar  dello,  os  damos  poder  cumplido, 
é  cometenK)s  nuestras  veces  {Senariamente ,  así  é  según 
que  Nos  le  habernos  y  tenemasde  su  Santidad,  con  todas 
sus  incidencias ,  é  dependencias,  emergencias,  anexi- 
dades é  conexidades.  De  lo  cual  mandamos  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  nuestro  nombre,  é  sellada  con  nues- 
tro sello.  Dada  én  la  villa  de  Yalladolid  ,*á  diez  é  siete 
dias  del  mes  de  octubre ,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
señor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  é  nueve  años.— 
F.  Epus.  PaknHnus.  Come$.  —  Sello :  Si  Domim$ 
protector  meus,  á  qw>  trepidabo? 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


NÚMERO  4.^ 


Teitamento  de  U  madre  de  Sakta  Tuisa  (1). 


En  el  nombre  de  Dios  Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo, 
que  son  tres  personas  y  un  solo  Dios  Verdadero,  que  vi- 
ve ó  reina  por  siempre  jamás.  Sepan  cuantos  esta  car- 
ta de  testamento  é  postrimera  voluntad  vieren ,  como 
yo,  doña  Beatriz  de  Ahumada,  mujer  de  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda,  mi  señor ,  vecino  de  la  muy  noble  ciudad 
de  Avüa,  estando  en  mi  seso  y  entendimiento  natural, 
tal  cual  Dios  me  le  quiso  dar ,  creyendo  é  teniendo  fir- 
memente lo  que  cree  é  tiene  la  Madre  Santa  Iglesia,  or- 
deno este  mi  testamento  á  servicio  de  Dios  ó  de  la  Vir- 
gen bienaventurada  Santa  Maria,  su  madre ,  á  la  cual 
tomo  por  abogada  mia,  para  delante  de  la  Majestad  de  su 
precioso  Hijo.  Primeramente,  mando  á  Dios  mi  ánima 
Todopoderoso,  que  la  crió  é  redemió  por  su  preciosa 
sangre.  Iten,  mando  mi  cuerpo  á  la  tierra  de  la  cual  fué 
formado.  Iten,  mando  que  sí  Dios  fuere  servido  de  lle- 
varme de  esta  presente  vida,  que  mi  cuerpo  sea  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  señor  San  Juan  de  Avila,  en  la 
parte  que  al  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  le  pare- 
ciese. Iten,  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  cuatro- 
cientas misas ,  porque  no  es  mi  voluntad  que  se  lleve 
otra  ofrenda  ni  se  lieve  bodigo  mas  de  las  cuatrocientas 
misas ;  las  cuales  mando,  que  se  digan  las  ciento  de 
ellas  en  la  iglesia  de  señor  San  Juan  de  Avila ,  donde 
mi  cuerpo  ha  de  ser  sepultado ,  é  otras  ciento  se  di- 
gan en  el  monasterio  de  Santo  Tomás  de  Avila ,  é  otras 
ciento  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Avila ,  é 
otros  ciento  en  el  monasterio  de  Santa  Mari  a  del  Car- 
men de  Ávila,  que  son  todas  cuatrocientas  misas;  por 
las  cuales  mando  qué  se  den  de  pitanza  por  cada  una 
medio  real.  Iten ,  mando  que  mí  enterramiento  y  honras; 
é  novena,  é  cabo  de  año,  se  haga  secretamente ,  según 
y  en  la  manera,  que  les  pareciere  á  mis  testamenta- 
ríos,  é  que  se  pague  por  ello,  aquello  que  á  mis  testamen- 
tarios bien  visto  fuere  y  quisieren,  y  no  mas.  Iten,  man- 
do á  las  mandas  pías  á  cada  una  cinco  maravedís.  Iten, 
dejo  y  establezco  por  mis  testamentarios  y  secutores  de 
este  mi  testamento ,  al  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepe- 
da, mi  marido,  y  al  señor  Francisco  de  Pajares,  vecino 
de  la  ciodad  de  Avila,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos 
por  sf  en  tolidum  dó  todo  mi  poder  complido,  según  que 
le  he  yo  (2),  é  tengo,  para  que  ellos  cumplan  este  mi  tes- 
tamento, y  mandas  en  él  contenidas,  y  despjies  de  com- 
plido este  mí  testamento  y  mandas  en  él  contenidas, 
dejo  por  mis  herederos  para  que  hayan  y  hereden  todos 
los  oíros  bienes  remanecientes,  después  de  complido  este 
mi  testamento,  á  Hernando,  é  Rodrigo,  é  Lorenzo,  é  An^ 
tonio,  é  Pedro,  é  Jerónimo,  é  Agustín,  ó  Teresa,  é  Juana, 
mis  hijos  é  hijas  legítimos,  universales  y  generales ,  é 
revoco  é  anulo  todos  otros  qualesquier  testamentos, 
mandas  é  codecillos ,  que  festa  la  fecha  de  este  haya 
fecho,  asi  por  palabra  coqqo  por  escrito,  que  man- 
do que  no  valgan,  ni  hagan  fe,  en  juicio,  nt  fuera 

(1)  Aeerea  de  eite  carioso  doenmeato ,  Téese  la  nota  pvetta  al 
lié  del  anterior.  Omltense  aqní  todos  los  preámbulos  de  la  soU- 
eimd  pan  pedir  el  trasunto  del  docnmento.  Insertando  aqnl  sola- 
mente la  parte  dtil  de  ¿1. 

(^)  La  copla  dice  :  MfMi  fus  k  90. 


del ,  salvo  este-  que  agora  hago  que  mando  que  val- 
ga. Iten,  mando,  y  es  mí  voluntad >  que  doña  María 
de  Cepeda ,  hija  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  mi  ma- 
rido, haya  del  quinto  de  mis  bienes  cien  ducados.  Tes- 
tigos que  ñieron  presentes  el  señor  Juan  Jacon ,  alcaide 
de  Avila,  y  el  señor  Licenciado  Hernán  Vasques,  veci- 
no de  Avila,  y  Baltasar  de  Ríoseco,  morador  en  Avila,  é 
Toribío  Gomes,  é  A.°  Gímenos,  clérigo  teniente  en 
Goterrendura ,  los  cuales  firmaron  aquí  sus  nombres! — 
Baltasar  de  Rioseco.'-Juan.Chaeon, —  El  Licenciad» 
Vasques. — ArUcnioGimenes,  clérigo. — Toribio  Gomes, 
—Fecho  en  Goterrendura  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes 
de  noviembre ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  milé  quinientos  ó  veinte  ó  ocho  años.  Y 
porque  es  verdad  que  pasó  ante  iúJí,  Martin  Garda,  Escri- 
bano público  de  sus  Majestades,  lo  escribí  según  que 
ante  mí  pasó  é  fué  otorgado,  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos; é  por  ende  fice  aquí  este  mío  sino  á  tal.  —  En  tes- 
timonio de  verdad.  Doña  BeatriB  de  Ahumada. 

NÚMERO  5.^ 
Bnla  del  Papa  Pie  IV  para  la  erección  del  conyento  de  San  losé  (3). 

Pius  Episcopus,  Servus  servorum  Dei.  Dilectis  ín  Chrís- 
to  fíliabus  Priorissffi  seu  Malri  forsan  nuncupatae  Aldon- 
Q»  Guzman  et  Guiomarí  de  Ulloa  mulíeríbus  viduis, 
incolis  Abulensibus ,  salutem. 

Cum  á  Nobispelitur  quod  justum  est,  tam  vigor  equi- 
tatis,  quam  ordo  exigit  rationis,  utidper  solidtudinem 
oHicii  nostrí  ad  debitum  perducatur  eífectum.  Sane  pro 
parte  vestra  nobis  nuper  exhibita  petitio  continebat^ 
quod  alias  postquam  vos  in  Chrísto  filis  Aldoncaet  Guio- 
mar,  qu83,  ut  asseritis,  filustres  et  vidu»  estis»  piade- 

(3)  Puede  verse  integro  este  docnnento  en  la  Crónica  del  Car- 
men 7  en  la  Fide  de  Semía  Tere$é^  escrita  por  los  Bolandistas  (par* 
rafo  19»  números  570  y  siguientes).  No  se  pone  aquí  integro  por 
no  ser  directamente  relaUTO  á  Santa  Teresa. 

Dofia  Aldonza  de  Guzman  era  una  sefiora  de  Aiila  que  habla 
estado  casada  con  don  Pedro  de  Ulloa,  gobernador  de  Toro ;  que- 
dóse viuda  y  con  una  nifia,  que  era  dofia  Guiomar  de  Ulloa ,  la 
otra  ft  quien  va  dirigida  la  bula. 

Dofta  Guiomar  casó  con  don  Francisco  de  Avila ,  caballero  rico 
y  de  noble  familia,  pero  quedó  viuda,  como  su  madre,  poco  tiem- 
po después.  Habiéndose  relacionado  con  Santa  Teresa,  por- con- 
sejo de  esta,  se  puso  bajo  la  dirección  del  padre  Baltasar  Alvares^ 
de  la  Compafiia,  que  le  hizo  dar  de  mano  al  fausto  y  á  las  galas» 
á  las  cuales  era  aun  inclinada.  Entró  con  Santa  Teresa  en  el  con- 
vento de  San  José,  pero  habiéndose  resentido  su  ulnd,  no  pud» 
continuar  y  hubo  de  salirse ,  constituyéndose  en  una  especie  de* 
procuradora  para  atender  é  las  necesidades  del  convento  y  de  It 
reforma  naciente.  Santa  Teresa  dice  que  era  poco  lo  que  amba» 
viudas  podian  dar  para  ia  fundación. 

Las  cuatro  monjas  primeras  del  convento  de  San  José  Ataron, 
Antonia  de  Henao,  natural  de  Avila,  algo  pariente  de  Santa  Tere- 
sa, que  se  llamó  en  el  claustro  Antonia  del  Espíritu  Santo  ;  llevóla 
Santa  Teresa  á  la  fundación  de  Medina  del  Campo,  y  después  fué 
é  las  de  Granada  y  Málaga,  donde  murió  en  i575.  Santa  Teresa  y 
san  Juan  de  la  Cruz  la  querian  entraflabiemente.  . 

Úrsula  de  los  Santos  era  también  natural  de  Avila ;  fué  su  di- 
rector el  maestro  Gaspar  Daza ;  murió  el  afio  1574 ;  7,  por  tanto, 
aun  antes  que  Santa  Teresa. 

Maria  de  san  José ,  también  natural  de  Avila ,  era  hermana  dei 
presbítero  Julián  de  Avila,  capellán  de  San  José  y  eompafiero  in- 
separable de  Sanu  Teresa  en  sus  trabajos  y  fundaciones. 

Finalmente,  Maria  de  la  Cruz, natural  de  Ledesma,  taé  eriada 
de  dofia  Guiomar  de  Ulioa ,  pues  sus  padres  eran  pobres ;  murió 
en  1588. 
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DOCUMENTOS  RELATIVOS  A 
Totíone  mote  cnpientes  terrena  pro  ooelestibus  et  tran- 
sitoria pro  sBtemis  felici  commercio  commutare  ac  de 
bonis  Testris  vobis  á  Deo  ooUatis,  pro  animarum  vestra- 
rum  salute  unum  monasteríum  ad  Dei  omnípotentis  lao- 
dem  et  honorem  sob  vocabnlo  et  invocatione  vobis  bene 
visis  oonstniere,  erigere  et  edificare  pnqposueratis,  ^ 
absque  sedis  Apostolice  speciali  indulto  fiíoere  posse 
dubitaretis,  quasdam  sub  certa  forma  tone  expresa 
h  sede  Apostólica  seu  illius  sacra  Pcenitentiaria^  et  inter 
alia  ut  unum  monasteríum  moni'aiium  in  numero  et  sob 
invocatione  vobis  bene  visis  Regule  et  ordinis  beate  Ma- 
rie  de  MonteCarmelo^  ac  sub  obedientía  et  correctiona 
pro  tempere  ezistentis  Episcopi  Abuiensis^  cum  Eccle- 
sia,  etc f ^ 

qnodque  vos  et  moniales  dicti  monasterii  pro  tempere 
existentes  pro  illius  felici  regimine  et  gubemio  ac  direc- 
tione  quecumque  statuta  et  ordiaationes  licita  et  ho- 
nesta ac  jurí  canónico  non  contraria  oondere  et  ordina- 
rez et  postquan  oondita  et  ordinata  forent  iSa  in  toto  ve! 
in  parte  juxta  temporum  qualitatem  in  melius  mutare^ 
reformare,  alterare  ac  in  totum  tollere,  abrogare  et  alia 
similia  oondere,  impartirí  et  tam  condita  quaimmutanda, 
reformanda ,  aiteranda  ac  denuo  condenda  statuta  et 
ordinationes  hujusmodi  Apostólica  auctorítate  ex  tune 
prout  ex  nunc,  et  é  contra,  confirmata  ñiisse  et  esse, 

ac  inviolabiliter  observan  deberé  (1) 

Nos  igitur  vestris justis  postulalioiübus,  grato  concur- 
rentes assensu,  creationem  monasterii,  indultum,  volun- 
tatem ,  statuta,  obedientiam  eidem  ordinario  ex  indulto 
predicto  superdicto  monasterio,  ac  dilectis  in  Christo 
filiabus  Thircsa  di  Jbsu  nunc  moderna  Abbatisa,  seu 
matre  forsan  nuncupata,  Maria  Elisabeth  et  Ana  de  An- 
gelis(dím  in  monasteno  Moníalium  Incamationis  extra 
muros  Abulenses ,  nune  vero  in  dicto  monasterio  sancti 
Joseifiú  degentibus,  ac  alus  dicti  monasterir  Monialibus 
pro  tempere  existentibus  debitam  dandam  et  decreta  ac 
oinnia  et  singula  alia  in  eisdem  litteris  contenta,  et 
inde  sequuta  quecumque  licita  tamen  et  honesta  sicut 
rite  et  próvido  gesta  sunt  rata  et  grata  habentes,  illa 
Auctorítate  Apostólica  confirmami»  et  presentís  ácríptí 
patrocinio  oommunimus.  Nulli  ergo  hominum  lioeat 
hanc  paginam  nostre  confirmationis  et  communitio- 
nis  infringere,  etc.  Datum  Rome  apud  Sanctum  Mar- 
cum ,  anno  Incamationis  Dominice  MDLIV,  XVI  Kal. 
Augustiy  Pontificatus  nostrí,  anno  sexto. 

NUMERO  6.® 
Carta  de  san  Pedro  de  AleáliUra  i  Sarta  TitUA. 

ElEspírítu  Santo  hincha  el  alma  de  vuestra  merced. 
Una  suya  vi,  que  me  enseñó  el  s^or  Gonzalo  de  Aran- 
da ,  7  cierto  que  me  espanté  que  vuesa  merced  ponía 
en  parecer  de  letrados  lo  que  no  es  de  su  ñicultad,  que 
si  fuera  cosa  de  pleitos,  ó  caso  de  conciencia ,  bien  era 
tomar  parecer  de  juristas  ó  teólogos;  mas  en  la  per- 
fección de  la  vida  no  se  ha  de  tratar  sino  con  los  que 
la  viven,  porque  no  tiene  ordinariamente  alguno  mas 

(1)  Con  esU  cláosnla  daba  poteitad  el  Papa  i  SaDta  Teresa  pan 
hacer  Consunciones,  sin  necesidad  de  41W  las  aproMra  el  gene- 
ral para  poneilas  en  ohaenancía. 
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conciencia  ni  buen  sentimiento  de  cuanto  bien  obra; 
y  en  los  consejos  evangélicos  no  hay  que  tomar  pa- 
recer, si  será  bien  seguirlos  ó  no,  ó  si  son  obser- 
vables ó  no,  porque  es  ramo  de  infidelidad;  por- 
que el  consejo  de  Dios  no  puede  dejar  de  ser  bueno, 
ni  es  dificultoso  de  guardar,  si  no  es  á  los  incrédulos  y  á 
los  que  fian  poco  de  Dios,  y  á  los  que  solamente  se  guian 
por  prudencia  humana ;  porque  el  que  dio  el  consejo 
dará  el  remedio,  pues  que  le  puede  dar,  ni  hay  algún 
hombre  bueno  que  dé  consejo  que  no  quiera  que  salga 
bueno,  aunque  de  nuestra  naturaleza  seamos  malos, 
cuanto  mas  el  soberanamente  bueno  y  poderoso  quiere  y 
puede  que  sus  consejos  valgan  á  quien  los  siguiere.  Si 
vuestra  merced  quiere  seguir  el  consejo  de  Grísto,  de 
mayor  perfección  en  materias  de  pobreza,  sSgalo,  porque 
no  se  dio  mas  á  hombres  que  ámujeres,  y  El  hará  que 
le  vaya  muy  bien  como  ha  ido  á  todos  los  que  lo  han 
seguido.  Y  si  quiere  tomar  el  consejo  de  letrados  sin  esr- 
pírítu,  busque  harta  renta,  á  ver  si  le  valen  ellos  ni 
ella,  mas  que  >!  carecer  della  por  seguir  el  consejo  de 
Cristo.  Que  si  vemos  (altas  en  monesteríos  de  mujeres 
pobres ,  es  porque  son  pobres  contra  su  voluntad,  y  por 
no  poder  mas ,  y  no  por  seguir  el  consejo  de  Cristo,  que 
yo  no  alabo  simplemente  la  pobreza,  sino  la  sufrida  con 
paciencia  por  amor  de  Cristo,  Señor  nuestro,  y  mucho 
masía  deseada,  procurada  y  abrazada  por  amor;  por- 
que si  yo  otra  cosa  sintiese  ó  tuviese  con  determinación, 
no  me  tendría  por  seguro  en  la  feo.  Yo  creo  en  esto  y  en 
todo  á  Cristo,  nuestro  Señor,  y  creo  firmemente  que 
sus  consejos  son  muy  buenos ,  como  constijos  de  Dios, 
y  creo,  que  aunque  no  obliguen  á  pecado,  que  obligan  á 
un  hombre  á  ser  mucho  nu&  perfecto,  siguiéndolos,  que 
no  lofr  siguiendo ;  digo,  que  le  obligan  que  le  hacen- mas 
perfeto,  á  lo  menos  en  esto,  y  mas  santo  y  mas  agrada- 
ble á  Dios.  Tengo  por  Inenaventurados  (como  su  Ma- 
jestad dice)  á  los  pobres  de  espíritu,  que  son  los  pobres 
de  vduntad ,  y  téngolo  visto,  aunque  creo  mas  á  Dios 
que  á  mi  experiencia;  y  que  los  que  son  de  todo  corazón 
pobres;  con  la  gracia  del  Señor,  viven  vida  bienaventu- 
rada, como  en  esta  vida  la  viven  los  que  aman ,  coiifian 
y  esperan  en  Dios.  Su  Majestad  dé  á  vuestra  merced  luz, 
para  que  entienda  estas  verdades  y  las  obre.  No  crea  á 
los  que  dijeren  lo  contrario  por  falta  de  luz,  ó  por  incre- 
dulidad, ó  por  no  haber  gustado  cuan  suave  es  el  Señor 
á  los  que  le  temen  y  aman,  y  renuncian  por  su  amor 
todas  las  cosas  del  mundo  no  necesarias  para  su  ma- 
yor amor,  porque  son  enemigos  de  llevar  la  cruz  de 
Cristo  y  no  creen  su  gloria  que  después  de  ella  s^  si- 
gue. Y  dé  asimesmo  luz  á  vuestra  merced,  para  que  en 
verdades  tan  manifiestas  no  vacile ,  ni  tome  parecer  sino 
de  los  seguidores  de  los  consejos  de  Cristo,  que  aunque 
los  demás  se  salvan,  si  guardan  lo  que  son  obligados, 
comunmente  no  tienen  luz  para  mas  de  lo  que  obran; 
y  aunque  su  consejo  sea  bueno,  mejor  es  el  de  Cristo, 
nuestro  Señor,  que  sabe  lo  que  aconseja  y  da  &vor  para 
lo  cumplir,  y  da  al  fin  el  pago  á  los  que  confian  en  El, 
y  no  en  las  cosas  de  la  tierra.  De  Avila  y  de  abril  14 
de  1562  imos.  —  Humilde  capellán  de  vuestra  mezced, 
fray  Pedro  dé  Alcántara. 
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Ctita  de  saa  Pedro  de  AlcáDtan  il  obispo  de  AtíU  sobre  U  fku- 
deeioB  del  conTeolo  de  San  Joié  (1). 

El  espirito  de  Cristo  hincha  el  alma  de  Toastra  seiuh 
ría  .'Recibida  su  santa  bendición,  la  enfermedad  me 
ha  agravado  tanto,  que  ha  impedido  tratar  un  negocio 
muy  importante  ti  servido  de  nuestro  Señor ;  y  por  ser 
tal,  y  no qoiod»  por  hacer  lo  que  es  de  nuestra  parle, 
en  breve  quise  dar  noticia  del  ¿  vuestra  Señoría;  y  es, 
que  una  persona  muy  espiritual,  con  verdadero  celo,  há 
¿gunos  días  pretende  hacer  en  este  lugar  un  monesterio 
religiosísimo  y  de  entera  perfedon  de  monjas  de  la  pri- 
mera Regla  y  Orden  de  nuestra  S^n  del  Monte  Car- 
melo, para  lo  cual  ha  querido  tomar  por  fin  y  remedio 
de  la  observación  de  la  primera  Regla  dar  la  obediencia 
al  Ordinario  de  este  lugar ;  y  confiando  en  la  bondad  y 
santidad  grande  de  vuestra  senoria ,  después  que  nues- 
tro Señor  se  le  dio  por  perlado,  han  traido  el  negocio 
hasta  ahora  con  gasto  de  más  de  dnco  mil  reales,  pan 
lo  cual  tiene  traido  Breve. 

.  Es  negocio  que  me  ha  pareddo  bien;  por  lo  cual,  por 
amor  de  nuestro  Señor,  pido  á  vuestra  señoría  lo  ampare 
y  reciba,  porque  entiendo  es  aumento  del  culto  divino 
y  bien  de  esa  dudad;  y  si  á  vuestra  señoría  parece,  pues 
yo  no  puedo  ir  á  tomar  su  santa  bendición  y  tratar  esto, 
recibiré  mucha  caridad  mande  vuestra  señoría  al  maes* 
tro  Daza  venga  á  que  yo  lo  trate  con  él  y  con  quien  á 
vuestra  señoría  parezca.  Mas,  á  lo  que  entiendo,  esto  se 
podrá  fiar  y  tratar  con  el  maestro,  y  de  esto  redbiré 
mudn  consolación  y  caridad.  Digo  que  puede  vuestra 
senoria  tratar  esto  con  el  mlicstro  Daza  y  con  Gonzalo 
de  Aranda  y  con  Francisco  de  Salcedo,  que  wa  las  per- 
sonas que  vuestra  senoria  sabe,  y  teman  mas  particular 
conodmiento  que  yo ;  aunque  yo  me  satisfago  bien  de 
las  personas  principales  que  han  de  entrar,  que  son  gente 
aprobada  y  la  mas  prindpal ,  y  creo  yo  que  mora  el  es- 
píritu del  Señor  en  ella ;  el  cual  su  Majestad  dé  y  con- 
serve en  vuestra  Señoría,  para  mucha  gloria  y  universal 
provecho  de  su  Iglesia.  Amen.  Amen. —  Siervo  y  cape- 
llán de  vuestra  señoría  indigno,  fray  Pedro  de  Aloán- 
tara. 

NÚME310  S.^" 
ConmutadoB  del  voto  de  perfección  qoe  hiso  SahtaTirisa,  156S  (3). 

Fray  Ángel  de  Salazar,  provindal  de  la  provindade 
Castilla,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  etc. 

(1)  Este  interesante  etrte  de  sen  Pedro  Alodntera  estd  copisda 
de  nn  tomo  de  manascritos  que  se  conserra  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, procedente  del  archivo  de  los  Carmelitas,  y  dice  por  foera: 
«GaJon  de  Nuestra  Sante  Madre ,  número  i6  á  la  página  e9B.»Í<o 
expreu  donde  estd  el  original. 

(2)  Hizo  Santa  Teresa  este  voto  en  1S60,  segnn  la  cronología 
ñas  corriente.  Habiéndose  suscitado  varios  escrúpulos  acerca  de 
él,  por  consejo  de  los  padres  fray  García  de  Toledo  y  fray  Antonio 
de  Heredía,  prior  del  Germen  de  Avila,  pidió  permiso  i  sn  Pro- 
vincial para  relajarto,  6  conmnUrlo,  como  lo  hizo,  segnn  se  ve  ea 
este  documento. 

El  original  de  él  se  conserva  en  Calahorra,  segnn  dice  fnj  An^ 
ionio  de  san  iosé,  en  las  notes  é  la  Garte  LXXIV,  del  tomo  iii  de 
ellas,  6  sea  v  de  las  Okru  de  SmUí  Teresa.  Conste  de  tres  partes: 
la  primera,  en  qoe  da  te  Uceada  el  ProTlactel;  te  seguda«  ea 


Por  la  presente  damos  nuestra  autoridad  y  comisími  al 
muy  reverendo  padre  prior  de  nuestra  casa  del  Carmen 
de  Avila,  y  al  muy  reverendo  firay  Garda  de  Toledo,  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  para  que  cualquinn  de 
808  pitamidades,  administrando  e^Saoramentode  laPe- 
nitenda  y  Confesión,  á  la  carísima  hermana  nuestra  Ts- 
■ISA  DI  icsDS,  madre  de  las  religiosas  de  San  José,  le 
puedan  rdiyar  cualquier  voto  que  baya  hecho,  ó  oomu- 
tarado,  como  mejor  les  paredere  convenir  al  servicio  de 
Nuestro  Señor,  y  al  sosi^  de  la  conciencia  de  la  so- 
bredicha nuestra  Hermana.  Para  lo  cual,  como  dicho  es, 
les  damos  nuestras  veces  y  la  autoridad  que  por  nues- 
tro ofitío  y  ministerio  tenemos.  Fecha  en  Toledo,  á  dos 
dias  del  mes  de  marzo  de  mil  quinientos  y  sesenta  y 
cinco  años.-^Fray  Ángel  de  Salaxar, 

Oida  la  confesión,  como  aqui  dice  el  padre  Provincial, 
y  entendiendo  que  para  sosiego  y  quietud  déla  coih 
ciencia  de  vuestra  merced  y  de  sus  confesores  (que  en 
este  caso  es  todo  uno),  yo  anulo  é  irrito  el  voto  que  hizo 
«I  wmisifi  Patrie  et  Filii  et  Spirüue  SoñdL  Amen. 

(Luego  añade  también  de  su  letra): 

Como  parece  que  le  puede  hacer  de  nuevo  es  votan- 
do, de  que  en  todo  aquello  que  vu^tra  merced  confe- 
sare con  su  confesor,  sobre  si  es  demasperfecci<»i  ó  no, 
y  él,  entendiendo *este  voto,  dedareioqueesmas  per- 
fección, que  aquello  sea  obligada  á  seguir.  Ydigo  que 
serán  menester  tres  cosas:  la  primera,  que  el  confesor 
s^  que  tiene  hecho* voto;  la  segunda,  que  vuestra 
merced  se  lo  pregunte  y  no  de  otra  manera;  la  tercera, 
que  él  declare  lo  que  esmas  perfección;  y  con  estas  tres 
condiciones  obligue  el  voto  y  de  otra  manera  no.  Como 
de  antes  estaba  hecho  el  voto  era  grandísimo  escrúpulo 
para  vuestra  merced,  y  para  un  confesor,  mientras  mas 
delgada  conciencia  tuviere.— Fray  Garsáa  de  IbMo  (3). 

Dióme  el  reverendísimo  gmeral  licenoia  para  prome- 
ter este  voto,  y  para  que  gastase  todo  lo  que  me  diesen 
en  limosna :  dyo  que  me  hacia  su  procuradora.— TutiSA 
DB  Jbsos  (4). 

NÚMERO  9.» 
Patente  pan  fttndar. 
Nos,  firay  Juan  Bautista  Rúbeo  de  Ravena ,  prior  y 
maestro  general,  y  por  gracia  de  Dios  siervo  de  todos 
los  frailes  y  monjas  del  Orden  de  la  gloriosíaima  siem- 
pre Virgen  María  del  Monte  Carmelo,  á  la  reverenda 
Madre  Teresa  í>e  Jesús  ,  priora  de  las  religiosas  monjas 
de  San  José  de  Avila,  de  la  misma  Orden,  profesa  y  or- 
nada del  sagrado  velo  en  el  monasterio  nuestro  de  la 
Encamación,  limpieza  de  espíritu,  y  fervor  de  caridad 
ardiente.  No  hay  buen  merosuier,  ni  buen  labrador,  i  í 
soldado,  ni  letrado,  que  no  tenga  cuidado,  y  mire  y  use 
de  toda  solicitud,  y  tome  grandes  trabajos  para  ampliar 
su  casa,  su  ropa,  su  honra  y  toda  su  casa  y  hacienda. 
Si  ellos  hacen  est<f,  mejor  se  ha  de  procurar  de  los  que 


qne  fray  García  de  Toledo  eonmate  el  voto  en  Tirtnd  de  este  licen- 
eia;  y  te  tercera,  en  que  la  misma  Sante  Teresa  dice  de  en  letra 
qne  sometid  ft  te  aprobación  del  f  eneral  aqnel  nnevo  Toto. 

(3)  Es  de  suponer  que  la  conmuteclon  se  hixo  en  el  mismo  afie 
de  1565. 

(4)  Pénense  eetes  palabree  de  Sante  Teresa  eoao  tea  eHa  el  pa- 
dre fray  Aaionio  de  aaA Joié  ea  tea  ■Maré>ladteha GüU. 
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strven  á  Hm  el  alcanzar  lugares,  hacer  iglesias  y  mo- 
nasterios y  recaudar  todo  lo  que  se  pueda  para  servicio 
de  las  alarás  y  gloria  de  la  Divina  Msgestad.  En  esto  te- 
niendo continuo  pensamiento  la  reverenda  Madre  Tkbe- 
SA  DB  Jbsi»,  carmelita,  hija  y  humilde  subdita  nuestra, 
ihpra  priora,  con  nuestra  licencia,  del  reverendo  monas- 
terio de  San  José ,  nos  ha  suplicado  que  para  honra  y 
grandeza  de  Dios  y  su  Santísima  Madre  en  provecho  de 
las  almas ,  le  demos  fooultad  y  poder  para  hacer  monas- 
terios de  monjas  de  nuestra  sagrada  Orden  en  cual- 
quiera lugar  del  reino  de  Castilla ,  que  vivan  según  la 
primera  Regla ,  con  lá  forma  de  vestir  y  otras  maneras 
santas  que  tienen  y  guardan  en  San  José,  y  las  demás 
que  fiíeren  ordenadas ;  y  todo  deb(yo  de  la  obediencia 
nuestra,  y  otros  generales  que  sucedieren  á  Nos.  Este 
deseo,  pareciéndonos  muy  religioso  y  santo,  no  podemos 
rehusarlo,  sino  íavoreoerio,  abrazarlo  y  acrecentario.  Por 
tanto,  con  autoridad  de  nuestro  §9neral  oficio,  concede- 
mos y  damos  libre  facultad  á  la  reverenda- Madre  Temesa 
DB  Jfisvs,  carmelita,  priora  moderna  en  San  José,  y  de 
nuestra  obediencia «  que  pueda  tomar  y  recibir  casas, 
íglesiaB,  sitios  y  lugares  en  cada  parte  de  Castilla,  en 
nombre  de  nuestra  Qrden,  para  hacer  monasterios  de 
moDijas  Carmelitas,  debajo  de  nuestra  inmediata  obe- 
diencia. Las  cuales  anden  vestidas  de  paño  de  jerga 
pardo :  la  vida  sea  en  todo  según  la  primera  Regla.  Nin- 
gún Provincial  ni  vicario,  ó  prior  de  esta  provincia  las 
.pueda  mandar,  sino  solo  Nos,  y  quien  fuere  señalado 
por  nuestra  comisión.  El  número  de  las  moi\jas  en  cada 
monasterio  pueda  ser  veinte  y  cinco,  y  no  mas ;  mas  an* 
tes  que  se  tomen  casas  y  se  hagan  monasterios,  se  pro- 
cure de  haber  la  bendición  del  reverendo  Ordinario, 
obi^  ó  arzobispo,  ó  sus  tenientes,  como  manda  el  santo 
Concilio.  Y  porque  todo  se  haga  con  efecto,  le  concede^ 
mos  que  pueda  tomar  para  cada  monasterio  que  se  hi- 
ciere, dos  monjas  de  nuestro  monasterio  de  la  Encar- 
nación de  Avfla,  las  que  quisieren,  y  no  otras.  Ni  las 
pueda  impedir  el  Provincial ,  ni  la  reverenda  priora  que 
fuere,  ni  otra  persona  subdita  nuestra,  so  pena  de 
privación  de  sus  oficios  y  otras  graves  censuras.  Y  los 
monasterios  estén  debajo  de  nuestra  obediencia  >  que  de 
otra  manera  no  entendemos,  que  esta  nuestra  ooncesi(»i 
sea  de  algún  valor.  Cuando  no  se  pueda  hallar  jerga, 
se  tome  paño  grueso.  Nos  la  daremos  vicarios  y  comi- 
sarios que  las  gobiernen.  Hecha  en  Avila ,  á  27  de  abril 
de  1567  (i). 

NÚMERO  10. 

Pitante  del  general  de  los  Cannelltas  Calztdos,  mas  ánplia,  para 
las  ftindaeiones. 

NOS,  fray  Juan  Bautista  Rúbeo,  general  y  siervo  de 
toda  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  decimos: 
Que  habiendo  hecho  y  dado  unas  patentes  á  la  reve- 
renda Madre  Teresa  de  Jbsvs,  priora  en  San  José,  pera 
que  pueda  toiñar,  fundar  y  hacer  monasterios  de  nues- 
tra Orden  en  el  reino  de  Castilla  la  Vieja,  ó  Nueva,  de- 

(1)  citan  ette  docomento  la  Bittdria  M^imen  nfórmado ,  to- 
mo I ,  libro  11 ,  eapltttlo  iii ,  admero  S ,  y  tlAMo  TereHmto ,  to- 
mo nr,  día  i7  de  abril ,  ndmero  6 ,  ategnraido  «ne  »e  eonsennbt 
en  el  areliivo  de  Puiraaa. 
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clarando  nuestra  intención  decimos :  Que  nuestra  licen- 
cia se  entiende  de  toda  Castilla,  Nueva  y  Vieja.  Y  demás, 
por  autoridad  del  nuestro  oficio  general,  damos  facultad 
y  libertad  á  la  dicha  reverenda  Madre,  hija  nuestra,  Te- 
EEU  DE  Jesús,  que  en  cada  lugar  de  los  reinos  de  Casti- 
lla ( sí  bien  fuera  la  Andalucía ) ,  que  pueda  recibir,  to- 
mar, aceptar,  erigir  y  fundar  monasterios  de  monjas, 
que  sean  debajo  de  nuestra  obediencia  regular,  y  no  de 
otra  manera.  Y  que  sea  obligada  á  vivir  ella,  y  las  mon* 
jas  que  fueren,  s^gun  la  primera  Regla  y  nuestras  Cons- 
tituciones. Y  si  se  quiere  llevar  con  ella  las  nuestras 
muy  amadas  hijas,  sor  Ana  de  los  Angeles  y  sor  María 
Isabel,  y  ellas  quieren  ir,  todo  se  pueda  hacer ;  y  tam- 
bién puedan  ir  con  ella  algunas  monjas,  las  que  quisie- 
ren ir  con  la  nuestra  hqa  Teresa.  Ni  ninguno  de  nues- 
tros inferiores,  frailes  y  monjas ,  puedan  impedir  esta 
nuestra  voluntad,  so  pena  de  rebelión  y  censuras  gra- 
ves. Fecha  en  Madrid  á  diez  y  teis  de  mayo  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  siete. 

NÚMERO  ii. 
dm  del  venerable  maestro  Jaan  de  Avila  á  SAirrATmsA  ni 

JBfOt  (%). 

El  sobre :  A  la  mny  religiosa  sefiora  Tiusa  db  Juus. 

La  gjnáBi  del  espíritu  Santo  sea  con  vuesa  merced 
¿empre.  Sea  en  buen  hora  la  venida  á  estas  tierras; 
pues  confio  de  Nuestro  Señor  que  ha  de  ser  para  que 
£1  reciba  may<X'  servicio  de  esa  peregrinación,  que  del 
encerramiento  en  la  celda,  que  cierto,  señora,  la  nece- 
sidad, que  en  las  ánimas  hay,  es  tanta,  que  hace  á  los 
que  un  poco  de  conodo^iento  tienen  de  el  valor  de  ellas, 
apartarse  de  los  abrazos  contini^os  del  Señor  por  ga- 
narle ánimas  donde  repose,  pues  tanto  trabajó  por  ellas. 
Plega  á  su  misericordia  haga  á  vuesa  merced  ministro 
para  recoger  su  preciosísima  sangre,  que  por  las  ánimas 
derramó,  porque  no  se  pierda  en  ellas,  sino  las  riegue  y 
haga  dar  fruto,  que  el  Señor  coma  con  gusto  y  sabor.  . 

Deseo  que  vuesa  merced  se  sosiegue  en  lo  que  toca 
al  examen  de  aquel  negocio;  porque  habiéndolo  visto 
tales  personas,  vuesa  merced  ha  hecho  lo  que  parece 
ser  obligada.  Y,  cierto,  creo  que  yo  no  podré  advertir  de 
cosa  que  aquellos  padres  no  hayan  advertido. 

En  el  negocio  del  hospital  de  esa  señora  hago  lo  que 
mas  puedo  hacer,  que  es  rogar  á  una  persona  muy  (edi- 
ficada vaya  allá,  y  se  informe  del  negocio  y  me  avise 
de  lo  que  cumple ;  porque  Nuestro  Señor  sea  servido  se 
haga  mejor  la  obra.  Comuníquele  vuesa  merced  y  creo 
se  serviii  de  ello.    , 

Jesucristo  sea  amor  único  de  vuesa  merced,  que  por 
cum{Air  de  estado  de  Esposa  fiel  esto  le  debe.  No  le  su- 

(S)  Debióse  escribir  esU  carta  hacia  el  afio  1B68. 

PabUcóla  ya  el  AUc  Teretiano,  en  el  dia  t  del  mes  de  abril;  y 
dice ,  que  el  original  estaba  en  el  conTento  de  San  Pedro  de  Pas- 
tnna,  entre  anos  cuadernos  pertenecientes  i  Santa  Teresa. 

El  padre  fray  Antonio  de  san  Joaqnin,  no  la  ilvstrd  con  notas 
ni  d^o  nada  acerca  de  la  íecba»  ni  del  asnnto  d  qne  se  refiere. 
Parece  qne  habla  aqni  acerca  del  libro  de  sn  KMf«,  qne  deseaba  en- 
Tiar  al  nenerable  maestro  Avila»  para  iranqniíisar  sa  espirita,  y 
cnando  andaba  en  sos  primeras  íudaciones,  esto  es,  bfteia  el  a&o 
de  1968.  • 
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plico  raegne  por  mf ,  pues  el  mismo  Señor  le  pone  cui- 
dado de  ello.  De  MontOla  dos  de  abrfl.— Sierro  de  Yuesa 
merced,  Jwm  de  Avila. 

NUMERO  i2. 
Compra  de  noa  casa  pan  eosTento,  en  Toledo,  en  15Í0{1). 

Alonso  Sánchez  de  Toledo  y  Bemadina  de  Quirds,  su 
mujer,  vecinos  de  Toledo,  vendieron  á  la  señora  doña 
Terbsa  db  Jrsus,  religiosa  de  la  Orden  délos  Carmelitas, 
fundadora  de  la  Casa ,  que  agora  nuevamente  se  ha  fun- 
dado y  fecho  en  esta  ciudad,  é  intitulado  del  Señor  San 
José,  de  la  dicha  Orden  de  Carmelitas,  que  se  llaman 
Descalzas,  y  á  las  señoras  priora  y  religiosas  de  dicho 
monasterio,  unas  casas  principales  que  tenian  y  habian 
labrado  á  la  colación  de  San  Nicolás,  con  e^  cargo  de 
una  memoria,  el  dia  de  la  Encamación,  con  misa  can- 
tada y  vigilia.  Y  en  el  mismo  dia  aceptaron  la  dicha  es- 
critura en  la  red  del  locutorio  las  sobredichas  señoras 
religiosas,  que  son  presentes  y  k)  firmaron.  Tsübsi  db 
Jesús,  carmelita;  Ana  délos  Angeles,  carmelita;  Ana  de 
la  Palma,  Guiomar  de  Jesús,  carmelita;  Isabel  de  San 
Pablo,  carmelita ;  Petronila  de  San  Andrés;  María  de  San 
Angelo;  Francisca  de  San  Alberto ;  Bríanda  de  San  José. 
Pasó  esto  el  dia  27  de  mayo  del  año  de  1570,  ante  Juan 
Sotelo,iescribano  público  en  Toledo. 

Unido  á  esta  escritura  se  encontró  también  otro  ins- 
trumento jurídico,  perteneciente  á  nuestra  sagrada  Fun- 
dadora en  que  dice  ante  el  mismo  escríbano  y  á  27  de 
este  mes  :  «Se  da  poder  á  Antonio  Vázquez,  vecino  de 
Toledo,  para  que  cobre  en  su  nombre  todo  lo  que  á  la 
señora  doña  Tbebsa  de  Jbsus  se  la  debiese.» 

NÚMERO  13. 

u 

Fragmento  de  ana  eatlpvlaelon  entre  Santa  TinisA  m  Jmüb  y 
dofia  Teresa  de  Lafx  Sudadora  del  conTonto  de  AU»a  de 
Tormes  (8). 


Tresa  entregado  en  la  dicha  villa  de  Alba  á  veínu 

la  cantidad  de  mil  é  setecientos  é 

uh  maravedises,  siendo  testigos  de  este  instrumerUOy 
Juan  Dovalle,  Alonso  Ruiz  de  Tobar,  vecino  de  la  villa 

(1)  Rillase  este  documento  \n  el  Año  TereHtmo. 

(S)  Este  doeamento  se  conserva  en  el  relicario  de  la  eatedral  de 
Salamanca ;  no  ba  sido  posible  copiarlo  integro  por  el  modo  con 
que  está  colocado ,  ni  aun  descifrar  del  todo  lo  qne  está  i  la  Tista. 
Las  palabras  de  letra  cursiva  son  dudosas.  La  firma  y  rúbrica  de 
Sanu  Teresa  están  claras.  Segon  la  descripción  qne  biso  fray 
Manuel  de  santa  Naria  en  1769,  está  allí  el  expediente  de  la  ftin- 
daclon  del  monasterio  de  Alba  de  Tormes;  contiene  la  liceneia  pa- 
ra fundar,  dada  por  el  obispo  de  Salamanca,  don  Pedro  Con- 
tales de  Mendosa ,  en  Aldeambia,  á  20  de  diciembre  de  1570,  la 
comisión  del  provisor  al  arcipreste  Carrasco ,  qne  lo  era  de  Al- 
ba, un  trasunto  de  la  patente  del  general  de  ios  Carmelitas  para 
fundar  convenios  de  monjas,  y  luego  la  escritura  de  fundación, 
que  eonsU  de  dies  y  ocbo  fojas  de  á  pliego ,  y  está  otorgada  á  ti 
de  enero  de  1571. 

Todo  ello  está  contenido  en  nn  bermoso  relicario  con  adornos 
de  plata,  qne  se  guarda  en  un  camarín  de  la  sacristía ,  en  la  cate- 
dral de  Salamanca.  Lo  be  visto  varias  Teces ,  pero  no  su  conteni- 
do, qne  no  se  paede  extraer  boy  en  dia;  lo  qne  se  ve  por  el  crisul 
es  el  fragmento  arriba  copiado.        * 


de  Medina  del  Campo Francisco  Ve-> 

lazquez  é  la  dicha  Tbbbsa  db  Jbsus,  é  por  la  dicha  Te- 
resa de  la  Iz  tm  vecino  que  conozco,  que  dijo  no  esere- 
vir.'^Pranciseo  Fetos^uc*.— Teresa  db  Jbsus,  car^ 
mdita.-^X  ruego  de  la  señora  Teresa  de  la  Iz.— /tian 
de  OvaUe.-^9B6  ante  mí  Frandseo  de  Gante. 

NÚMERO  14. 

GarU  de  bermandad,dada  por  SiRTATsaBsAy  las  monjas  de 
Toledo ,  á  las  del  convento  de  San  Jerónimo  (^. 

hiDei  nomine  Amen, 

Nos. '  fERESA  DE  Jesüs,  madre  fundadora  del  monaste- 
rio de  San  José  de  Toledo,  de-la  primera  Regla  de  nues- 
tra Seiíora  del  Carmen,  y  Ana  de  los  Angeles,  priora 
del  didio  monasterio,  y  todo  el  convento  y  religiosas 
de  él,  de  común  consentimiento,  acordándonos  de  la 
mucha  devoción  y  amor  espiritual  que  la  muy  magní- 
fica y  reverenda  madre  priora  y  monjas  del  monaste-p 
rio  del  glorioso  San  Pablo  de  Toledo ,  de  la  Orden  de! 
bienaventurado  señor  San  Jerónimo,  y  la  señora  Cons- 
tanza de  la  Madre  de  Dios ,  han  tenido  y  tienen  á  esta 
nuestra  casa,  y  á  las  religiosas  de  ella ,  acordamos,  que 
era  bien ,  para  que  este  amor  y  caridad  fuese  aumenta- 
do, que  entre  los  dichos  dos  monasterios  se  hiciese  her- 
mandad espiritual,  y  así  por  la  presente  decimos,  que 
hacemos  hermandad  con  el  dicho  monasterio  del  señor 
San  Pablo,  y  les  comunicamos  participación  de  todos  los 
bienes  espirituales,  conviene  á  saber;  oraciones ,  vigi- 
lias, ayunos,  abstinencias,  disciplinas,  trabajos,  aspe- 
rezas y  otros  cualesquiera  bienes  y  ejercicios  espirituales 
y  corporales,  que  ^l  dador  de  todos  los  bienes,  Jesucris- 
tro,  nuestro  Señor,  ha  de  hacer  á  todas  las  religiosas  de 
este  dicho  monasterio;  y  allende  de  esto  queremos  y 
es  nuestra  voluntad ,  que  oída  y  cuando  fuere  notifica- 
do á  este  dicho  monasterio  el  fenecimiento  de  cualquier 
religiosa  profesa  del  dicho  monasterio  de  San  Pablo,  que 
cada  una  de  Nos  y  de  las  que  después  de  Nos  fueren 
I  para  siempre  jamás ,  diremos  y  rezaremos  por  su  áni- 
ma una  vez  los  siete  Salmos  penitenciales ,  con  su  leta- 
nía, y  ellas  sean  obligadas  á  hacer  lo  mismo  por  nos- 
otras. Y  porque  esto  haya  perpetua  memoria,  queremos^ 
que  esta  carta,  firmada  de  nuestros  nombres,  se  envié  á 
el  dicho  monasterio  del  señor  San  PaUo,  del  cual  re- 
cibimos otra  suya. 

Fecha  á  i7  dias  del  mes  de  agosto,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  4576.  —  Ana 
de  los  Angeles,  priora.— Teresa  de  Jssüs.— iína  de  la 
Madre  de  Dios.'-Maria  de  Santángelo,— María  de  los 
MárUrés.^MaYia  del  Nacimiento, —Petronila  de  San 
'Andrés.-'MariadeSanAlberto.'^Jmna  del  EspirUu 
S^rnto, 

(3)  Cita  este  docnmento  el  Año  TereHené ,  dia  i7  de  agosto, 
numero  3.  Annqae  poco  importante ,  se  consigna  aqni  por  ir  k 
nombre  de  Sanu  Teresa  y  con  su  firma. 
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NÚMERO  i 5. 
Sobre  U  fiudadoB  de  SefiUa.—  Obedieoeia  de  Saita  TniiA. 

El  padre  Gradan  en  las  notas  marginales  al  libro  de 
la  Vida  de  Sania  Teresa,  escrita  por  el  padre  Ribera 
dice  así : 

«Estando  en  Veas,  ofrecíase  fundar  coQTento  de 
monjas  en  Madrid  y  en  SeTDla ,  y  hádaseme  gran  difi- 
cultad á  qué  parte  acudiría  la  Madre.  Díjela  que  lo  co- 
municase con  nuestro  Señor ;  hízolo  tres  dias,  y  al  cabo 
dijo,  que  el  Señor  le  había  declarado  que  ñiésemos  á 
Ifocbid.  Yo  la  dije  que  luego  fuese  á  SeYílla ,  y  así  obe- 
deció. Tomándola  yo  á  preguntar  ¿por  qué  no  había  re- 
plicado? pues  muchos  hombres  doctos  le  habían  asegu- 
rado que  su  espíritu  era  de  Dios,  y  lo  que  yo  había 
dicho  me  moYÍa  sola  mí  opinión ,  y  que  aun  no  lo  había 
encomendado  á  Dios,  dijo  —  Porque  la  fe  me  dice ,  que 
lo  que  vuestro  reTerencía  me  mandare  es  voluntad  de 
Dios,  y  de  cuftntas  revelaciones  hay  no  tengo,  fe  que  lo 
serán. 

Muchas  veces  me  acaeció  tratar  algunas  cosas  con 
ella  y  ser  de  contraria  opinión ,  y  después  á  la  noche 
mudar  de  propósito,  y  tomando  á  ella,  á  decir  que  lo 
hiciese  como  á  ella  le  parecía ,  sonreíase ;  y  preguntánv 
dola  yo  qué  era*,  decia;  que  habiendo  tenido  reveladon 
de  nuestro  Señor  que  se  hiciese  aquello  que  ella  decia, 
como  el  prelado  la  decía  lo  contrarío,  se  iba  á  nuestro 
Señor,  dídéndole:  Señor,  sí  queréis  que  se  haga,  mo- 
ved el  corazón  de  mí  prelado,  y  haced  que  me  lo  man- 
de, que  JO  no  tengo  de  pasar  de  su  obediencia. 

Por  esta  causa  de^ia  de  ella  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Medina,  que  nunca  hada  cosa,  sí  no  lo  que  el  prelado 
la  mandaba.»  (I) 

NÚMERO  16. 

Disposiciones  adoptadss  en  el  Capltnlo  gene»!  délos  Csmelltis 
en  Pliseneia  de  Italia,  ea  el  aflo  do  157S»  contra  los  Des- 
calzos (2). 

Los  reverendos  maestros  Provinciales ,  y  cualesquiera 
otros  ministros  y  rectores  de  las  provindas  y  conventos, 
cuidarán  de  arrojar  y  apartar  de  sí  á  los  indebidamente 

(i)  La  copia  él  AMt  TeralMü,  en  el  día  5  del  mes  de  abril ,  con 
referencia  i  las  noUs  marginales  poetas  por  el  padie  Gradan  ea 
el  libro  de  la  Vida  de  Strnta  Teresa ,  escriu  por  el  padre  Ribera, 
«ne  se  guardaba  en  Pastnna.  La  presente  noU  se  referia  al  capi- 
talo  XX,  del  libro  nr,  pdgina  466, 

(i)  Siendo  estos  docsmentosen  los  que  se  Aindaron  los  émslos 
de  SanU  Jeresa,  para  persegnir  la  Reforma  del  Cdrmen,  coiTlene 
tener  noticia  de  esUs  disposiciones  para  conocer  el  origen  de  la  * 
perseeoclon. 

Con  rason  opinan  los  padres  BolandlsUs,  que  los  Carmelitas 
Desulsos  no  estaban  exentos  de  toda  responsabilidad  porsssñin- 
daciones  foera  de  Castilla  la  Vieja ,  y  defienden  las  disposiciones 
del  espitólo  de  Plasencla  de  las  inyectltas  qoe  contra  ellas  se  han 
tensado.  Eso  no  qoita  para  qne  se  acriminen  las  medidss  violen- 
tts  qne  emplearon  algunos  Caludos  costra  la  reforma,  al  querer 
ejecnUr  aquellas  disposiciones.  Téngase  eiTcoenta  ademds,  qoe 
los  Descalzos  procedían  con  aotoridad  del  Nuncio,  el  cual,  como 
legado  de  te  Santa  Sede,  era  superior  al  padre  Rabeo  y  al  capi- 
tulo, en  tes  cosas  de  Bspafia.  Estos  encuentros  de  Jurisdieeion 
siempre  son  de  mslos  resuittdos. 

Poeden  Terse  estos  acuerdoa  en  la  Crdnica  del  Carmen,  tomo  i, 
libro  lii,  capitulo  xl,  número  3  j  en  el  tomo  i  del  iUe  Teresitao, 
página  341 
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asumptos  y  elegidos,  con  pena  de  sospension  de  las 
cosas  divinas,  privación  de  voz  y  lugar,  y  otras  censu- 
ras que  mejor  les  pareciere ,  y  en  ninguna  manera  les 
obedezcan.  Y  porque  algunos  inobedientes,  rebeldes  y 
contumaces  (vulgarmente  llamados  Descalzos)  contra 
las  patentes  y  establecimientos  del  prior  general,  habi- 
taron y  habitan  fuera  de  la  provincia  de  Castilla  la  Vio* 
ja,  conviene  á  saber,  en  Granada ,  Sevilla,  y  junto  al 
pueblo  llamado  Peñuela,  ynsando  de  falacias,  cavila- 
ciones y  tergiversaciones,  no  quieren  humílmente  reci- 
bir los  mandatos  y  letras  del  mismo  prior  genera] ,  sig- 
nificarán á  estos  mismos  Carmelitas  Descalzos,  solas 
penas  y  censuras  apostólicas,  invocando  también  (si  la 
necesidad  lo  pidiere)  el  auxilio  del  brazo  seglar,  que 
dentro  de  tres  días  salgan  y  desamparen  los  dichos  lu- 
gares, y  á«eualesquíera  que  contradijeren,  los  repriman 
y  gravemente  castiguen,  é  intimen  y  hagan  saber,  en 
presencia  de  testigos,  ser  de  Nos  noticiados  para  que 
personalmente  parezcan ,  si  no  es  que  vuelvan  sobre  si 
dejada  de  la  retüsldía. 
— ^El  segundo  decreto  se  ordenó  en  esta  forma : 
«Iten,  juzgaron  que  también  con  la  autoridad  apostó- 
lica deben  ser  removidos  los  Carmelitas  de  la  primera 
Regla ,  llamados  vulgarmente  Descalzos ,  de  los  conven- 
tos que  han  obtenido  fuera  de  la  provincia  de  Castilla. 
Y  también  sí  han  recibido  en  Castilla  algunos  contratos, 
patentes  6  instituciones  del  reverendísimo  padre  gene- 
ral, y  que  hayan  de  ser  echados  y  excluidos  de  ellos. 
Iten,  que  sean  visitados,  omstrdíidos  con  debidos  esta- 
bledmientos,  conforme  á  la  Regla  primitiva;  Empero  si 
algunos  de  ellos  rehusasen  obedecer,  los  citamos  para 
que  comparezan  delante  de  Nos ,  dentro  de  espado  de 
tres  meses ,  desde  el  día  que  rehusasen  obedecer.» 

NÚMERO  17. 

Fndadon  del  eonfento  de  Carmelltaa  Oeacalsas  en  Sevilla ,  y 
peraecncionea  qne  padecieron  basta  la  épora  de  la  muerte  de 
Sahta  Taaxai:  por  la  tenerable  María  de  san  José  <3). 

En  el  tiempo  que  nuestro  padre  general,  fray  Juan 
Bautista  Rúbeo  de  Rávena,  estuvo  en  España,  que  fué 
por  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  siete,  dio  á 
nuestra  madre  Teresa  db  Jbsus,  licencia  para  que  se 
fundasen  dos  monasterios  de  frafles,  teniendo  cila  ya 
fundado  el  de  San  José  de  Avila,  con  Breve  de  Pío  IV, 
de  la  cual  íundadon  el  santo  general  mostró  tener  gran 
gusto ,  aunque  se  había  dado  la  obediencia  á  el  Ordina- 
rio; y  por  ruegos  de  nuestra  Madre,  como  he  dicho,  di6 
las  dos  lícedcias  para  los  de  frailes ,  y  facultad  para  fun- 
dar los  que  se  le  ofreciesen  de  monjas,  fundando  ella  el 
de  frailes  con  todos  los  trabiyos  y  díficdtades,  que  cuenta 
en  el  libro  de  Las  FundaSkmes,  yendo  á  fundar  el  de 
monjas  de  VaUadolid  en  el  año  de  sesenta  y  ocho,  y  en  el 
de  sesenta  y  nueve  ñindaron  el  de  Pastrana,  ayudando 
la  misma  Madre,  como  en  el  mismo  lílffo  de  Las  Funda-- 
dones  se  verá;  en  estos  dos  monasterios  se  ocuparon 

• 
(8)  Véase  sobre  el  original  de  este  escrito  y  su  paradero,  lo 
que  ae  dice  á  la  página  SS1  de  este  tomo :  lo  que  alli  se  pone 
principia  en  donde  acabalo  que  aqni  sots  á  poner;  de  modo  que» 
uniendo  aquello  con  esto ,  queda  poblicado  casi  por  entero  aquel 
intereaante  manuscrito,  inédito  basta  el  dia  de  boy. 
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las  doi  líeeoeias,  que  d  general&mo  inbía  dado  á 
tn  Madre ;  y  pan  el  colegio  de  Alcalá,  que  fué  el tefofr- 
n>,  la  alcanzó,  del  múoiopadfegeiienJylUiy  Gomes  de 
SQfa,.  Eetoa  aoloa  troa  mooasteríoa,  qi»  coa  liceocia  del 
fVfeieDdfaíiDO  le  babíao  Imidado,  tCDían  eo  algau 
Dora  los  padres  MítigMloa  por  iNeDfimdadoa:  annqoeno 
gustaban  de  Tor  lo  que  los  Descalzos  cofAenzalMuí  á  evo- 
car en  crédito  y  número,  hubo  ocaskm  para  que  el  pa- 
dre fray  ieréoímo  Gradan  y.  el  padre  Mariano,  saliñen 
de  Pastrana,  por  la  guerra,  que  se  les  flgurabaliabia  de 
haber  con  la  entrada  de  la  de  Ruy  Gómez  en  nuestras 
hermanas  de  Pastrana,  que  paró,  en  que  se  deshizo 
aqud  conrento  de  monjas;  y  ellos  hablan  tenido  al  An- 
dalucía con  licencia  del  Tísítador,  que  era  el  padre  maes- 
tro fray  Pedro  Fernandez,  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  que  por  mandado  de  nuestro  santo  padre  Pío  V, 
Tísítaba  la  Orden  del  Carmen.  Uegailos  áAndaluciael 
▼isítador  dominico,  que  allá  también  Tísitaba,  los  aco- 
gió muy  bien,  que  era  el  padre  fray  Francisco  de  Var- 
gas: dio  licencia  que  en  ScTüla  fundasen  monasterio  de 
Descalzos .  En  el  ano  de  setenta  y  cuatro  dio  comisión  al 
padre  Gracian,  para  que  visitase  la  proTinda  de  Andalucía 
de  los  padres  Calzados.  En  este  tiempo  les  enrió  á  llamar 
á  Madrid  el  Nuncio  Ormaneto,  y  de  camino  fué  por  Veas, 
donde  á  hi  sazón  nuestra  Santa  Madre  acababa  de  llegar 
á  fundar  un  convento  de  monjas;  y  allí  se  vieron  la  pri* 
mera  vez  nuestra  Madre  y  el  padre ,  habiéndolo  ainbos 
deseado  mucho.  De  esta  llamada  del  Nuncio,  resultó  de 
hacerio  visitador  de  todos  loa  Descalzos,  y  de  los  Calza- 
dos de  Andalucía ,  que  habia  ya  mas  conventos  de  Des- 
calzos, que  los  tres  que  he  dicho ;  p(»'que  con  licencia 
de  los  visitadores  apostólicos  habían  fundado  así  en  Cas- 
tilla, como  en  Andalucía.  Nuestra.  Madre,  como  he  di- 
cho ,  tenía  patentes  amplísimas  del  reverendísimo  ge- 
neral para  fundar  donde  quisiese,  y  también  se  la  dieron^ 
los  visitadores ;  y  asi  desde  Veas  vino  á  fundar  á  Sevilla, 
donde  seria  largo  de  contar  los  trabajos  que  en  el  prin- 
cipio de  aquella  fundación  se  pasaron ;  y  el  principio  de 
ellos  fué ,  que  se  comenzó  el  reverendísimo  general  á 
'desgraciarse  con  nuestra  Madre,  porque  habia  venido  á 
fundar  á  Andalucía,  por  estar  desabrido  con  los  pa- 
dres andaluces,  por  no  se  qué,  que  con  ellos  tuvo  cuan- 
do estuvo  en  España.  No  guardaba  que  fuese  á  fundar, 
Íf  mas  por  mandado  del  padre  Gracian,  que  fué  el  que 
a  hizo  ir  á  Sevilla ,  con  quien  por  causa  de  la  visita  que 
se  comenzaba  estaba  enojado  y  con  todos  los  Descalzos. 
A  este  disgusto  ayudaban  los  padres  Calzados;  porque 
decían  que  nuestra  Madre  habia  comenzado  esta  cisma ' 
y  destrucción,  que  por  tal  la  tenían,  y  cargaban  tam- 
bién la  culpa  al  general,  porque  le  había  dado  licenda 
para  los  dos  monasterios,  y  que  de  allí  se  habia  ella  y 
los  demás  levantado  contra  él ,  y  apostatado  de  su  obe- 
diencia ;  y  no  tenían  mas  ocasión  que  de  haberse  fun- 
dado algunos  otros  monasterios  de  frailes,  como  dije, 
con  licencia  de  loa  visitadores  y  Nundos ,  que  viendo  el 
bien  y  servicio  de  Dios,  que  de  ello  se  seguía,  todos 
ayudaban  y  aun^daban  prisa  á  ello.  De  aquí  tomó  el  re- 
verendísimo tanto  enojo  con  nuestra  Madre ,  que  ni  bas- 
taron cartas  que  escribió ,  ni  medios  que  tomó  para  des- 
enojarle. La  Santa  sintió  este  trabajo  mucho;  al  fin  la 
cosa  llegó  á  que  haciéndose  en  aquel  tiempo  Capítulo 


general,  dedaranm  en  él  áiodos los  Descalzos  por  após- 
tatas y  deaoomulgadoe,  y  mandaron,  que  todas  las  casas 
que  le  habían  fundado  sol  licencia  dd  gañera!,  que  era 
kde  Sevilla,  Granada,  la  de  Ahnodóvar  y  h  Perioela,  se 
deshiciesen  y  quedasen  solas  hs  tres,  ^ue  con  licenda 
dd  general  se  habían  fundado.— Mandóse  también  en 
eo  este  Capítulo,  que  se  le  quitase  á  nuestn  Madre  las 
patentes  y  comisiones,  que  tenia  para  fundar,  yestu-. 
viese  redusa  sin  salir  de  un  monasterio,  y  que  los  Des- 
calzos y  Descalzas  se  cahsasen,  y  cantasen  por  puúto,  y 
otras  cosas  ad.  Escandalizarse  ha  cualquiera  que  oyere 
decir,  que  un  varen  tan  santo,  como  de  verdad  lo  era 
nuestro  podre  genard,  y  tantea  padres  graves  y  sienroi 
de  Dios,  hiciesen  un  acto  tan  contra  razón,  y  mandosoí 
deshacer  los  conventos,  que  con  autoridad  apostólica  se 
halnan  fundado.  Mas  cuando  no  se  oye  sino  á  una  parte, 
y  esa  apadonada,  como  lo  estaban  en  aquella  coyuntura 
los  padres  que  de  España  iban  d  Ciq[)ítulo,  es  cosa  ordi- 
naria enar  d  juido,  y  tener  por  crimen  lo  que  no  lo 
es;  y  mas  cuando  el  demonio  atiza,  como  aquí  debía  de 
atizar  por  deshacer  á  los  Descalzos,  como  nuestro  Señor 
lo  mostró  i  nuestra  Santa  Madr^:  estando  en  esta  co- 
yuntura en  oradon,  y  pidiéndole  que  no  .permitiese  se 
deshiciesen  aquellas  casas  de  Descdzos,  dijo  el  Señor: . 
Eso  pretenden,  ma$  no  lo  verán,  sino  muy  al  contra- 
rio.  Habíase  detenido  d  padre  Gracian  en  la  corte, 
cuando  por  mandado  dd  Nuncio  fué  allá  seis  meses,  y 
sobre  si  aceptaría  la  comisión  que  de  nuevo  le  daban 
había  gran  grita ;  porque  los  Calzados  hadan  gran  con- 
tradicdon,  y  presentaban  un  Contrabreve  que  tenían 
para  que  cesase  la  vid  ta ,  y  degaban  lo  que  podían  para 
eximirse  de  ella.  Los  amigos  y  deudos  dd  padre  Gracian, 
insistían  que  no  la  aceptase,  y  el  que  mas  lo  defendía 
era  su  hermano  d  secretario ,  Antonio  Gracian;  aun- 
que dgunos  lo  entendían  d  revés,  y  se  decía  que  él  la 
procuraba :  yo  vi  cartas  suyas  para  nuestra  Santa  Madre, 
persuadiéndola  que  no  consintiese  que  su  hermano  se 
metiese  en  td  guerra.  Nuestn  Madre  y  todos  los  Des- 
calzos, veíanse  perdidos,  d  no  nos  amparábamos  con  tan 
buena  4)casíon,  como  se  ofrecía  para  nuestras  cosas, 
siendo  d  padre  Gradan  visitador;  porque  si  quedába- 
mos en  poder  de  los  padres  Calzados  nos  habían  de  des- 
hacer^ como  luego  se  vio  por  lo  que  salió  del  Capítulo 
general ,  que  ya^iije ;  lo  cual  hizo  el  padre  Gradan  de- 
terminarse, y  á  todos  darle  prisa ;  y  ¿A  vino  con  ampli- 
dmas  facultades  del  Nuncio,  que  mas  que  nadie  lo  de- 
seaba, á  Sevilla,  á  comenzar  su  vidta,  la  cual  tomábanlos 
padres  tan  md,  que  d  día  que  fué  á  tomar  la  obediencia, 
.estaban  los  frailes  arnfádos  para  se  defender;  y  hubo  tal 
ruido,  que  vinieron  á  decir  á  nuestra  Santa  Madre  (la  cual 
estaba  en  oradon  con  todas  sus  monjas),  que  habían 
muerto  al  padre  Gracian ,  y  que  estaban  bus  puertas  del 
monasterio  cerradas,  y  habia  tan  gran  grita  y  ruido,  que 
la  Santa  se  turbó,  y  entonces  fué  cuando  le  dijo  nuestro 
Señor :  /  Oh  mujer  de  pooa  fe  I  sosiégate,  que  bien  se 
va  haeiendo.  Era  víspera  de  Nuestra  Señora  de  la  Pre- 
sentación, y  prometió,  si  libraba  el  Señor  d  padre  y  le 
sacaba  con  bien ,  que  le  celebraría  cada  año  aqudla 
fiesta  con  gran  solemnidad  (i). 

(1)  Véase  la  nota  primera  i  la  página  171,  y  el  párrafo  de  la  Re- 
lación IX ,  á  qae  ae  refiere :  por  ahí  m  conoee  cuan  enterada 
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En  este  tíempo  hdbia  entrado  en  nuestra  casa  ana  gran 
beata,  tenida  por  muy  santa,  y  no  pudiendo  sufrir  nues- 
tra Tida,  acordó  sin  ¿kherlo  nuestra  Madre,  ni  ninguna  de 
nosotras,  de  concertarse  su  ida  por  medio  de  unos  cléri- 
gos, que,  por  consolarla,  nuestra  Madre  daba  licencia  que 
la  confesasen;  y  saKda  la  pobrecita,  por  excusar  su  defec- 
to, aoord(5  acusamos  á  la  Inquisición  diciendo,  que  te- 
niamoscosas  de  alumbradas  (i).  Entre  las  cosas  que  dijo 
por  malas,  que  á  Teces  por  descuido,  y  otras  por  no  lo  sa- 
ber, iban  las  kermanaa  á  ecmulgar  sin  v^iobre  el  ros- 
tro, como  acostumbramos,  y  tomábanselos  unas  ¿  otras 
a]  tiempo  de  llegar  á  comulgar ;  ella  decía ,  que  era  por 
eeremonia:  teníamos  el  comulgatorio  en  un  patio  que 
estaba  lleno  de  sol ,  como  en  casa  aun  no  acabada  de 
acomodar ;  y  por  libramos  del  y  estar  mas  recogidas,  en 
acabando  de  comulgar,  cada  cual  se  arrinconaba  donde 
podían,  Tolviendo  á  la  pared  el  rostro,  por  huir  del  res- 
plandor ;  ella  tangen  lo  aplicaba  i  mal  con  muchas 
mentiras  y  testimonios,  que  levantó  á  nuestra  Santa  Ma- 
dre;  á  que  vino  un  inquisidor  á  hacer  á  nuestro  con- 
yento  inquisición  ó  información ,  y  averiguada  la  ver^ 
dad,  y  hallando  ser  mentira  b  que  aquella  pobre  dijo, 
no  hubo  mas,  aunque  como  éramos  extranjeras,  y  tan  re- 
cien fundado  el  monasterio,  que  no  había  mas  de  siete 
meses  (y  en  tiempo  que  se  habían  levantado  los  oltim-'' 
brados  de  Lerena) ,  y  venir  á  nuestra  casa  la  Inquisi- 
ción, y  ella  publicaba  lo  que  he  dicho,  y  los  padres  del 
Carmen  por  su  parte  ayudaban ,  sigui^ronsenos  gran- 
des trabajos ;  y  nuestra  Madre  y  nuestro  padre  Gradan 
estuvieron  bien  afligidos,  y  cada  día  se  le  acrecentaban 
al  padre  los  trabajos  y  contradicciones,  por  causa  de  la 
visita.  El  bien  que  á  nosotras  se  nos  siguió  de  este 
trabajo  de  acusamos  á  la  Inquisición ,  porque  se  vea 
que  de  todos  los  males  saca  Dios  bienes,  fué,  que  como 
nuestra  Madre  era  tan  obediente  y  puntual,  en  todo  lo 
que  los  prelados  mandaban,  y  deseaba  dar  gusto  al  re- 
verendísimo general,  y  él  le  había  mandado  se  fuese  á  un 
convento  de  los  de  Castilla,  y  no  saliese  de  él,  ni  fundase, 
ni  tuviese  cuenta  con  los  fundados ,  jwrsuadia  al  padre 
visitador  la  dejase  ir  á  cumplir  aquella  obediencia ;  y  por 
una  parte  lo  que  el  general  le  mandaba,  y  por  otra  la 
del  visitador,  apostólico  contraria  de  que  se  estuviese 
queda,  y  acabase  su  fundación ,  junto  con  la  soledad  y 
desamparo  con  que  nos  dejaba,  fué  parte  para  que  fuese 
bien  atribulado  su  espíritu :  y  acuerdóme  un  día,  que  se 
me  quejó  mucho,  porque  la  dejaba  sola;  y  me  certificó, 
que  desde  las  aflicciones  de  la  fundación  del  convento 
de  San  José,  de  Avila,  no  se  había  visto  tan  apretada;  y 
vínose  aquietar  díciéndole  yo,  que  no  se  sufriría  irse  en 
tal  coyuntura;  pues  la  Inquisición  andabajiveríguando 
las  Cosas  que  aquella  mujer  le  habían  levantado,  que  sí 
fuese  necesario  llevarla  á  la  Inquisición,  y  venían  por 
ella,  y  no  la  hallando  ¿qué  seria?  Dijo  la  Santa :  «Cierto, 
hija,  tiene  razón ;  y  ahora  veo  que  es  hi  voluntad  de  Dios 
que  me  esté  queda»;  que  todas  estas  eran  sus  penas,  no 

esUbi  la  yenerable  Varia  de  nn  losé  de  las  interioridades  de 
Sanu  Teresa,  y  qoe  debió  manejar  el  libro  de  las  fr^/edMWf. 

(i)  Los  ñhmbradot  fneron  anos  herejes  finAtieos,  qae  bobo  por 
entonces  en  Castilla  la  Vieja  y  otros  pantos  de  Espafia.  Por  eso' 
aeasabAn  k  las  Cannelltas  Desenlias  de  tOnmhrüdu^  como  proee- 
entes  de  Castilla. 


saber  cuál  era  lo  que  i  su  Señor  daría  gusto,  y  le  era 
mas  agradable  por  aquel  tiempo;  que  su  Majestad  per- 
mitía estar  en  aquelte  duda  y  ignorancia,  que  para  que 
mereciese  debía  de  ser  algunas  veces,  como  día  en  mu- 
chas partes  lo  dice. 

Caíale  después  muy  eif  gracia ,  y  decíamdo  muchas 
veces  :  ¿Con  ^,  mt  hija  me  fué  á  consolar  en  tan 
grande  ^fliecion,  con  decirme  que  me  habían  de  llevar 
á  la  Inquisición?  Y  acuérdeme  que  de  propósito  le 
pinté  y  encarecí  las  cosas  de  aquella  tierra ,  de  suerte 
que  no  dejaria  de  ir  allá,  porque  sabia  que  para  diveí^ 
tirla  de  aquella  pena  no  le  podía  ofrecer  cosa  con  que  se 
alentase,  como  con  pensar  una  afrenta  y  trabajo  como 
aquel. 

El  padre  general  estaba  tan  enojado  con  nosotros, 
que  escríbió  á  el  maestro  Tostado  por  vicario  general 
para  que  deshiciese  nuestros  conventos,  digo,  á  les  de  los 
frailes,  que  los  nuestros  ya  he  dicho  que  todos  se  funda- 
ron con  las  patentes,  que  el  mismo  general  dio  ¿  nuestra 
Madre,  las  cuales  tengo  yo  que  son  tres,' y  así  contra 
día  no  había  razón  para  afligirla ,  ni  á  nosotras ;  mas 
harta  aflicdon  y  deshacemos  era  quitamos  á  nuestra 
Santa  y  Carísima  Madre,  que  no  nos  tratase  y  gobernase 
como  siempre  lo  hizo;  porque  conociendo  los  visitado- 
res quien  ella  era,  y  cuanto  importaba,  lo.  primero  que 
hacían  era  darle- comisión  para  todos  los  conjentos.  A 
esta  coyuntura  murió  el  Nuncio  que  nos  favorecía;  -y 
vino  otro  informado  del  general ,  y  tan  en  favor  de  los 
padres  Calzados,  que  hallaron  lugar,  no  solo  para  librar- 
se de  la  visita ,  mas  aun  para  hacerle  mil  males  de  nos- 
otros :  quitó  las  ftcidtades  al  padre  Gradan,  y  mandó  á 
á  los  del  paño  que  nos  visitasen,  y  como  salían dd  mando 
y  sujedon,  que  tan  pesada  les  había  sido,  paredóles  que 
en  las  mismas  visitas  que  en  nuestros  conventos  hicie- 
sen ,  podían  trasBar  de  manera,  que  con  día»  odorasen 
algo  y  disculpasen  sus  cosas,  y  mostrasen  ouán  peores 
éramos  nosotros,  según  dios  lo  habían  publicado.  Que*- 
riendo  comenzar  la  visita  un  visitador  en  Castilla  y  otro 
en  Andalucía,  el  rey,  queríeado  excusar  el  md  que  se 
podía  temer  de  la  j^on  que  los.  padres  mostraban, 
mandó  deqnchar  una  provisión ,  para  que  no  se  admi- 
tiesen los  visitadores  hasta  ser  mejor  mformado  d  Nun- 
do,  queá  solos  los  padres  Calzados  había  dado  oídos. 
En  todos  los  conventos  nuestros,  asi  de  fraOes  como  de 
monjas,  usaron  de  la  provisión;  y  solos  los  dos  conven- 
tos de  Sevilla,  el  de  frailes  donde  á  la  sazón  era  vicario 
nuestro  padre  firay  Nicolás  de  Jesús  María,  y  el  de  mon- 
jas, donde  yo  era  priora,  obedecimos  alas  letras  dd  nun- 
cio, digo,  que  no  quisimos  amparamos  con  la  provisión 
Red  como  los  demás,  pareciéndonos  á  ambos  que  no 
nnportaba  ^  visitados  de  aquellos  ó  de  los  otros,  pues 
no  teníamos  que  temer,  ni  cosa  que  no  se  pudiese  ver 
ddante  de  todo  el  mundo,  y  también  pareció  dar  allí  la 
obediencia,  por  haber  ndo  en  Sevilla  la  mayor  grita  de 
la  visita;  y  se  segmriamas  escándalo  d  rehusásemos  dar 
la  obediencia,  que  nos  pondrían  á  las  puertas  de  las  ígle- 
das  por  descomulgados,  como  lo  hicieron  creo  que  en 
Granada,  La  razón  de  haberse  nuestros  conventos  am- 
parado con  hi  provisión  Red,  y  haberla  el  roy  dado,  ya 
se  ha  de  entender  que  era  por  no  haber  querido  el  Nun> 
do  mostrar  los  poderes  que  traía  ^  en  td  caso  poder  los 
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reyes,  con  las  bulas  que  tienen ,  impedir  la  ejecución. 

En  el  convento  de  los  frailes,  al  fin ,  como  eran  hom* 
bres,  hubiéronse  con  tiento;  masa  nosotras^  pobres 
mujeres ,  cargaron  toda  la  ñiría.  Ya  en  este  tiempo, 
nuestra  Madre  no  estaba  en  Sevilla ;  había  casi  dos  años 
que  se  había  ido  á  Castilla.  Habíanos  dejado  un  confe- 
sor clérigo,  siervo  de  Dios,  aunque  ignorante,  confuso  y 
sin  letras  ni  experiencia:  había  el  demonio  en  este  tiem- 
po dispuesto  á  este  clérigo  para  lo  que  pretendía ,  que 
por  causa  que  le  comencé  ¿  ir  á  la  mano  en  algunas  co- 
sas en  que  sé  entremetía  en  el  gobierno  del  conven- 
to, y  singularidades  que  hacia  con  dos  hermanas,  pa- 
ra estarse  desde  la  mañana  á  la  noche  con  ellas,  á 
veces  juntas  en  el  confesonario,  y  á  veces  de  por  sí,  di- 
ciendo que  era  así  necesario  para  unas  confesiones  ge- 
nerales que  hacían,  y  que  esto  podían  hacer  ellas  cada, 
y  cuando  que  él  las  llamase ,  sin  pedirme  licencia.  Du- 
raron estas  confesiones  tres  ó  cuatro  meses,  y  quiríendo 
yo  quitar  este  exceso,  se  iba  á  todos  los  conventos  de 
Sevilla  tomando  pareceres  de  letrados ,  si  la  perlada  se 
podía  meter  en  las  confesiones,  y  según  informábale 
daban  firmas,  y  con  cada  una  venia  mas  libre,  desbara- 
tándome la  casa  y  libertando  ¿  las  monjas  de  la  obe- 
diencia. 

Viéndome  así ,  di  parte  i  nuestra  Madre  para  que  lo 
remedías^:  declamé  que  sufriese  y  disimulase ,  91M  no 
era  tiempo  para  entenderse  verdades^  que  habiael  Se. 
ñor  dado  licencia  á  los  demonios  para  que  nos  afligie-' 
sen.  Y  así  era,  porque  este  déiigo  iba  á  cuantas  perso- 
nas doctas  habia  en  Sevilla,  que  él  sabia  que  yo  podía 
llamar  para  ínformaime,  y  decíales,  que  era  tan  sutil  y 
tenia  tales  razones,  que  los  persuadiría  á  cuanto  qui- 
siese; y  con  esto  venían  armados  para  no  me  creer,  y 
tenia  echados  tales  lazos,  y  decíales  que  me  hiciesen  ta- 
les preguntas,  á las  cuales,  como  yo  no  entendía  al  fin 
que  iban,  en  muchas  debía  de  responder  á  su  propósito, 
y  siempre  en  su  favor  del  mismo ;  porque  con  toda  to^ 
dad  puedo  afirmar,  que  andaba  muy  M90S  de  que  se  me 
armaban  lazos,  y  que  lespondia  siempre  con  verdad  y 
sin  artificio :  de  suerte  vino  la  cosa,  á  que  no  hallaba 
quien  me  quisiese  confesar,  y  al  fin ,  como  yo  era  ex- 
tranjera y  él  natural,  y  la  gente  atemorizada  con  las  co- 
sas, que  por  una  parte  la  beata  que  se  había  salido  del 
convento  dijo,  y  la  grita  de  los  padres,  sería  largo  de 
contar  los  pleitos  y  marañas  y  pobreza  y  soledad  en 
que  estuvimos.  Ofirecióse  venir  á  esta  coyuntura  á  Se- 
villa con  su  general  el  padre  Maestro  fray  Pedro  Fer- 
nandez (que  había  sido  nuestro  visitador),  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo :  encargóle  nuestra  Madre  entendiese 
este  pleito  y  nos  concertase.  Venido  y  entendida  la  mara- 
ña, me  mandó  que  en  ninguna  manera  le  dejase  confesar 
mis  monjas,  sino  que  le  envíase  con  Dios.  De  este  parecer 
fué  también  nuestro  padre  fray  Nicolás ,  y  por  habér- 
melo estos  dos  padres  mandado  con  tanta  fuerza,  le  des- 
pedí ;  pero  era  á  tiempo  que  luego  llegó  el  padre  Pro- 
vincial del  Carmen,  que  venía  con  la  visita  que  he  dicho^ 
á  quien  el  clérigo  acudió;  y  viendo  la  buena  ayuda  que 
le  podía  hacer,  le  dio  una  patente  con  mucho  poder, 
para  confesar  las  religiosas ,  aunque  yo  no  quisiese ,  y 
hacer  y  deshacer,  á  que  él  no  fué  perezoso;  porque 
cuando  quería  y  como  quería  las  confesaba ,  sacándome 


á  mí  y  á  otras  dos  ó  tres ,  á  quien  no  quena  confesar; 
porque  le  debían  de  hablar  con  mas  libertad  :  aunque 
todas  la  tenían  para  no  condescender  con  él ,  solo  las 
dos  hermanas  que  dije.  Era  la  una  lega  y  la  otra  ain»- 
pledUa,  á  la  cual  la  novicia  que  se  habia  salido  tena 
persuadido  para  sacar  consigo,  y  que  fuese  testigo  de  io 
que  tenía  pensado  dedr  contra  nosotras  (i).  Quiso  nues- 
tro Señor  que  no  saliese,  sino  que  profeáise;  por  ycd- 
turá  para  su  salvación,  y  que  con  su  ignorancia  me 
ayudase  á  purgar  mis  pecados.  Este  dérígo,  con  estas 
dos  solas  (porque  ninguna  otra  hubo  que  se  ínqoietase), 
hicieron  otros  memoríales  para  la  Inquisición ,  y  á  los 
padres  del  Carmen  dieron  lo  que  por  ventura  quisieron; 
levantándonos  muchos  testimonios,  y  á  nuestra  Santa  Ma- 
dre, del  tiempo  que  en  Sevilla  estuvo,  y  á  nuestro  pa- 
dre Gractan ;  y  porque  se  vea  como  nuestra  santa  madre 
Tbsrsa  db  Jbsus  tenía  espíritu  profetice,  y  le  daba  el 
S^r  luz  para  el  bien  de  sos  cosas,  diré  lo  que  antes  de 
este  tiempo  me  habia  escrito.  Y  fué,  que  dándole  yo 
cuenta  en  mis  carUs  de  la  inquietud  que  aqud  clérigo 
traía,  y  los  males  que  daba  á  entender  que  yo  hacia,  sin 
parecerme  que  te  diese  alguna  ocasión,  ni  entender  de 
de  donde  la  tomaba ,  me  escribió :  Quealquinadelasde 
casa  se  la  daba.  Yo  estaba  tan  satisfecha  de  las  herma- 
nas ,  y  mucho  menos  se  podía  tener  sospecha  de  aquella 
hermana,  que  de  otra  siquiera,  de  desimulada  y  mamosa 
en  sus  tramas,  que  dije  á  nuestra  Madre  que  en  nin- 
guna manera  creyese  tal.  Tomóme  á  escribir :  No  tea 
boba ,  mi  hija ,  y  sepa ,  que  fulana  la  revtie/oe  ;  nom- 
brándola por  su  nombre ,  y  mandándome  que  no  la 
mostrase  desgracia,  sino  que  antes  la  regalase ,  y  es  sin 
duda  que  por  ser  la  primera  que  había  tomado  hábito, 
y  mostrarse  mas  sujeta  que  todas,  era  de  mi  y  de  to- 
das estimada  y  favorecida ;  y  cuando  nuestra  Madre  me 
lo  mandó,  muy  de  corazón  doblé  el  cuidado  con  mos- 
trarme mas  humana  y  cuidadosa ,  en  lo  que  habia  me- 
nester para  su  consuelo.  Vi  también  en  este  tiempo  un 
papel  escrito  de  la  letra  de  nuestra  Madie,  que  enviaba 
al  padre  Gradan,  en  que  le  dedadhno  había  víalo  ime 
gran  tempestad  de  trabajos;  y  que  como  los  egipcioe 
perseguian  d  loe  hijos  de  Israel,  asi  hakiamas  de  ser 
perseguidos;  mas  que  Dios  nos  pasaria  á  pU  enjuto^  y 
los  enemigos  serian  envueltos  en  las  olas. 

Volviendo  á  nuestro  dérígo,  traía  tal  sdídtud,  que 
en  todo  d  día,  y  días  que  duró  la  visita,  no  se  quitaba 
del  confesonario,  llamando  á  unas  y  otras,  y  forzándo- 
las con  amenazas,  y  poniéndoles  escrúpulos ,  para  que 
fuesen  á  dedr  al  Provincial  aquello  y  lo  otro,  que  ni  eUas 
sabían  á  qué  propósito  y  fin ;  y  como  tenían  urdida  la 
tela,  sabía  que  les  importaba  la  palabra  que  la  otra  iba 
á  decir  simplemente,  sin  saber  qué  mal  ni  bien  bafiia  en 
ella,  porque  todas  casi  eran  novicias  y  sinceras,  ni  nos 
pasaba  á  nadie  por  pensamiento  qué  tal  fin  llevaba.  Y, 
con  ser  yo  la  mas  maliciosa,  y  haber  visto  la  manera  de 
proQeder  de  aquel  clérigo ,  jamás  me  pude  persuadir 
que  tales  cosas  urdía:  todo  cuanto  hacía  me  pereda  que 
era  de  corto  ingenio,  porque  lo  tenia  corto  y  confuso; 
mas  me  pereda  tan  escrupuloso,  que  no  me  persuadía 

(1)  Foé  esta  la  Beatrit  de  Jwu ,  de  qnien  tan  hennoaa  biosia- 
fla  eaertbió  Santa  Tereaa  en  el  capílnlo  un  de  Let  i 
Arrepintidae,  Motó  sn  Caita,  7  murió  en  16Í3, 
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que  en  cosas  tan  pesadas  se  desmandara;  eca  la  primera 
▼isita  que  veíamos  en  nuestras  casas  con  desoomunioiles 
j  jownentos  en  un  Cristo,  y  amenazas,  y  así  con  sim- 
plicidad todas  ayudaban,  sin  saber  qué  mal  hacían;  y  có- 
mo aplicaban  á  su  propósito  lo  que  iba  nmy  fiíera  del. 
De  aquí  salió^quitarme  el  oOcio  de  perlada,  aoomulando 
mentiras,  con  las  que  ya  tenían  inventadas  del  padre 
Gradan  y  de  las  demás  Descalzas ,  especial  de  nuestra 
Santa  Madre,  que  vimos  un  proceso,  que  estos  padres  le 
tenían  hecho,  con  las  mas  abominables  y  sucias  pala- 
bras, que  se  pueden  imaginar,  y  tales,  que  ni  en  oídos 
castos  es  decente  suenen,  ni  ensuciúé  mí  pluma  es- 
cribiéndolas; y  lo  que  mas  honestamente  se  puede  de- 
cir, es  lo  que  muchos  de  ellos  aGrmaban,  de  que  traía 
aquella  vieja  ruin,  en  achaque  de  fundar  conventos,  de 
una  á  otra  parte,  mujeres  mozas  para  que  fuesen  malas. 
Y  lo  que  nuestra  Santa  Madre  respondió  cuando  leyó 
esto,  ftié : «  Ya  que  han  de  mentir,  mas  vale  qw  méenian 
de  tuerte,  que  nadie  loe  crea,  y  reirseit.  Vean  ahora  los 
nuestros  si  deben  de  tener  á  nuestra  Madre  en  esta  opi- 
nión, cuando  el  cielo  descubre  su  santidad,  y  la  tierra  la 
publica,  porque  aquellos  decían  de  ella  cosas  semejan- 
tes. ¿Cómo  les  parece,  que  algunas  es  razón  seamos  teni- 
das en  mala  opinión ,  porque  tales  lenguas  nos  infema- 
ron,  cuyas  abominaciones  quieren  ahora  resucitar? 

La  tribulación  de  las  hermanas  en  estos  días,  fué 
grande;  porque  cuando  aquel  padre  me  quitó  el  oficio 
de  priora,  hizo  vicaria  á  aquella  hermana ,  que  dije,  y 
lo  que  mas  sentían  era,  que  me  querían  enviar  á  Castilla; 
y  ayudaba  á  esto  el  clérigo,  y  biciéralo  si  no  lo  hubieran 
estorbado  muchas  personas  graves ,  movidas  solo  ^r 
Nuestro  Señor;  porque  ni  yo  ni  ninguna  monja  nuestra 
rabiábamos  palabra',  sino  era  con  Nuestro  Señor,  á 
quien  solo  contábamos  nuestras  aflicciones.  Y  fué  cosa 
de  ver,  que  con  ser  extranjeras,  y  hasta  alli  des&vore- 
cidas  dJe  todos,  me  enviaron  los  del  cabildo  de  la  dudad 
una  persona  grave  de  ellos  á  ofrecerme  su  favor,  y  si 
quería  quejarme  al  Nundo,  ó  al  rey,  de  los  agravios,  que 
aquel  padre  del  Carmen  nos  hacia,  que  ellos  enviarían 
una  persona  á  su  costa  que  informase.  Yo  recudí: 
a  Que  era  nuestro  perlado,  que  ningún  agravio  recibía- 
mos del,  ni  teníamos  las  Deiscalzas  por  injuria  quitar- 
nos los  oficios,  sino  por  beneficio».  No  se  contentaban 
con  esto ,  sino  que  por  las  calles  le  deshonraban,  y  le 
decían,  que  era  un  relajado,  y  particularizándole  defec- 
tos que  decían  tener;  sí  iba,  algunas  casas  particulares 
á  negociar,  decíanle  que  por  qué  perseguía  y  afligía  á 
las  que  han  venido  á  fundar  y  entregaba  la  casa  en  ma- 
nos de  una  novicia :  y  así  era,  que  había  poco  que  había 
profesado,  y  aun  por  su  poca  habilidad  no  profesó  al 
ano.  Había  en  casa  otras  tres  compañeras  nuestras,  que 
dejó  allí  nuestra  Santa  Madre,  muy  siervas  de  Dios,  y 
que  podían  gobernar  mejor  que  yo ,  y  nunca  quiso  que 
ninguna  de  ellas  tuviese  cargo  de  la  casa.  Todo  esto 
digo,  poique  se  vea  en  la  aflicción,  que  puso  á  las  po- 
bres monjas ,  que  casi  todas  eran  novídas ,  las  cuales 
mostraron  tanta  fe  y  fortaleza ,  que  ninguna  se  entibió, 
antes  estaban  determinadas  de  irse  con  nosotras,  si  nos 
echaban  fuera,  como  cada  día  se  esperaba.  Y  cuando 
esto  no  pudieron,  acudieron á  la  Inquisición,  con  los 
memoriales  que  he  dicho ,  y  estaban  ya  los  mantos  en 
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casa,  porque  entendieron  que  en  llegando  los  papeles 
luego  nos  mandarían  ir.  Tan  ignorantes  eran ,  y  tan 
bien  aperdbidos  querían  estar,  que  sin  folta  se  buscaron 
los  mantos,  y  supimos  que  por  momentos  aguardaban 
que  viniesen  por  nosotras ,  á  lo  menos  por  mí ,  ^ue  solo 
era  la  malhechora.  Nuestro  Señor  me  dio  á  mí  tan  buen 
ánimo,  que  estaba  deseando  llegase  aquella  hora.  Y  no- 
che de  los  santos  Reyes ,  estando  en  Maitines ,  primero 
algo  afligida  y  turbada  de  esto,  que  teníamos  por  cierto 
(según  afirmaban  y  trataban  en  secreto  el  dérigo  y 
nuestra  perlada),  me  ofred  al  Señor  con  pronto  ánimo 
de  ir  con  ti,  donde  quiera  que  quisiese,  pues  á  todo  lo 
que  podía  entender  de  mí,  no  le  había  ofendido  en  cosa 
semejante.  Al  fin ,  como  debían  de  ser  las  cosas  como 
las  que  la  otra  había  dicho ,  y  ya  las  habían  averiguado, 
no  hideron  caso  de  ellas. 

Todos  los  favores,  que  por  de  fuera  algunos  me  ha- 
dan, los  venia  á  pagar,  porque  decía  d  Provincial  que 
yo  le  revolvía  con  los  del  pueblo,  y  me  quejaba ,  y  sabia 
él  que  aunque  quisiera  no  podía ;  porque  me  tenían  tan 
guardada,  que  ni  hablar  ni  tratar  con  nadie,  ni  aun 
con  las  hermanas  me  dejaban.  Pusieron  para  esto  pre- 
cepto y  otras  impertínendas ;  así,  cuando  por  la  ciudad 
le  dedan  las  cosas  que  he  dicho,  venia  luego  á  darme 
qna  mano  con  una  furia  increíble ;  y  cuando  me  man- 
daba llevar  delante  de  sí ,  comenzaban  las  hermanas  un 
llanto  como  si  me  llevaran  delante  de  algún  juez,  que 
me  había  de  condenar.  Pésame  que  solo  eran  palabras, 
aunque  bien  ásperas ,  que  decia  era  Judas  entre  los 
afiásides,  kbo  en  fM  de  ov^a,  revoltosa,  y  otras  co- 
sas peores,  con  tantos  gritos  que  hada  temblar,  y  que  se 
allegase  gente  á  nuestra  iglesia,  que  era  lo  que  mas 
sentíamos;  porque  se  ponía  á  veces  para  hacer  aqudlas 
reprensiones  con  la  puerta  abierta,  y  debía  ser  traza  del 
demonio,  porque  entendiesen  había  en  casa  cosas  que 
remediar  y  reprender  con  tanto  rigor.  Acabado  esto, 
me  mandaba  tomar  á  la  celda,  donde  mandaba  que  na- 
die me  hablase,  privada  de  voz  y  lugar,  y  como  sabía 
que  lo  había  con  Descalzas,  que  sufren  y  callan,  y  tiem- 
blan de  una  palabra  de  la  obediencia ,  hacía  carnicería; 
y  con  mil  excomuniones  y  preceptos  para  la  destrucción 
de  la  casa  y  hadenda  de  ella ;  que  una  señora  que  en 
aqueUa  sazón  murió,  nos  había  dejado  (en  medio  de  es- 
tas gritas),  de  valor  de  seis  mil  ducados ;  y  como  las 
pobres  monjas  no  podían  tratar  conmigo ,  ni  tenían  con 
quien  tomar  parecer,  padecíase  mucho  mas  de  lo  que 
se  puede  decir.  Huelgo  de  hacer  memoria  aquí  de  los 
que  nos  favorecían ,  y  en  .tal  coyuntura  tenían  devoción 
con  esta  casa,  para  que  vean  nuestras  hermanas  cómo 
sabe  el  Señor,  en  medio  de  las  aflicciones  y  disñaivores 
humanos,  honrar  y  favorecer  á  los  suyos,  y  cuando  mas 
olvidadas  y  aborrecidas  nos  parecía  que  estábamos,  des- 
pertaba Dios  quien  nos  consdase,  y  remediase  nuestras 
necesidades :  habíanse  padeddo  tantas,  al  principio  de 
aquella  fundación,  que  seria  larga  historia  decirlo  aquí, 
y  también  lo  tengo  dicho  en  otra  parte:  basta  que  lle- 
gue á  veces  á  este  extremo  sin  tener  nadie  á  quien  a<Mi- 
dir,  ni  quien  nos  conociese. 

Pésame  de  irme  tanto  alargando,  y  mas  en  tanta  me- 
nudencia. Mas  es  fuerza  para  conseguir  el  fin  que  me 
hizo  tomar  la  pluma,  que  fué  contar  los  trabajos  que 


Digitized  by 


Google 


560 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


86  han  padecido :  pnes  las  cosas  graves  y  pesadas  do  se 
pneden  dedr,  entenderse  han  por  estas  pequeñas. 

A]  tiempo  qoe  el  Provincial  dio  cargo  de  ia  caia  á  la 
hermana  que  ya  dije ,  yo  andaba  enferma ,  y  el  módico 
me  habla  mandado  comer  carne ;  y  tomando  ella  de  e^ 
ocasión^  aunque  yo  me  esforzaba  á  pasar  sin  ella,  me 
mandaba  la  comiese;  y  ponía  tanta  dOígencia  en  que  se 
me  diese ,  y  hacia  buscar  por  diversas  partes  cosas  ex- 
traordinarias; y  era  esto  en  tanto  exceso,  que  nos  tenia 
confusas^  sin  saber  qué  podia  ser  aquello,  porque  en  lo 
exterior  juzgara  cualquiera  que  era  cuidado  y  deseo  de 
mi  salud.  To  no  podia  comer,  ni  acostumbrábamos  nos- 
otras tanto  regalo ;  y  asi  le  decía  no  permitiese  se  entro- 
dujese  aquello  en  casa,  y  sentía  en  el  alma  ñiese  yo  la 
causa ;  mas  obedecía  y  hacia  lo  que  me  mandaba.  Esto 
duró  algunos  días ,  hasta  que  el  padre  Provincial,  que 
era  colérico ,  vino  á  reventar  con  esta  invención,  dán- 
dome una  terrible  reprensión ,  diciendo,  que  en  una 
hipócrita  fingida ,  que  predicábamos  penitencia ,  y  que 
comíamos  yerbas,  y  no  nos  contentábemorcon  tantas 
invenciones  de  cosas,  y  comenzó  á  contar  creo  que  seis 
que  en  un  solo  dia  nos  habían  dado,  y  era  verdad ,  que 
aquello  y  mas  nos  ponían  delante. 

No  era  solo  este  el  mal  que  de  esto  salía,  ni  aquí 
querían  que  parase  la  infamia,  con  que  fuese  yo  tenida 
por  comilona  y  regalada,  sino  que  estas  y  otras  cosas  se 
buscaban ,  encomendándose  en  secreto  de  unos  y  otros, 
y  cosas  fuera  de  tiempo;  diciendo  que  á  cierta  monja 
descalza  se  le  antojaba,  queriendo  que  de  esto  se  en- 
tendiese lo  que  se  puede  juzgar  de  antojos;  y  á  mí 
mas  claro,  que  esto  se  sígm'ficaba  todo,  á  fin  de  infiunar 
al  santo  varón  del  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  Gomo 
no  tratábamos  con  nadie,  no  sabíamos  lo  que  se  an- 
daba tramando;  creíamos  que  solo  era  lo  que  el  Pro- 
vincial nos  decía.  Testigo  es  mí  Seiíor,  en  cuya  pre- 
sencia estoy,  y  testigos  son  mis  hermanas,  que  aun  con 
habernos  el  Provincial  reprendido,  y  mostrado  el  fin  para 
que  nos  hacía  aquellos  regalos,  nunca  nos  atrevimos  á 
dejar  de  comer  lo  que  la  vicaría  nos  daba,  aunque  mu- 
chas veces  con  las  lágrímas  en  los  ojos,  ni  me  atre- 
viera á  hacer  otra  cosa,  ni  que  vieran  mis  hermanas, 
que  tenia  en  mas  mi  honra  que  la  obediencia ,  porque 
en  esto  nos  crío  nuestra  santa  Madre  Terbsa  bb  Jksus. 

Cuando  nuestro  padre  Gracian  comenzó  la  visita  era 
•n  el  año  de  setentay  cinco,  y  duró  hasta  el  de  se- 
tenta y  ocho,  que  fué  toda  esta  gríta  que  he  dicho:  á 
este  tiempo  también  el  Nuncio  en  Madríd  tenia  redo- 
sos en  tres  monasteríos  á  nuestro  padre  Gracian,  y  al 
padre  fray  Antonio  de  Jesús,  y  al  padre  Mariano,  donde 
cada  uno  padeció  hartas  calumnias.  Mas  el  padre  Gra- 
dan, como  era  contra  él  la  príncipe!  ftiria,  vióse  bien 
afligido.  El  Nuncio  le  penitenció  por  muchas  marañas, 
y  falsas  inlbrmaciones  como  supo,  y  averiguó  el  qus 
ahora  quiere  que  aquellas  valgan  (i).  Nuestra  Madre  ea- 
tuvo  bien  afligida  por  lo  i^incIpaL  de  la  religión ,  porque 
llevaba  término  de  ser  en  breve  tiempo  desbaratada,  si 
estaba  en  poder  de  los  padres  Calzados,  como  lo  estaba 
siendo  nuestros,  prelados,  y  por  la  aflicción  de  los  que 


(1)  Alude  al  padre  Doria ,  qve  eotoneea  defendió  á  Graelaa,  y 
lat'fo  «seria  haeer  taler  aqieUoa  capliiilos  de  evlpat. 


padedan ,  y  no  nos  dejaban  saber  unos  de  otros.  Quiso 
Nuestrp  Señor  ,  que  estuviese  libre  á  tal  coyuntura, 
Buestro  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María,  porque,  co- 
mo no  había  entendido  en  la  visita ,  no  le  omtradecian 
como  á  los  demás  ;dióse  orden  con  que  fuese  ala  corte, 
con  color  de  ir  á  negodos  de  un  paríente  suyo,  y,  á 
petición  de  este  su  deudo,  el  Nundo  lé  dio  licencia ,  y 
allí  comunicaba  con  los  padres  que  estaban  como  pre- 
sos: y  tratándolo  todos  con  nuestra  Madre,  que  siem- 
pre pedia  se  acudiese  á  Roma ,  y  se  pidiese,  con  el  &- 
vor  de  su  Majestad,  separadon  de  provínda ;  al  fin,  con 
su  parecer  y  traza  por  qué  sé  yo,  y  tuve  muchas  cartas 
suyas  donde  siempre  grítaba  á  los  padres  que  no  se 
tuviesen  por  seguros  hasta  alcanzar  esto  del  Sumo  Pon- 
tífice, y  porque  supo  que  el  general  y  los  padres  del  pa- 
ño, informaban  mal  á  Su  Santidad  y  á  los  cardenales  de 
las  Descalzas ,  dio  orden  c(Nno  algunos  perlados  y  per- 
sonas, que  noe  trataban  y  conocían  donde  había  i 
teríos/iuestros,  informasen  de  lo  que  de  nosotras  i 
tían.  fiízose  esto  de  suerte,  que  me  escribió  á  nü  des- 
pués de  haberse  hecho  estas  informaciones :  Kerj^Oenjio 
y  confusión  grande  tengo,  mi  hija  ,  de  ver  lo  que  e$^ 
tos  señores  de  nosotras  han  dicho,  y  en  gran  obliga- 
ción de  ser  tales  nos  han  puesto  cuales  nos  han  jmUado, 
porque  no  los  hagamos  mentirosos. 

Estas  infdrmadones  se  enviaron  á  Roma,  y  el  buen 
obispo,  don  Alvaro  de  Mendoza ,  mas  que  otro  se  aven^ 
tajó,  como  siempre  lo  liada  en  nuestro  favor.  Bien  creo, 
que  nadie  creerá  que  fueron  fingidos  estos  abonos,  sino 
lo  que  creían,  y  en  ia  posesión  que  teman  á  nuestras 
hermanas,  pues  no  se  ha  de  creer  tal  de  tantas  y  tan 
graves  personas^  religiosos  de  muchas  Ordenes  y  obis- 
pos; porque  se  vea  que  no  porque  nos  infiunaron  los 
padres  quedamos  infamadas ,  m  perdido  el  crédito,  co- 
mo á  la  verdad  nunca  le  pierde  el  que  está  libre ,  sino 
con  los  apasionados;  y  casi  acontece  de  ordinario  no 
asentarse  en  los  corazones  de  los  que  no  lo  están. 

Pidióse  al  Nundo  su  parecer,  para  lo  que  se  preten- 
día de  la  separacioii,  y  diólo  muy  fovoraUe;  porque  ya 
estaba  mejor  informado,  y  ver  que  su  majestad  del  rey 
gustaba  de  fiívorecerños  le  hizo  mudar  de  parecer  oon 
él ;  y  con  la  gana  con  que  el  rey  siempre  acudió  á 
nuestras  cosas,  se  alcanzó  de  Sumo  Pontífice  el  breve 
de  la  separación ,  y  no  se  hace  en  .él  mención  de  nues- 
tra Madre  ni  deque  ella  fundase  primero  sus  conventos 
de  monjas,  ni  diese  prindpioálos  frailes;  y  de  aquí  ha 
nacido  qne  en  esta  coyuntura  puedan  hacer  entender, 
á  los  que  no  k)  saben,  lo  que  publican,  y  niegaix,  como 
adelante  diré,  por  pedirse  esta  gracia  en  tiempos  tan 
revueltos;  y  que  por  causado  haber  comenzado  y  con- 
tinuado esta  obra  mujer,  muchos  la  menospreciaban  y 
daban  mal  nombre,  y  por  esto  la  Santa  no  quiso  que  de 
ella  se  hiciese  memoria  ni  de  sus  monjas ;  mas  de  que 
la  sabia.  Esta  demanda  se  hizo  por|>arte  del  rey,  y  aun- 
que dio  cargo  á  su  embajador  de  negociarie,  todavfiaá 
nuestra  Madre,  y  á  todos,  los  pareció  que  asistiesen  en 
Roma  dos  frailes  dea»dzos,  y  así  fueron  enviadas;  y. 
fueron  el  padre  fray  Juan  de  Jesús ,  que  es  el  maestro 
Roca,  que  al  prindpio  entró  de  la  fündadon  de  Pastrs- 
na,  y  el  padre  fray.Diego  de  la  Trinidad,  gran  siervo 
del  Señor,  que  murió  de-  peste  en  Sevilla  después  de 
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vuelto  de  Roma*  Estoa  dos  padres  estuvieroo  aUá^  mas 
de  un»año\»  y-en  hábito  de  seglares  solícHabao  al  emba- 
jador, aunque  él  bien  sabia  lo  que  eran^  y  á  los  cardena- 
les coma<deudot  de  reltgie80S*de la  Orden;  y  pamacu- 
dir  al  uegoeie  fué  necesario  que  sus  persooBs-  anduvie^ 
sea  bien  puestas ,  y  todo  lo  que  en  este  tiempo  gastaron, 
ó  lO'maadaelloi  ñióBe  los  monasterios  de  moi^as,  que 
en  todos  mandó  nuestra  Madre  hacer  un  repartimiento. 
Y  no  quiero  parttonlarizar  lo  que  en  esto  ayudamos  laa 
que  estábamos  en  SeviUa ;  que  aunque  podré  decir,  que 
fué  ]a  que  mas  parte  dio,  fuera  de  haber  depositado 
para  los  gastos,  que  en  Roma  se  bacian,  seteeientos  pe- 
sos, hasta  que  se  hiciese  la  repartición ,  que  en  aquella 
coyuntura  noa  acertaron  á  Ue^^ar  de  una  herencia  de 
Indias ;  porque  no  es  mi  intención  mostrar  el  agrario 
que  yo  recibo,  sino  el  que  hacen  y  han  hecho  á  todos 
los  conventos  de  monjas  ¿  quien  podemos  decir  deben 
los  padr¿  su  libertad ;  pues  no  solo  ayudaron  con  el  fa- 
vor que  en  todas  partes  las  monjas  tenían,  y  lo  mucho 
que  nuestra  Santa  Madre  podía  con  todos  los  perlados 
y  señores  de  España,  mas  con  sus  dineros  acudió  cada 
convento,  como  saben  ellos  muy  bien;  y  veráse  des- 
pués el  pago,  que  á  nuestra  Santa  Madre  y  á  sus  monjas 
han  dado.   . 

Yendo  el  rey  á  la  mano  al  Naneto,  que  con  tanta  fu- 
ria comenzó,  díónos  por  vicario  general  al  padre  fray 
Ángel  de  Salazar,  que  era  de  los  padres  Calzados,  á 
quien  toda  nuestra  Congregación  debe  mucho.  El  roe 
volvió  el  oficio  de  priora,  que  el  otro  padre  de  Andalucía 
me  habla  quitado;  y  aunque  sea  disculparme  de  las 
culpas  que  me  puso ,  porque  es  verdad  que  ninguna 
tuve  en  lo  que  me  imputaban,  diré  lo  que  el  padre  fray 
Ángel  escribió,  cuando  me  mandó  restituir  voz  y  lugar, 
y  el  oficio  de  priora :  t(Que  habia  risto  todas  las  culpas 
que  me  habían  puesto,  y  que  se  veía  bien  que  el  juez  ha- 
bía querido  sacar  sangre  donde  no  la  había» ;  y  diciendo 
otras  palabras,  honrándome,  y  mostrando  habia  sido  sin 
culpa  depuesta.  El  Nuncio  restituyó  al  padre  Gracian, 
alzándole  las  penitendas  que  le  habían  dado  sin  culpa, 
como  todo  el  mondo  sabía ;  y  el  padre  vicario  general, 
fray  Ángel ,  le  envió  á  Andalucía  por  vicario  de  aquella 
provincia,  donde  estuvo  hasta  que  vino  Breve  de  Roma, 
que  ñié  en  fin  del  año  de  ochenta :  y  en  principio  del 
de  ochenta  y  uno,  á  seis  de  marzo,  dia  del  glorioso  san 
Cirilo,  presidiendo  en  él,  por  Breve  particular  de  Su  San- 
tidad, el  padre  maestro  íray  Juan  de  las  Cuevas,  prior  de 
San  Ginés  de  Talavera,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
eligióse  en  él  Provincial  de  ios  Descalzos,  .y  fué  el  padre 
fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios,  quedando 
separada  esta  provincia  de  la  de  los  padres  Calzados. 

Aqui  se  cumplió  lo  que  nuestro  Señor  dijo  á  nuestra 
santa  Madre  Tkrbsa  vm  Jases :  En  tus  diag  verás  muy 
adelante  la  Orden,  Y  otra  vez :  Espera  y  verás  lo  que 
yo  hago  eon.  vosotros.  Y  así  murió  la  Santa  cen  gran 
contento,  dejando  la  Orden,  digo,  esta  manada  peque, 
ña  de  frailes  y  monjas,  en  que  tanto  habia  trabajado, 
en  tal  puesto,  y  en  tal  poder,  como  era  en  el  del  padre 
Provincial,  de  quien  ella  tenia  la  satisfacción  y  crédi- 
to, que  en  muchos  papeles  escritos  de  su  letra  muestra. 
El  contento  y  deseo  que.  tenia  de  ir  á  gozar  de  su  Ama- 
^  do,  á  todas  nos  lo  escribía,  que  ya  no  era  menester  acá; 
S.  T. 
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y  á  mi  pie  escribió  una  carta  en  que  me  decía  :  Áhora^ 
mi  hija,  puedo  decir  lo  que  el  sanio  Simeón,  puer^fn^ 
visto  en  la  Orden  de  la  Virgen  de  Nuestra  Señbra 
loqué  deseaba,  y  asi  les  pido  y  les  ruego  no  rU9^ 
guen  y  pidan  mi  vida,  sino  que  me  vaya  á  difscansar, 
pues  yá  no  les  soy  de  provecho,  . 

]  Oh  Madre  carisíma  I  ya  para*  vos  no*  halMa  mas  tm^ 
bajos ;  llegado  habíades  al  término ;  y  poseto  que  el  Se- 
ñor os  puso  en  el  padecer,  y  asi  con  razón  os  despedís* 
de  los  que  para  nosotros  quedan.  Ya  se  llegó  d  dia>dd 
premio  y  corona  de  los  que  habéis  padecido;  ycom»  á 
quien  bien  peleó  seos  dará  la  palma  de  la  rictoria.  ¿Mas 
qué  haremos,  Madre  y  Señora  mía,  que  ahora  comienca 
nuestra  pelea?  Ahora  se  arman  los  enemigos  contra  nos* 
otras ;  y  tanto  con  mas  ánimo  y  coraje,  cuanto  nos  ven 
solas  y  sin  tal  capitana.  Ahora  se  conjura  el  infierne 
contra  esta  pequeña  manada.  Ahora  el  lobo  hambriento 
piensa  hacer  riza  y  venganza  de  las  injurias  de  vos  re- 
cibidas. Ahora  piensa  acabar  lo  que  nunca  en  vuestra 
presencia  osí  comenzar.  Alcanzednos ,  Madre  nuestra, 
de  nuestro  gran  Rey ,  que  suene  en  nuestras  orejas 
aqu^á  palabra  de  tanto  esñierzo :  «  No  temáis,  pequeña 
grey,  que,  con  ella,  animosas  acometeremos  á  todos  los 
escuadrones  de  adversarios  que  se  juntan  para  derri- 
barnos.» 

Y  comenzando  ahora  por  el  principio  de  nuestro  lian* 
te  y  fin  de  nuestra  alegría ,  que  fué  en  el  año  i  582 ,  en 
el  dia  que  por  mandado  de  nuestro  muy  santo  padre 
Gregorio  XIÜ,  se  hizo  la  enmienda  del  año,  dia  del  glo- 
rioso san  Francisco ,  entre  las.  nueve  y  las  diez  de  la  no- 
che, ñié  el  tránsito  de  nuestra  santa  Madre  Teresa  de 
Jbsds  ;  y  aunque  para  ella  fué  glorioso  y  dichosísimo,  no 
hay  duda  sino  que  es  pronóstico  de  grandes  calamida- 
des escurecerse  en  el  cíelo  las  lumbreras  y  ojos  del: 
eclipsóse  nuestra  luna ,  interpúsose  la  muerte,  privónos 
de  su  vista,  y  fué  á  tiempo  que  dominaron  crudos  pla- 
netas. Y  por  no  ir  alargando  con  prolijas  historias ,  iré 
al  principio  de  la  nmyor  tempestad  que  jamás  habernos 
padeddo,  en  la  cual  todavía  andamos  forcejando  en  me- 
dio de  las  olas ,  asidas  á  una  sola  tabla  de  la  libre  y 
limpia  conciencia ,  aunque  la  agua  á  la  boca ,  clamando 
á  nuestro  Salvador,  como  lo  hacia  el  glorioso  san  Peidro 
en  medio  de  la  tempestad ,  esperando  que  extienda  su 
poderosa  mano  y  nos  libre  (í). 


NÚMERO  18. 

Este  es  sn  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  ana  patente  de 

el  padre  fray  Ángel  de  Salaxar,  vicario  general  de  los  Carmel!- 

I     tas,  para  la  madre  María  de  san  José,  restituyéndola  del  oficio 

de  priora  del  n}onasterio  de  San  José,  de  Oescalzac  de  Sevilla. 

Fray  Ángel  de  Salazar,  por  la  autoridad  apostólica, 
vicario  general  de  la  Congregación  de  los  religiosos  y 
religiosas  Descalzos  de  la  primitiva  Regla  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  4  las  carisimas  y  muy  re- 
ligiosas hermanas  nuestras,  la  vicaria,  monjas,  y  con- 
vento de  San  José,  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  son  de 
nuestra  Orden  y  Congregación,  salud  en  Nuestro  Señor, 


(1)  El  resto  del  escrito  de  Marfa  de  san  José  ppede  yene  i  la 
pégiat  MI  de  esta  tomo,  donde  se  baila  parte  de  él. 
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y  por  la  santa  obediencia  aumento  de  grada  y  ipered- 
miento. 

Habiendo  sido  por  mi  Tísto  por  oomínon  del  flnstrisí- 
mo  Nundo ,  un  proceso  que  hizo  e)  muy  rererendo  pa- 
dre maestro  fray  Diego  de  Cárdenas,  ProTindal  de  la 
proTíncia  de  Andaluda  y  Reino  de  Granada,  visitando 
el  sobredicho  nuestro  monasterio  de  San  José  de  Sevi- 
lla, como  visitador  apostólico,  que  á  la  sazón  del  era ,  y 
conferidas  las  causas,  que  pudo  haber  en  el  dicho  proce- 
so, con  el  ilustrisímo  Nuncio,  y  con  algunos  otros  de  los 
consultores,  con  quien  su  señoría  trata  y  consulta  las 
cosas  de  las  religiosas,  y  visto  lo  que  pudo  resultar  para 
que  el  sobredicho  padre  Provincid  suspendiese  de  oficio 
de  priora ,  que  á  la  sazón  era  la  reverenda  madre  Ifaria 
de  San  José ,  con  particular  consulta  y  acuerdo  de  su 
señoría ,  por  la  patente  de  autoridad  de  mi  oficio,  y  por 
la  particular  que  para  este  caso  me  es  dada ;  pongo  y 
restituyo  á  la  sobredicha  madre  María  de  San  José,  en 
su  oficio  de  priora,  y  la  mando,  en  virtud  del  Espiritu 
Santo,  en  obediencia  y  precepto,  y  so  pena  de  desco- 
munión ,  que  en  siéndoles  notificadas  estas  letras ,  use  y 
ejercite  su  oficio  de  priora ,  como  lo  hacia  antes  de  la 
dicha  visita;  y  en  ella,  y  so  las  dichas  penas,  manda- 
mos á  todas  fais  religiosas  y  hermanas  nuestras  del  di- 
cho monasterio,  que  obedezcan  á  la  sobredicha  madre 
priora,  y  la  tengan  porsu  legítima  perlada,  como  antes 
la  tenían ;  y  si  necesario  es,  de  nuevo  la  damos  la  admi- 
nistración de  la  dicha  casa  y  de  todas  las  religiosas  de 
ella,  y  de  los  bienes  espirituales  y  temporales  en  remi- 
sión de  sus  pecados ,  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu,  amen ;  y  mandamos  que  estas  letras  paten- 
tes se  lean  en  ooroun  Capítulo,  donde  se  haUen  todas  las 
hermanas  del  dicho  monasteilo,  y  les  sean  leídas  y  no- 
tificadas por  él  padre  prior  de  nuestro  monesterío  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  Triana ,  en  Sevilla; 
en  fe  de  lo  cual ,  dimos  estas  letras  firmadas  de  nuestro 
nombre,  y  selladas  de  nuestro  sello,  en  Madrid,  á  veinte 
y  ocho  días  del  mes  de  junio,  de  mil  quiniento  y  setenta 
y  nueve  años.  Fray  Ángel  d$  Sala%ar,  vicario  general. 

Concuerda  este  tresllado  com  so  original  que  tengo  em 
meu  poder.  Evora,'24  de  agosto  de  88,  A.  Itr.^ 
d'Evora(l). 

NÚMERO  19. 

G«rti  de  doi  Lorenio  Cepeda  i  su  hermane  Santa  Tbiiía,  sobre 
aqoellaa  palabras :  BUeaU  m  Mi  (i). 

Para  que  supla  la  fiüta  de  respuesta,  se  tome  prime- 
ro por  fundamento  de  ella ,  esto  que  dice  san  Pablo : 

(1)  Este  traslado  lo  saeó  el  padre  fray  Manuel  de  santa  Haría, 
al  hacer  la  eompnlsa  de  las  cartas  originales  de  Santa  Teresa,  qne 
esttn  en  ValladoUd ;  pues  se  baila  este  docamento  entra  Jas  qne 
trrefló  alli  el  doctor  don  Francisco  Sobrino. 

Como  varias  de  las  cartas  se  refieren  i  la  persecndon  que  so- 
frió la  renerable  María  de  san  José,  esta  creyó  sin  duda  deber 
poner  este  docamento  con  ellos,  i  cuyo  efecto  lo  harta  trasun- 
tar cnando  ya  estaba  en  Portnnl ,  como  aparece  al  Snal. 

HAllase  este  documento  en  Ib  tomo  en  folio  titulado :  Copia»  i» 
mamueritos  de  tan  Jutm  de  la  Cru%  y  Santa  Tereea,  el  cual  se 
eonserra  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Pónese  para  dar  por  terminado  aqui  el  asunto  de  \u  perseen- 
clones  de  Setllla ,  que  se  ilustrari  aun  mas  eon  las  cartas  que  se 
publiearin  en  el  tomo  siguiente  de  escritos  de  Sanu  Teresa. 

(I)  Hállase  copiada  esU  Carta  en  un  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ea  Nacional,  titulado :  Caion  da  metíra  SoHta  Maére,  némera  i$. 


¡Ohaliiiudodivüiarwnttíc,,  hasta  Quoniam  exipu 
€t  per  ipium  ét  in  ipto  9UfU  omnia.  Ipti  glÁria  iñ 
Moieula  saeuhrum. 

Es  pues  la  respuesta,  quien  oonsídeFire  profhndlsH 
mámente  esta  verdad,  que  Dios  induje  en  sí  tpdas  sus 
criaturas,  y  que  ninguna  está  fuera  de  Él;  y  que 
por  consiguiente , el  mismo  Diosátáen  ellas,  masque 
ellas  mismas,  y  Él  es  el  centro  del  alma,  si  la  hubiere 
tan  limpia ,  que  no  impida  esta  admirable  unión  hallarse 
ha  á  sf  en  Diosy  á  Dios  en  si ,  sin  rodeo. 

Para  dar  mas  calor  á  tan  seca  respuesta 
Como  esta  lo  es ,  anque  no  en  la  afición, 
El  que  la  dio  con  humiliacion , 
Suplica  á  los  jaeces  de  dicha  propuesta. 
La  den  un  poauito  de  quleu  oradon : 
Y  porque  ayudie  á  su  devoción 
A  quien  con  la  prosa  bien  no  estuviere , 
En  metro  se  ponen,  que  pida  atención, 
Yo  pido  se  advierta  mi  petición. 
En  decirme  después  como  les  raeré. 


? 


El  sumo  BiBii  en  su  Alteza, 
Dice  al  alma  enamorada , 
Oae  se  basque  en  su  mndeza 
J  qne  á  su  inmensa  belleza , 
Basque  en  su  pobre  morada. 

USPUESTA. 

De  amor  la  suprema  fuente , 
Sin  bagar  de  sos  altaras , 
Con  su  amor  omnipotente , 
Hállase  siempre  presente 

Y  encierra  en  Si  sas  criaturas. 

Y  el  mismo  amor  que  faé  de  ellas 
Su  principio,  sin  tenerle , 
Ama  tanto  estar  con  ellas , 
Que  está  muy  mas  dentro  en  ellas. 
Que  ellas  mismas,  sin  quererle. 

Pues  el  alma  limpia  y  pura , 
Que  amare  en  esto  pensar , 
Se  hallará  con  gran  ternura 
En  esa  suma  hermosura, 

Y  á  si  mismo,  sin  rodear. 

NÚMERO  20. 

Fundación  del  couTento  de  Carmelitas  Desulses  de  enaada(S), 
por  la  Tenerable  Ana  de  Jesús. 

Mándame  vuestra  reverencia  escriba  la  fundación 
desta  casa  de  Granada  (4).  Como  tengo  tanta  flaqueza 

Tratladot  d$  Cotia» ,  páginas  SSS.  No  dice  donde  está  el  original. 
La  ereo  inédita. 

véase  el  tejimen  que  le  dio  Santa  Teresa  por  sus  copíate  fue 
asi  las  calificó ,  página  5i5.  Véase  también  la  Poesía  de  StnU 
Teresa  sobre  este  tema ,  la  cual  principia : 

Alma,  buscarte  bas  en  Jfl. 
Y  á  ifi  buscarme  bu  en  tí. 

Por  ella  se  echa  de  ter  cuan  auperiores  eran  el  taleato  y  la 
imaginación  de  Santa  Tereaa  é  los  de  su  hermano. 

(5)  Bate  escrito  se  ha  puesto  siempre  al  final  del  libro  de  La»  Fus- 
dedMff  con  la  siguiente  nota :  «  Todo  lo  eontenido  en  este  libro 
basta  aquí,  está  escrito^  de  letra  de  la  maima  Madre  Teresa  de  Je- 
sús, en  libro  qne  ella  escribió  de  sus  fundaciones,  qne  con  los  do- 
rnas de  su  mano  se  baila  en  la  librería  que  tiene  el  rey  don  Felipe, 
ea  el  monasterio  de  San  Lorenxo  el  Real,  del  Bacorlal.  Lo  que  de 
aqui  adelante  se  sigue ,  es  de  la  madre  Ana  de  Jesús ,  que  por  ser 
su  estilo  tan  parecido  al  de  la  Santa  Madre  j  la  materia  la  mesma, 
pareció  Jnsto  se  imprimiese  aquí*. 

En  le  necesidad  de  metodixar  de  una  tes  la  edición  de  las  obras 
de  Santa  Teresa  y  de  separar  lo  suyo  de  lo  que  no  lo  es,  ha  pare- 
cido oportuno  seguir  publicando  este  curioso  é  importante  capitu- 
lo; mas  no  eon  las  obras  de  Santa  Teresa ,  sino  en  este  par^e, 
donde  le  corresponde  estar. 

(4)  Escribió  esta  Relación  la  Tenerable  Ana  de  Jesús ,  por  maa- 
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li      de  cabeza  estoy  tan  sin  memoria ,  que  no  sé  sin  me  he 

de  acordar  :  diré  lo  que  me  acordare, 
b  El  mes  de  octubre  de  ochenta  y  cinco  hizo  cuatro 

R{      años  que  el  padre  fray  Diego  de  la  Trinidad  (que  esté 
i{       en  gloria)  siendo  Ticarío  ProTincial  por  vuesa  re?e- 
Bi      rencia ,  fué  á  visitar  el  confento  de  Veas,  donde  habia 
ti       tres  ó  cuatro  meses ,  que  ya  yo  no  era  priora,  y  estaba 
n      muy  enferma ,  y  con  Yerme  ansí  el  padre  visitador,  oo- 
L        menzóá  tratar  muy  de  veras,  viniésemos  á  fundar  á 
^       <Sranada,  porque  muchas  personas  graves,  y  don- 
ü       celias  principales  y  ricas  se  lo  pedian,  ofreciéndole 
grandes  limosnas:  A  mi  me  pareció  que  su  buena  fe  le 
¡^       hacia  creer  ayudarían  con  algo,  y  ansf  le  dije ,  que  lo 
tenia  por  palabras  de  cumplimiento,  y  que  no  habría 
•       nada  de  lo  que  decian ,  ni  el  arzobispo  de  allí  daría  li- 
**       cencía  para  fundar  monasterio  pobre ,  donde  tantos  ha-* 
i        bia  de  monjas,  que  no  se  podían  sustentar,  por  estar 
Granada  destruida ,  y  ser  los  años  muy  estériles.  Y  aun- 
que el  padre  veía  era  verdad  lo  que  le  decía,  con  la 
gana  que  tenia  de  que  se  hiciese  este  convento,  volvía 
'        á  afirmarse  en  sus  esperanzas,  diciendo,  que  el  licen- 
ciado Laguna,  oidor  de  esta  Audiencia,  le  habia  ofreci- 
do de  favorecerle  mucho,  y  de  secreto  el  padre  Salazar 
de  la  Compañía  de  Jesús,  diciendo  que  ellos  alcanzarían 
la  licencia  del  arzobispo.  Todo  lo  tuve  por  incierto,  co- 
mo lo  fué;  aunque  de  ver  al  padre  poner  tanto  en  ello^ 
lo  encomendaba  mucho  á  Dios ,  y  pedia  á  las  hermanas 
I        le  suplicasen  nos  diese  luz  de  si  con  venia.  Diónosla  su 
Majestad  bien  clara ,  de  que  ninguna  comodidad,  ni  ía- 
^        vor  humano  había  entonces;  mas  que  como  se  habían 
fundado  otras  casas  en  confianza  de  su  divina  previden- 
cia, se  fundase  esta,  que  él  la  tomaría  muy  á  su  cargo, 
y  se  serviría  mucho  en  ella.  Cuando  se  me  ofreció  esto, 
acababa  de  comulgar,  y  había  tres  semanas  que  el  pa- 
dre visitador  estaba  allí  dando  y  tomando,  en  que  se 
hiciese.  Yo  con  todas  las  dudas  y  excusas  que  he  dicho, 
me  resolví  eif  aquel  punto  que  acabé  de  comulgar,  y 
t        dije  á  la  hermana  Beatriz  de  San  Miguel ,  que  era  porte- 
ra ,  y  también  habii^  comulgado  conmigo  :  Ella  crea 
r         que  Dios  quiere  se  haga  esta  casa  de  Granada;  por 
t         4S0  llámeme  al  padre  fray  Juan  de  la  Cruz^  para  de- 
cirle, como  á  confesor,  lo  que  su  ifajestad  me  ha  dado 
'         á  entender.  En  díciéndoselo  en  confesión  al  padre  fray 
I         Juan  de  la  Cruz,  que  era  mi  confesor,  le  pareció  dióse^ 
,         mos  cuenta  al  padrd  visitador,  que  estaba  allí ,  pare  que 
luego  se  escribiese  á  vuesa  paternidad,  para  que  con 
su  licencia  se  efetuase ,  y  aquel  mesmo  día  se  determí- 
I         nó  y  despachó  todo  lo  que  para  esto  era  menester ,  con 
gran  contento  de  los  padres ,  y  de  todo  el  convento,  que 
supo  se  concertaba  la  fundación.  Escribimos  á  vuesa  pa- 
ternidad ,  y  á  nuestra  santa  Madre  Trabsa  ob  Jbsus  ,  pi- 
cado del  padre  fray  Jerónimo  Graeian,  qne  i  la  saxon  era  Pro 
vineial. 

En  laa  últimas  Gartaa  de  SanU  Teresa  hay  nna  relaUva  i  esU 
fundación ,  en  qne  reprende  i  la  tenerable  Ana  algnnas  eosas. 
qne  hizo  en  ella ,  y  sobre  todo  el  haber  llevado  macho  número  de 
inoi\jas,  qne  taé  lo  qne  mas  la  eompromeUó  en  los  eonllietos  qne 
aqnf  refiere.  Es  ana  de  las  CarUs  mas  Agrias  qne  escribió  SanU 
Teresa, y  sa  fecha  de  30  de  mayo  del  afiolSSi,  esto  es,  castro 
meses  antes  de  sn  maerte. 

£n  las  ediciones  anteriores  Uen  el  número  65,  entre  las  del 
<omo  1  de  las  Cartas  anotadas  por  el  venerable  Palafox. 
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diendo  cuatro  monjas  de  allá  de  Castilla  para  la  fundación, 
y  á  nuestra  santa  Madre  que  la  viniese  á  hacer,  como  íba- 
mos tan  confiados,  en  que  se  habia  de  cumplir.  Procu* 
ramos  que  fuese  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz  con  otro 
religioso,  y  llevase  todo  recado  para  trer  las  monjas.  Y 
ansí  fué  desde  Veas  á  Avila,  á  nuestra  santa  Madre  Te- 
resa DE  Jesús:  desde  allí  enviaron  un  mensajero  á  vue- 
sa paternidad ,  que  estaba  en  Salamanca.  En  viendo  las 
cartas ,  concedió  lo  que  pedíamos ,  remitiendo  á  nuestra 
Santa  Madre  diese  ¡as  monjas  que  le  pareciese  de  las 
que  decíamos  eran  menester.  Dio  su  reverencia  dos  de 
la  casa  de  Avila ,  ¿  la  madre  María  de  Cristo,  que  habia 
sido  priora  allí  cinco  años ,  y  á  la  hermana  Antonia  del 
Espíritu  Santo,  que  era  una  de  las  cuatro  primeras,  qué 
recibieron  nuestro  hábito  de  Descalzas  de  San  José  de 
Avila;  y  de  la  casa  de  Toledo  á  la  hermana  Beatriz  de 
Jesús,  que  también  era  antigua  en  religión,  y  sobrina 
de  nuestra  Santa  Madre.  Su  reverencia  no  pudo  venir, 
por  estar  de  partida  para  la  fundación  de  Burgos,  que 
se  hizo  al  mesmo  tiempo,  y  habia  mucho  que  me  escrí- 
bia  su  reverencia ,  que  esto  de  Granada  no  había  de  ve- 
nir á  ello  coando  se  hiciese ,  porque  creía  que  quería 
Dios  lo  hiciese  yo.  A  mí  me  pareció  imposible  verme  sin 
stt  reverencia  en  ninguna  fundación ;  y  ansí  sentí  mu- 
cho el  día  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  que 
llegaron  las  monjas  á  Veas  sin  ella.  Leí  una  carta  suya 
que  me  traían ,  en  que  decía ,  que  por  solo  mi  contento 
quisiera  poder  venir,  mas  que  nuestro  gran  Dios  man- 
daba otra  cosa ,  que  ella  quedaba  muy  cierta  se  habia  de 
hacer  todo  muy  bien  en  Granada,  y  me  habla  de  ayu- 
dar su  Majestad  mucho,  y  ansí  se  comenzó  á  parecer . 
luego  en  lo  que  se  sigue. 

El  padre  vicario  Provincial,  fray  Diego  de  la  Trini- 
dad ,  mientras  fueron  á  Castilla  por  las  monjas ,  se  vino 
á  Granada  á  negociar  las  comodidades ,  que  de  esperan- 
za tenia  por  ciertas  para  escribir,  que  cuando  las  tuvie- 
se en  obra,  viniésemos.  El  santo  debió  de  trabajar  har- 
to, porque  ae  cuajase  algo  de  lo  que  le  habían  ofrecido, 
y  alcanzar  licencia  del  arzobispo :  no  tnvo  remedio  de 
que  se  le  concediese  nada ;  y  en  fe,  que  la  tenia  buena, 
no  hada  sino  escribir  á  Veas  muchas  comodidades  de 
las  que  le  ofrecían  habia.  Yo  me  reía  y  le  escribía  no  hi- 
ciese caso  de  jaquello,  sino  que  nos  alquílase  una  casa 
cualquiera  en  que  entrásemos,  porque  eran  ya  venidas  las 
hermanas  de  Castilla.  El  pobre  andaba  fatigado,  porque 
ni  aunesto  hallaba,  y  aunque  había  idoá  hablar  al  arao- 
bispo,  y  ayudádose  cen  él  |de  dos  oidores  los  roas  anti- 
guos, que  eran  don  Luis  de  Mercado  y  el  licenciado  La- 
guna ,  no  había  orden  dd  que  el  arzobispo  quisiese  ad- 
mitir nuestra  venida,  antes  mostraba  mucho  disgusto, 
con  palabras  muy  ásperas.  Decía  que  quisiera  deshacer 
cuantos  monasterios  de  monjas  hkbia,  y  que  en  tales 
años»  ¿qué  cosa  era  le  quisiesen  traer  mas  monjas? 
viendo  era  la  esterilidad  de  manera,  que  no  se  podían 
sustentar,  y  otros  dichos  harto  desgraciados.  Queídá- 
banlo  mudu)  estos  señores  oidores,  que  hablaban  en  ello, 
coúio  veian  lo  mucho  que  escribíamos  de  Veas,  dando 
priesa,  y  diciendo  lo  poco  que  nos  bastaba  para  diez 
monjas  que  habíamos  de  venir.  De  secreto  ayudaban  al 
padre,  y  dieron  favor,  para  que  un  jurado  de  aquí  le  al- 
quilase una  casa.  Guando  la  tuvo,  nos  escribió  viniese^ 
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mos ,  harto  afligi(]p  de  ver  no  tenia  mas  que  aquello. 
En  Veas  estábamos  esperando,  muy  determinadas  de 
Teñimos  con  cualquier  palabra  que  el  padre  dijese  para 
poderlo  hacer :  ansi  lo  habíamos  tratado  el  padre  fray 
Juan  déla  Cruz,  y  las  hermanas  que  estaban  allf  á  tre* 
ce  de  enero.  Y  estando  con  esta  esperanza^  entré  á  re- 
zar á  la  hora  de  oración ,  que  á.  las  tardes  acostumbrá- 
bamos tener  pensando  en  aquella  palabra  del  Evangelio, 
que  dice  en  el  bautismo  Cristo  á  san  Juan  :  A  nosotros 
nos  conviene  cumplir  toda  justicia,  Y  bien  recogida  el 
interior  en  esto,  y  olvidada  de  la  fundación ,  comen- 
cé á  oír  una  gran  gritería  de  muchos  alaridos  juntos  en 
confusión,  y  al  punto  me  pareció  eran  demonios,  que 
hacian  aquel  sentimiento,  porque  debia  de  llegar  el. 
mensajero,  con  recado  para  que  viniésemos  á  Granada, 
y  en  estar  imaginación  crecieron  tanto  los  alaridos  que 
oia,  que  me  comenzó  á  desfallecer  el  natural,  y  ansi 
debilitada  me  llegué  á  la  madre  priora,  que  estaba  cer- 
ca de  mí,  y  ella,  pensando  que  era  flaqueza,  comenzó 
á  pedir  algo  que  comiese.  Yo  haciendo  senas,  dije,  que 
dejasen  aquello,  y  mirasen  quién  llamaba  al  tomo.  Fue- 
ron,  y  era  el  mensajero  que,  traía  el  despacho  para  que 
nos  partiésemos. 

Luego  comenzó  á  hacer  tan  terrible  tempestad  que 
parecía  se  hundía  todo  el  mundo  con  agua  y  piedra ,  y 
á  mí  me  dio  tan  gran  mal ,  que  parecía  me  moría :  los 
médicos,  y  todos  los  que  me  veían ,  tenían  por  imposible 
poderme  peñeren  camino,  porque  eran  recísimos  los 
dolores  y  turbaciones  sobrenaturales  que  padecía,  y  esto 
me  hacia  tener  mas  ánimo,  y  dar  mas  priesa  para  que 
se  tomasen  las  bestias,  y  todo  lo  que  era  menester  pa- 
ra venimos  estotro  día,  *que  este  siguiente  á  la  noche 
que  el  mensajero  vino,  era  domingo,  y  por  el  mucho 
mal  no  pude  oír  misa ,  aunque  estaba  el  coro  bien  oerca 
de  la  celda. 

Con  todo  nos  partimos  el  propo  lunes,  á  las  tres  de  la 
mañana,  con  much'o  contento  de  todas  las  que  venian, 
que  les  parecía  se  había  de  servir  nuestro  Señor  mucho 
en  su  camino.  Anduvímosle  con  buen  tiempo,  aunque 
de  las  tempestades  pasadas  estaba  tal ,  que  las  muías  no 
podían  salir  del.  Llegamos  hasta  Daifuentes ,  tratando 
los  padres  que  venian  con  nosotras,  que  era  el  padre  fray 
Juan  de  la  Cruz,  y  el  padre  fray  Pedro  de  los  Angeles  y 
yo,  qué  medio  tendríamos,  para  que  el  arzobispo  diese 
licencia,  y  no  estuviese  tan  recio  en  admitimos.  Y  esta 
noche  (que  era  cuando  llegamos  á  Daifuentes)  oímos 
xax  tmeno  terribilísimo :  cayó  con  él  un  rayo  en  Gra- 
nada, en  la  propia  casa  del  arzobi^o,  cerca  de  donde 
dormía:  quemóle  parte  de  su.  librería ,  y  mató  algunas 
bestias,  y  al  mesmo  atemorízé  tanto,  que  de  la  turba- 
ción cayó  malo.  Esto  dicen  le  ablandó,  que  no  se  acor- 
daban en  tal  tiempo  haber  visto  caer  rayo  en  Granada. 

Y  este  mesmo  día  el  que  tenía  alquflada  la  casa  al 
padre  vicarío,  en  que  habíamos  de  entrar,  se  quitó  de 
¡a  palabra,  y  escrítura  que  había  hecho  á  don  Luis  de 
Mercado,  y  al  licenciado  Laguna,  diciendo,  que  no 
sabia  era  para  monasterio  cuando  la  dio;  mas  que  aho- 
ra que  lo  sabia,  que  no  saldría  della  él,  ni  mucha  gen- 
te que  estaba  en  ella,  y  ansí  lo  hizo,  que  no  fueron 
p^rte  estos  señores ,  que  de  secreto  nos  hacian  merced, 
ni  cincuenta  niíl  ducados  que  le  daban  de  fianzas  para 


que  la  desembarazase.  Como  supieron  estábamos  tan 
cerca,  que  de  ahí  á  dos  días  habíamos  de  llegar,  no  sa* 
bian  qué  hacerse :  y  acaso  dijo  don  Luis  de  Mercado  i 
la  señora  doña  Ana  de  Peñalosa  su  hermana ,  (de  quien 
se  había  escondido  el  padre  vicarío,  y  no  dicbole  nads 
desto)— Hermana ,  bueno  sería,  pues  ya  están  las  reli- 
giosas en  el  camino,  que  mírase  sí  podrían  apearse  aqiá 
en  nuestra  casa ,  dándoles  un  pedazo  en  que  estén  de 
por  si,  hasta  que  hallen  un  rincón  en  que  meterse.  la 
buena  señora,  que  había  años  que  no  salía  de  un  orato- 
río,  con  grande  sentimiento  desu  viudez  y  de  la  muerte 
de  sola  una  hija  que  tenía,  luego  se  conienzó  á  alentar 
(según  ella  nos  cuenta),  y  con  grande  príes^  comen- 
zó á  aderezar  su  casa ,  y  á  componer  todo  lo  neoesarío 
para  la  iglesia  y  nuestro*  acomodamiento,  que  nos  le 
hizo  harto  bueno,  aunque  con  estrechura^  por  la  poca 
casa  que  había.  Llegamos  día  de  san  Fabián  y  san  Se- 
bastian, á  las  tres  de  la  mañana,  que  por  el  secreto  con- 
vino venir  á  esta  hora :  hallamos  á  la  santa  señora  á  la 
puerta  de  la  calle ,  donde  nos  recibió  con  mucha  devo- 
ción y  lágrímas.  Nosotras  las-  derramábamos  cantando 
un  Laúdate  Dominum ,  .(^n  harta  alegría  de  ver  la 
iglesia  y  postura,  que  tenia  en  el  portal ;  aunque  como 
no  había  licencia  del  arzobispo,  yo  pedí  se  cerrase^  y  á 
los  padres -que  estaban  allí  con  el  padre  vicarío,  que  no 
tratasen  de  tocar  campana,  ni  decir  misa  en  púbb'co  ni 
en  secreto,  hasta  que  tuviésemos  el  beneplácito  del  ar- 
zobispo, que  esperaba  en  Dios  lo  daría  luego. 

Envíele  un  recaudo,  diciendo  nuestra  llegada,  y  su- 
plicándole nos  viniese  á  dar  su  bendición ,  y  á  poner  el 
Santísimo  Sacramento;  porque  aunque  era  fiesta,  no 
oiríamos  misa ,  hasta  que  lo  ordenase  su  señoría.  Res- 
pondió con  mucho  amor,  diciendo :  Fuésemos  bien 
venidas  f  que  él  se  holgaba  mucho  detlo,  y  quisiera  po- 
derse levantar  para  venir  á  dedr  la  primera  finia; 
mas  que  por  estar  malo,  enviaba  su  provisor  que  la 
dijese,  y  hiciese  todo  lo  que  yo  quisiese.  Y  ansí  llegan- 
do el  provisor,  que  fué  aquella  mañana  á  las  siete,  le 
pedí  dijese  misa,  y  nos  comulgase  á'todas,  dejándonos 
puesto  de  su  mano  el  Santísimo  Sacramento :  él  lo  hizo 
luego  con  mucha  solemnidad.  Estaban  estos  sem>res 
oidores  en  nuestra  iglesia ,  y  tanta  gente,  que  era  su  ad- 
miración haberío  sabido  tan  presto,  porque  á  las  ocho 
del  mesmo  día  que  llegamos  ya  estaba  puesto  el  Santí- 
simo Sacramento,  y  diciéndose  mas  misas.  Venia  toda 
Granada,  como  sí  vinieran  á  ganar  jubileo,  y  á  una  wz 
decían  que  éramos  santas ,  y  que  había  Dios  visitado  es- 
ta tierra  con  nosotras.  Este  mesmo  día  fué  don  Luis  de 
Me;t»do  y  el  licenciado  Laguna  á  visitar  al  arzobLf», 
que  estaba  malo  de  la  turbación  del  rayo,  que  había 
caído  dos  noches  había,  y  halláronle  echando  chispas 
porque  habíamos  venido :  dijéronle,  que  sí  tanto  le  pe- 
saba á  su  señoría ,  ¿para  qué  había  dado  licencia,  que 
ya  estaba  hecho  el  monasterío?  Respondió  :  No  pude 
hacer  menos ,  que  harto  íbrcé  mi  condición ,  p<»^iie  no 
puedo  ver  monjas ;  mas  no  las  pienso  dar  nada,  que  aun 
á  las  que  tengo  á  mi  cargo  no  puedo  sustentar ;  y  ansí 
comenzamos  á  gozar  de  dichos,  y  de  hechos  de  nuestra 
pobreza.  Porque  aunque  la  señora  doña  Ana  noe  hada 
limosna ,  era  con  mucha  limitación ,  y  de  los  demás 
ninguno  acudía  por  vemos  en  su  casa ,  donde  acudían 
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tantos  pobres,  y  se  daban  machas  limosnas  á  casi  to- 
dos los  monasterios  y  hospitales  desta  tierra,  y  ansí  en- 
tendianno  pasaríamos  nosotras  ninguna  necesidad,  y 
pasábamosla  de  manera,  que  muchos  dias  nO  nos  pudié- 
ramos sustentar  con  lo  que  esta  señora  nos  daba ,  si  de 
los  Mártires  no  nos  ayudaran  nuestfos  padre?  Descalzos 
con  afgun  pan  y  pescado ;  aunque  también  ellos  tenían 
poco,  por  ser  año  de  tanta  hambre  y  esterilidad,  que  se 
padecía  en  el  ^deluda  grandísima.  Ropa  para  dormir 
teníamos,  tan  poca,  que  no  había  mas  de  la  que  tra- 
jimos por  el  camino  :  era  tan  poca,  que  solas  dos,  ó 
tres,  podían  dormir  en  ella,  y  ansí  andábamos  á  no- 
ches ,  quedándose  las  mas  sobre  unas  esteras ,  que  esta** 
han  en  el  coro;  y  esto  nos  daba  tanto  contento,  que 
por  gozarlo,  no  manifestábamos  la  necesidad  que  te- 
níamos, antes  procurábamos  ocultarla',  en  especíala 
esta  santa  señora,  por  no  cansarla  i  y  ella  como  nos 
veia  tan  satisfechas  y  contentas,  y  nos  tenía  en  Ggura 
de  buenas  y  penitentes,  no  advertía  habíamos  menes- 
ter mas  de  lo  que  nos  daba.  Pasamos  ansí  lo  mas  del 
tiempo  que  estuvimos  en  su  casa,  que  fueron  siete  me- 
ses. En  todos  ellos  desde  el  primer  día  tuvimos  muchas 
visitas  de  la  gente  mas  grave  y  religiosos  de  todas  las  Or- 
denes, que  no  trataban  de  otra  cosa  sino  de  la  temeri- 
dad que  era  comenzar  estas  casas  con  tanta  pobreza ,  y 
sin  fundamento  de  comodidades  humanas.  Nosotras  les 
decíamos,  que  por  eso  gozábamos  mas  de  las  divinas^ 
y  que  en  confianza  déla  experiencia  del  cuidado  y  pro- 
videncia dé  Dios,  que  tan  probada  teníamos  en  nues- 
tros conventos ,  no  nos  daba  cuidado  comenzarlos  ansí, 
antes  deseábamos  no  se  hiciese  ninguno  de  otro  mane- 
ra, porque  teníamos  esta  por  la  mas  segura.  Reíanse 
muchos  de  oírnos,  y  ver  la  satisfacion  con  que  estába- 
mos en  tanta  estrechura,. que  por  guardar  nuestra  clau- 
sura, estábamos  bien  apretadas,  tanto,  queelmesmo 
don  Luis  de  Mercado^  que  estaba  en  la  propia  casa,  no 
nos  vio  jamás  sin  velo,  ni  ninguno  pudo  dar  señas  dé 
nosotras.  En  esto  no  hacíamos  mas  de  lo  que  profesa- 
mos siempre ,  mas  hacen  mucho  caso  deilo  en  esta  tier- 
ra. Venían  muchas  personas  de  todas  suertes  á  pedir  el 
hábito,  y  ¡entre  mas  de  doscientas  que  trataron  dello, 
no  liallábamos  una^  que  nos  pareciese  podíamos  recibir 
conforme  á  nuestras  constituciones ,  y  por  esto  á  mu- 
chas no  queríamos  hablar,  y  á  otras  entreteníamos,  di- 
ciendo, era  menester  supiesen  primero  nuestro  mbdo 
de  vivir,  y  acá  probásemos  los  deseos,  y  que  hasta  hallar 
casa  no  había  lugar  para  mas  de  las  que  estábamos. 
Buscábamosla  con  harta  diligencia ,  mas  ni  comprada  ni 
alquilada,  no  había  medio  de  concertarse  ninguna.  Yo 
en  este  tiempo  andaba  con  algún  cuidado  de  ver  la  po- 
ca ayuda  que  se  nos  ofrecía  entre  esta  gente,  y  todas 
las  veces  que  lo  advertía,  me  parecía  oia.lo  que  dijo 
Cristo,  nuestro  Señor,  á  los  Apóstoles :  ¿Cuando  os  erh' 
vié  á  predicar  sin  alforjas  y  sin  zapatos,  faltóos  al^ 
go?  Y  mi  alma  respondía :  No  por  cierto,  con  una  gran 
confiaza  de  que  en  lo  espiritual  y  temporal  nos  proveería 
su  Majestad  muy.cumplídamente.  Era  de  arte,  que  tenía- 
mos misas,  y  sermones  de  los  mas  afamados  sacerdotes 
y  predicadores  que  aquí  había,  casi  sin  procurarlo:  gus- 
taban mucho  de  confesamos,  y  saber  nuestra  vida,  y  ansí 
de  la  seguridad  ihteríbr  que  Dios  me  daba  de  que  no  nos 
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faltaría  nada,  como  fué  de  una  cosa  que  luego  que  aquí 
vine  se  me  ofreció.  Fué,  que  coa  gran  peso,  ó  particu- 
laridad, oí  interiormente  aquel  verso,  que  dice :  Scapu^ 
lis  suis  obumbravü  tibi,  et  'sub  pennis  ejus  spérahis. 
Di  cuenta  á  mi  confesor,  que  era  el  padre  fray  Juan  de 
la  Cruz,  y  al  padre  maestro  Juan  Bautista  de  Ribera,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  con  quien  comunicaba  todo  lo 
que  se  me  ofrecía  en  confesión  y  fuera  della,  y  á  en- 
trambos les  pareció  ser  estas  cosas  prendas,  que  nuestro 
Señor  daba,  de  que  esta  fundación  se  hacia  muy  bien, 
como  hasta  ahora,  que  há  cuatro  años  se  ha  hecho. 
Sea  su  nombre  bendito,  que  en  todo  este  tiempo  me  afir- 
man las  hermanas,  que  vinieron  á  la  fundación,  traían 
mas  presencia  y  mas  comunicación  de  su  Majestad,  que 
habían  sentido  en  toda  su  vida. 

Pareciaseles  bien  en  el  aprovechamiento  con  que  an- 
daban, y  eirel  que  causaban ,  al  dicho  de  todos,  con  su 
ejemplo  en  los  monasterios  de  monjas  que  hay  aquí. 
Que  del  presidente  don  Pedro  de  Castro  supe  había  gran 
diferencia  en  ellos  después  que  venimos,  digo  en  las 
monjas  de  otras  Ordenes,  que  hay  muchas  en  Granada. 
Junto  con  las  mercedes  que  he  dicho  nos  hacia  nuestro 
Señor  gozábamos  de  una  grandísima,  que  era  sentir 
hacemos  compañía  la  persona  de  nuestro  señor  Jesu- 
cristo en  el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  de  manera, 
que  nos  parecía  visible  el  sentir  su  presencia  corporal, 
y  esto  era  tan  general  y  ordinario,  que  lo  tratábamos 
entre  nosotras,  diciendo,  que  nunca  tal  efeto  parecía 
nos  había  hecho  el  Santísimo  Sacramento,  en  ninguna 
parte  como  aquí,  que  desde  el  punto  que  le  pusieron, 
nos  causó  este  consuelo,  y  hasta  ahora  dura  en  algu- 
nas ,  aunque  no  tan  sensible  como  en  aquellos  primeros 
siete  meses. 

Cuando  se  cumplieron,  hallamos  una  casa. alquilada, 
donde,  sin  que  lo  supiese  su  dueño,  porque  la  dejó  un 
morador  que  dentro  estaba  desembarazada,  nos  pasó 
con  gran  secreto  vuestra  paternidad,  que  vino  entonces 
desde  Baeza,  á  trazar  nuestra  comodidad :  no  pudo  ha- 
ber mas  desta,  hasta  que  de  ahí  á  diez  meses  comenzó 
nuestro  Señor  á  mover  de  veras  algunas  doncellas  de 
las  mas  principales  de  aquí,  que  ayudadas  de  sus  confe^ 
sores,  sin  licencia  de  sus  padres  y  deudos,  que  no  ha- 
bía remedio  se  la  diesen  para  entrar  en  Orden  tan  estre- 
cha, se  vinieron  en  secreto  á  tomar  el  hábito.  Dímosle 
en  pocos  dias  á  seis  con  mucha  solemnidad ,  y  harta 
turbación  de  sus  deudos,  y  alboroto  de  la  ciudad,  que 
les  parecía  cosa  terrible  entrar  aquí,  y  ansí  andaban 
(según  nos  decían  muchos)  con  gran  cuidado  de  gtflur- 
dar  sus  hijas,  porque  de  la  primera  que  recibimos,  que 
;  es  la  hermana  María  de  Jesús ,  se  m^rió  su  padre,  y  su 
madre  luego  que  entró,  y  echaxon  &ma  que  de  pena :  á 
ella  nunca  se  le  entendió  ninguna  de  haber  entrado, 
sino  mucho  contento,  y  agradecimiento  ije  .1^  merced, 
que  nuestro  Señor  la  bozo  en  traerla. á  nuestra  Orden: 
ha  probado  muy  bien  en  ella ,  y  todas  las  que  entraron, 
y  las  demás  que  después  que  se  han  recibido.  En  profe- 
sando^ con  sus  dotes  procuramoj?  coAipr;ar  cas^,  y  aunque 
se  trató  de  muchas,  tanto,  que  se  llegó  ¿  Jiacer  escrituras 
de  algunas,  no  hubo  remedio  de  efetuarse  la  compra,  has- 
ta que  intentamos  tomar  la  del  duque  de  Sesa ,  que  por  • 
las  grandes  dificultades  que  para  venderse  tenia  ^  nos 
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pareció  disbante,  querer  entrar  en  ella,  y  á  cuantos 
¡o  oían,  lo  parecía ,  aunque  era  la  mas  á  propósito,  y 
en  el  mejor  puesto  que  hay  en  Granada.  Determíneme 
á  tratar  della ,  porque  habja  mas  de  dos  años  me  afirmó 
la  hermana  secretaria,  que  poique  vuestra  paternidad  ve- 
rá quién  es  en  la  letra ,  no  la  nombro^  que  tres  veces  Áe 
había  dado  Nuestro  Señor  á  entender  se  habla  de  asen- 
tar en  esta  casa  del  Duque  el  convento ,  y  con  tanta 
certificación  lo  entendió,  que  ninguna  cosa  sería  par- 
te para  que  dejase  de  ^,  y  ansí  se  efetuó  como  vuestra 
paternidad  sabe ,  y  estamos  en  ella. — Ana  de  Jenu. 

NÚMERO  SI. 

Carta  de  la  venerable  kan  de  san  Bartolomé ,  deelanndo  ana  re- 
TelacloD  de  Sarta  Tibisa  (1). 

JBSUB 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  carísimo  Padre :  Después 
de  haber  enviado  fuera  de  casa  este  pliego,  recibí  esta 
de  vuestra  reverencia ;  con  ella  y  con  las  demás  que 
vuestra  reverencia  me  envía  me  consoló  por  saber  de  su 
disposición :  paréceme  es  buena ,  y  como  yo  le  de$eo 
que  sea  muy  resinado  á  su  vocación  y  á  la  obediencia, 
y  con  esto  sea  muy  mi  padre.  En  lo  que  Tuestra  reve- 
rencia me  manda  acerca  de  la  revelación  de  los  santos 
de  la  Orden ,  es  verdad  que  aquella  visión  que  hubo  la 
santa ,  y  que  no  nombra  la  Orden ,  era  la  nuestra ;  y 
también  la  Cardona  tuvo  otra  revelación  muy  grande, 
que  vio  que  los  campos  corrían  todos  de  sangre,  y  le 
dijo  el  Señor,  que  serían  los  hijos  y  hijas  de  Teresa  y  de 
san  Elias. 

La  otra  cosa  que  vuestra  reverencia  me  manda  yo 
no  la  oí ;  podrá  ser  que  sea  otra  hermana.  Yo  tenia  es- 
críto  á  fray  Andrés  un  libro  de  noviciado.  Téngale  vues- 
tra reverencia ,  que  yo  se  lo  enviaba ;  mas  yo  seré  con- 
tenta, puesse  va  tan  lejos.  La  carta  le  puede  vuestra  re« 
verenda  enviar  si  le  parece ,  y  si  no  no ;  quédese  á  Dios, 
que  se  parte  de  aquí  don  Diego  de  Tejeda.  Ese  le  enco- 
miendo yo  en  las  oraciones  de  vuestra  reverencia  y  del 
reverendo  padre  Prior,  que  me  tenga  por  su  menor  hija. 
Quédese  á  Dios,  padre  mío.  De  Anvers  y  2  de  marzo,  y 
de  este  convento  de  Santa  Teresa.— Síerva  de  vuestra 
reverencia,  y  pobre  carmelita,  Ánna  d$  $an  Barto^ 
lomé. 


(1)  Esta  Carta ,  escrita  por  la  teaerable  Ana  de  san  Bartolomé, 
secretaria  y  amiga  intima  de  Santa  Teresa,  tüé  dirigida  por  ella  é 
fray  Lois  de  la  Asnnelon,  prior  del  convento  de  Vfena ,  dende  se 
gvíMaba  en  el  slflo  pasado.  Escribléla^desde  Amberes,  donde  ha- 
bla ido  &  f andar  la  tenerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

El  asonto  de  qne  trata  es  la  revelación  de  que  habla  Santa  Te- 
resa en  el  capítnlo  xl  y  dltlmo  de  sn  Vida,  Véase  &  la  página  125 
y  IM  de  este  tomo.  Al  estampar  yo  la  nota  qne  entonces  pose  i  la 
página  1S6,  no  tenia  noücia  de  esta  Carta,  cnya  copia  no  encontré 
hasta  despnes  de  impreso  el  libro  de  la  Vida.  Hallé  esta  Carta  en 
nno  de  los  tomos  de  NoUeioi  hiUfiriaktt  compiladas  por  fray  An- 
drés de  la  Encamación»  qne  se  conserva  entre  los  mannscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional,  procedentes  del  archivo  de  ios  Carmelitas 
Descalcos.  No  es  de  letra  de  dicho  padre ,  y  viene  en  latin  y  cas* 
tellano,  certificando  el  prior  de  Viena  qne  se  guardaba  alli. 

Por  el  contenido  de  esta  carta  se  ve,  qne  la  revelación  se  referia 
é  la  Orden  del  Carmen  en  general ;  y,  en  efecto,  después  de  la  re- 
forma de  Santa  Teresa  ha  tenido  aquel  instituto  muchos  mártires, 
^y  trabajado  micho  costra  los  herejes ,  como  se  ve  parsus  Grd- 
nleas. 


NÚMERO  22. 


Declaración  de  la  venerable  Ana  de  san  BartoIOBé,  leereí  deh 
muerte  de  ^axta  Tbrksa  (S)« 

Estándola  yo  teniendo  en  mis  brazos,  con  esta  ansia  de 
su  vida ,  vino  sobra  ella  una  luz  y  majestad  tan  grande, 
que  m^  divertí  á  mirarla ,  y  dijéronme  que  veDían  por 
su  alma ,  que  si  yo  quería  que  se  quedase.  — ^To  dije  qw 
no ,  aunque,  lo  sentía. ..  ^ 

Espiró  toda  llena  de  gloría. 

NÚMERO  23. 
Muerte  de  Sarta  Teima. 

El  señor  Yepes  descríbela  en  estos  términos  (3) : 
«Pidió  el  Sacramento  de  la  Extremaundop  con  qoe 
el  alma  se  acaba  de  fortalecer  y  dar  un  baño  en  la  san- 
gre del  Cordero ,  para  con  mas  libertad  juntarse  om  ti 
y  gozarle  enteramente.  Recibió  este  Sacramento  con  gnu 
reverencia  y  á  las  nueve  de  la  noche,  el  mismo  día  que 
era  víspera  de  san  Francisco  (4) ;  mientras  le  ungían  su 
cuerpo  en  la  forma  que  la  I^esia  tiene  de  oofitmnlnne, 
ella  ayudaba  á  decir  los  Salmos ,  y  respoqdia  á  las  ora- 
ciones y  preces,  que  allí  se  dicen. 

nEnr  recibiendo  este  beneficio  ( que  eslo  muy  grande 
para  aquella  hora) ,  volvió  á  dar  gracias  de  nuevo  á  Nue»- 
tro  Señor,  porque  la  había  hecho  hija  de  la  Iglesia ,  casi 
con  las  mismas  palabras  y  gozo  que  antes :  llegóse  en- 
tonces el  padre  vicario  Provincial ,  y  preguntóle,  que  si 
.Dios  la  llevaba  de  esta  enfermedad,  si  gustaría  llevasen 
su  cuerpo  á  Avila,  ó  se  quedase  en  Alba.  A  esto  reqx)ndi6 
como  que  le  daba  pesadumbre  aquella  pregunta ,  y  dijo: 
«Tengo  yo  de  tener  cosa  propia?  ¿Aquí  no  me  darán  un 
poco  de  tierra?»  Mostrando  entonces  la  que  siempre  había 
sido  maestra  de  la  pobreza:  cuan  desapropiada  ydesasída 
estaba  de  todo  en  aquella  hora.  En  toda  aquella  noche 
padeció  grandes  dolores ,  repitiendo  de  otando  en  cuan- 
do sus  versos  acostumbrados  (5);  y  á  las  siete  de  U  ma- 
ñana del  día  siguiente  (que  fué  á  los  4  de  octubre)  se 
echó  de  un  lado  á  la  manera  que  pintan  á  la  Magdalena, 
con  un  crucifijo  en  la  mano  (que  tuvo  siempre  en  la 
mano,  hasta  que  le  quitaron  para  enterrarla),  el  rostro 
encendido,  con  grandísimo  sosiego  y  quietiúl  se  quedó 
absorta  toda  en  Dios,  y  enajenada  con  la  novedad  de  k> 
que  se  le  comenzaba  á  descubrir,  y  alegre  con  la  pose- 
sión, que  casi  comenzaba  ya  á  gozar,  délo  que  tenia de- 

(5)  Cita  eata  declaración  el  Año  TeresUm:  tomo  i ,  ^fiía  llf . 
Dice  que  estaba  en  el  archivo  general  del  Carmen  Desenlio  a 
Madrid ,  en  el  cajón  de  las  tres  Anas.  Eran  estas  Ana  de  nu  Bai^ 
tolomó,  secretaria  de  Santa  Teresa;  Ana  de  Jesús,  fundadora 
del  convento  de  Madrid ;  y  Ana  de  san  Agustin.  Aun  cundo  hat 
Tenido  i  la  Biblioteca  Nacional  varios  papeles  del  Caijon  de  tas  tres 
Anas,  no  se  hallan  esta  j  las  otras  preciosas  declaradonetde  Ana 
de  san  Bartolomé,  acerca  de  los  dltimos  días  de  Santa  Teresa. 

(3)  Hubiera  deseado  dar  íntegra  entre  estos  documentos  ta  de- 
claración de  la  venerable  Ana  de  san  Bartolomé  acerca  de  los  dlti- 
mos dias  de  Santa  Teresa ;  estaba  aquella  entre  las  informaeiones 
para  la  cansa  de  la  beatificación ;  pero  no  he  podido  hibeila ,  con 
harto  sentimiento  mío ,  pues  debia  ser  por  muchos  títulos  Inlece- 
sante. 

En  su  defecto  se  pone  esta  descripción,  hecha  por  el  seSorTe^ 
pes ,  que  tuvo  &  la  vista  la  de  la  venerable  Ana. 

(4)  Día  3  de  octubre  de  1S82. 

(6)  Cor  eontrihm  et  kmiHatm,  Dua,  non  U^fidoo. 
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seado.  Estiiro  de  esta  manera  sin  mover  pié  ni  mano  por 
espacio  de  catorce  horas,  que  fué  hasta  ias  nueve  de  la 
noche  de  aquel  mismo  dia.» 

NÚMERO  24. 
Jesús  María. 

Al  padre  ftiyLnis  de  Leos ,  eat«dráUeo  de  Sagrada  Escritora,  en 

Salamanca  (1). 

Estando  yo  en  San  Jerónimo  de  Madrid  y  vuestra  pa- 
ternidad en  su  monasterio  de  San  Felipe ,  habiendo  co- 
municado cosas  de  la  Santa  Madre  Teresa  ob  Xesus  ,  al 
tiempo  que  el  Consejo  Real  encomendó  á  vuestra  pa- 
ternidad examinase  el  libro,  que  ella  dejó  escrito  de  su 
Ktda,  paredéndole  ijue  algunas  que  yo  le  refería  eran 
notables  y  que  no  estaban  en  él,  me  mandó  se  las  en- 
viase por  escrito,  para  que,  si  pareciese  convenir,  se  pu- 
siesen en  sus  propios  lugares ,  en  la  historia-  que  de  su 
vida  y  obras  se  trataba  de  imprimir.  Yo  holgué  infinito 
de  ver  puesto  ese  tesoro  al  examen  de  vuestra  paterni- 
dad, de  quien  presumo  que,  entre  todos  los  que  le  po- 
dían mirar,  sabrá  penetrar  sus  riquezas,  calificarlas  y 
autorizarlas  de  manera»  que  los  hijos  y  amigos,  que  la 
tratamos,  quedemos  muy  alegres  y  satisfechos,  y  los 
que  no  la  conocieron  le  sean  aficionados,  y  se  duelan  de 
no  haberla  conocido.  Yo  tengo  por  singular  merced  de 
Nuestro  Señor,  y  medio  muy  eficaz  de  mi  salvación ,  el 
haberla  tratado;  porque  siempre  que  della  me  acuerdo, 
ó  veo  las  paredes  de  sus  monasterios ,  se  renueva  en  mí 
el  deseo  de  mejorar  mis  costumbres,  y  así  fué  como  mi- 
lagro el  motivo  que  tuve  para  conocerla.  Y  según  esto, 
me  parece  que  puedo  dar  á  vuestra  paternidad  el  para- 
bien  de  haberle  ofrecido  el  Consejo  esta  ocasión  tan  ex- 
celente, para  emplearse  en  el  servicio  de  la  Santa  Madre, 
que  sabM  pagar  muy  bien  el  trabajo,  porque  fué  la  más 
agradecida  mujer  del  mundo.  No  pude  corresponder  á 
este  mandamiento,  á  mi  muy  agradable ,  mientras  es- 
tuve en  aquella  corte ,  por  ser  tan  ocupado  el  oficio  de 
prior,  y  aunque  la  ocupación  que  ahora  traigo,  visitando 
mi  Orden,  no  es  menor,  en  fin,  me  he  determinado  de 
ocuparme  en  esto  ,.los  ratos  que  me  quedan  para  des- 
canso, porque  lo  es  para  mi  su  memoria. 

Revolviendo  ahora  las  cosas  que  con  ella  pasé ,  y  otras 
que  yo  me  entendí ,  quedo  con  tanta  confusión  de  mi  ti- 
bieza ,  que  yo  no  sé  cómo  me  atreva  á  contarlas ,  acor- 
dándome de  lo  mucho  que  fió  de  mi ,  y  lo  poco  que  dello 
me  aproveché.  Comuoiquéla  muchos  años,  escribióme 
muchas  cartas  de  gran  edificación,  díjome  de  propósito 
algunas  mercedes  que  Dios  le  hizo  (porque  pensaba  apro- 
vecharme en  esto),  y  otras  que  con  desci^do  se  le  ^mn 
de  las  manos,  y  yo  las  cogia,  con  mucha  advertencia. 
DióhiDios  tantaluz,  que,  según  lo  que  della  experimenté, 
presumo  qde  conocía  los  pensamientos  y  las  cosas  que 
estaban  por  venir.  Y  pues  esta  relación  es  para  gloría 

(1)  Esta  earta  es  sumamente  interesante ,  tanto  por  el  sugeto 
que  la  escribe,  como  por  ser  dirigida  i  tnj  Luis  de  León,  cuando 
iba  i  encargarse  de  la  retision  de  las  obras  de  Santa  Teresa.  Es- 
cribióla sin  duda  el  seflor  Yepes,  antes  de  dar  á  luz  la  Vida  qoe  es- 
cribió de  Santa  Teresa.  Esta  carta  del  seflor  Yepes  es  mny  poco 
conocida.  Se  copió  de  on  tomo  de  manuscritos  que  existe  en  la 
Biblioteu  Nacional,  ütolado :  Ctuson  á$  Nussíré  S(aUa  Madre,  hA- 
•Mivie;  página  29Si 
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de  Nuestro  Señor,  y  testimonio  de  lo  que  obra  en  sus 
santos ,  quiero  comenzar  por  mí ,  aunque  sea  con  ver- 
güenza. Como  yo  la  comunicase  muchas  veces ,  y  otras 
la  escribiese ,  experimenté  con  gran  certidumbre  que 
entendía  mi  dispusicion  interior,  porque  tales  eran  sus 
palabras  y  respuestas,  cual  yo  me  sentía  acá  dentro ;  si 
me  sentía  recogido,  sus  pláticas  y  cartas  eran  muy  lar- 
gas, todas  llenas  de  afectos  de  oración  y  perfección ;  si 
me  hallaba  distraído,  con  un^  gravedad  de  palabras 
me*respondiá  que ,  sin  saber  cómo,  me  hacia  volver  so- 
bre mi ;  de  suerte ,  que  cuando  la  iba  á  hablar  ó  recibía 
alguna  carta  suya ,  antes  que  la  hablase  ni  viese  suletra, 
sabia  ccMno  había  de  responder;  porque  de  mi  disposi- 
ción adivinaba  el  estilo  y  modo  de  sus  respuestas ;  y  así, 
la  dije  una  vez : «  Madre,  miedo  tengo  de  hablar  á  vue&* 
tra  reverencia ,  porque  pienso  quo  entiende  mi  in- 
terior;  y  así,  cuando  la  vengo  á  ver,  me  querría  confe- 
sar como  para  decir  misa,  porque  no  me  aborrezca 
viéndome  cuál  soy».  EUa  se  sonrió,  de  manera  que  yo 
quedé  mas  confirmado  en  mi  opinión;  porque  ni  osaba 
negarlo  por  no  mentir,  ni  afirmado  por  no  escandalizar. 
Acabando  de  ser  prior  de  Zamora,  enviáronme  ame- 
rar á  la  Ríoja,  y  pasando  por  Osma  supe  del  señor 
obispo,  don  Juan  de  Yelazquez,  que  estaba  esta  Santa 
Madre  en  una  fundación  en  Soria,  y  que  habia  de  venir 
prestoalií:  yo  la  esperé,  y  llegando  alas  ocho  de  la  no- 
che, fui  á  recibirla  á  la  puerta ,  y  al  bajar  del  carro  sa- 
lúdela ;  y  preguntándome  quién  era ,  y  diciendo  que  fray 
Diego  de  Yepes,  ella  calló ;  yo  me  encogí  temiendo  si  me 
tenia  olvidado,  ó  no  le  era  agradable  mi  presencia.  Es- 
tando después  á  solas  la  pregunté,  qué  habia  sido  aquel 
silencio,  cuando  le  dije  quién  era ;  ella  me  respondió : 
(c  Túrbeme  un  poco,  porque  se  me  representaron  dos  co- 
sas :  que  debéis  de  ir  penitenciado  de  vuestra  Orden ;  y 
si  quisiere  Nuestro  Señor  pagarme  el  trabajo  de  esta 
fundación,  con  toparos  aquí :  yo  me  consolé  con  este 
favor».  Yo  la  dije,  que  lo  prímero  era  verdad,  mas 
que  lo  segundo,  no  querría  Dios  que  lo  fuese.  Dijo  el 
tiempo  que  me  habia  de  durar  la  penitencia ;  y  dSjome 
disimuladamente,  que  me  corriese  cuando  se  me  acabase, 
que  bien  mostraba  no  estar  bien  determinado,  pues  ha- 
cía caso  de  tan  pocas  cosas.  Y  así  se  cumplió,  como  ella 
lo  dijo  á  Ana  de  san  Bartolomé,  su  compañera ,  seña-  ' 
lando  el  tiempo  de  la  penitencia. 

Cuando  por  los  sAos  de  75  7  de  76  estuvo  su  Or- 
den en  tan  grande  aprieto,  que  Gregorío  XÜI  envió  un 
legado  muy  sabio  y  prudente  para  deáiaceria ,  y  reducir 
los  DescabBos  á  Re^  mitigada  del  Carmen ,  ayudando  con 
muchas  fuerzas  un  comisarío,  que  había  enviado  el  gene- 
ral para  este  efecto,  recibió  en  Toledo  una  carta  del  pa- 
dre fray  Jerónimo  Gracian,  la  cual  llevó  el  padre  Mariano: 
la  carta  venia  tan  desconfiada,  y  el  padre  Maríano  tan 
desesperado,  que  yo  que  me  hallé  presente ,  perdí  casi  la 
esperanza  del  estado  firme  de  sus  monasterios:  y  no  fui  yo 
solo  de  esta  opinión,  sino  otros  muchos,  que  trataban  de 
estos  negocios ;  y  cierto  era  vehemente  ocasión  para  des- 
confiar del  todo,  porque  los  frailes  eran  cuatro  ó  cinco, 
yesos  pobres,  conocidos  de  pocos,  desfavorecidos  de 
muchos ,  y  sin  arrimo  ni  autoridad.  Las  monjas,  aunque 
eran  más ,  no  podían  aprovechar  sino  de  encomendarlo 
áOíoa.  La  Santa  Madre  fundadora,  arrinconada  y  maltra- 
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tada  de  palabras  que  ddla  decían  los  padres  del  Carmen 
y  élmísmoNoneío;  queoon  la  poca  satisfiíceion  que  do- 
lía tenía,  y  las  sünestras  íDfomiaciones  de  si»  contra- 
ríos,  la  mandó  que  no  saliese  de  su  mcmasterío:  llamár- 
}»]a  fémina  inquieta  y  andariega,  y  que  por  holgarse 
añdaba.en  detaneos,  so  color  de  religión.  A  los  pocos 
frafles  que  eran  les  levantaron  mD  testimonios ,  ponién- 
dolos faltas  en  la  doctrina  y  en  la  honestidad.  De  la 
Santa  Madre  dijeron  lo  último  que  de  una  mujer  se 
puede  decir.  Lm  contrarios  eran  muchos  y  fuertes  y 
atreTídos,  con  libertad  y  con  poder,  y  con  la  autoridad 
apostólica  de  su  parte.  Oyendo  ella,  pues,  estas  cosas, 
recogióse  un  poco  en  sí  misma,  dejando  de  hablar  con 
nosotros,  quede  industria  la  dejamos,  entendiendo  que 
lo  habia  con  Dios.  Y  prosiguiendo  nosotros  nuestra  pláti- 
ea,  salió  á  deshora,  y  dijo :  a  Ahora  sus  trabajos  pasa- 
remos ,  pero  ello  no  ▼(d?erá  atrás».  Yo  no  sé  la  repuesta 
que  alii  la  dieron ,  pero  desde  aquel  punto  tu?e  por  tan 
seguro  el  negocio,  que  aunque  más  cosas  oía  ninguna 
pena  me  daban ;  porque  tuve  esta  por  profeda ,  y  aun- 
que ella  habia  fundado  esta  Orden  con  mucho  funda- 
mento, y  con  grandes  prendas  de  Nuestro  Señor,  aUi  de- 
bió de  tener  aigUQa  mayor  lu2,  que  la  aseguró  en  el  ma- 
yor aprieto. 

Tuto  también  grandisima  lus  para  conocer  y  dis- 
tinguir esphrítus ,  y  desengañar  almas,  que  so  color  de 
.  espúituales  iban  .«rradas,  y  para  conocer  las  que  conve- 
nían á  sus  monasterios,  y  porque  todo  esto  consta  de  sus 
tratados  y  de  la  experiencia  que  sus  monjas  tuvieron,no 
diré  más  de  una  sola  cosa,  que  entre  mudias  le  acon- 
teció. Una  doncelk  de  Toledo,  que  yo  conod,muy  amiga 
de  andar  estaciones  y  de  oír  sermones,  y  escribirlos  co- 
mo los  oía ,  quiso  ser  monja  en  su  monasterio  dé  Toledo, 
y  oontentáiidose  la  Santa  Madre  de  su  salud,  buena  in- 
clinación y  entendimiento  (que  cierto  le  tenia  bueno, 
aunque  despuntaba),  determinó^  de  recibirla ;  y  concer- 
tado el  dotey  laentnda  y  todas  las  cosas  necesarias,  la 
tarde  antes  del  día  que  había  de  tomar  el  hábito,  estuvo 
en  la  red  con  ella,  y  despidiéndose  para  irse,  y  puestas 
en  pié,  dyo  la  doncella— «Madre,  también  traeré  una  Bi^ 
blia  que  tengo».  Ella  sin  mas  pensar,  le  dijc^^a  jStMta, 
hija!  no  vengáis  acá,  que  somos  migeres  ignorantes ,  y 
no  tratamos  más  de  hacer  lo  que  nos  manden ,  que  ni 
queremos  á  vos  ni  á  vuestra  BÁliai>.  Entendió  ki  Santa 
Madie  por  esta  palabra,-  que  aquella  donceUa  no  le  cnm- 
{liia ,  porque  debía  de  ser  curiosa ,  vicio  muy  leprenú- 
Ue  entre  sus  monjas ,  y  de  quien  deben  hmr  todos  los 
que  siguen  aquella  vida,  y  desean  la  perfoccion.  Sucedió 
que  aquella  doncella  se  llegó  á  unas  beatas  locas ,  que, 
.enguíadas  del  diablo  y  sin  autoridad  de  periado,  sino 
por  sólo  su  cascalillo,  quisieron  instituir  una  religión,  y 
procedieron  en  esto  tan  sin  orden ,  que  la  Inquisición  de 
Toledo  las  prendió ,  y  las  sacaron  al  auto  el  ano  de  79, 
y  las  castigaron  con  harta  misericordia :  en  fin ,  eUa  en- 
tendió su  curiosidad,  y  el  peligro  que  tienen  las  mujeres 
que  dan  en  este  vicio ;  porque  directamente  es  contrarío 
á  la  humildad,  fundamento  de  toda  virtud.' 

Y  para  que  vuestra  patehidad  vea,  cuan  amiga  era  de 
las  váuntades  y  entendimientos  rendidos ,  airé  una  cosa 
que  me  pasó  con  ella.  Una  señora  principal  de  estos  rei- 
nos^ mujer  de  buena  edad ,  con  mucha  hacienda  y 


Dos,  trató  conmigo  de  ser  monja  suya,  y  piífióme  que 
yo  k>  negociase  con  k  Santa  Madre ,  y  diese  orden  como 
se  pudiesen  ver ;  yole  escribí  el  negocio, «Kaieciéndde 
mucho  la  caUdad  de  hi  persona  y  su  buenentendimiento 
y  deseos  de  servú*  á  Nuestro  Sete ,  pareciéndome  qup  - 
la  servia  mucho  en  encaminarle  tan  buen  sogeto.  Ella 
me  respondió,  que  me  agradada  ú  cuidado  y  volunta*  I 
que  tenia  de  aprovechar  á  su  Orden,  y  en  jffocurarle 
todo  bien;  pero  que  en  otra  cósala  hiciese  merced,  y  n» 
en  nevarle  señoras,  que  como  están  avetadas  á  hacer 
siempre  su  vohiattd,ao  sirven  tino-de  estragiff  les  mo- 
nasterios donde  entisn.  La  «mora  ^ue  dqo  es  santa; 
pero  no  sé  qué  se  coligió  la  Santa  Madre  de  eu  embaja- 
da, que  al  fin  no  se  saHdxo  de  «u  taniildad;  porque 
á  otras  señoras  rogó^Ua  que  tomasen  su  hábito,  y  por 
vdimtad  suya  le  tienen  dos  hijas  del  conde  de  Aguflar, 
que  se  salieron  de  las  Huelgas  de  B^gos,  y-se  pasaron 
animosamente  al  mottasterio  de  esta  Orden,  que  allí 
está,  y  estasy  otras  que  éVa  recibió scn^spejo  de  hu- 
mildad y  virtud.  El  celo  que  esta  Santa  Madre  tuvo  de 
la  salud  de  las  almas,  bi€n6onsta  en  el  libro  de  su  Vida 
y  el  de  Sus  Fundaciones;  pues  de  sófo  ok  los  estragos 
que  los  herejes  hacían  en  los  monasterios  de  Akmania  > 
bglaterra,  lehúió  de  tal  manera  el  corazón,  que  le 
quedó  perpetuo  dolor  en  él ;  y  este  fué  el  praneio  y  prin- 
cipal motivo  que  tuvo  para  fundar  estos  monasteríos, 
reparar  con  ellos  algunos  de  los  danos  que  los  herejes  ha- 
cían en  aquellas  partes.  De  esta  caridad  suya  hay  infini- 
tos testimonios;  pero  yo  tengo  una  muy  buena  prueba, 
porque  siendo  yo  ruin  y  ella  tan  recatada  en  el  contar 
las  mercedes  que  Dios  la  hada  (que  si  no  era  con  nece- 
sidad para  no  ser  engañada ,  mil  años  tratara  con  una 
persona  sin  que  se  entendiera  ^e  era  mas.  que  las  otras 
mujeres  comunes,  salvo  en  lo  que  tocí^  al  ejemplo  de 
su  virtud,  porque  en  esto  todos  lo  echaban  de  ver);  con 
todo  este  recato  tuvo  por  bien  de  comunicarme  una  muy 
grande  merced  de  Nuestro  Señor,  que  aunque  en  el  li- 
bro de  su  Vida  y  el  de  Las  Moradas  la  significa,  en  nin- 
guno está  tan  especificada  como  á  mi  me  la  comunicó, 
y  es  para  mi  muy  grande  encarecimiento  de  su  caridad 
haber  querido  ir  en  esto  contra  su  costumbre,  por  apro- 
vecharme en  algo,  y  fué  que ,  pasando  yo  de  camino  de 
Medina  del  Campo  para  Zamora,  acertó  ella  á  ir  de  Me- 
dina á  Avila,  con  tres  monjas,  y  quiso  Dios  que  llegó  á 
posar  al  mismo  mesón  donde  yo  estaba:  dfle  mí  apo- 
sento, que  era  el  mejor  que  había  en  la  posada ,  y  fui  su 
portero,  porque  ellas  estuviesen  con  mayor  libertad  en  su 
recogimiento,  y  después  que  hobieron  tenido  sus  horas 
de  oradon ,  pasamos  muy  gr»  parle  de  la  flodM  en  plá- 
ticas del  cielo.  Concertóse  queá  la  mañana  lasdijese  misa 
y  las  comulgase  en  SanFrancisoo;yamaneGié  aqueldia 
tanta  nieve,  que  no  pudimos  ptftirnos  los  unos  ni  los 
otros.  Oyeron  misa  y  comulgaron,  como  estaba  concer- 
tado;  y  vueltas  á  la  posada  pasaron  todo  aquel  día  con  d 
recogimiento  que  en  sus  monasterios.  Dióme  licencia  á 
la  tarde  para  que  la  entrase  á  hablar ;  vSdome  con  algún 
deseo  y  necesidad  de  reformadon,  y  estuvo  conmigo  tan 
liberal>  queme  dijo  cosas  tan  admirables, que  me  para- 
da que  me  hablalñ  un  ángel.  La  mas  IDana ,  y  ta  que  me 
atrevo  á  referir,  es  la  que  sigue. 
Habia  deseado  esta  Santa  Madre  ver  la  kemoeura  de 
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un  iilma  que  está  en  gracia,  cosa  hartó  de  cobdícia  pai^ 
verla  y  poseerla  :  estando  en  este  deseo  lé  mandaron  es- 
cribir un  Tratado  de  oración ,  la  cual  tenía  ella  muy  bien 
aabida  por  eiperíencia.  Víspera  de  la  Santísima  Trinidad; 
pensando  qué  motivo  tomaría  para  este  Tratado^  Mos, 
que  dispone  las  coste  en  sus  oportunidades^  cumplióle 
este  su  deseo^  y  dióle  el  motivo  para  bl  libro.  Mostróle 
un  ^obo  henHosísimo  de  cfistaí,  á  manera  de  castillo, 
con  siete  moradas,  y  en  ht  séptima,  que  estaba  en  él  cen- 
tro^ el  Rey  de  la  gloria  con  grandísimo  resplandor,  que 
ilustraba  y  hermoseaba  aquellas  moradas  hasta  la  cerca; 
y  tanto  mas  luz  participaban ,  cuanto  mas  te  acercaban 
al  centro;  no  pasaba  esta  Yon  de  la  cerca,  y  fiíéra  de 
ella  todo  era  tinieblas  é  inmundicias ,  sapos  y  víboras  y 
otros  atiiiñales  ponzoñosos.  Estando  ella  admirada  de  esta 
hermosura,  que  con  la  gracia  de  Dios  mora  en  las  almas, 
súbitamente  desapareció  la  luz ,  y  sin  ausentarse  el'ftey 
de  la  gloria  de  aquella  morada,  él  cristal  (1)  se  puso  y  eu- 
btíó  de  oscuridad,  y  quedó  feo  como  cari)on  y  con  un 
hedor  insufrible;  y  kfi  cosas  ponzoñosas,  que  estaban  fuera 
de  la  cerca ,  con  licencia  de  entrar  en  el  castilio.  Esta  vi- 
sión quisiera  esta  Santa  Madre  que  viei'an  todos  los  hom- 
bres ,  porque  lé  pai'ecia  que  ninguno  de  los  mortales 
que  viese  aquella  hermosura  y  resplandor  de  la  gracia, 
que  se  pierde  por  el  pecado,  y  se  muda  súbitamente  en 
estado  de  tanta  fealdad  y  miseria ,  seria  posible  atreverse 
á  ofender  á  Dios.  Esta  visión  me  dijo  aquel  día ;  y  es- 
tuvo étt  lesto  y  en  otrascosas  tan  liberal,  que  ella  mis- 
ma lo  echó  de  ver,  y  me  dijo  á  la  mañana  :  ajCámúihe 
desouidémodíe  con  vos:  nosécóinohasidol  Estos  mis 
deseos  y  amor  que  os  tengo  me  han  hecho  salir  de  me- 
dida; pléga  á  Dios  que  me  hayan  aprovechado».  Yo  le 
prometí  de  no  decirlo  mientras  ella  viviese;  mas,  des- 
pués que  murió,  no  querría  dejar  hombre  á  quien  ilo  lo 
pubUcase.  De  esta  visión  sacó  ella  cuatro  eoisas  de  harta 
importancia.  La  primera,  entendió  allí  esta  proposición 
por  estos  términos ,  sin  jamás  haberla  oído  en  toda  su 
vida:  Gomo  Dios  está  en  todas  las  cosas,  por  esencia, 
presencia  y  potencia;  y  como  ella  era  tan  humilde  y  tan 
sujeta  y  obediente  á  lá  doctrina  de  la  Iglesia ,  y  á  los  le- 
trados y  ministros  de  Dios ,  üunca  jamás  se  satisfizo  de 
revelación  que  tuviese  si  por  sus  perlados  y  doctores  no 
fiíese  aprobada ,  y  hallase  qué  era  conforme  á  la  Sagrada 
Escritura ;  y  en  tanta  manera  era  esto,  que  decía,  que  si 
todos  los  ángeles  del  cielo  le  decían  uno,  y  sus  prelados 
otro ;  aunque  supiera  que  eran  ángeles ,  no  baria  sino  lo 
que  sus  perlados  la  mandasen ,  porque  esto  era  de  fe ,  y 
que  no  puede  engdiar ,  y  lo  otro  podría  ser  ilusión.  Con 
este  respetoá  la  obediencia^  me  prestó  un  día  en  To- 
ledo (debía  ser  cuando  eOa  vio  este  castillo)  6i  era 
verdad  que  Dios  estaba  en  las  cosas  por  potencia ,  pre- 
sencia y  esencia;  y  yo  le  dije  que  sí;  y  declarándoiáelo 
como  pude  por  autoridad  de  san  Fablo,en  especial  le 
dije  aquella ,  no  tienen  proporción  he  trabajos  de  esta 
vida  respecto  de  la  gloria  que  se  descubrirá  en  nosotros; 
haciendo  fuerza  en  aquella  palabra,  descubrirá  en  nos- 
otros ,  recibió  tanto  contento,  que  yo  me  admiré ;  y  aun- 
que por  tina  parte  mepareda  curiosidad,  por  otra  qoadé 

(1)  Bt  miy  ehoeasto  el  modo  con  qio  esta  palabra  estü  eserlla 
op  <¡1  original ,  que  os  la  cifra  del  nombre  de  Cristo ,  pies  diee 
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^n  k)specha,  que  había  en  esto  algún  misterio,  porque 
dijo :  iá¡90  mismo  es  d  . ' 

La  segunda,  quedó  coh  grafrdlB  admít^cion  qué  sea 
tanta  la  malicia  del  pecádio ,  qíle  tbn  úh  aumentarse  Dios 
del  alkna,  sino  quedándose  en  nosotros  con  aquéllas  pre- 
sencias, pueda  impedir  que  no  se  coíhirnique  al  álmtiun 
tan  gran  poder  y  resplandor. 

La  tercera ,  quedó  de  allí  tan  humillada  y  enseñada, 
que  desde  aquel  punto  nunca  se  acordó  de  sí,  en  cosa 
buena  que  hiciese;  porque  como  v!do  qde  toda  la  her- 
mosura procede  de  aquel  resplandor,  y  todas  las  fuerzas 
del  alma  y  del  cuerpo  son  vivificadas  y  esforzadas  de 
aquel  poder,  que  está  en  su  centro ,  y  que  de  allí  mana 
toda  nuestro  bien ,  y  la  poca  parte  que  tenemos  en  todas 
nuestras  buenas  obras ;  todo  el  bien  que  desde  a(iuel 
punto  hacía  lo  referia  á  Dios  como  á  autor  y  movedor 
principal.  Quedó  asimismo  con  tanta  libertad  y  senorio, 
que  se  holgaba  que  la  alabasen  sus  escritos,  y  que  se 
estimase  mucho  su  Orden  y  monasterios.  Hablando  yo 
una  vez  con  ella  acerca  del  libro  que  intitula :  Camino 
de  perfección ,  holgóse  mucho  que  se  le  alabase ;  y  díjo- 
me  con  mucho  contento :  «  Algunos  hombres  graves  me 
dicen  que  parece  Sagrada  Escritura  »;  que  como  era  doc* 
trina  revelada ,  parecíale  que  alabar  su  libro  era  alabar 
á  Dios. 

La  cuarta ,  tomó  de  aquí  motivo  para  escribir  el  libro 
de  Oración  que  la  mandaron,  j)orque  entendió  por  aque- 
llas siete  nióradas  del  castillo,  siete  grados  de  oración, 
por  los  cuales  entramos  dentro  de  nosotros  mismos  y  nos 
vamos  allegando  á  Dios.  De  manera ,  que  cuando  llega- 
mos al  hondo  de  nuestra  alma  y  perfecto  conocimiento 
de  nosotros  mismos,  entonces  llegamos  al  centro  del 
castillo  y  séptima  morada ,  donde  está  Dios ,  y  nos  uni- 
mos con  £l  por  unión  perfecta ,  cual  en  esta  vida  se 
puede  tener,  participando  de  su  lUz  y  amor. 

No  qufero  dedr  mas  de  esta  visión  y  moradas ,  porque 
ya  Tue^stra  paternidad  habrá  visto  el  libro  admirable, 
que  desto  escribió ,  y  con  cuánto  primor  y  miyestad  de 
doctrina  y  claridad  de  ejemplos  lleva  á  un  alma,  desde 
las  puertas  de  si  mfsnia  hasta  este  divino  centro.  Bien 
claro  se  ve  en  este  Tratado  la  comunicación  que  tuvo  con 
Nuestro  Señor,  y  cómo  tuvo  por  bien  su  Majestad  de 
meterla  en  este  centro  y  unirla  consigo  mismo  con  un 
vínculo,  coteo  ella  dice,  matrimonial  y  de  yugo  insepa- 
rable. Preguntándole  yo,  con  la  licencia  que  tenia  de 
hijo,  un  año  antes  que  muriese,  cómo  la  iba  con  Nues- 
tro Señor,  me  dijo  que  traya  perpetua  oración  y  nunca 
se  apartaba  de  la  presencia  de  su  Majestad,  ni  deseaba 
ya  mas  que  el  cumplimiento  de  su  divina  voluntad.  Yo, 
como  grosero  y  sin  experiencia ,  ni  sentimiento  de  aque- 
llas mercedes,  le  dije:  «Mudarse  ha  ese  estado».  Ella  me 
respondió  que  no  mudaría ,  y  que  había  catorce  años 
que  la  había  puesto  el  Señor  en  aquel  estado,  y  que  tanto 
tiempo  había  que  no  tenia  arrobamientos,  porque  si  du- 
raran ,  ya  hubiera  acabado  la  vida ;  pero  que  los  mismos' 
gustos  le  comunicaba  sin  arrobamientos,  que  en  ellos 
solia  tener;  túvolos  á  los  principios  muy  grandes ;  acon- 
tecíale de  solo  oír  nombrar  á  Dios ,  quedar  por  muchos 
ratos  anrobada;  y  leyendo  de  noche  las  lecciones  de  los 
maitines ,  con  solo  este  nombre  quedarse  así  en  pié  con 
ík  linterna  en  la  mano,  hasta  que  Dioá  la  dejaba  volver 
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en  sos  sentidos.  Una  cosa  rara  puedo  decir  á  vuestra 
paternidad,  que  para  mi  es  de  gran  consuelo  7  apro- 
bación :  de  que  fué  orden  de  Nuestro  Señor  que  ella 
escribiese  su  Vida :  que  le  aconteció  por  veces,  estándola 
escribiendo,  quedarse  arrobada,  y  acordándose  muy  bien 
en  el  punto  que  dejaba  la  escritura,  cuando  volvía  en  si 
hallalÑi  dos  6  tres  hojas  escritas  de  su  letra,  mas  no  de 
su  mano;  y  cierto,  que  quien  leyere  su  vida  y  sus  es- 
critos, bien  echará  de  ver  que  muchas  veces  le  aconteció 
esto ;  porque  la  doctrina  es  mas  que  humana,  y  que  ex- 
cede su  capacidad  y  enciende  las  voluntades  con  la  fuerza 
y  calor  de  palabras  como  si  fuese  Sagrada  Escritura,  y 
con  tener  tan  alto  estilo,  en  el  escribir  con  términos  tan 
propios  y  elegantes,  y  en  su  conversación  tan  cortesana 
y  discreta  :  cuando  se  confesaba]  era  tan  sin  artificio  y 
encarecimiento,  y  con  tan  comunes  yprecisas  palabras, 
que  parecia  una  mujer  común  y  grosera ,  sin  senti- 
mientos ni  regalos  de  Dios.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad 
que  me  parecía  una  cuando  la  confesaba  y  otra  cuando 
la  conversaba,  i  Oh  si  acabasen  de  entender  este  punto 
algunas  monjas  y  beatas  y  personas ,  que  se  precian  de 
espirituales,  de  cuántas  palabras  se  ahorrarían  ellas  y  de 
cuánto  tiempo  sus  confesores!  Piensan  que  está  el  nego- 
cio en  decillo  muy  polido  y  con  encarecimientos,  que 
antes  disminuyen :  no  está  sino  en  acusarse  bien,  sin  dis- 
culparse y  sin  los  rodeos,  de  que  algunos  usan  para  darse 
á  entender  que  son  espirítuales.  A  esta  escuela  habían 
de  venir ,  y  á  estos  monasterios  quella  fundó,  que  aquí 
les  enseñaran  cómo  se  han  de  confesar  y  decir  sus  pe- 
cados, disimular  su  santidad,  si  la  tienen :  si  con  el  con- 
fesor han  de  hablar  otras  cosas  fuera  de  sus  pecados, 
que  son  bien  pocas,  la  misma  licencia  piden  que  para 
hablar  á  la  red  con  sus  parientes;  y  por  tan  sacrilegio 
tienen  mezclar  alli  palabras  impertinentes,  como  hablar 
por  las  ventanas  de  la  calle. 

Del  libro  de  su  Vida  habrá  vuestra  paternidad  en- 
tendido la  amistad  grande  que  tuvo  con  la  Orden  de 
nuestro  padre  Santo  Domingo,  y  la  ayuda  que  tuvo  en 
los  príncipales  padres  de  esta  Orden ,  y  los  beneficios  que 
la  suya  ha  recibido  por  medio  de  estos  padres:  es  gusto 
que  sepa  el  origen  de  esta  amistad,  que  fué  del  cielo. 
Yendo  esta  Santa  Madre  una  vez  de  Segovia  á  fundar 
otro  monasterio,  fuese  por  el  de  Santa  Cruz  (insigne 
casa  de  Santo  Domingo  en  aquella  ciudad),  á  visitar  la 
capilla  que  el  mismo  santo  Padre  edificó,  y  donde  moró, 
y  tuvo  mucha  oración  é  hizo  mucha  penitencia ,  como 
el  día  de  hoy  hay  muchas  señales  dello  en  las  paredes. 
Entrando  en  la  capilla,  luego  al  umbral  de  la  puerta, 
se  postró,  y  estuvo  como  media  hora  postrada ;  los  que 
la  acompañaban,  que  eran  muchos  y  graves  personas, 
estaban  esperando  en  qué  había  de  parar  tan  larga  ora- 
ción. El  padre  fray  Diego  de  Yangues,  lector  de  T^lo- 
gía  de  San  Gregorio,  de  Valladolid,  que  era  su  confe^ 
sor,  y  tenia  particular  amistad  con  ella ,  y  uno  de  los  que 
la  acompañaban ,  como  mas  familiar  le  preguntó : «  Ma- 
dre, ¿qué  habéis  habido,  que  así  nos  habéis  hecho  aquí 
esperar  tanto á  todos?»  Ella  le  respondió :  «  Aparecióme 
nuestro  padre  santo  Domingo,  y  estuvo  hablando  con- 
migo, y  dióme  su  palabra  y  mano  de  ayudarme  en  todas 
mis  fundaciones».  Y  así  la  ha  cumplido  el  santo  Padre, 
que  todas  las  cosas  graves,  que  han  sucedido  á  su  Orden, 


les  han  venido  por  mano  de  los  religiosos  de  esta  Orden 
insigne.  Los  primeros  maestros  que  esta  Santa  tuvo  en 
sus  principios,  fueron  destos  padres,  que  moraban  en 
Avila  y  en  Toledo :  ellos  la  enseñaron ,  alumbraron,  ani- 
maron y  ayudaron  para  las  cosas  grandes  que  acometió. 
El  padre  fray  Bartolomé  de  Medina,  luz  de  las  escuehis 
de  Salamanca,  aunque  ai  prindpjo  que  oia  hablar  de 
ella,  muimurál»  de  sos  cosas,  después  que  la  conversó 
la  amó  mucho,  y  la  favoreció  y  estimó.  El  padre  fray  Do- 
mingo Bañez  (1),  que  al  presente  es  catediítíco  deprima 
en  la  misma  ciudad,  fué  mucho  tiempo  su  confesor  y  maes- 
tro ;  la  Santa  Madre  le  estimó  tanto,  y  quiso  de  tal  ma- 
nera, que  cuando  se  opuso  á  la  cátedra  que  ahora  tie- 
ne ,  estaba  ella  en  Toledo,  y  preguntándome  de  aquella 
oposición ,  me  dijo :  «No  he  pedido  en  mi  vida  á  Nues- 
tro Señor  cosa  temporal  para  nadie,  si  no  es  que  dé  la  cá- 
tedra á  este  padre»:  debía  de  entender  que  también  seria 
bien  espiritual  de  muchos,  y  así  se  la  dio  Nuestro  Señor. 

El  padre  fray  Diego  Yangúes,  que  queda  dídio  arriba» 
fué  su  confesor,  y  tuvo  estrecha  amistad  con  esta  Santa 
Madre  muchos  años.  El  padre  fray  Pedro  Hernández, 
Provincial  de  su  Orden,  y  gran  varón,  fué  visitador  apos^ 
tólico  de  esta  Orden ,  y  fió  tanto  de  esta  Santa  Madre» 
aunque  al  principio  la  tuvo  por  sospechosa ,  que  después 
no  disponía  cosa  en  sus  mandatos  y  constituciones,  sino 
por  el  parecer  de  ella.  Con  autoridad  de  este  padire,  y 
con  los  medios  de  tanta  prudencia,  que  puso  acerca  de 
esta  Orden ,  comenzó  á  ganar  crédito  con  el  mundo  y 
autorizarse  con  las  personas. 

El  padre  fray  Juan  de  las  Cuevas,  que  ahora  es  Pro- 
vincial, por  comisión  del  papa  Gregorio  XIII ,  asistió  en 
el  primer  Capitulo  provincial,  que  celebraron  en  Alcalá  dé 
Henares ,  cuando  les  fué  dada  excepción  del  Provincial 
de  la  Regla  mitigada,  quedando  inmediatos  al  general,  y 
esto  solo  cuanto  á  ser  visitados  por  su  misma  persona. 

Diré  aquí  una  cosa  notable,  que  supe  del  paidre  fray 
Nicolás  de  Jesús  Maria ,  Provincial  que  ahora  es  de  la 
Orden  de  los  Descalzos,  hombre  muy  grave,  letrado  y 
santo ;  y  contarla  he,  porque  le  tengo  por  tan  modesto 
y  recatado  en  estas  cosas,  que  no  las  dirá  por  ser  tañen 
su  favor,  y  no  es  justo  que  se  callen.  Cuando  se  trataba 
en  Madrid  con  tantas  fuerzas,  como  está- dicho,  de  desp- 
hacer  esta  sagrada  religión,  estaban  algunos  frailes  Dea- 
calzos  en  su  defensa,  entre  los  cuales  era  uno  el  sobre 
dicho  fray  Nicolás ,  de  nación  ginovés.  Mandó  el  Nun- 
cio de  su  Santidad  que  todos  los  Descalzos  se  fuesen  de 
la  corte,  y  no  quedase  sino  el  reverendo  padre  fray  fuco- 
las,  pareciéndole  que  así  se  acabarian  mas  presto  los 
negocios,  porqueletenianpor  hombre  de  poca  maña,  y 
que  se  avendrían  mejor  con  él ;  y  es  ansí ,  que  aunque 
tiene  una  apariencia  de  hombre  muy  llano  y  ftcii,  es 
muy  prudente  y  de  mucha  industria,  y  tal,  que  todos 
juntos  no  valían  tanto  como  él  solo ,  y  como  le  tenían  en 
otra  opinión  descuidábanse  con  él  >  y  él  no  perdía  punto. 
Verdad  es  que  no  bastaran  fuerzas  humanas,  si  Dios  no 
guiara  los  negocios  por  su  divina  disposición.  Andando 
pues  en  estos  pleitos ,  con  poca  esperanza  de  la  victoria, 
el  padre  fray  Nicolás,  que  posaba  en  el  Carmen ,  por  te- 
nerle mas  seguro,  iba  y  venia  á  Nuestra  Señora  de  Ato- 

(1)  Primero  escribió  IkaU»;  pere  detpaes  korró  li  /• 
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cha  á  negociar  con  el  padre  fray  Pedro  Hernández ,  so 
Tisitador  apostólico,  que  era  uno  de  los  que  mas  favor 
les  daba ,  porque  conocía  á  los  frailes  y  monjas.  Saliendo 
una  vez  de  la  Villa  para  ir  á  hablarle ,  topó  al  salir  de 
la  calle  de  San  Jerónimo  un  perro  grande,  blanco,  y  con 
unas  manchas  negras,  como  le  suelen  pintar,  á  I9S  pies 
de  santo  Domingo,  y  fuese  delante  de  él  como  seis  ó 
siete  pasos  y  de  rato  en  rato  volvia  la  cabeza  atrás,  como 
mirando  si  le  seguía ,  como  que  le  prometía  favor,  hasta 
que  le  puso  i  la  puerta  del  padre  Visitador,  y  aunque 
entonces  lo  echó  de  ver  no  dijo  nada.  Salió  otra  vez  para 
ir  á  lo  mismo  y  echó  por  otra  calle,  porque  no  le  espia- 
sen y  entendiesen  donde  iba,  y  al  salir  de  la  calle  topó 
el  mismo  perro  que  le  llevó  de  la  manera  que  primero.  El 
padre  fray  Nicolás  preguqtó  al  padre  fray  Pedro  Hernán- 
dez sí  tenia  él  algún  perro  como  aquel,  y  contóle  lo 
que  pasaba ;  él  se  rió  y  dijo  que  no  sabia  de  tal  perro: 
duró  esto  de  esta  manera  hasta  que  los  negocios  se 
acabaron  en  favor  déla  Orden ,  queriendo  el  santo  padre 
santo  Domingo  dar  á  entender  en  esto,  que  él  era 
guarda  de  aquel  padre  y  defensa  de  su  Orden,  y  que 
por  medio  suyo  se  guiaban  los  negocios ,  cumpliendo  la 
palabra  que  había  dado  en  Segovia  á  la  Santa  Madre. 
Después  de  todo  esto  les  fué  dada  la  exención ,  como  ya 
queda  antes  dicho.  Finalmente ,  tiene  esta  Orden  gran 
obligación  al  Santo  Padre  ^  pues  bs  principios,  medios 
y  fines  de  toda  su  prosperidad ,  les  vino  por  medio  suyo, 
y  por  las  personas  de  su  Orden . 

En  estos  tiempos  no  se  descuidaba  la  Santa  Madre  de 
los  negocios,  por  una  parte,  importunando  á  Dios  con 
oraciones  y  lágrimas ,  y  como  sí  Él  á  solas  lo  hobíera  de 
hacer  todo,  y  por  otra  parte  puso  todos  los  medios  posi- 
bles de  prudencia  humana,  como  si  por  sola  su  diligen- 
cia se  hobíera  de  alcanzar  victoria :  rogaba  á  unos ,  es- 
cribía á  otros,  informando  de  su  justicia  y  de  la  verdad; 
entendíase  en  Madrid  con  hombres  muy  discretos  y  cris- 
tianos, que  guiaban  sus  cosas,  especialmente  con  un  hi- 
dalgo muy  pío  y  de  mucha  prudencia,  criado  del  rey 
don  Felipe ,  nuestro  señor,  que  se  llamaba  Juan  López 
de  Velasco :  éste  la  daba  aviso  de  lo  que  pasaba.  Vense 
muy  bien  los  trabajos  y  diligencias,  que  esta  Santa  Ma- 
dre tuvo,  en  un  gran  volumen  de  cartas  que  yo  tengo, 
unas  de  su  letra  y  otras  de  su  firma ,  que  escribió  en 
esta  sazón  á  Roque  de  Huerta.  Escribió  al  rey  don  Fe- 
lipe, nuestro  señor,  en  abono  de  un  padre  y  de  su  Or- 
den, una  breve  y  compendiosa  y  discretísima  carta 
que  yo  tengo,  la  cual  movió  á  su  Majestad  á  que  tomase 
á  su  cargo  las  cosas  de  su  Orden;  y  asi  se  escribió  á 
Roma;  y  con  estas  diligencias  se  acabaron  las  diferen- 
cias y  se  hizo  provisión  distinta  de  la  Regla  mitigada, 
con  muchos  privilegios  y  gracias  que  les  concedió  el  papa 
Gregorio  XIU.  Los  trabajos  que  hasta  esto  se  pasaron, 
por  espacio  de  cuatro  años ,  ni  se  pueden  encarecer  ni 
referir,  porque  unos  estaban  presos ,  otros  huidos,  otros 
arrinconados,  otros  infamados  de  cosas  muy  graves,  y 
la  Santa  Madre  recogida  en  un  monasterio,  con  la'infa- 
mia  que  queda  dicha.  Las  cartas,  que  dijo  que  escribió  de 
estos  negocios ,  no  las  envío  por  ser  de  su  letra ,  y  que 
no  las  oso  fiar  de  nadie :  mostrarles  he  i  vuestra  pater- 
nidad cuando  nos  veamos,  con  condición  que  no  se  me 
ha  de  quedar  con  ellas. 
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No  quiero  que  se  me  pase  por  alto  una  cosa  qu6  me 
pasó  con  ella  en  Medina  del  Campo.  Yendo  jo  á  decir 
misa  á  su  monasterio  de  monjas ,  diéronme  un  paño 
muy  oloroso  para  lavarme  las  manos ;  y  yo,  inconside- 
rado, me  ofendí  de  ello,  y  la  dije  después  que  mandase 
quitar  aquel  abuso  de  sus  monasterios ;  porque  como  roe 
parecía  bien  que  los  corporales  y  paños  que  están  en  el 
altar  estén  olorosos ,  así  me  parecía  mal  que  los  otrO:» 
paños  comunes  que  son  para  limpiar  las  inmundicias  lo 
estuviesen.  Ella  me  respondió  con  un  donaire  y  gracia 
extremada,  y  me  dijo : «  Mire,  no  se  canse ,  y  sepa  que 
esa  imperfección  toman  mis  monjas  de  mí.  Pero  cuando 
me  acuerdo  que  Nuestro  Señor  se  quejó  al  Fariseo  en  el 
convite  que  le  hizo,  porque  no  le  había  recibido  con  ma- 
yor regalo,  desde  el  umbral  de  la  puerta  de  la  Iglesia, 
querría  que  todo  estuviese  bañado  en  agua  de  ángeles». 
De  esta  manera  confundió  mí  inconsideración,  y  me  abrió 
los  ojos  para  mirar  de  allí  adelante  de  otra  manera  las 
cosas  próximas  y  remotas  de  este  Sacramento.  De  aquí 
han  venido  sus  frailes  y  sus  monjas  á.  ser  tan  esmera- 
dos en  esto,  que  no  hay  semejante  limpieza  de  altares 
en  ninguna  parte  del  mundo,  que  yo  conozca. 

Si  no  temiera  cansar  á  vuestra  paternidad  con  tantas 
particularidades ,  mil  cosas  de  estas  le  dijera,  porque 
todas  sus  palabras  eran  de  gran  peso  y  .magisterio  de 
virtud  y  devoción.  Una  cosa  diré ,  que  no  se  puede  ex-» 
cusar,  para  que  se  vea  los  términos  á  que  trae  Nuestro 
Señor  á  sus  santos  y  la  diferencia  de  afectos,  que  sienten 
en  diversos  estados.  Tratando  una  vez  de  los  principios 
de  su  vida  espiritual,  me  dijo :  aVime  un  tiempo  tan 
mal  conmigo,  y  con  tanto  deseo  de  vengarme  de  mí 
misma ,  y  padecer  por  Nuestro  Señor,  que  deseaba  me 
prendieran  y  castigaran  por  la  Inquisición ;  porque  con 
menos  que  esto  no  podía  satisfacer  al  aborrecimiento 
que  tenia  de  mí».  Dijo  esto,  porque  como  en  aquel 
tiempo  comunicaba  con  sus  confesores  las  víaíones  de 
Nuestro  Señor,  para  no  ser  engañada ,  y  ellos  se  escan^ 
dalizaban,  estuvo  á  punto  de  ser  presa,  hasta  que  fué  exa- 
minada por  los  mejores  letrados  de  aquel  tiempo ;  «mas 
después  que  comencé  á  fundar  estos  monasterios,  me 
pesaría  mucho  si  me  prendiesen ,  porque  no  se  desacre- 
ditasen por  mi  o ;  en  £n,  que  vino  á  amarse  y  holgar  de 
ser  honrada  y  estimada  por  la  gloria  de  Dios  y  prove- 
cho de  sus  hijos.  Y  con  ser  sus  deseos  de  verse  con  Dios 
vehementísimos,  llegó  á  desear  vivir  por  padecer  mas  por 
£1 ,  y  pedia  con  la  Esposa ,  fvkite  tne  floribus ;  y  así  lo 
explicó  ella  en  este  lugar.  ¿Para  qué,  esposa  de  Dios,  pe- 
dís confortativos  para  vivir  ?  ¿  Qué  mejor  muerte  podéis 
desear  que  de  amor  ?  ¿Amáis  y  veísos  morir  de  amor  y 
deseáis  vivir?  Sí,  porque  deseo  sustentar  la  vida  para 
servirle  y  padecer.  Estando  con  esta  llama  de  amor, 
decia  á  Nuestro  Señor  :  «¿Cómo  se  puede  pasar.  Señor, 
la  vida  sin  Vos  7  ¿  Cómo  se  puede  vivir  muriendo  ?»  Res- 
pondióle su  Majestad:  —Rija,  pensando,  que  acabada 
esta  vida  no  me  podrás  mas  servir,  ni  padecer  por  mí». 
Con  estas  flores  y  manzanas  esforzó  Dios  su  enfermedad, 
é  hízo-que  le  fuese  agradable  la  vida  enferma  de  amor. 
Por  esta  misma  causa  deseaba  ser  honrada  y  estimada, 
y  en  algún  tiempo  pidió  importunamente  á  Nuestro  Se- 
ñor, que  quitase  de  los  hombres  la  opinión  que  tenían 
de  que  era  Santa;  mas  después  que  se  vido  tan  favore- 
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cida  de  Dios ,  y  que  su  Majestad  había  puesto  tantas  co- 
sas en  eUa,  y  tomádola  por  instrumento  para  resucitar 
esta  Orden ,  vivía  con  cuidado  de  que  no  pareciesen 
en  ella  imperfecciones.  Cuando  dije  la  había  topado  en 
Osma,  me  dijo,  que  se  había  turtedo  en  verme,  y  pa- 
recíéndole  que  había  diclio  mal ,  y  que  me  había  de  pa- 
recer demasiado  oír  que  se  había  turbado,  luego  se  cor- 
rigió  y  satisfizo,  diciendo :  aY  poca  fué  la  turbación,  que 
DO  fué  mas  que  un  momento».  Yo  lo  eché  de  ver  mucho, 
y  me  maravillé  de  verla  tan  advertida;  mas  cuando  leí 
que  Nuestro  Señor  la  había  dicho,  cuando  le  pedia  que 
quitase  de  los  hombres  la  opinión  de  Santa  que  de  ella 
tenían  :  «Hija  no  se  te  dé  nada,  que  ó  murmurarán  de  ti 
ó  me  darán  gloría  á  Mí ,  y  en  todo  ganarás  tú  »,  me  con- 
solé y  di  gracias  á*Nuestro  Señor,  que  tan  agradable  la 
hizo  en  su  presencia  y  me  la  dejó  conocer  y  conversar. 
Paréceme  que  esto  es  muy  conforme  á  lo  que  vuestra  pa- 
ternidad dijo  en  los  Cantares,  exponiendo  aquéllas  pala- 
bras: Quis  det  te  fratresmei.eíc.y  que  como  no  parece 
mal  á  una  doncella  que  en  las  plazas  besa  á  un  herma- 
nito  suyo,  así  está  muy  bien  á  las  almas  santas  preciarse 
en  todo  lugar  de  esposas  de  Jesucristo  y  desear  parecer 
tales ;  y  á  este  estado  deseaba  la  esposa  llegar,  cuando 
le  deseaba  hallar  niño  de  teta  en  los  lugares  públicos,  y 
besar  y  preciarse  dél  sin  temor  de  ser  por  eso  tenida  en 
menos ,  sí  no  mas  estimada.  A  este  estado  vienen  muy 
pocos,  y  á  muy  pocos  les  está  bien  preciarse  de  esto, 
porque  les  falta  el  fundamento,  que  les  asegura  de  la  ver- 
dadera humildad.  Pero  á  este  estado  llegó  san  Fran- 
cisco, cuando  se  alegraba  que  había  de  ser  tenido  por 
santo ;  y  san  Vicente ,  cuando  entendió  que  había  de  ser 
canonizado;  y  san  Jerónimo,  cuando  contaba  sus  virtu- 
des; y,  sobre  todos,  san  Pablo,  que  se  comparaba  con 
san  Pedro  y  se  acreditaba  con  el  mundo  contando  sus 
trabajos ,  encareciendo  sus  virtudes,  excusando  sus  he- 
chos, defendiendo  su  autoridad ,  certificando  ala  Iglesia 
que  tenía  espíritu  de  Dios ,  y  que  sus  palabras  y  predica- 
ción ,  se  habían  de  recibir  y  estimar  como  dichas  por  el 
mismo  Dios ;  y  asi ,  se  ponía  á  sí  mismo  por  ejemplo  de 
perfección ,  diciendo : «  Sed  mis  imitadores,  como  yo  soy 
de  Jesucristo  »;  á  todos  estos  santos ,  y  especialmente  á 
los  fundadores  de  las  religiones ,  les  está  bien  besar  en  la 
plaza  á  este  hermanito  que  mama  los  pechos  de  su  ma- 
dre^ y  preciarse  de  hermanos  imitadores  suyos;  pues 
tantos  testimonios  tienen  de  que  sean  la  gloria  de  Dios, 
y  no  se  acuerdan  de  sí  en  cuanto  hacen  y  dicen ,  sino 
de  aquel  que  vive  en  ellos  y  en  quien  ellos  viven.  A  este 
estado  vino  esta  santa  mujer,  cuando  se  temía  que  pa- 
reciesen en  ella  imperfecciones,  y  excusaba  sus  hechos  y 
se  holgaba  de  sus  escritos,  obras  y  conversación,  pare- 
ciese bien  á  los  hombres ,  porque  se  imaginaba  esposa 
de  Jesucristo,  hermana  de  este  Niño,  fundadora  de  esta 
Orden,  y  maestra  de  virtud,  á  quien  muchos  h&bian  de 
imitar,  y  que  no  buscaba  sus  intereses,  sino  la  gloria  de 
su  Esposo. 

Para  este  fin  dejó  escrita  de  su  mano  una  discretísima 
y  larga  relación  de  las  personas  con  (púen  oomuhioósu 
alma ,  obras  y  revelaciones  y  coloquios  de  Nuestro  Se- 
ñor, qué  había  tenido,  desde  que  comenzó  este  camino 
de  oración  y  recogimiento,  donde  parece  haber  comu- 
nicado con  los  principales  letrado^  y  mas  ei<pírítoalea  re- 


ligiosos, que  en  su  tiempo  liabia  en  España;  especial- 
mente, comunicó',  del  Orden  de  Santo  Domingo,  á  los 
padres  fray  Bartolomé  de  Medina;  fray  Domingo Iba- 
ñez;  fhiy  Pedro  Bañe¿  (1) ,  de  quien  ella  dice  grandes 
cosas;  fíray  Pedro  Hernández ;  firáy  Juan  de  las  Cuevas; 
fray  Diego  de  Yangües,  todos  grandes  letrados  religio- 
sos y  algunos  Provinciales  de  su  Orden.  Del  Orden  de 
San  Francisco  comunicó  muchos  días  al  padre  fray  Pedro 
de  Alcántara ,  de  quien  ella  se  precia  que  fué  su  maes- 
tro, y  que  fué  santo,  y  que  le  vido  de  esta  vida  salir  de- 
recho al  cielo ;  comunicó  muchos  padres  de  la  Compa- 
ñía ,  en  especial ,  al  padre  Baltasar  Álvarcz  y  al  padre 
Salcedo ;  finalmente ,  comunicó  toda  $u  vida  y  discursó 
desde  seis  años  hasta  los  cincuenta  con  el  padre  maes- 
tro Avila,  á  quien  envió  de  esto  una  larga  relación  por 
medio  del  padre  fray  Domingo  Bañez;  porque,  como 
mujer  discreta,  temía  ser  engañada  del  demonio,  y  se 
veía  fundadora  de  esta  religión ,  deseaba  ser  alumbrada 
y  aprobada;  porque,  como  mujer,  no  fuesen  tenidas  sos 
cosas  por  ilusión,  como  las  de  otras  mujeres.  De  todos  • 
los  sobredichos  y  de  otros  muchos  que  ella  refiere  en  la 
dicha  relación ,  fué  aprobada  y  estimada  en  vida  y  des- 
pues.de  muerta. 

Muy  cierto  estoy  que  hizo  muchos  milagros  en  su  vida, 
que,  por  no  ser  necesaria  su  manifestación,  no  los  dijo 
á  nadie.  Refirióme  Ana  de  san  Bartolomé ,  monja  de  su 
monasterio  de  Avila,  que  fué  su  compañera  muchos 
años  en  sus  caminos  y  fundaciones ,  de  cuya  vida  y  cos- 
tumbres se  puede  presumir  mucho,'  pues  tanto  tiempo 
la  trajo  consigo.  Dijome  esta  monja ,  que  la  aconteció 
estar  un  mes  en  la  cama  con  calentura  continua,  y  de- 
cirle la  Madre ,  mañana  nos  hemos  de  partir  á  tal  parte, 
y  ella  excusarse  por  su  enfermedad,  y  responderle  :  pues 
habéis  de  ir  conmigo ;  y  á  la  media  noche  hallarse  án 
calentura  y  con  fuerzas  para  caminar,  pues  es  monja 
harto  delicada  y  muy  penitente. 

Díjome  que  la  acontecía  estarse  escribiendo  y  despa- 
chando cartas  hasta  las  dos  de  la  mañana ,  porque  en 
esto  fué  muy  combatida  de  su  Orden  y  de  mudios  ami- 
gos, que  deseaban  recibir  sus  cartas;  y  ella  tan  comedida, 
que  no  dejaba  dé  responder  á  todas ;  acostábase  á  aquella 
hora  y  decía  que  la  dejase  dormir  dos  horas,  y  luego  la 
despertase ;  cuando  la  iba  á  despertar,  hallábala  con  el 
rostro  inflamado,  y  tan  hermoso,  que  la  ponía  admira- 
ción ;  pero  que  en  dispertando,  poco  á  poco  se  voNia  á 
su  color  ordinario,  que  era  de  mucha  penitenda.  Al- 
guna vez  oyó  esta  monja ,  que  mientras  la  Santa  Madre 
dormía  la  daban  música ;  no  me  quiso  declarar  quién, 
por  su  modestia ,  mas  de  que  era  muy  suave. 

Lo  que  yo  della  experimenté  diré  aquí :  confeséla  y 
comulgúela  dos  veces,  cuando  dije  que  la  topé  en  Osma; 
y  como  la  veía  descubierta ,  pude  experimentar  dos  co- 
sas que  en  sus  monasterios  no  podía  haber  visto..  La  una« 
qué  con  llegar  á  comulgar  con  color  de  tierra ,  asi  por 
su  edad ,  que  era  de  sesenta  y  siete  años ,  como  por  sus 
grandes  y  continuas  enfermedades,  trab^'os  y  ayunos 
y  vómitos  ( que  por  mas  de  treinta  años  padeció,  como 
santa  Catalina  de  Sena)  en  recibiendo  en  la  boca  á  Nues- 


(1)  Vaa  eqiihoeadof  los  oombres,  pw$  se 
UMfiei  7  fraj  Domiaso  Btfiei. 
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tro  Séá(ff,  antes  de  tragar  el  Sacr^ento  se  le  ponia  el 
rostro  hermosísimo  y  de  un  color  trasparente ,  y  quedaba 
con  una  majestad  y  gravedad  tan  grande^  que  á  mi  me 
causaba  gran  reyerencia ,  porque  mostraba  oien  el  Hués- 
ped que  había  recibido  y  cuan  bien  aposentado  estaba. 

La  otra  fué,  que  con  tener  los  dientes  gastadQ?^  ne- 
gros y  podridos^  y  ella  de  la  edad  y  circunstancias  di- 
chasje  olía  la  boca  como  almizcle;demanera,que  yo  me 
escandalicé,  y  pensé  entre  mi  que  no  debía  de  ser  tan 
santa  y  penitente  como  decía ,  pues  usaba  de  olores  y 
cosas  confortativas,  y  con  esta  imaginación  pregunté 
después  á  sus  monjas  si  usaba  de  esos  olores :  dijéronme, 
que,  no  solamente  no  los  comía,  pero  que  los  aborrecía 
como  fuego,  porque  le  causaban  intolerable  dolor  de  ca- 
beza; y  que  por  no  comer  algún  dja  bizcocho  con  olor, 
se  quedaba  sin  cenar,  porque  si  le  comía  no  podía  dor- 
mir, y  su  cena  ordinaria  era  esto. 

Pero  como  todos  sus  deseos  tenia  puestos  en  la  sa- 
lud  de  las  almas ,  acerca  de  estas  le  acontecieron  muchas 
cosas  y  maravillosas ;  y  porque  ella  refiere  algunas  en  el 
libro  de  su  Vida  ^  Fundaciones,  solamente  diré  una,  que 
me  refirió  de  si  mismo  un  perlado  principal  de  una  de 
las  insignes  casas  de  España.  Viéndose  una  vez  moles- 
tado de  una  tentación  sensual  importuna,  y  trayéndole 
ya  de  vencida ,  echó  mano  á  un  papel  escrito  de  letra  de 
esta  Santa  Madre,  y  besóle  con  reverencia  y  deseó  le 
ayudase  en  aquel  trabajo ;  y  luego,  súbitamente ,  cesó  la 
tentación,  y  quedó  tan  libre  della,  como  si  saliera  de  te- 
ner muy  larga  oración.  Él  me  lo  refirió  conjanta  ter- 
nura, que  á  mi  me  puso  devoción  para  a][udarme  de  este 
remcKlío  en  mis  trs¿ajos  y  me  ha  valido. 

Las  demostraciones  de  su  santidad,  que  Nuestro  Se- 
ñor ha  hecho  después  de  muerta ,  piden  un  tratado  en- 
tero y  muy  largo,  porque  son  notables  y  dignas  de.gran 
admiración ;  solo  diré  lo  que  yo  vi  por  mis  ojos,  y  que 
cadadia  experimento  en  sus  reliquias. 

Gomo  viniese  de  la  fundación  del  monasterio,  que  hizo 
en  Burgos,  y  cayese  mala  en  el  monasterio  de  Alba ,  y 
ai  cabo  de  pocos  días  muriese,  enterráronla  los  que  allí 
se  hallaron,  el  día  de  San  Francisco,  como  sí  fuera  una 
monja  común ;  y  puesta  en  un  ataúd  con  su  hábito,  cu- 
briéronla de  tanta  tierra ,  piedra,  cal  y  agua ,  que  el 
ataúd  se  quebró,  y  el  cuerpo  se  cubrió  de  tierra  y  agua. 
Hicieron  esto  las  monjas ,  porque ,  como  temían  que  se 
la  habían  de  llevar  de  aíli  á  su  primer  monasterio  de 
Avila,  tuvieron  mucho  cuidado  de  hacer  mazonear  to- 
dos estos  pertrechos  de  manera,  quedos  oficiales  es- 
tuvieron dos  días  tapiando  la  sepultura ;  mas  como  la 
diligencia  humana  no  puede  impedir  la  disposición  di- 
vina ,  esto  sirvió  para  mayor  demostración  de  su  santi- 
dad y  no  para  salir  coa  su  intento;  porque  por  ordena- 
ción del  Capítulo  provincial,  que  se  celebró  en  Pastrana 
el  cmo  de  1585,  siendo  Provincial  el  padre  fray  Nicolás 
de  Jesús ,  tres  años  después  de  su  muerte,  fuese  trasla- 
dada de  Alba  á  la  ciudad  de  Avila» de  donde,  como  está 
dicho,  era  natural  y  priora  al  tiempo  que  murió,  abriendo 
el  ataúd,  le  hallaron  lleno  de  tierra  y, podrido  el  hábito 
con  que  la  edterraron ;  mas  el  cuerpo  entero,  sin  falta 
de  un  cabello,  aunque  tan  apretada  la  tierra  á  su  cuer- 
po, que  fueron  menester  cuchillos  paradespegalla.  Desta 
tierra  tomó  un  poco  Teresa  de  Jesús,  su  sobrina,  y,  en- 
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vuelta  on  unos  papeles  la  puso  en,  su  pe^;.eu^0i4o 
después  la  sacó  los  halló  tan  calados  y  untadas,  con^.si 
los  hubiera  bañado  en  aceite ;  de  esta,  tlej^  b^  y,o 
cantidad  de  una  avellana,  y  estanco  seca,  como  af;ena, 
porque  de  invierno  y  de  verano  la  traía  en  el  pedio,  h^r 
cía  el  mismo  efecto;  y  hoy  día  le  hace,  al  cabo  de  dos 
anos  que  se.  apartó  de  su  cuerpo.  Puesta  en  Avila,  y 
sabido  por  algunos  lo  que  pasaba ,  el  señor  Licenciado 
Laguna,  oidor  del  Consejo  real,  muy  devoto  de  esta 
religión,  yéndose  á  holgar  al  Espinar,  qpiso  ir  desde  allí 
á  ver  esta  maravilla ;  yo  tuve  licencia  para  ir  con  él  y  el 
padre  Provincial  nos  la  dio  para  que  la  pudiésemos  ven 
comunicado  nuestro  viaje  con  el  señor  obispo  de  aquella 
dudad,  parecióle  sería  servicio  de  Nuestro  Señor,  que 
otros  se  hallasen  presentes  para  que  diesen  testimonio  de 
la  verdad.  Sacóse  con  toda  reverencia  el  cuerpo  á  la  por' 
tena ,  y  los  sobredichos  y  otras  personas,  los  mas  graves 
que  había  en  aquella  ciudad,  y  notarios  y  médicos,  vie- 
ron su  cuerpo  entero  y  sin  corrupción,  y  con  muy  buen 
olor,  tan  asidos  los  huesos  y  niervos  unos  de  otros,  que 
cuando  la  sacamos,  estaba  derecho,  sin  torcerse,  como 
si  fuera  una  tabla ;  y  tal ,  que  cuando  las  monjas  le  mu- 
daron el  hábito  se  tenia  en  pié:  tenia  sus  cabellos  tan 
asidos,  que  de  ellos  le  levantaron  la  cabeza,  llenos  de 
carne  sus  pechos,  y  su  vientre  con  sus  heces,  como 
cuando  espiró.  Estaba  su  carne  tratable,  que  con  tacto 
del  dedo  se  hundía  y  se  levantaba. 

Cuando  de  Alba  la  trajeron ,  por  consolar  las  monjas, 
las  dejaron  el  brazo  izquierdo;  y  aunque  no  fué  acertado 
cortarle  redondo,  fué  manifiesta  prueba  de  esta  mila- 
grosa incorrupción  lo  que  se  vio,  porque  se  descubrió 
el  tuétano  amarillo,  y  el  hueso  blanco,  r  la  carne  co- 
lorada y  blanda,  quedando  el  hombro  tan  cerrado  y  ma- 
cizo con  su  hebra ,  como  si  cortaran  una  pierna  de  carne 
por  medio  del  hueso.  Esto  puso  mayor  admiración,  y 
cierra  la  puerta  á  todas  las  calumnias  que  se  podían  ale- 
gar;  y  con  ser  cuerpo  muerto,  tan  lleno  de  carne  y  tan 
macizo,  no  pesaba  tanto  como  pesara  un  niño  de  dos  años; 
de  manera,  que  parecen  aquí  tres  milagros,  la  incor- 
rupción ,  el  olor  y  la  agilidad.  El  cuarto  no  es  de  menos 
consideración ;  porque  como  la  hubiesen  puesto  un  paño 
para  atajar  cierta  sangre,  de  que  murió,  al  tiempo  que 
la  limpiaban,  hallaron  el  paño  ensangrentado,  y  la  sangre 
fresca  como  si  entonces  acabara  de  salir;  de  manera, 
que  todos  los  paños  y  papeles  que  toca ,  quedan  teñidos 
de  sangre ;  y  en  ellos  está  al  ceibo  de  dos  años  tan  her- 
mosa y  colorada)  como  podrán  entenderlos  que  vieran 
el  paño  que  de  su  cuerpo  se  tomó ,  y  los  papeles  y  lien- 
zos que  toca ,  de  los  cuales  yo  tengo  uno  que  ha  teñido 
otros  que  ha  tocado. 

Para  concluir  esta  carta ,  quiero  contar  á  vuestra  pa- 
ternidad una  cosa  que  el  día  de  hoy  experimento,  que, 
si  no  es  milagro^  tiene  dello  mudia  apariencia.  Por  gra- 
cia de  esta  SantaMadre,  quequisocorresponder  á  mi  de- 
voción ,  hube  un  artejo  que  parece  ser  la  parte  de  la  una 
del  dedo  anular  de  la  mano  izquierda ,  que  bá  poco  me- 
nos de  dos  años  que  se  cortó :  yo  le  4ie  traído  en  el  pe- 
cho todo  este  tiempo',  al  cabo  del  cual  le  envolví  en  un 
pañito  de  hohmda,  por  satis&cer  á  la  devoción  de  un 
racionero  de  Córdoba ;  y  habiéndole  tenido  así  un  día, 
cuando  se  le  quise  dar,  baílele  todo  calado  de  aceite  muy 
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oIoitMo,  y  tomé  otro  é  hice  lo  mismo,  y  asi  he  hecho 
▼eiote  y  seis  días  que  han  pasado  hasta  Loy,  y  todos  los 
cala  de  la  misma  manera;  entiendo  que  es  como  fuente 
manantial ,  porque  si  el  todo  fuera  aceite ,  ya  se  hubiera 
muchas  veces  consumido,  y  esto  mismo  tienen  todas  sos 
reliquias. 

Otra  experiencia  tengo  del  olor  de  todas  sus  reliquias, 
y  es ,  que  si  se  juntan  á  otras  cosas  olorosas  las  hacen 
perder  su  olor  y  toman  el  de  las  reliquias.  En  una  caja 
que  estaba  penetrada  del  olor  de  unas  pastillas  muy  olo- 
rosas ,  puse  de  la  tierra  y  de  estos  paños ,  y  otras  cosas 
que  de  ella  he  podido  haber,  y  poco  á  poco  fueron  con- 
sumiendo el  olor  de  las  pastillas  y  quedó  el  olor  de  las  re- 
liquias/sin  que  se  les  pegase  cosa,  poco  ni  mucho  del 
olor  de  las  pastillas.  Solo  un  hueso  de  un  santo  que  puse 
á  vuelta  de  ellas ,  ese  tomó  el  olor  de  la  caja ,  y  el  dia  de 
boy  le  tiene. 

No  dejaré  de  referir  lo  que  aconteció  en  un  monaste- 
rio de  Cuerva ,  cuatro  leguas  de  Toledo.  Yo  hube  una 
estampa  en  papel  de  un  niño  Jesús ,  sentado  y  dormido 
en  un  corazón  inflamado ,  que  fué  registro  que  traia  en 
su  Breviario  esta  Santa  Madre :  pidiómele  la  madre  Ana 
de  los  Angeles ,  priora  de  aquel  monasterio,  y  una  de 
las  primeras  compañeras  que  con  ella  salió  de  la  Encar- 
nación, de  Avila,  á  la  fundación  de  su  primer  monas- 
terio de  Descalzas ;  yo  se  la  di  por  su  consuelo,  y  por- 
que estaria  mas  bien  empleada  y  reverenciada  en  su 
poder.  Sucedió,  que  estando  una  monja  con  un  brazo 
medio  tullido  de  una  sangría,  y  muy  triste  de  verse  im- 
pedida, que  no  podia  servir  á  sus  hermanas ,  la  señor  i 
doña  Aldonza  Niño,  mujer  que  fué  de  Garcilaso  de  la 
Vega ,  que  siendo  fundadora  de  aquel  monasterio,  tomó 
el  hábito  en  él ;  doliéndose  de  esta  sierva  de  Dios,  la 
dijo :  (( Espere ,  hennana ,  que  yo  la  quiero  sanar».  T 
diciendo  esto,  con  mucha  fe  y  devoción  quitóle  los  em- 
plastos que  tenia  puestos  en  el  brazo,  y  púsole  sobre  la 
postema  la  estampa  del  niño  Jesús ;  y  hiego,  por  espacio 
de  media  hora ,  la  salió  tan  gran  fu^o  por  la  palma  de 
la  mano,  como  si  en  el  brazo  estuviera  alguna  represa. 
de  llamas,  y  sosegándose  este  fuego,  al  punto  quedó  sana. 

Supo  esto  una  buena  y  sincera  mujer,  labradora  y  an- 
dadera del  monasterio,  que  tenia  el  brazo  derecho  tan 
malo  de  otra  sangría ,  que  cuando  con  buena  cura  es- 
tuviera sana  en  dos  meses  fuera  mucho  benefício,  como 
el  cirujano  que  la- curaba  lo  decia.  Pidió  á  las  monjas  al- 
guna reliquia  de  la  Santa  Madre,  y  diéronle  un  poco  de 
tierra  de  la  que  tengo  dicho  que  salió  pegada  á  su  cuer- 
po cuando  la  sacaron  del  sepulcro;  púsola  sobre  su  brazo 
á  mediodía,  y  quedándose  dormida  en  el  zaguán  de  la 
portería,  oyó  que  la  llamaron  al  tomo,  á  su  parecer  por 
la  parte  de  adentro ;  mas  unas  monjas  que  estaban  de  la 
otra  parte ,  oyeron  los  golpes ,  y  pensando  que  llamaban 
afuera,  no  respondieron  por  ser  hora  de  silencio;  lle- 
gando {la  mujer  al  tomo,  dijéronla ,  y  no  supo  quién : 
<i  Hermana ,  mañana  á  tal  hora  estaréis  buena».  T  asi 
fué ,  que  otro  dia ,  que  fué  de  Santa  Ana,  á  la  misma 
hora,  lo  estuvo ;  y  piÁlo,  en  testimonio  de  su  salud,  traer 
con  el  brazo  muchos  cántaros  de  agua,  con  que  llenó 
una  tinaja.  Esto  supe  por  relación  de  esta  señora  doña 
Aldonza  y  de  la  mujer,  y  fué  notorio  á  todo  el  lugar  y  á 
su  Orden. 
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Etopeyat  d»  SARTA.Tnuá ,  por  el  padre  doc 
beia  7  el  padre  Graelan. 

«Era  de  muy  buena  estatura,  y  en  su  mocedad  her- 
mosa; y  aun  después  de  vieja  parecía  harto  bien;  el 
cuerpo  abultado  y  muy  blanco ;  el  rostro  redondo  y  lk»io, 
de  muy  buen  tamaño  y  proporción:  la  color  blanca  y 
encamada ;  y  cuando  estaba  en  oración  se  le  encendía,  y 
se  ponía  hermosísima,  todo  él  limpio  y  apacible;  d  ca- 
bello negro  y  crespo,  y  frente  ancha ,  igual  y  hermosa; 
las  cejas  de  un  color  irÁio  que  tiraba  algo  á  negro,  gran- 
des y  algo  gmesas,  no  muy  tfi  arco ,  sino  algo  llenas; 
los  ojos  negros' y  redondos,  y  un  poco  papujados  (que 
ansí  los  llaman),  y  no  -sé  cómo  mejor  dechoanne:  no 
grandes,  pero  muy  bien  puestos,  vivos  y  gradoeoe,  que, 
en  riéndose,  se  reían  todos  y  mostraban  alegría»  y  per 
otra  parte  muy  graves  cuando  ella  quería  mostrar  «n  e^ 
rostro  gravedad;  la  nariz  pequeña  y  no  muy  levantada 
de  enmedio ;  tenia  la  punta  redonda  y  un  poco  indinada 
para  abajo;  las  ventanas  de  ellas  arqueadas  y  pequeñas: 
la  boca  ni  grande  ni  pequeña;  el  labio  de  arriba  delgado 
y  derecho;  el  de  abajo  grueso  y  un  poco  caído,  de  muy 
buena  gracia  y  color;  los  dientes  muy  buenos ;  la  barba 
bienhecha;  las  orejas  ni  chicas  ni  grandes ;  la  garganta 
ancha  y  no  alta ,  sino  antes  metida  un  poco ;  las  manos 
pequeñas  y  muy  lindas.  En  la  cara  tenia  tres  lunares  pe- 
queños, al  lado  izquierdo,  que  la  daban  mucha  grada: 
uno  mas  abajo  de  la  mitad  de  la  nariz ;  otro  entre  la  na- 
riz y  la  boca;  y  d  totsero  debajo  de  la  boca.  Estas  par- 
ticularídades  he  yo  sabido  de  personas  que  mas  despacio 
que  yo  se  pusieron  muchas  veces  á  mirarlas.  Toda  junta 
parecía  muy  bien  y  de  muy  buen  aire  en  d  andar;  y  en 
tan  amable  y  apacible ,  que  á  todas  las  personas  que  la 
miraban  comunmente  apiada  mucho:  sacóse  estando 
ella  viva  un  retrato  bien  porque  la  mandó  su  Provin- 
cial, que  era  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gradan, 
que  se  dejase  retratar;  y  sacóle  un  fraile  lego  de  su  Or- 
den ,  siervo  de  Dios ,  que  se  llamaba  fray  Juan  de  la  Mi- 
seria (1).  En  esto  lo  hizo  muy  bien  el. padre  Gracian; 
pero  mal  en  no  buscar  para  ello  el  mejor  pintor  que 
liabia  en  España,  para  retratar  á  persona  tan  ilustre 
mas  para  consuelo  de  muchos.  De  este  se  han  sacado 
lv)s  que  hay  buenos  ó  razonables.» 

Hasta  aquí  este  sapientísimo  maestro,  á  cuyo  propó- 
sito añade  estas  palabras  el  padre  Gracian : 

a  Nuestra  Beata  Teresa  (escribe)  no  fué  en  su  tiem- 
po fea  de  rostro;  que  aunque  algunos  retratos  suyos 
que  andan  por  ahí  no  muestran  mucha  hermosura ,  es 
porque  se  retrató  siendo  ya  de  sesenta- años.  T  yo, 
por  mortificarla  (siendo  su  prelado),  mandé  qsc  la 
retratase  un  fraile  lego,  llamado  fray  Juan  de  la  Mise- 

(1)  nispdtase  leerea  del  paradero  de  eate  retrato. 

Bi  lo  cierto  qae  (Iraj  Joan  de  la  Miseria  lo  hlxo  bastaste  mal: 
refiérese  qae  al  ter  Santa  Teresa  el  trabajo  que  habla  hecho,  le  d^o 
con  SD  natural  donaire  :  «Dios  te  lo  perdone,  fray  Joan,  qeeme 
has  hecho  padecer  aquí  lo  qoe  Dios  sabe ,  j  al  cabo  me  has  pin- 
tado fea  y  legaflosa». 

Al  frente  de  la  edición  hecha  en  casa  de  Poqnel,  en  SalamaBca. 
hay  un  retrato  de  Santa  Teresa  bastante  bien  snbado ;  el  ejemplar 
que  se  coasenra  en  la  BU>lioteea  de  San  Isidro  de  Madrid,  lo  tieat 
todaTfa« 
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ría^  que  en  el  claustro  del  convento  de  monjas  de  Sevi- 
lia  estaba  haciendo  ciertas  pintaras ,  y  no  era  muy  buen 
pintor ;  que  de  otra  manera  no  hubiera  retrato  suyo,  ni 
ella  ni  yo  consintiéramos  la  retratara  nadie.  Tenia  her- 
mosísima condición ,  tan  apreciable  y  agradable,  que  á 
todos  los  que  la  comunicaban,  y  trataban  con  ella ,  lle- 
vaba tras  sí,  y  la  amaban  y  querían,  aborreciendo  ella 
las  condiciones  ásperas  y  desagradables  que  suelen  tener 
algunos  santos ,  creidos  con  que  se  hacen  á  si  mismos  y 
á  la  perfección  aborrecibles.  Era  hermosa  en  el  alma, 
que  la  tenia  hermoseada  con  las  diez  virtudes  heroicas, 
partes  y  caminos  de  la  perfección  que  decíamos. » 

NÚMERO  26. 

f  enof  pvettoi  por  el  padre  Yangus ,  eonfesor  da  Sarta  Tbkva, 
dentro  de  lo  lepntero  ( I ). 

Arca  DomM,  in  qua  eratmm" 
flM ,  el  9irgo  pm  ¡i^dugrat ,  et 
tüMet  TeitmaUi  i  Hebr.,  eapl- 
tnio  IX.) 

fion  exítnguelur  te  nocíe  /«- 
eernt  </m.  (Prov.,  Cep.  xzxi.) 

En  esta  arca  de  la  Ley 
Se  encierra  por  cosa  rara, 
Las  tablas,  maná  y  la  vara 
Con  que  Cristo,  nuestro  Rey, 
Hace  á  su  Virgen  mas  clara. 

Las  tablas  de  su  obediencia. 
El  maná  de  su  oración , 
^  La  vara  de  perfección  * 

Con  vara  de  penitencia , 

Y  carne  sin  corrupción. 
Aqui  yace  recogida 

La  mujer  dichosa  y  fuerte  ^ 
Que  en  lá  noche  de  la  muerte 
Quedó  con  más  luz  y  vida 

Y  con  mas  felice  suerte. 
El  alma  pura  y  sincera , 

Llena  de  lumbre  de  gloria , 

Y  para  eterna  memoria 
La  carne  sana  y  entera. 

I  Dó  está ,  muerte ,  tu  victoria ! 


NÚMERO  27. 

Epitafio  i  Sarta  TzassA  en  Alba  de  Tomes  (t). 

Rigidis  Carmeli  Patrum  restUutii  regulís, 

Plurimis  virorumfaminarurnque  erectü  claustris, 

MuUis  veram  virlutem  docentibw  librü  edüis, 

Futuri  prcueia  signis  clara 

CcBl$st$  sidus  ad  iidera  advolavit  B,  Virgo  Theraa. 

uu  nonas  octobrü  c».  D.zxcn. 
Manet  tub  marmore ,  non  oinu  ,  «ed  madidum  earput 
Jnwrrvpíum,  propio  fuavia,  odere  oitmUum  glorien. 


(1)  Batos  venos  foeron  colocados  en  anas  llninas  doradas  den- 
tro del  aroa  de  Santa  Teresa  :  los  cita  el  venerable  seflor  Tepes  al 
dltimo  del  libro  ii  de  la  Yiia.  Pasléronse ,  cuando  se  derolvld  sn 
enerpo  á  Alba  de  Termes ,  por  mandado  de  Sixto  Y,  i  Instancias 
del  dnqna  de  Alba. 

(t)  Inserta  este  epitaflo  y  sn  versión ,  el  sefior  Tepes ,  al  an  del 
libro  11  de  la  Ytda  de  SmUa  Terete. 

El  mismo  dice ,  qne  este  epiuflo  pitaba  ft  los  <íos  lados  del  se* 
palero. 
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El  cual ,  en  romance ,  quiere  decir : 

a  Restituida  á  su  aspereza  la  Regla  de  los  padres  del 
.Carmelo, 

^Fundados  muchos  conventos  de  frailes  y  monjas, 

«Escritos  muchos  libros  que  enseñan  la  perfección  de 
la  virtud , 

«Profetizadas  cosas  futuras  y  resplandeciendo  en  mi- 
lagros, 

«Como  celestial  estrella  voló  á  las  estrellas  la  B.  Vir- 
gen Teresa, 

»A  4  del  mes  de  octubre  del  año  1582. 

)>Ha  quedado  en  su  sepultura ,  no  su  ceniza,  sino  su 
cuerpo  fresco  y  sin  corrupción ,  con  propio  olor  suaví- 
simo por  señal  de  su  gloria. » 

NÚMERO  28. 
BeaUflcacion  de  Sahta  Tiusa. 
Deertío  del  santísimo  señor  nuestro  y  padre  en  Cristo, ' 
'  Gregorio  XV ,  tocante  á  la  canonitación  de  los  sand- 
ios Isidro ,  Ignacio,  Francisco  Javier ,  Teresa  d^  /«- 
sus ,  virgen,  y  Felipe  Neri,  confesores,  celebrada  á 
12  <Í6marsode1i 622  (3). 

A  honra  de  la  Santa  é  individua  Trinidad  y  exaltación 
de  la  Fe  católica,  y  aumento  de  la  Religión  cristiana, 
con  la  autoridad  del  mismo  Dios  Todopoderoso ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo ,  y  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  y  nuestra,  habiendo  tomado  consejo  de  nuestros 
hermanos ,  determinamos  y  definimos,  que  los  sugetos 
de  buena  memoria,  bidro  Labrador,  patrón  de  Madrid; 
Ignacio  de  Loyoia ,  vizcaíno,  del  lugar  de  Azpeitia ,  fun- 
dador de  la  Compañía ;  Francisco'  Javier,  de  la  misma 
Compañía  de  Jesús ;  y  Teresa  de  Jesús  y  Ahumada ,  na- 
tural de  Avila,  fundadora  de  la  Orden  de  Carmelitas 
Descalzos;  y  Felipe  Neri,  florentin,  fundador  de  la 
Congregación  del  Oratorio,  son  santos ,  dignos  de  ser 
escritos  en  el  Catá|pgo  de  los  santos ,  y  como  á  tales  los 
escribimos  en  dicho  Catálogo,  determinando  que  todos 
los  años,  el  dia  del  tránsito  de  Isidro,  Ignacio,  Fran- 
cisco y  Felipe,  como  á  confesores  no  pontífices;  y  en  el 
de  Teresa,  como  solamente  virgen ,  celebre  la  Iglesia 
universal  sus  oficios  devota  y  solemnemente.  Y  sobre 

No  qniero  dejar  de  consignar  aqvf  el  sisniente  epitafio,  easl 
coetáneo,  también  de  Santa  Teresa. 

Avila  es  mi  patrio  suelo, 
Restaoré  el  monte  Carmelo; 
Vine,tí,yenci  y  oré: 
Padecí ,  escrebi ,  (tindé , 
Morí  en  Alba ,  ftiíme  al  cielo. 
Este  sentencioso  y  breve  epitaflo,  compuesto  por  el  Ucendado 
Antonio  Sanchos  de  los  Granas ,  se  encuentra  en  la  Relación  de 
las  fiestas  que  se  hicieron  en  Córdoba  i  la  beatificación  de  Santa 
Teresa ,  impresas  por  el  licenciado  Juan  Paez  de  Valenznela,  en 
1615,  y  en  nn  tomo  en  cuarto;  casa  de  la  viuda  de  Andrés  Barrera. 
No  tenia  noUcias  de  este  libro  al  ciUr  otros  de  su  mismo  gé- 
nero en  el  preámbulo  de  la  Vida  de  Sania  Terna,  Posteriormente 
he  hallado  también  los  siguientes  :  Reiaelon  de  las  /lettat  de  ¡a 
ciudad  da  Salamanea  en  la  keatifieaeUm,  etc.,  por  don  Femando 
Manrique  de  Lujan :  Salamanca ,  por  Uiego  Gursio,  1615 ;  nn  tomo 
en  cuarto. 

Raiaeion  da  las  tolemaet  fiesiae  que  te  hicieron  en  Salamanea  é 
la  cananitacian  de  Sania  Teresa :  Salamanca ,  en  casa  de  Antonio 
Ramiros,  IBS;  un  tomo  en  cuarto. 

(3)  Copiada  al  tenor  de  la  traducción  con  qne  |ie  imprimid  ea  ^ 
el  tome  lu  del  Año  Tcrceiano,  y  dia  12  de  marzo. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


esto,  valiéndonos  de  la  misma  autoridad,  á  todos  los 
que  verdaderaiTiente  penitentes  y  confesados ,  visitaren 
devotamente  los  sepulcros  de  los  dichos,  cualesquiera 
años  en  los  dias  de  sus  festividades ,  concedemos  un  año 
y  cuarenta  dias  de  indulgencia ,  y  á  los  que  hicieren 
esto  en  las  Octavas  de  sus  fiestas,  concedemos  cuarenta 
dias. 

NTJMERO  29. 

Avisos  que  Santa  Tbbisa  ,  despoes  de  mn«rtt ,  dld  i  yarlai 
de  sos  hijas  (1). 

AVISO  1  (2). 

•  Este  dia ,  que  es  Domingo  de  Cuasimodo,  me  mandó 
esta  presencia  de  nuestra  Santa  Madre,  que  diga  á 
vuestra  paternidad  muchas  cosas,  que  há  un  mes  que  me 
las  dio  entender ;  y  porque  tocaban  á  vuestm  paternidad 
las  dejaba  de  escribir,  para  cuando  me  viese  con  vues- 
tra paternidad ,  porque  es  imposible  poder  decir  lo  que 
se  me  ha  dicho  por  menudo;  y  asi  solo  diré  aquí  algo, 
para  que  no  se  t)Ivide  todo.  Lo  primero,  que  no  se  es- 
criba cosa  que  sea  revelación ,  ni  se  haga  caso  delk); 

(1)  Estos  diez  avisos  que  ft  continuación  se  ponen,  están  to- 
mados de  los  qae  publicó  el  venerable  sefiortHilafox  en  el  tomo  i 
de  Cartas  y  iii  de  las  Obras  de  Sania  Teresa. 

Como  cosas  de  Santa  Teresa ,  he  creído  que  no  las  debía  omi- 
tir; pero  no  siendo  escritos  sayos,  sino  solamente  revelaciones 
bechas  á  varias  monjas ,  me  ha  parecido  que  no  debia  darles  ca- 
bida entre  aquellos,  mucho  mas ,  habiéndose  impreso  en  vida  de 
la  misma  el  tratado  de  los  Avisos ,  que  remitió  i  don  Teutonio  de 
Braganza,  y  qoe  imprimió  Umbien  fray  Luis  de  León.  Véase,  so- 
.  bre  este  punto,  lo  que  se  dice  al  On  del  folio  139  de  este  tomo: 

«  Be  los  diez  Avisos ,  qae  aqui  figuran ,  los  cuatro  primeros  los 
dio  Santa  Teresa ,  después  de  muerta ,  i  la  venerable  Catalina  de 
Jesús ,  fundadora  del  convento  de  Veas ,  para  que  lo»  dijese  al 
padre  Gradan ,  entonces  Provincial. 

•El  tercero  es  muy  curioso;  paes  por  él  se  echa  de  ver,  que  Santa 
Teresa ,  aun  después  de  muerta  ,  desaprobaba  el  escándalo  algo 
farisaico  de  los  émulos  del  padre  Gracian ,  si  bien  encargaba  á 
este  mas  recato,  como  se  lo  habia  recomendado  en  vida.* 

(2)  Este  aviso  es  el  X,  en  la  colección,  que  de  ellos  hizo  el  sefior 
Palafox.  Él  mismo  dice  en  sus  notas  acerca  de  él  lo  siguiente: 

«Gobernar  ios  santos  patriarcas  de  las  religiones  en  la  tierra  sos 
Ordenes  y  provincias ,  siempre  ha  sucedido ;  pero  en  muriendo 
sueltan  la  jurisdicción  ,  y  sucede  la  intercesión ,  y  lo  que  aquí  go- 
bernaban con  la  fuerza  de  su  ejemplo  y  de  su  voz ,  alientan  y  ase- 
guran ,  y  favorecen  en  la  presencia  divina  con  sus  oraciones ,  pi- 
diendo siempre  por  los  hijos  é  hijas  de  su  santa  profesión. 

bSoIo  á  Santa  Teresa  parece  que  la  ha  privilegiado  Dios  con 
que  gobierne  desde  el  cielo;  y  diversas  veces  se  ha  aparecido,  dan- 
do consejos ,  direcciones ,  órdenes  y  avisos  para  el  gobierno  uni- 
versal de  sus  hijos  y  sus  hijas. 

»Algo  de  esto  ha  sucedido  i  otros  patriarcas ,  como  é  san  Fran- 
cisco, seraOn  de  la  Iglesia ,  que  tres  afios  después  de  muerto  tiivo 
Capitulo  á  sus  religiosos  en  una  casa  particular;  pero  no  sé  si 
se  ha  visto  en  las  eclesiásticas  historias  con  tanta  frecuencia  como 
en  la  SanU. 

•Aparecióse  muchas  veces  á  una  religiosa  de  Veas,  de  admirable 
espíritu, llamada  Catalina  de  Jesús;  de  la  cual  hablan  las  Corónieas 
como  de  una  de  las  mas  raras  en  santidad  y  perfección  de  toda  la 
Keforma.  Véase  el  capítulo  xxxii  del  libro  iii  de  su  Corónica,  tomoi; 
y  el  tomo  ii ,  libro  vii,  desdjs  el  capítulo  xiiwen  adelante,  donde  se 
escribe  la  prodigiosa  vida  desta  venerable  Virgen ;  y  especialmente 
el  capítulo  XXX,  donde  se  refieren  estos  y  otros  muy  importantes 
avisos ,  el  cual  texto  seguiremos,  por  haber  copiado  de  su  mismo 
original. 

»A  esta  santa  Virgen  le  iba  dando  algunos  avisos  Santa  Teresa, 
su  madre ,  para  que  los  advirtiese  al  Provincial;  y  son  tales,  que 
se  conoce  que  nacían  del  cielo,  para  mejorar  la  tierra. 

•El  primero  es  el  referido,  el  cual  es  aviso  y  explicación;  y  la 
explicación  y  el  aviso  son  admirables;  y  bajad(r  lo  uno  y  lo  otro 
del  cielo  al  suelo,  es  para  llevar  las  almas  del  suelo  al  cielo.» 


porque  aunque  es  verdad  quQ  muchas -se 

pero  también  se  sabe ;  que  son  muchas  íalsa^y  j 

sas;  y  es  cosa  recia  andar  sacando  una  verdad  eqtrecie 

mentiras;  y  que  es  cosa  peligrosa ,  y  para  ello  me  diá 

muchas  razones. 

La  primera,  que  cuanto  mashaydeste  modo,  mu  ss 
desvían  de  la  íé;  ia  cual  luz  es  mas  cierta ,  que  cnaotaB 
revelaciones  hay/ 

La  segunda ,  que  los  hombres  son  muy  au^gM  desta 
manera  de  espíritu ,  y  santifican  fácilmente  el  ataa  que 
las  tiene ;  y  es  negar  el  orden  que  Dios  tiene  pQí¿to 
para  la  justificación  del  alma,  que  es  por  medio  de  las 
virtudes ,  y  el  cumplimiento  de  su  Ley  y  Mandamientos. 

Dice ,  que  vuestra  paternidad  ponga  mudio  en  ata- 
jar esto  cuanto  pudiere,  porque  importa  mudio.  T  que 
por  la  mayor  paurte  somos  las  mujeres  muy  fócües  de  de^ 
jamos  llevar  4e  imaginaciones ;  y  como  falta  la  prodoi- 
cia  y  letras  de  los  hombres,  para  poner  las  cosas  en  lo 
que  son ,  tienen  mayor  peligro  desto. 

T  por  esto,  dice ,  que  le  pesará  lean  mucho  sos  hijas 
sus  libros,  particularmente  el  grande,  que  trata  de  su 
vida ;  porque  no  piensen  que  está  en  aquellas  revela- 
ciones la  perfección ,  y  con  esto  las  deseen  y  procuren, 
pensando  imitarla. 

Foresta  manera  dio  á  entender  muchas  verdades,  que 
lo  que  ella  tiene  y  goza,  no  se  lo  dieron  por  las  revélacio* 
nes  que  tuvo,  sino  por  las  virtudes,  Y  que  vuestra  pater- 
nidad va  estragando  el  espfntu  á  sus  monjas ,  enten- 
diendo les  hace  hienden  darles  lugar  á  esto.  Y  que  es 
menester,  aunque  haya  algunas  que  las  tengan ,  y  muy 
ciertas  y  verdaderas,  que  se  les  deshaga ,  y  haga  que  se 
repare  poco  en  ellas ,  como  cosa  que  vale  poco,  y  que  á 
veces  impiden  mas  que  aprovechan.  Y  ha  sido  esto  con 
tanta  luz ,  que  me  ha  quitado  el  deseo  que  tenia  de  leer 
el  libro  de  nuestra  Santa  Madre. 

Esta  presencia  de  nuestra  Santa  Madre ,  advierte : 
Que  en  estas  visiones  imaginarias ,  sin  que  vayan  jun- 
tamente con  las  intelectuales ,  puede  haber  mas  sutfl  en- 
gaño. Porque  lo  que  se  ve  con  los  ojos  interiores  tiene 
mas  fuerza,  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos  del  cuopo.  Y 
que ,  aunque  nuestro  Señor  regala  algunas  veces  á  las 
almas  desta  manera,  para  grandes  provechos  es  cosa 
peligrosísima ,  por  la  gran  guerra  que  puede  hacer  d  de- 
monio á  gente  espiritual,  para  cosas  malas,  por  este  ca- 
mino del  espíritu,  en  especial  cuando  hay  propiedad  en 
ellas.  Y  que  en  esto  habrá  seguridad ,  cuando  cree  mas 
á  quien  la  rige  que  á  su  propio  espíritu.  Y  que  el  espí- 
ritu mas  subido,  es  el  que  aparta  de  todo  sentir  sensual. 

AVISO  11  (3). 

También  me  ha  dicho  nuestra  Madre  Santa,  diga  á 
vuestra  paternidad :  que  no  liaya  releccion  de  priores, 
que  importa  por  muchas  cosas.  La  primera ,  porque  aun* 
que  importa  mucho  ayudar  á  los  otros ,  importa  mas  el 
aprovechamiento  propio  de  cada  uno ;  y  lo  biea  que  pa- 
recerá ser  subditos,  ios  que  han  sido  prelados,  y  será 
de  grande  ejemplo ;  y  los  priores  nuevos  iránse  impo- 
niendo. Y  que  aunque  estos  no  tengan  tanta  experien- 
cia, que  los  que  han  sido  priores  los  podrán  aproie- 

(3)  Aviso  XI,  en  la  colección  del  seftor  PalafoL 
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char,  tomanao  su  consejo;  aunque  no  queriéndose  meter 
á  dárselo  ellos^  ni  entremeterse  en  alguna  cosa  de  go- 
bierno ,  sin  pedírselo.  Porque  se  me  ha  dicho,  que 
importa  mucho  que  sean  de  veras  subditos  los  que  han 
sido  prelados,  y  lo  parezcan,  para  ejemplo  de  los  otros, 
y  no  piensen  los  demás  que  no  se  pueden  hallar  sin  man- 
dar y  gobernar ;  y  que  parezcan  subditos ,  como  si  nunca 
hubierau  sido  priores,  ni  lo  hubiesen  de  volver  á  ser,  no 
contando  lo  que  ellos  hacían  en  sus  oficios ,  sino  apro- 
vechai-se  á  sí  mismos ;  y  desta  manera  harán  gran  pro- 
vecho cuando  lo  vuelvan  ó  ser. 


kn 


AVISO  111  (1). 

Para  él  padre  Proviaeial. 

Hoy,  día  de  los  Reyes,  me  ha  dicho  que  diga  al  padre 
Provincial ;  que  una  baraúnda  que  corre'  entre  los  re- 
ligiosos, de  que  no  hace  penitencia  y  trae  lienzo,  que 
ha  sido  razón  tenerla ;  porqué  muchos  de  los  subditos, 
que  no  son  amigos  de  su  regalo,  no  miran  la  necesidad 
y  trabajo ,  y  lo  que  padece  por  los  caminos ,  sino  un  dia 
que  llega  de  huésped,  si  comió  carne  y  tomó  uií  poco 
de  regalo  por  su  enfermedad ;  y  tiéntanse  y  apetecen  ser 
prelados ;  y  que  por  esto,  que  le  vean  tembien  penitente, 
aunque  no  sea  con  mucho  secreto,  por  el  buen  ejemplo. 

Que  alabe  mucho  fa  penitencia,  y  reprenda  cual- 
quier eiceso  y  demasía  en  las  comidas ;  porque  domo  no 
dañe  á  la  salud ,  toda  penitencia ,  aspereza  y  menospre- 
cio, ayuda  mucho  al  espíritu. 

Que  procure  desterrar  con  rigor,  sino  bastare  la 
suavidad,  todo  lo  que  fuere  cualquiera  punto  de  relaja- 
ción de  Regla  y  Constituciones;  porque  de  ordinario  es* 
tas  cosas  tienen  pequeños  principios  y  grandes  fines. 

AVISO  IV  (!^. 
Pan  sos  hijas  las  Carmelitas  Descalzan 
Hoy,  dia  de  los  Reyes,  preguntando  á  esta  presencia 
de  nuestra  Madre  en  qué  libro  leeríamos ,  tomó  una 
Cartilla  de  la  doctrina  cristiana,  y  dijo :  E$le  es  el  libro 
que  deseo  lean  de  noche  y  de  dia  mis  monjas ,  que  es  la 
l(^  de  Dios,  Y  comenzó  á  leer  el  artículo  del  Juicio,  con 
una  voz  que  estremecía  y  espantaba,  la  cual  se  me 
quedó  en  los  oídos  algunos  días ,  y  descubrió  una  má- 
quina de  doctrina  altísima,^ y  la  perfección  á  que  llega 
un  alma  por  este  camino ;  y  así  no  puedo  arrostrar  á 
enseñar  cosas  altas  á  las  almas,  que  tengo  á  mi  cargo, 
si  no  ando  con  gran  deseo  de  enseñarlas  las  cosas  de  la 
Cartilla,  é  imponerlas  en  esto.  Y  para  mí  apetezco  á  leer 
en  la  doctrina ,  que  me  parece  hay  bien  que  aprender; 
y  no  sé  qué  tesoro  hay  en  ella  para  mí.  Procuro  aficio- 
narlas á  cosa  de  humildad  y  mortificación  y  ejercicio 
de  manos.  Xo  demás  les  dará  nuestro  Señor,  cuando 
convenga. 

AVISO  V  (3). 

Ama  mas,  y  anda  con  mas  rectitud,  que  el  camino  es 
estrecho. 

(1)  Aviso  Xin,  en  la  colección  del  sefior  Palafox. 

(%)  AtÍso  XIV ,  en  la  colección  del  sefior  Palafox. 

(3)  A  continnacion  de  ios  cuatro  Avisos  dados  por  Santa  Teresa 
A  la  venerable  Catalina  de  iesos ,  para  el  padre  Gracian ,  insertó 
el  venerable  sefior  Palafox  en  sa  colección  de  Afiios  otros  seis, 
S.  T. 


Los  del  cielo  y  los  de  la  tierra  seamos  una  misma 
cosa  en  pureza  y  en  amor :  los  del  cielo,  gozando ;  los  d« 
la  tierra,  padeciendo.  Nosotros  adorando  la  Esencia  dt* 
vina ;  vosotros  ¡  al  Santísimo  Sacramento ;  y  di  esto  á  mis 
hijas. 


AVISO  vn. 


El  demonio  es  tan  soberbio,  que  pretende  entrar  por 
las  puertas  que  entra  Dioa,  que  son  las  comuniones,  y 
confesiones  y  oraciones ,  y  poner  ponzoña  ea  lo  <pM  ef 
medicina. 


Ayiso  viu. 

Cualquíera^cosa  grave,  que  se  haya  de  detirminar, 
pase  primero  por  la  oración. 

AVUO  IX. 

Procúrense  criar  las  almas  muy  desasidas  de  todo,  lo 
criado  interior  y  ulteriormente;  pues  se  crían  para  e»* 
posas  de  un  Rey  tan  celoso,  que  quiere  que  basta*  de  si 
mismas  se  olviden. 

AVISO  X. 

Procuren  serlos  religiosos  muy  amigos  de  pobreta  y 
alegría ,  que  mientras  durare  esto  durará  el  eq;>iritu  ifM 
llevan. 

NÚMERO  30. 

Arlaos  de  nnestra  Madre  Santa  Tniu,  qne  despaes  de  muerta 
ba  comonicado  en  reveUcioi  á  alfanas  personu  de  It  meema 
Orden  (i). 

I.  Los  del  cielo*  y  los  de  la  tierra  seamos  unos  ea 
pureza  y  amor :  nosotros  gozando ,  vosotros  padeciendo; 
y  lo  que  acá  en  el  cielo  hacemos  con  la  Esencia  divina, 
haced  vosotros  allá  con  el  Santísimo  Sacramento ,  y  di 
esto  á  todas  mis  hijas. 

II.  Procura  ejercitarte  y  alcanzar  las  virtudes  que 
mas  me  agradaron  cuando  yo  vivía ,  que  las  príncipalef 
fueron :  i.*,  presencia  de  Dios,  procurando  hacer  las 
obras  en  unión  de  Cristo ;  2.*,  oración  perseverante,  sa- 
cando caridad;  3.*,  obediencia;  4.*, humildad  profunda 
acompañada  con  la  confesión  de  haber  ofendido  á  Dios; 
5.%  pureza  de  conciencia  sin  consentir  en  pecado  mortal 
ni  venial,  hecho  de  propósito;  6.^,  celo  de  las  almas, 
procurando  traer  á  Dios  las  mas  que  pudieres ;  7.%  afecto 
al  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  y  comulgar  con  d 
mayor  aperoibimiento  que  ser  pueda ;  8.*,  particular  de- 
voción al  Espíritu  Santo  y  á  la  Virgen  María ;  9.*,  pa- 
ciencia y  sufrimiento  en  dolores  y  trabajos ;  iÓ.\  dan- 
dad  de  ánima  y  llaneza  de  esphritu^  junto  con  discreción 
y  desenfado;  il.%  Verdad  en  las  palabras,  sin  dedr  ni 
consentir  se  diga  mentira  alguna ;  12.^,  verdadero  amor 

que  Sanu  Teresa ,  despees  de  mnerta ,  did  iffvalmente  á  otra  h<i« 
saya ,  que  en  aqaella  colección  Asuran  con  los  náaeros  del  XIV 
al  XIX. 

(4)  Estos  avisos  conUenen  variantes  y  adiciones  sobre  los  otros 
publicados  basta  el  presente.  Los  copió  el  padre  fray  Mannei  dé 
Santa  María  en  fl  de  Julio  de  1770,  en  d  convento  de  Cannelitu 
Descalsas ,  de  Alba  de  Tormes ,  en  enyo  arcblvo  ee  gaardabea,  Jta* 
tameaie  coa  ana  oaiu  al  seflor  Velisqies, 
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de  Dios  y  del  prójimo,  que  es  la  cumbre  de  toda  per- 
fección. 

ni.  Procurar  tener  la  mayor  atención  que  ser  pudiera 
á  la  Misa  y  al  di?¡no  Oficio. 

IV.  ¡  Oh  cuan  pequeñas  parecen  muchas  faltas  é  im- 
perfecciones que  Be  hacen  en  la  vida ,  y  que  ligeramente 
juzgamos  dallas;  y  cuan  graves  se  descubren^  y  cuan 
de  otra  manera  las  juzga  Dios  y  especialmente  las  que  im- 
piden el  aumento  de  la  caridad! 

V.  No  se  aseguren  las  almas  con  las  visiones  y  reve- 
laciones particulares,  ni  pongan  la  perfección  en  alcan- 
zarlas, que  aunque  hay  algunas  verdaderas,  hay  mu- 
chas engañosas  y  falsas;  y  cuanto  mas  se  preciaren  y 
estimaren  y  mas  se  va  desviando  la  fe  viva,  caridad,  pa- 
ciencia ,  humildad  y  guarda  de  la  Ley,  camino  que  Dios 
tiene  puesto  por  mas  seguro,  para  la  justificación  del 
alma. 

VI.  En  el  libro  de  la  CartiUa  6  Caleeismo  que  con- 
tiene la  dotrina  cristiana ,  quiero  que  lean  siempre  mis 
hijas,  meditando  de  día  y  de  qoche  en  la  Ley  del  Señor. 

VII.  Cuando  de  algún  afecto  de  amor  de  Dios  dulce,  ó 
ternura  de  espíritu,  redunda  cualquier  rebelión  de  la 
sensualidad,  no  nace  de  Dios ,  sino  del  demonio,  porque 
el  espíritu  de  Dios  es  casto,  y  la  mucha  famfliaridad  en- 
tre hombres  y  mujeres  no  es  buena,  que  no  todos  son 
como  la  virgen  María  y  san  José ,  en  quien  la  familiari- 
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dad  causaba  mayor  pureza ,  porque  tenían  consigo  á 
Cristo. 

VIH.  Prediquese  con  gran  celo  contra  las  confesiones 
mal  hechas,  que  lo  que.  el  demonio  mas  pretende  en 
estos  tiempos,  y  por  donde  mas  almas  se  van  al  infier- 
no, es  las  malas  confesiones,  poniendo  ponzoña  en  la 
medicina, 

IX.  A  los  conventos  que  procuraren  mayor  pobreza, 
Dios  les  irá  haciendo  mayores  mercedes  en  Iq  espiritual 
y  temporal,  y  dará  su  espíritu  doUado  á  los  que  ñierén 
mas  pobres. 

X.  Mientras  durare  la  alegría,  durará  en  el  alma  el 
verdadero  espíritu ,  y  no  es  bien  apretar  los  rtiigiosos  y 
rdigiosail  mas  de  lo  que  mandan  sus  Re^s  y  Constitu- 
ciones, y  conviene  dejarles  alguna  recreación  honesta  y 
santa,  porque  no  procuren  las  dañosas. 

XI.  En  dar  cuenta  de  su  espíritu  á  la  perlada,  guar- 
dando las  religiosas  la  Constitución  que  tienen  de  darla 
cada  mes,  sin  encubrirla  cosa  alguna;  importa  mucho 
para  la  perfección ,  y  cuando  esto  falt^ ,  irá  faltando 
el  verdadero  espíritu  que  se  pretende. 

XII.  Los  ímpQtus  que  yo  tuve  en  la  vida,  en  el  deseo 
de  morir,  procura  tener  tú  en  hacer  la  voluntad  de  Dios^ 
y  no  salir  un  punto  de  sus  mandamientos  y  tu  Regla  y 
Constituciones,  y  procura  las  virtudes  mas  agradables  al 
Señor,  cuales  son,  pureza,  humildad  ^  obediencia  y  amor. 
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aviso,  porqoe  el  demonio  le  trae  grande  para  hacer  tor- 
nar atras  de  lo  comenzado 458 
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Cap.  IV.— Trata  de  cuando  suspende  Dios  el  ánima  en  la  ora-  . 
eion  con  arrobamiento,  ó  éxtasi,  ó  rapto,  que  todo  es  uno 
á  mi  parecer,  y  como  es  menester  gran  ánimo  pan  re- 
cibir grandes  mercedes  de  sn  Majestad 466 
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sa,  porque  es  menester  ánimo :  declara  algo  destt  mer- 
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vechoso  • 468 
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